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PRESIDENCIA  REI  EXCELENIÍSM)  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  4 DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  tres  menos  euarto+=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  después  de  una 
indicación  del  8r,  Tenorio  *=Que dan  sobre  la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr*  González  de  la 
Vega  acerca  del  ferro-carril  do  Cádiz  4 Algeciras.=El  Congreso  queda  enterado  de  dos  comunicaciones 
del  ministro  plenipotenciario  do  Espada  en  San  Petersburgo  expresando  los  sentimientos  de  gratitud  del 
Emperador  hacia  el  Congreso  español  por  su  felicitación  por  haber  salido  ileso  del  atontado  del  día  17  del 
pasado  mes*=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  pregunta  del  Sr*  González  de  la  Vega 
acerca  de  la  necesidad  de  qne  se  emprendan  las  obras  de  mejora  del  arsenal  de  la  Carraca*  =3?  as  a á la 
Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Junta  de  agricultura  de  Guipúzcoa  solicitando  que  en  su 
dia  se  permita  la  introducción  de  los  azúcares  de  Ultramar  por  los  puertos  de  San  Sebastian  y de  Pasa- 
jes,=A  la  do  Presupuestos,  otra  exposición  de  los  magistrados  de  la  Audiencia  de  Pamplona  solicitando 
para  sus  viudas  iguales  derechos  4 los  que  disfrutan  las  de  los  demás  servidores  del  Estado  *=E1  Sr_  Ji- 
ménez Palacios  (D*  Gregorio)  pregunta  al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara:  primero,  si  los  Diputados  militares 
son  iguales  en  derechos  y deberes  á los  demás  representantes  del  país;  segundo,  si  dentro  de  este  recinto, 
aunque  fuera  del  salón  de  sesiones,  ejerce  alguna  autoridad  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  Diputados 
militares;  y tercero,  si  la  inmunidad  del  Diputado  muere  en  el  dintel  de  la  puerta  del  salón  de  sesiones. = 
Contestación  del  Sr*  P residente *~Rectiñca  el  Sr*  Jiménez  Palacios* —Pasa  a la  Comisión  de  Presupuestos 
una  exposición  de  la  abadesa  y comunidad  de  monjas  cene  epeionis  tas  de  Almería  solicitando  se  adicione  en 
el  presupuesto  la  consignación  á que  dicha  comunidad  tiene  derecho*— Asimismo  pasa  é la  referida  Comi- 
sión una  instancia  de  los  compradores  de  bienes  nacionales  de  la  provincia  de  Cuenca  pidiendo  se  varíe  la 
forma  de  pago  para  los  pagarés. =E1  Sr*  Hernández  Iglesias  reclama  un  estado  de  las  prórogas  concedidas 
para  estudios  y construcción  de  caminos  de  hierro  desde  l,s  de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha,  y otro  de  las 
prórogas  denegadas,  y ruega  además  el  pronto  despacho  del  expediente  instruido  para  combatir  la  plaga  de 
Xa  oruga  qne  asóla  los  montes*=So  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Poniente  los  rue- 
gos del  Sr.  Iglesias *=Igualmente  se  acuerda  comunicar  al  expresado  Sr.  Ministro  la  petición  del  Sr.  Vi- 
cuña para  que  remita  el  expediente  relativo  4 la  concesión  de  estudios  para  el  ferro -carril  de  Salaman- 
ca*—El  Sr*  Vivar  pregunta  si  los  artículos  de  la  Constitución  referentes  4 la  inmunidad  de  los  Diputados 
deben  ser  respetados  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— In- 
cidente con  este  motivo,  en  que  toman  parte  los  gres.  Vivar,  Jiménez  Palacios  (D*  Gregorio),  Presidente, 
Navarro  y Rodrigo  y Ministro  de  Ultramar,  que  usan  diferentes  veces  de  la  palabra.=El  Sr.  Moral  ruega 
al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  se  sírva  remitir  4 la  Cámara  loa  índices  de  los  grados  y empleos  que  ha  con- 
ferido desde  su  entrada  en  el  Ministerio  y que  no  han  sido  á propuesta  del  capitán  general  de  Cuba,  así 
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como  que  tenga  á bien  manifestar  los  fundamentos  quo  ha  tenido  para  conferir  distintos  ascenso^  entre 
otros  el  de  un  alférez  de  navio,  invadiendo  las  atribuciones  del  Sr,  Ministro  de  Marina;  y reclama*  por  fin* 
la  remisión  del  expediente  relativo  á la  compra  de  dos  troncos  de  caballos*  hecha  por  el  Sr,  Ministro,  ex- 
presando quién  se  sirve  en  la  actualidad  de  los  coches  y cabaXlosa=8e  acuerda  comunicar  la  petición  del 
Sr,  Moral  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=EI  Sr.  Los  Arcos  desea  vengan  al  Congreso  los  antecedentes  re- 
lativos á las  reformas  hechas  en  el  Código  penal  para  Ultramar,  á fin  de  saber  hasta  qué  punto  ha  sido  in- 
terpretado el  art,  11  de  la  Constitución, = Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de  Gracia  y 
Justicia, ^Rectificación  del  Sr,  Los  Arcos.=Alusion  personal  del  Sr,  Alonso  Martines.— Tí ue va  rectifica- 
ción del  Sr.  Los  Arcos,=El  Sr,  Martines  (D,  Cándido)  reclama  un  estado  demostrativo  de  las  obras  en  cur- 
so de  ejecución*  cantidades  invertidas*  nombres  de  los  contratistas  y sumas  que  se  les  adeudan.— So  aeuer- 
da  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  .=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  varias  líneas  férreas  en  la  isla  de  Cuba.— Discurso  del 
Sr,  Martinez  Campos  en  apoyo, =Del  Sr,  Ministro  de  U Itramar,= Rectifican  ambos  señor  es.  ^Rectificación 
del  Sr,  Martinez  Camp os,  = Alusión  personal  del  Sr,  Armiñan.=No  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición en  votación  nominal.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta  estar  dispuesto  á contestar  á las 
preguntas  que  se  le  han  dirigido  estando  ausente,  y lo  verifica  respecto  al  uso  del  coche  del  director  de 
Administración  militar  y del  Ministro  de  la  Guerra.=Alusion  personal  del  Sr.  MoraL—Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ofreciendo  remitir  los  expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Moral  relativamente 
a la  concesión  de  varios  empleos,  fundándose  el  Sr,  Ministro  en  las  facultades  que  tiene  el  Gobierno  por 
el  artículo  constitucional  y ateniéndose  a los  reglamentos  vigentes,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Moral  y 
Ministro  de  la  Guerra,=Ineidente  del  Sr.  Jiménez  Palacios  (D.  Gregorio)  relativamente  á las  preguntas 
que  tiene  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— Pregunta  del  Sr.  Raselga  reclamando  el  expediente 
relativo  á los  hospitales  militares.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer r a. =B edificaciones  de  am- 
bos señores  é indicaciones  del  Sr,  Vivar.=El  Sr.  Albareda  presenta  una  exposición  de  varios  empleados  en 
faros,  que  pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos, ^Pregunta  del  Sr,  Los  Arcos  sobre  si  las  Diputaciones  to- 
rales pueden  hacer  por  sí  concesiones  de  ferro -carriles,=Contest aciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Fomento  y 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Reproduce  el  Sr,  Los  Arcos  las  preguntas  hechas  hace  meses  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  sobre  remisión  del  expediente  relativo  al  abono  á varios  pueblos  de  Navarra  de 
cantidades  por  suministros  que  abonaron  al  ejército  durante  la  pasada  guerra  civil  .^Contestación  del  se  - 
ñor  Ministro  de  Xa  Guerra,  prometiendo  remitir  el  expediente  lo  antes  p osib le. =Reetific aciones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  la  Guerra  y Los  Arcos.=Preguntas  del  Sr,  Jiménez  Palacios  (D,  Gregorio),  relativas  á 
un  incidente  personal  que  tuvo  lugar  en  los  pasillos  del  Congreso  entre  S,  S.  como  Diputado  militar  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra .=Oontestacion  del  Sr.  Ministro,— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros .= Alusión  personal  del  Sr.  Reina.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  la  Guerra  y Basel- 
g a. —Proposición  incidental  del  Sr,  Jiménez  Palacios  (D.  Gregorio)  pidiendo  declare  el  Congreso  haber 
oido  con  disgusto  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  atentatorias  á la  inmunidad  del  Dipu- 
tado ,=Diseur so  en  su  apoyo,  prorogándose  la  sesión  para  concluir  este  asunto,=Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Jiménez  Palacios  y Presidente  del  Consejo 
de  Ministros, =Se  retira  la  proposioion,=Pasa  a la  Comisión  respectiva  una  enmienda  del  Sr,  Alonso 
Pesquera  al  dictamen  de  canales  y pantanos  de  riego  „= Orden  del  di  a para  mañana:  los  asuntos  señalados 
para  la  de  hoy*  y votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión  á las  sieto  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tenorio  tiene  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

El  Sr.  TENORIO:  He  pedido  la  palabra  con  obje- 
to de  solicitar  que  unas  exposiciones  presentadas  ayer 
por  uu  Sr.  Diputado,  para  que  se  grave  el  corcho  en 
planchas  con  un  derecho  protector,  pasen  á la  Comi- 
sión de  Peticiones  y no  á la  Comisión  de  Presupuestos, 
que  yo  creo  que  el  Sr.  Secretario  lo  declaró  así.  Es  lo 
único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á la  Comisión  de 
Petición  es 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación  y fue 
aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
áo  comentos  á qne  se  refiere: 


«Ministerio  be  Fomento.  —Ex crnos.  Sres. : Re- 
clamado por  el  Sr.  Diputado  D.  José  González  de  la 
Vega,  en  sesión  del  1/  del  corriente,  el  proyecto  del 
antiguo  trazado  del  ferro-carril  de  Algeciras,  así  como 
también  la  concesión  hecha  á Mr.  Ealígnac  y compa- 
ñía para  construcción  de  una  línea  desde  la  de  Anda- 
lucía hasta  dicha  población,  con  arreglo  ai  decreto-ley 
de  i A de  Noviembre  de  1868;  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
dispuesto  se  remita  á V,  EE.  el  adjunto  proyecto  del 
ferro-carril  de  Gádtz  al  Campamento  (Gibraltar),  y el 
expediente  que  asimismo  se  acompaña  sobre  autoriza- 
ción concedida  á D.  Emilio  Bálignac  y otros  para  es- 
tudiar una  línea  que  partiendo  de  Algecirás  pase  por 
el  término  municipal  de  Barrios  á enlazar  con  el  ra- 
mal en  estudio  que  va  desde  la  línea  de  la  Concepción 
por  San  Roqne  y Arcos  de  la  Frontera  á empalmar  con 
el  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz,  toda  vez  que  en  este 
departamento  no  existe  expediente  alguno  de  conce- 
sión, propiamente  dicha,  referente  á La  línea  de  qne  se 
trata.  De  Real  órden  la  digo  á V.  ÉE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  anos.  Madrid  3 de  Marzo  de  1880.=Fermin 
de  Lasala  y Collado  ,=3  enores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.)) 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente; 

«MiNisTEMODEEsTADO.—Excmos.  gres.:  El  señor  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Rusia  en  esta  corto  me  dice 
en  nota  de  fecha  26  lo  que  sigue:  «He  tenido  la  honra 
de  poner  en  conocimiento  de  S¿  M,  el  Emperador,  mi 
angosto  'Soberano.,  el  testimonio  de  simpatía  y el  voto 
unánime  de  felicitación  que  el  Congreso  español  se  ha 
servido  ofrecer  á S.  M.  y á su  augusta  Familia  Impe- 
rial con  motivo  del  atentado  del  il  del  actual.  Bu  Ma- 
jestad el  Emperador  me  encarga  trasmita  á V,  EE,  la 
expresión  de  su  agradecimiento  al  Congreso.»  De  Real 
orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y el 
do  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Palacio  28  de  Febrero  de  1880  .—Antonio 
Cánovas  del  Castillo —Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados. » 


Igualmente  quedo  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Estado,- — Eremos.  Sres.:  El  minis- 
tro plenipotenciario  de  S,  M.  en  San  Pete rs burgo,  á 
quien  trasmití  por  telégrafo  el  contenido  de  la  comu- 
nicación de  Y.  EE,  fecha  24  del  actual,  me  dice  en  te- 
légrama  de  boy  lo  siguiente:  «Trasmití  el  telegrama 
de  V.  E,  del  25,  y en  contestación  me  encarga  el  Prín- 
cipe Gortchakow,  de  orden  del  Emperador,  sea  intér- 
prete de  sus  sentimientos  de  gratitud  bácia  los  repre- 
sentantes de  una  Nación  que  inspira  á S.  M.  el  más 
cordial  interés.»  De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para 
su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  28  de  Febrero 
de  1880,= Antonio  Cánovas  del  Castillo,  =8  oño  res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Marina,  creyendo  que  vendria  hoy  á este  sitio;  pero 
como  no  está  presente,  creo  que  si  hiciera  la  pregunta 
perderíamos  un  tiempo  precioso  que  podría  dedicarse 
á otras  cosas.  He  leído  en  los  periódicos  que  el  señor 
Ministro  iba  á leer  hoy  un  proyecto  de  ley,  y desearla 
que  el  Sr.  Presidente  me  reservara  ei  uso  de  ia  palabra 
para  cuando  estuviera  presente  el  Sr,  Ministro. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  Mesa  reservará  á S.  S.  la 
palabra  con  mucho  gusto  para  cuando  venga  el  señor 
Ministro  de  Marina;  pero  si  S.  S.  gusta  hacer  la  pre- 
gunta, la  Mesa  la  comunicará  al  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Doy  gracias 
al  Sr,  Presidente  y voy  á formular  la  pregunta.  Por 
una  ley  se  ha  concedido  un  crédito  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina  con  destino  á la  limpia  de  los  ca- 
ños y mejoramiento  del  arsenal  de  la  Carraca,  Como 
esto  es  de  tanta  importancia  para  la  marina;  como  está 
casi  vencido  el  ejercicio  del  presupuesto,  y como  las 
clases  trabajadoras  están  esperando  ese  trabajo  para 
mitigar  en  algún  tanto  la  miseria  que  aflige  á sus  fa- 
milias, desearía  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  tuviera 
la  bondad  de  manifestar  al  Congreso  cuáles  son  las  cau- 
sas que  han  impedido  hasta  ahora  el  comienzo  de  las 
obras  de  que  se  trata,  toda  vez  que  son  de  carácter  ur- 
gentísimo. 


Esta  es  la  pregunta  que  mego  al  Sr,  presidente 
tenga  la  bondad  de  trasmitir  ai  Sr,  Ministro,  para  que 
cuando  venga  á este  sitio  esté  perfectamente  enterado 
del  objeto  y pueda  contestarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santón ja):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Marina  la  pregunta 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Llobregat 
tiene  la  palabra,* 

El  Sr,  Conde  de  LLOBREGAT:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Junta  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  pidiendo  qne  en  el  proyecto  de  ley  sujeto  á 
nuestra  deliberación*  relativo  al  comercio  de  azúcares 
entre  la  Península  y la  isla  de  Cuba,  se  incluyan  en- 
tre las  aduanas  habilitadas  para  recibir  esta  rica  pro- 
ducción las  de  San  Sebastian  y Pasajes,  deshaciéndose 
así  la  injusticia  que  de  otra  manera  resultarla  si  aque- 
llos importantes  puertos  quedasen  privados  de  este  co- 
mercio, y . aquella  laboriosa  provincia  de  las  industrias 
qne  por  este  concepto  pudieran  desarrollarse.  Me  atrevo 
á añadir  mi  ruego  al  de  la  dicha  exposición,  y es,  que 
el  puerto  de  Bilbao  se  comprenda  también  en  esta  cla- 
sificación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Larrainzar  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LARRAINZAR:  La  he  pedido  para  presen- 
tar á la  Mesa  una  exposición  que  dirigen  el  fiscal  y 
magistrados  de  la  Audiencia  de  Pamplona,  á fin  de  que 
las  asignaciones  que  á sus  viudas  y huérfanos  se  ha- 
cen de  sus  haberes  se  asimilen  á las  demás  clases;  y al 
mismo  tiempo  me  atreverla  á rogar  á la  Mesa  se  sir- 
viera mandar  pasar  esta  exposición  a la  Comisión  de 
Presupuestos,  sección  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr,  SECRETARIO  {Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ji- 
ménez Palacios  (D,  Gregorio), 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  al  Sr.  Presidente  varias 
preguntas  6 ruegos,  ó lo  que  mejor  exprese  el  respeto 
profundo  que  me  inspira  el  alto  puesto  que  S.  8.  ocu- 
pa y la  consideración  que  personalmente  me  mere- 
ce S.  S. 

Primera:  los  Diputados  que  nos  honramos  vistien- 
do fuera  de  este  sitio  el  uniforme  del  ejército,  ¿somos 
iguales  en  derechos  y deberes  á los  demás  represen- 
tantes del  país?  (El  Sr.  Vivar*.  Pido  la  palabra).  Se- 
gunda: dentro  de  este  recinto,  aunqne  fuera  del  sa- 
lón de  sesiones,  ¿ejerce  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
alguna  autoridad  sobre  los  Diputados  militares?  Ter- 
cera y última:  ¿muere  la  inmunidad  necesaria  para  el 
libre  ejercicio  del  cargo  de  representante  del  país  en 
el  dintel  de  esa  puerta?  (Señalando  la  de  entrada  del 
salón  de  sesiones.)  Espero  la  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Presidente  no  tieno  otra 
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contestación  que  dar  al  Sr.  Jiménez  Palacios,  sino  que 
para  él  todos  los  Diputados  son  Diputados  de  la  Nación, 
con  iguales  derechos  y pre  rogativas  como  tales  Dipu- 
tados, 

El  s|  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Aun- 
que el  Sr.  Presidente  no  ha  contestado  concretamente 
á las  dos  ultimas  preguntas,  ó sea  á la  de  si  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Guerra  ejerce  autoridad  sobre  los  Diputa- 
dos militares  dentro  de  este  edificio,  sí  bien  fuera  de 
este  salón,  y á la  de  si  la  inmunidad  del  Diputado  mue- 
re en  el  dintel  de  esa  puerta,  el  principio  general  sen- 
tado por  S,  S.  declaro  que  me  satisface.  Como  la  Cá- 
mara habrá  comprendido,  no  iban  mis  preguntas  en- 
caminadas al  Sr.  Presidente , que  ha  dado  repetidas 
muestras  de  amor  al  régimen  representativo,  A otro 
objeto  se  dirigían,  y yo  le  ruego  al  Sr,  Presidente  que 
trasmita  su  propia  contestación  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  por  si  se  le  ocurriera  algo  sobre  el  particular, 
sintiendo  que  no  se  encuentre  en  este  sitio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar 
cia  López, 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  He  pedido  la  palabra  pa- 
ra tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposi- 
ción que  le  dirigen  la  abadesa  y la  comunidad  de  mon- 
jas concepeioiiistas  de  la  ciudad  de  Almería,  solicitan- 
do que  se  comprenda  en  el  presupuesto  de  gastos,  ó se 
consigne  en  el  mismo  la  cantidad  necesaria  para  el 
pago  de  los  derechos  que  legítimamente  le  corresponde. 
Y debo  llamar  la  atención,  y me  permito  recomendar 
personalmente  á los  señores  que  compongan  la  Comi- 
sión que  haya  de  entender  en  este  asunto,  que  la  vean 
y la  examinen  con  el  detenimiento  que  tienen  de  cos- 
tumbre, porque  estoy  seguro,  segurísimo  de  que  cou 
solo  leer  esta  exposición  se  convencerán  de  la  justicia 
cou  que  esta  corporación  reclama,  y seguro  estoy  asi- 
mismo de  que  consignarán  en  el  presupuesto  la  canti- 
dad á que  esta  comunidad  tíeue  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rubio, 

El  Sr,  RUBIO  (D.  Leandro):  La  he  pedido  para  pre- 
sentar una  exposición  de  varios  compradores  de  bienes 
nacionales  de  Montalbanejo,  en  la  provincia  de  Cuenca, 
en  la  que  solicitan  se  varíe  la  forma  de  pago  para  los 
pagarés  que  tienen  suscritos.  Ruego  al  Sr,  Presidente  se 
sirva  mandar  que  pase  á la  Comisión  de  Presupuestos, 
El  Sr.  SECRETARIO  (San  ton  ja):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Es  para  dirigir 
dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento ; y como  no  ten- 
go el  gusto  de  verle  en  su  sitio,  suplico  á la  Mesa  se 
sírva  trasmitírselos, 


Es  el  primero,  que  tenga  la  bondad  de  remitir  á 
la  Cámara  un  estado  de  las  prórogas  concedidas  para 
estudios  y construcciones  de  caminos  de  hierro  desde 
l.°  de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha,  con  distinción  de 
caminos  y expresión  de  las  primitivas  concesiones, 
interesados  ó solicitantes  de  las  prórogas,  fechas  y 
autoridad  de  las  disposiciones  en  que  se  otorgaron,  y 
extensión  de  cada  una;  y otro  estado  con  las  mismas 
circunstancias  de  las  prórogas  denegadas. 

El  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Fomento  necesita  una  sencilla  explicación. 

Sabe  la  Cámara  que  uno  de  los  elementos  de  ri- 
queza más  importantes  de  la  provincia  de  Salamanca 
son  sus  montes.  Desde  hace  muchos  años,  ei  producto 
de  la  encina  y riel  roble  está  devastado  por  la  oruga. 
Aquel  país,  en  lugar  de  acudir  al  Gobierno,  como  ha 
sido  costumbre,  en  demanda  de  perdones  y auxilios, 
ha  tenido  el  buen  pensamiento,  que  yo  le  aplaudo,  de 
hacer  estudios,  abrir  Informaciones,  dar  conferencias 
y nombrar  Comisiones  á propósito  para  estudiar  los 
medios  de  destruir  aquella  calamidad.  Una  de  las  aso- 
ciaciones más  importantes  allí  organizada  y en  la  que 
figuran  los  hombres  más  distinguidos  por  su  saber, 
por  su  celo  y por  su  amor  al  país,  es  el  Círculo  Agrí - 
cola  Salmantino,  y éste,  después  de  haber  estudiado  el 
asunto,  aprovechando  las  lecciones  de  la  experiencia 
y la  enseñanza  de  la  ciencia,  ha  dirigido  al  Gobierno 
un  proyecto  para  combatir  la  oruga.  El  proyecto  del 
CírctUo  Agrícola  Salmantino  pasó  á informe  del  Conse- 
jo superior  de  agricultura,  industria  y comercio,  quien 
le  evacuó  el  año  pasado;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  no  que  resuelva  acerca  de  ese  proyecto  en  el 
sentido  que  propone  el  Círculo  Agrícola  Salmantino, 
que  esto  fuera  mucho  pedir,  sino  que  después  de  es- 
tudiar el  asunto,  proponga  á la  Cámara  la  resolución 
que  crea  más  conveniente,  si  no  la  cree  de  su  exclu- 
siva competencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santón ja):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  8, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICUÑA:  Es  para  rogar  á la  Mesa  que 
trasmita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  siguiente  rue- 
go: que  se.  sirva  traer,  además  de  los  datos  que  ha  pe- 
dido el  Sr.  Hernández  Iglesias,  los  relativos  á la  con- 
cesión de  estudios  para  el  ferro -carril  de  Salamanca, 
y el  expediente  completo  que  existe  en  el  Ministerio 
de  Fomento  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (San  ton  ja):  Se  pondrá  tam- 
bién el  ruego  de  S.  8,  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  leído  esta  mañana  en  un  pe- 
riódico dos  sueltos  referentes  á sucesos  que  hablan  te- 
nido lugar  en  este  edificio  entre  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y un  Sr.  Diputado  de  la  Nación,  Verdadera- 
mente venia  yo  impresionado  con  esto,  puesto  que  veo 
se  reproducen  ahora  sucesos  como  los  que  en  las  pa- 
sadas Cortes  tuvieron  lugar  con  el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  Después, 
las  palabras  del  Sr,  Jiménez  Palacios  mohán  confir- 
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mado  en  que  efectivamente  ése  suceso  es  cierto,  y úl- 
timamente, en  que  no  parece  sino  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  quiere  venir  aquí  á ejercer  su  autoridad, 
no  sé  cómo,  si  como  Ministro  de  la  Guerra  ó como  te- 
niente general,  sobre  los  Diputados  militares, 

A mí  no  me  ban  satisfecho  las  preguntas  que  ha 
hecho  el  Sr.  Jiménez  Palacios,  puesto  que  S.  S.T  que 
debe  conocer,  como  conoce  seguramente,  la  Constitu- 
ción y el  Reglamento  del  Congreso,  no  debía  esperar 
otra  contestación  que  la  que  le  ha  dado  el  Sr,  Presi- 
dente. 

Aquí  los  Diputados  militares,  y en  esto  me  dirijo 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  corno  persona  que 
lleva  veinte  anos  de  Parlamento,  tiene  una  gran  expe- 
riencia, deseamos  saber  si  tenemos  los  mismos  dere- 
chos y prerogativas  que  los  demás  Diputados,  y S,  S. 
puede  darnos  una  contestación  satisfactoria.  Podría 
S-  S.  al  mismo  tiempo  hacerle  entender  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  no  tiene  autoridad  ninguna,  absolu- 
tamente ninguna,  sobre  los  Diputados  militares;  que 
no  somos  los  Diputados  militares  los  que  estamos  á su 
disposición;  que  si  á las  doce  de  la  mañana  hubiéra- 
mos recibido  un  oficio  del  capitán  general,  dei  go- 
bernador militar  ó del  Ministro  de  la  Guerra  citándo- 
nos á su  despacho,  hubiéramos  contestado  que  aquí, 
en  el  salón  de  conferencias,  les  recibiríamos,  porque 
no  tienen  derecho  alguno  sobre  nosotros,  y que  nos- 
otros podríamos  decirles  que  no  queríamos  ir  á la  au- 
diencia á que  nos  llamaban.  ¡Pees  no  faltaba  más,  se- 
ñores Diputados!  ¿Dónde  estamos?  ¡No  faltaba  mas  sino 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  por  ser  un  teniente 
general,  dos  llamase  á su  casa  para  los  asuntos  que  se 
le  ocurran! 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Vivar,  ruego  á S.  S. 
que  formule  sus  preguntas  y no  entre  en  una  série  de 
consideraciones  para  las  cuales  no  le  autoriza  el  Re- 
glamento. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  en  las  considera- 
ciones que  estaba  exponiendo  á la  Cámara  van  ya  en- 
vueltas las  preguntas  que  iba  á dirigir:  por  consiguien- 
te, poco  me  queda  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  ruego  á S.  S.  que 
desenvuelva  las  preguntas  sin  continuar  las  considera- 
ciones, y que  las  formule  concretamente. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  UD 
tramar  me  diga  si  cree  que  los  artículos  18,  27,  45 
en  su  tercera  parte,  46  y 47  de  la  Constitución  deben 
ser  respetados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  puesto 
que,  en  virtud  dé  lo  que  disponen  esos  artículos,  los  Di- 
putados venimos  aquí  con  el  derecho  y el  deber  de  fis- 
calizar los  actos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  mismo 
queseamos  generales,  que  comandantes,  que  capitanes. 
Aquí  no  hay  generales,  capitanes  ni  comandantes; 
aquí  todos  somos  representantes  del  país...  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla).  Voy  á concluir,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Haga  & S.  las  preguntas. 

El  Sr,  VIVAR:  Pues  sepa  el  Gobierno,  sepa  el. se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  la  Constitución  no  habla 
más  que  del  Monarca,  de  las  Cortes,  de  los  Diputados 
y Senadores.,,  y que  las  gerarquías  de  la  milicia  pro- 
ceden de.  leyes  derivadas  de  la  Constitución;  por  con- 
sígnente, vea  S.  S.  á qué  distancia  se  encuentra  un  te- 
niente general  de  un  Diputado, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  no- es  preguntar,  señor 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Ahora  lo  verá  B.  S. 


Por  consiguiente,  la  Constitución  no  reconoce  ca- 
pitanes generales,  ni  tenientes  generales,  ni  mariscales 
de  campo;  no  reconoce  más  que  al  Rey.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  Señor  Vivar,  ruego  á S.  S. 
que  haga  un  poco  más  caso  de  la  Presidencia, 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  francamente,  con 
tantas  interrupciones,  yo  no  sé  por  dónde  voy... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  no  fuera  descortés  con- 
vendría con  S.  S.,  porque  no  creo  que  se  proponga  des- 
obedecer  las  indicaciones  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  VIVÁR:  Nada  de  eso;  yo  siempre  acato  las 
disposiciones  del  Sr.  Presidente. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  diga  si 
considera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  ate- 
nerse á ese  artículo  de  la  Constitución  y á otros  ar- 
tículos del  Reglamento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra debe  conocer,  puesto  que  viene  á esta  Cámara  á dis- 
cutir con  nosotros,  y sí  en  virtud  de  ellos  considera 
que  los  Diputados  militares  somos  tan  Diputados  como 
otros  cualesquiera,  y que  nada  i u ñu  ye  en  esto  la  gra- 
duación que  cada  cual  tenga  en  el  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Aun  cuando  no  creo  que  le  importe  mu- 
cho al  Sr.  Vivar,  y ménos  al  Gangreso,  cuáles  son  las 
opiniones  particulares  del  Ministro  de  Ultramar  (El 
Sr,  Vivar : Particulares  no;  del  Gobierno),  cuáles  son 
las  opiniones  particulares  del  Ministro  de  Ultramar  res- 
pecto a lo  que  el  Sr,  Vivar  ha  creido  conveniente  y 
oportuno  tratar  en  este  momento,  puedo  sin  embargo 
darle  una  contestación  muy  categórica  relativamente 
á la  pregunta  concreta  que  S.  S,  me  ha  dirigido  para 
que  conteste  en  nombre  del  Gobierno. 

Desde  luego  empiezo  por  decir  que  el  Gobierno  y 
ménos  el  Ministro  de  Ultramar,  no  recibe  órdenes  del 
Sr.  Vivar  para  que  haga  entender  á otros  Ministros 
todo  lo  que  á S.  S,  le  parezca:  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
los  Ministros  reciben  órdenes  de  S.  M.,  pero  no  del  se- 
ñor Vivar. 

En  cuanto  á si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conoce 
los  artículos  de  la  Constitución  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido, y á cuál  es  la  opinión  de  este  Sr,  Ministro  y del 
Gobierno  de  S.  M.  respecto  á los  Sres.  Diputados  que 
son  á la  vez  militares,  la  contestación  también  ha  de 
ser  muy  categórica.  Para  el  Gobierno  de  S.  M.  en  ge- 
neral, y para  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  particu- 
lar, todos  los  Diputados  dentro  de  este  recinto  son  com- 
pletamente iguales  en  derechos  y en  prerogativas, 
como  hace  poco  ha  contestado  el  Sr,  Presidente  de  la 
Cámara.  No  hay  aquí  diferencia  de  ninguna  especie  entre 
el  Diputado  que  es  militar  y el  Diputado  que  no  tiene 
tal  carácter;  pero  relativamente  al  que  fuera  de  este  re- 
cinto, y teniendo  una  subordinación  por  razón  del  car- 
go que  ejerce,  lo  mismo  en  lo  civil  que  en  lo  militar, 
no  obedece  á las  disposiciones  de  sus  superiores,  añado 
también  que  el  cargo  de  Diputado  no  le  exime  de 
cumplir  con  los  deberes  que  como  militar  ó como  fun- 
cionario público  tiene  que  cumplir,  (El  Srr  Jiménez  Pala- 
cios pide  la  palabra ,)  Añado  más:  que  no  considero  con- 
veniente de  ninguna  manera  que  el  cargo  de  Diputado 
pueda  servir  para  faltar  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res; y como  aquí  ni  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ni 
ninguno  de  los  Sres.  Ministros  han  faltado  á ningún 
: Sr.  Diputado  en  lo  más  mínimo,  porque  ni  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  lo  hubiera  consentido,  ni  lo  hu- 
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bíera  consentido  tampoco  la  propia  dignidad  del  Dipu- 
tado, me  parece  que  en  esta  cuestión  el  3r*  Vivar  ha 
sido  un  amigo  y un  abogado  más  celoso  que  oportuno* 

Dada,  pues,  esta  contestación  al  punto  concreto 
que  8.  S,  ha  manifestado,  creo  que  quedará  satisfecho 
con  ella. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  A la  primera  parte  de  la  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  la  que  ha  dicho 
que  el  Gobierno  no  recibe  órdenes  mías,  sino  tan  solo 
de  S*  M.,  he  de  decir  á 8.  S.  que  con  su  habilidad  par- 
lamentaria de  veinte  años  podia  haber  evitado  decir 
eso;  porque  si  yo  hubiera  cometido  la  falta  de  decir 
una  cosa  así,  en  seguida  se  hubiera  comprendido  que 
por  los  términos  de  mi  pregunta  no  podía  decir  eso; 
porque  si  yo  había  venido  á manifestar  que  el  Gobier- 
no no  tenia  atribuciones  para  dar  órdenes  á los  Dipu- 
tados militares,  ¿cómo  quería  S.  8.  que  yo  viniera  á 
dar  órdenes  al  Gobierno?  Esa  ha  sido  una  cosa  con  la 
que  S.  S.  ha  querido  entretener  á la  Cámara;  io  que  en 
nuestro  país  se  llama  una  gracia. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  nosotros  no 
somos  Diputados  fuera  de  aquí*  (Rumores.)  Es  lo  que  ha 
dado  á entender:  que  estamos  sujetos  á la  ordenanza, 
que  estamos  sujetos  al  cargo  militar  que  tenemos. 
Permítame  3.  S*  que  le  diga  con  franqueza  que  S.  S. 
no  entiende  bien  lo  que  ha  expresado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S*  8.  que  rec- 
tifique. 

El  Sr.  VIVAR:  A eso  voy,  Sr.  Presidente;  iba  á 
decir  que  al  mismo  tiempo  que  fui  elegido  Diputado 
recibí  un  nombramiento  de  8.  M.,  y con  ambos  nom- 
bramientos tuve  la  honra  de  ir  á ver  á 8*  M,  el  Rey,  y 
vea  S,  S*  lo  que  dije  á S.  M, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  como  8.  3. 
comprenderá,  no  pueden  traerse  á este  sitio  conversa- 
ciones de  cierta  especie.  Advierto,  pues,  á S.  S.  que 
desista  de  su  empeño  de  emprender  por  ese  camino, 
porque  no  se  lo  consentiré,  muy  á pesar  mió* 

Bl  Sr.  VIVAR:  Acepto  la  indicación  de  S,  S.  y no 
trataré  de  ese  asunto;  pero  le  diré  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  al  ser  elegido  Diputado  presenté  la  di- 
misión al  Gobierno  de  S.  M.,  diciéudole  que  desde 
aquel  momento  me  consideraba  completamente  sepa- 
rado de  los  .servicios  de  la  marina  y que  aceptaba  el 
cargo  de  Diputado.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  no  tuvo 
más  remedio  que  conformarse,  porque  no  tenia  facul- 
tades ni  derecho  para  darme  ningún  otro  cargo,  y 
sabe  que  cualquier  otro  cargo  que  me  dé  lo  he  de  re- 
nunciar. ¿Oree  8*  8.  que  no  se  pueden  reunciar  los 
cargos?  Pues  yo  digo  qne  este  es  un  derecho  que  me 
da  la  Constitución, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  rec- 
tifique. 

Bl  Sr.  VIVAR:  Pero  esta  cuestión  se  la  voy  á de- 
jar íntegra  al  Sr,  Jiménez  P ala cios%,  que  está  más  ente- 
rado que  yo  en  este  asunto,  y él  sabrá  contestar  per- 
fectamente bien  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Siento  no  haber  sido  oportuno  en  esta  ocasión,  y 
procuraré  serio  en  otra;  pero  ai  terminar  la  cuestión 
verá  S,  S,  si  ha  habido  ó no  oportunidad  por  mi  parte, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios 
(D.  Gregorio)  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  He 
sido  aludido,  primero  por  el  Sr*  Vivar,  y después  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  si  bien  no  me  ha  nom- 


brado, ha  sentado  nn  principio  general  con  aplicación 
a-  un  caso  concreto  del  cual  no  habia  querido  hablar 
por  prudencia,  por  consideraciones  que  todos  los  seño- 
res Diputados  habrán  apreciado,  dada  mi  posición  es- 
pecial en  estos  bancos  de  la  mayoría;  y digo  especial, 
por  qne  he  notado  ciertos  síntomas  de  disgusto  al  de- 
fenderse aquí  la  inmunidad  de  los  Diputados  mili- 
tares; y ciertamente  que  esos  síntomas  son  muy  á pro- 
pósito para  impulsar  á un  viaje  que,  después  de  todo, 
no  es  muy  largo. 

Me  be  limitado  ó dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presiden- 
te, que  el  Sr.  Vivar  considera  que  era  impertinente  ó 
* inútil,  puesto  que  yo  debía  saber  lo  que  estaba  consig- 
nado'en  la  Constitución.  Algo  se  me  ocurre  que  repli- 
car al  Sr*  Vivar,  parecido  á lo  qne  ha  dicho  tratándose 
de  otra  afirmación  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  hi- 
zo; porque  ya  sabe  S,  S,  que  no  lo  he  preguntado  yo 
por  ignorancia  del  texto  expreso  de  la  Constitución; 
harto  se  me  alcanza  que  los  Diputados  somos  todos 
iguales  en  derechos  y deberes,  salvo  opiniones  contra- 
rias que  yo  respeto  siempre,  y también  sé  que  no  mue- 
re nuestra  inmunidad  en  el  dintel  de  la  puerta,  y que 
nada  tiene  que  hacer  en  este  edificio  la  autoridad  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  aquí  está  garantida 
la  libertad  de  todos,  y el  orden  y las  diversas  manifes- 
taciones de  la  vida  que  pueden  tener  lugar  dentro  de 
este  recinto,  por  la  autoridad  del  Sr.  Presidente.  Claro 
es  que  yo  trataba  de  hacer  aplicación  á un  caso  con- 
creto al  rogar  al  Sr.  Presidente  qne  trasmitiera  mis 
preguntas  y su  contestación  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
por  si  le  ocurría  decir  algo. 

Yo  no  sé  si  me  encontraré  con  una  rigidez  regla- 
mentaria que  me  impida  decir  unas  cuantas  palabras, 
poquísimas,  y siempre  con  gran  prudencia,  porque  en* 
tiendo  que  si  bien  los  Diputados  militares  somos  igua- 
les á todos  los  demás  en  derechos  y deberes,  nuestra 
posición  nos  impone  uno  altísimo  de  guardar  circuns- 
pección y mesura,  y creo  que  en  lo  poco  que  he  ocu- 
pado á la  Cámara  he  demostrado  que  esto  no  es  una 
teoría,  que  esto  no  está  en  el  terreno  de  las  abstraccio- 
nes, sino  qne  á ello  me  he  ceñido  y esa  ha  sido  cons- 
tantemente mi  regla  de  conducta. 

Pero  representante  de  un  distrito  de  la  Nación,  y 
representante  de  la  Nación  misma,  yo  no  puedo  consen- 
tir que  sufra  en  mí  menoscabo  el  depósito  que  hicieron 
los  electores  al  votarme,  al  emitir  sus  sufragios;  es  pre- 
ciso que  el  que  me  suceda  en  el  distrito  pueda  decir 
que  íntegramente  la  autoridad  del  Diputado  ha  estado 
eu  mí,  sin  que  yo  por  debilidades  de  carácter,  ni  por 
complacencias  que  serían  criminales,  haya  consentido 
dejar  pedazos  de  la  inmunidad  en  mi  camino. 

Ayer,  en  las  primeras  horas  de  la  sesión,  con  es- 
casa asistencia  de  Diputados  en  los  bancos,  tuve  la 
honra  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra, 
que  á la  sazón  no  se  encontraba  en  este  sitio.  Entonces, 
como  ahora,  representaba  al  Gobierno  en  el  banco  azul 
dignísima  mente  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y le  re- 
gué que  trasmitiera  mi  petición  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y añadí  que  necesitaba  explicar  lo  que  pudiera 
parecer  un  acto  de  descortesía,  es  decir,  el  no  haber 
avisado  á dicho  Ministro,  y que  iba  á tomar  aquella 
iniciativa  por  la  explicación  bien  natural  de  que  ha- 
bia tenido  noticias  de  la  publicación  anunciada,  que 
no  será  exacta,  pero  que  se  dijo  que  lo  era,  de  un  de- 
creto en  la  Gaceta  del  dia  siguiente.  No  me  contenté 
con  esto;  después  dirigí  una  carta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  se  hallaba  en  el  Senado,  exponiéndole  lo 
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que  habia  dicho,  y añadiéndole  que  lamentaba  el  haber 
tenido  que  ocuparme  de  ese  asunto  sin  estar  él  en  el 
salón,  y que  le  esperaba  para  que  en  el  mismo  día  con- 
testara. No  sé  si  puede  extremarse  más  la  considera- 
ción para  con  nadie,  como  no  se  quiera  que  aquí  haya 
una  flexibilidad  de  espinazo  que  verdaderamente  no 
tengo,  y me  parece  que  se  habían  llenado  todas  las 
exigencias  de  estos  casos.  Vino  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  cuando  se  habia  entrado  ya  en  la  orden  del  dia, 
se  sentó  en  su  banco,  se  levantó  al  corto  tiempo,  y tam- 
bién tuve  la  atención  de  levantarme  yo  para  darle  una 
segunda  explicación,  que  fné  acogida  en  el  dintel  de 
esa  puerta,  sacando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  yo? 
la  conversación  del  terreno  confidencial  é invocando  su 
calidad  de  Ministro  y la  mi  a de  militar. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Señor  Jiménez,  ruego  á su 
señoría  que  me  escuche  un  momento,  ¿Cree  prudente 
S*  S,  que  se  discutan  aquí  todas  las,  cuestiones  más  ó 
menos  personales  que  tengan  lugar  fuera  de  este  re- 
cinto? Si,  como  no  puede  ménosde  suceder,  S*  S*  no  cree 
que  pueden  tratarse  aquí  ese  género  de  cuestiones,  yo 
le  ruego  que  desista  de  continuar  la  historia  que  ha 
principiado  á referir* 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS  {D*  Gregorio):  Yo 
ruego  al  Sr*  Presidente  que  siquiera  por  consideración 
á mi  dignidad,  que  se  encuentra  bajo  el  amparo  y la 
autoridad  de  S.  S*,  me  permita  continuar,  porque  pre- 
cisamente su  interrupción  ha  sido  en  el  punto  más 
culminante  del  caso* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo,  por  una  multitud  de 
razones,  tendría  mucho  gusto  en  complacer  á S.  S,; 
pero  me  lo  veda  todo  género  de  consideraciones  ane- 
jas al  cargo  que  desempeño,  y le  ruego  que  me  auxi- 
lie para  cumplirte  tal  como  es  mi  deber;  y el  modo 
que  S.  S*  tiene  de  auxiliarme  en  el  cumplimiento  de 
mi  cargo,  es  acceder  á lo  que  yo  le  ruego  encarecida- 
mente* 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D*  Gregorio):  Es 
decir  que  S.  S*  no  me  permite  continuar  esta  narra- 
ción, que  contestando  á una  interrupción  do  un  Dipu- 
tado de  la  mayoría  diré  que  no  se  refiere  á una  cues- 
tión personal,  sino  á una  cuestión  que  se  hizo  ya  ofi- 
cial. De  otro  modo  no  la  habría  traído  aquí,  porque 
las  cuestiones  personales  yo  sé  cómo  ventilarlas,  y me 
sobra  dignidad  para  hacerlo;  pero  si  el  Sr*  Presidente, 
con  su  autoridad  propia  y con  la  autoridad  del  Regla- 
mento, no  me  permite  terminar,  desde  ahora  anuncio 
que  usaré  de  mi  iniciativa  en  la  forma  que  me  parez- 
ca más  conveniente,  aunque  la  que  estaba  empleando 
me  parece  que  es  la  más  oportuna. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  es  cuestión  de  forma;  es 
cuestión  de  fondo,  y sobre  todo,  de  prudencia  y de  opor- 
tunidad, en  cuanto  al  sitio  para  tratar  de  determina- 
dos asuntos,  Orden.  Yo  le  ruego  á S«  S*  que 

ya  que  ha  comprendido  el  alcance  de  las  indicaciones 
que  le  he  hecho,  acceda  á ellas,  como  me  parece  está 
dispuesto  á acceder* 

Ei  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Acce- 
do, y no  podía  ser  tampoco  de  otra  manera;  pero  no 
extrañe  S*  S.  que  ¿ pesar  de  sus  indicaciones  y de  la 
consideración  que  personalmente  me  merece,  use  de 
mi  iniciativa  como  Diputado  en  la  forma  que  conside- 
re más  conveniente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores  Diputa- 
dos, el  estado  de  mi  salud  no  me  permite  pronunciar 
un  discurso,  y he  pedido  la  palabra  sencillamente  para 
hacer  mías  las  preguntas  que  el  Sr.  Jiménez  Palacios 
ha  hecho  á la  Mesa,  y las  traslado  al  Gobierno;  las  tras- 
lado al  Gobierno,  que  es  el  que  tiene  obligación  de 
contestar.  Impórtame  muy  poco  conocer  la  opinión  per- 
sonal del  Sr,  Elduayen;  pero  me  importa  mucho  cono- 
cer la  opinión  del  Gobierno  de  S*  M.  en  este  asunto,  que 
puede  ser  de  dignidad  para  los  Sres*  Diputados,  que 
puede  ser  de  dignidad  para  la  Cámara*  Hago,  pues, 
mías  las  preguntas  del  Sr,  Jiménez  Palacios  y las  tras- 
lado al  Gobierno,  que  está  representado  en  este  mo- 
mento por  el  Sr*  Elduayen,  Ministro  de  Ultramar , y le 
pregunto  si  en  efecto  considera  que  todos  los  Diputados 
civiles  ó militares  tienen. iguales  derechos,  tienen  igual 
prerogativa*  Ha  dicho  el  vSr*  Ministro  de  Ultramar  que  sí, 
pero  no  ha  contestado  á otras  preguntas  que  son  esen- 
ciales y que  iban  derechas  al  corazón  del  asunto*  La  in- 
munidad del  Diputado  militar  ¿acaba  en  el  dintel  de  esa 
puerta?  (Seña lando  la  de  entrada  al  salan,)  ¿Puede el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  como  tal  Ministro  de  la  Guerra  amo- 
nestar á un  Diputado  militar?  Conteste  S*  S.  categórica- 
mente á estas  preguntas*  Estando  en  este  salón,  estando 
en  el  salen  de  conferencias,  estando  también  en  la  calle, 
no  estando  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  puede 
amonestarle  como  militar*  Ya  sé  yo  que  todos  los  Diputa- 
dos civiles  y militares  están  sujetos  al  Código;  pero  aun 
entonces,  tratándose  lo  mismo  de  Diputados  militares 
que  de  Diputados  ciTOes , hay  procedimientos  especía- 
les, porque  en  ello  está  envuelta  la  prerogativa  del 
Diputado.  Y pregunto  al  Sr*  Elduayen:  ¿es  que  un  Mi- 
nistro de  la  Guerra  puede  dirigirse  á un  Diputado  que 
sea  militar*  en  el  salón  de  conferencias,  y mandarle 
arrestado?  No;  porque  tiene  que  pedir  permiso  á la  Cá- 
mara, tiene  que  dirigirse  á la  Cámara,  á no  ser  que  el 
Diputado  cometa  un  delito  y sea  cogido  in  fraganíi , 
en  cuyo  caso,  lo  mismo  el  Diputado  militar  que  el  ci- 
vil, está  sujeto  á procedimiento  como  todos,  ¿Os  pesa 
acaso  que  haya  aquí  Diputados  militares?  Pues  sed 
francos  y leales;  decid  que  no  vengan  aquí,  que  vayan 
al  Senado,  y traed  una  ley  para  esto,  que  entonces  la 
disentiremos;  pero  entretanto  acatad  la  inmunidad  de 
los  Diputados  militares* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenderá  S,  S*  que  es- 
toy en  el  deber  de  exigirle  lo  propio  que  á todos  los 
demás  señores,  es  decir,  que  concrete  su  pregunta* 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Tiene  Tazón  su 
señoría,  puesto  que  yo  conozco  mis  deberes  y pido  per- 
don  á la  Presidencia  y le  agradezco  la  benevolencia 
que  ha  tenido  conmigo*  Pero  tengo  derecho  de  hacer 
preguntas,  y lo  estoy  ejercitando  en  esta  momento; 
veremos  si  me  satisface  la  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, y entonces  entraremos  en  la  esfera  de  la  interpe- 
lación; y si  no  contesta  ó no  me  satisface,  entonces 
veremos  sí  se  presenta  la  proposición,  como  ha  anun- 
ciado el  Sr*  Jiménez  Palacios, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  da  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  He  tenido  sumo  gusto  en  que  mi  amigo 
el  Sr*  Navarro  y Rodrigo  haya  creído  que  el  Sr.  Jimé- 
nez Palacios  no  era  bastante  para  defender  sus  opinio- 
nes y para  defender  sus  actos,  y haya  creído,  por  lo 
1 mismo,  que  debe  venir  en  este  momento  en  auxilio  su- 
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yOp  EL  Sr,  Jiménez  Palacios  había  c reido  conveniente 
y oportuno  dirigir  unas  preguntas  al  Sr,  Presidente  de 
esta  Cámara,  preguntas  que  fueron  contestadas.  Era 
sobre  asunto  que  solo  a!8r.  Jiménez  Palacios  le  atañía, 
y que  con  la  respuesta  se  habla  dado  por  satisfecho. 
Sin  embargo,  no  parece  que  ha  sucedido  lo  mismo  al 
Sr,  Navarro  y Rodrigo;  y entonces,  dando  una  interpre- 
tación á mis  palabras  que  no  creo  que  ciertamente  se 
prestaban  á ello;  pero  en  fin,  tal  vez  por  mala  explica- 
cion  mía,  tal  vez  por  no  haberme  escuchado  bastante 
atentamente  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  lo  cierto  es  que 
habiendo  yo  declarado  que  para  el  Gobierno  de  S.  M. 
los  Diputados  de  la  Nación  española  son  iguales  en  de- 
rechos, en  pre rogativas,  en  inmunidades  y en  deberes, 
pertenezcan  ó no  á la  cíase  militar,  ha  creído,  sin  em- 
bargo, 8.  R que  yo  habia  dicho  que  ésos  derechos, 
esas  inmunidades,  esas  propagativas  cesaban  en  el  din- 
tel de  esa  puerta,,.  (El  Sr*  Navarro  y Rodrigo:  He  di- 
cho todo  lo  contrario,)  Me  alegro  muchísimo  de  no  ha- 
ber entendido  bien  á.S.  S.t  y quiere  decir  que  puedo 
ahora  contestar  á la  pregunta,  puesto  que  pregunta  es 
lo  que  ha  hecho  S.  S. 

Yo  declaro  que  esos  derechos,  esas  inmunidades, 
esa  prerogativas  del  Diputado  por  sus  actos  y por  sus 
palabras  que  como  Diputado  pronuncie  ó ejecute  en 
este  edificio,  no  cesan  en  el  dintel  de  esa  puerta.  ¿Es 
terminante  la  contestación?  Pues  esa  es  la  opinión  del 
Gobierna  de  S.  M.;  pero  decía,  y añado,  que  los  actos  y 
las  palabras  que  no  sean  consecuencia  de  lo  pronun- 
ciado, de  lo  hecho  en  este  recinto,  que  se  refieran  á las 
relaciones  particulares,  á las  relaciones  de  cualquier 
género  que  no  sean  las  del  Diplftado  con  el  Gobierno 
de  8.  para  esos  actos  no  hay  inmunidad,  sea  ó no 
militar  el  Diputado, 

Conoce  el  Sl\  Navarro  y Rodrigo  tan  bien  como  yo, 
que  nada  tiene  que  ver  el  procedimiento  con  el  prin- 
cipio. Lo  que  quiero  decir  es,  que  el  que  comete  una 
falta  de  respeto,  por  ejemplo,  el  que  desacata,  el  que 
{no  es  de  esperar  que  eso  suceda,  pero  á veces  se  ha 
visto)  comete  un  delito  común,  si  tiene  el  carácter  de 
Diputado,  no  puede  ser  sometido  á un  procedimiento 
sino  en  virtud  de  autorización  del  Congreso.  (Rumores.) 
Estamos  conformes,  ¿no  es  eso?  Pues  entonces,  ¿qué  más 
podemos  desear?  ¿No  queda  S.  S.  bastante  satisfecho  con 
que  yo  díga  y repíta  que  el  derecho,  la  prerogativa,  la 
inmunidad  no  cesan  en  el  dintel  de  ésa  puerta  y que 
no  se  refieren  solo  á este  recinto?  ¿No  basta  que  haya 
añadido  que  aunque  se  cometan  actos  que  sean  puni- 
bles por  un  Diputado,  el  procedimiento  para  castigar 
esa  daifa  ó ese  delito  es  distinto  del  que  se  emplea  para 
castigar  ese  delito  o esa  falta  cuando  se  cometen  por 
una  persona  que  no  tiene  el  carácter  de  Diputado? 
¿Pues  á qué  alarmarse  S*  R creyendo  que  se  ha  lasti- 
mado la  dignidad  de  ios  Sres.,  Diputados? 

Si  alguna  prueba  necesitara  presentar  en  apoyo  de 
mi  opinión,  me  bastaría  leer  los  artículos  46  y 47 
de  la  Constitución  de  1876.  ¿Qué  dice  el  art  46?" 

«Los  Senadores  y Diputados  son  inviolables  por  sus 
opiniones  y votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo.» 

En  el  ejercicio  de  su  cargo,  y nada  más. 

Él  art  47  dicé: 

«Los  Senadores  no  podían  ser  procesados  ni  arres- 
tados sin  previa  resolución  del  Senado,  sino  cuando  sean 
hallados  in  fraganti , ó cuando  no  esté  reunido  el  Sena- 
do; pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á este  Cuerpo  io 
más  pronto  posible  para  que  determine  lo  que  corres- 
ponda, Tampoco  podrán  los  Diputados  ser  procesados 


ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso  del  Con- 
greso, á no  ser  hallados  in  frdganti;  pero  en  este  caso, 
y en  el  de  ser  procesados  ó arrestados  cuando  estuvie- 
ren cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta  lo  más  pronto 
posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y resolución, 
El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas  crimina- 
les contra  los  Senadores  y Diputados  en  los  casos  y en 
la  forma  que  determine  la  ley.» 

Vea,  pues,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  cómo  los  tex- 
tos de  la  Constitución  están  enteramente  de  acuerdo 
con  lo  que  acabo  de  exponer  en  nombre  del  Gobierno 
de  S,  M.;  y creo  que  con  estas  palabras  quedará  R R 
completamente  satisfecho. 

El  Sr*  W A VAREO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRES  IDEETE:  La  tiene  R R 

ElSr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores,  creo  que 
no  necesito  hacer  ningún  esfuerzo  para  demostrar  que 
en  efecto,  al  pedir  la  palabra  y hacer  mías  las  pregun- 
tas del  Sr,  Jiménez  Palacios,  no  es  que  me  propusiera 
auxiliar  á 8.  8.,  que  bien  ha  demostrado  esta  tarde  y 
en  otras  ocasiones  que  no  necesita  auxilios  ajenos, 
sino  porque  creía  que  debajo  de  las  preguntas  del  se- 
ñor Jiménez  Palacios  palpitaba  algún  desmán  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y si  palpitaba  eso,  era  un  asun- 
to de  decoro  para  la  Cámara,  era  un  asunto  de  decoro 
para  las  minorías.  ( Tartos  , Sréd  Diputados:  Y para  la 
mayoría,)  Me  alegro  mucho  de  esa  protesta;  eso  indica 
la  importancia  que  tiene  el  asunto:  pero  la  protesta  es 
innecesaria,  porque  he  dicho  que  es  un  asunto  de  de- 
coro para  la  Cámara,  y en  esa  frase  están  comprendidas 
mayoría  y minoría;  todos. 

No  es  lo  mismo,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  inmunidad 
que  impunidad.  El  Senador  y el  Diputado  tienen  inmu- 
; nidad,  pero  no  tienen  impunidad,  ¿Cometen  un  delito 
común?  Se  puede  proceder  contra  ellos;  pero  en  dicho 
caso  hay  que  dirigirse  al  Congreso  ó ai  Senado,  y no 
hay  más  que  una  ley  de  procedimiento  que  rige,  hecha 
en  el  reinado  anterior  cuando  se  constituyó  el  Senado 
en  tribunal  de  justicia,  y vea  S#  S.  lo  que  dice  el  ar- 
tículo 41: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero  del 
artículo  í cuando  en  virtud  de  lo  que  ordena  el  articu- 
lo 41  (es  el  art.  47  de  la  Constitución  de  1876)  se  pi- 
diese autorización  para  procesar  á un  Senador,  si  éste 
fuese  militar  y hubiese  delinquido  en  campaña,  podrá 
el  Senado  permitir,  si  lo  estimase  conducente  al  bien 
del  Estado,  que  conozca  de  la  causa  el  tribunal  que  sea 
competente,  etc.» 

Por  consiguiente,  aun  cometiendo  los  delitos  más 
graves,  ann  cometiéndolos  en  campaña,  todavía  se 
puede  negar  el  permiso  para  que  se  procese  á ese  So- 
nador, vea  S.  S.  hasta  qué  punto  llega  la  inmunidad 
del  Diputado. 

Oreo  que  el  Sr.  Elduayen  lo  sabe  tan  bien  como 
nosotros;  pero,  francamente,  en  este  momento  le  da  poca 
importancia  porque  se  trata  de  un  Diputado  contra  un 
compañero  y quiere  dar  la  razón  al  compañero.  En 
esos  asuntos  de  familia  no  me  quiero  meter;  lo  que 
hago  es  defender  la  dignidad  de  la  Cámara,  la  digni- 
dad de  los  Senadores  y de  los  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores,  comprenderá  el  Congreso  que 
por  torpe  que  sea  mi  inteligencia  y por  escasa  que  sea 
mí  experiencia,  después  del  larguísimo  numero  de  anos 
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que  tengo  la  honra  de  pertenecer  á este  Cuerpo,  por 
lo  menos  tendría  recursos  suficientes  para  recordar 
muchas  ocasiones,  no  digo  parecidas  á ésta,  sino  muy 
superiores  en  cuanto  á la  calidad  y á la  importancia 
del  suceso;  pero  desde  luego  tengo  que  decir  al  señor 
Navarro  y Rodrigo  que  como  el  Congreso  no  tiene  co- 
nocimiento de  ningún  snceso,  porque  si  ha  habido  al- 
gún suceso  y se  refiere  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  la 
propia  dignidad  del  Diputado  que  se  cree  herido  ó 
lastimado  fi  ofendido,  y la  consideración  mutua  que 
nos  debemos  y nos  guardamos  aquí  todos,  ha  hecho 
que  ese  Sr.  Diputado  solamente  hiciera  una  ligerísíma 
indicación  dirigiéndose  á la  Mesa  y pidiendo  al  señor 
Presidente  y á la  Mesa  que  pusieran  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  preguntas  que  le  ha- 
bla dirigido,  para  que  le  diese  la  contestación  que  cre- 
yese conveniente;  como  ese  Sr.  Diputado,  conducién- 
dose noble,  leal  y dignamente,  ha  esperado  y espera  á 
que  esté  enfrente  la  persona  del  Ministra  á quien  tiene 
que  dirigir  sus  preguntas  y sus  cargos,  haciendo  la 
exposición  de  los  hechos,  para  que  quien  puede  hacer- 
lo presentara  la  contradicción  de  los  mismos;  me 
extraña  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  se  sienta  más 
herido  de  una  cosa  que  él  no  conoce,  y que  nosotros 
tampoco  conocemos,  que  la  persona  á quien  más  di- 
rectamente pudiera  afectar,  y que  por  lo  pronto  se  ha 
limitado  á dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  i 
Guerra,  para  que,  cuando  tenga  conocimiento  de  ellas, 
las  conteste  como  lo  tenga  por  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  recordar  á 3.  S.  que  j 
si  el  Congreso  no  tiene  conocimiento  de  esos  hechos, 
es  porque  yo  he  suplicado  al  Sr,  Jiménez  Palacios  que 
no  los  trajera  á este  sitio  porque  no  eran  propios  de  él. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Precisamente  me  referia  á eso,  porque 
no  conociéndose  aquí  los  hechos,  no  podíamos  discutir 
sobre  ellos.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Precisamente  no  los  cono- 
cemos porque  la  Mesa  ha  creído  que  no  era  propio  de 
este  sitio  hablar  de  esos  hechos.  (Humores  en  las  tribu- 
nas.) Orden  en  las  tribunas:  los  coladores  cuidarán  de 
que  no  se  altere  el  orden  en  ellas,  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Yo  recordaba  precisamente  que  el  señor 
Jiménez:  Palacios  se  habla  limitado  á dirigir  unas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y recordaba  esto 
para  hacer  notar  que  la  intervención  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  en  este  asunto  y en  estos  momentos  me 
parecia  más  activa  y más  eficaz  de  lo  que  las  cir- 
cunstancias requerirían.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  está  en  este  momento  aquí  porque  tiene  que  asistir 
al  Senado,  porque  los  Sres,  Senadores  tienen  la  misma 
pre rogativa  que  los  Sres,  Diputados,  y porque  los  Mi- 
nistros que  son  á la  vez  Senadores  tienen  que  ir  al 
Senado  á contestar  á las  preguntas  é interpelaciones 
que  en  aquel  augusto  recinto  se  les  dirijan.  Está,  pues, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  Senado  en  este  mo- 
mento; supongo  que  vendrá  luego ; pero  de  todos  mo- 
dos, porque  se  tarde  unas  horas  más  ó ménos,  puesto 
que  en  todo  el  dia  de  hoy  vendrá  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  á contestar  á Jas  preguntas  que  le  ha  dirigido 
el  Sr.  Jiménez  Palacios,  yo  no  bago  más  que  rogar  al 
Sr,  Navarro  y Rodrigo  y al  Congreso,  si  es  que  parti- 
cipa de  la  misma  impaciencia  que  S.  S,,  que  aplacen 
la  discusión  de  este  punto  hasta  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  venga  á este  recinto  y pueda  contestar 


aquello  que  crea  conveniente  y oportuno.  Es  lo  único 
que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores,  todos 
habéis  oido  al  Sr.  Jiménez  Palacios;  todos  habréis  apre- 
ciado la  importancia  y la  gravedad  que  tenían  sus  pre- 
guntas; todos  habéis  oido  hablar  de  que  aquí  parecia 
que  se  exigía  cierta  flexibilidad  de  espinazo,  es  decir, 
que  se  quería  someter  á los  militares  á una  especie  de 
domesticidad  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Esto  que- 
ría decir  el  Sr.  Jiménez  Palacios.  Por  consiguiente, 
cuando  el  Sr,  Jiménez  Palacios  le  ha  dado  importancia 
al  asunto,  bien  podía  conocer  la  Cámara  de  él,  mucho 
más  cuando  el  Sr.  Jiménez  Palacios  ha  querido  expla- 
nar su  pregunta,  y la  Mesa,  obrando  muy  cuerda  y 
muy  sabiamente,  le  ha  llamado  á la  cuestión,  porque 
entonces  podía  el  Sr.  Jiménez  anunciar  una  interpela- 
ción ó presentar  una  preposición.  Su  señoría  es  bas- 
tante sérío  para  sostener  la  gravedad  de  lo  que  ha  di- 
cho. Yo  creo  que  hará  uso  de  su  derecho  y presentará 
su  proposición,  y veremos  si  tenia  motivos  bastantes 
para  traer  este  asunto  al  seno  de  la  Representación  na- 
cional, y veremos  si  tienen  razón  los  que  dicen  que  el 
asunto  que  trae  aquí  no  es  digno  de  este  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios  ¿ha 
pedido  la  palabra  para  alusiones  personales? 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Sí 
señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Voy  á 
hacer  algunas  consideraciones;  y como  nunca  domino 
la  palabra,  pero  hoy  ménos  que  nunca,  porque  me  en- 
cuentro bajo  una  impresión  que  los  Sres.  Diputados 
comprenderán,  he  de  ser  más  sobrio  que  de  cos- 
tumbre. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  tratado,  al  parecer, 
de  mortificar  mi  amor  propio  suponiendo  que  la  in- 
tervención del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  el  debate  se 
explicaba  porque  conociendo  la  insuficiencia  de  mis 
medios  consideraba  conveniente  venir  en  mi  ayuda. 
Pues  yo  correspondo  á la  galantería  con  qne  el  señor 
Navarro  y Rodrigo  ba  dicho  que  me  basto  y me  sobro 
para  ventilar  asuntos  en  el  Parlamento,  diciendo  que 
esto  no  pasa  de  ser  una  galantería  de  S.  S.,  que  ha  he- 
cho perfectamente  en  venir  en  mi  ayuda,  porque  no 
he  pretendido  nunca  poner  en  paralelo  mis  condicio- 
nes, ni  como  hombre  de  Parlamento  ni  en  ningún 
concepto  con  las  de  S.  S.  y otros  Diputados  que  pue- 
den venir  en  mi  ayuda,  quedándoles  yo  igualmente 
agradecido.  El  3r,  Elduayen,  ó el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  ó el  Sr.  Ministro  de  Ultramar...  ( Rumo - 
m.)  No  extrañe  la  Cámara  que  le  haya  llamado  de  las 
tres  maneras,  porque  de  las  tres  maneras  se  le  puede 
llamar,  y porque  así  correspondo  yo  al  cuidado  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  omitido  mi  humil- 
de apellido  en  su  contestación,  porque  habrá  observa- 
do la  Cámara  que  yo  no  he  sido  hoy  más  qne  un  señor 
Diputado.  (Nuevos  rumorees.) 

Las  preguntas  que  yo  he  dirigido  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  han  sido  contestadas,  si  bien  no  en  la  par  - 
te  que  de  concreto  tenían,  en  lo  referente  á la  declara- 
ción de  la  igualdad  de  derechos  y deberes  de  los  Dipu- 
tados  militares  y de  la  inmunidad  que  tienen  hasta  fue- 
ra de  este  recinto;  pero  por  si  algo  faltara  á sus  declara- 
ciones solemnes,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho, 
refiriéndose  también  á los  Diputados  militares,  quo 
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tratándose  de  asuntos  que  hubiesen  sido  objeto  de  dis- 
cusión aquí,  siendo,  en  una  palabra,  la  conversación 
que  se  tuviera  fuera  de  este  recinto  una  prolongación 
del  debate,  ó lo  . que  pudiera  en  este  caso  ser  más  apli- 
cable á lo  que  ha  ocurrido,  una  amonestación  sobre  la 
actitud 'de  un  Diputado  en  el  debate,  entonces  realmen- 
te la  inmunidad  se  continuaba  fuera  del  dintel  de  esa 
puerta. 

Pues  á mí  me  basta  con  esa  declaración,  unida  á 
la  del  Sr.  Presidente,  y ruego  ahora  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  dé  traslado  de  ella  al  de"  la  Guerra;  por- 
que aquí  lo  que  importa  no  son  declaraciones  abstrac- 
ta, sino  hechos  prácticos  y positivos,  puesto  que  cuan- 
do las  declaraciones  son  unas  y los  hechos  son  otros, 
eso  se  llama  de  una  manera  que  yo  no  he  dedecir  aquí, 

Yoy  á contestar  á una  acusación  gravísima  que 
con  la  habilidad  que  le  caracteriza  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y á hacer  de  paso  dos  ó tres 
declaraciones,  porque  á mi,  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  no 
me  incumbe  ni  me  toca  echar  leña  al  fuego.  Yo  sien- 
to muchísimo  que  haya  venido  este  debate;  yo  cum- 
pliré mis  deberes  en  la  medida  y en  los  límites  que 
crea  oportuno,  llegando  hasta  donde  me  parece  que 
debo  llegar;  pero  me  importa  mucho  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos  en  todo  lo  que  á mi  propia  dig- 
nidad se  refiere.  En  son  de  alabanza,  y diciendo  que 
habla  tenido  la  discreción,  la  mesura  y la  hidalguía 
de  no  hacer  más  que  unas  cuantas  preguntas  al  señor 
Presidente,  no  olvidando  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  se  encontraba  aquí,  y que  la  referencia  ded  he- 
cho, no  estando  quien  pudiera  contestar,  no  favorecía 
á quien  la  hiciera  (estas  ó parecidas  eran  las  palabras 
de  8.  S.),  condenaba  en  esta  forma  la  referencia  del 
hecho  que  empecé  á narrar  y que  interrumpió  la 
Presidencia.  Cúmpleme  manifestar  que,  según  al 
principio  indiqué,  es  en  efecto  cierto,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  dicho,  que  yo  quería  que  al  re- 
ferir  el  hecho  y abrir  un  debate  amplio  sobre  este 
punto,  estuviera  delante  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  no  acostumbro  á lanzar  dardos  por  la  espalda, 
sino  de  frente;  pero  una  alusión  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, referente  al  caso,  me  puso  en  .la  necesidad  de 
empezar  esa  narración,  que  no  tengo  inconveniente  en 
reproducir  en  cuanto  se  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Se  ha  hablado  aquí  también  de  otra  cosa,  que  es  la 
última  que  voy  á tratar.  Sé  ha  dicho  que  era  un  asun- 
to privado.  Yo  sé  cómo  se  tratan  los  asuntos  privados, 
y menguada  idea  tiene  de  mí  quien  crea  que  voy  á 
ventilarlos  en  la  Cámara  ni  que  necesito  del  amparo 
de  nadie  para  ello.  He  de  decir  más.  No  hay  en  este 
momento  ninguna  cuestión  personal  entre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y yo.  Sí  pudo  haberla,  si  con  nues- 
tra viveza  meridional  pudo  en  un  momento  haber 
cierto  desentono  en  las  contestaciones  entre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y yo,  muy  luego  desapareció,  y la 
cuestión  personal  no  existe;  y lo  que  hasta  aquí  haya 
habido  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo,  no  me 
impide  tampoco  decir  que  estimo  en  lo  que  valen  sus 
condiciones.  Lo  ocurrido  fué  que  creyendo  notar  en 
mi  tono  algo  de  extraordinario,  me  dijo:  «Yo  soy  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y Vd.  es  un  militar,»  y aquí  ya  la 
cuestión  no  es  entre  el  general  Echavarría  y el  briga- 
dier Jiménez  Palacios,  sino  entre  el  Ministro  de  la 
Guerra  y un  Diputado. 

Esta  es  la  que  se  ventilará  cuando  el  Sr.  Presidente 
lo  considere  oportuno. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Trasmitiré  en  efecto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y aunque  yo  no  lo  hiciese,  las  cuartillas  de 
los  señores  taquígrafos  probarían  la  contestación  que  yo 
he  dado  respecto  de  los  derechos  y deberes,  de  las  in- 
munidades y prerogativas  de  los  Diputados  en  general, 
si  no  en  particular  al  Sr.  Jiménez  Palacios,  á quien  ve 
3,  S.  que  nombro,  como  lo  he  hecho  repetidamente  eu 
mi  anterior  discurso,  desvaneciendo  con  ello  la  duda 
que  parece  que  por  su  mente  había  pasado,  de  que 
deliberadamente  no  le  había  nombrado ; trasmitiré  en 
efecto,  repito,  textualmente  la  opinión  que  he  emitido 
en  nombre  del  Gobierno,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

En  mis  contestaciones,  tanto  al  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo como  al  Sr.  Vivar,  como  no  se  habia  formulado 
la  pregunta  más  que  en  general  respecto  de  los  dere- 
chos é inmunidades  de  ios  Diputados,  al  emitir  mi 
opinión  acerca  de  este  punto  no  me  he  acordado  para 
nada,  absolutamente  para  nada,  del  Sr.  Jiménez  Pala- 
cios. Por  consiguiente,  no  he  podido  aludir,  porque  no 
he  oído  hablar  á ninguna  persona  de  lo  ocurrido  ayer 
entre  3.  8.  y ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  he  podido 
aludir  á ese  grande  ó pequeño  suceso,  y únicamente 
interpelado  directamente  por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
respecto  á Los  derechos  é inmunidades  de  los  Diputa- 
dos en  general,  he  dicho  cuál  es  mi  opinión. 

Por  lo  demás,  cuando  llegue  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y cuando  lo  crea  oportuno,  contestará  al  se- 
ñor Jiménez  Palacios,  y S.  3.  dirá  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. 

BISr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moral, 

El  3r,  MORAL:  Proponiéndome  demostrar  que  no 
es  todo  rigororismo  y severidad  lo  que  informa  los  ac- 
tos del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ruego  á S.  S. , y no 
estando  presente,  suplico  á la  Mesa  trasmita  mi  ruego, 
se  sirva  remitir  al  Congreso  los  índices  de  los  grados 
y empleos  que  lleva  concedidos  desde  que  tomó  po- 
sesión del  Ministerio,  y que  no  lo  hayan  sido  á vir- 
tud de  propuesta  por  antigüedad  ó á virtud  de  pro- 
puesta del  capitán  general  de  Cuba  por  las  últimas 
operaciones;  y además,  el  expedienta  ó los  funda- 
mentos que  haya  tenido  para  conceder  nn  empleo  de 
comandante  del  cuerpo  de  inválidos  el  día  9 del  mes 
pasado,  contra  las  prescripciones  reglamentarias;  los 
fundamentos  que  haya  tenido  para  conceder  un  em- 
pleo de  comandante  de  ejército,  hace  pocos  dias,  ¿ un 
alférez  de  navio  que  apenas  lleva  dos  anos  en  su  em- 
pleo, invadiendo  las  atribuciones  del  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

Gon  ello  me  propongo  demostrar  que  el  8r.  Minis- 
tro de  la  Guerra  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campani- 
lla) no  es  el  Catón  severo  (El  Sr,  Presidente  agita  de 
nuevo  la  campanilla)  que  se  nos  quiere  presentar  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moral,  tenga  la  bon- 
dad S.  S.  de  oir  al  Presidente. 

El  Sr.  MORAL:  Voy  á concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Escúcheme  S.  S. 

El  Sr.  MORAL:  Yoy  á concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Escúcheme,  y luego  con- 
cluirá. 
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No  tiene  S.  S.  derecho  ahora  para  probar  nada, 
sino  para  hacer  preguntas. 

El  Sr,  MORAL:  Precisamente  estaba  diciendo  que 
vinieran  esos  espedientes  y esos  índices,  para  probar 
lo  que  convenía  á mi  objeto. 

Y por  último,  mego  á S.  S.  se  sirva  traer  el  expe- 
diente de  compra  de  ano  ó dos  coches  con  sus  troncos 
por  la  Dirección  de  Administración  militar  cuando  su 
señoría  era  director,  y que  se  sirva  decirnos  quién  usa 
actualmente  esos  coches.  Y he  concluido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  3.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los 
Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  en  el 
día  de  ayer  olmos  decir  al  Sr,  Alonso  Martínez  que  al 
tratarse  de  aplicar  el  Código  penal  á Cuba  se  había 
interpretado  el  art,  1 í de  la  Constitución  de  una  ma- 
nera más  expansiva,  más  amplia  y más  liberal  que 
cuando  de  aplicar  ese  mismo  artículo  á las  cosas  de  la 
Península  ha  habido  necesidad.  Como  somos  aquí  va- 
rios los  Diputados  que  ya  que  no  pudimos  hacer  preva- 
lecer nuestras  particulares  opiniones  acerca  de  la  cues- 
tión religiosa  cuando  el  Código  fundamental  se  discutió, 
tenemos  grandísimo  interés  en  que  no  se  vaya  ni  un 
punto  más  allá  en  tan  importante  asunto  de  lo  que  el 
mismo  consiente,  yo  me  permito  suplicar  al  Sr-  Minis- 
tro de  Ultramar  que  si  no  hay  ningún  género  de  in- 
conveniente, se  sirva  remitir  los  antecedentes  del  asun- 
to, para  que  podamos  examinarlos  y para  que  en  caso 
que  de  su  examen  resulte  que  el  anterior  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  ü otro  alguno,  hubiera  incurrido  en  res- 
ponsabilidad, podamos  exigírsela  por  los  medios  que 
el  Reglamento  nos  permite. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr.  Los  Arcos  comprenderá  que  sobre 
el  particular  de  que  ha  pedido  antecedentes  no  existe 
ninguno  por  la  naturaleza  y por  la  forma  con  que  se 
ha  procedido  á la  formación  del  Gódigo  penal  para 
Ultramar. 

El  Gobierno  de  S.  M,  nombró  una  Comisión  para 
que  hiciese  las  reformas  en  el  Código  penal  de  la  Pe- 
nínsula que  juzgase  convenientes  y oportunas  para 
poderse  aplicar  á las  provincias  de  Ultramar.  De  esa 
Comisión,  como  ayer  manifestó  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
es  dignísimo  presidente  esté  Sr,  Diputado.  La  Comisión 
ha  discutido  y ha  resuelto  sobre  todos  los  artículos  de 
ese  Código  penal.  Las  razones  que  hayan  decidido  para 
una  interpretación  más  ó ménos  liberal  del  artículo 
constitucional  referente  á la  base  religiosa,  no  existen 
en  ninguna  parte.  No  io  sé;  pero  solamente  el  Sr.  Alon- 
so Martínez,  ó alguno  de  los  individuos  de  la  Comisión, 
podrá  decir  si  existen  actas  de  esas  sesiones  y si ‘es- 
tán consignadas  en  alguna  parte. 

Por  lo  demás,  terminado  el  trabajo  de  esa  Comi- 
sión, y confieso  esta  debilidad  mia,  con  gran  senti- 
miento mió  de  que  lo  hubiese  hecho  pocos  dias  des- 
pués de  haber  sido  yo  Ministro  de  Ultramar;  pero  ter- 
minado este  trabajo  de  la  manera  brillante  que  lo  ha 
hecho  esa  Comisión,  en  el  Ministerio  no  existe  más  an- 
tecedente que  la  conformidad  de  mi  digno  antecesor 


con  el  trabajo  de  la  Comisión,  Pór  consiguiente,  no 
pu e do  f a c 11  i t ar  ningu n ant ec e den  te , como  des ear ia , á 
mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugailal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugailal):  La  he  pedido  por  la  naturaleza  del  asunto 
y porque  he  sido  al  mismo  tiempo  miembro  de  la  Co- 
misión de  los  Códigos  de  Ultramar, 

Son  exactas  las  indicaciones  que  mi  digno  compa- 
ñero el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho;  pero  yo 
puedo  añadir  una  cosa,  La  Comisión  llevaba  su  libro 
de  actas,  y en  ellas  están  consignadas  las  opiniones  de 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  y las  reservas  quo 
en  ciertos  casos  hayan  podido  hacer  algunos  de  ellos. 
Cuando  se  trate  del  Código  de  la  Península,  S.  3,  ten- 
drá |l  texto  y todos  los  antecedentes  necesarios  del  uno 
y del  otro. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  En  realidad  está  cumplido  mi 
objeto,  que  no  ha  sido  otro  que  el  de  que  vinieran  á 
esta  Cámara  los  textos  de  los  Códigos  reformados,  tal 
cual  han  quedado;  pero  como  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  desprende  que  existen 
las  actas  de  las  sesiones  que  ha  celebrado  aquella  Co- 
misión, y que  en  ellas  se  consignan  las  razones  que  se 
han  tenido  en  cuenta  por  la  misma;  yo  suplico  que 
vengan  á la  vez  que  el  texto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugailal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  ( Alva- 
res Bugalla!):  He  dicho  al  Sr.  Los  Arcos  que  no  ju2go 
este  momento  oportuno  para  tratar  de  esa  cuestión  ni 
para  traer  los  antecedentes.  Estando  próximo  á pre- 
sentar el  Código  de  la  Península,  que  es  al  que  3.  S.  se 
refiere  ó el  que  le  interesa,,.  {El  Sr,  Los  Arcos : No;  es 
el  Código  penal  para  Ultramar.)  En  ese  caso  no  tengo 
nada  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Yoy  á decir  nada 
más  que  dos  para  deshacer  nna  equivocación  que  ha 
padecido  el  Sr.  Los  Arcos. 

Ni  el  Consejo  de  Ministros  que  aprobó  el  proyecto 
de  Código  penal  para  Ultramar,  ni  la  Comisión  que 
tuvo  el  honor  de  redactarle,  creen  haberse  excedido  en 
poco  ni  en  nada  de  Lo  prescrito  en  el  art.  11  de  la 
Constitución,  Lo  que  hay  es,  que  al  desenvolver  en  las 
leyes  orgánicas  ó en  las  leyes  comunes  un  precepto 
constitucional,  sa  puede  aplicar  á su  desenvolvimiento 
un  espíritu  más  ó ménos  restrictivo  ó un  espíritu  más 
ó ménos  expansivo:  y lo  que  yo  he  dicho  ayer  és,  que 
la  Comisión  de  Códigos  para  Ultramar  tiene  la  con- 
ciencia de  haber  retratado  en  el  Código  penal  vigente, 
que  se  ha  publicado,  y del  cual  se  ha  hecho  una  edi- 
ción oficial,  el  verdadero  espíritu  y letra  del  art,  £ 1 de 
la  Constitución  de  la  Monarquía, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Ha  de  dispensarme  el  señor 
Alonso  Martínez  que  le  diga  que  no  he  incurrido  en 
equivocación  alguna  al  formular  mi  pregunta,  porque 
no  dije  que  aquella  Comisión  se  hubiera  excedido,  sino 
que  muy  bien  podia  suceder  que  se  hubiera  excedido. 
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Yo,  respetando  muchísimo , como  no  puedo  ménos  de 
respetar  la  opinión  a uto  rizadísima  de  S*  S.  en  todos 
los  asuntos,  y muy  particularmente  en  éste,  he  de  per- 
mitirme indicarle  que  enfrente  de  la  opinión  de  S.  S. 
puede  haber  otras  tan  autorizadas  como,  por  ejemplo, 
la  del  3i\  Cánovas,  que  S,  S.  confesaba  ayer  que  no  es 
igual  á la  suya.  Así,  pues,  cuando  este  asnnto  se  dis- 
cuta, será  ocasión  de  ver  si  las  reformas  han  estado 
dentro  del  artículo  constitucional. 

Bs  lo  único  que  me  proponía  decir. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr¿  MARTINES  (D,  Cándido):  Ruego  ai  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso,  con 
la  urgencia  posible,  un  estado  demostrativo  de  las  obras 
en  curso  de  ejecución,  do  las  provincias  donde  radican, 
de  las  cantidades  en  que  fueron  subastadas,  de  los  pla- 
zos estipulados  para  su  terminación,  de  los  nombres  de 
los  contratistas  y de  lo  que  se  les  adenda  por  cada 
obra* 

Todos  estos  datos  se  necesitan  para  estudiar  el  ca- 
pítulo de  obras  nuevas  del  proyecto  de  presupuestos,  y 
convencerse  de  que,  según  sospecho,  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  puede  cumplir  las  promesas  que  nos  hizo, 
y sobre  este  punto,  como  sobre  otros,  nos  espera  un 
triste  porvenir,  - 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministróle  Fomento  el  ruego  de  su 
señoría* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Puesto  que  se  ha  dicho  que  el  se 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  vendrá  esta  tarde  á la  Cá- 
mara, suplico  á S.  S,  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  venga  el  Sr*  Ministro,  á ñn  de  tratar  de  la 
cuarta  ó quinta  complicación  que  ha  suscitado  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  accede  al  deseo 
de  S*  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  EASELGA:  Había  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra;  y una  vez  que  no  está  pre- 
sente, para  que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  comuni- 
cársela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  hará  S,  S*  después,  por- 
que ahora  va  á usar  de  la  palabra,  para  apoyar  una 
proposición,  el  Sr.  Martínez  Campos  (D.  Miguel),  Si  su 
señoría  quiere,  yo  le  inscribiré  en  la  lista  que  lleva  la 
Mesa,  y luego  daré  á S.  S.  la  palabra* 

El  Sr.  BASELGA:  Ruego  á S.  S.  que  me  inscriba, 

ELSr*  ALBARBDA:  Pido  la  palabra*)) 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Martínez  de 
Campos  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión de  varias  líneas  de  ferro- carril  en  la  isla  de 
Cuba  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  nüm , 105, 
sesión  del  19  de  Febrero  último ),  dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  Campos  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  An- 
tes de  apoyarla,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  manifestar  si  se  opone  ó no  se  opone  á que  se 
tome  en  consideración  esta  proposición,  porque  en  el 
segundo  caso  evitarla  al  Congreso  la  molestia  de  oír- 
me extensamente* 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  P RESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr,  Martinez  Campos  conoce  el  proce - 
miento  reglamentario.  Yo  no  puedo  emitir  una  opinión 
inmediata  sobre  una  proposición  de  ley  hasta  que  el  autor 
de  ella  exponga  las  razones  que  á su  juicio  hay  para 
tomarla  en  considerad ou;  porque  si  no,  seria  inútil  lo  que 
dice  el  Reglamento,  de  que, el  Diputado  apoyará  en  pri- 
mer término  su  proposición.  Las  razones  pueden  ser  ta- 
les y de  tal  importancia,  que  habiendo  opinado  antes  en 
sentido  contrario  el  Ministro,  influyan  para  que  modi- 
fique esa  opinión.  Por  eso  ruego  á S,  B.  que  apoye  su 
proposición,  de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  {D*  Miguel):  En 
vista  de  la  manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y á fin  de  que  el  Congreso  se  entere  y 
pueda  juzgar  del  objeto  y alcance  de  la  proposición, 
voy  á dar  uua  sucinta  idea  del  pensamiento  á que  obe- 
dece. 

Se  trata  de  facilitar  la  construcción  de  ferro-carriles 
en  las  provincias  de  Puerto-Príncipe  y Santiago  de  Cuba, 
que  son  precisamente  las  que  más  han  sufrido  en  La 
pasada  guerra  y las  que  están  más  desprovistas  de  vías 
de  comunicación.  Así,  pues,  excuso  encarecer  la  impar- 
rauda  del  proyecto  á que  me  refiero. 

Eu  cuanto  á la  manera  de  realizar  el  pensamiento, 
se  reduce  principalmente  á emplear  el  procedimiento  de 
concesión  mediante  subasta,  sirviendo  de  base  á la  li- 
citación el  tipo  de  subvención  kilométrica. 

Aquí  tengo  que  advertir  que  la  subvención  no  se 
ha  de  entregar  antes  de  que  se  ejecuten  las  obras,  sino 
que  se  ha  de  pagar  en  forma  de  anualidades  á medida 
que  los  trozos  de  línea  vayan  estando  en  explotación, 
y que  esta  subvención  para  la  totalidad  de  la  red  á que 
me  refiero,  y que  comprenderá  unos  1*100  kilómetros, 
vendrá  á ser,  como  máximun,  de  13.525,000  pesetas. 
Es  de  advertir  también  que  con  arreglo  á la  proposi- 
ción, como  en  los  pagos  anuales  ha  de  rebajarse  la  mitad 
del  importe  de  los  productos  brutos  del  tráfico,  esta 
cifra  que  acabo  de  indicar  solo  seria  abonable  en  el 
caso  deque  no  hubiera  absolutamente  ningún  tráfico  en 
esas  líneas;  de  suerte  que  si  el  tráfico  probable  en  ellas 
fuese  por  término  medio  no  más  que  la  mitad  del  quo 
actualmente  hay  desarrollado  en  las  demás  líneas  de 
la  isla  de  Cuba,  el  importe  de  la  subvención  anual  se 
reduciría  á 5.328.000  pesetas,  ó sea  próximamente  un 
millón  de  duros, 

Basta  enunciar  estos  guarismos  para  comprender 
que  no  habiendo  de  pagarse  anualmente  en  metálico 
más  que  esta  subvención,  si  el  proyecto  prospera,  á la 
terminación  de  las  obras  y cuando  ya  estn  vieran  en 
explotación  todos  los  trozos  del  camino,  y siendo  el  pla- 
zo de  seis  á siete  años,  se  infiere  que  ningún  grava- 
men se  impone  al  presupuesto  en  los  primeros  años,  y 
esto  es  muy  importante,  dadas  las  condiciones  de  aquel 
Tesoro.  Esa  misma  cifra  de  un  millón  de  duros  es  lo 
que  cuestan  actualmente  dos  regimientos  y medio;  un 
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regimiento  de  infantería  cuesta  350,000  pesos  fuertes 
por  personal;  pero  además  hay  un  aumento  de  más  de 
50,000  pesos  por  hospitales,  trasportes, cumplidos,  etc. 
Por  consiguiente,  los  cinco  batallones  costarían  próxi- 
mamente el  importe  de  esa  subvención;  y como  la 
fuerza  de  que  constan  es  de  3.300  plazas  (unos  2,750 
soldados),  bien  se  comprende  que  tanto  en  tiempo  de 
campana  como  en  el  de  ocupación  ó paz  armada,  como 
en  el  de  paz  normal,  se  puede  introducir  una  reducción 
mayor  en  el  efectivo  de  aquel  ejército  por  la  gran  fa- 
cilidad y rapidez  de  los  trasportes,  que  permiten  con- 
centrar casi  instantáneamente  las  fuerzas  donde  fuese 
necesario.  De  suerte  que  en  definitiva , y sin  contar 
con  los  demás  beneficios  que  los  ferro-car  riles  repor- 
tan al  Erario,  como  la  conducción  de  correos,  traspor- 
te de  tropas  y telégrafos,  puede  asegurarse  que  con  la 
construcción  de  esas  lineas  el  Estado  realizaría  un 
gran  negocio  en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  esto 
sin  contar  lo  muchísimo  que  puede  contribuir  al  fo- 
mento de  la  riqueza  del  país,  hoy  imposible  de  explo- 
tar en  aquella  zona,  y a su  repoblación  con  colonos 
blancos. 

Me  limito  á hacer  estas  brevísimas  indicaciones,  y 
espero  que  si  las  ha  oido  el  8r.  Ministro  de  Ultramar 
so  servirá  maní  restar  me  si  se  opone  ó no  á que  se  to- 
me en  consideración  la  proposición,  reservándome  al 
rectificar  el  desarrollar  más  estas  sucintas  considera- 
ciones si  fuese  necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & 3, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced}:, Tengo  que  volver  á insistir  en  las  pocas 
palabras  que  antes  íie  tenido  el  honor  de  dirigir  al 
Congreso;  no  es  posible  una  irregularidad  en  este  de* 
bate.  Las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Martínez  Campos  han  venido  á establecer  que  aquí 
va  á haber  un  debate  sobre  una  cuestión  de  ferro- 
carriles entre  S.  S,  y yo,  y el  Reglamento  no  admite 
eso.  Lo  mismo  al  principio  de  esta  discusión  que  en 
este  momento  quiere  el  Sr.  Martínez  Campos  que  diga 
el  Gobierno  si  admite  ó no  la  proposición,  porque  dice 
S.  3,  que  sí  no  la  admite,  entonces  explanará  las  razo- 
nes: estas  son  las  últimas  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar 3.  S,  Pues  expóngalas  S.  S,,  y luego  conocerá 
la  opinión  del  Gobierno,  porque  el  debate  sobre  esto  ya 
vendrá  en  tiempo  oportuno  si  es  tomada  en  considera- 
ción por  el  Congreso  . y se  nombra  la  Comisión,  y en- 
tonces se  discutirá  ei  dictamen  de  esta  Comisión, 

En  lo  demás,  yo  no  puedo  prestarme  á una  irregu- 
laridad más  en  este  asunto.  Por  consiguiente,  ó S.  S. 
da  por  terminado  ya  ei  apoyo  de  la  proposición,  ó no 
lo  da;  si  lo  da,  entonces  yo  contestaré  con  el  mayor 
gusto  y manifestaré  mi  opinión.  Si  tiene  más  razones, 
que  las  expong^L 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  O 
me  he  explicado  mal,  ó no  me  ha  entendido  bien  el 
Sr.  Ministro. 

No  he  dicho  exactamente  io  que  acaba  de  afirmar; 
lo  que  he  dicho  ha  sido,  y esto  bien  se  comprende,  que 
cuando  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración  una  proposición,  no  es  preciso 
apoyarla  extensamente;  y como  hay  pendiente  un  de- 
bate de  grande  importancia  que  no  quiero  entorpecer, 


de  ahí  mi  ruego  al  3r,  Ministro  de  Ultramar,  con  el  fin 
de  abreviar  la  discusión. 

No  he  dicho  tampoco  que  tendría  más  razones  que 
exponer;  he  expuesto  las  que  yo  creo  bastantes  para 
que  la  Cámara  comprenda  que  real  y verdaderamente 
no  hay  ningún  motivo,  absolutamente  ninguno,  para 
que  sea  desechada  desde  luego  la  proposición  y no 
merezca  siquiera  que  pase  á las  secciones  para  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión.  Además,  he  añadido  que 
si  contra  las  observaciones  que  yo  he  hecho,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  opinando  de  distinta  manera, 
hiciese  algunas  otras,  tal  vez  yo  me  haría  cargo  de 
ellas  en  la  rectificación. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr.  Martínez  Campos,  penetrado  de 
la  bondad  de  su  pensamiento,  cree  que  no  es  necesario 
exponer  todas  las  razones  que  pudieran  alegarse  en 
pró  de  esta  proposición  de  ley,  y por  este  motivo  ha 
creído  suficiente  limitarse  á las  que  ha  expuesto  en 
este  instante;  pero  el  Gobierno,  que  verdaderamente 
está  dispuesto,  y no  este  Gobierno,  sino  todos  los  Go- 
biernos, á fomentar  y desarrollar  las  obras  públicas, 
y que  por  razones  especiales  que  no  se  ocultan  al  se- 
ñor Martínez  Campos,  el  Ministro  que  dirige  en  este 
momento  la  palabra  al  Congreso  tiene  motivos  más 
especiales,  no  solo  por  el  cargo  que  desempeña,  sino 
por  el  cuerpo  á que  pertenece,  de  proteger  y desenvol- 
ver las  obras  públicas,  sobre  todo  en  Cuba,  hay  sin 
embargo  La  circunstancia  de  no  poder  dejarse  llevar 
del  entusiasmo  que  le  produce  una  perspectiva  de  mil 
ciento  y tantos  kilómetros  de  obras  públicas  que  el 
3r.  Martínez  Campos  propone,  porque  la  experiencia 
ha  demostrado,  y aun  en  tiempos  prósperos  para  Cuba, 
que  no  es  fácil  desarrollar  las  obras  públicas  ni  las 
vías  de  comunicación  en  la  importancia  y extensión 
que  S.  S.  desea,  y en  cuyo  deseo  le  acompaña  también 
el  Ministro  de  Ultramar,  aun  por  otro  género  de 
consideraciones  que  al  Sr.  Martínez  Campos  mucho 
ménos  que  á ningún  otro  Diputado  pueden  ocultarse, 
cuales  son:  primero,  la  de  que  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar no  existen  antecedentes  suficientes  para  poder 
juzgar  si  las  vías  de  comunicación  que  e!  8r.  Martínez 
Campos  propone  son  las  más  necesarias,  son  las  más 
indispensables,  son  las  de  más  reconocida  utilidad  y 
urgencia. 

Indudablemente  S S.  conocerá  todas  las  razones  que 
justifican  este  acto  de  prudencia;  pero  al  mismo  tiem- 
po no  podrá  ménos  de  reconocer  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  pró  de  los  intereses  de  Cuba,  de  cuyo  conjun- 
to tiene  que  preocuparse  y á cuyo  conjunto  tiene  que 
atender,  ha  de  declarar  delante  del  Congreso  que  no 
tiene  datos  suficientes  para  saber  si  las  vías  de  comu- 
nicación que  el  Sr.  Martínez  Campos  indica  son  las 
más  acertadas,  las  más  indispensables,  las  más  conve- 
nientes que  se  puedan  hacer.  Es  decir,  que  la  iniciati- 
va de  un  Diputado,  siquiera  este  Diputado  sea  tan  ilus- 
trado y perito  en  esta  materia  como  el  Sr.  Martínez 
Campos,  y como  yo  soy  el  primero  en  reconocerlo,  no 
puede  ejercitarse  de  una  manera  tan  absoluta,,  com- 
prometiendo desde  luego  intereses  y haciendo  prome- 
sas de  difícil  realización  en  favor  de  determinadas  lo- 
calidades. Para  eso,  deseoso  ei  Ministro  de  Ultramar  de 
hacer  en  obsequio  del  3r.  Martínez  Campos  y de  la  isla 
de  Cuba  todo  cuanto  esté  en  su  mano,  lo  que  puedo  ha- 
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cer  es  enviar  el  proyecto  del  Sr*  Martines  Campos  á 
la  Inspección  general  de  obras  publicas  de  Cuba;  y 
cuando  esta  Inspección,  coya  capacidad,  inteligencia  y 
celo  el  Sr*  Martínez  Campos  reconocerá  de  la  misma 
manera  que  yo,  haya  emitido  la  Opinión  que  juzgue  con- 
veniente, y cuando  sean  conocidos  los  medios  con  que 
se  va  á atender  á la  subvención  que  el  Sr,  Martínez 
Campos  propone  para  mil  ciento  y tantos  kilómetros 
como  subvención  directa,  puesto  que  hay  otro  género 
de  subvención  qne  el  Gobierno  do  8.  M,  no  podría 
aceptar,  toda  vez  que  empieza  por  atacar  ia  propiedad 
privada,  entonces  el  Gobierno  podrá  decir  si  le  admite* 
Son  varias  las  consideraciones  que  en  mí  opinión  y 
por  este  momento  se  oponen  para  que  este  proyecto  de 
ley  pueda  prosperar;  es  una  que  por  primera  vez  en 
España,  en  la  Monarquía  española,  se  harian  concesio- 
nes de  esa  especie  á perpetuidad  y se  harían  concesio- 
nes á perpetuidad  cuando  se  subvencionan  esas  obras 
nada  ménos  que  con  una  cantidad  de  tanta  importan- 
cia. Jamás  se  ha  hecho  concesión  de  esa  naturaleza  en 
la  Monarquía  española;  pero  mucho  ménos  si  se  tiene 
en  cuenta  que  además  de  esta  concesión  el  Sr.  Martí- 
nez Campos  propone  las  siguientes  «La  expropiación 
de  los  terrenos  necesarios  para  la  ejecución  délas  obras 
será  de  cuenta  de  los  respectivos  Ayuntamientos.»  ¿Cree 
el  Sr*  Martínez  Campos  que  es  una  pequeña  subven- 
ción la  que  se  da  á perpetuidad  á esta  empresa,  pa- 
gando los  Ayuntamientos  las  expropiaciones  y los  ter- 
renos? Pues  también  declaro  que  en  la  Península  no  se 
han  hecho  concesiones  de  esa  especie.  ¿Cree  el  Sr*  Mar- 
tínez Campos  que  puede  establecerse  por  primera  vez 
como  principio,  y como  principio  nada  ménos  de  de- 
claración de  utilidad  publica,  como  él  dice  en  este 
mismo  artículo,  el  replanteo  de  las  obras?  ¿Cómo  es  po- 
sible? El  principio  de  la  expropiación  no  se  puede  ha- 
cer dentro  de  la  Constitución,  sino  por  medio  de  una 
1 ey;  pura  y sencillamente  por  medio  de  una  ley  ta- 
xativa en  cada  uno  de  los  casos  y mediando  y pre- 
cediendo un  expediente  que  justifique  la  necesidad  de 
la  obra,  en  que  informen  las  corporaciones  que  por 
la  ley  están  llamadas  á informar  en  estos  casos;  y por 
consiguiente,  lo  que  no  puede  hacer,  ni  siquiera  el  Go- 
bierno, sino  como  delegación  del  Poder  legislativo  y 
no  como  función  propia,  quiere  el  Sr*  Martínez  Campos 
que  en  virtud  del  replanteo  se  haga. 

Pero  no  es  esa  sola  la  subvención  que  S*  S.  propone, 
puesto  que  el  art.  6*°  dice: 

«Pasarán  á ser  propiedad  de  los  concesionarios  to- 
dos los  terrenos  baldíos  del  Estado  que  no  hayan  sido 
concedidos  antes  á particulares , en  una  extensión  de 
un  kilómetro  por  cada  lado  de  la  vía,  á medida  que  ésta 
se  vaya  abriendo  á la  explotación.  Se  perderá,  sin  em- 
bargo, di  oh  ó derecho  respecto  á los  terrenos  que  no  se 
pongan  en  producto  dentro  de  un  plazo  de  dos  años, 
contado  desde  la  fecha  correspondiente  á la  inaugura- 
ción de  la  explotación.  Dentro  de  la  expresada  zona  de 
un  kilómetro  por  cada  lado,  tendrán  los  concesionarios 
derecho  á expropiar  los  terrenos  incultos  de  particula- 
res para  ponerlos  en  cultivo  por  cuenta  propia. » 

Resulta,  pues,  que  no  tan  solo  hay  una  subvención 
directa,  y una  subvención  directa  nada  ménos  que 
asegurando  un  minimun  de  interés,  es  decir,  la  única 
forma  que  se  ha  abolido  en  España  por  ios  gravísimos 
inconvenientes  y perjuicios  que  ha  traído  al  Erario 
público  en  la  línea  ó en  las  dos  líneas  que  ai  principio 
de  la  concesión  de  ferro-carriles  se  estableció,  ahora 
se  vuelve  á reproducir  en  ese  proyecto  de  ley.  Y no 


| hay  solo  ese  minimun  de  interés , sino  que  hay  el  de- 
recho de  expropiar  á un  kilómetro á derecha  é izquierda 
de  la  vía  la  propiedad  de  los  particulares;  y por  último, 
se  da  una  subvención  de  todos  los  terrenos  baldíos  que 
al  Estado  correspondan.  ¿Oree  el  Sr*  Martínez  Campos 
que  puede  desde  luego  aceptarse  ese  pensamiento,  qne 
puede  haber  una  Comisión  que  sin  más  datos  y ante- 
cedentes de  la  conveniencia  y utilidad  de  éste  pueda 
proponer  una  solución  favorable  á lo  que  S.  8*  desea? 

< Pero  no  esto  solo:  yo, que  participo  de  los  mismos 
deseos  de  S*  S*,  yo  que  coadyuvaría  desde  luego  y pe- 
diría al  Congreso  que  tomase  en  consideración  esta 
proposición  de  ley,  si  pudiera  acompañarla  de  todos 
los  datos  necesarios  al  efecto,  no  puedo  tampoco  pres- 
cindir de  otra  consideración  de  muchísimo  peso  y que 
en  este  momento  no  puede  menos  de  influir  en  mi  áni- 
mo y en  el  ánimo  de  todos  los  Sres*  Diputados,  Des- 
de que  he  entrado  en  el  Ministerio,  diariamente  se  ha 
expuesto  aquí  la  situación  aflictiva  de  la  propiedad  en 
ia  isla  de  Cuba,  se  ha  expuesto  por  los  Sres,  Diputados 
I y por  los  individuos  del  Gobierno  el  estado  de  aquel 
Erario  y de  aquel  Tesoro;  se  introducen  modificaciones 
en  la  recaudación  de  los  tributos  de  la  isla  de  Cuba,  en 
presupuestos  por  el  Gobierno  presentados,  que  privan 
á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones  de  la  facul- 
tad de  recargar  determinados  artículos,  sobre  todo 
aquellos  que  han  sufrido  ya  un  gravamen  para  el  Te- 
soro, y sin  embargo,  por  consecuencia  de  esta  propo- 
sición de  ley,  esas  Diputaciones  y esos  Ayuntamientos 
tendrían  que  proporcionar  los  recursos  con  que  el  se- 
ñor Martínez  Campos  desea  subvencionar  esas  líneas. 
Por  esta  consideración  creta  yo  que  se  iba  á anticipar 
el  Sr.  Martínez  Campos  á exponer  los  fundamentos  de 
su  preposición,  y por  eso  he  insistido  tanto  en  que  ex- 
pusiera S.  S*  las  razones  que  en  pro  de  su  pensamien- 
to existían,  deseoso  por  mi  parte  de  que  este  proyecto 
prosperase. 

Yo  rogaría  al  Sr*  Martínez  Campos  aceptase  que 
dicho  proyecto  se  envíe  á las  autoridades  de  la  isla  de 
Cuba,  á la  Inspección  general  de  obras  públicas,  para 
que  el  Congreso  en  su  resolución  tenga  los  datos  ne- 
cesarios. Yo  personalmente  no  tengo  por  qné  oponerme 
á que  se  tome  en  consideración;  yo,  como  Ministro  de 
Ultramar,  recuerdo  á los  Sres*  Diputados  cuál  es  la 
situación  de  la  propiedad  y de  la  riqueza  pública  en  la 
isla  de  Cuba,  cuál  es  la  situación  del  Erario  y del  Te- 
soro en  aquella  isla,  y en  su  consecuencia,  el  Congreso 
resolverá  lo  que  estime  más  conveniente  y oportuno* 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pi- 
do la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  Gran- 
de es  la  inteligencia  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  por- 
que al  parecer  ha  hecho  un  análisis  del  proyecto,  casi 
improvisado,  pues  se  ha  ido  enterando  Jila  proposición, 
quizás  por  vez  primera,  á medida  que  la  lela  esta  tar- 
de. Pero  es  el  caso  que  tal  vez  por  esto  mismo  no  se 
ha  fijado  en  las  primeras  palabras  del  proyecto.  En  ellas 
se  dice  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  estas 
líneas;  y siendo  esto  así,  si  hay  esas  dificultades  para 
subastarlas,  con  no  hacer  uso  de  la  autorización  des- 
aparecen todos  los  inconvenientes.  De  modo  que  el  pe- 
ligro que  según  S*  S.  envuelve  la  proposición,  no  exis- 
te, y 8*  S,  ha  hablado  de  él  porque  no  se  ha  fijado  bien 
en  el  texto  de  la  misma  proposición. 

Respecto  á los  gravámenes  que  según  S.  S.  van  á 
recaer  sobre  los  pueblos  de  aquella  isla  no  he  dicho 
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nada,  porque  me  he  limitado  á demostrar  sucintamente, 
y como  requiere  el  apoyo  de  una  proposición,  cuáles 
son  sus  ventajas,  sin  descender  á muchos  pormenores. 
Ahora  si  diré  que  con  estas  concesiones  se  alcanzarían 
tales  resultados,  que  compensarían  con  sobrado  exceso 
los  sacrificios  que  habrían  de  hacerse. 

Ha  dicho  S.  3.  que  la  proposición  dirige  un  vio- 
lento ataque  á la  propiedad.  Nada  más  lejos  del  ánimo 
de  los  autores  de  la  proposición  que  dirigir  ese  ataque 
á la  propiedad-  lo  que  se  hace  es  determinar  el  proce- 
dimiento especial  que  ha  de  seguirse  para  fijar  á qué 
terrenos  ha  de  aplicarse  la  ley  de  expropiación  por  causa 
de  utilidad  publica.  Y en  el  procedimiento  no  hay  nada 
nuevo,  porque  precisamente  en  la  Península  hay  una 
obra  que  se  está  construyendo  por  cuenta  del  Estado 
de  un  modo  muy  parecido  al  que  aquí  se  propone.  Me 
refiero  al  ferro-carril  de  Monforte  á Orense,  en  el  cual, 
como  en  todos,  el  proyecto  oficial  aprobado  determi- 
naba de  una  manera  clara  y precisa  cuáles  eran  los 
terrenos  que  habían  de  ocuparse;  contratada  la  cons- 
trucción por  tanto  alzado,  y dejándose  al  contratista 
(según  el  contrato  mismo)  gran  latitud  para  modificar 
el  proyecto,  se  han  ocupado  terrenos  distintos  de  los 
que  marcaba  el  primitivo  proyecto,  y con  esto  no  ha 
habido  ataque  á la  propiedad.  Me  ha  extrañado  mucho 
que  S.  S.  no  haya  recordado  este  caso. 

Ha  dicho  S.  S.  además  que  los  Ayuntamientos  iban 
á tener  que  soportar  una  carga  enorme  por  causa  de 
la  expropiación.  Pues  yo  estoy  seguro  de  que  no  ya  los 
Ayuntamientos,  sino  hasta  los  particulares,  dueños  de 
terrenos  en  su  mayor  parte  incultos,  los  cederían  con 
gusto  para  que  se  construyesen  estas  líneas.  Además, 
el  artículo  no  dice  lo  que  S.  S.  ha  supuesto,  porque, 
como  acostumbra,  ha  leído  la  mitad  y ha  dejado  de 
leer  la  otra  mitad.  Ese  artículo  se  refiere  solamente  á 
los  terrenos  incultos  ó de  escasísimo  valor,  pues  en  él 
se  exceptúan,  como  no  podía  ménos  de  hacerse,  los 
terrenos  cercados,  los  regadíos,  los  edificios  y todo  lo 
que  pudiera  tener  valor  de  alguna  consideración. 

Respecto  á la  cesión  de  la  zona  franca  de  un  kilóme- 
tro á un  lado  y otro  de  la  vía,  debo  decir  á 3.  S.  que 
zonas  más  anchas  so  han  concedido  en  los  Estados- 
Unidos;  que  solo  se  conceden,  según  el  artículo  á que  se 
refiere,  los  terrenos  baldíos  dei  Estado  que  estén  dentro 
de  la  zona,  y además  la  facultad  de  expropiar  mediante 
el  pago  en  metálico  los  terrenos  incultos  de  particula- 
res que  estuvieran  enclavados  en  esa  zona,  y á condi- 
ción de  ponerlos  en  cultivo.  De  suerte  que  para  quien 
entrega  no  es  una  gran  concesión  la  que  con  esto  se 
otorga,  si  bien  puede  ser  muy  útil  para  el  concesiona- 
rio, y mucho  más  para  el  país. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  las  obras 
publicas  en  Duba  $c  hallaban  en  un  grande  atraso,  y 
debo  rectificar  esta  afirmación  de  S.  S.  Allí  hay  cons- 
truidos l.XOO  kilómetros  de  ferro-carril,  sin  que  el  Es- 
tado haya  concedido  subvención  más  que  para  una  ó 
dos  lincas;  en  cambio,  no  hay  más  que  300  kilómetros 
de  carreteras;  eso  es  todo  io  que  el  Estado  ha  hecho 
allí  para  las  comunicaciones  interiores. 

Yo  ruego,  pues,  al  Congreso  que  tome  en  conside- 
ración esta  proposición.  No  es  esto  pedirle  que  la  aprue- 
be, ni  ménos  que  deje  de  hacer  en  olla  las  modificacio- 
nes que  se  consideren  necesarias. 

El  Congreso  debe  hacerlo  así,  aun  cuando  no  sea 
más  que  por  el  mal  efecto  que  producirla  en  los  habi- 
tantes de  Cuba  el  ver  que  ya  que  se  les  quiere  negar 
toda  clase  de  reformas  politioas  y económicas,  no  se 


les  conceden  tampoco  mejoras  materiales  que,  como  las 
que  tienden  á desarrollar  el  pensamiento  que  defiendo, 
han  sido  constante  y uní  versal  mente  reclamadas,  y no 
dan  lugar  á que  se  tema  ni  remotamente  que  puedan 
gravar  con  un  solo  céntimo  al  Erario  peninsular,  ni 
lastimar  intereses  de  otras  provincias,  ni  producir  agi- 
tación en  los  ánimos  ó perturbación  en  la  política. 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTEAMAE  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Siento  que  el  Sr.  Martínez  Campos  no 
me  haya  comprendido  bien,  porque  solo  á mala  expli- 
cación mía  y no  á falta  de  inteligencia  por  parte  de 
S,  S.  puede  atribuirse  el  que  haya  querido  venir  á dar- 
me una  lección  sobre  la  cuestión  de  expropiación,  y 
muchísimo  ménos  sobre  lo  que  S.  S.  propone  en  este 
proyecto  de  ley,  lo  cual  ni  aun  las  Cortes  tienen  dere- 
cho para  votarlo.  ¿Por  dónde  pueden  las  Cortes  impo- 
ner las  condiciones  que  establece  el  árt.  6.°,  de  expro- 
piar nada  ménos  que  un  kilómetro  por  cada  lado  de  la 
vía  á derecha  é izquierda?  (El  Sr.  Martínez  Campos: 
En  la  ley  de  aguas.)  ¿Que  tiene  que  ver  la  ley  de  aguas 
con  un  kilómetro  á derecha  é izquierda  de  la  vía?  ¿No 
es  la  primera  condición  de  la  expropiación  la  de  que 
sea  necesaria  la  ocupación  del  objeto?  Pues  si  ese  de- 
recho se  admitiese,  ¿por  qué  no  expropiar  ocho,  diez, 
veinte  kilómetros  al  lado  de  la  vía? 

Por  lo  demás,  no  sé  qué  ha  querido  decir  S.  3,, 
porque  no  le  he  entendido  bien,  cuando  ha  hablado  del 
ferro-carril  de  Monforte  á Orense.  No  conozco  ningún 
concesionario  del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense, 
aunque  he  residido  bastante  tiempo  allí;  pero  no  le 
han  explicado  toda  la  verdad  porque  es  el  único  ferro- 
carril que  se  construye  como  las  carreteras,  por  cuenta 
del  Estado.  El  Estado  ha  sacado  ¿ pública  subasta  las 
obras  de  explanación  y de  fábrica  de  ese  ferro-carril; 
y por  consiguiente,  no  existe  concesionario,  y muchí- 
simo ménos  ei  derecho  ese  que  ha  supuesto  S.  S.,  de  ir 
por  donde  le  dé  la  gana. 

Creo,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos está  en  un  gravísimo  error;  que  lo  que  le  he  pro- 
puesto es  lo  único  que  puede  hacerse  en  obsequio  de 
S.  S.;  y si  las  razones  que  he  expuesto  no  han  llevado 
á 3.  S.  el  convencimiento  de  la  inconveniencia,  de  la 
imposibilidad  de  aceptarse  este  proyecto  de  ley,  tengo 
ei  sentimiento  de  rogar  al  Congreso  no  tome  en  con- 
sideración la  proposición. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

EI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  No 
creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  haya  demostrado 
ni  la  inconveniencia  ni  la  imposibilidad  deque  se  tome 
en  consideración  esta  proposición  de  ley;  y como  creo 
que  el  señor  general  A r miñan  ha  pedido  la  palabra  para 
alusiones,  me  limito  á dejar  sentado  esto  y no  entro  á 
rectificar  los  muchos  errores  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  algunos  referentes  á puntos 
ajenos  al  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr,  Armiñan  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  AUMENTAN:  Sí,  Sr.  Presidente;  para  la  alu- 
sión que  me  ha  hecho  el  Sr.  Martinez  Campos  respecto 
de  la  expropiación  de  los  terrenos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  una  alusión  per- 
sonal á S,  S.,  y no  siéndolo,  sí  3.  S.  no  se  propone  ha- 
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blar  de  otra  cosa,  uo  le,  puedo  conceder  la  palabra.  Su- 
pongo que  será  otra  la  alusión  á que  S.  S.  se  refiere, 

Ei  Sr.  ARMINAN:  Me  refiero  a la  alusión  que  me 
ha  hecho  el  Sr.  Martínez  Campos  nombrándome. 

El  Siv  PRESIDENTE:  Use  S.  S.  la  palabra,  pero 
teniendo  en  cuenta  que  es  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARMIÑAN;  Considero  de  absoluta  necesi- 
dad bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra,  que  se  haga  el 
ferro -carril,  no  tal  como  lo  proponga  el  Sr.  Martínez 
Campos  ó cualquier  otro,  sino  que  se  haga  tal  y como 
debe  hacerse  allí,  porque  repito  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad y de  absoluta  precisión.  No  hay  más  que  for- 
mar un  paralelo  entre  lo  que  ha  sido  la  guerra  en  las 
Tillas  y entre  lo  que  ha  sido  en  el  resto  de  los  depar- 
tamentos de  Cuba,  para  ver  que  la  ventaja  de  nuestra 
parte  ha  estado  siempre  en  los  puntos  donde  hemos  te- 
nido líneas  de  comunicación,  Y digo  más:  si  hace 
veinte  años  hubiera  estado  hecha  la  línea  central,  como 
ha  podido  hacerse,  se  hubiera  evitado  esa  guerra  que 
nos  ha  consumido  tantos  millones  y tanta  sangre. 
Cuando  se  revisen  las  cuentas  de  la  guerra  de  la  isla 
de  Cuba  se  verá  que  lo  que  se  ha  gastado  en  trasportes 
en  los  terrenos  donde  no  ha  habido  comunicaciones 
suma  mucho  más  que  lo  que  costaría  ese  ferro-carril. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Armiñan,  S.  & está 
haciendo  un  segundo  discurso  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción, para  lo  cual  no  le  puede  autorizar  la  Mesa, 

El  Sr.  ARMINAN:  Me  ceñiré  todo  lo  posible.  Mi 
poca  práctica  parlamentaria,  quizá  me  haya  hecho  ex- 
tralimitarme de  mi  derecho,  porque  es  la  primera  vez 
que  uso  de  la  palabra  en  el  Parlamento  y tengo  cierta 
dificultad  para  hablar.  (Rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

El  Sr,  ARMINAN:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
ha  fijado  en  la  subvención  de  los  terrenos.  Justamente 
esa  línea  pasa  por  terrenos  que  no  tienen  subvención. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Armiñan,  eso  no  pue- 
de ser  motivo  de  la  alusión. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Ha  sido  la- alusión  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Martínez  Campos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puede  8,  S.  continuar 
por  ese  camino,  porque  no  es  el  de  la  alusión. 

El  Sr.  ARMINAN;  Es  por  el  conocimiento  que  ten- 
go de  la  localidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  basta  eso  para  que  S.  S. 
pueda  usar  de  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Entonces,  no  puedo  continuar 
hablando,  y me  siento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  113  votos  contra  69,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez. 

Santón  ja. 

Cánovas  del  Casti  lio  (D,  Antonio). 

Alvarez  Bugalla!, 

Romero  y Robled  o, 

E Id  u ay  en, 

Ortiz  le  Cantos. 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Marfori, 

García  No b lejas. 


Gosalvez, 

Torres  Yalderrama, 

Roetes. 

Ibañez. 

Gasta  ñon. 

Pino. 

Agrela, 

Atard. 

Alonso  Pesquera. 

Ribo. 

Oraui  (Marqués  viudo  de), 
Ona  te. 

Pagés, 

Bosch  (D.  Alberto). 
Hernández  López, 

Antón  Ramírez. 

Casado. 

Estéban  Muñoz. 

Donoso. 

Sala, 

Reig, 

Aranaz. 

Alvarez  Marino. 

Font. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Cabra  (Marqués  de). 
Echalecu. 

Gutiérrez  Cámara. 

Chavarri. 

Mochada. 

González  Vallarino. 
Quiroga. 

HeredLa-Spínola  (Conde  de), 
Jiménez  Palacios, 

Martin  de  Oliva, 

Neira. 

Boguerin. 

Cazurro. 

Sallent  (Conde  de). 

Pardo  Montenegro. 
Guillelmi, 

López  González. 

O restar. 

Belmonte. 

Alvarez  Guijarro. 

Muñoz  Vargas. 

López  Guijarro. 

Lorenzana  (Marqués  de). 
García  López. 

Camp  oamor. 

Vicuña, 

López  de  Calle. 

Urquijo,  , 

Francos  (Marqués  de). 

Raíz  del  Arbol. 

Ferrer, 

Luque. 

Fernandez  Arnedo. 

López  de  Ay  ala  (IX  José). 
Cisneros. 

Fontan. 

Botana, 

Carballo. 

Ozores, 

Perez  Batallón. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Cardenal. 
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Sedó, 

Salcedo, 

Fínat, 

Roncali  {Marqués  de), 

Martin  Vena, 

Arnau, 

A u rióles, 

Suarez  Vigil, 

Jiménez  Gil, 

Vázquez  Queipo, 

Baueres. 

Da  carrete, 

López  Chicheri. 

Oos-Gayon* 

Fernandez  Villa  verde, 

Mendo, 

Delgado  Vera, 

Cussano  (Marqués  de), 
Zambrana* 

García  Asensio, 

Valdeiglesias  {Marqués  de). 
Tumi, 

Vaientí, 

Nava, 

Nicolau* 

Villalba, 

Escudero. 

Alboioduy  (Marqués  de). 
Izquierdo, 

Hernández  Iglesias. 

Ruiz  de  Yelasco, 

Soldé  vila. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Montarco  (Conde  de), 

"Cantero, 

Sr,  Presidente, 

Total,  113, 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Martínez  (D,  Cándido), 

Llobregat  (Conde  de). 

A costa, 

Domínguez  Alfonso. 

León  y Castillo, 

Ochando. 

Navarro  y Rodrigo, 

Herrando, 

Casa- trujo  (Marqués  de). 

Orozco, 

Perez  Yillanueva, 

González  (D,  Venancio). 

Argumo^p 

Daban, 

Cassola, 

Avila  Enano, 

León  y Llerena, 

Martínez  de  Campos, 

Pidal  (Marqués  de). 

Recio. 

Enriquez, 

Bosch  y Labrüs, 

Batanero, 

Los  Arcos, 

Candan* 

Carvajal, 

Me  relies. 


Reig  (D,  Eduardo), 

Rubio  (D.  Leandro), 

González  de  la  Vega, 
Salamanca. 

Torres, 

Bey  (D,  Luis), 

Ledesma, 

La  Portilla, 

Portuondo, 

Armman, 

Apezteguía, 

Gavm, 

Gil  Berges* 

Moral. 

Muñiz, 

Ángulo, 

González  Fiori, 

Gastellet 

Almodóvar  (Duque  de). 

Vínent* 

Alonso  Martínez 
Jiménez  García. 

Bernal* 

Labra, 

Sauz. 

Becerra, 

San  garren  {Barón  de). 

Linares  Bivas* 

Sagasta, 

Moren, 

Díaz  (D.  Mariano), 

Balaguer, 

Vivar, 

Abarca, 

Baselga, 

Echegaray, 

Albareda*  ' 

Bomezo  Ortiz. 

Marios* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Muros  (Marqués  de). 

De  Miguel, 

Total,  69, 


El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marpués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Señores  Diputados,  mis  deberes  de  Senador  me 
llamaban  esta  tarde  á la  alta  Cámara,  y por  esa  razón 
no  me  he  encontrado  aquí  á primera  hora:  A mi  re- 
greso, después  de  terminarla  la  sesión  en  el  Senado,  se 
me  ha  dicho- que  se  me  han  dirigido  distintas  pregun- 
tas, de  cuyo  contenido  no  he  tenido  tiempo  n!  ocasión 
de  enterarme,  y he  pedido  la  palabra  para  declarar 
que  aquí  estoy  pronto  á contestar  á todas  ellas. 

Pero  se  me  ha  llamado  la  atención  sobre  una,  y 
como  hombre  de  honor  no*  podía  dejar  de  apresurarme 
á hablar  del  asunto  qué  la  ha  motivado,  sin  conocer 
siquiera  los  términos  en  que  se  ha  expresado  el  señor 
Diputado  que  ha  hablado  de  ese  asunto,  SI  se  tratará 
de  otra  cosa  que  realmente  lo  mereciera,  me  doleria 
en  el  fondo  de  mí  alma,  siquiera  por  la  intención  que 
en  ello  haya  habido;  pero  desde  que  un  Sr,  Diputado 
ha  prestado  su  voz  y su  inteligencia  á un  ataque  de  esa 
naturaleza,  yo  me  abandono  á la  rectitud  y á la  buena 
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fó  que  reconozco  en  el  Congreso,  para  que  lo  juzguen 
como  lo  tengan  por  conveniente  y para  que  me  juzguen 
á mí  después  de  la  explicación  categórica,  explícita  y 
terminante  que  voy  á dar. 

Al  ser  nombrado  director  de  Administración  mili- 
tar (El  S?\  Moral:  Pido  la  palabra),  encontró  que  como 
en  casi  todas  las  Direcciones  había  un  servicio  de  car* 
ruaje,  que  era  en  ella  doblemente  necesario  por  la 
larga  distancia  á que  se  encuentra  dei  resto  de  la  ca- 
pital y de  todas  las  dependencias  de  Guerra,  constitui- 
das en  el  palacio  de  Buenavista,  Examinando  el  asun- 
to, encontré  que  el  precio  que  se  pagaba  era  muy  alto, 
y lo  hice  estudiar  para  ver  si  se  conseguía  obtener  el 
mismo  servicio  con  mayor  economía.  El  resultado  de- 
mostró lo  que  yo  había  creído  desde  el  primer  inomem 
to,  y la  Dirección,  en  vez  de  servirse  de  un  carruaje 
alquilado,  hizo  lo  mismo  que  de  antemano  hacían 
otras,  no  sin  tomar  antes  la  vénia  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y de  darle  todas  las  explicaciones  y demos- 
traciones necesarias,  Habia  la  ventaja  de  que  yo  vivo 
en  una  casa  que  tiene  local  suficiente  para  encerrar  el 
coche  y los  caballos,  que  yo  he  pagado  y pago  de  mi 
bolsillo  particular,  y que  por  tanto,  redundaba  en  ven- 
taja do  la  Dirección  esa  mayor  economía.  El  carruaje 
se  adquirió,  y mientras  he  sido  director  de  Adminis- 
tración militar  lo  he  usado,  Al  venir  al  Ministerio  de 
la  Guerra  me  encontré  con  que  el  Ministro  tiene  otro 
carruaje  para  su  servicio, y propuse  al  director  que  me 
reemplazaba  si  tenia  inconveniente  en  servirse  del 
carruaje  del  Ministro,  que  yo  seguiría  sirviéndome  del 
carruaje  del  director  de  Administración  militar;  así  se 
convino,  y así  so  ha  hecho,  y por  eso  uso  del  carruaje 
del  director  de  Administración  militar. 

No  diría  una  sola  palabra  más,  si  el  ataque  no  re- 
vistiese un  carácter  que  me  obliga  á consignar  muy 
pocas  palabras. 

Hace  muchos  años  que  sirvo  á mi  país,  le  he  ser- 
vido en  muy  distintas  posiciones  y en  distintas  latitu- 
des, (Risas.)  Le  he  servido  en  los  trópicos,  señores,  y 
por  consiguiente,  creo  que  uo  he  dicho  un  desatino. 
Ante  ataques  de  esa  naturaleza  yo  no  contestaré  mas 
sino  que  allí  donde  he  mandado,  allí  donde  me  han  co- 
nocido, allí  donde  he  consignado  cuál  era  el  término 
de  mi  conducta,  pueden  juzgarme  amigos  y enemigos 
de  España,  Me  abandono  á todos  ellos  para  que  me 
juzguen,  porque  yo  no  he  necesitado  venir  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  para  hacer  una  reputación  de  hombre 
honrado  y de  caballero. 

El  Sr,  MORAL;  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORAL;  No  he  tratado  yo  de  inferir  una 
ofensa  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  de  atacar  su  mo- 
ralidad, Convenía  á mí  propósito,  porque  quiero  ocu- 
parme cuando  se  discutan  los  presupuestos,  de  la  igua- 
lación de  los  diferentes  descuentos  que  existen  entre 
las  mismas  clases  militares,  saber  si  efectivamente  se 
compraban  coches  para  las  Direcciones,  si  existían  co- 
ches en  las  Direcciones,  cosa  terminantemente  prohi- 
bida, y cayo  gasto  no  está  consignado  en  el  presu- 
puesto, Yo  me  alegro  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
haya  confirmado  lo  que  yo  he  dicho.  Yo  sabia  ya  que 
todos  los  directores , excepción  hecha  del  de  artille- 
ría, usan  coche,  pagado  del  fondo  de  material,  y con- 
tra este  abuso  es  contra  lo  que  me  proongo  hablar,  y 
por  eso  he  dirigido  ciertas  preguntas  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra, 


He  hacho  además  otro  ruego  ¿ S.  S.,  y cuando  ven- 
gan los  expedientes,  cuando  vengan  los  índices  que  he 
pedido  sobre  ascensos  concedidos  por  S.  S.,  entonces 
me  propongo  probar  que  no  todo  es  severidad  y rigo- 
rismo en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  que  S.  S.  gtia  r- 
da  la  severidad  y el  rigorismo  para  lo  que  no  debe; 
que  no  hay  quien  saque  á S.  S.  de  sus  casillas,  y que 
S,  S.  está  empeñado  en  un  imposible,  cual  es  el  de  fun- 
dir en  el  estrecho  molde  de  sus  opiniones  semi-absolu- 
tistas  el  espíritu  del  sistema  constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Moral,  S.  S,  está  fuera 
de  su  derecho. 

El  Sr.  MORAL:  Yoy  á concluir. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  To  le  hago  estas  indicacio- 
nes para  que  por  lo  ruónos  sea  breve  y no  impida  que 
hablen  los  demás  que  tienen  adquirido  un  derecho. 

El  Sr,  MORAL;  Pues  voy  á dirigir  ciertas  pregun- 
tas ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moral,  hay  una  por- 
ción de  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra 
para  dirigir  preguntas  ai  Gobierno. 

ElSr,  MORAL;  Seré  todo  lo  concreto  que  pueda  ser. 
Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  ai 
Congreso  todo  lo  antes  posible  los  índices  de  los  grados 
y empleos  concedidos  por  S.  S.  desde  que  tomó  posesión 
del  Ministerio,  y con  especialidad  los  fundamentos  que 
haya  tenido  para  conceder  en  9 del  mes  pasado,  y con- 
tra las  prescripciones  reglamentarias,  un  empleo  de 
comandante  del  cuerpo  de  inválidos,  y más  moderna- 
mente otro  empleo  de  comandante  do  ejército,  cernee^ 
dido  por  S.  S,  invadiendo  las  atribuciones  del  Ministro 
de  Marina,  á un  alférez  de  navio,  hijo,  por  cierto,  de  uno 
de  los  compañeros  de  Gabinete  de  S,  S. 

De  algunos  otros  casos  me  propongo  ocuparme,  y 
io  haré  cuando  vengan  los  datos  pedidos. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
te fiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Por  toda  contestación,  en  lo  relativo  al  carruaje, 
diré  al  Sr.  Diputado  Moral  que  creo  que  no  he  hecho 
ninguna  revelación  á la  Cámara  al  hablar  de  los  car- 
ruajes de  las  Direcciones.  Estos  han  existido  hace  mu- 
chísimos años,  con  conocimiento  de  todos  los  Gobier- 
nos, incluso  el  que  me  ha  precedido. 

Ruego  al  Sr,  Presidente  se  sirva  mandar  leer  el  ar- 
ticulo 58  de  la  Constitución, 

Diré  á S.  S,  que  con  arreglo  á él,  conforme  á él  y 
con  presencia  de  los  reglamentos  vigentes,  el  Ministro 
de  la  Guerra  es  responsable  de  las  inf  racciones  en  que 
incurra,  y que  S.  S,  está  en  su  derecho  denunciándolas, 
y el  Ministro  en  su  obligación  defendiéndolas. 

El  Sr.  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á feerse  el  art.  53  de  la 
Constitución,  cuya  lectura  reclamó  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Artículo  53: 
«Concede  los  grados,  ascensos  y recompensas  mili- 
tares con  arreglo  á las  leyes.  í> 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pido  que  se  lea  el  art.  51  de 
la  Constitución, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Artículo  51: 

«El  Rey  sanciona  y promulga  las  leyes.)) 

El  Sr,  CARVAJAL:  También  pido  que  se  lea  el 
52  y el  53,  á fin  de  que  reconozcáis  que  la  responsa- 
bilidad hecha  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recae  sobre 
las  altas  instituciones  del  Estado, 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Santón  ja):  Dicen  asi: 

«Art,  52.  Tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y 
armada  y dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra. 

Art,  58.  Concede  los  grados,  ascensos  y recompen- 
sas militares  con  arreglo  á las  leyes.» 

El  3r.  PRESIDENTE;  Mi  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  He  pedido  la  palabra  para  decir  que  conocía  el 
artículo;  que  el  Ministro  de  la  Guerra  es  responsable 
de  esos  actos;  que  cree  haber  procedido  con  arreglo  á 
las  leyes  y á los  reglamentos  vigentes,  y que  de  ellos 
responderá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  MORAD : Precisamente  para  demostrar  al 
Congreso  que  estos  grados  y empleos  no  están  conce- 
didos con  arreglo  á las  leyes,  es  por  lo  que  yo  pido  que 
vengan  aquí  los  fundamentos,  porque  S.  S.  sabe  dema- 
siado que.  no  están  concedidos  con  arreglo  á las  leyes. 
Por  lo  demás,  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tienda  á amparar  su  responsabilidad  con  la  prerogati- 
va Régia,  que  no  otra  cosa  significa  el  artículo  que 
S.  S.  ha  mandado  leer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moral,  no  puede  en- 
trar S.  S.  en  discusión  sobre  eso  en  este  momento. 

El  Sr.  MORAL:  Voy  á pronunciar  pocas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pero  que  sean  ajustadas  al 
derecho  de  8,  S. 

El  Sr*  MORAL;  He  dicho  que  salvo  por  completo 
la  honradez  personal  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  lo  que  me  conviene  hacer  constar  es  que  existe 
un  abuso,  y S.  S.,  que  predica  la  severidad  de  la  orde- 
nanza, no  lo  ha  evitado.  Si  S,  S.  cree  que  los  directores 
deben  tener  coche,  venga  aquí  y propóngalo.  (Rumores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moral,  no  está  S.  & 
en  su  derecho. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La>, tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Creo  conocer  regularmente  la  ordenanza,  y no 
he  encontrado  nada  en  ella  pertinente  al  asunto;  lo 
que  he  encontrado  es,  que  todos  los  Gobiernos  de  la 
dación,  con  conocimiento  perfecto  y por  consideracio- 
nes que  indudablemente  han  tenido  en  cuenta,  porque 
no  quiero  hacer  la  ofensa  á los  Ministros  que  se  han 
sentado  en  este  banco,  pertenecientes  á todos  los  par- 
tidos y á todas  las  fracciones,  no  quiero  hacerles  la 
ofensa  de, creer  que  han  consentido  el  abuso  per  el 
placer  de  abusar,  sino  que  alguna  razón  y alguna  con- 
sideración habrán  tomado  en  cuenta  para  autorizar 
estas  cosas,  Esto  es  lo  que  me  he  encontrado  estableci- 
do, y á ello  me  he  ajustado. 

El  Sr.  MORAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MORAL:  La  costumbre  ha  sido  pagar  con 
los  fondos  del  material  el  sostenimiento  de  los  coches, 
aunque  hasta  ahora  no  se  hablan  comprado  coches, 
que  yo  sepa,  por  ninguna  Dirección,  {El  Srm  Presidente 
agíta  la  campanilla .)  Pero  dq  todas  maneras,  los  fondos 
del  material  no  son  para  pagar  el  sostenimiento  de  co- 
ches y mónos  para  comprarlos  de  nuevo,  porque  esto 
es  un  abuso. 

EL  Br.  PRESIDENTE:  Señor  Moral,  haga  S.  8.  el 
favor  de  respetar  á la  Presidencia, 


El  Sr,  MORAL:  Lo  estoy  hade  ndo. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  está  haciendo  S.  S, 

El  Sr,  MORAL:  En  mi  concepto,  estaba  rectifi- 
cando. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  está  S.  S.  en  su  derecho 
porque  cabalmente  no  está  rectificando. 

El  Sr.  MORAL;  Como  8.  S,  cree  que  no  lo  estoy, 
me  siento, 

Ei  Br.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuem 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Admírame  el  celo  ferviente  que  se  ha  desarro- 
llado en  el  Sr.  Moral  por  la  economía  y por  la  correc- 
ción de  los  abusos  que  no  le  ocurrió  hacerlo  con  el  Go- 
bierno anterior  que  se  encontraba  en  el  mismo  caso. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3.  para  rectifi- 
car meramente* 

El  Sr,  MORAL:  En  primer  lugar,  yo  denuncio  los 
abusos  cuando  los  conozco  y lo  considero  oportuno;  y 
en  segundo  lugar,  yo  creo  que  se  deben  denunciar,  por- 
que cuando  se  habla  aquí  en  tono  de  Catón  y alardean- 
do cíe  una  severidad  sin  ejemplo,  es  necesario  denun- 
ciar hasta  las  más  pequeñas  irregularidades,  por  las 
que  quizá  no  haría  cargos  á otro  Ministro  con  ménos 
pretensiones  de  puritanismo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  motivo  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Jiménez  Palacios? 

Ei  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  {D.  Gregorio):  El 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  manifestado  que  como  no 
pudo  venir  antes  porque  sus  deberes  de  Senador  y de 
Ministro  le  llamaban  al  Senado,  no  ha  oido  varias  pre- 
guntas que  se  le  han  dirigido,  y necesita  que  se  repro- 
duzcan á fin  de  poder  contestarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  A su  tiempo  daré  á S,  S.  la 
palabra  para  que  pueda  reproducir  esas  preguntas. 

El  Sr.  Baselga  tenia  pedida  la  palabra  antes,  y por 
lo  tanto  se  la  concedo  ahora. 

Ei  Sr.  BASELGA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (Rumores) ■ que  hu- 
biera hecho  antes  si  antes  hubiera  tenido  el  gusto  de 
verle  en  el  Congreso. 

Anteayer  creo  que  en  el  Senado,  y ayer  aquí  en  el 
Congreso,  se  ha  hablado  sobre  un  expediente  relativo 
á la  organización  de  hospitales  militares,  Mi  ruego,  y 
comprenda  S,  S,  bien  la  situación  en  que  yo  me  en- 
cuentro perteneciendo  á este  Cuerpo,  se  reduce  á que 
S,  8.,  si  lo  .estima  oportuno,  traiga  el  expediente  al 
Congreso  con  todos  los  antecedentes  desde  su  origen  y 
con  las  actas,  no  con  los  extractos,  en  toda  su  ampli- 
tud; y una  vez  que  haya  venido  este  expediente  y que 
el  Congreso  tenga  conocimiento  de  él,  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  estima  alguna  resolución,  yo  discutí- 
ría  con  S.  S.  gustoso  si  lo  tuyíese  á bien. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La.  tiene  S.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  expediente  á que  el  Sr,  Baselga  se  ha  refe- 
rido está  en  curso  de  instrucción;  se  seguirá  y se  pro- 
cederá á lo  que  corresponda  con  presencia  de  las  le- 
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yes  vigentes,  y cuando  sea  ei  momento  oportuno,  yo 
rae  complaceré  en  traerlo  al  Congreso,  y me  compla- 
cería mocho  más  si  hubiera  una  oportunidad  en  que 
discutir  á fondo  la  materia  á que  se  refiere,  porque  la 
tengo  muy  estudiada  y creo  que  podían  esclarecerse 
en  la  discusión  puntos  que  no  son  de  todos  bien  cono- 
cidos. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3, 

El  Sr,  BASELGA:  Yo  rogaría  que  este  expediente 
lo  trajese  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  antes  de  que  re- 
cayera una  resolución-  porque,  en  mi  concepto,  es  de 
altísima  trascendencia  para  el  ejército,  y entonces  yo 
también  discutirla  gustoso  con  S,  S.,  porque  yo  tam- 
bién conozco,  en  mi  concepto,  la  materia,  y creo  que 
tal  vez  pro  baria  que  los  fundamentos  en  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  funda  no  son  tan  exactos  como 
los  que  yo  conozco. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  & 

MI  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
fiel):  Tendré  muy  presentes  las  observaciones  del  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar,  y mucho  gusto  en  com- 
placerle. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Presidente  sabe  que  tenia 
pedida  la  palabra  para  hacer  unas  preguntas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  eso  se  la  he  concedi- 
do á S.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Pero  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  de  discutir  con  el  Sr.  Jiménez  Palacios,  que 
ya  tiene  pedida  la  palabra,  sobre  el  asunto  á que  yo 
iba  á concretar  cierta  pregunta,  referente  al  conoci- 
miento que  debe  tener  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
el  Gobierno  de  los  artículos  de  la  Constitución  sobre 
la  inmunidad  del  Diputado  y sobre  las  obligaciones  y 
derechos... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  ó formula  su 
señoría  las  preguntas,  o renuncia  á la  palabra  si  es 
que  no  le  conviene  hablar. 

El  Sr,  VIVAR:  Sí  no  le  digo  á S.  S.  por  qué  re- 
nuncio la  palabra;  si  S.  S.  no  quiere  hacerme  el  favor 
de  oír  los  motivos  que  tengo  para  no  querer  usar  de 
ella  sino  después  del  debate  que  ha  de  promover  el  se- 
ñor Jiménez  Palacios,  ¿cómo  me  la  ha  de  conceder  en- 
tonces, si  en  aquella  ocasión  la  pidiese? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  al  Sr,  Vivar 
que  si  se  propone  usar  de  la  palabra  después  que  haya 
hablado  el  Sr,  Jiménez  Palacios  y entablar  entonces  un 
debate  irregular,  eso  yo  no  lo  podré  consentir;  por 
consiguiente,  obre  S.  S.  con  conciencia  en  este  mo- 
mento. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  lejos  de  mí  esa 
idea:  yo  no  quiero  perder  tiempo  (Rumores);  por  eso 
digo  que  si  después  de  haber  hablado  el  Sr.  Jiménez 
Palacios  yo  tuviese  necesidad  de  hacer  las  preguntas, 
pediré  la  palabra,  y si  no,  no  la  pediré,  y por  eso  he 
dicho  que  conceda  S.  S.  antes  la  palabra  al  Sr,  Jimé- 
nez Palacios.  Vea  el  Sr,  Presidente  como  está  muy 
lejos  de  mí  lo  que  S.  S,  presume. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALEÁREDA:  No  voy  á hacer  ninguna  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (Risas);  voy  senci- 
llamente á suplicar  al  Sr.  Presidente  que  esta  exposi- 
ción que  presento  de  los  empleados  en  los  faros  pase  á 
la  Comisión  de  Presupuestos,  por  ser  interesante  y jus- 
to lo  que  en  ella  se  pide,  y porque  á los  intereses  que 
representa  ese  cuerpo  conviene  que  esta  petición  se 
haga  pública. 

El  Sr'  SECRETARIO  (Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos: 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

BL  Sr.  LOS  ARCOS:  La  he  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  algunos  ruegos 
al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  y también  tendré  que  ha- 
cer algún  otro  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

La  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  es  la  siguiente:  ¿entiende  S.  S,  que  dentro 
de  las  facultades  de  las  Diputaciones  provinciales  de 
Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  está  la  de  hacer  concesio- 
nes de  ferro-carriles,  ya  se  denominen  ordinarios,  ya 
económicos?  Si  el  Sr.  Presidente  cree  que  puede  con- 
testar ahora  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,,  haré  los  otros 
ruegos  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  dé  FOMENTO  (Lasala):  No  tengo 
conocimiento  ninguno  de  que  esa  cuestión  se  haya  sus- 
citado; el  dia  que  se  suscite  se  estudiará;  pero  lo  que 
es  hoy  por  hoy,  no  me  parece  que  debo  decir  nada  en 
sentido  afirmativo;  por  el  contrario,  mi  opinión  se  in- 
clina á ser  negativa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  continúa 
haciendo  sus  preguntas. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Enteramente  conforme  con  la 
opinión  de  3,  S.,  he  de  suplicar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que,  si  no  hay  en  ello  inconve- 
niente, se  sirva  remitir  á la  Cámara  un  expediente  que 
en  su  departamento  debe  existir,  sobre  una  incidencia 
á que  ha  dado  lugar  la  concesión  del  ferro- C-irríl  de 
Bilbao  á Durango;  y al  mismo  tiempo  le  suplicaría 
que  si  hubiera  algún  otro  expediente  relativo,  ya  á 
ferro-carriles,  ya  á framvías,  en  esa  provincia,  se  sir- 
viera también  remitirlo  á la  Cámara, 

Y si  el  Sr.  Presidente  me  permite,  dirigiré  ahora 
mis  megos  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y empiezo  por 
suplicarle  que  en  manera  alguna  ligue  mis  ruegos  con 
los  sucesos  que  aquí  han  tenido  lugar  esta  tarde,  puesto 
que  mi  ánimo  no  es  dirigir  ningún  ataque  directo  ni 
indirecto  á su  honra  política;  y que  tampoco  crea  que 
responden  á una  impaciencia  por  mi  parte,  ni  que  en- 
vuelven ninguna  amenaza,  porque  he  esperado  tres 
meses  y todavía  estoy  dispuesto  á esperar  un  poco  más 
con  paciencia. 

Los  ruegos  se  refieren  á que  á principio  de  Enero 
supliqué  a S,  S*  que  remitiese  á esta  Cámara  un  expe- 
diente relativo  a la  villa  de  Lumbier,  provincia  de  Na- 
varra, que  ¿ pesar  de  haberme  dicho  S.  S<  que  por  ser 
muy  amante  de  la  publicidad  lo  remitiría  á la  Cámara, 
no  ha  llegado  todavía.  En  la  sesión  de  13  de  Noviem- 
bre pedí  también  los  antecedentes  necesarios  para  una 
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disensión  que  me  propongo  sostener;  y habiendo  repe- 
tido el  pedido  en  la  sesión  á que  me  he  referido,  á pesar 
del  tiempo  trascurrido  no  han  llegado  todavía;  y su- 
plico á S.  S.,  porque  tengo  el  propósito  decidido , for- 
mal, irrevocable,  de  promover  esa  discusión,  que  si 
cree  que  esos  documentos  no  pueden  venir  al  Congreso* 
tenga  la  bondad  de  manifestarlo,  para  poder  hacer  yo 
uso  de  los  derechos  que  él  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Presidente  del  COTÍ  SE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Él  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  levanto  para  decir  al  señor 
Los  Arcos  que  indudablemente  lia  recibido  noticias  in- 
exactas respecto  del  expediente  de  que  se  trata,  porque 
nadie,  que  yo  sepa,  ha  pretendido  que  la  concesión  de 
ferro-carriles  se  haga,  sobre  todo  ahora,  por  las  Dipu- 
taciones de  las  Provincias  Vascongadas.  Las  Diputacio- 
nes de  las  Provincias  Vascongadas  no  tienen  más  atri- 
buciones que  las  de  las  demás  provincias  de  España; 
están  totalmente  sometidas  á la  ley  general  del  Reino 
desde  el  punto  y hora  en  que  se  publicó  el  decreto  su- 
primiendo el  sistema  foral.  Por  tanto,  mal  pueden  te- 
ner las  atribuciones  de  que  ha  hablado  el  8r.  Los  Ar- 
cos, y mal  ha  podido  pretender  nadie  que  las  tuvieran. 

Hay  un  expediente  en  que  se  trata  de  algo  que  se 
parece  á eso,  pero  que  no  es  eso  precisamente;  un  ex- 
pediente que  se  refiere  á sí  es  ó no  válida  una  subven- 
ción concedida  á un  ferro- carril  antes  de  la  publicación 
del  decreto  suprimiendo  el  sistema  foral;  es  decir  que 
se  trata  de  si  con  arreglo  al  régimen  antiguo  de  las 
Provincias  Vascongadas,  un  acuerdo  de  la  Junta  gene- 
ral de  Vizcaya  es  ó debe  ser  válido  ahora.  Este  expe- 
diente no  puede  decirse  que  está  definitivamente  re- 
suelto;  cuando  se  resuelva,  yo  no  tendré  inconveniente 
alguno  en  traerle  al  Congreso;  pero  quiero  que  desde 
ahora  forme  S,  S.  una  idea  más  acertada  de  él  que  la 
que  tiene  por  los  informes,  sin  duda  no  muy  exactos, 
que  S.  S,  ¿a  recibido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Doy  gracias  al  Sr*  Los  Arcos  por  la  declaración 
que  ha  hecho  de  que  no  se  proponía  inferir  un  ataque 
á mi  honra  personal,  y tengo  la  poca  modestia  de  creer 
que  ni  S.  S.  ni  ningún  otro  de  los  Sres*  Diputados  pue- 
de  dirigírmelo  con  fundamento  en  términos  de  que  me 
lastime. 

Tengo  que  decir  al  Sr.  Los  Arcos  que  hace  tres  dias 
incurrí  en  una  equivocación  al  contestar  á otro  señor 
Diputado  que  me  pidió  algunos  documentos,  ios  cuales 
dije  que  no  habían  venido  porque  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norto^mi  tenia  en  su  poder*  Es  el  ex- 
pediente á que  S.  S*  s^^fiere  el  que  no  ha  podido  ve- 
nir aquí  por  la  circunstancia  de  tenerlo  en  su  poder  el 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  refiriéndose  al 
asunto  de  que  S*  S,  trata,  al  abono  que  haya  de  hacer- 
se á localidades  determinadas  de  Navarra  por  sumió is- 
tros  hechos  durante  la  campaña  y á la  documentación 
de  esos  suministros.  Cuando  vengan  esos  expedientes, 
estaré  dispuesto,  y me  felicitaré  de  ello,  á contestar  á 
todas  las  observaciones  del  Sr.  Los  Arcos  ó de  cual- 
quier otro  Sr.  Diputado  que  tenga  por  conveniente  ha- 
cerlas* 

El  Sr,  LOS  AROOS:  pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* • ■ ' ' •"  ■ , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  LOS  ARCOS:  He  de  empezar  por  manifestar" 
en  virtud  de  lo  dicho  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  siendo  los  informes  que  yo  tenia  relati- 
vos al  expediente  en  cuestión  extra-oficiales,  no  me  ex- 
trañaría que  no  fueran  completamente  exactos;  pero 
en  mi  concepto,  la  cuestión  es  la  misma,  porque  ni  an- 
tes ni  ahora  han  podido  tener  esas  facultades  las  pro- 
vincias á que  he  aludido,  y cuando  venga  el  expedien- 
te tendré  él  honor  de  tratar  esta  cuestión. 

Respecto  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  diré  que  no  he 
hecho  la  declaración  de  que  no  trataba  de  dirigir  ata- 
que alguno  á su  honra  personal  porque  me  lo  agrade- 
ciera, sino  porque  quiero  que  todos  mis  actos  queden 
bien  explicados,  y como  aquí  se  había  tratado  cierta 
clase  de  cuestiones,  quería  que  quedase  bien  claro  y 
bien  terminante  que  al  pedir  yo  ciertos  antecedentes 
no  guardaba  mi  acto  relación  alguna  con  los  que  antes 
habían  tenido  lugar. 

Su  señoría,  y esto  es  más  extraño,  no  está  enterado 
de  la  índole  de  los  documentos  que  yo  he  solicitado; 
pero  como  han  de  venir  y los  hemos  de  discutir,  no  es 
esta  la  ocasión  de  que  yo  deshaga  el  error  en  que  ha 
incurrido  S.  S. 

Éi  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Tengo  que  repetir  las  gracias  al  Sr*  Los  Arcos 
por  la  ampliación  que  se  ha  servido  hacer  de  su  ante- 
rior manifestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  Palacios 
(D.  Gregorio}  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Tengo 
en  primer  término  que  llamar  la  atención  del  Sr,  Pre- 
sidente y de  la  Cámara  acerca  de  las  circunstancias 
especiales  en  que  tomo  la  palabra. 

Al  principiar  la  sesión  de  hoy  he  tenido  el  honor 
de  dirigir  al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  algunas  pre~ 
guntas,  habiéndole  rogado  que  las  trasmitiese,  así  como 
la  contestación,  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  por  si  le 
ocurría  decir  algo  sobre  el  asunto.  El  debate  ha  traído 
después  repetidas  intervenciones;  de  suerte  que,  ce- 
diendo á las  exigencias  de  ese  mismo  debate,  no  segu- 
ramente por  impulso  de  mi  voluntad,  empecé  á hacer 
la  narración  del  hecho  concreto  al  cual  se  referian  las 
preguntas,  deteniéndome  en  ella  el  Sr.  Presidente,  así 
por  juzgar  que  no  era  el  momento  oportuno,  como  por 
considerar  que  el  hecho  no  tenia  su  lugar  propio  en 
las  discusiones  de  esta  Cámara,  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  encontraba  á la  sazón  en  el  Senado,  donde  le 
llamaban  sus  deberes  como  individuo  de  aquel  alto 
Cuerpo  Golegislador,  y doy  estas  explicaciones  porque 
parecería  un  poco  extraño  que  hubiera  entrado  en  de- 
talles referentes  á lo  que  pudiéramos  llamar  una  cues- 
tión entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo,  sin  que 
estuviera  presente  S*  S*  Conste,  pues,  que  las  necesi- 
dades del  debate  me  obligaban  á entrar  en  detalles, 
pero  que  precisamente  escogí  la  forma  de  preguntas  al 
Sr*  Presidente  para  evitar  que  se  iniciara  en  esas  cir- 
cunstancias, es  decir,  con  la  ausencia  del  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra;  de  otra  manera  habría  demostrado  la  más 
crasa  ignorancia  el  que  tales  preguntas  se  hicieran. 

Se  presenta  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  y mam- 
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fiesta  en  términos  generales  que  le  han  dicho  que  ha 
sido  objeto  de  carias  preguntas,  y que  no  habiendo 
podido  m formarse  con  exactitud,  desea  que  se  repro- 
duzcan. Yo  tengo,  pues,  que  molestar  á ios  3 res.  Di- 
putados con  la  reproducción  de  lo  que  ya  he  expre- 
presado;  pero  no  de  otro  modo  podria  cumplir  con  mis 
deberes  hacia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Las  preguntas  que  tuve  el  honor  de  formular  eran 
las  siguientes: 

Primera:  los  Diputados  que  tenemos  además  de  esa 
alta  investidura  el  honor  de  vestir  el  uniforme  del  ejér- 
cito, ¿somos  iguales  en  derechos  y deberes  á los  demás 
representantes  del  país? 

Segunda:  dentro  de  este  edificio,  si  bien  fuera  del 
salón  de  sesiones,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ¿tiene 
alguna  autoridad  sobre  los  Diputados  militares? 

Tercera;  la  investidura  del  Diputado  militar  ¿acaba 
en  el  dintel  de  esa  puerta? 

El  Sr.  Presidente,  con  el  acierto  que  le  distingue, 
en  vez  de  dar  una  contestación  casuística,  es  decir, 
pregunta  por  pregunta,  ha  dado  una  general  y ha  di- 
*cho,  si  en  esto  no  he  oido  mal  ni  estoy  equivocado,  que 
lo  único  que  podía  contestar  al  Diputado  Sr.  Jiménez 
era  que  los  Diputados  que  pertenecen  al  ejército  son 
enteramente  iguales  á los  demás  Diputados,  Yo  he  aña- 
dido: la  contestación  me  satisface,  siquiera  no  sea  una 
contestación  concreta  á las  concretas  preguntas  se- 
gunda y tercera,  y no  nle  queda  que  hacer  otra  cosa 
que  rogar  á 3,  S.  que  trasmita  mis  preguntas  al  señor 
Ministro  déla  Guerra  por  si  tiene  algo  que  decir  sobre 
el  particular.  Desde  luego  se  comprende  que  no  inten- 
té tratar  una  cuestión  abstracta,  y por  consiguiente,  los 
que  solicitaron  ínter  vención  en  el  debate  pusieron  de 
relieve  un  caso  concreto  á que  había  de  referirse  la 
contestación  del  Sr.  Presidente, 

Realmente  estamos  en  momentos  en  que  en  vez  de 
excitar  las  pasiones  conviene  calmarlas,  y yo,  tratán- 
dose de  asunto  propio,  voy  á llevar  la  circunspección 
hasta  el  extremo;  no  solo  porque  asi  lo  pida  la  seriedad 
de  este  debate  y lo  augusto  de  este  recinto,  sino  por- 
que cuando  se  trata  de  consideraciones  á las  personas, 
si  muchos  hay  que  puedan  igualarme,  hay  pocos  que 
me  excedan. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  en  la  sesión  de 
ayer,  al  principiar  ésta,  dirigí  una  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  no  se  hallaba  en  el  salón. 
Representaba  dignísimamente  al  Gobierno  de  S.  M.  el 
Sr.  Ministro  dé  Ultramar,  y este  contestó  que  se  en- 
ea rgaba  de  trasmitir  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  Referíase  ésta  á una  cuestión  en  cuyo  fondo 
no  entro,  en  cuyo  fondo,  á pesar  de  haber  tomado  la 
iniciativa  en  forma  de  pregunta  ei  Sr,  Baselga,  no  voy 
á entrar  tampoco  ahora,  en  primer  lugar,  porque  me 
distraería  dei  objeto  principal  de  la  cuestión,  y en  se- 
gundo lugar,  porque  yo  no  tenia  ni  tengo  interés  de 
ninguna  especie  en  ventilar  aquella  más  que  bajo  el 
punto  de  vista  legal.  Tratábase  de  una  modificación 
profunda,  trascendental,  en  el  régimen  hospitalario  del 
ejército,  encomendado  á los  cuerpos  de  Sanidad  y 
de  Administración  militar  en  sus  funciones  respec- 
tivas (El  Sr.  Eeinai  Pido  la  palabra);  y como  era  cono- 
cido de  público  que  la  Junta  consultiva  de  Guerra  ha- 
bía emitido  sobre  el  particular  dictamen  favorable  á 
la  tras  formación  que  se  indicaba  de  sustituir  la  jefa- 
tura del  médico  por  una  jefatura  militar  en  los  hospi- 
tales, y había  habido  sin  embargo  un  número  consi- 
derable de  individuos  de  esa  Junta,  respetables  todos, 


los  de  la  mayoría  y los  de  la  minoría,  que  hablan  di- 
sentido de  la  opinión  que  prevaleció,  y entre  ellos  me 
parece  que  el  digno  general  Reina  que  ha  pedido  la 
palabra,  hice  notar  que  cuestión  tan  grave,  que  cues- 
tión que  se  refería  á la  higiene  del  ejército  y á la  sa- 
lud del  soldado,  bien  merecía  ser  tratada  por  los  Cuer- 
pos deliberantes,  y que  esto  habla  sucedido  en  todos 
los  países,  y no  podía  menos  de  suceder;  haciendo  de 
paso  algunas  consideraciones  generales  sobre  la  ten- 
dencia aquí  desarrollada,  y que  ya  produce,  por  la  fre- 
cuencia de  sus  manifestaciones,  el  efecto  de  que  lo 
veamos  sin  que  nos  llame  la  atención,  de  legislar  por 
decretos  en  asuntos  tan  importantes.  Añadí  que  habla 
una  consideración  más,  y era,  que  el  reglamento  que 
se  trataba  de  sustituir  había  sido  planteado  en  virtud 
de  una  autorización  concedida  por  las  Cortes,  y que 
los  gastos  que  su  aplicación  exigía  habían  tenido  su 
lugar  en  el  art.  4.°  adicional  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1873-74;  por  consiguiente,  que  bajo  un  doble  punto 
de  vista  era  una  ley,  y solo  por  otra  ley  podía  modifi- 
carse. Dije  que  este  asunto  se  ha  tratado  recientemente 
en  las  Cámaras  francesas,  y antes  se  trató  en  las  ale- 
manas y en  las  de  otros  países;  pero  por  ahora  lo 
abandono  ya, 

N o terminé,  sin  embargo,  las  breves  palabras  que 
dirigí  al  Congreso,  sin  decir  lo  siguiente:  no  hay 
para  qué  hacer  misterio  de  que  el  apresuramiento  en 
mí  iniciativa  procede  de  que  se  me  ha  dado,  al  co- 
menzar ia  sesión,  la  noticia  de  que  ese  decreto  va  á 
aparecer  en  la  Gaceta,  y antes  de  que  esto  pueda 
constituir  una  enojosa  cuestión  de  responsabilidad  mi- 
nisterial, yo  he  querido  dirigir  estas  palabras  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  de  otra  manera,  añadí,  habria 
cumplido  con  el  deber  de  cortesía  de  avisarle,  tanto 
más  cuanto  que  con  S.  3.  me  ligan  relaciones  de  bue- 
na amistad. 

Y no  me  contentó  con  esto,  Sres.  Diputados.  Tan 
pronto  como  salí  de  este  recinto,  dirigí  al  3r.  Ministro 
de  la  Guerra,  á quien  suponía  en  el  Senado,  una  carta 
en  que  le  referia  todo  lo  ocurrido,  añadiéndole  que  por 
si  tenia  interés  en  contestar  en  la  misma  sesión,  se  Lo 
avisaba.  Vino  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  desgracia- 
damente para  éi,  porque  seguramente  se  habria  com- 
placido en  dar  las  explicaciones  en  el  día  de  ayer,  que 
habrían  sido  más  oportunas,  y mucho  más  desgra- 
ciadamente para  mí,  que  no  tengo  interés  ninguno  en 
provocar  debates  de  esta  especie,  cuando  se  había  en- 
trado ya  en  la  orden  del  día.  Ocupó  su  asiento  en  el 
banco  azul;  yo  me  hallaba  en  el  que  actualmente  ocu- 
po. Guando  S.  S.  se  levantó,  me  levanté,  y un  detalle 
más  de  cortesía  y de  consideración  fue  ei  dirigir  á su 
señoría  estas  palabras.  Yo  ruego  á 3.  S,  que  si  me 
equivoco  me  rectifique. 

Bi  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Jiménez  Palacios, 
vuelvo  de  nuevo  á llamar  la  s^^cipn  de  S.  3.  acerca 
de  la  oportunidad  y de  la  conveniencia  de  que  se  trai- 
gan á discusión  en  este  sitio  conversaciones  de  cual- 
quier género  que  hayan  tenido  lugar  fuera  de  aquí 
sin  carácter  oficial,  rumores.) 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  {D,  Gregorio):  No  se 
trata  de  conversaciones  que  hayan  tenido  lugar  fuera 
del  Congreso,  ni  de  conversaciones  que  no  se  refieran 
á la  discusión  habida  en  el  Congreso;  y 3.  S.  recorda- 
rá que  el  Sr.  Elduayen  ha  sostenido  la  teoría  de  que 
los  jefes,  en  el  ejército  y fuera  de  él,  pueden  exigir  de 
los  individuos  que  Ies  están  subordinados  en  cierta 
manera  y tienen  el  carácter  de  Diputados,  todas  las 
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consideraciones  de  respeto  y de  atención  en  lo  que  no  ¡ 
se  refiere  á los  asuntos  debatidos  en  el  Congreso.  Como 
esto  se  refiere  á asuntos  debatidos  en  el  Congreso,  como 
no  hay,  segnn  he  dicho  antes*  ninguna  cuestión  par- 
ticular pendiente  entre elSr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo, 
puesto  que  una  sola  palabra  suya  que  me  lastimó,  tuvo 
una  explicación  natural,  con  la  cual  me  declaré  satis- 
fecho, no  se  trata  más  que  de  una  opinión  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  expuesta  en  este  recinto  de  una 
manera  que  yo  califico  de  violenta,  tratándose  de  un 
Diputado  que  acababa  de  intervenir  en  el  debate;  é in- 
teresa á la  inmunidad  de  los  Diputados,  sí  hemos  de 
tener  la  libertad  de  acción  debida,  que  al  levantarnos 
los  Diputados  militares  no  estemos  con  la  zozobra  na- 
tural de  esperar  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos 
recuerde  que  lo  es  á la  salida  de  esa  puerta, 

DI  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  tratar  en 
forma  de  preguntas,  mientras  no  use  de  otros  medios 
reglamentarios,  la  cuestión  de  principios;  lo  que  yo  no 
creo  que  es  de  la  altura  de  S,  S.  ni  de  las  discusiones 
de  esta  Cámara,  es  el  que  se  traigan  al  menudeo  con- 
versaciones y discusiones,  (Fuertes  rumores  en  la  iz- 
quierda.) Orden;  yo  oigo  siempre  cort  silencio  á los  se- 
ñores Diputados,  que  no  siempre  dicen  cosas  entera- 
mente sabias,  y por  lo  tanto,  bien  pueden  los  señores 
Diputados  escucharme  en  silencio.  Llamo  la  atención 
del  Sr.  Jiménez  Palacios  acerca  de  la  forma  de  tratar 
ese  asunto.  No  creo  útil  el  que  se  vengan  á discutir 
aquí  al  menudeo  palabras  y discusiones  habidas  fuera 
de  este  recinto.  Puede  S.  S.  tratar  los  principios  y lo 
que  guste,  en  forma  reglamentaria.  Continúe  S.  3. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Señor  ' 
Presidente,  no  en  son  de  queja,  porque  yo  no  tengo  más 
que  motivos  para  apreciar  la  benevolencia  de  3,8.;  pero 
como  recuerdo  oportuno,  paréceme  que  debo  traer  á la 
memoria  de  3.  3,  el  de  un  debate  análogo,  iniciado  y 
sostenido  por  el  Sr.  Vivar,  refiriendo  todos  los  lances  de 
un  episodio  también  de  carácter  personal,  por  lo  que 
podía  afectar  á la  inmunidad  del  Diputado.  Si  no  hay 
dos  pesos  y desmedidas,  yo  me  acojo  á este  principio  de 
igualdad  de  pesos,  y espero  que  el  Sr,  Presidente  me 
deje  continuar,  que  yo  le  prometo  guardar  todas  las 
conveniencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  discuto  los  preceden- 
tes: lo  que  hago  es  reclamar  de  S.  S,  toda  la  atención 
debida,  para  que  no  resulte  que  por  la  forma  que  pue- 
da dar  á su  discurso  se  rebaje  la  importancia  de  las 
discusiones  de  esta  Cámara,  Continúe  S.  3, 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Se- 
ñores Diputados,  no  seguramente  por  la  forma  que  yo 
dé  á mi  discurso,  porque  creo  que  en  esta  ocasión  le 
ha^ faltado  al  Sr.  Presidente  su  natural  benevolencia, 
sino  por  mis  escasas  condiciones  y por  mi  falta  de  co- 
nocimiento de  los  resortes  parlamentarios  y de  discu- 
sión, se  ha  de  rebajar  ésta:  yo  no  puedo  evitarlo,  Pero 
¿cómo  ha  de  suceder  otra  cosa,  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  en  la  aplicación  de  sus  ideas  no  está  en 
armonía  con  el  régimen  dentro  del  cual  vive,  ha  tro- 
pezado con  un  Diputado  modesto,  en  vez  de  tropezar 
con  uno  experto  en  este  género  de  lides?  No  es  mia  la 
culpa. 

Pues  bien;  abandono  los  detalles,  pero  recomiendo 
á 3.  S*  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  refiere  á 
ellos,  me  permita  hablar  también,  porque  supongo  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  algo  dirá  acerca  del  parti- 
cular, A mí  me  imperta,  pues,  ventilar  una  cuestión  que 
no  me  afecta  personalmente/  sino  que  afecta  á la  indo-  ! 


le  del  mandato  que  todos  recibimos  de  nuestros  electo- 
res, hasta  tal  punto  que,  individuo  de  la  mayoría,  no  ha- 
biendo roto  los  lazos  que  con  ella  me  ligan , ni  tratan- 
do de  extremar  las  necesidades  del  debate,  si  no  se  me 
diera  una  satisfacción  cumplirla  en  lo  que  creo  un 
punto  constitucional  importante,  y ya  ve  ei  8r.  Presi- 
dente qúe  procuro  no  rebajar  el  debate  sino  elevarlo  á la 
altura  á que  quizá  no  alcanzo,  entonces  no  tendría  más 
remedio  que  usar  de  mi  iniciativa  parlamentaria  en 
otra  forma,  ¿Es  posible  que  exista  libertad  en  el  Dipu- 
tado militar  que  viene  aquí  á realizar  la  misión  de  tal, 
y yo  entiendo,  por  más  que  en  esta  materia  me  consi- 
dero desde  luego  incompetente,  que  una  de  las  grandes 
facultades  de  las  Cámaras  es  la  fiscalización  de  los  actos 
del  Poder  y de  cada  uno  délos  individuos  que  constitu- 
yen el  Gobierno,  si  en  el  momento  que  hiciera  una  re- 
sidencia, si  en  el  momento  en  que  demostrara  diver- 
gencia de  opinión,  si  eu  el  momento  en  que  estuviera 
en  disidencia  con  el  jefe  del  Ministerio  del  ramo  á que 
por  su  carrera  perteneciese,  pudiera  ser  objeto  de  una 
manifestación  que  entraña  el  principio  de  autoridad,  y 
la  presión  sobre  la  iniciativa  del  Diputado,  en  este  re- 
cinto no,  pero  sí  en  esta  casa?  Yo  someto  esta  conside- 
ración a los  Sres,  Diputados. 

No  quiero  entrar  en  el  fondo  dala  cuestión,  porque 
pudiera  suceder  que  las  apreciaciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  casos  concretos  no  coincidieran  con 
ajustada  coincidencia  con  las  mías,  y de  antemano  di- 
go que  si  uno  de  los  dos  se  equivoca,  quiero  ser  yo  el 
equivocado. 

Señores  Diputados,  ¿es  posible  que  cuando  con  la 
mayor  mesura,  con  la  mayor  circunspección  se  viene 
aquí  á emitir  una  opinión  leal  acerca  de  puntos  con- 
cretos que  se  relacionan  con  la  profesión  que  uno  tiene , 
se  suponga  que  la  inicativa  se  ha  tomado  por  móviles 
de  cierta  especie,  añadiendo  inmediatamente*  porque 
las  apreciaciones  no  gusten:  ayo  soy  el  Ministro  y us- 
ted es  un  militar?»  ¿Se  puede  decir  que  cuando  yo  emi- 
tí una  opinión  en  la  cuestión  concreta  de  los  hospita- 
les militares,  que  podrá  no  ser  acertada,  pero  que  es 
una  opinión  tan  arraigada  como  las  de  3.  S.,  que  en 
esta  Cámara  y en  la  otra  blasona  de  que  las  llevará 
hasta  ei  sepulcro*  y no  sé  si  hasta  el  suplicio,  se  puede 
decir  que  obedecí  á ciertos  móviles?  ¿Qué  quieres.  S., 
quedas  convicciones  efe  los  Diputados,  por  más  que 
no  tengamos  la  altura  de  8.  S.  en  el  ejército,  sean  mé- 
nos  arraigadas  que  las  suyas?  Pues  la  apreciación  de  su 
señoría  fue  esta:  que  el  Diputado  defendía  intereses 
particulares  eu  esta  cuestión,  mientras  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  defendía  intereses  generales.  Mucho  res- 
peto al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  sé  que  ocupa  digní- 
sima mente  ese  puesto,  sé  que  tiene  gran  competencia 
en  asuntos  militares,  y no  sé  si  en  algunos  otros;  pero 
no  le  concedo  á 3.  3.  ni  un  ápice  más  de  interés  que  el 
que  yo  tengo  por  el  bien  general  del  ejército.  Aquí 
habia  algo  que  me  afectaba,  y que  me  afectaba  pro- 
fundamente: la  explicación  que  surgió  después,  expli- 
cación que  yo  no  demandé  de  cierta  manera,  sino  que 
3.  S.  espontáneamente  dio,  cerraba  eí  debate;  pero  ¿á 
qué  decir  después:  «yo  soy  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
usted  un  militar  en  todas  partes?»  ¿A  qué  decirme  su 
señoría:  «no  se  ponga  usted  tan  erguido,»  lo  cual  de- 
muestra que  únicamente  la  actitud  era  lo  que  encon- 
traba reparable  el  3i\  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  qué, 
si  S.  3.  hubiera  encontrado  algo  en  la  intención  ó en  la 
frase  que  le  lastimara,  ¿habría  dejado  de  volver  sobre 
! ello  con  toda  energía  y de  poner  el  correctivo  necesa- 
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rio  á las  palabras  de  un  Diputado?  ¡Ah,  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra!  ¡Qué  revelación  la  de  que  molesta  á S,  S, 
que  los  demás  estén  erguidos!  Yéa  por  qué  he  hablado 
yo  esta  tarde  de  la  flexibilidad  de  espinazo:  se  conoce 
que  ciertas  actitudes  son  las  que  le  agradan,  y revela 
perfectamente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Jiménez  Palacios,  no 
está  S.  3.  en  su  derecho  haciendo  lo  que  está  llevando 
¿ cabo  en  este  instante.  Está  $,  S,  fuera  del  Regla- 
mento, 

El  Srp  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Yoy 
á entrar  en  el  Reglamento, 

Se  trata  de  la  conformidad  fi  oposición,  porque 
esta  cuestión , bajo  la  forma  que  el  Reglamento  me  per- 
mita, se  os  someterá  integra  esta  tarde;  se  trata  de  la 
conformidad  ñ oposición  de  las  ideas  sustentadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  caso  concreto  á que  me 
re  ñero,  con  los  verdaderos  principios  del  régimen  re- 
presentativo, El  3r.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  arrana- 
dísimas convicciones.  Esto  le  honra:  las  convicciones 
arraigadas  revelan  en  primer  lugar  un  fondo  de  ener- 
gía moral  que  es  una  gran  condición  en  los  hombres 
que  han  de  ocupar  ese  banco;  las  convicciones  arrai- 
gadas revelan  también  que  se  han  formado  tras  madu- 
ra reflexión  y examen;  pero  las  convicciones  arraiga- 
das, Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  tienen  nn  grandísimo 
inconveniente,  y es,  que  cuando  esas  convicciones  están 
en  oposición  con  el  régimen  y el  medio  en  que  se  vive, 
hay  que  relegarlas  al  fondo  del  hogar  doméstico,  aban- 
donando ese  puesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Agitando  fuertemente  la 
campanilla):  Señor  Jiménez  Palacios,  Sr.  Jiménez  Pa- 
lacios, orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Yoy  á ser  muy  lacónico  y muy  explícito. 

El  Ministro  de  la  Guerra  cree  y respeta  y consi- 
dera de  la  misma  manera  á todos  los  Sres,  Diputa- 
dos, cualquiera  que  sea  su  carrera,  su  profesión  y su 
condición  de  civil  ó militar,  absolutamente  igual.  En 
las  discusiones,  en  las  secciones,  en  las  Comisiones,  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicjp  de  su  cargo  de  Di- 
putado, la  ley  le  manda  considerarles  á todos  absolu- 
tamente igual,  y acostumbrado  á acatar  la  ley  y ha- 
biendo venido  á la  vida  oficial  bajo  él  régimen  consti- 
tucional, al  cual  nunca  he  atentado  y al  cual  siempre 
he  defendido,  amparado  de  la  ley  y observándola  fiel- 
mente, respeta  y considera  absolutamente  igual  ¿to- 
dos los  Sres.  Diputados,  sean  civiles  ó sean  militares. 
¿Admite  esto  alguna  interpretación? 

Fuera  de  este  recinto,  fuera  de  las  funciones  de 
Diputado,  es  posible  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tenga 
conversaciones  más  ó menos  vivas  con  un  Diputado 
civil  ó con  un  Diputado  militar.  En  estas  conversacio- 
nes no  puede  suceder  más  que  lo  que  sucede  en  las 
conversaciones  de  dos  Sres.  Diputados,  cualquiera  que 
sea  su  condición  y su  carrera.  Puede  haber  una  expli- 
cación más  ó menos  viva,  puede  haber  una  frase  más  ó 
ménos  incisiva;  cada  uno  en  su  condición  y según  su 
clase  ejercita  el  derecho  que  le  corresponde,  abstrac- 
ción hecha  de  toda  carrera  y de  toda  profesión  civil  ó 
militar.  Me  parece  que  esto  tampoco  se  presta  á inter- 
pretaciones. Pero  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  por 
costumbre  y por  edacacion  procura  siempre  hablar  á 
todo  el  mundo  con  cortesía,  naturalmente  * y por  una 


condición  que  es  inherente  á todos,  I^gusta  qué  se  le 
hable  con  cortesía,  y sí  tal  no  sucede,  no  suele  ser  to- 
lerante, no  lo  ha  sido  nunca  en  su  vida,  por  la  misma 
razón  que  se  esmera  en  ser  cortés  y atento  con  todas 
las  personas  con  quienes  cruza  la  palabra. 

Ocurrió  un  incidente  en  el  cual,  en  una  conversa- 
ción fuera  de  este  recinto,  un  Sr.  Diputado  se  acercó  al 
Ministro  de  la  Guerra  y le  dijo:  «No  extrañe  Yd.  que 
esta  tarde  haya  ocurrido  lo  que  ha  tenido  lugar,  que 
he  hablado  sin  aviso  prévío  y sin  estar  Yd,  aquí.»— 
«Está  bien,  le  contestó  con  templanza  y con  una  pala- 
bra muy  dulce  el  Ministro  de  la  Guerra;  cuando  llegue 
la  discusión,  Yd,  defenderá  intereses  particulares  y yo 
defenderé  los  intereses  del  Estado,»  Esto  dije  á S,  Si; 
yo  no  soy  hombre  de  desfigurar  en  un  ápice  nada  de 
lo  que  hago;  esto  dije  á S,  S,;  pude  acertar  ó equivo- 
carme; y si  no  hubiese  de  distraer  demasiado  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  yo  explicarla  todas  las  razones  que 
tengo  para  pensar  que,  sí  no  S.  S,,  otra  fi  otras  perso- 
nas podrían  creer  que  cumplían  con  un  deber  muy 
honrado  y legítimo  defendiendo  intereses  personales; 
pero  esto  vendrá  cuando  se  discuta  el  fondo  de  la  cues- 
tión, que  no  es  mi  ánimo  tratar  en  este  momento. 

Comprendo  muy  bien  que  á un  Sr.  Diputado  no  le 
parezca  bien  esa  frase  y que  reclame  de  ella;  lo  com- 
prendo perfectamente;  pero  si  al  hacer  uso  de  ese  de- 
recho se  descompone  y lo  hace  en  unos  términos  que, 
no  el  Ministro  de  la  Guerra,  sino  cualquier  Diputado 
compañero  suyo,  cualquier  hombre  no  podría  ménos 
de  lastimarse,  el  Ministro  de  la  Guerra  en  esa  conver- 
sación con  uu  Diputado  civil,  con  un  Diputado  mili- 
tar, con  un  Diputado  de  cualquier  clase,  tiene,  no  solo 
el  derecho  que  tienen  los  demás  señores  que  so  sien- 
tan aquí,  de  lastimarse  de  esa  actitud,  sino  que  tiene 
una  obligación  de  que  no  puede  prescindir  cuando  se 
trata  de  un  militar,  de  recordarle  que  aquel  tono  no 
es  el  que  cumple  á un  hombre  que  viste  el  uniforme, 
y esto  es  lo  qne  ha  pasado  rigurosamente. 

En  el  curso  de  esa  pequeña  discusión  me  dijo  el 
Sr.  Jiménez  Palacios:  «Usted  no  es  aquí  más  que  el 
Marqués  de  Fuentefiei  y yo  soy  un  Diputado  de  la  Na- 
ción;» y yo  le  contesté:  «Yo  soy  un  teniente  general 
del  ejército  y Ministro  de  la  Guerra,  á quien  los  mili- 
tares deben  respeto,  consideración,  subordinación  y 
disciplina  (Rumores)  en  los  actos  que  no  tienen  nada  que 
ver  con  el  Parlamento.»  (Nttevos  rumores.— El  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : Pido  la  palabra.) 

Esto  es  lo  que  ha  pasado,  y esto  no  tiene  nada  que 
ver  absolutamente  con  la  pureza  del  régimen  consti- 
tucional, y na  menoscaba  ni  la  independencia,  ni  la 
inviolabilidad,  ni  la  inmunidad  que  puedan  tener  to- 
dos los  Sres.  Diputados  para  decir  aquí  contra  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  todo  lo  que  tengan  por  convenien- 
te, Esa  es  una  cuestión  particular  de  las  que  se  ofre- 
cen de  continuo  en  los  pasillos  del  Congreso  y en  todas 
partes. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Yerdadcramente,  señores,  me 
levanto  con  poco  contentamiento  en  este  instante,  no 
por  el  incidente  á que  se  está  haciendo  alusión,  sino 
porque  veo  qne  poco  á poco,  en  vez  de  progresar  en 
, las  prácticas  parlamentarias  y en  las  relaciones  entre 
los  hombres  políticos,  se  van  introduciendo  dudas  y 
alteraciones  que  al  cabo  podrían  hacer  sumamente  di- 
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Jicil  la  vida  política  en  todas  sus  esferas  y en  todas  sus 
manifestaciones.  Porque  en  efecto,  si  las  conversacio- 
nes particulares  que  se  tienen  fuera  del  salón  de  sesio- 
nes, fuera  de  los  salones  donde  se  reúnen  las  secciones, 
ó donde  se  reúnen  las  Comisiones,  entre  los  Diputados 
de  distinta  categoría,  ó entre  los  Diputados  y los  Mi- 
nistros:, hubieran  de  venir  á discutirse  aquí,  entonces 
lo  que  sucedería,  y yo  por  mi  parte  habia  de  ser  el 
primero  que  lo  hiciera,  seria,  que  entraríamos  en  este 
salón  ó saldríamos  rápidamente,  para  que  nadie,  por 
mucho  que  provocara  nuestra  cortesía,  nos  pudiera 
obligar  á detenemos  un  instante  ni  aun  á descansar. 

¿Qué  precedentes  tiene  esta  discusión,  Sres*  Dipu- 
tados? ¿Guando  han  venido  aquí,  y si  han  venido,  que 
se  diga;  cuándo  han  venido  aquí  en  otros  tiempos  las 
conversaciones  particulares , cualesquiera  que  ellas 
hayan  sido,  ocurridas  en  los  pasillos  del  Congreso? 
¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  lo  que  pasa  en  el  salón  de 
sesiones,  que  es  en  donde  se  dan  los  votos  y donde  los 
Sres.  Diputados  emiten  su  parecer?  ¿Vienen,  por  ven- 
tura, solo  Diputados  á los  pasillos  del  Congreso?  ¿Qué 
son  los  pasillos  del  Congreso,  más  que  un  sitio  público, 
poco  menos  público  que  la  calle,  pues  que  entra  tanto 
número  de  personas,  y en  algunas  ocasiones  han  en- 
trado muy  pocas  personas  ménos  que  las  que  suelen 
cruzar  la  calle  pública?  ¿Es  que  estamos  ya  expuestos 
aquí  á que  toda  conversación  que  tengamos,  más  mo- 
derada unas  veces,  más  viva  otras,  algunas  quizá  ex- 
cesiva, injusta;  á que  cualquier  opinión  que  emitamos 
ahí  fuera  se  traiga  aquí  y sea  objeto  de  un  debate  del 
Congreso?  Pues,  señbres,  yo  no  digo  esto  pon  espíritu 
de  partido,  ni  ciertamente  por  ser  Ministro  en  la  ac- 
tualidad, sino  porque  si  eso  llegara  ¿ prevalecer,  si  lo 
que  nunca  ha  sucedido  sucediera  ahora,  si  esa  cos- 
tumbre viniera  á las  Cortes  españolas,  condeso  que 
seríala  cosa  más  desagradable  que  pudiera  sobrevenir 
en  este  régimen  político,  cosa  en  extremo  desagrada- 
ble para  los  Diputados  y para  los  Ministros;  y,  como 
he  dicho  antes  y acaso  haya  parecido  una  exageración , 
pero  realmente  no  lo  es,  si  esto  prosperara,  un  Ministro 
no  podría  hablar  con  nadie  en  los  pasillos  del  Congre- 
so, porque  no  hay  nada  más  fácil  que  tener  una  dis  - 
puta  y que  en  seguida  se  díga  que  se  ataca  á la  invio- 
labilidad del  Diputado,  {Varios  Sresw  Diputados:  No,  no.) 
¿Y  por  qué  no?  Con  La  misma  razón  con  que  se  ha  di 
cho  lo  que  habéis  oido  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
si  un  Ministro  tuviese  la  desgracia,  que  bien  pudiera 
ser,  y casos  se  han  dado  en  todos  tiempos,  de  descom- 
ponerse en  los  pasillos  del  Congreso  con  un  Diputado, 
se  dina  que  había  faltado  á la  inviolabilidad  de  un  re- 
presentante del  país.  ( Vacíos  Sres.  Diputados:  No  , no*} 
Exactamente  lo  mismo.  ¿A  dónde  vamos  á parar,  seño- 
res Diputados,  con  este  género  de  cargos,  con  este  gé- 
nero de  susceptibilidades? 

Será  preciso,  por  otra  parte,  para  bien  de  todos, 
que  no  pretendamos  exagerar  hasta  un  punto  jamás 
previsto  por  ning  un.  trata  dista  de  derecho  político  (lo 
afirmo  con  perfecta  seguridad)  lo  que  se  llama  la  in- 
munidad del  Diputado.  La  inmunidad  del  Diputado  está 
encerrada,  según  la  Constitución  vigente  y según  to- 
das las  Constituciones,  en  dos  puntos*  El  Diputado  es 
inviolable  por  las  opiniones  y los  votos  que  da,  y las 
opiniones  y los  votos  solo  se  dan  ó en  este  recinto,  ó 
allí  donde  se  reúnen  las  secciones,  ó donde  se  reúnen 
las  Comisiones.  Todo  lo  que  no  se  dice  aquí,  todo  lo  que 
no  se  dice  en  las  secciones,  todo  lo  que  no  se  dice  en 
laa  Comisiones,  no  es  ni  voto  ni  opinión  para  los  efec- 


tos del  Código  fundamental;  son  opiniones  particulares* 
son  conversaciones  particulares  que  no  caen  de  ningu- 
na manera  bajo  eL  dominio  del  articulo  de  la  Consti- 
tución. 

El  otro  artículo  que  trata  de  la  Inmunidad  es  el 
que  dice  que  ni  por  delito  ni  por  falta  se  puede  proce- 
der contra  un  Diputado  sin  prévia  autorización  do  la 
Cámara*  Esta  es  la  inmunidad  del  Diputado-  no  se  le 
puede  procesar  sin  la  autorización  del  Congreso:  es  in- 
violable por  los  votos  y por  las  opiniones  que  dé  ó ma- 
nifieste; pero  fuera  de  estos  casos,  ni  el  disputar  con 
calor  con  un  Diputado,  ni  el  injuriarle,  aunque  se  tra- 
tara de  eso,  como  no  sea  dentro  del  recinto  ó de  los  re- 
cintos en  que  puedan  discutir  los  Sres.  Diputados*  tie- 
ne nada  que  ver  con  la  inmunidad.  ¿No  es  taxativa  esta 
inmunidad?  ¿No  está  exclusivamente  reservada  para  los 
procesos,  que  no  pueden  llevarse  adelante  sin  autori- 
zación, y para  la  inviolabilidad  de  los  votos  dados  y de 
las  opiniones  aquí  emitidas?  Todo  lo  demás,  ¿cómo  ha 
de  ser  inviolable,  ni  cómo  ha  de  caer  bajo  el  régimen 
ó el  privilegio  de  la  inmunidad  parlamentaria? 

Yo,  señores,  así  como  jamás  he  presenciado  ni  oído 
ningún  debate  sobre  conversaciones  de  esta  naturale- 
za, he  presenciado  en  los  pasillos  del  Congreso  una 
escena  (yo  mismo  la  be  presenciado,  no  la  he  oido 
contar)  entre  un  ilustre  Ministro  de  la  Guerra  y un 
Senador  del  Heino  y teniente  general  Ambos  eran 
Senadores;  comenzaron  á hablar  de  una  manera  natu- 
ral y sencilla;  trataban  de  uña  discusión  habida  en 
este  Cuerpo,  y trataron  de  ella  al  principio  sin  acritud 
y en  los  términos  más  benévolos;  poco  á poco  la  con- 
versación se  fué  encendiendo;  llegó  un  instante  en  que 
el  teniente  general  se  descompuso  algún  tanto,  y ha- 
bló alto,  y dijo  alguna  frase  dura  al  Ministro  de  la 
Guerra;  y en  aquel  punto  mismo,  sin  que  esto  promo- 
viera reclamaciones  de  nadie  ni  sorpresa  de  nadie,  ni 
á nadie  se  le  ocurriera  que  pudiera  haber  sobre  esto 
un  debate  porque  esto  aconteciera  en  los  pasillos  del 
Congreso,  el  Ministro  de  la  Guerra,  capitán  general  de 
ejército,  se  dirigió  al  teniente  general  y le  dijo:  aBe- 
pare  usted,  señor  teniente  general,  que  está  hablando 
al  Ministro  de  la  Guerra,  capitán  general  de  ejército.» 
¿Y  qué  hizo  aquel  teniente  general,  que  habia  sido 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  había  sido  in- 
dividuo de  muchos  Ministerios,  que  era  uno  de  los  je- 
fes principales  de  un  partido  político?  Se  quitó  inme- 
diatamente el  sombrero  y le  dijo:  « Señor  Ministro  de  la 
Guerra,  desde  el  instante  en  que  Y,  É*  toma  esa  acti- 
tud, yo  le  pido  perdón  por  io  que  he  dicho,  y estoy 
dispuesto  á recibir  sus  órdenes.»  (Muestras  de  aproba- 
ción.) 

Esto,  que  aconteció  sabiéndolo  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados y todos  los  Sres.  Senadores,  no  le  sugirió  á nadie 
la  idea  de  suscitar  una  cuestión  de  inmunidad.  Cues- 
tión, en  resumen,  es  esta  que  nos  conviene  á todos, 
para  saber  si  puede  uno  ó no  andar  por  los  pasillos  del 
Congreso.  La  cuestión  es  si  las  conversaciones  que  se 
tienen  en  los  pasillos,  donde  entran  los  Senadores,  los 
periodistas,  y otras  muchísimas  personas  que  no  son 
Diputados  ni  Senadores,  son  ó no  conversaciones  par-^ 
titulares,  en  que,  suceda  lo  que  suceda,  nada  tiene  que 
ver  la  inmunidad  del  Diputado, 

Si  fuera  posible  que  sobre  esto,  en  efecto,  hubiera 
una  proposición  en  que  recayera  una  votación,  y el 
Congreso  acordara  eso,  verdaderamente  nuestra  vida 
serla  aquí  muy  infeliz,  porque  no  nos  atreveríamos  á 
levantarnos  de  nuestro  banco  ni  á salir  á descansar  un 
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rato,  siempre  temerosos  de  que  algún  militar  ó paisa- 
no nos  provocara  á una  conversación  que  acabara  por 
ser  desagradable,  y luego  diera  lagar  á un  debate  de 
esta  naturaleza,  no  digo  á que  se  suscite  una  cuestión 
de  inmunidad, sino  un  debate  de  esta  naturaleza,  nunca 
visto  ni  oído  en  el  largo  tiempo  que  hace  que  yo  per- 
tenezco al  Parlamento  español,  y debate  que  repito  que 
si  llega  á constituir  precedente,  será  uno  de  los  más 
tristes  precedentes  y una  de  las  más  desdichadas  inno- 
vaciones que  se  hayan  introducido  en  el  régimen  par- 
lamentario, 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REINA;  Mucho  de  lo  que  tenia  que  decir 
me  ha  ahorrado  el  trabajó  de  decirlo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  porque  lamentando  yo  aquí 
como  militar  que  soy,  y no  puedo  dejar  de  serlo,  por 
más  que  aquí  no  sea  otra  cosa  que  Diputado  de  la  Na- 
ción, la  discusión  que  ocupa  á la  Cámara,  recordé  ese 
precedente,  el  cual  presenció  también , y ya  ha  dicho  lo 
bastante  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
desgraciadamente  para  la  Patria,  aquellos  dos  "ilustres 
generales  han  desaparecido,  y desgraciadamente  tam- 
bién para  el  ejército,  porque  voy  viendo  que  necesita 
mucho  de  esos  buenos  ejemplos,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Diputado  Baselga  se  ha  dirigido,  en  uso 
de  su  derecho,  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pidiendo 
aquí  el  expediente  que  está  en  tramitación,  según  nos 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ha  robuste- 
cido esta  opinión  mi  compañero  y amigo  el  señor 
brigadier  Jiménez  Palacios.  Yo  quiero  manifestar  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  repare  bien  en  la  pro- 
mesa que  ha  he  che  á estos  señores:  ¿vamos  á convertir 
la  Cámara  de  Diputados  en  un  Ouerpo  consultivo?  Yo 
concibo  que  los  Sres,  Diputados,  que  los  Sres,  Senado- 
res, después  que  un  asunto  ha  sido  informado  por  los 
Centros  consultivos  á quienes  se  ha  pedido  dictamen,  y 
se  ha  traducido  en  un  pensamiento,  en  un  proyecto,  en 
un  Real  decreto,  vengan  aquí,  acusen,  ataquen  y dis- 
cutan con  el  Gobierno;  eso  lo  comprendo  perfectameu- 
te;  pero  ¿dónde  vamos  á parar  si  los  expedientes  se 
han  de  mandar  á la  Cámara,  de  la  misma  manera  que 
si  se  mandasen  á la  Junta  consultiva,  al  Consejo  de  Es- 
tado ó al  Consejo  superior  de  Guerra?  (. Aprobación J Yo 
no  se  si  en  ese  expediente,  en  el  que  he  intervenido,  he 
sido  de  los  vencedores  6 de  los  vencidos;  yo  no  me  creo 
en  el  deber  de  declarar  aquí  cuáles  han  sido  mis  opi- 
niones en  aquel  Centro  consultivo;  porque  lo  que  me 
pregunta,  lo  que  me  informa  un  Ministro,  no  es  propie- 
dad mia,  para  que  yo  pueda  decir  aquí  lo  que  he  in- 
formado; es  propiedad  del  Gobierno;  y yo  no  me  he  de 
permitir  decir  aquí  en  que  sentido  he  informado  en  ese 
expediente,  cuál  ha  sido  mi  opinión/  Pero  si  el  expe- 
diente viene  ultimado  aquí,  yo  sostendré  las  opiniones 
que  he  sostenido  allí,  y mientras  tanto  me  opondré  á 
que  venga  aquí  en  consulta  ínterin  no  esté  ultimado; 
y este  es  el  ruego  que  tenía  que  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fuen- 
tehel);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  % S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Los  Sres.  Diputados  han  debido  oir  que  contesté 
al  Sr,  Baselga  que  el  expediente  vendría  en  su  oportu- 
nidad, y que  yo  me  complacería  en  que  el  Sr,  Basei- 
ga  lo  examínase  como  todo  el  Congreso. 

El  Sr.  BASELGA;  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BASELGA:  Para  una  alusión  personal  que 
me  han  dirigido  los  Sres,  Reina  y Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  S,  S,  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr,  BASELGA:  Después  de  las  palabras  del  se- 
ñor Reina  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  diré  en  pri- 
mer lugar  que  pedí  el  expediente  haciendo  antes  la 
salvedad  de  si  podía  ó no  venir  á este  Cuerpo;  y hecha 
esta  salvedad,  yo  dejo  á la  iniciativa  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  la  responsabilidad  para  que  lo  resuelva 
en  conformidad  con  los  altos  principios  de  justicia;  y 
una  vez  que  haya  recaido  resolución  y el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  traiga  ese  expediente,  yo  tengo  seguri- 
dad de  que  generales  que  han  Intervenido  en  esta  dis- 
cusión me  ayudarán  con  sus  grandes  conocimientos  ¿ 
sostener  lo  que  yo  creo  que  es  de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Dice  así; 

PROPOSICION  INCIDENTAL. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  ha  oido  con  disgusto  las  palabras 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  expresan  opinio- 
nes contrarias  al  régimen  parlamentario,  en  cuanto 
afectan  á la  inmunidad  de  que  gozan  los  Represen- 
tantes del  país. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1880,=Gre- 
gorio  Jimenez,=Gelestíno  Rico,=Ántonio  de  Vívar.= 
Antonio  Dabán.=Manuel  Armman.=Federico  Ochan- 
do.=Rafael  María  de  Labra,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jiménez  Palacios 
(D.  Gregorio)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Seño  * 
res  Diputados,  la  palabra  elocuente  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  sabe  dar  altura  é impor- 
tancia á todas  las  cuestiones,  hace  que  sean  desfavora- 
bles en  alto  grado  las  condiciones  del  que  tiene  que 
intervenir  en  el  debate  después  de  S,  S.;  pero  es  tal  la 
convicción  que  tengo  de  la  razón  y de  la  justicia  que 
me  asiste  en  lo  que  voy  á sostener,  que  no  han  bastado 
á detenerme  consideraciones  de  ningún  género,  y por 
vez  primera  en  mi  vida,  desde  que  tengo  el  gusto  de 
conocer  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  ha  llevado  su 
elocuente  palabra  á mi  ánimo  la  convicción  de  lo  que 
sostiene.  No  negaré  que  hay  algo  de  empeño  personal 
en  la  defensa  de  esta  proposición,  porque  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  para  evitar  á los  Sres,  Diputados  el 
buscar  antecedentes  de  lo  ocurrido  y que  so  formen 
cabal  idea  de  lo  que  dentro  y fuera  de  aquí  pasa,  ha 
correspondido  á la  mesura  con  que  yo  he  tratado  la 
cuestión  calificándome  por  lo  ménos  de  descortés  y 
hablando  del  modo  natural  de  expresarse  del  que  viste 
el  uniforme  del  ejército,  como  si  después  de  treinta 
años  de  servicio,  y teniendo  una  hoja  inmaculada  en 
que  no  hay  ni  una  simple  reprensión,  no  pudiera  os- 
tentar una  ejecutoria  de  que  soy  cortés  y subordinado, 
y como  sí  eso  mismo  no  lo  atestiguarau  todas  mis  re* 
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laciones  sociales.  No,  Sr,  Ministro  de  la,  Guerra;  yo  no 
he  sido  descortés  con  S.  S,;  y la  prueba  de  que  no  lo  he 
sido  es  que  solo  mi  actitud,  mi  postura,  quizás  mi  ta- 
lla, fu  ó lo  que  molestó  á S.  S.  al  decir  que  no  me  ir- 
guiera tanto.  ¿Cómo  entonces  no  me  habló  S,  S.  de  des- 
cortesía? ¿Por  qué,  si  había  sido  descortés?  ¡Ah,  señores 
Diputados!  Si  por  acaso  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tu- 
viera razón  y fuera  yo  el  equivocado,  estad  seguros  de 
que  esa  descortesía  no  era  más  que  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  reciprocidad.  Cortés  con  ios  corteses,  no 
alcanzo  á serlo  con  los  que  no  lo  son  conmigo.  Desde 
luego,  cuando  se  me  infiere  una  ofensa,  el  color  que 
asoma  á mis  mejillas  demuestra  que  por  algo  late  en 
mi  pecho  un  corazón  honrado. 

No  tengo  nada  más  que  decir  sobre  el  asunto, 

B1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  no  he  de  ser 
injusto  con  S.  S. , tiene  una  historia  limpia,  más  altos 
merecimientos  sin  duda  que  el  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso;  ha 
prestado  á su  Patria  mayores  servicios;  pero  no  pue- 
do conceder  ni  por  un  momehto  que  su  uniforme  sea 
más  limpio  que  el  mió,  ni  que  yo  me  exprese  de  una 
manera  impropia  del  qué  viste  el  del  ejército.  En  el 
asunto  de  que  se  trata  no  he  tenido  más  que  aten- 
ción sobre  atención,  cortesía  sobre  cortesía,  y la  prue- 
ba de  ellój  repito,  es  que  solo  la  talla  y el  estar  er- 
guido fu  ó lo  que  molestó  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Dejo  esta  cuestión  que  me  desembaraza  de  la  que 
incidentalmente  ha  tocado  el  señor  general  Reina  ha- 
ciendo alusión  ai  mismo  hecho  que  nos  ha  referido  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  echando 
de  mános  la  antigua  disciplina,  aquella  disciplina  de 
nuestros  viejos  militares,  Yo  declaro  que  si  por  algo  es 
en  este  momento  mi  situación  difícil,  es  porque  estoy 
haciéndome  una  gran  violencia  moral  bajo  el  punto  de 
vista  de  mis  sentimientos  de  disciplina  y subordina- 
ción, y solo  la  consideración  de  que  á ¡ni  carácter  de 
militar  uno  el  carácter  de  Diputado,  y ini  deseo  de  que 
las  limitaciones  que  el  uno  me  impone  no  proyecten 
sobre  el  otro  sombra  que  lo  amengüe  y lo  desdore  en 
cierta  manera,  es  lo  que  viene  a colocarme  en  una  si- 
tuación de  ataque  alSr.  Ministro  de  la  Guerra.  Por  lo 
demás,  si  aquel  teniente  general  puso  la  mano  en  la 
visera  para  saludar  al  capitán  general,  el  brigadier  Ji- 
ménez Palacios  pondrá  la  mano  en  La  visera  para  sa- 
ludar al  teniente  general  Marqués  de  Fuentefiel  cuan- 
tas veces  sea  preciso. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Sé  va  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  se  proroga  la  sesión, » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
San  ton  ja,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  JIMENEZ  P ADAGIOS  (D,  Gregorio);  Des- 
cartado ya  el  incidente  puramente  personal,  he  de  to- 
car, en  defensa  de  la  proposición,  algunos  puntos  que 
se  refieren  á lo  indicado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, porque  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  el  mara- 
villoso prestigio  de  la  elocuencia  y el  privilegio  de  la 
dialéctica,  que  puestas  al  servicio  de  lo  que  está  en 
armonía  con  la  realidad  de  las  cosas,  pintan  cuadros 
de  hermosa  exactitud,  pero  que  puestas  al  servicio  de 
lo  que  no  está  en  armonía  con  la  realidad  de  las  cosas, 
sirven  solo  para  fantasear  en  alas  de  la  imaginación. 
Que  nunca  ha  habido  debates  de  este  género.  Es  ver- 
dad hasta  cierto  punto;  pero  también  lo  es  que  nunca 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo  ha  proporcionado  á 
ningún  Gobierno  un  Ministro  de  la  Guerra  tantos  con- 
flictos como  los  que  viene  proporcionando  al  actual 


Gobierno  el  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel.  ¿Qué  significa 
esto?  Que  sus  convicciones  son  arraigadas  y contrarias 
al  régimen  político  actual,  y que  esa  condición  le  co- 
loca en  oposición  con  el  medio  en  que  vive.  De  otro 
modo,  ¿cómo  habla  de  suceder  que  La  clara  inteligen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  sus  dotes  de  pa- 
labra, que  las  tiene  sin  duda,  que  su  conocimiento  de 
las  cosas  del  mundo,  porque  no  empieza  ahora  la  car- 
rera de  la  vida,  fueran  inútiles  y á cada  momento  tro- 
pezara y cayera  S.  S.?  Es  que  en  el  fondo  de  esto  hay 
algo  que  ha  revelado  S.  S.  en  las  últimas  palabras  de 
su  peroración.  Ha  dicho  que  el  Diputado  militar  es  in- 
violable en  el  salón  de  conferencias,  es  inviolable  en 
las  secciones,  es  inviolable  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
pero  que  no  es  inviolable  respecto  al  Ministro  de  la 
Guerra  en  todo  lo  que  es  consideración  y respeto.  Se- 
ñores Diputados,  para  lo  que  es  consideración  y res- 
peto no  se  necesita  uniforme;  ¿pues  no  exigimos  todos 
en  sociedad  respeto  y consideración?  ¿A  qué,  pues,  ha- 
bla el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  respeto  y conside- 
ración? Consideraoiou  es  para  él  sitiónimo  de  obedien- 
cia. Por  eso  invitaba  yo  al  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel 
á entrar  en  el  terreno  de  las  explicaciones  cordiales 
de  que  hablaba  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  al  decir: 
«aquí  no  hay  más  que  una  conversación  entre  el  Mar- 
qués de  Fuentefiel  y Jiménez  Palacios.» 

Pero  S.  S.  elevó  el  asunto  á la  esfera  oficial,  tratan- 
do la  cuestión  en  estos  términos:  dijo  qne  en  todas 
partes  era  Ministro  de  la  Guerra,  y que  yo,  como  mi- 
litar, estaba  sujeto  en  todas  partes  á la  disciplina : ,de 
modo  que  convirtió  una  conversación  de  esas  que  to- 
dos los  dias  tienen  lugar,  en  una  cuestión  de  inmuni- 
dad, importante  para  el  régimen  representativo,  porque 
si  los  Diputados  militares,  al  tomar  la  iniciativa  en 
cualquier  cuestión , hemos  de  esperar  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  nos  recuerde  que  lo  es  y nos  pro- 
porcione un  lance  siempre  desagradable , podría  yo 
decir,  parodiando  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ,qué  situación  tan  difícil  la  de  los  Diputados 
militares ! Tendríamos  que  entrar  y salir  corriendo 
como  el  procurador  de  El  Duende . 

Aquí,  pues,  no  hay  una  cuestión  pequeña,  y yo 
creía  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
haría  justicia  á las  condiciones  de  mi  carácter,  porque 
después  de  todo,  si  no  soy  viejo  en  el  Parlamento,  llevo 
en  él  bastante  tiempo  para  que  se  haya  comprendido 
que  la  corriente  de  mis  ideas  no  me  impulsa  á cierto 
género  de  violencias  y arrebatos. 

La  proposición,  pues,  dice  lo  siguiente:  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  nos  ha  dicho  bellas  palabras  sobre 
él  régimen  representativo  y la  inmunidad  del  Diputa- 
do al  comenzar  sn  discurso;  pero  le  ha  terminado ; sen- 
tando el  precedente  de  que  los  Diputados  militares  te- 
nemos que  estar  sometidos,  al  pasar  el  dintel  verdade- 
ramente temeroso  de  esa  puerta,  á la  autoridad  del  Mi- 
nistro déla  Guerra  por  lo  que  hemos  hecho  aquí;  por- 
que me  Importa  consignar  que  con  motivo  de  un  debate 
suscitado  en  el  Gongreso  y con  ocasión  de  opiniones 
aquí  emitidas,  es  como  me  ha  recordado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  lo  era. 

¡Ah  señores  de  la  mayoría!  ¡Qué  doloroso  es  para 
vosotros  lo  que  os  voy  á decir!  Aquí  los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  oposición  se  levantan  un  día  y otro  día,  y en 
el  tono  más  acerbo,  en  eltono  que  consideran  más  con- 
veniente á su  derecho,  hablan  contra  ios  Ministros,  sus- 
citan debates  vivísimos,  y cuando  salen  de  este  recin- 
to, los  Ministros  les  dan  la  mano  cariñosamente,  hasta 
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agradeciéndoles  lo  qne  han  dejado  de  decir,  supuesto 
que  lo  que  han  dicho  no  pueden  agradecérselo;  pero 
tratándose  de  un  Diputado  de  la  mayoría,  que  lia  esta-  ! 
do  constantemente  al  lado  del  Gobierno,  que  constan- 
temente le  ha  sostenido  con  sus  votos,  que  es  como 
nosotros  sostenemos  á los  Gobiernos  que  ocupan  ese 
banco,  basta  que  ejerza  la  menor  iniciativa  para  que 
ese  Diputado  sea  considerado  como  un  pária  y para 
que  hasta  sus  más  íntimos  amigos  se  le  presenten  con 
el  rostro  hosco  y zahareño.  ¡Tentación  terrible  para  pen- 
sar en  un  cambio  de  postura  que  proporcione  la  consi- 
deración de  que  aquí  se  carece!  Yo  no  necesito  más  que 
■verter  una  gota  de  la  hiel  que  en  mí  rebosa  al  ver  que 
no  he  obtenido  ni  la  menor  satisfacción  en  el  momen- 
to en  que  pudo  haberse  dado,  y al  considerar  que  en 
vez  de  echar  agua  al  fuego,  no  se  ha  hecho  otra  cosa 
que  darle  mayor  incremento,  imprimiendo  al  debate 
un  carácter  y dándole  una  entonación  que  por  mi  par- 
te no  quería  darle. 

Señores  Diputados,  la  cuestión  no  es  de  mayoría 
ni  de  minoría,  la  cuestión  es  de  inmunidad,  se  reñere 
á la  libre  emisión  del  pensamiento.  Todos  los  Diputa- 
dos traemos  aquí  nuestro  pedazo  de  soberanía,  cada 
cual  representa  una  parte  del  país,  y todos  juntos  re* 
presentamos  al  país  entero.  Todos  tenemos,  cubiertas 
las  formas  como  debe  hacerse  entre  hombres  honra- 
dos y bien  nacidos,  el  derecho  de  residenciar  al  Go- 
bierno como  creamos  conveniente,  y no  entiendo  que 
los  Diputados  militares  podamos  ser  de  condición  dis- 
tinta que  los  que  no  lo  son.  Pensad  en  lo  peligroso  de 
la  teoría  que  aquí  se  ha  sostenido;  pensad  en  que  los 
funcionarios  que  se  sientan  en  estos  escaños  se  encon- 
trarán respecto  do  sus  superiores  gerárquicos  en  una 
situación  parecida  á la  que  se  quiere  crear  á los  Di- 
putados militares  respecto  del  Ministro  de  la  Guerra, 
Si  creeis  que  esto  puede  estar  en  armenia  con  la  mi- 
sión del  gobierno  representativo,  si  creeis  que  así  pue- 
de ejercerse  la  fiscalización  de  los  actos  del  Gobierno, 
si  creeis  que  los  Diputados  militares  deben  estar  en 
distinata  situación  que  los  demás  Sres.  Diputados,  vo- 
tad en  contra  de  la  proposición;  si  creeis  lo  contrario, 
votad  á su  favor. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

* 

(Cánovas  del  Castillo):  Tratando  principalmente  esta 
cuestión,  ¡qué  digo  principalmente!  tratando  casi  ex- 
clusivamente esta  cuestión  el  Sr.  Jiménez  Palacios  co- 
mo una  cuestión  constitucional  y de  inmunidad  parla- 
mentaria, no  extrañará  el  Gong  reso  que  yo  tome  en  ella 
el  interés  que  muestro,  porque  al-cabo  y al  fin,  el  se- 
ñor Jiménez  Palacios  ha  llegado  en  su  carrera  hasta  la 
categoría  de  oficial  general  sin  ser  Diputado,  pudieo- 
do  aspirar  por  sus  dotes,  de  todo  el  mundo  reconoci- 
das, á conseguir  gloria  en  este  recinto,  y yo  me  com- 
plazco en  reconocer,  y lo  he  dicho  siempre,  que  todo 
cuanto  he  sido  lo  debo  al  Parlamento,  y no  es  posible 
queme  interese  ménos  que  el  Sr,  Jiménez  Palacios  por 
los  fueros  del  Parlamento  en  general,  y en  particular 
por  los  representantes  de  la  Nación, 

Sí  el  Sr.  Jiménez  Palacios  tuviera  razón  á mi  juicio, 
que  desgraciadamente  no  la  tiene  en  la  opinión  que 
sustenta,  yo  hubiera  intervenido  hasta  donde  mis  fuer- 
zas hubieran  llegado  para  que  esa  razou  no  se  le  qui- 
tara; pero  S.  S.,  en  toda  conciencia,  en  mi  opinión  de 
hombre  parlamentario  de  toda  la  vida,  no  tiene  abso- 


lutamente razón  alguna,  y esto  es  lo  que  yo  quiero  que 
quede  consignado. 

No  confunda  el  Sr.  Jiménez  Palacios  dos  cosas  qne 
son  enteramente  distintas.  Sí  de  resultas  de  las  opinio- 
nes manifestadas  aquí  por  el  Sr,  Jiménez  Palacios  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  cualquier  Ministro  de  la 
Guerra,  se  hubiera  permitido  llamar  á S,  S,t  repren- 
derle ó hacerle  la  más  pequeña  observación,  á mi  jui- 
cio hubiera  cometido  un  atentado  contra  la  inmunidad 
del  Diputado.  Pero-no  se  trata  de  esto;  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  no  ha  llamado  á S,  S,,  no  le  ha  hecho  es- 
pontáneamente observación  alguna,  ni  mucho  ménos  le 
ha  reprendido. 

Es  que  S.  S,,  por  motivos  particulares  y respeta- 
bles, como  respetables  son  las  consideraciones  de  cor- 
tesía y ios  deberes  de  amistad  en  que  se  encontraba 
ligado  con  el  general  Marqués  da  Fuentefiel;  pero,  en 
fin,  por  motivos  particulares  que  nada  tienen  que  ver 
con  las  relaciones  parlamentarias,  creyó  deber  acer« 
carse  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entablar  con  él  una 
conversación  particular,  y en  el  curso  de  esta  conver- 
sación cambiaron  opiniones  distintas,  y de  resnltas  de 
estas  opiniones  distintas  se  agrió  la  discusión  y hubo 
un  momento  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  le  recor- 
dó que  debía  tener  con  él  cierta  actitud,  porque  al 
cabo  él  era  teniente  general  y Ministro  de  la  Guerra, 
y era  su  superior  en  el  orden  militar.  Pues  digo  y re- 
pito, con  el  convencimiento  de  la  teoría  y con  lo  qne 
he  visto  practicado  por  las  más  ilustres  autoridades, 
que  esto  no  tiene  absolutamente  nada  qne  ver  con  la 
inmunidad  parlamentaria.  Esa  diferencia  que  S.  S.  en- 
cuentra entre  los  Diputados  que  apo5ran  al  Gobierno  y 
los  Diputados  de  oposición,  tiene  una  explicación  muy 
clara.  Por  punto  general,  los  Diputados  militares  de  la 
oposición  no  se  acercan  ai  Ministro  de  la  Guerra  á 
cumplir  esos  deberes  particulares;  y como  no  se  acer- 
can, no  entablan  conversaciones  particulares  con  él,  y 
no  tienen  más  que  relaciones  de  oficio,  y en  las  rela- 
ciones de  oficio  aparece  la  inmunidad  del  Diputado. 
Pero  el  paso  que  S.  S.  dio,  ¿era  oficial  por  ventura?  ¿No 
era  de  amistad  particular?  Pues  todo  lo  que  allí  pasó 
quedó  dentro  del  dominio  particular.  Una  observación 
hago  yo  por  mi  cuenta;  y la  hago  por  lo  que  creo  la 
pureza  de  los  principios,  no  porque  en  realidad  tenga 
nada  que  ver  con  la  cuestión  presente,  sino  porque  ya 
tratándose  de  esto  y habiéndose  manifestado  algunas 
opiniones,  creo  de  mi  deber  decir  lo  que  pienso,  no 
para  ahora,  sino  para  siempre. 

Yo  he  dicho  en  otra  ocasión  que,  á mi  juicio,  los 
Diputados  militares  eran  enteramente  idénticos  bajo 
todos  los  aspectos  á los  demás  Diputados,  en  cuan- 
to al  oficio  de  Diputados;  pero  he  ere  ido,  y creo,  en 
mí  opinión  particular,  que  fuera  de  los  actos  en  que 
se  ejerce  el  oficio  de  Diputado,  no  pueden  ménos  de 
continuar  siendo  militares,  y que  si  cualquier  Diputa- 
do ó Senador  militar,  fuera  del  cargo  de  Diputado  ó de 
Senador,  lo  falta  al  respeto  á un  superior  suyo,  ese  su- 
perior suyo  puede  corregirle.  Tengo  esta  opinión  par- 
ticular, y no  la  tengo  yo  solo;  la  han  sostenido  los  más 
ilustres  Ministros  de  la  Guerra  que  han  ocupado  este 
banco.  ¿Se  concibe,  señores,  y ciertamente  que  en  esto 
no  trato  de  ofender  al  Sr.  Jiménez  Palacios,  que  sabe 
que  le  estimo,  y que  debe  saber  que  he  deplorado  pro- 
fundamente este  incidente,  y aun  que  he  hecho  todo 
lo  posible  por  evitarlo  antes  de  que  tomara  el  aspecto 
que  ha  tomado  en  el  Congreso;  se  concibe,  digo,  que 
un  brigadier  que  manda  una  brigada  eu  Madrid,  y si 
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S,  S.  no  la  manda  es  lo  mismo,  porque  estoy  desarro- 
llando una  teoría  en  sentido  general,  se  concibe  que 
un  jefe  qne  manda  una  fuerza  bajo  las  órdenes  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y que  viene  aquí  á votar  con  tanta 
independencia  como  cualquier  hombre  civil,  sí  se  en- 
cuentra en  la  calle  ó en  un  sitio  público  al  Ministro  de 
la  Guerra,  le  pueda  faltar  al  respeto  porque  es  Diputa- 
do ó Senador?  Cuidado,  que  no  hablo  de  S*  S.:  discuto 
la  teoría*  Esto  no  es  admisible,  señores:  esto,  á mi  jui- 
cio, si  sucediera,  yo  le  diré  á S*  S*  las  consecuencias 
que  tendría:  no  diré  seguramente  que  dentro  de  este 
Parlamento,  ni  presidiendo  yo  este  Ministerio,  no  se 
vaya  á creer  por  la  suspicacia  de  alguien  qne  trato  de 
nada  actual,  pero  sí  afirmo  que  si  esas  doctrinas  cundie- 
ran, acabarían  los  Cuerpos  Oolegisladores  por  cerrar 
sus  puertas  ¿ los  militares,  porque  sería  de  todo  punto 
incompatible  con  la  existencia  de  un  ejército  regular 
el  que  los  militares  pudieran  tener,  por  ser  Diputados 
ó Senadores  semejantes  privilegios*  Aquí  hay  una  ex- 
cepción del  deber  militar:  esta  excepción  debe  ser  ple- 
na, absoluta,  completa  en  los  actos  de  oficio  de  los  Di- 
putados y Senadores;  no  deben  recordar  para  nada  que 
sean  militares*  Esta  es  mi  teoría;  pero  cuando  no  se 
está  oficiando  ni  como  Diputado  ni  como  Senador, 
cuando  se  está  en  presencia  de  un  superior  gerárquico, 
¿qué  ha  de  ser  un  militar,  más  que  militar  sobre  todo, 
y qué  otros  principios  ha  dé  tener  que  los  principios 
de  la  disciplina? 

Paréceme,  pues,  que  el  Sr.  Jiménez  Palacios  se  ha 
dejado  llevar  de  un  sentimiento,  en  el  fondo  muy  hon- 
roso, pero  qne  SP  3.  en  todo  caso  ha  equivocado  el  pro- 
cedimiento* Yo  comprendo  que  pudo  muy  bien  (no 
asistí  á la  conversación,  y yo  quiero  ser  ahora  tan  im- 
parcíai  que  no  habiendo  asistido  no  diga  quién  pudo 
tener  razón),  comprendo,  digo,  que  S*  S,  pudo  quedar 
resentido  particularmente  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra; 
pudo  quejarse  de  él,  estimar  si  habiéndose  acercado  á 
cumplir  un  deber  que  él  estimaba  de  cortesía,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  le  habia  recibido  como  S.  3. 
creía  que  este  acto  merecía;  pero  en  nada  de  esto  me 
parece  que  tiene  que  entender  el  Congreso;  y al  adop- 
tar este  procedimiento,  y al  dar  á esta  queja,  aun  su- 
poniendo que  fuera  totalmente  justa,  el  carácter  de 
cuestión  parlamentaria,  yo  creo  que  el  Sr.  Jiménez  Pa- 
lacios parlamentariamente  se  ha  equivocado;  y se  lo 
digo  con  sentimiento,  porque  3.  S,  sería  muy  injusto 
conmigo  si  creyera  que  yo  puedo  incurrir  en  la  insen- 
satez de  tratar  peor  á mis  amigos  que  á mis  adversa- 
rios* Cierto  que  3*  3.  no  tiene  de  mi  afecto  ninguna 
prueba  considerable,  porque  yo  nada  he  podido  hacer 
en  la  carrera  de  S*  S.;  pero  tiene  bastantes  manifesta- 
ciones do  amistad  particular  para  comprender  que 
nada  está  ni  ha  podido  estar  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
molestarle,  ser  con  S.  S*  injusto  ni  colocarle  en  nin- 
guna mala  situación*  Lo  que  hay  es  que  el  Sr,  Jiménez 
Palacios  ha  provocado  una  cuestión  que  tiene  impor- 
tancia á mi  juicio,  que  afecta  á las  relaciones  diarias, 
necesarias  y cordiales  de  los  Diputados  con  los  Minis- 
tros y de  Los  Ministros  con  los  Diputados,  cualquiera 
que  sea  su  carrera,  y además  ha  tocado  puntos  de  la 
disciplina  militar  que  yo  creo  peligrosos,  y que  he  di- 
cho que  si  triunfaran,  nadie  tendría  que  quejarse  de 
ellos  ¿ la  larga  tanto  como  los  militares* 

Otra  cosa  voy  á decir  para  concluir,  y tampoco 
aludo  á nadie,  pero  es  una  advertencia  que  lealmente  j 
hago,  sirva  para  lo  que  sirva,  y valga  para  lo  que  val- 
ga; at  cabo,  es  la  opinión  de  un  hombre  encanecido  en 


estos  escaños,  que  ha  conocido  muchos  Congresos, 
muchos  Ministerios  y muchos  Ministros  de  la  Guerra* 

Si  continúa  la  práctica  que  de  algún  tiempo  á esta 
parte,  no  quiero  fijar  fecha,  se  viene  estableciendo,  de 
un  dia  y otro  molestar  á los  Ministros  de  la  Guerra  de 
la  manera  que  especialmente  se  les  molesta;  si  se  pro- 
cura obligarles  á que,  además  de  tener  una  carrera 
honrosa,  quizá  grandes  glorias  adqniridas  en  ios  cam- 
pos de  batalla,  tengan  necesidad  también  del  talento 
del  abogado,  acostumbrado  desde  sus  primeros  anos  á 
defender  todas  las  causas  que  se  le  presentan;  si  se 
obliga  á todo  militar,  aunque  haya  hecho  los  mayores 
servicios  á su  país,  á ser  además  profesor  de  retórica 
en  este  banco,  yo  digo  que  los  Ministros  de  la  Guerra 
se  acabarán,  y que  podrá  llegar  un  dia  en  que  ningún 
militar  que  se  estime  en  algo  quiera  sentarse  en  este 
banco.  (Muy  dimm)  Pues  qué,  ¿no  se  pueden  haber  pres- 
tado á su  país  los  más  insignes  servicios,  y no  ser 
aquí  un  profesor  de  retórica?  Pues  qué,  ¿debe  expo- 
nerse aquí  á los  hombres  encanecidos  en  la  carrera 
militar,  que  han  jugado  cien  veces  quizá  su  vida  en 
defensa  de  la  Pátria,  debe  exponérseles  á la  facilidad 
de  la  palabra  que  puede  adquirirse  á poca  costa  en 
una  Academia  escolar  de  jurisprudencia?  Bien  com- 
prenderán los  3 res*  Diputados  que  es  un  sentimiento 
de  conveniencia  general  el  que  en  este  instante  me 
inspira:  llegaría  dia  en  que  ni  los  capitanes  genera- 
les de  ejército  ni  los  tenientes  generales  podrían  re- 
sistir aquí  el  género  de  ataques,  el  género  de  discu- 
sión á que  constantemente  se  les  obliga.  Y ciertamente 
que  si  yo  tuviera  ménos  consideración  de  la  que  ten- 
go á la  honrosísima  carrera  militar,  si  no  fuera  de 
aquellas  que  siendo  hombres  civiles  y habiendo  he- 
cho mi  carrera  por  caminos  tan  diferentes,  consideran 
todavía  la  carrera  militar  como  ia  primera  del  Estado: 
si  yo  tuviera  alguna  antipatía  á los  militares,  como 
algunas  veces  se  ha  supuesto,  yo  en  el  fondo  de  mi  co- 
razón podría  regocijarme  del  aminoramiento  de  consi- 
deración que  de  la  clase  militar  se  está  constantemen- 
te haciendo,  del  rebajamiento  á que  se  la  somete  su- 
jetándola á las  duras  pruebas  á que  se  sujeta  á los 
Ministros  de  la  Guerra.  Podría  llegar  un  instante  en 
que  se  pensara  que  necesariamente  tendría  que  ser  un 
paisano  el  Ministro  parlamentario  de  la  Guerra,  un 
orador,  un  abogado,  un  hombre  acostumbrado  á sos- 
tener cierto  género  de  luchas  y de  combates. 

perdonen  los  Sres*  Diputados  si  me  be  extendido 
en  esto,  que  reconozco  que  es  ajeno  á la  cuestión  pre- 
sente, aun  cuando  no  tan  ajeno  qne  no  me  haya  visto 
empujado  á decir  estas  palabras,  una  vez  que  he  to- 
mado parte,  aunque  ligera,  en  su  discusión*  El  señor 
Jiménez  Palacios  trata,  por  loque  le  he  oído,  de  que 
esta  proposición  se  vote:  en  último  término,  puesto 
que  se  trata  de  precedentes  parlamentarios,  y bajo  ese 
punto  de  vista  tiene  importancia,  yo  me  allegro  de  ello* 
Insistiendo,  como  creo  qne  insistirá  el  Sr.  Jiménez 
Palacios  en  sostener  su  proposición,  yo  desde  luego 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  apoyan  la  política  del 
Gobierno,  se  sirvan  desecharla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Tengo 
necesidad  de  hacer  una  observación  respecto  á las  úl- 
timas palabras  pronunciadas  por  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  referentes  ¿ los  ataques  que,  se- 
gún S*  S.,  se  dirigen  desde  aquí  á los  Ministros  de  la 
Guerra  (El  Srr  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide 
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la  palabra),  hacienda  impasible  que  ocupe  ese  sitio 
ningún  militar  que  no  haya  adquirido  la  facilidad  de 
la  palabra  en  una  Academia  de  jurisprudencia.  He  im- 
porta consignar  un  hecho  que  no  envuelve  en  manera 
alguna  la  menor  censura  de  la  conducta  de  esos  dignos 
Diputados  militares*  El  Sr*  Cánovas  seria  muy  injusto 
conmigo  si  no  reconociera  que  rara  vez  he  terciado  en 
los  debates  y que  son  contadísimas  las  sesiones  , en  las 
cuatro  legislaturas  en  que  tengo  la  honra  de  haber  sido 
Diputado,  en  que  me  he  dirigido  para  nada  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra* 

Yo  creo,  como  S.  S*,  qué  el  ejército  es  una  institu- 
ción que  hay  que  vigorizar  para  que  sirva  los  altos 
intereses  que  le  están  encomendados,  que  harto  cuesta 
para  que  todos  los  es  panoles,  y en  primer  término  y 
sobre  todo  los  que  vestimos  su  honroso  uniforme,  ha- 
gamos cuanto  podamos  por  enaltecerle*  Tiempo  es  de 
que  el  ejército  cumpla  su  noble  misión  de  ser  garan- 
tía de  orden  en  el  interior  y de  respeto  en  el  exterior; 
tiempo  es  de  que,  sean  las  que  fueren  las  direcciones 
que  tomen  las  cosas  políticas  en  este  país,  el  ejército 
sea  valladar  insuperable  aute  el  cual  se  estrellen  las 
malas  pasiones*  Pero  ¿es  al  Diputado  que  reconoce  todo 
esto,  y que,  no  en  su  calidad  de  militar,  sino  en  su  ca- 
lidad de  Diputado,  viene  aquí  á pedir  respeto  á la  in- 
munidad de  los  representantes  del  país,  a quien  se 
debe  hablar  este  lenguaje?  ¿No  conoce  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  su  elevado  talento  y con 
su  larga  experiencia  parlamentaria,  que  de  poco  sirve 
que  S.  S.  diga  que  no  me  censura  y no  me  lastima,  si 
la  censura  es  tan  acerba  y va  encaminada  directamente 
á mí?  YueLvo  á pedir  armonía  entre  las  palabras  y las 
obras* 

Por  otra  parte,  debo  hacer  notar  á los  gres*  Dipu- 
tados lo  que  quizá  les  habrá  llamado  ya  la  atención:  la 
diferencia  que  ha  habido  entre  las  explicaciones  del  se- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y las  explica- 
ciones del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  cuya  entonación 
en  este  debate  les  habrá  hecho  formar  cabal  idea  de  la 
que  usó  en  el  Incidente  de  que  me  he  ocupado* 

No  quiero  entrar  en  el  fondo  del  asunto  porque  no 
es  mi  propósito  y porque  acaso  participo,  sin  estar 
completamente  de  acuerdo  con  la  explicación  que  su 
señoría  ha  dado,  desús  opiniones  respecto  á la  obe- 
diencia de  los  Diputados  militares  ai  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  y todos  sus  superiores  gerárquicos,  en  cuanto 
no  se  hallen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Dipu- 
tados ó con  ocasión  de  ellas;  pero  insisto  en  que  el  caso 
concreto  deque  nos  ocupamos  noeseste.  Estoy  dispues- 
to á retirar  la  proposición,  siempre  que  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  deje  á salvo  el  principio  si- 
guiente: que  no  puede  el  Ministro  de  la  Guerra  ejer- 
cer presión  de  ningún  género  sobre  los  Diputados  mi- 
litares no  solo  en  el  ejercicio,  sino  con  ocasión  de  sus 
actos  como  Diputados,  fuera  del  Congreso,  en  los  pasi- 
llos de  este  edificio  y en  todas  partes*  Si  S*  S*  conviene 
en  esto,  retiro  la  proposición:  si  S,  S.  no  conviene  en 
tilo,  la  mantengo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Debo  hacer  dos  rectificaciones* 

Es  la  primera , que  yo  no  he  hablado , al  tratar  de 
los  debates  penosos  á que  suele  obligarse  á los  Minis- 
tros de  la  Guerra,  ni  por  un  solo  momento  he  ceñido 
mi  observación  á los  Diputados  militares;  no  he  dicho 
nada  de  eso*  Yo  he  hablado  de  los  Diputados  en  gene- 


ral y de  las  discusiones  en  general*  Ahora,  si  se  quiere 
que  concrete  más  mi  pensamiento,  diré  que,  con  efec- 
to, siendo  los  que  suelen  combatir  con  glande  empeño 
y hasta  con  asiduidad  al  Ministro  de  la  Guerra,  perte- 
necientes á diversas  carreras,  á los  que  más  creo  yo 
que  les  importa  no  gastar  sistemáticamente  á los  ge- 
nerales que  son  Ministros  de  la  Guerra  es  á los  milita- 
res; pero  la  prueba  de  que  yo  no  he  hablado  de  ellos 
aquí  en  ninguna  parte  de  mi  discurso,  es  que  he  ha- 
blado de  alumnos  dé  la  Academia  de  jurisprudencia, 
y por  consiguiente,  esta  alusión  no  podía  tocar  de  cer- 
ca ni  de  lejos  á los  militares.  Hablaba,  pues,  en  térmi- 
nos generales;  pero  repito  que  si  se  quiere  que  concre- 
te más  mi  pensamiento  al  caso  presente,  diré  que  á los 
que  más  interesa,  para  cuando  lleguen  á ser  generales 
y Ministros  de  la  Guerra,  y en  bien  del  ejército  en  ge- 
neral, contribuir  al  prestigio  del  Ministro  de  la  Guerra, 
es  á los  militares:  aparte  de  esto,  yo  no  les  he  dirigido 
á ellos  ningún  cargo  particular* 

Me  hacia  una  pregunta  el  Sr*  Jiménez  Palacios,  que 
en  realidad  está  ya  contestada*  He  dicho,  y lo  repito, 
que  si  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  llamado  al 
Sr*  Jiménez  Palacios,  y no  ya  le  hubiera  reprendido, 
sino  que  le  hubiera  hecho  observaciones  sobre  la  con- 
ducta que  habla  seguido  aquí,  hubiera  realmente  fal- 
tado á la  inmunidad  del  Diputado,  porque  hubiera  eje- 
cutado un  acto  oficial  al  llamarle  y pedirle  cuenta  de 
lo  que  habla  hecho  como  Diputado*  Pero  aquí  no  se 
trata  de  eso;  ya  se  ha  expuesto  el  hecho  como  ha  pa- 
sado, y no  hay  nada  que  justifique  la  afirmación  de 
que  se  ha  faltado  á la  inmunidad  parlamentaria*  El 
Sr*  Jiménez  Palacios,  no  por  ser  militar,  él  mismo  nos 
lo  ha  dicho  ya,  sino  por  la  deferencia  que  le  merece 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  por  la  amistad  personal 
que  le  liga  con  el  Sr*  Ministro,  se  acercó  á tenor  una 
conversación  particular  con  él*  Este  caso  es  esencial- 
mente distinto  del  otro  que  he  citado,  porque  una  vez 
habiendo  ido  á buscar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
para  tener  una  conversación  con  él  en  los  pasillos  del 
Congreso,  naturalmente,  desaparece  toda  presión  por 
parte  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

Esto  dije  antes  y esto  repito  ahora;  de  manera  que 
presión,  que  reprensión,  que  castigo  de  ninguna  espe- 
cie, aunque  sea  por  meras  observaciones,  á un  Dipu- 
tado ó Senador,  por  los  votos,  por  las  opiniones  qua 
aquí  se  hayan  manifestado,  lo  tengo  por  injusto,  lo 
tengo  por  atentatorio  á los  derechos  del  Diputado;  pero 
no  puedo  mirar  de  la  misma  manera  el  acaloramiento 
en  las  conversaciones  particulares  que  se  tengan  eu 
los  pasillos  del  Congreso,  porque,  antes  lo  he  dicho, 
si  llegáramos  á entrar  en  este  terreno,  créame  el  se- 
ñor Jiménez  Palacios,  que  por  mi  antigüedad  en  este 
sitio  debo  tener  cierta  autoridad  al  hablar  de  esto,  no 
se  podría  vivir  en  esta  casa;  seriamos  los  Ministros  y 
ios  Diputados  las  personas  más  infelices  de  la  tierra. 
Es  menester,  que  ya  que  tenemos  que  obedecer  aquí 
dentro  á tantas  consideraciones  graves,  cuando  salga- 
mos ahí  fuéra  se  nos  deje  cierta  libertad  en  nuestras 
opiniones,  para  que  no  se  provoquen  incidentes  de  esta 
naturaleza* 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS  (D*  Gregorio):  Reti- 
ro  la  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  Queda  retirada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*.  Di- 
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potados,  Tina  enmienda  del  Sr.  Alonso  Pesquera  á los 
artículos  3.*  y 4.*  del  dictamen  nuevamente  presenta- 
do sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  subvención  á 
las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego,  ( Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm,  í 17,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


* 

El  ¡Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  manana: 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribu  - 
eion  territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de 


Murcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones. 

Idem  sobre  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril 
de  Gádiz  al  Campamento  por  otro  de  Jerez  á Algeciras. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y couta- 
bilidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Valen- 
cia á Liria, 

Reunión  de  las  secciones. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APÉNDICE. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  dictámen  nuevamente  presentado  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Co- 
misión de  subvenciones  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego: 

El  art,  3,°  del  dictamen  será  sustituido  por  el  si- 
guiante: 

«No  se  aumentará  la  contribución  por  razón  de  rie- 
go en  el  término  de  veinte  años  á los  terrenos  que  sean 
regados  por  canales  ó pantanos  construidos  por  em- 
presas particulares;  y dichos  terrenos,  aunque  se  ha- 
gan de  regadío,  seguirán  pagando  durante  este  tiem- 
po las  contribuciones  que  corespondan  á las  de  igual 
clase  de  secano  del  término  municipal  en  que  los  mis- 
mos se  hallen  enclavados*  )> 

El  arfc*  4*°  del  dictamen  de  la  Comisión  de  canales 
será  sustituido  por  el  siguiente: 

ícArfc.  4.°  La  subvención  del  40  por  100  del  presu- 
puesto do  obras,  que  por  esta  ley  se  establece  á favor 
de  las  empresas  constructoras  de  canales  y pantanos 
de  riego,  se  facilitará,  no  en  efectivo  ni  en  valores,  si- 
no en  forma  de  prestación  de  trabajos  realizados  en  la 
ejecución  de  las  obras  mismas* 

Al  efecto,  el  Gobierno  dedicará  á la  construcción 
de  canales  y pantanos  de  riego  á los  penados  que  se 
hallen  sufriendo  condena  en  los  establecimientos  pena- 
les, distribuyéndolos  entre  las  empresas  que  lo  solici- 
ten á medida  que  las  necesidades  de  las  mismas  lo  re- 


clamen y el  personal  disponible  de  penados  lo  con- 
sienta. 

Los  penados  practicarán  sus  trabajos  con  separa- 
ción absoluta  de  los  obreros  libres  que  en  las  mismas 
obras  puedan  emplearse,  y guardando  el  mismo  régi- 
men de  horas  de  labor  y descanso  que  á éstos  les  estén 
designadas. 

Para  el  cómputo  de  la  subvención  concedida  á 
cada  empresa,  el  trabajo  de  cada  penado  invertido  en 
obras  de  esta  clase  se  apreciará  en  4 reales  por  jor- 
nal, que  no  excederá  de  doce  horas  de  labor;  y las 
empresas  tendrán  la  obligación  de  dar  á cada  obrero 
penado  de  los  que  se  empleen  en  la  construcción  de 
sus  respectivas  obras  un  reai  diario  de  plus,  pagado 
por  semanas  y directamente  por  las  mismas  empresas 
á los  obreros* 

Ei  Gobierno  dictará  los  reglamentos  que  la  vigi- 
lancia de  los  penados,  su  higiene  y salubridad  y el 
buen  órdeu  de  los  trabajos  exijan,  para  que  da  la 
recta  aplicación  de  estas  disposiciones  se  obtenga  me- 
joramiento en  el  estado  moral  y material  de  los  pena- 
dos y el  mayor  desarrollo  de  la  riqueza  pública*» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1880  .=M  i- 
guel  Alonso  Pesquera*=Pedro  Bosch  y Labrús,=Ee- 
lix  Berdugo*= Joaquín  Ribó,=ManueI  Ruiz  del  Ar- 
bol. ^Estanislao  de  Abarca*=Para  autorizar  la  lectu- 
ra., Ramón  Sol&evüa. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO-  Abres©  á las  tres  menos  euarto.=S©  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso 
queda  enterado  de  la  renuncia  que  hace  del  cargo  d©  Diputado  el  Sr.  Caveto. =Fasa  á la  Comisión  de 
Presupuestos  una  exposición  del  Centro  mercantil  ó industrial  de  Valladolid  solicitando  la  supresión  de 
los  impuestos  arancelarios  que  están  cobrando  algunos  Municipios.  —El  Sr,  Salamanca  y Hegrete  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  relación  de  la  forma  de  ingreso  de  los  dos 
empréstitos  de  Cuba,  con  expresión  de  la  parte  que  ha  ingresado  en  metálico  y la  parte  que  haya  sido  en 
valores;  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  fije  su  atención  en  lo  que  está  pasando  en  T ortos  a á 
causa  del  proceder  de  su  alcalde,  y ruega  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  expida  las  órdenes  con- 
venientes  para  el  estudio  de  las  carreteras  de  Chelva  a Ademuz  y de  Viver  á Tarancon*— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar-— Rectifica  el  Sr,  Sala  mane  a. =S©  acuerda  comunicar  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Fomento  los  ruegos  del  Sr-  SaIamanca,=El  Sr,  Rico  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  tiene  conocimiento  de  lo  que  ha  ocurrido  en  el  Banco  Español  de  la  Habana,  cuya  Junta  di- 
rectiva se  ha  negado  á dar  posesión  al  gobernador  nombrado  para  dicho  establecimiento. ^=Contestacion 
del  Sr-  Ministro  de  Ultramar.— Rectificaciones  de  ambos  sen  ores.  =Pasa  a las  secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr-  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas  na- 
vales para  el  ejercicio  de  1880-81  .=Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  estableciendo  que  el  uniforme 
de  los  generales  de  brigada  sea  igual  al  de  los  generales  de  división, —Discurso  del  Sr.  Los  Areos  en  apo- 
yo.=Del  Sr-  Ministro  de  la  Guerra -^Rectifican  ambos  seño  res -= Alusión  personal  del  Sr,  Jiménez  Pala- 
cios (D.  Gregorio)  ,=düs  retirada  la  proposición  por  su  autor,=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contesta  á la 
pregunta  hecha  por  el  Sr.  Salamanca  y Hegrete  en  otra  sesión  anterior,  acerca  d©  los  cuerpos  francos  de 
CataIuña.=El  Sr-  líicolau  reclama  del  Sr-  Ministro  d©  Hacienda  un  estado  d©  la  importación  d©  azúcares 
de  las  provincias  de  Ultramar  desde  1888  4 1879,  y otro  de  la  importación  de  azúcares  de  puertos  extran- 
jeros  en  los  mismos  años;  y del  Sr-  Ministro  de  Ultramar  un  estado  de  la  importación  de  los  Estados- 
Unidos  á los  puertos  de  Cuba,  y otro  de  la  exportación  de  Cuba  4 los  Estados-Unídos.=Se  acuerda  co- 
municar estos  dos  ruegos  a los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Ultramar  .^Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr,  Labra, —Alusión  personal  del  Sr-  Becerra. =Del  Sr.  Sagasta.=Dis  curso 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  una  alusión  personal  del  Sr,  Alonso  Matine z*=Se  suspen 
de  esta  discusión,— Orden  del  día:  Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  el  ferro-carril 
de  Aranjuez  á Cuenca;  el  que  declara  caducados  los  encabezamientos  voluntarios  con  los  Ayuntamientos 
para  el  percibo  de  la  contribución  industrial  y de  comercio,  y ©1  que  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  a 
la  compañía  del  puerto  de  Aguilas,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro- 
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carril  económico  desdo  Aguilas  á Sierra- Almagrera  y L ore  a. = Se  leo,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen 
relativo  á la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  termine  empalmando  con  el  d©  Valls 
a Viüanuva  y Barcelona .= Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  8r.  Ministro  de  Fomento,  relativa 
á la  petición  del  Sr.  Conde  y Duque  sobre  el  número  de  visitas  de  inspección  verificadas  en  Madrid  y en 
provincias  por  los  inspectores  generales  de  instrucción  pública. = Orden  del  dia  para  mañana:  la  que  es- 
taba señalada  para  la  de  hoy;  el  dictamen  que  se  ha  leído,  y demas  asuntos  pendiente s*=Se  levanta  la 
sesión  k las  siete  y cuarto* 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Cave r o 
participando  que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Benabarre,  provincia  de  Hues- 
ca, el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se  pu- 
siera en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes. 


El  Sr-  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  del  Centro  indus- 
trial y mercantil  de  Yaliadolid,  rogando  á las  Cortes 
se  dígnen  mandar  suprimir  inmediatamente  los  impues- 
tos  arancelarios  que  se  están  cobrando  todavía  en  al- 
gunos Municipios  de  España,  impuestos  establecidos 
por  causa  de  las  necesidades  supremas  de  la  guerra,  y 
que  habiendo  ésta  desaparecido  por  fortuna  de  todos, 
no  tiene  razón  ninguna  su  existencia.  Ya  uno  mi  rue- 
go al  del  Centro  industrial  y mercantil,  suplicando  á la 
Mesase  digne  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  ya  que  no  tenemos  el  gusto  de  verle  aquí 
por  su  enfermedad,  que  deseo  desaparezca  pronto,  por- 
que ciertamente  los  derechos  arancelarios,  que  nunca 
abogaré  porque  se  supriman,  sino  por  que  se  manten- 
gan siempre,  porque  es  la  ultima  de  las  contribucio- 
nes que  deben  suprimirse  en  un  país  civilizado  y bien 
administrado,  cuando  estos  derechos  arancelarios  afec- 
tan tan  solo  á determinados  Municipios,  constituyen 
un  privilegio  verdaderamente  odioso  y que  todo  el 
mundo  tenemos  el  mismo  interés  en  que  desaparezca, 
puesto  que  lo  mismo  los  pueblos  que  los  individuos, 
cumpliendo  el  precepto  constitucional,  debemos  con- 
tribuir á levantar  las  cargas  del  Estado  en  justa  pro- 
porción á los  haberes  de  cada  uno  y sin  privilegios  de 
ninguna  especie, 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  Presupuestos,  y el  ruego  de 
S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 


El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETEi  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
varias  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción, Fomento  y Ultramar;  y como  no  se  encuentran 
en  el  salón,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitír- 
selas* 

El  primero,  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  se  reduce 
á que  tenga  la  bondad  de  traer  á la  Cámara  una  rela- 
ción de  la  forma  de  ingreso  de  los  dos  empréstitos 
hechos  para  Cuba,  es  decir,  respecto  de  la  parte  que 


ha  sido  en  metálico,  en  qué  Tesorería  se  ha  entregado, 
y respecto  de  la  parte  que  ha  sido  en  valores,  en  qué 
clase  de  valores  se  ha  entregado*  Y en  cuanto  á la 
salida,  por  decirlo  así,  ó sean  los  gastos  de  este  mismo 
empréstito,  que  traiga  una  relación  de  los  libramien- 
tos hechos  al  ramo  de  Guerra  y de  su  concepto,  los 
hechos  á los  demás  ramos,  los  que  sean  por  satisfacción 
á la  empresa  de  vapores  y por  débitos  que  no  han 
sido  incluidos  como  los  demás  en  el  corte  general  de 
cuentas. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  re- 
duce á que  fije  su  atención  en  lo  que  está  pasando  en 
Tortosa  con  su  célebre  alcalde*  En  Tortosa  existe  el 
gremio  de  carpinteros  de  ribera,  muy  acreditados  en 
aquella  localidad,  y con  grandes  derechos  concedidos 
en  las  cartas-pueblas,  á consecuencia  de  su  habilidad 
y bueua  madera  que  hay  en  el  país.  Este  gremio  tie- 
ne un  terreno  á cuya  concesión  le  dieron  derecho  las 
cartas-pueblas,  y en  el  cual  tienen  sus  barracas  y ca- 
sas de  construcción.  El  actual  alcalde  quiso  despo- 
seerlos de  este  derecho  y derribarles  las  viviendas, 
por  lo  cual  tuvieron  que  ampararse  de  la  autoridad 
judicial,  que  no  solo  detuvo  el  derribo,  sino  que  por 
mandato  de  la  Audiencia  se  formó  una  causa  crimi- 
nal, En  este  estado,  el  alcalde  acudió  á la  superio- 
ridad, y ha  ido  el  asunto  al  Consejo  de  Estado,  el  cual 
ha  fallado  en  favor  de  los  carpinteros;  y hoy  dia  que 
ve  el  alcalde  que  no  puede  derribar  aquellas  casas, 
las  está  enterrando,  porque  está  echando  allí  todos 
los  materiales  de  los  derribos  de  las  obras  de  las  forti- 
ficaciones, viniendo  de  este  modo  á burlar  el  mandato 
de  la  autoridad  judicial.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  entere  del  asunto  y tome  sobre 
ello  una  providencia. 

El  ultimo  ruego  es  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y se 
reduce  á recordarle  que  habiéndome  ofrecido  varias 
veces  su  antecesor  que  se  darían  las  órdenes  para  el 
estudio  de  la  carretera  de  Chelva  á Ademuz,  á pesar  de 
haber  trascurrido  cerca  de  dos  años,  todavía  esos  es- 
tudios no  se  han  hecho  ni  tienen  trazas  de  empezarse; 
y además  me  ofreció  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, hoy  digno  Presidente  de  la  Cámara,  que  se  mar- 
caría un  plazo  al  concesionario  de  los  estudios  de  la 
carretera  desde  Vi  ver  á Taran  con  para  variar  el  traza - 
do.pasando  por  Ademuz,  y eso  todavía  no  se  ha  hecho. 
(Entra  en  el  salón  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar.) 

Ya  que  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro  da  Ultra- 
mar, voy  á repetir  el  ruego  que  antes  hice  respecto  de 
S,  S.,  para  evitar  tener  que  hacerlo  otro  dia.  Ese  ruego 
consiste  en  que  si  es  posible  se  sirva  8.  S*  remitir  al 
Congreso  una  noticia  de  la  reforma  de  los  dos  emprés- 
titos de  la  isla  de  Cuba,  es  decir,  las  cantidades  que 
han  ingresado  en  metálico  y las  que  han  ingresado  en 
valores,  expresando  la  clase  de  éstos f expresando  en 
cuanto  á su  salida  respecto  al  ramo  de  Guerra  los  con- 
ceptos, y respecto  á los  demás  ramos  lo  que  se  ha  gas- 
tado por  conducción  de  tropas  y en  otras  cosas  por  el 
estilo,  que  no  haya  sido  comprendido  en  el  corto  de 
cuentas- 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  A la  pregunta  que  acaba  de  tener  la 
bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Salamanca  puedo  contes- 
tar diciendo  que  me  será  fácil  satisfacer  los  deseos  de 
S.  ÉL  respecto  á la  primera  parte,  ó sea  la  referente  á 
los  ingresos  y á la  forma  de  los  mismos,  de  los  dos  em- 
préstitos del  Banco  Hispano  Colonial  y del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana. 

En  cuanto  á la  aplicación  de  esos  ingresos,  aquí  no 
existen  datos,  como  conoce  el  Sr.  Salamanca,  porque 
entran  en  las  Cajas  de  Cuba  y allí  forman  el  acervo 
común  con  todos  los  demás  ingresos  de  la  isla,  y se 
van  satisfaciendo  ios  libramientos  por  los  diferentes 
ramos.  De  todos  modos,  yo  trasmitiré  esa  segunda  parte 
de  la  pregunta  de  S.  3,;  y respecto  del  segundo  em- 
préstito de  25  millones,  puedo  decir  á S*  S.  la  distri- 
bución que  en  el  Ministerio  se  ha  hecho;  lo  que  se  ha 
dado  al  Ministerio  de  Ultramar;  lo  que  se  ha  enviado 
en  metálico,  por  ejemplo,  á Cuba;  lo  que  se  ha  dado  al 
Banco  Español  de  la  Habana;  pero  no  puedo  dar  esas 
noticias  inmediatamente  respecto  al  primer  emprésti- 
to, porque  éste  ingresó  en  la  isla  de  Cuba. 

EL  Sr,  3 ALA  MANCA  Y NEG-RETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y UEGEETE:  Para  dar 
gracias  al  Sr,  Ministro  dt?  Ultramar  y manifestarle  que 
desde  luego  estoy  conforme  con  la  forma  en  que  ba 
dicho  3,  S,  que  traerá  esos  documentos,  agradeciéndole 
su  benevolencia,  y para  suplicar  á la  Mesa  que  recuer- 
de al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  contestación  á las 
preguntas  que  le  dirigí  respecto  á cuerpos  francos 
hace  algunos  dias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  de 
Fomento  y de  Guerra  las  preguntas  relativas  á sus 
respectivos  departamentos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rico. 

El  Sr.  RICO-  Yoy  á dirigir  unas  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Ultramar.  ¿Tiene  conocimiento  S.  S.  de  lo 
que  ha  ocurrido  en  el  Banco  Español  de  la  Habana?  ¿Es 
cierto,  según  se  dice  en  los  periódicos,  que  habiendo 
sido  nombrado  un  gobernador  para  dicho  estableci- 
miento contra  lo  que  previenen  los  estatutos,  y que 
habiéndose  negado  la  Junta  directiva,  ó sea  el  Consejo, 
á dar  posesión  al  nombrado,  el  segundo  cabo  se  obsti- 
nó en  que  tomara  posesión,  y el  nombrado  parece  que 
dimitió?  ¿Se  ha  sometido  ese  Banco  á las  disposiciones 
del  decreto  de  16  de  Agosto  de  1878,  y se  rige,  por 
tanto,  por  las  disposiciones* de  ese  decreto  ó por  sus 
antiguos  estatutos?  ¿Ha  adoptado  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar alguna  medida  para  que  el  Banco  no  vuelva  á ¡ 
repetir  esas  escenas  de  desobediencia?  ¿Ha  dicho  algo 
á esa  autoridad  que  oponiéndose  a lo  que  disponen  los 
antiguos  estatutos,  ordenó  al  Banco  que  diera  posesión 
al  nombrado?  Agradecería  á mi  particular  amigo  el 
Sr,  Elduayen  que  diera  sobre  esto  algunas  explicacio- 
nes, si  cree  que  debe  darlas,  para  tranquilizar  al  país, 
que  no  ve  con  gusto  estas  escenas  que  no  favorecen  á 
nadie,  J 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
. de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Puedo  contestar  con  mucho  gusto  á mi 
amigo  el  Sr,  Rico  sobre  el  particular  que  acaba  de  pre- 
guntar, porque  en  este  momento  he  recibido  el  correo 
de  la  isla  de  Cuba,  y en  él  ha  venido  una  comunicación 
del  gobernador  general  interino,  fecha  15  de  Febrero, 
en  la  que  me  da  cuenta  de  lo  ocurrido  con  motivo  del 
nombramiento  de  gobernador,  no  hecho  por  dicho  go- 
bernador general,  sino  por  el  Ministro  de  Ultramar, 
que  es  el  que  tiene  la  facultad  de  hacerlo;  puedo,  por 
tanto,  dar  á 3.  S.  todas  las  aclaraciones  que  me  ha  pe- 
dido; y como  S.  8.  es  muy  conocedor  de  estas  materias, 
podrá  todavía  formarse  una  idea  de  ellas  por  las  ex- 
plicaciones que  voy  á tener  el  gústo  de  darle. 

El  Banco  Español  de  la  Habana  se  regia  por  unos 
estatutos  y en  virtud  de  un  decreto  de  concesión,  la 
cual  debía  terminar  en  el  año  próximo.  Por  esos  esta- 
tutos y por  ese  decreto  no  existía  gobernador  del  Ban- 
co, sino  que  existia  un  director  nombrado  por  los  accio- 
nistas, y un  subdirector  para  los  casos  de  enfermedad, 
ocupación  ó ausencia  del  director.  La  verdad  es,  pues* 
que  allí  no  sucede  como  con  el  Banco  Español  de  la 
Península  y con  el  Banco  Hipotecario,  en  ios  cuales 
tiene  el  Gobierno  una  intervención,  una  inspección  ó 
vigilancia  sobre  dicho  establecimiento.  Tuve,  sin  em- 
bargo, el  honor  de  proponer  á S,  M.,  me  parece  que  en 
Julio  de  1878,  y de  resolver  un  expediente  para  apli- 
car á la  isla  de  Guba,  equiparándola  en  esto  como  en 
otras  cosas,  á la  Península,  una  ley  general  en  forma 
de  decreto  aplicable  á Los  Bancos  y sociedades  anóni- 
mas, lo  mismo  en  Cuba  que  en  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas, pero  respetando,  como  era  natural,  los  estatutos  y 
las  concesiones  de  esos  establecimientos,  diciéndose  en 
el  art.  28  lo  siguiente; 

«Los  Bancos  que  actualmente  funcionan  en  Cuba 
y Filipinas  seguirán  rigió  adose  por  los  Reales  decre- 
tos de  su  creación  y por  sus  estatutos  y reglamentos 
aprobados.  Podrán,  sin  embargo,  sus  juntas  generales 
de  accionistas  solicitar  que  Les  sea  aplicable  ese  de- 
creto, y el  Gobierno  les  otorgará  este  beneficio  siem- 
pre que  dichos  Bancos  se  reorganicen  debidamente  y 
prévios  todos  los  trámites  señalados  para  la  creación 
de  estos  establécími  entos. » 

De  suerte  que  si  el  Banco  Español  de  la  Habana  no 
quena  hacer  uso  de  la  segunda  parte  de  este  artículo, 
debía  regirse  por  el  decreto  de  concesión  y por  los  an- 
tiguos estatutos.  Pero  en  Agosto  de  1878  el  Gobierno 
de  S,  M.  contrató  con  ese  establecimiento  un  emprés- 
tito de  25  millones  de  pesos,  representados  por  accio- 
nes  sobre  la  renta  de  aduanas,  colocadas  á la  par  por 
ese  establecimiento,  con  otras  varias  condiciones  que 
oo  es  del  caso  exponer.  En  el  contrato  celebrado  con 
ese  establecimiento  se  le  hicieron  varias  concesiones^ 
y en  cambio,  naturalmente  se  le  impusieron  ciertas 
restricciones;  y desde  luego  el  nombramiento  de  go- 
bernador para  aquel  establecimiento  era  absoluta- 
mente necesario  é indispensable,  toda  vez  qns  había 
de  recaudar  é ingresar  diariamente  en  sus  cajas  una 
suma  de  8.500  pesos  que  habla  de  aplicar  al  pago  de 
intereses  y amortización  de  las  obligaciones  sobre  las 
aduanas  de  Cuba,  de  la  misma  manera  que  se  hace  en 
la  Península.  De  aquí  que  en  ese  contrato  se  estable- 
ciese un  art.  11  que  dice: 

ftGomo  las  obligaciones  contraídas  por  el  presenta 
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convenio  exceden  en  su  plazo  de  vencimiento  del  año 
1881,  en  que  termina  la  existencia  legal  del  Banco, 
concedida  en  Real  decreto  de  7 de  Enero  de  1856,  el 
Gobierno  proroga  por  otros  veinticinco  años  los  privl^ 
legios  concedidos  á dicho  Banco  como  único  estable- 
cimiento de  emisión  en  la  isla  de  Cuba,  debiendo  modi- 
ficar sus  estatutos  en  armonía  con  el  decreto  de  Bancos 
de  16  de  Agosto  corriente;  debiendo  duplicar  su  capital 
cuando  las  acciones  hoy  en  circulación  pasen  de  la 
par,  en  oro,  durante  el  plazo  de  noventa  di  as,  y dedicar 
preferentemente  este  aumento  á la  recogida  de  los  bi- 
lletes emitidos  por  cuenta  del  Tesoro  y la  Junta  de 
contribuyentes,  por  medio  de  operaciones  que  se  acor- 
darán entre  el  Gobierno  y dicho  establecimiento.» 

Como  ve  el  Sr.  Rico,  la  consecuencia  de  este  ar- 
tículo es  que  ya  no  había  que  esperar  á que  terminara 
et  plazo  de  la  primitiva  concesión  para  modificar  los 
estatutos,  sino  que  tenia  que  proceder  con  arreglo  á la 
legislación  general  sobre  Bancos,  desde  el  momento  en 
que  los  representantes  del  mismo,  debidamente  auto- 
rizados, firmaran  ese  convenio  y procedieran  á las  de- 
más operaciones  que  son  consecuencia  de  éh  Así,  pues, 
en  la  primera  junta  general  celebrada  después  de  1878 
debieron  proceder  á la  reforma  de  esos  estatutos. 

Se  nombró  en  efecto  una  Comisión  para  que  redac- 
tase los  nuevos  estatutos,  y al  hacerlo  promovieron 
ciertas  dudas  sobre  la  interpretación  de  este  artículo, 
sosteniendo  que  no  estaban  obligados  á modificar  los 
estatutos  ni  ¿ sujetarse  á las  demás  condiciones  de  la 
legislación  general  de  Bancos  hasta  que.  llegase  el 
término  de  su  primitiva  concesión.  Todo  esto  ocurría 
ya  después  que  yo  habia  dejado  de  ser  Ministro  de  Ul- 
tramar; y mí  digno  sucesor,  al  encontrarse  con  esta  re- 
sistencia, creyó  que  antes  de  resolver  debia  oir  al  Con- 
sejo de  Estado,  Consultado  el  Consejo,  ha  emitido  su 
Opinión  hará  cosa  de  un  mes  próximamente,  y esta 
opinión  es  la  siguiente,  y voy  á leer  la  resolución 
nada  más: 

«La  cuestión  que  se  consulta  no  parece  que  ofrez- 
ca graves  dificultades,  reducida  solo  á determinar  la 
legislación  que  hoy  rige  al  Banco  de  la  Habana  y la 
que  debe  regirle  en  lo  sucesivo,  pues  sobre  ambos 
puntos  se  hallan  bastante  explícitas  las  disposiciones 
contenidas  en  los  Reales  decretos  de  i 6 y 24  de  Agos- 
to de  1878. 

A tenor  de  lo  prevenido  en  el  art,  28  del  prime- 
ro de  esos  decretos,  el  Banco  Español  de  la  Habana  de- 
bia seguir  rigiéndose  por  el  Real  decreto  de  su  crea- 
ción y por  sus  estatutos  y reglamentos  aprobados, 
hasta  que  la  junta  general  de  accionistas  del  mismo 
solicitase  la  aplicación  al  propio  establecimiento  del 
referido  Real  decreto  de  1878. 

Pero  por  el  art.  11  del  Real  decreto  de  24  de 
Agosto  del  mismo  año,  que  aprobó  el  convenio  cele-  ¡ 
brado  entre  el  Ministro  de  Ultramar  y el  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana  para  la  negociación,  pago  de  intere- 
ses y amortización  de  las  obligaciones  del  Tesoro  sobre 
la  renta  de  adnanas,  se  pro  rogaron  por  veinticinco  años 
los  privilegios  concedidos  á dicho  Banco  como  único 
establecimiento  de  emisión  en  la  isla,  y además  se  dis- 
puso que  modificara  sus  estatutos  en  azunonía  con  el 
decreto  de  Bancos  de  16  de  Agosto  de  1878, 

En  virtud  de  esta  disposición,  que  aparte  de  su 
carácter  general  reúne  el  especialísimo  de  constituir 
un  pacto  obligatorio  para  el  Banco,  nació  para  el  mis- 
mo Banco  el  deber  de  acomodarse  á los  preceptos  con- 
tenidos en  el  expresado  Real  decreto  de  i 6 de  Agosto; 


y por  tanto , esta  ha  de  ser  la  legislación  por  la  que  hade 
regirse  el  mencionado  establecimiento.)) 

Recibida  esta  consulta  del  Consejo  de  Estado,  de 
este  alto  Cuerpo  ó corporación,  y precisamente  habien- 
do tenido  ocasión  en  aquellos  dias,  de  encontrar  ó do 
hallar  los  inconvenientes  de  que  aquel  establecimiento 
no  estuviese  inspeccionado  ó intervenido  por  un  dele- 
gado de  la  autoridad,  y sin  perjuicio  de  que  reformase 
los  estatutos,  puesto  que  el  nombramiento  de  gober- 
nador era  una  cláusula  que  podia  desde  luego  fijarse  y 
ser  ya  obligatoria,  se  hizo  el  nombramiento  de  gober- 
nador del  Banco.  De  la  comunicación  que  acabo  de  re- 
cibir, y de  que  ya  habia  tenido  ligero  conocimiento  por 
un  despacho  telegráfico,  resulta  que  el  Consejo  del 
Banco  Español  de  la  Habana  ofreció  resistencia  á dar 
posesión  á la  persona  nombrada,  fundándose  en  las 
mismas  razones  que  habia  alegado  anteriormente  para 
no  modificar  sus  estatutos  y para  no  entrar  de  lleno  en 
las  condiciones  del  art.  il  del  convenio.  Apenas  tuve 
conocimiento  de  este  hecho,  dispuse  que  la  autoridad 
superior  de  la  isla  diese  posesión  al  nombrado,  y que 
aquel  establecimiento  obedeciese  las  órdenes  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  alegando  todo  lo  que  creyera  conve- 
niente en  defensa  de  sus  intereses  ó manifestando  las 
razones  ó los  fundamentos  legales  en  que  apoyaba  su 
actitud. 

En  efecto,  entonces  el  gobernador  superior  de  la 
isla  de  Guba  dio  posesión  al  funcionario,  el  cual,  según 
resulta,  continua  en  el  desempeño  de  su  cargo  hasta 
este  momento. 

Creo  que  estas  explicaciones  habrán  satisfecho  por 
completo  á 3.  S.,  y por  ellas  habrá  podido  ver  que  por 
parte  del  Gobierno  s©  ha  procurado  .mantener  la  auto- 
ridad, que  no  es  suya  propia,  que  es  de  todos  los  Go- 
biernos, y ha  procurado  además  hacer  que  se  cumplan 
los  términos  del  convenio  celebrado  con  el  Banco  Es- 
pañol en  todo  aquello  que  ha  sido  posible;  y tenga  S.  S. 
la  seguridad  de  que  se  señalará  un  brevísimo  plazo 
para  que  ese  establecimiento  envíe  los  estatutos,  ajus- 
tándose á la  ley  general  de  Bancos,  y desde  luego  to- 
dos los  deseos  manifestados  por  S.  S.  se  verán  comple- 
tamente  satisfechos. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Aplaudo  de  todas  veras  la  previsión 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  sin  duda,  dando  al 
asunto  la  importancia  que  merece,  presumía1  que  los 
representantes  del  país,  que  están  aquí  para  fiscalizar 
los  actos  del  Poder,  habían  de  hacer  esa  pregunta.  (El 
Sr*  Ministro  de  Ultramar : He  leído  la  noticia  en  los 
periódicos.)  jSI  empiezo  por  aplaudir  la  previsión  de  su 
señoría!  Yo  tenia  noticia  del  asunto, y he  querido  venir, 
no  á ejercitar  mi  derecho,  sino  á cumplir  con  mi  deber. 

Yoy  á hacer  algunas  pequeñas  observaciones,  y no 
io  extrañará  el  Sr.  presidente  de  la  Cámara,  porque  la 
extensión  que  el  Sr.  Ministro  ha  dado  al  asunto  justi- 
fica que  yo  haga  esas  observaciones.  Desdé  luego  yo 
respeto  mucho  las  resolu otoñes  del  Gobierno,  y em- 
piezo por  decir  que  aplaudo  que  baya  querido  tener 
esta  intervención,  mucho  más  desde  el  instante  en  que 
se  encarga  ese  Banco  de  atender  á la  amortización  y 
pago  de  intereses  de  valores  en  que  está  comprometido 
el  aval  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  como  aplaudo 
asimismo  que  procure  que  sus  órdenes  se  respeten. 
Respeto  también  el  parecer  de  un  Cuerpo  tan  alto  co- 
mo el  Consejo  de  Estado;  pero  perdóneme  este  Cuerpo 
y el  Ministro  que  lo  ha  citado,  si  manifiesto  cierta  ex* 
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trañeza  porque  haya  calificado  como  de  carácter  ge- 
neral un  decreto  concreto  que  no  obliga  en  su  gene- 
ralidad más  que  por  lo  que  se  refiere  á los  accionistas. 
He  parece  que  esto  resulta  de  lo  que  ha  leido  el  señor 
Ministro.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar : El  decreto  ge- 
neral de  Bancos,),  Entonces  resulta  que  á consecuencia 
de  ese  informe  con  que  se. ha  conformado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  por  medio  de  un  decreto  de  carácter 
particular  ha  venido  á derogar  un  decreto  de  carác- 
ter general,  que  tiene  fuerza  de  ley  en  virtud  de  las 
facultades  que  el  Gobierno  tiene  para  legislar  en  Ul- 
tramar hasta  que  se  hagan  las  leyes  que  allí  han  de 
regir, 

Yeo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y algunos  se- 
ñores Diputados  hacen  signos  negativos,  y yo  ya  no  lo 
entiendo.  El  art.  28  dice  terminantemente  (y  esto  para 
ios  que  me  hacen  signos  negativos)  que  para  que  los 
Bancos  que  ya  vienen  funcionando  estén  completa- 
mente dentro  de  los  preceptos  de  este  decreto  de  ca- 
rácter general  ó de  esta  ley,  tienen  que  solicitarlo  y 
obligarse  y llenar  todos  los  trámites  y requisitos  que 
el  mismo  decreto  marca.  Los  trámites  no  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  hayan  llenado;  no  se 
ha  visto  que  ia  junta  general  de  accionistas  haya  so- 
licitado adaptarse  á los  preceptos  del  nuevo  decreto; 
no  se  ha  Yisto  sino  una  delegación  de  ese  Banco  que 
ha  venido  á la  corte  de  la  Metrópoli,  á la  capital  de 
España,  á celebrar  un  contrato  para  una  operación  de 
crédito,  con  más  ó con  ménos  facultades,  pero  de  segu- 
ro no  vendría  especialmente,  y si  venia,  dígalo  el  se- 
ñor Ministro,  y con  esto  habrán  quizá  acabado  mis  du- 
das, no  venia  con  la  facultad  de  que  se  adaptara  el 
Banco  á los  nuevos  preceptos.  Además  que  establece 
terminantemente  ese  art.  28  que  esas  juntas  genera- 
les de  accionistas  podrán  solicitar  que  les  sea  aplica- 
ble este  decreto,  y el  Gobierno  les  otorgará  este  bene- 
ficio, siempre  que  dichos  Bancos  se  organicen  debida-  ¡ 
mente  y prévios  todos  los  trámites  señalados  para  la 
creación  de  estos  establecimientos.»  Es  decir:  cuando 
lo  soliciten  las  juntas  generales  de  accionistas,  cuan- 
do este  Banco  se  reorganice  conforme  á los  preceptos 
que  establece  este  decreto  de  carácter  general,  enton- 
ces podrá  ser  aplicable  á él  esta  disposición,  y enton- 
ces podría  perfectamente  el  Gobierno  hacer  ol  nom- 
bramiento de  gobernador.  Como  he  dicho  antes,  no 
censuro  que  se  trato  de  tener  allí  un  interventor  cons- 
tante, permanente;  hace  muy  bien  en  ello  el  Gobierno; 
no  censuro  que  procure  sostener  el  principio  de  auto- 
ridad á la  altura  necesaria;  pero  me  parece  que  se  ven, 
no  puedo  llamarlo  irregularidad,  pero  se  ven  ciertos 
defectos  de  trámite  en  este  asunto  para  poder  decir 
que  el  Banco  Español  de  la  Habana  está  perfectamente 
dentro  de  los  preceptos  del  decreto  de  16  de  Agosto 
de  1878,  que,  como  de  carácter  general,  no  puede  ser 
derogado  por  otro  particular. 

Por  otra  parte,  yo  quisiera  que  esclareciera  un  poco 
más  este  asunto  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Parece  que  la  resistencia  consiste  {y  yo  qui- 
siera que  en  esto  diera  8.  8,  una  negativa  terminan- 
te), parece  que  parte  de  la  resistencia  al  gobernador, 
de  ese  Banco,  consiste  en  que  al  nombrarle  se  le  ha 
nombrado  con  mayor  sueldo  que  el  que  tenia  señalado 
en  los  antiguos  estatutos.  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
hace  signos  negativos,)  Si  esto  no  es  cierto,  puesto  que 
S;  S.  me  hace  signos  negativos,  yo  me  alegro;  porque 
¿á  qué  ocultarlo,  si  todo  el  mundo  lo  sabe,  porque  la 
prensa  lo  ha  hecho  llegar  a todos  los  ámbitos  de  la 


Península  y de  Ultramar?  se  trata  de  una  persona  muy 
allegada  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  e 
interesa  al  Gobierno,  é interesa  á todos  que  se  haga  luz, 
para  que  nadie  pueda  tener  dudas  y para  que  se  sepa 
la  verdad,  que  de  seguro  nunca  puede  ser  tan  mala 
como  la  duda  en  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  FREBIDEEFTFÍ:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Empezaré  por  donde  ha  terminado  mi 
amigo  el  Sr.  Rico,  dicíéndole  que  no  solo,  ni  en  la  co- 
municacion  del  gobernador  general,  ni  en  ninguna 
otra,  hay  más  que  lo  que  dice  el  parte  telegráfico,  y 
que  no  se  ofrece  la  menor  resistencia  por  parte  del 
Banco  á la  persona  designada,  que  ellos  declaran  que 
es  dignísima,  que  reúne  todas  las  condiciones  que  son 
de  apetecer  para  desempeñar  aquel  puesto,  sino  que 
tampoco  hacen  la  más  ligera  indicación  respecto  al 
sueldo.  Y desde  luego  puede  tener  el  Sr.  Rico  la  segu- 
ridad de  que  si  solo  á eso  se  refiriese,  en  el  acto  hu- 
biera satisfecho  el  Gobierno  los  deseos  del  Banco,  in- 
cluso el  que  no  tuviese  ningnn  sueldo,  absolutamente 
ninguno:  lo  que  habla  qne  mantener  era  al  principio. 
Y con  este  motivo  puedo  añadirle  que  esta  dignísima 
persona  nombrada  para  este  cargo,  desde  el  momento 
en  que  vió  que  no  á su  persona,  sino  al  nombramiento 
de  ese  puesto,  se  hacia  alguna  resistencia  por  el  Ban- 
co, insistió  una,  dos  y tres  veces  en  que  le  fuese  ad- 
mitida su  dimisión,  y el  Gobierno,  sin  embargo,  coin- 
cidiendo en  esto  con  los  deseos  y las  opiniones  del  se- 
ñor Rico,  dijo  que  no  admitía  la  dimisión,  qne  tomase 
posesión  de  aquel  puesto,  y que  después  qne  hubiese 
tomado  posesión  de  él  ya  vería  lo  que  habia  de  pro- 
veerse, porque  lo  principal  era  salvar  el  principio  de 
autoridad. 

En  mí  opinión,  y me  parece  que  en  la  opinión 
misma  del  Sr.  Rico  estará,  porque  es  una  cosa  perfec- 
tamente clara,  que  el  haberse  procedido  al  nombra- 
miento del  gobernador  no  ha  sido  en  virtud  del  ar- 
tículo 28  del  decreto  sobre  establecimiento  de  Bancos, 
sino  sn  virtud  del  art.  11  del  convenio  celebrado  por 
ese  mismo  establecimiento  para  el  empréstito  de  25  mi- 
llones de  pesos;  porque  el  Sr.  Rico  comprende  perfec- 
tamente bien  que  habiendo  sido  aprobado  ese  conve- 
nio, en  el  que  existe  un  art.  11  por  el  que  se  sometía 
á la  legislación  general,  habiendo  sido  aprobado  ese 
convenio  en  junta  general  de  accionistas,  estaba  re- 
suelta la  pequeña  duda  que  á 8.  S,  se  le  ofrecía.  Y pre- 
cisamente por  esto  el  Consejo  de  Estado  ha  informado 
en  el  sentido  que  lo  ha  hecho,  y dice  que  no  es  por  el 
artículo  28  del  decreto,  como  sucede,  por  ejemplo,  ai 
Baño  o de  Filipinas,  que  no  ha  hecho  ningún  convenio 
posterior  ni  ningún  contrato  con  el  Gobierno  por  el 
cual  se  tenga  que  someter  á la  legislación  general  de 
Bancos,  por  coya  razón  no  se  le  ha  dicho  una  palabra 
ni  se  le  ha  nombrado  gobernador,  sino  porque  el  Banco 
Español  de  la  Habana  ha  hecho  un  contrato  con  el  Go- 
bierno, una  de  cuyas  condiciones  es  que  habia  de  so- 
meterse á la  nueva  legislación;  contrato  que  no  sola- 
mente lo  ha  aprobado  la  junta  general,  sino  que  pre- 
cedió á su  aprobación  el  nombramiento  de  una  Comisión 
que  redactase  los  estatutos;  pero  esa  Comisión  ha  lle- 
vado sus  trabajos  con  tanta  lentitud,  que  al  cabo  de 
diez  y ocho  meses  de  haberse  cumplido  el  contrato  por 
parte  del  Gobierno,  entregados  los  valores  y hecha  la 
liquidación,  todavía  no  ha  remitido  el  proyecto  de  ©s- 
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tatutos,  El  3r.  Rico  comprende,  y yo  tengo  la  seguri- 
dad de  que  hubiese  hecho  lo  mismo  ocupando  este 
puesto,  que  desde  el  momento  en  que  no  se  cumplía  por 
el  Banco  esa,  como  cualquier  otra  de  las  condiciones, 
el  Gobierno  estaba  obligado  á recordarle  su  cumpli- 
miento, y esto  únicamente  es  lo  que  há  hecho  el  Go- 
bierno en  el  caso  presente, 

Greo  que  ahora,  explicados  como  lo  han  sido  los 
hechos,  quedará  S.  S.  completamente  satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Nada  he  dicho  que  pueda  dar  lugar 
á que  el  Sr,  Elduayen  haya  pensado  que  yo  no  creia 
dignísima  la  persona  que  ha  sido  nombrada  para  el 
cargo  de  gobernador.  He  dicho  todo  lo  contrario,  por- 
que yo,  mientras  no  tengo  motivos  para  decir  otra  co- 
sa, procuro  tributar  alabanzas,  nunca  censuras  á las 
personas. 

A pesar  de  todo  lo  qne  ha  dicho  S.  S.  respecto  al 
Banco  Español  de  la  Habana,  no  quedo  completamente 
satisfecho.  Lo  estoy,  sí,  de  los  buenos  propósitos  y del 
buen  deseo  del  Gobierno  de  S,  M, ; veo  que  trata  de 
exigir  al  Banco  Español  de  la  Habana  que  modifique 
sus  estatutos;  creo  que  interesa  más  que  eso  el  que  se 
ponga  por  completo  dentro  del  precepto  del  decreto  de 
16  de  Agosto. 

Preciso  era,  según  el  art.  28,  que  antes  que  empe- 
zara á funcionar,  y como  ya  estaba  funcionando,  cuan- 
do se  sujetara  á las  prescripciones  de  ese  decreto  de 
carácter  general,  tuviera  en  sus  arcas  una  cantidad 
determinada,  un  tanto  por  ciento  de  su  capital,  y lle- 
nara otros  requisitos  que  ese  mismo  decreto  exige  para 
que  empiecen  á funcionar  , lo  mismo  en  Cuba  que 
en  Filipinas  y en  Puerto-Rico,  los  Bancos,  si  son  Ban- 
cos nuevos,  y si  son  Bancos  antiguos  para  que  se  pueda 
considerar  aplicable  á ellos  el  decreto  de  que  se  trata. 

Repito,  pues,  que  estoy  satisfecho  de  los  buenos 
deseos  del  Gobierno,  le  veo  en  el  buen  camino;  pero 
aun  cuando  me  díga  S,  S.  que  lo  mejor  es  enemigo  de 
lo  bueno,  yo  quiero  io  mejor,  quiero  que  disponga  to- 
do lo  necesario  para  que  ese  establecimiento  en  todo 
y por  todo  cumpla  con  las  prescripciones  del  decreto 
de  1878,  y entonces  no  habrá  la  menor  sombra  de  duda 
acerca  de  la  absoluta  y completa  facultad  que  tiene  el 
Gobierno  para  nombrar  ese  gobernador. 

También  celebro  mucho  por  el  Gobierno,  por  el 
Banco  Español  de  la  Habana  y por  la  persona  sobre 
quien  ha  recaído  el  nombramiento,  que  ia  causa  de  la 
resistencia  del  Banco  no  haya  sido  el  aumento  de  suel- 
do, como  decía  ese  periódico  á que  he  aludido. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced)’  Pido  la  palabra. 

Bt  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  ia  Merced);  Siguiendo  el  consejo  de  mi  amigo  el  se* 
ñor  Rico,  procuraré  hacer  lo  mejor,  á pesar  del  refrán 
que  S.  S.  ha  recordado.  Aprecio  más  la  opinión  de  S.  S. 
que  el  refrán  de  que  se  trata. 

Tenga  ia  seguridad  el  Sr,  Rico  de  que  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  cumplirá  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  estar  dentro  de  ese  decreto;  pero  entre 
tanto,  aquí  no  resulta  lastimado  nadie.  La  resolución 
que  el  Gobierno  tomó,  fue  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  que  es  una  autoridad  de  cierta  importan- 
cia, ai  ménos  para  mí;  y por  otra  parte,  si  hay  álguien 
que  se  considere  lastimado  por  una  resolución  guber- 
nativa, tiene  un  procedimiento  que  seguramente  em- 


pleará, y á su  tiempo  se  resolverá  de  la  manera  que  él 
crea  más  conveniente  á los  intereses  públicos. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina. — De  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  á 
mi  Ministro  de  Marina  para  que  presente  á las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  de  las  fuerzas  navales  de  la  Penín- 
sula pava  el  año  económico  de  1880-81, 

Dado  en  Palacio  á i de  Marzo  de  1880.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Marina,  Santiago  Duran  y Lira.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  118,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley.» 

La  proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  es  para 
que  los  mariscales  de  campo  y brigadieres  se  denomi- 
nen generales  de  división  y de  brigada  respectivamen- 
te. (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  10 sesión 
del  19  de  Febrero.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  art.  1,*  de  esta 
preposición  no  puede  Leerse,  porque  lo  prohíbe  el  ar- 
tículo 7.*  de  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos 
C o legislado  res. 

«Art.  2.°  El  uniforme  de  los  generales  de  brigada 
será  igual  al  de  los  generales  de  división,  diferencián- 
dose en  que  el  bordado  de  la  boca-manga  y de  la  leo- 
poldina, así  como  el  pasador  de  la  faja,  serán  de  plata, )> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  aunque 
en  absoluto  no  puede  sostenerse  que  acto  alguno  aquí 
realizado,  cualquiera  que  sea  su  índo^,  carece  de  todo 
punto  de  color  político,  porque  en  este  templo  de  la  po- 
lítica aun  los  sucesos,  las  manifestaciones  y los  actos 
más  extraños  á ella,  por  los  procedimientos  políticos 
se  realizan  y de  las  pasiones  políticas  se  impregnan, 
puede  desde  luego  sostenerse:  y yo  desde  luego  formal 
y sinceramente  os  lo  aseguro,  que  en  la  proposición 
cuya  lectura  acabais  de  oír  y que  á mí  me  toca  la  hon- 
ra de  apoyar  en  este  momento,  no  se  'envuelve  ni  di- 
recta ni  remotamente  siquiera  cuestión  política  deter- 
minada que  con  los  intereses  de  los  distintos  partidos 
que  en  las  lides  parlamentarias  contienden  tenga  rela- 
ción alguna. 

Si  de  esta  afirmación  mía  no  fuera  testimonio  su- 
ficiente el  hecho  de  venir  la  proposición  firmada  por 
hombres  bien  conocidos  y acreditados,  prescindiendo 
tan  solo  del  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra,  pertenecientes  á distintos  parti- 
dos de  los  muchos  en  que  para  desgracia  de  la  Pátria 
estamos  divididos;  si  de  ello  no  fuera  bastante  el  he- 
cho de  figurar  la  firma  del  Sr,  Sagasta  junto  á la  del 
Sr.  Silyela,  la  del  Sr.  Alonso  Martínez  al  lado  de  la  del 
Sr.  Gassola,  y la  del  Sr.  La  Portilla  asociada  á la  del 
Sr.  Sanz,  fuéralo  sin  duda  alguna,  permitidme  esta  in- 
modestia; la  de  que  al  lado  de  tan  ilustres  señores  fi- 
gure la  humilde  y oscura  raía;  porque  si  ahora  y siena- 
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pre  el  que  vaya  unida  por  gran  honra  para  mí  lo  ten- 
go y lo  tendré,  jamás  sin  embargo  á ellas  la  hubiera 
asociado  si  lo  que  no  era  ni  será  en  lo  sucesivo,  y es- 
pero de  personas  tan  respetables,  que  tantas  pruebas 
de  sensatez  tienen  dadas  y que  de  tan  alto  prestigio 
gozan,  los  unos  en  los  círculos  políticos  y los  otros  en 
los  militares,  hubieran  tratado  de  dar  color  político  y 
aprobarla  como  arma  de  partido,  á nna  cuestión  que, 
según  mi  sincera  y arraigada  opinión,  se  relaciona  con 
la  organización  dei  ejército,  que  debe  estar  muy  por 
encima  de  nuestras  pasiones  políticas  y totalmente  se- 
parada de  nuestras  mezquinas  é interesadas  cues- 
tiones. 

No  es  en  mí  nueva,  Sres.  Diputados,  esta  opiuion, 
porque  en  mí  corta  vida  política,  y á más  de  corta,  os- 
cura, he  dado  sin  embargo  algunas  pruebas,  y no  las 
aduzco  como  un  mérito,  porque  en  mi  concepto  no  lo 
hay  en  el  exacto  cumplimiento  del  deber,  y porque  en- 
tiendo que  aquellas  cuestiones  con  la  milicia  relacio- 
nadas, las  que  tienen  referencia  con  la  manera  de  ser 
y obrar  de  esa  institución,  deben  estudiarse  con  gran 
elevación  de  miras,  no  haciéndolas  solidarias  de  las 
doctrinas  ni  de  los  intereses  de  los  partidos,  sino  exa- 
minándolas con  gran  desapasíonamiento  y fijando  para 
ello  tan  solo  la  atención  en  aquello  que  más  convenga 
a los  intereses  de  la  Pátria.  Quizá  esta  opinión  mía  se 
ha  tenido  en  cuenta  por  las  elevadas  clases  á que  la 
proposición  se  refiere,  para  encomendarme  su  defensa, 
como  la  mejor  manera  de  demostrar  que  no  se  trata 
de  dar  una  batalla  política,  mucho  mémos  de  sostener 
ni  dar  siquiera  pretesto  á una  de  esas  acaloradas  cues- 
tiones que  con  perjuicio  del  sistema  parlamentario, 
para  mengua  también  del  ejército,  y estoy  seguro  que 
contra  el  deseo  y la  voluntad  de  sus  sostenedores,  háu- 
se  dado  en  calificar  con  ei  expresivo,  intencionado  é 
impropio  nombre  de  discusiones  militares,  y que  tan 
solo  he  de  sostener  ante  la  Ee  presenta  clon  nacional  con 
toda  la  circunspección  debida,  con  la  mesura  propia 
de  este  lugar  y de  estos  debates,  una  idea  que  creemos 
beneficiosa,  podremos  estar  equivocados,  para  el  ejér- 
cito, y que  interesa  por  consiguiente  al  bienestar  y al 
porvenir  de  la  Patria. 

Quizá  haya  contribuido  también  a que  la  designa- 
ción de  la  persona  que  esta  proposición  había  de  apo- 
yar ante  el  Congreso  haya  recaído  en  el  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  ocupar  vuestra  atención,  la  circuns- 
tancia, que  no  sé  sí  se  habrá  realizado,  de  negarse  á 
desempeñarlo  otras  que  con  más  títulos  y mejor  acier- 
to podían  llevarlo  á cabo;  pero  guiados  sin  duda  de  una 
excesiva  delicadeza,  y que  por  ser  excesiva  no  puede 
estar  bien  justificada,  han  creído  que  no  podían  pres- 
tar su  concurso  á una  idea  que  de  realizarse  podía  por 
algunos  creerse  que  redundaba  en  provecho  de  sus 
mismos  patrocinadores,  (El  Srm  Jiménez  Palacios  pide 
la  palabra)  Yo  entiendo  que  esta  conducta  es  hija  tan 
solo  de  una  especie  de  egoísmo;  porque  si  lo  que  se 
pide  en  la  proposición  para  los  mariscales  de  campo  y 
brigadieres  no  ha  de  redundar  en  provecho  material 
para  ellas,  y sí  el  aumento  de  prestigio  y fuerza  moral 
que  pudieran  adquirir;  si  lo  que  en  la  proposición  se 
pide  se  realizara,  más  bien  que  en  provecho  sayo  había 
de  ser  en  provecho  del  ejército,  al  que  estamos  todos 
íntimamente  ligados,  lo  mismo  los  Diputados  ¿ quienes 
aludo  que  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra; 
si  de  esta  opinión  creo  que  participareis  todos  vosotros, 
¿quién  habla  de  extrañar,  quién  podía  juzgar  de  inte- 
resada con  razón  la  conducta  de  los  Diputados  que  per- 


tened  en  do  á esas  clases  se  levantaran  á defender  en 
este  recinto  la  proposición  cuya  defensa  se  ha  enco- 
mendado á mis  escasas  fuerzas?  Seguramente  que  na- 
die. No  Ies  dirijo,  sin  embargo,  cargo  alguno,  porque 
aun  cuando  no  estoy  conforme  con  su  conducta,  yo  la 
respeto  como  quiero  que  por  todos  y en  todas  ocasiones 
se  respete  la  mia,  Pero  ¿cuánto  mayor  hubiera  sido 
para  el  feliz  éxito  de  lo  que  en  la  proposición  se  pide, 
que  en  lugar  de  ser  yo  el  encargado  de  defenderla,  hu- 
biera sido,  por  ejemplo,  mi  distinguido  amigo  particu- 
lar el  brigadier  Sr.  Jiménez  Palacios,  que  por  su  ele- 
vada inteligencia,  por  la  viveza  de  su  imaginación,  por 
la  galanura  de  sus  conceptos,  por  la  corrección  de  su 
frase  y por  la  intención  de  su  palabra;  tan  distinguido 
lugar  se  ha  conquistado  entre  los  más  distinguidos 
oradores  de  la  Cámara,  ó bien  cualquier  otro  Diputado 
que  pertenece  á esa  elevada  clase  de  la  milicia,  así  d© 
los  que  se  han  distinguido  esgrimiendo  la  espada  en 
los  campos  de  batalla,  como  haciendo  gala  en  el  Par- 
lamento de  sus  dotes  oratorias?  Pero,  puesto  que  yo  soy 
el  encargado  de  apoyar  esta  proposición,  voy  á hacerlo, 
no  sin  manifestar  antes  qne  me  honro  tanto  con  esta 
comisión,  cuanto  desconfió  de  poder  llevarla  á feliz  tér- 
mino. Antes,  sin  embargo,  de  entrar  de  lleno  en  el  fon- 
do del  asunto,  me  habéis  de  permitir  que  para  desem- 
barazar mi  camino  me  ocupe  de  una  cuestión  previa. 

He  indicado  antes  que  las  discusiones  que  cierta 
parte  de  la  opinión  pública  ha  dado  en  calificar  con  el 
excesivo,  intencionado  é impropio  nombre  de  discu- 
siones militares,  redundan  en  desprestigio  dei  Parla- 
mento y en  mengua  del  ejército;  pero  ¿quiere  decir 
esto  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  este  conforme  con  la 
idea  que  embozada  unas  veces,  y clara  otras,  se  suele 
deslizar  en  las  discusiones,  de  que  las  cuestiones  mili- 
tares no  deben  tratarse  en  el  Parlamento?  Pues  qué, 
señores,  dentro  del  sistema  representativo  y parlamen- 
tario, sin  violar  la  Constitución  de  la  Monarquía,  pro- 
pósito que  seguramente  está  muy  lejos  de  nuestro  áni- 
mo, sin  cercenar  el  derecho  del  Reglamento  que  nos 
sirve  de  salvaguardia  y guia,  ¿puede  desconocerse  por 
las  Cortes  españolas  que  cualquiera  de  sus  individuos, 
siquiera  sea  el  último,  tiene  no  solamente  el  derecho, 
sino  también  el  deber  de  tratar  aquí  todas  las  cuestio- 
nes que  en  su  conciencia  crea  conveniente  tratar,  se 
relacionen  ó no  con  la  milicia?  Nuestra  soberanía,  se- 
ñores Diputados,  salvas  las  contadísimas  excepciones 
que  en  las  disposiciones  vigentes  están  consignadas; 
nuestro  derecho  como  legisladores  á ocuparnos  de  to- 
das aquellas  cuestiones,  pertenezcan  ó no  al  ejército, 
que  conceptuemos  dignas  de  ocupar  nuestra  atención, 
no  pueden  por  nadie  desconocerse;  y nuestra  compe- 
tencia como  Cuerpo  deliberante  para  ocuparnos  de  to- 
dos los  asuntos,  se  relacionen  ó no  con  la  milicia,  por 
nadie  puede  ponerse  en  duda.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  po- 
der sostenerse,  ha  de  poder  indicarse  siquiera,  que  en 
el  Parlamento  español  no  puedan  tratarse,  si  debida  y 
prudentemente  se  tratan,  todas  aquellas  cuestiones  que 
con  el  ejército  se  relacionan?  No  por  esto  desconozco 
que  pueda  haber  peligro,  que  pueda  haber  inconvenien- 
tes por  lo  ménos,  en  tratar  determinadas  cuestiones,  en 
tratar  muchas  cuestiones  militares,  sobre  todo  en  cier- 
tas ocasiones  y de  determinado  modo;  pero  creo  que 
para  evitar  este  último  inconveniente  basta  nuestra  ha- 
bitual prudencia;  y sí  alguna  vez  ésta  nos  abandona, 
preferible  creo  yo  que  tal  suceda:  bien  pronto  la  sen- 
satez de  la  opinión  pública  atenúa  ios  lamentables 
efectos  de  este  suceso,  sin  que  se  amengüen  en  lo  más 
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mínimo  nuestras  facultades,  dando  con  ello  un  golpe 
al  sistema  parlamentario. 

Pero  volviendo  á la  proposición,  y teniendo  en  cuen- 
ta que  por  un  artículo  del  reglamento  de  relaciones 
entre  ambos  Cuerpos  ha  sido  por  el  $rt  Presidente  en 
parte  mutilada,  ¿qué  es  lo  que  en  esta  proposición  se 
trata?  ¿á  que  se  reduce  esta  proposición?  Dos  cuestio- 
nes enteramente  diferentes  contiene,  y de  ambas  he  de 
ocuparme  muy  ligeramente-  porque  ei  apoyo  de  pro- 
posiciones ligeramente  ha  de  hacerse,  supuesto  que  la 
Comisión  que  se  nombre  en  su  dia  s si  es  que  liega  á 
nombrarse,  las  examinará  con  detención,  Estas  cues- 
tiones son:  la  una  relativa  ai  nombre  que  en  lo  suce- 
sivo y con  arreglo  á sus  funciones  deban  llevar  ios  ma- 
riscales de  campo  y los  brigadieres:  y la  otra*  el  uni- 
forme que  deba  adoptarse  para  esta  última  clase.  Y 
aunque  desde  luego  los  Sres.  Diputados  lo  comprende- 
rán, no  creo  está  demás,  antes  bien  creo  deber  mani- 
festarlo, que  con  las  reformas  que  esta  proposición  con- 
tiene, en  manera  alguna  ha  de  gravarse  en  lo  más  mí- 
nimo el  presupuesto  del  Estado,  sino  que  antes  al 
contrario,  creemos  que  esas  reformas  han  de  venir  en 
provecho  del  ejército,  y por  consiguiente,  en  prove- 
cho de  la  Patria, 

Señores  Diputados,  los  nombres  de  mariscal  de 
campo  y de  brigadier  son  relativamente  modernos  en 
nuestro  ejército;  vinieron  con  la  dinastía  que  feliz- 
mente rige  todavía  los  destinos  de  la  Patria,  como  otros 
nombres  que  en  nuestro  ejército  se  aclimataron  y que 
después  han  ido  desapareciendo  ó tranformándose;  solo 
éstos  dos  han  quedado  tales  como  de  la  Nación  vecina 
nos  fueron  importados.  Y empezando  á ocuparme  del  ! 
primero  ligeramente  por  las  varias  razones  que  os  he 
indicado,  debo  manifestar  que  en  mi  sentir,  y en  el 
concepto  general  de  la  opinión,  ninguna  analogía, 
guarda  el  nombre  de  mariscal  de  campo  con  las  fun-  ; 
ciones  que  al  que  le  lleva  le  están  asignadas;  pero 
hasta  cierto  punto  me  está  vedado  ocuparme  de  este 
asunto,  y bien  á pesar  mió  por  una  parte,  y con  satis- 
facción por  otra,  por  no  molestaros  demasiado,  paso 
á ocuparme  también  muy  ligeramente  de  lo  que 
concierne  á los  brigadieres.  Esa  clase  del  ejército 
es  todavía  más  digna  que  la  anterior,  por  sus  especia- 
lí simas  circunstancias,  de  que  en  ella  lijemos  nuestra 
atención  de  legisladores,  para  hacer  desaparecer  inve- 
teradas reminiscencias,  añejas  dificultades  que  se  opo- 
nen a que  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde,  y al  cual 
me  complazco  en  reconocer  que  de  algunos. años  á esta 
parte  va  llegando,  aunque  aun  no  ha  alcanzado  la 
meta  de  sus  justas  y legítimas  aspiraciones.  No  están 
todavía  lejanos  los  tiempos  en  que  ei  cargo  de  briga- 
dier era  una  anomalía  en  nuestro  ejército,  una  especie 
que  tenia  difícil  clasificación.  Empezó  por  no  ser  un 
empleo,  sino  un  cargo  preparatorio  para  el  generalato, 
que  ocupaban  los  que  tenían  distintas  categorías  en 
el  ej-ército.  De  ser  un  grado  pasó  á ser  un  empleo  in- 
termedio entre  el  de  coronel  y el  de  mariscal  de  cam- 
po; pero  no  por  éso  creáis  que  se  le  dieron  facultades 
y atribuciones  propias;  antes  bien,  los  que  lo  obtenían 
continuaban  mandando  los  mismos  cuerpos  á cuyo 
frente  hablan  estado  cuando  eran  coroneles.  Se  pro- 
hibió que  los  brigadieres  continuaran  con  el  mando 
de  esos  cuerpos;  se  creó  una  situación  especial,  no 
muy  definida,  porque  mientras  que  para  ciertas  cosas  | 
tenían  los  derechos  de  los  generales,  para  otras  no  te-  , 
nían  esos  derechos  y esas  consideraciones.  Llegó,  por 
fin,  la  última  etapa;  se  les  dio  carácter  de  generales, 


pero  añejas  preocupaciones  se  oponen  á que  se  les  dé 
el  nombre  de  generales.  Si  generales  do  hecho  y de 
derecho  son,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  se  les  llame 
generales? 

Pasando  á la  segunda  cuestión  que  en  la  proposi- 
ción se  comprende,  he  de  deciros  que  se  refiere  al  uni- 
forme  que  esa  clase  de  brigadieres  debe  llevar  en  lo 
sucesivo,  y debo  empezar  por  manifestaros  que  acerca 
de  este  particular  las  opiniones  aun  de  los  mismos  in- 
teresados están  divididas,  pues  mientras  unos  defien- 
den la  solución  que  en  la  proposición  se  indica,  hay 
otros  que  defienden  soluciones  distintas,  razón  por  la 
cual  me  limito  á dejar  el  campo  libre  para  que,  si  la 
proposición  se  tomara  en  cuenta,  pueda  la  Comisio  n 
que  se  nombre  resolver  el  problema  como  crea  más 
conveniente.  Pero  si  bien  las  opiniones  están  divididas 
acerca  de  la  resolución  que  debe  tener  este  asunto, 
todos  están  conformes  en  que  no  debe  continuar  lo  que 
hoy  existe,  y eu  que  debe  cambiar  el  uniforme  del  que 
asciende  á brigadier,  entrando  en  el  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército.  ¿Cómo  es  posible  que  mientras  unos 
Individuos  de  ese  Estado  Mayor  tengan  uniformes  com- 
pletamente acordes,  la  clase  de  brigadieres,  que  no 
deja  de  ser  parte  integrante  de  ese  mismo  Estado  Ma- 
yor, sea  un  abigarrado  conjunto  de  varios  y vistosos 
uniformes? 

Y voy  á terminar,  no  sin  hacerme  cargo  de  una 
observación  que  quizá  esté  en  la  mente  de  todos  vos- 
otros. Quizá  digáis  que  no  he  estado  oportuno,  cuando 
tan  graves  problemas  militares  están  sin  resolver,  en 
traer  al  Congreso  una  cuestión  que  si  importancia  tic- 
¡ ne-  eu  realidad  puede  decirse  que  la  tiene  escasa;  pero 
para  justificar  mi  conducta  debo  exponer  algunas  li- 
ga rís  i mas  consideraciones*  No  desconozco,  antes  bien 
soy  uno  de  los  que  creen  que  hay  en  efecto  graves  y 
pavorosos  problemas  militares,  que  muchos  de  los  ar- 
tículos de  la  ley  constitutiva  del  ejército  están  todavía 
incumplidos;  pero  á pesar  de  esto,  he  creído  que  debía- 
mos empezar  por  lo  más  sencillo,  como  punto  de  par- 
tida para  otras  empresas  más  árduas  que  quizás  en  lo 
sucesivo  á vuestra  consideración  proponga;  y he  con- 
siderado además  que  habiendo  problemas  graves  y 
otros  más  sencillos,  debía  ser  yo  el  que  estos  os  propu- 
siera, dejando  los  graves  á personas  de  más  autoridad 
que  la  mía,  á fin  de  que  mis  propuestas  estuvieran  en 
consonancia  con  la  escasez  de  mis  fuerzas. 

El  tír.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Euen- 
tefiiel):  Pido  la  palabra, 

• ElíJr.  PRESIDENTE ; La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Puen- 
te fiel):  Señores  Diputados,  me  propongo  ser  muy  breve, 
y aun  podría  serlo  todavía  más  limitándome  ¿ mani- 
festar que  estoy  de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  las 
consideraciones  que  ha  expuesto  el  Sr,  Diputado  que 
acaba  de  hablar;  pero  habiendo  de  decir  algo,  manifes- 
taré, en  primer  lugar,  que  la  cuestión  que  se  ha  plan- 
teado es  enteramente  extraña  á la  política,  completa- 
mente técnica,  y que  cuanto  ha  dicho  eL  Sr,  Los  Arcos 
es  rigurosamente  exacto.  En  segundo  lugar,  es  asi- 
mismo indudable  que  la  cuestión  no  afecta  en  nada  á 
los  presupuestos*  Y con  relación  á la  segunda  obser- 
vación que  ha  hecho  S,  S,,  por  si  hubiera  álguieu  que 
creyera  que  en  ella  habla  una  alusión  á las  opiniones 
, del  actual  Ministro  de  la  Guerra,  diré  de  una  vez  para 
, siempre  que  yo  creo  que  pueden  y deben  y es  conve- 
niente que  se  traten  en  el  Parlamento  todas  las  cues- 
tiones militares  que  pueden  afectar  al  país  y á la  bue- 
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na  organización  del  ejército,  y que  precisamente  la  ley 
constitutiva  indica  una  série  de  principios  que  no  pue- 
den desarrollarse  sino  en  virtud  de  leyes  que  han  de  , 
discutirse  amplia  y detenidamente  en  los  Cuerpos  Co- 
legís la  do  rea. 

Desde  que  la  proposición  no  ha  podido  discutirse 
más  que  en  su  segundo  artículo  por  la  indicación 
acertada  del  Sr,  Presidente  del  Congreso,  parece  como 
que  en  ese  segundo  artículo  va  incluida  la  cuestión 
que  envuelve  el  primero;  pero  esto  lo  lia  explicado  el 
Sr.  Los  Arcos,  y no  tengo  que  hacer  sobre  ello  ningu- 
na observación. 

En  una  ley  sometida  á la  deliberación  del  Se- 
nado, referente  á la  organización  del  Estado  Mayor 
del  ejército,  se  habla,  como  no  puede  rnénos  de  hacer- 
se, de  la  clase  de  brigadieres.  Ese  proyecto  está  some- 
tido á una  Comisión,  y,  si  mis  noticias  son  exactas, 
el  dictamen  no  debe  tardar  en  redactarse.  No  le  conoz- 
co, y por  esa  razón  no  puedo,  hablar  de  él  aquí,  ni 
tendría  derecho  para  hacerlo.  Tengo  que  decir,  sin 
embargo,  que  la  historia  que  8.  S,  ha  hecho  es  exac- 
ta; pero  como  en  el  art.  2."  de  esa  proposición,  de  que 
después  he  de  ocuparme,  se  hace  mención  de  la  cues- 
tión que  envuelve  el  art,  i.°  no  he  podido  excusarme 
de  hacer  estas  ligeras  indicaciones. 

El  art,  2.°  se  refiere  á una  alteración  en  el  unifor- 
me de  la  clase  de  brigadieres,  y si  bien  es  exacto  cuan- 
to S.  S.  ha  presentado  á la  consideración  del  Gong  reso, 
es  el  caso  que,  como  ha  dicho  S,  S.,  este  asunto  es  ob- 
jeto de  pareceres  muy  encontrados,  ó cuando  ménos 
muy  distintos  entre  La  misma  clase  militar.  Gomp ren- 
dí éndolo  asi  mi  digno  antecesor,  sometió  á la  Junta 
consultiva  de  Guerra  un  expediente  en  el  cual  se  pre-  ; 
viene  que  la  Junta  formule  un  proyecto  de  uniformes 
y otro  proyecto  general  de  divisas,  y con  relación  á la 
clase  de  brigadieres  precisa  la  cuestión  á que  se  re- 
fiere el  segundo  artículo  déla  proposición  que  discuti- 
mos. Yo  ignoro  en  este  momento  la  altura  á que  se 
halla  ese  trabaje;  me  consta  que  habla  pasado  á los  po- 
nentes, y que  éstos  se  ocupaban  en  formular  un  dic- 
tamen . 

Siendo,  pues,  esta  una  cuestión  esencialmente  mi- 
litar, en  lo  que  creo  que  todos  estamos  conformes;  ha- 
biendo diversidad  de  pareceres  entre  los  mismos  mUL- 
res;  estando  estudiando  un  proyecto  el  primer  Cuerpo 
consultivo  militar,  yo  he  de  limitarme  á exponer  á la 
consideración  del  Congreso  si  cree  que  seria  oportuno 
resolver  ó poner  esta  cuestión  en  camino  de  resolución 
de  una  manera  aislada  y sin  la  ilustración  que  yo  creo 
había  de  traer  el  expediente  una  vez  despachado  por 
la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

No  considero  necesario  entrar  más  á fondo  en  la 
cuestión  t y me  limito  por  tanto  á proponer  al  Congreso 
que  en  vista  de  las  observaciones  iigerísimas  que  aca- 
bo de  hacer,  se  sirva  acordar  que  no  se  tome  en  con- 
sideración la  proposición,  no  porque  el  Ministro  y el 
Gobierno  tengan  interés  en  que  sea  desechada,  sino 
para  que  no  se  prejuzgue  una  cuestión  militar  sin  la 
Ilustración  que  el  caso  exige  y cuando  está  sometida 
á la  deliberación  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

El  Sr.  DOS  ABOOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  & 

El  Sr,  LOS  ABOOS;  SqIo  para  hacer  una  ligerísi- 
ma  consideración,  no  en  son  de  censura,  porque  no  me 
creeré  nunca  autorizado  para  censurar,  pero  si  para 
decir  que  si  grande  es  la  ilustración  de  la  Junta  con- 
sultiva do  Guerra,  no  se  puede  poner  en  duda  la  del 


Congreso,  y al  ménos  aquí  no  puede  ni  debe  soste- 
nerse otra  cosa,  pues  en  esta  como  en  todas  las  cues- 
tiones está  por  cima  de  toda  otra.  Gomo  mi  ánimo  al 
apoyar  la  proposición  no  era  que  se  tomara  en  consi- 
deración, sino  hacer  las  declaraciones  que  en  el  ante- 
rior discurso  he  hecho,  suplico  al  Sr.  Presidente  tenga 
por  retirada  la  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERBA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Tengo  por  objeto  ratificar  lo  que  he  dicho  an- 
tes; que  creo  que  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  que 
los  Cuerpos  Co legislado  res  tienen  perfecto  derecho  á 
tratar  todas  las  cuestiones  militares,  y por  tanto,  ésta 
como  cualquier  otra.  Me  he  limitado  á someter  á su 
consideración  si  tratándose  de  una  cuestión  militar,  en 
la  cual  las  opiniones  de  los  mismos  militares  están  di- 
vergentes, creía  más  oportuno  esperar  á que  el  dicta- 
men de  la  Junta  consultiva  pudiera  ser  tomado  tam- 
bién aquí  en  consideración,  para  que  ei  Congreso  en- 
tonces, con  mayor  caudal  de  antecedentes,  resolviera 
lo  que  tuviera  por  conveniente.  De  maüera  que  yo  ni 
he  negado,  ni  podía  negar,  ni  tenia  por  objeto  menos- 
cabar en  lo  más  mínimo  el  derecho  de  los  Cuerpos  Co- 
legí slado  res,  que  parece  se  ha  creído  en  el  caso  de  de- 
fender, por  más  que  yo  no  lo  he  atacado,  el  Sr.  Dipu- 
tado Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Habla  entendido  perfectamen- 
te que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  había  dejado  á salvo 
(¿y  cómo  no  habla  de  dejarlo?)  el  derecho  de  los  Cuer- 
pos Colegí  slado  res  para  tratar  estas  cuestiones;  pero 
S.  S.  había  hablado  de  ilustración  de  una  corporación 
enfrente  de  la  ilustración  del  Congreso,  y parlamenta- 
riamente no  puede  sostenerse  que  haya  ni  para  esta  ni 
para  cuestión  alguna  ilustración  mayor  que  la  de  los 
Cuerpos  Colegislado  res. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  da  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  Ministrio  dé  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Si  he  empleado  la  palabra  ilustración^  no  ha 
sido  con  objeto  de  lastimar  ni  al  Congreso  ni  á ningu- 
no de  los  Sres.  Diputados,  Todos  sabemos  que  en  mate- 
rias burocráticas  se  llama  ilustración  de  un  expediente 
el  darle  mayor  extensión,  el  oír  más  ó ménos  dictáme- 
nes, y en  este  único  sentido  he  empleado  la  palabra 
ilustración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  p_alabra  para 
alusiones  personales  el  Sr.  Jiménez  Palacios? 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Sí,  se- 
ñor Presidente,  he  sido  aludido  personalmente  y ade- 
más en  un  concepto  general, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Puesto 
que  el  Sr.  Los  Arcos  ha  tenido  la  bondad  de  hablar  de 
mis  condiciones  mirándolas  sin  duda  á través  del  pris- 
ma de  la  benevolencia,  yo  debo  empezar  por  darle  las 
gracias.  Seguramente  8,  S.  me  ha  atribuido  las  condi- 
ciones que  S.  8,  tiene.  Joven  aún,  se  ha  conquistado 
un  distinguido  puesto  en  el  Parlamento,  y todos  sabe- 
mos que  es  una  verdadera  autoridad,  por  lo- ménos  en 
las  materias  que  trata. 
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Voy  á ocupar  brevemente  la  atención  del  Congreso, 
porque  no  se  me  oculta  que  retirada  la  proposición  y 
descartadas  las  consideraciones  generales  referentes  á 
la  competencia  de  los  Cuerpos  Colegisladores  para  ocu- 
parse de  asuntos  militares,  estén  ó no  sometidos  al 
acuerdo  déla  Junta  consultiva,  que  como  colectividad, 
asi  como  á todos  sus  individuos,  respeto  profundamen- 
te, solo  me  resta  manifestar  por  qué  razón,  no  yo  ex- 
clusivamente, sino  todos  los  que  como  yo  son  brigadie- 
res y Diputados,  no  han  creído  que  debían  presentar  la 
proposición  ni  firmarla. 

Algo  ha  apuntado  el  Sr,  Los  Arcos  relativo  á deli- 
cadeza, y claro  es  que  aun  cuando  no  se  ventilen  inte- 
reses de  cierta  especie  para  la  clase,  después  de  todo, 
cuando  las  cosas  se  colocan  en  el  sitio  que  realmente 
les  corresponde,  algo  se  adelanta  con  sentar  un  prece- 
dente para  llegar  á esas  últimas  derivaciones  que  pu- 
dieran tener  el  carácter  de  ventajas  positivas,  y en  este 
concepto  es  como  he  declinado  siempre  con  mis  dignos 
compañeros  de  clase  la  honra  de  suscribir  esas  propo- 
siciones y de  mantenerlas,  Además,  todos  los  brigadie- 
res temamos  la  convicción  de  que  el  Sr.  Los  Arcos  lo 
habla  de  hacer  perfectamente,  y .nuestras  previsiones 
se  han  cumplido.  Por  consiguiente,  solo  existen  moti- 
vos para  felicitarnos, 

Pero  hay  otra  consideración  que  me  retraía  tam- 
bién de  entrar  en  la  cuestión  concreta,  que  yo  no  he 
de  tratar  porque  la  proposición  está  retirada;  esa  con- 
sideración que  he  indicado  es  la  de  que  hay  opiniones 
varias  en  ei  asunto,  y la  falta  de  unidad  de  propósito  de 
los  más  competentes  para  emitirlas  impulsaba  al  Di- 
putado que  dirige  la  palabra  al  Congreso  á aplazar  por 
lo  menos  toda  iniciativa. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  las  opi- 
niones estaban  divididas  en  lo  que  hacia  relación  al 
uniforme,  y no  es  en  esto  solo,  sino  en  la  cuestión  esen- 
cial que  entraña  el  asunto.  No  ha  querido  el  Sr.  Los 
Arcos,  y permítame  que  penetre  en  el  sagrado  de  sus 
intenciones,  defender  una  cuestión  pequeña,  porque 
aunque  presentada  bajo  pequeñas  apariencias,  es  una 
cuestión  realmente  grande.  Esa  no  la  podemos  tocar 
hoy.  Yo  no  creo  como  S.  S.  que  haya  habido  repulsio- 
nes  que  se  opongan  á las  aspiraciones  legítimas  de  la 
clase  de  brigadieres;  no  creo  que  haya  habido  más  que 
convicciones  honradas  y leales  propósitos  de  hacer  lo 
mejor;  pero  S.  S.  ha  expuesto  que  la  clase  de  briga  - 
dieres viene  pasando  por  un  período  de  transición  desde 
el  brigadier  de  los  tiempos  de  Luis  XIY,  llamado  des 
armées  du  Roi,  que  era  una  institución  que  no  se  pare- 
cía á los  brigadieres  de  hoy,  y que  tenia  por  objeto  lle- 
var al  ejército  un  elemento  de  mando  que  hacia  nece- 
sario aquel  estado  social,  hasta  el  de  nuestros  días.  Pues 
en  este  período  de  transición  ha  sucedido  lo  que  suce- 
de, no  con  las  cosas  militares  solo,  sino  con  todas  las 
cosas;  que  ha  habido  fuerzas  que  impulsan  y elementos 
que  resisten.  La  resultante,  el  tiempo  dirá  cuál  ha  de 
ser.  Nosotros  creemos  que  la  satisfacción  de  todas  las 
aspiraciones  legítimas  de  esa  clase  militar, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada 
la  proposición. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
teñel);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
te del):  Señorea  Diputados , inadvertidamente  habla 


caldo  en  la  falta  de  no  contestar,  á pesar  de  mi  deseo 
y de  que  particularmente  se  lo  habla  anunciado  al 
señor  general  Salamanca,  á una  pregunta  que  se  ha- 
bía servido  dirigí rme^  y que  no  había  habido  oportu- 
nidad de  contestar  dias  anteriores,  como  S,  S,  sabe. 
Tengo  que  decirle  en  contestación  á su  pregunta, 
que  hace  dias  dirigí  al  Congreso  las  noticias  que  ha- 
bla pedido  sobre  los  fondos  de  los  cuerpos  francos  de 
Cataluña,  y en  esos  documentos  consta  el  último  trá- 
mite en  que  se  halla  este  asunto,  que  es,  estar  some- 
tido á la  deliberación  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina.  Con  esto  creo  dejar  satisfecho  á S.  S.  y haber 
correspondido  á la  petición  que  se  sirvió  dirigirme. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Xa  palabra  el  Sr.  Ni- 
colau. 

El  Sr.  NXCQLATn  He  pedido  la  palabra  con  el 
solo  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y otro  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Puesto  que 
los  Sres.  Ministros  aludidos  no  se  encuentran  en  su 
asiento,  dirigiré  el  ruego  á la  Mesa. 

Es  únicamente  para  pedir  que  se  sirva  disponer 
que  vengan  á la  Cámara  los  estados  de  la  importación 
de  azúcares  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  por 
anualidades,  desde  1868  hasta  1879,  y la  importación 
de  azúcares  de  puertos  extranjeros  en  los  mismos 
años.  Esto  respecto  al  Sr:  Ministro  de  Hacienda, 

Y respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  un  estado 
lo  más  reciente  posible  de  las  toneladas  de  importa- 
ción de  los  Estados  Unidos  en  los  puertos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  eú  bandera  extranjera  y en  bandera  na- 
cional; y otro  estado  de  la  exportación  á los  Estados- 
Unidos  desde  dichas  Antillas,  con  la  subdivisión  de  las 
mismas  banderas, 

Y como  al  parecer,  y afortunadamente,  se  van  á 
tratar  muy  en  breve  las  cuestiones  económicas  que 
tanto  interesan  á nuestras  Antillas  como  á la  Penín- 
sula, y que  tan  ávidamente  espera  el  país  resolver 
para  mejorar  su  poco  afortunada  situación,  yo  me  atre- 
vo á suplicar  á la  Mesa  que  dé  á esta  petición  el  ca- 
rácter de  urgentísima.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Ul- 
tramar las  preguntas  de  S,  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Labra.  (Yéase  el  Dia- 
rio númw  109,  sesión  del  21  de  Febrero-,  Diario  número 
110,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  númm  112,  sesión  del 
27  de  ídem;  Diario  núrto.  113,  sesión  del  28  de  ídem ; 
Diario  núm . 1 io?  sesión  del  2 del  actual,  y Diario  nú- 
mero 116,  sesión  del  3 de  ídem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Becerra  pira  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  BECERRA:  Seguramente  poco  he  de  mo- 
lestar la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  porque  es 
muy  poco  lo  que  tengo  que  decir.  Hasta  "hoy  no  me  ha 
parecido  conveniente  recoger  las  alusiones  de  que  he 
sido  objeto,  porque  este  debate,  que  ya  va  siendo  lar- 
go, en  cuyo  fondo  no  se  ha  entrado  al  fin,  como  aun 
ha  de  ser  más  amplio,  ha  de  presentarme  varias  oca- 
siones para  terciar  en  él,  como  pienso  hacerlo  cuando  de 
las  reformas  de  Cuba  se  trate.  Pero  últimamente,  en  el 
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debate  habido  hace  pocos  dias,  mi  amigo  el  Sr*  Labra 
ha  tenido  á bien  aludirme,  y esto  es  lo  que  me  impul-  ■ 
sa  á usar  de  la  palabra,  además  de  otra  consideración, 
á saben  tratábase  en  la  discusión  de  si  estaba  ó no  vi- 
gente en  la  isla  de  Cuba  la  Constitución  de  1876,  y, 
caso  de  estarlo,  sí  era  por  gracia  6 era  establecido  por 
la  ley:  se  habló  entonces  de  si  el  decreto  dado  eo  1869, 
cuando  yo  tenia  la  honra  de  ocupar  el  Ministerio  de 
Ultramar,  llevaba  allí  la  libertad  de  cultos  ó la  tole- 
rancia religiosa,  y aun  llegó  á discutirse  si  cuando  se 
trató  del  arreglo  del  Código  para  llevarlo  a Cuba,  el 
Código  en  el  articulo  correspondiente  se  referia  al  ar- 
tículo i 1 de  la  Constitución  de  Í876tque  marca  la  to- 
lerancia religiosa,  ó á esta  ley  de  libertad  de  cultos 
que  está  allí  vigente*  Era  necesario  esto,  con  una  ley 
de  extranjería  que  también  está  vigente  en  Cuba,  y 
paráosme  á mí  lo  mejor  para  salir  de  dudas  y para 
ver  sí  los  que  hablan  intervenido  en  el  Código  habían 
obrado  en  consecuencia  de  lo  que  está  vigente  relati- 
vo á esta  materia  en  la  isla  de  Cuba,  ó no;  paréceme, 
repito,  lo  mejor  tener  la  honra  de  leer  al  Congreso  los 
dos  artículos  en  que  se  establece  la  libertad  de  cultos 
para  las  Antillas  españolas*  Yo  no  he  de  entrar  ahora, 
ni  es  mi  objeto  entrar,  á apreciar  los  argumentos  que 
se  han  hecho  sobre  si  estaba  ó no  allí  vigente  la  Cons- 
titución de  1876*  He  de  hacer  caso  omiso  de  las  razo- 
nes que  se  han  dado  apoyando  el  establecimiento  de 
un  Código  penal  que  garantice  esos  mismos  derechos, 
porque  francamente,  señores,,  el  Código  penal  por  im- 
portantísimo que  sea,  al  fin  es  subalterno  ai  Código 
fundamental,  y es  absurdo  que  el  Código  castigue  á 
los  que  infringen  ó faltan  á ciertos  derechos,  cuando 
los  derechos  no  e.stán  consignados,  Pero  de  todo  esto 
resulta  lo  que  resultar  debe:  que  así  como  en  Cuba 
hay  que  crearlo  todo  ó la  mayor  parte,  bay  leyes  que 
parecen  indicar  que  otras  están  en  vigor  y sin  embar* 
go  no  lo  están. 

Lo  que  me  parecía  á mí  de  absoluta  fuerza  era  lo 
siguiente.  Yo  preguntaba  cuando  oia  discutir  á orado- 
res tau  notables  como  los  que  han  tomado  parte  en  esta 
discusión,  preguntaba  lo  siguiente:  si  la  Constitución 
de  1876  está  vigente  en  la  isla  de  Cuba,  ¿hubo  un  tiem- 
po en  que  se  estableció?  Esto  ma  parece  fuera  de  duda. 
Guando  el  convenio,  el  tratado,  la  capitulación,  el  pac- 
to, io  que  quiera  que  sea,  que  yo  no  lo  califico  ahora; 
cuando  se  hizo  el  pacto  del  Zanjón,  que  tampoco  he- 
mos de  reñir  por  lo  que  sea,  yo  me  atrevo  á pregun- 
tar: ¿Es  pacto  de  retro  (Risas),  y hasta  qué  puoto  esta 
allí  ó no  barato  el  dinero?  O lo  que  es  lo  mismo,  ¿cuál 
es  el  interés  del  dinero  en  Cuba? 

Pero  dejemos  todo  esto  á un  lado,  y vamos  á un 
argumento  que  se  me  ha  ocurrido  ahora,  á saber:  pues 
sí  entonces  la  Constitución  no  estaba  allí  establecida  y 
ahora  lo  está,  ¿por  qué  medios  se  ha  establecido?  Por 
uno  de  los  medios  que  señala  la  misma  Constitución* 
¿Y  cuáles  son  los  medios  que  tiene  para  esto  la  Cons- 
titución? Los  que  contieno  el  primer  párrafo  del  ar- 
tículo 89  del  Código  fundamenta]*  De  consiguiente,  ó 
se  ha  llevado  allí  como  ley  especial,  ó se  ha  llevado 
por  un  decreto  del  Gobierno.  Como  ley  especial  no  ha 
sido,  porque  yo  no  tengo  noticia  de  que  este  Congreso 
haya  votado  ninguna  ley  con  este  objeto;  y por  un  de- 
creto del  Gobierno  tampoco,  porque  ni  ha  aparecido 
en  la  Qaceta  ni  de  éi  se  ha  dado  cuenta  á las  Cortes* 
De  todo  esto  deducía  yo  que  si  se  hallaba  establecida 
en  Cuba  la  Constitución  de  1876,  lo  estaba  graciosa- 
mente, y que  mañana  podía  retirarla  cualquier  otro 


Gobierno  sin  que  los  habitantes  de  aquella  parte  de  la 
■ Nación  española  pudieran  quejarse  ni  reclamar. 

Y puesto  que  estoy  de  pié  y en  el  uso  de  la  pala- 
bra, me  conviene  antes  de  sentarme  hacer  una  decla- 
ración en  nombre  de  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos. 

Mi  amigo  el  Sr.  Labra  ha  presentado  la  proposición 
que  el  Congreso  conoce;  dijo  en  su  apoyo  lo  que  tuvo 
por  conveniente,  con  cuyas  opiniones  estará  ó no  de 
acuerdo  el  Congrego.  Seguramente  le  hacen  todos  la 
justicia  de  que  hablaba  como  un  pensador,  como  un 
hombre  que  conoce  y domina  la  materia*  Esas  son  sus 
aspiraciones,  esas  son  sus  opiniones,  es  eso  por  lo  que 
ha  trabajado  toda  su  vida  á fin  de  haceido  triunfar* 

En  las  rectificaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Labra, 
sin  contradecirse  en  lo  más  mínimo,  sin  desvirtuar  sus 
argumentos,  lo  que  ha  hecho  es  concretar  lo  que  la 
proposición  significaba , y concretándola  al  momento 
presente,  á lo  que  es  la  proposición,  que  es,  á traer  al 
Congreso  las  reformas  para  discutirlas,  en  cuyo  caso 
se  apoyarán  y combatirán  las  varías  soluciones  que 
pueden  darse  al  asunto,  nosotros,  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos,  declaramos  que  sea  la  votación  nomi- 
nal, sea  como  quiera,  apoyaremos  la  proposición  pre- 
sentada por  el  Sr*  Labra.  Y dicho  esto  , que  convenía 
á mi  propósito  dejar  consignado,  claro  está  que  la  apo- 
yaremos en  general,  esto  es,  para  que  se  traigan  las 
reformas;  pues  por  lo  demás,  yo  no  tengo  autoridad 
para  anticipar  otra  clase  de  declaraciones  que  ya  ven- 
drán conforme  vaya  adelantando  la  discusión,  y cada 
cual  manifestará  su  opinión,  si  es  que  antes  no  nos  po« 
* nemos  de  acuerdo. 

Por  otra  parte,  excusado  era  hacer  esta  declaración 
puesto  que  el  Sr*  Labra,  si  mal  no  recuerdo,  hasta  tal 
punto  iba,  que  excitaba  al  Sr.  Santos  Guzman  á que 
presentara  una  proposición  en  parecidos  términos,  se- 
guro de  que  obtendría  su  apoyo  y el  de  los  demás  Dipu- 
tados por  Ultramar,  en  lo  cual,  si  no  fuera  exacto,  pue- 
den rectificarme  SS*  SS. ; pero  paréceme  que  todos  ó 
una  gran  parte  de  los  Diputados  por  Cuba  dieron 
muestras  de  aprobación  á lo  que  había  dicho  el  señor 
Labra. 

Y voy  á concluir*  Todos  saben  lo  que  pensamos 
respecto  á Cuba:  todos  saben  además  nuestro  criterio 
sobre  centralización  y descentralización  administrati- 
va. Nosotros  tendremos  siempre  por  límites,  cualquie- 
ra que  sea  lo  que  pensemos,  á España  en  primer  lugar; 
y digo  en  primer  lugar,  porque  si  bien  la  isla  de  Cuba 
es  .España,  siempre  el  todo  es  mayor  que  la  parte. 

Y por  no  molestar  más  al  Congreso,  voy  á permi- 
tirme decir  dos  palabras  sobre  dos  disposiciones  que 
están  vigentes  en  las  Antillas,  y las  cuales  me  temo 
que  no  estén  de  acuerdo  con  la  Constitución  que  hoy 
rige  y que  queden  derogadas ; pero  conste  que  hasta 
ahora  no  hay  decreto  alguno  que  las  haya  derogado,  y 
por  lo  tanto,  que  en  mí  opinión  están  vigentes* 

Con  la  venia  del  Congreso  y con  el  permiso  del 
Sr*  Presidente,  voy  á permitirme  leer  el  siguiente  de- 
creto : 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Queda  garantido  á todos  los  habitan- 
tes de  las  Antillas  españolas  el. ejercicio  publico  y pri- 
vado del  culto  que  profesen , sin  más  limitaciones  que 
las  reglas  universales  de  la  moral  y del  derecho. 

Art*  2*°  La  obtención  y desempeño  de  todos  los 
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cargos  públicos , así  como  la  adquisición  y ejercicios 
de  los  derechos  civiles  y políticos,  son  independientes 
de  las  creencias,» 

Y la  ley  que  está  vigente  sobre  extranjería  no  es 
un  decreto,  es  una  ley,  y su  fecha  coincidió  con  la  del 
decreto  que  acabo  de  leer;  esta  es  una  ley  que  tuve 
el  honor  de  traer  al  Congreso  en  Marzo  de  1810,  y que 
fué  aprobada  y sancionada  en  4 de  Julio  del  mismo 
año. 

Resulta  de  esta  ley  de  extranjería,  que  mientras 
allí  no  so  concedan  los  derechos  que  la  Constitución 
señala  para  todos  los  españoles,  podrá  muy  bien  darse 
el  caso  de  que  los  extranjeros  tengan  en  las  Antillas 
más  derechos  que  los  mismos  nacionales,  Claro  es  que 
no  bastan  declaraciones  auténticas,  que  no  bastan  ra- 
ciocinios abstractos;  una  ie5r  ó un  decreto  está  vigente 
mientras  otra  ley  ú otro  decreto  no  la  derogue, 

A ñn  de  no  molestar  más  á los  Sres*  Diputados,  me 
siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señores  Diputados,  el  Congreso 
habrá  advertido,  y quizá  haya  extrañado,  mi  resisten- 
cia á tomar  parte  en  este  ya  larguísimo  debate;  pero 
la  continuación  de  mi  silencio  antela  insistencia  con  que 
un  día  y otro  dia  he  sido  aludido  pueden  tomarse  como 
descortesía,  y yo  no  puedo  ser  descortés  hácla  compa- 
ñeros á quienes  estimo,  como  hácia  ningún  Sr,  Dipu- 
tado, sin  faltar  á los  deberes  'más  elementales  de  la  re 
ciprocidad , porque  á todos f amigos  y adversarios , a 
todos  soy  deudor  constantemente  de  consideraciones  y 
de  cariño. 

Mi  resistencia  á entrar  en  este  debate  ¿estaba  fun- 
dada en  que  yo  no  tenga  nada  que  decir  sobre  las 
cuestiones  de  Ultramar?  i Ah  ! Desgraciadamente  tengo 
mucho  que  decir  sobre  ellas;  pero  aunque  nada  hubie- 
ra. tenido  que  decir,  materia  más  que  sobrada  ha  pro™ 
ducido  esta  discusión  para  examinar  largamente  tan 
importantes  cuestiones:  nodo  creo,  sin  embargo,  opor- 
tuno en  este  momento  y á propósito  de  un  debate  que 
por  el  pronto  no  ha  de  dar  ningún  resultado  práctico. 
Mi  resistencia  á tratar  de  este  asunto  estaba  fundada 
en  que,  relativamente  á ios  puntas  concretos  que  han 
sido  objeto  de  las  alusiones  que  se  me  han  dirigida , 
en  realidad  de  verdad  yo  nada  tengo  de  particular  que 
* decir  que  no  hayan  dicho  más  elocuentemente  que 
pudiera  hacerlo  yo  aquellos  de  mis  amigos  que  han 
terciado  en  esta  discusión. 

En  efecto,  dos  son  los  puntos  sobre  los  cuales  .se 
me  ha  aludido  reiteradamente.  Primer  punto:  la  ulti- 
ma crisis.  Segundo  punto:  las  reformas  de  Ultramar, 
Pues  bien,  Sres,  Diputados,  sobre  la  ultima  crisis  ¿qué 
he  de  decir  yo  de  particular  que  no  se  haya  dicho 
aquí  hasta  ía  saciedad?  Eo  ella  no  tomé  más  que  una 
parte  secundaria,  una  parte  indirecta,  la  que  le  plugo 
concederme  al  Sr,  Posada  Herrera  cuando  encargado 
por  S,  M;  el  Rey  de  la  formación  del  Ministerio  tuvo  á 
bien  venir  á ofrecer  al  partido  constitucional  una  par- 
ticipación en  el  Gabinete  que  intentó  formar, 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  qué  si  el  partido  cons- 
titucional no  tuvo  en  la  ultima  crisis  otra  participa- 
ción, fué  porque  no  podía  tenerla,  dado  el  criterio  con 
que  el  Monarca  se  proponía  resolvería  en  bien  de  Es- 
paña y en  bien  especialmente  dé  Cuba;  por  manera  que 
mientras  aquel  ilustre  repúblico  no  explique,  si  así  Ib 
tiene  á bien,  la  participación  que  en  la  crisis  le  cupo, 
yo  no  debo  decir,  por  consideraciones  fáciles  de  apre- 


ciar, la  que  me  alcanzó,  que  no  fue  más  ñi  inénos  que 
una  consecuencia  de  aquella. 

Bu  cuanto  á los  asuntos  de  Ultramar,  mis  queridos 
amigos  los  Sres,  León  y Castillo,  Navarro  y Rodrigo  y 
Balaguer  demostraron  bien  elocuentemente,  no  solo  la 
conveniencia,  sino  la  urgencia  de  las  reformas  de  Cuba; 
y cuando  de  las  reformas  de  Cuba  se  ocuparon,  no  se 
limitaron  á las  económicas,  sino  que  extendieron  sus 
observaciones  á las  políticas  y á todas  las  que  son  ne- 
cesarias para  completar  la  nueva  organización  que  es 
indispensable  dar  á nuestra  gran  Antilla.  Así,  pues,  en 
este  sentido  yo  pudiera  decir  que  contestadas  estaban 
de  antemano  las  reiteradas  preguntas  del  Sr,  Labra,  y 
satisfechos  estaban  también  de  antemano  los  justos  de* 
seos  del  Sr,  Santos  Guzmam  ¿Qué  es  por  tanto  lo  que 
de  mi  se  pretende?  ¿Que  se  pretende  también  do  mí 
digno  amigo  el  Sr,  Romero  Qrtiz,  que,  como  yo,  ha  sido 
reiteradamente  aludido,  y con  el  que  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  en  esta  como  en  todas  las  cuestio- 
nes? No  va  él  á contestar  á las  alusiones  que  se  le  han 
dirigido,  porque  yo  voy  á tener  la  honra  de  hacerlo. 
¿Se  pretende  que  repitamos  lo  que  han  dicho  los  ami- 
gos míos  que  han  terciado  en  este  debate?  Pues  he  de 
decirlo  en  las  menos  palabras  que  me  sea  posible. 

Hay  que  dar,  Sres.  Diputados,  á las  circunstancias 
lo  que  á las  circunstancias  corresponde.  Las  circuns- 
tancias demandan  indudablemente  la  urgencia  de  las 
reformas  en  Ultramar. 

Con  él  asentimiento  del  Ministerio  presidido  por  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  comenzó  el  período  consth 
tu  y ente  en  la  gran  Antilla;  de  la  paz  nace  su  repre- 
sentación en  Cortes,  principio  de  la  normalidad  en  su 
nuevo  régimen  político,  económico  y administrati- 
vo. Abiertas,  primero,  las  puertas  del  Parlamento  á los 
Diputados  cubanos;  trasformada  después  la  organiza- 
ción social  de  Cuba,  ha  variado  por  completo  la  ma- 
nera de  ser  de  aquel  país;  querer  paralizar  las  refor- 
mas, así  económicas  como  políticas  y administrativas, 
equivaldría  á pretender  detener  el  impetuoso  torrente 
que  ha  salvado  ya  los  primeros  diques. 

El  problema,  pues,  está  planteado  en  estos  térmi- 
nos y con  estos  datos;  términos  y datos  que  el  partido 
constitucional  no  discute,  no  tiene  para  qué  discutir, 
seria  inútil  que  discutiera;  pero  términos  y datos  de 
los  cuales  ni  es  ni  quiere  ser  responsable. 

Pero  planteado  el  problema  en  estos  términos  y 
con  estos  datos,  no  hay  más  remedio  que  resolverlo; 
y el  partido  constitucional  pretende  resolverlo  con  el 
espíritu  de  nacionalidad  basado  en  el  criterio  del  pa- 
triotismo, deseoso  de  armonizar  los  intereses  de  esta 
tierra  querida  con  los  intereses  de  aquella  no  menos 
querida  tierra,  pero  más  necesitada  de  nuestros  solí- 
citos cuidados,  por  lo  mismo  que  se  encuentra  más 
apartada,  y que  es  hoy  víctima  de  una  guerra  deso- 
lad ora. 

Inspirado  en  esta  idea  é impulsado  por  este  crite- 
rio, el  partido  constitucional  cree  que  el  problema  ño 
tiene  más  que  una  solución:  la  de  plantear  con  ur- 
gencia todas  las  reformas  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Pero  si  el  partido  constitucional  quiere  que  se  plan- 
teen todas  las  reformas  económicas,  políticas  y admi- 
nistrativas, en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  el  par- 
tido constitucional  no  quiere  las  reformas  económicas, 
políticas  ni  administrativas,  ni  ninguna  clase  de  refor- 
mas con  el  espíritu  que  anima,  ni  con  la  tendencia  que 
se  desprende  de  las  palabras  del  Sr.  Labra,  espíritu  y 
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ten  tienda  que  ha  revelado  claramente  en  el  discurso  con 
que  apoyó  la  proposición  todavía  hoy  objeto  del  debate; 
discurso  brillante  siempre,  pero  en  mi  opinión  más  pe- 
ligroso que  brillante,  y lo  que  es  peor  hasta  para  S.  S,, 
más  qne  brillante  perjudicial  para  la  realización  de  esas 
mismas  reformas  que  con  tanta  elocuencia  demandaba 
su  señoría,  (Muy  bien.)  Sí,  más  peligroso  que  brillante, 
y más  que  brillante  perjudicial  para  la  realización  de 
esas  reformas,  por  el  recelo  que  llevó  á los  ánimos  de 
todos  los  buenos  españoles,  por  las  desconfianzas  que 
siembra  en  la  opinión,  que  rechaza  todo  cuanto  direc- 
ta ó indirectamente  tienda  no  solo  á disminuir,  sino  á 
no  aumentar  más  y más  los  lazos  de  la  Patria. 

Pero  el  partido  constitucional  no  ha  de  caer  en  el 
error  que  por  huir  de  una  exageración  vaya  á parar 
á otra. 

Él  partido  constitucional  no  acepta  la  exageración 
peligrosa  del  Sr.  Labra  para  venir  á parar  á otra  exa- 
geración más  peligrosa  todavía,  como  lo  serla  el  cer- 
rar la  puerta  á las  reformas  políticas,  económicas  y 
administrativas  que  demandan  los  leales  españoles  de 
Cuba,  la  prosperidad  de  la  isla  y los  intereses  de  la  Na- 
ción española.  Quiere  el  partido  constitucional  las  re- 
formas, y las  quiere  con  urgencia, 

Y en  este  punto  va  más  allá  que  el  Sr.  Labra,  por- 
que quiere  también  las  reformas  administrativas,  sin 
las  cuales  las  económicas  y las  políticas  serian  com- 
pletamente estériles:  que  no  hay  política  buena,  ni  hay 
hacienda  buena,  sin  una  buena  administración.  (Biint) 

¿En  qué  extensión,  gres.  Diputados,  quiere  el  par- 
tido constitucional  las  reformas  de  Ultramar?  ¿En  qué 
espíritu  se  va  á inspirar  el  partido  constitucional  para 
las  reformas  de  Ultramar?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Éso  es 
difícil  que  un  partido  en  la  oposición  lo  determine,  ni 
á un  partido  en  la  oposición  se  le  debe  exigir,  porque 
punto  es  este  que,  afectando  grandes  y múltiples  in- 
tereses, abrazando  muchas  y muy  difíciles  cuestiones, 
los  hombres  amantes  de  su  país  y los  partidos  de  go- 
bierno no  pueden  resolver  sin  una  gran  meditación  en 
vista  de  noticias,  de  datos,  de  antecedentes  y conoci- 
mientos que  puede  poseer  únicamente  el  Gobierno, 
pero  que  no  le  es  dado  alcanzar  á las  oposiciones. 

Lo  único  que  en  este  instante  puede  decir  el  par- 
tido constitucional  es  que  presentaría  todas  las  refor- 
mas inspiradas  en  un  espíritu  liberal,  tan  liberal  como 
lo  permitiera  la  integridad  de  la  Nación  española.  Si 
al  partido  constitucional  se  le  hubiera  ofrecido  íntegra 
la  en  es  ti  on  de  Cuba,  el  partido  constitucional,  á la 
par  que  hubiera  presentado  la  trasformacíon  social  de 
Cuba,  hubiera  presentado  las  reformas  económicas, 
políticas  y administrativas;  de  manera  que  marchando 
paralelamente  entre  sí,  y paralelamente  con  la  refor- 
ma social , hubiera  ido  poco  á poco  produciendo  la  an- 
siada asimilación  de  aquella  tierra  con  la  Península, 
para  que  pasado  algún  tiempo,  y no  mucho,  dirigidas 
así  las  cuestiones  del  trabajo  y de  la  producción  de 
aquella  isla  con  el  trabajo  y la  producción  de  la  Pe- 
nínsula, se  hubiera  verificado  la  evolución  completa 
social,  económica  y política  hasta  venir  á la  comple- 
ta  asimilación,  con  gran  ventaja  de  los  intereses  de 
Cuba  y sin  detrimento  alguno  para  los  intereses  de  la 
Pátria. 

¿Y  qué  se  ha  conseguido,  señores-  qué  se  ha  conse- 
guido con  esa  resistencia  que  el  Gobierno  opone  á las 
reformas  de  Cuba?  Porque  en  último  resultado  yo  he 
de  decir  que  el  Gobierno  hace  algo,  toda  vez  que  ha 
presentado  como  escondida  en  el  presupuesto  una  re- 


forma económica,  y pretende  haber  ya  indicado  algo 
de  la  reforma  política  con  ciertas  declaraciones  de  que 
luego  me  ocuparé.  Pero  la  verdad  es  que  lo  ha  hecho 
tan  á la  fuerza,  de  tan  mala  gana,  empleando  un  len- 
guaje tan  desabrido,  tan  violento,  y demostrando  tan- 
ta desconfianza  y tan  poca  fé,  que  ha  envenenado  aque- 
llo mismo  que  ofrece;  de  tal  manera,  que  va  á costar 
trabajo  y repugnancia  á los  cubanos  aceptar  lo  que 
quizá  hubieran  aceptado  con  gusto  dado  por  otras  ma- 
nos y de  otra  manera.  Pero  aun  así  y todo,  ¿qué  ha 
conseguido  el  Gobierno,  qué  va  á conseguir  con  pre- 
sentarnos estas  reformas  aisladamente,  sin  ningún  en- 
lace entre  sí?  Pues  no  va  á conseguir  nada,  como  no 
sea,  algo  que  puede  ser  contraproducente,  ¿Qué  resul- 
tados, en  efecto,  han  de  producir  las  mismas  reformas 
qne  presenta  el  Gobierno  encomendando  su  realización 
á la  Administración  de  Cuba;  á la  Administración  de 
Cuba,  cuyas  faltas  y cuyos  errores  sin  ejemplo  se  nos 
han  denunciado  por  el  Gobierno  en  estos  días?  ¿Qúé 
resultado  ha  dé  dar  reforma  alguna  con  una  Adminis- 
tración como  la  de  Cuba  qne  no  administra;  con  una 
Administración  que  no  tiene  contabilidad;  con  una  Ad- 
ministración que  no  sabe  lo  que  se  cobra;  con  una 
Administración  que  o o sabe  lo.  que  se  gasta;  con 
una  Administración  que  no  sabe  lo  que  se  debe;  con 
una  Administración,  en  fin,  que  no  sabe  más  que  con- 
sumir nn  grandísimo  presupuesto  de  gastos,  ascen- 
dente á la  enorme  cantidad  de  800  millones  de  reales, 
qne  es  la  tercera  parte  del  presupuesto  déla  Penín- 
sula? 

Es  decir,  Sres,  Diputados , que  gobernar  en  Cuba 
á 1.200.000  habitantes  cuesta  la  tercera  parte  de  lo 
qne  cuesta  gobernar  en  la  Península  á 16  millones  de 
habitantes.  Vuestros  comitentes,  Sres,  Diputados  cu- 
banos, vosotros  mismos  debeis  ser  muy  ingobernables 
cuando  tan  caro  cuesta  el  gobernaros.  (Risas.)  Pero 
no;  no  es  que  los  españoles  de  Cuba  sean  ménos  go- 
bernables que  los  españoles  de  la  Península:  es  que 
allá  no  se  ha  procedido  con  la  previsión  y con  la  pru- 
dencia que  hubiera  sido  necesaria  para  no  llegar  ai  es- 
tado en  que  aquella  isla  se  encuentra  y á la  situación 
angustiosa  que  atraviesa  en  este  momento.  Hace  veinte 
años  se  gobernaba  y administraba  aquella  isla  con 
un  presupuesto  de  218  millones  de  reales  ; á los  diez 
años  de  esto  ya  se  necesitaban  para  administrarla  y 
gobernarla  502  millones,  y hoy  se  necesiten  más  de 
800.  Espanta,  Sres.  Diputados,  espanta  el  aumento 
progresivo  que  ha  tenido  ese  presupuesto;  ¿y  para  qué 
en  último  resoltado?  para  producir  una  administra- 
ción que  nos  está  dando  los  frutos  que  todos  sabemos. 

Y hablo  en  esto  á todos,  porque  no  considero  esta 
tarde  Diputados  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría;  no 
hablo  en  esta  tarde  más  que  á los  Diputados  de  la  Na- 
ción española,  puesto  que  se  trata  de  nna  cuestión  que 
interesa  á toda  la  Nación.  Y que  la  administración  de 
Cuba  es  más  defectuosa  que  la  de  la  Península , es 
cnanto  puede  decirse,  porque  desgraciadamente  para 
nosotros  no  podemos  aceptar  la  administración  de  la 
Metrópoli  como  modelo  de  buena  administración,  ¡Qué 
tal  será,  pues,  la  administración  de  Cuba  ! Por  ahí  se 
ha  de  empezar  la  reforma;  es  necesario  que  prescin- 
damos en  aquel  país  de  prodigalidades;  es  preciso  que 
concluyan  aquellas  avalanchas  de  empleados  que  iban 
á llenar  aquellas  altas  dependencias  y aquellas  corpo- 
raciones, aquellos  grandes  centros  que  allí  se  habían 
establecido  á semejanza  de  los  centros  y de  las  depen- 
dencias de  un  país  que  necesita  nn  extenso  Gobierno; 
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porque  lo  que  ge  ha  hecho  en  Cnba  ha  sido  poco  á 
poco,  á fuerza  da  abusos,  parodiarla  administración  de 
un  Estado  europeo  de  segundo  orden. 

Es  preciso  que  nos  dejemos  de  prodigalidades;  es 
preciso  que  desaparezca  esa  administración  complica- 
da,  complicadísima,  más  que  complicada  onerosa,  más 
que  complicada  y onerosa  inútil,  y que  la  sustituyamos 
con  una  administración  sencilla,  modesta,  económica, 
en  armonía  con  los  movimientos  que  allí,  como  en  to- 
das partes,  tiene  la  propiedad,  qne  se  preste  al  moví* 
miento  que  allí  necesita  tener  la  tributación,  cosa  que 
no  puede  hacerse  con  una  administración  pesada;  y sí 
hiciéseis  esto  podríais  gobernar,  no  con  los  218  millo- 
nes de  años  atrás,  pero  sí  con  500  ó 600  millones,  y 
entonces  resultarla  ociosa  la  discusión  que  hemos  pre- 
senciado con  dolor  en  el  corazón,  porque  hemos  visto  de 
una  parte  decir  que  era  imposible  aumentar  el  presu- 
puesto de  ingresos  en  la  isla  de  Cuba  porque  la  tribu  - 
tacion  era  insoportable,  porque  no  puede  imponerse  á 
un  país  más  cargas  que  las  que  puede  conllevar,  y he- 
mos visto  sostener  por  otra  parte  que  eso  podía  ser 
cierto,  pero  que  no  se  podía  rebajar  el  impuesto  porque 
resultaría  indotado  el  presupuesto,  porque  resultaría 
un  déficit  que  vendría  á pesar  sobre  las  Oajas  del  Te-  j 
soro  de  la  Pen  Ínsula.  [Bueno  está  el  Tesoro  de  la  Penín- 
sula para  saldar  el  déficit  de  la  isla  de  Cuba!  Y en  este 
dilema  terrible  no  se  ocurría  á los  contendientes  que 
había  otro  medio  de  salvar  el  confiicto,  y ese  medio  era 
examinar,  escudriñar  ese  presupuesto  de  gastos  imposi- 
ble y absurdo;  y examinando  y castigando  ese  presu- 
puesto de  gastos,  reformando  la  administración  de  aquel 
país,  pueden  aliviarse  las  cargas  públicas  de  la  isla  de 
modo  que  sea  dable  reducir  el  presupuesto  de  ingresos 
á los  límites  que  exija  un  concienzudo  presupuesto  de 
gastos, 

Decía  el  Sr,  Albacete  es  inútil  que  el  presupuesto 
se  calcule  en  800  millones  porque  Cuba  no  los  puede 
pagar;  pero  si  se  hace  una  administración  sencilla, 
barata,  honrada,  no  solo  podrá  pagar  esos  800  millo- 
nes, sino  qne  podrá  pagar  más;  tal  como  está  hoy  aque- 
lla administración,  tal  como  hoy  se  recaudan  los  trK 
butos,  es  imposible  qne  pague  eso,  y lo  han  demostra- 
do los  años  anteriores.  ¡Reformas  económicas,  y que- 
réis dejar  los  y icios,  los  errores,  los  abusos  que  existen 
en  aquella  administración!  ¿Qué  habéis  de  reformar 
sobre  el  error?  J3obre  el  error  no  se  consigue  nada,  no 
se  consigue  tratando  de  edificar  sobre  él,  sino  afian- 
zarle, afirmarle  y perpetuarle.  Quiere  el  partido  cons- 
titucional las  reformas  económicas  y administrativas, 
y las  quiere  inmediatamente;  pero  lo  que  digo  de  las 
reformas  económicas  respecto  á la  administración , di- 
go respecto  de  las  reformas  políticas  que  el  Gobierno 
cree  que,  ha  empezado  á establecer* 

Yo  hubiera  preferido  que  el  Gobierno  no  hubiese 
empezado  á establecer  nada;  todo  lo  que  el  Gobierno 
ha  hecho  en  la  cuestión  política  se  reduce  á decir  que 
está  vigente  la  Constitución  de  1876  en  Cuba, 

No  voy  á entrar  en  una  discusión  técnica  sobre  esa 
materia,  acerca  de  lo  cual  tengo  muy  poca  competen- 
cia; pero  aunque  la  tuviera,  no  lo  haria  después  del 
brillante  discurso  del  distinguido  jurisconsulto  señor 
Alonso  Martínez,  que  ha  quedado  incontestado.  La  ra- 
zón que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
de  que  no  se  necesitaba  otro  requisito  para  que  la  Cons- 
titución de  1876  rija  en  Cuba  es  una  razón  contrapro- 
ducente que  no  significa  nada.  ¿Es  que  por  el  hecho 
de  estar  promulgada  la  Constitución  de  1876  en  la 


Gaceta  de  Madrid  rige  en  toda  España?  Pues  entonces, 
¿cómo  no  rige  en  Filipinas,  cómo  no  rige  en  Fernando 
Póo,  cómo  no  rige  en  las  Marianas , cómo  no  rige  en 
todos  los  dominios  españoles? 

Pero  además,  Sres,  Diputados,  si  todos  los  Gobier- 
nos han  creído  hasta  ahora  que  para  que  una  ley  rija 
en  Cuba  se  necesita  una  promulgación  especial  en  la 
Gaceta  de  aquel  país,  ¿qne  privilegio  tiene  la  Consti- 
tución de  1876  para  que  se  la  dispense  del  requisito 
que  han  necesitado  todas  la  leyes,  aun  las  más  graves, 
inclusa  la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII  como  Bey 
de  España?  ¿Cómo  hasta  ahora  no  se  ha  ocurrido  que 
pueda  prescindí  rse  de  la  promulgación  de  las  leyes  en 
la  Gaceta  oficial  de  la  Habana  para  que  allí  rijan?  Pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  ei  resultado  que  si  el 
Gobierno,  dentro  del  cual  hay  individuos  de  gran 
competencia  en  este  punto,  cree  que  la  Constitución 
del  76  rije  en  Ooba>  hay  otras  competencias  no  ménos 
autorizadas  fuera  del  Gobierno  que  creen  Lo  contrario, 
y desde  este  momento  bay  dudas;  y si  esas  dudas  lle- 
gan ¿ la  isla  de  Cuba,  y si  allí  hay  distintos  pareceres 
respecto  á si  rige  ó no  rige  la  Constitución;  si  esa  di- 
vergencia de  pareceres  llega  á las  autoridades  y á los 
tribunales  encargados  del  cumplimiento  y aplicación 
de  las  leyes,  ¡qué  confiicto,  qué  caos,  qué  confusión! 
Valiera  más  que  el  Gobierno  no  hubiera  dicho  nada; 
afortunadamente  no  habrá  ningún  tribunal  que  con- 
sidere vigente  la  Constitución  de  1876  en  Cuba. 

Pero  como  yo  discuto  de  buena  fé;  como  no  es  mi 
ánimo  combatir  hoy  al  Gobierno,  porque  quiero  tener 
esta  deferencia  con  los  Diputados  de  Cuba  que  desean 
como  decía  el  Sr.  Santos  Guzman,  que  no  hagamos  de 
éstas  cuestiones  de  Cuba  cuestión  de  partido,  supongo  ' 
resuelta  la  cuestión. 

El  Gobierno  cree  que  rige  en  Cuba  la  Constitución 
de  1876.  Pues  si  el  Gobierno  quiere  que  rija  la  Cons- 
titución de  1876,  está  en  el  deber  de  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  para  evitar  dudas  respecto  á si  ri- 
ge ó no  rige;  y la  medida  que  hay  que  tomar  es  sen- 
cilla, es  clara,  es  obvia:  la  medida  que  yo  espero  que 
tomará  es  acordar  que  sea  inmediatamente  promulga- 
da la  Constitución  de  1 87  6 en  la  Gaceta  especial  de  la 
isla.  Si  no  se  hace  así,  es  porque  no  se  quiere  que  allí 
rija  la  Constitución,  es  porque  se  quiere  que  allí  siga 
el  caos.  La  confusión,  la  perturbación,  y con  esos  ele- 
mentos no  se  gobierna  ningún  país,  siquiera  esté  muy 
normalizado,  y macho  ménos  podrá  gobernarse  la  isla 
de  Cuba,  que  hoy  desgraciadamente  no  tiene  nada  ds 
normal  en  su  situación,  Creo,  pues,  resuelta  la  cuestión 
adoptando  el  Gobierno  una  medida  tan  fácil  como  la 
publicación  de  la  Constitución  de  1876  en  la  Gaceta 
especial  de  la  isla  para  evitar  las  dudas  que  se  susci- 
tan respecto  á si  rige  ó no  rige  allí  la  Constitución, 

Y cuenta,  Sres,  Diputados,  que  yo  no  pido  al  Go- 
bierno que  ponga  en  vigor  en  Cuba  la  Constitución  de 
1876*  ¿Es  que  ei  Gobierno  por  los  datos  que  tiene,  por 
los  antecedentes  que  posee,  por  el  conocimiento  y la 
experiencia  que  ha  adquirido  respecto  de  aquel  país 
durante  el  tiempo  que  ha  sido  Gobierno,  entiende  que 
la  Constitución  de  1876  puede  regir  sin  inconvenien- 
te ninguno  lo  mismo  en  Cuba  que  en  la  Península? 
¿Cree  qne  hace  bien  en  disponer  que  rija  en  Cuba  la 
Gonstítucion  de  1876?  Pues  que  la  aplique  y la  pro- 
mulgue* ¿Es  que  no  cree  eso?  ¿Es  que  cree  que  la 
Constitución  de  1876  es  demasiado  expansiva  para 
Cuba?  Pues  modifíquela;  pero  haga  esa  modificación 
por  medio  de  las  Cámaras.  Lo  que  el  partido  consti- 
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tíi cíonal  quiere  es  que  haya  en  Cuba  una  Constitución 
para  que  sepan  á qué  atenerse  las  autoridades  y los 
ciudadanos;  para  que  sepan  los  gobernantes  y los  go- 
bernados cuáles  son  sus  deberes  y sus  derechos,  ¿Es 
que  cree  que  á la  Constitución  de  1876  le  falta  algo 
para  que  sea  buena  en  la  isla  de  Cuba?  Pues  modifU 
quela  de  la  manera  que  crea  conveniente  para  ei  bien- 
estar de  aquella  provincia.  Lo  esencial  es  que  haya 
una  Constitución,  una  ley  á que  atenerse.  De  otra 
manera,  en  ese  estado  de  confusión,  sin  leyes  á que 
atenerse*  allí  no  regirá  más  que  la  arbitrariedad. 

I Ah,  séñoresl  Si  la  arbitrariedad  pudiera  contarse 
entre  los  medios  ó sistemas  de  gobiernos,  si  pudiera 
regir  para  la  dirección  de  un  pueblo*  yo  digo,  yo  creo, 
yo  aseguro  que  la  arbitrariedad  seria  el  más  débil  y 
el  más  impotente  de  todos  los  sistemas  de  gobierno. 
Precisamente  por  eso,  y porque  yo  deseo  para  las  au- 
toridades de  Cuba  un  gran  prestigio,  es  por  lo  que 
yo  deseo  que  tengan  una  ley  á qué  atenerse,  es  por  lo 
que  yo  deseo  que  tengan  en  su  apoyo  el  escudo  de  la 
ley,  ¿Cuál  ha  de  ser  ésta?  No  lo  puede  decir  ahora  el 
partido  constitucional,  no  lo  puede  determinar  desde 
luego,  porque  no  tiene  datos  bastantes,  como  puede  y 
debe  tenerlos  el  Gobierno. 

Pero  es  que  con  esto  no  habríamos  hecho  bastan- 
te, El  partido  constitucional  quiere,  no  solo  que  haya 
en  Cuba  una  Constitución  y que  respecto  á ella  no 
quepa  á nadie  la  menor  duda,  sino  que  quiere  además: 

L°  Una  ley,  dentro  de  la  Constitución  que  rija,  de- 
terminando las  facultades  de  la  autoridad  superior  de 
Cuba,  como  representante  del  Gobierno  de  la  Metrópoli, 

2. a  Una  ley,  dentro  de  esa  misma  Constitución,  que 
regule  el  ejercicio  dé  los  derechos  y garantías  que  cor- 
responden á los  ciudadanos  españoles  en  Cuba, 

3. *  Una  ley  de  suspensión  de  estos  derechos  y de 
estas  garantías  cuando  las  circunstancias  i o hagan  ne- 
cesario, y que  determine  también  las  garantías  que  en 
tales  casos  hayan  de  quedar  á los  ciudadanos  á pesar 
del  ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias  que  han 
de  tener  las  autoridades,  con  la  amplitud  que  se  quie- 
ra y que  se  conceptúe  necesaria,  dada  la  distancia  que 
nos  separa  de  aquella  isla, 

4. °  Una  ley  definiti  va  que  regule  la  vida  munici- 
pal y provincial  de  aquella  isla  y de  la  de  Puerto-Rico. 
Porque  entiéndase  que  aquí  venimos  hablando  siempre 
de  Cuba,  sin  acordamos  de  Puerto-Rico,  y yo  he  caido 
también  en  este  olvido  por  la  fuerza  .de  la  costumbre; 
entiéndase  bien  que  todo  lo  dicho  respecto  á Cuba  se 
refiere  igualmente  á Puerto-Rico. 

Y ahora  recuerdo  otra  reflexión  para  demostrar  que 
no  rige  en  Cuba  la  Constitución  de  1876,  A nadie  le 
ha  ocurrido  que  allí  rija  esta  Constitución,  como  no  Le 
ha  ocurrido  á nadie  tampoco  que  rija  en  Puerto -Rico, 
Lo  único  vigente  en  Puerto-Rico  es  el  título  1,°  de  la 
Constitución  de  1869,  que  se  refiere  á los  derechos  in- 
dividuales, el  cual  se  llevó  allí  por  medio  de  una  ley 
especial.  Allí  rigen  esos  derechos  consignados  en  el 
título  l.°  de  la  Constitución  do  1869;  y mientras  otra 
ley  especial  no  venga  á derogar  aquella,  resultará  de 
una  manera  evidente  que  en  Puerto-Rico,  lejos  de  re- 
gir la  Constitución  de  1876,  no  rige  más  que  el  títu- 
lo l.°  de  la  de  J869. 

o,*  Que  todas  aquellas  leyes  que  rigen  en  la  Pe- 
nínsula y que  pueden  regir  sin  peligro  alguno  para  el 
orden  publico  en  la  isla  de  Cuba  sean  allí  llevadas  tal 
como  en  la  Península  se  practican. 

6.°  y último.  Que  todas  estas  leyes  especiales  se 


hagan  en  Cortes,  porque  así  lo  dice  la  Constitución  del 
Estado  en  su  art.  89. 

A la  segunda  parte  de  este  artículo,  que  es  la  se- 
cundaria, daba  mucha  importancia  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  olvidando  la  primera  parte, 
que  es  la  sustancial,  la  preceptiva.  Dice  ese  artículo 
que  las  provincias  de  Ultramar  se  regirán  por  leyes 
especiales.  Esta  es  la  parte  esencial.  Las  Leyes  especia- 
les no  las  hace  nadie  más  que  las  Cortes  con  el  Rey; 
pero  como  no  había  cuando  se  hizo  la  Constitución 
ninguna  ley  especial  para  Cuba,  y como  no  era  cosa 
de  esperar  á que  vinieran  tos  Diputados  y Senadores  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico  para  hacer  esas  leyes  especia- 
les, añade  el  artículo:  «El  Gobierno  podrá  llevar  á Cuba 
aquellas  leyes  que  rigen  en  la  Península  con  las  mo- 
dificaciones que  crea  convenientes,  dando  cuenta  a las 
Cortes,» 

Es  claro,  es  evidente  que  esta  segunda  parte  no  es 
más  que  para  satisfacer  la  necesidad  de  la  urgencia  y 
mientras  se  hacen  las  leyes  especíales.  Por  las  Cortes 
han  de  hacerse  esas  leyes,  y ya  debiéramos  tener  aquí 
el  cuerpo  de  leyes  especiales  que  deben  regir  en  Cuba 
y Puerto-Rico  después  de  tener  hecha  la  Constitución. 

Y si  no  es  eso,  si  fuera  lo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  nos  decía,  ¿qué  harían  aquí  los 
Diputados  de  Puerto-Rico  y de  Cuba?  ¿Cómo  es  posible 
que  hayan  venido  para  poder  tratar  de  las  leyes  que 
han  de  regir  en  las  provincias  de  la  península  jqo 
de  las  leyes  que  han  de  regir  en  las  provincias  que 
directa  é inmediatamente  representan?  Eso  es  tan  ab- 
surdo, que  yo.  Diputado  cubano,  no  aceptarla  Jamás 
semejante  representación. 

Esto  es,  pues,  lo  que  quiere  el  partido  constitucio- 
nal, y lo  que  el  partido  constitucional  hubiera  pro- 
puesto y hubiera  planteado  si  hubiera  sido  poder.  ¿Le 
satisface  al  Sr,  Labra  esto  como  contestación  á su  pre- 
gunta? (ffl  i Sr.  Labra : Por  completo.)  ¿Quedan  también 
satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Santos  Guzman  en  la  re- 
presentación del  otro  grupo  4®  í°s  Diputados  cubanos? 
¿Quedan  satisfechos  de  la  franqueza,  de  la  sinceridad 
del  partido  constitucional  los  Diputados  cubanos?  (Ya- 
rios  Sres.  Diputados  cubanos  hacen  signos  afirmativos.) 
Pues  si  lo  quedan,  yo  concluyo,  porque  ésta  era  mí 
única  misión:  fijar  clara  y completamente  la  actitud 
del  partido  constitucional  en  las  cuestiones  de  Ultra- 
mar. El  partido  constitucional  en  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar, como  en  todas  las  cuestiones  de  la  Península, 
tiene  su  bandera  conocida : con  ella  marcha  de  frente 
y con  la  sinceridad  que  habéis  visto. 

Pero  antes  de  sentarme  voy  á hacer  una  súplica  al 
Sr.  Labra.  Yo  ruego  á S.  S.  que  retire  esa  proposición  , 
con  cuyo  sentido  literal  estamos  conformes  los  Di  puta- 
dos  cubanos;  el  grupo  centralista,  como  manifestó  an- 
teayer por  boca  de  su  digno  jefe  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez; el  partido  constitucional,  como  acaba is  de  oírlo, 
y yo  creo  que  todas  las  demás  oposiciones ; pero  reti- 
rándola nos  evita  que  el  preámbulo  que  constituye  lo 
dicho  por  S.  S.  en  su  brillantísimo  discurso,  sea  perju- 
dicial para  esta  misma  cuestión.  Retírela,  pues;  evite- 
mos esa  repugnancia  en  gracia  de  la  franqueza  y de 
la  sinceridad  con  que  le  he  contestado , en  gracia  de 
la  franqueza  y de  la  sinceridad  con  que  le  voy  á decir 
que  el  partido  constitucional,  entre  las  exageraciones 
graves  y peligrosas  del  Sr,  Labra  y las  exageraciones 
| graves  y peligrosas  también  del  Gobierno,  se  coloca 
con  su  bandera  al  servicio  de  la  justicia  y de  las  con- 
veniencias de  la  Patria,  (Muy  bien.) 
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El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El.Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  aunque  no 
he  tenido  el  placer  de  oír  todo  el  discurso  del  Sr.  ¡3a- 
gasta,  he  oido  bastante  parte  de  él  para  poderme  há- 
cer  cargo,  á lo  que  me  parece,  de  su  espíritu,  de  su 
tendencia,  y en  res  Cunen,  de  su  carácter  político.  De 
otras  cosas  que  no  he  oido  me  han  enterado  mis  dig- 
nos compañeros;  y estoy  seguro  de  que  me  habrán  en- 
terado con  una  exactitud  tal,  que  aun  cuando  haga  á 
ellas  referencia,  no  correré  el  peligro  dé  cometer  la 
más  pequeña  inexactitud.  A esto  último,  á lo  que  no 
he  oído,  pertenece  la  idea  que  me  han  trasmitido  de 
que  la  primera  parte  del  discurso  del  Sr,  Sagasta  no 
parecía  á propósito  para  motivar  la  adhesión  termi- 
nante,  abierta,  definitiva  que  al  parecer  le  ha  dado  un 
elocuente  Sr.  Diputado  que  con  frecuencia  ha  ocupado 
en  estos  últimos  dias  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  Sagasta,  de  lo  cual  el  Gobierno  se  felicita  al- 
tamente, parece  estar  de  acuerdo  con  nosotros  en  re- 
chazar la  tendencia,  el  espíritu,  de  cierto  discurso  que 
se  ha  pronunciado  en  defensa  de  la  proposición  que  so 
discute,  y por  consecuencia,  cualesquiera  que  sean 
las  salvedades  que  se  hagan  después,  de  la  proposición 
misma. 

Pero  después  de  este  verdadero  acto  político  del  se- 
ñoi  Sagasta,  enérgico,  levantado,  patriótico,  como  era 
de  esperar  de  una  persona  de  su  posición  y de  sus  an- 
tecedentes, el  Sr,  Sagasta  ha  venido  á exponer  un  pro- 
grama del  partido  constitucional^  con  el  cual  las  per- 
sonas  que  parecen  separadas  por  un  abismo  del  actual 
Gobierno  dicen,  aunque  sea  con  palabras  sueltas,  que 
están  conformes;  y sin  embargo,  ese  programa  nada 
tiene  en  si  mismo  que  difiera  esencialmente  del  pro- 
grama del  actual  Ministerio,  ni  que  pudiera  después 
de  todo  ofrecer  graves  dificultades  al  actual  Gobierno 
para  aceptarlo. 

Las  razones  por  qué  el  Gobierno  está  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Sagasta  las  ha  oído  ya  el  Congreso,  y va  á 
oirlas  de  nuevo  esta  tarde,  y después  dé  oirlas  estoy 
seguro  de  que  el  Congreso  comprenderá  que  no  hay 
abismos,  ni  mucho  ménos,  entre  las  doctrinas  que  ¿1 
partido  constitucional  por  órgano  del  Sr.  Sagasta  pro- 
fesa en  estas  materias,  y las  doctrinas  que  profesan  la 
actual  mayoría  y el  actual  Ministerio. 

¿Por  qué  doy  yo  á la  semejanza  de  ideas  en  esta 
ocasión  más  importancia  que  pudiera  darle  en  otra 
ocasión  alguna?  ¿Por  qué  me  felicito  más  en  este  ins- 
tante de  no  encontrarme  separado  por  abismos,  d©  lo 
que  pudiera  felicitarme  en  cualquiera  otra  cues- 
tión, fuese  cual  fuese  su  índole  y naturaleza?  Pues  es 
porque  en  el  fondo  de  mí  pensamiento,  y aun  en  el 
fondo  de  mi  conciencia  política,  ha  regido  siempre 
esta  idea,  ha  prevalecido  este  principio:  que  el  arreglo 
de  las  cuestiones  de  Cuba,  que  la  conservación  °de 
aquella  preciosa  isla  á la  Monarquía  y á la  Nación  es- 
pañola, que  la  salvación  de  la  isla  de  Cuba,  ©n  fin,  de- 
pende principalmente  ds  la  mayor  afinidad  posible,  de 
la  identidad  de  opiniones,  si  posible  fuera,  respecto  de 
todas  las  cuestiones  cubanas,  en  todos  los  partidos  es-  I 
pañoles.  Lejos,  pues,  de  procurar  ahondar  distancias,  ! 
de  fiarme  de  las  apariencias  para  establecer  disiden-  ; 
cias  ó diferencias  d e,  opinión,  sí,  lo  confieso  altamente,  i 
en  estas  cuestiones  de  Cuba,  por  patriotismo  y por  puro 
patriotismo,  yo  me  lisonjeo  y me  felicito  de  todo  aque- 


llo que  nos  acerque,  y lamentaré  profundísínxaments 
todo  aquello  que  nos  separe. 

Al  cabo  y al  fin,  como  S.  S.  ha  concretado  las  co- 
sas, es  más  fácil  de  comprender  la  verdadera  distan- 
cia que  separa  unas  de  otras  opiniones.  No  ha  aconte- 
cido así  con  el  discurso  de  mi  elocuente  amigo  el  se- 
ñor Alonso  Martínez;  no  ha  sucedido  así,  porque  no 
concretando  tanto  cuál  era  la  diferencia  que  separaba 
¿ S.  S.  y sus  amigos  del  actual  Gobierno  en  esta  cues- 
tión, limitándose  á fórmulas  generales,  dentro  de  las 
cuales  caben  anchas  como  cortas  distancias,  lo  confie- 
so con  franqueza,  no  me  es  posible  apreciar  hasta  qué 
punto  estamos  verdaderamente  separados  en  las  cues- 
tiones de  Cuba,  siquiera  tenga  la  esperanza,  conocien- 
do, como  conozco  bien  á S.  S.;  conociendo,  no  solo  la 
contextura,  por  decirlo  así,  de  su  ánimo,  sino  la  con- 
textura de  su  entendimiento,  de  que  en  una  disensión 
razonada  y concreta  de  cada  uno  de  los  problemas  que 
aqní  s©  presentan  tampoco  había  de  ser  muy  profunda 
ni  muy  grande  la  divergencia  que  me  separase  del 
Sr.  Alonso  Martínez. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  extenderme  grandemen- 
te en  mi  discurso  de  esta  tarde;  pienso  ser  todo  lo 
breve  que  consienta  esta  discusión  tan  larga,  para  ver 
si  consigo  que,  cuando  ménos,  tenga  un  corto  final. 
(Risas.) 

Pero  aun  ménos  que  en  la  cuestión  fundamental 
en  que  principalmente  se  encierran  las  últimas  ó im- 
portantísimas declaraciones  del  Sr.  Sagasta,  y en  que 
se  encierra  mucha  y muy  importante  parte  del  discur- 
so del  Sr.  Alonso  Martínez, . ménos  que  en  eso,  digo, 
me  he  d©  detener  todavía  en  la  parte  que  el  Sr,  Sagas- 
ta ha  consagrado  de  una  manera  especial  á la  cues- 
tión económica  ó administrativa. 

Decía,  en  el  instante  que  entraba  yo  en  el  salón,  el 
Sr.  Sagasta,  y pretendía  demostrar,  qu©  lo  que  había 
que  hacer  principalmente  para  restablecer  la  norma- 
lidad y la  eficacia  del  régimen  financiero  de  la  isla  de 
Cuba  era  no  atender  tanto  al  aumento  de  los  ingresos 
como  á la  reducción  de  los  gastos;  era  moralizar  la 
administración;  era  buscar  ©n  la  perfección  de  la  ad- 
ministración los  medios  de  demostrar  las  fuerzas  con- 
tributivas. Con  este  motivo  el  Sr.  Sagasta  hacia  una 
relación  del  aumento  que  habla  tenido  el  presupuesto 
de  gastos  en  la  isla  de  Cuba,  de  la  cual  resultaba  na- 
turalmente una  grandísima  desproporción  entre  las 
épocas  anteriores  y las  épocas  recientes,  y más  aún  la 
época  actual. 

No  es  una  recriminación  la  que  voy  á dirigir  en 
este  instante  al  Sr.  Sagasta:  ni  la  moderación,  ni  el 
patriotismo  de  su  discurso  merecen  recriminaciones, 
ni  yo  gusto  de  ellas,  y en  todo  caso  no  seria  una  recri- 
minación que  pudiera  afectar  solamente  al  Sr,  Sagasta 
y á sus  amigos,  sino  que  caería  sobre  todos  nosotros 
más  ó ménos;  es  un  verdadero  argumento  el  que  le  voy 
á dirigir  al  hacerle  estos  recnerdos.  ¿Por  ventura  el 
aumento  de  gastos  en  la  isla  de  Cuba,  de  cierto  núme^ 
ro  de  años  á esta  parte,  ha  sido  más  extraordinario  que 
el  aumentó  de  gastos  de  la  Península  en  tiempos  en 
que  8,  Sí  ha  sido  Ministro  y su  partido  ha  estado  en  el 
poder,  como  en  tiempos  en  que  S,  S.  no  ha  sido  Minis- 
tro y su  partido  no  ha  estado  en  el  poder?  ¿Por  ventu- 
ra, si  8.  S.  se  encargara  del  poder  en  la  Península, 
tendría  por  único,  ni  siquiera  por  principal  fin  econó- 
mico volver  á lo  que  fueron  los  presupuestos  déla  Pe- 
nínsula en  otros  tiempos,  acaso  á los  600  millones  de 
reales  del  presupuesto  del  último  de  los  Monarcas  ab- 
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solutos?  Pues  sí  esto  no  serla  posible  en  la  Península, 
¿por  qué  ha  de  ser  posible  en  la  isla  de  Cuba?  Sí  esto 
no  podía  ser  un  programa  sérío  de  gobierno  en  la  Pe- 
nínsula, ¿por  qué  ha  dé  ser  un  programa  serio  de  go- 
bierno tratándose  de  aquella  isla?  No.  Eu  cambio  de 
esta  opinión,  á mi  juicio  grandemente  equivocada,  del 
Sr.  Bagasta,  pudiera  S.  S.,  aunque  con  ello  se  hubiera 
aproximado  más  á las  ideas  del  Gobierno  actual,  haber 
recordado  antecedentes  financieros  de  su  política  y de 
actos  de  su  Ministerio  que  le  honran  grandemente  y 
que  establecen  un  verdadero  precedente  que  los  Go- 
biernos deben  seguir  frente  á frente  de  circunstancias 
como  las  en  que  se  encuentra  la  isla  de  Cuba. 

Ocupaba  el  poder  el  Sr.  Sagasta  en  1874:  habia 
pasado  la  Península  por  las  más  tristes  y desdichadas 
circunstancias  por  que  ha  pasado  país  alguno;  ocupa- 
ba el  poder  poco  tiempo  después  de  las  desgracias  de 
Cartagena,  de  la  casi  pérdida  de  nuestra  escuadra,  de 
los  bombardeos  de  nuestras  plazas,  y al  tiempo  mis- 
mo que  la  guerra  civil  ardía  eu  distintos  lados  de  la 
Península  y casi  amenazaba  á Madrid;  y en  estas  cir- 
cunstancias de  verdadera  desdicha,  despeos  de  mu- 
chos anos  de  grandes  déficits  en  los  presupuestos  y de 
grandes  contratiempos  financieros,  ¿qué  hizo  frente  & 
la  guerra  civil,  que  existía,  frente  á las  nccesidadad 
del  presupuesto  del  Miniserio  de  la  Guerra^  qué  hizo  el 
Sr.  Sagasta  y qué  hizo  su  dignísimo  Ministro  de  Ha- 
cienda? Añadir  al  presupuesto  de  la  Península  una 
suma  de  gravámenes  y do  impuestos,  que  llegó  á re- 
presentar, si  no  me  equívoco,  600  millones,  que  no  sé 
si  se  realizaron,  pero  que  de  toda  suerte  fueron  una 
manifestación  magnífica  del  espíritu  de  orden  y de 
gobierno  que  en  aquel  instante  animó  al  Ministerio 
que  S,  S.  presidia, 

¿Es  que  no  habia  entonces  confusión,  desgracias, 
guerra  en  la  Península?  ¿Es  que  sin  embargo  el  vsenor 
Sagasta  y el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  también  formó 
parte  de  aquel  Ministerio,  pensaron  en  rebajar  las  con- 
tribuciones para  procurar  el  amor  de  los  españoles  al 
Gobierno  que  los  regía?  ¿Es  que  frente  á frente  de  la 
guerra  carlista  proclamaron  la  política  del  amor,  la 
política  de  no  cobrar,  la  política  de  destruir  el  presu- 
puesto? Pues  si  esto  no  lo  hicieron  en  la  Penínsm 
la;  pues  si  en  medio  de  las  desgracias  inauditas  de  La 
Península,  ese  es  el  mayor  timbre  de  gloria  para  aque- 
lla Administración,  hicieron  aumentos  en  el  presu- 
puesto, crearon  un  verdadero  presupuesto  que  no  exis- 
tia, aumentaron  enormemente  los  ingresos;  si  todo 
esto  hicieron,  ó hicieron  bien,  pues  que  de  aquella 
suerte  contribuyeron  eficazmente  al  término  de  la 
guerra  y al  fin  de  los  males  pasados,  ¿cómo  pueden 
proponer  lo  contrario  cuando  se  trata  de  la  isla  de 
Cuba?  ¿Qué  cambio  de  opinión  es  este  cuando  de  la  isla 
de  Cuba  se  trata? 

Mucho  mejor  harán  esos  señores,  para  su  gloria 
respectiva,  en  recordar  tal  antecedente  y aplicarle 
ahora,  que  en  venir  á sustentar,  fuera  de  las  responsa- 
bilidades del  poder  y fuera  de  sus  necesidades  inevi- 
tables, doctrinas  siempre  halagüeñas  para  los  pueblos 
que  las  escuchan,  aunque  muchas  veces  peligrosas;  y 
que  si  son  muy  respetables  cuando  pueden  tener  por 
excusa  La  situación  cándida  de  la  inexperiencia,  no  lo 
son  tanto,  ni  mucho  menos,  cuando  son  defendidas  por 
hombres  ejercitados  en  el  poder,  que  frente  á frente 
de  las  circunstancias  han  sabido  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad tremenda  de  todas  las  realidades  sin  es- 
pantarse de  ellas,  cumpliendo  en  aquellas  circunstan- 


cias, según  mi  juicio,  con  lo  que  era  nn  ineludible 
deber. 

Pero  aun  he  de  decir  más  sobre  este  ponto.  Como 
el  Congreso  comprenderá,  es  pava  mí  más  cómodo,  y 
lo  es  también  para  los  Sres.  Diputados,  que  ya  que  en 
ciertos  puntos  se  han  encontrado  de  acuerdo  los  seño- 
res Sagasta  y Alonso  Martínez,  Ies  conteste  á un  tiem- 
po, en  vez  de  hacer  una  división  del  discurso  de  cada 
uno  para  contestarles  por  separado. 

Así,  ahora  me  toca  dirigirme  más  particularmente 
-al  Sr.  Alonso  Martínez  y preguntarle:  antes  de  1868, 
cuando  dejaron  el  Gobierno  los  partidos  conservadores 
españoles,  ¿no  es  verdad  que  por  un  ilustre  Ministro 
moderado,  y por  el  Ministro  que  en  este  momento  tie- 
ne la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  según  se  ha  recor- 
dado frecuentemente  en  esta  discusión,  se  atendió  á 
esa  necesidad  melancólica,  que  tan  elocuentemente 
nos  pintaba  el  Sr.  Alonso  Martínez  el  otro  día,  de  re- 
bajar el  precio  del  alimento  de  los  trabajadores?  ¿No  es 
verdad  que  entre  el  Ministro  perteneciente  al  partido 
moderado  y yo  suprimimos  todos  los  impuestos  que 
pagaban  las  harinas  de  la  Península  á sü  introducción 
en  la  isla  de  Cuba?  ¿En  qué  tiempo  se  verificó  ese  recar' 
go  sobre  las  harinas  de  la  Península,  tan  lastimoso  se- 
guramente para  los  trabajadores?  ¿Bajo  qué  régimen? 
¿Por  qué  hombres?  La  supresión  de  los  derechos  sobre 
las  harinas  en  la  isla  de  Cuba  era,  según  dije  y mani- 
festó publicamente,  el  procedimiento  preparatorio  para 
rebajar  también  los  derechos  de  introducción  de  las 
harinas  de  los  Estados- Unidos  á fin  de  llegar  pronto  a 
mejorar  las  condiciones  de  la  cuestión  alimenticia  en 
Cuba.  ¿Quién  paré  aquel  movimiento?  ¿Cuándo  se  paró 
aquel  movimiento?  ¿Guando,  no  solamente  se  paró,  si- 
no que  se  emprendió  un  movimiento  rápido  de  ascen- 
sión hasta  llegar  la  imposición  de  derechos  sobre  las 
harinas  y el  trigo  en  Cuba  al  caso  algo  grave  y algo 
pesado  en  que  puede  encontrarse  actualmente? 

Pues  esto  se  hizo  en  tiempo  de  la  revolución;  esto 
se  hizo  por  los  Ministros  más  liberales  que  ha  conocido 
este  país,  y se  hizo  bajo  la  forma  de  gobierno  más  avan- 
zada que  puede  existir  sobre  la  tierra.  (Hablo  partiendo 
de  la  fórmula  convenida  de  llamar  avanzadas  y no  re- 
trógradas ciertas  formas  de  gobierno.)  ¿Y  por  qué  lo  hi- 
cieron? ¿Acaso  porque  tenían  menos  sensibilidad  que  el 
Sr.  Alonso  Martínez  aquellos  hombres  liberales,  de  ideas 
avanzadísimas,  respecto  de  los  trabajadores  de  la  isla 
de  Cuba?  ¿Acaso  porque  eran  reaccionarios,  como  el 
Sr,  Alonso  Martínez  ha  dado  á entender  del  actual  Mi- 
nisterio? Nada  de  eso:  lo  hicieron  por  las  necesidades 
de  la  guerra;  lo  hicieron  porque  ante  todo  necesitaban, 
como  necesitamos  nosotros,  un  presupuesto  de  ingre- 
sos; porque  delante  de  la  condición  esencial  y primera 
de  que  todo  país  tenga  un  presupuesto  con  qué  vivir 
ahora  y en  el  porvenir;  delante  de  eso  sacrificaron  pa- 
trióticamente otro  género  de  consideraciones,  y las  sa- 
crificaron porque  comprendieron,  como  nosotros,  que 
el  único  medio  de  acabar  con  la  guerra  que  allí  se  ha- 
cia á la  integridad  de  la  Patria,  á la  integridad  del  ter- 
ritorio español,  era  dotar  el  presupuesto  de  los  recur- 
sos necesarios  para  terminarla. 

Por  eso  lo  hicieron.  ¡Y  ahora,  en  presencia  de  otra 
guerra,  cuyo  coste  oficialmente  hemos  expuesto  aquí 
con  los  datos  oficiales  que  nos  ha  trasmitido  el  gober- 
bernador  capitán  general  y general  en  jefe  de  La  isla, 
por  todos  estos  títulos  tai  competentes  para  fijar  estos 
gastos;  ahora,  en  presencia  del  enorme  déficit  que  esto 
nos  crea,  se  nos  habla  tanto  de  la  necesidad  de  rebajar 
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esos  impuestos  para  mejorar  la  alimentación  do  los 
trabajadores! 

Pues  respecto  de  la  cuestión  de  moralidad,  no  se 
hable.  Yo  creo  firmemente,  y lo  siento  como  qnien 
más,  que  no  es  un  modelo  de  absoluta  pureza  la  admi- 
nistración española,  y que  no  lo  ha  sido  nunca  que  yo 
sepa  ó que  yo  recuerde.  Es  verdad  que  tampoco  re- 
cuerdo ninguna  administración  que  sea  absolutamente 
perfecta  en  ningún  país,  que  sea  el  tipo  perfecto  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  moral.  Eso  seria  exigir  el  cum- 
plimiento del  famoso  artículo  de  la  Constitución  de 
1812,  que  mandaba,  si  mal  no  recuerdo,  que  todos  los 
españoles  fueran  justos  y benéficos,  artículo  el  ménos 
cumplido  de  aquella  Constitución  y de  todas  las  Cons- 
tituciones de  i globo. 

Lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Sagasta  es  que  hace  un 
instante  me  daba  mi  digno  compañero  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  y si  se  necesita  los  leerá  él,  una  colec- 
ción de  telegramas  del  tiempo  en  que  S,  S,  era  Minis- 
tro, relativos  á la  moralidad,  y bien  puede  creer  S.  S* 
que  pueden  ponerse  al  lado  de  cualesquiera  otros  te- 
légramas  que  sobre  la  materia  se  hayan  recibido  en 
España  y en  el  universo-mundo. 

Y todo  esto  sin  la  menor  culpa  de  S.  S,  ni  de  su 
Gobierno,  ¿Quién  es  capaz  de  regenerar  en  un  dia,  ni 
en  un  año,  á veces  ni  en  un  siglo,  las  costumbres,  y so- 
bre todo  aquellas  que  se  refieren  á la  moralidad  íntima 
de  los  hombres?  El  Gobierno  actual  hará,  como  han  he- 
cho sin  duda  todos  los  Gobiernos,  cnanto  le  sea  posible 
para  mejorar,  para  purificar  la  administración;  pero 
permítame  el  Sr.  Sagasta  que  crea  que  ni  gobernando 
este  Ministerio,  ni  gobernando  uno  que  presida  S.  S., 
ni  formando  uno  mí  digno  amigo  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez , la  moralidad  llenará  una  gran  parte  del  presu- 
puesto de  ingresos,  cubrirá  una  gran  partida  en  el  pre- 
supuesto de  gastos,  ni  evitará  el  que  sea  preciso,  como 
nosotros  sostenemos,  mantener  fuertes  ingresos  en  la 
isla  de  Cuba  para  la  nivelación  de  su  presupuesto.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  entrega  un  papel  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo.) 

Me  pasa  estos  partes  mi  digno  amigo  y compañero 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y yoy  para  muestra  á leer 
uno  solo.  Es  un  parte  dirigido  al  dignísimo,  al  honra- 
dísimo Sr,  Balaguer,  modelo  do  honradez  para  todos 
los  políticos  y para  todos  los  partidos,  por  el  entonces 
gobernador  superior  civil  y capitán  general  de  Cuba, 
su  fecha  IB  de  Enero,  y en  él  dice  que  la  inmoralidad 
de  ia  administración  es  extraordinaria  en  todos  los  ra- 
mos, y que  hay  qne  separar  las  tres  cuartas  partes  de 
los  empleados.  (El  Sr . Balaguer  pide  la  palabra.)  Yo 
doy  de  barato,  y me  apresuro  & decirlo,  que  en  las  pa- 
labras de  esa  autoridad,  justamente  indignada,  hay 
algo  de  exageración,  (Un  Sr.  Diputado : ¿Qué  fecha 
tiene?)  13  de  Enero  de  1874,  (El  Sr,  González  Fiork  A 
los  diez  dias  de  entrar.)  pues  de  todas  suertes,  aunque 
sea  á ios  diez  días  de  entrar,  como  yo  no  tuve  la  for- 
tuna de  que  S,  8.  me  sucediera,  queda  sentado  que  no 
es  por  espíritu  reaccionario  por  lo  que  allí  habia  aquella 
inmoralidad,  (El  S?\  Gil  Berges  pide  la  palabra.) 

Confieso,  señores,  que  teniendo  yo  como  tendría 
muchísimo  gusto  en  oir  á los  señores  que  han  pedido 
la  palabra,  como  en  lo  qne  he  dicho  no  hay  ni  externa 
ni  internamente  el  menor  cargo  para  esos  dignísimos 
señores,  no  comprendo  su  apresuramiento  en  querer 
tomar  parte  en  este  debate.  Lo  que  yo  sostengo  es  que 
la  inmoralidad  es  de  todos  los  países  y de  todos  los 
tiempos,  y me  anticipo  á decir,  por  si  á alguien,  no  á 


ninguno  de  los  señores  que  han  pedido  la  palabra  ni  á 
los  señores  con  quienes  en  este  instante  especialmente 
discuto,  por  si  á alguien  le  ocurre  sacar  partido  de  las 
frases  de  ese  telégrama,  me  anticipo  á decir  que  tengo 
para  mí  que  hay  pocas  partes  de  América  de  donde  no 
hayan  podido  ponerse  telégramas  semejantes.  (El  señor 
Acosta  pide  la  palabra.) 

En  resumen,  señores:  la  inmoralidad  no  es  de  ñín-  _ 
gun  país,  ni  de  ningún  tiempo;  la  inmoralidad  está  en 
los  hombres,  eu  todas  partes,  y los  Gobiernos  y las  Ad- 
ministraciones en  todas  partes  también  hacen  grandes 
esfuerzos  para  reprimirla  y contenerla,  unas  veces  con 
más  éxito,  otras  con  ménos;  pero  de  seguro  no  puede 
constituir  cargo  ninguno  para  ningún  Gobierno,  por- 
que no  ha  habido  jamás,  que  yo  sepa,  en  ninguna  par- 
te del  mnndo  Gobierno  que  proteja  la  inmoralidad;  ni 
ménos  puede  servir  tampoco  la  moralidad  para  llenar 
las  arcas,  difíciles  de  llenar,  de  un  presupuesto  en  dé- 
ficit. 

No  he  querido  sacar  otra  consecuencia  de  esto  sino 
qne  nuevamente,  con  buenos  propósitos  y meramente 
con  Ministros  honrados,  no  es  posible  crear  una  mora- 
lidad tal,  que  en  general  dé  á los  Gobiernos  grandes 
refuerzos  para  los  ingresos  del  presupuesto.  Esta  es  la 
única  consideración  que  queria  sacar  y queda  sacada, 
y sirve  y servirá  de  todas  suertes  á mi  propósito. 

Pero  lo  que  principalmente  ha  sido  objeto  de  las 
declaraciones  del  Sr,  Sagasta,  el  punto  de  donde  esen- 
cialmente han  partido  todas  ellas,  y lo  que  constituye 
también  una  parte  importante  del  discurso  del  señor 
Alonso  Martínez,  quizá  la  más  importante,  es  la  cues- 
tión relativa  al  régimen  constitucional  de  la  isla  de 
Cuba.  Exponiendo  el  Sr.  Sagasta  su  doctrina  sobre  si 
la  Constitución  está  ó no  vigente,  aunque  de  un  modo 
ligero,  aconsejando  después  lo  que  ha  tenido  por  con- 
veniente respecto  á la  promulgación  de  la  Constitución 
en  las  Antillas  españolas,  y refutando  el  Sr.  Alonso 
Martínez  anteriormente  la  indicación  que  yo  habia  he- 
cho sobre  este  punto  en  una  de  las  tardes  anteriores, 
entre  ambos  distinguidos  Sres.  Diputados  han  hecho 
de  esto  la  más  importante  de  las  cuestiones  que  se  han 
tratado  esta  tarde. 

Tanto  más  puede  y debe  considerarse  esta  cuestión 
como  la  más  importante  de  la  discusión  en  el  punto  en 
qne  se  encuentra,  cuanto  que  todas  las  demás,  inclusa 
una  série  de  preguntas  que  tuvo  á bien  dirigirme  el 
Sr.  Alonso  Martinez,  no  solo  fueron  triunfantemente 
contestadas,  como  todo  lo  fué  á mi  juicio,  por  mi  digno 
compañero  el  Srv  BugaUal,  sino  que  habían  sido  ya  to- 
das absolutamente  contestadas  por  mí  en  distintas  oca- 
siones, Prescindo,  pues,  de  esas  preguntas  para  dar  ia 
principal  importancia  á esta  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Alonso  Martinez,  pues  de  otro  modo  necesitaría 
hacer  una  cosa  siempre  molesta , que  es  repetir  por 
cuarta  ó quinta  vez  lo  que  en  el  larguísimo  curso  de 
este  debate  he  expuesto,  sin  qne  haya  podido  ser  refu- 
tado, y lo  que  he  expuesto  en  Los  hechos  y en  la  doc- 
trina, pero  más  principalmente  en  los  hechos,  porque 
ellos  eran  de  todo  punto  indubitables.  Dejo,  pues,  á un 
lado  todo  lo  que  se  refiere  á la  última  crisis,  que  como 
he  dicho  antes  he  discutido  aquí  hasta  ia  saciedad, 
habiendo  de  antemano  refutado  todo  lo  que  el  señor 
Alonso  Martinez  ha  teñido  por  conveniente  decir,  y voy 
á la  otra  parte  qne  considero  la  principal  del  discurso 
del  Sr.  Sagasta  y la  más  importante  del  discurso  del 
Sr.  Alonso  Martínez.  Empezaré  por  decir  que  esta 
cuestión  de  promulgar  ó no  promulgar  la  Constitución 
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en  las  Antillas,  á la  hora  que  es,  podrá  ser  una  cuos- 
tiotL  importante  ó tina  cuestión  que  no  carezca  da  la 
importancia  de  que  yo  creo  que  carece:  que  podrá  ha- 
ber en  ello  un  error  considerable  del  actual  Ministerio, 
pero  lo  que  de  seguro  no  hay  es  ninguna  cuestión  de 
principios. 

Esto  no  lo  podrá  negar  nadie,  porque  si  yo  creo 
que  desde  ahora  asta  vigente,  y que  ha  estado  vigente 
antes  la  Constitución  en  Guba  como  si  se  hubiera  pro- 
mulgado; si  es  ésta  la  convicción  del  actual  Gobierno, 
yo  pregunto:  ¿dónde  está  la  cuestión  de  principios?  Ha- 
brá otras  cuestiones,  que  discutiremos;  pero  no  podrá 
haber,  no  cabe  que  haya  en  esto  una  cuestión  de  prin- 
cipios* ¿Por  qué  no  se  ha  promulgado  antes  de  ahora 
allí  esta  Constitución?  ¿Por  qué  durante  la  legislatura 
anterior  no  se  dijo  al  Gobierno  que  seria  necesario  que 
se  promulgara  en  las  Antillas  la  Constitución?  ¿Por  qué 
no  se  promulgó  antes  de  la  formación  del  anterior  Ga- 
binete, ni  á la  salida  del  poder  del  que  yo  tenia  la  hon- 
ra de  presidir? 

La  Constitución  no  se  promulgó  antes  porque  desde 
el  instante  en  que  el  Gobierno  declaró  que  se  encontra- 
ba en  el  caso  de  aplicar  el  art,  89  de  la  Constitución, 
a aquellas  Antillas;  es  decir,  desde  el  instante  en  que 
concluida  la  guerra  civil  estaba  ya  en  el  caso  de  apli- 
car el  art.  89  de  la  Constitución,  el  Gobierno  creyó  que 
no  se  necesitaba  de  otra  ninguna  formalidad. 

Ann  creyendo  esto,  hubiera  podido  promulgarla 
si  no  hubiera  tenido  algunos  inconvenientes,  y estos 
inconvenientes  consistían  en  lo  irregular  que  hubiera 
sido  hacer  allí  una  nueva  promulgación,  que  el  Go- 
bierno no  creía  indispensable,  de  los  principios  funda- 
mentales que  hablan  de  regir  el  sistema  político  del 
país,  sin  poder  llevar  al  mismo  tiempo  las  leyes  que 
son  siempre  necesarias  para  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios de  una  Constitución, 

T de  una  parte  el  no  crearlo  necesario,  y de  otra  el 
que  no  podían  publicarse  al  mismo  tiempo,  porque  no 
se  podían  hacer  y aplicar  las  leyes  que  toda  Cons- 
titución necesita  para  realizarse;  todo  esto  hizo  que 
aquel  Gobierno  creyera  que  era  mejor  contentarse  con 
la  promulgación  hecha  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

¿Cuál  es  la  doctrina  en  materia  de  promulgación? 
Esta  doctrina  está  muy  lejos  de  ser  tan  clara  corno, 
por  lo  visto,  se  figuran  algunos  señores.  Esta  cuestión 
se  resolvió  entre  nosotros,  primero  por  una  simple  Real 
orden  de  1830,  que  determinaba  que  para  la  promul- 
gación de  las  leyes  no  se  necesitaba  más  que  su  publi- 
cación en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Después  vino  una  ley  de  1837,  que  determinó  que 
se  publicaran  también  en  los  Boletines  oficiales,  y hasta 
señaló  cierto  plazo  para  que  las  leyes  tuvieran  cum- 
plimiento desde  su  publicación;  pero  en  1839  contiene 
ya  la  Colección  legislativa  una  nueva  Real  orden  vol- 
viendo á declarar,  sin  duda  porque  la  ley  última  era 
imposible  do  cumplir,  que  bastaba  la  publicación  de 
las  leyes  en  la  Gaceta  de  Madrid  para  que  produjeran 
sus  efectos. 

Vino,  por  último,  el  decreto  de  {Sol , y el  decreto 
de  1851  determinó  que  para  las  autoridades  de  todas 
partes  fuera  válida,  eficaz  y obligatoria  al  cumplimien- 
to la  mera  publicación  en  la  Gaceta  de  las  leyes  y dis- 
posiciones deL  Gobierno,  y ésta  es  la  última  disposi- 
ción publicada  sobre  la  materia , y no  hay  más  que  : 
abrir  la  Compilación  de  la  legislación  de  Ultramar  de 
hace  pocos  años  para  ver  que  ese  decreto  fue  comuni- 
cado á la  isla  de  Cuba.  Bien  sé  yo  que  por  lo  que  toca 


al  derecho  común  en  algunos  pleitos  hay  sentencias 
contrarias  á esto  en  el  Tribunal  Supremo , sentencias 
que,  según  los  principios  del  derecho  seria  más  que 
cuestionable  que  pudieran  formar  jurisprudencia;  pero 
en  todo  caso,  digo  y repito  que  si  esto  ha  podido  ser 
aplicable  á los  particulares  en  derecho  común,  lo  que 
es  dentro  del  derecho  público,  el  decreto  de  1851  es 
terminante,  definitivo,  no  ha  dado  hasta  ahora  lugar  á 
duda  alguna;  y añado  que,  según  la  Recopilación  de 
leyes  de  Ultramar , ese  decreto  fuó  comunicado  á la  isla 
de  Cuba. 

N o le  faltaba,  pues,  fundamenta  de  derecha,  ni  mu- 
cho ménos  al  Gobierno  para  creer  que  la  publicación 
en  la  Gaceta  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  equi- 
vale á su  promulgación  en  todas  partes;  pero  en  todo 
caso  aquel  Gobierno,  que  no  tenia  que  aplicar  á la  isla 
de  Cuba  más  que  un  artículo  concreto  y expreso  de  la 
Constitución,  en  el  cual  se  determinaba  que  se  hicie- 
ran las  elecciones  en  Cuba  y Puerto -Rico  de  Senado- 
res y Dipu  tados;  aquel  Gobierno,  que  no  hizo  más  que 
dictar  disposiciones  provisionales,  no  se  encontró  de- 
lante de  la  necesidad  absoluta  de  resolver  esta  cuestión 
de  la  promulgación,  aunque  la  mera  aplicación  del  ar- 
tículo relativo  á los  Diputados  y Senadores  probaba  de 
una  manera  concluyente  que  la  Constitución  regia 
allí,  porque  si  no,  no  se  hubiera  podido  aplicar  ese  ar- 
tículo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  es  verdad  que  la  promul- 
gación de  la  Constitución  era  necesaria  á los  ojos  del 
Sr.  Alonso  Martínez;  si  esta  promulgación  hubiera  sido 
creída  necesaria  á los  ojos  del  Gobierno  posterior,  ¿qué 
quiere  decir  que  en  este  instante  esté  aplicándose  por 
los  tribunales  de  Cuba  el  Código  penal,  que  todos  los 
Sres.  Diputados  conocen,  y al  cual  el  otro  diá  se  refe- 
ría el  mismo  Sr.  Alonso  Martínez?  Pues  qué,  ¿es  posi- 
ble que  haya  en  ese  Código  delitos  contra  la  religión, 
delitos  contra  los  cultos  distintos  del  culto  católico, 
delitos  contra  la  Constitución,  delitos  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  individuales;  es  posible  que  por  todos 
estos  delitos  contra  la  Constitución  pueda  haber  en 
este  instante  gentes  sufriendo  penas  en  la  isla  de  Cuba, 
y que  esa  Constitución  por  cuyo  quebrantamiento  se 
sufren  penas  no  esté  vigente? 

¿Hay  alguien  á quien  se  le  haya  ocurrido  por  las 
necesidades  de  la  defensa  sostener  esto?  (El  St\  Sagas* 
tai  ¿Está  publicado  en  la  Gaceta  oficial  de  Cuba  el  Có- 
digo?) Está  publicado;  pero  la  cuestión,  si  el  Sr.  Sa- 
gas! a se  fija,  verá  que  no  es  esa.  No  es  que  yo  diga 
que  el  Código  penal  no  se  ha  publicado...  (El  Sr.  Alón - 
so  Martinezi  Pido  la  palabra.)  Perfectamente,  y digo 
esto  porque  siempre  me  hubiera  parecido  bien;  pero 
en  este  punto  especial  tengo  curiosidad  de  oir  discu- 
tir al  Sr,  Alonso  Martin ez,  que  nos  dará  indudable- 
mente nuevas  pruebas  de  su  grandísimo  ingenio.  Sin 
embargo,  fíjese  el  Sr.  Sagasta,  y ruego  á todo  el  mun- 
do que  se  fije,  en  la  cuestión:  nadie  duda  que  el  Có- 
digo está  allí  vigente;  por  consiguiente,  la  cuestión  de 
si  se  ha  publicado  ó no  en  la  Gaceta  me  parece  cues- 
tión ociosa;  no  es  eso  de  lo  que  se  trata:  se  ¿rata  de 
que  ese  Código  penal  castiga  delitos  contra  la  Consti- 
tución de  1876;  y digo  yo:  ¿cómo  es  posible  que  allí 
se  castiguen  delitos  contra  la  Constitución  de  1876  si 
esta  Constitución  no  rige  allí?  (El  Sr.  Sagasta:  Ese  es 
el  caos.)  Este  será  el  caos  si  así  lo  quiere  S.  S.;  pero 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  ni  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, que  fuó  presidente  de  ;la  Comisión  que  hizo  este 
Código,  ni  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  aquel 
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tiempo,  ni  ninguno  de  aquellos  Sres,  Ministros  hubie- 
ran decretado  el  caos,  y que  lo  que  hay  es  que  no  par- 
ticipaban de  la  opinión  que  sostiene  el  Sr,  Sagasta,  y 
que  al  parecer  sostiene  también  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tines. 

He  dicho  antes  que  si  esta  necesidad  de  la  promul- 
gación fuera  real,  si  el  Gobierno  de  entonces  hubiera 
creído  que  era  necesaria  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución para  que  allí  rigiera,  hubiera  empezado  por 
promulgar  la  Constitución  para  no  crear  ese  caos  que 
el  Sr.  Sagasta  supone;  y añado  que  es  imposible  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  .que  si  no  estoy  equivocado  re- 
dactó el  preámbulo  que  Ya  á la  cabeza  del  Código, 
pero  que  de  todas  maneras  lleva  su  firma...  (El  S?\  Alon- 
so Murtinez:  Es  mió.)  Mejor;  en  todo  caso  allí  donde  está 
la  firma,  y la  primera  firma  por  cierto  es  la  de  S.  S., 
allí  está  su  opinión;  pero  si  lo  redactó,  todavía  más  en 
mi  abono.  Es  imposible,  digo,  que  ei  Sr.  Alonso  Martí- 
nez al  establecer  un  artículo  que  puede  condenar  á 
presidio  y á otras  penas  graves  á los  que  cometen  de- 
litos contra  la  Constitución  de  1876  no  hubiera  adver- 
tido al  Gobierno  que  para  esto  lo  primero  que  habla 
quo  hacer  era  disponer  la  promulgación  de  la  Consti- 
tución* 

Es  imposible  que  en  la  exposición  de  motivos  que 
hizo  para  el  Código  penal,  así  como  trató  otras  materias, 
no  hubiera  tratado  ésta  que  era  tan  esencial;  no  hubie- 
ra dicho:  ahí  está  el  Código  penal,  que  Vds,  no  pondrán 
naturalmente  en  ejercicio  hasta  que  allí  esté  promul- 
gada la  Constitución  de  1876,  á fio  de  evitar  lo  que 
realmente,  si  quiere  el  Sj,  Sagasta,  seria  el  caos,  y lo 
supongo  por  un  instante;  el  hecho  de  que  los  aboga- 
dos de  Cuba  pidan  penas  contra  las  autoridades  que 
según  este  Código  violan  ios  derechos  individuales,  y 
otras  veces  defiendan  á los  que  cometan  delitos  con- 
tra la  Constitución  de  1876,  opinando  sin  embargo 
que  la  Constitución  de  1876  no  está  allí  vigente,  (El 
Sr.  Sagasta  pronuncia  algunas  palabras  sobre  la  Cons  - 
alucian  de  1869.)  Esa  cuestión  la  hemos  discutido  ya 
muchas  veces.  El  Código  respecto  de  los  que  violan  la 
Constitución  de  1869  nadie  le  considera  vigente;  en 
cambio  hay  machas  cosas  que  seria  necesario  resta- 
blecer según  el  sentido  de  la  Constitución  de  1876;  y 
como  el  Código  penal  es  anterior  á la  Constitución^  no 
se  castigan  y se  dejan  pasar;  pero  aquí  el  caso  es  dis- 
tinto, porque  se  llevan  á Cuba  por  primera  vez  los  de- 
litos contra  la  Constitución,  quo  al  cabo  y al  fin  son, 
con  pequeñas  diferencias,  los  mismos  en  la  Constitu- 
ción de  1869  que  en  la  de  1876;  y de  aquí  resultaría 
el  absurdo  de  que  en  un  país  que  se  dice  que  no  tiene 
Constitución  se  castiguen  severísimamente  los  delitos 
contra  la  misma  Constitución. 

Pero  hay  más.  Hará  honor  al  ingenio  del  Sr,  Alon- 
so Martínez,  al  talento  bien  reconocido  de  S.  S(  y bien 
admirado  por  todos  nosotros,  y por  nadie  tanto  como  , 
por  mí,  ni  tan  sinceramente;  hará  mucho  honor  la  ex- 
plicación que  dé  S.  S.  de  las  frases  de  esa  exposición 
de  motivos,  si  es  que  no  consideraba  vigente  en  Cuba 
la  Constitución  de  1876,  porque,  por  ejemplo,  alaban- 
do con  justicia  sin  duda  á los  autores  del  Código  por 
la  imparcialidad  y la  nobleza  de  miras  de  que  habían 
dado  muestra  durante  su  redacción,  hay  escritas  en 
dicho  preámbulo,  en  dicha  exposición  de  motivos  re- 
dactada por  el  Sr.  Alonso  Martínez  las  siguientes  pa- 
labras: «Nos  basta  que  se  reconozca  la  rectitud  con  que 
hemos  procedido,  prescindiendo  cada  cual  de  sus  aspi- 
raciones é ideales.. . Y concretándonos  pura  y simple-  ; 


mente  á desenvolver  en  el  proyecto  de  Código  sin  pa- 
sión y con  rara4ealtad  el  espíritu  y la  letra  del  pre- 
cepto constitucional.» 

Pero  todavía  es  si  cabe  más  claro  el  Sr.  Alonso 
Martínez  al  tratar  de  los  artículos  que  se  refieren  á los 
delitos  que  pueden  cometerse  contra  la  religión.  Oiga 
el  Congreso  lo  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  decía:  «El 
Código  de  1870  (viene  hablando  de  Código,  por  eso  p 
falta  en  la  frase  y yo  suplo  la  palabra),  el  Código  de 
1870  había  desenvuelto  en  sus  artículos  la  libertad  ab- 
soluta de  cultos  establecida  por  la  Constitución  de 
1869.  Y desviándose  de  uno  y otro  sistema,  la  ley  fun- 
damental vigente  se  limita  á amparar  y proteger  la 
tolerancia  religiosa.  Por  consiguiente,  aparte  las  mo- 
dificaciones que  exige  en  el  Código  el  estado  social 
de  Cuba  y Puerto-Eico,  era  indispensable  ponerle  en 
perfecta  armonía  con  el  art.  11  de  la  Constitución 
de  1876.» 

Y á propósito  de  esto,  y sin  perjuicio  de  seguir 
luego  tratando  esta  cuestión  para  terminar  en  lasmé- 
nos  palabras  que  me  sea  posible,  no  puedo  mónos,  en 
cambio  de  las  preguntas  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
me  dirigió  el  otro  dia  con  su  cortesía  y amabilidad 
acostumbradas,  de  dirigirle  yo  alguna  que  necesita 
acaso  de  más  urgente  contestación. 

Hablaba  el  Sr.  Alonso  Martínez  de  estos  delitos  re- 
ligiosos; hablaba  de  las  fórmulas  con  que  se  encontra- 
ban consignados  en  el  Código  penal  de  Cuba,  y decía 
S.  8.:  fíhé  aquí  una  muestra  de  lo  que  tantas  veces  se  ha 
negado  y ha  negado  el  actual  Gobierno;  hé  aquí  urna 
muestra  evidente  do  que  la  política  del  anterior  Gobier- 
no era  muchísimo  más  liberal  que  la  política  del  Go- 
bierno actual,  porque  en  esta  cuestión  religiosa,  que  es 
madre  y fundamento  de  todas  las  libertades,  de  todas 
las  cuestiones  que  atañen  á las  libertades  públicas,  el 
Código  de  Cuba,  aprobado  por  el  anterior  Gobierno,  es 
muchísimo  más  liberal,  muchísimo  más  aproximado  á 
la  libertad  de  cultos,  muchísimo  más  adelantado  en  la 
tolerancia  que  las  opiniones  que  el  actual  Gobierno 
sostiene.»  Y yo,  ai  oir  esto,  por  lo  mismo  que  lie  soste- 
nido muchas  veces  que,  aun  habiendo  habido  diferen- 
cias en  las  materias  financieras  y económicas  de  que 
tanto  se  ha  hablado  aquí,  en  política  y en  principios 
constitucionales  estábamos  conformes,  por  saber  si  rno 
he  equivocado,  le  pregunto  á S.  S,:  ¿está  autorizade  de- 
bidamente para  declarar  aquí  que  el  general  Martínez 
Campos  es  más  partidario  de  la  tolerancia  religiosa  que 
yo?  ¿Está  autorizado  para  declarar  que  está  más  cerca 
de  la  libertad  de  cultos  que  yo?  Esto  no  carece  de  im- 
portancia. (El  Sr.  Alonso  Martínez:  Puesto  que  S.  S. 
dice  que  la  respuesta  es  urgente,  si  8.  S.  quiere  se  la 
daré  en  el  acto.)  Perfectamente,  yo  le  oigo  á S,  S.  con 
mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Martínez. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Yo  no  he  pregun- 
tado al  señor  general  Martínez  Campos  qué  opinión 
personal  tiene  acerca  de  la  cuestión  religiosa;  yo  juzgo 
á los  Gobiernos  por  sus  actos;  y cuando  he  dicho  que 
el  Gobierno  anterior  había  aceptado  el  desenvolvimien- 
to que  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar  dió  al  pre- 
cepto constitucional,  y que  las  soluciones  aceptadas 
por  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar  interpretaban 
más  lealmente,  más  sinceramente,  en  un  sentido  más 
expansivo  y liberal  ese  precepto  constitucional  , que 
las  fórmulas  que  tenia  para  la  aplicación  de  ese  mismo 
artículo  al  Código  penal  de  la  Península  el  Gobierno 
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presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  al  hacer  esta 
afirmación  me  apoyaba  en  hechos  oficiales  notorios. 

Yo  soy  presidente  de  la  sección  primera  de  la  Co- 
misión de  Códigos  de  la  Península,  asi  como  soy  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar.  Pues 
bien:  en  la  Comisión  de  Códigos  de  la  Península  he- 
mos estado  batallando  por  espacio  de  año  y medio,  y 
no  hemos  podido  llegar  á entendernos  con  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  Sr,  Calderón  Opilantes,  que  per- 
teneció al  Gobierno  que  presidió  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  y aquel  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de 
quien  yo  debo  creer  que  representaba  la  opinión  co- 
lectiva del  Gobierno,  aceptó  una  enmienda  del  Sr.  Ca- 
sannava,  que  conoce  casi  todo  et  que  se  ocupa  de  ma- 
terias jurídicas,  enmienda  que  evidentemente  desna- 
turalizaba el  precepto  constitucional,  y hacia  ilusoria 
la  tolerancia  de  opiniones  en  materia  religiosa  consa- 
grada por  ese  artículo  constitucional. 

Entre  tanto  en  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar 
en  solo  tres  sesiones  llegamos  á una  votación  unáni- 
me, y eso  que  entre  los  individuos  de  la  Comisión  de 
Códigos,  como  dije  el  otro  dia,  habla,  no  sólo  conser- 
vadores de  pura  raza  como  el  Sr,  Bugallal  y el  Sr,  Al- 
bacete, que  fue  el  ponente,  sino  hombres  de  opiniones 
muy  liberales,  como  el  Sr.  Groizard,  y hombres  tan 
radicales  como  el  Sr,  Fíguerola,  que  realmente  no  hu- 
biera dado  su  voto  á ninguna  fórmula  que  represen- 
tara una  interpretación  restrictiva  de  la  tolerancia  re- 
ligiosa consagrada  por  la  Constitución,  Claro  os,  y debo 
repetir  esto  que  dije  el  otro  dia,  que  el  Sr.  Figu  eróla 
dijo:  yo  soy  líbre-cultista;  á mí,  en  el  terreno  del  de- 
recho constituyente,  no  me  satisfacen  las  fórmulas  que 
trae  el  Sr.  Albacete;  pero  la  misión  de  esta  Comisión 
no  es  hacer  una  Constitución  ni  enmendar  el  artículo 
constitucional,  sino  solo  consignarlo  con  toda  lealtad  y 
sinceridad  en  él  Código  penal. 

Be  consiguiente,  para  hacer  la  afirmación  que  lie 
hecho,  yo  no  me  he  ocupado  de  la  persona  del  general 
Martínez  Campos  por  las  opiniones  particulares  que 
pueda  tener  en  materia  religiosa:  he  considerado  solo 
las  dos  entidades,  los  dos  Gobiernos,  y he  dicho  que  el 
Gobierno  presidido  por  el  general  Martínez  Campos  ha 
aceptado  en  el  Código  penal  para  Ultramar  una  solu- 
ción que  do  seguro  no  hubiera  aceptado  el  Gabinete 
anteriormente  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MLNISTBOS 

(Gano vas  del  Castillo):  El  Congreso  comprenderá  que 
tengo  yo  que  dejar  aparte  lo  relativo  á esa  cuestión 
sobre  el  Código  de  la  Península,  porque  el  Sr,  Alonso 
Martínez  debe  saber  que  no  he  tenido,  que  no  he  llega- 
do á tener  todavía  conocimiento  oficial  de  él,  y por 
consiguiente  no  estoy  en  el  caso  ahora  de  aceptar  un 
debate  sobre  este  punto.  (El  Sr,  Alonso  Martínez:  Bas- 
tarla la  circular.)  Cuando  quiera  debatir  esa  circular 
de  un  modo  concreto  y directo  el  Sr,  Alonso  Martínez, 
yo  tendré  mucho  gusto  en  debatirla  con  8.  S, 

Tampoco  voy  á entrar  en  este  instante  en  el  fondo 
del  examen  de  los  artículos  relativos  á la  tolerancia 
religiosa  que  contiene  el  Código  de  la  isla  de  Cuba; 
esto  nos  llevarla  muy  lejos,  y nos  distraería  de  seguro 
de  la  cuestión  presente.  Lo  único  que  yo  deseaba  sa- 
ber, y no  sé  si  decir  que  lo  sé  del  todo  ó que  lo  sé  á 
medias,  es  otra  cosa,  El  Sr.  Alonso  Martínez  no  ha 
contado  personalmente  con  el  general  Sr.  Martínez 
Campos  para  hacer  asta  declaración.  Eso  es  evidente  y 
está  fuera  de  toda  duda;  basta  que  8,  S.  lo  haya  de- 


clarado, como  lo  ha  declarado.  Pero  elSr.  Alonso  Mar- 
tínez se  fija  en  el  texto  de  este  Código,  y dice:  yo  no 
tengo  necesidad  de  preguntar  nada  al  Sr.  Martínez 
Campos;  no  tengo  más  que  coger  un  Código  que  se  ha 
dado  siendo  él  Ministro;  yo  entiendo  que  este  Código 
es  mucho  más  liberal  que  el  que  se  hará  rigiendo  los 
destinos  del  país  el  actual  Ministerio,  y por  eso  he  afir- 
mado de  una  m 1 ñera  expresa  que  el  Ministerio  del  ge- 
neral Martínez  Campos  (que  es  en  resfimen  la  afirma- 
ción de  S,  8.,  cualesquiera  que  fueran  sus  fundamentos) 
difería  en  principios  constitucionales  del  actual  Minis- 
terio, porque  era  más  liberal  que  él  en  la  cuestión  re- 
ligiosa. 

Pues  bien:  yo,  sin  entrar  ¿ debatir  ni  unos  ni  otros 
fundamentos,  vo  niego  esto  mientras  no  se  lo  oiga  de- 
cir al  Sr.  Martínez  Campos  y á los  individuos  de  su  Mi- 
nisterio. Conozco  yo  demasiado  las  relaciones  políticas 
que  tenia  aquel  Ministerio;  conozco  yo  demasiado  las 
simpatías  que  merecía  aquel  Ministerio;  conozco  bas- 
tante algunas  simpatías  que  todavía  merece  para  saber 
que  nada  de  eso  tendría  si  hubiera  ido  más  adelante 
que  nosotros  en  la  cuestión  religiosa.  Ho  es  posible 
que  se  realícen  los  deseos  ampliamente  generosos  de 
S,  S,  de  que  pueda  un  Gobierno  tener  ciertas  simpatías 
en  elementos  todavía  más  conservadores  que  nosotros, 
y al  mismo  tiempo  en  elementos  mucho  más  liberales; 
esto  no  puede  ménos  de  ser  una  ilusión  en  S.  S,  Y par- 
te de  esta  ilusión  la  forma  el  creer  que  un  Ministerio 
que  merecía,  como  he  dicho  antes,  el  apoyo  y las  sim- 
patías de  cierto  género  de  personas,  pueda  ir  más  allá 
que  nosotros,  mucho  más  allá  que  nosotros,  en  la  in- 
terpretación del  art,  11  de  la  Constitución.  Queda, 
pues,  por  lo  ménos  destruida  esta  base  en  que  el  señor 
Alonso  Martínez  hacia  consistir  la  diferencia  de  prin- 
cipios constitucionales  y políticos  entre  aquel  y este 
Ministerio.  Para  hacer  esta  declaración  no  ha  contado 
ni  con  el  Sr.  Martínez  Campos  ni  con  sus  compañeros. 

Y en  cuanto  á las  fórmulas  y á"las  frases,  eso  será 
propio  de  discutirlo,  y aun  de  oir  la  opinión  de  aque- 
llos Ministros,  á ver  sí  la  interpretación  que  dan  á 
esos  artículos  es  tal  como  la  que  les  da  S.  S,  Por  de 
pronto  estoy  seguro  de  que  jamás  reconocerá  el  jefe 
de  aquel  Gobierno  que  es  más  liberal  que  yo  en  esta 
materia,  y es  lo  que  me  importaba  consignar,  porque 
de  aquí  se  derivan  muchas  consecuencias  importantes. 
Esto  basta  para  contestar  también  hasta  á los  apostro- 
fes que  S.  S.  ha  dirigido  á la  mayoría  por  la  diferencia 
de  actitudes  que  en  ella  ha  encontrado.  Estas  diferen- 
cias de  actitudes  existían  T y dicho  sea  de  paso,  por 
ejemplo,  entre  la  mayoría  y S.  8,  y sus  amigos;  y no 
tiene  de  particular  que  S,  S.  y sus  amigos  pieu  sen  aho- 
ra de  un  modo  distinto  que  pensaba  entonces  la  ma- 
yoría, cuando  entonces  mismo  tampoco  pensaron  como 
ella  respecto  del  Gabinete  del  general  Martínez  Cam- 
pos, y se  abstuvieron  con  efecto  de  votar  el  mensaje 
á la  Corona. 

Cada  uno  está  en  su  puesto,  pues,  donde  estaba, 
donde  debía  estar:  nosotros  votando  juntos,  el  señor 
Alonso  Martínez  no  votando  con  nosotros,  y deseando 
votar  ó proponiéndose  votar  con  otras  personas  si  lle- 
gaba el  caso, 

Y vuelvo  al  Código  penal  de  Cuba  y á la  promul- 
gación. ¿Qué  podría  alegar  contra  esta  demostración 
con  su  seriedad  de  espíritu  el  Sr.  Alonso  Martínez?  A 
mi  juicio  una  sola  cosa:  que  este  proyecto  se  hizo  para 
el  caso  de  que  se  promulgara  la  Constitución  en  Cuba, 
Es  posible  que  sea  esto  lo  que  alegue,  porque  de  otra 
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suerte  yo  do  espero  de  la  seriedad  de  su  espíritu  que 
quepa  impugoacion  alguna  de  lo  que  yo  he  tenido  el 
honor  de  manifestar,  Pero  en  primer  lugar,  ¿no  es  raro, 
señores,  que  en  esta  exposición  de  motivos  no  hiciera 
8.  S.  la  observación  de  qne  era  preciso  promulgar  la 
Constitución  en  Cuba,  y que  sin  este  paso  preliminar 
este  Código  y este  trabajo  no  servían?  Y en  segundo  lu- 
gar, eso  será  hasta  cierto  punto  quitar  un  poco  de  res- 
ponsabilidad á S.  S*  para  echarla  toda  entera  sobre  el 
Ministerio  anterior;  porque  si  el  Ministerio  anterior 
hubiera  creído  que  era  necesaria  la  promulgación,  y 
creyéndolo  hubiera  llevado  allí  el  Código  penal  sin  pro- 
mulgación, entonces  realmente  hubiera  realizado  un 
acto  de  caos,  como  el  Sr,  Sagasta  supone. 

Pero  no;  lo  que  hay  es  que  el  Ministerio  anterior, 
como  el  actual,  como  el  que  había  precedido  al  ante- 
rior, han  estado  persuadidos  de  que  podían  llevar  allí 
todos  las  leyes  especiales,  ó podían  aplicar  todas  las 
leyes  de  la  Península  que  se  derivan  de  la  Constitución 
del  Estado  sin  necesidad  de  una  promulgación  de  la 
Constitución.  A nosotros,  sobre  todo  á mí,  nadie  nos  ha 
propuesto  la  cuestión  hasta  ahora. 

Dice  el  Sr.  Sagasta:  ¿hay  cosa  más  sencilla  que  pro- 
mulgar ahora  la  Constitución?  Por  mi  parte,  en  cuanto 
á la  cuestión  de  principios,  no  veo  dificultad  ninguna. 
Si  yo  creo  que  está  allí  vigente r ¿qué  dificultad  había 
de  tener  en  promulgarla  allí?  Ninguna;  pero,  franca- 
mente, habiendo  sido  otra  la  interpretación  práctica  de 
les  Gobiernos  españoles  durante  dos  años;  habiéndose  lle- 
vado allí  en  virtud  de  esa  interpretación  este  Código 
penal;  estando  alLí  funcionando  los  tribunales  y apli- 
cándole probablemente  para  castigar  los  delitos  que 
puedan  cometerse  contra  la  religión,  contra  el  orden 
publico,  contra  la  seguridad  del  Estado  y contra  los 
derechos  individuales,  ¿le  parece  á S.  8*  tiempo  opor- 
tuno el  presente  para  promulgarla? 

Sea  lo  que  quiera  de  esto,  la  mera  exposición  que 
acabo  de  hacer,  demuestra  que  aquí  y en  este  punto, 
si  hay  alguna  diferencia  accidental  de  conducta  ó de 
forma,  no  hay  una  diferencia  de  principios.  Si  hoy  es- 
tuviera la  cuestión  virgen,  si  estuviéramos  en  el  pri- 
mer momento  de  la  declaración  de  que  se  iban  á asi- 
milar aquellas  provincias  á la  Península,  y el  señor 
Sagasta  se  hubiera  levantado  á pedirme  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  allí,  yo  hubiera  asentido  en  el 
acto;  cualesquiera  qne  fueran  mis  opiniones  sobre  la 
materia,  visto  que  la  promulgación  no  podia  dañar  á 
ninguna  clase  de  intereses,  yo  hubiera  accedido  á la 
pretensión  de  S,  Sf  Vea,  pues,  S.  S.f  y vean  todos  los 
Sres.  Diputados,  cómo  en  esto  no  nos  separa  ninguna 
inmensa  distancia. 

Pero  vamos  ahora  á los  demás  puntos  de  la  decla- 
ración del  Sr.  Sagasta,  de  que  puedo  ya  tratar  más  lí- 
jeramente. 

No  olvidé  yo  el  otro  día,  sino  que  la  traté  más  so- 
meramente, porque  tal  como  estaba  entonces  plantea- 
da no  exigía  más,  la  cuestión  de  las  leyes  especiales. 
No;  mi  Opinión  en  la  materia  es  que  en  todo  aquello 
que  sea  especial  de  la  isla  de  Cuba,  debe  hacerse  una 
le^  especial:  esta  es  mi  opinión  clara,  expresa,  y no 
dije  nada  el  otro  día  que  lo  contradijera. 

Lo  que  dije  fué  que  no  se  habían  hecho  leyes  espe- 
cíales, porque  con  la  facultad  que  el  Gobierno  tenia  de 
aplicar  allí  las  de  la  Península  había  aplicado  varías, 
la  mayor  parte  de  las  que  se  reclamaban,  y que,  por 
consiguiente,  no  había  tenido  necesidad  de  hacer  nin- 
guna ley  especial,  Pero  mi  principio  es,  y me  parece 


el  principio  más  puramente  constitucional,  que  todo  lo 
que  se  pueda  llevar  allí  de  la  Península  se  lleve  estric- 
tamente: que  todas  las  leyes  de  la  Península  que  pue- 
dan regir  allí  se  apliquen  allí,  ni  más  ni  menos  que  en 
la  Península:  que  aquellas  leyes  de  la  Península  que 
puedan  y deban  regir  allí,  como  el  Código  penal  y 
tantas  otras  leyes,  sin  más  que  cierto  número  de  mo  - 
díficaciones,  por  ser  materia  general  allí  y aquí,  don- 
de no  hay  más  que  modificaciones  accidentales  que  te- 
ner en  cuenta,  se  lleven  allí  con  las  modificaciones 
convenientes,  con  arreglo  á Lo  que  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución prescribe;  pero  que  cuando  quiera  que  haya 
allí  una  necesidad  especial,  enteramente  distinta  de  las 
necesidades  de  la  Península,  se  haga  una  ley  especial, 
propia  de  la  especialidad  del  caso. 

Creo  que  osta  es  la  verdadera  y pura  doctrina  cons- 
titucional, y la  más  liberal  también.  No  hay  en  el  ar- 
tículo 89  nada  que  indique,  como  ha  dado  á entender 
el  Sr,  Sagasta,  que  el  derecho  de  aplicación  de  las  le- 
yes dependa  de  la  urgencia  de  esa  aplicación;  no:  el 
artículo  constitucional  no  habla  absolutamente  para 
nada  de  la  urgencia.  La  interpretación  recta  y natural 
del  artículo  es  la  que  yo  estoy  dando.  Todo  lo  que 
pueda  ir  de  la  Peníusula,  que  vaya;  todo  lo  que  exista 
y rija  en  la  Península , pero  que  necesite  algunas  mo- 
dificaciones por  las  circunstancias  de  aquella  localidad, 
se  lleve  con  esas  modificaciones;  y todo  lo  que  sea  pro- 
pio ds  aquel  país,  llévese  por  medio  de  leyes  especia- 
les. En  esto  hay  ciertamente  alguna  diferencia  entre 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  y lo  que  yo  sostengo; 
pero  tampoco  creo  que  sea  una  diferencia  esencial,  y 
en  todo  caso  tengo  mí  interpretación  por  más  consta 
tucional. 

Una  ley  ha  citado  el  Sr.  Sagasta,  que  yo  creo  leal- 
mente que  debe  ser  una  ley  especial,  que  debe  traerse 
aquí,  y se  traerá  á su  tiempo. 

El  Gobierno  recopiló,  y esta  fue  la  palabra  que  usó 
en  el  decreto;  el  Gobierno  recopiló , antes  de  reunirse 
las  Cortes,  todas  las  antiguas  facultades,  esparcidas  en. 
unas  y otras  partes,  que  tenían  los  capitanes  generales 
de  Ultramar,  limitándolas  según  los  principios  de  la 
Constitución,  y formulándolas* de  la  manera  que  exige 
el  progreso  de  ios  tiempos.  Se  limitó  a hacer  una  re- 
copilación provisional  de  esto;  pero  no  ha  renunciado 
á traer  aquí  la  ley  especial  del  Gobierno  general  de 
Cuba,  que  es  con  efecto  una  materia  especial. 

Las  leyes  de  Ayuntamiento  y de  Diputaciones  pro- 
vinciales no  están  en  el  mismo  caso ; están  allí  aplica- 
das, sí  bien  de  una  manera  provisional,  para  dejar  a 
la  experiencia  hablar  algún  tanto ; y una  vez  que  la 
experiencia  hable,  esas  leyes  deberán  tomar  un  carác- 
ter definitivo. 

No  creo,  señores,  que  necesite  discutir  más  exten- 
samente el  programa  del  Sr.  Sagasta.  He  creído  siem- 
pre, y creo  ahora,  y de  ello  me  he  congratulado  al  co- 
menzar esta  tarde  mi  discurso,  en  primer  lugar,  que 
lo  que  importa  á la  Nación  en  sus  relaciones  con  las 
Antillas  es  que  todos  los  partidos  españoles  tengan, 
sobre  peco  más  ó ménos,  unas  mismas  opiniones,  que 
las  tengan  sobre  todo  en  los  puntos  esenciales. 

Me  he  congratulado  después  de  que  las  declaraciones 
del  Sr.  Sagasta  demuestren  que  está  bien  poco  distan- 
te de  nuestras  opiniones  en  la  cuestión  de  principios; 
y ahora  debo  decir,  para  concluir,  que  si  en  la  región 
puramente  especulativa  con  facilidad  se  diversifican 
las  opiniones,  se  produce  la  disidencia  casi  sin  sentir; 
y mucho  más  en  las  discusiones  parlamentarias,  en  la 
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prácticadel  Gobierno,  estoy  seguro,  completamente  se* 
guro,  deque  habrá,  no  ya  una  grandísima  semejanza,  si-  . 
no  casi  una  verdadera  identidad.  Precisamente  por  esto 
en  todas  las  cuestiones,  inclusa  la  cuestión  económica 
de  Cuba,  he  tenido  yo  tan  en  cuenta  el  que  se  busca- 
ran soluciones  de  transacción,  el  que  se  buscaran^  si 
era  posible,  soluciones  entre  todos  los  partidos  que 
pueden  ser  llamados  á la  gobernación  del  Estado,  ¿No 
me  culpaba  el  otro  día  el  Sr.  Alonso  Martínez  de  que 
yo  hubiera  aconsejado  el  llamamiento  al  poder  del  ge- 
neral Martínez  Campos  aun  sabiendo  que  podían  exis- 
tir entre  nosotros  algunas  diferencias  en  la  cuestión 
económica?  Pues  qué,  ¿no  podía  yo  y debía  tener  la 
esperanza  de  que  llegáramos  á una  transacción  que 
hubiera  sido  fecundísima  en  bien  de  la  Patria? 

Y ahora  mismo,  sabiendo  que  los  Sres,  Diputados 
de  Cuba  tenían  ciertas  aspiraciones  que  diferían  del 
plan  del  actual  Gobierno,  ¿no  he  aconsejado  á mis 
amigos  políticos  que  la  mitad  de  la  Comisión  que  en- 
tiende de  las  reformas  económicas  de  Cuba  se  com- 
ponga de  Diputados  de  aquella  Antilla?  ¿Por  que  esto? 
Porque  yo  creo  que  lo  ultimo  que  podrá  suceder  de 
desgraciado  para  nosotros  en  las  cuestiones  de  Ultra- 
mar será  que  no  podamos  llegar  frecuentemente  á 
transacciones.  Por  mí  parte,  lo  mismo  con  los  hombres 
políticos  que  profesan  mis  opiniones,  que  con  los  re- 
presentantes déla  isla  de  Cuba,  aunque  pueda  sepa- 
rarme de  ellos  en  gran  manera,  que  con  los  adversa- 
rios políticos  que  tengo  enfrente,  pero  á quienes  re- 
puto por  tan  patriotas  como  yo,  creo  que  podemos  ne- 
gar á verdaderas  y fecundas  transacciones. 

Nunca  se  me  encontrará  completamente  decidido 
y resuelto  ¿ defenderme  sino  cuando  se  llegue  á aquel 
límite  en  que  me  sea  imposible  transigir  y en  que  crea 
que  están  interesados  principios  fundamentales  de  la 
administración  y de  la  política;  pero  antes  de  llegar  á 
estos  primeros  principios  de  gobierno,  á que  no  re- 
nuncia ningún  hombre  político  que  se  estima,  y mu- 
cho menos  si  ocupa  el  poder,  no  ha  habido  transac- 
ción que  no  haya  estado  dispuesto  á hacer,  no  hay  ni 
habrá  transacción  que  no  esté  dispuesto  á hacer  en 
adelante. 

Por  el  momento,  y ya  que  por  desgracia  quedan 
aun  en  Cuba  enemigos  de  la  nacionalidad  española;  ya 
que  no  puedo  negarse  este  hecho  tristísimo;  ya  que  este 
hecho  doloroso  tantos  sacrificios  nos  cuesta,  pongamos 
enfrente  de  ói  lo  que  hemos  puesto  por  tantos  años,  la 
unidad  en  el  patriotismo,  en  las  convicciones,  en  ei 
propósito,  en  la  decisión  para  conservar  aquella  Anti-  1 
Ua,  para  que  siempre  dote  en  ella  la  bandera  gloriosa 
de  nuestra  Patria.  muy  bien.) 

EISr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


ÓRDKN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  de  tres 
proyectos  de  ley*» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estillo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  pro- 
roga  para  1a  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril 
de  Aranjuez  á Cuenca.  {VJéw  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario*) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 


acordado  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  relativo  á la  supresión  de  los  encabezamientos 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio.  { Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.} 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Aguilas  termine  en  Sierra- Almagrera 
y Lorca,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.} 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  que  en  la  misma  se  expresa: 

«Ministerio  de  Fomento. — Exorno s.  Bres.:  En  con- 
testación al  oficio  de  VÉ  EE.  de  27  de  este  mes,  y para 
satisfacer  los  deseos  manifestados  en  ia  sesión  del  dia 
anterior  por  el  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Conde  y Luque, 
remito  adjunta  nota  comprensiva  del  número  de  visi- 
tas de  inspección  que  han  verificado  en  Madrid  y en 
provincias  ios  inspectores  generales  de  instrucción  pú- 
blica, del  objeto  de  dichas  visitas  y de  la  fecha  en  que 
las  han  practicado,  y relación  de  las  Memorias  de  vi- 
sita dirigidas  por  los  mismos  á la  superioridad;  no 
siendo  conveniente  la  remisión  de  las  referidas  Memo- 
rias, porque  conteniendo  datos  é informes  acerca  del 
personal  de  la  enseñanza,  del  exclusivo  dominio  de  la 
Administración,  son  de  carácter  reservado.  De  Real  ór- 
dcn  lo  digo  á Y.  RE.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  añGS.==Madrld 
29  de  Febrero  de  1880.=Fermin  de  Lasala  y Colla- 
do-Señores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  Ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Vals  á 
Villanueva  y Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  quinto  d 
este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Dictamen  .sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribu- 
ción territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de 
Murcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones. 

Idem  sobre  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril 
de  Cádiz  al  Campamento  por  otro  de  Jerez  ó Algeciras. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  4Í  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasfe  rancias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á la  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Valen- 
cia á Liria. 

Idem  id,  id,  de  Madrid  á la  línea  de  Vals  á Villa- 
nueva  y Barcelona. 

Reunión  de  las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto, 

CINCO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM,  118. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fajando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1880  á 1881. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.“  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
mes  del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante  el 
ejercicio  de  1880-81  serán  las  siguientes; 

BUQUES  BLIPÍDADADOS, 

Dos  fragatas  de  1,000  caballos,  armadas  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  1.000  caballos»  en  cuarta  situación 
económica. 

Una  fragata  d©  800  caballos,  en  cuarta  situación 
económica, 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

Be  primera  clase. 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses* 

Una  fragata  de  500  caballos,  para  viaje  de  circun- 
navegación, y armada  por  cuatro  meses. 

Un  crucero  de  1.100  caballos,  armado  por  seis 
meses,  y otros  seis  en  segunda  situación. 

Cuatro  fragatas  de  hélice  de  600  caballos,  en  cuar- 
ta situación  económica. 

Be  segunda  clase . 

Una  corbeta  de  300  caballos , armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 


Una  corbeta  de  160  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Un  vapor  de  200  caballos,  armado  por  doce  meses. 

hUn  trasporte  de  500  caballos,  armado  por  doce 
meses. 

Un  vapor  de  350  caballos,  en  cuarta  situación 
económica, 

BUQUES  DE  TERCEHA  CLASE. 

Una  goleta  de  130  caballos,  armada  por  doce  meses. 

Una  goleta  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

Dos  vapores  de  100  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Un  trasporte  de  vela  de  160  toneladas. 

Art,  2,°  Además  de  los  buques  expresados  en  el  ar- 
tículo l.°  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  ó islas  adyacentes  y estacio- 
nes navales  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también 
afectos  al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los 
siguientes; 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados 
por  doce  meses. 

Dos  goletas  de  80  caballos,  armadas  por  doce  meses. 

Dos  cañoneros  de  240  caballos»  armados  por  seis 
meses,  y otros  seis  en  segunda  situación.  • 

Tres  cañoneros  de  50  caballos } armados  por  doce 
meses. 

Once  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 
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Dos  trincaduras,  armadas  por  doce  meses. 

Cuarenta  y seis  traineras  y escampavías,  armadas 
por  doce  meses. 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses, 

TORPEDOS, 

Un  bote  porta-torpedos  en  Mahon, 

Una  lancha  de  vapor  en  Mahon. 

Un  bote  porta -torpe  dos  en  Cartagena. 

B UQUES-ESCUEL  AS , 

Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 

JJ na  fragata  de  800  caballos,  armada  por  doce  me- 
ses j escuela  de  cabos  de  canon  y marinería. 


Dos  corbetas  de  vela,  armadas  por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  armada  por  doce  meses,  es- 
cuela de  aprendices  marineros, 

COMISION  HIDROGRAFICA, 

Un  vapor  de  160  caballos,  armado  por  doce  meses, 
Art.  3.°  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  anteriores  y el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan  5,204  marineros 
y 4.112  soldados  de  infantería  de  marina, 

Art  4.°  Las  fuerzas  navales  de  los  apostaderos  de 
la  Rabana  y Filipinas  se  consignarán  en  los  respecti- 
vos presupuestos  de  aquellas  provincias  ultramarinas, 
Madrid  4 de  Marzo  de  t880,=Santiago  Duran  y 
Lira. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  118. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  a la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca  el  plazo 


de  dos  años  de  próroga  para  la  terminación  de  sus 
obras. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  188G.=0.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente^Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario,=EL  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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apéndice  tercero  al  Ntrm.  ns. 


DIARIO 


CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  (ey,  aprobado  definitivamente,  relativo  á la  supresión  de  los  enca- 
bezamientos de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.t  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEF, 

Artículo  único*  La  contribución  industrial  y de 
comercio  se  administrará  directamente  por  la  Hacien- 
da en  todas  las  poblaciones  de  la  Monarquía,  caducan- 
do por  lo  tanto  con  el  año  económico  de  1879  á 1880 


los  encabezamientos  voluntarios  que  para  el  percibo  de 
la  misma  tenga  celebrados  la  Hacienda  con  los  Ayun- 
tamientos por  consecuencia  de  lo  preceptuado  en  las 
leyes  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877  y de  21 
de  Julio  de  1878* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1880.— C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,— Ecequiel  Grdoñez,  Di- 
putado Secretar  i o. =E1  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  118. 


SESIOHES 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha  que  partiendo  de  Aguilas  termine  en  Sierra  Almagrera  y Lorca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consí  - 
deracion  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.*  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á ia  compañía  del  puerto  de  Aguilas,  sin 
subvención  directa,  ni  indirecta  del  Estado  y con  ar- 
reglo al  proyecto  que  próviamente  se  apruebe,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partien- 
do de  Aguilas  se  bifurque  en  Puerto  da  Grima  con  dos 
ramales,  uno  á Sierra -Almagrera  y otro  á Lorca* 

Art,  2/  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario. 

Art.  3,*  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á ios  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  la  compañía  del  puerto  do  Aguilas  en 


el  Ministerio  de  Fomento  en  el  plazo  de  tres  meses, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley, 

Art  d * Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  y á los  dos  años  de  comenzadas 
éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente  cons- 
truido y dispuesto  para  la  explotación,  con  el  mate- 
rial móvil  correspondiente, 

Art  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10 
de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1878, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con 
arreglo  á dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario, 
y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  la  materia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1880.^0.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidentet=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=B!  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTÜM.  118. 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uictámen  relativo  ti  la  proposición  de  ley  referente  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Villanueva  y Barcelona. 


Al  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  referente  á la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  servicio  general  que  partiendo  de  Ma- 
drid pase  por  Molina  de  Aragón,  Calamocha,  Mental» 
ban  y Cas  pe,  y termine  empalmando  con  el  de  Valls  á 
Villanueva  y Barcelona  , ha  examinado  con  la  mayor 
detención  el  asunto  sometido  á su . informe,  y 

Considerando : Que  más  que  de  una  nueva  vía'  sin 
antecedentes,  se  trata  de  prolongar  la  de  Valls  á Yilla- 
nueva  y Barcelona,  á favor  de  la  cual  ha  de  resultar 
la  que  se  impetra,  según  los  términos  en  que  fué  apo» 
y a da  por  sus  autores  al  ser  tomada  en  consideración 
por  el  Congreso; 

Considerando:  Que  la  respetabilidad  de  dicha  com- 
pañía, y la  fianza  que  se  le  exige  á los  fines  de  la  nueva 
concesión,  constituyen  garantía  suficiente,  en  concepto 
de  ia  Comisión,  para  cumplir  el  compromiso  según  el 
cual  proyecta  la  obra: 

Considerando : Que  aun  cuando  la  Comisión  no  de- 
be encarecer  la  importancia  general  de  ciertas  é im- 
portantes vías  de  comunicación , debe  no  obstante 
observar  que  la  de  que  se  trata  la  reviste  muy  espe- 
cialmente por  el  doble  resultado  de  abrir  al  tráfico  y 
al  movimiento  de  la  vida  moderna  riquísimas  comar- 
cas que  por  sus  condiciones  de  producción  no  deben 
vivir  empobrecidas  a causa  del  aislamiento  ¿ que  se 
hallan  condenadas  en  una  zona  de  más  de  50,000  ki- 
lómetros cuadrados  de  territorio , y el  de  que  reduce 
más  de  100  kilómetros  la  distancia  que  media  entre 
la  capital  de  la  Monarquía  y la  del  Principado  ca- 
talán; 

Y considerando ; Que  los  expresados  beneficios  se 
obtendrán  no  solo  sin  gravamen  para  el  Erario  público, 
toda  vez  que  no  se  pretende  del  Estado  subvención  al- 


guna, sino  que  le  proporcionarán  perfección  y econo- 
mía en  todos  los  servicios,  y rendimientos  positivos, 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  si- 
guiente 

PEOYEOTO  BE  LEY, 

Articulo  i ."  Se  autoriza  ¿ la  sociedad  Ferrocarril 
de  Valls  á Villanueva  y Barcelona  para  que  con  suje- 
ción á las  mismas  condiciones  de  su  concesión,  y sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  pueda  cons- 
truir un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  pase  por 
Molina,  Caiainocha,  Montalban  y Cas  pe,  y termíne  em- 
palmando con  su  linea. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  2,°  La  compañía  concesionaria  deberá  pre- 
sentar el  proyecto  en  el  término  de  año  y medio,  y si 
no  lo  hiciese,  quedará  de  hecho  anulada  la  concesión. 

Deberá  igualmente  dar  principio  á la  construcción 
un  año  después  de  aprobado  el  proyecto,  y terminar  las 
obras  en  su  totalidad  á los  cinco  años  de  comenzadas. 

Art,  Dentro  del  plazo  de  dos  meses  de  hecha  la 
concesión,  la  compañía  de  Valls  á Villanueva  y Barce- 
lona consignará,  como  fianza  de  la  misma,  la  cantidad 
de  1 ,500.000  pesetas,  constituyéndola  sobre  obras  rea- 
lizadas de  su  línea  en  construcción,  y no  se  la  relevará 
de  ella  hasta  que  estén  terminadas  las  que  son  objeto 
de  esta  concesión. 

Sí  trascurrido  ei  citado  plazo  de  dos  meses  no  hu- 
biese sido  constituida  la  expresada  fianza,  quedará  anu- 
lada la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1880.=Gabriel 
Fernandez  de  Oadórniga,  presidentet=^Tosé  María  Luis 
Santonj&,=ManueI  Camacho,=Josó  Ferrar,— Narciso 
Pagés.*Federico  Nicolau.™José  Oastellet,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIORES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  MARZO  DE  1880. 

3UMABIO,  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Quedan  sobre  la 
mesa  los  siguientes  documentos,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  primero,  dos  estados  de  la  deu- 
da dotante  del  Tesoro;  segundo,  tres  cer  tiñe  aciones,  reclamadas  por  el  Sr,  Candau,  del  numero  y valor  de 
las  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  alcances  y débitos  de  contribuciones;  tercero,  nota  de  los  giros  he- 
chos sobre  el  extranjero  por  la  Dirección  del  Tesoro  en  los  años  de  1375-76;  cuarto,  tres  estados,  reclama- 
dos por  el  Sr.  Orozco,  expresando  el  importe  de  los  haberes  de  las  clases  pasivas;  quinto,  comunicación 
acerca  de  los  antecedentes  pedidos  por  el  Sr,  Blanco  Cela  en  la  sesión  de  24  de  Enero;  sexto,  nota  de- 
mostrativa, pedida  por  el  Sr.  Be r dugo,  del  valor  por  que  han  sido  enajenados  desde  1855  á 79  los  bienes  de 
corporaciones  civiles  y los  de  propios  por  el  SO  por  103;  y sétimo,  datos  reclamados  por  el  Sr.  Enriques  acer- 
ca del  numero  de  cuotas  de  25  céntimos  de  peseta  a 25  pesetas  que  resultan  en  cada  provincia  por  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,=Pasan  a la  Comisión  de  Presupuestos  diferentes  relaciones 
adicionales  al  proyecto  de  presupuesto  para  1880-81,  remitidas  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda.=Se  lee, 
y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á 
Cangas  de  Onís,=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  pre- 
sentado á la  sanción  He  al  diferentes  proyectos  de  ley.  ^Preguntas  del  Sr,  Vivar  acerca  de  si  el  telégrama 
leido  en  la  sesión  de  ayer  tenia  el  carácter  de  reservado;  si  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  al  hablar  de  la  administración  de  Ultramar  se  referian  á las  provincias  españolas  6 á todos  los 
Estados  de  América;  y por  fin,  en  qué  estado  se  encuentran  las  reclamaciones  pendientes  con  Portugal.  = 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justieia,= Alusión  personal  del  Sr.  B alaguer,— Be  ctific  a dones 
de  los  Sres,  Vivar  y Ministro  de  Gracia  y Justicia  ,=Bregunt  a del  Sr.  Marqués  de  R ©tortilla  acerca  déla 
conveniencia  de  introducir  en  las  concesiones  de  caminos  de  hierro  la  obligación  á las  empresas  de  la 
traslación  de  presos  y penados.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Eoment  o.— Rectificaciones  de  ambos 
señores. =B1  Sr,  Marqués  de  Pidal  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á presentar  en  esta  legislatura 
la  reforma  del  Código  penal  y las  actas  de  la  Comisión  de  C ó digo  s,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.^Rectiñca  el  Sr.  Marqués  de  Pidal.^EISr.  Ministro  de  Marina  contesta  á la  pregunta 
deL  Sr.  González  de  la  Vega  acerca  de  la  causa  de  no  haber  comenzado  las  obras  de  mejoramiento  del  ar- 
senal de  la  Carraca. ^Observación  del  Sr,  González  de  la  Vega.=Rectifiean  los  Sres.  Ministro  de  Marina 
y González  de  la  Vega.=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  del  Instituto  de  fomento  del 
trabajo  nacional  de  Barcelona  solicitando  se  modifiquen  las  tarifas  de  corre  os, =A  la  misma  Comisión  pa- 
san varias  exposiciones  de  diferentes  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Gerona  pidiendo  protección  para 
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la  industria  corchera.=EI  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael)  reolama  una  nota  del  resultado  de  las  amortizaciones 
de  la  deuda  pública,  otra  del  coste  que  ha  tenido  la  deuda  dotante,  y ruega  al  ¡Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  sírva  mandar  subastar  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  Noguera. = Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento*=Rectiñca  el  Sr.  Cabezas,  y se  acuerda  comunicar  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
este  Sr,  Diputado.— El  Sr,  García  San  Miguel  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  procure  la  termina- 
ción de  la  carretera  de  Rivadesella  á Cañero  y la  subasta  del  puente  de  la  Fartilla.= Contest  ación  del  señor 
Ministro  de  Fomento.^ Rectificación  del  Sr.  García  San  Miguel —El  Sr.  Maisonnave  pregunta  si  las  sen- 
tencias de  los  tribunales  de  riego  son  revisables  por  otro  tribunaI.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento,—Rectifica  el  Sr,  Maisonn ave .= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr,  La- 
fe  ra,=Alusion  personal  dei  Sr.  Baiaguer.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultr amar. = Rectificaciones  de 
ambos  señores  .= Alusión  personal  del  Sr.  Gil  Rerges. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultr  amar.  ^Rec- 
tificación del  Sr,  Gil  Sergas. — Alusión  personal  del  Sr.  Acó sta.= Rectificación  del  Sr.  Alonso  Martinez.= 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mmi9tros,=RectifiG&eion  del  Sr,  Alonso  Martinez.=Rectifica- 
ciones  de  los  dos  señor  es. = Alusión  personal  del  Sr.  Sil  vela.— Rectificación  del  Sr.  Alonso  Martínez. ^Dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Nue  vas  rectificaciones  de  estos  dos  s eñor es. = Alusión 
personal  del  Sr.  Mart  os  ,= Rectificaciones  de  los  3 res.  Sil  vela  y Mar  t o a. = Alusión  personal  dei  Sr,  S agas- 
ta.—Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =Hectific ación  del  Sr.  Labra,  y retira  la  pro- 
posicíon,=l?asa  al  Archivo  el  ejemplar  de  la  ley  sancionada  por  S,  M.  sobre  incompatibilidades  y casos 
de  reelección.— A la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  subvención  á las  empresas  de  canales  y panta- 
nos de  riego  pasa  una  adición  del  Sr.  Torres  Mendoza,  y á la  de  concesión  de  perdones  de  la  contribu- 
ción territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de  Murcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  una  enmienda 
del  Sr.  Maisonnave  al  art,  2.°= A la  de  Peticiones,  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  señaladas  con 
los  números  75  á 104,=0rden  del  día  para  ei  lunes:  los  asuntos  que  estaban  señalados  para  hoy,  y el  dic- 
tamen que  se  ha  leido,— Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Tarlos  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados , las  comunicaciones  que  á conti- 
nuación se  expresan  y los  documentos  á que  se  re- 
fieren: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Exornas,  Sres.:  En  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  el  art,  47  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1850,  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE, 
de  orden  de  S.  M.,para  conocimiento  del  Congreso,  dos 
estados  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  que  de  mu  es « 
tran  su  movimiento  durante  el  año  económico  de 
1878-79  y en  el  primer  semestre  de  1879-80-  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  5 de  Marzo  de 
i88G.=El  Marqués  de  Orovio.=Señoresi  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda, — Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  {Q,  D,  G),  y para  satisfacer  el  pe- 
dido de  antecedentes  hecho  en  la  sesión  que  el  Congreso 
celebró  el  día  14  de  Febrero  próximo  pasado  por  el 
Sr,  Diputado  D.  Francisco  de  Paula  Candan,  tengo  el 
honor  de  remitir  a Y.  EE.  las  tres  adjuntas  certifi- 
caciones: una,  expresiva  del  número  y valor  de  las 
fincas  que  aparecen  comprendidas  en  las  cuentas  de 
bienes  del  Estado  como  administradas  por  la  Hacien- 
da bajo  el  concepto  de  «Alcances  y débitos,»  y otras 
dos  de  las  cantidades  que  han  sido  satisfechas  por  el 
concepto  de  recargos  de  apremio  y gastos  ocasionados 
en  los  expedientes  de  adjudicación  de  fincas  a la  Ha- 
cienda para  el  cobro  de  débitos  de  contribuciones  desde 
Julio  de  187 8 á fin  de  Diciembre  de  1879;  poniendo  á 
la  vez  en  conocimiento  de  V,  EE.  que  los  demas  datos 


pedidos  por  dicho  Sr,  Diputado  en  aquella  sesión  y en 
la  correspondiente  al  25  del  mismo  mes  serán  remiti- 
dos al  Congreso  por  este  Ministerio  tan  pronto  como 
los  reciba  del  Banco  de  España,  ¿ cuyo  gobernador  han 
sido  reclamados  oportunamente.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años,  Madrid  4 de  Marzo  de  i880.=El  Mar- 
qués de  Orovio.=Seuores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.t  de  órden  de  S,  M,  el  Rey  (que 
Dios  guarde), la  adjunta  nota  délos  giros  hechos  sobre 
el  extranjero  por  la  Dirección  general  del  Tesoro  públi- 
co en  los  años  de  1875  y 1876,  acompañada  de  una 
certificación  del  síndico  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bio y Bolsa  de  esta  corte,  en  la  que  constan  los  cam- 
bios que  rigieron  en  esta  plaza  en  los  dias  en  que  los 
giros  fueron  cedidos  por  el  Tesoro.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  26  de  Febrero  de  1 880. =EL  Mar- 
qués de  Orovio.=Seoores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda— Excmos,  Sres.:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  y para  satisfacer  el  pedido 
de  antecedentes  hecho  en  la  sesión  que  el  Congreso  ce- 
lebró el  dia  4 de  Febrero  próximo  pasado  por  el  Sr.  Di- 
putado D.  Enrique  de  Orozco,  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y.  EE.  los  tres  adjuntos  estados  que  expresan  el 
importe  de  los  haberes  anuales  de  los  retirados  y jubi- 
lados, de  las  viudas  y huérfanos  pensionistas  de  los 
Monte-píos,  y de  los  cesantes  de  todos  los  Ministerios, 
en  la  escala  fijada  por  dicho  Sr.  Diputado,  Dios  guarda 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  4 dé  Marzo  de  1880.= 
EL  Marqués  de  Orovío.=Seuores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda,— Excmos,  Sres.:  Para  sa- 
tisfacer el  pedido  de  antecedentes  hecho  en  la  sesión 
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que  el  Congreso  celebró  el  día  24  de  Enero  último,  y 
reproducido  en  la  de  19  de  Febrero  próximo  pasado, 
por  el  Sr,  Diputado  D.  Lope  María  Blanco  Cela,  ha  sido 
necesario  reclamar  de  las  o de  inas  provinciales  de  Ha- 
cienda 'él  envío  de  los  datos  que  dicho  Sr.  Diputado 
desea  conocer,  y que  no  constan  en  las  dependencias 
centrales.  Interin  se  reúnen  y coordinan  dichos  datos, 
de  orden  de  S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
remitir  á V.  EE,  eladjnnto  estado  demostrativo  del  nu- 
mero de  arrieros  y tragineros  existentes  en  las  provin- 
cias el  dia  l.°  de  Julio  de  1878,  según  los  datos  reuni- 
dos para  formar  la  estadística  industrial  de  1878-79, 
recientemente  publicada.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  4 de  Marzo  de  1889,— El  Marqués  de  Oro- 
vio,— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda, — Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  3.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G*),  y para  satisfacer  el  pedido 
de  antecedentes  hecho  por  el  3r,  Diputado  D.  Félix  Éév- 
dugo  en  ia  sesión  que  el  Congreso  celebró  el  dia  16  de 
Febrero  próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  remitir 
á V,  EE,  los  documentos  siguientes:  primero,  nota  de- 
mostrativa del  valor  por  que  han  sido  enajenados  desde 
la  ley  de  i,"  de  Mayo  de  1855  hasta  ñn  del  año  econó- 
mico de  1878  á 1879  los  bienes  de  corporaciones  ci- 
viles y los  de  propios  por  el  80  por  100,  según  resulta 
de  ia  data  de  las  cuentas  de  bienes  declarados  en  venta; 
segundo,  dos  cuotas  que  expresan  el  importe  total 
efectivo  en  pesetas  de  las  relaciones  del  80  por  100  de 
propíos  aprobadas  y pasadas  á ia  Dirección  general  de 
la  deuda  pública  para  la  emisión  de  las  correspon- 
dientes inscripciones  intrasferibles  del  3 por  100,  por 
ventas  desde  l.°  de  Julio  de  1859  á 21  de  Julio  de  1876 
y desde  22  de  dicho  mes  hasta  igual  mes  de  1879,  se- 
gún la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  publicada  #n  aque- 
lla fecha;  y tercero,  otras  dos  notas  con  datos  análo- 
gos referentes  á la  provincia  de  Segó  vía,  por  pueblos, 
figurando  en  una  de  ellas  el  producto  total  del  80  por 
100  de  sus  bienes  vendidos.  Al  propio  tiempo  pongo  en 
conocimiento  de  Y,  EE.  que  los  demás  antecedentes  re- 
clamados por  el  referido  Sr,  Diputado  serán  remiti- 
dos al  Congreso  por  este  Ministerio  tan  pronto  como  se 
termine  la  formación  de  los  estados  correspondientes, 
pedidos  con  urgencia  á la  Dirección  general  de  la  deuda 
pública.  Dios  guarde  á Y,  EE»  muchos  años.  Madrid  4 
de  Marzo  de  1880.=:E1  Marqués  de  Orovio,=3efíores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  3.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á V,  EE.  las  dos  adjuntas  notas,  que  expresan  el 
número  de  cuotas  de  25  céntimos  de.  peseta  á 25  pe- 
setas,  que  resultan  en  cada  provincia  según  los  repar- 
timientos individuales  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  y el  número  de  los  contri- 
buyentes que  aparecen  en  las  matrículas  de  la  industria 
y de  comercio  correspondientes  á 1878-79;  cuyos  da- 
tos se  sirvió  pedir  el  Sr.  Diputado  D.  Gabriel  Enriquez 
Valdés  en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  14  de  Febrero 
próximo  pasado,  juntamente  con  otros  antecedentes  1 
que  asimismo  serán  remitidos  á Y.  EE,  tan  pronto  como 
se  reciban  de  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda. 


| Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  4 de  Marzo 
de  1880.=E1  Marqués  de  O r o v i o.  =Señor  es  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. w 


Se  acordó  pasaran  á la  Gomision  general  de  Presu- 
puestos las  cinco  comunicaciones  siguientes; 

« Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Eres.:  De  ór-* 
den  de  3.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
Ur  á Y,  EE„  para  conocimiento  de  la  Gomision  corres- 
pondiente, las  adjuntas  relaciones  adicionales  al  pro- 
yecto de  presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas  para  1880-81,  presentado  á las  Cor- 
tes el  17  del  actual;  cuyas  adiciones,  según  comprue- 
ba el  índice  que  se  acompaña,  importan  la  suma  de 
206.018  pesetas.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Febrero  de  1880. =EL  Marqués  de  Gro- 
vio.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y,  EE.,  para  conocimiento  de  la  Comisión  corres- 
pondiente, las  adjuntas  relaciones  adicionales  al  pro- 
yecto de  presupuesto  del  Ministerio  de  mi  cargo  para 
1880-81,  presentado  á las  Cortes  el  Í7  del  actual; 
cuyas  adiciones,  según  comprueba  el  índice  que  se 
acompaña,  importan  la  suma  de  16.303  pesetas.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  25  de  Febrero 
de  1880.=EI  Marqués  de  Grovío—Senores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y,  EE.,  para  conocimiento  de  la  Comisión  corres- 
pondiente, la  adjunta  relación  adicional  al  capítulo  39 
del  proyecto  de  presupuesto  de  este  Ministerio  para 
1880-81;  cuya  adición  importa,  según  el  índice  que  se 
acompaña,  la  suma  de  145.958  pesetas.  Dios  guarde  á 
Y,  EE»  muchos  anos.  Madrid  2 de  Marzo  de  Í88Q.=B1 
Marqués  de  Orovio.— Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Eres.:  De  or- 
den de  S.  M.  ei  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y,  EE.,  para  conocimiento  de  la  Comisión  corres- 
pondiente, la  adjunta  relación  adicional  al  proyecto  de 
presupuesto  de  ios  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados  para  1880-81,  pre- 
sentado á las  Górtes  el  17  del  actual;  cuya  adición,  se- 
gún comprueba  el  índice  que  se  acompaña,  importa  la 
suma  de  70.846  pesetas.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos 
años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1880t=Ei  Marqués  de 
Orovio.=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda,— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y,  EE.,  para  conocimiento  de  la  Comisión  corres- 
pondiente, las  adjuntas  relaciones  adicionales  á los  ca- 
pítulos 28  y 34  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos 
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de  las  contribuciones  y reatan  públicas  para  1880-81; 
cuyas  adiciones  importan,  segnn  el  índice  que  se 
acompaña,  la  suma  de  183.301  pesetas.  Dios  guarde 
á V.  EE*  muchos  años,  Madrid  2 de  Marzo  de  1880.= 
El  Marqués  de  QroviÓ¿==3eñores  Diputados  Secretarlos 
del  Congreso,^ 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  gres.  Diputados,  el  díctámen 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferrocarril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Gangas 
de  Ciáis.  ( Yéá$e  el  Apéndice  primero  al  Diario  numt  119, 
que  es  el  de  esta  sesión,) 


Dióse  cuenta,  y el  Gongreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 

«Al  Conoheso  de  los  Diputados, — EL  Senado  ha 
presentado  en  el  dia  de  hoy  á la  sanción  de  S.  M.  el 
Eey  los  proyectos  de  ley  sobre  construcción  del  ferro- 
carril  de  Puertollauo  á Córdoba;  eximiendo  del  impues- 
to de  rifas  los  billetes  de  la  lotería  francesa  para  so- 
corro de  los  pobres  de  París  y de  varías  comarcas  de 
España;  cediendo  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  el  edi- 
ficio de  San  Francisco  para  escuelas  de  niños;  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Sierra- 
Alhamilla  á Almería;  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  con 
destino  á carreteras;  sobré  división  de  distritos  electo  - 
rales;  de  incompatibilidades  y casos  de  reelección;  de- 
rogando la  base  6.\  Apéndice  letra  B de  la  ley  de  26 
de  Diciembre  de  1812;  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Tama  rae  site  á Teror,  en  la  pro- 
vincia de  Ganarlas,  y sobre  construcción  del  ferro- 
carril de  Vil  taberna  á Aviles  y San  Juan  de  Nieva, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Gongreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  0 de  Marzo  de  1880.=Marqués 
de  Barzanallana,  Presiden  te.=Bl  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.)) 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Es  para  dirigir  dos  preguntas  al 
3r,  Ministro  de  Estado,  á quien  nunca  tengo  el  gusto 
de  ver  en  la  Cámara  á primera  hora;  pero  el  Sr,  Mi- 
nistro de  (gracia  y Justicia,  que  está  enterado  en  los 
asuntos  de  gobierno,  creo  que  podrá  responder  á ellas. 

Desearía  que  S.  S.  me  dijese  si  el  grave  telégrama 
leído  ayer  tarde  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  lo  remitió  el  señor  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  con  carácter  reservado,  pues  esto,  como 
S,  S.  comprende,  es  muy  importante;  así  nomo  tam- 
bién si  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  cuando  trató  de  la  administración  de  las  An- 
tillas se  referían  á las  Américas  españolas,  es  decir, 
á las  que  están  bajo  el  dominio  de  España,  ó á todas 
las  Naciones  americanas  en  general.  Esta  es  la  prime- 
ra pregunta  que  respecto  de  este  asunto  de  ayer  tenía 
que  hacer  ai  Sr.  Ministro  de  Estado. 

La  otra  se  reduce  á que  S*  S.  nos  dé  las  noticias 
que  tenga  sobre  las  últimas  reclamaciones  que  tene- 


mos con  el  Gobierno  de  Portugal,  reclamaciones  im- 
portantes que  afectan  á la  integridad  del  territorio  y 
á los  intereses  de  España,  Esos  asuntos  graves  creo  yo 
que  no  son  de  la  exclusiva  competencia  del  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,  sino  de  todo  el  Gobierno,  y mucho  más 
teniendo  en  cuenta  que  el  Ministerio  de  Estado  se  halla 
en  interinidad  hace  ya  mucho  tiempo.  Por  eso  he  he- 
cho la  pregunta  aunque  no  se  halla  presente  el  señor 
Ministro  de  Estado, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alvar 
rez  Bugalla]}:  Designado  por  la  benevolencia  del  señor 
Vivar  para  contestar  á las  preguntas  que  se  ha  servi- 
do dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  puedo  ménos 
de  acudir  cortésmente  á su  llamamiento;  pero  8.  S. 
comprenderá  que  por  grande  que  sea  la  unidad  de  mi- 
ras que  reine  en  el  actual  Gobierno,  por  identificados 
que  estemos  en  todos  los  principios  generales  de  nues- 
tra política,  no  podemos  ni  debemos  materialmente 
estar  al  pormenor  en  el  conocimiento  de  cada  uno  de 
los  negocios  que  se  sustancian  en  cada  departamento 
ministerial.  Seria  eso  imposible,  y creo  que  mi  parti- 
cular amigo  el  Sr.  Vivar  no  exigirá  eso  de  nosotros. 

En  la  precipitación  con  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  venia  naturalmente  pertrechado  de  los 
datos  necesarios  para  el  debate,  entregó  el  telégrama  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  hacia  enton- 
ces uso  de  la  palabra,  y queleyó  lo  que  ocupaba  en  aquel 
pliego  el  primer  lugar  no  pude  enterarme  de  todo  su 
contenido  de  suerte  que  pueda  contestar  al  Sr,  Vivar 
como  S.  S.  desea.  Desconozco  la  índole  de  ese  telégra- 
ma. Lo  único  que  puedo  decir  para  calmar  suscepti- 
bilidades de  carácter  público,  es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  declaró  que  no  envolvía  la  lectura  de  aquel  te- 
légrama, ni  el  texto  contenido  en  el  mismo,  cargo  para 
nadie,  y mucho  ménos  á hombres  de  tanta  probidad,  de 
tan  reconocida  y notoria  probidad  como  mi  constante 
amigo,  á pesar  de  las  diferencias  políticas,  el  Sr.  Bala- 
guer,  que  era.,  creo,  ala  sazón  Ministro  de  Ultramar.  Esa 
declaración , que  era  de  todo  punto  innecesaria,  dada  la 
notoriedad  de  las  condiciones  del  Sr.  Balaguer  y lo  re- 
ciente de  su  nombramiento  en  aquellos  dias,  se  apre- 
suró á expresarla,  haciéndola  extensiva  á todas  las  Ad- 
ministraciones españolas,  cualesquiera  que  fueran  los 
partidos  de  que  hubieran  salido,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  era  un  argumento,  un  medio  de 
discusión  con  el  Sr.  Sagasta,  para  demostrar  que  por 
machos  esfuerzos  que  se  hicieran  para  simplificar  y 
moralizar  la  administración,  de  esa  simplificación,  por 
minuciosa  que  fuera,  no  podía  resultar  una  fuente  tan 
pingüe  de  ingresos  y recursos  que  pudiera  llegar  al 
summum  de  las  rebajas  de  gastos  y al  summum  de  In- 
gresos que  era  necesario  delante  del  problema  tre- 
mendo de  la  guerra.  No  discuto  el  argumento;  ha  po- 
dido ser  más  ó ménos  exacto  y acertado,  pero  no  en- 
volvía cargo  contra  escuela,  contra  hombres,  ni  contra 
partido  determinado. 

Recuerdo  más:  recuerdo  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  dijo  que  aquel  era  un  mal,  no 
propio  de  una  época  determinada,  ni  de  una  Adminis- 
tración determinada,  ni  siquiera  de  una  localidad,  de 
una  región  determinada  de  América,  sino  que  el  mal 
era  más  hondo,  tenia  mayor  extensión  en  el  orden  histó- 
rico y hasta  en  el  geográfico,  y en  este  sentido,  pues, 
habló  de  América.  Comprende  él  Sr.  Vivar  que  no  pudo 
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penetrar  más  allá  ni  satisfacer  de  un  modo  más  cum- 
plido á su  pregunta:  en  todo  caso,  ei  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  lia  de  terciar  en  este  debate,  tendrá  oca- 
sión, si  en  el  curso  de  él  se  le  piden  explicaciones,  de 
darlas  más  concretas  y terminantes,  Creo,  pues,  que  no 
solo  por  los  deberes  parlamentarios,  sino  de  cortesía, 
he  satisfecho  tan  cumplidamente  como  cabe,  en  mi  áni- 
mo, la  primera  de  las  dos  preguntas  del  Sr.  Vivar, 

Refiriéndose  la  segunda  á no  sé  qué  reclamaciones 
cerca  del  vecino  Reino  de  Portugal,  que  no  solo  afec- 
tan á las  relaciones  entre  ambos  países,  que  son  cordial 
les,  sino  á la  riqueza  publica,  diré  á S,  S.  que  no  te- 
niendo yo  noticias  detalladas  de  esas  reclamaciones, 
me  parece  mejor  que  el  Sr.  Vivar  suspenda  el  desen- 
volvimiento de  esa  pregunta  y sus  consecuencias  para 
cuando  se  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y de  ese 
modo  evitaremos  perder  el  tiempo,  puesto  que,  como 
ya  he  dicho,  carezco  de  los  datos  necesarios  para  con- 
testar detalladamente  á S,  S. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BALAGUER:  Me  levanto  simplemente  para 
decir  que  no  he  estado  presente  cuando  elSr.  Vivar  se 
ha  dirigido  al  Gobierno,  pero  por  la  contestación  que 
lehadadoelSr.  Ministro  he  visto  que  mi  personalidad 
y mi  nombre  han  intervenido  en  el  debate.  Yo  no  sé 
cómo  ha  venido  esta  pregunta,  ni  cómo  ha  venido  este 
debate,  ni  sabia  yo  tampoco  nada  acerca  de  la  pre- 
gunta de  S.  8,,  ni  de  la  extensión  que  podía  tener  el 
debate  sobre  ella;  pero  toda  vez  que  ei  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  ha  servido  nombrarme,  he  de  de- 
cir al  Congreso  que  he  pedido  la  palabra,  no  sin  ma- 
nifestar mi  agradecimiento  por  las  palabras  benévolas 
que  se  ha  servido  pronunciar  respecto  á mí,  que  tengo 
pedida  la  palabra,  y que  usaré  de  ella  acerca  de  este 
asunto  concreto  cuando  estén  aquí  presentes  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  de  Ultramar. 
No  he  roto,  pues,  mi  silencio  sino  para  decir  que  me 
reservo  usar  de  la  palabra  para  cuando  el  debate  tenga 
lugar  y para  cuando  estos  señores  estén  en  su  banco. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ki  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ha  dado  un  giro  tal  al  contestar  á la  pregunta  que 
yo  he  dirigido,  que  ha  hecho  necesaria  la  intervención 
del  Sr.  Balaguer  en  el  debate.  Mi  pregunta  fuó  termi- 
nante, y voy  á repetirla  para  que  la  oiga  el  Sr.  Ba- 
laguer. 

Yo  dije  que  habiendo  leido  ayer  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  un  párrafo  de  un  telégrama 
de  Cuba,  deseaba  saber  sí  ese  telegrama  era  de  los  que 
el  capitán  general  de  Cuba  mandaba  con  carácter  re- 
servado. Nada  más  que  esto  deseaba  saber,  y para  sa- 
berlo no  me  había  puesto  en  connivencia  con  nadie, 
porque  cuando  tengo  razones  para  hacer  un  cargo  al 
Gobierno,  vengo  aquí  á hacerle  según  mi  inteligencia 
y mi  lealtad  me  lo  dicta. 

He  visto  por  la  contestación  que  me  ha  dado  el  se- 
Sor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  estaba  al  tan- 
to de  este  asunto.  A mí  me  parece  que  tratándose  de 
un  telégrama  de  carácter  reservado,  según  parece, 
ningún  Ministro  podía  dejar  de  tener  conocimiento 
acerca  de  si  se  le  habla  de  dar  ó no  la  publicidad  que 
se  le  ha  dado.  La  pregunta,  comprenderá  S,  S.  que  era 
importante,  porque  tratándose  de  uu  telégrama  laido 
por  ei  Sr.  Ministró  de  Estado,  es  decir,  por  el  encarga- 
do do  la£  relaciones  exteriores , necesitaba  yo  que  S,  S; 


dijera  si  aceptaba  sus  palabras,  manifestando  que  no 
solamente  se  referia  á las  provincias  españolas  de  Amé- 
rica, sino  también  á los  demás  Estados  de  aquella  par- 
te del  mundo,  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  com- 
prenderá que  esto  es  una  cosa  muy  grave  y que  hace 
falta  saber  la  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado. 

Respecto  al  otro  asunto,  también  me  extraña  mu- 
cho que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  tenga 
conocimiento  de  él,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
se  trata  de  asuntos  internacionales  que  afectan  al  país 
de  que  S.  S.  es  representante.  Esta  es  una  de  aquellas 
cuestiones  que  deben  llevarse  al  Gonsejo  de  Ministros, 
y de  que  hay  que  dar  cuenta  á altas  instituciones,  y 
por  consiguiente,  no  comprendo  cómo  S,  S.  no  tieua 
conocimiento  de  este  asunto. 

Comprendo  que  S.  3.  no  sepa  nada  de  lo  que  s» 
refiere,  por  ejemplo,  al  material  de  gnerra,  ó de  cual- 
quier otro  asunto  puramente  interior  de  otros  Ministe- 
rios; pero  de  una  cuestión  como  esta,  que  es  de  inte- 
rés nacional,  no  puedo  explicarme  cómo  pueda  igno- 
rar lo  que  haya  acerca  de  ella,  un  Ministro  que  se 
sienta  en  ese  banco.' 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  No  sé  como  satisfacer,  á pesar  de  mi  vivo 
deseo,  no  solo  la  curiosidad,  sino  las  exigencias  que 
respecto  del  régimen  interior  del  Gabinete  ha  formu- 
lado el  Sr.  Vivar.  El  telégrama  que  se  leyó  ayer  no  era 
un  telégrama  recibido  por  el  Gobierno  actual,  ni  si- 
quiera por  su  antecesor,  sino  recibido  por  el  Gobierno 
de  i 87  4,  ¿Quiere  S.  S.  que  hasta  de  estos  detalles,  por 
decirlo  así,  históricos,  que  hasta  del  examen  y conoci- 
miento de  los  partes  que  hay  en  ei  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y de  que  éste  hace  uso  en  uu  momento  dado,  bajo 
su  responsabilidad,  tengan  conocimiento  todos  y cada 
uno  de  los  Ministros,  para  poder  hablar  de  ellos  en  las 
discusiones  que  surgen  aquí  á cada  momento?  Me  pa- 
rece que  á poco  que  S.  S.  reflexione  sobre  esto,  se  com* 
vencerá  de  que  no  puede  llevar  tan  allá,  como  preten- 
de, sus  exigencias  respecto  al  régimen  interior  de  cada 
Ministerio. 

La  realidad  se  impone  en  esta  como  en  todas  las 
materias,  y tratándose  de  un  asunto  de  carácter  diplo- 
mático, parecíame  más  natural  reservar  la  contesta- 
ción al  Sr,  Ministro  de  Estado,  tanto  más  cuanto  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  concurre  to- 
dos los  dias  á la  Cámara  y hay  un  asunto  acerca  del 
cual  está  empeñada  la  discusión.  Y ya  que  estoy  de  pió, 
me  permitirá  el  Congreso  que  conteste  y recoja  ei 
cargo  que  ha  hecho  el  Sr.  Vivar  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, que  á la  vez  es  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. ¿Cree  S.  S.  que  es  una  tarea  tan  sencilla  la  de  un 
Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  que  al  mismo 
tiempo  es  Ministro  de  Estado,  para  poder  asistir  á am- 
bas Cámaras  desde  la  primera  hasta  la  última  hora? 
Para  eso  estamos  aquí  nosotros,  para  distribuirnos  en 
los  Cuerpos  Colegisladores,  Además,  tenemos  dos  com- 
pañeros enfermos,  pero  nunca  este  banco  está  desierto. 
Siempre  hay  aquí  quien  represente  al  Gobierno,  á no 
ser  que  se  quiera  exigir  una  asistencia  casi  escolar, 
como  S.  8.  pretende,  que  está  muy  en  consonancia  con 
cierto  rigor  ordenancista,  pero  que  no  lo  está  con  la 
realidad  de  los  deberes  ministeriales. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 
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El  $r.  VIVAR:  Voy  á decir  muy  poco.  Yo  lamentó 
tanto  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  en- 
fermedad de  sus  compañeros,  Jío  tengo  ¿interés  por  que 
acudan  los  Ministros  á primera  hora;  pero  tengo  la 
desgracia  de  que  este  asunto,  que  hace  tiempo  debía 
tratarlo,  no  lo  he  podido  tratar  porque  nunca  he  visto 
al  Sr.  Ministro  do  Estado  en  su  puesto  á primera  hora, 
y parece  que  le  sucede  lo  contrario  que  al  Ministro  de 
Ultramar,  que  siempre  viene  al  principio  de  la  sesión. 
Si  yo  hubiera  visto  en  ese  puesto  días  pasados  al  señor 
Ministro  de  Estado,  le  hubiera  hecho  lá  pregunta  que 
he  tenido  que  hacer  en  vísta  de  que  no  venia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  do  Retortilío. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sabe  cuál  es  el  sistema  establecido  para  la 
conducción  de  penados,  y sabe  que  además  de  ofrecer 
no  pocos  inconvenientes  en  la  práctica,  lleva  consigo 
un  gravamen  considerable  para  el  Tesoro  y produce 
lá  distracción  de  gran  número  de  fuerzas  de  la  Guar- 
dia civil,  separándolas  de  sus  perentorias  obligaciones. 
Yo  creo  que  esto  es  debido  á la  falta  de  previsión  en 
la  Administración  pública,  no  de  hoy,  sino  de  años,  y 
que  podría  evitarse  perfectamente  habiéndose  impues- 
to á ios  concesionarios  de  ferro-carriles,  trSmvías  y 
ferro-carriles  económicos  la  obligación  de  tomar  á su 
cargo  la  traslación  de  penados  en  condiciones  venta- 
josas, como  sucede  respecto  de  los  militares. 

Como  quiera  que  con  mucha  frecuencia  en  estos 
últimos  meses  han  venido  á la  Cámara  proyectos  de 
ley  de  nuevas  concesiones  de  ferro  carriles,  y continúan 
viniendo,  y como  también  se  presentan  proposiciones  6 
proyectos  que  tienden  á conceder  pró rugas  á empresas 
ya  creadas,  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, si  está  conforme  con  estas  observaciones,  se  sirvie- 
ra manifestar  á la  Cámara  si  se  halla  dispuesto  á in- 
fluir de  la  manera  que  le  sea  posible,  para  que  en  los 
proyectos  sometidos  á discusión,  ya  para  concesiones, 
ya  para  prórogas  de  ferro -carriles  concedidos  anterior- 
mente, se  incluyan  condiciones  que  proporcionen  al 
Tesoro  la  disminución  de  este  gravamen  y qué  permí- 
tan a la  Guardia  civil  dedicarse  á atenciones  en  mi 
concepto  de  mucha  mayor  entidad. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  señor 
Marqués  de  Retortillo  ha  tratado  una  cuestión  que  ha 
sido  objeto  ya  de  la  atención,  no  solo  del  Ministro  de 
Fomento,  sino  de  los  de  Gobernación  y Guerra,  los 
cuales  han  conferenciado  sobre  lo  que  motiva  la  pre- 
gunta formulada  por  8.  8.  Precisamente  los  Ministros 
de  Guerra,  Gobernación  y Fomento  se  han  preocupado 
del  servicio  de  ta  Guardia  civil  con  motivo  de  la  nove- 
dad introducida  en  el  público  servicio  desde  el  mo- 
mento en  que  los  ferro- car  riles  son  una  atención  tan 
preferente,  por  no  decir  tan  superior  á las  carreteras, 
quizá  un  poco  más  abandonadas  ahora  que  en  otros 
tiempos,  y por  este  motivo  han  pensado  que  pedia 
ocuparse  parte  de  la  Guardia  civil  en  los  ferro-carriles, 
¿ fin  de  evitar  sucesos  como  aquellos  á que  se  ha  alu- 
dido aquí  días  pasados. 

Y no  solamente  se  ha  hecho  esto,  sino  que  el  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  conferenciado  con  el  di  rector  de 


la  Guardia  civil,  el  de  obras  públicas  y otro  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  á fin  de  que  todos  reunidos 
formulen  un  pensamiento.  Desde  luego  puedo  decir  á 
S.  8.  que  indudablemente  la  conducción  de  presos  es 
una  de  las  bases  de  la  reforma  en  los  servicios  de  la 
Guardia  civil.  Esto  ha  sido  tratado  ya  en  las  conferen- 
cias que  han  tenido  lugar,  y 8.  S.  ha  aludido  sin  duda 
á algún  folleto,  mny  bien  escrito  por  cierto,  muy  bien 
pensado,  aunque  no  quiere  decir  esto  que  admita  yo 
por  mi  parte  todo^  cuanto  él  contiene,  y que  ha  sido 
publicado  en  una  de  nuestras  provincias  del  Mediodía. 

Así  las  cosas,  ya  advertido  el  Ministro  de  Fomento 
de  este  asunto,  habrá  de  tratarse  después  de  formulado 
el  pensamiento  por  los  tres  directores  que  be  indicado, 
habrá  de  tratarse  con  las  compañías  de  ferro-carriles 
ya  constituidas  y que  no  piden  prórogas,  habrá  de 
tratarse  con  los  concesionarios  de  las  líneas  ya  en 
completa  explotación.  El  Sr.  Marqués  de  Retortillo 
comprenderá  por  estos  antecedentes,  que  el  Ministro 
de  Fomento  ha  de  tener  un  espíritu  y una  tendencia 
muy  parecida  á los  deseos  de  3.  S.  Decir  á 8*  S.  con- 
cretamente cómo  se  puede  hacer  esto  en  las  nuevas  lí- 
neas* ó bien  en  aquellas  otras  que  están  sometidas  á 
una  condición  de  próroga,  esto  no  lo  puedo  concretar; 
ni  exponer  en  este  momento  tampoco  la  forma  como 
haya  de  redactarse  el  artículo;  pero  lo  que  sí  puedo 
decirle  á S.  S.  es,  que  este  es  el  pensamiento  respecto 
á las  líneas  en  explotación;  que,  por  consiguiente,  lo 
ha  de  ser  más  todavía  respecto  de  las  que  piden  pro- 
roga,  y más  aún  respecto  de  las  no  concedidas:  la  ma- 
nera y la  forma  de  hacerlo  es  lo  que  no  puedo  decir 
ahora. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  ha  de  quedar  con- 
vencido el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  de  que  el  Gobierno 
se  ocupa  de  que  la  conducción  de  presos  tenga  lugar 
en  forma  parecida  á la  que  S.  3.  ha  indicado. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Efectivamente, 
no  puede  ménos  de  satisfacerme  el  espíritu  de  que  se 
halla  animado  el  3r.  Ministro  de  Fomento  respecto  do 
este  punto.  Pero  yo  desearía  que  8.  8.,  si  bien  no  hi-* 
cíera  una  promesa  formal  redactando  desde  luego, 
como  ha  indicado,  el  artículo  que  puede  establecerse 
en  las  nuevas  leyes  referentes  á la  concesión  de  pró- 
rogas de  ferro  carriles,  prometiese  algo  más;  se  sirvie- 
ra prometer  á la  Cámara  que  en  todas  ellas  se  consig- 
naría alguna  condición  obligatoria  para  las  empresas 
relativamente  á este  punto  tan  interesante,  Y que  es 
tan  interesante,  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, tanto  por  la  naturaleza  del  servicio,  cuanto  por 
el  gravamen  que  impone  ai  Tesoro.  Gomo  quiera  que 
el  Tesoro  público,  en  la  mayor  parte  de  estas  conce- 
siones, auxilia  á las  empresas  concesionarias,  creo  quo 
sería  el  momento  oportuno,  habiendo  varios  proyectos 
de  ley  pendientes  en  ambas  Carairas,  para  que  toda 
vez  que  S.  8.  se  halla  conforme  con  el  espíritu  de  mis 
Indicaciones,  lo  llevara  á Los  proyectos  de  ley,  tradu- 
ciéndolo en  disposiciones  legales,  así  como  se  ha  hecho 
desde  el  principio  á las  concesiones  de  ferro -carriles 
respecto  de  los  trasportes  militares,  sin  que  esta  fuera 
una  cuestión  tan  grave  que  necesitara  profundo  es- 
tudio. 

Por  lo  demás,  yo  felicito  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
por  el  celo  que  ha  manifestado  en  este  asunto  y por  las 
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gestiones  que  está  haciendo  para  llegar  á un  resultado  ! 
definitivo,  que  indudablemente  ha  de  ser  eu  pro  del  Te- 
soro y del  servicio  que  presta  la  Guardia  civil. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Me  parece 
que  la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Reto rti lió  no  tenia 
al  principio  el  mismo  carácter  que  tiene  ahora,  porque 
S.  S,  me  dijo  antes  que  deseaba  que  yo  influyera,  esta 
fué  su  expresión,  cuando  se  tratara  de  formular  los 
dictámenes  sobre  este  asunto,  ya  de  prórogas,  ya  de 
concesiones,  para  que  se  tuviera  presente  por  las  Co- 
misiones lo  relativo  á la  conducción  de  presos. 

Si  el  Sr,  Marqués  de  Retortilio  ahora,  como  antes 
ha  dicho,  desea  que  el  Ministro  de  Fomento  influya  en 
ese  sentido,  yo  no  tengo  inconveniente  en  decir  que 
influiré  en  ese  sentido.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  la 
situación  de  las  compañías  no  es  la  misma  siempre, 
porque  á medida  que  hay  unas  compañías  cuyas  líneas 
están  en  explotación  y que  tienen  unos  derechos  y unos 
deberes  determinados,  hay  otras  que  no  están  en  el 
mismo  caso,  á las  cuales  se  pueden  imponer  nuevos 
derechos.  Son  tres  situaciones  diferentes;  y esto,  en 
cuanto  al  derecho  del  Estado  para  imponer  condicio- 
nes, naturalmente  ha  de  sufrir  alguna  variación  res- 
pecto á lo  que  para  cada  línea  o compañía  haya  de  ha- 
cerse. Pero  repito  que  influiré  en  ei  sentido  de  que  esto 
se  tenga  presente  por  las  Comisiones,  ya  de  próroga, 
ya  de  otorgamiento  de  concesiones  de  nuevas  líneas: 
esto  no  tengo  inconveniente  en  ofrecerlo. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTIJALO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  expuesto  con  entera  claridad  las  diver- 
sas situaciones  en  que  pueden  encontrarse  las  compa- 
ñías concesionarias,  y desde  luego  estoy  de  acuerdo 
con  S.  S.  en  cuanto  á las  concesiones  hechas  con  ante- 
rioridad, y respecto  de  las  cuales  hay  nn  contrato  bi- 
lateral entre  el  Estado  y las  compañías.  Respecto  de 
éstas,  solo  puede  influir  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de 
una  manera  indirecta,  y conociendo  yo  su  celo  y su 
carácter,  coufio  que  así  lo  hará;  pero  respecto  de  las  ¡ 
concesiones  nuevas  y de  las  concesiones  de  próroga, 
es  respecto  de  las  que  yo  insistía.  Á mí  me  satisface 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  desde  el  instante  que  dice 
que  llevará  ese  espíritu  á las  Comisiones,  y espero  yo 
que  salga  triunfante  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Pida!. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  La  he  pedido  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  la  sesión  de  ayer,  él  Sr,  Alonso  Martínez,  am- 
pliando las  declaraciones  que  para  sus  fines  políticos 
hizo  dias  anteriores,  trató  de  poner  en  oposición  á la 
Comisión  del  Código  penal  de  Ultramar  con  el  de  la 
Península,  y muy  especialmente  al  Sr.  Gasanueva,  con 
el  Sr.  Figuerola,  suponiendo  que  el  Sr.  Gasanueva  en 
una  enmienda  que  había  presentado  y habia  sido  acep- 
tada por  el  Sr.  Calderón  Collantes,  habla  desnaturali- 
zado evidentemente  el  artículo  constitucional,  que  lo  1 
había  hecho  ilusorio,  y que  ei  Sr.  Figuerola  en  la  Co- 
misión de  Códigos  de  Ultramar  habia  obrado  con  per- 


fecta rectitud  y lealtad  en  la  aplicación  de  ese  artícu- 
lo. Y como  por  mi  parte  creo  esa  suposición  infundada 
y gratuita,  y así  debe  constar  de  las  declaraciones 
hechas  por  el  Sr.  Gasanueva,  que  al  formar  parte  de 
la  Comisión  de  Códigos  declaró  que  lo  hacia  para  fijar 
bien  el  artículo  constitucional,  yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á traer 
al  Congreso  en  la  presente  legislatura  la  reforma  del 
Código  penal  y las  actas  de  la  Comisión  de  Códigos,  y 
en  otro  caso,  si  está  dispuesto  á mandar  solamente  las 
actas  de  la  Comisión  de  Códigos,  ó por  lo  mónos  la 
que  se  refiere  á la  enmienda  del  Sr.  Gasanueva. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Al  va- 
rez  Bugalla!):  No  quisiera  en  manera  alguna  relacio- 
nar esta  discusión  con  la  discusión  pendiente  en  la  Cá- 
mara, ni  intervenir  lateralmente  para  contestar  de 
modo  alguno  á los  razonamientos  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, 

Precisamente  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar 
ha  podido  llegar  á una  conclusión  unánime  en  esta 
materia,  conclusión  nacida  no  solo  del  espíritu  de  con- 
cordia  que  ha  presidido  á todas  las  deliberaciones  de 
aquella  Comisión,  de  la  cual  tuve  yo  la  honra  de  for- 
mar parte,  si  bien  en  los  dos  últimos  meses  de  su  tra- 
bajo, por  haber  ocupado  el  cargo  que  desempeño  en 
este  momento,  no  pude  cooperar  á su  conclusión;  la 
Comisión  de  Ultramar,  digo,  que  ha  podido  llegar  por 
ese  espíritu  de  concordia  á una  conclusión  unánime  en 
esta  materia,  tuvo  presente  no  solo  el  encargo  y la  li- 
bertad de  acción  en  que  la  dejó  el  Ministro  del  ramo 
en  consideración  á la  situación  especial  de  aquellas 
provincias,  donde  las  cuestiones  religiosas  no  tienen 
el  género  de  susceptibilidades  que  tienen  en  la  Penín- 
sula, esta  cuestión,  resuelta  con  un  criterio  nacido  del 
régimen  especial  y del  orden  de  ideas,  así  filosóficas 
como  religiosas,  que  dominan  en  el  continente  ameri- 
cano, y que  de  antiguo  dominan  también  en  las  que 
fueron  nuestras  colonias  y hoy  son  nuestras  provincias 
de  Ultramar;  esa  cuestión,  digo,  allí  resuelta  en  esa 
forma  unánime  en  virtud  de  esas  consideraciones  de 
orden  tan  complejo,  en  nada  absolutamente  compro- 
mete la  libertad  de  acción,  y así  se  dijo  allí,  de  los 
individuos  de  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar  que 
lo  son  al  mismo  tiempo  de  la  de  la  Península,  como  es 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  se  reservaron  su  libertad  de 
acción  para  apreciar  esa  misma  cuestión.  Esto  respec- 
to al  porvenir,  y esto  importaba  también  respecto  al 
pasado,  puesto  que  habia  habido  alguna  divergencia 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar, 

Me  consta,  y esto  puede  satisfacer  al  Sr,  Marqués 
de  Pidal,  no  más  amigo  que  yo  del  Sr.  Gasanueva,  de 
quien  tuve  la  honra  de  ser  discípulo  en  los  primeros 
años  de  mí  profesión,  que  cualquiera  que  fuera  la  opi- 
nión del  Sr.  Gasanueva  sobre  el  desenvolvimiento  <M 
artículo  constitucional  en  el  Código  penal,  comenzó  di- 
ciendo que  no  solo  ío  aceptaba,  sino  que  creia  que  su 
fórmula  era  la  más  conducente  para  llevarla  al  Códi- 
go penal.  Podrá  haber  errado  ó acertado,  pero  es  lo 
cierto  que  todos  los  que  conocíamos  ai  Sr.  Gasanueva 
sabemos  que  pensaba  así. 

Si  esto  satisface  al  Sr,  Marqués  de  Pidal  respecto  á 
I la  memoria  del  Sr.  Gasanueva,  respecto  á la  libertad 
' de  acción  de  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de 
Códigos  actual,  y respecto  á la  fórmula  que  el  Gobierno 
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se  propone  presentar  en  breve  ¿ las  Cortes,  yo  creo 
que  S.  8.  podía  prescindir  de  que  se  traigan  al  Con- 
greso las  actas  de  la  referida  Comisión,  porque  lo  prin- 
cipal ya  se  ha  dicho  aquí,  á no  ser  que  alguna  exigen- 
cia especial  del  debate  lo  haga  indispensable,  en  cuyo 
caso  el  Gobierno  siempre  se  inclinarla  á la  solución  más 
benévola  y favorable  á la  prerogaüva  parlamentaria, 
Pero  la  verdad  es  que  no  sé  hasta  qué  punto  el  Gobier- 
no tendría  derecho  para  traer  á las  Cortes  las  actas  de 
las  sesiones  interiores  de  esa  Comisión,  que  son  una 
verdadera  propiedad  de  la  misma:  el  Gobierno  tiene,  sí, 
el  deber  de  traer  al  Parlamento  aquello  en  que  con- 
viene y aquello  que  acepta  de  la  Comisión,  aquello 
que  ha  de  ser  ley  en  su  dia,  si  las  Cortes  lo  aprueban; 
pero  no  sucede  lo  mismo  con  aquellos  trabajos  de  pre- 
paración y las  diferentes  tentativas  que  se  hacen  en  el 
seno  de  una  Comisión  para  venir  á una  fórmula  co- 
mún que  pueda  ser  aceptada  por  todos  los  individuos 
que  intervienen  en  sus  tareas. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  que  consi- 
dere la  gravedad  de  esta  clase  de  cuestiones  y que  no 
insista  en  hacer  contraer  al  Gobierno  por  el  órgano  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  compromiso  cerrado 
en  este  punto,  asegurándole  que  todo  cuanto  conduzca 
y sea  necesario  para  la  ilustración  de  los  debates  del 
Código  penal,  todo  eso  será  por  este  Gobierno,  como  es 
costumbre  hacerlo  por  todos,  debidamente  atendido  y 
satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Marqués  de  Pidal  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  PIDAL:  Yo  creó  que  ha  de  ser 
difícil  al  Gobierno  prescindir  de  la  publicación  de  las 
actas  de  la  Comisión  de  Códigos  acerca  de  este  punto, 
que,  si  no  me  equivoco,  han  sido  ya  redactadas  con 
este  objeto,  y aun  creo  que  algunas  declaraciones  se 
han  hecho  en  ese  sentido;  pero  por  mi  parte,  para  las 
necesidades  del  actual  debate,  no  las  reclamo.  Me  basta 
la  declaración  qne  ha  hecho  S.  S,,  si  bien  me  reservo 
insistir  en  su  dia  en  ese  punto  si  las  necesitase. 


El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8, 

ElSr,  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  El 
Sr,  Diputado  González  de  la  Vega,  en  la  sesión  de  an- 
teayer, se  sirvió  dirigirme  una  pregunta  acerca  de  las 
causas  que  han  motivado  el  hecho  de  que  las  obras  del 
arsenal  de  la  Carraca  no  se  hayan  llevado  á cabo.  Pues 
bien;  en  el  mes  de  Diciembre  último  mandó  el  capitán 
general  del  departamento  de  Cádiz  el  presupuesto  pa- 
ra llevar  á cabo  esas  obras;  pero  ha  sido  menester  de- 
volverlo á dicha  autoridad,  ¿ fin  de  que  introduzca  en 
él  algunas  innovaciones:  aun  no  se  ha  recibido  el  pre- 
supuesto reformado  en  el  Ministerio,  lo  espero  muy 
pronto,  y así  que  llegue  se  publicará  el  pliego  de  con- 
diciones, y las  obras  se  emprenderán  con  la  mayor  ac- 
tividad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Agradezco  la 
contestación  que  se  ha  servido  darme  el  Sr,  Ministró 
de  Marina;  pero  si  he  de  hablar  á S.  S,  con  entera  fran- 
queza, no  me  satisface,  y voy  á dar  la  razón. 

Ya  comprenderá  el  Congreso  que  el  asunto  es  de 
suma  importancia.  Se  tratado  sí  ha  de  quedar  supri- 


mido ó no  uno  de  nuestros  arsenales,  y suprimido  que- 
dará desde  el  momento  que  no  se  haga  la  limpia  de 
los  caños*  Por  una  ley  á que  S,  S.  acaba  de  referirse, 
se  concedió  al  presupuesto  de  Marina  un  crédito  ex- 
traordinario con  destino  á la  limpia  y al  mejoramiento 
del  arsenal;  pero  nos  hallamos  en  el  mes  do  Marzo,  es- 
tá casi  vencido  el  ejercicio  del  presupuesto,  en  llegan- 
do el  30  de  Junio  ese  crédito  quedará  nulo,  las  obras 
no  han  comenzado,  y por  consiguiente,  no  sabemos  si 
las  Córtes  se  prestarán  mañana  á conceder  aquel  cré- 
dito. 

Me  parece  que  el  obstáculo  que  se  presenta  para  el 
comienzo  de  las  obras  es  de  alguna  importancia,  y yo 
desearía  que  el  Sr.  Ministro,  si  no  halla  inconveniente 
grave,  que  á mi  parecer  no  le  hay,  se  sirviera  mani- 
festarnos lo  que  piensa  acerca  de  esto;  porque,  según 
mis  noticias,  las  obras  se  calcularon  en  113.000  pe- 
setas, cantidad  exigua  en  alto  grado,  de  cuyas  resul- 
tas ha  habido  necesidad  de  hacer  otro  proyecto,  cuyo 
importe,  según  me  han  asegurado,  asciende  á 5 millo* 
oes;  y yo  digo:  de  113.000  pesetas  que  se  calculaban 
primero,  á 5 millones  que  se  calculan  ahora,  hay  una 
gran  distancia,  tan  enorme,  que  á mi  me  demuestra  la 
imposibilidad  de  que,  al  ménos  durante  este  año  eco- 
nómico, se  hagan  las  obras. 

En  esas  obras  no  solo  está  interesada  la  marina, 
porque  el  arsenal  de  la  Carraca  se  puede  considerar 
hoy  completamente  inútil  para  las  carenas,  recorrido  y 
construcción  de  buques  de  cierto  calado,  sino  que  ade* 
más  están  interesadas  las  clases  trabajadoras  de  aquel 
país,  que  perecen  actualmente  de  miseria  por  falta  de 
trabajo,  y esperan  que  cuando  empiecen  esas  obras  po- 
drán atender  al  sostenimiento  de  sus  obligaciones  con 
el  producto  del  trabajo  que  ha  de  proporcionarles  esas 
obras.  Bajo  todos  conceptos  es  de  importancia  que  esas 
obras  se  comiencen  cuanto  antes,  y me  figuro  que  su 
señoría  ha  de  necesitar  una  energía  especial  y privi- 
legiada para  que  dentro  de  lo  que  queda  del  año  eco- 
nómico se  obtenga  ese  resultado. 

De  todos  modos,  yo,  como  representante  del  distrito 
donde  está  enclavado  el  arsenal  de  la  Carraca,  ruego  á 
S,  S.  que,  ya  sea  por  el  presupuesto  aprobado  y que 
sirvió  de  base  á la  ley  de  concesión  del  crédito  extra- 
ordinario, ya  sea  por  el  presupuesto  reformado,  ó por- 
que se  hagan  nuevos  estudios  y se  traiga  otro  proyec- 
to de  ley,  que  las  obras  se  comiencen  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  y que  en  el  caso  de  que  haya  algún  in- 
conveniente grave,  y grave  es  el  qué  he  indicado,  en  el 
caso  de  ser  cierto,  proponga  S.  S.  aquí  la  concesión  de 
los  recursos  necesarios  para  poder  llevar  adelanto  ese 
proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Duran  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  El 
Gobierno  toma  con  el  mayor  interés  el  que  cuanto  an- 
tes se  haga  la  limpia  de  los  canos  de  la  Carraca.  Para 
eso  tiene  formado  un  presupuesto  y un  pliego  de  con- 
diciones que  en  Diciembre  del  año  último  vino  aquí; 
pero  hubo  necesidad  de  introducir  algunas  modifica- 
ciones y espero  que  dentro  de  pocos  dias  se  me  remita 
de  nuevo  ese  presupuesto,  é inmediatamente  que  Lle- 
gue se  comenzarán  las  obras,  puesto  que  no  hay  in- 
convenientes graves,  no  hay  más  que  las  alteraciones 
que  se  juzgó  necesario  Introducir  en  el  primer  presu- 
puesto. 

En  cuanto  al  interés  que  demuestra  S,  S*,  esté 
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seguro  de  que  el  Gobierno  le  tiene  aun  mayor,  porque 
no  solo  conviene  que  se  limpien  los  caños  de  la  Carra- 
ca, sino  que  es  necesario  hacerlo  para  que  puedan 
continuar  los  trabajos  en  aquel  arsenal,  lo  cual  es  im- 
posible ahora. 

Desde  luego  creo  que  con  el  crédito  que  hay  acor- 
dado habrá  suficiente  para  que  las  obras  se  puedan 
llevar  á cabo. 

El  8t  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Fio  en  la  pa- 
labra del  Sr,  Ministro  respecto  de  la  realización  de  las 
obras  que  han  motivado  mi  pregunta;  pero  insisto  en 
recomendar  á S.  8.  que  sus  disposiciones  sean  no  solo 
rápidas,  sino  enérgicas. 

El  Sr,  Ministro  de  HARINA  (Duran  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Vuel- 
vo á repetir  á S.  S.  que  el  Gobierno  se  ocupa  con  el 
mayor  interés  de  esa  cuestión. 

Las  dificultades  que  ba  habido  basta  ahora  han 
sido  principalmente  do  expediente;  se  está  preparando 
la  subasta  y se  hará  inmediatamente  que  llegue  el 
presupuesto  reformado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reig  (D.  Eduardo) 
tiene  la  palabra. 

EISr.  REIG  (D.  Eduardo):  Para  presentar  una  ex- 
posición en  nombre  del  Instituto  de  fomento  dei  tra- 
bajo nacional  de  Barcelona,  pidiendo  al  Congreso  se  sir- 
va rebajar  las  tarifas  de  correos  que  han  de  regir  en 
el  próximo  año  económico. 

Gomo  el  asunto  es  de  gran  interés  y ocupa  en  la 
actualidad  á la  Comisión  de  Presupuestos,  ruego  á la 
Mesase  sirva  disponer  que  esta  exposición  pase  á la 
Comisión  de  que  se  trata, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santón ja):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pages  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PAGES:  Para  presentar  varias  exposición  os 
que  elevan  á las  Cortes  los  Ayuntamientos  de  Palafru- 
gell,  Palamós,  Calonge,  San  Juan  de  Palamós,  Bagur, 
La  Bisbal,  San  Feliú  de  Guixols  y Llagostera,  pidiendo 
que  se  dispense  la  debida  protección  á la  industria  cor- 
chera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santón ja):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABEZAS  (D.  Rafael):  Para  hacer  un  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y espero  que  la  Mesa  se 
servirá  trasmitírselo. 

Desearía  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remitiese 
lo  antes  posible  al  Congreso  nna  nota  del  resultado  de 
las  amortizaciones  de  deuda  consolidada  desde  1816 
hasta  el  dia,  expresando  el  importe  efectivo  de  cada 
una  de  ellas,  el  valor  nominal  de  los  títulos  recogidos 
y el  semestre  en  que  lo  han  sido ; y á la  vez  otra  nota, 
detallada  también  por  meses,  del  coste  que  ha  tenido 
la  deuda  flotante. 

Ya  que  estoy  de  pié  por  primera  vez  en  esta  legis- 


latura, voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Está  casi  terminada  la  carretera  de  Artesa  á Tremp, 
y en  su  continuación  á Francia  se  ha  terminado  el  tro- 
zo de  Tremp  á Pobla  de  Segur,  y se  está  construyendo 
desde  Pobla  de  Segur  á Salas;  pero  no  hay  solución  de 
continuidad  en  lo  construido,  porque  el  puente  en 
Tremp  sobre  el  Noguera  se  sacó  á subasta  en  Í878  y 
no  hubo  postor.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  se  sirva  decirme  si  se  subastará  en  el  mo- 
mento en  que  haya  crédito  disponible. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Trasmitiré 
á mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  peti- 
ción que  ha  hecho  S,  S. 

Eu  cuanto  á lo  que  se  refiere  al  Ministro  de  Fomen- 
to, he  de  decir  que  de  la  propia  manera  que  S.  S,  pide 
la  subasta  de  ese  puente,  hay  otros  muchos  señores  re- 
presentantes del  país  que,  por  interés  igualmente  muy 
digno  y muy  noble,  piden  también  que  se  subasten 
otros  puentes  porque  resulta  que  no  se  hallan  en  el  es- 
tado que  fuera  de  desear.  Y no  es  solamente  que  el  nú- 
mero de  puentes  que  se  han  de  subastar  sea  grande, 
sino  que  también  son  bastantes  las  carreteras  que  se 
piden;  y si  á todo  esto  se  agrega  que  ya  un  Sr.  Di- 
putado en  este  recinto  ha  pedido  datos  para  probar 
que  los  compromisos  ya  contraídos  por  el  Ministro  de 
Fomento  son  tales  que  no  los  podrá  satisfacer  con  la 
partida  que  tiene  en  el  presupuesto,  quedará  demos- 
trado que  el  Ministro  de  Fomento,  si  ha  de  tener  algu- 
na formalidad  en  las  palabras  que  aquí  pronuncie,  ha 
de  ser  un  poco  canto  en  este  particular;  por  lo  tanto, 
no  puedo  hacer  promesa  ninguna  formal  al  Sr.  Cabe- 
zas sobre  el  puente  de  Tremp,  y io  único  que  le  puedo 
decir  es,  que  conozco  la  importancia  que  tiene  el  que 
este  puente  se  restablezca  pronto,  que  la  subasta  tenga 
lugar,  y cuando  haya  que  decidir  entre  los  varios  puen- 
tes que  se  han  de  reconstruir,  yo  tendré  muy  presente 
éste,  por  el  cual  ha  dirigido  S.  S,  la  pregunta. 

El  Sr.  CABEZAS  (D,  Rafael):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CABEZAS  (D.  Rafael):  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  benévolas  palabras  con 
que  ha  concluido;  pero  le  ltamo  la  atención  y me  con- 
formo con  que  examinando  la  importancia  de  las  dife- 
rentes obras  que  se  han  de  ejecutar,  dé  preferencia  á 
aquellas  que  realmente  la  tengan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  He  pedido  la  pa* 
labra  con  el  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Hace  más  de  treinta  años  que  se  comenzaron  las 
obras  de  la  carretera  de  Rivadesella  á Cañero.  Esta 
carretera  tiene  una  grandísima  importancia  para  la 
provincia  de  Asturias,  porque  cruza  toda  ella  y la  une 
con  las  de  Galicia  y Santander,  y están  aprobados  to- 
dos los  trazados  del  proyecto,  pero  falta  por  concluir 
nna  tercera  parte  en  el  punto  más  accidentado  de  As- 
turias. En  el  mes  de  Agosto  de  187S  dieron  comienzo 
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los  trabajos  del  puente  de  hierro  sobre  el  Nalan,  llama- 
do de  La  Portilla,  y se  hicieron  las  fundaciones  de  tres 
pilas,  faltando  las  de  dos,  no  habiéndose  consumido  la 
mitad  de  lo  consignado  en  el  presupuesto  con  destino 
á este  puente,  que  me  parece  son  350.000  pesetas. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  contestando  á ex- 
citaciones y ruegos  que  le  han  dirigido  otros  Sres.  Di- 
putados, ha  indicado  que  él  consagrarla  con  preferen- 
cia su  atención  á concluir  las  carreteras  principiadas 
que  fueran  de  primer  orden,  me  permito  excitar  su 
celo  en  favor  de  lo  que  he  tenido  el  gusto  de  enunciar, 
íí  fin  de  que,  si  posible  fuera, se  concluya  lomas  pronto 
que  sea  dado  en  la  pequeña  parte  que  falta  por  concluir 
de  esa  carretera,  que  es  grandemente  importante , so- 
bre todo  en  los  meses  de  invierno,  que  se  pone  in- 
transitable. Por  consiguieute,  me  permito  excitar  su 
celo  para  que  llame  la  atención  del  cuerpo  de  inge- 
nieros de  la  provincia  á fin  de  que  active  todo  lo  que 
sea  dado  los  trabajos  de  la  fundición  del  puente  de 
hierro  de  La  portilla,  que  suponiendo  que  éste  pudiera 
ser  hecho  en  nn  periodo  de  seis  á ocho  meses,  pudiera 
sacarse  á subasta  desde  luego,  y además  consagrar  los 
recursos  del  presupuesto  que  se  pudieran  á la  conti- 
nuación de  las  abras  de  esta  carretera  en  los  puntos 
donde  no  han  sido  comenzadas,  y seguir  en  los  que  es- 
tán en  construcción. 

El  Sr.  Ministro  ds  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S, 

El  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Ya  verá  ahora 
el  Sr.  Cabezas  qué  bien  hice  en  ser  cauto  cuando  tuve 
el  honor  de  contestarle;  porque  de  la  propia  manera 
que  S.  S,,  ahora  pide  otra  cosa  relativa  á puentes  el 
Sr,  García  San  Miguel,  y pudiera  ser  que  otros  seño- 
res vinieran  con  igual  indicación  también  sobre  lo 
mismo,  y sin  entrar  en  peticiones  de  carreteras. 

Por  lo  tanto,  al  Sr,  García  San  Miguel  le  he  de 
decir  lo  mismo  que  al  Sr.  Cabezas;  yo  tendré  muy 
presente,  cuando  se  trate  de  repartir  los  créditos  que 
se  consignan  en  el  presupuesto,  la  indicación  de  S.  S,; 
y no  me  pesa  en  manera  alguna  que  S.  S.  haya  recor- 
dado algo  de  lo  que  dije  en  los  primeros  dias  que  ocu- 
pó este  puesto,  porque,  en  mi  concepto,  lo  primero  es 
conservar  lo  que  se  tiene,  ó lo  que  es  lo  mismo , que 
las  carreteras  ya  construidas  sigan  en  el  actual  esta- 
do, ó mejor,  porque  éste  no  es  muy  satisfactorio;  con- 
vendrá, digo,  que  se  mejoren  antes  todos  los  caminos 
existentes, para  que  no  continúen  más  tiempo  en  el  es- 
tado en  que  están. 

Después  de  esto,  es  cierto  que  también  dije  que  una 
de  las  cosas  que  más  falta  hacen  es  unir  los  trozos  de 
las  carreteras  ya  construidos,  y acaso  más  atendible 
sea  esto,  añadí,  que  la  construcción  de  carreteras  nue- 
vas. De  todos  modos,  uniré  la  petición,  el  ruego  ó la 
manifestación  del  Sr.  García  San  Miguel  á la  del  señor 
Cabezas,  y en  su  dia  se  verá  si  el  crédito  alcanza  á los 
dos  puentes,  ó cuál  será  más  preferido. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  No  ignoraba  yo 
los  buenos  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  por 
el  contrario,  me  eran  muy  conocidos  de  antemano;  y 
como  los  conocía,  he  tenido  mucho  gusto  en  oírselos 
repetir  en  este  momento,  para  por  mi  parte  agrade- 
cerlos y darle  las  gracias.  Pero  mi  ruego  tiene  dos 
partes:  una  que  se  refiere  á las  obras  que  están  en  cons- 
trucción, que  están  ejecutándose  por  cuenta  del  Esta- 


do, por  administración,  como  se  dice  en  el  lenguaje  ofi- 
cial, y que  están  á cargo  de  los  ingenieros  de  la  pro- 
vincia de  Astúrias;  y respecto  á ellas  solo  tengo  que 
rogar  á S.  S,  una  cosa  muy  factible,  y es,  que  haga  todo 
lo  que  le  sea  posible,  todo  cuanto  esté  en  su  mano,  para 
conseguir  que  se  activen  esas  obras  á fin  de  que  no 
concluya  el  tiempo  dei  ejercicio  del  presupuesto  y no 
se  haya  construido  ni  la  mitad. 

Respecto  de  lo  segundo,  que  es  á lo  que  S.  S ha 
contestada,  debo  decirle  que  realmente  es  una  cosa 
que  no  admite  dilación,  porque  ese  puente  ya  se  co- 
menzó á ejecutar,  y si  ha  de  tener  alguna  aplicación 
lo  ejecutado,  es  preciso  que  se  saque  á subasta  el  ma- 
terial del  puente,  porque  las  pilas  sin  puente  encu  en- 
troqueno  tienen  aplicación  para  nada.  Respecto  á este 
panto  creo  que  S,  S.  ha  de  comprender  la  justicia  con 
que  yo  me  he  permitido  hacerle  este  ruego,  y por  lo 
tanto  no  insisto,  porque  sé  que  lo  ha  de  sacar  desde 
luego  á subasta.  En  lo  que  sí  llamaría  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  es  en  el  resto  de  la  carretera 
en  la  parte  accidentada,  porque  hay  trozos  construidos 
que  no  se  comunican  entre  sí,  y que  con  un  pequeño 
sacrificio  por  parte  del  Estado  se  concluiría  esta  car- 
retera, que  es  muy  importante,  porque  une  la  provincia 
de  Asturias  con  la  de  Galicia  y con  la  de  Santander. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maisüunave  tiene  la 
palabra. 

BISr.  MAISONNAVE:  Me  permito  hacer  un  rue- 
go á los  Sres.  Ministros  dé  Gracia  y Justicia  y Fomen- 
to con  motivo  de  una  sentencia  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  su  fecha  29  de  Setiembre  último,  que 
anula  por  completo  varias  disposiciones  dictadas  por 
la  Administración.  El  caso  es  el  siguiente.  Sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  la  ley  de  aguas  recono- 
ce los  derechos  de  los  sindicatos  y jurados  de  riegos 
existentes  á la  promulgación  de  la  ley  del  año  de 
1866;  por  consecuencia,  los  jurados  constituidos  con 
arreglo  á reglamentos  anteriores,  á ordenanzas  ó á 
costumbres  establecidas,  tienen  una  esfera  de  acción 
Libre  é independiente  de  los  tribunales  de  justicia;  lo  ha 
resuelto  también  de  esta  manera  terminantemente  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  repetidas  veces,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  hasta  el  punto  que 
el  Consejo  de  Estado  ha  declarado  eu  1873,  me  pare- 
ce, que  las  sentencias  dictadas  por  los  jurados  de  rie- 
go deben  ser  consideradas  como  pactos  entre  particu- 
lares, y por  consecuencia,  están  sobre  la  Constitución 
del  Estado  y sobre  el  Código  penal.  Pues  bien;  unos 
regantes  acudieron  eu  queja  de  unas  multas  que  se 
les  habían  impuesto  por  nn  tribunal  de  riegos,  que  no 
hace  al  caso  decir  cuál  fuese,  á un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia;  y el  Juzgado,  después  de  haber  exa- 
minado el  asunto,  sobreseyó  en  la  causa  y pasó  el 
auto  de  sobreseimiento  á la  aprobación  de  la  Audien- 
cia, la  cual  lo  aprobó.  Interpusieron  los  interesados 
recurso  de  casación  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, y éste  ha  declarado  que  hay  materia  para  la 
formación  de  causa  y que  se  siga  el  procedimiento 
hasta  su  terminación. 

Ahora  voy  á permitirme  preguntar  al  Sr-  Ministro 
de  Fomento  lo  siguiente:  ¿Cree  S.  S,  que  después  de 
esta  sentencia,  dictada  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  los  tribunales  de  riego  constituidos  con  arre- 
glo á las  leyes  anteriores  á la  de  1866  tienen  Ubre  su 
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esfera  de  acción  como  la  tenían  antes?  ¿Le  parece  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  las  sentencias 
dictadas  por  estos  tribunales  de  riego  no  serán  ya  re~ 
visables  después  de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribu- 
nal Supremo*  y revísables  por  otros  tribunales?  El  tri- 
bunal de  aguas  de  Valencia,  por  ejemplo*  regido  por 
reglas  consuetudinarias,  con  la  aprobación  de  todos  los 
amantes  de  la  justicia  y con  el  beneplácito  de  los  re- 
gantes de  aquella  huerta*  que  son  en  un  numero  con- 
siderabilísimo* ¿cree  S,  S,  que  podrá  imponer  multas  y 
dictar  sentencias  con  arreglo  á sus  reglamentos  y á 
sus  costumbres?  Yo  me  permito  excitar  á los  señores 
Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Fomento  á fin  de  que 
se  pongan  de  acuerdo  para  resolver  este  conflicto,  que 
es  gravísimo;  y al  mismo  tiempo  rogarle  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  que  hasta  tanto  que  se  resuelva*  dirija 
una  circular  á los  gobernadores  diciendo  que  los  ju- 
rados y tribunales  de  riego  suspendan  el  ejercicio  de 
sus  funciones  hasta  que  el  conflicto  se  resuelva;  por- 
que podria  suceder  que  habiendo  derecho  para  proce- 
der contra  ellos  por  exceso  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ó por  alguna  otra  razón  que  esté  dentro  de  la 
esfera  gubernativa*  cualquier  regante  que  fuese  por 
ellos  castigado  los  llevase  á los  tribunales,  y por  con- 
secuencia, que  fueran  suspendidos  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  y acaso  después  castigados  y molestados.  Me 
parece  que  el  asunto  es  muy  delicado;  no  sé  si  habré 
exagerado;  pero  entiendo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  deben  ponerse 
de  acuerdo  inmediatamente  y resolver  el  conflicto  en- 
tre los  dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Eu  efecto, 
la  cuestión  que  ha  tratado  el  Sr.  Maisonnave  rio  deja 
de  ofrecer  gravedad*  tiene  mucha  gravedad;  solo  que 
en  el  caso  concreto  á que  se  ha  referido*  quizás  no  la 
tenga  tanto  como  S.  S,  se  ha  figurado.  No  conozco  la 
sentencia  dei  Tribunal  Supremo;  pudiera  ser,  sin  em- 
bargo* que  no  estuviese  eu  una  contradicción  tan  abier- 
ta con  las  resoluciones  del  Ministro  de  Fomento  como 
S.  S.  juzga*  y como  S.  S,  ha  indicado  en  cierta  manera. 

De  todos  modos,  si  conflicto  existiera,  cuanto  ma- 
yor sea  su  gravedad,  ha  de  comprender  más  el  Sr,  Mai- 
sonnave la  reserva  que  ha  de  guardar  el  Gobierno  en 
este  asunto  mientras  los  Ministros  de  Gracia  y Justi- 
cia y de  Fomento  no  se  pongan  de  acuerdo, 

Pero  pudiera  ser,  y ruego  al  Congreso  suspenda 
su  juicio*  que  el  conflicto  no  existiera  en  realidad;  no 
es  más  que  una  hipótesis  enfrente  de  otra  de  S,  S,, 
porque  como  quiera  que  no  conozco  el  fallo,  no  puedo 
hablar  más  que  eu  hipótesis;  pero  pudiera  suceder  que 
lo  determinado  por  la  Administración  no  estuviera  eu 
contradicción  con  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo 
en  este  caso  concreto. 

El  Ministerio  de  Fomento  opinó  que  debiera  dejar- 
se á los  regantes  que  ejercitaran  su  derecho  ante  los 
tribunales;  cuando  esto  pasó  del  Ministerio  de  Fo  me  ti- 
to al  Consejo  de  Estado,  no  se  limitó  el  Consejo  de  Es- 
tado á opinar  eso  mismo*  sino  que  ampliando  un  tanto 
lo  que  el  Ministerio  de  Fomento  opinaba,  dijo  que  en 
efecto  ejercitaran  los  regantes  su  derecho  ante  los  tri- 
bunales, pero  que  al  propio  tiempo  el  sindicato  pudie- 
ra ejercer  ciertos  derechos  y ciertos  actos.  De  esto 
puede  resultar  que  el  Tribunal  Supremo,  habiendo  fa- 
llado* opinara  dentro  de  la  previsión  de  lo  ya  dicho  por 
el  Consejo  de  Estado,  que  reservó  esta  cuestión  á los 


tribunales*  y habiendo  reserva  expresa  por  parto  del 
Consejo  de  Estado  á los  tribunales,  si  los  tribunales 
han  fallado,  pudiera  suceder  que  no  hubiera  contra- 
dicción entre  lo  opinado  por  el  Consejo  de  Estado,  á lo 
que  se  adhirió  el  Ministerio  de  Fomento  y se  publicó 
en  la  Gaceta,  y la  sentencia  del  Tribunal  Supremo, 

Pero  sí  la  hipótesis  fuera  la  contraria,  si  fuera  la 
que  ha  manifestado  el  Sr,  Maisonnave,  la  de  un  ver- 
dadero conflicto,  y sobre  todo  en  la  previsión  de  otros 
que  pudieran  ocurrir  en  lo  sucesivo*  no  tengo  incon- 
veniente, antes  al  contrario*  cumpliré  con  mi  deber,  si 
me  pongo  como  me  pondré  de  acuerdo  con  mi  com- 
pañero el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  MAISONNAVE:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Habla  esa  reserva  por  par- 
te del  Consejo  de  Estado*  referente  á las  acciones  civi- 
les; pero  respecto  a la  responsabilidad  que  pueda  haber 
cometido  un  tribunal  de  riegos*  que  no  es  un  sindicato* 
sino  un  tribunal  que  no  entiende  más  que  de  las  faltas 
de  los  regantes  sujetos  á él,  nada  se  dijo.  Se  trata,  por 
tanto*  del  cumplimiento  de  sentencias  dictadas  por 
tribunales,  y al  dictarse  con  arreglo  á las  leyes,  á las 
ordenanzas;  á las  prácticas  y á las  costumbres  de  los 
mismos  regantes,  no  son  revísables,  La  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  deroga  en  absoluto  lo  dicho  por  la 
ley  de  aguas  y todas  esas  ordenanzas  respecto  á la  eje- 
cutorledad  inmediata  de  las  sentencias. 

No  hay  por  qué  explicar  la  causa  á que  me  he  re- 
ferido; creo  que  no  la  conoce  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to-* pero  cuando  S.  ¡3,  llame  los  antecedentes  al  Minis- 
terio, verá  que  la  sentencia  está  fundada  precisamente 
en  lo  contrario  de  lo  que  S.  S,  ha  resuelto  uno  de  estos 
dias  en  un  expediente.  Su  señoría  ha  dicho,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  que  un  gran  número  de  re- 
gantes estaba  sujeto  al  tribunal  de  riegos, y el  Tribunal 
Supremo  quiere  que  se  exija  responsabilidad  á ese  tri- 
bunal de  riegos  por  haber  impuesto  cierta  penalidad: 
vea,  pues,  S.  S,  cómo  la  contradicción  existe  entre  el 
Consejo  de  Estado  y el  Tribunal  Supremo. 

No  hay  que  discutir  esto,  toda  vez  que  S.  S.  ofrece 
enterarse  del  asunto;  cuando  lo  haga  S,  S.,  se  conven- 
cerá de  que  existe  on  verdadero  conflicto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Labra,  (Véase  el  Dia- 
rio núm,  109,  sesión  del  24  de  Febrero;  Diario  nume- 
ro íiO,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  nmn,  112*  sesión 
del  27  de  ídem ; Diario  núm>  113,  sesión  del  28  de 
ídem ; Diario  núm,  115,  sesión  del  2 del  actual;  Diario 
número  116,  sesión  del  3 de  ídem,  y Diario  núm,  1Í8, 
sesión  del  5 de  idem.) 

El  Sr.  Balaguer  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  B ALAGUES:  Siento  verdaderamente  que 
no  so  halle  en  su  banco  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  puesto  que  hube  de  pedir  la  palabra  en 
un  momento  en  que  acababa  de  dar  lectura  á un  telé- 
grama  que*  según  pudieron  ver  todos  ios  presentes*  y 
según  he  visto  hoy  consignado  también  en  el  Extracto 
i oficial  del  Diario  de  las  Sesiones , acababa  de  pasarle 
en  aquel  instante  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  La  au  - 
senda  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  me  obliga  á cier- 
tas naturales  reservas,  tanto  más  cuanto  que  tenía 
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que  empezar  por  agradecerle  sinceramente  y de  todo 
mi  corazón  las  palabras  benévolas  que  se  sirvió  diri- 
girme* 

Señores  Diputados,  yo  no  sé  qué  impresión  pudo 
causaren  vuestro  ánimo  la  lectura  del  telegrama  he- 
cha por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo 
sé  la  que  cansó  en  el  mío.  Debo  hacer  justicia  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo  que  recuerdo 
perfectamente  ¡cómo  no  lo  habla  de  recordar!  los  tér- 
minos en  que  estaba  redactado  aquel  telegrama,  hago 
la  justicia  al  Sr.  Cánovas  de  confesarle  que  compren- 
do por  qué  á la  mitad  del  telégrama,  del  cual  sin  duda 
no  estaba  enterado,  suspendió  la  lectura  y dejó  de  leer 
la  segunda  parte. 

Pero  ese  telegrama  que  se  presentaba  como  una  acu- 
sación al  partido  constitucional...  ( Muchos  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría:  No,  no.)  Pues  lo  parecía.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar : No  acusaba  á ningún  partido. — El 
Sr . Ministro  de  Fomento : Acababa  S.  8.  de  tomar  pose- 
sión del  poder.)  Pues  lo  parecía,  y me  alegro  de  esa  in- 
terrupción, Contestando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  al  elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Sagasta,  aprovechó  la  ocasión  para  leer  aquel  te- 
legrama; pero  en  realidad  bastaba  con  recordar  la  fe- 
cha del  dia  en  que  el  gobernador  general  de  Cuba  lo 
había  dirigido,  para  comprender  que  no  podía  tratarse 
deL  partido  constitu  clona!.  Yo  había  tomado  posesión 
de  mi  cargo  de  Ministro  el  5 ó el  6 de  Enero,  y el  dia 
13  se  recibió  ese  telégrama.  No  podía  referirse,  pues, 
al  partido  constitucional;  á más,  venia  á ser  una  espe- 
cie de  contestación,  y me  adelanto  á decirlo,  á otro 
dirigido  á las  autoridades  de  Cuba, 

Cuando  entré  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  era  ley 
la  inamovilidad  de  la  magistratura.  Todos  los  partidos 
que  habían  tomado  parte  en  la  revolución  de  Setiem- 
bre, incluso  el  partido  al  cual  pertenecía  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  se  habían  puesto  de  acuerdo 
para  aceptar  la  inamovilidad  judicial.  No  he  de  entrar 
en  este  momento  á decir  la  importancia  y la  bondad 
de  esto;  todos  la  reconocéis.  Una  Comisión,  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  personas  que  no  pertenecían  al 
partido  político  en  el  cual  tenia  y tengo  la  honra  de 
militar,  había  procedido  al  examen  de  los  anteceden- 
tes y de  las  condiciones  de  los  individuos  que  habían 
de  formar  la  judicatura  y la  magistratura,  con  más 
los  funcionarios  del  orden  judicial.  Después  de  estos 
trabajos  fué  cuando  se  decretó  la  inamovilídad,  y sí  no 
recuerdo  mal  fué  en  tiempo  de  mi  digno  antecesor  el 
Sr.  Moret, 

En  la  época  en  que  me  hice  cargo  del  Ministerio, 
recibí  varios  telég ramas,  no  solo  de  Cuba,  sino  tam- 
bién de  Puerto  Rico,  referentes  á la  cuestión  de  la  in- 
amovilidad* Algunas  autoridades  juzgaban  que  debía 
acabarse  con  ella.  No  era  yo  de  esta  opinión;  pero  me 
dirigí  al  Consejo  de  Estado,  y aquel  alto  Cuerpo  con- 
sultivo, muy  oportunamente,  fué  de  idéntica  opinión 
respecto  á la  inamovilídad  judicial*  En  vista  de  esto 
mandé  hacer  una  revisión  de  todos  los  expedientes,  y 
todo  el  mundo  sabe  lo  largo  que  es  el  expedienteo.  A 
pesar  de  esto,  yo  no  pude,  ni  quise,  ni  lo  hubiera  he-. 
cho  tampoco,  i o digo  sinceramente,  por  solo  nn  telé- 
grama  dirigido  por  el  gobernador  general  de  Cuba;  yo 
no  pude  ni  quise  atentar  contra  la  inamovilídad,  que 
era  para  mí  una  cosa  sagrada,  y ojalá  que  lo  hubiera 
sido  para  los  hombres  que  se  sientan  en  ese  banco;  yo 
no  tuve  ni  me  hubiera  atrevido  á tener  el  valor  quo  ha 
tenido  el  primer  Gobierno  de  la  Restauración. 


Yo  no  hubiera  atentado  jamás  á la  inamovilidad  del 
cuerpo  judicial*  Si  puede  haber,  si  pudiera  haber  in- 
moralidades, que  yo  no  lo  sé , que  yo  no  me  atrevo  á 
decirlo,  medios  hay  suficientes  en  las  leyes  para  aten- 
der á eso,  sin  necesidad  de  tocar  á un  principio  que 
para  mí,  y creo  que  para  todos,  debiera  ser  sagrado. 
Hice,  pues,  lo  único  que  podía  y debía  hacer:  incoar 
ios  expedientes  para  que  se  resolviera  en  su  día. 

Y voy  á entrar  ya  en  la  plenitud  de  mi  alusión*  ¿Me 
habla  yo  dé  imaginar  siquiera,  Sres,  Diputados,  me  ha- 
bía yo  de  imaginar  nunca  que  un  telégrama  confiden- 
clal  y reservado  dei  gobernador  general  deCubaalMi- 
nistro  de  Ultramar  pudiera  ser  un  dia  leído  desde  lo 
alto  de  esa  tribuna?  ¿Podía  yo  imaginar  esto?  Pues  sí 
lo  hubiera  creído,  si  lo  hubiera  soñado,  aseguro  á los 
Sres.  Diputados  que  este  telégrama  no  se  hubiera  leído, 
y no  se  hubiera  leído,  no  porque  al  salir  del  Ministerio 
me  hubiera  podido  llevar  entre  mis  papeles  particula- 
res este  documento,  sino  porque  lo  hubiera  destruido 
antes  de  permitir  que  pudiera  ser  un  dia  en  manos  de 
otro  Ministro  de  Ultramar  uu  arma,  y desgraciada- 
mente un  arma  poderosa,  para  los  irreconciliables  ene- 
migos de  nuestra  querida  España. 

No  me  hubiera  atrevido  nunca  á leer  un  documen- 
to semejante  dirigido  á uno  de  mis  antecesores.  Ase- 
guro á fé  de  hombre  honrado,  que  á calcular  esto  yo, 
hubiera  destruido  ese  telegrama,  para  que  no  quedase 
noticia  ni  memoria  de  él. 

¡Ah,  Sres*  Diputados!  ¡Con  qué  fruición,  con  qué 
placer,  dentro  de  pocos  dias,  las  columnas  de  La  in- 
dependencia de  Nueva-York  publicarán  el  telégrama 
que  aquí  se  ha  leído,  facilitado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar!  ¿Dónde  vamos  á parar,  señores,  y yo  me  di- 
rijo á vuestra  conciencia  y yo  os  lo  pregunto  á todos, 
dónde  vamos  á parar,  si  los  documentos  reservados  y 
confidenciales,  si  las  comunicaciones  de  más  intima 
reserva  que  medien  entre  los  gobernadores  generales 
y los  Ministros,  han  de  venir  á leerse  uü  día  aquí,  en 
esa  tribuna?  De  esta  manera  no  hay  Gobierno  posible; 
de  esta  manera  no  es  posible  nada;  esto  es  arrui- 
narlo todo,  anonadarlo  todo,  acabar  con  todo,  ¿Qué 
diría  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y me  dirijo  directa- 
mente á él,  qué  diría  el  Sr.  Elduayen  si  yo  desde  este 
banco  le  pidiera  que  trajera  aquí  la  contestación  que 
me  pareció  debia  dar  á ese  telégrama,  si  le  pidiera 
que  trajese  las  comunicaciones  que  con  este  motivo 
mediaron  con  el  gobernador  general  de  Cuba,  Sr.  J o- 
vellar?  ¿Qué  diría  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  le  pi- 
diera que  trajera  aquí  todos  los  documentos  que  me- 
diaran por  consecuencia  de  este  telegrama,  y las  car- 
tas quincenales  reservadas  y confidenciales  que  los 
gobernadores  generales  de  Cuba  dirigen  á los  Minis- 
tros de  Ultramar? 

Estoy  seguro  que  el  Sr,  Elduayen  no  las  traerla. 
En  circunstancias  no  parecidas  por  cierto,  muy  dis-* 
tintas,  ocupando  yo  ese  banco  y esc  mismo  puesto,  un 
Sr.  Diputado  me  pidió  desde  estos  bancos  sencilla- 
mente que  trajera  las  instrucciones  que  di  al  capitán 
general  de  Puerto -Rico,  señor  general  Sanz,  y me  ne- 
gué á traerlas,  cumpliendo  así  con  lo  que  autorizaba 
mi  derecho,  y con  exacto  y estricto  cumplimiento  de 
mi  deber.  Pues  esto  era  mucho  ménos  grave  que  lo 
que  está  pasando  en  este  momento.  No,  no  le  pediré 
yo  jamás  esto  al  Sr.  Elduayen.  Yo  prefiero  que  quede 
muda  y paralizada  para  siempre  mi  lengua,  antes  que 
pedir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ó á cualquier  otro 
Ministro,  que  traiga  aquí  las  comunicaciones  reserva- 
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das,  reservadísimas,  confiden cíales,  confidencialísimas, 
entre  lop  gobernadores  y los  Ministros* 

Repito  que  á consecuencia  de  aquel  telégrama 
mediaron  muchas  comunciaciones  entre  el  gobernador 
general  de  Cuba  y el  Ministro  de  Ultramar,  y en  estas 
comunicaciones  confidenciales  se  liego  á citar  nom- 
bres propios,  Yo  no  los  recuerdo  ahora;  yo  los  olvidé 
desde  el  momento  mismo  en  que  los  hube  leído.  No 
haré,  pues,  alusión  á ellos;  pero  sí  me  permitiré  decir, 
porque  debo  hacerlo,  y no  lo  hubiera  dicho  si  no  se 
me  hubiera  provocado,  que  las  referencias  del  gober- 
nador general  de  Cuba  eran  á hombres  que  pertene- 
cían á distintos  partidos:  no  hablaba  de  un  partido 
solo,  como  aquí  se  ha  pretendido;  no  se  referia  ni  al 
partido  radical,  ni  al  partido  republicano,  ni  al  parti- 
do constitucional;  se  referia  á circunstancias  determi- 
nadas, á hechos  que  verdaderamente  no  estaban  de- 
mostrados ni  estaban  probados,  y que  luego  ni  se  pu« 
dieron  demostrar  ni  se  pudieron  probar;  y debo  decir 
que  precisamente  entre  las  personas  que  se  citaban, 
sin  yo  recordar  sus  nombres  y haberlos  olvidado,  re- 
cuerdo perfectamente  que  muchos  pertenecían  á la 
actual  situación* 

Voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  porque  deseo  con- 
cretarme pura  y sencillamente  á mi  alusión-  no  quiero 
salir  de  los  límites  que  me  marcan,  primero  el  Regla- 
mento* y después  mi  deber.  He  explicado  lo  que  debía 
explicar.  Hombre  de  gobierno,  sinceramente  amante 
de  mi  país  y amante  de  la  gloria  y de  la  dignidad  de 
la  Patria,  me  he  levantado  a protestar  contra  la  lectu- 
ra de  ese  telégrama,  debiéndose  agradecer,  repito,  al 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  no  termi- 
nara su  lectura.  Estos  telég ramas  y estas  comunica- 
ciones confidenciales  no  pueden  ni  deben  traerse  nun- 
ca aquí*  ¿Qué  me  importa  que  se  levante  ahora  el  se- 
ñor fitdnayen  quizá  á decir  que  desde  los  bancos  de  la 
Oposición  se  han  podido  á veces  leer  ciertas  comunica- 
ciones? Pues  qué,  las  circunstancias  ¿son  por  ventura 
las  mismas?  El  banco  de  los  Ministros  es  un  banco  de 
defensa  y no  de  ataque;  y sobre  todo,  yo  sé  lo  que  se 
deben  á si  mismos  los  hombres  que  en  él  se  sientan* 

Protestando,  pues,  contra  la  lectura  de  ese  telégra- 
ma, y diciendo  que  en  las  comunicaciones  que  subsi- 
guieron se  vió  bien  claro  que  no  tenía  la  importancia 
que  al  principio  se  le  dió,  y que  con  respecto  á la  ma- 
gistratura hice  lo  único  que  podía  y debía  hacer;  di- 
ciendo esto  y haciendo  constar  esta  protesta  que  dejo 
consignada,  no  tengo  ni  siquiera  una  palabra  más  que 
añadir* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministra  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Como  realmente  el  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr*  Balaguer  se  ha  dirigido  princi- 
palmente á mí,  por  más  que  tuviese  relación  con  otro 
de  los  Ministros,  por  eso  he  creído  le  satisfaría  mucho 
más  mí  inmediata  contestación,  que  la  que  habría  de 
darle  en  su  tiempo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros, 

Empezaré  diciendo  que  realmente  me  ha  sorpren- 
dido oir  al  Sr.  Balaguer  que  la  lectura  del  telegrama  á 
que  se  ha  referido  en  su  discurso  le  había  producido 
una  impresión  sumamente  desagradable  y que  no  que- 
ría expresar  ni  pintar  con  sus  verdaderos  colores,  por- 
que precisamente  lo  que  en  el  día  de  ayer  se  hizo  en 
este  banco  ha  sido  sostenido  no  hace  muchos  dias 


dentro  de  esta  misma  discusión  y por  persona  autori- 
zadísima, sosteniendo  que  siempre  que  se  tratase  de 
defensa  de  actos  propios,  se  creía  en  el  derecho  de  dar 
cuenta  á las  Cortes  de  documentos  que  siquiera  tuvie- 
sen, no  ya  el  carácter  de  reservados,  sino  que  expresa- 
mente se  hubiese  puesto  en  ellos  esta  circunstancia; 
se  creía  en  el  derecho,  y repetirla  constantemente  este 
mismo  hecho,  de  dar  cuenta  de  todo  aquello  que  con- 
viniera á su  propia  defensa. 

Pero  es  tanto  más  de  extrañar  esto , cuanto  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ayer,  de  una 
manera  clara  y terminante  y anticipándose  á todo  lo 
que  ha  dicho  S.  S*,  no  solamente  manifestó  que  en  nada 
se  referia  ni  al  partido  constitucional,  ni  siquiera  al 
partido  que  le  había  precedido  en  el  poder,  sino  que  lo 
que  se  hacia  en  aquel  caso  era  sencillamente,  ante  una 
acusación  grave*  gravísima  que  en  el  discurso  del  señor 
S a gasta  se  había  hecho  á este  Gobierno,  cual  era  la  de 
qu  e se  rían  inútil  es  todas  las  ref  o r m as  económicas  que 
se  intentasen  y que  se  hiciesen  en  la  isla  deGuba,  mien- 
tras allí  existiese  una  Administración  en  los  términos 
que  detalladamente  examinó*  Era,  pues,  un  cargo  con- 
creto á la  actual  Administración,  (El  Sr,  Sagasta-,  Pero 
no  de  inmoralidad:  no  dije  una  palabra  de  eso.)  Yo  me 
alegro  muchísimo  de  o ir  á mi  amigo  el  Sr.  Sagasta;  pero 
la  impresión  que  en  nosotros  produjeron  sus  palabras 
fué  la  de  herir  nuestra  susceptibilidad,  como  se  ha  he- 
rido  la  del  Sr.  Balaguer  sin  motivo  de  ninguna  espe- 
cie, pues  como  ha  dicho  muy  bien  S.  S,,  basta  ver  la 
fecha  del  telégrama  para  saber  que  en  nada  absoluta-* 
mente  puede  referirse  á aquella  Administración,  Pero 
la  verdad  es  que  cuando  tratándose  de  una  cuestión 
tan  grave  como  La  de  las  reformas  económicas,  que  se 
está  discutiendo  aquí  hace  treinta  y dos  dias,  se  dice 
ante  el  país  que  serán  inútiles  todas  las  reformas  qne 
se  hagan  si  continúa  la  Administración  existente,  me 
parece  que  es  la  acusación  más  grave  que  se  puede 
hacer  á un  Gobierno. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  si  eu  la  ocasión  á que 
me  he  referido,  y habiéndose  leído  por  muchas  perso- 
nas telégramas  mucho  más  graves  y mucho  más  im- 
portantes, sí  se  le  negase  al  Gobierno  en  propia  de- 
fensa, y solo  en  propia  defensa,  demostrar  que  aquello 
que  constituye  un  cargo  será  un  cargo  general  al  país 
será  un  cargo  general  á todas  las  Administraciones* 
¿puede  en  ese  caso  negarse  este  derecho  al  actual  Go- 
bierno? Tanto  más  cuanto  que  el  Sr*  Balaguer  ha  ido 
demasiado  lejos  en  su  susceptibilidad,  porque  sabe  per- 
fectamente bien  que  ni  en  el  ánimo  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo,  ni  en  las  relaciones  que  entre  los  partidos, 
y especialmente  el  partido  constitucional  y este  Go- 
bierno existen,  no  solamente  no  podia  intentarse  un 
cargo  de  ese  género,  sino  ni  siquiera  hacer  la  menor 
Indicación  que  pudiera  mortificar  á las  dignísimas  per- 
sonas que  componen  ese  partido*  Prueba  tienen  de  ello, 
y me  basta  solo  apelar  á la  memoria  de  esos  señores, 
para  saber  en  momentos  críticos  y determinados,  cuan- 
do de  estas  materias  se  trata,  cuáles  son  las  opiniones 
del  Ministro  de  Ultramar. 

No:  el  cargo  era  demasiado  grave  para  que  lo  hi- 
ciera el  actual  Gobierno,  puesto  que  realmente,  al  tra- 
tar de  demostrar  ese  vicio  que  S,  S*  combatía,  lo  com- 
batía de  la  misma  manera  el  actual  Gobierno  y le  han 
combatido  todos  los  Gobiernos;  y sí  cargo  hubiera  para 
el  Sr.  Balaguer,  no  digo  para  el  partido  constitucional, 
porque  á los  partidos  no  puede  envolverse  en  ese  gé- 
nero de  acusaciones;  si  alguna  vez  m han  intentado 
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hacer  ese  género  de  acusaciones,  la  verdad  es  que  el 
país  entero  ha  mirado  esa  dase  de  ataques  con  solem- 
ne desprecio;  pero  ni  siquiera  lo  imaginó  el  Gobierno* 
Si  ataque  había  ai  Sr.  Balaguer,  si  ataque  habla  al  se- 
ñor Gil  Berges,  si  ataque  había  á cualquiera  de  los  se- 
ñores  Ministros  de  Ultramar,  debían  recordar  todos 
estos  señores  que  desde  la  primera  ves  que  me  he  le- 
vantado en  este  sitio,  yo  que  sabia  las  pruebas  de  pa- 
triotismo, los  sacrificios  que  habían  hecho  todos  mis 
dignos  antecesores,  constantemente  he  dicho  que  las 
responsabilidades  que  sobre  ellos  pudieran  caer  las 
aceptaba  yo  para  mí  por  todos  los  actos  que  hubieran 
Cometido. 

De  consiguiente,  ¿por  qué  exagerar  una  susceptibi- 
lidad, si  realmente  no  había  motivo  para  ello,  y que 
lo  único  que  produce  es  distraer  la  atención  del  debate 
principal  y hacerlo  verdaderamente  interminable?  ¿Go- 
mo es  posible  que  se  pueda  decir  de  ningún  Gobierno, 
de  ningún  Ministro,  que  ha  fomentado  la  inmoralidad 
en  la  administración?  ¿Es  eso  lo  que  ayer  se  lela  en 
aquel  telégrama?  Pues  yo  tengo  la  seguridad  que  eso  se 
ha  dicho  de  todas  las  antiguas  autoridades  á los  nue- 
vos Ministros,  y que  en  el  día  de  mañana,  cuando  yo 
no  lo  sea,  se  dirá  exactamente  de  la  Administración  ac- 
tual; porque  como  todos  desean,  como  todos  aspiran  á 
ia  perfección  en  todos  los  ramos  de  la  administración, 
y esa  no  es  posible,  de  aquí  que  necesariamente  haya 
documentos  de  esa  naturaleza  para  todos  los  Gobiernos, 
no  solamente  para  los  pasados,  sino  para  los  presentes, 
y no  se  engañe  S.  S.,  para  los  del  porvenir. 

Creo,  pues,  que  esa  cuestión  no  necesita  mayor  es- 
clarecimiento y que  las  explicaciones  que  yo  tengo 
mucho  gusto  en  dar  en  ese  sentido  al  Sr.  Balaguer  y 
sus  amigos,  y al  Sr.  Gil  Berges  y los  suyos,  serán  Las 
bastantes  para  que  manteniendo  el  uso  perfecto  de 
todo  Gobierno,  que  atacado  en  sus  actos,  al  defenderse 
necesita  probar  que  actos  de  igual  naturaleza,  ó que 
sucesos  de  naturaleza  parecida  han  occurrido  en  Go- 
biernos anteriores,  y sobre  todo,  en  aquellos  Gobiernos 
que  en  aquel  momento  dirigen  el  ataque,  y reserván- 
doles ese  derecho,  pueda  satisfacer  el  objeto  que  pu- 
diera haberse  propuesto  el  Sr*  Balaguer* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BALAGUER:  Dos  palabras  solo,  porque  no 
quiero  realmente  interrumpir  el  curso  de  estos  debates. 

Yo  no  envidio  ciertamente  al  Sr.  Elduayen  el  pues- 
to que  ocupa;  yo  no  se  lo  envidio  á ningún  Sr.  Minis- 
tro, y menos  en  las  actuales  circunstancias:  lo  que  sí 
envidio  al  Sr*  Elduayen  es  el  don  de  la  adivinación* 
[Qué  casualidad,  Sres.  Diputados!  El  Sr.  Elduayen  traía 
ese  telégrama  en  el  bolsillo  de  hace  cinco  ó seis  años, 
adivinando  ya  lo  que  iba  á decir  el  Sr.  Sagasta.  Este 
es  el  don  de  adivinación  que  yo  envidio  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

Ei  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  ia  Merced);  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced):  Para  tranquilizar  ai  Sr,  Balaguer,  por 
si  creyese  que  ese  don  que  me  atribuye  pudiera  exten- 
derse á otras  muchas  cosas,  le  voy  á hacer  la  sencillí- 
sima explicación  de  cómo  estaba  aquí  ese  telégrama* 

Claro  es  que  cuando  sabe  uno  que  va  á ser  com- 
batido, y sabe  la  persona  ó el  partido  en  cuyo  nombre 
va  á ser  combatido,  trae  para  su  defensa  todos  los  da- 
tos, no  solo  ese  telégrama.  Yo  aseguro  á S>  S,  que 


tengo  aquí  todos  los  datos  necesarios  para  poder,  de- 
mostrar en  su  caso,  por  ejemplo,  que  en  tiempo  de  su 
señoría  no  se  hicieron  reformas  económicas,  sino  que 
por  el  contrario,  y aplaudiéndolo  yo  muchísimo,  se  hi- 
cieron inmensos  esfuerzos,  inauditos  esfuerzos  para 
dotará  aquel  país,  para  dotar  á aquellas  autoridades 
de  todos  los  medios  necesarios  para  concluir  con  aque- 
lla .insurrección,  que  era  lo  más  urgente.  Por  consi- 
guiente, no  solo  ese  telégrama,  sino  todo  aquello  que 
he  creído  conveniente  para  rechazar  el  ataque  que  pu- 
diera dirigirse  en  el  día  de  ayer  al  actual  Gobierno, 
todo  eso  lo  puedo  poner  á disposición  de  8*  S.  en  este 
misino  momento,  si  lo  necesita  para  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  después 
de  la  explicación  que  ha  dado  el  Sr.  Balaguer,  verda- 
deramente mi  tarea  es  más  fácil;  pero  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Balaguer  no  me  exime  por  completo 
de  decir  unas  cuantas  palabras  á la  Cámara. 

El  Si\  Cánovas  del  Castillo  no  es  hombre  que  haga 
nada  inútilmente;  cuando  hace  algo,  lo  hace  con  pro- 
pósito deliberado,  sabiendo  á dónde  ya;  y sí  la  idea  de 
la  presentación  del  telégrama  se  la  sugirió  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar, el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  es  hom- 
bre de  suficiente  intención  para  saber  también  á dón  ■ 
de  va.  Rabia  hablado  el  Sr,  Sagasta  de  la  organización 
administrativa  de  Ultramar,  y el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  creyó  en  el  caso  de  leernos  un 
telegrama  que  se  refiere  al  12  ó 13  de  Enero  de  1874, 
cuando  realmente  el  Sr,  Balaguer  acababa  de  tomar 
posesión  del  Ministerio  de  Ultramar;  y como  los  actos 
vagos  é indeterminados  que  en  ese  telégrama  se  anun- 
cian, naturalmente  habían  de  referirse  á épocas  ante- 
riores, á hechos  consumados,  obvio  y claro  es  que  la 
indicación  que  se  pudiera  desprender  de  esa  telégra- 
ma,  más  iba  dirigida,  más  iba  enderezada  contra  los 
que  habían  precedido  al  Sr.  Balaguer  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  que  contra  el  Sr.  Balaguer  mismo.  Yo  he 
tenido  el  honor  de  desempeñar  dos  meses,  aunque  in- 
terinamente, el  Ministerio  de  Ultramar,  y puedo  res- 
ponder por  mi,  y puedo  responder  por  el  Ministro  pro- 
pietario Sr.  Soler* 

Yo  no  he  hecho  un  solo  nombramiento  de  ningún 
género,  de  ninguna  especie,  para  la  isla  de  Cuba;  el 
Ministro  propietario  á quien  me  refiero  ha  hecho  nom- 
bramientos, pero  no  para  los  cargos  dala  magistratura* 
Los  cargos  de  la  magistratura,  como  ha  recordado  el  se- 
ñor Balaguer,  habían  sido  declarados  inamovibles,  como 
lo  estaban  también  eu  la  Península,  y ciertamente  no 
será  el  partido  al  cual  pertenezco  el  que  pueda  ser 
tildado  de  haber  atentado  á las  leyes  que  se  refieren  á 
Ultramar,  ni  á otras,  ni  ménos  á las  que  se  refieren  á 
la  inamovilidad  de  la  magistratura. 

No  me  querello  yo  aquí  deque  ese  despacho  telegrá- 
fico haya  venido  ála  Cámara,  y hasta  me  hubiera  holga- 
do deque  se  hubiera  ieido  íntegro,  porque  he  oido  hablar 
de  ciertas  cosas,  de  parangón  con  Turquía.*.  (El  seño?' 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  negati- 
vos.)  Si  no  existe  eso,  me  alegro;  pero  si  existiera,  me 
seria  completamente  indiferente.  Yo  soy  partidario  en 
absoluto  de  la  publicidad  de  todos  los  actos  del  Gobier- 
no, porque  estos  Gobiernos  lo  son  de  publicidad,  y no 
me  duele  que  ese  despacho  haya  venido  aquí;  pero  yo 
debo  investigar  la  intención  con  que  ese  despacho  se 
ha  traído,  ¿Se  ha  traído  para  poner  sobre  determinadas 
Administraciones  estigma  de  reprobación  por  la  forma 
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par  la  manera  carao  tuvieran  la  administración  pública? 
Indudablemente  se  ha  traída  con  este  objeto  y no  con 
otro;  porque  si  como  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  la  opinión  pública  mira  eso  can  des- 
precia, el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministras  hu- 
biera cometida  un  acto  despreciable,  y el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  no  comete  actos  de  ese  linaje. 

Ei  despacho  ha  venido  inda  dablemente  con  inten- 
ción, con  ánimo  de  poner  estigma  de  reprobación  sobré 
determinadas  Administraciones;  y si  ha  venido  con  ese 
objeto,  yo  he  de  preguntar:  ¿qué  expedientes  se  han 
instruido  por  consecuencia  de  la  denuncia  que  se  con- 
tiene en  el  telégrama?  ¿qué  cansas  se  han  formado? 
¿qué  individuos  de  la  magistratura  de  Ultramar  han 
sido  remitidos  á la  Península  bajo  partida  de  registro? 
Esto  es  la  que  importaba  saber;  porque  hacer  aprecia- 
ciones vagas  é indeterminadas,  es,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  una  especie  de 
anticipación  de  juicio  que  una  autoridad  nueva  cuan- 
do toma  posesión  dirige  á su  jefe  para  que  se  penetre 
del  espíritu  de  reforma  y de  mejoras  de  que  se  halla 
animada  esa  nueva  autoridad.  De  seguro  que  si  se  va 
á examinar  el  conjunto  de  expedientes  de  la  magis- 
tratura de  aquella  época,  no  se  tropezará  con  el  de 
ningún  republicano;  de  eso  estoy  completamente  segu- 
ro; y mucho  ménos  de  ningún  individuo  que  haya  sido 
nombrado  por  nosotros.  Por  consiguiente*  el  cargo  irá 
dirigido  á quien  fuese*  no  á individuos  que  nos  debie- 
ran su  nombramiento  y que  estuvieran  identificados 
con  nuestras  ideas. 

Me  con  ven  i a hacer  esta  aclaración*  porque  no  po- 
dremos sostener  el  parangón  en  la  elocuencia  y en  el 
éxito  con  el  actual  Gobierno.;  pero  en  toda  lo  que  sé 
refiere  á ser  partidarios  decididos  teórica  y práctica- 
mente de  la  moralidad  administrativa,  estamos  en  el 
caso  de  sostener  el  parangón  con  todos  los  Gobiernos 
pretéritos,  presentes  y Futuros.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAE  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Realmente,  mas  por  cortesía  que  porque 
haya  necesidad  de  contestar  al  Sr.  Gil  Rerges*  me  le- 
vanto en  este  momento.  Me  he  anticipado  á todo  lo  que 
ha  dicho  S,  S.,  puesto  que  he  hecho  todo  género  de  sal- 
vedades hasta  un  extremo  que  jamás  se  ha  visto  en  este 
sitio,  porque  acepta  responsabilidades  de  tiempos  que 
uo  son  las  míos.  Como  he  tenido  ocasión  de  examinar 
por  mí  la  rectitud  de  todos  los  Ministros  do  Ultramar, 
y las  sacrificios  y esfuerzos  que  han  hecho,  por  eso  me 
hago  participe  de  todas  las  responsabilidades  que  á to- 
dos Ies  puedan  afectar;  y por  lo  demás,  mucho  ménos 
al  Sr,  Gil  Bergos  ni  á ningún  partido  de  España.  Lo  que 
yo  desearla  es,  que  ya  que  no  se  quieren  discusiones 
de  esta  especie,  no  se  quiera  únicamente  á un  solo 
partido  ponerle  ese  estigma  encima;  de  eso  es  de  lo 
que  constantemente  protestaré  en  todas  formas;  pero 
á todos  los  partidos  yo  les  hago  la  justicia,  yo  les  de- 
bo esta  justicia,  de  que  realmente  no  pueden  querer 
ni  realmente  han  hecho  otra  cosa  más  que  aquello  que 
han  juzgado  más  conveniente  á los  altos  intereses  de 
la  Patria:  poro  esta  declaración  que  hago  yo,  hacedla 
también  vosotros  para  los  que  este  banco  acopan  y 
para  los  que  detrás  de  nosotros  apoyan  la  política  de 
este  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  -r.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr,  GIL  BERGES:  No  habiendo  yo  terciado  en 
este  debate,  dicho  se  está  que  no  he  dirigido  ningún 
cargo  de  inmoralidad  al  Gobierno  por  la  gestión  de  los 
negocios  de  Ultramar:  por  consiguiente,  la  reconven- 
ción del  Sr.  Ministra  de  Ultramar  está  fuera  de  lugar. 

Por  lo  demás,  ha  repetido  ya  demasiadas  veces  el 
Sr.  Elduayen  un  concepto,  el  concepto  de  que  acepta 
responsabilidades  ajenas.  Muchas  gracias,  Sr,  Eldua- 
yéó;  pero  yo  necesita  la  redención  por  mis  propios 
méritos,  no  par  palabras  de  S.  S.;  que  por  lo  demás* 
suficiente  robustos  son  mis  hombros  para  llevar  la 
parte  de  responsabilidad  que  me  quepa  en  todos  los 
actos  de  mí  vida  política. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Acosta  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr,  ACOSTA;  Señores  Diputados,  breves,  breyí- 
mas  son  las  palabras  que  tengo  que  dirigir  á la  Cámara, 

Ayer  leyó  él  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros un  telógrama  de  la  Habana  del  año  de  1874,  en 
que  se  afirma  que  la  administración  de  justicia  en  la 
isla  de  Cuba  era  la  peor  del  mundo  y que  necesitaba 
reformas  en  el  personal.  Después,  comentando  ese  te- 
legrama, decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  de 
pocos  países  de  América  podían  dejar  dé  expedirse  te- 
legramas análogos,  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  como 
Puérto-Rico  ésta  en  América,  como  desgraciadamente* 
porque  esto  es  una  gran  desgracia  para  la  pequeña 
A n tilla,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  la  Cámara, 
cuando  de  la  isla  de  Cuba  se  habla,  se  entiende  que 
también  se  habla  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  imperando 
ese  mismo  criterio  para  la  resolución  de  las  cuestiones 
de  amibas  islas,  en  ló  que  ha  perdido,  pierde  y perde- 
rá la  pequeña  Antilla  que  se  continúe  en  este  sistema; 
yo,  tanto  por  los  intereses  de  la  provincia  que  repre- 
sento, cuanta  por  rendir  un  homenaje  á la  verdad,  debo 
declarar,  y declaro  solemnemente*  que  desde  el  año 
de  1834,  en  que  se  fundó  en  Puerto-Rico  la  Real  Au- 
diencia, la  magistratura  española  ha  estado  allí  siem- 
pre á la  altura  de  sus  sagrados  deberes,  desús  trascen- 
dentales deberes,  sin  que -yo  conozca  la  menor  excep- 
ción. Asi  es  que,  par  !o  que  respecta  al  personal  de  la 
administración  de  justicia*  no  hay  que  hacer  la  menor 
reforma  en  la  pequeña  Antilla;  única  y exclusivamen- 
te deben  referirse  esas  reformas  á la  institución,  cuan- 
to antes  sea  pasible*  de  todos  los  progresos  que  en  la 
madre  Patria  se  hacen,  así  en  codificación  como  en  le- 
gislación, y muy  especialmente  la  ley  sobre  matrimo- 
nio civil,  porque  allí  la  familia  está  constituida  de 
igual  manera  que  en  la  Península,  coma  también  se 
necesitan  allí  los  tribunales  de  comercio  y los  de  par- 
tido. Insisto  en  estas  apreciaciones  de  que  deben  juz- 
garse de  distinta  manera  las  condiciones  de  la  peque- 
ña y de  la  grande  Antilla,  porque  no  solo  en  esta  parte 
de  la  administración  do  justicia*  sino  en  todo  lo  de- 
más, hay  grandes  y esenciales  diferencias  entre  las  dos 
Antillas  españolas. 

En  la  pequeña  se  han  cumplido  siempre  religiosa- 
mente todas  las  leyes,  todos  los  preceptos  de  la  Metró- 
poli* y quizás  al  cumplimiento  que  desde  hace  mucho 
tiempo  se  dió  en  aquella  isla  á las  leyes  contra  la  tra- 
ta, se  debe  de  una  manera  muy  especial  la  moralidad 
que  realmente  reina  allí,  y el  que  por  desgracia  en  la 
isla  de  Cuba  los  empedernidos  traficantes  en  carue  hu- 
mana hayan  emponzoñado  todas  las  fuentes  de  la  vida 
social,  y que  á cada  instante  nos  proporcionen  impre- 
siones tan  dolorosas  como  las  que  en  este  momento 
sentimos.  He  dicho, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ALONSO  MARTÍNEZ:  Señores  Diputados, 
confieso  que  me  sorprendió  sobremanera  el  tono  en 
que  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros contestó  á la  parte  de  mi  discurso  que  se  refería 
á si  estaba  ó no  vigente  en  Cuba  la  Constitución  de 
1876*  Yo,  como  recordará  el  Congreso,  en  asta  parte 
de  mi  discurso  hablé  con  un  gran  espíritu  de  impar- 
cialidad, y si  me  permití  hacer  alguna  advertencia, 
anuncié  que  la  hacia  en  interés  del  Gobierno,  y de  nin- 
guna manera  en  son  de  censura.  ¿Qué  dije  yo  en  mi 
breve  peroración  á este  propósito?  Dije  que  la  Cons- 
titución de  1876  no  estaba  ni  podía  estar  vigente  en 
Cuba,  porque  allí  no  se  había  promulgado,  y en  esto 
me  separaba  de  lo  que  había  afirmado  el  Sr.  Labra- 
pero  en  seguida  añadí  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tenia  mucha  razón  cuando  sostenía 
que  una  buena  parte  de  la  Constitución  del  Estado 
estaba  rigiendo  en  Cuba,  no  porque  allí  esté  vigente 
en  su  integridad  total  aquella  ley,  sino  porque  cier- 
tos preceptos  constitucionales  han  sido  trasmitidos  al 
Código  penal,  y á otras  leyes  en  virtud  de  las  cua- 
les tenemos  el  gusto  de  ver  en  estos  escaños  á los  re- 
presentantes de  Ultramar*  No  podía,  pues,  haber  en  mí 
juicio  mayor  ni  más  notoria  imparcialidad.  El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo,  sin  embargo,  ha  entendido  que  hay 
en  mi  pensamiento  contradicción,  é inconveniencia  en 
mi  conducta,  toda  vez  que,  no  creyendo  que  rigiese 
todavía  la  Constitución  de  1876  en  Cuba  ni  en  Puerto- 
Rico,  no  tuve  reparo  alguno,  como  presidente  de  la 
Comisión  de  Códigos  de  Ultramar,  en  establecer  san- 
ciones penales  contra  los  infractores  de  la  Constitu- 
ción; y en  prueba  ó testimonio  de  ello,  el  Sr*  Cánovas 
leyó,  porque  así  convenia  á su  propósito,  frases  y tro- 
zos sueltos  del  preámbulo  ó exposición  de  motivos  que 
tuve  el  honor  de  firmar  y de  poner  en  manos  del  se™ 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  El  Sr*  Cánovas  omitió  en  su 
lectura  el  párrafo  verdaderamente  importante  y sus- 
tancial de  aquella  exposición;  cabalmente  el  que  la  ex- 
plica en  su  intimo  sentido  y verdadero  alcance,  dando 
al  propio  tiempo  cuenta  del  punto  de  vista  de  dicha 
Comisión*  Este  párrafo  dice  asi: 

«La  Comisión  debia  comenzar  por  establecer  con 
toda  claridad  y precisión  la  naturaleza  y extensión  de 
su  encargo*  ¿Estaba  llamada  á reformar  el  Código  pe- 
nal vigente  en  la  Península  bajo  el  punto  de  vísta  de 
los  principios  de  la  ciencia  y de  Los  datos  y enseñanzas 
que  ha  suministrado  su  aplicación  por  los  tribunales 
peninsulares  desde  el  año  de  1870?  No:  su  misión  era 
sin  duda  más  modesta,  á juzgar  por  los  términos  del 
decreto  de  su  creación.  Habíasele  encomendado  por  el 
Gobierno  la  tarea  de  proponer  en  nuestro  Código  pe- 
nal las  reformas  necesarias  para  su  planteamiento  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  y de  esta  locución  parecía  infe- 
rirse lógicamente  el  deber  de  respetar  el  texto  vivo  en 
la  madre  Pátria,  no  alterándole  ni  modificándole  sino 
en  cuanto  lo  exigiesen  Imperiosamente  las  condiciones 
especiales  de  nuestras  provincias  ultramarinas*!) 

¿Que  quería  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  hiciera  la  Comisión  de  Códigos?  ¿Quería  que 
los  artículos  del  Código  penal  de  1870  que  se  refieren 
á la  Constitución  del  Estado  los  trascribiéramos  al  de 
Ultramar  tal  como  estaban  en  aquel  Código,  informa- 
dos naturalmente  por  el  principio  dominante  de  la 
Constitución  de  1869?  ¿Quería  que  los  suprimiéramos? 
¿No  quería  esto?  ¿Pues,  señores,  cómo  los  habíamos  de 


suprimir?  Suponed  que  se  trama  una  conspiración  en 
Cuba,  militar  ó popular,  ó popular  y militar,  con  ó sin 
inteligencias  y ramificaciones  en  otras  provincias,  para 
cambiar,  mediante  el  empleo  de  la  fuerza,  la  forma  de 
gobierno  del  país,  para  destronar  al  Rey,  para  supri- 
mir las  Cortes,  para  proclamar  el  régimen  absoluto  ó 
el  régimen  anárquico,  para  alzar  la  bandera  carlista, 
etcétera;  estos  delitos,  cometidos  por  las  guarniciones 
de  Cuba  ó por  habitantes  de  aquella  Antilla,  ¿habían 
de  quedar  sin  sanción  en  el  Código  penal?  Hubíérase  ó 
no  promulgado  la  Constitución,  ¿no  es  de  toda  eviden- 
cia que  la  Comisión  de  Códigos  tenia  que  preveer  estos 
delitos?  Convocados  estaban  los  colegios  electorales 
para  elegir  Senadores  y Diputados*  ¿Podíase  pretender 
que  el  Código  que  la  Comisión  redactara  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar  careciera  de  las  sanciones  penales 
convenientes  contra  los  que  no  permitieran  que  los  Se- 
nadores ó Diputados  cubanos  vinieran  á sentarse  en 
estos  escaños  ó en  los  del  otro  Cuerpo  Colegislador  á 
desempeñar  las  funciones  legislativas  á que  como  re- 
presentantes del  país  eran  llamados?  Y respecto  á los 
derechos  individuales,  con  Constitución  ó sin  ella,  que- 
ríase que  hiciéramos  un  Código  penal,  á cuyo  tenor 
fuera  posible,  por  ejemplo,  que  por  las  autoridades  se 
atropellase  la  propiedad  particular,  despojando  de  ella 
á los  ciudadanos,  sin  prévio  expediente  de  utilidad  pu- 
blica y sin  el  prévio  pago  del  precio,  y según  la  cual 
pudiera  atropellarse  impunemente  cualquiera  otro  de 
los  derechos  individuales?  Por  consiguiente,  la  Comi- 
sión tenia  que  escoger  entre  conservar  en  todas  estas 
materias  el  texto  del  Código  penal  de  1870,  inspirado 
en  el  radical  sentido  que  informa  la  Constitución  de 
1869,  ó reformar  ese  texto  con  arreglo  á los  preceptos 
de  la  Constitución  vigente;  pero  de  todas  suertes,  sin 
que  la  Comisión  de  Códigos  tuviera  para  que  exami- 
nar, a éste  propósito,  sí  la  ley  fundamental  estaba  ó no 
promulgada  en  Cuba,  y si  debia  ó no  promulgarse  es- 
pecialmente en  aquella  isla,  en  esta  ó en  la  otra  forma, 
y en  esta  u otra  sazón*  Porque  la  Comisión  de  Códigos, 
que  después  de  todo  no  tenia  facultades  resolutivas, 
no  podía  hacer  ni  hizo  más  que  seguir  las  instruccio- 
nes del  Poder  ejecutivo,  sin  entrometerse  oficiosamen- 
te en  una  cuestión  de  alto  gobierno,  que  este  grave  ca- 
rácter tiene,  á no  dudarlo,  la  promulgación  déla  Cons- 
titución para  las  islas  de  Ultramar.  ¿Podía  la  Comisión 
mantener  en  esta  materia  el  texto  del  Código  de  1870? 
Permítame  mi  aínigo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  á este  propósito  le  haga  un  sencillo  re- 
cuerdo* Conforme  á la  Constitución  de  i 869,  tal  como 
foé  interpretada  desde  ese  mismo  banco  por  un  hom- 
bre eminente,  era  lícito  discutir  á todas  horas  el  ar- 
tículo 33,  el  que  consagraba  la  Monarquía;  por  lo  cual, 
al  redactar  el  Código  de  1870,  en  la  parte  que  se  re- 
fiere y alude  á los  delitos  contra  la  forma  de  gobierno 
establecida  en  la  Península,  decía  el  referido  Código: 
« El  que  fuera  de  las  vías  legales  y por  la  fuerza  cons- 
pire contra  la  forma  de  gobierno*,,  d Fuera  de  las  vías 
legales;  frase  que  por  cierto  ha  ocasionado  un  grave 
conflicto  en  los.  tribunales  de  justicia.  Pues  bien:  ¿íba- 
mos nosotros  eu  plena  restauración  de  la  Monarquía 
constitucional  legítima  y bajo  el  imperio  de  la  Consti- 
tución de  1876  á sancionar  que  sea  lícito  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  aspirar  ai  cambio  de  la  forma 
de  gobierno  en  España  aun  no  haciéndolo  fuera  de  las 
vías  legales?  ¿Es  eso  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  hubiera  querido  que  la  Comisión  de 
Códigos  aconsejara  al  Gobierno  de  S.  M*?  La  Comisión, 
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pues,  llenó  su  deber,  lo  llenó  lealmente  y á satisfac- 
ción de  aquel  Gobierno,  y estoy  seguro  que  también 
á satisfacción  del  actual;  solo  la  pasión  política,  me- 
jor dicho,  la  necesidad  en  que  se  ve  el  Sr,  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  improvisar  todos  los  dias  y 
á todas  horas  sobre  materias  tan  varias  y tan  distin^ 
tas  puede  explicar  que  á las  veces  incurra  en  dis- 
tracciones tales  y de  tanto  bulto  como  las  que  padeció  : 
en  la  tarde  de  ayer* 

Pere  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  «posible  es 
que  el  Sr*  Alonso  Martínez  llegue  á excusar  á la  Ce-  ■ 
misión  ó á justificar  su  conducta;  pero  no  hará  con  . 
eso  más  que  echar  la  responsabilidad  sobre  elGobier-  1 
no  anterior* » Bástame  contestar  á esto  que  el  presiden- 
te y los  individuos  todos  de  dicha  Comisión  cumpli- 
mos con  redactar  el  proyecto  de  ley  de  Codigo  penal 
para  Ultramar,  y ponerle  en  manos  del  Gobierno  de 
S,  Mp,  sin  darle  oficiosamente  consejo  alguno  en  punto 
á la  promulgación  de  la  Constitución;  acto  de  gobier- 
no en  el  cual  la  Comisión  no  tenia  derecho  á entrar, 
ni  misión  alguna  que  cumplir.  Yo,  por  otra  parte,  no 
soy  tam^pco  el  llamado  á defender  al  Ministerio  ante- 
rior; paréceme,  no  obstante,  fácil  por  todo  extremo 
adivinar  la  razón  que  ei  anterior  Gabinete  tuvo  en 
cuenta  para  no  promulgar  la  Constitución,  vigente  en 
la  Monarquía,  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Kico,  en 
Cuba  principalmente;  razón  que  yo  encuentro,  como 
en  un  dia  lo  indiqué  al  Gobierno  de  S*  K,  y según  lo 
repetí  aquí  el  dia  pasado,  en  que  la  Constitución  de 
1876  no  puede  regir  en  sn  integridad  en  la  gran  An- 
tilla sin  traer  aquí  una  ley  especial,  en  cuya  virtud  se 
modifiquen  algunos  artículos  y se  adicionen  otros* 
Bástame  para  esto  citar  el  arí¡,  í.°  de  la  Constitución, 
que  dice:  «son  españoles  los  nacidos  en  territorio  espa- 
ñol,» y añade  que  todos  los  españoles  son  igualmente 
aptos  para  el  ejercicio  de  todos  los  cargos  públicos. 
Pues  aceptad  por  un  momento  la  doctrina  del  Gobier- 
no de  S.  M.;  suponed  que  la  Constitución  está  vigente 
en  su  integridad,  una  vez  publicada  en  la  Gaceta  de 
Madrid , para  la  isla  de  Cuba;  habéis  ya  resuelto  en- 
tonces la  cuestión  social;  todos  los  que  han  nacido  en 
la  isla  de  Cuba  son  libres,  siquiera  sean  hijos  de  ma- 
dre esclava,  como  nacidos  en  territorio  español;  todos 
gozan  por  igual  de  los  derechos  civiles  y tienen  op- 
ción, según  el  Gobierno  de  S*  M,,  á ser  nombrados 
para  todos  los  cargos  públicos,  incluso  el  de  Presiden 
te  del  Consejo  de  Ministros*  No,  señores:  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  en  la  isla  de  Cuba  es  una  cues- 
tión que,  á mi  juicio,  no  podía  ni  debía  el  Gobierno 
resolver  entonces;  debía  empezar,  para  resolverla,  por 
traer  aquí  íntegramente  la  cuestión  de  las  reformas  de 
Cuba,  esperando  para  discutirlas  á que  estuvieran  pre- 
sentes los  representantes  de  aquella  isla*  Entre  las  re- 
formas de  Cuba  estaba,  y no  podía  menos  de  estar,  la 
cuestión  á que  acabo  de  aludir,  y así  como  al  redactar 
el  Código  penal  con  aplicación  á la  isla  de  Cuba,  me- 
jor dicho,  al  hacer  extensivo  á dicha  isla  el  Código  de 
la  Península  ha  sido  necesario  añadir  un  título  con- 
sagrado á la  esclavitud,  de  la  propia  suerte,  á lo  que 
entiendo,  al  promulgar,  como  aplicable  á Cuba,  la 
Constitución  vigente,  seria  preciso  hablar  de  aquella 
Institución  jurídica  que  no  cabe  dentro  de  los  moldes 
de  la  actual  Constitución.  Es  más;  aunque  se  quisiera 
evocar  el  recuerdo  de  la  llamada  ley  Moret,  por  la 
cual  todo  el  que  nace  de  una  esclava  es  libre,  tendría- 
mos que  convenir,  en  primer  lugar,  en  que  lo  están 
solo  desde  aquella  fecha,  toda  vez  que  dicha  ley  no 


habló  de  los  nacidos  anteriormente;  y en  segundo  lu- 
gar, en  qne,  en  todo  caso,  tal  declaración  de  libertad 
no  exime  á nadie  del  patronato  durante  muchos  anos, 
y el  patronato  es  una  institución  intermedia  entre  la 
esclavitud  y la  libertad  que  no  cabe  en  el  molde  cons- 
titucional. 

Además  de  esas  reformas,  lá  Constitución  exige  al- 
guna otra  en  una  ley  especial,  á cuyo  tenor,  y según 
lo  qne  yo  entiendo  que  deberemos  hacer,  guiados  por  un 
espíritu  gubernamental,  y movidos  por  el  patriótico 
impulso  y el  altísimo  interés  de  la  conservación  de  la 
isla  de  Cuba,  siempre  que  el  gobernador  general  de 
aquella  An tilla  se  halle  enfrente  de  circunstancias  que 
aconsejen  ó impongan  la  declaración  del  estado  de 
guerra  y la  suspensión  de  las  garantías  constituciona- 
les en  el  territorio  de  la  isla,  debe  estar  investida  la 
mencionada  autoridad  de  las  mismas  extraordinarias 
facultades  que  en  punto  á esta  materia  competen  al 
Gobierno  de  S.  M+J  á fin  de  que  en  casos  tales  y tan 
graves  pueda  decretar  por  sí  la  suspensión  de  aquellas 
garantías,  sin  necesidad  de  recibir  para  ello  la  prévia 
autorización  deL  Gobierno  de  la  Metrópoli*  por  lo  mis- 
mo que  separan  á ésta  de  aquélla  isla  2.000  leguas  de 
distancia. 

No  quiero  molestar  a los  Sres*  Diputados  con  la 
detenida  exposición  de  nna  multitud  de  observaciones 
que  tendría  que  oponer  á las  doctrinas  que  aquí  se  han 
sustentado  respecto  de  estas  materias,  así  por  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  paréceme  que  cuando  se 
trata  de  reformas  tan  importantes  no  es  conveniente 
ni  lícito  discutir  al  menudeo.  Paso,  pues,  sobre  toda 
esto,  y voy  á ocupar  con  otro  género  de  consideracio- 
nes la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

Hablando  el  Sr.  Cánovas  de  cosas  que  realmente  no 
interesan  ai  país,  por  más  que  puedan  interesar  á nues- 
tra consecuencia,  nos  echó  en  rostro  á los  que  consti- 
tuimos y formamos  el  centro  parlamentario  el  no  ha- 
ber sido  muy  consecuentes  con  el  Gabinete  presidido 
por  el  general  Martínez  Campos,  recordando  en  testi- 
monio de  ello  que  no  le  dimos  nuestro  voto  favorable  en 
la  cuestión  del  mensaje.  Yo  siento  no  poder  interpelar 
directamente  al  general  Martínez  Campos,  porque  él 
diría  si  estaba  ó no  satisfecho  de  nuestra  formalidad, 
de  nuestra  sinceridad,  de  nuestra  lealtad  y de  nuestra 
consecuencia;  me  atrevo,  sin  embargo,  á interpelar  so- 
bre este  punto  al  Sr.  SiLvela,  y por  seguro  tengo  qne 
no  me  desmentirá.  Desde  el  momento  mismo  de  la  for- 
mación del  Gabinete  presidido  por  el  general  Martínez 
Campos;  desde  el  instante  en  que  sus  primeros  actos 
fueron  conocidos,  el  centro  parlamentario  adoptó  una 
actitud  de  expectación  benévola;  a sí  lo  manifestó  la 
agrupación  política  en  la  cual  milito  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  de  entonces  y al  señor  general  Martí- 
nez Campos.  (El  Sr . Süvela  pide  la  palabra.)  Pero  ¿por- 
qué, se  dirá,  el  centro  parlamentario  no  se  puso  deci- 
didamente al  lado  del  ilustre  general  y del  Gobierno 
que  presidia?  Porque  era  necesario  esperar.  Oíamos  de- 
cir que  el  Gabinete  del  general  Martínez  Campos  era 
continuador  de  la  política  del  Gobierno  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  si  durante  los  dos  primeros  años 
de  la  restauración  tuvo  nuestro  desinteresado  apoyo, 
inspirado  en  el  patriótico  deseo  de  constituir  una  le- 
galidad común  á todos  los  partidos,  mereció  nuestra 
franca  y leal  oposición  después,  cuando  entendimos 
que  seguía  una  política  funesta  para  los  intereses  del 
Trono  y de  la  Patria* 
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Ante  esta  grave  aseveración,  que  hacia  verosímil  el 
apoyo  incondicional  que  por  entonces  mereció  á S.  S., 
por  más  que  los  actos  de  aquel  Gobierno  y el  espíritu 
que  informaba  su  conducta  indicaran  que  no  era  mero 
continuador  de  la  política  del  3r.  Cánovas,  nosotros 
creimos  que  debíamos  esperar,  y nos  colocamos  en  una 
actitud  especiante,  aunque  benévola. 

El  Sr.  Sil  vela  sabe,  y en  este  punto  no  hablo  tam- 
poco por  propia  cuenta,  que  ha  habido  gran  desinterés 
en  nuestra  conducta,  que  los  hombres  del  centro  par- 
lamentario no  somos  ambiciosos  vulgares,  dispuestos  á 
sacrificarlo  todo  por  el  poder,  y que  en  cuanto  á mí 
personalmente  se  refiere,  si  yo  hubiera  tenido  esa  an- 
sia del  poder,  y acaso  esto  lo  sabrá  también  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,  no  me  habría  costado  á mí  tanto  tra- 
bajo llegar  á ser  Ministro.  (Rumores*)  No  sé  qué  quie- 
ran decir  esos  rumores*  ¿Es  que  por  ventura  afirmo  un 
hecho  falso?  ¿Es  que  yo  no  he  recibido  indicación  de 
ninguna  especie  en  esté  sentido?  ¿O  será  que  admire  el 
que  yo,  que  lo  he  hecho  tantas  veces  en  mi  vida,  haya 
rechazado  una  más  un  Ministerio?  No  diré  más  sobre 
esto:  me  entrego  en  este  punto  á la  conciencia  del  se- 
ñor Sil  vela,  así  como  á la  del  general  Martínez  Campos, 

Y vengamos  á la  cuestión  de  las  reformas. 

Decía  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  dirigiéndose  á 
mí,  que  S.  S«  y un  ilustre  hombre  de  Estado  del  par- 
tido moderado  habian  en  otro  tiempo  atendido  á la  si- 
tuación melancólica  de  los  trabajadores  de  Cuba  y ha- 
blan rebajado  el  precio  del  alimento  para  hacerlo  ase- 
quible á aquellos  trabajadores;  y con  este  motivo  habló 
también  S,  S.  de  mi  exquisita  sensibilidad,  y de  la  po- 
lítica del  amor,  y de  no  sé  cuántas  otras  cosas. 

Señores,  yo  no  sé  si  en  aquel  banco  (Señalando  el 
ministerial)  y desde  la  altísima  posición  de  Jefe  del  Go- 
ble  roo  es  lícito  emplear  esta  fina  ironía  respecto  de  un 
país  en  que  la  clase  más  numerosa,  más  pobre  y más 
necesitada  por  lo  mismo  de  la  protección  de  los  Go- 
biernos se  ve  en  la  triste  precisión  de  pagar  el  ali- 
mento tan  caro  que,  como  ya  se  ha  dicho  aquí,  las  ha- 
rinas españolas  en  bandera  española  pagan  35  por  100 
y el  86  las  harinas  extranjeras  en  bandera  extranjera. 
Bien  puede  suceder  que  un  Gobierno,  en  caso  de  guer- 
ra, tenga  necesidad  de  aumentar  los  tributos;  pero 
nunca  hasta  el  punto  de  sacrificar  asi  á la  clase  más 
numerosa,  haciendo  casi  imposible  la  vida  del  trabaja- 
dor, y mucho  menos  cuando,  como  antes  indiqué,  aca- 
báis de  hacer  de  200.000  esclavos  otros  tantos  traba- 
jadores libres.  Esto  es  demasiado  sério  para  que  no  se 
trate  con  ironía, 

Pero  con  este  motivo  recordaba  S.  3,  que  el  señor 
Sagasta  y yo,  el  año  74,  en  el  Ministerio  que  presidió 
el  general  davala  y en  presencia  de  la  guerra  civil,  le  - 
jos  de  rebajar  los  ingresos,  aumentamos  los  tributos; 
y nos  escitaba  á que  ahora  hiciéramos  otro  tanto,  in- 
vitándonos á renovar  aquel  hecho,  que  estima  y tiene 
por  una  gloria  nuestra;  y añadió  S.  S*  á este  propósito 
que  hay  ciertas  cosas  que  pueden  pasar  en  hombres 
cándidos  é inexpertos,  pero  no  en  hombres  que  han  pa- 
sado ya  por  las  regiones  del  poder  y tienen  ya  la  ex- 
periencia que  su  ejercicio  proporciona.  En  este  punto 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  hizo  más 
que  acentuar  ciertos  calificativos  que  habia  usado  ya 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  quien  con  ocasión 
de  las  reformas  económicas  habló  de  poesía,  y de  uto- 
pias, y de  sonadores,  y de  visionarios,  y de  otras  mu- 
chas cosas,  calificativos  todos  que  pueden  resumirse 
en  una  acusación  de  ligereza  contra  nosotros,  ligereza  1 


] 

grandemente  peligrosa,  en  sentir  de  ese  Sr.  Ministro, 
para  los  intereses  de  la  Patria, 

Por  cierto,  señores*  que  es  tarea  más  fácil  que  dis- 
cutir graves  asuntos  hacer  exactos  cálculos  y refu- 
tar, sobre  todo,  argumentos  tan  poderosos  como  los 
que,  sin  que  basta  ahora  se  hayan  rebatido,  ha  expues- 
to aquí  el  Sr,  Albacete  con  una  dialéctica  verdadera- 
mente irresistible;  es,  repito,  tarea  harto  más  fácil  y más 
cómoda  apelar  á ciertos  calificativos  y llamar  al  que 
no  piensa  como  nosotros  temerario,  imprudente,  so- 
ñador, poeta  y amigo  de  utopias.  Pero,  señores,  ¿con- 
tra quiénes  se  dirigen  estas  acusaciones?  ¿Por  ventura 
contra  un  individuo  que,  en  efecto,  por  muy  discreto 
qne  sea.  y por  grande  experiencia  que  atesore,  es  al 
cabo  fácil  que  sufra  un  estravío?  No;  estas  reformas 
económicas  están  iniciadas,  apadrinadas  y aceptadas 
por  una  multitud  de  hombres  á cual  más  respetables, 
que  tienen  la  experiencia  del  gobierno  de  la  isla  de 
Cuba  como  del  gobierno  de  otros  pueblos,  y hombres, 
además,  en  quienes  ha  depositado  su  confianza-  por 
largo  espacio  de  tiempo,  para  gobernar  esas  mismas 
islas,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Esa  acusación  se  ha 
dirigido  en  primer  lugar  contra  el  general  Martínez 
Campos  y contra  el  Sr.  Albacete;  contra  el  general 
Martínez  Campos*  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  en 
dilatados  y azarosos  dias,  y contra  el  Sr,  Albacete, 
hombre  de  profundos  estudios,  de  verdadera  ciencia, 
que  ha  consagrado  veinte  años  de  su  vida  á las  cues- 
tiones de  Ultramar,  y que  tiene  en  ellas  mayor  y más 
legítima  competencia  que  otros  muchos.  Se  dirige 
también  contra  todos  los  individuos  del  Gabinete  pre- 
sidido por  el  mismo  general  Martínez  Campos,  á quie- 
nes las  reformas  parecieron  bien  como  base  al  menos 
de  provechosa  discusión,  pues  con  ese  carácter  las 
presentó  el  Sr.  Albacete;  se  dirige  igualmente  contra 
la  Junta  de  información,  compuesta  de  36  individuos* 
y presidida  por  quien  ha  sido  varias  veces  gobernador 
general  de  Cuba,  por  el  general  Jovellar,  que  ahora 
resulta  que  es  un  cándido,  un  inexperto,  un  utopista, 
y de  la  cual  formaban  parte  el  general  Prendergast, 
que  está  hoy  gobernando  Cataluña  con  la  aprobación 
y el  contentamiento  del  Gobierno,  y el  Sr,  D.  Antonio 
López,  de  quien  yo  no  sabia  que  fuera  poeta,  ni  que 
pudiera  acusársele  de  tal  por  los  que  han  hecho  en  su 
vida  buenos  versos,  ó que  aun  sin  hacerlos  escriben 
prosa  poética;  D.  Antonio  López,  que  está  ai  frente  de 
la  importante  empresa  do  vapores-correos,  y que  es, 
no  diré  que  la  primera  cabeza  mercantil  de  España* 
pdrque  no  quiero  ofender  á nadie,  pero  sí  una  de  las 
primeras.  Pues  este  hombre*  que  tiene  como  nadie  el 
instinto  de  los  negocios  y de  la  realidad  de  las  cosas, 
es  otro  de  los  que  se  califican  como  un  visionario  y un 
poeta. 

En  cuanto  al  general  Martínez  Campos,  Sres.  Di- 
putados, supongo  yo  que  esta  acusación  de  impruden- 
cia temeraria  no  ha  de  hacer  gran  mella  en  su  ánimo, 
¡Está  tan  acostumbrado  á acusaciones  semejantes!  Juz- 
gándola con  ese  mismo  criterio,  se  calificó  de  impru- 
dente, de  temeraria  y de  loca  la  empresa  de  Sagunto, 
y sin  embargo,  dé  aquel  acto  de  locura  surgió  potente 
y vigorosa  la  restauración  de  D.  Alfonso  XII  en  el 
Trono  de  España;  de  imprudente  y de  temeraria  se  ta- 
chó por  muchos  la  empresa  del  sitio  de  la  plaza  de  la 
Seo  de  Urgel,  y sin  embargo  no  surgió  ningún  con* 
flicto  internacional  de  la  rendición  de  aquella  plaza, 
que  era  el  principal  baluarte  de  los  carlistas,  junta- 
mente con  la  rendición  de  la  plaza  d©  Cantavieja,  que 
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en  rigor  determinó  la  pacificación  de  Cataluña  y del 
centro;  de  imprudente  y de  temeraria  se  tachó  la  mar- 
cha por  el  Baztan,  y sin  embargo  aquel  golpe  de  au- 
dacia fue  decisivo  para  la  pacificación  del  Norte,  y con 
ella  para  la  pacificación  de  toda  la  Península.  Pues  ¿y 
cuando  el  general  Martínez  Campos  fué  á la  isla  de 
Cuba?  Yo  oí  por  todas  partes  exclamar:  ¡qué  gran  co- 
razón, pero  cuánta  inexperiencia  y cuánta  candidez! 
¡No  repara  que  su  gran  prestigio  militar  xa  á morir 
en  aquella  tierra  inhospitalaria!  Émulos  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  le  calumniaron  entonces;  y lo  digo  con 
sinceridad,  conozco  bien  á S.  S.,  no  empleo  la  ironía 
ni  la  reticencia,  lo  digo  como  lo  siento:  pero  no  nega- 
rá nadie  que  émulos  y adversarios  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  supusieron  que  al  enviarle  á Cuba  á una  em- 
presa que  todo  el  mundo  consideraba  imposible,  á la 
consecución  de  la  paz,  quería  deshacerse  de  él,  qneria 
que  se  disipara  un  prestigio  que  pudiera  hacerle  som- 
bra, ¿Y  qué  resultó?  Que  el  sol  ardiente  de  Cuba  no 
marchitó  los  laureles  recogidos  por  el  general  Martí- 
nez Campos  en  la  Península.  Por  consiguiente,  hay 
que  pensarlo  mucho  antes  de  emplear  bien  esos  cali- 
ficativos, porque  suelen  no  ser  oportunos,  y aun  resul- 
tar contraproducentes, 

¿Se  me  negará  que  el  general  Martínez  Campos,  en 
todas  esas  ocasiones,  en  alguna  de  ellas,  sobre  todo  en 
la  primera  que  he  citado,  tuvo  una  intuición  mejor  y 
más  exacta  del  espíritu  militar,  del  espíritu  del  ejér- 
cito y de  nuestro  estado  social,  que  los  que,  invocan- 
do el  criterio  de  la  prudencia,  se  oponían  á empre- 
sas que  él  quería  noblemente  acometer?  ¿Se  me  puede 
negar  esto?  ¿Pues  quién  nos  dice,  Sres.  Diputados, 
que  no  sucede  lo  propio  en  la  cuestión  de  reformas  de 
Cuba?  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  po- 
drá borlarse  todo  lo  que  quiera  de  eso  que  él  llama 
política  del  amor;  pero  eso  no  revela  más  que  un  ex- 
cepti cismo  triste  y sombrío,  exce ptí cismo  que  es  muy 
común  en  los  que  como  S.  S.  se  dedican  con  aFan  á los 
estudios  históricos,  que  suelen  no  tener  gran  confianza 
en  los  medios  morales,  por  los  que  se  procura  la  ad- 
hesión de  los  pueblos.  Un  célebre  financiero  dijo  en 
cierta  ocasión:  « dadme  buena  política  y yo  os  daré 
buena  Hacienda.»  Pues  yo  digo  que,  por  punto  general, 
por  la  buena  política  se  logra  la  paz  permanente,  la 
adhesión  de  los  pueblos,  y que  hace  mucha  falta  hacer 
buena  política  en  Cuba  para  la  conservación  de  esa 
preciosa  Antilla.  ¿Porqué?  Porque  se  ganan  voluntades 
y se  conquistan  las  simpatías  de  la  generalidad  del 
país.  ¿Qué  duda  tiene  que  se  aislará  á los  insurrectos, 
que  se  hará  el  vacío  alrededor  suyo,  y por  consiguien- 
te que  se  debilitará  grandemente  la  insurrección  y 
será  más  fácil  dominarla  y vencerla?  Por  consiguiente, 
dejémonos  de  exclamaciones  y de  calificativos  y de  pe- 
ríodos brillantes  de  elocuencia,  que  merecen,  como  es 
natural,  el  aplauso  ele  los  que  escuchan,  pero  que  no 
son  razones  buenas  ni  malas  para  justificar  una  polí- 
tica, ni  para  condenar  otra  política  distinta. 

La  cuestión  entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y yo  en  este  punto  está  reducida  á lo  si- 
guiente, Yo  digo:  eo  este  país,  en  estos  últimos  tiem- 
pos con  relación  á Ultramar  se  han  manifestado  dos 
políticas,  la  política  reformista,  simbolizada  por  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  y la  política  anfi reformista: 
que  tiene  su  encarnación  viva  y real  en  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo,  prescindiendo  de  sus  antecedentes  y de  lo 
que  haya  hecho  y realizado  el  ano  1865. 

A esto  ¿qué  contestó  S.  S.?  Me  contestó  diciendo: 


([¿vamos  á privarnos  de  recursos  en  presencia  de  una 
guerra?  Pues  ¿no  veis  que  está  la  insurrección  en  pió? 
No  debilitéis  el  presupuesto.»  Y yo,  prescindiendo  de 
algunas  consideraciones  expuestas  por  el  Sr.  Albacete 
y de  otras  que  he  presentado  en  refutación  de  esa  té- 
sis,  diré  únicamente  que  S.  S,  olvida  las  fechas  y que 
solo  con  recordar  las  fechas  he  hecho  ya  las  rectifica- 
ciones que  me  convenían. 

¿Cuándo  inició  las  reformas  el  general  Martines 
Campos?  Todo  el  mundo  ha  hablado  de  su  comunica- 
ción famosa  anterior  á su  regreso  á la  Península;  co- 
municación en  la  cual  pedia,  en  primer  término,  la  re- 
baja de  contribución,  singularmente  para  las  fincas 
azucareras;  y lo  que  llamó  el  casi  cabotaje,  frase  que 
no  se  ha  empleado  sin  razón,  porque  evidentemente  el 
cabotaje,  propiamente  dicho,  no  puede  establecerse  en- 
tre puertos  tan  distantes  y cuando  el  tráfico  y la  na- 
vegación no  pueden  hacerse  en  las  cercanías  de  las 
costas,  sin  perder  de  vista  las  costas,  que  es  como  se 
define  el  cabotaje.  Pero  aquí  se  ha  explicado  perfecta- 
mente lo  que  el  general  Martínez  Campos  entendía  por 
casi  cabotaje,  y aun  habría  podido  decir  cabotaje,  no 
según  el  Mhcionário  de  la  Academia , ni  según  el  len- 
guaje de  la  navegación,  pero  sí  en  el  lenguaje  del  co- 
mercio, que  admite  la  palabra  para  significar  el  co- 
mercio libre,  aunque  la  navegación  se  haga  por  al- 
ta mar. 

¿Había  guerra  en  la  época  en  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  presentó  este  programa,  que  ha  sido  su 
política  posterior?  En  los  meses  de  Noviembre,  Diciem- 
bre, Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril,  etc.,  ¿habla  un  solo 
insurrecto  en  armas?  No.  La  isla  estaba  completamente 
pacificada;  y sin  embargo,  ¿no  disintió  el  Sr.  Cánovas 
entonces  de  ese  espíritu  reformista  del  general  Martínez 
Campos?  ¿No  le  llamó  á la  Península  haciéndole  em- 
prender un  viaje  del  cual  dirá  la  historia  hasta  que 
punto  ha  podido  ser  causa  de  que  se  encienda  de  nuevo 
el  fuego  de  la  insurrección,  mal  apagado  en  la  isla  de 
Cuba?  Porque  á mis  ojos  no  podía  menos  de  ser  grave 
separar  intempestivamente,  y fuera  de  toda  sazón,  del 
mando  de  aquella  isla  al  general  Martínez  Campos, 
que  por  su  prestigio  personal  y por  la  confianza  que 
inspiraba  á todos  los  partidos  en  Cuba  hubiera  sido  tal 
vez  una  prenda  segura  de  paz  en  aquel  continente.  Pero 
no  trato  de  discutir  este  asunto  en  los  momentos  ac- 
tuales: lo  que  digo  es,  que  desde  aquel  instante  surgió 
el  disentimiento,  y que  el  disentimiento  fué  tan  grave, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dijo  que  si  triunfaba 
esa  política  renunciarla  la  cartera  y provocaría  una 
crisis  ministerial:  luego  es  absolutamente  cierto  que 
en  completa  paz  se  dibujaron  las  dos  políticas.  No  me 
hable,  pues,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ningún 
suceso  posterior  á la  guerra,  porque  cuando  esa  cues- 
tión se  planteó,  la  isla  de  Cuba  estaba  pacificada. 

Por  lo  demás,  y para  concluir  este  punto,  recordaré 
á S,  S.  que  el  mismo  Sr.  Albacete  ha  dicho  aquí  una 
y otra  voz  que  el  presupuesto  que  él  formó,  el  presu- 
puesto que,  antes  que  él,  había  formado  la  Junta  de 
información,  y que  si  no  recuerdo  mal  ascendía  á 38 
millones  de  duros  en  los  gastos  y á 42  millones  de  du- 
ros en  los  ingresos,  cifras  ambas  respetables,  repre- 
senta para  los  contribuyentes  un  peso  enorme,  ó á lo 
ménos  no  se  puede  decir,  sobre  todo  cuando  se  com- 
para con  los  presupuestos  de  hace  veinte  años,  que  por 
él  se  trate  de  desarmar  completamente  al  Gobierno 
centra!,  privándole  de  todos  los  recursos  necesarios 
para  gobernar  aquella  isla. 
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Pero  el  8r,  Albacete  ha  declarado  que  en  su  áni-  ¡ 
mo,  como  en  el  del  general  Martinez  Campos,  y como 
en  el  de  todos  los  Ministros  de  aquel  Gabinete,  era  co- 
sa resuelta  hacer  dos  presupuestos:  el  ordinario  para 
circunstancias  normales,  y el  extraordinario,  ó sea  el 
presupuesto  de  guerra.  Por  consiguiente,  desde  que  el 
8r,  Albacete  ha  hecho  esta  declaración,  yo  no  sé  con 
qué  derecho  se  insiste  en  argumentos  que  se  fundan 
en  el  olvido  de  declaraciones  solemnes  hechas  por  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  del  anterior  Gabinete: 

Y voy  á concluir.  Lo  que  me  importa  consignar 
en  este  momento  es  que  cuestiones  de  esta  Indole  se 
quieran  resolver  echándonos  en  cara  a los  que  soste  - 
nemos  ciertas  opiniones  que  somos  imprudentes,  y 
me  importa  tanto  más,  cuanto  más  há  menester  el  Ga- 
binete actual  ganar  la  autoridad  de  que  hoy  carece 
para  dar  esas  lecciones  de  prudencia,  ¿Qué  autoridad 
tiene  si  no  para  hablar  en  nombre  de  la  prudencia  un 
Gobierno  que  ha  leiSo  el  telegrama  que  con  asombro 
de  los  mismos  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  hemos 
oido  aquí  ayer?  (Grandes  murmullos  m)  Murmurad  cuanto 
queráis;  no  por  ello  dejará  de  ser  esto  la  verdad.  La  im- 
prudencia de  esa  lectura  es  tal  y tan  grande,  que  aun 
cuando  yo  pudiera  sacar  mucho  partido  de  este  inci- 
dente, no  quiero  discutirlo  porque  el  patriotismo  se-  i 
lia  mis  lábios:  no  quiero  aprovecharme  por  un  interés 
político  de  un  suceso  que  yo  considero  y por  todos 
debe  considerarse  como  un  motivo  de  duelo  nacional.  ¡ 
El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  sé  por  qué  ba  extrañado  al 
principio  de  su  discurso  el  Sr,  Alonso  Martínez  que  yo 
haya  dado  tanta  importancia  á la  doctrina  que  expuse 
ayer  acerca  de  si  estaba  ó no  vigente  la  Constitución 
de  1876  eu  la  isla  de  Cuba.  Esta  importancia  era  hija, 
después  de  todo  y sobre  todo,  de  la  estimación  que  las 
opiniones  jurídicas  dei  Sr,  Alonso  Martínez  me  mere- 
cen, y de  la  que  creo  con  razón  que  merecen  á todo  el 
mundo;  y asi  es  que,  aun  cuando  á mi  juicio  había 
cierta  confusión,  cierta  inconsecuencia  de  doctrina  en 
lo  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  había  expuesto,  todavía 
creí  esta  doctrina  después  de  fijar  en  ella  toda  mi  aten- 
ción, porque  viniendo  de  labios  de  S.  3.,  siendo  doctri- 
na de  S,  S.,  no  hay  nada  de  lo  que  pueda  decir  en  esta 
materia  que  en  mi  concepto  carezca  de  importancia. 
Por  lo  demás,  no  puedo  ménos  de  confirmar,  y aun 
de  desenvolver  algo  más,  algunas  de  mis  consideracio- 
nes de  ayer,.despues  de  haber  oido  esta  tarde  al  señor 
Alonso  Martínez.  Nada  de  lo  que  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez me  ha  preguntado  si  quería  yo,  lo  quería;  yo  no 
quería  más  que  lo  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  ha  hecho 
con  sus  compañeros;  es  á saber:  que  el  Código  penal 
de  Cuba,  de  acuerdo  con  la  Constitución  de  1876  allí 
vigente,  rigiera  en  aquella  isla.  Todos  los  apostrofes, 
pues,  que  ha  empleado  esta  tarde  3,  3.  para  defender 
su  tésís,  me  parecen  de  todo  punto  incongruentes  con 
lo  que  yo  expuse  ayer,  ¿Qué  queria  elSr,  Cánovas,  que 
no  se  castigaran  tales  y tales  delitos  contra  la  Cons- 
titución? Este  era  el  fondo  de  todos  sus  apostrofes.  No; 
yo  queria,  y lo  había  expuesto  claramente,  que  se  cas- 
tigaran esos  delitos  contra  la  Constitución;  pero  ¿por 
qué?  Porque  la  Constitución  existe  allí,  porque  de  otra 
suerte  decir  eso  me  hubiera  parecido  una  gran  iniqui- 
dad jurídica. 

Por  consiguiente,  todos  esos  delitos  y otros  muchos 


que  ha  omitido  el  Sr,  Alonso  Martínez,  deseo  yo  y 
I aplaudo  yo  que  se  castiguen  en  la  isla  de  Cuba.  Pero 
entiendo  que  no  se  podrían  castigar,  siendo  delitos  con- 
tra la  Constitución,  si  allí  no  hubiera  Constitución  co- 
mo por  otra  parte  sostiene  3.  8. 

Me  ha  hecho  3,  3,  como  un  cargo  de  que  no  leyera 
ayer  todo  el  texto  de  la  exposición  de  motivos,  ó á lo 
menos  de  que  omitiera  algún  párrafo  que  á 3,  8.  le  pa- 
recía que  explicaba  en  gran  manera  ese  punto  de  vis- 
ta. Con  efecto,  tenia  8.  8.  razón:  yo  no  leí  ayer  todo  lo 
que  debí  leer:  no  leí  las  lineas  á que  3,  3.  se  ha  refe- 
rido, y que  francamente,  me  parece  que  no  esclarecen 
un  punto  siquiera  la  cuestión  de  que  se  trata,  como  no 
leí  algunas  otras  palabras  que  en  vista  de  la  excitación 
de  3.  S,  voy  á tener  la  honra  de  leer  esta  tarde. 

Decía  el  Sr,  Alonso  Martínez  en  el  preámbulo,  y re- 
feria  con  completa  exactitud,  que  en  tiempos  pasados 
antes  que  el  régimen  constitucional  se  hubiera  llevado 
á las  Antillas,  había  habido  el  propósito  de  aplicar  allí 
el  Código  penal  de  la  Península,  y que  después  de  ma- 
duro examen,  habiéndose  oído  sobre  esto  al  Consejo  de 
Estado,  el  Consejo  de  Estado  había  expuesto  que  el 
Código  penal  de  la  Península  era  inaplicable  allí.  Esto 
es  completamente  cierto,  y no  podia  menos  de  serlo. 
Porque  ¿cómo  el  Código  de  una  Nación  constitucional 
habla  de  ser  aplicable  á aquel  país,  donde  no  había 
Constitución?  Y haciéndose  cargo  de  este  hecho  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  escribía  las  siguientes  palabras: 

aDe  entonces  acá,  estas  han  ganado  mucho  ter- 
reno, (Hablaba  de  las  ideas  de  un  señor  fiscal  que  ha- 
bía propuesto  en  otro  tiempo  la  aplicación  del  Código 
penal  á Cuba.)  La  información  decretada  por  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  en  i 865,  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870 
sobre  abolición  de  la  esclavitud;  el  principio  procla- 
mado, así  por  la  Constitución  de  1869  como  por  la  de 
1876:  el  desenlace  de  la  guerra  que  por  tantos  años  ha 
ensangrentado  el  suelo  privilegiado  déla  más  preciosa 
de  nuestras  Antillas;  y en  una  palabra,  la  sustitución 
del  régimen  colonial  por  el  de  la  asimilación  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto  «Rico  á la  madre  Pátria,  que  boy 
las  considera  como  provincias  españolas,  han  cambiado 
profundamente  el  aspecto  de  las  cosas,  y disipado  las 
dudas  que  antes  podían  abrigarse  acerca  de  la  conve- 
niencia de  uniformar  la  legislación  penal  do  todo  el 
Reino.)) 

Es  decir,  que  el  3l\  Alonso  Martínez  creía  que  po- 
dia aplicarse  allí  el  Código  penal  porque  la  asimila- 
ción estaba  hecha,  porque  aquellas  eran  provincias  es- 
pañolas. Claro  está;  ¿de  qué  otro  modo,  ni  de  qué  otra 
suerte,  si  aquellas  no  fueran  tales  provincias  españo- 
las, si  no  existiera  ya  la  asimilación  constitucional, 
habla  de  haberse  podido  llevar  allí  el  Código  penal  de 
la  Península? 

Pero  el  Sr,  Alonso  Martínez,  con  su  incontestable 
habilidad  de  discusión,  decía  entre  los  apostrofes  á que 
he  hecho  antes  referencia,  que  cómo  era  posible  que 
dejara  de  castigarse  allí  á los  que  no  cumpliesen  las 
leyes  en  materia  de  expropiación,  á los  que  atentaran 
contra  los  derechos  de  los  ciudadanos  de  esta  ó de  la 
otra  manera;  y omitió  el  verdadero  tecnicismo  ¿el  Có- 
digo penal  de  Cuba,  idéntico  en  esto  a!  de  la  Penín- 
sula. No  se  trata  de  esto,  Sr.  Alonso  Martínez;  se  trata 
de  que  en  este  instante  está  vigente  en  Cuba  el  capí- 
tulo que  se  refiere  á los  delitos  cometidos  con  ocasión  del 
ejercicio  de  los  derechos  individuales  garantizados  por 
la  Constitución;  es  decir,  garantizados  por  una  Cons- 
titución que  no  existe.  Se  trata  de  que  en  la  sección 
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segunda  {porque  esa  es,  como  sanen  todos  los  Sres.  Di- 
putados, la  sección  primera  del  Código),  de  que  en  la 
sección  segunda  del  mismo  capítulo  se  insertan  los  ar- 
tículos que  se  refieren  á los  delitos  cometidos  por  los 
funcionarios  públicos  contra,  el  ejercicio  de  los  derechos 
individuales  sancionados  por  la  Constitución;  también 
por  la  Constitución  que  no  existe. 

Esta  es  verdaderamente  la  cuestión,  Sres.  Diputa- 
dos.  Preguntaba  el  Sr,  Alonso  Martines  ¿qué  había  de 
hacer  la  Comisión?  ¿Había  de  suprimir  estos  , capítulos 
y secciones  que  se  refieren  á los  delitos  contra  la  Cons- 
titución en  el  Código  penal  de  Cuba?  To  respondo  sin 
vacilar:  sí,  si  allí  no  habla  Constitución,  Y preguntaba 
S.  S,:  ¿qué  habíamos,  pues,  de  hacer?  ¿Qué?  Lo  que  el 
Consejo  de  Estado  aconsejó  cuando  persona  bien  inten- 
cionada y docta  quiso  antes  aplicar  el  Gódigo  penal  de 
la  Península  á la  isla  de  Cuba;  decir  que  era  de  todo 
punto  inaplicable  en  aquellas  circunstancias,  en  que, 
como  dice  aquí  el  Sr,  Alonso  Martínez,  no  se  había  lle- 
vado á cabo  la  asimilación  ni  se  habían  declarado  pro- 
vincias españolas  las  Antillas,  Xa  ve  el  Sr  . Alonso  Mar- 
tínez si  es  sencillo  lo  que  yo  quería,  Y en  ultimo  tér- 
mino, me  parece  que  jamás  hubiera  podido  colocarse 
un  párrafo  más  oportuno  en  esta  exposición  de  motivos 
que  uno  que  dijera:  «Todavía  tales  y cuales  capítulos 
del  Código  no  pueden  regir  en  Cuba  porque  no  rige 
allí  la  Constitución,  y por  consiguiente,  antes  de  po- 
nerlos en  práctica,  debe  allí  promulgarse  el  Código 
fundamental  para  que  no  resulte  contradicción  jurí- 
dica ninguna. 

Paréceme,  pues,  Sres,  Diputados,  que  conocidos 
los  hechos,  no  hay  para  qué  extenderse  más  en  esta 
cuestión. 

No  quise  yo  en  el  día  de  ayer  repetir  argumentos 
que  ya  había  hecho  el  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y que  si  no  fuera  porque  yo  empiezo  ó no  es- 
tar muy  contento  con  el  sistema  qué  consiste  en  decir 
á todo  que  no  se  han  contestado  los  argumentes  que  se 
han  hecho,  con  mucha  más  razón  que  otras  veces,  di- 
ría que  están  hasta  ahora  íncontestados.  La  verdad  es' 
que  yo  profeso  doctrinalmente , y naturalmente  he  de 
aplicar  esta  doctrina  al  gobierno,  puntos  de  vista  que 
difieren  bastante,  aun  cuando  en  sino  los  considere  de 
todo  punto  esenciales,  dé  los  puntos  de  vista  del  señor 
Alonso  Martínez  y de  alguno  de  los  expuestos  por  el 
Sr,  Sagasta  en  el  dia  de  ayer. 

Creo  yo,  y he  creído  siempre,  que  las  Constitucio- 
nes de  1837  y 1845  regían  en  Cuba  y en  Puerto-Rico 
y en  toda  la  Monarquía;  creo  yo  que  la  ley  funda- 
mental de  aquellas  provincias  estaba  contenida  en  los 
artículos  adicionales  de  aquellas  Constituciones , que 
declaraban,  con  la  misma  fuerza  constitucional  que 
cualquiera  otro  de  sus  artículos,  que  serian  regidas 
por  leyes  especiales,  y no  realmente  porque  de  aquel 
principio  constitucional  dependa  la  forma  con  que  ha- 
blan de  ser  gobernadas,  sino  porque  al  hablar  de  le  - 
yes  especiales  aquellas  Constituciones,  no  podían  mé- 
nos  de  hablar,  como  dijo  bien  ayer  el  Sr.  Sagasta , de 
las  leyes,  tales  como  las  entienden  las  Constituciones 
del  Estado,  es  decir,  de  verdaderas  leyes  hechas  por 
las  Cortes  con  el  Rey, 

Desde  el  instante,  pues,  en  que  el  derecho  -político 
de  esas  provincias,  aunque  uo  se  haya  realizado  por 
muchos  años,  nacía  de  un  artículo  constitucional  que 
quería  que  fuesen  gobernadas  por  leyes  especíales,  por 
leyes  hechas  con  arreglo  á la  Constitución,  estas  Cons- 
tituciones han  sido  siempre  ley  fundamental  de  toda 


la  Monarquía  española.  Lo  que  hay  es  que  esos  artícu- 
los constitucionales  no  han  sido  aplicados,  no  se  han 
practicado,  no  se  han  realizado;  pero  yo  debo  decir 
con  completa  lealtad  y sin  riesgo  de  que  nadie  que 
este  enterado  de  estas  cosas  me  desmienta,  que  cuando 
en  1865  y 1866  se  trató  ya  de  llevar  algunas  leyes 
especiales  y aun  políticas  á las  provincias  de  Ultra- 
mar, hablándose  de  cumplir  una  verdadera  promesa 
contenida  en  la  Constitución  del  Estado,  nadie  pensó, 
á nadie  se  le  ocurrió  que  hubiera  de  reformarse  para 
ello  la  Constitución,  Era  la  opinión  de  todo  el  mundo 
que  la  ley  fundamental  para  Cuba  y Puerto-Rico  esta- 
ba hecha;  que  esta  ley  fundamental  cousístia  en  el  ar- 
tículo que  determinaba  que  se  gobernaran  las  Antillas 
por  leyes  especiales,  y que  por  medio  de  leyes  espe- 
ciales podian  resolverse  en  efecto  todas  las  cuestiones 
relativas  al  régimen  político  de  Ultramar,  De  suerte 
que  se  creia  que  el  fundamento  constitucional  eran 
aquellas  Constituciones,  y que  de  ellas  se  habían  de 
derivar  las  leyes  constitucionales  que  fuesen  necesa- 
rias para  el  régimen  político  de  las  provincias  ultra- 
marinas, 

¿Qué  hay  en  esta  doctrina  que  sea  contrario  á los 
principios?  ¿Qué  hay  en  esta  doctrina  que  no  explique 
bien  y legítimamente  el  precepto  constitucional?  Nin- 
guna otra  doctrina  podrá  explicarlo  de  una  manera 
tan  clara  y tan  completa.  No  se  cumplió  durante  mu- 
cho tiempo  con  estos  artículos  constitucionales,  y sin 
embargo  de  esto,  los  tales  artículos  constitucionales, 
ley  fundamental  para  las  Antillas,  única  ley  funda- 
mental posible  para  las  Antillas,  única  Constitución 
en  cierta  parte  posible  para  las  Antillas,  no  compren- 
dían más  que  las  materias  de  gobierno,  las  materias 
inmediatas  de  gobierno;  porque  por  otra  parte,  res- 
pecto de  lo  que  se  refiere  á la  constitución  de  los  po- 
deres de  la  Monarquía,  á las  facultades  y atributos  del 
Monarca,  á los  derechos  del  Monarca,  ai  modo  de  tras- 
mitirse la  Corona,  á la  Regencia  y á todas  esas  gran- 
des cuestiones  que  interesan  lo  mismo  á aquellas  pro- 
vincias que  á la  Península,  ¿quién  ha  dudado  que  para 
ellas  regia  la  Constitución  de  la  Monarquía?  Pues  si 
esto  no  hubiera  sido,  ¿hubiérase  mantenido  el  nombre 
de  Constitución  de  la  Monarquía  Española  en  todas 
nuestras  Constituciones  hechas  en  tiempo  de  esa  Ins- 
titución, por  no  decir  en  todas  las  Constituciones  ab- 
solutamente, puesto  que  la  Constitución  que  se  trató 
de  hacer  aquí  en  cierto  tiempo  no  pasó  de  la  Mesa  de 
las  Cortes?  ¿Por  qué  no  se  han  llamado  estas  Constitu- 
ciones nunca,  ni  nadie  las  ha  considerado  Constitucio- 
nes exclusivas,  de  la  Península? 

¿Es  posible  que  tanta  gente  se  haya  equivocado  en 
el  nombre  adecuado  á la  cosa?  No:  habla  una  razón 
para  que  no  llamaran  Constitución  de  la  Península  á 
lo  que  era  Constitución  total  de  la  Monarquía;  porque 
los  poderes  que  aquella  Constitución  organizaba  eran 
iguales  en  las  Antillas  que  en  la  Península,  y porque 
en  las  materias  de  gobierno  que  eran  especiales  y di- 
versas, aquellas  Constituciones  contenían  el  principio 
de  la  especialidad,  única  ley  fundamental  expresa  que 
las  Cortes  hablan  querido  hacer  para  Ultramar.  No  se 
había  pensado,  pues,  ni  se  pensó  jamás  en  1845,  ni 
después  al  tratarse  de  cumplir  á las  provincias  de  Ul- 
tramar las  promesas  que  se  le  habían  hecho,  en  hacer 
una  Constitución  para  aquellas  islas,  ni  mucho  ménos 
en  reformar  la  Constitución  vigente  para  llevar  allí  á 
cabo  las  reformas.  No:  bastaba  para  eso  con  las  Cons- 
tituciones que  existían.  Si  esto  acontecía  aun  respecto 
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de  la  Constitución  del  año  1837  y de  la  del  año  1845, 
¿qué  no  se  habrá  de  decir  ya  de  la  del  año  1869,  y to- 
davía más  de  la  del  año  1876?  La  Constitución  de  1876, 
siguiendo  el  ejemplo  de  la  de  1869,  empezó  por  qui- 
tar el  carácter  de  artículo  adicional  y especial  al  ar- 
tículo referente  al  gobierno  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar; le  introdujo  en  el  fondo  mismo  de  la  Constitu- 
ción, ó hizo  del  art,  89  uno  de  tantos  artículos  de 
la  Constitución  del  Estado.  ¿No  basta  ese  artículo 
por  Constitución  única,  por  fundamento  constitucional 
único  para  el  gobierno  de  las  Antillas,  ya  que  todas  las 
cuestiones  constitucionales  están  resueltas  por  él  en 
esta  como  en  todas  las  Constituciones  respecto  de 
aquellas  islas?  ¿Qué  falta  para  ello?  Aquí  entra  una 
cuestión  de  doctrina  en  que  acaso  no  nos  hemos  de 
convencer  recíprocamente,  en  que  de  seguro  no  nos 
convenceremos;  pero  en  fin,  que  nosotros  debemos  ex- 
poner; doctrina  que  yo  he  expuesto  ya  aquí,  y que  ex- 
pondré de  nuevo  para  que  sobre  ella  pueda  fallar  la 
opinión  pública  en  el  momento  histórico  presente,  y 
todavía  con  más  eficacia  en  el  porvenir. 

Hay  indudablemente  en  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción de  1876,  como  ha  habido  en  las  Constituciones 
anteriores  desde  la  de  1837,  el  principio  de  que  toda 
ley  que  se  haya  de  aplicar  inmediatamente  en  la  isla 
de  Cuba,  puede  encerrar,  ó debe  encerrar,  ó tiene,  por 
regla  general,  que  encerrar  en  su  seno  una  condición 
especial,  el  principio  de  que  la  especialidad  puede  ser 
necesaria  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Pero  esta 
especialidad  y el  modo  de  realizarla,  está  íntegramen- 
te en  el  art,  89  de  esa  Constitución,  tantas  veces  cita- 
da. Según  ese  artículo,  todas  las  necesidades  singula- 
res y especiales  de  las  Antillas,  todas  aquellas  necesi- 
dades que  no  pueden  ser  satisfechas  con  las  leyes  de  la 
Península,  con  los  preceptos  jurídicos  de  la  Península, 
todo  eso  es  y ha  de  ser  materia  de  leyes  especiales.  Todo 
lo  que’  inmediatameate  pueda  trasmitirse  allí  de  la  Pe- 
nínsula, todo  lo  que  para  su  trasmisión  no  necesite  más 
que  verdaderas  modificaciones  y no  alteraciones  de 
principios,  todo  eso  puede  llevarse,  y el  Gobierno  está 
autorizado  para  llevarlo,  no  de  una  manera  transitoria, 
sino  permanentemente,  según  el  texto  expreso  del  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución  del  Estado.  ¿Cómo  se  pue- 
de negar  que  un  artículo  quede  esta  manera  responde  á 
todas  las  necesidades  posibles  de  las  Antillas  no  rige  allí, 
y cómo  puede  decirse  que  una  Constitución  que  con- 
tiene este  artículo  no  está  allí  vigente?  Podría  quizá 
decirse  que  está  vigente  ese  artículo  y no  lo  están  los 
demás.  Pero  silos  demás  que  se  refieren  á la  organiza- 
ción de  los  Poderes  públicos  han  estado  y están  allí  tan 
vigentes  como  en  la  Península,  ¿con  qué  fundamento 
se  puede  sostener  una  proposición  tan  extraña?  O rige, 
ó no  rige  la  Constitución  en  Cuba:  someto  á vuestra 
consideración  este  dilema,  ¿No  rige?  Pues  el  art.  89  no 
rige  tampoco,  y es  preciso  hacer  para  las  Antillas  una 
Constitución  nueva.  ¿Rige?  Rige,  en  efecto;  y porque 
rige,  está  vigente  allí  el  art.  89  de  esta  Constitución. 

Que  hay  especialidad  en  las  leyes,  que  puede  ha- 
berla. Por  eso  el  art.  89  da  facultades  al  Gobierno  y 
establece  reglas  de  por  sí  que  no  existen  respecto  de 
las  provincias  de  la  Península;  por  eso  la  Constitución 
admite  en  ese  artículo  y crea  por  ese  articulo  leyes 
especiales  para  materias  especiales  en  Ultramar;  por 
eso  da  ese  artículo  facultad  al  Gobierno  de  aplicar  las 
leyes  de  la  Península  con  modificaciones  especiales. 

No  hay,  pues,  que  hacer  Constitución  nueva;  esta  1 
«i- que  es  una  idea  que  por  primera  vez  aparece  entre 


nosotros:  no  hay  que  modificar  la  Constitución;  esta  sí 
que  es  doctrina  que  considero  peligrosa,  porque  es  pe- 
ligrosísimo tocar  así  á la  Constitución  del  Estado;  ello 
no  es  necesario  y ello  seria  peligroso  seguramente. 
¿Qué  hay  en  lo  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  cree  que 
debe  establecerse  allí  de  una  manera  especial,  por  la 
especialidad  de  las  condiciones  de  aquel  país,  que  no 
pueda  hacerse  por  el  art.  89?  {El  Sr,  Alonso  Martínez: 
I-Ie  dicho  que  se  necesita  una  ley  especial  declarando  si 
el  art.  1.a,  por  ejemplo,  está  ó no  vigente.)  Lo  habla 
entendido  como  lo  estaba  exponiendo;  la  mera  indica- 
ción de  8.  S,  me  hace  desistir  de  esta  série  de  argu- 
mentos, y digo  que,  con  efecto,  para  el  caso  que  ha 
propuesto  en  la  discusión  el  Sr.  Alonso  Martínez  ya  está 
hecha  la  ley  especial,  que  es  la  ley  de  abolición  de  la 
esclavitud;  no  se  necesita  otra  ley  especial  para  eso; 
que  hacia  falta  es  innegable;  ya  está  hecha. 

No  veo  yo  tan  claro  ni  tan  indispensable  cómo  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  y eso  que  está  en  la  legislación 
provisional  vigente  que  se  dén  al  gobernador  superior 
civil  de  la  isla  de  Cuba  facultades  para  suspender  las 
garantías  constitucionales.  La  distancia  es  ciertamen- 
te tan  grande  como  cuando  existían  los  vi  rey  es  y los 
capitanes  generales  de  Indias;  pero  el  telégrafo  ha  he- 
cho las  comunicaciones  tan  fáciles  y tan  rápidas,  que 
poco  tiempo  podria  perder  el  gobernador  superior  de 
Cuba  para  consultar  á la  Península  si  puede  ó no  sus- 
pender las  garantías;  en  todo  caso,  no  será  la  dificul- 
tad de  allí,  sino  de  aquí,  porque  si  bien  el  artículo 
constitucional,  á cuya  redacción  contribuyó  con  sumo 
patriotismo  el  Sr.  Alonso  Martínez,  dice  que  estando 
cerradas  las  Cortes  tiene  el  Gobierno  facultad  de  sus- 
pender las  garantías  constitucionales,  es  lo  cierto  que 
cuando  las  Cortes  estén  reunidas,  hay  que  hacer  una 
ley,  y como  una  ley  no  puede  improvisarse,  y como 
hasta  por  sus  trámites  más  rudimentarios  necesita  al- 
gún tiempo  y no  puede  hacerse  en  horas,  hay  que 
perder  algún  tiempo  en  decretarla,  lo  mismo  en  la 
Península  que  en  Cuba,  estando  las  Cortes  abiertas. 

Por  consiguiente,  esa  dificultad  existirá  siempre  que 
las  Cortes  estén  reunidas;  y si  esto  es  en  la  Península, 
¿qué  particular  tiene  qne  exista  para  la  isla  de  Cuba? 
Pero  no  teniendo  esto  por  absolutamente  indispensable, 
reconozco  que  pueden  darse  esas  facultades  por  una 
ley  especial  á los  gobernadores  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
lo  que  afirmo  es  que  todo  esto  puede  hacerse  por  le- 
yes especíales  derivadas  del  art.  89  de  la  Constitución 
vigente  en  Cuba  y Puerto-Rico;  lo  que  digo  es  que  así 
corno  las  leyes  provincial  y municipal  se  han  aplicado 
allí  por  un  decreto  que  empiza  por  decir:  «Con  arre- 
glo al  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  se 
traslada  esta  ley  á las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,» 
tratándose  de  facultades  especiales  de  Los  gobernado- 
res civiles  que  no  sean  equivalentes  á las  facultades 
de  los  demás  gobernadores  como  delegados  de!  Gobier- 
no, se  necesita  una  ley  especial,  y esto  he  empezado 
por  reconocerlo  desde  el  principio,  y aun  por  ese  y en 
ese  sentido  la  ley  ó decreto  lleva  el  carácter  de  provi- 
sional, y no  sncede  con  él  lo  que  con  las  leyes  provin- 
cial y municipal,  que  se  han  llevado  allí  para  que  la 
experiencia  enseñe  sus  defectos,  pero  pueden  aplicarse 
permanentemente. 

Dije  ayer,  y repito  hoy,  que  esta  es  la  doctrina  del 
Gobierno  sobre  esa  cuestión,  y creo  que  esta  es  la  doc- 
trina pura  y correctamente  constitucional.  ¿No  es  la 
del  distinguido  Sr.  Alonso  Martínez,  y la  del  no  ménos 
distinguido  Sr,  Sagasta?  Lo  siento;  pero  ya  está  ex-* 
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puesta  la  interpretación  del  art.  89  de  la  Constitución 
delante  dé  las  Cortes*  Creo  yo  que  esa  interpretación, 
sobre  ser  la  más  liberal,  es  la  más  conforme  con  la 
Constitución  del  Estado,  y la  que  más  permite  y faci- 
lita el  gobierno  de  aquella  provincia.  Y no  quiero  de- 
cir más  sobre  esta  materia,  porque  me  temo  que  la 
discusión  sobre  la  cuestión  de  Cuba  empieza  á mo- 
lestar con  exceso  á los  Sres*  Diputados  y á todo  el 
mundo* 

Yoy,  pues,  á tocar  otros  puntos  del  discurso  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y empezaré  por  recordar  á S.  S* 
que  su  traducción  de  ciertas  frases, algo  más  alegres  ó 
ménos  severas  de  lo  que  S.  3.  sin  duda  las  desea,  he- 
cha por  S.  B.,  es  una  traducción,  no  ya  libre,  sino  ar- 
bitraria. Cuando  el  Gobierno  ha  hablado  de  cándidas 
ilusiones,  cuando  ha  hablado  de  personas  cándidas  que 
por  falta  de  experiencia  en  los  negocios  podían  for- 
marse ciertas  ilusiones  económicas,  créalo  el  Sr,  Alon- 
so Martínez,  y no  tome  esto  como  una  ironía*  entre  los 
cándidos  no  le  ha  ocurrido  incluir  á S.  S.  El  Gobierno 
se  referia  á aspiraciones  verdaderamente  inocentes  y 
cándidas,  que  nada  tiene  de  particular  que  existan,  que 
puede  hablarse  de  ellas  sin  ofensa  para  nadie,  porque 
no  es  extraño  que  se  hayan  despertado  ciertas  opinio- 
nes en  Cuba,  como  ae  despiertan  en  todo  pueblo  nuevo 
cuando  se  trata  de  implantar  en  él  los  derechos  políti- 
cos. Cuando  esto  sucede,  hay  muchas  de  esas  ilusiones 
y muchas  de  esas  candideces,  sin  que  nadie  deba  por 
ellas  avergonzarse.  Creo,  pues,  y así  lo  he  dicho  en 
distintas  ocasiones,  que  la  opinión  de  Cuba  se  hallaba 
extraviada,  y que  ha  habido  allí  ilusiones  económicas 
y candideces  sobre  el  porvenir,  pero  yo  no  he  acusado 
á S,  S.  de  nada  de  esto;  le  he  acusado  de  error,  asi  co- 
mo S*  S.  me  acusa  á mí  de  errores  tan  colosales,  que 
pueden  ser  funestos  nada  ménos  que  al  Trono  y al  país; 
y de  esta  clase  de  errores  funestísimos  para  Cuba  creo 
que  está  lleno  desgraciadamente  el  espíritu  del  señor 
Alonso  Martínez,  no  por  candor,  sino  porque  los  más 
doctos  y los  más  expertos  pueden  caer  en  errores  se- 
guramente. 

¿A  qué  hemos  de  volver  á traer  aquí  el  fondo  de  la 
cuestión  económica  de  Cuba?  Yo,  cuando  he  hablado 
de  esto,  no  he  tratado  más  que  de  demostrar  los  pun- 
tos de  partida  del  Gobierno,  pero  no  he  vuelto  á tratar 
la  cuestión.  Si  volviéramos  á tratarla,  de  seguro  que 
S.  S,  se  limitaría  á decir,  como  ha  dicho  hoy,  que  un 
digno  Diputado  que  en  cierto  tiempo  tuve  el  gusto  de 
tener  á mi  lado  en  los  asuntos  do  Ultramar,  habla  he- 
cho aquí  un  discurso  que  no  ha  sido  contestado  por 
nadie;  y yo  á mí  vez  diría  que  el  Sr.  Elduayen  ha  he- 
cho aquí  un  discurso  que  no  ha  sido  contestado  por 
nadie,  y éste,  con  efecto,  en  realidad  no  ha  sido  con- 
testado* Naturalmente,  una  discusión  de  este  género  es 
enteramente  estéril.  Los  discursos  están  ahí;  S,  3,  cree 
que  el  incontestado  es  el  del  digno  Sr,  Albacete,  y yo 
creo  que  el  incontestado  es  el  del  Sr,  Elduayen,  Me 
parece,  pues,  que  por  esta  tarde  no  es  posible  ya  ir 
más  adelante  en  esta  discusión. 

Lo  que  yo  dije  el  otro  día  es  incontestable;  lo  que 
yo  dije  el  otro  dia  es  que  no  había  visto  tomar  con  el 
calor  con  que  ahora  toma  3.  S.  y lo  toman  algunos  se- 
ñores Diputados,  el  estado  triste  del  país  y su  falta  de 
subsistencias,  cuando  se  trataba  de  la  Península  en 
1874,  y que  la  Península  era  entonces  tan  miserable  y 
estaba  en  circunstancias  tan  tristes  como  podía  estar 
ahora  la  isla  de  Cuba.  Aplaudí  que  en  medio  de  aque- 
llas circunstancias  no  se  hubieran  dejado  llevar  Los  Mi- 


nistros de  aquel  tiempo  por  un  exagerado  amor  y por 
una  ternura  exagerada  hacia  sus  conciudadanos,  sino 
que  antes  bien  hubieran  tomado  las  viriles  y á la  vez 
dolor  osas  resoluciones  que  imponen  las  circunstancias 
difíciles  á todos  los  Gobiernos  y á todos  los  pueblos. 
Aplaudí  lealmente  la  conducta  financiera  del  dig- 
no Sr*  G amacho,  Ministro  de  Hacienda  en  aquel  tiem- 
po, y no  es  la  primera  vez  que  la  he  aplaudido  como 
la  aplaudo  ahora,  y no  para  las  necesidades  del  deba- 
te. Aplaudí  que  en  medio  de  la  pobreza  de  nuestras 
provincias,  cuando  en  muchas  de  ellas  apenas  se  ha- 
blan apagado  los  incendios,  en  medio  de  las  circuns- 
tancias que  rodeaban  á la  Pátriá,  tuviera  valor  para 
pedirle  á esa  Patria  misma  600  millones  de  reales,  si 
no  estoy  equivocado,  ó acaso  algo  más.  Me  dicen  aquí 
que  750  millones,  Bueno;  mientras  más  pidiera,  más 
le  alabaría  yo  en  aquellas  circunstancias, 

Resultado  de  esta  virilidad  fué  que  la  Hacienda  del 
país,  lanzada  por  ese  camino,  y continuando  por  ese 
camino  con  energía,  pudiera  responder  á las  necesida- 
des de  la  guerra  civil,  y digo  más,  contribuyera  por 
su  parte  á que  la  guerra  civil  terminara  mucho  antes 
de  lo  que  terminó  la  anterior,  con  ser  ésta  tanto  más 
importante,  economizándose  el  país  sacrificios,  que  es  lo 
que  yo  sostengo,  para  la  isla  de  Cuba,  Lo  que  yo  sos- 
tengo es  qne  no  hay  nada  tan  caro  para  la  isla  de  Cuba 
como  el  haber  dejado  de  pagar  ei  año  anterior  los  im- 
puestos que  se  habian  pagado  antes;  que  no  hay  nada 
tan  ruinoso  para  aquellos  propietarios,  á la  larga,  como 
que  hoy  no  se  impongan  sacrificios  fuertes  para  aca- 
bar en  meses  la  guerra,  en  vez  de  que  la  guerra  pu- 
diera desgraciadamente,  por  no  aplicarse  á ella  todos 
los  recursos  necesarios,  continuar  y continuar  minan- 
do lentamente  la  riqueza  pública.  Más  vale  hacer  de 
una  vez  un  sacrificio,  más  vale  hacer  de  una  vez  un 
grande  esfuerzo,  como  lo  hizo  la  Península,  que  no  de- 
jarse llevar  por  las  necesidades  de  cada  dia,  que  no 
comprometer  allí  el  crédito,  la  propiedad,  la  industria, 
el  capital,  frente  á frente  de  una  deuda  enorme  qne 
tarde  ó temprano  habrá  de  pagarse,  , porque;  después 
de  todo,  los  pueblos  pagan  siempre  lo  que  deben*  Tar- 
de ó temprano,  en  una  forma  ó en  otra,  si  ellos  conti- 
núan viviendo  en  la  historia,  si  ellos  no  perecen,  como 
los  pueblos  modernos  no  pueden  perecer,  sus  acreedo- 
res encuentran  manera  de  cobrar;  y de  esto  hemos 
sido  un  buen  ejemplo  nosotros. 

Tal  es  la  diferencia  esencial  que  separa  á éste  de 
otros  Gobiernos,  ó más  bien,  las  opiniones  de  este  Go- 
bierno de  otras  opiniones.  Pqro  decía  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez: aquí  hay  dos  tendencias,  la  reformista  y la  anti- 
reformista; y luego  3,  B.  mismo  reconocía  que  toda  mi 
oposición  á las  reformas,  y el  colocarme  en  la  categoría 
de  antireformista,  consistía  en  la  cuestión  del  presu- 
puesto; de  suerte  que  ha  habido  que  llevar  á Cuba  la 
asimilación,  que  ha'habido  que  llevará  Cuba  el  régi- 
mencoustitucional,  que  ha  habido  que  dotar  á Cuba  de 
muchas  leyes  y darle  las  libertades  públicas,  y á nada 
de  eso  me  he  opuesto;  á todo  he  ayudado,  y en  todo  ello 
he  tenido  el  honor  de  aconsejar  á S.  M*,  y á pesar  de  eso 
no  soy  reformista;  pero  llega  una  cuestión  técnica,  la 
del  arreglo  del  presupuesto,  en  la  cual  podría  encon- 
trarme muy  bien  de  acuerdo  con  el  republicano  más 
convencido  y con  el  absolutista  más  acérrimo,  y por- 
que en  esta  cuestión  de  presupuestos  difiero  de  otros 
señores,  ya  se  me  califica  de  antireformista.  Franca- 
mente, señores,  paréceme  á mí  que  la  lógica  no  sobra 
en  esto;  que  hay  un  esfuerzo  de  buena  voluntad  para 
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hacerme  pasar  por  antireformista,  un  esfuerzo  de  hue- 
rta voluntad  que  yo  no  sé  si  alcanzará  el  éxito  que  el 
Sr,  Alonso  Martínez  y otros  dignos  Diputados  preten- 
den; pero  que  en  todo  caso,  el  efecto  que  se  produzca, 
no  será  efecto  de  justicia  ni  de  razón;  será  efecto  al  que 
el  esfuerzo  de  voluntad  ha  sido  tan  grande  que  ha  lo- 
grado trasformar  las  cosas  y hacerme  aparecer  lo  que 
no  soy* 

No  ha  estado  de  todo  punto  exacto  el  Sr*  Alonso 
Martínez,  porque  para  hablar  de  esto  ha  debido  ser 
más  largo  si  quería  hablar  de  ello;  no  ha  estado  de  to- 
do punto  exacto  hablando  del  momento  de  las  diferen- 
cias. Es,  con  efecto,  verdad  que  á mí  no  me  gustaba 
que  el  presupuesto  ordinario  de  Cuba,  antes  de  arre- 
glar su  deuda  y de  recoger  sn  papel  moneda,  apare- 
ciera con  un  déficit  notable.  Esto  es  verdad;  pero  ¿me 
puse  yo  en  disidencia  por  esto  con  el  Gobierno  anterior? 
Después  de  haber  hecho  todo  lo  que  yo  creía  que  po- 
día conducir  á una  avenencia,  y con  efecto  condujo, 
¿no  seguí  yo  apoyando  á aquel  Gobierno?  Sí  solo  se  hu- 
biera tratado  del  déficit  de  8 millones  de  pesos,  ¿ cree 
S.  S.  que  yo,  aun  por  este  déficit,  que  era  bien  triste  á 
mis  ojos,  hubiera  establecido  alguna  diferencia  publi- 
ca con  aquel  Gobierno?  No;  me  hubiera  contentado  en 
el  fondo  de  mi  entendimiento  con  no  encontrar  acer- 
tada aquella  marcha  económica*  Pero  ¿á  qué  habla  su 
señoría  de  fechas?  ¿La  guerra  no  estalló  en  Agosto?  ¿La 
diferencia  no  estalló  en  Diciembre?  Cuando  yo  creí  que 
era  imposible  pasar  por  aquel  régimen,  fué  cuando 
además  del  déficit  ordinario  que  yo  preveía,  debí  pre- 
ver el  terrible  déficit  de  la  guerra,  y entonces,  pre- 
viendo el  terrible  déficit  de  la  guerra,  creí  que  como 
hombre  de  conciencia,  dadas  mis  opiniones  y respe- 
tando las  opiniones  de  todos  los  demás,  yo  no  debía 
continuar  prestando  el  apoyo  activo  que  había  presta- 
do hasta  entonces  á aquel  orden  de  medidas  adminis- 
trativas. Y le  diré  á S.  S*  más,  que  no  lo  he  dicho  hasta 
ahora  porque  no  tiene  bastante  importancia  después 
de  todo,  y no  hace  más  que  definir  mi  actitud:  le  diré 
á S*  8,  que  frente  á frente  de  la  guerra  yo  no  tenia 
confianza  en  el  desarrollo  de  la  contribución  directa; 
que  frente  á frente  de  la  guerra  yo  no  conservaba  con- 
fianza más  que  en  las  aduanas,  porque  las  aduanas 
eran  las  que  hablan  sido  la  fuente  económica  de  la  isla 
durante  la  guerra,  y eso  se  comprende  perfectamente 
por  ser  el  único  impuesto  que  á pesar  de  la  guerra 
podía  cobrarse  en  todas  partes,  y porque  los  rendi- 
mientos de  las  aduanas  más  bien  crecían  que  merma- 
ban con  la  guerra  misma,  pues  hasta  los  artículos  de 
consumo  de  los  insurrectos  entraban  por  las  aduanas 
de  Cuba* 

Fuera  del  contrabando  de  guerra,  todo  el  mundo 
comprenderá  que  cuando  tanto  les  costaba  á los  insur- 
rectos introducirlo,  no  irian  á introducirlo  que  necesi- 
taban para  su  sustento  y para  su  vestido,  sino  por  las 
aduanas,  Pensaba,  pues,  de  esta  suerte;  pensaba  que 
en  caso  de  guerra,  era  la  contribución  de  aduanas  el 
único  fundamento  de  la  Hacienda  de  Cuba;  y cuando 
vi  que  la  contribución  de  aduanas  se  ponía  en  tela  de 
juicio  en  más  ó en  ménos*  declaré  que  yo  no  podía 
aceptar  aquel  orden  de  ideas. 

Y créalos.  S.;  podré  estar  en  un  error,  y el  porvenir 
dirá  quién  tiene  razón;  lo  que  le  puedo  afirmar  es  que 
de  todos  los  actos  de  una  larga  y honrada  vida  parla- 
mentaria, no  hay  ninguno  de  que  mi  conciencia  esté 
tan  segura,  no  hay  ninguno  de  que  mi  patriotismo 
esté  tan  satisfecho  como  del  acto  de  haberme  negado 


!■ 

á aprobar  semejante  medida*  Vendrán  otros  Gobiernos: 
es  posible  que  la  guerra  de  Cuba  desgraciadamente  no 
se  concluya  tan  pronto  como  quisiéramos,  y continua- 
rán las  dificultades  de  Cuba*  Para  entonces  aplazo  yo 
aquí  á todos  los  Gobiernos;  para  entonces  les  aplazo  yo, 
á ver  si  lo  que  yo  estoy  diciendo  en  este  momento  no 
se  escapa  de  los  labios  honrados  de  todos  los  que  me- 
rezcan la  confianza  del  Rey  para  gobernar  la  Nación 
española. 

Pero  en  el  ínterin  yo  no  he  hablado  aquí  ni  de  im- 
prudencias ni  de  temeridades  de  nadie*  Yo  he  dicho 
que  se  equivocaban  algunas  gentes,  y gentes  muy  dig- 
nas y personas  muy  estimadas;  pero  que  á mi  juicio 
se  equivocaban,  que  es  ni  más  ni  ménos  lo  que  esas 
personas  creen  de  mí  mismo*  ¿Qué  congruencia,  pues, 
tiene  con  este  debate  en  la  serenidad  en  que  él  cami- 
naba, esa  excursión  histórica  sobre  las  temeridades  ó 
no  temeridades,  que  yo  nunca  he  tenido  por  tales,  del 
general  Martínez  de  Campos?  Aun  dando  de  barato, 
puesto  que  yo  no  he  tachado  nunca  de  temerario  al 
general  Martínez  de  Campos,  aun  dando  por  sentado 
que  el  general  Martínez  de  Campos  lo  baya  sido,  ¿se 
deduce  de  aquí  que  el  general  Martínez  dé  Campos  esté 
de  acuerdo  con  S.  S*  en  la  cuestión  religiosa,  'corno  su 
señoría  expuso  la  otra  tarde?  Pues  si  no  se  deduce  esto, 
no  veo  claro  lo  que  se  ha  propuesto  S*  S*  con  eso  de  las 
temeridades.  Lo  que  ha  dicho  ha  sido  históricamente 
bello;  no  tengo  nada  que  oponer;  pero  créalo  S.  S.:  eso 
no  hará  que  sea  cierto  que  la  política  representada  por 
el  general  Martínez  de  Campos,  y apoyada  por  muchas 
personas  aquí  y fuera  de  aquí,  en  la  cuestión  religiosa, 
sea  la  política  del  Sr,  Alonso  Martínez,  y sea  una  polí- 
tica más  liberal  que  la  mia.  Lo  más  que  el  general 
Martínez  de  Campos  será  en  la  cuestión  religiosa,  es  lo 
que  yo  soy.  Estoy  de  ello  completamente  seguro,  por 
todo  género  de  antecedentes  y por  las  circunstancias  de 
las  personas  que  con  él  tienen  más  confianza;  no  había, 
pues,  para  qué  recordar  aquí  a Sagunto,  ni  recordará 
la  Seo  de  Urge!,  ni  recordar  la  marcha  del  Baztan,  ni 
recordar  la  salida  para  Cuba  del  general  Martínez  de 
Oampos* 

No  debía  yo  creer,  y en  esto  me  ha  hecho  su 
señoría  debida  justicia,  la  justicia  que  yo  creo  mere- 
cer, no  solo  á su  amistad,  sino  á su  justificación;  no 
debía  yo  creer  que  era  temerario  el  Sr*  Martínez  de 
Campos  al  ir  á Cuba,  cuando  le  llamó  y le  encargué 
que  fuera;  porque  si  eso  hubiera  sido  temeridad,  cier- 
tamente hubiera  recaído  sobre  el  general  Martínez  de 
Campos,  pero  no  lo  dude  8*  S.,  hubiera  recaído  tam- 
bién bastante  sobre  el  Gobierno;  y por  consiguiente,  yo 
no  creo  aquello  temeridad  de  ninguna  especie.  De  la 
marcha  del  Baztan  no  digo  nada,  porque  fué  en  mí  una 
idea  tan  fija  como  en  el  mismo  Sr.  Martínez  de  Campos 
y en  otras  muchas  personas.  Yo  la  consideraba  difícil, 
yo  la  consideraba  arriesgada,  pero  la  consideraba  un 
acto  de,  guerra  que  era  preciso  ejecutar;  y como  siem- 
pre tuve  esta  opinión  como  quien  más,  es  claro  que  no 
la  pude  tener  por  temeraria;  ni  yo  tuve  por  temerario, 
en  el  momento  en  que  se  realizó,  el  sitio  de  la  Seo  de 
Urgel.  Por  último,  tampoco  tuve  el  acto  del  general 
Martínez  de  Campos  en  Sagú  uto  por  temerario;  lejos  do 
eso,  era  mi  opinión  entonces;  y con  esto  naturalmente 
ni  quiero  hacer  desmerecer  ni  mucho  menos  al  gene- 
ral Martínez  de  Campos,  ni  quiero  herir  á nadie  ni 
j provocar  debates  de  ninguna  naturaleza  sobre  ese 
punto;  era  mi  opinión  entonces  que  nada  había  más 
fácil  de  hacer  que  lo  que  entonces  se  hizo* 
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Pero  yo  tenia  ciertas  Consideraciones  que  no  tengo 
para  quó  exponer  ahora,  y que  sobre  todo  no  expondré 
minea  por  ningún  ataque  ó por  ninguna  indicación  que 
se  me  haga  en  la  forma  en  que  sé  me  ha  hecho  esta.  Se 
trata  de  asuntos  demasiado  graves,  muchos  de  ellos  ín- 
timos y confidenciales,  que  yo  con  el  mismo  señor  ge- 
ne ral  Martínez  de  Campos  tratarla  con  sumo  disgusta, 
y procuraría  no  tratar  no  empeñándose  mucho  en  ello; 
pero  que  del  señor  general  Martínez  de  Campos  abajo 
no  trataré  con  nadie.  {Bien,  bien.) 

Y ya  con  esto  me  parece  que  como  Dios  me  ha  dado 
¿ entender  he  contestado  algo  al  nuevo  discurso  del 
8r,  Alonso  Martínez.  Y no  he  de  decir  ya  sino  quo  me 
parece  que  S.  8.  exagera  por  las  necesidades  dei  de- 
bate la  importancia  de  la  lectura  del  telégrama  de 
ayér,  El  Sr;  Ministro  de  Ultramar  ha  explicado  esto  su- 
ficientemente; después  de  todo,  el  dignísimo  Sr.  Bala- 
guer  no  lo  ha  tomado  con  el  calor  que  S,  8.,  á quien 
ménos  que  al  Sr.  Balaguer  incumbía;  y satisfecho,  ó á 
lo  menos,  si  no  satisfecho,  habiendo  dejado  esto  aparte 
todo  el  mundo , no  tengo  para  qué  contestar  á esos  ter- 
ribles apostrofes  con  que  8.  S,,  para  poner  solemne  y 
épico  fin  á su  discurso,  ha  terminado  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Dos  palabras  sola- 
mente, porque  no  quiero  molestar  demasiado  la  aten- 
ción del  Gong  reso  con  una  cuestión  que  probablemen- 
te le  tendrá  ya  fatigado. 

El  argumento  capital,  así  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  como  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  res- 
pecto á si  rige  6 no  la  Constitución  en  la  isla  de  Cuba, 
consiste  en  el  .arfe,  89,  esto  es,  en  que  la  Constitución 
tiene  un  artículo  final  que  dice  que  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico  se  regirán  por  leyes  especiales; 
¿cómo  no  ha  de  regir  ese  articulo  en  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto- Rico?  Señores  Diputados,  ó yo  estoy 
completamente  obcecado,  ó son  víctimas  de  esa  obce- 
cación el  8r.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  porque  no  conozco  una  petición 
de  principio  más  palmaria  que  esta. 

Las  Constituciones  de  1837,  1845  y 1876  dicen 
cada  una  en  un  artículo  que  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  regirán  por  leyes  especiales,  ¿Qué  quie- 
re decir  esto?  Que  no  se  rigen  por  los  artículos  ante- 
riores, ni  por  las  leyes  comunes:  la  Constitución  es  una 
ley  común;  luego  cuando  se  dice  que  aquellas  provin- 
cias han  de  regirse  por  leyes  especiales,  es  claro  que 
no  ha  de  aplicárseles  la  ley  común,  (Rigores.)  Seño- 
res, esto  es  lógico,  ó yo  desconozco  los  fundamentos  de 
la  lógica.  ¿Ha  entendido  nadie,  hasta  que  lo  han  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  hayan  regido  en  Cuba  y Puerto- 
Rico  las  Constituciones  de  1837  y 1845?  Nadie  ha  di- 
cho eso  hasta  ahora;  pues  esas  Constituciones  tenían 
ese  mismo  artículo  final,  y decían,  para  significar  que 
aquellas  provincias  no  se  podían  regir  por  la  Consti- 
tución: tese  regirán  por  leyes  especiales.»  Una  Consti- 
tución en  lo  esencial,  aparté  de  la  consagración  de  los 
derechos  individuales,  no  es  más  que  el  organismo  de 
los  altos  Poderes  del  Estado  y la  consagración  de  la 
participación  que  tienen  los  pueblos  en  la  dirección  de 
sus  propios  negocios,  como  dicen  los  ingleses:  pues 
¿cuándo,  rigiendo  aquí  la  Constitución  de  1837  ó la 
de  i 8 45,  los  cubanos  ni  los  puertorriqueños  han  teni- 
do participación  directa  en  los  negocios  públicos?  Me 
parece,  señores,  que  esta  es  una  tesis  insostenible. 


He  dicho  que  iba  á decir  cuatro  palabras,  y m$ 
siento. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Solo  me  levanto  para  llamar  la 
atención  del  Sr,  Alonso  Martínez,  que,  como  gran  ju- 
rista, da  indudablemente  mucha  importancia  á los  tex- 
tos, sobre  la  inexactitud  que  acaba  de  cometer. 

Con  efecto,  el  art.^  89  de  la  Constitución  no  dice 
que  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  serán  regidas 
por  leyes  especiales,  sino  que  serán  gobernadas,  (El  se- 
ñor  Alonso  Martínez:  Lo  dicen  otras  Constituciones,)  Lo 
cual  no  es  lo  mismo.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  se  prorogará  la  sesión  hasta  que  termine  este 
debate.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  {Santón ja), 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EÍ  Sr.  Sílvela  tiene  la  pala* 
bra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, sois  testigos  de  que  no  me  levanto  á hacerme  cóm- 
plice en  manera  alguna  de  la  prolongación  de  estos 
debates,  sino  forzado  por  las  repetidas  alusiones,  que 
han  colocado  á mi  cortesía,  y hasta  me  atrevo  á decir 
á mi  propia  dignidad,  en  la  imprescindible  necesidad 
de  dar  una  contestación  cumplida  á las  alusiones  ince- 
santes  y determinadas  del  Sr.  Alonso  Martínez.  Pero 
antes  de  hacerlo  con  la  brevedad  y la  concisión  con  que 
he  de  procurar  buscar  los  méritos  que  yo  no  soy  capaz 
de  encontrar  en  campos  más  profundos,  me  descartaré 
de  una  ligera  manifestación,  á la  que  me  obligan  de- 
claraciones de  una  y otra  parte,  hechas  aquí  sobre  un 
punto  gravísimo  de  la  política  del  anterior  Gabinete,  á 
que  tuve  la  honra  de  pertenecer.  Me  refiero,  Sres.  Di- 
putados, á la  cuestión  religiosa. 

Entraña  esta  cuestión  un  carácter  de  generalidad 
que  alcanza  á todos  los  problemas  del  gobierno,  y es 
de  tal  índole,  que  aun  cuando  en  ei  dia  de  hoy  y en  el 
de  ayer  se  haya  concretado  más  especialmente  al  Có- 
digo penal  aplicado  á las  provincias  de  Ultramar,  me 
creo  en  el  caso  como  individuo  y como  Ministro  de  la 
Gobernación  de  aquel  Gabinete  de  recoger  las  alusio- 
nes hechas  sobre  este  punto. 

No  tengo  ei  honor  de  llevar  en  este  instante  la  pa- 
labra til  de  representar  la  opinión  del  ilustre  general 
Martínez  Campos  que  presidió  aquel  Gobierno.  El  ge- 
neral Martínez  Campos  entiendo  que  no  mantiene  hoy 
lazos  con  ningún  partido  político;  sé  que,  por  lo  méuos 
con  el  partido  liberal-conservador,  tal  como  hoy  está 
constituido,  no  los  mantiene,  y yo  soy,  he  sido  y seré 
hombre  de  partido,  ó no  seré  nada  en  la  vida  pública 
dé  mi  Patria.  Yo  no  me  atrevería  á tomar  su  nombre 
respecto  á sus  opiniones  y á sus  propósitos  de  hoy;  pero 
en  cuanto  alcanza  al  período  que  media  desde  que  se 
constituyó  aquel  Gabinete  hasta  la  crisis  de  Diciem- 
bre, me  creo  su  Ministro  de  la  Gobernación  como  si 
juntos  estuviéramos  en  aquel  banco,  y obligado  por 
tanto  á defender  y explicar,  si  defensa  y explicación 
necesitan,  todos  los  actos  suyos  y de  aquel  Gobierno, 
Si  algún  pecado  político  ha  cometido  ó puede  co- 
meter en  el  porvenir  el  general  Martínez  Campos,  no 
será  ciertamente,  Sres.  Diputados,  por  falta  do  fran- 
queza en  la  manifestación  de  sue  pensamientos,  sino 
quizá  por  sobra  de  éllás.  Así  es,  quo  no  es  un  misterio 
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para  nadie  cuáles  hayan  podido  ser  en  algún  tiempo 
sus  opiniones  sobre  la  cuestión  religiosa  en  España; 
pero  con  la  lealtad  que  lleva  á todos  los  actos  de  su 
vida  pública  y particular  (y  de  esto  puedo  hablar  fe- 
lizmente porque  con  motivo  de  una  enmienda  que  pre- 
sentó en  el  Senado  el  Sr.  Coronado  acerca  de  esta  cues- 
tión hubo  de  tratarse  en  Consejo  de  Ministros  acerca  de 
ella),  me  creo  en  el  deberás  declarar  aquí  que  el  general 
Martínez  Campos  desde  que  ocupo  el  poder  hasta  que 
lo  dejó  no  tuvo  más  norma  ni  más  idea  en  la  cuestión 
religiosa  que  la  interpretación,  que  la  aplicación  leal 
y recta  del  Código  fundamental,  creyendo,  como  creía- 
mos todos,  que  uno  de  los  mayores  errores,  que  una  de 
las  mayores  imprudencias  que  pudieran  cometer  los 
Gobiernos  y los  partidos  en  el  estado  de  España  seria 
el  remover  directa  ó indirectamente  las  apagadas  ce- 
nizas de  la  cuestión  religiosa. 

Así,  pues,  en  la  interpretación  del  art.  i i de  la 
Constitución  para  aplicar  el  Código  penal  á Cuba,  lo 
único  que  el  general  Martínez  Campos  pidió  fué  que 
esa  interpretación  fuera  leal  y recta  sin  ir  ni  más  allá 
ni  más  acá  del  texto  de  ese  artículo.  Si  acaso  esa  in- 
terpretación fuera  excesiva,  si  acaso  fuese  deficiente, 
yo  debo  declarar  aquí  en  voz  muy  alta  que  la  respon- 
sabilidad no  seria  del  general  Martínez  Campos;  la  res- 
ponsabilidad seria  entera  de  los  jurisconsultos,  de  los 
hombres  de  derecho  que  le  contestamos  á lo  único 
porque  él  nos  preguntaba,  á lo  único  que  él  nos  pe- 
dia, que  la  interpretación  fuera  leal,  fuera  exacta,  no 
fuera  ni  más  allá,  ni  más  acá  del  art,  11  de  la  Consti- 
tución. 

Esa  interpretación  no  pasó  inadvertida,  como  era 
natural,  para  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  pa- 
labra en  este  momento,  porque  tenia  fija  su  vista,  como 
e._ra  su  deber,  en  ese  problema  que  habla  estado  ya  á 
punto  de  suscitar  graves  dificultades  á la  política  es- 
pañola, que  podía  despertarlas  en  el  porvenir;  y yo  por 
mi  parte  entiendo  que  uno  de  los  servicios  más  positi- 
vos y más  prácticos  de  aquel  Gobierno,  aunque  pres- 
tado en  la  forma  modesta  que  procurábamos  dar  á to- 
dos nuestros  servicios,  fue  el  de  resolver  en  el  Código 
penal  de  Ultramar  una  cuestión  que  por  circunstancias 
sumamente  políticas  se  habla  hecho  cuestión  en  Espa- 
ña, porque  la  interpretación  del  arfc.  íí  del  Código 
fundamental  entregada  á la  discusión  serena  de  los  ju- 
risconsultos y apartada  de  la  arena  ardiente  de  la  po- 
lítica en  que  por  mala  ventura  se  habia  planteado  aquí 
en  algún  tiempo,  no  ofrecía  verdaderas  dificultades 
técnicas,  no  las  ofreció  en  el  seno  de  aquella  Comisión 
de  jurisconsultos,  de  que  formaban  parte  personas  que 
pertenecen  á distintos  partidos. 

Yo  espero  en  que  aquel  progreso  verdadero  en 
nuestra  legislación  y en  nuestras  cuestiones  políticas 
no  se  habrá  de  desaprovechar,  porque  tal  creo  que  sería 
el  no  recoger  aquella  cuestión  ya  resuelta  y suscitar 
conflictos  sobre  problemas  y sobre  cosas  que  en  el  áni- 
mo de  todos  los  españoles  desapasionadamente  están  ya 
definitivamente  resueltas  para  siempre, 

Pero  desembarazado  de  esta  manifestación,  que  creo 
no  considerareis  inoportuna  en  la  situación  eu  qne  me 
encuentro  en  esta  Cámara,  cúmpleme  contestar  ahora 
con  igual  concisión  é igual  precisión,  si  me  es  posible, 
á la  invitación  benévola  de  mi  querido  amigo  el  señor 
Alonso  Martínez  sobre  la  representación  del  grupo  cen- 
balista  y de  sus  relaciones  con  el  anterior  Gobierno,  á 
^ue  decía  S.  S+  de  las  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ron podia  dar  razón,  como  el  general  Martínez  Cam- 


pos, tanto  acerca  de  su  benevolencia  como  de  su  ele- 
vado desinterés. 

No  necesitará  seguramente  la  Gámara  que  venga 
yo  á confirmar  las  declaraciones  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, cuya  autoridad  en  todos  terrenos  se  halla  tan  bien 
asentada;  no  es  meramente  para  confirmar  ese  reque- 
rimiento benévolo  para  lo  que  yo  me  he  levantado,  sino 
para  acceder  á sus  deseos,  completar  sus  manifesta- 
ciones y darlas  la  extensión,  que  él  sin  duda  alguna 
deseaba,  eu  cuanto  á él  se  refieren  y que  yo  creo  ne- 
cesario en  cuanto  á mi  posición  como  Ministro  de  la 
Gobernación  de  aquel  Gobierno  y como  individuo  del 
partido  conservador-liberal.  Cierto,  clertísimo  es  que  la 
actitud  del  Sr.  Alonso  Martínez  y sus  amigos  era  y fué 
respecto  de  aquel  Ministerio,  á pesar  de  su  abstención 
en  el  Mensaje,  todo  lo  benévola  que  nosotros  hubié- 
ramos podido  desear;  y en  cuanto  al  desinterés  y á la 
elevación  con  que  esta  benevolencia  se  ejercía,  los 
nombres  solo  de  las  personas  que  rodean  al  señor 
Alonso  Martínez  son  garantía  ante  la  opinión  pública 
que  no  necesita  en  manera  alguna  que  venga  yo  á con- 
firmar. Pero  yo  entendía  entonces  que  ésta  fué  la  ra- 
zón sin  duda  de  que  no  pudieran  unir  sus  votos  al  Men- 
saje los  señores  individuos  del  centro  parlamentario; 
yo  entendía  entonces,  lo  mismo  que  entiendo  hoy,  que 
procedían  en  política  en  virtud  de  principios,  y por  eso 
les  suelo  encontrar  siempre  en  el  mismo  sitio;  yo  en- 
tendía que  el  Sr.  Alonso  Martínez  padecía  entonces, 
como  padece  hoy  y me  han  confirmado  en  este  doloro- 
sísimo  convencimiento  algunas  alusiones  algo  amar- 
gas para  mi  que  me  dirigía  S.  S.  en  el  dia  anterior 
aún  cuando  siempre  bajo  las  formas  benévolas  que  con- 
migo usa;  pero  hacia  remotas  alusiones  ó referencias  á 
aquella  labor  fina  por  medio  de  la  cual  se  habían  ve- 
rificado las  elecciones  y se  habían  producido  los  resul- 
tados de  esta  mayoría  liberal  conservadora.  (El  señor 
Alonso  Martínez»  Dígalas  S.  S. — Rumores;  el  Sr,  Pre- 
sidente llama  al  órden,) 

Iba  diciendo  que  un  convencimiento  dolo  rosísimo, 
que  con  toda  la  franqueza  de  mi  alma  me  voy  á per- 
mitir exponer  á S.  S.t  faltando  quizás  á propósitos  que 
antes  habia  formado;  pero  la  fuerza  de  la  palabra  y de 
la  necesidad  me  llevan  casi  contra  mi  voluntad  á ello. 
Afirmaba,  digo,  ésta  y otras  indicaciones  con  al  con- 
vencimiento dolo rosísimo  de  que  en  S.  S.  ó sobre  su  se- 
ñoría no  habían  hecho  la  mella  y la  impresión  que  so- 
bra otras  inteligencias  privilegiadas  los  grandes  acon- 
tecimientos de  nuestra  historia  contemporánea;  que  por 
S,  S.  habían  pasado  sin  hacer  mella  la  revolución  de 
Setiembre,  la  proclamación  de  la  República,  las  condi- 
ciones en  que  la  restauración  se  ha  hecho  en  este  país, 
y que  S.  S,  se  encuentra  pura  y sencillamente  en  pleno 
año  de  1856,  con  la  ilusión  de  que  puede  realizar  una 
nueva  unión  liberal  con  su  general  O'Donnell,  con  su 
Posada  Herrera  y con  su  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  (Rumores)  sin  tener  en  cuenta  que  los  tiempos 
exijen  imperiosamente  otra  organización  y otra  vida 
para  nuestros  partidos  políticos.  (Muy  bien,) 

¡Ah,  Sr,  Alonso  Martínez!  ¿No  ve  S.  S,  que  las  fuer- 
zas aquellas  contadas  con  sus  ideales  determinados  y 
elásticos,  con  esas  nuevas  generaciones  fáciles  á los  ha- 
lagos del  sofismo  y de  la  historia,  que  irán  infiltrando 
bajo  sus  piés  lentamente  sus  filas,  con  su  historia  po- 
lítica mala  y corta,  es  verdad,  pero  con  su  historia  al 
fin,  tan  importante  para  los  partidos  políticos?  ¿No  ve  su 
señoría  que  esas  fuerzas  han  concretado  y reducido  el 
terreno  en  que  nos  movemos  nosotros  y que  aquellos 
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dilatadísimos  é in  mensos  horizontes  del  monarquismo 
(El  Sr,  Marios:  Pido  la  palabra)  que  aqu ellos  ilimita- 
dos horizontes  de  monarquismo  y de  dínasfrismo,  en  los 
que  eran  posibles  todas  las  evoluciones  y hasta  todas 
las  locuras  de  aquellos  pronunciamientos  que  se  hacían 
al  grito  de  [ viva  la  Reina  y abajo  el  Gobierno!  no  com- 
prende que  todo  eso  ha  pasado  para  no  volver  jamás? 
¡Ah,  Sr.  Alonso  Martínez!  jPor  Dios,  por  la  Monar- 
quía constitucional  y legítima  que  S.  3,,  ama  tanto 
como  yo,  píense  y medite  S.  S.  sobre  la  necesidad  de 
que  se  fortifiquen  aquí  los  dos  únicos  partidos  posibles 
dentro  de  la  política  actual;  convénzase  3.  S.  de  qne  no 
hay  terreno  para  una  tercera  manifestación!  { Risas,) 
Lo  que  deben  hacer  los  hombres  públicos  es  fortificar 
las  dos  únicas  fuerzas  de  las  que  hay  que  esperar  el 
desenvolvimiento  lógico  del  sistema  representativo; 
después  del  grave  suceso  histórico,  que  nada  será  su- 
ficiente  á borrar,  de  la  revolución  de  Setiembre.  Si  su 
señoría  no  ha  abandonado  ese  error  durante  el  Minis- 
terio anterior  y no  le  abandona  ahora,  S.  3.  seguirá 
produciendo,  en  los  que  sinceramente  le  queremos,  la 
dolorosa  impresión  que  á mí,  en  mi  esfera  de  acción  de 
gobierno,  procuró  remediar  hasta  donde  me  fuá  posi- 
ble, con  el  fin  de  que  inteligencias  y fuerzas  sociales 
como  las  que  S,  S.  representa,  y el  grupo  no  muy 
numeroso  pero  escogido  que  le  rodea,  no  quedasen 
completamente  estériles  para  la  vida  política  activa 
del  país  y para  la  administración  pública  en  las  esfe- 
ras del  gobierno,  Pero  si  S.  3.  llegara  á convencer  de 
tan  funesta  idea  á fuerzas  más  Importantes  todavía  que 
las  que  S.  3.  representa,  ¡ah,  Sr.  Alonso  Martínez!  yo 
creo  que  con  el  más  patriótico  de  los  pensamientos, 
con  la  más  generosa  de  las  ilusiones  y con  las  más  des- 
interesadas ideas,  que  yo  las  reconozco  en  3.  S,,  x>or- 
que  ya  puede  suponerse  que  nt  de  cerca  ni  de  lejos  me 
asocio  á los  murmullos  injustiíicadísimos  con  que  su 
declaración  ha  sido  acogida  aquí;  si  3,  3.  logra  eso, 
que  para  mí  es  un  funesto  propósito,  tendrá  una  gran- 
de responsabilidad  en  nuestra  historia  política  contem- 
poránea. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S„ 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Reclamo  toda  vues- 
tra benevolencia:  acabo  de  ser  objeto,  no  dos  de  el  ban- 
co azul,  sino  desde  esos  bancos,  de  un  ataque  político 
de  la  mayor  gravedad  y trascendencia,  y necesito  jus- 
tificar mi  conducta  y la  actitud  de  todos  mis  amigos. 
Pido,  pues,  una  gran  benevolencia  á los  3 res.  Diputa- 
dos, y les  ruego  que  por  lo  avanzado  de  la  hora  no  se 
impacienten,  á no  ser  que  el  Sr.  Presidente  trate  aho- 
ra que...  (No,  no ,)  Yo  en  el  acto  quiero  hablar;  no  me 
gustan  los  discursos  trasnochados. 

El  Sr.  Sil  vela  acaba  de  dirigirme  una  acusación  la 
más  injustificada  que  se  me  puede  hacer,  lo  mismo  que 
á todos  mis  amigos  políticos.  El  motivo  verdadero  de 
la  disidencia  lo  he  expuesto  ya  aquí  solemnemente  en 
otra  ocasión  oportuna;  el  motivo  verdadero  de  la  disi- 
dencia mia  con  el  Sr,  Cánovas,  y que  hizo  que  nos  se- 
paráramos de  la  conciliación  fue  la  idea  que  S.  3,  aca- 
riciaba de  constituir  aquí  un  partido  único,  fuerte  y 
vigoroso,  en  cuyo  seno  se  verificase  la  sucesión  del 
Gobierno.  (Luí  S&es,  Diputados  de  la  mayoría  niegan  el 
concepto  del  orador ; los  de  la  izquierda  lo  afirmanm~El 
Sr.  Cánovas:  Lo  niego  resueltamente.— Nuevas  afirma* 
dones  y negaciones.)  EX  Sr.  Cánovas,  evocando  por  cierto 
el  ejemplo  de  Italia;  recordándome  que  allí  el  partido 
conservador  había  gobernado  muchos  años  y que  se 


i habian  sucedido  varios  Ministerios  de  ese  mismo  par* 

:.  tido;  recordándome  los  cincuenta  y cinco  añós  de  go- 
bierno de  no  solo  partido  en  Inglaterra,  del  partido  do 
los  wights,  intentó  convencerme  de  que, dadas  las  cir- 
cunstancias de  España,  las  condiciones  de  los  partidos 
y la  dificultad  que  S,  3.  encontraba  entonces  para  que 
pudiera  considerarse  al  partido  constitucional  como 
un  partido  gubernamental,  3.  3.  por  todas  estas  consi- 
deraciones, que  exponía  de  buena  fé,  y yo  he  respeta- 
do siempre  la  sinceridad  de  sus  creencias...  (EZ  señor 
Presidente  del  Comben  Esa  es  una  equivocación.)  ¿Qué 
ha  de  ser  equívococíon  lo  que  yo  he  discutido  con  S.  3. 
en  dos  la rgu isimas  conferencias?  (El  Sr,  Presidente  del 
Consejo : Nunca.  Yo  lo  afirmo,  y mi  palabra  vale  tanto 
como  la  de  S.  S .—Fuertes  rumores ; el  Sr.  Presidente 
llama  al  órden .)  Bien  lo  demuestran  los  hechos;  pero 
además  lo  he  dicho  yo  en  el  Congreso,  en  la  discusión 
de  Mensaje;  y aun  recuerdo  que  por  aquellos  dias 
hubo  un  periódico  francés  que  habló  de  aquellas  con- 
ferencias celebradas  entre  el  Sr.  Cánovas  y yo,  y se 
hizo  cargo  de  estas  dos  tesis:  la  de  S.  S.  t que  es  la 
que  acabo  de  exponer,  y que  es  la  que  se  ha  expuesto 
aquí  por  otros  oradores,  me  parece  que  por  el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  (El  Sr.  Navaimo  y Rodrigo;  En  la  úl- 
tima sesión),  atribuyéndola  á 3.  3.  mismo;  y la  tésís 
qna  yo  oponía  á la  sustentada  por  el  Sr.  Cánovas;  yo 
no  decía  que  la  existencia  de  un  centro  en  una  Cáma- 
ra sea  una  cosa  desusada  y antipatriótica,  porque  para 
decir  eso  es  menester  olvidar  la  historia  parlamenta- 
ria de  todos  los  pueblos  que  se  han  regido  por  el  siste- 
ma representativo. 

Ya  en  tiempo  de  Guillermo  III  de  Inglaterra  había 
un  centro,  y Guillermo  III,  que  entendía  bien  las  cosas 
del  gobierno,  formó,  no  obstante  su  prestigio,  para  con- 
solidar la  Monarquía,  un  Gobierno  compuesto  de  los 
partidos  thory  y wight  y del  centro,  para  demostrar 
que  aquella  Monarquía  quería  gobernar  con  todos  los  * 
partidos;  ejemplo  que  yo  he  recomendado  siempre.  Yo 
he  sostenido  que  mientras  nuestros  más  afamados  ge- 
nerales cumplían  su  deber  haciendo  la  guerra  y paci- 
ficando la  Península,  el  deber  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, como  primer  Ministro  de  la  Restauración,  era 
montar  y disponer  la  máquina  política ; para  esto  se 
empezó  reuniendo  en  el  Senado  á los  partidos  que,  ade- 
más de  aceptar  la  dinastía,  aceptaban  la  idea  de  una 
legalidad  común,  para  que  se  hiciera  una  Constitución 
nueva  á fin  de  no  evocar  fechas  que  pudieran  producir 
disensiones;  idea  en  cuya  iniciativa  tuve  yo  alguna 
parte,  como  sabe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  pu- 
blicada la  Constitución,  establecida  una  legalidad  co- 
mún en  el  orden  constitucional  para  todos  los  partidos, 
yo  entiendo  que  en  este  régimen  puede  haber  más  de 
dos  partidos,  pero  mónos  de  dos,  imposible;  porque 
desde  el  momento  en  que  existen  mónos  de  dos  parti- 
dos, la  verdad  es  que  la  prerogotiva  Real  es  ilusoria  y 
que  desaparece  la  ventaja  principal  del  régimen  re- 
presentativo en  comparación  con  el  régimen  absoluto. 

El  secreto  de  las  ventajas  de  este  régimen  está  en  que 
el  Monarca,  cuando  la  opinión  se  levanta  contra  un 
Gobierno  determinado  por  creer  que  sigue  malos  der- 
roteros, puede  hacer  un  cambio  de  política  sin  res- 
ponsabilidad ninguna  por  su  parte.  Tienen  la  respon- 
sabilidad de  ese  acto  el  Ministerio  que  entra  y el  Minis- 
terio saliente,  cuyos  partidos  asumen  la  responsabilidad 
del  cambio.  Pero  ¿á  qué  se  reduce  la  Regia  prerogativa 
desde  el  momento  en  que  los  Reyes  no  pueden  hacer 
cambio  de  política,  sioo  de  personas?  Eso  es  el  rógi- 
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raen  cesar  ista,  en  el  cual  lo  mismo  puede  ser  el  César 
el  Monarca  que  puede  serlo  su  primer  Ministro,  Yo  he 
considerado  peligrosa  y funesta  toda  política  cuyo  ob- 
jetivo consistiera  en  robustecer  en  España  por  más  ó 
méuos  tiempo  un  solo  partido  gubernamental,  porque 
esa  doctrinaa  coloca  al  Monarca  en  este  triste  di  lema ; 
ó el  Monarca  es  jefe  de  ese  único  partido,  ó su  prisio- 
nero de  guerra. 

He  tenido  este  convencimiento  profundísimo,  y á 
este  convencimiento  ha  obedecido  la  conducta  de  mis 
amigos  y la  mi  a,  porque  creíamos  que  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo  llevaba  la  política  española  por  derroteros 
peligrosos,  que  era  menester  ayudar  y contribuir  á or- 
ganizar aquí  dos  grandes  partidos;  y obedeciendo  á esta 
conducta  y á este  convencimiento  (yo  no  expongo  ideas 
nuevas,  estoy  reiterando  lo  que  muchas  veces  antes  de 
ahora  he  expuesto),  obedeciendo  á esa  conducta  y á ese 
convencimiento  que  creíamos  altamente  patriótico  y 
eminentemente  monárquico,  el  centro  parlamentario 
no  ha  querido  llamarse  partido,  porque  no  ha  querido 
aumentar  el  número  y la  confusión  de  los  partidos  es- 
pañoles; por  eso  no  ha  querido  organizarse  en  provin- 
cias, 1P  (Rumorea.)  ¿Oreen  los  Sres,  Diputados  que  si  hu- 
biéramos querido  arganízar  comités  en  las  provincias 
nos  hubiera  sido  imposible  conseguirlo?  Nosotros  he- 
mos querido  reiteradas  veces  contribuir  á una  obra 
salvadora,  la  de  que  se  formase  en  España  lo  que  pudiera 
llamarse  izquierda  dinástica,  un  partido  liberal  alfonsi* 
no  que  alternara  ea  el  Gobierno  con  el  partido  liberal- 
conservador,  y para  eso  podían  servir  de  alguna  garan- 
tía nuestros  nombres,  y la  circunstancia  de  tener  en  su 
mayor  parte  la  paternidad  de  La  Constitución  vigente 
podía  recomendarnos  á los  ojos  de  todos  los  que  tienen 
interés  en  el  afiazanmiento  de  la  Restauración,  Bajo  ese 
punto  de  vista  podíamos  ser  de  utilidad  para  la  forma- 
ción de  un  nuevo  partido  liberal;  esto  es  lo  que  hemos 
creído  y hemos  pensado,  que  nuestros  antecedentes  y 
nuestra  historia  podían  contribuir  á esa  obra  patrióti- 
ca y eminentemente  favorable  para  el  sostenimiento  de 
la  Monarquía, 

El  tema,  como  ven  los  Sres,  Diputados,  se  presta ri a 
á largos  ó importantes  desenvolvimientos,  pero  á la 
hora  en  que  estamos  no  creo  posible  entrar  á fondo  en 
una  discusión  como  ésta.  Creo  haber  contestado  á la 
alusión  del  Sr,  Sil  vela,  haber  restablecido  la  verdade- 
ra actitud  del  centro  parlamentario  y haber  puesto  de 
relieve  los  moví  las  á que  ha  obedecido  nuestra  conduc- 
ta, á los  que  creo  que  todos  harán  justicia. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

BI  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ya  que  el  Sr,  Alonso  Martínez 
quiere  queá  las  alusiones  que  ha  tenido  á bien  dirigirle 
el  3r,  Silvela  conteste  yo,  voy  á complacerle, 

No  es  exacto  que  yo  haya  dicho  jamás  delante  de 
Si  8,  que  quería  que  hubiera  un  solo  partido;  eso  lo  ha 
deducido  voluntariamente,  á mi  juicio  arbitrariamen- 
te, S,  8,  de  mi  política;  pero  jamás  he  dicho  yo  á 3.  S> 
una  frase  semejante.  Lo  que  yo  le  he  dicho  alguna  vez 
es  una  cosa  que  no  solamente  he  dicho,  sino  he  aplica- 
do, porque  yo  no  me  limito  á decir  las  cosas,  sino  que 
además  las  hago  y las  aplico,  á fin  de  que  den  testi- 
monio en  la  práctica  de  la  ventaja  de  mis  doctrinas. 
Lo  que  yo  he  dicho  á S,  8,  alguna  vez,  y más  tratán- 
dose de  su  persona  que  de  ningún  grupo  ni  colectivi- 
dad ninguna,  porque  de  conversaciones  personales,  y 


de  personas  se  trataba,  es  que  yo  creo  que  los  partidos 
políticos  no  pueden  estar  adscritos  á determinadas  per- 
sonalidades; que  los  partidos  constituyen  un  conjunto 
de  principios  que  representan  grandes  opiniones  y 
grandes  intereses  del  país,  y que  por  lo  tanto,  cuando 
una  reunión  de  esta  clase  está  constituida,  cuando  se 
han  identificado  los  hombres  en  intereses  de  esta  na- 
turaleza para  constituir  partidos  políticos,  conviene 
que  haya  distintas  personas  que  los  representen. 

Yo  he  expuesto  alguna  vez  á S,  8,  que  yo  perso- 
nalmente, aun  cuando  otra  cosa  puedan  creer  en  el 
fondo  ó en  la  apariencia  mis  adversarios,  no  tengo  afi- 
ción al  poder,  (Rumores.)  No  tengo  afición  al  poder; 
pero  la  tengo  inmensa  á mis  ideas,  á mis  convicciones, 
á mis  principios,  y por  tanto  debo  desear  y deseo  siem- 
pre que  las  ideas  del  partido  liberal-conservador  pue- 
dan llegar  al  gobierno,  por  la  confianza  de  la  Corona, 
ó por  los  votos  de  los  Cuerpos  Colegislad  o res;  que  siem- 
pre que  esto  acontezca,  haya  hombres  que  puedan 
ocupar  el  poder  sin  necesidad  de  que  yo  le  ocupe,  Y 
esta  no  es  puramente  una  doctrina;  esta  no  es  tan  solo 
una  idea  general  mia;  esto  lo  he  practicado,  que  es 
como  las  doctrinas  se  acrisolan,  y por  esto  motivo,  sa- 
biendo que  el  general  Martínez  de  Campos  prefería  las 
ideas  del  partido  liberal-conservador  á cualesquiera 
otras  ideas,  cuando  tuve  que  aconsejar  al  Bey,  le  acon- 
sejé qne  llamara  al  general  Martínez  de  Campos,  y des- 
pués cuando  he  vuelto  á ser  llamado,  aconsejé  que  lla- 
mara á nuestro  malogrado  amigo  el  Sr,  López  de  Ayala, 
que  con  efecto  fué  llamado. 

Por  ese  mismo  motivo  he  hablado  con  algún  gene- 
ral distinguidísimo,  y esto  lo  sabe  8.  para  que  si 
ei  partido  liberal-conservador  era  llamado  á los  con- 
sejos de  la  Corona,  pudiera  reemplazarme  á mí  en  el 
poder.  De  modo  que  yo  he  estimado  y estimo  que  cabe 
que  haya  distintos  Gobiernos  de  un  solo  partido;  que 
puede  un  Gobierno  fatigarse;  qne  pueden  sus  indivi- 
duos tener  razones  personales  para  no  querer  conti- 
nuar en  la  política,  y que  esto  no  debe  ser  obstáculo 
para  que  el  partido  conservador-liberal  deje  de  estar 
en  el  poder.  En  este  solo  sentido  he  dicho  que  podían 
su  cederse  los  Gobiernos  de  un  mismo  partido  y que 
hacia  falta  que  se  agruparan  los  individuos  dentro  de 
los  partidos  para  roalizar  esto  mismo;  y esto  no  se  lo 
he  dicho  yo  al  Br/Alonso  Martínez  en  particular  sola- 
mente; lo  he  dicho  en  alta  voz  siempre;  lo  proclamo  y 
lo  proclamaré. 

Oreo,  pues,  lo  mismo  que  creía  entonces,  que  siem- 
pre que  el  partido  liberal-conservador,  á juicio  de  3.  M, 
ó á juicio  de  los  representantes  del  país,  deba  mante- 
nerse en  el  poder,  puede  haber  uno,  dos,  tres,  diez  Minis- 
terios de  ese  mismo  partido*  (Rumores  en  la  izquierda ), 
¿Quiere  esto  decir  que  no  ha  de  haber  más  que  un  solo 
partido?  Esto  es  lo  que  sin  duda  con  gran  ingratitud 
en  este  instante,  y no  me  pesa  poco  ni  mucho,  cree  el 
partido  constitucional.  ¿Es  que  no  he  opinado  yo  que 
el  partido  constitucional  debe  prepararse  para  la  go- 
bernación del  Estado,  para  luchar  contra  sus  adversa- 
rios políticos  y para  alcanzar  el  poder?  (Risas) , 

Yo  no  puedo  desear  que  el  partido  constitucional 
venga  al  poder  sino  como  el  menor  de  los  males,  puesto 
que  creo  falsos  los  principios  y los  procedimientos  del 
partido  constitucional,  ni  más  ni  ménos  que  el  partido 
constitucional  cree  otro  tanto  de  los  míos.  Por  consi- 
guiente, lo  qne  yo  digo  es  que  en  el  caso  de  que  las 
ideas  del  partido  liberal-conservador,  únicas  que  yo 
considero  aplicables  á la  gobernación  del  Estado,  hu- 
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hieran  de  desaparecer  de  aquí,  en  ese  caso  prefiero  á 
todo  partido,  á toda  fracción,  á todo  grupo  político, 
llámese  como  quiera,  el  partido  constitucional.  Como 
todo  esto  lo  digo  para  desenvolver  una  tesis  clarísima 
y no  para  dar  gusto  á los  constitucionales,  no  he  de 
dejar  de  proseguir  en  el  desenvolvimiento  de  mi  tésis 
por  ningún  género  de  manifestaciones* 

Digo  y repito  que,  obedeciendo  á mi  conciencia  de 
hombre  político,  haciendo  ni  más  ni  ménos  lo  qne  hace 
todo  hombre  de  conciencia,  no  creo  útiles  para  la  go- 
bernación del  Estado  sino  los  principios  que  yo  profeso 
y profesa  esta  mayoría,  ¿Qué  hay  qne  oponer  á esto? 
(Euniores,)  Y añado  que  cuando  el  Poder  irresponsable 
y moderador,  que  cuando  la  Corona  opine  que  las  ideas 
liberales-conservadoras  no  son  útiles  en  su  aplicación 
ai  gobierno  del  país,  ó cuando  el  cuerpo  electoral  lo 
crea,  mi  opinión  propia,  á la  cual  no  he  faltado  jamás, 
es  que  antes  que  ninguna  fracción,  antes  que  ningún 
centro,  antes  que  ninguna  derecha  ni  ninguna  izquier- 
da, el  partido  constitucional  es  el  que  está  más  en  con- 
diciones de  ejercitar  el  poder,  ¿Es  esto  lo  que  ha  opi- 
nado el  Sr.  Alonso  Martínez?  Porque  ya  he  terminado 
con  la  exposición  de  esta  tésis  clarísima,  tan  evidente, 
que  no  sufre  contradicción  séria;  y ahora  voy  á exa- 
minar la  opinión  del  Sr.  Alonso  Martínez, 

¿Qué  quiere,  qué  quería  el  Sr.  Alonso  Martínez? 
¿Qne  hubiera  una  izquierda  dinástica?  ¿Pues  no  la  hay? 
¿Por  qué  S.  S.  se  empeñaba  en  hacer  lo  que  existe? 
¿Qué  quería  el  Sr.  Alonso  Martínez?  ¿Que  hubiera  dos 
partidos  á Lo  ménos?  ¿Pues  no  los  había,  quisiéralo  yo 
ó no  lo  quisiera?  Que  una  cosa  es  en  todo  caso  que 
yo  crea  preferibles  los  principios  del  partido  liberal- 
conservador  á los  principios  del  partido  constitucio- 
nal, y otra  cosa  es  el  hecho  patente,  independiente  de 
mí,  de  la  existencia  del  partido  constitucional.  Por 
consiguiente,  ¿qué  afan  era  ese  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez de  que  existiera  lo  que  ya  ex  istia?  Si  S.  S.  quería 
reforzar  esa  izquierda  dinástica,  S*  S,t  constitucional 
disidente,  ¿por  qué  no  ha  empezado  con  todos  sus  ami- 
gos por  volver  á ponerse  bajo  los  pliegues  de  la  ban- 
dera del  partido  constitucional?  (Muy  tot.)  ¿Por  qué? 
Porque  S.  S.,  por  una  cuestión  de  mero  procedimien- 
to, ó mejor  dicho,  de  tiempo,  en  instante  determinado 
se  separara  del  partido  constitucional,  ¿no  han  venido 
muchas  circunstancias,  no  han  venido  muchas  cosas, 
no  han  venido  muchas  necesidades  políticas  que  esta- 
ban exigiendo  que  S.  S.  abandonara  ese  sitio  y que 
fuera  allí  (Señalando  á los  bancos  de  la  minoría  consti- 
tucional), con  abnegación  y disciplina,  á ponerse  á las 
órdenes  del  jefe  del  partido  constitucional?  (Muy  8»É|) 
¿Oree  S*  S.  que  ha  llenado  este  deber  por  medio  de 
conversaciones,  por  medio  de  conferencias,  por  medio 
de  transacciones  que  no  han  llegado  jamás  á una  fór- 
mula positiva? 

Haga  una  cosa  más  sencilla  qne  todo  eso:  abandone 
ese  sitio,  siéntese  allí,  debajo  del  Sr.  Sagasta,  reconoz- 
ca la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  y entonces  creeré  yo 
que  son  sinceros  sus  deseos  de  que  haya  una  izquierda 
dinástica.  Pero  ¿cuándo  ha  querido  nada  de  esto,  nada 
que  se  parezca  á esto  el  Sr.  Alonso  Martínez?  Su  señoría 
ha  deducido,  con  equivocación,  de  mis  palabras,  una 
intención  que  no  existia;  yo  he  deducido  otra  en  que 
no  sé  si  me  equivoco.  Tampoco  me  lo  ha  dicho  St  S*, 
así  como  yo  no  he  dicho  á 8*  8.  que  quisiera  que  hu- 
biera un  solo  partido.  Su  señoría  lo  supone  por  mera 
inducción,  así  como  yo  también  en  lo  que  voy  á decir 
no  puente  con  una  frase  terminante  de  S.  Se  reconozco 


que  interpreto  ahora  el  sentimiento  de  sus  conversa- 
ciones y de  sus  actos.  Pues  bien:  lo  que  yo  creo  que  el 
Sr.  Alonso  Martínez  ha  querido,  es  formar  un  partido 
con  que  suplir  al  partido  constitucional  y hacer  impo- 
sible al  partido  constitucional:  lo  que  yo  creo  es  que 
S,  S„  teniéndose  por  garantía  del  partido  constitucio- 
nal, como  si  necesitara  la  garantía  de  un  constitucio- 
nal disidente  ese  partido,  ha  creído  que  podía  con  su 
personalidad  y la  de  sus  amigos  sustituir  al  Sr.  Sa- 
gasta y á sus  amigos  políticos,  Creencia  por  creencia, 
deducción  por  deducción;  con  la  circunstancia  da  que 
la  mia  tiene  en  su  favor  los  hechos*  (JEÍ  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez pide  la  palabra.) 

¿Cómo  quería  el  Sr.  Alonso  Martínez  formar  una 
izquierda  dinástica  en  esa  actitud  expectante  que  ha 
dado  lugar  al  debate  suscitado  esta  tarde  por  ei  señor 
Silvela,  contribuyendo  á formar  una  especie  de  varia- 
ción del  partida  liberal-conservador,  un  nuevo  partido 
liberal-conservador  que  principalmente  se  distinguiera 
por  no  tenerme  á mí  en  su  seno?  ¿Cómo  de  esta  suerte 
quería  la  organización  de  los  partidos,  y mucho  ménos 
formar  la  izquierda  dinástica,  y ménos  aún  ayudar  al 
partido  constitucional?  Pues  si  ÉL  S.  hubiera  logrado 
su  propósito  de  que  se  interpusiera  un  nuevo  partido 
entre  el  partido  conservador  y el  partido  constitucio- 
nal, ¿que  seria  eso  más  que  llevar  á la  práctica  la  idea 
que  S,  S.  con  error  me  echa  en  cara  de  la  continua- 
ción de  un  mismo  partido,  sin  más  diferencia  que  mi 
nombre  reemplazado  por  otro  nombre,  y las  personas 
que  están  aquí  conmigo  reemplazadas  por  otras  per- 
sonas? (Muy  bien,) 

Pero  ¿qué  ha  de  suceder,  señores,  cuando  el  señor 
Alonso  Martínez  tiene  el  error  verdaderamente  funesto 
de  creer  que  aquí  para  tener  un  partido  no  se  nece- 
sita una  historia;  que  aquí,  por  ejemplo,  para  que  haya 
partido  constitucional,  verdadero,  legítimo,  genuino, 
ese  mismo  partido  constitucional  no  necesita  la  his- 
toria liberal  del  Sr,  Sagasta;  que  para  que  haya  parti- 
do liberal -conservador  no  se  necesita  mi  historia  con- 
servadora en  las  Cortes  Constituyentes  y en  todo  el 
período  revolucionario;  que  no  cree  que  se  necesita 
apelar  á las  fuentes  vivas  de  la  opinión  con  tiempo 
bastante  para  poder  organizar  este  cúmulo  de  intere- 
ses y de  hombres  que  constituyen  los  partidos;  que  no 
cree  nada  de  esto,  sino  que  ha  hecho  el  otro  dia  la 
manifestación  que  hizo  con  una  ingenuidad  que  honra 
á la  franqueza  de  su  espíritu,  pero  que  realmente  nos 
ha  dejado  á muchos  asombrados,  aunque  hayamos  ca- 
llado por  prudencia  hasta  ahora? 

Nos  ha  venido  á decir  el  otro  dia  que  para  tener  un 
partido  basta  ser  Ministro  déla  Gobernación;  que  no 
hay  más  que  hacer  unas  elecciones,  y por  medio  de  unas 
elecciones  constituye  aquí  quien  quiera  una  mayoría* 

Puede  haber  de  cierto  que  los  Gobiernos,  por  ser 
Gobierno , tengan  cierta  influencia  en  la  Nación;  pue- 
de ser  que  nn  partido  en  el  gobierno  venza  á otro  ver- 
dadero partido  en  las  elecciones;  pero  tésis  como  la  que 
S.  S.  ha  presentado , con  un  desprecio  de  la  opinión 
pública  que  yo  no  he  oido  jámas,  esa  tésis  de  S*  S.,  in- 
crepando á esta  mayoría  y diciendo  que  sin  acudir  al 
partido  constitucional,  ni  al  partido  democrático,  ni  á 
ningún  partido  histórico,  hubiera  bastado  que  hubie- 
ra querido  el  Ministro  de  la  Gobernación  del  Gabinete 
del  general  Martínez  Campos  para  traer  una  mayoría 
distinta  de  ésta,  es  una  afirmación  qne  destruye  en  su 
esencia,  en  su  principio  y hasta  en  su  legitimidad 
misma  el  sistema  constitucional* 
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Esta  es  la  verdad  de  las  cosas;  y como  un  debate 
de  esta  índole,  aunque  tenga  cierto  carácter  personal, 
nada  le  importa  al  país;  y como  es  preciso  que  las  pa* 
labras  de  los  hombres  políticos,  sobre  todo  si  tienen  la 
importancia  que  S.  3.,  siempre  produzcan  algún  re- 
sultado; y como  este  débate  ha  tomado  la  extensión  y 
la  solemnidad  que  ha  tomado,  concluyamos:  mi  opinión 
es  y lo  ha  sido  siempre,  y no  habrá  nadie  que  me  diga 
lo  contrario,  que  ó con  nosotros  ó con  los  constitucio- 
nales.  Lo  he  dicho  en  voz  baja,  lo  he  dicho  en  voz  alta, 
lo  he  repetido  de  todas  maneras,  y eso  digo  ahora:  se- 
ñores que  queréis  que  haya  una  izquierda  fuerte  di- 
nástica, que  haya  un  partido  liberal  fuerte  dinástico 
con  que  sustituir  al  actual  Gobierno;  señores  que  que- 
réis conseguir  este  resultado,  ahí  teneis  vuestro  puesto 
(Señalando  á los  bancos  de  las  constitucionales);  ahí  es- 
táis de  más.  (Señalando  al  centro . Grandes  y prolon- 
gados ¡aplausos}' 

El  8r.  ALONSO  MABTIJS-EZi;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PBESIDEIíTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Si\  ALONSO  MABTi;NEZ¡:  Señores  Diputados, 
cualquiera  diría,  en  vista  del  ataque  inopinado  de  que 
he  sido  objeto,  cualquiera  creería  que  soy  yo  el  Gobier- 
no del  país. 

damas  he  visto  que  á un  Diputado  se  le  haya  he- 
cho objeto  de  estos  gravísimos  ataques  que  acabais  de 
oin  todo  el  Gobierno  del  país  se  fija  en  la  conducta  de 
unos  pocos  Be  presentantes  de  la  Nación,  que  en  uso  de 
su  derecho  signen  U conducta  que  les  parece  más  pa- 
triótica; como  si  las  Cortes  tuvieran  por  objeto  que  los 
Ministros  fiscalizaran  la  conducta  de  las  oposiciones: 
esto  es  invertir  los  papeles. 

Empiezo  por  descartar  una  cuestión  que  hasta  cierto 
punto  podría  haberse  hecho  personal.  Yo  había  hecho 
una  afirmación:  el  Sr.  Cánovas  dijo  que  no  era  exacta: 
yo  repetí  que  lo  era  y que  la  mantenía;  ei  Sr,  Cánovas 
después  ha  dicho  que  sin  duda  debí  interpretar  mal  la 
i intención  de  sus  frases  en  las  dos  conferencias  á que 
me  he  referido.  Esta  ultima  fórmula  es  conveniente  y 
parlamentaria;  y manteniendo  yo  la  verdad  de  cuanto 
he  dicho,  porque  yo  también  debo  dar  crédito  á mi 
memoria,  como  el  Sr*  Cánovas  le  da  á la  suya,  dejo  á 
un  lado  este  incidente  y paso  á tratar  la  cuestión  ver- 
daderamente política, 

Al  final  del  discurso  dei  Sr.  Cánovas,  elocuente 
como  siempre  que  S.  S.  hace  gala  de  sus  brillantes 
dotes  oratorias,  al  final  del  discurso  de  S.  S„  tan  aplau- 
dido por  los  señores  de  la  mayoría,  sí  no  fuera  por 
consideraciones  políticas  y de  patriotismo  ma  limita- 
ría yo  á contestarle  que  guarde  para  si  sus  conse- 
jos, porque  los  Diputados  del  país  hacen  lo  que  creen 
más  conveniente  al  interés  de  ia  Patria  y de  las  insti- 
tuciones, sin  que  necesiten  que  nadie  les  señale  el 
puesto  en  que  hayan  de  sentarse. 

Ya  he  dicho  antes  que  es  vulgar,  que  es  de  todas 
maneras  evidentemente  errónea  la  idea  de  suponer  que 
no  debon  existir  centros  en  las  Cámaras  ó en  los  Cuer- 
pos deliberantes.  Donde  quiera  que  haya  Cuerpos  de- 
liberantes, por  lo  regular,  por  lo  general,  habrá,  y no 
puede  menos  de  haber,  un  centro  por  lo  ménos,  y á 
veces  más  de  un  centro:  centros  hay  en  las  Cámaras 
alemanas,  centros  hay  en  las  Cámaras  italianas,  cen- 
tros hay  en  las  inglesas,  en  las  francesas,  en  todas  par- 
tes; y eso  prueba,  señores,  que  como  el  régimen  par- 
lamentario está  basado  en  el  principio  del  libre  exa- 
men, por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  por  una  ley  de 
la  naturaleza,  que  es  indeclinable,  se  forman  tantos 


grupos  cuantas  direcciones  fundamentales  hay  en  el 
pensamiento  humano  aplicadas  á la  gobernación  de  loa 
pueblos.  Pues  si  hasta  en  los  sistemas  filosóficos  se  for- 
ma una  derecha,  una  izquierda  y un  centro,  ¿se  quiere 
que  no  haya  izquierda,  derecha  ni  centro  en  las  Asam- 
bleas políticas  deliberantes? 

Por  otra  parte,  ¿parece  nuevo  el  espectáculo  de  que 
se  formen  Gobiernos  en  Naciones  regidas  parlamenta- 
riamente con  relaciones  ó alianzas  del  centro  con  la 
izquierda,  ó del  centro  derecho  con  el  centro  izquier- 
do? ¿Es  que  salimos  hoy  por  primera  vez  al  mundo  y 
no  conocemos  la  historia 'parlamentaria  contemporá- 
nea? De  todas  suertes,  es  menester  no  desnaturalizar 
este  régimen:  aquí  venimos  principalmente  á exami- 
nar ios  actos  del  Gobierno,  á fiscalizarlos,  y no  es  lícito 
valerse  de  la  estrategia  de  que  se  han  valido  esta  tar- 
de £S.  SSü:  al  ménos,  no  me  parece  un  sistema  de  de- 
fensa propio  de  los  Gobiernos. 

Pero  después  de  reivindicar  el  perfecto  derecho 
con  que  mis  amigos  y yo  formamos  este  centro,  aun- 
que hubiéramos  tenido  la  intención,  que  no  hemos 
abrigado  jamás,  de  que  este  centro  fuera  una  agrupa- 
ción permanente,  de  que  este  centro  se  convirtiera  en 
un  verdadero  partido  político  organizado  en  todo  país; 
después  de  reivindicar  ese  perfecto  derecho  y de  decir 
qqe  eso  es  conforme  á la  índole  del  régimen  parla- 
mentario y de  todos  los  países  que  se  rigen  por  ese  gé- 
nero de  gobierno,  tengo  que  añadir  que  este  centro, 
inspirándose  en  altos  sentimientos  de  patriotismo,  no 
ha  solido  ser  eso  nunca,  ni  ha  sido  estorbo  jamás,  ni  lo 
será  para  la  formación  de  un  organismo  político  robus- 
to y vigoroso  que  sea  el  partido  liberal  de  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII,  y que  si  en  ocasiones  no  se  han 
resuelto  ciertas  crisis  (lamento  que  no  se  las  diera  esa 
solución)  en  cierto  sentido  y en  determinada  dirección, 
no  ha  sido  la  cntpa  del  partido  constitucional  ni  del 
centralista.  Poco  antes  de  la  crisis  de  Marzo  el  señor 
D.  Venancio  González,  en  nombre  de  todo  el  partido 
constitucional  y del  centro,  y de  común  acuerdo,  hizo 
la  declaración  que  cumplía,  si  de  veras  se  quería  que 
entrase  el  partido  liberal  á reemplazar  en  el  poder  al 
partido  liberal-conservador.  Esa  declaración  y ese  com- 
promiso de  entonces  le  mantengo  ahora.  (Un  Srt  Dipu* 
tado;  Para  ser  Ministro.)  No  sé  quién  me  ha  interrum- 
pido diciendo  que  para  ser  Ministro.  He  dado  muchas 
veces  muestras  de  no  ambicionar  una  cartera:  he  de- 
jado de  ser  Ministro  por  mi  voluntad  más  veces  que  be 
sido  Ministro, 

Por  lo  demás,  el  centro  parlamentario  no  se  com- 
pone enteramente  de  antiguos  constitucionales;  sobre 
que  si  por  haber  sido  constitucional  más  ó ménos  tiem- 
po tuviera  yo  la  obligación  de  irme  á sentar  en  aquellos 
bancos  (Señalando  á los  de  la  minoria  constitucional) , 
bien  podían  empezar  por  abandonar  el  azul  y sentarse 
allí  varios  de  los  Sres.  Ministros  que  hay  en  ese  Gabi- 
nete, que  han  pertenecido  a la  Junta  directiva  del  par- 
tido constitucional,  y que  han  discutido  en  ella  con 
nosotros  sobre  los  negocios  del  país.  Pero  insisto,  seño- 
res, deseoso,  de  no  prolongar  por  más  tiempo  este  de- 
bate; insisto,  después  de  reivindicar  nuestro  perfecto 
derecho,  en  que  nosotros  ni  hemos  sido  ni  seremos  es- 
torbo para  una  leal  inteligencia  con  los  constituciona- 
les y con  todos  los  elementos  liberales  afines  de  ia  Cá- 
mara, para  llegar  á constituir  una  situación  política 
robusta  y vigorosa  que  escude  y ampare  cuanto  sea 
preciso  las  altas  instituciones  del  Estado  que  todos  te- 
nemos interés  en  sostener. 


El  Sr,  Presidente  de!  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mona  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Me  levanto  solo  para  hacer  cons- 
tar que  no  es  la  primera  vez  que  he  visto  aquí  emiti- 
do ese  deseo,  pero  que  lo  primero  que  supone  ese  de- 
seo es  la  inteligencia  con  otra  agrupación  política,  es 
que  no  sea  realmente  el  partido  constitucional  el  que 
ocupe  el  poder.  (El  Srm  Alonso  Martínez:  Esa  es  cues- 
tión del  partido  constitucional  y de  nosotros.)  Es  cues- 
tión teórica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martes  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  M ARTOS:  Dos  palabras,  Sres.  Diputados, 
porque  ya  comprendereis  la  inoportunidad  que  es  el 
intervenir  á la  hora  presente  en  este  gravísimo  debate. 

Solo  he  pedido  la  palabra  movido  por  una  frase  que 
me  pareció  gravísima,  y menos  oportuna,  sin  duda,  de 
lo  que  suelen  ser  de  ordinario  las  palabras  de  S.  S.,  de 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Silvela,  el  cual  ha  debido 
levantarse  malhumorado  á evacuar  las  alusiones  per- 
sonales que  se  le  han  hecho  durante  este  debate.  Su 
señoría  ha  sido  tardío,  pero  cierto:  cierto  para  comba- 
tir la  democracia,  calificando  su  historia  {El  Sr.  Sil- 
vela,  D.  Francisco : Pido  la  palabra),  cierto  para  lanzar 
á este  campo  de  la  revolución  la  digna  persona  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  que  sí  en  efecto  llegas©  el  caso 
á que  el  Sr.  Silvela  se  ha  referido,  y tuviésemos  la  for- 
tuna de  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  acogiera  las  instan- 
cias mal  disimuladas  del  Sr.  Silvela,  respetable  y dig- 
na seguirla  siendo  la  persona  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
y la  causa  que  yo  sustento  tendría  el  grandísimo  ho- 
nor d©  contar  con  su  ilustrada  cooperación.  { Murmu- 
llos.) Ya  sé  yo  que  no  puedo  tener  esa  esperanza,  mal 
que  le  pese  al  Sr.  Silvela:  jcómo  ha  de  ser!  así  no  ten- 
drá que  arrepentirse  luego. 

El  Sr,  Silvela  ha  dirigido,  como  de  soslayo,  graves 
inculpaciones  á situaciones  que  pasaron.  Yo  he  perte- 
necido á ese  tiempo  y á esas  situaciones,  y aunque 
quizá  pudiera  parecer  soberbia  en  mí  pedir  la  res- 
ponsabilidad de  ellas,  que  bien  pudiera  compartir 
con  otras  muchas  personas  que  s©  sientan  aquí  en  to- 
das partes,  debo  decir  á 8,  S.  que  no  es  ocasión  cier- 
tamente ésta,  ©n  que  la  opinión  de  la  Cámara  y del 
país  está  tan  preocupada  con  la^  armonías  y con  las 
facilidades  que  para  el  Gobierno  tienen  ios  partidos  de 
la  situación,  d©  ocuparme  en  examinar  la  historia  de 
las  situaciones  democráticas:  ya  lo  haremos  ©n  amplio 
debate  cuando  8,  S.  quiera;  entre  tanto  no  he  d©  pro- 
porcionarle ocasión  de  hacer  una  diversión  sobre  nues- 
tro campo.  Esta  historia,  que  á S.  S.  le  parece  corta  y 
mala,  puede  colocarse  delante  de  otra  cualquiera,  y h© 
he  de  decir  por  ©1  pronto  al  Sr.  Silvela,  que  la  histo- 
ria del  partido  á que  S.  S,  pertenece  es  mala  y además 
va  pareciendo  larga. 

Pero  ¿qué  he  de  extrañarme  yo,  Sres.  Diputados, 
de  que  el  Sr.  Silvela  se  vuelva  airado  contra  nosotros, 
cuando  es  tan  patente  su  mal  humor  ©n  esta  tarde 
que  no  solo  ha  acometido  con  fiereza,  de  la  manera 
que  los  Sres.  Diputados  han  presenciado,  al  Sr,  Alonso 
Martínez,  sino  que  ha  hecho  aquí  notorio  por  primera 
vez  que  no  pertenece  al  partido  liberal-conservador 
el  general  Martínez  Campos,  Presidente  del  Gabinete 
en  que  S.  S,  fué  Ministro  de  La  Gobernación?  ¿Tanta 
prisa  había  en  que  esto  se  supiese;  y era,  en  todo  caso, 
el  Sr.  Silvela  la  persona  más  indicada  para  publicar- 


lo? Y todo  esto  cuando  nadie  solicitaba  saber  eso  del 
Sr.  Silvela;  cuando  dei  Sr,  Silvela  se  solicitaba  lo  que 
no  ha  podido  obtenerse:  saber  lo  que  pensaba  en  punto 
á las  reformas  políticas  y económicas  en  la  isla  de 
Cuba;  saber  sí  está  hoy  conforme  con  la  política  que 
representaba  el  Gobierno  del  general  Martínez  Campos, 
porque  en  ñu,  saber  estas  cosas  de  S.  S.,  que  sabe, 
tanto,  es  lo  ménos  que  puede  solicitarse  de  él. 

Y basta  ya;  que  está  pendiente  la  atención  del 
Congreso  de  otros  puntos  más  arduos  y de  mayor  im- 
portancia que  éstos  que  provocaron  las  palabras  de  mi 
amigo  particular  elSr.  Silvela,  que  se  está  nada  ménos 
qu©  elaborando  la  izquierda  dinástica  {EZ  Sr , Navari'o 
y Rodrigo:  Está  formada),  el  partido  constitucional.  Se 
está  organizando  la  fusión  del  partido  constitucional  y 
del  partido  centralista  en  uno  solo,  y si  yo  hubiera  d© 
dar  consejos  á quien  no  los  há  menester,  había  de  de- 
cir al  Sr.  Alonso  Martínez,  y*lo  mismo  al  partido  cons- 
titucional, que  se  miraran  mucho  én  ello,  porque,  en 
fin,  así  como  se  dic©  que  nuestra  historia  ha  sido  corta, 
pero  mala,  el  partido  constitucional  tiene  malos  los 
principios  y malos  los  procedimientos,  y no  sé  yo  lo 
que  va  á resultar  cuando  se  junten  con  los  principios 
y procedimientos  d©  gobierno  del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Perdonad,  Sres,  Diputados,  que  á consecuencia  de 
las  palabras  del  Sr.  Silvela  haya  ocupado  vuestra 
atención  en  este  instante.  Basta  ya:  cree  el  Sr,  Silvela 
que  tras  de  unos  tiempos  vienen  otros;  de  taL  manera 
vienen  otros,  que  el  Sr.  Silvela  le  reprochaba  ai  señor 
Alonso  Martínez  que  aun  vivía  en  el  ano  1856.  No  só 
yo  si  está  viviendo  todavía  en  1875,  y por  eso  quizá 
no  ha  reparado  que  cuando  esta  tarda  el  Sr,  Alonso 
Martínez  ensalzaba  los  hechos  del  general  Martínez 
Campos,  el  autor  del  hecho  de  Sagunto,  y por  tanto  el 
fundador  mediante  tal  hecho  de  la  Restauración,  se 
oían  murmullos  en  la  derecha  de  la  Cámara,  Cosas  que 
hace  el  tiempo:  el  tiempo  hacia  también  otras  cosas. 

El  Sr.  SILVELA  {D,  Francisco):  Pido  la  palabra  9 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Dos  palabras  nada 
más,  Sres.  Diputados,  porque  no  me  siento  cotí  fuer- 
za para  molestar  vuestra  atención  á estas  horas;  pero 
las  indicaciones  delSr,  Mar  tos,  comprendereis  que  exi- 
gen por  mi  parte  una  contestación  concisa  y clara. 

Fijándome  no  más  en  los  puntos  culminantes  de 
ellas,  os  he  de  decir  ©n  primer  término  que  si  el  señor 
Hartos  ignora  cuál  es  mi  opinión  respecto  á las  refor- 
mas de  Cuba  que  el  general  Martínez  Campos,  da 
acuerdo  con  el  Sr,  Albacete,  quería  convertir  en  pro- 
yectos de  ley,  no  será  ciertamente  porque  yo  no  lo 
haya  dicho  con  completa  sinceridad,  sino  porque  la 
insignificancia  de  mis  declaraciones  justifica  el  que  no 
se  preste  demasiada  atención  á ellas.  Lo  he  dicho  aquí; 
podrán  ser  mis  opiniones  equivocadas  ó ciertas,  que  en 
este  instante  no  lo  voy  á defender  ni  á tratar  en  ma- 
nera alguna,  porque  seria  exigir  mucho  de  vuestra  be- 
nevolencia, podrán  ser  equivocadas  ó ciertas,  absur- 
das ó verdaderas;  pero  el  efecto  que  yo  he  hecho  aquí  de 
esas  reformas  desdé  mi  primer  discurso,  en  él  está  com- 
pletamente claro  y terminante.  Dijé  yo  que  la  cues  - 
tion  de  Ultramar  era  para  mí  antes  que  todo  (en  Ul- 
tramar) una  cuestión  política  en  la  que  el  interés  po- 
lítico se  sobreponía  á cualquiera  otra  consideración,  y 
qu©  siempre  que  las  reformas  no  hubieran  tenido  el 
carácter  de  pacto,  siempre  que  se  hubiera  consignado 
en  ellas  una  cláusula  expresa  que  permitiera  su  mo- 
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diñe  ación*  para  mí  tenia  más  interés  que  el  general 
Martínez  Campos  las  llevara  d cabo*  que  el  sentido  in- 
trínseco de  las  mismas  reformas*  y que  yo  le  tenia 
dado,  por  lo  que  a mi  insignificancia  se  refiere,  nn  ab- 
soluto y oto  de  confianza  para  que  esas  dos  cuestiones 
pudiera  realizarlas.  Esto  podia  no  ser  verdadero,  pero 
me  parece  que  como  conducta  política  no  puede  ser 
más  terminante,  y así  consta  desde  el  primer  dia  que 
tuve  el  honor  de  dirigirme  á la  Cámara,  Por  eso,  sin 
entrar  yo  en  el  detalle  de  las  reformas  financieras,  des- 
de luego  dije  que  hubiera  seguido  al  general  Martínez 
Campos  en  su  realización,  ¿Le  parece  al  Sr.  Hartos 
bastante  clara  esta  explicación?  Pues  tiene  que  reco- 
nocer, como  no  podrá  ménos,  que  la  explicación  será 
todo  lo  absurda  que  8,  3.  quiera*  pero  es  clara,  y yo 
no  necesitaré  más  para  justificar  lo  injusto  del  cargo 
que  S,  S,  me  ha  dirigido,  que  suplicarle  humildemen- 
te quepor  muy  molesto  que  sea  este  trabajo,  trate  do 
ver  si  son  exactamente  estas  mismas  palabras  las  que 
yó  tuve  la  honra  de  pronunciar  en  aquel  discurso*  y 
quedará  probado  una  vez  más  que  yo  podré  tener  to- 
dos los  defectos  que  se  quieran,  pero  el  de  la  claridad 
y franqueza,  y lo  que,  como  vulgarmente  se  dice,  de 
no  doler  me  prendas  en  ninguna  materia,  ese  no  le  he 
alcanzado  todavía. 

En  cuanto  al  cargo  que  me  ha  dirigido  de  que  yo 
quería  lanzar  al  Sr.  Alonso  Martínez  al  campo  de  la 
democracia,  esto  declaro  que  no  he  alcanzado  á com- 
prenderlo en  toda  su  extensión,  porque  no  ha  estado 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo.  Yo  sé  que  al  Sr,  Alonso 
Martínez  no  se  le  lanza  á donde  él  no  quiera  ir,  y 
mucho  menos  al  campo  de  la  democracia,  porque 
encuentra  uno  de  sus  timbres  en  la  escuela  científica 
que  ha  combatido  aquí  la  democracia  como  escuela 
política.  Yo  no  he  dicho  nada  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  pueda  referirse  al  deseo  ni  á la  intención  de  lan- 
zar al  Sr.  Alonso  Martínez  al  campo  de  la  democracia; 
le  he  dicho  que  creía  que  en  las  condiciones  políticas 
en  que  nuestro  país  se  encuentra,  independientemente 
de  lo  que  teóricamente  podia  representar  en  otro  pue- 
blo, quizá  por  la  razón  de  que  el  mismo  partido  libe- 
ral-conservador es  en  España  un  verdadero  centro  en 
la  esfera  de  las  ideas,  quizá  por  esto  la  situación  del 
centro  parlamentarlo  no  era  oportuna  ni  podia  ser  fe- 
cunda á la  política  española*  pero  lanzarlo  al  campo 
de  la  democracia,  nada  más  lejos  de  mi  pensamiento, 
y prueba  es  en  este  punto  haber  estado  conforme  com- 
pletamente con  las  declaraciones  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  acerca  del  camino  y de  la  posi- 
ción que  el  grupo  centralista  debiera  ocupar  en  la  po- 
lítica, 

Eespecto,  y cou  esto  termino,  de  la  historia  larga 
y mala  del  partido  conservador,  comparada  con  la 
que  yo  llamo  corta  y mala  también  del  partido  demo- 
crático, siento  muy  de  veras  que  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Martos  haya  sido  tan  lastimado  por  esta  califi- 
cación que  quizás  en  el  calor  de  la  improvisación  he 
lanzado  sin  todo  aquel  rigor  gramatical  que  fuera  de 
desear,  y que  hubiera  estampado  yo  en  la  tranquilidad 
de  mi  gabinete  escribiendo  un  artículo  ó un  discurso, 
porque  mala  es  una  palabra  que  realmente  no  corres- 
ponde aplicar  á una  historia,  á causa  de  que  parece  en- 
volver algo  que  personalmente  pueda  atacar  á sus  au« 
tores,  y nada  había  más  lejos  de  mi  pensamiento  que 
esto;  pero  sí  me  permitirá  S,  S.  que  rectificando  la  ex- 
presión gramatical  la  llame  desdichada  y desgraciada 
para  el  país,  En  cuanto  á lo  de  corta,  S.  S,  no  se  ha 


atrevido  á negar  la  exactitud  de  mi  afirmación;  y en 
cuanto  á desgraciada,  no  negará  3.  S*  que  lo  fué,  sean 
cualesquiera  las  razones  que  la  hubieran  producido, 
¿Puede  negar  S*  S.  que  desgraciada  ha  sido  una  histo- 
ria en  la  que  casi  todos  ios  acontecimientos  tendrán 
que  registrarse  como  verdaderas  desgracias  y motivos 
de  sufrimiento  y ruina  para  el  país?  Esto  la  historia  lo 
juzgará  y lo  aquilatará,  aunque  creo  que  está  juzgado 
ya  en  la  conciencia  de  todo  el  mnndo,  incluso  en  la 
propia  conciencia  de  S,  3,,  que  solo  espera  y desea  oca- 
sión de  que  en  mejores  condiciones  realice  otra  histo- 
ria que  no  fuera  tan  desdichada,  pues  sí  al  país  le  pre- 
sentara como  programa  de  esperanza  lo  pasado,  creo 
que  no  había  de  recoger  muchos  sufragios  en  su 
elección. 

Nuestra  historia,  entiendo  que  el  país  la  juzgará 
buena;  pero  solo  con  que  fuera  larga,  siempre  un  par- 
tido de  gobierno,  créame  S.  3.,  que  cuenta  ya  con  esa 
longitud  y prolongación  en  la  historia,  encontraría  en 
el  país,  por  la  fuerza  natural  de  las  cosas,  medios  para 
remediar  ios  errores  y los  males  que  el  ejercicio  del 
gobierno  pueda  producir,  y aun  las  prácticas  de  cier- 
tas ideas,  porque  los  gobiernos  largos  son  los  ímicos 
que  pueden  hacer  la  dicha  de  los  pueblos* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  No  me  es  posible  hacerme  cargo 
de  toda  ia  rectificación  de  mi  amigo  el  Sr,  Silvela, 
porque  yo  tendría  que  empezar  rectificándome  á mí  pro- 
pio, porque  al  calificar  de  larga  la  historia  del  partido 
á que  pertenece  3,  S,,  claro  está  que  esta  calificación 
se  entiende  con  respecto  al  desagrado  que  le  causa  al 
país,  no  con  respecto  á sus  condiciones  mismas,  y mu- 
cho ménos  con  relación  al  agrado  de  S.  S, 

Con  cierta  insistencia  vuelve  el  3r.  Silvela  sobre 
los  hechos  que  constituyen  nuestra  historia,  suponién- 
dolos juzgados  por  la  conciencia  del  país  y por  la  mia 
propia.  Mucho  se  adelanta  8.  S.,  porque  no  sé  yo  que 
le  haya  hecho  á S.  S.  confesor  y depositario  de  mis 
pensamientos.  En  la  conciencia  del  país  está  el  juicio 
de  todas  las  situaciones,  cuando  éstas  han  terminado; 
y cuando  la  situación  presente  pertenezca  completa- 
mente á la  historia,  ya  veremos  el  juicio  que  de  ella 
forme  el  país,  el  juicio  que  forme  la  conciencia  nacio- 
nal* que  forme  la  conciencia  de  S*  3*  mismo,  del  cual 
tengo  que  decir  que  ^cuando  solicitó  y obtuvo  los  su- 
fragios de  los  electores  por  primera  vez  no  tenía  his- 
toria ninguna.  Pues  espere  3.  3*  que  llegue  el  caso  en 
que  tenga  que  solicitar,  como  yo  he  solicitado  con  éxi- 
to, solo  con  mis  antecedentes  y con  mí  historia,  espere 
el  caso  en  que  haya  de  solicitar  8,  8*  estos  sufragios  en 
presencia  de  una  situación  enemiga,  y solo  con  la  his- 
toria que  ya  S.  S.  tiene,  y si  alcanza  entonces  ios  su- 
fragios del  país,  podremos  hablar;  hasta  entonces,  déje- 
nos 3.  8*  de  historias  (Rumores),  de  alegorías,  porque 
en  definitiva  hemos  de  mirar  hacia  el  porvenir,  que 
hartas  dificultades  tiene,  hartos  peligros,  singularmen- 
te en  esta  tenebrosa  cuestión  de  Cuba,  que  produce 
tantos  recelos,  tantas  vacilaciones  y tantas  angustias 
al  patriotismo  de  todos,  y que  no  es  para  mí  ni  una 
cuestión  de  Ultramar,  ni  cuestión  política,  sino  una 
cuestión  española,  en  la  cual  he  entendido  bien  la  sig- 
nificación de  S,  S.  como  político,  mas  no  me  parece 
clara  como  criterio  en  materia  reformista* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa-* 
labra. 

El  Sr,  8 AGASTA:  Estaba  muy  lejos  do  creer  que 
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tratándose  de  la  cuestión  de  las  Antillas,  y proponién-  ’ 
demos  todos  tratarla  sin  que  en  ella  se  mezclasen  las  ¡ 
cuestiones  de  partido,  se  haya  suscitado,  sin  embargo , 
la  cuestión.  de  partido  más  grave  que  pudiera  susci- 
tarse en  los  actuales  momentos. 

Re  al  mente  no  sé  qué  hacer;  no  se  si  volver  á la 
cuestión  de  que  nos  estábamos  ocupando,  y eh  la  cual 
por  cierto  tenia  alguna  necesidad  de  hacer  importan- 
tes rectificaciones,  ó si,  ya  que  se  ha  cambiado  el  cur- 
so del  debate,  me  queda  otro  recurso  que  tomarle  tal 
como  me  le  encuentro. 

Estoy  conforme  con  el  Sí,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  que  no  debe  haber  más  que  dos  parti- 
dos, uno  llamado  conservador  y otro  llamado  liberal; 
este  último  para  iniciar  las  reformas,  y el  otro  para 
quitar  los  inconvenientes  que  éstas  pudieran  tener- 
esto  es  lo  que  constituye  la  marcha  ordenada  y regu- 
lar del  sistema  representativo.  En  lo  que  no  estoy  con- 
forme con  el  Sr,  Cánovas  del  castillo  es  en  creer  que 
los  principios  del  partido  opuesto  á aquel  en  que  se 
milita  sean  falsos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pide  la  palabra.)  Yo  creo  que  los  principios  del 
partido  conservador  no  son  falsos,  sino  que  son  verda- 
deros, y que  en  ciertos  períodos  de  la  historia  son  ios 
únicos  conven  i ente  mente  aplicables;  como  creo  que  los 
principios  del  partido  liberal  son  también  exactos  y 
son  buenos,  y son  en  otros  periodos  irreemplazables. 

Resulta  de  esta  diferencia  de  apreciación,  que  yo 
que  creo  que  los  principios  del  partido  conservador 
pueden  ser  en  ocasiones  irreemplazables  y mejores  que 
los  del  partido  liberal,  creo  también  que  hay  momen- 
tos en  la  historia  de  los  pueblos  en  que  esos  principios 
del  partido  conservador  son  los  que  deben  aplicarse  á 
la  gobernación  del  Estado;  y como  creo  esto,  si  yo  fue- 
ra poder,  aun  perteneciendo  ai  partido  liberal,  el  dia 
que  creyera  que  era  más  conveniente  que  gobernase  el 
partido  conservador,  aconsejaría  al  Monarca  que  lla- 
mara al  partido  conservador.  Y esto  no  es  que  lo  diga 
ahora,  sino  que  lo  he  practicado.  Siendo  Gobierno,  en 
una  época  en  que  mi  partido  era  el  más  conservador, 
y en  que  creía  que  sus  principios,  dado  el  sistema  de 
gobierno  que  había  en  España,  y dadas  las  circuns- 
tancias del  país,  eran  los  mejores  para  gobernar,  llegó 
un  momento  en  qne  creí  más  conveniente  la  aplicación 
de  principios  más  liberales,  y aconsejé  que  el  partido 
liberal  reemplazara  en  el  gobierno  al  partido  conser- 
vador; mientras  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  dado  su  criterio,  no  encontrará  nunca  oca- 
sión oportuna  para  que  los  principios  del  partido  libe- 
ral se  practiquen  en  las  esferas  del  poder;  y de  aquí 
resulta,  que  sin  advertirlo  3.  S.  ha  venido  a parar  al 
partido  único,  y como  consecuencia,  que  S.  S.  necesita 
un  lugarteniente,  papel  que  quiso  dar  S.  S.  al  señor 
Alonso  Martínez,  quien  por  lo  visto  no  quiso  admitir- 
lo, sin  duda  porque  adivinó  el  porvenir  de  sus  Iut 
gartenientes,  á ios  cuales  ha  preparado  siempre  un  ñu 
desastroso.  Ya  se  ve;  con  esas  ideas  de  que  sus  princi- 
pios son  los  únicos  exactos,  buenos,  verdaderos,  y qne 
¡Os  demás  son  falsos,  8.  S.  debe  desear  constantemente 
el  poder,  no  para  S.  S.,  porque  seria  insoportable  ejerci- 
tarlo siempre,  sino  para  sus  principios,  aplicados  por 
sus  amigos;  y de  ahí  que  S,  S.  busque  muchos  que  le 
ayuden.  Si  no  fuera  por  lo  avanzado  de  la  hora,  algo 
podría  decir  acerca  de  esto,  y creo  que  al  fin  habría  de 
convenir  comígo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Respecto  del  partido  liberal  de  la  izquierda  he  de 


decir  muy  pocas  palabras.  El  partido  constitucional, 
que  era  ya  tal  partido  antes  del  advenimiento  de  Don 
Alfonso,  que  habla  pasado  sus  vicisitudes,  que  había 
estado  en  el  poder  y en  la  oposición,  en  el  poder,  en  La 
oposición,  en  todas  partes  había  mantenido  su  bandera 
y sus  principios.  Tino  la  Restauración,  y el  partido 
constitucional  la  aceptó,  pero  conservando  sus  princi- 
pios; y como  es  un  partido  que  ya  tiene  historia  en  la 
adversidad  y en  el  poder,  y se  ha  purificado  en  la  des- 
gracia, y se  le  hace  justicia  hasta  por  sus  mismos  ad- 
versarios, Como  se  la  ha  hecho  está  tarde  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo;  como  es  un  partido  que  tiene  estado 
mayor,  y organización,  y principios,  de  los  cuales  no 
quiere  prescindir  por  nada  ni  por  nadie,  está  dispuesto 
naturalmente  á continuar  en  la  oposición  y á ejercer 
el  poder  con  todos  aquellos  elementos  que  de  buena  fó 
vengan  á aceptar  esos  principios,  Eu  este  sentido  no 
solo  no  es  obstáculo  á la  formación  de  lo  que  se  llama 
izquierda  dinástica,  sino  que  de  hecho  es  ya  la  izquier- 
da dinástica,  y lo  que  quiere  es  aumentar  sus  filas, 
porque  desgraciados  los  partidos  que  no  deseen  au- 
mentarlas, y desgraciados  los  hombres  á quienes  los 
demás  estorban:  á nosotros  no  nos  estorba  nadie;  al 
contrario,  agradecemos  con  el  corazón  el  apoyo  que  se 
nos  quiera  prestar.  En  este  sentido,  pues,  claro  esta 
que  mantenemos  con  mucho  gusto  la  declaración  que 
núestro  amigo  el  Sr.  González  hizo  en  su  dia  en  nom- 
bre del  partido  constitucional;  se  hizo  entonces  aquella 
declaración,  que  se  acepta  y se  mantiene  hoy. 

Y dichas  estas  palabras,  y sintiendo  mucho  moles- 
tar la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  bueno  es  que 
volvamos  un  poco  sobre  la  materia  que  hemos  dejado 
atrás. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  encon- 
tró extraña  mi  teoría  de  querer  disminuir  el  presu- 
puesto de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,  suponiendo  que  no 
tiene  nada  de  partí cnlar  el  aumento  que  había  adqui- 
rido, puesto  que  esa  misma  proporción  había  tenido  el 
presupuesto  de  la  Península.  No,  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  no  vayamos  á lo  que  sucedía  en 
la  época  del  poder  absoluto;  entonces  no  había  presu- 
puesto, realmente  no  se  sabia  lo  que;se  gastaba;  suce- 
día en  tiempos  del  Rey  absoluto  lo  que  sucede  ahora  en 
Cuba  con  régimen  representativo  y con  el  Gobierno  de 
S.  S.  Vengamos  á tomar  la  misma  época  para  Cuba  que 
para  la  Península.  En  1854  el  presupuesto  de  Cuba  era 
de  218  millones;  el  presupuesto  actual  importa  más  de 
800  millones,  es  decir,  cuatro  veces  más.  En  1854  el 
presupuesto  de  la  Península  era  de  unos  1.500  millones; 
el  presupuesto  actual  es  de  3.000  millones;  diferencia, 
el  doble.  Es  decir  que  mientras  el  presupuesto  de  la 
Península  se  ha  duplicado,  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba  se  ha  cuadruplicado,  y uo  veo  ninguna  razón 
para  eso. 

Pero  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: «Es  que  no  debe  extrañar  eso  al  Sr.  Sagasta,  ni 
al  partido  constitucional,  porque  el  Sr.  Sagasta  en  mo- 
mentos apurados  no  tuvo  inconveniente  en  aumentar 
el  presupuesto  de  la  Península.»  Es  verdad;  y más  hu- 
biéramos hecho  si  hubiera  sido  necesario;  pero  lo  que 
nosotros  anmentamos  en  el  presupuesto  de  la  Penínsu- 
la fuó  para  atenciones  de  la  guerra;  lo  que  hay  es  que 
á los  Gobiernos  que  nos  han  sucedido  Ies  ha  parecido 
muy  bien  aquello  y lo  han  conservado  en  tiempos  de 
paz;  pero  nosotros  lo  impusimos  para  cubrir  gastos  ex- 
traordinarios de  guerra.  Es  de  advertir  que  yo  no  me 
he  ocupado  más  que  del  presupuesto  ordinario,  normal, 
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permanente  de  la  isla  de  Cute,  $ además  de  ese  pre- 
supuesto hay  otro  para  los  gastos  de  la  guerra,  del  cual 
no  he  querido  decir  una  palabra,  porque  lo  que  pidáis 
para  eso»  todo  os  lo  concedemos:  he  hablado  solo  del 
presupuesto  normal,  del  que  queréis  que  hoy  rija,  del 
presupuesto  permanente;  y como  normalidad,  me  pa- 
rece excesivo  un  presupuesto  de  más  do  800  millones 
para  administrar  la  isla  de  Cuba. 

Señores,  yo  siento  mucho  el  incidente  del  parte 
telegráfico;  no  por  el  partido  constitucional,  porque 
en  ultimo  resultado,  ni  al  partido  constitucional  ni  á 
mí  afecta  en  nada  ese  teiégrama;  lo  siento  por  la  in- 
tención que  revela  el  traerlo  preparado*  ¿Acaso  soy  yo 
un  hombre  atrabiliario  que  suscite  cierto  género  de 
cuestiones  al  gobierno,  y que  al  discutir  sus  actos 
aplique  el  escalpelo  de  la  critica  allí  donde  se  puede 
hacer  más  daño,  no  ya  á los  hombres  políticos,  sino 
hasta  á ios  particulares?  ¿Soy  acaso  un  adversario  de 
estas  condiciones?  pues  sin  embargo,  cuando  ni  siquie- 
ra tenia  pedida  la  palabra,  ni  tenia  resuelto  hablar, 
porque  si  para  algunos  la  elocuencia  del  silencio  es 
fecunda  y provechosa,  á mí,  ni  aun  por  vía  de  ensayo, 
y por  poco  tiempo,  me  ha  sido  dado  adoptarla,  aunque 
en  ella  seguramente  hubiera  brillado  más  que  en  los 
demás  géneros;  cuando  no  quería  hablar,  repito;  cuan- 
do tan  solo  por  cortesía  hacia  mis  compañeros  accedí 
á hacerlo;  cuando  decía  á todo  el  mundo  que  no  me  iba 
á ocupar  más  que  de  dar  contestación  explícita  al  se- 
ñor Labra,  y decir  algo  que  creían  necesario  algunos 
otros  Sres  Diputados  por  Oaba;  cuando  todo  esto  acae- 
cía, el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  estaba  preparando  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cierta  clase  de 
armas*  Pero  ¡qué  armas!  Las  que  consistían  en  recor- 
dar inmoralidades  de  otros  tiempos. 

Esto,  Sres.  Diputados,  no  hace  daño  á nadie  más 
que  at  Gobierno,  porque  cualquiera  diría  que  el  Gobier- 
no se  sentía  tan  rodeado  de  la  inmoralidad,  qoe  no  podía 
suponer  que  se  le  fuera  á combatir  más  qiie  en  ese 
terreno* 

Yo  hago  justicia  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y estoy  segura  de  que  si  hubiera  conocido  el 
texto  del  teiégrama,  no  le  hubiera  leído.  Aparte  de  que 
m la  lectura  de  ese  documento  hay  una  grandísima 
inconveniencia,  inconveniencia  que  no  dará  motivo, 
porque  nunca  hay  motivo  para  ciertas  cosas,  pero  quizá 
dará  protesto  para  ellas,  tratándose  de  una  cosa  que, 
debida  á la  iniciativa  de  nn  Sr.  Diputado,  podría  pa- 
recer más  ó menos  conveniente;  pero  cuando  un  hecho 
de  esa  naturaleza  sale  nada  ménos  que  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros,  tiene  muchísima  grave- 
dad é inmensa  resonancia.  Todos  observamos  que  su 
señoría,  al  leer  el  parte,  sufrió  diversas  impresiones,  y 
á medida  que  avanzaba  en  su  lectura,  comprendió  la 
gravedad  de  lo  que  hacia  y quiso  enmendarlo,  pero  lo. 
echó  á perder*  Su  señoría  me  recordó  aquel  niño  que 
escribiendo  una  plana  y haciendo  mal  una  letra,  para 
que  el  maestro  no  lo  notara,  solo  se  le  ocurrió  derra- 
mar el  tintero  sobre  ella.  (Risas.) 

Su  señoría,  al  empezar  á leer,  viendo  que  elborron 
caia  sobre  la  isla  de  Cuba,  y no  pareciéndoie  bien  lo 
que  hacia,  para  que  no  se  notase  el  borron  de  Cuba, 
echó  el  tintero  sobre  toda  la  América.  (Risas.)  ¡Y  en 
qué  momento,  Sres*  Diputados!  ¡Cuando  más  confianza 
necesitamos  inspirar  para  poder  llevar  á cabo  los  pla- 
nes que  aquí  se  están  discutiendo!  ¡Ah,  señores!  No 
quiero  continuar,  porque  es  tarde  y este  asunto  me 
llevarla  muy  lejos;  no  quiero  continuar  en  este  terrea 


no;  pero  antes  de  terminar  voy  á decir  una  cosa  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Con  lo  suce- 
dido ayer  y cou  otra  porción  de  actos  que  ha  venido 
practicando  este  Gobierno,  no  inspira,  créame  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  inspira  con- 
fianza ninguna  en  Ultramar,  y por  lo  tanto,  las  refor- 
mas que  proyecta  serán  allí  mal  recibidas*  No  hablo 
de  la  confianza  que  inspira  aquí,  porque  es  igual  á la 
que  inspira  en  Cuba;  pera  allí  es  más  evidente,  y por 
lo  tanto  más  peligrosa,  la  desconfianza,  pues  precisad- 
mente  la  cuestión  más  importante  de  la  política  espa- 
ñola está  en  Cuba. 

Creo  por  esta  razón  que  es  inconveniente  y alta- 
mente perjudicial  la  continuación  de  B.  3.  en  ese  ban- 
co* (Bien,  en  la  izquierda.) 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Verdaderamente,  Sres*  Diputa- 
dos, la  hora  es  tan  avanzada,  que  aun  para  decir  muy 
pocas  palabras  necesito  confortar  mi  espíritu. 

EL  Sr*  Sagasta  nos  ha  dicho  hoy  que  él  en  ciertos 
casos  declararla  que  las  ideas  del  partido  libe  ral- con- 
servador eran  mejores  que  las  del  partido  constitucio- 
nal para  gobernar , y no  contento  con  esto,  que  sin 
duda  está  en  el  espíritu  y en  la  conciencia  de  de  3*  S* 
cuando  lo  dice,  aun  cuando  no  lo  ha  explicado  nunca 
así  el  antiguo  partido  progresista,  ni  ningún  otro  par- 
tido liberal  español , que  Lejos  de  eso  han  creído  que 
los  partidos  adversarios  no  pueden  entrar  ni  pueden 
salir  sino  por  la  fuerza  de  las  armas  en  el  poder;  no 
contento  con  eso,  repito,  ha  querido  ahora  reforzar  to- 
davía más  este  estado  de  imparcialidad  de  su  espíritu* 
Su  señoría,  no  solo  digno  jefe  del  partido  constitucio- 
nal, sino  jefe  necesario,  dígase  y hágase  lo  que  se 
quiera,  de  la  izquierda  dinástica,  se  presenta  enfrente 
de  nosotros  bastante  imparciai  para  declarar,  se  declara 
bastante  imparcial  para  hacer  conocer  al  país  y hacer 
saber  al  país  que  nosotros  no  inspiramos  confianza  en 
la  Península  ni  en  Ultramar.  Ello  podrá  ser,  porque 
hay  muches  cosas  que  son  y sin  embargo  parecen  in- 
verosímiles; pero  créame  S.  3. , la  imparcialidad  de  su 
señoría  no  será  creída  por  nadie.  (Risas.) 

A S,  S.,  que  no  le  gnsta  decir  palabras  ociosas, 
pudiera  convenirle  tener  esto  presente.  Jamás  la  opi- 
nión publica  entenderá  qne  es  S.  S.  quien  ha  de  deci- 
dir si  nosotros  merecemos  la  confianza  de  la  Penínsu- 
la ni  la  confianza  de  Ultramar. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta  ha  exagerado  nues- 
tras intenciones  y las  consecuencias  de  la  lectura  del 
telegrama*  Bien  sabíamos  nosotros  que  no  se  trataba 
aquí  de  ninguna  cuestión  de  moralidad  del  Gobierno, 
ni  cómo  Gobierno,  ni  como  Ministros,  que  estas  cosas 
nos  parecen  de  tal  suerte  inverosímiles,  que  habíais  de 
decirlas  claramente  y todavía  no  las  habíamos  de  creer* 
Por  mi  parte  no  lo  creería  aunque  alguien  me  dijera 
que  sospechaba  de  mi  moralidad.  Pero  no  era  eso;  no 
se  trataba  aquí  ni  de  moralidad  de  éste  ni  de  ningún 
Ministerio;  se  trataba  pura  y simplemente  de  esto:  de 
que  ciertas  palabras  del  Sr*  Sagasta,  no  discutamos 
esto,  admito  que  no  sea  exacto»  pero  hicieron  aquí  la 
impresión  ciertas  palabras  de  S,  ■S.,  de  que  creía  que 
habla  inmoralidad  en  la  ¡administración  de  la  isla  de 
Cuba,  y el  cargo  para  ei  actual  Gobierno,  único  que 
pedia  resultar,  era  que  este  Gobierno  no  ponia  bastan- 
te esmero  en  remediar  allí  la  inmoralidad*  ¿A  qué  ex- 
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tender  el  terreno  del  debate  que  ha  estado  constante- 
mente ceñido  á esto? 

Sea  error  lo  que  hubo  en  la  impresión  de  estos 
bancos,  sea  que  no  hubo  error,  lo  cierto  es  que  nadie 
sospechó  sino  que  el  Sr,  Sagasta  creía  que  este  Gobier- 
na no  era  bastante  activo,  no  era  bastante  celoso,  no 
era  bastante  acertado  para  moralizar  la  administración 
de  la  isla  de  Cuba;  y á este  propósito,  como  esto  es 
un  cargo  lícito  parlamentario,  como  esto  es  una  de 
aquellas  cosas  que  se  han  discutido  siempre,  si  los  Go- 
biernos son  más  ó ménos  aptos,  más  ó ménos  vigilan- 
tes, más  ó ménos  activos  para  estas  cosas;  como  esto, 
después  de  todo,  no  tenia  nada  de  extraño  ni  de  par- 
ticular, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pudo  muy  bien 
creer  que  en  el  curso  de  este  debate  se  le  hubiera  de 
acusar  de  poco  celoso,  y con  esos  telégramas  estaba 
dispuesto  á demostrar  que  aun  con  Gobiernos  llenos  de 
moralidad  y muy  celosos  había  habido  inmoralidad  en 
la  administración  dé  Cuba,  Esto  es  todo;  esto  es  evi- 
dente, y no  hay  por  qué  extender  más  el  alcance  ni  el 
objeto  del  telegrama,  Y paso  del  telégrama,  porque, 
repito,  que  á la  hora  que  es  no  es  posible  dilatarse 
mucho. 

En  cuanto  á la  cuestión  del  presupuesto  tal  como 
la  ha  tratado  el  Sr,  Sagasta,  S.  S.,  por  lo  mismo  que 
la  ha  tratado  muy  ligeramente,  tendrá  que  recono- 
cer que  ha  cometido  alguna  equivocación.  En  pri- 
mer lugar  el  presupuesto  ordinario  que  hemos  pre- 
sentado, el  presupuesto  presentado  para  el  período  de 
paz  armada,  es  de  3 i millones  de  pesos,  y por  consi- 
guiente no  hay  la  cantidad  de  800  millones  que  se  ha 
dicho,  ni  mucho  ménos,  Y en  segundo  lugar,  lo  que 
yo  quería  dar  á entender  era  que  habla  habido  pro- 
gresión en  los  presupuestos  de  Cuba  y en  los  de  aquí; 
nohabia  que  discutir  si  la  progresión  del  presupuesto 
de  Cuba  habla  sido  un  poco  mayor  ó menor  que  la  del 
presupuesto  de  la  Península;  el  hecho  es  incuestiona- 
ble, y es  tal  como  á mí  me  podía  importar  consig- 
narlo. 

En  cuanto  á los  impuestos  de  guerra  de  allí  y de 
aquí,  permítame  el  Sr.  Sagas ta  que  le  diga  que  tiene 
una  idea  muy  singular  para  ser  hombre  de  gobierno 
como  es,  y para  conocer  estas  cosas  no  solo  por  teoría 
sino  por  experiencia,  de  lo  que  son  los  impuestos  de 
la  guerra.  Que  así  se  haya  entendido  por  alguna  parte 
del  país  poco  acostumbrada  á tratar  esta  materia,  lo 
comprendo;  pero  en  el  Sr,  Sagasta,  francamente,  me 
extraña.  La  guerra  no  se  ha  hecho  nunca  ni  se  puede 
hacer  meramente  con  impuestos,  sobre  todo  en  países 
como  el  nuestro.  En  Inglaterra  se  ha  podido  hacer  al- 
guna vez  añadiendo  algunos  céntimos  á su  contribu- 
ción sobre  la  renta;  pero  fuera  de  ésta,  las  demás  Na- 
ciones no  la  han  podido  hacer,  ni  España  ha  podido 
hacerlo  tampoco  nunca  con  los  recursos  ordinarios  del 
presupuesto,  La  guerra  se  hace  con  el  crédito,  y por 
consiguiente  los  impuestos  de  guerra  están  destinados 
á pagar  los  gastos  de  intereses  y amortización  que  crea 
la  guerra,  y de  aquí  que  los  impuestos  de  guerra  por 
su  naturaleza  sean  casi  siempre  permanentes,  sino  en 
todo,  en  una  grandísima  parte.  Así  ha  sucedido  aquí 
y eso  os  lo  que  inevitablemente  tenia  que  suceder,  por- 
que así  y todo  los  ingresos  no  llegan  al  gasto  ni  pue- 
den llegar  en  un  país  que  por  causas  exclusivamente 
de  la  guerra  paga  anualmente  en  este  instante  de  fiQG 
á 700  millones  de  reales, 

Yoy  ahora  a lo  que  forma  la  primera  y más  impor- 
tante parte  del  discurso  del  8r,  Sagasta,  y á pronun- 


cia sobre  ella  pocas  palabras.  No  es  posible  á la  hora 
que  es  y en  el  estado  que  tiene  el  debate,  rectificar  to- 
das las  apreciaciones  equivocadas,  á mi  juicio,  del  dis- 
curso del  Srh  Sagasta  en  este  punto. 

Me  he  apresurado  á decir  desde  mi  asiento  que  re- 
conocía que  tal  vez  las  palabras  «falsos  principios  y 
falsos  procedimientos))  eran  un  poco  más  duras  que  la 
moderación  con  que  S.  8,  ha  intervenido  en  este  des- 
bate merecia;  y como  á mí  me  gusta  no  ser  siempre  el 
ménos  cortés,  sino  procurar  ser  el  más  cortés,  desde  el 
instante  en  que  S,  S.,  en  la  moderación,  repito,  con  que 
ha  tomado  parte  en  el  debate,  me  recordó  esa  palabra, 
me  apresuré  á decir:  la  misma  idea  ó semejante  podría 
expresarse  en  otras  palabras  más  suaves.  Lo  cierto  es 
que  si  yo  creyera  los  principios  del  partido  constitu- 
cional buenos  , me  haría  constitucional,  y que  cuando 
no  me  hago  constitucional  es  claro  que  no  creo  bue- 
nos esos  principios,  Otro  tanto  le  sucede  indudable- 
mente al  Sr,  Sagasta  con  los  míos;  y el  no  creerlos 
buenos  es  naturalmente  no  creerlos  exactos,  no  creer- 
los de  todo  punto  convenientes  para  la  gobernación  del 
país. 

En  lo  que  el  Sr,  Sagasta  ha  dicho  de  que  unas  ve- 
ces es  mejor  que  gobiernen  unas  ideas  y otras  veces 
otras,  hay  tema  para  una  cuestión  política  profunda 
que  yo  tendría  mucho  gusto  en  sostener  otro  dia  con 
S,  S,  , pero  que  es  absolutamente  imposible  sostener 
hoy.  Eso,  tomado  en  muy  largo  espacio  de  tiempo  po- 
dría suceder,  pero  en  el  menudeó,  por  decirlo  así , de 
relaciones  políticas,  y en  cierto  espacio  de  tiempo  re- 
lativamente corto,  es  inaplicable.  La  verdad  es  que  los 
partidos  se  suceden  unos  á otros,  no  siempre  por  prin- 
cipios y por  tendencias,  sino  comunmente  porque  por 
mil  motivos  un  partido  queda  incapacitado  para  go- 
bernar, y cuando  se  incapacita  por  sus  hombres, 
cuando  se  incapacita  por  sus  cuestiones  externas, 
cuando  se  incapacita  por  cuestiones  interiores  que  re- 
suelve mal,  entonces  se  llama  al  otro  partido  , aunque 
sus  principios  no  sean  más  aplicables  en  aquel  mo- 
mento que  en  el  anterior.  Esto , en  realidad , dice  la 
historia  de  todos  los  países  constitucionales, 

Y por  último,  yo,  no  siendo  más  que  Ministro  res- 
ponsable y constitucional,  no  soy  el  juez  de  las  nece- 
sidades públicas  en  este  punto.  No  hay  más  juez  que 
las  Cortes,  no  hay  más  juez  que  el  cuerpo  electoral,  y 
por  encima  de  todo  S.  M.  el  Rey,  que  es  el  que  da  y 
retira  su  confianza  á ios  Ministros,  Nadie  me  ganará 
en  respetar  cualquiera  de  estos  actos,  cualquiera  de 
estas  cosas,  cuando  se  realicen;  no  solamente  la  libér- 
rima voluntad  de  la  Corona,  sino  cualquiera  manifes- 
tación parlamentaria  que  me  ponga  en  el  caso  de  creer 
que  no  tengo  la  confianza  del  Senado  ó del  Congreso, 
Para  ese  caso,  que  bien  puede  suceder,  porque  les  ha 
sucedido  á muchos  Gobiernos,  aun  de  aquellos  que 
han  dirigido  las  elecciones,  y yo  no  he  tenido  el  gusto 
de  dirigir  las  de  este  Congreso,  para  ese  caso,  lo  digo 
con  una  sinceridad  muy  grande,  lo  he  dicho  en  voz 
baja,  lo  repito  en  voz  alta,  y no  habrá  nadie  que  pueda 
acusarme,  ni  interiormente  ni  confidencialmente,  da 
decir  dos  cosas^  una  en  público  y otra  en  privado:  pa- 
ra cuando  ese  caso  suceda  yo  profeso  resueltamente  la 
opinión  de  que  no  hay  más  que  el  partido  constitucio- 
nal que  esté  en  condiciones  de  sustituir  al  partido  li- 
beral-conservador. En  cuanto  ai  período  de  tiempo 
dentro  del  cual  creo  yo  que  las  opiniones  liberales 
conservadoras  son  y serán  mejores  para  la  gobernación 
del  país  que  las  del  partido  constitucional,  me  reservo, 
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como  es  natural,  mi  libertad  entera,  como  en  su  caso 
se  La  reservará  de  seguro  el  Sr . Sagasta. 

El  Sr.  LADEA'  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V:  S.  - 

El  Sr,  LABRA:  Faltaría  á un  deber  de  cortesía  si 
no  diese  públicamente  las  gracias  á los  Sres.  Alonso 
Martínez,  Becerra  y Sagas ta,  que  han  tenido  la  bondad 
de  recoger  mis  alusiones  y usar  de  la  palabra.  Des- 
pués particularmente  al  Sr,  Sagasta,  tengo  que  decirle 
algunas  frases. 

Su  señoría  ha  formulado  dos  déseos:  primero,  que 
yo  retirase  La  proposición,  Yoy  á complacer  por  com- 
pleto al  Sr,  Sagasta,  aun  cuando  ño  por  los  motivos 
que  S*  S.  dijo.  La  proposición  es  tai  como  yo  la  he 
presentado,  pero  aquí  ha  resultado  una  cosa  ■ clara:  la 
cuestión  política  yo  la  formulaba  concretamente  de 
esta  manera:  es  de  necesidad  la  promulgación  de  la 
Constitución  de  1876  por  medio  de  una  ley  especial, 
ó por  el  acto  que  estime  oportuno  el  Gobierno:  mi  pa- 
recer, la  ley  especial.  Segando,  es  de  necesidad  traer 
para  que  aquí  se  discutan  y el  Congreso  tome  el  acuer- 
do oportuno,  la  ley  provincial  y la  ley  municipal,.  Ter- 
cero, es  de  todo  punto  necesario  traer  aquí  una  ley  de 
organización  del  gobierno  superior  de  Cuba,  El  Go- 
bierno resueltamente  se  ha  opuesto  á todo  esto  en  el 
Senado  y aquí,  aunque  últimamente  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  retrocedido  algún  punto, 
á saber:  en  lo  de  la  ley  de  organización  del  Gobierno 
superior  de  Cuba.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Hice  esa  excepción  siempre.)  Corriente;  los 
otros  Sres.  Ministros  jamás  la  hicieron.  Solo  que  S.  S. 
se  reservaba  en  absoluto  el  tiempo  y la  oportunidad 
de  presentar  ese  proyectó.  Por  lo  tanto,  queda  claro 
que  el  Gobierno  se  niega  en  este  instante  á hacer  esas 
reformas  políticas  en  las  condiciones  y en  el  modo  que 
yo  he  pretendido;  y en  cambio  el  grupo  centralista 
por  la  palabra  autorizada  del  Sr.  Alonso  Martínez,  el 
partido  constitucional  por  boca  del  Sr.  Sagasta,  los 
Diputados  liberales  de  Cuba,  una  fracción  considera- 
ble de  Diputados  conservadores  de,  Cuba  y diferentes 
hombres  de  matices  distintos  que  aquí  se  sientan,  son 
partidarios  desde  luego  de  que  se  hagan  esas  refor- 
mas políticas , ai  punto  de  que  estos  hombres,  que 
constituyen  grupos  caracterizados,  á ocupar  el  go- 
bierno, inmediatamente  harían  osas  reformas.  Pues 
bien,  en  el  instante  que  esta  declaración  se  ha  hecho, 
que  del  lado  de  acá  estamos  los  reformistas,  yAell&do 
de  allá  los  partidarios  del  statu  quot  es  inútil  que  yo 
moleste  al  Congreso  poniendo  a votación  mi  proposi- 
ción. 

Segundo  ruego  del  Sr.  Sagas ta,  y aquí  sí  que  en 
absoluto  no  puedo  complacerle.  Su  señoría,  dedicando 
palabras  de  cariño  á mi  persona,  frases  de  benevolen- 
cia esquisíta  á mi  modo  de  hablar,  creía  que  mis  so- 
luciones eran  grandemente  inconvenientes  y mostraba 
particular  interés  en  que  nadie  entendiese  que  S.  S, 
participaba  de  éstas  opiniones.  No  tenga  cuidado  el 
Sr.  Sagasta:  tanto  interés  como  3.  8,  tiene  en  no  apa- 
recer por  estos  bancos,  tanto  interés  tengo  yo  en  no 
aparecer  bajo  la  bandera  del  partido  constitucional. 
Por  manera  que  estamos  todos  contentos  cada  cual  en 
su  puesto. 

Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Sagasta  haría  con  buen 
deseo  el  ruego  que  me  dirigía,  diciéndome:  esta  ma- 
nera de  sostener  las  ideas  y esta  manera  de  sostener 
los  principios  radicales  dáñan  á las  reformas;  varíe  su 
señoría  el  modo  de  plantear  los  problemas,  Yeniá  á de- 


cirme esto.  A mala  hora  llega  el  consejo,  Sr,  Sagasta. 

¿No  ve  S.  S.  que  ahora  mismo  tengo  el  ejemplo  de 
que  después  de  haber  estado  yo  solo  ó casi  solo  por  es- 
pacio de  diez  anos  defendiendo  que  la  manera  de  con- 
cluir la  Insurrección  de  Cuba,  era  el  convenio,  hay  el 
ejemplo  de  que  se  haya  realizado  el  convenio  por  los 
mismos  hombres  que  me  combatían?  ¿No  ve  8:  8.  que 
después  de  haber  estado  defendiendo  aquí  solo  ó casi 
solo  por  espacio  de  muchos  años  la  abolición  inmedia- 
ta y simultánea  de  la  esclavitud  me  ha  dado  la  satis- 
facción de  que  hayan  venido  á defender  la  abolición 
inmediata  y simultánea  los  constitucionales  con  el  se- 
ñor Sagasta?  De  manera  que  en  este  punto  no  hay  más 
que  tener  presente  las  dos  condiciones  de  la  vida  po- 
lítica, tener  razón  y tener  paciencia;  razón  creo  que  la 
tengo;  la  paciencia  la  he  demostrado. 

Yo  entiendo  que  esta  solución  que  he  afirmado  de 
pasada,  no  par  a sostener  esta  proposición,  la  autonomía 
colonial,  está  garantida  por  la  ciencia  y justificada 
por  la  experiencia  histórica  que  es  una  solución  sal- 
vadora, Fio  al  tiempo.  En  lugar  de  buscar  frases  que 
disfracen  mi  pensamiento,  en  lugar  de  elegir  palabras 
rebuscadas,  en  lugar  de  darme  golpes  de  pecho,  rea- 
lizar lo  que  he  realizado  toda  mi  vida,  afirmar  mis 
ideas,  sostener  la  propaganda,  combatir  con  la  visera 
levantada,  desafiar  la  crítica,  atacar  la  ignorancia, 
echar  si  es  necesario  á la  maledicencia  para  que  melle 
en  ella  sus  dientes,  sobre  una  vida  que  al  fin  y al  cabo 
es  nna  vida  honrada.  En  este  supuesto,  he  de  perseve- 
rar en  mi  camino,  tengo  fé,  tengo  confianza  y tengo 
la  convicción  de  que  en  un  plazo  no  muy  remoto,  su 
señoría  ,de  un  lado  y el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministras  de  otro,  han  de  venir  á esta  solución;  y en- 
tonces toda  la  Cámara  aplaudirá  mis  soluciones  pa- 
trióticas y salvadoras,  cuyo  éxito  fio  solamente  á una 
constante,  tenaz  y honrada  propaganda. 

Retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Santón  ja):  Queda  retirada, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  ue  Gracia  y Justicia.— Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  3,  M.  el  Rey(Q.  D.  G.)  sobre  incompa- 
tibilidades , y casos  de  reeleccíom  Dios  guarde  á V.  EE. 
m u c h os  años , M a d r i d 6 de  M ar  z o de  1880.  =Satu  m i - 
no  Alvarez  Bugallal.==8eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  8.  M.  sobre  incompatibili- 
dades y cíteos  de  reelección,  { Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  é la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  23  de  Febre- 
ro, en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Número  95,  Los  profesores  de  primera  enseñanza 
en  la  ciudad  de  Lo  re  a suplican  se  les  abone  algunas- 
mensualidades  atrasadas,  el  importe  del  material  in- 
vertido y alquileres  de  las  casas  donde  están  estable- 
cidas las  escuelas, 
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Núm,  96,  Don  Santiago  Sana  y Sanz,  vecino  de  Ma- 
drid, pide  se  incluya  en  los  próximos  presupuestos  una 
carga  de  justicia  que  á él  y su  familia  pertenece, 

Núm,  97,  Don  Antonio  E.  de  Arias  Díaz,  residente 
en  Madrid,  ex -capitán  del  arma  de  infantería,  dado  de 
baja  en  el  ejército,  pide  sn  rehabilitación,  nombrándo- 
se para  este  efecto,  si  se  considerase  necesario,  un  tri- 
bunal militar  que  le  juzgue, 

Númr  98,  Doña  Josefa  Sáura  y Espin,  vecina  de 
San  Fernando,  provincia  de  Cádiz,  viuda  del  teniente 
de  intantería  de  marina  D,  José  Cebrian  y Yerdú,  que 
falleció  en  la  Habana  en  el  mes  de  Setiembre  de  1879, 
suplica  se  le  conceda  una  pensión  con  que  atender  á 
su  sustento  y el  de  su  hijo, 

Núm,  99,  Varios  Ayuntamientos  del  antiguo  par- 
tido judicial  de  Entrainbasaguas,  provincia  de  San  tan- 
der,  piden  que  no  sea  trasladado  el  Registro  de  la  pro- 
piedad establecido  en  dicho  pueblo  á la  plaza  de 
Santoña, 

Núm.  1 0 0P  Las  maestras  de  primera  enseñanza  de 
Cádiz  suplican  la  igualación  de  los  sueldos  de  los 
maestros  de  ambos  sexos. 

Núm.  10 i,  Don  Francisco  Gómez  Jara,  vecino  de 
Fuente  del  Maestre,  pide  que  se  reformen  los  artícu- 
los 607  y 611  del  Código  penal,  en  sentido  de  que  na- 
die pueda  entrar  en  propiedad  rústica  ajena  ni  apro- 
vecharse de  los  restos  de  la  cosechá,  después  de  levan- 
tado el  fruto, 

Núm.  102.  Don  Luis  do  la  Corte,  residente  en  Ma- 
drid, juez  de  primera  instancia  cesante,  pide  que  se 
reformen  varios  artículos  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  y se  le  reponga  en  un  Juzgado  análogo  al  que 
antes  desempeñaba, 

Hú na.  103,  Los  Ayuntamientos  de  Gerona,  Aguila- 
na,  C antallo ps,  La  Junquera,  Darniús  y Massanet,  su- 
plican que  se  imponga  al  corcho  que  se  extraiga  de  la 
Península  los  derechos  indicados  en  la  exposición  que 
ha  elevado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  Junta  direc- 
tiva de  la  producción  ó industria  corchera  de  Cataluña. 

Núm.  1QL  Los  Ayuntamientos  de  Maella,  Fabara, 
Nonaspe,  Fayon  y Mequinenza,  en  la  provincia  de  Za- 
ragoza, suplican  ser  comprendidos  en  los  beneficios 
concedidos  á las  provincias  inundadas  de  Levante  y 
Huesca.)) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr,  Torres  Mendoza  al  art,  7.° 
del  dictamen  nuevamente  presentado  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  ca- 
nales y pantanos  de  riego,  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la 
Comisión  , acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres.  Diputados , una  eu  mi  enda  del  Sr.  Maisonnave  al 
artículo  2,°  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  per- 
dones de  la  contribución  territorial  á las  comarcas  de 
las  provincias  de  Múrela,  Alicante,  Almería  y Huesca, 
que  han  sufrido  los  estragos  de  grandes  inundaciones, 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lúnes: 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
publicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribu- 
ción territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de 
Múrela,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones. 

Idem  sobre  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril 
de  Cádiz  al  Campamento  por  otro  de  Jerez  á Algeciras, 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  4=1  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Valen- 
cia á Liria, 

Idem  id.  id,  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Villa- 
nueva  y Barcelona, 

Idem  id*  id,  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas 
de  Onís. 

Reunión  de  las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión. v . 

Eran  las  ocho  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÍTM.  IJ9. 


DE  LAS 

SESIONES  SE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís , 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar la  concesión  de  un  camino  de  hierro  económico 
que  partiendo  de  Oviedo  termíne  en  Cangas  de  Onís, 
ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  atención,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l,w  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8*  M.  para 
otorgar  á B,  Rafael  Suarez  del  Villar,  vecino  de  Oviedo, 
sin  subvención  alguna  directa  ni  indirecta  dei  Estado, 
la  concesión  de  un  camino  de  hierro  económico  que 
partiendo  de  Oviedo  termine  en  Cangas  de  Onís,  pasan- 
do por  la  Pola  de  Siero,  Nava,  ludes  to  y las  A mondas* 
Art.  2.°  Esta  concesión,  que  se  hará  por  noventa  y 
nueve  anos,  con  las  condiciones  expresadas  en  el  capí- 
tufo  2,°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  187?,  lleva  con- 


sigo las  exenciones  y privilegios  á que  se  refieren  el  ca- 
pítulo 4*°  de  la  misma  y los  artículos  correspondientes 
del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878* 

Art,  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  queda  obli- 
gado á presentar  en  el  término  de  diez  y ocho  meses 
después  de  la  publicación  de  esta  ley;  las  obras  comen- 
zarán en  el  de  un  año,  á contar  desde  la  aprobación  del 
proyecto,  y se  llevarán  ó cabo  en  cuatro.  En  la  cons- 
trucción y explotación  de  esta  línea  se  sujetará  el 
concesionario  á todas  las  prescripciones  de  la  ley  y el 
reglamento  citados,  así  como  á las  del  art  34  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1877-78  para  el  adeudo  dol  mate- 
rial que  pueda  introducirse  del  extranjero* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  Í880.=E1 
Marqués  de  Muros,  presidente —Francisco  Jiménez  y 
Gil.=Saiustio  González  Regueral.=J tillan  García  San 
Miguel*=Manuel  Quiroga  Yazquez*=El  Marqués  de 
Hoyos,  secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  119. 


DIAR 


DE  LAS 


OHES  1E 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  incompatibilidades 

y casos  de  reelección . 


Seítoeu  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  solo  es 
compatible  con  los  destinos  del  orden  civil,  del  mi- 
litar y del  judicial  que  tengan  residencia  fija  en  Ma- 
drid y que  estén  además  dotados  con  el  sueldo  al  me- 
nos de  12.500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  del 
Estado;  con  el  de  presidente,  fiscal  y presidente  de 
Sala  de  la  Audiencia  de  esta  corte;  con  el  de  rector  y 
catedrático  numerarlo  de  la  Universidad  central;  con 
el  de  inspector  de  ingenieros  y con  los  destinos  que 
en  Madrid  desempeñen  los  oficiales  generales  del  ejér- 
cito y de  la  armada. 

Los  ingenieros  no  comprendidos  en  el  párrafo  an- 
terior quedarán,  mientras  desempeñen  el  cargo  de  Di- 
putados, en  situación  de  excedentes, 

Art.  2**  El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepte 
empleo,  pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo,  ascen- 
so que  no  sea  de  escala  cerrada,  honor  ó condecoración 
de  cualquier  clase,  dará  cuenta  al  Congreso  en  el  tér- 
mino de  diez  días.  Sí  las  Cortes  estuviesen  suspensas, 
ti  Gobierno  dará  cuenta  al  Congreso  en  ia  primera  se- 
sión que  celebre. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  acep- 
tado todo  cargo,  gracia  ó condecoración  de  cualquier 
clase  que  sea,  que  no  se  renuncie  dentro  de  los  quince 
dias  siguientes  al  de  su  concesión, 

Art,  3.°  Si  el  empleo  concedido  por  el  Gobierno 
y aceptado  por  el  Diputado  es  de  los  compatibles  se- 
gún el  art,  1/  de  esta  ley,  el  agraciado  podrá  ser  re- 
elegido en  cualquier  tiempo. 

Si  el  empleo  ó destino  no  se  halla  comprendido  en- 
tre los  enumerados  en  el  citado  art.  1,°,  el  agraciado 
solo  podrá  ser  reelegido  en  elección  parcial  si  le  renun  « 
cía  antes  de  la  convocatoria  para  dicha  elección. 


Y si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión,  comisión 
con  sueldo,  honor  ó condecoración  de  cualquier  clase, 
el  agraciado  que  una*  vez  la  acepte  no  podrá  ser  reele- 
gido hasta  nuevas  elecciones  generales,  aun  cuando 
hubiese  renunciado  el  cargo  de  Diputado  antes  de  re- 
cibir la  gracia, 

Art.  4.°  El  número  de  Diputados  con  empleos  com- 
patibles que  tomen  asiento  en  el  Congreso  no  podrá 
exceder  de  40,  Si  fuere  elegido  mayor  número  de  ellos, 
la  suerte  decidirá  cuáles  han  de  quedar,  Al  efecto,  así 
que  en  la  primera  legislatura  después  de  unas  elec- 
ciones generales  se  haya  constituido  definitivamente 
el  Congreso,  el  Gobierna  remitirá  en  el  término  de  ocho 
dias  á la  Mesa  la  lista  de  todos  los  funcionarios  que  ha- 
yan sido  elegidos  Diputados.  El  Congreso  examinará 
cuáles  ejercen  cargos  compatibles,  y acordará  sortear- 
los si  resultasen  más  de  40,  declarando  á su  debido 
tiempo  vacantes  los  distritos  de  los  excedentes,  á no 
ser  que  éstos  renuncien  sus  empleos  dentro  de  los 
quince  di  as  siguientes. 

Si  en  elecciones  parciales  es  elegido  algún  funcio- 
nario compatible,  tomará  asiento  en  el  Congreso  si  no 
estuviere  completo  el  número  de  los  40;  pero  si  lo  es- 
tuviere, se  declarará  nula  la  elección,  á no  ser  que  el 
electo  renuncie  el  empleo  dentro  de  los  quince  dias 
de  aprobada  su  acta, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Marzo  de  1880.—  Se- 
ñor. =E1  Marqués  de  Barzartállana,  Presiden te.—Kl 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario— B.  B1  Conde 
de  Gasa-Galindo,  Senador  Secretario. —El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario —El  Conde  de  1a  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=Alfonso,=Palacío  6 de  Mar- 
zo de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y JustiGia,  Satur- 
nino Alvares  Bugalla!. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  119, 


COIGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Torres  de  Mendoza  al  arí.  7.*  del  dicíátneu  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 

esta  ley,  hubiesen  dejado  trascurrir  el  primero 
de  los  tres  plazos  prevenidos  en  el  arf,  7.°  de  la  de  20 
de  Febrero  de  1870,  ó el  de  ia  próroga  otorgada  por 
Real  decreto  do  19  de  Noviembre  de  1875,  sin  haber 
empleado  en  sus  obras  respectivas  la  tercera  parte  del 
total  importe  del  presupuesto  de  las  mismas* » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1880.— Luis 
Torres  de  Mendoza,=:Manuel  Camach o.— Manuel  Qui- 
roga,=El  Marqués  V.  de  Oratih=José  de  Torres  Val- 
derrama*— El  Marqués  de  Rio  ñori do. —Diego  Suarez, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dictámen 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de  subven- 
cion  íi  los  canales  y pantanos  de  riego. 

Después  del  párrafo  que  en  la  actualidad  constitu- 
ye el  art.  7.°  de  dicho  dictámen  se  adicionará  el  pár- 
rafo siguiente: 

eNo  podrán  optar  ai  derecho  de  subvención  aque- 
llas empresas  que,  á partir  de  las  fechas  de  sus  conce- 
siones, en  cualquiera  forma,  subsistentes  al  promul- 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  119. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Maisonnave  al  art.  2. 1 del  dictámen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribución 
territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de  Murcia,  Alicante,  Almería  y 
Huesca  que  han  sufrido  los  extragos  de  grandes  inundaciones. 


Las  Dipotados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art*  2.°  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  á la  concesión  de  perdones  de  la  contribución 
territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de  Murcia, 
Almería,  Alicante  y Huesca,  que  han  sufrido  ios  estra- 
gos de  grandes  inundaciones,  se  redacte  del  siguí  en* 
te  modo: 

ctArh  2.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  con- 
ceder el  perdón  del  todo  ó parte  de  la  contribución, 
prévias  las  formalidades  consignadas  en  el  artículo  an- 


terior, á los  contribuyentes  de  las  mismas  provincias, 
ó de  cualquiera  otra  que  por  consecuencia  de  una  se- 
quía de  más  de  tres  anos  consecutivos  hayan  perdido 
total  ó parcialmente  sus  cosechas. 

Esta  autorización  se  considerará  subsistente  mien- 
tras dure  la  sequía,)) 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1880,— Eleu- 
terioMaisonnave.=Manuel  Gavin.=El  Marqués  de  Rio- 
florido —El  Conde  de  Vía~Manuel,=José  María  Luis 
Santón  ja, =Federico  Luque,— El  Marqués  de  Retor- 
tillG. 
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DIARIO 


m LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  8 DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.  :=So  lee  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Sr.  Vivar  pide  que  se 
cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  que  se  hallan  presentes,— Tío  resultando  más  que  3d,  el  Sr.  Presidente 
levanta  la  sesión,  anunciando  para  la  de  mañana  los  asuntos  pendientes. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y Leída  el  Acta 
del  6 del  actual,  los  Sres,  Botana  y Gil  Berges  piden  la 
palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Desearla  quo  antes  de  aprobarse  el 


Acta  se  contase  el  numero  de  Sres,  Diputados  para  ver 
si  hay  el  sufic  lente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  suficiente  nú- 
mero de  Sres,  Diputados  para  aprobar  el  Acta,  se  le- 
vanta la  sesión.  Orden  del  día  para  mañana:  la  señala- 
da para  la  sesión  de  hoy. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y média.=Se  loe  y aprueba  nominalmente  ©1  Acta  del  dia  8,  y en  vota- 
ción ordinaria  la  de  ay  er,= Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  siguientes;  primero,  el  espediente  pro- 
movido por  el  Ayuntamiento  do  Lumbier;  segundo,  los  documentos  relativos  ai  material  de  artillería  con 
que  están  dotadas  las  plazas  del  litoral  y fronterizas;  y tercero,  los  estados  de  importación  y exportación 
de  la  Península  durante  el  año  de  1879,— Pasa  4 las  secciones  un  oficio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  solicitando  autorización  para  proceder  contra  el  Diputado  Sr,  Berdu  - 
go.=A  la  Comisión  correspondiente,  una  exposición  del  Ayuntamiento  y contribuyentes  de  la  villa  de 
Teba  pidiendo  no  sea  aprobado  el  proyecto  de  ley  sobre  variación  del  trazado  del  ferro-carril  de  Cádiz  al 
Campamento, =A  la  Comisión  de  Peticiones  pasan:  primero,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Ghipra- 
na  solicitando  perdón  de  la  contribución  territorial;  y segunda,  una  instancia  de  varios  Ayuntamientos  de 
la  provincia  de  Soria  en  solicitud  de  moratorias  en  el  pago  de  contribu  ció  nes,=Dase  cuenta  de  una  pro* 
posición  de  ley  sobre  construcción  de  un  camino  de  hierro  de  vía  estrecha  desde  ViUalba  á San  Ildefon- 
so,—Discurso  del  Sr,  Aivarez  Guijarro  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento  ,=S©  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á las  secciones,— Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  después  de  apoyada 
por  el  Sr,  Torres  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económi- 
co desde  Blanes  hasta  Gerona, =^Tambien  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  una  proposi- 
ción de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  industrial  de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jarama, 
habiendo  sido  apoyada  por  el  Sr,  Buiz  de  Velasco  y admitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Fo  mentó,  ^Pregunta 
del  Srt  Escudero  (D,  Pedro)  acerca  de  la  necesidad  de  subastar  la  construcción  del  puente  de  Monzon  so- 
bre el  rio  Cínea#=Contest ación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,— Pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  de  32  pueblos  de  la  provincia  de  Barcelona  encareciendo  la  necesidad  de  que  se  construya  un 
puente  sobre  el  rio  Llobregat,  cerca  de  San  Baudilio  *=Pregunta  del  Sr,  Baselga  acerca  del  estado  en  que 
se  encuentra  la  carretera  de  Villanueva  del  Fresno  4 Badajoz,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to,=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de 
Santiago  solicitando  que  en  aquella  Universidad  se  establezcan  las  facultades  de  filosofía  y letras  y de  cien- 
cias,—Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  exención  de  los  derechos  de  aduanas  al  material  que 
exija  la  construcción  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  4 Figueras,=Biseurso  del  Sr,  Torres  en  apo- 
yo,=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento,=Se  toma  en  consideración,  y pasa  4 las  secciones,— El  Sr,  Buiz  de  Ve- 
lasco  reclama  el  expediente  que  ha  servido  para  expedir  la  Beal  orden  que  publica  la  Gaceta  de  hoy  alteran- 
do una  partida  del  arancel,=El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirle, =Ordeíí  del  dií:  Dictamen 
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sobre  construcción  de  un  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barceiona.=3e  aprueba  ain  discusión,  y pasa  4 
ia  Oo misión  de  Corrección  de  estilo*— Dictamen  sobre  constr acción  de  un  ferro-carril  de  Valencia  á Id** 
ría*— Se  aprueba  con  una  lijera  enmienda  en  el  art.  i*°~Pasa  a la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  *=j 
Discusión  del  dictamen  variando  el  trabado  del  ferro -carril  de  Cádiz  al  Campamento  por  otro  de  Jerez  4 
Alge  eiras  *=Dis  cura  o del  Sr*  González  de  la  Vega  en  eontra.=Del  Sr*  Garrido  Estrada*  déla  Comisión,  en 
pró*=BeI  Sr*  Ministro  de  Fomento. ^Rectificación  del  Sr*  González  de  la  Vega*= Alusión  personal  del 
Sr*  Castelar.— Rectificaciones  de  los  Sres,  González  de  la  Vega  y Ministro  de  Eomento*=Pasa  4 la  Comí- 
sion  una  enmienda  4 dieho  dictámen*— Se  pasa  4 la  discusión  por  artículos  *=Se  lee  el  1*°,  al  cual  hay 
cios  enmiendas:  la  del  Sr*  Vivar  ha  sido  retirad  a* =Se  lee  la  del  Sr.  González  de  la  Vega*— La  Comisión 
no  la  admite.— Discurso  del  Sr,  González  de  la  Vega  en  apoyo  de  su  enmienda *^=D el  Sr.  Hernández  Ló- 
pez, de  la  Comisson .—Rectificación  del  Sr.  González  de  la  Vega  pidiendo  que  en  todo  caso  se  incluya  en 
el  artículo  el  pueblo  de  Los  Barrios,  =3e  admite  esta  adición. ^No  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
del  Sr*  González  de  la  Vega*=Se  aprueba  el  art*  1*°  con  la  adición *— El  2,°  sin  debate*=Pasa  el  proyecto 
4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  *=Se  aprueban  definitivamente  tres  proyectos  de  ley:  el  relativo  4 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  4 Vülanueva  y Barcelona;  el  de  Valencia  á 
Liria,  y el  de  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento  por  otro  de  Jerez  4 Alge- 
ceras.—Orden  del  día  para  m abana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  ídem  sobre 
autorización  para  procesar  4 los  agentes  de  la  autoridad;  ídem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  eontri— 
bucion  territorial  4 las  comarcas  de  las  provincias  de  Murcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrí- 
do  los  estragos  de  grandes  inundaciones;  ídem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Gobierno  el  artícu- 
lo 41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios,  suplementos 
y trasfe r encías  de  créditos;  ídem  y voto  particular  sobre  subvención  4 las  empresas  de  canales  y pantanos 
de  riego;  idem  sobre  cons tracción  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  4 Gangis  de  Gnís,  y re- 
unión de  secciones. =¡5e  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  6 
del  actual,  varios  Sres*  Diputados  pidieron  que  la  apro- 
cion  del  Acta  fuese  en  votación  nominal;  verificada 
esta,  resultó  aprobada  por  los  130  señores  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Ordoñez* 

Encina  {Conde  de  la), 

Martínez  (D.  Cándido). 

Santouja. 

Homero  Robledo* 

Alvarez  BugallaL 
Ortíz  de  Cantos* 

García  (D*  Cástor). 

Albacete* 

Vivar. 

Montarco  {Conde  de), 

Suarez  Vigil, 

Martínez  (D.  Diego), 

Hernández* 

Pino. 

Oréstar, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Reig  (D.  Manuel)* 

Yalentí, 

Casa-Ramos  {Conde  de), 

Mimiz. 

Domínguez  {D*  Lorenzo), 

Alvarez  Bartolomé, 

Chavare!* 

Merelles. 

Martin  Lunas* 

Casado. 

Ruiz  Tagle. 

Pagos. 

Fernandez  Yillarmbia. 

Alcalá  {Barón  de)* 

Hoyos  (Marqués  de)* 

González  Reguera!* 

Sala, 

Gil  Bcrges* 

Haisoanam 


Bosch  y Labras. 

Carvajal, 

Camps  y Armet, 
Larrainzar* 

Finat* 

Rniz  de  Vela  seo, 

Urquijo. 

Herrando. 

Moren, 

González  Vallan  no, 

Gavin. 

Hernández  Iglesias. 

Ferro  ras  (Marqués  de), 
Jiménez  Cano* 

Cantero. 

Guillelmi* 

Orani  (Marqués  viudo  de), 
León  y Lierena* 

Porrúa* 

Bosch  (D*  Alberto), 
Quiroga* 

Fon tan, 

Silvela  (D*  Luis}* 
Fernandez  Arnedo. 
Alta-Gracia  (Marqués  de), 
Atard. 

Blanco  Cela. 

Alvarez  Guijarro. 
Laíglesia, 

Sánchez  Bastillo, 

Gumá, 

García  Noblezas. 

Escudero* 

Camps  y de  Matas* 

Alonso  Pesquera, 
Enrlquez. 

Vicuña* 

Santos  Guzman. 

González  (D.  Venancio, 
Reíg  (D*  Eduardo}* 

Conde  y Luque, 

Danyiía, 
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Mendo, 

De  Lorenzo* 

López  de  A y ata  (D.  José). 

Arenal  (Marqués  del). 

Ri  odor  i do  {Marqués  de). 

Salient  (Conde  de). 

Armas  y Céspedes. 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Balaguer, 

González  de  la  Vega. 

Ruiz  del  Arbol. 

Alvarez  Marino. 

O z o res, 

Turull. 

Botana, 

Reirá. 

Pardo  .Montenegro. 

Delgado  Vera. 

Galante. 

Re  villa  (Vizconde  de). 

Es  fié  vez. 

Nicotau. 

perez  San  mil  tan. 

Rey  (D.  Luis). 

Casa-Ir  u jo  (Marqués  de). 

Torres, 

Almodóvar  (Duque  de). 

Zabalburu, 

Vitlaite, 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Suarez. 

Na  ya. 

So  Id  o vi  la  , 

Cabezas. 

Sancho. 

León  y Castillo, 

Easelga, 

Merino, 

Eehalecu. 

Bañe  res. 

Rubio  (D.  Francisco), 

Domínguez  Alfonso, 

Oastelar. 

Luqua  (D.  Federico). 

Romero  Ortiz, 

Ledesma, 

Garrido  (D,  Estóban). 

Palau, 

Sagasta . 

Avila  Ruano. 

González  Fiori. 

Sr,  Presidente. 

Acto  seguido  se  leyó  y quedó  aprobada  el  Acta  de 
ayer, 


Varios  Brea,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  las  comunicaciones  que  a conti- 
nuación se  expresan  y los  documentos  á que  se  re- 
fieren: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos,  Sres.:  En 
contestación  al  oficio  que  Y.  RE,  se  sirvieron  dirigir 


á este  Ministerio  en  17  de  Enero  ultimo,  tengo  el  ho- 
nor de  remitirles  los  adjuntos  documentos  relativos  al 
expediente  promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Lum- 
bier  en  reclamación  de  re c i b os  de  s u mi n istros , c u yo 
expediente  original  se  halla  en  tramitación  para  ex- 
clarecer -ios  hechos  que  exponía  aquella  Municipali- 
dad, podiendo  ei  Sr.  Diputado  D.  Javier  Mana  Los 
Arcos  enterarse  por  las  adjuntas  copias  de  cuanto  en 
el  asunto  se  ha  practicado  hasta  hoy,  sin  perjuicio  de 
que  ai  terminarse  la  averiguación  mandada  instruir, 
le  remitiré  á Y,  EE,  para  conocimiento  del  Congreso. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.=Madrid  6 de 
Marzo  de  1880,— José  Ignacio  de  Echavama.=Seiío- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  Sres.  Diputados. 


Ministerio  de  la  GuERRA.—Excmos.  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M.,  y consecuente  á la  comunicación  de 
V.  EE,  de  22  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos 
del  Diputado  D.  losó  López  Domínguez,  son  adjuntos 
los  estados  señalados  con  los  números  1 y 2,  que  com- 
prende  el  primero  el  material  de  artillería  con  que  es- 
tán dotadas  actualmente  las  plazas  del  litoral  y fron- 
terizas, y el  segundo  del  armamento  para  infantería  y 
caballería  que  existe  en  los  parques  y maestranzas. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.=Madrid  5 de 
Marzo  de  1880 ,=Josó  Ignacio  de  Echavarría,=8eño- 
res  Secretarios  dei  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  y para  satisfacer  el  pe- 
dido de  antecedentes  hechos  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Pedro  Bosch  y Labrús  en  la  sesión  que  el  Congreso  ce- 
lebró el  di  a i.s  del  actual,  tengo  el  honor  de  remitir 
á V.  EE.  los  cuatro  adjuntos  estados  de  la  importa- 
ción y exportación  de  la  Península  durante  el  año 
de  1879  y en  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  año,  con 
la  clasificación  de  los  valores  y mercancías  que  cor- 
responden á países  extranjeros  y á nuestras  provincias 
de  Ultramar,  Dios  guarde  á V,  EE,  muclios  anos.  Ma- 
drid 5 de  Marzo  de  Í880.=E1  Marqués  de  Orovio.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  la  comunicación  siguiente: 

a Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden  paso  á manos  de  Y.  EE.  el  adjun- 
to pliego  cerrado  que  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  eleva  á ese  Cuerpo 
Colegislado  r solicitando  autorización  para  proceder 
contra  el  Diputado  D.  Félix  Berdugo,  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  i.°  de  Marzo  de  1880.= 
Saturnino  Alvarez  BugaUal.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios dei  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  variación  del  trazado  del 
ferro -carril  de  Cádiz  al  Campamento  una  instancia  del 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Teha,  provincia  de  Mála- 
ga, pidiendo  no  se  apruebe  en  definitiva  dicho  pro- 
yecto hasta  que  se  terminen  los  estudios  de  la  línea  de 
BotadiHa  á Algeciras; 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  ¡Sr.  Gil 
Berges. 

El  Sr*  GIL  BERGES:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el  Ayunta- 
miento déla  villa  de  Chiprana,  provincia  de  Zaragoza, 
con  la  pretensión  de  que  se  hagan  extensivos  á aquel 
distrito  los  beneficios  del  proyecto  de  Ley  autorizando 
á las  Diputaciones  provinciales  para  conceder  perdón 
de  la  contribución  territorial. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bartolomé 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AL  VARE  2 BARTOLOMÉ:  La  he  pedido 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  los  pue- 
blos de  Soria,  Castro,  Yalvenedizo,  Losana,  Peralejo, 
Manzanares,  Rebol  losa  de  los  Escuderos,  Tarancuena,. 
Cañicera,  Yalderroman,  Carrascosa  de  Arriba,  Tor re- 
suso, Líceras;  No  viales,  Torremocha,  Quintanar,  Rubias 
de  Abajo,  Hoz  de  Abajo,  Hoz  de  Arriba,  Saracena,  Ma- 
druedano,  Negrales  y SahuquUlo  de  Paredes,  distrito 
del  Burgo  de  Osma,  provincia  de  Soria,  que  tengo  el 
honor  de  representar,  pidiendo  que  se  les  conceda  mo- 
ratoria en  el  pago  de  contribuciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Peticiones. 


ElSr.  PRESIDENTE;  Se  va  ¿ dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  proposición  de  Ley  del  Sr,  Alvarez  Guijar- 
ro sobre  construcción  de  un  camino  de  hierro  de  vía 
estrecha,  que  partiendo  de  Vülalva  termine  en  el  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso  (Téase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  112,  sesión  del  27  de  Febrero. último),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Guijarro  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

El  Sr,  ALVARE2  GDI  JARRO:  Es  costumbre,  se- 
ñores Diputados,  y . costumbre  seguida  con  fuerza  de 
ley  en  esta  Cámara  el  apoyar  con  breves  frases  aque- 
llas proposiciones  que  no  entrañando  carácter  político, 
se  refieren  tan  solo  al  fomento  de  los  intereses  mate- 
riales, y no  he  dener  yo  ciertamente,  que  por  prime- 
ra vez  os  dirijo  la  palabra,  quien  ha  de  echarla  en  ol- 
vido; por  lo  tanto  molestaré,  vuestra  atención  el  menor 
espacio  de  tiempo  posible. 

En  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  someter  á 
vuestra  consideración  se  trata  de  autorizar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  conceda  a D.  Marcelino 
Martínez,  representante  de  una  poderosa  empresa  ex- 
tranjera, la  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía  es- 
trecha que  partiendo  de  Yillalba  termine  en  La  Granja. 

Varias  son  las  razones  que  para  presentarla  he  te- 
nido en  cuenta,  razones  que  expondré  al  examen  de  la 
G amara  en  términos  concisos. 

Existen  en  la  provincia  de  Segó  vi  a grandes  cria- 
deros de  riquezas  minerales,  asi  como  importantísimos 
productos  forestales,  cuya  explotación,  reducida  por 
la  falta  de  medios  de  comunicación  fáciles  y baratos 
á exiguas  cantidades,  ha  de  aumentarse  prodigiosa- 
mente, una  vez  construido  este  ferro  carril,  que  fal- 
deándolas más  ásperas  laderas  de  la  sierra,  ha  de 
cruzar  las  canteras  de  piedra  berroqueña,  y los  pina- 
res seculares  de  Balsain,  Cercedilla  y el  Paular.  Au- 
mentada la  explotación  de  estos  veneros  de  riqueza, 


ha  de  aumentarse  en  proporción  idéntica  la  facilidad 
de  dar  trabajo  á las  clases  jornaleras,  y afluyendo  nue- 
vos capitales  á la  provincia  de  Segovia,  producirán 
más  pingues  rendimientos  los  ya  empleados  en  nego- 
cios mercantiles,  que  ha  de  abrirse  ancho  campo  á las 
empresas  industríales. 

Además,  es  La  Granja  quizás  el  único  sitio  Real  de 
Europa  que  no  posee  un  ferro-canil  directo  que  la  en- 
lace con  la  capital  de  la  Monarquía,  donde  habitual- 
mente  reside  el  Monarca,  y á obviar  este  inconveniente 
se  dirige  también  esta  proposición;  pues  ha  de  tenerse 
en  cuenta  que  si  respecto  de  los  efectos  antes  expre- 
sados debe  considerarse  á este  ferro-carril  como  á un 
ferro-carril  minero,  respecto  de  la  conducción  de  via- 
jeros será  igual  al  que  la  mayoría  de  los  Sres.  Diputa- 
tados  han  visto  circular  entro  Biarritz  y Bayona. 

Llevando  como  lleva  también  consigo  proporcio- 
nar trabajo  á las  clases  jornaleras,  tan  menesterosas  de 
él  en  las  provincias  de  Madrid  y Segovia,  como  en  to- 
das las  de  la  Monarquía  española;  no  solicitándose  sub* 
vención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  ni  siquiera  la 
que  á la  exención  de  derechos  de  aduanas  para  la  en- 
trada del  material  se  refiere,  espero  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  cuyo  celo  en  pro  del  desarrollo  y mejora- 
miento de  los  intereses  públicos  conozco  y aplaudo,  no 
ha  de  oponerse  á que  el  Congreso  tome  en  considera* 
cion  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar, 
como  así  lo  ruego  á ios  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  efecto, 
y sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dic- 
tamen sobre  este  proyecto  estudio  todos  sus  términos, 
por  de  pronto  yo  no  veo  inconveniente  en  que  el  Con- 
greso se  sirva  tomarla  en  consideración. 

Después  se  ha  de  ver  sí,  como  hasta  ahora  se  ha 
ido  decidiendo  por  el  Congreso,  tiene  fianza  ó pide  sub- 
vención directa:  todo  esto  lo  ha  de  examinar  en  su  día 
la  Comisión.  Pero  repito  que  por  ahora  yo  no  veo  in- 
conveniente en  que  el  Congreso  la  tome  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  ALVARE2  GUIJARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ALYAREE  GUIJARRO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Gomision. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres  Jordí, 
sobre  concesión  do  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Blanes  termine  en  Gerona 
{ Véase  el  Apéndice  séxto  al  Diario  núm.  112,  sesión  del 
27  de  Febrero  último) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr  TORRES  JORDÍ:  Pocas  palabras  he  de  de- 
cir en  apoyo  de  esta  proposición;  las  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  me  excusan  de 
esforzarme  en  su  apoyo. 


NÚMERO  121. 


2281 


Se  trata  de  un  ferro-carril  económico  que  ha  de 
producir  grandes  resultados  en  una  de  las  comarcas 
más  ricas  de  la  provincia  de  Gerona,  qué  hasta  ahora 
se  encuentra  falta  de  comunicaciones , que  la  impiden 
la  exportación  de  sus  ricos  productos,  y es  necesario 
que  atendamos  á ella  de  manera  que  puedan  agrade- 
cernos los  pueblos  de  aquella  provincia  todo  lo  que  se 
haga  sobre  el  particular* 

Esta  línea  va  á enlazar  a la  vía  general  francesa, 
y aportar  á ella  todos  los  productos  de  una  gran  rique- 
za, y mejores  que  los  de  otras  comarcas.  Yo  espero  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  sin  necesidad  de  esforzarme 
en  otros  argumentos,  aceptará  esta  proposición  para 
que  pase  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  Go 
misión* 

El  Sr,  Ministro  dé  Fomento  se  penetrará  de  la  im- 
portancia de  esa  vía  a poco  que  se  fije  en  ella,  puesto 
que  además  de  enlazar  poblaciones  de  mucha  conside- 
ración, da  salida  también  á los  productos  de  toda  la 
extensa  y rica  zona  que  está  comprendida  en  la  línea 
de  Barcelona  á Francia. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (LasalaJ:  No  sé  si 
esta  proposición  se  halla  en  el  mismo  caso  que  la  que 
acaba  de  apoyar  el  Sr,  Alvarez,  Es  posible  que  no, 
porque  la  que  ha  apoyado  el  Sr.  Alvarez  no  pide  sub- 
vención directa  ni  indirecta  del  Estado,  ni  reclama 
exención  en  el  pago  de  los  derechos  de  aduanas,  cir- 
cunstancias que  uo  se  expresan  en  esta  proposición* 
Tal  vez  una  lectura  más  detenida  que  la  que  acabo  de 
hacer  de  ella  me  haga  notar  otras  diferencias;  pero 
esta  será  tarea  que,  mejor  que  yo,  podrá  hacer  la  Co- 
misión que  se  nombre,  ó yo  mismo  más  tarde* 

Con  estas  reservas  que  acabo  de  hacer,  y otras  que 
acaso  me  sugiera  ei  estudio  de  esta  proposición,  no 
veo  inconveniente,  dada  la  jurisprudencia  que  ahora 
so  sigue,  no  porque  esa  sea  la  que  haya  habido  ante- 
riormente, cuando  yo  me  sentaba  en  los  bancos  de  los 
Sres*  Diputados  con  mi  aprobación  ó mi  voto,  nó  veo 
inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración  y pase 
á las  secciones  para  que  sea  estudiada  por  la  Comi- 
sión que  se  nombre* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor  Ministro  de  Fomento  por  su  contestación,  y para  de- 
cirle que  precisamente  fundado  en  lo  que  S.  S*  acaba  de 
manifestar,  le  rogaba  no  se  opusiera  á que  esta  pro- 
posición  se  tomara  en  consideración  por  el  Congreso, 
puesto  que,  pasando  á las  secciones,  la  Comisión  que 
éstas  nombren  puede  introducir  en  ella  las  modifica- 
ciones que  crea  convenientes.  Yo  me  propongo  asistir 
á las  reuniones  que  esa  Comisión  celebre  para  darla 
todas  las  explicaciones  que  desee,  y hasta  para  justi- 
ficar la  necesidad  de  que  haga  algún  sacrificio  el  Es- 
tado para  la  construcción  de  esa  línea;  y abrigo  la 
completa  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  se  opondrá  á ese  auxilio,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  otra  preposi- 
ción de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr,  Ruiz  de  Velasco, 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á los 
criaderos  de  yeso  del  Jarama,  en  el  término  de  Vacia- 
madrid (Vtoe  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  númt  113, 
sesión  del  37  dé  Febrero  último ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Euiz  de  Velasco  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  RUXZ  DE  VELASCO:  Por  cumplir  con  la 
prescripción  reglamentaria  me  levanto  á apoyar  está 
proposición  de  ley,  que  tiene  por  objeto  el  que  se  cons- 
truya un  ferro-carril  que  partiendo  do  extramuros  de 
la  población  vaya  á las  canteras  de  cuarzo  de  Vi  cal- 
vare y después  á los  criaderos  de  yeso  eu  Vaciamadrid* 
No  se  pide  subvención-  ninguna  directa  ni  indirecta,  y 
solo  lo  que  concede  la  ley  general  de  ferro-carriles  á 
los  que  emprendan  esta  clase  de  servicios  locales* 
Vícálvaro  tiene  canteras  abundantísimas,  que  en 
forma  de  cuña  sirven  para  el  empedrado  de  las  calles 
de  Madrid,  y machacadas  se  aplican  á los  paseos,  á los 
caminos  y al  cimiento  de  las  casas  que  se  construyen 
en  esta  córte* 

Los  criaderos  de  yeso  de  Vaciamadrid  producen 
cantidad  enorme  de  este  material,  que  viene  á alimen- 
tar á veintitantas  fábricas  de  yeso  que  existen  en  Ma- 
drid* La  conducción  desde  el  punto  donde  se  obtienen 
estos  productos  al  de  consumo  aumenta  en  más  de 
una  tercera  parte,  cuyo  aumento  cesará  después  de 
construido  ese  ferro-carril.  De  consiguiente,  abaratan- 
do esos  productos,  se  abaratará  la  construcción  de  las 
fincas  urbanas  y resultará  un  beneficio  general  á la 
población. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso,  por  lo  cual 
me  limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  á 
bien  acoger  benévolamente  esta  proposición,  y al  Con- 
greso que  se  sirva  tomarla  en  consideración  para  que 
pase  á las  secciones  y se  nombre  la  Comisión  corres- 
pondiente. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Nada  más 
que  para  cumplir  lo  que  ya  va  siendo  una  fórmula  que 
en  otros  tiempos  no  existia,  que  más  bien*  cuando  se 
empleaba,  se  empleaba  en  sentido  inverso  ai  en  que 
ahora  se  usa,  sobre  lo  cual  habré  de  llamar  otro  dia  la 
atención  del  Congreso,  porque  nadie  más  que  yo  res- 
peta ia  iniciativa  parlamentaria,  pero  la  forma  que 
toma  debe  llamar  la  atención  del  Congreso,  del  Senado 
y de  todo  el  mundo  político. 

Mas  sea  de  esto  lo  qne  quiera,  y dada  la  costumbre 
que  aquí  se  va  estableciendo , es  lo  cierto  que  la  pro- 
posición que  acaba  de  apoyar  el  Sr*  Ruiz  de  Velasco 
se  halla  en  un  caso  algo  parecido  al  de  otras  que  se 
han  apoyado  hoy , y por  mi  parte  tampoco  tengo  in- 
conveniente en  que  se  tome  en  consideración  y se  es- 
tudie por  ia  Comisión  que  elijan  las  secciones*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Lá  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Escudero  tiene  la 
palabra* 
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El  Sr.  ESCUDERO : para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  reducida  á lo  siguiente. 

Hace  veinticinco  ó treinta  años,  ruego  al  SrÉ  Mi- 
nistro tenga  la  bondad  de  fijarse  bien  en  esto,  se  consr 
truyó  por  el  Estado,  mediante  subasta,  un  puente  so- 
bre el  rio  Cinca  en  la  ciudad  de  Monzon,  perteneciente 
al  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar. 

Una  de  las  condiciones  de  la  subasta  era  la  de  que 
si  en  el  trascurso  de  catorce  años  venia  la  obra  al 
suelo,  la  empresa  constructora  quedaba  obligada  á re- 
construirla, En  efecto,  como  sucede  con  frecuencia,  la 
obra  fué  víctima  de  la  impetuosidad  dq  la  corriente, 
sin  que  después,  por  esa  especie  de  incuria  tan  natural 
en  nuestros  pueblos,  y aun  en  nuestros  Gobiernos  en 
obras  de  esta  ciase,  nadie  se  cuidara  de  hacer  cumplir 
á la  empresa  sus  compromisos,  hasta  que,  á excita- 
ción mia,  así  lo  ordenó  el  Ministerio  del  digno  cargo 
de  3.  3.,  hará  próximamente  dos  ó tres  años;  no  lo  re- 
cuerdo con  exactitud. 

Imagínese  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  cuál  seria 
mi  sorpresa  cuando  sabiendo  que  debían  comenzarse 
las  obras,  se  me  contestó  que  no  se  harían  ya  porque 
la  empresa  acababa  de  rescindir  ei  contrato,  precisa- 
mente pocos  meses  antes  de  espirar  el  plazo  de  los  ca^ 
torce  anos  que  debia  durar  su  compromiso,  y que  lo 
había  rescindido  fundándose  en  que  el  Gobierno  habla 
modificado  las  condiciones  y hasta  el  precio  de  la  obra. 
Como  el  Sr,  Ministro  comprenderá,  esta  innovación 
ha  venido  á dar  por  resultado  tres  cosas:  primera,  que 
la  empresa  haya  quedado  desligada  del  compromiso 
anterior;  segunda,  que  eí  Estado  no  haya  percibido  la 
cantidad  que  para  la  construcción  de  ese  puente  debia 
percibir;  y tercera,  que  desgraciadamente  el  pueblo  de 
Monzon  se  haya  quedado  sin  un  puente  que  le  es  tan 
necesario. 

Atendiendo  á estas  consideraciones,  que  constarán 
en  el  expediente,  ruego  á 3.  S,  se  sirva  tener  la  bon- 
dad de  incluir  en  el  presupuesto  venidero,  ya  que  en 
el  presente  no  se  ha  hecho,  la  cantidad  necesaria  para 
llevar  á cabo  esta  obra,  en  la  seguridad  de  que  S,  S. 
no  podrá  consignar  otra  con  más  justicia,  con  más  ne- 
cesidad y con  mayor  y más  antigua  prelacion. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Compren- 
derá el  Congreso  y comprenderá  también  el  Sr,  Escu- 
dero que  no  puedo  tener  conocimiento  exacto  de  to- 
dos y cada  uno  de  ios  asuntos  relativos  á carreteras 
que  hay  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.  Algo  sé,  sin  em- 
bargo, de  aquel  á que  S.  S,  se  ha  referido;  pero  no  es 
de  una  manera  bastante  completa  para  que  con  toda 
seguridad  pueda  contestar  ahora  á S,  3.;  y creyendo 
preferible  contestar  con  los  antecedentes  necesarios  á 
contestar  de  una  manera  que  no  fuera  propia  del  cargo 
que  tengo,  me  reservo  hecerlo  en  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  ESCUDERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ESCUDERO:  Yo  agradezco  al  Sr,  Ministro 
su  contestación,  y seguramente  creo  que  los  datos  que 
habrá  en  su  Ministerio  estarán  en  armonía  con  lo  que 
yo  lie  dicho. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr  BALAGUER:  La  he  pedido  para  presentar 


una  exposición  á las  Cortes;  pero  con  el  permiso  de 
3.  S,,  Yoy  á decir  su  objeto  en  brevísimas  palabras. 

Se  trata  de  una  importantísima  carretera  de  Cata- 
luña, de  la  carretera  llamada  allí  de  la  Costa,  que  une 
la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Barcelona;  la  car- 
retera que  va  directamente  de  Yíllanueva  á Barcelo- 
na. Esta  obra  fue  ya  iniciada  nada  mónos  que  á últi- 
mo del  siglo  XIII  ó principios  del  XI Y,  y afortunada- 
mente hoy  está  ya  para  terminarse;  pero  la  verdad  del 
caso  es  la  siguiente. 

Esta  carretera  tan  importante  no  llenará  su  objeto 
si  no  se  consigue  á la  mayor  brevedad  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  Llobregat  y cerca  del  pueblo  de 
San  Baudilio.  Hoy  hay  un  sencillo  puente  de  tablas, 
donde,  por  desgracia,  ha  habido  apenas  hace  un  mes 
una  terrible  catástrofe,  de  la  cnal  se  han  ocupado  los 
periódicos.  Es  una  obra  que  necesita  inmediatas  y con- 
tinuas reconstrucciones  porque  á cada  gran  avenida 
del  rio  es  arrastrada  por  las  aguas,  y es  imposible  con- 
tinuar así.  En  su  consecuencia,  32  pueblos  de  los  dis- 
tritos electorales  de  San  Feiiú  de  Llobregat,  Yendrell 
y Yíllanueva  y Geltrú  se  dirigen  á las  Cortes  supli- 
cándolas que  atiendan  á esta  necesidad  imperiosa  para 
toda  aquella  comarca,  á esta  verdadera  ó imprescin- 
dible necesidad. 

El  proyecto  relativo  á la  construcción  del  puente 
será  entregado  dentro  de  pocos  días,  según  yo  creo, 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y el  Sr.  Ministro  podrá 
atender  á ello;  pero  no  se  conseguiría  nada  sí  en  los 
presupuestos  del  próximo  año  económico  no  se  con- 
signara una  cantidad  para  la  obra  de  que  se  trata.  Los 
32  pueblos  á que  he  hecho  referencia  envian  esta  so- 
licitud á las  Cortes  llamando  su  superior  atención  y 
rogándolas  encarecidamente  que  busquen  el  medio  de 
poner  esta  cantidad  en  el  presupuesto  del  próximo  año 
económico  para  que  se  lleve  adelante  la  construcción 
de  este  puente,  que  con  gran  necesidad  reclama  aque- 
lla comarca. 

Ruego  á la  Mesa  que  la  exposición  pase  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez);  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento  relativo  á la  carretera  que  par- 
tiendo de  Yillanueva  del  Fresno  ha  de  enlazar  con  la 
general  de  Badajoz.  Este  ruego  se  lo  hice  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  anterior  á S,  S,,  y me  ofreció  que 
sacaría  á subasta  el  trozo  de  carretera  que  media  en- 
tre Alconchel  y Olivenza, 

Yo  ruego  al  3r,  Ministro  de  Fomento  que  se  fije 
mucho  en  esta  importantísima  provincia,  tan  desaten- 
dida de  carreteras  y caminos  vecinales,  y que  parti- 
cularmente á la  que  yo  me  refiero,  por  enlazar  con 
Portugal,  necesita  que  se  saque  á pública  subasta,  sí  es 
posible,  dentro  del  ejercicio  próximo  de  1880, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Ya  ve  el 
Congreso  que  van  siendo  bastantes  las  indicaciones  que 
los  Sres,  Diputados  hacen  al  Ministro  de  Fomento  en 
el  mismo  sentido  que  la  que  acaba  de  expresar  3,  SM  y 
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por  lo  tanto  siento  más  contraer  un  compromiso;  pero 
esto  no  quita  para  que  yo  examíne  ei  punto  á que  se 
ha  referido  S.  S.,  y vea  si  realmente  puedo  compla- 
cerle y aplicar  el  crédito  que  sea  necesario  á esa  obra. 
Si  en  efecto  del  estudio  de  la  indicación  que  hace  su 
señoría,  así  como  de  otras  muchas  que  se  van  hacien- 
do, que  son  bastantes,  resultara  que  efectivamente  pu~ 
diera  complacerle,  en  ello  tendría  mucho  gusto. 

El  Sr.  BASELO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y reiterarle  que  se  fije  mucho,  prin- 
cipalmente porque  no  ha  de,  ser  obra  de  mucho  dine- 
ro, en  el  trozo  que  queda  desde  Alconchel  á Olí  venza. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botana  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTANA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  qu^  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Santiago,  cuyo  distrito  tengo  la 
honra  de  representar,  eleva  á las  Górtes,  adhiriéndose 
á otra  que  el  claustro  de  aquella  Universidad  ha  din* 
do  al  Gobierno  de  S.  M.,  solicitando  el  establecimiento 
de  las  Facultades  do  ciencias  y filosofía  y letras.  Las 
razones  en  que  se  apoyan  ambas  exposiciones  soíi  de 
una  elevada  conveniencia,  y demuestran  claramente  la 
necesidad  que  se  siente  de  que  la  Universidad  única 
que  existe  en  Galicia  cuente  en  el  cuadro  de  sus  estu- 
dios esas  dos  Facultades  imprescindibles  para  satisfa- 
cer las  necesidades  intelectuales  de-  la  época,  y que 
entrañan  una  grandísima  importancia  para  los  intere- 
ses de  aquellas  apartadas  provincias. 

El  8r,  SECRETARIO  (Ordeñes):  pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres  Jordí, 
eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas  el  mate- 
rial necesario  para  la  construcción  y explotación  del 
ferro -carril  de  Caldas  de  Mala  y ella  á Figueras  ( Véase 
el  Apéndice  sétimo  al  Diario  númt  112,  sesión,  del  27 
de  Febrero  último)  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pocas  palabras  he  de 
pronunciar  para  apoyar  la  proposición,  puesto  que  no 
es  nueva  en  el  Gong  reso.  En  las  Cortes  anteriores  fué 
aprobada  por  el  Senado;  y remitida  al  Congreso,  éste 
dio  dictamen  favorable,  quo  se  aprobó  en  sesión  públi- 
ca; pero  á causa  de  una  pequeña  diferencia,  se  tuvo 
que  nombrar  Comisión  mista,  y esto  fué  lo  único  que 
se  opuso  para  que  no  llegara  á ser  ley.  Por  tanto,  no 
tengo  más  que  decirlo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sino 
que  se  haga  cargo  de  lo  que  acabo  de  exponer,  y 
puesto  que  es  una  proposición  de  ley  aprobada  por  el 
Congreso  y el  Senado,  hará  un  señalado  obsequio  en 
manifestar,  cuando  ménos,  que  no  tiene  ningún  incon- 
veniente en  que  pase  á las  secciones  para  que  se  nom- 
bre la  Comisión, 

Debo  hacer  observar  otra  circunstancia,  y con  esto 
voy  á concluir.  Se  trata  de  un  ferro-carril  que  pide 


convertir  la  línea  férrea  en  línea  económica,  y para 
ello  se  ampara  en  la  ley  de  obras  públicas,  y tiene  en 
su  favor  una 'circunstancia  especialísima,  yes,  que 
recae  en  el  Estado  la  propiedad  de  ese  ferro-carril,  lo 
cual,  además  de  haber  sido  aprobado  ya  antes  por  el 
Congreso  y el  Senado,  ha  de  favorecer  grandemente 
los  intereses  del  país.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  no  tendrá  inconveniente  en  unirse  á mí 
para  solicitar  del  Congreso  que  se  tome  en  conside- 
ración. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Guando  el 
Sr,  Ruiz  de  Velasco  ha  apoyado  una  de  las  varias  pro- 
posiciones de  ley  que  se  han  presentado  esta  tarde,  he 
debido  hacer  una.  reser  va  sobre  esta  clase  de  proposi- 
ciones de  ley,  y la  actual  podia  dar  lugar  á que  yo 
hiciera  alguna  más,  porque  sn  carácter  no  es  exacta- 
mente el  mismo  que  el  de  las  otras  proposiciones  que 
se  han  tomado  en  consideración.  En  todas  las  proposi- 
ciones que  se  van  tomando  en  consideración  desde 
que  yo  ocupo  este  puesto,  sabe  el  Sr.  Torres  que  han 
pasado  introduciéndose  en  ellas  la  novedad  de  la  fian- 
za y la  de  que  no  hubiera  exención  de  derechos  en  el 
pago  de  material,  y en  la  presente  proposición  no  se 
ha  introducido  ni  una  ni  otra  novedad;  es  decir,  que 
ia  jurisprudencia  que  se  va  creando,  y que  á mi  juicio 
debe  seguir  creándose,  se  opone  bastante  á la  presente 
proposición.  No  me  resuelvo,  sin  embargo,  á decir  al 
Congreso  que  no  la  tome  en  consideración,  porque  el 
Sr.  Torres  ha  aducido  un  hecho  importante,  y es,  que 
en  otra  legislatura  el  Congreso  y el  Senado,  no  sola- 
mente la  tomaron  en  consideración,  sino  que  aproba- 
ron el  correspondiente  proyecto  de  ley;  y siendo  esto 
así,  y dada  la  importancia  que  este  hecho  debe  tener, 
me  parece  que  en  este  momento  no  debo  pedir  al  Con- 
greso que  se  oponga  á la  toma  en  consideración.  Por 
el  contrario,  he  de  decir  que  la  Comisión  tendrá  que 
examinar,  si  es  qne  el  Congreso  la  toma  en  considera- 
ción, qué  es  lo  que  procede  más,  si  seguir  en  el  anti- 
guo sistema  do  hacer  estas  concesiones  sin  fianza,  y 
desde  luego  con  exención  dei  pago  de  derechos  de 
aduanas,  ó seguir  la  nueva  jurisprudencia,  en  virtud 
de  la  cual  se  va  estableciendo  que  estas  concesiones  se 
hagan  con  fianza  y sin  exención  del  pago  de  derechos 
de  aduanas.  Reservando,  pues,  íntegra  esta  cuestión  á 
la  Comisión  que  se  nombre,  yo  por  mi  parte  no  tengo 
inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración  esta 
proposición. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Para  dar  gracias  al  señor 
Ministro  da  Fomento  y manifestarle  que,  en  efecto,  la 
proposición  fué  discutida  en  ei  Congreso  y en  el  Sena- 
do, y aprobado  aquí  el  proyecto  definitivamente  ei  17 
de  Diciembre  de  1878, lo  cual  corrobora  lo  que  antes 
ha  tenido  oi  honor  do  exponer. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  debe  hacer  una  in- 
dicación al  Sr.  Torres,  Su  señoría  ha  dicho  qne  esta 
proposición  fué  aprobada  por  el  Congreso  el  17  de  Di- 
ciembre, y siendo  esto  así,  no  se  la  puede  dar  curso 
otra  vez, 

Ei  Sr.  TORRES  JORDÍ:  He  dicho  el  17  de  Di- 
ciembre de  1878,  en  las  Górtes  anteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  había  entendido 
que  habia  sido  en  el  ulitmo  mes  de  Diciembre,  y en  tal 
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caso  ya  comprende  el  Sr,  Torres  que  yo  no  podía  per- 
mitir que  pasase  adelante.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  8r.  SEO  BE  TAMO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  Bina  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  RUES  DE  VELASCO:  Es  para  suplicar  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  á bien  enviar  al 
Congreso  el  expediente  que  se  haya  instruido  para  ex- 
pedir una  Real  orden  de  mucba  importancia  y grave- 
dad mercantil,  que  publica  hoy  la  Gaceta.  Se  trata  de 
alterar  por  medio  de  una  Real  orden  una  de  las  parti- 
das del  arancel  vigente,  el  cual  no  se  puede  alterar 
sino  por  medio  de  una  ley.  Por  lo  tanto,  suplico  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  tenga  á bien  enviar  ese 
expediente,  para  que  luego  que  sea  examinado,  pida- 
mos lo  que  sea  conveniente  á los  intereses  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tendré  mucho  gusto  en  remitir  el  expedien- 
te á que  ha  hecho  relación  el  Sr,  Ruiz  de  Velas  co. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Madrid  á la  linea  de  Va  lis  á Villa- 
nueva  y Barcelona.»  * 

Leída  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  112 , . sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  tres  de+que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente; 

a Artículo  1 Se  autoriza  á la  sociedad  Ferro^carril 
de  Valls  á Vülanueva  y Barcelona  para  que  con  suje- 
ción á las  mismas  condiciones  de  su  concesión,  y sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  pueda  cons- 
truir un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  pase  por 
Molina,  Cala  mocha,  Montalban  y Caspe,  y termine  em- 
palmando con  su  línea. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art,  2.°  La  compañía  concesionaria  deberá  pre- 
sentar el  proyecto  en  el  término  de  ano  y medio,  y si 
no  lo  hiciese,  quedará  de  hecho  anulada  la  concesión. 

Deberá  igualmente  dar  principio  á la  construcción 
un  año  después  de  aprobado  el  proyecto,  y terminar  las 
obras  en  su  totalidad  á los  cinco  anos  de  comenzadas. 

Art,  3.°  Dentro  del  plazo  de  dos  meses  de  hecha  la 
concesión,  la  compañía  de  Valls  á Villanueya  y Barce- 


lona consignará,  como  fianza  de  la  misma,  la  cantidad 
de  1,500.000  pesetas,  constituyéndola  sobre  obras  rea- 
lizadas de  su  línea  en  construcción,  y no  se  la  relevará 
de  ella  hasta  que  estén  terminadas  las  que  son  objeto 
de  esta  concesión. 

Si  trascurrido  ei  citado  plazo  de  dos  meses  no  hu- 
biese sido  constituida  la  expresada  fianza,  quedará  anu- 
lada la  concesión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  pa- 
sará á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro- carril  de  Valencia  á Liria.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  1 i 4,  sesión  del  í ,°  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía: 

«Articulo  i.*  Se  concede  á D,  Rafael  Valls  y David 
ingeniero  industrial,  vecino  de  Manises,  la  construc- 
ción, sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Valencia  y pasando  por  Mislata,  Cuarto, 
Manises,  Rib  arroja.  La  Puebla  y B en  aguacil,  termine 
en  Liria. 

El  Sr.  ATAED;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  ATARD:  De  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  que 
el  art,  i,°  quede  definitivamente  redactado  con  expre- 
sión de  que  la  subvención  no  será  directa  ni  indirecta; 
es  decir,  que  no  quepa  duda  alguna  de  que  no  debe 
asistir  subvención  de  ningún  género  á ese  ferro-carril. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  adición,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y que- 
dó aprobado  en  ia  forma  siguiente: 

«Artículo  í,°  Se  concede  á D.  Rafael  Valls  y David, 
ingeniero  industrial,  vecino  de  Manises,  la  construc- 
ción, sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado, 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Valencia  y pasando 
por  Mislata,  Cuarta,  Manises,  Ribarroja,  La  Puebla  y 
Bife  aguacil,  termine  en  Liria.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
2,°,  3,°  y 4.°,  último  del  dictamen,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  dechara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  por  ello  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  públi- 
co, con  las  demás  exenciones  y privilegios  determina- 
dos en  los  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art,  3.°  Las  obras  de  ejecución  se  sujetarán  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ya  apro- 
bado por  Real  orden  de  11  de  Junio  de  1879  en  cuanto 
á la  primera  sección,  dando  comienzo  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  de  la  fijación  de  la  fianza  que  ha  de 
prestar,  y terminando  dentro  do  tres  años. 

Art.  4.°  La  concesión  dudará  noventa  y nueve  años, 
con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10  de  la  ley 
vigente  de  ferro -carriles,  quedando  el  Ministro  de  Fo- 
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mentó  encargado  de  consignar  en  el  pliego  de  condi-  ■ 
clones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re-  , 
quisitos  que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  sustitución  del  traza- 
do del  ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento  (Gíbral- 
tar)  por  otro  de  Jerez  á Algeciras*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  108,  sesión  del  23  de  Febrero  último), 
dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Dipu^ 
tados,  nunca  me  he  levantado  con  más  repugnancia  á 
tomar  parte  en  un  debate.  Se  trata  de  un  proyecto  de 
ley  de  gravísima  importancia;  los  bancos  están  desier- 
tos; los  Sres,  Diputados  se  hallan  en  otra  parte,  y en 
esta  situación  es  cuando  se  quiere  discutir  el  proyecto 
de  que  se  trata* 

El  Sr*  Presidente  ha  tenido  la  bondad  de  llamarme, 
puesto  que  tenia  pedida  la  palabra  en  contra,  y por  esa 
circunstancia  y otras  razones,  especialmente  por  el 
pedido  que  yo  habla  hecho  de  antecedentes , me  habia 
dicho  S*  S.  que  el  proyecto  no  se  discutiría  sin  hallar- 
me presente*  Pero  los  Sres,  Diputados  que  habían  de 
discutir,  por  cierto  de  la  mayoría,  se  han  marchado  ó 
han  tenido  que  ir  á otros  lugares,  y yo,  no  obstante  de 
que  me  hallo  enfermo,  y asi  lo  he  manifestado,  defe- 
rente á los  deseos  del  Sr,  Presidente,  me  presto  á en- 
trar en  el  debate.  Muéveme  para  ello  otra  razón  impor- 
tante: no  quiero  que  la  minoría  constitucional  contri- 
buya á dar  al  país  otro  espectáculo  de  tan  mal  género 
y tan  contrario  á las  buenas  reglas  del  sistema  parla- 
mentario como  el  que  ayer  tuvo  lugar. 

Voy  á entrar  en  materia,  empezando  por  decir  que 
no  encuentro  en  este  proyecto  la  sencillez  que  mani- 
fiestan algunos  Sres,  Diputados  y aun  el  mismo  Go- 
bierno, Desearía  que  á imitación  de  lo  que  ha  sucedido 
en  discusiones  y proyectos  de  esta  naturaleza,  dispu- 
siera el  Sr,  Presidente  que  en  el  centro  del  salón  se  co- 
locara una  mesa  y sobre  ella  los  documentos,  los  pro- 
yectos, las  Memorias,  los  planos,  los  perfiles,  todo  lo 
que  constituye  un  proyecto,  á fin  de  que  los  Sres*  Di- 
putados tuvieran  ocasión  de  examinarlo  con  detención 
y cuidado  para  que  ilustrando  su  conciencia  pudieran 
dar  su  voto  con  conocimiento  de  causa,  Ruégolo  enca- 
recidamente al  Sr.  Presidente:  desearla  que  S.  S,  se 
sirviera  mandarlo,  porque  no  es  una  cosa  nueva;  se  ha 
hecho  otras  veces* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  accedería  á 
las  indicaciones  de  S*  S*  con  mucho  gusto,  como  siem- 
pre tiene  el  mayor  placer  en  acceder  á los  deseos  de 
los  Sres*  Diputados;  pero  siendo  asi  que  todos  esos  do- 
cumentos á que  S*  8.  se  refiere  se  encuentran  en  la 
Secretaría*  donde  más  cómodamente  pueden  verlos  los 
Sres*  Diputados  y con  ménos  molestia  de  los  que  están 
escuchando  el  discurso  de  S*  S,T  creo  que  no  se  ade- 


lantarla nada  con  lo  que  S.  S,  propone,  sino  embara- 
zar y distraer  la  atención  de  los  que  están  escuchando 
á S.  3* 

SI  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pues  cuando 
ménos,  los  planos  seria  conveniente  ponerlos  y es  de 
absoluta  necesidad  en  este  caso,  porque  se  trata  de  sus- 
tituir un  ferro-carril  con  otro,  y es  menester  que  los 
Sres.  Diputados  se  convenzan  de  la  utilidad  que  puede 
haber  en  esa  variación , especialmente  teniendo  en 
cuenta  que  se  procura  tomar  la  subvención  de  un  fer- 
ro-carril que  está  aprobado  por  una  ley,  para  dársela 
á otro  que  carece  de  proyecto,  de  datos,  de  detalles, 
que  carece  de  todo:  no  pueden,  sí  no  están  ahí  esos  pla~ 
nos,  enterarse  los  Sres*  Diputados,  y porque  he  de  re- 
ferirme en  todo  á lo  que  resulta  de  esos  documentos* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puesto  que  3.  S,  insiste,  la 
Mesa  no  tiene  inconveniente  en  acceder  á los  deseos 
de  S*  3.,  después  de  haber  hecho  las  observaciones  que 
antes  he  indicado*  Ya,  pues,  á procederse  á cumplir  los 
deseos  de  S,  S,  y entre  tanto  puede  S.  S*  continuar  di- 
sertando, haciendo  uso  de  la  palabra* 

EL  Sr.  GONZALEZ  DE  LA.  VEGA:  Doy  las  gra^ 
cías  al  Sr.  Presidente  por  la  bondad  con  que  ha  acce- 
dido á mi  petición* 

Necesito  empezar  por  decir  al  Congreso  las  condi- 
ciones de  la  concesión  del  ferro-carril  que  se  llama  de 
la  Costa,  porque  sin  este  precedente  no  creo  fácil  que 
pueda  obrarse  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el 
convencimiento  de  la  clase  de  cuestiones  que  se  van  á 
debatir. 

La  Comisión  extraordinaria  que  se  creó  para  que 
designara  los  ferro-carriles  qne  debían  comprenderse 
en  la  ley  general,  de  acuerdo  con  la  Junta  consultiva 
de  caminos  canales  y puertos,  señaló  el  ferrocarril 
de  Cádiz  á Algeciras  llamado  de  la  Costa,  como  una  de 
las  vías  de  servicio  general  de  primer  órdeu,  y en  su 
consecuencia  le  fué  otorgada  por  la  ley  de  Marzo  de 
1873  1&  subvención  anticipada  de  60.000  pesetas  por 
kilómetro*  Me  es  necesario  para  que  puedan  los  seño- 
res Diputados  aprecia  r mi  actitud  en  este  asunto,  ex- 
plicarlo. Tengo  el  honor  de  ser  representante  de  los 
pueblos  más  interesados  en  la  vía  que  se  va  á anular, 
como  Cádiz,  San  Fernando,  Chic  lana  y Conil,  y debo 
proteger  igualmente  á Medina,  Alcalá,  Yejer  y Tarifa, 
y no  cumpliría  un  deber  sagrado,  y daría  lugar  á que 
se  dudase  de  mi  honradez,  sí  no  levantara  aquí  mi  voz 
haciendo  á este  proyecto  toda  la  oposición  de  que  soy 
capaz,  usando  de  todos  los  medios,  de  todos  los  extre- 
mos, dentro  de  las  conveniencias  parlamentarias.  Con 
este  precedente,  y con  otro  más  que  voy  á añadir,  po- 
drá juzgar  el  Congreso  de  la  necesidad  en  que  me  veo 
de  tomar  esta  actitud* 

El  ferro-carril  de  la  Costa,  y hago  esta  declaración 
solemne,  perjudica  notablemente  mis  intereses*  Tengo 
muchas  propiedades  que  la  naturaleza  no  ha  querido 
que  puedan  ponerse  en  contacto  coa  esta  vía,  pues  es- 
tán de  ella  separadas  25  kilómetros,  de  los  cuales  20 
son  de  una  inaccesible  sierra*  Esa  vía,  por  tanto,  no 
me  beneficia  en  nada,  mientras  que  el  proyecto  susti- 
tuto puesto  á discusión  beneficia  mis  intereses;  pasa 
por  las  inmediaciones  de  una  finca  mía  de  bastante 
importancia,  y debe  pasar  también  por  Los  Barrios, 
que  es  un  pueblo  en  donde  están  la  mayor  parte  de 
mis  intereses,  y que  permite  comunicarse  con  una  car- 
retera magnífica  y en  buen  estado*  Es  decir  que  yo 
combato  contra  mis  intereses  solo  por  defender,  y los 
defiendo  noble  y decididamente,  los  intereses  de  los 
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pueblos,  que  el  Gobierno  y la  Comisión  han  descono- 
cido; defensa  hecha  en  contra  de  mis  intereses,  cuando 
veo  perjudicados  los  de  los  pueblos  cuya  representa- 
ción me  está  confiada.  Dada  la  ley  de  1873  autori- 
zando al  Gobierno  para  conceder  con  subvención  la  vía 
férrea  de  la  Costa,  necesito  adquirir  una  porción  de 
datos  que  constan  en  esos  documentos,  y á los  cuales 
me  he  de  referir  constantemente;  no  pongo  nada  de 
mi  cosecha;  me  refiero  únicamente  á lo  oficial.  El  Go- 
bierno reconoció  que  beneficiaba  el  ferro-carril  de  la 
Costa  una  población  de  321,000  almas  y una  riqueza 
de  82 Va  millones  de  reales;  me  refiero  á lo  oficial.  Mu- 
cho se  ha  hablado  de  la  cuestión  por  la  parte  referente 
á Guerra,  Yo  me  excusaré  en  este  punto  de  todo  aque- 
llo que  no  sea  prudente  y patriótico,  pero  en  todo  lo 
demás  diré  lo  que  crea  conveniente.  El  ramo  de  Guer- 
ra, lejos  de  manifestar  oposición  en  su  origen  á este 
proyecto,  que  le  fué  consultado,  manifestó  su  confor- 
midad, añadiendo  que  era  un  proyecto  estratégico  é 
importante,  y qne  aceptaba  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  facilitaba  la  construcción  de  un  puerto  mi- 
litar en  Tarifa;  y siendo  así  que  el  estudio  del  puerto 
de  refugio  de  Algeciras  está  hecho,  habla  seguido  una 
larga  tramitación,  habla  emitido  su  opinión  favorable 
la  Junta  de  caminos,  y obtenido  la  aprobación  del  Go- 
bierno de  S.  M„  no  había  por  esta  parte  ningún  obs- 
táculo. 

La  Diputación  de  aquella  provincia  además  mani- 
festó ai  Gobierno  que  la  vía  de  que  se  trata  era  la  más 
importante  para  los  intereses  de  los  pueblos;  y no  en- 
tro á discutir  respecto  de  las  condiciones  de  utilidad 
pública  que  posteriormente  sé  hayan  acordado  después 
para  otras  vías,  porque  generalmente  para  todas  las 
obras  públicas  las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales dan  un  informe  favorable. 

El  proyecto,  que  está  aquí  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  describe  los  puntos  por  donde  ha  de 
conducirse  la  vía  férrea,  Debía  partir  de  Cádiz,  y más 
tarde  se  convino  en  que  bastaba  que  partiera  de  San 
Fernando,  porque  el  fin  Cádiz  había  de  ser  la  cabeza 
de  la  línea.  Había  de  tocar  en  Chíclana,  Conil,  Vejer, 
Tarifa,  para  concluir  en  Algeciras.  Estos  son  los  pun- 
tos  forzados  que  marca  el  proyecto  de  ferro-carril  que 
después  de  oir  á la  J unta  consultiva  fue  aprobado  por 
el  Gobierno, 

El  proyecto,  pues,  tenia  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias, abundaba  en  detalles,  era  rico  de  datos;  en 
una  palabra,  reunía  más  condiciones  que  las  que  se 
acostumbra  á exigir  para  estas  concesiones,  Cádiz 
nada  tenia  que  decir,  y nada  dijo  en  aquella  ocasión, 
porque  para  Cádiz,  ya  partiera  la  vía  de  allí  mismo,  ya 
partiera  de  San  Fernando,  era  enteramente  igual.  Lo 
que  ¿ Cádiz  le  tenia  que  repugnar,  lo  que  habla  de 
perjudicarle  notablemente,  era  que  llegara  un  dia  á es- 
tablecerse una  vía  que  comenzara  en  e!  T rodadero;  y 
recuerdo  con  este  motivo  al  Congreso  los  debates  que 
hemos  sostenido  en  este  lugar  para  impedir  que  la  vía 
general  de  Andalucía  muriese  en  el  T rocadero,  porque 
está  dentro  de  la  bahía  de  Cádiz;  Cádiz  es  el  primer 
puerto  de  la  Península,  y todo  otro  puerto  que  se 
quiera  levantar  frente  de  esa  capital  que  es  la  reina  de 
los  mares  y que  está  en  la  confluencia  del  Mediterrá- 
neo y del  Océano,  ha  de  hacerle  competencia  y ha  de 
causarle  grandísimo  daño.  ¿Creen  los  Sres.  Diputados 
que  no  se  perjudica  á Cádiz  con  un  ferro  carril  que, 
según  el  art.  i,*  del  dictamen  de  ia  Comisión,  ha  de 
partir  de  la  linea  da  Jerez  al  Trocadero?  ¿Por  qué  no  de 


la  línea  general  de  Andalucía,  cuando  la  llamada  del 
Trocadero  no  lo  ha  sido  nunca,  ni  es  otra  cosa  que  un 
ramal?  ¿Por  qué  entre  el  Trocadero,  que  no  es  pobla- 
ción, y otro  punto  donde  lamen  las  aguas  inglesas  en 
la  bahía  de  Gibraltar,  y que  tampoco  es  población,  se 
va  á establecer  ese  ferro-carril  que  debiera  estudiar  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  ver  si  podía  suprimir 
alguna  parte  del  resguardo  de  carabineros  y para  po- 
der Imputar  al  presupuesto  de  Ingresos  el  mayor  pro- 
ducto que  esas  comunicaciones  entre  esos  dos  puntos 
despoblados  podrían  ofrecer  á la  Hacienda?  Tío  diré 
que  se  trata  de  un  ferro-carril  contrabandista,  no;  por- 
que yo  no  estoy  en  el  caso  de  combatir  los  legítimos 
intereses  de  aquella  parte  de  mi  provincia;  pero  lo  pa- 
rece, y parece  más:  parece  que  á ese  ferro-carril  que 
estaba  concedido  anteriormente,  como  después  expli- 
caré, sin  subvención,  se  le  quiere  regalar  la  subven- 
ción del  de  la  Costa,  para  servir  intereses  particulares, 
que  son  los  que  se  controvierten  en  este  proyecto,  y no 
los  intereses  públicos. 

Concluido  el  expediente  en  todas  sus  partes  y con 
todos  los  requisitos  legales,  de  la  línea  de  Gádiz  á Al- 
geciras por  la  costa,  inmediatamente  se  presentó  una 
solicitud  al  Gobierno  por  el  Sr.  Loring  pidiendo  que 
se  le  otorgase  la  concesión.  El  plazo  legal  para  hacer- 
lo era  de  noventa  días,  porque  en  ese  tiempo  podían 
hacerse  proposiciones  sin  subvención,  en  cuyo  caso 
eran  preferidas.  Los  noventa  dias,  señores,  se  convir- 
tieron en  dos  años:  el  Ministerio  de  Fomento  dejó  pa- 
sar el  tiempo,  hasta  que,  viendo  que  no  se  comenzaban 
las  obras,  ni  siquiera  se  había  hecho  la  concesión,  el 
Sr.  Lócate!!  (me  parece  que  así  se  llama)  pidió  la  con- 
cesión fundándose  en  que  el  Sr.  Lo  ring  no  había  cum- 
plido ninguna  de  las  condiciones  de  la  ley  general  de 
ferro  carriles  ni  de  la  ley  especial  para  la  concesión  de 
ese;  pero  al  Sr.  Loca  te  li  se  le  dijo- por  el  Ministerio  de 
Fomento  que  era  necesario  que  presentara  eso  que  ésta 
sobre  la  mesa,  esas  Memorias,  esos  perfiles  longitu- 
dinales, esos  trasversales,  el  plano  general,  y ei  señor 
Locateli  trató  de  adquirir  el  proyecto,  no  obstante  que 
podía  haber  hecho  otro,  producto  de  otros  estudios,  y 
haberlo  presentado  en  el  Ministerio.  Después  acudió 
nuevamente  al  Gobierno  el  mismo  señor  diciendo  que 
se  le  exigían  2 millones  de  reales  por  ei  proyecto.  El 
proyecto,  hecho  por  un  ilustrado  ingeniero  español, 
indudablemente  es  magnífico:  científica  y artística- 
mente considerado,  es  una  cosa  de  mérito:  ha  estado 
en  una  de  las  exposiciones  de  una  de  las  primeras  ca- 
pítales  de  Europa,  y ha  merecido  un  premió;  lo  reco- 
nozco, yo  no  he  visto  un  plano  mejor  hecho,  detalles 
más  acabados;  todo  lo  que  encierran  esos  libros  es  im- 
portantísimo. Pero  decía  eISr.  Locateli  que  2 millones 
era  muy  caro  y que  no  podía  dar  tan  subida  cantidad. 
Y en  esto  sé  gastó  una  porción  dé  tiempo,  se  sostuvo 
una  larga  cuestión,  hasta  que  últimamente  ese  señor 
pidió  que  pasaran  á la  Junta  consultiva  los  planos  para 
que  fueran  apreciados.  Pero  el  Ministerio  de  Fomento, 
que  en  este  asunto  ha  huido  de  la  Junta  consultiva  da 
caminos,  que  ha  creido  que  no  necesitaba  de  su  ilus- 
tración para  nada,  y que  no  la  ha  oído,  á donde  remi- 
tió el  expediente  fu  ó al  Consejo  de  Estado,  porque  en 
el  Consejo,  donde  existen  multitud  de  asuntos,  y como 
la  cuestión  era  de  ganar  tiempo  y de  pasar  tiempo,  en 
el  Consejo  de  Estado  había  d q permanecer  el  expe- 
diente más  dei  que  con  venia,  como  así  sucedió.  El 
Consejo  de  Estado  resolvió  respecto  de  los  puntos  con- 
sultados y estimó  que  procedía  el  aprecio  de  los  pía 
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nos.  A la  sazón,  ya  que  el  Consejo  habla  hecho  esta 
consulta  á S.  M.,  se  presento  un  Sr.  D.  Antero  Perez 
pidiendo  la  concesión;  y ya  van  trei§v  ¿No  so  dice  que  no 
se  ha  presentado  nadie,  que  nadie  la  quería?  Pues  ya 
tenemos  tres  pretendientes  á concesionarios.  Este  se- 
ñor último,  este  Sr,  D.  A útero  Perez  manifestaba  que 
había  logrado  adquirir  el  proyecto,  que  lo  tenia  en  su 
poder,  y como  estaba  aprobado  de  Real  orden,  desde 
luego  decía  que  con  arreglo  á ella  se  debían  emprender 
las  obras. 

El  Ministerio  le  exigió  la  danza  que  para  estos  ca- 
sos se  necesita;  la  consignó  en  metálico  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  y en  esta  situación  estaban  las  co- 
sas ya  para  comenzar  las  obras  por  D,  Antero  Perez, 
cuando  se  presentó  unxaballero  que  no  creo  sea  espa- 
ñol, á quien  no  tengo  la  honra  de  conocer,  y que  será 
un  excelente  sujeto;  Mr.  de  Balignac  se  presentó  di- 
ciendo al  Gobierno:  he  adquirido  la  concesión  que  hi- 
ciste al  Sr,  D.  Antero  Perez;  el  proyecto  para  el  ferro- 
carril 3ra  es  mió,  la  fianza  es  mia,  porque  me  la  ha 
traspasado,  y ya  hemos  subsanado  todos  los  inconve- 
Dientes;  en  la  Caja  general  de  Depósitos  está  á mi  nom- 
bre, ¿ disposición  del  Estado.  ¿Qué  más  se  quería,  seño- 
res? ¿Es  esto  no  haber  quien  quisiera  emprender  la  cons- 
trucción del  ferro  carril?  ¿No  he  demostrado,  refiriéndo- 
me á los  datos  oficiales  y al  expediente,  que  se  han 
presentado  tres  proposiciones?  Pues  bien;  el  Ministerio 
ríe  Fomento  en  fines  de  1878  acordó  la  trasferencia  á 
Mr.  de  Balignac.  Ya  es  dueño  Mr.  de  Balignac  de  ese 
proyecto;  ya  debia  el  Gobierno  impulsarle  para  que 
comenzasen  las  obras;  ya  debia  el  Gobierno  exigir- 
le responsabilidad  porque  no  las  comenzaba;  ya  de- 
bía, en  fin,  haber  dispuesto  de  la  fianza,  puesto  que 
no  cumplía  las  condiciones  del  contrato.  ¿Por  qué  no 
se  le  ha  obligado  á cumplirlas?  ¿Por  qué  se  han  de- 
jado pasar  dos  años  sin  cumplirlas?  ¡Y  se  dice  que  se 
hace  la  sustitución  de  la  vía  porque  no  ha  habido  quien 
quisiera  hacerla!  ¿Es  esto  sério?  ¡Y  esto  se  consigna  en  * 
un  documento  que  suscribe  mi  antiguo  y querido  anal 
go  el  Sr.  Lasalaí  El  Sr.  Lasala,  poniéndose  en  pugna 
con  todos  los  resultantes  del  expediente,  sienta  como 
fundamento  para  la  sustitución  una  porción  de  causas 
que  ninguna  es  exacta. 

Dice  que  por  Guerra  se  hacia  oposición  á que  el 
ferro-carril  se  hiciera  por  la  costa.  Yo  declaro  que  no 
es  cierto;  la  oposición  de  Guerra  era  de  Algeciras  á 
Eio  Guadiaro,  y esto  corresponde  á la  segunda  sección 
del  ferro-carril;  pero  hasta  Algeciras,  Guerra  no  dijo 
una  palabra.  Que  eran  80.000  habitantes  los  que  be- 
neficiaba esa  línea:  ahí  consta  que  eran  321.000.  Que 
la  riqueza  era  ténue:  ahí  consta  que  eran  82 Va  millo- 
nes de  reales,  Y por  último,  se  fúnda  en  que  los  pue- 
blos de  la  costa  tenían  asegurada  su  comunicación 
con  la  capital  y con  Algeciras  por  mar.  ¡Que  diga  esto 
nna  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento! ¡Que  le  hayan  hecho  decir  esto  en  el  preámbulo 
de  un  proyecto  de  ley,  á S,  S,  que  tan  ilustrado  es! 
¿Por  dónde  se  van  á comunicar  esos  pueblos  por  mar? 
¿Tienen  puertos?  ¿Llegan  al  mar,  siquiera,  algunos  de 
ellos?  ¿Guales  son  los  que  llegan  at  mar?  Tarifa,  Gonll, 
y nada  más.  En  los  demás,  y aun  esos  mismos  que  ca- 
recen de  puerto,  no  pueden  comunicar  con  el  mar,  ni 
á Tarifa  atracar  siquiera  una  lancha  en  los  dias  que 
reinan  los  vientos  Este  y Sudeste.  Eso  fuera  bueno  sí 
tuvieran  puertos;  pero  si  no  los  tienen,  esos  pueblos 
quedan  incomunicados , quedan  cortados,  teniendo 
que  hacer  la  exportación  de  sus  riquísimos  produc- 


tos á lomo,  con  ún  coste  de  grandísima  importancia. 

Pues  bien;  ya  dejamos  á Mr.  de  Balignac  dueño  de 
la  concesión  del  ferro -carril  de  la  posta:  Mr.  de  Ba- 
lignac se  encuentra  con  la  concesión,  pero  no  la 
cumple,  falta  completamente  á sus  deberes,  no  hace 
nada  por  cumplirlos;  y ¿por  qué?  Porque  Mr.  de  Balíg- 
nac  tenia  otra  concesión  hecha  con  arreglo  al  decreto- 
ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  por  la  cual  se  le  au- 
torizaba para  construir  una  vía  empalmando  en  La 
línea  general  de  Andalucía,  no  donde  pretende  empal- 
mar, que  dirigiéndose  por  las  inmediaciones  de  Arcos, 
Tempul,  Algar,  J i mena  y San  Boque,  fuera  á Algeciras 
y terminase  en  el  Campamento,  Esta  concesión  estaba 
hecha  á Mr,  de  Balignac  sin  subvención  alguna  del 
Estado;  pero  no  obstante  esta  cualidad,  Mr.  de  Ba- 
lignac debia  hacer  la  vía,  no  desde  el  Troeadero,  sino 
desde  Jerez,  ¿Y  por  qué  se  prescinde  de  Jerez,  por  qué 
se  prescinde  de  uno  de  los  puntos  más  importantes  de 
la  provincia,  y se  lleva  la  y la  por  delante  de  Jerez, 
desde  el  ramal  de  que  se  sirve  Jerez  para  la  exporta- 
ción de  sus  vinos,  por  el  punto  del  Trocadero?  Está  vía 
concedida  á Mr.  de  Balignac  debía  pasar  por  los  pun- 
tos forzados  que  acabo  de  indicar. 

Para  que  lo  comprendan  los  Sres.  Diputados,  diré 
que  tiene  que  separarse  del  primer  punto  importante 
por  donde  ha  de  atravesar,  que  es  Arcos,  18  kilómetros: 
desde  la  estación  que  llaman  de  las  inmediaciones  de 
Arcos,  pero  cuyas  inmediaciones  ya  digo  que  son  18  ki- 
lómetros, vaá  buscar  á Tempul.  Los  Sres.  Diputados  no 
habrán  visto  en  el  mapa  semejante  población,  no  exis- 
te; es  un  descampado,  es  un  barrio  pequeño  cusí  en  un 
extremo  del  término  de  Jerez;  Tempul  es  un  punto 
dónde  se  encuentra  el  nacimiento  de  las  aguas  que 
sirven  para  abastecer  á Jerez;  allí  hay  un  caserío  dise- 
minado que  lo  dirige  ó gobierna  un  alcalde  pedáneo 
bajo  la  jurisdicción  del  alcalde  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. Había  de  tocar  en  Algar,  pero  no  toca,  porque  no 
puede  tocar,  y pasa  de  Algar  á una  distancia  de  9 ki- 
lómetros, Desde  aquí,  señores,  ya  no  hay  población 
ninguna;  ni  siquiera  es  forestal  el  terreno,  es  in fores- 
tal; no  atraviesa  punto  ninguno,  porque  no  hay  nada, 
no  hay  ganadería,  ni  industria,  ni  más  que  las  minas 
de  yeso  del  Basque  y del  Prado  del  Rey,  que  quedan  á 
bastante  distancia  del  ferro-carril,  para  subir  al  puerto 
de  Galix,  que  es,  como  si  dijéramos,  para  subir  á la 
eminencia  más  alta  que  hubiera  en  España;  el  puerto 
de  Galix  en  las  sierras  de  Jerez  es  el  sitio  más  alto  que 
hay  en  toda  la  provincia:  pues  hay  que  subir  á esepuer- 
to,  que  está  despoblado  completamente,  como  he  dicho; 
y del  puerto  de  Galix  se  dirige  á otro  despoblado,  que 
es  el  pico  de  la  sierra  del  Atgibe,  que  está  próxima- 
mente á la  altura  del  puerto  de  Galix:  y ya  desde  ahí, 
desde  esa  gran  eminencia,  arranca,  descendiendo  hasta 
llegar  á las  inmediaciones  de  Jimena,  que  es  el  pueblo 
que  mas  favorece,  lo  cual  yo  celebro  grandemente, 
porque  es  un  pueblo  á cuyos  habitantes  profeso  el  ma- 
yor cariño,  pues  me  han  dado  grandes  muestras  de 
aprecio  en  muchas  y difíciles  circunstancias  y apro- 
vecho esta  ocasión  para  enviarles  el  testimonio  de  mí 
gratitud.  De  Jimena  pasa  á Castellar.  Castellar  es  una 
población  pequeña,  no  sé  si  llegará  á tener  500  habi- 
tantes; pero  en  fin,  hay  una  gran  riqueza  en  aquel 
vasto  terreno,  que  pertenece  a una  casa  respetable  de 
esta  capital,  cuyos  intereses  soy  el  primero  en  recono- 
cer que  merecen  la  protección  del  Gobierno. 

Desciende  luego  la  línea  por  terrenos  muy  acci- 
dentados, según  se  dice,  á San  Roque;  pero  no  es  á San 
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Raque,  porque  la  Memoria  dice  que  á las  inmediacio- 
nes del  ventorrillo  del  Loro,  y el  ventorrillo  del  Loro 
está  á una  margen  del  rio  Gnadanarque,  que  dista  de 
San  Roque  una  legua,  ó sea  cinco  kilómetros.  Es  de-* 
cir,  que  hasta  ahora  la  linea  no  toca  á ningún  pueblo, 
no  se  acerca  á ninguno  más  que  á Jimena* 

Es  extraño  que  tratándose  de  San  Roque  no  se 
haya  sostenido  que  toque  á la  misma  población;  por- 
que si  bien  yo  no  diré  nada  de  las  cosas  reservadas 
que  no  han  venido  con  el  expediente,  tengo  buenas  no- 
ticias de  ellas  y sé  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
exige  que  la  estación  de  San  Roque  se  coloque  como 
punto  estratégico  de  la. defensa  en  la  misma  población, 
m el  mismo  San  Roque.  Éso  es  lo  que  exige  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  según  mis  noticias,  en  esa  comu- 
nicación que  no  hemos  podido  leer. 

Después  confieso  que  no  comprendo  bien,  aun  con 
el  plano  á la  vista,  cómo  ni  por  dónde  va  á pasar  esa 
vía  al  otro  lado,  á la  otra  margen  del  rio  Guadanarque, 
porque  dice  la  Memoria  que  por  una  rampa,  y yo  no 
sé  cómo  las  vías  férreas  pueden  pasar  los  ríos  por 
rampas,  y más  los  rios  caudalosos  como  ese  lo  es  á su 
desembocadura  en  el  mar;  y esto  es  tanto  más  sos- 
pechoso, porque  como  la  intención  que  se  advierte 
en  el  plano  es  llevar  la  vía  desde  el  Bocadillo  al  Cam- 
pamento con  preferencia  á otro  punto,  y desde  allí  se 
describe  una  continuación  ó un  ramal  al  Campamento, 
recelo  que  se  ha  descuidado  el  paso  de  dicho  rio,  si  se 
ha  de  buscar  aguas  arriba  la  cuenca  del  Palmones 
hasta  la  pasada  de  las  Piedras,  que  es  donde  han  en- 
contrado el  punto  más  fácil  y ménos  costoso  para  va- 
dear el  rio  Palmones* 

Luego  siguen  Los  Barrios;  pero  la  ley  omite  el  nom- 
bre de  esta  villa;  y llamo  la  atención  de  la  Comisión  y 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  no  consientan  que 
eu  la  vía  que  aunque  á larga  distancia  de  todos  esos 
pueblos  que  se  citan  en  ei  dictamen  comunica  con 
ellos,  deje  de  establecerse  estación  para  el  pueblo  de 
Los  Barrios,  que  es  al  que  se  acerca  más,  puesto  quo 
la  linea  pasa  á dos  kilómetros  de  la  población,  y sin 
embargo  se  prescinde  de  ella.  ¿Porqué  no  poner  en 
comunicación  ese  pueblo  con  los  demás  de  la  provin- 
cia? Si  hubiese  de  prevalecer  este  proyecto  de  ley, 
¿por  qué  razón  donde  dice  el  art*  1*°  ((aproximándose 
á tal  y tal  pueblo,))  no  se  habla  de  añadir  «y  á Los 
Barrios,»  que  es  el  más  cercano?  ¿Es  que  los  intereses 
de  Los  Barrios  no  entran  en  cuenta  para  nada?  Pues 
aquí  estoy  yo  para  defenderlos,  si  no  hay  quien  los  de- 
fienda* 

Termina  la  linea  en  Algeciras;  y de  Algeciras  ¿qué 
he  de  decir?  Una  sola  cosa  diré,  porque  acabo  de  re- 
cordar que  no  hace  muchos  dias  se  causó  en  otra  parte 
una  ofensa  grave  á lps  habitantes  de  Algeciras,  que  es 
el  pueblo  donde  vi  por  primera  vez  la  luz.  Se  injurió 
á los  habitantes  de  mi  pueblo  y yo  protesto  contra 
aquella  injuriosa  imputación  declarando  que  Algeci- 
ras se  compone  de  gentes  todas  honradas,  todas  de^ 
centes,  todas  trabajadoras.  Yo  desafio  al  que  quiera 
probar  otra  cosa,  y yo  sostendré  esta  verdad  en  todos 
los  terrenos,  de  todas  las  maneras. 

Aquí  entra  lo  más  delicado  de  la  cuestión,  y lo  más 
delicado  está  en  lo  que  no  se  puede  decir;  pero  el  señor 
Ministro  de  Fomento  me  permitirá  que  en  la  necesidad 
que  tengo  de  explicar  las  condiciones  de  una  y otra 
vía  para  que  se  puedan  comparar  y decidir  cuál  es  la 
más  importante,  yo,  con  la  prudencia  que  siempre  me 
ha  reconocido  S.  SMhaga  algunas  indicaciones  para  ha- 


cer comprender  que  la  linea  férrea  desde  Jimena  hasta 
Algeciras  está  en  peligro  de  no  formar  parto  de  esta 
concesión,  lo  mismo  que  el  ramal  hasta  la  Línea*  En  la 
parte  referente  á la  vía  en  el  proyecta  de  la  Costa,  des- 
de Algeciras  á Málaga  hay  un  veto  hasta  Gu  adiar  o,  y 
en  la  parte  referente  al  proyecto  que  se  discute  hay 
otro  veto  desde  Jimena  á Algeciras,  y esto  me  alarma. 
Me  refiero,  Sres.  Diputados,  á la  carta  geográfica,  por- 
que se  ha  dicho  que  el  ferro-carril  de  la  Costa  era  pe- 
ligroso para  los  intereses  militares  y para  la  defensa 
del  país,  lo  cual  niego  con  los  mismos  datos  de  Guerra 
que  antes  he  citado.  ¿Por  dónde  pasa  el  ferro -carril 
desde  Jimena  para  Algeciras?  ¿Pasa  por  algunos  mon- 
tes? ¿Están  allí  las  sierras  de  Jerez  y de  Jimena?  Allí 
está  la  ensenada  de  Algeciras;  y si  se  temía  del  lado  del 
Estrecho  que  los  marroquíes  (¡señares,  los  marroquíes!), 
si  setemia  qne  los  marroquíes  vinieran  á bombardear 
ios  trenes  que  salieran  de  Cádiz  con  dirección  á Alge- 
ciras  por  la  costa,  ¡que  triste  recurso  ha  tenido  que  to- 
marse! Si  se  teme  á los  marroquíes,  ¿no  hay  nadie  más 
á quien  temer?  Al  otro  lado  que  se  trata  de  preferir,  ¿no 
hay  otras  gentes  que  no  son  marroquíes,  que  tienen 
navios  y fragatas  y cañones,  y una  plaza  que  debe  ser 
española,  desde  la  cual,  o en  los  fuegos  de  los  cañones, 
por  su  gran  alcance,  arrasarían  toda  la  parte  de  San 
Roque  á Algeciras  sin  necesidad  de  escuadras  ni  de 
ninguna  otra  cosa?  Por  manera  que  Mr.  Baiignac  se 
encuentra  con  dos  concesiones:  una  por  la  costa,  la  que 
le  traspasó  ei  Sr*  D.  Antera  Ferez,  con  la  subvención  de 
60*000  pesetas  por  kilómetro,  y otra  sin  subvención, 
que  es  la  que  se  discute;  y dice  Mr*  Baiignac:  « Puesta 
que  de  lo  que  se  trata  es  de  llegar  á Algeciras,  adóp- 
tese este  pensamiento  mío  y excluyase  el  otro.»  Esto 
deciaMr,  Baiignac,  porque  no  le  importa  que  se  mue- 
ran aquellos  pueblos  á quienes  se  despoja,  con  tai  de 
conseguir  él  su  negocio,  que  no  es  ño  jo,  y las  personas 
que  están  interesadas,  á pesar  del  riesgo  de  que  no  se 
haga  el  ferro-carril,  como  es  muy  posible,  y esta  es  la 
cuestión,  ó que  no  se  haga  con  todas  las  condiciones, 
con  todos  los  requisitos  que  exigen  las  leyes,  con  toda 
la  popularidad  que  una  obra  de  esa  importancia  puede 
arrancar  á pueblos  más  ó ménos  interesados,  y que  la 
vía  de  la  Costa  se  sacrifique  á los  intereses  y á ios  com- 
promisos de  esa  compañía,  que,  como  consta  en  algunos 
documentos,  aunque  no  oficiales,  es  una  compañía  de 
franceses  é ingleses,  pero  qne  no  hay  acta  de  saciedad. 
Pues  bien;  los  Srcs*  Diputados  recordarán  lo  quo 
manifesté  al  principio:  que  el  expediente  seguido  en 
el  Ministerio  de  Fomento  para  la  primera  concesión  se 
llevó  con  una  larguísima  tramitación;  que  no  obstante 
haber  habido  tres  proposiciones  para  hacer  la  vía,  se 
entorpecieron  en  tales  términos,  qne  no  fué  posible  ha- 
cer nada  hasta  que  vino  la  concesión  á manos  de  Mr. 
Baiignac*  En  contraposición  á estos  obstáculos  y á 
estos  inconvenientes,  desde  que  Mr.  Baiignac  acude 
al  Ministerio  y dice:  «soy  el  concesionario  de  las  dos 
vías;  pero  preferid  la  que  estoy  obligado  á hacer  gra- 
tuitamente, y dadme  la  subvención  de  la  otra;  y si 
puedo,  construiré  la  más  inútil,  la  que  no  va  á tocar 
en  población  ninguna,»  Desde  ese  momento  se  nota 
una  actividad  asombros  en  los  altos  centros,  y sin  oir 
á nadie,  sin  que  haya  más  que  unos  planos,  por  cierto 
sin  escala,  del  misma  Baiignac,  sin  que  haya  habido 
un  solo  ingeniera  español  que  haya  intervenido  en  el 
asunto,  sin  que  se  haya  oido  á la  Junta  consultiva  de 
caminas,  canales  y puertos,  requisito  indispensable  en 
un  caso  de  esta  naturaieza,  se  acepta  la  llamada  sus^ 
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titucion,  se  dice  que  es  un  guau  pensamiento,  que  se 
debe  adoptar,  y que  debe  inmediatamente  otorgarse 
á Mr,  Balignac,  con  la  subvención  del  ferro» carril  de 
la  Costa,  él  ferro-carril  sustituto;  pero  al  mismo  tiem- 
po, en  honor  de  la  verdad  debo  declarar  que  el  Nego- 
ciado reconoce  que  no  residen  facultades  en  el  Minis- 
terio, por  más  que  las  tiene  seguu  Balignac,  para  po- 
der alterar  una  ley.  Sí  el  ferro -carril  de  la  Costa  nace 
de  una  ley,  ¿quién  ha  dicho  qué  el  Ministerio  de  Fo- 
mento tiene  facultades  párá  derogarla?  Ahora  la  dero- 
gareis, si  es  qué  queréis  matarla  industria,  la  riqueza 
de  los  pueblos  más  ricóá  é importantes  de  la  provincia 
de  Cádiz;  sérá  lo  que  queráis;  la  ley  que  votéis  acep- 
taremos; se  le  dará  un  nombre  muy  malo,  es  verdad, 
pero  será  una  ley  que  derogará  la  anterior:  Será  una 
ley  qiie  regalará  á Mr,  Balignaó  unos  30  millones, 
que  despojará  de  sn  derecho  á importántes  poblacio- 
nes, si  bien  los  legisladores  contraerán  uña  severa 
responsabilidad* 

En  resumen:  el  ferro-carril  sustituto,  á donde  se  di- 
rige indudablemente  es  ál  Campamento,  despoblado, 
lugar  pedáneo  de  San  Hoque,  siu  que  exista  puerto  al- 
guno y estando  á la  lengua  del  agua  de  Gibraltar;  y 
atraviesa  inmensas  sierras  que  arrancan  desde  Jime- 
na  hasta  el  puerto  de  Galix,  sin  población  alguna,  por- 
que allí  no  hay  mas  población  qué  lobos  y águilas,  para 
venir  á desembocar  en  otro  punto  que  tampoco  es  po- 
blado, porque  allí  no  hay  población,  el  Trocadora,  que 
es  el  jaque  que  se  pone  á la  ciudad  de  Cádiz,  á quien 
tengo  la  honra  de  Te  presentar.  Cádiz  no  puede  consen- 
tir nunca  que  se  coloque  uña  estación  de  ferró-carril 
en  toda  forma  en  el  Trocadero,  ni  el  Gobierno  tampoco 
puede  consentir  esto,  porque  cede  en  menoscabo  de  las 
rentas  públicas  indudablemente,  y cede  también  en 
menoscabo  de  la  importancia  del  puerto  de  Cádiz.  Bien 
sé  que  Cádiz,  que  se  halla  en  un  estado  de  decadencia, 
se  levantará  de  ella  un  dia  y se  repondrá,  es  seguro, 
cuando  el  ferro-carril  de  Gijon,  atravesando  de  Norte  á 
Sur  la  Península  por  León,  Zamora,  Salamanca,  Cáce- 
res  y Mérida  á Sevilla,  será  él  vórtice  de  las  líneas  más 
importantes  de  España,  y se  comunicará  rápidamente 
con  todas  las  poblaciones  del  interior  y de  la  costa;  en- 
tonces se  indemnizará  en  lo  posible  de  los  perjuicios 
que  ha  sufrido  ya  por  el  establecimiento  de  otras  lí- 
neas férreas  que  han  llevado  sus  productos  al  puerto 
de  Lisboa  y á otros  de  la  Península,  Pero  entre  tanto 
es  necesario  que  protejamos  sus  intereses,  es  necesario 
hacer  por  Cádiz  todo  lo  posible;  porque  el  Gobierno  la 
ha  abandonado,  el  Gobierno  no  hace  caso  desús  recia- 
maciones,  no  se  ha  ocupado  de  ellas,  ó las  desatiende, 
y esto  lo  digo  de  todos  lós Ministerios.  Suplico  al  señor 
Presidente  me  tolere  este  desahogo.  Si  es  por  Guerra, 
el  expediente  importantísimo  de  la  zona  polémica  de 
Cádiz  no  se  ha  resuelto,  ni  siquiera  lo  ha  visto  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  cuando  podría  salir  de  él  una 
gran  riqueza,  porque  podrían  salir  á luz  muchos  capi- 
tales que  están  escondidos,  y se  emplearían  en  fabri- 
caciones de  edificios  y en  el  ensanche  de  aquella  po- 
blación, que  necesita  hacerse  industrial.  Digo  lo  mismo 
del  Ministerio  de  Hacienda,  que  no  atiende  á las  recia» 
maciones  sobre  que  se  rebaje  la  cuota  del  encabeza- 
miento de  consumos,  que  no  puéde  de  ninguna  manera 
sufragar  Cádiz;  asunto  que  desde  aquí  recomiendo  muy 
encarecidamente  á mi  compañero  y amigo  Sr,  Marqués 
de  Orovio,  por  cuya  salud  me  intereso.  Creo  que  sn 
señoría  tiene  una  exposición  á la  vista,  del  Ayunta- 
miento de  Cádiz,  sobré  este  asunto,  y le  ruego  que  la 


dedida  en  favor  de  lók  intereses  de  aquel  pueblo;  y lo 
mismo  digo  en  cuanto  á la  fabricación  de  tabacos,  en 
la  cual  es  necesario  aumentar  las  consignaciones,  para 
proporcionar  más  trabajo  á la  clase  trabajadora  y fa- 
bní  de  aquella  hermosísima  ciudad. 

Ruego  al  Congreso  me  dispense  que  haya  distraído 
su  atención  con  las  Indicaciones  que  acabo  de  hacer, 
no  pertinentes  al  asunto,  y vuelvo  á éL  aunque  breve- 
mente. 

Yo  quisiera  que  la  Mesa,  si  no  tuviese  tiempo  y no 
me  fuese  posible  redactar  una  enmienda,  tuviera  por 
presentada  la  qué  haré  al  art.  1.°,  para  el  caso  dé  que 
el  proyecto  no  sea  retirado.  Yo  quisiera  que  el  señor 
Ministro  de  Fomentó^  accediendo  á una  petición  de  uno 
id  é e sos  pii  éblos  má  s i rite  r e s a do  s qu  e sé  c i tan  ¿o  ia  M e- 
moria  del  proyecto  puesto  & discusión,  y de  que  se  ha 
dado  cuenta  hace  poco,  porque  lo  he  oido  en  este  sitio, 
suspendiera  la  discusión  dél  proyectó,  retirándole,  pues 
en  mí  Concepto,  necesita  más  informes,  más  ilustra- 
ción; más  datos,  más  estudios:  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  es  un  hombre  recto,  qñe  es  recto  por  su 
razó,  lo  puedo  decir,  porque  conocí  á sus  padres  que 
fueren  amigos  míos,  creo  que  debe  ría  retirar  ese  pro- 
yecto para  informarse  más  detenidamente , para  com- 
parar lo  que  yo  he  dicho  con  referencia  á los  docu- 
mentos oficiales  y para  ver  si  mis  datos  y observacio- 
nes son  exactos;  porgue  si  son  exactos,  y no  hay  duda 
í de  qu  e lo  Sony  ese  proyectó  se  ria  malísima  mente  cali- 
ficado, y condenado  por  la  opinión  pública  desde  el 
momento  qué  fuese  ley,  por  las  razones  que  acabo;  de 
exponer,  y que  no  podrían  contradecirse,  porque  la 
verdad  ño  Sufre  contradi ccioh,  y desde  ese  momento  el 
proyecto  está  malparado,  el  proyecto  está  muerto,  por 
más  qué  salga  de  áqni  hecho  ley, 

Yo  no  quiero  tampoco  perjudicar  los  intereses  le- 
gítimos que  protege  este  proyecto;  yo  estoy  dispuesto 
á contribuir  á qué  el  proyecto  se  desarrolle,  siempre 
que  de  ésto  no  se  siga  perjuicio  alguno  a la  primitiva 
concesión ; y la  enmienda  que  he  anunciado  será  la 
oliva  de  la  paz,  la  cual  creo  que  no  habrá  inconveniente 
en  aceptar. 

En  ese  caso,  si  tan  sagrados  son  los  intereses  que 
se  trata  de  defender  por  este  proyecto  de  ley,  subsis- 
tentes  quedarán,  pero  al  mismo  tiempo  no  se  perjudi- 
carán los  intereses  dé  otras  poblaciones  que,  privadas 
del  ferro-carril,  van  a ser  condenadas  á no  tener  co- 
municación ni  con  el  Campo  de  Gibraltar  ni  con  la  ca- 
pital. 

Insisto  en  el  mego  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  deseo  que  8.  8,  estudié  la  cuestión;  5.  S,, 
rodeado  de  gravísimos  negocios,  no  habrá  podido,  tal 
vez,  tener  tiempo  de  estudiar: este  asunto;  el  asunto  es 
digno  de  estudio;  el  asunto,  créame  3.  S.,  en  que  se 
trata  de  retirar  una  subvención  de  un  ferro -carril  que 
el  Gobierno  ha  declarado  línea  general  de  primer  or- 
den para  sustituirlo  por  un  camino  que  so  había  con- 
cedido sin  subvención  á una  empresa  particular;  eso 
tiene  que  dar  lugar  á sospechas  y á ciertas  conversa- 
ciones y á ciertos  ataques,  que  yo  soy  el  primero  en 
no  desear,  porqué  estoy  seguro  de  la  rectitud  de  los 
señores  de  la  Góinisíon  y de  la  integridad  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomentó. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8,  como  de  la 
Go  misión. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  oculto,  Sres.  Di- 
putados, que  tiene  para  mí  un  inconveniente  el  cum- 
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plimiento  de  la  honrosa  misión  que  me  han  confiado  ¡ 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  y es  el  tener  que 
contestar  á mi  amigo  el  Sr.  González  de  la  Vega,  de- 
cano de  los  Diputados  de  la  provincia  que  tengo  la 
honra  de  representar,  orador  elocuente  y acreditado* 
y persona  sumamente  conocedora  de  esta  dase  de 
asuntos.  Pero  á pesar  de  esos  inconvenientes,  para  mí 
mucho  mayores  que  lo  serian  para  cualquiera  de  mis 
dignos  compañeros,  empiezo  por  declarar  que  no  he 
conocido  en  el  dia  de  hoy  á aquel  mi  antiguo  amigo, 
3r.  González  de  la  Yaga,  con  su  fuerza  de  lógica,  con 
su  fuerza  de  razonamientos  y su  palabra  fácil  de  siem- 
pre. Por  esto  sin  duda,  ó por  mi  escasa  comprensión, 
no  he  podido  encontrar  el  fundamento  de  la  mayor 
parte  de  las  razones  que  ha  alegado  S,  S.  en  su  discur- 
so, y ni  siquiera  he  podido  comprender  por  qué  3,  S. 
ha  hecho  presentar  en  el  hemiciclo  los  planos  y los 
proyectos  de  este  proyecto  de  ley. 

Muchos  son,  á mi  juicio,  los  errores  que  ha  co- 
metido él  Sr.  González  de  la  Vega;  así  es  que  si 
yo  fuera  á controvertir  todas  las  razones  de  3.  3.,  que 
en  su  mayor  parte  tengo  aquí  anotadas,  me  atreverla 
á probar  y convencer  á los  Sres,  Diputados  de  la  ver- 
dad de  lo  que  estoy  diciendo;  pero  como  seria  tarea 
muy  larga,  y como  después  de  todo,  S,  S,  se.  ha  salido 
frecuentemente  de  la,  cuestión  concreta  que  se  debate 
para  ir  á otros  terrenos,  en  los  cuales  tal  vez  haya  de 
seguirle  alguna  vez*  habré  de  limitarme  á los  puntos 
más  principales  que  ha  tocado  3.  3. 

Empezó  el  Sr.  González  de  la  Vega  por  decir  que 
el  ferro-carril  de  la  Gesta  (y  para  que  los  Sres.  Dipu- 
tados comprendan  bien  esto  que  digo  del  ferro-carril 
de  la  Costa,  les  manifestaré  que  es  el  trazado  que  aho- 
ra se  trata  de  variar),  formaba  parte  del  plan  general 
de  ferro-carriles;  esto  no  es  exacto:  ese  ferro  carril  se 
concedió  por  una  ley  especial  en  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  1873,  y se  compone  de  dos  secciones,  se- 
gún aquella  ley;  una  que  partiendo  de  San  Fernando 
ó Cádiz  habia  de  ir  á Algeeiuas,  y otra  que  partiendo 
de  allí  habia  de  ir  á la  provincia  de  Málaga;  tanto  es 
asi,  que  esa  línea  no  tenia  subvención  dei  Estado,  y 
este  es  otro  error  en  que  ha  incurrido  3.  3.  al  decir 
que  se  quitaba  al  ferro-carril  de  la  Gasta  la  subven- 
ción de  60.000  pesetas  por  kilómetro  para  dársela  á 
ese  proyecto:  no,  no  tenia  subvención;  tenia  un  antici- 
po reintegrable  de  60.000  pesetas,  que  fué  lo  que  con- 
cedió la  ley  de  1873, 

Dice  el  Sr.  González  de  la  Vega  que  con  este  pro- 
yecto de  ley  de  que  se  trata  se  varía  el  trazado  que 
saldrá  de  la  línea  del  Trocadero  y no  va  á Algeclras. 
(El  Sr . González  de  la  Vega:  No  decía  eso.)  Me  pare- 
ce que  3.  S.  ha  dicho  que  saldrá  de  la  línea  del  Tro- 
cadero,  y que  terminaba  en  el  Campamento.  (El  señor 
González  de  la  Vega:  He  dicho  después  de  tocar  en  Al- 
geciras.)  No  lo  comprendí  así;  tanto  que,  á propósito 
de  esto,  hizo  S.  S,  uno  de  los  párrafos  más  elocuentes 
de  su  discurso  pintando  el  desheredamiento  de  Alge- 
ciras,  su  pueblo  natal,  donde  ha  visto  la  luz  del  mundo. 
Pues  tampoco  es  esto  exacto:  aunque  dice  el  dictámen 
que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso  que 
partirá  está  línea  de  la  de  Jerez  al  Trocadero,  es  por- 
que  ese  es  el  nombre  de  la  línea  general  en  aquel  pun- 
to;  pero  en  el  proyecto,  y ha  podido  verlo  S,  3.  en  los 
planos,  está  marcado  que  esa  línea  sale  de  junto  á Je- 
rez, del  disco  que  hay  en  la  línea  general  (ó  sea  desde 
Francia  á Cádiz),  desde  el  disco  que  está  entre  Jerez  y 
el  puerto;  de  modo  que  se  enlaza  esta  línea  en  pro- 


yecto con  la  linea  más  general  que  hay  eu  España;  y 
como  parece  que  S,  3.  no  insiste  en  el  otro  extremo  y 
reconoce  que  no  va  al  Campamento,  sino  que  se  acerca 
á Algeciras,  no  insisto  tampoco  sobre  este  particular. 

Decia.  después  el  Sr.  González  de  la  Vega  que  esta 
línea  de  la  Costa,  cuya  variación  se  trata  de  hacer,  ha- 
bla sido  objeto  de  una  concesión  hecha  á un  Sr.  Perez; 
que  este  concesionario  estaba  dispuesto  á hacer  la  li- 
nea, y que  sin  embargo  de  eso  se  presentó  un  Sr,  Ba- 
lignac  pidiendo  la  modificación  del  trazado.  ¿Pues  no 
hace  siete  anos  que  la  ley  autorizó  la  construcción  de 
esta  línea?  ¿Ha  habido  algún  inconveniente  para  que  esa 
línea  no  se  haya  hecho  en  todo  el  tiempo  en  que  esta- 
blecido por  la  ley  ha  estado  á disposición  de  las  em- 
presas que  hubieran  deseado  construirla?  Sí  quería  ha- 
cer la  línea  el  Sr.  Perez,  ¿qué  Inconveniente  ha  habido 
para  que  no  la  haga?  ¿Por  qué  ha  pedido  la  concesión 
el  Sr,  Baiignac  y por  qué  ha  pedido  la  variación?  Pues, 
señores,  so  ha  podido,  y este  es  el  fondo  del  asunto, 
porque  el  antiguo  proyecto  de  la  costa  no  era  viable, 

¡ porque  sobre  sus  productos  no  podía  fundarse  una  em- 
presa, porque  la  antigua  concesión  se  referia  a pneblos 
pequeños  que  no  podían  suministrar  productos  suficien- 
tes para  el  tráfico. 

Hé  aquí  por  qué  no  se  ha  seguido  el  trazado  de  la 
costa,  y se  ha  propuesto  una  variación  para  que  el  ferro- 
carril dentro  de  la  misma  provincia,  pase  por  poblacio- 
nes que  con  sus  grandes  productos  puedan  ofrecer  me- 
dios de  tráfico  y productos  suficientes:  esta  es  la  cues- 
tión, evitando  así  eli  neón  veniente,  no  solo  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  producción,  sino  bajo  otro  punto  de 
vista  muy  importante,  que  tampoco  ha  expuesto  S.  3, 
cómo  debe  ser.  Me  refiero  á la  defensa  del  pa:s.  Decía 
3.  S.  que  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gnerra  y de 
todas  las  corporaciones  militares  era  más  favorable  al 
trazado  de  la  Costa  bajo  el  punto  de  vista  de  la  defensa 
del  país,  que  el  nuevo  trazado  que  se  marca  en  ese 
proyecto,  y yo  tampoco  puedo  asentir  á esta  afirma- 
ción del  Sr.  González  de  la  Vega,  (El  Sr*  González  de 
la  Vega:  Ahí  están  los  documentos.)  Pues  contra  esos 
documentos  tengo  yo  una  prueba  que  hace  completa 
fé  respecto  de  ese  punto,  y es  lo  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  por  boca  dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  indica 
en  el  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  al  Congreso: 
en  él  se  dice  Ip  que  van  á oir  los  f3res.  Diputados,  y 
no  voy  á leer  más  que  las  palabras  absolutamente  pre- 
cisas. 

«En  la  Memoria  y plano  que  acompañan  á esta  ins- 
tancia se  demuestran  las  ventajas  qué,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  militar  como  bajo  el  punto  de  vista  co- 
mercial y económico,  han  de  obtenerse  con  la  adopción 
del  nuevo  trazado  que  se  pretende.  Sobre  las  primeras 
ha  emitido  favorable  opinión  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
fundándose  en  que  la  nueva  línea  atraviesa  terrenos  de 
más  fácil  defensa  por  su  naturaleza.» 

Por  consiguiente,  lo  mismo  bajo  este  punto  de  vista 
que  bajo  los  demás  que  han  servido  al  Sr.  González  de 
la  Vega  para  impugnar  el  dictámen,  no  resulta  la  ra- 
zón á su  favor. 

Hablaba  después  3,  S.  acerca  de  si  en  este  proyecto 
se  controvierten  intereses  particulares  y no  intereses 
generales,  y anadia  que  el  ferro-carril  de  la  Gosta  sirve 
una  población  do  321.000  almas,  mientras  que  el  nuevo 
trazado  sirve  ó favorece  tan  solo  á unas  poblaciones  in- 
significantes. T yo  pregunto  al  Sr.  González  de  la  Vega: 
¿qué  intereses  particulares  se  ventilan  aquí  que  no  per- 
no tian  que  se  ventilen  ó favorezcan  los  intereses  gene- 


HTJMERO,  121  . 2291 


rales?  ¿Pues  no  va  á enlazar  el  nuevo  t razado  desde  Al- 
geciras  con  la  linea  general,  lo  misino  que  hubiera  en- 
lazado la  línea  de  la  costa  si  se  hubiera  hecho?  ¿No  sirve 
esta  nueva  línea  una  pobLacion  más  numerosa,  más  nu- 
merosa, lo  repito,  que  la  de  la  costa?  Sin  duda  para  ha- 
blar S,  S,  de  esa  población  de  300.000  almas  se  ha  re- 
ferido á Cádiz,  á San  Fernando  y á otras  poblaciones 
importantes,  Pero  ¿es  que  estas  ciudades  principales 
están  y se  comunican  directamente  con  la  línea?  pues 
en  ese  caso  también  podía  yo  citar  con  igual  razón, 
además  de  mí  querida  ciudad  de  Arcos,  á Jerez  y hasta 
Sanlucar  de  Barrameda,  porque  verdaderamente  San- 
Idear  de  Barra  me  da,  que  es  el  punto  extremo,  se  enla- 
zará también  por  esta  línea  con  AIgcciras  y con  otros 
puntos  de  que  hoy  está  completamente  separada, 

Pero  decía  S.  S.,  como  ejemplo,  y este  es  un  punto 
en  el  cual  tengo  que  fijar  por  algunos  momentos  la  aten- 
ción del  Congreso:  la  única  población  más  importante 
de  ia  línea  que  va  á quedar  separada  de  este  nuevo 
trazado  es  la  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera.  Esta  ciu- 
dad, señores,  ha  sido  la  capital  de  mi  distrito  en  las 
anteriores  Cortes;  forma  hoy  parte  de  la  circunscrip- 
ción que  represento,  y no  quiero  yo  que  quede  sin  de- 
fensa por  mi  parte  en  este  momento.  Es  verdad  que  el 
nuevo  trazado  pasa  á 18  kilómetros  de  Arcos;  pero 
forma  parte  del  proyecto  el  ramal  que  ha  de  enlazar 
directamente  á Arcos  con  la  vía,  y acerca  de  este  pun- 
to, para  mí  de  grandísimo  interés,  diré  que  á pro- 
puesta nuestra  fue  llevarlo  al  seno  de  la  Comisión 
el  proyecto,  los  planos.,  todos  los  datos  necesarios,  y 
hasta  concurrieron  los  concesionarios;  porque  yo  creo, 
y conmigo  1a  Comisión,  que  resultan  armónicos  los  in- 
tereses del  Gobierno,  los  Intereses  de  los  pueblos  y los 
de  la  empresa,  en  que  se  acerque  el  trazado  á Arcos: 
esta  fué  la  opinión  unánime  sostenida  por  todos  en  el 
seno  de  la  Comisión;  pero  sí  no  se  acercase,  no  será  por 
culpa  de  la  empresa  ni  de  nadie;  será  porque  en  el  pro- 
yecto estudiado,  que  ha  de  sufrir  todavía  un  replanteo 
y una  aprobación  definitiva,  no  se  habrá  podido  llegar 
hasta  los  muros  de  Arcos,  porque  para  ello  hay  que 
autorizar  pendientes  de  más  de  2 por  100,  sobre  lo 
' cual  ya  se  habla  en  el  preámbulo  del  dictamen  de  la 
Comisión;  pero  si  la  cosa  es  posible,  como  yo  creo, 
tenga  3.  S.  por  cierto  que  se  acercará  el  trazado  á Ar- 
cos, y de  todos  modos  resulta  que  este  es  un  punto  que 
yo  no  he  descuidado,  ni  en  el  seno  de  la  Comisión,  ni 
fuera  de  ella* 

Estos  son  realmente  los  puntos  principales  que  ha- 
tocado  S.  S,;  pero  aun  cuando  después  ha  hablado  del 
abandono  en  que  se  encuentra  Cádiz,  yo  en  esto  no  he 
de  meterme,  porque  no  soy  Diputado  por  Cádiz.  Uni- 
camente diré  á S.  8.  que  por  encargo  de  mis  compa- 
ñeros y correligionarios  los  Diputados  por  Cádiz,  y 
algunas  veces  en  unión  con  S.  8.  mismo,  y las  más  con 
algunos  de  sus  compañeros  ausentes,  á ios  cuales  no 
he  de  defender  porque  sin  duda  alguna  3.  S.  no  ha 
tratado  de  atacados,  me  he  ocupado  de  los  intereses 
de  Cádiz,  y eé  que  no  están  abandonados  como  8.  8, 
supone.  Aquellos  amigos  míos  y yo  hemos  defendido 
esos  intereses;  y viniendo  á este  asunto  que  se  debate, 
creo  yo  que  el  mismo  Cádiz  y sus  dignos  Diputados 
no  se  opondrán  á un  proyecto  como  este,  que  favorece 
á poblaciones  importantísimas,  las  más  desatendidas 
de  la  provincia.  Por  otra  parte,  no  es  absolutamente 
exacto  que  el  proyecto  este  viene  á perjudicar  direc- 
tamente á Cádiz.  Lo  que  hay  os  que  en  vez  de  un  pro- 
yecto Irrealizable  é irrealizado,  porque  en  siete  años 


no  ha  podido  hacerse,  se  presenta  un  proyecto  que  se 
puede  realizar,  que  favorece  á pueblos  desatendidos  y 
que  no  perjudica  á nadie.  No  deseo  molestar  más  á ios 
Sres,  Diputados,  rogándoles  aprueben  el,  díc  tómen. 

El  Sr.  Ministro  de  ^OMENTO  (Lasaría):  Pido  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Realmente, 
aunque  con  brevedad,  ha  defendido  tan  bren  el  proyec- 
to el  Sr.  Garrido  Estrada,  que  yo  np  tendré  que  añadir 
mucho  á lo  que  en  nombre  de  la  Comisión  ha  mani- 
festado, Algunas  palabras  pronunciadas  por  el.Sr.  Gon- 
zalos de  la  Vega  pudieran  habernos  molestado;  pero 
hay  dos  consideraciones  que  desvanecen  cualquier  in- 
terpretación que  no  fuera  la  que  surge  naturalmente 
del  tono  general  que  ha  usado,  S,  3,  en  so  discurso;  y 
sobre  esto  he  de  empezar  por  decir  á S,  S..  que  te,  agra- 
dezco. algunas  de  las  frases  que  me  ha  dedicado,  no 
tanto  como  prueba  del  afecto  constante  qué  me  tiene 
y que  ya  es  antiguo,  sino  también  como  prueba  de  que 
se  acuerda  de  compañerismos  más,  lejanos  que  el  que 
S.  3.  ha  tenido  conmigo,  y que  para  mí  siempre,  y en 
todo  caso,  cuando  los  veo  invocar  son  sagrados. 

Pero  el  Sr.  González  de  la  Vega,  al  hablar  de  inte- 
reses particulares  y aun  al  hacer  algunas  calificacio- 
nes hipotéticamente  sobre  este  proyecto  de  ley,  no  se 
hacia  cargo  de  una  circunstancia.  Intereses  particula- 
res, deoía  S.  SP;  y en  primer  lugar,  no  fijaba  lealmente 
su  mirada  en  este  banco  que  tengo  detrás  y en  el  cual 
están,  no  uno,  sino  varios  Diputados  de  la  provincia  de 
Cádiz.  Tampoco  se  fijaba  la  mirada  de  8.  3.  en  quién 
está  sentado  á la  cabeza  de  este  banco,  estando  yo  de- 
fendiendo el  proyecto  de  ley,  porque,  ciertamente,  ex- 
traños intereses  particulares  serian  los  que  nos  unie- 
sen en  el  día  de  hoy  al  Sr.  Casteiar  y á mí,  pero  si  el 
Sr.  Casteiar  y yo  opinamos  de  la  propia  manera,  es 
precisamente  porque  defendemos,  quizá  con  error,  pero 
: con  completa  convicción^  intereses  generales. 

Además,  S.  S.  ha  podido  comprender  que  estaba 
muy  lejos  el  Ministro  de  Fomento  de  querer  resolver 
nada  de  una  manera  que  no  fuera  pública,  cuando  ha 
traído  este  proyecto  de  ley  á las  Córtes.  Se  habían  he- 
cho  peticiones  al  Ministro  de  Fomento  para  que  fuera 
resuelto  por  el  Ministro  en  virtud  dol  art  18  déla  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1819  sobre  ferro-carriles,  y la 
verdad  es  que  no  se  aducían  razones,  que  todas  fueron 
haladles;  pero  por  propia  inclinación  hubiese  traído 
este  proyecto  á las  Cortes  para  que  fuera  objeto  de 
todo  género  de  discusión , porque  nada  hay  que  del 
mundo  parlamentario  me  pueda  hacer  evitar  estas  dis- 
cusiones, y no  soy  de  los  que"  más  han  de  querer  re- 
solver estas  cuestiones  en  el  despacho  del  Ministerio. 
Habla  además  otro  motivo  para  que  lo  trajera  á las 
Górfces.  El  Ministro  interino  de  Fomento,  el  digno  se- 
ñor Albacete,  tuvo  que  entender  en  esta  cuestión,  y re- 
solvió dos  cosas  que  3,  S,  ha  podido  ver  en  él  expe- 
diente, La  primera,  ia  concesión  en  principio  del  estu- 
dio de  la  modificación  del  trazado.  Persona  tan  digna 
como  elSr.  Albacete  creía  que  procedía  estudiar  esta 
modificación  del  trazado;  poro  de  la  propia  manera, 
parlamentario  también  y amigo  de  interpretar  siem- 
pre todas  estas  dudas  en  el  sentido  de  que  cooperase  á 
la  resolución  de  las  mismas  el  Poder  legislativo , aca- 
bó su  acuerdo  diciendo  que  para  el  ulterior  progreso 
de  este  asunto  opinaba  que  debían  entender  las  Cortes. 
Fundado,  pues,  en  esto,  el  proyecto  vino  á las  Cortes,  y 
no  porque  no  hubiese  habido  precedentes  de  que  casos 


2292 


9 DE  MÁB20  DE  1880, 


no  iguales,  pero  parecidos,  se  hubiesen  resucitó  por  eí 
Ministerio  mismo,  y aun  antes,, de  las  facultades  que 
ha  dado  al  Ministro  de  Fomento  el  art.  íí¡  de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  del  79  que  acabo  de  citar.  Desvia- 
ciones del  primitivo  trazido  se  han  solido  aprobar  en 
el  Ministerio  de  Fomento  en  extensiones  no  menores 
que  en  este  caso  y apartándose  de  las  primeras  indi- 
caciones técnicas  no  ménos  que  ahora;  pero  al  fin  y al 
cabo  en  este  caso  actual  había  poblaciones  designadas 
en  la  ley  i interpretando  rigorosamente  los  derechos 
qne  podía  tener  el  Ministro  de  Fomento  lia  creído  que 
puntos  indicados  por  laí  ley  debían  ser  traídos  de  nue- 
vo á las  Cortes  para  que  esta  ley  los  alierárá. 

No  és  exacto,  y yá  lo  ha  dicho  el  §r.  Garrido  Es- 
trada, y debe  ser  algún  error  involuntario  cometido 
por  el  Sr.  González  de  la  Vega,  ¿o  es  exacto  que  el  ca- 
mino de  que  se  trata,  cuando  tenía  su  trazado  por  la 
¿está,  hubiese  entrado  eri  el  plan  general  de  ferro- 
carriles, Aquí  tengo  la  ley  dé  7 de  Marzo  dé  1873,  en 
que  por  un  caso  especial  se  decidió  incluir  en  los  ar- 
tículos de  la  ley  general  de  1870  este  ferro-carril  en 
sus  dos  partes,  en  la  parte  del  Campamento  á Cádiz  y 
en  la  parte  del  Campamento  á Málaga,  No  entraba, 
pues,  en  la  red  general  de  ferro-carriles;  una  ley  es- 
pecial le  di  ó.  origen  y otra  ley  especial  créa  la  modifi- 
cación del  trazado.  Tampoco  es  exacto,  como  podría 
inferirse  del  discurso  dé  S.,  qué  todas  las  líneas 
comprendidas  en  él  plan  gene rál  fueran  préviamehte 
objeto  dé  estudios  definitivos.  Acaso  ni  hubo  siquiera 
memoria  y plan  somero,  que  existen  en  el  caso  actual 
precisamente  para  ordenar  que- se  hagan  estudios  de- 
finitivos. ¿Por  qué  la  modificación  del  trazado?  En  pri- 
mer lugar,  porque  ai  cabo  de  tanto,  tiempo  como  está 
hecho  él  trazado  por  la  costa,  el  caso  es  que  el  camino 
por  la  costa  no  se  hace;  y nó  se  hace  porque  el  trazado 
por  la  costa  no  daría  productos  al  camino  de  hierro, 
nó  daría  productos  á lós  concesionarios,  y los  conce- 
sionarios no  quieren  hacer  un  camino  que  pudiera  sér 
su  ruina,  lo  cual  se  comprende,  porque  >1  Lado  del  ca- 
mino dé  hierro  por  la  costa  estala  misma  oayégációh, 
que  es  rival  del  tráfico  pór  el  camino  de  hierroP  mien- 
tras que  trayéndole  más  al  interior,  por  el  contrario, 
resultan  varías  ventajas.  Es  la  primera  que  él  trazado 
se  acorta,  y sé  acorta  en  bien  dedos  intereses  genera- 
les, Y ha  de  enterarse  el  Congreso  de  que  ño  hay  dos 
concesiones,  como  ha  dicho  el  8 r.r  González  déla  Vega; 
hay  una  sola,  la  de  la  de  Gádiz.a  .Algeciras  por  la  costa, 
que  ahora  en  virtud  de  la  modificación  será  de  Jerez  á 
AIgeciras,  Aquí  me  conviene  declarar  que  nosotros  te- 
nemos interés,  vivo  interés,  en  que  Gádiz  tenga  mucha 
prosperidad;  todo  cuanto  tienda  á su  prosperidad  nos 
ha  de  hallar  .muy  propicios.  Y,  con  este  motivo  recti- 
fico algo  que  ha  dicho  el  Sr.  González'  de  la  Vega  ré: 
lativo  ál  ramo  de  Guerra,  porque  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  precisamente  no  hace  muchos  dias  se  ocupó  de 
asuntqs.de  su  departamento  que  interesaban  en  gran 
manera  á Cádiz.  Por  consiguiente,  no  és  ésto  señal  de 
qué  estén  abandonados  por  el  ramo  de  Guerra  los  asun- 
tos relativos  á Gádiz,  puesto  que  delante  de  mí  han 
sido  objeto  de  estudio  y deliberación. 

Pero  és  eí  caso  que  también  tenemos  interés  de 
orden  general,  en  que  prospere  AIgeciras  y ÁÍgeciras 
por  el  nuevo  trazado  queda  á ménos  distancia,  de  Je- 
rez, de  Sevilla  y de  Madrid.  Ciento  sesenta  kilómetros 
hay  de  Jerez  por  Gádiz  á AIgeciras,  y 125  hay  de  Je- 
rez á AIgeciras  por  este  nuevo  trazado:  disminución, 
35  kilómetros.  Y el  que  AIgeciras  tenga  un  camino 


de  hierro  que  se  aparte  de  la  posta,  ha  de  servir  pata 
que  AIgeciras  sea  puerto  que  surta  zonas,  además  de 
las  que  ahora  surte,  de  las  que  real  y verdaderamente 
no  estaban  bien  servidas. 

El  Sr.  González  de  la  Vega  comprende,  que  hay  otro 
gépe ro  .de  raz o n e s á 1 as  c uales  no  quiero  aludí r di  re  c- 
tamente,  el  patriotismo  de  S.  8.  comprenderá  por  qué, 
y que  manyen  á que,. AIgeciras,  esté  más  .perca  del  cen- 
tro de  toda. la  vida  española.  Gran  cosa  es  la  comuni- 
cación de  AIgeciras  con  Cádiz;  pero  no  es  menor  cosa, 
y la  estimamos  én  más,  que  AIgeciras  se  acerque  á 
Jerez,  á Sevilla  y á'  Madrid*  De  modo,  que  si  por. esta 
razón  qué  indico  somera  é indirectamente  optamos 
por  un  traza dp  que  permita  a Algepiras  estar  én  co- 
municación más  rápida  con  Madrid,  c.on  Sevilla,  y con 
Jerez,  si  por  otra  parte  esta  zona  forestal  y minera  ha 
de  estar  más  pronto  servida  por  Algepiras*  aquí  tiene 
elSr.  González  de  la  Vega  los  fundamentos  del  pro- 
; yect’o  de  ley. 

Ya  he  manifestado  al  comenzar  que  estas  razones, 
aun  cuando  no  en  los  mismos  términos,  habían  sido 
aducidas  por  la  Comisión;  y como  quiera  qué  también 
he  manifestado  que  la  presencia  aquí  en  las  inmedia- 
ciones de  este  banco  de  personas  habitpaimente  tan 
separadas  de  él  y que  nada  tienen  que  yer  con  este 
género  de  asuntps  en  un  orden  que  no  sea  ei  deles  in- 
tereses generales,  prueba  que  no  han  estado  mal  ser- 
vidos estos  intereses  generales*  y quizá  incurramos  én 
error  lo  mismo  ei  digno  presidente  de  la  Comisión  se- 
ñor Castelar,  que  el  Ministro  de  Fomento,  lo  mismo 
que  el  Ministro  de  Fomento,  los  individuos  de  la  Go- 
misión,  que  pertenecen  á la  diputación  gaditana*  pero 
: después  de  todo*  esta  suma  de  juicios  idénticos  en  per-: 
sonas,  habitualmente  separadas,  puede  dar  alguna  prp- 
; habilidad  al  Congreso  de  que  no  estamos  más  equivo- 
■ cados,  que  pueda  estarlo  el  hoy  solitario,  pero  siempre 
: amigo  mió,  Sr.  González  de  la  Vega. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  ae  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  A mi  antiguo 
amigo  ei  Sr.  Garrido  Estrada  es  muy  poco  lo  que  ten- 
: go  que  decir,  porque  S+  3, , en  mi  concepto,  no  ha 
I contradicho  lo  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  al 
Congreso. 

Los  datos  que  he  aducido,  las  afirmaciones  qué  he 
hecho,  ya  dije  que  se  referian  á esos  datos;  por  eso  los 
pedí.  Todo  lo  qué  he  manifestado,  ahí  consta;  pero  como 
algunas  de  las  indicaciones  que  ha  hecho  8.  8.,  son 
iguales  á las  manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, al  contestar  á este  ó al  rectificar  á este,  en- 
tiéndase que  rectifico  en  los  mismos  puntos  al  señor 
Garrido  Estrada. 

El  trazado  se  acorta,  dice  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, el  trazado  se  acorta  desde  Jerez  á AIgeciras: 
á Algeciras.se  coloca  más  cerca  de  Jerez  y de  Sevilla, 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento',  í{ o;  de  Jerez.) 

Pues  para  que  S.  S.  se  convenza  de  la  equivocación 
én  que  está,  y de  los  datos  equivocados  de  la  pequeña 
Memoria  que  acompaña  al  proyecto  puesto  á discusión 
vea  8.  S.  las  distancias  medidas  y resultantes  de  la 
Memoria  aprobada  por  el  Gobierno  para  ia  vía  primi- 
tiva; son  estas: 

aDe  San  Fernando  á Chicla na,  7 kilómetros;  á Ca- 
nil, Ib;  A Veger,  15;  á Tarifa,  48;  á-  AIgeciras,  24, 
I Total,  110  kilómetros. 

Por  el  proyecto  últimamente  presentado,  según  el 
plano  que  se  acompaña  al  dictamen  que  se  discuto, 
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125  kilómetros:  ss  decir,  que  hay  por  aquella  vía  que 
se  desecha,  15  kilómetros  ménos  que  por  la  que  de- 
fiende S.  S* 

El  Sr*  Albacete,  en. su  interinidad  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  resolvió  con  efecto  que  debia  estudiarse 
el  proyecto  y traerse  á las  Cortes  la  cuestión  que  se 
- pretendía  resolviera  solo  el  Ministerio.  Esto  frltimo  se 
ha  hecho,  pero  lo  primero  no:  á las  Cortes  no  se  trae 
más  que  una  Memoria  suscrita  por  Mr*  de  Ealignac,  y 
un  plano  suscrito  por  el  mismo  sin  escálamo  hay  mas; 
nadie  ha  examinado  esos  datos,  y sin  embargo  en  ellos 
se  funda  el  proyecto  de  ley,  como  si ‘no  tuviéramos 
una  Junta  facultativa  que  debiera  entender  en  apre- 
ciar las  conveniencias  de  uno  y otro  proyecto,  cuando 
son  dos,  y aunque  no  hubiera  más  que  uno. 

Al  cabo  de  tan  largo  tiempo  no  se  ha  hecho  el  pri- 
mitivo camino:  éste  es  argumento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomentp.  ¿Pues  no  he  demostrado  con  el  expediente 
que  las  demoras  que  ha  habido  han  consistido  en  el 
Ministerio?  ¿Pues  no  he  demostrado  que  hasta  para  en- 
tretenernos se  ha  oido  al  Consejo  de  Estado?  Pues  en- 
tonces, ¿á  qué  se  hace  ese  argumento?  Ese  argumento 
no  tiene  fuerza  ninguna*  Si  el  camino  no  se  ha  hecho, 
es  porque  convenía  á otros  intereses  el  que  no  se  hi- 
ciera, y nada  más,  y porque  yo  falto  de  aqiií  hace  mu- 
chos años* 

Lo  de  Guerra,  Yo  insisto  en  afirmar  y afirmo  esto 
al  Sr,  Ministro  de  lamento,  que  esta  más  en  condicio- 
nes de  poderlo  saber  que  la  Comisión;  yo  aseguro  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  una  disposición  militar 
ha  declarado  estratégico  y conveniente  para  el  servi- 
cio militar  el  ferro -carril  de  la  Gosta.  Desciendo  á más: 
que  la  autoridad  de  Guerra,  lo  que  ha  hecho  ahora  al 
informar  sobre  este  proyecto  de  ley  es  decir  que  lo 
creía  preferible,  pero  no  excluye  el  otro;  no  dice  que 
el  otro  se  proscriba. 

Por  cierto  que  sobre  esto  de  si  este  ferro -carril  ha 
de  ir  poT  este  punto  ó por  el  otro,  porque  tenemos  en 
frente  una  plaza  que  corresponde  á la  Península  y que 
desgraciadamente  la  posee  hoy  otra  Nación,  debo  de- 
cir qué  esta  es  una  cuestión  que  es  menester  tratarla 
alguna  vez  y tratarla  á fondo.  Pues  qué,  ¿no  entran  en 
Francia  y en  Portugal  nuestras  vías  férreas?  Pues  qué, 
¿no  entran  en  Alemania  las  vías  férreas  de  Francia?  Pues 
qué,  ¿no  entran  en  Italia  las  vías  férreas  de  Suiza?  ¿Pues 
qué  inconveniente  hay  en  que  uná  vía  férrea  de  Cádiz 
llegue  á Gibraltar?  Que  es  punto  extranjero:  pues  pun- 
tos extranjeros  son  esos.  Y el  día  que  quisiera  esa  Na- 
ción penetrar  en  España,  ¿no  lo  haría  lo  mismo  por  el 
ferro-carril1  sustituto  que  por  el  primitivo?  ¿Cuáles  eran 
los  Inconvenientes  que  se  le  podían  oponer?  Pues  los 
mismos  existirían  por  una  parte  que  por  otra;  y sobre 
todo,  la  vía  férrea  de  que  se  trata  ¿es  una  vía  férrea 
militar  ó es  una  vía  que  proteja  los  intereses  de  una 
provincia,  si  bien  concillándolos  con  los  generales  del 
país? 

El  Sr.  Ministró  de  Fomento,  á pesar  de  lo  que  ya 
he  manifestado,  ha  incurrido  en  una  equivocación  res  - 
pecto  á la  navegación,  ó al  servicio  que  la  navegación 
puede. prestar  álos  puntos  forzados  del  antiguo  traza- 
do, ó sea  dol  proyecto  de  la  costa*  ¿Por  dónde  se  van 
á comunicar  esos  pueblos  por  el  mar?  Excepto  Alge- 
eiras,  los  otros,  ¿por  dónde  se  van  á comunicar?  Los 
productos  de  esos  pueblos,  que  son  de  gran  estima,  qne 
son  riquísimos,  que  son  de  mucha  importancia,  ¿por 
dónde  se  van  á trasportar  por  mar  para  llevarlos  á Cá- 
diz y á otros  puntos,  si  no  tienen  puertos,  si  no  hay 


embarcaderos,  ni  se  pueden  cargar,  ni  descargar?  De 
consiguiente,  no  tienen  otra  ventaja  que  la  de  gozar 
del  inar  más  cerca  que  otras  poblaciones* 

Ese  argumento  no  tiene  fuerza;  esos  puntos  no  sa 
pueden  comunicar  por  mar  ni  con  la  capital,  ni  con 
Algecíras,  ni  con  ninguna  parte* 

No  tengo  más  que  decir,  porque  me  parece  que  to- 
do lo  demás  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  está 
firme,  no  ha  sido  contradicho,  y de  todas  maneras,  no 
hay  equivocación  alguna  que  yo  haya  de  deshacer 
acerca  de  las  manifestaciones  hechas  antes  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y por  ei  Sr.  Garrido  Estrada* 
Una  sola  cosa  me  resta  indicar,  y lo  voy  á hacer  con 
sumo  gusto,  porque  hasta  se  extrañada  que  no  lo  hi- 
ciese y al  primero  que  le  extrañaría  seria  al  Sr.  Gas- 
telar,  el  primer  orador  de  esta  Gámara  y quizá  del 
mundo.  Pasar  desapercibido  al  Sr.  Castelar,  especial- 
mente después  de  la  indicación  que  ha  hecho  el' se* 
ñor  Ministro  de  Fomento,  seria  una  descortesía  de  mi 
parte. 

El  Sr.  Ministro  se  ha  reforzado  con  la  autoridad 
del  Sr.  Castelar.  Ciertamente  que  es  mucha  esta  auto- 
ridad; yo  lo  reconozco,  y es  mucho  mayor  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  Sr.. Castelar  es  hijo  de  Gádiz,  y yo 
creo  que  tal  será  la  fuerza  de  su  convencimiento  cuan- 
do está  defendiendo  intereses  contrarios  á los  de  sn 
madre  patria.  Al  Sr.  Castelar  se  le  designó  en  las  sec- 
ciones como  un  hombre  de  gran  palabra  para  que  vi- 
niera aquí  á defender  este  proyecto  si  fuera  combati- 
do; y muy  combatido  hubiera  sido  á mediar  otras  cir- 
cunstancias, á no  haber  habido  hoy  un  asunto  de  es- 
pectáculo en  otra  parte  á donde  han  acudido  muchos 
Sres.  Diputados.  Yo  sabia  de  algunos,  de  muchísima 
más  importancia  que  yo,  que  ninguna  tengo,  que  ha- 
bían de  tomar  parte  en  este  debate ; pero  han  sido 
atraídos  por  una  cuestión  política,  por  una  cuestión 
candente,  en  fin,  por  una  solemnidad  parlamentaria, 
como  antes  he  dicho,  y han  abandonado  este  salón. 
Por  eso  estoy  hablando  yo,  porque  sino,  no  hubiera 
usado  hoy  de  la  palabra  , y he  tenido  que  prestarme 
á dar  juego  entre  una  porción  de  amigos:  creo  que  al 
decir  esto,  no  falto  á las  consideraciones  que  se  me- 
rece esta  Cámara.  Pero  esto  es  natural,  señores;  yo  sa- 
bia que  aquí  no  iban  á acudir  Diputados  y esa  es  la 
razón  por  la  que  el  Sr.  Castelar  no  ha  tenido  necesi- 
dad de  hacer  uso  de  la  palabra;  pero  esto  no  quiere 
decir  que  yo  esté  convencido  de  que  el  Sr.  Castelar  ha 
estudiado  profundamente  este  asunto;  y claro  es  que 
no  lo  ha  estudiado,  porque  de  haberlo  hecho,  S.  S* 
mo  hubiera  contestado,  por  poca  importancia  que  tu- 
viera lo  que  yo  hubiera  dicho*  (El  Sr.  Castelar  pide  la 
palabra.) 

Creo  haber  deshecho  las  equivocaciones  en  que  han 
incurrido  tanto  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  como  el  sé- 
ñor  Garrido  Estrada,  y ruego  al  Sr*  Castelar  que  no 
mire  mis  palabras  como  otra  cosa  más  que  como  una 
gran  muestra  de  consideración  y de  respeto  hacia  su 
señoría. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EÍ  Sr*  Castelar  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  CASTELLAR:  Para  una  sencilla  alusión  per- 
sonal* 

To  doy  gracias  al  Sr*  González  de  la  Vega  por  las 
lisonjeras  é inmerecidas  palabras  que  me  ha  dirigido 
y por  el  grato  recuerdo  de  mi  nacimiento  en  Cádiz,  de 
lo  cual  me  envanezco  mucho,  no  solo  porque  me  da 
derecho  á pertenecer  á aquella  ciudad  tan  ilustre  en  la 
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historia  de  nuestras  libertades,  sino  porque  nací  en 
ella  á causa  de  los  antiguos  servicios  prestados  por  mis 
padres  á la  Independencia  y á las  instituciones  consti- 
tucionales á la  vuelta  de  una  larga  emigración. 

Señores*  el  asunto  que  se  discute  no  puede  verda- 
deramente considerarse  como  un  asunto  provincial;  es 
necesario,  es  indispensable  considerarlo  como  un  asun- 
to nacional;  que  toda  esa  gran  trascendencia  tiene.  Yo 
he  sido  nombrado  individuo  de  esta  Comisión  sin  ha- 
ber asistido  á la  sección  que  me  nombró.  Este  cargo 
no  puede  renunciarse*  y desde  el  momento  en  que  me 
nombraron  y en  que  por  voto  unánime  de  la  Comisión 
fui  designado  presidente*  tuve  que  estudiar  el  asunto; 
lo  estudió  con  todo  detenimiento,  y el  Sr.  González  de 
la  Vega,  que  tanto  me  ha  lisonjeado,  me  ha  ofendido  al 
decir  que  yo  daba  un  dictamen  sin  conocer  á ciencia 
cierta  y sin  profundidad  verdadera  el  asunto  que  se 
debatía.  Yo,  Sres,  Diputados,  lo  he  estudiado,  lo  co- 
nozco, y creo  que  hay  en  él  tales  y tan  grandes  razo- 
nes, que  con  solo  contemplarlas  desasido  de  todo  géne- 
ro de  apasionamiento,  se  comprende  la  utilidad  para 
la  Pátria,  la  utilidad  para  el  comercio,  la  utilidad  para 
nuestro  porvenir  económico,  la  utilidad  para  nuestro 
porvenir  diplomático,  guerrero  y político, 

EL  Sr.  González  de  La  Vega  nos  decía,  sin  duda  da- 
do en  el  propio  valor  y en  el  valor  que  todos  recono- 
cemos y proclamamos  en  nuestra  raza,  nos  decía  que 
en  el  camino  de  la  costa  solo  habla  que  temer  á cier- 
tos piratas  africanos  ó berberiscos,  y no  es  esto;  hay 
mucho  más  que  temer,  y siempre  hay  que  temer,  pero 
mucho  más  ahora.  Yo  no  pertenezco  al  Gobierno;  per- 
tenezco á una  oposición  radical,  radie alí sima,  irrecon- 
ciliable, y por  lo  mismo  debo  decir,  y digo,  que  la  Na- 
cion  española,  independientemente  del  Gobierno*  tiene 
dos  intereses  eu  aquellas  costas;  primero,  el  interés  de 
aislar  en  lo  posible  á Gibraltar,  de  hacer  de  Gibraltar 
un  peñón  de  tal  suerte  improductivo  y estéril  que  no 
haya  interés  de  ninguna  especie  en  Inglaterra  para 
conservarlo;  y luego  otro  interés,  que  será  acaso  de 
siglos,  pero  que  no  debe  renunciar  á éL  la  Nación  es- 
pañola, el  grande,  el  inmenso  interés  á su  porvenir  en 
Africa.  Nosotros  no  podemos,  no  debemos,  no  quere- 
mos renunciar  de  ninguna  suerte  á reivindicar  á fíi- 
braltar ; es  necesario  que  lo  digamos,  tanto  más,  cuanto 
que  en  la  Nación  inglesa  en  este  mismo  momento  van 
á controvertirse  grandes  intereses,  y un  partido  radi- 
cal presidido  por  un  hombre  ilustre  que  tantos  servi- 
cios ha  prestado  á aquella  Nación,  el  que  tantas  tem- 
pestades ha  conjurado  en  aquellos  cíelos  bastante  tem- 
pestuosos también  en  estos  momentos,  ese  hombre  ilus- 
tre, Gtadstone,  se  presenta  ante  sus  electores  con  el 
programa  de  cederá  Gibraltar  como  cedió  las  islas  Jó- 
nicas, programa,  que  nosotros  debemos  considerar  para 
que  no  se  crea  una  utopia  por  nadie  la  reivindicación 
de  Gibraltar, 

Pues  bien;  yo  digo  y sostengo  que  una  de  las  ma- 
yores necesidades  de  la  extrategia  española,  una  de 
las  mayores  necesidades  de  la  economía  española*  una 
de  las  mayores  necesidades  de  los  intereses  españoles 
para  conjurar  el  contrabando,  para  acercar  á Algeci- 
ras  al  centro,  para  defender  aquellas  playas  por  donde 
han  venido  desde  el  tiempo  de  los  fenicios  hasta  los 
tiempos  de  los  almohades  y de  los  benemerines  todas 
las  grandes  irrupciones,  se  necesita  hacer  nn  puerto  en 
Algeciras*  cuyo  puerto  esté  comunicado  aceleradamen- 
te con  Madrid;  y para  hacer  el  puerto  de  Algeciras  y 
para  comunicarle  aceleradamente  con  Madrideño  hay 


línea  que  responda  á ello  como  la  línea  que  se  debate 
en  estos  momentos. 

Por  consecuencia,  mi  querido  amigo,  mi  querido 
paisano,  mi  compañero  de  oposición  debe  comprender 
que  en  el  momento  mismo  en  que  yo  he  venido  aquí, 
he  venido  por  móviles  generales;  que  si  sentado  estoy 
en  este  banco,  diez  años  hace  que  pertenezco  á esta 
Cámara,  he  ocupado  también  este  asiento  [Señalando 
al  banco  azul),  he  tenido  todas  las  responsabilidades 
del  Gobierno,  y me  habrán  podido  decir  mis  enemigos 
de  todo  género  que  me  lie  equivocado  en  asuntos  po- 
líticos, pero  nadie  se  ha  atrevido  á decirme,  ni  el  se?- 
ñor  González  de  la  Vega  tampoco,  que  yo  haya  venido 
nunca  á defender  más  intereses  que  los  intereses  de  la 
democracia,  de  la  libertad  y de  la  Pátria.  He  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar, 

EL  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Por  no  ser 
descortés  con  el  Sr.  Gastelar*  he  de  decir  dos  palabras, 

El  Sr,  Gastelar  no  se  ha  ocupado  para  nada  del 
proyecto  de  ley,  ni  desde  cien  leguas;  por  consiguiente* 
yo  tampoco  me  he  de  oponer  á lo  que  S,  S.  ha  mani- 
festado en  puntos  gravísimos  ó importantes,  porque  yo 
opino  en  ellos  de  la  misma  manera  que  S.  S.  Pero  S*  S. 
ha  incurrido  en  una  equivocación, 

Decia  S.  S.  que  yo  había  dicho  que  podían  temer- 
se invasiones  de  piratas  marroquíes  por  el  Estrecho,  y 
precisamente  combatí  eso  y lo  ridiculicé.  Eso  se  dice 
en  la  Memoria  de  Mr.  Balignac*  cuyo  proyecto  es  el 
que  está  defendiendo  S.  S.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que 
era  más  fácil  que  desde  el  peñón  de  Gibraltar,  que  no 
nos  pertenece  desgraciadamente  hoy*  sin  necesidad  de 
escuadras  ni  de  otros  medios,  sino  con  los  cañones  de 
grande  alcance  que  tienen  montados  en  aquella  plaza, 
podian  destruirnos  el  ferro-carril  que,  saliendo  de  Al- 
geciras, tiene  que  pasar  por  delante  de  Gibraltar.  Esto 
es  lo  que  dije;  y teniendo  en  cuenta  las  reservas  que 
hace  el  ramo  de  Guerra,  manifesté  antes  que  creía  en 
peligro  el  ferro-carril  desde  Jimena  á Algeciras,  no 
que  no  llegaba  á Algeciras,  sino  que  temia  que  no  lle- 
gase, * 

Ei  Su  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Lasala);  Voy  á de- 
cir nada  más  que  dos  palabras:  me  basta  con  una  ex- 
presión que  casi  involuntariamente  salió  de  los  labios 
deí  Sr.  González  déla  Vega,  no  esta  última  vez,  sino 
ia  anterior  que  usó  de  la  palabra.  El  Sr.  González  de  la 
Vega,  hablando  de  los  dictámenes  del  Ministerio  de  la 
Guerra*  llegó  á decir,  aun  cuando  supone  que  esos 
dictámenes  son  favorables  á su  tésis,  que  el  ultimo 
díctámen  declara  preferible  el  nuevo  trazado.  Yo  no  he 
de  hablar  de  los  dictámenes  de  Guerra  por  una  razón; 
porque  no  he  creído  conveniente  traerlos  aquí;  estos 
son  asuntos  que  se  suelen  reservar  los  Gobiernos,  y los 
Parlamentos  generalmente  los  suelen  dejar  en  manos 
del  Gobierno,  y no  dudo  que  el  actual  Parlamento 
aprobará  que  el  Gobierno  no  haya  traído  tales  docu- 
mentos al  Congreso.  No  habiéndolos,  pues*  traido,  no  he 
de  hablar  yo  aquí  de  ellos  latamente;  pero  me  basta 
consignar  que  de  los  labios  del  8r,  González  de  la  Ve- 
ga ha  salido  esta  expresión*  á saber:  que  el  último  díc- 
támen del  Ministerio  de  la  Guerra  creia  que  este  tra- 
zado es  preferible  al  anterior. 

Por  razones  análogas  á las  que  acabo  de  indicar. 
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no  he  de  hablar  tampoco  de  la  cuestión  de  Algeciras 
y su  trazado;  pero  debo  hacer  presente  que  precisa- 
mente el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  preocupado  del 
paso  del  ferro-carril  por  las  inmediaciones  de  Algedi- 
ras  y otros  puntos  importantes  cerca  de  Algeciras,  y 
pretende  que  todos  los  intereses  nacionales  quedan  allí 
completamente  á cubierto* 

De  la  propia  manera  no  tengo  que  decir  sobre  este 
punto  más,  porque  el  Sr*  Gastelarha  manifestado  ideas 
de  las  cuales  yo  no  me  he  de  hacer  cargo  desde  el 
sitio  que  aquí  ocupo,  como  no  sea  para  consignar  que 
ellas  no  han  de  ser  obstáculo,  ni  lo  son  en  manera 
alguna,  para  que  las  relaciones  en  Inglaterra  y Espa- 
ña, entre  su  gobierno  y el  español,  sean  tan  amistosas 
y cordiales  como  en  bien  de  las  dos  Naciones  be  de 
desear  yo  que  continúen  siéndolo  siempre* 

El  Sr.  González  de  la  Yega  ha  hablado  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Cádiz*  Pues  yo  tengo  entendido 
que  la  Diputación  provincial  en  una  de  sus  últimas  de- 
liberaciones ha  tomado  en  cuenta  esta  novedad  que  se 
introducía  en  el  ferro-carril  modificado  en  este  sentido 
en  que  lo  hacemos,  opinando,  al  tratar  del  camino  de 
Bobadilla,  de  una  manera  favorable  á lo  que  estamos 
haciendo,  porque  así  tendrán  uno  y otro  buen  empalme. 
Be  ha  ocupado  también  3,  S.  de  mi  argumento  so- 
bre la  navegación.  Yo  no  he  tomado  en  cuenta  única- 
mente la  navegación  de  puerto  á puerto,  sino  que  he 
debido  tomar  en  cuenta  la  navegación  de  Cádiz  á Al- 
geciras, y es  claro  que  la  navegación  de  estos  dos 
puntos  extremos  ha  de  ser  obstáculo  para  la  prosperi- 
dad del  camino  de  hierro  por  la  costa,  y estas  son  las 
consideraciones  que  ha  tenido  presentes  el  concesiona- 
rio para  no  hacer  el  camino  por  la  costa,  y uno  de  los 
motivos  para  pedir  la  modificación  del  trazado;  y des- 
de el  momento  que  pide  esa  modificación,  no  habién- 
dose hecho  el  otro  trazado,  hay  motivo  para  suponer 
que  este  camino  lo  hará  ahora  la  compañía  concesio- 
naria, porque  ya  no  hay  los  motivos  para  que  no  hi- 
ciera, como  no  hizo,  el  trazado  de  la  costa.  Y debe 
quedar  bien  consignado  que  no  hay  dos  concesiones, 
una  por  la  costa  y otra  de  Jerez  á Algeciras.  Hay  una 
sola,  objeto  de  trasferencia  ya  antigua,  la  de  Cádiz  á 
Algeciras  por  la  costa,  que  este  único  concesionario 
pide  que  se  le  autorice  á modificar  yendo  ahora  direc- 
tamente el  camino  desde  Jerez  á Algeciras* 

El  Sr*  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

Ei  Sr*  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Yo  he  dicho 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra  declaraba  preferible  esta 
vía  á la  otra;  pero  esto  lo  decia  como  prueba  de  mi 
buena  fé  y para  dar  fuerza  á mi  argumento,  y para 
probar  que  el  de  la  costa  no  lo  excluía.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  v^pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y rJpmiera  á los  Srés*  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr,  González  de  la  Vega  al 
artículo  l.°del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril  de  Cádiz 
al  Campamento  por  otro  de  Jerez  á Algeciras*  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm  £21,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  la  totalidad  del  dicta  meo,  se  pasó  á 
la  discusión  por  artículos. 

Be  leyó  el  1,°,  que  decía: 

(Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  pre- 
via la  aprobación  del  correspondiente  proyecto,  sustitu- 


ya el  trazado  que  sirvió  de  base  á la  concesión  delferro- 
carril  de  Cádiz  al  Gampamento  (Gibraltar),  por  otro 
trazado  que  partiendo  de  la  línea  de  Jerez  al  T rocade- 
ro en  las  inmediaciones  de  Jerez,  se  dirija  á Algeciras, 
pasando  por  las  inmediaciones  de  Arcos,  Algar,  Tem- 
pul,  Jimena,  Castellar  y San  Roque*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martin ez):  A este  artículo 
se  había  presentado  una  enmienda,  que  ha  sido  retira- 
do, y decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  al  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Jerez  á Al- 
geceras se  haga  la  siguiente  enmienda  al  art.  i*°: 
«Artículo  1**  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  pró- 
via  la  aprobación  del  correspondiente  proyecto,  susti- 
tuya el  trazado  que  sirvió  de  base  á la  concesión  del 
ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento  (Gibr altar)  por 
otro  trazado  que  partiendo  de  la  línea  de  Jerez  al  Tro- 
cadero  en  las  inmediaciones  de  Jerez,  se  dirija  á Al- 
geciras, pasando  por  el  recinto  de  Arcos  y las  inmedia- 
ciones de  Algar,  Tempul,  Jimena,  Castellar  y Ban 
Roque. » 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1880. =An- 
tonio  de  Vivar.=El  Barón  de  Sangarren*= Joaquín 
Gil  Berges*=AdoIfo  Merelles*=Joaquin  FoBtes,=Ber- 
nardo  PortuoTLdo*=Cándído  Martínez.» 

La  enmienda  del  Sr.  González  de  la  Vega  dice  así: 

«Pedímos  al  Congreso  se  sírva  admitir  la  siguiente 
enmienda: 

«Artículo  1*"  Be  declara  subsistente  la  concesión 
del  ferro-carril  desde  Ban  Fernando  á Algeciras  por  la 
costa,  de  que  trata  la  iey  de  7 de  Marzo  de  1873,  y se 
autoriza  al  Gobierno  para  conceder  una  vía  férrea  de 
Jerez  á Algeciras*» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  188G,=José 
González  de  la  Vega.=Práxedes  Sagasta.=Au  rebano 
Linares  Rivas.=Juan  Salvador  Herrando. —Manuel 
Gavin*=Antonio  Romero  Ortiz,=Oándido  Martínez,» 

El  Sr*  HERNANDEZ  LOPEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  HERNANDEZ  LOPEZ:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  3r.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Voy  á ser  muy 
parco,  porque  soy  hombre  muy  práctico  aquí;  hace 
muchos  años  que  vengo  al  Parlamento,  y tengo  la  ven- 
taja de  conocer  desde  muy  temprano  el  éxito  que  han 
de  alcanzar  las  enmiendas  y los  proyectos,  ya  en  sen- 
tido favorable,  ya  en  sentido  adverso.  Desde  muy  tem- 
prano estoy  hecho  cargo  de  que  este  proyecto  será 
aprobado  tal  como  se  ha  redactado,  á la  letra;  y con 
eso  tiene  más  mérito  mi  impugnación,  que  yo  hago  en 
cumplimiento  de  altos  deberes,  de  que  no  puedo  pres- 
cindir, deberes  que  ya  he  cumplido  hoy*  Ahora  no  ten- 
go más  que  hacer  constar  que  esta  enmienda  es  el  es- 
píritu de  transacción  entre  los  intereses  que  se  pueden 
considerar  lastimados  por  la  variación  del  trazado  y 
los  intereses  que  hayan  de  adquirir  protección  por  el 
proyecto  que  se  discute:  se  reduce  á dejar  subsistentes 
ambas  líneas,  ni  más  ni  ménos.  ¿No  tiene  Monsieur  de 
Balignac  la  obligación  de  hacer  la  yía  por  la  costa? 
Pues  esos  planos,  esos  proyectos  que  están  ahí,  ¿no  lo 
demuestran?  Pues  si  tiene  esa  obligación,  que  la  cum- 
pla* Esa  es  la  primera  parte  de  la  enmienda,  ¿No  tiene 
obligación  de  hacer  la  otra  vía  sin  subvención?  Pues 
que  la  haga.  (Varios  señores:  No  tiene  obligación.)  Pues 
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suprimid  esta  línea;  como  queráis.  Yo  necesitaba  de 
una  votación,  y no  podiendo  ésta  recaer  sobre  la  tota- 
lidad del  proyecto,  he  tenido  que  presentar  una  en- 
mienda que  pudiera  producir  la  votación.  La  enmien- 
da no  tiene  más  objeto;  y si  queréis  concederle  sub- 
vención, concedérsela  enhorabuena. 

Por  manera  que  esa  enmienda  demuestra  un  espí- 
ritu de  conciliación,  y el  que  más  debía  infíuir  para 
que  se  tomara  en  consideración  es  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y eso  que  yo  no  tengo  datos  bastantes  para 
apreciar  las  ventajas  de  la  nueva  vía,  porque  todos  los 
planos  que  tenemos  á la  vísta  son  de  la  vía  que  se 
quiere  dejar  anulada. 

Ya  que  estoy  de  pié,  permítame  la  Comisión  que  le 
reclame  una  cosa.  Tomé  ó no  tome  el  Congreso  en  con  - 
sideración  la  enmienda,  deseo  que  se.  subsane  la  omi- 
sión que  se  ha  cometido  en  la  redacción  del  art.  1/  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute.  AI  decir  que  se  otorga 
la  concesión  de  nn  ferro-carril  que  partiendo  de  tal 
punto,  pase  por  tal  y tal  pueblo,  se  suprime  el  pueblo 
que  más  cerca  está  de  la  vía,  Los  Barrios.  ( El  Srt  Ruiz 
Tagle:  Consta.)  No  consta  en  la  descripción  de  la  Me- 
moria ni  en  la  ley;  está  en  el  plano,  pero  en  el  plano 
hay  muchas  cosas  que  no  están  luego  eo  la  Memoria; 
y si  están,  como  dice  el  Sr.  Rniz  Tagle,  ¿por  qué  no 
lo  dice  la  ley?  En  la  Memoria  se  fijan  las  estaciones 
de  primera,  segunda  y tercera  clase:  para  Los  Barrios 
no  hay  ninguna. 

Yo  desearía  que  la  Comisión  aceptara  está  peque- 
ña adición  que  no  altera  en  nada  el  proyecto,  y bueno 
es  que  estas  cosas  no  vengan  como  favor,  que  no  ne- 
cesitamos, ni  por  ofrecimientos  de  palabra,  que  des^ 
pues  no  se  cumplen.  Consígnese  en  la  ley,  que  asi  es 
de  justicia,  y tengo  derecho  para  reclamarlo. 

El  Sr,  HE  EN  AN  DE  Z Y LOPEZ!:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Muy  pocas  pa- 
labras he  de  pronunciar  por  no  molestar  ai  Congreso 
y por  responder  á las  mismas  consideraciones  que  han 
movido  al  Sr.  González  de  la  Vega  á no  ser  muy  lar- 
go en  el  apoyo  de  su  enmienda.  La  Comisión  prevée 
también,  como  el  Sr.  González  de  la  Vega,  el  éxito  que 
ha  de  tener  la  enmienda  que  acaba  de  apoyar,  porque 
aunque  no  tiene  la  práctica  de  que  acaba  de  blasonar 
S.  8.,  sin  embargo  conoce  perfectamente  las  razones 
que  han  movido  al  Gobierno  á presentar  el  proyecto 
de  ley  que  actualmente  discutimos;  y son  de  tal  evi- 
dencia, como  acaba  de  manifestar  el  digno  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  que  no  tiene  duda  de  que  la 
Cámara  las  tomará  en  cuenta.  El  Sr.  González  de  la 
Vega,  al  redactar  la  enmienda  de  que  estamos  ocupán- 
donos no  ha  tenido  presente  el  verdadero  pensamiento 
que  ha  obligado  al  Gobierno  á presentar  el  actual  pro- 
yecto de  ley,  porque  aquí  no  se  trata  de  la  concesión 
de  una  nueva  línea,  como  supone  el  Sr.  González  de  la 
Vega,  sino  de  autorizar  al  Gobierno  para  que  en  vir- 
tud délas  consideraciones  que  constan  en  el  expedien- 
te, y que  han  sido  oportunamente  tenidas  en  cuenta, 
pueda  variar  el  trazado  de  un  ferro-carril  anterior- 
mente concedido,  modificándolo  convenientemente. 

Vea,  pues,  el  Sr,  González  de  la  Vega  cómo  no  se 
trata  de  la  concesión  de  una  línea  distinta.  Aquí  no 
hay  más  que  una  sola  concesión  de  ferro-carril,  pues 
se  trata  pura  y simplemente  de  una  variación  de  tra- 
zado de  una  línea  que  por  razón  de  dificultades,  tal  vez 
insuperables,  no  pudo  llevarse  á cabo.  Las  condiciones 
son  exactamente  las  mismas  y las  ventajas  resultan 


evidentemente  de  esos  planos  á que  tantas  veces  se  ha 
referido  el  Sr.  González  de  la  Vega,  y que  yo  creo  que 
la  Presidencia  puede  ya  mandar  retirar  del  centro  del 
salón  donde  los  vemos  colocados.  Por  virtud  de  esas 
razones  tan  evidentes,  autoriza  este  proyecto  al  Go- 
bierno para  que  varíe  el  trayecto  de  este  ferro-carril. 

Respecto  á la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega  para  que  se  incluya  en  este  proyecto 
á Los  Barrios,  la  Comisión  no  puede  decir  á 8.  S.  más 
que  una  cosa,  y es,  que  por  este  proyecto  se  trata  úni- 
ca y exclusivamente  de  variar  el  trazado,  y que  dentro 
de  esa.  variación  el  Gobierno  tendrá  en  cuenta  las  in- 
dicaciones de  8.  S.,  y es  seguro  que  si  dentro  de  las 
condiciones  técnicas  no  hay  inconveniente  en  ello,  será 
atendida  desde  luego  la  indicación  de  S.  S, 

No  tengo  más  que  decir  en  nombre  de  la  Comisión, 
| Y ruego  al  Congreso  no  tome  en  consideración  la  en- 
mienda que  3*  3.  ha  apoyado. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Desearía  sa- 
ber, porque  no  he  podido  comprender  la  ultima  parte 
de  lás  indicaciones  del  Sr.  Hernández  López,  si  la  Co- 
: misión  está  dispuesta  á admitir  que  en  el  texto  de  la 
ley  se  incluya  el  pueblo  de  Los  Barrios.  Yo  espero  que 
S.  S.  diga  si  la  Comisión  acepta  esta  indicación  mia. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pído  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  He  pedido  la 
palabra  para  evitar  al  Sr.  González  de  la  Vega  una 
nueva  disertación.  La  Comisión  no  ve  inconveniente 
en  que  en  el  texto  expreso  del  artículo  se  comprenda 
el  pueblo  de  Los  Barrios,  Si  con  esto  se  da  S.  8.  por 
satisfecho,  no  hay  necesidad  de  que  S,  S,  impugne  el 
articulo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Doy  gracias 
á la  Comisión  por  haber  admitido  mi  indicación,  y de- 
bo decir  á S.  S.  que  sl  cree  que  esos  planos  se  pueden 
retirar,  es  porque  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  esos 
planos  son  los  únicos  que  hay,  porque  esta  ley  se  ha 
presentado  y se  vota  sin  proyectos. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  SM  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión,  acer- 
díendo  á los  deseos  del  Sr.  González  de  la  Vega,  no  tiene 
inconveniente  en  que  el  Sr.  Presidente  tenga  por  redac- 
tado ei  articulo  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  pré- 
via  la  aprobación  delmor  respondiente  proyecto,  susti- 
tuya el  trazado  que  Iffíió  de  base  á la  concesión  del 
ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento  (Gibraltar),  por 
otro  trazado  que  partiendo  de  la  línea  de  Jerez  al  Tro* 
cadero  en  las  inmediaciones  de  Jerez,  se  dirijan  Alge- 
ceras pasando  por  las  inmediaciones  de  Arcos,  Algar, 
Tempul,  Jimena,  Castellar,  Los  Barrios  y San  Roque.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  l.°  con  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  2.*,  último  del  dicta- 
men, en  la  forma  siguiente: 

«Art.  2.°  La  subvención  que  como  anticipo  reinte- 
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arable  tiene  asignada  esta  concesión  por  la  ley  de  7 de 
Marzo  de  1873,  se  reducirá  proporcional  mente  al  nu- 
mero de  kilómetros  que  se  construyan  en  virtud  de  la 
variación  determinada  en  el  artículo  anterior,  y en 
ningún  caso  podrá  exceder  de  la  suma  que  correspon- 
da con  arreglo  al  proyecto  que  sirvió  de  base  á la  con- 
cesión.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
la  construcción  de  un  ferro -carril  de  Madrid  á la  lí- 
nea de  Valls  á Yillanueva  y Barcelona.  ( Véase  el  Apón  - 
dice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Valen- 
cia á Liria.  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril  de 
Cádiz  al  Campamento  (GíbraLtar)  por  otro  de  Jerez  á 
Algeciras,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana  : 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reaniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribu- 
ción territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de 
Múrcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art  4Í  de  La  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís, 

Reunión  de  las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


c 
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APÉHDICE  PRIMERO  AL  EÍÚM.  121. 

MAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  González  de  la  Vega  al  art . 'l.°  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  sustitución  del  trazado  del  ferro-carril  de  Cádiz  al  Campa- 
mento ( GibraltarJ  por  otro  de  Jerez  á A Igeciras. 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda: 

e Artículo  i.*  Se  declara  subsistente  la  concesión 
del  ferrocarril  desde  San  Femando  á Algeciras  por  la 
costa,  de  iue  trata  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873,  y se 


autoriza  al  Gobierno  para  conceder  una  vía  férrea  do 
Jerez  á Algecirásj> 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  i88G.=Jo£é 
Gñnzalez  de  la  Vega —Práxedes  Sagasta1=Aureliano 
Linares  Rlvas.  =Juan  Salvador  Herrando.  = Manuel 
Gaviü.=Antonio  Romero  Ortiz,=Cándido  Martínez* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  121. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  relativo  á la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Villanueva  y Barcelona. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  - 
deracion  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1 * Se  autoriza  á la  sociedad  Ferro-carril 
de  Valls  á Villanueva  y Barcelona  para  que  con  suje- 
ción á las  mismas  condiciones  de  su  concesión,  y sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  pueda  cons- 
truir un  ferro- carril  que  partiendo  de  Madrid  pase  por 
Molina,  Calamocha,  Montalban  y Caspe,  y termine  em- 
palmando con  su  línea. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa, 

Arfcí  2.8  La  compañía  concesionaria  deberá  pre- 
sentar el  proyecto  en  el  término  de  año  y medio,  y sí 
no  lo  hiciese,  quedará  de  hecho  anulada  la  concesión. 


Deberá  igualmente  dar  principio  á la  construcción 
un  año  despees  de  aprobado  el  proyecto,  y terminar  las 
obras  en  su  totalidad  á los  cinco  años  de  comenzadas, 
Art  3.°  Dentro  del  plazo  de  dos  meses  de  hecha  la 
concesión,  la  compañía  de  Valls  á Villanueva  y Barce- 
lona consignará,  como  ñanza  de  la  misma,  la  cantidad 
de  1,500.000  pesetas,  constituyéndola  sobre  obras  rea- 
lizadas de  su  línea  en  construcción,  y no  se  la  relevará 
de  ella  hasta  que  estén  terminadas  las  que  son  objeto 
de  esta  concesión. 

SI  trascurrido  el  citado  plazo  de  dos  meses  no  hu- 
biese sido  constituida  la  expresada  fianza,  quedará  anu- 
lada la  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  Í880.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Ecequiel  Ordonez,  Di- 
putado Secretario. =El  Conde  da  la  Encina,  Diputad* 
Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  121. 


-DE  LA$ 


SESIONES  DE  CORTES. 


UOIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

de  Valencia  á Liria . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  concede  á D,  Rafael  Valla  y David, 
ingeniero  industrial,  vecino  de  Manises,  la  construc- 
ción, sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado, 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Valencia  y pasando 
por  Mislata,  Coarte,  Manises,  Ribarroja,  La  Puebla  y 
Benaguacil,  termine  en  Liria, 

Art,  2,g  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  por  ello  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  públi- 
co, con  las  demás  exenciones  y privilegios  determina- 
dos en  los  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  ferro- carriles 
de  23  de  Noviembre  de  i 877, 

Art,  3,*  Las  obras  de  ejecución  se  sujetarán  al  pro- 


yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ya  apro- 
bado por  Real  orden  de  11  de  Junio  de  1879  en  cnanto 
á la  primera  sección,  dando  comienzo  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  de  la  fijación  de  la  fianza  que  ha  de 
prestar,  y terminando  dentro  de  tres  anos, 

Art*  4.°  La  concesión  durará  noventa  y nueve  anos, 
con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capitulo  10  de  la  ley 
vigente  de  ferro-carriles,  quedando  el  Ministro  de  Fo- 
mento encargado  de  consignar  en  el  pliego  de  condi- 
ciones particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  188V9.=C*  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,— Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Sec retar ío*=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  121. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


* 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  sustitución  del  trazado  del 
ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento  fGibraltarJ  por  otro  de  Jerez  á Algeciras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M*,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  if°  ge  autoriza  al  Gobierno  para  que,  prér 
víala  aprobación  del  correspondiente  proyecto,  sustitu- 
ya el  trazado  que  sirvió  de  base  á la  concesión  del  ferro- 
carril de  Cádiz  al  Campamento  (Gibraltar),  por  otro 
trazado  quo  partiendo  de  la  línea  do  Jerez  al  T rocade- 
ro en  las  inmediaciones  de  Jerez,  se  dirija  á Algeciras, 
pasando  por  las  inmediaciones  de  Arcos,  Aigar,  Tem- 
pul,  Gimena,  Castellar,  Los  Barrios  y San  Hoque, 


Art,  2*  La  subvención  que  como  anticipo  reinte- 
grable tiene  asignada  esta  concesión  por  la  ley  do  7 
de  Marzo  de  1873,  se  reducirá  proporcional  mente  al 
b limero  de  kilómetros  que  se  construyan  en  virtud  de 
la  variación  determinada  en  el  artículo  anterior,  y en 
ningún  caso  podrá  exceder  de  la  suma  que  correspon- 
da con  arreglo  al  proyecto  que  sirvió  de  base  á la  con- 
cesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1880  — C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.=Ecequlel  Ordonez,  Di- 
putado Secretario.=El  Condo  de  la  Encina,  Diputado 
Soc  retarlo, 
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DE  LAS 


SESIONES  OE  CORTES. 

W 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRESIDENCH  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TOBENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  manifiesta  que  se  halla  dispuesto  4 contesta  rala  interpelación  anunciada  sobre  la  adjudicación 
de  las  líneas  del  Noroeste  (=E1  Sr,  Presidente  dice  que  después  del  despacho  ordinario  tendrá  lugar  la  in- 
terpelacion.^Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  siguientes:  primero,  una  comunicación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  acerca  de  la  petición  de  los  espedientes  incoados  contra  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales que  han  tenido  que  devolver  los  bienes  comprados;  segundo,  otra  comunicación  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento  acerca  de  la  pregunta  del  Sr.  Merino  Villarino  relativa  4 si  la  suscricion  a la  Gaceta  agrícola 
redunda  en  beneficio  del  Estado;  tercero,  expediente  de  concesión  de  estudios  para  un  ferro-carril  de  Sa- 
lamanca 4 la  frontera  portuguesa;  cuarto,  relaciones  de  los  productos  de  los  dos  empréstitos  contratados 
para  las  atenciones  de  Cuba;  quinto,  expediente  de  excepción  promovido  por  el  cura  párroco  de  Robledo 
y Robledino  de  Talduerna;  sexto,  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  del  expediente  re- 
lativo á la  subasta  para  la  adquisición  de  5.000  millares  de  tabacos;  y sétimo,  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  falsificación  de  cartas  de  pago  del  impuesto  de  consumos,  llevada  4 cabo  por  empleados  déla 
Administración  económica  de  Alicante.=rA  la  Comisión  de  Presupuestos  pasan  diferentes  relaciones  adi- 
cionales al  presupuesto  de  gastos  de  1880-81  *=Se  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino,  las  si- 
guientes: primera,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  el  edificio  de  San  Francisco  para  escuela  de 
niños;  segunda,  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Villabona  á Aviles  y San  Juan  de  Nieva;  tercera, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Tama  rae  eite  á Teror;  cuarta,  sobre  división  de  distri- 
tos electorales;  quinta,  autorizando  la  construcción  del  ferro-carril  de  Fuertollano  4 Córdoba;  sexta,  con- 
cediendo la  construcción  de  un  ferro -carril  económico  da  Sierra- Alba  milla  4 Almería;  sétima,  derogando 
la  base  <3,*  del  Apéndice  letra  B de  la  de  presupuestos  de  26  de  Diciembre  de  1872;  octava,  eximiendo  del 
impuesto  de  rifas  4 los  billetes  de  la  lotería  francesa  para  socorro  de  los  pobres.— Pasa  a la  Comisión  de 
Cuentas  la  Memoria  remitida  por  el  Tribunal  Mayor  acerca  de  la  cuenta  general  del  presupuesto  de 
1867-6  8 *=EI  Congreso  queda  enterado  del  Real  decreto  mandando  proceder  4 la  elección  parcial  de  un 
Diputado  4 Cortes  en  el  distrito  de  Benabarre  (Huesca).=Igualmente  queda  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  Fomento  acerca  del  proyecto  formulado  por  el  Círculo  Agrícola  Salmantino  para  la 
extinción  de  la  oruga*=Interpelacion  acerca  de  la  adjudicación  de  las  líneas  del  Noroeste*— Discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Retortíilo.=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Se  suspende  esta  diseusion.^ORDEN  mh  día: 
Reunión  de  las  secciones*— Se  suspende  la  sesión  4 las  seis  menos  cuarto.— Abierta  nuevamente  4 las  seis 
y cuarto,  el  Congreso  quedó  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de 
hoy,=Do  queda  asimismo,  y se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  de  la  renuncia  del  cargo  de  Diputa- 
do de  los  Sres,  Serrano  Alcázar  y Bosch  (D.  Alberto).— Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  enmienda  del 
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10  DE  MARZO  DE  18S0, 


Sr,  Conde  de  la  Encina  al  art.  L°  del  proyecto  de  ley  sobre  perdón  de  contribuciones  á los  pueblos  qu© 
han  sufrido  estragos  por  causa  de  las  inundaciones  *=Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes 
sobre  el  ferro-carril  de  Val  do  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita,  y el  del  mismo  punto  á Oaspe, =£¿ueda 
sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  3r,  Ministro  de  la  Cruerra  re* 
mí  tiendo  el  índice  de  los  documentos  relativos  4 los  pagos  efectuados  4 la  merindad  de  Tudela  por  sumi- 
nistros hechos  durante  la  pasada  guerra  civil,  reclamad  os  por  el  Sr*  Dabán4=Orden  del  día  para  mañana; 
los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy,  y los  dictámenes  que  se  han  leido,=se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Lasala):(Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Hace  unos 
c oantos  días  tuve  el  honor  de  manifestar  que  así  que 
acabasen  los  debates  promovidos  sobre  los  asuntos  de 
Ultramar  que  se  estaban  tratando  en  este  recinto,  ten-, 
dria  mucho  gusto  en  contestar  á la  interpelación  que 
el  Sr,  Diputado  Marqués  de  Retortillo  había  anunciado 
sobre  los  caminos  de  hierro  del  Noroeste-  y sobre  la 
aplicación  de  la  ley  de  1879,  relativa  a este  punto:  y 
como  quiera  que  veo  presente  á dicho  Sr,  Diputado, 
me  cumple  declarar  que  sí  gusta  explanar  su  ínter  pe* 
lacion,  me  tiene  á su  disposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cnanto  termine  el  des* 
pacho  principiará  ia  interpelación. 


El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  las  "comunicaciones-  que  á con  tí-- 
nuacíon  se  expresan  y los  documentos  á qué  sé  re- 
fieren: 

ci  Ministerio  de  HA.ciENbA,”Excmos,  Sres,:  La  Di- 
rección general  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
me  dice  con  fecha  18  de  Febrero  próximo  pasado  lo 
siguiente:  «Exorno.  Sr,:  Para  poder  cumplir  lo  dis- 
puesto en  la  H'éal  orden  de  que  Y,  E.  se  ha  servido  dar 
traslado  con  fecha  9 del  corriente  á esta  Dirección  ge* 
neral , considera  la  misma  indispensable  conocer  los 
términos  precisos  á cpie  se  circunscríbela  petición  he- 
cha en  el  Congreso  por  él  Diputado  Sr  D.  Manuel  Be- 
cerra, de  una  lista  dé  los  ex  pediéntes  incoados  contra 
los  compradores  de  bienes  nacionales  que  por  rescisión 
de  contrato  ü otras  causas  han  tenido  que  devolver  los 
bienes  comprados;  porque  múltiples  y de  índole  com- 
pleja son  los  espedientes  en  curso  y résüéltos  que  obran 
en  esta  Dirección  general,  cuyo  origen  data  desde  que 
se  puso  en  ejecución  la  ley  de  L°  de  Mayo  de  1855, 
y muchos  también  los  que  tiénén  por  objeto  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  13  de  Junio  de  1878,  que  modi- 
ficó los  procedimientos  de  apremio  contra  los  deudores 
al  Estado  por  plazos  de  bienes  que  han  adquirido;  y en 
uno  y otro  caso,  y á pasar  del  inmenso  número  de  ex- 
pedientes que  necesariamente  habría  de  comprender  el 
largo  período  trascurrido  desde  la  primera  época  de- 
signada, podría  satisfacerse  en  más  ó menos  tiempo  el 
deseo  manifestado  por  el'Sr.  Diputado,  slsu  petición  se 
concretase  á los  expedientes  ya  terminados;  pero  na 


podría  atenderse,  aun  á pesar  del  buen  deseo  de  este 
centro  directivo,  si  aquella  fuese  extensiva  á los  ex- 
pedientes en  curso,  ó sea  á los  que  constan  incoados  y 
no  han  sido  resueltos  definitivamente,  sobre  los  que  no 
es  posible  prever  el  fallo  que  pueda  recaer,  ni  por  lo 
tanto  la  modificación  que  ha  de  afectar  á los  contratos 
de  venta  objeto  de  las  reclamaciones.  Respecto  á los 
ultimados  ya,  y á los  en  que  por  varias  causas  previs- 
tas en  las  leyes  y demás  disposiciones  desamortizado  - 
ras  ha  estimado  justo  y conveniente  la  Administración 
anular  ó rescindir  los  contratos  de  compra-venta  é in- 
cautarse de  nuevo  de  las  fincas,  éstas  fueron  y son  in- 
mediatamente anunciadas  en  subasta,  pasando  al  do- 
minio  de  otros  compradores,  sin.  que  ia  Administración 
retenga  tales  bienes  más  que  el  tiempo  legal  necesario 
para  que  el  Estado  pueda  reintegrarse  de  los  descu- 
biertos que  por  virtud  de  la  nulidad  del  contrato  re- 
sulten á su  favor,  ó el  que  en  otro  caso  se  precisa  pa- 
ra hacer  constar  la  insolvencia  del  deudor,  A esta  Di- 
rección se  le  ofrecen,  pues,  las  dudas  siguientes: 
Primera:  si  la  lista  que  se  reclama  ha  de  referirse  á 
todos  los  expedientes  incoados  y ultimados  desde  que 
se  publicó  ia  ley  de  1,°  de  Mayo  de  1855,  ó á los  que 
lo  fueron  por  consecuencia  de  la  de  13  de  Junio  de 
1878,  Segunda:  si  comprendiendo  las  dos  épocas  desig- 
nadas, ha  de  hacerse  extensiva  á los  expedientes  se- 
guidos contra  los  compradores  de  bienes  nacionales,  y 
á los  que  éstos  hayan  promovido  por  diversas  causas 
para  obtener  la  nulidad  ó rescisión  de  los  contratos  de 
compra-venta/ Y tercera:  si  deben  comprenderse  asi- 
mismo todas  las  fincas  de  que  se  haya  incautado  de 
nuevo  la  Hacienda  como  consecuencia  de  la  nulidad 
acordada,  ó solamente  las  que  el  Estado  continúe  ad- 
ministrando cuando  por  cansas  fundadas  no  haya  po- 
dido proceder  á su  nueva  venta,  como  se  verifica  en 
casi  todos  los  casos.»  De  orden  dé  S,  M,  el  liey  (que 
Dios  guarde)  tengo  el  honor  de  participarlo  a V.  EE, 
por  contestación  4 la  comunicación  dirigida  á este  Mi- 
nisterio con  fecha  5 de  Febrero  anterior.  Dios  guarde  á 
V,  EE,  muchos  añós.  Madrid  6 de  Marzo  de  1880.=E1 
Marqués  de  Orovio.==Señores  Diputados  Secretarias  del 
Congreso. 


Ministerio  be  Fomento, — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  atenta  comunicación  qúé  con  fecha  28  del 
pasado  se  sirven  Y,  EE,  dirigir  á este  Ministerio,  tras- 
mitiendo la  pregunta  hecha  en  la  sesión  del  dia  ante- 
rior por  el  Sr,  Diputado  D,  Dámaso  Merino  acerca  de 
si  el  i m pórte  de  la  su  sanción  á la  Gaceta  agrícola  re- 
dunda en  beneficio  del  Estado  ó en  el  de  ima  empresa 
particular,  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  Gh)  se  ha  dignado  man- 
dar diga  á Y,  EE.  que  el  servició  de  dicho  periódico 
corre  a cargo  de  nna  empresa  particular,  á La  cual, 
previo  concurso  público  y con  arreglo  á las  bases  apro- 
badas, fue  adjudicado  por  término  de  cinco  años,  que 
espiran  en  Octubre  de  1881,  y la  cual  se  halla  obligada 
por  una  de  las  cláusulas  de  la  escritura  de  concesión  á 
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deder  al  Estado  el  50  por  100  délas  utilidades  liquidas 
que  resulten  después  de  cubiertos  todos  IOS  gastos  qite 
origine  la  publicación  con  destino  al  objeto  que  aquella 
determina.  La  contabilidad  de  la  Gacetas®  halla  al  efecto 
intervenida  por  un  funcionarlo  designado  por  este  Mi- 
nisterio, y periódicamente  se  practican  liquidaciones 
parciales,  consignándose  las  cantidades  que  dé  ellas  re- 
sultan á favor  del  Tesoro  en  la  Caja  general  de  Dépósi- 
tos  hasta  tanto  pueda  hacerse  la  general  y final  al  Cum- 
plirse el  plazo  de  la  concesión,  Al  propio  tiempo  debo 
manifestar  á V.  BE,  que  el  expediente  respectivo  fué 
ya  remitido  ál  Congreso  en  20  de  Noviembre  de  1876, 
á petición  del  Sr;  Diputado  D,  Enrique  Villarroya,  y de- 
vuelto  á este  Ministerio  en  21  de  Diciembre  dél  mismo 
año.  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á 
V,  EE,  Dios  guarde  á V.  BE,  muchos  años.  Madrid  2 de 
Marzo  de  Í88Q,=ffiermin  de  Lasala  y Colla  do  ,=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Mi n i st ERi io  de  Fom ex to B xc mos . S res. : Vi s ta  la 
comunicación  que  V.  BE.  se  vSir ven  dirigir  con  fecha  5 
del  corriente,  reclamando,  por  indicación  del  Sr,  Dipu- 
tado D.  Gumersindo  Vicuña  en,  sesión  del  día  ante- 
rior, los  datos  relativos  á la  concesión  de  estudios  para 
el  ferro -carril  de  Salamanca,  y el  expediente  completo 
que  sobre  este  asunto  existe  en  este  Ministerio;  S,  M, 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
mita á V,  EE,  el  adjunto  expediente  de  concesión  de 
estudios  y presentación  del  proyecto  de  un  ferro-carril 
de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa  por  la  Sociedad 
financiera  de  París;  así  como  también  otro  expediente 
análogo  de  concesión  de  estudios  á favor  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Salamanca,  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  EE,  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  10  de  Marzo  de  1880.=Fermia  de 
Lasala  y Collado,=  Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  SreL:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir 
á V,  EE.  las  dos  adjuntas  relaciones,  en  que  se  expresan 
las  sumas  ingresadas  como  productos  de  los  dos  em- 
préstitos contratados  con  los  Bancos  Hispano  Colonial 
y Español  de  la  Habana,  y la  aplicación  dada  á sus 
importes.  De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE.  para  su 
conocimiento  y por  contestación  á su  oficio  de  fecha 
de  ayer.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  7 
de  M ar  zo  de  1880,  =J  osé  El  du  a yen , =^3euo  res  Se  c r e *- 
tarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y para  satisfacer  el  pe- 
dido de  antecedentes  hecho  por  él  Sr,  Diputado  Don 
Emilio  Pérez  Yillanúeva  en  la  sesión  que  el  Congreso 
celebró  el  24  de  Febrero  próximo  pasado,  tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á V.  EEPÍ  adjuntos,  el  expediente  de 
excepción  promovido  por  D,  Níceto  Juan  Centeno,  cura 
párroco  de  Robledo  y Robledlno  de  Valduerna,  dióce- 
sis (Te  Astorga,  y el  de  tasación  y subasta  de  la  finca 
objeto  de  la  reclamación;  en  los  cuales  figuran  todos 
los  documentos  pedidos  por  dicho  Sr.  Diputado,  á ex- 
cepción de  la  certificación  del  Ayuntamiento  de  Roble- 


do demostrando  que  la  expresada  finca  se  viene  consi- 
derando como  huerta  rectoral  desde  1781,  y del  Ínter- 
me  de  la  misma  corporación,  fecha  15  de  Agosto  de 
1877,  cuyos  documentos  nunca  corrieron  unidos  álos 
demás  antecedentes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años;  Madrid  5 de  Marzo  de  18Síh=Bl  Marqués  de  Oro- 
vio.=^8eñores;  Dip  utados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y por  contestación  á la 
comunicación  de  Y,  EE.  fecha  Í4  de  Febrero  próximo 
pasado,  tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento 
que  habiendo  sido  remitido  por  este  Ministerio  á la 
Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  Jnsticiá  el  expedien- 
te relativo  á la  subasta  para  la  adquisición  dé  o. 0Ó0 
millares  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba,  no 
es  por  ahora  posible  satisfacer  el  deseo  que  el  señor 
Diputado  D,  Antonio  Vivar  significó  en  la  sesión  del 
Congreso  dél  día  13  de  dicho  mes.  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  años,  Madrid  5 dé  Marzo  de  1880,= 
El  Marqués  de  Orovio^Señóres  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  dé  HAdEENDA.-^Sxc mos.  Sres.:  De  ór- 
dén  dé  S.  M,  el  Bey  (Qh  D,  G,),  y para  satisfacer  el  pedido 
de  antecedentes  hecho  por  el  Diputado  D.  Eleuterio  Mal- 
sonnave  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró  el  día  19 
de  Febrero  próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  remitir 
á Yi  EE.  él  expediente  instruido  con  motivo  de  la  fal- 
sificación de  cartas  da  pago  de  ingresos  del  impuesto 
de  consumos,  cereales  y sal,  llevada  á cabo  por  em- 
pleados de  la  Administración  económica  de  la  provin- 
cia de  Alicante  en  el  año  1879.  Dios  guarde  á V,  Bfib 
muchos  años.  Madrid  6 de  Marzo  de  1 880. ==El  Marqués 
de  OróviG.=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  Presu- 
puestos las  siguientes  comunicaciones  y los  documen 
tos  que  se  acompañan: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  or- 
den de. 3,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  tengo  la  honra  de  remitir 
á V,  EE.,  para  conocimiento  de  la  Comisión  correspon- 
diente, las  adjuntas  relaciones  adicionales  á los  capí- 
tulos 28  y ,34  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas  para  1880-81; 
cuyas  adiciones  importan,  según  comprueba  el  índice 
que  se  acompaña,  la  suma  de  96. 5 6 64  67  pesetas.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Marzo  de 
188Q,=Él  Marqués  de  Orovio,=3eñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  8resh:  De  Ar- 
den de  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  la  honra  de  remitir 
á V.  EE.  para  conocimento  de  la  Comisión  correspon- 
diente/la adjunta  relación  adicional  al  capitulo  li  del 
proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  para 
188G'8i;  cuya  adición  importa,  según  comprueba  el 
índice  que  se  acompaña,  la  suma  de  30.21 9* 50  pesetas. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  Q de  Marzo 
de  1880.=  El  Marqués  de  Orovio,=3eñores  Diputados 
' Secretarios  del  Congreso. 
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10  DE  MAHEO  DE  1880, 


Ministerio  dé  Hacienda. — Excmós.  Sres.:  Do  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  la  honra  de  remi- 
tí r á V,  EE,(  para  conocimiento  de  la  Comisión  corres- 
pondiente, la  adjunta  relación  adicional  al  capítulo  30 
del  proyectó  de  presupuesto  de  este  Ministerio  para 
1880-81;  cuya  adición  importa,  según  comprueba  el 
índice  que  se  acompaña,  la  suma  de  810  pesetas.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  8 de  Marzo  de 
188Q.=E1  Marqués  de  OroYio*=Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda,*— Excmos.  Sres.:  Habien- 
do sido  modificadas  por  el  Ministerio  de  Marina  las 
obligaciones  comprendidas  en  los  capítulos  7.a  y 8.° 
del  proyecto  de  presupuesto  de  dicho  departamento 
para  1880-81,  tengo  la  honra  de  remitir  á Y,  EE.t  de 
orden  de  8.  M.  el  Rey  (Q,  D,  Gr),  los  estados  detallados 
de  los  citados  capítulos  que  presentan  la  indicada  rec- 
tificación, y un  nuevo  ejemplar  de  la  comparación  y 
del  resúmen;  debiendo  significarles,  para  conocimiento 
de  la  Comisión  correspondiente,  qne  las  modificaciones 
de  que  se  ha  hecho  mérito  no  alteran  el  importe  del 
expresado  proyecto  de  presupuesto.  Dios  guarde  á 
V.,  EE.  muchos  años,  Madrid  6 de  Marzo,  de  i88G*=El 
Marqués  de  OroyiQ.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda, — Eremos,  gres. ; Por  el 
. Ministerio  de  Fomento  se  ha  dirigido  á este  de  Ha- 
cienda, con  fecha  de  hoy,  la  comunicación  siguiente: 
«Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  poner  en  armonía  la  es- 
tructura especial  del  presupuesto  de  la  Dirección  ge- 
neral del  Instituto  geográfico  y estadístico  para  el  ano 
económico  de  1880-81  con  las  prescripciones  conte- 
nidas en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  Y,  EL  á las 
Cortes  sobre  limitación  de  las  facultades  que  confiere 
al  Gobierno  el  art.  -11  déla  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y para  poder  sa- 
tisfacer las  atenciones  que  los  ascensos  ordinarios  del 
personal  militar  traen  consigo  > S.  Mr  el  Rey  (que  Dios 
guarde)  se  ha  servido  disponer  se  remitan  á Y.  E., 
como  de  Real  orden  lo  ejecuto,  las  nuevas  relaciones 
del  expresado  presupuesto,  correspondientes  á los  ca- 
pítulos de  personal  y material  facultativo  , las  cuales 
han  de  reemplazar  á las  de  igual  clase  que  se  envia- 
ron con  el  presupuesto  general  de  este  Ministerio,  no 
alterando  en  nada  las  modificaciones  parciales  intro- 
ducidas la  cifra  total  de3  proyecto  de  presupuesto  en- 
viado por  esta  Secretaría.»  Lo  que  de  orden  de  S.  M. 
tengo  la  honra  de  trasladar  ¿ Y,  ÉB.  para  conocimiento 
de  la  Comisión  correspondiente,  incluyendo  los  nuevos 
estados  detallados  de  los  capítulos  36  y 37,  sección  sé- 
tima del  proyecto  de  presupuesto  para  1880-81,  á que 
se  refiere  la  Real  orden  inserta.  Dios  guárde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  8 de  Marzo  de  1880,=E1  Mar- 
qués de  OroYÍG,=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda*—  Excrnos,  Sres.:  Por  el 
Ministerio  de  La  Gobernación  se  ha  dirigido  á este  de 
Hacienda,  con  fecha  2é>  de  Febrero  último,  la  comuni-  ¡ 
cacion  siguiente:  aExcmo.  Sr.:  En  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  este  Ministerio  para  el  ejercicio  de  i 880-81, 


capítulo  12,  art.  4°,  se  ha  omitido  por  error  material  la 
plaza  de  visitador  jefe  del  Instituto  de  vacunación,  dota- 
da con  el,  haber  anual  de  2.500  pesetas.  En  su  virtud, 
el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  remita 
á Y,  E.  la  adjunta  relación  por  duplicado,  en  la  que  se 
hace  la  modificación  correspondiente,  con  el  fin  de  que 
por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  dé  conocimien- 
to á los  Sres*  Secretarios  de  las  Cortes  para  los  efectos 
procedentes*  De  Real  orden  lo  digo  á V.  E,»  Lo  qne  de 
orden  de  3.  M*  tengo  la  honra  de  trasladar  á V*  EE. 
para  conocimiento  de  la  Comisión  correspondiente. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Marzo 
de  1880. =E1  Marqués  de  Orovio,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Fomento.— Excrnos*  Sres-:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
esa  Secretaría  de  su  digno  cargo  el  adjunto  proyecto 
de  presupuesto,  correspondiente  al  Conservatorio  de 
artes  con  sus  Escuelas  de  comercio,  artes  y oficios, 
con  el  fin  de  que  se  sirvan  disponer  que  pase  á la  Co- 
misión que  entiende  en  estos  asuntos  en  ese  alto  Cuer- 
po, y si  lo  considera  procedente,  se  incluya  en  susti- 
tución del  qne  figura  al  presente  en  el  presupuesto  de 
este  Ministerio  sometido  á sú  ilustrado  dictamen.  Como 
resulta  de  la  comparación  de  ambos,  no  se  altera  en 
nada  el  total  del  crédito  pedido,  que  es  el  que  hace 
años  viene  consumiendo  esta  Escuela,  y las  ligeras  va- 
riantes que  se  proponen,  con  las  que  estoy  conforme 
desde  luego,  redundarán  sin  duda  alguna  en  bien  del 
mejor  servicio  de  los  importantes  ramos  de  instrucción 
pública,  industria  y comercio,  sometidos  á su  compe- 
tencia* Dios  goarde  á Y*  EE.  muchos  anos.  Madrid 
10  de  Marzo  de  i880.=Fermin  de  Lasala  y Collado.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

a Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y*EE.7  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  sé  ha  servido  san- 
cionar S,  M.  el  Rey  (Q.  Di  G.),  concediendo  al  Ayunta- 
miento de  Sangüesa  el  edificio  de  San  Francisco  para 
escuela  de  niños.  Dios  guarde  a Y,  EE,  muchos  años. 
Madrid  6 de  Marzo  de  188ü.=Saturníno  Aivarez  Ba- 
ga lia  1. —Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia— Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto 
ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S*  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  cons- 
trucción del  ferro- carril  de  Villabona  á Aviles  y San 
Juan  de  Kieva,  Dios -guarde  á Y*  EE*  muchos  anos. 
Madrid  6 de  Marzo  de  188G,=Satumno  Aivarez  Bnga- 
llal1=Señoi,es  Diputados  Secretarios  del  Congreso 

% íG  . -i  4,  ¿i;  ; u.'.t  ■ . : 


HÚMERO  122. 


2303 


Ministerio  db  Gracia  y J usticia. — Excelentísimos 
señores:  De  Rea!  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V,  RE*,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto 
ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (QL  D.  G.),  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Tamaraceite  á Te- 
ror  (Canarias).  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 6 de  Marzo  de  ISSO.^Saturnino  Alvarez  Buga- 
llaL=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  be  Gracia  y JusTiciA.—Excelentísimos 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V,  EE„  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto 
ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  GT),  sobre  división 
de  distritos  electorales.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos 
años.  Madrid  6 de  Marzo  de  1880,=Saturnino  Alvarez 
B u galla!. =Se ño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Excelentísimos 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
deY.  EE,,  páralos  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san* 
clonar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  autorizando  la  construc* 
cien  del  ferro -carril  de  Puertollano  á Córdoba.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Marzo  de 
1880.=Satuvnino  Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


M I N ISTERIO  DE  Gr  A CIA  Y J US  TICI A . — E X C el  Snt  ÍS I IHO  S 

señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V.  EE, ? para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san* 
donar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  concediendo  la  construí  ; 
don  de  un  ferro -carril  económico  de  Sierra- Alhamilla 
á Almería.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid 
6 de  Marzo  de  188Q.=Saturnino  Alvarez  Bugallal,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excelentísimos 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto 
ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  derogando  la 
base  sexta,  Apéndice  letra  B de  la  de  presupuestos  de 
26  de  Diciembre  de  1872.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  6 de  Marzo  de  1880,—Saturnmo  Alvarez 
Bugalla!  — Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


M inis  ter  i o de  Gr  aci  a y J uSTic  i a . — E x ceientísi  m os 
señores:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M,  el  Rey  {Q,  D.  G,),  eximiendo  del  impuesto 
de  rifas  á los  billetes  déla  lotería  francesa  para  socorro 
de  los  pobres.  Dios  guarde  á Y?  EE,  muchos  años.  Ma- 
drid 6 de  Marzo  de  1880.— Saturnino  Alvarez  Buga- 
llal  — Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  n 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen , las  sancionadas  por  S.  M.  que 
á continuación  se  expresan: 

Sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  de!  edi- 
ficio de  San  Francisco  para  la  instalación  de  la  es- 
cuela de  niños.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 122,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Sobre  concesión  del  ramal  de  ferro-carril  de  Vi  Ba- 
bona á Avilés  y San  Juan  de  Nieva,  { Véa  se  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  denominada  de  Tama- 
raceite a Teror,  en  la  provincia  de  Canarias.  (Ytoe  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Sobre  formación  de  otro  proyecto  de  ley  de  división 
de  distritos  electorales,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Puertollano 
á Córdoba.  (Vease  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 


Sobre  construcción  de  un  camino  de  hierro  econó- 
mico que  partiendo  de  las  minas  de  hierro  de  Sierra- 
Ai  ham illa  termine  en  el  muelle  de  Almería,  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Sobre  derogación  de  la  base  sexta  del  Apéndice  le- 
tra B de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872,  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


Eximiendo  del  pago  del  impuesto  sobre  rifas  á los 
billetes  de  la  lotería  autorizada  por  ei  Gobierno  fran- 
cés para  aliviar  á los  pobres  de  París  y las  desgracias 
de  varias  comarcas  de  la  Península,  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  Cuentas  la  si- 
guiente comunicación  y la  Memoria  que  en  la  misma 
se  menciona: 

^Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no,“Excrno.  Sr.:  Cumpliendo  este  Tribunal  con  lo  pre- 
venido en  el  art.  74  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y en  el  párrafo  no- 
veno del  art,  i 6 de  su  ley  orgánica  de  la  misma  fecha, 
ha  resuelto  se  dirija  á Y.  E.,  como  tengo  el  honor  de 
verificarlo,  la  Memoria  adjunta,  acordada  con  audiencia 
del  fiscal,  referente  á la  cuenta  general  del  presu- 
puesto del  año  económico  de  1867-68,  en  la  que,  ade- 

608 


2304 


10  DE  MAB20  DE  1880. 


más  de  las  observaciones  que  se  hacen  pertinentes  á la 
misma,  se  comprenden  otras  que  no  se  contraen  á pe- 
ríodo determinado,  y se  recuerdan  algunas  consigna-  j 
das  en  Memorias  anteriores,  acerca  de  las  que  no  ha 
recaído  resolución  de  que  el  Tribunal  tenga  conoci- 
miento. Dios  guarde  á Y.  E,  muchos  años,  Madrid  9 de 
Marzo  de  1 88  0.=Fe  mando  Alvarez.- -Exorno.  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  l\  Gobernación.— Excelentísimos 
señores:  S,  M,  el  Rey  (Qf  D.  tí.)  se  ha  dignado  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  5 del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Benabarre,  provincia  de  Huesca,  vacante  por  re- 
nuncia de  D,  Juan  Cavero: 

Vistos  los  artículos  76, 112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Articulo  único.  El  domingo  4 de  Abril  próximo  se 
procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Benabarre,  provincia  de  Huesca. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1880,— Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

D©  Real  órden  lo  traslada  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  a Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1880.=Francisco 
Romero. .=  Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. —Excmos.  Sres.:  El  pro- 
yecto de  ley  formulado  por  el  Círculo  Agrícola  Sal- 
mantino para  la  extinción  del  Lipasis  dispar , vulgo 
lagarta,  á que  se  refiere  la  pregunta  hecha  en  la  se- 
sión del  dia  4 por  el  Sr,  Diputado  D.  Fermín  Hernán- 
dez Iglesias,  fue  remitido  á informe  del  Consejo  supe- 
rior de  agricultura,  industria  y comercio,  que  acaba 
de  devolverlo,  proponiendo  algunas  modificaciones  y 
adiciones  á su  articulado,  ocupándose  actualmente 
este  Ministerio  con  toda  asiduidad  en  la  redacción  del 
definitivo,  que  muy  en  breve  tendrá  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso.  De  órden  de  8,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
tengo  el  honor  de  comunicarlo  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Marzo  de  1880.=Fermin  de 
Lasala  y Collado.— Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,» 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Marqués  de  Retor- 
tillo  tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILIiO:  Correspon- 
diendo, Sres.  Diputados,  á la  deferencia  que  acaba  de 
tener  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  voy  á molestar  todo 
lo  ménos  que  me  sea  posible  la  atención  de  la  Cama-  ' 
ra,  cumpliendo  con  uu  deber  que  contraje  hace  ya 
tiempo  al  anunciar  una  interpelación  sobre  la  adjudi- 


cación de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  hecha  por  el 
Gobierno  de  S,  M. 

Y ciertamente,  aun  conociendo  los  Sres.  Diputados 
la  posición  que  ocupo  en  esta  Cámara,  no  extrañarán 
que  mi  opinión  difiera  en  gran  modo  de  la  del  Gobier- 
no de  S.  M,,  cuando,  según  de  público  se  ha  dicho,  sin 
que  hasta  ahora  haya  sido  negado,  dentro  del  mismo 
Gobierno  ha  habido  opiniones  distintas  acerca  de  este 
acto  tan  importante,  si  bien  es  verdad  que  el  decreto 
que  apareció  en  la  Gaceta  del  5 de  Febrero  está  acor- 
dado por  unanimidad  del  Consejo  de  Ministros,  sin 
duda  porque  los  que  opinaron  á favor  de  la  adjudica- 
ción en  los  términos  que  ha  sido  hecha  tuvieron  la 
fortuna  de  convencer  á sus  compañeros  que  profesaban 
la  contraria.  Mucho  celebrarla  yo  que  al  contestar  el 
Gobierno  á la  interpelación  que  voy  á explanar,  consi- 
guiera también  de  mí  el  convencimiento  que  algunos 
Sres.  Ministros  obtuvieron  de  algunos  de  sus  compa- 
ñeros. 

El  asunto  es  complejo,  y yo  he  de  procurar  darle 
la  mayor  claridad  posible,  dividiendo  mis  observacio- 
nes en  tres  puntos  distintos;  primero,  Real  órden  dic- 
tada por  el  m misterio  de  Fomento  en  19  de  Diciembre 
delaño  último  con  objeto  de  ejecutar  la  ley  que  lleva 
la  misma  fecha;  segundo,  acta  del  concurso;  tercero, 
acta  do  la  adjudicación. 

No  se  ocultará  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tan  com- 
patente en  materias  administrativas,  que  haya  llama- 
do mi  atención  el  que  á pesar  de  lo  prescrito  en  la  ley 
orgánica  del  Consejo  de  Estado  acerca  de  las  disposi- 
ciones que  se  dictan  para  ejecutar  las  leyes,  este  alto 
Cuerpo  no  fuera  consultado  ai  dictarse  por  el  Ministe- 
rio de  su  digno  cargo  la  Real  órden  de  19  de  Diciem- 
bre, cuando  es  la  verdad,  y nadie  lo  ignora,  que  aun 
para  materias  mucho  más  insigo  i ficantes  es  oído  este 
alto  Cuerpo;  y así  es  que,  en  mi  sentir,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  incurrió  en  algún  olvido  que,  aunque  pa- 
rezca de  poca  monta,  lo  es  sin  duda  de  mucha,  tenien- 
do en  cuenta  la  grande  importancia  y trascendencia 
del  asunto  á que  ae  refiere.  De  aquí,  Sres.  Diputados, 
sin  duda  que  aparezca  la  Real  órden  de  i 9 de  Diciem- 
bre en  la  Gaceta  convocando  al  concurso  sin  expre- 
sar siquiera  en  qué  paraje,  en  qué  punto,  en  qué  de- 
pendencia del  Estado  habrían  podido  adquirir  los  que 
quisieran  acudir  ai  concurso  los  datos  necesarios  ó in- 
dispensables para  apreciar  la  importancia  de  este 
asunto,  es  decir,  lo  que  produjeran  los  kilómetros  que 
estaban  ya  á la  sazón  en  explotación,  y los  kilómetros 
que  había  que  construir  por  cuenta  de  la  adjudicación, 

Pero  en  otro  olvido  incurrió  también  elSr.  Ministro 
de  Fomento,  ó en  otro  error,  en  mi  sentir,  al  dictar  la 
Real  órden  mencionada,  porque  olvidando  una  pres- 
cripción terminante  de  la  ley  de  19  de  Diciembre,  omi- 
tió en  el  modelo  que  habia  de  servir  de  base  á los  con- 
currentes una  circunstancia  que,  en  mi  sentir,  es  esen- 
cial, Decía  la  ley  de  19  de  Diciembre,  que  el  concurso 
había  de  versar  sobre  dos  puntos  enteramente  distin- 
tos, aunque  muy  importantes:  era  uno  acerca  de  la 
cantidad  que  habia  de  entregar  el  adjudicatario  con 
destino  á los  derecho- habientes  de  la  antigua  compa- 
ñía, y era  el  otro  acerca  de  las  garantías  que  hubiese 
de  tener  tal  proposición.  Sobre  el  primer  extremo,  el 
modelo  satisfacía  la  necesidad  impuesta  por  la  ley;  so- 
bre el  segundo  extremo,  él  modelo  no  contenia  dato  ni 
referencia  alguna;  así  es  que  se  limitaba  á decir  que 
los  pro  ponen  tes  expresarían  en  las  proposiciones  la 
cantidad  que  se  comprometían  á entregar  al  Gobierno 
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dentro  de  la  ley,  para  depositarla  en  la  Caja  general  y 
tenerla  á disposición  de  los  tribunales  de  justicia. 

Otra  circunstancia  muy  importante  y muy  sencilla 
que  hay  en  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre,  y con- 
traria, en  mi  opinión,  á las  prescripciones  terminantes 
de  la  ley,  es  el  plazo  que  señala  para  que  la  Comisión 
de  Sres.  Senadores  y Diputados  que  había  de  estudiar 
el  asunto  emitiese  su  dictamen.  Tratándose  de  un  asun- 
to tan  complejo,  de  tanta  importancia,  imposible  pa- 
rece que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  impusiera  á la 
Comisión  respetabilísima  de  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos el  deber  ineludible  de  emitir  su  opinión  en  el  acto 
del  concurso;  y contrasta  ciertamente  esta  obligación 
impuesta  á la  Comisión,  con  el  plazo  bastante  largo, 
aun  cuando  racional,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  tomó 
para  resolver  acerca  de  la  adjudicación  de  Los  ferro- 
carriles del  Noroeste.  Nadie  ignora,  y de  los  mismos 
hechos  oficiales  que  han  aparecido  en  la  Gaceta  resul- 
ta, que  la  Comisión  do  Sres.  Senadores  y Diputados 
emitió  su  dictamen  efectivamente  en  el  mismo  acto, 
y que  el  Gobierno  de  S.  M.  empleó  quince  días  en  el  es- 
tudio  de  ese  asunto  hasta  que  se  publicó  el  decreto  de 
adjudicación  en  la  Gaceta  de  Madrid . ¿No  comprendía 
el  Gobierno  que  esto  implicaba  hasta  cierta  descortesía 
respecto  de  la  Comisión  respetabilísima  de  Sres.  Sena- 
dores y Diputados?  ¿No  podia  algún  malicioso,  y lejos 
de  mí  semejante  suposición,  creer  que  podía  haber  en 
esta  Comisión  una  opinión  preconcebida,  supuesto  que 
había  podido  .ser  muy  crecido  el  número  de  proposi- 
ciones que  se  presentaran,  y sin  embargo  se  obligara 
á esta  Comisión  á que  emitiera  su  dictamen,  puede  de- 
cirse, en  breves  minutos?  ¿No  resulta  un  contraste  que 
llama  poderosamente  la  atención,  la  obligación  im- 
puesta por  el  Gobierno  y el  plazo  que  éste  se  tomó  para 
resolver? 

Hay  otro  punto  afin  más  importante  en  la  Real  or- 
den de  19  de  Diciembre,  y es  el  referente  á la  manera 
que  el  Gobierno  tuvo  de  cumplir  el  precepto  de  la  ley 
en  cuanto  á la  equiparación  de  las  tarifas  para  propor- 
cionar ventajas  y beneficios  á ios  puertos  de  ia  costa 
del  Cantábrico,  con  el  ño  do  equiparar  todos  estos  puer- 
tos en  el  trasporto  de  las  mercancías  hasta  la  estación 
de  Irun.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  comprenderá  bien 
que  me  haya  sorprendido  en  verdad  que  se  haya  dado 
esta  Reai  orden  sin  oir  al  Consejo  de  Estado,  ni  siquie- 
ra á la  Junta  consultiva  de  caminos  y canales  en  cuan- 
to á la  parte  administrativa,  que  era  la  que  realmente 
podía  apreciar  este  punto.  Sobre  esto  debo  recordar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  su  antecesor  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  que  tan  dignamente  ocupa  hoy  la  Presiden- 
cia de  esta  Cámara,  hizo  declaraciones  muy  terminan- 
tes que  concuerdan  en  un  todo  con  las  palabras  tex- 
tuales de  la  ley*  Sin  embargo,  la  Real  orden  de  19  de 
Diciembre  se  limita  á decir  que  la  empresa  concesio- 
naria disminuirá  sus  tarifas  un  20  por  100  respecto  de 
las  tarifas  de  los  puertos  de  Vigo  y la  Goruna,  y un  16 
respecto  de  la  de  Gijon,  comparadas  con  el  máxímun 
legal  de  las  tarifas  de  San  Isidro  de  Dueñas  ¿ Alar 
del  Rey,  Aquí  entra  mi  duda,  y me  tomo  la  libertad  de 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  lo  he 
buscado  en  el  expediente  y no  lo  he  encontrado  en  nin- 
guna parte:  ¿en  qué  datos,  en  qué  antecedentes  puede 
S.  S.  encontrar  punto  alguno  do  gompa  ración  entre  las 
tarifas  que  hablan  de  regir  para  los  puertos  do  Vigo, 
la  Corana  y Gijon  por  la  línea  del  Noroeste,  y el  máxi- 
mo o legal  consignado  por  la  ley  para  el  trasporte  por 
la  linea  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Alar  del  Bey?  Este 


es  un  punto  bastante  oscuro  para  mi;  dependerá  esta 
oscuridad  de  mi  falta  de  inteligencia,  y por  eso  yo  con 
bastante  curiosidad  ó interés  me  tomo  la  libertad  de 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  satisfaga  en  este 
punto  mis  dudas  y me  díga  sí  ha  habido  alguna  base 
esencial  fi  obligatoria  para  que  S.  S.  determine,  como 
punto  de  comparación  las  tarifas  de  San  Isidro  de  Due- 
ñas á Alar  del  Bey, 

Refiriéndome  al  máxímun  legal  de  estas  tarifas, 
¿no  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mejor  que  yo,  que 
por  regla  general  ninguna  de  las  compañías  estable- 
cidas en  España  cobran  el  máxímun  legal  de  lo  con- 
signado en  las  tarifas?  ¿No  era  este  un  punto  que  me- 
recía mayor  estudio,  que  hubiera  sido  examinado  más 
detenidamente,  y que  no  obstante  los  grandes  conoci- 
mientos dei  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  hubiera  debi- 
do consultar  á la  Junta  de  caminos,  canales  j puer- 
tos, para  que  hubiera  dicho  la  manera  y la  forma  de 
cumplir  con  exactitud  el  precepto  de  la  ley?  Sobre 
este  punto  no  quiero  insistir,  porque,  como  el  Congreso 
recordará,  algunos  Sres.  Diputados  de  las  provincias 
gallegas,  y muy  especialmente  el  Sr,  Linares  Bivas 
ha  sido  aquí  de  una  manera  constante  el  adalid  de 
aquellas  provincias  en  este  particular.  Yo  siento  mu* 
cho  no  ver  al  Sr.  Linares  Bivas  en  este  momento  en  el 
sitio  que  ordinariamente  ocupa;  pero  yo  puedo  de- 
cir desde  luego  que  si  el  Sr.  Linares  Rivas  se  diera 
por  satisfecho  en  cuanto  á la  solución  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  dado  relativamente  á este  asunto , yo  tam- 
bién me  darla  por  satisfecho;  porque  ¿cómo  he  de  du- 
dar yo,  si  el  Sr,  Linares  Rivas  tan  competente  en  estas 
materias,  tan  ardiente  defensor  de  las  provincias  ga- 
llegas, agasajado  por  estas  provincias  cuando  tuvo 
ocasión  de  recorrerlas  en  el  verano  pasado,  como  de- 
fensor de  las  tarifas  económicas,  á fin  de  que  este  ferro- 
carril produjera  los  beneficios  que  está  llamado  á pro- 
ducir; cómo  he  de  dudar  yo  ni  dejar  de  conformarme, 
si  el  Sr.  Linares  Rivas  se  conforma  con  esta  solución? 
tí  i el  Sr.  Linares  Rivas  está  conforme  en  este  punto,  yo 
también  lo  estaré  por  mi  parte,  Pero  ausente  el  señor 
Linares  Bivas,  si  no  puedo  obtener  de  S.  tí.  en  este 
momento  las  explicaciones  que  deseara,  yo  ruego  ax 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  anotar  esta  expü-^ 
cacion  que  yo  y la  Cámara  deseamos  saber,  y más  que 
la  Cámara  las  provincias  gallegas  que  tienen  aquí  sus 
dignísimos  representantes,  á alguno  de  los  cuales 
quisiera  yo  oír  acerca  de  esta  materia  , con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  en  verdad  la  prensa  de  estas  pro- 
vincias, que  con  tanto  afan  ha  abogado  constantemen- 
te por  la  realización  de  la  línea  del  Noroeste,  hoy  se 
encuentra  en  una  actitud  contraria  á la  adjudicación 
hecha  por  el  Gobierno. 

Dichas  estas  palabras  acerca  de  la  Real  orden  de 
19  de  Diciembre  ultimo,  voy  á entrar  de  lleno  en  el 
acto  del  concurso. 

Señores  Diputados,  al  leer  por  vez  primera,  y des- 
pués de  haberla  estudiado  con  algún  detenimiento,  el 
acta  dei  acto  del  concurso,  redactada  por  un  señor  no- 
tario, encuentro  que  adolece  de  tantos  defectos,  que,  en 
honor  de  la  verdad,  no  sé  cómo  puede  servir  de  baso 
ni  para  la  consignación  de  derechos,  ni  para  el  otorga* 
miento  de  ninguna  escritura  que  sirva  en  su  dia  de 
base  y fundamento  á la  constitución  de  una  sociedad. 

Si  los  Sres.  Diputados  recuerdan,  como  recordarán  en 
este  instante,  todas  las  actas  notariales  que  se  levantan 
de  los  actos  de  las  subastas  y concursos,  observarán 
que  en  todas  ellas  se  consignan,  porque  es  de  ley, 
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cuantas  circunstancias  pueden  afectar  al  acto  que  m 
hace  constar  en  dicho  documento.  Pues  bien,  gres.  Di- 
putados; la  primera  falta  que  observará  la  Cámara  en 
esta  acta,  levantada  por  un  señor  notario  del  Colegio  de 
Madrid,  es  la  expresión  de  haber  presentado  en  la  mesa 
6 ante  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  auxilia- 
dora los  resguardos  de  depósitos  que  se  debían  haber 
hecho  para  tomar  parte  en  el  concurso;  y sin  embargo, 
no  se  dice  una  sola  palabra  acerca  de  estos  documen- 
tos, que  eran  tan  importantes,  cuanto  que  adoleciendo 
de  algún  defecto,  el  acto  del  concurso  era  perfecta- 
mente nulo.  Yo,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  he  re- 
gistrado el  expediente  relativo  á este  asunto,  y puedo 
asegurar  bajo  mi  palabra,  y el  expediente  está  sobre 
la  mesa,  que  en  ninguna  parte  se  dice  una  sola  palabra 
del  contenido  de  esos  resguardos.  A mí  me  basta  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y los  señores  que  formaron  la 
Comisión  auxiliadora  digan  que  los  resguardos  estaban 
en  forma  legal;  pero  comprenderá  el  Congreso  que  en 
estas  materias  no  bastan,  por  respetables  que  sean,  la 
palabra  de  los  señores  de  la  Comisión  ni  la  palabra  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  A e^as  horas  ignora  la  Ha- 
clon  toda  é ignoran  los  Sres.'  Diputados  cuáles  eran 
los  resguardos  presentados  por  los  concurrentes  al  acto. 
¿No  se  ha  querido,  por  ventura,  que  el  Congreso  de  se 
ñores  Diputados  tenga  conocimiento  de  esos  resguar- 
dos, los  examinara,  y pudiera,  si  adolecían  de  algún 
defecto,  ponerles  en  el  dia  de  hoy  algún  reparo?  Llamo 
sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
sintiendo  que  los  resguardos  correspondientes  á las  dos 
proposiciones  no  obren  en  el  expediente  que  se  ha  re- 
mitido al  Congreso,  lo  cual  seria  tanto  más  oportuno, 
cuanto  que  la  prensa  ha  manifestado  repetidamente  te- 
mores de  que  esos  resguardos  no  estuvieran  constitui- 
dos en  valores  que  legalmente  representaran  la  suma 
que  debían  representar. 

Otro  de  los  defectos  de  que  adolece  el  acta  notarial 
á que  me  refiero,  es  el  relativo  á los  poderes  presenta- 
dos por  uno  de  los  proponentes  para  la  adjudicación 
de  los  ferro- carriles.  El  señor  notario,  y esto  sorpren- 
derá al  Congreso,  se  limita  á decir  de  uno  de  los  pro- 
ponentes, el  Sr.  Donon,  que  habiéndose  presentado  por  . 
otro  proponente,  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  dudas  aeer 
ca  de  la  personalidad  con  que  acudía  al  concurso,  pre- 
sentó sobre  la  mesa  unos  papeles  que  al  parecer,  dice 
el  señor  notario,  eran  los  poderes  de  la  persona  ó en- 
tidades á quienes  representaba. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  esté  en  su  banco,  porque  aun  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  reúne,  además  de  su  mucha  inteligen- 
cia y grandes  conocimientos,  el  carácter  de  letrado, 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como 
notario  mayor  del  Reino,  en  virtud  de  este  título  que 
ostenta,  es  el  más  competente  para  apreciar  la  redac* 
cion  de  documentos  de  esta  índole, 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  su  carácter 
de  letrado,  que  en  un  acto  de  esta  naturaleza,  que  en 
un  acta  notarial,  tratándose  de  la  personalidad,  no  pro- 
pia, sino  de  entidades,  y entidades  extranjeras,  basta 
que  diga  el  autorizante  de  un  documento  que  se  han 
presentado  sobre  la  mesa  unos  papeles  que  al  parecer 
son  poderes  de  esas  entidades  jurídicas?  Pero  el  caso 
es  que  esos  poderes,  no  obstante  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  declarado  en  otra  parte,  yo  sostengo 
que  ni  se  leyeron,  ni  se  pudieron  ni  debieron  leerse; 
es  decir,  Sres.  Diputados,  que  fué  aceptada  eu  el  acto  1 
del  concurso  la  personalidad  de  uno  de  los  proponen- 


tes, sin  tener  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y sin  tener 
la  Comisión  auxiliadora  de  Sres.  Senadores  y Diputa- 
j dos  el  menor  conocimiento  de  que  la  persona  que  allí 
se  presentaba  tenia  los  poderes  y la  representación  de 
ciertas  sociedades  que  querían  tomar  parte  en  el  con- 
curso. (El  Sr.  Romero  Ortiz\  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal.)  Y digo  esto,  no  por  mi  propia  cuen- 
ta, no  refiriéndome  á datos  que  yo  particularmente 
puedo  tener,  sino  á datos  oficiales,  á datos  que  se  han 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

¿Desconocen,  por  ventura,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y mi  respetable  amigo  particular  Sr,  Romero 
Ortiz,  la  disposición  de  nuestro  derecho  por  la  cual 
los  poderes  redactados  en  lenguas  extranjeras  no  se 
admiten  ni  en  los  tribunales  ni  en  las  oficinas  de  la 
administración  ínterin  no  se  hayan  traducido?  Pues  no 
soy  yo  quien  lo  dice;  en  la  Gaceta  de  Madrid  se  ha  di- 
cho que  esos  poderes  presentados  por  el  Sr.  Donon  no 
estaban  traducidos  en  aquella  fecha.  Con  fecha  19  de 
Enero  de  este  año  aparece  tina  certificación  de  la  In- 
terpretación de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado,  por 
la  cual  resulta  que  el  Sr,  Donon  era  representante  de 
ciertas  sociedades;  pero  en  esa  Gaceta , en  virtud  de 
una  Real  orden  dictada  por  el  Ministerio  de  Fomento 
el  Id  de  Febrero,  es  decir,  veintitantos  dias  después 
del  concurso,  el  i 5 de  Febrero  la  Interpretación  de 
lenguas  tradujo  esos  poderes.  Y yo  pregunto,  aparte 
de  que  no  dudo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  cono- 
ce la  lengua  francesa,  y que  los  Sres.  Senadores  y Di- 
putados que  compusieron  la  Comisión  auxiliadora  la 
conocen  también,  aparte  del  conocimiento  particular 
que  pudieron  tener  de  esos  poderes,  yo  pregunto:  ¿ese 
conocimiento  fué  legal?  Yo  apelo  á la  conciencia  de 
los  Sres.  Diputados,  y especialmente  alSr.  Ministro  de 
Fomento  y á los  señores  que  formaron  esa  Comisión, 
para  que  contesten  á esa  pregunta.  De  suerte  que  .ya 
encontramos  en  el  acta  notarial  dos  defectos,  eu  sentir 
de  las  personas  competentes  en  derecho,  que  la  hacían 
nula,  porque  se  refieren  á hechos  de  que  el  notario  da 
fé  sin  poderla  dar.  Da  fé  de  que  los  depósitos  se  han 
constituido,  sin  que  conste  enáles  han  sido  esos  depó- 
sitos; y da  fé  de  que  el  Sr,  Donon  tenía  representación 
de  esas  sociedades,  sin  haber  podido  examinar  los  po- 
deres. 

Desde  luego  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  reconocerá 
que  habiendo  de  ser  el  acta  del  concurso  la  base  de  los 
vínculos  de  derecho  que  se  han  creado  ó puedan  crear- 
se entre  los  concesionarios  y la  Administración,  si  esa 
acta  tiene  vicios  de  nulidad,  todo  aquello  que  de  ella 
sea  consecuencia  tiene  que  ser  nulo  también. 

Pero  hay  más:  aun  dado  caso  de  que  esos  pode- 
res se  hubieran  presentado  traducidos  al  español  y 
que  hubieran  podido  ser  examinados  por  la  mesa  del 
concurso,  ¿esos  poderes  eran  válidos?  Yo  los  he  leído 
en  la  Gaceta , y he  observado  en  esos  poderes  que  uno 
ó dos  individuos  de  cada  uno  de  los  Consejos  de  admi- 
nistración de  las  sociedades  que  pensaban  presentarse 
al  concurso  han  dado  poder  al  Sr.  Donon  para  presen- 
tarse á él  y para  contratar  con  el  Gobierno  de  Espa- 
ña. Y pregunto  yo,  y creo  que  mi  curiosidad  es  bas- 
tante legítima:  esos  señores  consejeros  de  administra- 
ción de  esas  diversas  sociedades,  ¿podían  dar,  estaban 
autorizados  legalmente  para  dar  esos  poderes? 

Las  sociedades  que  parecían  dudosas  de  tomar  par- 
te en  el  concurso  son,  entre  otras,  porque  no  las  re- 
cuerdo todas  en  este  momento,  la  Sociedad  de  depó- 
sitos y cuentas  corrientes*  la  Sociedad  financiera  y 
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otras.*.  Estas  sociedades,  por  sos  títulos  y denomina- 
ciones* según  comprenderán  los  Sres*  Diputados,  no 
parece  que  tengan  autorización  por  sus  estatutos  para 
tomar  parte  en  concesiones  de  ferro-carriles;  de  suerte 
que  habiendo  podido  suscitarse  esta  duda,  y aun  sin 
haberse  suscitado,  ¿no  han  debido*  así  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  como  la  Comisión  que  le  auxiliaba,  saber 
si  esas  sociedades  con  arregló  á sus  estatutos  podían 
tomar  parte  en  concesiones  de  ferro- carriles? 

No  quiero  hablar  una  palabra  de  la  respetabili- 
dad, aunque  algo  diré,  de  esas  distintas  sociedades; 
pero  como  aquí  no  tratamos  de  la  respetabilidad  de 
esas  sociedades,  sino  de  la  legalidad  del  acto,  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  tiene  la  seguri- 
dad de  que  los  Consejos  de  administración  de  esas  di- 
versas sociedades  podían  comprometer  á las  mismas  ó 
interesarse  en  concesiones  de  ferro-carriles;  ¿Conoce 
S,  S*  los  estatutos  de  esas  sociedades?  Yo  por  mi  parte 
no  los  he  visto  publicados  en  la  Gaceta  ni  en  ninguna 
parte. 

De  manera  que  sabemos  que  hay  varias  sociedades, 
acerca  de  cuya  respetabilidad  no  diré  nada,  que  han 
venido  al  concurso,  sin  que  sepamos  si  podían  intere- 
sarse en  él;  y tanto  mayor  es  mi  duda  en  este  instante, 
cuanto  que  hoy  mismo  en  la  Gaceta  de  Madrid  se  ha 
publicado  un  anuncio  por  la  compañía  de  los  caminos 
de  hierro  del  Norte  de  España  convocando  á junta  ge- 
neral de  accionistas,  á la  cual  se  someterá  la  conducta 
de  los  consejeros  de  administración  respecto  á la  parti- 
cipación que  han  acordado  tomar  en  la  adjudicación  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste*  Es  decir,  Sim  Diputa- 
dos, que  según  resulta  de  este  anuncio  que  hoy  pueden 
ver  los  Sres.  Diputados,  los  consejeros  de  esa  compañía 
han  tomado  participación  en  este  asunto  sin  la  debida 
atorizaclon;  y digo  sin  la  debida  autorización,  puesto 
que  el  anuncio  dice  que  se  va  á someter  al  examen  del 
Consejo  la  conducta  de  esos  consejeros  en  el  acto  de  la 
adjudicación  ó del  concurso. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tuvo  á bien  admitir 
ninguna  de  las  protestas  que  se  presentaron  por  perso- 
nas que  creían  lastimados  sus  derechos  por  obrar  el 
Gobierno  como  en  aquel  momento  obraba;  y sin  em- 
bargo, por  una  anomalía  que  no  me  explico,  no  ha- 
biendo querido  reconocer  personalidad  alguna  en  estas 
personas  que  creían  lastimados  sus  derechos,  admitió 
al  acto  del  concurso  á una  persona  dignísima,  pero  que 
en  aquel  momento  carecía  de  representación  y que  no 
podía  mezclarse  en  el  asunto  que  estaba  sometido  á la 
mesa. 

La  compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte, 
según  resulta  del  acta  de  la  adjudicación,  por  medio  de 
su  presidente  el  Sr.  Pereire,  residente  en  París  (el  podar 
no  se  otorgó  en  Madrid),  dio  poderes  al  Sr,  Donon  para 
que  se  presentara  en  el  acto  de  la  adjudicación  de  los 
ferro-carriles;  y sin  embargo,  el  Sr.  D.  Faustino  Rodrí- 
guez San  Pedro  pidió  la  palabra  y usó  de  ella  con  aquies- 
cencia del  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  presidia  el  acto, 
y salió  garante,  cosa  que  me  ha  llamado  la  atención, 
de  la  personalidad  del  Sr.  Donon,  y salió  garante  cuando 
ménos  en  cuanto  á la  representación  que  ostentaba  de 
los  caminos  de  hierro  del  Norte.  Persona  respetabilísi- 
ma, conocido  y apreciado  de  todos  losSres*  Diputados, 
es  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  pero  para  mezclarse  en 
aquel  acto  y pedir  la  palabra,  aun  siendo  como  es  con- 
sejero de  los  ferro-carriles  del  Norte  de  España,  ni  para 
tomar  la  representación  de  esa  compañía  que  tenia  dada 
su  representación  al  Sr.  Donon,  no  tenia  derecho  nin- 


guno* ¿Tenia  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  poderes  de  la 
compañía  para  hacer  la  menor  observación  acerca  de 
lo  que  en  aquel  momento  se  trataba?  X como  quiera 
que,  no  de  ahora,  sino  antes  de  ahora  se  ha  hablado  de 
las  aspiraciones  que  la  compañía  de  los  caminos  de 
hierro  del  Norte  de  España  tenía  respecto  de  este  asunto, 
yo  estoy  convencido  de  que  la  ínmistion  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  no  podrá  ménos  de  llamar  la  atención 
de  la  Cámara.  ¿Con  qué  personalidad  pudo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  admitir  la  voz  del  Sr*  Rodríguez  San 
■Pedro?  ¿Qué  títulos  tenía  para  garantir  la  personalidad 
del  Sr¿  Donon  en  cuanto  á lo  que  á la  compañía  de  los 
caminos  de  hierro  del  Norte  se  refería? 

Pero  á pesar  do  todo,  el  acto  se  dio  por  terminado 
y la  Comisión  empezó  a funcionar  en  toda  su  plenitud* 
Y yo  tengo  que  decir  dos  palabras  acerca  de  la  cons- 
titución de  ésa  Comisión*  La  notoria  actividad  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  predecesor  del  Sr*  La-sala  en  el 
Ministerio  de  Fomenta,  fue  causa  {yo  no  puedo  ménos 
de  reconocer  el  deseo  que  tenia  de  acelerar  todo  cuan- 
to á este  concurso  se  referia)  de  que  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  antes  de  estar  votada  la  ley  en  ambas  Cá- 
maras, se  dirigiese  á lqs  Senadores  y Diputados  de  las 
provincias  interesadas  en  esas  líneas,  á ñu  de  que  de- 
signaran los  individuos  que  eu  su  representación  ha- 
bían de  formar  parte  de  la  Comisión;  y habiendo  ocur- 
rido esto  en  los  primeros  dias  de  Diciembre^  fueron 
designados  en  representación  de  las  provincias  de 
Orense  y Pontevedra  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  y D.  Saturnino  A Iva re z Bugallal.  Se  publicó  la 
ley  el  día  29  de  Diciembre,  y para  estas  fechas,  como 
la  Cámara  recordará,  el  Sr*  Conde  de  Toreno  había  de- 
jado el  Ministerio  de  Estado  y había  entrado  en  el  de 
Fomento  el  Sr,  Lasaia  á consecuencia  de  la  crisis 
ocurrida,  y además  entraron  á formar  parte  del  Gabi- 
nete los  Sres.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y Alva- 
rez Bugalla!. 

A seguir  la  teoría  establecida  por  el  Gobierno  de 
S*  M.  y consignada  en  la  G aceta  ¡ yo  tengo  derecho  á 
creer  que  estos  dos  señores,  nombrados  consejeros  de 
la  Corona,  habían  dejado  de  formar  parte  de  esa  Co- 
misión auxiliadora;  y sin  embargo,  en  la  Gaceta  del  22 
de  Diciembre  se  publicó  una  Real  orden  por  la  cual 
estos  dos  señores  eran  nombrados  individuos  de  esa 
misma  Comisión*  Recientemente  el  Gobierno  de  S,  M, 
ha  consignado  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  jurispruden- 
cia de  que  el  nombramiento  de  un  Diputado  ó Senador 
para  Consejero  de  la  Corona  implica  inmediatamente 
la  cesación  do  este  Senador  ó Diputado  en  las  comisio- 
nes que  desempeñaba.  Testimonio  de  ello  es  el  decreto 
publicado  no  hace  muchos  di  as  en  la  Gaceta , referente 
á mi  digno  amigo  el  Sr.  Albacete*  Formaba  parte  de 
una  Comisión  dependiente  del  Ministerio  de  Ultramar; 
su  plaza  no  se  proveyó  durante  mucho  tiempo,  y bas- 
tante después  de  entrar  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  nombró  á un  dig- 
no magistrado  del  Tribunal  Supremo  para  reemplazar 
al  Sr.  Albacete  en  aquel  cargo,  declarando  que  había 
quedado  vacante  desde  el  momento  en  que  el  Sr*  Al- 
bacete había  jurado  el  cargo  de  Ministro. 

Vacante  estaba,  por  tanto,  la  representación  de  los 
Diputados  por  las  provincias  de  Orense  y Pontevedra, 
desde  el  9 de  Diciembre,  y sin  embargo  aparece  que 
estos  dos  señores  formaban  parte  déla  Comisión,  según 
la  Real  orden  publicada  en  22  del  mismo  mes.  Yo  ten- 
go, pues,  derecho  á decir  que  los  Diputados  délas  pro-* 
vincias  de  Orense  y Pontevedra  no  han  tenido  repre- 
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mentación  en  esta  Comisión,  y que  en  este  punto  se  lia 
faltado  también  á la  ley, 

Pero  hay  más.  Uno  de  los  individuos  nombrados  por 
esa  Real  orden,  por  designación  de  los  Diputados  de 
otra  provincia  con  el  carácter  de  Diputados,  habla  per- 
dido también  este  carácter,  según  consta  en  el  Diaria 
de  Sesiones\  y sin  embargo,  vemos  á este  Sr*  Diputado, 
cuya  delicadeza  dejo  completamente  á salvo,  porque 
respeto  los  motivos  que  haya  tenido  para  obrar  así,  le 
vemos  formar  parte  de  esa  Comisión* 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  esta  Comisión,  fal- 
tando abiertamente  á lo  prescrito  por  la  ley,  no  se  ha 
compuesto  de  Diputados  de  todas  las  provincias  intere- 
sadas, y ha  formado  también  parte  de  ella  un  señor 
que  no  era  Diputado  ni  cuando  se  le  nombró,  ni  cuando 
aceptó  la  comisión,  ni  cuando  tomó  parte  en  sus  deli- 
beraciones y aconsejó  al  Gobierno  de  S.  M.  ¿Cree,  por 
ventura,  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  este  defecto, 
que  esta  infracción,  porque  no  tiene  otro  nombre,  pue- 
de dar  carácter  legal  á todos  los  actos  subsiguientes 
al  del  concurso?  Yo  me  atrevo  á preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  si  en  una  subasta  ó en  un  concur- 
so encomendado  á la  Dirección  de  obras  públicas,  ó á 
la  Dirección  de  agricultura,  dependientes  de  su  Minis- 
terio, se  consintiera  que  en  virtud  de  una  ley  aconse- 
jara una  Comisión  que  no  estaba  constituida  con  arre- 
glo á la  ley,  ¿aprobaría  S*  S.  el  acto  de  esa  Dirección? 
Comprenda  bien  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  cuyo  ri- 
gorismo soy  el  primero  que  me  complazco  en  recono- 
cer, que  si  no  puede  autorizar  actos  de  sus  subalternos 
contrarios  á la  ley,  no  es  posible  tampoco  que  la  Cá- 
mara dó  validez  legal  y reconozca  los  actos  que  hayan 
sido  ejecutados  con  infracción  notoria  de  la  ley. 

He  de  decir  dos  palabras  relativamente  á las  pro- 
posiciones que  se  presentaron  en  el  concurso*  Dos  fue- 
ron, como  saben  los  Sres*  Diputados:  una  suscrita  por 
el  Sr*  Donon  en  representación  de  la  sociedad  á que 
antes  me  he  referido,  y otra,  presentada  por  el  señor 
Marqués  de  Campo.  Estas  dos  proposiciones,  no  según 
la  Real  orden,  como  antes  he  tenido  ocasión  de  mani- 
festar, pero  si  conforme  á las  prescripciones  de  la  ley 
de  19  de  Diciembre  del  año  último,  debían  versar  so- 
bre dos  extremos : uno,  la  cantidad  que  se  ofrecía  para 
tenerla  á disposición  de  los  tribunales  y aplicarla  á 
los  derecho-habientes  de  la  antigua  compañía;  y otro, 
sobre  las  garantías  que  los  proponentes  hubieran  de 
ofrecer. 

Voy  á examinar  el  segundo  punto,  para  después 
entrar  más  desembarazadamente  en  lo  relativo  á la  me- 
jora en  favor  de  los  derechos  de  la  antigua  compañía* 

Garantías ; téngase  en  cuenta  que  yo  no  voy  á de- 
fender al  Sr*  Marqués  de  Campo  ni  á impugnar  al  se- 
ñor Donon ; y no  voy  á defender  al  primero,  porque 
realmente  ha  sido  bastante  afortunado,  toda  vez  que 
al  mismo  tiempo  que  perdía  la  adjudicación  de  la  línea 
del  Noroeste  adquiría  otra  muy  importante,  cual  érala 
déla  línea  de  vapores  á Filipinas;  y no  voy  ¿impugnar 
al  Sr,  Donon,  porque  para  mí,  toda  persona  que  desea 
contratar  con  el  Gobierno  y contra  la  cual  nada  tengo 
que  decir,  me  merece  un  concepto  de  respetabilidad. 
Pero  he  de  hablar  de  las  garantías,  y repito  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Campo  ofrecía  como  garantía,  la  suya 
personal  y además  la  de  25  millones  de  pesetas  á me- 
dida que  el  Gobierno  le  fuera  abonando  la  subvención 
correspondiente  á las  doce  anualidades  en  que  debía 
serle  abonada.  Yo  no  he  de  juzgar  la  responsabilidad 
ó la  garantía  personal  del  Sr,  Marqués  de  Campo,  pero 


sí  tengo  el  derecho  de  decir  que  era  respetable  la  ga- 
rantía que  ofrecía  de  25  millones  de  pesetas  de  la  mis- 
ma subvención  que  el  Gobierno  habla  de  abonarle.  En 
cambio,  ¿qué  ofrecía  Mr,  Donon  como  garantía?  Pues 
la  Cámara  ha  de  saber  que  separándose  por  cierto  de 
la  fórmula  ó del  modelo  determinado  por  el  Gobierno 
en  virtud  de  la  ley,  el  Sr*  Donon  no  ofrecía  garantía 
ninguna,  y se  limitaba  á decir  que  él  era  representan- 
te de  varias  compañías  que  en  la  misma  proposición 
enumeraba,  y anadia  por  vía  de  aclaración,  según  de- 
cía, y no  por  vía  de  garantía,  por  vía  de  aclaración 
decia  en  su  proposición:  yo  soy  representante  de  tal 
y de  tal  compañía ; de  la  Sociedad  de  depósitos  y cuen- 
tas corrientes,  por  ejemplo,  constituida  el  ano  tantos, 
con  un  capital  de  tal  importancia;  de  la  Sociedad  finan- 
ciera, cuya  fecha  de  constitución  expresaba,  y cuyo 
capital  también  determinaba : y así  de  las  seis  socie- 
dades en  cuyo  nombre  hacia  la  proposición. 

Y yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  do  Fomento  y á la 
Comisión  de  Sres.  Senadores  y Diputados:  ¿cómo  han 
apreciado  esta  garantía?  ¿Por  ventura  la  garantía  de 
una  sociedad,  ni  de  un  particular  comerciante,  está 
on  la  escritura  social?  ¿Pues  no  sabemos  que  muchas 
compañías  se  constituyen  con  un  capital  crecidísimo, 
y que  sin  embargo  ese  capital  es  ilusorio,  porque  de 
ese  capital  no  se  realiza  más  que  una  pequeñísima 
parte?  Pero  aparte  de  esto,  cualquiera  que  sea  el  capi- 
tal nominal  realizado , ¿por  ventura  la  situación  de  una 
sociedad,  las  garantías  morales  que  ofrece,  están  en 
el  uno  ni  en  el  otro?  Pues  qué,  ¿no  existe  el  balance 
que  aquel  dia  pudiera  hacerse  de  su  capital?  ¿No  puede 
haber  muchas  compañías  que  habiendo  realizado  cuan- 
tiosos capitales,  los  hayan  sin  embargo  comprometido 
y aparezcan  en  verdadera  quiebra?  Lejos  de  mi  áuimo 
decir  que  ninguna  de  esas  compañías  esté  en  liquida- 
ción; pero  yo  desconozco  su  situación,  y tengo  derecho 
á decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  desconoce,  ig- 
nora por  completo  también  la  situación  do  esas  com- 
pañías, Y entonces,  ¿cómo  pudieron  apreciar  sus  ga- 
rantías? ¿Gomo  prefirieron  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
y la  Comisión  la  garantía  verdaderamente  nominal  de 
esas  compañías  , dándole  preferencia  y supremacía 
respecto  de  la  garantía  que  ofrecía  el  Sr*  Marqués  de 
Oampo,  que  era  garantía  real  y -positiva,  supuesto  qno 
habla  de  ser  desmembración  dé  la  subvención  conce- 
dida por  el  Gobierno?  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  dar  á la  Cámara  alguna  noticia  res- 
pecto de  la  situación  verdadera  de  esas  compañías  y 
nos  presente  el  balance  de  ellas,  para  saber  si  real- 
mente ofrecían  esa  garantía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y el  Gobierno  de  S,  M.  han  estimado  bastante 
para  hacerles  la  adjudicación. 

Y he  de  entrar  ahora  ligeramente  en  el  exámen 
del  primer  extremo  de  ambas  proposiciones. 

Mejora  para  los  acreedores* 

¿Qué  ofrecía  el  Sr.  Marqués  de  Campo?  El  Sr.  Mar- 
qués de  Campo  ofrecía  los  10  millones  de  pesetas  exi- 
gidos por  la  ley  para  los  acreedores  de  la  antigua 
compañía,  y además  ofrecía  7 millones  de  pesetas  en 
valores  con  interés  y con  garantía  de  los  caminos,  y 
amor  tiza  bles  en  el  espacio  de  diez  años*  Es  decir  que 
la  antigua  compañía  por  la  proposición  del  Sr.  Mar- 
qués de  Oampo  había  obtenido  10  millones  de  pese- 
tas en  metálico  en  el  acto  y 7 millones  en  valores  con 
interés  y amortizables  en  diez  años,  ó sea  iO  millones 
de  pesetas  sin  interés  y 7 con  interés,  con  garantía,  y 
que  hablan  de  ser  abonados  en  diez  años, 
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¿Qué  ha  ofrecido  el  adjudicatario  de  esas  líneas?  , 
Ha  ofrecido,  y no  se  asombren  los  gres.  Diputados 
cuando  díga  el  último  término  de  su  proposición,  ha 
ofrecido  ios  10  millones  de  pesetas  á que  estaba  obli- 
gado por  la  ley,  27»  millones  del  último  plazo  de  la  : 
subvención  de  2d0  millones  que  el  Gobierno  debe  abo- 
narle en  el  trascurso  de  doce  anos,  y después,  yo  lla- 
mo sobre  este  punto  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
dejando  que  formen  un  juicio  más  claro  y mejor  que 
el  que  yo  be  formado;  y después,  el  30  por  100  de  las 
utilidades  que  produzca  el  negocio  después  qtie  los 
accionistas  de  esta  compañía  hayan  percibido-  el  6 por 
100  de  interés. 

Al  ver  al  frente  del  Ministerio  de  Fomento  á una 
persona  tan  ilustrada,  tan  respetable  y tan  inteligente 
para  mí  como  el  Sr,  Lasala,  y ai  recordar  que  formaban 
parte  de  la  Comisión  de  Senadores  y Diputados  personas 
también  respetabilísimas  para  mí,  mi  juicio  se  anubla 
y no  puedo  explicarme  cómo,  dada  su  clara  inteligen- 
cia, han  podido  presumir  y comprender  que  ese  30  ! 
por  100  de  ntilidaddes,  después  que  á los  accionistas 
se  les  hubiese  abonado  el  6 por  100  de  interés,  era 
una  cosa  que  pudiera  y debiera  tomarse  en  sé  rio,  y no 
era  una  cosa  que  no  ofrecia,  lo  he  de  decir  con  fran- 
queza, el  menor  crédito. 

Pues  qué,  Sres,  Diputados,  ¿hay  algún  español  que 
se  ocupe  en  negocios  de  ferro- carriles,  que  ignore  por 
ventura  que  á estas  fechas  no  ha  habido  en  España 
una  sola  compañía  que  dé,  no  digo  el  0 por  100  de  in- 
terés, sino  más,  el  3 por  100  á sus  accionistas?  ¿Es 
posible  tomar  en  sério  la  oferta  del  30  por  100  de  uti- 
lidades después  de  abonar  el  6 por  i 00  á los  accionis-  i 
tas?  Pues  qué,  uno  de  ios  mismos  proponentes  de  la  i 
compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte,  hace 
unos  cuantos  años,  ante  la  Ineficacia  de  sus  productos, 
ante  la  casi  nulidad  de  sus  productos  para  los  accio- 
nistas, ¿no  se  vió  obligado  á hacer  un  convenio  con 
ellos  y les  ofreció  abonarles  el  3 por  100  después  que 
lo  que  se  les  adeudara  por  el  importe  de  los  intereses 
vencidos  y no  abonados  se  fuera  cubriendo?  Y qué, 
¿ignoran  los  hombres  de  negocios  que  esto  todavía  no 
se  ha  cumplido,  que  todavía  la  compañía  délos  cami- 
nos de  hierro  dei  Norte  se  resiste  á cumplirlo,  y que 
sobre  esto  han  tenido  en  París  un  pleito  en  el  cual  han 
sostenido  que  las  líneas  no  producían  lo  suficiente 
para  abonar  á los  accionistas,  no  el  6 por  i 00  de  in- 
terés, pero  ni  aun  el  3 por  100,  y que  al  reclamar  el 
cumplimiento  del  convenio  han  tenido  que  reconocer 
que  habiéndose  fusionado  la  compañía  de  los  caminos 
do  hierro  del  Norte  con  las  de  otras  lincas,  los  acree- 
dores de  esas  lineas  tenían  también  derecho  á esa  can- 
tidad? ¿Cómo  he  de  suponer  yo  que  las  dignísimas 
personas,  muy  inteligentes,  que  han  formado  parte  de 
la  Comisión,  no  han  examinado  estos  detalles?  ¿Cómo 
he  de  creer  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tan 
competente  por  sí  y tan  competente  por  obligación  en 
estos  asuntos,  no  ba  examinado  esta  parte  de  la  pro- 
posición y la  ha  rechazado  abiertamente?  ¿Cómo  no  ha 
comprendido  que  esta  es  una  oferta  ridicula  para  el 
Gobierno  español  y ridicula  para  la  administración  es- 
pañola, y mucho  más,  señores,  viniendo  de  colectivida- 
des extranjeras,  ante  las  cuales  está  el  Gobierno  espa- 
ñol más  obligado  si  se  quiere  á sostener  el  prestigio  de 
la  administración  española?  ¿Qué  se  dirá  fuera  de  aquí 
cuando  se  lea,  cuando  no  se  pueda  negar  la  evidencia 
del  hecho,  que  el  Gobierno  español  ha  tomado  en  sé- 
rio la  oferta  del  30  por  100  de  las  utilidades  que  pro- 


duzca el  camino  déspues  de  haber  abonado  ¿ los  ac- 
cionistas el  tanto  por  ciento  que  es  obligatorio?  Por  el 
buen  nombre  de  la  administración  española,  yo  de- 
searla que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión 
dieran  explicaciones  sobre  esto.  Yo  estoy  dispuesto  á 
convencerme;  pero  ante  los  datos  que  poseo,  como 
posee  cualquiera  que  está  al  corriente  de  estos  nego- 
cios, es  imposible  que  lleve  la  convicción  al  ánimo  de 
nadie.  De  manera  que  tenemos  que  además  de  todas 
las  infracciones  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner al  Congreso,  y acerca  de  las  cnales  deseo  obte- 
ner una  contestación  categórica  del  Gobierno  de  S.  M., 
el  Gobierno  ha  aceptado  la  proposición  menos  venta- 
josa para  los  intereses  públicos  y menos  ventajosa 
para  los  derecho -habí entes  de  la  antigua  compañía. 

Pero  llegamos  ya  al  momento  crítico  que  es  el  de 
la  adjudicación.  Después  de  quince  dias  de  estudio  del 
expediente,  por  lo  cual  yo  no  hago  ningún  cargo  al  Go- 
bierno de  S,  M„  más  que  el  que  antes  he  dicho,  de  ha- 
ber sometido  á una  Comisión  de  Sres.  Senadores  y Di- 
putados á que  diera  un  dictamen  en  breves  minutos; 
después  de  quince  dias  de  estudio  del  expediente,  el 
Gobierno  de  S.  M.  adjudicó  las  líneas  ai  que  se  dice 
representante  de  las  compañías  extranjeras , y coa 
asombro  veo  que  uno  de  los  fundamentos  en  que  se 
apoyó  fue  el  dictámen  de  la  Comisión,  á cuyo  presi- 
dente, ó sea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tengo  que  ha- 
cer una  Observación  antes  de  ocuparme  de  este  asunto, 
y es,  que  se  ha  faltado  á las  prescripciones  terminan- 
tes de  la  ley  no  publicando  el  acta  de  esa  Comisión 
en  la  Gaceta  de  Madrid , Y digo  que  no  se  ha  publicado 
el  acta,  porque,  como  los  Sres.  Diputados  recordarán, 
y sí  uo,  aquí  la  tengo  y puedo  molestar  al  Congreso 
con  su  lectura,  lo  que  la  Gaceta  ha  publicado  no  ha 
sido  el  acta,  ha  sido  el  dictámen  de  esa  Comisión, 
cuyo  dictámen  se  ha  limitado  á decir,  que  habiendo 
examinado  con  todo  detenimiento  las  proposiciones 
presentadas,  cree  preferible  la  del  Sr.  Donen.  Pero  ¿por 
ventura  no  discutió  la  Comisión?  ¿Por  qué  no  se  ha 
publicado  esa  discusión?  {El  Sr , Romero  Ortiz:  No  hubo 
taquígrafos.)  Sí  no  hubo  taquígrafos,  pudo  haber  nota- 
rio; y si  no,  la  memoria  de  los  señores  individuos  de  la 
Comisión  pudo  bastar  para  que  se  consignaran  en  el 
papel  sus  recuerdos.  {El  Sr.  Martínez , D , Cándido ; La 
Real  orden  prohibía  la  asistencia  de  notarios.) 

Yoy  á contestar  al  Sr.  Martínez,  y me  alegro  de 
su  interrupción,  porque  precisamente  el  Sr.  Martínez 
pertenece  á un  distinguido  partido  de  la  Cámara  que 
sostiene,  como  sostengo  yo,  pero  al  parecer  con  más 
entusiasmo,  el  respeto  á la  ley. 

¿Qué  dice  la  ley?  ¿No  recuerda  el  Sr.  Martínez  que 
S,  S.  presentó  una  enmienda  fundada  en  las  mismas 
razones  que  yo  presenté,  enmienda  que  la  Comisión 
aceptó  (y  no  tengo  para  qué  leerla  porque  el  Sr,  Mar- 
tínez lo  recordará  mejor  que  yo),  en  virtud  de  la  que 
se  hizo  constar  en  la  ley  que  so  publicara  el  acta 
de  la  Comisión  de  Sres.  Senadores  y Diputados?  Yo 
tengo  derecho  á pedir  explicaciones  acerca  de  esto; 
yo  tengo  derecho  á pedir  que  se  diga  á la  Cámara, 
que  se  diga  al  país  en  qué  se  fundó  la  Comisión  para 
faltar  á una  de  esas  disposiciones  legales;  y,  sobre  to- 
do, tengo  derecho  á pedir  esto,  no  ya  como  Diputado, 
sino  como  ciudadano,  porque  la  ley  lo  manda.  Esta  acta 
no  se  ha  publicado,  y con  su  falta  de  publicación  se 
ha  faltado  á la  ley  y lo  he  de  decir,  consignándolo  en 
honra  del  Diputado  por  la  provincia  de  León  que  nos 
representó  en  esa  junta,  que  yo  extraoficialmente  se 
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lo  que  pasó;  y digo  ex  t rao  fie  i al  mente,  aun  ce  and  o pu- 
diera decir  oficialmente*  porque  el  Sr*  Perez  Yillanue- 
va,  designado  por  los  Diputados  de  la  provincia  de 
León  para  representarlos  en  esa  Co  misión , ha  tenido 
la  deferencia  de  convocar  á esos  Diputados  para  darles 
explicaciones  de  su  conducta,  para  referirles  todo 
cuanto  ha  pasado  en  dicha  Comisión,  y nada  de  eso 
resulta  publicado  en  la  Gaceta.  (El  Sr.  Homero  OrUzi 
Tío  podía  ni  debía,  porque  ia  ley  lo  prohibía,) 

Yo  ruego  al  3r,  Somero  Ortiz,  qüe  dice  que  no  po- 
día ni  debía,  porque  la  ley  lo  prohibía*  „ (El  Sr . Rome - 
ro  Ort£¿:  ¿Me  permite  3*  S*  que  se  lo  demuestre?) 

Gon  mucho  gusto, 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  Pues  bastará  con  la  lec- 
tura de  la  regla  6.a  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciem- 
bre de  18-79,  que  dice  así: 

«Terminada  ésta,  se  extenderá  un  acta  en  que 
consten  las  proposiciones  presentadas,  así  como  los 
nombres  de  los  interesados  que  las  hayan  formulado. 
Esta  acta  será  firmada  por  el  Ministro  de  Fomento, 
por  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de  Senadores 
y Diputados  que  hayan  asistido  al  acto,  y por  todos  los  - 
autores  de  proposiciones  que  hayan  concurrido  al  mis- 
mo; se  unirán  á ella  las  proposiciones  presentadas,  y 
en  esta  forma  quedarán  en  poder  del  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  proceda  á cumplir  lo  dispuesto  en  el 
artículo  4*°  de  la  ley  en  cuanto  se  refiere  á significar 
lo  que  se  considere  preferible, lo  cual  tendrá  lugar  acto 
continuo;  este  ultimo  acto  no  será  público,)) 

¿Lo  quiere  más  claro  S.  3*? 

El  Sr.  Marqués  de  RETQRTILLQ:  He  tenido  la 
mayor  satisfacción  en  oir  ai  Sr.  Romero  Ortiz  precisa- 
mente sobre  un  punto  de  que  me  ocupé  al  comenzar 
estas  observaciones,  y siento  que  3.  S.  no  se  fijara  en 
lo  que  dije,  lo  cual  comprendo,  dada  la  poca  impor- 
tancia de  mi  palabra*  ¿Tío  recuerda  el  Sr;  Romero  Or- 
tíz  que  uno  de  los  cargos  que  hice  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  fué  el  de  que  en  esa  Real  orden  se  faltó  á la  ¡ 
ley?  ¿No  recuerda  S.  S,  que  yo  pregunté  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  con  qué  derecho  limitó  los  poderes  de 
la  Comisión  á breves  instantes,  cuando  la  ley  no  le  au- 
torizaba para  hacerlo?  Pues  sobre  todo,  yo  que  he 
tenido  suma  honra  en  oír  la  lectura  de  esa  regla  6.a  de 
la  Real  orden  de  Diciembre  de  1879,  supongo  que  el 
Sr*  Romero  Ortiz  no  tendrá  inconveniente  en  oír  de 
mis  labios,  mucho  menos  autorizados,  pero  que  ai  fin 
y al  cabo  son  los  de  un  individuo  del  Poder  legislati- 
vo, una  disposición  que  aparece  en  esa  Gaceta.  El  se- 
ñor Romero  Ortiz  me  ha  de  permitir  que  la  lea,  y rue- 
go á los  señores  taquígrafos  que  tomen  nota  de  estas 
palabras,  porque  son  la  base  de  mi  argumento. 

Dice  así:  «El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de 
una  Gomísion  compuesta  de  un  Senador  y un  Dipu- 
tado de  cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León, 
Oviedo,  Lugo,  Cor  uña,  Orense  y Pontevedra,  nombrada 
previamente  por  los  Senadores  y Diputados  de  las  pro- 
vincias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y sig- 
nificará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  ad- 
mitirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses 
de  dichas  provincias  y del  Estado;  reservándose,  sin 
embargo,  la  facultad  de  desechar  todas  las  presenta- 
das, las  cuales  (y  llamo  la  atención  del  Sr,  Romero 
Ortiz  sobre  este  paréntesis) , como  el  acta  de  la  Comi- 
sión, se  publicarán  en  la  Gaceta.» 

De  manera  que  si  el  Sr,  Romero  Ortiz,  en  defensa 
de  su  opinión,  ha  tenido  la  bondad  de  citar  la  regla  6** 
de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1879,  yo  in^ 


Toco  él  art*  4.°  de  la  ley  de  19  de  Diciembre,  ó sea  de 
la  misma  fecha* 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Romero  Ortiz , cuya  Opinión 
para  mí  es  respetabilísima : entre  lo  que  dice  la  Real 
orden  de  i 9 de  Diciembre  y lo  que  la  ley  ordenaba,  ¿á 
que  se  considera  obligado  S*  S.?  Pues  qué,  * no  he  oido 
yo  á S*  3.  sostener  en  este  sitio,  y en  otros,  que  es  nulo 
todo  cuanto  haga  el  Gobierno  en  oposición  á la  ley? 
Pues  qué,  el  Sr.  Romero  Ortiz,  como  individuo  del 
partido  constitucional,  á quien  yo  he  o id  o sostener  con 
mucho  gusto  las  buenas  doctrinas  ? ¿no  ha  sostenido 
constantemente  que  ante  todo  es  necesario  el  respeto  á 
la  ley,  y que  las  Reales  órdenes  no  pueden  derogar  lo 
que  ha  sido  votado  por  el  Poder  legislativo?  Pues  qué, 
¿para  el  Sr,  Romero  Ortiz  es  más  una  Real  órden  que 
el  art.  4*°  de  nna  ley  que  está  autorizada  por  las  Cá- 
maras y sancionada  por  S.  M,?  No  sirve,  como  com- 
prenderá el  Sr.  Romero  Ortiz  , en  un  momento  deter- 
minado sostener  ia  teoría  que  mejor  cuadre  para  de- 
fender una  opinión.  Yo  soy  antiguo  en  el  Parlamento, 
y ai  mismo  tiempo  nuevo,  porque  el  Sr.  Romero  Ortiz 
sabe  que  yo  no  tengo  títulos  para  ser  considerado  en 
este  puesto,  y menos  comparado  con  8*  S.;  pero  yo  es- 
pero que  lo  que  sostuve  siendo  Diputado  en  las  Cortes 
de  1863  y 1864 , he  de  sostenerlo  hoy,  y que  no  pueda 
encontrarme  en  la  situación  en  que  se  encuentra  hoy 
su  señoría. 

Pues  bien;  terminado  este  incidente,  y entrando  ya 
en  el  examen  del  decreto  do  adjudicación,  dice  el  Go- 
bierno de  3.  M*  que  una  de  las  razones  que  ha  tenido 
para  adjudicar  estas  líneas  á Mr.  Donon  ha  sido  el 
dictamen  de  la  Comisión;  y,  S res  .Diputados,  así  como 
yo  me  he  quedado  á oscuras,  y lo  estoy  aún,  respecto 
de  los  fundamentos  que  la  Comisión  tuvo  para  decla- 
rar preferible  una  proposición  respecto  de  la  otra,  no 
sé  cómo  el  Gobierno  en  vísta  del  tacañísimo  dictamen 
de  la  Comisión,  puede  decir  que  está  de  conformidad 
con  él*  ¿Es  que  la  Comisión  ha  podido  decirle  al  Go- 
bierno de  S*  M.  en  otra  parte  que  los  Srss.  Diputados 
ignoran,  en  qué  se  apoyaban  para  dar  ese  dictamen? 
¿Será  calificado  de  impertinente  mi  deseo,  será  calid— 
cada  de  impertinencia  mi  curiosidad  acerca  de  los 
motivos  que  ha  tenido  la  Comisión  para  declarar  pre- 
ferible nna  proposición  respecto  de  la  otra?  Yo  deseo 
que  los  señores 'de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  califiquen  esta  curiosidad  mia  de  imper- 
tinencia y que  la  satisfagan,  porque  la  verdad  es  que 
no  es  á mí  á quien  van  á satisfacer  para  que  se  me  . 
pueda  guardar  esa  consideración  aparte  del  carácter 
de  Diputado,  sino  que  es  una  satisfacción  que  creo 
conveniente  que  dén  á la  Cámara  y al  país. 

Pero  hay  mas.  ¿Realmente,  y por  ventura,  el  Go- 
bierno de  S,  M,  ha  hecho  la  adjudicación  en  los  térmi- 
nos qne  la  Comisión  le  propuso?  Yo  no  sé  cómo  la  Co- 
misión de  Sres.  Senadores  y Diputados  al  leer  el  de- 
creto de  4 de  Febrero  no  ha  protestado  aquí  y en  la 
otra  Cámara  acerca  de  esta  aseveración  del  Gobierno 
de  S.  M.  El  Gobierno  de  3.  M.  quiere  que  la  Comisión 
comparta  con  él  la  responsabilidad  del  acto  de  la  ad- 
judicación. ¿Está  dispuesta  la  Comisión  á compartir 
exclusivamente  con  él  Gobierno  esta  responsabilidad? 
El  Gobierno  de  S.  M.  ha  hecho  una  adjudicación  en  tér- 
minos completamente  distintos  de  los  que  propuso  la 
Comisión  de  Sres.  Senadores  y Diputados*  ¿Guarda  si- 
lencio acerca  de  este  punto  la  Comisión?  ¿Acepta  la 
responsabilidad?  Pues  que  lo  díga  claramente,  Si  la 
Comisión  de  Sres*  Senadores  y Diputados  acepta  con  el 
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Gobierno  la  responsabilidad,  todo  cnanto  yo  y á decir 
respecto  de  este  acto  del  Gobierno,  claro  es  que  cae 
también  sobre  la  Comisión  á que  aludo* 

Dijo  la  Comisión  que  consideraba  preferible  la  pro- 
posición de  Mr*  Donon,  y el  Gobierno  de  S.  Mf  no  ha 
adjudicado  ja  construcción  y la  explotación  de  estas 
líneas  á ésa  proposición,  no,  señores;  las  ha  adjudicado 
á una  proposición  que  el  mismo  Gobierno  ha  formado* 
¿Pues  qué  decía  la  proposición  de  Mr.  Donon?  Decía, 
y por  cierto  que  en  ella  hay  algunas  frases  que  yo  por 
honra  de  la  Administración  española  hubiera  deseado 
que  se  suprimieran,  porque  á fuer  de  extranjero  hay 
aquello  de  decir:  «y  téngase  entendido  que  esta  es  una 
condición  formal,  absoluta  y sin  restricción  de  ningu- 
na especio,  la  que  yo  establezco  en  mi  pro  posición; » 
y francamente,  señores,  por  honra  de  la  Administra- 
ción española  y por  su  buen  nombre,  yo  habría  deseado 
que  Mr,  Donon  no  hubiera  puesto  semejante  calificati- 
vo; y sí  lo  puso,  hubiera  deseado  que  el  Gobierno  hu- 
biera influido  para  suprimir  semejantes  frases,  porque 
cuando  se  habla  de  la  administración  española,  no  hay 
que  decir  qué  se  espera  que  formalmente  cumpla  lo 
que  con  ella  se  contrata;  basta  que  la  Administración 
ponga  su  firma  en  alguna  parte,  para  que  tenga  la  mis- 
ma validez,  la  misma  eficacia,  la  misma  Importancia 
y la  misma'  respetabilidad  que  la  de  una  Administra- 
ción extranjera* 

Pero  iba  diciendo  que  realmente,  aun  cuando  el 
Gobierno  diga  que  ha  hecho  la  adjudicación  de  acuer- 
do con  la  Comisión,  la  verdad  es  que  110  la  ha  hecho 
de  acuerdo  con  ella*  La  proposición  de  Mr.  Donon  de- 
cía que  se  proponía  dar  las  cantidades  que  he  dicho, 
y ejecutar  las  obras  en  los  plazos  determinados  en  la 
ley;  y aun  cuando  sobre  este  punto  pudiera  decir  algo, 
lo  omito  por  no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. Sin  embargo,  la  Cámara  observará  que  el  Go- 
bierno ha  adicionado  esta  próposicion  por  sí;  y digo 
por  sí,  porque  yo  he  registrarlo  todo  el  expediente,  y 
la  verdad  es,  y espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
confirme  con  su  autoridad  mis  palabras,  la  verdad  es 
que  Mr,  Donon  no  hizo  concesión  de  ningún  género  al 
Gobierno,  porque  ha  sido  el  Gobierno  el  que  ha  hecho  I 
una  cosa,  buena  ó mala,  que  luego  examinaré,  respec- 
to de  la  proposición  de  Mr*  Donon.  Pero  dice  el  Gobier- 
no de  S*  M.  que  ha  querido  mejorar  la  proposición,  que 
ha  querido  mejorar  las  condiciones  del  concurso,  que 
ha  querido  establecer  ciertas  condiciones  que  mejoren 
3 la  situación  de  la  Administración  publica;  y esto  así, 
me  es  forzoso  examinar  esta  pro  posición. 

Todos  los  Sres,  Diputados  recuerdan  perfectamente 
que  con  posterioridad  á la  ley  general  de  ferro-carriles 
de  1855  se  dio  un  íleal  decreto  que  ha  tenido  fuerza 
de  ley  y que  ha  sido  parte  de  todas  las  concesiones 
de  líneas  férreas  que  se  han  hecho  después,  en  las 
cuales  hay  un  artículo  que  establece  que  el  día,  cual- 
quiera que  sea,  que  el  Gobierno  estime  oportuno, 
por  causa  de  utilidad  pfrblica  demostrada,  ó por  con- 
venirle á sus  fines,  reivindicar  la  propiedad  y la  ex- 
plotación del  camino,  podrá  hacerlo  abonando  tal  can- 
tidad, No  quiero  molestar  á los  Sres.  Diputados  repi- 
tiendo lo  que  dice  la  ley,  porque  de  seguro  todos  lo 
recordáis. 

Pues  bien;  el  Gobierno,  mejorando  por  sí  la  propo- 
sición de  Mr,  Donon,  ha  establecido  en  el  decreto  de 
adjudicación  un  articulo  mediante  el  cual  deroga  por 
completo  el  81  del  pliego  general  de  condiciones  que 
forma  parte  de  las  leyes  de  concesión;  pero  dice  que  lo 


ha  hecho  para  mejorar.  Yo  desearía  que  el  Gobierno 
pudiera  variar  mi  pensamiento  en  este  punto.  Con  ar- 
reglo á ese  articulo,  tiene  el  Gobierno  el  derecho  de 
alcanzar  la  reversión  de  cualquier  línea,  en  cualquier 
dia,  con  las  determinadas  condiciones  que  he  tenido 
la  honra  de  exponer;  y aquí,  el  Gobierno  establece  con 
esa  adición  hecha  á motu  propio,  qne  no  podrá  rever- 
tir el  camino  al  Estado  hasta,  que  hayan  trascurrido 
más  de  veinte  años;  es  decir,  que  habiendo  fijado  la  ley 
de  19  de  Diciembre  para  la  terminación  de  la  línea  el 
plazo  de  cuatro  años,  durante  los  cuales  es  claro  que 
no  puede  tener  lugar  la  reversión,  y habiéndose  podi- 
do hacer  la  reversión  de.  esa  línea  al  Estado  después 
de  concluida,  á los  cinco  años,  tomando  por  base  el 
producto  que  haya  dado  en  esos  cinco  años,  resultarla 
que  hubiéramos  podido  revertir  al  Estado  ese  camino 
en  nueve  años,  cuatro  invertidos  en  la  construcción  y 
cinco  en  la  explotación,  y el  Gobierno  ahora  se  despren- 
de de  este  precioso  derecho  y dice  que  no  podrá  rever- 
tir ese  camino  al  Estado  sino  después  de  veinte  años. 
Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿se  ha  visto  jamás 
que  la  renuncia  de  un  derecho  introducido  en  favor 
de  uno  se  considere  como  mejora?  Si  así  fuese,  yo 
concederla  esas  mejoras  en  todos  los  contratos  que  tu- 
viese con  el  Estado, 

Pero  es  más;  la  ley  dice  lo  que  se  ha  de  abonar  á la 
empresa  concesionaria  el  día  que  el  Estado  pretenda  la 
reversión,  y yo  ruego  á los  Sres*  Diputados  que  sé  fijen 
mucho  en  este  punto;  lo  que  abonará  el  Estado,  por  la 
ley  general  de  ferro-carriles,  el  dia  que  se  haga  la  re- 
versión, ya  io  sabéis:  pues  fijaos  ahora  en  lo  que  ha 
de  tener  que  abonar  con  arreglo  á la  mejora  que  se  ha 
introducido  en  la  concesión.  Abonará  el  importe  de 
todo  lo  que  se  haya  gastado  por  la  empresa  en  esta  lí- 
nea, incluso  la  administración,  incluso  los  descuentos, 
incluso  todos  los  gastos  que  hayan  ocurrido  con  mitivo 
de  la  construcción;  es  decir,  que  se  ha  variado  com- 
pletamente lo  establecido  por  la  ley  sóbrela  reversión. 
Bien  es  verdad  que  el  Gobierno,  sin  duda  con  esa  pre- 
visión que  le  ha  inspirado,  dice  que  estos  gastos  esta- 
rán intervenidos  por  una  inspección  facultativa  y eco- 
nómica, nombrada  por  el  Gobierno,  y esto  me  hace 
recordar,  poco  más  ó menos,  lo  que  antes  he  dicho  res- 
pecto á la  oferta  de  Mr,  Donon,  de  abonar  el  30  por 
100  de  utilidades  luego  que  esté  cubierto  el  fi  por  100 
de  las  acciones,  más  el  interés  correspondiente  á las 
obligaciones,  ¿puede  esto  tomarse  en  serio?  Y si  se 
toma  en  serio,  ¿no  tiene  derecho  la  Cámara  á pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  qué  términos  ha  de 
ser  esta  intervención? 

Si  la  empresa  concesionaria  tuviera  aquí  represen- 
tantes, 3'Q  me  dirigirla  á ellos  para  preguntarlos  en 
qué  forma  han  entendido  esa  intervención;  porque  yo 
creo,  Sres,  Diputados,  que  ha  de  haber  una  gran  dis- 
tancia, que  ha  de  haber  un  abismo  entre  la  opinión  del 
Gobierno  acerca  de  esta  intervención  y la  Opinión  de 
la  empresa.  ¿Cree  el  Gobierno  de  S.  M.  que  la  compa- 
ñía concesionaria  cuando  se  constituya,  uo  podrá  hacer 
gasto  ninguno  sin  estar  intervenido  por  la  inspección 
facultativa  y económica?  Y si  cree  esto,  ¿no  cree  que  la 
inspección  facultativa  y económica  tiene  el  derecho  de 
impedir  que  se  hagan  los  gastos  que  la  compañía  pro- 
ponga? Porque  de  otra  manera,  ¿qué  clase  de  interven- 
ción es  la  que  propone  el  Gobierno  de  S,  M*?  Yo  no  com- 
prendo que  exista  intervención  sin  que  haya  facultad 
de  resolver  algo  sobre  lo  que  se  interviene*  ¿Entiende, 
por  ventura,  la  compañía  concesionaria  que  la  inspec- 
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cían  facultativa  tiene  derecho.. á pedir  la  disminución 
de  un  .gasto,  ó á impedir  que  se  hagan  otros?  Este  es 
un  punto  importante  del  cual  han  de  resultar  graví- 
simas cuestiones  si,  como  espero,  el  digno  cuerpo  de 
ingenieros  de  canales,  caminos  y puertos  responde  á la 
confianza  que  por  este  decreto  se  le  otorga  merecida- 
mente. ¿Qué  hará  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  cuando  la 
inspección  facultativa  y económica  le  proponga  que  no 
se  apruebe  un  gasto  que  la  compailía  intente  hacer?  Y 
si  no  hay  esta  intervención,  ¿hasta  dónde  podrán  llegar 
los  gastos  de  la  compañía?  Y sí  no  tienen  límite  los 
gastos  que  la  compañía  puede  hacer,  ¡qué  carga,  qué 
gravamen  se  arroja  sobre  el  Tesoro  español,  al  cual  á 
veces  queremos  negar  desde  aquí  unos  cuantos  miles 
de  reales  que  no  significan  nada  en  la  suma  á que  as^ 
ciende  -ta  deuda  publica! 

Yo  creo  tener  derecho,  y si  no  lo  tengo,  pido  bon- 
dadosamente al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  spbre  este 
punto  sea  hoy  completamente  explícito  aun  hecha  la 
adjudicación,  esté  ó no  constituida  la  compañía,  y de- 
clare cuál  es  la  intervención  que  el  Gobierno  va  á te- 
ner en  sus  gastos;  y téngase  en  cuenta  que  este  punto 
es  de  gravísima  trascendencia'  porque  el  día  en  que  el 
Gobierno  pida  la  reversión  de  la  Línea,  la  compañía 
puede  presentar  cuentas  que  no  quiero  decir  que  pue 
dan  ser  las  del  Gran  Capitán, 

El  decreto  de  adjudicación  lastima  principalmente 
al  digno  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y digo  que  lasti- 
ma principalmente  al  digno  Sr.  PresidentedelaCámara, 
Sr.  Conde  de  Toruno,  porque  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
respecto  de  uno  de  los  puntos  del  decreto  de  adjudica- 
ción, ha  sostenido  aquí  con  grande  entereza,  con  gran- 
de firmeza,  excesiva  si  se  quiere,  exaj  erada  tal  vez  en 
opinión  de  algunos  8 res.  Diputados,  que  no  habla 
acreedores.  En  la  memoria  de  la  Cámara  está  que  un 
Sr.  Diputado,  el  Sr.  Batanero,  sostuvo  con  gran  copia 
de  datos,  con  muchas  razones,  que  esa  compañía  tenia 
acreedores,  y acreedores  legítimos,  y todos  recorda- 
reis que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  lo  era  á la 
sazón  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  repitió  una  y otra  vez 
que  no  había  acreedores,  que  el  Gobierno  no  reconocía 
acreedores;  y yo  lo  sé  por  mí  mismo,  porque  tuve  la 
honra  de  presentar  una  enmienda  determinando  el  pla- 
zo dentro  del  cual  se  habían  de  pagar  los  10  millones 
de  pesetas  para  satisfacer  deudas  antiguas  de  la  com- 
pañía., y deslicé  la  idea  de  que  esos  1 0 millones  de  pe- 
setas eran  para  satisfacer  á los  acreedores  cíe  la  anti- 
gua compañía,  y el  Sr.  Conde  de  Toreno  desde  ese 
banco,  manifesté  que  no  aceptaba  la  enmienda  en  esos 
términos,  porque  en  ella  se  hablaba  de  acreedores,  y 
como  yo  no  tenia  interés  en  que  los  hubiera  ó no,  mo- 
difiqué los  términos  diciendo  que  era  para  los  derecho- 
habientes  de  la  antigua  compañía,  y en  ese  sentido  re- 
cordará el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que,  corno  Mi- 
nistro de  Fomento,  aceptó  la  enmienda;  es  decir,  que 
S.  S,  no  ha  admitido  jamás  que  en  ningún  documento 
salido  del  Ministerio  de  Fomento,  mientras  desempeñó 
dignamene  este  cargo,  se  hablara  de  acreedores;  y sin 
embargo,  apenas  hubo  salido  el  Sr.  Conde  de  Toreno  del 
Ministerio  de  Estado,  apenas  dejó  de  formar  parte  del 
Gobierno  con  sus  dignos  compañeros,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  estableció  en  el  decreto  el  principio  de  que 
habla  acreedores. 

Esto  no  es  insignificante,  y entiéndase  que  yo  no 
he  hablado  nunca  de  acredores  por  motivas  que  la  Cá- 
mara sabrá  apreciar;  pero  la  Cámara  comprenderá  que 
los  hay,  y que  aun  no  habiéndolos,  el  Gobierno  los  ha 


creado  por  ese  decreto.  Tiene  esto  tal  importancia,  que 
desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  ha  reconocido 
que  hay  acreedores,  el  Gobierno  no  tiene  facultades 
para  fijar  la  cuantía  de  esos  créditos,  porque  la  Admi- 
nistración no  puede  establecer  el  límite  del  derecho  de 
una  entidad  jurídica,  y véase  corno  el  Gobierno  de  S.M., 
no  habiéndose  fijado,  sin  duda  por  sus  muchas  ocupa- 
cioiies,  en  la  redacción  de  ese  decreto,  ha  hecho  sur- 
gir acreedores  que  antes,  como  recordará  el  Sr.  Linares 
Hivas,  no  existían  para  el  Gobierno;  para  la  Adminis- 
tración sí,  porque  los  acreedores,  tienen  presentadas 
sus  reclamaciones  ante  los  tribunales  ordinarios;  y los 
tribunales  ordinarios  con  su  independencia  resolverán 
acerca  de  esas  pretensiones  lo  que  crean  conforme  á la 
ley;  pero  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  hecho  la  declaración  de  que  hay  acreedores, 
los  acreedores  se  considerarán  con  unos  derechos  que, 
quiera  ó no  el  Gobierno,  entorpecerán  la  marcha  de  la 
Administración  y traerán  para  el  Tesoro  público  conse- 
cuencias que  serán  muy  de  lamentar. 

El  Gobierno  do  S.  M„  para  mejorar  la  situación  de 
la  Administración  pública,  según  dice,  en  mi  sentir, 
ha  obrado  con  tan  poco  acuerdo  que  ha  hecho  una  co- 
sa que  de  seguro  no  creerán  los  Sres.  Diputados  que 
no  hayan  leído  el  decreto  ó no  tengan  fé  en  mi  pala- 
bra, para  lo  cual  traigo  aquí  el  decreto.  No  hay  nn  se- 
ñor Diputado  que  pueda  afirmar  que  existe  una  sola 
compañía  de  ferro-carriles,  excepción  hecha  de  la  de 
Langueo  durante  algunos  años,  que  haya  podido  pagar 
el  3 por  100  de  interés  á sns  accionistas,  y sin  embar- 
go, ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  en  este  asunto?  De  segu- 
ro no  lo  creerán  los  Sres.  Diputados  bajo  mi  palabra. 
Pues  bien;  ha  hecho  lo  que  no  se  ha  hecho  jamás,  y es 
asegurar  á los  accionistas  de  esa  compañía  el  6 por 
100  con  la  responsabilidad  del  Tesoro,  y establecer  que 
en  el  caso  de  que  ese  camino  revierta  al  Estado,  la 
Nación,  es  decir,  los  pobres  contribuyentes  pagarán  á 
los  accionistas  de  esa  compañía  el  fi  por  100,  si  á ese 
6 por  100  no  han  llegado  las  utilidades  de  la  línea. 
Esto  habrá  podido  seducir  á muchas  gentes,  no  sé  si 
en  España,  no  sé  si  en  el  extranjero  para  interesarse 
en  esa  compañía,  y esas  ilusiones  son  las  que  yo  tengo 
que  desvanecer  á renglón  seguido. 

No  es  posible  que  la  Cámara  deje  de  reconocer  que 
eí  acto  del  Gobierno  es  de  una  trascendencia  inmensa, 
y que  el  Gobierno  de  8.  M.  no  ha  podido  garantizar 
ese  6 por  100  á los  accionistas.  Dicho  se  está  que  al 
acordar  la  reversión,  el  Gobierno  se  hace  cargo  de  pa- 
gar los  intereses  de  todas  las  obligaciones  que  haya 
adquirido  la  compañía.  ¿Ha  pensado  ei  Gobierno  de 
S,  M.,  no  puedo  ménos  de  creer  que  haya  pensado,  en 
la  trascendencia  que  eso  puede  tener  respecto  del  ca- 
pital de  la  compañía?  Por  la  ley  la  compañía  puede  es- 
tablecer como  capital  suyo  la  cifra  que  tenga  por  con- 
veniente, y me  parece  que  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán la  trascendencia  de  esta  medida,  pues  con 
efecto  no  existe  en  la  ley  limitación  de  ningún  géne- 
ro. Pues  si  por  un  lado  no  tiene  la  compañía  limita- 
ción para  fijar  el  capital;  si  por  otra  parte  la  interven- 
ción en  los  gastos  de  la  compañía  ha  de  ser  completa* 
mente  ineficaz,  á menos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
hoy  no  nos  diga  cómo  ha  de  ejercerse,  excuso  deciros 
á dónde  puede  llegar  la  cantidad  que  el  Gobierno  ten- 
drá que  abonar  por  el  importe  de  las  construcciones, 
y,  por  consiguiente,  á qué  punto  podrán  llegar  los  sa- 
crificios que  tendrá  que  hacer  la  Nación,  es  decir,  los 
contribuyentes  por  razón  de  los  intereses  de  ese  capi- 
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tal,  para  oi  cual,  como  antes,  he  dicho,  no  pone  la  ley 
limitación  de  ningún  género,  ¿Es  esto  poco  grave? 
¿Oree  el  Gobierno  de  S.  M,  que  ni  en  principio,  ni  por 
la  ley  ha  podido  hacerlo?  No  tengo  más  que  recordar 
¿la  Cámara  la  base  cuarta  del  articulo  l.°  de  la  ley 
de  19  de  Diciembre  de  1879  relativa. á estos  ferro- 
carriles, En  esa  base  se  dice  que  la  compañía  conce- 
sionaria explotará  las  líneas  con  arreglo  á las  leyes 
de  sus  respectivas  concesiones, 

¿Cree  el  Gobierno  do  8,  M,  que  ha  cumplido  con 
este  precepto?  ¿No  nos  ha  dicho  él  mismo  que  ha  va- 
riado el  art.  31  del  pliego  de  condiciones  de  estas  con- 
cesiones? Y si  le  ha  variado,  ¿ha  sido  mejorándole?  Le- 
jos de  eso,  le  ha  empeorado  considerablemente,  Pero 
aparte  de  que  haya  sido  mejorándolo,  ó empeorándolo, 
aun  cuando  yo  no  puedo  consentir  que  se  diga  que  el 
Gobierno  haya  mejorado  las  condiciones  de  la  Adminis- 
tración variando  las  condiciones  de  esas  líneas,  yo 
pregunto  á los  Sres,  Diputados:  ¿ha  podido  hacerlo 
el  Gobierno?  Yernos  infringida  la  ley  al  dictar  la  Seal 
orden  de  19  de  Diciembre  complemento  de  la  ley  de 
esa  misma  fecha;  vemos  infringida  la  ley  en  el  acto 
del  concurso;  vemos  infriugida  la  ley  en  la  adjudica- 
ción, y,  Sres,  Diputados,  cuando  no  hay  Ministro  nin- 
guno que  consienta  á sus  subordinados  faltar  á las 
prescripciones  de  la  ley  en  lo  que  se  refiero  á las  su- 
bastas para  los  servicios  de  la  administración  en  las 
relaciones  de  la  misma  con  las  empresas,  ¿hemos  de 
consentir  nosotros  que  el  Gobierno  de  S*  MT,  estando 
abiertas  las  Córtes,  faite  á las  condiciones  que  esa 
misma  ley  le  impone?  Yo  considero  que  todo  lo  que  el 
Gobierno  ha  hecho  en  este  asunto,  es  absolutamente 
nulo,  y yo  mirando  por  el  prestigio  de  la  Administra- 
ción española,  he  creído  que  era  necesario  que  esto  se 
dijera  en  este  sitio.  Por  eso  yo  al  ver  el  silencio  que 
acerca  de  esta  asunto  han  guardado  fracciones  ó par- 
tidos importantes  de  esta  Cámara,  me  he  levantado, 
aun  dada  la  situación  mia  única  respecto  del  Gobierno 
á provocar  este  debate  y á explanar  esta  interpelación. 
He  tenido  que  aguardar  algún  tiempo,  pero  no  ha- 
bla desistido  ni  desistiría  jamás  de  tratar  de  este  asun- 
to, ¿No  hemos  visto  hace  pocas  tardes  en  este  sitio  al 
ilustre  jefe  del  partido  progresista,  al  jefe  del  grupo 
centralista  y al  SrÉ  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sostener  un  grao  debate  acerca  de  sí  regia  ó no  regia 
en  Cuba  la  Constitución  de  1876?  Y este  punto,  por 
importante  que  sea,  ¿lo  es  por  ventura  ménos  que  aquel 
que  se  refiere  á la  p re  rogativa  de  las  Cortes?  ¿Es  por 
ventura  menos  importante  que  el  que  se  redore  á las 
facultades  del  Poder  legislativo?  Pues  si  es  importante 
saber  si  está  vigente  en  Cuba  ó no  lo  está  la  Constitu- 
ción de  1876,  ¿por  qué  lo  es?  Por  saber  sí  se  ha  de 
ctimplir  ó no.  Pues  aquí  se  trata,  Sres,  Diputados,  de 
saber  si  el  Gobierno  de  8,  M,  ha  de  cumplir  ó no  las  le- 
yes votadas  por  las  Córtes  y sancionadas  por  la  Coro- 
na, ¿No  hemos  oído  aquí,  por  ejemplo,  la  voz  elocuente 
del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  adalid  sin  duda  alguna  de 
las  prerogativas  del  Diputado?  ¿Y  ha  de  ser  un  Dipu- 
tado que  tiene  relaciones  con  el  Gobierno  el  que  se  le- 
vante aquí  á sostener,  no  ya  las  prerogativas  del  Dipu- 
tado, sino  las  prerogatívas  dei  Poder  legislativo?  (Él 
Matsonnavsi  Pido  la  palabra.)  Pues  yo  me  levanto 
aquí  con  ese  carácter,  Y por  la  série  continuada  y no 
interrumpida  de  infracciones  legales  que  ha  habido  en 
esto  asunto,  no  necesito  insistir  más  en  que  todos  los 
actos  del  Gobierno  de  8.  M,  han  sido  nulos,  y especial- 
mente el  de  la  adjudicación.  Solamente,  repito,  insis- 


tiré en  esto  para  que  no  crea  nadie  absolutamente  de 
aquí,  ni  fuera  de  aquí,  que  en  virtud  de  esa  adjudica- 
ción ha  adquirido  derecho  ninguno  respecto  de  la  Ad- 
ministración pública.  Es  necesario,  ya  que  la  empresa 
concesionaria  buscará  sus  capitales  no  en  España,  sino 
fuera  de  ella,  en  Francia,  en  Alemania,  es  necesario 
que  se  sepa  en  Francia  y en  Alemania  principalmente, 
que  los  qne  se  interesen  en  esta  concesión  no  tienen 
derecho  alguno  el  dia  de  mañana  á pedir  indemniza- 
ción de  ningún  genero  á la  .Administración  pública, 
porque  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  estudiado  en  las 
mismas  aulas  que  yo,  y creo  que  recordará  que  nues- 
tros dignos  profesores  nos  enseñaron  que  lo  que  es  con- 
tra ley  es  nulo  y no  lo  puede  jamás  convalidar  nadie; 
y sí  S.  8,  tiene  la  opinión  contraria,  yo  le  oiré  con  mu- 
cho gusto,  porque  revelará  el  ingenio  que  yo  se  que 
posee,  pero  todos  sus  esfuerzos  serán  inútiles  para  lle- 
var el  convencimiento  al  ánimo  de  la  Cámara. 

He  molestado  demasiado  ai  Congreso,  y voy  á re- 
nunciar, ¿ decir  bastantes  cosas  que  pensaba  exponer, 
para  terminar  manifestando  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  se  ha  conformado  con  la  ley,  ni  con  la  Real  orden 
de  19  de  Diciembre  del  79,  ni  al  celebrar  el  acto  del 
concurso,  ni  ai  hacer  la  adjudicación,  y que  las  perso- 
nas que  quieran  interesarse  en  este  asunto,  bien  sea  en 
España,  bien  en  el  extranjero,  no  deben  abrigar  jamás 
la  ilusión  de  que  este  negocio  pueda  servirles  para  ob- 
tener grandes  indemnizaciones  del  Estado,  que  á lo 
más  á que  tendrán  derecho,  y quizá  lo  ejerciten,  es  á 
pedir  la  nulidad  como  el  Gobierno  tiene,  no  el  derecho, 
sino  la  obligación  de  acordarla,  y una  vez  obtenida  la 
nulidad,  pueden  darse  por  muy  satisfechas  si  recobran 
los  capitales  que  legítimamente  hayan  empleado  en 
este  negocio. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  aten- 
diendo á consideraciones  que  afectan  poderosamente 
al  prestigio  de  la  Administración  pública,  qne  afectan 
á los  intereses*  sagrados  del  Tesoro  y de  los  contribu  ~ 
yantes,  que  afectan  á las  provincias  de  Galicia,  As- 
turias y León,  porque  con  esta  concesión  no  ven 
asegurada  en  manera  alguna  la  terminación  de  esas 
iíneas;  y por  último,  y sobre  todo,  por  respeto  debido 
á las  prerogatívas  del  Poder  legislativo,  habrá  do 
acordar  la  nulidad  de  la  adjudicación  y proceder  como 
aconsejen  los  deberes  públicos» 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la 
palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (L asala):  La  última 
palabra  pronunciada  por  el  Sr.  Marqués  de  Retortilio 
ha  sido  pidiendo  ia  nulidad  de  todo  lo  actuado  desde 
la  última  ley  votada  por  las  Córtes,  y no  he  podido 
ménos  de  recordar,  en  el  mismo  momento  en  que  8.  8. 
pronunciaba  tales  palabras,  algo  muy  chistoso  que 
hace  pocos  días  decía,  como  muchas  veces  le  suele  su  ~ 
ceder,  un  periódico  de  oposición,  ei  cual  indicaba  que 
los  caminos  de  hierro  del  Noroeste  de  España  se  ha- 
brán concluido,  las  locomotoras  correrán  por  él,  los 
pueblos  estarán  perfectamente  servidos  , y se  continuará 
pidiendo  la  nulidad  de  todo  lo  actuado.  Tenia  razón  en 
aquellas  circunstancias  el  ingenioso  periódico  de  opo- 
sición á que  me  reüero,  y puede  que  la  tenga  mayor 
en  el  dia  de  hoy.  De  todos  modos,  si  entonces  hablaba 
ele  lo  pasado  y juzgaba  lo  pasadlo  con  relación  al  señor 
Marqués  de  Retortilio,  ha  sido  profeta. 

Por  lo  demás,  conviene  observar  una  cosa.  La  ley 
tenía  fecha  19  de  Diciembre  de  1879:  han  pasado,  por 
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consiguiente,  casi  tres  meses  desde  que  la  ley  se  pu- 
blicó, y desde  que  sé  publicó  también  la  circular  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Marqués  de  Eetortiilo.  Hace 
casi  dos  meses  tuvo  lugar  el  concurso,  y hace  mes  y 
medio  la  adjudicación,  ó sea  la  publicación  dal  Real 
decreto.  En  todo  este  tiempo,  [qué  bien  le  hubieran  ve- 
nido al  Ministro  de  Fomento  algunas  de  las  observa- 
ciones que  hoy  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Eetortiilo! 
Yo  hubiera  deseado,  sobre  todo,  que  respecto  de  la  Real 
orden  S,  S.  hubiese  dicho  - en  tiempo  oportuno  lo  que 
ahora  quizá  tardíamente  dice*  Entonces  acaso  el  Mi- 
nistro de  Fomento  hubiese  podido  reparar  algunos  de 
los  errores  que  hubiera  podido  cometer,  porque  no 
causaba  estado  nada  de  lo  que  pór  entonces  habla  su- 
cedido; pero  han  pasado  tres  meses  desde  la  publica- 
ción, no  solamente  de  la  ley,  sino  de  la  Eeal  orden,  y 
no  he  tenido  el  gusto  de  oír  á S.  8.  reclamar  contra  los 
términos  de  ella.  Pasó  después  tiempo  desde  el  concur- 
so hasta  la  adjudicación.  También  entonces  hubiera 
deseado  oir  algunas  de  las  observaciones  que  sé  han 
hecho  después. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Marqués  de  Eetortiilo  que 
sobre  este  asunto  ha  habido  diversidad  de  pareceres,  y 
que  esta  diversidad  de  pareceres,  no  solamente  ha  te- 
nido lugar  en  las  Cortes,  sino  qúe  también  se  ha  refle- 
jado en  el  Consejo  de  Ministros,  Yo  no  he  de  decir  so- 
bre las  declaraciones  del  Consejo  de  Ministros  más  que 
una  cosa,  y es,  que  precisamente  se  trato  en  ellas  de 
dilucidar  las  cuestiones  para  resolverlas  en  el  sentido 
que  parezca  más  favorable  al  interés  del  país,  y por 
consiguiente,  si  se  han  de  dilucidar,  no  es  tú  natural 
que  haya  allí  un  soliloquio.  Hemos  deliberado,  en  efec- 
to, con  todo  detenimiento;  y si  esto  es  revelación,  diré 
al  Sr.  Marqués  de  Eetortiilo  que' no  hemos  deliberado  en 
uu  solo  Consejo  de  Ministros,  y que  de  estas  delibera- 
ciones del  Consejo  de  Ministros  ha  resultado  el  decreto 
de  que  S.  S.  tan  extensamente,  con  mucho  giisto  mió, 
se  ha  ocupado. 

La  Eeal  orden,  publicada  al  mismo  tiempo  que  la 
ley,  era  una  Eeal  orden  determinando  la  ejecución  de 
la  ley,  la  cual  decia  que  en  el  término  de  un  mes  ha- 
bía de  tener  lugar  el  concurso.  La  Eeal  orden  decia 
en  qué  sitio  había  de  tener  lugar  este  concurso,  de 
qué  manera  y en  qué  forma;  y cuando  otras  Reales 
órdenes  de  mucha  más  gravedad  que  ésta  se  sueleu 
dictar  por  los  Ministerios,  ha  parecido  al  'Sr.  Marqués 
de  Eetortiilo,  sin  embargo,  que  ésta  debiera  haber  sido 
coasultada  por  el  Consejo  de  Ministros*  Hasta  achaca 
a la  Eeal  orden  el  que  no  haya  dicho  en  qué  sitio  po- 
dían encontrárselos  datos  necesarios  para  que  los  que 
se  propusieran  hacer  proposiciones  tuvieran  opinión 
más  ilustrada.  Hasta  ha  indicado  que,  por  ejemplo, 
los  productos  de  las  líneas  hubiera  podido  decirse 
dónde,  en  qué  sitio  habían  de  saberlos  los  concurren- 
tes á aquel  acto.  Pero,  Sr,  Marqués  de  Eetortiilo,  si 
por  todas  partes  circula  la  Memoria  del  Consejo  de  in- 
cautación; si  son  datos  que  andan  impresos  por  todas 
partes,  ¿quería  S*  S.  que  además  se  dijera  en  qué  sitio, 
en  qué  departamento  del  Ministerio  estaban,  cuando 
corren  impresos  por  todo  Madrid?  También  acusa  á la 
Eeal  órden  por  no  haber  dicho  en  qué  consistía  la  ga- 
rantía, ó sea  la  segunda  de  las  bases  que  habían  de 
servir  para  la  adjudicación.  Pero  sí  se  trataba  de  un 
concurso  y se  trataba  de  garantías  que  el  legislador 
no  había  querido  taxativamente  imponer  ai  Gobierno; 
si  se  quería  que  éstas  fueran  sometidas  al  juicio  de 
una  Comisión  mista  de  Senadores  y Diputados  que  ha- 


bía de  actuar  á manera  de  Jurado,  ¿cómo  taxativamen- 
te se  había  de  decir  cuáles  eran  estas  garantías?  ¿Cuán- 
do y en  qué  ocasión  á un  Jurado  se  le  ha  dicho  que  ha 
de  medir  las  pruebas  y todos  sus  actos  con  arreglo  á 
una  pauta  dada?  Para  juzgar  condiciones  morales  num 
ca  he  visto  que  sé  impongan  tales  restricciones  y pau- 
tas tan  férreamente  como  el  Sr.  Marqués  de  Eetortiilo 
ha  venido  á indicar  hoy.  También  acusa  á la  Eeal  or- 
den por  haber  dicho  que  acto  continuó  después  del 
concurso  los  Sres.  Senadores  y Diputados  habían  de 
emitir  su  opinión.  Yo  no  tengo  la  menor  duda  de  que 
ninguno  de  los  Senadores  y Diputados  que  concurrie- 
ron á aquel  concurso  y qüe  estuvieron  al  lado  del  Mi- 
nistro de  Fomento  se  haya  figurado  en  modo  alguno, 
ni  por  un  momento,  que  hubiera  falta  de  cortesía  en 
la  Eeal  orden:  y los  Sres.  Diputados  y Senadores  que 
concurrieron  alü  saben  que  precisamente  el  artículo 
de  la  ley  que  ha  sido  invocado  por  el  Sr,  Marqués  de 
Eetortiilo,  interpretado  de  una  manera  muy  leal,  sí, 
pero  muy  restrictiva,  hasta  hubiera  podido  dar  lugar 
á que  los  Sres,  Diputados  yi  Senadores  no  emitieran 
su  opinión;  porque  resulta  que  el  texto  del  mismo  ar- 
tículo, é invoco  la  buena  memoria  de  mis  amigos  que 
están  allí  enfrente  y que  concurrieron  á aquel  acto  se* 
ñores  Romero  Grtíz  y D.  Cándido  Martínez,  resulta  que 
por  el  texto  mismo  del  artículo,  me  parece  que  es 
el  4.°,  el  que  significaba  cuál  era  lá  mejor  de  las  pro- 
posiciones, era  el  Ministro  de  Fomentó  y no  la  Comisión. 
Pero  suscitada  duda,  lealmente  el  Ministro  de  Fomento 
dijo  que  consideraba  que  la  intención  del  legislador, 
precisamente  porque  se  fundaba  en  una  enmienda  del 
Sr.  D.  Gandido  Martínez,  si  bien  habia  sido  después  re- 
dactada tal  como  aparece  en  la  ley,  la  intención  del 
legislador  habia  sido  que  la  Comisión  ampliamente 
debatiera  este  punto  y diera  su  dictamen. 

Por  consiguiente,  lejos  de  faltar  á la  cortesía  el 
Ministro  dé  Fomento,  ni  en  la  Eeal  orden,  ni  en  oca- 
sión alguna,  dejó  de  tener  muchísimo  gusto  en 
que  los  Sres,  Diputados  y Senadores  amplía  y libre- 
mente deliberaran  sobre  este  punto  y significaran  su 
opinión. 

Es  verdad  que  hay  una  declaración  de  la  Comisión, 
firmada  por  todos  sus  individuos  y no  una  declaración 
¡tan  extensa  como  hubiera  deseado  el  Sr.  Marqués  de  Re- 
to rtíllo,  no  tan  parecido  á un  acta,  en  el  sentido  queS,  S. 
da  á la  palabra  acta.  Pero  es  el  caso  que  la  Eeal  orden 
deseaba  que  en  el  acta  constasen  las  opiniones  de  los 
señores  que  hubiesen  concurrido  con  el  Ministro  de 
Fomento  á aquel  acto,  y los  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos redactaron  y firmaron  su  declaración,  después  dq 
haber  deliberado  y opinado  unánimemente  todos  ellos, 
bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Fomento,  que  tal 
proposición  era  ia  mejor.  De  modo  que  ya  se  manifes- 
taba que  aquí  habia  habido  deliberación  y votación, 
siquiera  ésta  hubiese  sido  unánime.  Todos  los  demás 
incidentes  que  deseaba  el  Sr.  Marqués  de  Eetortiilo 
que  constaran,  no  estaba  prevenido  por  la  ley  y por  la 
Real  orden  que  constaran  con  la  extensión  que  S*  S. 
ha  indicado.  Ya  én  una  interrupción  que  se  le  ha  he- 
cho desde  los  bancos  de  enfrente,  se  le  ha  manifestado 
que  á nadie  desde  qué  se  dio  la  ley  hasta  que  se  cele- 
bró el  concurso,  que  á nadie,  y son  muchos  los  que 
leyeron  en  los  periódicos  y singularmente  en  la  Gaceta 
la  Eeal  orden,  se  le  ocurrió  que  aquel  acto  debiera 
ser  de  otro  modo  que  como  la  Eeal  orden  decía,  ó sea 
que  todos  dijeron  que  aquel  acto  debía  reducirse  á una 
deliberación  de  los  Sres.  Diputados  y Senadores  con  el 
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Ministro , sin  que  á ella  concurrieran  taquígrafos  ni  ' 
notarios. 

Sobre  esta  misma  Real  orden  índica  el  Sr,  Marqués 
de  Retortillo  que  habla  de  tarifas.  Pudiera  sor  que  la  j 
Real  orden  hubiese  podido  prescindir  de  hablar  de  ta-  ! 
rifas;  pero  de  todos  modos,  S.  S,  ha  de  . reconocer  que 
la  ley  únicamente  preceptuó  que  el  Gobierno  había  de 
procurar  que  á estos  caminos  de  hierro  se  Ies  aplica- 
ran tarifas  que  estableciesen  ventajas  iguales  para  los 
puertos  de  Galicia  y Asturias  á las  de  que  gozaban  los 
puertos  del  Cantábrico  y la  línea  de  Irun.  ¿Podía  pro- 
tender  nadie,  ni  lo  ha  pretendido  el  Sr.  Marqués  de  Re- 
tortillo,  podía  pretender  nadie  que  esto  significase  que 
había  de  quedar  en  absoluta  igualdad  de  condiciones 
el  puerto  de  la  Corana,  por  ejemplo,  con  el  puerto  de 
Santander,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  una  tonelada 
trasportada  desde  la  O oruna  á Madrid  costase  lo  mis- 
mo que  una  tonelada  trasportada  desde  Santander á 
Madrid?  Evidentemente  no:  eso  equivaldría  á suponer 
que  el  legislador  tenia  el  mismo  poder  que  Dios,  por- 
que solo  á la  Divina  Providencia  le  es  dado  borrar  las 
distancias;  pero  el  legislador  no  tiene  ese  poder.  El  Le- 
gislador jamás  ha  pretendido,  ni  podido  pretender,  que 
no  haya  diferencia  en  la  distancia  de  la  Goruna  á Ma- 
drid comparada  con  la  distancia  de  Madrid  á Santan- 
der. Siendo  esto  inconcuso,  siendo  unánime  esta  opi- 
nión, no  habiéndose  reclamado  por  nadie,  ni  hoy  tam- 
poco por  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  ¿á  qué  se  redu- 
cia  la  cuestión?  Se  reducía  á que  rigiendo  unas  tarifas 
respecto  de  esas  líneas,  pero  habiendo  en  ellas  algún 
trozo  que  tiene  tarifa  inferior  á la  de  los  demás  trozos 
de  esas  lineas,  el  Gobierno  de  S.  Mv  interpretando  rec- 
tamente el  artículo  de  la  ley,  tomara  por  base  de  su 
cálculo  la  tarifa  de  aquel  trozo  que  la  tenia  menor,  ó 
sea  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Alar  de!  Rey,  porque 
sabe  S.  S.  que  la  tarifa  de  este  trozo  es  la  más  barata 
de  toda  la  línea;  y una  vez  tomada  esta  base,  hizo  este 
cálculo.  Si  tal  tarifa,  además  de  ser  la  inferior,  la  más 
baja  en  lo  que  se  redero  á las  líneas  del  Norte,  á la  de 
Santander  y á la  de  Ivún,  se  bajaba  en  un  6 f)  por  100, 
venia  á resultar  que  el  puerto  de  la  Corona  estaría 
igualmente  lejos  de  Madrid  que  el  puerto  de  Santan- 
der, porque  una  baja  de  60  por  100  en  las  tarifas  para 
el  puerto  de  la  Comña  (lo  mismo  da  éste  que  el  de  Gi- 
jon,  solo  lo  pongo  como  ejemplo,  pues  es  claro  que 
luego  hay  que  establecer  la  diferencia  de  la  distancia 
entre  Gíjon  y Madrid,  y la  Coruua  y Madrid;  por  eso 
tomo  el  punto  extremo  de  la  línea),  venia  á resultar  que 
un  60  por  100  de  baja  en  la  misma  tarifa  de  San  Isi- 
dro de  Dueñas  á Alar  del  Rey,  que  ya  es  Li  más  baja 
en  todo  el  recorrido  de  aquella  línea,  paula  el  puerto 
de  la  Cor  una  á igual  distancia  de  Madrid  que  está  de 
Madrid  el  puerto  de  Santander,  ó sea,  que  se  iba  con  ■ 
ira  lo  que  el  buen  sentido  prescribe,  esto  es,  que  ja- 
más el  Poder  legislativo  ha  podido  pretender  borrar  la 
naturaleza,  que  nunca  el  Poder  legislativo  ha  podido 
imaginar  que  un  puerto  dado,  á todas  las  ventajas  que 
la  naturaleza  le  concede  por  un  orden  de  determina- 
das consideraciones  para  una  determinada  navegación, 
como,  por  ejemplo,  la  navegación  para  las  Antillas, 
reúna  además  las  ventajas  que  tiene  otro  pueblo,  que 
está  más  lejos  de  esa  navegación  y que  no  puede  com- 
petir con  aquel. 

Por  consiguiente,  dado  que  este  60  por  100  era 
absolutamente  imposible,  porque  era,  como  digo,  lo 
mismo  que  borrar  la  naturaleza,  el  Ministro  de  Fo- 
mento creyó  que  una  baja  de  20  por  100  entraba  ple- 


namente en  las  miras  del  legislador  que  habla  queri- 
do favorecer  aquellos  pimrtos,  y que  con  esto  resultaba- 
una  parte  de  lo  que  he  dicho,  pero  no  el  todo;  resulta- 
ba la  Goruna  á la  misma  distancia  de. Madrid,  pero  re-  . 
sultaba.  sin  embargo,  la  distancia,  por  decirlo  así,  ma- 
terial y física,  reducida  en  110  kilómetros:. es  decir, 
que  se  han  borrado,  si  sp  nos  permite  esta  locución  un 
poco  rara,  se  han  borrado  los  obstáculos  materiales  en 
110  kilómetros,  que  viene  á ser,  poco  más  ó menos,  la 
quinta  parte  de  la  distancia»  Después  de  acordar  esto 
sobre  la  base  de  una  tarifa,  la  más  inferior  que  hay 
en  esas  líneas,  el  Ministro  de  fomento  creyó  que  había 
cumplido  perfectamente  el  objeta  de  la  ley.  Ya  ve, 
pues,  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  cuál  ha  sido  la  base 
de  la  Real  orden  en  esta  parte. 

Entrando  después  S.  S,  en  el  segundo  grupo  de  sús 
razonamientos,  hablaba  del  acto  mismo  del  concurso, 
y hablaba  de  los  poderes  con  cierta  confusión,  permí- 
tame S,  8.  que  se  lo  diga,  por  no  haberse  fijado  en  los 
hechos,  no  porque  en  su  ilustración  no  comprenda  co- 
sas más  complejas  que  ésta.  Decia  S.  S,,  en  primer  lu- 
gar, que  los  poderes  estaban  en  francés.  ¡Error  de  su 
señoría!  Los  poderes  no  estaban  en  francés,  estaban  en 
castellano;  habían  sido  traducidos  por  la  Interpreta- 
ción de  lenguas.  Lo  que  sí  había  era  que  las  actas  de 
los  Consejos  de  administración  dando  esos  poderes. sí 
estaban  en  francés,  y esas  actas  no  son  los  poderes 
mismos,  no  se  pueden  confundir  con 'los  poderes  mis- 
mos. Esas  actas  son  las  que  después  que  se  pidió  en 
otro  recinto  que  se  hicieran  públicas  por  medio  de  la 
Gaceta , las  hice  traducir  en  la  Interpretación  de  len- 
guas con  el  objeto  indicado.  No  hay,  pues,  que  confun- 
dir los  poderes  con  las  actas  de  los  Consejos  de  admi- 
nistración en  que  se  autorizaba  á determinadas  perso- 
ñas  para  que  otorgaran  en  tal  forma  ese.  poder;  poro 
habiéndose  notado  la  falta  de  publicación  de  estas  ac- 
tas, yo  las  hice  traducir  en  la  Interpretación  de  len- 
guas y las  envié  á la  Gaceta  posterior  á aquella  en  que 
venia  el  acta  notarial. 

Sobre  esto  de  los  poderes  se  me  ocurre  también  una 
cosa  que  casi  con  enunciarla  destruye  todo  lo  que  re^ 
tactivamente  á este  punto  ha  dicho  el  8r.  Marqués  de 
Retortillo.  Yo  comprendo  muy  bien  que  hace  un  mes, 
poco  más  ó ménos,  y en  otro  recinto,  se  discutiera  mi- 
nuciosamente sobre  los  poderes,  sóbre  la  redacción  del 
acta  notarial  y sobre  las  deliberaciones  de  los  Conse- 
jos de  administración;  pero  en  el  dia  de  hoy,  ¿no  hay 
un  hecho  evidente  respecto  á ser  legítima  la  persona- 
lidad que  se  trata  de  desconocer?  ¿No  hay  un  hecho 
evidente,  cual  es  el  que,  según  parece,  hay  mismo  al 
medio  dia  de  tal  manera  se  ha  reconocido  la  persona- 
lidad de  la  persona  que  se  presentó  en  el  concurso  en 
nombre  de  seis  sociedades,  de  tal  manera  se  ha  reco- 
noció oque  efectivamente  tiene  estos  poderes,  que  estas 
cinco  ó seis  sociedades  se  han  constituido , como  acabo 
de, decir,  hoy  al  medio  dia  en  sociedad  del  Noroeste? 

Pues  cuando,  tiene  lugar  un  hecho  de  esta  especie, 
¿cómo  el  Sr.  Marqués  de  lletortillQ,  que  puede  hacer  uso 
de  razonamientos  mucho  mas  fuertes,  no  comprende  que 
á manera  de  letrado  (y  no  lo  digo  con  animo  de  ofender, 
porque  aunque  yo  no  haya  ejercido  la  abogacía  he  se- 
guido la  carrera  y abogado  soy  también),  con  cierto  es- 
píritu que  no  quiero  definir,  va  rebuscando  diñe:  Ha- 
des en  contra  de  cosas  tan  recientes?  Quien  decía  tener 
aquella  representación,  en  efecto  la  tiene.  SI  en  virtud 
de  aquellos  poderes,  si  en  virtud  de  aquellas  actas  ha 
tenido  lugar  la  constitución  de  la  sociedad,  ¿cómo  se 
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viene  á argüir  ahora  que  el  concesionario  de  que  se 
trata  podía  no  tener  poderes?  jjjsto  ha  podido  preocupar 
en  los  dias  anteriores,  que  no  ha  preocupado  al  Ministro 
* de  Fomento;  pero  en  el  dia  de  hoy,  cuando  circula  por 
todo  Madrid,  aunquo  yo  no  Id  sé  oficialmente,  al  ménos 
por  escrito,  la  noticia  de  haberse  constituido  la  com- 
pañía de  ios  ferro-carriles  del  Noroeste,  ¡qué  razón  tiene 
el  periódico  á que  he  aludido  antes  para  decir  que  mu- 
chos años  después  de  estar  concluido  el  ferro-carril  del 
Noroeste  se  seguirá  pidiendo  que  se  apaguen  las  loco- 
motoras y que  se  levanten  los  rails! 

Su  señoría  no  dejó  de  indicar  que  en  el  acto  del 
concurso  hubo  cierta  desigualdad  entre  los  que  qui- 
sieron hacer  observaciones,  que  el  Ministro  de  Fomento 
no  Labia  admitido  unas  protestas  y habla  dejado  que 
algunas  personas  hablaran.  En  primer  lugar,  yo  no  ad- 
mití las  protestas  porque  esta  es  la  ritualidad,  porque 
debía  quedar,  como  quedó,  consignada  su  presentación 
en  el  acta.  Así,  pues,  yo  no  atropellé  ningún  derecho. 
En  segundo  lugar,  he  de  decir  también  que  la  persona 
á quien  S,  3.  se  ha  referido  era  un  proponente,  pues 
como  se  trataba  de  sociedades  anónimas  alguien  había 
de  hablar  por  ellas,  y suponiéndose  que  una  persona  no 
tenia  derecho  para  esto,  otra  que  tenia  una  personali- 
dad, evidente  por  sostener  una  de  las  proposiciones*  por 
ser  su  autor  también,  se  levantó  y dijo:  no  há  lugar  á 
dudar  de  la  personalidad  de  tal  colega  mío,  porque  yo 
que  tengo  una  personalidad  reconocida  por  la  Adminis- 
tración española,  digo  que  esto  que  se  acaba  de  exponer 
es  cierto,  ¿Pero  qué  quería  el  Sr*  Marqués  de  Retor* 
tillo?  ¿Que ria  por  ventura  que  nadie  hablara  en  nom- 
bre de  las  sociedades  ó que  si  se  dudaba  de  una  perso- 
nalidad que  á su  nombre  se  presentara,  no  podía  pre- 
sentarse otra?  Aquí  sí  que  hubiera  habido  desigualdad, 
porque  había  otra  persona,  autora  de  otra  proposición, 
que  se  presentaba  en  nombre  propio  y aquella  persona 
hablaba.  ¿Y  había  de  ser  el  autor  de  una  proposición  el 
único  que  hablara  y no  se  había  de  admitir  á los  que 
vinieran  en  representación  de  otra? 

La  Igualdad  de  las  circunstancias  está  en  los  con- 
currentes ó proponentes,  porque  no  hay  igualdad  en- 
tre un  pro  ponente  y los  que  se  llaman  acreedores  de 
las  antiguas  compañías. 

También  lia  hablado  el  3r*  Marqués  de  Reto rti lio 
de  las  personas  que  como  Diputados  ó Senadores  asis- 
tieron ó dejaron  de  asistir  al  acto  del  concurso*  Es 
verdad  que  hubo  personas  que  habiendo  sido  elegidas 
por  sus  compañeros  los  Diputados  de  aquellas  provin- 
cias para  ir  al  concurso,  despees  vinieron  á este  ban- 
co como  Ministros  de  la  Corona  y no  creyeron  deber 
hacer  otra  cosa,  ni  el  Ministro  de  Fomento  tampoco 
creyó  que  procedía  más  sino  que  tales  personas  deja- 
ran de  asistir  al  concurso  con  los  demás  Diputados  y 
Senadores,  toda  vez  que  como  Ministros  hablan  de  in- 
tervenir en  este  asunto*  Y respecto  de  alguna  otra  per- 
sona que  dice  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  concurrió 
sin  ser  Diputado,  los  Sres*  Romero  Ortiz  y D*  Cándido 
Martínez  se  gustan  podrán  decir  á 8*  S,  que  este  punto 
no  dejó  de  tratarse  por  iniciativa  delicada  en  esta  par- 
te de  quien  tenia,  no  dudas,  pero  ciertos  reparos  sobre 
su  personalidad,  reparos  que  el  Sr,  Romero  Ortiz,  so- 
bre todo,  podrá  decir  aquí  con  la  nobleza  que  le  carac- 
teriza quién  las  acalló  ó quién  deshizo  y desvaneció 
tales  reparos,  asi  como  también  podrá  decir  que  uná- 
nimemente todos  los  señores  presentes  dijeron  que 
aquel  Sr.  Diputado  debía  estar  en  aquel  sitio  en  aquel 
momento. 


El  Sr*  Marqués  de  Retortillo  pasó  luego  á tratar  de 
cosas  muy  diversas  y empezó  á hablar  de  las  garan- 
tías, enumerando  como  una  de  las  primeras  la  que 
ofreció  uno  de  los  autores  de  la  proposición  con  25 
millones  de  pesetas.  Yo  he  de  hablar  aquí  con  toda 
la  circunspección  que  el  cargo  que  ejerzo  requiere; 
pero  al  ménos  podré  decir,  sin  faltar  á esta  circuns- 
pección, puesto  que  ya  casi  sobre  esto  hacemos  histo- 
ria, á pesar  de  ia  pretensión  que  ha  tenido  aquí  el  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo  sobre  la  nulidad  de  todo  lo 
actuado,  yo  puedo  decir  que  esta  garantía  de  los  25 
millones  de  pesetas  que  aducía  uno  de  los  señores  pro- 
ponentes  o autor  de  proposición  no  era  para  dar  una 
autoridad  mayor  que  la  que  en  sí  mismo  tuviera  á su 
proposición,  porque  hay  que  examinar  qué  venían  á 
ser  estos  25  millones  de  pesetas  ó sean  í 00  millones  de 
reales*  Decía  el  autor  de  ia  proposición  que  dejarla  de 
la  subvención  de  240  millones  de  reales  hasta  la  can- 
tidad de  íOQ  millones  en  depósito  para  responder  de  la 
ejecución  de  las  obras;  pero  aquí  hay  una  cosa  que 
debe  llamar  mucho  la  atención  de  los  8 res.  Diputados, 
que  en  cuanto  yo  la  exponga  juzgarán  si  esto  era  para 
dar  aumento  de  autoridad,  sobre  la  que  ya  por  sí  tu- 
viera, á la  proposición. 

Estos  25  millones  de  pesetas  los  habia  de  cobrar 
esta  persona  según  la  ley,  á razón  de  5 millones  de  pe- 
setas ai  año;  luego  habia  de  cobrar  los  25  millones  de 
pesetas  en  cinco  años;  pero  por  la  ley  estaba  obligado 
el  que  se  quedara  con  la  línea  á concluirla  en  cuatro 
anos,  haciendo,  una  cuarta,  parte  de  las  obras  cadaano,  y 
como  en  números  redondos  la  totalidad  del  gasto  pue- 
de ser  de  100  millones  de  pesetas,  en  solo  en  el  primer 
año  habia  debido  gastar  25  millones  de  pesetas*  Luego 
no  dejaba  nada  como  garantía  por  este  concepto. 

Yo  ruego  á los  Sres*  Diputados  que  me  hagan  el 
favor  de  juzgar  una  garantía  que  consiste  en  decir  que 
se  dejarán  en  poder  del  Gobierno  25  millones  que  ha- 
brían do  cobrarse  en  cinco  años,  cuando  precisamente 
en  el  primer  año  han  debido  gastarse  esos  25  millones. 
Sí  esto  es  para  dar  aumento  de  autoridad  á la  pro  posi- 
ción , confieso  que  por  mt  parte  preferirla  la  proposi- 
ción sin  este  género  de  autoridad. 

Antes  he  manifestado  ya  algo  cuando  he  hablado 
de  las  garantías,  y de  lo  que  las  garantías  podían  ser 
¿ los  ojos  del  Gobierno  como  ante  el  juicio  de  los  seño- 
res Diputados  y Senadores  que  habían  de  dar  su  pare- 
cer, que  no  cabía  apreciar  tax  tívamente  las  garan- 
tías, y que  es  uno  de  los  puntos  más  delicados  tratán- 
dose de  estas  cuestiones;  pero  aun  así  ha  podido  creer 
el  Gobierno,  y puede  ahora  manifestarlo  al  Congreso, 
que  una  proposición  hecha  por  una  reunión  de  socieda- 
des, entre  las  cuales  estaba  una  de  las  más  importan- 
tes de  España,  bien  podía  legítimamente  parecer  á los 
Sres*  Diputados  y Senadores  primero,  y al  Gobierno 
después,  de  tanto  valor  al  ménos  como  la  que  se  hi- 
ciera por  otras  líneas  también  españolas  que  no  tuvie- 
ran tanta  importancia  como  éstas  á que  me  voy  refi- 
riendo* Por  consiguiente,  había  un  elemento  tangible, 
como  lo  es  una  red  de  ferro-carriles  de  un  lado,  que 
ofrecía  como  garantía  moral  una  parte  de  unos  propo- 
nenies,  y otra  red  en  otra  parte  de  España  que  ofrecía 
también  como  garantía  moral  otro  de  los  proponentes; 
y no  quiero  decir  más  sobre  este  punto  porque  no  es 
cosa  de  entrar  en  otras  consideraciones*  Saben  los  se- 
ñores Diputados,  tan  bien  como  yo,  la  manera  de  dar 
sns  veredictos  un  Jurado,  y con  solo  este  hecho  tangi- 
ble me  parece  que  basta  para  que  yo  pueda  pasar 
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ahora  a decir  algo  en  cnanto  a la  mejora  que  para  los  j 
acreedores  ofrecía  una  y otra  proposición. 

Es  muy  cierto  que  en  una  de  estas  proposiciones 
se  hablaba,  no  solamente  de  mejorar,  entregar  la  can- 
tidad que  debe  entregarse  como  minimun  á la  antigua 
compañía,  ó sea  10  millones  de  pesetas,  sino  de  dar 
además  7 millones  de  pesetas  en  valores  amortizabas 
en  diez  años,  mientras  que  en  la  otra  se  hablaba  de  dar 
igualmente  la  suma  de  10  millones  de  pesetas,  más  2 
millones  de  pesetas  en  efectivo;  la  cuestión  podía  ver- 
sar sobre  los  2 millones  de  pesetas  en  efectivo  por  un 
lado,  porque  los  10  millones  era  un  factor  igual  en  una 
y otra  proposición,  y sobre  los  7 millones  en  valores 
amortiza  bles  en  diez  años  según  la  otra  preposición. 
Ante  todo  debo  hacer  notar  que  puesto  que  se  trataba 
de  un  concurso,  dicho  se  está  que  no  se  estaba  en  el 
caso  de  hacer  una  adjudicación  al  mejor  postor:  aun 
suponiendo  que  estos  7 millones  en  valores  fueran  pre- 
feribles á los  2 millones  en  efectivo,  era  aquel  un  con- 
curso; no  era  una  subasta  de  lo  que  se  trataba-  y por 
consiguiente,  en  la  convicción  moral  de  aquel  Jurado 
no  podía  entrar,  primero  en  el  ánimo  de  los  Sres,  Di- 
putados y Senadores,  y después  en  el  ánimo  del  Conse- 
jo de  Ministros,  el  que  se  hiciera  la  concesión  como  en 
una  subasta  al  que  apareciese  como  mejor  postor;  por- 
que no  se  trataba  de  una  subasta,  sino  de  uu  concurso 
y porque  este  concurso  contenía  dos  cosas:  la  mejora 
de  la  cantidad  ofrecida  para  la  antigua  compañía  y el 
juicio  moral  sobre  las  garantías,  Pero  al  fin,  había  esta 
diferencia  de  5 millones  de  pesetas  desde  la  proposición 
de  los  2 millones  de  pesetas  en  efectivo  á la  proposi- 
ción de  7 millones  en  valores;  y había  que  ver  si  esta 
diferencia  podía  compensarla  la  oferta  del  30  por  100 
que  todos  han  juzgado  tan  severamente. 

Yo  no  dejaba  de  estar  impresionado  por  un  hecho  ¡ 
que  ha  aducido  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  ó sea  el 
hecho  de  que  ninguna  compañía  de  ferro-carril  en  Es  ■ 
paña  ha  dado  hasta  ahora  el  6 por  100  á las  acciones, 
y que  no  habiendo  dado  ninguna  hasta  ahora  ese  interés, 
era  bastante  insólito  el  hecho  de  venir  diciendo  en  una 
proposición  que  se  había  de  dar,  y que  era  muy  posible 
que  se  aumentara  hasta  completar  en  cierto  número  de 
años  40  millones  de  pesetas  por  exceso  de  producto 
sobre  el  6 por  100.  Pero  había  una  circunstancia,  sin 
embargo,  por  la  cual  este  juicio  ó esta  primera  impre- 
sión pudiera  irse  modificando.  EL  Sr,  Marqués  de  Re- 
tortiho  sabe  muy  bien  que  á los  pocos  dias  del  concur- 
so, en  los  dias  en  que  se  deliberaba  sobre  el  concurso, 
se  desarrolló  mucho  una  opinión  favorable  á que  el  uso 
de  ios  derechos  que  la  ley  habla  reservado  al  Gobierno 
se  ejercitara  en  sentido  de  no  hacerse  á nadie  la  adju- 
dicación. Sabe  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  que  enton- 
ces se  ensalzó  mucho  la  facilidad  para  el  Gobierno  de 
concluir  por  sí  las  líneas,  y los  inconvenientes  de  que 
esta  linea  quedara  adjudicada  á cualquiera  de  los  dos 
proponentes.  De  esto  resultó  que  se  fué  imaginando 
una  parte  de  la  opinión  que  habla  de  ser  muy  gravosa 
para  el  Gobierno,  para  el  Estado,  en  su  día,  la  concesión 
ahora  de  la  red  de  ferro-carriles  del  Noroeste,  y la  ver- 
dad es  que  debía  ser  objeto  de  la  meditación  del  Mi- 
nistro de  Fomento  y de  sus  compañeros  reunidos  des- 
pués en  Consejo  lo  que  habla  de  hacerse  en  último 
caso;  y entonces,  estudiado  el  punto  relativo  a los  pro- 
ductos que  podía  tener  la  línea  en  relación  con  el  coste 
que  esta  línea  tendría,  resultó  que  cuanto  más  se  decía 
que  haría  mal  el  Gobierno  en  conceder  esta  línea  á 
cualquiera  de  los  dos  proponientes,  cuanto  más  se  decía  ; 


! ésto,  más  se  evidenciaba  que  las  líneas  tendrían  pro- 
ductos de  consideración  y que  iba  á enajenarse  para 
ochenta  y cuatro  anos,  al  menos,  una  finca  que  había 
de  dar  notables  rendimientos,  porque  las  condiciones 
de  la  linea,  su  historia,  sus  precedentes,  hacían  que 
produjera  mucho  á quien  fuese  su  adjudicatario.  Pues 
sí  habla  de  producir  tanto  al  adjudicatario  el  conjunto 
de  líneas,  era  que  indudablemente  podía  llegar  el  caso 
excepcional  en  esta  línea  de  un  rendimiento  mayor  del 
6 por  100,  y era  evidente,  por  esta  misma  opinión,  que 
esta  línea  podía  estar  en  caso  diferente  de  las  demás 
de  España,  ó sea  que  no  dando  las  demás  de  España  á 
sus  accionistas  más  del  4 por  100,  no  sé  si  en  alguna 
ocasión  el  5 por  100,  estas  líneas,  de  las  que  se  decían 
tantas  maravillas,  habían  realmente  de  producir  hasta 
el  6 por  100. 

Pero  este  estudio  sobre  la  posibilidad  de  que  llega- 
ran á dar  hasta  el  6 por  i 00  hizo  pasar  al  estudio  de  la 
posibilidad  de  que  dieran  más-  y en  efecto,  si  los  datos 
que  arrojan  las  Memorias  del  Consejo  de  incautación 
pueden  servir  de  base,  y si  realmente  otra  base  ha  de 
sér  el  desarrollo  de  los  productos  de  la  línea  una  vez 
que  se  haya  concluido  por  completo  y no  haya  sola- 
mente trozos  como  ahora,  los  rendimientos  actuales 
sumados  ó llevados  á los  rendimientos  probables  con 
la  terminación  de  las  líneas  harán  que  haya  un  pro- 
ducto tal  por  kilómetro,  que  multiplicado  por  el  núme- 
ro de  todos  los  kilómetros  que  componen  la  red,  den 
al  capital  este  interés  del  Ó por  100  y aun  otro  ma- 
yor. Porque  aquí  hay  dos  términos  que  son  absoluta- 
mente contradictorios:  el  de  decir  que  es  ilusorio  lo  del 
30  por  100,  y el  de  decir  que  éstas  compañías  se  han 
ido  constituyendo  en  una  situación  fabulosa  en  com- 
paración con  las  demás  líneas  españolas.  ¿Están  en  esa 
situación  verdaderamente  fabulosa? Pues  ese  30  por  100 
puede  ser  una  verdad.  ¿No  se  las  ha  creado  esa  situa- 
ción excepcional?  Pues  cese  el  argumento  y no  se  cri- 
tique al  Gobierno  porque  no  ha  hecho  la  adjudicación 
á uno  ú otro  pro  ponente,  porque  no  se  ha  reservado  la 
facultad  de  dar  la  compañía  á uno  ú otro  proponen  te. 
Es  contradictorio  sostener  la  excepcionalídad  de  estas 
condiciones  y decir  por  otro  lado  que  es  la  última  de  las 
rid [culecas  hablar  del  30  por  100  de  excedente  sobre 
el  6 por  100  de  productos:  ó lo  uno  ó lo  otro.  Yo  tomo 
acta  de  las  palabras  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo:  ¿es 
I ridiculez  lo  del  30  por  100?  Pues  entonces  no  se  ha  he- 
cho mal  en  no  usar  del  derecho  de  no  adjudicar  la  lí- 
nea, puesto  que  los  productos  no  serán  los  que  se  su- 
ponen por  otra  partede  la  opinión,  y por  consiguiente 
el  asunto  no  se  presenta  bajo  aquel  punto  de  vista  con 
que  quería  presentarse  por  esa  misma  parte  de  la  opi- 
nión. 

Pero  á mi  vez  digo  yo  al  Sr.  Marqués  de  Reto r ti- 
llo que  si  después,  retirado  al  gabinete  ó despacho  do 
su  casa,  y cogiendo  una  pluma  y haciendo  unos  cuan- 
tos números  calcula  los  productos,  tomando  por  base 
la  Memoria,  y teniendo  en  cuenta  para  ellos,  no  ya  tro- 
zos de  línea,  como  son  hoy,  sino  líneas  completas,  se- 
guro es  que  obtendrá  una  conclusión  bastante  dife- 
rente de  la  que  hoy  ha  expuesto  sobre  la  ridiculez  del 
30  por  1 00.  Suplico,  pues,  á S.  S,  que  haga  ese  cálen- 
lo para  que  se  convenza  de  que  ese  30  por  100  deja 
de  ser  una  ridiculez,  y que  el  6 por  100  puede  obte- 
nerse holgadamente  en  su  día,  y aún  exceder  de  ese 
tipo.  Estos  resultados  no  serán  una  ridiculez,  serán 
una  realidad;  porque  multiplicando  ese  resultado  por 
■ el  número  de  años  que  ha  de  durar  la  concesión,  se 
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verá  que  quizá  quizá  han  estado  muy  acertadas  las  ¡ 
compañías,  mucho  más  acertadas  de  lo  que  se  creía,  ! 
al  fijar  el  6 por  100  y al  ofrecer  ei  excedente  del  30 
por  100  de  productos  sobre  el  pago  corriente  del  6 
por  100  hasta  el  completo  de  los  40  millones  de  pese- 
tas, que  confieso  me  llamó  mucho  la  atención  por  tra- 
tarse de  un  hecho  insólito  en  España,  donde  los  accio- 
nistas de  los  ferro-carriles  no  reciben  arriba  del  4 ó 
5 por  Í00.  Recuerde  S.  S,  que  ha  de  durar  la  conce- 
sión sesenta  y cuatro  años,  y multiplicando  por  este 
numero,  verá  S.  3,  si  es  ó no  cosa  de  tomar  en  sério 
el  30  por  100  del  excedente  sobre  el  G por  100  de  in- 
terés, y si  debe  ser  tratado  de  ridiculez,  como  ha  di- 
cho S,  S, 

Voy  ahora  á tratar  otra  cuestión,  y será  la  última 
de  que  me  ocupe,  porque  no  quiero  molestar  demasía-, 
do  á los  Sres.  Diputados.  Ha  tratado  el  Sr.  Marqués  de 
Retortilio  del  art*  2.°  del  decreto,  y algo  ha  indicado 
sobre  la  responsabilidad  de  los  Sres,  Diputados  y Sena- 
dores que  concurrieron  al  apto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y de  la  responsabilidad  del  Gobierno.  No,  señor 
Marqués  de  Retortilio;  nunca,  ninguno  de  los  que  se 
sientan  en  este  banco,  nunca  jamás  el  Ministro  de  Fo- 
mento tratará  de  escudar  su  responsabilidad  detrás  de 
la  de  ningún  otro;  la  suya  la  pondrá  siempre  en  pri- 
mer término.  Jamás  se  amparará  en  la  responsabilidad 
de  ningún  otro,  ni  siquiera  de  sus  compañeros  de  Con- 
sejo, y menos  podía  escudar  la  responsabilidad  que 
pudiera  caberle  sobre  el  art.  2.9  del  decreto  en  loé  se- 
ñores Diputados  y Senadores.  Lo  que  ha  dicho  el  Mi- 
nistro de  Fomento  es  una  cosa  rigurosamente  exacta; 
se  ha  limitado  á decir  que  la  adjudicación  hecha  en 
virtud  del  art*  1,°  á tal  y tal  compañía,  lo  ha  sido  se- 
gún la  propuesta  unánime  de  los  Sres*  Diputados  y 
Senadores;  esto  es  rigurosamente  exacto,  y así  aparece 
de  los  documentos  publicados  en  la  Gaceta,  ¡pero  res- 
pecto del  art  2.°!  ¡Pues  si  es  un  acto  de  gobierno  com- 
pletamente distinto  del  acto  para  que  fueron  convo- 
cados los  representantes  del  país!  Los  señores  repre- 
sentantes del  país,  por  virtud  dei  ministerio  de  la  ley, 
y por  lo  mismo  que  este  asunto  venia  arrastrando  la 
existencia  que  todo  el  mundo  sabe,  emitieron  su  Opi- 
nión sobre  el  punto  concreto  de  cuál  de  las  dos  propo- 
siciones era  preferible,  y unánimes  la  expusieron. 

Sóbralo  demás,  no  tenían  qus  emitir. ninguna;  y 
si  hubieran  pretendido  emitirla,  creo*  que  no  habrían 
tomado  á descortesía  que  el  Ministro  de  Fomento  se 
negara  á ello.  Los  3 res,  Senadores  y Diputados  pudie- 
ron significar  cuál  era  la  proposición  preferible,  y lue- 
go el  Ministro  de  Fomento,  reunido  con  sus  compañe- 
ros en  Consejo,  podía  tratar  de  este  punto  y de  todos 
los  demás  relativos  á esta  cuestión.  ¿Era  obligatoria 
para  el  Gobierno  la  opinión  de  los  Bros.  Diputados  y 
Senadores?  Ciertamente  quemo.  ¿Pero  dejaba  de  tener 
gran  valor  á los  ojos  del  Gobierno  de  S.  M*  La  opinión 
unánime  de  los  Sres.  Diputados  y Senadores  acerca  de 
este  punto  concreto?  Dejándonos  de  las  injusticias  con 
que  aquí  á veces  nos  solemos  tratar  en  otras  materias, 
supongo  yo  que  ei  Sr.  Marqués  de  Retortilio  no  imagi- 
nará que  sea  tan  poco  parlamentario  el  Ministro  de 
Fomento,  á quien  alguna  vez  en  discusiones  ardientes 
de  la  política  se  le  ha  llamado  petrificación  parlamen- 
ta ría,  que  fuera  á desconocer  la  verdadera,  la  gran 
fuerza  de  la  opinión  de  los  Sres.  Diputados  y Senado- 
res en  este  punto  concreto.  No  seria  ni  constitucional, 
ni  liberal,  ni  parlamentarlo,  renegaría  de  toda  mi  vida 
si  no  diera  á esta  opinión  unánime  de  los  Sres.  Dipu- 


tados y Senadores  toda  la  importancia  que  ella  tiene* 
Y dicho  esto,  debo  repetir  lo  que  antes  he  manifestado! 
á saber,  que  después  de  tratado  este  asunto,  este- pri- 
mer punto  concreto,  el  Consejo  de  Ministros  por  su 
propia  opinión,  independientemente  de  la  de  los  seño- 
res Diputados  y Senadores,  formó,  sin  embargo,  el 
mismo  j uicio,  el  mismo  juicio  .que  ellos,  á lo  cual  de- 
bía desde  luego  sentirse  inclinado:  después  de  tratado 
este  primer  punto  concreto,  se  trató  de  otro  muy  dis- 
tinto, en  el  cual  nada  teman  que  ver  los  Sres,  Diputa- 
dos y Senadores.  Por  consiguiente,  ni  pór  un  momen- 
to ha  podido  imaginar  ninguno  de  los  Ministros,  y me- 
nos que  ninguno  el  Ministro  de  Fomento,  que  los 
Sres.  Diputados  y Senadores  entraran  á compartir  ni 
en  poco  ni  en  mucho  la  responsabilidad  del  art.  2¡4 
No  tenían  responsabilidad  sobre  el  art*  l.°,  emitieron 
su  opinión,  no  tenían  responsabilidad  ninguna  exigí- 
ble,  y menos  la  habían  de  tener  por  un  acto  sobre  el 
cual  no  tuvieron  que  emitir  opinión  ninguna,  ni;  es- 
taba en  sus  atribuciones  emitirla. 

Ya  he  manifestado  antes  que  éste  ha  sido  un  acto 
puramente  de  gobierno.  Nosotros  estábamos  investidos 
por  la  ley,  aun  cuando  hubieran  concurrido  á emitir 
su  opinión  los  Sres.  Diputados  y Senadores,  estábamos 
investidos  de  un  gran  conjunto  de  facultades,  y asumía- 
mos, como  es  natural,  toda  la  responsabilidad.  Nosotros 
poco  después  del  concurso  vimos  una  parte  déla  opi- 
nión, compsucede  muchas  vecescuando  álguiense  des- 
prende de  una  finca  que  posee  ya  durante  un  determi- 
nado número  de  años,  que  para  el  hombre  es  toda  una 
vida,  puesto  que  se  trata  de  ochenta  y cuatro,  y para 
una  Nación  es  un  período  bastante  largo,  nosotros  vimos 
un  poco  vacilante  y perpleja  á la  opinión  en  el  mo- 
mento en  que  iba  á desasirse  el  Estado  de  lo  que  en 
todo  caso  es  una  propiedad  suya,  pero  en  que  no  ha- 
bía entonces  ninguna  limitación  de  dominio.  E1  Esta- 
do tenia  la  plenitud  de  la  facultad  y dei  derecho;  era 
un  propietario  con  una  propiedad  absoluta  sobre  las 
líneas  del  Noroeste,  ni  más  ni  menos  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Retortilio  sobre  sus  fincas,  suponiendo  que  el 
Sr,  Marqués  de  Retortilio  tenga  una  propiedad  plena, 
porque  sabe  S,  S,  que  hay  el  dominio  directo  é indi- 
recto; pero  yo  hablo  de  una  propiedad  que  no  tiene 
censos  ni  enfítéusis,  usufructo,  uso  ni  otras  limitacio- 
nes. Pues  el  Estado  se  hallaba  en  este  caso  con  una 
plenitud  absoluta  de  facultades  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones de  la  ley  del  77 , y se  hallaba  poseyendo 
esta  finca;  y en  el  momento  de  desasirse  algún  tanto 
de  ella,  uua  parte  de  la  opinión  se  preocupó  de  las  cir- 
cunstancias en  que  estábamos  y de  las  condiciones  en 
que  por  virtud  de  las  mismas  leyes  se  había  de  hacer 
esta  cesión. 

Entonces  ei  Gobierno  de  S.  M.  creyó  que  debía  de- 
liberar séñamente,  no  ya  tan  solo  sobre  las  dos  pro- 
posiciones, no  ya  tan  solo  sobre  á quién  de  los  propo- 
nentes se  había  de  hacer  la  adjudicación,  sino  sobre 
otra  cuestión  de  importancia;  porque  después  de  deci- 
dir que  la  adjudicación  se  había  de  hacer  á uno  de  los 
proponentes,  consolidada  ya,  por  decirlo  así,  la  adju- 
dicación, entró  un  nuevo  acuerdo  por  el  acto  de  resol- 
ver el  modo  de  hacerse  la  reversión  de  es'as  líneas 
al  Estado,  Llevamos  nuestro  escrúpulo  en  este  punto 
hasta  no  querer  deliberar  sobre  algunas  indicaciones 
de  mejora  á lo  que  ya  estaba  consignado  en  las  pro- 
posiciones presentadas  en  el  acto  del  concurso.  En 
. el  acto  del  concurso  cada  uno  de  los  concurrentes  ha- 
bla dicho  lo  que  tuvo  por  conveniente,  y no  creimos 
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que  se  estaba  en  el  caso,  aun  tratándose  de  un  con- 
curso y aun  teniendo  las  facultades  que  teníamos,  de 
alterar  m poco  ni  en  mucho  la  parte  intrínseca  de 
las  proposiciones , y no  admitimos  ninguna  indicación 
sobre  esa  parte  intrínseca.  No  se  nos  ocurrió  ni  por 
un  momento  ni  pedir  ni  recibir  indicaciones  sobre  si 
los  2 millones  de  pesetas  con  que  se  mejoran  los  10 
millones  pudieran  pasar  á ser  5 millones.  No  se  nos 
ocurrió  á nosotros  hacer  indicaciones , ni  recibirlas, 
sobre  que  el  30  por  100  aquel  famoso  que  ha  tra- 
tado en  los  términos  que  antes  he  manifestado  el 
Sr.  Marqués  de  Retortillo,  pudiera  llegar  á ser  50. 
¿Por  qué?  Porque  todo  esto  se  refería  á la  parte  in- 
trínseca de  las  proposiciones,  y no  creimos,  aun  cuati' 
do  es  materia  que  podía  estudiarse,  que  estábamos 
en  el  caso  de  mejorar  estas  condiciones  intrínsecas 
dei  concurso,  el  concurso  mismo  en  nna  palabra. 
Pero  por  fuera  del  concurso  tenía  el  Estado  una  fa- 
cultad de  que  íbamoi  á desprendernos,  que  no  tenía 
nada  que  ver  con  el  concurso  del  Noroeste,  que  se  ex- 
tiende á todas  las  líneas  españolas  y que  el  Gobierno 
podía  ejercer  en  virtud  del  art.  31  del  pliego  general 
de  condiciones,  ó sea  el  derecho  déla  reversión  de  la 
línea  antes  del  plazo  de  sesenta  y cuatro  años^  en  este 
caso*  Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  el  concurso;  esto 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  proposiciones;  esto  puede 
ser  aplicable  al  uno  y á las  otras  y esto  puede  ser  apli- 
cable hasta  en  las  subastas  sucesivas  si  así  se  deter- 
mina por  disposiciones  del  Poder  legislativo.  No  tiene 
nada  que  ver  esto  con  el  caso  concreto  de  las  líneas 
del  Noroeste,  porque  es  una  cuestión  general. 

Nos  encontrábamos  con  una  cuestión  también  de 
derecho,  por  decirlo  así,  constituido  y general,  que 
comprende  á todas  las  compañías,  y dijimos  entonces: 
puesto  que  somos  un  Gobierno  atento  á las  indicacio- 
nes de  la  opinión,  puesto  que  una  parte  de  esta  opinión 
está  un  tanto  conmovida  respecto  de  las  inmensas  ven- 
tajas que  reportarán  los  concesíonaaíos  de  estas  líneas* 
cualesquiera  que  ellos  sean,  y ya  para  este  caso  había- 
mos determinado  quiénes  serian,  si  los  había,  nosotros 
hemos  de  procurar  que  la  facultad  de  que  está  reves- 
tido el  Gobierno  sea  en  este  caso,  como  mañana  puede 
serlo  en  otro,  y por  fuera  del  concurso,  más  eficaz  de 
lo  que  ordinariamente  suele  ser.  No  se  creyó  que  por 
esto  anulábamos,  que  por  esto  derogábamos  disposición 
vigente  ninguna.  Creimos  estar  dentro  de  una  pres- 
cripción, y continuamos  en  La  persuasión  de  que  hemos 
estado  dentro  de  esa  prescripción.  Todos  hemos  visto 
en  esa  prescripción  un  máximuu  para  el  ejercicio  de 
un  derecho,  un  máximun  de  las  concesiones  que  el  Es- 
tado ha  de  hacer  á las  compañías  en  un  determinado 
momento,  y creimos  que  podíamos  en  este  caso  con- 
creto estipular  un  mínimun  de  concesiones  á esas  com- 
pañías llegado  determinado  momento,  á fin  de  que  ma- 
ñana esta  reversión  se  hiciera  de  una  manera  más  ven- 
tajosa para  los  intereses  del  Estado*  Esta  es  toda  la 
cuestión.  ¿Hemos  ejercitado  bien  nuestro  derecho?  Ya 
el  Sr,  Marqués  de  Retortillo  ha  dicho  una  cosa  que  me 
conviene  recogen  ya  3.  S.  ha  confesado  que  no  venia 
ciertamente  de  los  proponentes  la  indicación  de  este 
artículo  2.°,  y ha  hecho  bien  S.  S.  en  confesarlo*  Lejos 
de  ser  ésta  una  petición  de  los  proponentes,  ó do  los 
que  ya  son  ó serán  en  breve  concesionarios,  de  los  que 
en  cierto  modo  lo  son  ya,  lejos  de  ser  esto,  es  lo  con- 
trarío: y no  sé  si  por  mi  parte  hubiera  firmado  decre- 
to ninguno  de  concesión,  sin  qne  se  hubiera  estipulado  1 
el  art,  2.°  Dado  el  estado  d«  la  opinión  entonces,  dado 


lo  que  habla  mediado  ya  en  las  Cámaras,  este  art.  2* 
pareció  á mis  compañeros,  después  de  paree  ármelo  á 
mí,  absolutamente  indispensable. 

El  Sr.  Marqués  de  Retortillo  ha  concluido  su  dis- 
curso con  una  indicación  hecha  con  fuego  y con  so- 
lemnidad. Su  señoría,  arguyendo  de  nulidad  cuanto  se» 
ha  practicado  aquí,  sacando  á plaza  cosas  relativa- 
mente secundarias  y de  orden  quizá  ménos  que  secun- 
dario, y diciendo  además  cosas  qne,  en  efecto,  tienen 
su  importancia,  siquiera  sea  aparente,  aconsejaba  que 
siendo  todo  esto  nulo,  se  miraran  bien  los  que  fueran 
á traer  capitales  á esta  compañía;  que  p odian  compro- 
meterlos, qne  todo  lo  que  se  hacía  era  completamente 
nulo.  Yo  he  recibido  indicaciones  parecidas;  pero  son 
las  mismas  siempre,  menos  la  que  he  oido  hoy  al  dis- 
tinguido Diputado  y amigo  mío  Sr.  Marqués  de  Retor- 
tillo. Hace  ya  mucho  tiempo,  pero  mucho,  en  toda  la 
historia  ya  larga  de  este  asunto,  se  viene  anunciando 
por  diferentes  intereses,  que  yo  reconozco  respetables , 
porque  para  mí  no  hay  interés  alguno  que  no  sea  res- 
petable mientras  no  se  me  evidencie  lo  contrarío;  se 
viene  anunciando,  digo,  la  nulidad  de  todo  esto.  En 
una  fecha,  la  nulidad  de  lo  que  entonces  se  ha  reali- 
zado, aunque  hayan  intervenido  las  Górtes  y lo  haya 
sancionado  la  Gerona;  en  otra  fecha,  la  de  nna  disposi- 
ción ministerial;  más  tarde,  cuando  el  Poder  legislati- 
vo ha  vuelto  á tener  conocimiento  de  este  asunto,  se 
han  vuelto  á hacer  las  mismas  indicaciones  de  nulidad 
de  la  le5q  se  ha  hablado  de  poderes  que  no  son  meno- 
res que  los  de  los  mismos  Cuerpos  Golegisladores  y de 
la  Corona,  y se  han  lanzado  anuncios  pavorosos;  no  pa- 
rece sino  qne  aquí  se  quiere  lo  qne  creo  que  he  indi- 
cado antes,  lo  que,  con  cierta  gracia,  se  ha  manifesta- 
do sobre  este  asunto. 

Habrá  una  protesta  eterna:  se  habrá  hecho  la  ad- 
judicación, se  habrá  firmado  la  escritura,  se  habrá 
constituido  la  sociedad,  la  locomotora  recorrerá  las 
hermosas  provincias  del  Noroeste,  y se  continuará  di- 
ciendo, no  que  no  afluirán  capitales  y que  no  se  acaba- 
rán las  líneas*  porque  esto  seria  ya  excesivo,  sino  que 
determinados  derechos  ó llamados  derechos,  exigen 
que  se  levanten  los  rails,  que  las  locomotoras  dejen  de 
recorrer  estas  líneas  del  Noroeste,  de  las  cuales  tantas 
veces  se  han  ocupado  las  Cortes,  de  las  que  yo  me  he 
ocupado  hoy  largamente  y de  las  que  algo  tendría  que 
decir  todavía;  pero  como  he  molestado  tanto  al  Con- 
greso, por  ahora  doy  punto  á mí  discurso  y me  reser- 
vo contestar  á las  réplicas  dei  Sr.  Marqués  de  Retortillo 
y á las  impugnaciones  que  á la  conducta  del  Ministro 
de  Fomento  y de  todo  el  Consejo  quieran  hacer  otros 
Sres,  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  3r.  PRESIDENTE:  Reunión  de  secciones. 

Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en 
Secciones.» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 
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10  DE  MAEÍSü  DE  1880, 


A las  seis  y cuarto,  dijo 

El  Srt  PBESIDENTE:  Continua  la  sesión,» 

Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  ácor^ 
dado  los  siguientes  nombramientos: 

* 

Presidentes* 

Sres,  Cos-Gayon, 

Castelaiq 
Conde  de  Toreno. 

Danvila, 

Gil  Bcrges. 

Mayans, 

Posada  Herrera. 

Vicepresidentes, 

Sres.  Sil  vela  (D.  Francisco), 

CarvajaL 
Moreno  Nieto, 

Conde  de  Canillas  de  Torneros, 

Gampoamor. 

Candan. 

Isasa. 

Secretarios, 

Sres,  Bérdugo, 

Ordonez. 

O nato  (D.  José), 

Santonja, 

Alonso  Pesquera. 

Martínez  p.  Cándido). 

Conde  de  lá  Encina. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Ágrela, 

Baselgá. 

Martin  Lunas. 

Tnrnl. 

Átard. 

Alvarez  Guijarro. 

Duque  de  Almódovar. 

Comisión  de  Peticiones. 

Sres,  Mnohada. 

Blanco  Cela. 

Martin  Vena. 

Santón  ja, 

Échalecu, 

Perez  Batallón, 

Conde  de  Sallent, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  para  i 880-81. 

Sres-,  Galante. 

Sauz. 

Jiménez  (D,  Gregorio). 

Car  arnés. 

Créstar. 

Muñoz  Vargas, 

Delgado  Zuleta, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción 
de  un  ferro-carril  de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del 
Jaramat  término  de  Vaciamadrid . 

Sres,  Marqués  de  Sámemelos. 

Blanco  Cela, 

Jiménez  Gano. 

Bodriguez  Avial, 

Búsch  y Labrds, 

Alvarez  Guijarro* 

Vicuña¿ 

Idem  id,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  económico 
de  Planes  á Gerona , 

Sres,  Bañe  res. 

Castellet 

Orozco, 

Mando  de  Figueroa, 

Pagés. 

Lugo  Viñas. 

Ferrer  y Forés. 

ídem  id . sobre  construcción  de  un  ferro-cdrril  de  vía 
económica  de  Tar azona  á Tudela. 

Sres,  Santa  Cruz, 

Conde  del  Llobregat* 

Martin  Lunas. 

Nícolau. 

Alonso  Pesquera. 

Conde  de  Heredia-Splnola, 

Escudero  (D,  Pedro). 

Idem  para  el  pi4oyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  nava- 
les para  1880-81, 

Sres.  Laríos  p,  Martin), 

Sanz. 

Vivar, 

SaLcedo. 

Nava  y Gaveda, 

Jiménez  Gil. 

Vicuña. 

Idem  para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  S?\  Diputado  D.  Félm  Berdugo, 

Sres.  Galante, 

CarvajaL 
Martin  Vena, 

Danvila, 

Gil  Berges. 

Martínez  p,  Cándido), 

Perez  SanmUIan, 

ídem  para  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  aduanas  el  material  para  el  ferro -carril  de 
Caldas  de  Malabella  d Figiteras, 

Sres.  Martínez  (D.  Diego). 

Conde  del  Llobregat, 

Jiménez  Palacios  p.  Luis). 

Gosalvez, 

Pagés, 

Camps  p,  Pelayo). 

López  Fabra, 
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Comisión  para  la  proposición  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  de  V malva  al  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso. 

Sres.  Berdugo, 

Bey. 

O date  (D*  José), 

Vi  11  al  va. 

Cardenal, 

Alvarez  Guijarro* 

Cadenas. 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ribo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Cariñena,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 

Del  Sr*  López  Domínguez,  sobre  reforma  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército*  (Véase  el  Apéndice  décimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  Hernaudez  y López,  sobre  reforma  del  ar- 
tículo 195  del  Reglamento  del  Congreso.  { Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alba  Salcedo,  incluyendo  en  el  presupues- 
to de  gastos  del  Ministerio  de  Tomento,  un  crédito 
permanente  para  premios  á los  propietarios  de  planta- 
ciones de  árboles  frutales  y maderables,  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario*) 

Del  mismo,  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  de  Madrid  á Torréíáguna*  { Véase  el  Apén- 
dice décimotercero  á este  Diario,) 

Del  Sr*  Candan,  sobre  próroga  parala  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mórida  á Sevilla,  (Véa- 
se el  Apéndice  decimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salamanca,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  de 
Requena  termíne  entro  Liria  y Chelva,  (Véase  el  Apén- 
dice decimoquinto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  sobre  reforma  del  art*  47  de  la  ley  or- 
gánica del  Consejo  de  Estado  de  i 7 de  Agosto  de  1870. 
(Véase  el  Apéndice  décimosexto  é este  Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Talla®  id  á A riza,  (Véáé$  el  Apéndice 
décimosétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Conde  de  la  Encina,  sobre  construcción  de 
un  ferro- carril  de  Puente  de  la  Bazagona  á Blasónela* ' 
Véase  el  Apéndice  décimooctavo  d este  Diario,) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Bosch 
(D.  Alberto)  participando  que  habiendo  sido  nombrado 
director  general  de  establecimientos  penales  renuncia- 
ba el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Ro- 
quetas, provincia  de  Tarragona,  el  Congreso  acordó 
quedar  enterado  y que  se  pusiera  en  conocimiento  del 
Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


Igualmente,  dada  cuenta  de  otra  común icacion  det 
Sr.  Serrano  Alcázar,  participando  que  habiendo  acep- 
tado el  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  renunciaba  el  de  Diputado  á Oórles  por 
el  distrito  de  Albacete,  provincia  del  mismo  nombre, 
ei  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se  pusiera 
en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  consi- 
guientes. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Oomision,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  gres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr*  Conde  de  la  Encina  al  ar- 
ticulo 1.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo á la  concesión  de  perdones  de  la  contribución  ter- 
ritorial á las  comarcas  de  las  provincias  de  Murcia, 
Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido  los  ex- 
tragos de  grandes  inundaciones.  ( Véase  el  Apéndice 
décimonoveno  á este  Diario*) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Tai  de  Zafan 
enlace  en  Tortosa,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  y 
termine  en  San  Garlos  de  la  Rápita.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  Imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Tal  de 
Zafan,  línea  de  Zaragoza  á Cargallo,  termíne  en  Oaspe. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  i>b  la  GuERRA.—Exemos*  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  ó T.  EE.,  bajo  el  adjunto  índice, 
copias  de  los  documentos  relativos  á los  pagos  hechos 
á laMerindad  de  Tudela  por  suministros  que  esta  cor- 
poración efectuó  durante  la  pasada  guerra  civil  á las 
fuerzas  del  ejército,  y cuyos  antecedentes  tienen  rela- 
ción con  la  interpelación  formulada  por  el  Sr,  Diputa- 
de  D*  Antonio  Daban*  Dios  guarde  á T.  EE,  muchos 
anos,  Madrid  10  de  Marzo  de  1880.= José  Ignacio  de 
Echavarría.^Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados-)) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas, 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribu- 
ción territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de 
Mftrcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  do  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onls, 

Idem  id,  id,  de  Tal  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á 
Tarragona,  termíne  en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Idem  id.  id,  de  Val  de  Zafan,  línea  de  Zaragoza  á 
Gargallo,  termine  en  Caspe, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media, 

VEINTIUN  APÉNDICES. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  122. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  SE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  cesión  al  Ayunta- 
miento de  Sangüesa  del  edificio  de  San  Francisco  para  la  instalación  de  la 

escuela  de  nifios. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  ceden  en  absoluta  propiedad  y 
pleno  derecho,  ¿ favor  del  Ayuntamiento  de  Sangüesa 
(Navarra),  el  edificio  con  su  área,  excepción  hecha  de 
ia  iglesia,  conocido  con  el  nombre  de  San  Francisco,  y 
los  solares  y materiales  utilizables  de  los  de  Santo  Do- 
mingo y la  Merced,  para  que  pueda  enajenarlos  en  pú- 
blica subasta,  con  la  precisa  obligación  de  aplicar  su 
total  precio,  en  cuanto  alcance,  á la  adquisición  de 
terrenos  bastantes  y levantamiento  de  otro  edificio  don- 


de poder  instalar  las  escuelas  de  niños  y otros  servicios 
de  interés  público, 

Art,  2,°  La  iglesia  de  San  Francisco  continuará, 
como  hasta  el  di  a lo  ha  estado,  abierta  al  culto, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  K 
Palacio  del  Senado  Í4  de  Febrero  de  1880,=Se- 
nor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,— B,  El  Conde 
de  Casa-Galludo,  Senador  Secretario  =Ei  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publlquese  como  ley.=Alfonso=Palacío  6 de  Mar- 
zo de  i88ü.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Álvarez  Bugalla!, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍTM.  122, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  del  ramal 
del  ferro-carril  de  Villabona  á Aviles  y San  Juan  de  Nieva, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  que  pueda  otorgar  ia  concesión  del  ramal  de  ferro* 
carril  de  Yillabona  á Avilés  y San  Juan  de  Nieva,  por 
concurso  6 directamente  al  concesionario  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste, 

El  tiempo  para  terminar  las  obras  no  podrá  exce- 
der de  cuatro  años,  contados  desde  el  dia  en  que  se 
otorgue  la  concesión, 

Art.  2.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  con  la  subvención  de  1.176.468  pesetas,  que  será 
satisfecha  por  partes  iguales  en  ocho  años,  y además 
con  la,  exención  de  ios  derechos  de  aduanas  al  mate- 
rial que  sea  necesario  introducir  del  extranjero  para 


la  construcción  de  este  ferro-carril  y para  su  explota- 
ción durante  los  diez  primeros  años, 

Art,  3.a  En  el  caso  de  adjudicar  esta  linea  por  com 
curso,  regirá  en  la  concesión  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877;  y si  se  adjudicase  directamente  al  con- 
cesionario de  las  líneas  dei  Noroeste,  la  de  3 de  Junio 
de  1855. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  4 de  Marzo  de  i88Q,=3íeñor.= 
EÍ  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. El  Conde  de  Casa* 
Galindo,  Senador  Secreta  rio. =E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=EL  Conde  U Almina,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley,=Alfonso.=Palacio  6 de  Mar- 
zo de  1880. =Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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APÉfiíDICE  TERCERO  AL  BtTM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  entre  las  de  tercer  orden,  una  denominada  de 
Tamaraceite  á Teror  en  la  provincia  de  Canarias. 


Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  ©1  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  Incluye  en  el  plan  general  d© 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Canarias,  una  denominada  de  Tamara- 
ceite á Teror. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  VÉ  M. 


Palacio  del  Senado  4 de  Marzo  de  1880  — Señor.  = 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde 
de  la  Romera,  Senador  Secretan  o. El  Conde  de 
Oasa-Gaiindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
Manes,  Senador  Secretar!  o,  =EI  Conde  de  la  Al  mina. 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso  — Palacio  6 de  Mar- 
zo de  188Q,=K1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  CUANTO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  formación  de  un 
proyecto  de  división  de  distritos  electorales. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Una  Comisión  compuesta  do  cinco  Se- 
nadores é igual  número  de  Diputados,  elegidos  por  los 
respectivos  Cuerpos,  y cinco  elevados  funcionarios  de 
libre  nombramiento  del  Gobierno,  ^procederá  á redac- 
tar un  proyecto  de  división  de  distritos  electorales  y de 
subdivisión  en  secciones,  teniendo  en  cuenta  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  y 4.°  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Córtes  de  28  de  Diciembre  de  1818,  y 
tomando  como  base  las  cifras  de  población  por  provin- 
cias que  resultaron  del  censo  formado  en  Diciembre 
de  1877. 

Art.  La  Comisión  deberá  concluir  sus  trabajos 
dentro  del  plazo  improrogable  de  un  mes,  y antes  de 
trascurridos  diez  dias  desde  su  entrega  al  Gobierno, 
los  presentara  éste  á las  Córtes  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 


Art.  3.°  La  elección  de  los  Senadores  y de  los  Di- 
putados por  los  Cuerpos  respectivos,  y el  nombramiento 
por  el  Gobierno  de  los  funcionarios  que  con  aquellos 
han  de  constituir  la  Comisión  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  se  verificarán  dentro  dei  plazo  de 
tres  días  desde  el  en  que  se  publique  esta  ley  en  la 
Gaceta  de  Madrid, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  27  de  Febrero  de  18  80  .—Se- 
ñor.—El  Marqués  de  Bamnallana,  Presidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,— B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Ra- 
biarles, Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=Alfouso  — Palacio  6 de  Mar- 
zo de  1880  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugailal. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construeeion  del 

ferro-carril  de  Puertollano  á Córdoba. 


Sexor:  Las  Cúrtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz  y de  Almorchon  á las  minas  de  carbón 
de  Belmez  autorización  para  construir,  sin  subvención 
directa  del  Estado,  un  camino  de  hierro  de  una  sola 
viat  que  partiendo  de  la  estación  de  Puertollano  ó de 
sus  inmediaciones  termine  en  Córdoba. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años. 

El  camino  estará  exento  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  sobre  el  material  de  construcción  y explota- 
ción, con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art.  12  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privile- 
gios concedidos  por  el  art,  31  de  la  misma  ley. 

Art,  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  compañía  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley:  si  no  se  presentara  el 
proyecto  dentro  de  dicho  plazo,  quedará  de  hecho  anu- 
lada la  concesión. 

Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y traspor- 
te serán  iguales  á las  tarifas  de  precios  máximos  de 
las  demás  lineas  de  la  compañía,  y el  pliego  de  condi- 
ciones análogo  al  aceptado  para  la  línea  directa  de 
Madrid  á Ciudad-Real. 

Art,  3.°  Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para 
empezar  la  explotación  á los  seis  años  de  la  fecha  de  la 
aprobación  del  proyecto.  Dentro  de  los  dos  primeros 
años  la  compañía  deberá  invertir  m obras  ó acopios 
de  material  20  por  100  del  presupuesto;  dentro  de 
ios  dos  años  siguientes  30  por  100,  y en  los  dos  años  | 


últimos  el  50  por  100  restante,  computándose  en  cada 
uno  de  estos  plazos  el  exceso  de  fondos  invertidos  en 
el  anterior  y la  cantidad  depositada  como  fianza.  Re- 
girán para  estos  plazos  las  disposiciones  vigentes  apli- 
cables á las  concesiones  en  que,  se  establece  un  plazo 
único. 

Art.  4.°  En  la  construcción  y explotación  de  este 
camino  se  sujetará  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  quedando  el  Go- 
bierno encargado  de  exigir  á la  compañía  el  depósito 
correspondiente. 

Art,  5,°  Dentro  del  plazo  de  los  dos  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  con- 
signará la  compañía  de  Ciudad- Real  á Badajoz  y de 
Almorchon  á las  minas  de  Belmez,  como  fianza  provi- 
sional de  la  concesión,  la  cantidad  de  750.000  pesetas 
en  metálico,  ó su  equivalente  en  efectos  de  la  deuda 
pública,  calculados  al  tipo  que  para  este  objeto  les  está 
señalado  por  las  disposiciones  vigentes.  Esta  fianza 
provisional  será  ampliada  hasta  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto así  que  se  otorgue  definitivamente  por  el  Go- 
bierno la  concesión  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente y prescripciones  de  esta  ley. 

Si  trascurrido  el  plazo  de  dos  meses  no  hubiese 
sido  constituida  la  fianza  provisional,  quedará  anulada 
la  concesión. 

J el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Febrero  de  1880  —Se- 
ñor, = El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,  = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,=B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario,— Bl  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publíquesa  como  ley,=AÍfbnsa=Palacio  6 de  Mar- 
zo de  1880.—E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las  minas  de  hierro  de  Sierra- 

Alhamilla,  termine  en  el  muelle  de  Almería. 


Se^or:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1»*  Se  concede  áD.  Guillermo  deMaryell, 
vecino  y del  comercio  de  New-Yorck,  la  construcción, 
sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un 
camino  de  hierro  económico  que  partiendo  de  las  mi- 
nas ó criaderos  de  hierro  de  Sierra-Alhamilla  termine 
en  el  muelle  de  Almería. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos  por 
los  artículos  30  y 31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carri- 
les. Esta  concesión  durará  noventa  y nueve  años. 

Art.  2."  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  someterá 
á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  quince 


dias,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Las 
obras  deberán  quedar  terminadas  para  empezar  la  ex- 
plotación á los  diez  y ocho  meses  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto.  En  la  construcción  y explotación 
de  esta  línea  se  sujetará  el  concesionario  á todas  las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Febrero  de  1880.=Se- 
£or— El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente  —El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario.=Ei  Señor  de 
Rublanes,  Senador  Secretarío.=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.— Alfonso —Palacio  6 deMar- 
zo  de  1880.= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AI,  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  derogación  de  la 
base  6.a  del  apéndice  letra  B de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872. 


Sbñor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  industrias  de  venta  de  sal  co- 
mún ó purificada  y de  aceite  mineral  y gas-mille,  qoe 
por  virtud  de  io  dispuesto  en  la  base  6.a,  Apéndice  le- 
tra B de  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  Diciembre 
de  1872,  vienen  satisfaciendo,  con  separación  de  toda 
otra  cuota,  las  señaladas  por  dicho  concepto,  solo  sa- 
tisfarán en  adelante  las  que  Ies  correspondan  conforme 


á lo  que  se  determina  en  el  reglamento  y tarifas  vi- 
gentes de  ia  contribución  industrial* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Marzo  de  188Q.=Sefíor.= 
El  Marqués  de  Bai-zanallana,  Presidente —El  Conde 
de  la  Romera,  Senador  Secretar  i o*=B.  El  Conde  de 
Casa-Calindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianas, Senador  Secretario,— El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publiques©  como  Ley,=Alfonso.==Palacio  6 de  Mar- 
zo de  1880  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  eximiendo  del  pago  del 
impuesto  sobre  rifas  á los  billetes  de  la  lotería  autorizada  por  el  Gobierno  fran- 
cés para  aliviar  á los  pobres  de  París  y las  desgracias  de  varias  comarcas  de  la 

Península. 


Sr^oh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY* 

Artículo  único*  Se  exime  del  impuesto  de  rifas  la 
venta  en  territorio  español  de  los  billetes  de  la  lotería 
que  el  Gobierno  francés  ha  autorizado  para  aliviar  con 
sus  productos  á los  pobres  de  París  y las  desgracias 
sufridas  por  varias  comarcas  de  la  Península. 


T el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Febrero  de  1880*=Se^ 
ñor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. =Ei 
Conde  dé  la  Romera,  Senador  Secretario,=BH  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretarlo,=El  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley.— Alfonso  *===P  ala  ció  6 de  Mar- 
zo de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvares  Bugalla! . 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  123. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


t%k  m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ribo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Zara- 
goza- á Cariñena. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so-* 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  á IX  Ramón  de  Acha  para 
construir,  sin  subvención  del  Estado,  un  camino  do 
hierro  de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor  que 
partiendo  de  Zaragoza  termine  en  Cariñena. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa  y los  beneficios  acordados  por  el  ar- 


tículo 31  de  la  ley  general  de  ferro -carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1817. 

Art.  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto en  el  término  de  seis  meses  y terminar  las  obras 
á los  tres  años  de  la  aprobación  del  proyecto. 

Art,  4,°  El  término  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años.  El  Gobierno  fijará  en  el  pliego  de  con- 
diciones particulares  las  tarifas  especiales  de  deter- 
minados servicios  del  Estado  y los  gratuitos,  figurando 
entre  estos  la  condnccion  del  correo. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1880*= 
Joaquín  Ribo.— Ramón  A rana  z.= Alberto  Bosch.=José 
María  Luis  Santon]a.= Pedro  J.  Muchada,  = Antonio 
Mendo. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  123. 


DIAR 

DE  L AS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  sobre  reforma  de  la  constitutiva 

del  ejército . 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
vigente  ley  constitutiva  del  ejército  contiene  entre  sus 
disposiciones  algunas  más  propias  de  las  leyes  orgáni- 
cas del  mismo  y de  sus  reglamentos;  y con  objeto  de 
que  la  constitutiva  no  comprenda  otras  bases  que  las 
permanentes  del  ejército,  dejando  al  Poder  ejecutivo 
todo  el  desembarazo  en  la  organización  que  exigen  los 
constantes  progresos  de  la  época,  y más  conforme  en  el 
espíritu  del  Código  fundamental  del  Estado,  tiene  la 
honra  de  someter  a la  aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente proposición  de  reforma  á la  vigente  ley  cons- 
titutiva del  ejército: 

PROPOSICION  DE  LET. 

Artículo  i*  El  Rey  tiene  el  mando  supremo  del 
ejército  y armada  y dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  conforme  ai  art,  52  de  la  Constitución  del  Esta- 
do; y concede  ios  grados,  ascensos  y recompensas  mi- 
litares con  arreglo  á las  leyes  y según  el  art,  53  de  la 
misma  Constitución, 

Art,  2,°  Cuando  el  Rey  se  presente  ante  cualquier 
ejército  ©n  campada,  el  general  en  jefe  de  éste  tomará 
la  denominación  y ejercerá  las  funciones  de  jefe  de  Es- 
tado Mayor  general  del  Rey;  en  tal  concepto  firmará 
todas  las  órdenes  del  Soberano,  y por  consiguiente, 
asumirá  la  responsabilidad  de  su  ejecución.  Todo  cuan- 
to se  ordene  en  nombre  del  Rey,  que  no  se  relacione 
con  las  operaciones  del  ejército  á cuyo  f rente  se  halle, 
se  llevará  á efecto  en  la  forma  prevenida  por  el  art»  45 
de  la  Constitución  dei  Estado, 

Art,  3,°  El  ejército  constituye  una  institución  es- 
pecial por  su  objeto  é Indole,  y una  de  las  carreras  del 
Estado, 


Art,  4.®  Los  empleos  y clases  en  el  ejército  tendrán 
las  denominaciones  siguientes; 

Capitán  general, 

I Teniente  general, 

Mariscal  de  campo. 

Brigadier. 

I Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante, 

Capitán. 

¡Sargento  primero 
Sargento  segundo. 

Uaoo, 

Soldado, 

Soldado  alumno  de  las  Escuelas  ó Academias  mili- 
tares, 

Art.  5.°  Para  pertenecer  al  ejército  es  indispensa- 
ble ser  español,  El  ingreso  en  dicha  institución  solo 
podrá  ser  en  clase  de  soldado,  soldado  alumno  de  una 
Escuela  ó Academia  militar,  ó por  oposición  en  los 
cuerpos  en  que  se  exija  esta  circunstancia, 

Art.  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con  to- 
dos los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignen. 

El  destino,  comisión  y cargo  que  deba  desempeñar- 
se es  de  la  libre  voluntad  del  Rey  á propuesta  de  su 
Ministro  responsable. 


2 


10  DE  MAEZO  DE  1880. 


No  se  puede  perder  el  empleo  militar  sino  por  cau- 
sa de  delito  y en  virtud  de  sentencia  de  Consejo  de 
guerra  ó de  tribunal  competente. 

La  privación  del  empleo  en  los  casos  anteriores 
llevará  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos  y de 
todo  carácter  militar. 

Art.  7.&  Los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército 
solo  podrán  tener  las  siguientes  situaciones. 

Capitanes  generales  en  actividad. 


Generales . 


Jefes  y oficiales. . 


'En  actividad. 
¡De  cuartel, 
i En  la  reserva. 
(Retirados, 

' En  actividad. 

) En  la  reserva. 
) De  reemplazo, 
. Retirados, 


Los  generales  de  cuartel  y Los  jefes  y oficiales  de  la 
reserva  y reemplazo  están  siempre  á disposición  del 
Gobierno, 

Los  retirados  adquieren  una  situación  definitiva  y 
no  podrán  volver  al  servicio  en  tiempo  de  paz:  única- 
mente en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya  declarada 
podrá  otorgar  el  Gobierno  la  vuelta  al  servicio  activo, 
no  habiendo  excedentes  en  la  clase  á que  el  interesado 
pertenezca. 

Las  situaciones  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército  son  aplicables  á los  cuerpos  é institutos  que 
le  están  asimilados, 

Art.  8.°  Los  genérales,  jefes  y oficíales  del  ejército 
podrán  pasar  á la  situación  de  retirados  con  arreglo  á 
las  leyes  en  los  casos  siguientes: 

1 , °  A petición  propia. 

2, °  Por  inutilidad  física  justificada. 

3,&  Por  haber  cumplido  la  edad  que  las  leyes  de 
retiros  6 de  reserva  establezcan. 

4,°  Por  haber  sido  postergado  en  el  ascenso  duran- 
te tres  años  consecutivos  por  consecuencia  de  la  cali- 
ficación reglamentaria  y examen. 

Art,  9.°  La  división  territorial  de  la  Península,  is- 
las Baleares  y posesiones  de  Africa  se  determinará  por 
el  Poder  ejecutivo  organizando  las  tropas  en  cuerpos 
de  ejército  compuestos  de  Divisiones , Brigadas , Par- 
ques, Convoyes  sanitarios  y de  Administración , en  tér- 
minos que  sean  dichos  cuerpos  de  ejército  la  base  de 
los  cuadros  para  pasar  del  pié  dé  paz  al  de  guerra. 

Los  ejércitos  que  guarnezcan  las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Rico,  Filipinas,  Canarias,  Fernando  Póo  y sus 
adyacentes,  se  organizarán  por  reglamentos  especia- 
les, asimilándolos  en  lo  posible  á los  de  la  Peu  ínsula. 

El  mando  de  uno  ó más  ejércitos  ó cuerpos  de  ejér- 
cito, corresponde  á los  capitanes  generales  y tenientes 
generales.  El  de  las  divisiones  á los  mariscales  de 
campo.  El  de  las  brigadas  á los  brigadieres. 

Art.  10.  El  reemplazó  en  las  clases  de  tropa  se 
efectuará  con  arreglo  á la  ley  que  lo  determine,  sien- 
do la  base  de  la  misma  el  servicio  obligatorio  para 
todos  los  españoles  al  cumplir  la  edad  reglamentaria. 

Art,  11,  Los  ascensos  en  todas  las  clases  del  ejér- 


cito, y las  recompensas  á que  se  hagan  acreedores  en 
tiempo  de  guerra  y en  el  de  paz,  se  verificarán  con  ar- 
reglo á las  leyes,  sin  que  pueda  pasarse  de  uno  á otro 
empleo  sin  haber  desempeñado  el  inmediato  inferior. 

Los  ascensos,  recompensas,  premios  y distincio- 
nes á que  se  hagan  acreedores  las  clases  de  tropa  y 
los  soldados,  se  determinarán  por  leyes  y reglamentos 
con  los  derechos  á retiros  y pensiones. 

Art  i2 , Un  Código  penal  y otro  de  procedimien- 
tos regularán  la  administración  de  la  justicia  mi- 
litar. 

Art.  13.  Un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
compuesto  de  generales  y ministros  togados,  organiza- 
do con  arreglo  á su  ley  especial,  será  el  Cuerpo  con- 
sultivo del  ejército  para  todos  los  asuntos  orgánicos  y 
Tribunal  Supremo  para  los  de  justicia  militar.  Será 
igualmente  como  tal  Tribunal,  Asamblea  de  las  Órde- 
nes militares,  según  los  res  pee  ti  vos  regí  a montos  délas 
diversas  cruces  de  San  Fernando,  San  Hermenegildo  y 
Mérito  militar. 

Art.  14.  El  ejército  se  compone  en  sus  distintas 
armas,  institutos  y cuerpos  auxiliares  de 
El  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor  con  el  de  plazas  y sec- 
ción de  archivos. 

Infantería. 

Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros, 

Inválidos. 

Guardia  civil. 

Carabineros, 

Jurídico, 

Administración, 

Sanidad, 

Clero  castrense. 

Teter  icaria. 

Equitación, 

Art.  15.  Las  tropas  de  la  Casa  Real,  que  se  deno- 
minan Alabarderos  y Escuadrón  de  Escolta,  se  organi- 
zarán por  nn  reglamento  especial. 

Art.  16,  El  Ministerio  de  la  Guerra  y las  diversas 
armas  é institutos  del  ejército,  con  sus  dependencias, 
se  organizarán  por  reglamentos  especiales  y conforme 
con  las  necesidades  del  servicio  y como  todo  el  ejérci- 
to, con  sujeción  al  presupuesto  general  del  Estado,  vo- 
tado por  las  Cortes  del  Reino. 

Art.  17,  Ningún  individuo  del  ejército  activo  po~ 
drá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno,  admitir 
cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  destino  mi- 
litar que  desempeñe. 

Se  exceptúan  los  Senadores  ó Diputados,  que  podrán 
renunciar  los  empleos  que  desempeñen,  aun  cuando 
sean  compatibles  con  el  ejercicio  dé  sus  cargos  políti- 
cos según  las  leyes. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  188G.=Josó 
López  Dominguez,=:Salustiano  San z.— Antonio  Da- 
bán.=Federico  Ochando,— Manuel  Cassola,=Enrique 
de  Orozco,=Beniardo  Portuondo, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


Mf 

i 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  López , sobre  reforma  del  art.  195  del 

Reglamento  del  Congreso. 

apoyada,  por  su  autor,  si  fuese  tomada  en  considera- 
ción, pasará  á las  secciones* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1880.=AntO“ 
nio  Hernández  y Lopez.==EL  Conde  de  Sallent.=El 
Marqués  de  Alboladuy.=DomingQ  Garamés*— El  Con- 
de de  Canillas  de  Torneros*=;Eduardo  Garrido  Estra- 
da,=El  Conde  de  Via-Manuel. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  REFORMA  DEL  REGLAMENTO, 

Siempre  que  el  Congreso  hubiese  de  acordar  un 
voto  de  censura,  se  formulará  éste  por  escrito,  fir- 
mada la  proposición  por  siete  Diputados,  y después  de 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alba  Salcedo,  sobre  inclusión  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  de  un  crédito  permanente  para  premios  á los 
propietarios  de  plantaciones  de  árboles  fruíales  y maderables. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Desde  el  próximo  ejercicio  de 
1880-81  se  incluirá  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  con  ei  carácter  de  permanente,  un  crédi- 


to de  100,000  pesetas,  que  se  distribuirán  cada  año  en 
10  premios  deá  10,000  pesetas,  adjudicados  á los  pro- 
pietarios que  en  relación  á su  riqueza  territorial  ha- 
yan aerificado,  durante  el  mismo,  mayor  número  de 
plantaciones  de  árboles  frutales  y maderables. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  18Sü,=Leo- 
poldo  do  Alba  Salcedo, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  122. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alba  Salcedo,  sobre  construcción  de  un  ferro-ctítürril 

de  vía  estrecha  de  Madrid  á Torrelaguna. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  que  habrá  de  someterse  á la  aprobación  del 
Gobierno  en  el  término  de  un  año,  contado  desde  la 
promulgación  de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas 
las  obras  y en  disposición  de  empezar  la  explotación  á 
los  cuatro  años  de  aprobado  dicho  proyecto. 

Art  4,°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
anos,  y el  Gobierno  fijará  en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  de  la  misma  las  tarifas  especiales  de  de- 
terminados servicios  del  Estado  y los  gratuitos,  figu- 
rando entre  éstos  la  conducción  del  correo,  con  arreglo 
al  art.  47  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  i 877. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  ISSü.^Leopot- 
do  de  Alba  Salcedo, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  í.°  Se  autorizad  D,  Luciano  María  Bre- 
mon  para  construir,  sin  subvención  directa  ni  indirecta 
del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 
tiendo de  Madrid  termíne  en  Torrelaguna,  de  esta  pro- 
vincia, con  arreglo  á la  ley  y reglamento  de  ferro- 
carriles, 

Art,  2,°  Esta  autorización  lleva  consigo,  como  to- 
das las  de  su  clase,  la  declaración  de  utilidad  pública, 
el  derecho  á la  expropiación  y al  aprovechamiento  de 
los  terrenos  de  dominio  público. 


- 


> - O >•  ■ • tf  ■ V . V v ■ / - ; i;  i • ; 

. 


-■*  ’*  ■ • • • • U*  »i«A  v..  tUá  , .,Vi  ■ • 

. * 


APÉNDICE  DÉCmOCUARTO  AI.  NÚM.  122. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  del  Sr.  Candctu,  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 

obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter ó la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  concede  á la  compañía  conce- 


sionaria deL  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  el  plazo  de 
dos  años  de  próroga  para  la  terminación  de  sus  obras. 
Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1880,=Fran- 
cisco  de  P.  Candan  *=D  logo  Suarez,— José  López  de 
Ayala,==Santos  de  Isasa,— Federico  Sánchez  Bedoya,— 
El  Marqués  de  Lorenzana ^Lorenzo  Domínguez, 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  Alt  NÚM.  122. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COPIES. 

CONGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  incluyendo  en  el  plan  general • 
de  carreteras  una  de  segundo  orden  gue  partiendo  de  Requena  termine  entre 


Liria  y 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  En  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  se  incluirá  una  do  segundo  orden  que  par- 


Chelva. 

tiendo  de  la  general  de  Madrid  á Valeneia  en  Roqueña 
y pasando  por  Chera,  Sot,  Chulilla,  Gestalgar  y Bu- 
garra,  termine  en  la  carretera  general  de  Valencia  á 
Teruel  por  Chelva  y Adamuz,  entre  Liria  y Chelva,  y 
punto  más  conteniente. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1880l=Manuel 
Salamanca, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  122, 


DIABIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  sobre  reforma  del  art.  47  de  la 
orgánica  del  Consejo  de  Estado  de  Í1  de  Agosto  de  1870. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  pa- 
rece justo  que  siendo  apelables  al  Consejo  de  Estado 
por  la  vía  contenciosa  las  clasificaciones  de  derechos 
pasivos  de  las  clases  civiles,  carezcan  de  igual  dere- 
cho las  militares  do  mar  y tierra  desde  que  por  Real 
orden  de  5 de  Marzo  de  1877  se  les  negó  este  derecho 
concedido  anteriormente  por  la  de  20  de  Junio  de 
1876,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  tome 
en  consideración  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  art  47  de  la  ley  de  i 7 de  Agos- 
to de  1870  orgánica  del  Consejo  de  Estado  en  su  apar- 
tado segundo  terminará  con  la  voz  pasivas  t omitiéndo- 
se las  'civiles t y entendiéndose  que  el  derecho  que  esta- 
blece es  general  á las  civiles  y á las  militares  de  mar 
y tierra,  ya  procedan  del  ejército  y armada  ó de  sm 
institutos  y cuerpos  auxiliares. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  18S0.=Manuel 
Salamanca.  ^Antonio  Dabán.=Salustiano  Sanz.=Ber- 
nardo  Portuondo.— Federico  Ochando, 
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APENDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Pesquera , sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

de  Valladolid  á Ariza. 


A LAS  CORTES. 

Una  de  las  líneas  férreas  más  necesarias,  y cuya 
importancia  ha  sido  siempre  más  constantemente  re- 
conocida por  todas  las  situaciones  políticas  que  han 
tenido  á su  cargo  la  dirección  de  los  asuntos  públicos, 
es  sin  duda  alguna  la  que  partiendo  de  la  línea  del 
Harte  en  Valladolid  y siguiendo  por  todo  el  fértil  valle 
del  Duero  á través  de  las  provincias  de  Burgos  y So- 
ria, termine  en  la  vía  de  Madrid  á Zaragoza, 

En  todos  los  planes  generales  de  ferro-carriles  ha 
sido  comprendida  esta  vía,  apreciándola  no  solo  bajo 
el  punto  de  vista  de  grande  interés  comercial,  sino 
también  bajo  el  prisma  de  sux>eriGr  interés  político, 
considerándola  como  de  necesidad  absoluta  paia  la 
defensa  del  territorio* 

Por  esta  razón  las  Cortes  han  dictado  en  repetidas 
ocasiones  leyes  para  su  construcción,  y no  se  halla  ya 
en  el  dia  realizada  y prestando  servicio,  como  el  deseo 
unánime  de  las  ricas  comarcas  que  cruza  y el  de  la 
Kacion  entera  reclaman,  porque  la  ley  de  12  de  Enero 
de  1877,  referente  á la  misma,  con  el  deseo  natural,  y 
digno  de  atenderse,  de  proporcionar  á la  ciudad  de 
Soria  los  beneficios  que  un  ferro-carril  lleva  siempre 
consigo,  señaló  á esta  línea  el  trazado  para  llegar  á 
dicha  ciudad  por  puntos  en  que  la  naturaleza  opone 
fuertes  obstáculos  que  pueden  vencerse  ciertamente, 
porque  en  el  dia,  para  las  ciencias  de  construcción  no 
hay  imposibles,  pero  que  exigirían  tan  enormes  su- 
mas, que  ni  el  Tesoro  puede  conllevarlas  en  la  parte 
que  por  la  subvención  le  corresponde,  ni  empresa  al- 
guna particular  se  atreverá  á invertir  sus  capitales  en 
construir  este  camino  con  arreglo  al  trazado  exacto 
que  la  ley  marca,  conociendo  que  los  rendimientos  de 
la  explotación  nunca  estañan  en  consonancia  con  las 
©normes  sumas  que  su  construcción  exigiría.  La  con- 


veniencia general  aconseja,  para  hacer  posible  La  eje- 
cución de  esta  vía,  autorizar  una  variación  en  el  tra- 
zado de  su  sección  segunda,  llevando  este  hasta  la  ciu- 
dad de  Soria,  y en  todo  su  trayecto  por  los  parajes  que 
la  naturaleza  señale  como  más  practicables*  Délo  con- 
trario, nunca  podrá  construirse  este  ferro-carril  de  ser- 
vicio general  coa  todas  las  condiciones  científicas  y 
de  tarifas  de  trasporte  que  la  ley  marca  para  los  de 
su  clase,  y no  habría  otro  medio  que  renunciar  aque- 
llas provincias  á tener  camino  de  hierro,  ó contentarse 
con  líneas  de  tramvía,  que  sí  bien  satisfarían  las  ne- 
cesidades locales,  no  bastarían  á Henar  las  exigencias 
del  comercio  general. 

Afortunadamente  presenta  el  asunto  una  solución 
fácil  y para  todos  beneficiosa* 

En  efecto,  este  ferro- carril  puede  dividirse  en  dos 
secciones:  la  primera  de  Valladolid  al  Burgo  de  Osma, 
distantes  151  kilómetros,  en  la  cual  el  trazado  signe 
constantemente  por  el  hermoso  valle  del  Duero  sin  di- 
ficultad y moderado  en  coste;  la  segunda  sección,  des- 
de el  Burgo  al  empalme  con  la  línea  de  Zaragoza,  exi- 
ge, como  llevamos  expuesto,  una  variación  en  su  tra- 
zado, porque  la  ley  actual,  haciéndola  cruzar  todas  las 
estribaciones  de  la  escabrosa  sierra  de  Soria,  eleva  su 
presupuesto  de  tal  forma,  que  duplica  el  coste  kilomé- 
trico del  invertido  en  la  sección  primera.  Se  hace,  pues, 
forzosamente  necesario  que  el  trazado  siga  en  todo  su 
trayecto  el  camino  que  la  naturaleza  presente  más 
expedito,  y sobre  la  elección  no  puede  caber  lo  me- 
nor duda. 

Ei  trazado  del  Burgo  de  Osma  al  empalme  con  la 
línea  de  Soria,  en  vez  de  obligarle  á cruzar  con  vio- 
lencia las  elevadas  montañas  de  la  sierra,  debe  seguir 
naturalmente  el  ancho  valle  del  Duero  desde  El  Burgo 
por  Almazan  hasta  los  mismos  muros  de  la  ciudad  d© 
Soria,  y empalmar  desde  Almazan  con  la  línea  de  Za^ 
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10  DE  MARZO  DE  1880. 


ragoza  en  la  estación  de  A riza.  Esta  es  la  solución  más 
racional,  más  beneficiosa  y la  única  posible  para  este 
importante  asunto,  A la  ciudad  de  Soria  debe  llegar  el 
ferro-carril,  no  cruzando  las  montanas,  sino  por  el  va- 
lle del  Duero,  y el  empalme  con  la  línea  de  Zaragoza 
debe  verificarse  aprovechando  las  mayores  facilidades 
que  pueda  ofrecer  el  terreno,  acortando  todo  lo  posible 
la  distancia  entre  la  ciudad  de  Soria  y Madrid,  punto 
de  sus  relaciones  más  constantes. 

Las  consecuencias  de  la  solución  propuesta  son  las 
siguientes: 

i s°— Comparación  de  distancias  á construir . 

Distancia  de  Valladolid  por  Soria  á Calata- 
yud. . , . . . . Kilómetros  308 

Distancia  de  Valladolid  á Ama  por  Almazan, 
según  el  proyecto  presentado  á la  aproba- 
ción del  Ministerio  de  Fomento  ó informado 
favorablemente  por  la  Junta  consultiva  de 


caminos  * .........  247 

Menor  distancia  á favor  de  la  línea  de  Almazan 

á Ariza.. . , . 61 


■2  Comparación  de  distancias  d recorrer  entre  Soria 


y Madrid, 

De  Soria  á Madrid  por  Calatayud; 

De  Soria  á Calatayud, , . . * . Kilómetros  91 

De  Calatayud  á Ariza ...... . 39 

De  Ariza  áJUadrid.  ...... 205 

— — 335 

De  Soria  á Madrid  por  Almazan: 

De  Soria  á Almazan .......  30 

De  Almazan  á Ariza,  ........ 50 

De  Ariza  ¿ Madrid 205 

285 


Menor  distancia  á recorrer  de  Soria  á Madrid 

por  Almazan , 50 

Distancia  de  Calatayud  á Valladolid, 

De  Calatayud  á Valladolid  por  Soria. 308 

De  Calatayud  á Valladolid  por  Ariza: 

De  Calatayud  á Ariza,  ( * . . Kilómetros  39 

De  Ariza  á Valladolid . 247 

— 286 

Menor  distancia  a recorrer  entre  Calatayud  y 

Valladolid  por  Ariza 22 


Por  los  datos  que  anteceden,  y cuya  exactitud  fá^ 
Gilmente  puede  comprobársele  demuestra  claramente 
que  toda  clase  de  consideraciones  aconsejan  la  ejecu- 
ción del  ferro-carril  de  Valladolid  á Ariza  y Soria  con 
preferencia  á cualquier  otro  trazado  que  para  esta 
obra  pueda  idearse. 

Y deseando  los  Diputados  que  suscriben  impulsar 
el  desarrollo  de  la  riqueza  en  las  abatidas  provincias 
de  Castilla,  y dotar  á la  de  Soria  en  breve  plazo  de  los 
beneficios  que  la  ejecución  de  esta  importante  obraba 
de  reportarle,  tienen  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacará 
subasta,  con  arreglo  á los  planos  y proyecto  presenta- 
dos á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento,  é infor- 
mados favorablemente  por  la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  la  construcción  de  una  línea 
general  de  ferro-carril  que  partiendo  de  Valladolid  y 
siguiendo  el  valle  del  Duero  por  Tudela,  Peñafiel, 
Aran  da.  El  Burgo  y Almazan,  empalme  en  Ariza  con 
la  línea  de  Madrid  á Zaragoza. 

Art,  2°  La  compañía  que  tome  á su  cargo  la  cons- 
trucción de  esta  línea  se  obligará  á construir,  bajo  las 
mismas  condiciones,  otra  sección  d©  ferro-carril  deser- 
vicio general,  igual  en  un  todo  á la  anterior,  que  par- 
tiendo de  la  ciudad  de  Soria  termine  en  la  línea  do 
Valladolid  á Ariza,  en  Almazan  ó en  el  punto  que  por 
el  Gobierno  se  designe  como  más  conveniente, 

Art,  S.°  La  construcción  de  este  ferro-carril  de  Va- 
lladolid á Ariza  y Soria  se  realizará  precisamente  en 
el  término  improrogable  de  cuatro  anos,  y no  podrá 
bajo  ningún  concepto  comenzarse  la  explotación  del 
trayecto  del  Purgo  á Ariza  sin  que  al  mismo  tiempo 
se  verifique  de  Soria  á Almazan. 

Art  4,°  Esta  linea  de  Valladolid  á Ariza  y Soria 
sustituirá  al  ferro- carril  que  en  la  ley  de  2 de  Julio  de 
1870  se  designa  con  el  nombre  de  Valladolid  á Calata- 
yud  por  Aran  da;  en  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877 
con  el  de  Valladolid  á Galatayud  pasando  por  los  tér- 
minos municipales  de  Aranda  y Soria,  y en  la  ley  ge- 
neral de  23  de  Noviembre  de  1877  con  el  de  Vallado- 
lid  á Galatayud,  y disfrutará  de  la  subvención  y demás 
beneficios  que  las  citadas  leyes  otorgan  al  referido 
ferro- carril  de  Valladolid  á Calatayud. 

Palacio  del  Congreso  2 d©  Marzo  de  1 880,=Mí- 
guel  Alonso  Pesquera,= Joaquín  Gil  Berges.=Edu ar- 
do Reig.=Para  autorizar  la  lectura,  Félix  Berdugo.=^ 
Víctor  Balaguer, 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÉM.  122. 


DIARIO 


"TfflnC 


DE  LAS  . 

DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Puente  de  la  Bazagona  á Plasemia. 

- . / 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ¿ la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  i.Q  Se  autoriza  á D,  Francisco  Garda  Pa- 
dres para  construir,  sita  subvención  dei  Estado,  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  puente  de  la  Bazagona 
que  esta  construyendo  la  línea  del  Tajo,  termíne  en 
Plasencia  y enlace  en  sn  dia  con  la  trasversal  de  Sala- 
manca a Cáceres, 

Art.  2*  Esta  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años. 

Art,  3/  Se  declara  de  utilidad  publica  este  ferro- 


carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
exento  del  pago  de  derechos  de  aduanas  el  material 
fijo  y móvil  que  haya  de  importarse  del  extranjero 
para  su  construcción  y explotación, 

Art  L°  El  concesionario  presentará  los  estudios  á 
los  seis  meses  de  la  promulgación  de  esta  ley  y termi- 
nará las  obras  á los  tres  años,  contados  desde  la  apro- 
bación de  los  estudios. 

Art,  5/  Queda  en  lo  demás  sujeto  el  concesionario 
á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
vigente. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1SS0,=EI 
Conde  de  la  Encina, 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 

DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  al  art.  l.°  del  diclámen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribución  territorial  á las 
comarcas  de  las  provincias  de  Murcia,  Almería  y Huesca. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  art  l.°  del 
proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de  perdones  en 
la  contribución  territorial  á las  comarcas  de  las  pro- 
vincias de  Múrela  y otras: 

«El  art.  1/ se  redactará: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  á los  con- 
tribuyentes en  los  pueblos  que  hayan  sufrido  los  efec- 


tos de  las  grandes  inundaciones  ocurridas  eu  Octubre 
último  y en  las  sequías  é invasión  de  la  langosta,  en 
las  provincias  de  Murcia,  Alicante*  Almería,  Huesca, 
Cáceres  y Toledo,  el  perdón  de  todo  ó parte.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  ÍS80.=E1 
Conde  de  la  Eocina.=Eduardo  Baselga,=Bt  El  Mar- 
qués de  Malpica.— Pedro  J.  Muchada.=Juan  Perez 
j Sanmiliam^Gumersindü  Vicuña .=Cándido  Martínez. 
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APENDICE  VIGESIMO  AL  NUM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Val  de  Zafan  enlaceen  Tortosa,  línea  de  Valencia  á Tarragona, 

termine  en  San  Cáelos  de  la  Rápita. 


La  Comisión  elegida  para  emitir  dicta  mea  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
de  S.  M*  para  proceder  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa 
con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  se  ha  inspirado 
en  la  necesidad  de  que  se  trasporten  los  carbones  de 
los  principales  criaderos  de  Aragón  en  las  mejores 
condiciones  económicas  desde  la  línea  ya  construida 
para  su  beneficio  hasta  uno  de  los  puertos  del  Medi- 
terráneo, 

A este  lia  la  Comisión  entiende  que  no  ha  de  fijar 
en  su  proyecto  más  que  uno  de  los  extremos  de  la  lí- 
nea que  debe  serlo  San  Carlos  de  la  Rápita  dejando 
cierta  prudente  indeterminación  en  lo  demás* 

Sujetando  el  trazado  acondiciona  determinadas  y 
á puntos  obligados  de  paso,  podría  llegar  á ser  irreali- 
zable el  proyecto  de  ferro-carril  de  que  se  trata* 
Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general  com- 
prendido en  el  art.  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877  el  ferro-carril  que  arrancando  de  la  línea  de  Val 
de  Zafan  vaya  á terminar  en  San  Carlos  de  la  Rápita* 

Art.  2*ft  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril 
y para  que  se  construya  con  arreglo  á la  legislación 
vigente  y al  proyecto  que  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  termino  de  seis 
meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley* 

A r fc  * 3 . * Dis  fruta r á este  f er r o-ca  r r i 1 u n a su  b vene  ion 
equivalente  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  no  pu* 
di  endo  exceder  de  00.000  pesetas  por  kilómetro* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1880.=An- 
tonio  Hernández  y Lopez.=Ei  Conde  de  Liobregat*=s 
Juan  García  Lopez*=Eduardo  Castañon.=;Angel  María 
Dacarrete.=Francisco  Jiménez  y Gil* 
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APÉNDICE  VIGÉ3IMOPEIMEBO  AL  HÚM,  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámn  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Val  de  Zafan,  línea  de  Zaragoza  á Gargallo,  termine  en  Caspe. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposíaion  de  ley  autorizando  á D,  Luis  de  Navas  y 
Quiutairos  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Val  de  Zafan  termine  en  Gaspet  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención;  y de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PBOYEOTG  DE  LEY 

Artículo  l,0  Se  autoriza  á D.  Luis  de  Navas  y Quin- 
tairos  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  do 
Val  de  Zafan  ó de  otro  punto  más  conveniente  de  la 
linea  de  Zaragoza  á Gargallo,  termine  en  Oaspe,  con- 
siderándose dicho  ferro-carril  como  de  servicio  gene- 
ral y sujeto  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2/  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
nas para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  conforme  al  art,  12  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  i 877, r disfrutando  de 


las  demás  exenciones  y beneficios  concedidos  por  la 
referida  ley,  y los  que  en  lo  sucesivo  se  concedan. 

Art  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo,  que  se  someterá  ¿ la  aproba- 
ción del  Gobierno  en  el  término  de  seis  meses  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas 
las  obras  para  la  explotación  á los  cuatro  anos,  conta- 
dos desde  la  aprobación  definitiva  del  proyecto, 

Art:  4.*  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  las  tarifas 
especiales  de  determinados  servicios  á favor  del  Es- 
tado y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  conduc- 
ción del  correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  ar- 
tículo 47  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art  5.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años, 

Art  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones con  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  i 880.= Joa- 
quín Gil  Berges,=Autonio  Mendo.=Ántonio  Hernán- 
dez y López. »=El  Conde  de  Canillas  de  Torneros, 
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NÚMERO  123. 


2323 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  II  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  a las  tres  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pas&  4 la  Co- 
misión de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Urquijo  y Urrutía*— El  Congreso  queda  enterado  de 
una  comunicación  del  Sonado  participando  haber  presentado  4 la  sanción  ele  S.  M*  el  proyecto  de  ley  re- 
levando 4 la  Administración  militar  de  rendir  las  cuentas  de  raciones  y utensilios  anteriores  4 1850.= 
Lo  queda  asimismo  de  no  poder  asistir  á las  sesiones,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr,  Botana.— Quedan  sobre 
la  mesa  los  antecedentes  relativos  á las  inundaciones  ocurridas  en  Canarias.— Igualmente  queda  sobre  la 
mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado  acerca  del  expediente  relativo  a los  moros  refugiados  en 
Málaga  lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  de  Comisión  acerca  de  los  presupuestos  generales  de  la 
isla  de  Cuba,— Base  cuenta  de  úna  preposición  de  ley  sobre  reforma  del  art.  195  del  Reglamento. —Dis- 
curso del  Sr.  Hernández  Lopes  en  apoyo.=Manifestacíon  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion,=Se  toma 
en  consideración  y pasa  4 las  secciones . =Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  Junta 
de  ciases  pasivas  de  la  provincia  de  Valencia  en  solicitud  de  que  se  iguale  el  descuento  de  estas  clases 
al  que  sufren  las  activas, =E1  Sr,  Jiménez  Palacios  (D*  Gregorio)  declara  que  antes  de  ser  relevado  del  car- 
go militar  que  desempeñaba  había  solicitado  el  relevo.— El  Sr.  Vivar  recuerda  la  pregunta  que  dirigió 
en  otra  sesión  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  y pregunta  además  si  la  Constitución  de  1876  está  vigente  en 
Puerto*  Rico  .—Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  G- o bernacion.=R  edificaciones  de  ambos  señores, =;E1 
Sr,  Salamanca  y líegrete  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  estado  de  con- 
servación de  las  obras  de  canalización  del  Ebro,  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  expediente  de  defrau- 
dación en  el  pago  de  derechos  del  material  por  la  Compañía  de  canalización  del  citado  rio.i— :Cont estación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento, ^Bectifica  el  Sr,  Salamanca,— Se  acuerda  congtunicar  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  del  Sr*  Salamanca,— El  Sr.  Albareda  ruega  que  sea  devuelto  4 Fomento  el  expediente  del 
canal  de  Cinco-Villas,  y al  Sr,  Ministro  que  se  sirva  resolverle  lo  antes  posible  ,=Oon testación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.=El  Sr.  Torres  de  Mendoza  pregunta  cómo  es  que  existe  la  previa  censura  en  Puerto- 
Rico,  cuando  se  dice  que  rige  allí  la  Constitución  de  IS76,=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  G- oberna- 
cion,=Rectiñcan  ambos  señores, = A propuesta  del  Sr,  Danvila  se  acuerda  devolver  al  Ministerio  de  Fo- 
mento los  expedientes  de  concesión  de  canales  de  riego*=Continúa  la  interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Re- 
to r tillo .= Alusiones  personales  de  los  Sres,  Romero  Ortiz,  Martínez  (B,  Cándido),  líeira  y Estévez.=Recti- 
fieacion  dei  Sr.  Marqués  de  Reto  rtiüo.— Alusión  personal  del  Sr,  Linares  Rivas.=Continúa  rectificando 
§1  Sr.  Marqués  de  Retortillo*=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento*— El  Sr.  Carvajal  se  reserva  contestar 
más  adelante  4 las  alusiones  que  se  le  hagan*==RectiñG  aciones  de  los  Sres,  Martínez  (C.  Cándido)  y Mar- 
qués de  íletor tillo  .—Lúscurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  como  segundo  turno  en  la  interpelad on,=Qúeda 

616 


2324 


II  PE  MARZO  PE  1880. 


can  la  palabra  para  mañana,  suspendiéndose  cate  debata  É=Sa  retira  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á perdones  de  la  contribución  territorial  á las  provincias  inundadas.— El  Congreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  relativa  á la  autorización  para  proceder  contra  el 
Diputado  Sr,  D,  Félix  Berdugo.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes 
de  la  de  hoy*  y el  sábado  á las  cuatro  de  la  tarde  vista  pública  para  el  Tribunal  de  Actas  graves,  =3e  le** 
vanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial mim.  426,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Juan 
Manuel  Urquijo,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
A murrio,  provincia  de  Alava. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  be  los  Diputados»  — EL  Senado  lia 
presentado  en  esta  fecha  á la  sanción  de  S.  M.  el  Rey 
el  proyecto  de  ley  relevando  á la  Administración  mi- 
litar de  rendir  al  Tribunal  de  Cuentas  las  de  racionas 
y utensilios  del  ejército,  de  época  anterior  á 1850, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, 

Palacio  del  Senado  11  de  Marzo  de  Í880,=EI  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presiden  te  .=El  Señor  de  Ru  Ma- 
nes, Senador  S ec  retari  o »=Bi  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  reñere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excelentísimos 
señores:  Adjuntos  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE, 
los  antecedentes  que  existen  en  este  Ministerio-  relati- 
vos á las  inundad  oues  ocurridas  en  Canarias  en  los 
meses  de  Noviembre  y Diciembre  últimos;  cuyos  do- 
cumentos fueron  reclamados  por  la  Secretaría  de  ese 
Cuerpo  Colegislador  con  fecha  29  de  Febrero  último. 
De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  11  de  Marzo  de  1880.=Francisco 
Romero  y Ro bl e do .=S eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. —Excmos,  Sres.:  En  respues- 
ta á la  comunicación  de  V,  EE.  de  4 de  este  mes,  en 
ÍÁ  cual  se  sirven  manifestarme  el  deseo  expresado  por 
el  Sr.  Carvajal,  de  saber  si  el  expediente  relativo  á los 
moros  refugiados  en  Málaga,  cuya  remisión  solicitó 
dicho  Sr.  Diputado,  no  ha  sido  enviado  á ese  Cuerpo 
Colegislador  por  la  naturaleza  del  asunto,  ó por  ha- 
llarse todavía  en  tramitación,  tengo  la  honra  de  parti- 
cipar á Y.  EE.  que  el  Gobierno  de  S,  M.  no  cree  lle- 
gado aún  el  momento  conveniente  de  dar  comunica- 
ción de  los  documentos  que  dicho  expediente  encierra, 
reservándose  hacerlo  en  tiempo  oportuno  de  aquella 
parte  que  considera,  en  su  juicio,  digna  de  ser  puesta 


en  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  6 de  Marzo  de  1880.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo, ^Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspon- 
diente al  ano  económico  de  1 880-8 1.  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  númm  123,  que  es  el  de  este  sesionm) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Botana 
no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


EISr.  PRESIDENTE:  Se. va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Hernández  y 
López  sobre  reforma  del  art,  195  del  Reglamento  del 
Congreso  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  y López 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputa- 
dos, solo  el  estricto  cumplimiento  de  un  artículo  re- 
glamentario es  ei  que  me  impone  el  deber  de  diri- 
girme á la  Cámara  solicitando  su  apoyo  para  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse,  y con  cuyo  espíritu, 
puedo  decirlo  sin  vanidad  ninguna,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  están  conformes  todas  las  opiniones  de  los 
Sres.  Diputados. 

No  siempre  las  cláusulas  reglamentarias  están  re- 
dactadas de  una  manera  tan  clara  y tan  evidente  que 
en  Asambleas  de  esta  naturaleza  no  se  originen  dudas 
y aun  á veces  conflictos  al  pasar  á su  aplicación.  To- 
dos sois  testigos  de  la  duda  surgida  en  este  mismo  re- 
cinto no  hace  mucho  tiempo,  acerca  del  espíritu  y de 
la  prescripción  del  art.  195  del  Reglamento,  referente 
á los  votos  de  censura;  y todos  sois  también  testigos 
de  que  por  las  diversas  manifestaciones  de  hombres 
pertenecientes  á todos  los  grupos  de  la  Cámara  pudi- 
mos todos  venir  en  conocimiento  de  que  un  mismo  es- 
píritu animaba  á todos  los  Diputados,  y era  el  de  res- 
petar basta  el  más  alto  gradóla  iniciativa  de  todos  en 
esta  importantísima  cuestión.  ¿Puede  poner  alguien  en 
duda  la  necesidad  de  la  reforma,  ó más  bien,  de  la 
aclaración  que  en  mi  nombre  y en  el  de  los  demás  se- 
ñores firmantes  de  la  proposición  pido  hoy  que  acuer- 
de el  Congreso? 

La  proposición,  presentada  por  uno  de  Los  hombres 
políticos  más  importantes  de  esta  Cámara,  me  releva 
á mí  de  la  necesidad  de  sostener  lo  que  con  aquel  mo- 
tivo resultó  evidente,  y es,  que  por  lo  ménos  el  art.  195 
del  Reglamento,  que  trata  de  la  forma  y procedimien- 
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ios  cine  han  de  seguirse  con  los  votos  de  censura,  ne- 
cesita una  aclaración;  porque,  despuos  de  todo,  es  evL 
dente  que  la  conveniencia  del  Diputado  está  en  que 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos  obre  con  cono  cimiento 
perfecto  de  cuáles  sean  éstos,  y nunca  por  con- descenden- 
cia, mayor  ó menor,  de  nuestro  dignísimo  Presidente, 

A esto  responde  La  proposición  que  estoy  apoyan 
do*  Se  reduce  pura  y exclusivamente  á que  un  artículo 
del  Reglamento  que  si  no  dice  lo  contrario  de  lo  que 
está  en  el  espíritu  de  todos,  es  por  lo  ménos  dudoso  u 
oscuro,  se  aclare  de  una  manera  tal,  que  de  hoy  en 
adelante  no  haya  forma  de  duda  ni  dé  lugar  á con- 
fiicto  alguno  dentro  de  la  Cámara,  Se  trataba  de  saber 
si  un  Diputado  que  presentó  un  voto  de  censura  tenia 
el  derecho  de  apoyarlo  para  ver  si  se  tomaba  ó no  en 
consideración  antes  de  pasar  á las  secciones,  ó si,  por 
el  contrario,  desde  el  momento  que  tenia  la  proposi- 
ción el  carácter  de  voto  de  censura,  tendria  que  pasar 
á las  secciones  para  que  autorizaran  su  lectura,  Y 
ahora,  para  desvanecer  toda  duda,  de  acuerdo  con  lo 
manifestado  por  el  Gobierno  de  8,  H.,  por  nuestro  dig- 
nísimo Presidente  y por  todos  los  que  han  intervenido 
en  este  negocio,  ponemos  en  claro  la  cuestión  y deci- 
rnos: el  Diputado  tiene  derecho  á apoyar  el  voto  de 
censura,  y después  de  apoyado,  si  se  toma  eu  conside- 
ración pasará  á las  secciones,  Y aquí  terminarán  to- 
das las  dudas;  la  Mesa  no  hará  más  que  aplicar  el  Re- 
glamento, y los  Sres.  Diputados  obrarán  siempre  con 
el  conocimiento  verdadero  y exacto  de  que  lo  que  tie- 
nen que  decir  lo  dicen  porque  para  ello  tienen  dere- 
cho, sin  tener  que  agradecer  nada  á la  condescenden- 
cia del  Sr,  Presidente, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Sencillamente  para  asociarme  al  ruego  del 
Sr,  Hernández  y López  y suplicar  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  proposición, que  tiene  por 
objeto  desvanecer  toda  clase  de  dudas  en  la  interpre- 
tación de  un  articulo  importante  del  Reglamento, n 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  ©n  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Srh  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Ló- 
pez Domínguez. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  la 
Junta  de  clases  pasivas  de  la  provincia  de  Valencia  en 
solicitud  de  que  se  les  iguale  ©1  descuento  al  que  tie- 
nen las  clases  activas.  Pareciendo  me  tan  justa  la  peti- 
ción, me  permito  recomendarla  al  8r.  Presidente  para 
que  se  sírva  disponer  que  pase  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, la  cual  podrá  tomarla  en  consideración  si 
lo  estima  conveniente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra. 


El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  He 
pedido  la  palabra  para  hacer  constar  un  hecho.  Ha 
aparecido  en  el  periódico  oficial  un  decreto  relevándo- 
me del  cargo  militar  que  desempeñaba.  Me  interesa 
consignar  que  en  el  mismo  dia  en  que  tuvo  Lugar  el 
incidente  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  recor- 
dará la  Cámara,  elevé  hasta  el  Trono  reverente  exposi- 
ción solicitando  qne  se  me  relevara  de  dicho  cargo. 

Importaba  á mi  decoro  consignarlo,  y consignado 
queda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar, 

El  Sr.  VI  VAR  He  pedido  la  palabra  primer  inten- 
te para  hacer  un  ruego  á ios  Sr^s.  Ministros  y á la 
Mesa,  Como  sabe  muy  bien  la  Cámara,  hace  algunos 
dias  hice  una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministres,  que  no  se  encontraba  en  el  salón,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dijo  que  se  la 
trasmitiría.  Era  una  pregunta  sumamente  importante 
y de  la  cual  debe  tener  conocimiento  el  Gobierno  todo, 
porque  se  refería  á un  caso  de  derecho  internacional  y 
á la  minoración  que  por  ese  hecho  va  á tener  la  ri- 
queza pública  este  verano. 

Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  parece 
que  no  le  gusta  venir  aquí  á primera  hora,  y no  creo 
que  se  dirá  que  8,  S,  está  en  el  Senado,  porque  yo  es- 
tuve allí  dias  pasados  y tampoco  asistió  3.  S.  á primera 
hora;  y en  este  sitio,  cuando  ha  habido  discusiones  im- 
portantes y han  hablado  los  jefes  de  las  oposiciones, 
siempre  ha  empezado  S,  8,  su  discurso  al  contestarles 
diciendo:  «Aunque  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  la  pri- 
mera parte  del  discurso,..»  Parece,  pues,  que  8,  8.  no 
se  quiere  honrar  con  venir  á la  Cámara,  y yo  creo  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  un  Ministro 
idéntico  á todos  los  demás  y está  en  el  deber  de  venir 
aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  la  pa- 
labra más  que  para  hacer  preguntas 

El  Sr.  VIVAR:  Estoy  fundando  la  pregunta,  señor 
Presidente,  y creo  que  S,  S.,  después  de  todo,  me  dará 
la  razón* 

El  Sr.  PRESIDEETE:  Yo  lo  que  tengo  es  el  deber 
de  decir  á S,  S,  que  formule  la  pregunta. 

Ei  Sr,  VIVAR:  Pues  bien;  yo  suplico  á los  señores 
Ministros  y ai  Sr.  Presidente  que  recuerden  que  la  pre- 
gunta, como  manifestó  el  otro  día,  se  refiere  á un  asun- 
to que  no  debe  saber  solamente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  sino  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  de  Domen to  y todos  los  demás  Sres.  Minis- 
tros, porque  es  de  interés  nacional,  porque  es  de  inte- 
rés de  la  Patria, 

El  otro  día  hice  la  pregunta  muy  clara,  y debiera 
haberse  apresurado  á venir  á contestarla.  Yo  ruego  á 
los  Sres.  Ministros  y al  Sr.  Presidente  del  Congreso 
tengan  la  bondad  de  hacérselo  entender  así  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  y si  no  quiere  venir, 
yo  haré  uso  de  los  medios  qne  el  Reglamento  me  con- 
cede para  tratar  esa  cuestión. 

Otra  pregunta  que  también  es  importante  y deseo 
se  fijen  en  ella  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  y el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  Hace  unos  dias  que  en  todos 
tonos  y formas  nos  está  diciendo  aquí  el  Sr.  Presidente 
del  Cousejo  de  Ministros  que  la  Constitución  de  1873 
está  vigente  en  Ultramar,  segnn  las  razón  es  que  he 
oido,  porque  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid , y ade- 
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más  porque  se  ha  publicado  el  Código  penal  de  Ultra- 
mar que  pena  los  delitos  referentes  á esa  Constitución,  ■ 
To  he  oido  á otros  señores  muy  entendidos  oponerse,  lf 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  está  Y,  8.  fue- 
ra de  su  derecho. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  yo  tengo  que  ha- 
cer este  preámbulo  tratándose  de  tres  preguntas,  por- 
que comprenderá  3, .8.  que  en  este  momento  no  hablo 
como  Diputado  de  oposición,  sino  como  Diputado  de 
una  provincia  en  la  que  no  sabemos  si  está  ó no  vi- 
gente ia  Constitución  del  Estado,  y voy  á ver  si  hago 
tres  preguntas  concretas  para  que  conteste  el  Go- 
bierno. 

Ei  8r,  PRESIDENTE:  Pues  haga  S.  3.  las  pregun- 
tas concretamente,  porque  todos  esos  comentarios  se 
han  hecho  ya  ampliamente  en  este  mismo  sitio, 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  bien;  yo  deseo  saber  desde 
cuándo  rige  en  Ultramar  la  Constitución  de  1876  : si 
desde  el  momento  en  que  apareció  en  Ultramar  la  Ga- 
ceta de  Madrid  y se  enteró  el  capitán  general,  ó desde 
el  momento  que  llegó  allí  el  Código  penal  y se  puso 
en  Yigor  y se  promulgó.  Vean  los  Sres.  Diputados  que 
la  pregunta  es  sumamente  clara. 

Otra  pregunta:  si  los  magistrados  en  el  momento 
de  tomar  posesión  de  su  destino  en  Ultramar  juran  la 
Constitución  de  1876.  Sabe  el  Gobierno  que  los  regen- 
tes, por  medio  del  magistrado  más  antiguo,  les  hacen 
jurar  la  Constitución  en  el  momento  de  tomar  posesión 
de  sus  cargos,  y yo  deseo  saber  si  esto  se  hace  desde 
que  llegó  allí  la  Gaceta  de  Madrid  en  que  so  publicó 
la  Constitución,  ó si  desde  que  se  promulgó  el  Código 
penal  es  desde  el  momento  que  se  sigue  la  costumbre 
de  que  los  magistrados  al  tomar  posesión  de  su  desti- 
nos juren  la  Constitución.  Como  quiera  que  aquí,  no 
tan  solo  los  señores  que  no  son  del  mismo  parecer  que 
el  Gobierno,  sino  los  capitanes  generales  que  han  esta- 
do en  Cuba  y en  Puerto -Rico  mientras  estaba  aquí  vi- 
gente la  Constitución,  y después  de  haber  tenido  tiem- 
po de  que  haya  llegado  allí:  en  la  Gaceta , nos  han  di- 
cho aquí,  como  ios  Sres.  Martínez  Campos  y Jo  ve  llar 
en  la  otra  Cámara,  y en  esta  el  Sr,  La  Portilla,  que  do 
está  vigente  la  Constitución,  yo  deseo  saber  si  ios  ac- 
tuales capitanes  generales,  Sres.  Blanco  y Despujol, 
creen  que  está  vigente  en  :el  territorio  que  mandan 
como  delegados  del  Gobierno  la  Constitución  de  1876, 
porque  me  voy  á ver  en  la  necesidad  de  hacer  obser- 
vaciones á los  electores  de  mi  distrito,  y quiero  con 
seguridad  no  ponerles  frente  al  orden  público  y ¿ la 
Constitución  del  Estado,  que  dice  el  Gobierno  que  rige 
en  aquellas  provincias* 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Debo  empezar  ante  todo  por  una  cosa  que 
verdaderamente  seria  ociosa,  que  es,  justificar  el  de- 
recho que  tienen  todos  los  Ministros,  y que  precisa- 
mente alguna  vez  nace  de  obligaciones  ineludibles,  de 
no  poder  presentarse  diariamente  á primera  hora  en 
estos  Cuerpos.  Es  probable,  yo  no  me  atrevo  á afirmar- 
lo, que  si  alguno  de  estos  últimos  dias  hubiera  venido 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  á contestar  á algunas  pre- 
guntas de  S,  3.,  hubiera  tenido  el  sentimiento  de  no 
ver  al  Sr.  Vivar  en  estos  bancos.  (El  Sr . Vivar  pide  la 
palabra ,)  Pero  de  todas  maneras,  yo  puedo  asegurar 
á 8 3.  que  sí  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y Ministro  de  Estado  no  se  ha  apresurado  ya  á contestar 


á las  preguntas  de  S,  8,,  es  porque  otras  atenciones  le 
han  retenido  en  otros  Inga  res,  sin  que  por  esto  se  en- 
tienda que  es  de  absoluta  necesidad  que  sus  obligacio- 
nes no  puedan  llevarle  más  que  al  Congreso  ó al  Se- 
nado, pues  tiene  también  deberes  que  pueden  impe- 
dirle en  un  mismo  dia  asistir  a ninguno  de  los  dos 
Cuerpos  Colegislad  o res.  En  esto  no  se  pierde  nada,  por- 
que no  van  trascurridos  tantos  dias  desde  que  el  Sr.  Vi- 
var hizo  su  pregunta,  que  pueda  justificar  la  impa- 
ciencia de  S.  S,;  y después  de  todo,  el  3r.  Vivar,  como 
S.  S.  ha  dicho,  tiene  medios  reglamentarios  para  obli- 
garle á venir,  si  por  acaso  no  hubiera  voluntad  en  ha- 
cerlo, que  la  hay,  puesto  que  puedo  asegurarle  que  ni 
por  la  pregunta  de  S,  8.,  que  no  conozco,  ni  por  nin- 
guna otra,  cualquiera  que  sea  su- naturaleza,  tienen 
los  Ministros  motivo  para  no  concurrir  á las  sesiones 
de  este  Cuerpo, 

Con  relación  á otras  preguntas  que  ha  hecho  el 
Sr.  Vivar,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  no  le  dé  más 
que  una  sola  contestación,  porque  no  puedo  entrar  en 
un  debate  irregular.  Su  señoría  me  ha  hecho  tres  pre- 
guntas, como  podía  haberme  hecho  treinta,  sin  más 
que  poner  en  forma  interrogativa  treinta  argumentos, 
y estas  no  son  las  preguntas  á que  se  refiere  el  Regla- 
mento del  Congreso;  aparte  de  que  es  también  derecho 
del  Ministerio  no  entrar  en  las  discusiones  por  puer- 
tas laterales,  cuando  hay  puertas  principales  para 
obligarle  á aceptarlas  de  frente. 

Pregunta  S.  S.:  «¿desde  cuándo  rige  en  Ultramar 
la  Constitución  de  1876?»  Contestación  franca  y cate- 
górica, que  no  hace  más  que  confirmar  lo  que  viene 
sosteniendo  el  Gobierno  en  estos  debates,  y lo  que  quizá 
está  siendo  hoy  mismo  objeto  de  debate  en  el  otro 
Cuerpo  Colegí  slador:  desde  que  la  Constitución  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  de  Madrid  y pudo  llegar  á Ultra- 
mar, rige  allí  la  Constitución. 

Me  pregunta  8*  8.  qué  opinan  las  autoridades  dé 
Ultramar  respecto  á este  punto,  y yo  no  puedo  decirle 
más  sino  que  aquellas  autor! dadés  opinan  lo  mismo 
que  el  Gobierno,  Puede,  pues,  3 3,  dar  á sus  electores 
los  consejos  que  quiera,  seguro  de  que  la  Constitución 
rige  en  Ultramar.  Y si  quiere  entrar  S.  S.  en  más  lar- 
gos debates  aumentando  su  argumentación,  puede 
buscar  la  fórmula  reglamentarla,  porque  le  anticipo 
una  cosa,  y es,  que  el  Gobierno  no  faltará  jamás  á la 
cortesía  con  ningún  Sr.  Diputado  , pero  no  por  esto  se 
considera  obligado  á discutir  en  la  forma  Irregular  en 
que  el  Sr.  Vivar  quería  esta  tarde  tratar  esa  cuestión: 
y . en  esta  forma  irregular  no  entrará,  haciendo  uso  de 
su  derecho.  De  consiguiente,  á las  tres  preguntas  de 
S.  S.  ya  he  dado  una  contestación  categórica;  y sobre 
esta  respuesta  el  8r.  Vivar  puede,  ó anunciar  una  in- 
terpelación, ó hacer  lo  que  le  plazca;  porque  tenga  en- 
tendido 3.  S.  que  aunque  formule  en  forma  interroga- 
tiva algunos  argumentos,  yo  estoy  resuelto  á no  con- 
testarlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
cree  que  no  vengo  á las  sesiones  de  la  Cámara,  y yo 
puedo  decir  á S.  S.  que  los  qne  no  vienen  son  el  Go- 
bierno y la  mayoría:  por  éso,  hace  tres  ó cuatro  dias, 
no  habiendo  más  qne  muy  pocos  Diputados  presentes, 
no  pudo  celebrarse  sesión:  siento  no  haber  hecho  ayer  y 
hoy  lo  mismo  que  hice  entonces,  pues  á haberlo  he- 
cho, tampoco  hubiera  podido  abrirse  la  sesión.  Es  ex- 
traño que  diga  S.  S.  que  yo  falto,  cuando  vengo  aquí 
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todos  los  días  á la  una  de  la  tarde:  puede  decirse  que 
yo  vivo  en  el  Congreso,  y por  lo  tanto,  ha  hecho  muy 
mal  S*  8;  en  decirme  á mí  eso.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Ruego  á S.  S,  que  se  con- 
crete á la  rectificación. 

El  3r*  VIVAR:  No  quiero  entrar  en  un  debate  am- 
plio sobre  esté  punto,  porque  no  es  ese  mi  propósito, 
ni  es  este  asunto  para  tratado  de  esta  manera.  Me  con- 
formo con  la  contestaaion  de  S.  S,,  porque  estas  noti- 
cias han  de  llegar  á Cuba  y á Puerto-Rico,  y ya 
y eremos  lo  que  dicen  los  capitanes  generales  acerca 
de  si  rige  ó no  rige  allí  la  Constitución. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y otro  ál 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitírselo,  puesto  qua  no  se  halla  presente. 

El  relativo  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  consiste  en 
que  estando  en  examen  en  la  alta  Cámara  un  proyec- 
to do  ley  sobre  próroga  a la  Compañía  de  canalización 
delEbro,  y habiendo  de  venir  aquí  después,  deseo,  para 
cuando  venga  la  discusión,  algunos  antecedentes,  y se 
los  pido  hoy  a S*  8*,  con  objeto  de  que  haya  tiempo 
para  examinarlos.  Estos  antecedentes  son  el  estado  de 
conservación  de  las  obras  actuales,  tanto  de  riego  co- 
mo de  navegación  y su  especial  desde  el  azud  de  Chelva, 
con  objeto  de  que  podamos  juzgar  en  su  día  si  la  Com- 
pañía está  en  condiciones,  no  solo  de  emprender  nue- 
vas obras,  sino  de  concluir  las  que  le  faltan. 

Y respecto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  deseó  que 
se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  instruido  en 
la  aduana  de  Tarragona  en  1878  sobre  defraudación 
en  el  pago  de  derechos  del  material  por  la  Compañía 
de  canalización  delEbro,  por  cuya  defraudación  ha  si- 
do multada  con  la  cantidad  de  5 millones  de  reales. 
Este  expediente  ha  sido  pedido  por  la  Comisión  del 
Senado,  á la  cual  pertenece  el  presidente  de  dicha  Com- 
pañía; y como  hace  ya  lo  ménos  dos  meses  que  se  pi- 
dió, supongo  que  los  individuos  de  aquella  Comisión  lo 
habrán  visto,  y deseo  qne  si  así  sucede,  venga  aquí  para 
que  lo  veamos  y pueda  continuar  su  curso. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  señor 
general  Salamanca  se  ha  referido  á un  asunto  qne  está 
pendiente  de  examen  en  el  otro  Cuerpo  Oolegíslador, 
y S.  S,  comprende  lo  delicado  que  es  hablar  de  esto, 
por  las  relaciones  que  deben  mediar  entre  los  dos  Cuer- 
pos, y que  siempre  han  de  tener  un  carácter  de  buena 
inteligencia.  Por  lo  demás,  yo  tendría  mucho  gusto  en 
que  si  esos  datos  no  los  necesita  en  adelanto  la  Comi- 
sión dei  Senado,  sean  remitidos  á este  Cuerpo  para  que 
cuando  venga  el  proyecto  puedan  haberlos  examinado 
los  Sres*  Diputados, 

Respecto  al  asunto  en  que  ha  tenido  que  entender 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  yo  haré  también  presente 
á mi  compañero  ei  ruego  dé  8.  Si  i siempre  con  una 
salvedad,  y es,  que  el  Poder  legislativo,  representado 
por  el  Senado  como  por  el  Congreso,  pueda  examinarlo 
mientras  esté  pendiente  de  su  resolución* 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Conozco  los 
deberes  que  imponen  las  relaciones  entre  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores,  y por  eso  he  pedido  los  documentos 
con  anticipación,  para  poder  estar  enterado  cnando 
venga  ei  proyecto. 

En  cuanto  al  otro  asunto  digo  lo  mismo:  si  la  Co- 
misión ha  concluido  de  examinarlo,  que  venga;  pero 
como  ya  lleva  algún  tiempo  allí  el  expediente,  creo 
que  se  puede  llamar  la  atención  de  la  Comisión,  tanto 
sobre  el  perjuicio  que  puede  resultar  para  el  Estado  al 
tener  ése  expediente  detenido  en  la  Comisión  del  otro 
Cuerpo,  como  sobre  la  necesidad  de  que  lo  conozcan 
los  Sres*  Diputados  antes  de  que  ese  proyecto  venga 
aquí. 

El  8r,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  petición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la 
palabra¿ 

El  Sr*  ALBAREDA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  súplica  á la  Mesa. 

Mi  amigo  particular  el  Diputado  Sr.  Los  Arcos  pi- 
dió hace  algunos  dias  el  expediente  del  canal  de  Cinco 
YillaS;  y cerciorado  de  qué  el  Sr.  Los  Arcos  lo  ha  visto 
y que  no  se  necesita  que  esté  más  tiempo  én  el  Con- 
greso, suplico  á la  Mesa  lo  devuelva  al  Ministerio  para 
que  se  cumplan  las  prescripciones  de  la  ley;  y suplico 
á la  vez  con  carácter  amistoso  á mi  particular  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  despacho  de  este  expe- 
diente, como  de  cualquier  otro  que  pueda  interesar  al 
desarrollo  de  la  riqueza  pública, 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Sí  el  Con- 
greso devuelve  ese  expediente  al  Ministerio,  esté  per- 
suadido mi  amigo  particular  el  Sr*  Albareda  de  que 
tendré  mucho  gusto  en  estudiarlo  y en  resolverlo  lo 
antes  que  sea  posible. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  por  su  contestación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
Mesa  devolverá  el  expediente  al  Ministerio  de  Fomento 
si  lo  ha  examinado  ya  el  Sr.  Los  Arcos* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  de  Mendoza 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Es  para  hacer  una 
sencilla  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
lo.  que  he  oido  á S,  S.  contestando  al  Sr,  Vivar,  y crea 
el  Sr.  Ministro  que  me  levanto  obligado  á ello  por- mi 
carácter  de  representante  de  una  provincia  tfitrama- 
rina.  La  cuestión  de  Constitución  se  va  haciendo  tan 
confusa,  que  creo  que  en  Ultramar  no  se  van  á enten- 
der. Yoy,  pues,  á concretar  mi  pregunta* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho,  y lo 
acaban  de  oir  los  Sres,  Diputados,  que  en  efecto  la 
Constitución  de  1876  rige  en  ias  provincias  de  Ultra- 
mar. ¿No  es  esto?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Sí.) 

Pues  bien;  empiezo  por  decir  al  Sr*  Ministro  que 
en  Filipinas,  por  ejemplo,  se  promulgó  y se  juró  so^ 
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Icinnemenfe  en  su  tiempo  y ocasión  al  Rey  D.  Amadeo 
y se  juró  y sé  promulgó  solemnemente  la  Constitución 
de  1869*  Después  de  esos  dos  actos  no  ha  habido  allí 
nada,  absolutamente  nada  más, 

Pero  vamos  ahora  á lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Ministro, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  A la  pregunta 
voy,  Sr.  Presidente,  y crea  S.  S.  que  tengo  mucho  im- 
tares. en  concluir. 

El  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación  ha  dicho  que  en 
efecto  la  Constitución  del  Estado  rige  en  Puerto-Rico, 
y yo  voy  á hacer  una  pregunta  á S.  SM  leyendo  antes 
uno  de  los  artículos  de  la  Constitución. 

El  art,  13  dice: 

«Todo  español  tiene  derecho: 

De  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó 
da  otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á la 
censura  prévia,» 

Pues  precisamente  en  las  provincias  de  Ultramar 
no  rige  más  que  la  Censura  prévia;  y no  solo  la  censu- 
ra próvia,  sino  caprichosa  de  loscapitanes  generales. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE;  A la  pregunta,  Sr.  Di-¡ 
putado. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  En  La  pregunta 
estoy,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr,  Torres  de  Mendosa; 
no  está  S.  S¿  en  la  pregunta. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA;  Estoy  apoyando 
la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  apoyo  de  pregunta. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Por  consiguien- 
te^ yo  podía  traer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
ai  Gobierno  todo,  si  se  me  exigiera,  periódicos  minis- 
teriales de:  Ultramar  perseguidos  por  la.  censura. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  EL  argumento:  del  Sr.  Torres  de  Mendoza, 
hecho  en  forma  de  pregunta,  no  tiene  ninguna  nove* 
dad;  ba  sido  contestado  veinte  veces. 

La  Constitución  está  vigente  en  Ultramar,  como 
está , vigente  en  la  Península,  lo  cual  no  impide  que 
haya  algunos  artículos  de  la  Constitución  que  no  pue- 
dan aplicarse  ni  en  Ultramar  ni  en  la  Península  hasta 
que  haya  leyes  complementarias  de  ellos.  Por  ejemplo, 
ese  art.  13  dice: 

«Todo  español  tiene  derecho  de  emitir  libremente 
sus  ideas  y opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito, 
valiéndose  de  la  imprenta  ó de  otro  procedimiento  se- 
mejante. 

«De  reunirse  pacificamente.» 

Sobre  esto  hay  un  decreto  elevado  á ley,  y un  pro- 
vecto de  ley  sometido  á discusión. 

«De  asociarse  para  todos  los  fines  de  la  vida  hu- 
mana.» 

Todavía  no  hay  ley  de  asociaciones  para  la  Penín- 
sula; la  habrá;  pero  hasta  que  suceda  esto,  no  hay  más 
que  un  precepto  que  no  se  puede  aplicar. 

La  pregunta  del  Sr.  Torres  está  ya  contestada  va- 
rias veces;  ¿le  parece  á S.  S.  que  debemos  entablar  un 
debate  en  forma  de  preguntas  y respuestas?  Ha  habido 
una  discusión  amplia;  puede  S,  S„  si  quiere,  promover 
ptra,  y discutiremos  de  nuevo  ámpliamente  este  asunto* 


El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra, 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Solamente  para 
decir  á 3.  S.  que  en  efecto  en  la  Península  rige  la  ley 
especial  de  imprenta.  Esa  ley  ha  podido  aplicarse  allí 
y no  se  ha  aplicado. 

El  Sr.  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Gomo  las  cosas  no  pueden  hacerse  sin  cierto 
tiempo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ocupa  precisa- 
mente en  hacer  las  modificaciones  necesarias  para  aplh 
caria  en  aquella  An  tilla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA:  A excitación  mia  tuvo  la  bon- 
dad el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  remitir  á la  Cámara 
varios  expedientes  de  petición  de  canales  para  exami- 
narlos. Examinados  ya,  y no  teniendo  objeto  dentro  del 
Congreso,  no  hay  inconveniente  en  que  se  devuelvan 
aL  Ministerio  de  Fomento  para  que  allí  se  tramiten  y 
continfie  su  estudio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  de* 
volvelván  al  Ministerio  de  Fomento  los  expedien  tes  qu  e 
pidió  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Contináa  la  interpelación 
del  Sr.  Marqués  de  Reto rtí lio  sobre  adjudicación  de 
los  ferro -carriles  del  Noroeste.  (Véase  el  Diario  mime* 
ro  122,  sesión  del  10  del  actual .—El  Sr:  Marqués  de 
Uetortillo  pide  la  palabra,) 

El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

Ei  Sr.  ROMERO  OBTIZ:  Señor  Presidente,  des- 
pués del  elocuente  y luminoso  discurso  que  ha  pro- 
nunciado ayer  el  Si\  Ministro  de  Fomentóles  natural 
que  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  que  ha  pedido  ahora 
la  palabra,  quiera  rectificar  con  extensión.  Si  es  que 
quiere  hacer  uso  de  ella  antes  que  yo  recoja  Las  alu- 
siones repetidas  que  ayer  se  me  han  dirigido,  yo  no 
tengo  inconveniente,  y me  pongo  á la  disposición  de 
la  Mesa  y del  Sr,  Marqués  de  Retortillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  entiende  que  vale 
más  que  sp  hagan  cargo  de  las  alusiones  personales 
los  distintos  Sres,  Diputados  que  tienen  pedida  la  pa- 
labra con  este  objeto,  para  que  después  elSr.  Marqués 
de  Retortillo  pueda  rectificar  de  una  vez  á todos  los 
Sres.  Diputados,  Por  lo  tanto,  la  Mesa  ruega  á S.  S.  que 
use  de  la  palabra, 

El  Sr,  ROMERO  ORTXZ:  Comenzaré  diciendo  por 
qué  uso  de  la  palabra,  puesto  que  me  había  propuesto 
guardar  silencio  en  esta  interpelación;  pero  el  discur- 
so pronunciado  ayer  por  el  Sr#  Marqués  de  RetortÜlo 
me  obliga  á romperlo.  Sean  los  que  fueren  los  móviles, 
para  mí  siempre  respetables,  que  han  impulsado  al  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo  á explanar  su  Interpelación, 
■yo  me  felicito  sinceramente  de  que  haya  venido  este 
debate,  y me  felicito  al  mismo  tiempo  de  la  actitud 
enérgica  é independiente  en  que  se  ha  colocado  8.  8., 
porque  esto  me  hace  esperar  que  el  día  en  que  de- 
nunciemos grandes  abusos  de  la  Administración  > ie 
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tendremos  á nuestro  lado;  podremos  aquí  contar  con 
su  palabra  enérgica  y elocuente  el  día  en  que  denun- 
ciemos aquí  esos  excesos  que  se  están  cometiendo  en 
numerosas  dependencias  oficiales;  cuando  hablemos 
aquí,  por  ejemplo,  do  los  marchamos;  cuando  hablemos 
de  letras  pagadas  dos  veces;  cuando  hablemos  de  esas 
p artas  de  pago  f ais  i fí  c a d as  , .cuto  nces  ten  d re  m os  de 
nuestro  lado  at  Sr.  Marqués  de  Eetortillo,  Bien  venido 
sea  el  Diputado  ministerial  al  campo  constitucional, 
donde  recibimos  gustosos  á todos  los  hombres  de  bue- 
na voluntad  que  vienen  aquí,  y no  Ies  preguntamos  su 
procedencia  ni  les  pedimos  la  explicación  de  sus  actos, 
Señores  Diputados,  son  tan  graves  los  comentarios 
que  fuera  de  aquí  se  hacen;  tieneu  tal  importancia  y 
tal  trascendencia  ciertas  insinuaciones  lanzadas  á los 
vientos  de  la  publicidad;  se  ha  hablado  y se  habla  tan- 
to en  los  círculos  políticos  y mercantiles,  en  los  cafés, 
y hasta  en  las  calles,  de  grandes  ganancias  realizadas, 
de  altos  servicios  espléndidamente  recompensados,  de 
condescendencias  sospechosas  y de  crecida  cantidad 
de  millones  de  Eran c os  mi ster i osa men te  distribuidos; 
se  repiten  con  este  motivo  tan  tenazmente  las  palabras 
negocio  y moralidad,  que  es  urgente,  que  es  indispen- 
sable una  discusión  amplia,  solemne,  en  que  se  inves- 
tigue todo,  en  que  se  diga  todo  franca,  clara,  varonil 
mente,  para  que  sean  bien  conocidos  los  , hechos,  para 
que  ninguna  reputación  honrada  esté  bajo  el  peso  de 
la  incertidumbre  y de  la  duda,  para  que  se  sepa  dónde 
acaba  la  verdad  y dónde  empieza  la  maledicencia  y la 
calumnia,  si  es  que  la  calumnia  y la  maledicencia  en- 
tran en  estos  rumores,  y para  que  todas  lás  personas 
que  han  intervenido  directa  ó indirectamente  en  el 
negocio  del  Noroeste  puedan  ser  juzgadas  con  pleno 
conocimiento  de  causa  y con  imparcialidad  severa, 

Yo  no  puedo,  ni  deseo,  ni  tengo  para  qué  contestar 
al  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Reto  r tillo;  lo  ha  hecho 
ya  cumplidamente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Pie  de  limitarme  solo  á recoger  y contestar  á los 
cargos  que  se  han  dirigido  á la  Comisión  de,  Sonadores 
y Diputados  por  el  Sr,  Marqués  de  Eetortillo.  La  Comi- 
sión de  Senadores  y Diputados  elegida  para  ,el  acto  del 
concurso  tenia  un  deber  que  cumplir,  único  impuesto 
por  la  ley:  el  deber  de  significar  cuál  era  éntralas  pro- 
posiciones presentadas  la  más  preferible,  y por  consi- 
guiente, la  más  beneficiosa  á los  intereses  públicos,  y 
este  deber  lo  ha  cumplido  imparcial,  honrada  y unáni- 
memente. Aquí  empieza  y aquí  acaba  la  responsabili- 
dad de  la  Comisión  de  Senado  res  y Diputados.  Las  pro- 
posiciones presentadas  están  en  la  Gaceta , y allí  están 
todos  Los  datos  importantes  de  aquel  concurso,  y por 
tanto,  todos  los  datos  suficientes  para  apreciar  si  aque- 
lla Comisión  ha  correspondido  ó no  dignamente  á la 
confianza  que  eu  ella  depositaron  las  provincias  intere- 
sadas en  las  líneas  del  Noroeste. 

Pero  elSr.  Marqués  de  Eetortillo  ha  echado  de  ruó- 
nos la  publicación  en  la  Gaceta  de  ciertos  documentos. 
Primero  ha  echado  de  menos  la  publicación,  del  acta 
de  la  Comisión  informante;  después  la  de  los  poderes, 
y en  último  término  la  de  los  resguardos  de  la  Caja  de 
. Depósitos*  Contestaré  por  su  orden,  y comenzaré  por  el 
acta  de  la  Comisión,  cuya  publicación  he  echado  de 
ménos  el  Sr.  Marqués  de  Eetortillo,  y que  sin  embar- 
go está  en  la  Gaceta.  En  la  Gaceta  está  esa  acta.  ¿Es  que 
no  le  satisface  al  Sr*  Marqués  de  Eetortillo?  ¿Es  que  la 
quería  más  extensa?  ¿Es  que  quería,  como  si  aque- 
llo hubiese  sido  una  sesión  del  Congreso,  que  se  con- 
signasen las  observaciones  hechas  por  unos  y otros  in- 


dividuos de  la  Comisión  y los  discursos  pronunciados 
allí?  ¿Teníamos  taquígrafos  para  eso?  En  el  caso  de  que 
los  hubiéramos  tenido,  ¿de  dónde  arranca  el  ideber  de 
publicar  lo  que  había  pasado  en  la  Comisión?  Y ade- 
más, ¿quería  quizá  S.  §.  que  nosotros  fundásemos  núes- 
tras  opiniones?  ¿Quería  que  diésemos  los  fundamentos 
de  nuestro  dictamen?  Pues  eso  no  lo  hemos  hecho,  no 
hemos. podido,  no  hemos  debido  hacerlo,  porque  la  Ce- 
misión  de  Senadores  y Diputados,  para  cumplir  su  no» 
metido,  debía  tener  en  cuenta  tan  solo  dos  circunstan- 
cias; de  un  lado  la  cantidad  de  los  40  millones  que  con 
destino  á los  acreedores  ofreciera  cada  proponente,  y 
de  otro  lado  las  garantías:  que  diera  cada  1 i cifrador. 

Respecto  de  lo  primero , era  innecesario  que  nos- 
otros hubiéramos  fundado  nuestro  dictámen,  puesto 
que  nuestro  fundamento  está  en  la  cantidad;  y respec- 
to de  lo  segundo,  nosotros,  representantes  del  país  en 
aquel  acto,  no  podíamos  decir  el  juicio  que  habíamos 
formado  sobre  el  crédito,  sobre  la  responsabilidad,  so- 
bre las  garantías  que  ofrecía  cada  una  de  las  propo- 
siciones: eso  hubiera  sido  poco  digno  para  el  Congre- 
so y para  el  Senado  á quien  representábamos. 

Ha  echado  de  meaos  el  Sr.  Marqués  de  Eetortillo 
la  publicación  dedos  poderes  en  virtud  de  los  cuales 
concurrió  á aquel  acto  Mr,  Dono  o.  Comenzaré  por  de- 
cir á,  S.  S.  que  esa  publicación  no  era  necesaria  según 
se  desprende  del  párrafo  sexto  de  nna  de  las  bases  de 
la  Eeal  orden  de  19  de  Diciembre  de  1879,  conforme 
con  el  art.  4.°  de  la  ley  de  igual  fecha,  Pero  de  todas 
maneras,  yo  sobre  esto  tengo  mi  Opinión  particular; 
yo  entiendo  que  los  poderes  que  ai  país  le  importaba 
conocer  están  en  los  Ifi  millones  entregados  en  la  Caja 
de  Depósitos  como  ¡fianza;  están  en  los  32  millones  de 
reales  ofrecidos  como  garantía  de  las  obras;  están  en 
tos.  40  millones  de  reales  puestos  á disposición  de  los 
tribunales  para  pagar  á los  acreedores  de  la  antigua 
compañía:  esos  son  los  poderes  que  sirven  para  exigir 
la  responsabilidad  á quien  falte  al  cumplimiento  dé  lo 
estipulado  en  la  proposición. 

Respecto  á la  publicación  de  los  resguardos,  me 
extraña  que  el  Sr.  Marqués  de  Eetortillo,  que  ha  exa- 
minado el  expediente,  diga  que  no  se  habla  en  el  acta 
notarial  ni  una  palabra  sobre  estos  resguardos.  Tengo 
aquí  las  palabras  de  S.  S.,  que  constan  en  Extracto 
publicado  en  la  Gaceta , y en  ellas  hay  una  afirmación 
en  absoluto.  Dice  así  S.  S.: 

«Yo,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  he  registrado 
el  expedí  en  te  re f er  ente  á est  o a s u nt  o , y p u e d o as  eg  u - 
rar  que  en  ninguna  parte  se  dice  una  sola  palabra  del 
contenido  de  esos  resguardos.)! 

; Ni  una  sola  palabra,  dice  S.  S?;  y en  efecto,  en  el 
acta  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  del  di  a 5 de  Fe- 
brero de  este  ano  se,  lee; 

«Inmediatamente  dispuso  el  Eterno,  Sr.  Presiden  - 
te  se  procediese  á la  apertura  de  los  pliegos,  como 
así  se  verificó,  empezando  por  el  nüm.  1,  y compro» 
bando  antes  los  resguardos  que  acreditan  haber  con- 
signado en  la  Oaja  general  de  Depósitos  él  previo  ne- 
cesario para  tomar  parte  en  el  concurso.)) 

No.  puede  estar  más  claro.  Nosotros  hemos  visto 
eso  s r esg  ua  r d os  t h e m os  re  c on  o c i d o q u e la  s c anti  da  des 
que  contenían  eran  las  que. da  ley  exigía  y que  esta- 
ban representadas  en  valores  del  Estado  que  según 
las  disposiciones  vigentes,  se  admiten  como  fianza.  ¿Es 
que  pone  esto  en  duda  el  Sr.  Marqués  de  Eetortillo? 
¿Tiene  algún  motivo  S,  8,  para  creer  que  la  cantidad 
depositada  no  era  suficiente?  ¿Tiene  motivos  para  sos^ 
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pechar  que  no  constaba  en  documentos  6 en  títulos  1 
trasmisiblés?  Pues  dígalo  S.  S,  Mientras  tanto,  conste  ¡ 
que  en  el  acta  publicada  en  la  Gaceta  aparece  eso  que 
S,  S.  creía  una  omisión. 

El  Sr,  Marqués  de  Betortillo  ha  manifestado  que 
era  irregular  la  presencia  en  el  concurso  del  repre- 
sentante de  la  empresa  del  Norte,  y sobre  esto  he  de 
decir  io  que  allí  pasó,  puesto  que  de  éllo  se  ha  hablado 
por  mi  amigó  particular  el  Sr.  Marqués  de  Betortillo, 

El  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  manifestó  respetuosamen- 
te que  siendo  Diputado  se  le  había  elegido  como 
miembro  de  aquella  Comisión;  que  posteriormente  ha- 
bía dejado  de  ser  Diputado  por  la  aceptación  de  un 
cargo  oficial,  y aunque  él,  después  de  consultar  á sus 
compañeros  dé  diputación  y á sus  representados,  te- 
nia autorización  de  los  mismos  para  seguir  represen- 
tándolos, deseaba  saber  si  se  le  consideraba  con  facul- 
tades para  eso.  Yo  entonces  recordé  algunos  antece- 
dentes que  importa  recordar  ahora.  Cuando  se  discutió 
la  ley,  el  Sr.  Marqués  de.  Betortillo  formuló  una  en- 
mienda que  tenia  por  objeto  consignar  que  la  Comi- 
sión nombrada  por  el  Senado  y el  Congreso  subsistiría, 
en  el  caso  de  que  se  cerrasen  las  Cortes,  durante  el 
tiempo  que  mediase  entre  la  suspensión  y el  acto  del 
concurso*  El  Sr.  Marqués  de  Betortillo  me  habló  par- 
ticularmente sobre  esa  enmienda,  y yo  le  manifesté 
que  en  mí  concepto  era  innecesaria  esa  previsión,  por- 
que esa  Comisión  se  encontraba  en  el  caso  de  otras 
que  no  cesaban  por  el  hecho  de  cerrarse  las  Cortes, 
como  sucede  con  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda. 
Tengo  entendido  que  el  Sr,  Conde  dé  Toreno,  Ministro 
de  Fomento  entonces,  hubo  de  expresarse  en  el  mismo 
sentido;  no  se  el  efecto  que  nuestras  observaciones  ha - 
rían  en  el  Sr,  Betortillo,  pero  debieron  convencerá  S.  StJ 
al  parecer  al  ménos,  porque  no  sostuvo  su  enmienda. 

Ha  llamado  la  atención  del  Sr.  Marqués  de  Betor- 
tillo  que  los  Sres,  Bugalla]  y Elduayen,  individuos  de 
esa  Comisión,  hubieran  conservado  su  carácter  de  ta- 
les individuos  después  de  haber  sido  nombrados  Mi- 
nístros  de  Gracia  y Justicia  y de  Ultramar  respectiva 
mente.  ¿Qué  quiere  decir  con  esto  el  Sr.  Betortillo? 
¿Que  habían  perdido  el  carácter  de  miembros  de  la  Co- 
misión y que  no  debieron  asistir  al  concurso?  Pues  no 
han  asistido,  ¿Que  han  debido  las  provincias  respecti- 
vas elegir  otros  representantes  en  su  lugar?  Pues  no- 
los  han  elegido;  y yo  tengo  presente  que  una  tarde  fuá 
citada  la  diputación  de  Orense  para  elegirlos.  ¿Qué 
queda,  pues,  de  ese  cargo  del  Sr,  Marqués  de  Retar-' 
tillo?  Dos  votos  menos. 

Ahora  voy  á lo  más  grave  del  discurso  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr,  Marqués  de  Betortillo.  Se  ha  fijado 
muy  principalmente  S.  8.  en  la  prontitud  con  que  la 
Comisión  ha  dado  dictamen;  y á pesar  del  signo  ne- 
gativo que  hace  ahora  el  Sr,  Marqués  de  Betortillo,  no 
solo  se  ha  fijado  en  la  prontitud,  sino  que  ha  hecho  una 
insinuación  que  yo,  como  hombre  honrado,  no  puedo 
dejar  pasar  sin  contestar  inmediatamente.  Se  ha  permi- 
tí do  decir  8,  8.,  que  si  bien  él  no  lo  creía,  si  bien  estaba 
muy  lejos  de  su  ánimo  creerlo  y muy  ajeno  á su  pen- 
samiento, era  posible  qtie  en  vista  de  esa  prontitud 
pensaran  algunos  maliciosos  qué  el  díctámen  estaba 
pensado  de  antemano.  ¿Quiere  esto  decir  que  estába- 
mos de  acuerdo  para  dar  el  dictamen,  que  conocíamos 
de  antemano  las  proposiciones?  Demuéstrelo  8,  S, , y si 
no,  no  lo  diga,  porque  en  el  fondo  de  éso  hay  una  ca- 
lumnia que  un  hombre  honrado  no  tolera  ni  de  S,  8, 
ni  dé  nadie.  i 


Yinieudo  á las  dos  únicas  proposiciones  presenta- 
das, el  Sr.  Marqués  de  Betortillo  parecía  inclinarse  en 
un  principio  á la  dei  Sr.  Marqués  de  Campo,  y al  efecto 
pretendía  poner  én  ridículo  el  ofrecimiento  de  los  48 
millones  de  pesetas  á percibir  del  30  por  100  de  los 
créditos  líquidos  de  la  Sociedad  después  de  cobrarlos 
accionistas  el  6 por  100.  El  Sr.  Marqués  de  Betortillo, 
que  encontraba  ridiciilo  ese  ofrecimiento , ¿encuentra 
más  sé  rio  el  ofrecimiento  de  los  100  millones  de  reales 
que  no  habían  de  salir  de  las  cajas  del  Sr,  Marqués  de 
Campo,  qué  debían  salir  de  las  cajas  del  Tesoro  é in- 
gresar en  las  primeras  con  más  rapidez  todavía?  La 
Comisión  ha  tenido  en  cuenta  que  sobre  los  40  millo- 
nes señalados  en  la  ley,  el  Sr.  Donon  ofrecía  8 millo- 
nes de  reales  en  efectivo  á cobrar  en  el  último  plazo, 
Pero  á pesar  de  esta  preferencia  á favor  del  Sr.  Mar- 
qués de  Campo,  concluía  el  Sr,  Marqués  de  Betortillo 
por  exponer  que  la  Comisión  ha  debido  aconsejar  al 
Gobierno  que  declarase  nulo  el  concurso,  que  desecha- 
se ambas  proposiciones;  y yo,  por  lo  que  á mi  toca, 
debo  declarar  que  habiendo  dos  proposiciones  ajus- 
tadas á la  ley,  que  cumplían  las  condiciones  de  la  ley, 
nó  hubiera  echado  sobre  mí  la  responsabilidad  de  pro- 
longar por  más  tiempo,  quizás  indefinidamente,  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro- carril  del  Noroeste, 
tanto  tiempo  hace  y con  tanta  razón  reclamada  por  las 
provincias  gallegas. 

No  hubiera  echado  yo  nunca  sobre  mí  la  respon- 
sabilidad de  alejar  de  aquel  país  esos  capitales  que  han 
de  dar  trabajó  á las  numerosas  clases  que  allí  se  en- 
cuentran destituidas  de  todo  auxilio,  y que  han  de 
contribuir  á la  solución  de  Já  crisis  económica  que 
existe  en  aquel  país,  á la  solución  de  un  problema  que 
de  otra  manera  parece  insoluble. 

Creo  haber  contestado  á todos  los  cargos  que  se 
han  dirigido  á la  Comisión  de  Senadores  y Diputados, 
Ahora  solo  me  resta  añadir,  como  conclusión,  un  rue- 
go. Yo  Voy  á dirigir  al  Sr,  Marqués  de  Betortillo  un 
ruego  que  hago  extensivo  al  Sr.  Maisonnave,  al  señor 
Bosch  y Labrús,  á todos  los  Sres.  Diputados  que  pien- 
sen tomar  parte  en  el  debate,  y á todos  los  que  no  pien- 
sen tomar  parte  en  él.  Si  saben  algo  sobre  el  asunto 
del  Noroeste,  que  lo  digan  sin  reservas,  sin  reticencias, 
sin  consideración  á nada  ni  á nadie.  Yo  autorizó  para 
que  se  díga  dé  mí  todo?  hasta  la  calumnia.  Dispenso 
la  calumnia,  pero  que  se  diga  todo;  lo  que  no  dispenso 
es  la  reticencia.  SI  hay  algún  Senador,  algún  Dipu- 
tado, algún  hombre  público,  algún  funcionario  que  en 
este  asunto  haya  antepuesto  los  mezquinos  intereses 
personales  á los  altos  y sagrados  intereses  del  país,  que 
caiga  sobre  su  frente  la  vergüenza,  que  caiga  sobre 
su  nombre  y sobre  su  honra  el  estigma  de  la  execra- 
ción pública  con  Su  inmensa  y bochornosa  pesadum- 
bre, pero  que  los  hombres  de  bien  queden  en  el  lugar 
que  les  corresponde , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D,  Cándi- 
do) tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, Os  parecerá  extraño  que  después  del  elocuentísi- 
mo discurso  que  acaba  de  pronunciar  y de  los  incon- 
testables razonamientos  que  ha  emitido  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Bomero  Ortiz,  me  levante  á hablar  sobre 
este  asunto;  pero  he  sido  aludido  repetidas  veces  por 
el  Sr.  Marqués  de  Betortillo  y por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y és  forzoso  que  os  moleste  por  algunos  mo- 
| mentos. 

Desde  que  se  verificó  el  concurso  para  la  adjudi- 
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cacica  de  los  ferro  carriles  del  Noroeste  ocupóse  cons- 
tantemente de  esta  cuestión  la  prensa  periódica,  y ocu- 
páronse ambas  Cámaras  de  im  modo  directo  ó indirec- 
ta, todos  con  mucho  patriotismo,  pero  me  es  sensible 
tener  que  decir  que  involucrando  cuatro  puntos:  pri- 
mero, el  de  los  derechos  de  los  acreedores;  segundo, 
los  motivos  de  la  ley;  tercero,  el  acto  del  concurso; 
cuarto,  la  adjudicación  de  las  vías.  Todos  con  el  mejor 
deseo  y con  la  más  sana  voluntad  hablaron  ó escribie- 
ron acerca  de  la  materia,  de  tal  manera  que  se  ha  pro- 
ducido, dispensadme  lo  vulgar  de  la  frase,  un  verda- 
dero barullo. 

No  voy  á defender  los  derechos  de  los  acreedores, 
pero  me  guardaré  muy  bien  de  atacarlos. 

No  trataré  de  los  motivos  de  la  ley,  porque  es  cosa 
juzgada  y no  podemos  volver  sobre  ella  sino  por  los 
trámites  que  el  Reglamento  prescribe.  Públicas  son 
las  opiniones  de  todos  y las  mias  respecto  á esa  ley;  y 
hasta  tal  extremo  hemos  discutido,  y con  tan  buen  de- 
seo hemos  obrado,  que  yo  presenté  varias  enmiendas 
contra  el  dictamen  de  la  Comisión,  de  que  era  presi- 
dente mi  amigo  y correligionario  el  Sr,  Hornero  Ortiz, 

Yo  no  estaba  conforme  con  la  redacción  del  artícu- 
lo 3,°  tal  como  le  presentó  el  Gobierno;  no  estaba  con- 
forme con  la  redacción  de  ese  artículo  tal  cual  lo  pre- 
sentó la  Comisión,  ni  estaba  tampoco  conforme  con  la 
redacción  de  las  enmiendas  publicadas,  una  de  las  cua- 
les era  del  Sr,  Marqués  de  Hetortillo.  El  proyecto,  el 
dictamen  y las  enmiendas  entrañaban  el  mismo  pen- 
samiento; se  trataba  solo  de  su  manifestación  ó desen- 
volví mi  qpto.  Formulé  yo  la  mía;  tuve  la  honra  de  con- 
ferenciar con  el  Gobierno  y con  la  Comisión,  se  admi- 
tió, y pasó  á ser  el  art,  4.° 

Respecto  ¿ esta  incidencia  no  hay  más  historia,  y 
debo  añadir  que  la  enmienda  convertida  en  art.  4/ 
sufrió  una  alteración  en  la  Comisión  de  Correcion  de 
estilo,  de  la  cual  no  formo  parte,  alteración  que  no  es 
imputable  á nadie,  porque  siendo  la  enmienda  mía, 
formando  yo  parte  de  la  Mesa,  y teniendo  grande  inte-* 
rés  en  que  se  consignara  al  pié  de  la  letra,  no  se  con- 
signó; se  alteró  su  sentido  por  haberse  puesto  una  pa- 
labra en  singular  debiendo  estar  tal  cual  yo  la  había 
puesto  en  plural,  y se  hizo  tan  solo  por  evitar  una  re- 
dundancia. El  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  comprendió, 
y al  exponerlo  en  el  acto  del  concurso  fué  cuando  yo 
me  fijé  y lo  noté;  pero  el  Sr.  Ministro,  queriendo  que 
constase  la  enmienda  corno  había  sido  redactada  por 
mí,  nos  concedió  por  interpretación,  y de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  las  facultades  que  la  enmienda  entrañaba 
según  yo  la  había  presentado. 

No  puedo  ocuparme  de  ningún  extremo  relativo  al 
concurso,  porque  el  Sr,  Homero  Ortiz  lo  ha  hecho  de 
una  manera  tan  minuciosa  y tan  brillante,  que  todo 
cuanto  yo  dijera  seria  pálido;  y no  me  ocupo  tampoco 
de  lo  concerniente  á la  adjudicación,  no  porque  en  mi 
concepto  no  haya  que  censurar;  pero  permitidme,  se- 
ñores Diputados,  que  prescinda  de  este  particular:  me- 
dian sentimientos  de  delicadeza  , quizá  de  exquisita 
susceptibilidad,  y no  quiero,  ni  ahora  ni  nunca,  que 
pueda  creerse  que  mis  palabras  están  animadas  por 
móviles  mezquinos  ó inspiradas  por  pasiones  peque- 
ñas, (iHenJ) 

La  frase  «idea  preconcebida,»  que  pronunció  en  el 
día  de  ayer,  con  gran  dolor  mió,  el  Sr,  Marqués  de  Re- 
to rtil  lo , Y 110  se  extrañe  le  diga  con  sobrada  ligereza, 
ha  sido  ya  recogida  por  el  Sr.  Homero  Ortiz;  pero  como 
U ofensa  es  personal,  puesto  que  afecta  á la  honra  de 


cada  uno  de  los  individuos  de  la  Junta,  yo  debo  tam- 
bién recogerla.  ¿Cree  el  Sr,  Marqués  de  Hetortillo  que 
sí  yo  hubiera  comprendido  una  cosa  distinta  de  la  que 
he  firmado,  no  lo  hubiera  dicho  y muy  alto?  Lo  hubiera 
dicho  contra  ese  Gobierno  á quien  combato,  y lo  hu- 
biera dicho  contra  un  Gobierno  de  mi  partido,  porque 
hasta  en  materias  políticas  y de  disciplina  de  partido 
tengo  un  límite,  que  es  el  límite  de  la  moral.  En  mi 
vida  publica,  Sr.  Marqués  de  Retortülo,  tengo  dadas 
algunas  muestras  de  firmeza  de  carácter,  de  desinterés 
y de  altivez.  Al  poco  tiempo  de  haber  sido  reconocida 
la  dinastía  por  mi  partido,  y por  mí  con  mi  partido, 
yo,  siguiendo  la  inspiración  de  mi  conciencia,  solo,  por 
mi  cuenta  y bajo  mi  exclusiva  responsabilidad,  com- 
batí la  lista  civil.  ¿No  se  necesita  más  valor  para  esto 
que  para  desagradar  á los  Sres.  Donon  y Marqués  de 
Oampo? 

Pudiera  extenderme  en  más  consideraciones;  pero 
me  callo  por  la  razón  que  he  indicado:  motivos  de  dig- 
nidad sellan  mis  labios. 

Me  asocio  á todo,  absolutamente  á todo  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Homero  Ortiz,  y quisiera  ^kceader  la  sangre 
del  Sr,  Marqués  de  Hetortillo  para  que  dijese  lo  que 
sabe  ó lo  que  oyó,  hasta  lo  inverosímil, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Neira  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr,  NEIRA;  Señores  Diputados,  en  descargo  de 
la  alusión  del  Sr,  Marqués  de  Hetortillo  me  levanto  á 
manifestar  que  los  Diputados  de  Lugo,  excepción  hecha 
del  Sr,  Estévez,  entonces  ausente,  y que  ahora  me  está 
escuchando.,,  (El  Srt  Estévez  pide  la  palabra),  delega- 
mos en  nuestro  dignísimo  compañero  D.  Cándido  Mar- 
tínez para  ejercitar  la  intervención  que  la  ley  del  con- 
curso nos  confería,  y estamos  muy  satisfechos  y agra- 
decidos de  haberla  ejercitado  tan  discretamente.  Al 
recto  desempeño  de  su  cometido  correspondimos  con 
un  voto  unánime  de  gratitud  para  el  Sr.  Martínez, 
voto  que  hoy  hacemos  extensivo  al  Gobierno  de  8.  M. 
por  haberse  conformado  con  el  parecer  de  Diputados 
y Senadores, 

La  prensa  de  aquellos  dias  hizo  público  nuestro 
voto.  Esto  nos  excusaría  de  recoger  la  alusión  del  se- 
ñor Marqués  de  Hetortillo,  de  quien  no  puedo  creer 
que  buscase  en  nosotros  un  apoyo,  porque  si  conoce  el 
Parlamento  desde  hace  muchos  años,  nosotros  que 
aquí  somos  nuevos;  nosotros,  que  somos  todavía  muy 
jóvenes,  no  comprendemos  estos  procedimientos.  Tam- 
poco nos  extraña  el  celo  del  Sr.  Marqués  do  Hetortillo 
en  este  asunto:  lo  conocíamos  ya  desde  que  se  discu- 
tió la  ley,  á la  cual  presentó  S,  S,  más  enmiendas  que 
artículos,  porque  ha  habido  artículo  que  ha  sufrido 
dos  enmiendas;  pero  debo  manifestar  que  los  que  en- 
tonces guardamos  silencio  lo  hicimos  por  puro  patrio* 
tismo,  por  no  entorpecer  una  ley  que  considerábamos 
altamente  beneficiosa  para  los  intereses  que  aquí  di- 
rectamente representamos  y para  los  intereses  gene- 
rales del  país.  Y ya  que  antes  se  habló  de  daños  y per- 
juicios,  ¿quién  indemnizará  á aquellas  desheredadas 
provincias  del  perjuicio  sufrido  por  diez  y siete  años  de 
retraso  en  su  ferro-carril?  Nosotros  consideraremos 
siempre  como  una  de  las  leyes  más  fecundas  á las  cua- 
les hemos  contribuido,  la  ley  del  concurso  del  Noroeste, 
merced  á la  cual  la  Saboya  española  se  convertirá  den- 
tro de  pocos  años  en  una  segunda  Suiza, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Hetor ti- 
llo tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  HETORTILLO:  Si  elSr.  Pre*i- 
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dente  lo  permite.,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
hable  antes  ei  Sr*  Estévez, 

El  Sf.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  És- 
tévez  para  una  alusión  personal*  I 

El  Sr.  ESTÉVEZ:  Señores  Diputados,  espero  que 
el  Congreso  se  servirá  dispensarme  toda  su  benevolen- 
cia, porque  es  la  primera  vez  que  hablo  en  este  sitio* 
Aludido  por  el  Sr,  Neira,  tengo  necesidad  de  manifes- 
tar que  si  como  no  estuve  presente,  lo  hubiera  estado 
en  la  reunión  de  Sres.  Diputados  para  la  elección  de 
ios  que  habían  de  representar  á las  provincias ‘de  Ga- 
licia en  el  concurso  del  Noroeste,  no  hubiera  podido 
hacer  elección  más  acertada  que  la  que  mis  dignos 
compañeros  hicieron*'  No  asistí  ayer  tampoco  á la  se- 
sión hasta  última  hora,  y no  oí  las  indicaciones  que 
hizo  él  Si\  Marqués  de  Beto rfci lio;  pero  tengo  conoci- 
miento de  la  alusión  que  á los  Diputados  por  Galicia 
tuvo  la  dignación  de  hacernos.  Pero  de  todas  suertes, 
si  es  que  á los  Diputados  de  Galicia  lia  interrogado 
acerca  de  su  opinión  sobre  el  mejor  ó peor  cumpli- 
miento de  sus  deberes  como  representantes  de  esas 
provincias  en  el  ^cto  del  concursa,  yo  por  mi  parte, 

J acias  las  circunstancias  del  caso*  publicada  ya  la  ley 
y hecho  ya  un  acto  por  el  cual  no  habla  más  que  eje- 
cutar la  ley  publicada  eu  Diciembre  del  año  último, 
creo  que  no  podían  haber,  llenado  mejor,  ni  más  hon- 
rosamente, ni  coa  más  patriotismo  su  cometido,  que  en 
la  forma  que  lo  han  hecho. 

No  me  extiendo  ahora  en  otras  consideraciones  en 
que  el  Sr,  Neira  se  ha  extendido,  y concluyo  por  tanto, 
manifestando  que  estoy  completamente  satisfecho  del 
comportamiento  que  ha  tenido  la  Comisión  en  el  acto 
del  concurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Retorti- 
lio  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  BE  PORTILLO:  Un  concepto 
humorístico  de  un  periódico  de  oposición,  de  un  perió- 
dico radical,  sirvió  ayer  de  exordio  al  Sr*  Ministro  de 
Fomeuto  al  contestar  á las  observaciones  que  yo  tuve 
la  honra  de  exponer  ¿ la  Cámara,  y yo  creo  que  ei  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  dejó  á mi  cargo  el  hacer  el 
epílogo  de  su  discurso  reproduciendo  aquí  las  palabras 
notabilísimas  de  un  periódico  ministerial  que  defiende 
y apoya  con  calor  los  actos  de  S*  S*,y  que  en  una  tar- 
de célebre,  porque  fue  la  en  que  se  hizo  la  adjudica- 
ción de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  escribió  un  ar- 
tículo con  este  epígrafe:  Consummatum  est.  Creo  que  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento  no  necesitará,  dada  su  ilus- 
tración, que  yo  le  indique  siquiera  cuál  era  el  espíri- 
tu del  artículo  escrito  bajo  semejante  epígrafe. 

Gomo  la  Cámara  recordará , el  Sr.  Ministro  de  Fo  - 
mentó  hizo  ayer  un  extenso  discurso  con  las  formas 
que  le  son  propias,  con  elocuencia,  con  cortesía  hacia 
mi  persona,  correspondiendo  á la  que  yo  á mi  vez  ha- 
bía usado  para  con  él;  pero  en  realidad,  escritas  están 
sus  palabras,  y no  obstante  los  elogios  que  yo  me  com- 
plazco haber  o i do  eu  labios  de  los  Sres.  Romero  Ortiz 
y Martínez,  creo  que  el  Congreso  y el  país  no  podrán 
menos  de  reconocer  que  no  fueron  contestadas  las  ob- 
servaciones que  yo  tuve  el  honor  de  someter  á la  Cá- 
mara* Y por  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
comenzó  su  discurso  dirigiéndome,  aunque  benévola- 
mente, un  cargo  y declarándome  culpable  á mí,  pues- 
to que  reconociendo  que  se  hablan  cometido  errores  ! 
en  este  asunto,  me  Inculpaba  por  lo  tardío  de  mis  oh-  ' 
servaeiones.  Yo  tengo  con  este  motivo  que  recordar  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  en  primer  lugar,  que  muchas 


de  las  observaciones  que  yo  tuve  la  honra  de  exponer 
. al  Congreso,  en  otra  parte  se  sirvió  hacerlas  un  señor 
. Senador  por  León  con  mucha  más  lucidez  que  yo  pude 
¡ hacerlo  en  el  dia  de  ayer;  y en  segundo  lugar,  ¿olvida 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  que  consta  en  el  Diario 
de  -Sesiones!  Pues  realmente,  ¿no  está  ya  cansado  el  país, 
y más  cansada  la  Cámara,  de  leer  diariamente  en  los 
periódicos  desde  los  primeros  dias  del  mes  de  Febrero: 
a Hoy  se  explanará  en  el  Congreso  la  interpelación  so  - 
bre  la  adjudicación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste;*) 
«ayer  no  pudo  explanarse  la  interpelación  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  porque  siguió  discutiéndose  la  pro- 
posición del  Sr.  Portuondo;»  «mañana  comenzará  la 
discusión  sobre  la  proposición  del  Sr,  Labra, » ¿No  re* 
cuerda  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  antes  de  haber 
aparecido  el  decreto  de  adjudicación  en  la  Gaceta  y yo 
tuve  la  honra  de  pedir  la  palabra  á la  Mesa,  para  so- 
meter al  Gobierno  algunas  observaciones  de  lis  que 
ayer  he  expuesto?  Público  es  que  el  dia  3 de  Febrero, 
al  dia  siguiente  de  haberse  indicado  que  la  adjudica- 
ción estaba  hecha,  pero  antes  de  haberse  publicado, 
vine  á este  sitio,  pedí  la  palabra,  y muchos  Sr  es.  Dipu- 
tados, y no  aludo  á ninguno  por  no  hacer  intermina- 
ble esta  discusión,  saben  cuáles  eran  las  preguntas 
concretas  que  yo  venia  decidido  á dirigir  al  Gobierno* 
Y estas  preguntas  tenían  por  objeto  el  evitar  cierta  - 
monte  que  el  Gobierno  sr  excediera  de  la  autorización 
que  las  Cor  tes  le  hablan  concedido. 

No  me  culpe,  pues,  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  de 
tardanza  en  este  punto,  porque  yo  he  hecho  cuanto  es- 
taba á mi  alcance:  la  Mesa,  á quien  no  culpo,  razo- 
nes de  la  discusión,  tampoco  pudo  concederme  la  pala- 
bra; de  modo  que  si  yo  no  expuse  en  aquel  tiempo,  las 
observaciones  que  hice  ayer,  ha  sido  por  imposibilidad 
absoluta;  pero  aun  cuando  mis  observaciones  realmente 
hubieran  sido  tardías,  ¿son  de  tal  género,  que  la  tardan- 
za en  exponerlas  hace  que  prescriban  su  eficacia  y su 
fuerza?  Pues  si  mis  observaciones  son  dirigidas  á la 
nulidad  de  todos  los  actos  ejecutados  por  el  Gobierno 
de  S.  M*  en  este  asunto,  ¿prescribe  por  ventura,  ni  en 
derecho,  ni  en  administración,  ni  por  ningún  concepto, 
la  acción  de  nulidad?  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fe* 
mentó,  cómo  no  solamente  no  he  tenido  yo  responsa- 
bilidad en  dilatar  el  someterle  estas  observaciones,  sino 
que  hoy  mismo  no  son  tardías,  y que  hoy  mismo  el 
Gobierno  de  S.  M,,  obrando  con  buen  acuerdo,  podía 
aceptarlas,  seguro  de  que  su  aceptación  causaría  la 
mejor  impresión  en  el  país, 

Realmente^  como  ha  dicho  mi  particular  amigo  ei 
Sr,  Romero  Ortiz,  yo  entré  ayer  en  el  examen  de  mu- 
chos pormenores  de  este  asunto,  y entré  porque  creía 
y sigo  creyendo  que  los  expedientes  administrativos 
solo  pueden  apreciarse  entrando  en  el  examen  de  sus 
pormenores,  porque  desde  cierto  punto  de  vista  ¿no  po~ 
dian  comprometerse  las  resoluciones  del  Gobierno?  ¿Se 
quiere,  por  ventura,  examinar  solo  la  resolución  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  desde  empunto  de  vista  de  po- 
der comenzar  pronto,  ó continuar,  mejor  dicho.  La  eje* 
cucion  de  las  obras  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste? 
Pues  desde  este  punto  de  vísta,  y con  esto  contesto  á 
los  Sres.  Diputados  por  Galicia  que  se  han  hecho  cargo 
de  alusiones  mías,  ¿cómo  yo,  Diputado  por  un  distrito 
interesado  en  este  camino,  habla  de  levantarme  á 
| hacer  oposición  al  Gobierno  de  S*  M.?  ¿Tengo  yo  acaso 
ménos  interés  que  S$,  S3.  en  que  este  camino  se  cons- 
truya? Pero  les  pregunto  á mí  vez  á Los  Sres*  Diputa- 
dos por  Galicia:  ¿tienen  ellos  interés  á su  voz  por  los 
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contribuyentes,  tienen  interés  por  el  respeto  á la  ley? 
Esta  es  la  cuestión  que  deben  examinar  los  Sres.  Di-,  | 
potados  por  Galicia,  y no  la  de  que  se  haga  el  cami- 
no; porque,  como  ayer  demostré,  y á esto  no  han  con- 
testado nada*  el  camino,  haciéndose  en  la  forma  acor- 
dada por  el  Gobierno,  impone  gravísimas  cargas  al 
país,  al  Tesoro,  á los  contribuyentes.  Desde  este  punto 
de  vista  es  como  yo  quisiera  oir  la  opinión  de  los  se- 
ñores Diputados  por  Galicia;  porque  por  lo  demás,  ¿qué 
lignítica  ni  puede  significar  que.se  levante  aquí  un 
Sr.  Diputado  á decir  que  tiene  interés  por  el  distrito 
que  representa?  ¿Podrá  imaginar  nadie,  por  ventura, 
que  haya  un  solo  Diputado  que  se  levante  á decir,  no 
ya  que  ya  á hacer  oposición  á los  intereses  de  su  dis- 
trito, pero  ni  aun  á mirarlos  con  indiferencia? 

Aunque  no  para  ocuparme  desde  este  momento, 
porque  tengo  que  continuar  ocupándome  de  algunas  : 
de  las  palabras  del  Sr,  Ministro,  contestando  indirecta- 
mente a otras  del  Sr,  Romero  Ortiz,  debo  decir  que  hay 
juicios  de  la  prensa  que  S*  S.  sabe  mejor  que  yo  que 
han  de  leerse  con  mucha  indiferencia,  porque  de  otra  * 
manera  seria  imposible  la  vida  publica.  Pues  ¿no  ha 
habido  periódico  que  en  la  noche  de  ayer  ó en  la  ma- 
ñana de  hoy  ha  indicado  que  vo  me  he  levantado  ayer 
aquí,  Sres.  Diputados,  á defender  los  intereses  dei  señor 
Marqués  de  Campo?  ¿Recordáis  acaso  que  haya  salido 
de  mis  labios  una  sola  palabra  que  pueda  inducir  á for- 
mar semejante  juicio?  lúes  qué,  ¿no  recuerda  la  üá- 
tnara  que  ayer  precisamente  dije  que  no  me  inclinaba 
ni  defendía  ninguna  proposición,  ni  la  que  Mr.  Donen 
habia  presentado,  porque  no  necesitaba  de  mi  defensa 
desde  ei  instante  en  que  había  obtenido  el  decreto  de 
adjudicación,  ni  la  que  el  Sr.  Marqués  de  Campo  habla 
formulado,  porque  aparte  de  que  ni  le  conozco  ni  le 
trato,  había  sido  agraciado  precisamente  en  los  mis- 
mos dias  por  el  Gobierno  con  otro  importante  negocio? 
[RUfMres) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S,  SH  la  atención 
acerca  de  la  frase  que  ha  usado,  queme  parece  un  poco 
grave. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTIJALO;  ¿Agraciado,  se- 
ñor Presidente?  ¿Es  esa  la  palabra? 

Él  Sr*  PRESIDENTE;  Agraciado  con  un  negocio. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTIJALO:  Retiro  la  frase: 
no  la  he  dicho  con  otra  intención  que  con  la  de  esta- 
blecer ó consignar  un  hecho  del  cual  despuer  tengo  que 
ocuparme. 

Al  Sr.  Marqués  de  Campo, se  le  ha  adju\  icado  el 
importantísimo  servicio  de  los  va  por  es -corred  á Ei  li- 
pirias en  aquellos  mismos  dias,  y yo  por  esov.o  dije. 
Esto  es  ío  que  he  querido  decir,  Sr.  Presidente,'. ? tengo 
la  mayor  complacencia  en  hacerlo  constar,  morque 
cuando  quiero  decir  una  cosa,  procuro  decífla  ¿ m en- 
feria  claridad,  Pero  de  lo  que  yo  hablaba  al  referí  une  á 
la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo,  era  de  o re- 
lativo á las  garantías,  y decía  que,  cualquiera  que  yfue- 
ra  la  que  el  nombre  del  Sr,  Marqués  de  Campo  puliera 
inspirar,  lo  que  el  Gobierno  debía  haber  examinadó  era 
la  que  para  aquel  acto  ofrecía,  y que  yo  encontrabi  \ lo 
cual  es  una  opinión  que  el  Sr.  Ministro  de  Pomentlj  no 
desechará  desde  luego  sin  discusión,  que  la  garantía 
que  ofrecía  el  Sr.  Marqués  de  Campo  era  más  acepta- 
ble que  la  que  ofrecía  el  Sr.  Donon  en  nombre  de  lisas 
sociedades* 

Afirmaba  yo  que  era  más  aceptable,  teniendo  en  5 
cuenta  la  opinión,  respetabilísima  en  este  asunto,  del 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y del  Gobierno,  que 


f estaba  representado  en  el  momento  á que  me  voy  ¿ 

| referir  por  el  Sr:  Conde  de  Toreno. 

Discutíase  aquí  la  ley  do  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  y no  recuerdo  si  fué  el  Sr.  Linares  Rivas  ó el 
Sr.  Batanero  el  que  impugnando  la  ley  encontraba  uu 
defecto  grave,  una  di  Acuitad  extraordinaria  en  las  ba- 
ses para  la  adjudicación  de  las  líneas,  porque  efectiva- 
mente se  establecía  en  la  ley,  y así  quedó  establecido, 
que  el  concurso  versarla  sobre  dos  extremos:  uno,  so- 
bre la  cantidad  que  habia  de  consignarse  en  la  Caja  de 
Depósitos  para  los  derecho-habientes  de  la  antigua 
compañía;  y otro,  sobre  las  garantías  que  se  ofrecieran 
respecto  á la  ejecución  de  las  obras,  El  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  reconocía  desde  el  banco  de  la  Go- 
misión,  de  una  manera  clara  y evidente,  que  en  rea- 
lidad el  concurso  sobre  estas  dos  bases  habla  de  ofre- 
cer dificultadas  para  que  el  Gobierno  formase  un  juicio 
exacto;  pero  á pesar  de  esas  dificultades  que  habia  de 
ofrecer  el  que  el  concurso  versara  sobre  dos  extremos, 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  insistía,  en  nom- 
*bre  de  la  Comisión,  en  que  la  ley  quedara  redactada 
de  esta  manera,  y explicaba  cómo  hablan  de  apreciarse 
estas  circunstanciasen  el  acto  del  concurso.  Aquí  tengo 
sus  palabras:  «Es  vendad  que  resulta  esta  dificultad, 
anadia  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  y en  este 
instante  creo  que  interpreto  las  opiniones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Tomento  (y  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  qTic 
era  el  Si,  Conde  de  Toreno.  asentía  con  su  silencio  á 
ello);  pero  debo  declarar  que  respecto  á las  garantías 
para  la  adjudicación  de  las  lineas  debe  precederse  de 
esta  manera  (y  creo,  Sres.  Diputados,  que  estaos  la  in- 
terpretación auténtica  de  la  ley).  Debe  tenerse  en  cuen- 
ta: primero,  la  cantidad  mayor  que  ofrezca  el  p repeí- 
nente respecto  de  la  suma  que  haya  de  destinarse  al 
pago  de  los  créditos  de  la  antigua  compañía;  y se- 
gundo, que  en  cuanto  á las  garantías  se  procederá  con 
este  orden:  garantía  en  metálico,  garantía  en  efectos, 
garantía  moral,  ó sea  la  responsabilidad  y el  crédito 
que  inspire  La  persona  que_haga  la  proposición.» 

Desde  este  punto  de  vista  sostenía  yo,  Sres,  Dipu-  , 
tados,  que  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo  era 
ventajosa  respecto  de  la  del  Sr.  Donon,  porque  el  señor 
Marqués  de  Campo  ofrecía  25  millones  de  pesetas.  Es 
verdad, añadirá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  25  millones 
de  pesetas  algo  ilusorios  pero  en  fin,  25  millones  de 
pesetas  á descontar  de  la  subvención  que  el  Gobierno 
debía  abonarle,  (El  Sr.  Linares  Rivas:  No  es  exacto.) 

Si  el  Sr.  Linares  Rivas,  que  dice  que  no  es  exacto, 
quiere  aclarar  este  concepto,  yo  con  sumo  gusto  le 
cederé  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Simplemente  para  acla- 
rar una  equivocación  que  viene  padeciendo  el  Sr,  Mar- 
qués de  BetortiUo,  equivocación  que  le  sirve  como  de 
eje  capital  para  demostrar  que  la  preposición  del  se- 
ñor Marqués  de  Campo  era  mejor  que  la  de  Mr.  Donon, 
y por  ende  que  al  haberse  aceptado  la  de  Mr,  Donon  se 
ha  cometido  una  irregularidad.  Esta  es  la  consecuen- 
cia clara  y neta,  y si  S.  S.  no  la  deduce  terminante- 
mente, ella  por  sí  se  deduce. 

El  Sr,  Marqués  de  Campo  no  ofrecía  nada,  absolu- 
tamente nada*  al  decir  que  entregaría  100  millones  en 
garantía  de  la  construcción  del  camino,  y la  demostra- 
ción es  sencilla.  Decía:  «ofrezco  100  millones  en  ga- 
rantía, á descontar  de  la  subvención  que  el  Gobierno 
ha  de  entregar  anualmente.»  El  Gobierno  no  ha  de  en- 
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tremar  más  que  20  millones  anuales;  por  tanto,  para 
completar  100  millones  se  necesitaban  cinco  anuali- 
dades: es  así  que  el  concesionario  tenia  que  ejecutar 
las  obras  ea  el  plazo  improrogable  de  cuatro  anos;  lue- 
go ofrecía  la  garantía  para  después  de  un  año  de  estar 
concluidas  las  obras  que  iba  á garantizar. 

Esta  sencilla  demostración  prueba  que  no  ofrecía 
nada  ó casi  nada;  pues  voy  á quitarle  el  casi  y resul- 
tará que  no  ofrecía  nada. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Oampo:  « ofrezco  i 00  mi- 
llones á descontar  de  lo  que  reciba  del  Gobierno  anual- 
mente, y esa  cantidad  se  me  entregará  según  vaya  te- 
niendo hechas  las  obras.»  De  manera  que  por  un  lado 
ofrecía  la  garantía  en  un  plazo  mas  largo  que  aquel 
en  que  había  de  terminar  las  obras  con  arreglo  al  plie- 
go de  condiciones,  y por  otro  las  sumas  parciales  que 
constituían  esa  garantía  habían  de  entregársele  á me- 
dida que  las  obras  estuvieran  hechas.  De  manera  que 
podía  hacer  buenamente  las  obras  si  quería,  pero  no 
porque  hubiera  una  garantía,  pues  no  existía  en  nin- 
guna parte. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Reto rti lio  cómo  esto 
es  infinita  mente  ménos  sério  que  los  40  millones,  y 
cómo  esto,  lejos  de  acusar  el  propósito  de  hacer  lo  que 
se  decía,  revelaba  en  todo  caso  una  segunda  intención 
con  la  cual  no  se  podía  contemporizar,  y sobre  todo, 
cómo  después  de  tanto  tiempo  como  ha  habido  para 
reflexionar  sobre  la  tendencia  y alcance  de  la  proposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Campo  no  es  po- 
sible venir  á sostener  ante  el  Congreso  una  proposición 
como  la  de  S,  S.,  fundándose  en  datos  que  son  absolu- 
tamente gratuitos. 

Creo  que  después  de  esta  sencilla  demostración  que 
he  hecho  no  habrá  nadie  que  tome  en  cuenta  lo  que 
S.  3.  ha  expuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
lio  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. ' 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTIJALO:  He  oído  la  ex- 
plicación que  ha  dado  el  Sr  Linares  Rivas,  pero  tengo 
en  la  mano  la  proposición...  (El  Sr,  Linares  Rivas:  Sír- 
vase S.  S.  leerla.) 

Precisamente  iba  á hacerlo. 

Después  de  ofrecer  los  10b  millones  en  valores  so- 
bre el  camino  con  5 por  100  de  interés  y amortiza- 
ción... (El  Sr\  Martines , D.  Cándido:  Yalores;  pero  la 
ley  exigía  efectivo.)  jSi  no  estoy  ahora  hablando  de  la 
proposición,  sino  de  la  garantía! 

Dice  así  la  proposición  publicada  en  la  Caceta: 

« Además  de  lo  que  ofrecía  anteriormente,  se  com- 
prometía el  mismo  á dejar  en  depósito  en  el  Banco  do 
Espina  á los  .ocimientos  respectivos  5 millones  de  ¡ 
duros,  ó sean  25  millones  de  pesetas,  de  los  60  millo- 
nes de  pesetas  que  con  arreglo  á la  base  segunda,  ar- 
tículo 1/  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  79,  debía 
entregarle  el  Gobierno,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á & S.  quo  Se  dirija 
á la  Cámara, 

El  Sr.  Marqués  de  RET0RTILLO:  Como  no  he  de* 
fendido  ni  tengo  interés  ninguno  en  defender  la  pro- 
posición del  Sr.  Marqués  de  Campo,  no  he  de  sostener 
que  ofrezca  mayor  garantía  en  efectivo;  pero  voy  á 
hacer  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.  ¿Le  ofrece 
mayor  garantía  la  proposición  que  ostentaba  el  señor 
Donon  que  la  del  Sr.  Marqués  de  Campo?  Pues  yo  quisie- 
ra saber  por  qué. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención  de 


S.  S.  acerca  de  que  está  haciendo  un  segundo  discurso 
y no  puede  hacer  más  que  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTIJALO:  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  me  atribuía  el  concepto  hasta  cierto  pun- 
to de  que  yo  defiendo  como  mejor  la  proposición  del 
Sr,  Marqués  de  Campo;  y yo  que  no  tengo  interés  nin- 
guno, y mucho  ménos  después  que  este  señor  se  en- 
cuentra en  la  posición  que  antes  he  manifestado,  creo 
estar  eu  mí  derecho  sosteniendo  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  ha  apreciado  bien  detenidamente  las  ga- 
rantías del  Sr.  Donon  y del  Sr.  Marques.de  Campo,  por- 
que el  Sr.  Marqués  de  Campo  tiene  la  suerte  de  disfru- 
tar por  varios  conceptos  vínculos  administrativos  con 
el  Gobierno.  El  Gobierno  hasta  ahora,  según  parece, está 
satisfecho  de  la  manera  como  cumple  todas  las  obli- 
gaciones que  tiene  con  la  Administración,  y este  es  un 
motivo  de  garantía  para  la  Administración  ó para  el 
Gobierno,  y contra  esto  no  puede  decir  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ni  el  Gobierno  de  S,  M,  que  el  se- 
ñor Donon  ofrezca  mayores  garantías  desde  este  pun- 
to de  vista  que  el  Sr,  Marqués  de  Campo,  Y no  quiero 
repetir  lo  que  ayer  dije  acerca  de  las  garantías  ofreci- 
das por  sociedades  cuya  situación  se  desconoce  por 
completo,  porque  espero  que  hoy  on  su  rectificación  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  haga  cargo  de  las  observa- 
ciones que  sometí  acerca  de  este  punto,  sobre  las  cua- 
les no  tuve  yo  la  suerte  de  que  se  sirviera  decir  ni  uua 
sola  palabra,  es  decir,  respecto  de  la  situación  actual 
de  esas  sociedades  que  estaban  representadas  por  el  se- 
ñor Donon. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  con  arreglo 
á los  datos  que  arrojaba  la  Memoria  publicada  por  el 
Consejo  de  incautación,  este  camino  debe  ofrecer  gran- 
des utilidades,  Y me  preguntaba  yo  al  oir  esto  en  boca 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento:  si  tantas  utilidades  ha  de 
dar  este  camino;  si  cree  que  las  ganancias  que  propo- 
nía á sus  accionistas  han  de  ser  excepcionales,  porque 
con  mucha  facilidad,  si  no  excede,  llegará  á 6 por  100, 
¿no  hubiera  sido  previsor  en  el  Gobierno  de  S,  M,  no 
otorgar  la  adjudicación,  no  ya  á determinada  persona, 
sino  en  absoluto  al  precio  de  700.000  rs,  por  kilóme- 
tro, cuando  el  coste  medio  de  cada  uno  de  ellos  puede 
ser  de  600.000  rs,?  ¿No  comprende  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  este  es  un  gravísimo  cargo  para  el  Go- 
bierno? Y tanto  más  grave,  8 res.  Diputados,  cuanto 
que,  con  arreglo  á la  ley  de  autorización,  el  Gobierno 
no  podía  haber  aceptado  ninguna  de  las  dos  proposi- 
ciones. 

Personas  muy  competentes  hay  en  el  Congreso 
acerca  de  estos  asuntos;  pero  la  verdad  es  que  la  Cá- 
mara oyó  con  gran  complacencia  la  voz  del  Sr.  Car- 
vajal sobre  la  totalidad  de  esta  ley,  y yo  desearía  que 
así  como  el  Sr.  Carvajal  se  ocupó  del  examen  de  este 
asunto  desde  un  punto  de  vista  muy  análogo  al  que  yo 
estoy  tratando,  tuviera  la  bondad  cuando.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Ret o r ti- 
llo, S.  S.  no  está  rectificando,  sino  haciendo  alusiones 
personales,  y me  parece  que  es  tiempo  de  que  las  in- 
terpelaciones sigan  un  curso  natural,  para  que  no  se 
detengan  por  tanto  tiempo  asuntos  que  están  al  orden 
del  día  desde  hace  más  de  un  mes.  Llamo  á S.  3.  la 
atención  acerca  de  la  conveniencia  de  ajustarse  al  Re- 
glamento, 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Acepto  la  in- 
dicación del  Sr.  Presidente;  pero  comprenderá  S,  S. 
que  sí  la  interpelación  está  anunciada  hace  un  mes, 
no  implica  que  haya  ocupado  ese  tiempo  á la  Cámara. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  la  interpelación,  son 
los  asuntos  que  están  detenidos  por  razón  de  las  inter- 
pelaciones. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  To  aprecio  mu- 
cho al  Sr.  Presidente,  pero  le  rogaría  que  por  lo  ex- 
cepcional de  esta  discusión,  mejor  dicho,  por  la  situa- 
ción en  que  puede  encontrarse  S.  S.  como  Ministro  de 
Fomento  que  fuá,  y que  ha  tomado  parte  en  esta  ley 
de  una  manera  tan  activa  como  la  Cámara  conoce,  se 
sirviera  tener  un  poco  de  benevolencia  al  permitirme 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  siento  mucho  no  poder 
hacer  otra  cosa  que  cumplir  con  el  Reglamento.  Mis 
actos  como  Ministro  de  Fomento,  ahí  están,  y el  día 
que  se  quiera  tratar  de  ellos  yo  estaré  dispuesto  á res- 
ponder como  es  mi  deber;  por  el  momento  no  soy  más 
que  Presidente  de  la  Cámara. 

Continúe  3;  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  No  sé  en  reali- 
dad cómo  usar  de  mi  derecho,  cuando  dice  S.  S.  que 
en  la  rectificación  no  puedo  hacer  alusiones;  asi  lo  he 
entendido;  y no  comprendo  cómo  puedo  hacerme  car- 
go de  ciertos  puntos  sin  referirme  a opiniones  de  per- 
sonas determinadas. 

Decia  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  nadie  le 
negará  la  cualidad  de  ser  muy  parlamentario,  hasta  el 
punto  que  había  merecido  se  le  diese  la  calificación  de 
petrificación  parlamentaria.  Precisamente  por  esto  es 
por  lo  que  yo  he  extrañado  la  conducta  del  Sr.  Minis- 
tro dé  Fomento  en  este  punto.  Yo  que  tengo  la  eviden- 
cia de!  respeto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  á 
lite  Cortes,  no  he  comprendido  cómo  S.  S.  ha  suscrito 
ese  decreto,  precisamente  invadiendo  las  atribuciones 
délas  Córtes;  porque,  según  tuve  ocasión  de  demostrar 
ayer,  la  gravedad,  la  trascendencia  de  este  asunto 
consiste  en  no  haberse  ajustado  estrictamente  el  Go- 
bierno á las  prescripciones  de  la  ley,  de  19  de  Diciem- 
bre; y por  eso  habrá  observado  la  Cámara  que  yo  no  he 
hablado  una  palabra  acerca  de  la  conveniencia  ó in- 
conveniencia de  esta  ley.  Al  contrario,  ¿cómo  he  de  de- 
cir yo  nada  en  contra  de  esa  ley  cuando  lo  que  pido  es 
su  exacto  cumplimiento?  La  ley  es  ley,  y como  tal;  la 
Cámara  tiene  el  deber  de  exigir  que  tenga  una  exacta 
observancia;  y tanto  más  me  extrañaba  ayer  la  doctri- 
na sostenida  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  cuanto 
que,  como  recordará  el  Congreso,  dijo  de  una  manera 
terminante  al  concluir  su  discurso,  que  sin  el  artícu- 
lo 2,°  del  decreto,  él  no  hubiera  otorgado  la  concesión 
de  la  línea  férrea  del  Noroeste,  y este  segundo  ar- 
tículo lo  ha  estampado  el  Gobierno  en  virtud  de  un  ac- 
to de  gobierno  ¿Ha  reflexionado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento sobre  la  gravedad  de  estas  palabras? 

El  Sr  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Retorti- 
lio,  está  S.  S,  fuera  de  su  derecho;  está  haciendo  un 
nuevo  discurso,  para  lo  cual  no  está  autorizado. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  me  atribuyó  á mí  un  concepto  equivocado 
al  suponer  que  yo  me  oponía  ó impugnaba  el  art.  2.° 
del  decreto  por  la  mayor  ó menor  conveniencia  que 
pudiera  traer  á los  intereses  públicos;  y si  bien  es  ver- 
dad que  yo  sostuve  que  lejos  de  mejorar  la  situación 
de  la  Administración,  empeora  extraordinariamente  la 
situación  de  la  Administración  y del  Tesoro,  el  punto 
principal  de  mi  impugnación  era  por  la  falta  de  atri- 
bución en  el  Gobierno  para  establecer  en  el  decreto 
de  adjudicación  ese  segundo  artículo;  y por  lo  tanto, 
no  podía  ménos  de  causarme  gran  asombro  el  oir  al 


■ Sr.  Ministro  dé  Fomento  decir  que  este  art.  2.°  lo  esta- 
bleció como  un  acto  de  gobierno.  Pues  qué,  ¿puede  el 
Gobierno  modificar  una  ley  porque  haya  modificado  su 
opiníon  después  de  la  publicación  de  esta  ley? 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  mis  palabras 
no  revelaban  otra  cosa  que  esa  protesta  eterna  que  hay 
contra  las  líneas  del  Noroeste,  y debo  manifestar  á su 
señoría  que  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  esa  protesta 
eterna,  porque  yo  no  he  hecho  ninguna  protesta,  y por 
consiguiente,  no  puede  aplicárseme  esa  calificación.  Yo, 
lejos  de  haber  protestado,  he  contribuido  en  cuanto  de 
mi  parte  ha  estado  á la  aprobación  de  todo  cuanto  des- 
de 1878  se  ha  promulgado  acerca  de  este  asunto.  Pero 
¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  dónde  nació  y en 
qué  se  apoyó  la  protesta  eterna  contra  la  adjudicación 
hecha  por  el  Gobierno  de  S,  M.7 

El  Sr.  PRESIDENTE*  Su  señoría  está  completa-* 
mente  fuera  de  su  derecho,  y siento  que  después  de 
habérselo  advertido  con  tanta  repetición,  haga  ta 
poco  caso  de  la  Presidencia,  (El  S>\  Carvajal  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Me  complazco 
en  guardar  el  mayor  respeto  á la  Presidencia  y á las 
indicaciones  de  S.  S.;  pero  no  se  le  puede  ocultar  que 
habiendo  sido  enérgica  la  impugnación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  yo  necesito  explicar  este  concepto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  concede 
á S.  S.  más  derecho  que  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILLO:  Siento  mucho 
que  el  Sr.  Presidente  sea  tan  severo  conmigo,  tratán- 
dose de  un  asunto  qne  tanto  interesa  al  país.  ¿Me  permi- 
tirá el  Sr,  Presidente  que  le  recomiende  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento  la  lectura  de  un  documento  publicado  en 
la  Gaceta ? Porque  sino  está  tampoco  en  la  rectificación, 
haré  uso  de  mi  derecho  en  otra  forma.  Pues  bien;  ese 
documento  publicado  en  la  Gaceta  es  de  fecha  mu3r  re- 
ciente; y creo  que  esto  que  voy  á decir  satisfará  á los 
que  hayan  creído  que  yo  defiendo  aqn!  cierta  persona 
y determinados  intereses. 

Habla  sido  convocado  un  concurso  para  la  adjudi- 
cación de  la  línea  de  vapores  de  la  Penínsnla  y Fili- 
pinas,., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ret artillo,  eso  es  has- 
ta’ ajeno  á la  cuestión.  . 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTÍLLO:  ¿Quiere  el  señor 
Ministro  de  Fomento  servirse  leer,  ó desea  que  yo,  cuan- 
do sea  el  momento  oportuno,  lea  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  acerca  de  la  eficacia  de  los  concursos 
cuando  en  ellos  no  se  ha  faltado  á las  formalidades  ex- 
ternas? 

Pues  por  ese  documento  publicado  en  la  Gaceta 
verá  que  el  Gobierno  de  S,  M,,  á pesar  de  haber  sido 
presentada  una  proposición  para  hacer  gratis  un  ser- 
vicio que  cuesta  muchos  millones  ai  Estado,  ha  adjudi- 
cado el  servicio  al  3r.  Marqués  de  Campo,  á pesar,  re- 
pito, de  haberse  presentado  una  proposición  gratis  y 
con  ventaja  para  el  Estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  voy  á ver  en  la  necesi- 
dad de  acudir  á los  medios  reglamentarios  para  que  su 
señoría  atienda  á las  indicaciones  de  la  Mesa. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Según  mani- 
festó ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  contra  de  un 
aserto  que  yo  habla  tenido  la  honra  de  exponer,  la  com  - 
pama  se  hallaba  constituida  desde  el  dia  de  ayer,  y y o 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  decir  si  con 
1 arregla  á las  leyes  puede  constituirse  esa  compañía  sin 
obtener  antes  la  aprobación;  porque  aun  cuando  se  con^ 
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ti  tuya  con  arreglo  á la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879, 
como  quiera  que  va  á trasferirse  la  adjudicación  hecha 
á otras  personas,  esa  trasferencía  no  puede  ménos  de 
someterse  á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento* 
Ruego  á S.  8,  que  traiga  al  Congreso  esa  escritura  de 
constitución  de  la  compañía,  porque  tiene  íntima  rela- 
ción con  el  capital  que  be  establezca  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  que  han  de  fijarse  para  los  aecio- 
nistas* 

Yoy  á terminar  de  rectificar  el  discurso  del  señor 
Ministro  de  Fomento  con  una  pregunta  á que  me 
obliga  el  silencio  que  guardó  ayer  S*  8,  sobre  este 
particular,  ¿Cómo  entiendo  S.  8*  la  intervención  que 
el  Gobierno  ha  de  ejercer  sobre  los  actos  déla  compa- 
ñía referentes  al  capital  que  haya  de  invertir  en  la 
construcción  da  obras,  descuentos,  giros,  etc*,  cuando 
esto  ha  de  servir,  puede  servir  algún  día  para  recla- 
maciones por  parte  de  la  compañía?  Deseo  una  contes- 
tación categórica  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque 
si  la  inspección  económica  y facultativa  no  ejerce  la 
intervención  en  la  forma  que  yo  he  expresado,  no  hay 
semejante  intervención,  y repito  que  este  es  un  asunto 
gravísimo  para  la  Administración  pública  y para  el 
país. 

Voy  á tener  ahora  la  satisfacción  de  hacerme  car- 
go de  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Romero 
Ortiz,  y que  han  sido  confirmadas  por  las  del  Sr;  Don 
Cándido  Martínez,  Ante  todo  he  de  decir  al  Sr.  Rome- 
ro Ortiz  que  está  en  un  error,  en  el  cual  puede  haber 
incurrido  involuntariamente  en  las  cuatro  palabras 
que  ha  tenido  la  bondad  de  leer  de  mi  discurso,  que 
no  he  corregido*  No  dije  ayer  nada  que  pudiera  lasti- 
mar á la  Comisión  respecto  de  opiniones  preconcebi- 
das; creo  que  no  consta  eso  en  mi  discurso;  pero  si 
consta,  yo,  á fuer  de  hombre  leal,  he  de  dar  explica- 
ciones, y creo  que  el  Sr*  Homero  Ortiz  y el  Sr.  Martí- 
nez no  dudarán  de  que  son  exactas  las  que  voy  á 
pronunciar  ahora,  porque  son  las  que  con  venían  al  ar- 
gumento que  me  proponía  hacer.  No  dije  yo  que  la 
Comisión  tuviera  opiniones  preconcebidas.  El  Sr*  Ro- 
mero Ortiz  sabe  que  á pesar  de  las  diferencias  políticas 
que  nos  separan,  siempre  he  tenido  hácia  S.  8,  gran 
consideración  personal  y gran  respeto  por  la  conducta 
que  constantemente  ha  observado,  y lo  mismo  digo  del 
Sr.  D*  Gandido  Martínez,  con  cuya  amistad  me  lie  hon- 
rado desde  el  momento  en  que  entré  en  esta  casa.  Lo 
que  dije  ayer  es,  que  contrastaba  de  una  manera  no- 
table, y yo  apelo  á la  memoria  de  la  Cámara,  el  tiem- 
po que  se  habla  tomado  el  Gobierno  de  S,  M*  para 
resolver  este  asunto,  con  la  premura  que  el  mismo  Go- 
bierno de  S,  M,  habia  impuesto  á la  Comisión,  porque 
en  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre,  para  ejecutar  la 
ley  de  la  misma  fecha,  excediéndose  desús  atribucio- 
nes, había  dicho  el  Gobierno  que  la  Comisión  habla  de 
significar  su  dictamen  en  el  acto,  ¿Quiere  el  Sr,  Mar- 
tínez que  le  diga  por  qué  hice  uso  de  ese  argumento? 
Pues  ese  argumento  nació  de  unas  palabras  que  su 
señoría  pronunció  una  tarde  en  el  Congreso,  excitando 
al  Gobierno  de  S,  M*  á que  resolviera  el  asunto  cuanto 
antes,  después  de  trascurridos  quince  días,  quejándo- 
se de  que  enfrente  de  este  tiempo  tan  largo  se  hubie- 
ra obligado  á la  Comisión,  á la  manera  de  cónclave, 
recuerdo  estas  palabras,  á resolver  el  asunto*  Yean, 
pues,  los  Sres,  Homero  Ortiz  y Martínez  cómo  no  he 
querido  hacerles  imputación  alguna  que  pudiera  las- 
timar su  honra;  aprecio  la  honra  de  todos  mis  compa- 
ñeros como  la  mía  propia,  y soy  incapaz  de  atacarla 


sin  pruebas,  ni  usaré  jamás  reticencias  que  puedan 
lastimarla  en  lo  más  mínimo* 

Pero  ha  dicho  el  Sr*  Romero  Ortiz  algo  que  me 
conviene  aprovechar*  Dice  el  Sr.  Romero  Ortiz:  la  Co- 
misión no  acepta  la  responsabilidad  de  los  actos  del 
Gobierno,  no  acepta  la  responsabilidad  del  acto  de  la 
adjudicación.  Dicho  se  está  que  yo  no  puedo  decir 
nada  contra  esta  afirmación;  pero  así  como  el  Sr,  Ro- 
mero Ortiz,  dándome  un  valer  que  no  tengo  ni  puedo 
nunca  adquirir,  me  excitaba  á que  algún  día  apoyara 
yo  las  reclamaciones  que  de  aquellos  bancos  salieran 
respecto  del  expediente  de  los  marchamos,  acerca  de 
las  letras  cobradas  dos  veces  y de  otros  abusos  que  soy 
el  primero  en  reconocer  y deplorar;  así  como  el  señor 
Romero  Ortiz  me  excitaba  á que  uniera  mi  débil  voz  á 
la  suya  poderosa  y á la  de  su  partido  tan  eficaz  en  es- 
tos bancos,  me  permitirá  el  Sr.  Romero  Ortiz  que  in- 
voque yo  su  elocuente  voz  y que  le  excite  á que  como 
uno  de  los  jefes  caracterizados  del  partido  constituciO' 
nal,  exponga  su  juicio  acerca  del  concepto  que  le  mere- 
ce el  decreto  de  adjudicación  sobre  todo  en  su  art*  2* 
Y dicho  esto*  realmente  no  quisiera  entrar  en  ciertos 
pormenores  en  que  ha  entrado  el  Sr.  Romero  Ortiz, 
porque  en  rigor  no  tienen  importancia.  Dice  el  Sr*  Ro- 
mero Ortiz  que  se  han  publicado  todos  los  documen- 
tos. Yo  podría  con  esa  misma  Gaceta  que  8*  S.  tiene 
delante  de  la  vista  contestarle  de  un  modo  terminante 
que  los  resguardos  de  los  depósitos  no  se  han  publi- 
cado, y que  en  el  acta  del  concurso,  un  notario  ¡ad- 
mírese la  Cámara!  se  limita  á decir  en  el  acta  notarial 
que  ha  redactado,  que  se  han  comprobado  los  resguar- 
dos de  los  depósitos  y que  están  conformes.  Pues  qtfé, 
¿la  responsabilidad  del  notario  está  suficientemente  ga- 
rantida con  esta  manifestación  de  su  parte?  ¿Pues  no 
ve  el  Sr,  Romero  Ortiz  cómo  distinguidos  juriscon- 
sultos de  la  Cámara  al  oir  estas  expresiones  hacen 
con  su  fisonomía  manifestaciones  que  demuestran  su 
asombro?  ¿Por  qué,  ya  que  el  notario  en  el  documento 
que  suscribe  da  fé  de  esos  documentos,  no  se  han  pu- 
blicado? Si  ios  resguardos  acreditaban  los  depósitos 
hechos  en  la  Oaja,  ¿por  que  no  se  han  unido  al  acta? 
¿Bastaba  hacer  solo  mención  de  ellos?  Yo  ya  sé  que  el 
Sr.  Romero  Ortiz  uo  tiene  responsabilidad  en  esto;  pero 
hago  constar  este  hecho  porque  importa  á mi  argu- 
mentación, porque  mi  propósito  no  ha  sido  otro  que 
demostrar  que  desde  el  primer  instante  en  que  comen- 
zó á aplicarse  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  i 879,  ha 
habido  irregularidades,  ha  habido  infracción  do  ley, 
siendo,  por  consiguiente,  nulo  el  último  acto  que  en 
esté  asunto  ha  tenido  lugar. 

Creo  que  estas  rectificaciones  deben  bastar,  no  solo 
para  dejar  satisfecho  al  Sr.  Homero  Ortiz  en  cuanto  á 
su  actitud  personal,  sino  para  hacer  ver  que  el  Sr,  Mi- 
nistro do  Fomento  no  contestó  al  discurso  que  tuve  el 
honor  de  pronunciar  ayer. 

Y por  si  acaso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  vuelve  á 
usar  de  la  palabra,  ó la  usan  también  para  alusiones 
personales  los  Sres,  Diputados  gallegos,  asturianos, 
palentinos,  leoneses  y de  otras  provincias  , deseoso  do 
no  molestar  la  atención  de  la  Cámara  y de  no  abusar 
de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  doy  ahora  por 
terminada  mi  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Seré  tanto 
más  breve  en  la  ocasión  presente,  cuanto  que  debo 
prever  todavía  con  más  razón  que  el  Sr(  Marqués  de 
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Retortillo  la  necesidad  en  que  me  he  de  ver  de  tomar 
diferentes  veces  la  palabra  en  este  debate.  Otras  per- 
sonas se  han  de  ocupar  del  fondo  mismo  de  la  cues- 
tión, y por  lo  tanto,  aquella  será  ocasión  más  oportuna 
para  tratar  de  esta  misma  cuestión  en  puntos  que  no 
son  propios  de  la  rectifica  don. 

El  Sr.  Marqués  de  Retortillo  ha  vuelto  á decir  hoy 
que  ya  antes  había  hablado  de  este  asunto,  y hasta  fi- 
jaba la  fecha,  que  creo  es  la  de  3 de  Febrero.  El  Con- 
sejo de  Ministros  se  ocupó  de  este  asunto  en  los  dias 
l.°  y 2 de  Febrero,  sabiéndose  entonces  mismo  el 
acuerdo  que  había  recaído,  y el  dia  3,  primero  en  que 
celebró  sesión  el  Congreso  después  de  dos  dias  de  fies- 
ta, habló  S.  S,  de  este  asunto,  y no  indicó  lo  que  de 
seguro  pudo  haber  indicado.  El  Sr.  Marqués  de  Retor- 
tíllo,  que  tantas  veces  se  ha  ocupado  de  este  asunto* 
debiera  haber  hecho  alguna  indicación  que  yo  le  hu- 
biera agradecido  mucho,  siquiera  en  el  tiempo  que 
medió  desde  la  publicación  de  la  Real  orden,  el  19  de 
Diciembre,  hasta  el  concurso,  el  21  de  Enero;  y hecha 
esa  indicación,  como  el  Ministro  de  Fomento  no  tiene 
amor  propio,  aunque  sabe  lo  que  debe  á la  dignidad 
del  poder,  no  hubiera  tenido  Inconveniente,  caso  de 
convencerse  de  que  algún  error  habla  cometido,  lo 
cual  yo  ayer  no  concedí,  en  subsanar  ese  error.  Pero 
si  acaso  el  Sr.  Marqués  de  Reto r tilo  trataba  de  este 
asunto,  sí  se  ocupaba  de  él,  sí  sobre  él  meditaba,  sí 
sobre  él  hablaba,  si  sobre  el  escribía,  ni  hablaba,  ni 
escribía  al  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Marqués  de  Retortillo  no  se  inclina  ni  á una 
ni  á otra  proposición,  y yo  lo  siento.  Pa réceme  que  en 
este  caso,  cuando  se  trata  de  impugnar  la  conducta  de 
un  Gobierno,  es  lo  más  propio  decir  cuál  es  el  criterio 
que  se  tiene  enfrente  del  adoptado  por  el  Gobierno. 
Dada  la  inteligencia  y la  pericia  que  3.  S,  tiene  en  es- 
tos asuntos,  como  en  otros  muchos , no  hubiera  estado 
demás  que  precisamente  para  contribuir  á la  ilustra- 
ción de  otros  gres.  Diputados  que  no  se  dedican  tan 
especialmente  á estas  materias,  hubiera  manifestado 
claramente,  terminantemente,  si  optaba  por  otra  pro- 
posición y no  por  la  que  ha  sido  definitivamente  acep- 
tada. 

Con  este  motivo  etSr.  Marqués  de  Retortílio  decía 
algo  sobre  lo  cual  he  do  volver,  pero  con  mucha  par- 
simonia, eu  vista  de  que  3,  S.  ha  retirado  al  menos  las 
primeras  expresiones  que  había  pronunciado.  Aun  re- 
tiradas estas  expresiones,  es  el  caso  que  ha  hablado,  uo 
una,  sino  dos  veces,  de  la  coincidencia  de  haber  sido 
desechada  la  proposición  del  Srt  Marqués  de  Campo  en 
este  asunto  y de  haber  sido  admitida  otra  del  mismo 
señor  en  otro  asunto.  ¿Qué  quería  el  Sr.  Marqués  de  Re- 
tortillo?  ¿Quena,  por  ventura,  que  si  el  Sr.  Marqués  de 
Campo,  tenia  asuntos  de  diferente  índole  y dependien- 
tes de  diversos  Ministerios,  no  se  resolviera  cada  uno 
de  ellos  en  su  momento,  en  su  lugar  cuando  viniera  na- 
tural mente  á la  decisión  del  Consejo?  Desde  luego  puedo 
decir  que  cose  resolvieron  ambosasuutos  en  los  mismos 
dias  i,p  y 2 de  Febrero.  No  recnerdo  bien  la  fecha,  pero 
alguna  diversidad  ha  de  haber  en  la  fecha  déla  resolu- 
ción de  uno  y otro  asunto.  Además,  si  negándose  el  Con- 
sejo á admitir  la  proposición  delSr.  MarquésdeCampo 
en  el  asunto  del  Noroeste,  se  hubiera  también  negado  á 
admitir  la  proposición  en  el -otro  asuntoá  que  S.  S.  se  ha 
referido,  ¿qué  no  se  hubiera  dicho  de  la  saña,  de  la  pa- 
sión y de  la  ceguedad  del  Gobierno,  que  no  distinguía 
de  casos,  que  no  administraba  justicia  en  aquello  en 
que  debía  administrarla?  ¿Es,  por  ventura,  que  al  señor 


Marques  de  Retortillo  le  entristece  que  se  diera  la  ra- 
zón al  Sr.  Marqués  de  Campo  en  un  asunto  y que  se 
diera  la  razón  en  otro  asunto  á otra  diferente  persona- 
lidad? ¿Tanta  tristeza  le  causa  á 3.  S.  que  se  haga 
justicia  en  uuos  casos  á unos  y en  otros  casos  á otros? 
¡Singular  sentimiento  seria  el  de  3.  S.i 

pero  es  el  caso  que  en  lo  relativo  al  otro  asunto 
que  S.  3.  ha  indicado,  el  Consejo  de  Ministros  se  ha 
conformado  con  un  parecer  muy  respetable;  es  el  caso 
que  no  ha  obrado  caprichosamente  y por  su  solo  cri- 
terio; es  el  caso  que  separadamente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, el  Consejo  de  Estado  ha  opinado  que  en  aquel 
caso  el  Marqués  de  Campo  tenia  razón.  ¿No  se  hubiera 
dicho  que  habla  mucha  más  saña  mucha  más  pasión 
en  el  Consejo  de  Ministros  para  can  el  Marqués  de  Cam- 
po, si  denegando,  en  virtud  de  las  facultades  de  que 
estaba  revestido,  la  admisión  de  la  preposición  sobre 
el  asunto  del  Noroeste,  hubiera  denegado  también,  por 
cima  de  la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  la  admisión 
de  la  otra  preposición  en  el  otro  asunto?  De  manera 
que,  eu  uu  caso  por  estar  absolutamente  libre  el  Go- 
bierno, y en  otro  por  tener  delante  de  sí  la  Opinión  del 
Consejo  de  Estado,  se  hubiera  dicho  que  lo  mismo 
cuando  obraba  con  libertad  que  cuando  tenia  que 
apreciar  el  parecer  ajeno,  siempre  iba  contra  una  de- 
terminada persona.  No,  no  hemos  ido  contra  una  de- 
terminada persona,  si  no  que  donde  quiera  que  se  ha 
creído,  con  arreglo  á lo  que  el  Consejo  de  Estado  con- 
sultaba, que  aquella  persona  tenia  razón,  allí  no  se  ha 
cometido  la  iniquidad  de  negársela. 

Por  cierto  que  con  este  motivo  ha  hablado  algo  su 
señoría,  con  la  elocuencia  que  le  es  peculiar,  de  víncu- 
los administrativos  del  Marqués  de  Campo  con  el  Go- 
bierno de  S,  M.  Sobre  esto  de  vínculos  administrativos, 
es  posible  que  sean  muchos  los  que  los  deseen  tener  y 
es  posible  que  no  todos  los  que  los  deseen  tener,  los 
tengan.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  ello,  los  vínculos  ad- 
ministrativos andan  muy  repartidos  por  todas  partes 
cuando  se  trata  do  personalidades  como  la  dei  3r.  Mar- 
qués de  Campo.  Sobre  esto  se  ha  hablado  en  otro  re- 
cinto en  ocasión  no  lejana,  y yo  expuse  algo  por  mi 
cuenta  propia  en  que  quizá  no  estuviéramos  tan  aleja- 
dos el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  y yo,  si  no  fuera  por- 
que en  el  actual  estado  de  la  política  española  hay  que 
ser  justo  con  todo  el  mundo  y no  hay  que  hablar  con 
parcialidad  y en  solo  un  caso  de  este  género  de  cir- 
cunstancias. 

Dice  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo  que  yo  nada  ha- 
bía manifestado  sobre  la  garantía  moral  en  virtud  de 
la  situación  que  tuvieran  las  seis  sociedades  unidas  en 
la  presentación  de  una  de  las  proposiciones  al  concur- 
so, y yo  tenia  dicho  que  me  bastaba  con  saber  la  si- 
tuación de  una  de  ellas,  de  la  más  propiamente  espa- 
ñola, y que  no  tenia  para  qué  ocuparme  de  las  demás, 
Fué  una  contestación  que  pudo  parecer  á 3.  3.,  como 
todas  las  que  le  dí,  por  lo  visto,  insuficiente;  pero  yo 
me  permito  creer  que  ei  juicio  de  3.  3.  no  es  el  único  á 
que  deba  atenderse,  por  muy  respetable  quesea,  por  muy 
respetado  que  sea  siempre  por  mí.  Yo  manifesté  termi- 
nantemente en  el  dia  de  ayer,  qu  e tratándose  de  la  pro- 
posición presentada  por  una  individualidad  que  aludia 
repetidas  veces  en  el  documento  aquel  dia  presentado 
á una  línea  de  ferro -carriles,  se  podía  tener  presente 
también  que  en  el  otro  grupo  había  una  sociedad  que 
podía  presentar  líneas  como  garantía,  no  ménos  impor- 
tantes que  aquellas  que  se  refieren  al  Levante  de  Es  - 
paña, y por  consiguiente,  que  estas  líneas  mismas,  por 
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su  importancia  propia,  podían  ser  uno  de  los  factores 
en  la  resolución  de  la  preferencia. 

Sobre  si  hemos  invadido  ó no  las  facultades  de  las 
Cortes,  sobre  cuál  es  esta  responsabilidad  en  que  pre- 
tende S.  S.  que  hemos  incurrido,  ine  reservo  hablar 
cuando  venga  la  hora  de  contestar  á otras  personas 
que  indudablemente  tratarán  de  este  punto  con  toda 
extensión. 

El  Sr.  Marqués  de  Retortillo  me  preguntaba  tam- 
bién algo  sobre  la  constitución  de  la  sociedad  en  el  dia 
de  ayer.  Ciertamente,  yo  tuve  buen  cuidado  de  decir 
que  de  una  manera  oficial  y por  escrito,  no  podía  en- 
tonces estar  enterado  de  la  constitución  de  esta  socie- 
dad, pero  que  era  un  hecho  público  que  todo  Madrid 
sabia,  que  en  aquel  mismo  momento  casi  en  que  yo 
estaba  hablando,  las  personas  que  debían  fundar  la  so^ 
ciedad  y constituirla  se  hallaban  reunidas  y la  esta- 
ban constituyendo.  Desde  ayer  á hoy  nada  por  escrito 
se  me  ha  dicho;  pero  todo  Madrid  sabe  que  lo  que  ayer 
manifestaba  se  ha  confirmado  plenamente.  Que  de  la 
constitución  de  esta  sociedad  haya  de  tener  conoci- 
miento el  Ministerio  de  Fomento,  es  indudable,  porque 
aun  aplicándosele  la  ley  de  1869,  el  conocimiento  de 
la  constitución  de  tal  sociedad  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento seria  absolutamente  imprescindible;  pero  como 
además  habrá  la  trasfe rencia  de  que  habló  también  el 
Sr,  Marqués  de  Retortillo,  este  es  otro  motivo  para  que 
de  este  asunto  conozca  el  Ministerio  de  Fomento,  y ni 
de  un  derecho  ni  de  otro  dejará  de  hacer  uso* 

Manifestaba,  por  último,  ¡3.  S.,  con  este  motivo, 
que  si  la  intervención  facultativa  y económica  qne  el 
Gobierno  habrá  de  ejercer  sobre  esta  sociedad  pre- 
cisamente en  virtud  del  art,  2°  del  decreto,  habrá  de 
ser  un  tanto  más  eficaz  de  lo  que  generalmente  suele 
ser.  No  me  cuesta  trabajo  decir  á S.  S.  que  con  efecto, 
mientras  el  art.  2.a  del  decreto  exista,  mientras  no  se 
borre,  es  indudable  que  ese  artículo  tiene  sus  conse- 
cuencias, y la  primera  consecuencia  es  que  todas  cuan- 
tas medidas  sean  necesarias  por  parte  del  Gobierno 
para  el  exacto  cumplimiento  del  art,  2f,  se  tomarán 
en  su  dia;  y yo  no  tengo  inconveniente  en  declarar, 
sea  en  mi  nombre,  sea  en  el  de  todo  el  Gobierno,  que 
cuanta  eficacia  haya  de  tener  la  inspección  económica 
y facultativa  para  este  caso  futuro,  la  tendrá  desde  el 
mismo  dia  de  hoy.  Por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que 
al  terminar  estas  breves  palabras  que  á manera  de 
rectificación  he  pronunciado,  no  he  dejado  de  ser  ex- 
plícito; y repito  otra  vez  que  todas  cuantas  medidas 
en  virtud  de  la  inspección  económica  y facultativa  que 
el  Gobierno  se  ba  reservado,  según  expresa  el  art.  2.° 
del  decreto,  precisamente  para  cuando  más  tarde  otra 
parte  más  principal  del  art.  2f  haya  de  cumplimen- 
tarse, todas  cuantas  medidas  sean  necesarias,  otras 
tantas  se  tomarán,  y desde  ei  primer  momento,  desde 
el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Car- 
vajal para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  he  tomado 
una  parte  tan  activa  en  la  discusión  de  la  ley  de  auto- 
rización, que  abrigo  el  temor  de  que  no  será  esta  la 
vez  única  que  me  encuentre  aludido.  Yo  suplicaría  al 
Sr.  Presidente  que  teniendo  en  consideración  cuánto 
mejor  seria,  para  que  la  discusión  siga  su  curso  natu- 
ral, que  todas  estas  alusiones,  unas  ya  verificadas  y 
otra»  en  perspectiva,  se  condensen  en  una  réplica  sola, 


yo  suplicarla  al  Sr.  Presidente  me  reservara  el  uso  de 
la  palabra  para  ocasión  más  oportuna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  accede  con 
mucho  gusto  á los  deseos  del  Sr.  Carvajal.  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Martínez. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  busco  ni  ne- 
cesito patente  de  honradez;  bástame  la  tranquilidad  de 
mi  conciencia;  sin  embargo,  considero  de  mi  deber  dar 
las  gracias  á mis  amigos  particulares  los  Sres.  Neira 
y Esté  vez  por  las  palabras  que  han  tenido  á bien  pro- 
nunciar y que  á mi  persona  se  refieren.  Séame  licitó 
también  dárselas  á todos  ios  Sres.  Diputados  por  la  pro 
vincia  de  Lugo,  que  siendo  todos  de  la  mayoría  y yo 
el  único  do  oposición,  sin  estar  yo  presente  se  sirvieron 
nombrarme  para  que  les  representase  en  eí  concurso 
del  Noroeste,  y después  de  haberles  reunido  y explica- 
do mi  conducta,  me  tributaron  un  voto  de  gracias.  El 
Sr.  Estévez,  además,  encontrándose  ausente  en  aquella 
ocasión  y siendo  hoy  hasta  cierto  punto  innecesaria  la 
manifestación  de  confianza,  se  ha  servido  exponerla 
aquí,  y esto  empeña  más  mí  gratitud. 

El  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  dirigiéndose  á los  Di- 
putados por  Galicia,  decía  si  teníamos  interés  por  núes* 
tros  esntribuyentes,  ó lo  que  es  lo  mismo,  por  los  con- 
tribuyentes de  toda  la  Nación,  A esto  solo  tengo  que 
contestar  que  de  la  conducta  de  cada  cual  responde  el 
Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr,  Marqués  de  Retortillo  decía  que  no  defendía 
al  Sr.  Marqués  de  Campo.  No  era  necesario,  porque 
aquí  nadie  le  atacaba;  pero  lo  que  resulta,  ¿ pesar  de 
las  negaciones  de  S.  S,,  es  que  defiende  la  proposición 
del  Sr.  Marqués  de  Campo,  esto  es,  que  se  empeña  en 
convencernos  de  que  era  la  más  ventajosa:  y yo  voy  á 
tocar  un  punto  que  hasta  ahora  no  se  ha  tocado,  y qne 
está  dentro  de  la  rectificación,  Sr,  Presidente,  porque 
se  nos  atribuye  un  error  de  concepto* 

En  la  proposición  núrn.  2,  que  firma  el  Sr.  Marqués 
de  Campo,  so  consignan  como  adición  á los  10  millo- 
nes de  pesetas  para  los  acreedores  legalmente  recono- 
cidos, 7 millones  de  pesetas  en  valores.  En  la  proposi- 
ción núm,  i,  de  los  Sres.  Donon,  padre  é hijo,  y Sazerac, 
se  consignan,  además  délos  10  millones  de  pesetas, 
2 millones  de  pesetas  en  efectivo  de  los  5 correspon- 
dientes á la  última  anualidad  que  deben  recibir  como 
subvención  del  Estado, 

Pues  el  art,  2,°  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de 
1879,  en  relación  con  la  base  tercera  del  art.  i,0,  exi- 
ge el  aumento  á los  10  millones  de  pesetas  en  efectivo. 

Resulta,  pues,  que  la  proposición  núm,  1,  admitidla 
por  ei  Gobierno,  consignaba  un  aumento  á los  10  mi- 
llones de  pesetas,  de  2 millones  de  pesetas  en  efectivo-, 
que  la  proposición  núm,  2,  desecharla,  consignaba  un 
aumento  en  valores , y que  la  más  ventajosa  según  la 
ley  era  la  proposición  admitida,  porque  la  ley  dice  en 
efectivo  y cuando  la  ley  quiere  que  la  cantidad  sea  en 
efectivo,  emplea  la  palabra  en  efectivo ; y cuando  quie- 
re que  sea  en  valores  ó nominal,  emplea  las  palabras 
nominal  ó valores. 

El  Sr.  Marqués  de  Retortillo  decia  además  que  es- 
tábamos en  el  caso  de  manifestar  los  motivos  que  te- 
níamos para  que  nos  inspirase  más  confianza  la  com- 
pañía ó personas  de  los  Sres.  Donon  y Sazerac, 

Señores,  ¿cómo  vamos  en  nna  Cámara  á decir  los 
motivos  que  tenemos  para  que  nos  inspire  confianza  ó 
desconfianza  una  compañía  ó persona?  La  ley  nos  fa- 
cultaba para  que  dijéramos,  según  nuestra  apreciación 
racional,  según  nuestro  juicio,  según  nuestra  sana  crí- 
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tica,  cuál  de  las  proposiciones  de  compamas  ó de  par- 
ticulares considerábamos  preferible.  Pueden  ser  las 
proposiciones  presentadas  por  compañías  6.  particula- 
res que  inspiren  gran  cqmfi ansa;  puede  una  de  las  com- 
pañías ó particulares  inspirar  más,  y otras  ménos;  pero 
¿vamos  á manifestar  aquí  las  razones:  que  tenemos  para 
‘desconfiar  de  una  compañía  ó de  una  persona?  Hemos 
dicho  lo  que  la  ley  nos  mandaba  decir,  cuál  de  las  dos 
era  la  mejor,  ó cuál  de  las  dos  era  la  menos  mala,  di- 
ciendo cuál  era  preferible. 

Yo  celebro  que  el  Sr,  Marqués  de  Betortillo  haya 
dado  las  explicaciones  que  ha,  tenido  á bien  dar  por  lo 
que  se-  refiere  á las  palabras  opiniones  preconcebidas, 
que  si  bien  no  aparecen  en  el  Extracto,  sin  duda  algu- 
na 3¿  8,  las  pronuncio,,  toda  vez  que  tanto  el  Sr,  Homero 
Ortiz  como  yo  las  apuntamos;  estarán  en  el  Diario  de 
las  /Sesioné^  y lo  celebro  porque  la  discusión  iba  to- 
mando. un  carácter  especial. 

Y toda  vez  que  el  Sr,  Marqués  de  Retartilio  no  ha 
tenido  más  que  refutar  y exponer  respecto  á lo  mani- 
festado por  mi  querido  amigo  el  Sr,  Homero  Ortiz,  que 
no  está  presente;  á pesar  de  que  había  tomado  otros 
apuntes,  como  creo  que  el  Sr,  Presidente  no  qi& consi- 
derarla dentro  de  mi  derecho,  me  siento. 

El  Sr.  P HE  SI  DE  N T E - El  Sr.  Marqués  de  Fetorti- 
11o  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETOBTILLO:  A fin  de  des- 
hacer un  concepto  que  suponía  ep  mis  palabras, mani- 
festó el  Sr,  Ministro  de  lamento  que  la  adjudicación  de 
los  ferrocarriles  del  Noroeste  se  había  hecho  con  an- 
terioridad al  momento  en  que  yo  tuve  la  honra  do  pedir 
la  palada;  y sobre  esto  solo  tengo  que  recordarle  la 
fecha.  En  la,. Gaceta  del  día  5 de  Febrero  apareció  el 
decreto  do  adjudicación,  que  lleva  la  fecha  del  4=  del 
mismo  mes.  Yo  tuve  la  honra  de  pedir  la  palabra  el 
dia  3,  según  consta  en  el  Diario  de  Sesiones-,  cuando  no 
se  hallaba  S.  S.  en  el  salón,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tuvo  la  bondad  de  manifestarnos  que  en  el  acto 
procedía  llamar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  se  ha- 
llaba en  una  de  las  salas  de  esta  Cámara*  Conste,  pues, 
que  las  observaciones  que  me  proponía  dirigir  ai  Go- 
bierno de  8,  M.  fueron  anteriores  á ia  fecha  en  que  Su 
Majestad  el  Rey  refrendó  el  decreto,  y dos  dias  de  fe- 
cha anterior  á la  en  que  se  publicó  en  la  Gaceta, 

Pero  además  de  esto,  comprenderá  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  por  mucho  que  agradezca  la  deferen- 
cia que  muestra  hacia  mis  observaciones,  yo-  no  me 
creo  autorizado  para  intervenir  en  todos  los  asuntos 
del  Gobierno,  ¿No  ha  sostenido  siempre  8*  S.,  y en  va- 
rias ocasiones  se  lo  he  o ido  sostener  desde  el  banco 
azul,  que  ínterin  no  se  resuelvan  los  expedientes  no 
deben  venir  al  Congreso?  El  derecho  de  los  Diputados 
es  solo  el  de  fiscalización  y el  de  impugnar  las  resolu- 
ciones del  Gobierno  de  S.  M,,  censurándolas  si  encuen- 
tran que  no  están  ajustadas  á la  ley  ó á los  buenos 
principios  administrativos.  ¿Qué  hubiera  dicho  el  señor 
Ministro  de  Fomento  si  yo  hubiera  reclamado  de  8.  8, 
que  antes  de  someter  á la  aprobación  de  8.  M.  el  de- 
creto de  adjudicación  á que  nos  referimos,  hubiera 
traído  aquí  el  expediente  para  que  los  8res,.  Diputados 
lo  h u b i ér  amos  ex  a mina  do? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministre  de  Fomento  cómo  yo,  no 
podía  hacer  más  que  someter  á su  consideración  cier- 
to género  de  observa  c ion  es,  como  las  sometí-  de  s^de  el 
instante  en  que  supe  de  una  manera  extraoficial  los 
términos  de  la  adjudicación.  Recuerde  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  (mejor  dicho,  no  tengo  para  qué  hacerle 


esta  indicación,  porque  S.  3,  lo  ha  explicado)  que  el 
Consejo  de  Ministros  se  ocupó  y resolvió  este  asunto 
en  dos  dias  de  fiesta,  que  fueron  el  í,°  y el  2 de  Fe- 
brero. En  ninguno  de  estos  dias  hubiera  yo  podido 
pedir  explicaciones  al  Gobierno  de  S,  pero  como 
quiera,  que  el  día  2 en  las  primeras  horas  de  la  tar- 
de se  hizo  público  en  Madrid,  y se  autorizó  á los  perió- 
dicos para  que  lo  dijeran,  que  el  Consejo  de  Ministros 
habla  resuelto  hacer  la  adjudicación  á favor  Mr,  Do- 
non,  como  recordarán  los  Sres,  Diputados,  emplean- 
do estas  palabras'  «con  importantes  modificaciones,» 
esto  me  obligó  á venir,  el  dia  3 á primera  bora  para 
solicitar  de  La  Mesa  el  uso:  de  la  palabra.  Lo  que  más 
me  ha  alarmado  en  este  asunto  no  ha  sido  solo  las 
infracciones  de  ley  que  se  han  cometido,  sino  la  in- 
vasión que  ha  hecho  el  Gobierno  en  las  atribuciones 
del  Poder  legislativo,  En  cuanto  tuve  noticia  siquiera 
extraoficial  de  esto,  vine  á exponer  las  razones  que 
creí  convenientes,  para  ver  si  lograba  todavía  que  tu- 
vieran algún  peso  y que  influyeran  algo  en  el  ání  mo 
del  Gobierno  de  S,  M. 

Me  preguntaba  el  Si\  Ministro  de  Fomento  que  cuál 
era  mí  criterio  acerca  de  las  dos  proposiciones;  que  si 
impugnaba  una,  manifestara  de  una  manera  expresa 
si  la  otra  me  parecía  mejor.  Pues  yo  na  tengo  que  ex- 
presar cuál  de  las  dos  me  parece  mejor,  porque  nin- 
guna de  las  dos  me  parece  aceptable,  porque  mí  cri- 
terio hubiera  sido  no  hacer  la  adjudicación,  sobre  todo 
con  las  importantes  modificaciones  con  que  el  Gobier- 
no  lo  ha  hecho  respecto  de  la  autorización  que  la  ley 
le  había  concedido. 

¿No  ha  podido  deducir  el  Sr.  Ministro1  de  Fomento, 
de  lo  que  yo  he  diche,  que  la  resolución  que  hubiera 
adoptado  si  hubiera  tenido  la  alta  honra  de  sentarme 
eu  ese  banco,  hubiera  sido  no  aceptar,  en  virtud  déla 
autorización  expresa  que  la  ley  me  concedía,  ninguna 
de  las  dos  proposiciones? 

Oreo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  si  he  combatido  la  adjudicación,  ha  sido 
porque  ninguna  de  las  proposiciones  me  ha  parecido 
suficientemente  buena. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  no  era  cierto 
que  en  los  mismos  días  en  que  se  adjudicaron  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  se  adjudicara  otro  servicio  pú- 
blico ai  Sr.  Marqués  de  Campo.  {El  Srt  Minisfo'Q  de  Fo- 
mento: En  el  mismo*  dia.)  Si  mal  no  recuerdo  las  pala- 
bras de  S,  S,  fueron  «en  los  mismos  dias.» 

En  la  Gaceta  consta  la  fecha  en  que  fué  resuelto  el 
expediente  de  los  vapores  de  Filipinas,  que  fuó  el  dia 
30  de  Enero,  y la  adjudicación  de  las  líneas  del  Noroeste 
se  acordó  en  Consejo  de  Ministros,  según  nos  ha  dicho 
S,  S.,  en  los  dias  i. * y 2 de  Febrero.  De  manera  que  me 
parece  que  yo  no  exageraba  al  decir  que  estas  resolu- 
ciones habían  sido  adoptadas  en  el  mismo  dia* 

Por  lo  demás,  dice  8.  3.  que  sí  á raí  me  entristece 
que  se  hagan  algunas  adjudicaciones  al  Sr.  Marqués  de 
Campo.  A mí  no  me  entristece  ni  me  alegra;  no  tengo 
ningún  motivo  ni  para  lo  uno  ni  para  lo  otro,  Lo  que 
me  entristece  ciertamente  es  lo  q ue  cuesta  al  país  esta 
adjudicación.  Si  yo  creo  que  ambas  adjudicaciones  son 
grandemente  onerosas  para  el  Tesoro,  me  ha  de  entris- 
tecer el  que  esos  dos  actos  los  haya  realizado  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ¿Cómo  no  he  de  entristecerme  yo  al  ver 
I que  se  adjudica  el  servicio  de  correos  á Filipinas  al  se- 
ñor Marqués  de  Campo  costando  algunos  millones  al 
Estado,  mientras  que  había  alguna  proposición  en  que 
se  ofrecía  hacerlo  gratis?  ¿Pues  no  ha  de  entristecer  á 
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los  Sres.  Diputados  el  que  se  haga  un  servicio  al  Es- 
tado costándole  muchos  millones,  cuando  se  puede  ha- 
cer gratuitamente? 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  al  hacer  la 
adjudicación  de  estos  dos  servicios  lo  habla  hecho  de 
acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y que 
cómo  había  de  rechazar  el  Gobierno  el  dictamen  de  un 
Cuerpo  tan  respetable.  Cuerpo  tan  respetable  como  pa- 
ra S.  S.  lo  es  para  mí  el  Consejo  de  Estado  j pero  lo  es 
más  para  mí,  porque  asi  como  el  Gobierno  se  conformó 
con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  al  hacer  la  ad* 
judícacion  del  servicio  de  vapores-correos  de  Filipinas, 
se  separó  del  espíritu,  de  la  tendencia  y del  pensa- 
miento de  su  dictámen  al  hacer  la  adjudicación  de  las 
líneas  del  Noroeste,  Vea,  pues,  S,  S.  cómo  yo  respeto 
mucho  más  al  Consejo  de  Estado  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  no  creo  que  envuelva  gran  respeto 
el  acatar  su  dictámen  en  un  caso  y rechazar  su  espí- 
ritu en  otro.  ¿Pues  no  recuerda  S,  S.  que  en  contra  del 
Consejo  de  Ministros,  y solamente  por  haberse  cumplido 
Las  formalidades  externas  del  concurso,  sostuvo  el  Con- 
sejo de  Estado,  y el  Gobierno  acordó,  que  no  podia  de- 
jar de  adjudicarse  el  servicio  al  Sr,  Marqués  de  Campo? 
Pues  si  en  la  adjudicación  de  las  líneas  del  Noroeste, 
según  he  tenido  la  honra  de  demostrar,  y creo  que  la 
Cámara  no  negará  eficacia  á estas  palabras,  no  se  han 
cumplido  las  formalidades  externas , claro  es  que  el 
Gobierno  se  ha  separado  del  dictámen  del  primer  Cuer- 
po consultivo  de  la  Nación, 

No  sé  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  entendió  lo 
de  los  vínculos  administrativos  que  yo  decia  que  exis- 
tían entre  el  Sr,  Marqués  de  Campo  y el  Gobierno 
de  S.  M.,  ni  só  que  alcance  podían  tener  sus  palabras 
de  que  hay  muchos  que  desean  tener  vínculos  admi- 
nistrativos, Ignoro  el  alcance  de  estas  palabras,  y no 
puedo  hacerme  cargo  de  ellas;  pero  voy  á decir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  dice  que  podrán  tener  el 
mismo  alcance  que  las  mías,  cuál  era  su  alcance. 

Mi  argumento  era  el  siguiente:  entre  elSr.  Donon, 
que  no  tiene  vínculos  administrativos  con  el  Estado, 
cuya  garantía  personal  no  conoce  el  Gobierno,  y el 
Sr,  Marqués  de  Campo,  que  tiene  vínculos  administra- 
tivos con  el  Estado,  ó sea  con  el  Gobierno,  creo  que  el 
Gobierno  debía  considerar  mayor  garantía  el  que  tiene 
esos  vínculos  administrativos.  Este  era  el  alcance  de 
mis  palabras;  que  creía  que  debia  inspirar  más  con- 
fianza una  persona  que  desempeña  tos  servicios  á sa- 
tisfacción del  Gobierno,  que  no  aquella  otra  que  por 
primera  vez  se  presenta  á contratar  con  el  Estado  y 
que  no  presenta  ningún  título  conocido  para  inspirar 
confianza,  por  más  que  sea  una  persona  respetable, 
como  lo  son  para  mí  todas  las  que  no  tengo  motivo 
ninguno  para  dudar  de  ellas, 

T no  he  de  decir  nada  al  Sr,  Martínez,  y dispénse- 
me S.  S.,  que  no  es  por  cierto  por  descortesía,  sino 
porque  seria  insistir  en  lo  que  he  manifestado  antes 
respecto  de  la  defensa  de  los  contribuyentes,  y se  halla 
consignado  en  el  Diario  de  las  Sesiones;  pero  S.  S,  sabe 
que  yo  tengo  pruebas  evidentes  de  que  S.  S,  toma  con 
mucho  calor  y celo  todo  cuanto  á las  provincias  de  Ga- 
licia se  refiere;  ni  esto  lo  podia  poner  en  duda  refirién- 
dome á S.  S.  ni  á ningún  Sr,  Diputado.  Lo  que  es  muy 
posible  es  que  el  Sr,  Martínez  tenga  un  criterio  distin- 
to al  mió  respecto  á la  manera  de  defender  mejor  los 
intereses  de  esas  pro  vi  ocias,  respetables  para  mí,  y yo 
deseo  que  ya  que  el  mió  no  sea  respetable,  al  menos 
sea  tolerado  por  S,  S, 


En  cuanto  á que  la  cantidad  que  haya  de  aumen- 
tarse á 10  millones  para  mejorar  la  proposición  sea  en 
efectivo,  solo  dos  palabras  voy  á decir  al  Sr,  Martínez, 
que  tiene  un  entendimiento  muy  claro  y sin  necesidad 
de  muchas  palabras  por  mí  parte  comprenderá  per- 
fectamente el  espíritu  de  ese  artículo.  Dice  en  efecto 
el  artículo  que  el  proponente  deberá  entregar  por  lo 
méuos  10  millones  de  pesetas  en  efectivo,  y sobre  esto 
no  cabe  duda,  aun  cuando  el  Sr.  Martínez  comprende* 
rá  que  no  ha  de  ser  precisamente  en  metálico,  porque 
creo  que  los  billetes  del  Banco  de  España  valen  para 
S.  S.  tanto  como  la  especie  metálica,  Pero  hay  otra 
cosa,  ¿Considera  el  Sr.  Martinez  que  los  valores  con 
garantía  no  tienen  tanta  eficacia;  no  valen  tanto  , per- 
mítaseme la  palabra,  como  la  especie  metálica?  ¿La 
Obligación  hipotecada  sobre  el  camino,  ¿no  podrá  valer 
tanto  como  la  efectiva? 

Sobre  todo,  yo  remito  al  Sr.  Martinez  á los  acree- 
dores, Si  los  acreedores  creen  que  la  proposición  de 
Mr.  Donon  ofreciéndoles  solo  2 millones  de  pesetas  so- 
bre los  10  que  eran  obligación  de  su  parte  , vale  más 
que  los  7 millones  de  valores  con  hipoteca  del  cami- 
no y 5 por  100  de  interés,  entonces  estoy  conforme 
con  S.  S.;  pero  consulte  S,  S.  á los  acreedores,  que  son 
muchos,  y algunos  de  ellos  conocerá  en  Galicia,  que  me 
parece  no  han  de  considerar  despreciable  la  proposi- 
ción hecha  en  valores;  y por  consiguiente,  me  parece 
que  este  no  era  un  asnnto  indiferente  para  el  Go- 
bierno. 

Concluyo  esta  rectificación  felicitándome  extraor- 
dinariamente por  las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Bien  sabe  la  Cámara,  bien  sabe  Si  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  todo,  que  aparte  <ie  esta  di- 
versidad de  opiniones  que  pueda  haber  entre  nosotros 
hoy  acerca  de  la  adjudicación  de  la  línea  del  Noroeste, 
y mañana  acerca  de  cualquier  otro  punto,  S,  8,  me 
merece  á mí  el  mayor  respeto  y consideración,  y bien 
sabe  también  que  personalmente  merece  de  mi  parte 
todo  aquello  á que  puede  aspirar  de  mí  un  hombre  en 
sociedad.  ¿Y  cómo  no  habla  yo  de  esperar  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  hiciera  una  declaración  que 
está  tan  en  armonía  con  su  honradez?  La  Cámara  la  ha 
oido:  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ofrece  que  desde  hoy 
el  Gobierno  intervendrá  en  todos  los  actos  de  la  com- 
pañía que  puedan  tener  relación  con  la  eventualidad  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°;  y conociendo  yo  los  senti- 
mientos honrados  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cono- 
ciendo la  energía  de  carácter  que  tiene,  só  que  si  bien 
algún  dia  puede  llegarse  á la  nulidad  de  la  adjudica- 
ción, ínterin  este  caso  no  suceda  los  intereses  del  Es- 
tado estarán  á salvo  por  la  energía,  por  el  celo,  por  la 
inteligencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y del  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  Al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  y al  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos, canales  y puertos,  con  el  que  me  ligan  algunos 
vínculos,  me  tomo  la  libertad  de  recomendarles  la 
aplicación  de  este  artículo,  que  yo  lo  he  interpretado 
como  lo  interpreta  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y coya 
interpretación  espero  que  servirá  para  que  alguna  vez 
me  levante  en  defensa  de  los  intereses  públicos,  y os 
la  única  garantía  que  tiene  el  país  respecto  al  empico 
que  haya  de  hacer  esa  compañía  del  capital  que  se  le- 
ha  entregado. 

El  Sr.  FBESIDENTE-,  Et  Sr,  Martinez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MABTIRE2  (D.  Gandido)^  La  ley  dice  e» 
efectivo , y realmente  con  esta  palabra  solo  se  explica 
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y entiende  el  metálico,  y ni  aun  el  billete  de  Banco 
puede  admitirse  en  algunas  circunstancias;  por  ejem- 
plo, cuando  tiene  descuento.  Indudablemente  la  ley 
ha  sustituido  con  idea  la  frase  valor  nominal  por  la 
expresión  de  en  efectivo . 

¿Quiere  decirme  S.  S.  qué  garantía  tendrían  los 
acreedores  con  estos  valores  que  se  les  ofrecían,  si  no 
haciéndose  la  cuarta  parte  de  las  obras  en  el  primer 
año,  caducase  la  concesión,  y obras  ejecutadas,  depó- 
sitos, valores,  todo  entrase  en  poder  ó propiedad  del 
listado,  según  la  base  tercera  del  art.  4.°  de  la  ley  de 
19  de  Diciembre  ultimo? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  SrH  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
poco  enterado  de  la  historia  política  del  país,  por  más 
que  lo  esté  bastante  de  su  historia  económica,  recuerdo 
sin  embargo  que  en  1854  tuvo  lugar  en  el  Senado  una 
discusión  solemne,  grave,  importantísima,  sobre  una 
cuestión  de  caminos  do  hierro;  cuestión  que  fué  la 
causa  determinante  de  la  revolución  de  aquel  ano  se- 
gún la  opinión  pública,  y á juzgar  por  los  deplorables 
excesos  que  entonces  tuvieron  lugar  en  la  corte.  En 
aquella  discusión  se  trataba  de  millones  de  reales;  hoy 
se  trata  de  millones  de  duros.  Oreo  esto  suficiente  para 
que  los  Sres.  Diputados  comprendan  la  gravedad,  la 
trascendental  importancia  del  presente  debate.  Por 
cierto  que  no  entro  en  él  con  gusto;  siento  una  especie 
de  desaliento,  ó quizás  desconfianza,  respecto  del  por- 
venir, efecto  de  la  fatalidad  que  pesa  sobre  nuestra 
desgraciada  Patria;  fatalidad  que  un  día  se  traduce  en 
bonos  y Banco  de  París,  otro  día  en  negociaciones  del 
Tesoro  y en  ruinosos  empréstitos,  ayer  en  humos  de 
Ríotinto,  hoy  en  ferro- carriles  del  Noroeste;  fatalidad 
que  nos  ha  de  tal  suerte  familiarizado  con  ciertos  ac- 
tos, que  oímos  impasibles  y sin  inmutarnos  hablar  de 
grandes  inmoralidades  administrativas,  que  escucha- 
mos  en  silencio  sin  protesta  que  la  inmoralidad  no  in- 
fluye en  el  presupuesto,  que  no  disminuye  los  ingresos 
ni  aumenta  ios  gastos;  fatalidad,  por  fin,  que  me  obliga 
con  frecuencia  á recordar  la  historia  de  ciertos  países 
lejanos,  de  Egipto,  por  ejemplo,  que  fue  en  otro  tiempo 
cuna  de  la  ciencia  y quizá  de  la  civilización,  y cuya 
Hacienda  se  halla  hoy  intervenida  por  delegados  de 
Potencias  europeas;  de  Turquía,  Imperio  pujante  y po- 
deroso, y hoy  en  ruina,  hoy  próximo  á desmoronarse 
para  ser  presa  de  la  codicia  de  algunos  colosos. 

Iguales  causas  producen  iguales  efectos;  aquí  co- 
mo allí  los  empréstitos  considerables,  se  negocian  con 
capitalistas  extranjeros;  aquí  como  allí  los’ grandes  ne- 
gocios, las  grandes  empresas  de  caminos  de  hierro  y ' 
minas  están  en  poder  de  compañías  extranjeras. 

ái  seguimos  por  este  camino,  si  no  cambiamos  de 
rumbo,  no  han  de  pasar  muchos  años  sin  que  tenga- 
mos la  honra  de  ser,  como  aquellas  dos  Naciones  que 
he  citado,  colonia  de  otras  Naciones  poderosas,  repre- 
sentadas por  una  docena  de  compañías,  ó quizá  por  una 
gran  Compañía  de  Indias,  que  explotarán  nuestro  tra- 
bajo, nuestros  sudores  y nuestros  gérmenes  de  riqueza, 
sin  que  nos  alcance  otro  resultado  que  el  que  alcan- 
zaba á ios  indios  en  la  explotación  de  la  inmensa  ri- 
‘ Que$a  de  sus  renombradas  minas. 

Digo  mal;  á los  españoles  nos  alcanza  otro  resulta- 
do; y son  algunos  sueldos  pequeños,  algunos  salarios 
que  perciben  hombres  de  Estado,  determinadas  emi- 
nencias políticas,  algunos  grandes  y pequeños  orado - 
res,  cuando  llegan  á conseguir  cierto  grado  de  influen- 


cia. ¿Cuánto  más  conveniente,  cuánto  más  provechoso 
seria  para  los  intereses  del  país,  y cuánto  más  propio 
del  carácter  español,  el  que  estas  notabilidades  y emi- 
nencias, que  talento  deben  tener  cuando  han  conquis- 
tado el  nombre  de  eminencias  y notabilidades,  procu- 
raran conquistar  una  posición  independiente  ejercien- 
do la  abogacía,  ejerciendo  la  medicina,  dedicándose  á 
la  agricultura,  á la  industria  ó al  comercio,  en  vez  de 
acudir  para  subvenir  á sus  necesidades,  y quizás  á sus 
superfluidades,  á los  mezquinos  sueldos,  á los  insigni- 
ficantes salarios  que  perciben  de  esas  compañías  pode- 
rosas, salarios  ó sueldos  que  distan  mucho  de  estar 
en  consonancia  con  los  inmensos  beneficios  que  les 
prestan? 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  me  ha- 
ré cargo  de  las  alusiones  que  nos  ha  dirigido  el  señor 
Hornero  Ortiz.  El  Sr.  Homero  Ortiz  se  ha  felicitado  de 
que  Diputados  de  la  mayoría  combatamos  al  Gobierno 
en  esta  cuestión  concreta.  Me  parece  que  tendríamos 
nosotros  igual  razón  si  nos  felicitáramos  de  que  Di- 
putados de  la  minoría  le  defiendan  con  tanto  interés 
en  el  mismo  asunto;  pero  á la  verdad,  Sres.  Diputados, 
en  mi  concepto  y respecto  de  la  cuestión  que  se  de- 
bate, no  hay  motivo  de  plácemes  ni  para  unos  ni  para 
otros;  en  mi  concepto  hay  más  bien  motivo  de  luto. 
El  Sr.  Romero  Ortiz  ha  apelado  á nuestro  concurso 
para  combatir  abusos,  inmoralidades  y no  sé  cuántas 
otras  cosas:  yo  aseguro  al  Sr.  Romero  Ortiz  que  puede 
contar  con  mi  humilde  voto  y con  mi  humilde  firma 
siempre  que  se  trate  de  combatir  abusos  é inmorali- 
dades, siempre  que  se  trate  de  defender  los  Intereses 
de  los  esquilmados  contribuyentes. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  dirigir  cargos  ni  á los 
Diputados  que  tomaron  parte  en  el  acto  del  concurso, 
ni  al  Consejo  de  incautación,  ni  á personalidad  alguna; 
los  cargos  que  pueda  dirigir  han  de  ser  todos  al  Go- 
bierno de  S.  M.  como  único  responsable;  al  Gobierno 
de  S.  M.  que  en  mi  concepto  no  ha  correspondido  á la 
confianza  que  en  él  depositaron  las  Cortes  al  votar  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1879. 

Mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  ha  probado, 
á mi  entender,  de  una  manere  convincente,  que  la  ad- 
judicación hecha  por  el  Gobierno  de  los  caminos  de 
hierro  del  Noroeste  era  nula.  Yo  me  concretaré  á tra- 
tar la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  convenien- 
cia nacional,  y procuraré  demostrar,  como  ya  he  in- 
dicado. que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  correspondido 
á la  confianza  que  en  él  depositaron  las  Cortes,  y que 
la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879  no  fué.  ni  pudo  ser 
otra  cosa,  que  un  voto  de  confianza. 

Por  cierto,  señores,  que  todo  lo  que  se  observa  en 
esta  cuestión  es  tan  raro  y tan  anómalo,  que  es  suma- 
mente difícil  tratarla  con  la  claridad  que  yo  deseada, 
para  llevar  al  ánimo  de  todos  el  convencimiento  que 
yo  tengo  de  que  la  adjudicación  ha  sido  altamente 
perjudicial  á los  intereses  del  país.  Y hasta  tal  punto 
es  cierto  que  en  esta  cuestión  todo  es  anómalo,  que  he- 
mos visto  hace  ya  muchos  días  que  se  nombraba  un 
Consejo  de  administración  sin  que  existieran  accionis- 
tas, sin  que  existiera  sociedad.  ¿Habrá  quizás  alguna 
dirección  oculta,  desconocida,  todopoderosa,  que  dis- 
pone, que  contrata,  que  dirige  y da  credenciales  y ha- 
ce los  nombramientos?  ¿Gomo  se  puede  nombrar  un 
Consejo  de  administración  cuando  no  existe  el  funda- 
mento, cuando  no  existe  la  cosa,  cuando  no  existe  la 
sociedad;  cuando  consta  por  documentos  oficiales  que 
<íse  constituirá  en  un  breve  plazo,  y conforme  á las  leyes 
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dal  Reino  una  compañía  con  domicilio  en  España  para 
la  realización  de  la  obra?})  Pero  sea  de  esto  lo  que  se 
quiera,  y prescindiendo  de  estas  y otras  anomalías,  es- 
pero llevar  el  convencimiento,  al  ánimo  de  los  Señores 
Diputados,  si  de  otra  cosa  no,  cuando  ménos  de  que  el 
decreto  de  adjudicación  es  altamente  perjudicial  á los 
intereses  públicos  y á los  esquilmados  contribuyentes. 

Por  la  ley  de  Agosta  de  1878  votaron  las  Cortes 
12  millones  de  duros  para  concluir  el  ferro,- carril  del 
Noroeste;  al  ménos,  en  el  proyecto  de  ley  que  se  pre- 
sentó entonces  a las  Cortes  así  se  expresaba.  Por  la  ley 
de  Diciembre  de  1879  se  autorizaba  al  Gobierno  para 
dar  esos  mismos  12  millones  de  duros  como  subven- 
ción, cediendo  además  el  camino  con  todo  su  material 
fijo  y móvil  á la  empresa  que  s,e  encargara  de  con- 
cluirlo, con  la  condición  de  que  entregara  páralos 
acreedores  la  cantidad  de  lo  millones  de  pesetas; 
de  modo  que  por  la  ley  anterior,  se  nos  pidieron 
12  millones  de  duros  que  las  Cortes  votaron,  si  mal  no 
recuerdo,  sin  discusión,  para  concluir  el  camino,  y por 
la  ley  posterior  s.e  autorizaba  al  Gobierno  para  dar  esos 
mismos  12  millones  de  duros  que  se  consideraban  ne- 
cesarios para  su  conclusión,  á una  empresa. 

En  el  primer  caso,  el  camino  concluido  hubiera 
pertenecido  al  Estado;  en  el  segundo,  el  camino  con- 
cluido habrá  de  pertenecer  á la  empresa,,  con  solo  de- 
positar para  los  acreedores  la  insignificante  cantidad 
de  ift  millones  de  pesetas;  y digo  yo:  ¿cómo  es  posible 
que  las  Cortes  españolas  votaran  un  acuerdo  semejan- 
te, á no  haber  sido  un  voto  de  confianza?  Como  resul- 
tado de.  esa  misma  premisa  se  autorizaba  al  Gobierno 
para  vender  488  kilómetros  de  ferro-carril  construi- 
dos y en  explotación,  por  10  millones  de  pesetas,  ó sea 
á razón  de  22.8QQ  pesetas,  cuando  un  kilómetro  de 
ferro-carril  construido  y en  explotación  vale  cuando 
ménos  30.000  duros,  ó sean  150.000  pesetas.  Esto  di-? 
con  los  estadistas,  y de  ello  no  podemos  nosotros  dudar, 
porque  hace  pocos  di  as  ha  tenido  lugar  la  venta  del 
ferrocarril  de  Ciudad-Real  á Badajoz,  que  tiene  507 
kilómetros,  por  la  cantidad  de  300  y pico  de  millo- 
nes de  reales,  resultando  para  cada  kilómetro  un  valor 
de  148.000  pesetas.  Pues  si  el  ferro-carril  de  Ciudad- 
Real  ¿ Badajoz  se  ha  vendido  por  unos  30.000,  duros 
cada  kilómetro,  teniendo  como  tiene  la  concurrencia 
del  ferro-carril  del  Mediodía,  y debiendo  tener  más 
tarde  otra^  concurrencia,  la  del  ferro-carril  de  Sala- 
manca; la  línea  del  Noroeste,  que  pone  en  comunica- 
ción la  corte  con  las  provincias  más  pobladas  de  Es- 
paña, me  parece  que  no  puede  valer  ménos  de  30.000 
duros  por  kilómetro.  Pues  bien;  esa  linea  que  por  lo 
ménos  valia  30,000  duros  por  kilómetro,  por  aquella 
ley  se  autorizaba  al.  Gobierno  para  venderla... 

El  8r,  PRESIDENTE;  Señor  Bosch  y Labrus,.su 
señoría  está  discutiendo  una  ley  aprobada,  reciente- 
mente por  las  Cortes,  y no.  pueda  volverse  sobre  lo 
acordado, 

B1  Sr,  BOSCH  Y IiABRÚS:  Señor  Presidente,  yo 
no  discuto  la  ley,  no  la  ataco;  la  defienda;  yo  digo  que 
el  Gobierno  la  ha  aplicado  mal,  ni  más  ni  ménos;  yo 
digo  que  la  ley  es  buena,  pero  que  la  aplicación  ha 
sido  mala;  yo  digo  que  por  aquella  ley  se  autorizó  al 
Gobierno  para  vender  por  22.800  lo  que  vale  150.000. 

Ri  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  es  discutir  la  ley, 
Sr.  Bosch  y Lahrús. 

El  Sr.  BOSCH  Y B ABRÍTS:  Señor  Presidente,  si  es 
ep  hipótesis;  si  yo  no  intento  discutir  la  ley  ni  atacar- 
la; si  yo  la  creo  buena,  si  la  voté  con  pleno  conoci- 


miento de  causa,  ¿cómo  puedo  combatirla?  No  solo  no 
intento  combatirla,  sino  que  intento  demostrar  que 
aquella  ley,  no  siendo  un  voto  de  confianza,  seria  ab- 
surda,; que  la  mayoría  no  pudo  dejar  de  votarla,  porque 
sí  lo  hubiera  hecho,  habría  negado  su  confianza  al  Go- 
bierno presidido  por  el  digno  y eminente  general  Mar- 
tínez Campos,  y habría  dado  un  voto  de  censura  de  la 
peor  especie  al  Gabinete  presidido  por  aquel  dignísimo 
hombre  de  Estado, 

Según  esa  misma  ley,  el  Gobierno  quedaba  autori- 
zado para  subvencionar  con  12  miüoqes.  de  duros,  ó 
sean  60  millones  de  pesetas,  300  kilómetros  de  ferro- 
carril á medio  construir;  ó sea,  quedaba  autorizado 
para  dar  una  subvención  de  40.000  duros  á cada  uno 
de  Iqs  300  kilómetros  á medio,  construir.  Argumento 
con  datos  oficiales,  porque  he  leído  en  algunos  perió- 
dicos que  los  kilómetros  por  construir  son  muchos  me- 
nos, y los  construidos  son  muchos  más;  pero  no  nece- 
sito apelar  á estos  medios;  me  hasta  fundarme  en  los 
datos  oficiales  para  probar  lo  que  yo  me  propongo, 

Y pregunto  yo:  ¿pudo  la  mayoría,  cumpliendo  con 
su  deber,  velando  por  los  intereses  que  le  están  enco- 
mendados, votar  tales  autorizaeioues,  si  no  se  hubiera 
consignado  en  la  ley  un  artículo,  que  es  el  4.°,  y que 
voy  á leer  ahora  al  Gon^reso?  Este  artículo  dice  así: 

«El  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más  venta- 
josa para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del  Es- 
tado, reservándose  sin  embargo  la  facultad  de  des- 
echar todas  las  presentadas,  las.  cuales,  como  eí  acta 
de  la  Comisión,  se  publicarán  en  la  Qaáeta.n 

pero  este  articulo  venia  á convertir  la  ley  en  un 
voto  de  confianza,  pues  dejaba  al  Gobierno  la  más  com- 
pleta libertad  de  acción,  y la  mayoría  pudo,  la  maya- 
ría debió  votar  la  ley,  la  mayoría  no  pudo  negar  su 
confianza  á un  Gabinete  presidido  por  el  dignísimo. ge- 
neral Martínez  Campos.  Si  hubiera  negado  su  confian- 
za en  este  caso,  hubiera  dado  un  voto  de  censura  á 
una  persona  tan  eminente  como  el  pacificador  de  Es- 
paña, y hubiera  sido  dar  un  voto  de  censura  de  la 
peor  especie,  después  de  haber  resonado,  en  este  ra- 
ciuto  una,  dos  y más  veces  las  palabras  negocio  y ca- 
lumnia* 

Y la  prueba  de.  que  la  mayoría  no  podía  hacer  otra 
cosa5  es  que  lo.s  Diputados  de  la  mayoría  hicieron  toda 
clase  de  esfuerzos  para  mejorar  la  ley,  pero  sin  ne- 
garle al  Gobierno  la  autorización  que  pedía  en  lo  esen- 
cial; hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles  á fin  de  que 
dentro  de  la  ley  el  Gobierno  pudiera  salvar  los  intere* 
ses  del  Estado,  á fin  de  que  dentro  de  la  ley  el  Go- 
bierno pudiera  corresponder  á su  elevada  misión.  * 

Pero  la  ley  no  tiene  nada  de  malo,  la  ley  es  buena. 
Dentro  de  la  ley  el  Gobierno  podía  no  aceptar  ninguna 
de  las  proposiciones  que  luchaban  en  el  concurso;*y  no 
solo  podía,  sino  que  debió  hacerlo.  Todos  los  Sres  Di- 
putados han  oido  de  boca  del  Sr.  D,  Cándido  Martínez, 
que  ha  defendido  la  adjudicación,  que  lo  que  ellos  te- 
man que  discutir  y tenían  que  acordar  era  cuál  de  las 
dos  proposiciones  era  la  ménos  mala,  lo  cual  indicad© 
una  manera  bien  clara  y bien  precisa  que  las  dos  eran 
malas.  Por  consiguiente,  sí  las  dos  eran  malas,  ¿por 
qué  no  desechar  las  dos?  Dentro  de  la  ley  el  Gobierno 
podía  salvar  los  intereses  púbblicos,  podía  no  conceder, 
la  adjudicación  si  no  quedaba  á salvo,  sí  no  qudflaba 
terminada  por  completo  la  cuestión  de  los  acreedores, 
esa  cuestión  pavorosa  que,  por  más  que  se  diga,  hade 
dar  muchos  disgustos  y muchos  sinsabores.  Dentro  de 
la  ley  podía  el  Gobierno  admitir  las  proposiciones  que 
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se  hubiesen  presentado,  y si  no  se  presentaban,  no  atU  ! 
mitir  ninguna,  por  las  cuales  el  concesionario  se  com- 
prometiera á construir  la  linea  de  Segó  vía,  la  línea  di- 
recta, con  lo  cual  quedaban  los  intereses  del  Estado 
bastante  más  beneficiados,  porque  los  60  millones  do 
pesetas  de  subvención  eran  á repartir  entre  los  300  ki- 
lómetros qüe  faltan  por  concluir  en  el  Noroeste  y unos 
260  kilómetros  que  comprende  la  línea  de  Segovia.  De 
consiguiente,  el  Gobierno  dentro  de  la  ley  podia  optar, 
ó por  no  hacer  la  adjudicación  y construir  el  camino 
por  su  cuenta,  ó por  aceptar,  si  se  presentaban,  propo- 
siciones que  podían  presentarse  dentro  de  las  prescrip- 
ciones de  la  misma,  que  hubieran  sido  lo  bastante  be- 
neficiosas para  poder  ser  aceptadas, 

Y ahora  debo  manifestar  que  no  es  mi  ánimo,  al 
ocuparme  de  este  asunto,  el  decir  nada  absolutamente 
m contra  de  las  provincias  de  Galicia  y Asturias,  De- 
seo que  se  concluya  este  ferro-carril,  como  pueden  de- 
searlo los  Diputados  gallegos  y asturianos;  como  deseo, 
y de  esto  he  dado  pruebas  en  repetidas  ocasiones,  que 
se  construyan  carreteras  y ferro-carriles,  porque  son , 
en  mi  concepto,  un  gran  elemento  para  levantar  la 
producción  de  nuestro  país,  porque  son  el  verdadero 
activo  que  ha  de  garantizar  á los  acreedores  del  Esta- 
do como  medio  eficaz  de  desenvolver  la  riqueza  públi- 
ca, aumentar  la  fuerza  contributiva  y poder  llegar  á 
nivelar  los  gastos  con  los  ingresos  del  presupuesto. 

He  hablado,  Sres.  Diputados,  de  ios  60  millones  de 
pesetas  que  votamos  para  concluir  la  línea  del  Nor- 
oeste, suponiendo  que  esta  cantidad  era  suficiente,  y 
yo  debo  suponer  que  lo  era  desde  el  momento  que  el 
entonces  Ministro  de  Fomento,  y hoy  dignísimo  Presi- 
dente  de  la  Cámara,  cuyo  celo,  cuya  inteligencia,  cuya 
previsión  son  de  todos  conocidas,  en  el  proyecto  de  ley 
que  presentó  ¿ las  Cortes  no  pidió  más  que  esa  canti- 
dad para  concluir  el  camino.  ¿Es  posible,  señores,  que 
ai  pedir  esa  cantidad  uo  hubiera  tomado  antes  los  infor- 
mes necesarios,  no  se  hubiera  procurado  antecedentes, 
datos,  presupuestos  y todo  lo  demás  que  se  acostumbra 
en  estos  casos,  teniendo  en  cuenta  las  distinguidas  cir- 
cunstancias que  le  adornan?  Más  tarde,  en  la  discusión 
de  la  ley  de  Diciembre  de  79,  ya  se  dijo  por  alguno 
que  tal  vez  harían  falta  75  millones  de  pesetas,  y hoy, 
cop  mucho  asombro  de  mi  parte,  he  leído  que  en  el  $e^ 
nado  se  habla  afirmado  que  se  necesitaban  para  con- 
clair  las  líneas  del  Noroeste  nada  ménos  que  116  mi- 
llones de  pesetas.  Pero,  Sres,  Diputados,  ¿es  esto  sério9 
¿Es  de  esta  manera  como  procede  la  Administración 
del  Estado?  Se  ha  dicho  que  el  presupuesto  total  ím- 
portaba  220  ó 230  millones  de  pesetas. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  está  V,  S.  dis- 
cutiendo la  ley  de  Diciembre,  no  está  discutiendo  la 
interpelación,  y la  prueba  es  que  está  repitiendo  los 
argumentos  aducidos  por  los  oradores  cuando  la  ley  se 
discutió,  y como  comprende  S.  S.,  no  es  esto  posible. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRAS:  Dispénseme  el  señor 
Presidente:  lo  de  los  116  millones  de  pesetas  se  ha  di- 
cho en  el  Senado  hace  pocos  días  con  motivo  de  una 
interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  dicho  hace  mucho 
■ tiempo  desde  ese  banco,  por  mí  mismo,  cuando  se  dis- 
cutió la  ley  de  Diciembre, 

El  Sr.  BOSCH  Y L ABRUS:  Yo  no  me  refiero  á lo 
que  pudo  decir  S,  S.;  me  refiero  á lo  que  se  ha  dicho 
en  el  Senado  con  motivo  de  una  interpelación  sobre  el 
mismo  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  lo  qué  se  ha  dicho  en 


| el  Senado  no  puede  S,  S.  discutir  en  este  sitio  tam- 
poco. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Si  no  discuto;  no  hago 
más  que  repetir  el  hecho,  Sr.  Presidente;  no  hago  más 
tomar  un  dato,  tomar  una  cifra,  porque  si  aquí  se  dice 
cuatro  y allí  doce,  no  nos  entenderemos  nunca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  yo  digo  á S.  R,  se- 
ñor Bosch,  es  que  S,  S.  discute  la  ley  y no  la  interpe- 
lación; y no  tiene  para  ello  derecho. 

EL  Sr,  BOSCH  Y L ABRÚS : Señor  Presidente,  creo 
que  no  discuto  la  ley;  he  dicho  que  la  aprobaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  juez  en  la  dirección  de 
las  discusiones  es  la  Presidencia,  y la  Presidencia  lo 
entiende  como  lo  ha  manifestado  á S,  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABEÚS:  Seguiré  adelante,  se- 
ñor  Presidente,  y procuraré  no  incurrir  de  nuevo  en 
el  desagrado  de  S,  S, 

Decía  que  se  pidieron  á las  Cortes  i 2 millones  de 
duros,  ó sean  60  millones  de  pesetas,  para  concluir  el 
camino  del  Noroeste;  que  cuando  se  pidió  esta  canti- 
dad, hemos  de  suponer  que  se  habían  tomado  los  datos 
y los  antecedentes  necesarios;  que  más  tarde  se  afirma 
que  esta  cantidad  no  es  suficiente,  que  se  necesita  una 
cantidad  muy  superior;  que  el  primitivo  presupuesto 
del  camino  importaba  230  millones  de  pesetas;  que  no 
se  habian  gastado  más  que  103  ó 104,  y que  de  con- 
siguiente faltaban  por  gastar  116. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  no  puedo  per- 
mitir á S.  S.  que  siga  por  el  camino  que  ha  empren- 
dido: eso  es  disentir  de  nuevo  la  ley  de  Diciembre,  y 
no  es  posible  tolerarlo.  Ruego  á S.  S.  que  cambie  el  gé- 
nero de  argumentación  y vaya  á la  cuestión. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Está  bien,  Sr.  Presi- 
dente; pero  interesa  á mi  argumentación  demostrar 
que  con  12  millones  de  duros  se  puede  concluir  la 
linea. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Podrá  interesar  á S.  S.}  pero 
no  está  en  el  derecho  de  tratar  ese  asunto. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARRÚS:  Pues,  Sr.  Presidente, 
entonces  no  sé  lo  que  puedo  tratar.  Yo  vengo  aquí  á 
hacer  cargos  ai  Gobierno  por  haber  aplicado  la  ley  de 
tal  ó cual  manera:  desde  el  momento  en  que  para  con- 
cluir la  línea  se  necesitan  116  millones,  mi  argumen- 
tación no  tiene  tanta  fuerza.  Yo  necesito  demostrar  que 
la  línea  se  puede  concluir  con  12  millones  de  duros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  eso  no  lo  puede  de- 
mostrar S.  S,,  porque  no  es  del  momento. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABEÚS:  Tengo,  señores,  un 
estado  ó presupuesto  formado  por  el  Sr,  Saavedra,  in- 
geniero del  Gobierno,  en  el  que  afirma  que  la  línea  det 
Noroeste  se  concluye  con  55  millones  de  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  no  puede 
Y.  S.  continuar  por  ese  camino,  (El  Sr.  Alba  Salcedo 
pide  la  palabra .)  Siga  Y.  S.,  Sr.  Bosch, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Para  rogar  á la  Mesa  la 
lectura  de  un  documento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  documento?  Concré- 
tele S.  3, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  que  se  traiga  á esa 
tribuna  el  Diario  de  Sesiones  en  que  consta  la  discu- 
sión á que  ha  aludido  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  que  tuvo 
lugar  en  el  Senado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cite  S.  S.  qué  parte,  por- 
que la  discusión  es  larguísima,  á no  ser  que  quiera 
que  se  lea  toda. 
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EL  Sr*  ALBA  SALCEDO;  Lo  indicará  el  Sr,  Bosch 
y Labrús* 

El  Sr*  PBE  SILENTE:  Va  á darse  lectura  al  do- 
cumento que  ha  pedido  el  8r.  Alba  Salcedo,  ¿Qué  par-* 
te  de  él  quiere  S*  S,  que  se  lea? 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  EL  estado  á que  ha  alu- 
dido el  Sr,  Bosch  y Labrús,  porque  de  ese  modo  verá 
la  Cámara  la  exactitud  de  sus  afirmaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Dice  así: 

Estado  que  manifiesta  las  cantidades  que  es  preciso  gas - 
tar  para  la  completa  terminación  de  los  trozos  en 
construcción  de  los  ferro-cat'riles  déla  Cor  uña  y Gi~ 
jan , según  cálculos  del  ingeniero  Sr.  D*  Edgardo  Saa- 
vedra * 


Cantidad 

Longitudes* 

que  falta  para 

_ 

su  completa 

LÍNEA  DE  GALICIA* 

Kilómetros, 

terminación* 

Pesetas, 

Brañuelas  á Ponfo  rrada* , * * * * 

48 

5.660.000 

Ponferrada  á San  Glodio.  . . , * 

84 

8.6-15.000 

San  Glodio  á Sarria,  * * . 

73 

13.115.000 

Sarria  á Lugo 

35 

1.398.000 

LÍNEA  DE  ASTURIAS* 

Busdongo  á ia  carretera*  * , . . 

4 

De  la  carretera  á Puente  los 

Fierros 

39 

} 26.182.000 

Puente  los  Fierros  á Pola  de 

Lena  ***.*,**..,*. 

14 

294 

55.000.000 

El  Sr, -PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  con- 
tinúa en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRUS:  Por  el  documento  que 
se  ha  leído,  que  es  un  presupuesto  de  un  distinguido 
ingeniero  del  Gobierno,  habrán  visto  los  Sres*  Diputa- 
dos que  lo  que  falta  concluir  de  los  caminos  del  Nor- 
oeste se  puede  hacer  con  la  cantidad  de  55  millones 
de  pesetas*  Y voy  al  pliego  de  condiciones. 

En  el  pliego  de  condiciones  para  el  concurso  hay 
en  realidad  algo  que  puede  haber  impedido  á algunas 
empresas  el  tomar  parte  en  él,  y este  algo,  Sres,  Di- 
putados, es  la  cuestión  de  los  acreedores. 

Sabido  es  que  los  438  kilómetros  construidos  es- 
tán gravados  con  una  hipoteca  que  importa  muchos 
millones  de  duros.  Sabido  es  que  el  pliego  de  condicio- 
nes para  el  concurso  no  resuelve  esta  dificultad:  de 
consiguiente,  había  siempre  el  temor,  habla  siempre  la 
eventualidad  do  que  los  tribunales  de  justicia  tuvieran 
que  entender  mas  tarde  ó más  temprano  en  este  asun- 
to* Es  indudable  que  una  ley  posterior  no  puede  dero- 
gar derechos  creados  por  otra  ley  anterior,  y en  este 
caso  se  encuentran  los  acreedores  hipotecarios  de  las 
líneas  del  Noroeste. 

Y para  mejor  demostrar  este  aserto,  me  permitiré 
leer  un  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  fecha  7 de 
Febrero  de  18 .78,  que  dice  lo  que  sigue: 

tt Acerca  de  la  situación  de  los  acreedores  de  la 
compañía  concesionaria,  situación  sobre  la  que  se  con- 
sulta especialmente  la  opinión  de  este  Cuerpo,  cree 
que  el  silencio  que  guarda  la  ley  de  12  de  Enero  res- 


pecto de  aquello  da  precisamente  un  criterio  fijo  y 
acertado  para  determinar  sus  derechos  y acciones* 

Siendo  la  ley  de  12  de  Enero  una  disposición  es- 
pecial, no  puede  en  buenos  principios  de  interpretación 
darse  á sus  prescripciones  mayor  extensión  que  la  que 
en  la  misma  se  establece;  debiéndose  estar  en  cuanto 
á las  dudas  que  se  susciten  y de  las  declaraciones  que 
sean  necesarias,  á lo  prevenido  en  la  legislación  gene- 
ral del  ramo* 

En  este  concepto  no  puede  dudarse  que  la  ley 
de  12  de  Enero,  que  tan  previsora  ha  sido  para  deter- 
minar los  efectos  de  la  rescisión  entre  el  Estado  y la 
compañía  concesionaria  de  los  ferro-carriles  del' No  roes- 
te,  no  hubiera  omitido  tampoco  las  declaraciones  pre- 
cisas y concretas  para  fijar  la  situación  de  los  acreedo- 
res, si  el  espíritu  do  aquella  disposición  legal  hubiese 
sido  introducir  la  más  pequeña  alteración  relativa  á los 
derechos  de  éstos;  pero  como  semejantes  derechos  han 
sido  adquiridos  en  virtud  de  leyes  anteriores  que  no 
pudieron  ser  derogadas  por  la  ley  de  12  de  Enero,  para 
cuya  redacción  no  se  oyó  á los  acreedores,  es  evidente 
que  el  silencio  de  dicha  ley  en  cnanto  á la  suerte  de 
éstos  no  significa  ni  puede  significar  otra  cosa  que  el 
respeto  que  guardó,  como  no  podía  menos,  á los  de- 
rechos adquiridos  con  anterioridad  á la  publicación  de 
esta  disposición  legal. 

De  suerte  que  así  como  los  efectos  de  la  rescisión 
de  las  concesiones  aludidas  quedaron  expresamente  de- 
terminados por  lo  que  toca  á la  empresa  en  la  misma 
ley  que  declaró  dicha  rescisión,  de  igual  manera  pue- 
de decirse  que  la  citada  ley,  al  haber  omitido  toda  de- 
claración referente  á la  suerte  de  los  acreedores,  los  ha 
dejado  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  en  las  mismas 
condiciones  que  anteriormente  tenían  respecto  del  Es- 
tado y de  la  compañía,  y por  lo  que  atañe  también  á 
Los  mismos  acreedores  entre  sí,  según  su  preferencia 
legal. 

En  reslimen,  el  Consejo  es  de  parecer: 

1*°  (Se  refiere  á la  rescisión.) 

2*°  Que  afectando  meramente  la  rescisión  a los 
intereses  correlativos  del  Estado  y de  la  compañía  con- 
cesionaria, y habiendo  guardado  silencio  aquella  ley 
respecto  á la  situación  y derechos  preexistentes  de  los 
acreedores  de  la  misma  compañía,  deben  ser  éstos  de- 
terminados con  arreglo  á derecho,  u 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  no  resolviéndose 
esta  dificultad  en  el  pliego  de  condiciones,  quedaba 
siempre  esa  nube,  quedaba  siempre  ese  inconveniente, 
qqe  puede  muy  bien  haber  contribuido  á que  alguna 
empresa  española  que  quizá  hubiera  tomado  parte  en 
el  concurso  se  haya  abstenido  de  realizarlo;  porque 
pregunto  yo-  ¿qué  medios  tiene  una  empresa  española 
para  obligar  al  Gobierno  al  cumplimiento  de  un  con- 
trato, desdo  el  momento  en  que  los  tribunales  de 
justicia  intervienen  más  ó raénos?  ¿Tiene  acaso  una 
empresa  española  los  inri  sinos  medios  que  tiene  una 
empresa  extranjera,  mucho  más  cuando  esta  empresa 
pertenece  á alguna  de  las  grandes  Naciones?  No  diré 
más  sobre  este  punto,  y lo  dejo  á la  conciencia  de  los 
Sres,  Diputados*  De  todas  maneras,  conste  que  yo  ad- 
miro el  valor,  que  yo  admiro  el  patriotismo  del  señor 
Marqués  de  Campo,  quien  á pesar  de  esa  gravísima 
dificultad  se  atrevió  á presentar  proposición,  se  atre- 
vió á tomar  parte  en  el  concurso,  quizá  con  el  lauda- 
ble fin  de  evitar  que  esa  empresa  fuera  á manos  de 
una  compañía  extranjera* 

Y voy  á ocuparme  del  concurso*  Lo  ha  hecho  con 
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suma  elocuencia  el  Sr,  Marqués  de  ítetortillo,  por  con- 
siguiente, yo  procurar  ó ser  respecto  de  este  punto  lo 
más  breve  posible, 

En  el  concurso  se  presentaron  dos  proposiciones: 
una  de  ellas,  la  suscrita  por  Mr.  Donon  á nombre  de 
varias  sociedades  que  ofrecen  formar  una  compañía 
para  la  realización  del  negocio.  Indudablemente  que  si 
hubiera  creído  el  publico  que  podían  presentarse  pro- 
posiciones á nombre  de  compañías  que  hablan  de  for- 
marse, es  bien  posible  se  hubieran  presentado  algunas 
á pesar  del  inconveniente  de  los  acreedores,  ya  que  la 
formación  posterior  de  la  compañía  ó agrupación  que 
debiera  realizar  la  obra  permitía  muchas  combinacio- 
nes, y hasta  el  arreglo  con  los  acreedores  mismos. 

En  la  proposición  de  Mr.  Donon  se  ofrece  entregar 
para  los  acreedores  los  10  millones  de  pesetas  y dejar 
además  2 millones  de  pesetas  del  último  plazo  que  se 
ha  de  percibir  del  Gobierno,  esto  es,  dentro  de  doce 
años.  Dos  millones  de  pesetas  á doce  años  fecha,  descon- 
tando los  intereses  correspondientes  á estos  doce  años, 
quedan  reducidos  á 900.000  pesetas.  De  modo  que  la 
proposición  de  Mr,  Donon  ofrecía  al  contado  para  los 
acreedores  una  suma  de  10,900,000  pesetas  y ofrecía 
además  un  30  por  i 00  del  excedente  de  beneficios  que 
resultara  después  de  cubiertas  todas  las  cargas  y haber 
percibido  los  accionistas  de  la  compañía  que  se  debía 
crear,  un  interés  de  6 por  100,  hasta  el  completo  de 
una  suma  total  de  40  millones  de  pesetas,  de  confor- 
mi  dad  con  las  cuentas  anuales  aprobadas  por  la  junta 
general. 

No  seré  yo  quien  diga  que  este  ofrecimiento  nada 
vale;  al  fin  es  una  promesa;  pero  su  valor  real  y efecti- 
vo cada  uno  lo  estima  á su  manera,  y desde  luego  los 
acreedores,  que  sou  los  más  directamente  interesados, 
al  parecer  no  lo  estiman  por  todo  su  valor  aparente; 
para  ello  seria  menester  haberles  concedido  una  inter- 
vención directa  en  la  administración  de  la  compañía, 
intervención  que  fuera  muy  fácil  les  concedieran  los 
tribunales  de  justicia  si  les  convenía  reclamarla,  Pues 
sí  los  acreedores  no  han  de  tener  intervención  ninguna 
en  las  cuentas,  si  las  ha  de  formar  exclusivamente  la 
compañía,  ¿qué  esperanza  pueden  tener  de  llegará  per- 
cibí r^esa  suma  de  40  millones  de  pesetas? 

Ta  sé  que  me  dirá  el  Sr,  Ministro  que  por  el  de- 
creto de  adjudicación  el  Gobierno  se  reserva  una  in- 
tervención facultativa  y económica;  por  cierto  que  he 
oido  con  mucho  gusto  que  esa  intervención  facultativa 
y económica  se  extenderá  á los  actos  todos  de  la  com- 
pañía, y debía  extenderse  también  á la  emisión  de 
obligaciones  ya  que  la  ley  no  pone  ninguna  tasa  res- 
pecto dol  precio  á que  puedan  emitirse  ni  respecto  de 
su  número;  y por  consiguiente,  como  quiera  que  para 
cumplir  con  el  art.  2,°  del  decreto  de  adjudicación,  si 
liega  este  caso,  deberá  el  Estado  encargarse  de  las  emi- 
siones hechas  al  precio  á que  lo  hayan  sido , sea  más 
alto  ó sea  más  bajo,  digo  yo  que  la  intervención  del 
Gobierno  debe  alcanzar  á los  actos  todos  de  la  compa- 
ñía, inclusa  la  emisión  de  obligaciones,  á fin  de  que  si 
se  emiten,  lo  sean  á un  tipo  razonable,  ya  que  la  ley  no 


pone  tasa  ni  respecto  del  numero  ni  respecto  del  pre- 
cio á que  se  puedan  emitir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  están  para  ter- 
minar las  horas  de  la  sesión;  y como  supongo  que  S.  S. 
no  va  á terminar  tan  pronto,  podía  continuar  mañana 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARRÜS:  Estoy  á disposición 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
* ■ ■ — “ — ■ ■ ■ — 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pulo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr-  COS-GAYON:  Como  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  para  retirar  el  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
donar en  ciertos  casos  las  contribuciones, 

EISr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirado. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  del  Juz- 
gado de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso 
pidiendo  autorización  para  proceder  contra  el  Sr.  Di- 
putado D,  Félix  Berdugo  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  Carvajal  y secretario  al  Sr.  Martínez  (D.  Cándido). 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  perdones  de  la  contribu- 
ción territorial  á las  comarcas  de  las  provincias  de 
Múrela,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno eL  art,  4i  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y tras  fe  rene  i as  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  do  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  id,  id,  de  Yal  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á 
Tarragona,  termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita, 

Idem  Id.  id,  de  Val  de  Zafan,  linea  de  Zaragoza  á 
Gargallo,  termine  en  Caspe. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba  para  1880-81, 

Y además  la  Presidencia  anuncia  que  el  sábado  á 
las  cuatro  de  la  tarde  habrá  vista  pública  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámcn  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos 
de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1880  81, 


AL  CONGRESO. 

El  Gobierno  de  S,  M,  ha  sometido  a la  deliberación 
de  las  Cortes,  cumpliendo  lo  mandado  en  los  artículos 
85  y 89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  los  presu- 
puestos generales  de  gastos  ó ingresos  de  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  dé  1880-81;  y la  Comi- 
sión elegida  para  examinar  los  arduos  y difíciles  pro- 
blemas que  entrañan,  tiene  la  honra  de  presentar  su 
dictámen  al  fallo  del  Congreso. 

A pesar  de  la  constante  solicitud  de  los  Poderes 
públicos*  que  no  omitieron  esfuerzo  alguno  para  asegu- 
rar la  paz  y establecer  la  prosperidad  en  aquella  im- 
portante región  del  territorio  español,  es  un  hecho 
que  las  perturbaciones  no  han  tenido  todavía  término 
definitivo,  y que  la  situación  de  guerra,  siquiera  sea 
transitoria,  y la  tras  formación  que  comienza  con  la 
abolición  de  la  servidumbre  para  la  producción  en  la 
isla,  complican  extraordinariamente  los  problemas 
planteados  en  el  orden  económico. 

Determinar  los  gastos  permanentes  y atenderlos 
con  recursos  de  carácter  permanente  también;  satis- 
facer las  obligaciones  devengadas  y deudas  contraidas 
como  triste  consecuencia  de  las  discordias  que  estalla- 
ron y aun  perturban  aquellas  provincias;  hacer  frente 
con  recursos  efectivos  y realizables  ¿ las  necesidades  ex- 
traordinarias que  laguerra  impone,  son  las  bases  esen- 
ciales del  presupuesto  sometido  á la  aprobación  de  las 
Cortes,  La  Comisión  reconoce  que  es  necesario  no  omi- 
tir esfuerzo  alguno  para  restablecer  la  paz,  puesto  que 
ella  constituye  por  sí  sola  el  remedio  más  eficaz  de  los 
males  que  soportan,  con  admirable  constancia  y con 
heroica  firmeza,  nuestros  hermanos  de  Cuba.  Muchas 
dudas,  grandes  vacilaciones  ha  hecho  cesar  en  el  seno  j 


de  la  Comisión  esta  consideración  suprema,  reserván- 
dose ampliar  en  dias  más  serenos  ia  realización  do  as- 
piraciones nobilísimas  qué  por  el  momento  no  podrían 
tener  satisfacción  completa  sin  que  corrieran  grave 
riesgo  los  intereses  de  la  Patria. 

Para  defenderlos  cumplidamente,  el  Gobierno  de 
8u  Majestad  propone  en  el  proyecto  de  Ley  que  exa- 
minamos: 

GASTOS, 

Pesos. 


Un  presupuesto  de  gastos  de 37,919,592 

Un  crédito  extraordinario  de . 9,600.000 

Total  pesos, 17.519,592 


Los  recursos  que  el  Gobierno  considera  necesarios 
para  satisfacer  tan  considerable  suma  de  obligaciones 
se  dividen  en  la  siguiente  forma: 

INGRESOS. 

Pesos. 

In  g reso  s o r din  a r i os  de  c á rá  c ter  p e r ma- 
néate,   38.1 71.100 

Arbitrios  extraordinarios  y transitorios.  9,112,610 


Total  pesos.  , ......  . 17.283.740 


Los  gastos  representan  todas  las  obligaciones  y ser- 
vicios de  carácter  permanente  que  exige  ia  adminis- 
tración de  aquella  isla  ó que  Impone  la  paz  armada. 
El  crédito  extraordinario  responde  á los  gastos  que  son 
consecuencia  fatal  de  la  guerra  misma  y de  las  obliga- 
■ clones  contraídas^ 
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Alguna  explicación  requieren  los  ingresos  queso 
presuponen.  En  general , y para  formar  el  núcleo  del 
presupuesto,  mantiene  el  Gobierno  todos  los  que  ac- 
tualmente satisface  ia  isla,  considerando  ciertamente 
que  no  son  las  épocas  de  guerra  y agitaciones  intesti- 
nas las  más  adecuadas  para  cambiarlos  de  un  modo 
radical. 

pero  manteniéndolos  en  principio  general,  hace  las 
modificaciones  siguientes: 

Contribución  directa . — El  Gobierno  propone  que  se 
esija  el  16  por  100  de  las  utilidades  líquidas  de  la 
propiedad  urbana,  industria,  comercio  y profesiones, 
y el  10  por  100  á la  propiedad  agrícola  sin  distinción 
de  cultivos. 

Esta  riqueza  había  soportado  30  por  100  de  con- 
tribución, reducido  *más  adelante  al  25,  y en  el  presu- 
puesto vigente  al  16,  salvo  las  fincas  azucareras,  que 
pagan  el  2 por  100. 

Aduanas, — El  Gobierno  propone  la  rebaja  de  25 
por  i 00  de  los  derechos  señalados  á la  importación  de 
las  sustancias  alimenticias,  y la  de  10  por  100  de  los 
derechos  de  exportación.  Pide  además  que  se  le  auto- 
rice para  estudiar  las  cuestiones  relativas  al  derecho 
diferencial  de  bandera  y al  que  satisfacen  las  harinas; 
y por  último,  exceptúa  del  pa§o  de  derechos  al  azúcar 
destinado  á la  Península. 

El  proyecto  de  ley  comprende  también  autoriza- 
ciones para  reformar  el  impuesto  hipotecario  y el  del 
sello  y timbre,  declarando  abolido  el  impuesto  de  ca- 
pitación sobre  los  esclavos. 

Tales  son  las  disposiciones  principales  que  consti- 
tuyen el  presupuesto  de  ingresos,  sin  mencionar  las 
que  se  refieren  á cuestiones  puramente  administrati- 
vas, cuya  utilidad  y conveniencia  son  generalmente 
reconocidas. 

Resuelta  así  tan  grave  cuestión,  el  Gobierno  atien- 
de al  crédito  extraordinario  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

1. °  Impuesto  de  cédalas  personales, 

2. °  Recargo: 

De  50  por  100  sobre  hipotecas. 

De  50  por  Í0Q  sobre  consumos. 

De  25  por  100  sobre  derechos  señalados  en  el  aran- 
cel á las  sustancias  alimenticias. 

De  10  por  100  sobre  la  exportación. 

De  9 por  100  sobre  la  riqueza  urbana,  rústica,  y la 
industria,  comercio  y profesiones. 

3,9  Suspensión  de  amortización  de  billetes  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana. 

Se  ve  claramente  que  la  guerra,  con  los  grandes 
gastos  que  origina,  obliga  á mantener  como  recurso 
transitorio  las  rebajas  hechas  en  el  arancel  con  carác- 
ter permanente:  hace  necesario,  en  Opinión  del  Gobier- 
no, un  recargo  de  9 por  100  á la  contribución  directa 
y de  50  por  100  á los  derechos  de  hipotecas  y de  con- 
sumos, creándose  además  el  impuesto  de  cédulas.  No 
de  otro  modo  ha  creído  el  Gobierno  que  podría  reali- 
zar su  propósito  de  atender  sólidamente  á una  suma  de 
gastos  y obligaciones  ordinarias  y extraordinarias  que 
se  eleva,  como  se  ha  visto,  á 47.549.592  pesos. 

La  Comisión  considera  inútil  mencionar  siquiera 
los  grandes  deberes  que  esta  situación  ha  impuesto  á 
todos  sus  individuos.  El  Congreso  no  los  ha  creído  su- 
perior es  á nuestro  patriotismo.  Sintiendo  toda  la  res-  I 
ponsabílidad  que  se  ha  echado  sobre  nosotros,  hemos 
consultado  atentamente  todas  las  opiniones,  hemos 
oido  las  quejas,  las  contiendas  de  intereses  encontrados, 


las  razofies  que  nos  han  sido  pública  ó privadamente 
expuestas,  y después  de  amplia  información  oral,  pré- 
vias  concesiones  mutuas,  puesto  que  aspiraciones  dis- 
tintas en  cuanto  al  plazo  y forma  en  que  debían  rea- 
lizarse estaban  representadas  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión misma,  hemos  creído  conciliar  todas  las  aspira- 
ciones y armonizar  en  lo  posible,  dadas  las  circunstan- 
cias actuales,  todos  los  intereses  en  el  proyecto  que  so- 
metemos á vuestra  decisión  definitiva.  ^ 

El  presupuesto  de  gastos  ordinarios  y el  crédito 
extraordinario  para  la  guerra  importaban  en  el  pre- 
supuesto del  Gobierno  47,549.592  pesos. 

Ascienden  los  ingresos  ordinarios  y los  arbitrios 
extraordinarios  pedidos  también  por  el  Gobierno  á la 
suma  de  47,283.740  pesos. 

La  Comisión  ha  tenido  que  examinar  maduramente 
si  era  posible  disminuir  los  gastos,  y en  qué  suma,  y 
si  lograría  aumentar  los  ingresos  ó darles  forma  más 
adecuada  á la  situación  seguramente  no  próspera  de 
los  contribuyentes. 

Desgraciadamente  no  es  posible  alimentar  grandes 
ilusiones  en  cnanto  ¿ la  reducción  de  los  gastos  mien- 
tras la  guerra  subsista,  Nadie  ha  puesto  en  duda  que 
deben  concederse  los  créditos  totales  para  Guerra  y 
Marina,  siendo  unánime  la  o pin  fon  en  este  punto.  Se 
ha  propuesto  alguna  alteración  de  detalle  que  la  Co- 
misión creyó  digna  de  estudio,  pero  sin  influir  sensible- 
mente en  la  suma  total.  Nadie  ha  puesto  en  duda  tam* 
poco  que  son  sagrados  por  su  naturaleza  los  créditos 
comprendidos  en  las  obligaciones  generales.  Precisa- 
mente para  limitarlas  á la  suma  que  se  pide,  es  nece- 
sario apelar  á la  rescisión  del  contrato  celebrado  con 
el  Banco  Hispano-Colonial;  y aun  para  obtenerla  y 
conseguir  el  saldo  del  déficit  de  1878-79  y 1879-80, 
la  Nación  ha  de  conceder  la  garantía  nacional  sin 
cuyo  requisito  ni  la  conversión  de  las  deudas  recien- 
tes, y que  tan  considerablemente  gravan  el  presupues- 
to de  Cuba,  seria  posible,  ni  lo  sería  tampoco  saldar 
el  déficit  de  los  dos  años  citados. 

La  Comisión  se  encuentra  por  lo  tanto,  con  gastos 
irreducibles  por  las  sumas  y conceptos  siguientes: 

Pesos . 


Obligaciones  generales 11.499,885*82 


Guerra,  presupuesto  ordinario. ....  11. 086.585*15 

Guerra,  extraordinario 9.600.000 

Marina 2.500.001*26 

Total  pesos 40.686.472*23 


Quedan  para  todos  los  demás  servicios: 

Peaos. 


Gracia  y Justicia 939,000*60 

Hacienda. . , , . . 1.613,391 

Gobernación,  2.999.769 

Fomento,. i.  193.799*29 

Estado  y Fernando  Póo 117.160 


Total  general 6.863,119*89 


Cifras  como  las  expuestas  hacen  inútiles  muchos 
comentarios;  y si  se  considera  que  han  de  obtenerse 
de  los  impuestos,  ya  sea  en  una  ó en  otra  forma,  sí  he- 
mos de  organizar  sólidamente  el  presupuesto  de  la  isla, 
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se  comprenderá  toda  la  intensidad  y todas  las  diflcul- 
tades  del  problema  planteado. 

Apelamos  desde  luego  al  crédito  para  convertir 
deudas  modernas  y para  saldar  un  déficit  de  8 millones 
de  pesos  del  ejercicio  de  1878-79  y otro  de  16  millo- 
nes do  pesos  del  ejercicio  actualmente  en  cu  rso.  ¿A  qué 
mercado  podríamos  llamar  para  realizar  estas  mismas 
operaciones,  presentándonos  con  un  nuevo  déficit  en 
perspectiva?  ¿De  qué  manera  convertir  entonces  esas 
deudas,  operación  indispensable  para  aliviar  el  presu- 
puesto de  Cuba?  ¿Qué  sacrificio  impondría  esa  conver- 
sión, aun  siendo  posible? 

Fundar  el  crédito  sobre  bases  sólidas,  es  quizás  la 
primera  necesidad  de  Cuba,  no  solo  para  liquidar  deu- 
das antiguas  y recientes,  de  manera  que  disminuyan 
considerablemente  las  grandes  cargas  anuales,  sino 
para  fomentar  lis  obras  publicas,  de  que  tan  necesitada 
se  encuentra  la  isla  de  Cuba,  y para  que  en  lo  sucesi- 
vo, cuando  se  trate  de  acontecimientos  imprevistos,  no 
suceda  como  en  ei  dia,  que  es  preciso  acudir  á los  im- 
puestos, ya  que  el  crédito  no  está  consolidado  y no  es 
posible  fiar  en  este  recurso  eventual  la  subsistencia 
del  soldado  en  campaña* 

Para  realizar  estos  fines,  la  Comisión  se  ha  visto, 
por  triste  é imperiosa  necesidad,  impedida  de  aliviar 
en  mayor  escala  las  cargas  que  abruman  al  contribu- 
yeote  de  Cuba,  porque  cree  en  su  conciencia  que  se- 
guir otro  camino  seria  exponerse  á dejar  al  Gobierno 
sin  medios  de  hacer  la  guerra  y conseguir  la  paz,  re- 
medio único  á tantos  males. 

La  paz,  por  sí  sola,  nos  permitirá  reducir  conside- 
rablemente los  créditos  que  la  guerra  exige,  impor- 
tantes 30  millones  de  pesos:  escatimar  los  medios  ne- 
cesarios para  obtenerla,  es  el  daño  más  grande  que 
puede  hacerse  á nuestros  hermanos  de  Ultramar. 

La  Comisión  ha  examinado  la  cuestión  tal  como  se 
presenta,  sin  debilidades  indignas  de  legisladores,  ani- 
mada del  propósito  de  resolver ia  de  la  manera  práctica 
que  responda  mejor  á las  necesidades  apremiantes  ó 
ineludibles  de  la  situación  actual, 

Prévio  un  estudio  concienzudo,  y de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  S*  Mt,  ha  creído  que  podían  realizarse 
reducciones  en  los  gastos  y alteraciones  en  los  ingre- 
sos, que  va  á exponer  á la  consideración  del  Congreso. 

Las  reducciones  hechas  en  los  gastos  ascienden  á 
3.506.241*73  pesos,  en  la  forma  siguiente: 

Pesos. 


Obligaciones  generales,  . . * 2*578.000 

Guerra,  * . * 497*622*73 

Gobernación.  * * , * 271*929 

Fomento * . 208.690 


Total  bajas. 3*556,241*73 


Importaba  el  presupuesto  de  gastos 
presentado  por  el  Gobierno. . * . , . * 37*949,59242 


Queda  reducido  el  presupuesto  de 


gastos  á 34.393*350*39 

Crédito  extraordinario  de  guerra.  . * . 9,600.000 

Gastos  totales  pesos** 43. 993,350 *39 


La  Comisión  explicará  detalladamente  estas  reduc- 
ciones en  los  gastos  permanentes,  debiendo  consignar 
por  de prontoque el  presupuesto  aprobado  para  i 878-79, 


deducción  hecha  de  los  premios  de  loterías  para  que  la 
comparación  sea  exacta,  importaba  44*700.000  pesos. 
Aparecían  entre  las  ob ligaciones  generales  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  sometido  á la  deliberación  de  las 
Cortes,  1*330.000  pesos  para  amortización  de  billetes; 
y como  en  el  presupuesto  de  Ingresos  para  cubrir  el 
crédito  extraordinario  de  guerra  se  comprende  igual 
suma  por  suspender  esta  amortización,  resulta  en  de- 
finitiva que  se  aumentan  aparentemente  las  obligacio- 
nes por  una  parte  y los  ingresos  por  otra,  sin  que 
exista  en  realidad  ni  gasto  ni  recaudación.  La  Comi- 
sión ha  creído  preferible  traducir  en  las  cifras  el  hecho 
rea!,  suprimiendo  el  gasto  y el  ingreso,  sin  perjuicio  de 
atender  como  atiende  con  recursos  efectivos  á la  amor- 
tización de  los  billetes. 

Igualmente  ha  dado  de  baja  la  Comí  si  ou  la  partida 
de  un  millón  de  pesos  comprendida  entre  las  obliga- 
ciones generales  para  satisfacer  cantidades  por  embar- 
gos ¿ infidentes,  la  de  250*000  pesos  destinada  á pa- 
gar el  resto  del  empréstito  llamado  de  Valmasedar  y la 
de  80.000  pesos  que  se  consignaba  para  pagar  sueldos 
atrasados* 

No  constituyendo  estos  gastos  una  obligación  de 
carácter  estable,  no  hay  para  qué  atenderlos  con  im- 
puestos permanentes.  Cesan  en  el  año  económico  de 
1880-81,  y atendiéndolos  con  un  recurso  transitorio 
quedan  saldados  en  definitiva,  sin  que  tengan  que  figu- 
rar para  nada  en  los  presupuestos  sucesivos. 

No  era  fácil  que  la  Comisión  redujera  considera- 
blemente los  gastos  necesarios  para  la  guerra,  puesto 
que  si  las  medidas  que  afecten  en  sus  necesidades  y en 
su  organización  á las  fuerzas  de  mar  y tierra  son  siem- 
pre difíciles  y exigen  detenido  y maduro  exámen,  re- 
visten caracteres  alarmantes  y pueden  ocasionar  hon- 
das perturbaciones  en  los  momentos  en  que  las  fuerzas 
se  hallan  comprometidas  en  la  lucha*  Sin  embargo,  la 
Comisión  ha  creído  que  en  los  créditos  pedidos  para  ei 
reemplazo,  en  los  que  se  refieren  á comisiones  activas 
y á otros  gastos,  podrían  realizarse  economías  por  una 
suma  de  497*622*73  pesos,  conservando  íntegro  el  nú- 
mero de  soldados  hábiles  para  el  combate. 

Pía  creído  la  Comisión  que  podía  aplazarse  la 
reorganización  del  cuerpo  de  vigilancia,  y de  aquí  la 
rebaja  realizada  en  el  presupuesto  de  Gobernación;  y 
ha  considerado  también  que  pueden  igualmente  apla- 
zarse, si  bien  por  breve  tiempo,  los  aumentos  de  gas- 
tos pedidos  en  la  sección  de  Fomento,  deplorando  pro- 
fundamente que  necesidades  de  ó rden  económico  que 
á todos  se  imponen  con  irresistible  imperio  la  obli- 
guen á proponer  tan  sensibles  soluciones. 

No  puede  olvidarse  la  importancia  de  las  deudas 
contraidas  que  es  necesario  convertir,  ni  el  déficit  de 
los  dos  años  económicos  de  1878-79  y 1879-80  que 
es  preciso  saldar,  realizando  al  efecto  la  operación  de 
crédito  propuesta  por  el  Gobierno,  y que  debe  efec- 
tuarse con  la  garantía  nacional,  único  medio  de  obte- 
nerla en  condiciones  relativamente  beneficiosas  para 
la  isla  de  Cuba. 

Examinados  los  gastos  minuciosamente,  y reduci- 
dos, en  la  forma  que  la  Comisión  ha  expuesto,  á los 
límites  posibles  dentro  de  la  situación  excepcional  que 
la  isla  soporta,  corresponde  examinar  con  igual  aten- 
ción y esmero  ei  presupuesto  de  ingresos  ordinarios  y 
los  arbitrios  propuestos  para  cubrir  el  crédito  extraor- 
dinario destinado  á las  atenciones  de  la  guerra.  Todos 
los  ingresos  permanentes  que  el  Gobierno  pide  se  re- 
caudan en  la  actualidad,  y algunos  han  soportado  ti- 
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pos  dé  imposición  más  elevadas . La  Comisión  recono- 
ce que  son  grandes  las  cargas  impuestas  por  este  con- 
cepto* y espera  que  la  paz  permita  pronto  aliviarlas. 

El  examen  atento  de  Los  ingresos  calculados,  el 
propósito  firme  de  hacerlos  compatibles  con  la  si- 
tuación que  en  gran  parte  los  motiva,  induce  á la  Co- 
misión á proponer  modificaciones  y alteraciones  dig- 
nas de  especial  mención.  Considera  que  el  Upo  de  10 
por  100  que  se  propone  en  el  presupuesto  ordinario 
para  las  utilidades  de  la  riqueza  rústica  sin  distinción 
de  cultivos  debe  subdividirse,  destinando  5 por  100  al 
presupuesto  ordinario  y otro  5 por  100  al  extraordi- 
nario de  la  parte  que  corresponde  á fincas  destinadas 
á la  producción  del  azúcar  y del  tabaco.  Cree  ade- 
más que  no  seria  conveniente  gravar  con  derechas 
de  consumos  los  artículos  de  comer,  beber  y arder  de 
producción  dei  país,  ya  por  la  dificultad  de  establecer 
este  impuesto,  ya  por  los  gastos  y vejaciones  que  exi- 
giría. Para  libertar  los  sitios,  haciendas,  potreros  y 
cafetales,  en  que  se  producen,  de  esta  exacción,  consi- 
dera la  Go misión  preferible  mantener  en  16  por  100  ei 
tipo  de  10  señalado  á las  utilidades  de  esta  riqueza, 
teniendo  en  cuenta  además  que  no  paga  el  derecho  de 
exportación. 

Donde  las  dificultades  son  mayores,  donde  adquie- 
ren caracteres  de  indudable  gravedad,  es  en  la  parte 
relativa  á los  arbitrios  que  se  proponen  para  cubrir  el 
crédito  extraordinario  de  guerra,  y especialmente  el  re- 
cargo de  9 por  100  que  el  Gobierno  pide  sobre  las  con- 
tribuciones directas  de  que  antes  se  ha  hecho  mención. 

Para  evitar  este  recargo,  la  Comisión,  aceptando, 
porqué  ya  existen,  los  otros  sobre  el  arancel  de  impor- 
tación y exportación  y Los  que  se  proponen  sobre  im- 
puestos de  escasa  cuantía,  así  como  el  de  nueva  crea- 
ción de  cédulas  de  vecindad,  adiciona  los  siguientes: 

Impuesto  sobre  viajeros  y mercancías  en  los  ferro- 
carriles. 

Impuesto  sobre  los  patrocinados. 

Impuesto  de  5 por  100  sobre  los  ingresos  de  los 
presupuestos  municipales. 


Adiciones  al  derecho  de  hipotecas. 

Un  cuartillo  por  ciento  sobre  las  sucesiones  di- 
rectas. 

Uno  por  ciento  sobre  la  trasmisión  por  herencia  de 
valores  moviliarios. 

Todos  estos  impuestos  se  recaudan  en  la  Península, 
excepto  ei  de  patrocinados,  peculiar  á Cuba,  limitán- 
dose la  Comisión  á rebajarlo  en  vez  de  abolirlo. 

Logra  la  Comisión  formar  de  este  modo  un  con- 
junto de  recursos  anuales  que  se  eleva  á 43.857 .6 00 
pesos. 

De  suerte  que  importando  el  presente  presupuesto 


ordinario  de  ingresos  pesos  . 37.271.100 
Y los  arbitrios  extraordinarios 6.586,500 


La  recaudación  total  importará. . . . 43.857.600 

Los  gastos  ordinarios  y extraordi- 
narios  * 43.998,350*39 


Diferencia.  . 135,750*39 


Prescindiendo,  por  lo  tanto,  del  gravamen  excepcio- 
nal de  9 por  100  que  se  proponía  para  la  riqueza  en 
todas  sus  manifestaciones,  quedarla  el  presupuesto  de 
Cuba  en  condiciones  de  solidez  indispensable  para  ¡que 
la  isla  viva  lá  yida  de  los  pueblos  civilizados.  Quizás  la 
Comisión  haya  incu  r ido  en  error  al  apreciar  el  rendi- 
miento de  los  arbitrios  ya  indicados;  quizás  no  se  rea- 
licen los  cálculos  en  cuanto  al  presupuesto  extraordi- 
nario; y tanto  por  esta  consideración,  cuanto  por  res- 
ponder á eventualidades  imprevistas,  es  indispensable 
autorizar  al  Gobierno  para  exigir  un  recargóle  3 por 
100  á la  riqueza  rústica,  urbana,  industria,  comercio 
y profesiones,  en  el  caso  de  que  los  acontecimientos  así 
lo  exigieran. 

Comparada  la  obra  de  la  Comisión  con  el  presu- 
puesto dei  Gobierno,  ofrece  los  resultados  que  expresa 
el  siguiente  cuadro: 


PRESUPUESTO  DE  1880-81. 


BASTOS. 

Ordinarios. 

Crédito  do 
guerra. 

Total. 

INGRESOS. 

Ordinarios* 

Extra- 
ordinario 0. 

Total, 

Proyecto  del  Go  - 
bíerno  . 

37,949.592*12 

9.600.000 

47.549.592*12 

Proyecto  del  Go 
bierno 

38.171.100 

9.112.640 

47.283.740 

Idem  de  la  Comi- 
sión  

34.393.350*39 

9.600.000 

43.993.350*39  | 

Idem  de  la  Comi- 
sión  

37.271,100 

6.586.500 

43.857:600 

Baja. .. . * 

3.556.241*73, 

» 

3.556.241*73 

Baja.  * . ♦ 

900,000 

2,526.140 

3.426.140 

La  Comisión  reconoce,  como  el  Gobierno,  que  es 
necesario  y conveniente  estudiar  y resolver  las  cues- 
tiones relativas  al  derecho  diferencial  de  bandera  y á 
la.  introducción  de  trigos  y harinas  en  Cuba,  facili- 
tando, por  otra  parte,  en  cuanto  á los  frutos  de  expor- 
tación de  la  isla,  su  producción  y su  comercio  por 
medio  de  soluciones  conciliadoras  qué  dejen  á salvo 
todos  los  intereses  nacionales  relacionados  con  ellas. 

Al  mismo  importantísimo  fin  de  facilitar  la  pro- 
ducción y el  comercio  de  la  isla,  conduciría  induda- 
blemente que  el  Gobierno  hiciera  comprar  en  las  pro- 
vincias de  Cuba  el  tabaco  en  rama  que  actualmente 
adquiere  en  los  Estados -Un  i dos.  La  Comisión  autoriza 
al  Gobierno  para  resolver  esta  cuestión  en  breve. 


Declarada  la  excepción  del  derecho  de  exportación 
á los  azúcares  destinados  al  consumo  de  la  madre  Pa- 
tria; disminuido  el  arancel  de  la  Península  para  los 
azúcares  hasta  el  núm.  12,  que  debe  esperarse  funda- 
damente se  eleve  á más  alto  tipo,  además  de  la  rebaja 
hecha  en  1878;  reducidos  á un  derecho  de  balanza 
sumamente  módico  los  que  en  la  actualidad  devenga 
la  importación  de  maquinaria  agrícola  en  la  isla,  y 
autorizado  el  Gobierno  para,  disminuir  los  derechos  de 
exportación  al  tabaco,  se  adelanta  en  lo  que  es  posi- 
ble, dadas  las  azarosas  condiciones  actuales,  en  el  ca- 
mino de  la  realización  de  ideales  enérgicamente  de- 
fendidos por  los  que  aman  los  grandes  intereses  de  la 
Patria. 
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Ha  creído  la  Comisión  que  debía  adicionar  una  re- 
forma vivamente  solicitada  por  el  comercio.  Tal  es  la 
del  arancel  de  importación  de  la  isla  de  Cuba,  haciendo 
la  clasificación  de  mercancías  por  agrupaciones  ge- 
néricas y no  por  minuciosas  subdivisiones  específicas, 
y exigiéndose  el  derecho  por  la  especie  más  abundan- 
te de  las  comprendidas  en  cada  grupo.  La  finica  re- 
baja que  ha  de  verificarse  desde  luego  es  la  de  los  de- 
rechos que  devenga  la  maquinaria  agrícola. 

La  Comisión  tenia  que  preocuparse  igualmente  del 
desarrollo  do^s  obras  publicas  en  la  isla , y de  facilitar 
las  comunicaciones  y la  exportación  de  sus  productos, 
propone  las  medidas  necesarias  para  impulsar  vigo- 
rosamente: la  construcción  de  ferro  carriles,  estable- 
ciéndolas bases  necesarias  al  efecto. 

, La  Comisión  acepta  las  soluciones  propuestas  por 
el  Gobierno  para  la  concesión  de  créditos  supletorios, 
trasferencias,  licencias  y otras  que  conducen  á regu- 
larizar y restablecer  el  orden  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos.  Ha  creido  que  procede  completarlas, 
haciendo  cesar  incompatibilidades  y restricciones  que 
dificultaban  á los  hijos  de  Cuba  el  acceso  á la  admi- 
nistración, donde  pueden  ser  sumamente  útiles , y de- 
clarando de  ascenso  éntre  las  de  Ultramar  la  Audien- 
cia de  la  Habana. 

Por  último,  la  conveniencia  de  fundar  los  presu- 
puestos de  Cuba  en  el  principio  del  voto  del  impuesto 
por  los  representantes  del  país  en  la  forma  que  esta- 
blece la  Constitución  de  la  IVlonarquía,  hace  limitar  el 
plazo  de  duración  del  ejercicio  á lo  que  el  Código  fun- 
damental dispone. 

Dada  la  situación  én  que  aquella  isla  se  encuentra; 
dados  los  sacrificios  que  la  guerra  impone,  y la  nece- 
sidad de  atender  en  lo  posible  á créditos  y obligacio- 
nes sagrados , la  Comisión  considera  que  ha  cumplido 
los  grandes  deberes  que  le  impone  su  amor  á la  Pa- 
tria, presentando  á vuestras  deliberaciones  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY, 

(Gastos  públicos.) 

Artículo  i*  Los  gastos  ordinarios  del  Estado  en  la 
Isla  de  Cuba  durante  el  ano  económico  de  í 8 80-81  se  , 
presuponen  en  34,393.350  pesos  39  centavos,  distri- 
buidos por  secciones,  capítulos  y artículos  según  so  ex- 
presa en  el  estado  adjunto  letra  A . 

(Ingresos.) 

Alt,  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  durante  el  expresado  año 
m calculan  en  la  cantidad  de  37,271.100  pesos,  según 
el  pormenor  de  secciones  que  aparece  del  estado  le- 
tra B. 

(Derecho  de  hipotecas,) 

Art.  3,fi  Se  autoriza  al  Gobierno  para  revisar  y re- 
formar el  decreto  del  gobernador  general  de  la  isla  de 
10  de  Octubre  de  187G  y las  tarifas  que  le  acompa- 
ña^ armonizándolas,  én  cuanto  las  diferentes  condi- 
ciones de  localidad  lo  permitan,  con  lo  establecido  en 
la  Península  para  el  impuesto  de  derechos  reales  y 
traslación  de  bienes. 

No  podrán  gravarse  las  sucesiones  directas  con  de- 
recho superior  á por  100*  La  trasmisión  por  heren- 


cia de  valores  movlliarios  devengará  el  derecho  de 
1 por  100. 

(Contribución  directa.) 

Art,  4,°  Bl  tipo  de  gravamen  directo  sobre  la  ri- 
queza de  la  isla  será  de  16  por  100  de  las  utilidades 
líquidas  de  la  propiedad  urbana,  de  la  rustica  no  des- 
tinada á la  producción  del  tabaco  y del  azúcar,  de  la 
industria,  del  comercio,  de  las  profesiones  y de  las  ar- 
tes, y de  5 por  100  sobre  las  dé  la  propiedad  destinada 
á la  recolección  de  azúcar  y tabaco.  Las  utilidades  lí- 
quidas de  la  propiedad  destinada  á la  producción  del 
azúcar  y del  tabaco  pagarán  otro  5 por  100  en  con- 
cepto de  impuesto  transitorio. 

(Impuestos  sobre  las  tarifas  d©  viajeros  y de 
mercancías.) 

Art.  5.°  Las  compañías  de  caminos  de  hierro  y los 
consignatarios  de  vapores  destinados  al  cabotaje  re- 
cargarán con  un  15  pqr  100  para  el  Estado  las  tarifas 
de  aplicación  para  viajeros,  y con  un  3 por  100  las  ta- 
rifas de  mercancías  trasportadas  por  estos  medios  de 
locomoción. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  las  reglas  que 
aseguren  desde  i.°  de  Julio  prójimo  la  percepción  da 
este  impuesto*  ^ 

(Consumo  de  ganado.) 

Art.  6.°  Se  mantiene  el  impuesto  de  consumo 
establecido  sobre  los  ganados  en  la  misma  importan- 
cia que  hoy  tiene,  y se  autoriza  al  Gobierno  para  ha- 
cerle extensivo  á otros  artículos  que  procediendo  del 
exterior  no  estén  gravados  con  derechos  de  impor- 
tación. 

Las  bebidas  espirituosas  que  se  importen  en  la 
isla,  aunque  paguen  derecho  de  arancel,  podran  gra- 
varse con  el  de  consumo, 

(Capitación  do  esclavos.) 

Art,  7/  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  capi- 
tación de  esclavos.  , 

(Aduanas,) 

Art.  8,a  Los  derechos  que  se  cobren  por  la  im- 
portación en  la  isla  de  frutos  y mercancías  se  ajus- 
tarán al  arancel  vigente  con  las  modificaciones  acor- 
dadas y que  están  en  vigor. 

Se  exceptúan  de  ésta  regla  el  tasajo,  el  pescado 
ordinario  salado,  las  patatas,  ajas  y cebollas,  el  arroz, 
los  garbanzos,  lentejas,  judíasela  harina  y la  manteca 
de  cerdo,  que  pagarán  solamente  los  derechos  consig- 
nados en  las  partidas  20,  32,  36,  38,  46,  48  y 54  del 
mismo  arancel,  quedando  por  tanto  exentas  del  re- 
cargo de  25  por  100  con  que  fcny  están  gravadas. 

La  maquinaria  agrícola  devengará  un  derecho 
módico  de  balanza. 

La  exportación  de  azúcares,  de  mieles  y de  mela- 
zas con  destino  ¿ la  Península  para  consumo,  fabrica- 
cien  ó refino  será  libre  de  todo  derecho. 

Se  reduce  en  un  10  por  100  ei  d;recho  que  ac- 
tualmente se  cobra  á la  exportación  general  de  frutos 
y mercancías  de  la  isla, 

% 
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II  DE  FE B BEBO  DE  1880, 


El  Gobierno  estudiará,  oyendo  al  Cuerpo  consular 
español  en  el  extranjero,  á las  autoridades  y corpora- 
ciones de  la  isla  de  Cuba  qqe  estime  conveniente  y á 
la  Comisión  especial  oreada  para  proponer  las  medidas 
conducentes  al  fomento  de  la  marina  mercante  en  la 
Península,  las  modificaciones  de  cantidad  y forma  de 
adeudo  que  sea  oportuno  introducir  en  el  derecho  dife- 
rencial de  bandera,  presentando  á las  Cortes  el  pro- 
yecto: de  ley  que  considere  beneficioso  á los  intereses 
recíprocos  de  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  es- 
pañola. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  negociar  la  re- 
ducción proporcional  del  derecho  de  las  harinas  ex- 
tranjeras en  beneficio  de  los  derechos  que  en  los  puer- 
tos extranjeros  pagan  los  tabacos,  las  mieles  y azúca* 
res  de  la  isla. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  dismi- 
nuir los  derechos  señalados  á la  exportación  del  taba- 
co hasta  dejarlos  en  proporción  con  los  del  azúcar, 
próvia  audiencia  de  los  centros  industríales  y comer- 
ciales de  la  isla. 

Las  mercancías  nacionales  ó extranjeras  importa- 
das en  uná.de  las  Antillas  españolas,  que  hayan  satis- 
fecho en  alguna  de  ellas  el  correspondiente  derecho 
arancelario,  podrán  trasportarse  á la  otra  sin  prévlo 
pago  de  otro  derecho,  á ménos  que  sea  mayor  el  que 
corresponda  satisfacer  en  la  An tilla  á que  se  traspor- 
tan, en  cuyo  punto  abogarán  solamente  la  diferencia. 
Se  podrá  disfrutar  de  este  beneficio  siempre  que  se  jus- 
tífique  el  adeudo  en  la  An tilla  de  procedencia  por  los 
medios  que  consignan  las  Eeales  órdenes  de  5 de  Julio 
de  1862  y 28  de  Diciembre  de  1861. 

Queda  prohibido  establecer  arbitrios  para  gastos 
provinciales  ó municipales  sobre  los  artículos  dé  c'b 
mercio,  gravados  por  su  importación  ó exportación,  y 
sobre  la  navegación  en  general 

El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para  que  en 
el  más  breve  plazo  posible  termine  el  estudio  y pro- 
puesta' de  r efó rma  de  las  ordenanzas  por  que  se  rige 
la  renta  de  aduanas,  cuidando  al  aprobarlas- de  con- 
cretar en  reglas  precisas  y sencillas  las  formalidades 
á que  se  han  de  sujetar  la  i ñapo  rtac  ion  y exportación 
de  frutos  y mercancías  y el  comercio  de  tránsito  y 
cabotaje; 

El  Gobierno  reformará  la  redacción  actual  del  : 
arancel  de  la  isla  de  Cuba  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble, haciendo  la  clasificación  de  mercancías  por  agru- 
paciones genéricas  y no  por  minuciosas  subdivisiones  r 
es  p scí  Upas , El  p rec  i o ti  p o del  ¿ gé  n er  a>  pá  r a la  i m p os  i - 
oion  del  derecho  será  el  de  la  especie  más  abundante 
de  las  comprendidas  en  cada  grupo:  Adoptará > tam- 
bién el  Gobierno  las  disposiciones  oportunas  para: que' 
se  publiquen  mensual  mente  los  estados  detallados  dei 
la  recaudación  de  aduanas  y los  de  movi  miento  exte- 
rior de  cada  puerto;  y.  anualmente.  la¿  estadística  ge- 
neral del  comercio  de  navegación  exterior  y de  cabo^ 
taje; 

(Rentas  estancabas,) 

Artl  Los  i efectos  del  sello  y timbre-  del  Estado 

se  expenderán  precisamente  al  tipo mro  deslgnadoí  para 
las : demás,  rentas  y contribuciones: 

Se; autoriza  al  Gobierno f par ai  modificar  la  legisla- 
ción de  esta  renta;  acomddándoláren  loa  prSciosí  de  los 
efectos  que  la  constituyen  á la'  importancia  .de  los  ser- 
vio i os  í con  que  se r redacronaiq  y ? adapta ndola ; en  ¡ cnan- 
to sea  posible,  á la  de  la  Penínsulas 


(Loterías-), 

Art.  10.  La  renta  de  loterías  habrá  de*  ceñirse;  en 
el  valor  y distribución  de  los  premios  y demás  proce- 
dimientos al  plan  que  aprueba  el  Gobierno,  según 
aconseje  la  concurrencia  dei  jugadores,  y seguirá  co- 
brándose y pagándose  em  billetes  del  Banco  Español  de 
la  Habana  por  todo  su  valor  nominal 

(Bienes  del  Estado,) 

Arfc,  Id,  Los  productos  de  la  venia  de  enseres, 
edificios,  buques  y materiales,  y de  todos  los  efectos 
de  arsenales  y maestranzas  que  las  dependencias  de 
Guerra  y Marina  enajenen  como  inútiles  para  el  servi- 
cio, ingresarán  precisamente  en  el  Tesoro  público  con 
aplicación  á la  sección  quinta,  capítulo  2, °,  art.  2,°del 
presupuesto  de  ingresos: 

{Impuestos  sobre'  sueldos,) 

Art*  í%  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  hará  á lás^  clases  todas  civiles  y militare s-  que  per- 
ciba^ haberes  del  Tesura  el  descuento  gradual  de  sus 
sueldos  y gratificaciones  en  la  forma  que  hay  estable* 
cida* 

El  gobernador  general,  como  delegado  en  la  isla 
del  Gobierno  supremo,  invitará  al  clero  para  que  con- 
tribuya á los  gastos  públicos  en  igual  proporción  que 
las  demás;  clases ¡ que  dependen  del  Estado, 

(Deudas.) 

ArtÉ  13,  Se  autoriza  al  Tesoro  de  la  isla  de  Guba 
para>  contraer  deuda  flotante  hasta  la  suma  de  6 mi- 
llones de r pesos/  con  destina  á los  descubiertos. que- re- 
s u Ite  n en  t re  el  ven  clmi  3 n to  da  las  obli  ga  o i on  es  y el 
ingreso  de  las  rentas,  cuya  deuda  debe  quedar  amor- 
tizada dentro  del . ejercicio  .econonvico  á que  se  destina 
este  presupuesto. 

Art.  14,  Queda  autorizado  el, Ministro  de  Ultramar, 
de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  para  res- 
cindir de  coman  acuerdo  el  contrato  celebrado  en  30 
de  Setiembre,  de  1876  con  el  Banco  Hispand-Colottlal; 
para  llevar  á cabo  la  unificación  de  las  deudas  dél  Te- 
soro de  la  isla.de  Cuba,  repre'sefítádás  por  pagaré^  en- 
tregados á dicho  Banco,  bonos  del  ídsofb  y obligacio- 
nes de  aduanas,  y para  realizar  una  conversión  de  la 
deuda  flotante  contraida  por  operaciones  verificadas 
con  posterioridad  al  11*  de  Julio  de  1878. 

Con  este  objeto  queda  el  Gobierno  facultado  para 
negociar  en  la  formá  que  considere  má^  económica, 
segura  y conveniente  á ibá  intereses  del  Estado  la 
emisión  de  biilhtés  hipotecarios  en  cantidad  bastante 
á cubrir  la'  suma  necesaria  para' realiza r lofS  propósi- 
tos que  se  mencionan  en  el  párrafo  anterior,  con  la 
garantía  especial- de  la  i renta  de  aduanas  de  la  isla,  la 
general  de  sus  demás  rentas  y las  que  aún  se  pueden 
crea%.  y la^i  subsidiaria; f de  la^  Nación ¿ 

En reb  convenio  qne.se  celebre  concertará  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  las  cláusulas  necesarias-  para  que 
Iost  interesen  de  las  obligaciones f ó billetes  que  sean 
amortizados  se;  acumu-len. al  fondo  de  amortización,  y 
para  que <el  pagp  de  interesen  de. los  mismos  billetes  y 
de  su  amortización  se  verifique  por  la  ¡Sociedad^  ó Ca- 
sa contratante*  podiendo.  domiciliarse  al.  efecto  en  el 
extranjero  la  cantidad  que  el  Gobierno-designe, 
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Los  gastos  que  ocasione  este  servicio  por  comí- 
sion  do  la  Sociedad  contratante*  por  cambios"  y por 
los  demás  conceptos  que  origine  el  pago  de  las1  obli- 
gaciones, se  satisfarán  se  nuestra  Lménte;  y en  virtud  de  ! 
cuenta*  rendida  en  forma,  por  la  misma  Sociedad, 

En¡  ningún  caso  podrá  aplicarse  el  producto  dees-  | 
ta  emisión  á otros  objetos  que  á los  determinados:  en 
este  artículo. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  esta  autorización; 

Art,  15.  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  desdé 
luego  á la  liquidación  de  las  deudas  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba  por  personal  y material,  contraídas  por 
servicios  anteriores  á í*  de  Julio  de  1878,  y de  la 
q ue  r ¡es  u Ita  por  lo  Sf  d é fici  ts  q u e a r roj  é la  li  qu  i da | i on 
definitiva  dd  los  ejercicios  de  1878-79  y 1879-80,  y 
someterá  en  el  más  breve  plazo  posible  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  de  ex- 
tinción de  ésta  deuda,  tomando  por  base  para  la  ope- 
ración de  crédito  correspondiente  los  recursos  que  se 
establecen  en  el  presupuesto  extraordinario  con  el 
carácter  de  permanentes. 

Ninguna  de  las  deudas  á que  se  refiere  este  ar- 
tículo podrá  satisfacer  se  en  metálico,  ni  con  los  valores 
que  se  crean  por  la-  presente  le  y,  debiendo  sujetarse  su 
abono  á lo  que  en  definitiva  se  acuerde  sobre  ellos, 

Art.  16.  El  Gobierno  invertirá  la  recaudación  de  1 
débitos  por  contribuciones  y rentas  procedentes  de 
años  económicos  anteriores  en  la  forma  siguiente: 

l.5  1,330:000  pesos  se  destinarán  á la  amortiza- 

ción de  billetes  del  Banco  Español  dé  la  Habana,  emi- 
tidos por  cuenta  del  Tesoro. 

Se  taladrarán  y quemarán  los  que  ingresen  en 
pago  de  billetes  de  lotería  hasta  completar  dicha  sumn 
al  tipo  que  corresponda. 

i*'  A pagar  258,000'  pesos,  resto  del  empréstito 
llamado  Valmaseda, 

Y 3/  1.000.000  de  pesos  á satisfacer  cantidades 

embargadas  á infidentes  y mandadas  legitimen  te  de- 
volver á sus  antiguos  dueños  ó herederos. 

Art.  17.  Los  impuestos  y rentas  que  comprende 
esta  ley,  como  recursos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  isla  dé  Cuba,  no  podrán  ser  suprimi- 
dos ni  modificados  por  las  autoridades  de  la  misma 
isla  sin  estar  autorizadas  para  ello  expresamente  y en 
la  debida  forma. 

Tampoco  podrán  crear  otros  nuevos  recursos  sin 
prévla  autorización  expresa,  ni  daf  sin  ella  distinto 
empleo  del  prescrito  en  el  presupuesto  á los  fondos  pu- 
blico 

Según  lo  preceptuado  por  la  ley  de  contabilidad  de 
la  Península,  los  funcionarios  públicos  de  la  isla  que 
ordenen  exacciones  no  autorizadas  por  esté  presupues- 
to, incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  Código  pe- 
nal para  los  que  cometen  exacciones  ilegales  atribu- 
yéndose poder  y facultados  que  no  tienen. 

Los  que  faltaren  á la  ley  en  la  aplicación  y distri- 
bución de  los  fondor  públicos  quedarán  sujetos  á las 
penas  señaladas  por  el  mismo  Gódigo  para  los  que 
distraen  de  su  objeto  dinero,  efectos  ó cualquiera  otra 
cosa  recibida  en  depósito  ó en  administración, 

Queda  prohibido  á las  autoridades  de  la  isla  con- 
ceder excepciones  ni  rebajas  de  derechos  ó impuestos 
á favor  de  i n du  s trías,  estab  lee  i m ien  to  s públicos,  socie- 
dades  ni  personas,  de  cualquier  clase  que  sean,  no  pre- 
Vistas  en  los  reglamentos  respectivos,  sin  la  previa 
autorización  del  Gobierno  de  8,  M,  Si  alguna  se  hubie- 


se concedido  sin  esta  formalidad,  deberá  ser  sometida 
inmediatamente  á la  resolución  del  mismo  Gobierno 
con  remesa  del  expediente  instruido  para  otorgarla, 

(Concesiones  de  créditos,) 

Arfe*  18.  La  Administración  de  Cuba  solo  podrá 
conceder  créditos  extraordinarios  y supletorios  cuan- 
do las  obligaciones  para  que  se  necesiten  se  refieran 
á haberes  personales,  manutención  de  tropas,  fomento 
de  los  servicios  explotados  por  el  Estado  cuando  ha- 
yan de  dar  mayor  rendimiento,  y en  los  casos  de  guer- 
ra, calamidad  ó alteración  del  orden  público.  En  los 
demás  casos  se  limitará  la  Administración  á elevar 
los  expedientes  instruidos  ai  efecto  á lá  resolución  del 
Gobierno  Supremo,  expresando  de  un  modo  termi- 
nare que  no  se  ha  librado  cantidad  alguna. 

(Trasfe  rendas .) 

Art  19,  Las  trasfereñeias  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  dé  una  misma  sección  del  presupuesto 
se  abordarán  precisamente  en  Consejó  de  Ministros, 
en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de  con- 
tabilidad; y las  que  se  bagan  entre  artículos  de  un 
mismo  capitulo,  pob  el  Ministerio  de  Ulramar,  salvo 
el  caso  de  urgencia  reconocida,  en  que  podrán  acor- 
darse por  la  Administración  de  la  isla,  solicitando  in- 
mediatamente la  aprobación  del  Gobierno,  con  arreglo 
al  art.  29  del  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870, 
Estas  trasfe  rendas,  asi  como  los.  créditos  extraor- 
dinarios y los  supletorios  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  concederán  solo  durante  el  ejercicio  de 
este  presupuesto  y su  periodo  de  ampliación, 

(Formalizacicmes, ) 

Art  20.  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  sus- 
penso, Las  cantidades  que  se  deban  satisfacer,  cuyos 
justificantes  no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacer 
los  pagos,  se  aplicarán  desde  luego  á los  capítulos 
correspondientes,  quedando  responsables  los  jefes  en- 
cargados de  los  mismos  servicios  de  la  justificación 
que  habrán  de  entregar  á la  Intervención  de  las  orde- 
naciones respectivas  en  el  ImLprorogable  plazo  de  tres 
meses, 

(Empleados.) 

Art,  21.  Queda  en  s uspens o la  ej e c u ci on  d e 1 d ec re- 
to de  23  de  Mayo  ultimo  fijando  bases  para  el  ingreso 
y ascenso  de  los  funcionarios  administrativos. 

No  será  caso  de  incompatibilidad  para  optar  á las 
plazas  de  la  magistratura  y ministerio  fiscal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  la  circunstancia  de  haber  na- 
cido dentro  de  su  territorio  ó haber  contraído  matri- 
monio con  mujer  que  se  encuentre  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Art.  22.  Sé  declara  de  ascenso  entre  las  de  Ultra- 
mar la  Audiencia  do  la  Habana  con  los  mismos  suel- 
dos consignados  en  lá  plauitillá  de  este  presupuesto, 

A r t . 2 3 . Se  mu n t í e n e en  toda  su  ■ f u e r z a y vi  go  f e l 
Real  decreto  de  26  do  Abril  de  1878r  respecto  de  la 
concesión  de  licencias  de  empleados, 

Art.  2-L  Las  vacantes  que  por  cualquier  cansa 
ocurran  en  las  dependencias  del  Estado  serán  provistas 
interinamente  por  medio  de  la  sustitución  regia  men- 
tarla, sin  que  por  ello  tengan  derecho  alguno  los  sus* 
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XI  DE  FEBRERO  DE  1880, 


Ututos  á mayor  haber  que  el  asignado  á la  plaza  de 
que  sean  titulares, 

Se  exceptúan  solamente  de  esta  regla  las  vacantes 
de  plazas  de  gobernador  de  provincia  ó de  destinos 
que  exijan  fianzas  ó algún  título  especial. 

En  el  primer  caso  podrá  hacer  el  gobernador  ge- 
neral el  nombramiento  interino  en  persona  de  su  con- 
fianza y que  reúna  las  condiciones  legales  para  ello;  y 
en  los  otros,  previa  propuesta  del  centro  de  que  de- 
pendan. 

De  estos  nombramientos  dará  cuenta  el  gobernador 
general  al  Ministro  de  Ultramar,  exponiendo  las  cau- 
sas en  que  se  apoye,  para  la  aprobación  oportuna, 

(Impuestos  transitorios  t) 

Art,  25.  Se  establece  un  impuesto  de  12  pesos 
fuertes  exigible  á los  patronos  por  cada  uno  de  los  pa- 
trocinados que  tengan  destinados  al  servicio  domés- 
tico. 

Art.  26.  Los  Ayuntamientos  ingresarán  en  las  ad- 
ministraciones económicas  á que  corresponda  su  tér- 
mino municipal  el  5 por  100  del  importe  de  sus  pre- 
supuestos de  ingresos, 

(Obras  públicas,) 

Art.  27.  El  Gobierno  facilitará  la  construcción  de 
ferro-carriles  en  todas  las  provincias  de  la  isla,  con 
arreglo  á las  bases  siguientes: 

O Garantía  de  interés  de  todo  ó parte  del  capital 
invertido  en  la  línea.  Participación  por  mitad  en  los 
dividendos  cuando  los  accionistas  perciban  más  del 
8 por  100  de  interés. 

2. a  Exención  de  derechos  al  material. fijo  y móvil, 

3. a  Cesión  gratuita  á las  empresas  de  los  terrenos 
de  propiedad  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  sean  ne- 
cesarios para  la  construcción  y explotación  de  las  lí- 
neas, 

4. a  Derecho  de  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad pública,  y prévia  indemnización  de  las  propieda- 
des particulares  indispensables  para  la  construcción 
y explotación, 

o.*  Adjudicación  en  subasta  pública  mediante  fian- 
za para  las  líneas  que  hayan  de  disfrutar  de  la  garan- 
tía de  interés,  sirviendo  de  base  á la  licitación  el  ca- 
pital á garantizar  por  el  Estado.  Las  líneas  que  solo 
disfruten  de  las  franquicias,  excepciones  y derechos 
consignados  en  las  bases  2.a,  3.a  y 4.a  se  adjudicarán 
también  en  subasta,  mediante  fianza,  sirviendo  de  re- 
gulador para  la  licitación  el  plazo  en  que  hayan  de 
construirse  y adjudicándose  á la  empresa  que  más  lo 
abrevie: 

6.a  Las  concesiones  se  regirán  por  la  ley  general 
de  ferro  carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y sus 
reglamentos  en  cuanto  no  se  oponga  á la  presente. 

(Crédito  extraordinario.) 

Art,  28.  Se  autoriza  un  crédito  extraordinario  de 
9.600.000  pesos  para  atender  á los  gastos  que  no  pre- 
vistos en  el  presupuesto  presente  se  originen  por  la 
situación  actual  de  la  isla  y para  los  que  exija  el  arre- 
glo y extinción  de  la  deuda. 

Los  medios  para  cubrir  este  crédito  son  los  com- 
prendidos en  el  apéndice  adjunto,  parte  integrante  de 
la  presente  ley.  Su  exacción  subsistirá  ínterin  concur- 
ran las  circunstancias  que  motivan  el  crédito;  y cuan- 


do pueda  éste  reducirse,  se  destinarán  á las  atenciones 
de  la  deuda,  á la  reconstrucción  del  país  y á la  cons- 
trucción de  f erro-carriles  y carreteras,  exceptuándose 
los  recargos  sobre  los  derechos  del  arancel  de  impor- 
tación y sobre  la  exportación,  que  serán  desde  luego 
abolidos  en  la  proporción  correspondiente,  Si  en  el 
ejercicio  de  este  presupuesto  atenciones  extraordina- 
rias hicieran  notoriamente  insuficientes  todos  los  re- 
cursos votados,  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  a 
propuesta  de  la  J unta  de  autoridades  de  la  isla  de  Cuba 
imponga  un  recargo  extraordinario  y:  transitorio  de 
3 por  100  sobre  las  utilidades  líquidas  de  las  riquezas 
urbana  y rustica,  la  industria,  el  comercio,  las  profe- 
siones y las  artes. 

Art,  29.  Bajo  ningún  concepto  se  prescindirá  del 
sistema  métrico  decimal  para  apreciar  el  peso  y me- 
dida en  los  documentos  oficiales  que  se  formulen  en  la 
isla,  ni  del  peso  fuerte  como  unidad  monetaria. 

Art,  30.  El  Gobierno  adquirirá  en  la  isla  de  Cuba 
el  tabaco-  en  rama  necesario  para  el  consumo  de  las 
fábricas  de  la  Península  en  sustitución  del  que  actual- 
mente adquiere  en  los  Estados-Unidos  siempre  que  de 
la  elaboración  que  mandara  hacer  por  vía  de  ensayo 
resulte  que  las  condiciones  de  precio  y calidad  son 
análogas  ¿ las  producciones  actuales, 

Art,  31,  El  ejercicio  de  este  presupuesto  podrá 
pro  rogarse  por  un  año  más,  conforme  al  art.  85  de  ia 
Constitución, 

Art.  32,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  ejecu- 
ción de  los  servicios,  y para  restablecer  en  la  Habana 
cuando  lo  estime  oportuno,  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  33,  El  Ministro  dé  Ultramar  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  la  más  pronta  ejecución  de 
las  disposiciones  contenidas  en  la  presente  ley. 

Madrid  Í1  de  Marzo  de  1880.— C.  Sánchez  Basti- 
llo, presidente,=Gabriel  Fernandez  de  Gaáórniga.= 
Arcadlo  Roda,=F.  de  LaigIesia."Fran  cisco  Gumá.“ 
Francisco  de  los  Santos  Guzman.=Francisco  de  Armas, 
secretario. 

APÉNDICE 

á la  ley  de  presupuestos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  año  de  i 880  á 81. 

Pesos  fuerte 


Crédito  extraordinario  concedido  por 

el  art.  28  de  la  ley , 9.600,000 


Arbitrios  que  se  establecen  para  cubrir 
la  anterior  suma ; 

!.*  Recargo  de  50  por  100  sobre  los 
derechos  de  hipotecas,  cuyo  pro- 
ducto se  calcula  en, . 545.600 

2. °  Impuesto  de  25  centavos  de  peso 

fuerte  por  100  sobre  el  valor  de 

las  sucesiones  directas . .......  415,000 

3. °  Impuesto  del  i por  100  sobre  la 

trasmisión  por  herencia  de  toda 

clase  de  valores  moviliarios,  , , . 300.000 

4. *  Recargo  de  5 por  100  sobre  las  fin- 

cas destinadas  á tos  cultivos  de 

azúcar  y de  tabaco.  . 1,000.000 

5. °  Impuesto  de  15  por  100  sobre  las 

tarifas  de  aplicación  para  viaje- 
ros por  ferro-car  riles  y vapores 
destinados  ai  cabotaje  y de  3 por 
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100  sobre  las  tarifas  de  mercan- 
cías  trasportadas  por  los  mismos 

medios  de  Locomoción 

gt°  Recargo  de  50  por  100  sobre  el 
derecho  que  se  cobra  por  con- 
sumo de  ganado 

7/  Impuesto  de  cédulas  personales  es- 
tablecido sobre  bases  análogas  á 
las  vigentes  en  la  Península,  con 
precios  de  25  pesos  la  clase  pri- 
mera, 12*50  la  segunda,  6*25  la 
tercera,  3 la  cuarta,  1*50  la 
quinta,  0*75  la  sexta,  y 0*25  la 

sétima,* * . * . * 

8/  Impuesto  de  12  pesos  fuertes  exi- 
gible  al  patrono  por  cada  uno 
de  los  patrocinados  que  tenga 
destinados  al  servicio  doméstico. 

Recargo  de  25  por  100  sobre  el 


L0Ü0.000 

296.100 


35Ó.000 


500.000 


derecho  arancelario  que  pagan 
los  artículos  de  consumo  citados 

en  el  art,  8.°  de  la  ley.. 1.050*000 

10.  Recargo  de  10  por  100  al  derecho 

general  de  exportación 717.000 

lí.  Impuesto  de  5 por  100  sobre  el  im- 
porte de  los  presupuesios  de  to- 
dos los  Ayuntamientos  de  la  isla.  412.500 

Total  de  los  impuestos 6,586,500 

Sobrante  del  presupuesto  ordinario..  * 2,877.742*61 

Total.  9.464. 249 £ 61 

Importa  el  crédito  extraordinario.  9.600.000 

Déficit  previsto 135,750*39 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  ISSO.^San- 
ches  Bus  tillo,  presi  dente  .=Ar  mas,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A. 

RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1880-81. 


CRÉDITOS  FRE  SUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos, 
■Pesos  Cení* 


6.* 


V 


8, 8 


9/ 


SECCION  PBIMEBA— OBLIGACIONES  GENEEÁLES. 


3/ 


2 8 

S,9 


i.* 

2P° 


I.° 

2° 

3, ° 

4. ° 


i * 
2,° 
3*° 

4. ° 

5, ° 


PenSíOftfrS. 


Do  Monte-pío  civil , . . 
De  Monte-pío  militar* 
Do  gracia . . 


De  Guerra, 
De  Marina. 


Retirados . 


Jubilados  de  todos  los  ramos. 


De  Gracia  y Justicia. 

De  Guerra 

De  Hacienda, ....... 

De  Marina.  . 

De  Gobernación .... 
De  Fomento , ' 


Cesantes  de  todos  los  ramos , 


De  Gracia  y Justicia. 
De  Guerra. ........ 

De  Hacienda,  ...... 

De  Gobernación 

De  Fomento 


Emigrados  de  América . 

Unico.  Haberes  de  esta  clase 

Gastos  afectos  á bienes  de  regulares. 

Unico,  Para  esta  atención 

Consignaciones. 

Unico.  Consignación  del  Duque  de  Veragua 


187.886*96 

200.000 

10.426*98 


306.504 

14.451 


21.52446 

15.646*20 

54.026*40 

432 

10. 199f76 
1,200 


27:853*80 
2,000 
74. 52  6' 1 36 
22.404*48 
1 0.499*76 


Por  cr pitillos . 
Pesos  Cení. 


c 

Unico, 

Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar . 
Personal 

» 

52.550 

2.° 

i *-* 

Material 

10.125 

i 2." 

Museo  ultramarino 

Í.250 

11.375 


398.282*88 


320.955 


103.028*52 


137.284*  40 


300 


2.100 


16.000 
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CRÚUITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitulo», 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  ortículo». 
Peso*  Cent. 

Por  capítulos. 
Pesos  €enk 

Intereses , 

io  I 

tf 

2; 

3.a 

V 

5.” 

Béditos  de  censos 

Deuda  de  los  Estados-Unidos. 

Para  amortización  é intereses  de  los  dos  empréstitos  de 

25  millones. 

Para  intereses  de  la  deuda  flotante 

Crédito  para  garantizar  el  interés  de  los  capitales  in- 
vertidos en  la  construcción  de  ferro-carriles 

21.258*02 

31.350 

7.500.000 

160.000 

90.000 

íi 


Tribunal  de  presas  marítimas. 
Unico,  Gastos  de  este  tribunal,  , . . , 


7,802.608*02 


2.488 


Gastos  afectos  á bienes  de  regulares. 


í íf  Diócesis  de  iá  Habana * , * o,  481 

j 2S  - de  Santiago  de  Cuba. 17,133 

Giros  y quebrantos, 

13  Unico.  Para  esta  atención . » 

Gastos  eventuales . 

i 4 Unico,  Haberes  de  navegación j> 


Cajas  de  inútiles  y huérfanos  de  las  guerras  de  Ultramar . 


15  Unico.  Para  esta  atención » 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

j 1/  Eesnltas  que  carecen  de  crédito  legislativo.  .........  » 

° I 2, 9 Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria). 


Total  de  la  sección  primera 


23,614 

12.000 

10,000 

30.000 

» 

8.921.885*82 


SECCION  SEGUNDA.— ©BACIA  Y JUSTICIA. 

Trió'  únales.  — Persa  nal . 

1. °  Unico.  Audiencia  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe. . ,v » 179.735 

Tribun  ales . — Mate  rial . 

2. °  Unico.  Audiencia  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas,  visi- 


tas y gastos  de  justicia » 15,233 

Juzgados  de  primera  instancia,— Personal. 

( i.*  Juzgados  de  primera  instancia 248.400 

j 2f  Idem  eclesiásticos. . 20.010 


368.410 
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Capitulé-  Articules* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PH  USUPU  ESTOS , 


Por  artículos.  Por  cepitalos. 

Pesos  Cent  Pesos  Cent. 


Juzgados  de  primera  instancia. — Material. 


0 | L*  Juzgados  do  término.  , . . _ 5.687*60 

[ 2*  Idem  eclesiásticos 400 

Culto  y clero  ¿ — Personal , 

~ o í 1.*  Clero  catedral.  . , 144.900 

| 2.°  Idem  parroquial. . 120.497 

Culto  y clero.— Material. 

o j 1.*  Clero  catedral 10.000 

í 2.°  Idem  parroquial..  . 69.522 

A tenciones  genera  les . 

«9  ( l-°  Alquileres  de  edificios. , 5.648 

* l 2.°  Reparaciones . 12.666 

Gastos  eventuales. 

gg  j i.°  Trasportes  de  eclesiásticos  relegados  á la  Península.  . . 500 

¡ 2.°  Socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Repúblicas 

de  América. 2.000 

Seminarios. 

9.°  Unico.  Para  esta  atención. . . . » 

Gastos  afectos  á bienes  de  regulares , 

10  Unico.  Para  esta  atención » 

11  Unico,  Material  de  esta  atención. n 

Resultas  de  ejercicios  cerrados . 

|0  i 1.*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ......  )> 

l 2,°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  segunda. . . , 

SECCION  TEEOEEA,  — GUEBEA. 


A dministracio  n superio  r .—Per  so  na  l . 


l.u 


1/  Comandancias  generales  y militares.  64.900 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 80, 699*92 

3. ü  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  Ar- 

chivo  102.010 

4. °  Estados  Mayores  de  plazas.  57,150 

5. °  Cuerpo  jurídico  militar.  25.000 

6. °  Comandancias  generales  y establecimientos  de  Artillería.  109.234 

7. °  Idem  id.  de  Ingenieros..  . . . , 88.300 

8. *  Cuerpo  Administrativo  del  ejército., ....... 311.091 

9. °  Idem  de  Sanidad  militar 255,900 

1 0 Clero  castrense. , 5.250 


6.087*60 


265,397 


79.522 


18,314 


2.500 

5.196 

64.062 

34,539 

4 

» 

939.000*60 


4 


1.099,534*92 
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11  DE  MARZO  DE  188Q. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


2.® 


3.‘ 


4.* 


S.° 


Tfí  Q 


8.’ 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 


Unico. 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 


1.® 

2.® 

3.® 


1." 

2." 


1.” 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

O 

8V 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Cent. 


A dministrac  ion  super  ior . — Ma  teria  1 * 

Comandancias  generales,  brigadas  y comandancias  mi- 
litares   , * . * . . . . . 

Subinspeccíanes  de  las  armas 

Capitanía  general  y Estado  Mayor. , 

Estado  Mayor  de  plazas  *■*.,*** , . 

Cuerpo  jurídico  militar **,..* 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  ......... 

Sanidad  militar, . 

Clero  castrense, , * * * 


20.800 

5.750 

6.000 

1.200 

2*985 

5,000 

1*937 

670 


Estado  mayor  general  del  ejército . 

Generales  y brigadieres  de  cuartel 

Cuerpos  del  ejército . — Personal * 


Cuerpos  permanentes  del  ejército* 
Idem  en  reserva.  .Y, , * , , 

Reclutamiento  del  ejército ...... 

Cumplidos  del  ejército.  ,*.,**..- 


Cuerpos  dé  voluntarios. 

Unico*  Furrieles  y bandas  de  tambores  

Comisiones  activas  y excedentes. — Personal . 


Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

Idem  id.  en  espectacion  de  embarque. . * 
Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir. 


Hospitales  militares. — Pe. r sonal . 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad . 
Parque  sanitario* . * 


Materiales  diversos. 


Subsistencias  militares. 
Utensilios  y alumbrado . 

Pienso 

Remonta  y montura.  * * 
Hospitales  militares , . , 
Trasportes  militares . . , 
Material  de  artillería.  * * 


Material  de  ingenieros. 


Buques  menores  del  servicio  militar. —Per sonal. 
Unico-  Para  esta  atención , 


11.644.00648 

146.53849 

38,223£80 

370,000 


190.125 

536.485 

92.840 

2.760 


20.010 

600 


160.314 

14.789 

73.416 

1.920 

946.18640 

357,518 

84.094e93 

334,000 


Por  capítulos  i 
Pesos  Cent. 


44.342 


10.750 


12.198,768‘47 


208.404 


822.210 


20.610 


1,972.238‘03 


47.744 


Buques  menores  del  servicio  militar. — Material. 

10  Unico.  Para  esta  atención.  . . . 

Gastos  diversos  é imprevistos. —Material. 


21.733 


11 


Unico.  Para  esta  atención, . 


127.360 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cent . 

Por  capital oa. 
Pesos  Cent. 

Cruces  pensionadas,— Personal. 

12 

Unico. 

Para  esta  atención. ...........  - 

a 

5.268 

Edificios  militares. — Limpieza  de  letrinas. — Material . 

j\  ¡ ■ v- T 5 , - lí  f • 

13 

Unico. 

Para  esta  atención . 

» 

10.000 

Resultas  de  presupuestos  cerrados , 

14  j 

[ 1° 
l 2." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

Idem  que  quedan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas 

y 

(Memoria.) 

» 

• Oído.?  •:<  r.í  ' 

Total  déla  sección  tercera., , 

16.588.962*42 

SECCION  CTJAKTA,— HACIENDA. 

- 

Servicio  general  de  Hacienda.* — Personal . 

1.' 

Unico. 

Para  esta  atención 

a 

295.900 

Servicio  general  de  Hacienda. — Material. 

2." 

Unico. 

Para  esta  atención.  

» 

17.600 

A tenciones  g enerales . 

i 

3."  | 

( 

S 

{ 5.° 

Alquileres  de  edificios 

Separaciones  de  edificios,. 

Traslación  de  caudales.  

Impresiones  de  carácter  general 

Contribuciones 

29.634 

41.573 

10.000 

14,000 

1.000 

96.207 

Gastos  eventuales , 

4.4 

llnico. 

Para  adquisición  de  básculas  y grúas 

» 

4.000 

Gastos  de  contribuciones  é impuestos, ^Personal. 

5.*  < 

[ 1" 

1 2." 

3. ° 

4. ° 

f r-'  0 

[ 

Administraciones  económicas 

Idem  subalternas  de  lientas, 

Idem  de  Aduanas  . , , ; . 

Resguardo  terrestre 

Patrones  y marineros. 

142.250 

83.580 

213,790 

247.900 

78.880 

766.400 

Gastos  de  contribuciones  é impuestos. — Material. 

6."  ! 

r 1 “ 
| 2,° 
| 3f 

; 

Administraciones  económicas.  

Idem  subalternas  de  Rentas  y colecturías.  

Idem  id.  de  Aduanas . . 

Resguardo  marítimo . 

5.400 

9.850 

13.324 

3.000 

31.574 

Efectos  timbrados  y recaudación  de  impuestos. 

■7.1 

¡ i: 
l 2fi 

Efectos  timbrados, 

Premios  de  expendicton  y recaudación 

9.100 

221.000 

230.100 

Devolución  de  ingresos. 

8." 

Unico. 

Diferentes  conceptos. 

J) 

í 5. 000 

16 


11  DE  MAREO  DE  I8SG. 


Capítulos,  Artículos, 


1 i'° 

9.°  2.° 

f 3/ 


lo 


i,* 

2* 


1.*  Unico, 


2.a  Unico, 


4,°  Unico, 


5,*  Unico, 


6.a  Unico, 


7.’  Unico, 


8.a  Unico. 


9.°  Unico. 


10  Unico, 


1 1 Unico, 


DESIGNACION  m LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cent,  Pesos  Cent. 


L oter  tas. —Material. 


Gastos  de  los  sorteos . , , 23.710 

Idem  de  expendicion., 132.900  r 

Devolución  de  ingresos,  , . , . » 


Resultas  de  presupuestos  cerrados , 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas...  . (Memoria.) 


Total  de  la  sección  cuarta . , 


156,610 


» 


1.613.391 


SECCION  QUINTA. — -MABIKA, 

Administración  central.— - Personal. 

Para  esta  atención * » 

A dministr  ación  central , — Material . 

Para  esta  atención . . » 

Consejo  Supremo  de  la  armada. — Personal; 

Personal  del  Consejo - )> 

Idem  del  Juzgado. 10,000 

Consejo  Supremo  de  la  armada. — Material. 

Material  del  Consejo.  . , » 

Cuerpo  general  y demás  de  la  armada . — Personal , 

Para  esta  atención, . . , » 


Cuerpo  general  de  la  armada , — Material , 

Para  esta  atención . , , , » 

Infantería  de  marina  y condestables . — Personal . 

Para  esta  atención . * * » 

Infantería  de  marina  y condestables. -^-Material. 

Para  esta  atención v 

A dministr  a do  n del  apostad  ero . — Per  son  a l , 


Para  esta  atención » 

Administración  del  apostadero . — Material . 

Para  esta  atención . , » 

Prácticos,  vigías  y subalternos  de  provincia.— Personal. 

Para  esta  atención,  , , , - » 


16.392 


» 


iO.QÜO 

)) 


194.358 


10.840 


44.066‘30 


13.631 


42.700 


14,977 


44.748 


APÉNDICE  AL  N^M.  123. 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  iríioulo&. 

DESIGNACION  DE  1.03  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cent* 

Por  capi tuina. 
Pesos  Cent. 

A r sen  al . —Personal . 

* 

í i’  ' 

Oficinas  del  arsenal 

58,329 

12 


2,& 

3.° 

L* 

5.° 


Cuerpo  de  maquinistas 

Contramaestres  * * * * , , , 

Marinería  de  la  dotación  y depósito  del  arsenal. 
Presidios,  

Arsenal# — Material. 


1,700 

6,670 

8.664 

» 


75,369 


íf  Presidios . 

2.°  Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería, 

13  { 3.°  Vestuario  de  marinería 

4. °  Maestranza  permanente  y eventual ...... 

5, '  Establecimientos,  carenas,  acopios,  etc*. , 

Buques  armados . ■ — P er  sonal „ 

14  Unico.  Para  esta  atención . 


7,555 

16.212 

254.278*96 

474.000 


752,045*96 


598,866 


15 


16 


1,° 

2,° 

3» 

V 

d.° 


Buq  u es  armados, —M a ieria l . 

Raciones, . . , . , , 

Medicinas  y envases 

Carbón  de  piedra  

Efectos  de  escritorio, ........... # 

Buques  de  la  estación  del  Sur  de  América. , , . 

Establecimiento s científicos. — Persona  l , 

Observatorio  astronómico 

Estudios  de  ampliación , , , 

Depósito  hidrográfico 

Museo  naval  . . . , 


222.220 

9,587 

200,000 

» 


431.807 


Establee ¿mientos  c ientifico st — -M ater ial . 


17 


1 . * O bser v ato  r i o a str  on  ó m i co 

2. °  Depósito  hidrográfico 

Pin  cas  al  servicio  de  la  marina, 

4. °  Rentas  y auxilios. 

5. °  Fomento  de  pesca. , , , , , 

6. "  Servicio  semafórico 


» 

)) 

y> 

» 

)> 


18 


Ho  sp  italidades.  ~ Materia  l , 
Unico,  Para  esta  atención 


31,848 


19 


Alquileres,  reparaciones , gastos  diversos  y traspones . 

1,°  Alquileres  de  edificios. , , , , 

2f  Fletes  y pisos 

3, °  Distribución  de  caudales,  

4, ü  Portes  de  correos  y telégramas, 

5, °  Derechos  de  importación  

6, °  Quebranto  de  moneda. * . 

7, ü  Giro  de  letras ,,,,,,, 


44.104 

60.000 

1,000 

3.000 
10,000 

5.000 

2.000 


5 


125,104 


18 


ii  X>E  MAREO  DE  1880. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos.  DEblGNAGION  DE  LOS  GASIQS,  Por  artículos.  Por  capítulos 

Pegos  Cení.  Pesos  Cent- 

Remitas  de  presupuestos  cerrados. 

m 

! i.ü  Obligaciones  de  ejercicios  cerradas  que  carecen  do  cré- 
dito legislativo,  . . . , , , . » 

2*  Para  satisfacer  diferencias  de  bonificación, , , , , . 93.749 

— 93.749 

Total  de  la  sección  quinta , . 2,500,001*26 

SECCIOET  SEXTA, — G O BE  BIT  AGI  Olí. 

Gobierno  general. — Personal. 

j o ( i*  Gobierno  general  y su  Secretarla 135,300 

) 2/'  Casa  de  Gobierno  y Quinta  de  los  Gobiernos  generales. , 1,810 

— 137.110 

Gobierno  general. — Material . 

2 o j 1,°  Gobierno  general  y su  Secretaria ; 6.000 

í 2,°  Casa  de  Gobierno  y Quinta  de  los  Gobiernos  generales..  3.000 

— 9,000 

Gobiernos  de  provincias . — Personal. 

3.a  Unico,  Gobiernos  civiles  de  provincias.  >5  1 27.050 

Gobiernos  de  provincia. — Material. 

4,°  Unico,  Gobiernos  civiles  de  provincia,. ...  » 11,000 

Cuerpo  de  vigilancia. — Personal, 

5.°  Unico.  Para  esta  atención,  . , - » 279,306 

Cuerpo  de  vigilancia.— Material. 

/ l.°  Cuerpo  de  vigilancia , , 9.857 

. 2.°  Gastos  extraordinarios  y reservados 47,000 

' 3.°  Consulado  de  España  en  Nassau * 300 

— 57,157 

Servicio  de  Sanidad. — Personal. 

f l.°  Servicio  facultativo. . 20.600 

7.°  2,*  Falúa  de  Sanidad \ 4.350 

f 3.°  Lazaretos . . . . , 900 

— — — 25.850 

Servicio  de  Sanidad, — Material . 

^ o t*  l.°  .Tunta  superior  de  Sanidad 800 

( 2,°  Falúa  de  Sanidad ' . 200 

--  - — — 1,000 

Consejo  de  Administración. — Personal. 

9.°  Unico,  Para  esta  atención.  n 38,380 

Consejo  de  Administración.  — Material. 

10  Unico.  Para  esta  atención o 2.000 

Cor  reo  s, — Persa  nal . 

| i.ü  Administración  central,  , 22,960 

1 2,°  Idetn  provincial . . . , 70,950 


93.910 


AFÉNDÍbíl  AL  B¿S§M.  123. 
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GnpituloB.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  capítulos.  Por  artículos. 

Pesos  Ceíií.  Pesos  Cent. 

12 


13 


U 


16 


Cornos. — Material . 


1, ü 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Administración  central . . 

Idem  provincial 

. Gastos  de  conducciones , . 
Condúcelo  nes  ma  r íti  mas . 


lo 


Télegráfosr — Persona  l. 

Unico.  Servicio  general  de  Telégrafos 

Télég  rafo$ , — M aierial * 

1 . 8 Se  r vic  1 o d e Telég  r a í os . — O ons  tr  necio  nos 

2.°  Explotación,  . , 

Atenciones  generales. 

1. °  Alquileres  de  edificios*  * , * * 

2. °  Reparaciones  de  edificios 

3, °  Impresiones 

4, °  Telégramas,  avisos  comerciales,  etc,  , , * 

Gastos  eventuales* 

1. °  Dietas  por  comisiones  extraordinarias  de  Sanidad 

2. °  Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares, 

3. a  Pasage  do  relegados  criminales 

4. °  Gratificaciones  de  Escribano  de  Gobierno 


Beneficencia, 

17  Unico*  Para  esta  atención 

Presidios * — Persona  lr 

i 8 Unico,  Para  esta  atención 

P res  idió  $. — Pía  te  vial  * 

19  Unico.  Para  esta  atención ,***.,****,*, 

Subcomisión  de  Arbitraje.— Personal. 

20  Unico.  Para  esta  atención  

Subcomisión  de  Arbitraje. — -Material. 

21  Unico,  Para  esta  atención,  * * * . . 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

90  f L°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 
( 2f  - ■ ’ 1 


Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

Total  de  la  sección  sexta 


5.600 

11,900 

118,873 

8í¿8*0QQ 


21.000 

148,182 


40.661 

3*500 

33*730 

500 


400 

3*000 

5.000 

2.000 


(Memoria.) 


964.373 


363.410 


169.182 


78.391 


10.400 


93.153 


205.921 


50.075 


9.480 


1,692 


2,727,840 


20 


11  DE  MARZO  DÍ¡  1880. 


Capítulos  ■ Artife  alta» 


i.* 


1. ® 

2. ® 

3,® 


4.® 


2.® 


1. ® 

2. ® 

3. ® 

4. " 


3.® 


í.* 

2,® 


4.® 


1.® 

2.® 


5.”  Unico. 


6.®  Unico. 


?.®  Unico, 


1.” 

2.® 


9." 


1. ” 

2. ® 


1 0 Unico. 


li 


1. ® 

2. ” 


12 


1." 

2.” 

3.® 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS.GASTOS.  ' ?«***„!•..  ” ~^pHuloS. ' 

Pesos  Cent.  Pesos  Cent. 


SECCION  SÉTIMA. —FOMENTO. 

Instrucción  pública . — Enseñan  z a superior  y profesio* 
nal.— Personal. 


Universidad  de  la  Habana.  ............... . . 82,800 

Instituto  de  segunda  enseñanza . 22.850 

Escuela  profesional,  observatorio  físico  meteorológico  de 

la  Habana . . . . 14,570 

Escuela  profesional  de  dibujo,  pintura  y escultura. . . 4 . 6,100 

— ■ ■—  125,820 

Enseñanza  superior  profesional . — Material . 

Universidad  de  la  Habana . , , 3,750 

Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  la  Habana,  1,400 

Escuela  profesional,  observatorio  físico  meteorológico , etc.  1.400 

Idem  id,  de  dibujo,  pintura  y escultura,  . , , , 1,400 

7,950 

A gricultura. — Persa  nal . 

Jardín  Botánico . . * 700 

Montes . , . . 27.100 

27.800 

A grieu  Hura , — Materia  l. 

Jardín  Botánico , , . * . . , 2.372 

Montes, , 14.800 

— — — 17,172 

Ind  us  tria . —Minas. — Personal . 

Para  esta  atención .......  9 3.200 


Ind  ustria,  — -Mina  s . — Material „ 


Inspección  de  minas 


)> 


1,200 


Obras  publicas.— Gastos  generales. — Personal. 

Para  esta  atención.  , , » 

Obras  púb  tica  s. — M a feria  l . 

Indemnizaciones,,  . . . 15,500 

Gastos  diversos . . . , ■ . . 8,880 

Carreteras. — Material , 

Estudio  y nueva  construcción 120.000 

Separaciones  y conservación.  . . . 124.000 

Fe  rro- carr  iles  „ —Mate  rial . 

Para  estudio  de  ferro-carriles , » 

Navegae  ion  maritim  a. — P erso  nal , 

Puertos , , 5.880 

Faros ■ *. . . 32,000 

Na  vegae  ion  m a r it  im  a . — Mater  ia  l . 

Puertos . .. . . . . 267,640 

Faros , . . . 79.512 

Boyas  y yalizas . . 7.040 


107.270 


24.380 


244,000 

6,000 


37,880 


354.192 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 
Jteíos  Cent. 

Por  soidolos. 
Pesos  Cent. 

Material. 

13 

Unico, 

Academia  de  Ciencias  médico-físicas  y naturales  de  la 
Habana 

)} 

500 

Auxilios,  compra  de  libros  y suscr íciones. 

14 

¡ i.a 

I 2.° 

Auxilios , 

Compra  ¿e  libros  y suscriciones . . . ■ * , , . . 

2,000 

5,618 

7.618 

'Remitas  de  presupuestos  cerrados. 

iS  | 

i !■; 

i 2. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ....... 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

í> 

(Memoria.) 

20.127*29 

Total  de  la  sección  sétima. 

985.109*29 

SECCION  OCTAVA.— ESTADO. 

Ctrn'po  diplomático  y consular. — Personal . 

1 

1.” 

2.a 

Cuerpo  diplomático.  

Idem  consular. . , . , 

35.300 

25.400 

60.700 

Cuerpo  diplomático  y consular , — Material. 

2.p 

1 V 

Cuerpo  diplomático 

Idem  consular  , 

4,000 

6,200 

10.200 

Gastos  eosiraordinarios. 

3.' 

Unico, 

Para  esta  atención 

» 

9.100 

Total  de  la  sección  octava 

80.000 

SECCION  NOVENA.- — PEEN  ANDO  POÓ. 

Unico. 

Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  isla  de 
Cuba. 

j> 

37.160 

Total  de  la  sección  novena,  

37.160 

BESUMEN. 

Pesos. 

Sección  1.a  Obligaciones  generales. 

- — 2.a  Gracia  y .ftisticia, 

- — — 3.a  Guerra . . 

— - 4.n  Hacienda, 

. 5^  Marina. 

— — 6.a  Gobernación.  

7.“  Fomento 

8.*  Estado 

9.“  Fernando  Poó 

8,921.885*82 

939.000*60 

16.588.962*42 

1.613.391 

2,500,001*26 

2.727,840 

985.109*29 

80,000 

37,160 

Total 

34,393,350*39 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1880.=Sancbez  Bustillo,  presidente.^Armas,  secretario. 
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2, 


3." 


ESTADO  LETRAS. 

RESUMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  EN  LA  ISLA  DE  CURA. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— CONTBIBUCIONES  É IMPUESTOS. 


2.' 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7 ° 
S.° 


i* 

2* 

3. * 

4. * 

5. ° 

6. ° 


sobre  la  propiedad. 

Derechos  de  hipotecas . 

Pertenencias  de  minas - * * * 

Contribución  directa  sobre  ñucas  urbanas,  16  por  100  . 
Idem  id.  sobre  ñacas  rusticas  no  destinadas  á la  pro- 
ducción del  tabaco  y del  azúcar,  16  por  100 

Idem  id.  sobre  ñucas  rústicas  destinadas  á la  produc- 
ción del  tabaco  y del  azúcar,  >5  por  100 

Idem  id.  sobre  Industria  y comercio,  16  por  100 

Idem  id.  sobre  profesiones  y artes,  16  por  100 - 

Idem  id.  sobre  otros  medios  de  producción. 

Consumo  de  ganados. * * * * 

Impuestos  por  conceptos  especiales. 

Gracias  al  sacar 

Impuestos  sobro  grandezas  y títulos.  

Obelos  vendibles  y renunciables 

Amortización . * 

Anualidades  eclesiásticas., 

Derechos  de  privilegios  . 


Derechos  sobre  facultades,  riendas  y artes, 
Unico,  fíe  calcula  por  este  impuesto. 


1.001,100 

300 

2.116,800 
370  000 

1. 030. 000 

2.571.000 
198.000 

50.000 

592,800 


31,000 

11.400 

29.700 

5.300 

1,100 


60.000 


Por  capitulo». 
Pesos* 


8,020.000 


78.50% 


60.000 


Total  de  la  sección  primera 8.158.500 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 


2." 


1. " 

2. " 

3. " 

4. " 

E-  a 

o. 


V 


llamos  del  arancel. 

Derechos  de  importación ■ * 13.935,400 

Idem  de  exportación 6.449.400 

ídem  de  navegación 975.000 

Deposito  mercantil - * — 

Intereses  de  pagarés. * — ■ 30.000 

Derechos  menores . 

Multas  por  infracciones. . , 68.000 

Comisos.  - - ♦ ■ 22.000 


21,390.300 


90.000 


Total  de  la  sección  segunda. 


21.480*300 
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11 

DE 

MARZO  DE  1880. 

INGRESOS 

CALCULABOS. 

Cap]  tal  os.  Artículos. 

DESIGNACION 

DE 

LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 

Por  capitules. 

Posoí. 

Pesos. 

SECCION  TERCERA, — -RENTAS  ESTANCADAS, 

Efectos  timbrados. 


Papel  sellado . . . . . , . , * , 

Documentos  de  giro 

Sellos  de  correos 

Papel  de  multas 

Idem  judicial 

Bulas . 

Papel  de  reintegro ; 

Sellos  de  policía 

Idem  de  telégrafos 

Patentes  de  sanidad 

Sellos  de  recibos  y cuentas,  . . , 

Idem  de  comercio. 

Papel  de  matrículas 

Correos. 


500.000 

150.000 
1.700,000 

95.000 

180.000 
1.500 

300.000 

190.000 

140.000 
7.000 

110.000 

60.000 
40,000 

3,473.500 


2.ü 


l.fi 

2? 

3. ° 

4. a 


Correspondencia  extranjera, 
Derechos  de  apartados 
Pórte  de  periódicos, 
Comisos  de  correos 


4.800 

4,100 

6.000 

400 


15,300 


Total  de  la  sección  tercera. 


3,488.800 


SECCION  CUARTA.— LOTERIAS. 


BILLETES, 
Pesos . 


Importe  de  la  venta  de  billetes  en  los 

sorteos  ordinarios 20,000.000 

Idem  de  los  sorteos  extraordinarios 6.600.000 


Derechos  de  apartado 16.000 


26.616.000 

Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100. .....  13,308.000 

Premios  caducados . , , , 288.000 

Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100. .... . , . 144.000 


A deducir: 

Importe  de  los  premios  que  hay  que  pagar  en  los  sor- 
teos ordinarios  y extraordinarios  reducidos  á oro  al 
tipo  de  100  por  100 9.975.000 


Total  de  la  sección  cuarta, , 
SECCION  QUINTA — BIENES  DEL  ESTADO. 

Productos  en  venta . 


1. "  Alquileres  de  ñucas. . , 18,000 

2. °  Bienes  vacantes. 81.200 

3. °  Réditos  de  censos  . . 25,000 

4. °  Arriendo  de  la  cantera  de  la  Osa 900 

5. °  Varadero  del  Arsenal . , 3.300 

6. °  Producto  de  la  draga >> 


13.452.000 


9.975.000 


3.477,000 


78.400 


APÉNDICE  AL  NÚM.  123. 
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Capitules.  Articulas. 


3/ 


Unico, 


2,e 

3/ 


Unico, 


1/ 

2* 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6* 
^ o 

8 a 
9/ 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Pro£&£C¿G£  renta , 


Venta  de  terrenos . . , . , 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 
Bienes  vacantes 


Bienes  de  regulares. 
Se  calcula  por  este  concepto 


Total  de  la  sección  quinta . 


SECCION  SEXTA,—  INGRESOS  EVENTUALES, 


Alcances  de  cuentas 

Restituciones  y reintegros 

Donativos 

Utilidad  del  giro  de  caudales, . . . 
Reintegro  de  pagos  indebidos, , , 

Ramo  de  presidios 

Descuento  de  sueldos  y haberes. 
Idem  voluntario  al  clero 
Boletín  oficial 


Sección 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Por  artículos. 
Pesos , 


65.000 

19.000 
2.000 


79.500 


84.000 
600 
400 

6,000 

)> 

118.000 

200.000 

10.000 
3,000 


Total  de  la  sección  sexta. 

RESÚMEN, 


Contri  Unciones  é impuestos 8.158.500 

Aduanas 21.480.300 


Rentas  estancadas  * . 
Loterías 

5. a  Bienes  del  Estado. . - 

6. a  Ingresos  eventuales. 


3.488,800 

3.477.000 

244.500 

422.060 


Total 37.271,100 


Por  capitules. 
Pesos* 


86.600 


79.500 


244.500 


422.000 

422.000 


Palacio  del  Congreso  il  de  Marzo  de  I880.=Sanchez  Bastillo,  pres¡dente.=Armas,  secretario. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  CUBA  PARA  1880-81. 


Proyecto 
del  Gobierno. 

Proyecte 
de  la  Comísiotu 

PAJAS, 

Pesos. 

Pesos* 

Pesos  t 

Obligaciones  generales 

8.921.885,82 

2.578,000 

Gracia  y Justicia 

939.000,60 

)> 

Guerra . , 

16.588.962,42 

4=97.622,73 

Hacienda. 

1.6 13.301 

1.613.391 

» 

Marina . . . . 

2.500.001,26 

» 

Gobernación.  

2.727.840 

271.929 

Fomento 

985.109,29 

208.690 

Estado , 

80.000 

» 

Femando  Póo 

37.160 

)) 

Totales 

34.393.350,39 

3.556.241,73 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  CUBA  PARA  1880-81. 


1. ft — Contribuciones  é impuestos . 

2. " — Aduanas,  . , . , >■ . m. . 

3. ft — Estancadas . . , , , „ 

4. a— Loterías, * . . . 

5. a — Bienes  del  Estado  * , 

6. a— Ingresos  eventuales. , . . 

Total,  , , ......  . . 

{1}  Procede  de  la  diferencia  entre  el  5 por  100  de  utilidades  de  ñncas  destinadas  á la  producción  del  azú- 
car y del  tabaco  que  pasa  al  crédito  extraordinario  y el  aumento  que  se  hace  á las  estancias , sitios  y potreros. 


Proyecto 
del  Gobierne. 
Pesos. 

Proyecto 
dp.  la  Comisión, 
PásOS* 

bajas 

Pesos. 

9.058.500 

8.158.500 

(1)  900,000 

21.480.300 

21.480.300 

» 

3.488.800 

3.488.800 

)> 

3.477.000 

3.477.000 

244.500 

244.500 

» 

422.000 

422.000 

» 

38.171.100 

37.271.100 

900.000 

LEY  DE  PRESUPUESTOS  DE  CUBA  PARA  1880-81. 


ARBITRIOS  Á QUE  SE  REFIERE  EL  APÉNDICE. 


EN  EL  DE  LA  COMISION. 


Proyecto 
¿el  Gobierno, 

Proyecto 
de  la  Comisión  r 

Aumentos. 

Bajas , 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos 

Cobrante  del  presupuesto  ordinario 

221.507,88 

2.877.749,61 

2,656.241,73 

» 

Recargo  de  hipotecas 

545.600 

545.600 

s> 

Nueve  por  100  sobre  utilidades  de  todas  las 
riquezas . , . , . 

4.823.640 

)> 

4.823.640 

Cincuenta  por  100  de  consumos.  . 

296.400 

296.400 

)> 

Cédulas 

350.000 

350.000 

» 

» 

Yeiuticinco  por  100  de  importación 

1.050.000 

1.050.000 

» 

)) 

Diez  por  100  de  exportación 

717.000 

717.000 

» 

» 

Suspensión  de  amortización  de  billetes 

1.330.000 

» 

1,330.000 

Reforma  de  hipotecas. 

» 

715.000 

715.000 

» 

Cinco  por  100  sobre  ñncas  destinadas  á la  pro- 
ducción de  azúcar  y tabaco 

» 

i. 000.000 

1,000,000 

u 

Impuesto  de  viajeros  de  ferro-carriles, ...... 

» 

1.000.000 

LOGO. 000 

» 

Idem  sobre  patrocinados , , 

» 

500.000 

500.000 

Cinco  por  100  de  presupuestos  municipales. . 

» 

412.000 

412,000 

*> 

Totales 

9.334.147 

9,464.249,61 

6.283.741,73 

6.153.640 

130.101,73 


Aumento  liquido 
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SESION  DEL  VIERNES  12  DE  MARZO  DE  1880. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =S©  lee  el  Acta  de  la  ante  rior,= Varí  os  Sres.  Diputados 
piden  la  votación  nominal *=E1  Sr.  Vivar  ruega  a la  Presidencia  que,  caso  de  no  haber  número  suñcieate 
de  Sreg.  Diputados  para  celebrar  sesión*  se  suspenda  per  un  rato,  á ñu  de  celebrarla  más  tai*dot^=3s  pro- 
cede á la  votación,  y no  resultando  número  de  Diputados*  se  levanta  la  sesión,  anunciándose  para  miñan  a 
los  asuntos  señalados  para  hoy.=Eran  las  tres. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  ! 
de  la  anterior*  varios  Sres.  Diputados  piden  que  la  yo-  j 
tacion  de  la  aprobación  del  Acta'sCa  nominal, 

M Sr-  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Habiendo  visto  que  han  pedido  la 
rotación  nominal  varios  señores  de  la  mayoría,  suplico 
al  Sr,  Presidente  que,  si  no  hubiere  suficiente  núme- 
ro,:sá  sirva  suspender  la  sesión  por  algún  rato,  como 
se  ha  hecho  otras  veces,  para  que  no  deje  de  haber  se- 
sión, á fin  de  que  el  país  no  pierda  sesiones  y no  se  me 
pueda  echar  en  cara,  como  ya  se  ha  hecho,  el  que  eso 
tiene  lugar  por  mi  culpa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  nominal.» 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  tomado  parto 
los  señores  siguientes: 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  do  la). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Sallent  (Conde  de), 

Setien. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Rulz  de  Velasco. 

Hierro. 

Donoso. 

Atard, 

piño. 


Alonso  Pesquera. 
Danvila. 

Vicuña. 

Navarro  y Rodrigo. 
Marin. 

Domínguez  Alfonso. 
Pagés, 

Casado. 

Albacete, 

Cancro  Villa  mil. 
Camps, 

Guerrero. 

Gil  Bergen, 

Gavin. 

Torres  de  Mendoza, 
Fíguera  y Silvela. 
Martin  Lunas. 
González  Vázquez. 
Salazar, 

Pons. 

Suarez  Vigil. 

Armas, 

Enriques. 

Bosch  y Labros. 

Ma  ison  na  ve, 
Hernández  López. 
Sánchez  Rustilio. 
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De  Lorenza* 

Larrainzar. 

Casa-I  rujo  (Marqués  de), 
González  de  la  Vega. 
Laiglesla, 

Delgado  Yera. 

Perez  Batallón, 

Nelra, 

Pardo  Montenegro, 
Domínguez  (D.  Lorenzo), 
Sauz, 

Perez  San  mí  Han. 

Moral. 

Merelles. 

Romero  Ortia, 

Perez  Yillanueva, 
Ochando, 

Santa  Cruz, 

Carvajal, 

Vivar. 

Muros  (Marqués  de). 

Ortiz  de  Cantos, 

Muñiz. 

Bi\  Presidenta. 

Trini,  63. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  número  sufi- 
ciente de  Sres,  Diputados  para  aprobar  el  Acta,  orden 
del  día  para  mañana: 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

ídem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  id,  id.  de  Yal  de  Zafan,  línea  de  Valeacia  á 
Tarragona,  termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Idem  id,  id.  de  Yal  de  Zafan,  linea  de  Zaragoza  á 
Gargallo,  termíne  en  Cas  pe. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  ó 
ingresos  en  la  isla  do  Cuba  para  1880-81. 

A las  cuatro  de  la  tarde  vista  pública  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves, 

Se  levanta  la  sesión,  n 

Eran  las  tres. 


HÚMERO  125. 
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SESIONES  DE  CO 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIM)  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.— Se  leen  y aprueban  las  Actas  de  las  dos  sesiones  anterioreg.=aí 
Queda  publicada  como  ley  del  Reino  la  sancionada  y?ar  S.  M.  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Tarragona  para  emitir  un  empréstito  con  destino  á carreteras.— Pasan  4 la  Comisión  de  Presupuestos  nueve 
comunicaciones  del  Ministerio  de  Hacienda  adicionando  ios  presupuestos  para  el  ejercicio  de  1 880*81. =A 
la  Comisión  de  Incompatibilidades  pasa  igualmente  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  par- 
ticipando haber  sido  nombrado  director  general  de  rentas  estancadas  el  Sr.  Garrido  Estrada. =E1  Con- 
greso queda  enterado  de  haberse  constituido  las  siguiefttes  Comisiones:  primera,  la  encargada  de  informar 
acerca  de  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Villalba  4 San  Ildefonso-  segunda,  la  que  tiene  por  objeto 
dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejercito  para  1880- 81 5 tercera,  la 
que  debe  emitir  su  opinión  acerca  de  la  construcción  de  un  ferro -carril  de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso 
del  Jarama<~P&sa  á la  Comisión  correspondiente  una  enmienda  del  Sr.  Ferez  Vill&nueva  al  art.  14  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  presupuestos  de  Cuba .=131  Sr.  Moret  lamenta  que  en  el  espacio  de  muchos 
dias  no  se  haya  llegado  4 entrar  en  la  orden  del  dia,  y pregunta  a la  Mesa  si  cree  que  la  aplicación  estricta 
del  Reglamento  bastará  4 dar  impulso  á las  discusiones  públicas,  ó si  convendría  hacer  alguna  aclara- 
ción. =E1  Sr.  Presidente  contesta  que  se  consultará  al  Congreso  si  acuerda  que  la  primera  hora  de  sesión 
ee  destine  a preguntas  é interpelaciones  =Incidente  con  este  motivo,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Vivar, 
Ministro  de  Fomento,  Bosch  y Dabrús,  Merelles,  Moret,  Maisonnave,  Quiroga  Vázquez  y Presidente  de  la 
Cámara,=Acuerda  por  fin  el  Congreso  que  la  primera  hora  de  la  sesión  se  destine  á preguntas,  y dos  si 
hubiere  proposiciones  de  ley  ó interpelaciones.  =111  Sr,  Ministro  de  Fomento  contesta  4 las  preguntas  que 
en  anteriores  sesiones  hizo  ©1  Sr,  Salamanca  acerca  de  las  carreteras  de  Taran  con  y de  C heL va, = Obser- 
vación del  Sr,  Salamanca,  =E1  mismo  Sr,  Ministro  de  Fomento  contesta  4 las  preguntas  que  también  en 
otra  sesión  hicieron  los  Sres,  Escudero  y Merino  respectivamente  sobre  el  puente  de  Monzon  y acer- 
ca de  la  publicación  de  la  Gaceta  agrícola»— Rectifica  el  Sr.  Escudero,  =Ei  Sr,  Can&au  recuerda  que  hace 
veintiocho  dias  que  anunció  una  interpelación  sobre  la  difícil  situación  económica  en  que  se  encuentra  el 
país,  y aun  no  han  llegado  al  Congreso  todos  los  antecedentes  que  á este  fin  r ocla  mó,= Contest  ación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento Rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores. =A  la  Comisión  respectiva  pasa 
una  exposición  de  D,  Castor  Carretero  solicitando  que  el  ferro-carril  de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso 
del  Jar  ama  termine  en  Colmenar  de  O reja. =131  Sr.  Duque  de  Almodóvar  reclama  de  Hacienda  un  estado 
de  importación  de  alcohol  y espíritus  de  fabricación  extranjera  en  el  ano  de  73-79;  otro  de  exportación 
de  espíritu  de  vino  de  fabricación  nacional  en  el  mismo  período,  y otro  de  la  importancia  arancelaria  que 
devengaron  los  primeros. «=Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=EI  Sr,  Can* 
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ció  Villamil  declara  que  se  reserva  contestar  cuando  se  discutan  los  presupuestos  de  Cuba  á ias  diferen- 
tes  alusiones  de  que  ha  sido  objeto  en  la  discusión  pendiente  ©n  el  Senado.™ El  Sr.  Maisonnave  ruega  & 
la  Mesa  recuerde  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  remisión  de  los  datos  que  reclamó  para  explanar  su  in- 
terpelación sobre  inmoralidad  y abandono  en  la  administración  públic  a. = Alusión  personal  del  Sr.  Can- 
dan.^=Kectificaeion  del  Sr.  Ministro  de  lTomento.=Se  acuerda  comunicar  al  de  Hacienda  el  recuerdo  del 
Sr.  Maisonnave.=BI  Sr.  Presidente  señala  la  orden  del  dia  para  el  lunes  y levanta  la  sesión  para  reunir- 
se  el  Tribunal  de  Actas  grave st=Eran  las  cuatro. 


Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  11  del 
actual,  quedó  aprobada. 


Acto  seguido  se  aprobó  la  del  dia  12. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio’ de  Gracia,  y Justicia. — Excelentísimos 
Señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
da  V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  está  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  autorizando  á La  Di- 
putación provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  em- 
préstito con  destino  á carreteras.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  6 de  Marzo  de  1880,— Saturnino 
Alvares  Bugalla!, ==Señores  Diputados  Secretarios  del 
Gongreso.n 

Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Tarragona  para  emitir  un 
empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras  provinciales.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm . 125,  que  es  él  de  esta  se-> 
sion.) 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  general  de  Pre- 
supuestos las  siguientes  nueve  comunicaciones  y los 
documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  Hacienda.- — -Eremos.  Sres,:  Durante 
el  actual  año  económico  se  han  satisfecho  por  el  Te* 
soro  algunas  de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecían  de  crédito  legislativo,  comprendidas  en 
el  capítulo  11  de!  proyecto  de  presupuesto  de  gastos 
del  Miiií&terio. de  Marina  para  1879-80,  presentado  á las 
Górtes  en  26  de  Junio  último.  En  su  consecuencia, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que 
se  comunique  á V.  BE.,  para  conocimiento  déla  Comi- 
sión correspondiente,  á cuyo  fin  se  incluye  relación 
detallada  de  las  ernresadas  obligaciones  satisfechas, 
cuyoimnortede  4,79  6*  87  pesetas  limita  á 1.1 6 4, 60  o1 13 
el  crédito  que  queda  subsistente  en  dicho  capítulo. 
Dios  guarde  á-Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  10  de  Mar- 
zo de  1880.=El  Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres.:  Por  con- 
secuencia de  las  modificaciones  hechas  en  los  capítu- 
los 36  y 37  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  dé  Fomento  para  1880-81,  que  se  comuni- 
caron á Y,  EE.  en  8 del  actual,  tengo  la  honra  de  re- 
mitirles, de  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  para  cono- 
cimiento de  la  Comisión  correspondiente,  el  resumen 


y la  comparación  de  dicho  proyecto  rectificado.  Dios 
guarde  á Y,  EE,  muchos  anos.  Madrid  10  de  Marzo  da 
1880.=Ei  Marqués  de  Orovio— Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y,  BE,,  para  conocimiento  de  la  Comisión  corres- 
pondiente, la  adjunta  relación  adicional  al  proyecto  de 
presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas  para  1880-81,  presentado  á las  Cortes  el  17 
del  mes  próximo  pasado;  cuya  adición,  según  com- 
prueba el  índice  que  se  acompaña,  importa  la  suma  de 
5,250  pesetas.  Dios  guarde  á Y,  BE.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Marzo  de  138Q,=Rl  Marqués  de  Orovío.=: 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres.:  Durante 
el  actual  año  economice  se  han  satisfecho  por  el  Teso- 
ro algunas  de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecían  de  crédito  legislativo,  comprendidas  en  el 
capitulo  11  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  1879-80,  presentado  á las 
Cortes  en  26  de  Junio  último.  En  su  consecuencia,  S,  M, 
el  Rey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  co- 
munique á Y.  EE,  para  conocimiento  de  la  Comisión 
correspondiente,  á cuyo  fin  se  incluye  relación  detalla- 
da de  las  expresadas  obligaciones  satisfechas,  impor- 
tantes 491,540*78  pesetas,  y otra  de  las  que  quedan 
pendientes  da  pago  por  la  suma  de  670.722‘22.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  10  de  Marzo  de 
1880.— El  Marqués  de  Oro  vio  .=3efíores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres.:  Las  obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo,  que  figuraban  en  los  capítulos  9.°  y 19  del 
proyecto  de  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  para  1879-80  presentado  á las  Cortes 
en  26  de  Junio  del  año  último,  han  sido  comprendidas 
de  nuevo  por  aquel  departamento  en  el  proyecto  de 
presupuesto  correspondiente  al  año  económico  1880  81, 
formando  parte  de  las  obligaciones  que  se  detallan  en 
los  mismos  capítulos  9/  y 19,  Lo  que  de  orden  de  Bu 
Majestad  el  Rey  (Q,  D*  G.)  tengo  la  honra  de  comunicar 
a V.  EE.  para  conocimiento  de  la  Comisión  correspon- 
diente, incluyen  de  relaciones  detalladas  de  las  repeti- 
das obligaciones.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  añotf. 
Madrid  10  de  Marzo  de  1880.=E1  Marqués  de  Oro- 
vio.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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Ministerio  de  Fomento, — Eremos,  8 res.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EL.  una  nota  adicional  de  los 
créditos  reconocidos  con  fecha  posterior  á la  en  que  se 
formó  por  este  departamento  ministerial  el  proyecto 
de  presupuesto  para  el  ejercicio  próximo  de  1880-81, 
á fin  de  que  sean  incluidos  como  aumento  á las  obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo.  De  orden  de  8.  M,  lo  digo  á Y,  BE.  á los 
efectos  expresados*  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Marzo  de  188ü,=Fermm  de  Lasala  y Co- 
lladü,=Excmos,  Sres.  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda. — Rxcmos;  Sres. : Las  obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  do  crédito 
legislativo,  que  figuraban  en  el  capítulo  41  del  pro- 
yecto de  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento para  1873-80,  presentado  á las  Cortes  en  26  de 
Junio  del  año  último,  han  sido  comprendidas  de  nuevo 
por  aquel  departamento  en  el  proyecto  de  presupuesto 
correspondiente  ai  año  económico  i 880-81,  formando 
parte  de  las  que  se  determinan  en  el  mismo  capituló  41 , 
Lo  que  de  orden  de  S,  M.  el  Bey  (Q,  D,  G,)  tengo  la 
honra  de  comunicar  á Y,  EE.,  para  conocimiento  de  la 
Comisión  correspondiente,  incluyendo  relación  deta- 
llada de  las  repetidas  obligaciones,  Diosguardeá  Y,  EE, 
muchos  anos,  Madrid  10  de  Marzo  de  1880.— EL  Mar- 
qués de  O revio— Señares  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda.™ Exemos,  Sres,;  Durante 
el  actual  año  económico  se  ha  realizado  por  el  Tesoro 
una  de  las  devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cer- 
rados, comprendidas  en  el  capítulo  28  del  proyecto  de 
presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas  para  1879-80,  presentado  á las  Cortes  en  26 
de  Junio  último.  En  su  consecuencia,  S M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  comunique 
á V.  EE.,  para  con oci miento  de  la  Comisión  correspon- 
diente., á cuyo  fin  se  incluye  nota  detallada  de  la  indi- 
cada devolución,  cuyo  importe  de  1.459*25  pesetas  li- 
mita á 683.744*75  el  crédito  que  queda  subsistente  en 
dicho  capítulo.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos,  Madrid 
10  de  Marzo  de  1880,=El  Marqués  de  Orovio.=8eño- 
rea  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  HACiENDA.—Excmos,  Sres,:  De  orden 
de  8,  M,  el  Roy  (Q.  D.  G,)t  tengo  e!  honor  de  remitir  á 
Y EBm  para  conocimiento  de  la  Comisión  correspon- 
diente, la  adjunta  relación  adicional  al  proyecto  de  pro- 
supuesto  del  Ministerio  de  mi  cargo  para  1880-81, 
presentado  alas  Cortes  el  17  del  mes  próximo  pasado; 
cuya  adición,  según  comprueba  el  índice  que  se  acom- 
paña, importa  la  suma  de  6,125  pesetas.  Dios  guarde 
á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  10  de  Marzo  de  1880.= 
El  Marqués  de  Oro  vio,  = Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso,)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des la  comunicación  siguiente: 

ís  Ministerio  de  Haqbnda,— Exentos,  Sres,;  Habien- 


do sido  ^nombrado  director  general  de  rentas  estanca- 
das ei  Diputado  á Cortes  D,  Eduardo  Garrido  Estrada, 
cuyo  cargo  ha  aceptado,  tengo  la  honra  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  V,  EE.t  en  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  elart,  2,°  de  La  ley  vigente  sobre  incompati- 
bilidades y casos  de  reelección.  Dios  guarde  á Y,  BB, 
muchos  años,  Madrid  11  de  Marzo  de  i 880, =E1  Mar- 
qués de  Orovio,=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  relativa  á la 
construcción  de  un  ferro -carril  de  vía  estrecha  desde 
Villalba  al  Reai  sitio  de  San  Ildefonso  había  elegido 
presidente  al  Sr,  Villalba  y secretario  ai  Sr.  Alvar ez 
Guijarro. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
1880-81  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Ca  ramea  y 
secretario  al  Sr,  Galante. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de, ley  relativa  á la' construcción  de  un  ferro- 
carril de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jarama, 
término  de  Yaciamadrid,  había  elegido  presidente  al 
Sr,  Marqués  de  Someruelos  y secretario  ai  Sr,  Vicuña, 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  adición  del  Sr,  Perez  Vilianueva  al  art.  14 
del  dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos é ingresos  de  ía  isla  de  Cuba  para  1880-81,  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  la  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  á la  Mesa,  La  pregunta  se 
refiere  al  giro  y márgen  que  lleva  la  discusión  de  los 
asuntos  pendientes.  El  Sr.  Presidente  me  permitirá 
que,  sin  ánimo  de  censurarle,  llame  su  «.tención  acerca 
de  los  dias  que  llevamos  sin  que  se  haya  discutido 
ninguno  de  Los  asuntos  señalados  á la  orden  del  día. 

Los  asuntos  de  menor  cuantía,  por  decirlo  así,  las 
preguntas  y algunas  interpelaciones  que  á ellas  se  re- 
fieren, van  poco  á poco  tomando  cuerpo,  y poco  á poco 
el  interés  de  la  Cámara  se  va  alejando  de  esas  cues- 
tiones, y ocurren  incidentes  como  los  de  esta  semana, 
en  los  cuales  no  ha  habido  á la  hora  de  empezar  la  se- 
sión número  suficiente  de  Sres.  Diputados,  cosa  que  se 
comprende  cuando  no  hay  inmediatamente  á discusión 
asuntos  que  interesan  á los  representantes  del  país. 
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No  creo  necesario  insistir  sobre  los  caracteres  que  pra-  ¡ 
santa  para  este  Congreso  y para  los  intereses  públicos  • 
el  giro  que  ha  tomado  la  marcha  de  los  asuntos;  sola- 
mente sí  deseo,  concretándome  á los  resultados,  que  es, 
por  decirlo  así  la  critica  de  La  situación  actual,  some- 
ter á la^esa  esta  cuestión,  ¿Cree  S.  S , que  la  aplica- 
ción estricta  del  Reglamento  y de  los  medios  que  tiene 
la  Mesa  bastarán  para  dar  impulso  á las  discusiones, 
según  reclama  el  interés  del  país,  6 cree  que  no  sien- 
do bastante  el  Reglamento  convendrá  hacer  alguna  de- 
clara c i on  sobre  este  p a r ti  c u lar? 

Yo  necesito  la  contestación  de  la  Mesa,  porque  en 
la  parte  áe  responsabilidad  que  me  corresponda  como 
individuo  de  las  minorías,  deseo  que  si  la  respuesta  no 
fuese  satisfactoria,  quede  á salvo  nuestro  derecho  para 
hacer  lo  que  creamos  conveniente  en  cumplimiento  do 
nuestro  deber. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  entiende  que  la  1 
aplicación  estricta  del  Reglamento  da  por  resultado  lo 
que  el  Sr.  Moret  ha  apreciado  de  la  manera  que  ha  te- 
nido ocasión  de  óir  la  Cámara,  y cree  que  si  se  ha  de 
tomar  alguna  medida  que  evite  lo  que  está  sucediendo, 
tiene  que  ser,  como  otras  veces,  por  medio  de  un  acuer- 
do de  la  Cámara  para  que  las  preguntas,  las  interpe- 
laciones y el  apoyo  de  proposiciones  de  ley  se  haga  en 
un  día  determinado  de  la  semana,  ó se  dedique  para  es 
tos  tres  asuntos  exclusivamente  la  primera  hora  de  la 
sesión,  método  que  me  parece  el  más  adecuado,  dado  el  1 
caso  de  adoptarse  algún  acuerdo  sobre  este  asunto.  Si 
S,  S,  se  cree  éh  el  caso  de  proponer  que  se  tome  un 
acuerdo  de  este  género,  la  Mesa  no  tendrá  inconve- 
niente en  que  por  un  Sr.  Secretario  se  haga  la  pregun- 
ta á la  Cámara. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

B1  Sr.  MORET:  Mi  excitación  tiene  por  objeto  el 
que  la  Mesa  lo  proponga,  porque  ese  es  el  medio  me- 
jor. En  cnanto  á resolver  por  mi  propia  opinión  y des- 
pués de  la  decisión  que  tome  la  Mesa,  yo  reservo  sobre 
todo  más  que  mí  libertad  de  acción  la  de  los  Sres.  Di- 
putados de  las  minorías,  los  cuales  podrán  tal  vez  creer 
qué  haya  algún  medio  más  práctico  que  el  que  pro- 
ponga la  Presidencia  para  encauzar  las  discusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vísta  de  lo  que  acaba  de 
manifestar  S.  S.,  la  Mesa  va  á hacer  la  pregunta  por 
medio  de  un  Sr,  Secretario,  para  ver  si  se  acuerda  que 
una  hora  en  el  principio  de  cada  sesión  se  destine  á las 
preguntas , interpelaciones  y apoyo  de  proposiciones 
de  ley. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  sobre  está  cuestión, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  someto  á la  consideración  de 
S.  S.  una  observación,  no  sea  que  se  nos  vaya  á privar 
del  derecho  que  tenemos  para  hacer  preguntas  é in- 
terpelaciones. No  creo  que  deba  haber  tanta  precipita- 
ción en  tomar  e£e  acuerdo  por  la  Cámara,  porque  pue- 
de ser  que  haya  otro  medio  que  sea  más  práctico  y de 
más  utilidad  para  los  intereses  públicos.  Por  ejemplo, 
que  cuando  empiecen  los  debates  sobre  ios  presupues- 
tos haya  dos  sesiones  diarias,  una  para  los  presupues- 
tos y otra  para  las  preguntas  é interpelaciones. 

Por  lo  demás,  si  yo  he  pedido  antes  que  se  contase 
el  número  de  Diputados  presentes,  era  precisamente 
para  que  S,  S.  excítase  el  celo  de  la  mayoría,  que  no 
so  presenta  en  su  sitio,  así  como  los  Ministros,  porque 
solo  yiene  uno  que  es  Senador,  y hay  algunos  que  te- 
niendo preguntas  anunciadas  no  vienen  á contestarlas 


y no  parecen  por  está  Cámara  ni  por  la  otra,  como  ls 
pasa  al  Sr,  Ministro  de  Estado.  {Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  concrétese  su 
señoría  al  asunto  para  que  se  le  ha  concedido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Creo  que  es  necesario  hacer  pre- 
sentes esta  consideraciones,  por  lo  que  ha  pasado  eu  el 
día  de  ayer.  Yo  le  pedí  á S.  S.  ayer  que  suspendiese 
un  poco  1a  sesión,  porque  habiendo  63  Diputados  en  el 
salón,  siete  estaban  fuera,  y con  unos  minutos  de  es- 
pera hubiera  habido  número  suficiente  para  celebrar 
sesión. 

Yo  me  concreto  á decir  al  Sr.  Presidente  que  ten- 
ga la  bondad  de  respetar  el  derecho  de  las  minorías  y 
que  nos  concede  el  Reglamento  para  no  acortar  ese 
derecho  con  una  medida  que  podría  ser  atentatoria 
en  todos  momentos  y ocasiones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
lab  ra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala)-  No  cierta- 
mente para  intervenir  en  el  debate  que  tiene  lugar 
aquí,  porque  pertenece  exclusivamente  á la  Cámara,  y 
por  lo  tauto  el  Gobierno  no  habla  de  tomar  parte  en 
él,  y ménos  el  Ministro  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso, que  no  tiene  ahora  el  honor  de  formar  parle  de 
él,  Pero  como  quiera  que  el  Sr,  Vivar  ha  dicho  algu- 
nas palabras  respecto  de  la  poca  asistencia  de  los  Mi- 
nistros, bueno  será  que  el  Congreso  se  sirva  recordar 
que  en  la  otra  Cámara  está  pendiente  un  debate  de  su- 
ma importancia,  debate  que  se  suele  extender  mucho, 
que  toma  diferentes  aspectos,  y eu  el  cual  es  menes- 
ter que  unas  veces  hable  el  Ministro  de  la  Guerra, 
otras  el  de  Ultramar  y otras  el  de  Gracia  y Justicia, 
puesto  que  se  trata  de  la  aplicación  de  las  leyes  ge- 
nerales en  las  Antillas;  y por  todas  estas  razones,  y ya 
también  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  es  natu- 
ral que  acuda  allí  siempre  que  se  lo  permitan  los  de- 
más deberes  de  su  cargo,  por  eso  en  los  dias  últimos 
tío  han  concurrido  á esta  Cámara  aquellos  Sres.  Minis- 
tros; pero  conste  que  siempre  están  haciendo  uso  de  lá 
palabra  en  la  otra  Cámara,  y ciertamente  no  se  podrá 
decir  que  el  Ministerio,  bajo  este  punto  de  vista  al  mé- 
nos,  no  sea  parlamentario.  Además , bueno  será  que 
recuerden  los  Sres,  Diputados  que  algún  Sr.  Ministro, 
aunque  puede  asistir  (y  ayer  mismo  estuvo  aquí),  no 
puede  tomar  parte  en  los  debates  porque  su  salud  no 
se  lo  permite,  si  bien  puede  despachar  en  su  departa- 
mento, y hay  otro  Sr,  Ministro  que  desgraciadamente 
ni  siquiera  puede  venir  al  Congreso  ni  ir  al  Senado. 

Así,  pues,  hay  dos  Ministros  que  por  desgracia 
se  encuentran  enfermos,  y estando  los  demás  ocupados 
en  asuntos  de  interés  en  sus  departamentos*  y habien- 
do una  discusión  de  tanta  importancia  en  el  otro  Guer- 
po  Colegisladbr,  es  natural  que  hayan  ido  al  Sena- 
do y no  al  Congreso;  pero  por  lo  demás,  nadie  podrá 
decir  que  éste  sea  un  Ministerio  compuesto  de  perso- 
nas que  rehúsan  tomar  parte  en  las  discusiones. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice 
que  yo  he  sido  injusto  con  algunos  d©  sus  compañero^ 
y tiene  razón  S.  SM  porque  yo  lamento  grandemente  el 
estado  de  salud  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  otros 
Sres.  Ministros.  Sé  también  que  los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra,  Ultramar  y Gracia  y Justicia  están  en  la 
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otra  Cámara  sosteniendo  los  debates-  poro  no  me  nega- 
rá S.  S.  que  Qí  Por  °tra  Cámara  ni  por  ésta  ha  pa- 
recido ni  ayer  ni  antes  de  ayer  el  3r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  además  es  Ministro  de  Es- 
tado y que  tiene  que  contestar  aquí  á las  preguntas 
que  le  hemos  hecho,  y que  no  quiere  venir  á contes- 
tarlas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Precisa- 
mente sobre  el  punto  concreto  relativamente  al  señor 
Ministro  de  Estado,  debo  decir  ai  Sr.  Vivar  que  ha  es- 
tado y actualmente  me  parece  se  encuentra,  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  en  otro  sitio  no  menos  augusto 
que  éste.  Por  consiguiente,  á no  ser  que  S,  S.  quiera 
que  e!  señor  Ministro  de  Estado  tenga  ei  don  de  ubiqui- 
dad, no  sé  yo  cómo  ha  de  poder  estar  á un  mismo  tiem- 
po en  dos  sitios.  Si  alguna  yez  no  ha  asistido  á la  prime- 
ra parte  de  las  sesiones  de  esta  Cámara,  ha  sido  porque 
ha  tenido  que  recibir  á los  representantes  de  las  Po- 
tencias extranjeras  en  el  Ministerio;  pero  cuando  no  ha 
podido  asistir  á la  primera  parte,  le  hemos  visto  que 
ha  acudido  á la  segunda. 

El  Sr.  VIVAR:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  No  tengo  para  qué  fijarme  en  los 
quehaceres  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  lo  que  si  es 
cierto  es,  que  se  nota  la  falta  de  asistencia  de  dicho 
Sr,  Ministro  en  esta  Cámara;  que  ayer  no  asistió  al  Se- 
nado, ni  aquí  á primera  hora,  y que  en  las  discusiones 
de  esta  Cámara,  en  las  que  han  tomado  parte  los  prin- 
cipales jefes  de  los  partidos,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  ha  acudido  á primera  hora,  {Interrupciones  por  par- 
te de  algunos  Sres.  Diputados,  principalmente  por  el  se- 
ñor Quiroga  Vázquez,)  Sí  á algunos  señores  no  les  pa- 
rece bien  lo  que  digo,  pueden  pedir  la  palabra  y no 
interrumpirme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  ruego  á S.  S. 
que  rectifique. 

Ei  Sr.  VIVAR:  Y yo  ruego  ai  Sr,  Presidente  que 
me  mantenga  en  el  uso  do  la  palabra  y se  dirija  par- 
ticularmente al  Sr,  Quiroga  Vázquez,  que  sin  duda 
quiere  tomar  parte  en  esta  discusión. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Dando  S.  8.  el  ejemplo,  to- 
dos se  irán  por  el  buen  camino.  (Risas,) 

Ei  Sr.  VIVAR:  No  sé  lo  que  decia  el  Sr,  Quiroga 
V'azquez,  y por  consiguiente  no  puedo  contestar;  pero 
después  de  todo,  entiendo  que  lo  que  aquí  decimos 
queda  consignado  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y el 
país  lo  sabrá  y él  juzgará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrus  tiene 
la  palabra, 

El  Sr.  ROSCH  Y LABRÚS:  Unicamente  para  ha- 
cer una  observación,  y es,  que  estando  discutiéndose 
una  interpelación  sobre  la  adjudicación  de  las  líneas 
del  Noroeste,  que  hace  ya  muchos  dias  estaba  anun- 
ciada, me  parece  que,  cualquiera  que  sea  el  acuerdo 
que  se  tome,  debe  continuar  discutiéndose  con  prefe- 
rencia esta  interpelación,  que  ha  empezado  á expla- 
narse hace  dos  dias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Presidente. 

Si  no  he  entendido  mal,  S.  S.  había  acordado  que 
un  Sr,  Secretarlo  preguntase  á la  Oamara  si  la  pri- 


mera hora  de  la  sesión  se  reservarla  para  hacer  pre- 
guntas, entrándose  luego  en  el  orden  del  día;  y yo  de- 
searla que  la  pregunta  del  Sr.  Secretario  se  hiciese  en 
la  forma  siguiente:  exceptuándose  los  dias  en  que  ha- 
yan de  expianarse  interpelaciones  ó en  que  hayan  de 
apoyarse  proposiciones  incidentales.  De  esta  manera, 
me  parece  que  quedarían  á salvo  los  derechos  de  los  se- 
ñores Diputados,  liuego,  pues,  al  Sr,  Presidente  que 
atienda  mi  súplica;  y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á per- 
mitirme hacerle  otro  ruego,  que  ya  se  lo  hubiera  he- 
cho ayer  si  hubiera  habido  numero  suficiente  de  Di- 
putados para  celebrar  sesión.  El  ruego  es  el  siguiente: 
He  visto  en  la  orden  del  dia  puesto  á discusión  el 
presupuesto  general  de  Cuba  de  1880-81;  no  tengo 
noticia  hoy,  pero  ayer  sí  la  tenía  de  que  no  estaba  im- 
preso ni  repartido  ese  dictamen  á ios  Sres,  Diputados: 
no  creo  que  hoy  lo  ponga  á discusión  el  Sr.  Presiden- 
te; pero  bueno  será  que  S.  S,  se  sirva  manifestar,  si  es 
que  no  tiene  inconveniente  alguno,  que  la  discusión 
de  este  presupuesto  general  de  Guba  no  tendrá  lugar 
de  una  manera  rápida  é inmediata. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  En  contestación  á la  pre- 
gunta que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Merelles,  debo  decla- 
rar que  nunca  ha  estado  en  el  ánimo  de  la  Presiden- 
cia el  que  se  procediera  á la  discusión  del  presupues- 
to de  Cuba  sin  que  ei  dictamen  se  hubiese  impreso  y 
repartido  á los  Sres.  Diputados,  según  es  costumbre 
hacer  con  todos  estos  asuntos  de  importancia. 

El  Si\  Quiroga  Vázquez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  Pedí  la  palabra 
cuando  oí  afirmar  al  Sr.  Vivar  que  era  la  mayoría  la 
que  acostumbraba  á faltar  a este  sitio;  y ya  que  3.  S, 
muestra  tanta  afición  á tomar  lista,  que  no  sé  si  será 
algún  resabio  de  á bordo,  he  de  decir  que  cuando  ayer 
se  pidió  votación  nominal  no  hubo  aquí  más  que  uno 
ó dos  individuos  de  la  fracción  de  S,  S.  (Humores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  era  para  eso  para  lo  que 
he  concedido  á 8.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  Se  me  ha  concedi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal;  y como  el  se- 
ñor Vivar  dijo  que  la  mayoría  era  la  que  faltaba  de  su 
sitio,  yo  estaba  en  mi  derecho  diciendo  que  no  era  la 
mayoría  la  que  faltaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  hará  la 
pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  la  primera  hora  de  la  sesión  se  de- 
dique á hacer  perguntas,  explanar  Interpelaciones  y 
apoyar  proposiciones? 

El  Sr;  MERELLES:  Pido  la  palabra,  (También  la 
piden  otros  varios  Sres . Diputados.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  ¿para  quó 
ha  pedido  la  palabra? 

Ei  Sr.  MERELLES:  Para  recordar  á la  Mesa  el  rue- 
go que  le  he  dirigido  antes,  y es,  q^e  se  exceptúen  losa 
dias  en  que  haya  de  explanarse  alguna  interpelación  ó 
apoyarse  alguna  proposición  incidental,  porque  de  esta 
manera  quedarían  á salvo  los  derechos  de  los  Sres,  Di- 
putados. De  otro  modo,  comprenderá  el  Sr.  Presidente 
una  cosa,  y es,  que  no  habrá  términos  hábiles  para  apo- 
yarla proposiciones  incidentales,  ni  tampoco  para  ex- 
planar las  interpelaciones. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que , celoso  de  las 
pre rogativas  de  los  Diputados,  y sobre  todo,  celoso  de- 
fensor de  los  derechos  de  las  minorías,  se  sirva  hacer 
la  pregunta  en  ]a  forma  que  he  indicado. 

E1  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  ningún 
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interés  en  que  se  tome  el  acuerdo;  lo  propone  á exci- 
tación de  on  Sr.  Diputado,  excitación  que  á la  Mesa  ha 
parecido  aceptable,  si  bien  ha  aceptado  desde  luego 
que  no  entren  en  la  pregunta  las  proposiciones  inci- 
dentales, En  cuanto  á las  interpelaciones,  si  no  entran 
en  el  acuerdo,  no  hay  para  qué  tomarlo,  porque  las  in- 
terpelaciones son  las  que  han  venido  interrumpiendo 
la  orden  del  dia.  La  Cámara  está  en  completa  libertad 
de  acordar  lo  que  tanga  por  conveniente , teniendo  en 
cuenta  que  por  parte  de  la  Presidencia  no  hay  interés 
en  que  se  tome  el  acuerdo. 

EL  Sr,  MERELLES;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ñ car- 
pí Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MEREliLES:  La  pregunta  que  S.  S.  somete 
á la  aprobación  ó desaprobación  del  Congreso,  ha  sido 
on  virtud  de  una  excitación  del  Sr.  Moret,  No  sé  si  el 
Sr*  Moret  queria  que  en  la  primera  hora  solamente  tu- 
vieran lugar  las  preguntas,  entrando  después  en  la  or- 
den del  dia.  Yo  creo  que  en  el  ánimo  del  Sr.  Moret  es- 
taba excluir  las  interpelaciones  y proposiciones  inci- 
dentales; por  tanto,  yo  suplico  ai  Sr.  Presidente  que  al 
hacer  la  pregunta  sea  con  el  aditamento  de  las  propo- 
siciones incidentales  y de  las  interpelaciones. 

El  Sr.  MORET;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

ElSr,  MORET:  Yo  creo,  Sr.  Presidente,  puesto  que 
S.  S,  ha  encontrado  que  la  fórmula  que  va  á someter  á la 
resolución  del  Congreso  responde  á las  necesidades  que 
he  tenido  en  cuenta  al  hacer  mi  excitación  á la  Mesa, 
que  podían  atenderse  todas  las  exigencias  y satisfacer 
todas  las  opiniones  ampliándola  pregunta,  esto  es,  re- 
ducir á las  preguntas  la  primera  hora  de  cada  sesión, 
y añadir  que  cuándo  hubiera  proposiciones  ó interpe- 
laciones, pudiera  destinarse  á ellas  otra  hora.  Oreo 
que  esto  conseguiría  armonizar  las  opiniones  que  aquí 
se  han  expuesto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  de  Mendoza 
había  pedido  la  palabra.  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  No  tengo  ya 
nada  que  decir. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maisonnave. 

El  Sr;  MAISONNAVE;  Para  hacer  el  mismo  rue- 
go que  el  Sr,  Moret  Eq  una  hora  es  imposible  discutir 
una  interpelación,  en  la  cual  pueden  consumirse  tres 
turnos,  y mucho  más  teniendo  en  cuenta  que  hay  in- 
terpelaciones importantes,  como  la  que  está  pendiente, 
en  que  tiene  el  Ministerio  tanto  interés  en  que  se  dis- 
cuta como  eL  que  tienen  las  minorías,  por  la  índole  del 
asunto  de  que  se  trata.  Me  adhiero,  pues,  por  completo 
al  pensamiento  del  Sr.  Moret,  y ruego  al  Sr,  Presidente 
que  se  haga  la  pregunta  en  los  términos  que  el  señor 
Moret  ha  indicado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptar  la  propuesta  que  hacen  SS.  SS„  si 
están  conformes  los  señores  que  se  han  opuesto  á 3o 
que  antes  se  proponía. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  ¿Acuer- 
da el  Congreso  destinar  la  primera  hora  á preguntas, 
y dos  horas  si  hubiera  interpelaciones  ó proposiciones 
do  ley?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo, 


El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasaia):  Hace  unos 
cuantos  días,  el  señor  general  Salamanca  dirigió  dos 
preguntas  al  Ministro  de  Fomento,  y he  de  tener  el 
gusto  de  contestar  á S.  S.  que  respecto  de  la  carretera 
de  Taran  con  no  hay  antecedente  alguno  en  el  Minis- 
terio de  Fomento;  no  consta  que  esa  carretera  haya 
de  entrar  en  el  plan  general;  no  consta  que  la  haya 
solicitado  nadie:  si  S,  S.  quiere  dar  algunos  datos  so- 
bre el  particular,  el  Ministro  de  Fomento  tendrá  mu- 
cho gusto  en  servirse  de  ellos:  de  todos  modos,  quedan 
libres  los  trámites  para  llevar  á cabo  esa  carretera 
siguiendo  todas  las  prescripciones  de  la  ley. 

En  cuanto  á la  carretera  de  Chelva  á Ademuz,  debo 
decir  que  el  proyecto  está  á informe  del  ingeniero  de 
la  provincia  de  Valencia:  se  le  ha  recordado  reciente- 
mente que  dé  su  informe;  debo  suponer  que  el  inge- 
niero atenderá  á ese  recordatorio;  si  no  lo  hiciera, 
como  creo  que  lo  hará,  tendré  mucho  gusto  en  hacer 
lo  que  el  Sr.  Salamanca  desea,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
que  estos  estudios  se  completen  hasta  que  sea  posible 
hacer  aquí  el  proyecto  de  ley  correspondiente. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  sin  duda  por  efecto  de  sus  muchas 
ocupaciones  y de  las  muchas  preguntas  de  esta  índole 
que  se  le  han  dirigido,  ha  padecido  dos  errores  en  la 
contestación  que  me  ha  dado.  La  carretera  de  Chelva 
á Ademuz  no  es  un  proyecto,  es  una  carretera  que 
forma  parte  del  plan  general,  está  en  construcción 
desde  Liria  á Chelva,  y el  antecesor  de  8. 3.  mandó  que 
se  hicieran  los  estudios  de  la  parte  de  Chelva  arriba, 
ya  que  estaban  casi  terminados  los  trabajos  de  Chelva 
abajo;  y lo  que  yo  supliqué  á S.  S,  es  que  reiterara 
estas  órdenes  para  que  estos  estudios  se  hicieran, 
puesto  que  hace  dos  años  se  dieron  las  órdeues  opor- 
tunas para  que  se  llevaran  á cabo.  Esos  estudios  han 
estado  detenidos  hasta  ahora  por  falta  de  personal,  es 
decir,  porque  el  personal  está  dedicado  a otras  aten- 
ciones, y siendo  Chelva  el  ñníco  distrito  de  Valencia 
que  no  tiene  absolutamente  medios  de  comunicación, 
es  de  desear  que  S,  S.  reitere  las  órdenes  para  que  se 
lleve  á cabo  lo  que  "está  mandado. 

Respecto  á la  segunda  carretera,  tampoco  S.  S.  me 
ha  entendido.  La  carretera  á que  yo  me  he  referido,  y 
que  forma  también  parte  del.  plan  general  de  carrete- 
ras, es  la  de  TerueL  á la  provincia  de  Cuenca,  y que 
viene  á salir  entre  Tara  neón  y Cuenca,  Esa  carretera 
está  ya  en  construcción  hasta  Viiiei,  y no  pasando  por 
Ademuz,  yo  propuse  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  pues- 
to que  ía  carretera  general  de  Chelva  iba  á seguir 
hasta  Teruel,  se  podria  economizar  un  trozo  de  carre- 
tera haciendo  pasar  por  Ademuz  la  de  Villel,  pues  que 
hay  un  rodeo  de  poca  importancia,  EL  antecesor  de  su 
señoría  concedió  ai  contratista  la  facultad  de  hacer 
los  estudios  para  variar  el  trazado,  y como  no  se  hayan 
concluido  los  estudios,  yo  rogaba  también  á S.  S.  que 
hiciera  lo  posible  por  que  se  concluyeran  cuanto  antes, 
pues  han  pasado  dos  años  y aun  no  sabemos  cuándo 
se  terminarán.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasa la);  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Puede  ser 
que  haya  habido  en  mí  alguna  confusión,  Cuando  ha- 
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blé  del  proyecto  de  ley  me  referia  únicaméTite  á lo  que  j 
sueLe  hacerse  cuando  se  han  completado  los  estudios  ¡ 
y es  necesario  ultimar  loa  asuntos  de  esta  índole. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  dice  respecto  á la  cansa 
del  atraso  de  esos  estudios,  únicamente  diré  á S.  S.  que 
todos  los  Bres*  Diputados  en  todas  las  sesiones  y á to- 
das horas  me  piden  lo  mismo  respecto  á personal  para 
que  pueda  atender  en  casi  todas  las  provincias  á obras 
de  esta  especie.  El  personal  es  bastante  limitado  para 
atender  á todo  cuanto  desean  los  Bres,  Diputados;  esto 
no  obstante,  he  tomado  y continuaré  tomando  algunas 
disposiciones  para  que  el  personal  recorra  más  á me- 
nudo las  provincias  y no  esté  tan  reconcentrado  aquí. 
De  suerte  que  haré  cuanto  sea  posible  por  atender  á 
las  peticiones  de  los  Sres.  Diputados  respecto  á estos 
asuntos,  y puede  estar  seguro  el  Sr*  Salamanca  que  la 
de  S.  S.  no  se  me  olvidará, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr,  Presidente  lo  per- 
mite, continuaré  contestando  á algunas  otras  pregun- 
tas que  se  me  han  dirigido. 

El  Sfr  Escudero  me  dirigió  el  otro  día  una  pre- 
gunta respecto  al  puente  de  Monzon.  Este  es  un  asunto 
que  ha  tenido  larga  tramitación,  y su  último  estado 
es  el  de  haberse  cambiado  el  sistema  de  construcción, 
pues  habiéndose  llevado  una  riada  las  obras  que  allí 
existían,  se  ha  determinado  hacer  uo  puente  fijo  en  vez 
de  colgante,  se  liquidó  completamente  con  la  casa  que 
tenia  obligación  de  hacer  el  puente  colgante,  y que 
introducido  un  nuevo  proyecto  no  estaba  obligada  á 
hacerle,  descontándose  en  esa  liquidación  todas  las 
cantidades  que  debían  descontarse,  dándole  por  otra 
parte  Las  anualidades  á que  tenia  derecho  hecha  esta 
liquidación.  La  Administración  quedó  completamente 
libre  para  la  ejecución  de  esta  nueva  obra,  y se  halla 
en  el  mismo  estado  que  muchas  otras  de  este  índole; 
porque  si  aquí  se  habla  mucho  de  carreteras,  no  se 
habla  menos  de  puentes,  pues  los  Sres,  Diputados  no 
dejan  de  reclamar  puentes  para  sus  distritos,  como  su 
señoría  qide  el  de  Monzon,  Yo  sé  que  una  de  las  aten- 
ciones más  apremiantes  del  Ministerio  de  Fomento  es 
restablecer  los  puentes  que  se  han  llevado  las  aveni- 
das, y en  este  sentido  tendré  mucho  gusto  en  atender 
á la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Escudero. 

Si  no  recuerdo  mal,  me  hizo  otra  pregunta  el  se- 
ñor Merino,  que  no  está  presente  eu  este  momento*  Yo 
estaba  ausente  cuando  S.  S.  me  ^ izo  la  pregunta,  y no 
tendría  inconveniente  en  esperar  á que  S,  S,  se  hallara 
presente  m la  Cámara;  pero  me  parece  que  puedo  des- 
de luego  contestar  á ia  pregunta  de  S*  S, 

Tersaba  la  pregunta  del  Sr*  Mermo  sobre  la  Gaceta 
agrícola, ' En  virtud  de  una  ley  votada  por  las  Cortes, 
sancionada  y publicada  en  1876,  se  creó  la  Gaceta 
agrícola,  precisamente  para  dar  impulso  á los  estudios 
y trabajos  de  la  agricultura.  Con  esta  idea  se  impuso 
ú los  Ayuntamientos  la  obligación  de  suscribirse  á 
esta  publicación.  Se  trató  después  de  estudiar  la  ma- 
nera de  publicar  esta  Gaceta , y como  resultado  de  es- 
tos estudios  y de  los  informes  do  una  Comisión,  se  de- 
terminó que  se  publicase  la  Gaceta  como  se  está  hoy 
publicando,  y toman  parte  en  su  redacción  personas 
que  tienen  muy  distintas  opiniones  en  materia  de  agri- 
cultura. Para  esta  publicación,  que  ya  cuenta  con  i i 
volúmenes  á estas  horas,  en  virtud  de  lo  que  dice  la 
ley,  se  hizo  un  contrato  que  está  hoy  subsistente,  y 
que“  me  parece  no  concluirá  hasta  ei  año  que  viene. 

El  contrato  establece,  que  cubiertos  los  gastos,  el  50 
por  10Ú  de  los  productos  lo  ha  de  obtener  el  Estado,  y 


el  otro  50  por  Í00  la  empresa  á cuyo  cargo  quedó. 
Los  Ayuntamientos,  si  no  estoy  equivocado,  están  adeu- 
dando cerca  de  un  millón,  poco  más  ó menos*  y á res- 
ponder de  la  liquidación  definitiva  hay  consignadas  en 
la  Caja  de  Depósitos  unas  80.600  pesetas;  allí  estarán 
hasta  qne  termine  el  contrato,  en  cuya  época  se  hará 
la  liquidación  definitiva  y se  verá  si  el  Estado  tiene  de- 
recho á mayor  cantidad,  ó si,  por  el  contrario,  esta  can- 
tidad ya  depositada  sufre  alguna  disminución. 

Como  quiera  que  ha  sido  objeto  de  diversas  pre- 
guntas ó indicaciones  esta  publicación  de  la  Gaceta 
agrícola,  tampoco  tengo  inconveniente  en  decir  que 
estando  decidido  á respetar  ei  contrato  hoy  existente 
hasta  su  terminación  el  ano  que  viene,  por  mi  parte  es- 
tudiaré, en  el  tiempo  que  queda  de  aquí  á entonces,  si 
ha  de  introducirse  alguna  mejora,  ya  sea  en  bien  del 
Tesoro,  ya  sea  en  bien  de  la  agricultura;  ya  en  alivio 
de  los  Ayuntamientos;  aunque  bueno  es  tener  presente 
que  aun  sobro  este  punto,  cuando  el  contrato  se  veri- 
ficó quedó  estipulado  que  los  1.500  Ayuntamientos 
ménos  ricos  habían  de  tener  la  suscricLon  de  balde, 
aunque  esta  suscricion  no  pasa  de  30  pesetas  al  año 
para  los  otros  7*500  Ayuntamientos  que  se  consideran 
ricos;  pero  ya  sobre  este  punto  de  la  suscricion  obliga- 
toria de  los  Ayuntamientos,  ya  sobre  el  50  por  100  que 
el  Estado,  con  arreglo  al  contrato  vigente,  debe  perci- 
bir, ya  sobre  el  mayor  impulso  que  con  este  ser  vicio 
pueda  tener  la  agricultura,  yo  ofrezco  al  Congreso  que 
de  aquí  hasta  que  el  contrato  vigente  espire,  estudiaré 
1a  cuestión  con  el  detenimiento  que  ella  merece* 

No  creo  tener  pendiente  ninguna  otra  pregunta  eá 
el  dia  de  hoy* 

El  Br*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escudero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ESCUDERO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  la  contestación  hasta  cierto  punto  bené- 
vola que  se  ha  servido  dar  á la  pregunta  que  hice  el 
otro  día,  y ruego  á S.  B*  que  no  confunda  lo  del  puen- 
te de  Monzon  con  una  petición  nueva,  sino  que  tenga 
presente  que  esta  obra  debió  realizarse  hace  ya  quince 
ó veinte  años,  y que  la  empresa  á cuyo  cargo  estaba 
ha  indemnizado  al  Estado  lo  que  en  ella  debió  gastar. 
Por  consiguiente,  yo  no  pido  á S.  S.  nada  nuevo  en  be- 
neficio de  aquella  comarca,  á no  ser  que  haya  aumen- 
to en  la  diferencia  de  coste  de  un  sistema  á otro*  Lo 
que  sí  le  agradeceré  á S.  S*  es  que  lleve  su  promesa  á 
cabo,  dándole,  como  he  dicho  ant^s,  gracias  en  nom- 
bre de  aquella  comarca,  y en  el  mió  propio  como  su 
representante. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau4iene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CANDAD:  Veintiocho  dias  hace  que  afino- 
cié  una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.,  cuyo  objeto 
será  abrir  un  debate  solemne  sobre  la  tristísima  situa- 
ción económica  por  que  atraviesa  el  país,  y especial- 
mente las  clases  contribuyentes.  La  situación  de  estas 
clases  forma  penoso  contraste  con  la  de  holgura  y gozo 
que  todos  los  dias  se  refleja  en  las  calles  de  Madrid. 
Para  poder  afirmar  mis  observaciones,  pedí  al  Ministro 
de  Hacienda  los  datos  que  revelaran  á qué  procedi- 
mientos tan  violentos  y en  muchas  ocasiones  ilegales 
están  sometidos  los  que  dedican  toda  su  vida  al  penosdi 
trabajo  de  la  producción  rural. 

No  me  acusarán  oiertamsnte  los  Sres*  Diputados 
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de  que  ha  ja  sido  intemperante  para  plantear  este  de- 
bate, al  cual  le  doy  más  importancia  aun  que  ai  de  la 
disensión  de  cualquiera  ley,  porque  en  España  consi- 
dero yo  que  hay  mucha  más  falta  de  buena  adminis- 
tración y de  respeto  á la  justicia,  que  de  buenas  leyes. 
Han  pasado  veintiocho  dias;  no  se  me  han  remitido  más 
que  los  documentos  que  menor  influencia  pueden  tener 
en  el  debate.  De  los  demás  no  se  ha  enviado  ni  una 
sola  letra  ni  nada  que  explique  este  inconcebible  si- 
lencio del  departamento  de  Hacienda.  ¿Es  que  los  da- 
tos que  he  pedido  no  puede  facilitarlos  la  Administra- 
ción pública?  Pues  entonces  está  hecho  su  proceso,  ¿Es 
que  se  le  ha  dado  poca  importancia  á la  reclamación 
de  un  Diputado,  quizá  porqué  pertenece  á una  agru- 
pación parlamentaria  que  hoy  parece  que  es  el  anima 
vilis  del  Gobierno,  á la  agrupación  centralista?  No 
quiero  creerlo,  no  quiero  sospecharlo.  ¿Es  que  no  se 
quiere  entrar  en  este  debate?  Pues  yo  utilizaré  los  me- 
dios que  el  Beg lamento  me  ofrece  para  plantearlo  y 
desarrollarlo, 

Me  levanto,  pues,  á quejarme  de  la  poca  atención 
que  los  centros  administrativos  han  prestado  á la  re- 
clamación de  documentos  que  en  uso  de  mi  derecho 
he  tenido  por  conveniente  hacer,  y ai  mismo  tiempo  á 
anunciar  que  en  la  próxima  semana,  utilizando  el  me- 
dio que  el  Regiamente  me  ofrece,  presentaré  una  pro- 
posición que  tendrá  por  objeto  poner  de  relieve,  no  ya 
solo  ante  el  Congreso,  sino  ante  el  país  entero  y ante 
la  Europa,  cuál  es  la  verdadera  situación  por  que  esta 
pasando  el  país  contribuyente*  (El  Sr , Maisonnave : Pi- 
do la  palabra.)  Esto  es  de  tanto  interés,  8 res*  Diputa- 
dos, cuanto  que  basta  para  medirlo  saber  que  hay  pro 
vincia  en  España,  y no  ciertamente  la  mia,  tenedlo 
entendido  (porque  al  provocar  este  debate  no  tengo 
ninguna  clase  de  interés  personal),  hay  provincia  en 
España  en  la  cual  14,000  propietarios  han  pasado  á ser 
proletarios,  puesto  que  han  sido  14.000  las  fincas  de 
que  el  Estado  ha  tenido  que  incautarse  por  falta  de 
pago  de  contribuciones.  Por  eso  digo  que  estas  cues- 
tiones revisten  más  interés  que  cualquiera  otra  que  se 
refiera  á leyes  que  debamos  crear. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  se  sirva  pasar  una  co- 
municación al  departamento  de  Hacienda  recordando 
que  hace  ya  siete  semanas  que  he  pedido  documentos 
sobre  los  cuates  no  ha  dicho  una  palabra  ni  para  pres 
tar  su  conformidad  á remitirlos,  ni  para  manifestar, 
por  el  contrario,  que  está  completamente  imposibilita- 
do para  ello. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Se 
hará  presente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  efecto, 
según  la  costumbre  establecida,  la  Mesa  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  manifesta- 
ción hecha  por  el  Sr,  Candan;  pero  el  Congreso  ha  de 
comprender  que  algo  he  de  decir  con  motivo  de  algu- 
nas de  las  palabras  que  aquí  ha  vertido  S,  S* 

En  primer  lugar,  el  Sr,  Candan  debe  comprender 
que  aun  las  Administraciones  más  perfectas,  cuando 
llegan  á tener,  no  ya  á su  jefe,  sino  al  que  establece 
las  relaciones  de  esa  Administración  con  el  Parlamen- 
• to,  en  el  caso  en  que  se  encuentra  dolorosamente  mi 
compañero  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  algo  se  ha  de 
resentir,  siquiera  sea  poco,  y por  consiguiente,  no  tiene 


nada  de  particular  que  no  hayan  venido  todos  los  da** 
tos  que  ha  pedido  el  8r.  Gaudau.  Su  señoría  mismo  ha 
dicho  que  parte  de  esos  datos  han  venido,  y yo  no  dudo 
que  si  no  hubiera  tenido  la  desgracia  de  estar  enfer- 
mo hace  dias,  aunque  ya  continúa  mejor  y es  de  pre- 
sumir que  pronto  estará  en  su  puesto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  la  totalidad  de  los  datos  hubiera  venido  á 
estas  horas,  en  el  caso  de  que  le  hayan  sido  pedidos  los 
que  pueda  dar;  porque  también  sobre  esto  debo  llamar 
la  atención  del  Congreso,  (El  8rt  Candan  pide  la  pa- 
labra.) 

Yo  no  dudo  que  una  persona  tan  competente  como 
el  Sr,  Candan  en  todas  las  materias,  y en  ésta  espe- 
cialmente, haya  pedido  lo  que  la  Administración  pue- 
da dar;  pero  alguna  vez  también  los  Sres*  Diputados 
pueden  imaginarse  que  son  necesarios  algunos  datos 
de  los  que  hasta  un  momento  determinado  no  puede 
remitir  la  Administración. 

En  cuanto  al  tiempo  que  hace  que  la  interpelación 
del  Sr,  Candau  está  pendiente  de  discusión,  S.  S.  sabe 
tan  bien  como  otro  cualquiera,  que  ha  habido  otras 
interpelaciones  muy  graves  que  han  durado  creo  trein- 
ta y dos  ó treinta  y cuatro  días.  No  atribuirá,  ai  ménos 
con  justicia,  el  Sr.  Candan,  de  una  manera  exclusiva 
al  Ministerio  ni  á sus  amigos,  el  que  la  interpelación  i 
que  aludo  haya  durado  tacto. 

Y por  ultimo,  debo  hacer  una  indicación.  Su  seño- 
ría, con  solo  decirlo  de  una  manera  hipotética,  no  ha 
sido  justo,  porque  no  creo  que  el  Sr,  Gandan  estuviera 
en  la  razón  y en  la  justicia  al  sospechar  siquiera  que 
la  falta  de  remisión  de  unos  datos,  ó el  no  explanarse 
uua  interpelación,  pudiera  provenir  de  que  esa  inter- 
pelación tuviera  origen  en  unos  bancos  ó en  otros.  A 
interpelaciones  que  han  partido  de  aquellos  bancos 
{Sentando  á los  de  la  aposición) , se  ha  contestado 
con  la  amplitud  que  he  manifestado.  Todos  los  seño- 
res Diputados  son  absolutamente  iguales  ante  el  Go- 
bierno, como  ante  el  Congreso  mismo,  y de  la  propia 
manera  que  el  Congreso,  el  Gobierno  debe  tener  y tie- 
ne igual  consideración  á todos*  No  seria  ciertamente 
el  Sr*  Candau,  con  su  historia  parlamentaria,  quien  la 
mereciera  ménos,  en  caso  de  no  existir  esta  igualdad, 
y yo  espero  queelSr.  Candau,  ni  aun  hipotéticamente, 
en  adelante,  después  de  lo  que  acabo  de  decir,  podrá 
sospechar  que  en  el  Gobierno  haya  habido  el  menor  in- 
tento de  no  tomar  en  cuenta  los  deseos  de  8.  S.,  tanto 
como  los  de  cualquier  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANDAU:  Ante  todo  debo  hacer  una  pro- 
testa sincera,  como  todas  las  que  salen  de  mis  labios, 

Yo  nunca  he  pecado  ni  creo  que  pecaré  de  descor- 
tés ni  de  inconsiderado  para  con  ninguno  de  los  indi- 
viduos que  se  sientan  en  ese  banco,  ni  mucho  ménos 
sí  se  encuentra  aquejado  por  una  enfermedad  que  sin- 
ceramente deploro.  Precisamente  una  de  las  razonas 
que  he  tenido  para  no  instar  á que  mi  interpelación  se 
desarrollara,  es  porque  sé  que  hace  ocho  ó diez  dias  se 
encuentra  en  un  estado  valetudinario  elBr.  Ministro 
de  Hacienda.  Al  presente,  de  lo  que  más  me  he  queja- 
do es  de  que  no  se  remiten  los  documentos  que  he 
dido,  lo  cual  eran  atribuciones  y deberes  de  ios  cen- 
tros directivos  más  que  de  la  gestión  inmediata  del 
Ministro* 

La  prueba- es,  que  la  parte  de  documentos  que  de- 
bía ser  expedida  por  la  Intervención  general  del  Esta- 
do ha^venido  durante  el  período  en  que  ei  Sr.  Minie- 
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tro  de  Hacienda  estaba  doliente.  Pues  del  mismo  modo 
que  la  Intervención  general  del  Estado  ha  podido  fací-: 
litar  la  parte  de  documentación  que  en  su  centro  exis- 
tia, los  demás  centros  han  podido  remitir  los  que  res- 
pectivamente les  incumbían, 

Pero  hay  más  todavía,  y esto  convencerá  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  de  que  el  retraso  en  la  remisión  de 
documentos  no  es  resultado  de  la  enfermedad  de  su 
compañero  el  de  Hacienda:  uno  de  los  documentos  que 
be  pedido  es  un  expediente  ya  concluso,  el  expediente 
que  se  ha  instruido  en  averiguación  de  lo  que  ha  dado 
en  llamarse  irregularidades  administrativa#,  por  las 
que  han  tenido  lugar  en  la  provincia  de  Albacete,  y 
de  cuya  entraña  espero  sacar  datos  y comprobantes  de 
importancia  para  explanar  la  interpelación  que  tengo 
anunciada. 

pues  bien;  cuando  se  pide  un  expediente  ya  con- 
cluso, sobre  el  cual  no  se  ha  de  hacer  trabajo  ninguno, 
para  cuya  remisión  no  es  preciso  más  que  entregár- 
selo á un  portero,  quien  en  cinco  minutos  puede  traerlo 
al  Congreso,  y ni  aun  este  expediente  ge  envía,  paré- 
cerne  que  estoy  en  mi  derecho  al  quejarme  del  retra- 
so en  la  remisión  de  los  documentos  á que  antes  he 
aludido. 

Por  lo  demás,  y voy  á la  última  parte  deí  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dia  llegará,  me  propongo 
hacerlo  venir  á lo  ménos,  en  que  yo  examine  las  con- 
sideraciones do  que  viene  siendo  objeto  el  grupo  par- 
lamentario denominado  centralista,  por  parte  del  Go- 
bierno actual,  y verá  S.  S.  cuánto  ha  descendido  este 
grupo  y los  hombres  que  lo  constituyen  en  estas  con- 
sideraciones, si  se  compara  la  época  del  año  76,  en  que 
se  elaboraba  la  legalidad  constitucional,  con  la  época 
del  ano  86,  en  que  con  tanto  sarcasmo  y desden  se 
trata  á los  individuos  que  lo  componen.  Ya  esto  será 
objeto  de  un  debate  particular;  recordaremos  lo  que 
pasaba  y lo  que  pasa,  y entonces  será  cuando  podre- 
mos discutir  si  esa  hipótesis  sobre  la  cual  yo  disen  r- 
.ria  era  en  realidad  hipótesis  ó justo  temor  de  que  por 
el  Gobierno  actual  no  se  tuvieran  á los  individuos  de 
esta  agrupación  todos  los  respetos  y todas  las  conside- 
raciones de  que  son  merecedores.  Aplazo  el  discutir 
esta  materia  para  cuando  sea  momento  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasalá);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Las  ala):  Puesto  que 
el  Sr.  Gandan  aplaca  el  discutir  este  punto  para  otro 
dia,  por  parte  del  Gobierno  aplazado  queda  también, 
pero  no  sin  que  yo  deba,  decir  que  hay  una  diferencia 
algo  notable  entre  lo  que  yo  manifestaba  en  punto  á 
consideraciones  y lo  que  en  punto  á consideraciones 
entiende  el  Sr.  Candau, 

Como  S.  S.  había  manifestado  que  sobre  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  en  caso  concreto  podía  no  haber 
por  los  individuos  del  Congreso  que  se  sientan  en  esos 
bancos  las  mismas  consideraciones  que  en  otro  hecho 
concreto  de  la  misma  índole  hubiera  podido  haber 
con  individuos  del  Congreso  que  se  sentaran  en  otros 
bancos,  por  eso  decía  yo  que  en  un  caso  semejante 
las  consideraciones  habían  de  ser  totalmente  iguales. 

Pero  el  Bi\  Gandau  introduce  ya  otro  género  de  di- 
ferencia ó de  razón.  Su  señoría  ya  quiere  que  las  con- 
sideraciones sean  iguales  sobre  la  apreciación  de  la  si- 
tuación que  cada  fracción  pueda  tener  en  la  política 
general.  Esto  ya  no  tiene  nada  que  ver  con  los  dore- 
mos de  los  Diputados  en  la  Cámara:  esto  es  apreciar 


la  conducta  de  cada  agrupación  política  con  relación 
á lo  que  conviene  en  cada  momento  histórico,  como 
ahora  suele  decirse;  y esto,  S.  S.  ha  de  comprender  que 
no  es  objeto  de  más  ni  de  ménos  consideraciones,  que 
no  se  pueden  tener  más  ni  ménos  consideraciones  á una 
ó á otra  agrupación,  si  se  cree  que  una  de  ellas  tiene, 
por  ejemplo,  más  relaciones  ó más  influencia  en  el 
país,  ó responde  á necesidades  más  apremiantes  que  la 
otra,  la  cual  en  otras  circunstancias,  en  otro  momento 
puede  realmente  tener  más  fuerza  y á su  vez  servir 
más  para  la  gobernación  del  Estado.  De  consiguiente, 
este  género  de  apreciaciones  sobre  el  papel  que  cada 
agrupación  política  desempeña  en  un  momento  dado, 
no  tiene  nada  que  ver  cou  aquel  otro  género  de  consi- 
deraciones á que  antes  aludió  S.  S.s  y á que  yo  me  re- 
fería; es  decir,  al  ejercicio  de  los  derechos  reglamen- 
tarios por  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  en  los  cua- 
les he  afirmado  y vuelvo  á afirmar  que  á los  ojos  del 
Gobierno  no  hay  diferencia  alguna  entre  las  distintas 
agrupaciones  políticas  que  tienen  representación  en  ia 
Cámara;  y,  sí  alguna  diferencia  pudiera  haber , no  se- 
ria ciertamente  en  daño  de  una  persona  tan  digna  y 
respetable  como  es  el  Sr.  Gandan, 

Relativamente  á los  datos  que  S,  S.  ha  pedido,  y que 
S.  S,  desearla  que  fueran  más  numerosos,  diré  que  yo 
no  sé  sí  esto  provendrá  de  que  S.  S.  se  limitó  solo  á 
pedir  un  expediente  inconcluso;  porque  podría  ser  que 
S.  S.  hubiera  pedido  más,  y pudiera  suceder  también 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiese  encontrado 
que  el  expediente  no  esté  tan  concluso  como  St  S.  in- 
dicaba, y que  en  bien  de  la  administración  convenia 
que  en  un  momento  fijo  no  viniera  á las  Górtes,  en  uso 
del  derecho  qiie  el  Gobierno  tiene  de  apreciar  cuando 
puede  suceder  esto,  sin  que  esto  menoscabe  en  nada  el 
derecho  de  censura  que  tienen  los  Sres.  Diputados; 
porque  cada  cual  tiene  su  papel;  los  Sres.  Diputados  el 
de  pedir  que  vengan  los  documentos,  y el  Gobierno  el 
de  apreciar  si  no  deben  venir  en  un  momento  dado,  y 
hasta  negarlos  de  una  manera  absoluta.  A propósito  de 
esto  recordaré  que  en  una  época  en  que  tuvo  lugar  un 
acontecimiento  de  los  más  decisivos,  cuando  cambiaba 
la  forma  de  gobierno  en.  nuestro  país  y cuando  el  Po- 
der quedaba  bien  desarmado,  el  Poder  tuvo  un  repre- 
se atante  bastante  digno  para  contestar  á una  petición 
de  documentos,  hecha  por  un  Sr,  Diputado,  que  el 
Gobierno  estimaba  que  no  debia  tomarse  en  conside- 
ración. 

Pero  estoy  dando  á esto  una  importancia  que  no 
tiene,  puesto  que  hablo  de  una  manera  hipotética,  y 
solo  queria  venir  á parar  á esto:  que  quizá  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  haya  tenido  algún  motivo  para  no 
enviar  esos  documentos,  ó que  quizá,  y contra  su  vo- 
luntad, por  el  estado  de  su  salud,  no  se  hayan  remiti- 
do los  documentos  de  que  se  trata-  pues,  como  antes 
dije,  las  relaciones  entre  el  Parlamento  y la  Adminis- 
tración están  en  manos  de  los  Ministros,  y para  esto  no 
los  puede  suplir  ningún  jefe  de  un  centro  directivo. 
Ninguno  de  estos  jefes,  sino  el  Ministro  responsable, 
pueden  juzgar  de  este  asunto  de  que  los  documentos 
de  que  se  trata  vengan  ó no  al  Parlamento. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CANDAU:  No  voy  á decir  nada  sobre  si  tie- 
nen más  ó ménos  derecho  las  agrupaciones  políticas  á 
ciertas  consideraciones  según  que  valen  más  ó ménos 
en  el  período  histórico  por  que  atraviesa  el  país;  sobre 
esto  he  anunciado  á S.  S*  que  en  el  dia  oportuno  dis- 
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cutiremos,  porque  ya  hace  tiempo  que  tengo  muchas 
ganas  de  ello. 

Viniendo  ahora  á la  materia  concreta  de  mi  pre- 
gunta, diré  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  no  he  ne- 
gado el  derecho,  ó mejor,  el  deber  que  tiene  el  Go- 
bierno de  reservar  el  conocimiento  de  ciertos  docu- 
mentos siempre  que  una  publicidad  prematura  pueda 
dañar  al  buen  resultado  del  asunto  á que  se  refieren; 
pero  los  documentos  que  pueden  ser  objeto  de  reserva 
gubernamental  se  relacionan  siempre  con  cuestiones 
diplomáticas,  con  Cuestiones  que  pueden  comprometer 
las  relaciones  internacionales  de  un  país.  Aquí  no  se 
trata  de  eso;  se  trata  solo  de  un  expediente  adminis- 
trativo que,  como  dije  antes,  tengo  para  mi  que  ha  de 
ofrecer  en  su  entraña  comprobantes  más  que  sobrados, 
claros  y evidentes  del  mal  estado  en  que  se  encuentra 
la  administración  pública  de  nuestro  país.  La  publici- 
dad de  este  expediente  no  puede  dañar  más  que  al 
usurpado  prestigio  de  la  administración  pública,  pero 
puede  hacer  mucho  provecho  al  país;  y como  en  nombre 
de  las  conveniencias  de  éste  lo  he  pedido,  hó  ahi  por 
qué  no  he  de  tener  para  nada  en  cuenta  el  disgusto  que 
quizá  produzca  á la  Administración  el  que  se  hagan 
notorios  todos  sus  defectos.  Además,  tenga  entendido  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y creo  que  así  lo  dije  antes, 
que  se  trata  de  un  expediente  concluso  y que  por  lo 
tanto  no  puede  haber  inconveniente  de  ningún  género 
en  que  se  dé  á luz,  para  que  la  opinión  pública  forme 
juicio,  ya  acerca  de  la  resolución  que  ha  dado  el  Minis- 
tro, ya  acerca  de  los  abusos  que  hayan  dado  lugar  á 
esa  resolución. 

Concluiré  diciendo  que  insisto  en  que  se  remitan 
los  documentos  que  he  pedido.  Yo  tengo  un  compro- 
miso, primero  con  mi  conciencia,  después  con  el  país, 
que  hace  veintiocho  diag  me  ha  visto  anunciar  que  voy 
á ser  órgano  de  los  quejidos  que  les  arranca  el  látigo 
de  la  Administración  pública,  y no  puedo  retirarme  de 
este  sitio  sin  cumplir  con  este  deber  de  conciencia  y 
de  patriotismo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santa  Cruz  tiene  Ja 
palabra. 

El  Sr,  SANT  A CRUZ:  Para  presentar  una  exposi- 
ción de  D,  Castor  Carretero,  á quien  se  concedió  auto- 
rización para  hacer  los  estudios  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Madrid  á Tillare  jo  de  Salvanés,  relativa  á 
este  asunto;  y como  está  relacionado  con  una  proposi- 
ción del  Sr.  Rniz  de  Velasco  que  está  pendiente  de 
dictamen,  ruego  á la  Mesa  que  pase  á la  Comisión  que 
entiende  do  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da; pero  como  no  se  encuentra  en  la  Cámara,  sin  du- 
da á causa  del  estado  de  su  salud,  que  yo  lamento,  su- 
plico á la  Mesa  que  le  trasmita  mí  súplica. 

Para  ocuparme  de  un  asunto  dentro  de  breves  dias, 
y para  ilustrarme,  hé  menester  de  algunos  datos  del 
departamento  de  S.  S.,  á saber: 

Datos  oficiales  de  la  importación  de  alcohol  y es- 
píritus de  fabricación  extranjera  durante  el  año  eco-  ! 


nómico  de  78  á 79,  con  expresión  de  sus  clases  y pro* 
cedencías. 

Exportación  de  espíritu  de  vino  de  fabricación  na- 
cional en  el  mismo  período. 

Importancia  del  derecho  arancelario  qne  devenga- 
ron los  primeros  en  las  aduanas  de  la  Península, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los  ruegos 
de  S.  S, 


El  Sr%  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canelo  Tillamii 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANDIO  VILLAMIIi:  En  las  discusiones 
que  tienen  lugar  estos  dias  en  el  Senado  con  motivo 
de  los  asuntos  de  Cuba  he  sido  repetidamente  aludido. 
Podria,  haciendo  uso  de  los  recursos  que  da  el  Regla- 
mento, provocar  un  debate  especial  en  el  Congreso 
para  dar  explicaciones  acerca  de  este  asunto;  pero  me 
parece  poco  conveniente  interrumpir  los  trabajos  de 
esta  Cámara,  puesto  que  están  próximos  á ser  disen- 
tidos los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  y entonces 
podré  dar  cuantas  explicaciones  sean  necesarias  acer- 
ca de  ios  actos  administrativos  en  que  he  tenido  que 
intervenir  como  director  general  de  Hacienda,  actos 
cuya  responsabilidad  me  atribuyo  principalmente,  por 
lo  mismo  que  he  sido  el  que  los  ha  propuesto,  creyen- 
do que  cumplía  con  un  deber  y además  con  grandes 
consideraciones  de  patriotismo.  Esta  idea  de  dar  ex- 
plicaciones que  yo  creo  convenientes  y necesarias 
para  ilustrar  los  asuntos  que  son  objeto  de  tan  acalo- 
radas discusiones,  la  tenia  y la  anuncié  en  12  de  Julio, 
cuando  se  trataba  de  la  discusión  del  mensaje;  pero 
entonces  dije  que  me  reservaba  para  la  discusión  de 
los  presupuestos,  y no  lo  dije  porque  yo  tuviese  gran 
gusto  en  terciar  en  el  debate,  sino  porque  creía  que 
debía  cumplir  con  mi  deber.  El  giro  que  llevan  esas 
disensiones  influye  en  mí  para  haber  variado  de  pro- 
pósito y para  haber  tomado  parte  en  los  debates;  pero 
una  tenaz  indisposición  de  garganta  me  ha  impedido' 
hacerlo.  Quiero  hacer  constar  esto,  para  evitar  inter- 
pretaciones; porque  si  antes  de  ahora  no  he  terciado 
en  estos  asuntos,  es  porque  absolutamente  me  ha  sido 
imposible  hacerlo.  Por  lo  tanto,  me  reservo  para  la 
discusión  de  presupuestos,  que  considero  ocasión  más 
á propósito  para  tratar  de  asuntos  que  yo  los  creo  más 
técnicos  que  políticos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  MAISONNAVTE:  Ho  tenga  celos  el  Sr.  Can- 
dan de  que  el  Gobierno  tenga,  menos  consideración  con 
la  fracción  á que  S.  S.  pertenece,  porque  hay  otras  con 
quienes  rige  la  misma  conducta.  Yo  tengo  anunciada 
una  interpelación  sobre  inmoralidad  y abandono  en  b 
administración  pública,  y para  explanarla  reclamé  an- 
tecedentes, é mejor  dicho,  documentos  ó expedientes 
tramitados,  y el  Sr.  Ministro  de  Hactend a ofreció,  como 
es  costumbre,  remitirlos  inmediatamente.  Yo  no  diré, 
como  el  Sr.  Candau,  que  se  ha  remitido  algo;  yo  diré 
que  no  se  ha  remitido  nada;  porque  si  bien  es  verdad 
que  han  venido  algunos  documentos  que  hacen  refe- 
rencia a la  interpelación,  és  lo  cierto  que  los  expe- 
dientes no  han  llegado.  Yo  me  he  reservado  excitar  de 
nuevo  al  Gobierno  para  que  estos  antecedentes  vinie- 
ran al  Congreso,  dada  ia  situación  en  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  encontraba;  pero,  puesto  que  el  se- 
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gor  Oaudau,  teniendo  en  cuenta  esto  mismo,  cree  cine  | 
tiene  un  deber  de  conciencia  de  den  anclar  al  país  lo 
que  en  la  administración  pública  ocurre,  por  cual- 
quiera  de  los  medios  reglamentarios,  yo  debo  hacer  lo 
mismo,  puesto  que  me  encuentro  en  idéntico  caso. 

Yo  pensaba  consumir  un  turno  en  la  interpelación 
dei  Sr,  Gandau;  pero,  puesto  que  S.  S.  abandona  su 
propósito  y dice  que  se  valdrá  de  otro  medio  regla- 
mentario, como  la  proposición  incidental,  yo  digo  que 
también  apelaré  al  mismo  medio,  porque  el  asunto 
que  tuve  el  disgusto  de  denunciar,  y que  se  fundó  en 
una  pregunta  que  dirigí  al  Sr;  Ministro  de  Hacíeuda, 
y sobre  la  cual  pedí  los  expedientes,  es  gravísimo.  Mi 
pregunta  ha  producido  un  efecto  contrario,  absoluta- 
mente contrarío,  porque  cuando  yo  creía  que  por  la 
denuncia  de  aquel  abuso  ante  el  país,  ciertos  expe- 
dientes de  fallidos  que  se  estaban  tramitando  de  una 
manera  contraría  á las  leyes,  cometiéndose  los  mayo- 
res abusos,  y no  me  valgo  de  la  palabra  escándalo  por- 
que es  nna  palabra  antiparlamentaria,  se  suspende- 
rían, veo  que  continúan,  y continúan  en  mayor  escala, 
y se  acelera  la  tramitación  de  estos  expedientes,  y se 
da  el  caso  de  que,  como  dije  el  otro  día  y ahora  vuelvo 
á repetir,  se  encuentren  primeros  contribuyentes  en 
algunos  pueblos  que  no  pagan  absolutamente  ninguna 
contribución  por  territorial,  y otros  que  pagan,  no  lo 
que  manda  la  ley,  sino  el  30,  el  40  y el  50  por  100 
con  estos  nuevos  repartos  que  hacen  los  Ayuntamien- 
tos para  cubrir  ios  déficits. 

El  Sr.  SECRETABIG  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  su 
señoría. 

El  Sr.  GANDA  IT:  Está  equivocado  mi  amigo  el  se- 
ñor Maisonnavo  si  cree  que  yo  tengo  celos  por  las  con- 
sideraciones que  el  Gobierno  pueda  manifestar  hacia 
las  oposiciones  que  se  sientan  á mi  derecha.  No,  Yo  ne- 
cesitaba explicar  el  retraso  con  que  las  oficinas  entre- 
gan los  documentos  que  desde  este  sitio  se  piden,  y io 
explicaba  por  la  falta  de  consideración  que  quizá  se 
tiene  con  ciertas  agrupaciones  políticas,  que,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  eu  tanto 
pesan  en  cnanto  las  necesidades  del  momento  histó- 
rico les  hacen  valer  mas  ó ménos;  de  lo  cual  se  infiere 
por  confesión  ministerial,  que  se  considera  que  la  agru- 
pación política  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer 
pesa  muy  poco  en  los  destinos  del  país.  Por  lo  demás, 
yo  no  tan  solo  no  soy  celoso  de  las  consideraciones  que 
se  puedan  tener  á las  oposiciones  de  la  Cámara,  sino 
que  todas  las  aplaudiré,  como  liberal  que  soy  y como 
afecto  á las  p re  rogativas  parlamentarias. 

No  voy  á decir  más  que  una  palabra  para  sincerar- 
me de  las  censuras  que  pudieran  dirigírseme  porque  uo 
he  tenido  en  cuenta  el  estado  de  salud  en  que  se  en- 
cuentra el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  anunciando  que 
á pesar  de  ello  desarrollaré  la  materia  que  es  objeto 
áe  mi  interpelación,  Precisamente  porque  he  querido 
guardar  los  respetos  que  por  su  estado  y por  la  consi- 
deración que  me  merece  debía  guardar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  es  par  lo  que  durante  cuatro  largas  se- 
manas he  permanecido  silencioso  y callado.  Pero  la 
verdad  es  que  los  pueblos  continúan  siendo  víctimas 
de  los  desafueros  de  los  cobradores  de  contribuciones; 
la  verdad  es  que  se  aproxima  el  pago  del  trimestre  de 
* contribución,  que  se  cobra  eu  Mayo,  y yo  creia  y creo 
que  es  de  interés  público  que  antes  que  llegase  el  mo- 
mento de  que  se  lancen  los  cobradores  que  van  ejecu- 
tando los  apremios  horribles  del  impuesto  con  infrac-  * 


clon  de  las  leyes,  que  antes  de  que  esos  caballeros  ajen- 
tes  de  la  administración  pudieran  ejercitar  sus  habilida- 
des en  el  próximo  trimestre,  discutiésemos  ámp llámen- 
te cuál  es  la  situación  en  que  se  encuentra  el  país  pro- 
ductor, á ver  si  podíamos  llevar  el  convencimiento  á 
los  que  están  al  frente  de  ia  administración  pública, 
de  la  necesidad  de  que  se  ponga  un  correctivo  á tanto 
exceso,  á tanta  codicia,  á tanta  avaricia  como  pre- 
side los  procedimientos  draconianos  y usurarios  de 
cobro. 

Por  lo  demás,  yo  esperaré  cuanto  sea  necesario 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó los  lugarte- 
nientes qne  tiene  aquí,  puesto  que  los  tiene  ocupando 
dignamente  su  sitio  de  Diputados,  en  lo^  cuales  figuran 
la  mayor  parte  de  los  altos  funcionarios  de  Hacienda, 
que  son  los  que  en  realidad  deben  contestar  á las  ob- 
servaciones que  sobre  esta  materia  puedan  hacerse, 
puedan  encontrarse  en  disposición  de  contestarme,  á 
fin  de  que  pueda  desarrollarse  un  debate,  del  cual, 
créanme  el  Sr.  Ministro  y el  Congreso,  espera  mucho 
el  país,  porque  este  género  de  cuestiones  son  las  que 
vienen  á poner  correctivo  á los  males  y excesos  de  la 
gente  menuda  de  la  recaudación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Vale  más 
que  la  denominación  de  lugarteniente  ó lugartenien- 
tes, aplicada  á alguno  ó algunos  Sres.  Diputados,  haya 
salido  de  esos  bancos,  que  no  de  éstos,  porque  á mí 
no  me  molesta,  ni  á ninguno  de  mis  amigos;  pero  es 
posible  que  en  esos  bancos,  respecto  de  otras  personas 
que  pudieran  encontrarse  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, Ies  hubiera  molestado  esa  denominación  y hu- 
biesen creído  que  no  era  propio  cuando  se  habla  de 
Diputados  hablar  de  lugartenientes. 

Me  levanto  únicamente  para  hacer  extensivas  á la 
explicación  que  me  pide  el  Sr.  Maisonnave  las  pala- 
bras que  antes  pronuncié  contestando  al  Sr,  Gandau. 
He  de  insistir  en  que  se  suspenda  todo  juicio,  porque 
no  deja  de  tener  sus  inconvenientes  el  que  en  estos 
debates  indirectos  y someros  se  pronuncien  sin  em- 
bargo palabras  que  tienen  su  gravedad  y que  pasan- 
do sin  correctivo  pueden  determinar  un  estado  de 
opinión  que  luego  cueste  algún  trabajo  desvanecer; 
por  lo  cual  es  conveniente  que  todos  quedemos  en  la 
propia  condición  eu  que  debemos  estar,  ó sea,  eu  iden- 
tidad de  condición,  sin  perder  nadie  terreno  para 
cuando" se  empeñe  el  debate  definitivo.  Por  eso  he  ro- 
gado antes  al  Congreso,  y ahora  desde  aquí  he  de  ro- 
gar al  país,  que  suspenda  todo  juicio  y no  se  .deje 
impresionar  por  palabras  graves,  aunque  sean  pro- 
nunciadas por  Diputados  muy  celosos.  Dicho  esto,  y 
reiterando,  á propósito  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  la  presentación  de  documentos,  cuanto  he  ma- 
nifestado al  Sr,  Gandau,  no  tongo  para  qué  molestar 
más  á los  Sres,  Diputados, 


El  Sr.  PRESIDENTE  : Orden  del  dia  para  el 
lunes: 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y emita- 
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bilí  dad,  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasfe  rendas  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego* 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  id.  id.  de  Tal  de  Zafan,  línea  da  Valencia-  á 
Tarragona,  termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita* 


Idem  id.  id*  de  Val  de  Zafan,  línea  de  Zaragoza  á 
Gargallo,  termine  en  Oaspe. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastóse 
ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 

Se  levanta  da  sesión  para  que  se  reúna  el  Tribunal 
de  Actas  graves  y tenga  lugar  la  vista  anunciada 
para  hoy.» 

Eran  las  cuatro* 


DOS  APÉNDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  125. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones  de 
pesetas  con  destino  A la  construcción  de  carreteras  provinciales. 


Sector:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Be  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales, 

Árh  Este  empréstito  estará  representado  por 
6.000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art,  8.°  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras;)) serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión, 

Art.  4,°  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe, 

Art,  5,°  El  empréstito  se  dividirá  en  diez  emisio- 
nes de  300,000  pesetas  cada  una,  que  se  iráu  sucesi- 
vamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estudios 
facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó trayectos 
de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  ejecución 
en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad  de 
cada  una  de  las  emisiones. 

Art,  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  6 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre  y 
31  de  Diciembre  de  cada  año,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 


las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de  ha- 
cer efectivo  al  Estado  el  Importe  de  los  tributos  de  esta 
clase  que  se  estableciesen. 

Art.  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa, 
Art,  8.°  La  amortización  comenzará  á los  dos  años 
de  hecha  la  primera  emisión,  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales,  y no  podrá  demorarse 
ni  disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corres- 
ponda amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  ha- 
yan emitido  todas  las  obligaciones,  entrando  por  con- 
siguiente en  sorteo  las  6.000  que  componen  el  em- 
préstito. La  Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anti- 
cipar la  amortización, 

Art.  9,°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servi- 
cio de  intereses  y amortización, 

Art.  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
ias  obligaciones  para  los  depósitos  y danzas  que  hu- 
bieran de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la  legislación  vigente. 

Art.  lf.  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  debe  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  alguna 
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por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que  se 
crease,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comisión, 
corretaje  ó cualquiera  otro  concepto.  Las  emisiones  se 
efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones.  Para  que  pueda  ser  admitida 
una  proposición,  deberá  formularse  por  escrito  y en 
pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma  el  resguardo 
justificativo  de  haberse  efectuado  en  la  Caja  de  la  Di- 
putación el  depositóle  5 por  100  del  importe  nomi- 
nal del  pedido. 

Al  día  siguiente  de  hecha  la  adjudicación  ingre- 
sará el  proponente  en  la  Depositaría  de  fondos  provin- 
ciales el  10  por  i 00  del  precio  de  las  obligaciones  que 
hubiese  adquirido,  recibiendo  en  cambio  el  correspon- 
diente resguardo  provisional,  Si  no  efectuase  el  pago 
de  este  plazo,  perderá  el  depósito  realizado,  que  queda- 
rá á beneficio  de  la  provincia  con  destino  á la  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales.  En  el  término 
máximo  de  un  mes  completará  el  obligacionista,  bajo 
pena  de  la  pérdida  en  la  propia  forma  del  15  por  100 
entregado,  el  pago  de  las  obligaciones  mediante  el 
canje  del  resguardo  provisional  por  las  láminas  defi- 
nitivas. La  Diputación  queda  autorizada,  al  disponer 


cualquiera  emisión,  para  dispensar  el  cumplimiento  de 
esta  base  en  lo  referente  al  depósito  para  tomar  parta 
en  la  subasta, 

Art,  12,  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea 
una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1.000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 1,000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  19  de  Febrero  de  1880,=Se- 
üor,=El  Marqués  de  Barzan  allana,  Presidente.=EI 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario*— B.  El  Conde 
de  Casa-Galindü,  Senador  Secretario,— El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Se  creta  rio,=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso,~Palacio  6 de  Mar 
zo  de  1880  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur^ 
nino  Alváréz  Bugallal, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  125. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Perez  Villanueva  al  a í 
general  de  gastos  é ingresos  de 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  a!  Congreso  la  siguiente  adición  al  art*  14 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  los  presu- 
puestos de  Cuba  correspondientes  al  año  económico 
de  1880  á 81: 

Primero,  Al  párrafo  primero  se  añadirá  á su  con- 
clusión lo  siguiente:  cty  para  anticipar  á la  Caja  gene- 
ral de  Ultramar  la  cantidad  precisa  al  fin  de  satisfacer 
los  abonarés  por  los  alcances  que  se  adeudan  á ios  li- 
cenciados de  Cuba  y familias  délos  soldados  fallecidos 
en  dicha  guerra,  que  tanto  éstas  como  aquellos  justi- 
fiquen no  haberlos  por  ningún  concepto  negociado  ó 
trasferido*» 


i.  14  del  dictámen  sobre  el  presupuesto 
la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 

Segundo*  A continuación  del  primer  párrafo  se 
adicionará  el  siguiente: 

«El  Gobierno  tomará  las  medidas  conducentes  para 
que  averiguando  cuáles  sean  los  abonarés  que  sin  ne- 
gociar conserven  los  licenciados  ó familias  de  los  fa- 
llecidos, sean  aquellos  únicamente  los  que  por  efecto 
de  esta  ley  se  paguen*» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1880  —Emi- 
lio Perez  Yillanueva-^Dámaso  Merino  YillarinOv=Jo- 
só  López  Domínguez*— Ei  Duque  de  Almodóvar  del 
Eio,=Yíctor  Balaguer*=Adolfo  Merelles*=Cárlos  na- 
varro y Rodrigo* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORESO. 


SESION  DEL  LUNES  15  DE  MARZO  DE  1880. 

STTMABIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Pasa  á la  Go- 
misión  de  Presupuestos  una  instancia  de  D.  Mariano  Solá-Sagales  pidiendo  en  nombre  de  varios  propieta- 
rios de  Berga  que  les  sean  indemnizados  los  danos  que  sufrieron  en  sus  propiedades  á causa  de  la  guer- 
m,“Quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  remitidos  por  Gobernación  y Fomento,  relativos  á las  inunda- 
ciones ocurridas  en  Canarias  en  los  meses  de  ^Noviembre  y Diciembre  últimos  .=8e  lee,  y queda  publicada 
como  ley,  la  sancionada  por  S.  M.  eximiendo  á la  Administración  militar  de  rendir  cuentas  de  suminis- 
tros y utensilios  anteriores  á 1850,=E1  Sr.  Moral  recuerda  que  tiene  pedida  una  relación  de  los  grados  y 
empleos  concedidos  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y además  los  dos  expedientes  que  citó  en  se- 
siones anteriores  y que  no  han  sido  r emitidos, =8e  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. =Igual  resolución  recae  acerca  de  la  manifestación  del  Sr,  Daban  relativa  á que  los  datos  re- 
mitidos al  Congreso  sobre  pago  á los  voluntarios  vascongados,  no  son  los  que  reclamó  en  la  sesión  de  SI 
de  Febrero.— A propuesta  de  la  Comisión  que  ha  entendido  en  el  asunto,  queda  retirado  el  dictamen  re- 
ferente al  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á Caspe.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación 
del  Sr.  Betortillo,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Bosch  y Labrús.^Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to,=Bectificacion  del  Sr,  Martínez  (D,  C andido), = Se  suspende  esta  discusión,— Por  la  Comisión  respec- 
tiva es  retirado  el  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  B¿pita.=Pasa  á la 
Comisión  correspondiente  una  enmienda  del*Sr.  Alonso  Pesquera  al  presupuesto  de  O uba.=0 r dest  del  día: 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas.=^Se  lee  el  dictamen,  y no  habiendo 
quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículo s.=Leido  el  l.°,  se  aprueba 
sin  debate.  ^Lectura  del  £.*=Discurso  del  Sr,  Domínguez  Alfonso  en  contra,  el  Sr.  Porrúa,  de  la  Comi- 
sión, en  pr ó. =Bectifica clones  de  estos  dos  sehores.=Discurso  del  Sr,  Albareda,  segundo  en  contra.  =Del 
Sil  Marqués  de  Viana,  de  la  Comision.^Rectiñcaciones  de  los  dos  señor es.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación, =Rectific  a clones  de  los  Sres.  Albareda,  Ministro  de  la  Gobernación  y Domínguez  Alfonso  ,= 
Discurso  del  Sr.  Moret,  tercero  en  eontra,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectificaciones  de  los  dos 
señores  y del  Sr,  Marqués  de  Viana,=Queda  aprobado  el  art.  2,a— Se  suspende  esta  discusión,  =Pasa  á 
este  mismo  dictamen  un  artículo  adicional  del  Sr,  Labra.===El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombra- 
do presidente  y secretario  la  Comisión  ñjando  las  fuerzas  navales  para  el  presente  año,=:Se  lee,  y anuncia 
su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  concesión  á la  Diputación  provincial  de  Salamanca  de  próroga 
para  la  terminación  de  los  estudios  para  el  ferro-carril  de  aquella  capital  á las  líneas  portuguesas  de  Beira- 
Alta  y D aero,  =Or  den  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas; 
Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad;  idem  limitando  las  facultades  que 
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confiere  al  Gobierno  el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad,  sobre  concesión  de  créditos  ex- 
traordinarios, suplementos  y trasfe  rendas  de  crédito;  ídem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego;  ídem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  de 
Oviedo  4 Cangas  de  Onís;  idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba 
para  1880-81;  idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Salamanca  á las 
líneas  portuguesas  de  Beira-Alta  y Duero;  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  la 
del  distrito  de  Granollers,  provincia  de  Barcelona el  miércoles  próximo,  alas  cuatro  de  la  tarde,  vista 
pública  del  Tribunal  de  Actas  graves  de  la  d©  Monforte,  provincia  de  Lugo,=S©  levanta  la  sesión  á las 
siete  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
del  13  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D.  Mariano  Solá-Sagales  y Mas,  vecino  de 
Barcelona,  pidiendo  en  nombre  de  varios  propietarios 
de  la  plaza  de  Berga  se  incluya  en  el  presupuesto  el 
crédito  necesario  para  satisfacer  á sus  representados 
las  cantidades  que  se  les  adeudan  como  indemnización 
de  los  danos  y perjuicios  que  sufrieron  en  sus  propie- 
dades durante  la  última  guerra  civil. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunicaciones 
y los  documentos  que  en  las  mismas  se  mencionan: 
«Ministerio  de  la.  Gobernación, — Excelentísimos 
sentires:  Adjuntos  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE. 
los  antecedentes  que  existen  en  este  Ministerio,  relati- 
vos á las  inundaciones  ocurridas  en  Canarias  en  los 
meses  de  Noviembre  y Diciembre  últimos;  cuyos  do- 
cumentos fueron  reclamados  por  la  Secretaría  de  ese 
Cuerpo  Colegislado  r Gon  fecha  29  de  Febrero  último. 
De  Real  orden  lo  digo  á % EE.  para  su  conocimiento 
y fines  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
anos,  Madrid  9 de  Marzo  de  i 88 0.=Francisco  Romero 
Robledo, =Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 


Ministerio  de  Fomento,— Excmos,  Sres,:  Adjuntos 
remito  á V,  EE,  los  antecedentes  que  existen  en  este 
Ministerio  de  mi  cargo  acerca  de  los  desastres  é inun- 
daciones ocurridas  en  Canarias  en  los  meses  de  No- 
viembre y Diciembre  últimos,  que  han  sido  pedidos 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Domínguez  Alfonso  en 
la  sesión  del  día  28  del  último  mes  de  Febrero,  pe 
Real  orden  lo  digo  a Y,  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  BB.  muchos  anos, 
Madrid  i 3 de  Marzo  de  í880,=Fermin  de  Lasala  y 
Collado ,=Seño res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación : 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  páralos  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  relevando  á la  Di- 
rección general  de  Administración  militar  de  rendir  las 
cuentas  de  época  anterior  á 1850.  Dios  guarde  a Y,  EE. 
muchos  años,  Madrid  i i de  Marzo  de  18S0.=Satur- 
nino .Alvares  Bu  gallal  ,=Seño  res  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase  la  sancionada  por  S.  M.  relevando  á la  Ad- 
ministración militar  del  deber  de  rendir  al  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino  las  de  raciones  y utensilios  del 
ejército  correspondientes  á la  época  anterior  á i 850. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 126,  que  es 
el  de  esta  sesión .) 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Moral  tiene  la  palabra. 
El  Sr,  MORAL ; Comprendiendo  que  los  documen- 
tos que  tuve  el  honor  de  pedir  hace  dias  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  habrán  podido  venir,  sin  duda  por 
la  dificultad  de  hacer  su  desglose  de  las  relaciones 
generales,  voy  á concretar  mi  petición,  rogando  i la 
Mesa  se  la  haga  presente  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Deseo  que  se  remita  la  relación  de  los  grados  y 
empleos  concedidos  desde  que  fue  nombrado  el  señor 
Marqués  de  Fuente  fiel  Ministro  de  la  Guerra,  que  no 
hayan  sido  por  antigüedad  ó por  méritos  contra  idos 
en  la  campaña  de  Cuba,  así  como  también  los  dos  ex- 
pedientes que  concretamente  le  pedí. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  los  ruegos 
de  K S. 


El  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr . GIL  BERGES:  Sencillamente  para  manifestar 
á la  Mesa  que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen, 
y que  ya  io  ha  emitido,  puesto  que  está  á la  orden  del 
dia,  sobre  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de 
Val  de  Zafan  llegue  á Caspe,  en  vista  de  ciertas  obser- 
vaciones que  se  le  han  dirigido,  se  encuentra  en  el 
caso  de  retirar  dicho  dictamen  para  hacerse  cargo  d® 
ellas  y reproducirlo  después. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr  DABAN:  He  de  dirigir  un  ruego  á la  Mesa, 
solicitando  que  se  trasmita  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra, 

En  la  sesión  del  dia  21  del  mes  próximo  pasado, 
tuve  el  honor  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
mandara  el  expediente  relativo  á los  pagos  hechos  á 
los  voluntarios  de  las  Provincias  Vascongadas,  cuyos 
créditos  parece  que  ascienden  á una  cantidad  algo  cre- 
cida. Tengo  entendido  que  en  Julio  de  1878  pdr  ej 
actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  so  dictó 
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una  disposición  prohibiendo  en  absoluto  que  fuera  sa^  ! 
tisfecha  cantidad  alguna  de  créditos  que  se  presentara 
por  pueblos  de  las  Provínolas  Vascongadas  y de  Na- 
varra, tanto  en  lo  referente  á los  servicios  prestados 
por  los  voluntarios,  como  en  lo  relativo  al  suministro 
de  víveres,  y creo  que,  no  obstante  esa  disposición,  se 
verifico  el  pago  de  esa  cantidad,  que,  como  ya  he  ma- 
nifestado, asciende  á algunos  millones  de  reales,  Al 
mismo  tiempo  que  el  expediente  íntegro  relativo  á este 
asunto,  ruego  á S*  S*  incluya  también  en  él  dos  comu- 
nicaciones del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte 
que  hablan  del  mismo  asunto,  y en  una  de  las  cuales 
oreo  que  manifestaba  la  razón  de  por  qué  no  creia  con- 
veniente que  fueran  satisfechas  esas  cantidades.  Tam- 
bién convendria  que  se  remitiese  con  el  expediente 
el  nombre  de  la  persona  á favor  de  la  cual  se  han  ex- 
pedido los  libramientos* 

Avisado  por  la  Secretaria  de  que  habian  llegado 
estos  documentos  á su  poder,  me  he  encontrado  que 
no  son  los  que  yo  habla  pedido  y los  que  solicitaba  en 
la  sesión  del  2 i del  mes  pasado;  por  lo  tanto,  ruego  á 
la  Mesa  que  se  lo  comunique  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra* 

Bi  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  S.  S. 


ElSr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr*  Marqués  de  Re- 
to rtiilo,  ( Véase  el  Diario  rtúm,  123,  sesión  del  11  del  ac- 
tual.) 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados,  al 
comenzar  el  último  jueves  mi  desalmada  peroración, 
para  encarecer  la  importancia  del  presente  debate  me 
permití  recordar  que  á juzgar  por  los  deplorables  su- 
cesos que  en  aquel  entonces  tuvieron  lugar  en  la  corte, 
una  cuestión  de  caminos  de  hierro  fué  la  causa  deter- 
minante de  la  revolución  de  1854*  Me  lamenté  luego 
de  la  fatalidad  que  pesa  sobre  nuestro  país,  fatalidad 
que  nos  ha  de  tal  suerte  familiarizado  con  la  desgra- 
cia, contribuyendo  quizá  á cierto  rebajamiento  moral 
que  deploran  ilustres  pensadores,  que  olmos  hablar  sin 
impresionarnos,  de  grandes  inmoralidades*  Deploré 
también  que  la  mayor  parte  de  los  negocios  importan- 
tes de  nuestro  país  estén  en  manos  de  compañías  ex- 
tranjeras, y que  ilustres  hombres  de  Estado  y algunas 
eminencias  políticas  perciban  de  estas  compañías  mez- 
quinos sueldos  que  distan  mucho  de  estar  en  conso- 
nancia con  los  grandes  beneficios  que  les  proporcionan. 

Dije  luego  que  la  ley  de  1879  habia  sido  un  voto 
de  confianza;  que  por  aquella  ley  se  autorizaba  al  Go- 
bierno para  ceder  438  kilómetros  de  ferro-carril  cons- 
truidos y en  explotación  á razón  de  23.800  pesetas 
por  kilómetro,  cuando  valían  á lo  ménos  150,000  pe- 
setas; que  además  se  le  autorizaba  para  subvencionar 
300  kilómetros  á medio  construir  con  la  enorme  suma 
de  40,000  duros  por  kilómetro*  Dije  además  que  la 
mayoría  no  pudo  dejar  de  votar  aquella  ley;  que  la  no 
aprobación  de  la  mayoría  hubiera  sido  dar*pábulo  á 
las  hablillas,  á los  comentarios,  á los  pronósticos  que 
se  hacían  en  varios  círculos  de  Madrid  y hasta  en  el 
salón  de  conferencias  y en  los  pasillos  del  Congreso*  Y 
m efecto,  hubiera  sido  un  voto  de  censura  de  la  peor 


especie  á un  Ministerio  del  partido  conservador-libe- 
ral, presidido  por  un  general  distinguidísimo. 

Por  cierto  que  oí  con  sorpresa  el  sábado,  sí  es  que 
no  comprendí  mal,  que  entre  los  asuntos  estériles  de 
que  se  ocupaban  las  Cortes  se  encontraba  la  disensión 
sobre  la  adjudicación  de  este  ferro-carril:  no  creo  que 
sea  ni  pueda  ser  estéril  una  discusión  en  la  cual  se 
trata  de  averiguar  si  los  grandes  sacrificios  que  se  exi- 
gen á los  contribuyentes  se  emplean  bien  ó se  emplean 
mal*  La  misma  idea  he  visto  enunciada  en  un  perió- 
dico que  tiene  por  cierto  grandísima  circulación;  pero 
un  periódico  que  ha  defendido  hace  poco  las  escuelas 
de  tauromaquia,  que  defendió  no  hace  mucho  nu  fa- 
moso proyecto  filantrópico  para  favorecer  á los  obre- 
ros, y qne  de  haberse  aceptado  hubiera  producido  á 
los  capitales  que  en  él  se  hubieran  empleado  el  25  por 
100  de  interés  al  año,  ó algo  más,  no  tiene  para  mí 
mucha  autoridad. 

También  dije  algo  acerca  de  los  cantidades  que  se 
necesitaban  para  concluir  por  completo  la  red  de  ferro- 
carriles del  Noroeste;  aduje  un  dato  de  un  distinguido 
ingeniero  del  Gobierno  qne  afirma  qne  con  55  millo- 
nes de  pesetas  puede  concluirse  dicha  red,  y me  referí 
también  á la  ley  que  votamos  en  Agosto  de  1878,  en 
la  cual  se  pidió  á las  Córtes,  para  coocluir  dicha  red 
de  ferro-carriles,  la  cantidad  de  60  millones  de  pese- 
tas* Si  se  quiere  tomar  como  dato  de  comparación  el 
presupuesto  primitivo  de  la  obra,  hace  falta  un  factor 
importante,  que  es,  saberlo  que  hasta  hoy  se  ha  inver- 
tido; pero  eso  no  lo  sabemos.  Si  hubiera  precedido  la 
valoración  de  las  obras  realizadas  antes  de  que  el  Go- 
bierno se  incautara  ó caducara  la  concesión,  entonces 
podía  quizás  servir  ese  dato  para  apreciar  lo  que  falta 
invertir  para  concluir  dichas  obras;  pero  como  quiera 
que  no  se  ha  hecho  tasación  ni  valoración  alguna,  hoy 
no  tenemos  otro  dato  legal  para  determinar  lo  inverti- 
do, que  la  suma  de  lo  que  el  Gobierno  ha  pagado  hasta 
ahora  por  subvención  á dicha  empresa,  y de  los  crédi- 
tos que  figuran  hipotecados  sobre  dichas  lineas. 

El  Gobierno  ha  entregado  hasta  hoy  por  subven- 
ción 19*833.000  duros;  los  acreedores  hipotecarios  y 
refaccionarios  figuran  por  una  suma  de  14  millones  de" 
duros;  de  lo  cual  resulta  que  lo  qne  legalmente  dehe  con- 
siderarse invertido  en  dichas  obras  alcanza  á 33*833.000 
duros,  ó sean  unos  169  millones  de  pesetas  en  números 
redondos*  Pero  como  quiera  que  los  ingenieros  tienen 
por  costumbre  aumentar  un  tanto  por  ciento  el  presu- 
puesto á fin  de  atender  á cualquier  eventualidad,  es 
posible  que  las  obras  realizadas  representen  una  can- 
tidad mayor  de  la  qne  correspondería  según  el  primi- 
tivo presupuesto*  Sin  embargo,  para  mi  demostración 
no  me  hace  ninguna  falta  esta  circunstancia.  El  pre- 
supuesto primitivo  de  las  obras  importaba,  si  no  estoy 
equivocado,  238  millones  de  pesetas;  deduciéndose  169 
invertidos,  resultaría  que  faltaban  para  su  completa 
terminación  unos  69  millones  de  pe&etas. 

Empecé  á ocuparme  de  la  adjudicación,  ó mejor 
dicho,  de  las  proposiciones  que  se  presentaron  al  con- 
curso. La  primera  fué  de  Mr.  Donan,  que  después  de  los 
10  millones  de  pesetas  que  la  ley  prevenía  como  míni- 
mun,  hizo  una  mejora  de  2 millones  de  pesetas  á de- 
ducir del  último  plazo  de  subvención;  esto  es,  2 millo- 
nes de  pesetas  pagaderos  á ios  doce  anos;  suma  que, 
deduciendo  los  intereses  correspondientes  á dichos  doce 
anos,  viene  á representar  la  de  900.000  pesetas;  de 
suerte  que  Mr.  Donon  ofrecía  al  contado  10.900.000  pe- 
setas, y ofrecía  además  el  30  por  100  délos  beneficios 
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líquidos  después  de  cubiertas  las  cargas  y el  interés 
del  6 por  100  á los  accionistas,  debiendo  antes  ser  apro- 
badas las  cuentas  por  la  sociedad.  Dije  á esto  qué  desde 
el  momento  en  que  los  acreedores  no  teni^p  interven- 
ción en  las  cuentas,  era  algo  difícil  llevarlo  á cabo,  ó 
al  ménos  adquirir  la  confianza  de  que  aquello  no  seria 
una  promesa  ilusoria,  Pero  á esto  puede  oponer  el  se- 
ñor Ministro  una  salvedad,  qiie  es,  la  inspección  facul- 
tativa y económica  que  el  Gobierno  se  reservaba,  Sobre 
este  punto  me  permití  hacer  algunas  observaciones 
que  no  creo  del  caso  repetir  hoy, 

Yoy  ahora  á analizar  la  segunda  proposición,  ó sea 
la  del  Si\  Marqués  de  Campo.  El  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po ofrecía  los  mismos  10  millones  al  contado,  y ade- 
más 7 millones  en  obligaciones  al  5 por  100  de  inte- 
rés amortízables  en  diez  años,  ó sea  una  suma  equiva- 
lente á 1 7 millones  al  contado,  porque  las  obligaciones , 
desde  el  momento  en  que  devengan  interés  y son  amor- 
tizares en  corto  tiempo,  pueden,  en  mi  concepto,  repu- 
tarse como  valores  al  contado, 

Pero  hay  más;  según  se  me  ha  asegurado,  el  señor 
Marqués  de  Campo  hizo  otro  ofrecimiento  para  en  el 
caso  de  que  se  considerara  seria  la  oferta  del3Q  por  100, 
hasta  la  suma  total  de  40  millones  de  pesetas.  El  señor 
Marqués  de  Campo,  según  se  me  ha  dicho,  para  en  el 
caso  de  que  se  creyera  seria  esta  condición,  escribió  una 
carta  confidencial  á uno  de  Ids  Sres.  Ministros,  carta 
que  también  se  me  ha  asegurado  fue  leída  en  el  Con- 
sejo de  Ministros,  en  la  cual  se  decía  «que  si  se  esti- 
maba como  cosa  séria  el  ofrecimiento  de  pagar  40  mi- 
llones después  de  satisfacer  todas  las  cargas  y el  6 
por  100  á los  accionistas,  él  aumentaría  con  iguales 
condiciones  el  dicho  ofrecimiento  del  Sr.  Donon  y con- 
sortes, á 60  millones  de  pesetas, )> 

Tiene  ahora  la  adjudicación.  He  oido  hablar  de  ga- 
rantías morales.  Francamente,  Sres,  Diputados,  yo  uo 
sé  qué  garantías  morales  puede  ofrecer  en  España  una 
persona  desconocida,  por  muy  respetable  que  sea  en 
su  país,  y por  más  que  sea  director  gerente  de  una 
gran  sociedad,  y mucho  más  si  se  considera  que  sus 
garantías  morales  se  creían  superiores  á las  que  ofre- 
cía uno  de  los  primeros  capitalistas  de  España,  que  ha 
obtenido  recientemente  la  adjudicación  de  una  empre- 
sa importantísima,  que,  según  dicen,  paga  más ‘de 
30.000  duros  de  contribución  directa,  que  es  además 
director  gerente  de  una  empresa  de  caminos  de  hierro 
importantísima,  y que,  según  se  dice  también,  repre- 
senta en  dicha  empresa  la  mayor  parte  de  las  acciones 
y un  gran  número  de  obligaciones. 

Hemos  de  con  veo  ir  en  que  el  Sr.  Donon  es  un 
mortal  afortunado,  pero  afortunado  sobre  toda  consi- 
deración. Al  Sr,  Donon  se  le  ha  considerado*  según  se 
dice,  superior  en  garantías  morales  al  Sr,  Marqués  de 
Oampo,  y el  Sr.  Donon,  por  haber  hecho  un  viaje  desde 
París  á Madrid,  hace  año  y medio  creo,  economizó  la  j 
enorme  suma  de  11  á 12  millones  de  duros.  Y voy  á 
explicarme. 

Según  se  ha  dicho  en  este  sitio  hace  pocos  dias,  el 
Sr.  Donon  había  verificado  un  contrato  con  el  Sr.  Kuiz 
de  Quevedo,  por  el  cual  contrato  se  comprometía  á 
pagar  los  14  millones  de  duros  que  acreditan  los  ! 
acreedores  de  la  empresa  del  Noroeste  y á terminar 
las  líneas  con  la  misma  subvención  acordada  por  el 
Gobierno:  esto  se  ha  dicho,  no  hace  muchos  días,  en 
este  mismo  sitio.  Tino  el  Sr.  Donon  á Madrid:  al  pare- 
cer, hubo  dificultades  para  concederle,  ó para  traspa- 
sarle la  concesión  y el  contrato  no  pudo  llevarse  á 


cabo;  y ahí  verán  los  Sres,  Diputados  por  qué  digo 
que  el  Sr.  Donon  es  un  mortal  muy  afortunado,  puesto 
que  por  haber  hecho  un  viajo  de  París  á Madrid,  re- 
sulta hoy,  al  cabo  de  poco  tiempo,  haber  ahorrado  la 
enorme  sumada  lió  12  millones  de  duros,  suma  que 
Seria  la  fortuna  de  algunos  centenares  de  españoles- 

En  realidad , las  proposiciones  presentadas  al  con 
curso,  las  dos  eran  malas,  las  dos  eran  inadmisible^ 
teniendo  en  cuenta  los  intereses  del  Estado;  pero  creo 
yo  y creen  muchos,  quizá  los  más , que  la  proposi- 
ción del  Sr,  Marqués  de  Campo  era  más  aceptable 
bajo  todos  conceptos  que  la  proposición  delSr.  Donon, 
y lo  creen  hasta  los  mismos  acreedores,  que  son  quizá 
los  más  directamente  interesados,  Pero  para  mí  hay 
una  consideración  principalísima,  y esta  consideración 
es  que  el  Marqués  de  Campo  representaba  una  empresa 
española.  Los  intereses  que  salen  del  país  disminuyen 
su  capital  circulante,  que  es  el  principal  instrumento 
del  trabajo:  los  intereses  que  se  quedan  en  el  país  con- 
tribuyen al  desenvolvimiento  de  la  agricultura,  de  la 
industria  y del  comercio,  aumentan  la  fuerza  contri- 
butiva, y el  Gobierno  recobra  una  parte  por  los  distin- 
tos impuestos  que  percibe,  ya  bajo  el  concepto  de  con- 
tribuciones directas,  ya  bajo  el  concepto  de  hipotecas, 
timbre,  consumos,  etc,,  en  las  distintas  trasfonnacío- 
nes  de  la  riqueza. 

¿Es  que  hace  falta  capital  extranjero  para  fecun- 
dizar las  provincias  de  Galicia,  León  y Asturias?  ¡Ilu- 
sión, Sres.  Diputados!  El  capital  extranjero  no  fecun- 
diza. ¡Desgraciada  la  Nación  qne  fia  en  el  capital  ex- 
tranjero el  desarrollo  de  sus  gérmenes  de  riqueza! 

Antes  de  1855,  los  capitales  extranjeros  se  intere- 
saban poco  ó nada  en  los  negocios  de  España;  al  ha- 
blar de  capitales  extranjeros  me  refiero  á los  de  per- 
sonas domiciliadas  en  otros  países,  pues  los  extranje- 
ros que  se  dedican  en  España  á la  industria  y al  co- 
mercio, éstos  uo  solo  pueden  considerarse  como  espa- 
ñoles, sino  que  én  ocasiones  lo  son  más  que  los  mismos 
naturales. 

Antes  de  1855,  los  cambios  de  España  sobre  pla- 
zas extranjeras  estaban  constantemente  á beneficio; 
por  un  peso  fuerte  nos  daban  de  5‘28  á 5*33  francos; 
de  manera  que  obteníamos  un  beneficio  de  3A  á 1% 
por  100.  La  industria  prosperaba,  la  agricultura  y el 
comercio  prosperaban  también,  crecía  la  fuerza  con- 
tributiva, y la  distancia  que  después  de  la  guerra  ci- 
vil nos  separaba  en  progreso  material,  en  el  desar- 
rollo de  la  producción,  de  las  demás  Naciones  de  Euro- 
pa, se  iba  paulatinamente  acortando.  Yin  o la  famosa 
ley  de  caminos  de  hierro  de  1855,  ley  en  mi  concepto 
funesta,  ley  en  mi  concepto  origen  y causa  principal 
de  nuestra  ruina.  Entonces  concurrieron  los  capitales 
extranjeros  á interesarse  en  nuestros  negocios. 

Parecía  natural  que  viniendo  capitales  extranjeros 
á España  aumentara  el  capital  circulante.  Pues  no  su- 
cedió nada  de  esto.  En  1858  tuvo  lugar  una  crisis  me- 
tálica de  fatales  resultados:  los  cambios  empezaron  á 
descender  rápidamente:  lo  que  antes  era  beneficio  se 
convirtió  en  pérdida.  Del  59  al  60  comenzó  la  expor- 
tación de  napoleones,  á la  que  siguió  la  exportación  de 
onzas  de  oro  y monedas  de  5 duros*  y así  hemos  se- 
guido, salvo  ligeras  excepciones  que  generalmente  han 
procedidíf  de  causas  externas, 

De  manera,  señores,  que  los  caminos  de  hierro*  que 
han  sido  en  todos  los  países  la  base  del  desarrollo  de 
la  industria  en  general  por  el  gran  consumo  qne  ha- 
cían de  distintos  artículos,  y especialmente  de  la  in- 
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dustría  met alérgica,  en  España  produjeron  una  espe- 
cie de  paralización  en  la  industria  en  general  y fueron 
la  ruina  de  la  naciente  industria  metalúrgica  y de  todo 
lo  referente  á maquinaria.  En  aquella  fecha  cayeron 
y quebraron  muchas  fundiciones  recien  establecidas. 
El  capital  extranjero  debía  nafcu raímente,  como  he  di- 
cho antes*  aumentar  el  capital  circulante  en  España,  y 
lo  que  sucedió  fue  que  desapareció  el  capital  cir  cu  lau- 
ta y vinieron . en  cambio  muchas  toneladas  de  rails, 
muchas  máquinas;  rails  y máquinas  que  debieron  sa- 
lir de  las  entrañas  de  la  tierra  y del  trabajo  de  nuestros 
obreros,  que  se  yen  obligados  á emigrar  á remotos  paí- 
ses para  procurarse  la  subsistencia  que  les  niega  el 
suelo  patrio.  Be  manera  que,  á medida  que  el  capital 
extranjero  ha  ido  creciendo  en  España,  ha  ido  dismi- 
nuyendo la  plata  y el  oro  en  circulación;  ¿y  sabéis  por 
qué,  Sres.  Diputados?  Porque  el  capital  extranjero  es 
como  el  caballo  de  Atila,  que  agostaba  y secaba  todo 
cuanto  hollaba  con  su  planta. 

He  dicho  que  en  mi  concepto,  entre  las  dos  propo- 
siciones debió  darse  la  preferencia  á la  que  represen- 
taba una  empresa  española;  pero  repito  que  las  dos 
eran  malas  y que  no  debió  aceptarse  ninguna;  que  el 
Estado  debió  emprender  la  conclusión  de  esta  línea  por 
su  cuenta,  y hubiera  hecho  con  ello  un  grandísimo  be- 
neficio al  país  y un  grandísimo  beneficio  á las  provin- 
cias interesadas. 

La  hipoteca  que  grava  sobre  las  líneas,  ¿es  verda- 
dera, es  sólida,  ó no  lo  es?  Si  es  verdadera  y sólida, 
entonces  la  cuestión  de  los  acreedores  queda  en  pié; 
entonces  la  adjudicación  es  doblemente  funesta,  porque 
el  Estado  vendrá  en  último  término  obligado  á indem- 
nizar álos  acreedores  de  sus  legítimos  créditos.  En  el 
caso  de  no  ser  la  hipoteca  válida,  era  facilísimo  levan- 
tar una  gran  suma  emitiendo  obligaciones  sobre  lo 
construido  y hasta  sobre  lo  que  está  á medio  construir; 
y con  esto,  sin  necesidad  de  sacrificio  alguno  por  parte 
del  Estado  podía  perfectamente  concluirse  aquella  red 
de  ferro-carriles:  si  la  hipoteca  es  válida,  entonces  el 
Gobierno  tenia  siempre  para  ofrecer  como  garantía,  á 
fin  de  anticipar  las  anualidades  para  concluir  las  obras 
en  cuatro  años,  ios  12  millones  de  duros  votados  por 
las  Cortes.  De  consiguiente,  el  Estado  pudo  con  facili- 
dad, sin  exigir  nuevos  sacrificios  al  Erario,  concluir 
aquellas  obras,  y entonces  hubiera  resultado,  puesto 
que,  como  be  dicho  ya  antes  la  cuestión  de  los  acree- 
dores queda  siempre  en  pié,  que  una  vez  la  línea  cons- 
truida, nos  encontrábamos  con  738  kilómetros  de  ferro- 
carril, que  vendidos  á 30.000  duros  kilómetro,  precio 
muy  bajo  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  lí- 
nea, vallan  la  considerable  suma  dé  22  millones  de 
duros:  descuéntense  los  2 millones  de  duros  que  reci- 
ben hoy  los  acreedores,  y quedaba  siempre  una  suma 
importantísima  que  hubiera  permitido  subvencionar 
1,669  kilómetros  de  ferro- carril  á razón  de  12.000  du- 
ros kilómetro.  \k  cuántas  comarcas  hoy  abandonadas 
se  hubieran  podido  facilitar  los  medios  de  comunica- 
ción tan  necesarios  á su  desenvolvimiento  y darles  la 
animación  y vida  que  solo  los  ferro-carriles  propor- 
cionan! 

He  olvidado  una  consideración,  y es  la  de  qne  para 
obtener  ese  anticipo  garantido  por  los  12  millones  de 
duros  votados  por  las  Córtes,  en  el  caso  de  considerar- 
se válida,  como  yo  creo  que  lo  es,  la  hipoteca  de  los 
acreedores,  tenia  el  Gobierno  como  garantía  de  los  in- 
tereses los  productos  de  los  438  kilómetros  en  explo- 
tación, Queda,  pues,  plenamente  demostrado  que  el 


Gobierno  pudo,  sin  imponer  nuevos  sacrificios  al  Teso- 
ro, concluir  la  línea  por  cuenta  del  Estado. 

Fáltame  hablar  de  la  alteración  de  las  condiciones 
del  concurso.  El  art.  2.°  del  Real  decreto  de  adjudica- 
ción está  en  completa  contradicción  con  el  art.  8,°  de 
la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879. 

En  el  art.  2.°  se  establece  que  el  Gobierno  no  po- 
drá incautarse  déla  línea  (prescindo  ahora  de  las  con- 
diciones) hasta  terminados  los  veinte  años* 

El  art,  8.°  dice  así; 

■ «La  concesión  hecha  eu  virtud  de  la  presente  ley 
queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  legales  vigentes 
que  rigen  en  concesiones  de  ferro-carriles  hechas  con 
arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  y á las  que  en 
lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general.» 

Es  así  que  por  las  leyes  existentes  tiene  siempre 
el  Gobierno  el  derecho  de  expropiar  cualquiera  ferro- 
carril; luego  la  condición  que  aquí  se  impone,  espe- 
cial, especialísíma,  de  que  eso  no  podrá  hacerlo  hasta 
después  de  trascurridos  veinte  años,  está  en  completa 
eontradiccion  con  el  art.  8.°  de  la  ley  de  Diciembre 
de  1879.  Por  cierto  que  para  demostrar  esto  quizá  no 
hubiera  tenido  necesidad  ni  siquiera  de  referirme  a 
esa  ley. 

Dice  el  art.  2.°  del  decreto  de  adjudicación; 

«En  virtud  délas  especiales  circunstancias  en  que 
las  líneas  objeto  de  este  decreto  se  encuentran  á conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  12  de  Enero  de 
,1877  y 19  de  Diciembre  de  1879,  el  derecho  de  ad- 
quirirlas que  compete  al  Gobierno,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 31  del  pliego  general  de  condiciones  aprobado 
por  Real  decreto  de  15  de  Febrero  de  1856,  y de  los 
artículos  correspoddi entes  de  los  pliegos  particulares 
de  cada  una  de  las  líneas  de  qne  se  trata,  se  ejercerá 
en  el  caso  presente,  si  el  Estado  quiere  explotarlas  por 
sí  mismo,  de  la  manera  que  á continuación  se  ex- 
presa.» 

Quiere  decir  que  el  Gobierno  ha  faltado  á las  le- 
yes que  rigen  sobre  la  materia  y ha  establecido  para 
ese  caso  concreto  por  un  decreto  una  condición  espe- 
cial, es  pedal  isima. 

Pero  hay  más  todavía.  En  la  proposición  de  Mr.  Do- 
non  hay  un  párrafo  que  dice  así: 

«Queda  expresamente  entendido  que  de  conformi- 
dad con  el  art.  9,°  de  la  ley  de  1 9 de  Diciembre  de  1879, 
y mediante  los  pagos  precitados,  la  nueva  compañía 
quedará  enteramente  á cubierto  de  toda  investigación, 
reclamación  ó demanda  cualquiera  de  la  antigua  com- 
pañía del  Noroeste,  ó de  sus  derecho-habientes,  ó de 
cualquiera  otra  personalidad  que  pretenda  un  derecho 
anterior  al  presente  contrato,  siendo  esta  cláusula  la 
condición  formal  y absoluta  de  la  presente  propo- 
sición.» 

Y decía  el  art.  9,°  de  la  ley  ya  citada: 

«No  podrá  entablarse  reclamación  de  ninguna  es- 
pecie que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre  acción  y 
disposición  de  la  nueva  empresa  para  continuar  y 
terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  líneas,  cuando 
las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  créditos  fi 
obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha  en  virtud 
de  la  presente  ley.  * 

De  modo  que  por  el  art.  9.fl  de  la  ley  que  nosotros 
votamos  se  establece  que  en  ningún  caso  se  podrá 
entorpecer  la  libre  acción  y disposición  de  la  nueva 
empresa, y por  la  condición  impuesta  al  Gobierno  por 
Mr.  Donon  se  establece  que  quedará  enteramente  á cu- 
bierto de  toda  investigación,  reclamación  ó demanda* 
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15  DE  MAREO  DE  188<X 


Yo  suplico  á los  distinguidos  letrados  que  forman  par- 
te de  la  Cámara  que  se  fijen  bien  en  esto,  y más  com- 
petentes que  yo,  á buen  seguro  encontrarán  una  dife- 
rencia esencial  entre  la  ley  y la  obligación  Impuesta 
por  el  Sr.  Donon  al  Gobierno.  De  mpdo  que  el  decreto 
de  adjudicación  no  está  ajustado  á la  ley,  lo  que  es 
indudablemente  motivo  de  nulidad. 

Este  asunto  ha  de  tal  manera  llamado  la  atención, 
que  muchos  Sres.  Diputados  deben  haber  recibido, 
como  yo  he  recibido,  un  escrito  con  pié  de  imprenta, 
firmado  por  un  obligacionista,  en  el  cual,  después  de 
calcular  año  por  ano  lo  que  ha  de  invertir  , la  empresa 
con,  los  intereses  de  dicha  cantidad  á contar  desde  l.° 
de  Euero  de  aquel  año,  deduciendo  el  producto  délo 
que  actualmente  hay  en  explotación  y de  lo  que  debe- 
rá  haber  dentro  de  cinco  años,  da  por  resultado  que  á 
los  quince  años  la  empresa  tendrá  ya  los  caminos  de 
balde  y se  encontrara  con  un  sobrante  de  5 millones 
de  reales.  En  este  escrito  se  dice  además  que  , la  futu- 
ra compañía  conseguirá  en  un  breve  plazo  de  emisión 
un  capital  líquido,  ósea  tina  ganancia  de  333  millo- 
nes de  reales;  y sigue  luego: 

a Tres  cien  tos  treinta  y tres  millones  regalados  ,en 
las  actuales  condiciones  de  España,  sin  que  al  hacer 
este  cálculo  seguro  entremos  en  otras  hipótesis  basa- 
das en  las  operaciones  á que  apelan  y han  apelado 
sle  mpre  las  pompa  nías  c onc  es  í onar  las  pa  ra  multí  p í icar 
bajo  diversas  formas  sus  capitales. 

¡Trescientos  treinta  y tres  millones  como  resultado 
de  la  primera  emisión  que  ha  de  practicar  una  com- 
pañía libre  de  toda  inquietud  y garantizada  por  750 
kilómetros  y por  20  millones  de  renta!» 

Tengo  aquí  otro  escrito,  que  es  un  suplemento  de 
un  periódico  importante  titulado  La  Fét  el  cual,  des- 
pués de  ocuparse  extensamente  del  asunto,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Resumiendo,  hemos  demostrado,  aunque  sucin- 
tamente, que  el  Estado,  consultando  los  intereses  ge- 
nerales, no  debe  desprenderse  de  estas  líneas , hoy 
que,  en  beneficio  de  aquellos,  todos  los  Gobiernos  pro- 
curan adquirir  la  propiedad  de  los  ferro-carriles:  que 
dentro  de  las  leyes  promulgadas  existen  los  recursos 
necesarios  para  terminar  las  obras  en  breve  plazo  sin 
necesidad  de  entregarlas , ó mejor  dicho,  regalarlas  á 
una  empresa  particular.» 

Y yo  pregunto  al  Sr¡  Ministro  de  Fomento:  si  S.  S. 
fuera  tutor  ó curador  de  algunos  menores,  y bajo  este 
concepto  administrara  sus  bienes,  ¿permitiría  S.  S.  que 
se  dijera  publicamente  que  regalaba  lo  que  no  era 
suyo?  ¿No  es  verdad  que  acudiría  á los  tribunales  da 
justicia  para  vindicar  su  honra? 

Hay  más  todavía.  Otro  periódico  importantísimo,  y 
muy  monárquico  por  cierto.  El  Mundo  Político , que 
recibe  inspiraciones  de  un  distinguido  hombre  publico 
notable  por  su  honradez  y entereza;  después  de  ocu- 
parse de  este  asunto  con  bastante  extensión,  dice  lo 
que  sigue: 

«Y  como  de  este  crédito  libra  el  Gobierno  á la 
nueva  compañía,  hecha  excepción  de  12  millones,  re- 
sulta en  resúmen  evidenciado  que  el  Estado  da  á la 
nueva  empresa  el  dinero  necesario  para  terminar  las 
obras;  le  regala  608  kilómetros  concluidos,  de  los  cua- 
les 438  están  en  explotación,  y se  queda  con  240  mi-  ! 
llenes  de  que  tendrá  que  responderá  los  acreedores. 

Ante  tan  desastrosa  demostración  y tal  desfalco  de 
los  intereses  públicos., .» 

Y no  digo  más.  Hay  en  el  mismo  artículo  otro  pár- 


rafo importantísimo,  pero  que  creo  no  debe  leerse  en 
este  sitio,  porque  ciertas  cosas  no  deben  traerse  aquí 
nunca. 

¿Pero  es  posible  que  el  Gobierno  de  8,  M.  haya  per- 
mitido que  se  hablara  en  un  periódico,  refiriéndose  á 
un  contrato  hecho  recientemente,  de  desfalco  de  los  in- 
tereses públicos?  ¿Se  comprende,  pues,  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  no  haya  acudido  á los  tribunales  de  justicia 
para  s os  ten  e r.  el  decoro  de  1 a A d miuis  t radon  p úb  1 ic  a? 

Resumiendo  lo  que  llevo  dicho,  debo  hacer  constar: 

Primero:  que  habiendo  contribuido  el  Estado  hasta 
hoy  para  la  construcción  de  la  red  de  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  la  suma  de  19,833.000  duros,  y debiendo 
contribuir  en  lo  sucesivo  coa  otra  suma  de  12  mi- 
llones de  duros,  habrá  contribuido  por  uu  total  de 
31.833.000  duros,  y que  una  vez  concluida  la  línea  le 
habrá  costado  al  Estado  á razón  de  43.000  duros  por 
kilómetro. 

Segundo:  que  el  Gobierno  ha  vendido  á una  em- 
presa extranjera  438  kilómetros  de  ferro  carril  en  ex- 
plotación por  ménos  de  25.000  pesetas  kilómetro, 
cuando  es  sabido  que  su  valor  nominal  es  de  30,000 
duros,  y da  además  una  subvención  de  40.000  duros 
por  kilómetro  á los  300  á medio  construir; 

Tercero:  suponiendo  que  los  12  millones  de  duros 
que  el  Gobierno  se  ha  comprometido  á dar  á la  em- 
presa sean  bastante,  como  creemos  todos,  para  con- 
cluir las  obras,  le  costará  á la  empresa  cada  kilóme- 
tro 16.000  pesetas;  y suponiendo  que  se  necesiten 
15  millones  de  duros,  suposición  que  yo  no  acepto/ 
entonces  cada  kilómetro  costará  á la  empresa  36.000 
pesetas:  esto  sin  tener  en  cuenta  los  productos  de  los 
kilómetros,  que  dejamos  Íntegros  para  pagarlos  inte- 
reses de  las  anualidades  que  convenga  anticipar. 

Cuarto:  según  un  cálculo  prudencial,  la  empresa 
beneficiará  en  el  negocio  la  enorme  suma  de  15  á 16 
millones  de  duros,  con  un  capital  relativamente  in- 
significante y dentro  de  un  corto  número  de  años,  en 
perjuicio  del  Estado,  una  gran  parte  y otra  parte  en 
perjuicio  de  los  acreedores. 

Quinto  y último:  el  Estado  pudo  y debió  concluir 
la  red  de  ferro-carriles  del  Noroeste,  y con  su  venta 
después  de  concluida,  ó bien  haciendo  una  emisión  de 
obligaciones,  subvencionar  1.666  kilómetros  de  ferro* 
carril  á razón  de  12.000  duros  kilómetro,  llevando  la 
animación  y -la  vida  á varias  comarcas  hoy  abando- 
nadas. 

Y voy  á concluir.  En  la  adjudicación  hecha  por  el 
Gobierno  á la  empresa  Donon  hay  lesión  enormísima 
para  el  Estado;  el  Gobierno  no  ha  correspondido  á la 
confianza  que  en  él  depositaron  las  Cortes.  ¡Cómo  de- 
bió temblaría  la  mano  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  al 
poner  su  firma  ai  pió  de  aquel  decreto!  No  es  posible 
que  S.  S.  no  recordara  lo  que  representa  esa  enorme 
suma  para  los  esquilmados  contribuyentes,  y en  espe- 
cial para  los  pequeños  labradores,  para  quienes  el 
agente  de  apremios  significa  la  carencia  de  pan  y de 
abrigo,  el  desocupo  forzoso  da  la  habitación  donde  se 
cobijan  ellos  y sus  familias.,  No  es  posible  que  8.  S. 
desconozca  que  hay  más  de  80.000  fincas  embargadas 
para  el  cobro  de  las  contribuciones,  sin  contar  los 
muchos  miles  de  que  se  ha  incautado  ei  Estado  en  es- 
tos últimos  años:  no  es  posible  que  8.  S.  desconozca 
hasta  qué  extremo  hemos  llevado  la  tributación,  que 
exigimos  impuesto  de  consumo  á pueblos  que  no  con- 
sumen, ¡Cuánta  miseria,  cuántas  lágrimas  hubieran 
podidp  enjugarse  con  esa  suma  importantísima! . 
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Señores  Diputados,  esta  no  es  ni  puede  ser  cuestión 
de  partido;  ei  partido  conservador-liberal  no  puede  ser 
responsable  de  este  hecho;  y sí  no,  pregunto  ye  á los 
Diputados  de  la  mayoría:  ¿aceptáis  vosotros  la  respon- 
sabilidad Silencio  elocuentísimo  que  me  obligará  á 
presentar  una  proposición,  para  que  el  país  sepa  quién 
aprueba  y quién  desaprueba. 

Posible  es  que  me  abruméis  con  vuestros  votos; 
pero  también  hay  gloria,  también  hay  elevación  en 
ciertas  derrotas;  hay  derrotas  que  son  triunfes.  Y si 
somos  en  corto  número  los  votantes  de  la  proposición, 
mayor  parte  de  gloria  cabrá  a cada  uno  por  haber  te- 
nido el  valor,  por  haber  tenido  la  entereza  de  defender 
los  fueros  de  la  justicia,  de  defender  los  intereses  de 
los  contribuyentes,  los  intereses  del  Estado. 

Una  cuestión  de  ferrocarriles  fué  la  causa  deter- 
minante de  la  revolución  de  1854;  entonces  se  trataba 
de  millones  de  reales,  boy  se  trata  de  millones  de  du- 
ros; abandono  las  consideraciones  á las  conciencias 
rectas  y al  buen  criterio  de  los  8res.  Diputados,  He 
dicho. 

El  Sn  Ministro  de  FOMENTO  (Das ala):  Pido  lapa- 

labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  3, 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Lasala):  Algunos 
puntos  de  vista  del  Sr.  Bosch  y Labrús  se  diferencian 
bastante  do  los  que  se  han  expuesto  hasta  aquí  en  la 
discusión;  pero  otros  son  casi  idénticos  á los  que  conoce 
ya  el  Congreso,  y por  consiguiente,  voy  á prescindir 

estos  últimos  para  atenerme  exclusivamente  á ios 
primeros,  única  manera  de  que  estas  interpelaciones 
do  lleguen  á ser  interminables;  porque  con  el  siste- 
ma de  repetir  desde  este  banco  1c  que  una  vez  se  ha 
dicho,  de  la  propia  manera  que  desde  aquellos  lo  que 
también  se  ha  dicho,  pueden  resultar  inconvenientes 
de  más  alcance  que  ios  que  generalmente  se  tienen  en 
cuenta.  Aunque  las  Cortes  ciertamente  existen  para 
que  discutan,  también  existen,  sobre  todo,  para  que. 
hagan  leyes,  Cuando  hay  propuesto  un  texto  legal,  es 
decir,  un  proyecto  de  ley  ó una  proposición  de  ley,  y 
se  quiere  escudriñar  ó inquirir,  examinar  bien  y me- 
ditar sobre  todos  los  términos  de  tal  proposición  ó pro- 
yecto de  ley,  se  comprende  que  la  discusión  sea  más 
difusa;  pero  cuando  real  y verdaderamente  no  es  este 
el  caso,  parece  que  conviene  concretar  un  tanto  las 
observaciones,  y sobre  todo,  no  repetirlas  en  demasía, 
que  es  lo  que  me  propongo  hoy  al  contestar  al  señor 
Bosch,  como  antes  he  manifestado,  refiriéndome  ¿ 
aquellos  puntos  de  vista  de  S.  S,  que  se  diferencian  de 
los  que  ya  conoce  el  Congreso. 

No  dejaba  de  empezar  su  discurso  el  Sr.  Bosch  y 
Labras  con  algunas  palabras  que  debían  llamar  la  aten- 
ción de  los  Sres,  Diputados.  Su  señoría  creta  grave  una 
situación  del  país  en  la  que  se  hablaba  del  Noroeste,  de 
humos  y de  otras  varias  cosas  parecidas,  y hasta  sos- 
pechaba 3.  S.  que  tal  situación  podía  tener  analogía  con 
otras  que  han  llegado  á hacerse  célebres  en  nuestra 
historia,  célebres  por  sí  mismas  y célebres  todavía  por 
su  desenlace.  Paréenme  á mí  que  el  Sr.  Bosch  no  guar- 
daba al  decir  esto  toda  la  imparcialidad  á que  al  mismo 
^pira  constantemente;  y desde  luego,  para  ser  i m par- 
cial parece  que  estas  cuestiones  y estas  enumeraciones 
han  de  ser  completas;  y de  la  propia  manera  que  S,  S. 
se  fija  en  los  humos  en  un  caso,  ó en  él  Noroeste  en 
otro,  pudiera  suceder  que  otros  Sres.  Diputados  se  fija- 
ran en  otras  cuestiones  sobre  las  cuales  hacía  caso 
omiso  el  Sr,  Bosch,  y que  de  la  propia  manera  que 


atribuía  una  situación  de  los  espíritus  y de  los  ánimos 
á determinadas  cuestiones,  otras  personas  pudieran 
atribuir  esa  misma  situación  de  los  espíritus  y de  los 
ánimos  á cuestiones  en  que  no  se  fija  el  Sr.  Bosch.  ¿Por 
qué  no  se  fija  8.  S.  en  ellas?  Por  una  razón  muy  sen- 
cilla: porque  las  cree  completamente  inofensivas  ó ino- 
centes. Pnes  aquí  constantemente  se  vierten,  sobre  co- 
sas que  no  llaman  la  atención  del  Sr.  Bosch  juicios  pa- 
recidos á ios  que  S.  S.  ha  vertido  sobre  esta  cuestión. 
De  seguro  á S.  S,  le  parecen  injustos.  Pues  de  la  pro- 
pia manera  que  á S,  S.  le  pueden  parecer  injustos*  en 
el  caso  actual,  si  de  los  males  se  trata,  hay  que  tratar 
de  bastantes  más  que  aquellos  que  ha  tratado  el  señor 
Bosch  y Labríis;  y no  precisamente  para  hacer  creer 
que  el  mal  es  incurable,  sino  para  hacer  ver  cómo  se 
mezclan  en  estos  asuntos,  como  en  todo  lo  humano,  ei 
bien  y el  mal,  á fin  de  alentar  en  todo  el  bien  y de  re- 
primir en  todo  ei  mal. 

Enumeraba  el  Sr.  Bosch  y Labrús  el  Noroeste  y 
los  humos  de  Hueiva;  yo  recordaba  que  atmosferas 
parecidas  á la  que  S.  S.  pretende  levantar  sobre  estos 
asuntos,  se  levantan  sobre  otros  que  están  bastante 
más  cerca  del  país,  de  la  zona  que  más  especialmente 
representa  S.  S.  Así,  por  ejemplo,  se  suele  hablar  de  la 
propia  manera  que  S.  S.,  de  otras  cuestiones,  y yo  creo 
que  con  la  misma  exage ración,  y mi  argumento  pre- 
cisamente se  reduce  á que  extendiéndose  el  examen 
de  los  males,  se  vea  también  que  no  se  resuelven  estas 
cuestiones  con  solo  echar  sobre  algunas  de  ellas  unos 
juicios  del  todo  severos  é implacables  y vertiendo  mu- 
cha indulgencia  sobre  otras,  sino  que  hay  que  exami- 
nar las  cuestiones  tales  como  son  en  sí  mismas  y en 
todo  el  número  de  las  mismas  cuestiones  que  se  agi- 
tan ante  la  Administración  española  y no  solo  en  la 
Administración  española,  .sino  en  toda  la  sociedad  es- 
pañola. Su  señoría  oía  hablar  de  humos  y otros  oyen 
hablar  de  aguas.  Decia  el  Sr.  Bosch  y Labrús  que  los 
humos  manchan;  otros  creen  que  hay  aguas  no  muy 
limpias.  Su  señoría  oía  hablar  del  Noroeste;  otros  oyen 
hablar  de  marcas  de  fábricas:  y por  último,  se  habla 
también  del  mismo  mundo  mercantil,  que  indudable- 
mente se  compone  de  dos  elementos,  uno  legítimo  y 
respetable,  y otro  que  puede  no  serlo  tanto.  Poi*bon- 
siguiente,  todas  estas  cuestiones  se  deben  estudiar  en 
todo  su  alcance,  pero  también  en  toda  sn  imparciali- 
dad, no  viendo  en  unas  todo  el  mal  y no  viendo  en 
otras  todo  el  bien;  y con  estos  juicios  encontrados,  y 
con  la  Ubre  discusión,  es  como  se  liega  realmente  á 
ver  lo  que  hay  de  exacto  en  esas  cantidades  do  bien  ó 
mal  qne  cada  negocio  ó cada  asunto  lleva  envuelto  en 
sí  mismo. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús,  cuando  recordaba,  precisa- 
mente á propósito  de  asuntos  de  ferro-carriles,  una  de- 
terminada situación,  me  parecía  á mi  que'  á pesar  de 
su  notoria  competencia  llegaba  á incurrir  en  contra- 
dicción, porque  por  una  parte  hablaba  de  la  situación 
que  unos  determinados  asuntos'  estos  mismos  de  ferro  - 
carriles, tenían  antes  de  cierta  fecha,  y por  otra  parte 
hablaba  de  la  solución  airada  que  tuvieron  en  esa  fe- 
cha, precisamente  á causa  del  malestar  que  existía 
antes  en  esas  cuestiones.  Su  señoría,  al  hablar  de  la  si- 
tuación que  después  de  esa  fecha  á que  aludo  se  dictó, 
y que  es  ya  lo  constitutivo,  lo  orgánico  en  la  materia, 
decia  que  habla  sido  funesta.  De  modo  que  seria  de 
desear  que  nosotros  supiéramos  con  más  claridad  el 
juicio  de  S.  S.  sobre  lo  que  era  lo  peor:  si  lo  que  ha- 
bía en  la  materia  antes  de  la  fecha  histórica  qne  3,  8, 
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ha  citado,  ó la  situación  que  por  partidos,  que  por  in- 
fluencias, que  por  elementos  totalmente  distintos  se  dio 
á la  cuestión  de  ferro-carriles  desde  aquella  fecha  en 
que  se  atrajeron  los  capitales  extranjeros  por  ves  pri- 
mera á España  para  la  construcción  de  caminos  de 
hierro. 

Se  ha  creido  por  mucho  tiempo  que  en  medio  de 
los  males  de  aquella  dominación  no  dejaba  de  ser  un 
título  de  gloria  para  la  misma  el  haber  atraído  los  ca- 
pitales extranjeros  por  vez  primera  á España  para  la 
construcción  de  ferro-carriles.  En  medio  de  todas  las 
acusaciones  más  6 ménos  apasionadas  que  aquí  se  di- 
rigen los  partidos  unos  á otros,  se  ha  creido  siempre 
qne  al  partido  progresista  le  cupo  la  gloria  en  i 8 5o  de 
haber  desembarazado  el  terreno  en  materia  de  ferro- 
carriles y haber  atraído  los  capitales  extranjeros.  Mas 
parece  que  ya  estas  son  ideas  anticuadas;  el  Sr;  Bosch 
y Labrús,  en  nombre  de  ideas  novísimas,  ha  abogado 
hoy  por  que  todo  se  haga  con  capitales  españoles  y no 
recurramos  jamás  al  extranjero  para  obras  de  ferro- 
carriles, cuando  precisamente  no  hay  asunto  como  este 
en  que  el  cosmopolitismo  influya  más,  se  extienda  más 
y sea  más  eficaz.  Yo  veo,  por  ejemplo,  una  Nación  mo- 
desta, pero  ilustradísima  y rica,  y á pesar  de  esc,  los 
primeros  capitales  que  en  ella  se  emplearon  para  el 
establecimiento  de  grandes  fábricas  y para  los  cami- 
nos de  hierro,  fueron  allí  del  extranjero;  no  eran  bel- 
gas, eran  ingleses.  De  la  propia  manera  en  la  misma 
Francia  no  fueron  totalmente  extraños  los  ingleses  á 
pesar  del  prohibicionismo  de  aquella  época  y del  espí- 
ritu que  reinaba,  según  el  cual,  había  muchísima  di- 
fusión desde  Francia  al  extranjero  de  ideas  políticas, 
pero  muy  poca  expansión  del  exterior  á Francia  de 
ideas  y principios,  y sobre  todo  de  productos  extran- 
jeros. No  por  eso  dejaban  de  acudir  capitales  é inteli- 
gencias inglesas.  Y hoy  mismo,  ¿no  son  sociedades  fran- 
cesas las  que  construyen  los  ferro- carriles  en  Austria, 
en  Rusia  y en  otras  Naciones?  Esta  es  la  tendencia  ge- 
neral, y esa  tendencia  no  puede  responder  á nada,  ab- 
solutamente á nada  artificial,  como  parece  haber  indi- 
cado alguna  vez  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus.  Esa  es  una  ten- 
dencia profunda  de  la  época  moderna;  y yo,  que  algu- 
na ve*  he  combatido,  porque  lo  creo  peligroso,  un  cier- 
to cosmopolitismo  que  debilita  demasiado  la  idea  de 
Patria,  en  manera  alguna  puedo  asentir  á nada  que  se 
parezca  á que  después  de  encerrarse  en  un  determi- 
nado orden  de  consideraciones  puramente  históricas,  ó 
bien  de  una  idea  moral  muy  reducida,  se  quiera  tam- 
bién qne  no  comuniquen  los  intereses  nacionales  con 
los  intereses  extranjeros,  Esta  es  una  ley  en  los  tiem- 
pos actuales,  y no  hay  más  remedio  que  admitirla. 

Pero  dejando  á un  lado  estas  consideraciones  gene- 
rales, me  parece  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  al  tratar 
de  la  adjudicación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  no 
ha  tenido  presente  á qué  podía  y debia  concretarse  la 
cuestión  en  el  momento  actual.  No  se  puede  tratar  ni 
por  un  momento,  en  la  'Ocasión  presente,  de  si  el  ca- 
mino ha  sido  concedido  por  poco  dinero;  esa  es  una 
consideración  que  pudo  aducirse  á su  tiempo,  que  se 
adujo  ciertamente,  y no  recuerdo  si  la  adujo  el  mismo 
Sr.  Bosch;  pero  de  todas  maneras,  esta  no  es  ocasión  de 
aducirla.  La  verdad  es  que  desde  el  momento  en  que 
las  Cortes  declararon  que  este  camino  podía  adjudicar- 
se á quien  quiera  que  ofreciese  el  mínimunde  10  mi- 
llones de  pesetas  para  la  antigua  empresa,  no  hay  para 
qué  hablar  de  si  se  dan  de  balde,  sí  se  dan  de  regalo 
estas  líneas  á nadie:  lo  único  que  hay  que  examinar  es 


si  una  vez  que  alguien  se  ha  presentado  ofreciendo  10 
millones  de  pesetas  para  la  antigua  empresa,  el  Go- 
bierno ha  debido  ó no  dar  por  esa  cantidad  el  camino 
á tal  6 cual  proponente.  Esta  es  la  cuestión,  y de  aquí 
no  podemos  salir.  ¿Qué  seria  de  las  discusiones,  sí  no 
bastara  la  santidad  de  la  ley,  si  no  bastara  lo  irrevo- 
cable de  la  ley,  y constantemente  se  quisiera  retrotraer 
la  discusión  al  tiempo  en  que  la  ley  no  existía?  Aquí 
no  puede  discutirse  más  que  la  aplicación  de  la  ley 
de  1879,  y ciertamente  no  ha  salido  ni  podía  salir  de 
ios  labios  del  Sr.  Bosch  la  idea  de  que  no  estuviera  eu 
realidad  en  las  facultades  del  Gobierno  adjudicar  es- 
tas líneas  á quien  diera  los  10  millones  que  la  misma 
ley  establece  como  mínimun  para  la  concesión. 

Yo  bien  se  que  el  Sr,  Bosch  sostiene  que  la  ley  del 
ano  1879  era  un  voto  de  confianza:  lo  seria  para  S.  S., 
pero  no  se  me  figura  que  por  los  ministeriales  en  aquel 
momento  se  considerara  como  tal  voto  de  confianza,  y 
ménos  aún  por  las  personas  de  la  oposición  que  dieron 
su  concurso  á que  la  ley  se  hiciera.  Las  personas  que 
se  sentaban  en  el  banco  de  la  Comisión  entonces,  ni  en 
poco  ni  en  mucho  podían  hacer  acto  alguno  que  fuera 
de  confianza  á un  Gabinete  del  cual  estaban  totalmen- 
te separadas,  Y pudiera  suceder  que  el  motivo  qne  te- 
nia el  Sr.  Bosch  para  votar  la  ley  no  lo  tuvieran  los 
que  formaron  la  mayoría  al  votarla,  porque  es  eviden- 
te que  la  ley  tiene  dos  términos:  primero,  facultar  al 
Gobierno  para  hacer  la  concesión  de  estas  líneas  á 
quien  ofreciera  el  mínimun  de  10  millones  de  pesetas; 
segundo,  reservar  al  Gobierno  la  facultad  de  no  hacer» 
la  adjudicación.  Pues  bien;  de  la  misma  manera  que 
S.  S.  votaba  la  ley  porque  contenia  ese  segundo  extre- 
mo, ¿quién  dice  á S.  S.  que  la  mayoría  que  votó  la  ley 
no  le  hizo  precisamente  porque  contenia  el  primer  ex- 
tremo que  entrañaba  la  condición  esencial  de  la  ley,  ó 
sea,  que  asegurados  los  10  millones  á la  antigua  em- 
presa, había  de  hacerse  la  concesión?  Por  consiguiente, 
el  voto  de  confianza  pudo  darlo  S,  S.;  pero  probable- 
mente la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  no  pre- 
tenderían dar  ese  voto  de  confianza:  por  las  ideas  que 
se  emitieron  al  discutir  la  ley,  por  las  ideas  que  triun- 
faron, debo  suponer  que  lo  qué  principalmente  se  que- 
ría á toda  costa  era  una  ley  en  virtud  de  la  cual  hu- 
biera adjudicación. 

Cuando  se  hizo  esta  ley  se  mezclaron  Diputados  de 
las  oposiciones  con  los  de  la  mayoría.  No  parecía  en- 
tonces demasiado  extraño  el  espectáculo  de  que  todas 
las  opiniones  diferentes  en  política  se  unieran  sin  em- 
bargo para  ver  si  se  lograba  hallar  una  fórmula,  y en 
el  momento  actual  choca  que  los  que  entonces  pensa- 
ron de  una  manera  continúen  sosteniendo  sus  opinio- 
nes. Sobre  esto  hacia  una  indicación  bastante  grave  el 
Sr.  Bosch  y Labrús.  Es  extraño,  decia  S.  S.,  que  en  dis- 
cusíones  de  esta  íudole,  Diputados  de  oposición  vengan 
á defender  al  Gobierno,  Según  S,  S.,  no  nos  bastarla  es- 
tar separados  completamente  del  resto  del  mundo;  seria 
necesario  que  todos  los  partidos  políticos  se  aislaran  y 
que  se  constituyeran  unas  sociedades  mercantiles  com- 
pletamente ministeriales  en  el  momento  en  que  un  par* 
tido  dado  ocupase  el  poder,  viniendo  á hacer  la  Oposi- 
ción otro  tanto  cuando  pasara  desde  aquellos  bancos  á 
estos.  Es  decir  que  al  Sr.  Bosch  y Labrús  no  le  basta 
que  nos  aislemos  respecto  del  extranjero,  sino  que  quie- 
re también  qué  los  hombres  políticos,  que  los  partidos 
se  aíslen  por  completo  y se  separen  los  unos  de  los 
otros;  es  decir, que  no  le  basta  á S*  S.  tanto  gérmen  de 
división,  no  latente*  sino  demasiado  evidente  por  des- 
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gracia  en  España,  no  le  basta  esto,  sino  que  quiere  que 
anden  discordes  los  ánimos  en  lo  que  se  refiere,  no  á 
teorías  políticas,  sino  también  á los  grandes  intereses 
del  país;  es  decir  que  S.  S.  quiere  que  la  discordia  sea 
perpétua,  eterna,  irrevocable,  absoluta. 

Lo  que  tenia  de  esencial  la  ley,  y á ello  se  atendía 
más  especialmente;  lo  qne  se  trataba  de  conseguir  con 
toda  seguridad,  lo  que  tenía  de  esencial  por  la  exten- 
sión con  que  la  idea  se  explanaba,  era  que  precisa- 
mente había  de  haber  adjudicación,  y solo  á manera 
de  excepción,  sí  se  ha  de  juzgar  de  las  leyes  por  el 
desenvolvimiento  que  una  idea  tiene  en  ellas,  si  se  ha 
de  juzgar  de  las  mismas  leyes  por  la  modestia  y laco- 
nismo con  que  otra  idea  se  emite,  solo  á manera  de 
excepción  se  consigna  en  la  ley  la  facultad  por  parte 
del  Gobierno  de  no  hacer  la  adjudicación.  La  parte 
esencial,  la  que  ocupa  más  espacio,  la  que  con  más 
minuciosidad  se  trata,  es  la  referente  á la  adjudica- 
ción; la  facultad  de  no  hacerla  ocupa  espacio  reduci- 
dísimo, y puede  decirse  que  esta  ultima  idea  era  la  se- 
cundaria, En  efecto;  se  comprende  perfectamente  que 
Las  Cortes  no  quisieran  desarmar  totalmente  al  Gobier- 
no de  la  facultad  de  no  conformarse  con  la  subasta,  y 
con  el  concurso  menos  aun,  precisamente  para  que  te- 
miendo los  proponentes  que  no  hubiera  adjudicación, 
hicieran  mejores  propuestas.  El  caso  era,  pues,  llegar 
en  el  concurso  á la  adjudicación,  y yo  no  he  de  decir 
aquí,  aunque  podría  decirlo,  que  todo  tenia  por  base 
los  10  millones  de  pesetas  mejorados  para  la  antigua 
empresa,  y que  no  tenia  el  Gobierno  que  tomar  en 
cuenta  nada  anterior  ni  relativo  á si  el  camino  se  daba 
de  balde,  regalado  ó caro, 

Y á este  propósito  he  de  hacer  notar  al  Congreso 
una  circunstancia.  Según  se  ve  no  sirve  para  nada  rec- 
tificar ó completar  los  datos,  cuando  hay  el  propósito 
de  traer  siempre  los  mismos  y de  no  aceptar  más  que 
unos,  prescindiendo  completamente  de  otros.  Es  verdad 
que  una  persona  distinguida  emitió  la  opinión  que  ha 
corrido  por  todas  partes,  y que  se  ha  aducido  en  otro 
sitio,  según  la  cual,  lo  que  quedaba  por  hacer  de  este 
camino  habia  de  costar  55  millones  de  pesetas:  es  ver- 
dad esto;  pero  el  Sr,  Bosch  y Lab rús,  que  discute  de 
buena  fé,  no  ha  tenido  en  cuenta  que  el  Ministro  de 
Fomento  tiene  declarado  que  esa  misma  persona  ha 
manifestado  que  cuando  había  fijado  esa  suma  no  ha- 
bía tenido  en  cuenta  partidas  importantes.  Cuando  esta 
declaración  se  hace,  yo  dejo  al  juicio  de  la  Cámara  si 
es  propio  del  caso  atenerse  tínicamente  á una  cifra  que 
viene  bien  para  un  razonamiento,  prescindiendo  com- 
pletamente de  las  rectificaciones, 

To  tengo  aquí  precisamente  la  opinión  que  en  vis- 
ta del  efecto  que  había  producido  ese  dato  de  los  55 
millones  de  pesetas  presentó  la  persona  á que  he 
aludido,  que  es  un  distinguido  ingeniero;  tengo  en  la 
mano  un  escrito  en  el  cual  hace  ver  que  faltaban  nada 
ménos  que  20  millones  de  pesetas  por  partidas  que 
no  son  insignificantes,  puesto  que  alguna  de  ellas  se 
llama  material  fijo  y móvil;  y cuando  esto  faltaba,  y 
cuando  esta  persona  declaraba  que  aquel  presupuesto 
sa  refería  únicamente  á obras,  que  faltaba  este  mate- 
rial fijo  y móvil  y varias  adiciones  que  tenia  que  ha- 
cer á su  propio  presupuesto  publicado  y llevado  á la 
tribuna  en  otro  sitio  por  una  determinada  persona, 
que  se  elevaría  en  20  millones  de  pesetas  para  llegar 
álos  75  de  que  habla  el  Consejo  de  incautación,  de 
quá  también  forma  parte,  yo  dejo  ¿ juicio  del  Congre- 
so la  apreciación  de  que  se  cite  la  opinión  de  una 


persona  que  dice  que  dio  nn  dato  incompleto  porque 
no  tenia  necesidad  en  una  ocasión  de  darlo  completo, 
porque  de  haber  tenido  esa  necesidad,  no  le  hubiera 
fijado  en  55  millones  de  pesetas,  sino  en  75  millones, 

Pero  no  es  esta  la  verdadera  discusión  que  debe 
tener  logar  ahora,  porque  no  estamos  en  el  caso  de 
juzgar  si  el  camino  costará  56  millones,  ó 75,  ó 100 
ó 150.  De  todos  modos,  yo  debo  manifestar  que  enfrente 
de  este  cálculo  de  una  persona  muy  distinguida,  dis- 
tinguidísima, que  yo  respeto  profundamente,  pero  qne 
al  fin  y al  cabo  nadie  me  puede  obligar,  ni  aun  ella 
misma  á creerla  infalible,  tengo  la  opinión  de  otra 
persona ( que  no  conoce  ménos  el  camino,  que  lo  ha  vi- 
sitado, que  no  es  ménos  competente  que  el  otro  inge- 
niero á quien  me  vengo  refiriendo,  persona  que  dice 
que  por  menos  de  98  millones  de  pesetas  no  se  hará 
este  camino,  y esto  io  dice  después  de  haber  ido  oficial- 
mente á reconocer  el  camino.  Tampoco  tengo  que  re- 
cordar, dado  que  me  parece  que  no  es  oportuna  esta 
discusión,  ni  sé  hasta  qué  punto  tenemos  derecho  ¿ 
entrar  en  ella,  tampoco  tengo  que  recordar  que  cuan- 
do se  discutió,  no  la  última,  sino  la  penúltima  ley  so- 
bre este  punto,  se  adujo  un  dato  deque  el  Sr.  Bosch  no 
ha  hablado,  cuando  ájmi  juicio  ha  debido  ocuparse  do 
él,  porque  S.  S,  decía;  este  camino,  por  estas  cuentas  y 
las  otras,  por  lo  que  han  desembolsado  los  acreedores 
refaccionarios  y no  refaccionarios,  este  camino  que 
tenía  un  presupuesto  de  238  millones  d©  pesetas  y que 
ha  visto  invertidos  en  él  por  los  acreedores  de  la  anti- 
gua empresa  175  millones,  todavía  ha  de  costar  68  mi- 
llones más.  Pues  no  es  eso.  Aquí  se  tuvo  el  dato  de  las 
certificaciones  de  obras  hechas,  dato  aceptado  por  la 
misma  compañía,  y según  el  cual,  sumadas  todas  las 
certificaciones  de  obras  hechas,  importaban  i 03  millo- 
nes de  pesetas,  mientras  que  las  subvenciones  pagadas 
importaban  99.800.000  pesetas,  en  números  redondos 
i 00  millones,  faltando  hasta  la  cifrad©  219  millones 
del  presupuesto  116  millones  por  gastar.  Por  consi- 
guiente, estos  varios  datos  pueden  añadirse  al  que  S.  S. 
con  tanta  persistencia  presenta  de  los  55  millones.  Y 
después  de  este  paréntesis  algo  largo  que  he  hecho  para 
no  dejar  libre  curso  á los  números  leídos  por  S.  S.,  vuel- 
vo á la  discusión  verdadera,  que  es  la  ejecución  y la 
aplicación  de  esta  ley  hecha  por  el  Gobierno. 

Foresto  mismo  es  por  lo  que  no  me  ocupo  ¡de  un 
díctámen  que  ha  leído  aquí  el  Sr.  Bosch,  emitido  por 
el  Consejo  de  Estado  en  1878.  Cuando  S.  S.  lo  pidió,  y 
lo  envié  al  Congreso  con  mucho  gusto  mió  y en  cum- 
plimiento además  de  mí  deber,  puesto  que  no  había 
inconveniente,  como  algunas  veces  acontece,  en  que  vi- 
niera aquí  ese  documento,  tuve  tiempo  para  hojearle, 
porque  es  claro  que  no  me  estarla  bien  enviar  los  do- 
cumentos que  piden  los  Sres.  Diputados  sin  verlos  por 
mí  mismo;  y aunque  muy  ligeramente,  lo  vi.  El  Conse- 
jo de  Estado  en  esa  eocsulta  decía  dos  cosas.  Era  des- 
pués de  hecha  la  ley  de  1877  y antes  de  la  de  1879; 
y decía  la  mayoría  que  respecto  de  los  acreedores, 
puesto  que  la  ley  del  77  nada  había  determinado,  que- 
daban sujetos  al  derecho  común;  y decía  la  minoría 
que  era  menester  determinar  su  situación  presentanda 
una  nneva  ley.  ¿Qué  hizo  el  Gobierno  en  presencia  de 
una  y otra  opinión?  Presentar  la  ley  del  79,  que  fijó 
para  siempre  la  suerte  de  los  acreedores.  Por  consi- 
guiente, la  opinión  del  Consejo  de  Estado  se  tuvo  pre- 
sente en  el  momento  que  debió  tenerse  presente,  para 
elaborar  y votar  la  ley  del  79  Hoy  huelga  por  com- 
pleto, dicho  sea  con  el  respeto  que  siempre  tengo  á las 
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opiniones  del  Sr.  Bosch,  el  traer  ese  dato  á disensión. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  una  y otra  proposi- 
ción presentadas  en  el  oon curso.  No  lo  ha  hecho  muy 
detenidamente,  á pesar  de  su  notoria  competencia,  ni 
creo  que  haya  aducido  nada  nuevo  sobre  lo  que  ya 
adujo  con  su  fácil  palabra  y con  su  inteligencia  por 
todos  reconocida  el  Sr.  Marqués  de  RetortiLlo-  Unica- 
mente he  notado  una  circunstancia,  que  es  la  que  debo 
tomar  en  cuenta  ahora.  Su  señoría  ha  hablado  de  ha- 
berse propuesto  al  Consejo  de  Ministros  por  uno  de  los 
proponentes,  que  si  se  tomaba  por  lo  serio  lo  del  30 
por  100  para  los  acreedores  (y  ya  el  otro  dia,  contes* 
tando  á la  interpelación  y al  primer  Sr,  Diputado  que 
hizo  uso  de  La  palabra,  me  hice  cargo  de  si  esto  era 
sério,  ó como  entonces  se  decía,  sí  era  ó no  una  ridicu- 
lez), el  Sr,  Bosch  ha  manifestado  que  ai  Consejo  de  Mi- 
nistros se  le  dijo  que  si  se  tomaba  por  lo  sério  lo  rela- 
tivo ai  30  por  100,  había  un  pro  ponen  te  que  no  se  li- 
mitaba á decir  que  daría  los  mismos  40  millones  de 
pesetas  que  ei  otro  había  dicho  en  el  acto  del  concur- 
so, sino  que  se  extendería  á dar  60  millones  de  pese- 
tas de  esos  millones  eventuales  del  30  por  100,  Pues 
con  esto  no  ha  dicho  nada  nuevo  el  Sr.  Bosch,  porque 
precisamente  desde  el  primer  momento  tuve  yo  el  ho- 
nor de  manifestar  al  Congreso  que  se  habían  hecho 
indicaciones  de  mejora  de  las  proposiciones  presenta- 
das en  el  concurso,  y que  el  Gobierno  no  había  creído 
deber  tomarlas  en  cuenta,  vinieran  de  un  lado  ó yi- 
nieran  de  otro;  porque  de  la  propia  manera  que  venía 
en  efecto  esa  especie  de  mejora  á que  ha  aludido  el 
Sr.  Bosch,  ó sea,  que  el  proponente  que  de  esto  nada 
había  hablado  antes,  hablaba  ahora,  no  ya  de  dar  40 
millones  de  pesetas,  sino  de  dar  eventual  me  ote  60  mi- 
llones, de  la  propia  manera  el  otro  pro  ponente  venia 
diciendo  que  estaba  dispuesto  á elevar  el  30  por  100 
hasta  el  50  por  100.  Y vea  S.  8.  si  esta  no  era  una  su- 
basta continuada,  y si  mejorando  uno  estos  60  millo- 
nes, quizá  el  otro  con  esta  proposición  del  50  por  i 00 
no  la  mejoraba  en  70  millones,  por  ejemplo. 

Pero  también  tuve  el  honor  de  declarar  que  sobre 
todo  lo  que  era  intrínseco  al  concurso,  el  Consejo  de 
Ministros  creyó  que  no  debía  en  lo  más  mínimo  aten- 
derlo: prepostérale  uno  que  darla  60  millones  de  pe- 
setas en  vez  de  40,  propusiérale  otro  que  iba  á dar  en 
vez  del  30  el  50  por  100,  propusiérale  otro  que  en  fir- 
me había  de  elevar  á 5 los  2 millones  de  pesetas  ade- 
más de  los  conocidos  10  millones,  sobre  nada  de  esto 
verdaderamente  intrínseco  y que  formaba  realmente 
el  concurso j quiso  el  Gobierno  oir  nada.  Tomó  las  pro- 
posiciones  tales  como  se  habían  presentado  en  el  con- 
curso, y yo  tuve  el  honor  de  manifestar  que  el  Go- 
bierno por  fuera  del  concurso  , sin  tenerlo  para  nada 
en  cuenta,  hecha  ya  en  su  conciencia  la  adjudicación 
á uno  de  los  proponentes,  sin  que  tuviera  nada  que 
ver  con  la  adjudicación  y por  razones  totalmente  dis- 
tintas, era  por  lo  que  hahia  venido  á parar  al  artícu- 
lo 2,°  del  decreto  de  4 de  Febrero.  Por  consiguiente, 
al  hablarnos  el  Sr.  Bosch  de  la  proposición  de  60  mi- 
llones no  nos  decía  nada  nuevo,  porque  el  Ministro  se 
había  anticipado  á manifestar  que  se  hablan  querido 
mejorar  las  proposiciones  y que  el  Gobierno  no  habla 
admitido  mejora  de  nadie  en  cuanto  á las  proposício- 


vlsia  totalmente  distinto,  que  era  el  de  facilitar  la  re- 
versión de  las  líneas  al  Estado,  cosa  que  no  tenia  nada 
que  ver  con  la  proposición  de  una  ó de  otra  persona, 
y que  podía  ser  aplicable  y aplicada  á una  ó á otra 


proposición  libremente  elegida  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. Y al  decir  libremente  elegida  por  el  Consejo 
de  Ministros,  no  es  que  olvide  hoy  lo  que  ciertamente 
no  olvidé  el  otro  dia,  ni  podía  olvidar,  y es,  el  voto  tan 
importante  de  los  Sres.  Diputados  y Senadores  que 
asistieron  al  concurso;  pero  al  fin  y al  cabo  la  respon- 
sabilidad iba  á ser  del  Gobierno,  y por  mucho  que  va- 
liera aquel  voto,  el  Gobierno  tenia  libertad  para  sepa- 
rarse de  aquel  dictamen,  al  menos  libertad  legal,  y yo 
creo  que  también  libertad  moral,  aunque  nadie  puede 
negar,  como  voy  manifestando,  el  peso  de  la  opinión 
unánime  de  los  Sres,  Senadores  y Diputados  que  la  ley 
ha  querido  que  en  aquel  caso  determinado  se  reunie- 
ran con  el  Gobierno  para  dar  un  parecer  sobre  la  pre- 
ferencia que  debiera  darse  á una  proposición. 

El  Sr.  Bosch  sobre  esta  preferencia  ha  leído  mu- 
chos sueltos  ó artículos  de  periódicos,  y S.  S.  hasta  ha 
extrañado  que  no  hayan  sido  denunciados.  Lo  hemos 
o ido  así,  no  solamente  yo,  sino  otras  varias  personas 
que  estaban  aquí,  y á quienes  no  ha  dejado  de  llamar 
la  atención  esta  opinión  del  Sr.  Bosch.  En  primer  lu- 
gar, no  creo  que  sea  del  todo  exacto  lo  que  S,  8.  ha  di- 
cho, Oreo,  no  me  consta,  lo  vi  entonces  en  los  periódi- 
cos, qne  leo  siempre  que  puedo,  aunque  no  todos  los 
dias;  pero  creo  que  yo  mismo  leí  entonces  en  los  pe- 
riódicos que  alguna  persona  había  demandado  ante 
los  tribunales  á un  periódico,  precisamente  por  ese 
suelto;  pero  ese  es  un  asunto  particular,  con  el  cual 
nada  tiene  qne  ver  el  Gobierno.  Y yo  diré  á S.  S,  que 
cualquier  otro  Sr.  Diputado  puede  hacer  el  mismo  tra- 
bajo que  el  Sr.  Bosch,  porque  sueltos  y artículos  en 
pro  y en  contra  de  los  proponentes  me  parece  que  fá- 
cilmente pueden  hacerse,  sin  que  pueda  atribuírseles 
en  opuesto  sentido  menos  gravedad  é importancia  que 
la  que  S.  8*  pretende  dar  á los  qne  ha  leido.  De  todos 
modos,  á laextrañezadeS.  S.  de  que  no  se  denunciaran, 
debo  oponer  una  deducción  que  saco  de  las  palabras  de 
8.  S.  Eso  probará  en  todo  caso  que  el  Gobierno  no  tenia 
reparo  alguno  en  que  se  hablara  con  la  más  absoluta 
libertad  de  estos  asuntos:  eso  probará  que  el  Gobierno 
no  tenia  temor  ninguno  de  que  la  prensa  dijera  todo 
cnanto  se  le  ocurriera  en  uso  de  su  mayor  libertad;  y 
no  quiero  inferir  de  a^uí  ninguna  consecuencia  sobre 
el  liberalismo  político  del  Gobierno  y sobre  lo  que, 
dada  la  ex t raheza  del  Sr.  Bosch  de  que  la  prensa  no 
haya  sido  denunciada  por  esos  sueltos,  pudiera  decirse 
en  apoyo  de  la  conducta  que  el  Gobierno  sigue  con  los 
periódicos;  pero  de  todas  suertes,  aunque  se  juzgué 
que  la  conducta  del  Gobierno  en  materia  de  imprenta 
es  demasiado  restrictiva  por  lo  que  se  refiere  á los 
asuntos  políticos,  del  juicio  del  Sr.  Bosch  se  colige 
que  no  es  en  estas  otras  materias  el  miedo  á la  publi- 
cidad y á la  censura  lo  qne  se  le  puede  achacar  á este 
Gobierno. 

Pero  se  me  ocurre  también,  para  concluir,  otra 
observación.  Ya  que  el  Sr.  Bosch  hablaba  de  no  sé  qué 
combinaciones,  en  virtud  de  las  cuales  los  sobrantes, 
puesto  que  era  un  regalo  que  se  hacia,  se  hubieran 
podido  dedicar  á subvencionar  no  se  cuántos,  pero 
algo  como  1.200  kilómetros,  creo  que  ha  dicho  S.  S*, 
de  caminos  de  hierro  por  hacer,  concluiré  con  una 
observación.  Será  regalo,  y además  de  que  la  opinión  de 
S.  S.  no  es  del  momento,  no  procede  hoy,  según  con 
repetición  he  dicho,  porque  esa  es  tma  crítica  de  la 
ley,  y no  se  trata  de  saber  si  La  ley  era  buena  o mala, 
sino  únicamente  de  su  aplicación;  pero,  puesto  que  de 
regalos  se  trataba,  yo  creo  que  en  esa  materia  nadie 
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es  por  demás  desprendido,  y me  parece  que  las  compa- 
ñías españolas  no  estaban  en  el  caso  de  renunciar  á 
todo  regalo.  Si  tantas  eran  y tan  poderosas,  ¿por  qué 
do  se  presentaron  en  mayor  numero  al  concurso?  Pues 
qué,  ¿estaban  en  el  caso  las  sociedades  ya  constituidas 
de  renunciar  á un  negocio  tan  grande,  tan  maguí  fie  o, 
tan  fabuloso,  como  lo  pinta  el  Sr.  Bosch?  ¡Allí  Podrá 
ser  que  si  no  se  han  presentado  más,  sea  porque  á 
pesar  de  todas  las  aseveraciones,  que  se  han  hecho 
aquí  y en  la  prensa,  las  compañías,  que  calculan  y no 
se  atienen  más  que  á los  números;  las  compañías,  que 
saben  las  eventualidades  que  tienen  esta  clase  de  obras; 
las  compañías,  que  no  se  dejan  guiar  por  discusiones 
más  ó ménos  teóricas,  ni  por  opiniones  que  más  ó mé- 
nos  impresionan,  hayan  creído  que  estaban  muy  lejos 
de  tener  tan  fácilmente  y tan  á la  mano  un  regalo. 
De  todos  modos,  este  hecho  de  que  uo  sé  hayan  presen- 
tado más  que  dos  proposiciones  ante  un  regalo  como 
el  que  nos  pintaba  el  Sr.  Bosch,  lo  entrego,  al  sentar- 
me, á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Martines  {D.  Cándido) 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  MARTINEZ  {D,  Cándido):  Aludiendo  el  se- 
ñor Bosch  y Labrús  á una  apreciación  mia,  me  atribu- 
yó un  concepto  equivocado,  fundándose  tan  solo  en  un 
detalle* 

* Yo  examiné  las  proposiciones  bajo  el  punto  de  vista 
relativo,  por  comparación,  para  señalar  ó determinar  la 
preferente*  Si  quiere  S,  S.  saber  laqueen  absoluto  me 
gusta ria  más  ó consideraría  mejor,  no  tengo  inconve- 
niente en  decírselo:  pues  la  proposición  que  se  com- 
prometiese á hacer  el  ferro-carril  directo,  ó sea  desde 
Madrid  por  Segovia,  Medina  del  Campo,  Benavente  y 
Astorga  para  la  linea  de  Galicia,  y de  Benavente  á León 
parala  de  Asturias,  Ya  ve  8,  S.  que  estamos  confor- 
mes en  algo;  pero  como  esa  proposición  no  se  ha  pre- 
sentado, ni  ninguna  otra  preferente  á la  de  Mr,  Donou, 
los  Senadores  y Diputados  que  teníamos  la  honra  de 
formar  la  Junta  asesora  del  concurso  no  habíamos  de 
pintarla. 

Su  señoría  se  ha  felicitado  de  que  desde  los  bancos 
de  la  izquierda  se  baya  defendido  al  Gobierno  en  este 
asunto.  Su  señoría  ha  padecido  una  gran  equivocación, 
Lo  que  se  ha  hecho  desde  aquí  ha  sido  explicar  los  actos 
en  que  hemos  tenido  intervención,  como  estamos  dis- 
puestos á hacerlo  siempre  que  el  Congreso  y el  país  lo 
requieran. 

El  Sr,  Bosch  comprenderá  además  que  las  oposi- 
ciones no  tienen  el  deber  de  hacerla  constantemente 
ó por  todos  los  actos  que  los  Gobiernos  practican.  In- 
dividuos de  la  izquierda  van  á las  Comisiones,  coincL 
dea  con  los  de  la  mayoría,  suscriben  con  ellos  los  dic- 
támenes, y en  aquel  banco,  detrás  del  azul,  se  sientan 
á defenderlos.  Ahora  mismo  estaba  yo  en  la  mesa  re- 
dactando el  dictamen  de  una  Comisión,  en  la  cual, 
después  de  haber  deliberado  con  mis  dignos  compañe- 
ros, me  han  dispensado  la  honra  de  nombrarme  po- 
nente, 

Nuestra  oposición  es  de  principios,  ó de  procedi- 
mientos, ó de  ambas  cosas;  no  es  sistemática,  y hay 
principios  y procedimientos  que  son  comunes  á todos 
los  partidos, 

Y que  los  actos  concernientes  al  concurso  {entién- 
dalo bien  3.  S*,  al  concurso)  merecen  ser  respetados,  ¡ 
debe  a S.  admitirlo,  considerando  que  todos  los  señó- 
os Senadores  y Diputados  por  Asturias  y Galicia  los 
aprueban.  Los  Sres,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 


y Merelles,  que  no  están  presentes,  pero  que  en  la 
próxima  sesión  creo  hablarán  para  explicar  la  cansa 
por  que  faltaron  al  concurso  los  Diputados  fie  Orense 
y Pontevedra,  confirmarán  mi  aserto. 

El  Sr,  Bosch  y Labrús  tampoco  debe  extrañar,  en 
su  buen  criterio,  que  las  oposiciones  tengan  racional  y 
lógica  flexibilidad,  porque  S.  S.  es  nn  Diputado  digno 
é importante,  quizá  el  de  más  importancia  de  la  mayo- 
ría; y S.  S,,  que  ha  venido  aquí  por  la  libérrima  volun- 
tad de  sus  electores  para  ser  Diputado  ministerial  del 
Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su 
primera  época,  del  Gabinete  presidido  por  el  señor  ge- 
neral Martínez  Campos  y del  Gabinete  presidido  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  segunda  época,  les  apoyó 
con  su  voto,  y ha  hecho  no  obstante  la  oposición  á estos 
tres  Gabinetes  con  gran  contentamiento  mió  y de  todas 
las  oposiciones, que  hemos  visto  á 3.  8.  combatir  á todos 
los  Ministros  de  Estado  en  todos  los  tratados,  á todos 
los  Ministros  de  Hacienda  en  todos  los  presupuestos  y 
principalmente  en  las  cuestiones  arancelarias,  á todos 
los  Ministros  de  Fomento  en  todo  lo  relativo  ¿ obras 
públicas,  y á todos  los  Ministros,  en  fin,  personificados 
en  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  á quien  S,  S.  severa  y 
majestuosamente  ha  censurado  y denostado  por  cierta 
lucubración  que  implica  la  apoteosis  de  la  inmorali- 
dad, hasta  el  extremo  de  amenazarle  con  las  furias  de 
la  revolución. 

. Esto  no  lo  ha  hecho  nadie  desde  estos  bancos;  yo 
celebro  que  S.  S,  lo  haga,  porque  si  nosotros  lo  hicié- 
mos,  se  creería  apasionado  nuestro  lenguaje;  pero  en 
8.  S(,  con  su  elocuencia,  con  esa  figura  venerable,  al 
pié  de  la  montaña,  esas  bellas  diatribas  son  un  poema. 
(Risas.) 

Para  terminar,  fijaré  por  medio  de  un  símil  ó de 
un  ejemplo  nuestra  respectiva  situación  en  el  caso 
presente.  Necesito  gran  benevolencia  del  auditorio* 
(Sí,  sii) 

Cuéntase  de  un  casado  que  se  distraía  con  so  ve- 
cina: ésta  le  arrancaba,  para  hermosearle,  los  pelos 
blancos,  y la  esposa  ofendida,  para  castigarle,  arran- 
cábale las  pelos  negros;  y entre  la  una  y la  otra  fe  de- 
jaron pelado,  (Risas.)  Figúrese  8.  8.  que  el  marido  es 
el  Gobierno;  la  esposa  S.  8.,  como  individuo  de  la  de- 
recha, y nosotros  la  vecina,  según  su  opinión.  Pues 
arránqueie  el  Sr.  Bosch  los  pelos  que  nosotros  le  deje- 
mos, y sin  necesidad  de  los  Impetus  revolucionarios 
daremos  cuenta  de  él,  y muy  pronto  acabará  la  vida 
de  perdición  á que  se  entrega,  en  concepto  de  S.  S,, 
desapareciendo  de  la  escena,  como  yo  deseo,  para  ven- 
tura de  mi  Pátria.  (Grandes  risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  JIMENEZ  GIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  JIMENEZ  GIL:  Para  retirar,  en  nombre  de 
la  Comisión  correspondiente,  el  dictámen  relativo  al 
ferro-carril  desde  Val  de  Zafan  a San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, á fin  de  introducir  varias  modificaciones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  déla  Encina):  Queda 
retirado  el  dictámen. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Bros.  Diputa- 
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dos,  una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  art,  8,° 
del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingre- 
sos de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81.  (Véase  el  Apéudí- 
diC6  segundo  á este  Diario,) 


CEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas .» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
quinto al  Diario  num m 1053  sesión  del  19  de  Febrero  úl- 
timo),  dijó 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,  a 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos y sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  1,®  en  la 
forma  siguiente: 

((Artículo  l.8  El  derecho  de  reunión  pacífica,  que 
concede  á los  españoles  el  art.  13  de  la  Constitución, 
puede  ejercitarse  por  todos  sin  más  condición,  cuando 
la  reunión  haya  de  ser  pública,  que  la  de  dar  los  que 
la  convoquen  conocimiento  escrito  y firmado  del  obje- 
to, sitio,  día  y hora  de  la  reunión,  veinticuatro  horas 
antes,  al  gobernador  civil  en  las  capitales  de  provin- 
cia, y á la  autoridad  local  en  las  demás  poblacioes.» 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

ícArt,  2,*  Por  reunión  pública,  para  los  efectos  de 
esta  ley,  se  entiende  la  que  haya  de  constar  de  más  de 
20  personas  y haya  de  celebrarse  en  edificio  donde  no 
tengan  su  domicilio  habitual  los  que  la  convoquen,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señores  Diputa- 
dos, no  voy  á pronunciar  un  discurso  que  no  seria 
oportuno  eu  el  estado  de  la  Cámara;  estamos  como  en 
familia,  y por  lo  tanto,  voy  á promover  una  conversa- 
ción Tamiliar  con  los  ilustrados  individuos  de  la  Comi- 
sión, 

El  aspecto  que  presenta  el  Congreso  cuando  una 
discusión  tan  importante  va  á comenzar,  cuando  va  á 
comenzar  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  del  Go- 
bierno, de  un  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  Consti- 
tución, prueba  eu  demasía  que  ya  los  proyectos  de  ley 
de  este  Gobierno  no  tienen  importancia,  que  ya  nadie 
cree  en  su  trascendencia;  mal  pudiera  tenerla,  cuando 
el  Gobierno  (y  por  eso  hay  allí  jubileo)  se  encuentra  de 
cuerpo  presente  en  el  Senado. 

No  be  pedido  la  palabra,  Sres,  Diputados,  en  contra 
de  la  totalidad  del  dictamen,  porque  en  realidad,  y yo 
debo  la  verdad  al  Congreso,  no  presenta  graves  obje- 
ciones que  hacer;  pero  en  compensación  de  esto,  el  ar- 
ticulo 2.°  es  seguramente  un  artículo  cuya  gravedad 
no  puede  ocultarse  y cuyo  contenido  no  puede  ser 
aprobado,  porque  en  él  (y  este  es  el  punto  capital  del 
proyecto)  se  hace  la  siguiente  definición  de  las  reunio- 
nes publicas: 

«Por  reunión  pública,  para  los  efectos  de  esta  ley, 
se  entiende  la  que  haya  de  constar  de  más  de  20  per- 
sonas y haya  de  celebrarse  en  edificio  donde  no  tengan 
su  domicilio  habitual  los  que  la  convoquen.» 

Señores,  esta  ley  ha  de  ser  la  ley  que  garantice  el 
derecho  de  reunión  pacífica.  Así  lo  manda  el  art.  14 
de  la  Constitución;  el  art,  14  de  la  Constitución,  que 


dice  que  se  dictarán  leyes  especiales  para  garantizar 
los  derechos  en  aquel  título  reconocidos,  los  derechos 
individuales  ó naturales,  entre  ellos  el  derecho  de  re- 
unión. ¿Y  puede  llamarse  reunión  pública  á la  reunión 
de  21  personas  en  un  edificio,  en  el  domicilio  de  úna 
persona  cualquiera?  ¿Puede  ir  la  autoridad  allí  donde 
estén  reunidas  2 i personas,  hombres  ó mujeres,  de  la 
familia  ó amigos,  para  cualquier  fin  social,  para  cual- 
quier fin  de  la  vida,  para  cualquier  fin  privado,  para 
el  recreo,  para  la  discusión  de  cualquier  asunto?  ¿Pue- 
de llamarse  reunión  pública  á esto,  y puede  ir  allí  la 
autoridad  á intervenir  y presidir?  Esto  es  imposible, 
Sres,  Diputados;  ó no  se  ha  querido  decir  eso,  y esa  re- 
dacción necesita  modificarse,  ó hay  que  votar  en  contra 
de  este  artículo,  so  pena  de  dejar  el  domicilio  de  los 
ciudadanos  á merced  de  la  autoridad  y de  sus  agen- 
tes, aun  los  más  inferiores.  Esta  ley  no  debe  dar  por 
resultado  el  que  no  sea  verdad  el  sagrado  del  hogar  de 
las  familias:  con  ese  artículo,  la  ley  destinada  á garan- 
tir el  derecho  de  las  reuniones  públicas  pacíficas  ven- 
dría á ser  ley  que  atenta  al  sagrado  del  domicilio  de 
los  ciudadanos.  Pues  qué,  ¿no  hay  peligro  para  el  más 
respetable  de  los  derechos,  para  la  inviolabilidad  del 
recinto  doméstico,  si  por  reunirse  21  personas  en  la 
casa  de  alguna  de  ellas,  puede  por  hecho  tan  sencillo 
presentarse  también  la  autoridad  allí  y hasta  disolver 
la  reunión  por  no  serle  dado  aviso  con  anticipación  de 
veinticuatro  horas,  el  aviso  que  uno  de  ios  artículos 
de  este  proyecto  de  ley  exijo  para  la  celebración  de  re- 
uniones públicas? 

Yo  mego  á los  ilustrados  individuos  de  la  Comi- 
sión que  se  fijen  en  el  texto  del  artículo,  en  que  con 
arreglo  á él  se  consideran  públicas,  y la  autoridad  podrá 
intervenir  en  ellas,  las  reuniones  de  21  personas  que 
tengan  lugar  en  el  domicilio  habitual  de  cualquiera  de 
los  que  á ella  concurran,  con  tal  que  no  sea  el  de  aque- 
llos que  la  convoquen ; es  decir  que  no  se  puede  cele- 
brar, sin  ser  pública  en  casa  de  uno  de  los  convo- 
cados. Yo  creo,  señores,  que  aquí  cuando  ménos  ha 
habido  una  falta  de  redacción.  ¿Pues  qué  más  Importa 
que  se  reúnan  en  el  domicilio  del  que  la  convoca,  que 
en  el  de  cualquiera  otro  de  los  concurrentes?  ¿Hay  al- 
go esencial  que  justifique  esa  distinción?  ¿No  hay  aquí 
cuando  ménos  algo  de  descuido,  algo  de  imprevisión, 
que  no  debe  haber,  que  no  puede  consentirse  en  un 
proyecto  de  esta  importancia? 

También  resultará,  siendo  ley  este  proyecto,  que 
puede  intervenir  ia  autoridad,  y que  ha  de  dársele  avi- 
so previo  con  veinticuatro  horas  de  antelación,  cuando 
la  reunión  se  verifique  en  el  domicilio  de  los  individuos 
que  la  convoquen,  si  no  es  tal  domicilio  su  domicilio 
habitual. 

Quiere  decir  que  sí  mañana  21  personas  deciden 
ir  á una  finca  de  recreo,  á cualquier  propiedad  ó 
edificio  que  pertenezca  á alguno  de  ellos,  pero  que 
no  sea  su  domicilio  habitual,  esas  21  personas  ce- 
Tebrarán  una  reunión  pública  y allí  tendrá  lugar  la 
intervención  de  la  autoridad.  Esto,  señores,  es  más 
que  una  ley  de  sospechosos  contra  el  domicilio  do 
los  ciudadanos  y el  derecho  de  reunión  privado;  por- 
que aquí,  en  vez  de  garantizar  el  derecho  de  reu- 
nión pública,  lo  que  se  hace  es  atentar  al  derecho 
jamás  legislado  de  reuniones  privadas.  Eso  no  es  una 
reunión  pública  en  ninguna  parte  del  mundo,  ni  tam- 
poco en  el  Eleccionario  de  la  lengua;  y sin  embar- 
go, desde  hoy  lo  será  en  la  ley,  lo  será  en  España,  para 
que  siga  siendo  éste  ei  clásico  país  do  las  anomalías. 
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Y esto*  Sres,  Diputados,  tiene  mucha  importancia, 
porque  si  bien  en  Madrid  y en  las  grandes  poblacio- 
nes no  tiene  tanta,  en  las  pequeñas  localidades,  en  los 
pueblos  de  corto  vecindario,  donde  los  alcaldes  están 
siempre  acechando  en  todas  las  leyes  un  articulo  que 
les  permita  hacer  una  alcaldada , sobre  todo  en  tiem- 
po de  elecciones,  cuando  las  pasiones  están  excitadas 
y se  exaltan  las  enemistades  personales;  allí  esto  tie- 
ne práctica  importancia,  y no  teneis,  señores,  el  dere- 
cho de  haceros  los  sordos  cuando  se  os  pide  que  no 
hagáis  pna  ley  que  esté  provocando  á tamaños  des- 
afueros. 

Pero  como  yo  no  vengo  á hacer  ninguna  oposición, 
ni  yo  quiero  rebajar  , de  ninguna  manera,  sino  antes 
hien,  fortalecer  el  principio  de  autoridad;  como  yo  creo 
que  la  autoridad  debe  ir  allí  donde  haya  verdadera  re- 
unión publica,  porque  es  la  manera  de  que  se  encuen- 
tren garantidos  los  públicos  intereses,  y cada  uno  de 
las  ciudadanos  pueda  sostener  su  derecho,  también 
combato  este  articulo,  también  le  hago  la  oposición 
porque,  según  su  desdichado  texto,  puede  haber  una 
reunión  verdaderamente  pública  en  que  la  autoridad 
no  podrá  intervenir;  porque  si  al  domicilio  habitual  de 
uno  de  los  que  la  convocan  concurren  1,000  ó 2,000 
personas,  que  domicilios  hay  que  pueden  contenerlas, 
aunque  esa  reunión  se  haga  por  pública  convocatoria 
y sea  para  fines  políticos,  según  este  artículo  no  será 
una  reunión  pública,  y esto  no  debe  pasar  tampoco,  De 
modo  que  al  propio  tiempo  se  atenta  en  este  proyecto 
á los  derechos  naturales  de  los  ciudadanos  y á los  de- 
rechos esenciales  del  Poder  público.  Y esto  ¿en  qué 
consiste?  ¿Por  qué  el  proyecto  de  ley  es  de  fíe  i ente  y 
absurdo  en  uno  y otro  extremo,  cualquiera  que  sea  el 
aspecto  político  bajp  el  cual  le  queramos  examinar? 
Esto  consiste  en  que  no  se  ha  atendido  bien  á los  ca- 
racteres que  hacen  que  una  reunión  sea  en  realidad 
pública  ó privada.  En  todo  concepto  ha  de  atenderse 
para  bien  determinarlo  á su  extensión  y á su  compren- 
sión. Una  reunión  es  pública  por  razón  de  su  extensión, 
cuando  la  entrada  esté  permitida  á todo  el  mundo, 
cuando  allí  pueda  entrar  el  público ; y una  reunión  es 
pública  en  el  sentido  político  por  razón  de  su  compren- 
sión, por  la  idea  que  la  informe,  ó sea  por  la  finalidad 
que  le  presta  la  vida  accidental  que  la  distingue  de  la 
asociación  cuando  atañe  á fines  políticos,  á fines  públi- 
cos, Fuera  de  estos  casos,  de  ninguna  manera  puede 
ser  llamada  pública  una  reunión. 

Sobre  la  base  de  estos  conceptos  creo  yo  que  ha 
debido  hacerse  el  estudio  de  la  cuestión  y la  definición 
de  lo  que  son  reuniones  públicas;  so  pena  de  que  de 
otro  modo  se  denomine  reuniones  públicas  á las  qne 
no  son  más  que  reuniones  privadas  ó de  familia,  por 
ir  á buscar  para  definir  , ese  concepto,  no  sus  propieda- 
des esenciales,  sino  las  de  mero  accidente  de  número. 

Yo  ruego,  pues,  á los  señores  de  la  Comisión  que 
se  bagan  cargo  de  Las  consideraciones  que  acabo  de 
exponer,  y que  fijen  sobre  ellas  atención  severa  é im- 
parcial, para  que  retirando  por  el  momento  el  artículo 
que  se  discute  hagan  en  él  una  definición  más  exacta 
y completa  que  no  dé  lugar  á dudas  y que  no  deje  ex- 
puesto á arbitrariedades  de  la  autoridad  y sus  agen- 
tes el  hogar  de  las  familias,  que  hasta  aquí  todas  las 
leyes  han  declarado  inviolable. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pró, 

ElSr.  EGRRÚA:  Cuatro  palabras  nada  más,  para 
contestar  á las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Domín- 


guez, á ver  si  puedo  disipar  las  dudas  que  la  lectura 
del  artículo  sometido  á discusión  le  ha  inspirado. 

Prescindiré  del  preámbulo  que  8.  S.  ha  puesto  á 
su  corto  discurso,  aunque  bien  pudiera  decirle  qne  el 
no  asistir  gran  número  de  Diputados  á las  sesiones  en 
que  se  discuten  proyectos  del  Gobierno  no  prueba  ni 
con  mucho  que  estos  proyectos  no  tengan  importancia , 
y en  cambio  prueba  que  estos  proyectos  son  tan  acer- 
tados y tan  conformes  con  las  prescripciones  y reglas 
eternas  del  derecho,  el  que  los  celosos  individuos  de 
las  oposiciones  no  loshayan  combatido  en  su  totalidad. 

También  pudiera  decir  á S.  S.  que  en  cuanto  á que 
el  Gobierno  se  encuentra  de  cuerpo  presente  en  la  otra 
Cámara,  pudiera  ocurrir  que  el  entierro  tardase  toda- 
vía muchísimo  tiempo.  De  suerte  que  no  se  lisonjee  su 
señoría  con  esa  afirmación. 

El  art,  2°  del  proyecto  de  ley  hoy  sometido  al  de- 
bate en  el  Congreso  está  reducido  exclusivamente  a 
definir  las  reuniones  públicas,  á dar  el  concepto  de  lo 
que,  para  los  efectos  de  la  ley,  se  ha  de  entender  por 
reuniones  públicas. 

Dicho  se  está  qpe  como  definición  no  puede  ser 
una  traducción  completa  y fiel  del  objeto  definido,  por- 
que si  esto  pudiera  suceder  con  cualquier  principio 
6 con  cualquier  cosa,  seria  inútil  su  estudio,  bastarían 
cuatro  palabras  para  definirlos, y todos  podríamos  co- 
nocer la  ciencia  con  solo  conocer  las  definiciones.  La 
Comisión  encuentra  acertada  y aceptable  esta  defini- 
ción, á pesar  de  las  observaciones  del  Sr.  Domínguez; 
cree  desde  luego  que  no  puede  darse  el  caso  que  S.  8. 
ha  citado  como  ejemplo,  de  que  un  individuo  convo- 
que á unos  amigos  para  reunirse  en  casa  da  otro  ami- 
go, porque  es  posible  que  este  amigo  haga  la  convo- 
catoria directamente  y sin  necesidad  de  incurrir  en 
ninguna  de  las  sanciones  que  la  ley  puede  consignar 
y sin  exponerse  á que  la  autoridad  le  exija  el  permiso 
para  hacer  la  convocatoria. 

Esto  por  lo  que  hace  al  local:  por  lo  que  hace  al 
número,  es  verdad  que  puede  preguntarse  por  qué  se 
ha  fijado  el  de  20  en  vez  del  de  21.  Pero,  ¿por  qué  á 
los  25  años  se  ha  de  considerar  la  mayor  edad  y no  á 
los  25  años  ménos  un  dia?  Hay  necesidad  de  fijar  un 
plazo;  siempre  es  indispensable  fijar  un  número  deter- 
minado. 

Pero  decía  8.  S.  que  con  esta  ley  se  puede  violar 
el  domicilio  del  ciudadano,  y á renglón  seguido  ana- 
dia que  combatía  el  artículo  porque  se  podian  celebrar 
reuniones  con  carácter  político  sin  que  la  ley  se  refie- 
ra en  nada  á ellas  cuando  se  celebren  en  el  domicilio, 
del  que  las  convoca.  Yo  preguntaba:  ¿cómo  el  señor 
Domínguez,  que  tanto  desea  lo  sagrado  del  domicilio, 
cree  que  la  ley  es  censurable  porque  con  ella  no  se 
puede  atacar  en  algún  caso  ese  mismo  sagrado  del  do- 
micilio? 

Para  concluir,  la  Comisión  entiende,  y creo  que 
con  esto  pnedo  satisfacer  al  Sr.  Domínguez,  que  es  re- 
unión pública  cualquiera  reunión  que  se  celebra  por 
mas  de  20  individuos  en  sitio  ó en  habitación  donde 
no  tenga  su  domicilio  el  individuo  ó individuos  que  la 
convoquen;  pero  cree  que  aunque  la  reunión  se  cele- 
bre en  una  casa  de  campo,  y este  es  el  ejemplo  que  ha 
puesto  S.  S.,  de  la  propiedad,  ó arrendada,  ó en  que  re- 
sida por  alguna  temporada  el  individuo  que  convoca 
la  reunión,  esa  reunión  no  tiene  carácter  público,  y á 
ninguna  autoridad  se  le  ya  á ocurrir  considerar  re- 
unión pública  una  reunión  de  placer. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALEONSQ:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Xa  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sj\  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Doy  la  enhora- 
buena y desde  esté  sitio  felicito  al  país  porque  el  se- 
ñor Porrúa,  de  la  Comisión,  no  hace  grandes  esfuerzos 
por  levantar  el  muerto.  En  cuanto  á mantenerlo  mucho 
tiempo  sin  enterrar,  me  opongo  invocando  las  leyes  de 
sanidad,  que  mandan  que  no  esté  más  de  veinticuatro 
horas  sin  enterrar,  {Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Está  muy  vivo;  no  se  aflija  S*  S.)  Pues  no  afligiéndome, 
y dejando  la  aflicción,  puesto  que,  y es  muy  justo,  la 
quiere  toda  para  él  solo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, diré  al  Sr.  Porrua  que  no  he  discutido  si  ha  de 
fijarse  el  número  de  20,  ó de  21,  ó de  50,  ó de  51  ó 
cualquier  otro,  para  declarar  pública  una  reunión* 
Precisamente  he  sostenido  que  me  parece  perfecta- 
mente contrario  á los  buenos  principios  y al  orden 
científico  de  las  ideas  el  que  aritméticamente  haya  de 
definirse  ó determinarse  si  una  reunión  es  pública  ó 
privada,  y no  por  la  forma  de  la  convocatoria  y por  el 
fin  de  la  misma, 

Eá  cuanto  á que  yo  prescinda  de  lo  sagrado  del  ho- 
gar en  el  caso  de  que  una  persona  invite  á una  re- 
unión pública  y política  en  su  domicilio,  en  ese  caso 
digo  que  no  es  la  ley  quien  tenga  que  defender  lo  sa- 
g ra  do  del ; do  mi  cilio,  p o rq  u e no  lo  q u iere  ni  p r et  ende  el 
mismo  dueño  de  la  casa,  porque  se  invita  al  público,  y 
con  el  público  debe  entrar  siempre  la  autoridad:  aquí  no 
hay  contradicción,  ¿Re  dicho  yo  acaso  ñi  he  sostenido 
que  sea  irrenunciable  el  derecho  del  ciudadano  al  res- 
peto de  que  las  leyes  deben  rodear  el  hogar  doméstico? 

Por  lo  demás,  S,  S*,  ya  que  no  otra  cosa,  ha  con- 
venido conmigo  en  que  al  ménos  el  vocablo  habitual 
no  tiene  sentido  en  la  ley,  porque  comprende  que  en 
una  quinta  puedan  reunirse  2 i personas  sin  que 
aquella  reunión  sea  pública.  Pues  quítese  al  menos  de 
la  ley  esa  palabra  habitual^ porque  no  creo  que  por 
cuestión  de  orgullo,  que  nunca  deben  alimentar  las 
Comisiones  de  estos  Cuerpos  deliberantes,  por  más  le- 
gítimo que  sea  en  sus  individuos,  atendida  su  ilustra- 
ción, vaya  á mantenerse  lo  que  está  en  contra  de  la 
conciencia  y de  las  palabras  de  S,  8* 

El  SrH  PORRUA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  PORRETA:  Siento  decir  al  Sr,  Domínguez 
que  no  he  convenido  en  quitar  nada:  he  explicado  el 
caso  concreto  que  S.  S,  presenta  como  duda,  y nada 
más.  Orea  S.  S,  que  si  hubiéramos  de  descender  al  exa- 
men de  todos  los  casos  particulares  que  pudieran  ocur- 
rir, no  habría  ley  posible. 

Para  terminar,  debo  asegurar  á 3.  S,  que  no  acos- 
tumbro á levantar  muertos*  (Risas.) 

El  Sr*  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S. 

M Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Celebro  que  la 
Comisión  no  levante  muertos,  y siento  que  no  quiera 
quitar  nada  de  la  ley,  por  la  ley  misma. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr*  ALBAREDA:  Señores  Diputados,  no  pensa- 
ba tomar  la  palabra  en  el  dia  de  hoy;  digo  mal,  no 
sabia,  no  podía  adivinar,  por  más  que  estuviera  com- 
prendida en  la  orden  del  día,  que  iba  á discutirse  hoy 
la  ley  dé  reuniones  públicas.  Es  muy  posible,  como 
me  dice  un  Sr.  Diputado,  que  yo  en  esto  tenga  culpa, 
y soy  el  primero  en  declararlo  así;  porque,  sea  por' cul- 


pa de  la  mayoría  que  no  está  en  esos  bancos,  sea  por 
culpa  de  las  minorías,  y por  culpa  mía  por  consi- 
guiente, discutir  la  ley  de  reuniones  públicas  con  27 
ó 28  Diputados  en  la  Cámara,  es  nn  signo  de  interés 
y de  carácter  político,  sobre  el  cual  yo  llamo  la  aten- 
ción del  país,  sobre  el  cual  yo  llamo  la  atención  de  la 
Cámara  misma,  porque  es  una  consecuencia  indecli- 
nable que  cuando  una  sede  de  acontecimientos  impor- 
tantes viene  á resolver  en  un  pueblo  las  cuestiones 
políticas  de  manera  que  parece  como  que  las  solucio- 
nes están  preparadas,  que  parece  como  que  las  solu- 
ciones se  realizan  por  el  imperio  de  voluntades  que 
ejercen  una  grande  influencia  en  la  dirección  délos 
destinos  públicos;  cuando  las  crisis  se  resuelven  de 
cierta  manera,  por  ciertos  procedimientos  de  que  sola 
y exclusivamente  son  responsables  ios  Poderes  respon- 
sables del  Estado,  resulta  que  poco  á poco,  y sin  darse 
cuenta  de  nada,  llega  un  momento  en  que  se  queda  uno 
sorprendido  y teme  que  las  aspiraciones  de  los  pue- 
blos no  puedan  realizarse  por  los  medios  concedidos 
á los  pueblos  que  se  rigen  por  instituciones  represen- 
tativas y parlamentarias.  Entonces  las  Cámaras  se 
quedan  completamente  desiertas;  entonces  las  leyes 
políticas  pasan  con  poca  discusión,  y esta  es  conse- 
cuencia de  una  série  de  acontecimientos  que  van  sepa- 
rando al  país  de  la  vida  legal  y del  ejercicio  del  sistema 
representativo  y de  la  práctica  de  la  libertad . 

Pero  no  me  he  levantado  yo  con  la  intención  da 
hacer  un  discurso  político  ni  siquiera  de  mediana  im- 
portancia* He  dicho  esto  porque  la  impresión  que  el 
hecho  me  producía  era  muy  triste;  y una  vez  hecha 
esta  manifestación,  he  de  indicar  que  he  tomado  la  pa- 
labra para  decir  pura  y exclusivamente  algunas  pala- 
bras á la  Comisión  y al  dignísimo  individuo  que  ha 
contestado  al  Diputado  que  acaba  de  ocupar  la  aten- 
ción de  la  Cámara*  Son  mis  palabras  expresión  de  do- 
lor y de  amargura,  y consignadas  y expresadas  así, 
viendo  de  qué  manera  vamos  á tratar  una  ley  tan  im- 
portante como  la  de  reuniones  púbicas,  sin  duda  ia 
más  difícil  de  aplicar,  la  más  difícil  de  cumplir,  la 
más  difícil  de  respetar  dentro  de  las  instituciones  re- 
presentativas y parlamentarias,  y yo  que  no  habla  pen- 
sado dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  la  he  pedido  para 
rogar  á la  Gomision  que  dé  algunas  explicaciones  so- 
bre él  artículo  que  ha  impugnado  el  Sr.  Diputado  que 
ha  hablado  antes  del  que  en  este  momento  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara. 

Sabe  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  he- 
cho últimamente  uso  de  la  palabra,  sabe  la  Comisión 
toda,  que  las  palabras  de  los  Individuos  de  la  Comisión, 
jqué  digo  las  palabras  de  los  individuos  de  la  Comisión! 
que  las  palabras  de  los  Ministros  mismos  no  son  inter- 
pretación auténtica  de  ia  ley*  Esto  es  rudimentario, 
esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  esto  está  además  consig- 
nado en  declaraciones  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia* Es  necesario,  por  tanto,  que  las  leyes  aparezcan  re- 
dactadas de  manera  que  no  tengan  que  ser  interpreten 
das  con  arreglo  á las  discusiones  que  aquí  han  tenido 
lugar,  sino  que  deban  aplicarse  con  arreglo  al  texto 
escrito.  Por  eso  yo  deseo  que  fijen  su  atención  los  dig- 
nísimos individuos  de  la  Gomision,  que  fije  también  la 
suya  el  Sr,  Ministro  déla  Gobernación  en  la  redacción 
de  este  artículo  y en  la  de  los  siguientes  que  vienen  á 
ser  el  desenvolvimiento  de  las  Ideas  generales  de  la  ley* 

Yo  consigno  con  gusto,  llevado  de  mi  buena  fé, 
que  esta  ley,  puesta  en  parangón  con  otras  leyes,  con 
otras  determinaciones  y con  la  conducta  misma  del 
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Gobierno,  me  parece  lo  menos  malo  que  ha  hecho; 
pero  así  y todo,  sin  arranques  apasionados  de  oposi- 
ción, sin  defensas  enérgicas  y apasionadas  de  mlnis- 
tenalism'o,  fijándose  un  poco  en  la  manera  con  que 
está  redactado  este  artículo,  se  vendrá  fácilmente  en 
con  o el  miento  que  de  él  podría  sacarse  una  consecuen- 
cia que  podría  degenerar,  si  no  en  una  especie  de  bur- 
la, en  una  broma,  porque  tal  como  la  ley  está  redac- 
tada, y creo  que  más  que  otra  cosa  es  cuestión  de  re- 
dacción, podría  suceder  que  reuniones  verificadas  sin 
otro  objeto  notoriamente  que  la  diversión,  que  la  dis- 
tracción, que  el  regocijo,  que  una  de  las  cualidades 
más  inherentes  á la  naturaleza  humana,  de  tal  manera 
que  constituye,  por  decirlo  así,  ia  esencia  verdadera 
de  la  criatura  humana  y del  sér  racional,  no  podrían  ve- 
rificarse sin  ponerlas  con  veinticuatro  horas  de  antici- 
pación en  conocimiento  de  la  autoridad.  Al  Sr.  Gana- 
poamor,  que  creo  que  es  valenciano  y que  conoce  y 
ama  las  costumbres  de  su  país,  ¿le  parece  racional 
qoe  cada  vez  que  sus  amigos  dispongan  una  paella 
tengan  que  avisar  al  gobernador  el  dia  antes  la  hora 
ú que  han  de  comer  el  arroz  y el  sitio  en  que  han  de 
colocar  la  cazuela?  Me  dicen  que  el  Sr.  Campoamor  es 
asturiano.  Yo  no  sé  lo  que  comen  en  Asturias;  pero 
tendrán,  de  seguro,  una  paella  especial  que  debe  ser 
buena,  porque  casi  todos  los  asturianos  que  conozco 
son  robustos.  Un  señor  asturiano  me  dice  que  lo  que 
allí  se  come  se  llama  fabada , porque  lo  principal  de 
ella  son  las  fabes,  pero  en  fin,  debe  ser  buena. 

He  hecho  esta  observación  porque  ya  qüe  estamos 
como  en  familia;  ya  que  no  tenemos  en  esta  ley  una 
cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría;  ya  que  sin  que 
esté  muerto  el  enfermo,  ni  vivo,  cosa  que  yo  ignoro; 
ya  que  esto  tiene  cierto  aspecto  de  duelo,  y el  duelo 
trae  consigo  el  silencio,  y sea  porque  del  duelo  apa- 
rezca el  silencio,  ó sea  porque  el  silencio  me  recuerde 
el  duelo;  ya  que  estamos  en  estas  condiciones,  bueno 
será  que  la  redacción  de  la  ley  se  haga  de  manera 
que  una  autoridad  que  quiera  extralimitarse  no  en- 
cuentre apoyo  en  la  ley  para  exigir  su  intervención, 
para  exigir  que  se  pongan  en  su  conocimiento  los  ac- 
tos más  vulgares  y más  naturales  de  la  vida  social, 
sobre  todo  cuando  después  de  esta  ley  va  á venir  otra 
por  la  cual  se  necesita  autorización  próvía  para  pro- 
cesar á un  empleado  publico,  y es,  por  consiguiente, 
preciso  que  la  Cámara  tenga  en  cuenta  que  se  está 
aqui  construyendo  una  especie  de  edificio,  un  orden 
de  instituciones  representativas  y parlamentarias  que 
realmente  no  tiene  símil  ni  compañero,  que  yo  conoz- 
ca, con  tanta  perfección  organizado  para  que  la  liber- 
tad individual  desaparezca  en  ninguno  de  los  pueblos 
que  han  seguido  este  sistema. 

Pero  ya  que  esto,  repito,  más  que  lucha  política  es 
s aplica  y deseo  de  que  la  ley  quede  escrita  de  manera 
que  no  puedan  verificarse  ciertos  actos  por  parte  de  las 
autoridades,  concluyo,  porque  yo  me  siento  contrista- 
do, no  de  que  ei  enfermo  esté  grave,  sino  que  esto,  en 
vez  de  las  luchas  de  la  vida  pública,  tenga  cierto  as- 
pecto y cierto  carácter  de  duelo;  y como  dijo  no  sé 
quién,  pero  una  persona  que  se  encontraba  en  caso 
análogo  al  en  que  yo  me  encuentro  en  este  momento, 
al  ver  la  tristeza,  la  soledad  y la  angustia  de  los  que 
estaban  reunidos,  no  sé  si  en  una  Asamblea  ó en  un  si- 
tio que  real  y verdaderamente  era  de  duelo,  concluyo, 
&n  vista  del  aspecto  de  los  negocios  públicos,  repitien- 
do las  palabras  del  personaje  á que  me  refiero:  «Tales 
Yau  las  cosas,  que  ¿para  qué  hablar?,,.  Para  más  pena.» 


El  Sr.  Marqués  de  VXANA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Ciertamente  no  pen- 
saba yo  esta  tarde  tener  que  molestar  la  atención  del 
Congreso;  y no  lo  pensaba,  porque  no  habiéndose  pre- 
sentado más  que  una  enmienda  del  Sr.  San  Miguel  al 
dictamen  de  la  Comisión,  y habiendo  á última  hora  to- 
mado la  palabra  el  Sr.  Domínguez  para  impugnar  el 
artículo  2.*,  ya  había  dos  señores  de  la  Comisión,  indis- 
putablemente más  elocuentes  que  yo,  que  debían  tratar 
la  cuestión  que  en  este  momento  se  debate;  pero  la  in- 
tervención que  yo  creo  que  con  gran  placer  de  la  Cá- 
mara como  con  gran  placer  mío  ha  tomado  en  este  de- 
bate el  Sr,  Aibareda,  me  obliga  á mí  á pronunciar  las 
poquísimas  con  que  voy  á molestar  la  atención  del  Con- 
greso. Sin  duda,  como  digo,  la  Cámara  se  habrá  felici- 
tado de  la  intervención  del  Sr,  Aibareda,  como  se  feli- 
cita siempre  al  oír  á un  orador  de  su  elocuencia,  de 
su  intención,  y sobre  todo  de  su  gracejo,  que  esta  tarde 
parecía  indispensable  para  avivar  un  poco  esa  tristeza 
que  á juicio  del  Sr.  Aibareda  remaba  en  la  Cámara* 

Ha  empezado  S.  S,  por  lamentarse  con  el  Sr  Do- 
mínguez del  aspecto  que  presenta  esta  Cámara  ai  dis- 
cutirse una  de  las  leyes  más  importantes  en  el  siste- 
ma parlamentario  y constitucional.  Indudablemente  su 
señoría  lo  ha  dicho,  puesto  que  no  ha  culpado  á la  mayo- 
ría; ¿y  cómo  la  habla  de  culpar?  No  hay  más  que  ten- 
do  r la  vista  por  los  bancos  de  las  oposiciones,  para  ver 
que  no  es  aquí  la  ausencia  de  la  mayoría  la  que  más 
se  nota  esta  tarde  en  el  salón  de  sesiones.  En  cuanto  á 
la  Comisión,  ¿qué  he  de  decir  á S.  S,?  (El  St\  Álbaredai 
Pido  la  palabra.)  Pues  y el  Gobierno,  ¿tiene  culpa  de 
ello?  Casi  todos  los  individuos  que  componen  el  Go- 
bierno se  hallan  en  la  otra  Cámara  en  un  debate  que 
ha  tomado  grande  importancia  por  los  oradores  que  en 
él  toman  parte,  pero  que  realmente,  como  el  que  du- 
rante bastantes  dias  ha  ocupado  la  atención  del  Con- 
greso, ha  de  ser,  á mi  juicio,  completamente  estéril 
para  los  verdaderos  intereses  del  país. 

No  es  de  extrañar  tampoco  esta  soledad  en  que  nos 
encontramos,  y quizá  la  razón  pueda  ser  muy  distinta 
de  la  que  S.  S.  ha  indicado;  quizá  no  dependa  esto  de 
la  falta  de  importancia  que  se  dé  á las  leyes,  y mucho 
menos  á esta  ley.  La  Comisión  es  la  primera  que  com- 
prende toda  la  importancia  que  tiene;  la  comprende  el 
Congreso,  y estoy  seguro  que  la  comprenderán  todos 
ios  Sres.  Diputados,  á pesar  de  su  ausencia  esta  tarde 
del  Congreso;  pero  ¿qué  es  lo  que  puede  significar  en 
todo  caso  esa  ausencia?  Yo  creo,  y á mí  juicio  con  mu- 
chos Sres.  Diputados,  que  esta  ausencia  consiste  en 
que  verdaderamente  la  ley  tiene  poquísimos  ó ningún 
punto  vulnerable.  A juicio  de  la  Comisión,  no  tiene 
ninguno;  á juicio  de  los  Diputados,  debe  tener  pocos, 
y muy  pocos  á juicio  de  la  minoría,  cuando  realmente 
ni  se  ha  atacado  el  dictamen  en  su  totalidad,  ni  á su  ar- 
ticulado se  hace  más  que  la  oposición,  no  muy  fuerte, 
que  hasta  ahora  vamos  viendo  que  tiene  este  proyec- 
to. Pues  en  este  caso  lo  que  debemos  hacer  es  felici- 
tarnos; eso  quiere  decir  que  el  Gobierno  ha  acertado  á 
dar  una  ley  qtie  satisface  las  opiniones  de  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara. 

El  partido  constitucional,  que  tan  celoso  defensor 
es  de  los  intereses  públicos,  que  tan  elocuentes  orado- 
res tiene  en  su  seno,  que  tanto  elevan  los  debates  co- 
mo ha  elevado  el  de  esta  tarde  el  Sr,  Aibareda  con  la 
intervención  que  en  él  ha  tomado,  ¿cómo  no  está  en 
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sus  bancos  al  discutirse  un  proyecto  de  ley  de  la  im- 
portancia de  éste,  en  el  que  se  trata  nada  ménos  que 
de  un  derecho  de  los  más  sagrados  que  pueden  ejercer 
los  ciudadanos?  Esto  significa,  á mi  juicio,  que  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  y el  proyecto  de  ley  del  Gobier- 
no realmente  no  tienen  impugnación  posible;  esto  sig- 
nifica que  satisface  las  aspiraciones  de  todos  los  parti- 
dos,  y que  por  lo  tanto  el  Gobierno  ha  acertado  en  este 
momento  á satisfacer  las  verdaderas  aspiraciones  de  la 
opinión  pública.  ¿Cómo  había  de  animarse  la  Cámara 
con  un  debate  solemne,  cuando  no  podía  haber  debate? 
T si  por  otra  parte  nuestra  afición  á las  luchas  parla- 
mentarias lleva  mayor  número  de  Sres.  Diputados  á la 
otra  Cámara  en  este  momento,  nada  tiene  de  particu- 
lar, cuando,  como  digo  se  discute  una  ley  que  al  pa- 
recer no  merece  una  gran  imputación, 

Por  to  demás,  el  dictamen  de  la  Comisión  hace  más 
de  quince  dias  que  está  á la  orden  del  día,  y ciertamen- 
te no  es  el  Gobierno,  tires  la  Comisión,  ni  es  -la:  mayo- 
ría quien  tiene  la  culpa  de  que  este  díctámen  no  se 
haya  discutido  anteriormente,  porque  la  mayoría  y el 
Gobierno  han  estado  aquí  presenciando  la  una  y sos- 
teniendo el  otro  el  importantísimo  debate  que  ha 
tenido  lugar  con  motivo  de  las  cuestiones  de  Cuba,  y 
todo  ese  tiempo  ha  estado  el  proyecto  de  ley  en  la 
mesa  á la  órden  del  dia,  sin  que  jamás  hayamos  po- 
dido entrar  en  su  discusión.  ¿Es  culpa  del  Gobierno? 
¿Es  culpa  de  esta  mayoría?  ¿Pueden  los  Sres,  Diputa- 
dos alegar  ignorancia  de  que  este  proyecto  de  ley  de- 
biera discutirse  la  primera  ves  que  se  entrara  en  la 
orden  del  dia?  ¿No  ha  sido  por  iniciativa  de  un  señor 
Diputado  de  oposición  por  quien  se  ha  decidido  el  Con- 
greso á cerrar  esa  larga  serie  de  discusiones  estériles 
para  el  país?  ¿No  ha  sido  el  Sr.  Moret  el  que  cerrara 
esa  séríe  interminable  de  discursos,  para  entrar  en  el 
órden  del  dia,  para  entrar  en  la  discusión  de  proyec- 
tos que  han  de  interesar  al  país?  Pues  si  esto  es  así, 
¿cómo  puede  insinuarse  que  se  trae  aquí  este  proyecto 
de  ley  en  momento  que  se  sabe  que  ha  de  haber  poca 
discusión  y que  Gstá  sola  la  Cámara?  El  proyecto  de 
ley  está  aquí  hace  quince  dias,  y el  Sr,  Albareda  pre- 
cisamente es  desde  hace  algunos  el  firmante  de  dos  de 
las  enmiendas  que  van  á discutirse,  y por  lo  tanto,  no 
debia  estar  ignorante  de  que  hoy,  después  de  pasadas 
las  dos  horas  que  se  dedican  á interpelaciones,  habla- 
mos de  entrar  en  la  órden  del  dia  con  el  proyecto  de 
ley  de  reuniones  públicas.  Extraño,  por  lo  tanto,  esa 
extraneza  qué  ha  manifestado  el  Sr.  Albareda. 

Por  lo  demás,  respecto  al  artículo  que  discutimos, 
el  Gobierno  y la  Comisión  creen  que  dice  todo  lo  que 
debe  decir  para  garantir  el  derecho  de  los  ciudadanos, 
y al  mismo  tiempo,  como  toda  la  ley,  para  dar  á la  au- 
toridad los  medios  necesarios  para  reprimir  cualquier 
abuso  que  con  ocasión  de  este  sagrado  derecho  indivi- 
dual pudiera  cometerse.  Para  mí  es  muy  difícil  en 
las  leyes  el  concretar  de  tal  manera  el  concepto  de  las 
palabras  sin  que  pueda  ser  luego  en  su  desenvolvimien- 
to y aplicación  una  gran  dificultad  para  todos  los  par- 
tidos: para  mí,  toda  la  dificultad  que  pone  aquí  el  se- 
ñor Albareda,  como  antes  ha  puesto  el  Sr.  Domínguez, 
no  es  dificultad:  el  propio  artículo,  la  acepción  verda- 
dera de  las  palabras  reunióos  públicas , dice  todo  lo  que 
pudiera  decir,  ¿Qué  enmienda  es  la  que  quiere  hacerse 
á este  artículo?  ¿Por  qué  esta  enmienda  no  se  ha  for- 
mulado? No  es  tan  sencilla  la  enmienda,  ó no  se  creía 
tan  oportuna,  cuando  en  términos  vagos  ó indetermi- 
nados ie  viene  á atacar  de  esta  manera  un  artículo  en 


el  que  sin  ir  á buscar  el  fondo  de  las  palabras  y á es- 
trechar la  acepción  del  concepto,  seria  imposible  ver 
un  peligro  para  el  derecho  de  reunión,  que  la  Comisión 
y el  Gobierno  han  sido  los  primeros  en  acatar  y en  de- 
fender con  la  ley  liberalísima  que  se  presenta  hoy  á la 
deliberación  del  Congreso.  Creo,  pues,  que  los  escrú- 
pulos del  Sr.  Albareda  han  de  cesar  cuando  se  fije  en 
lo  que  es  y significa  la  verdadera  acepción  de  las  pa- 
labras reunión  publica. 

Parlo  demás,  el  Sr.  Albareda  sabe  muy  bien  que 
hasta  ahora,  en  esta  ley  de  reuniones,  por  un  sistema 
que  á veces  se  ha  llamado  dictatorial,  otras  retrógrado, 
otras  con  todos  esos  nombres  pavorosos  que  parecen 
amedrentar  á los  más  amantes  del  sistema  constitucio- 
nal y de  las  prácticas  parlamentarias;  hasta  ahora  se 
han  celebrado  multitud  de  reuniones  de  la  clase  que 
nos  ha  citado  S.  ST)  que  no  han  necesitado  avisar  á la 
autoridad,  ni  se  les  ha  dado  el  carácter  de  reuniones 
públicas;  porque  el  carácter  de  reunión  pública  está  en 
la  misma  acepción  de  la  palabra. 

Es,  por  lo  tanto,  imposible  venir  á reducir  á lí- 
mites más  estrechos  que,  como  digo,  no  para  nos- 
otros, quizá  para  otros  partidos,  pudiera  venir  á repre- 
sentar la  redacción  que  al  parecer  quiere  darse  al  ar- 
tículo 2* 

Recuerde  el  Sr.  Albareda  lo  que  ha  sucedido  en 
España  durante  el  ejercicio  de  los  derechos  individua- 
les. Aquí  vino  la  Constitución  de  1869,  primera  que 
declaró  la  üegislabíiidad  de  esos  derechos,  y ya  enton- 
ces se  pusieron  en  práctica,  por  más  que  después  en 
el  Código  penal  vinieran  todas  las  cortapisas  que  se 
pusieron  á estos  derechos:  recuerde  el  Sr.  Albareda 
que  el  ejercicio  de  estos  derechos  vino  á pesar  con 
una  pesadumbre  desagradable,  y me  atrevería  á decir 
amarga  y terrible,  sobre  el  propio  partido  constitucío* 
nal.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Albareda  que,  desechando 
estos  escrúpulos  que  nos  ha  manifestado  esta  tarde, 
vea  que  en  el  artículo  á que  he  aludido  no  hay  abso- 
lutamente nada  que  pudiera  constituir  una  especie  do 
derecho  en  una  autoridad  para  llegar  á hacer  un  abu- 
so de  la  autoridad  misma  que  por  las  leyes  le  está 
confiada.  De  todos  modos,  y en  todo  caso,  el  Código  pe- 
nal establece  para  estas  ocasiones  la  penalidad  corres- 
pondiente, y paréenme  á mí  que  seria  darle  á la  ley 
una  forma  que  en  mi  juicio  no  debe  tener,  el  variar  el 
artículo  que  estamos  discutiendo. 

Por  lo  tanto,  la  Comisión  no  acepta  la  indicación 
hecha  por  el  Sr,  Albareda;  y yo,  rogando  al  Congreso, 
que  se  adhiera,  como  esperó,  al  parecer  de  la  Comi- 
sión, concluyo  suplicándole  me  dispense  por  el  tiempo 
que  le  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Varias,  concretas  y poco  ex- 
tensas rectificaciones. 

Primera  rectificación.  El  aspecto  de  la  Cámara  no 
ha  estado  bien  descrito  por  el  dignísimo  individuo  de 
la  Comisión  que  acaba  de  hablar.  Desde  que  ha  empe- 
zado este  debate  hay  más  número  de  Diputados  de  la 
oposición  en  la  Cámara  que  número  de  Diputados  do 
la  mayoría.  {Varios  Sres.  Diputados ; No,  no.)  Señores, 
si  la  negativa  es  desde  el  punto  de  vista  de  la  diferen- 
cia de  cuatro  ó seis,  yo  no  negaré  que  hay  cuatro  ó 
seis  individuos  más  de  la  mayoría  que  de  la  oposición, 
porque  los  he  contado;  pero  si  la  relación  entre  la  ma- 
yoría y la  minoría  fuera  siempre  la  que  hay  en  este 
momento,  señores  de  la  mayoría,  el  enfermo  estaba  ma-< 
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ñaua  muerto.  (Demostraciones  negativas.)  El  enfermo  no 
muere  porque  desgraciadamente  para  el  país  la  rela- 
ción de  ahora  no  es  la  relación  de  siempre.  Por  consi- 
guiente, circunscribiendo  la  discusión  á este  punto  pe- 
queño, hay  relativamente  más  Diputados  de  la  minoría 
que  de  la  mayoría,  (Un  8r.  Diputado:  Contarlos,)  No 
vate  la  pena, 

Pero; yo  también  tengo  que  decir  ai  dignísimo  in^ 
divíduo  de  la  Comisión  que  no  he  querido  hacer  cierto 
género  de  consideraciones  sobre  una  de  las  causas  por 
que  los  debates  pasan  con  esta  languidez,  por  respeto 
á la  dignísima  persona  que  ocupa  la  Presidencia;  no 
solo  por  el  sitio  que  oclipa,  que  para  mí  toda  persona 
colocada  en  ese  elevado  puesto  me  merece  y me  me- 
recerá siempre  tal  respeto,  que  procuraré  concluir  mi 
vida  parlamentaria  sin  censurar  ni  la  más  pequeña  de 
sus  determinaciones,  Y esta  declaración  mi  a era  com- 
pletamente ociosa,  porque  parece  que  imito  al  señor 
Presidente  del  Consejo,  el  cual  está  tan  alto  y tan  fue- 
ra del  alcance  de  la  vista  de  los  mortales,  que  no  pue- 
de descender  de  sus  regiones,  ni  por  nadie  ser  imitado; 
pero  está  en  mi  carácter,  y además,  tengo  tal  amor  á 
las  instituciones  representativas,  que  jamás  he  critica- 
do m quiero  criticar  la  conducta  del  Sr.  Presidente, 
que  ahora  no  merece  censura,  A pesar  de  esto,  la  ma- 
nera como  las  discusiones  han  venido  ha  hecho  que 
realmente  en  estos  dias  no  haya  un  orador  que  pueda 
tener  la  seguridad  de  cuál  será  la  ley  que  se  discutirá 
en  un  día  determinado.  De  manera  que  me  causaba 
impresión  dobrosa,  no  estrañeza,  como  suponía  S,  S.; 
y la  impresión  dolo  rosa  venia  producida  como  conse- 
cuencia de  una  política  dada.  No  es  esta  ocasión  opor- 
tuna de  entrar  en  un  gran  debate  político;  la  ocasioii 
vendrá  más  adelante,  porque  los  presupuestos  se  van 
á discutir;  hay  más  leyes  que  discutir:  entonces  entra- 
remos cu  un  amplio  debate  político  con  el  (Gobierno  y 
con  sus  amigos  de  la  mayoría,  y yo  presumo,  á pesar 
de  ruis  escasas  facultades  intelectuales,  que  ese  dia  po- 
dré poner  de  relieve  porqué  la  opinión  del  país  se  se- 
para de  su  curso  natural  y do  sus  manifestaciones  le- 
gales, por  qué  realmente  nosotros  mismos,  los  que  re^ 
presentarnos  aquí  la  oposición  dinástica,  no  podemos 
dar  á la  Asamblea  y á sus  debates  aquella  importancia 
que  debiéramos,  porque  una  sórie  de  determinaciones, 
porque  una  línea  de  conducta  dada,  porque  una  ley  de 
imprenta  en  vigor  y aplicada  de  tal  manera,  en  cuya 
discusión  no  quiero  entrar  ahora  porque  el  Reglamen- 
to no  mo  lo  permite,  y además  porque  podría  creerse 
que  iba  á tratar  de  un  asunto  relacionado  con  mi  per- 
sona y con  mis  intereses,  pues  tendria  que  demostrar 
que  la  conducta  seguida  con  algún  periódico  no  habia 
sido  la  más  justa,  y acaso  al  hablar  de  algún  acto  se 
movería  en  mí  más  la  pasión,  que  el  entendimiento; 
por  todas  estas  razones  he  manifestado  yo  ia  impresión 
¿olorosa  que  me  producía  el  aspecto  de  la  Cámara,  y 
be  hablado  en  un  tono  casi  familiar  y amistoso. 

Por  eso  no  he  presentado  ninguna  enmienda  á ese 
artículo,  porque  arrancaba  la  discusión  con  tal  tono 
d©  consideración  recíproca,  que  creía  yo,  por  haberme 
fijado  en  las  palabras  del  dignísimo  Diputado  que  ha- 
bía impugnado  el  artículo,  que  bastaba  poner  de  re- 
lieve delante  de  los  individuos  de  la  Comisión  lo  que 
podría  suceder,  para  que  se  enmendase  el  artículo  de 
manera  que  no  hubiera  duda  acerca  de  que  esas  re- 
uniones de  más  de  21  personas  tuviesen  por  quienes 
concurrieran  á ellas  ó quienes  las  convocaran,  cierto 
carácter  notorio  de  que  en  ellas  hablan  de  tratarse 


asuntos  que  pertenecieran  á ios  intereses  generales  del 
país,  que  convenía  establecer  de  una  manera  clara  la 
diferencia  que  había  entre  reuniones  cuyo  objeto  era 
tratar  de  los  intereses  públicos,  ó de  los  intereses  eco- 
nómicos, ó de  los  intereses  sociales,  para  que  no  pu- 
diera haber  un  gobernador  ó un  alcalde  de  monterilla 
que  inspirado  por  las  pasiones  de  localidad  mortifica- 
se á sus  adversarios,  en  este  país  en  que  tan  dividi- 
dos están  los  pueblos,  en  la  hora  y momento  en  que 
fueran  á reunirse  para  entregarse  á cualquiera  de  las 
gratas  distracciones  de  la  vida  humana,  Gomo  la  cosa 
me  parecía  tan  obvia,  y como  parecía  que  el  individuo 
de  la  Comisión  que  habia  contestado  al  Diputado  que 
había  impugnado  el  dictamen  abundaba  en  las  mis- 
mas consideraciones,  pero  padecía  el  error  de  creer 
que  la  interpretación  que  él  diera  desde  este  banco  era 
suficiente  para  que  fuese  oída  y llegase  á modificar  ia 
conducta  de  autoridades  capaces  de  extralimitarse,  yo, 
por  amor  á la  estructura  de  la  ley,  por  respeto  á la  li- 
bertad individual  de  los  ciudadanos,  pedía  sencilla- 
mente que  se  accediera  á mi  petición,  que  se  aclarase 
el  artículo  en  los  términos  ©n  que  habla  indicado, 
porque  yo  soy  perezoso  para  entrar  en  combate,  por- 
que tengo  tanto  amor  á este  sistema,  que  más  me  gus- 
ta hacer  una  transacción  con  mis  adversarios  que  le- 
vantarme aquí  sin  más  objeto  que  lanzar  censuras, 
porque  el  hacerlo  siempre  es  para  mí  doloroso,  porque 
repito  que  amo  tanto  el  bien  del  país,  que  me  gusta 
proceder  de  esta  manera,  siquiera  eso  venga  á dar  más 
fuerza  á mis  enemigos,  venga  á perpetuarlos  en  el  po- 
der hasta  que  estén  satisfechos  de  ejercitarlo,  que  hay 
ocasiones  como  la  presente,  en  que  creo  que  esta  satis- 
facción no  ha  de  llegar  nunca.  Por  consiguiente,  mi 
amigo  el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  al  hacer 
uso  de  la  palabra  no  se  ha  fijado  en  el  alcance,  en  la 
extensión  y en  la  sinceridad  de  mis  intenciones  y ha 
hecho  otra  cosa,  qne  es,  intentar  traer  aquí,  quizá  sin 
intención,  comparaciones  de  otros  tiempos  con  los 
tiempos  presentes, 

To  no  quiero  entrar  jamás  en  esas  comparaciones; 
yo  tengo  demasiado  amor  á lo  que  aquí  todos  estamos 
interesados  en  que  Yiva  y se  desarrolle  y alcance  el 
gran  prestigio  que  otras  Monarquías  constitucionales 
y liberales  tienen  en  Europa,  para  que  por  necesidad 
ó por  amor  propio  resucité  aquí  ni  instituciones  ni  le- 
yes de  otros  tiempos. 

Si  estos  sentimientos  no  sellaran  mis  labios,  yo  di- 
na á S.  S.  que  yo  tuve  el  alto  honor  de  estar  ai  frente 
del  gobierno  de  la  capital  de  España  estando  en  vigor 
la  Constitución  de  1869,  y por  lo  mismo  los  derechos 
individuales  consignados  en  ella;  que  durante  ese  tiem- 
po se  realizaron  reuniones  públicas  de  todas  clases; 
que  durante  ese  tiempo,  cuando  teníamos  enfrente  una 
coalición  que  iuohaba  contra  aquel  Gobierno  de  que 
formaba  parte  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  hay  en  la  actualidad,  cuando  habia  como 
una  especie  de  conjuración  formada  por  los  amigos  de 
las  instituciones  más  contradictorias  en  contra  de 
aquella  situación,  los  jornaleros  ejercían  el  derecho 
á que  me  refiero  de  la  manera  más  peligrosa  que  se, 
puede  ejercer,  para  defender  lo  que  creían  sus  intere- 
ses legítimos,  y los  estudiantes  ©levaron  protestas  por 
actos  que  ellos  creían  contrarios  á sus  intereses  uni- 
versitarios; en  una  palabra,  el  país  vivió  la  vida  de  los 
pueblos  libres,  sin  un  solo  exceso,  sin  un  solo  acto  cen- 
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libertad.  No  reclamo  esta  gloria  para  mí;  la  reclamo 
para  aquel  Gobierno  de  que  formaba  parte  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  conste  que  en  ese  pe- 
ríodo en  que  hubo  unas  elecciones  gene  ral  es,  en  que 
hubo  unas  quintas,  en  que  se  realizaron  por  consi- 
guiente las  funciones  sociales  más  difíciles  de  realizar, 
regia  la  Constitución  de  1869,  se  ejercitaban  los  de- 
rechos individuales,  se  practicaban  los  principios  libe- 
rales en  todas  sus  manifestaciones,  sin  fiscal  de  im- 
prenta, sin  tener  siquiera  el  gobernador  de  la  provin- 
cia una  oficina  donde  hubiese  un  registro  de  los  perió- 
dicos que  se  publicaban,  fiando  exclusivamente  ¿ un 
cuerpo  de  jueces  y magistrados  la  guarda  de  esos  de- 
rechos, dando  el  desenvolvimiento  debido  á la  Consti- 
tución con  una  paz  pública  perfecta,  ¿Por  qué?  Porque 
aquel  Gobierno  fundaba  la  paz  pública  en  el  respeto  á 
la  libertad,  porque  los  procedimientos  contrarios  en- 
gendran siempre  ó la  rebelión  ó la  muerte;  es  decir, 
este  aspecto  de  la  Cámara  sin  amor  á la  discusión,  sin 
lucha;  porque  cuando  no  se  espera  nada  de  la  libertad, 
cuando  se  espera  de  otros  procedimientos,  y esos  me 
inspiran  horror,  por  eso  tomé  parte,  y por  eso  la  tomé 
también  desde  el  dia  después  de  la  Restauración,  de 
que  yo  antes  no  fui  partidario,  deseoso  de  servirla  muy 
pronto  para  que  se  consoliden  instituciones  que  igua- 
len este  país  á los  demás  países  civilizados  de  Europa, 

B1  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  Marqués  de  VI ANA:  Señores  Diputados, 
cuatro  palabras  nada  más  para  rectificar  las  que  ha 
pronunciado  mi  amigo  el  Sr,  Albareda,  porque  no,  me 
propongo  más  que  dar  contestación  á algunas  de  las 
consideraciones  que  ha  hecho,  sobre  todo  en  los  con- 
ceptos equivocados  que  me  ha  supuesto;  porque  en  la 
parte  relativa  á la  política  general,  que  con  tanta  elo- 
cuencia ha  tacado  aquí  el  Sr,  Albareda,  el  Gobierno,  si 
lo  cree  oportuno,  contestará  lo  que  estime  más  cao  ve 
niente;  pero  empezaré  por  decir  á S.  S,  que  si  me  le- 
vanté á hacer  uso  de  la  palabra  por  la  falta  de  cos- 
tumbre que  tengo  de  hablar  en  público  y el  respeta 
que  me  impone  siempre  la  majestad  de  la  Asamblea, 
en  estos  momentos,  después  de  haber  oido  al  Sr*  Alba- 
reda,  me  felicito  de  que  mis  humildes  palabras  hayan 
dado  ocasión,  aunque  á mi  juicio  no  en  todas  sus  par- 
tes enteramente  pertinentes  al  asunto  que  debatimos 
en  este  momento,  ¿ las  elocuentísimas  frases  con  que 
el  Sr.  Albareda  ha  concluido  el  bellísimo  período  del 
discurso  que  la  Cámara  acaba  de  escu  char. 

Quejábase  el  Sr.  Albareda  dé  que  yo  no  había  com- 
prendido bien  el  sentido  de  la  modificación  que  él  que- 
ría introducir  en  el  artículo  de  que  se  trata,  y de  que 
quizá  sin  intención  habia  dicho  aquí  algo  que  se  opo- 
nía á lo  que  él  habia  querido  decir,  por  no  haber  com- 
prendido bien  el  sentido  de  sús  palabras;  pero  esto  que 
me  imputaba  á mí  el  Sr.  Albareda  es  precisamente  en 
lo  que  ha  incurrido  S,  S.  con  respecto  á lo  que  yo  tuve 
el  honor  de  pronunciar.  Su  señoría  no  ha  comprendido 
bien,  sin  duda  porque  no  lo  oyó  (porque  de  haberlo 
oído  no  hubiera  dejado  de  comprenderlo),  S,  S,  no  ha 
comprendido  las  palabras  que  yo  pronunció  al  referir- 
me al  ejercicio  de  los  derechos  indi  viduales  en  otra 
ocasión,  con  otros  Gobiernos,  No  hablé  yo  ni  me  referí 
á aquellos  tiempos  ni  á otros,  porque  no  era  el  caso 
presente  para  lanzar  una  censura  ni  á un  partido  de- 
terminado, ni  á los  amigos  del  SrP  Albareda,  ni  ¿ Admi- 
nistraciones de  que  S,  S,  formara  parte  en  tal  ó cual 


cargo;  nada  más  lejos  de. mi  ánimo;  precisamente  ci- 
taba yo  otras  épocas,  y por  cierto  bien  de  pasada,  para 
decir  lo  que  podía  suceder,  mandando  otros  partidos, 
con  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales,  recordan- 
do las  angustias  que  aquel  partido  pasó  con  el  ejerci- 
cio de  estos  derechos,  no  porque  tratara  bajo  ningún 
concepto  de  restringirlos  ni  de  reprimirlos  desde  las 
esferas  del  poder,  not  sino  porque  aquel  respeto  que 
tuvo  de  guardar  (y  que  efectivamente  en  ocasiones 
determinadas  guardó)  ios  derechos  individuales,  sir- 
vió para  que  vinieran  á formar  aquella  losa  de  plomo 
que  pesaba  sobre  el  partido  constitucional,  sobre  la 
ilustre  personalidad  de  su  presidente.  No  era  esto  una 
censura,  era  una  alabanza,  y como  alabanza  lo  decía, 
para  el  partido  constitucional;  porque  comprendiendo 
yo  los  deberes  que  pesaban  sobre  aquel  partido  en 
aquella  ocasión,  no  podia  menos  de  recordar  que  tra- 
tándose de  un  derecho  individual  como  lo  es  el  dere- 
cho de  reunirse  pacíficamente,  las  angustias  que  pasó 
el  partido  constitucional  cuando  vino  á declarar  aquí 
en  pleno  Parlamento  que  aquellos  que  hasta  entonces 
se  habían  llamado  derechos  ilegislables  debían  tam- 
bién llamarse  derechos  inaguantables.  No  ha  compren- 
dido, por  lo  tanto,  el  Sr,  Albareda  la  intención  de  mis 
palabras,  y lo  siento,  porque  verdaderamente  yo  no 
habia  tratado  de  hacer  cargo  alguno  á S.  S+  (El  Sr.  Al- 
bareda: Pido  la  palabra,} 

Respecto  al  aspecto  de  la  Cámara,  yo  no  tengo  para 
qué  ocuparme  de  él;  sin  embargo,  como  verdadera- 
mente cuando  se  quiere  dirigir  un  cargo  á un  Gobier- 
no, ese  cargo  no  va  jamás  dirigido  al  Gobierno  exclu- 
sivamente, porque  el  Gobierno  representa  algo  más  que 
él  solo,  porque  representa  las  ideas,  las  tendencias,  las 
doctrinas  de  todo  un  partido,  por  eso  he  dicho  yo  aquí 
algo  sobre  el  aspecto  que  presentaba  la  Cámara,  des- 
crito de  una  manera  fantástica,  aunque  agradable  como 
siempre,  por  el  Sr,  Albareda;  por  lo  tanto,  no  voy  á ocu* 
parme  de  eso,  porque  el  Gobierno  recogerá  todas  las 
alusiones  del  Sr,  Albareda  en  la  cuestión  política. 

Respecto  al  art.  2,°,  como  8.  S,  en  realidad  no  ha 
vuelto  á tratar  de  él  en  su  brillante  y elocuente  recti- 
ficación, no  tengo  qne  añadir  nada  á las  consideracio- 
nes que  antes  tuve  el  honor  de  hacer  á la  Cámara  en 
nombre  de  la  Comisión, 

El  Sr,  Ministro  d©  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á decir  cuatro  palabras,  porque  el  señor 
Albareda,  aun  á pesar  suyo  es  tan  hombre  político;  que 
no  puede  prescindir  al  levantarse  á hacer  uso  de  la 
palabra  y á formular  un  ruego  que  ni  siquiera  en- 
vuelve cargo  ni  ataque  ni  impugnación,  no  puede  pres- 
cindir de  su  condición  y naturaleza,  y naturalmente 
canta,  y canta  de  una  manera  épica,  las  desgracias  de 
la  madre  Patria, 

Yo  me  he  llegado  á convencer,  hace  ya  mucho  tiem- 
po, que  la  oposición  es  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
una  enfermedad  y,  como  todas  las  enfermedades  produ- 
ce ciertos  desarreglos  cerebrales;  así  sucede  que  cuan- 
do la  oposición  es  á propósito  de  una  cuestión  que  á ella 
le  place  declarar  importantísima,  más  importante  que 
las  demás,  y cree  qne  esa  cuestión  debía  traer  aquí  gran 
concurrencia  de  Diputados  y mayor  concurrencia  de 
espectadores,  y ve  que  en  el  Congreso  no  hay  esa  gran 
concurrencia,  por  esa  enfermedad,  por  esa  hipocondría 
empieza  á lamentarse  de  que  estamos  perdidos  porque 
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hay  pocos  Diputados  que  concurren  á las  sesiones,  y ' 
sn  seguida,  como  naturalmente  las  desgracias  no  se-  1 
rían  soportables  si  la  esperanza  no  viniera  á aliviarlas, 
en  seguida,  á la  raíz  de  ese  pensamiento  tétrico  que  ve 
en  peligro  las  instituciones,  que  ve  en  peligro  todo 
porque  hay  aquí  pocos  Sres,  Diputados  y pocos  espec- 
tadores en  los  tribunas,  asoma  la  esperanza  en  el  áni- 
mo de  ios  señores  de  la  oposición,  miran  ai  Gobierno 
cadáver  y de  cuerpo  presente  y se  entretienen  en  decir 
frases  de  cierto  efecto.  De  esa  manera  se  explica  lo 
que  ha  dicho  el  8r.  Albareda* 

¿Es,  por  ventura,  Bros.  Diputados,  sin  que  esto  sea 
negar  en  lo  más  míni  mo  el  alcance  de  esta  ley;  es,  por 
ventura,  más  importante  una  ley  que  regula  el  ejerci- 
cio de  los  intereses  públicos  (é  intereses  públicos  son 
lo  mismo  los  morales  que  los  materiales),  que  la  dis- 
cusión habida  esta  tarde  con  poca  concurrencia,  sobre 
la  adjudicación  de  las  lineas  del  Noroeste?  ¿Hay  aquí 
alguna  cuestión  que  revista  el  carácter  de  interpela- 
ción, de  proposición  ó de  proyecto  de  ley,  que  no  me- 
rezca la  atención  de  los  legisladores  y que  no  venga 
á lastimar  6 á proteger  ios  intereses  más  sagrados  del 
país?  ¿Es  que  no  hay  más  que  esta  cuestión  que  hoy 
discutimos,  para  que  se  levante  un  individuo  de  la 
oposición  á decir  que  Asta  debe  llamar  nuestra  aten- 
ción, y que  de  no  llamar  nuestra  atención  van  á sur- 
gir grandes  males  y va  á peligrar  la  suerte  del  siste- 
ma representativo?  No,  ciertamente.  Todas  las  cuestio- 
nes que  se  discuten  en  el  Congreso,  todas,  absoluta- 
mente todas,  merecen  la  atención  de  los  Sres*  Diputa- 
dos y merecen  la  atención  del  país,  y debieran  tener 
una  gran  concurrencia  en  estos  escaños,  y debieran 
por  jal  amor  propio  de  los  oradores  tener  una  grande 
espectacion  en  las  tribunas.  Pero  esto  no  sucede,  esto 
no  puede  suceder,  ni  sobre  esto  hay  que  hacer  argu- 
mento alguno*  Pues  quó,  señores,  ¿uo  estamos  aquí 
ante  el  país?  ¿uo  estamos  discutiendo  ante  el  país?  Aquí 
hay  un  Diario  de  las  Sesiones t aquí  hay  una  tribuna 
libre  y una  prensa  libre  que  va  llevando  nuestras  pa- 
labras  a todas  partes,  y nosotros  tenemos  siempre -por 
espectadores  y por  auditores  al  país  entero.  ¿Qué  sig 
nifica  que  concurran  aquí  20,  30,  dü  Diputados  más  ó 
minos?  ¿Es  esto  motivo  para  entregarse  á esas  jere- 
miadas y á esos  pensamientos  tétricos  sobre  el  porve- 
nir de  las  instituciones  representativas? 

La  prueba  de  que  eso  no  ha  sido  nunca,  de  que  no 
ha  podido  dar  lugar  á semejantes  consideraciones,  está 
en  el  propio  Reglamento  de  este  Cuerpo.  Así  es  que 
los  Reglamentos  de  estos  Cuerpos,  han  comprendido 
que  la  deliberación  no  podía  hacerse  jamás  con  gran 
número  de  Diputados,  y han  pedido  un  número  muy 
corto  por  cierto  para  que  tenga  lugar  la  deliberación; 
pero  cuando  ha  llegado  el  caso  grave  de  la  resolución 
y votación  definitiva,  entonces  el  Reglamento  pide  una 
votación  numerosa,  porque  sabe  que  no  es  obligación 
precisa,  y seria  temerario  el  imponerla,  que  vengan  los 
Sres*  Diputados  á sentarse  en  estos  escaños  á oir  todos  los 
discursos,  buenos  ó malos,  cortos  ó largos,  y todas  las 
cosas  pertinentes  ó impertinentes  que  puedan  decirse 
con  motivo  de  una  discusión  por  cualquier  Sr,  Dipu- 
tado; pero  supone  que  todos  son  bastante  celosos  de 
sus  deberes  para  estudiar  las  cuestiones,  para  inspi- 
rarse en  su  conciencia  y para  formar  su  convicción, 
y que  el  dia  que  venga  la  votación  definitiva  vendrán 
todos  ádar  su  voto,  ilustrado,  no  precisamente  por  la 
palabra  de  los  que  hayan  hablado,  sino  por  la  ilustra- 
ción que  les  dicte  su  conciencia*  Y de  esta  manera  por 


| su  base  cae  al  suelo  ese  edificio  fantástico  y poco  sólido 
que  ha  levantado  la  potente  imaginación  de  mi  amigo 
el  Si\  Alba  reda,  ya  que  se  ha  levantado  á hablar  sin  pen- 
sarlo y solo  porque  se  había  impresionado  por  una  pa- 
labra de  mi  correligionadp  el  Sr*  Domínguez. 

El  Sr.  Albareda  hablaba  siempre  en  verso,  esto  es, 
siempre  como  hombre  político  de  la  oposición  y á 
propósito  de  este  artículo  de  este  proyecto  de  ley,  que 
no  ha  impugnado,  tuvo  necesidad  de  hacer  ciertas 
afirmaciones  que  envuelven  algunas  reticencias,  para 
explicar  este  fenómeno  tan  natural  y tan  sencillo  que 
yo  he  explicado  de  una  manera  bastante  convincente, 
y ha  dicho  que  este  alejamiento  de  Sres.  Diputados 
procedía  de  la  manera  con  que  se  resolvían  aquí  las 
crisis*  Yo  creo  que  S*  S.  pudo  haber  dejado  para  más 
adelante  ciertas  manifestaciones,  porque  cuando  lle- 
gue este  caso  encontrará  la  contestación;  pero  mien- 
tras tanto,  yo  dejaré  frente  á esa  reticencia  de  8.  8.  la 
afirmación  de  que  aquí  todas  las -crisis  se  han  resuelto 
de  una  manera  constitucional,  todas  las  crisis  se  han 
resuelto  constitucionalmente,  y se  han  dado  todas  las 
explicaciones,  hasta  con  exageración,  al  país,  de  la  si- 
tuación que  se  ha  creado;,  y que,  por  lo  tanto,  hacer 
reticencias  sobre  semejantes  cosas,  en  un  país  donde 
todo  pasa  á la  luz  del  dia  y donde  todo  se  ha  resuelto 
de  la  manera  más  lógica,  más  natural  y más  en  armo- 
nía con  las  exigencias  de  la  opinión,  es  un  recurso  de 
oposición,  pero  un  recurso  gastado  desde  el  instante 
en  que  se  fija  en  él  la  atención,  porque  es  un  arma  que 
no  hiere,  sino  que  resbala.  A este  género, pertenecen 
todas  las  frases  grandilocuentes,  sí  se  quiere,  porque 
todos  los  asuntos  pueden  prestarse  á la  grandilo- 
cuencia, con  que  ha  terminado  el  Sr*  Albareda  su  dis- 
curso, hablando  de  que  esta  situación  pone  ai  país  en 
el  terrible  dilema  de  ó la  revolución  ó la  muerte,  co- 
mo si  aquí  no  hubiera  un  sistema  de  libertad  tan  am- 
plio, que  no  hay  una  queja,  ni  aun  siquiera  una  pro- 
testa que  deje  de  encontrar- un  orador  importante  que 
pueda  explanarla  á la  faz  del  país  todos  los  dias.  Así 
es  que  el  Sr.  Albareda  hubiera  hecho  muy  bien  en  ex- 
cusar, si  bien  es  verdad  que  creo  que  lo  ha  hecho  por 
haber  entendido  mal  un  concepto  de  un  individuo  de 
la  Comisión,  las  observaciones  que  ha  venido  á hacer 
sobre  esta  situación* 

Él  8r.  Albareda  ha  aludido  á una  situación  de  la 
cual  formé  parte.  Yo  acepto  la  responsabilidad  de  aque- 
lla Administración;  pero  debo  decir  á S.  8*  que,  dis- 
puesto como  estoy  á admitir  toda  la  responsabilidad  y 
modesto  para  reclamar  glorias,  no  puedo  aceptarla  en 
la  proporción  que  8*  S,  ha  querido  adjudicar  esa  glo- 
ria que  no  alcanzó  aquella  Administración.  Aquella 
Administración  hizo  lo  que  hacen  todas;  no  salirse  ja- 
más del  círculo  que  le  trazaban  las  leyes;  con  las  leyes 
que  había  resistió  los  ataques  de  la  prensa-  pero  enton- 
ces, ¿no  se  persiguió  á la  preusa?  ¡Ah,  Sr.  Albareda! 
Diariamente  excitábamos  al  ministerio  fiscal,  y había 
centenares  de  causas  on  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia contra  la  prensa;  no  atropellábamos  la  prensa, 
como  no  atropellábamos  ningún  derecho;  pero  contra 
la  prensa  que  cometía  excesos,  contra  la  prensa  que 
cometía  delitos,  contra  la  prensa  que  nos  atacaba  de 
una  manera  excesiva,  empleábamos  los  recursos  que 
la  ley  nos  concedía.  No  habla  fiscal  de  imprenta,  pero 
habla  promotores  fiscales,  y según  el  dia,  según  el  dis- 
trito en  que  estaba  domiciliado  el  periódico,  presenta- 
ban las  denuncias  qne  eran  necesarias,  porque  tenía- 
mos enfrente  una  coalición  que  apelaba  á todos  los  me- 
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dios  para  combatimos  y necesitábamos  extremar,  sin 
salimos  de  ellos,  los  medios  legales. 

Después  de  dicho  esto,  que  tiene  carácter  de  gene* 
ral  idad,  vengamos  á lo  que  lia  servido  de  motivo,  de 
consonante  puede  decirse,  para  esta  composición  que 
estamos  haciendo  aquí  al  art,  2.°  de  la  ley. 

Si  á cualquiera  que  haya  presenciado  esta  ligera 
discusión  se  le  preguntara  qué  dice  el  artículo  que  se 
impugna  y qué  quiere  el  Sr,  Albareda  que  lo  ha  im- 
pugnado, tengo  la  seguridad  de  que  no  podría  saber 
por  el  debate  que  aquí  ha  habido,  ni  lo  que  el  artículo 
dice  ni  lo  que  el  Sr.  Albareda  quiere.  Se  habla  de  que 
el  artículo  es  malo,  y partiendo  de  esto,  y sin  venir  á 
discutirle,  se  han  hecho  unas  veces  en  tono  solemne 
impugnaciones  como  esta  de  que  me  he  ocupado,  y 
otras  veces  en  tono  jovial,  como  aquello  de  lo  que  se 
comía  en  “Valencia  y en  Asturias  y si  la  autoridad 
puede  impedir  una  merienda.  Pues  es  menester  ocu- 
parse  un  poco  dei  artículo. 

Mi  interés  como  Gobierno  es  que  el  Congreso  y el 
país  sepan  lo  que  el  articulo  dispone;  porque  aun  cuan- 
do aquí  estamos  pocos,  mañana  se  sabrá  lo  que  aquí  se 
ha  dicho,  y se  sabrá  que  á propósito  del  arfe.  2.a  un 
Sr.  Diputado  de  la  minoría  constitucional,  muy  elo- 
cuente, ha  hablado  de  libertad,  de  revolución,  de  qué 
manera  se  hacen  las  crisis,  de  cómo  se  puede  perder 
el  sistema  representativo,  y de  tantas  otras  cosas,  y es 
preciso  que  el  país  sepa  con  qué  motivo  se  ha  hablado 
de  todo  esto. 

El  art,  2.°  defínelo  que  se  entiende  por  reuniones  pú- 
blicas, y dice  ase  «Por  reunión  pública,  para  los  efectos 
de  esta  ley,  se  entiende  la  que  haya  de  constar  de  más 
de  20  personas.»  Sigue  el  artículo;  pero  para  mayor 
claridad  voy  á preguntar:  ¿es  esto  lo  que  puede  dar 
lugar  á que  un  gobernador  ó un  alcalde  de  monterilla 
venga  á interrumpir  una  reunión  lícita  á pretesto  de 
que  se  trate  de  una  reunión  pública?  Creo  que  no;  por- 
que cualquiera  que  sea  esta  ley,  ya  se  haga  por  este 
Gobierno  ó por  los  partidos  más  radicales,  aunque  el 
Sr.  Albareda  redactase  el  articulo  y no  se  conformase 
con  el  número  de  20,  es  indudable  que  S.  S.  fijaría  el 
de  80,  el  de  50;  cualquiera;  algún  número  ha  de  ha- 
ber; de  modo  que  por  la  cuestión  de  número  no  se 
abre  la  puerta  para  que  entre  ningún  alcalde  de  mon- 
te rilla.  Pero  hay  más:  el  fijar  el  número  de  20  no  es 
una  novedad,  es  una  disposición  que  viene  trasmitién- 
dose de  uno  en  otro  precepto  legislativo,  y cabe  pre- 
guntar: ¿se  ha  dado  alguna  vez  el  caso  de  haberse  in- 
terrumpido alguna  reunión  que  tuviera  un  objeto  lí- 
cito? La  disposición  repito  que  es  antigua;  y hay  que 
advertir  una  cosa  no  indiferente,  es  á saber,  que  esta 
ley  que  se  está  discutiendo  es  la  ley  de  reuniones  pú- 
blicas más  liberal  que  ha  existido  en  España.  Pues 
bien;  si  la  fijación  del  número  de  20  es,  como  he  dichq, 
un  principio  ya  antiguo;  si  en  muchos  periodos  de 
nuestra  historia  no  ha  habido  ley  de  reuniones  públi- 
cas; si  aun  en  el  periodo  de  los  tan  decantados  dere- 
chos ilegislables,  las  reuniones  públicas  estaban  suje- 
tas á leyes  de  policía  que  podiau  hasta  impedirlas;  si 
á pesar  de  todo  esto  no  se  ha  dado  el  caso  de  haberse 
impedido  una  reunión  cuyo  objeto  fuera  lícito,  á pre- 
testo de  que  se  trataba  de  una  reunión  pública,  ¿qué 
ha  de  suceder  cuando  se  va  á hacer  una  ley  que  es, 
como  he  dicho,  la  más  liberal  que  ha  existido  nunca 
en  España? 

De  suerte  que  si  antes  de  ahora,  sin  una  ley  de  ga- 
rantía como  la  presente,  nunca  la  cuestión  del  número 


ha  sido  motivo  para  interrumpir  una  reunión  lícita 
creo  yo  que  soló  las  necesidades  da  la  discusión  han 
podido  hacer  decir  que  ese  número  es  malo.  Se  dirá 
que  el  mal  no  consiste  en  eso,  sino  en  la  segunda  parte 
del  artículo,  que  dice:  ay  haya  de  celebrarse  en  edifi- 
cio donde  no  tengan  su  domicilio  habitual  los  que  la 
convoquen.»  Aquí  está  la  dificultad,  y sobre  esto  pre- 
guntaba el  Sr.  Domínguez  si  siendo  la  reunión  en  casa 
de  uno  de  los  convocados  y no  en  la  del  que  convoque, 
se  consideraba  la  reunión  pública  para  los  efectos  de  la 
ley.  Yo  á mi  vez  pregunio:  ¿es  esto  discutir  de  una 
manera  verdaderamente  formal?  ¿A  qué  vamos  á hablar 
de  esas  dificultades?  Yo  supongo  que  este  artículo  es- 
tuviera mal  redactado,  que  lo  está  bien;  pero  supongo 
que  estuviera  mal  redactado,  lo  cual  no  tendría  nada 
de  extraño,  porque  las  cosas  humanas  no  alcanzan  la 
perfección ; y aun  en  ese  caso  pregunto;  ¿qué  ménos 
puede  hacerse  tratándose  de  una  ley  que  entrega  el 
derecho  de  reunión  á los  ciudadanos  sin  ninguna  cor- 
tapisa prévia,  que  dar  conocimiento  á la  autoridad  del 
domicilio  del  que  convoca?  Cuanto  mayor  es  la  libertad, 
tanto  más  debe  darse  á la  autoridad  la  facultad,  no  de 
coartar,  no  de  impedir,  pero  si  de  defender,  de  prote- 
ger los  intereses  que  le  están  encomendados. 

Pero  se  dice:  ¿y  si  la  reunión  se  verifica  en  el  do- 
micilio de  uno  de  los  convocados,  y no  en  el  del  que  con- 
voca? Sobre  esto  se  levanta  una  série  de  observaciones 
terroríficas  suponiendo  que  eso  es  abrir  la  puerta  para 
que  la  autoridad  cometa  todo  género  de  vejámenes.  Y 
digo  yo:  ¿habrá  álguien  que  se  preste  á dar  su  casa 
para  que  se  celebre  la  reunión  pública  y política,  y se 
niegue  á convocar?  Pues  si  el  remedio  es  tan  fácil,  no 
valia  la  pena  de  haber  hecho  observaciones  tan  tristes, 
como  no  sea  por  lo  que  antes  he  dicho ; porque  de  la 
oposición  resulta  una  enfermedad. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  ALBAREDA:  ¿Cree  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  aunque  yo  estoy  muy  acostumbrado  á 
que  me  trate  con  poca  justicia,  cree  Sh  S.  con  sinceri- 
dad, puesta  la  mano  sobre  sú  corazón,  que  las  obser- 
vaciones que  he  hecho  sintiendo  el  aspecto  de  la  Cá- 
mara, eran  desahogos  de  un  orador  que  se  resiente  por 
no  tener  auditorio?  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  sin- 
ceramente hablando,  y con  las  consideraciones  que 
mutuamente  nos  guardamos,  S.  S.  no  cree  eso  de  mí. 
(El  Sr:  Ministro  de  la  Gobernación : No  lo  he  dicho.)  Lo 
ha  dicho  S.  S, , y lo  siento;  porque  mi  bello  ideal  sería 
hablar  con  aquel  á quien  tuviera  que  convencer  y con- 
seguirlo. 

Por  lo  demás,  si  S.  S.  considera  que  la  oposición  m 
una  enfermedad,  créame  S«  S.f  España  es  una  epide- 
mia, siendo  de  notar  que  esa  epidemia,  con  excepción 
de  ciertas  personalidades  que  yo  soy  el  primero  en 
respetar,  ha  atacado  á los  hombres  más  importantes 
de  la  política,  de  la  administración  y de  la  milicia;  de 
modo  que  es  una  epidemia  inteligente. 

Aunque  S.  S.  suele  burlarse,  no  en  público,  sino 
cuando  amigablemente  discutimos  sobre  determinadas 
situaciones  y sobre  determinados  juicios  políticos,  por- 
que yo  soy  muy  dado  á hacer  comparaciones  de  ciertos 
hechos  históricos,  tengo  que  decir  á S,  S.  que  como  no 
tengo  el  don  de  invención,  procuro  recurrir  á países 
que  han  pasado  por  situaciones  análogas  á la  nuestra, 
para  ver  allí  la  explicación  de  ciertos  hechos  y apre- 
ciar y explicar  los  temores  de  sucesos  que  deben  eví- 
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tarse.  Por  eso,  lo  que  me  ha  dicho  S.  S,  respecto  á que 
eran  infundados  los  temores  que  pudiera  inspirarme  el 
aspecto  del  Congreso  con  la  discusión  de  hoy,  ha  traído 
á mi  memoria  el  recuerdo  de  lo  que  pasaba  en  un  pue- 
blo cuyas  instituciones  copia  ese  Gobierno  ai  pié  de  la 
letra.  En  ese  pueblo  llegó  un.  dia  en  que  las  Cámaras 
dejaban  pasar  casi  sin  discusión  todas  las  leyes  que  se 
referían  á los  grandes  problemas  políticos  y sociales. 
Era  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  uno  de  los 
hombres  más  importantes  de  aquel  país,  quizá  la  más 
importante  individualidad  de  aquella  época,  y solo  se 
animaba  la  Cámara,  solo  se  animaba  la  mayoría,  los 
dias  que  discutían  Mr.  Guizot  y Mr.  Thiers,  es  decir,  las 
dos  más  grandes  individualidades  de  la  Monarquía  de 
Luis  Felipe.  Aquí  lo  que  interesa,  lo  que  parece  pre- 
ocupar al  país,  es  el  día  en  que  discutan  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo  y el  señor  general  Martínez  Campos, 
To  lo  presento  al  país  para  que  haga  la  comparación, 
y lo  expongo  por  el  bien  general,  y para  que  no  siga 
el  paralelo  de  los  sucesos  que  siguieron  á aquellas  lu- 
chas de  dos  personalidades  fundadoras  de  una  Monar- 
quía y unas  instituciones  que  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos varió  por  completo.  Para  que  varíe,  es  bueno 
que  el  enfermo  si  no  está  enfermo  se  ponga  enfermo,  y 
que  se  ponga  enfermo  pronto  para  la  vida  política,  que 
para  la  vida  de  la  sociedad  yo  deseo  que  S.  S.  sea  eter- 
namente un  ramo  de  rosas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  lo  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ante  todo  debo  al  Sr,  A Iba  red  a una  explica- 
ción. Yo  no  sé  cuándo  habré  hablado  (recuerdo  que  he 
hablado)  del  deseo  natural  de  los  oradores  de  tener 
espectacion  y de  tener  auditorio;  pero  sí  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  le  he  atribuido  á S,  S,  semejante 
deseo.  Por  lo  tanto,  no  tiene  S.  8.  razón  en  quejarse. 

Respecto  al  interés  que  producen  ciertas  discusio- 
nes en  determinados  hombres  políticos,  eso  ha  sucedi- 
do siempre,  y no  ha  sucedido  solo  en  Francia  entre 
Mr.  Guizot  y Mr,  Thiers,  y en  España  entre  los  señores 
Cánovas  y Martinez  Campos.  En  España  ha  sucedido 
en  otras  ocasiones.  Siempre  que  han  discutido  los  se- 
ñores Sagasta  y Ruiz  Zorrilla,  ha  habido  un  interés 
extraordinario.  Cuando  discutía  el  Sr.  Cas  telar  con  el 
Sí,  Salmerón  y so  jugaba  la  suerte  del  Gobierno  en 
una  noche,  había  un  interés  de  no  respirar;  y cada  vez 
que  se  han  puesto  á disentir  las  personas  más  impor- 
tantes de  un  partido  cuando  ha  surgido  alguna  dife- 
rencia entre  ellas,  ha  sucedido  lo  mismo.  Si  cada  vez 
que  esto  sucede,  si  cada  vez  que  ese  interés  se  produ- 
ce, el  país  hubiera  de  verse  envuelto  en  una  catástrofe, 
a estas  horas  no  existiría.  Por  lo  tanto,  tranquilícese 
bajo  este  punto  de  vista  el  Sr.  Albareda  y crea  una 
cosa.  La  diferencia  está  en  lo  siguiente:  el  Sr.  Albarc- 
áa  cree  que  el  país  es  el  público  que  llena  las  tribunas, 
y yo  creo  que  el  país  es  otra  cosa,  y así  se  explica 
perfectamente  lo  que  sucede.  Como  el  país  de  B.  S.  es 
tan  pequeño  que  está  reducido  al  público  de  las  tribu- 
nas, cuando  en  otro  sitio  hay  una  discusión  de  recri- 
minaciones, de  cargos, que  siempre  suelen  producir  la 
espectacion  pública,  ese  público  se  va  á otra  parte  y 
deja  las  tribunas  vacías:  cuando  el  interés  está  aquí, 
se  viene  aquí  y deja  en  otro  sitio  las  tribunas  vacías; 
pero  mi  país,  que  lo  llena  todo  aunque  no  se  siente  en 
las  tribunas,  ve  con  grandísimo  interés  la  discusión 
de  presupuestos  y la  de  ésta  y otras  leyes,  y sin  venir 


á la  tribuna,  porque  no  puede  venir, ve  estas  discusio- 
nes desde  su  casa,  que  ese  es  el  gran  bien  del  sistema 
moderno:  la  prensa  periódica  lleva  á todas  partes  lo 
que  sucede  en  estos  Cuerpos  sin  necesidad  de  que  se 
molesten  sino  aquellos  que  no  tienen,  por  regla  gene- 
ral, otra  cósa  con  que  entretener  sus  ocios. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Dos  palabras  para  rectificar. 
El  ejemplo  que  yo  había  presentado  era  del  extranje- 
ro. Su  señoría  lo  ha  ampliado  con  dos  ó tres  ejemplos 
más  de  España.  Me  ha  entristecido  el  recuerdo,  porque 
ha  venido  á corroborar  mis  temores.  Esos  debates  tu- 
vieron también  fin.  Recuérdelo  bien  S.  S.,  para  que  todos 
procuremos  que  varíe  el  cauce  de  la  política  presente. 

Por  lo  demás,  yo  concluyo  diciendo  que  á mí  me  pa- 
rece que  no  tiene  gran  importancia  el  público  de  las 
tribunas,  porque  no  puede  discutir.  Yo  creo,  en  efecto, 
que  el  país  está  en  todas  partes,  y ya  que  3.  S.  tiene 
tanto  amor  á que  en  todos  los  ámbitos  de  la  Península 
se  conozcan  las  opiniones  de  los  que  discutimos,  bueno 
será  que  cuando  los  periódicos  que  no  reflejan  los  pen- 
samientos de  S.  8, , sino  exactamente  los  hechos,  van  á 
las  provincias,  no  los  detengan  en  correos  de  tal  modo 
que  no  llegue  un  solo  número,  sufriendo  además  la 
pena  de  haber  sido  delincuentes  de  delitos  que  no  han 
podido  cometer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  país,  estamos  conformes  en  que  está  en 
todas  partes.  La  discusión  ilustra,  hace  la  luz,  y mu- 
chas veces  acabamos  por  entendernos.  Ya  el  Sr.  Alba- 
reda  y yo  nos  hemos  entendido  en  algo.  Para  mi  el 
país  está  en  todos  ios  ámbitos  de  la  Península  y en  las 
tribunas;  pero  S,  S.  puede  comprender  que  el  país  que 
lléna  las  tribunas  es  poquito  país,  y con  ese  poquito 
país  no  creo  que  este  autorizado  para  tomar  el  nombre 
del  país  en  general. 

Por  lo  demás,  S,  S.  es  injusto  al  hacerme  á mí  cier- 
tas recomendaciones,  porque  S,  S,  sabe,  debe  saber  que 
los  periódicos  que  nos  traducen  ó que  copian  nuestras 
palabras  y todo  lo  que  aquí  pasa,  van  á todas  partes 
sin  tropiezo  de  ninguna  clase:  lo  que  hay  es  que  algu* 
ñas  veces,  no  copiando  nuestras  palabras  algunos  pe- 
riódicos, sino  poniéndolas  de  cosecha  propia,  infringen 
algún  artículo  de  la  ley,  cometen  un  delito,  y entonces 
el  representante  de  la  ley  los  denuncia , y en  ese  caso, 
¿qué  se  ha  de  hacer?  El  delito,  después  de  cometido, 
después  de  publicado  como  la  ley  manda  y prescribe, 
es  preciso  que  no  corra,  porque  eso  no  puede  correr 
para  no  ofender  la  vista  de  aquellos  á quienes  les  gus- 
tan las  discusiones  dentro  de  los  términos  que  las  le- 
yes prescriben. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  ALBAREDA:  No  hubiera  rectificado  sin  las 
últimas  frases  de  S,  S.  Aquí  no  se  pueden  juzgar  ar- 
tículos de  periódicos:  para  ello  seria  necesario  que  su 
señoría  trajese  uno  que  pudiera  ser  discutido  en  esta 
Cámara,  Yo  declaro  que  si  las  palabras  de  S.  8.  van 
dirigidas  á alguna  publicación  que  tenga  relación  con 
los  individuos  que  se  sientan  en  estos  bancos , ha  sido 
SP  3,  injusto.  Aquí  no  puede  discutirse  eso, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  verdad,  aquí  no  se  p a ede  juzgar  eso;  pero 
¿cómo  no  admitir  la  posibilidad  de  que  haya  delitos 
de  imprenta,  cuando  se  ha  votado  una  ley  por  estas 
Cortes  que  pena  y define  esos  delitos? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Es  solamente 
para  decir  que  no  conviene  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación haberse  ocupado  en  la  última  parte  de  su 
discurso,  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho,  de  las 
palabras  que  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión 
he  pronunciado.  Para  ocuparse  de  uno  de  mis  argu- 
mentos, quizá  el  de  menos  importancia,  y,  sin  rebatir- 
lo, concluir  diciendo  que  esta  era  una  oposición  tri- 
vial, para  eso  más  valia  qne  8.  S.  no  hubiera  hablado* 
Eso  no  es  decir  nada:  trivial  defensa  de  la  vanidad,  más 
trivial  todavía  de  no  hacer  reforma  alguna  en  el  pro- 
yecto. He  dicho* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra en  contra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,f  tercero  en 
contra, 

R1  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Sin  entrar  á 
ocuparme  del  estado  de  la  Cámara,  ni  de  la  cantidad 
de  país,  ni  de  ninguno  de  los  otros  puntos  que  han 
sido  objeto  del  debate,  me  propongo  únicamente  obte- 
ner del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  algo  en  sentido 
de  mejorar  la  ley;  y ai  decir  mejorar  el"  proyecto  de 
ley,  es  porque  lo  creo  bueno,  porque  yo  me  felicito  de 
pensar  que  va  á formar  parte  de  la  legislación  de  mi  ; 
país,  y porque  iria  tan  lejos  como  S,  S,  quiera  eu  los 
elogios  que  ha  tributado  á esta  manera  de  poner  en 
práctica  el  derecho  de  reunión,  por  lo  cual  no  puedo 
defenderme  de  un  deseo  de  mezclar  un  incidente  en 
estas  observaciones  para  lamentarme  de  lo  á deshora, 
y permítaseme  la  palabra,  de  lo  inoportuno  que  ha 
sido  el  recuerdo  del  Sr,  Marqués  de  Viana  cuando  se 
ha  ocupado  de  declarar  intolerables  é inaguantables 
los  derechos  individuales,  en  el  momento  que  el  señor 
Ministro  déla  Gobernación  hacia  un  alarde  de  traer 
una  ley  en  la  cual  uno  de  esos  derechos  llegaba  á su 
mayor  apogeo.  No  era  el  momento  en  que  triunfaban 
las  antiguas  ideas  de  la  Constitución  de  18d9  y los 
principios  que  hemos  defendido,  y cuando  algún  indi- 
viduo de  la  Comisión  firmó  ese  proyecto,  no  era  el  mo- 
mento de  ponerse  en  contradicción  con  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Es,  pues,  bueno  el 
proyecto,  sanciona  un  derecho  individual,  contrae  por 
primera  vez  da  una  manera  regular  y legítima  ei  ejer- 
cicio del  derecho,  y por  eso  lo  recibimos  con  gusto, 
por  eso  no  hemos  venido  á discutir  ta  ley  para  entor- 
pecerla; hemos  venido  para  ayudar  la  ley,  y por  eso 
mi  digno  amigo  el  Sr*  García  San  Miguel,  al  formular 
eu  nombre  nuestro  ciertas  enmiendas,  venia  á coad- 
yuvar, venía  á contribuir  al  mejor  éxito  y al  desarro- 
llo más  completo  del  pensamiento  del  Gobierno  en  esta 
materia* 

pero  en  el  arfe.  2*°  encuentro  siempre  un  defecto, 
el  defecto  que  el  Sr,  Albareda  ha  marcado,  y que  á 
fuerza  de  detalles  se  ha  ido  perdiendo  pocoá  poco  en 
el  curso  de  la  discusión.  Es  reunión  pública,  por  man- 
dato de  la  ley,  la  que  hayan  de  constituir  20  personas 
que  se  reúnan  en  edificio  donde  no  tengan  su  domicí-  ¡ 


lio  habitual;  y el  art*  3*°  habla  de  las  reuniones  que  se 
celebren  al  aire  libre  en  las  calles  y plazas;  pero,  y 
las  reuniones  que  no  siendo  de  las  comprendidas  en  el 
articulo  2.°  ni  de  las  que  se  celebren  en  las  calles  y 
plazas,  en  las  cuales  el  interés  del  tránsito  domina,  ¿es- 
tán sujetas  á las  reglas  de  policía?  A las  que  aludia  el 
Sr*  Albareda,  esas  reuniones,  ¿en  qué  categoría  entran? 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  mecanismo  de 
la  ley  se  ha  encargado  de  contestarme,  porque  tiene 
un  art.  ó*ü  que  dice:  «No  están  sujetas  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley,»  y menciona  un  gran  numaro  de  re- 
uniones que  el  buen  instinto  y el  deseo  del  acierto  han 
reunido  en  un  solo  punto, y naturalmente  las  reuniones 
del  culto  católico,  las  procesiones,  los  entierros,  aunque 
sin  decirlo,  tos  séquitos  y cortejos,  los  espectáculos  pú- 
blicos, no  estén  sujetos  á la  ley  de  reuniones.  ¿Y  las 
reuniones  que  salen  de  los  muros  de  las  poblaciones,  ó 
ahora  que  Las  poblaciones  no  están  muradas,  se  verifi- 
quen al  aire  libre?  Y La  que  no  sea  reunión  pública  ni 
esté  comprendida  en  el  art.  G.*,  ¿es  ilegal?  Es  ilegal  si 
no  ha  dado  parte  á la  autoridad;  y si  se  atiende  al  con- 
cepto del  art*  3.°,  es  ilegal  si  no  tiene  el  permiso  de  la 
autoridad. 

Es  preciso  que  sobre  esto  haya  una  aclaración, 
que  no  son  palabras  vagas,  ni  ei  deseo  de  molestar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y á la  Comisión;  es  la 
necesidad  de  hacer  una  ley  en  que  estamos  de  acuer- 
do, y que  queremos  que  esté  clara,  y que  discuten  to- 
dos los  países  del  mundo  que  tienen  un  sistema  como 
el  nuestro,  porque  yo  no  discutirla  esto  si  el  sistema 
de  España  tuviera  una  rueda  que  no  tiene,  y que  tiene 
el  sistema  de  Inglaterra,  que  es  el  Jurado;  porque  yo 
no  tengo  inconveniente  en  someter  esta  duda  á una 
reunión  de  hombres  de  buen  sentido  y de  buena  f¿. 
Porque  desde  el  momento  en  que  por  motivo  de  una 
lucha  electoral  ocurren  hechos  de  todos  sabidos,  que 
todos  hemos  presenciado,  y de  los  que  todos  tenemos 
algo  que  contar;  desde  el  momento  en  que  por  motivo 
de  una  agitación  electoral  ó de  animosidad  política  se 
pueda  convertir  una  reunión  que  no  ha  llenado  estos 
requisitos  en  un  arma  con  que  se  encausa  y persigue 
á unas  cuantas  personas,  y no  haya  más  garantía  que 
pedir  autorización  para  procesar  á un  empleado,  au- 
torización que  se  negará,  porque  el  alcalde  era  ami- 
go del  Diputado  del  distrito,  y el  Diputado  amigo  del 
Gobierno  y de  la  mayoría;  desde  ese  momento,  para 
que  la  ley  no  sea  una  burla,  para  que  la  ley  no  sea 
una  mentira,  es  necesario  aclarar  estos  pormenores, 
para  no  dejarlos  á interpretaciones  arbitrarias,  porque 
en  estas  dudas,  aunque  no  se  coja  más  que  un  peque- 
ño girón  del  individuo,  el  individuo  va  arrestado  has- 
ta sufrir  las  consecuencias  de  las  animosidades  políti- 
cas de  los  pueblos  pequeños.  ¿Qué  inconveniente  tie- 
nen la  Gomision  y el  Sr*  Ministro  eu  hacer  la  aclara- 
ción en  este  sentido?  ¿Es  que  me  equivoco?  ¿Es  qne  se 
ha  acabado  la  ley  de  tal  suerte,  que  esta  parte  que 
digo  no  puede  dar  logar  á confusión?  Desde  luego  re- 
tiro mis  observaciones  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  demuestra  esto.  Pero  sí  es  un  hecho  el  que 
el  Sr.  Albareda  ha  indicado,  que  yo  veo  con  tal  clari- 
dad que  me  atreveria  á llamar  evidencia,  si  no  hubie- 
ra de  ponerme  enfrente  de  S,  S.;  mientras,  repito,  no 
se  me  demuestre  que  hay  una  clase  de  reuniones  que 
no  están  comprendidas  en  el  art,  1*°  ni  en  el  2*°  y que 
no  están  exceptuadas  en  el  6*°,  yo  pido  una  declara- 
ción; y si  no  se  quiere  redactar  de  nuevo  el  artículo, 
que  se  añada  un  párrafo  al  6*°,  con  el  que  quedará  cía- 
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ro  y satisfecho  el  espíritu  y la  tendencia  que  en  unión 
con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  queremos  llevar 
á la  práctica* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr*  Ministro  da  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  A mí  me  parece  que  se  ha  empeñado  aquí  un 
debate  sobra  nada;  pero,  en  fin,  vaayjj^á  ver  sí  pode- 
mos entendernos,  porque  no  crea  el  Sr*  Moret,  á quien 
después  de  todo  tengo  que  agradecer  las  palabras  que 
ha  dirigido  á la  ley*  que  creo  habrá  oido  el  Sr*  Alba- 
reda  y le  habrán  explicado  que  el  poco  calor  de  esta 
discusión  consiste  en  que  la  ley  es  tan  buena  que  no 
merece  impugnación  ardorosa;  después,  digo,  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Moret  por  su  espíritu  de  imparciali- 
dad, creo  que  nos  vamos  á poner  de  acuerdo,  porque 
yo  no  me  había  de  negar  solo  por  negarme  á hacer 
una  aclaración  que,  después  de  todo,  no  condujera  á 
nada. 

Yo  entiendo  que  no  es  precisa  esa  aclaración.  Ha- 
blemos las  cosas  con  claridad,  porque  hasta  ahora  solo 
se  ha  hablado  vagamente  y de  un  modo  incidental 
cuando  aquello  de  ia  paella  y de  lo  que  se  comía  en 
Asturias,  ¿Qué  es  lo  que  se  quiere?  ¿Que  la  autoridad 
no  pueda  disolver  una  reuuíon  que  tenga  un  objeto  de 
diversión  lícita  y honesta,  por  ejemplo,  es  un  baile? 
Yo  quisiera  una  afirmación.  ¿Es  un  baile,  ó uu  thé  liso 
y llano,  sin  bailar?  Pues  bien;  de  las  reuniones  en  po- 
blado ya  no  tenemos  que  hablar,  porque  no  están  com- 
prendidas en  ese  artículo*  Pues  las  reuniones  que  no 
son  en  poblado  no  están  comprendidas  en  el  arfe,  2.°, 
toda  vez  que  éste  solo  habla  de  las  que  se  celebren  en 
edificio  donde  no  tengan  su  domicilio  habitual  ios  que 
las  convoquen.  Por  consiguiente,  la  observación  del 
Sr,  Moret  hay  que  trasladarla  á otro  artículo. 

Tenemos  que  no  es  la  cuestión  del  baile  ni  la  del 
thé  la  que  nos  ocupa,  sino  una  reunión  que  se  verifica 
al  aire  Ubre,  en  ei  campo.  Pues  vamos  al  art,  3,°,  á ver 
si  necesita  alguna  aclaración.  Dice  así  ese  artículo: 
«Las  reuniones  publicas,  procesiones  cívicas  y corte- 
jos de  igual  índole  necesitan  para  celebrarse  en  las 
calles,  plazas,  paseos  ó cualquier  otro  lugar  de  trán- 
sito, etc* o De  manera  que,  si  lo  que  quiere  el  Sr*  Mo- 
ret es  que  las  reuniones  que  pueden  celebrarse,  por 
ejemplo,  en  las  inmediaciones  de  las  ventas  del  Espí- 
ritu Santo  se  exceptúen  en  la  ley,  como  quiera  que 
osas  reuniones  no  se  celebran  en  un  lugar  de  tránsito, 
sino  fuera  del  camino,  donde  los  que  se  reúnen  se 
sientan  á comer  ó á merendar,  ya  no  están  compren- 
didas en  el  artículo* 

Vea,  pues,  S;  S*  si  el  asunto  es  tan  importante 
que  merezca  que  hagamos  una  aclaración  en  la  ley. 
Según  ella,  toda  reunión  que  se  verifique  en  las  calles, 
plazas,  paseos  6 cualquier  otro  lugar  de  tránsito,  aun- 
que  sea  para  rezar,  que  es  más  importante  que  el  co- 
mer ó el  merendar,  exige  para  su  celebración  que  se 
ponga  en  conocimiento  de  la  autoridad,  teniendo  que 
someterse  los  que  las  promuevan  á lo  que  prescribe 
la  ley*  Si  la  reunión  se  celebra  fuera  del  tránsito  pú- 
blico, si  es  fuera  de  la  población  en  un  sitio  que  no 
sea  ele  tránsito,  en  una  posesión  ó en  un  terreno  cual- 
quiera, entonces  aquella  reunión  no  tiene  nada  que 
w con  la  ley,  y no  hay  que  hacer  en  ella  excepción 
alguna,  porque  la  circunstancia  de  que  ha  de  verifi- 
carse en  un  lugar  de  tránsito  la  marca  el  art,  3,° 

Me  parece,  por  lo  tanto,  que  el  Sr.  Moret  quedará 


satisfecho  y que  estaremos  de  acuerdo  sobre  la  inte- 
ligencia del  artículo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
búa  para  rectificar. 

El  Sr.  MORET  Y PRENÜERGAST:  El  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  parece  que  desconoce  el  en- 
granaje natural  de  todos  los  artículos  de  la  ley.  (El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Vamos  á verlo.)  Va- 
mos á verlo* 

Toda  reunión  pública  está  sujeta  á la  ley,  y es 
reunión  pública,  para  los  efectos  de  la  misma,  aquella 
en  que  haya  más  de  20  personas*  Si  ésta  se  verifica 
en  poblado,  entra  en  las  condiciones  del  art*  l.°,  se- 
gún el  cual,  basta  dar  conocimiento  por  escrito  á la 
autoridad  y manifestar  veinticuatro  horas  antes  el  ob- 
jeto, sitio,  día  y hora  de  la  reunión.  Si  la  reunión  es 
en  las  calles,  plazas  ó sitios  de  tránsito,  se  necesita  ei 
permiso  de  la  autoridad;  pero  ¿y  si  se  verifica  en  un  si- 
tio público  que  uo  sea  de  tránsito?  Su  señoría  quiere 
un  ejemplo;  vaya  un  ejemplo.  Hé  aquí  unas  cuantas 
personas  que  tratan  de  pasar  alegremente  un  di  a,  y 
para  ello  acuerdan  ir  á comer  á la  Alameda  del  señor 
Duque  de  Osuna:  ¿es  esa  una  reunión  pública  según  la 
ley?  {El  Sr.  Mistro  de  la  Gobernación:  No.)  Si  S.  S.  me 
dice  que  no,  entonces  no  há  lugar  á mi  Observación; 
pero  bueno  fuera,  para  evitar  dudas,  que  se  aclarase  la 
ley.  ¿Por  ventura  la  Alameda  del  Sr.  Duque  de  Osuna  es 
una  casa  particular,  cuando  se  trata  de  una  reunión 
de  más  de  20  personas?  En  ese  caso,  si  la  reunión  ha 
sido  promovida,  no  por  el  dueño  de  la  finca,  sino  por 
uno  de  los  asistentes,  ¿no  puede  considerarse  aquel 
sitio,  como  un  sitio  público?  Y si  lo  es,  porque  natu- 
ralmente no  puedo  admitir  que  lo  de  tránsito  público 
sea  una  determinación  suficiente  cuando  se  trata  del 
ejercicio  de  este  derecho,  ¿eu  qué  artículo  de  la  ley 
está  comprendida  esa  reunión? 

Señores,  yo  discuto  con  empeño  este  punto,  porque 
me  resulta  una  tercera  clase  de  reuniones  que  no  es- 
tán comprendidas  eu  los  artículos  2.°  y 8.°,  y yo  lo  que 
trato  de  evitar  es  que  por  la  interpretación  torcida  ó 
arbitrarla  que  pueda  darse  por  una  autoridad  cual- 
quiera á los  artículos  de  esta  ley,  se  pueda  el  dia 
de  mañana  con  un  pretesto  coartar  el  derecho  de  re- 
unión* La  importancia  que  entraña  esta  cuestión  me 
impulsa  á mí  á pedir  que  se  aclare  la  ley,  que  no 
se  perjudicará  por  esa  razón;  antes  al  contrario,  con 
esa  aclaración  se  impedirá  que  por  los  procedimientos 
administrativos,  que  no  son  por  desgracia  en  España 
los  mejores,  se  dé  lugar  ni  origen  á una  série  de  dis- 
gustos ó divergencias  que  vengan  á producir  el  escep- 
ticismo y la  indiferencia  con  que  se  miran  las  leyes, 
que  en  último  término  no  son  malas  por  los  principios 
que  contienen,  sino  por  la  mala  interpretación  que  se 
les  da. 

Y ampliando  mi  pensamiento,  ¿no  ha  excluido  el 
proyecto  de  ley  en  su  art*  6.°,  de  las  prescripciones  de 
la  misma  una  série  de  reuniones  que  ha  estimado  con- 
veniente no  entren  en  el  mecanismo  de  la  ley?  ¿No  se 
puede  encontrar  alguna  fórmula  para  que  esta  clase 
de  reuniones  de  que  he  hablado  no  sean  objeto  de  los 
abusos  de  un  alcalde?  Pues  compréndanse  también  en 
esa  excepción  y dígase:  estas  prescripciones  de  la  ley 
que  no  se  aplican  á tales  ó cuales  reuniones,  tampoco 
se  aplicarán  cuando  las  reuniones  sean  para  objetos 
de  diversión  fuera  de  las  poblaciones;  y desde  ese  mo- 
mento, sin  haber  cambiado  en  nada  la  ley,  tendremos 
completo  este  procedimiento,  dentro  del  cual  el  dere- 
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cho  de  reunión  podrá  ejercitarse  sin  limitación  de  nin- 
guna clase,  á no  ser  desde  ei  instante  en  que  sea  con- 
trario á los  intereses  públicos,  en  cuyo  caso  está  per- 
fectamente  coartado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Sobre  todas  las  leyes  está  siempre  el  buen 
sentido,  que  hace  imposibles  ciertas  cosas:  Así  es  que 
sin  ley  de  reuniones,  en  períodos  déla  mayor  arbitra- 
riedad, jamás  se  ha  dado  el  caso  de  que  se  haya  pro- 
hibido una  reunión  de  las  del  género  a que  se  refiere 
el  Sr*  Moret. 

Paro  el  Sr,  Moret  ha  estado  infeliz  hasta  en  el  ejem- 
plo que  nos  ha  puesto.  Su  señoría  ha  supuesto  una  re- 
unión para  comer  en  la  Alameda  del  Sr,  Duque  de  Osuna, 
y esa  reunión,  según  la  ley,  no  necesita  ningún  género 
de  autorización,  (El  Sr.  Candan : Exige  el  aviso,}  No 
exige  aviso;  pero  sobre  esto,  ahí  está  la  ley  que  se  puede 
leer.  (El  Sr„  Groizardi  Vamos  á verlo.)  Vamos  á verlo, 
que  con  verlo  basta. 

«Art,  3.°  Las  reuniones  públicas,  procesiones  cí- 
vicas, séquitos  y cortejos  de  igual  índole  necesitan, 
para  celebrarse  en  las  calles,  plazas,  paseos  ó cualquier 
otro  lugar  de  tránsito,  el  permiso  prévio  y por  escrito 
de  las  autoridades  indicadas  en  el  art,  1*°)) 

Al  revés;  á volver  la  moneda.  Las  reuniones  que 
no  son  procesiones  cívicas  ni  cortejos  de  ignal  índole, 
no  necesitan  esa  autorización,  ¿Es  esto  claro?  (El  señor 
Groizard : Lea  S.  S,  el  art,  1 °)  ¿Quiere  S,  S,  que  lea  el 
artículo  1 Pues  vamos  á leerlo, 

a Artículo  1,°  El  derecho  de  reunión  pacífica,  que 
concede  á los  españoles  el  art,  13  de  la  Constitución, 
puede  ejercitarse  por  todos  sin  más  condición,  cuando  la 
reunión  haya  de  ser  pública,  que  la  de  dar  los  que  la 
convoquen  conocimiento  escrito  y firmado  del  objeto, 
sitio,  dia  y hora  de  la  reunión,  veinticuatro  horas  antes, 
al  gobernador  civil  en  las  capitales  de  provincia,  y á la 
autoridad  local  en  las  demás  poblaciones,» 

¿Y  qué?  Ya  lo  he  teido;  ¿y  qué?  Habla  la  ley  de 
reuniones  públicas,  y dice  el  artículo  en  una  palabra 
(vamos  á ver  si  nos  entendemos)  que  para  que  haya 
una  reunión  pública  es  necesario  decir  á la  autoridad 
que  la  va  á haber,  ¿Es  esto  lo  que  dice  el  art,  i,*?  (Un 
Sr¡  Diputado'.  Sí,)  Pues  el  art  2.°  dice  cuáles  son  las 
reuniones  públicas,  y en  esas  no  están  las  de  ir  á co- 
mer algunas  personas  á la  Alameda  del  Duque  de  Osu- 
na; y el  art,  3.°  dice  cuáles  son  las  manifestaciones 
públicas  que  necesitan  la  prévia  autorización  de  la 
autoridad.  Ya  esto  es  otra  cosa  distinta,  y en  esto  ha 
habido  confusión  por  parte  de  mi  amigo  el  Sr.  Moret, 

El  artículo  trata  de  las  manifestaciones  que  exigen 
prévia  autorización:  pues  tampoco  están  en  ese  artículo 
las  reuniones  consabidas  de  la  paella,  ¿No  seria  una 
cosa  pueril  el  poner  casos  como  este? 

Yo,  señores,  discuto  por  la  formalidad  de  la  ley;  pero 
por  otra  cosa,  cuando  he  tenido  el  honor  de  presentar 
una  ley  qne  ha  merecido  los  aplausos  de  personas  de 
tanto  mérito , tan  imparciales  y tan  autorizadas  como 
el  Sr,  Moret;  cuando  el  Sr,  Moret  reconoce  que  esta  ley 
lleva  á su  límite  extremo  el  ejercicio  del  derecho  de 
reunión,  ¿había  yo  de  haber  venido  aquí  á reservarme 
el  derecho  de  disolver  una  reunión  á la  que  acudiera 
la  gente  para  merendar?  Francamente,  eso  no  puede 
ser.  Lo  que  sucede  es,  que  si  nos  ponemos  á discutir 
por  discutir  y llevamos  las  cuestiones  al  terreno  del 
amor  propio , á ver  quién  hila  más  delgado  y quién 


levanta  argumentos  sobre  un  terreno  más  llano , se 
produce  una  discusión  en  que  oradores  como  el  Sr,  AL 
bareda  y como  el  Sr.  Moret  invierten  la  tarde  tratando 
acerca  de  esto.  Naturalmente,  yo  t resisto  porque  me 
parece  que  no  es  necesario  poner  una  enmienda  de  ese 
género  # porque  aun  en  ios  tiempos  de  más  arbitrarie- 
dad, cuando  no  ha  habido  leyes  de  ninguna  especie 
relativas  ai  derecho  de  reunión,  no  se  han  interrum- 
pido jamás  reuniones  de  esa  naturaleza,  porque  esos 
son  nuestros  tiempos,  porque  esa  prohibición  la  recha- 
zarían nuestras  costumbres,  porque  semejantes  atro- 
cidades son  imposibles, 

¿Pero  es  que  á pesar  de  todo  se  quiere  hacer  de  esto 
una  cuestión  de  tal  magnitud?  pues  que  el  Sr,  Moret 
presente  una  enmienda  al  art.  fi.°:  ad virtiéndole  á S,  S. 
una  sola  cosa,  y es,  que  si  se  levanta  un  individuo  de 
la  mayoría,  discute  y demuestra  que  después  de  pre- 
sentada la  enmienda  de  S,  S.  quedan  aún  mallas  en  la 
red  por  las  cuales  se  pueda  escapar  la  arbitrariedad, 
yo  espero  entonces  de  la  buena  fé  de  S*  S,  que  retirará 
la  enmienda.  ¿Vamos  á entendernos  de  esta  manera? 

Para  demostrar  una  y otra  cosa  habría  hombres  de 
ingenio  en  la  mayoría,  como  en  la  minoría;  ellos  nos 
demostrarían  que  todo  se  puede  torcer,  que  todo  se 
puede  presentar  de  distinta  manera,  y cuando  se  tiene 
un  puesto  distinguido  entre  los  oradores  de  España,  la 
tarea  es  más  fácil,  [Yaya  una  obra  de  romanos  que  ha- 
ríamos con  presentar  un  artículo  sobre  el  cual  hicieran 
un  discurso  los  Bros,  Moret  y A Iba  re  da  y presentaran 
la  posibilidad  de  los  mayores  extremos  y de  los  mayo- 
res terrores! 

Pero  en  fin,  me  parece  que  no  valia  la  pena  de  ha- 
ber discutido  esto,  á no  ser  para  que  el  Sr.  Albareda, 
mi  amigo,  se  vaya  más  consolado  á su  casa  al  ver  que 
renace  la  vida  política  y que  el  sistema  representativo 
no  corre  tanto  riesgo. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Pido  ia  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  MORET  Y FBENDERGAST:  No  voy  á ha- 
blar más;  voy  á reservarme  el  derecho  de  formular  esa 
enmienda  al  art.  6.°  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Con  la  condición  consabida.)  Ya  se  cuidará  S,  SM  sin 
que  yo  tome  compromiso  alguno,  de  impugnarla;  por 
consiguiente,  no  vamos  á presentar  aquí  enmiendas  por 
contrato. 

Ya  que  las  horas  reglamentarias  están  para  con- 
cluir, me  ha  de  permitir  el  Sr.  Romero  Robledo  que  tan 
solo  le  recomiende  un  poco  menos  de  amor  paternal,  por- 
que es  verdad  que  los  padres  encontramos  en  nuestros 
hijos  dechados  de  perfecciones,  y es  muy  justo  que  su 
señoría  los  encuentre  en  este  proyecto,  sobre  todo  des- 
pués de  los  piropos  y galantería^  que  le  dirigimos  des- 
de estos  bancos;  pero  este  amor  paternal  no  puede  lle- 
gar hasta  el  punto  de  que  no  se  varíe  algún  pliegue 
del  ropaje  ó se  recoja  algún  rizo  que  el  viento  haya  des- 
hecho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Moret  que  no 
crea  que  yo  llevo  el  amor  paternal  á semejantes  extre- 
mos; porque  si  S.  S,  me  hubiera  demostrado  los  defec- 
tos y los  vicios  de  este  hijo,  yo  estarla  dispuesto  á dar- 
le azotes  públicamente,  (Risas.) 

El  Sr,  Marqués  de  VI ANA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  eomo  de  la 
Comisión,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  Marqués  de  VI  ANA:  Dos  palabras  para  rec- 
tificar lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mqret  acerca  de  las  que 
yo  pronuncié  antes. 

Decía  el  Sr.  Moret  que  yo  había  traído  aquí  algo  á 
deshora  ó trasnochadamente  aquellas  frases  de  los  dere- 
chos ilegislahles  que  debieran  llamarse  insoportables. 
El  Sr.  Moret  debía  haber  recordado  que  aquí  hacíamos 
consideraciones  sobre  la  ley  que  nos  ocupa  y sobre  el 
ejercicio  de  ella  en  diferentes  tiempos,  y naturalmente, 
ocupándome  yo  de  los  tiempos  en  quo  se  ejercitaba  este 
derecho  de  cierta  manera  y en  que  su  ejercicio  era 
una  dificultad  para  aquellos  Gobiernos,  cité,  no  tan 
á deshora,  me  parece  á mí,  como  cree  S.  8.,  aquellas 
palabras  que  se  dijeron  en  la  solemnidad  de  mi  deba- 
te. Decía  el  Sr.  Moret  que  precisamente  yo  recordaba 
aquellas  palabras  cuando  triunfaban  ahora  las  ideas 
revolucionarias  de  aquella  época  acerca  de  los  dere- 
chos individuales;  pero  8,  3.  debe  recordar,  porque  in- 
tervenía en  aquella  discusión,  que  entonces  se  decía 
por  el  hoy  jefe  del  partido  liberal-conservador  que  no 
le  asustaban  los  derechos  individuales.  Por  lo  tanto,  el 
partido  conservador-liberal  jamás  ha  tenido  miedo  á 
los  derechos  individuales;  lo  que  no  le  gustaba  enton- 
ces y lo  ha  conseguido  hoy,  es  que  no  se  ejercitaran 
sin  una  ley  que  los  regulara;  eso  es  lo  que  no  quería 
entonces  el  partido  liberal-conservador,  á cuyo  nombre 
hablaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y esto  es  lo  que 
desea  hoy  desde  estos  bancos:  adoptar  los  derechos  in- 
dividuales, hacer  su  solemne  proclamación  en  la  Cons- 
titución, y después  traer  una  ley  que  regule  su  ejer- 
cicio, 

Pero  aquí  so  me  ocurre  decir  al  Sr.  Moret  que  el 
triunfo  no  era  de  ios  amigos  de  S.  S,,  sino  de  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos,  puesto  que  en  este  mo- 
mento presentamos  un  proyecto  para  regular  el  ejer- 
cicio de  esos  derechos  individuales,  y hemos  tenido  la 
satisfacción  de  oir  de  labios  tan  elocuentes  como  los 
dei  Sr,  Moret  que  este  proyecto  les  parece  bueno.  Por 
lo  tanto  hay  que  dejar  consignado  que  el  triunfo  no  es 
de  los  amigos  de  S,  gasino  del  partido  liberal-conser- 
vador, 

11  Sr.  MORET  Y PRENDERO- AST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

11  Sr-  MORET  Y PRENDERO  A ST : En  esto  de 
los  derechos  individuales,  el  Sr.  Marqués  de  Yiana  me 
ha  de  permitir  que  yo  me  crea  un  poco  más  conoce- 
dor de  lo  que  ha  pasado.  Nosotros  los  que  tratamos  de 
escribirlos  en  la  Constitución  de  1869*  y los  que  go- 
bernamos con  ella,  no  hemos  sostenido  jamás  la  teoría 
de  que  en  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  no 
haya  de  haber  reglamentación.  Si  S,  S,  fuese  más  an- 
tiguo en  estas  lides  parlamentarias,  recordaría  un  dis- 
curso de  D,  Nicolás  María  Rívero  justificándose  de  no 
haber  regulado  en  bien  del  orden  publico  las  manifes- 
taciones de  la  opinión;  y cuando  el  gr.  Sagasta  usaba 
de  las  palabras  que  hoy  8.  S.  con  tanta  insistencia 
repite,  no  negaba,  como  no  niega  hoy  (no  hablo  en 
nombre  suyo,  pero  de  seguro  interpreto  bien  su  pen- 
samiento ) que  deban  regularlo  los  derechos  indi- 


viduales. Los  que  afirmábamos  esos  derechos  como 
hijos  de  la  naturaleza  humana,  queríamos  que  la  ley 
vitase  á regularlos,  como  se  regulan  todas  las  relacio- 
nes de  la  vida  social;  pero  de  ningún  modo  creemos 
que  haya  fuerza  en  la  ley  para  arrancar  de  raíz  esos 
derechos.  Nosotros  los  hombres  de  1869  estuvimos  to- 
dos de  acuerdo  en  pedir  que  se  regularizaran,  y al  ver 
que  hoy  se  trata  de  hacer  esto,  es  por  lo  que  hemos 
aplaudido  esta  ley.» 

Declarado  suficientemente  discutido  el  art.  2.flr  m 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasé  á la  Comisión,  acor 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, un  articulo  adicional  del  Sr.  Labra  al  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas,  (Yéase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  do  ley  fijan- 
do las  fuerzas  navales  para  1880-81,  había  nombrado 
presidente  al  Sr,  Sana  y Posse  y secretario  al  señor 
Vicuña. 

% 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  próroga 
para  la  terminación  de  los  estudios  del  ferro-carril  que 
de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las  líneas  portugue- 
sas deBeira-alta  y Duero,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  Ai  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís, 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  en  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 

Idem  sobre  próroga  para  La  terminación  de  los  es- 
tudios del  ferro-carril  de  Salamanca  á las  líneas  por- 
tuguesas de  Beira-alta  y Duero, 

Lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves  sobre  la  del  distrito  de  Granollers,  provincia 
de  Barcelona, 

Vista  pública  del  mismo  Tribunal  el  miércoles 
próximo  á las  cuatro  de  la  farde. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  128. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.'  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  relevando  á la  Adminis- 
tración militar  del  deber  de  rendir  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  las  de 
raciones  y utensilios  del  ejército  correspondientes  á la  época  anterior  á 1850. 


Seíígr:  Las  Oír  tes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  releva  á la  Dirección  general 
de  administración  militar  del  deber  de  rendir  al  Tri- 
bunal de  cuentas  del  Reino  las  de  raciones  y utensi- 
lios del  ejército  de  época  anterior  á 1850. 

Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y.  M, 


Palacio  del  Senado  9 de  Marzo  de  1880.=Se- 
ñor.=EI  Marqués  de  Rarzanallana,  Presi  dente. =El 
Gonde  dfe  la  Romera,  Senador  Secretario.=E.  El  Conde 
de  Casa-Galíndo,  Senador  Secretario.  — El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 

Pubüquese  como  ley  . =Alfonso. ^Palacio  11  de  Mar- 
zo de  188ü.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  párrafo  sétimo  del  art.  8.  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 

Cuba  para  el  año  económico  de  1880-81. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba: 

AI  párrafo  sétimo  del  art  8.°  se  hará  la  adición  si- 
guiente: 

« Conservando  siempre  una  diferencia  de  impuesto 


arancelario  á favor  de  los  trigos  y harinas  nacionales, 
que  no  bajará  de  i 5 pesetas  por  cada  100  kilogramos, 
importados  en  bandera  nacional» 

Palacio  del  Congreso  a 15  do  Marzo  de  1880,— Mi- 
guel Alonso  Pesquera.=Manuel  Martin  Vena,— Hipó- 
lito Finat=Fernahdo  Alvarez,=Manuel  Avila  Rua- 
no =Josó  García  HoMejas,=Josó  Gutiérrez  Agüera, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  126. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Labra  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 

públicas. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas: 

«Artículo  adicional.  Esta  ley  regirá  desde  luego  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico.™ 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1880.— Rafael  María  de  Lab ra*^=Bern ardo  Portuondo.=,Tosó  J . Acos- 
ta,=Salustiano  Sanz.~  Antonio  Daban —Antonio  Domínguez, ===Eeniando  de  León  y Castillo. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  próroga  para  ter- 
minar los  estudios  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar 
con  las  líneas  portuguesas  de  Beira-AUa  y Duero . 

víncíal  de  Salamanca  la  próroga  de  seis  meses  para 
terminar  los  estudios  del  ferro-carril  que  partiendo  de 
aquella  capital  y bifurcando  en  el  punto  conveniente 
vaya  á enlazar  con  las  líneas  portuguesas  de  Boira- 
Alta  y Duero,  autorizado  por  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1876  y comprendido  en  el  plan  genera!  apro- 
bado por  la  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  188Q,=V,  A, 
El  Vizconde  de  Revilla,  presidente.  =Manuel  Avila 
Ruano.=Fermin  Hernández  Iglesias —Félix  Berdu- 
go.=Mamxel  Martin  de  Oliva —Adolfo  Galante,  secre- 
tario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  un  año  de  próroga  á la 
Diputación  provincial  de  Salamanca  para  terminar  los 
estudios  del  ferro-carril  de  dicha  capital  á Beira-Alta 
y Duero,  después  de  examinar  detenidamente  todos 
los  antecedentes  necesarios,  y de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Diputación  pro- 
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MARIO 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 

SESION  DEL  MARTES  16  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y media¿==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr.  Vivar  pregun- 
ta por  qué  causa  no  se  han  otorgado  las  correspondientes  escrituras  respecto  de  ciertas  lincas  vendidas  en 
Almadén,  y además  si  el  Gobierno  se  propone  presentar  los  proyectos  de  ley  que  se  vienen  anunciando  en 
loa  discursos  de  la  Corona*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento*— Rectifica  el  Sr*  Vivar.=A  pro- 
puesta del  Sr*  Vicuña  se  acuerda  devolver  al  Ministerio  de  Fomento  el  expediente  relativo  á los  estudios 
del  ferro -carril  de  Salamanca  á Portugal,— El  Sr,  Antón  Ramírez  pregunta  á la  Mesa  si  por  la  misma  se 
han  dirigido  algunas  comunicaciones  a diferentes  centros  de  la  administración  inquiriendo  si  al  Diputado 
que  habla  le  ha  sido  conferido  algún  empleo,  comisión  ó gracia  incompatible  con  el  cargo  que  desempe- 
ña.—Contestación  del  Sr*  Presidente*— Hue vas  preguntas  del  Sr,  Antón  Ramírez  sobre  el  mismo  asunto  ,= 
Contestación  del  Sr,  Presidente «=. Alusión  personal  del  Sr,  Peres  Sanmülan,— Rectifica  el  Sr.  Antón  Ea- 
mirea,=:El  Congreso  queda  enterado  de  dos  comunicaciones  de  Gobernación  participando  haber  sido  nom- 
brado Subsecretario  de  dicho  Ministerio  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  y director  de  establecimientos  penales  el 
Sr,  Boseh  (O,  Alberto)*¡=Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  de  Fomento  acerca  de  ios  antecedentes 
pedidos  por  el  Sr.  Salamanca  y Kegrete,  relativos  al  estado  de  las  obras  d©  canalización  del  Ebro,=Queda 
enterado  el  Congreso  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á elecciones  parciales  de  Diputados  á Cor- 
tea en  los  distritos  de  Cuéllar,  Albacete  (capital),  Calatayud,  Roquetas,  Qlot,  Tortosa  y Saldaña,=Pasa  á 
la  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  del  Ayuntamiento  del  Castillo  de  Haro  (Gerona)  pidiendo  pro- 
tección para  la  industria  eorchera.=A  la  de  Presupuestos,  una  instancia  de  la  Comisión  provincial  de  Za- 
mora pidiendo  condonación  de  atrasos  por  la  contribución  te r rito rial.= Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  la  interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Retortülo*= Alusiones  personales  de  los  Sres,  Merelles  y Mar- 
qués de  la  Vega  de  A rmij  o.— Rectifican  los  Sres.  Marqués  de  Retortillo  y Mer  elle  s,= Alus  iones  personales 
de  los  Sres,  Feroz  Batallón  y Canter  o.  =Rectificac  ion  del  Sr,  Boseh  y Labrús*===  Alusión  personal  del  se- 
ñor Martínez  (D*  Cándido),— Kue  va  rectificación  del  Sr*  Boseh  y Labrús,=Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.^Ineidente  promovido  por  el  Sr.  Maisonnave  sobre  si  ol  acuerdo  señalando  las  dos  primeras  ho- 
ras de  la  sesión  para  preguntas  é interpelaciones  puede  aplicarse  á la  que  estaba  en  discusión  cuando  se 
tomó  el  acue r do.  =Cont estación  del  Sr,  Presidente  ,=Qrden  del  diá:  Lectura  de  la  sentencia  pronunciada 
por  el  Tribunal  de  Actas  graves*=3e  lee  dicha  sentencia,  y en  su  virtud  es  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Maspons.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas, = 
Se  lee  el  art.  3,°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  García  San  Miguel, =E1  Sr.  Vicuña  manifiesta  que  la 
Comisión  no  puede  admitirla,— Discurso  del  Sr.  García  San  Miguel  en  apoyo  de  la  enmienda  .^Indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Suspendida  por  un  momento  la  discusión,  jura  el  Sr,  Maa- 
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pons*=Continúa  aquelIa.=Diseurso  del  Sr,  Vicuña*  déla  ComÍ3ÍonÉ=Tleetíñeaeion  del  Sr,  García  San  Mi- 
guel*— $e  suspende  esta  discusion.^Sa  lee  el  art.  153  del  Reglamento,  á petición  del  Sr.  Maiaonnave,  y 
en  seguida  una  proposición  firmada  por  el  mismo,  para  que  el  Congreso  declare  que  el  acuerdo  tomado  el 
dia  13  del  actual  no  tiene  efecto  para  Xas  interpelaciones  pendientes  y que  el  Sr_  Presidente  ha  interpre- 
tado mal  dicho  acuerdo,  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Co- 
misión sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas  el  material  para  la  cons- 
trucción y explotación  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á Figueras.— Pasa  á la  Comisión  sobre  re- 
uniones  públicas  una  adición  del  Sr.  Moret  al  art.  0.*=8©  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes 
sobre  el  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  enlazando  en  Tortosa  con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona  y termi- 
nando en  San  Carlos  de  la  Rápita,  y el  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  Congreso 
pidiendo  autorización  para  continuar  el  procedimiento  incoado  por  el  Sr,  Duque  de  Sanfcona  contra  el  se- 
ñor Diputado  D*  Félix  Berdugo*=Pasa  á la  Comisión  una  adición  del  Sr*  Alba  Salcedo  al  dictamen  sobre 
construcción  de  la  línea  férrea  que  parta  de  Val  de  Zafan  y termine  en  San  Carlos  de  la  K apita. = Orden 
del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  ídem  sobre  autorización 
para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad;  idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Gobierno  el  ar- 
tículo 41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios,  suple- 
mentos y trasferencias  de  créditos;  idem  y voto  particular  sobre  subvención  4 las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego;  idem  sobre  construcción  d©  un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de 
Onís;  idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Salamanca  á las  líneas 
portuguesas  de  Beira-AIta  y Duero;  idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla 
de  Cuba  para  1880-81;  idem  nuevamente  presentado  sobre  el  ferro-carril  de  Val  de  Zafan,  línea  de  Falen- 
cia á Tarragona,  termine  en  San  Carlos  de  la  Bapita,  y sobre  el  suplicarlo  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y 
anterior,  quedó  aprobada. 


leída  el  Acta  de  la 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

EL  Sr.  VIVAB:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  tenga  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  mi  deseo  de  que  fije  su  aten- 
ción en  el  expediente  instruido  con  ocasión  de  las  ven- 
tas de  ciertas  fincas  en  Almadén;  porque  esta  es  la 
fecha  en  que  no  se  ha  otorgado  la  correspondiente  es- 
critura á los  compradores,  ni  se  les  ha  dado  posesión. 

Ahora  desearía  hacer  presente  al  Gobierno  de  S,  M. 
una  observación.  Desde  el  25  de  Abril  de  ¡187?,  en 
que  se  presentó  aquí  e!  documento  más  importante  de 
cuantos  pueden  presentarse  en  una  dación  regida  por 
el  sistema  parlamentario,  se  nos  anuncia  una  sórie  de 
leyes  cuya  lista  tengo  aquí  presente,  y todavía  no  se  ha 
discutido  ninguna.  En  15  de  Febrero  de  1878,  y des- 
pués en  otras  ocasiones,  se  ha  repetido  la  oferta  de  que 
iban  á presentarse  las  siguientes  leyes:  de  foros,  el  Có- 
digo penal,  de  instrucción  pública,  de  expropiación 
forzosa,  y otra  infinidad  de  leyes;  y esta  es  la  hora  que 
no  han  venido;  y yo  quisiera  saber  si  en  esta  legisla- 
tura vamos  á discutir  esas  leyes,  á fin  de  que  el  país 
consiga  la  normalidad  anunciada  después  de  haberse 
discutido  la  Constitución, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FBESXDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lásala):  Haré  pre- 
sentes á mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ios 
deseos  de  S.  S.  respecto  al  expediente  á que  se  ha  re- 
ferido. 

En  cuánto  á la  presentación  de  las  leyes  que  ha 
enumerado  S.  S.,  continúa  formando  parte  del  pensa- 
miento del  Gobierno  el  que  esas  leyes  sean  presenta- 
das á las  Cortes;  sino  lo  han  sido  hasta  ahora,  el  señor 
Vivar  debe  comprender  el  motivo  que  para  ello  ha 
habido.  Desde  la  fecha  de  ese  documento,  el  Ministerio 
■no  ha  sido  siempre  el  mismo,  y sabe  S.  S,  lo  que  per- 


turba la  modificación  de  los  Gabinetes  para  la  presen- 
tación de  las  leyes. 

Respecto  de  su  discusión  en  esta  legislatura,  8.  B , 
comprende  que  depende  en  parte  de  lo  qne  los  seño- 
res Senadores  y Diputados  quieran  hacer  en  la  discu- 
sión; porque  si  la  discusión  de  las  leyes  se  halla  inter- 
rumpida con  interpelaciones  que  llenan  muchas  sesio- 
nes, aquella  discusión  tiene  que  ser  más  difícil;  pero 
de  todas  suertes,  debo  hacer  constar  que  algunas  de 
esas  leyes  han  sido  presentadas  ya  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador,  porque  teniendo  el  Congreso  privilegio 
en  otras  materias,  es  preciso  que  aquel  tuviera  leyes 
que  discutir;  por  consiguiente,  se  ha  dado  comienzo  á 
lo  que  se  decía  en  el  documento  á que  se  ha  referirlo 
3,  S.,  y si  no  se  han  presentado  todas  las  leyes,  ha  sido 
porque  los  sucesos  políticos  han  interrumpido  el  des- 
envolvimiento más  rápido  de  aquella  promesa. 

El  Sr.  VIVAB:  Pido  ía  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr,  VIVAR:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  se 
ha  penetrado  bien  de  lo  que  yo  he  querido  decir;  por- 
que  sí  se  hubiera  fijado,  estoy  seguro  que  estarla  con- 
forme con  lo  que  he  dicho. 

En  25  de  Abril  de  1877,  en  el  documento  más  im- 
portante que  se  presenta  á las  Cámaras,  se  ofreció 
traer  la  ley  de  instrucción  pública;  estamos  en  el  año 
de  1880,  y todavía  no  se  ha  presentado,  Yea,  pues, 
S.  S.  si  yo  tengo  razón  para  pedir  que  se  traiga  á la 
Cámara  y que  se  discuta  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca; pues  las  vicisítud&s  políticas  por  que  ha  pasado  el 
país  no  pueden  disculpar  que  en  cuatro  años  no  se 
haya  disentido  esta  ley. 

Respecto  á lo  que  3.  S.  ha  dicho  relativo  al  de- 
recho de  interpelación,  he  de  decir  á 3.  8,  que  lo 
mejor  qne  hay  en  este  sistema  es  que  los  representan- 
tes del  país  vengan  uno  y otro  dia  á tomar  cuenta  á 
los  Gobiernos  de  todos  sus  actos,  censurándolos,  apro* 
bán dolos  ó desaprobándolos  según  io  merezcan*  Su  se- 
ñoría, que  procede  de  un  partido  liberal,  comprenderá, 
como  he  dicho,  que  lo  mejor  que  hay  en  este  sistema 
es  ese  derecho  de  los  representantes  de  la  Nación.  Sin 
él,  ¡desdichado  de  este  paísí  porque  aun  existiendo,  ya 
sabemos  lo  que  sucede. 
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Yo  suplicaría  á S.  S.  que  tuviera  la  bondad  de  leer 
los  cuatro  mensajes  de  8.  M,  á las  Cámaras,  y de  se- 
guro le  llamará  la  atención  ver  que  se  han  ofrecido 
machas  leyes  que  todavía  no  se  han  presentado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra. _ 

El  St.  VICUÑA:  Habiendo  examinado  el  expe- 
diente que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  cual  doy  las 
gracias  con  este  motivo,  se  sirvió  remitir  á la  Cámara, 
relativo  al  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  por- 
tuguesa, ruego  á la  Mesa  se  sirva  devolverlo  á dicho 
Sr,  Ministro,  pues  no  quiero  entorpecer  por  mi  parte 
un  día  más  este  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santón ja):  Se  devolverá. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  An- 
tón Bamirec. 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ;  He  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  do  permitirme  dirigir  á la  Mesa  una  ó 
varias  preguntas  sobre  un  asunto  que  no  solo  atañe  á 
la  dignidad  del  Diputado  que  en  este  momento  molesta 
al  Congreso,  sino  á la  de  todos  los  Sres.  Diputados.  Me 
permito  preguntar  á la  Mesa  si  tiene  la  bondad  de  con- 
testarme ser  cierto  que  por  la  misma  se  ha  dirigido 
alguna  ó algunas  comunicaciones  á alguno  ó algunos 
centros  de  la  administración,  preguntando  si  al  Dipu- 
tado que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  se  le 
ha  conferido  empleo,  comisión  ó gracia  de  cualquier 
género,  sin  duda  inquiriendo  acerca  de  la  competencia 
ó de  la  legitimidad  con  que  se  sienta  en  estos  bancos. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  Mesa,  con  efecto,  ha  di- 
rigido  una  comunicación  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  del 
género  que  S.  S,  supone,  á excitación  de  la  Comisión 
de  Incompatibilidades, 

El  Sr*  ANTON  RAMIREZ  : Pues  en  ese  caso,  voy 
á la  segunda  pregunta,  que  se  reduce  á que  tenga  la 
bondad  de  decirme  la  Mesa  si  por  un  momento  ha  po- 
dido presumir  que  este  Diputado,  ni  ningún  otro,  ha 
podido  presentarse  aquí  faltando  á los  deberes  que  la 
Constitución  y el  Reglamento  nos  imponen  á todos,  y 
á los  deberes  que  también  nos  impone  á todos  la  cua- 
lidad de  personas  decentes;  si  ha  podido  presumir  qne 
teniendo  contra  sí  una  incapacidad  legal,  como  lo  se- 
ria indudablemente  él  haber  obtenido  una  comisión, 
empleo  ó cosa  parecida,  de  las  que  la  Constitución  y el 
Reglamento  prohíben  tener  después  de  haber  tomado 
asiento,  haya  nadie  capaz  de  ocupar  estos  escaños, 
¿Puede  presumirlo  por  ventura  la  Mesa,  dando  lugar  á 
esos  medios,  digámoslo  así,  inquisitoriales? 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  terminado  S.  S,? 

El  Sr,  AH  TON  RAMIREZ:  Voy  á continuar  con 
la  pregunta,  (El  Sf,  Perez  Sanmillan:  Pido  la  palabra.) 
¿Puede  la  Mesa  decirme  si  directa  ó indirectamente  se 
ha  preguntado  á este  Diputado  si  ha  obtenido  gracia  ó 
comisión  de  cualquier  género  que  le  incapacite  para 
sentarse  aquí,  y si  se  ha  resistido  directa  ó indirecta- 
Qiente  á contestar  noble  y lealmente,  como  noble  y leal- 
mente  ha  podido  preguntársele,  dando  lugar  con  su 
resistencia  á contestar  con  esa  nobleza,  ¿que  se  em- 
pleen esos  medios  de  inquirir,  como  si  se  tratara  de 
persona  de  quien  se  sospecha?  No  podía  haber  duda  de 
que  yo  hubiera  contestado;  pero  deseo  que  conste  esta 


queja  que  á mi  delicadeza  cumple  dar  ante  el  Congreso 
en  pleno,  porque  concurre  en  mí  la  circunstancia,  y lo 
digo  bajo  mi  palabra  honrada,  garantizada  con  el  res- 
petable testimonio  de  todos  y cada  uno  de  los  señores 
Ministros  que  lo  son  actualmente  y de  los  quedo  han 
sido  desde  que  tuve  por  primera  vez  la  honra  de  sen- 
tarme en  estos  escaños;  concurre  en  mí  la  circunstan- 
cia de  que  ni  directa  ni  indirectamente  he  significado 
jamás  el  deseo  siquiera  de  obtener  ningún  empleo,  co- 
misión ó gracia  de  ninguno  de  los  Gobiernos,  porque 
yo,  al  recibir  los  votos  de  mis  electores^  fue  á calidad 
de  representarlos  con  toda  la  independencia  con  que 
empecé  á serlo  desde"  que  me  senté  en  estos  bancos. 
Deseo,  por  tanto,  significar  este  sentimiento  mió  á la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  presume  nada, 
y mucho  ménos  podia  presumir  cualquier  cosa  que 
fuera  desfavorable  en  cualquier  sentido  ¿ ninguno  de 
los  Sres.  Diputados.  Lo  que  ha  hecho  la  Mesa,  sin  pre- 
sumir nada,  es  dar  curso  á las  comunicaciones  que  se 
han  pedido,  según  se  acostumbra  á hacer,  por  las  Co- 
misiones. Esto  es  todo  lo  que  la  Mesa  ha  hecho,  sin 
presumir  nada,  y mucho  mónos  nada  que  pueda  ser 
desfavorable  á ningún  señor  Diputado,  ni  á 8,  8,  en 
particular. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Sí  el  Sr,  Presidente  me 
permite,  no  creo  que  obsta  para  qne  yo  signifique  mi 
sentimiento  de  que  se  haya  adoptado  este  procedi- 
miento en  este  caso  sin  haberle  preguntado  al  que  pu- 
diera haber  respondido  con  verdad,  y hubiera  respon- 
dido con  verdad  seguramente,  y no  ir  á espaldas  de 
uno  á inquirir  por  los  centros  oficiales  de  si  uno  hace 
ó comete  cosas  que  están  prohibidas* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  cargo  que  8,  8,  dirige 
es  más  bien  á otra  parte  que  á la  Mesa,  que  no  tiene 
que  estar  enterada  de  estos  antecedentes  para  cumplir 
la  misión  que  tiene  de  remitir  las  comunicaciones  que 
dirijan  las  Comisiones. 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ:  Yo  me  quejo  ante  el 
Congreso,  que  es  ante  quien  me  corresponde  conservar 
mi  dignidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sanmillan,  ¿con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra precisamente  sobre  este  incidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sobre  este  incidente,  como 
el  Sr.  Sanmillan  comprende,  no  puede  tener  S,  S,  la 
palabra,  porque  no  puede  establecerse  un  debate  irre- 
gular, ¿Es  para  una  alusión  personal? 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Para  una  alusión 
personal;  sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pifes  tiene  S.  S,  la  palabra 
para  una  alusión  personal,  ciñéndose  8,  S.  á ella. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Habiendo  tomado 
acta  de  las  últimas  palabras  del  Sr.  Presidente,  en  las 
que  ha  dicho  que  el  cargo  dirigido  á la  Mesa  en  tal 
caso  iba  dirigido  á otra  parte,  considero  dirigido  á mí 
ese  cargo  como  presidente  de  la  Comisión,  y voy  á 
contestarle  como  alusión  personal. 

Señores,  la  Comisión  de  Incompatibilidades  es  sin 
duda  demasiado  odiosa  por  so  naturaleza  y más  aún 
por  sus  accidentes,  A la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des se  le  están  dando  noticias  diariamente  de  que  Fu- 
lano tiene  incompatibilidad  ó no  la  tiene,  de  que  tal 
Diputado  ha  aceptado  esta  gracia  ó no;  y en  la  duda, 
y queriendo  apresurar  el  desempeño  de  su  cometido  y 
dar  su  dictámen  para  q no  pueda  aprobarlo  ó desapro-' 
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fcarlo  el  Congreso , se  la  dijo  que  el  Sr,  Ramírez  había 
obtenido  una  comisión  por  el  Ministerio  de  Estado,  y 
sin  que  aquí  haya  habido  acto  inquisitorial,  porque  no 
hemos  ido  por  las  oficinas  á averiguar  si  S.  S,  tenia 
ó no  destino  público,  aceptando  esa  reclamación  que 
se  habla  hecho  á la  Comisión,  yo,  como  presidente, 
mandé  poner  una  comunicación  dirigida  al  Ministerio 
de  Estado,  para  que  dijera  al  Congreso  si  esto  era  cier- 
to 6 no.  Hasta  ahora  no  sé  si  ha  contestado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  y si  lo  hubiera  hecho  diciendo  que 
no  era  exacto,  la  Comisión  habla  concluido.  Si  hay, 
pues,  algo  de  irregular,  es  que  no  se  haya  contestado 
á esa  comunicación;  pero  la  Comisión  no  ha  hecho 
más  que  cumplir  su  deber,  que  es,  saber  quiénes  son 
los  Diputados  ¿ los  que  se  debe  aplicar  la  ley  de  in- 
c oxn  pati  bili  d ad  es . 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  pide  V,  S, 
la  palabra? 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ:  En  vista  de  la  alusión 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Perez  Sanmillan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S,  S,  la  palabra. 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ;  Unicamente  para  de- 
cir qne  sí  el  Sr,  Sanmillan,  de  quien  no  soy  persona 
desconocida,  se  hubiera  acercado  á mí  y me  hubiera 
preguntado,  yo  le  hubiera  dicho  la  verdad,  sin  necesi- 
dad de  molestar  á la  Mesa  ni  al  Ministerio.  Con  sola  la 
indicación  de  que  deseaba  saber  la  verdad  de  esa  de- 
nuncia que  ha  habido  en  la  Comisión,  hubiera  queda • 
do  satisfecho  desde  luego,  y yo  no  hubiera  hecho  más 
que  cumplir  mi  deber  de  responder  noblemente,  si  no- 
blemente se  me  preguntaba. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
diez  comunicaciones  que  á continuación  se  expresan; 

({Ministerio  de  la.  Gobernación, — Excmos,  Sres.:  El 
Rey  (G*  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  esto  M miste 
rio  el  Real  decreto  siguiente: 

((Vengo  en  nombrar  jefe  superior  de  administra- 
ción civil,  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á D,  Rafael  Serrano  y Alcázar,  Diputado  á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Marzo  de  1880. =Alfouso*= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V,  EE,  para  su 
inteligencia  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  9 de  Marzo  de  1880.— 
Francisco  Romero,  = Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  m la  Gobernación. — Excmos,  Sres,:  El 
Rey  (Q.  B.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  Real  decreto  siguiente: 

« Vengo  en  nombrar  jefe  superior  de  administra- 
ción civil,  director  general  de  establecimientos  pena- 
les, á D,  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  Diputado  á. 
Córtes, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Marzo  de  í880.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V,  EE,  para  su  in- 
teligencia y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  EE, 
muchos  anos,  Madrid  9 de  Marzo  de  1880  —Francisco 


Romero  y RobIedo.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Fomento, — Excmos.  Sres,:  En  con- 
testación al  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Manuel  Salamanca  y Negreta,  de  que  se  remita  á ese 
Cuerpo  Oolegislador  un  estado  de  la  situación  de  las 
obras  de  canalización  del  Ebro,  tanto  de  riego  como  de 
navegación,  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V,  EE,  que  se  ha  reclamado  el  estado  relativo  á la 
navegaciou  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona, y que  tan  pronto  como  aquel  lo  remita  se  pasará 
á ese  Cuerpo  Colegislador,  en  donde  ya  ha  sido  pedido 
por  el  Diputado  Sr.  Ruiz  de  Yelasco;  y en  cuanto  á lo 
que  hace  referencia  á los  riegos,  consta  en  el  expe- 
diente general  que  está  en  el  Senado  y que  ha  sido 
pedido  por  la  Comisión  nombrada  para  la  próroga  del 
canal  del  Ebro,  motivo  por  el  cual  no  se  acompaña 
desde  luego  á esta  comunicación.  De  Real  orden  lo  digo 
á Y,  EE.  á los  efectos  coniguientes.  Dios  guarde á Y.  EE. 
muchos  años,  Madrid  15  de  Marzo  de  188Q.=Fermm 
de  Lasala  y Collado, =Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  día  3 del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito 
de  Cúélla'f,  provincia  de  Segovia: 

Vistos  los  artículos  76,  i 12  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  4=  de  Abril  próximo 
so  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Cuéllar,  provincia  de  Segovía, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Marzo  de  18S0.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento, Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  9 
de  Marzo  de  1880,— Francisco  Romero,=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos,  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  10  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito 
de  la  capital,  provincia  de  Albacete; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  11  de  Abril  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  la  capital,  provincia  de  Albacete. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Marzo  de  i880.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE,  para  su  conocí- 
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miento.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  , 
de  Marzo  de  l880,=Fr ancisco  Romero.=Señores  Di-  ¡ 
potados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
en  sesión  del  día  9 del  actual,  que  se  proceda  á la  elec- 
ción de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Calata- 
yud,  provincia  de  Zaragoza; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 1 13  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  11  de  Abril  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Galatayud,  provincia  de  Zaragoza.» 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Marzo  de  1880.=Alfon- 
so —El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V*  EE,  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Marzo  de  1880*==Francisca  Bomero.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres*:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  ios  Diputados, 
en  sesión  del  dia  10  del  actual,  que  se  proceda  á la 
cleccioh  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Roquetas,  provincia  de  Tarragona; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  11  de  Abril  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Roquetas,  provincia  de  Tarragona.» 

Dalo  en  Palacio  á í i de  Marzo  de  1880*=Alfon- 
so  — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  11 
de  Marzo  de  1 88 0.=Francisco  Romero .=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos*  Sres*:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q*  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  9 del  actual,  que  se  proceda  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Olot,  provincia  de  Gerona,  vacante  por  fallecimiento 
de  D.  José  Florejachs  de  Berart; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 1 13  de  la  ley  electo* 
ral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretarlo 
siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  4 de  Abril  próximo  se 
procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en  el 
distrito  de  Olot,  provincia  de  Gerona. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Marzo  de  188G.=Alfon* 


so*~El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años*  Madrid  11 
de  Marzo  de  i8Sü.=Francisco  Rom  ero. =8  en  o res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  9 del  actual,  que  se  proceda  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Tortosa,  provincia  de  Tarragona; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretarlo 
siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  11  de  Abril  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Tortosa,  provincia  de  Tarragona. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Marzo  de  1880*=Álfon- 
so*=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guárde  á V.  BE*  muchos  años,  Madrid  11 
de  Marzo  de  1 88 0.=Fr ancisco  Borne ro.=Seño res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres*:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  9 del  actual,  que  se  proceda  ¿la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Saldaña,  provincia  de  Falencia; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 1Í3  de  la  léy  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretarlo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  1 1 de  Abril  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Saldaña,  provincia  de  Falencia. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Marzo  de  1880*=Alfon- 
so*=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  BE*  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  ó V.  EE.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Marzo  de  1880,=Francisco  Romero.=Señores  Di- 
putados Secretarios  delOongreso.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Camps  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CAMPS  (D.  Alberto):  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  del  pueblo  del  Castillo 
de  Haro  pidiendo  que  se  tomen  ciertas  medidas  de 
protección  para  la  industria  corchera  de  aquel  país* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Sagasta,  de  la  Comisión 
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provincial  de  Zamora,  en  solicitud  de  que  se  perdone 
el  atraso  que  los  pueblos  de  la  misma  deben  por  con- 
tribución territorial,  y á quienes  se  les  concedió  mora- 
toria por  resultado  de  la  pérdida  de  sus  cosechas  en 
1868* 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
pendiente  sobre  la  adjudicación  de  las  líneas  del  Nor- 
oeste* (Véase  el  Diario  núm<  123,  sesión  del  11  del  ác~ 
tualf  y Diario  núm.  126,  señora  del  15  de  ídem). 

El  Sr,  Merelles  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  MERELIiES:  No  voy  á pronunciar  un  dis- 
curso, ni  mucho  ménos  á entrar  en  el  fondo  de  esta 
discusión.  Esta  debate  se  va  haciendo  largo,  y no  ha- 
bida yo  de  prolongarle,  á no  tener  que  recoger  las  dife- 
rentes alusiones  que  se  me  han  dirigido,  siquiera  sea 
por  cortesía  á los  señores  que  se  han  servido  hacér- 
melas* 

En  la  sesión  del  jueyes,  el  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
lio  se  extrañaba  de  que  las  provincias  de  Orense  y de 
Pontevedra  no  hubieran  tenido  representación  en  la 
Junta  del  concurso. 

Respecto  á La  provincia  de  Pontevedra  nada  diré: 
creo  que  mi  amigo  eL  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ár- 
mijo,  Diputado  por  aquella  provincia,  habrá  de  dar  con- 
testación cumplida  á S*  8,:  tócame,  pues,  á mí  exponer 
al  Congreso  lo  que  ha  sucedido  respecto  de  la  provin- 
cia de  Orense,  á que  pertenece  eL  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar. 

Antes  de  la  crisis,  aceptada  que  fué  la  enmienda 
del  Sr,  Martínez  ai  discutirse  la  ley,  determinando  que 
cada  provincia  de  las  interesadas  en  la  construcción 
de  esa  línea  nombrase  un  Senador  y un  Diputado  que 
hubieran  de  representarla  en  el  acto  del  concurso,  la 
provincia  de  Orense,  mejor  dicho,  los  Sres.  Senadores 
y Diputados  que  la  representan,  acordaron  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Leis  como  Senador,  y el  Sr,  Alvarez 
Rugailal  como  Diputado,  representasen  á esta  provin- 
cia. Vino  después  la  crisis,  crisis  que  cuanto  más  se  ha 
explicado,  y á medida  que  mayores  explicaciones  se 
han  dado,  las  oposiciones  la  han  entendido  ménos:  en- 
tra en  el  Ministerio  el  Sr.  Alvarez  Bugallai,  y el  señor 
Marqués  de  Leis  se  ausenta  de  Madrid  por  una  desgra- 
cia de  familia.  Creimos  los  Diputados,  así  como  los  Se- 
nadores, que  procedía  la  nueva  elección  de  represen- 
tantes para  esta  provincia,  y al  efecto  nos  encontramos 
citados  para  ei  despacho  del  Mayor  por  una  papeleta 
de  la  Secretaría,  con  el  fin  de  hacer  este  nombramien- 
to. Concurrimos  con  puntualidad  á ia  hora  señalada  el 
Sr,  Parra,  Senador  por  la  provincia,  y el  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso;  pero  con  asombro  nues- 
tro nos  encontramos  solos:  siendo  únicamente  dos  los 
que  estábamos  reunidos,  no  nos  creimos  con  atribuí 
ciones  para  designar  personas,  y esto  se  comprende 
bien,  porque  no  se  habia  de  dar  el  caso  de  que  yo  vo- 
tase ai  Sr.  Parra  como  Senador,  y el  Sr,  Parra  me  vo- 
tase á mí  como  Diputado,  Nos  enteramos  en  Secreta- 
ría de  dónde  procedía  la  citación,  y supimos  que  ésta 
habia  sido  hecha  en  virtud  de  carta  que  habia  dirigido 
el  Sr,  Diputado  D,  Castor  García,  No  pudimos,  por  con- 
siguiente, hacer  la  elección:  por  esta  razón  ha  apare- 
cido la  provincia  de  Orense  sin  Diputado  y Senador  que 
la  representasen  en  el  acto  del  concurso. 

Creo  que  con  esto  dejo  satisfecha  la  indicación,  ó 
mejor  dicho,  la  alusión,  ó la  estrañeza  del  Sr.  Marqués 
de  Retortillo* 


Respecto  á la  otra  alusión  que  me  ha  hecho  mi  que- 
rido y buen  amigo  D*  Cándido  Martínez  sobre  si  apro- 
bamos ó no  lo  que  SS.  88*  han  hecho  en  el  acto  del 
concurso,  cúmpleme  declarar  que  nosotros  aplaudimos 
lo  hecho  por  nuestros  dignos  amigos  en  el  acto  del 
concurso:  y por  lo  que  á mí  toca,  he  de  manifestar  con 
toda  franqueza  que  si  yo  hubiera  tenido  la  honra  de 
ser  elegido  para  formar  parte  de  la  Junta  del  concur- 
so, mi  mayor  gloria  hubiera  sido  suscribir  el  dicta- 
men en  virtud  del  cual  los  Sres.  Diputados  y Senado- 
res que  tan  dignamente  con  elSr.  Ministro  de  Fomento 
componían  la  Comisión , *hau  declarado  la  preferencia, 
porque  creo  que  de  las  dos  proposiciones  presentadas, 
la  de  Mr.  Donon  es  la  mejor,  la  que  ofrece  más  garan- 
tías, y con  la  que  indudablemente  podrá  conseguirse 
que  los  caminos  de  hierro  dei  Noroeste  se  terminen  en 
un  breve  plazo;  que  justo  es  que  después  de  tantos 
años  como  aquellas  provincias  vienen  suspirando  por 
la  conclusión  de  esa  línea,  vean  al  fin  realizadas  sus 
esperanzas. 

Con  esto  me  parece  haber  contestado  las  alusiones 
que  se  me  han  dirigido,  por  lo  cual  no  quiero  molestar 
más  al  Congreso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene,  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO;  Seño- 
res, yo  tengo  mucho  ménos  que  decir  que  mi  amigo 
el  Sr.  Merelles;  porque  la  verdad  es  que  habiéndose 
invitado  á los  Sres.  Diputados  y Senadores  por  la  pro- 
vincia de  Pontevedra  para  que  nombráramos  dos  indi- 
viduos que  la  representaran,  según  la  ley  aprobada  por 
las  Cortes,  en  el  acto  del  concurso,  nosotros  tuvimos 
una  reunión  y se  nombró  al  Sr,  Elduayen,  presidente 
que  habia  sido  de  la  Comisión  cuando  este  proyecto  se 
discutió  en  el  Congreso,  y me  parece  que  al  Sr,  Visites 
como  Senador,  Esto,  antes  de  que  sobreviniese  la  crisis 
á que  también  ha  hecho  referencia  el  Sr,  Merelles,  y 
por  consecuencia  de  la  cual  el  Sr,  Elduayen  entro  á 
formar  parte  del  Ministerio  actual.  Después  de  eso,  los 
Sres.  Diputados  y Senadores  de  la  provincia  de  Ponte- 
vedra no  han  sido  citados  por  nadie  ni  para  nada,  y 
por  consiguiente,  no  hemos  podido  nombrar  el  Diputa- 
do que  á nuestro  juicio,  pero  en  conversaciones  parti- 
culares, creimos  que  debía  sustituir  al  Sr,  Elduayen, 

Hé  aquí  por  qué  el  Sr.  Marqués  de  Retortíilo  con 
razón  suponía  que  la  provincia  de  Pontevedra,  que  ee 
á la  que  yo  me  refiero,  no  estaba  representada  en  el 
acto  del  concurso;  pero  no  ha  sido  ciertamente  por  cul- 
pa de  los  Diputados  y Senadores;  porque  parecía  lo 
más  natural,  que  habiendo  dejado  de  ser,  no  Diputado, 
pero  sí  podido  dejar  de  ser  representante  como  tal  Di- 
putado el  Sr*  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  que  ha- 
bía pasado  á ser  Ministro  de  la  Corona,  y que  como  tal 
tenia  voz  y voto,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera 
hecho  una  convocatoria,  como  la  hizo  su  antecesor  , y 
hubiéramos  nombrado  la  persona  que  creyésemos  que 
debía  reemplazar  al  Sr.  Elduayen;  pero  lo  cierto  es 
que  no  se  ha  hecho,  y él  Sr.  Marqués  de  Retortillo  com- 
prenderá que  nosotros  no  podíamos  reunimos  solos, 
cuando  la  reunión  anterior  habia  tenido  lugar  por  la 
excitación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  anterior. 

Esto  por  lo  que  hace  á la  alusión  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Retortillo  tuvo  ia  bondad  de  hacer  á los  Dipu- 
tados de  ia  provincia  de  Pontevedra,  Como,  después  de 
todo,  es  tan  sencillo  lo  que  ha  ocurrido,  creo  que  no 
habrá  ningún  Diputado  de  esa  provincia  que  pueda 
1 ofenderse  porque  yo,  que  no  he  tenido  tiempo  de  po- 
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iierme  <3e  acuerda  can  mis  compañeros,  haya  hecho  uso 
de  la  palabra  como  el  más  viejo  y como  representante 
da  la  capital-  Es  lo  cierto  que  si  sobre  todos  los  pun- 
tos de  la  cuestión  principal  no  hemos  conferenciado  de 
tal  manera  que  podamos  dar  una  opinión  concreta  so- 
Ibre  el  asunto,  a mí  me  parece  (y  hablo  ahora  por  mi 
cuenta)  que  lo  que  más  importa  á aquellas  provincias 
es  la  construcción  dei  ferro  carril,  y partiendo  de  este 
supuesto  creo  que  los  compañeros  de  otras  provincias 
que  han  representado  á aquel  país  en  la  J unta  de  Di- 
putados y Senadores  han  tenido  más  presente  que  na- 
da esto:  ver  quiénes  tienen  más  garantías,  de  los  que 
se  han  presentado  al  concurso,  y pedir  que  se  adjudique 
la  concesión  á esas  personas.  Esto  es  lo  que  todos  de- 
seábamos; esto  es  lo  que  yo  deseo,  y lo  deseo  especial- 
mente porque  aquellas  provincias,  que  han  ocupado 
diferentes  veces  á las  Górtes  del  Reino  para  que  sé  ha- 
gan  modificaciones  en  las  leyes  relativas  á sus  ferro- 
carriles, por  lo  cual  están  muy  agradecidos  sus  habi- 
tantes, es  lo  cierto  que  son  las  provincias  más  deshe- 
redadas respecto  á comunicaciones;  y yo  que  en  este 
momento  me  apresuro  á ser  intérprete  de  los  senti- 
mientos de  mis  g o m paneros  de  diputación  dando  Las 
gracias  á las  Górtes  por  haberse  ocupado  constante- 
mente de  este  particular,  ruego  ahora  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  no  perdone  medio  alguno  para  que  i 
cuanto  antes  se  hagan  es  as  obras,  á fin  de  que  tengan 
verdadera  comunicación  con  et  resto  de  España,  y por 
consiguiente  con  Europa,  unas  provincias  que  tanto  i 
contribuyen,  que  con  tanta  paciencia  sufren  los  tribu- 
tos,  que  son  tan  desdichadas  porque  la  naturaleza  les 
niega  las  cosechas  hace  muchos  años,  y no  tienen  más 
medio  de  salir  de  tan  precaria  situación  que  el  desar- 
rollo de  gran  numero  de  obras  pfibiicas,  para  que  sus 
habitantes  puedan  tener  lo  que  es  absolutamente  nece- 1 
sario,  el  pan  para  comer. 

El  Sr,  E RESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Retortí- 
lio  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Es  para  hacer- 
me cargo  de  las  palabras  que  han  pronunciado  los  se- 
ñores Marqués  de  la  Yega  de  Armigo  y Merelles  por 
la  alusión  que  me  tomó  la  libertad  de  dirigir  á los  Di- 
putados de  las  provincias  de  Orense  y Pontevedra* 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  nada  tengo  que  añadir,  porque  creo 
que  ha  demostrado,  con  solo  referir  ios  hechos,  que  la 
provincia  de  Pontevedra  no  ha  tenido  la  representación 
que  la  ley  quería  que  tuviera  en  la  Junta  que  había  de 
auxiliar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  (El  Sr.  Ministra 
de  Fomento-.  Estaba  el  Sr.  Yieites);  que  los  Diputados 
de  la  provincia  de  Pontevedra  no  han  tenido  la  repre- 
sentación que  la  ley  quiso  y ordenó  que  tuvieran. 

Lo  que  sí  me  ha  sorprendido  de  una  manera  ex- 
traordinaria es  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Merelles,  porque 
desús  palabras  resulta  evidentemente,  como  el  Con- 
greso comprenderá,  que  los  Sres.  Diputados  de  ia  pro- 
vincia de  Orense  no  nombraron  sus  representantes,  y 
sin  embargo,  habla  uno  designado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  (El  Sr,  Merelles  pide  Id  palabras — El  Sr,  Mir 
nistro  de  Fomento:  No  ha  dicho  eso.)  Yo  he  entendido  al 
Sr,  Merelles  que  habiendo  sido  convocados  un  dia  en 
&1  despacho  del  Oficial  Mayor  del  Congreso  los  Di- 
putados por  la  provincia  de  Orense,  solamente  concur- 
rieron los  Sres.  Merelles  y Parra , y que  no  creyeron 
conveniente  designar  ninguno,  siendo  cada  uno  de  ellos 
de  una  de  las  categorías  de  que  debía  componerse 
la  Comisión;  y entonces,  como  quiera  que  anadia  el 


Sr,  Merelles  que  no  hablan  sido  convocados  de  nuevo, 
pregunta  mi  curiosidad  Jo  que  es  natural:  ¿quien 
designó  al  Sr.  Alvares  Bugallal  para  que  formara 
parte  de  aquella  Comisión?  (El  Sr,  Merelles : ¿Me  per- 
mite 8.  S.  que  aciare  Los  hechos?  No  me  ha  compren- 
dido S.  S.) 

Pues  reconociendo  esto,  que  no  he  entendido  las  pa-  ^ 
labras  del  Sr.  Merelles,  lo  demás  carece  de  objeto, 
porque  yo  discuto  de  buena  fé;  pero  de  todas  maneras, 
resulta  que  los  Diputados  por  la  provincia  de  Orense 
reconocieron  que  debían  estar  representados  por  otro 
compañero  suyo  después  de  haber  sido  electo  Ministro 
el  Sr.  Bugallal,  y que  sin  embargo  no  fué  designado. 
Luego  de  Las  palabras  del  Sr,  Merelles,  como  de  las 
del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  resulta  evi&en- 
deutemeute  que  estas  dos  provincias  no  tuvieron  en 
la  Junta  la  representación  que  la  ley  quiso  que  tuvie- 
ran; y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  ha- 
biendo dejado  de  tener  representación  en  ese  acto  dos 
provincias  tan  importantes  como  las  de  Orense  y Pon* 
tevedra,  puede  considerarse  legal  lo  que  hizo  esa  Co- 
misión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MERELLES:  Muy  pocas  palabras,  Por  más 
que  ya  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  ha  dado  por  no 
dichas  las  que  acaba  de  pronunciar,  para  mayor  cla- 
ridad voy  á hacer  una  rectificación, 

Lo  que  yo  he  dicho  ha  sido,  que  antes  de  tener 
lugar  la  crisis  de  Diciembre,  la  provincia  de  Orense 
había  designado  como  representantes  suyos  á los  se- 
ñores Marqués  de  Deis  y Alvar ez  Bugallal.  Vino  la 
crisis,  y sieudo  nombrado  Ministro  el  Sr.  Bugallal,  y 
estando  ausente  por  una  desgracia  de  familia  el  señor 
Marqués  de  Leis,  entendieron  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría, y digo  entendieron,  porque  fui  citado,  que  pro- 
cedía hacer  nuevo  nombramiento.  Al  efecto  recibí  una 
invitación  de  ia  Secretaría  para  que  acudiera  al  des- 
pacho del  Mayor,  invitación  que  recuerdo  también  que 
vino  con  el  carácter  de  urgentísima.  Concurrimos  á la 
hora  fijada  únicamente  el  Sr.  Parra  y yo,  y por  este 
motivo  no  se  pudo  hacer  el  nombramiento.  No  sé  si  los 
demás  Diputados  y Senadores  de  la  provincia  de  Orense 
habrán  entendido  después  que  subsistía  el  nombramien- 
to anterior.  Esto  es  todo  lo  que  yo  sé,  y afirmo. 

Respecto  á que  la  ausencia  de  los  Diputados  de 
Orense  y Pontevedra  afecte  á la  legalidad  6 ilegalidad 
del  acto,  yo  no  lo  entiendo  como  el  Sr,  Marqués  de 
Retortillo,  y es  una  cuestión  que  el  Gobierno  está  au- 
torizado para  resolver;  pero  creo  que  el  acto  es  per- 
fectamente legal,  porque  han  estado  la  mayoría  de  los 
representantes  de  las  provincias  del  Noroeste,  Figúre- 
se S.  S.  que  hubiese  estado  designado  cualquiera  de 
los  Sres,  Diputados  que  se  hubiera  puesto  enfermo  y 
que  no  hubiera  concurrido  al  acto  del  concurso:  pues 
esto  no  afectaría  á la  legalidad  ó ilegalidad  del  acto. 
Creo,  por  consiguiente ? que  es  perfectamente  legal  lo 
hecho,  y vuelvo  á repetir  que  yo  mo  hubiera  honrado 
mucho  de  haber  pertenecido  á aquella  Junta,  porque 
entiendo  que  su  deber  era  examinar  cuál  de  las  pro- 
posiciones podía  declararse  preferente,  ó la  que  daba 
más  garantías  para  que  aquellas  provincias  tuviesen 
ferro-carril,  y esto  es  lo  que  yo  creo,  como  represen- 
tante de  una  de  aquellas,  que  se  ha  hecho  por  la  .Co- 
misión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Batallón  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 
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El  Sr.  PEREZ  BATALLON:  Señores  Diputados, 
más  que  por  falta  de  deseó,  por  la  completa  y absolu- 
ta carencia  de  condiciones  que  tengo  para  hablar,  no 
pensaba  tomar  parte  en  esta  discusión;  y tanto  es  así, 
que  hasta  me  he  visto  privado,  sin  quererlo,  do  asistir 
á las  sesiones  en  que  se  ha  tratado  este  asunto;  pero 
1 habiendo  sabido  después  que  por  los  Srés.  Ministro  de 
Fomento  y Marqués  de  Retor tillo  se  habia  aludido  á 
los  Diputados  de  las  provincias  de  Galicia,  y que  ha- 
blan sido  recogidas  y contestadas  brillantemente  estas 
alusiones,  y estimulado  por  este  ejemplo,  y con  el 
vehemente  deseo  que  siempre  me  anima  de  correspon- 
der dignamente  al  cargo  con  que,  sin  merecerlo,  me 
han  honrado  los  electores  de  la  circunscripción  de  Lu- 
go, y contando  con  que  no  me  negareis  hoy  vuestra 
benévola  indulgencia,  porque  ya  en  otras  ocasiones 
me  la  habéis  concedido,  voy  á permitirme  molestar 
vuestra  atención  por  breves  momentos. 

Partidario  yo,  Sres,  Diputados,  de  la  opinión,  si  no 
absoluta,  muy  generalizada  en  Galicia,  de  que  para  la 
conclusión  de  esta  vía  férrea  no  era  necesario  aumen- 
tar la  ya  numerosa  legislación  que  existe,  sino  que  el 
Gobierno  con  el  Consejo  y con  esas  leyes,  modificadas  1 
en  alguna  parte  si  preciso  fuera , era  lo  bastante,  y 
tener  los  recursos  suficientes  para  terminar  aquellas 
obras  en  el  plazo  breve  que  deseaban  las  provincias, 
no  he  podido  tomar  parte  en  la  discusión  de  La  ley  úl- 
tima para  la  adjudicación  de  esas  obras,  porque  no  ha- 
bia tenido  aún  la  honra  de  que  mi  acta  fuera  aproba- 
da. Hoy  que  esa  ley  está  ya  vigente,  no  me  es  permi- 
tido, ni  me  lo  consentiría  el  Reglamento,  entrar  en 
otras  consideraciones;  por  lo  tanto,  acatándola  y res- 
petándola,  me  asocio  por  completo  á las  manifestacio- 
nes de  mis  queridos  y dignos  compañeros,  relativas  á 
la  conducta  con  que  han  procedido,  tanto  la  Comisión 
nombrada  de  los  representantes  de  Galicia  para  ase- 
sorar al  Gobierno,  como  á todo  lo  que  éste  ha  hecho. 

Y dicho  esto?  voy  á permitirme  que  lleguen  á este 
recinto,  aunque  sea  por  mi  conducto  y por  una  voz 
tan  escasa  y débil  como  la  mia,las  impresiones  gratas 
y satisfactorias  de  aquel  país,  como  las  dolo  rosas  y las 
que  causan  alguna  extrañeza:mo  refiero  en  esto,  seño- 
res Diputados,  a que  en  la  provincia  de  Lugo,  si  bien 
se  ha  visto  con  júbilo  y con  satisfacción  que  el  Gobier- 
no haya  adjudicado  á la  compañía  representada  por  el 
Sr.  Don on  la  terminación  de  las  obras,  es  lo  cierto  que 
allí  se  ha  extrañado  que  esta  compañía  al  hacer  el 
nombramiento  de  consejeros  déla  misma,  haya  tenido 
presénte,  sea  por  casualidad  ó sea  con  meditado  estu- 
dio f el  dar  representación  en  el  Consejo  á individuos 
de  todas  las  provincias,  excepto  á los  de  Lugo,  que  es 
donde  hay  mayor  número  de  obras.  (Muestras  de  des- 
aprobación,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  fuera  de  su 
derecho,  y dehe  ceñirse  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  PEREZ  BATALLON;  Sentiría  que  los  se- 
ñores Diputados  creyeran  ver  en  mí  alguna  idea  ó 
deseo. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ocupe 
de  otro  extremo,  abandonando  ese  que  no  es  pertinente. 

El  Sr.  PEREZ  BATALLON:  Pues  siguiendo  los 
consejos  del  Sr.  Presidente,  y haciendo  constar  que  allí 
se  ha  visto  eso  con  extrañeza,  voy  á permitirme  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es,  que  toda 
vez  que  aun  no  se  han  entregado  las  obras  por  el  Con- 
sejo de  incautación  á la  compañía  Donon,  y que  va  á 
retardarse  por  algunos  días  esa  entrega,  y estando  pró- 


ximas a terminar  las  obras  de  la  sección  de  Lugo  i 
Sarria,  yo  quisiera  que  el  Gobierno  procurase  darles  el 
impulso  suficiente  para  que  se  terminen  y puedan  po- 
nerse en  explotación  antes  de  que  se  haga  lá  entrega  á 
la  compañía;  y que  si  eso  no  fuese  posible  por  falta  do 
tiempo,  diese  la  compañía  en  esta  ocasión  una  prueba 
de  tener  más  presentes  los  deseos  é intereses  de  la  pro- 
vincia de  Lugo,  que  los  ha  tenido  al  formar  el  Consejo 
de  administración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cantero  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CANTERO:  He  pedido  la  palabra  para  ex- 
plicar lo  ocurrido  en  la  reunión  que  tuvieron  los  Di- 
putados de  Orense,  de  que  tan  perfectamente  se  ha  he- 
cho ya  cargo  mi  digno  compañero  el  Sr.  Moreiles,  y ai 
mismo  tiempo  para  manifestar  por  qué  no  asistí  á la 
segunda  reunión  que  se  citó,  que  fué  porque  me  encon- 
traba á la  sazón  enfermo;  pero  si  el  Sr.  Marqués  de  Re- 
tortillo  desea  saber  cuál  era  la  opinión  de  los  Diputa- 
dos de  Orense,  yo  puedo  decir  á S.  8.  que  la  mayoría 
de  los  que  no  tuvieron  la  honra  de  pertenecer  á la  Jun- 
ta hubieran  votado  con  la  misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tiena 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARRTJS:  Procuraré  ser  breve, 
Sres.  Diputados,  para  molestar  lo  ménos  posible  vues- 
tra atención.  Empezaré  por  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  yo  creo  de'  interés  todo  cuanto  afecta  al 
contribuyente,  todo  cuanto  afecta  al  trabajo,  que  es  la 
base  de  la  riqueza,  como  lo  es  de  la  fuerza  contribu- 
tiva, y como  lo  es  del  poderío  y de  la  pujanza  para  las 
Naciones  modernas. 

Respecto  del  capital  extranjero,  me  limito  á con- 
signar un  hecho  y á deducir  de  él  algunas  consecuen- 
cias, El  hecho  es,  que  desde  que  los  capitales  extran- 
jeros se  interesan  en  gran  escala  en  nuestros  negocios, 
ha  desaparecido  de  nuestro  país  el  oro  y la  plata  en 
circulación,  siendo  así  que  antes  de  esa  fecha  abunda- 
ba el  capital  circulante.  Y hasta  tal  punto  esto  es  cier- 
to, que  exceptuando  algunas  capitales  de  importancia, 
en  los  pueblos  y villas  retirados  apenas  circula  otra 
cosa  que  calderilla.  Verdad  es  que  la  hay  de  distintas 
clases,  de  distintos  colores  y de  valor  distinto. 

Sin  duda  yo  me  expliqué  mal,  ó el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  me  comprendió  bien;  probablemente  será 
lo  primero.  Yo  no  combatí  á los  industriales  extranje- 
ros que  van  á establecerse  en  otro  país,  pues  precisa- 
mente he  dicho  en  más  de  una  ocasión  que  los  indus- 
triales franceses  ó ingleses  establecidos  en  España  son, 
si  cabe,  más  españoles  que  muchos  de  los  nacidos  en 
nuestro  suelo.  Los  industriales  que  se  establecen  en 
otro  país,  lo  verifican  porque  las  leyes  de  ese  país  son 
beneficiosas  para  que  por  medio  de  la  industria  ó del 
comercio  á que  se  dedican  puedan  conquistarse  una 
posición  desahogada-  pero  los  productos  ó utilidades 
de  su  industria  y de  su  comercio  se  consumen  en  el 
propio  país  en  donde  se  naturalizan;  y yo  pregunto  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿dónde  se  consumirán  los 
productos  ó utilidades  del  ferro -carril  del  Noroeste? 

Ley  de  ferro-carriles  de  185o.  Yo  entiendo  que  esa 
ley  no  es  tan  buena  como  afirmó  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, pues  que  el  mismo  Ministerio  de  que  S.  S.  for- 
ma dignamente  parte,  en  1877,  por  medio  de  un  ar- 
tículo en  la  ley  de  presupuestos,  destruyó,  no  diré  lo 
esencial,  pero  al  ménos  aquello  que  ha  hecho  de  dicha 
ley  una  ley  funestísima  para  nuestro  país:  la  franqui- 
cia de  derechos  para  todo  lo  que  las  compañías  impar- 
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taban,  solo  que  desgraciadamente  aquel  artículo  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1877  no  se  cumple,  como  era 
de  esperar,  y no  se  cumple  porque  con  bastante  fre- 
cuencia Se  conceden  excepciones. 

Entiendo  que  la  industria  belga  debe  algo  á ha- 
berse establecido  allí  industriales  ingleses;  pero  no  to- 
das las  industrias,  porque  los  industriales  ingleses  solo 
han  contribuido  al  desarrollo  de  la  industria  metalar- 
gica*  Pero  repito  lo  que  he  dicho  antes:  que  los  indus- 
triales extranjeros  que  se  establecen  en  un  país  se  na- 
turalizan, digámoslo  así,  en  dicho  país  y sn  fortuna 
pertenece  al  país  donde  ellos  se  naturalizan;  y por  coa- 
siguiente,  en  vez  de  ser  estíí  un  perjuicio,  yo  desearía 
de  todo  corazón  que  en  España  rigieran  leyes  tales, 
que  vinieran  ingleses,  franceses  y alemanes  á explotar 
nuestros  terrenos,  á establecer  industrias  y á practi- 
car el  comercio,  y que  la  emigración  de  españoles  á 
atros  países  para  procurarse  una  posición,  yá  veces  la 
subsistencia,  se  trocara  en  inmigración  de  habitantes 
de  otros  pueblos  á España  por  abundar  el  trabajo  y los 
elementos  de  vida  y de  fortuna,  Y respecto  á la  cons- 
trucción de  caminos  de  hierro,  solo  hubiera  deseado 
que  en  España  nos  hubiésemos  inspirado  en  lo  que  hizo 
la  vecina  Francia  y en  lo  que  ha  hecho  posteriormen- 
te, hará  como  unos  cinco  ó seis  años,  la  Rusia.  La  Ru- 
sia compraba  todo  su  material  de  caminos  de  hierro  á 
Inglaterra;  y el  Gobierno  de  aquel  país,  más  previsor 
m esta  parte  que  el  nuestro,  dispuso  ó dictó  una  ley 
que  dificultaba  bastante  la  introducción  de  material 
extranjero,  de  cuyas  resultas  muchos  de  los  industria- 
les ingleses  que  vendían  su  material  de  ferro  - carriles 
á Rusia,  fueron  á establecerse  en  aquel  país, 

Yo  no  niego  ai  Gobierno  la  facultad  de  conceder 
las  lineas  del  Noroeste  bajo  las  condiciones  estableci- 
das por  la  ley  de  1879,  Es  más:  creo  que  el  Gobierno 
estaba  facultado  para  aceptar  lo  peor  de  aquella  ley; 
pero  también  tenía  el  Gobierno  la  facultad  de  no  hacer 
la  adjudicación  á ninguno  de  los  proponentes. 

En  la  cuestión  de  subastas  y de  concursos  se  en- 
tiende que  en  las  primeras  no  hay  La  más  completa  li- 
bertad de  acción  de  aceptar  ó no  aceptar  la  proposición 
más  ventajosa,  desde  el  momento  en  que  se  cumplan 
todos  los  requisitos  de  la  ley,  Y en  eso  se  diferencian 
las  subastas  de  los  concursos:  que  en  éstos  tiene  el  Go- 
bierno la  más  completa  libertad  de  acción,  y si  no  estoy 
equivocado,  al  discutirse  la  ley  fue  este  uno  de  los  ar- 
gumentos que  se  emplearon  para  adoptar  la  forma  de 
concurso  y no  la  de  subasta. 

Dije  que  esta  no  es  cuestión  de  partido:  mal  podía, 
pues,  extrañarme  que  algunos  Diputados  constitucio- 
nales apoyaran  al  Gobierno  en  esta  cuestión.  Por  cierto 
que  no  comprendo  cómo  esos  Diputados  constituciona- 
les tomaron  tan  á mal  que  después  de  haber  dicho 
ellos  que  se  felicitaban  de  que  nosotros  combatiéramos 
al  Gobierno,  y haber  hecho  ademan  de  abrirnos  los  bra- 
zos, dijera  yo  que  quizá  podríamos  tener  nosotros  igua- 
les motivos  para  felicitarnos  de  que  ellos  le  apoyaran, 
por  más  que  añadí  que  la  cuestión  no  se  prestaba  ni  po- 
día ser  motivo  de  plácemes.  Yo  sé  perfectamente,  por 
más  que  se  crea  vulgarmente  en  España  que  las  oposi- 
ciones son  sistemáticas,  que  no  lo  es  la  oposición  cons- 
titucional: conozco  su  patriotismo,  y de  consiguiente, 
ninguna  duda  podía  caberme  acerca  de  esto.  Debo,  sin  , 
embargo,  hacer  constar  qne  no  es  la  primera  vez  que  ' 
mis  amigos  y yo  tenemos  la  desgracia  de  encontrarnos 
eu  oposición  con  los  señores  constitucionales  en  ciertas 
y determinadas  cuestiones.  No  es  la  primera  vez  que 


nosotros  combatimos  al  Gobierno  por  disposiciones  que 
afectan  más  ó menos  á los  contribuyentes,  y ios  cons- 
titucionales le  apoyan;  y citaré  cierta  famosa  votación 
que  tuvo  lugar  al  discutirse  el  presupuesto  de  1878-79, 
referente  á ciertos  sueldos  que  se  pagan  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  que  ninguna  corporación  competente 
liabia  autorizado;  y de  consiguiente,  creyendo  nosotros 
que  aquellos  sueldos  se  percibían  sin  derecho  perfecto, 
votamos  en  contra  de  los  mismos,  deseando  procurar 
esta  economía  á los  contribuyentes.  El  resultado  fuó 
que  36  ó 38  individuos  de  la  mayoría  votamos  en  con- 
tra; votaron  en  pro  22  ó 23,  y ei  resto  hasta  44  fueron 
votos  de  Diputados  constitucionales  que  dieron  la  vic- 
toria ai  Gobierno  é impidieron  se  hiciera  una  econo- 
mía de  algunos  miles  de  duros  que  se  pagan  indebida- 
mente. 

AI  punto  á que  han  llegado  las  cosas,  creo  que  el 
país  tiene  derecho  á saber  cómo  opina  el  partido  cons- 
titucional en  esta  cuestión,  (El  Navarro  y Rodrigo: 
Esa  no  es  cuestión  de  principios,}  No  será  cuestión  de 
principios , pero  es  una  cuestión  de  grandísima  impor- 
tancia para  los  contribuyentes,  es  una  cuestión  de 
grandísimo  interés  para  el  Estado, 

Al  decir  que  en  mi  concepto  bastaban  60  millones 
de  pesetas  para  acabar  el  camino,  no  mo  fijó  solo  en  los 
datos  del  distinguido  ingeniero  $r*  Saavedra;  aduje 
también  otros  datos.  Debo,  sin  embargo,  observar  que 
en  los  cálculos  que  tuve  la  honra  de  presentar  a la 
consideración  del  Congreso  habia  uno  que  suponia  que 
el  camino  podía  costar  15  millones  de  duros,  protes- 
tando, no  obstante,  de  que  yo  no  aceptaba  este  supues- 
to* Y respecto  á las  tasaciones  y certificaciones  de 
obras  hechas,  de  que  nos  habló  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ayer  durante  la  discusión,  por  un  distinguido 
Diputado,  persona  muy  competente  en  estos  asuntos, 
me  fuó  entregada  una  notita  que  voy  á permitirme  leer: 

aNo  hay  medición , ni  por  consiguiente  valoración , 
y mucho  ménos  tasación  de  las  obras  ejecutadas  por  la 
antigua  compañía.  Solamente  hay  un  documento  faci- 
litado por  la  División,  que  el  que  lo  suscribe  llama 
apreciación  aproximada  de  lo  que  representan  las 
obras  ejecutadas  por  la  compañía,  á los  precios  de! 
presupuesto  que  sirvió  de  base  á las  concesiones.  Este 
documento  no  fué  formado  sino  por  ia  reunión  de  to- 
das las  certificaciones  mensuales,  que  no  tienen  fuerza 
más  que  para  el  abono  prudencial  de  la  subvención;- 
documentos  que  no  obligan  á la  empresa,  porque  no 
son  contradictoriamente  formados,  y ia  prueba  está  en 
que  ninguno  de  esos  documentos  está  firmado  por  nin- 
gún empleado  de  la  compañía.!) 

Al  referirse  á otra  nota  que  tuve  e!  gusto  de  leer 
ayer,  que  expresaba  el  dictámen  de  la  mayoría  del 
Consejo  de  Estado,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ex- 
presó en  términos  que  podrian  hacer  creer  que  yo  ha- 
bia obrado  de  no  muy  buena  fé  aduciendo  el  dictámen 
de  la  mayoría  y olvidando  el  de  la  minoría. 

Pues  voy  á permitirme  leer  dos  párrafos  no  más 
del  dictámen  de  la  minoría,  para  que  se  vea  que  la  di- 
ferencia entre  uno  y otro  dictámen  no  es  de  tanta  im- 
portancia, En  el  preámbulo  del  dictámen  de  la  mino- 
ría se  lee: 

«Pero  como  no  seria  justo  que  dichos  acreedores  se 
viesen  privados  de  unos  derechos  creados  á la  sombra 
de  leyes  preexistentes,  de  aquí  que  sea  necesaria  una 
nueva  disposición  legislativa  que  resuelva  la  dificultad 
creada  por  la  tantas  veces  citada  ley  de  12  de  Enero 
de  1877.» 
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El  art.  2. 0 del  dictamen,  que  es  él  que  á esto  se  re- 
fiere, dice  aqúe  estando  impedida  por  la  referida  ley 
la  realización  de  los  derechos  que  tienen  los  acreedo- 
res de  dicha  empresa  que  adelantaron  sus  capitales  en 
las  condiciones  establecidas  en  las  leyes  de  1855  y 56 
y demás  citadas,  es  necesario  que  una  nueva  disposi- 
ción legislativa,  en  que  se  observen  y cumplan  los 
principios  absolutos  de  la  justicia  y del  derecho,  re- 
suelva esta  dificultad  y provea  al  mismo  tiempo  á la 
necesidad  urgente  de  terminar  los  caminos  de  hierro 
del  Noroeste  de  España,)) 

Be  modo  que  la  opinión  de  la  minoría  del  Consejo 
de  Estado  era  que  debía  determl  narse  la  situación  de 
los  acreedores  con  arreglo  á derecho.  Ahora  sí  que 
creo  qué  me  permitirán  los  Sres.  Diputados  constitucio- 
nales  que  les  pregunte  si  creen  que  con  el  decreto  de 
adjudicación  queda  determinada  la  situación  de  los 
acreedores  con  arreglo  á derecho;  si  creen  que  una  ley 
posterior  puede  derogar  derechos  adquiridos  por  una 
ley  anterior:  esta  es  cuestión  de  principios. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  negó,  sino  que  afir- 
mó que  uno  de  los  proponentes  había  ofrecido  elevar  á 
60  millones  de  pesetas  los  40  millones  que  ofreció  el 
Sr.  Donon  mediante  el  30  por  100  de  las  utilidades 
líquidas  después  de  pagar  los  gastos  y los  intereses 
de  los  accionistas.  Y no  solo  estaba  conforme  en  esto, 
sino  que» añadió  que  el  mismo  Sr.  Donon  había  ofreci- 
do aumentar  el  30  por  100  hasta  el  50  por  100.  Creo 
que  no  se  necesita  más  para  demostrar  que  la  adjudi- 
cación no  debió  hacerse,  que  debía  haberse  abierto  un 
nuevo  concurso,  en  el  cual  de  segurólos  mismos  pro- 
ponentes  hubieran  mejorado  en  mucho  las  condiciones 
ofrecidas  en  la  primera  proposición.  T respecto  á no 
haber  tomado  parte  en  el  concurso  empresas  españolas, 
creo  haber  dicho  lo  bastante  en  mi  discurso. 

' No  intenté  yo,  ni  mucho  ménos,  que  el  Gobierno 
denunciara  periódicos.  Esa  es  una  cuestión  de  más  ó 
ménos  liberalismo,  es  una  cuestión  de  las  que  llaman 
políticas,  y de  las  cuales  yo  no  acostumbro  á ocupar- 
me, Dije  sencillamente  que  Labia  leído  en  un  perió- 
dico  las  palabras  desfalco  de  los  intereses  del  Estado,  y 
como  yo  creo  que  esto  envuelve  una  acusación,  quizá 
más  que  una  acusación,  me  extrañaba  que  el  Gobier- 
no no  hubiera  acudido  á los  tribunales  de  justicia;  pe- 
ro esto  nada  tiene  que  ver  con  el  mayor  ni  con  el  me- 
ñor  grado  de  liberalismo, 

Y ahora  voy  á contestar  brevemente  á la  alusión, 
por  cierto  un  poco  severa,  un  poco  fuerte,  que  me  di- 
rigió mi  amigo  el  Sr,  Martínez,  con  un  gracejo  que 
llegué  á sospechar  si  era  andaluz.  En  esta  discusión 
me  he  ocupado  de  cosas  y no  de  personas;  creo  que 
todos  mé  harán  esta  justicia;  y por  tanto,  debí  extra- 
ñar doblemente  ser  objeto  de  una  alusión,  que  pareció 
agresión,  del  Sr,  Martínez,  Dijo  8.  S,  que  yo  favorecía 
la  política  del  partido  constitucional.  Pues  si  favorezco 
vuestra  política,  ¿por  qué  me  maltratáis? 

Bebo,  no  obstante,  manifestar  que  mi  política  es 
siempre  la  misma,  que  mi  política  es  siempre  la  de  los 
contribuyentes, la  de  los  que  trabajan  y pagan.  No  tengo 
otra  ni  defiendo  otra.  Yo  he  combatido  en  cuatro  anos 
dos  proyectos  del  Ministerio  de  Fomento:  el  primero, 
que  combatí  hace  pocos  dias,  fué  el  de  los  humos  de 
R i otinto,  y no  he  de  decir  ahora  las  razones  que  expuse 
entonces;  el  segundo  es  el  de  la  adjudicación  délos  ferro- 
carriles del  Noroeste,  He  combatido  además  dos  pro- 
yectos del  Ministerio  de  Estado  referentes  á tratados  de 
comercio  que  creía  perjudiciales  para  mi  país,  y se- 


guiré combatiendo  todo  aquello  que  crea  perjudicial  á 
España,  todo  aquello  que  crea  que  va  en  contra  de  los 
intereses  públicos.  He  combatido  por  lo  general  los 
proyectos  del  Ministerio  de  Hacienda,  porque  creo  fa- 
tal para  mi  país  la  gestión  financiera  y económica,  no 
de  éste,  sino  de  los  distintos  Gobiernos  que  se  vienen 
sucediendo  de  mochos  años  á esta  parte. 

En  todas  las  Naciones  cultas  figuran  por  mayor 
suma  en  los  presupuestos  los  impuestos  indirectos  que 
los  impuestos  directos:  en  España  sucede  lo  contrario. 
En  todas  las  Naciones  cultas  se  grava  más  el  consumo, 
el  lujo,  la  comodidad,  que  el  trabajo:  en  España  todas 
las  tendencias  van  slempr#a  gravar  al  que  trabaja,  Yo 
combato  esas  teorías  porque  las  creo  funestas,  porque 
las  creo  perjudiciales. 

Hablé  de  inmoralidad  en  términos  generales,  sin  re- 
ferirme á ningún  partido;  hablé  de  inmoralidad  porque 
está  en  la  conciencia  de  todos  que  es  mucho  lo  que  de- 
bemos corregir  en  nuestro  desgraciado  país;  es  una 
cosa  que  todos  sienten;  solo  que  muchos  lo  dicen  eu  el 
salón  de  conferencias  y en  los  pasillos,  y no  aquí  en  el 
salón  de  sesiones. 

Concluyo,  señores.  Sí  me  permito  alguna  vez  apre- 
ciaciones acerca  de  la  situación  tristísima  del  país,  es 
para  que  lo  oigan  las  personas  que  tienen  los  medios  y 
el  deber  de  mejorarla.  Aduje  datos,  citó  fechas  para 
que  se  procurara  evitar  el  que  se  reprodujeran  ciertos 
lamentables  sucesos.  Si  hice  comparaciones  con  cier- 
tas Naciones  desgraciadas,  fué  para  que  cdn  tiempo  se 
procurara  prevenir  los  males  que  trae  consigo  una 
desacertada  gestión  en  lo  económico  y en  lo  adminis- 
trativo, He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D,  Cándido) 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MABTÍNE53  (D,  Cándido):  Yoy  á rectificar 
algunos  conceptos  erróneos  que  nueva  menta  me  ha 
atribuido  el  Sr.  Bosch  y Labrfis. 

Empezare  por  los  que  se  refieren  á mi  partido; 
porque  aun  cuando  yo  no  tenga  autoridad  pararepre- 
sentarle,  la  tengo  para  restablecer  los  hechos  y dejar 
sentada  la  verdad,  pues  sin  duda  alguna  por  estar  ya 
los  hechos  un  poco  lejanos,  se  ha  olvidado  de  ellos  el 
Sr.  Bosch  y Labrás.  El  asunto  en  que  S.  S.  cree  en- 
contrar alguna  contradicción  entre  los  principios  y la 
conducta  del  partido  constitucional,  es  el  siguiente: 
tratábase  del  haber  pasivo  ó del  reemplazo  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  ai  Cuerpo  jurídico-milítar:  en  la 
Comisión  de  Presupuestos  presentóse  un' voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Florejachs,  Bosch  y Labms  y Berdugo, 
el  cual  sostuvieron  con  brillantez  sus  autores,  y yo  de- 
claro que  me  inclinaba  á sus  apreciaciones.  El  punto 
era  completamente  libre  por  parte  de  las  minorías  y 
por  parte  de  la  mayoría. 

Hay  que  advertir  que  la  minoría  constitucional 
procede  con  tanto  patriotismo,  que  en  materias  de  Ha- 
cienda jamás  toma  acuerdo:  desea  que  todos  trabaje- 
mos, que  todos  ilustremos  las  cuestiones  y que  todos 
digamos  y hagamos  lo  que  más  conviene  al  bien  del 
país.  Llegó  el  día  de  la  votación,  y el  mayor  número 
de  los  constitucionales  se  abstuvo ; algunos  votaron  en 
pró  y otros  en  contra. 

¿Lo  quiere  más  claro  S.  S,?  Lo  mismo  pasó  con  la 
mayoría  y con  todas  las  demás  oposiciones.  ¿Y  reeuer 
da  S.  S.  á qué  personas  se  lastimaba  con  el  voto  parti- 
cular? Á liberales-conservadores,  á demócratas,  á mo- 
derados, á individuos  ajenos  hoy  á la  política  y á uno  ó 
dos  constitucionales, 
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El  Sr.  Bosch  y Labrús  ha  interrogado  al  partido  ' 
constitucional  sobre  lo  que  piensa  en  lo  relativo  á la 
adjudicación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste.  (El  se- 
ñar Bosch  y Labrús:  Pido  la  palabra.)  A los  partidos  se 
les  puede  interrogar  siempre  que  se  trata  de  sus  prin- 
cipios ó del  desenvolvimiento  y aplicación  de  sus  prin- 
cipios; pero  en  otras  cuestiones,  ¿con  qué  derecho? 
¿Qué  diría  el  Sr.  Bosch  si  yo  le  interrogase  sobre  su 
opinión  respecto  á las  escuelas  de  tauromaquia?  (Es- 
sas*)  Cada  individuo  tendrá  su  opinión,  y si  quiere,  la 
expone  por  medio  de  interpelaciones,  de  preguntas  ó 
de  proposiciones  de  ley. 

B1  Sr.  Bosch  se  envanece  de  que  representa  á los 
contribuyentes.  ¿Pues  á quién  representamos  nosotros? 
pe  que  hace  país.  Pues  qué,  ¿lo  deshacemos  los  de- 
más? (Risas.)  Y es  desgracia  mia  que  siempre  se  atra- 
viesa en  mi  camino  el  Sr.  Bosch  y Labras.  Pedia  yo 
aquí  días  pasados  la  líbre  introducción  de  la  patata 
extranjera,  con  objeto  de  subvenir  á las  necesidades 
de  los  pobres  de  mi  país,  que  perecen  por  falta  de  ali- 
mento, y creo  que  el  Gobierno  ha  accedido  á esta  sú- 
plica, lo  cual  agradezco  en  el  alma;  y el  Sr.  Bosch, 
herido  en  sus  sentimientos  de  proteccionista,  y mos^ 
trándose  aludido  porque  repetí  una  frase  del  Sr.  Moret 
llamando  á los  que  en  otra  ocasión  se  opusieron  á la 
franquicia  de  los  cereales  proleccionistas  del  hambre , 
dijo  que  eran  proteccionistas  del  trabajo.  Pues  sepa  que 
oponerse  á la  libre  introducción  de  la  patata  en  las 
actuales  circunstancias, y dejar  que  nuestros  hermanos 
se  mueran  de  hambre,  es  proteger  el  trabajo  de  los  se- 
pultureros. {Risas.) 

No  he  tenido  el  menor  deseo  de  mortificar  al  señor 
Bosch;  al  contrario,  le  estimo  en  mucho;  lo  que  he  di- 
cho ha  sido  en  sério;  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
mis  amigos  me  oigan  con  excesivo  cariño  y se  rian, 
como  también  se  rien  á veces  del  gracejo  de  3.  3,;  qui- 
zá por  este  acento  extranjero  que  el  Sr,  Bosch  y yo  te- 
nemos (Risas)  f resulta  que  yo  digo  las  frases  en  galle- 
go, suenan  en  andaluz,  y S.  S.  las  repite  en  catalan. 
(Afás  risas  ) 

Por  último,  me  felicitó  de  que  el  Sr.  Bosch  perse- 
vere en  esa  actitud  contraria  al  Gobierno,  porque  su 
señoría  tiene  la  sospecha  (donosa  sospecha)  de  que  yo 
no  le  combato,  y debo  decirle  á gritos  que  sí,  que  le 
combato  á muerte.  ¿Queda  esto  bien  claro?  (Risas.) 

Yo  digo  que  le  combato  sin  cuartel,  y 3,  S.  dice 
que  le  apoya,  y sin  embargo  8,  3.  le  dirige  cargos 
más  graveé  que  yo,  La  verdad,  he  c roído  ayer  tarde 
que  el  Sr.  Bosch  había  de  venir  hoy  más  suave,  no  por 
mis  palabras,  sino  por  el  tiempo  en  que  estamos;  la 
Iglesia  conmemora  la  pasión  y muerte  del  Salvador 
del  inando,  y esta  época  inspira  arrepentimiento.  (Bien^ 
muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y XiABRIfS:  Dos  palabras  na  da  más. 

El  día  á que  se  refiere  el  Sr.  Martínez,  yo  no  ha- 
blé de  patatas:  ni  ayer  ni  el  jueves  dirigí  pregunta 
alguna  al  partido  constitucional  ni  á nadie:  he  dicho 
ya  que  me  ocupó  de  cosas  y no  de  personas;  y sí  hoy 
me  he  permitido  dirigirle  algunas  preguntas,  ha  sido 
motivado  por  la  censura  que  yo  creía  acerba,  y que 
según  dice  el  Sr,  Marti nez  era  amigable,  que  me  diri- 
gió ayer  3,  3. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 


El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Diré  muy 
pocas,  y más  por  cortesía  que  por  verdadera  necesi- 
dad, pues  se  ha  introducido  la  práctica  de  estas  recti- 
ficaciones, y á veces  los  Sres,  Diputados  ó Senadores 
que  no  ven  que  un  contrincante,  por  decirlo  así,  se  le- 
vanta á hacer  uso  del  derecho  de  rectificar,  se  sienten 
algo  molestados,  y yo  ciertamente  no  quisiera  en  ma^ 
ñera  alguna  que  tai  sentimiento  abrigara  el  Sr.  Boscn 
respecto  del  Ministro  de  Fomento, 

El  Sr.  Bosch  extraña  con  repetición  la  actitud  en 
que  sobre  lo  relativo  al  Noroeste  se  encuentran  todos 
6 algunos  de  los  Sres,  Diputados  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos,  pero  ciertamente  el  Sr.  Bosch  no  pue- 
de contribuir  á que  la  separación  que  S.  3.  dese  t cada 
día  más  absoluta  entre  los  partidos  y los  hombres  pú- 
blicos tenga  lugar  en  el  día  de  hoy,  porque  como  es- 
tamos todos  bajo  el  mismo  anatema  del  8r.  Bosch, 
aun  cuando  no  nos  unamos  para  hacer  la  defensa  de 
unos  mismos  actos,  el  hecho  es  que  debemos  estar 
unidos  para  la  defensa  cada  cual  de  los  suyos.  El  par- 
tido constitucional  ha  administrado  muy  mal  la  Ha- 
cienda de  España,  el  partido  conservador-liberal  no  la 
administra  mejor:  los  unos  y los  otros,  izquierda  y de- 
recha, á juicio  del  Sr,  Bosch,  en  materia  de  Hacienda 
no  lo  podemos  hacer  peor.  ¿Gomo  quiere  3.  3.  que  bajo 
el  anatema  de  este  juicio  suyo  los  constitucionales  y 
nosotros  real  y verdaderamente,  ante  el  nuevo  deber 
de  los  que  piensan  como  3.  8.,  no  tengamos  ciertos 
vínculos,  al  ménos  el  vínculo  de  estar  todos  acusados  y 
de  ser  todos  abogados  en  causa  propia  enfrente  de 
fiscal  tan  severo  como  el  Sr.  Bosch?  Y á tal  punto  lleva 
su  severidad  el  Sr.  Bosch,  que  ni  aun  quiere  que  los 
hombres  públicos  miren  bajo  el  mismo  punto  de  vista 
las  cuestiones  de  derecho.  En  La  ocasión  á que  3.  3.  ha 
hecho  alusión,  se  trataba  de  los  derechos  pasivos  de 
determinados  individuos,  de  los  términos  en  que  debía 
estar  redactada  una  nueva  disposición  legal,  y no 
quería  S.  8.  que  hubiera,  ni  por  un  momento,  unión 
alguna  de  constitucionales  y conservadores.  Real  y 
verdaderamente,  el  espíritu,  como  ahora  se  dice,  que 
informa  todas  las  opiniones  del  Sr,  Bosch  no  puede  lle- 
varse más  lejos;  porque  si  el  sistema  prohibicionista  ó 
proteccionista  que  S,  8.  profesa,  y que  no  censuro  en 
este  momento,  sino  que  he  de  calificar  meramente  pa- 
ra las  necesidades  de  esta  discusión,  envuelve  un  cierto 
aislamiento,  el  Sr.  Bosch  quiere  que  los  partidos  polí- 
ticos á su  vez  se  aíslen,  y que  de  la  propia  manera  que 
la  nacionalidad  está  separada  del  resto  de  la  humani- 
dad, así  también  los  partidos  estén  separados  unos  de 
otros  dentro  de  la  Nación,  aun  en  puntos  relativos  á 
intereses  materiales,  como  el  Noroeste,  ó en  puntos  de 
derecho,  como  ese  otro  á que  se  ha  aludido  con  repe- 
tición, tanto  por  el  Sr.  Bosch  como  por  el  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  Bosch  decía  que  no  han  sobrevenido  más 
que  males  de  haber  venido  á España  capitales  extran- 
jeros. Es  verdad  qoe  hoy  hacia  una  concesión:  3.  8. 
hacia  la  concesión  de  que  los  capitales  extranjeros  son 
muy  malos,  producen  pésimos  frutos  en  materia  de 
construcción  de  caminos  de  hierro,  pero  que  en  cuanto 
á la  industria  y al  comercio,  seria  de  desear  que  vi- 
nieran capitales  extranjeros.  Pero  la  misma  razón  que 
aducía  para  oponerse  á que  los  capitales  extranjeros 
se  empleen  en  la  construcción  de  ferro-carriles,  esa 
misma,  ni  más  ni  ménos,  hay  que  aplicarla  á la  otra 
parte  que  3,  8.  ha  salvado,  ó sea  á la  relativa  al  esta- 
blecimiento de  capitales  extranjeros  para  au  mentar  6 
fomentar  la  industria  y el  comercio,  Porque  3.  8*  halla 
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tnuy  mal,  no  que  vengan  los  capitales,  sino  que  los 
productos  de  esos  capitales  extranjeros  después  salgan 
del  Reino  en  forma  de  productos  de  ferro-carriles,  ¿Y 
por  qué  han  de  salir  los  productos  de  esos  capitales 
extranjeros,  ó sea  productos  de  ferro-carriles,  y no  han 
de  salir  los  productos  de  los  capitales  extranjeros  de- 
dicados á la  industria  y al  comercio?  ¿Qué  manera, 
qué  disposiciones  legales,  qué  indu  encía  podría  esta- 
blecer el  Sr.  Bosch  para  que  un  capital  extranjero  ten- 
ga un  producto  que  se  quede  aquí  en  el  Reino,  y para 
qne  ese  mismo  capital  extranjero  no  salga  del  Reino 
en  otra  ocasión?  Esto  es  absolutamente  imposible.  Las 
mismas  leyes  y las  mismas  costumbres  tienen  que  im- 
perar: por  consiguiente,  es  de  todo  punto  imposible 
qne  uu  capital  extranjero  dedicado  á la  industria  y al 
comercio  tenga  productos  que  se  queden  en  ei  Reino, 
y que  los  capitales  extranjeros  únicamente  dedicados 
á la  construcción  de  los  caminos  de  hierro  tengan  pro- 
ductos qne  salgan  del  Reino;  es  una  contradicción  tal, 
que  con  solo  exponerla  me  parece  que  queda  juzgada. 
Su  señoría  ha  hecho  otra  concesión,  no  podia  me- 
nos de  hacerla,  porque  el  texto  de  la  ley  es  tan  claro, 
es  tan  evidente,  que  era  imposible  continuar  negando 
la  facultad  del  Gobierno  de  conceder  las  líneas  del 
Koroeste;  pero  si  habla  facultad,  esta  facultad  consistía 
en  que  sí  las  proposiciones  cubrían  el  mínimun  de  la 
ley,  desde  el  momento  en  que  el  mínimun  de  la  ley,  ó 
sea  los  ÍO  millones,  se  cubrían  con  la  proposición,  hu- 
biera adjudicación,  ¿dónde  está  la  lesión  enormísima 
de  que  ayer  hablaba  el  Sr.  Bosch!  ¿Es  lesión  enormísi- 
ma por  la  adjudicación?  Pues  indudablemente  no,  pues- 
to que  la  adjudicación  se  atenía  á los  términos  de  la 
Isy.  ¿Es  lesión  enormísima  por  la  ley  misma?  Su  seño- 
ría debió  reclamar  cuando  se  discutió  y votó  la  ley; 
pero  no  se  puede  sobre  actos  de  las  Cortes,  deliberados 
tan  maduramente  como  lo  fue  la  ley  de  1879,  sobre 
actos  de  la  Corona  que  dio  su  sanción  á la  ley  votada 
por  las  Cortes,  no  se  puede  después  venir  á decir  que 
esas  leyes  votadas  por  las  Cortes  y sancionadas  por  la 
Gorona  establecen  para  el  Estado  lesión  ninguna  enor- 
mísima. 

El  Sr.  Bosch  ha  hablado  de  las  cert ideaciones,  y 
ha  hablado  también,  aunque  de  una  manera,  que  no  ha 
sido  tan  explícita  como  yo  hubiera  deseado,  de  las  va- 
loraciones. Yo  en  el  día  de  ayer  hablé  de  las  certifica- 
ciones de  obras  hechas,  á propósito  de  medidas  legisla- 
tivas que  se  adoptaron  hace  tres  anos,  después  de  to- 
marse aquí  datos  que  poseía  el  Ministerio  de  Fomento, 
y en  virtud  de  los  cuales  las  obras  importaban  una  de- 
terminada cantidad:  y estos  datos  eran  las  certifica- 
ciones de  obras  hechas.  Esto  no  tiene  nada  que  ver 
con  las  valoraciones,  de  qne  hablaba  S,  S.  precisamen- 
te para  saber  loque  hoy  va  á aquirir  la  nueva  compañía. 
Y sobre  esto  diré  á S,  S.  que  hubiera  podido  añadir 
una  cosa  al  ménos,  y es,  que  precisamente  el  Consejo 
de  incautación  hizo  una  especie  de  fotografía  del.  ca- 
mino, y se  sabe  hasta  con  sus  menores  detalles  cómo 
estaba  el  camino  en  el  momento  en  que  eL  Estado  se 
hizo  cargo  de  él:  esto  con  una  perfección  verdadera- 
mente admirable:  se  le  pudieron  ó no  aplicar  después 
las  unidades  para  hacer  las  valoraciones,  pero  esta 
base,  ó sea  la  especie  de  fotografía  del  camino  tal  co- 
mo se  hallaba  al  incautarse  de  él  el  Estado,  existe. 

Ha  vuelto  á hablar  hoy  y hasta  á leer  el  Sr,  Bosch 
lo  relativo  al  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  1878; 
pero  basta  hacer  notar  una  cosa.  Su  señoría  traía  esto 
á proposito  de  los  derechos  de  los  acreedores,  y el 


| Consejo  de  Estado  decia  en  su  mayoría  que  los  acree- 
dores, por  no  haberse  determinado  nada  en  la  ley  de 
1877,  estaban  sujetos  al  derecho  común  mientras  que 
la  minoría  decia  que  no  se  podia  dejar  esto  más  tiem- 
po de  una  manera  tan  indeterminada  y que  era  me- 
nester que  una  nueva  disposición  legislativa  viniera. 
Pues  esa  nueva  disposición  legislativa  vino,  y es  la 
ley  de  1879,  y desde  ese  momento  ya  no  hay  pres- 
cripciones del  derecho  común  aplicables  á los  acree- 
dores: eso  es  precisamente  lo  que  la  minoría  del  Con- 
sejo de  Estada  echaba  de  ménos,  ó sea  la  nueva  dispo- 
sición legislativa,  la  ley  de  1879,  que  ha  regulado  de- 
finitivamente los  derechos  de  los  acreedores. 

Con  motivo  de  la  mejora  hasta  60  millones  de  pe- 
setas de  aquella  cantidad  eventual  de  40  millones  de 
que  se  había  hablado  en  el  concurso,  y uniendo  á esto 
lo  que  yo  manifesté  de  haberse  indicado  por  otro  pro- 
ponente  que  el  30  por  100  lo  elevaría  á 50,  decia  el 
Sr.  Bosch:  «Pues  he  aquí  demostrada  la  necesidad  de 
que  no  hubiera  adjudicación  en  este  concurso  y de  que 
se  abriera  otro  nuevo.»  No  es  esto,  Sr,  Bosch;  es  que  en 
aquel  momento  estaba  ya  sobre  el  tapete  la  cuestión  de 
facilitar  la  reversión  de  estas  líneas  al  Estado.  Preci- 
samente porque  se  trataba  de  encontrar  la  manera  de 
facilitar  esta  reversión,  es  por  lo  que  uno  y otro  de  los 
que  acudieron  al  concurso  venían  proponiendo  todo, 
ménos  lo  que  era  facilitar  esta  reversión.  El  uno  hacia 
alguna  indicación  más  ó ménos  directa  de  que  los  2 
millones  de  pesetas  se  elevarían  á 5 millones  y que 
el  30  por  100  se  elevarla  al  50:  el  otro  manifestaba  que 
los  40  millones  de  pesetas  eventuales  los  elevar ia  á 60, 
dándolos  de  la  propia  manera;  pero  no  se  trataba  de 
abrir  un  nuevo  concurso,  porque  el  Gobierno  no  tenía 
que  desear  ninguna  mejora  respecto  de  esto;  la  mejora 
en  que  se  fijó  fué  la  de  facilitar  la  reversión  de  estas 
líneas  al  Estado,  en  parte  atendiendo,  si  no  á juicios 
fundados  y análogos  á los  del  Sr.  Bosch,  al  ménos  á 
cierta  aprensión  de  la  opinión  pública.  La  opinión  pú- 
blica, según  manifesté  el  primer  di  a que  tuve  el  honor 
de  dirigirme  al  Congreso  sobre  este  asunto,  se  sentía 
un  poco  molesta  con  que  estas  líneas  dejaran  de  per- 
tenecer al  Estado,  en  el  momento  mismo  en  que  con 
arreglo  á la  ley  debieran  adjudicarse;  y entonces,  para 
hacer  ver  que  esto  no  tendría  lugar  de  una  manera  ab- 
soluta, ó haciendo  muy  difícil  la  reversión,  el  Gobierno 
buscó  la  manera  de  que  la  opinión  se  convenciese  de 
qne  no  se  enajenaban  estas  líneas  de  manera  que  des- 
pués hiciera  muy  difícil  por  los  términos  de  las  pres- 
cripciones comunes  que  el  Estado  tomase  de  nuevo  á 
su  cargo  la  red  del  Noroeste.  Por  consiguiente,  este 
punto  de  vista  eia  absolutamente  distinto:  no  se  tra- 
taba de  un  nuevo  concurso  para  mejorar  las  proposi- 
ciones que  habían  sido  objeto  del  primer  examen,  sino 
qne  se  trataba  de  atender  á este  otro  punto  de  vista: 
puesto  que  una  parte  de  la  opinión  siente  que  se  con- 
sume la  venta  de  estas  lineas  en  virtud  de  lo  que  las 
leyes  disponen,  vamos  á ver  cómo  estas  líneas  pueden 
revertirse  al  Estado  de  una  manera  más  fácil  de  lo  que 
está  prevenido  hasta  ahora,  Esta  es  la  cuestión,  que  no 
tenia  nada  que  ver  con  un  nuevo  concurso. 

El  Sr.  Bosch  se  defendía  de  haber  dicho  ayer  algo 
relativo  á perseguir  á la  prensa  con  motivo  de  so  po- 
lémiea  referente  al  Noroeste;  pero  al  propio  tiempo 
extrañaba  que  ciertas  palabras  no  hubiesen  sido  ob- 
jeto de  denuncias,  y decía  qne  esto  no  era  ser  ni  más 
ni  ménos  liberal,  que  esto  no  argüía  mayor  ni  menor 
grado  de  liberalismo*  Pues  permítame  S.  S.  que  yo 
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crea  otra  cosa,  al  ménos  según  Se  entiende  el  libe- 
ralismo; mayor  ó menor  liberalismo  es  permitir  más 
o ménos  la  discusión,  y aquí  no  se  trata  de  los  funda- 
mentos del  orden  político,  sobre  los  cuales  el  Gobier- 
no ha  creído  y ha  logrado  por  medio  de  la  ley  de  im- 
prenta que  estos  fundamentos  no  sean  discutidos;  se 
trata  de  otros  asuntos,  y todos  los  que  no  se  redoren 
á los  fundamentos  del  orden  político,  el  Gobierno  los 
entrega  al  juicio  de  la  prensa,  como  los  entrega  al 
juicio  de  los  Sres.  Diputados.  Podrá  creer  otra  cosa  el 
Sr.  Bosch;  pero  en  todas  partes  se  juzga  el  liberalis- 
mo precisamente  por  la  mayo^latitud  que  se  da  á la 
discusión  de  la  prensa,  como  a las  discusiones  de  las 
Gámaras.  El  Sr.  Bosch  tendrá  que  presentar  nuevos 
puntos  de  vista,  nuevas  definiciones  del  liberalismo, 
para  que  en  adelante  se  crea  que  no  es  ser  ménos  li- 
beral el  pedir  que  se  sujete  á la  prensa  por  lo  que  dice 
en  materias  como  ésta. 

Su  señoría  ha  vuelto  á hablar  de  la  inmoralidad,  y 
sobre  esto  yo  debo  decir  que  á la  mayor  moralidad  de 
un  país  no  contribuye  únicamente  la  administración 
pública,  ni  siquiera  el  personal  político;  contribuyen, 
sobre  todo,  los  que  tienen  ó aparentan  tener  horror  á 
la  política;  porque  es  muy  bueno  eso  de  encastillarse 
en  acusaciones  contra  la  administración,  ó bien  en 
otros  casos  contra  los  que  se  mueven  en  la  vida  políti- 
ca, y revistiendo  un  ca  tonismo  que  debo  considerar 
verdadero,  creer  que  allí  donde  se  agitan  las  pasiones 
administrativas  ó políticas,  allí  está  la  inmoralidad. 
Yo  creo  precisamente  todo  lo  contrario.  En  primer  lu- 
gar, yo  ya  sé  que  hay  una  cierta  popularidad  que  he 
mirado  siempre  con  absoluta  indiferencia,  aunque  no 
creo  que  el  Sr.  Bosch  me  tome  por  hombre  de  admi- 
nistración ó por  demasiado  afecto  á ella:  mi  vida  toda 
la  he  pasado  bastante  lejos  de  la  administración;  pero 
lo  que  es  la  acusación  de  creer  que  la  inmoralidad  de 
un  país  está  toda  en  una  administración,  me  parece,  de 
todas,  la  ménos  justificada.  Creo,  por  el  contrario,  que 
el  bien  como  el  mal  casi  siempre  sube  del  fondo  del 
país  á la  administración  y á la  política:  la  política  co- 
mo la  administración  son  el  reflejo  del  mal  de  una 
sociedad,  y precisamente  cuando  se  habla  de  inmora- 
lidades seria  bueno  que  todo  el  mundo,  sobre  todo  los 
que  más  dicen  que  están  alejados  de  la  vida  adminis- 
trativa 6 política,  dieran  ejemplo  con  sus  discursos, 
con  sus  actos,  con  su  modo  de  ser,  para  que  no  se  es- 
tablezcan relaciones  que  no  sean  tan  dignas  como  de- 
ben ser  en  todo  caso  con  la  administración  y la  polí- 
tica. Por  consiguiente,  busquemos  todos  el  remedio 
m la  sociedad  misma,  dediquémonos  á que  ella  mejo- 
re, y de  la  propia  manera  que  queremos  que  sea  más 
ilustrada,  busquemos  que  ella  sea  más  moral.  Cuando 
la  sociedad  sea  más  moral,  la  administración  y la  po- 
lítica también  serán  más  morales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BOSCH  Y LAB  RÚE:  Si  el  Sr*  Presidente 
me  io  permite,  esperaré  á rectificar  mañana,  á fin  de 
que  pueda  hablar  hoy  mi  amigo  el  Sr.  Maisonnave* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Como  S.  S.  guste;  pero  no 
quedando  ya  más  que  escasamente  un  cuarto  de  hora 
para  terminar  el  plazo  prescrito  para  interpelaciones, 
el  Sr.  Maisonnave,  que  hará  probablemente  un  discur- 
so de  cierta  extensión,  no  podrá  hacerlo  sino  dividién- 
dolo en  dos  partes;  por  manera  que  dejo  ü gusto  de  su 
señoría  el  obrar  de  la  manera  que  quiera, 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señor  Presidente,  la  última 
tarde  que  se  hizo  la  propuesta  verbal  ¿ la  Mesa  para 
que  se  destinaran  dos  horas  á interpelaciones  y pre- 
guntas, yo  asentí  á ello  en  el  concepto  de  que  el  acuer- 
do no  tuviera  efecto  retroactivo,  y parece  que  la  inter- 
pretación ha  sido  distinta,  porque  el  acuerdo  principio 
á regir  ayer.  Yo  pudiera  tener  en  la  ocasión  presente 
el  medio  reglamentario  de  oponerme  á este  acuerdo, 
porque  significa  una  coacción  en  cierto  modo  de  la 
Presidencia  y una  alteración  del  Reglamento;  pero  re- 
nuncio completamente  á ello  si  S,  8,  me  concede  un 
poco  de  latitud,  y creo  que  la  mayoría,  la  minoría  y 
el  Gobierno  no  tendrán  ningún  inconveniente  en  que 
se  me  conceda,  para  ver  si  concluyo  esta  tarde.  Pero 
por  si  acaso  la  extensión  de  mi  discurso  saliera  en  ab- 
soluto del  acuerdo  tomado  por  la  Cámara,  y el  Sr.  Pre- 
sidente creyera  que  no  podia  ser  tan  benévolo  conmi- 
go como  yo  se  lo  suplico,  yo  no  tendría  inconveniente 
en  suspender  mi  discurso  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  tendría  el  mayor  gusto 
en  acceder  á los  deseos  de  S.  S.j  pero  no  es  posible, 
como  comprende  S,  8.:  en  primer  lugar,  porque  el 
acuerdo  no  ha  tenido  efecto  retroactivo,  sino  que  se  ha 
planteado  al  día  siguiente  de  tomado;  y en  segundo 
lugar,  porque  si  una  vez  se  infringe,  realmente  no  ha- 
bla para  qué  tomarle*  Si  S.  8.  quiere  usar  de  la  pala- 
bra por  espacio  de  diez  minutos,  S.  8.  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  MAISONNAVE:  Señor  Presidente,  en  diez 
minutos  me  es  imposible  ni  siquiera  terminar  el  exor- 
dio. Yo  deseo  que  recuerde  la  súplica  que  le  diri- 
gió el  Sr»  Bosch  y Labrús  respecto  de  este  mismo 
acuerdo  á que  he  hecho  referencia.  El  Sr.  Bosch,  como 
yo,  y creo  que  conmigo  la  mayor  parte  de  los  Diputa- 
dos, creimos  que  el  acuerdo  empezaría  á regir  despees 
de  la  interpelación  pendiente.  Además,  hago  presente 
á 3.  8.  que  mañana  hay  Tribunal  de  Actas,  que  pasado 
mañana  se  suspenden  las  sesiones,  y más  por  interés 
del  Gobierno  que  por  otra  cosa,  conviene  que  esta  dis- 
cusión termíne,  para  que  no  quede  bajo  el  peso  de  las 
acusaciones  que  se  le  han  dirigido  y las  que  yo  le  he 
de  dirigir.  Yo  le  ruego  á 3,  S.  que  se  haga  cargo  de 
esta  súplica  y que  después  tome  el  acuerdo  que  quie- 
ra, seguro  de  que  yo  siempre  lo  acataré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  no  poder  ac- 
ceder á los  deseos  de  8.  S.,  por  más  que  tendría  en  ello 
el  mayor  placer;  y puesto  que  8,  S.  accede  á la  deter- 
minación que  tome  la  Presidencia,  quedará  en  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Yo  ruego  á S.  S.,  y permí- 
tame que  insista,  porque  se  ha  abierto  la  sesión  á las 
tres  ménos  cuarto;  son  poco  más  de  las  cuatro  y cuar- 
to; por  consiguiente,  me  queda  media  hora  dentro  del 
acuerdo  tomado  el  otro  día.  Si  mañana  se  entretiene  el 
Congreso  un  poco  haciendo  uso  del  derecho  de  dirigir 
preguntas,  tengo  la  seguridad  de  que  no  solo  no  po- 
dré terminar,  pero  ni  aun  comenzar;  y pasado  maña- 
na, destinando  solo  una  hora  á la  interpelación,  se  sus- 
penderán las  sesiones;  y créame  el  Sr.  Presidente,  no 
conviene  ni  al  Gobierno,  ni  á la  mayoría,  ni  á la  mi- 
noría, ni  á nadie,  que  esta  discusión  quede  pendiente 
en  las  próximas  vacaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
Orden  del  dia. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Permítame  S,  S.;  ahora  re- 
clamo que  se  cumpla  el  acuerdo  tomado  por  la  Cáma- 
ra el  otro  día. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  acuerdo  está  cumplido. 
La  sesión  se  ha  abierto  á las  dos  y media;  van  á ser 
las  cuatro  y medía;  por  consiguiente,  se  han  invertido 
las  dos  horas  en  preguntas  é interpelaciones.  Su  seño- 
ría, con  razón  á mi  juicio,  no  desea  usar  de  la  palabra 
por  espacio  de  diez  minutos  ó de  un  cuarto  de  hora,  que 
es  lo  que  falta,  y por  lo  tanto,  se  ha  suspendido  la  dis- 
cusión, y estamos  en  el  órden  del  dia. 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Perdóneme  S,  &;  yo... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Siento  mucho  decirle  que 
no  tiene  ya  derecho  para  mantener  esa  discusión  con 
la  Presidencia, 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Perdone  3,  S,;  tengo  de- 
recho á suplicarle  que  el  acuerdo  de  la  Cámara  se 
cumpla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  cumplido. 

Ei  Sr,  MAISONNA VE-  Perdone  8,  S.  que  insista. 
Ruego  á S.  S.  que  pregunte  á los  señores  taquígrafos  á 
qué  hora  se  ha  abierto  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  El  Presidente  sabe  que  se 
ha  abierto  la  sesión  á las  dos  y medía. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Lectura  de  la  sentencia  de] 
Tribunal  de  Actas  graves .» 

Leida  la  relativa  al  núm,  5,  perteneciente  al  acta 
del  distrito  electoral  de  Granollers,  provincia  de  Bar- 
celona, en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la 
elección  y que  el  candidato  elegido,  D.  Mariano  Mas- 
pons  y Labros,  acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D.  Mariano  Maspons  y Labros,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita  su 
aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

ElSr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Maspons  y Labros.  ( Véase  Id  sentencia  en  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  127,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  dé  ley  de  reuniones  publi- 
c as,  i>  ( Véase  el  Diario  núm,  126, -se&aozt  íM  1 6 del  actual.) 

Se  leyó  el  art  3.\  que  decía: 

fcArt.  3,ú  Las  reuniones  públicas,  procesiones  cívi- 
cas, séquitos  y cortejos  de  igual  índole  necesitan,  para 
celebrarse  en  las  calles,  plazas,  paseos  ó cualquier  otro 
lugar  de  tránsito,  el  permiso  prévío  y por  escrito  de 
las  autoridades  indicadas  en  ei  art,  1,°» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  García  San  Miguel,  que 
dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  el  art.  3,°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  d©  reuniones  públicas  se  redacte  de  la  manera 
siguiente: 

«Art,  3.°  La  autoridad  podrá  prohibir  las  reunio- 
nes públicas,  procesiones  cívicas,  séquitos  y cortejos 
de  igual  índole  que  se  hayan  de  celebrar  en  las  calles, 
plazas,  paseos  ó cualquier  otro  lugar  de  tránsito,  cuan- 
do lo  considere  necesario  á la  tranquilidad  local;  y los 
alcaldes,  como  medida  de  policía,  si  embarazan  el  ser- 


■ vicio  público,  dando  de  ello  conocimiento  por  escrito 
! á ios  que  las  convoquen,  seis  horas  antes  de  la  desig- 
nada para  su  celebración. 

Si  así  no  se  hiciera,  se  entenderán  consentidas,  y 
los  agentes  de  la  autoridad  no  podrán  prohibirlas 
sino  en  los  casos  prescritos  en  el  art.  5.% 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1880.^ 
Julián  García  San  Miguel.=MamieL  Becerra.=Cmtino 
Martos.  = Josó  de  Carvajal,  = Segismundo  Morete 
Eduardo  Baseiga.= José  Luis  Albareda.» 

El  Sr,  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDELE:  La  tiene  V,  S,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  VICUÑA:  La  Comisión  entiende  que  esta 
enmienda,  que  se  refiere  al  art,  3.°,  tiene  también  al- 
guna relación  con  el  art,  5*°,  y debe  manifestar  con 
sentimiento  que  no  puede  admitirla, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, después  de  la  discusión  que  ha  tenido  lugar  en  el 
dia  de  ayer  respecto  al  art,  2.a  de  la  ley  de  reuniones 
públicas,  que  está  sometida  á vuestra  deliberación, 
tengo  precisión  de  comenzar  por  daros  algunas  expli- 
caciones acerca  de  la  causa  por  la  que  la  minoría  ra- 
dical, que  tengo  el  honor  de  representar,  no  ha  tomado 
parte  en  la  disensión  de  la  totalidad  de  este  proyecto. 
Designado  yo  por  mis  dignísimos  compañeros  para  ha* 
cer  las  observaciones  que  creíamos  necesarias  á algu- 
nos artículos  de  esta  ley,  á fin  de  armonizarla  con  el 
principio  general  en  que  se  inspira  la  libertad  de  re- 
unión pacífica,  hemos  juzgado  que  podíamos  obtener 
un  resultado  más  práctico  presentando  dos  enmiendas 
á los  artículos  3*  y 5.*  y sosteniendo  sobre  ellas  el  de- 
bate, que  no  haciendo  un  discurso  sobre  la  totalidad, 
discurso  que  por  otra  parte  era  innecesario,  puesto  que 
nosotros,  en  cuanto  al  principio  general  que  en  ella  do* 
mina,  comprendido  con  especialidad  en  el  art.  l.°,  es- 
tamos completamente  de  acuerdo  con  el  dictamen  pre- 
sentado por  ia  Comisión,  en  un  todo  conforme  con  el 
proyecto  del  Gobierno;  pero  no  lo  estamos  respecto  á 
los  extremos  comprendidos  en  los  artículos  citados;  y á 
fin  de  perfeccionar  la  ley,  y para  que  ei  3,°  no  sea 
una  negación  de  lo  consignado  en  el  art,  i,°,  hemos 
presentado  las  enmiendas  de  que  se  os  ha  dado  cuenta; 
enmiendas  que  yo  creía  que  la  Comisión  habia  dé  acep- 
tar, y siento  mucho  que  el  Sr.  Vicuña,  tan  ilustrado  y 
tan  competente  en  esta  materia,  las  haya  rechazado. 

Entiendo  qne  de  ser  admitidas,  esta  ley  seria,  á no 
dudarlo,  una  de  las  más  liberales  de  Europa.  Me  com- 
plazco en  reconocerlo,  porque  después  de  todo,  señores 
Diputados,  debe  sernas  muy  satisfactorio  á los  que  pro- 
fesamos los  principios  que  constantemente  ha  sostenido 
en  el  poder  y en  la  oposición  el  partido  radical,  ver 
que  al  fin  y al  cabo,  y á pesar  de  ocupar  el  banco  azul 
un  Gobierno  esencialmente  conservador,  las  ideas  de- 
mocráticas han  hecho  su  camino  y son  traídas  á la 
esfera  de  la  ley  por  el  Gobierno  mismo  que  en  otro 
tiempo  las  ha  combatido  tan  duramente.  Y cuando 
gozamos  del  placer  de  verlas  planteadas  por  nuestros 
mismos  adversarios,  no  me  parece  que  debíamos  ser 
los  demócratas  los  que  combatiésemos  una  ley  qua 
viene  á realizar  una  libertad  práctica  qué  forma  parte 
integrante  de  nuestras  costumbres  públicas.  Y no  solo 
no  me  felicito  de  que  hayaís  traído  esta  ley  por  el  triun- 
fo que  han  alcanzado  nuestros  principios,  sino  también 
por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
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nación , que  de  esa  manera  ha  dado  una  prueba  patente  1 
de  que  no  ha  olvidado  por  completo  las  ideas  políticas 
que  verificaron  el  glorioso  movimiento  de  A Icolea,  ni 
renegado  totalmente  de  las  que  entonces  ha  sostenido; 
y nada  más  natural  que  esto  suceda,  Sres.  Diputados, 
tratándose  de  principios, que  hoy  están  en  la  concien- 
cia de  todos,  que  son  unánimemente  admitidos  en  todas 
partes  y que  ni  siquiera  son  disentidos.  ¿Gomo  el  sa- 
mar Ministro  de  la, Gobernación,  que  es  joven,  ilustrado 
y liberal,  habia  de  negarse  á reconocer  lo  que  ya  nadie 
niega?  Beciba,  pues,  mis  plácemes,  tanto  más  sinceros 
cuanto  que  son  de  un  adversarlo,  pero  adversario  leal 

de  a a 

r dicho  esto,  que  explica  realmente  la  causa  por 
la  qne  nosotros  nos  hemos  creído  dispensados  de  com- 
batir la  totalidad  del  proyecto,  voy  ¿ permitirme  en- 
trar en  la  verdadera  discusión  de  la  ley,  no  sin  hacer 
antes  una  ligera  excursión  por  el  campo  ameno  de  los 
derechos  naturales  del  hombre,  que  no  he  de  exami- 
nar sin  embargo  científica,  filosófica  ni  siquiera  his- 
tóricamente; derechos  qne  ayer  merecieron  algún  re^- 
proche  por  parte  del  individuo  de  la  Comisión  señor 
Marqués  de  Viana,  que  no  me  ha  parecido  ciertamente 
muy  oportuno. 

Guando  los  partidos  políticos  luchaban  coa  encar- 
nizamiento para  defender  cada  cual  sus  principios;  ¡ 
cuando  después  de  la  revolución  de  Setiembre  pugna- 
ban entre  sí  las  ideas  liberales  y conservadoras,  soste- 
niendo aquellas  los  derechos  que  forman  la  base  de  las 
libertades  inglesas  y el  núcleo  de  la  revolución  fran- 
cesa, me  explico  que  los  conservadores,  que  velan  de- 
bilitada la  fortaleza  de  sus  principios  con  la  p repaga  - 
cion  de  estas  ideas  que  cambiaban  por  completo  los 
fundamentos  de  la  vida  social,  opusieran  á los  derechos 
de  la  personalidad  humana  toda  clase  de  resistencias, 
mereciéndoles  todo  género  de  reproches  y calificando' 
los  con  toda  clase  de  dictados;  pero  hoy  que  la  misma 
Comisión  los  reconoce  con  gran  placer  nuestro,  y juz- 
ga que  ¡es  indispensable  admitir  como  cosa  indiscu- 
tible la  mayor  parte  de  ellos  en  ©1  Código  fundamen-  ¡ 
tal,  y que  prohija  una  ley  ampliamente  liberal  para 
regularizar  el  derecho  d©  reunión,  prometiendo  el  Go 
bienio  traer  muy  pronto  otra  que  garantice  el  de  la 
libertad  de  asociación,  atacar  la  existencia  de  los  de- 
rechos individuales,  permítame  el  Sr.  Marqués  de  Yiana  ¡ 
que  no  lo  considere  del  mejor  gusto  ni  muy  oportuno- 
Pero  como  esto  no  forma  parte  esencial  de  Lo  qne  me 
propongo  decir  a la  Cámara,  paso  á examinar  otro 
punto. 

No  quiero  detenerme  á recordar  la  historia  de  los 
derechos  que  tienen  su  asiento  en  la  personalidad  hu- 
mana, que  viven  con  el  hombre  y quo  con  él  tienen 
una  existencia  que  está  por  cima  de  la  voluntad  del 
legislador.  La  historia  de  esos  derechos  es  de  todos 
conocida,  y,  dada  vuestra  ilustración,  y sobre  todo,  ia 
ilustración  y erudición  vastísima  de  los  individuos  que 
forman  parte  de  la  Comisión,  me  creo  dispensado  de 
examinarla  tomándola  desde  época  remota,  porque  re-  1 
corda  reís  que  ya  en  remotísimos  tiempos,  cuando  las 
doctrinas  del  cristianismo  aun  no  se  hablan  difundido 
por  el  mundo,  ni  sus  máximas  evangélicas  habian  sua- 
vizado las  costumbres,  cuando  aun  no  se  con  ocian 
científicamente  estas  teorías,  ya  el  inmortal  Sófocles 
decía  hablando  do  uno  de  estos  derechos  propios  de  la 
personalidad  humana:  «Es  un  derecho  no  de  hoy,  ni 
de  ayer;  vive  eternamente,  y nadie  sabe  cuándo  apa- 
reció,» Claro  es  que  entonces  uo  se  tenia  idea  alguna 


1 de  su  verdadera  concepción  científica;  se  apreciaba 
solo  su  existencia,  y esto  era  bastante. 

Y no  he  de  seguir  su  desenvolvimiento  histórico  á 
través  de  la  filosofía  de  Platón  y de  los  Estoicos,  que 
los  precisaron  ya  con  alguna  más  claridad ; no  he  de 
examinarla  poderosa  influencia  que  en  ellos  ha  ejer- 
cido la  predicación  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  que 
levantando  el  hombre  hacia  Dios  le  colocaba  por  en- 
cima del  Estado;  ni  la  que  más  tarde  produjo  la  refor- 
ma religiosa,  que  oponiéndose  á las  medidas  opresoras 
de  la  Edad  Media , proclamó  ios  derechos  de  la  per- 
sonalidad libre  bajo  el  aspecto  puramente  religioso, 
arrancándola  de  las  preocupaciones  en  que  el  oscuran- 
tismo de  aquellos  tiempos  la  tenia  sumida , y prepara 
el  camino  á la  filosofía  del  derecho  , á la  que  se  debe 
únicamente  la  teoría  de  la  verdadera  concepción  del 
estado  del  hombre  y el  desarrollo  de  los  derechos  de  la 
personalidad  humana  como  derechos  naturales  y re- 
guladores del  estado  social,  civil  y político  de  los  pue  - 
blos. 

No,  no  he  de  discurrir  sobre  todos  estos  extremos, 
si  á ello  no  se  me  provoca;  contentándome  con  tomar 
como  punto  de  partida  la  época  en  la  que  aparecen  ya 
reconocidos  como  una  verdad  científica  qne  la  filosofía 
del  derecho  ha  proclamado,  y los  pueblos  admitieron 
en  sus  Códigos  fundamentales  como  anteriores  al  dere- 
cho escrito,  como  inherentes  á la  personalidad  del  hom- 
bre, como  derechos  naturales  sobre  los  cuales  se  ha- 
bia de  basar  su  desenvolvimiento  social  y su  desenvol- 
vimiento político. 

Habré  de  tomar,  pues,  corno  punto  de  partida  la 
revolución  inglesa,  porque  solo  después  de  ella  es  cuan- 
do aparecen  por  primera  vez  consignados  en  el  Vzll  of 
righs  de  1689,  que  expresa  los  derechos  y libertades 
del  súbdito  inglés. 

Pero  si  basta  entonces  no  formaron  parte  de  la  legis- 
lación escrita  de  Inglaterra,  no  por  eso  dejaban  detener 
allí  su  existencia  práctica,  pues  las  libertades  inglesas 
son  tan  antiguas,  que  Sir  John  Fortescue,  eíi  la  célebre 
obra  que  compuso  durante  sü  destierro  en  Francia 
bajo  el  reinado  de  Eduardo  IV,  las  hace  venir  del  de- 
recho popular  sajón,  donde  dice  que  tienen  aquellas 
su  asiento  y fundamentó.  Estaban,  pues,  arraigadas  en 
las  costumbres  publicas  del  pueblo  inglés,  estaban  en 
su  tradición  y én  su  manera  de  ser,  pero  hasta  ei  año 
de  1689  no  fueron  llevadas  á su  legislación  escrita. 

Pasó,  sin  embargo,  cerca  de  un  siglo  sin  que  en 
las  demás  Naciones  tuviera  esta  doctrina  resonancia, 
hasta  la  declaración  de  la  independencia  de  Lo&Estados- 
U nidos  del  4 de  Julio  de  1776,  en  la  que  los  represen- 
tantes de  la  Union  Americana  consignan  de  nuevo  la 
existencia  de  estos  derechos.  No  se  les  dio,  sin  embar- 
go, cabida  en  la  Constitución  de  1787,  porque  en  ella 
solo  se  consignaron  algunas  prescripciones,  de  las  cua- 
les se  deriva  la  existencia  de  la  mayor  parte  de  estos 
derechos;  siendo  después  de  la  revolución  francesa 
cuando  por  primera  vez  aparecieron  como  declaración 
de  derechos  del  hombre  y del  ciudadano  á la  cabeza 
de  las  Constituciones  de  1791,  1793  y 1795. 

La  vaguedad  de  su  forma  abstracta  y filosófica 
suscita  acalorados  debates  científicos  acerca  de  si  tie- 
nen- ó no  fuerza  de  obligar  eh  el  terreno  puramente 
jurídico,  y en  el  político  se  consideraron  como  peli- 
grosas concepciones  que  podían  despertar  en  ©I  pue- 
blo pretensiones  exageradas  que  perturbaran  el  orden 
social;  pero  la  declaración  de  ios  derechos  del  hombre 
tuvo  solo  por  objeto  arrahcarlé  de  Las  opresora»  mallas 
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del  absolutismo  y darle  la  conciencia  de  sos  propios 
derechos,  en  los  que  implícitamente  iban  comprendidos 
sus  deberes;  y bajo  este  punto  de  vísta  no  puede  ca- 
ber duda  alguna  que  ejercieron  poderosa  inñu  encía 
qn  el  mundo,  llevando  á cabo  una  verdadera  revolu- 
ción .de  inmensa  trascendencia  en  el  campo  de  las  ideas 
y haciendo  penetrar  en  la  conciencia  de  los  puebloss 
los  fundamentos  de  su  vida  social,  para  que  el  ciuda- 
dano pudiera  Indirectamente  intervenir  en  el  gobierno 
de  su  país  por  medio  del  sufragio. 

La  obra  dé  la  revolución  francesa  no  ha  sido,  pues, 
vana  y estéril:  sobrevivió  á las  reformas  césaristas  y 
opresoras  que  la  siguieron,  y desde  entonces,  cuando 
un  pueblo  después  de  un  gran  sacudimiento  político 
ó de  una  revolución  ha  querido  dar  garantía  á su  li- 
bre desenvolvimiento,  ha  colocado  estos  derechos  á la 
cabeza  de  su  nueva  Gonstitucion. 

Esto  ha  hecho  Bélgica  en  1880,  Francia  de  nuevo 
en  1848,  Alemania  en  la  Constitución  confederativa  de 
1849,  y Austria  en  1867. 

¿Pero  es  que  hasta  las  Constituciones  de  la  Repú- 
blica francesa,  los  derechos  inherentes  á la  personali- 
dad humana  no  existían  ni  eran  conocidos  en  ninguna 
parte?  Sí;  y para  demostrarlo  recurriré  al  célebre  co- 
mentarista de  la  Constitución  inglesa,  á Mr,  Fischel, 
que  dice  que  la  declaración  de  los  derechos  del  hom- 
bre consignada  en  las  Constituciones  que  fueron  pro- 
ducto de  la  revolución  francesa,  no  ha  sido  otra  cosa 
que  la  confirmación  de  los  derechos  que  en  Inglaterra 
tenían  más  de  tres  siglos  de  existencia,  porque  en  este 
país  clásico  de  la  libertad,  bien  puede  asegurarse  que 
ésta  se  remonta  más  allá  de  la  conquista  normanda, 
perdiéndose  ya  de  vista  el  origen  de  su  viejo  árbol  ge- 
nealógico. 

Con  efecto,  en  Inglaterra  han  tenido  siempre  esos 
derechos  existencia  práctica,  como  la  han  tenido  tam- 
bién en  Dinamarca  y en  otras  Naciones  europeas, 

¿Pero  á qué,  Sres.  Diputados,  hemos  de  ir  á buscar 
ejemplos  de  libertades  prácticas  en  los  demás  pueblos 
de  Europa?  ¿No  los  tenemos  abundantes  y magníficos 
en  España?  ¿No  tenemos  en  este  país,  aun  en  los  más 
remotos  tiempos  de  nuestra  historia,  ejemplos  de  liber- 
tades prácticas  que  puedan  competir  con  los  de  la  cul- 
ta Inglaterra?  ¿No  los  encontráis  á cada  paso  consigna- 
dos en  nuestra  legislación  antigua?  ¿No  recordáis  la 
influencia  política  que  las  ideas  de  libertad  ejercieron 
en  esta  Nación  en  los  siglos  medios?  Pues  qué,  ¿echáis 
en  olvido  las  disposiciones  de  las  antiguas  Cortes  cas- 
tellanas, de  Aragón  y de  Navarra,  y las  del  mismo  fuero 
de  Cuenca?  ¿No  fué  en  tiempo  de  Alfonso  VIII  cuando 
las  Cortes  de  León  decretaron  que  el  domicilio  de  home 
honrado  era  sagrado,  incluso  contra  la  persona  del  Rey, 
y se  le  concedia  al  ciudadano  el  derecho  de  muerte 
contra  el  que  á él  atentase,  siquiera  fuera  el  mismo 
Rey?  Pues  decidme  si  encontráis  en  las  legislaciones 
de  ningún  pueblo  de  Europa  nada  que  á esto  se  parez- 
ca. Es  ciertamente  asombroso  que  bajo  un  régimen  de 
Monarquía  absoluta,  y en  aquellos  tiempos,  se  conceda 
al  ciudadano  un  derecho  tan  claro,  tan  explícito  y tan 
sin  limitaciones  de  ninguna  clase,  ¿Qué  dirían  los  par- 
tidarios de  la  Monarquía  constitucional  y parlamenta- 
ria, si  hoy  se  tratara  de  establecer  el  derecho  de  la  in- 
violabilidad del  domicilio,  en  esta  forma  consignado?  ¿T 
consistirá  esto  tal  vez  en  que  aquellos  pobres  castella- 
nos estaban  más  preparados  que  nosotros  para  el  uso 
tranquilo  y moderado  de  la  libertad?  No,  Sres.  Dipu- 
tados; la  razón  de  la  existencia  práctica  de  estos  y otros 


derechos  estaba  en  que  la  altivez  é independencia  cas- 
teliana  no  podían  consentir  que  el  Rey  con  ser  Rey 
pudiera  atentar  á uno  de  esos  atributos  esenciales  á la 
dignidad  humana,  y claro  es,  señores,  que  para  el  hom* 
bre  honrado  nada  hay  más  santo  y respetable  que  el 
hogar  doméstico,  donde  se  encierran  todos  sus  recaer* 
dos  y los  seres  más  queridos  de  su  corazón:  por  eso 
aquellas  Cortes  imponían  con  sabiduría  y cordura  al 
Rey,  como  al  último  de  sus  vasallos,  el  deber  de  respe- 
tar el  domicilio  de  home  honrado , que  todo  es  pequeño 
ante  la  grandeza  y santidad  de  la  familia, 

T no  quiero  hablaras,  Sres*  Diputados,  de  otros 
derechos  que  en  Aragón  y Navarra  tuvieron  sanción 
legal,  porque  seria  molestaros  demasiado  y alargar 
esta  discusión  mucho  más  de  lo  que  me  propongo. 

Pero  si  nos  fijamos  un  poco,  comprenderemos  fá- 
cilmente que  era  natural  que  esto  sucedí  era  en  aquel 
tiempo.  Cuando  los  pueblos  auxiliaban  á los  Reyes  en 
ia  reconquista  del  territorio;  cuando  los  pueblos  y los 
ciudadanos  ayudaban  á los  Reyes  á sujetar  la  turbu- 
lenta aristocracia,  era  natural  que  se  les  concedieran 
ciertas  preeminencias  que  por  otra  parte  eran  nece- 
sarias para  contener  á los  nobles  en  su  absorbente  po- 
der, impidiendo  sus  vejaciones  y atropellos. 

Busquemos,  pues,  el  origen  de  estos  derechos,  no 
en  las  legislaciones  extranjeras,  sino  en  la  nuestra, 
que  bien  puede  afirmarse  que  los  que  son  inherentes  á 
la  existencia  del  hombre  tuvieron  aquí,  mejor  que  en 
ningún  otro  pueblo,  realización  prudente  y moderada, 
y vida  legal  en  nuestros  antiguos  Códigos.  Pero  ¿son 
ó no  legíslables  estos  derechos?  Hoy  no  tenemos  para 
qué  disentir  esto,  que  está  reconocido  por  todos.  Cuan- 
do alguien  lo  ponia  en  duda,  era  la  ocasión  oportuna 
de  discutir  si  el  legislador  podía  ó no  llevar  á esos  de- 
rechos su  acción.  Sin  embargo,  se  nos  acosa  con  mu- 
cha frecuencia  á los  demócratas  y á los  radicales  de 
haber  sostenido  este  principio,  principio  en  el  cual  in- 
sistimos, y celebro  que  mi  querido  amigo  el  elocuente 
orador  Sr,  Mouet  haya  explicado  ayer  cómo  lo  enten- 
demos, Para  nosotros  esos  derechos  son  completamen- 
te ilegislables,  pero  ilegíslables  en  cuanto  á que  no  es 
posible  que  el  hombre  pueda  existir  sin  hacer  uso  de 
algunos  de  los  que  la  naturaleza  le  ha  concedido.  Es, 
pues,  imposible  que  el  legislador  tenga  derecho  para 
desconocer  y negar  lo  que  no  está  en  su  mano  conce- 
der, y lo  que  el  legislador  no  puede  conceder,  claro  es 
que  tampoco  lo  puede  prohibir.  Pero  ¿quiere  esto  de- 
cir que  sobre  el  ejercicio  de  estos  derechos  no  puedan 
dictarse  disposiciones  de  policía  que  tiendan,  no  á li- 
mitar el  derecho,  no  á desconocerlo,  no  á negarlo,  si- 
no á ponerlo  en  vigor  y en  ejercicio,  haciéndolo  com- 
patible con  el  de  todos  los  demás  derechos?  Esto,  ni  lo 
ha  sostenido  nunca  el  partido  radical,  ni  lo  sostiene 
hoy*  Nosotros  no  podemos  negar,  no  podemos  descono- 
cer que  las  autoridades  locales,  que  el  Gobierno  sí  que- 
réis, que  las  Cortes  si  os  acomoda,  pueden  acordar  dis- 
posiciones de  policía  que  tiendan  á asegurar  el  ejerci- 
cio de  estos  derechos,  Esto  no  lo  hemos  negado  nunca, 
y lo  afirmamos  hoy,  porque  3o  creemos  absolutamente 
indispensable,  no  solo  para  evitar  la  trasgreslon  del  de- 
recho, sino  para  que  el  ejercicio  del  derecho  de  uno  no 
pueda  perjudicar  al  ejercicio  del  derecho  de  los  demás. 

Pero  si  esto  reconocemos  con  lealtad  y franqueza, 
preciso  es  que  convengamos  en  que  el  Estado  no  puede 
llevar  tan  allá  su  acción,  que  ¿ pretesto  de  dictar  dis- 
posiciones generales  de  policía,  dicte,  por  el  contra- 
rio, reglas  que  tiendan  a desconocer,  á impedir  el 
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clcio  da  alguno  de  estos  derechos;  porque  en  este  pun-  ' 
to  no  podéis  ignorar,  como  dice  Stuart  Mili,  «que  la 
intervención  del  Estado  en  los  actos  de  la  vida  del 
hombre  es  solo  con  veniente  y legítima  cuando  en  lu- 
gar de  ser  un  obstáculo  al  libre  desenvolvimiento  de 
sus  facultades,  favorece  su  ejercicio  y contribuyeá  su 
desarrollo.»  Solo  así  es  concebible  y laudable  la  inter- 
vención del  Estado  en  todos  aquellos  asuntos  que  per- 
tenecen ex  elusivamente  á la  iniciativa  individual  y 
que  forman  verdaderamente  parte  de  la  existencia  del 
hombre. 

Porque  si  otra  cosa  fuera  posible,  si  fuera  dable 
que  el  Estado  interviniera  en  todos  los  actos  de  la  vida 
humana  de  tai  manera  que^e  desconociera  la  iniciati- 
va del  individuo  en  muchS&ctos  para  los  que  la  in- 
tervención del  Estado  es  absolutamente  innecesaria, 
caeríamos  en  un  régimen  de  verdadera  opresión  y ti- 
ranía, y entonces  sucedería,  como  dice  Yaquerot,  «que 
el  Estado  que  no  puede  vivir  sin  violentar  los  derechos 
del  ciudadano,  no  es,  bajo  nn  nombre  respetable,  más 
que  una  detestable  máquina  de  opresión,  y que  el  orden 
que  se  obtiene  por  la  fuerza  es  cien  veces  peor  que  los 
desórdenes  do  la  anarquía.»  Pero  no  quiero  entretener- 
me ni  extenderme  demasiado  en  estas  consideraciones, 
porque  entiendo  que  hablo  á convencidos,  y la  Comi- 
sión como  nosotros  ha  reconocido  ya  la.  necesidad  de 
dar  cabida  en  nuestra  legislación  á estos  derechos,  y 
como  no  lo  desconoce,  y como  no  lo  contraría,  nosotros 
no  tenemos  por  qué  defenderlos:  lo  único  que  hago, 
pues,  es  sentar  hechos  acerca  de  los  cuales  ni  ei  Go- 
bierno, ni  la  Comisión,  ni  nosotros,  tenemos  duda  al- 
guna. 

Y entro  ya  verdaderamente,  y de  una  manera  más 
concreta,  en  lo  que  se  llama  derecho  de  reunión,  que 
es  lo  que  forma  el  objeto  del  proyecto  de  ley  sometido 
á la  deliberación  del  Congreso.  Ei  derecho  de  reunión 
en  realidad  no  ha  sido  legislado  hasta  la  Constitución 
francesa  de  1791  y 1793;  pero  de  hecho  tuvo  siempre 
uní  existencia  práctica,  como  todos  los  demás,  no  solo 
en  Inglaterra,  sino  también  en  España;  pero  nosotros 
no  le  dimos  cabida  en  nuestros  Códigos,  como  dice 
muy  bien  el  Brt  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  preám- 
bulo que  precede  al  proyecto  de  ley  presentado  al  Con- 
greso, hasta  la  Constitución  de  1869.  Y este  derecho 
tiene  ya  existencia  legal  en  la  mayor  parte  de  las  Cons- 
tituciones de  Europa;  la  tiene  de  una  manera  clara  y 
precisa  en  Inglaterra,  en  Suiza,  en  Bélgica,  en  Italia, 
en  Grecia,  en  Prusia,  en  Holanda,  en  Dinamarca,  y de 
una  manera  aun  más  concluyente  en  los  Estados - 
Unidos,  pues  su  Constitución  determina  que  el  Con- 
greso no  puede  legislar  sobre  el  derecho  de  reunión. 

A haber  seguido  en  absoluto  el  principio  democrá- 
tico consignado  en  la  Constitución  de  1869,  no  era 
necesaria  ciertamente  la  ley  que  está  sujeta  á vues- 
tra deliberación;  pero  derogasteis  aquel  Código  funda- 
mental, y lástima  grande  que  lo  haya  i s hecho,  porque 
lo  que  necesitan  los  pueblos  son  Constituciones  que 
sean  reconocidas  por  todos  los  partidos,  y con  las  cua- 
les todos  los  principios  políticos  puedan  tener  en  el 
Gobierno  aplicación  práctica,  y ia  Constitución  de 
1869,  que  estaba  ya  admitida  por  la  mayor  parte  de 
los  diferentes  matices  políticos  que  en  España  tienen 
verdadera  representación,  ha  debido  también  ser  reco- 
nocida por  vosotros,  y en  este  caso  no  dudéis  que 
habríamos  cerrado  en  este  país  la  interminable  era 
constituyente,  y no  tendríamos  necesidad  de  hacer 
Gnus tit u clone»  cada  pocos  años  para  responder  á las 


diferentes  exigencias  de  la  opinión  pública.  Habéis, 
pues,  variado  el  principio  consignado  en  la  Constitu- 
ción de  1869;  establecisteis  en  la  de  1876  un  artículo 
por  medio  del  cual  creáis  necesario  traer  aquí  una  ley 
para  regular  el  ejercicio  del  derecho  de  reuniones  pú- 
blicas, y esta  es  la  causa  ciertamente  de  que  volvamos 
á discutir  este  principio  que  ya  hoy  no  es  negado  ni 
desconocido  por  nadie,  como  antes  he  tenido  el  gusto 
de  decir.  Pero  aun  así,  el  partido  radical  reconoce  con 
placer,  como  os  ha  manifestado  mi  compañero  el  señor 
Moret  y como  yo  os  repito  hoy,  que  habéis  prestado  un 
verdadero  servicio  á la  libertad,  porque  después  de 
todo,  esta  ley  traída  por  vosotros  lleva  la  sanción  de 
ser  una  ley  democrática  presentada  por  un  partido 
verdaderamente  conservador,  y ya  bien  puede  asegu- 
rarse que  en  adelante  formará  de  una  manera  incues- 
tionable y definitiva  parte  de  la  legislación  de  este 
país;  por  eso  nos  felicitamos  y la  admitimos  con  el  ma- 
yor gusto. 

Que  el  partido  radical  no  ha  de  oponeros  dificulta- 
des para  que  tengáis  en  las  esferas  del  poder  todos  los 
medios  de  acción  necesarios  á fin  de  que  la  autoridad 
se  haga  respetar  cuando  preciso  sea,  no  necesito  ni 
decirlo.  Vosotros  sabéis  bien  que  si  somos  demócratas, 
no  somos  demócratas  ideólogos;  que  ha  pasado  para 
nosotros  la  época  de  propaganda;  que  hemos  ejercido 
el  poder,  y que  si  no  aspiramos  á reemplazaros  es  por- 
que eso  no  es  posible,  porque,  como  os  decia  muy  bien 
há  pocos  dias  mi  muy  ilustrado  compañero  el  Sr.  Be- 
cerra, no  estamos  en  disponibilidad.  No  por  eso  hemos 
de  crearos  obstáculos  de  tai  naturaleza  que  hagan  im- 
posible el  ejercicio  del  poder.  No:  ante  todo,  pretende- 
mos ser  hombres  sinceros  y leales,  y no  hemos  de  pe- 
dír  en  la  oposición  aquello  que  no  hubiéramos  de  de- 
sear desde  las  esferas  del  gobierno.  Queremos,  pues,  sí, 
todas  las  libertades  que  sean  compatibles  con  el  estado 
social  de  nuestro  pueblo;  pero  al  mismo  tiempo  que- 
remos que  el  Gobierno  tenga  la  fuerza  necesaria  para 
reprimir  los  excesos  y los  crímenes,  sin  que  en  ningún 
tiempo  pueda  decirse  que  los  que  aspiramos  á la  rea- 
lización de  ciertas  ideas  hemos  de  oponer  obstáculo 
alguno  á que  el  principio  de  autoridad  salga  incólume 
cuando  sea  necesario.  Pero  al  mismo  tiempo*  señores 
de  la  mayoría  y señores  del  Gobierno,  tened  en  cuenta 
que  al  lado  de  esto  exigimos  la  responsabilidad  de  la 
autoridad.  En  buen  hora  que  no  se  permita  la  transgre- 
sión de  la  ley;  en  buen  hora  que  no  se  permíta  la  tras- 
gres ion  del  derecho  de  lino  con  perjuicio  del  derecho 
de  otro;  pero  al  mismo  tiempo  reflexionad  que  vues- 
tras autoridades  no  son  todo  lo  ilustradas  ni  todo  lo 
desapasionadas  que  es  necesario  para  poder  ejercer  las 
atribuciones  que  las  leyes  les  conceden  sin  conculcar 
en  ningún  caso  los  derechos  del  hombre  ni  en  modo 
alguno  vulnerar  su  ejercicio.  Concedednos,  pues,  los 
medios  necesarios  para  que  los  ciudadanos  puedan  exi- 
gir la  responsabilidad  de  sus  actos  á la  autoridad  ó 
funcionario  que  haga  un  mal  uso  de  las  atribuciones 
que  las  leyes  le  conceden,  y tened  por  seguro  que  nun- 
ca la  arbitrariedad  debe  ser  protegida  desde  las  esfe- 
ras del  poder,  porque  nada,  nada  daña  tanto  ¿ los  Go- 
biernos como  los  malos  amigos,  y no  es  ciertamente 
buen  amigo  de  un  régimen  político  aquel  que  abu^a 
de  las  atribuciones  que  le  están  conferidas,  para  con- 
culcar el  ejercicio  de  los  derechos  de  sus  subordi- 
nados. 

En  esto  se  basan  precisamente  las  enmiendas  que 
he  tenido  el  gusto  de  presentar,  y rnégoos  me  dispan- 
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seis  si  me  he  permitido  una  digresión  demasiado  larga 
antes  de  entrar  verdaderamente  en  el  examen  de  lo  que 
constituye  el  fondo  de  ellas. 

En  el  art.  l.°  de  este  proyecto  de  ley  se  reconoce 
el  derecho  de  reunión  pacífica  sin  limitación  de  nin- 
gún género,  sin  imponer  más  obligación  al  ciudadano 
que  le  haya  de  ejercitar,  que  la  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  con  veinticuatro  horas  de  ante- 
lación y decir  el  objeto,  punto  y hora  donde  la  reunión 
ha  de  tener  lugar* 

Cuando  la  democracia  era  algo  exagerada  en  la  de- 
fensa de  sus  derechos;  cuando  la  democracia  era  algo 
exagerada  en  la  exposición  de  sus  doctrinas,  como  todo 
partido  que  tiende  á difundir  sus  ideas,  como  todo  par- 
tido que  está  en  la  infancia  de  su  existencia,  y mien- 
tras permanece  en  el  período  de  escuela,  discutible  se^ 
ña  si  el  Gobierno  tenia  ó no  realmente  atribuciones 
para  pedir  quedos  ciudadanos  que  quisieran  hacer  uso 
del  derecho  de  reunión  tuvieran  necesidad  de  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  autoridad*  Pero  hoy  ya  no  es 
esto  discutible,  y nosotros  no  hemos  de  incurrir  en  esas 
exageraciones,  porque  es  ya  hoy  un  hecho  inconcuso 
que  es  más  conveniente  que  la  autoridad  tenga  cono- 
cimiento del  punto  y hora  donde  se  va  á ejercitar  ei 
derecho  de  reunión,  para  que  lo  proteja,  que  no  que  lo 
Ignore  ó pueda  alegar  ignorancia,  exponiendo  á los  ciu- 
dadanos que  se  reúnen  pacíficamente  á ser  atropellados 
por  otros  que  tiendan  á convertir  la  reunión  en  tu- 
multo. 

No  es,  pues,  en  este  punto  en  el  que  os  hemos  de 
dar  la  batalla,  ni  tampoco  para  nosotros  merece  dis- 
cusión, entendiendo  que  el  derecho  no  se  limita  por- 
que el  ciudadano  al  hacer  uso  de  él  lo  ponga  en  co- 
nocimiento de  la  autoridad.  Pero  sí  esto  es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  también  lo  es  que  la  autoridad  no 
puede  reservarse  el  derecho  de  conceder  6 no  autori- 
zación para  permitir  una  reunión  pública;  porque  si 
esto  ha  de  suceder,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
¿cómo  compagina  S.  S.  las  prescripciones  del  art,  3.* 
que  así  lo  establece,  con  el  derecho  absoluto  que  con- 
cede a los  ciudadanos  el  art.  1.*?  Y sobre  todo,  Sr.  Mi- 
nistro, ¿no  reconoce  S.  S.  en  la  Constitución  de  1876  el 
derecho  absoluto  que  tiene  todo  ciudadano  de  poder 
reunirse  pacíficamente?  Su  señoría  me  contestará  que 
este  derecho  está  tal  vez  limitado  por  la  disposición  del 
artículo  14,  en  el  cual  se  ha  reservado  el  de  traer  una 
ley  que  regule  su  ejercicio.  No,  no,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  principio  es  absoluto,  el  principio 
no  tiene  limitaciones,  y las  atribuciones  que  á S.  S.  ha 
reservado  la  Constitución,  de  traer  una  ley  de  reunio- 
nes públicas,  es  exclusivamente  para  regularizar  su 
ejerciólo,  no  para  limitar  el  derecho,  y entiendo  que 
limita  S*  S.  el  derecho  del  ciudadano,  y lo  que  es  peor, 
lo  deja  al  capricho  de  autoridades  no  siempre  bastante 
ilustradas  ni  bastante  desapasionadas,  como  he  dicho  an- 
tes, desde  el  momento  en  que  se  le  prohíbe  reunirse  en 
los  sitios  públicos  sin  que  preceda  el  permiso  de  la  au- 
toridad. 

No;  el  derecho  no  puede  limitarse  de  esta  manera: 
ó existe  ó no  existe;  y si  existe,  ha  de  existir  sin  limi- 
tación, porque  no  es  limitable  aquello  que  está  en  las 
facultades  del  hombre  ejercer  sin  intervención  de  na- 
die, No  puede,  pues,  desconocer  esto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y espero  que  no  ha  de  querer  conce- 
der á las  autoridades  y funcionarios  que  están  á sus  ór- 
denes inmediatas,  atribuciones  para  prohibir  reuniones 
públicas,  como  para  ello  no  tengan  algún  motivo  grave 


quedos  haga  creer  que  peligra  el  orden  público;  porque 
entiendo  que  no  se  puede  negar  á ningún  ciudadano  el 
derecho  de  reunirse  cuando  lo  tenga  por  conveniente, 
siempre  que  lo  haga  para  fines  lícitos  y de  modo  que 
no  se  provoquen  desórdenes  ni  tumultos  que  alteren  la 
tranquilidad  local. 

No  se  trata  de  reuniones  ilícitas,  no  se  trata  de 
reuniones  sediciosas,  no  se  trata  de  reuniones  donde  se 
haya  de  cometer  algún  delito;  se  trata  simplemente  ds 
reuniones  pacíficas,  de  aquellas  á las  cuales  concurre 
el  obrero  inglés  llevando  por  lema:  emos  reunimos  pa- 
ra proteger  y defender  nuestros  derechos;  no  para  da- 
ñar ni  perjudicará  nadie.» 

Si  esto  es  verdad,  si  ^¿e  es  el  principio  consignado 
en  el  art.  í.°  del  proyectarle  ley,  ¿con  qué  derecho, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  qué  derecho,  se- 
ñores individuos  de  la  Comisión,  pretendéis  limitarlo 
en  el  art.  3.°  obligando  ai  ciudadano  á que  pida  per- 
miso á la  autoridad?  En  buen  hora  que  ponga  en  su  co- 
nocimiento el  punto  donde  la  reunión  se  va  á celebrar, 
y si  se  quiere  el  objeto  de  ella,  para  que  tome  las  me- 
didas da  precaución  que  sean  necesarias  á asegnrar  el 
ejercicio  de  ese  derecho  y evitar  que  en  él  sea  pertur- 
bado, estando  siempre  prevenida  para  cortar  cualquier 
tumulto  que  en  la  reanion  se  pueda  producir;  pero  li- 
mitar el  ejercicio  dei  derecho,  negar  y desconocer  la 
facultad  que  tiene  todo  ciudadano  de  reunirse,  obli- 
gándole á esperar  á que  la  autoridad  le  conceda  ó no 
el  permiso  para  que  lo  pueda  hacer,  esto  me  parece 
completamente  imposible.  Y esto  sí  que  no  es  demo- 
crático, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Esto  es  solo 
comprensible  en  un  Gobierno  que  tiene  un  sistema 
ecléctico  y que.  como  un  Ministro  que  fué  compañero 
de  S.  S.,  tiene  dos  naturalezas,  una  conservadora  y otra 
liberal,  para  hacer  uso  de  una  ó de  otra  según  conven- 
ga á los  principios  qne  el  Gobierno  desee  sustentar. 

Así  se  explica  que  en  el  art.  i*  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  responda  á sus  antecedentes  revoluciona- 
rios y se  manifieste  consecuente  con  las  ideas  que  ha 
sostenido  en  tiempos  para  nosotros  más  felices  y entien- 
do que  también  para  la  Nación  española;  porque,  des- 
pués de  todo,  vosotros  estáis  reconociendo  hoy  que  eran 
tan  vivificadores  los  principios  que  sustentaba  el  par- 
tido democrático,  que  ni  vosotros  mismos,  después  de 
toda  vuestra  reacción , habéis  podido  oponeros  á que  ha- 
gan su  camino,  y al  fin  y al  cabo  concluisteis  por  reco- 
nocerlo así  trayendo  este  proyecto  de  Ley,  que  si  es  bue- 
no, lo  es  precisamente  porque  en  él  está  encarnado  el 
espíritu  eminentemente  liberal  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. Y si  esto  significara  que  había  terminado  elpe- 
ríodo reaccionario  y que  os  desprendíais  de  vuestra  na- 
turaleza conservadora  para  echar  mano  de  la  naturaleza 
liberal,  asustados  de  la  obra  asoladora  que  en  este  lar- 
go período  habéis. realizado  con  la  supresión  del  Jura- 
do, dei  matrimonio  civil  y del  sufragio  universal,  con 
la  restricción  déla  imprenta  y con  todas  esas  medidas 
reaccionarias  que  destruyeron  las  conquistas  gloriosas 
de  la  revolución,  nos  felicitaríamos  sinceramente.  ¿Será 
tal  vez  esta  ley  augurio  de  que  comienza  un  nuevo  pe- 
ríodo en  el  cual  la  segunda  naturaleza  del  parttdo 
conservado r-liboral  restablezca  en  su  fuerza  y vigor 
las  leyes  conculcadas?  Pues  si  así  fuera,  me  felicitaría 
de  ello  y excitaría  á mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Romero  Robledo  á que  traiga  lo  más  pronto  posible 
la  ley  de  asociaciones,  que  yo  espero  ha  de  ser  tan  li- 
beral como  la  de  reuniones  públicas,  y á que  prescinda 
en  la  aplicación  de  la  ley  de  imprenta  de  añejas  pre- 
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ocupaciones  que  no  están  bien  en  un  jó  ven  tan  ilustra- 
do como  8,  8.,  pues  sobrado  sabe  que  no  por  oprimirla 
demasiado  se  consigue  que  las  ideas  liberales  no  ten- 
gan expansión  y no  hagan  su  camino  en  el  mundo, 

No;  nna  tolerancia  como  la  de  que  nos  ha  dado 
ejemplo  el  Ministerio  que  ha  precedido  en  ese.  banco  al 
de  que  8.  8.  forma  parte,  está  más  en  consonancia  don 
nuestras  costumbres  que  esa  libertad  tan  excesiva  con- 
cedida al  fiscal  de  imprenta  para  que  hoy  tenga  un 
criterio  bajo  el  mando  de  SH  S.,  y la  misma  personali- 
dad haya  tenido  ayer  otro  distinto  en  la  aplicación  de 
la  ley  hajo  el  mónos  restrictivo  del  general  Martínez 
Campos,  Y no  es  ciertamente  que  yo  crea  que  ésto  está 
en  los  principios  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
todo  lo  contrario:  considero  que  es  el  elemento  más  li- 
beral del  Ministerio,  Pero  si  há  de  ser  verdad  lo  da  las 
dos  naturalezas,  preciso  es  que  unoS  Ministros  tengan 
la  conservadora  y otros  la  liberal.  Con  gran  compla- 
cencia mía,  entiendo  que  S.  8,  ha  de  representar  la  se- 
gunda, y me  place  el  reconocerlo,  por  lo  que  espero 
que  siendo  el  derecho  de  reunión,  el  de  asociación,  la 
libertad  de  la  imprenta  y de  la  tribuna  derechos  com- 
plementarios los  unos  de  los  otros,  es  imposible  que 
S.  3.  desconozca  para  en  adelanté  que  la  libertad  de  la 
prensa  es  necesaria  donde  se  reconoce  y admite  el  dere- 
cho de  reunión  y de  asociación  pública,  (Él  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  La  hay,)  Hasta  cierto  punto, 

Pero  no  he  de  discutir  hoy  esta  cuestión;  no  tengo 
porque  discutirla,,  juzgando  que  ba  de  venir  ocasión 
más  propia  en  que  podamos  hacerlo.  Y para  terminar 
este  pequeño  incidente,  he  de  permitirme  rogar  á 8.  8, 
que  encargue  al  fiscal  de  imprenta  que  aplique  la  ley 
como  la  aplicaba  en  tiempo  del  general  Martínez  Cam- 
pos, y -con  esto  me  daré  por  satisfecho,  y entiendo  que 
también  se  han  de  dar  los  periodistas,  mientras  que  no 
traigáis  otra  que  sea  más  liberal;  porque  la  verdad  es 
que  es  de  malísimo  y detestable  efecto  ver  que  los  pe- 
riódicos están  sujetos  todos  los  días  á denuncias  y tie- 
nen que  ir  á defenderse  ante  un  tribunal  que  no  es  el 
Jurado,  porque  solo  ante  él  se  pueden  resolver  las  cues- 
tiones que  so  agitan  en  la  prensa,  y que  en  realidad 
casi  nunca  ilegan  á constituir  verdadero  delito. 

Sed,  pues,  consecuentes,  y puesto  que  admitís  el 
principio  de  libertad  de  reunión  pacífica  en  el  art.  l.\ 
no  lo  desconozcáis  en  el  3.°;  no  corrijais  vuestra  mis- 
ma obra,  y tomad  en  consideración  la  enmienda  que  os 
he  presentado.  Porque  ¿qué  es  lo  que  en  ella  os  pedi- 
mos? Y tened  en  cuenta  que  con  ella  estamos  confor- 
mes todas  las  minorías  liberales  de  esta  Cámara;  y no 
podía  ser  de  otra  manera,  porque  no  hacemos  más  que 
llevar  al  art.  3.°  la  aplicación  del  principio  consigna- 
do en  el  art,  1,°  ¿Y  qué  os  pedimos,  Sres.  Diputados? 
¿Os  pedimos  una  libertad  que  pueda  asustar  á alguien? 
fio;  os  pedimos  solamente  una  libertad  que  éstáflmo- 
rizada  por  la  ley  en  países  tan  poco  liberales  como 
Prnsia,  y no  me  parece  que  cuando  los  prusianos  au- 
torizan la  libertad  de  reunión  sin  más  que  sujetarla  á 
las  medidas  de  policía,  podéis  vosotros  tener  inconve- 
niente en  admitir  lo  que  ya  es  un  hecho  en  nuestras 
costumbres  públicas.  Y para  que  veáis  si  soy  sincero 
y leal,  os  diré  que  esta  legislación  es  completamente 
excusada,  porque  después  de  todo,  la  ley  apenas  tiene 
cumplimiento,  y en  este  país  todo  el  mundo  se  reúne 
cuando  quiere  y como  quiere,  sin  cuidarse  para  nada 
de  la  autoridad,  de  la  que  se  prescinde  por  completo  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  porque  es  un  derecho  que 
está  de  tal  manera  arraigado  en  nuestras  costumbres, 


que  es  muy  difícil  limitar  su  ejercicio;  pero  en  fin, 
traéis  una  ley  que  estamos  discutiendo,  y siquiera  crea 
yo  que  esta  ley  no  ha  de  tener  verdadera  aplicación 
práctica  porque  á ello  se  opondrán  nuestras  costum- 
bres, como  en  algunos  casos  podrá  aplicarse  en  per- 
juicio de  determinadas  ideas  políticas,  tenemos  el  de- 
ber de  procurar  que  sea  lo  más  perfecta  que  nos  sea 
dable,  para  que  la  podamos  mostrar  á las  demás  Nacio- 
nes de  Europa  como  modelo  de  adelantamiento  y de  li- 
bertad práctica. 

Os  pedimos,  pues,  que  quitéis  del  art.  3,°  él  permi- 
so prévío  para  reunirse  en  los  sitios  públicos,  y al  mis- 
ma tiempo  os  concedemos  los  medios  necesarios  para 
que  la  autoridad,  en  casos  verdaderamente  extremos, 
cuando  lo  haga  necesario  ya  la  tranquilidad  local,  ó 
la  necesidad  de  dejar  libre  y expedita  la  vía  pública, 
pueda  prohibir  una  reunión  por  medidas  de  policía. 
Así  que  entendemos  que  por  parte  del  ciudadano  basta 
que  cumpla  con  el  deber  que  la  ley  le  impone  de  poner 
en  conocimiento  de  la  autoridad  qué  se  va  á reunir  pa- 
cíficamente, y dejamos  á la  prudencia  de  esta  el  exa- 
minar si  la  reunión  puede  ser  6 no  peligrosa,  puede  6 
no  alterar  la  tranquilidad  local,  puede  o no  perturbar 
el  ejercicio  de  otros  derechos  no  menos  sagrados,  y én 
este  caso  le  concedemos  en  la  enmienda  los  medios  ne- 
cesarios para  poder  prohibirla,  aunque  imponiéndole 
la  obligación  de  comunicar  esta  resolución  á los  que 
la  hubieran  convocado,  seis  horas  antes  de  la  desig- 
nada para  su  celebración,  á fin  de  que  tengan  tiempo 
de  hacer  llegar  esta  noticia  á los  que  tuvieran  interés 
en  asistir  a la  renníou;  pero  debemos  advertiros  que 
en  la  cuestión  del  plazo  que  ha  de  mediar  entre  la  no- 
tificación de  la  prohibición  y la  hora  en  qne  había  de 
tener  lugar  no  tenemos  empano,  siéndonos  indiferente 
que  sean  seis  6 cuatro  horas,  pues  nuestro  objeto  no 
es  otro  que  conceder  el  tiempo  que  sea  necesario  para 
evitar  la  aglomeración  de  gente  en  el  punto  donde  la 
autoridad  no  considera  prudente  que  la  reunión  se  ve- 
rifique. Prescindimos,  pues,  de  lo  accidental,  dejándolo 
á vuestro  arbitrio;  pero  hacemos  verdadero  empeño  en 
lo  que  es  fundamental,  en  lo  que  es  necesario,  en  lo 
que  és  imprescindible,  porque  la  prévia  autorización 
no  puede  sostenerse  sin  vulnerar  el  principio  del  de- 
recho de  reunión  pacífica  que  el  art,  i-.°  del  dictamen 
concede  ai  ciudadano. 

Sed.  pues,  consecuentes  con  vosotros  mismos,  exa- 
minad sin  pasión  la  enmienda  que  hemos  presentado, 
y con  la  cual  todos  estamos  conformes,  y tengo  por 
seguro  que  la  habréis  de  aceptar,  Y como  no  me  pro- 
pongo hacer  un  nuevo  discurso  para  sostener  la  se- 
gunda enmienda,  que  está  íntimamente  ligada  á la 
primera,  á fin  de  molestaros  lo  ménos  posible,  voy  á 
exponer  las  consideraciones  que  me  han  servido  de 
fundamento  para  presentarla. 

En  esta  segunda  enmienda,  Sres.  Diputados,  las 
oposiciones  liberales  van  más  allá  que  el  Gobierno  en 
su  previsión;  y digo  esto,  porque  si  en  la  primera  so- 
mos más  liberales  que  aquel  eu  cuanto  á que  no  que- 
remos conceder  á la  autoridad  el  derecho  de  permitir 
ó negar  el  permiso  prévio  para  celebrar  una  reunión 
en  sitios  públicos,  en  la  segunda  establecemos  que  los 
ciudadanos  que  reunidos  pacíficamente  no  se  disuelvan 
en  el  momento  en  que  la  autoridad  sp  lo  prescriba 
con  razón  ó sin  ella,  con  causa  ó no  justificada,  porque 
los  mandatos  de  la  autoridad  no  se  discuten,  sean  res- 
ponsables de  su  falta  y se  les  impóngan  las  penas  que 
establece  el  art,  194  del  Código  penal.  Ved  cómo  en 
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este  punto  somos  más  conservadores  que  vosotros  mis- 
mos; y es  porque  así  como  queremos  que  los  princi- 
pios del  credo  democrático  tengan  su  desenvolvimien- 
to natural  y lógico  en  las  costumbres  públicas*  así 
también  deseamos  que  el  principio  de  autoridad  quede 
siempre  tan  incólume  é ileso,  que  no  vacilamos  en  pedir 
que  en  el  momento  que  sea  desconocido  se  aplique  al 
contraventor  la  penalidad  correspondiente,  Solo  así  es 
concebible  el  régimen  democrático;  al  lado  de  la  liber- 
tad la  responsabilidad  y el  respeto  á la  autoridad;  Por 
eso  os  proponemos  que  si  los  ciudadanos  que  fueran 
requeridos  por  la  autoridad  para  que  se  disuelvan 
persistiesen  en  continuar  reunidos,  incurren  en  la  pe- 
nalidad establecida  en  el  mencionado  artículo  del 
Código  penal.  Esto  no  es,  sin  embargo,  un  obstáculo 
para  que  la  autoridad  que  baya  hecho  un  mal  uso  de 
las  atribuciones  que  esta  ley  le  concede,  para  que  la 
autoridad  que  baya  cometido  un  acto  de  arbitrariedad 
prohibiendo  ó disolviendo  indebidamente  alguna  re- 
unión pública,  incurra  á su  vez  en  las  penas  que  contra 
ella  tiene  también  establecidas  el  Código. 

Y es  preciso,  Sres.  Diputados,  que  reconozcáis  este 
principio,  que  es  de  estricta  justicia,  porque  así  co- 
mo pretendemos  establecer  de  una  parte  el  respeto 
absoluto  al  mandato  de  la  autoridad,  también  es  pre- 
ciso que  de  la  otra  preveamos  y castiguemos  la  ar- 
bitrariedad; que  nada  hay  tan  irritante  y opresivo 
como  el  abuso  de  la  autoridad , y por  desdicha,  nada 
tampoco  tan  frecuente,  sobre  todo  en  las  pequeñas 
poblaciones,  donde  no  siempre  las  autoridades  y fun- 
cionarios públicos  tienen  la  prudencia  y el  juicio  ne- 
cesarios para  no  dejarse  influir  por  las  pasiones  y ren- 
cillas que  agitan  la  localidad, á más  de  las  que  produ- 
ce la  lucha  ardiente  de  la  política,  especialmente  en 
el  período  electoral.  Castiguemos,  pues,  ai  funcionario 
que  cometa  algún  acto  arbitrario  contra  el  ejercicio 
del  inviolable  derecho  de  reunión*  y concedamos  al  ciu- 
dadano él  de  poder  exigirle  la  responsabilidad  sin  tra- 
bas ni  restricción  alguna*  y tened  en  cuenta  que  nada 
nuevo  os  pedimos:  por  eso  me  ha  extrañado  que  la  Co- 
misión no  admita  esta  segunda  enmienda,  en  la  que  en 
último  término  no  hacemos  otra  cosa  que  traer  á esta 
ley  disposiciones  que  están  terminantemente  consig- 
nadas en  ios  artículos  229, 230  y 231  del  Código  penal, 
para  que  dentro  de  ella  tengan  una  inmediata  aplica- 
ción práctica  y los  tribunales  de  justicia  no  necesiten 
ir  á buscar  á otra  su  sanción  penal.  ¿Por  qué,  pues,  no 
la  admitís?  ¿No  queréis  que  cuando  el  ciudadano  se 
crea  molestado  en  el  ejercicio  de  su -derecho  por  algu- 
na autoridad  arbitraria  que  haya  abusado  de  las  atri- 
buciones, que  la  ley  le  confiere,  pueda  exigirle  la  res- 
ponsabilidad sin  necesidad  de  permiso  previo  del  Go- 
bierno? Y bien,  Sres,  Diputados;  ¿es  esto  lo  que  la  Co- 
misión pretende  al  rechazar  mi  enmienda?  ¡Pues  si  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  autorización  para  procesar  á 
las  autoridades  y funcionarios  públicos  que  está  á la 
orden  del  día,  se  establece  terminantemente  que  los 
delitos  que  por  ellos  se  cometan  contra  los  derechos 
consignados  en  el  título  1 de  la  Constitución,  y entre 
ellos  está  necesariamente  el  que  pueda  cometerse  con- 
tra  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión  pacífica,  que- 
dan exceptuados  de  la  necesidad  del  permiso  previo! 
Ya  veis,  pues,  que  en  uno  y otro  caso  solo  os  pedimos 
que  traigáis  á esta  ley  disposiciones  que  en  otras  están 
claramente  establecidas;  pero  consignadlas  también  en 
ella,  porque  de  ese  modo  podrá  el  ciudadano  conocer 
con  exactitud  sus  derechos  y sus  deberes,  y los  tri- 


bunales de  justicia  no  encontrarán  duda  ni  dificultad 
alguna  en  su  aplicación. 

No  insisto,  pues,  más  en  esta  cuestión,  y espero  que 
la  Comisión  ha  de  reformar  el  juicio  que  primitiva- 
mente ha  formado  al  rechazar  esta  enmienda,  cuya 
admisión  le  ruego  siquiera  para  que  le  sirva  departi- 
da, haciendo  eu  ella  las  variaciones  que  no  toquen  á 
su  esencia. 

Aquí  terminarla,  Sres.  Diputados,  si  antes  no  cre- 
yera deber  dirigir  un  ruego  á mí  cariñoso  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

No  me  he  propuesto  decir  nada  que  obligue  á SH  S, 
á hablar,  y sentiré  haber  dicho  alguna  cosa  que  le 
impulsase  necesariamente  á tomar  la  palabra.  Quisiera 
merecer  de  S.  S.  la  distinción  de  no  contestarme.  No 
porque  no  tenga  mucho  gusto  y mucha  honra  en  con- 
tender con  S.  S.,  que  es  de  carácter  batallador,  carác- 
ter que  yo  tengo  también;  sabe  bien  S.  S.  que  tendría 
mucho  gusto  en  contender  con  él  en  este  y en  otros 
asuntos  de  los  cuales  nos  hemos  de  ocupar  algún  día, 
asuntos  relativos  á su  departamento,  asuntos  acerca 
de  los  que  tengo  verdadero  deseo  de  entrar  en  discu- 
sión con  S.  S.;  pero  sabe  también  que  mi  excitación 
de  hoy  no  puede  ser  efecto  de  otra  cosa  que  del  cariño 
personal  que  le  profeso.  Con  gran  sentimiento  mío,  sé 
que  no  se  encuentra  bien  de  la  garganta:  cuando  re- 
cobre su  salud*  y vuelva  de  su  viaje  completamente 
restablecido,  para  que  el  hablar  en  publico  no  le  oca- 
sione ningún  daño,  yo  mismo  le  provocaré  al  debate; 
pero  hoy  no  quiero  contender  con  S.  S.*  y le  ruego 
que  si  por  cortesía  me  ha  de  contestar,  que  no  lo  haga, 
quedando  S.  S.  dispensado  de  esa  prueba  de  benevo- 
lencia hacia  mí;  la  Comisión  es  muy  ilustrada,  y es- 
pecialmente el  digno  individuo  que  me  ha  de  contes- 
tar; y mejor  es  que  le  comunique  las  ideas  que  quiera 
que  Ueguen  hasta  mí,  y de  esta  suerte,  sin  molestia 
personal  para  8.  S.,  recibiré  la  contestación  quesea 
precisa,  y yo  tendré  el  placer  de  no  haberle  causado 
daño. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE-  Ya  á entrar  á jurar  m se- 
ñor Diputado.)' 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Maspons,  anundándoaa 
que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero  y 
ll<ÉS¡tedo}:  No  para  contestar  al  Sr.  García  San  Miguel; 
pero  no  puedo  ménos  de  darle  las  gracias  por  los  mo- 
tivos que  Le  han  impulsado  á hacerme  el  ruego  de  que 
no  le  conteste.  Tendría  mucho  gusto  al  contestar  á 
S,  S.;  estaría  hasta  en  condiciones  de  hacerlo;  pero, 
puesto  que  S.  S.  ha  de  hablar  de  otros  asuntos  refe- 
rentes á mi  departamento,  y en  los  cuales  he  visto 
que  S.  S.  ha  cometido  gravísimos  erró  res,  como  el  de 
suponer  que  la  libertad  de  imprenta  estaba  limitada 
hasta  cierto  punto;  como  ha  de  llegar  la  discusión  de 
esos  asuntos,  entonces  tendré  mucho  gusto  en  conten- 
der con  S.  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra como  di  la  Comisión. 


ITÚMEBO  127, 


El  Sr.  VIGUETA;  Señores  Diputados,  elocuente,  y 
más  que  elocuente,  erudito,  ha  sido  el  discurso  que  ha 
pronunciado  esta  tarde  el  Sr,  García  San  Miguel,  y 
propiamente  no  sé  ha  concretado  á sostener  la  enmien- 
da primera,  objeto  especial  de  este  debate,  sino  que  ha 
defendido  al  propio  tiempo  la  segunda,  y lo  que  es 
más,  ha  entrado  de  lleno  en  el  examen  de  todo  el  pro* 
yecto  de  ley  que  se  discute;  ha  hecho  un  verdadero 
discurso  sobre  la  (totalidad,  aduciendo  razones,  presen- 
tando argumentos  de  alguna  fuerza  y revistiéndolo  todo 
con  su  palabra  fácil,  que  todos  conocemos.  Yo,  á falta 
de  otras  condiciones,  he  de  procurar  seguir,  casi  lite- 
ralmente el  discurso  de  S.  S.,  aunque  no  en  la  parte 
ociosa  al  tema  que  se  discute,  y ya  que  no  pueda  com- 
petir con  él  en  elocuencia,  procuraré  ser  más  corto, 
pava  no  fatigar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  á la 
hora  avanzada  en  que  empiezo  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  García  San  Miguel  ha  comenzado  felicitán- 
dose de  que  las  ideas  democráticas  hayan  hecho  cami- 
no y encontrado  eco  eu  un  Gobierno  que  se  llama  con- 
servador y en  una  Comisión  que  pertenece  al  partido 
liberal-conservador;  y á mi  vez  debo  yo  felicitarme  de 
que  la  minoría  democrática,  en  cuyo  nombre  ha  ha- 
blado S.  S.f  no  solo  porque  así  lo  ha  dicho,  sino  porque 
ayer  le  autorizó  para  hacerlo  el  Sr.  Moret,  dé  pruebas 
con  esta  discusión  de  aceptar  las  ideas  de  órden  y la 
legalidad  propias  del  partido  conservador;  porque  ¿qué 
otra  cosa  significa  el  tomar  parte  por  medio  de  en- 
miendas importantísimas  en  la  discusión  de  un  pro- 
yecto de  ley,  procurando  no  combatirlo  de  frente,  sino 
mejorarle?  ¿Qué  significa,  sino  reconocer  que  aquella 
antigua  idea  de  los  derechos  ilegMables,  sostenida  por 
los  correligionarios  de  S.  B.  (y  no  hablo  del  partido  ra- 
dical, sino  de  la  escuela  democrática),  de  que  los  dere- 
chos individuales  eran  üegislables  y no  estaban  suje- 
tos más  que  á reglas  de  policía,  ha  sido  ya  abandonada 
y ha  venido  á reconocerse  que  es  necesario  regular  por 
medio  de  leyes  el  ejercicio  del  derecho  de  reunirse, 
como  el  de  todos  los  derechos  Individuales? 

Yo  celebro  que  la  minoría  democrática  no  haya 
imitado  el  ejemplo  que  le  ha  dado  la  extrema  izquier- 
da de  la  Cámara  francesa  ai  discutirse  no  hace  un 
mes  un  proyecto  de  Ley  análogo  á éste.  Allí  también, 
gres.  Diputados,  se  trataba  de  uua  ley  de  reuniones 
públicas;  allí  también  el  Gobierno  presentaba  un  pro- 
yecto para  regularizar  el  uso  do  este  derecho;  allí  tam- 
bién la  extrema  izquierda  tomaba  parte  en  la  discu- 
sión de  aquel  proyecto;  pero  la  extrema  izquierda  de 
aquella  Cámara,  más  lógica  y consecuente  con  su  pen- 
samiento que  SS.  SS, , no  abandonaba  sus  antiguos 
ideales,  puesto  que  sostenía  por  boca  del  gran  agita- 
dor y elocuente  orador  Mr.  Louís  Blanc,  que  el  dere- 
cho de  reunión  ora  ilegislable,  que  sobre  el  derecho 
de  reunión  no  podia  establecerse  ley  alguna,  y que  ni 
siquiera  podia  estamparse  en  el  Código  penal  artículo 
alguno  que  se  refiriera  al  ejercicio  de  ese  derecho. 
¡Cuán  diferente  es  la  conducta  que  aquí  sigue  la  mi- 
noría democrática,  de  la  que  allí  ha  seguido  la  izquier 
da  parlamentaria!  Por  eso  con  mucha  razón  me  felici- 
to. y felicito  á da  Nación,  de  que  la  minoría  democrá- 
tica dé  hoy  pruebas  de  amor  al  orden  y de  aceptar 
por  completo  las  leyes  que  aquí  se  formen. 

La  doctrina  de  la  extrema  izquierda  francesa  era 
precisamente  la  que  mantuvo  aquí  la  oposición  más 
liberal  en  las  Górtes  de  i 869*  Por  boca  de  elocuentes 
oradores,  por  boca  del  respetable  Sr*  Orense,  sostuvo 


que  eL  derecho  de  reunión  era  llegislable,  y entonces 
el  Sr,  Moret  y otros  individuos  de  la  fracción  radical 
proclamaron  enfrente  de  esta  doctrina  lo  mismo  que 
hoy  sostienen. 

El  partido  radical  es  verdad  que  no  se  opuso  por 
completo  á que  se  reglamentara  el  derecho  de  re- 
unión; pero  hizo  otra  cosa  peor,  que  fué,  llevar  las  con- 
diciones del  ejercicio  de  ese  derecho,  no  á una  ley, 
sino  al  Código  penal. 

Porque,  en  efecto,  Sres,  Diputados,  ¿qué  significa 
el  art.  190  del  Código  penal?  El  arfc.  190  del  Código 
penal  no  define  las  reuniones  ilícitas  como  lo  hace 
el  189,  no  señaladas  reuniones  contrarias  á la  moral, 
no  trata  de  reglamentos  de  policía;  el  art.  190  del  Có- 
digo penal  establece  que  toda  reunión  de  que  no  ten- 
ga conocimiento  la  autoridad  con  veinticuatro  ho- 
ras de  anticipación,  que  toda  reunión  de  cuyo  objeto, 
hora  y sitio  en  que  haya  de  celebrarse  no  tenga  aviso 
prévlo.  la  autoridad,  es  una  reunión  ilegal.  Es  decir 
que  por  no  mantener  el  principio  verdadero  que  hoy 
sostienen  la  Comisión  y el  Gobierno,  de  que  debe  exis- 
tir una  ley  terminante  y taxativa  que  regule  el  ejer- 
cicio del  derecho  de  reunión,  se  vieron  precisados  los 
amigos  de  S.  S.  á establecer  dentro  del  Código  penal 
un  artículo,  que  es  el  que  ha  servido  de  base  y funda- 
mento á la  ley  que  disentimos. 

Pasmábase  el  Si\  García  San  Miguel  de  que  un  par- 
tido conservador  aceptara  los  principios  democráticos 
que  al  decir  de  S.  S.  se  consignan  en  la  ley.  Sabe  el 
Sr.  García  San  Miguel,  porque  es  persona  ilustrada, 
que  hay  una  diferencia  muy  grande  entre  los  princi- 
pios conservadores  y los  principios  reaccionarios.  Los 
principios  conservadores  son  aquellos  que  llevan  á las 
leyes  lo  que  está  en  las  costumbres,  que  admiten  lo 
que  ha  sido  proclamado  por  otros  partidos  más  avan- 
zados, siempre  que  no  sea  repugnado  por  el  país;  mien- 
tras que  los  partidos  reaccionarios,  guiados  por  móvi- 
les é ideales  más  ó menos  nobles,  tienen  tendencia  ¿ 
matar  la  libertad  ó á caminar  en  sentido  determinado. 

El  partido  conservador,  que  se  ha  encontrado  con 
el  derecho  de  reunión  sancionado  eu  el  Código  vigen- 
te, que  ha  visto  que  su  ejercicio  no  ha  perturbado 
grandemente  esta  sociedad,  harto  perturbada  por  otras 
causas,  no  ciertamente  por  el  derecho  de  reunión,  ha 
sido  dócil  para  aceptarlo  y consignarlo  en  la  ley,  Pero 
el  Sr.  García  San  Miguel,  que  se  pasma  de  esto,  olvida 
en  cambio  otro  principio  de  su  partido,  que  á mí  me 
pasma  á mi  vez,  y permitidme  que  lo  díga,  el  que 
haya  sido  abandonado  por  sus:  correligionarios,  ¿Cuán- 
tas veces,  aquí  y fuera  de  aquí,  en  discursos  y en  pe- 
riódicos, hemos  oido  decir  á los  partidarios  de.  las 
doctrinas  de  todas  las  fracciones  y de  todos  los  parti- 
dos, que  los  excesos  de  la  libertad  se  curan  con  la  li- 
bertad misma?  Hoy  ya  comprenden  SS.  SS.  que  los 
excesos  de  ia  libertad  se  curan  con  leyes  que  regulen 
perfectamente  los  derechos;  y al  aceptar  h*  S,  y sus 
amigos  la  que  discutimos,  han  dado  uua  prueba  de 
que  ponen  su  buen  sentido  por  encima  de  todas  las 
consecuencias  exageradas  de  escuela  y de  partido, 
puesto  que  en  esta  ley  se  contradice  ese  principio,  que 
si  es  aceptable  en  ciertas  cuestiones  teóricas,  no  lo  es 
en  manera  alguna  eu  las  de  aplicación  á la  goberna* 
cion  de  los  Estados. 

Ha  penetrado  luego  el  Sr.  García  San  Miguel,  des- 
pués de  hacer  ciertas  consideraciones  generales,  en  el 
examen  concreto  de  la  ley,  y al  entrar  en  el  estudio 
concreto  de  la  ley  ha  comenzado  por  discutir  el  ar<* 
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tículo  3.°  Extrañaba  3*  3.  que  en  el  art.  3.*  se  consig- 
nara un  principio  de  autorización  prévia  que  no  exis  - 
te en  los  demás,  y con  este  motivo  ha  repetido  3*  3. 
varias  veces  el  argumento  de  que  desde  el  momento 
en  que  en  los  artículos  13  y 14  de  la  Constitución 
solo  se  habla  de  regularizar  ©1  derecho  de  reunión,  no 
es  posible  que  en  la  ley  de  reuniones  públicas  se  exija 
la  prévia  autorización. 

La  economía  del  proyecto  de  ley  que  se  discute 
está  fundada  en  tres  principios:  primero,  toda  reunión 
que  se  verifique  en  el  domicilio  de  un  ciudadano  nó 
es  objeto  de  la  ley;  el  domicilio  es  sagrado,  lo  mismo 
cuando  él  ciudadano  que  vive  en  él  ejerce  allí  las  fun- 
ciones propias  de  la  vida  doméstica,  que  cuando  reúne 
á sus  amigos,  ya  para  discutir  los  negocios  privados, 
ya  para  tratar  de  asuntos  públicos;  segundo,  toda  re- 
unión que  tenga  lugar  en  un  circuito  cerrado,  en  algo 
que  no  sea  la  vía  pública,  én  uu  edificio  donde  puede 
entrar  todo  él  mundo*  afinque  séa  con  ciertas  condi- 
ciones, toda  reunión  de  esa  especie  puede  celebrarse 
sin  prévia  autorización,  y únicamente  dando  parte  á 
la  autoridad  de  que  aquella  reunión  va  á verificarse; 
y tercero,  toda  reunión  que  se  realice  en  la  vía  pública 
exige  el  permiso  prévio.  Y aquí  vengo  al  punto  atacado 
por  el  Sr*  García  San  Miguel;  y como  yen  los  Sres*  Di- 
putados, voy  limitándome  concretamente  á contestar  á 
los  argumentos  de  3.  S.  Pero  ¿está  en  el  mismo  caso 
una  reunión  que  se  verifica  en  la  vía  pública  que  una 
reunión  dentro  de  uu  circuito  cerrado?  En  manera  al- 
guna. Una  reunión  en  la  vía  pública,  aparte  de  que 
puede  perturbar  la  circulación  y puede  ser  dañosa 
para  Intereses  tan  respetables  y tan  sagrados  como  los 
que  mueven  á los  individuos  que  realizan  esa  reunión; 
aparte  de  esto,  una  reunión  en  un  sitio  público  tiene 
el  grave  inconveniente  de  que  si  la  autoridad  no  in- 
terviene préviamente  en  ella,  puede  darse  el  caso  de 
que  dos  distintas  agrupaciones  se  encuentren  en  medio 
de  la  calle  para  verificar  á una  misma  hora  nna  re- 
unión, y entonces  puede  presentarse  una  colisión,  de 
la  cual  yo  no  sé  cómo  saldría  el  Sr.  García  San  Miguel 
si  fuera  autoridad  en  aquellos  momentos*  Si  en  medio 
de  una  calle  se  presentara  una  manifestación  con  el 
lema  de  «libertad  de  comercio,»  y al  propio  tiempo  y 
en  la  propía  calle  y á la  propia  hora  se  presentara  otra 
manifestación  con  el  lema  de  «protección  á la  indus- 
tria nacional;»  si  esas  dos  manifestaciones  se  encon- 
traran, y sus  individuos  tienen  fé.en  sus  Ideas  y corre 
por  sus  venas  ésta  sangre  ardiente  y pendenciera  de 
nuestra  raza,  ¿qué  sucedería?  Aqui  se  necesita  eviden- 
temente que  La  autoridad  conceda  ó niegue  su  permiso 
para  esas  reuniones,  cosa  que  no  sucede  con  las  que  se 
verifican  en  edificios  públicos, 

Pero  es  más:  S.  3.  que  quería  al  hacer  este  argu- 
mentó colocar  sobre  el  proyecto  de  ley  que  se  discute 
el  estigma  de  la  prévia  autorización,  que  como  la  pré- 
via  censura  y todo  lo  que  se  refiere  á anticiparse  al 
ejercicio  de  un  derecho,  parece  que  lastima  sus  sen- 
timientos liberales;  '3.  3.  en  su  enmienda  no  niega  á 
la  autoridad  ciertamente  el  derecho  de  disolver  una 
reunión  y de  no  conceder  permiso.  Por  consiguiente, 
en  el  principio  estamos  de  acuerdo;  en  lo  que  no  lo 
estamos  es  en  la  manera  de  realizarlo.  Y créame  S.  3.: 
la  única  manera  práctica  de  asegurar  á los  ciudadanos 
el  ejercicio  del  derecho  de  reunión,  es  la  que  se  con- 
signa en  el  proyecto  de  ley  para  el  caso  presente. 

Me  dirá  quizá  S.  S.  qué  en  Inglaterra  no  sé  nece- 
sita autorización  prévia  para  realizar  estas  reuniones. 


¡Ah!  si  nosotros  tuviéramos  las  costumbres  de  los  in- 
gleses en  punto  al  ejercicio  de  este  y de  otros  dere- 
chos, no  tendría  inconveniente,  estoy  seguro  de  ello, 
el  Gobierno,  ni  lo  tendría  ía  Comisión,  é por  lo  ménog 
no  lo  tendría  el  humilde  individuo  dé  ella  que  os  di- 
rige la  palabra,  en  que  desapareciera  esa  autorización 
dé  que  habla  el  art;  3,°  En  Inglatera  puede  realizarse 
un  meeting,  una  manifestación  pública,  aun  en  medio 
de  las  calles,  con  ciertas  condiciones;’ pero  allí,  además 
del  gran  respeto  que  se  tiene  á la  autoridad,  hay  una 
cosa  qué  vale  más,  y es,  que  el  pueblo  todo,  que  los 
ciudadanos  todos,  cualquiera  quesea  su  condición  so- 
cial, su  partido  político  y sus  ideas,  se  ponen  siempre 
al  lado  de  lá  autoridad  cuando  ocurre  un  conflicto 
que  pudiera  ser  temible,  y le  prestan  eficaz  ayuda 
para  evitar  que  fina  manifestación  de  este  género  de- 
genere en  colisión,  ¿Quién  no  sabe  que  en  Inglaterra 
todo  ciudadano  se  enorgullece  con  hacerse  individuo, 
aunque  sea  accidental,  de  la  policía,  para  poderse  po- 
ner  en  un  caso  determinado  á las  órdenes  de  la  auto- 
ridad y servirla  en  un  momento  de  conflicto? 

El  Sr,  García  San  Miguel,  que  es  tan  ilustrado,  sabe 
que  ha  habido  casos  en  que  reuniones  públicas  que 
tenían  carácter  socialista  verdaderamente  pavoroso, 
fueron  sofocadas  sin  efusión  de  sangre,  sin  conflicto  de 
ninguna  especie,  solo  con  la  actitud  resuelta  de  los  ciu- 
dadanos, que  poniéndose  ál  lado  de  la  autoridad  for- 
maron dos  inmensos  cordonera  lo  largo  de  las  calles 
por  donde  habia  de  pasar  la  manifestación,  para  indi- 
car á los  que  llevaban  los  lemas  de  esta  manifestación, 
que  si  faltaban  en  lo  más  mínimo  al  orden,  á las  ga- 
rantías á que  tenian  derecho  todos  los  ciudadanos,  ellos 
estaban  al  lado  de  la  autoridad  dispuestos  á sofocar 
con  la  fuerza,  si  era  preciso,  la  menor  alteración  del 
orden.  ¡Ah  señores!  si  en  España  pudiéramos  hacer 
una  cosa  análoga;  si  en  España  todo  el  mundo  se  pu- 
siera al  lado  de  la  autoridad,  para  evitar  esos  conflic- 
tos, créame  el  Sr.  García  San  Miguel,  y estoy  seguro 
que  desde  el  fondo  de  su  pensamiento  discurre  y siente 
lo  mismo  que  yo,  entonces  no  tendríamos  inconvenien- 
te en  suprimir  este  artículo. 

Ha  indicado  3.  S,  que  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute  eS  verdaderamente  liberal:  ha  dicho  también  (y 
no  he  de  seguir  á S.  3*  en  la  reseña  histórica,  ni  en  la 
excursión  geográfica  que  ha  hecho  referente  ai  dereého 
de  reunión),  que  en  ciertos  países  el  derecho  de  reunión 
está  perfectamente  consagrado,  y que  en  uno  inmedia- 
to al  nuestro  lucha  con  ciertos  inconvenientes,  hacien- 
do justicia  al  carácter  español  por  su  sensatez  en 
cuanto  se  refiere  á la  realización  de  este  derecho.  En 
Alemania,  por  ejemplo,  que  ha  citado  3.  3.,  es  verdad; 
allí  el  derecho  de  reunión,  como  todos  los  derechos  so- 
ciales, está  perfectamente  garantido  y sancionado;  y 
es  porque  en  estos  países  meridionales  tenemos  una 
idea,  la  de  sobreponer  los  intereses  políticos  á todos 
ios  demás,  mientras  que  en  las  Naciones  germánicas, 
que  constituyen  hoy  el  nervio  de  la  Europa,  se  cree 
que  los  intereses  sociales  son  superiores  á los  intereses 
políticos,  y allí,  aun  en  aquellas  regiones  de  Alemania 
en  que  hay  ménos  libertad  política,  hay  libertad  so- 
cial mayor  que  la  que  existe  en  los  pueblos  latinos, 
quizá  mayor  que  la  que  vive  en  Inglaterra  misma. 

Pero  donde  pudiera  haber  hecho  la  comparación  el 
Sr.  García  San  Miguel,  es  entre  una  Nación  vecina  que 
tiene  una  forma  dé  gobierno  simpática  sin  duda  algu* 
na  para  S,  y la  nuestra;  és  entre  una  Nación  rica  y 
floreciente,  donde  se  acaba  de  discutir  el  proyecto  dé 
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ley  á que  antes  me  refería,  y España.  ¿Y  saben  los  se- 
ñores Diputados  cuál  es  el  espíritu  del  proyecto  de  ley 
discutido  en  una  Cámara  archi-liberal,  como  es  la  Cá- 
niara  francesa,  y aprobado  por  un  Gobierno  tan  demo- 
crático como  el  que  en  estos  momentos  rige  los  destín 
. nos  de  aquella  Nación?  Pues  sí  hacemos  una  pequeña 
comparación  entre  el  proyecto  de  ley  que  se  ha  discu- 
tido en  Francia  y el  que  se  debate  hoy  aquí,  os  encon- 
trareis con  que  el  nuestro  es  eminentemente  más  li- 
beral bajo  varios  conceptos.  Primero:  para  pedir  una 
reunión  en  Francia  se  necesita  que  los  ciudadanos  que 
soliciten  el  permiso  gocen  de  los  derechos  civiles  y 
políticos  y hagan  constar  sus  cualidades,  circunstan- 
cias y hasta  su  domicilio.  Segundo:  si  bien  os  cierto 
que  allí  se  erige  el  plazo  de  dos  horas  para  las  reunio- 
nes de  carácter  electoral,  en  cambio  se  limita  extraor- 
dinariamente la  asistencia  á esas  reuniones,  pues  no 
pueden  concurrir  á ellas  más  que  los  electores  de  la 
sección  á que  pertenezca  la  elección.  Tercero:  es  pre- 
ciso indicar  préviamente  si  hablarán  uno  ó más  orado- 
res.  Cuarto:  en  Francia,  Sres*  Diputados,  donde  el 
actual  Gobierno  y la  actual  Cámara  van  en  ciertas 
cuestiones  políticas  bien  adelante,  en  Francia  no  se 
permite  nunca,  absolutamente  nunca,  una  reunión  so- 
bre la  vía  pública.  Se  consiente,  sí,  en  los  paseos;  se 
permite  en  sitios  no  cubiertos;  pero  nunca,  terminan- 
temente nunca  sobre  la  YÍa  pública,  cosa  que  está  ad- 
mitida en  el  proyecto  de  ley  actual.  Ya  ve  el  Sr*  Gar- 
cía San  Miguel  que  Francia  no  se  contenta  solo,  como 
nosotros,  con  exigir  el  permiso  previo  en  la  vía  públi- 
ca, sino  que  prohíbe  de  todo  en  todo,  en  absoluto,  las 
reuniones  ó manifestaciones,  como  las  llamaban  los 
amigos  de  S,  S,,  sobre  la  vía  pública. 

Las  prohíbe  también  terminantemente  más  allá  de 
cierta  hora  de  la  noche.  Saben  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  en  Francia  se  cierran  los  establecimien- 
tos públicos  á una  hora  determinada;  en  los  pueblos,  á 
una  hora  poco  avanzada  de  la  noche  ciertamente,  Pues 
bien;  según  el  proyecto  que  será  ley  pronto  en  Fran- 
cia, en  aquella  Nación  no  puede  realizarse  ninguna 
reunión  pública,  ni  aun  en  edificios  cerrados,  ni  en  un 
salón,  más  allá  de  la  hora  para  que  están  autori- 
zados á estar  abiertos  los  establecimientos  públicos, 
como  cafés,  teatros,  etc.;  y por  este  proyecto,  y creo 
que  S.  S.  nos  hará  la  justicia  de  reconocerlo,  la  re- 
unión que  comience  á las  nueve  de  la  noche  dentro 
de  una  sala  pública,  puede  seguir  á las  doce,  á la 
una,  etc,,  al  menos  por  las  prescripciones  de  la  ley. 

Por  último,  y esto  es  lo  más  grave,  por  lo  cual 
Hamo  vuestra  atención  sobre  ello,  Sres.  Diputados.  En 
Francia  están  prohibidas  en  absoluto  las  reuniones  pe* 
riódicas  políticas:  so  pretesto  de  que  una  reunión  pe- 
riódica es  un  verdadero  club,  no  es  posible,  con- arre- 
glo á la  ley  que  se  ha  discutido  recientemente  en 
las  Cámaras  francesas,  que  en  la  Nación  vecina  pueda 
realizarse  una  série  de  reuniones  en  pasando  de  dos, 
probablemente,  con  objeto  político;  ¿Comprendéis  si 
esto  es  restrictivo?  ¿Qué  diría  el  8r,  García  San  Miguel 
si  aquí  hubiéramos  establecido  una  condición  análoga, 
eí  aquí  hubiéramos  mantenido  que  cuando  una  reunión 
baya  de  verificarse  en  un  mismo  sitio,  ó en  sitio  dife- 
rente, y con  cierta  frecuencia,  no  puede  concedérsele  el 
permiso  de  volver  á reunirse  una  tercera  ó uua  cuar- 
ta vez? 

Y paso  á la  segunda  enmienda  del  Sr,  García  San 
Miguel. 

La  segunda  enmienda  del  Sr,  García  San  Miguel 


tiene  esencialmente  dos  partes  distintas:  la  primera 
consiste  en  llevar  á la  enmienda  anterior  lo  que  trata 
de  reuniones  en  la  vía  pública,  y la  segunda  se  refiere 
á la  penalidad.  Sobre  la  primera  parte  creo  haber  di- 
cho lo  bastante  para  haber  llevado  al  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  el  convencimiento  íntimo  que  tengo 
de  que  no  puede  modificarse  en  modo  alguno  el  ar- 
ticulo 3.*,  y que  por  consiguiente  no  cabe  admitir  la 
enmienda  del  Sí.  García  San  Miguel, 

Respecto  á la  segunda  parte,  ó sea  á la  penalidad, 
paréceme  oportuno  exponer  dos  cosas:  primera,  que  lo 
que  propone  el  Sr,  García  San  Miguel  es  perfectamente 
inútil;  y aunque  dicho  esto  bien  pudiera  prescindir  de 
ocuparme  de  la  otra,  sin  embargo  paréceme  también 
que  está  en  el  Código  penal  todo  lo  que  S.  S.  echa  da 
menos  en  el  proyecto  que  se  discute.  En  efecto,  cita  el 
Sr.  García  San  Miguel  precisamente  en  su  enmienda 
ios  artículos  194,  229,  230  y 23Í  del  Código  penal.  El 
primero  señala  el  delito  de  concurrir  á una  reunión  ilí- 
cita; los  demás  marcan  los  casos  en  que  son  responsa- 
bles las  autoridades  al  atacar  el  Ubre  ejercicio  de  este 
derecho  consignado  en  el  título  1.°  de  la  Constitu- 
ción, Pero  ¿es  que  el  Sr.  García  San  Miguel,  siquiera 
para  tomar  la  revancha  de  que  su  partido  llevó  la  ley 
de  reuniones  al  Código  penal  en  su  art,  190,  quiere  hoy 
llevar  los  229,  230  y 231  á la  ley  que  se  discute?  No: 
el  Código  penal  es  el  lugar  único  donde  deben  estable- 
cerse y definirse  los  delitos  y especificarse  las  penas 
que  corresponden  á cada  uno  de  ellos.  Lo  que  compete 
á la  ley  es  decir  únicamente  cuándo  se  puede  incidir 
en  uno  ó en  otro  de  los  artículos  del  Código  penal,  pero 
no  especificarse  taxativamente  dentro  de  la  ley  la  pe- 
nalidad correspondiente  á cada  caso. 

Y para  que  el  Sr.  García  San  Miguel  complete  su 
opinión,  si  es  que  en  esto  me  hiciera  el  honor  de  defe- 
rir á la  mia,  le  diré  que  yo  entiendo  que  en  el  proyecto 
de  ley  que  discutimos  se  trata  única  y exclusivamente 
de  regular  el  derecho  de  reunión,  conforme  se  especi- 
fica en  el  art.  13  de  la  Constitución,  y que  en  otro  pro- 
yecto que  conforme  al  art.  14  de  la  misma  está  sobre 
la  mesa,  se  dictan  reglas  para  procesar  á las  autorida- 
des y sus  agentes  cuando  quebranten  el  art,  13  de  la 
Constitución,  y por  consiguiente,  cuando  impidan  á los 
ciudadanos  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión  pacífica 
y el  de  otros  derechos.  Por  consiguiente,  el  proyecto 
de  ley  determinando  los  casos  en  que  ha  de  exigirse 
autorización  para  procesar  á las  autoridades,  que  está 
sobre  la  mesa,  es  como  un  complemento  del  proyecto 
que  hoy  discutimos,  El  de  reuniones  regula  el  ejerci- 
cio de  este  derecho,  cómo  la  ley  de  imprenta  regula  el 
ejercicio  de  la  libertad  de  escribir  para  el  público,  y 
el  proyecto  para  procesar  á los  funcionarios  determi- 
na los  casos  en  que  ha  de  ser  necesaria  la  autoriza- 
ción prévia,  Y me  permito  llamar  la  atención  del  señor 
García  San  Miguel  sobre  un  artículo  de  ese  proyecto, 
que  es  el  art.  4,*,  que  dice:  «Se  exceptúan  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  (esto  es,  de  la  autoriza- 
ción prévia)  los  delitos  siguientes:  primero,  atentados 
contra  los  derechos  enumerados  en  el  título  1,Q  de  la 
Constitución  de  la  Monarquías  Es  decir  que  cuando 
una  autoridad  atente  contra  el  derecho  de  reunión,  que 
es  uno  de  los  enumerados  eu  el  título  l.°  de  la  Consti- 
tución, no  se  necesitará  autorización  prévia  para  pro- 
cesarla. 

¿A  qué  viene,  pues,  la  enmienda  del  Sr,  García  San 
Miguel?  ¿A  qué  viene  el  introducir  en  esta  ley  una 
cosa  que  lógica  y naturalmente  encuentra  su  sitio  y 
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llene  su  complemento  en  ese  otro  proyecto?  Además* 
como  coronamiento  final  viene  el  Código  penal,  el  cual 
fija  las  penas  que  se  han  de  imponer  en  cada  uno  de  los 
casos  de  delincuencia. 

Encuentro,  pues  , por  esta  razón,  perfectamente 
ociosa  ia  segunda  enmienda  del  Sr,  García  San  Miguel. 
Pero  ya  se  ve;  el  Sr.  García  San  Miguel  se  ha  fundado 
quizá  para  esto  en  un  precedente,  y este  precedente  es 
la  ley  de  imprenta.  La  ley  de  imprenta  tiene  que  Ra- 
yar forzozamente  en  sí  misma  la  sanción  penal,  por  la 
sencilla  razón  de  qua  la  pena  se  impone  al  periódico 
como  ente  jurídico,  bien  sea  por  medio  de  multas,  ó 
bien  de  la  manera  que  aquella  ley  establece;  pero  el 
derecho  de  reunión,  el  de  asociación  y los  demás  con- 
signados en  la  Constitución,  aquellos  que  son  de  rela- 
ción inmediata  de  persona  á persona,  están  sometidos 
á iñyes  especiales  como  el  proyecto  de  que  se  trata,  y 
por  último  viene  la  sanción  común  en  el  Código  penal. 

Creo  haber  contestado,  como  he  dicho,  á los  argu- 
mentos capitales  del  Sr,  García  San  Miguel,  y siento 
realmente  que  lo  avanzado  de  la  hora,  las  condiciones 
en  que  la  Cámara  se  encuentra,  y el  deseo  que  tene- 
mos todos  de  terminar,  si  es  posible,  hoy  la  discusión 
de  este  proyecto , no  me  permitan  contestar  á todos  y 
cada  uno  de  los  eruditos  argumentos  que  ha  expuesto 
á nuestra  consideración  el  Sr,  García  San  Miguel. 

£*§  Pero  antes  de  sentarme  quisiera  decir  dos  palabras 
relativas  al  derecho  de  asociación,  Su  señoría  ha  pe- 
dido al  Gobierno  que  presente  un  proyecto  de  ley  so- 
bre el  derecho  de  asociación,  porque  en  realidad  este 
derecho  es  complementario  del  de  reunión.  Ciertamen- 
te entiendo  yo  que  si  bien  en  lo  social  el  derecho  de 
asociación  es  superior  al  de.  reunión,  es  inferior  con 
respecto  á éste  en  lo  político;  que  la  asociación  viene 
á ser  lógicamente  como  lo  general,  y la  reunión  el  caso 
particular;  pero  el  derecho  de  asociación  presenta,  co- 
mo sabe  el  Sr,  García  San  Miguel,  que  ha  estudiado 
estas  materias,  dificultades  gravísimas  para  resolver- 
las en  un  proyecto  de  ley.  En  primer  lugar,  en  la 
cuestión  de  asociación  se  presenta  el  problema  que 
agita  á la  Nación  vecina,  de  la  asociación  para  fines  re- 
ligiosos, y pudiera  ocurrir  hasta  el  medio  de  vulnerar 
de  un  modo  ó de  otro  el  derecho  de  reunión,  y es  lo 
cierto  que  en  nuestro  país  el  derecho  de  asociación  se 
ejerce  hoy  con  completa  libertad;  y cuando  no  hay 
verdaderas  colisiones  entre  derechos,  entiendo  yo  que 
la  ley  no  es  urgente.  Para  mí,  en  una  palabra,  la  aso- 
ciación es,  respecto  de  la  reunión,  lo  que  en  la  ley  de 
imprenta  es  el  libro  respecto  del  periódico;  y así  como 
el  li  hro  es  algo  fundamental  que  está  escrito  para  ser 
contemplado  y meditado  serenamente  en  la  soledad  del 
gabinete,  mientras  el  periódico  se  escribe  para  la  vida 
agitada  y batalladora  de  cada  dia  en  las  sociedades 
modernas,  así  también  el  derecho  de  asociación  tiene 
algo  de  sério,  de  fundamental,  de  grave,  por  cuyo  me- 
dio se  trata  de  las  cuestiones  más  vitales,  pues  la  aso- 
ciación es  la  palanca  que  sirve  al  hombre  para  mover 
los  obstáculos  que  encuentra  en  su  camino,  y un  país 
es  tanto  más  adelantado  cuanto  más  ejerce  el  derecho 
de  asociación;  de  tal  suerte  que  el  pueblo  inglés  debe 
quizá  á la  propiedad  que  tienen  sus  naturales  de  aso- 
ciarse, su  gran  adelanto  en  todas  las  esferas.  Oreo, 
pues,  que  el  derecho  de  reunión  es  como  momentáneo, 
es  como  el  periódico  de  que  antes  he  hablado;  sirve 
para  un  instante  dado,  para  una  reunión  electoral, 
para  un  fin  político,  para  un  detalle  social,  y por  esta 
razón  no  creo,  como  S*  que  es  indispensable  en  la 


actualidad  en  nuestro  país  la  regular]  zacion  del  dere- 
cho de  asociación,  mientras  que  es  urgente  regulari- 
zar el  derecho  de  reunión. 

De  todos  modos,  me  parece  que  una  ley  sobre  el 
derecho  de  asociación,  inspirada  en  los  mismos  princí- 
1 píos  liberales  que  palpitan  en  el  de  reunión,  que  ha 
merecido  los  desinteresados  aplausos  de  individuos  de 
la  minoría,  daría  lugar  á una  discusión  mucho  más 
estudiada,  mucho  más  profunda  que  aquella  á que  nos 
podemos  dedicar  en  estos  momentos  por  lo  angustioso 
del  tiempo.  Por  otra  parte,  en  ninguna  Nación,  excepto 
en  Prusia  y en  Holanda,  están  reguladas  por  una  ley 
común  la  reunión  y la  asociación  pacíficas  y para  fines 
lícitos*  Dice  un  publicista  francés  que  las  asociaciones 
son  más  necesarias  en  los  países  sin  tradiciones  hi 
grandes  intereses  creados  por  la  labor  lenta  de  los  si- 
glos, que  en  los  países  democráticamente  regidos,  sobre 
todo  para  proteger  al  individuo  contra  la  acción  ab- 
sorbente del  Estado.  Profundo  pensamiento  que  da  idea 
de  la  importancia  de  la  asociación  para  fines  políticos, 
pues  para  los  res  tantea  de  la  vida  humana  no  necesita 
encarecimiento,  toda  vez  que  forma  parte  de  su  esen- 
cia misma, 

Y concluyo,  gres,  Diputados,  no  entrando  en  más 
desarrollos  sobre  este  ni  sobre  otros  puntos  por  no 
abusar  de  la  benevolencia  que  me  habéis  dispensado. 

El  Sr,  G ABCÍA  SAN  MIGUEL-  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

ElSr,  GABCÍ  A SAN  MIGUEL;  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  para  rectificar,  y ciertamente  no 
he  de  abusar  por  dos  causas  del  derecho  que  el  Regla- 
mento me  concede:  la  primera,  porque  habéis  sido  ya 
tan  benévolos  conmigo,  que  temería  cansaros  por  se- 
gunda vez,  dado,  lo  avanzado  dé  la  hora;  y la  segunda, 
porque  á pesar  de  ser  muy  notable  y muy  elocuente  si 
discurso  de  mi  querido  amigo  particular  el  Sr*  Vicu- 
ña, en  realidad  tengo  poco  que  rectificar;  con  muchas 
ideas  de  las  que  3.  S,  ha  expuesto  estoy  conforme,  y 
siento  que  expuestas  por  S,  S.  y expuestas  por  mí  ten* 
gan  distinta  aplicación  práctica. 

Decía  S,  S.  últimamente  que  el  derecho  de  asocia- 
ción es  un  derecho  tan  indispensable  al  hombre  como 
el  de  reunión,  y que  es  conveniente  que  puesto  que 
estos  derechos  deben  ser  objeto  de  legislaciones  espe- 
ciales, traíga  pronto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
la  que  haya  de  regular  el  ejercicio  del  derecho  de  aso- 
ciación, que  es  siempre  complementario  del  de  re- 
unión, Esto  es  incuestionable,  y me  felicito  de  que  su- 
señoría  haya  unido  su  ruego  al  mió,  porque  de  este 
modo  no  habrá  ninguna  duda  de  que  mayoría  y mino* 
ría  pensamos  que  es  absolutamente  Indispensable  ase- 
gurar el  ejercicio  del  derecho  de  asociación*  ¿Pero  ea 
un  obstáculo  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión  ai 
ejercicio  del  derecho  de  asociación?  ¿Es  éste  superior 
á aquel,  ó aquel  superior  á éste?  Entiendo  quo  no;  el 
uno  y el  otro  son  inherente»  á la  personalidad  huma- 
na, Imposible  seria  que  el  hombre  viviese  en  sociedad 
sin  que  ejercitase  uno  y otro  derecho,  Pero  el  dere- 
cho de  asociación  es  complementario  del  de  reunión, 
porque  es  imposible  el  ejercicio  de  aquel  sin  que  el 
de  reunión  tenga  lugar. 

Bu  señoría  sabe,  como  yo,  que  esto  ha  sido  objeto 
de  grandes  controversias  en  Francia;  que  los  radicales 
franceses,  ó sea  la  extrema  izquierda  francesa , cuya 
semejanza  nos  ha  atribuido  S,  S*,,  (EZ  Srt  Vicuña*  En  la 
posición.)  Es  verdad  que  nosotros  somos  la  extrema  U- 
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guíente  de  esta  Cámara;  pero  necesitamos  descartar- 
nos del  carga  que  8.  3,  nos  ha  dirigido.  Nunca  el  par- 
tido radical  español,  nunca  el  partido  democrático  es- 
pañol que  tiene  asiento  en  esta  Cámara  ha  buscado 
mintos  de  conexión  ni  de  semejanza  con  la  extrema 
izquierda  francesa:  ella  sostiene  sus  principios  más 
bien  bajo  el  punto  de  vista  social  que  político;  nosotros 
sostenemos,  por  el  contrario,  principios  esencialmente 
políticos,  y pedimos  con  sensatez  y cordura  la  aplica- 
ción práctica  de  la  libertad  en  las  doctrinas  del  parti- 
do democrático:  ellos  tienen  un  criterio  grandemente 
socialista  á la  vez  que  político;  nosotros  tenemos  un 
criterio  individualista  y sostenemos  la  necesidad  de 
autoridad  en  el  Gobierno  y de  libertad  en  el  ciudadano. 

Hay,  pues,  una  diferencia  esencial,  capitalísima 
entre  las  exageraciones  de  las  ideas  de  la  democracia 
pe  se  ha  dado  en  llamar  roja,  y las  principios  de  sen- 
satez y cordura  que  prohijamos  los  que  sostenemos  las 
ideas  del  partido  demócrata  templado  español  (El  se- 
íior  Presidente  agita  la  campanilla)  No  insisto,  pues, 
en  esta  cuestión,  y hace  bien  el  3r,  Prsidente  en  lla- 
marme al  orden... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación  es  á lo 
que  llamo  á S.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Tiene  razón  S,  S.; 
i la  rectificación,  y reconozco  la  autoridad  de  la  Mesa; 
pero  no  me  puedo  apartar  completamente  de  esto  sin 
decir  al  Sr.  Vicuña  que  hubiera  hecho  mejor  en  haber- 
nos comparado  con  el  sensato  partido  radical  inglés, 
que  dirige  el  célebre  Gladstono.  Entre  los  radicales  in- 
gleses y nosotros  existen  bastantes  puntos  de  semejan- 
za; pero  entre  nosotros  y la  extrema  izquierda  francesa 
no  hay  ciertamente  ninguno. 

Después  de  haberme  descartado  de  esto,  necesito 
repetir  lo  que  he  dicho  antes:  nosotros  no  hemos  aban- 
donado los  derechos  individuales  bajo  el  punto  de  vista 
de  so  ilegislabilldad,  no;  sostenemos  hoy  lo  que  siem- 
pre hemos  sostenido,  lo  que  ha  sostenido  el  partido  ra- 
dical el  año  de  1869;  creemos  hoy,  como  entonces,  que 
el  derecho  como  derecho  es  iLegíslable,  que  el  derecho 
como  derecho  es  ilimitado.  Pero  si  creemos  que  este 
derecho  no  naco  de  la  ley,  sino  que  es  superior  á ella, 
on  cambio  no  caemos  en  el  extremo  de  considerar  que 
este  derecho  no  pueda  ser  regulado  en  su  ejercicio  por 
medio  de  disposiciones  de  policía.  No  es,  pues,  un  sis- 
tema preven  ti  vo?  es  simplemente  un  sistema  represivo 
el  que  prohijamos,  y claro  es  que  no  hemos  abandona- 
do este  criterio. 

El  Sr.  Ticuna,  que  ha  estudiado  tan  detenidamente 
la  discusión  de  la  Cámara  francesa  sobre  el  proyecto 
de  ley  que  ann  no  se  ha  planteado  en  la  vecina  Repú- 
Mida,  sabe  bien  que  en  aquella  luminosa  discusión  se 
ha  sostenido  esto  mismo  por  1a  democracia  templada; 
no  se  oponía,  no,  á que  este  derecho  fuera  objeto  de 
disposiciones  de  policía:  ai  contrario,  nadie  lo  ha  du- 
dado: solo  Luis  Blano  era  el  que  pedia  que  de  ninguna 
manera  se  legislara  sobre  él  ni  auu  se  reglamentara  su 
ejercicio  por  medio  de  disposiciones  de  policía.  Pero 
tampoco  insisto  en  este  argumento,  porque  entiendo 
que  S.  8.  y yo  estamos  conformes.  No  es  hoy,  Sr.  Ti- 
cuna, cuando  la  democracia  da  pruebas  de  sensatez  y 
do  cordura;  las  hemos  dado  en  las  esferas  del  gobier- 
no, y sostenemos  en  la  oposición  lo  mismo  que  enton- 
ces hemos  sostenido,  porque  no  os  pedimos  hoy  nada 
pe  nosotros  no  deseáramos  si  por  acaso  ocupáramos 
M poder. 

En  cuanto  á la  máxima,  que  ha  llegado  ya  á ser 


realmente  una  verdad  casi  axiomática,  de  que  los  ex- 
cesos de  La  libertad  se  curan  con  la  libertad  misma, 
como  dice  Mr.  Brith,  le  diré  que  estoy  enteramente 
conforme  con  ella,  Pero  ¿cuándo  el  partido  radical  ha 
sostenido  que  los  excesos  de  la  libertad  no  se  corrigen 
con  disposiciones  legales,  si  aquellos  llegan  á consti- 
tuir delitos? Los  excesos  de  la  libertad  á que  aquel  ilus- 
tre pensador  se  refiere,  no  son  los  que  en  sí  llevan  la 
trasgresion  de  la  ley,  sino  las  agitaciones  que  se  produ- 
cen en  épocas  de  libertad,  que  no  llegan á constituir  de- 
lito, y sobre  las  que  no  es  posible  que  la  autoridad  pon- 
ga su  mano  sin  convertirse  en  opresora.  Lo  que  Mister 
Brith  ha  querido  decir  es  que  el  uso  prudente  de  la- 
libertad  se  aprende  con  su  ejercicio;  que  tampoco  la-  ^ 
glaterra  se  acostumbré  á ella  sin  pasar  por  grandes 
convulsiones  y agitaciones. 

El  gr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las  ho- 
ras de  Reglamento,  y yo  rogarla  á 8.  S.  que  si  aun  le 
falta  mucho  que  exponer  para  concluir  su  discurso,  lo 
dejase  para  otro  día. 

El  Sr,  GARCÍA  SA N MIGUEL:  Toy  á terminar. 

Respecto  á la  primera  enmienda,  y prescindiendo 
de  algunas  otras  cuestiones  á que  tendría  que  contes- 
tar, me  dice  el  Sr,  Yícuña  que  no  es  posible  que  la  ad- 
mita, porque  seria  fácil  que  de  dejar  íntegro  el  dere- 
cho que  todo  ciudadano  debe  de  tener  para  reunirse 
en  los  sitios  públicos  (y  no  en  la  vía  pública,  porque 
una  reunión  en  la  vía  pública  no  puede  consentirse 
como  no  sea  de  tránsito  para  ir  de  un  punto  á otro), 
pudiera  ser  posible  que  dos  reuniones  se  encontrasen 
en  la  misma  vía  y que  esto  ocasionase  algún  tumul- 
to, Pues  siento  decir  á S.  S,  que  no  es  la  primera  vez 
que  esto  ha  sucedido  en  España:  mandando  el  partido 
radical  ha  tenido  lugar  el  hecho  de  haberse  encontra- 
do dos  procesiones  de  distinto  culto  en  la  ciudad  de 
Granada,  y á pesar  de  ser  este  el  caso  más  grave  que 
se  puede  presentar,  porque  el  sentimiento  esencial- 
mentó  católico  del  pueblo  español  pudiera  considerar- 
se lastimado,  el  orden  público  no  se  alteró  por  esto; 
cada  una  se  fué  por  su  lado  sin  ocasionarse  la  menor 
molestia  y sin  dar  margen  á que  la  tranquilidad  pú- 
blica se  alterase  en  lo  inás  mínimo. 

No  es  la  primera  vez  que  aquí,  como  en  Francia, 
se  apela  al  argumento  de  quo  las  costumbres  inglesas 
permiten  allí  alguna  más  libertad  que  en  los  países 
meridionales;  pero  S.  8.  recordará  que  si  bien  hice  re- 
ferencia á otras  Naciones  al  tratar  del  uso  de  los  de- 
rechos naturales,  también  me  referí  á la  historia  que 
de  ellos  habla  en  nuestro  país.  Incomprensible  pare- 
ce que  nuestras  costumbres  permitieran  en  lo  antiguo 
el  uso  tranquilo  y moderado  de  muchos  de  estos  dere- 
chos, que  no  solo  tenían  aplicación  práctica  en  la  vida 
social,  sino  que  estaban  también  autorizados  algunos 
de  ellos  por  disposiciones  legales,  como  hemos  visto,  y 
que  hoy  nuestras  costumbres  no  nos  permitan  su  ejer- 
cicio sin  inspirar  grandes  temores.  No,  Sr.  Ticuna;  el 
sensato  pueblo  español  está  completamente  preparado 
para  el  uso  prudente  y razonado  de  la  libertad,  y lo 
que  se  necesita  es  que  los  Gobiernos  conservadores  no 
la  tengan  miedo  y permitan  al  ciudadano  su  libre  des- 
envolvimiento. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Yícuña  sabe  que  las  costum- 
bres públicas  se  adquieren  con  la  práctica,  y rogaría 
á S,  8.  me  dijera  si  serian  más  ilustrados,  más  sensa- 
tos, y tendrían  mejores  costumbres  públicas  ios  ingle- 
ses del  tiempo  de  Carlos  I,  Garlos  II,  y aun  de  Eduar- 
do I,  que  las  que  nosotros  tenemos  hoy  para  hacer  uso 
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do  los  derechos  naturales  que  nuestras  leyes  nos  re- 
conocen. 

Lo  avanzado  de  la  hora  me  impide  continuar  mo- 
lestando la  atención  de  la  Cámara,  de  la  que  ya  he 
abusado  demasiado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  S r,  M AI  SONNAVE:  Pido  que  3.  S.  se  sirva 
mandar  leer  el  art.  158  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

<(Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna  propo- 
sición incidental,  ó que  tenga  por  objeto  determinar 
el  curso  que  deba  darse  ¿ los  negocios*  el  Congreso, 
oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  es- 
trictamente ai  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal.») 

El  Sr.  MAI  SONNAVE:  Si  S,  8.  me  permite,  haré 
una  pequeña  observación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  No  tengo  por  costumbre, 
porque  es  ajeno  á mi  carácter,  levantar  tempestades 
en  este  sitio,  ni  manifestar  jamás  desobediencia  ni 
desacato  hacia  la  Presidencia,  aunque  haga  yo  a] gu- 
uas  veces  el  papel  de  victima. 

He  presentado  una  proposición  á la  Mesa  pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  declarar  el  alcance  del  último 
acuerdo  tomado  por  la  Cámara  anteayer;  y así  como  yo 
no  recurro  á ciertos  medios,  no  quiero  tampoco  renun- 
ciar al  derecho  que  el  Reglamento  me  concede,  y por 
lo  mismo  suplico  á S.  S.  que  ya  que  en  esta  tarde  no 
sea  posible  discutir  esa  proposición  por  lo  avanzado  de 
la  hora,  se  sírva  acordar  que  se  lea,  para  que  mañana, 
si  lo  tiene  á bien  8.  S,,  pueda  yo  apoyarla  á primera 
hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  8 e dará  lectura  de  la  pro- 
posición; no  se  ha  leido  ya  porque  8.  S,  o o lo  ha  mani- 
festado antes  á la  Presidencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el 
acuerdo  tomado  el  dia  13  del  actual  sohre  una  altera- 
ción del  Reglamento  no  tiene  efecto  para  las  interpe- 
laciones pendientes;  y que  el  Sr.  Presidente,  ál  no  per- 
mitir el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Máisonnave,  ha  Inter- 
prelado  mal  él  acuerdo  de  la  Cámara. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  i88Q1=0£lea- 
terio  Maisonnave.— Antonio  del  Moral.=El  Barón  do 
Sangarren.=Emílio  Castelar,= Antonio  Dabán,=Fe- 
derico  Ochando.— Bernardo  Portuündo.a 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  eximiendo  del 
pago  del  derecho  de  aduanas  el  material  necesario 
para  la  construcción  y explotación  del  ferro- carril  de 
Caldas  de  Mala bella;  á Figueras  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Camps  (D.  Pelayo)  y secretario  al  señor 
Pagés. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  las  adiciones  del  Sr,  Moret  a!  art,  6 D 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas, (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á lós  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men nuevamente  presentado,  relativo  á la  proposición 
de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Tal  de  Zafan  enlace  en  Tortosa,  línea  de  Va- 
lencia á Tarragona,  y termine  en  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
das, el  dictamen  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  del  Congreso  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  8i\  Diputado  D.  Félix  Berdugo.  (Vím 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  al  dictamen  nuevamente  presen- 
tado, referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafan 
enlace  en  Tortosa,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  y 
termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita,  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno  el  art.  ál  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  álas  em- 
presas  de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  do  vía 
económica  de  Oviedo  ¿ Gangas  de  Onís. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  los  es- 
tudios  del  ferro -carril  de  Salamanca  á las  Líneas  por- 
tuguesas de  Beira-Alta  y Duero. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81, 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro- carril 
de  Val  de  Zafan,  línea  de  Valencia  a Tarragona,  termi- 
ne en  San  Cárlos  de  la  Rápita, 

Idem  sobre  el  suplicatorio  del  juez  do  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión,  n 
Eran  lás  siete  ménos  cuarto. 


CINCO  APENDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acia  del  distrito  de  Grano- 

llers,  provincia  de  Barcelona. 


Número  5, — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 13  de  Marzo  de  1880,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Granollers,  provincia  de  Barcelona,  verifi- 
cada al  dia  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y que 
ante  Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha  mos- 
trado parte  el  candidato  vencido  D,  Antonio  Ferratges 


Mesa,  contra  el  Diputado  electo  IX  Mariano  Maspons'y 
Labros. 

1.*  Resultando  que  el  distrito  electoral  de  Grano- 
liers se  compone  de  once  secciones,  que  según  el  orden 
de  numeración,  con  expresión  del  número  de  electores 
de  que  cada  una  consta,  del  de  votantes  y de  los  votos 
obtenidos  por  cada  candidato,  son  los  siguientes: 


SECCIONES. 

Número 
do  electores. 

Número 
de  votantes. 

Votos 

perdidos. 

NUMERO  DE  VOTC 
D,  Mariano  Mae  pon  s. 

»S  OBTENIDOS  POR 
D , Antonio  Fermtges, 

I*1  fiad  alona* . . . , 

369 

236 

2 

152 

82 

2.*— Granoliers 

231 

196 

i 

114 

8í 

3.a— La  Garriga 

153 

95 

1 

46 

48 

4 — Cardedeu, 

111 

46 

i> 

45 

1 

5.a— Llerma 

148 

94 

)> 

64 

30 

G*— La  Roca . 

163 

150 

» 

104 

46 

Xa — San  Feliú  de  Codinas 

378 

330 

>j 

216 

114 

B.4 — Llíssá  de  Mnnt 

135 

84 

58 

26 

9.1— Parets,  : * 

72 

38 

» 

33 
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lo.— lioliet 
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11.— Santa  Coloma  de  Gramanet.  
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94 

20 
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2“  Resultando  que  con  arreglo  á la  ley  electoral 
la  Comisión  inspectora  del  censo  celebró  sesión  on  13 
¿e  Abril  de  dicho  ano  próximo  pasado,  para  la  desig- 
nación de  los  interventores  que  debían  constituir  con 
los  respectivos  alcaldes  la  mesa  electoral  de  cada  úna 
las  secciones: 


Resultando  que  esta  designación  tuvo  efecto  sin 
protesta  ni  reclamación  alguna  respecto  de  las  diez 
primeras  secciones: 

4.°  Resultando  que  en  cuanto  á la  constitución  de 
la  mesa  de  Santa  Coloma  de  Grama net,  se  formuló  pro- 
testa por  el  elector  D,  Manuel  Casagemas,  porque  del 
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acta  notarial  en  que  once  electores  designaban  inter- 
ventores y suplentes,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
descontó  tres,  fundándose  en  que  en  dicha  acta  figuran 
con  un  apellido  distinto  dei  que  tienen  en  las  listas  del 
censo,  por  lo  cual  la  mesa  no  los  consideró  electores. 

Resultando  que  sobre  este  mismo  hecho,  con 
fecha  26  de  Abril  último,  cuatro  electores  de  Santa 
Coloina  do  Gramanet  elevaron  una  exposición  al  señor 
Presidente  del  Congreso  reproduciendo  la  protesta  an  - 
torio r,  fundados  en  que,  á pesar  de  ser  cierta  la  di- 
ferencia de  los  segundos  apellidos  de  los  tres  firmantes 
del  acta,  no  había  otros  electores  en  la  sección  de  igual 
nombre  y apellido,  á quien  pudieran  referirse  las  fir- 
mas consignadas  en  el  acta  notarial,  y en  que  los  ape- 
llidos de  los  referidos  tres  electores  que  figuran  equi- 
vocados en  las  listas  para  Diputados  á Cortes  aparecen 
mstancialmente  en  las  de  diputados  provinciales  y 
Ayuntamientos;  consignándose  en  la  misma  exposición- 
protesta  que  la  mesa  de  la  sección  de  Santa  Goloma  de 
Gramanet  quedó  constituida  con  alcalde,  tenientes,  sín- 
dico y jueces  municipales: 

6. ú  Resultando  que,  por  consecuencia  de  haber 
descontado  la  Comisión  inspectora  del  censo  las  tres 
firmas  de  que  va  hecho  mérito,  quedaron  excluidos  co- 
mo interventores  los  dos  propuestos  por  los  que  apare- 
cen parciales  del  Sr.  Ferratges: 

7. *  Resultando  que  con  fecha  20  del  mismo  mes  de 
Abril  dos  electores,  vecinos  de  Parets,  elevaron  una  ex- 
posición  al  Sr.  Presidente  dei  Congreso  protestando  la 
elección  de  dicha  sección  porque  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  había  rechazado  la  propuesta  para  se- 
cretarios escrutadores  hecha  por  varios  electores  fun- 
dándose en  que  D.  Juan  Banus  no  aparece  incluido  en 
las  listas  electorales  ultimadas,  siendo  así  que  se  halla 
en  las  formadas  por  el  Ayuntamiento  de  Parets,  que  se 
acompañan  eo  certificado  expedido  por  el  secretario; 
sobre  cuyo  hecho  nada  resulta  en  el  acta  de  designa- 
ción dé  las  mesas,  de  la  cual  aparece  que  no  hubo  pro- 
testa  ni  reclamación  alguna: 

8. ü  Resultando  que  verificada  la  elección  dicho 
día  20  de  Abril,  dió  el  resultado  que  se  consigna  en  el 
resultando  1.*,  haciéndose  sin  protestas  en  las  secciones 
i.*,  2.\  3.a,  5,\  6.a,  8.a  9,*,  10.a  y lí.a: 

9. *  Resultando  que  verificada  igualmente  en  la  sec- 
ción 4.a,  Gardedeu,  el  elector  D,  José  Yalls  presentó 
una  protesta  per  haber  sido  expulsado  del  colegio  de 
orden  del  alcalde  presidente  de  la  mesa,  por  medio  de 
la  fuerza  armada,  él  después  de  votar  y un  notario  que 
se  hallaba  allí  para  dar  fé  de  la  elección,  así  como  por 
haber  ejercido  la  mesa  presión  sobre  muchísimos  elec- 
tores adictos  al  Sr.  Ferratges  que  no  se  atrevieron  á ir 
á votar,  y mucho  ménos  por  hallarse  fuerza  armada 
frente  al  local  de  la  elección:  que  con  fecha  18  de  Mayo 
siguiente  siete  vecinos  y electores  de  Gardedeu  con- 
signan en  Grano ilers  per  escrito  la  misma  protesta, 
acompañando  como  justificante  un  acta  notarial,  de  la 
cual  aparece  que  el  Yalls  manifestó  al  notario  D,  Do- 
mingo Roca  haber  sido  expulsado  del  colegio,  pidién- 
dole consignara  en  la  referida  acta  que  por  esto  y por 
la  expulsión  de  dicho  notario  varios  electores  de  Car- 
dedeo  adictos  al  Sr.  Ferratges  habían  manifestado  que 
se  abstenían  de  votar;  dando  el  notario  fé  de  haber  sido 
expulsado  con  el  auxilio  de  dos  individuos  de  la  Guar- 
dia civil,  porque  sé  negó  repetidas  veces  á cumplir  la 
orden  del  alcalde  de  que  abandonase  el  local  porque 
no  era  elector,  negando  la  mesa  que  hubiera  ejercido 
prisión  sobre  nadie,  y manifestando  que  la  expulsión 


del  notarlo  se  fundaba  en  no  tener  derecho  á estar  en 
el  local  por  no  ser  elector,  y que  la  de  Yalls  se  acordó 
para  que  pudieran  usar  libremente  de  su  derecho  los 
electores  y por  tener  además  indicios  de  que  por  al- 
gunos se  intentaba  alterar  el  orden  público: 

10.  Resultando  que  en  el  repetido  dia  20  de  Abril 
seis  electores  de  la  sección  5.a,  Llerma,  protestan  con- 
tra el  acto  de  escrutinio  por  haberse  negado  la  mesa 
á librar  la  certificación  del  resultado  del  mismo,  cuya 
protesta  entregaron  al  juez  municipal  por  haberse  au- 
sentado los  señores  de  la  mesa  al  hacerla,  cuyo  juez 
la  remitió  al  de  primera  instancia,  que  la  devolvió  al 
primero  por  no  ser  este  medio  legal  para  formularla: 

11.  Resultando  que  en  una  instancia  dirigida  á la 
Comisión  de  Actas  con  fecha  16  de  Junio  de  1879,  el 
candidato  D.  Mariano  Maspons  y Labros  contradice 
haber  firmado  ó negado  ante  la  propia  Comisión  en 
el  acto  d»  la  información  oral  hecha  por  los  candida- 
tos, la  confesión  que  el  Sr.  Ferratges  le  atribuye  do 
que  en  ia  sección  6.a,  La  Roca,  se  verificasen  las 
elecciones  dos  ó tres  días  antes  del  señalado  en  la  con- 
vocatoria: 

12.  Resultando  que  dos  electores  vecinos  de  Amet- 
Ita  comparecieron  el  tantas  veces  citado  20  de  Abril 
en  San  Feliu  de  Co dinas  ante  el  notario  D,  José  Anto- 
nio Bosch  y le  requirieron  para  que  hiciese  constar  en 
acta  notarial,  como  así  se  hizo,  que  protestaban  la  elec- 
ción de  ia  mencionada  sección  por  no  permitir  el  pre- 
sidente de  la  mesa  á los  electores  la  permanencia  en 
el  local  después  de  haber  votado;  cuya  protesta  fuá 
entregada  por  el  notario  á la  mesa,  que  la  unió  ai  acta, 
haciendo  dicha  mesa  constar  que,  según  aparece  del 
expresado  instrumento  público,  el  notario  autorizante 
no  da  fé  de  haber  presenciado  el  hecho  objeto  de  la 
protesta: 

i 3.  Resultando  que  1 1 que  se  dicen  vecinos  y 

electores  de  la  Ametlla,  sección  de  San  Feliú  de  Codí- 
oas,  con  fecha  15  de  Mayo  último  manifiestan  que  no 
solo  ellos,  sí  que  hasta  el  número  de  20  electores  del 
citado  pueblo  votaron  al  Sr.  Ferratges  en  la  referida 
sección,  cuyas  firmas  legaliza  un  notario:* 

14.  Resultando  que  con  fecha  4 del  mismo  mos  de 
Mayo  se  manifiesta  por  escrito  á nombre  de  178  que  se 
dicen  electores,  haber  dado  su  voto  en  la  sección  de 
San  Feliú  de  Godinas  al  Sr.  Ferratges,  á pesar  de  lo 
cual  solo  resultan  á su  favor  en  el  escrutinio  114;  do 
cuyo  escrito  aparece  que  muchos  de  los  178  indivi- 
duos no  saben  firmar,  y que  11,  cuyas  firmas  única- 
mente están  legalizadas  por  notario  dicen  que  respon- 
den de  la  veracidad  de  lo  qu©  se  expresa  en  el  men- 
cionado escrito: 

í 5.  Resultando  que  según  certificaciones  libradas 
por  los  párrocos  de  San  Feliú  de  Godinas  y San  Pedro 
de  Bigas,  de  la  misma  sección,  hablan  fallecido  en  1874 
dos  individuos  con  los  mismos  nombres  y apellidos  do 
dos  electores  que  figuran  en  la  lista  do  votantes,  y que 
en  nombre  de  uno  de  ellos,  había  votado  un  hijo  suyo, 
según  manifestación  hecha  por  escrito  por  cuatro  elec- 
tores en  el  pueblo  de  Bigas: 

16.  Resultando  que  una  vez  terminado  el  escrutinio 
de  la  sección  9.a,  Parets,  y como  á eso  de  las  cuatro  y 
veinte  minutos  de  la  tarde,  el  elector  D.  Domingo  Tor- 
ras y Yives,  dirigiéndose  á la  mesa,  hizo  en  presencia 
del  notario  Sr.  Roca  una  protesta,  fundada:  primero,  en 
haber  sacado  el  presidente  de  ia  sala  á los  electores  con 
el  protesto  de  que  tenía  que  consultar  un  parte  que  ha- 
bla recibido  del  candidato  Sr.  Maspons;  segundo,  o® 
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j^ber  quitado  el  presidente  la  urna  que  tenía  sobre  la  ' 
mesa,  colocándola  en  una  silla  á su  lado  por  espacio  de 
una  hora  después  de  haber  votado  algunos  electores, 
quedando  la  urna  durante  dicha  hora  fuera  de  la  presen- 
cia de  los  mismos:  tercero,  en  haber  presenciado  el  elec- 
tor Sayo!  y Agustí  que  el  presidente  abría  la  urna  y 
echaba  en  ella  una  porción  de  papeletas:  cuarto,  en  que 
estos  hechos,  y el  hallarse  frente  al  Oolegio  electoral 
fuerza  armada,  di  ó motivo  á que  electores  favorables  al 
3u  Ferratges  se  abstuviesen  de  votar ; cuyos  hechos 
consigna  el  mismo  notario  haber  sido  negados  por  el 
presidente  de  la  mesa,  que  aseguró  haberse  hecho  la 
elección  con  toda  legalidad: 

17,  Resultando,  según  certificación  del  párroco  de 
paréis,  que  han  fallecido  con  anterioridad  al  día  20  de 
Abril  en  que  se  verificó  la  elección  ocho  individuos 
que  se  suponen  electores,  pero  cuyos  nombres  no  apa- 
recen en  la  lista  de  votantes: 

18,  Resultando  que  con  fecha  del  referido  2 de 
Mayo  acudieron  al  Sr,  Presidente  del  Congreso  cinco 
electores  del  distrito  de  Grranollcrs  manifestando  que 
no  habiéndose  admitido  en  varias  secciones  las  protes- 
tas hechas,  ni  tampoco  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, por  causas  independientes  de  la  voluntad  de  aque- 
llos, suplicaban  se  examinasen  dichas  protestas  y se 
unieran  al  acta  de  su  referencia  con  las  notariales  que 
se  acompañaban,  como  así  se  ha  hecho: 

19,  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  y 
habiéndose  tramitado  este  expediente  conforme  al  Re- 
glamento, y hallándose  en  estado  de  ser  declarado  con- 
cluso, el  Sr,  Diputado  D.  Alberto  Bosch  dirigió  una 
comunicación  al  señor  presidente  del  Tribunal,  en  la 
cual  manifestaba  que  & instancia  del  candidato  D,  An- 
tonio Ferratges  se  hablan  reunido  los  individuos  de  la 
Comisión  de  Actas  que  estuvieron  presentes  á la  vista 
pública  (así  dice)  que  so  celebró  el  dia  13  de  Junio  de 
í 879  y hablan  declarado  que  es  exacto  que  el  Sr,  Don 
Mariano  Maspons  declaró:  primero,  que  nada  tenia  de 
particular  que  fuese  público  en  La  Roca  el  resultado 
del  escrutinio  cinco  dias  antes  de  la  elección,  por  ser 
on  aquella  sección  y en  otras  habitual  tal  procedimien- 
to; segundo,  que  en  la  sección  de  Parets  se  había  ve- 
rificado la  elección  con  lista  diferente  á la  que  apare- 
ció en  el  Boletín  oficial  con  carácter  de  ultimada,  si 
bien  la  falsificación  no  podia  imputarse  á sus  amigos, 
y que  en  vista  do  estos  y otros  antecedentes  la  Comi- 
sión de  Actas  declaró  grave  la  del  referido  distrito  de 
Granollers: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  Conde  de  la 
Encina: 

1/  Considerando  que  según  el  art,  94  de  la  ley 
alecto  ral  el  presidente  de  la  mesa  tiene  dentro  del  co- 
legio autoridad  exclusiva  para  conservar  el  orden,  ase- 
gurar la  libertad  de  los  electores  y mantener  la  obser- 
vancia de  la  ley: 

2, "  Considerando  que  según  el  art.  95  de  la  míSma 
ley  solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales  del 
distrito,  además  de  las  autoridades  locales  civiles,  los 
auxiliares  que  el  presidente  requiera;  y que  no  reunien- 
do ninguna  de  estas  circunstancias  el  notario  que  fué 
expulsado  del  colegio  de  Cardedeu,  el  presidente  déla 
mesa  se  atemperó  á la  ley  al  hacerle  salir,  explicándose 
el  empleo  de  la  fuerza  por  la  resistencia  reiterada  que 
el  mismo  notario  confiesa  opuso  á obedecer  lo  que  se 
Í0  mandaba: 

3, *  Considerando  que  los  actos  del  presidente  de 
la  mesa,  ajustados  á la  ley,  no  inducen  racionalmente 


á la  creencia  de  que  por  ellos  se  abstuvieran  de  votar 
los  electores  que  dejaron  de  tomar  parte  en  la  elección  , 
negando  además  la  mesa  que  ejerciera  presión,  sin  que 
contra  esta  negativa  exista  prueba  de  ninguna  es- 
pecie: 

4/  Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que 
fuese  cierta  la  negativa  de  la  mesa  de  la  sección  de 
Llerma  a librar  certificado  del  resultado  del  escruti- 
nio, en  nada  afectarla  á la  validez  de  la  elección  veri- 
ficada en  aquella,  siendo  únicamente  una  falta  contra 
el  ejercicio  dei  derecho  electoral,  prevista  en  el  núme- 
ro 1/  del  art,  129  y castigada  en  el  art,  123  de  la 
ley  electoral: 

5, °  Considerando  que  formando  parte  del  expe- 
diento al  ponerse  éste  de  manifiesto  al  candidato  Dón 
Antonio  Ferratges,  para  que  alegara  lo  que  á so  dere- 
cho conviniera,  y pidiera  la  práctica  de  las  diligencias 
que  considerase  oportunas,  el  escrito  dirigido  á la  Co- 
misión de  Actas  en  16  de  Junio  de  1879  por  D.  Ma- 
riano Maspons  y Labros,  en  el  que  negaba  haber  he- 
cho ante  aquella  Comisión  la  manifestación  que  le 
atribula  el  Sr.  Ferratges,  y estando  previsto  en  el  ar- 
tículo 27  del  Reglamento  del  Tribunal  el  procedimien- 
to que  debe  seguirse  cuando  se  estime  conveniente 
que  se  consigne  en  el  expediente  la  declaración  de  al- 
guna ó algunas  personas  de  dentro  ó de  fuera  del  Con- 
greso, es  indudable  que  el  Sr,  Ferratges  pudo  pedir  y 
no  pidió  en  tiempo  y forma  una  información  que  des- 
pués ha  intentado  sustituir,  fuera  de  sazón,  por  un 
pro  c e di  m i en  t o ext  r a reglam  cnta  rio: 

6, *  Considerando  que,  aun  prescindiendo  de  lo  anó- 
malo é irregular  del  procedimiento  elegido  por  el  can- 
didato Sr.  Ferratges  para  hacer  constar  hechos  que 
suponía  ocurridos  en  la  Comisión  de  Actas,  negados 
por  su  contrincante  el  Sr*  Maspons  y Labros,  y acerca 
de  los  cuales  no  existe  ninguna  protesta  por  parte  de 
ios  electores  que  aparecen  votando  al  primero  en  la 
sección  de  La  Roca,  la  eficacia  probatoria  de  la  comu- 
nicación dirigida  al  Presidente  del  Tribnnal  por  el  se- 
ñor Diputado  D*  Alberto  Bosch  estaría  reducida  á la 
que  pueda  tener  en  derecho  la  de  un  testigo  de  refe- 
rencia, puesto  que  ni  en  la  repetida  comunicación  mi  en 
ninguna  otra  parte  afirma  el  Sr.  Diputado  Bosch  ha- 
ber oido  de  labios  del  Sr.  Maspons  las  manifestaciones 
de  que  se  trata,  no  existiendo,  por  consiguiente,  ni 
respecto  de  ellas,  ni  respecto  de  los  hechos  á que  se 
contraen,  la  prueba  que  su  misma  gravedad  exigiría 
siempre  para  servir  de  fundamento  á un  juicio  acer- 
tado y concienzudo: 

7v  Considerando  qne  tampoco  resulta  probado  que 
el  presidente  de  la  sección  de  Codinas  no  permitiera  á 
los  electores  la  permanencia  en  el  local  después  da  ha- 
ber emitido  el  voto;  hecho  que,  aun  en  el  caso  de  ser 
cierto,  no  afectaría  á la  validez  de  la  elección  en  dicha 
sección: 

8/  Considerando  que,  teniendo  señalada  la  ley 
electoral  la  manera  única  en  que  puede  emitirse  váli- 
damente el  sufragio,  no  puede  aceptarse  que  se  haga 
por  medio  de  manifestaciones  en  ninguna  otra  forma, 
aun  cuando  éstas  estuvieran  revestidas  de  tales  solem- 
nidades que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad, 
según  ya  tiene  declarado  este  Tribunal  en  sentencia 
de  22  de  Diciembre  de  1879,  dictada  en  el  expediente 
relativo  al  acta  de  Navalmoral  de  la  Mata: 

9.a  Considerando  que  la  mesa  de  la  sección  de  San 
Feliú  de  Codinas  no  faltó  á la  ley  admitiendo  el  voto 
de  dos  individuos  qne  constaban  inscritos  en  las  lis- 
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tas  ultimadas  de  electores,  y contra  cuya  identidad  no 
se  reclamó  en  el  acto  de  la  votación,  único  en  que 
pudo  y debió  hacerse  con  arreglo  al  arfe.  SO  de  la  ley, 
por  más  que  esos  dos  electores,  que  también  figuran 
en  la  lista  de  votantes,  puedan  ser  los  que  con  idénti- 
cos nombres  resulta  haber  fallecido  én  1814,  segun  das 
certificaciones  expedidas  por  los  párrocos  de  fían  Feliú 
de  Godinas  y San  Pedro  do  Digas: 

10.  Considerando  qne  no  resultan  probados  los  he- 
chos relativos  á la  elección  en  la  sección  de  Parefcs,  en 
que  funda  su  protesta  el  elector  D.  Domingo  Torras  y 
Viñas,  hechos  negados  por  la  mesa,  y que,  por  lo  tan- 
to, no  pueden  afectar  á la  validez  de  la  elección  en  di- 
cha sección: 

11.  Considerando  que,  aun  prescindiendo  de  las 
disposiciones  legales  vigentes  en  materia  de  Registro 
civil,  en  nada  afecta  á la  validez  de  la  elección  de  Pa- 
réis el  hecho  de  aparecer,  según  la  eertiheaeion  del 
párroco,  fallecidos  antes  del  20  de  Abril  último  ocho 
individuos  cuyos  nombres  figuran  en  las  listas  electo- 
rales, toda  vez  que  no  se  hallan  en  las-de  votantes: 

12,  Considerando  qne  solo  tienen  valor  legal  las 
listas  electorales  rectificadas  y publicadas  por  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  en  cuyo  caso  no  se  en- 
cuentran las  expedidas  en  certificación  por  el  alcalde 
y s ec  retari  o d el  Ay  u uta  mi  ento  d e Pa  r ets : 

13,  Considerando  que  al  rechazar  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  para  la  designación  de  interventores 
de  Santa  Colaina  tres  firmas  de  iudivldnos  cuyos  se- 
gundos apellidos  eran  distintos  de  los  que  aparecían 
en  las  listas  ultimadas,  no  puede  decirse  que  obró  fue- 
ra de  la  ley,  por  más  que  la  equidad  y la  buena  fe 
aconsejan  una  interpretación  menos  restrictiva  en  cuan- 
to á la  equivocación  de  apellidos,  de  lo  cual  se  deduce 
que  la  mesa  de  aquella  sección  fu  ó constituida  con  le- 
galidad, sin  que  á ello  obste  tampoco  el  que  formaran 
parte  de  dicha  mesa  como  interventores  el  juez  mu- 
nicipal en  propiedad  de  Moneada  y el  suplente  de  San- 
ta Colonia,  pues  no  se  ha  infringido  en  tal  concepto  el 
pEtrrafo  cuarto  del  art;  de  la  ley  provisional  sobre 
Organización  del  Poder  judicial,  porque  ésta  solo  prohí- 
be á los  jueces,  magistrados  y tribunales  «tomar  en  las 
elecciones  populares  del  territorio  en  que  ejercen  sus 
funciones,  más  parte  que  la  de  emitir  su  voto  perso- 
nal, ))  y ni  el  juez  municipal  de  Moneada  ejerce  funcio- 
nes en  Santa  Coloma,  ni  el  suplente  del  de  este  último 
pueblo,  mientras  no  reemplace  al  propietario: 


14.  Considerando  que  no  tiene  aplicación  al  caso 
presente  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  citado  ar- 
tículo 1.°,  que  se  invoca  también  como  infringido,  pues- 
to que  solo  prohíbe  á los  jueces,  magistrados  y tribuna- 
les «aplicar  Ion  reglamentos  generales,  provinciales  ó 
locales,  ni  otras  disposiciones,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  que  estén  en  desacuerdo  en  las  leyes:» 

15.  Considerando  qne  tampoco  ha  sido  infringido, 
ni  es  pertinente  á las  cuestiones  que  se  debaten  en  el 
acta,  como  supone  el  candidato  3r,  Ferratges  en  su 
escrito  al  Tribunal,  el  art.  8.*  de  la  citada  ley  orgánica 
al  constituirse  la  mesa  de  Santa  Colonia,  y qué  ningnn 
precepto  legal  prohíbe  á los  tenientes  alcaldes  y sín- 
dicos formar  parte  de  las  mesas: 

16.  Considerando,  por  último,  que  aun  en  la  hipó- 
tesis de  que  debiese  tenerse ' por  ilegalmente  consti- 
tuida la  mesa  de  la  sección  de  Santa  G o loma,  y que, 
por  lo  tanto,  debiera  anularse  la  elección  en  ella  veri- 
ficada, en  nada  afectarla  esto  al  resultado  general  de 
la  elección,  toda  ve2  que  descontados  al  Sr.  Maspons 
los  94  votos  que  en  aquella  obtuvo,  y al  Sr.  Ferratges 
ios  20  que  asimismo  se  lé  dieron,  todavía  resultaría  el 
primero  con  942  voto^  y el  segundo  con  458,  ó sea  el 
Sr;  Maspons  con  una  mayoría  de  404  votos  sobre  el  se- 
ñor Ferratges, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Granollers;  provincia 
de  Barcelona,  verificada  el  día  20  de  Abril  del  año  pró- 
ximo pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Mariano 
Maspons  y Labros,  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Mario  de  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid  t pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Anip^ip  Romero  Ortiz,=¿=Venancío  Gonza- 
Íez’.=EÍ  Barón  de  ATcalá.=El  Marqués  de,  Sardóah= 
Antonio  Hernández  y López.— Angel  Echalecu.=José 
Alvarsz . Marino  ,=EI  Conde  de  la  Encina.=El  Conde 
de  Yillanueva  de  Perales. 

publicacion.=Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretarlo  ponente  inte- 
rino, Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando 
él  mismo  vista  pública  en  e!  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  13  do  Marzo  de  188Q.=El 
Conde  de  Yillanueva  de  Perales. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  1S7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Moret  y Prendergast  al  art.  6.*  del  dictámen  relativo  al  proyecto 

de  ley  sobre  reuniones  públicas. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  6.a  del  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas: 
Las  reuniones  de  electores  durante  el  período 

electoral. 


6.°  Las  que  se  verifican  fuera  de  las  poblaciones 
que  no  se  propongan  ningún  objeto  político.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  í88(L™$e- 
gismundo  Moret.  =±¡Manuel  Becerra.  ^Francisco  de 
Paula  Oandau.=Práxedes  Sagasta.=tfoaquia  Gil  Ber- 
ges.=Pedro  Antonio  Torres.=Gándido  Martines 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  137. 


DIARIO 

DE  LAS 


COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  nuevamente  presentado  referente  d la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Toríosa,  línea 
de  Valencia  á Tarragona,  y termine  en  San  Cárlos  de  la  Rápita. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  elegida  para  emitir  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  proceder  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  YaI  de  Zafan  enlace  en  Torfcosa 
con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  se  ha  inspirado 
en  la  necesidad  de  que  se  trasporten  los  carbones  de  los 
principales  criaderos  de  Aragón  en  las  mejores  condi- 
ciones económicas  desde  la  línea  en  construcción  hasta 
uno  de  los  puertos  del  Mediterráneo, 

A este  fin,  la  Comisión  entiende  que  no  ha  de  fijar 
en  su  proyecto  más  que  uno  de  los  extremos  de  la  lí- 
nea, que  debe  serlo  San  Cárlos  de  la  Rápita,  dejando 
cierta  prudente  indeterminación  en  los  demás. 

Sujetando  el  trazado  á condiciones  determinadas  y 
á puntos  obligados  de  paso,  podría  llegar  á ser  irreali- 
zable el  proyecto  de  ferro- carril  de  que  se  trata. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art.  4**  de  la  loy  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  el  ferro-carril  que  arrancando  del  punto  que  el 
Gobierno  crea  más  conveniente  de  la  línea  de  Val  de 
Zafan  á Gargallo  termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita* 

Art.  2.a  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril 
y para  que  se  construya  con  arreglo  á la  legislación 
vigente  y al  proyecto  que  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Brómente  en  término  de  seis 
meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  promulgación  da 
esta  ley, 

Art  3,°  Disfrutará  este  ferro-carril  una  subven- 
ción equivalente  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto, 
no  pudiendo  exceder  de  60,000  pesetas  por  kilómetro. 
Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1880  .=An- 
tonio  Hernández  y López,  presidente.=El  Conde  de 
Llobrogat*  = Juan  García  López.  = Eduardo  Casta- 
non*=Franclsco  Jiménez  y Gil,  secretario. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  127, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONQKESO  I>E  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  sobre  el  suplicatorio  del  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D . Félix  Berdugo 

y Ortiz. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  eleva  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  solicitando 
autorización  para  continuar  el  procedimiento  Incoado 
por  el  Sr.  Duque  de  Santona,  contra  el  Sr,  Diputado 
IX  Félix  Berdugo  y Ortiz,  ha  examinado  detenida- 
mente los  antecedentes;  y 

Eesultando:  l.°  Que  El  Popular  publicó  un  suel- 
to tomado  de  El  Mundo  Político  sobre  un  asunto  á que 
este  periódico  había  dedicado  otros  ciento  once  suel- 
tos, añadiendo  El  Popular  breves  palabras  limitadas 
á llamar  la  atención  sobre  el  contenido  del  inserto: 

2°  Que  el  Sr,  Duque  de  Santoña  demandó  por  in- 
juria y calumnia  al  8ñ  Diputado  Berdugo  como  di- 
rector de  aquel  diario;  y 

3.s  Que  el  demandado  aceptó  la  responsabilidad 
de  dicho  suelto»  declarando  que  éste  no  era  injurioso 
ni  mucho  mónos  calumnioso  ¿ la  persona  del  accio- 
nante; y 


Considerando:  i.*  Que  El  Popular  no  imputó  al  se- 
ñor Duque  de  Santoña  delito  alguno  de  los  que  dan 
lugar  á procedimientos  de  oficio,  ni  aparece  demostra- 
da la  voluntad  de  deshonrarle,  desacreditarle  ó me- 
nospreciarle; y 

2,°  Que  no  existen,  por  io  tanto,  en  este  caso  los 
delitos  contra  el  honor  del  Sr.  Duque  de  Santoña  á que 
se  refiere  su  querella,  ni  por  consecuencia,  fundamen- 
to legal  para  menoscabar  la  inviolabilidad  de  que  se 
halla  investido  el  Sr*  Berdugo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  no  há  lugar  á conceder  au- 
torización para  continuar  la  querella  por  injuria  y ca- 
lumnia interpuesta  por  el  Sr.  Duque  de  Santoña  contra 
el  Sr*  Diputado  D*  Félix  Berdugo  y Ortiz, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1880*=José 
de  Carvajal,  presidente.=Joaqum  Gil  Bargas. =Juan 
Perez  San  mülan.=Manuel  Danvila*=Adolfo  Galante.^ 
Manuel  Martin  Yena.=Oándido  Martínez,  secretario. 
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HUMERO  128. 


3413 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y euarto#=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  t=Pas&  á la  Comisión 
de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  últimamente  en  Secretaría.  ==3e  acuerda  comunicar  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y de  Estado  las  preguntas  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  acerca  del  estado  de  las 
comunicaciones  entre  la  Península  y Canarias,  y de  las  relaciones  con  el  Imperio  de  Marruecos. ^Conti- 
nua la  discusión  pendiente  de  la  interpelación  sobre  la  adjudicación  de  las  líneas  del  Tí or oeste 4=Dis- 
curso  del  Sr.  Maisonnave.=Se  suspende  esta  discusión,  quedando  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Maisonna- 
ve.=3e  lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  *=Queda  sobre 
la  mesa  el  dictamen  de  Gomision  sobre  supresión  de  Ayuntamientos  en  los  pueblos  que  no  lleguen  á 1.000 
habitantes  .=Pas a á la  Comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  8r*  Dos  Arcos  sobre  reforma  de  la 
actual  división  judicial. = Orden  del  di  a para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  boy,  y el  dictamen  que 
acaba  de  leerse=$e  levanta  la  sesión  para  reunirse  el  Tribunal  de  Actas  graves.=Eran  las  cuatro. 

Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  el  dia  6 del  ac- 
tual, en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior; 

«Número  i 05.  Las  Ayuntamientos  de  Bagar,  Ca- 
longe,  La  Bísbal,  L ¡agostera,  Palamós,  Palafrugell,  San 
Juan  de  Palamós  y San  Feliü  de  Guixols  suplican 
que  se  impongan  al  corcho  que  se  exporte  al  extranjero 
los  derechos  indicados  en  la  exposición  que  ha  eleva- 
do al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  Junta  directiva  de  la 
producción  é industria  corchera  en  Cataluña, 

Num.  lüft.  El  Ayuntamiento  de  Chiprana,  provin- 
cia de  Zaragoza,  suplica  ser  comprendido  en  los  bene- 
ficios concedidos  á las  provincias  de  Levante  y de 
Huesca  á causa  de  las  inundaciones. 

037 


Núm.  107.  Varios  Ayuntamientos  do  la  provincia 
de  Soria  suplican  demora  por  cuatro  años  para  el  pago 
de  la  contribución  del  actual  año  económico,  efectuán- 
dolo en  tres  ó cuatro  plazos,  y con  un  interés  módico. 

Núm.  108.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera, provincia  de  Málaga,  suplican  que  en  los  nue- 
vos presupuestos  se  consigue  que  los  hacendados  fo- 
rasteros no  contribuyan  á los  recargos  extraordinarios 
que  los  Municipios  impongan  para  cubrir  el  déficit  de 
sus  presupuestos. 

Núin.  109.  Bou  Segundo  Menendez  de  Tejada  su- 
plica que  á los  deudores  al  Estado  por  el  importe  del 
impuesto  de  traslaciones  de  dominio,  contratos,  heren- 
cias ú otras  obligaciones  se  Ies  exima  de  la  multa  ó 
recargo  en  que  hayan  incurrido  y se  les  conceda  pro- 
roga  para  su  pago. 

Núm.  110.  El  Ayuntamiento  de  Oastillo  de  Aro, 
provincia  de  Gerona,  suplica  que  se  impongan  al  cor- 
cho los  derechos  de  exportación  indicados  en  la  expo- 
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17  DE  MARZO  DE  1880. 


sícion  elevada  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  Junta 
directiva  de  la  industria  corchera  en  Cata  i uña. 

Hám.  111.  Varios  industriales  en  taponería  de  cor- 
cho en  Sevilla  suplican  que  se  impongan  á los  pro- 
ductos de  dicha  industria  los  derechos  de  exportación 
pedidos  eu  las  exposiciones  de  las  Juntas  de  Gataluña, 
Andalucía  y Extremadura.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, relativa  ai  estado  de  las  comunicaciones  de 
la  Península  con  las  islas  Canarias,  que  en  lugar  de 
haberse  mejorado,  cada  dia  se  empeora,  pues  se  han 
suprimido  las  escalas  que  en  Santa  Cruz  de  Tenerife 
hacían  los  vapores-correos  de  Cuba,  interesantes  por- 
que nos  comunicaban  con  la  Península  y más  intere- 
santes todavía  por  la  comunicación  directa  que  esta- 
blecían entre  las  Ganarías  y las  Antillas,  y se  han  su- 
primido á pesar  de  que  no  perjudicaban  al  servicio, 
pues  los  correos  de  Cuba  pasan  á la  vista  de  Santa 
Cruz,  y de  haberse  aumentado  el  nhmero  de  expedi- 
ciones á Ultramar,  una  de  las  cuales  hace  una  escala, 
ménos  necesaria,  en  la  Goruña.  Pero  no  se  refiere  pre- 
cisamente mi  pregunta  ó excitación  al  Sr.  Ministro  á 
estas  comunicaciones,  ni  tan  siquiera  al  estado  de  co- 
municaciones interinsulares,  aunque  tan  descuidado 
esté,  que  entre  islas  que  están  á la  vista  una  de  otras 
no  haya  más  que  un  correo  semanal,  aunque  hago  es- 
tas indicaciones  para  realzar,  si  realce  pudiera  dár- 
sele más  que  el  que  por  si  propio  tiene,  el  hecho  á que 
concretamente  me  refiero,  de  falta  de  comunicación 
telegráfica  de  aquella  interesante  provincia  española 
con  la  madre  Patria. 

No  hay  isla  ninguna  en  el  Atlántico  que  se  en- 
cuentre en  tal  abandono  por  el  Gobierno  de  las  Nacio- 
nes respectivas,  y eso  que  ninguna  tiene  en  ese  Océano 
los  intereses  qne  España  tiene. 

Lo  que  otras  Naciones  ménos  poderosas  hacen  por 
pequeñas  islas,  bien  debemos  hacerlo  nosotros  por  una 
provincia  insular. 

Hay  presentada  al  Congreso  una  proposición  de 
ley,  y hay  una  Comisión  que  ha  dado  dictamen  favo- 
rable á ese  proyecto.  Se  ha  querido  consultar  ese  dic- 
tamen con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y este 
trámite  dura  hace  algunos  meses. 

Las  sesiones  van  á suspenderse,  y después  los  pre- 
supuestos comenzarán  á discutirse,  y conviene  que 
para  entonces  haya  recaído  sobre  esa  proposición  de  ley 
una  resolución  cualquiera.  Necesitamos,  pues,  conocer 
el  pensamiento  actual  del  Gobierno,  y yo  espero  que 
sea  el  mismo  que  en  la  anterior  legislatura,  cuando 
aquel  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dando  patrióti- 
ca contestación  á una  pregunta  del  Diputado  que  en 
este  momento  ocupa  la  atención  del  Congreso,  declaró 
solemnemente  que  esta  mejora  ó comunicación  telegrá- 
fica era  realmente  para  España  una  cuestión  de  honra 
nacional;  y lo  es,  porque  es  deshonroso  para  España, 
y tampoco  conviene  á sus  intereses  internacionales,  no 
tener  comunicación  telegráfica  con  la  más  próxima  de 
sus  provincias  del  Atlántico,  y sobre  todo,  y hoy  es 
más  que  nunca  importante,  con  su  provincia  de  Africa. 

T ya  que  hablo  de  intereses  internacionales  res- 
pecto á la  palpitante  cuestión  africana,  ruego  á la  Mesa 


se  sírva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado el  ruego  que  voy  á dirigirle,  relativo  á nuestras 
relaciones,  no  sé  si  decir  con  Marruecos,  porque  esta 
es  la  fecha  en  que  el  Gobierno  no  nos  ha  dicho  termi- 
nantemente si  el  puerto  de  Mar  Pequeña  pertenece  ó 
no  á los  dominios  del  Emperador  marroquí;  bien  que 
tampoco  sabemos  oficialmente  dónde  se  encuentra  ese 
puerto  tan  conocido  de  los  canarios,  que  no  han  cesado 
de  fomentarle  más  ó ménos  desde  que  sus  antiguos 
capitanes  dieron  con  él  á los  dominios  españoles  el 
primer  pedazo  de  tierra  del  continente  africano,  y voy 
creyendo  que  después  de  que  nuestras  armas  lo  encon- 
traron eu  el  tratado  de  Tetuan,  está  destinado  para 
que  se  le  pierda  á nuestra  diplomacia. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  me  refiero  al  antiguo 
puerto  de  Mar  Pequeña,  hoy  «Puerto  Cansado,»  de  la 
costa  occidental  de  Africa. 

Acontece,  y esto  es  bueno  que  se  tenga  presente 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y más  cuando  se  va  á 
celebrar  en  Mayo  una  conferencia  internacional  so- 
bre los  asuntos  de  Marruecos,  que  muy  cerca  de  aquel 
puerto  se  han  establecido  los  ingleses,  haciendo  un 
comercio  regular  con  aquellos  países  de  que  nuestro 
Gobierno  se  muestra  tan  temeroso;  y que  se  dice  y es 
probable  que  traten  de  extender  su  acción  y consi- 
guiente dominio  á Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  cuyas 
buenas  condiciones  son  incomparables,  con  el  lugar 
que  los  ingleses  han  ocupado. 

Podría  tal  vez  usurparse  á España  la  posesión  y 
derecho  que  tiene  sobre  aquella  costa  y aquellos  ma- 
res, en  que  tiene  por  hoy  intereses  de  tanto  porvenir 
como  la  industria  pesquera  de  Ganarlas,  y fines  políti- 
cos que  en  algún  dia  han  de  ser  realizados. 

Comprendo  que  me  excedo  del  derecho  que  me 
otorga  el  Reglamento,  y concluyo  solicitando  de  la 
Mesa  que  al  propio  tiempo  que  haga  esta  comunica- 
ción al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  como  Ministro  de  Esta- 
do, para  que  tengamos  oportunamente  conocimiento 
exacto  de  lo  qne  sobre  el  particular  haya,  se  sirva  tam- 
bién trasmitirle  mi  ruego  de  que  se  ponga  de  acuerdo 
con  eí  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á fin  de  que  to- 
men las  medidas  convenientes  para  que  la  cuestión  sa- 
nitaria no  sea  un  obstáculo  que  haga  casi  imposibles  y 
nulas,  como  al  presente  lo  son,  las  relaciones  comer- 
ciales de  Canarias  con  i a costa  africana,  á la  cual  toda 
clase  de  intereses  llaman  á las  numerosas  embarca- 
ciones de  aquellas  islas , y de  la  cual  la  ahuyentan 
unas  veces  la  inseguridad  da  las  personas,  de  ningún 
modo  allí  garantida,  á pesar  de  nuestro  dominio  le- 
gal, y las  más  las  cuarentenas  á que  tienen  que  suje- 
tarse á la  vuelta  á Canarias  por  no  poder  en  la  costa 
obtenerse  documentación  alguna. 

Confio,  para  que  trasmita  estos  ruegos,  en  la  bon- 
dad del  Sr.  Presidente,  á quien  doy  gracias  por  su 
benevolencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  Estado  los  ruegos  y las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Oontiníia  la  discusión  pen- 
diente sobre  ia  interpelación  acerca  de  la  adjudicación 
de  las  líneas  del  Noroeste.  (Véase  el  Diario  núm*  123  f 
sesión  del  11  del  actual ; Diario  núm*  126,  sesión  del  15 
de  idem , y Diario  núm.  127,  sesión  del  16  de  ídem.) 

El  Sr.  Maisonnave  tiene  la  palabra  en  contra. 


HUMEE,  O 128. 
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151  gr.  MAISOHNAVE:  Señores  Diputados,  com- 
prendo perfectamente  el  derecho  reglamentario  que 
me  asiste  para  apoyar  una  proposición  que  ayer  tuve 
el  honor  de  presentar  á la  Mesa  y suplicar  á ultima 
hora  que  se  leyera,  con  objeto  de  que  el  Congreso  die- 
se solución  á un  conflicto  que  aquí  se  suscitó  é inter- 
pretase cual  exige  el  acuerdo  que  se  tomó  el  día  13 
del  actual  Pero  como  esta  proposición  podía  tener  algo 
de  personal  indudablemente  para  mi  amor  propio  ofen- 
dido por  el  Sr*  Presidente,  y ante  esta  cuestión  pura- 
mente personal  yo  tengo  para  mí  que  es  muchísimo 
más  importante  la  cuestión  de  interés  general  que  se 
debate,  no  tengo  absolutamente  ningún  inconveniente 
en  retirarla  desde  luego  y entrar  á consumir  el  turno 
que  el  Reglamento  me  autoriza  en  la  interpelación  so- 
bre la  concesión  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  proposición. 

El  Sr.MAlSOHN'AVE:  Pero  ha  de  serme  licito  dar 
una  explicación  de  mi  conducta,  para  que,  no  mi  dig- 
nidad personal,  que  creo  que  en  ello  no  sufre  nada,  sino 
para  que  la  dignidad  del  Diputado  quede  en  el  lugar 
que  le  corresponde. 

Entendía  yo,  y conmigo  creo  que  entendieron  la 
mayor  parte  de  los  8res*  Diputados  de  esta  Cámara, 
que  el  acuerdo  a que  aludo  no  podia  hacer  referencia 
de  ninguna  manera  á las  interpelaciones  pendientes, 
porque  de  otra  suerte  seria  poner  en  manos  de  la  ma- 
yoría y dei  Gobierno  un  arma  que  ni  el  Reglamento 
autoriza,  ni  las  prácticas  parlamentarias  consienten. 

Suponed,  Sres*  Diputados,  que  hubiera  una  interpe- 
lación grave  sobre  asuntos  políticos  ó asuntos  admi- 
nistrativos; suponed  que  el  Gobierno  tuviera  interés  en 
que  esta  interpelación  no  se  desarrollase,  en  que  sus 
aGtos  no  se  pusiesen  en  tela  de  juicio,  excitando  por  los 
medios  que  en  su  mano  tieneá  la  mayoría,  proponiendo 
á la  mayoría  en  la  forma  que  aquí  se  hizo  el  otro  día, 
el  acuerdo  de  que  se  destinaran  únicamente  á la  inter- 
pelación cinco  minutos  de  la  sesión.  Tomado  este  acuer- 
do, que  perfectamente  pudo  tomarse  como  se  tomó  el 
del  día  13,  queda,  en  concepto  mío,  violado  el  Regla- 
mento, queda  la  libertad  del  Diputado  para  dirigirlas 
interpelaciones  á que  el  Reglamento  le  autoriza,  per- 
fectamente cohibida,  y más  que  cohibida,  anulada, 
Además,  Síes,  Diputados,  ayer  tuve  el  honor  de  hacer 
presente  al  Sr*  Presidente  del  Congreso  que  el  acuerdo 
que  se  tomó  el  dia  13  fué  un  acuerdo  perfectamente 
contrario  al  Reglamento,  porque  se  trata  de  modifi- 
carle ó alterarle,  se  trata  de  cohibir  en  cierto  modo  la 
autoridad  del  Presidente  para  que  dirija  las  sesiones  y 
para  que  destine  las  horas  que  je  parezca  conveniente 
alas  interpelaciones,  á las  preguntas  y á la  orden  del 
dia,  y esto,  según  el  Reglamento  manda,  tiene  que  ser 
objeto  de  una  proposición  de  ley  y seguir  los  tramitas 
que  el  mismo  señala.  Yo  me  encontraba  en  mi  derecho 
pava  oponerme  al  acuerdo,  porque  no  significa  nada 
para  mi,  siendo  el  acuerdo  contra  el  Reglamento,  que 
se  haya  tomado  otras  veces  y se  haya  seguido  el  mis- 
mo procedimiento;  y sin  embargo,  yo  creía  que  la  pre- 
gunta del  Sr.  Moret  se  encontraba  perfectamente  den- 
tro de  las  conveniencias  parlamentarias,  puesto  que 
hacia  ya  treinta  y dos  dias  que  apenas  habíamos  en- 
trado en  la  órden  del  dia,  que  se  encontraban  propo- 
siciones de  ley  pendientes  de  discusión,  y había  una 
necesidad  imprescindible  de  que  el  país  viera  que  aquí 
nos  ocupábamos  de  cuestiones  políticas  y administra- 
tivas, Yo  asentí  á ello,  pero  fué  en  el  concepto,  y esta 


explicación  la  dio  perfectamente  et  Sr.  Boschy  Labras, 
de  que  el  acuerdo  que  se  tomara  por  la  Cámara  no 
podia  hacer  referencia  á la  interpelación  pendiente; 
porque  la  razón  que  he  dicho  antes  es  poderosísima 
para  mí;  si  esto  se  eleva  á jurisprudencia,  si  esto  se 
hace  en  otras  ocasiones,  seria  dar  un  arma  invencible 
al  Gobierno  y á la  mayoría  para  que  cohibieran  la  ac- 
ción de  las  minorías  y para  concluir  con  los  preceptos 
reglamentarios,  Y sin  embargo  que  yo  he  considerado 
y considero  esta  cuestión  grave  y trascendental  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  inmunidad  y de  los  derechos 
de  las  minorías,  no  insisto  en  ella,  abandono  mi  pro- 
pósito de  apoyar  la  proposición  que  tuve  el  honor  de 
presentar  á la  Mesa,  y voy  á entrar  desde  luego  en  el 
debate. 

Señores  Diputados,  desde  que  se  ha  promovido  esta 
discusión,  y aun  antes,  se  ha  dicho  por  el  Gobierno, 
por  Diputados  de  la  mayoría,  por  Diputados  de  la  mi- 
noría, por  la  prensa  de  oposición  y por  la  ministerial, 
que  esta  era  una  cuestión  baladí,  extemporánea,  insig- 
nificante; cuestión  en  la  cual  solo  se  pretende  hacer 
perder  lastimosamente  el  tiempo  al  Congreso;  y ha  di- 
cho más  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y es  lo  que  más 
extraño  en  labios  dé  S.  Su  que  se  trataba  de  violar  la 
santidad  de  la  cosa  juzgada,  Yoy  á demostrar,  si  me 
es  posible,  que  no  es  cuestión  baladí;  que  no  se  trata 
de  un  hecho  ya  perfectamente  terminado,  sobre  el  cual 
no  puedan  volver  las  Cortes;  que  no  se  trata  de  la  san- 
tidad de  la  cosa  juzgada;  que  es  una  cuestión  impor- 
tantísima, grave,  en  que  los  intereses  del  Estado  están 
comprometidos,  en  que  el  decoro  del  Gobierno  puede 
estar  también  comprometido,  según  la  interpretación 
que  se  dó  á ciertos  hechos,  y en  los  cuales  la  Cámara 
no  puede  renunciar  en  manera  alguna  al  derecho  que 
tiene  á intervenir  en  todos  los  actos  del  Poder  ejecu- 
tivo. 

¿Cómo  ha  de  ser  una  cuestión  baladí,  Sres.  Dipu- 
tados, esta  en  que  se  ventilan  tantos  y tantos  millones, 
en  que  se  trata  de  una  violación  de  la  ley,  llevada  á 
cabo  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y en  la  que  se  ha- 
llan tantos  y tan  graves  intereses  comprometidos  de 
una  manera  que  no  me  atrevo  á calificar?  ¿Cómo  ha  de 
ser  cuestión  poco  importante*  Sres*  Diputados,  una 
cuestión  en  que  las  Cortes  han  invertido  tantas  y tan- 
tas horas  en  discutirla,  una  cuestión  que  tiene  una  his- 
toria de  largos  años,  como  habrá  ocasión  de  referir, 
una  cuestión  que  estoy  seguro  ha  de  proporcionar  to- 
davía más  de  un  disgusto  al  Poder  ejecutivo,  y princi- 
palmente al  Sr*  Ministro  de  Fomento?  Lo  siento  con 
toda  mi  alma;  y digo  que  lo  siento,  porque  el  actual 
Sr.  Ministro  no  ha  hecho  más  que  ejecutar  los  actos 
anteriores  iniciados  por  su  antecesor*  ¿De  cuándo  acá 
el  Poder  legislativo  no  tiene  derecho  para  intervenir 
en  los  actos  del  Poder  ejecutivo,  para  censurar  su  con- 
ducta, para  revocar  un  decreto,  y aun  para  anular  una 
ley  entera?  ¿Qué  precepto  es  este?  ¿Qué  idea  se  tiene  de 
las  relaciones  de  los  Poderes  públicos?  ¡Cómo!  Cuando 
una  ley  se  vota  por  las  Cortes,  se  promulga  en  la  Ga - 
ceta,  se  entrega  ai  Poder  ejecutivo  para  que  la  cumpla, 
si  el  Poder  ejecutivo  la  cumple  bien  ó mal,  ¿no  tiene 
derecho  el  Poder  legislativo  para  censurar  su  conducta, 
para  anular  sus  actos  y aun  para  acusar?  El  hecho, 
Sres.  Diputados,  tiene  remedio  aquí  y fuera  de  aquí: 
tiene  remedio  aquí,  porque  así  como  las  actuales  Cor- 
tes y las  anteriores  creyeron  tener  el  derecho  de  hacer 
la  Ley  de  incautación;  faltando  á la  de  1855,  que  era 
la  ley  con  arreglo  á la  cual  se  hicieron  las  concesiones 
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de  los  ferro-carriles,  pueden  venir  otras  Cortes  á anular 
aquella^  pueden  deshacer  la  incautación;  y esto,  como 
después  tendré  el  gusto  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, no  es  un  ejemplo  nuevo  en  nuestro  país,  sino 
que  se  ha  dado  en  diferentes  ocasiones. 

Tiene  remedio  fuera  de  aquí,  porque  aunque  vos- 
otros habéis  dicho  un  dia  y otro  dia  que  los  tribuna- 
les de  justicia  no  constituyen  un  Poder,  ¿podréis  ne- 
garme que  los  tribunales  se  mueven  dentro  de  un 
círculo  de  acción  completamente  Ubre,  círculo  que  li- 
mitan las  leyes,  y sobre  todo,  que  determina  la  Consti- 
tución del  Estado?  Es  imposible,  completamente  impo- 
sible, é Indicaría  un  completo  desconocimiento  de  las 
relaciones  de  los  Poderes  públicos,  que  las  Cortes  por 
medio  de  una  ley  digan  á los  tribunales  de  justicia  el 
camino  que  deben  seguir  respecto  de  ciertos  asuntos; 
que  el  Poder  ejecutivo  diga  á las  mismas  autoridades 
judiciales  que  eviten  intervenir  en  ciertos  actos,  Ni  la 
ley  de  incautación,  ni  las  declaraciones  hechas  por  el 
anterior  Ministro  de  Fomento,  han  evitado  que  la  pri- 
mitiva sociedad  del  ferro- carril  del  Noroeste  se  cons- 
tituya en  quiebra,  que  nombre  síndicos;  y por  conse- 
cuencia, está  completamente  claro  que  hay  acreedores, 
contra  la  opinión  del  Gobierno  y contra  la  opinión  de 
alguno  de  los  individuos  de  la  mayoría.  Por  esto  me 
parecen  completamente  pueriles  los  actos  del  Poder 
ejecutivo  cuando  quieren  cohibir  la  acción  del  Poder 
judicial. 

So  ha  dicho  también,  Srss.  Diputados,  que  habla 
un  propósito  deliberado  por  parte  de  ciertos  represen- 
tantes del  país  y de  una  parte  de  la  prensa,  en  poner 
constantemente  obstáculos  para  que  los  ferro-carriles 
del  Noroeste  no  se  lleven  á cabo,  y yo  tengo  que  de- 
clarar que  no  vengo  aquí  con  este  propósito.  Represen- 
tante de  una  de  las  provincias  más  desheredadas  de 
España,  podría  acaso  recomendar  á las  Cortes  de  la  Na- 
ción un  poco  más  de  equidad  en  el  reparto  que  se  hace 
de  los  fondos  del  Estado  para  obras  publicas;  porque  si 
las  provincias  del  Noroeste  no  se  comunican  directa- 
mente con  España,  también  por  allá,  en  aquel  rincón 
que  se  llama  provincia  de  Alicante,  se  encuentran  pue- 
blos como,  por  ejemplo,  Alcoy,  la  segunda  población 
industrial  de  España,  que  está  completamente  aislado, 
como  en  un  desierto,  sin  caminos  para  poder  acudir  á 
él,  costando  la  extracción  de  los  productos  y la  impor- 
tación de  las  primeras  materias  cantidades  considera- 
bles que  no  pueden  soportar  en  manera  alguna  las  pe- 
queñas utilidades  de  aquellos  industriales.  Tenemos 
también  á Dénia,  una  de  las  poblaciones  más  importan- 
tes del  Mediterráneo,  que  se  comunica  con  la  capital 
de  la  provincia  por  mar,  y esto  porque  en  el  mar  no  se 
pueden  poner  obstáculos. 

Hace  más  de  veinte  anos  que  está  en  construcción 
una  carretera  que  parte  de  Dénia,  y llamo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  tome  las  medi- 
das convenientes  á fin  de  que  esta  carretera  se  termine, 

Pero  no  quiero  que  se  me  diga  lo  que  se  ha  dicho 
fuera  con  la  misma  falta  de  fundamento  al  Sr.  Marqués 
de  Retortillo:  que  viene  animado  aquí  de  un  espíritu 
de  provincialismo. 

En  manera  alguna;  yo  tengo  el  propósito  de  defen- 
der los  intereses  del  Estado  y demostrar  á las  Cortes 
y al  país,  y si  es  posible  al  Gobierno,  que  el  acuerdo 
tomado  para  la  adjudicación  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  es  perfectamente  ilegal  y altamente  perjudi- 
cial para  Los  intereses  del  Estado,  tanto  más  cuanto 
nos  encontramos  en  una  situación  deplorabilísima,  pues 


saben  perfectamente  el  Gobierno  y la  minoría,  que  ]a 
deuda  flotante  va  en  aumento,  que  este  aumento  faé 
de  7'  millones  de  pesetas  en  el  mes  de  Enero,  de  82  mi* 
llones  en  el  de  Febrero,  y en  ei  de  Marzo  de  otros  7 mi- 
llones. Guando  nos  encontramos  en  esta  situación,  cuan- 
do nos  amenaza  de  esta  suerte  una  crisis  económica,  y 
cuando  tenemos  necesidad  de  apelar  á este  medio  tan 
perjudicial  para  los  intereses  públicos,  ¿os  parece  bien 
que  se  haga  lo  que  se  ha  calificado  y yo  califico,  y l0 
probaré  después,  de  regalo  á una  empresa  que  no  ofre- 
ce absolutamente  ninguna  garantía  al  Estado  ni  á las 
provincias  que  reciben  el  beneficio? 

Yo  no  soy,  Sres.  Diputados,  de  los  que  en  su  tenaz 
oposición  á la  construcción  del  ferro -carril  del  Noroes- 
te, exigirán  en  su  dia,  cuando  las  obras  estén  termina- 
das, que.se  levanten  los  raüs  y se  apaguen  las  loco- 
motoras: nada  de  esto;  yo  por  mi  parte  no  pongo  nin- 
gún obstáculo;  todo  lo  contrario:  mi  propósito  es  indi- 
car al  Gobierno  los  medios  que  debe  emplear  para  que 
esta  obra  útilísima  y de  grandes  resultados  para  las 
provincias  del  Noroeste  se  realice  cuanto  antes. 

Voy  á entrar  desde  luego  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, declarando  próviamente  que  no  pretendo  discutir 
la  ley;  voy  á discutir  sus  resultados,  la  manera  como 
se  ejecutó  la  ley  de  incautación;  y,  sobre  todo,  voy  a 
demostrar,  si  me  es  posible,  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  el  decreto  de  adjudicación  anula  por  completo 
la  ley  de  19  de  Diciembre.  Es  posible  que  tenga  nece- 
sidad de  valerme  de  alguno  de  los  argumentos  emplea- 
dos elocuentemente  por  los  Sres.  Marqués  de  Retorfci- 
11o  y Bosch  y Labrús;  es  posible  que  tenga  necesidad 
de  incurrir  en  alguna  repetición;  pero  yo  procuraré, 
por  Los  medios  que  estén  á mi  alcance,  separar  la  cues- 
tión del  cáuce  en  que  ha  seguido  hasta  ahora  y em- 
prender un  camino  completamente  nuevo.  Gomo  toda 
esta  clase  de  asuntos  tienen  su  historia,  y como  la 
historia  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste  está  en  cier- 
to modo  ligada  á la  historia  del  partido  republicano, 
historia  que  un  digno  Diputado  de  la  mayoría  califi- 
caba el  otro  dia  dé  corta  y mala,  yo  creo  de  mi  deber, 
ya  por  llevar  á la  cuestión  toda  la  luz  que  sea  posi- 
ble, ya  también  para  justificar  al  partido  republicano 
de  este  cargo  y de  otros  cargos  durísimos  que  se  le 
dirigen  constantemente,  decir  al  Congreso  cuál  esia 
intervención  que  en  el  asunto  tuvo,  para  que  el  Con- 
greso y el  país  comparen  lo  que  hacían  aquellos  Go- 
biernos cortos  y malos  y lo  que  hacen  estos  Gobiernos 
largos  y buenos. 

No  hay  para  qué,  Sres.  Diputados,  remontarnos  á 
época  anterior  al  año  1873.  Todos  conocéis  perfecta- 
mente las  vicisitudes  por  que  pasó  el  ferro-carril  del 
Noroeste,  las  contrariedades  que  sufrió,  las  angustias 
que  tuvo  aquella  empresa,  y la  necesidad  en  que  se  vló 
un  dia  y otro  dia  de  recurrir  al  Poder  legislativo  en 
demanda  de  auxilios. 

Pero  llegó  el  año  78:  yo  no  sé  si  por  hallarse  los 
Ministros  de  aquella  época  altamente  preocupados  con 
la  cuestión  de  orden  público,  ó porque  la  necesidad  lo 
exigiría  así,  es  lo  cierto  que  se  solicitó  del  Gobierno, 
en  primer  lugar,  que  el  anticipo  que  se  había  conce- 
dido á aquella  empresa  con  arreglo  á la  ley  del  año 
70  se,  convirtiera  en  subvención.  Claro  es  que  el  Go- 
bierno de  aquella  época,  esclavo  de  la  ley,  encontrán- 
dose can  una  ley  hecha  y votada  por  las  Cortes,  y en 
la  cual  no  tenia  otra  intervención  que  su  ejecución  es* 
tricta,  se  negó. 

Vino  después  otra  exigencia  para  aquel  Gobierno, 
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y ftié  la  de  que  habiéndose  acordado  por  la  empresa 
la  modificación  del  trazado,  y habiéndose  disminuido 
en  un  numero  considerable  de  kilómetros  el  recorrido, 
se  aprobase  la  modificación  de  aquel  proyecto,  pero 
que  la  modificación  no  significase  en  manera  alguna 
disminución  en  la  subvención  acordada  anteriormente. 

Mi  digno  amigo  el  S,i\  Gil  Berges,  Ministro  de  Fo- 
mento en  aquella  época,  pasó,  como  correspondía,  el 
expediente  á la  Junta  consultiva:  la  Junta  consultiva 
aprobó  la  modificación,  filé  al  Ministerio,  y presintien- 
do este  mi  amigo,  con  su  claro  talento  y con  la  pers- 
picacia que  todos  vosotros  le  reconocéis,  que  pudiera 
ocurrir  lo  que  en  su  dia  ocurrió,  y después  diré,  exi- 
gió que  antes  de  aprobarse  la  modificación  del  trazado 
de  Pajares  se  renunciase  por  el  contratista  á la  canti- 
dad que  le  corresponda,  por  el  anticipo,  de  los  kiló- 
metros que  dejaban  de  hacerse.  Y la  renuncia  se  hizo, 
y la  modificación  se  aprobó,  y la  renuncia  constaba  en 
o!  Ministerio  de  Fomento. 

Y hubo  más.  El  único  Gobierno,  si  no  me  es  infiel 
la  memoria,  que  exigid  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles el  cumplimiento  de  su  deber,  que  quiso  encer- 
rarlas dentro  del  círculo  de  la  ley,  que  quiso  hacerles 
comprender  que  dos  abusos  que  cometían  no  se  podían 
consentir  por  un  Gobierno  que  estimara  en  algo  el 
prestigio  de  las  leyes  cuya  ejecución  le  confian  las 
Cortes,  y que  impuso  á la  empresa  del  Noroeste  mul- 
tas por  valor  de  6 millones  de  reales  próximamente, 
fué  aquel  Gobierno. 

No  terminó  aquí  la  intervención  del  Sr.  Gil  Berges, 
que  fué  algo  más  lejos. 

Fo  rmuló  "un  proyecto  de  ley  que  no  pudo  leerse  en 
las  Cortes  por  los  tristes  acontecimientos  que  ocurrie- 
ron: proyecto  de  ley  en  el  cual  se  encerraba  á la  em- 
presa dentro  de  un  circulo  de  hierro,  en  el  cual  se  le 
exigía  el  estricto  cumplimiento  del  deber,  se  la  ame- 
nazaba con  la  retirada  de  la  subvención  ó del  antici- 
po y con  la  exacción  de  las  multas  correspondientes, 
y se  colocaba  la  cuestión  en  el  lugar  en  que  debía  ha- 
berse siempre  colocado,  de  la  conveniencia  publica,  y 
que  el  dia  en  que  el  Gobierno  no  pudiera  cobrar  las 
multas  impuestas,  se  declararla  la  caducidad  y se 
anunciaría  la  subasta  con  arreglo  á la  ley. 

De  estos  hechos,  que  dichos  por  un  Diputado  no 
puede  poner  en  duda  el  Congreso,  puede  certificar  un 
Sr.  Diputado  de  la  mayoría  que  entonces  tenia  á su 
cargo  el  negociado  de  ferro-carriles  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  el  digno  Sr.  Boguerin,  que  intervino  en 
, todos  estos  actos. 

Terminó  nuestra  intervención  en  este  asunto,  y 
vino  después  el  Gobierno  del  ano  1874,  y en  el  año 
i&74  se  pidió  una  nueva  próroga  al  Gobierno,  porque 
tes  Cortes  estaban  cerradas?  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
Ministro  entonces  de  Fomento,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  negó  en  absoluto  la  próroga  que  se  le  pedia. 
I vino  después  el  año  1877,  yen  el  año  1877,  señores 
Diputados,  y sobre  esto  llamo  muy  particularmente  la 
atención  del  Congreso,  se  convirtió  en  subvención  el 
auxilio  reintegrable,  se  condonaron  á la  compañía  las 
emitas  de  6 millones  de  reales;  los  22  millones  de  rea- 
tes á que  ascendía  la  cantidad  en  que  se  había  dismi- 
nuido el  anticipo  á consecuencia  de  la  variación  del 
trazado  se  entregaron  á la  empresa.  Entonces  sí  que 
%o  yo  al  Ministro  de  Fomento  que  se  faltó  á la  san- 
tidad de  la  cosa  juzgada,  porque  no  se  trataba  ya  del 
cumplimiento  de  la  ley,  sino  de  otra  cosa  más  alta;  se 
trataba  de  una  renuncia  espontánea  hecha  por  el  con- 


tratista; se  trataba  de  una  renuncia  que  constaba  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  y renuncia  que  no  só  por 
qué  razón  se  retiró,  creyendo  el  Ministro  de  Fomento 
de  aquella  época  que  tenia  facultad  para  alterar  la  ley 
y para  relevar  de  aquel  compromiso  al  representante 
de  la  empresa.  Estos  hechos  á que  me  he  referido  son 
la  base  de  todo  lo  que  hemos  visto  después;  pero  es  lo 
cierto  que  al  reasumirlos  nos  encontramos  con  que 
la  condonación  de  las  multas,  la  entrega  de  la  canti- 
dad que  no  le  correspondía  percibir  á la  empresa  por 
la  variación  del  trazado,  y la  conversión  del  anticipo 
en  subvención,  tuvieron  lugar  antes  de  la  ley  de  in- 
cautación. No  digo  yo  que  hubiera  el  proposito,  cuan- 
do aquellos  hechos  ocurrieron,  de  presentar  aquí  in- 
mediatamente la  ley  de  incautación;  pero  digo  yo,  y 
sobre  esto  llamo  la  atención  de  la  Cámara  y del  país, 
que  estos  hechos  que  ocurrieron  antes  pudieron  ser 
precedentes  que  obligasen  á traer  aquí  la  ley  de  in- 
cautación, ley  que  ya  digo  que  no  quiero  examinar 
porque  no  puedo,  pero  de  la  cual  sí  diré  que  la  consi- 
dero nna  ley  de  confiscación,  que  la  creo  de  un  ejem- 
plo funesto  para  los  partidos  liberales,  que  considero 
que  ha  sido  una  ex  t rali  mi  tac  ion  del  Poder  legislativo 
en  cosas  en  qne  no  debía  extralimitarse;  ley  de  incau- 
tación que  llevaba  consigo  la  entrega  al  Consejo  que 
se  nombró  al  efecto,  de  240  millones  para  la  continua- 
ción y terminación  de  los  trabajos.  Este  fue  otro  hecho 
digno  de  mencionarse,  toda  vez  que  se  relaciona  con  los 
que  acabo  de  exponer. 

Ya  que  me  estoy  ocupando  de  la  ley  de  incauta- 
ción, de  cuya  ejecución  únicamente  me  corresponde 
hablar,  voy  á decir  al  Congreso,  voy  á denunciar  al 
país  la  forma  en  que  esta  incautación  se  hizo.  ¿Creáis, 
Sres.  Diputados,  que  la  incautación  se  verificó  enten- 
diéndose el  Gobierno  directamente  con  la  empresa,  pi- 
diéndole que  dejara  á disposición  del  Consejo  nombra- 
do todos  los  efectos  pertenecientes  á la  línea,  guar- 
dando las  consideraciones  que  debía  á una  sociedad 
que  habla  vivido  hasta  entonces  al  amparo  de  la  ley, 
y más,  que  habla  sido  protegida  por  el  Gobierno?  No, 
Sres.  Diputados:  el  Gobierno  se  incautó  de  todos  los 
bienes  de  la  empresa  por  sí  mismo;  y no  solo  se  incau- 
tó de  lo  que  la  correspondía  en  la  explotación  de  la  Ib- 
nea  y del  material  fijo  y móvil  sino  que  se  incautó 
también  de  los  libros,  de  las  sillas  y de  todo  el  mobi- 
liario que  la  empresa  tenia,  y se  rompieron  las  puer- 
tas para  apoderarse  de  todo  lo  que  quiso.  Señores  Di- 
putados, si  este  hecho  no  se  hubiera  ejecutado  por  el 
Gobierno  a]  amparo  de  una  ley;  si  ios  representantes 
del  Gobierno  no  hubieran  hecho  esto  á nombre  del  Go- 
bierno mismo,  ¿os  parece  que  los  tribunales  de  justicia 
no  hubieran  intervenido  en  el  asunto?  ¿Por  qué  razón, 
por  qué  motivo  se  apoderaban  los  representantes  del 
Gobierno  de  los  libros,  que  única  y exclusivamente 
pertenecían  á la  empresa?  ¿Por  qué  razón,  por  qué  mo- 
tivo derribaron  las  puertas  y tomaron  lo  qne  les  pare- 
ció conveniente,  y dejaron  lo  que  no  creyeron  necesa- 
rio, y cometieron  todo  género  de  atropellos  que  yo  no 
quiero  denunciar  más  detalladamente  por  no  cansar  al 
Congreso?  Si  este  hecho,  vuelvo  á repetir,  se  hubiera 
cometido  por  quien  no  hubiera  sido  representante  del 
Gobierno,  es  seguro  que  los  tribunales  de  justicia, 
obrando  con  la  independencia  que  deben  tener,  no  lo 
hubieran  dejado  impune. 

Después  de  la  incautación,  señores,  vino  la  ley  del 
concurso;  y aquí  no  puedo  ménos  de  citar  un  hecho  del 
que  m ha  ocupado  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  y del 
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que  se  ocupó  también,  aunque  ligera  mente,  el  señor 
Boscb  y Labrús,  y aunque  el  Sr.  Ministro  de  fomento 
se  lamente  de  que  insista  en  lo  que  han  expuesto  los 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra  antes  que  yo,  he  de 
repetirlo* 

Se  concedieron  240  millones  para  el  Oousejo  de  in- 
cautación, es  decir,  para  el  Gobierno,  porque  como  el 
Gobierno  no  tiene  dinero,  lo  necesitaba  para  concluir 
la  línea;  y esos  240  millones,  concedidos  por  la  Cáma- 
ra después  de  la  discusión  que  todos  recordáis,  después 
de  estar  convencido  el  país  de  que  la  terminación  de 
la  línea  se  haría  por  el  Consejo  de  incautación,  se  pre- 
senta la  ley  del  concurso  y dice  que  se  entregarán  á 
la  empresa  á cuyo  favor  se  hiciera  la  adjudicación. 
¿Es  posible,  Sres*  Diputados,  que  las  Cortes  se  agiten 
á la  altura  á que  deben  agitarse,  cuando  de  esa  mane- 
ra se  modifican,  y es  la  palabra  más  suave  que  puedo 
emplear,  sus  acuerdos?  Pues  qué,  ¿es  lícito  bajo  el 
punto  de  vista  legal,  y diré  más,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta moral,  venir  aquí  con  una  l’ey,  alcanzar  una  vota- 
ción de  las  Cortes,  y después  de  la  votación  délas  Cor- 
tes presentar  un  nuevo  proyecto  para  dar  á esos  240 
millones  una  aplicación  distinta  de  la  que  les  daba  la 
ley  anterior?  Esto,  permitidme  que  lo  califique  de  poco 
sério. 

Usando  el  Gobierno  de  la  autorización  concedida 
por  la  ley  de  i 9 de  Diciembre,  publicó  el  decreto  con- 
vocando al  concurso,  el  mismo  día  precisamente  eu 
que  la  ley  se  publicaba  en  la  Gaceta * Es  de  advertir, 
Sres,  Diputados,  que  la  ley,  por  un  caso  extraño  que 
yo  no  he  podido  explicarme  todavía,  concedió  única- 
mente treinta  dias  para  la  presentación  de  proposicio- 
nes, cuando  es  práctica  constante  que  en  asuntos  de 
ménos  importancia,  en  contratas  insignificantes  de 
carreteras  y obras  públicas  de  muchísima  ménos  enti- 
dad que  éstas,  se  concedan  dos  ó tres  meses  para  la 
presentación  de  pliegos,  porque  claro  es  que  procu- 
rando el  Gobierno,  como  procuraba  con  esta  ley,  aten- 
der á los  intereses  del  Estado  y á los  intereses  de  los 
causa -habientes  de  la  antigna  empresa,  había  de  pro- 
curar que  esta  ley  se  conociera  en  todas  partes,  que  se 
presentara  el  mayor  número  de  proposiciones  y que  el 
concurso  fuera  un  verdadero  concurso.  Pero  el  Gobier- 
no, al  parecer,  tenia  mucha  prisa  por  quitarse  de  en- 
cima este  asunto,  y así  como  tenia  el  deber,  y lo  cum- 
plió, de  anunciar  el  concurso  por  treinta  dias,  no  quiso 
conceder  otros  treinta  dias  para  estudiar  el  negocio,  y 
publicó  la  convocatoria  precisamente  el  dia  en  que  la 
ley  se  publicó  en  la  Gaceta . Por  consiguiente,  desde  la 
promulgación  de  la  ley  hasta  la  aprobación  del  con- 
curso no  trascurrieron  más  que  treinta  dias,  durante 
los  cuales  no  había  tiempo  para  que  examinaran  los 
antecedentes,  para  que  estudiaran  el  negocio,  para  que 
Vieran  lo  que  en  él  habia  de  regular  ó de  irregular, 
más  que  los  que  tenían  propósito  de  tomar  parte  en  el 
concurso;  y sucedió  que  únicamente  tomaron  parte  en 
él  aquellos  que  hacia  alguuos  dias  se  decía  que  iban  á 
presentar  pliegos.  Esa  precipitación  impidió  presentar 
todos  los  antecedentes,  todos  los  datos  que  se  necesita- 
ban para  que  el  negocio  apareciera  con  perfecta  clari- 
dad. Digo  que  no  se  presentaron,  porque  á la  hora  en 
que  nos  encontramos  no  se  sabe  todavía  el  número  de 
kilómetros  de  ferro- carril  que  hay  construidos  y ios 
que  hay  que  construir;  lo  que  vale  lo  construido  y lo 
que  ha  de  costar  lo  que  hay  que  construir;  lo  que  im- 
porta el  material  fijo  y móvil;  lo  que  tiene  hecho  la 
empresa  anterior  y lo  que  ha  de  hacer  la  nueva  em- 


presa; y no  se  tuvo,  por  tanto,  presente  lo  que  debiera 
haberse  hecho  conocer  á los  Imitadores  para  la  presen- 
tación de  pliegos* 

Se  presentaron  las  proposiciones , y á trueque  de 
insistir  en  lo  que  aquí  se  ha  dicho  sobre  validez  ó nu- 
lidad de  las  proposiciones  presentadas,  voy  á insistir, 
aunque  procurando  hacerlo  en  otra  forma  y bajo  otro 
concepto,  en  lo  que  han  dicho  el  Sr,  Marqués  de  Eetor- 
tillo  y el'Sr,  Bosch* 

Ninguna  de  las  dos  proposiciones  presentadas  era 
admisible;  pero  yo  prescindo  por  completo  de  la  pre- 
posición del  Sr.  Marqués  de  Campo,  yo  la  dejo  absolu- 
tamente á un  lado,  no  quiero  ocuparme  de  ella,  y no 
quiero  ocuparme  de  ella  porque  está  completamente 
fuera  de  la  cuestión,  y voy  á ocuparme  de  la  proposi- 
ción del  8r,  Donon. 

Al  primer  golpe  de  vista,  estudiada  la  ley,  estudia- 
do el  decreto  de  adjudicación  y estudiada  la  proposl- 
sion  del  Sr,  Donon,  se  advierten  dos  faltas,  faltas  gra- 
vísimas  por  las  cuales  no  debiera  haberse  admitido:  y 
aquí  he  de  declarar  que  la  Comisión  de  Senadores  y Di- 
putados ha  llenado  su  cometido  con  gran  celo,  con  el 
mejor  deseo,  pero  que,  dada  la  exigencia  del  Gobierno 
de  que  diera  dictamen  inmediatamente,  y dada  tam- 
bién la  exigencia  de  la  opinión  de  que  le  diera  con  de- 
tenimiento, resultó  que  hubo  en  un  momento  de  exa- 
minar estas  dos  proposiciones  y no  tuvo  tiempo  bas- 
tante para  dar  sobre  ellas  el  dictamen  que  la  ley  exi- 
gía y su  conciencia  le  imponía.  Pero  como  quiera  que 
ia  opinión  de  los  Sres.  Senadores  y Diputados  pesa  poco 
en  mi  ánimo;  como  quiera  que  no  significa  absoluta- 
mente nada,  porque  se  trataba  únicamente  de  una  Co- 
misión consultiva,  sin  responsabilidad  ninguna,  cuya 
opinión  podía  aceptar  ó desechar  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, yo  prescindo  por  completo  de  lo  que  la  Comi- 
sión ó Junta  de  Senadores  y Diputados  hizo,  y voy  al 
fondo  de  la  cuestión, 

¿Qué  dos  circunstancias  tiene  la  proposición  del 
Sr,  Donon  para  que  no  fuera  admisible,  para  que  que- 
dara fuera  de  la  ley?  Primera:  la  manera  de  constituir 
el  depósito.  Ha  llamado  la  atención  aquí,  y con  razón, 
que  no  se  haya  hecho  constar  la  forma  en  que  el  depo- 
sito se  hizo;  pero  como  á mí  me  ha  interesado  muchí- 
simo saberlo,  lo  he  conseguido,  y tengo  una  copia  del 
resguardo  que  ai  Sr.  Donon  se  le  dió  en  ia  Caja  de  De- 
pósitos, con  la  cual  voy  á demostrar  al  Congreso  que 
el  depósito  no  se  hizo  con  arreglo  á la  ley.  Dice  la  re- 
gla segunda  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre,  nn 
donde  se  establece  la  manera  en  que  ha  de  aplicarse- 
el  art.  6.°  de  la  ley  del  concurso: 

«Las  proposiciones  se  presentarán  en  pliego  cerra- 
do, Indicando  en  la  cubierta  el  nombre  de  la  compa- 
ñía, empresa  ó particular  que  la  presenta.  A cada  pro- 
posición acompañará  por  separado,  y en  pliego  abier- 
to,^ carta  de  pago  correspondiente  que  acredite  haber 
entregado  en  la  Caja  general  de  Depósitos  4 millones 
de  pesetas  en  metálico,  ó su  equivalente  en  efectos  d&  l® 
deuda  pública,  calculados  al  tipo  que  para  este  objeto 
está  señalado  en  las  disposiciones  vigentes*  Si  la  pro- 
posición comprendiese,  además  de  las  cuatro  líneas,  la 
ejecución  de  una  línea  directa  desde  Madrid  por  Segó- 
vía  á Falencia,  se  acreditará  en  la  misma  forma  haber 
hecho  un  depósito  de  9 millones  de  pesetas,  en  vez  de 
los  4 millones  anteriormente  marcados,  n 

La  fórmula  empleada  para  hacer  el  depósito  fad  la 
siguiente: 

«Compañía  de  los  ferro-carriles  del  Norte,  una  so- 
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cíe  dad  en  proyecto,  Sociedad  de  depósitos,  de  cuentas 
corrientes,  crédito  industrial  y comercial,  del  Banco  de 
descuentos  de  París,  la  Sociedad  de  la  Union  general, 
Sociedad  financiera  de  París,  En  nombre  de  todas  es- 
tas sociedades  entrega  D.  Armando  Donon  4 millones  | 
de  pesetas  en  obligaciones  del  Tesoro  de  Cuba,  Para  el 
concurso  del  Ierro- carril  del  Noroeste,» 

Y pregunto  yo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á to- 
dos los  individuos  que  formaron  parte  de  la  Comisión 
de  Diputados  y Senadores:  las  obligaciones  del  Tesoro 
de  Cuba  ¿son  admisibles  para  esta  clase  de  depósitos? 
Evidentemente  no;  porque  asi  como  no  se  admiten  en 
esta  clase  de  depósitos  los  títulos  de  la  deuda  exterior 
porque  no  se  puede  hacer  la  comprobación  ni  acredi- 
tar su  legitimidad  dentro  de  las  veinticuatro  horas  en 
que  el  depósito  debe  hacerse,  de  la  misma  manera  no 
se  puede  hacer  la  comprobación  de  las  obligaciones 
del  Tesoro  de  Cuba  dentro  de  veinticuatro  horas,  y por 
tanto,  el  depósito  no  estaba  hecho  con  arreglo  á las 
condiciones  do  la  ley.  Y esto  es  tan  claro  y evidente, 
que  no  comprendo  cómo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ; 
le  ba  ocultado,  y cómo  se  les  ha  ocultado  también  á 
los  señores  de  la  Junta  ó Comisión  de  Senadores  y Di- 
putados, Además,  el  valor  real  del  depósito  no  ascendia 
á los  4 millones  de  pesetas,  toda  vez  que  en  las  cotiza- 
ciones aparecen  esas  «obligaciones  con  una  deprecia- 
ción de  importancia. 

Pues  habla  otra  cláusula  en  la  proposición  presen- 
tada por  el  Sr,  Donon,  por  la  cual  no  se  hallaba,  en 
concepto  mío,  dentro  de  la  ley,  y es  la  siguiente:  dice 
la  condición  sexta  del  art,  i.°: 

aLa  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los  con- 
tratos y obligaciones  contraidos  por  el  Consejo  de  in- 
cautación de  estas  líneas,  tanto  para  su  construcción, 
como  para  la  reparación  y adquisición  del  material 
móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actualmente 
en  explotación,  subrogándose  los  derechos  y obligacio- 
nes que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin  que  en 
ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos  empren- 
didos,» 

Por  estas  dos  condiciones  de  la  ley  parece  que  se 
ha  exigido  que  no  quedara  el  camino  abierto,  para  que 
ni  ia  antigua  empresa,  ni  los  acreedores  de  la  línea, 
ni  aquellos  que  consideraran  tener  algún  derecho  so- 
bre la  vía,  pudieran  entorpecer  la  marcha  de  la  em- 
presa, 

Pero  el  Sr.  Donon,  en  una  cláusula  que  pone  en  la 
proposición  presentada,  abandona  por  completo  el  cri- 
terio de  la  ley,  acepta  otro  criterio  absolutamente  dis- 
tinto, retuerce  en  cierto  modo  para  invalidarlo  este 
precepto  del  Poder  legislativo,  y dice  en  su  proposición 
ftque  queda  expresamente  entendido  que  de  conformi- 
dad con  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1S79, 
y mediante  los  pagos  precitados,  la  nueva  compañía 
quedará  enteramente  á cubierto  de  toda  investigación, 
reclamación  ó demanda  cualquiera  de  la  antigua  com- 
pañía del  Noroeste,  ó de  sus  derecho-habientes,  ó de 
cualquiera  otra  personalidad  que  pretenda  un  derecho 
anterior  al  presente  contrato,  siendo  esta  cláusula  la 
condición  formal  y absoluta  de  la  presente  proposi- 
ción.» 

No  hay  más  que  comparar  este  párrafo  de  la  pro- 
posición del  Sr,  Donon  con  el  artículo  que  acabo  de 
leer,  para  comprender  que  no  estáp  en  armonía,  que 
el  Sr,  Donon  en  su  proposición  dice  una  cosa  comple- 
tamente distinta  de  lo  que  dice  el  artículo:  el  señor 
Donon  cree  que  no  está  absolutamente  obligado  por 


ningún  concepto  y de  ninguna  manera,  y parece  que 
intenta  con  esto  hasta  cohibir  la  acción  de  los  tribuna- 
les de  justicia  para  que  no  intervengan  en  los  actos 
de  la  nueva  sociedad.  Y esto  que  parece  que  debía  ha- 
ber sido"  satisfactoriamente  explicado  por  el  Gobierno 
en  el  decreto  de  adjudicación,  es  objeto  de  un  olvido 
completo,  absoluto.  En  el  decreto  de  adjudicación  no 
se  dice  absolutamente  una  palabra  de  la  divergencia 
que  existe  entre  la  proposición  Donon  y la  condición 
sexta  del  art.  l.°  y el  art.  9,°  de  la  ley. 

Y yo  pregunto  al  Gobierno:  ante  este  olvido,  ante 
esta  discordancia  entre  lo  que  dice  la  preposición  y lo 
que  dice  la  ley,  ¿qué  camino  ha  dé  seguir?  ¿Piensa  con- 
ceder un  bilí  de  indemnidad  por  encima  de  la  autori- 
dad de  las  Cortes,  por  encima  de  la  acción  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  á la  compañía  que  constituía  el  se- 
ñor Donon?  ¿Cree  que  tiene  facultades  para  ello?  Yo  lo 
niego  en  absoluto,  y digo  que  esta  proposición  no  pue- 
de en  manera  alguna  cohibir  á los  que  tengan  algún 
derecho,  y digo  que  la  proposición  del  Sr,  Donon  está 
en  contradicción  con  la  ley,  y digo  que  el  olvido  en  el 
decreto  de  adjudicación  de  esta  cláusula  importantí- 
sima significa  que  al  Gobierno  le  ha  parecido  conve- 
niente dejar  el  campo  abierto  al  Sr,  Donon  para  que  se 
entienda  directamente  con  los  antiguos  acreedores, 
para  que  se  defienda  ante  los  tribunales  de  justicia  y 
para  que  haga  lo  que  le  parezca  conveniente  dentro  del 
círculo  que  la  ley  le  marca.  Por  consecuencia,  si  la 
fianza  no  se  constituye  con  arreglo  á lo  que  la  ley  dis- 
pone, si  no  hay  conformidad  entre  la  condición  sexta 
del  art.  i*  y el  art,  9.*  de  la  ley,  y la  condición  im- 
puesta por  el  Sr.  Donon,  yo  entiendo  qne  la  proposición 
no  es  admisible,  y por  este  motivo  el  Gobierno  ha  de- 
bido desestimar  las  dos  proposiciones,  utilizando  la  au- 
torización que  tenía  de  las  Cortes,  y convocar  á nuevo 
concurso,  ó hacer,  si  lo  creía  más  acertado,  que  con- 
tinuara el  Consejo  de  incautación  entendiendo  en  este 
asunto, 

Y ahora  voy  á examinar  el  decreto  de  adjudicación 
y á compararlo  con  la  ley,  para  señalar  ante  las  Cor- 
tes las  diferencias  que  existen  entre  uno  y otra,  y la 
falta  de  cumplimiento  de  esta  ley  por  parte  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento.  He  dicho  antes,  y vuelvo  á repetir, 
que  no  tengo  para  qué  censurar  la  conducta  de  la  Co- 
misión de  Diputados  y Senadores;  creo  que  todos  pro- 
cedieron inspirados  por  un  alto  sentimiento  de  justicia 
y creyendo  que  cumplían  estrictamente  con  su  deber, 
y voy  á entenderme  directamente  con  el  Gobierno,  y á 
tomar  la  historia  del  asunto  desde  el  momento  en  que 
la  proposición  Donon,  examinada  por  la  Junta  de  Di- 
putados y Senadores,  fué  á poder  del  Ministro  de  Fo-. 
mentó  para  que  diera  dictamen  ante  el  Consejo  de  Mi- 
nistros y recayera  resolución. 

No  sé  sí  será  cierto,  pero  yo  prescindo  de  ello,  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  no  teniendo  conocimiento 
de  los  hechos,  no  habiendo  estudiado  la  cuestión  en 
todos  sus  detalles,  rehuyó  en  cierto  modo  el  compro- 
miso de  ser  ponente  en  la  cuestión  y de  dar  un  dictá- 
men  tan  extenso,  tan  detallado  y tan  preciso  como  el 
caso  exigía,  al  Consejo  de  Ministros, 

Yo  supongo  que  así  lo  hiciera,  porque  la  ley  le  im- 
ponía este  deber;  pero  este  es  un  pequeño  detalle  de 
que  no  me  he  de  ocupar. 

Llevó  la  cuestión  al  Consejo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y a pesar  de  que  los  acuerdos  del  Consejo  de  Mi- 
nistros son  secretos  en  cierto  modo,  ó las  discusiones 
! que  en  ellos  se  tienen,  yo  tengo  el  derecho  de  ex  a mi- 
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liar,  en  vista  de  antecedentes  incontestables  que  poseo 
y con  documentos  públicos  en  la  mano,  cuáles  son  los 
Ministros  que  dieron  su  voto  á la  proposición  Donon. 
Ya  digo  que  prescindo  de  la  actitud  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  en  este  asunto. 

Se  ha  dicho  públicamente  por  la  prensa  do  todos 
los  matices,  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  quiso 
dar  su  voto  en  el  asunto;  yo  doy  esto  por  sentado,  Pero 
es  evidente,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr,  Homero  Eo ble- 
do, que  había  intervenido  en  la  cuestión  desde  el  pri- 
mer momento,  con  su  claro  talento,  con  su  discreción 
y con  su  cordura,  no  tan  solo  se  negó  en  absoluto,  la 
primera  vez  que  el  proyecto  se  presentó  al  Consejo  de 
Ministros,  á dar  su  voto,  sino  que  combatió  con  toda  la 
energía  de  su  carácter  la  proposición  presentada,  tanto 
que,  según  de  público  se  dice,  y yo  lo  creo,  porque  las 
fechas  coinciden  perfectamente,  el  Sr.  Romero  Roble- 
do en  aquella  grave  discusión  que  tuvo  en  el  Consejo 
de  Ministros  adquirió  la  enfermedad  que  yo  lamento 
desde  el  fondo  de  mi  alma,  y que  todavía,  desgracia- 
damente, sufre,  hasta  el  punto  que  las  gentes  dicen 
que  el  Sr.  Homero  Robledo  lo  que  padece  es  una  Do 
nonitis  crónica.  Por  consiguiente,  ya  tenemos  al  señor 
Romero  Robledo  que  no  dio  su  voto.  Evidentemente, 
digo  yo  ahora,  que  sí  el  Sr,  Romero  Robledo  no  le  dio 
de  una  manera  cierta  y positiva,  hay  otros  Sres,  Mi- 
nistros que  no  debieron  darle  y que  yo  creo  que  no  le 
dieron  tampoco,  porque  si  le  hubieron  dado,  desde 
luego  podría  recusárseles  legal  y moral  mente,  por  ha- 
ber intervenido  en  un  asunto  en  el  que  tenían  interés 
directo,  es  decir,  por  haberse  constituido  en  jueces 
siendo  parte  en  la  cuestión. 

El  dia  5 de  Febrero,  Sres.  Diputados,  se  publicó 
en  la  Gaceta  el  decreto  de  adjudicación;  pero,  ¡rara 
coincidencia]  el  dia  anterior,  el  dia  4,  de  Febrero,  se 
firmaba  la  escritura  para  la  constitución  de  la  socie- 
dad del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  cuya  concesión 
está  tan  íntimamente  ligada  á la  concesión  del  Nor- 
oeste, hasta  el  punto  de  que  se  ha  dicho,  de  que  se  ha 
afirmado  aquí  en  las  Cortes  que  el  ferro-carril  de  Oren- 
se á Yigo  no  podia  vivir  separado  de  las  líneas  del 
Noroeste,  y yo  lo  creo  así,  y conmigo  lo  creen  respe- 
tables ingenieros  y gran  número  de  Diputados. 

Pues  bien;  el  dia  4 de  Febrero  se  firmó  la  escritu- 
ra de  constitución  del  ferro-carril  de  Orense  á Vlgo,  y 
uno  de  los  otorgantes  de  esta  escritura,  accionista  por 
7,200  acciones,  era  el  actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced.  En  esta  escri- 
tura ó en  estos  estatutos  se  nombró  el  primer  Consejo 
de  administración  y los  dos  primeros  consejeros  que 
se  nombran  son  el  Sr,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo 
y el  Sr,  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  Yo  no  quiero 
creer,  Sres.  Diputados,  no  puedo  ni  debo  creer  que 
siendo  el  Sr.  Blduayen  ó el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
interesado  tan  directamente  en  la  línea  del  ferro- carril 
de  Orense  á Yígo,  cuya  sexta  próroga  se  había  conce- 
dido aquí  hace  pocos  meses,  fuera  á intervenir  ó á dar 
su  voto  en  la  adjudicación  del  ferro  carril  del  Noroeste 
al  Sr.  Donon,  Yo  no  quiero  creer  tampoco  que  siendo 
individuos  del  Consejo  do  administración  nombrado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  fueran  a dar  su  voto  también 
en  favor  de  la  proposición  Donon,  ni  en  favor  de  nin- 
guna otra.  Yo,  ante  el  país,  si  han  votado,  los  recoso; 
digo  que  no  tenían  absolutamente  derecho  alguno,  ni 
legal,  ni  moral,  y lo  vuelvo  á repetir,  para  intervenir 
en  esta  cuestión. 


Por  consecuencia,  ya  tenemos  cuatro  Ministros 
que  ó no  votaron  en  favor  de  la  proposición  Donen,  ó 
por  lo  menos  no  debieron  votar,  y si  votaron,  no  hay 
para  qué  tomar  en  cuenta  su  voto.  De  público  se  lia 
dicho,  yo  no  sé  si  es  cierto,  porque  no  puedo  de  nin- 
guna manera  entrar  desde  este  sitio  en  pormenores  ó 
interioridades  de  los  Consejos  de  Ministros,  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Oro  vi  o.  Ministro  de  Hacienda,  no  tomó 
tampoco  parte  en  la  votación;  y si  es  cierto  que  dieron 
únicamente  su  voto  irrecusable  á la  proposición  Donon 
los  Sres,  Ministros  de  Marina  y de  la  Guerra,  es  decir, 
aquellos  que  ménos  conocimiento  tenían  deL  asunto, 
que  más  alejados  viven  de  estos  hechos  y que  más  os- 
curos podían  parecerles,  ya  conocerá  la  Cámara  y ya 
sabrá  el  país  la  importancia  que  la  adjudicación  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste  hecha  al  Sr.  Donon  tiene, 
cuando  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  se  hizo  en 
la  forma  que  acabo  de  referir.  Sobre  este  hecho,  que 
estimo  gravísimo,  y sobre  el  cual  deseo  conocer  la 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  insisto  más: 
las  consideraciones  que  sobre  él  se  pueden  hacer,  las 
dejo  á los  Sres.  Diputados  y las  dejo  al  país. 

Y ahora,  para  cumplir  mi  propósito,  tengo  necesi- 
dad de  comparar  el  decreto  de  adjudicación  con  la  ley, 
para  ver  si  puedo  demostrar  por  medio  de  esta  com- 
paración lo  que  los  Sres.  Marqués  da  Reto  r tillo  y Basóla 
no  han  podido  conseguir  á pesar  de  sus  brillantísimos 
discursos  y de  los  importantísimos  datos  que  han  ofre- 
cido ai  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Lo  primero  que  se  ad- 
vierte, Sres.  Diputados,  es  que  el  art.  i.°  de  la  ley  dico 
que  se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso 
público  estas  líneas,  y yo  principio  por  negar  que  aquí 
haya  habido  concurso.  Se  han  presentado  dos  proposi- 
ciones, pero  ninguna  ha  sido  aceptada  por  el  Gobierno. 
Hubiera  habido  concurso  si  el  Consejo  de  Ministros 
hubiera  aceptado  la  proposición  del  Sr.  Donon  ó la  del 
Sr.  Campo;  pero  no  lo  hay  desde  el  momento  que  des- 
echa una  y otra  y otorga  un  decreto  con  arreglo  á su 
criterio,  separándose  completamente  de  la  ley  y de  las 
proposiciones  que  en  aquel  caso  se  habían  presentado; 
por  consecuencia,  la  primera  palabra  del  art.  i * de  la 
ley  ha  sido  violada  por  el  Gobierno. 

La  condición  cuarta  de  la  ley,  que  es,  en  concepto 
mío,  la  clave  de  todo  este  asunto,  sobre  el  cual  han  des- 
cansado, descansan  y descansarán  los  argumentos  más 
importantes  que  se  diríjan  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
y las  acusaciones  más  graves  que  se  le  hagan,  dice 
que  la  explotación  se  hará  en  la  misma  forma  y bajo 
las  mismas  condiciones,  derechos  y obligaciones  que 
resulten  de  la  concesión  que  se  hizo  de  estas  líneas  ¿ la 
antigua  compañía.  Y el  art.  8.*  de  la  ley  de  19  de  Di- 
ciembre dice  que  la  concesión  queda  sujeta  á todas 
las  disposiciones  que  rigen  en  construcciones  de  ferro- 
carriles hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de 
i 855,  y á las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter 
general.  Por  estas  dos  terminantes  prescripciones  nos 
encontramos  perfectamente  dentro  de  la  ley  de  1855, 
y el  Gobierno  no  ha  podido  separarse  del  limite  que 
taxativamente  tenia  señalado,  no  ha  podido  variarle  por 
una  disposición  ministerial,  no  ha  podido  crear  una  le- 
gislación nueva  á su  capricho,  porque  la  ley  terminan- 
temente dice  que  la  explotación  se  sujete  en  todas  sus 
determinaciones  á la  ley  de  1855,  Si  examinamos  esta 
ley,  veremos  en  qué  forma  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  faltado  á ella.  No  hay  qne  decir,  como  ha  dicho  el 
Se.  Ministro  de  Fomento  y he  oido  con  honda  pena, 
que  habiéndose  faltado  á las  prescripciones  estábil* 


HXF  MEBO  128, 


2421 


das  por  la  16Y  i^autacioa,  habiendo  quedado  anu- 
lada por  esta  ley  la  de  1855,  se  consideraba  autorizada 
para  faltar  á ella  en  la  adjudicación*  (El  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  No  he  dicho  eso,}  Yo  entendí  que  lo  dijo 
g el  primer  día  contestando  al  Sr*  Marques  de  Re- 
tortillo*  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Ni  á mil  leguas,) 
pues  entonces,  8,  S,  explicará  la  falta  como  mejor  le 
parezca,  pero  yo  deseo  ver  cómo  lleva  al  ánimo  de  los 
gres.  Diputados  y del  país  el  convencimiento  de  que 
obró  bien  S,  8,  separándose  por  completo  de  lo  que  dis- 
pone la  ley,  arrogándose  facultades  para  enmendarla 
por  decreto  cuando  otorgó  la  adjudicación  de  las  líneas 
del  Noroeste;  porque  es  lo  cierto  que  no  tenia  el  señor 
Ministro  más  que  un  circulo  dentro  del  cual  podía  gi- 
rar, la  ley  de  1855,  y de  ella  no  podía  salir*  Vigente 
ésta,  y habiendo  otorgado  á la  antigua  compañía  la 
concesión  de  los  ferro-carriles  de  Asturias  y Galicia 
con  arreglo  á sus  prescripciones  y á las  condiciones 
establecidas  en  el  pliego  general,  voy  á permitirme 
leer  al  Congreso,  para  demostrar  después  la  discordan- 
cia que  hay  entre  Jo  dispuesto  por  la  ley  de  19  de  Di- 
ciembre y el  decreto  de  adjudicación,  el  último  pár- 
rafo del  art,  31  de  esos  pliegos,  con  arreglo  á los  cua- 
les se  hizo  la  adjudicación  á la  primera  compañía. 
Dice  así: 

«Si  ese  término  fuese  mayor  de..,  por  100,  se  ñjará 
la  anualidad  como  sí  fuera  el.,,  por  100;  si  es  menor  y 
la  empresa  cree  tener  probabilidades  de  prosperar,  po- 
drá reclamar  que  la  apreciación  de  la  anualidad  que 
se  ha  de  pagar  se  haga  á juicio  de  peritos;  pero  en 
ningún  modo  podrá  bajar  del  término  medioj) 

Por  consecuencia,  encontramos  aquí  que  la  ley  del 
año  1855  y el  pliego  de  condiciones  generales  han 
sido  violados  por  el  Gobierno  en  dos  conceptos:  pri- 
mero, porque  en  el  art.  2*°  del  decreto  el  Gobierno  se 
compromete  formal  y solemnemente  á no  pedir  la  re  - 
versión  de  las  líneas  hasta  que  no  trascurran  veinte 
años,  cuando  con  arreglo  al  artículo  que  acabo  de  leer, 
el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  hacerlo,  por  causas  de 
utilidad  publica,  cuando  le  parezca  conveniente;  se- 
gundo, porque  el  Gobierno  señala  la  indemnización 
que  se  debe  dar  á la  empresa  en  el  caso  de  reversión, 
y esta  indemnizaciones  completamente  distinta  y mu- 
chísimo más  gravosa  para  los  intereses  del  Estado  que 
laque  dice. el  pliego  de  condiciones  en  su  art.  3i.  Lo 
primero  no  necesita  demostración,  Sres.  Diputados. 
Dice  el  art.  31  que  el  Gobierno,  por  causa  de  utilidad 
pública  bastante  justificada,  podrá  adquirir  los  ferro- 
carriles cuando  le  parezca  conveniente;  y el  art  2.° 
del  decreto  dice  de  una  manera  más  explícita  que  no 
le  parece  conveniente  esto  dentro  de  los  veinte  años 
primeros;  de  suerte  que  la  acción  del  Gobierno  está 
completamente  cohibida  y limitada  durante  este  tiem- 
po, y suceda  lo  que  quiera,  tendrá  que  consentir  á esa 
afortunada  empresa  que  disfrute  y disponga  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  aunque  la  pública  utilidad 
reclame  otra  cosa.  Como  se  ve,  las  atribuciones  del 
Gobierno  y los  derechos  del  Estado  quedan  bastante 
mermados  con  ío  dispuesto  en  el  decreto  de  adjudi- 
cación. 

Respecto  del  segundo  punto  necesitaría  hacer  una 
demostración  ún  tanto  más  extensa,  pero  voy  á abre- 
viar todo  lo  que  me  sea  posible* 

Es  de  advertir,  en  primer  término,  que  el  tanto 
por  ciento  que  aparece  en  el  art4  31  del  pliego  de  con- 
diciones que  acabo  de  leer  se  fija  en  15  por  100  en 
61  pliego  de  condiciones  particulares  con  la  antigua 


empresa;  por  consecuencia,  al  hacer  la  reversión  de 
las  líneas  dentro  de  las  condiciones  que  la  ley  de  19 
de  Diciembre  marca  cumplir  y observar,  no  se  puede 
entregar  más  del  i 5 por  100  sí  del  promedio  de  los 
productos  de  los  últimos  cinco  años  resultasen  mayo- 
res ganancias,  ateniéndose  en  el  caso  contrario  á los 
productos  líquidos  de  las  líneas  para  regular  el  inte- 
rés del  capital,  Y tenga  en  cuenta  esto  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  porque  necesito  una  explicación  muy  ca- 
tegórica sobre  ello. 

La  indemnización  exigida  por  el  pliego  de  condi- 
ciones no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del  15  por 
109.  Podrá  ser  ménos;  más  no:  pues  en  el  caso  de  re- 
versión de  las  líneas,  hecha  con  arreglo  al  pliego  de 
condiciones,  lo  que  ha  querido  la  ley  ha  sido  asegurar 
á las  empresas  el  interés  del  capital  que  tengan  inver- 
tido en  las  obras*  De  esto  á una  bonificación  de  15 
por  100  que  trata  de  hacer  el  Gobierno  con  arreglo  á 
este  decreto,  hay  una  distancia  inmensa. 

Ved,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  que  creo  que  to- 
dos las  sabéis  de  una  manera  bien  evidente  y bien  cla- 
ra, las  ventajas  que  se  conceden  á la  empresa  en  el 
caso  de  que  al  Gobierno  se  le  ocurra  pedir  la  rever- 
sión de  la  línea: 

«El  Gobierno  tendrá  la  facultad,  tan  pronto  como 
haya  concluido  el  vigésimo  año  de  la  concesión  ac- 
tual, comprendiendo  en  este  período  el  de  la  construc- 
ción, de  adquirir  el  conjunto  de  las  líneas  que  son  ob- 
jeto de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879,  pagando  á 
la  compañía  en  efectivo: 

Primero.  El  importe  total  de  las  sumas  gastadas 
en  dicha  construcción,  representado  por  los  conceptos 
siguientes: 

A,  Por  el  coste  que  tenga  para  la  compañía  que 
en  virtud  de  este  Real  decreto  es  declarada  concesio- 
naria, la  parte  ya  construida  de  estas  líneas  con  arre- 
glo á las  condiciones  de  la  proposición  presentada,  es 
á saber:  una  suma  de  19  millones  de  pesetas,  que  des- 
de luego  ha  de  entregarse  á los  acreedores 

Gon  esto  estoy  conforme,  porque  habiendo  entre- 
gado la  empresa  10  millones  de  pesetas,  es  natural  y 
lógico  que  se  le  devuelvan. 

«Otra  suma  de  2 millones  de  pesetas  (con  esta  es- 
toy conforme  también)  que  la  misma  compañía  ha  de 
pagar  á dichos  acreedores  del  último  plazo  de  la  sub- 
vención; y por  último,  la  suma  que  igualmente  pue- 
dan percibir  estos  acreedores  por  consecuencia  del  30 
por  100  que,  después  de  satisfecho  el  interés  de  6 por 
109á  las  acciones  hasta  el  límite  de  40  mÜLones  de 
peseras,  deban  entregarse  á los  mencionados  acree- 
dores*)) 

Prescindo  por  completo  de  esto,  y digo  que  estoy 
conforme,  aceptada  la  trasg resion  de  la  ley. 

«B,  Por  las  sumas  que,  procedentes  exclusiva- 
mente del  producto  de  las  obligaciones  y acciones  de 
la  compañía,  y sin  computarse  por  tanto  el  importe 
de  la  subvención  del  Gobierno,  hayan  sido  invertidas 
en  los  trabajos  de  construcción  de  la  parte  no  cons- 
truida, suministro  de  material  fijo  y móvil,  gastos  de 
administración,  únicamente  en  la  parte  relativa  á 
obras  nuevas,  cambios,  descuentos,  intereses  de  accio- 
nes y obligaciones  durante  la  construcción,  y á poner 
en  estado  de  explotación  dichas  líneas,  que  resulten 
de  las  cuentas  de  la  compañía  intervenidas  por  la  ins- 
pección facultativa  y económica  del  Gobierno*» 

Yo  no  voy  á insistir  en  los  argumentos  formulados 
por  e!  Sr.  Marqués  de  Retortillo  respecto  á la  inter- 
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vención  que  el  Gobierno  ha  de  tener  en  este  asunto; 
pero  sí,  puesto  que  hablo  de  ello,  he  de  suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  las  seguridades  que  el 
otro  dia  nos  dio,  seguridades  que  creo  ofreció  al  Con- 
greso y al  país  con  perfecta  buena  fe,  se  traduzcan  en 
hechos;  es  preciso  que  se  diga  por  medio  de  un  decre- 
to, ó por  medio  de  un  proyecto  de  ley  que  se  presente 
á las  Cortes,  cuál  será  la  intervención  que  el  Gobierno 
tendrá  en  la  nueva  empresa.  Porque  aunque  S.  S.  ten- 
ga toda  la  energía  y toda  la  fuerza  de  voluntad  nece- 
sarias para  cumplir  su  ofrecimiento,  que  creo  fuébien 
espontáneo  y bien  claro,  puede  darse  el  caso  de  que 
sustituya  á S.  R,  lo  que  yo  sentiré  muchísimo,  alguna 
otra  persona  que  no  tenga  idéntico  criterio,  y sobre 
todo,  no  tenga  el  deber  de  cumplirlos  ofrecimientos  que 
S-  S.  hizo  al  Congreso.  Por  consiguiente,  si  S.  S.  insis- 
te en  sostener  lo  hecho  y desea  que  el  país  acepte  sus 
declaraciones,  es  preciso  que  se  traduzcan  en  hechos, 
y que,  por  lo  ménos,  por  medio  de  un  decreto  se  de- 
termine la  intervención  que  ha  de  tener  el  Gobierno. 

EL  S r.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á R S.  que 
dentro  de  diez  minutos  serán  las  cuatro,  hora  en  que 
me  veré  precisado  á suspender  esta  discusión  para 
cumplir  lo  que  está  señalado  á la  orden  del  día. 

El  Sr.  MAISOJNTHAVE;  Procuraré  terminar,  señor 
Presidente,  y sobre  todo,  S.  S.  puede  suspender  esta 
discusión  cuando  lo  estime  conveniente. 

El  Sfe  PRESIDENTE:  La  Presidencia  ha  hecho 
Juicamente  esta  advertencia  para  que  8.  S.  lo  sepa  y 
pueda  acomodar  su  discurso  á lo  que  más  le  convenga. 

El  Sr.  MAISQNNAVE:  To  la  estimo  muchísimo. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  por  este  artículo  del 
decreto  de  adjudicación  se  reintegra  á la  empresa  de 
todas,  absolutamente  de  todas  las  cantidades  reales  ó 
imaginarias,  porque  de  esto  habrá  mucho,  que  haya 
desembolsado;  y como  cree  el  Gobierno  que  no  seria 
lícito,  ó no  seria  justo  por  lo  ménos,  reintegrarle  de 
estas  cantidades  sin  ofrecerle  interés  alguno,  dice  en 
la  condición  tercera  de  este  mismo  artículo,  que  c<ei 
Gobierno  pagará  además  en  el  momento  de  la  rever- 
sión la  suma  necesaria  para  completar  hasta  el  6 por 
100  el  interés  de  las  acciones  en  los  años  en  que  el  in- 
terés producido  por  las  líneas  haya  sido  inferior  á di- 
cho 6 por  100,)) 

Taráceme,  Sres.  Diputados,  que  con  esto  estaba 
perfectamente  garantizado  el  derecho  de  la  empresa, 
que  con  esto  la  empresa  se  encontraba  perfectamente 
reintegrada  de  todos  los  desembolsos  que  hubiera  he- 
cho, más  el  interés  del  6 por  100,  Pero  el  Gobierno  no 
se  contenta  con  esto,  y al  extender  el  decreto  de  adju- 
dicación y al  reconocer  como  concesionarias  á las  so- 
ciedades reunidas  representadas  por  Mr.  Donon,  se  dice 
en  la  condición  segunda  que  «visto  lo  dispuesto  en 
los  pliegos  de  condiciones  particulares  de  las  primiti- 
vas concesiones  de  las  líneas  referidas,  y qne  confirmé 
la  base  cuarta  del  art.  i.°  de  la  ley  de  19  de  Diciem- 
bre de  1879,  se  agregará  á las  sumas  antedichas  el  15 
por  100  del  total  de  las  cantidades  especificadas  en  el 
párrafo  anterior,  como  indemnización  de  los  trabajos 
verificados,  desarrollo  dado  á la  riqueza  pública,  etc.» 

Es  decir  que  se  le  reconocen  las  cantidades  que 
aparezcan  gastadas,  se  le  garantiza  el  6 por  100  de 
interés  en  cada  uno  de  los  años,  y además  se  le  regala 
elj.5  por  iGG. 

Pero  lo  grave,  lo  que  yo  no  he  podido  comprender, 
es  que  el  Gobierno  diga  que  hace  esto  con  arreglo  al 
pliego  de  condiciones  particulares,  que,  como  ya  he 


leido  á la  Cámara,  ordena  que  se  tome  en  cuenta  el  re- 
sultado del  ultimo  quinquenio,  que  este  resultado  no 
pueda  exceder  del  15  por  100,  y que  este  resultado  se 
tenga  en  cuenta  para  fijar  el  ínteres  que  se  ha  de  en- 
tregar á la  compañía.  Esto  es  io  que  dice  el  pliego  de 
condiciones,  ¿Y  con  qué  derecho,  con  qué  razón  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tuerce  por  completo  el  sentido 
del  art.  31  del  pliego  de  condiciones  y le  traduce  en 
el  decreto  de  adjudicación  en  esta  forma?  Yo  creo  que 
para  esto  no  ha  tenido  derecho  S.  S.;  creo  que  R R ha 
podido  decir  que  se  concede  el  15  por  100  ó el  30  por 
100,  lo  que  le  hubiera  parecido  conveniente,  pero  de- 
clarando que  lo  hacia  así,  no  porque  la  ley  le  autori- 
zase de  ninguna  manera  sino  por  ser  esa  la  voluntad 
del  Gobierno. 

Siguiéndo  la  comparación  entre  la  ley  y el  decreto, 
me  encuentro  con  la  condición  novena  del  art,  1 que 
impone  á la  empresa  la  obligación  de  concluir  una 
cuarta  parte  de  las  obras  en  el  primer  ano,  la  mitad 
en  el  segundo,  tres  cuartas  partes  en  el  tercero  y la 
totalidad  en  el  cuarto.  Pero  yo  he  entendido  siem- 
pre, y creo  que  también  entenderán  todos  los  Sres,  Di- 
putados, qne  para  que  esta  obligación  se  pueda  cum- 
plir por  la  empresa , es  necesario  decir  lo  que  hay 
construido,  lo  que  falta  por  construir,  la  cantidad  in- 
vertida, la  qne  habrá  de  gastarse  para  terminar  las 
obras,  con  el  objeto  de  que  la  fiscalización  del  Go- 
bierno se  pueda  ejercitar  de  una  manera  séria.  Porque 
yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿sahe  8.  S. 
qué  obras  constituyen  la  cuarta  parte  de  lo  que  falta 
por  construir,  qué  obras  constituyen  la  mitad,  qué  ca- 
pital se  ha  de  invertir  en  esta  cuarta  parte?  Estoy  se- 
guro que  R R no  lo  dice,  porque  no  io  sabe.  Y si  no  lo 
sabe;  si  no  se  han  practicado  los  inventarios,  faltando 
terminantemente  y de  una  manera  inconcebible  á lo 
prescrito  en  la  ley  de  1855,  que  no  ha  debido  olvidar- 
se nunca  al  ejecutar  la  ley  de  concurso;  si  no  se  han 
practicado  las  valoraciones  correspondientes;  si  toda- 
vía es  un  misterio  los  kilómetros  qne  están  á medio 
construir,  los  que  están  construidos  , los  que  están  en 
explotación,  los  que  tienen  hechos  una  cuarta  parte  ó 
una  tercera  parte  de  los  trabajos,  ¿cómo  S.  S.  va  á hacer 
cumplir  á la  empresa  la  condición  novena?  Es  absolu- 
tamente imposible,  si  R S.  antes  de  otorgar  la  escri- 
tura, como  ofreció  aquí  de  pasada  en  una  de  las  se- 
siones anteriores,  no  manda  practicar  una  medición 
exacta  y no  manda  hacer  la  valoración  de  todo  lo  que 
se  ha  entregado  y de  todo  lo  que  falte  por  construir. 
Esta  condición  novena,  que  no  se  encuentra  prevista  en 
el  decreto,  y de  la  cual  no  dice  absolutamente  nada  más 
sino  que  se  comprometo  á cumplirla  el  Sr.  Donon,  pue- 
de y debe  remediarse  en  el  porvenir.  Sobre  esto,  yo 
suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  fije  toda  su  aten- 
ción, para  que  no  resulto  una  irregularlad  más  en  este 
asunto,  y para  que  los  intereses  del  país  no  queden 
más  comprometidos  y no  aparezca  la  conducta  del 
Gobierno  más  extremada  de  lo  que  aparece  todavía 
en  este  asunto;  que  se  fije  en  esto  y que  procure  por 
todos  los  medios  qne  en  su  mano  tenga,  que  antes  de 
que  la  empresa  se  incaute  del  camino,  sepa  el  país  ofi- 
cialmente lo  que  se  le  entrega,  y conozca  la  forma  y 
manera  en  que  las  condiciones  del  decreto  de  adjudi- 
cación se  han  de  cumplir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
quedando  el  Sr.  Maisonnave  en  el  uso  do  la  palabra 
para  mañana. 
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331  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  leer  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  Sj> 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  leyó,  como  secretario,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión. {Véase  el  Apéndice  primero  tf£\Diario  é&m.  188, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á ios  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men referente  á la  proposición  de  ley  sobre  reducción 
de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  mu- 
nicipales, ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


ge  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr,  Los  Arcos  proponiendo 
una  disposición  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  (Véase  ei -Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  Limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencías  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  ter- 
míne en  San  Carlos  de  la  Rápita, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  los  es- 
tudios del  ferro-carril  de  Salamanca  á las  líneas  por- 
tuguesas de  Beira-alta  y Duero, 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  en  la  isla  de  Cuba  para  1880-81, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Congreso, 

Se  levanta  la  sesión  para  que  se  reúna  el  Tribunal 
de  Actas  graves.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


TRES  APENDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

üietámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  de  los 
generales  de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1880-81. 


La  G o misión  general  de  Presupuestos  ha  estudiado 
detenidamente  y discutido  con  el  más  vivo  deseo  do 
acierto  el  proyecto  de  ley  que  el  17  d©  Febrero  próxi- 
mo pasado  presentó  al  Congreso  de  los  Diputados  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  conteniendo  los  presupuestos 
generales  de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico 
de  1880-81.  Nada  omitió  la  Comisión  para  el  buen  des- 
empeño de  su  importante  cometido;  y al  mismo  tiempo 
que  llamó  á su  seno  altos  funcionarios  del  Estado,  es- 
cuchó, como  era  su  deber,  á todas  las  personas  que  ma- 
nifestaron deseos  de  ser  oidas. 

Este  detenido  estudio  permite  apreciar  debidamen- 
te en  su  conjunto  las  obligaciones  y los  créditos  de  la 
Kacion;  como  al  discutirse  el  dictamen  podrán  unas  y 
otros  ser  apreciados  hasta  en  sus  últimos  detalles. 

Dadas  las  diferentes  escuelas  que  se  disputan  el 
campo  de  la  economía  pública,  no  era  posible,  ni  lo  ha 
sido  nunca,  que  una  Comisión  tan  numerosa,  por  gran- 
de que  fuese  su  espíritu  de  transacción,  llegase  á for- 
mular un  parecer  unánime;  pero  puede  asegurarse 
desde  luego  que  el  dictamen  en  general  tiene  el  voto, 
no  solo  de  la  mayoría,  sino  de  la  casi  unanimidad  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  por  más  que  algunos  de 
los  que  lo  aprueban  en  su  conjunto  disientan  de  él  en 
determinadas  cuestiones. 

Un  punto  hay,  sin  embargo,  que  ha  visto  con  sa- 
tisfacción unánime  La  Comisión  general,  y es,  que  se 
haya  podido  en  esta  ocasión  atender  un  deseo  de  la 
Opinión  pública,  expresado  por  anteriores  Comisiones 


del  Senado  y del  Congreso  y por  muchos  individuos  dá 
ambas  Cámaras,  no  incluyendo  en  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  nada  que  á ellos  fuese  extraño  ni  nada 
que  contuviese  disposiciones  legislativas  de  carácter 
permanente.  A este  importante  perfeccionamiento  en 
nuestras  prácticas  parlamentarias,  iniciado  por  ©1  Go- 
bierno de  S.  M,,  ha  conseguido  la  Comisión  correspon- 
der con  otro  no  ménos  importante  ni  rnénos  deseado, 
que  es,  desechar  el  sistema  de  presentar  dictámenes 
parciales  á la  deliberación  del  Congreso,  presentán- 
dole el  dictamen  general,  que  abraza  á la  vez  los  gas- 
tos y los  ingresos. 

No  eran  solo  los  presupuestos  del  próximo  ejerci- 
cio económico  los  que  la  Comisión  había  recibido  el 
encargo  de  examinar.  En  su  poder  tiene  igualmente  el 
proyecto  de  ley  que  corresponde  al  ejercicio  de  1879-80; 
pero  interrumpidas  las  tareas  del  Congreso  poco  tiem- 
po después  de  la  presentación  del  proyecto,  era  gene- 
ral el  parecer,  al  inaugurarse  aquellas  de  nuevo,  acer- 
ca de  la  inoportunidad  de  su  discusión,  cuando  estaba 
para  ser  presentado  el  de  1880-81* 

Y en  efecto,  de  haberse  discutido  y planteado  cuan- 
do hubiese  trascurrido  más  de  la  mitad  del  tiempo  de 
su  ejercicio,  no  solo  habría  resultado  que  un  mismo  pre- 
supuesto hubiera  regido  ©o  parte  por  la  virtualidad  del 
precepto  constitucional  que  prorogaba  el  anterior,  y en 
parte  por  el  precepto  legislativo,  sino  que,  á poco  que 
el  anterior  se  modificase,  resultarían  perturbaciones 
en  la  contabilidad  y graves  dificultades  prácticas  en 
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m aplicación.  Por  estas  razones  ha  creído  la  Gomision 
que  debía  prescindir  de  su  estudio  para  dedicar  toda 
su  atención  al  examen  del  proyecto  para  el  ejercicio 
de  1880-81. 

Este  acuerdo  hace,  sin  embargo,  que  aparezcan  m 
el  nuevo  presupuesto  aumentos  superiores  á los  que 
habrían  aparecido  si  se  hubiese  aprobado  el  de  1879 
a 80,  puesto  que  figuran  en  el  actual  los  que  resulta- 
ron de  los  crétitos  supletorios  que  fueron  necesarios 
para  el  desarrollo  de  algunos  servicios  durante  dos 
anos,  asi  como  otros  que  son  resultado  de  reconoci- 
miento de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo,  durante  el  doble  ejercicio; 
pero  el  Congreso  sabrá  tenerlo  en  cuenta  en  su  eleva- 
do criterio,  como  lo  tiene  la  Comisión  al  aceptar  para 
1880 -81  el  aumento  que  por  los  conceptos  indicados 
aparece  en  los  gastos,  compensado  en  parte  con  auinen- 
to  en  los  ingresos,  porque  están  calculados  unos  y 
otros  con  esmerada  prudencia. 

Hubiera  deseado  la  Comisión  el  alivio  de  las  car- 
gas públicas;  y la  mejor  dotación  de  algunos  servicios; 
pero  combatida  por  estos  deseos  entre  si  contradicto- 
ríos,  sé  ha  limitado  á pedir  al  país  lo  ménos  que  puede 
exigírsele,  lo  que  en  vano  seria  que  no  se  le  exigiese, 
porque  por  si  mismo  se  impondría,  como  se  impone 
siempre  toda  necesidad  verdadera,  á saber:  lo  estric- 
tamente indispensable  para  la  vida  ordenada  del  Es- 
tado y el  buen  régimen  de  la  Nación, 

En  este  concepto,  y de  acuerdo  en  todo  con  el  Go- 
bierno de  S.  M„  acepta  de  completa  conformidad  con 
el  proyecto  de  ley,  en  el  presupuesto  general  ordinario 
de  gastos  todo  lo  relativo  á las  obligaciones  genera- 
les del  Estado;  y como  se  hacen  figurar  en  los  gastos 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  los  últimos  presupues- 
tos de  que  tiene  noticia  la  Comisión,  y el  del, Congreso 
de  1879  á 1880  tiene  un  total  de  933.250  pesetas,  re- 
sulta esta  parte  aumentada  en  109,750,  sin  perjuicio 
de  lo  que  ambos  Cuerpos  puedan  determinar  para  el 
ejercicio  próximo, 

Eu  las  obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales de  Guerra,  Marina,  Gobernación  y Hacienda,  y 
en  Tas  de  contribuciones  y rentas  públicas,  se  añaden 
algunos  gastos  por  relaciones  adicionales  remitidas  por 
el  Gobierno,  comprensivas  de  obligaciones  de  ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo  en  los  dos 
proyectos  de  presupuestos  de  1879-80  y 1880-81,  y 
además  varias  alteraciones  en  la  siguiente  forma: 

En  el  Ministerio  de  Estado,  el  cambio  de  una  plaza 
por  otra,  sin  que  afecte  á la  cifra  total  del  gasto. 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra,  una  ligera  supresión 
en  la  disposición  primera  y tras feren cías  en  algunos 
serví ciós  que  no  alteran  la  cifra  tota!. 

En  el  Ministerio  de  Marina  se  aumenta  una  dis- 
posición análoga  á la  primera  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

En  él  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hacen  lige- 
ros cambios  en  los  servicios,  qué  producen  8.750  pe- 
setas de  aumento. 

En  el  Ministerio  de  Fomento,  además  de  la  supre- 
sión de  la  disposición  segunda  y de  ligeras  alteracio- 
nes en  el  personal  de  montes  y minas,  que  no  se  tra- 
ducen en  aumento  de  gastos,  y de  una  pequeña  baja 
por  rectificación  en  el  capítulo  41,  sé  añaden  984,406 
pesetas  al  capitulo  23,  para  conservación  de  carreteras. 

En  los  gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas 
bay  baja  en  el  capítulo  7.°  y alza  en  los  capítulos  2, 
14,  28  y 33. 


En  el  presupuesto  genera!  ordinario  de  ingresos 
bajan  500.000  pesetas  al  impuesto  sobre  fabricación 
de  sales. 

En  el  presupuesto  especial  de  bienes  desamortiza- 
dos hay  aumento  en  la  designación  de  los  gastos  por 
relaciones  adicionales  remitidas  por  el  Gobierno,  com- 
prensivas dp  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que 
carecen  de  crédito  legislativo  en  los  dos  proyectos  de 
presupuestos  de  1879-80  y 1880-81, 

De  todo  lo  referido  resultan  los  siguientes  au- 
mentos. 

Pesetas, 


Obligaciones  generales . . 109.750 

Guerra I , . 670.722*45 

Marina 7 i.  19  4.824*63 

Gobernación . . 701,096 

Fomento , 984,343*50 

Hacienda. . , , . . vV .'Vi  * ,7  214,661 

Contribuciones  y rentas 1. 621. 828 £ 42 


5.497.226 


Baja  en  los  Ingresos. 500,000 


Presupuesto  especial  de  ventas. 

Aumento  en  los  gastos.  117.294 


En  virtud  de  lo  expuesto,  y de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S,  M.,  tiene  la  Comisión  la  honra  d©  proponer 
á la  aprobación  del  Gongreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1880-81  se  fijan  en  la  cantidad  de 
834.773,066  pesetas,  á saber: 

814,857.362  por  los  generales  comprendidos  m 
el  adjunto  estado  letra  A;  y 
19.915.704  por  los  del  presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se- 
gún el  estado  letra  C, 

Art,  2,c  Los  ingresos  del  Estado  para  el  mismo 
año  económico  1880-81  se  calculan  en  791,650,792 
pesetas,  á saber: 

762.103,692  por  los  generales  comprendidos  en 
el  estado  letra  B;  y 

29.547,100  por  los  del  presupuesto  especial  da 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se* 
gun  el  estado  letra  C, 

Art.  3,&  Las  disposiciones  contenidas  en  los  es- 
tados letras  A y C se  considerarán  parte  integrante  de 
esta  ley, 

Art.  4.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe  total 
de  los  presupuestos  de  gastos  el  máximun  á que  podrá 
llegar  en  el  año  económico  1880-81  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  para  cubrir  obligaciones  de  los  expresados 
presupuestos.  Se  autoriza  al  Gobierno,  dentro  de  ese  lí- 
mite, para  adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cual- 
quier Operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de 
guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  público  podrá, 
sin  otra  autorización  especial,  exceder  del  máxímun 
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ftj&do  para  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda 
flotante* 

Ari  5/  Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para 
adquirir,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  La  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los 
ingresos  del  presupuesto  corriente* 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la  Te- 
sorería central,  negociándose  con  el  descuento  que  fije 
el  Ministro  de  Hacienda. 


Las  delegaciones  serán  al  portador,  á tres,  seis  ó 
nueve  meses  fecha,  y representarán  un  capital  por  lo 
ménos  de  10,000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1 880. —Fer- 
nando Cos-Gayon,  presídente.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GSNERAl  ORDINARIO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  Al  AÑO  ECONOMICO  1880-81. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Capítulos  Artillo  a. 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 

i."  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 

3.°  » de  S.  M.  la  Reina » 

3. °  » de  S.  A-  te  Princesa  de  Asturias » 

4. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

6,“  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Eran- 

cisca  de  Asís. . » 

6. °  n de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

7. °  » de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel. » 

8. °  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís. .......  » 


7.000.000  , 

450.000 

500.000 

150.000 

150.000 

350.000 

750.000 

300.000 

9.550.000 


i.* 

3.° 


3. " 

4. " 

5. " 


SECCION  SEGUNDA— CUERPOS  COLE GISLADORES. 

Senado. 

Unico.  Personal  de  tes  oficinas  del  Senado 

» Material  de  idem  id. 

Congreso. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso 

i>  Material 

» Material  extraordinario 


333.050 

493.985 


354.350 

479.000 

100.000 

1.659.385 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA. 

1.*  Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos.  (Memoria) » 

1. °  Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  al 

3 por  100  exterior 4 1.1 39. 070 

2. °  Idem  de  idem  id.  interior 32.622.491 

3. “  Idem  de  id.  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  cor- 
poraciones civiles 5.669.837 

4. ”  Idem  de  idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías.  (Me- 
moria)  . » 

5. ®  Idem  de  idem  á favor  del  clero  por  1a  permutación  de 

sus  bienes.  (Memoria) » 

3."  Unico.  Amortizaciones  de  residuos  de  deuda  consolidada » 


2. 


79.431.388 

50.000 


79.481.388 
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Cap  ítalos. 


4.° 

6/ 

6,° 

7.° 

g o 

9.' 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

10 

17 

18 

19 

20 
21 

22 

23 


Ártica  los. 


1. * 

2. a 

Unico. 

» 

» 

n 

1* 

2.° 

1. ° 

2, ° 

Unico, 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Unico. 

» 

1, ° 

2. a 


Unico, 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS , 


Por  ártica  los* 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


Suma  antei'zor ..  r » 

DEUDA  AMORTIZADLE, 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras.  . . . 218.580 

Idem  de  id.  de  ferro-carriles 30 


Amortización  de  acciones  de  carreteras.  » 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  públicas,  » 

Amortización  de  Ídem » 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  del  Estado 

por  ferro -carriles . .......  » 

Amortización  do  ídem,  , )> 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  deuda  del 

material  del  Tesoro » 

Amortización  de  ídem  id » 

Idem  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal ...  » 

Intereses  de  la  deuda  amortizable  exterior  al  2 por  100.  5.403.035 

Interior  Ídem,. ... 10,362.875 


Amortización  de  la  deuda  exterior  al  2 por  100 8.514.000 

Interior  Idem. ...  ... . , ... ..........  ...  ..........  16.331.000 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  deuda  del  Estado 
que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Me- 
moria). . , » 


Parte  segunda,— Deuda  del  Tesoro. 


Intereses  de  los  bonos  del  Tesoro.  . . . . 19.667.000 

Amortización  de  ídem  id,  ......  17,944,000 

Comisión  al  Raneo  de  España  de  1 por  100  por  el  ser- 
vicio del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores . 376.110 


Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio 

de  1876.. . 70.000,000 

Comisión  y gastos  del  Banco  de  España  por  el  servicio 
del  pago  de  intereses  y amortización  de  estas  obliga- 
ciones.. . 1,220.000 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues )> 

Para  Idem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Fouid  sobre  paga- 
rés de  bienes  desamortizados . , , . n 

Para  Idem  id,  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos 

procedentes  de  los  antiguos  depósitos  voluntarios. ...  » 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  que  exija  el 

servicio  de  Tesorería » 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 
ciones sobre  la  renta  de  aduanas,  creadas  en  virtud  de 

la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,.  19.200,000 

Comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 

de  intereses  y amortización  de  estas  obligaciones.  . i 288,000 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  deuda  del  Tesoro 
que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Me- 
moria) . . . . , » 


79,481,388 


218,610 

1,999.000 

216.820 

520,000 


12.193,580 

7.029.975 

3,000 
62.500 
1:250, 000 


15,765,910 


24,845.000 


í> 


143.585.783 


37,987.110 


71.220.000 

3.750.000 

2.575.000 
5,548.400 

7.500.000 

19.488.000 


148,068.510 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capitulas  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 
Pestíícis* 

Por  capítulos* 
Pesetas* 

RECAPITULACION. 

Parte  primera*— Deuda  del  Estado . * * * 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro* * 

143.585.783 

148.068.510 

291.654.293 

SECCION  CUARTA.- — CARGAS  DE  JUSTICIA. 

ws"<a«?&>V 

ir.  ..I  M'R.qffii  fe 

/ 

( 2.a 

V 3.“ 

i 0 ) 

L ) 4.* 

/ 5." 

1 6.“ 

\ q'  Q 

Obligaciones  corrientes. 

. 

Oficios  y derechos  enajenados. * 

Recompensas  por  salinas 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  * 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

Rentas  vitalicias ....  * 

Condonaciones - 

1.211.687 

23.364 

359.094 

420.720 

33.285 

147.000 

450.000 

'fii  HRl  íi  Ul’gR’lT.íl 

Obligaciones  atrasadas* 

i."  Oficios  y derechos  enajenados . * . 

3,°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  

o.°  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  deL  Estado 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Unico*  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
fin itiyas*  (Memoria) - * * * - * * * 


SECCION  QUINTA*— CLASES  PASIVAS, 


6.467 

78*652 

67 


2*645*150 


84.176 


2*729.326 


i*‘ 


%* 


l*e 

2*" 

3*° 

4. ° 

5. ° 
6*° 
7*° 
8.° 
9.° 
10 
11 


Unico. 


Obligaciones  corrientes- 

pensiones  remuneratorias*  * * * * * . ■ 540*125 

Regulares  exclaustrados * * * . . 1*315*848 

Legiones  extranjeras * 42,000 

Convenidos  de  Tergara.  * * * . . 13,745 

Monte-pío  militar. * * . , 9.295.644 

. civil , * * 7.189.9 18 

Pagas  de  tocas  y supervivencia . . < 50*000 

Retirados  de  Guerra  y Marina , . * 17*752*460 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios*  * 4*207.661 

Cesantes  de  ídem  id*  * * . * . * 2*921*856 

Pensiones  de  secuestros * 80*000 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria).*,  - - - - a 


43,409*427 


43*409*427 


17  DE  MARZO  DE  1880. 
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RESUMEN, 


Sección  i * Casa  Eeal . . . 9.550.000 

2/  Cuerpos  Qolegisladores , , * . 1.059,285 

— — — 3.*  Deuda  pública. 291.654.293 

— 4.a  Cargas  de  justicia ; . * * 2.729.326 

5.a  Olases  pasivas. . , ..., 43,409.427 


349.002,331 


DISPOSICIONES, 

Primera,  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  21  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
/lotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería , se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual 
al  importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  año  económico. 

Segunda.  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  l.°  de  la  sección  quinfa,  se  conside- 
rarán ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con 
arreglo  a las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CajtíüiloB*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pételas. 


Por  capí  tolos. 
Pétete*. 


2." 


3* 

4.” 


Unico. 

1. ° 

2. ” 


5.  Unico 


Presidencia. 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 

Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación. 

Para  los  gastos  que  lia  de  ocasionar  ia  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó 'compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc.,  del  palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros 

Consejo  de  Estado. 

Personal  del  Consejo  de  Estado 

Material  y gastos  de  representación 

Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 
del  edificio  de  los  Consejos 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  qne  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 
nitivas   (Memoria.) 

RESÚMEN. 

Presidencia 

Consejo  de  Estado 

Ejercicios  cerrados 


30.000 

74.250 


62.500 


30.000 


» 

35.000 

2.834 


196.750 

882.459 

» 


104.250 


92.500 


196.750 


844.625 


37.834 


882.459 


1.079.209 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitulo»-  Artículos, 


L* 


3,* 


o. 


7 d 
8.“ 

9." 


10 


11 


1.® 

2.® 

3. “ 

4. ® 

5. “ 

6. a 

7 ” 


Unico. 

1." 

2.® 

3.® 


1." 

2.® 

Unico. 

1.® 


Unico. 

» 

1.® 

2.® 

1.® 

2.® 

1.® 

2.® 

3.® 


12 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  trtiwl#1_ 

Pesetas. 

Sueldo  del  Ministro,  * * * . . . , 30,000 

Personal  de  la  Secretarla *.*,**,  115,000 

del  Archivo , . * 38,000 

— — - de  la  Portería*  t * . ***,*,,*  34.400 

del  Introductor  de  embajadores .........  10,000 

de  la  Interpretación  de  lenguas 32*500 

■ de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 
Boma  {Obra  pía) » 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa ***.*.,*,  )> 

Personal  del  Cuerpo  diplomático ..*.***  1.077.500 

del  Cuerpo  consular .*.,.** 840.000 

— de  las  Olases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero   1.125 

Material  del  Cuerpo  diplomático  ******.*,.,*. 92.538 

— — — del  Cuerpo  consular 233*500 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete i> 

Material  de  la  misma 1,500 

Para  gastos  de  viaje .***., * * , . 37*000 

Personal  del  Tribunal  de  la  Bota » 

Material  del  mismo*  * , » 

Personal  de  las  Ordenes 25.000 

de  la  Secretaría  de  las  mismas  7*250 

Material* — Gastos  extraordinarios  del  Tribunal  de  las  Or-  9.000 

denes*  * * 

— — — Gastos  ordinarios  de  ídem  * * , . . 0.000 

Gastos  eventuales  . . 89*000 

— imprevistos  242*000 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  20*000 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas* * * * * * (Memoria)  n 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


259.900 

41.500 

1.918.625 


326.038 

40.800 


38.500 

140.500 

10.000 


32.250 


15.000 


351.000 


3.174.113 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulo»,  irlíouloi. 


1.* 


3*° 

i* 

5,° 


a* 

3. ° 

4. ° 

5. ü 

6. ° 

7. ° 

8. ° 


1. ú 

2, " 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2. ° 

3,° 


i: 

2° 

3*° 

1. ° 

2. ° 

3,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Obligaciones  civiles* 


PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 


Sueldo  del  Ministro. 

— del  Subsecretario . . 

Personal  de  la  Secretaría. . * , 

- del  Archivo  y Cancillería 

de  la  Comisión  de  Códigos. 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

— de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  Propiedad  y del  Notariado 

Asignación  á Los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  lleguen  á 1.700  pesetas 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Can- 
cillería. ¡ ¿ ¿ ¿ , 

de  la  estadística  división  territorial  y registro 

de  penados, 

— de  la  Comisión  de  Códigos,  colección  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  é impresión  de 
trabajos  preparatorios. .................. 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 
paña . i — * 

Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
última  guerra  civil /. ..... 

PERSONAL  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO 


Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

administrativo  del  mismo. ...... 

— Idem  de  la  Fiscalía  . 


Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 


Personal  de  Audiencias 

— — - de  Juzgados 

administrativo  de  las  Audiencias. 


Material  de  Audiencias, 
de  Juzgados., 


Alquiler  de  edificios  civiles. . . . 

OBRAS. 

7v  Onico.  Asignación  para  este  servicio.  . . 


Por  artículos. 

Peseta». 


30.000 

12.500 
285.500 

44.750 

18.500 

10.000 

115.250 

49.000 


69.500 

14.000 

10.000 

50.000 

35.000 


592.950 

21.850 

5.250 


2.600.125 

4.509.060 

93.600 

131.286 

171.705 

3.770 


» 


Por  capítulos. 

Petelat. 


565.500 


178.500 


620.050 

48.400 


7.202.786 

306.761 

200.000 


4 


9.121.996 


m 

17  DE  MARZO  DE  1880. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pese  fas.  Pesetas, 

Suma  anterior , 


9.121,996 


8.a 


9.° 

10 


11 


12 


2." 

3. " 

4. ° 

5. * 


Unico. 

» 


13 

14 


15 

16- 


ir  í 


1.’ 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

1^-  0 

a!° 


i* 

2." 

3. ° 

4. ° 
5.4 

6." 
ry  ° 

8,° 

9.° 

10 

11 


Unico. 

» 


Unico 

» 


i.1 

2.° 

3. a 

4. ° 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especíales  y visitas  á las  Juzgados,  Regis- 
tros y Notarías 

Médicos  forenses 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid. , 
Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal  . 

Gastos  imprevistos 

EJERCICIOS  CERRADOS. 


20.000 

25.000 
6,080 

20.000 

60.000 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria).  . . . . , 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO, 


Clero  catedral. 6 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares,. 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 

Clero  colegial  existente. 

Capillas  Reales 

Clero  parroquial  y beneficia!  y colegial  suprimido. . ....  20 

Dotación  á jubilados. ..  1 : , f l 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 1 

Dotación  al  Muy  Rdo.  Patriarca 


107.000 

3.846 

8.517 

460,900 

117,150 

423.718 

17.346 

081.357 

37.500 


Culto  catedral. . . 

Gastos  de  administración  y visita 

Culto  colegial. , . . . 

— — parroquial 

Seminarios  y bibliotecas 

Gastos  de  administración  diocesana.. . 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
ido casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila,  , . * 

. Gastos  imprevistos 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. , , . ,>  . 

Biblioteca  colombina..  . . 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago , Patrón  tutelar  de  España. . 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 

Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes , , 

Material  de  ídem  id 


TRIBUNALES  Y OFICINAS, 

Personal  de!  Tribunal  de  las  Ordenes 

Material  de  Idem 


1,050.000 

268.500 

141.343 

7,629.240 

L324.750 

311,000 

22,500 
40.000 
285^904 
4.500 
í 2.3 18 


CONGREGACIONES  RELIGIOSAS. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul. : . '.A : 

— de  San  Felipe  de  Nerú 

de  las  Hijas  de  la  Caridad, 


Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios. 


51.875 

42.000 
19.100 

25.000 


131,080 

21.059 


9.274.135 


28.257.334 


11.090.055 

1.213,422 

1,101.382 


70.500 

4.500 


137.975 


41,935.168 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  128.  15 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

fanUtiIoa  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos*  Por  servicios. 

Pesetas*  Poetas* 

Suma  anterior 41*935.168 


OBRAS  Y OTROS  GASTOS* 

* 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  Pala- 
cios episcopales  y Seminarios  conciliares.  .*.**.***  509*205 

Gastos  de  instrucion  de  expedientes  de  reparación  en 

las  Juntas  diocesanas*.  ******* * 67*500 

576*705 

EJERCICIOS  CERRADOS* 


19  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 78*195 

20  » — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas* (Memoria) » » 


* 42,590*068 

HESÚMEN. 


Obligaciones  civiles * 9.274.135 

eclesiásticas 42.590.068 


18 


1.* 


2." 


51.864.203 


.¿I- 


. :%'£k  vÁtVSfifc  '2::;a.Cí.E®‘3..'' 


— i 


v¿  - 


■ i 


fí'Ol.gííO.ii- 


J 


rm.8X 

r. 


. 


-•/"í  . illlíJ  9¡0(1: 


ft  É&*1*¡  ág;  ^Qfoá^fó^. 


.SüTijl'íí  lA  , , r-'íjJj‘,¿gj 


....... 

. r siáfíi? 


¿ü<;,ííú¿ 


'~ili.fi**.  ^.(/^níVíi'Jjn  ,>-.Oítf.íj?0.t.  9 i 1 f.  ;•?  í.rívifc'iO  iLOrjii'í ílííllfl 

. « ’ , ; 

. . np  ■ • ; ■ 

: - J ■ - ’ * ■ ■ ■ ■ * ■ ■ • ' ■ 


M 

í 

- * i 


ni 


i ::  Múi  ¡>i?  riza  k 


■ ■ * Q7^í  fg&t  < t&Xi  ■ h £ OW-liX)  € rjj  : ' 9,u:-T:‘ri: J.: > . ■ . 

•~9$j  >rrjr*-  — — 


■ • - * * . . ^ ’C<  /ií>?1íímt> 


.u¿.ín'¿ 
ex  ■’ 


frj 

WÍ 


c38í.i  ;s,e 

’éÚJ^m 


■ ■ >.<:■■(  i!,  V.CU  i:  ::  i:.. 

■■ ■ ■ • 


' 


APENDICE  PRIMERO  AL  NUM.  128. 


11 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 


Por  capitulas  k 
Pwsííw: 


2." 

3." 

i." 


o. 


6.' 


7 0 


8.° 


10 


Servicio  general* 

t,°  Sueldo  del  Ministro, , . . * * ♦ . 30,000 

2, ü  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio** . * . . * , . 300*040 

3*°  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 336*439 

4 Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos , . . , 1.40  i *23  3 

5. °  — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra..  * * . * 103,650 

6. °  Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo , . . * * , , ..**,*.,  77.000 

1 Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra.  100,000 

2*ü  — — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 16.995 

3, °  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó insti- 

tutos*   , , . 114*000 

4, °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra * 3*000 

Unico*  Estado  Mayor  general  del  ejército * , » 

1. °  Cuerpos  permanentes * . , 64.512*066 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar * 17569.510 

3. °  Reclutamiento  del  ejército,  . 1*016*160 

4*°  Cuerpo  de  inválidos**,*  916,987 

L°  Personal  de  las  Capitanías  generales.  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares*.  2.640. 455*50 

2.°  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  **..,... * 7-257*245 

3<*  Establecimientos  penales 186.630 

4. °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  * * . Í7*555í50 

Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares. » 

í4°  Material  de  subsistencias  militares,  15,231.142 

2, °  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2.069.267 

3, °  — de  campamento, , > . * * 25,000 

4, n  ~ de  hospitales 2.153,737 

5*  — — de  trasportes  militares . * . 1,018.000 

6, °  — de  Artillería * . 5*000*000 

7. °  de  Ingenieros 3*419.709 

8*°  — — * de  cria  caballar, * * * . 404.072 

9.°  — — “ de  remonta.  1,284,200 

10  alquileres  de  edificios  militares,, 378,903 

1. °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2,194*800 

2, °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo, , * * 4,033.475 

Unico.  Gastos  diversos,  J) 

5>  Cruces  pensionadas.  * . . » 


2. 2 48. 3 62 


233.995 

2.567.751 


6S.0U.723 


10,101,886 
492. 65S 


30,984.030 


6.228.275 

550,000 

135.088 

121,556,768 
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17  DE  MABZO  DE  1880. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


1 1 Unico. 

12  1) 


13  » 


Ejercicios  cerrados* 

Obligaciones  que  carecen  do  crédito  legislativo.  > ..... 

— que  resulten  sin  pagar  por  ías  cuentas 

definitivas,  (Memoria),.  . . 

—— procedentes  de  las  leyes  de  1 .°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1851  que  resul- 
ten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas, 
(Memoria) 


» 1.529.979*45 

» » 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores. 

1. *  Adiciona]  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  délos  edificios 

que  el  ramo  de  Guerra  ha  entregado  á la  Hacienda  ó 
pueda  entregar,  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  Pre- 
supuestos de  1877-78,  con  el  fin  de  continuar  las  obras 
del  Palacio  de  Buena -vista;  acuartelamiento  de  Valen- 
cia y reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Madrid, 

(Memoria).  . , . . , , . . » 

2. °  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra,  alteración  del  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capitulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  do- 
rante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos , (Memoria) » 


1.529.979*45 


Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

3.°  » Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  órden  de  i 5 de  Noviem- 

bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
los  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos  du- 
rante el  trascurso  de  este  presupuesto. , » 25,000 

ÜESÚMEN. 

Servicio  general 121.556,768 

Ejercicios  cerrados 1.529.979*45 

Obras  autorizadas  por  disposiciones  especiales  de  la 
ley  de  Presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores.   . . j> 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 25.000 


123.1 1 1,747*45 

DISPOSICIONES,  

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes 
de  navegación  ai  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconoz- 
can y liquíden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán 
en  haberes  del  capitulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfe- 
chas con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad,  debiendo  considerarse  ampIiadGi  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una 
cantidad  igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

Segunda.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  déla 
ley  de  Presupuestos  del  afío  económico  de  1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Maltón,  la  cantidad  de  un  millón 
de  pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  sección  en  que  sean  posibles,  enten- 
diéndose en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

f añílalos  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GAS  IOS,  Po¡*  artículos.  Por  capítulos. 

Lip  Pesetas,  Pesetas, 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

i 1,°  Sueldo  del  Ministro. 30.000 

¡ 2.°  Dependencias  del  Ministerio -196.750 

é 26.7  50 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

2,°  Unico.  Dependencias  del  Ministerio ■ . » 91.030 

PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

, í i,°  Fuerzas  navales o.  188.375 

\ 2 Cuerpo  de  infantería  de  marina 1,374.92*5 

— 6.563.300 

MATERIAL  DE  FUERZA  ARMADA, 

0 i 1"  Fuerzas  navales.  . 3,868.189 

**  ) 2,°  Cuerpo  de  Infantería  de  marina. 834,475 

— — — 4.702,664 

PERSONAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  T PROVINCIAS  MARÍTIMAS, 

IiP*  Capitanías  generales,  comandancias  y estable  cimientos 

de  los  departamentos 3,429.244 

2,°  Hospitales, - 140,800 

3,570.044 

MATERIAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS, 

|í.°  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos 700,847 

2,°  Hospitales,  . 284.925 

— p 985.772 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

7.°  Unico.  Personal » % 478,425 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS, 

o*  j L°  Beemplazos,  armamentos  y carenas 6.310,714 

2 a Obras  nuevas  y en  construcción.  4.706.250 

- — ¿ 1 i. 01 6,9  64 

ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA , 

9.'  Unico.  Personal 8 482.040 
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17  DE  MAEZO  DE  1880. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Ca  pitidos. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 
Peseta*' 

Por  capítulos. 
Pételas. 

GASTOS  DE  LOS  HAKOS  PRODUCTIVOS, 

ÍO  3 

i.* 

I 2." 

| 3,° 

I 4." 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 

Depósito  Hidrográfico 

Servicio  semafórico . 

Fomento  de  la  pesca , . . , 

42.650 

117.850 

25.000 

20.000 

205.500 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

11 

12 

Unico. 

» 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas.  (Memoria) 

» 

)) 

1.-403. 628‘63 
» 

32,026.  ares 


DISPOSICIONES. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  enha^ 
beres  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan  y serán  satisfechos  con 
aplicación  á ellos  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducó 
dad;  debiendo  considerar  se- ampliad  os  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual 
¿ la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 
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SECCION  SEXTA. 


Capítulos,  Articulo*. 


I 


i* 

2.° 


2.° 


i: 

2." 


3. °  Udíco, 

4. "  » 

5. "  »> 


1." 

8." 


Unico. 


Unico. 

1.a 


12 


1. ° 

2. " 

3" 

4. ° 

5. ° 


( *•* 

13  { 2.a 

( 3.° 


14 


15 


f 


1. ° 

2. “ 


1* 

2." 


# 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Servicio  general. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  articulo^. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Peseta* . 


Sueldo  del  Ministro , , , . . 30.000 

Personal  de  la  Secretaría , 259.500 


Material  de  Idem.  , 85,000 

Galamidades  públicas. ; 200.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración.  ...  » 

Material  de  idem » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  Idem.  . 218.000 

Alquileres  de  casa  y otros  gastos 109.319 


Personal  de  orden  público » 

Material  de  idem  de  Madrid 244.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios 350.000 

Socorros  á emigrados  extranjeros  y deportados  políticos  20.000 


Personal  central  de  beneficencia  y sanidad » 

— — de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 118.199 

— de  establecimientos  generales  de  Madrid 73.862 

de  idem  de  provincias 20.157 


Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general.  . . 28.250 

— de  establecimientos  generales  de  Madrid.  ....  525.660 

— de  idem  de  provincias 148.534 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad. .....  57.500 

— - - - - de  la  Secretaría  del  Eeal  Consejo  de  Sanidad.  . 36.000 

— de  ios  puertos  y lazaretos. 537.000 

— del  Instituto  de  vacunación 12.000 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 
sanidad.. 42.875 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad. ....  .•  15.000 

— — -de  la  Secretaria  del  Iieal  Consejo  de  sanidad. , 1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales 139.600 


Personal  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales * ■ * « * 1 16.500 

■ de  presidios.  * 332.250 


Material  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales. 20.000 

de  presidios.  **•.*..*  ¿ * 3.029.742 


289.500 


285.000 

166.500 

25,000 

1,230.875 


327.819 

3,219,175 


614.390 

17.500 


212,218 


702,444 


685.375 


156,100 


448,750 


3.049.742 


6 


í 1.429.888 


22 

17  DE  MARZO  DE  1880. 

Uí 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capí  tul  os*  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pes  cí  el  & . Peset  as . 

Suma  anterior. 


11.429.888 


10 

17 

18 

19 


20 

21 

22 

23 


Unico. 

» 

a 

1. ° 

2. a 

Unico. 

» 

a 

í> 


Personal  de  telégrafos; . . . 

Material  de  Idem 

Personal  de  correos, ,,,,,,,, 

Gastos  de  administración  de  ídem. . , 
Conducciones  terrestres  y marítimas, 


Personal  de  la  Fiscalías  de  imprenta . 

Material  de  ídem  id, . . . 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional.  . . 
Material  de  idem. . 


n 

» 

571,750 

2,850.065 

» 

» 

)> 


3.608.375 

1.238.510 

3.972.500 


2.921,815 

41.250 
4.500 

91.250 
353,750 

23,661,868 


Guardia  civil 


24 


25 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3,° 


Personal  de  la  Dirección  general . 
de  tercios. 


Gastos  de  la  Dirección  general. 

Provisión  de  pienso  y utensilio 

Alquileres,  obras,  lazos  y otros  gastos. 


129.127 

17.005,503 

6.750 
i. 281,811 
583.670 


Gastos  de  los  ramos  productivos, 

26  Unico.  Material  de  establecimientos  penales,  pluses  de  confina- 
dos y otros . . . . . ' 


17.131.930 


1,872.231 

19.007.164 


75.000 


Ejercicios  cerrados. 

27  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1.462.844 

28  Unico.  — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de* 

Unitivas,  (Memoria),  , , » » 

1,462.814 

RESÚMEN. 


Servicio  general. , . 23.664.868 

Guardia  civil,,- . , , . 19,007.164 

. , ...  Gastos  de  los  ramos  productivos. , 75,000 

Ejercicios  cerrados. 1.162,811 


14.209,876 
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SECCION  SÉTIMA. 


Capítulos.  Articulo», 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pendas* 


Por  capitulo». 
Pesetas . 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 


l,fl  Unico.  Personal  del  Ministerio . ............ » 

2Ú  » Material  de  idem, . . . . i> 

3.°  » — del  Boletín, ♦ 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

4.8  Unico.  Personal Y , , . . . . . . » 

5,°  » Material,,  Y.  .......  ,Y.  , n 


458.000 

106,200 

10.000 


620.900 

45,500 


1,240,000 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria. 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 

CASTOS  GENERALES, 


^ o j i,°  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública. , . . 27,750 

' j 2.a  j — — de  la  Inspección  general  de  ídem 50,000 

77,750 

7.°  Unico,  Material  de  gastos  generales, .......... . . a 1 i, 500 


PRIMERA  ENSEÑANZA. 


1. °  Personal  de  Escuelas  normales 63,375 

2, °  — — del  Colegio  de  Sorda-mudos  y de  ciegos,  , . . , 47,750 

111.125 

1. °  Material  de  Escuelas  normales, . . , , 10.000 

2. °  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos, , . . . 82,500 

^ 92,500 


SEGUNDA  ENSEÑANZA. 


10  Unico,  Personal . , ..... ...  . » 

i 1 ))  Material ............. . » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 

12  ¡ 1*  Personal  de  Universidades.  * 2.278.778 

t 2,°  — — de  Escuelas  especiales 974.038 


í 1.*  Material  de  Universidades ... . . , , . 238.000 

i ^ ! 2.°  de  Escuelas  especiales. . . — ...  , - . ¿ 184,842 

1 8.°  — de  Clínicas,, , . 159.670 

( 4,°  Subvención  ¿ la  Escuela  homeopática  de  Madrid 10,000 


313.584 

17,000 


3.252.816 


592.012 


4,468.287 
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17  DE  MARZO  DE  1880. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos* 
Pesetas* 


14 


15 


16 


17 

18 

19 
2 O 


21 


22 


23 


2.° 

S.° 

4.° 

i: 

2* 

3. ° 

4, ° 


l.° 

a,° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


Unico, 


i: 

2.° 

1. “ 

2, ° 

Unico* 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. ° 

1/ 

2." 


1*° 

2.° 

3. ° 

4. ° 


Suma  anterior  * i> 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS, 

Personal  de  Academias,.,  . , . , . 140,310 

- — — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos, 563, 1 43 

— del  Observatorio  astronómico.  . , . . 57,500 

de  la  Calcografía  nacional 17,625 

Material  ele  Academias 219,750 

— — ■ — - de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos,,  151.950 

del  Observatorio  astronómico 19.000 

- — de  la  Calcografía  nacional,, , 8,000 

FOMENTO  LE  LAS  LETRAS  Y BE  LAS  ARTES, 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias,  ’ , 211,550 

— — — - para  ídem  de  las  bellas  artes 81,000 

— - — — — - de  antigüedades  . 97,000 

Auxilios  para  la  instrucción  popular  . . 190,000 

Gastos  diversos. * , , . . 68.375 

ALQUILERES  BE  LOS  EDIFICIOS  BE  INSTRUCCION  PÚBLICA* 

Material * . * » 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA* 

Personal  de  agricultura -,  , , . , 276,000 

de  montes.  1,222,500 

Material  de  agricultura , 600,500 

- — — — de  montes , , , , 982,300 

Gastos  generales  de  agricultura  é industria,  » 

Obras  publicas,  Comercio  y Minas, 

GASTOS  GENERALES. 

Personal  facultativo  de  obras  publicas.,  . . . . 2.582,750 

— — de  la  Junta  consultiva 18,625 

— — del  depósito  de  planos . . , 5,500 

— — del  servicio  general  de  provincias 137,080 

Material  de  la  Junta  consultiva,  , , , , 7,500 

— — del  servicio  general 321.500 

■■■  ■"* 

CARRETERAS. 

Material  de  nueva  construcción 4.043.083 

ríe  reparación , . . 6.235.000 

de  conservación 13.304.887 

de  carreteras  de  Cataluña 200.000 


4.468.287 


778.578 


398.700 


647.925 


45.000 


1.498.500 


1.582.800 

14.000 


9.433.790 


2.743.955 

329.000 


23.772.970 


26.845.925 
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SECCION  SEXTA. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Co  pituita  Artico  lo  Ei, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artícuIoB.  Por  capítulo». 

Pesetas*  Peseta» . 

Servicio  general. 

l-#°  Sueldo  del  Ministro. , • - • - 30,000 

2,°  Personal  de  la  Secretaría ■ - ♦ * 259,500 


3. ° 

4. ° 

5. ° 


1.a 

2.° 

Unico, 

» 


6. 

1 2.® 

7 0 

Unico. 

1 

8,* 

J 2.° 

| 3.° 

r o 

Unico. 

1 1,0 

10 

! 2.a 

3,° 


Material  de  Idem 85.000 

Calamidades  publicas 200.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración.  . » 

Material  de  Idem » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  Ídem '■  218,000 

Alquileres  de  casa  y otros  gastos... . . . , — < ■ 109,319 


Personal  de  orden  público.  » 

Material  de  Idem  de  Madrid 244.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios..  350.000 

Socorros  a emigrados  extranjeros  y deportados  políticos  20,000 


Personal  central  de  beneficencia  y sanidad. » 

— - de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general. . . . 1 18.199 

de  establecimientos  generales  do  Madrid.  ....  73.862 

de  idern  de  provincias. ......  20,157 


it°  Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general,  28.250 

2, °  — de  establecimientos  generales  de  Madrid 525.660 

3, °  — de  ídem  de  provincias. 148.534 


12 


i.0 

2,° 

3Ü 

4. ° 

5, ° 


13 


2.° 

3.° 


14 


1,° 

2,* 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 

— ■ ■ - de  la  Secretaría  del  Iteal  Consejo  de  Sanidad, , 

de  los  puertos  y lazaretos 

—  — del  Instituto  de  vacunación 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 

sanidad * ■ .-■*  * * * 


57.500 

36.000 
537.000 

12.000 

42.875 


Material  de  la  Administración  central  de  sanidad. 

— — de  la  Secretaría  del  Beal  Consejo  de  sanidad . . 
Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales 

Personal  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales * 

de  presidios * 


15.000 

1.500 

139,600 


116.500 

332.250 


15 


1.a 

2.a 


Material  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales , , * 

— de  presidios . * . , . 


20.000 

3,029,742 


289.500 


285.000 

166,500 

25.000 

1,230.875 


327,319 

3,219.175 


614,390 

17.500 


212.218 


702.444 


685.376 


156.100 


448.750 


3,049.742 


6 


11,429.888 
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17  DE  MABZO  DE  1880. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas* 

Por  capítulos. 
Pesetas* 

Suma  anterior 

n 

11.429.888 

16  Unico, 

Personal  de  telégrafos. ............. . . ....  . . . v , 

)) 

3.608.375 

17  » 

Material  de  ídem.  

1.238.540 

18  » 

Personal  de  correos 

» 

3.972.500 

19  i k° 

'Gastos' "de  administración  de  ídem . . . 

571.750 

Conducciones  terrestres  y marítimas . 

2.350,065 

*'  u / i ,,  ral 

2.921.815 

20  Unico. 

Personal  de  la  fiscalías  de  imprenta.  

)) 

44.250 

21  » 

Material  de  ídem  id. 

» 

4.500 

22  » 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional’, 

)> 

91.250 

23  » 

Material  de  ídem, 

n 

353.750 

í Bfí 

23.664.868 

Guardia  civil. 

: i '-[> 

- i s 

.ÜÜ.O.iítS  . . v . ...  ......  . . £„Ú„‘2 

Personal  de  la  Dirección  general 

129.427 

17.005,503 

17.134.930 

l 4'* 

Gastos  de  la  Dirección  general. . . 

6.750 

25  i 2.a 

Provisión  de  pienso  y utensilio. ....  ....  . — 

1.281.814 

, i : 1 v 

[ 3.° 

Alquileres,  oleras,.  lazos  y otros  gastos. 

583.670 

í?  i 

i:  - 

_ 

1.872.234 

ti  ab  fsh'iúfC 

19.007.164 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

26  Unico. 

Material  de  establecimientos  penales,  pluses  de  confina- 

dos y otros . 

0 • r ■ í í . , - 

» 

75.000 

<■  j ,;.  0 [ 

Ejercicios  cerrados. 

¿W  } J?  : 

27  Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

1,462.844 

28  Unico, 

resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

í . 

finí  tí  vas.  (Memoria),  . . . 

» 

)) 

1.462.844 

.RESÚMEN. 

Servicio  general 

Guardia  civil , , , 

23.664.868 

19.007.164 

v • fe  tvfeO 

Gastos  de  los  ramos  productivos, 

75.000 

Ejercicios  cerrados 

1.462.844 

'y.*'  c 1 • i 

— — . — 

44.209.876 

... 
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V,  ;».fnr.;?rfííi  •péTUr''  ^ 

SECCION  SÉTIMA. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítuloa.  Artiouloa. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos,  Por  capítulos. 

Pesetas. 

Servicio  general. 


, ADMITISTE A.C10K  CENTRAL. 


1. °  Unico,  Personal  del  Ministerio, , » 

2. °  >>  Material  de  idem,  .......... n 

8*  » del  Boletín, * . , v , . i> 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

4. °  Unico,  Éeíáóiíal . . ,7. . V : ; ......  , , , * » 

5, °  » Material .' .'.  * ...  ........  » 


458,000 
106.200 
i 0.000 


620.000 

45,500 


1.240.600 


'1 5 

8,° 

9.* 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES, 

1. °  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

2. a  - — de  la  Inspección  general  de  ídem.  ........ 

Unico.  Material  de  gastos  generales. . ..................  . 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

1, °  Personal  de  Escuelas  normales 

2. °  __  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos. . , 

1, °  Material  de  Escuelas  normales*  . . 

2. " — dol  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos , . . 

SECUNDA  ENSEÑANZA, 


10  Unico,  Personal ; , . 

11  ü Material., , , , . , , . , , . . , , 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 


12 


1, ° 

2, ° 


Personal  de  Universidades 

— de  Escuelas  especiales.. 


í 1 / Material  de  Universidades 

1 2.°  — - de  Escuelas  especiales, ...... . . . 

)3.°  — de  Clínicas 

4.°  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid, 


27.750 

50,000 


)> 


63.375 

47.750 


10.000 

82,500 


» 

)> 


2.278,778 

974.038 


238.000 

184.842 

159.670 

10.000 


77,750 

11.500 


111.125 


92,500 


313,584 

17.000 


3,252.816 


592,012 


4.468,287 
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17  DE  MARZO  DE  1880, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos  Ártí  ou  loa 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


í 4 


15 


1(3 


17 

2/ 

3/ 

4.° 

17 

2.° 

3.a 

V 


l.° 

2° 

3.° 

V 

5,° 


Sííwm  anterior 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS* 


Personal  de  Academias..  * 

- — — - de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

— — del  Observatorio  astronómico 

— de  la  Calcografía  nacional 


Material  de  Academias , * , , . 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos, . * , . * 

— ■ - ' - ■ del  Observatorio  astronómico 

— — — de  la  Calcografía  nacional 

FOMENTO  BE  LAS  LETRAS  Y BE  LAS  ARTES, 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.  . * 

— — para  idem  de  las  bellas  artes, 

— de  antigüedades..  .‘.Y. Y. Y. , 

Auxilios  para  la  Instrucción  popular Y*  . 

Gastos  diversos, ............ ........... 


Por  artículos. 
PMeííM. 


1 40.310 
563.143 
57.500 
17.625 


219.750 

151.950 

19.000 

8.000 


211.550 

81.000 

97.000 

190.000 

68.375 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


4.468,287 


778*578 


398,700 


647.925 


17 

18 

19 

20 


21 


22 


23 


Unico. 


1. ° 

2, ° 

i 7 

2.a 


17 

2,° 

3, ° 

4, ° 

1Y 

2,° 


17 

2.a 

3. ° 

4, ° 


ALQUILERES  BE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PUBLICA, 

Material, 

AGRICULTURA  Ú INDUSTRIA. 


Personal  de  agricultura, 
de  montes . 


Material  de  agricultura . 
de  montes . . , , 


Unico,  Gastos  generales  de  agricultura  é industria. 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 


GASTOS  GENERALES. 


Personal  facultativo  de  obras  públicas. 
de  la  Junta  consultiva. 


— del  depósito  de  planos.  . , . , , , , 

- — del  servicio  general  de  provincias. 


Material  de  la  Junta  consultiva, 
del  servicio  general. . . 


: 


CARRETERAS, 

Material  de  nueva  construcción , Y, . 

— de  reparación. . , , • 

— de  conservación,  . , 

fj  U — de  carreteras  de  Cataluña. . . 


276.000 

1.222,500 

600.500 

982,800 


2,582.750 

18,625 

5.500 
137,080 

7.500 
321.500 


4.043.083 

6,225,000 

13.304,887 

200,000 


45,000 


1.498.500 


1,582.800 

14,000 

9.433.790 


2,743,955 

329,000 


23*772,970 


26,845,925 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Articulo* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pesaíós,  Ptsét&t* 

24 


2o 

26 


29 


30 


31 


32 

33 


Suma  afmrior 

OBLIGACIONES  FITAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS, 


Unico,  Material. 


PERRO -CARRILES, 

Unico.  Personal . . , . . . , . 

1 Material  de  estudios ......... 

~ — - de  la  inspección  facultativa  y administrativa. . 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  y CANALES. 


2,° 


27 

Unico. 

Personal 

( l-'  ■ 

Material 

de 

28 

\ 21° 

de 

( 3.“ 

Estudios 

de 

1.a 

2.° 

3," 

1. ° 

2. ° 
3.° 


1. ° 

2. ° 


Unico. 

v> 


NAVEGACION  MARITIMA. 


Personal  do  puertos. 
■ - ■ -■ — de  faros  . , . 
— — — de  boyas. . , 


Material  de  puertos . 
— — . — de  faros  . . . 
— — — de  boyas. . . 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León, 


COMERCIO, 


v> 

100,000 

216.750 


Personal . 
Material, , 


1.0  i 3.000 
199,020 
230,000 


17.155 

445.750 
5,840 

4.028.000 

768.750 
85,000 


2,000,000 

125.000 


26,845.925 

73.250 

586.075 

316.750 

92.425 
1 ,442*020 


468.745 


4,881.750 


2.125.000 


40,000 
í .750 


MINAS. 


34 


35 


36 

37 

38 


t.° 
2.° 
3. 11 

i* 

2.° 


Personal  facultativo 

de  la  Junta  facultativa.  

— — de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 


Material  de  la  Junta  facultativa 

— — - del  servicio  general  de  minas*,. 


Unico, 

» 

» 


Estadística. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  T ESTADÍSTICO, 

Personal  facultativo 

Material  de  ídem 

Gastos  generales . . ♦ * 


830,000 

22,750 

9.000 


3.000 

101.500 


861,750 

104,500 


37,839.940 


1.379,438 

993.475 

54,000 

2.426,913 


7 
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17  DE  MAB20  DE  18SO. 

créditos  presupuestos. 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  Articulo*. 
Pesetas* 

Por  capítulos. 
.Pese/ as. 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

39 

10 

Unico. 

)> 

Material  de  instrucción  pública. 

Administración  de  fincas' . . . , 

» 

)> 

29.000 

9.646 

38.646 

Ejercicios  cerrados. 

41 

42 

Unico, 

j) 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  

— ■ que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finí  ti  vas.  (Memoria), t 

» 

)> 

2.159.316*50 

» 

2.159.316*50 

Adiós, 

Servicios  extraordinarios. 

1. " 

2. ° 

Único. 

j L° 
í ,2,° 

Obras  de  carreteras  é instalación  de  portazgos 

Subvenciones  de  ferro-carriles. . 

Ferro-carriles  del  Noroeste . 

6000.000 

5,000.000 

•12.722.334 

11.000. 000 
500.000 

3." 

Unico, 

Canales  de  riego, . 

» 

24,222,334 

RESÚMEN. 

Servicio  general 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 

Estadística 

Gastos  de  los  ramos  productivos. ; 

Ejercicios  cerrados 

1.2-10.600 

9.433.790 

37.839.940 

2.426.913 

38.646 

2.159.316*50 

Servicios  extraordinarios , , . , , , , 

53. 139.205*50 
24.222.334 

77,36i,.539*50 


DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  comprendido  en  la  primera  partida  del  art.  l.°,  capítulo  2,°  adicional  en 
la  cantidad  que  fuere  necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  do  ferro-carriles  los  recursos  y 
subvenciones  que  les  correspondan  con  arreglo  á la  ley. 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capifolus  Artículos. 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS, 


2." 

3. ’ 

4. “ 


5.° 


6. 


1.a 

2.° 

Unico. 

» 

1." 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 


*7  0 
8> 
9.° 
10 

11 

12 
i 3 
U 

15 

16 
17 

i* 

2*° 

3É“ 

4.* 

6* 

6.° 

7. ° 

8, ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 
17 


Gastos  de  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro . . - 

Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  idem.  . . .' • 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  Idem  id,  . . . 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. . . * 

— de  la  Tesorería  central  - 

; de  la  Intervención  general  de  la  Administra^ 

cion  del  Estado ............ 

de  la  Contaduría  central 

_ __  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda 

— de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España. 

en  el  extranjero - * ■ 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, . . . 

— — — de  la  de  Aduanas * 

de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  propiedades  y derechos  del  Estado. , . 

—  de  la  de  Impuestos 

_ — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  

. de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado.  - 

de  la  de  Gracia  y Justicia, 

—  de  la  de  Gobernación. 

^ — de  La  de  Fomento, ...... 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público .... 

—  — de  la  Tesorería  central 

— — - de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado ............ 

de  la  Contaduría  central 

— — de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda, 

—  - — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. ■ 

— de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  . 

- de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 

de  la  de  Aduanas, 

de  la  de  Rentas  estancadas, .............. 

de  ia  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . . 

de  la  de  Impuestos .......... 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 
Estado 

■ de  la  de  Gracia  y Justicia 

■ de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento  


Por  ?l*(í filloa. 
Peseta* . 


80.000 

167.750 

)) 

)> 

M 

210.750 
94750 

422.500 

123.000 

698.250 

253.750 

104.250 

241.750 

198.750 

254.750 

277.000 

131.750 

220.000 

44.750 

88.750 

89.750 
94000 

20.000 

6.000 

15.000 
6.000 

40.000 

46.800 

23.000 

12.000 

24.000 

12.000 
12.000 
12,000 
22,000 

5.400 

6.000 

10.000 

12.000 


Por  capitulas . 
Pesetas. 


197.750 

81.000 

928.000 

31.500 


3.5-18.500 


284.200 


5.070.950 
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Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas, 

Suma  anterior. 


5.070.950 


7. ”  Unico.  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda. 

8. °  » Material  de  ídem  y gastos  de  administración  de  justicia. 

9 " » Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 

tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  jefes 
de  las  Administraciones  económicas 


305.250 

13.300 


52.250 

5.441.750 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


10 


11 


1. ° 

2, ° 

3. ® 

4. “ 

5. ® 

6. ® 

1. " 

2. ° 

3° 

V 

5*° 

e.n 


Personal  de  la  Admhiíst ración  económica  provincial * - * 

—  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 

sitos* . * * . , 

- — — — de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas   * 

— de  las  Depositarlas  de  Hacienda  publica 

— — — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos, 

de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas . . 

—  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza. 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económi- 
ca provincial 

— — — de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  

— ■ — de  las  Depositarías  de  Hacienda . . * , 

— - de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos* 

— de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas*  , 
de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza , 


5.085.750 

1,708.920 

805.587 

30.400 
48,375 

12.500 

494,750 

321,612 

63*329 

18*219 

17.400 

500 

28.700 


8*186.282 


455,760 


12 

Unico. 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello 

» 

89.625 

13 

» 

Gastos  de  escritorio  de  ídem 

y> 

4.000 

14 

i) 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos, 

)> 

561.500 

15 

i) 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas* 

» 

24.000 

16 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja* 

22.800 

17 

>* 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem, 

» 

1.625 

1 O 

i ** 

Personal  administrativo  de  las  Casas  de  Moneda. 

92*875 

lo 

i 2.° 

— — ■ facultativo  de  ídem 

46.000 

138.875 

19 

Unico, 

Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda* 

» 

7.380 

n rt 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 

175,813 

J 2,° 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 

nares * 

25*250 

201.063 

í l‘° 

Material  de  las  minas  de  Almadén 

6.100 

21 

\ 2.° 

— de  la  inter  ven  cien  del  arriendo  de  las  de  Lí- 

nares 

600 

— — — ... 

6.700 

22 

Unico, 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 

primidas  

» 

3.500 

23 

» 

Material  de  idem . 

» 

110 

9.703.220 
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Arücnlos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  P RESUPO  ESTOS. 


Por  arUculos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 


Unico.  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica   , * s u 

1. °  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  . . 550.000 

2. ü  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  Intereses  de  la 

Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 1.450.000 


1. °  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 

que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado 50.000 

2. °  de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 

supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  1 08.850 

3. °  — — — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  , . 10.000 

4. °  — de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones. 5.000 

o."  — de  contabilidad  y administración  délos  impuestos.  5.000 

6.a  - — — de  los  que  disponga  la  Dirección  de  Rentas 5.000 


Unico.  Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tablas  de  valores. 

l.°  Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 


Rentas  están ca das 220.000 

2/  — — — — de  las  Fábricas  de  tabacos 65.800 

3. a  ■ de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja  . , . 10.000 

4. a  — — — -- — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

aduanas  y depósitos,  y obras  para  habilitar 
las  aduanas  del  Oampo  de  G ib  mita r y de 
Trun 415.000 

5. a de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da s y c o mp  r a y c o mp  osi  c lo  n de  mo  bí  1 ia  r i o . 498. 5 O 0 

6. °  — — de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 

pados  por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario   30.000 

7. a  — — — de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 

sumos. . 10.000 


1. D  Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  de  aduanas..  200.000 

2. °  - - que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 2.500 

3. °  — eventuales  en  general  . 54,000 


Ejercicios  cerrados. 


Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  . * * . * * ■» 

í}  — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria),  s-¿  . * . . « > » 


72.650 

2.000,000 


183.650 

17,000 


í, 249,300 


256.500 


3.779,100 


252,638 


252.638 


8 
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RESUMEN. 

5.411,750 
9,703.220 


3,779.100 

252.638 


19,176,708 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  elart,  del  capítulo  10.  en  el  4,°del  ca- 
pítulo 11,  y en  el  7,°  del  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  fuese  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda 
el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en 
el  extranjero, 


Gastos  de  La  Administración  central , . 

- — — de  la  Administración  provincial , , . 

generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial. .. . . , , , 

Ejercicios  cerrados. , . . 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Cup  ¡lulos*  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Peídas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


%: 

3. e 

4, ° 


D, 


6.° 


7.0 


8.° 


10 

11 

12 


Material  de  fabricaoion*  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Unico,  Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas  » 

l.°  Material  de  ídem  , , , , 5,292 

2°  Gastos  de  administración , . . , , 10,000 

Unico,  Gastos  de  administ ración , de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  de  Hacienda.  » 

1. °  Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases 150,000 

2. a  Compra  de  primeras  materias. 736.516 

3. °  A diluís  i cion  , reparación  y entretenimiento  de  máquinas 

y prensas 34.815 

1. a  Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 

ses y sellos  sueltos 70.000 

2, °  Premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  efectos  tim- 

brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 937.000 

1-*  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 11,81000 

2. °  Coste,  fleto  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas 7.089.000 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas..  . . 328.740 

4. °  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 

das las  labores, 9,725,746 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  fábricas  al  punto  de  expendicion,  1,540,000 

6. u  Premios  de  expendicion , . . 6.552.060 

7. °  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba,  1.500.000 

8. "  Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular 5.000 

i/1  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  ..........  70.000 

2.°  Premios  de  expendicion . . . . . 280.000 

1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales 200.000 

2. °  de  repeso,  inutilización  y otros 4,000 

1. °  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 1.296.000 

2, °  Gastos  diversos  de  ídem.  . 186.750 

Unico,  Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro,  , )> 

t.9  Gastos  de  las  Gasas  de  Moneda 27,800 

2,°  para  acuñación  de  oro  y plata..  1,000,000 

1.a  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 

madenejos ......  1.553,170 

2. 6 de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 


6.000 

15.292 

10,125 


921.331 


1.007.000 


38,556.746 


350.000 


204.000 


1,482.750 

425.500 


i. 027.800 


1.553.470 


45,560.014 


17  DE  MARZO  DE  1880, 


Capitule)*.  Artículos* 


13 


1. ° 

2. ° 
3.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  pr  es  upu  estos  , 


Suma  anterior 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 
del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  Propiedades. 

— — de  los  del  Clero  * 

de  los  de  Secuestros, . , . 

de  los  dei  Patrimonio  qne  fué  de  la  Corona.  .... 


Por  artículos. 
Peseta}. 


74.740 

402.400 

1.400 

38,914 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


45. 060.01 4 


217.451 

45.777.468 


14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 


Resguardos. 

1, ü  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros, 13.914,215 

2. °  — del  Resguardo  de  puertos , , . 473.590 

1,°  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros,  : 344,924 

2 o — del  Resguardo  de  puertos.  ................  38.970 

Unico,  Personal  del  Resguardo  especial  de  sales » 

v>  — del  de  Rentas  estancadas » 

w — — - — — del  de  consumos. . » 

» del  acucares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas   . , # j) 

j>  Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas . )> 

H del  de  consumos  » 

» — — — del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas,  » 


14.387.805 


883.891 

33.500 

41.250 
170,786 

43.250 
682 

6.613 

2.50O 

15.O7O.280 


Obligaciones  transitorias, 

ESTADÍSTICA  DE  LA  RIQUEZA  TERRITORIAL, 

23  Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  lista  distica  de  la  ri- 

queza territorial  y sus  agregadas.  » 

24  » Material  de  Idem » 

25  » Personal  de  las  Comisiones  provinciales  de  Estadística,  » 

26  » Material  de  ídem . . i> 

27  » Alquileres  de  edificios,  compra  y composición  de  mobi- 

liario para  ídem » 


54.500 
3.OO0 

607.12o 

28.500 

15.0O0 


703.125 


28 

Unico. 

29 

» 

1.a 

30 

2.° 

3.* 

Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados » 

Ganancias  de  loterías. » 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos   . , . . 12,500 

— — á aprebensores  de  tabacos 125.000 

— “ á denunciadores  de  efectos  timbrados  y partici- 
pes de  multas,. 50. 0 00 


1,055.00645 

42,500,000 


187.500 


43.742,50645 


' — ' 
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CipftulM.  Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

Suma  anterior.  , * , * . , » 43,742,506*45 


31 

Unico. 

i i: 

32 

1 ,• 

33 

Unico. 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 


obras  publicas.  (Memoria) * . . j> 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contri  bu- 

cion  territorial. , 5.575.820 

— — — Idem  id.  de  la  industrial.. 1.958.490 


primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azo- 
cares refinados. ? . . . » 


)> 

7.534.310 

50.000 


51.326,816*45 


34 

35 


Ejercicios  cerrados. 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

n que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria). . , 


RESÚMEN. 


973.827*97 


973,827*97 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendí  cion 


y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado,. . , 45,777.468 

Resguardos.  . . ; 15.070.280 

Obligaciones  transitorias, 703.125 

Minoración  de  ingresos.  51.326.816*45 

Ejercicios  cerrados,  973.827*97 


113,851.517*42 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  ios  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  0,°3  7.°,  9.°  y 29  para 
premios  de  expendieron  de  papel  sellado  y . demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realícen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcula- 
dos en  el  estado  letra  R, 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  ios  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pitulo 30  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
res de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  ios  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta.  El  crédito  que  se  señala  en  el  capítulo  12,  art  i.°,  para  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,))  se  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de 
producción  ordinaria  y para  los  que  se  ocasionen  ©n  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  í. 250, 000  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  das  Cortes 
Constituyentes  para  1870  á 71 , de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  que  se  obtengan  de  las  citadas  minas. 
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RESÜMEN  GENERAL 


DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


Pesetas. 


Obligaciones  generales  J 
del  Estado 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe-< 
ríales. 


Sección  1.“  Casa  Real 9.550.000 

- — — - 2.®  Cuerpos  Colegisladores 1.659.285 

— 3.a  Deuda  pública 291.654.293 

4.®  Cargas  de  justicia 2.729.326 

5.®  Clases  pasivas 43.409.427 

— 349.002.331 

Sección  1.®  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . . 1.079.209 

2.®  Ministerio  de  Estado. 3.174.113 

3.®  — - de  Gracia  y Justicia 51.864.203 

4.® — de  la  Guerra 123.1H.747*  45 

-■  ■ — 5.®  — dé  Marina 32-026.117*63 

0 » . - — - de  la  Gobernación 44.209.876 

7.®  de  Fomento 77.361.539‘50 

—8.® de  Hacienda 19.176.708 

9.®  Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas 

públicas 113.851.517*42 

— 465.855.031 

Total  general. 814.857.362 


Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1880.=Fernando  Cos-Gayon,  presidente.— El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  FRIMEKO  AL  NÚM.  128.  37 


ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1880-81. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones* 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.. . . . 16(3.000.000 

— industrial  y de  comercio * 37.400.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 22.000.000 

de  minas.- — Canon  por  razón  de  superficie  y i por  100  del  producto  bruto . 2,462,500 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 800.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 2.170.000 

publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento,  60.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra , , , 700.000 

del  de  Fomento  {montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.) 1.200.000 

Establecimientos  penales,  Imprenta  Nacional,  Beneficencia  y demás  ingresos  de  Gobernación . 1.000.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes, ..i,..,,,.,,..,.. , . * 4.500.000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras,, 4.386.000 

Decursos  eventuales 900.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos . 300.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, , . , , 20,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849; , . . 20.000 


244.427.50  0 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos, 


Impuesto  de  cédulas  personales.  , , . , 7.000.006 

— sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 30,000.000 

Donativo  del  clero  y monjas,, 7.500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 2.400,000 

— — — sobre  las  cargas  de  justicia  (25  ó 15  por  100), 400.000 

sobre  los  intereses  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  (10  por  100) 148,000 

—  sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad 275.000 

~~  — sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y do  mercancías 10,000.000 

sobre  el  azíicar  de  producción  nacional  peninsular, 2.000.000 

—  de  consumos  . , . 74,800,000 

sobre  la  sal . , , 12.500.000 

Recursos  eventuales. „ 100.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5,000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión., , 3.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849,.  ; . . ' 5.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes * 80.000 


146,716,000 


10 


38 


17  DE  MAHZO  DE  1880. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS, 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Derechos  de  importación . 
de  exportado!]. . 


Impuesto  de  carga.  . . 

de  descarga. 

de  viajeros, . 


lienta  de  Aduanas.,.  < 


Derechos  menores. 

de  cuarentena  y lazareto. . . , 

, Parte  de  la  Hacienda  en  las  mnltas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  

— sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos. .....  ......  . : . . ......  . ..  . . . . . ....... 


82.000.000 

790.000 
2.200.000 
3.500.000 

200.000 

440.000 

120.000 

330.000 

20.000 

15.000.000 


12.400.000 


in.000,000 


Recursos  eventuales 

Alcances. ................  ...  , . . - . ......  ....  ....  . . ....  . ...  — . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  Aduanas 


Valores'  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


50,000 

5.000 

2.000 
5,000 


1 17.062.000 


Sello  del  Estado. 


Papel  sellado,  sellos  y timbre 36.544.327 

Varios  productos 32.000 

Sello  extraordinario  de  guerra 2.000.000 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los.  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado.,  , ■ 5.085.000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 600.000 


Tabacos. 


Sales . 


Venta  de  tabacos. . 

Derechos  de  regalía  

Productos  de  la  exportación.,  . 

Varios  productos  de  fabrícacíou 

Comisos. — Parte  de  la  Hacienda 

Venta  de  sal  á precio  de  comercio. . . . 

de  ídem  para  extraer  del  Reino. 

Impuesto  sobre  la  fabricación , 


Loterías, 


(Loterías. 
Rifas.  . . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas,.  ...........  

Alcances . . . ...  ......  , 

Intereses  de  0 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


109.312.050 

895.000 

500.000 

158.000 
15.000 

740.000 

760.000 
1.000,000 

57,000,000 

500.000 


44.261.327 


110. 880.050 


2.500.000 


57,500.000 

100.000 

100.000 

6.000 

215.347.377 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén . ‘ ................  . 

— - — de  Linares. — Producto  del  arriendo. 


7.200,000 

800.000 


8.000.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGEESOS. 


PESETAS. 


Suma  anterior 


» 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado.  ......... 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general.  ........ 

■ — — - de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración . 
Producto  de  canales  y navegación  fluvial.  ......... 

— — - de  montes  y plantíos. 

— ™ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


160.000 
80.000 
408.200 
153  390 
200.000 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Creada, — Producto  liquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros . . . , , 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios.  250.000 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas. ........  72.000 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

_ . i gastos  de  inspección 840.000 

Di  eien  s K — por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

■delEstad0 ' de  aduanas 50.000 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado 700.000 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 
laga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 
guardería  rural , . 770.225 


Recursos  eventuales  procedentes  de  fincas  embargadas  á deudores  de  bienes  nacionales, 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1 849 


8,000.000 


1.001.590 

600.000 

2.670.000 

40.000 


2.6 82.225 

5.000 

8.000 
8.000 
6.000 


15.020.815 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 10.000.000 

Griro  mírtuo  del  Tesoro i * « . 700.000 

Casas  de  Moneda : , 4.000.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete 5.000.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 200.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos  y Gochinchína.  3.500.000 

Recursos  eventuales.. 100.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 16.000 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro.  10.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.. 2,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 2,000 


23.530.000 

RESÚMEN. 


IDe  Contribuciones..  . . 244.427.500 

De  Impuestos 146.71 6,0 00 

De  Aduanas. . í 17.062.000 

De  Rentas  estancadas 215.347.377 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado,  . . 15,020.815 

Del  Tesoro  publico 23.530.000 


762.103,692 


Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  18S0,=Francisco  Cos-Gayon,  presidente,=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  128. 


4Í 


ESTADO  LETRA  E. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÍÍO  ECONÓMICO  1880-81. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 

Ventas  anteriores  á i.°  do  Mayo  de  1855.- — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  .....  6.600 


Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1880  y primero  de  1881,  y descuen- 


tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858  (Memoria). 

Idem  id.  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona 10.000.600 

Idem  id.  id.  j)or  Ídem  id,  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  Bonos  del  Tesoro. . , 10.600.000 

plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  i.°  de  Julio  de  1876,  (Memoria) » 

Ventando  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 500,000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina,  (Memoria) . . » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones. . 40.500 

Productos  do  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
listado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876,  (Memoria).  , . . , » 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  de  la  deuda  perpetua. .......  9.000.000 


29,547.100 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitulas»  Articulas 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


v 


1. °  Premios  de  ventas 

2. °  — de  investigación 

Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas 

)>  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural 

del  presupuesto  (Memoria), 

?>  Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  da  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen 

>>  Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  Billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  série,  (Memoria). 


125.000 

40,000 


165.000 


37,000 


587.500 


789.500 
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17  DE  MARZO  DE  1880. 


Capital  »g,  Art/cnloa . DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  FRESO  PUESTOS. 


Par  artículos. 
Peídas. 


Por  capitulo*. 
Pesetas* 


Simia  anterior. 


» 789.500 


6,w  Unico,  Amortización  de  los  Bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pa- 
go de  Bienes  desamortizados » 

! i ,ü  Amortización  de  Renta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  Bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 

i 8 76-  (Memoria) » 

2.*  Idem  de  Benta  perpétua  exterior  é interior  en  subastas 
mensuales  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 
de  compradores  de  bienes  desamortizados 6.000.000 


8/  Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria). » 

6.*  i>  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo » 

10  » Idem  id.  id.  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) ¡> 


10.000,000 


9.000.000 


» 

126,201 


19.915,704 


COMPARACION, 


Ingresos.  . . 29.547,100 

Gastos, - - 19,915.704 

Exceso  dé  ingresos:  remanente , 9,631,396 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  « Premios  de  ventas,  de  investigación.  Boletines  da 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  basta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  Impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  djam 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1880,— Fernando  Cos-Gayon,  presidente. =R1  Vizconde  da  Campo- 
Grande,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  WÚM.  128, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y 
formación  de  nuevos  distritos  municipales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  supresión  do  los  Ayun- 
tamientos que  carezcan  del  número  de  i, Ü0O ‘habitan- 
tes ha  estudiado  detenidamente  este  asunto  y exami- 
nado todas  las  cuestiones  que  con  él  se  enlazan,  en  el 
orden  social,  político  y administrativo* 

Sabido  es  que  el  Municipio  está  considerado  como 
el  elemento  constitutivo  del  Estado,  anterior  al  Estado 
mismo;  de  Guyo  principio  se  deriva  la  opinión  de  los 
que  niegan  al  legislador  el  derecho  de  intervenir  en  su 
régimen,  que  no  es  otra  cosa,  siguiendo  aquella  doc- 
trina, que  una  ampliación  natural  del  gobierno  de  la 
familia*  Pero  siendo  una  cuestión  definitivamente  re- 
suelta que  el  Estado  tiene  la  facultad  y el  deber  de 
crear,  modificar  y reglamentar  todas  las  organizacio- 
nes necesarias  ó existentes  dentro  del  mismo,  con  las 
limitaciones  que  el  interés  general  exige,  y que  se  lle- 
van hasta  á los  derechos  naturales  del  hombre  y al  del 
Ubre  ejercicio  de  la  propiedad,  no  puede  caber  duda 
sobre  el  derecho  que  viene  ejerciendo  de  marcar  las 
condiciones  que  considere  más  precisas  para  la  consti- 
tución de  los  Ayuntamientos,  cuyo  punto  sirve  de  fun- 
damento á todas  las  leyes  municipales, 

No  se  detendrá,  pues,  la  Comisión  en  estas  consi- 
deraciones, por  más  que  respete  la  opinión  de  ilustres 
estadistas  sostenedores  de  la  integridad  del  Municipio, 
si  no  hubiéramos  de  deducir  de  esa  misma  importan  * 
cía  de  la  institución  municipal,  colocada  por  algunos 
entre  los  Poderes  públicos  y el  más  antiguo  de  todos 
ellos,  la  conveniencia  de  la  proposición  de  ley  que  nos 
ocupa,  y las  indudables  ventajas  que  al  buen  gobierno 
y á la  administración  general  del  país  pueden  resultar 
de  su  planteamiento* 

Por  lo  mismo  que  el  Municipio  es  anterior  á la  ley, 


creación  natural  y consecuencia  de  la  familia,  que  es 
fundamento  de  la  sociedad,  ha  venido  á ser,  después  de 
organizado  dentro  del  Estado,  la  base  primera  de  la 
administración  general,  toda  vez  que  los  Ayuntamien- 
tos, dentro  del  régimen  constitucional,  y divididos  y 
deslindados  los  Poderes  públicos,  son  necesariamente 
cuerpos  administrativos,  representando  intereses  cuya 
suma  constituye  los  generales  de  la  Nación, 

En  tal  concepto,  nada  más  necesario  ni  más  con- 
secuente con  el  respeto  que  se  debe  á lo  que  antes  fue 
una  verdadera  institución,  y hoy  un  organismo  im- 
prescindible del  Estado,  que  darle  todas  las  condicio- 
nes de  vitalidad  y todos  los  elementos  necesarios  para 
que  responda  fielmente  á los  deberes  que  en  bien  del 
público  las  leyes  le  confian.  Y esto  no  puede  conse- 
guirse con  Ayuntamientos  que  carecen  de  recursos  y 
de  condiciones  de  aptitud  para  dirigir  los  múltiples 
servicios  municipales  é intervenir,  ejerciendo  en  ellos 
grande  influencia,  en  la  generalidad  de  los  del  Estado. 

Estas  últimas  consideraciones  podrían  excusar  á la 
Comisión  de  ocuparse  de  esta  cuestión  bajo  su  aspecto 
político,  toda  vez  que  deja  consignada  su  opinión  so- 
bre el  carácter  admioistravo  de  los  Ayuntamientos; 
pero  conviene  á su  propósito  recordar  que  si  sobre  el 
verdadero  carácter  social  que  tuvo  el  Municipio  en  su 
origen,  muy  trasformado  cuando  los  romanos  le  die- 
ron este  nombre,  llegó  á absorber  principalmente 
durante  la  reconquista  el  gobierno  y la  política  de 
aquellos  tiempos,  era  esto  debido  al  desprendimiento 
insensible  de  las  facultades  de  los  Monarcas,  atentos 
exclusivamente  á las  necesidades  de  una  guerra  que 
nunca  será  bien  ponderada  en  la  historia;  y aunque  fu é 
bastante  larga  la  duración  de  aquel  dominio  y prepon- 
derancia de  los  entonces  llamades  Concejos  y Begi-* 
mientes,  llegó  el  dia  en  que  el  Poder  Real  empezó  á 
reclamar  sus  derechos,  conteniendo  el  abuso  de  aquel 
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otro  Poder  creado  por  la  fuerza  de  las  c i reactancias; 
preparándose  non  las  restricciones  que  se  encaminaban 
á encerrarlo  dentro  de  ciertos  límites,  y que  se  redo- 
blaron durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  la  Católica, 
los  sacudimientos  de  que  fueron  teatro  los  campos  de 
Yíllalar. 

Desde  entonces  los  Ayuntamientos,  sb metidos  al 
Poder  Real,  que  ya  nombraba  los  presidentes  y habia 
creado  regidores  perpétuos,  graciosamente  en  tinos 
casos  y por  e ^ajenación  en  otros,  que  se  mandaron  re- 
dimir, fueron  perdiendo  su  significación  política,  hasta 
que  á principios  del  presente  siglo,  en  que  germina- 
ron las  semillas  del  gobierno  representativo,  los  legis- 
ladores de  1812,  aboliendo  el  antiguo  régimen  con  sus 
fueros  y privilegios,  y dando  á estos  cuerpos,  como 
elemento  generador  la  elección  popular  en  absoluto, 
que  no  se  había  extinguido  por  completo,  empezaron  por 
marcar  en  la  Constitución  de  aquel  ano  la  condición 
de  que,  para  formar  Ayuntamiento,  contase  cada  tér- 
mino municipal  con  el  número  de  1,000  habitantes, 
que  es  el  mismo  propuesto  en  el  proyecto  que  nos 
ocupa. 

Después  de  estas  ligérrimas  indicaciones  históri- 
cas, que  aun  siendo  tan  sucintas,  cuando  comprenden 
una  série  de  siglos,  pudieran  parecer  impropias  de 
este  lugar,  concluiremos  con  exponer  las  razones  que 
abonan  la  oportunidad  y conveniencia  de  la  proposi- 
ción de  ley  en  el  orden  administrativo, 

A la  carencia  de  recursos  que  impide  en  los  pue- 
blos pequeños  la  práctica  del  régimen  municipal,  con 
perjuicio  de  los  intereses  locales  y de  los  generales 
del  país,  sé  agrega  él  abatimiento  y la  humillación  en 
que  las  autoridades  y Ayuntamientos  de  tales  pobla  - 
c iones  viven,  sujetos  ai  dominio  de  los  que,  mirando 
más  á su  propia  conveniencia  que  á la  pública,  ejer- 
cen sobre  ellos  una  ínñuenclá  verdaderamente  dep  re- 
siva, La  ineptitud  ó la  malicia,  ó ambas  cualidades 
juntas,  dan  lugar  á funestos  y graves  abusos  que  la 
acción  lenta  del  Gobierno  para  llegar  á la  vez  á más 
de  5.000  pueblos  que  sé  hallan  en  este  caso  no  puede 
evitar  ni  remediar,  resultando  en  último  término  que 
una  institución  que  lá  tradición  rodea  de  tan  altos 
respetos,  y que  como  organización  administrativa  re- 
presenta  un  papel  importante  en  nuestra  administra- 
ción pública,  viene  á estar  personificada  y absorbida 
en  cada  pueblo  por  un  secretario  indotado,  única  inte- 
ligencia por  regla  general  dentro  de  aquellos  cuerpos, 
y sometida  al  mismo  tiempo  á influencias  extrañas  é 
interesadas,  que  en  manos  muchas  veces.de  los  Go- 
biernos pueden  hacer  de  los  mismos  uo  instrumento 
político  en  niomen tos  determinados,  desviándolos  de 
su  misión  verdadera. 

Por  todas  estas  razones,  la  Comisión,  aceptando  el 
pensamiento  de  la  preposición  de  ley  de  que  se  trata, 
lo  ha  ampliado  y desenvuelto  estableciendo  reglas  para 
facilitar  esta  trasformacion  en  la  división  rnuñicipal, 
poniendo  á salvo  derechos  que  iio  deben  ser  alterados, 
y dando  al  Gobierno  la  amplitud  necesaria  para  que 
pueda  llevar  á cabo  una  reforma  que,  aunque  de  labo- 
rioso trabajo,  ha  de  influir  poderosamente  en  la  buena 
y eficaz  gestión  de  la  administración  pública. 

Tales  son  ios  fundamentos  y razones  en  que  está 
basado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  suprimen  las  Ayuntamientos  cuyos 


términos  municipales  carezcan  del  número  de  1.000 
ha  bi  tantos  res  i dentes. 

Arfe.  2.°  Para  la  constitución  de  los  nuevos  Ay  un* 
ta  míen  tos  con  él  expresado  vecindario  como  mínumun 
de  cada  término  municipal,  se  segregarán  de  unos  y 
agregarán  á otros  él  número  de  habitantes  necesario 
en  poblaciones  completas  para  componer  el  de  1.000. 

Art  3.°  Las  agregaciones  se  verificarán  del  pue- 
blo ó pueblos  menor  ó menores  equidistantes  á otro 
mayor  de  los  que  actualmente  tienen  Ayuntamiento, 

Art.  4.a  Los  que  excediendo  actualmente  de  1.000 
habitantes  y no  pasando  de  los  2,000  que  designa  el 
artículo  2.a  de  la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  se  ha- 
llasen de  otro  ú otros  á menor  distancia  de  seis  Mló- 
metroSj  se  agregarán  igualmente  al  más  cercano  ó ai 
má  s c ént  rico'  de  áq  u él  1 os , 

Art.  5,°  En  los  Ayuntamientos  formados  por  varias 
agrupaciones  de  poblaciones,  y qne  por  no  llevar  nin- 
guna el  nombre  con  qne  aquel  se  distingue,  no  quede 
esta  tácitamente  señalada,  deberá  hacerse  la  designa- 
ción expresa  de  la  que  debe  servir  de  cabeza,  estu- 
diando para  ello  las  circunstancies  de  población,  si- 
tuación relativa  y facilidad  de  comunicaciones, 

Art.  Los  pueblos  que  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  los  artículos  anteriores  deben  refundirse  en  otros 
para  formar  término  municipal,  conservarán  sus  de- 
rechos al  disfrute  exclusivo  y separado  de  sus  terrenos 
de  aprovechamiento  común. 

Art.  7.°  El  importe  de  los  intereses  procedentes  de 
inscripciones  del  80  por  100  de  propios,  y cualquier 
otro  derecho  de  los  Ayuntamientos  que  deban  supri- 
mirse, se  rebajará  de  los  repartimientos  que  se  verifi- 
quen, en  la  parte  correspondiente  á aquellas  localida- 
des, para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto  municipal 
de  los  pueblos  refundidos. 

Art  8.°  El  Gobierno,  oyéndo  cuando  lo  crea  con- 
veniente á los  gobernadores  de  las  provincias  y al 
Consejo  dé  Estado,  y utilizando  los  datos  que  existen 
en  este  alto  Cuerpo  sobre  división  municipal,  llevará 
á efecto  lo  que  se  dispone  en  esta  ley  en  el  término  de 
dos  años  desde  su  publicación  en  la  Gaceta  ele 

Art.  9.°  La  hueva  demarcación  de  los  términos 
municipales  empezará  á los  cuátrd  meses  de  publicada 
esta  ley  en  la  Gaveta. 

El  Gobierno  podrá  determinar  que  esta  división 
empiece  por  las  provincias  donde  lo  crea  más  conve- 
niente, sin  que  quede  en  ninguna  incompleta. 

Art.  10.  Sé  conservarán  los  Ayuntamientos  que  siu 
el  número  de  1.000  habitantes  que  prefija  el  art. 
disten  12  kilómetros  lo  ménos  de  otro  pueblo,  y aque- 
llos que  por  otras  circunstancias  especiales  deban,  á 
juibiq  también  del  Gobierno,  continuar  con  adminis- 
tración propia, 

Art.  11.  Las  consecuencias  de  la  hueva  división 
municipal  que  dispone  la  presénte  ley,  empezarán  á 
surtir  efecto  en  las  provincias  donde  sé  Verifique,  el  i." 
de  Julio  posterior  á su  publicación  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Art,  12.  Una  vez  publicada  en  la  Gaceta  la  hueva 
división  municipal,  no.  podra  ésta  ser  alterada  sino  por 
los  medios  y siguiendo  íás  trámites  que  para  ello  es- 
tablecen las  leyes  provincial  y municipal. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Mar  ¿ó  dé  lSSO^Fede- 
rico  YÍllalba.=Gabriel  Fernandez  de  Qadórniga,= 
Francisco  Belmonte.=Eelipe  González  Vallarihü.= 
Cándido  Martínez,  secretario, 
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Enmienda  del  Sr . Los  Arcos  proponiendo  una  disposición  al  dictámen  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 

para  el  año  económico  de  1880-81. 


Al  examinar  la  división  de  partidos  judiciales  en 
nuestra  Patria,  se  observa  que  si  bien  el  término  me- 
dio de  población  á cada  uno  de  ellos  asignada  puede 
fijarse  entre  25  y 30.000  habitantes,  hay  provincias, 
como  las  de  Navarra  y Gerona,  que  resultan  notable- 
mente perjudicadas,  con  perjuicio  también  de  la  pronta 
administración  de  justicia,  puesto  que  teniendo  la  pri- 
mera 316,899  habitantes  y cinco  partidos  judiciales, 
y la  segunda  305.101  de  los  primeros  y seis  de  los  se- 
gundos, sus  términos  medios  respectivos  resultan  de 
63,379  y 50.850,  cifras  que  exceden  muchísimo  del 
término  medio  general  á que  antes  nos  hemos  referi- 
do, y que  se  deduce  comparando  la  población  total  de 
la  Monarquía  con  el  número  de  sus  partidos  judiciales. 

T todavía  resulta  más  desventajosa  la  situación  en 
que  bajo  este  concepto  se  encuentran  dichas  provin- 
cias, si  tenemos  en  cuenta  que  sus  extensiones  super- 
ficiales son  considerables,  su  terreno  sumamente  acci- 
dentado y escabroso,  y que  en  ellas  se  halla  la  pobla- 
ción por  extremo  diseminada;  circunstancias  todas  que 
si  son  muy  de  tener  en  cuenta  para  toda  división  ad- 
ministrativa, lo  son  todavía  más  para  la  división  judb 
cial,  por  lo  que  todas  y cada  una  de  ellas  contribuyen 
á hacer  difícil  la  pronta  administración  de  justicia, 

También  puede  citarse  al  lado  de  las  dos  provin- 
cias expresadas,  y como  tipos  de  partidos  judiciales, 
cuya  población  excede  en  mucho  del  término  medio 
indicado,  los  cinco  de  Barcelona  {capital)  y el  único  de 
Santander  (capital),  pues  para  cada  uno  de  los  prime- 
ros resulta  una  población  de  63,223,  y para  el  segun- 
do la  de  53.609;  bien  es  verdad  que  aun  siendo  estas 
cifras  tan  elevadas,  no  están  estos  partidos  en  tan  des- 


favorables condiciones  como  los  de  Gerona  y Navarra, 
por  la  ventaja  que  tienen  de  comprender  muy  poca 
extensión  territorial,  puesto  que  su  población  está  su- 
mamente concentrada. 

Al  lado  de  estos  partidos  judiciales  que  á tan  ex- 
cesivo territorio  en  unos  casos  y á tan  gran  número  de 
habitantes  en  todos  alcanza  su  jurisdicción , pueden 
presentarse  otros  que  bajo  todos  conceptos  se  hallan 
grandemente  favorecidos,  y entre  ellos  podemos  citar 
todos  los  de  la  provincia  de  Santander,  excepción  he- 
cha del  de  la  capital,  al  que  antes  nos  hemos  referido. 

En  efecto,  teniendo  esta  provincia,  según  el  último 
censo,  un  total  de  habitantes  de  241,555,  descontando 
los  53.609  pertenecientes  ai  Juzgado  de  la  capital,  que- 
dan para  los  diez  restantes  en  que  la  población  está  di- 
vidida 187,946;  es  decir,  y como  término  medio,  18.794 
para  cada  uno  de  ellos,  cifra  que,  como  se  ve,  es  muy 
inferior  al  término  medio  general  á que  nos  venimos 
refriendo. 

Pero  la  provincia  que  resulta  más  favorecida,  la 
que  ocupa  el  primer  lugar  por  el  gran  número  de  par- 
tidos judiciales  con  arreglo  á su  corta  población,  es 
la  de  Logroño. 

Para  una  población  total  de  175.020  habitantes,  á 
pesar  de  que  su  territorio,  excepción  hecha  de  ia  sier- 
ra de  Cameros,  es  muy  poco  accidentado,  á pesar  de 
tener  fáciles  vías  de  comunicación,  la  población,  por 
regla  general  bastante  concentrada,  y no  ser  grande 
su  extensión  superficial,  circunstancias  todas  que 
grandemente  facilitan  ia  pronta  administración  de  jus- 
ticia, tiene  nueve  partidos  judiciales,  resultando  para 
cada  uno  de  ellos  una  población  medía  de  19.446  ha- 


2 


17  DE  MARZO  DE  1SS0* 


hitantes*  cifra  muy  reducida,  y que  si  resulta  alga 
mayor  que  la  correspondiente  á los  Juzgados  rurales 
de  Santander,  hay  que  tener  en  Guenta  que  esta  pro- 
vincia tiene  suelo  escabroso  y población  diseminada, 
y sobre  todo,  que  se  ha  prescindido  para  hacer  la  com- 
paración de  los  53,609  habitantes  del  partido  de  la 
capital. 

Pero  aun  dentro  d©  la  misma  provincia  de  Logro- 
ño hay  notables  circunstancias  hacía  las  cuales  con- 
viene llamar  la  atención* 

En  el  distrito  electoral  de  Arnedo,  precisamente  el 
que  tiene  suelo  ménos  accidentado  y población  más 
concentrada,  se  hallan  cuatro  partidos  judiciales,  los 
de  Cervera  del  Río  Alhama,  Arnedo,  Alfaro  y Calahor- 
ra, todos  ellos,  como  es  consiguiente,  de  reducidísimo 
numero  de  habitantes,  y algunos  tan  notables  como  el 
de  Alfaro,  que  cuenta  tres  pueblos  y 9.490  habi- 
tantes, 

No  seguimos  adelante  en  este  género  de  considera- 
ciones por  no  hacerlas  demasiado  extensas,  y porque 
seguramente  basta  para  que  todos  queden  persuadi- 
dos de  que  nuestra  actual  división  judicial  es  tan  vi- 
ciosa, que  urge  su  pronta  reforma,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  organizar  los  tribunales  colegiados,  de- 
jar consignado  que  mientras  hay  partidos  judiciales 
como  el  de  Pamplona,  cuya  jurisdicción  se  extiende 
á 123,759  habitantes  diseminados  en  crecidísimo  nü- 
mero  de  pueblos  situados  en  las  escabrosas  faldas  de 
los  Pirineos,  hay  otros,  como  el  de  Alfaro,  situado  en 
las  espaciosas  márgenes  del  Ebro,  que  solo  cuenta 
9.490  habitantes,  repartidos  en  solo  tres  pueblos. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  la  imperiosa  necesidad 


de  reformar  la  actual  división  judicial,  y ya  que  el  es- 
tado del  Tesoro  no  permita  realizar  esta  reforma  au-, 
mentando  partidos  en  las  provincias  que  se  hallan  per- 
judicadas, si  no  para  igualarlas  con  las  más  favoreci- 
das, por  lo  menos  para  que  quedasen  equiparadas  con 
aquellas  que  ocupan  el  término  medio,  porque  para 
esto  seria  preciso  aumentar  el  presupuesto  de  gastos, 
no  hay  razón  ninguna,  antes  bien  la  justicia  y la  equi- 
dad aconsejan  que  tal  reforma  se  lleve  á cabo  aumen- 
tando partidos  en  las  provincias  perjudicadas  y dismi- 
nuyéndolos en  las  favorecidas , en  tal  proporción  que 
no  sufra  alteración  alguna  el  referido  presupuesto. 
Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congre- 
so que  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  se  adicione  la  siguiente 

DISPOSICION. 

El  Ministerio  de  Gracia  y Jnsticía  llevará  á cabo  la 
reforma  de  la  actual  división  judicial*  suprimiendo 
partidos  en  aquellas  provincias  que  los  tengan  en  ma- 
yor número  y aumentándolos  en  las  que  lo  tengan 
menor. 

Dicha  reforma,  que  deberá  quedar  terminada  para 
el  í.a  de  Setiembre  de  1880,  se  llevará  á cabo  sin  al- 
terar el  número  actual  de  partidos  y su  respectiva  ca- 
tegoría, y sin  aumentar  ni  disminuir  los  créditos  en 
este  presupuesto  y para  esta  atención  consignadas,  ' 
Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1880.=Javier 
Los  Arcos.=Ennque  Larrainzar.=Víctor  Balaguero 
Félix  Macla  y Bonapiata,=Ramon  Soldevila.=Ladis- 
lao  de  Setien.=Pelayo  de  Gamps. 
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KIDINCU  DEL  EXCELENTISIMO  SBSOIt  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JDEVES  18  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media, =3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Leido  el  proyecto  de 
ley  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico  desde  Cádiz  á Canarias,  se  manda  imprimir* =Que dan 
sobre  la  mesa  los  documentos  siguientes:  primero,  antecedentes  pedidos  por  el  Sr.  Candan,  relativos  á las 
operaciones  de  descuento  y préstamo  hechas  por  el  Banco  de  España;  segundo,  estado  pedido  por  el  se- 
ñor Mcolau,  de  la  importación  en  la  Península  de  azúcares  de  nuestras  provincias  de  Ultramar;  tercero, 
antecedentes  reclamados  por  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  acerca  de  los  desastres  causados  por  las  inunda- 
ciones en  Canarias;  cuarto,  comunicación  acerca  del  expediente  pedido  por  el  Sr.  Salamanca  sobre  de- 
fraudación de  derechos  de  aduanas  por  la  Compañía  de  canalización  del  Ebro.=Se  lee,  y pasa  á las  sec- 
ciones, el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  aumento  de  las  Divisiones  hidrológicas.— El  Con- 
greso recibe  con  aprecio,  y pasa  á la  Biblioteca,  un  ejemplar  de  la  obra  titulada  Memorias  de  un  setentón 
natural  y vecino  de  Madrid,  remitido  por  el  Sr,  Mesonero  Romanos*  =P  asá  á la  Comisión  correspondiente 
una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Soria  haciendo  observaciones  sobre  la  construcción  de  una  línea  férrea 
de  Valladoiid  á Calatayud,=Freguntas  del  Sr.  Vivar  acerca  de  si  el  Gobierno  tiene  autoridad  para  publi- 
car el  presupuesto  de  Filipinas  sin  haberle  sometido  antes  á las  Cortes;  acerca  del  estado  de  nuestras  re- 
laciones con  Portugal,  y sobre  la  existencia  de  una  partida  de  bandoleros  en  Cataluña. —Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,=Rectifican  ambos  señores.— El  Sr.  Ochando  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Querrá  si  está  dispuesto  á regularizar  el  descuento  que  sufren  las  oficinas  militares;  ruega  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  remita  aL  Congreso  un  estado  en  que  consten  los  sueldos,  sobresueldos  y gratificaciones  de 
todos  los  individuos  de  la  armada,  y al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  fije  su  atención  en  el  expediente  de 
la  carretera¿de¡Casas-Ibañez  á Requena.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,t=Das  demás  preguntas 
se  acuerda  comunicarlas  4 los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina.^  Continua  la  discusión  pendiente 
sobre  la  interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo.=Concluye  su  discurso  el  Sr,  Maisonnave.— A pro- 
puesta de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  que  á pesar  de  haber  pasado  el  plazo  señalado  para  las  interpela- 
ciones, continúe  discutiéndose  ésta.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Maisonnave,  Navarro  y Rodrigo,  Bosch  y Labrús,  Marqués  de  Retor tillo  y Ministro  de  Fomento,=Se 
suspende  esta  dis cusió o,=0k de dul  pía:  Discusión  del  dictamen  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  del  Congreso  para  proceder  contra  el  Sr.  Berdugo,— Sin  ella  se  aprueba,  haciendo  después 
el  Sr.  Sardoal  algunas  indicaciones, =Dictámen  sobre  próroga  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Salaman- 
ca á las  líneas  portuguesas  de  Eeira-AIta  y Duero.=d)iscurso  del  Sr.  Torres  de  Mendoza.=Del  Sr,  Ber- 
dugo, de  la  Co  misión, ^Rectificaciones  de  los  dos  señor  es,  =Discu  rao  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Nue- 
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va^  rectificaciones  de  loa  Sres*  Torrea  de  Mendoza  y Berdu.5p*=S©  aprueba  el  dictamen,  y pasa  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo. =EL  Congreso  acuerda  su  pender  las  sesiones  hasta  ei  dia  31.=Queda  a pro* 
hado  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  próroga  de  los  trabajos  del  ferro-carril  de  Salamanca  á las 
líneas  portuguesas  de  Beira-Alta  y Duero*— El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  la  Comisión  de  Peticiones,  =Se  leen*  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de  La  Comisión 
de  Peticiones,  comprensivos  del  núm.  95  al  lll*=Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Actas  sobre  la  del  distrito  de  Amurrio  y admisión  del  Sr.  Tí  r quijo  y Drrutia*=Se  leen  por  primera  vea 
dos  adiciones,  una  del  Sr*  Marques  d©  Betor tillo  al  dictamen  sobre  el  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á San 
Carlos  de  la  Rápita,  y otra  del  mismo  al  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís.^Orden  del  dia  para  ©1  31  del  cor- 
riente: dictamen  sobre  el  acta  de  Amurrio,  provincia  d©  Alava;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley.  de  reuniones 
públicas;  idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad;  idem  limitando  las  facultades 
que  confiere  ai  Gobierno  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad,  sobre  concesión  de  créditos 
extraordinarios,  suplementos  y trasfereneias  de  créditos;  idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego;  idem  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía  económica  de 
Oviedo  á Cangas  de  Onís;  idem  nuevamente  presentado  sobre  el  ferro-carril  de  Y al  de  Zafan,  línea  de  Va- 
lencia á Tarragona,  termíne  en  San  Carlos  de  la  Rápita;  idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
ó ingresos  para  el  año  económico  de  1880-81;  idem  idem  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81;  idem  sobre  re- 
ducción de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  municipales;  idem  de  peticiones;  idem  sobra 
establecimiento  de  un  cable  telegráfico  desde  Cádiz  á las  islas  Canaria  s*=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
media. 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri" 
miera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
referente  á la  proposición  de  ley  sobre  establecimiento 
de  un  cable  telegráfico  desde  Cádiz  á las  islas  Cana- 
rias. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  129, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  las  comunicaciones  siguientes  y los 
documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  Hacienda, — E sernos,  Sres.:  Para 
satisfacer  el  pedido  de  antecedentes  referentes  á este 
Ministerio,  qué  se  sirvió  hacer  el  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  de  Paula  Candau  én  las  sesiones  celebra- 
das por  el  Congreso  en  los  di  as  14  y 25  de  Febrero 
próximo  pasado,  de  orden  de  3,  M,  el  Rey  (Q.  Df  G.) 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  nota  adjunta, 
que  expresa,  por  provincias,  las  operaciones  de  des- 
cuento y préstamo  hechas  por  el  Banco  de  España  y 
sus  sucursales,  y los  billetes  en  circulación,  según  los 
estados  y balance  de  31  de  Diciembre  de  1879,  am- 
pliados hasta  el  14  del  actual.  Los  demás  datos  relati- 
vos á la  cartera  del  mismo  Banco,  que  dicho  Sr.  Di- 
putado desea  tener  á la  vista,  constan  en  la  Memoria 
de  la  situación  y operaciones  de  aquel  establecimiento, 
correspondiente  al  año  último,  de  la  cual  se  remitieron 
oportunamente  ejemplares  al  Congreso.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  15  de  Marzo  de  1880.= 
El  Marqués  de  Orovio.=3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda.—  Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.),  y para  satisfacer  el  pe- 
dido de  datos  hecho  por  el  Sr,  Diputado  D,  Federico 


Nicolau  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró  el  dia  5 
del  actual,  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  el  ad- 
junto estado  de  la  importación  en  la  Península  é islas 
Baleares  de  azúcares  procedentes  de  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar  y de  puertos  extranjeros  desde  1868 
á 1879  inclusive.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  17  de  Marzo  de  1880,==El  Marqués  de  Oro- 
vio. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda,— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y para  satisfacer  el  pe- 
dido de  antecedentes  hecho  por  el  Sr,  Diputado  D,  An- 
tonio Domínguez  Alfonso,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V,  EE.  la  adjunta  comunicación  original  que  en  23  de 
Diciembre  último  elevó  á esté  Ministerio  el  gobernador 
civil  de  Canarias,  acompañada  de  Una  copia  de  la  que 
en  igual  fecha  dirigió  la  misma  autoridad  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  exponiendo  el  calamitoso  estado  quo 
atraviesan  diferentes  comarcas  de  aquella  provincia 
con  motivo  de  los  desastres  causados  por  las  inundacio* 
nes  ocurridas  en  los  días  18  al  20  del  citado  mes  de  Di- 
ciembre, y solicitando  con  urgencia  recursos  para 
atender  á las  más  apremiantes  necesidades;  siendo  di- 
cha comunicación  el  único  antecedente  que  acerca  de 
los  referidos  desastres  existe  en  este  Ministerio.  Dios 
guardé  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Marzo  de 
188Q.=E1  Marqués  de  Grovio,=£éñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación:^ 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Contes- 
tando á la  comunicación  de  Y.  EE,  fecha  12  del  actual, 
en  la  que  se  sirvieron  poner  en  conocimiento  de  este 
Ministerio  que  el  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y 
Negrete  reclamó  en  la  sesión  celebrada  por  el  Congre 
so  el  dia  anterior  el  expediente  instruido  en  1878  en  la 
aduana  de  Tarragona  sobre  defraudación  en  el  pago  de 
derechos  de  materiales  de  la  Compañía  dé  canalización 
del  Ebro,  tengo  el  honor  de  participar  á V.  EE-,  de  or- 
den de  S.  M.  ei  Rey  (Q.  D,  G.),  que  el  expresado  expe- 
diente fué  remitido  en  10  da  Enero  último  á la  Secm- 
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taría  del  Senado,  por  haberlo  reclamado  la  Comisión 
de  3 res,  Senadores  encargada  de  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  pro  raga  por  cuatro  años  del 
plazo  otorgado  á dicha  compañía,  sin  que  hasta  la  fecha  ? 
haya  sido  devuelto  á este  Ministerio,  Dios  guarde  á ¡ 
y,  EE-  muchos  años.  Madrid  17  de  Marzo  de  1880,= 
El  Marqués  de  Orovio.=Seuores  Diputados  Secretarlos 
del  Congreso,» 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  y aprobado 
por  el  Senado,  sobre  propuesta  de  medios  para  evitar 
en  lo  posible  las  inundaciones  y sequías  en  diferentes 
provincias  del  litoral  del  Mediterráneo.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  d este  Diario,) 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasase  á la  Bi- 
blioteca, un  ejemplar  de  la  obra  titulada  Memoria  de 
un  setentón  natural  y vecino  de  Madrid,  que  remitía 
su  autor  B,  Ramón  de  Mesonero  Romanos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Arnau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARNAU:  Tengo  la  honra  de  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Soria,  en  que  pide  re- 
verentemente  al  Congreso  se  sirva  negar  su  aprobación 
á la  proposición  de  ley  presentada  por  varios  Sres.  Di- 
putados para  que  se  reforme  la  ley  de  12  de  Enero  de 
1877,  que  incluyó  en  el  plan  general  de  ferro-carriles 
uno  que  partiendo  de  Yalladolid  terminase  en  Galatayud  , 
pasando  por  Araiida  y Soria;  porque  esa  proposición* 
si  se  aprobara,  no  solo  lastimaría  intereses  vitales  de 
aquella  nobilísima  ciudad  y de  la  mayor  parte  de  la 
provincia  áque  da  nombre,  sino  también  derechos  dig- 
nos de  todo  respeto,  como  nacidos  á la  sombra  de  la 
ley  que  se  pretende  anular. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  Mr,  y siento  que  se  en- 
cuentre solo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que,  por  lo  que 
voy  Yiendo,  es  el  único  que  lleva  hoy  dia  el  peso  del 
Gobierno. 

Ha  aparecido  hoy  en  la  Gaceta  de  Madrid  un  de- 
creto que,  ¿ mi  juicio,  es  una  infracción  de  la  Consti- 
tución, para  lo  cual  ni  el  Gobierno  ni  el  Ministro  que 
lo  refrenda  tienen  autoridad,  y que  se  refiere  á los  pre- 
supuestos de  Filipinas,  que  se  mandan  regir  por  decre- 
to, Gen  ello  se  ataca  á dos  artículos  de  la  Constitución; 
a aquel  que  dice  que  no  se  pueden  imponer  contribu- 
'clones,  sino  por  medio  délas  leyes,  á los  ciudadanos  es- 
pañoles; y al  mismo  tiempo  se  manda  vender  bienes  del 
Estado,  lo  cual,  según  el  arfe.  87  de  la  Constitución, 
tampoco  puede  tener  lugar  sino  por  medio  de  una  ley. 
I como  esto  se  hace  estando  las  Cámaras  abiertas,  yo 
suplico  al  Gobierno  me  diga  sí  reconoce  qne  es  un 
atentado  contra  la  Constitución  el  no  haber  traído  los 
presupuestos  de  Filipinas  para  discutirlos,  y el  que 


hayan  aparecido  hoy  en  la  Gaceta  por  medio  de  un 
Real  decreto. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Gobierno, 
es  la  siguiente:  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ve* 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  parece  por  esta  Cámara, 
no  quiere  venir,  y como  yo  tengo  una  cuestión  pen- 
diente con  S.  S.  acerca  de  una  pregunta  de  interés  na- 
cional, y como  se  va  á cerrar  hoy  esta  Cámara  por 
unos  dias,  y á mi  juicio  creo  que  va  á traer  graves 
resultados  á la  Patria  en  las  costas  de  España  y Por- 
tugal, y á perjudicar  los  intereses  públicos... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado  concréte* 
se  V.  S.  á la  pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  no  quiero  entrar 
en  esta  discusión,  á pesar  deque  por  medio  de  pregun- 
tas creo  que  podría  entablar  un  debate  con  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  Pero  por  consideración  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  tal  vez  no  esté  enterado  de  los 
detalles  del  asunto,  aunque  debiera  estarlo,  me  limito 
á hacer  constar  que  hace  más  de  veinte  dias  que  es- 
toy excitando  al  Sr,  Ministro  de  Estado  para  que  venga 
á la  Cámara,  y que  no  quiere  venir,  á pesar  de  que  el 
asunto  es  muy  importante.  Un  ramo  de  nuestra  rique- 
za pública  va  á sufrir  grandemente  este  verano. 

Tenemos  una  cuestión  pendiente  con  el  Gobierno  de 
Portugal,  y el  Sr,  Ministro  de  Estado  podía  haber  veni- 
do á contestar  á la  pregunta  que  hace  días  le  tengo 
anunciada,  y nos  ahorraría  tener  este  diálogo,  pues,  re- 
pito, no  quiero  entrar  en  este  debate  por  considera- 
ción al  Sr,  Presidente  y al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
(El  Sr * Presidente  agita  la  campanilla .} 

Y voy  á la  tercera  pregunta.  He  leído  en  los  perió- 
dicos que  se  ha  levantado  una  partida  de  bandoleros 
en  una  de  las  provincias  de  Cataluña:  la  Gaceta  nada 
ha  dicho,  y yo  creía  que  debían  publicarse  esos  partes 
en  la  Gaceta , 

Yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  me  diga 
sí  tiene  conocimiento  de  la  aparición  de  esa  partida,  á 
pesar  de  que,  como  S.  S,  no  es  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual  desgraciadamente  está  enfermo,  tal  vez 
no  sepa  nada:  de  todos  modos,  yo  deseo  que  S,  S,  nos 
diga  sí  esa  noticia  es  cierta,  y,  caso  de  serlo,  que  nos 
dé,  si  puede,  todos  los  detalles  que  hayan  llegado  á su 
conocimiento*  pues  parece  que  esa  partida  va  asolando 
los  campos  de  aquella  provincia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  La  cues- 
tión relativa  á Filipinas  será  tan  ámphamente  debatida 
como  el  Sr.  Diputado  pueda  desear,  por  mi  compañero 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero,  sin  que  esto  me  obli- 
gue á discutir  punto  de  vista  ninguno,  puedo  sin  em- 
bargo decir  que  no  se  ha  creído  hasta  ahora  por  los 
diversos  Gobiernos  que  ha  habido  que  lo  relativo  á 
Filipinas  estuviese  en  el  mismo  caso  que  lo  relativo  á 
Cuba  y á Puerto- Rico.  Siempre  se  ha  interpretado  que 
Cuba  y Puerto-Rico  eran  provincias  españolas,  en  las 
cuales  con  tales  ó cuales  modificaciones  podían  y de- 
bían regir  las  leyes  constitucionales;  pero  hasta  ahora, 
que  yo  sepa,  nadie  ha  creído  que  artículo  ninguno  de 
la  Constitución  pudiera  regir  en  Filipinas  (El  S)\  Vi- 
var pide  lá  palabra):  se  ha  creído  generalmente  que 
aquel  Archipiélago  formaba  parte  del  imperio  colo- 
nial, que  no  era  propiamente  provincia  española,  y 
bajo  este  punto  de  vista  se  han  resuelto  las  cuestiones 
relativas  á Filipinas. 
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Yo  no  tengo  que  decir  si  este  punto  de  vista  es  ó 
no  exacto  á los  ojos  del  Sr.  Vivar:  indudablemente  á 
los  de  3.  B.  no  lo  será;  pero  este  punto  de  vista  será 
discutido  por  el  8r,  Ministro  de  Ultramar  tan  amplia- 
mente como  S*  S.  puede  desear,  y luego  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  esté  presente,  que  quizá  no  tarde. 

En  cuanto  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  veo  que  el 
Sr.  Diputado  Vivar  no  es  muy  justo  respecto  á él,  ni 
en  el  día  de  hoy,  ni  en  el  día  anterior,  porque  el  único 
dia  que  ha  tenido  disponible  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y Ministro  de  Estado  para  acudir  á este  Cuerpo, 
ha  sido  el  de  ayer.  Antes  de  ayer  todo  el  mundo  pudo 
verle  y oirle  en  otro  recinto,  y á fó  que  su  presencia 
ño  era  dudosa,  porque,  además  de  verse  su  persona, 
se  oyó  con  repetición  su  voz  en  discursos  que  no  me 
parece  eran  del  todo  insignificantes.  En  el  dia  de  ayer, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  pudo  concurrir  á este  re- 
cinto por  atenciones  precisamente  del  doble  puesto 
que  ocupa  de  Presidente  del  Consejo  y de  Ministro  de 
Estado.  En  el  mismo  día  de  hoy,  no  tendría  nada  de 
particular  que  el  Ministro  de  Fomento  se  hubiera  re- 
trasado, porque  hoy  era  dia  de  tener  consejo  de  Mi- 
nistros presidido  por  S,  M.  y además  de  celebrarse  el 
consejo  ordinario,  que  á veces  suele  tener  lugar  des- 
pués del  que  se  verifica  bajo  la  presidencia  de  S.  M. 
Los  demás  Ministros  han  acudido  á sus  respectivos 
departamentos  para  despachar  los  asuntos  urgentes: 
dentro  de  breves  momentos  estarán  aquí,  y probable- 
mente con  ellos  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  cuál,  si  no 
ha  contestado  ya  á la  pregunta  del  Sr.  Vivar  relativa 
á los  asuntos  de  Portugal,  es,  según  he  podido  inferir, 
porque  no  cree  este  el  momento  oportuno  de  contes- 
tarla (El  Sr.  Vivar : ¡Pero  si  no  sabe  lo  que  és!),  sin 
perjuicio  de  que,  tan  pronto  como  crea  que  hay  opor- 
tunidad en  tratar  lo  relativo  á las  costas  de  Portugal, 
cualquiera  que  sea  el  asunto  á que  S.  S,  se  refiere, 
venga  aquí  á contestar  a fí.  S,  con  el  gusto  que  tiene 
siempre  en  contestar  á las  preguntas  que  le  hacen  los 
señores  representantes  del  país. 

Y respecto  del  último  punto,  yo  me  informaré  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  y quizá,  dentro  de  bre- 
ves momentos  podré  contestar  á S,  8. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Poco  tengo  que  decir  al  Sr.  Minia- 
tro  de  Fomento. 

Sin  embargo,  por  lo  que  8.  3.  ha  manifestado  res- 
pecto á Filipinas,  veo  que  nos  hemos  metido  en  un  lio 
que  hace  dos  meses  estamos  tratando  de  desenredar  y 
aun  no  lo  hemos  conseguido.  Ahora  dice  8.  F4  que  la 
Constitución  no  rige  en  las  provincias  de  Ultramar, 
cuando  hace  pocos  dias  el  Gobierno  ,ha  dicho  precisa- 
mente lo  contrario,  porque  el  Gobierno  unos  di  as  dice 
que  sí  y otros  dias  dice  que  no;  pero  de  todos  modos, 
rija  ó no  la  Constitución  en  Ultramar,  lo  que  es  los 
presupuestos  de  Filipinas  no  tiene  derecho  el  Gobierno 
á plantearlos  y á publicarlos  en  la  Gaceta  por  medio  de 
un  decreto,  sin  estar  para  ello  autorizado  por  las  Cor- 
tes, porque  hasta  la  ley  de  contabilidad  de  1870  se 
aplicó  á Filipinas.  Es  indispensable,  pues,  que  los  pre- 
supuestos de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  se  presen- 
ten á las  Oórtes,  como  sucedió  con  los  de  1868-69,  que 
después  se  han  ampliado  de  un  año  para  otro.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla.)  Queda  terminado  este 
incidente,  Sr.  Presidente.  (Risas) 

Yo  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  ha- 
ber tenido  la  bondad  de  haber  venido  al  Congreso,  pues 


por  lo  que  dice  3,  3.,  yo  entiendo  que  nos  ha  hecho  un 
favor  con  venir.  De  modo  que  S.  S.  tiene  más  voluntad 
que  sus  compañeros  de  venir  aquí  para  que  fiscalice- 
mos sus  actos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
1 cando. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á concluir,  8r,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  rectificando:  á otra 
cosa  no  tiene  derecho  3.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  No  sé  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  podido  saber  lo  que  el  Sr-  Ministro  de  Estado 
tenía  que  contestar,  cuando  yo  no  he  dicho  sobre  qué 
iba  á hacer  la  pregunta.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
sabia  de  qué  se  trataba,  habia  más  motivo  para  que 
viniera  aquí,  pues  con  una  contestación  sencilla  yo  me 
hubiese  contentado.  En  realidad,  lo  que  sucede  es  que 
en  el  Ministerio  de  Estado  no  se  hace  nada  desde  Di- 
ciembre, y cuando  entre  en  ese  departamento  el  Sr.  EI- 
duayen,  creo  que  se  empezarán  á resolver  los  asuntos. 
Esta  es  la  verdad,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  puedo 
dejar  pasar  en  silencio,  á pesar  de  mi  deseo  de  no  mo- 
lestar á la  Cámara,  la  última  indicación  del  Sr.  Vivar, 
porque  puedo  decir  á S.  3.  que  du  rante  la  interinidad 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el  Minis- 
terio de  Estado  se  han  resuelto,  y bien  satisfactoria- 
mente para  el  nombre  español,  asuntos  de  importan- 
cia, y de  esto  tendrá  en  breve  la  prueba  toda  España, 

Tampoco  puedo  dejar  pasar  en  silencio  lo  que  ha 
dicho  S.  S,  de  que  yo  haya  hecho  un  favor  á la  Cáma- 
ra con  venir  aquí,  diferenciándome  en  esto  de  mis 
compañeros.  Yo  debo  manifestar  á S.  S.  qne  la  raaon 
por  que  hoy  he  venido  antes  á la  Cámara,  es  porque, 
como  3.  3.  sabe,  tengo  pendiente  una  interpelación,  el 
Sr.  Maiscmnave  está  en  el  uso  de  la  palabra,  y no  hu- 
biera sido  oportuno  que  este  señor  hubiera  reanudado 
su  discurso  sin  estar  yo  presente.  Por  esto  habia  un 
motivo  especial  para  que  yo  me  apresurase  hoy  á ve- 
nir  al  Congreso. 

Respecto  á la  otra  indicación  que  8.  S.  ha  hecho, 
diré  que  por  lo  poco  que  sé,  la  partida  á que  8.  S.  ss 
ha  referido  es  de  muy  poca  importancia  y no  merece 
el  que  se  consigue  en  la  Gaceta  su  aparición.  Cuatro  ó 
cinco  malhechores  son  los  que  han  salido  al  campo, 
nada  más,  y un  hecho  semejante  no  creo  que  hasta 
ahora  se  haya  anunciado  pomposamente  en  la  Gaceta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  dirigir  tres  ruegos  á los 
Sres.  Ministros  de  Marina,  de  la  Guerra  y de  Fomento; 
y ya  que  no  está  presente  más  que  este  último,  le  agra- 
deceré comunique  á sus  compañeros  mis  indicaciones. 

El  mego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  para  re- 
cordarle la  promesa  que  hizo  aquí  hace  varios  dias , 
referente  á la  disminución  del  descuento  que  sufren  al- 
gunos empleados  en  las  oficinas  militares.  Entre  Los  que 
están  de  plantilla  y los  agregados  hay  diferencia  gran- 
de, pues  los  últimos  sufren  un  descuento  de  10  por  100 
y los  otros  de  un  20  por  í 00,  y en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  hay  más  de  20  comandantes  agregados,  El  se- 
ñor Ministro  prometió  evitar  esta  desigualdad,  y como 
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deseo  ayudarle  en  este  asunto,  debo  manifestar  que  en 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  el  ahorro  que 
tiene  el  Estado  en  esa  manera  de  percibir  el  descuento 
asciende  al  ano  á 5.500  reales;  en  el  de  Estado  Mayor 
de  plazas  3.300;  en  el  de  archivos  59,900;  en  el  de  ar- 
tillería 66.000;  en  el  de  sanidad  127.000,  y en  el  de  in- 
genieros 16,000.  En  total  ascienden  estas  cantidades  á 
14,000  duros  aproximadamente. 

Los  cuerpos  más  perjudicados  con  esto  son  preci- 
samente los.  qoe  tienen  todo  su  personal  con  categorías 
subalternas,  como  el  cuerpo  de  secciones  archivos  y 
la  sección  de  farmacia  dei  de  sanidad.  En  el  de  archi- 
vos no  se  pasa  de  la  categoría  de  capitán,  y un  des- 
cuento da  20  por  100  impuesto  á un  alférez,  teniente 
ó capitán  es  más  perjudicial  que  para  las  altas  clases. 
Asi  que,  yo  llamo,  la  atención  del  Sr,  Ministro  de,  La 
Guerra  sobre  este  particular,  y le  ruego  que  remíta  al 
Congreso  los  datos  oficiales  del  descuento  de  todos  los 
cuerpos  ó institutos,  asi  como  de  las  armas  generales, 
que  en  total  creo  que  ascenderán  los  del  20  por  100  á 
unos  25  6 30.000  duros,  y esto  podrá  rebajarse  de 
otros  capítulos  del  presupuesto  de  Guerra,  si  es  queja 
subcomisión  correspondiente  está  algo  propicia  para 
evitar  la  desigualdad  a que  me  refiero, 

El  segundo  ruego*  dirigido  ai  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, es  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado 
en.  que  consten  los  sueldos  de  todas  las  clases  de  la 
armada  en  sus  diferentes  categorías  y en  sus  diferentes 
situaciones,  con  expresión  de  los  sobresueldos  y las 
gratificaciones.  N o lo  pido  con  ánimo  de  perjudicar  á 
la  armada,  sino  para  que  se.  tenga  aquí  presente  al 
disentir  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y que  no  resulte 
perjudicado  el  ejército  relativamente  á la  marina, 

En  los  datos  relativos  á gratificaciones  deseo  que 
consten  las  de  los  que  están  embarcados,  de  los  pen- 
dientes de  embarque,  de  los  destinados  á barcos  por 
construir  y de  los  que  vienen  en  comisión  á Madrid, que 
las  tienen  hace  tiempo,  y no  lo  encuentro  mal,  pero 
creo  que  debe  haber  igualdad  para  unos  y para  otros. 

El  tercer  ruego  es  . para  que  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento reclame  el  expediente  que  hay  en  su  Ministerio^ 
de  la  carretera  de  Gasas-Ibañez  á Requena,  pasando 
por  los  establecimientos  balnearios  de  Villatoya  y 
Fuente-podrida,  En  los  límites  de  los  provincias  de  Ab 
Facete,  Valencia  y Cuenca,  se  carece  en  absoluto  de 
comunicaciones,  y esos  establecimientos  balnearios 
tienen  mucha  importancia,  y es  de  mucho  i u teres  para 
aquel  país  el  que  se  construya  la  carretera  de  que  ha- 
blo, que  aunque  está  incluida  hace  varios  años  en  el 
plan  general,  no  se  han  hecho  aun  ios  estudios; 

La  Dirección  de  sanidad  tiene  recomendado  este 
asnnto  á la  de  obras  publicas,  y ésta  ha  aceptado  las 
indicaciones  de  la  primera;  pero  como  no  se  podían 
hacer  los  estudios  en  invierno  por  las  dificultades  del. 
clima,  se  suspendieron  hasta  la  primavera. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  se 
entére  de  este  expediente  y que  dé  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  hagan  pronto  los  estudios  de  refe- 
rencia. 

No  tengo  más  que  decir  por  hoy, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra, 

Rí  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  T,  S, 

1 EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Trasmitiré 
i mis  compañeros  los  Sres,  Ministros  de  Guerra  y Ma- 
rina las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado. 

En  lo  relativo  á mi  departamento puedo  decirle 


que  pediré  ese  expediente,  lo  estudiaré,  y haré  cuanto 
pueda  para  complacer  á 8,  8,;  aunque  he  de  añadir  lo 
que  ya  he  manifestado  en  casos  análogos,  y es,  que 
como  son  muchos  los  Sres,  Diputados  que  desean  que 
se  hagan  estudios,  y el  personal  no  es  ilimitado,  se  ofre- 
cen algunas  dificultades.  Sin  embargo,  dentro  de  los 
límites  de  lo  posible,  yo  haré  por  deferir  á los  deseos 
de  S:  8. 

El  Sr.  OCHANDO;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  OCHANDO:  Desde  luego  no  pedí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  prometiera  si  la  obra  se  iba  á 
hacer  ó no, sino  que  pidiera  ese  ex  pe  d lente  ¿ y vistos  los 
informes  de  ambas  Direcciones,  no  ponga  S.  8.  incon- 
veniente. alguno  para  que  se  hagan  los  estudios  de  la 
carretera  citada. 

El  Sr,  SECRETARIO  (San  ton  ja):  Se  pondrán  m 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Marina  las  preguntas  de  8.  S. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
dí ente  sobre  la  interpela  cien  relativa  á la  adjudicación 
de  las  líneas  del  Noroeste*  (Véase  el  Diario  núm .,  123, 
sesión  del  11  del  actual;  Diario  núm.  126,  sesión  del  15 
de  idem-t  Diario  ñú*m.  127,  sesión  del  16  de  ídem , y Dia- 
rio  núm.  128,  sesión  del  17  de  ídem.) 

El  Sr*  Maisonnave  continúa, eu  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE;  Señores  Diputados,  sus- 
pendí ayer  mí  discurso  precisamente  en  el  momento 
en  que  terminaba  el  examen  comparativo  de  la  ley 
del  concurso  y del  decreto  de  adjudicación  dictado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y á fé  que  el  tra- 
bajo que  me  impuse  y la  molestia  que  proporcioné 
al.  Congreso  con  este  examen  era  perfectamente  in- 
útil; y digo  perfectamente  inútil,  porque  de  la  lec- 
tura del  preámbulo  del  decreto  de  5 de  Febrero  se  des- 
prende perfectamente  que  el  Gobierno  reconoce  y de- 
clara que  se  ha  separado  de  la  ley,  que  ha  faltado  á la 
ley  del  concurso  y que  ha  creído  que  no  tenia  ninguna 
necesidad  de  sujetarse  á su  prescripción;  y;  si  el  Go- 
bierno lo  confiesa,  si  ql  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice 
esto  bajo  su  firma,  claro  es  que  era  por  mí  parte  com- 
pletamente ocioso  el  trabajo  que  me  tomé  al  hacer  este 
examen  y al  comparar  artículo  por  artículo  para  ver 
las  diferencias  que  existían  entre  la  ley  y la  ejecución 
de  ella  por  el  Poder  ejecutivo* 

Dice  el  preámbulo  del  decreto  en  el  párrafo  tercero, 
después  de  algunas  consideraciones  que  no  hacen  al 
caso:  «No  obstante,  el  Consejo  de  Ministros  ha  debido 
prever  eventualidades  que  pueden  sobrevenir,  y atender 
á las  exigencias  de  la  opinión. )> 

Y se  me  ocurre  preguntar,  en  primer  término,  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  que  suscribe  estas  frases. 
¿Qué  significa  en  un  Ministro  que  tiene  que  cumplir 
una  ley  que  le  dan  las  Cortes,  de  la  cual  no  puede 
separarse  en  absoluto  sin  infringir  esta  misma  y sin 
contraer  grave  responsabilidad;  qué  quiere  decir  esto 
de  atender  á exigencias  de  la  opinión  pública?  Pues 
qué,  los  ecos  de  la  opinión,  pregunto  yo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  ¿dónde  debe  oirlos?  Yo  entiendo  que 
aquí;  y entiendo  más:  entiendo  que  no  son  ecos  de  la 
opinión  pública  los  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ni 
ninguno  de  sus  compañeros  deben  oir  para  cumplir 
Los  preceptos  de  la  ley,  sino  que  debe  atenderse  estríe* 
tamente  á lo  que  la  ley  dice,  debe  tomar  punto  por 
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punto,  palabra  por  palabra  y sujetarse  estrictamente 
a ella,  porque  de  io  contrario  , Sres.  Diputados,  ¿que 
significa  el  trabajo  que  nos  tomamos  aquí  un  día  y 
otro  día  para  examinar  las  leyes,  para  discutirlas,  para 
proponer  enmiendas  y para  votarlas,  si  nn  Ministro, 
después  de  hecho  este  trabajo  y después  de  promulga- 
da una  ley  díée  que  para  su  ejecución  tiene  que  aten- 
der á las  exigencias  de  la  opinión  pública?  Entended, 
Sres.  Diputados,  que  en  este  caso  yo  veo  al  poder  le- 
gislativo completamente  á los  piés  del  Poder  ejecutivo, 

Y sigue  el  8r,  Ministro  de  Fomento  diciendo:  «Por 
una  parte  la  índole  especial  de  la  concesión  que  ha  de 
otorgarse,  las  vicisitudes  y circunstancias  por  las  que 
han  pasado  estas  líneas,  etc.» 

¿Qué  índole  especiales  esta?  No  hay  más  índole  es- 
pecial que  la  ley  de  incautación.  De  ahí  parten  todos 
los  errores,  porqué  la  ley  de  incautación  se  hizo,  como 
tuve  el  honor  de  exponer  ayer  al  Congreso,  faltando  á 
la  ley  de  1855  y á la  ley  de  quiebra  de  1869,  atrope- 
llando derechos  legítimamente  adquiridos  y usurpan- 
do atribuciones  que  corresponden  únicamente  al  Poder 
judicial,  Pero  aceptados  los  hechos  en  el  terreno  en  que 
los  colocó  la  ley  de  incautación-,  porque  no  tenemos 
más  remedio  que  aceptarlos,  ¿no  dice  la  ley  de  incau- 
tación que  se  respetarán  las  concesiones  tal  cual  esta- 
ban otorgadas,  que  se  cumplirán  estrictamente  los 
preceptos  de  la  ley  con  arreglo  á los  cuales  estas  con- 
cesiooes  fueran  hechas?  Pues  entonces,  ¿qué  índole  es- 
pecial es  la  de  este  negocio?  ¿Qué  circunstancias  parece 
concurren  aquí,  si  en  la  Misma  ley,  si  en  estas  circuns^ 
tandas  especiales  á que  él  Sr.  Ministro  áe  Fomento  sin 
duda  se  referirá,  dice  que  tienen  que  cumplirse  estric- 
tamente la  ley  de  1855  y las  leyes  con  arreglo  á las 
cuales  habla  de  hacerse  la  concesión? 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  se  dice  en  el  preámbulo 
del  decreto  á que  me  refiero;  hay  otra  frase  que  llama 
particularmente  mi  atención,  como  la  habrá  llamado 
sin  duda  de  todos  los  Sres,  Diputados.  Dice  «que  se  ad- 
vertían ciertas  vacilaciones  en  los  ánimos  al  llegar  el 
momento  de  que  cesara  el  régimen  provisional  que 
venía  establecido.))  ¿Y  en  qné  ánimos,  pregunto  yo  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  existían  estas  vacilaciones? 
¿Cuál  era  la  causa  dé  estas  vacilaciones?  Pues  qué,  ¿no 
habla  reglas  precisas  y exactas  que  hablan  descrito 
las  Cortes,  que  se  habian  promulgado,  y tenia  el  señor 
Ministro  de  Fomento  el  deber  de  cumplir  Las? 

Esta  vacilación  nó  se  comprende  más  que  en  el 
ánimo  de  S,  S,,  que  al  parecer  no  había  seguido  el  cur- 
so del  negocio,  y desde  el  primer  momento  se  encon- 
tró con  una  infinidad  de  compli  cacto néS1  en  su  depar- 
tamento, porque  al  ir  á ejecutar  la  ley  le  faltaban  an- 
tecedentes que  no  pudo  reclamar  de  su  antecesor.  Yo 
comprendo  que  existiera  vacílabíon  en  el  ánimo  del 
Sr,  Ministro  de  Fomentó,  porqué  el  asunto  era  com  pil- 
cado para  su  ejecución,  á no  ser  por  el  mismo  que  lo 
inició;  y aquí  viene  la  declaración  más  explícita,  ter- 
minante y completa  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, de  haber  faltado  á la  ley,  Dice:  «T  todo  ello, 
Señor,  ha  inspirado  ai  Congreso  dé  Ministros  el  vivo 
deseo  de  hallar  un  medio  que  amparase  de  un  modo 
especial  los  intereses  públicos,  estableciendo  cláusulas 
que  facilitasen...» 

¿Qué  prueba  esto?  Que  la  confesión  por  parte  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  puede  ser  más  terminante. 
Sino  fuera  S.  S.  persona  á quien  respeto  y estimo 
tanto,  yo  le  consideraría  como  reo  confeso  del  delito 
de  haber  faltado  á la  ley;  porque  ¿qtió  medios  eran  los 


j que  S.  S.  tenia  que  emplear  para  ejecutar  la  leys  más 
que  aquellos  mismos  que  la  ley  le  ofrecía?  Yo  prescin- 
do del  motivo  que  tuviera  S.  8.  para  lanzarse  eu  este 
peligroso  camino,  porque  repito  lo  que  antes  dije:  su 
señoría  se  encontró  en  su  departamento  con  un  asunto 
complicadísimo  que  S.  S.  no  habla  iniciado,  de  larga 
historia  y de  muchos  antecedentes,  y en  su  ejecución 
S,  S,  no  podía  tener  la  seguridad  tan  perfecta  y tan 
completa  que  tiene  en  la  resolución  de  todos  los  asun- 
tos iniciados  por  S.  S,,  y que  han  sufrido  ménoj  ante- 
cedentes'qué  el  ferro-carriL  del  Noroeste.  Pero  aun  asi 
y todo,  ¿autorizaba  esto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
establecer  cláusulas  especiales?  Yo  quisiera  saber  da 
boca  de  S.  S.  en  qué  funda  este  derecho  de  establecer 
cláusulas  especíales  para  el  cumplimiento  de  una  ley 
qué  las  Górtes  han  dado,  y tengo  por  cierto  que  no  será 
fácil  que  S.  S.  me  conteste. 

Y continúa  ei  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  el  preám- 
bulo del  decreto  á que  me  refiero,  y dice: 

«Persuadido  de  haber  logrado  satisfacer  las  divec* 
sas  aspiraciones  que  debían  ser  atendidas,)) 

¿Qué  aspiración  era  esa?  vuelvo  á preguntar.  ¿Era 
la  aspiración  dei  país,  única  aspiración  que  S.  S.  debía 
atender?  No;  porque  la  aspiración  del  país  la  conocía 
perfectamente  3,  S.  por  la  aspiración  de  las  Cortes,  que 
son  su  legítima  representad on,  ¿Era  la  aspiración  de 
las  Corles  á la  que  S.  S.  debía  sujetarse?  Tampoco;  por* 
que  las  Cortes  tenían  escrita  su  aspiración  en  la  ley 
promulgada  el  19  de  Diciembre  de  1879-  ¿Eran  aspi- 
raciones particulares?  Yo  no  lo  creo  de  S.  S.;  yo  no 
creo  que  S.  S,  tuviera  en  cuenta  aspiraciones  particu- 
lares cuando  se  trataba  del  cumplimiento  de  una  ley; 
yo  creo  que  prescindía  de  estas  aspiraciones  particu- 
lares y no  las  tomaba  en  cuenta  para  nada.  Pero  como 
tenia  3.  S.  el  deber  imprescindible  de  justificar  de  al- 
guna suerte  esta  falta  confesada  en  ei  decreto  y en  el 
artículo  2,°  de  la  ley,  S,  S.  tenia  necesidad  al  mismo 
tiempo  de  buscar  algún  pretesto,  alguna  salida,  algu- 
na justificación,  y yo  tengo  para  mí,  y perdóneme  su 
señoría  que  se  lo  diga,  que  ha  buscado  la  explicación 
y la  salida  más  difícil  y comprometida. 

Y si  esto  dice  en  el  preámbulo,  en  el  art.  2/  no  es 
ménos  explícito  S.  S.,  porque  no  tropieza  con  más  va- 
guedad que  la  de  decir  que  ia  ley  de  19  de  Diciem- 
bre ha  sido  completamente  hollada  por  S,  S.  Dice  el  ar- 
ticulo 2°  «que  en  virtud  de  las  especiales  circunstan- 
cias en  que  las  líneas  objeto  de  este  decreto  se  encuen- 
tran á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  12  de 
Enero  de  1877  y 19  de  Diciembre  de  1879..D)  En  le  cual 
S.  S.  ha  tenido  un  arranque  voluntario  que  yo  le  aplau- 
do, porque  0.  8.  declara  con  esto  las  complicaciones 
que  ha  tenido  el  asunto  con  motivo  de  la  ley  de  incau- 
tación y de  la  ley  de  concurso;  y esta  es  la  confesión 

,más  palmaria  que  ha  hecho  el  Gobierno,  de  lo  que  se  b& 
traído  aquí  á la  aprobación  de  las  Cortes, 

Signe  ei  art.  2,°  y dice:  «El  derecho  de  adquirir* 
las  que  compete  al  Gobierno  con  arreglo  ai  art.  31  del 
pliego  general  de  condiciones:»  artículo  que  tuve  el 
honor  de  leer  al  Congreso;  y dice  más  abajo  que  con 
arreglo  á este  art.  31  « el  Gobierno  tendrá  ia  facultad, 
tan  pronto  como  haya  concluido  el  vigésimo  año  de  la 
concesión  actual,  comprendiendo  en  este  período,  etc.» 

Sí  yo  no  tuviera  una  idea  tan  alta  como  la  que  ten- 
go de  S.  S.,  yo  diría  que  cuando  ha  escrito  este  art,  % * 
ha  supuesto  que  ningún  Diputado,  que  ningún  espa- 
ñol había  de  coger  el  pliego  de  condiciones  dei  ferro- 
carril y no  había  de  deducir  las  consecuencias  de  lo 
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que  dice  el  art*  31.  ¿Cómo  es  posible  que  con  arreglo 
al  art*  31  se  conceda  el  derecho  de  incautarse  nueva- 
mente  del  ferro-carril  á los  veinte  años,  si  en  él  se  dice 
de  una  manera  terminante  y explícita  que  el  Gobierno 
tiene  derecho  de  incautarse  por  causa  de  utilidad  pu- 
blica, cuando  le  parezca  conveniente?  ¿Greta  S.  S*  que 
no  iba  á haber  ningún  Diputado  que  se  tomase  el  tra- 
bajo de  comparar  el  art*  2.°  del  decreto  con  el  art,  3 i 
del  pliego  de  condiciones? 

Es  perfectamente  claro  que  la  ley  de  Í9  de  Diciem- 
bre de  1879  ha  sido  violada  por  el  decreto  de  5 de  Fe- 
brero, y esto  lo  probé  ayer  con  el  examen  comparativo 
que  hice  entre  uno  y otro  documento,  y esto  lo  pruebo 
boy  por  la  confesión  hecha  en  el  preámbulo  del  decreto 
y en  su  art.  2.°  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento;  de  suer- 
te que  entiendo  yo  que  este  hecho,  está  fuera  de  dis- 
cusión, y que  lo  que  á 3.  S.  corresponde  es,  decir  ante 
las  Üór tes  cuáles  son  esos  motivos  especiales,  esas  razo- 
nes, esas  circunstancias  á que  en  el  decreto  se  refiere* 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  brevemente,  porque  no 
tengo  el  propósito  de  molestar  mucho  tiempo  la  aten- 
ción de  los  Sres,  Diputados,  de  lis  garantías  que  la 
nueva  sociedad  ofrece  á las  provincias  que  tanto  de- 
sean, y yo  con  ellas,  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  y las  garantías  que  ofrece  al  Go- 
bierno y al  país.  He  de  examinar  esas  garantías  bajo 
un  punto  de  vista  distinto  de  aquel  bajo  el  cual  fueron 
brillantemente  examinadas  por  el  Sr,  Marqués  de  Re- 
tar ti  lio  y el;  Sr,  Bosch, 

La  compañía  constituida  ó por  constituir , que  de 
esto  me  ocuparé  más  adelante,  tiene  entregados  los  40 
mi  L Iones  para  res  po  n de  r á los  a cree  dores  de  la  n u e va 
empresa,  tiene  depositados  los  8 millones  en  las  cajas 
del  Tesoro,  y tiene  hecho  ei  ofrecimiento  de  2 millones 
de  pesetas  que  renuncia  generosamente  del  último  pla- 
zo que  tenga  que  percibir»  Esto,  que  fué  motivo  de 
discusión,  no  lo  será  para  mí,  porque  bajo  el  punto  de 
vista  que  voy  á tratar  el  asunto , poco  me  importa  que 
sean  2 ó que  sean  20  millones  de  pesetas  los  que  re 
nuncie  la  sociedad  en  el  último  año,  cuando  los  hechos 
á que  voy  á referirme  pueden  ocurrir  en  el  primero,  en 
el  segundo,  en  el  tercer  año,  ¿A  quién  se  ha  otorgado 
la  concesión?  Se  ha  otorgado,  con  arregio  al  artícu- 
lo i.0,  «á  las  Sociedades  de  París  reunidas  de  Depósitos 
y de  Cuentas  corrientes;  Sociedad  de  la  Union  general; 
Sociedad  general  del  Crédito  industrial  y comercial; 
Banco  de  descuento  de  París;  Sociedad  financiera  de 
París,  y Compañía  de  ios  caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España j> 

Le  primero  que  ocurre  al  examinar  este  punto,  es 
saber  sí  los  poderes  que  traía  M r*  Do  non  estaban  otor- 
gados con  arreglo  á los  estatutos  de  esas  sociedades, 
y yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  sobre  este 
punto  dé  una  contestación  muy  explícita,  como  se  lo 
rogaría  á la  Comisión  de  Sres*  Senadores  y Diputados 
si  tuviera  interés  en  discutir  con  ella.  Para  mí  no  sig- 
nifica nada  que  los  poderes  estuvieran  ó no  legaliza- 
dos por  el  cónsul,  estuvieran  ó no  traducidos,  estuvie- 
ran ó no  otorgados  ¿ favor  de  Mr*  Donon;  esos  son  ac- 
cidentes de  los  que  prescindo;  lo  que  me  parece  eseur 
eial,  y sobre  esto  repito  que  deseo  oir  la  opinión  del 
Sr,  Ministro  de  Fomentóles,  saber  si  los  otorgantes  de 
esos  poderes  estaban  autorizados  por  las  respectivas 
compañías  para  otorgarlos;  porque  sí  no  he  entendido 
mal  cierto  rumor  que  habrá  llegado  á oídos  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  la  Compañía  del  ferro-carril  del 
^orte,  que. es  la  que  en  mi  concepto,  la  que  en  con-r 


eepto  de  los  gres.  Diputados  y en  concepto  de  su  seño- 
ría ofrecía  mayores  garantías,  había  otorgado  sus  po- 
deres, no  con  arreglo  á sus  estatutos,  sino  con  arreglo 
á lo  que  quisieron  algunos  consejeros,  ó el  Consejo  do 
administración,  ó el  director,  ó no  só  quién;  yporcon- 
siguiente,  hubieron  de  reunirse  los  accionistas  para  de- 
cir, que  no  estaban  conformes.  Pues  eso  que,  según  el 
rumor  que  he  indicado,  ha  sucedido  con  la  compañía 
del  ferro -carril  del  Norte,  ha  podido  suceder  con  la 
Sociedad  de  Descuentos  y cuentas  comentes  y con  las 
demás  sociedades,  y yo  quiero  oir  la  opinión  del  señor 
Ministro  de  Fomento  sobre  este  punto  concreto,  es  de- 
cir, sobre  si  los  otorgantes  de  esos  poderes  estaban  fa- 
cultados para  hacerlo,  y si  se  han  cometido  algunas  In- 
fracciones de  los  reglamentos  ó estatutos  de  esas  so- 
ciedades. 

Tenemos,  pues,  prescindiendo  de  esos  accidentes, 
queda  concesión  no  está  otorgada  á Mr,  Donon;  está 
otorgada  á esas  cinco  compañías,  y las  garantías  que 
esas  cinco  compañías  pueden  ofrecer  al  Gobierno  y al 
país  cesarán  en  el  momento  mismo  en  que  soliciten 
una  cesión  y el  Gobierno  acceda  á ella* 

Según  noticias  de  algunos  periódicos  ministeria- 
les, noticias  que  para  mí  tienen  un  carácter  semi- 
oficial,  está  otorgada  la  escritura  de  cesión  de  esta  au- 
torización y remitida  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
que  la  apruebe.  Y esto  debe  ser  tanto  más  exacto, 
cuanto  que  el  Comité  organizado  por  estas  socieda- 
des á quienes  se  habla  otorgado  la  concesión  está  ya 
disuelto;  no  falt  i,  por  consecuencia,  más  que  la  auto  - 
rizacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  que  la  ce- 
sión sea  un  hecho* 

Y pregunto  yo  al  Sr,  Ministro  de  Fomento:  esta 
nueva  sociedad  organizada  en  esta  forma,  á quien  sé 
entregan  400  kilómetros  de  ferro-carril  construidos 
ya,  y que  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  empeño 
en  ello,  yo  le  demostraré  que  valen  700  millones  de 
reales,  ¿con  qué  garantía  cuenta,  qué  garantía  ofrece 
para  que  se  1c  entregue  todo  el  material  y todas  las 
obras  construidas?  Porque  claro  es  que  una  sociedad 
nueva  no  puede  tener  otra  garantía  que  las  acciones 
que  emita,  el  capital  que  invierta  y la  subvención  que 
el  Gobierno  le  dé;  pero  la  garantía  moral  que  ofrecian 
otras  sociedades  á quienes  se  otorgó  la  concesión,  esa 
ya  no  existe. 

Pues  supongamos  que  esta  sociedad;  nuevamente1 
organizada  en  esta  forma,  aprobada  que  sea,  como  Ba- 
tiendo yo  que  se  aprobará  la  escritura  de  cesión,  pien- 
sa en  la  emisión  de  obligaciones,  y las  emite  por  vir- 
tud dé  la  autorización  que  le  da  la  ley  y por  el  capital 
que.  la  misma  determina*  Esas  obligaciones  tendrán 
que  ser  relativas  á la  subvención  que  el  Gobierno  ha 
de  darle,  á lo  que  el  Gobierno  tiene  entregado,  que 
asciende  á onos  600  millones,  y á las  acciones  que 
emita,  que  yo  no  sé  cuáles  serán.  Supongamos  que  esa 
nueva  sociedad  emite,  porque  este  será  su  interés  y lo 
hará  sin  duda,  obligaciones  por  valor  de  estos  600  mi- 
llones; supongamos  que  siendo  una  sociedad  nueva, 
sin  garantía  de  ningún  género,  sin  él  amparo  dé:  nin- 
guna sociedad  antigua,  sin  crédito  ninguno,  sin  pres- 
tigio de  ninguna  especie,  sin  historia  y sin  nada,  al 
segundo  año  de  la  construcción,  deja  de  cumplir  las 
condiciones  del  art,  9/,  y quedando  anulada  la  con- 
cesión, hay  necesidad  de  otorgaría  á una  nueva  so- 
ciedad, Y pregunto  yo  al  Sr*  Ministro  de  Fomento: 
llegado  este  caso,  ¿qué  garantía  lo  queda  al  Gobierno? 
¿qué  garantía  le  queda  al  país?  ¿qué  garantía  Ies  que- 
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da  á las  provincias  gallegas?  ¿qué  garantía  les  que- 
dará- á los  obligacionistas? 

Ya  sé  yo  que  los  obligacionistas  indudablemente 
buscarán  la  garantía  en  la  misma  línea;  pero  Inego  que 
la  línea  tenga  que  responder  de  esos  600  millones  en 
obligaciones,  ¿de  qué  manera,  en  qné  forma  se  va  ¿ su- 
bastar nuevamente  si  nos  sujetamos  á la  ley  de  1855, 
ó en  qoé  forma  y en  qué  condiciones  se  va  á verificar 
un  nuevo  concurso  si  prescindimos  de  la  ley  y la  atro- 
pellamos nuevamente?  ¿En  qué  condiciones,  de  qué 
manera,  y qué  garantías  se  pueden  ofrecer  al  nuevo 
concesionario,  ó puede  encontrar  el  Gobierno,  si  cree 
conveniente  crear  de  nuevo  un  Consejo  de  incautación 
para  seguir  por  su  cuenta  la  construcción  de  la  vía? 
Porque  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
yo  no  afirmo  estos  hechos  en  absoluto;  yo  lo  que  bago 
es  hablar  de  la  posibilidad.  Por  muchas  garantías  que 
ofrezcan  las  personas  que  constituyan  la  nueva  socie- 
dad, por  más  grande  que  sea  su  prestigio,  por  muy 
alta  que  tengan  colocada  su  reputación  mercantil,  no 
significará  nada,  no  importará  nada  todo  eso,  si  por 
causa  de  dificultades  insuperables  que  puedan  presen- 
tarse, como  basta  ahora  han  venido  presentándose,  si 
llegado  el  segundo  año  no  puede  cumplir  la  condición 
novena  del  contrato. 

Me  dirá  el  Sr*  Ministro  de  Fomento;  pues  perderá 
el  depósito,  ¿Qué  importa  que  pierda  el  depósito,  si  tie- 
ne emitidas  obligaciones  por  valor  de  600  millones  de 
reales?  Si  han  llegado  á emitir  las  obligaciones,  y las 
han  emitido  sin  garantía,  sin  seguridad  ninguna,  ¿qué 
les  va  á importar  dejar  el  depósito  abandonado  y sepa- 
rarse por  completo  de  la  ley,  ó pedir  ellos  mismos  la 
caducidad,  lo  cual  es  muy  posible  que  suceda  tam- 
bién? Por  consecuencia,  la  cuestión  de  garantías  mo- 
rales que  ofrecía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  días  pasa- 
dos al  contestar  á los  Sres,  Marqués  de  Re  tortilla  y 
Bosch,  deja  de  existir  en  el  caso  presente,  si  és  cierto, 
como  yo  creo,  que  se  ha  solicitado  ya  de  S,  S,  la  apro- 
bación de  la  escritura  de  cesión* 

Y que  entre  las  compañías  concesionarias  no  existe 
el  mejor  acuerdo,  es  de  toda  evidencia.  Guando  se 
puso  en  duda  en  él  acto  del  concurso  la  personalidad 
del  Sr.  Donen  como  representante  de  las  sociedades 
francesas,  se  ha  dicho  aquí  que  el  Sr*  Rodríguez  San 
Pedro,  representante  de  la  Compañía  del  ferro-carril 
del  Norte,  afirmó  que  reconocidos  los  poderes  resul- 
taba completamente  justificada  la  personalidad  del  se- 
ñor Do  non*  Bs  de  suponer,  dada  la  ingerencia  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro  en  el  acto  del  concurso,  y ha- 
biendo hecho  tanto  peso  en  el  ánimo  de  la  Comisión  de 
Diputados  y Senadores  y en  el  ánimo  del  mismo  se- 
ñor Ministro  su  opinión  respecto  de  lá  personalidad 
del  Sr.  Donon,  es  de  suponer  que  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  ha  tenido  una  intervención  directa  y eficaz 
en  el  asunto.  Pues  ¿sabe  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  dejado  dé  entender 
en  los  asuntos  de  la  concesión  del  ferro-carril  del  Nor- 
oeste? ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  su  Opinión 
autorizadísima  y honrada  no  ha  sido  aceptada  por  la 
compañía,  ó por  ios  que  intentan  formar  la  compañía, 
que  todavía  no  tiene  existencia  legal,  como  sabe  S.  S, 
y sabe  el  Congreso,  y quedas  indicaciones  hechas  por 
este  discreto  letrado  no  han  sido  aceptadas  por  esta 
compañía,  por  lo  cual  se  ha  negado  completa  y absolm 
tamente  á intervenir  en  el  asunto?  Y si  este  señor,  tan 
respetable  por  su  ciencia  y por  sus  antecedentes,  en 
quien  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte  tiene  com- 


pletamente depositada  su  confianza,  se  separa  de  enten- 
der en  les  asuntos  que  se  relacionan  con  el  ferro-carril 
del  Noroeste,  dígame  S.  S,  si  la  Compañía  del  ferro- 
carril del  Norte  querrá  tener  intervención  en  esos  asun- 
tos después  de  lo  que  sucede*  Como  he  oido  decir  a 8.  s. 
aquí,  y como  se  ha  repetido  hasta  la  saciedad  al  hablar 
de  las  garantías  morales  que  pudieran  ofrecer  las  so- 
ciedades concesionarias,  que  estaba  de  por  medio  la 
Compañía  del  ferrocarril  del  Norte,  que  tiéne  sus  raíces 
en  España,  que  tiene  su  crédito  en  España,  que  tiene 
sus  empleados  en  España  y que  tiene  una  historia  cier- 
ta j conocida  de  todos,  claro  es  que  yo  he  de  discutir 
este  punto,  lo  he  de  traer  al  debate  y he  de  pedir  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  explicaciones  sobre  él* 

Yo  no  sé  si  al  presentarse  en  el  concurso  las  socie- 
dades francesas  reunidas  tenían  el  propósito  de  des- 
prenderse ó despojarse  dé  la  concesión  para  constituir 
una  nueva  sociedad:  yo  no  dirijo  acusaciones  á los  re- 
presentantes de  estas  sociedades  ni  á nadie;  pero  es  lo 
cierto,  y sobré  esto  llamo  la  atención  del  Congreso, 
que  estos  hechos  se  vienen  desgraciadamente  repitien- 
do en  el  país.  Un  dia  y otro  vemos  que  se  otorgan  con- 
cesiones de  ferro-carriles  con  subvención  ó sin  sub- 
vención, que  se  arranca  cierto  género  de  declaraciones 
á las  Cortes  en  beneficio  de  ciertos  particulares  que 
hacen  estudios  que  no  son  estudios  y proyectos  que  no 
son  proyectos,  y después  de  haber  alcanzado  la  vota- 
ción de  las  Cortes,  después  de  tener  una  subvención,  ó 
anticipo,  ó lo  que  sea,  se  hacen  estas  trasfe rencias, 
convírtiendo  á los  Diputados  eh  agentes  suyos  y á este 
Congreso  en  un  mercado  ó en  una  Bolsa,  Yo  llamo  la 
atención  del  Congreso  sobre  este  punto,  porque  en  ello 
está  interesada  nuestra  dignidad.  Tened  en  cuenta,  se- 
ñores Diputados,  que  esto  sucede  un  dia  y otro  dia,  en 
estas  Cortes  y en  las  anteriores,  y acaso  suceda  en  las 
futuras.  Es  preciso  que  cuando  se  presente  cualquier 
proyecto  aquí,  se  estudie  con  detenimiento  y calma,  se 
vean  los  fundamentos  de  realización  que  én  ól  existan, 
se  examiné  el  crédito  delque  lo  solícita,  para  que  vea- 
mos si  es  una  superchería  ó si  es  realmente  un  asunto 
que  so  pueda  realizar  en  beneficio  del  país* 

Digo  que  no  dirijo  acusaciones  á nadie;  pero  cuando 
en  los  primeros  momentos,  coando  no  se  ha  otorgado  la 
escritura  de  concesión,  cuando  no  se  ha  hecho  Siquiera 
la  valoración  y el  inventario  de  todo  lo  que  se  tiene 
que  entregar  á la  nueva  sociedad,  cuando  no  se  sabe 
todavía  lo  que  el  Estado  ha  de  dar  y aquello  con  que 
el  Estado  ha  de  quedarse;  cuando  todo  ésto  sucede; 
cuando  estos  señores  concesionarios  tratan  de  despo- 
jarse de  este  compromiso  y de  constituir  una  nueva 
sociedad,  y nna  nueva  sociedad  sin  crédito  y sin  pres- 
tigio, nosotrds  podemos  creer  que  si  el  pensamiento  no 
lo  tuvieron  en  el  momento  mismo  en  que  concurrieron 
al  concurso,  ha  surgido  después* 

Gomo  quiera  que  ayer  y aun  hoy  he  tratado  de  un 
punto  grave,  cual  es  la  invasión  del  Poder  ejecutivo 
en  las  funciones  del  Poder  legislativo;  como  hay  una 
declaración  reciente  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, que  en  ciertos  momentos  revolucionarios  en  que  el 
Poder  ejecutivo  resume  todos  los  poderes,  puede  arro- 
garse facultades  legislativas,  yo  quisiera  que  en  el 
seno  del  Poder  legislativo  se  hiciera  una  declaración 
terminante  y explícita  sobre  el  alcánce  que  tiene  esta 
declaración  del  Tribunal  Supremo,  ¿Orée  el  Congreso 
que  se  puede  dar  un  MU  de  indemnidad  á todo  Minis- 
tro que  al  ejecutar  una  ley  dice  que  falta  á ella  p ot 
circunstancias  especiales?  En  el  seno  de  este  Parlámem 
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to  hay  hombres  eminentes,  y siento  no  verlos  en  su 
sitio*  porgue  si  los  viera,  yo  preguntaría,  por  ejemplo, 
al  Sr.  Alonso  Martínez,  persona  distinguida  en  el  foro, 
hombre  de  grandes  conocimientos  administrativos,  de 
gran  práctica  parlamentaria,  yo  le  preguntarla  que  me 
dijera  si  está  conforme  con  la  opinión  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  ó con  la  opinípn  de  este  humildísimo  Di- 
putado. Yo  consultaría  la  opinión  del  Sr,  Posada  Her- 
rera, por  ejemplo,  maestro  en  el  derecho  administra- 
tivo, y del  que  hemos  aprendido  tantos  de  ios  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  que  me  dijera  si  él  Poder 
ejecutivo  puede  de  esta  manera  inmiscuirse  en  las  fun- 
ciones del  Poder  legislativo,  y si  de  esta  suerte,  cuando 
se  da  una  Ley  ¿ un  Gobierno,  puede  ejecutarla  ó faltar 
á ella.  Yo  quisiera  oir  la  opinión  en  este  punto  de  mi 
distinguido  amigo  el  Sr,  Carvajal,  que  ya  ha  discutido 
b ley  del  ferro-carril  del  Noroeste,  que  la  ha  discutido 
con  ia  brillantez  y distinción  con  que  discute  toda  esta 
clase  de  asuntos  en  que  interviene,  puesto  que  tiene 
competencia  en  ellos  como  letrado,  como  hombre  de 
Parlamento  y como  conocedor  de  los  asuntos  de  ferro- 
carriles: yo  me  permitiré  preguntarle  si  cree  que  el  de* 
creto  de  5 de  Febrero  no  es  una  violación  terminante 
de  la  Ley  de  19  de  Diciembre  de  1879,  y si  no  ha  con- 
traido responsabilidad  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al 
suscribirle. 

No  tomaba  en  sério  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al 
contestar  ai  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  las  frases  que 
pronunció  al  terminar  su  discurso,  y que  S.  S.  consi- 
deró como  una  amenaza,  y yo  me  voy  á permitir  re- 
petirlas, y voy  á permitirme  repetirlas  de  otra  mane- 
ra, en  otra  forma,  citando  antecedentes  y hechos. 

Dijo  el  Sr,  Marqués  de  Reto  r ti  lio  que  lo  que  está 
hecho  contra  ley  es  nulo-  que  nulo  era  el  decreto  de  5 
de  Febrero;  que  todo  lo  que  sobre  el  decreto  de  5 de 
Febrero  se  habia  ejecutado  no  tenia  absolutamente 
valor  ninguno;  y decia  S.  S,  que  esta  era  una  amena- 
za poco  menos  que  ridicula.  (El  Sr . Ministro  de  Fomen- 
to: No  dije  ridicula,)  Poco  ménos;  no  usó  S.  S.  precísa- 
te esta  frase,  (El  Srt  Ministro  de  Fomento:  Ciertamen- 
te; no  uso  ese  vocabulario.)  Bueno;  perdone  S,  S.;  ya 
he  dicho  que  no  era  esa  precisamente  la  frase  que  ba- 
hía pronunciado,  y esto  era  bastante  para  satisfacer  su 
susceptibilidad.  Que  era  una  amenaza  impertinente  ó 
cosa  parecida.  Yo,  si  S.  S.  lo  toma  como  amenaza,  la 
dirijo  también  al  Gobierno,  y la  dirijo  fundada  en  he- 
chos* 

No  se  trata  ya  de  discutir  en  el  terreno  de  la  ley 
y de  examinar  minuciosamente  el  decreto  y de  com- 
pararlo con  la  ley,  para  ver  si  están  ó no  están  con- 
formes; no  se  trata  de  las  declaraciones  que  S.  S*  tiene 
hechas  en  el  preámbulo  del  decreto  y en  el  art,  2.° 
respecto  á la  falta  cometida  en  el  cumplimiento  de  la 
ley  de  i 9 de  Diciembre:  se  trata  de  hechos  consuma- 
dos por  estas  Cortes,  y en  los  cuales  le  suplico  á S,  S* 
que  busque  una  buena  enseñanza. 

Se  solicitaron  varias  concesiones  de  ferro-carriles 
el  año  1853,  con  arreglo  al  decreto  provisional  del 
año  1851;  se  remitieron  por  el  Gobierno  los  expedien- 
tes ai  Consejo  Real;  creyó  el  Consejo  Real  que  algu- 
nos no  estaban  instruidos  con  arreglo  á dicho  decreto: 
se  devolvieron  por  el  Consejo  al  Ministerio,  y el  Minis- 
terio, prescindiendo  por  completo  del  dictámen  del 
Consejo  Real,  aprobó  las  concesiones,  y los  concesio- 
narios se  consideraron  como  tales. 

Yino  la  revolución  del  año  54,  y vino  á consecuen- 
cia de  estos  mismos  hechos,  como  recordaba  muy 


oportunamente  el  otro  dia  el  Sr,  Bosch.  Las  concesio- 
nes de  ferro -carriles  y otras  se  discutieron  ampliamen- 
te; se  creyó  por  aquel  Gobierno  que  las  concesiones 
otorgadas  no  lo  estaban  conforme  á la  ley;  se  tuvo  en 
cuenta  lo  declarado  por  el  Consejo  Real,  y vino  un 
Ministro  de  Fomento  en  el  año  55  á las  Oórtes  pidien- 
do, y las  Cortes  le  concedieron,  la  anulación  de  las 
concesiones  otorgadas  fuera  de  la  ley, 

Ya  ye  S,  S,,  cómo  dos  años  después  pudieron  anu- 
larse las  concesiones  que  aquel  Gobierno  habla  hecho. 

No  crea  S.  S*  que  estas  amenazas,  si  amenazas  las 
considera,  son  completamente  impertinentes;  crea  que 
tienen  algo  de  real  y que  reconocen  algún  fundamen- 
to. No  tenga  S.  S,  la  pretensión  de  que  estas  Córtes 
han  de  ser  eternas,  ni  que  ese  Gobierno  ha  de  ser 
también  eterno:  que  tras  ese  Gobierno  vendrá  otro  Go- 
bierno, y después  de  estas  Córtes  vendrán  otras  Oórtes, 
y después  de  esta  situación  vendrá  otra  situación,  y 
como  yo  creo  que  puede  suceder,  como  ha  sucedido  en 
diferentes  ocasiones,  que  las  Córtes  nuevas  y los  par- 
tidos nuevos,  cuando  entren  en  el  poder,  no  reconozcan 
como  legítimos  ó como  legales  todos  los  actos  hechos 
por  los  Gobiernos  anteriores,  S*  S.  ni  nadie  puede  ne- 
gar la  posibilidad  de  que  mañana,  cuando  ese  Gobier- 
no se  vea  sustituido  por  otro,  examine  el  expediente 
de  concesión  de  ese  ferro  carril  y declare  nulo  todo  lo 
hecho  anteriormente,  incluso  la  ley  de  incautación  y 
la  ley  del  concurso;  porque  si  éstas  fueron  hechas  por 
unas  Córtes,  otras  Córtes  pueden  venir  á anularlas; 
porque  sí  el  decreto  de  5 de  Febrero  es  contrario  á lo 
que  dispone  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879,  puede 
venir  otro  Ministro  de  Fomento  que  por  medio  de  otro 
decreto  anule  el  decreto  de  5 de  Febrero,  i Y qué  com- 
plicaciones, Sr*  Ministro  de  Fomento,  qué  complicacio- 
nes vendrían  entonces  para  el  país  y para  las  provin- 
cias que  SS.  38,  han  querido  favorecer!  ¡Qué  complica- 
ciones tan  grandes  para  estas  Córtes  y para  la  empresa 
que  tome  á su  cargo  de  buena  fé,  yo  lo  reconozco,  la 
construcción  de  ese  ferro-carril!  Piénselo  S,  S.;  tiene 
todavía  tiempo;  está  en  so  mano  la  escritura  de  cesión; 
no  preste  su  aprobación  a ella;  vea  un  medio  legal,  que 
medios  legales  existen,  y S*  S.  tiene  bastante  discre- 
ción para  saber  cuál  debe  emplear,  para  que  el  decre- 
to de  5 de  Febrero,  que  en  mal  hora  firmó  3.  S.,  quede 
anulado,  para  que  encontrándose  en  el  deber,  como  yo 
creo,  de  cumplir  la  ley  del  concurso  de  19  de  Diciem- 
bre de  1879,  anuncie  un  nuevo  concurso,  adopte  una 
fórmula  nueva,  exija  que  los  proponentes  cumplan  con 
exactitud  grande  todo  lo  que  la  ley  dice,  y prescinda 
S.  S.  por  completo,  en  absoluto,  de  todo  lo  que  no  tenga 
escrito  aquella  ley,  que  S*  3.  tiene  que  cumplir,  y que 
la  ejecute  sin  consideración  á nada  ni  á nadie. 

Y para  terminar,  voy  á hacerme  cargo  de  una  in- 
culpación dirigida  á todas  estas  minorías  por  los  se- 
ñores Marqués  de  Retortillo  y Bosch,  quienes  dijeron 
que  había  habido  necesidad  de  que  se  levantaran  Dipu- 
tados de  la  mayoría  para  acusar  al  Gobierno  por  la 
falta  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  19  de  Diciembre 
de  1879. 

B1  8r.  Marqués  de  Retortillo  tuvo,  es  verdad,  la 
fortuna  de  anunciar  la  interpelación  antes  que  yo;  pero 
hace  más  de  dos  meses  que  pedí  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  varios  antecedentes  sobre  este  asunto,  para 
tomar  en  él  la  parte  que  me  proponía*  De  consiguiente, 
dentro  de  esa  acusación  no  puede  encontrarse  la  mi- 
noría democrática  que  se  sienta  aquí,  tanto  ménos 
cuanto  que,  como  S.  8.  recordará,  en  la  discusión  de  la 
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ley  del  concurso  el  Sr.  Carvajal  tomó  una  parte  muy 
activa,  oponiéndose  de  una  manera  muy  resuelta  á 
ella,  presintiendo  todo  lo  que  debía  suceder  y aconse- 
jando  á las  Cortes  que  no  la  aprobaran,  porque  las 
consecuencias  habían  de  ser  funestas. 

Yo  no  tengo  el  deber,  ni  quiero  tener  la  facultad 
de  defender  á otras  minorías  si  se  creen  comprendidas 
en  esta  acusación:  me  basta  defender  á mis  amigos  y 
á mí  del  cargo  que  S,  S.  nos  ha  dirigido;  y crea  firmísi- 
ma mente  que  así  como  nosotros  no  tenemos  en  nuestra 
historia,  muy  corta  por  cierto,  una  página  que  se  en- 
cuentre oscurecida  por  ningún  acto  que  pueda  consi- 
derarse indigno  ni  se  parezca  en  nada  á inmoralidad, 
de  la  misma  manera  estamos  aquí  resueltos  á seguir 
esa  misma  tradición,  ¿ contornar  ese  mismo  camino, 
á oponernos  á todo  io  que  consideremos  perjudicial  al 
país,  y á llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  todo 
aquello  que  sea  digno  de  llamarla. 

Yo  no  creo  que  este  asunto  haya  terminado  aquí; 
entiendo,  en  contra  de  la  opinión,  y lo  siento  mucho, 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  después  de  esta  in- 
terpelación que  no  produce  efecto  alguno  reglamen- 
tario, que  no  significa  más  que  el  esclarecimiento  de 
los  hechos,  pueden  venir  proposiciones  para  acusar  á 
su  señoría  por  haber  faltado  á la  ley,  puede  exigirse 
responsabilidad  al  Gobierno  por  haber  tomado  el  acuer- 
do que  consta  en  el  decreto  de  4 de  Febrero,  Si  reco- 
noce este  derecho  de  las  Qórtes,  no  tenía  para  qué  de- 
cir, como  decía  el  otro  dia,  que  es  un  hecho  consumado, 
que  no  hay  remedio  alguno  para  él,  que  es  necesario 
que  lo  aceptemos  tal  cual  se  ejecutó,  que  seria  cavi- 
losidad insistir  un  dia  y otro  dia  sobre  la  cuestión  del 
ferro -carril  del  Noroeste,  y que  llegaría  el  caso,  y ter- 
mino como  terminó  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, de  que  vinieran  Diputados  que  se  atrevieran  á 
pedir,  después  de  correr  la  locomotora  por  las  vastas 
regiones  del  Noroeste,  que  se  levantaran  los  ralis  y se 
apagaran  las  locomotoras.  Tanto  deseo  como  S.  S,,  tan- 
to como  los  dignos  Diputados  que  representan  las  pro- 
vincias favorecidas,  que  el  ferro -carril  llegue  á termi- 
narse; pero  tengo  por  seguro,  y creo  que  muchos  se- 
ñores Diputados  lo  tendrán  también  por  seguro,  que 
por  el  camino  emprendido,  ni  el  ferro- carril  se  con- 
cluirá, ni  de  los  negocios  del  Noroeste  se  dejará  de 
hablar. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  & 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  He  de  em- 
pezar haciéndome  cargo  de  las  palabras  últimas  que 
ha  pronunciado  el  Sr.  Maisonnave  atribuyéndome  unas 
que  son  precisamente  de  un  periódico  democrático,  y 
S.  S.  puede  ponerse  de  acuerdo  con  ese  periódico.  No 
son,  en  manera  alguna,  del. Ministro  de  Fomento  las  pa- 
labras que  S,  S,  ha  citado,  sobre  si  las  locomotoras  cor- 
rerán por  las  hermosas  provincias  del  Noroeste,  sobra 
si  sus  habitantes  gozarán  de  los  beneficios  del  ferro- 
carril durante  bastantes  años  y se  continuará  pidiendo 
que  las  locomotoras  dejen  de  estar  encendidas  y que 
los  ralis  se  levanten.  Por  consiguiente,  ante  todo,  el 
Sr.  Maisonnave  debe  ponerse  de  acuerdo  con  sus  cor- 
religionarios políticos,  que  son  los  que  han  escrito  esto. 
No  he  podido,  pues,  decir  en  manera  alguna  que  esta 
era  una  cuestión  haladí,  que  de  esto  no  habían  de  ocu- 
parse las  Cortes,  ¡Oómo  habia  de  decir  yo  que  no  ha- 
bían de  ocuparse  las  Cortes  de  actos  como  el  decreto 
de  4 de  Febrero*  He  dicho  una  cosa  muy  distinta;  he 


dicho  que  sobre  las  leyes  no  se  puede  estar  emitiendo 
constantemente  juicios  contrarios;  he  expuesto  la  opi^ 
nion,  que  podrá  no  ser  tan  respetable  como  la  de  su 
señoría,  pero  que  me  parece  que  conviene  sostener  i 
todo  el  mundo,  ora  se  siente  en  este  banco,  ora  en  aque* 
líos  (¡Señalando  á los  de  la  minoría),  precisamente  para 
las  ocasiones  en  que  los  que  están  allí  puedan  venir 
aquí,  de  que  no  se  puede  alentar  en  manera  alguna  una 
instabilidad  legislativa  absolutamente  funesta  para  to- 
dos, Suponed  por  un  momento  que  el  Ministro  que  está 
sentado  aquí  no  es  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso,  que  es  el  Sr.  Maisonnave,  que  ha  ocupado  ya 
un  sitio  en  este  banco.  Yo  quisiera  saber  qué  hubiera 
dicho  el  Sr.  Maisonnave  si  se  le  hubiera  pedido  todos 
los  dias  la  modificación  de  las  leyes.  Cuando  S,  S,  era 
Ministro,  probablemente  le  hubiese  parecido  que  había 
bastante  anarquía  en  aquella  situación  sin  que  aquella 
anarquía  se  aumentara  con  esta  instabilidad.  No  esta- 
mos nosotros  en  el  mismo  caso,  por  fortuna  del  país- 
pero  aun  así,  la  pretensión  de  introducir  la  instabilidad 
legislativa  es  de  las  más  funes  las  que  puede  haber,  aquí 
y en  cualquier  parte. 

Pero  el  derecho  de  interpelar,  el  derecho  de  censu- 
rar, ¿lo  he  negado  yo  jamás,  ni  á mil  leguas?  Oreo  que 
S.  3.  usa  de  un  derecho  perfecto  tomando  la  parte  que 
ha  tomado  en  esta  interpelación;  creo  que  cualquier 
Sr.  Diputado  estará  eh  la  plenitud  de  su  derecho  si 
presenta  una  proposición  do  censura  contra  todo  el  Con- 
sejo de  Ministros  que  ha  acordado  y contra  el  Ministro 
de  Fomento  que  ha  suscrito  el  decreto  de  4 de  Febre- 
ro. No  se  trata  de  esto;  se  trata  de  que  sin  cesar,  á to- 
das horas  se  está  diciendo  que  la  ley  de  1879  es  nula, 
que  la  ley  de  1877  es  nula,  que  eso  no  vale  nada,  que 
es  menester  variarlo,  reformarlo.  Precisamente  al  ter- 
minar su  discurso  el  Sr,  Maisonnave  ha  hecho  una 
suposición  sobre  esto,  aunque  en  ios  términos  de  !□ 
posible,  aunque  hablando  de  posibilidad,  palabra  que 
comprendo  muy  bien  en  labios  del  posibilista  Sr.  Mai- 
sonnave, porque  S,  S.  no  cree  solamente  que  puede 
derogarse  el  decreto,  sino  también  que  quizá  vengan 
situaciones  en  las  cuales  sea  posible  derogar  estas 
leyes. 

Use,  pues,  el  Sr.  Maisonnave  de  su  derecho  de  cen- 
surar, use  de  su  derecho  de  proponer  aquí  acuerdos 
censurando  al  Gobierno  por  haber  tomado  este  acuer- 
do y al  Ministró  de  Fomento  por  haber  firmado  el  re- 
lativo al  decreto  de  4 de  Febrero  último;  pero  siempre 
quedará  otro  punto  de  vista  independiente  de  éste  de 
la  censura  de  los  actos  del  Poder  ejecutivo,  y es  el  de 
si  conviene  á ningún  partido  político  pedir  todos  los 
días  la  derogación  y reforma  de  las  leyes  que  han  sido 
ya  declaradas  definitivas  porque  han  sido  votadas  por 
las  Cortes  y sancionadas  por  la  Corona.  Yo  dejo  á la 
consideración  del  Sr.  Maisonnave,  ilustrado  letrado,  lo 
que  se  produciría  en  toda  la  organización  social  si 
constantemente  se  estuviera  pidiendo  que  las  leyes  tu- 
vieran una  existencia  tan  efímera  sobre  todos  los  ra- 
mos que  constituyen  la  vida  económica  y civil  de  un 
país. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Maisonnave  alguna  vez  ha  di- 
cho en  el  curso  de  su  peroración  que  el  Poder  ejecuti- 
vo parecía  escudarse  en  el  Poder  legislativo  para  huir 
de  la  acción  del  Poder  judicial.  En  primer  lugar,  esta 
indicación  de  S,  S.  va  directamente  (y  a mí  no  me 
pesa)  en  contra  de  otras  indicaciones  que  se  han  hecho; 
porque  si  en  efecto,  de  estos  actos  del  Poder  ejecutivo 
amparado  por  el  Poder  legislativo  viniera  á resultar 
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quo  el  Poder  judicial  respetando  al  legislativo  no  pu- 
diese extender  su  competencia  para  hacer  valederos  ó 
eficaces  derechos  y.  acciones  que  alguna  vez  aquí  se. 
lian  llamado  civiles,  resultaría  la  ineficacia  ó insub- 
sistencia  de  estos  mismos  derechos  y de  estas  mismas 
acciones.  El  Sr.  Maisonnave  decía  que  cuando  el  Poder 
ejecutivo  ó su  mandatario  ci  Consejo  de  incautación 
había  roto  armarios,  se  habla  apoderado  de  papeles, 
había  embargado  materiales  y había  secuestrado  li- 
bros, nada  de  esto  hubiese  podido  tener  lugar  sí  el 
Poder  ejecutivo  ó su  mandatario  no  hubiese  estado  es- 
cudado por  la  ley  de  1877;  de  manera  que  resulta 
aquí  plena  confesión  del  Sr.  Maisnonave,  y es,  la  fuerza 
y eficacia  de  la  ley  de  1877,  que  en  efecto  ha  ampara- 
do todo  cuanto  á nombre  del  Poder  ejecutivo  hacia  su 
mandatario  el  Consejo  de  incautación;  de  modo  que  ' 
queda  probada  la  eficacia  de  todo  lo  que  emanó  del 
poder  legislativo;  y de  lo  queS.  S.  confesaba  respecto 
de  la  ley  de  1877  y de  todos  los  actos  que  de  ella  di- 
manaban, verificados  por  el  Poder  ejecutivo  y su  man- 
datario, hay  que  sacar  otra  consecuencia,  y es,  que 
otro  tanto  ha  de  pasar  con  cuanto  ha  preceptuado  la 
ley  de  1879,  ó lo  qué  es  lo  mismo,  que  el  amparo  de 
la  ley  es  tal,  que  no  hay  otro  que  pueda  oponerse  en- 
frente de  ese  amparo  ni  de  ese  escudo. 

Be  al  y verdaderamente,  el  Sr.  Maisonnave  ha  tra- 
tado sobre  todo  una  cuestión  de  la  que  luego  me  ocu- 
paré; pero  como  antes  S.  8.  se  ha  ocupado  de  otras  me- 
nos graves,  de  la  propia  manera  y siguiendo  á S,  S. 
voy  á tratar  de  ellas.  El  Sr.  Maisonnave  hallaba  malo 
en  el  acto  del  concurso  que  los  depósitos  se  hubiesen 
constituido  como  se  constituyeron,  y sobre  esto  he  de 
decir  á S.  S.  que  no  me  parecía  suficientemente  ente- 
rado de  lo  que  las  disposiciones  vigentes  preceptúan 
respecto  de  los  valores  en  cuestión.  Está  terminante- 
mente declarada  la  admisión  de  las  obligaciones  de 
Cuba  en  estas  subastas,  y aquí  tengo  el  texto  legal  que 
lo  prueba;  y en  cuanto  á los  resguardos  que  se  presen- 
ten, y sobre  la  comprobación  de  los  valores  de  que  S.  S. 
habló,  me  cumple  declarar  que  se  presentó  un  res- 
guardo definitivo  de  la  Caja  de  Depósitos,  encargada 
también,  según  las  disposiciones  vigentes,  de  hacer 
esta  comprobación,  y en  el  acto  del  concurso  ni  los  Di- 
putados, ni  los  Senadores,  ni  el  Ministro  de  Fomento 
tenían  que  proceder  á otra  cosa  más  que  á ver  cuál 
era  el  resguardo  definitivo  que  se  presentaba  de  la 
Caja  de  Depósitos,  y examinar  si  estaba  completamem 
te  en  regla,  pero  no  tenían  que  hacer  por  sí  mismos  la 
comprobación,  debían  suponer  qne  la  había  hecho  la 
Caja  de  Depósitos. 

Pero  el  Sr,  Maisonnave  en  este  mismo  concurso 
hallaba  una  diferencia  entre  lo  que  preceptúa  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley  y lo  que  uno  de  los  proponentes, 
aquel  cuya  proposición  ha  sido  admitida,  expresó  en 
la  misma  proposición.  Ñi  los  Diputados,  ni  los  Senado 
res,  ni  el  Ministro  de  Fomento  creían  qne  había  en 
esto  discrepancia  ninguna.  La  ley  do  19  de  Diciem- 
bre en  su  art.  9.°  dice;  «No  podrá  entablarse  reclama- 
ción de  ninguna  especie  que  entorpezca  en  caso  algu- 
no la  libre  acción  y disposición  de  la  nueva  empresa 
para  continuar  y terminar  las  obras  ni  para  explotar...» 
[El  Sr.  Maisonnave:  Es  el  árt,  6.°)  Estoy  leyendo  el  9.°, 
(que  hace  al  caso,  ó al  menos  el  que  hace  á mi  propó- 
sito, y creo  que  en  el  momento  actual  me  basta  esto: 
yo  hó  de  saber  mejor  que  nadie  lo  que  conviene  á mi 
propósito.  El  art  9.°  dice,  pues,  «que  no  podrá  enta- 
blarse reclamación  de  ninguna  especie  que  entorpez-  ■ 


ca  en  caso  alguno  la  libre  acción  y disposición  de  la 
nueva  empresa  para  continuar  y terminar  las  obras, 
ni  para  explotar  las  líneas,  cuando  las  reclamaciones 
procedan  de  contratos,  créditos  ú obligaciones  ante- 
riores á la  concesión  hecha  en  virtud  de  la  presen- 
te ley.» 

¿Y  qué  dice  la  proposición?  La  proposición  dice: 

«Queda  expresamente  entendido  que  de  conformi- 
dad con  el  art  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Diciembre  de  1879, 
y mediante  los  pagos  precitados,  la  nueva  compañía 
quedará  enteramente  á cubierto  de  toda  investigación, 
reclamación  ó demanda  cualquiera  de  la  antigua  com- 
pañía del  Noroeste,  ó de  sus  derecho-habíentes,  ó de 
cualquiera  personalidad  que  pretenda  un  derecho  an- 
terior al  presente  contrato,  siendo  esta  cláusula  la  con- 
dición formal  y absoluta  de  la  presente  proposición.» 

La  Comisión  de  Diputados  y Senadores  entendió 
que  esta  cláusula  de  la  preposición  no  era  ni  más  ni 
mónos  que  la  reproducción  del  art.  9.°;  no  se  le  ocur- 
rió darle  otro  alcance,  y esto  por  varias  razones.  En 
primer  lugar,  el  Sr.  Maisonnave  supone  que  tiene  más 
alcance  esta  cláusula  de  la  proposición  que  el  texto  del 
artículo  94°  de  la  ley,  y decía  que  en  la  proposición  se 
proponía  que  no  fuera  valedero  ni  eficaz  derecho  al- 
guno; es  decir,  que  los  acreedores  tuviesen  una  com- 
pleta limitación,  mientras  que  era  ménos  limitado  el 
artículo  de  la  ley  en  contra  de  esos  acreedores.  Pero  de 
todos  modos,  la  O o misión  se  encontraba  con  el  art.  9.° 
de  la  ley,  que  prohíbe  hacer  embargo  alguno;  ¿y  qué 
acción  podría  ejercitarse  de  una  manera  eficaz  por  los 
acreedores  desde  el  momento  que  se  encuentran  con  el 
texto  de  la  ley  que  dice  que  no  podrá  hacerse  ningún 
embargo  en  ningún  caso,  ni  aun  se  podrá  entorpecer  la 
ejecución  de  las  obras  ó la  explotación?  ¿Qué  acción 
civil,  qué  derecho  podría  realizarse  por  los  acreedores 
de  una  manera  eficaz  sin  acudir  al  embargo,  que  hasta 
ese  punto  se  ha  negado,  no  por  la  proposición,  sino  por 
la  ley?  Es,  pues,  absolutamente  el  mismo  caso  el- de  la 
proposición  que  el  de  la  ley.  Podrá  haberse  expresado 
en  términos  aparentemente  distintos,  pero  la  esencia  es 
absolutamente  la  misma,  ó sea  que  las  acciones  que  se 
quisieran  entablar  contra  la  nueva  compañía  no  sean 
eficaces,  no  dén  resultado  alguno;  y no  lo  darán  por  lo 
que  hayan  dicho  los  proponentes  en  la  proposición,  sino 
por  lo  que  dice  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Dicietn-  • 
bre,  que  además  prohíbe  que  se  entable  reclamación, 
esto  es,  acción  como  oousecuencia  de  los  créditos  an- 
teriores á la  concesión  que  se  hiciese  ahora.  No  cabe 
cosa  más  explícita  que  la  ley.  No  había,  pues,  discre- 
pancia entre  el  art.  9.°  de  la  ley  y las  palabras  de  la 
proposición;  y .no  habiendo  discrepancia  alguna,  ¿por 
qué  él  Gobierno  habia  de  explicarla  en  el  decreto,  como 
decía  el  Sr.  Maisonnave? 

Si  había  discordancia,  esa  hubiese  sido  una  causa 
de  nulidad,  y así  lo  hubiese  estimado  la  Comisión  de 
Senadores  y Diputados,  io  mismo  que  el  Gobierno;  por- 
que aquí  no  cabían  términos  medios;  ó habia  discre- 
pancia, ó no  la  había;  si  la  habia,  no  podía  tener  lugar 
una  explicación,  sino  la  no  adjudicación;  y si  no  habia 
discrepancia,  tenia  que  admitirse  la  proposición.  Pero 
no  existe  únicamente  el  arfe  9.°  de  la  ley,  sino  que  en  la 
ley  hay  también  la  base  tercera  del  art.  1,°,  en  la  cual 
se  dice  «que  el  valor  dé  lo  qne  entregue  la  nueva  em- 
presa, ó sean  los  10  millones  de  pesetas,  se  debían  de- 
positar en  la  Caja  general  de  Depósitos  á disposición 
de  los  tribunales,  en  pago  á la  antigua  empresa  ó sus 
derecho  habientes  por  lo  que  les  corresponda  en  la  par- 
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te  coas  traída  de  las  líneas,  y La  base  tercera  del  art,  l.° 
establece,  pues,  que  la  entrega  de  la  cantidad,  sea  la 
que  fuere,  se  hace  como  pagoá  la  antigua  empresa,  y 
desde  el  momento  en  que  por  el  art,  9,°  ninguna  ac- 
ción podía  establecerse  con  probabilidad  de  buen  re- 
sultado, puesto  que  está  prohibido,  no  solo  lo  que  en- 
torpezca la  construcción  de  las  obras,  sino  la  explota- 
ción de  las  líneas,  puesto  que  está  prohibido  que  se 
entable  reclamación , ¿qué  diferencia  puede  haber  entre 
lo  que  dice  la  proposición  y lo  que  dice  la  ley?  Las  pa- 
labras podrán  ser  distintas,  pero  no  hay  diferencia  en 
cuanto  á los  derechos  entre  la  proposición  y el  art. 
de  la  ley. 

Del  concurso  pasó  el  Sr,  Maisonnave  al  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  y en  esto  dijo  algo  que  no  deja 
de  ser  curioso.  Extrañaba,  en  primer  lugar,  el  Sr.  Maí- 
sonnave  que  los  periódicos  hubieran  dicho  muy  pronto 
que  se  habla  aceptado  tal  proposición  con  adiciones  im- 
portantes. Extrañaba  S.  8.  esta  publicidad  tan  repen- 
tina; pero  el8r.  Maisonnave  estaba  enterado  de  mucho 
más.  La  publicidad  había  sido  tal,  que  el  Sr.  Maison- 
nave sabia  lo  que  había  dicho  y cómo  habla  votado 
cada  Ministro,  y con  este  motivo  vino  8,  8,  á parar  á 
una  conclusión  bastante  rara,  bastante  original,  dicho 
sea  con  el  respeto  con  que  oigo  siempre  las  opiniones 
y los  juicios  de  S.  S,  Eliminaba  á un  Ministro  y decia 
el  Sr.  Maisonnave:  tal  Ministro  no  ha  votado;  y decía  del 
Ministro  de  Fomento  que  no  habla  votado  y que,  según 
la  Opinión  pública,  no  había  votado  porque  no  estaba 
enterado.  Conozco  la  competencia  dei  Sr.  Maisonnave 
en  todas  materias;  conozco  sus  conocimientos  univer- 
sales; no  tengo  la  pretensión  deque  ios  míos  igualen  á 
los  de  S.  S.;  tengo  más  modestia  y reconozco  la  gran 
altura  á que  está  8.  S.  respecto  de  mí  en  punto  á co- 
nocimientos; no  dudo  en  manera  alguna  que  al  día  si- 
guiente de  ser  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Maisonnave 
hubiera  estado  tan  enterado,  que  habría  podido  emitir 
su  voto  y ser  ponente  con  gran  copia  de  datos  ó ilus- 
tración; el  actual  Ministro  de  Fomento  no  presume  de 
nada  de  eso.  Pero  el  Ministro  de  Fomento  puede  pre- 
sumir de  otra  cosa,  y es,  de  saber  lo  que  debe  á su 
puesto,  lo  que  debe  á la  dignidad  del  puesto  que  ocupa. 

No  he  de  reconocer  inferioridad  alguna  por  lo  me- 
nos respecto  al  Sr.  Maisonnave  en  cuanto  á saber  ocu- 
par mi  puesto,  en  cuanto  á saber  lo  que  debo  á mi 
puesto  y lo  que  debo  á mi  propia  persona.  Sobre  esto, 
repito  que  no  reconozco  en  manera  alguna  inferioridad 
respecto  al  Sr.  Maisonnave,  á quien,  en  punto  á cien- 
cia , tan  alto  coloco.  Me  hubiera  tenido  en  muy  poco  y 
hubiera  sido  indigno  de  permanecer  aquí,  si  en  un 
asunto  como  éste,  y casi  á los  dos  meses  de  haber  en- 
trado á formar  parte  del  Gobierno,  no  estuviera  sufi- 
cientemente enterado  para  que  debiendo  ser  ponente 
no  lo  fuera  y para  que  no  hubiera  emitido  mí  voto.  Y 
no  solo  emití  mi  voto,  sino  que  llevé  una  opinión,  y 
como  no  me  duelen  prendas,  puedo  decir  á 8.  S.  que 
hecha  por  el  Consejo  de  Ministros,  que  acordada  por  el 
Consejo  de  Ministros  la  preferencia  do  una  proposición 
sobre  la  otra,  en  el  primer  consejo,  ó sea  en  el  cele- 
brado en  l.°  de  Febrero,  sin  embargo,  este  Ministro 
que  tan  poco  conoce  io  que  .debe  á su  puesto...  (El  se- 
ñor Maisonnave:  No  be  dicho  eso.)  Pero  se  deduce  de 
las  palabras  de  S,  S...  Este  Ministro  tan  insignificante, 
que  en  asuntos  de  su  departamento  está  tan  mal  in- 
formado, que  no  puede  votar,  según  la  opinión  pública, 
que  tal  vez  sea  la  opinión  de  8.  8.  (El  3r,  Maisonnave: 
[Pero  si  no  he  dicho  nada  de  eso!),  dijo  que  á pesar  de 


, hecha  la  elección  de  una  proposición  sobre  la  otra,  no 
■ creía  que  esa  opinión  debía  publicarse,  y que  era  me- 
nester esperar  al  dia  siguiente  para  que  hubiera  reso- 
lución definitiva,  ¿sabe  el  Sr.  Maisonnave  en  qué?  pues 
precisamente  en  el  art.  2.*;  porque  de  tai  manera  ha 
considerado  esta  cuestión  el  Ministro  de  Fomento,  que 
aun  creyendo  ét  como  sus  compañeros  que  real  y ver- 
daderamente la  proposición  admitida  era  la  que  debía 
serlo,  sin  embargo,  por  las  circunstancias  especiales 
del  caso  á que  S.  S.  se  ha  referido,  no  dando  á las  pa- 
labras la  interpretación  que  deben  tener,  dijo  que  era 
preciso  que  el  Estado  tuviera  una  determinada  ventaja 
que  no  tenía  con  las  disposiciones  generales  del  dere- 
cho común. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  sírvase  usía 
suspender  por  un  momento  su  discurso,  para  pregue 
tar  ai  Congreso  si  boy  por  excepción  continuará  esta 
interpelación  hasta  el  final  de  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Gon 
greso  que  por  excepción  continúe  esta  interpelación 
hasta  ei  final  de  la  sesión?» 

Así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Decia,  se- 
ñores, que  este  Ministro  de  Fomento  que  según  el  se- 
ñor Maisonnave  no  votó  porque  no  estaba  suficiente- 
mente enterado  del  asunto  del  Noroeste,  tuvo  sin  em- 
bargo una  opinión  propia  bastante  eficaz  para  que  atm 
decidida  la  opcion  entre  las  proposiciones,  no  se  publi- 
cara esta  opcion  sin  establecer  lo  que  en  principio  ha- 
bía de  amparar  más  los  fiercchos  del  Estado  que  las 
disposiciones  generales  del  derecho  común  vigentes  en 
la  materia. 

Seguía  enumerandp  los  votos  y opiniones  de  los 
Ministros  el  Sr,  Maisonnave,  y decia  del  Sr.  Romero 
Robledo,  que  de  tal  manera  fué  opuesto  á esta  conce- 
sión, que  contrajo  la  enfermedad  de  la  dononítis,  aña- 
diendo que  desde  entonces  está  enfermo.  Pues  aquí  in- 
currió 8.  S.  en  un  error  paanífiesto.  El  Sr,  Romero  Ro- 
bledo hacia  muchos  días  que  se  hallaba  enfermo,  y 
después  de  haber  faltado  á los  consejos  de  Ministros 
durante  bastante  tiempo,  acudió  á ellos  por  vez  pri- 
mera en  aquella  cuestión.  El  Sr.  Romero  Robledo  discu- 
tió aquel  decreto,  como  le  discutieron  todos  los  Minis- 
tros, porque  do  era  cosa  para  do  discutida,  porque  no 
era  cosa  para  resuelta  sin  que  la  discutiera  amplia 
y detenidamente  el  Consejo  de  Ministros,  y yo  creo 
que  de  esta  discusión  misma  que  hubo  en  el  Consejo 
de  Ministros  debería  deducirse  precisamente  la  impor- 
tancia que  se  daba  al  asunto  por  parte  del  Gobierno. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estuvo  absolutamen- 
te conforme  con  el  decreto,  y no  solamente  demuestra 
esto  porque  continúa  formando  parte  de  este  Gobierno, 
sino  que  ayer,  al  tiempo  de  marcharse  y de  despedirse 
de  mí  aquí,  me  dió  el  encargo  especial  deque  dijera  al 
Sr.  Maisonnave  que  no  tenia  en  esto  más  opinión  qnfl 
la  que  había  tenido  y tenia  el  Ministro  de  Fomento, 

Seguia  enumerando  á los  Ministros  el  Sr,  Maisonna- 
ve,  y decia:  «También  la  opinión  pública  cree  que  no 
votó  el  Sr,  Marqués  de  Orovio.»  El  Sr,  Marqués  de  Orovío 
votó  y discutió  amplísima  mente  este  asunto;  fue  uno 
de  los  Ministros  que  más  lo  discutieron,  y su  voto  es- 
tuvo completamente  de  acuerdo  con  el  que  acabo  de' 
indicar  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y del  Minis- 
tro de  Fomento,  No  enumeró  8.  S,  dos  Ministros; 
el  Ministro  de  la  Guerra  discutió  y votó,  del  mismo 
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modo  que  el  Ministro  de  Marina,  y como  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Hacienda  y Gobernación  y el  Ministro  po- 
nente. 

Todo  esto  en  el  Sr.  Maisonnave  tenia  por  objeto  de- 
mostrar que  era  nulo  el  acuerdo,  que  no  había  habido 
quien  lo  hubiera  tomado,  porque  diciendo  de!  Ministro 
ponente  que  no  votó,  diciendo  del  de  Gobernación  que 
votó  en  contra,  diciendo  del  de  Hacienda  que  no  votó, 
haciendo  caso  omiso  de  los  Ministros  de  Guerra  y Ma- 
rina, se  encontraba  S,  S.  con  tres  Ministros  de  quienes 
no  suponía  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  delibera- 
ción. ¿I  por  qué?  Porque  ó eran  interesados,  ó eran  con- 
sejeros- del  camino  de  hierro  de  Orense  á Yigo.  De  uno 
decía  3.  S.  que  era  accionista  del  ferro- carril  de  Oren- 
se áVigo.  ¡Extraña  opinión  la  de  8,  S.!  Es  decir  que 
la  incompatibilidad  ya  se  va  á extender  hasta  á los  ac- 
cionistas; es  decjr.que  no  en  el  momento  actual,  pero 
hace  algunos  años,  por  ejemplo,  yo  no  podía  haber  sido 
Ministro  por  tener  como  con  efecto  tenia  algunas  ac- 
ciones del  Banco  de  España,  que  por  cierto  vendí  el  dia 
que  se  proclamó  la  República,  porque  no  era  excesiva 
mi  confianza  entonces, 

¡Vaya  una  incompatibilidad,  la  de  ser  accionista 
del  Banco  de  España  y ser  Ministro!  Y lo  mismo  digo 
acerca  del  camino  de  Orense  á Vigo.  ¿Qué  incompati- 
bilidad baila  S.  S.  entre  ser  accionista  de  cualquier 
compañía  y ser  Ministro?  (El  Sr.  Maisonnave:  Ningu- 
na.) Entonces,  ¿á  qué  decir  que  era  accionista  del  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo?  (El  Sf\  Maisonnave:  Otor- 
gante de  la  escritura  ó individuo  del  Consejo  de  ad- 
ministración,) Ahora  estamos  en  el  caso  de  un  accio- 
nista y no  de  un  consejero.  Ademas,  no  tengo  entendido 
que  la  persona  aludida  por  S.  S,  sea  hace  mucho  tiem- 
po individuo  de  ese  Consejo  de  administración,  (El 
Sr.  Maisonnave:  ¿Me  permite  Si  8.  leer  la  Gaceta  que 
tengo  aquí?)  X respecto  de  los  otros  dos  tengo  que  de- 
cir á S,  S.  una  cosa  que  le  ahorrará  la  lectura  de  la 
Gaceta.  Es  verdad  que  esa  sociedad  se  acogió  por 
aquellos  días  á la  ley  de  1869,  habiendo  estado  hasta 
entonces  bajo  el  régimen  de  la  de  1848,  Al  reorgani- 
zarse había  pensado  en  tener  por  su  presidente  al  que 
lo  es  hoy  del  Consejo  de  Ministros;  pero  como  quiera 
que  entonces  estaba  el  Sr,  Cánovas  en  Barcelona,  ma- 
nifestó que  no  tenia  idea  ninguna  de  pertenecer  á ese 
Consejo.  Figuró  en  la  lista,  es  verdad,  pero  no  hay 
acto  ninguno  suyo  como  presidente  de  esa  compañía. 
Había  declarado  que  no  aceptaría  la  presidencia,  y 
figuraba  en  ella  no  sé  por  qué,  después  de  hecha  esa 
declaración.  Respecto  del  Sr.  Bugallal  diréque  en  efec- 
to había  sido  consejero  de  la  compañía  de  Orense  á 
Vigo;  pero  antes  de  ser  Ministro  había  renunciado  ese 
cargo,  como  lo  han  hecho  en  iguales  circunstancias 
muchas  personas,  algunas  de  las  cuales  se  sientan  en 
los  bancos  de  la  izquierda  de  lá  Cámara,  dejando  por 
consiguiente  de  coexistir  la  personalidad  del  adminis- 
trador y la  del  Ministro,  Pero  además,  ¿saho  S,  S.  lo 
que  ocurrió  con  anterioridad  á la  adjudicación  del 
Noroeste,  puesto  que  venia  sucediendo  desde  el  mes  de 
Octubre?  Pues  sucedió  que  precisamente  la  sociedad, 
que  había  tenido  su  domicilio  en  Madrid,  se  reconsti- 
tuyó tomando  domicilio  en  Barcelona,  con  elementos 
catalanes  y adquiriendo  una  dirección  de  intereses  y 
dé  ideas  completamente  distinta  al  deseo  de  formar 
parto  prontamente,  como  indicó  S.  8.,  ó en  un  plazo 
miiy  breve,  de  las  líneas  del  Noroeste,  puesto  que  se 
reconstituía  y fortalecía  con  elementos  catalanes,  lo 
cual  me  parece  que  es  una  singular  manera  de  enten- 


derse con  el  Noroeste  y de  tener  motivo  de  atención  á 
las  proposiciones  del  concurso.  Hubo*  pues,  acuerdo 
perfecto  en  el  Consejo  de  Ministros,  tomado  como  he 
dicho,  anticipando  un  tanto  lo  que  debo  manifestar 
después,  tomado  con  la  ponencia  del  Ministro  de  Fo- 
mento, que  no  hubiera  hecho  un  papel  muy  curioso 
en  este  asunto  si  no  hubiera  podido  opinar  y votar 
como  opinó  y votó,  y se  dio  el?  decreto;  del  cual  pasó  á 
tratar  el  Sr.  Maisonnave. 

Y aquí  me  atribuía  S,  S.,  con  motivo  del  examen 
del  decreto  ó de  una  parte  de  él,  una  opinión  que  no 
he  emitido.  Decía  S,  S,  (y  sin  duda  no  me  entendió  por 
haberme  expresado  yo  mal,  pero  no  me  había  ocurrido 
ni  remotamente  enunciar  esta  idea),  decía  8.  S.  que  yo 
habla  manifestado  que  por  haber  entrado  en  el  régi- 
men de  incautación  la  línea  del  Noroeste,  había  cadu- 
cado la  legislación  de  1855,  y que  por  lo  tanto  podía 
dictarse  el  art.  2.°  del  decreto  en  los  términos  en  que 
se  ha  hecho,  muy  distintos  del  art.  3 i del  pliego  gene- 
ral de  condiciones.  Y ¡cosa  singular!  yo  que  no  habla 
tenido  idea  ninguna  de  esto,  la  tuve  porque  lo  dijo  su 
señoría,  y no  sé  hasta  qué  punto,  si  yo  fuera  letrado 
tan  competente  y tan  hábil  como  el  Sr,  Maisonnave,  no 
podría  sostener  precisamente  fundado  en  lo  que  salió 
de  labios  de  3.  S.,  que  la  nueva  forma  que  había  toma- 
do este  asunto,  quedando  la  propiedad  consolidada  en 
manos  del  Estado  y creando  una  situación  de  cosas 
completamente  distinta  de  la  establecida  en  la  legisla- 
ción de  1855,  podía  dar  lugar  á que  el  Estado,  en  el 
caso  de  la  reversión,  estableciese  cláusulas  distintas  de 
aquellas  que  son  las  generales  del  derecho  en  esta  ma- 
teria, No  se  me  había  ocurrido  este  punto  de  vista  su- 
ministrado por  el  Sr.  Maisonnave;  pero  será-  para  me- 
ditado en  adelante,  Aqní  habla  una  pequeña  equivoca- 
ción de  S.  S.  Hablaba  de  la  legislación  de  1855,  y so- 
bre esto  creo  que  S,  S.  debiera  haber  hablado  de  la  dis- 
posición legal  de  1856,  porque  en  1855  se  dió  una  ley 
general  de  ferro-carriles,  pero  en  1856  lo  que  hubo  fué 
un  decreto  aprobando  el  pliego  de  condiciones  genera- 
les, que  es  donde  está  el  art,  31  sobre  la  reversión,  á 
que  8.  S.  ha  aludido  tantas  veces.  Por  consiguiente, 
pequeño  desliz  es,  pero  no  es  la  ley  de  1855  la  que 
debe  invocarse,  sino  el  decreto  de  1856  sobre  aproba- 
ción del  pliego  de  condiciones.  (EISr.  Maisonnave  hace 
signos  aftrmaaiivos.) 

Bueno,  nos  entendemos:  rae  alegro  de  que  estemos 
de  acuerdo  S.  S.  y yo  siquiera  en  este  momento.  (El 
Sr.  Maisonnave:  Y en  muchas  cosas.) 

Y casi  estoy  por  abandonar  algunas  otras  cuestio- 
nes secundarias,  puesto  que,  sin  quererlo,  de  nuevo 
he  venido  á parar  á la  principal.  Yo  he  de  rogar,  sin 
embargo,  á tan  hábil  jurisconsulto,  que  no  deduzca  de 
esto  qne  me  sea  imposible  contestar  á las  considera- 
ciones de  orden  secundario  que  8.  S,  ha  hecho:  quizá 
vuelva  sobre  ellas;  pero  ya  está  planteada  la  cuestión 
esencial,  y voy  á tratarla,  que  es  la  cuestión  de  la  in- 
fracción del  art.  31  del  pliego  general  de  condiciones 
por  el  art.  2.°  del  decreto  de  4 de  Febrero,  X aquí  su 
señoría  me  anonadaba,  y me  anonadaba  nada  raénos 
que  citando  mi  propia  confesión  en  el  preámbulo:  es- 
toy, en  efecto,  convicto  y confeso,  he  declarado  que  he 
faltado  á la  ley.  Pues  no  admito  ni  por  un  momento 
que  yo  haya  confesado  haber  faltado  a ley  alguna,  si- 
quiera se  denomine  ley  un  artículo  como  el  31  del 
pliego  general  de  condiciones.  Sostengo,  por  el  con- 
trario, que  he  hecho  otra  cosa  muy  diferente:  he  deja- 
do completamente  vigente  el  art,  31  del  pliego  de  con- 
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¿liciones  generales  en  punto  á reversión  de  las  líneas 
al  Estado.  Lo  que  hay  es  que  he  creído  hacer,  y el 
Consejo  de  Ministros  conmigo,  lo  que  voy  á tener  el 
honor  de  explicar  al  Sr.  Maísonnave  al  tiempo  que  ten- 
go el  honor  de  explicarlo  al  Congreso, 

¿Qué  eramos  nosotros  los  Ministros  en  ese  momen- 
to? Eramos  unos  mandatarios*  unos  delegados  apodera- 
dos del  Poder  legislativo:  el  Poder  legislativo  nos  ha- 
bía facultado  para  adjudicar  en  efecto  las  líneas,  como 
se  dice  en  la  ley,  en  la  base  cuarta  del  art*  1,°  de  la  ley: 
uEsta  explotación  la  hará  (la  nueva  empresa)  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  : 
hizo  de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía,  á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones,» 

De  modo  que  tenemos  aquí  que  el  texto  mismo  que 
sirve  para  la  acusación  delSr.  Maísonnave,  para  llevar- 
me al  banquillo  de  los  acusados  por  infracción  de  ley, 
este  mismo  texto  es  el  que  me  sirve  á mí  para  decir 
que  en  manera  alguna  he  creído,  ni  por  un  momento, 
infringir  esta  disposición  de  la  ley.  Y repito  que  el  se  - 
ñor  Maísonnave  me  suministra  un  argumento  en  que 
yo  no  había  pensado  antes,  ó sea,  qué  en  virtud  de 
ser  el  Estado  el  propietario  absoluto  de  las  líneas  del 
Noroeste,  puede  prescindir  del  art.  31  del  pliego  ge-  ! 
neral  de  condiciones  que  se  redare  á una  situación  en 
que  la  propiedad  anda  dividida  entre  el  Estado  y la 
compañía. 

Eramos,  pues,  unos  apoderados;  y aquí,  real  y ver- 
daderamente, permítame  el  ilustrado  Sr.  Maísonnave 
que  crea  que  incurre  en  cierta  contradicción  con  las 
opiniones  que  en  punto  á derecho  he  de  suponer  que 
tiene  S.  S.,  si  han  de  guardar  analogía  y armonía  con 
las  que  8.  S*  profesa  en  otro  orden  de  cosas.  Yo,  aun- 
que incompetente,  aunque  nada  he  aprendido,  tenia  i 
sin  embargo  la  idea,  quizá  completamente  equivocada, 
de  que  en  los  nuevos  principios  que  va  adquiriendo 
el  derecho,  hay  una  tendencia  á romper  todo  lo  que 
sea  taxativo  y férreo,  ya  respecto  de  los  jueces,  ya 
respecto  de  ios  apoderados*  Yo,  en  mis  pocos  conoci- 
mientos de  derecho,  tenia  sin  embargo  adquirida  la 
idea  de  que  la  tendencia  en  el  mundo  moderno  es,  que 
donde  quiera  que  haya  una  manifestación  de  la  perso- 
nalidad humana,  allí  se  van  rompiendo  las  trabas,  los 
límites,  todas  estas  pautas  y todo  esto  que  sea  taxati- 
vo, para  dejar  qne  se  esplaye,  que  se  desenvuelva,  que 
se  manifieste  libremente  según  su  Inteligencia  y se- 
guo  su  conciencia,  bajo  las  responsabilidades  que  esta- 
hleoe  el  derecho  mismo.  Yo  había  creído  que  en  la 
tendencia  actual  del  derecho,  en  toda  manifestación  de 
la  personalidad  humana  (y  en  este  caso  creo  que  si  no 
es  personalidad  humana  un  Consejo  de  Ministros,  es 
una  entidad  moral  por  lo  ménos,  compuesta  de  perso- 
nas), yo  tenia  entendido  que  se  habia  de  ver  una  per- 
sonalidad inteligente  y volente,  que  no  había  de  verse 
un  autómata  que  se  limitara  á tomar,  por  ejemplo,  un 
documento  y á insertarlo  en  otro,  y.  gr.,  como  en  el 
caso  de  que  un  poderdante  esté  en  un  pueblo  y ei  apo- 
derado se  halle  en  otro,  y el  apoderado  se  limite  á fir- 
mar una  escritura  de  venta  sin  más  que  incluir  las 
cláusulas  que  estén  contenidas  en  el  poder.  Yo  no  te- 
nia entendido  nada  de  esto;  yo  tenia  entendido  que  un 
apoderado  lo  que  debe  hacer  es  no  extenderse  á más 
que  aquello  á que  el  poder  le  faculte  para  pactar, 
pero  que  todo  lo  que  sea  restricción  de  este  poder,  todo 


lo  que  sea  quedar  en  ménos  de  lo  que  el  poder  deter- 
mina, eso  le  es  absolutamente  lícito. 

Dado,  pues,  que  estas  ideas  sean,  á mi  juicio,  salvo 
el  respeto  que  debo  á las  opiniones  ¡jurídicas  del  señor 
Maísonnave,  las  ideas  dominantes  hoy  en  derecho,  esto  , 
es,  dejar  una  libertad  mayor  de  acción  á la  personali- 
dad humana  donde  quiera  que  ella  tenga  que  actuar, 
bajo  la  responsabilidad  sin  embargo  en  que  por  infrac- 
ciones de  lo  que  le  está  permitido  pueda  incurrir  esa 
misma  personalidad,  siquiera  sea  la  de  un  apoderado 
tenia  el  Consejo  de  Ministros  que  atender  á una  cosa:  á 
ver  cuáles  eran  los  términos  del  poder  que  le  estaba 
conferido,  y á ver  si  debajo  de  esas  disposiciones,  de 
esas  cláusulas  del  poder  que  le  estaba  otorgado  podía 
pactar  algo  que  fuera  más  provechoso  á los  intereses 
del  Estado*  Estábamos  nosotros  en  un  caso  parecido  al 
que  voy  á decir:  cuando  se  faculta  á un  apoderado 
para  que  otorgue  una  escritura  de  venta,  se  puede  de* 
cir  en  el  poder  que  se  estipularán  las  cláusulas  de  evic- 
cion  y saneamiento  conforme  á derecho;  pero  cree  el 
apoderado  que  no  debe  hacer  uso  de  esa  cláusula  en 
toda  su  plenitud  y que  no  debe  salir  á la  eviccion  y 
saneamiento  en  toda  la  extensión  del  derecho  común; 
que  está  en  el  caso  de  poder  obtener  para  su  poder- 
dante una  limitación  en  la  escritura,  la  de  poder  salir 
á la  eviccion  y saneamiento*  Y por  cierto  que  este  caso 
le  conozco  yo*  y porque  le  he  recordado  es  por  lo  quo 
le  voy  á exponer.  En  una  ocasión,  un  hombre  público 
que  llegó  á ser  bastante  conocido  en  la  política  espa- 
ñola, pero  cuando  todavía  no  figuraba  en  la  política, 
allá  por  los  años  de  1820  al  23,  adquirió  una  finca  de 
bienes  nacionales:  vino  el  ano  23,  y un  día,  estando 
comiendo  con  su  familia,  se  encontró  con  que  los  que 
habitaban  un  monasterio  cercano  entraron  en  su  casa 
y le  dijeron:  aNo  es  Vd,  el  dueño;  ios  dueños  somos 
nosotros,»  é interrumpiendo  su  comida,  tuvo  que  mar- 
charse de  la  casa  con  su  familia,  Yíno  después  la  otra 
época  constitucional,  y adquirió  una  finca  también  de 
bienes  nacionales;  se  conoce  que  no  le  había  hecho  de* 
masiada  mella  ei  primer  incidente;  y andando  el  tiem- 
po, este  hombre  público*  que  pertenecía  ai  partido  pro- 
gresista, vendió  la  segunda  finca,  y como  se  hallaba 
en  Madrid,  dió  poder  á un  amigo  suyo,  el  cual  era  una 
persona  que  calculaba  un  poco,  y encontrándose  con  ol 
poder  para  otorgar  la  escritura  dé  venta,  como  era, 
además  de  algo  inteligente,  muy  amigo  del  poderdan* 
te,  se  le  ocurrió  no  usar  con  los  que  estaban  en  tratos 
para  comprar,  toda  la  facultad  de  su  poder,  y pactó  coa 
ellos  que  el  propietario  saldría  á la  eviccion  y sanea- 
miento según  derecho,  ménos  en  la  parte  relativa  á que 
aquella  finca  que  vendía  era  de  bienes  nacionales,  y 
en  lo  relativo  á lo  de  los  bienes  nacionales  estipuló  que 
no  se  comprometía  á salir  á la  eviccion  y saneamiento. 
¿Se  le  ocurrió  al  poderdante  exigir  responsabilidad 
al  apoderado  porque  hubiese  puesto  estas  restricciones 
en  sus  obligaciones  como  vendedor?  ¿Sa  le  ocurrió  á 
nadie  de  los  que  firmaron  el  contrato,  ni  al  comprador 
ni  al  vendedor,  pedir  la  nulidad  en  virtud  de  que  el 
apoderado  no  habia  hecho  uso  de  todo  su  poder?  Pues 
aquí  teníamos  nna  cláusula  general,  una  cláusula  de 
derecho  común  en  esta  materia;  el  art,  31  del  pliego 
general  de  condiciones.  El  pliego  general  de  condicio- 
nes determinaba  una  manera  de  reversión,  y el  Minis- 
tro de  Fomento  y el  Consejo  todo  se  pusieron  á pensar 
si  dejando  subsistir  aquella  cláusula  dei  derecho  común 
vigente  en  la  materia,  podía  idearse  otra  en  virtud  de 
la  cual,  si  el  Estado  quisiera  que  se  verificase  la  re- 


NÚMEBO  129, 


2139 


versión  de  las  líneas  al  mismo  Estado , esta  reversión 
le  costara  ménos.  No  pretendió  derogar  en  manera  al- 
guna la  cláusula  del  derecho  común;  lo  que  pretendió 
fuá  hacer  uso  de  todo  el  derecho  que  las  Górtes  le 
habían  dado  al  aludir  á esa  disposición  del  derecho  co- 
mún; pretendió  establecer  un  pacto  en  virtud  del  cual 
se  pagara  ménos  por  la  reversión  que  aquello  que  el 
derecho  común  le  facultaba  á pagar, 

No  es  ni  más  ni  ménos  la  cuestión  del  art.  2.°  del 
decreto.  Nosotros  hemos  querido  obligar  á la  compañía 
en  virtud  de  ese  articulo  á que  esta  reversión  tenga  lu  - 
gar  de  una  manera  determinada,  de  una  manera  más 
barata  para  el  Estado  que  la  que  se  consigna  en  las 
disposiciones  generales  del  derecho,  ¿No  le  parece  bien 
esto,  así  explicado,  al  Sr.  Maisonnave?  Pues  yo  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  decirle  que  hemos  creído  es- 
tablecer  un  derecho  para  el  Estado,  en  manera  alguna 
establecer  un  derecho  más  amplio  para  la  compañía; 
que  pretendemos  haber  dado  una  facultad  más  al  Es- 
tado, sin  derogar  las  que  le  corresponden  en  virtud  de 
las  disposiciones  generales  del  derecho  común,  ¿Oree 
el  Sr.  Maisonnave,  creen  los  que  como  él  opinan,  que 
no  debió  hacerse  uso  de  esta  facultad?  ¿Hemos  perju- 
dicado al  Estado?  Pues  renuncie  el  Estado,  poderdante, 
4 lo  que  nosotros,  apoderados,  hemos  hecho  en  su  nom- 
bre; dígan  las  Górtes  que  no  hay  para  qué  dejar  vi- 
gente el  art,  2.*  del  decreto;  así  quedarán  las  cosas 
bajo  el  régimen  de  las  disposiciones  del  derecho  co- 
mún relativas  á esta  materia,  ó sea,  el  art,  31,  ni  más 
ni  ménos.  A toda  hora  es  libre  el  Estado  de  borrar  el 
artículo  2.ú;  á toda  hora  tiene  facultad  de  prescindir 
de  este  modo  especial  de  reversión  que  nosotros  hemos 
establecido  en  el  decreto.  Pero  debo  decir  al  Sr*  Mai- 
sonnave que  si  tal  cosa  se  hace  algún  dia,  uo  será  la 
compama  concesionaria  la  que  lo  sienta.  Debo  decir  al 
Sr.  Maisonnave  que  el  Ministro  de  Fomento  ha  recibido 
en  más  de  una  ocasión  indicaciones  relativas  á que  ss 
borre  este  art,  2,°,  y que  antes  hubiera  dejado  de  ser 
Ministro  que  borrarlo,  A todas  horas  S,  S.  hallará  dis- 
puesta á la  compañía  á que  se  horre  ese  artículo.  Pí- 
dalo S*  S.  á las  Cortes;  será  un  dia  de  inmensa  alegría 
para  la  compañía,  que  ha  hecho  indicaciones  sobre 
esto,  que  yo  no  he  permitido  que  se  explanen*  ¡Extra- 
ña coincidencia!  Pero  astees  el  caso:  con  la  derogación 
de  este  artículo,  el  Sr,  Maisonnave  dará  un  dia  de  ju- 
bilo á la  compañía,  á la  cual  supone  que  hemos  hecho 
un  regalo  y á la  cual  trata  tan  duramente* 

Hay  que  tener  presente  una  cosa*  Nosotros  no  hemos 
hecho  únicamente  lo  que  se  dice  desde  aquellos  ban- 
cos, En  primer  lugar,  he  probado  ya  que  queda  vigente 
el  art,  31  del  pliego  general  de  condiciones,  ó sea  el 
derecho  común,  al  cual  puede  volver  todos  los  días  el 
Estado;  y además  hay  que  tener  en  cuenta  otra  cir- 
cunstancia, y es,  que  no  hemos  estipulado  tan  solo, 
como  el  Sr,  Maisonnave  supone,  que  no  hemos  ligado 
el  derecho  de  reversión  del  Estado  de  tal  manera  que 
le  impidamos  que  haga  la  reversión  en  veinte  años, 
siendo  así  que  con  arreglo  al  art,  31  del  pliego  de  con- 
diciones generales  podia  hacerla  á los  nueve  años,  por- 
que S,  S*  sabe  muy  bien  que  en  virtud  de  ese  art,  31 
es  menester,  por  lo  menos,  que  pase  un  quinquenio  de 
explotación  y de  productos,  y siendo  cuatro  años  los 
que  se  han  de  emplear  en  la  construcción,  resultan 
nueve  años;  do  modo  que  la  diferencia  en  este  caso 
seria  desde  el  noveno  al  vigésimo  año.  Según  el  señor 
Maisonnave,  hemos  privado  al  Estado  durante  esos  on- 
ce años  del  derecho  de  hacer  la  reversión  de  las  líneas. 


Conste,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  no  hemos 
privado  al  Estado  de  nada,  que  puede  hacer  uso  cuan- 
do le  plazca  del  art.  31.  Pero  ¿uo  tiene  más  puntos  de 
vista  la  cuestión?  ¡Ah!  Yo  no  puedo  creer  que  esté  pró- 
xima la  terminación  de  la  discusión;  no  desconozco 
tanto  lo  que  en  esta  casa  suele  ocurrir;  pero  al  fin  y al 
cabo,  reglamentariamente,  habiéndose  consumido  el 
tercer  turno,  podré  decir  una  cosa:  la  interpelación,  si 
uo  concluye,  ya  va  muy  adelantada;  no  ha  tenido  lugar 
únicamente  en  este  recinto,  y llegada  á esta  altura  la 
discusión  sobre  el  Noroeste,  y sobre  todo  respecto  del 
articulo  2,°  del  decreto,  lo  único  que  he  oido  aducir  es 
esto:  la  privación  del  Estado  por  diez  anos  del  dere- 
cho de  la  reversión  con  arreglo  al  art.  31. 

Yo  debo  consignar  una  cosa,  y es,  que  á pesar  de 
la  competencia  notoria  de  los  Sres.  Diputados  que  han 
tomado  parte  en  esta  discusión,  como  de  la  competen- 
cia de  otros  señores  que  la  han  tomado  también  en  otro 
recinto,  á la  altura  á que  el  debate  sobre  el  Noroeste 
ha  llegado,  no  ha  habido  quien  haya  presentado  cálculo 
ninguno  sobre  lo  que  costaría  al  Estado  la  reversión 
hecha  por  un  sistema  y la  reversión  hecha  por  otro 
sistema*  Yo  no  puedo  decir  más  sobre  esto  en  el  dia  de 
hoy;  pero  sí  quiero  que  quede  establecido  de  la  manera 
más  solemne,  que  al  cabo  de  tanto  tiempo  de  estarse 
discutiendo  el  decreto  de  4 de  Febrero  sobre  adjudica- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  nadie,  absolutamente 
nadie  ha  presentado  aquí  un  cálculo  sobre  el  resultado 
de  la  reversión  de  estas  líneas  al  Estado  en  virtud  de 
un  sistema  y en  virtud  de  otro  sistema,  sobre  lo  que 
costaría  al  Estado  la  reversión  hecha  de  tma  manera  y 
hecha  de  otra.  (El  Sr.  Maisonnave:  Eso  no  es  cuestión 
de  las  Cortes.)  ¿No  es  cuestión  de  las  Górtes?  ¡Ah,  se- 
ñores Diputados!  Si  nosotros  hubiéramos  gravado  al 
Estado  con  millones  y millones;  si  nosotros  en  virtud 
de  este  art.  2*°  hubiésemos  establecido  un  modo  de  re- 
versión que  dificultase  esa  misma  reversión  para  el 
Estado  y la  hiciese  infinitamente  más  costosa,  sobre 
las  acusaciones  de  hoy  se  levantarían  más  acusacio- 
nes; pero  desde  el  momento  en  que  se  teme,  ó por  lo 
ménos  en  que  se  prevé  que  en  efecto  este  sistema  de 
reversión  ideado  por  el  Consejo  de  Ministros,  y que  á 
este  Ministro  de  Fomento,  tan  incompetente  como  le 
declaraba  para  votar  el  Sr.  Maisonnave,  le  ha  costado 
sin  embargo  algunas  noches  y algunas  madrugadas 
pasadas  teniendo  delante  un  papel,  haciendo  cálculos 
sobre  lo  que  pudiese  ser  más  beneficioso  para  el  Esta- 
do, esto  no  ha  de  ser  motivo  ninguno  ni  siquiera  de 
una  indicación  sobre  el  menor  coste  que  esta  rever- 
sión puede  tener  para  el  Estado* 

Yo  no  me  quejo  de  injusticia  en  política;  muy  cán- 
dido sería  si  me  quejara  de  injusticia  en  política;  pero 
creo  sin  embargo  poder  consignar  que  por  toda  res- 
puesta á lo  que  voy  exponiendo  sobre  mis  cálculos  del 
menor  coste  de  la  reversión,  sobre  la  falta  de  presen- 
tación por  mis  adversarios  de  cálculo  alguno,  el  señor 
Maisonnave,  que  hubiera  acumulado  sobre  sus  acusa- 
ciones otras  más  contra  el  Consejo  de  Ministros,  y sin- 
gularmente al  Ministro  de  Fomento,  sí  hubiéramos  gra- 
vado al  Estado,  porque  tiene  conciencia  S.  S.  de  que 
hemos  aligerado  mucho  su  carga  para  el  caso  de  la 
reversión,  no  halla  más  palabras  que  decir:  esa  no  es 
cuestión  de  las  Górtes.  Esa  cuestión  Indudablemente 
lo  hubiera  sido  para  acumular  cargo  sobre  cargo  al 
Consejo  de  Ministros  y al  Ministro  de  Fomento  ponente, 
si  los  intereses  del  Estado  hubieran  salido  de  este  de- 
í creto  más  gravados  de  lo  que  están  ó de  lo  que  esta- 
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han  en  virtud  de  las  prescripciones  generales  del  de- 
recho; pero  ¡ya  se  ve!  cuando  se  teme  que  délos  cálculos 
hechos  por  un  Ministro  y sus  auxiliares,  que  de  todas 
las  operaciones  resulte  una  inmensa  ventaja  para  el 
Estado  por  este  nuevo  sistema,  entonces  no  hay  más 
respuesta  sino  decir:  esa  no  es  cuestión  de  las, Cortes, 
Me  hasta  que  conste  esta  declaración  del  Sr.  Maison- 
nave. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  me  parece 
haber  dicho  lo  esencial;  pero  de  una  sola  cosa  me  he 
de  hacer  cargo:  de  lo  que  sobre  nulidad  de  todo  lo  ac- 
tuado por  el  Gobierno  y por  las  Cortes  ha  dicho  el  se- 
ñor M ai  sonnave.  Su  señoría  ha  recordado  un  hecho;  pero 
yo  dejo  al  juicio  de  los  Sres.  Diputados  y al  juicio  del 
país  si  ese  hecho  es  congruente  con  el  caso  de  que  nos 
ocupamos.  Por  muy  ingenioso  que  sea  Já.  S.  y muy  há- 
bil, cualidades  todas  que  yo  le  reconozco  de  buen  gra- 
do, no  podrá  establecer  S,  S.  congruencia  ninguna  en- 
tre las  concesiones  hechas  por  Reales  decretos,  decretos 
que  eran  nulos,  que  eran  una  invasión  de  poder  á los 
ojos  del  Consejo  de  Estado  en  la  época  a que  S.  S*  se 
ha  referido,  y las  disposiciones  que  se  toman  ahora 
en  virtud  de  las  leyes.  Yo  creo  que  nadie  en  este  re- 
cinto, ni  el  propio  Br.  Maisonnave  cuando  -reflexione  con 
serenidad  y fuera  del  calor  de  la  discusión,  podrá  creer 
que  hay  paridad  alguna  entre  lo  que  á juicio  de  un 
Consejo  de  Estado  era  una  invasión  del  Poder  ejecutivo 
eo  la  esfera  legislativa  (que  es  de  lo  que  se  ha  he- 
cho cargo  y sobre  lo  que  habla  declarado  el  Consejo 
de  Estado  en  aquellos  anos),  y lo  que  sobre  la  pro- 
pia materia  acuerden,  precisamente  en  virtud  de  lo 
que  entonces  ocurrió,  las  Cortes  y la  Corona. 

Tío  hay,  pues,  temor  alguno  por  el  precedente  ci- 
tado por  el  Sr.  Maisonnave,  de  que  lo  que  está  deter- 
minado en  el  caso  actual  pueda  sufrir  la  suerte  de  las 
concesiones  á que  3.  3.  se  ha  referido  eu  la  época  á 
que  también  ha  aludido.  La  disparidad  de  casos  es 
completamente  notoria;  y en  cuanto  á la  nulidad  de 
las  leyes,  yo  debo  hacerme  cargo  de  esta  teoría.  Yo 
debo  hacerme  cargo  de  aquéllo  que  S*  3.  decía,  que  si 
era  amenaza,  por  amenaza  se  tomara,  para  decir  que, 
una  vez  sentada  una  teoría,  ella  no  tiene  los  límites  ni 
las  consecuencias  que  su  autor  quiera  ponerle,  sino 
quo  tiene  otras  consecuencias  que  indudablemente  po- 
drán ir  más  allá  de  lo  que  su  autor  quiera,  Y cierta- 
mente, alarmando  hoy  los  grandes  intereses  compro- 
metidos en  la  cuestión  del  Noroeste,  intereses  gravísi- 
mos que  no  son  únicamente  de  una  empresa,  que  son 
de  toda  nna  región  de  España,  que  son  do  la  Pátria 
entera,  que  son  intereses  políticos,  no  ya  solo  econó- 
micos; alarmando  después  de  esto  intereses  de  la  pro- 
pia índole  en  toda  España,  intereses  de  otra  índole; 
amenazando  todos  los  intereses  económicos  tan  íntima- 
mente ligados  entre  sí,  todos  los  intereses  civiles,  toda 
la  organización  económica  y civil  de  España  que  vive 
al  amparo  de  leyes  no  más  sagradas  quedas  relativas 
al  Noroeste,  ejerce  singular  atracción  para  sus  ideales 
el  Sr.  Maisonnave,  Dejo  al  Congreso,  y sobre  todo  al 
país,  que  aprecien  este  hecho. 

El  Sr.  Maisonnave  ejerce  la  atracción  que  dejo  con- 
signada, respecto  á esos  grandes  intereses  que  forman 
parte  de  la  nacionalidad  española,  que  forman  lo  más 
esencial  quizás  de  la  prosperidad  presente  ó futura  de 
la  Nación,  y á todos  los  entrega  á la  alarma.  Yo  los 
dejo  también  entregados  á la  alarma  que  quiera  in- 
fundirles S.  S.  con  su  teoría:  no  siento  yo  que  tal  alar- 
ma pretenda  introducirla  8.  8.,  porque  só  su  ineficacia 


para  los  tiempos  actuales:  lo  único  que  yo  podría  sen- 
tir es,  que  aquellos  á quienes  se  dirige  esa  amenaza 
no  aprendan  en  las  palabras  de  S.  3.  lo  qne  seria  para 
ellos  la  dominación  de  S.  S.  y de  sus  amigos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br.  MaísOnnave  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Antes  de  todo,  señores, 
debo  desvanecer  un  error  en  que  ha  incurrido  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  Be  considera  S.  B.  en  cierto 
modo  ofendido  por  algunas  frases  mías;  cree  que  yo 
le  he  acusado  de  incompetencia,  y le  parece  que  yo 
he  querido  decir  que  3.  S.  no  dio  dictamen  al  Consejo 
de  Ministros  y que  no  tenia  suficientemente  estudiado 
el  asunto;  y como  de  esto  sé  desprende  un  cargo  gra- 
ve para  mí,  y como  no  quiero  dejar  absolutamente 
ningún  motivo  de  disidencia  personal  entre  3.  S.  y yo 
después  de  esta  discusión,  yo  tengo  el  deber,  ante 
todo,  de  hacer  la  declaración  explícita  y terminante 
deque  no  ha  sido  mi  propósito,  ni  ha  podido  serlo 
nunca,  ajar  á S,  S.,  ni  mortificarle  respecto  de  su  com- 
petencia, que  me  consta  es  grande,  lo  mismo  que  su 
asiduidad  en  el  trabajo.  Por  consiguiente,  crea  S.  S« 
que  no  ha  entrado  en  mi  propósito,  ni  ha  podido  en- 
trar jamás,  mortificar  á S.  S.  en  ese  sentido. 

Insiste  S,  S.  en  que  desde  estos  bancos  se  ha  pedido 
un  día  y otro  dia  la  nulidad  de  la  ley,  y S.  S.  está  en 
un  error.  Yo  no  he  hablado  una  palabra  de  la  ley.  A 
mí  me  parece  mala,  monstruosa,  y ayer  la  califiqué  de 
ley  de  confiscación;  pero  no  he  hablado  de  ella.  Yo  he 
tratado  únicamente  del  decreto,  comparado  con  la  ley, 
y he  dicho  que  no  se  ha  cumplido.  Me  parece  qne  lo 
que  he  dicho  es  bastante  claro,  y desde  ayer  vengo  de- 
fendiendo este  punto  de  vista;  es  más;  los  Sres.  Mar- 
qués de  Eetortiilo  y Bosch  han  tratado  la  cuestión 
bajo  este  punto  de  vista  también,  y yo  creo,  por  con- 
siguiente, que  S.  3.  debe  rectificar  esta  opinión  por- 
que de  ella  se  podría  sacar  algún  partido  en  contra 
de  los  que  defendemos  nuestros  principios  y nuestras 
teorías. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Gobierno,  al  amparo  de  las 
leyes  de  incautación  y de  concurso,  lo  pudiera  todo. 
Yo  entiendo  que  cuando  se  hace  una  ley  y se  entrega 
al  Poder  ejecutivo,  éste  debe  girar  en  el  círculo  que 
la  misma  ley  le  marca,  y no  ha  significado  ni  podía 
significar  nunca  facultad  absoluta  para  hacer  lo  que 
le  parezca  conveniente;  así  es  que  3.  S.  dice  que  si  el 
Consejo  de  incautación  representando  al  Gobierno  rom- 
pió cerraduras,  echó  abajo  puertas,  etc.,  de  la  compa- 
ñía antigua,  usó  perfectamente  de  un  derecho:  yo  lo 
niego;  la  ley  de  incautación,  buena  ó mala,  no  auto- 
rizaba al  Consejo  de  incautación  á otra  cosa  que  á in- 
cautarse de  lo  que  correspondiera  á la  línea,  ¿A  dónde 
iríamos  á parar  sí  el  Consejo  de  Ministros,  y en  su  re- 
presentación el  Consejo  de  incautación,  tnviera  derecho 
para  apoderarse  de  los  libros  y de  los  documentos  de 
una  compañía  que  vivía  al  amparo  de  la  ley, en  cuyos 
libros  tal  véz  estuviera  la  justificación  de  los  derechos 
de  los  acreedores  de  la  antigua  compañía?  Después  do 
todo,  el  Gobierno  no  los  necesitaba  para  nada,  porque 
habiendo  declarado  que  no  existían  acreedores,  lo  na- 
tural era  haber  dejado  esos  documentos  á los  intere- 
sados de  la  antigua  compañía,  para  que  pudieran  ha- 
cer uso  de  su  derecho  ante  los  tribunales  de  justicia; 
pero  no  incantarse  de  ellos,  porque  para  eso  no  tenia 
derecho  el  Gobierno;  lo  único  para  que  tenia  el  Gobíer- 
| no  derecho  era  para  incautarse  del  material  fijo  y mó^ 
Vil  de  la  compañía:  nada  más. 
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Voy  á pasar  como  sobre  ascuas  sobre  este  punto, 
pero  be  de  decir  algo  acerca  de  él , porque  en  las  pa- 
labras de  S.  S,  he  visto  una  acusación  grasísima  á mi 
persona,  porque  S(  S.  ha  dado  á entender  que  he  oo- 
metido  una  ligereza  al  examinar  los  votos  del  Consejo 
de  Ministros,  y yo  debo  dejar  las  cosas  en  su  verdadero 
lugar.  Yo,  prescindiendo  por  completo  del  voto  afir- 
mativo ó negativo  del  Sr.  Romero  Robledo,  del  señor 
Marqués  de  Orovío  y de  8.  3.,  doy  por  supuesto  todo 
lo  que  S.  8-  dice,  porque  de  aquellos  antecedentes  que 
yo  aduje  no  deduela  la  nulidad  de  lo  acordado  por  el 
Consejo  de  Ministros;  yo  lo  que  hacia  era  desvirtuar; 
decir  que  no  tenia  tanta  importancia  como  la  que  la 
ley  había  querido  que  tuviera,  Pero  voy  á decir  á su 
señoría  por  qué  habló  de  la  recusación  legal  ó moral  de 
tres  3res.  Ministros  que  creí  que  no  hablan  tomado 
parte  en  la  votación  y que  S.  S.  dice  que  sí.  Yo  tomó 
estos  antecedentes  de  la  Gaceta  del  3 de  Marzo,  que 
publicó  la  escritura  de  concesión  de  los  ferro-carriles 
de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo} 
otorgada  en  Madrid  el  4 de  Febrero  de  1880 , en  la  que 
aparece  como  otorgante  el  Excmo,  Sr.  D.  J osó  Cauga- 
Argüelles  y Viilalba,  Con  de  de  Canga-Argüelies,  de  51 
años,  casado,  propietario;  en  cuya  escritora,  otorgada, 
repito,  en  4 de  Febrero  de  1880,  se  dice  lo  siguiente: 

«Art.  47.  El  primer  Consejo  administrativo  se  com- 
pondrá de  ios  señores  siguientes:  Exorno.  Sr,  D,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo,  Excmo,  Sr,  D.  José  Eldua- 
yen,  Excmo.  Sr.  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  etc.» 

No  crea  8,  8.  que  yo  al  promover  esta  cuestión  y 
al  traerla  al  debate  la  traia  por  referencias  ni  por  ha- 
blillas; la  traia  con  la  Gaceta  en  la  mano. 

No  bable  ni  podia  hablar  en  ninguna  manera  de  in- 
compatibilidades entre  los  accionistas  de  un  ferro- 
carril y los  individuos  del  Poder.  ¿ Como  era  posible 
que  á mí  se  me  ocurriera  semejante  cosa?  Yo  hablaba 
de  la  incompatibilidad  de  los  Ministros  que  tuvieran 
interés  directo,  y basta  ver  que  tenían  interés  directo 
por  cuanto  eran  consejeros  del  ferro-carril  de  Orense 
a Yigo,  íntimamente  enlazado  con  la  línea  del  Nor- 
oeste, para  tomar  parte  en  la  adjudicación  de  estas 
vías. 

Su  señoría  á propósito  de  esto  lanzó  una  acusación, 
injusta  desde  luego,  y entiendo  que  un  tanto  ligera,  ¿ 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.,  Dijo  S.  8.  que  ¡ 
había  sido  accionista  del  Banco  de  España  al  procla- 
marse la  República  y que  habla  vendido  las  acciones, 
porque  tanta  era  la  confianza  que  le  inspiraba  la  Repú- 
blica. 

Es  cuestión  de  gusto,  y que  á S.  8,  le  inspirara  ó no 
confianza  la  República  me  da  poco  cuidado,  pero  bien 
podia  8.  3.  haber  evitado  esto,  para  que  yo  no  hubiera 
tenido  ocasión  de  decirle  que  así  como  la  República  j 
respetó  religiosamente,  si  se  me  permite  la  frase,  la 
deuda  de  la  Nación,  y no  la  alteró  en  lo  más  mínimo,  y 
no  atentó  contra  los  intereses  de  los  acreedores  del 
Estado  de  ninguna  manera,  los  Gobiernos  de  la  Monar- 
quía que  sustituyeron  á aquel  Gobierno  desventurado 
en  quien  S.  S,  tenia  tanta  desconfianza,  alteraron  una 
ley  votada  en  Cortes  en  1873,  referente  al  empréstito 
de  75  millones  de  pesetas,  y S.  8.  se  encuentra  con  su 
dinero  porque  vendió  las  acciones,  pero  yo  me  encuen- 
tro con  el  dinero  que  pagué  por  contribuciones  fuera 
del  bolsillo,  merced  á los  Gobiernos  de  la  Monarquía, 
Ya  ve  8,  g,  que  para  esa  desconfianza  que  tenemos  hay 
%un  fundamento;  para  la  desconfianza  que  8.  8.  tuvo 
n°  habia  ninguno. 


Ha  vuelto  3.  8*  á insistir  en  la  idea  de  que  siendo 
el  Gobierno  dueño  absoluto  de  la  vía,  no  habia  para 
qué  tener  en  cuenta  las  disposiciones  del  año  55;  y so- 
bre esto  no  tengo  yo  que  decir  otra  cosa  más  que  si  el 
¡ Gobierno  se  hizo  dueño  absoluto,  como  dice  8.  S.,  y yo 
niego  que  sea  absoluto,  tenia  que  hacerlo  con  arreglo 
á la  ley  de  19  de  Diciembre,  y no  como  lo  ha  expues- 
to S.  3.,  acogiéndose  á uno  de  los  artículos  y prescin- 
diendo por  completo  de  lo  que  dice  el  art.  8.a  de  la 
misma  ley,  el  cual  dispone  terminantemente  a que  la 
concesión  hecha  en  virtud  de  la  presente  ley  queda 
sujeta  á todas  las  disposiciones  legales  que  rijan  en 
concesiones  de  ferro -carriles  hechas  con  arreglo  á la 
ley  de  3 de  Junio  de  1855  » 

El  Gobierno  pudo  hacerse  dueño  de  la  vía,  pero  al 
hacerse  dueño  de  ella  tenia  la  obligación  Imprescindi- 
ble  de  atenerse  estrictamente  á lo  que  la  ley  que  le 
hacia  dueño  de  ella  le  mandaba.  El  art.  8P°  de  la  ley 
está  perfectamente  claro,  y creo  que  sobre  su  inter- 
pretación no  inventará  S.  S,  distingos,  porque  si  lo  hi- 
ciera, yo  tendría  el  disgusto  de  decirle  que  los  inven- 
taba únicamente  por  desvirtuar  lo  que  la  ley  dice  de 
una  manera  clara  y terminante. 

Y voy  ahora  á ocuparme  de  una  acusación  grave 
que  S.  8.  ha  dirigido  á los  que  nos  hemos  ocupado  de 
este  asunto,  y principalmente  á mí  por  una  interrup- 
ción que  me  permití  hacerle,  porque  me  parece  el 
punto  más  culminante  de  su  discurso. 

Supone  S.  8.  que  el  art.  2.°  del  decreto  de  5 de 
Febrero,  ofrece  más  garantías  ai  Estado,  responde  me- 
jor á los  propósitos  del  Gobierno  y protege  más  Los  in- 
tereses públicos  que  lo  que  decía  la  ley  de  1855  y el 
pliego  de  condiciones  del  año  1856,  Su  señoría  ha  acu- 
sado á los  que  nos  hemos  ocupado  de  este  asunto,  de 
no  haber  traído  aquí  cálculos  para  comparar  lo  que 
costaría  al  Estado  la  reversión  con  arreglo  al  pliego  de 
condiciones,  y lo  que  le  costaría  al  Estado  esa  misma 
reversión  con  arreglo  al  art,  2.°,  y dije  yo  á 8.  8.,  in- 
terrumpiéndole, que  esta  no  era  cuestión  de  las  Cortes, 

Yo  por  mi  parte  no  he  hecho  cálculos*  ni  he  tenido 
para  qué  hacerlos;  yo  he  pedido  simplemente  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  Yo  pretendí  demostrar,  no  sé  sí  lo 
habré  conseguido  (por  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  no),  que  el  decreto  de  5 de  Febrero  no  está 
en  armonía  con  la  ley  de  19  de  Diciembre;  y para  tra- 
tar la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  legal*  que  era  lo 
único  que  yo  me  proponía  examinar,  no  tenia  necesi- 
dad de  hacer  cálculos;  pero  si  estos  cálculos  se  liicíe - 
ran,  yo  creo  que  podría  decirse  que  había  diferencias 
grandísimas  entre  lo  que  S,  S.  cree  beneficioso  para  el 
Estado  y lo  que  yo  creo  perfectamente  legal. 

Lo  que  yo  afirmo  en  absoluto,  para  terminar  esta 
rectificación,  qne  el  ejemplo  que  aduje  del  año  1855 
no  fué  con  el  propósito  de  intimidar  á nadie,  ni  susci- 
tar sospechas,  ni  nada  de  esto,  sino  simplemente  indi- 
car a S.  S,,  que  habia  dicho  que  esto  ya  no  tenia  re- 
medio, que  estaba  todo  completamente  terminado  con 
la  votación  de  las  Cortes,  y que  sobre  ello  no  podia 
volverse,  que  las  Cortes  de  1855  dieron  el  ejemplo  de 
volver  sobre  acuerdos  anteriores  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á pesar  de  haber  pasado  tres  años,  Y si  S.  S.  dice 
que  entonces  pudieron  hacerlo  las  Cortes  por  no  ha- 
berse conformado  el  Consejo  de  Ministros  con  el  dic- 
támen  del  Consejo  Real,  yo  podia  decir  ahora  lo  mismo, 
porque  si  bien  es  verdad  que  el  Gobierno  no  ha  con- 
sultado al  Consejo  de  Estado  en  esta  cuestión,  es  evi- 
dentísimo, según  he  pretendido  demostrar,  á pesar  de 
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que  S.  S.  no  se  ha  convencida,  que  el  Sr.  Ministro  de 
fomento  al  ejecutar  la  ley  de  19  de  Diciembre  ha  fal- 
tado á ella.  Por  consecuencia,  la  base  de  nulidad  es  la 
misma.  Me  importa  muy  poco  que  la  extmlimitacíon 
cometida  por  el  Gobierno  sea  por  un  decreto  fundado 
en  una  ley,  ó sea  por  la  ejecución  de  la  ley  misma.  El 
caso  es  completamente  igual,  ¿Hay  una  trasgresion  de 
derecho1?  Pues  sobre  esto  puede  perfectamente  fundar- 
se la  nulidad  de  todo.  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  alusiones, 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores;  me 
gusta  muy  poco,  ó por  mejor  decir,  no  me  gusta  nada 
intervenir  en  las  cu  ostiones  de  ferro-carriles,  á no  ser 
que  uu  deber  directo,  personal  é ineludible  ma  obligue 
á ello;  así  es  que  he  dejado  pasar  inadvertida  una  alu- 
sión benévola  y lisonjera  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo, 
y otra  alusión  no  menos  lisonjera  y no  menos  benévola 
del  Sr.  Maisonnave  respecto  á mi  gestión  como  Minis- 
tro de  Fomento  en  las  cuestiones  que  se  relacionan 
con  el  ferro- carril  del  Noroeste,  Pero  hoy  ha  habido 
una  alusión  colectiva,  es  verdad;  hecha  con  gran  deli- 
cadeza, es  cierto;  pero  en  honor  de  la  verdad,  no  des- 
pojada de  cierta  intención  y de  cierta  malicia  por  parte 
del  Sr,  Maisonnave,  hablando  de  la  gloria  que  podía 
resultar  para  la  minoría  que  tan  dignamente  represen- 
ta, por  la  parte  que  ha  tomado  en  este  debate,  y de 
responsabilidades  que  podrían  adjudicarse  á otras  mi- 
norías por  su  silencio;  y ante  esta  alusión,  yo  voy  á de- 
cir muy  pocas  palabras,  pero  las  suficientes  para  que 
el  Sr.  Maisonnave  comprenda  que  la  conducta  que  tanto 
aplaude  en  mí  como  Ministro  de  Fomento,  era  la  con- 
ducta del  partido  en  que  tengo  la  honra  de  militar; 
conducta  que  si  hubiera  seguido  el  Gobierno  de  la  Res- 
tauración, habría  ahorrado  muchos  millones  al  Estado 
y habría  terminado  oon  ventaja  del  interés  público  y 
con  mucha  más  anticipación  la  línea  del  Noroeste;  con- 
ducta que  no  fué  imitada,  faltando  por  cierto  ai  acuer- 
do' del  Consejo  de  Estado,  acuerdo  que  ya  tenia  toda  la 
solemnidad  de  la  conformidad  del  Poder  ejecutivo. 

Pues  bien;  la  conducta  que  entonces  seguí  como 
Ministro  de  Fomento,  es  la  conducta  que  yo,  como  in- 
dividuo del  partido  constitucional,  seguiré  en  todas 
ocasiones,  bien  que,  en  honor  déla  verdad,  estas  cues- 
tiones no  sean  de  principios,  no  sean  de  conducta,  por 
lo  cual  se  da  el  espectáculo  de  que  él  Sr.  Marqués  de 
Retortillo  y el  Sr,  Eos  oh,  que  son  de  la  mayoría,  com- 
batan al  Gobierno  en  esta  cuestión  y coincidan  con  el 
Sr,  Maisonnave,  que  es  de  la  minoría  democrática.  De 
modo  que  coinciden  republicanos  y monárquicos  de  la 
mayoría;  por  lo  cual  también  muchos  individuos  de 
esta  minoría  pueden  coincidir  cu  muchas  de  las  apre- 
ciaciones de  los  Sres.  Marqués  de  Retortillo,  Bosch  y 
Maisonnave,  sin  dejar  de  ser  por  eso  de  la  minoría  cons- 
titucional, 

Dicho  esto,  voy  á decir  cuatro  palabras  también 
á propósito  de  otra  alusión  del  Sr.  Bosch,  alusión  tam- 
bién colectiva,  respecto  de  la  conducta  que  observamos 
algunos  individuos  de  la  minoría  constitucional  en  la 
votación  que  recayó  en  las  Cortes  á propósito  del  haber 
pasivo  dé  algunos  cesantes  del  cuerpo  jurídico-militar. 
Señor  Bosch,  las  economías  no  se  persiguen,  para  que 
produzcan  un  resultado  visible  y positivo,  de  una  ma- 
nera mezquina.  Aquello  solo  producía  al  Estado  un 
ahorro  de  5 ó 6,000  duros.  No  es  tan  claro  el  derecho 
con  que  S.  S,  procedía;  y después  de  todo,  debajo  de 
aquellos  propósitos  de  3,  8.  podía  palpitar  un  odio  ála 


revolución  de  Setiembre,  que  yo  no  quería  sancionar 
aunque  se  me  ha  calificado  como  uno  de  ios  elementos 
más  templados  del  partido  en  que  milito.  Por  consí^ 
guíente,  porque  no  quise  autorizar  ese  propósito  de  su 
señoría  contra  la  revolución  de  Setiembre,  voté  yo  en 
favor  de  la  cesantía  de  los  individuos  del  cuerpo  jurí- 
dico-mí  litar. 

Contestadas  estas  dos  alusiones  de  los  Sres,  Bosch 
y Maisonnave,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSOH  Y DABRTJS:  Yoy  á rectificar  bre- 
vemente algunos  errores  de  concepto  que  me  atribuyó 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  contestar  á mis  obser- 
vaciones, y también  á algunas  alusiones  que  hoy  se  me 
han  dirigido, 

Empezare  por  la  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  diciendo 
solamente  que  en  la  discusión  á que  S,  3,  se  ha  refe- 
rido, yo  no  tomé  parte,  no  hice  más  que  votar;  pero 
puedo  asegurarle  que  á los  autores  del  voto  no  les  guió 
otro  móvil  que  el  amor  á la  justicia. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  empezaré  por 
donde  ha  concluido  S.  S.  Dice  S.  8,,  y es  cierto,  que  no 
se  han  presentado  cálculos  acerca  de  lo  que  costaría  al 
Estado  la  reversión  de  las  líneas  en  una  ó en  otra  forma, 
Yo  he  presentado  cálculos  y datos  en  distintas  formas 
y para  acreditar  varios  extremos,  y no  he  presentado 
éste,  es  cierto;  pero  no  lo  he  presentado  porque  me  fal- 
taba base,  y la  base  es  que  no  sabemos  cómo  operará  la 
nueva  compañía;  si  hará  una  emisión  de  acciones,  si 
emitirá  obligaciones  por  la  cantidad  que  las  leyes  le 
autorizan,  ó bien  si  el  Gobierno  le  fijará  un  límite  cir- 
cunscribiendo á las  necesidades  de  la  conclusión  del 
camino  la  emisión  de  obligaciones.  Tampoco  sabemos 
el  tipo  á que  se  hará  esta  emisión,  como  tampoco  sí  los 
gastos  de  administración  serán  más  ó niénos  crecidos. 
De  consiguiente,  como  nos  falta  base  para  calcular  lo 
que  deberá  el  Estado  satisfacer  á la  compañía  adop- 
tándose la  forma  de  reversión  que  estipula  el  art,  2.°, 
naturalmente  no  hemos  podido  presentar  ese  cálculo  y 
comparar  el  coste  hecha  la  reversión  en  esta  forma, 
con  el  que  hubiera  tenido  hecha  la  reversión  en  la 
forma  que  determinan  las  leyes. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  vez  de  contestar  á 
mis  números,  á mis  datos  y á mis  pobres  razonamien- 
tos con  otros  razonamientos  y con  otros  números,  ha 
preferido  llamarme  proteccionista  y combatirme  como 
proteccionista.  Precisamente  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  hacia  esto  en  el  Congreso,  en  el  otro  Cuer- 
po Colegislador  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros hacia  declaraciones  proteccionistas,  como  las 
hace  con  bastante  frecuencia,  con  mucho  contentamíen' 
to  mío,  que  solo  desearía  que  se  tradujeran  en  hechos. 
No  es  un  cargo  el  llamarme  proteccionista;  al  contra- 
rio, se  me  hace  una  grandísima  honra:  proteccionistas 
han  sido  todos  los  grandes  hombres  que  han  creado 
poder  y riqueza,  que  han  elevado  á sus  respectivas  Na- 
ciones á una  gran  altura,  desde  la  Edad  Media  hasta 
los  tiempos  presentes. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  que  hoy  se  debate,  no 
tiene  nada  que  ver  ni  con  la  protección  ni  con  el  libre 
cambio;  como  tampoco  los  haberes  pasivos  de  que  ha 
hablado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  solo  serán  ha- 
beres cuando  sea  reconocido  su  derecho;  ni  siquiera, 
pues,  esto  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión  de  pro- 
tección ó de  líbre  cambio.  Pero  en  cambio,  tanto  esto 
como  la  cuestión  que  se  debate,  tienen  mucho  que  ver 
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con  la  manera  como  so  distribuyen  los  tributos  que 
tantos  sudores  cuestan  á los  atribulados  contribuyentes» 

También  tenia,  al  parecer,  un  empeño  particular 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  suponer  que  yo  extraño 
que  pueda  haber  Diputados  de  los  que  se  sientan  en- 
frente de  S.  S,  que  le  apoyen  en  esta  cuestión.  Yo  no 
he  dado  motivo  alguno  para  que  se  hiciera  tamaña  su- 
posición. Bs  más:  ni  lo  he  extrañado, ni  lo  extraño.  Todo 
lo  más  podría  extrañar  que  los  Diputados  aludidos,  en 
Tez  de  apoyar  al  Gobierno  de  una  manera  franca  y 
clara,  oponiendo  razonamientos  y números  á nuestros 
números  y razonamientos,  preñaran  revolverse  en  con* 
tra  de  ios  que  con  uu  derecho  indiscutible  nos  hemos 
atrevido  á censurar  y combatir  al  Gobierno  en  esta 
cuestión  concreta.  Por  lo  demás,  es  cierto  que  esta  no 
es  cuestión  de  principios;  es  pura  y simplemente  una 
cuestión  de  millones. 

Kespecto  á si  los  Gobiernos  administran  bien  ó mal, 
no  hay  más  que  ver  la  tristísima  situación  de  nuestro 
país:  voces  muy  elocuentes  se  ocupan  de  ello  con  fre- 
cuencia en  este, recinto,  y no  aludiré  á nadie  para  no 
alargar  esta  discusión;  pero  sí  creo  dejber  hacer  notar 
que  en  Francia  y en  Inglaterra'  todos  los  Gobiernos 
administran  bien,  porque  cualquiera  que  sea  la  es- 
cuela económica  ó el  partido  político  á que  pertenez- 
can, subordinan  siempre  la  resolución  de  todas  las 
cuestiones  á la  conveniencia  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  ruego  á Y.  S. 
que  se  atenga  á la  rectificación. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Voy  á concluir,  señor 
Presidente, 

Respecto  á los  industriales  extranjeros,  también 
debo  hacer  notar  que  el  Sr.  Ministro  me  ha  atribuido 
un  concepto  equivocado.  Dije  este  dia  y he  dicho  en 
varias  ocasiones  que  estimaba  muy  mucho  los  indus- 
triales extranjeros  que  venían  á establecerse  en  nues- 
tro país,  que  generalmente  eran  más  españoles  que 
muchos  nacidos  en  España.  Y recuerdo  más:  que  en 
cierta  ocasión  referí  unas  palabras  de  un  ingéniero 
mecánico  inglés  que  estaba  establecido  en  Barcelona, 
proferidas  en  una  numerosa  reunión  de  industriales, 
que  en  realidad  son  un  tratado  completo  de  economía 
política.  Esas  palabras  son:  «Yo  quisiera,  señores,  que 
los  españoles  fueran  tan  españoles  en  su  casa,  como  los 
ingleses  son  ingleses  en  la  suya,»  Medite  S.  S.  sobre 
estas  palabras,  que  creo  son  muy  dignas  de  meditación. 

Por  la  ley  del  año  79  no  se  determinó  la  situación 
délos  acreedores  conforme  á derecho.  Yo  me  limité  á 
hacer  la  indicación:  el  Sr.  Maisonnave  con  su  conocida 
elocuencia  lo  ha  demostrado  de  la  manera  más  com- 
pleta, 

T respecto  á inmoralidades,  yo,  señores,  no  me  he 
ocupado  de  inmoralidad.  No  hice  más  que  pronunciar 
Ja  palabra:  se  ha  hablado  mucho  de  inmoralidad  du- 
rante la  discusión  de  los  asuntos  de  Cuba:  yo  me  con- 
creté á deplorar  que  la  fatalidad  ó la  desgracia  hubie- 
vaa  traído  cierto  rebajamiento  moral  que  permitía 
oyéramos  hablar  de  grandes  inmoralidades,  impasibles 
y sin  inmutamos.  Y no  tengo  más  que  rectificar. 

Bl  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
lio  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Voy  á ser  muy 
hreve;  pero  me  interesa  sobremanera  el  que  aquí  y 
fuera  de  aquí  se  conozca  con  toda  exactitud  un  hecho 
referente  á la  actitud  que  yo  he  tenido  en  este  debate. 

Repetidas  veces  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
í omento  que  los  Diputados  que  hemos  tomado  parte 


en  esta  interpelación  hemos  impugnado  la  ley  de  19 
de  Diciembre  de  1879,  A mí  me  interesa  mucho  el  ha- 
cer constar  que,  lejos  de  impugnar  esta  ley,  lo  que  he 
solicitado  en  las  pocas  palabras  que  he  pronunciado 
el  otro  día  ante  el  Congreso  es  que  la  ley  ge  cumpla 
exactamente  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Con  este  motivo 
yo  me  atrevo  á suplicar  en  este  instante  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  la  Real  orden  que  ha  dictado  para  la  entre- 
ga del  camino  á la  nueva  empresa  adjud [catarla,  y asi- 
mismo en  su  dia  lo  que  juzgue  oportuno,  referente  á 
la  escritura  de  constitución  de  esa  sociedad,  esperan- 
do que  S.  S.,  para  que  no  pueda  decir  en  otra  discu- 
sión que  las  observaciones  que  nacen  de  algunos  ban- 
cos son  tardías,  se  sirva  manifestar,  si  no  encuentra 
en  ello  inconveniente,  que  está  dispuesto  á oir  sobre 
la  trasferencia  de  esa  adjudicación  al  primer  Cuerpo 
consultivo  del  Estado,  y ¿ tener  en  cuenta  también,  al 
resolver  acerca  de  esa  trasferencia,  uu  dato  que  ha  ex- 
puesto al  Congreso,  cual  es  el  del  importe  de  las  obras 
que  la  compañía  tiene  que  ejecutar,  porque  creo  que 
relacionado  con  este  dato  debe  estar  el  capital  con 
que  la  compañía  ha  de  constituirse. 

Dos  palabras  únicamente  para  hacerme  cargo  de 
las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

No  solamente  esta  tarde,  sino  una  de  las  anteriores 
con  una  breve  interrupción  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tuvo  á bien  manifestar  que  el  asunto  de  que  se  trata- 
ba, el  asunto  que  habia  sido  objeto  de  esta  interpela- 
ción,no  era  punto  de  principios,  que  era  punto  de  con- 
ducta: y como  yo  creo  enteramente  lo  contrario,  me 
hallo  en  el  caso  de  hacerme  cargo  de  estas  breves  pa- 
labras del  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Y á fin  de  no  dilatar 
la  discusión,  que  realmente  ya  á los  ojos  de  la  genera- 
lidad se  va  haciendo  pesada,  me  atrevería  á formular 
estas  preguntas  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo. 

¿Oree  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  es  punto  rela- 
tivo á principios  el  respeto  al  Poder  legislativo  por 
parte  del  Gobierno  de  S.  M.?  ¿Cree  el  Srr  Navarro  y Ro- 
drigo, refiriéndome  al  acto  que  ha  sido  objeto  de  dis- 
cusión en  las  tardes  anteriores,  que  al  adicionar  la  ad- 
judicación de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  el  Gobier- 
no de  S,  M.  con  el  art.  2.°  del  decreto  de  4 de  Febrero 
último, ha  respetado  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879? 

Estas  son  las  dos  preguntas  brevísimas  que  me  he 
tomado  la  libertad  de  dirigir  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
en  contestación  á la  interrupción  que  se  sirvió  hacer- 
me el  otro  día  en  términos  sumamente  benévolos,  y 
yo  espero  que  S.  S .,  á quien  aprecio  mucho  y cuyas 
opiniones  siempre  he  respetado  en  1q  que  se  refiere  á 
puntos  que  yo  considero  esenciales,  de  principios,  su- 
puesto que  se  refieren  á la  aplicación  de  preceptos  ca- 
pitales de  la  Constitución  del  Estado,  se  servirá  con- 
testarme. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  ¿ nombre 
del  partido  constitucional  que  tan  dignamente  repre- 
senta en  estos  bancos,  tenga  la  bondad  de  contestarme 
a estas  preguntas,  y esté  seguro  que  yo  le  quedaré  muy 
reconocido,  porque  así  conoceremos  de  aquí  en  ade- 
lante las  opiniones  que  profesa  el  partido  constitucio- 
nal acerca  de  puntos  que  yo  conceptúo  gravísimos  y 
trascendentales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO;  Con  mucho  gus- 
to, por  la  primera  vez*  y sin  consultar  á ningún  indi- 
viduo de  la  minoría  constitucional,  puedo  declarar  á 
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S.  S.  que  en  efecto  el  partido  constitucional  cree  que 
el  Poder  ejecutivo  jamás,  jamás  puede  sobreponerse  al 
Poder  legislativo,  ¿Está  satisfecho  S.  S .?  Hada  más  ten- 
go que  decir. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTIJALO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Haciéndo- 
me cargo  de  las  últimas  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  yo  digo  que  también  yo  en- 
tiendo que  nunca  jamás  el  Poder  ejecutivo  representa- 
do por  el  Gobierno  se  ha  de  sobreponer  al  Poder  legisla- 
tivo, {i?í  Sr,  N&varro  y Rodrigo:  A eso  es  á lo  que  yo 
no  he  contestado.)  Bien;  pero  S.  S.  sienta  una  doctrina, 
y yo  Lo  único  que  hago  es  decir  que  creemos  haber- 
nos ajustado  á esa  doctrina  en  el  caso  presente. 

En  cuanto  alSr.  Mai  sonnave,  tengo  que  decirle  muy 
pocas  cosas.  En  primer  lagar,  acerca  de  una  frase  que 
yo  pronuncié  incidental  mente  sobre  un  acto  mió,  pue- 
do decir  una  cosa,  y es,  que  cualquiera  que  fuese  aquel 
acto  de  mi  vida  privada,  que  pudiera  también  coinci- 
dir con  otros  que  en  la  misma  tuvieran  distinta  ten- 
dencia de  la  que  S,  S.  ha  creído,  jamás  he  hecho  polí- 
tica de  pesimismo,  y en  el  período  mismo  de  que  se  tra- 
taba, á pesar  de  ser  evidente  y muy  sabido  que  yo 
había  dado  en  este  mismo  recinto  un  voto  en  ocasión 
bien  célebre  y quedádome  en  una  minoría  muy  corta, 
jamás,  ni  directa  ni  indirectamente,  hice  nada  que  se 
pareciera  á pesimismo.  El  Poder  público  de  entonces, 
cada  vez  qne  necesitó  afianzar  el  orden  público,  tuvo 
mi  voto  siempre  favorable. 

El  Sr,  Maisonnave  ha  hecho  constar  que  no  nos  ha 
hablado  sobre  su  falta  de  cálculo  en  cuanto  al  rosni- 
do qne  tendría  la  reversión  hecha  por  el  art.  31  del 
pliego  de  condiciones  generales  y la  reversión  hecha 
según  lo  que  se  determina  en  el  art.  2,°  del  decreto, 
creyendo  que  yo  le  acusaba  por  ello.  Yo  no  he  acusado 
en  manera  alguna  al  Sr.  Maisonnave  porque  no  haya 
presentado  datos  sobre  esto,  porque  no  es  el  papel  del 
Ministro  el  de  acusador.  De  la  propia  manera  que  tiene 
ciertos  halagos  más  ó menos  duraderos  el  ser  Ministro, 
tiene  también  sns  inconvenientes,  y su  papel  constan- 
temente es  de  acusado,  y quizá  las  más  veces  de  acu- 
sado sin  justicia,  y yo  no  he  querido  tomar  el  papel  de 
acusador  de  S,  S.  por  no  haber  presentado  estos  cálcu- 
los. Lo  único  que  he  hecho  ha  sido  hacer  constar  que  no 
se  había  presentado  por  los  señores  que  impugnaban  el 
uso  que  el  Gobierno  habla  hecho  de  la  facultad  que  le 
concedió  la  ley,  ningún  cálculo  sobre  lo  que  importa- 
ría la  reversión  según  un  sistema  y lo  que  importaría 
según  el  otro.  He  hecho  constar  esto;  en  manera  algu- 
na he  acusado  á nadie  porque  este  hecho  no  haya  te- 
nido lugar,  ó sea  el  de  la  presentación  de  los  dos  datos. 
Pero  me  importaba  consignar  que  los  impugnadores  ai 
ménos  no  han  impugnado  el  resultado  pecuniario  que 
tendrá  el  art.  2.° 

También  debo  hacer  constar  que  el  Sr,  Maisonnave 
no  ha  tenido  que  replicar  á uno  de  los  argumentos  que 
he  hecho.  No  digo  esto  como  generalmente  se  suele 
decir  cuando  se  afirma,  por  ejemplo,  por  un  Sr.  Di- 
putado que  no  le  ha  contestado  otro;  no:  únicamente 
quiero  hacer  constar  el  hecho  material,  no  que  el  ra- 
ciocinio esté  bien  ó mal,  sino  el  hecho  material,  tangi- 
ble, por  decirlo  así,  que  todo  el  mundo  ha  podido  apre- 
ciar, El  Sr.  Maisonnave  ha  guardado  silencio  obsoluto 


sobre  lo  que  yo  he  dicho  de  que  está  vigente  en  con*, 
cepto  del  Gobierno  el  art,  31  del  pliego  general  de  con- 
diciones; que  el  Estado  no  se  ha  desprendido  de  ningún 
derecho  que  tuviera  en  virtud  de  las  disposiciones  vi- 
gentes, y que  lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  crear  otro 
que  merma  los  derechos  de  aquel  con  quien  contrata 
no  los  suyos.  Me  conviene  que  quede  consignado  esfe 
silencio  del  Sr.  Maisonnave,  que  no  ha  podido  impug- 
nar una  declaración  como  la  que  yo  he  hecho,  y que 
uo  tengo  inconveniente  en  repetir  para  que  se  com- 
prenda bien;  no  se  ha  desprendido  el  Gobierno,  delega- 
do de  las  Cortes,  de  ningún  derecho  que  estuviese  vi- 
gente por  las  disposiciones  del  derecho  común;  lo  que 
ha  hecho  ha  sido  atribuirse  uo  derecho  más,  pero  no 
se  ha  desprendido  de  ninguno  que  ya  tuviera. 

También  el  Sr,  Bosch  ha  tenido  que  convenir  en 
que  no  ha  presentado  datos  de  lo  que  seria  la  reversión 
con  un  sistema  y con  otro.  Su  señoría  atribuía  esto  á 
falta  de  base.  Pues  bien;  ha  habido  quien  ha  hecho  es- 
tos cálculos  creyendo  tenerla;  pero  conste  también 
qne,  sea  por  un  motivo,  sea  por  otro,  ni  S.  S,  ni  ningún 
otro  Sr,  Diputado  ha  presentado  los  cálculos  á que  me 
he  referido:  la  diferencia  de  lo  que  costaría  la  reversión 
en  un  caso  y en  otro. 

En  cuánto  al  proteccionismo,  diré  que  yo  no  me  de- 
claró ni  contrario  ni  favorable  al  proteccionismo,  ni 
tuve  por  que  declararme;  esta  era  una  cuestión  ajena 
á la  que  se  trataba.  Dije  que  el  proteccionismo  de  su 
señoría  en  materia  de  ferro -car  riles  va  más  lejos  del 
que  es  habitual;  que  no  quiere  que  se  construyan  con 
capitales  extranjeros,  y sí  con  capitales  nacionales.  A 
este  propósito  aduje  unas  cuantas  consideraciones  ge- 
nerales, porque  me  parecía  que  no  dejaba  de  relacio- 
narse esto  un  tanto  con  el  proteccionismo;  pero  ño  tra- 
té de  lo  que  se  entiende  verdaderamente  por  protec- 
cionismo; así  que  no  puedo  estar  en  contradicción  con 
1o  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo 
en  otro  lado, 

Algo  ha  dicho  8.  S,  respecto  de  la  ley  de  i 8 79  y 
sobre  si  se  hizo  conforme  ó no  á derecho  un  arreglo  con 
los  acreedores.  Esto  lo  relaciono  con  otra  declaración 
que  sobre  la  ley  de  1879  ha  hecho  el  Sr,  Marqués  de 
Retortillo,  Al  decir  esto  el  Sr,  Bosch,  hablaba  de  la  ley 
de  1879,  y no  en  son  de  elogio,  mientras  el  Sr.  Marqués 
de  Retortíllo  no  hablaba  de  la  ley  de  1879,  sino  de  su 
ejecución,  de  si  el  Gobierno  ha  cumplido  ó no  la 
ley,  y pedia  algunas  declaraciones  sobre  esto.  Yo  tengo 
aquí  copia  de  la  Real  orden  que  he  dictado  respecto 
del  modo  como  se  ha  de  hacer  la  entrega  de  estas  líneas 
por  el  Consejo  de  incautación;  pero  es  uua  copia  simple, 
no  está  autorizada  en  forma,  y no  teugo  inconveniente 
alguno  en  comunicarla  al  Congreso  de  un  modo  oficial. 

Respecto  á la  trasfer encía  y á lo  que  he  de  hacer 
para  autorizarla,  yo  diré  á S,  3.  que  tendré  preséntelo 
que  en  esta  materia  es  costumbre  hacer,  los  trámites 
que  se  suelen  seguir.  Los  que  las  leyes  determinen,  los 
que  las  leyes  me  marquen,  esos  seguiré;  pero  por  si 
acaso  en  lo  que  indica  S,  S,  hay  algo  que  puede  entor- 
pecer la  acción  del  Poder  ejecutivo,  desde  luego  digo 
á S,  S,  que  no  me  comprometo  á nada  que  sea  poner 
trabas  á la  acción  del  Poder  ejecutivo.  En  su  diasu  se- 
noria  me  exigirá  la  responsabilidad,  me  dirigirá  las  cen- 
suras que  quiera;  pero  cuando  nn  asunto  está  en  mar- 
cha, como  cada  Poder  tiene  su  acción  propia,  yo  no 
puedo  consentir  en  nombre  de  facultades  augustas  de 
que  es  depositario  un  Gobierno  en  todo  lo  relativo  al 
Poder  ejecutivo,  de  que  soy  responsable  antela  Corona 
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n0  menos  que  ante  las  Cortes,  yo  no  puedo  consentir 
quede  en  suspenso  por  el  deseo  de  un  Sr.  Diputado,  el 
cual  podrá  censurarme,  acosarme  si  quiere,  yo  no  puedo 
consentir  que  se  detenga  la  acción  de  la  Administra- 
ción en  este  instante  y en  este  caso;  permítame  su  se- 
garía que  le  diga  que  no  me  ofrezco  á complacerle  en 
este  caso,  si  bien  declarando  que  me  atendré  á los  pre- 
cedentes y á la  ley. 

No  tengo  más  que  rectificar  respecto  de  los  tres  se- 
ñores que  lian  hecho  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  RETQRTILLO:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETQRTILLO:  Siento  no  ver 
en  este  instante  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  su  ban- 
co; pero  á fin  de  que  las  cosas  queden  en  su  lugar,  creo 
que  me  será  permitido  decir  en  su  ausencia  que  me 
tomé  la  libertad  do  dirigirle  dos  preguntas,  como  el 
Congreso  habrá  observado,  y solo  contestó  á la  prime- 
ra y yo  espero  que  8,  S.  salvará  este  olvido  en  la  pri- 
mera sesión  ó en  la  primera  oportunidad  que  encuen- 
tre conveniente. 

Respecto  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  sin  duda  yo  me  expresé  mal,  por- 
que yo  no  he  tratado  ni  por  un  instante  de  detener  el 
curso  de  los  negocios  administrativos.  Tampoco  be 
tratado  de  que  aceptara  mi  opinión,  y así  es  que  me 
limité  á preguntarle  si  estaba  dispuesto  en  primer  tér- 
mino á enviar  aquí  copia  de  la  Real  órden  dictada 
para  verificar  la  entrega  del  camino,  á lo  cual  parece 
que  ha  accedido  S.  S.;  y además  me  limité  á pregun- 
tarle sí  es  que  estaba  dispuesto  á oír  sobre  un  asunto 
que  yo  considero  grave,  la  opinión  del  primer  Cuerpo 
consultivo  del  Estado;  pero  en  manera  alguna  he  tra- 
tado de  detener  el  curso  de  los  negocios  administrati- 
vos, ni  tampoco  de  restringir  las  facultades  del  Poder 
ejecutivo.  Yo  comprendo  perfectamente,  ó creo  com- 
prender las  atribuciones  que  corresponden  al  Gobierno 
de  S.  M.;  sé  también  cuáles  son  las  atribuciones  de  los 
Cuerpos  consultivos  del  Estado;  sé 'que,  óigale  ó no, 
aceptará  ó no  su  opinión;  pero  yo  tenia  aquí  derecho 
absoluto  para  apreciar,  para  censurar,  si  lo  creía  con- 
veniente, la  conducta  del  8r.  Ministro  de  Fomento. 
Así  es  que  me  tiene  completamente  sin  cuidado  lo  que 
el  Sr.  Ministro  acuerde;  yo  descanso  en  la  práctica 
que  S,  S,  ha  adquirido  en  el  tiempo  que  lleva  ya  en  el 
Ministerio;  sé  que  ha  de  cumplir  con  lo  que  las  leyes 
previenen  acerca  de  este  punto  y confio  también,  co- 
nociendo su  carácter,  en  que  no  se  separará  de  los 
precedentes  que  sobre  esta  materia  se  encuentran  es- 
tablecidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar  al  Sr,  Diputado  D.  Félix  Berdugo.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  nÜM*  127,  sesión  del  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente; 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  no  ha  lugar  á conceder  au- 
torización para  continuar  la  querella  por  injuria  y ca- 
lumnia, interpuesta  por  el  Sr.  Duque  de  Santería  con- 
tra el  Sr.  Diputado  D.  Félix  Berdugoy  Ortiz.» 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  so- 
bre este  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho,  pero  su 
señoría  estaba  al  lado  del  Sr.  Secretario  cuando  se  ha 
declarado  que  estaba  aprobado. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Yo  realmente  no 
quiero  hablar  sobre  el  dictamen;  pero  sí  deseo  que 
conste  que  pensaba  hacer  algunas  consideraciones,  y 
no  las  expongo  porque  no  tengo  derecho  después  de 
aprobado  el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  lo  que  8.  8.  desea- 
pero  es  perfectamente  cierto  que  cuando  S.  8.  pedia  el 
dictamen,  el  Sr.  Secretario  proclamaba  la  votación. 

El  Sr.  Marqués  de  SABOGAL : Yo  únicamente 
quiero  que  S.  S,  me  permíta,  para  excusar  acaso  esta 
inoportunidad  con  que  he  pedido  la  palabra,  que  yo  no 
iba  á oponerme  al  dictamen  de  la  Comisión;  iba  senci- 
llamente á hacer  algunas  consideraciones  acerca  de 
algún  medio  que  puede  por  cierto  camino  encontrar- 
se para  eludir  las  prescripciones  de  la  ley  de  impren- 
ta en  aquello  que  más  interesa  á la  honra  de  los  ciu- 
dadanos, y someter  al  Congreso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  le  escucho  á S.  S.  con 
mucho  gusto;  pero  va  á discutir,  ó al  méaos  va  á hacer 
observaciones  sobre  el  dictámen  que  ya  está  aprobado, 
lo  cual,  como  comprende  8.  3.,  seria  ilegal,  y de  ello 
no  seria  responsable  S.  S>,  sino  la  Presidencia  si  lo  con- 
sintiera. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Tiene  razón  8.  8.,  y 
únicamente  deseo  que  conste  que  tenia  propósito  de 
pedir  la  palabra  sobre  este  dictámen  y que  no  ha  po- 
dido concedérmela  la  Mesa,  no  por  falta  suya,  sino  por 
falta  de  diligencia  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  señoría  sabe  que  ha  sido 
así,  porque  cuando  estaba  aquí  cerca  de  la  tribuna  le 
he  preguntado  si  iba  á pedir  la  palabra  y me  ha  dicho 
que  no  quería  más  que  ver  el  dictámen;  y cuando  su 
señoría  ha  tenido  á bien  pedir  la  palabra  desde  su 
asiento  más  tarde,  ha  sido  después  de  haberse  apro- 
bado el  dictamen. 


El  8r.  PRESIDENTE-  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  prór- 
roga para  terminar  los  estudios  del  ferro-carril  que 
partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las  líneas 
portuguesas  de  Beira-Alta  y Duero.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  126,  sesión  del  1 5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA;  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Únicamente  para 
manifestar  que,  si  mal  no  recuerdo,  esta  es  la  segunda, 
tercera  ó quizá  la  cuarta  próroga  que  pide  la  Dipu- 
tación provincial  de  Salamanca,  De  modo  que  la  Dipu- 
tación provincial  de  Salamanca  quiere  un  término  ili- 
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miiadOj  y yo,  en  el  temor  de  que  venga,  pidiendo  otra 
nueva  próroga  perjudicando  terceros  intereses,  rogaría 
al  Congreso  acordase  que  sea  ésta  definitivamente  la 
ultima  próroga. 

El  Sr,  BERDUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  BERDUGO:  La  Comisión  que  ha  dado  dic- 
tamen sobre  la  próroga  para  hacer  los  estudios  que  ha 
solicitado  la  Diputación  provincial  de  Salamanca,  ha 
tenido  en  cuenta  que  siendo  una  Corporación  popular 
encargada  de  mirar  por  los  intereses  de  aquella  pro- 
vincia la  que  solicitaba,  no  una  próroga  para  una  cons- 
trucción que  pudiera  perjudicar  otra  clase  de  dere- 
chos, sino  simplemente  un  plazo  para  terminar  unos 
estudios  que  se  estaban  efectuando,  y que  en  ello  no  se 
perjudicaba  á nadie,  y teniendo  también  presente  que 
semejantes  prórogas  ha  sido  aquí  costumbre  el  conce- 
derlas á todo  el  que  las  ha  solicitado,  conferenció  con 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre  este  particular,  y 
deseosa  de  que  tuviera  lugar  cuanto  antes  la  termina- 
ción de  esos  estudios,  redujo  á seis  meses  el  plazo  de 
un  ano  que  se  pedia  en  la  proposición  de  ley,  creyendo 
con  esto  hacer  un  servicio  á la  corporación  que  tan 
dignamente  representa  los  intereses  de  aquella  pro- 
vincia, En  su  consecuencia,  ruego  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  dictamen  tal  como  lo  ha  presentado  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Y para  manifes- 
tar al  mismo  tiempo  al  Congreso  que  precisamente 
obran  sobre  la  mesa  ios  estudios  sobre  el  mismo  pro- 
yecto, y por  consiguiente,  insisto  en  lo  mismo  qne 
antes,  á saber:  que  para  evitar  perjuicios  de  tercero,  se 
acuerde  por  el  Congreso  que  ésta  sea  la  última  próroga. 

El  Sr.  BERDUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  BERDUGO:  La  Comisión  no  puede  admitir 
que  al  dictamen  se  añada  lo  que  pretende  S,  3.  El  con- 
ceder una  nueva  próroga  para  terminar  unos  nuevos 
estudios  no  perjudica  ningún  derecho,  puesto  que 
puede  haber  empresas  y particulares  que  soliciten  ha- 
cer esos  mismos  estudios  según  la  ley  de  obras  pú- 
blicas, y á todos  se  les  acuerda  la  concesión  para  lle- 
varlos á cabo.  Por  consiguiente,  no  perjudicándose 
derecho  de  ningún  tercero,  y habiendo  señalado  la  Co- 
misión el  término  de  seis  meses  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  la  Comisión  no  puede  admi- 
tir lo  que  pretende  elSr,  Torres  Mendoza,  que,  por  otra 
parte,  seria  coartar  la  libertad  de  acción  del  Poder  le- 
gislativo en  el  caso  de  que  más  adelante  se  presentase 
otra  proposición  análoga,  cosa  que  yo  creo  no  llegará. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  g. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Para  manifestar 
que,  según  la  teoría  que  acaba  de  exponer  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  los  plazos  para  terminar  los 
estudios  son  completamente  ilimitados.  Sépalo  as!  el 
Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  quisie- 
ra que  mi  silencio  se  interpretase  en  ningún  sentido, 
y por  lo  mismo  he  de  decir  algunas  palabras. 


Ya  el  Sr.  Berdugo  ha  declarado  que  en  la  proposi- 
ción presentada  se  solicitaba  se  pro  rogar  a por  un  a£o 
el  plazo  para  terminar  los  estudios.  El  Ministro  de  Pq. 
mentó,  que  no  era  favorable  á esta  proposición,  como 
ya  tuvo  ocasión  de  decirlo  cuando  fué  tomada  en  con- 
sideración, creyó  que  seria  suficiente  un  término  ^ 
cuatro  meses;  sin  embargo,  por  transacción,  y puesto 
que  los  autores  de  la  proposición  se  prestaron  á bajar 
el  plazo  á seis  meses,  yo  no  tuve  inconveniente  en  ac- 
ceder á esto,  y por  efecto  de  este  mutuo  acuerdo  se 
ha  presentado  este  dictamen. 

Debo  decir  también  que  no  está  en  el  ánimo  del 
Ministro  de  Fomento  favorecer  indefinidamente  la  pro- 
roga  de  los  estudios  de  este  ferro-carril,  y á pesar 
de  que  el  Sr.  Torres  Mendoza  habla  aquí  muy  á gusto 
del  Congreso,  justo  es  que  yo  recuerde  que  el  Ministro 
de  Fomento  ya  manifestó  aquí  hace  tiempo  cuántas 
veces  habla  prorogado  esa  concesión  de  estudios. 

No  habrá,  pues,  en  el  Ministerio  de  Fomento,  mien- 
tras esté  á mi  cargo,  una  predisposición  demasiado  be- 
névola para  nuevas  prórogas;  muy  al  contrario,  en- 
tiendo que  ésta  ha  de  ser  la  última,  salvo  el  respeto 
que  merecen  las  Cortes  en  el  ejercicio  de  sus  legíti- 
mas facultades;  y no  solo  entiendo  que  ésta  ha  de  sel- 
la ultima  próroga,  sino  que  dentro  del  período  de  esta 
próroga  no  estoy  en  ánimo  ciertamente  de  detener  el 
examen  de  otros  estudios  que  pudieran  haberse  pre- 
sentado. Oreo,  por  tanto,  que  con  estas  consideraciones 
quedan  á salvo  los  intereses  y los  derechos  de  todos;  y 
como  quiera  que  estos  últimos  estudios  á que  he  alu- 
dido, para  que  fueran  ultimados  necesitarían  este  pla- 
zo de  seis  meses  para  que  estuvieran  á punto  de  resol- 
verse por  el  Ministro,  no  hay  perjuicio  en  el  derecho 
ni  en  los  intereses.  Me  parece  que  los  escrúpulos,  los 
reparos  ó recelos  del  Sr.  Torres  Mendoza  quedan  satis- 
fechos con  esta  explicación  que  he  tenido  el  honor 
de  hacer. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Para  tener  el  gus- 
to de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  con  efecto  sus 
manifestaciones  me  satisfacen,  pero  que  no  están  de 
acuerdo  con  la  Comisión,  porque  ésta  dice  que  es  ili- 
mitado ese  plazo,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con 
mucho  gusto  mío,  ha  dicho  que  no  solo  es  limitada  la 
próroga,  sino  que  tiene  el  propósito  de  que  sea  la  úl- 
tima, salvo  el  respeto  debido  a las  Cortes.  Es  cuanto 
tenia  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Berdugo  tiene  ia  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BERDUGO:  La  Comisión  está  perfectamente 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y tanto  es 
así,  que  de  acuerdo  con  S.  8,  se  ha  presentado  el  dic- 
tamen redactado  en  la  forma  que  lo  está.  La  Comisión 
hubiera  querido  un  plazo  más  largo,  elSr.  Ministro  da 
Fomento  quería  otro  más  breve,  y hemos  encontrado 
un  término  de  avenencia,  como  era  de  esperar  y no  po* 
día  ménos  de  suceder. 

En  el  dictamen  se  conceden  seis  meses:  lo  que  po- 
drá suceder  despuea  de  ese  plazo,  ni  lo  sabe  la  Comi- 
sión, ni  el  Sr.  Torres  Mendoza,  ni  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  No  es  una  próroga  indefinida,  se  trata  solo 
de  seis  meses,  y sí  en  ese  plazo  no  estuvieran  termi- 
nados los  estudios,  aunque  yo  no  espero  que  así  suce- 
da, nadie  sabe  lo  que  se  podrá  determinar.  No  veo, 
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pues,  que  haya  desacuerde  entre  el  3r.  Ministro  de  Fo- 
mento y el  dictamen  de  la  Comisión.)) 

Ho  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen, 
y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Articulo  único.  Se  concede  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca  la  pr eroga  de  seis  meses  para 
terminar  los  estudios  del  ferro-carril  que  partiendo  de 
aquella  capital  y bifur cando  en  el  punto  conveniente 
vaya  á enlazar  con  las  líneas  portuguesas  de  Beíra- 
Alta  y Duero,  autorizado  por  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1876  y comprendido  en  el  plan  general  apro- 
bado por  la  de  23  de  Noviembre  de  1877,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  suspender  sus  sesiones  desde  hoy 
hasta  el  31  de  este  mes. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso suspender  sus  sesiones  hasta  el  31  del  pre- 
sente?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  Peticiones  habla  nombrado  presi- 
dente al  Sr,  Echalecu  y secretario  al  Sr.  Santo nja* 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados, 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativos 
a las  designadas  con  los  números  95  á 111  inclusive, 
{Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio 
támen: 

aLa  Comisión  de  Actas  ha  procedido  al  examen  de 
la  de  elección  del  distrito  de  Amurrio,  provincia  de 
Alava,  y 

Considerando  que  protestas  que  existen  en  el 
acta  se  refieren  principalmente  á la  sección  de  Ara- 
mayona  por  los  abusos  ó ilegalidades  que  se  dicen  co- 
metidos en  la  misma;  y cuyo  escrutinio  da  por  resul- 
tado 104  votos  á favor  del  candidato  vencido  y 83  al 
electo: 

Considerando  que  el  Diputado  electo  D.  Juan  Ma- 
nuel Urquijo  y Urrutia  obtuvo  en  el  escrutinio  gene- 
ral 190  votos  de  mayoría,  y aun  cuando  se  desconta- 
sen los  83  de  la  sección  de  Aramayona,  siempre 
resultarla  con  107  votos  sobre  su  contrincante, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Amurrío, 
provincia  de  Alava,  y admitir  como  Diputado  por  el 
mismo  á D,  Juan  Manuel  Urquijo  y Urrutia,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  i880,=Trí- 
aitario  Ruiz  y Capdepon,  presidentes  Juan  Muñoz  y 


Varga$,=AureUano  Linares  Rivas,=José  María  Luis 
Santón] a,=Enrique  Ledesma, ^Teodoro  Guerrero.^ 
Manuel  Quiroga.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  a los  Sres,  Di- 
putados, una  adición  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo  al 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo 
á Cangas  de  Onís,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres.  Diputados  una  adición  del  Sr.  Marqués  de  Retor- 
tíllo  al  dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  so- 
bre construcción  de  un  ferro -carril  que  partiendo  de 
Yal  de  Zafan  enlace  en  Tortosa,  línea  de  Yalencia  á 
Tarragona,  y termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita,  { Véa- 
se el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  próroga  para  la  terminación  de  los  estudios 
del  ferro  carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á 
enlazar  con  las  líneas  portuguesas  de  Beira-Alta  y 
Duero,  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


' El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  31 
del  corriente: 

Dictamen  sobre  el  acta  de  Amurrío,  provincia  de 
Alava, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  autoñzacion  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro  “Carril 
de  Yal  de  Zafan,  línea  de  Yalencia  á Tarragona,  termi- 
ne en  San  Cárlos  de  la  Rápita. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  para  el  año  económico  de  1880-81. 

Idem  id.  id,  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción do  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico 
desde  Cádiz  á las  islas  Canarias, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  129. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  establecimiento  de  un  cable 

telegráfico  de  Cádiz  á las  islas  Canarias. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  díctámen  sobre  la 
proposición  de  ley  estableciendo  un  cable  telegráfico 
submarino  de  Cádiz  á las  islas  Canarias  ha  examinado 
con  todo  detenimiento  este  importante  asunto,  y si  bien 
en  el  fondo  está  conforme  con  la  proposición,  ha  creído 
necesario  modificar  algún  detalle. 

Conocida  como  es  de  las  Cortes  la  importancia  co- 
mercial de  las  islas  Canarias,  la  Comisión,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  no  entrará  á detallar  las  grandes  can- 
tidades que  de  vidueño,  malvasia,  frutas  y demás  pro- 
ductos exportan  anualmente;  pero  no  puede  ménos  de 
hacer  presente  que  solo  de  cochinilla  exportan  por  *m 
solo  puerto,  según  los  últimos  datos  estadísticos  reco- 
gidos, un  término  medio  anual  de  1.997.466  libras, 
que  valen  próximamente  21  millones  de  pesetas, 
Durante  el  año  i 878  han  entrado,  según  los  datos 
oficiales,  y solamente  en  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  1,383  buques;  y bien  puede  calcularse  cuan- 
do ménos  en  doble  el  número  total  de  los  que  entran 
eu  todos  nuestros  puertos  de  las  Canarias,  es  decir, 
2. 76 6 buques  anuales.  Mucho  menor  es  el  movimiento 
en  el  Fnnchal  (isla  Madera),  en  cuyo  puerto,  según  los 
datos  que  la  Comisión  ha  obtenido,  solo  han  entrado 
£68  buques  de  altura  en  el  último  año,  y pasan  sin 
embargo  de  10,000  los  telégramas  trasmitidos  por  el 
cable  de  dicho  punto  á Lisboa,  dando  un  producto,  por 
lo  ménos,  de  30.000  duros.  Bastan  estos  datos,  en  con- 
cepto de  la  Comisión,  para  adquirir  ei  convencimiento 
de  que  el  cable  que  trata  de  establecerse  ha  de  tener 
segura  y frecuente  aplicación. 

Por  otra  parte,  la  necesidad  de  tener  un  cable  ex- 


clusivamente nuestro,  que  nos  ponga  en  comunicación 
con  la  Habana,  es  ya  sentida  por  todos,  y es  indudable 
que  un  gran  paso  para  realizar  tan  justo  deseo  estará 
dado  el  dia  que  tengamos  la  comunicación  con  las  Ga- 
narlas establecida.  Además,  uoa  vez  instalado  este  ca- 
ble, ha  de  venir  el  establecimiento  de  los  semáforos  en 
aquellas  islas,  con  gran  conveniencia  para  la  navega- 
ción y el  comercio,  que  aprovecharán  sin  duda  la  ven- 
tajosa situación  de  estos  puertos,  principalmente  en 
las  expediciones  á la  América  del  Sur  y de  la  costa 
occidental  de  Africa. 

La  Administración  pública  no  puede  tampoco  de- 
jar por  más  tiempo  sin  comunicación  telegráfica  á los 
238,000  habitantes  de  las  Canarias,  que  contribuyen 
como  los  de  las  demás  provincias  á llevar  las  cargas 
del  Estado,  y que  se  han  distinguido  siempre,  hasta  en 
las  más  azarosas  circunstancias  políticas,  por  su  sen- 
satez y su  cordura. 

Reconocida  la  necesidad  de  dotar  á las  repetidas 
islas  Canarias  de  un  cable  telegráfico,  no  ha  ofrecido 
á la  Comisión  la  menor  duda  el  proponer  que  éste  sea 
directo  en  vez  del  de  Madera  á Tenerife,  cuyo  costo 
está  consignado  en  los  presupuestos  de  1879  á 80.  Es 
verdad  que  solo  separa  á estas  dos  islas  una  distancia 
de  unas  260  millas,  mientras  que  de  Cádiz  á Canarias 
hay  700  ; pero  este  aumento  en  la  distancia,  estima  la 
Comisión  que  queda  más  que  compensado  con  tener  la 
comunicación  directa,  y sobre  todo,  con  na  ser,  como 
seriamos  en  otro  caso,  tributarios  del  cable  de  Lisboa 
á Madera , quedando  por  lo  tanto  á merced  de  la  com- 
pañía explotadora  y del  Gobierno  portugués.  Además, 
la  indicación  ya  hecha  de  que  la  Comisión  juzga  el 
establecimiento  de  este  cable  como  el  primer  paso  pa- 
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ra  tenar  el  directo  á la  Habana,  es  suficiente  para  aban- 
donar la  idea  de  establecer  la  linea  de  Madera  á Tene- 
rife; y por  último,  el  cable  directo  á Ganarías  hará  que 
vengan  á tomar  órdenes  á sus  puertos  muchos  de  los 
buques  que  hoy  van  á la  citada  isla  portuguesa* 

Esta  Comisión  ha  examinado  también  las  exposi- 
ciones remitidas  á las  Cortes  por  todos  los  Ayuntamíen- 
tos  de  la  isla  do  La  Palma,  solicitando  que  se  prolongue 
hasta  la  dicha  isla  el  cable  telegráfico  que  ha  de  unir 
aquel  Archipiélago  con  la  Península,  y en  vista  de  las 
fundadas  razones  que  alegan  aquellas  corporaciones,  y 
que  por  no  molestar  más  la  atención  de  las  Górtes  no 
se  detallan;  teniendo  en  cuenta  que  el  unir  entre  sí  La 
Palma  y Tenerife  solo  aumenta  unas  60  millas  el  ca- 
ble, y que  es  notable  el  desarrollo  que  eu  aquella  isla 
tiene  el  comercio  marítimo,  la  Comisión  estima  opor- 
tuno acceder  á lo  solicitado  por  los  repetidos  Ayunta- 
mientos, y tiene,  por  lo  tanto,  el  honor  de  proponer  á 
la  Cámara  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  contratar  por  medio  de  subasta,  y con  ar- 
reglo al  pliego  de  condiciones  económicas  y facultati- 
vas que  con  audiencia  del  Gonsejo  de  Estado  apruebe 
el  Consejo  de  Ministros,  la  construcción  y explotación 
de  un  cable  telegráfico  submarino  directo  entre  Cádiz 
y la  isla  de  Tenerife,  uniendo  además  con  esta  las  de 
Gran  Canaria  y La  Palma. 

Art*  2°  El  tipo  para  la  subasta  será  una  subven- 
ción durante  diez  anos,  que  no  excederá  del  10  por 
100  del  valor  del  cable,  apreciándolo  á razón  de  5*000 
pesetas  por  cada  milla  directa  entre  los  puntos  de 
amarre,  pagadas  por  trimestres, 

Terminado  el  plazo  de  diez  años,  por  el  que  se 
contratará  este  servicio,  el  cable  pertenecerá  al  Esta- 


do, y la  Administración  podrá  hacer  libremente  por  sí 
la  explotación,  ó contratarla* 

Durante  el  período  de  la  concesión,  el  Gobierno  no 
podrá  establecer  por  sí  ni  permitir  que  se  establezca 
ningún  otro  cable  directo  ni  indirecto  entre  la  Penín- 
sula y las  Canarias, 

Art*  3*°  La  trasmisión  de  las  comunicaciones  ofi- 
ciales tendrá  preferencia  y será  gratuita:  la  de  los 
particulares  estará  sujeta  á una  tasa  que  se  someterá 
á la  aprobación  del  Gobierno. 

Art*  4P*  Cuando  la  recaudación  que  produzca  h 
trasmisión  de  las  comunicaciones  telegráficas  de  los 
particulares  pase  de  ciento  cincuenea  mil  pesetas  en  m 
ano,  del  exceso  percibirá  el  Tesoro  el  50  por  Í00. 

Art*  5.°  En  la  contratación  de  este  servicio  la  Ad- 
ministración adoptará  cuantas  precauciones  considere 
eficaces  para  el  mejor  y más  exacto  cumplimiento  del 
mismo.  La  construcción,  tendido  y conservación  del 
cable  estarán  bajo  la  inmediata  inspección  del  cuerpo 
facultativo  de  telégrafos* 

Art,  6/  Las  líneas  telegráficas  terrestres  que  de- 
ban unir  los  extremos  del  cable  submarino,  y las  que 
el  Gobierno  considere  necesarias  para  el  servicio  délas 
tres  islas,  así  como  las  estaciones  y demás  obras,  po- 
drán ejecutarse  por  medio  de  subastas  parciales  ó por 
administración,  según  los  casos,  y serán  desde  luego 
propiedad  del  Estado. 

Art.  7*°  El  Ministro  de  Hacienda  adqnirirá  por  me- 
| dio  de  ia  deuda  flotante  las  cantidades  necesarias  para 
estos  servicios  hasta  tanto  que  tengan  su  ingreso  m 
los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1880.=Hi- 
lario  Nava,  presidente  “Feliciano  Perez  Zamora*= 
Antonio  Domínguez  Alfonso.=El  Marqués  de  Viesca 
de  la  Sierra,=Federico  Yillalba,=Justo  Martin  Lunas, 
secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÉM.  129. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  propuesta  de  medios  para  evitar 
en  lo  posible  las  inundaciones  y sequías  en  diferentes  provincias  del  litoral  del 

Mediterráneo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  EL  Gobierno,  con  cargo  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  en  los  artículos  que  corres- 
pondan y se  relacionen  con  esta  ley,  aumentará  desde 
luego  el  número  de  las  Divisiones  hidrológicas  existen* 
tes,  con  una  que  se  dedique  al  estudio  de  los  cursos 
de  agua  que  desembocan  en  el  Mediterráneo  entre  los 
ríos  Cenia  y Adra,  comprendiendo  asimismo  las  cuen- 
cas de  estos  dos  últimos, 

Art,  2°  La  expresada  División  procederá  á sus 
trabajos  tan  luego  esté  organizada,  dando  absoluta 
preferencia  desde  un  principio  á aquellos  que  tengan 
por  objeto  la  propuesta  de  medios  conducentes  á evi- 
tar, en  lo  posible,  las  inundaciones  y los  efectos  de  las 
sequías  en  el  territorio  de  las  provincias  de  Almería, 
M árela,  Alicante,  Valencia  y Castellón. 

Art,  3,°  Creará  igualmente  el  Gobierno  una  Comi- 
sión de  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  que,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  la  mencionada  División  hidroló- 
gica, proponga  á su  ve£  en  lo  que  es  peculiar  de  su 
instituto,  prévios  ios  estudios  y reconocimientos  nece- 
sarios, los  trabajos  y procedimientos  que  juzgue  con- 
ducentes á evitar  también  en  lo  posible  las  sequías,  ó 
al  ménos  sus  efectos,  á que  alternativamente  se  ve 


expuesto  el  mismo  territorio  de  las  expresadas  pro- 
vincias. 

Art.  4.°  El  Gobierno  hará  el  nombramiento  del  per- 
sonal, así  en  su  clase  como  en  su  número,  que  haya  de 
componer  las  susodichas  División  hidrológica  y Comi- 
sión, á propuesta  respectivamente  de  la  J unta  consul- 
tiva de  caminos,  canales  y puertos  y de  ia  de  montes. 

Art.  5.°  Cuidará  también  el  Gobierno  de  desarro- 
llar con  brevedad  en  los  establecimientos  oficiales  las 
observaciones  meteorológicas  y darles  la  aplicación 
práctica  y constante  que  tienen  en  otros  países,  no  solo 
para  las  necesidades  ordinarias  de  la  agricultura  y del 
comercio,  sino  también  para  prevenir  los  efectos  de 
las  tormentas  y estudiar  los  fenómenos  atmosféricos 
que  perjudiquen  accidentalmente  á determinadas  co- 
marcas, 

Art.  6.°  El  Gobierno  procurará  que  se  dé  la  ma- 
yor publicidad  á los  trabajos  que  se  hagan  y medidas 
que  se  adopten  en  cumplimiento  de  esta  ley,  y dará 
también  Guenta  á las  Cortes  anualmente,  por  medio  de 
una  Memoria  sucinta,  de  cuanto  se  adelante  en  el  cum- 
plimiento y desarrollo  de  la  misma. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1880. =E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presi  dente.=EI  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretar  io.=El  Conde  de  la  A Imina  t 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  ITDAI.  129. 


DIARIO 


m LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  95.  Los  profesores  de  primora  enseñanza 
m la  ciudad  de  Lorea  suplican  se  Ies  añonen  algunas 
mensualidades  atrasadas,  el  importe  del  material  in- 
vertido y alquileres  de  las  casas  donde  están  estable- 
cidas las  escuelas* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  asta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Nüm,  96.  Don  Santiago  Sanz  y Sanz,  vecino  de  Ma- 
drid, pide  se  incluya  en  los  próximos  presupuestos  una 
carga  de  Justicia  que  á él  y su  familia  pertenece. 

La  Comisión  opina  qne  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Num„  97.  Don  Antonio  E.  de  Arias  Diaz,  residente 
en  Madrid,  ex-capitan  del  arma  de  infantería,  dado  de 
baja  en  el  ejército,  pide  su  rehabilitación,  nombrándo- 
se para  este  efecto,  si  se  considerase  necesario,  un  tri- 
bunal militar  que  le  juzgue. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm,  98,  Doña  Josefa  Sáura  y Espin,  vecina  de 
San  Fernando,  provincia  de  Cádiz,  viuda  del  teniente 
de  infantería  de  marina  D.  José  Cebrian  y Yerdú,  que 
falleció  en  la  Habana  en  el  mes  de  Setiembre  de  1879, 
suplica  se  le  conceda  una  pensión  con  que  atender  á 
su  sustento  y el  de  su  hijo, 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Marina, 

Núm.  99*  Varios  Ayuntamientos  del  antiguo  par- 
tido judicial  de  Entrambasaguas,  provincia  de  Santan- 
der, piden  que  no  sea  trasladado  el  Eegistro  déla  pro- 
piedad establecido  en  dicho  pueblo  á la  plaza  de 
Sautoña* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Mm.  100,  Las  maestras  de  primera  enseñanza  de 


Cádiz  suplican  la  igualación  de  ios  sueldos  de  los 
maestros  de  ambos  sexos, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nú m.  101.  Don  Francisco  Gómez  Jara,  vecino  de 
Fuente  del  Maestre,  pide  que  se  reformen  los  artícu- 
los 607  y 611  del  Código  penal  en  sentido  de  que  na- 
die pueda  entrar  en  propiedad  rústica  ajena  ni  apro- 
vecharse de  los  restos  de  la  cosecha  despees  de  levan- 
tado el  fruto. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  102.  Don  Luis  de  la  Corte,  residente  en  Ma- 
drid, juez  de  primera  instancia  cesante,  pide  que  se 
reformen  varios  artículos  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  y se  le  reponga  en  un  Juzgado  análogo  al  que 
antes  desempeñaba. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  103.  Los  Ayuntamientos  de  Gerona,  Aguila- 
na,  Cantallops,  La  Junquera,  Daruiús  y Massanet  su- 
plican que  se  imponga  al  corcho  que  se  extraiga  de  ia 
Península  los  derechos  indicados  en  ia  exposición  que 
ha  elevado  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  Junta  direc- 
tiva de  la  producción  é industria  corchera  de  Cataluña. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  104.  Los  Ayuntamientos  de  Maella,  Fabara, 
Nouaspe,  Fayon  y Mequinenza,  en  la  provincia  de  Za- 
ragoza, suplican  ser  comprendidos  en  los  beneficios 
concedidos  á las  provincias  inundadas  de  Levante  y 
Huesca. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  so  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  105.  Las  Ayuntamientos  de  Bagur,  Galón- 
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ge,  La  Bisbal;  L ¡agostera,  Palamós,  Palafrugell,  San 
Juan  de  Palamós  y San  Felíú  de  Guixols  suplican 
que  se  impongan  al  corcho  que  se  exporte  al  extranjero 
los  derechos  indicados  en  la  exposición  que  ha  eleva- 
do al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  Junta  directiva  de  la 
producción  é industria  corchera  en  Gata! uña. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  10  5,  El  Ayuntamiento  de  Ohiprana,  provin- 
cia de  Zaragoza,  suplica  ser  comprendido  en  los  bene- 
ficios concedidos  á las  provincias  de  Levante  y de 
Huesca  á causa  de  las  inundaciones. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Ndm.  107,  Varios  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Soria  suplican  demora  por  cuatro  años  para  el  pago 
de  la  contribución  del  actual  año  económico,  efectuán- 
dolo en  tres  ó cuatro  plazos,  y con  un  interés  módico. 
La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Hdm.  108,  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera, provincia  de  Málaga,  suplican  que  en  los  nue- 
vos presupuestos  se  consigne  que  los  hacendados  fo- 
rasteros no  contribuyan  á los  recargos  extraordinarios 
que  los  Municipios  impongan  para  cubrir  el  déficit  de 
sus  presupuestos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


Húm,  109,  Don  Segundo  Menendez  de  Tejada  su- 
plica que  á los  deudores  al  Estado  por  el  importe  del 
impuesto  de  traslaciones  de  dominio,  contratos,  heren- 
cias íi  otras  obligaciones  se  les  exima  de  la  multa  ó 
recargo  en  que  hayan  incurrido  y se  les  conceda  pro* 
roga  para  su  pago. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  110,  El  Ayuntamiento  de  Castillo  de  Aro, 
provincia  de  Gerona,  suplica  que  se  impongan  al  cor- 
cho los  derechos  de  exportación  indicados  en  la  expo- . 
sicion  elevada  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  la  Junta 
directiva  de  la  industria  corchera  en  Cataluña. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Níim.  11  i.  Varios  industriales  en  taponería  de  cor- 
cho en  Sevilla  suplican  que  se  impongan  é los  pro- 
ductos de  dicha  industria  los  derechos  de  exportación 
pedidos  en  las  exposiciones  de  las  Juntas  de  Cataluña, 
Andalucía  y Extremadura. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  Í880;=Am 
gel  Bchalecu,  presidente,^=Lope  Maria  Blanco  Cela.= 
Casiano  Perez  Batallón.  =E1  Conde  de  Sallent,  ^Ma- 
nuel Martin  Veña,=Pedro  J.  Muchada,=Josó  María 
Luis  Santonja,  secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM:.  129. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo  al  dwtámen  referente  á la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas 

de  Onís. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictamen  sobre  concesión, 
de  un  ferro-carril  de  Oviedo  á Cangas  de  Objs  se  adi- 
cione con  el  siguiente  articulo: 

Articulo,..  Será  obligación  de  la  empresa  concesio- 
naria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
libre  de  gastos  para  el  Tesoro,  destinando  el  material 


móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los 
modelos  que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyen- 
do á los  de  Guerra  y Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1880.=E1 
Marqués  de  RetortiHo.=Víctor  Árnau,=Manuel  Dan- 
vila.— Fermín  Hernández  Iglesias. = José  Gutiérrez 
Agüera.=Lope  María  Blanco  CeIaf=Hipólito  Finat. 
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APENDICE  QUINTO  AI*  NÚM.  129. 

DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr,  Marqués  de  Retonillo  al  dictámen  referente  á la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafan  enlace 
en  Tortosa,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  y termine  en  San  Cárlos  de  la  Rápita . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictámen  sobre  conce- 
sión de  uel  ferro-carril  de  Yal  de  Zafan  á San  Garlos  de 
la  Rápita  y á la  linea  de  Gargallo  á Teruel  se  adicio- 
ne con  el  siguiente  artículo: 

« Artículo. P.  Será  obligación  déla  empresa  concesío- 
naria  verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados  sin 
gravamen  para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil 


que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los  modelos 
que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á los  de 
Guerra  y Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1880,=Ei 
Marqués  de  Retor  til  lo.— Víctor  Arnau.^aSalustío  Gon- 
zález Regueral.=Manuel  Danvila.— Lorenzo  Fernan- 
dez Vi  llar  rubia  ,==Fermm  Hernández  Igle$ias.=José 
Gutiérrez  Agüera. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  129. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  próroga  para 
terminar  los  estudios  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á en- 
lazar con  las  líneas  portuguesas  de  Beira-Alta  y Duero. 

vaya  á enlazar  con  las  líneas  portuguesas  de  Beira- 
Alta  y Duero,  autorizado  por  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1870  y comprendido  en  el  plan  general  apro- 
bado por  la  de  23  de  Noviembre  de  1877* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado , 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mano  de  1880*=0.  Ei 
Conde  de  Toreno,  Presidente— El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario*=Oandido  Martínez,  Diputado 
Secretario. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  - 
deracion  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca  la  próroga  de  seis  meses  para 
terminar  los  estudios  del  ferro-carril  que  partiendo  de 
aquella  capital  y bifurcaudo  en  el  punto  conveniente 
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HÚMERO  ISO. 


2Ü9 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  I0REN0. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  31  DE  MARZO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  del  18  del  actual.— Jura 
f toma  asiento  el  Betancour.=I?asa  á la  Comisión  correspondiente  una  comunicación  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  dando  cuenta  de  haber  sido  nombrado  consejero  de  Estado  el  Sr,  CÍsneros,= 
Se  manda  insertar  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  la  Gacela  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  anulando  la 
del  distrito  de  Monforte.— El  Congreso  queda  enterado  de  los  siguientes  Reales  decretos:  primero*  dispo- 
niendo que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cese  en  el  despacho  del  Ministerio  de  Estado:  segundo,  nombrando 
Ministro  de  Estado  al  Sr.  Marques  del  Paso  de  la  Merced;  tercero,  nombrando  Ministro  de  Ultramar  al 
Bi\  Sanchos  Bastillo;  cuarto,  admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Marqués 
de  Oro  vio;  quinto,  nombrando  Ministro  de  Hacienda  al  Sr,  Cos-Gayon,  y sexto,  encargando  el  despacho 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo  durante  la  ausencia  del  Sr,  Romero  Roble- 
do. = Asimismo  queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  presen- 
tado a la  sanción  Regia  los  siguientes  proyectos  de  ley:  primero,  concediendo  próroga  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  do  Aran  juez  á Cuenca;  segundo,  disponiendo  que  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio se  administre  directamente  por  la  Hacienda;  tercero,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Aguilas 
a Sierra-Almagrera  y Eorca;  cuarto,  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de  Madrid  4 Barcelona,— 
Háse  cuenta  de  la  nota  que  el  Príncipe  Gortchakoff  ha  dirigido  al  ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 
en  San  Petersburgo,  contestando  á la  felicitación  del  Congreso  al  Emperador  de  Rusia  por  haber  salido 
ileso  del  atentado  de  Pobrero *=Que dan  sobre  la  mesa  los  documentos  siguientes:  primero,  el  expediente 
que  lia  motivado  la  Real  orden  de  9 del  corriente;  segundo,  relación  del  número  de  arrieros  y tragineros 
comprendidos  en  la  tarifa  quinfa  del  reglamento  por  que  s©  rige  la  contribución  industrial;  toreero,  nota 
de  las  subastas  celebradas  para  la  amortización  da  la  renta  perpetua;  cuarto,  expediente  sobre  la  prohibi- 
ción de  importar  cerdos  y carnes  procedentes  de  América;  quinto,  estado  de  las  obras  de  carreteras  en 
curso  de  ejecución;  sexto,  relación  de  los  grados  y empleos  concedidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra; 
sétimo,  estados  de  las  prórogas  otorgadas  para  estudios  y construcción  de  ferro -car riles,  y octavo,  estado 
del  número  de  ñncas  adjudicadas  á la  Hacienda  por  débitos  dé  contribucionesJ=:Pasa  á la  Comisión  d©  Bre- 
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supuestos  una  exposición  de  los  magistrados  de  la  Audiencia  de  Caceras  solicitando  para  sus  viudas  y 
huérfanos  iguales  derechos  á los  que  disfrutan  Xas  de  los  demás  servidores  del  Estado,=Se  leen,  y quedan 
publicadas  como  leyes  del  Reino  por  haber  sido  sancionadas  por  S.  M,,  las  siguientes;  primera,  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona;  segunda,  disponiendo  que  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio  se  adminístre  directamente  por  la  Hacienda;  tercera,  sobre  concesión  de  un  forro -carril 
de  Aguilas  á Sierra- Almagrera  y Lorca,  y cuarta,  concediendo  próroga  para  terminar  el  ferro-carril  de 
Aranjuez  á Cuenca,— Se  lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  3r*  Enriquez  al  arL  SM°  del  dictamen 
sobre  el  presupuesto  de  Cuba*=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  nombrado  presidente  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  de  Cuba  el  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  en  reemplazo  del  Sr.  Sánchez  Bastillo, =S0 
acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  del  Sr*  Baselga  acerca  de  si  es  cierta  la  su- 
presión de  cinco  hospitales  militares,  y,  caso  de  serlo,  si  está  dispuesto  á mandar  á la  Cámara  el  expedien- 
te instruido  para  llevar  á efecto  esa  medida  ,=EI  Sr*  Daban  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar  si  gs 
cierto  que  se  haya  hecho  una  operación  de  crédito  de  6 millones  de  pesos  para  atenciones  de  la  isla  de 
Cuba,  y al  de  Hacienda  si  tiene  conocimiento  del  impuesto  de  guerra  que  cobra  la  villa  de  Irán  de  todos 
los  artículos  que  entran  por  aquella  aduana,  y de  una  Real  orden  posterior  que  vicia  la  anterior,  cobran- 
do varios  particulares  una  subvención  con  cargo  á ese  capítulo, —Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de 
Ultramar  y de  Haciendai=Rectiñcan  los  Sres*  Daban  y Ministro  de  Hacienda*— El  Sr*  Becerra  ruega  al 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  traiga  al  Congreso  el  expediente  instruido  sobre  arriendo  de  tabacos  de  Filipi^ 
ñas,  y pregunta  si  se  propone  someter  á discusión  los  presupuestos  de  dichas  islas.—Contestacion  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultra mar.  ^^Rectificaciones  de  estos  dos  señores *=E1  Sr.  Acosta  pregunta  qué  interven- 
ción piensa  tomar  el  Gobierno  en  el  gran  proyecto  de  la  apertura  dol  istmo  de  Panamá,  y mega  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  fije  su  atención  en  la  crisis  económica  que  atraviesa  la  isla  de  Puerto-Rico,  sobro 
cuyo  asunto  anuncia  una  interp  elación  *=E1  Sr,  Ministro  de  Ultramar  contesta  á esta  ultima  parte,  y eg 
acuerda  comunicar  la  primera  al  Sr.  Ministro  de  Estado .=Freguntas  del  Sr*  Torres  Mendoza  acerca  do 
la  necesidad  de  discutir  los  presupuestos  de  Filipinas;  sobre  si  se  ha  de  discutir  asimismo  el  de  Fuerto-Eieo, 
presentado  por  el  Sr*  Albacete,  ó se  traerá  á la  Cámara  el  de  1880-81;  acerca  de  si  con  la  operación  de  cré- 
dito para  las  atenciones  de  Cuba  se  atenderá  al  personal  administrativo  civil  de  la  isla;  y por  fin,  qué  pensa- 
miento se  ha  formado  respecto  del  arriendo  del  tabaco  filipino  .—Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar *=  Alusión  personal  del  Sr.  Marfori*=Rectifica clones  de  los  Sres*  Torres  Mendoza  y Ministro  de  Ul- 
tramar , —El  Sr*  Salamanca  y Regrete  pregunta  si  se  consideran  justas  las  órdenes  expedidas  por  el  gober- 
nador general  de  Cuba  mandando  pagar  sus  alcances  á las  familias  de  los  soldados  naturales  de  Cuba  que 
hayan  fallecido,  cuando  no  se  hace  otro  tanto  con  los  padros  de  los  soldados  naturales  de  la  Península*— 
Se  acuerda  comunicar  esta  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra .=Jel  Sr*  Vivar  ruega  que  venga  al  Con- 
greso la  Real  orden  nombrando  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  arriendo  de  los  tabacos  filipinos; 
llama  la  atención  sobre  no  haberse  remitido  por  las  autoridades  de  Puerto -Rico  los  presupuestos  do  dicha 
isla;  acerca  de  la  conveniencia  de  que  los  empleados  de  aduanas  de  la  referida  isla  sean  periciales,  y nece- 
sidad de  reformar  el  arancel  que  allí  rige.— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar *=Ree tífica  el  Sr*  Vi- 
var. = Alusión  personal  del  Sr.  Torres  Mendos  a*— Hug va  rectificación  del  Sr.  Vivar.=El  Sr,  Rico  pregunta 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  sí  habiéndose  manifestado  solidario  de  todos  los  actos  de  su  predecesor,  está 
conforme  y aprueba  el  decreto  de  17  del  actual  derogando  el  de  Agosto  del  año  anterior  sobre  nombra- 
miento de  empleados  de  presidios  y eáreeles*=Contestacíon  del  Sr.  Ministro  de  ITÍtramar.=Rectifica  el 
Sr,  Rieo.=Oontestacion  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minístr o s*=Rectífica clones  repetidas  do  estos 
dos  señores.  =EI  Sr.  Presidente  anuncia  que  se  va  á consultar  ála  Cámara  si  acuerda  que  para  la  discusión 
de  los  presupuestos  de  Cuba  y de  la  Península  se  discuta  primero  la  totalidad,  luego  por  secciones,  votán- 
dose por  artículos,  y por  fin,  si  desde  mañana  empezará  la  sesión  á la  una,  terminando  á las  siete,  destinan- 
do las  dos  primeras  horas  á preguntas,  interpelaciones  y apoyo  de  proposiciones*— Promuévese  discusión 
acerca  de  estas  propuestas;  toman  parte  en  ella  los  Sres*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Sagasta,  Sanz  y Labra,  acordándose  por  el  Congreso  lo  propuesto  por  la  Mesa*=0onti- 
núa  la  discusión  pendiente  sobre  la  concesión  de  las  líneas  dei  Norooste,=:Alusion  personal  del  Sr*  Carva- 
jal. =Ter minadas  las  horas  señaladas  para  las  interpelaciones,  se  suspende  esta  discusión,  quedando  con 
la  palabra  el  Sr.  GarvajaL=ORDEtf  del  día:  Sin  debate  se  aprueba  el  acta  de  A murrio .=Dis cusió n del  dic- 
tamen sobre  los  presupuestos  de  CubaP=Diseurso  del  Sr.  Cancio  Villamil,  primero  en  contra  do  la  totali- 
dad,—Se  suspende  esta  discusion*=El  Congreso  queda  enterado  de  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado 
que  presenta  el  Sr.  Genovós*=Queda  sobre  la  mesa,  i disposición  de  los  Sres*  Diputados,  copia  de  la 
Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  dando  instrucciones  para  la  entrega  de  los  ferro -carriles 
del  Roroeste  á la  nueva  empresa  de  los  mismos,  reclamada  por  el  Sr,  Marqués  de  RetortiIIo.=^Ordeu  del 
día  para  mañana;  sorteo  de  secciones;  dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1330-31;  ídem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la  Pe- 
nínsula para  el  año  económico  de  1830-81;  ídem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  ídem  sobre 
autorización  para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad;  idém  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad,  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos;  idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego;  ídem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de 
Onís;  ídem  nuevamente  presentado  sobre  el  ferro-carril  de  Val -de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona, 
termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita;  idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  dis- 
tritos municipales;  idem  de  peticiones;  idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico  desde  Cádiz  a 
jas  islas  Canarias  *=Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


HÚMERO  130* 


2451 


ge  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  cTel  18 
del  actual,  quedó  aprobada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  tm  se- 
Sor  Diputado* 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Betancour,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  segunda  sección* 


ge  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  Cumpliendo  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 2,°  de  la  ley  de  7 del  actual  sobre  incompatibili- 
dades parlamentarias,  tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  Y.  EE.,  para  que  se  sirvan  dar  cuenta  á 
ese  Cuerpo  Go legislador,  que  el  Diputado  D,  Enrique 
de  Cisneros  lia  sido  nombrado  consejero  de  Estado,  de 
csyp  cargo  tomó  posesión,  segup  me  hace  saber  el  pre- 
sidente del  mismo  Consejo,  el  dia  10  del  corriente 
mes,  DeRealórden  lo  digo  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  correspondientes*  Dios  guarde  á 
Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  20  de  Marzo  de  1880.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo. =3  eñ  o res  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.  )> 


Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 
«Excrnos.  Sres.:  El  Tribunal  de  Actas  graves  por  sen- 
tencia fecha  de  hoy,  de  la  cual  es  adjunta  copia  para, 
que  se  sirvan  ordenar  su  inserción  en  el  Diario  de  Se- 
siones del  Congreso  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  ha  de- 
clarado la  nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Dipu- 
tado en  las  actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Monforte, 
provincia  de  Lugo,  verificada  el  20  de  Abril  del  año 
próximo  pasado,  Lo  que  tengo  la  honra  de  participar 
á Y.  EE,  a ios  efectos  prevenidos  en  ei  párrafo  segundo, 
artículo  10,  del  título  adicional  al  Reglamento  de  ese 
Cuerpo  Colegí  slador*  Dios  guarde  á Y*  EE,  muchos 
años.  Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1880.= 
El  S.  p.,  Cunde  de  la  Encina.=3eñores  Secretarios  del 
Congreso  de  ios  Diputados*)) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñcz);  Se  insertará  en  el 
Diario  de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , y se  co- 
municará al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes* 
(Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  130,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos*  Se- 
ñores: 8*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

íí Vengo  en  disponer  que  IX  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cese  en 
el  despacho  del  Ministerio  de  Estado;  quedando  muy 
satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo 
ha  desempeñado* 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  1880,=Alfon- 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alva- 
res Bugalial.» 


De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  BE,  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á V*  EE. 
muchos  anos*  Madrid  19  de  Marzo  de  1 880, =Satu mi- 
no Alvarez  Bugallal*=Señores  Diputados  Secretarios! 
del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — ‘Excelen- 
tísimos señores:  S.  M,  ei  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  Eldtiayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
Ministro  de  Ultramar,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de 
Estado* 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  1880*=AIfon- 
so*=El  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas"  del  Castillo*)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador*  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  anos*  Madrid  19  de  Marzo  de  1880,= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo .=3eñores;  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — Excelen- 
tísimos señores:  B.  M*  el  Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D*  Cayetano  Sánchez  Bustillo,  Diputado  á Cortes, 
vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  lS80*=Alfon- 
so*=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  EÉ*  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador*  Dios  guarde 
á V*  BE*  muchos  años.  Madrid  19  de  Marzo  de  1880*== 
Antonio  Cánovas  del  Castillo. =Señor es  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S*  M,  el  Rey  (Q*  Dt  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndome  manifestado  D.  Manuel  de  O revio, 
Marqués  de  Oro  vio,  que  el  estado  de  su  salud,  fuerte- 
mente agravada  por  el  trabajo  y por  padecimientos  an- 
teriores, no  le  permite  continuar  desempeñando  el  car- 
go de  Ministro  de  Hacienda,  vengo  en  admitirle  la  di- 
misión que  del  mismo  me  ha  presentado;  quedando 
muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  1 880,  = Alfon- 
so ==E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador*  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Marzo  de  1880.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo —Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 
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Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  ei  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 
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31  DE  MARZO  DE  1880. 


«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Fernando  Cos-Gayon,  segundo  Vicepresidente 
del  Congreso  de  los  Diputados,  vengo  en  nombrarle  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  1860.— Alfon- 
so ,=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.}) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador,  Dios  guarde 
á V.  BE*  muchas  años.  Madrid  19  de  Marzo  de  1880.— 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,- — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G),  se  ha  servido L expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Yeugo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D,  Francisco  Romero  y Robledo,  Ministro  de  la  Gober- 
nación,  se  encargue  del  despacho  de  dtchc  Ministerio 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  , Presidente  de  mí 
Consejo  de  Ministros. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  18S0.=Alfon- 
so.~El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alva- 
rez  Bugallal.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  anos.  Madrid  19  de  Marzo  de  1 880,=Saturni- 
no  Alvarez  BugalIal,=Senores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  dehs 
siguientes  comunicaciones: 

«Al  Congreso  be  los  Diputados.— E!  Senado  ha  pre- 
sentado en  el  dia  de  hoy  á la  sanción  de  S.  M.  el  Rey 
los  proyectos  de  ley:  concediendo  próroga  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aran  juez  á 
Cuenca;  disponiendo  que  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  se  administre  directamente  por  la  Hacien- 
da; sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Aguilas  á 
Si  erra- Almagrera  y Lo  rea,  y sobre  construcción  de  un 
ferro -carril  de  Madrid  á la  línea  de  Yalls  á Yi  llano  eva 
y Barcelona. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  20  de  Marzo  de  1880.— El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente,— El  Conde  déla  Ro- 
mera, Senador  Secretario,— El  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario. 


Ministerio  be  Estaco.’ — Exemos.  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  la  adjunta  copia  de 
la  nota  que  el  Príncipe  Gortscbakoff,  Canciller  del  Im- 
perio ruso,  ha  dirigido  al  ministro  plenipotenciario  de 
S.  M.  en  San  Petersbursgo,  contestando  ¿ la  felicitación 
enviada  al  Emperador  por  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos con  motivo  de  haber  S,  H,  Imperial  salido  ileso 
del  atentado  de  Febrero.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  13  de  Marzo  de  1880.= Antonio  Cánovas 
del  Castillo .=Excmos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.}) 


$e  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  las  ocho  comunicaciones  siguien- 
tes, y los  documentos  que  en  las  mismas  se  mencionan: 
«Ministerio  be  la  Gobernación,/ — Exemos.  Se- 
ñores: Adjunto  es  el  expediente  que  Y.  EE,  se  sirven 
reclamaren  su  comunicación  fecha  10  del  actual,  y 
que  ha  motivado  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de 
9 del  corriente.  De  Real  orden  lo  acompaño  á Y.  EE. 
para  los  efectos  que  estimen  convenientes.  Dios  guarda 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  30  de  Marzo  de  1880.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  =Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  be  Hacienba,  — Exemos.  Sres.:  Petra 
satisfacer  el  pedido  de  antecedentes  hecho  por  el  señor 
Diputado  D.  Lope  María  Blanco  de  Cela  en  la  sesión 
que  el  Congreso  celebró  el  día  24,  de  Enero  último,  de 
orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á Y.  EE.  la  adjunta  relación  por  provincias  del 
número  de  arrieros  y tragineros  comprendidos  en  la 
tarifa  5.a,  segunda  división,  núm.  I*,  del  Reglamento 
por  que  se  rige  la  contribución  industrial,  á quienes  se 
ha  expedido  certificado  de  patente  en  cada  uno  de  los 
años  económicos  1876-77  al  actual,  ambos  inclusive. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mar- 
zo de  i8SQ.=Fernando  Cos- Gayón  ,=Seño  res  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Hacienda.—Excuigs,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  DT  G.)  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á Y.  BE.  la  adjunta  nota  de  las  subastas  celebradas 
en  laDireccion  general  de  la  deuda  pública  desde  Julio 
de  1876  para  la  amortización  de  la  renta  perpétua, 
con  expresión  del  efectivo  invertido  en  cada  una  de 
ellas  y del  nominal  adquirido  por  las  mismas,  cuyos 
datos  fueron  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  Rafael 
Cabezas  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró  el  dia  6 
del  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
2 k de  Marzo  de  1880,— Fernando  Cos-Gayon,=Seña- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda.  — Exemos.  Sres.:  Para 
satisfacer  el  pedido  de  antecedentes  hecho  en  la  sesión 
que  celebró  ol  Congreso  el  dia  9 del  actual  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Bonifacio  Ruiz  de  Yelasco,  do  orden 
de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE. 
el  adjunto  expediente  que  trata  de  la  prohibición  do 
importar  cerdos  y sus  carnes  procedentes  de  los  Es* 
tados-Unidos  de  América  y de  Alemania,  y al  cual  de- 
bió referirse  dicho  Sr.  Diputado,  toda  vez  que  en  la 
Gaceta  del  expresado  dia  no  se  publicó  otra  disposición 
relacionada  con  el  arancel  de  aduanas  que  la  dictada 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  estableciendo  la 
prohibición  antedicha.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  23  de  Marzo  de  iSSG,=Fernando  Cos- 
Gayon.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Fomento.— Exemos,  Sres.:  De  Real 
orden  remito  á Y,  EE,  el  estado  que  ha  pedido  el  s¡»nor 
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Diputado  D*  Cándido  Martínez,  referente  á las  obras 
¿e  carreteras  en  curso  de  ejecución,  con  los  detalles 
qm  el  mismo  Indico  y á que  hace  referencia  la  co- 
municación de  Y.  EE*  de  5 del  actual*  Dios  guarde 
¿ y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  15  de  Marzo  de  1BS0. 
^Eermin  de  Lasada  y Collado. =3eñores  Diputados 
Secretarlos  del  Congreso* 


Ministerio  de  la  Guérr a.— Excmos.  Sres, : De  Real 
orden  tengo  el  honor  de  remitir  al  Congreso  la  adjunta 
relación  de  grados  y empleos  concedidos  por  este  Mi- 
nisterio, y que  reclamó  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  del 
Moral  en  la  sesión  del  4 del  corriente,  según  las  comu- 
nicaciones de  Y,  EE,  de  5 y 16  del  mismo.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  18  de  Marzo  de 
l880,=José  Ignacio  de  Echavarrla.=Excmos*  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  Fomento, — Excmos.  Sres.:  Su  Majes- 
tad el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remi- 
tan á V.  EE.  Los  adjuntos  estados  comprensivos  de  las 
prorogas  otorgadas  para  estudios  y construcción  de 
varios  ferro-carriles  desde  el  año  de  1875  hasta  la  fe- 
cha, en  los  términos  que  V.  EE*  se  sirven  indicar  en 
su  comunicación  fecha  5 del  corriente  al  reclamar  di- 
chos datos  por  indicación  dei  Sr.  Diputado  D*  Fermín 
Hernández  Iglesias  en  la  sesión  celebrada  el  di  a ante- 
rior* De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE*  á los  efectos  cor- 
respondientes, Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Ma- 
drid 16  de  Marzo  de  1880*=  Fermín  de  Lasala  y Co- 
llado—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  dé  Hacienda.* — Excmos*  Bros.:  De  orden 
do  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE*  los  dos  adjuntos  estados,  que  comprenden  los 
datos  reclamados  por  el  Sr*  Diputado  D.  Francisco  de 
Paula  Candan,  relativos  al  numero  de  ñucas  adjudica- 
das á la  Hacienda  por  débitos  de  contribuciones  y á la 
liquidación  de  la  cuenta  del  Tesoro  con  el  Banco  de 
España  por  la  recaudación  de  contribuciones.  Dios 
guarde  á Y.  EE*  muchos  anos.  Madrid  31  de  Marzo  de 
i880.=Feruando  Oos-Gayon.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  remito  á Y.  EE.  la  exposición 
que  por  conducto  de  este  Ministerio  elevan  á las  Cortes 
los  magistrados  y fiscal  de  la  Audiencia  de  Cáceres,  en 
petición  de  que  en  los  próximos  presupuestos  se  fije  la 
pensión  que  deben  disfrutar  las  viudas  y huérfanos  de 
los  funcionarlos  de  sus  clases  respectivas,  equiparán- 
dolas á las  de  los  demás  servidores  del  Estado,  Dios 
guarde  á Y*  EE.  muchos  anos*  Madrid  17  de  Marzo  de 
ÍS80 —Saturnino  Alvarez  Baga ilal.=Seño res  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congresos 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cuatro  comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 


ci  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE.  para  los  efectos  oportunos  el  adjunto  ejemplar 
, original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S*  M*  el  Rey  (Q,  D.  GJ  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Villa-, 
nueva  y Barcelona.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años* 
Madrid  20  de  Marzo  de  i880p=Saturnino  Alvarez  Bu- 
galla! *=S  en  o res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos*  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S,  M*  el  Rey  (Q,  D,  G,)  disponiendo  que  la 
contribución  industrial  y de  comercio  se  administra 
directamente  por  la  Hacienda.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  20  do  Marzo  de  1 880 *=3atur ñi- 
ño Alvarez  Bugalial.=3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justina.— Excmos.  Se- 
ñores;  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V,  EE.  para  los  efectos  oportunos  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar B.  M*  el  Rey  (Q,  D*  G.)  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Aguilas  á Sierra-Almagrera  y Lo  rea. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Marzo 
de  1880.— Saturnino  Alvarez  Bugallal.=:Senor6s  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE*  para  los  efectos  oportunos  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  concediendo  prórogapara 
la  terminación  del  ferro-carril  de  Aran  juez  á üuenca. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Marzo 
de  1880,=:SaturnIno  Alvarez  Bugallal.=®Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S*  M.  que  á 
continuación  se  expresan: 

Sobre  construcción  de  un  ferro -carril  de  Madrid  á 
la  línea  de  Yalls  a Yillanueva  y Barcelona.  (Védm  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Sobre  supresión  de  los  encabezamientos  de  la  con- 
tribución industrial  y' de  comercio.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario*) 


Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha que  partiendo  de  Aguilas  termine  en  Sierra  Al- 
magrera y Lo  rea.  (V&á$e  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


647 


24l  54 


01  DE  MARZO  DE  1880. 


Sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Aranjuaz  á Cuenca.  (Vtog  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Bros.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Enriques  al  art.  B,°  del  dic- 
tamen sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la 
isla  de  Cuba  para  1880-81.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
dei  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  de  ingresos 
y gastos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880  -81  habla  ele- 
gido presidente  al  Sr,  Fernandez  Gado  miga  en  reem- 
plazo del  Sr.  Sánchez  Bastillo, 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr¿  PRESIDENTE;  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELO-A:  Para  dirigir  varias  preguntas 
y ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y como  no  está 
presente,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlos  en  su  co- 
nocimiento. 

La  primera  es  si  es  exacto  que  se  suprimen  cinco 
hospitales  militares  en  España;  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  tenido  en  cuenta  la  importancia,  por  su 
posición  en  la  frontera,  de  los  hospitales  de  Ciudad- 
Rodrigo,  FLgueras  y Algeciras;  si  conoce  que  en  Vigo 
no  hay  hospital  civil,  y por  lo  tanto,  que  aunque  la 
guarnición  es  escasa,  es  indispensable  que  haya  allí 
un  hospital  militar;  y respecto  al  de  Alicante,  si  ha 
tenido  también  en  cuenta  que  la  estancia  en  los  hos- 
pitales militares  sale  más  económica  que  en  los  hos- 
pitales civiles,  * 

Si  todo  esto  se  ha  llevado  á efecto,  como  tengo 
entendido,  yo  deseo  que  la  Mesa  dirija  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  mi  ruego,  reducido  á que  traiga  ese  ex- 
pediente íntegro  al  Congreso  para  examinarle;  y para 
en  ei  caso  de  que  haya  motivo  bastante,  dirigir  una 
interpelación  á dicho  Sr.  Ministro. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ordonez};  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  deseos 
del  Sr.  Baselga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  He  de  dirigir  un  mego  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  suplicándole  al  mismo  tiempo  me 
dispense  que  empiece  molestando  su  atención  en  el 
día  de  hoy. 

Dice  la  prensa  y se  ocupan  varios  periódicos  de 
un  empréstito  que  se  ha  realizado  de  6 millones  de 
pesos  para  atenciones  de  la  isla  de  Cuba;  y yo  desearía 
merecer  de  S.  S,  se  sirviera  decirme  si  es  cierto  que 
ha  llevado  á cabo  esa  operación,  y en  caso  abrma- 
tivo,  que  tuviera  la  bondad  de  traer  el  expediento  ín- 
tegro á las  Cortes,  como  asimismo  una  relación  deta- 


llada de  las  cantidades  que  en  metálico  se  hayan  per- 
cibido por  cuenta  de  esa  negociación  y de  las  que  se 
hayan  entregado  como  cambio  ó amortización  de  cré- 
ditos, ó variación  de  valares,  no  sea  que  fuera  á suce- 
der lo  que  con  el  empréstito  de  25  millones  de  pesos, 
que  no  llegaron  á las  arcas  de  Cuba  más  que  l&f/t 
millones  en  metálico.  Yo  desearía  que  si  realmente  se 
ha  hecho  esa  negociación  para  atender  á necesidades 
perentorias  de  la  isla  de  Cuba,  y especialmente  á la 
campaña,  el  Congreso  sepa  si  esas  cantidades  |haa  sido 
en  metálico  y para  invertirse  en  ei  objeto  que  se  dice. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ho  de  dirigirle  otra  pre- 
gunta. 

En  primer  lugar,  si  S.  3,  se  ha  enterado  de  un  im- 
puesto de  guerra  que  cobra  la  villa  de  Irán  sobre  to- 
das las  mercancías  y artículos  que  transitan  por  aque- 
lla aduana;  si  S.  3.  está  enterado,  como  debe  estarlo, 
de  que  esa  especie  de  contribución  ó tributo  estable- 
cido en  Enero  de  1875  lo  fué  contra  el  informe  de  la 
Dirección  general  de  aduanas,  que  se  oponía  á esa  con- 
cesión. Al  mismo  tiempo  rogaría  á S,  S;  me  dijera  si 
tiene  conocimiento  de  que  esa  concesión  ha  sido  vicia- 
da posteriormente  por  una  Real  orden,  y que  no  obs- 
tante de  que  en  esa  Real  orden  se  prevenía  que  las 
cantidades  que  produjera  este  arbitrio  no  fueran  mu 
que  para  indemnizar  á la  villa  de  Irúo,  son  varios  los 
particulares  que  están  cobrando  subvención  con  cargo 
á ese  capítulo,  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Para  contestar  al  Sr,  Daban  y decirle  sencillamente 
que  la  operación  de  que  la  prensa  se  ocupa  no  está  rea- 
lizada todavía  en  totalidad;  que  no  está  más  que  con- 
venida; que  la  parte  realizada  se  ha  puesto  ya  á dis- 
posición dei  señor  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y que  no  habrá  admisión  de  valores  de  ningún  género 
en  esta  operación,  que  efectivamente  tiene  por  único 
objeto  suministrar  recursos  al  señor  capitán  general  de 
Cuba,  que  bien  los  ha  menester. 

He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
Sr.  Daban  me  ha  dirigido  tres  preguntas. 

La  primera  es  si  tengo  conocimiento  de  una  Real 
orden  que  creó  un  impuesto  especial  para  la  villa  de 
Irún.  En  efecto,  tengo  noticia  de  que  existe  ese  im- 
puesto legalmente  creado. 

La  segunda  pregunta  es  si  ha  llegado  á mi  noti- 
cia qne  ese  impuesto  se  creó  contra  el  informe  de  un 
centro  directivo,  y en  realidad  no  puedo  contestar  en 
este  momento  á un  detalle  de  esta  naturaleza;  no  lo 
recuerdo,  ó no  sé  sí  lo  he  sabido  alguna  vez, 

A la  tercera  pregunta,  me  es  también  imposible 
dar  contestación  al  Sr.  Dabán.  Se  re  de  re  á si  tengo 
noticia  de  la  existencia  de  una  Real  orden  posterior. 
El  Sr,  Dabán  no  ha  dicho  de  qué  Ministerio  procede 
esa  Real  orden;  no  sé  si  está  dictada  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  ó por  otro  departamento  ministerial.  De 
todas  maneras,  en  este  momento  no  puedo  dar  una 
contestación  Categórica, 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  DABAN:  Para  dar  las  gracias,  en  primer 
; término,  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  la  contesta- 
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eion  tan  explícita  y tan  satisfactoria  que  8,  S.  ha  te- 
jólo la  bondad  de  darme. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  de  decir* 
le  que  la  Real  orden  á que  me  referia  era  del  Miníete  - 
no  de  Hacienda,  trasmitida  á la  Dirección  de  aduanas 
m 8 de  Mayo  de  1875  é inserta  en  la  Gaceta  del  25 
¿el  mismo  mes.  En  esta  Real  orden  hay  un  párrafo 
que  dice: 

ciY  considerando  que  la  autorización  para  aplicar 
parte  del  arbitrio  á indemnizar  los  danos  sufridos  por 
los  particulares  de  Irun  á consecuencia  de  la  guerra, 
no  es  de  la  competencia  de  este  Ministerio..,  n 

Viene  después  la  parte  dispositiva  y se  previene  en 
ella  que  las  indemnizaciones  particulares  no  se  hagan 
con  cargo  á ese  arbitrio,  y,  sin  embargo,  esto  se  está 
verificando  allí  desde  1875. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  á S,  S.  que  mande  al  Con- 
greso el  expediente  á que  me  reñero,  así  como  el  in- 
forme que  dio  la  Dirección  de  aduanas  ea  contra  de  él. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon);  Ten- 
dré mucho  gusto  en  disponer  que  vengan  inmediata- 
mente los  datos  que  pide  el  Sr,  Daban,  y que  consten 
en  el  Ministerio  de  Hacienda, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  dirigir  un  ruego  y tam- 
bién una  pregunta  á mi  antiguo  y particular  amigo  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

El  ruego  se  reduce  á suplicar  á 3,  S.  se  sirva  dar 
las  órdenes  oportunas  para  que  á la  mayor  brevedad 
posible  se  traiga  á la  mesa  del  Congreso  el  expediente 
que  se  ha  formado  para  tratar  del  arriendo  de  los  ta- 
bacos de  Filipinas, 

La  pregunta  se  reduce  á molestar  á 3.  3.  para  que 
se  sirva  decirme  si  piensa  traer  al  Congreso  ios  pre- 
supuestos de  Filipinas. 

Sobre  estas  dos  cuestiones  que  he  citado,  me  cor- 
responde hablar,  no  solo  por  el  interés  general  que  en- 
cierran, sino  porque  tuve  la  honra  de  ser  el  primer 
Ministro  que  trajo  aquí  los  presupuestos  de  Filipinas, 
y porque  dos  veces  me  he  opuesto  en  redondo  al  arrien- 
do de  los  tabacos  de  dichas  islas.  Tan  pronto  como  vem 
ga  ese  expediente,  me  reservaré  hacer  uso  de  mi  dere- 
cho para  anunciar  una  interpelación,  ó apoyar  una 
preposición,  según  lo  crea  más  conveniente.  En  reali- 
dad, cada  uno  de  estos  asuntos  necesitarla  una  inter- 
pelación; pero  á fin  do  molestar  ménos  al  Congreso,  las 
reduciré  á una  sola. 

Espero,  pues,  ia  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busti- 
lio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Basti- 
llo}: El  expediente  de  arriendo  de  ios  tabacos  de  Fili- 
pinas á que  el  Sr,  Becerra  se  refiere,  no  está  en  estado 
de  traerlo  al  Congreso  porque  hay  uní  Comisión  nom- 
brada para  informar  acerca  de  esto  asunto.  La  Comi- 
sión ha  deliberado;  según  mis  noticias  parece  que  hay 
dictámenes  contradictorios,  y estos  dictámenes  no  se 
han  presentado  todavía.  Así,  pues,  comprenderá  el 


Sr.  Becerra  que  en  el  estado  actual  del  expediente  no 
se  puede  traer  al  Congreso. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta  que  S,  S,  me 
hace,  yo  no  sé  si  S.  S,  se  refiere  á los  presupuestos  pa- 
ra el  año  económico  de  1880  á 81  ó á otros  presupues- 
tos, Si  se  refiere  á los  del  año  económico  de  1880  á 8 1 
están  publicados  ya;  si  se  refiere  á los  presupuestos  de 
los  años  próximos,  es  una  cuestión  que  el  Gobierno 
examinará  en  su  día  cuando  S>  3.  explane  la  interpela- 
ción que  se  sirve  anunciar  me.  He  concluido. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

Ei  8r,  BECERRA:  Sabia  yo,  por  voz  publica  y por 
La  prensa,  que  habla  deliberado  la  Comisión  que  trata 
del  arrendamiento  & que  antes  me  he  referido,  y sabia 
también  por  la  prensa  que  había  un  voto  particular; 
pero  S.  S.  dice  que  estos  dictámenes  no  se  han  pre- 
sentado, y por  consiguiente  no  se  puede  traer  al  Con- 
greso el  expediente.  Prescindo  por  un  momento  si  esta 
es  ó no  bastante  razón  para  que  la  Nación  deje  de  sa- 
ber lo  que  haya  en  el  asunto  de  que  se  trata,  siendo 
de  tan  grave  importancia;  pero  de  todas  maneras,  es* 
pero  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  servirá  traer 
aquí  ese  expediente  tan  pronto  como  tenga  esos  dic- 
támenes, y creo  que  el  Gobierno  de  S,  M.  habrá  for- 
mado su  opinión  sobre  el  particular. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  me  refiero  precisa- 
mente al  presupuesto  actual  de  1880-81,  pues  no  al- 
canzo La  razón  por  que  el  Congreso  no  ha  de  saber  lo 
que  cuesta  una  provincia  española,  llámesela  colonia, 
posesión  ó como  queráis,  que  no  hemos  de  reñir  sobre 
el  nombre,  y que  tanto  vale  y tanto  importa;  de  ma- 
nera que  para  no  molestar  más  al  Congreso,  le  pre- 
gunto al  8r.  Ministro;  primero:  ¿esos  presupuestos  que 
se  han  publicado  en  la  Gaceta  piensa  el  Gobierno 
traerlos  al  Congreso,  si  ó no?  Segundo:  ¿qué  razón  ha 
habido  para  no  traer  aquí  el  presupuesto  de  Puerto- 
Bico?  Tercero:  si  S,  S.  no  puede  traer  aquí  el  expe- 
diente de  arriendo  del  tabaco  por  las  razones  que  ha 
expuesto,  ¿tiene  inconveniente  en  traer  nn  extracto  ó 
nota  de  la  votación  que  ha  habido  y del  voto  particu- 
lar formulado  sobre  el  referido  expediente? 

Espero  la  contestaoion  de  S.  8.  y le  doy  anticipa- 
das gracias  por  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Basti- 
llo); Pido  la  palabra. 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Basti- 
llo): El  Sr.  Becerra  se  extraña  de  que  el  Ministro  de 
Ultramar  no  haya  formado  juicio  todavía  acerca  de  la 
cuestión  del  arriendo  de  tabacos  de  Filipinas,  y es  bas- 
tante difícil  que  el  Ministro  forme  juicio  de  esta  cues- 
tión cuando  ei  expediente  no  está  siquiera  en  el  Minis- 
terio. He  dicho  á 3,  8,  que  hay  una  Comisión  nom- 
brada; que  en  esta  Comisión  parece  que  han  surgido 
dictámenes  contradictorios,  y que  todavía  estos  dictá- 
menes no  se  han  remitido  al  Ministerio;  por  consi- 
guiente, no  se  cómo  el  Sr.  Becerra  quiere,  á no  ser  que 
me  suponga  á mí  condiciones  de  adivinación,  que  yo 
sepa  cuál  es  el  juicio  que  he  de  formar  después  por 
dictámenes  que  no  me  son  conocidos.  Cualquier  docu- 
mento que  exista  en  este  expediente  ó que  en  lo  suce- 
sivo pueda  venir  á 61,  y que  S.  3.  desee  que  venga 
ai  Congreso,  vendrá  en  cuanto  Sf  S,  lo  reclame;  pero 
hoy  no  puedo  enviar  ninguno  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  existe  en  el  Ministerio.  Es  lo  único  que  tengo 
que  manifestar  á S,  8. 
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31  DE  MARZO  DE  1880, 


El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA;  Sabia  yo  de  antemano  que  no  se 
había  nombrado  esa  Comisión  ni  se  había  deliberado 
sobre  ese  expediente  en  tiempo  del  actual  Sr,  Ministro 
de  Ultramar;  por  lo  tanto,  no  pnedo  pedirle  que  estu- 
viera enterado  de  lo  que  no  habia  visto,  y he  aquí  por 
qué  pedia  el  expediente.  Además,  me  parece  que  me 
está  oyendo  algún  individuo  que  forma  parte  de  esa 
Junta,  y en  su  día  veremos  las  razones  que  por  una  y 
otra  parte  se  han  expuesto,  porque  la  cuestión  me  pa- 
rece de  suma  importancia  y gravedad  para  explicar 
el  deseo  que  he  manifestado  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

En  cuanto  á los  presupuestos  de  Filipinas  que  su 
señoría,  sin  duda  por  olvido,  no  me  ha  contestado , 
vuelvo  á insistir  que  me  reservo  emplear  los  medios 
que  el  Reglamento  me  concede  para  pedir  que  vengan 
aquí  esos  presupuestos.  Es  lo  tínico  que  tenía  que 
decir. 


El  Sr.  PEE  SI  DENTE:  El  Sr-  Aconta  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  ACOSTA:  La  he  pedido*  Sr.  Presidente,  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  y como 
no  está  en  el  banco,  suplico  al  de  Ultramar  se  sirva 
tomar  nota  para  que  le  trasmita  la  pregunta,  Leo  eu 
nn  periódico  lo  siguiente: 

aEl  Gobierno  de  la  República  de  Santo  Domingo 
ha  expedido  un  decreto  declarando  puerto  franco  para 
la  compañía  ínter-oceánica  de  la  apertura  del  istmo  de 
Panamá  un  puerto  cualquiera  de  la  misma  á elección 
de  la  compañía,  eximiéndose  del  pago  de  toda  clase 
de  derechos  á los  buques  de  la  empresa;  á la  cual  ha 
cedido  también  los  terrenos  que  necesite  para  sus  al- 
macenes y demás  servicios. 

Si  esto  se  hubiera  hecho  aquí  cuando  la  compañía 
del  Roy  al  Maü  solicitó  mucho  ménos,  hoy  sería  Puer- 
to-Rico, no  solo  el  centro  de  esa  Compañía  y de  las 
demás  líneas  qne  hubiesen  seguido  su  ejemplo,  sino 
también  un  gran  depósito  de  mercancías  para  toda  la 
América  latina,  » 

Estas  noticias,  que  se  han  hecho  ciertas,  prueban 
que  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  hispano-anaerica- 
nas  se  ocupan  con  grande  interés  de  la  apertura  del 
istmo  de  Panamá,  en  el  cual  mayor  interés  si  cabe  me 
parece  que  debe  demostrar  nuestro  Gobierno,  porque 
la  cuestión  es  de  gran  trascendencia  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y principalmente  para  Puerto-Rico,  por- 
que entre  los  varios  proyectos  que  ha  habido  para  po- 
ner en  comunicación  los  dos  Océanos  se  han  desecha- 
do los  del  istmo  de  Tehuan-Tepec,  Nicaragua,  etc. 

Be  llevará  á cabo  el  pensamiento  por  el  Istmo  de 
Panamá,  es  decir,  por  el  territorio  que  recuerda  una 
gloria  para  España,  por  donde  Vasco  Nuñez  de  Balboa 
descubrió  el  mar  pacífico.  Pues  bien,  la  situación  to- 
pográfica de  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  es  la  llamada, 
así  como  la  Jamaica,  á disfrutar  de  los  beneficias  de 
esta  apertura,  puesto  que  está  el  istmo  al  Sur  de  La 
isla  y al  Oeste;  y yo  en  vista  de  esta  actividad  de  que 
vienen  dando  muestras  los  Gobiernos  de  la  América, 
que  antes  fué  española;  eu  vista  de  que  por  dos  veces 
la  isla  da  Puerto-Rico  ha  sufrido  el  perjuicio  de  que 


habiendo  ido  la  compañía  de  la  Mala  Real  inglesa  pa- 
ra establecer  en  el  puerto  de  la  capital  la  estación 
central  de  los  vapores,  no  se  le  haya  dado  el  permiso 
una  vez  porque  existía  en  Puerto -Rico  la  esclavitud, 
y otra  porque  no  existía  libertad  de  cultos,  que  han 
sido  los  motivos  que  en  ambos  casos  tuvo  España  pa- 
ra negarse  á aquella  petición,  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  sirva  trasmitir  á su  digno  colega  el  de 
Estado  la  siguiente  pregunta:  ¿Qué  intervención  toma 
nuestro  Gobierno  en  el  gran  proyecto  de  la  apertura 
del  istmo  de  Panamá?  Porque  me  parece  que  conviene 
que  la  Cámara  esté  al  corriente  de  los  pasos  que  se 
den  en  tan  importante  materia.  He  terminado  mi 
pregunta,  y voy  ahora  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Siendo  verdaderamente  triste  la  situación  econó- 
mica de  la  provincia  ,de  Puerto^Ríco  que  tengo  la 
honra  de  representar,  y persuadido  yo  de  que  en  el 
Gobierno  de  S.  M.,  lo  mismo  que  en  esta  Cámara,  hay 
deseo  de  remediar  Los  males  que  allí  se  experimentan, 
he  pensado  dirigir  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  concretándola  única  y exclusivamente  á la 
crisis  económica  que  sufre  la  isla  de  Puerto-Rico,  á la 
explicación  de  algunas  de  sus  causas  y á la  explica- 
ción de  los  remedios  más  apremiantes. 

Yo  suplico  á S.  S.  se  sirva  designar  un  dia  pava 
explanar  esta  interpelación.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la  pregunta 
del  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busti- 
Lio):  Pido  la  palabra. 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr;  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busti- 
lio):  Sin  perjuicio  de  que  la  Mesa  lo  haga  como  lo  acaba 
de  manifestar  el  Sr.  Secretario,  por  mí  parte  yo  tam- 
bién pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
la  pregunta  del  Sr.  Acosta. 

En  cuanto  á la  interpelación  que  S.  S.  anuncia  acer- 
ca de  la  situación  económica  de  Puerto-Rico,  tendré 
mucho  gusto  en  señalar  un  dia  para  que  tenga  ocasión 
de  explanarla. 

El  Sr.  AGOSTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGOSTA:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 


El  Sr  PRESIDENTE;  El  Sr.  Torres  de  Mendoza 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA;  Es  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y sien- 
to molestarle  por  ser  el  primer  dia  en  que  S.  S.  toma 
asiento  en  el  banco  ministerial. 

Eu  el  último  de  sesión,  anteriora  las  últimas  vaca- 
ciones, vi  en  la  Gaceta  la  publicación  de  los  presupues- 
tos de  Filipinas,  extrañándome  que,  contra viuieudo  á 
lo  preceptuado  en  la  Constitución,  no  se  hubiese  dado 
cuenta  de  dichos  presupuestos  á las  Cortes,  y extrañán- 
dome más  de  que  dicha  cuenta  todavía  no  se  haya 
dado.  Gon  este  motivo  recordaba  encontrarse  presen- 
tados al  Congreso  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, encontrándose  presentados  igualmente  los  presu- 
puestos de  Cuba,  y que  en  tal  concepto,  hasta  podría 
, interpretarse  como  una  mansedumbre  tan  inexplica- 
ble como  inadmisible  de  parte  de  los  Diputados  de 
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Puerto- Rico  que  en  cosa  alguna  han  molestado  al  Go- 
bierno, si  por  más  tiempo  continuásemos  quietos  y 
callados,  sin  reclamar  del  mismo,  y desde  luego,  la 
inmediata  presentación  al  Congreso  del  presupuesto  de 
dicha  provincia,  así  como  de  que  se  lleven  á cabo  do 
igual  modo,  las  reformas  económicas  que  el  triste 
estado  de  la  citada  provincia  con  toda  urgencia  de- 
manda, 

¡Aún  no  se  ha  presentado  al  Congreso  el  presu- 
puesto de  Puerto -Rico  correspondiente  al  ejercicio 
próximo! 

Y esto  ocurre  cuando  Puerto-Rico  viene -soportan- 
do, por  ampliación  ó próroga,  uno  de  los  presupuestos 
más  gravosos,  como  es  el  de  1878-79;  y cuando  contra 
lo  que  terminantemente  prescribe  la  ley  vigente  de 
contabilidad,  el  proyecto  de  dicho  presupuesto  aún  no 
se  ha  recibido  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  sin  duda 
por  dificultades,  en  mi  entender,  hasta  cierto  punto 
insuperables,  en  la  administración  de  la  misma  pro- 
vincia* 

No  hago  cargo  por  ello  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
puesto  que  S.  S.  acaba  de  tomar  posesión  del  Ministe- 
rio; pero  le  ruego  tome  nota  de  este  y otros  desperfec- 
tos, sin  duda  orgánicos,  que  contra  la  mejor  voluntad, 
qua  con  gusto  reconozco,  se  vienen,  no  obstante  obser- 
vando en  la  administración  de  la  citada  provincia,  en 
la  que,  como  ahora  se  dice,  vigorizándose  la  recauda- 
ción, se  viene  de  paso  extenuando  al  ya  bien  esquil- 
mado contribuyente. 

Me  levanto,  pues,  para  rogar  en  primer  término  á 
la  Comisión,  al  efecto  nombrada,  presente  dictamen 
respecto  del  presupuesto  últimamente  presentado  por 
el  Sr,  Albacete,  ó en  otro  caso,  si  tal  dictamen  no  pro- 
cediese, el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  presentar 
el  nuevo  presupuesto,  toda  vez  que,  como  antes  he  in- 
dicado, el  que  está  rigiendo  es  de  los  más  insoporta- 
bles. 

Respecto  de  Cuba,  y refiriéndome  á la  pregunta  he- 
cha por  el  Diputado  3r.  Daban,  yo  me  permitida  pre- 
guntar también  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  de  esos 
seis  millones  de  pesos  del  empréstito  á que  el  señor 
Dabán  se  refiere,  piensa  pagar  algunas  mensualidades 
de  las  que  últimamente  están  en  descubierto  al  perso- 
nal de  la  administración  civil  de  dicha  isla,  al  que  se- 
gún tengo  entendido  no  se  ha  pagado  desde  Octubre 
delaño  próximo  pasado  aparte  del  corte  de  cuentas  en 
que  quedaron  sin  satisfacer  otras  cinco  ó seis  men- 
sualidades , 

¿sí,  pues,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
se  sirva  decir  si  con  esos  6 millones  de  pesos  vá  á po- 
ner siquiera  al  corriente  los  atrasos  de  dicho  per- 
sonal posteriores  al  citado  corte  de  cuentas. 

X voy  ai  último  punto  del  que  también  ge  ha  ha- 
blado aquí,  esto  es,  de  los  tabacos  filipinos. 

Sobre  ei  arriendo  de  tabacos  filipinos,  permítame 
ftl  Be,  Becerra  que  le  diga  que  la  comisión,  según  en- 
tiendo, no  se  llama  tal  comisión  de  arriendo  de  tabacos 
filipinos,  sino  que  ha  sido  nombrada  para  informar  acer- 
ca de  los  mismos,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  hay 
una  circunstancia,  que  es  pública  y se  han  hecho  car- 
go  de  ella  los  periódicos,  de  que  hace  un  año  ó dos 
tina  sociedad  de  crédito,  bastante  conocida,  ha  envia- 
do una  comisión  que  está  de  regreso,  compuesta  de  tres 
personas  entendida^,  ¿ Filipinas,  para  estudiar  sobre 
el  terreno,  el  arriendo  de  dichos  tabacos,  añadiéndose 
que  dicha  sociedad  gestiona  este  negocio  cerca  del 
Gobierno, 


Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tenga  en 
cuenta  esta  circunstancia  en  evitación  de  comentarios 
más  ó ménos  favorables;  y para  que  la  comisión,  de 
que  es  presidente  ei  Sr,  Marfori,  despache  su  cometi- 
do, para  lo  cual  ya  ha  tenido  sobrado  tiempo, 

* El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR,  {Sánchez  Bus- 
tillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  $. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Rus- 
tillo):  El  Sr.  Torres  Mendoza  desea  que  el  Ministro  de 
Ultramar  declare  si  acepta  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  tal  como  está  en  la  Comisión,  ó si  piensa  hacer 
en  él  algunas  modificaciones.  Ei  Ministro  de  Ultramar 
acepta  el  presupuesto  de  puerto -Rico  tal  como  está 
presentado;  el  Ministro  de  Ultramar  desea  que  esa  Co- 
misión dé  dictámen;  sus  dignos  individuos  no  necesi- 
tan seguramente  excitación  alguna  del  Gobierno  para 
cumplir  su  deber,  como  lo  cumplirán.  Pero  yo  debo 
decir  á S.  S.  que  el  presupuesto  que  está  en  la  Comi- 
sión general  se  refiere  al  año  de  1879-80;  y teniendo 
en  cnenta  el  mucho  tiempo  que  absorbe  esta  clase  de 
debates,  teniendo  en  cuenta  además  que  ese  presu- 
puesto habrá  de  discutirse  también  en  ei  Senado,  es 
más  que  posible  que  cuando  ese  presupuesto  llegue  á 
ser  ley  no  pueda  tener  eficacia  alguna  en  Puerto -Rico, 
¿Quiere  esto  decir  que  yo  me  proponga  detener  á 
la  Comisión  en  sus  trabajos?  ISfada  de  eso;  quiero  decir 
á S.  S.  únicamente  que  en  cuanto  me  he  encargado  del 
Ministerio,  he  reclamado  al  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  como  en  distintas  ocasiones  lo  había  hecho  mi 
dignísimo  predecesor,  el  presupuesto  de  1880-81;  que 
aquella  dignísima  autoridad  contestó  que  llegará  por 
el  próximo  correo,  y- que  puedo  ofrecerá  8.  S.  que  in- 
mediatamente que  lleguen  al  Ministerio,  el  Gobierno 
examinará  esos  presupuestos  y someterá  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  correspondien- 
te en  tiempo  hábil  para  que  ese  presupuesto  sea  vo- 
tado y surta  todos  sus  efectos. 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  de  los  recur- 
sos qne  el  Gobierno  va  á facilitar  á la  autoridad  supe- 
rior de  la  isla  de  Cuba  se  va  á destinar  una  parte  á pa- 
gar á las  clases  civiles  de  aquella  isla,  que,  según 
dice  S.  S.,  se  hallan  bastante  atrasadas.  Acercada  ese 
punto  tengo  que  decir  solamente  una  cosa:  que  los  re- 
cursos se  ponen  á disposición  del  capitán  general  de 
Cuba,  y que  el  gobernador  general  de  Cuba,  de  cuya 
inteligencia  y acierto  el  Gobierno  está  perfectamente 
satisfecho,  sabrá  la  distribución  que  ha  de  dar  á esas 
sumas,  y yo  estoy  seguro  de  que  lo  hará  con  comple- 
ta justicia,  atendiendo,  en  cuanto  sea  posible,  la  exci- 
tación que  acaba  de  hacer  ei  Sr.  Torres  Mendoza. 

Su  señoría,  por  último,  ha  hecho  indicaciones  rela- 
tivas al  despacho  del  expediente  del  arriendo  de  los 
tabacos  en  Filipinas.  Tengo  que  repetir  á S.  S.  lo  que 
ya  he  dicho  respecto  de  esa  cuestión.  Si  no  procurara 
adivinar  lo  que  piensa  á estas  horas  la  Comisión,  no  lo 
sé,  y por  consiguiente,  no  tengo  juicio  formado  acerca 
de  las  cuestiones  que  le  están  sometidas,  ni  tampoco 
acerca  de  loque  deberá  resolverse  en  este  importante 
asunto.  Guando  pueda  hacerlo,  si  S*  S.  me  interroga, 
daré  á 8,  3.  la  oportuna  contestación. 

El  Sr.  MARFORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  MARFORI:  Un  deber  de  cortesía  tan  solo, 
que  lleno  con  mucho  gusto,  me  mueve  á hacerme  car- 
go de  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Torres  Men- 
doza; y digo  que  solo  me  mueve  un  deber  de  cortesía, 
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porque  el  Si\  Torres  Mendosa  no  ignora  que  la  Comi- 
sión de  que  se  trata  no  es  parlamentaria,  sino  qiie  ha 
sido  nombrada  por  el  Gobierno,  y por  consiguiente,  ni  ¡ 
el  Bt.  Torres  Mendoza,  ni  ningún  otro  Sr,  Diputado, 
tienen  derecho  á interpelarla.  Esto  á más  de  que  c|á 
lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tendió 
bastante  el  Sr,  Torres  Mendoza  para  tener  noticia  de 
esa  Comisión. 

Por  Eeal  orden  de  22  de  Marzo  último,  y ruego  á 
8.  S.  que  se  fije  en  la  fecba,  se  nombró  una  Comisión 
para  que  informara,  no  solo  sobre  el  arriendo  del  taba- 
co de  Filipinas,  sino  para  que  consultara  al  Gobierno 
la  mejor  manera  de  administrar  esa  renta  en  Filipi- 
nas. Empezó  sus  trabajos  y tuvo  que  suspenderlos  por 
haber  sufrido  la  desgracia,  como  la  sufrió  el  Congre- 
so, y como  la  sufrió  el  país,  de  que  murióse  el  Sr.  López 
de  Ayála:  para  cubrir  esa  y otra  vacante,  fueron  nom- 
bradas dos  personas,  y yo  tuve  la  suerte  inmerecida  de 
reemplazar  en  la  presidencia  de  la  Comisión  al  Sr.  Ló- 
pez de  Ajala,  La  Comisión  ha  seguido  esos  trabajos  yen 
ellos  continúa;  cuando  los  haya  ultimado,  dará  cuenta 
al  Gobierno;  este  es  su  deber.  Y aquí  queda  terminado 
cuanto  tengo  que  manifestar  al  Sr,  Torres  Mendoza, 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  En  primer  lugar, 
cotí  respecta  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  acerca  del  presupuesto  de  Puerto-Rico 
para  el  próximo  año,  sin  duda  debe  ser  por  torpeza 
mia  cuando  no  he  entendido  lo  bastante  si  hemos  de 
estar  al  dictamen  que  la  Comisión  nombrada  al  efecto 
dó  sobre  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr,  Albacete, 
ó si  ha  de,  ser  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  el  que 
S.  S,  haya  de  presentar,  cuando  le  sea  posible,  dentro 
del  término  que  media  desde  ahora  al  30  de  Junio. 
Rogaria  á S.  8,  que  aclarase  esta  duda  para  saber  si 
el  presupuesto  de  Puerto-Rico  para  el  año  próximo  ha 
de  ser  el  que  se  halla  pendiente  do  díctámen  de  la  Co- 
misión, ó si  ha  de  ser  el  que  proceda  del  proyecto  que 
S.  8.  pueda  presentar  antes  del  30  de  Junio* 

Respecto  á Cuba,  agradeciendo  á S,  S.  sus  buenos 
deseos,  le  suplico  vivamente  que  haga  especial  exci- 
tación al  señor  gobernador  general  de  Cuba  para  que 
una  parte  de  dicho  empréstito  se  dedique  á cubrir  los 
atrasos  del  personal  activo  de  la  administración  civil, 
porque  no  de  otra  manera  se  puede  exigir  moralidad 
á los  pobres  empleados  que  van  allí  á vivir  de  unos 
sueldos  que  no  cobran. 

Y paso  á la  Comisión  de  Filipinas, 

Siento  que  el  Sr,  Marfori.se  haya  equivocado  al 
creer  que  un  Diputado  de  la  Nación  no  tenga  derecho 
para  pedir  todos  los  antecedentes  que  estime  oportu- 
nos y que  afecten  al  interés  público. 

El  Gobierno  tiene  sentado,  y aunque  no  lo  hubiera 
sentado  es  demasiado  sabido,  contra  lo  que  opina  el 
Sr.  Marfori,  que  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  de- 
recho para  pedir  que  se  traigan  á la  Cámara  tocios  los 
antecedentes  y documentos  concernientes  á la  misma. 
(El  Sr.  Marfori:  pero  n®  á la  Comisión.)  A la  Comisión 
uo  se.  le  ha  pedido  nada;  se  ha  pedido  al  Gobierno,  Lo 
que  he  dicho  y repito  es,  que  dicha  Comisión  despa- 
che su  cometido,  y que  existe  una  sociedad  de  crédito 
bastante  conocida,  que  habiendo  estudiado  el  negocio, 
gestiona  por  conseguirlo;  esto  es,  el  del  arriendo  de  la 
explotación  de  los  tabacos  filipinos,  contra  ía  cual  no 
parece  favorable  la  opinión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presidente, 
he  hecho  una  nueva  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  (fij 
tramar  respecto  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y 
ruego  á 8,  S.  no  conceda  la  palabra  á ningún  otro  se- 
ñor Diputado  mientras  este  asunto  no  quede  ter~ 
minado. 

El  Sr,  Ministro  dó  ULTRAMAR  (Sánchez  BustiLLo); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Había  concedido  la  pala- 
bra al  Sr,  Salamanca,  porque  no  la  habia  pedido  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  toda  vez  que  ahora  la 
pide  sin  duda  para  contestar  ai  Sr.  Torres  de  Mendo- 
za, la  tiene  desde  luego,  con  permiso  del  Sr,  Sala- 
manca. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo); 
El  Sr,  Torres  Mendoza  desea  saber  si  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico  que  hoy  está  en  la  Comisión;,  en  el  caso  de 
que  ésta  dé  dictámen  y llegue  á ser  ley , será  el  pre- 
supuesto de  aquella  isla  para  1880-81;  y yo  tengo  que 
contestar  á 8,  S.,  que  probablemente  no,  porque  el 
Gobierno  presentará  el  presupuesto  de  Puerto-Rico 
para  1880-81,  y le  presentará  tan  pronto  como  reciba 
el  que  el  gobernador  de  aquella  isla  le  envía  por  el 
correo. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Pues  bien;  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  según  dice  8,  S.,  y ya  sa- 
bíamos, no  se  encuentra  en  Madrid;  S.  S.  mismo  tam- 
poco da  seguridad  de  que  dicho  presupuesto  pueda 
presentarse  antes  del  30  de  Junio;  y como  la  ley  de 
contabilidad,  sí  mal  no  entiendo,  no  permite  más  que 
un  año  de  próroga  respecto  del  presupuesto  anterior, 
yo  pregunto  á S,  S,:  ¿qué  vamos  á hacer  en  el  casa 
probable  de  .que  para  el  i,°  de  Julio  próximo  no  se  en* 
contrase  aprobado  el  nuevo  presupuesto  aun  cuando  su 
señoría  pudiera  llegar  á presentarlo?  La  ley  de  conta- 
bilidad no  autoriza  más  próroga  respecto  del  presu- 
puesto corriente,., 

fíl  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  recuerdo  á 
S,  S.  que  solo  puede  rectificar. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presi- 
dente, estoy  explicando  los  fundamentos  de  mí  nueva 
pregunta  para  poder  dirigirla  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  precisamente  eso  es 
lo  que  no  tiene  S.  8.  derecho  á hacer. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pues  si  no  expli- 
co ios  fundamentos  de  mi  nueva  pregunta,  ignoro  cóma 
he  de  poder  dirigirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  S,  S.  no  tiene  la  pa- 
labra para  preguntar,  sino  para  rectificar. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Estoy  explican- 
do los  fundamentos  de  mi  nueva  pregunta, 

ElSr,  PRESIDENTE:  Ya  he  dicho  á Si  & que  no 
tiene  derecho  para  hacer  eso,  sino  para  rectificar.  Hay 
algunos  otros  Sres,  Diputados  que  tienen  también  pe- 
dida la  palabra  para  hacer  preguntas,  y como  está  par& 
terminarse  el  plazo  marcado  por  un  acuerdo  del  Con- 
greso para  hacerlas,  ruego  á S.  8.  que  procure  abreviar 
cuanto  antes  le  sea  posible  á fin  de  que  los  demás  seño- 
res Diputados  puedan  hacer  uso  de  su  derecho. 

EL  Sñ  TORRES  DE  MENDOZA;  Pues  bien;  si  su 
señoría  no  me  interrumpe,  concluiré  más  pronto, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  He  dejado  á S*  S * hasta 
ahora*  pero  no  he  visto  que  haya  terminado* 

El  Sr*  TOBEIS  BE  MENDOZA:  Habría  ya  con- 
cluido sí  S.  Sí  me  hubiera  dejado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  obre  con 
un  poco  de  prudencia  en  cuanto  se  refiere  á las  con** 
testaciones  que  da  á la  Mesa* 

El  Sr*  TOREES  BE  MENDOZA:  Respecto  á pru- 
dencia y otros  puntos,  nada  tengo  que  aprender  de  la 
Utesa  ni  de  ninguna  otra  persona* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  no  falte 
á la  consideración  ^que  deben  á la  Mesa  todos  los  seño- 
res Diputados*  Continúe  S*  Sí- 

El  Sr.  TOREES  DE  MENDOZA:  Yo  no  he  falta- 
do á las  consideraciones  que  se  deben  á la  Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S*  que  guarde 
todas  las  consideraciones  que  los  Sres*  Diputados  guar- 
dan siempre  á la  Mesa* 

El  Sr*  TORRES  DE  MENDOZA:  Pues  yo  ruego 
d 8*  B*  que  me  las  guarde  igualmente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  las  he  guardado  cons- 
tantemente á S*  S* 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Yo  también  se 
las  he  guardado  a S*  S.,  y le  ruego  me  diga  si  puedo 
continuar  ó no. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  continuar 
rectificando,  sin  entrar  en  nuevas  contestaciones  con 
la  Mesa* 

El  Sr*  TORRES  DE  MENDOZA:  Pues  voy  á con- 
tinuar preguntando  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  á fin 
de  que  el  Congreso  y el  país  sepan  á qué  atenerse  res- 
pecto  al  objeto  de  mí  pregunta. 

En  el  caso  probable  de  que  para  el  i*°  de  Julio  no 
haya  presupuesto  para  Puerto-Rico  por  no  haber  pre- 
sentado dictamen  la  Comisión  nombrada  para  el  del 
Sr,  Albacete,  ¿qué  nos  vamos  á hacer,  puesto  que  la 
ley  de  contabilidad  no  permite  segunda  próroga?  A 
esta  pregunta  tengo  necesidad  do  que  S*  S.  se  sirva 
contestarme* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bústillo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Tengo  que  decir  al  Sr*  Torres  Mendoza  lo  mismo  que 
he  dicho  antes.  El  Gobierno  espera  poder  presentar  á 
las  Cortes,  y muy  en  breve,  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  i 8S0-8  J * El 
presupuesto  de  1879-80  está  actualmente  en  la  Comi- 
sión de  Presupuestos*  ¿Quó  es  lo  que  puede  suceder? 
Puede  suceder  que  sea  ley  el  presupuesto  de  1879-80 
antes  de  terminar  este  año  económico,  y en  este  caso, 
si  no  se  hubiera  votado  el  de  80  a Sí,  claro  es  que  se- 
guí ría  rigiendo  el  de  79  á SO;  pero  como  yo  espero  que  ( 
el  presupuesto  de  80  á 81  sea  votado  en  tiempo  opor- 
tuno para  que  tenga  su  eficacia  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  y esto  he  dicho  desde  el  primer  instante,  creo 
que  la  eventualidad  que  S,  S*  supone  no  ha  de  ocurrir, 
El  Sr*  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 
Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Continúa  mi  fa- 
talidad, sin  duda  porque  no  me  he  explicado  bien*  Su 
señoría  comprendo  que  el  presupuesto  de  Puerto-Rico 
que  está  rigiendo  es  el  de  78  á 79.  (Rmnat'es.^ “Varios 
Sres,  Diputados;  No  ha  dicho  eso,)  Pues  bien,  ¿servirá 
en  su  caso  el  dictámen  presefitado  por  dicha  Comisión? 
Pues  entonces  ruego  á la  misma,  de  la  cual  creo  que 
es  presidente  el  señor  general  La  Portilla,  que  lo  pre- 


sente cuanto  antes,  á fin  de  que  la  Cámara  tenga  co- 
nocimiento de  dicho  dictámen* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra* 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  y como  no  está  en  el  Congreso,  suplico  á 
sus  compañeros  de  Gabinete  y á la  Mesa  se  sirvan  co- 
municárselo* 

Por  el  último  correo  he  recibido  una  orden,  publi- 
cada por  el  capitán  general  de  Cuba,  en  la  cual  manda 
reclamar  por  los  cuerpos  y abonar  á los  individuos 
hijos  de  la  isla,  ó que  tengan  sus  familias  en  ella,  to* 
dos  los  alcances  que  Ies  resulten  en  sus  ajustes^  y que 
el  mismo  abono  se  haga  á las  familias  de  los  fallecidos 
que  residan  también  en  Cuba.  Esta  orden  la  entregare 
á los  señores  taquígrafos  para  que  conste  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  y la  conozcan  los  Sres.  Diputados, 

Hay  también  otra  orden  para  que  á todos  los  que 
siénten  plaza  ó se  reenganchen  en  las  guerrillas  de 
Cuba  se  les  acredite  también  los  alcances  que  les  re- 
sulten del  tiempo  que  hayan  servido  anteriormente;  y 
como  en  España  está  sucediendo  que  hace  año  y medio 
que  no  se  abona  un  céntimo  á los  padres  y familias 
de  los  fallecidos,  hasta  el  punto  de  que  en  el  número 
6.125  estaban  hace  año  y medio,  y en  el  núm.  6,125 
están  hoy,  habiendo  llegado  á 19*000  y pico  el  núme- 
ro de  liquidaciones;  y como  tampoco  se  abana  un  cén- 
timo á los  licenciadas  del  ejército  ni  aun  á los  que 
sientan  plaza  de  nuevo  ó se  reenganchan  en  el  ejército 
de  la  Península,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
se  fije  en  esto,  de  que  creo  que  no  tiene  conocimiento, 
porque  según  me  dicen  de  allí  esta  órden  no  ha  veni- 
do al  Ministerio  de  la  Guerra,  y vea  qué  razón  hay  para 
que  se  abonen  los  alcances  á los  padres  de  habaneros  y 
no  se  abonen  á los  padres  de  peninsulares  que  han  ido 
á morir  á Cuba  por  la  integridad  de  la  Patria,  y para 
que  se  abonen  á los  soldados  habaneros  y no  á los  sol- 
dados que  han  ido  forzosa  ó voluntariamente  á servir  á 
la  Patria  en  aquellos  climas  y que  han  regresado  com- 
pletamente inútiles  para  ganarse  la  subsistencia* 

Le  suplico  también,  al  mismo  tiempo,  que  se  fije 
un  poco  en  las  excesivas  facultades  que,  en  mí  con- 
cepto, residen  en  la  autoridad  de  Cuba  en  este  punto, 
puesto  que  legisla  de  un  modo  arbitrario,  sin  conoci- 
miento del  Ministro  de  la  Guerra,  sin  aprobación  de 
éste  y sin  capítulo  en  el  presupuesto  á que  aplicar  es- 
tas cantidades.» 

Las  órdenes  antes  citadas  dicen  así: 

«Capitanía  gene  ral  déla  siempre  fiel  isla  de  Cuba* — 
Estado  Mayor* — Sección  6,*—  Circular*— Teniendo  en 
cuenta  la  consideración  y aprecio  que  merecen  los  ser- 
vicios prestados  por  los  individuos  blancos  y de  co- 
lor, naturales  ó residentes  en  esta.  Isla,  que  pertene- 
cieron á las  filas  del  ejército,  milicias,  bomberos,  vo- 
luntarios movilizados  y guerrillas  durante  la  pasada 
y actual  campaña,  como  igualmente  la  distinguida 
atención  que  siempre  debe  prestarse  á las  familias  de 
los  que  fallecieron  hallándose  en  dicho  servicio,  ya  que 
por  desgracia  el  estado  de  la  Hacienda  no  permite  sa- 
tisfacer á todos  desde  luego  la  totalidad  de  sus  cré- 
ditos, se  les  declara  comprendidos  en  las  atenciones  de 
pago  preferente,  á cuyo  fin  se  observarán  las  prescrip- 
ciones siguientes: 
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Artículo  l.°  Considerando  que  los  cuerpos  exis- 
tentes en  la  actualidad  no  pueden  satisfacer  dichos 
créditos  ó alcances  con  las  consignaciones  corrientes, 
y que  á los  ya  disueltos  no  se  les  libra  cantidad  algu- 
na por  dicho  concepto , las  subinspecciones  de  las  ar- 
mas é institutos  procederán  á reclamar  de  la  Adminis- 
tración militar,  por  medio  de  relaciones  nominales -for- 
madas por  cuerpos,  las  cantidades  necesarias. para  sa- 
tisfacer los  mencionados  alcances.  La  primera  recla- 
mación, que  se  hará  tan  pronto  se  reciba  esta  orden, 
comprenderá  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  na- 
turales de  esta  isla,  ó que  sin  serlo  tengan  sus  herede- 
ros en  la  misma,  y que  encontrándose  sirviendo  en 
cualquiera  de  los  cuerpos  ó institutos  expresados,  ha- 
yan fallecido  durante  el  trascurso  del  año  económico 
de  1868  á 1860,  y cuyos  alcances  no  se  hayan  satis?- 
fecho  á sus  herederos,  siendo  librado  y abonado  el  Im- 
porte de  dicha  reclamación  por  la  Administración  mi- 
litar con  cargo  á los  créditos  atrasados  que  los  respec- 
tivos cuerpos  tienen  contra  la  Hacienda, 

Art.  2,°  Tan  pronto  sea  hecha  efectiva  por  las  Sub- 
ió speoclones  el  importe  déla  reclamación  expresada 
en  el  articulo  anterior,  me  darán  conocimiento  de  ello, 
acompañando  duplicadas  relaciones  nominales  por  pro- 
vincias de  los  individuos  fallecidos  á quienes  corres- 
ponda aquella  suma,  nombres  de  sus  padres  ó herede- 
ros, punto  de  residencia  de  estos,  y alcance  que  á cada 
uno  resulte.  El  importe  total  de  la  relación  de  cada 
provincia,  exceptuando  la  de  la  Habana,  será  remiti- 
do del  modo  que  los  señores  subinspectores  juzguen 
más  conveniente,  á los  señores  comandantes  generales, 
quienes  dispondrán  qué  se  deposite  en  la  caja  de  un 
cuerpo  de  ejército  para  el  exclusivo  objeto  á que  se 
destina. 

La  cantidad  correspondiente  á la  provincia  de  la 
Habana  permanecerá  en  la  caja  de  la  respectiva  sub- 
inspeccion,  y estos  centros  harán  para  su  distribución 
lo  propio  que  se  determina  en  esta  circular  para  los 
señores  comandantes  generales  respecto  á los  de  las 
suyas  respectivas. 

Art.  3.*  Los  señores  comandantes  generales  tan 
pronto  recíban  las  relaciones  que  les  remitirá  esta  ca- 
pitanía general  y las  cantidades  expresadas  en  las  mis- 
mas, llamarán  á los  herederos  comprendidos  en  dichos 
documentos,  dando  al  efecto  á esto  la  mayor  publici- 
dad posible  por  medio  del  Boletín  y periódicos  de  la 
localidad,  y harán  que  les  sean  entregadas,  previa  la 
presentación  de  los  documentos  correspondientes  y que 
más  adelante  se  expresan,  las  so  mas  que  á cada  cual 
correspondan, 

Con  las  cantidades  que  resulten  sobrantes  por  no 
presentarse  en  el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  su 
publicación,  todos  los  herederos  llamados  al  efecto, irán 
satisfaciéndose  las  demas  peticiones  del  mismo  origen 
que  se  promuevan,  y cuyo  alcance  esté  justificado,  de- 
biendo atenderse  con  preferencia,  invariable  á los  de 
fecha  más  antigua. 

La  falta  de  presentación  oportuna  de  los  herederos 
no  les  causará  más  perjuicio  que  la  pérdida  de  turno 
para  cobrar,  pues  cuando  se  presenten  se  les  abonarán 
sus  créditos  antes  que  á los  de  la  fecha  posterior  que 
puedan  solicitarse  á la  vez. 

Art.  4.°  La  segunda  reclamación  comprenderá  el 
año  económico  de  1869  á 1870,  ó sea  los  individuos  de 
tropa  naturales  de  esta  isla  que  hayan  fallecido  durante 
el  mismo,  librándose  y abonándose  tanto  el  importe  de 
ésta  como  el  de  las  sucesivas  en  los  mismos  términos 


dispuestos  para  la  primera;  pero  precederá  en  cada 
caso  orden  especial  de  esta  capitanía  general.  La  cor- 
respondiente á la  segunda  reclamación  se  dará  tan 
pronto  se  agoten  ó estén  próximas  á agotarse  las  can** 
ti  da  des  comprendidas  en  la  primera,  y así  se  hará  su- 
cesivamente con  los  posteriores. 

. Art.  5.°  Los  alcances  de  los  fallecidos  se  abonarán 
por  completo  siempre  que  la  defunción  haya  ocurrido 
hallándose  los  interesados  en  activo  servicio.  Los  de 
los  que  hayan  muerto  después  de  licenciados  ó de  pa- 
sar á situación  de  provincia,  sé  abonarán  por  mitad  si 
los  individuos  no  hubiesen  percibido  ya  dicha  mitad, 
pues  en  caso  afirmativo  los.  herederos  esperarán  para 
recibir  la  parte  restante  á que  por  esta  dependencia 
se  dicte  una  medida  general  sobre  el  pago  de  los  abo- 
narés expedidos  á los  licenciados  por  la  mitad  de  sus 
alcances. 

Art.  6.ñ  Los  señores  comandantes  generales  darán 
conocimiento  á los  señores  subinspectores  de  los  abo- 
nos que  se  hagan,  á fia  de  que  estos  datos  consten  en 
las  subinspeociones  y en  los  cuerpos. 

Art,  7.°  En  armonía  con  lo  que  se  practica  con  los 
. documentos  finales  que  se  remiten  4 la  Península,  las 
partidas  de  defunción  y ajustes  de  los  individuos  de 
tropa  naturales  de  este  país  se  dirigirán  por  los  seño- 
res subinspectores  á los  señores  comandantes  genera- 
les para  que  éstos  lo  hagan  llegar  á poder  de  las  res- 
pectivas familias  ó herederos,  quedando  por  consi- 
guiente modificado  en  este  sentido  lo  que  respecto  al 
giro  de  dichos  documentos  previene  la  orden  circular 
de  esta  capitanía  general  fecha  29  de  Marzo  de  1878, 

Tanto  para  la  entrega  de  los  documentos  como  para 
la  de  los  alcances  de  los  fallecidos  á sus  respectivas  fa- 
milias ó herederos,  las  comandancias  generales  da- 
rán sus  instrucciones  á los  comandantes  militares  ó 
jefes  de  cuerpo  más  inmediatos  al  punto  de  residencia 
de  dichas  familias  para  que  los  reciban  sin  necesidad 
de  viajes  ni  molestias  inútiles.  De  la  entrega  de  docu- 
mentos y alcances  á los  de  la  provincia  de  la  Habana, 
se  cuidarán  las  respectivas  su  ¿inspecciones  con  arre- 
glo á los  principios  que  quedan  establecidos. 

Art.  8,°  y último.  A fin  de  evitar  dudas  respecto  á 
los  documentos  que  deben  exigirse  á las  familias  de 
los  fallecidos  para  acreditar  su  calidad  de  herederos 
se  acompaña  un  ejemplar  de  la  plantilla  comunicada 
en  la  referida  circular  de  29  de  Marzo  de  1878. 

Del  presente  escrito,  que  comunico  á Yd.  para  su 
más  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  le  concierne, 
se  servirá  acusarme  recibo.  Dios  guarde  á Yd.  muchos 
años.  Habana  23  de  Febrero  de  1880.==?.  A,=El  ge- 
neral segundo  cabo.» 

«Capitanía  general  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba.— 
Estado  Mayor, — Sección  S."1 — Exorno.  8r,:  Me  he  ente- 
rado del  escrito  de  Y.  E,  fecha  26  dei  pasado  Setiem- 
bre, sección  '4.%  en  que  razonadamente  expone  las 
conveniencias  que  reportaría  al  servicio  el  que  á los 
individuos  que  se  enganchan  para  servir  en  las  guer- 
rillas que  se  están  organizando  se  les  acreditara  en 
sus  ajustes  el  importe  del  abonaré  que  posean  de  la  se- 
gunda mitad  de  alcances  que  no  percibieron  al  licen- 
ciarse la  primera  vez;  considerando  que  la  medida 
propuesta  por  Y.  E.  es  ajustada  á los  principios  de  le- 
galidad que  deben  observarse  siempre,  pues  que  de  no 
verificarse  esta  operación  sería  implícitamente  negar 
la  validez  de  los  abonarés  expresados;  y teniendo  tam- 
bién presente  que  de  este  modo  se  evitan  las  continuas 
reclamaciones  que  promueven  ios  interesados  en  este 
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mentido,  facilitando  además  la  recluta  para  las  guer- 
rillas por  el  estímulo  que,  á no  dudar,  ha  de  proporcio- 
nar á los  individuos  que  hoy  se  retraerían  de  ingresar 
en  ellas  si  no  contaran  con  esta  ventaja  9 he  resuelto, 
de  conformidad  con  cuanto  me  propone  V.  E.;  podien- 
do desde  luego  dar  las  órdenes  que  considere  necesa- 
rias á los  jefes  del  cuerpo  para  su  cumplimiento  en  la 
parte  que  les  corresponde.  Lo  digo  á Y.  E,  para  los 
consiguientes  efectos,  y en  contestación.  Dios,  etc.  Ha- 
bana 14  de  Octubre  de  1879,=Blanco.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santunja):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  3r.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  3,  3. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Vivar, 

El  Sr.  VIVAR:  Es  para  dirigir  varias  preguntas 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  y no  crea  S,  3.  que  yo  ni 
conservo  ni  tengo  que  perderla  mansedumbre  que  los 
Diputados  de  Puerto-Rico  han  tenido  durante  las  pasa- 
das Cortes,  Yo  tengo  mucho  gusto  en  ver  á S.  S,  en 
ese  banco,  porque  espero  más  que  de  los  cinco  Minis- 
tros antecesores  de  S.  3. , y si  3,  3.  no  lo  realiza,  tra- 
taré á S.  S.  como  á los  demás  Sres*  Ministros  sus  pre- 
decesores. 

Como  ampliación  al  documento  pedido  por  el  se- 
ñor Becerra,  deseo  que  venga  al  Congreso  la  Real  or- 
den por  la  cual  se  dispuso  la  creación  de  una  Junta 
que  habla  de  informar  sobre  los  tabacos,  porque  ten- 
go entendido  que  esa  Real  orden  no  se  publicó  en  la 
Gaceta . Esto  es  importante  para  ver  sí  la  Junta  se 
1 conforma  con  lo  que  previene  la  Real  orden,  y además 
quisiera  que  también  vinieran  los  documentos  oficiales 
que  tenga  esa  Junta  en  su  poder. 

Ahora  voy  á dirigirle  á 8.  S,  otra  pregunta  que 
no  estaba  en  mi  ánimo  hacerla,  pero  que  me  la  ha  su* 
gerido  la  discusión  que  aquí  acaba  de  tener  lugar. 

Su  señoría  ha  dicho  que  tan  luego  como  tomó  po- 
sesión del  Ministerio  dirigió  un  telegrama  al  capitán 
general  de  Puerto-Rico  para  que  enviara  los  presu- 
puestos, siendo  así  que  la  ley  previene  que  esos  pre- 
supuestos deben  estar  aquí  en  el  mes  de  Octubre,  y el 
antecesor  de  3,  S,  pidió  repetidas  veces  que  vinieran, 
¿pesar  de  lo  cual  no  han  llegado.  Esta  es  una  falta  de 
la  autoridad  superior  de  Puerto-Rico,  y mientras  más 
elevada  sea  la  autoridad,  más  deber  tiene  de  cumplir 
la  ley*  por  consiguiente,  yo  espero  que  S.  S.  con  ener- 
gía haga  ver  al  gobernador  general  de  Puerto-Rico 
que  los  presupuestos  han  debido  venir,  que  no  ha 
atendido  las  indicaciones  de  su  antecesor  y que  debe 
someterse  á las  leyes  y cumplir  con  su  deber.  Porque 
aquí  hemos  oido  hoy  una  cosa  muy  rara  y que  no  sé 
cómo  hemos  podido  oirla  con  paciencia,  Se  ha  dicho  por 
un  individuo  de  la  mayoría  que  á ciertos  funcionarios, 
sino  se  les  paga,  no  se  les  puede  exigir  moralidad.  Yo 
creo,  señores,  que  pagándoles  y no  pagándoles  deben 
tener  moralidad,  y que  el  Gobierno  debe  procurar  á 
todo  trance  que  la  haya.  Desgraciadamente  así  está  el 
país,  y es  necesario  protestar  de  esas  palabras  y po- 
nerles correctivo,  (El  , Sr.  Torres  de  Mendoza  pide  la 
palabra.) 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  se 
entere  del  estado  en  que  se  halla  la  isla  de  Puerto - 
Rico:  hace  cinco  años  que  estoy  aquí  gestionando  con 
los  cinco  antecesores  de  3.  3.,  porque  aunque  no  han 
sido  más  que  cuatro  los  que  le  han  precedido,  uno  lo 


ha  hecho  por  partida  doble,  En  ese  tiempo  presentó 
aquí  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  el  Sr,  Elduayen; 
fue  derrotado  en  las  secciones,  en  la  Comisión  y ense- 
guida, saltando  por  encima  del  Congreso,  hizo  que  por 
decreto  se  llevaran  á cabo.  Yo  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  si  cree  que  esto  es  justo,  que  debe  se- 
guirse ese  sistema,  y si  3*  S.  se  hace  solidario  de  la 
* conducta  de  su  antecesor.  Los  presupuestos  presenta- 
dos por  el  3r,  Albacete  están  aquí;  debieron  haberse 
discutido,  y yo  lo  he  pedido  en  esta  Cámara  á su  ante- 
cesor; pero  como  no  se  ha  hecho,  ahora  dice  con  razón 
S.  S.  que  espera  los  del  año  próximo , porque  no  hay 
tiempo  para  discutir  los  que  están  en  la  Comisión,  Por 
consiguiente,  si  S.  S.  cree  que  no  va  á haber  tiempo 
para  que  se  discutan , es  de  temer  que  por  medio  de 
otro  Real  decreto  continúen  rigiendo  los  presupuestos. 
Yo  deseo  que  S,  3.  se  entere  minuciosamente , porque 
es  muy  importante,  de  la  comunicación  que  hay  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  del  digno  general  La  Portilla, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3.  3.  que  concrete 
sus  preguntas. 

Él  Sr.  VIVAR:  Voy  á terminar  esta  pregunta,  re- 
ferente á si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  enterado 
de  esta  comunicación;  y si  no,  yo  le  ruego  que  se  ente- 
re de  ella,  porque  crea  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
que  es  muy  importante,  sin  embargo  de  que  tanto  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo,  como  el  anterior  Ministro 
de  Ultramar,  le  dan  de  lado,  y eso  que  es  el  documento 
más  importante  que  existe  en  el  Ministerio,  Yo  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  entere  de  esa  comu- 
nicación, y vea  3.  3.  que  le  estoy  tratando  como  ami- 
go y no  como  Diputado  de  oposición. 

En  la  isla  de  Puerto-Rico  no  tenemos  ley  de  im- 
prenta; no  hay  más  que  un  decreto  dado  por  el  gene- 
ral Sanz  eu  circunstancias  bien  difíciles  por  que  atra- 
vesó la  isla.  También  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
anterior  que  atendiese  á esta  parte  de  la  legislación; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  anterior  á 3,  S.  nos 
dijo  en  un  principio  que  había  venido  al  Ministerio  ¿ 
estudiar,  y después,  cuándo  ya  aprendió,  cuando  ya  pa- 
recía que  tenia  nota  de  sobresaliente,  3.  3.  lia  el  petate 
del  Ministerio  de  Ultramar  y se  va  al  Ministerio  de  Es- 
tado, cuando  en  realidad  3.  S>  no  había  ido  al  Ministe- 
rio á estudiar,  sino  á aplicar  las  leyes  que  hacen  falta 
en  aquella  isla, 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  entere 
cómo  la  ley  municipal  es  violada  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  y cómo  el  decreto  que  había  sobre  la  carrera  pe^ 
ricial  de  aduanas,  que  S.  B.  como  persona  entendida 
en  este  ramo  sabe  que  mandaba  que  los  funcionarios 
de  aduanas  fueran  periciales,  y cuyo  decreto  se  plan- 
teó en  tiempo  de  los  Sres.  Morét  y Becerra,  fue  echa- 
do abajo  por  el  primer  Ministro  de  Ultramar  en  la  Res- 
tauración, resultando  que  los  empleados  de  aduanas 
no  son  periciales  en  Puerto-Rico,  como  debieran  serlo 
y como  lo  son  en  la  península.  Yo  suplico  á S.  S.  que 
se  entere  de  esto  y que  procure  que  los  funcionarios 
de  aduanas  sean  periciales. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y es,  que  se  fije,  porque  también  es  importan- 
te, y es  una  de  las  cosas  que  han  estudiado  mucho  sus 
antecesores,  y que  sin  embargo  no  se  han  llevado  á 
cabo,  á saber,  en  el  arancel  de  Puerto-Rico;  arancel 
que  tiene  3,000  y pico  de  partidas,  algunas  de  las 
cuales  son  de  esas  que  cada  aduana  entiende  como  le 
dala  gana,  y S.  S,  comprende  que  es  imposible  que  el 
comercio  se  desarrolle  cuando  las  aduanas,  al  trátar  de 

649 


2462 


31  DE  MARZO  DE  1880. 


estudiar  el  arancel,  cada  cual  discurre  sobre  él  como 
lo  tiene  por  conveniente.  Por  tanto,  yo  suplico  al  se- 
ñor Ministró  de  Ultramar  que  haga  lo  posible  por  que 
cuanto  antes  se  ileve  á Puerto-Rico  el  arancel  de  Cuba 
ó el  de  la  Península*  porque  no  son  más  que' cuatro 
partidas  las  que  entran  en  la  aduana  y para  eso  tiene 
un  arancel  de  3.000  y pico  de  partidas.  He  dicho. 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  BustM 
lio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busti- 
lio):  Me  enteraré  de  los  documentos  hacia  los  cuales 
ha  llamado  mi  atención  el  Sr.  Vivar,  y especialmente 
de  la  comunicación  del  dignísimo  general  La  Portilla, 
que  ha  merecido  tantos  elogios,  que  no  dudo  serán  jus- 
tos,  de  parte  de  8.  S.  Debo  decir  á S.  S.  que  yo  soy  aquí 
solidario  de  todo  lo  que  ha  hecho  mi  antecesor,  (El  se - 
ñor  Vivar:  Lo  siento,)  Su  señoría  podrá  sentirlo,  pero 
es  mi  deber,  y además  lo  soy  por  convicción. 

Su  señoría  ha  pedido  que  se  remitan  documentos 
pertenecientes  al  expediente  relativo  al  arriendo  de  los 
tabacos  de  Filipinas.  Ese  expediente  vendrá,  como 
vendrán  todos  Los  que  8,  S.  desee. 

Su  señoría  ha  manifestado,  por  último,  ciertos  de- 
seos de  que  el  Gobierno  haga  entender  al  capitán  ge- 
neral de  Puerto-Rico  que  al  remitir  los  presupuestos 
de  aquella  isla  para  el  año  económico  de  1880-8  i ha 
dejado  pasar  el  plazo  que  la  ley  señala  al  efecto.  Yo 
debo  decir  á 8.  S.  que  en  este  punto  mi  digno  prede- 
cesor ha  recomendado  varias  veces  que  esos  presupues- 
tos vinieran  en  tiempo  oportuno;  pero  debo  decir  tam- 
bién en  defensa  de  las  autoridades  de  Puerto-Rico, 
que  habiéndose  realizado  ciertas  alteraciones  de  im- 
portancia al  plantearse  el  presupuesto  anterior,  era 
bastante  difícil  que  pudieran  apreciar  las  consecuen- 
cias que  hablan  de  tener  en  ei  año  económico  siguiente 
con  la  anticipación  necesaria  para  remitir  ai  Ministe- 
rio el  presupuesto  en  el  plazo  señalado,  Por  esta  razón 
se  explica  suficientemente  y de  una  manera  satisfacto- 
ria la  demora  que  se  observa  en  la  remisión  de  estos  do- 
cumentos: demora  que  yo  creo  y espero  que  contribuirá 
á que  apreciando  mejor  el  Congreso  y con  datos  más  se- 
guros la  situación  económica  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
puedan  adoptarse  con  pleno  conocimiento  de  causa  las 
medidas  qué  aquella  situación  requiere.  Su  señoría  ha 
manifestado  el  deseo  de  que  las  partidas  del  arancel 
de  aduanas  de  Puerto-Rico  se  reduzcan  en  lo  posible, 
para  evitar  los  abusos  á que  siempre  se  presta  un 
arancel  que  las  contiene  en  gran  número. 

En  esta  parte  yo  debo  decir  que  el  Sr.  Vivar  tiene 
razón  completa.  Yo  creo,  como  S.  S.,  que  es  necesario 
qne  el  arancel  de  Puerto-Rico  se  forme  sobre  bases 
que  permitan  reducir  el  número  de  partidas;  pero  esta 
cuestión,  como  S.  S,  comprende  perfectamente,  debe 
plantearse  y puede  resolverse  al  aprobarse  los  presu- 
puestos para  el  año  económico  próximo.  Yo  no  tengo 
inconveniente  en  ofrecer  á 8.  S.  desde  luego , que  al 
presentar  este  proyecto  de  ley,  el  Gobierno  por  su  par- 
te propondrá  las  medidas  necesarias  para  que  los  de- 
seos del  Sr.  Vivar  se  realicen. 

Su  señoría  ha  hablado  igualmente  de  la  conve- 
niencia de  que  se  dé  ínarnovilidad  á los  empleados  del 
ramo  de  aduanas.  Digo  también  á 8.  8.  respecto  de 
esta  cuestión  lo  qne  acabo  de  decir  acerca  del  arancel. 
Al  tratar  del  presupuesto  de  Puerto -Rico,  toda  esta 
parte,  que  realmente  tiene  grande  importancia  para  la 
administración  de  la  isla,  será  examinada  por  el  Go- 


bierno, que  presentará  la  solución  que  parezca  más 
conveniente. 

Creo  que  no  he  olvidado  ninguno  de  los  puntos 
esenciales  que  ha  tocado  el  Sr.  Vivar:  si  alguno  hubie. 
re  omitido,  yo  ruego  á 8.  8.  que  me  lo  recuerde,  y 
tendré  gran  placer  en  dar  á S.  8/ la  contestación  que 
proceda. 

• El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  empiezo  dando  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  dar  á mis  preguntas,  y comprendo  la  nobleza 
de  S.  S.  al  declarar  que  se  hace  solidario  de  todo  lo 
qne  ha  hecho  su  antecesor.  Pues  bien;  yo  deseariaque 
S.  8,  se  hiciese  solidario  de  todos  los  actos  de  su  pre- 
decesor, de  la  misma  manera  que  su  compañero  el  se- 
ñor Romero  Robledo  se  ha  hecho  solidario  de  los  ac- 
tos de  su  antecesor  el  Sr,  Silvela,  y especialmente  en 
lo  relativo  al  nombramiento  y organización  del  persa* 
nal  de  cárceles  y presidios. 

Y voy  á demostrar  á S.  8,  la  necesidad  que  hay  de 
reformarlo  antes  posible  el  arancel  que  rige  en  Puerto- 
Rico,  sin  aguardar  á la  discusión  de  los  presupuestos 
de  aquella  isla. 

Tenemos  en  el  arancel  partidas  sumamente  pere- 
grinas: vemos  que  mientras  el  sulfato  de  cobre  paga,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE  (Agitando  la  campanilla): 
Señor  Vivar... 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  [Pero  si  está  8.  S,  fuera  do 
su  derecho] 

El  Sr,  VIVAR:  Concluyo,  Sr,  Presidente,  diciendo 
qne  la  reforma  del  arancel  es  preciso  hacerla  cuanto  # 
antes,  sin  esperar  á una  época  más  larga:  eso  lo  puedo 
hacer  nn  negociado  del  Ministerio  de  Ultramar,  si  su 
señoría  quiere  y se  empeña  en  activar  el  trabajo  y ha- 
cer desaparecer  esa  indolencia  que  hace  cinco  años 
viene  reinando  en  ese  departamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Torres  dé  Mendoza 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Me  parece  que, 
según  se  ha  explicado  el  Sr.  Vivar,  S,  S.  se  referia  á 
mí  persona  al  creer  que  yo,  ai  referirme  á mi  vez  A 
las  inmoralidades  que  pudieran  ocurrir  en  la  adminis- 
tración civil  de  la  isla  de  Guba,  no  solamente  tolera- 
ba, sino  que  aceptaba  y sancionaba  la  inmoralidad. 

Si  yo  me  encontrase  entre  todas  aquellas  personas 
que  más  íntimamente  me  conocen,  nada  tendría  que 
contestar  á la  suposición,  sin  duda  involuntaria,  dei 
Sr.  Vivar;  pero  como  me  encuentro  en  la  Cámara  y 
ante  el  publico,  donde  no  todas  las  personas  íntima- 
mente me  conocen,  tengo  necesidad  de  protestar,  y pro- 
testar fuertemente  contra  semejante  aseveración. 

Yo  he  condenado,  condeno  y condenaré  siempre  las 
inmoralidades  donde  quiera  que  se  cometan;  y yo  ex- 
citarla al  Gobierno,  si  excitación  necesitase,  para  que 
la  inmoralidad  sea  enérgicamente  persegnida  con  toda 
la  severidad  necesaria  á procurar  su  extirpación;  pero 
esto  nada  tiene  que  ver  con  lo  que  antes  he  manifes- 
tado respecto  de  las  mensualidades  que  actualmente 
se  encuentran  en  descubierto  en  el  personal  de  la  ad- 
ministración civil  de  Cuba;  cuya  circunstancia  cierta- 
mente no  es  la  más  á propósito  para  poder  contar  con 
una  buena  administración. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece 
haberse  olvidado  de  contestar  acerca  de  este  último 
extremo,  aunque  abrigo  la  confianza,  por  las  índica- 
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otoñes  que  S,  S.  ha  hecho  respecto  del  particular,  que 
hará  especial  excitación  al  digno  gobernador  gene- 
ral de  Cuba  para  que  dicho  descubierto  quede  satis- 


fecho. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sí.  VIVAR:  Solamente  para  decir  aISr,  Torres 
Mendoza  que  yo  de  lo  que  me  quejaba  era  de  que  no 
se  hubiera  mostrado  siempre  la  misma  energía.  (El 
$r.  Torres  de  Mendoza:  No  la  he  perdido  nunca,)  De  to- 
maneras,  bueno  es  que  haya  en  la  mayoría  perso- 
nas que  hagan  coro  con  ios  que  hemos  estado  comba- 
tiendo esa  inmoralidad. 


gl  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  RICO;  Me  limitaré  á hacer  una  sola  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  dejando  otras  que 
tenia  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  la 
sesión  inmediata* 

Ya  que  he  pedido  la  palabra,  no  quiero  dejar  de 
usar  de  ella,  y voy  á dirigir  una  sola  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  relativa  a un  asunto  que  no 
es  de  su  departamento;  pero  como  se  ha  declarado 
aquí  solidariamente  responsable  de  todos  los  actos  de 
su  antecesor,  yo  le  ruego  que  me  diga  si  está  confor- 
me, si  aprueba,  sí  está  completamente  identifica  do  con 
lo  que  el  Ministro  de  Ultramar  hizo  al  aprobar  el  Con- 
sejo de  Ministros  el  decreto  de  17  d©  este  mes  sus- 
pendiendo los  efectos  de  los  decretos  de  Agosto  sobre 
nombramiento  de  empleados  de  cárcelos  y presidios. 
¿Está  completamente  de  acuerdo  con  eso  S,  S,t  y aprue- 
ba lo  que  se  ha  hecho  en  ese  decreto? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Rustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  DE  ULTRAMAR  (Sánchez  Bus  - 
tillo):  La  contestación  á la  pregunta  del  Sr,  Rico  me 
obligaría  á explicar  largamente  lo  que  es  la  doctri- 
na de  la  responsabilidad  ministerial;  pero  S*  S.  no 
me  pregunta  sobre  ninguna  cuestión  concreta  de  mi 
departamento,  y por  eso  diré  al  Sr,  Rico  que  si  me  he 
declarado  solidarlo  de  todos  los  actos  de  mi  predece- 
sor, me  he  referido  exclusivamente  al  departamento 
de  Ultramar* 

De  los  actos  de  los  demás  Ministros  soy  responsa- 
ble por  haber  apoyado  como  Diputado  su  política,  y 
estoy  dispuesto  á defenderlos. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  RICO:  Si  como  Diputado  está  dispuesto 
S.  S.  á defender  todo  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  an- 
terior, ó por  lo  ménos  este  mismo  Gobierno,  que  no  era 
absolutamente  igual  al  de  hoy,  ¿está  dispuesto  también 
S.  S,  á defender  el  decreto  de  17  de  Marzo  sobre  sus- 
pensión de  los  decretos  de  Agosto  del  año  pasado? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castilla):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Debo  decir  al  Sr.  Rico  que  el 
representar  la  política  de  un  Ministerio  anterior  y el 
ser  responsable  de  actos  que  consigo  traigan  respon- 
sabilidad, si  á esto  se  llegara,  de  Ministros  anteriores, 
no  quiere  decir  que  no  se  puedan  modificar  las  dispo- 
iciohes;  así  es  que,  no  solo  de  Ministerio  á Ministerio  , 
sino  dentro  de  todo  Ministerio*  se  han  modificado  mu- 


chísimas voces  disposiciones  dictadas  anteriormente. 
Cuando  estas  disposiciones  son  puramente  administra- 
tivas y no  atañen  á los  principios  fundamentales  con 
que  se  constituyen  los  partidos  y con  que  se  constitu- 
yen también  los  Gobiernos  que  los  representan,  eso  ha 
pasado  siempre  como  una  cosa  totalmente  indiferente, 
d Así,  pues,  ni  en  los  decretos  á que  S*  S*  s©  ha  refe- 
rido, ni  en  otros  decretos  ni  órdenes  de  naturaleza  ad- 
ministrativa, el  actual  Gobierno  se  considera  obligado 
á dejar  de  modificar  disposiciones  anteriores. 

Ei  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  RICO:  Podrán  ser  estas  cosas  indiferentes, 
que  se  repitan  con  mucha  frecuencia  y que  no  tengan 
ninguna  importancia  á ios  ojos  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  no  la  tenían  sin  duda  á los  del 
Sr.  Romero  Robledo,  que  á pesar  de  ser  ministerial,  que 
á pesar  de  alardear  de  ministerial,  formulaba  una  in- 
terpelación y la  desarrollaba,  sobre  lo  que  habla  hecho 
su  antecesor  el  Sr*  Silvela  cuando  era  Ministro  de  la 
Gobernación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
más  que  para  rectificar. 

Ei  Sr.  RICO:  Pues  voy  á fijar  el  sentido  de  mis 
palabras,  y ya  que  estoy  de  pié,  me  permitirá  S.  S*,  y 
esto  sí  que  lo  puedo  hacer  dentro  del  Reglamento,  que 
pregunte  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  si 
está  conforme  con  el  decreto  de  17  de  Marzo,  ó con  los 
que  se  publicaron  el  año  pasado. 

Yo  no  he  querido  decir  que  el  actual  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  tenga  ó no  tenga  responsabilidad  por  el 
decreto  de  17  de  Marzo,  sino  que  habiendo  dicho  S.  S* 
que  aceptaba  toda  la  responsabilidad  y se  hacia  soli- 
dario de  todos  los  actos  de  su  antecesor,  yo  le  he  pre- 
guntado si  se  hace  también  solidario  del  acto  de  su 
antecesor  por  el  que  aprobó  el  decreto  de  17  del  pre- 
sente mes.  Si  tiene  ó no  tiene  responsabilidad,  algún 
dia  se  discutirá,  Sr,  Presidente  del  Consejo:  por  hoy  me 
basta  hacer  constar  lo  que  he  manifestado,  y ruego 
á S*  S,  se  sirva  contestar  á la  siguiente  pregunta:  ¿con 
cuál  de  los  decretos  está  conforme:  con  ei  de  17  de 
Marzo,  ó con  los  que  éste  ha  suspendido? 

El  Sr.  presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Como  el  Congreso  comprenderá, 
no  estoy  en  el  caso  de  entablar  ni  de  aceptar  aquí  una 
discusión  en  este  instante  respecto  á una  Interpelación 
que  tuvo  lugar  en  tiempos  pasados;  interpelación  pre- 
sentada por  un  Sr.  Diputado  en  uso  de  su  derecho,  y 
contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  de 
aqueltiempo  del  modo  que  tuvo  por  conveniente.  Aque- 
lla fué  una  cuestión  concluida  entonces,  no  reprodu^ 
cida  ahora,  que  no  necesita  para  nada  reproducirse,  y 
que  en  todo  caso  no  estarla  reproducida  en  términos 
parlamentarios;  de  suerte  que  yo  tengo  que  eliminarla. 
En  cuarto  al  decreto  con  el  que  estoy  conforme, 
me  parece  inútil  la  pregunta  del  Sr.  Rico:  estoy,  natu- 
ralmente, conforme  coii  lo  qu©  se  ha  hecho  enmi  tiem- 
po, siendo  yo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no 
puedo  méaos  de  creer  inútil  ia  pregunta  por  lo  obvia 
y necesaria  que  tenia  que  ser  esta  contestación.  Me  pa- 
rece que  sobre  el  particular  no  necesito  decir  más. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 
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El  Sr.  RICO:  Y para  hacer  otra  pregunta,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  es  para  hacer  otra  pre^ 
gunta,  Sr,  Rico,  ya  no  es  posible,  porgue  han  pasado 
las  horas  fijadas  para  hacerlas. 

El  Sr,  RICO:  Pues  entonces,  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  . 

El  Sr,  RICO:  Yo  celebro  mocho  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  haya  contestado  en  los 
términos  que  lo  ha  hecho:  no  esperaba  otra  cosa  de  su 
señoría;  pero  lo  único  que  espero  es  ¿.ver  qué  contesta 
cuando  se  explane  una  interpelación  sobre  esta  ma- 
teria. 

Solo  me  queda  que  decirle  una  cosa,  y es,  que  me 
ha  extrañado  que  no  habiéndole  dirigido  pregunta  de 
ninguna  clase,  se  haya  tomado  S.  S.  la  molestia  de 
contestármela. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Si  es  á mí  á quien  se  dirige  en 
su  día  en  términos  parlamentarios  la  interpelación  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Rico,  8.  S.  verá  que  con  efecto 
no  me  falta  algo  que  contestar,  y en  todo  caso  no  le 
faltará  que  contestar  al  Gobierno  de  S.  M* 

Por  lo  demás,  y respecto  de  la  extrañeza  que  el 
Sr.  Rico  ha  manifestado,  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que  la  extrañeza  es  la  mía,  porque  S.  S.  sabe  sin  duda 
perfectamente  que  en  estos  instantes  tengo  el  honor 
de  desempeñar  interinamente  el  departamento  de  Go^ 
bernacron,  y como  S.  S.  me  parece  que  se  referia  á 
decretos  y disposiciones  relativas  á este  departamento, 
francamente,  no  se  comprende  á primera  vista  cómo 
haya  podido  sorprender  á S.  3.  mi  intervención  en  el 
debate.  (Risas.) 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RICO:  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  tiene  siempre  contestación  pre- 
parada para  todo,  y si  yo  hubiera  preguntado  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  al  que  hoy  lo  deserqpoña 
siquiera  interinamente,  S,  8.  tendria  razón. 

Yo  me  habia  concretado  á preguntar  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  un  acto  que  habia  he- 
cho suyo,  de  su  antecesor,  y por  lo  tanto,  la  extrañe- 
za estaba  fundada,  y no  sé  por  qué  se  han  reido  tanto 
de  ella. 

Ya  sé  que  el  Sr.  Cánovas,  cuando  se  desarrolle  la 
interpelación,  tendrá  razón  que  alegar,  porque  para 
todo  la  tiene;  pero  créame  S.  S.;  y conmigo  creo  que 
están  conformes  casi  todos  los  representantes  del  país; 
será  difícil  qne  aquel  día  pueda  estar  conforme  con 
los  Sres,  Romero  y Silvela;  y como  éstos  no  pueden  es- 
tar conformes  entre  sí,  no  obstante  que  8.  S«  quisiera 
armonizarlos,  aquel  día  quiero  ver  toda  la  habilidad 
del  Sr.  Cánovas  para  no  estar  conforme  cq¡n  el  sí  y con 
el  no,  sino  con  un  tercer  término. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  pido  la  palabra. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Diré,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  que  puede  el  Sr.  Rico  estar  completamente 
seguro  de  que  no  aspiraré  á esa  especie  de  tercera  Opi- 
nión entre  el  si  y el  no;  que  tendré  una  de  dos  opinio- 


nes determinadas,  y puedo  añadirle  que  es  muy  fácil 
qne  no  me  falten  razones  cuando  tenga  razón. 

El  Sr.  PRE3XDERTE;  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara... 

El  Sr.  ACOSTA:  Habla  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Han  pasado  las  horas  des- 
tinadas á preguntas. 

El  Sr.  AGOSTA:  La  habia  pedido  para  una  alusión 
personal,  como  Diputado  por  Puerto-Rico, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tendrá  derecho 
á usar  de  la  palabra  en  el  día  de  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  ¿ .consultar  á la  Cá- 
mara si  para  la  discusión  de  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba  y de  la  Península  se  establecerá  una  dis- 
cusión de  totalidad  sobre  los  gastos  ó los  artículos  que 
á ellos  se  refieren,  y que  después  de  otra  discusión  por 
secciones  se  proceda  á la  votación  por  artículos,  ha- 
ciéndose lo  mismo  con  los  ingresos.  Se  va  á consultar 
también  á la  Cámara  sí  acuerda  que  desde  mañana,  y 
mientras  dure  la  discusión  de  presupuestos,  empiecen 
las  sesiones  á la  una  de  la  tarde  y terminen  á las  sie- 
te, y que  las  dos  primeras  horas,-  ó sea  hasta  las  tres, 
se  dediquen  á preguntas,  apoyo  de  proposiciones  é in- 
terpelaciones, si  se  hicieren, 

EL  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Arinijo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMXJO;  Señor 
Presidente,  la  pregunta  que  8,  S.  somete  ahora  á la 
Cámara  tiene  dos  partes  completamente  distintas.  Mi 
propósito  al  pedir  la  palabra  sobre  el  acuerdo  que  va 
á tomar  el  Congreso,  no  se  refiere  más  que  á la  últi- 
ma parte  de  esa  pregunta.  No  tengo  tampoco  el  pro- 
pósito de  que  se  mermen  las  horas  de  la  discusión;  al 
contrario,  mi  deseo  y el  de  los  demás  individuos  de  las 
oposiciones,  á quienes  tengo  la  honra  de  representar 
en  este  momento,  es  no  poner  ninguna  clase  de  obs- 
táculos á la  discusión  de  los  presupuestos.  Conviene, 
pues,  que  conste  que  las  oposiciones  han  deseado  quo 
hubiera  el  más  tiempo  posible  para  la  discusión  de  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  porque  creían  que 
al  hacerlo  de  este  modo  se  llenaba  un  artículo  consti- 
tucional importante,  y no  quieren  que  por  ningún  con- 
cepto ni  de  ninguna  manera  se  llegue  al  dia  i*  de 
Julio  sin  que  se  pueda  aplicar  el  presupuesto  actual 
en  los  términos  que  lo  ha  sido  en  ei  ano  anterior  porque 
haya  dejado  de  discutirse. 

Si  consideraciones  especiales  de  gobierno,  que  yo 
respeto,  hacen  necesario  que  la  discusión  del  presu- 
puesto de  Ultramar  tenga  lugar  antes  que  la  del  pre- 
supuesto de  la  Península,  las  oposiciones  reunidas,  no 
solo  no  tendrían  inconveniente  en  acceder  á lo  que  pro- 
pone  el  Sr.  Presidente,  sino  que  hubiesen  preferido 
que  hubiese  dos  sesiones,  una  para  los  presupuestos 
de  Ultramar  y otra  para  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula. Pero  de  todas  maneras,  lo  importante  es  quo 
conste  y sepa  el  país  que  nosotros,  no  solamente  no 
nos  oponemos  á que  se  aumenten  las  horas  de  sesión, 
sino  qne  hubiésemos  deseado  que  hubiese  dos  sesio* 
nes,  sí  necesario  fuese,  á fin  de  que  nunca  llegue  el 
caso,  que  por  desgracia  aconteció  el  año  pasado,  de 
que  no  hubiesen  sido  discutidos  los  presupuestos. 

Esta  es  una  declaración  que  yo  hago,  repito,  á nom- 
bre de  las  oposiciones  reunidas;  y hecha  esta  declara- 
ción, me  siento,  en  la  seguridad  de  que  la  Cámara  la 
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tomará  en  consideración,  y proponiéndome  al  mismo 
tiempo,  como  es  justo,  acatar  la  resolución  que  adop- 
te sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  SANZ:  Es  para  rogar  al  Sr,  Presidente  que 
cuando  se  diríja  la  pregunta  al  Congreso  sobro  el  au-| 
meato  del  numero  de  lio  ras  que  han  de  tener  las  sesio- 
nes, en  de  decirse  que  sea  apara  la  discusión  de 
los  presupuestos  de  Cuba  y de  la  Península,»  se  díga 
quesea  apara  la  discusión  de  los  presupuestos  déla 
Península,  Cuba  y Puerto-Rico. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  íá  palabra. 

El  £¡r.  PRESIDENTE;  La  tiene  R R 

¿i  Sr.  Presidente  dél  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quiero  que  conátó,  en  respuesta 
i la  manifestación  noble  y parlamentaria  del  Sr,  Mar- 
qués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  el  Gobierno  no  se  ha 
opuesto  por  su  parte  á que  se  celebren  dos  sésionesj 
una  para  discutir  el  presupuesto  de  la  Península  y otra, 
para  discutir  el  presupuesto  de  Ultramar,  El  Sr,  Pre-Í 
sitíente  ha  propuesto  sin  duda  esta  otra  solución  por 
pamcerle  que  queda  aun  bastante  tiempo  de  legislatu- 
ra para  que  no  sea  necesario  llegar  al  extremo  de  te- 
ner dos  sesiones;  pero  si  en  cualquier  momento  de  la 
legislatura,  si  ahora  mismo,  en  este  instante,  los  seño- 
res Diputados  de  la  Oposición  desean  qué  haya  dos  se- 
siones, el  Gobierno  no  lo  rehusará.  El  Gobierno  tiene 
el  mismo  interés  que  en  su  patriotismo  tienen  los  Di- 
putados de  la  oposición*  en  que  las  cuestiones  se  re- 
suelvan y se  legalice  para  el  año  entrante  la  situación 
económica  de  la  Península  y de  Ultramar,  y lejos  de 
rehuir  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha 
indicado,  se  asociará  con  mucho  gusto  á dicha  indica- 
ción. Se  asociarla  en  el  acto,  como  ya  he  dicho,  si  esta 
proposición  se  presen tam  de  común  acuerdo  por  los 
Sres.  Diputados  do  las  oposiciones,  y se  asociará  más 
adelante  ij3  visto  que  el  sistema  propuesto  por  el  señor 
Presidente  no  satisfacía  las  necesidades  de  una  discu- 
sión pronta,  se  quisiera  apresurarla. 

En.  todo  tiempo  el  Gobierno  está  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  y muy  especialmente  de  los  seño- 
res Diputados  de  la  oposición,  para  tener  cuantas  horas 
de  sesión  sean  necesarias  á fin  de  que  se  apresure  la' 
discusión  de  los  presupuestos. 

Por  lo  demás,  y concretándome  ahora  más  espe- 
cialmente á la  indicación,  del  Sr.  Sanz,  diré  que,  en 
electo,  el  Gobierno  cree  que  por  razones  que  ya  se  bM 
expuesto  latamente  por  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
y por  otras  que  afectan  más  especialmente  al  Gobier- 
no^ La  discusión  de  ios  presupuestos  de  Ultramar,  pero 
inaladamente  el  de  Cuba,  es  la  más  urgente  que  en 
este  momento  puede  ocupar  á la  Cámara.  Sin  entrar  en 
otras  cuestiones,  sobre  las  cnales  se  ha  hablado  bastan 
^ por  ios  distintos  lados  de  la  Cámara,  bastará  saber 
que  hay  allí  un  déficit  considerable,  en  gran  parte  ori- 
ginado por  las  necesidades  de  la  guerra;  que  la  guer- 
ra pide  constantemente  aumento  de  recursos,  y que  en 
este  presupuesto  viene  embebida  una  gran  operación 
de  crédito,  absolutamente  necesaria  para  continuar  la 
guerra,  para  comprender  que  en  semejante  estado  de 
ctbas  el  Gobierno  no  puede  ménos  de  desear  que  se  dis- 
cuta con  mayor  urgencia  que  ningún  otro  asunto  el 
presupuesto  de  Cuba. 

EL  Sr.  Marqués  de  ia  VEGA  DE  ABMIJO:  Pido  la 
palabra,  ' • ■ • 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Marqués  dé  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Por  mi 
parte  declaro  que  estoy  completamente  convencido  de 
la  urgencia  de  las  dos  cosas;  y como  la  manifestación 
que  antes  hice  fué  en  nombre  de  las  oposiciones,  yo  la 
sostengo  otra  vez.  Si  S.  S.  tiene  por  conveniente  rogar 
gfí  íá  Mesa  qué  en  lugar  de  seis  horas  de  sesión  se  cele- 
bren dos  sesiones,  una  para  discutir  el  presupuesto  de 
Ultramar  y otra  para  discutir  el  presupuesto  déla  Pe- 
nínsula, desde  luego  le  doy  las  gracias  en  nombre  de 
las  oposiciones  reunidas. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra,  ‘ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiené  R S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  he  dicho  que  si  las  opbsício- 
nes  reunidas,  es  decir,  todas  las  oposiciones  de  esta 
Cámara,  deseábanlas  dos  sesiones,  el  Gobierno  se  aso- 
ciaría á ese  deseo  con  mucho  gusto,  pero  que  no  pue- 
de asociarse  al  deseo  de  un  Diputado  en  particular,  ni 
al  de  ningún  grupo,  por  muy  respetables  que  sean  sus 
individuos:  si  todas  las  oposiciones  de  esta  Cámara 
pretenden  las  dos  sesiones,  por  la  mayoría  y por  el  Go- 
bierno no  quedará  desatendido  este  pensamiento;  pero 
otras  veces  se  ha  propuesto  esto  de  las  dos  sesiones, 
una  sesión  por  lá¡  mañana  y otra  por  la  tarde,  ó una 
por  la  tardé  y otra  por  la  noche,  y he  visto  que  los  se- 
ñores Diputados  dé  la  oposición,  llenos  del  mejor  deseo, 
hán  preferido  sin  embargo  una  sesión  larga  ai  pensa- 
miento de  las  dos  sesiones, 

Esta:  cuestión  es  una  cuestión  de  conveniencia  do 
los  Sres.  Diputados;  no  es  una  cuestión  de  mayoría  ni 
de  minoría;  aquí  no  hay  más  que  un  deseo,  el  de  dis- 
cutir pronto  los  presupuestos,  y yo  estoy  dispuesto  á 
entregarme  á lo  que  las  oposiciones  reunidas  propon- 
gan. Lo  único  que  no  puedo  hacer  es  asociarme  á la 
opinión  de  un  grupo  de  Diputados  determinado,  por 
muy  respetable  que  sea,  por  ló  mismo  que  no  conside- 
ro que  esta  sea  cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría, 
sino  cuestión  de  la  Cámara  entera.  Por  eso  me  he 
apresurado  á decir  que  tal  vez  lo  que  ha  propuesto  el 
Sr.  Presidente,  interpretando  indudablemente  los  sen- 
timientos dé  la  mayoría  de  esta  Cámara  (y  al  hablar 
de  mayoría  no  hablo  de  loá  Diputados  que  apoyan 
al  Gobierno,' sino  de  los  Diputados  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara),  parece  que  es  lo  más  aceptable,  y que 
sí  en  el  curso  de  ésta  discusión  sé  advirtiera  que  pue- 
de hacer  falta  el  tiempo,  ó que  con  las  seis  horas  no 
había  lo  bastante  para  apresurar  lo  necesario  la  discu- 
sión de  los  presupuéstos,  entonces  podría  proponerse, 
con  acuerdo  de  las  oposiciones,  lo  que  dice  eLSrj  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  y en  ese  instante  el  Go- 
bierno le  prestarla  sü  apojrn/ 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Siento 
mucho  molestar  la  atención  del  Congreso  con  éste  in- 
cidente; pero  como  en  el  fondo  tiene  una  grande  im- 
portancia, y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  d^  Mi- 
nistros padece  una  equivocación  al  suponer  que  yo  he 
tomado  la  palabra  exclusivamente  en  nombre  del  gru- 
po que  se  sienta  en  estos  bancos,  no  puedo  ménos  de 
levantarme  otra  vez.  He  dicho  antes  qué  yo  hablaba  de 
acuerdo  con  los  demás  compañeros  de  la  oposición  al 
Gobierno  de  S.  M’,  y que  en  este  concepto  aceptaba  la 
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indicación  hecha  par  ei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  de  que  hubiera  las  dos  sesiones  que  nosotros 
hubiéramos  preferido,  una  para  los  presupuestos  de 
Ultramar  y otra  para  los  presupuestos  de  la  Península, 
á fin  de  que  el  país  no  vea  que  dejan  de  discutirse  los., 
presupuestos.  Lo  he  dicho,  no  solo  en  nombre  del  grug, 
po  á que  pertenezco,  sino  en  nombre  de  otras  oposici* 
nes  con  quienes  estamos  en  consonancia  en  esta  como 
en  muchas  otras  cuestiones,  á despecho  de  algunas  per- 
sonas que  quisieran  que  estuviéramos  completamente 
separados. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  sé  si  habrá  querido  aludir- 
me, espero  que  no,  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo,  al  hablar  de  personas  que  desean,  que  SS.  SS, 
estén  juntos  o separados  con  otros  grupos  de  la  opo- 
sición. Después  de  todo,  es  indudable  que  aquí  hay 
grupos  de  oposición  con  quienes  de  seguro  no  estará 
conforme  el  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Ármijo  en 
otros  casos,  y sin  embargo  puede  estarlo  en  el  pre- 
sente. Lo  que  hay  es  que  realmente,  tratándose  de  una 
cuestión  de  esta  especie,  que  es  cuestión  de  todos,  en 
que  se  trata  de  acceder  á lo  propuesto  por  el  Sr.  Pre- 
sidente, ó de  rogarle  que  proponga  otra  cosa  si  lo  es- 
tima conveniente,  me  pa recia  natural  que  asi  como  lo 
ha  hecho  S,  S.,  el  Sr.  Sagasta  y otros  Sres,  Diputados 
jefes  de  otros  grupos  hubieran  manifestado  su  parecer. 
El  Sr,  SAGASTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Estoy  en  un  todo  conforme  con 
lo  expuesto  por  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
y debo  decir,  para  contestar  á ia  excitación  benévola 
que  acaba  de  dirigirme  [el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  lo  que  ia  oposición  constitucional 
quiere,  lo  mismo  que  la  centralista  y las  demás  del 
Congreso,  es  adelantar  cuanto  sea  posible  en,  las  dis- 
cusiones. (El  S?\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Lo  mismo  quiere  el  Gobierno.)  En  este  supuesto,  más 
bien  queremos  dos  sesiones  que  una;  pero  toda  vez  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  aceptado 
el  compromiso  de  que  haya  dos  sesiones  dado  caso 
de  que  sean  necesarias,  nosotros,  aceptando  ese  com- 
promiso contraído  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  tenemos  inconveniente*  ni  de  seguro  lo 
tiene  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  en  que  por 
ahora  se  acceda  á la  propuesta  del  Sr.  Presidente,  sin 
perjuicio  de  que,  si  esto  no  diera  resultado,  se  acor- 
dasen desde  luego  las  dos  sesiones. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LABRA:  Simplemente  para  hacer  una  de- 
claración en  nombre  de  los  Diputados  liberales  de 
Cuba,  y es,  que  habiéndose  de  resolver  la  cuestión  de 
si  ha  de  haber  una  ó dos  sesiones,  y aceptadas  éstas 
en  principio  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, nosotros,  completamente  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  desearíamos  que 
en  una  sesión  se  discutieran  los  presupuestos  de  Cuba, 
sobre  los  cuales  tenemos  un  interés  grandísimo,  y de- 
searíamos también  que  en  sesión  separada  se  discutie- 
ran los  presupuestos  de  la  Península*  respecto  de  los 
cuales  tenemos  un  interés  no  menor. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cano vas  ded  Castillo):  Pido  la  palabra. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSE JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Por  mi  parte  me  levanto  para 
adherirme  por  completo  á las  indicaciones  del  Sr,  Sa- 
gasta,  que  con  efecto  responden  á todas  las  necesida- 
des de  la  situación.  El  interés  es  común. 

El  Sr,  Sagasta  ha  dicho  con  razón  que  es  interés 
del  partido  constitucional  y del  partido  centralista:  yo 
añadí  desde  mi  banco*  y ahora  tengo  mucho  gusto  eu 
decirlo  en  alta  voz,  que  el  interés  de  las  oposiciones  es 
el  interés  mismo  del  Gobierno,  ni  más  ni  ménos;  y 
pues  que  felizmente  se  trata  de  un  interés  común,  yo 
tengo  gusto  especiaiísimo  en  estar  de  acuerdo  en  esta 
cuestión  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Sagasta,  es  á sa- 
ber: que  aceptemos  ahora  la  propuesta  que  el  Sr.  Pre- 
sidente nos  hace,  y si  dentro  de  algún  tiempo  se  cree 
que  para  que  marchen  los  asuntos  tan  rápidamente 
como  es  de  desear  son  necesarias  dos  sesiones,  el  Go- 
bierno se  asociará  á este  pensamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  debe  decir  al  se- 
ñor Banz  que  no  se  ha  hecho  la  pregunta  en  los  tér- 
minos que  3.  S,  deseaba,  porque  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico  no  se  halla  á la  orden  del  dia;  pero  que 
no  tiene  inconveniente  en  que  se  incluya  en  la  pre- 
gunta para  cuando  llegue  el  caso.  Ya  á procederse  á 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonj a):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  en  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  de  ia 
Península  y Puerto-Rico  so  establezca  una  dtscuskm 
de  totalidad  sobre  los  de  gastos,  con  los  artículos  que 
á ellos  se  refieren,  y que  después  da  otra  discusión  por 
secciones  se  proceda  á la  aprobación  por  artículo!, 
haciéndose  lo  mismo  con  los  de  ingresos? 

¿Acuerda  asimismo  el  Congreso  que  desde  mañana, 
y mientras  dura  la  disensión  de  presupuestos,  empie- 
cen las  sesiones  á la  una  de  la  tarde  y terminen  á las 
siete,  y que  las  dos  primeras  horas,  ó sea  hasta  las 
tres,  se  destinen  á preguntas,  proposiciones  de  ley  é 
interpelaciones  si  se  hicieren?» 

Así  so  acuerda. 

ELSr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  pasado  ya  lá  hora  de 
hacerlas,  y S.  3.  podrá  formular  su  pregunta  mañana. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Mi  pregunta  ver- 
sa sobre  este  mismo  asunto, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Mañana  podra  Y.  S.  formu- 
larla: hoy  no  puede  hacerlo. 


El  3r.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  relativa  á la  adjudicación 
de  las  líneas  del  Noroeste.  (Véase  el  Diario  mim.  123, 
sesión  del  11  del  actual;  Diario  núm.  126,  sesión  del  i 5 
de  idern;  Diario  num.  127,  sesión  del  i 6 de  idetn;  Día- 
rio  núm.  128,  sesión  del  17  de  ídem * y Diario  número 
129,  sesión  del  18  de  ídem,) 

El  8r.  Carvajal  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Después  de  las  numerosas 
prórogas  que  obtuvo  en  su  origen  el  ferro-carril  dél 
Noroeste,  y que  redundaron  en  perjuicio  de  las  provin- 
cias del  Noroeste  de  España  y en  grave  menoscabo  do 
los  intereses  públicos;  después  de  la  famosa  ley  de  in- 
cautación, que  fue  entre  todos  los  errores  y temerída- 
I des  cometidos  por  estos  Gobiernos,  uno  de  los  más  gra- 
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Tes  y trascendentales;  d esputes  de  las  numerosas  me- 
didas tomadas  por  los  Cuerpos  Colegislado  res  y toma- 
das por  el  Gobierno  para  llevar  á cabo  esta  ley  de  in- 
cautación; después  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de 
1879t  ley  de  desconfianza  del  sistema  administrativo 
español,  que  cambiaba  el  habitual  sistema  de  subastas 
por  el  sistema  del  concurso,  parecía,  Sres.  Diputados, 
que  no  era  posible  cometer  más  errores  y que  debía 
haber  concluido  la  fecundidad  de  los  Gobiernos  para 
cometerlos,  y que  á la  unánime  reprobación  que  la  opi- 
nión pública  habla  manifestado  respecto  de  todas  estas 
medidas,  debía  suceder  la  desdeñosa  reprobación  del 
silencio;  pero  ni  aun  esto  triste  descanso  nos  ha  sido 
concedido. 

Tan  pronto  como  las  Cortes  votaron  la  ley,  tan 
pronto  como  la  hubo  sancionado  el  Poder  moderador 
y se  hubo  llevado  á las  columnas  de  la  Gaceta , volvió 
á apoderarse  del  Gobierno  el  vértigo  del  error,  y lo 
que  parecía  ya  imposible,  lo  que  se  creía  ya  agotado, 
resultó  manantial  copiosísimo  de  nuevas  temeridades 
y de  nuevos  errores* 

En  vano,  Sres*  Diputados,  el  estado  de  mi  salud, 
del  cual  podéis  juzgar  por  el  estado  de  mi  vog,  me  im- 
pide desarrollar  hoy,  como  pensaba  hacerlo,  todas  las 
consecuencias  de  ese  decreto  aprobado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  actual  cuando  alboreaba  su  vida 
ministerial;  decreto,  en  mi  concepto,  poco  meditado  y 
que  no  corresponde  á la  gran  reputación,  á la  merecí' 
da  fama  que  tiene  B.  S.  como  hombre  de  administra- 
ción: al  fin  y al  cabo  ha  sido  necesario  que  se  vuelva 
¿hablar  de  esta  cuestión,  lia  sido  necesario  romper 
este  silencio  que  parecía  impuesto  por  las  circunstan- 
cias, y el  Sr.  Marqués  de  Retor tillo,  el  Sr,  Bosch  y 
Labrús  y el  Sr.  Maisonnave  han  desarrollado  con  tanta 
gala  de  palabra  como  seriedad  de  doctrina,  una  inter- 
pelación al  Gobierno  de  S*  M.,  en  la  cual  hasta  ahora, 
en  mi  concepto,  ha  quedado  muy  malparado  el  Gobier- 
no, y sobre  todo,  lo  digo  con  gran  pena,  lo  digo  con 
verdadero  sentimiento,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  No 
es  que  S.  S*  al  contestar  no  haya  tenido  la  habilidad 
necesaria  para  defenderse  de  las  estocadas  de  sus  ad- 
versarios: es  que  estaban  tan  bien  señaladas,  es  que 
era  tal  y tan  enérgica  la  actividad  que  aquellos  ponían, 
enjuego,  es  que  era  tal  su  acometividad,  que  B.  S*  no 
ha  podido  todavía  mostrar  la  validez  del  decreto  de  ad- 
judicación de  4 de  Febrero,  punto  sobre  el  cual  voy  á 
discutir  en  este  momento. 

Yo,  Sres.  Diputados,  fui  uno  de  los  que  con  más 
empeño  se  opusieron  á la  ley  del  concurso,  y he  teni- 
do que  romper  el  silencio  en  que  quería  encerrarme, 
no  solo  por  las  numerosas  alusiones  qne  se  me  han 
dirigido  en  el  curso  del  debate,  sino  muy  principal- 
mente  por  la  necesidad  en  que  me  hallaba  de  sostener 
aquí  con  motivo  de  la  medida  del  Gobierno  la  misma 
actitud  que  había  sostenido  con  motivo  do  la  proposi- 
ción de  ley.  Yo  necesito  demostrar  que  mis  opiniones 
no  se  han  alabeado  con  las  variaciones  atmosféricas,  y 
que  lo  mismo  combatí  entonces  que  combato  hoy  las 
consecuencias  de  la  ley  de  19  de  Diciembre,  teniendo 
solo  á la  vista,  así  el  interés  supremo  del  país,  como  el 
ínteres  también  importantísimo  ele  las  provincias  de 
Galicia  y Asturias,  que  na  han  servido  hasta  ahora  de 
otra  cosa  más  que  de  parapeto  para  realizar  á man- 
salva los  errores  de  que  hace  poco  me  he  ocupado. 

Todo  el  mundo  ha  hablado  aquí  en  nombre  de  las 
provincias  de  Galicia  y Astürlas;  y con  motivo  de  los 
intereses  de  estas  provincias,  y con  motivo  de  ese 


ferro -carril  que  se  necesita  quizá  más  que  en  ninguna 
otra  región  de  España,  y que  se  deseaba  que  fuera 
pronto  una  realidad,  se  han  dado  toda  clase  de  próro- 
gas,  que  solo  han  servido  para  imposibilitar  la  cons- 
trucción. Para  eso  se  ha  hecho  la  ley  de  incautación, 
que  no  ha  servido  para  nada  más  que  para  alargar  el 
plazo  de  la  terminación  del  camino;  para  eso  se  ha 
hecho  la  ley  del  concurso,  que  no  ha  servido  más  que 
para  realizar  un  gran  error  administrativo;  para  eso 
se  ha  hecho  la  concesión  y adjudicación  de  4 de  Fe- 
brero; concesión  y adjudicación  cuya  ineficacia  abso- 
luta ha  de  quedar  aquí  demostrada*  De  modo  que  en 
verdad,  en  verdad,  señores,  os  digo  que  el  interés  de 
las  provincias  de  Asturias  y Galicia  está  más  repre- 
sentado por  todos  aquellos  que  nos  hemos  opuesto  á 
este  encadenamiento  y ó esta  serie  de  equivocaciones, 
que  por  los  que  ó las  han  aplaudido  ó sancionado  con 
su  silencio,  como  si  á la  sombra  del  error  pudiera  fruc- 
tificar justa  y moralmente  el  interés  de  las  provincias, 
como  si  su  condición  de  territorio  integrante  de  la 
nacionalidad  española  no  fuera  bastante  para  impedir, 
ó cuando  inénos  para  contrariar  las  consecuencias  de 
medidas  dictadas  en  el  orden  económico  y en  el  órden 
administrativo,  que  no  tengan  ajuste  y concordancia 
con  nuestro  sistema  de  administración  y con  los  pre- 
ceptos legales* 

Yo,  señores,  puedo  decir  que  aunque  no  pertenezco 
á aquellas  provincias,  que  aunque  no  tengo  especial- 
mente su  representación,  cuando  me  opuse  al  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  antecesor  de  S.  S.,  lo  hice  fir- 
memente convencido  de  que  les  prestaba  un  grande 
servicio,  y me  llamaba  mucho  la  atención  que  los  re- 
presentantes de  esas  provincias  no  tomaran  la  misma 
actitud  y no  comprendieran  que  en  el  respeto  á la  ley 
y en  la  severidad  del  Gobierno  en  punto  á cuestiones 
morales,  estaba  la  conclusión  de  los  ferro-carriles  de 
esas  provincias,  y no  en  unas  medidas  la  mayor  parte 
injustas  y arbitrarías,  que  no  podían  dar  el  resultado 
que  sin  duda  alguna  se  proponía  de  buena  fe  el  Go- 
bierno y que  de  buena  fe  solicitaban  aquellas  provin- 
cias. 

Luego,  señores,  era  tan  grande  el  yerro  que  se  ha- 
bia  cometido  en  nuestra  ley  general  de  ferro-carriles; 
quedaban  comarcas  tan  extensas,  tan  ricas  y tan  po- 
bladas fuera  de  la  acción  de  estos  medios  de  fomentar  la 
riqueza,  que  cuando  la  ocasión  se  presentaba  casi  espon- 
táneamente para  remediar  este  daño,  convenía  haberla 
aprovechado,  y beneficiando  ios  intereses  de  una  pro- 
vincia muy  olvidada  de  España,  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Segovia,  el  mayor  afan  del  legislador  debía 
ser,  poner  directamente  en  contacto  por  medio  de  una 
línea  férrea  los  puertos  del  Cantábrico  y del  Océano 
Atlántico  con  Madrid,  atravesando  los  pueblos  de  Cas- 
tilla, llevando  la  vida  á la  provincia  de  Segovia,  que  se 
encuentra  en  el  mayor  desvalimiento  bajo  este  punto 
de  vista,  y favoreciendo  los  intereses  de  la  población 
de  Madrid,  que  solamente  estando  en  contacto  con  el 
sitio  de  San  Ildefonso  puede  tener  durante  los  meses 
de  verano  aire  y luz  y sombra  que  le  faltan  dentro  de 
la  capital  de  España. 

Todos  estos  intereses  unidos  eran  los  que  á mí  me 
aconsejaban  oponerme  al  proyecto  del  Gobierno,  y so- 
bre todo,  á aquella  parte  de  éi  que  se  relacionaba  con 
poner  simplemente  en  contacto  las  líneas  del  Noroeste 
y la  línea  del  Norte. 

Pero  todo  esto  se  desoyó,  nada  de  esto  escuchó  la 
Cámara > nada  de  esto  pudo  tomar  cuerpo  y vida,  y 
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llegó  por  fimel  momento  en  que  el  proyecto  se  apro- 
bara y en  que  la  ley  sancionada  por  S.  M.  y promul- 
gada en  la  .Gaceta  de  Madrid  tuviera  la  fuerza  obliga- 
toria que  aun  á aquellos  que  no  estamos  conformes 
con  las  leyes  se  nos  impone  por  ;el  respeto , de  tal 
modo  que  yo  no  he  de  volver  atrás*  no  he  de  exami- 
nar la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879*  rsioo  que  á 
partir -de  aquel  momento,  y desde  el  reglamento  para 
su  ejecución  que  di  ó el  Gobierno  de  y.  M,,  he  de  ir  se- 
ñalando las  infracciones  de  ley  cometidas  con  perjuicio 
de  los  intereses  públicos,  y las  cuales,  son  bastantes  á 
producir  vicio  en  la  adjudicación  que  se  ha  hecho  á 
uno  de  los  señores  que  acudieron  al  concurso.  Por  esp, 
pues,  no  he  de  decir  cuán  extraña  era  en  el  proyecto 
de  ley  la  pretensión  de  dar  por  10  millones  de  pese- 
tas 438  . kilómetros  de  ferro-carril  construidos  y cerca 
de  ,90  construidos  también  y repartidos  en  muchos 
kilómetros  en  construcción,  sumando  un  total  de  528 
kilómetros  terminados*  Aquello  era  posa  que  me  asus- 
taba; pero  se  hizo,  quiso  el  Gobierno,  cedió  ante  la 
fuerza  de  los  argumentos ; presentados  por  el  antece- 
sor del  actual  Sr,  Ministro  de  -Fomento , Presidente 
hoy  de  la  Cámara , y llegamos; á encontrarnos  en  esta! 
situación,  de  que  era  posible  que  una  línea  que  habla 
costado  centenares  de  millones  de  reales,  se  adju- 
dicara mediante  40  millones  de  reales,  resultando! 
vendido  cada  uno  de  estos  kilómetros  de  ferro-carril 
á 1:7,0.00  ..pesetas,  .cqando  en  el  mercado,  no  por  su 
coste,,  en  el  mercado  vale  150.000  pesetas  la  sección! 
.al  término  medio  de  los  productos  de  explotación  que' 
tiene.  En.  esta  tarea  me  encuentro  con  grandes  facili-: 
dades;  me  las  da  el  discurso  eminenten teniente  prác- 
tico del  ¡8r, . Ala rqués  de  RetortiUo,  en  que  no  le  cede 
el  del  Sr.Bosch,  y el  que  ha  pronunciado  mi  querido 
amigo  D.  Eleufcerio.Maisonnave.  Yean  losSres.  Diputa- 
dos cómo  va  subiendo  la  marea  de  la  oposición  res- 
pecto de  los  ferro-carriles  del  Noroeste:  cuando  se  haJ 
Mó  de  impugnar  la  ley,  no  se  presentó  en  la  lí?a! 
ningún  Diputado  de  la  mayoría;,  entonces  el  Sr.  Bata-1 
ñero,  que  adujo  gran  copia  de  datos, mi  Sr.  Linares  Bl-j 
vas,  en  un  discurso  que  estuvo  especialmente  animado 
del  patriotismo  local,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  lol 
impugnó  con  toda  la  severidad  de  su  palabra,  el  señor 
Martes,  que  puso  frente,  á frente  de  las  afirmaciones 
del  Gobierno  las , poderosas ; afirmaciones  de  su  elo- 
cuencia, yo,  todos,  pertenecíamos  á la  oposición;  haj 
adjudicado  el  Gobierno  el  camino  de  hierro  con  arre- 
glo á esa  ley,  y salen  de  los  bancos  de  la  mayoría  los 
primeros  adalides  de  la  impugnación,  y solamente  ha 
quedado,  para  nosotros,  los  que  figuramos  en  la  oposí- 
clon,  un  tercer  turno  y este  medio  de  hacer  uso  de  la 
palabra  por  virtud  de  alusiones  personales,;  que  debo 
principalmente  á,  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente  de 
la  Cámara»,  Yéase  cómo  ha  crecido  y cómo  se  ha  des- 
arrollado la  oposición  al  proyecto;  cómo  en  las  filas 
mismas  de  la  mayoría  es  donde  se  encuentra  también 
la  mayoría  de  la  impugnación:  y en  verdad  que  muy 
poco  me  quedaria  á mí  que  añadir  á lo  que  han  dicho 
los  Sres,  Marqués  de  Reto rtí lio, Bosch  y Maisonnave,  si 
todavía  errores  posteriores  á aquellos  errores  que  ellos 
pudieron  señalar,  no  vinieran  á autorizarme  á dirigir 
algunas  palabras  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  y á soli- 
citar de  SP  S.  la  resolución  enérgica,  pronta  y decisiva 
sobre  cosa  que.  atañe  no  solo  al  interés  del  país,  sino 
que  atañe  también  en  sumo  grado  al  altísimo  concepto 
que  S.  S.  tiene  como  hombre  de  administración,  para 
que  en  éste  como  bajo  cualquiera  otro,  S.  S.  esté  al 


abrigo  y,á  la  .sombra  de  cualquier  linaje  de  malicio  - 
sas sospechas. 

La  primera  trasgr.esion  cometida  por  el  Gobierno 
en  la  adjudicación  se  refiere  al  art.  9.*,  el  cual,  dentro 
de  la  ley,  estaba  concebido  en  los  siguientes  términos: 

a No  podrá  eutablarse  reclamación  de  ninguna  es- 
pecie que  entorpezca,  en  caso  alguno  la  . libre  acción  y 
. disposición  de  la  nueva  empresa  para  continuar  y ter- 
minar las  obras  ni  para  explotar  las  líneas,  cuando  las 
reclamaciones  procedan  de  contratos,  créditos  ú obli- 
gaciones anteriores  á la  concesión  hecha, en  virtud  de 
la  presente  ley.» 

La  simple  lectura  de  este  articule  demuestra  que 
pueden  entablarse  reclamaciones;  solamente  que  éstas 
han  de  ser  de  tal  naturaleza,. que  no  entorpezcan  ea 
ningún  caso  ni  la  construcción  ni  la  explotación;  y en 
lugar  de  respetar  este  art.  ,9. 5,. que  es  déla  ley,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tiene  facultad  para  modi- 
ficar ni  para  añadir,  , que  , no  .puede  tocar  á él,  qqe  es 
cosa  sagrada  para  S.  fí.  como  para  mí,  que  le  obliga  i 
S.  S,  más  todavía  que  á mí,  supuesto  que  ,S..p.c pertene- 
ce al  Poder  , ejecutivo  y tiene  la  obligación  i, imprescin- 
dible de  ejecutar  la  ley,  da  Ja  misma  manera  que  el 
guardián  del  santuario  de^e  tener  más  respeto  al  san- 
tuario mismo  que  el  transeúnte,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mentó  ha  considerado  que  podía  alterar  este  artículo, 
y ha  alegado  en  la  discusión  la  más  peregrina  de  to- 
das las  razones:  ha  dicho  . S,  S.  que  lo  habla  alterado 
porque  lo  que  había  dicho  significaba  lo  mismo  que 
se  decía  en  el  artículo.  Y yo  pregunto  á S,  S.i  ¿cuándo 
se  ha  visto  que.se  altere  el  texto  de  una  disposición  le- 
gal para  decir  lo  mismo?  Pues  qué,  cuando  se  hace 
una  alteración  en  un  texto, ¿no  es  que  se  hace  una  va- 
riación. en  el  texto  mismo?  ¿No  seria  pueril  introducir 
una  alteracion  por  mero  capricho,  por  un  simple  giro 
del  lenguaje,  por  escoger  una  palabra?  No:  cuando  se 
hace  una  variación  como  la  que  ha  hecho  S.  S.,  esa  va- 
riación no  es  simplemente  de  palabra,  no  es  simplemen- 
te de  sintaxis;  es  una;  variación  de  sentido;  y tan  de  sen- 
tido es,  que  lo  voy  a demostrar  á la  Cámara;,  porque 
cuando,  el  arfe.  9.ü  dice  que  no  se  entablen  reclama- 
ciones que.  puedan  entorpecer  la  construcción  ó la  ex- 
plotación de  la  línea,  quiere  decir  al  mismo,  tiempo 
que  se  pueden  entablar  reclamaciones,  con  tal  de  que 
no  entorpezcan  la  construcción  ó la  explotación  déla 
línea.Y  en  vez  de  esto,  la  proposición  de  Mr.  Donen, 
aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dice  lo  si- 
guiente* que  conviene  que  conste  en  el  Diario  de  Se- 
siones: «queda  expresamente  entendido  que  de  confor- 
midad con  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de 
1879,  y mediante  los  pagos  precitados,  la  nueva  com- 
pañía quedará  enteramente  á cubierto  de  toda  inves- 
tigación, reclamación  ó demanda  cualquiera  de  la  an- 
tigua Compañía  del  Noroeste  ó sus  derecho-habientes,  ó 
de  cualquiera  otra  personalidad  que  pretenda  un  de- 
recho anterior  al  presente  contrato,  siendo  esta  cláu- 
sula la  condición  formal  y absoluta  de  la  presente  pro- 
posición.» 

Y yo. estoy  seguro,  pero  con  una  seguridad  ahso-* 
luta  é inconmovible,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  mo  probará  que  esta  cláusula  es  Idéntica  al  artícu- 
lo 9.°  de,  la  ley.  ¿Os  parece  que  es  corta  la  diferencia? 

Aquí  se  han  agotado  todos  los  recursos  del  ingenio, 
todas  las  malicias  de  la  suspicacia,  ¿para  qué?  Para 
que  no  quede  resquicio  el  más  recóndito,,  el  más  re- 
moto, en  el  cual  puedan  cobijarse  los  derechos  de  los 
causa-habientes  de  la  Compañía  del  Noroeste.  No  sola- 
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mente  está  la  nueva  compañía  adjudicataria  á cubier- 
to de  cualquier  demanda,  en  absoluto,  sin  limitación, 
gue  entorpezca  ó estorbe  la  acción,  la  construcción  ó 
la  explotación  de  la  linea,  sino  que  por  la  jo,  por  abun- 
dancia de  medios  de  defensa,  se  la  pone  hasta  á cubier- 
to de  toda  investigación,  cosa  que  no  se  ha  hecho  ja- 
mas,  cosa  que  yo  dudo  que  se  pueda  hacer  jamás  por 
medio  dula  ley,  pero  que,  en  fin,  ha  pretendido  Mr.  Do- 
Bob  y ha  concedido  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

De  modo  que  la  variación  es  esencial,  es  funda- 
mental, no  es  simplemente  formal,  como  pretendía  su 
señoría  al  contestar  al  discurso  de  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Malsonan  ve;  y de  paso,  sirviéndome  esto  de  dis- 
culpa si  alguna  vez  me  salgo  fuera  de  los  límites  de  la 
alusión,  diré  que,  ausente  el  8r*  Maisonnave,  he  reci- 
bido de  él  el  honroso  encargo  de  hacer  las  rectificacio- 
nes convenientes  al  discurso  de  S,  S.,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Debo  advertir  á S.  8.  que 
están  para  terminar  las  horas  destinadas  á esta  inter- 
pelación. Si  S.  Bt  quiere  continuar  los  minutos  que  fal- 
tan, puede  hacerlo,  y sino,  puede  quedar  en  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente  y á las  órdenes  de  la  Cámara:  yo  haré  lo 
que  S.  S.  estime  más  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  irnos  cinco  minu- 
tos. Su  señoría  puede  hacer  lo  que  guste. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Agotaré  este  punto,  que  im- 
porta muchísimo , y luego  seguiré  estando  á disposi- 
ción de  S«  S. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  podrá  ser  que 
participe  de  las  opiniones  y de  la  responsabilidad  de 
su  antecesor  en  el  Ministerio.  Yo  he  oido  esta  tarde  con 
smna  complacencia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decir 
que  se  hacía  solidario  de  las  opiniones,  de  las  respon- 
sabilidades y de  los  actos  ejecutados  por  el  Sr.  Eldua- 
yen:  creo  que  el  Sr.  Ministro  actual  de  Fomento  tendrá 
la  misma  galantería  parlamentaria,  la  misma  galante* 
ría  ministerial  respecto  de  su  antecesor;  pero,  para  que 
3.  S.  comprenda  toda  la  responsabilidad  que  adquiri- 
rla si  esto  hiciera,  bueno  es  que  sepa  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomento  que  en  panto  al  Noroeste  sus  opi- 
niones están  en  el  polo  opuesto  á las  del  Sr.  Conde  de 
Toreno:  no  hay  medio  de  armonizarlas. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  decía  que  no  habla  acree- 
dores, y miraba  á los  supuestos  acreedores  del  ferro- 
carril del  Noroeste  con  gran  desden, algunas  veces  con 
una  misericordia  que  apenas  podía  templar  los  rigores 
del  desden  mismo. 

EL  Sr,  Elduayen,  que  entonces  no  pertenecía  al  Go- 
bierno, tronaba  desde  el  banco  de  la  Comisión  contra 
esos  acreedores  que  tenían  el  valor  de  reclamar  sus 
créditos,  y no  era  solo  contra  la  empresa  del  Noroeste 
contra  la  que  asestaba  sus  dardos,  sino  que  confundía 
en  el  mismo  cruento  sacrificio  á los  acreedores  de  la 
Compañía  del  Noroeste,  á los  que  la  hablan  prestado 
dinero  para  hacer  las  obras.  Pero  de  pronto,  merced  á 
la  penúltima  crisis,  se  presenta  el  Sr.  Lasóla  en  el  ban- 
co ministerial,  y pronuncia  algunas  palabras  que  son 
Gomo  el  surge  el  amlnüa  para  estos  acreedores.  Ya  no 
son  desechados,  ya  no  son  menospreciados,  ya  no  se 
oyen  de  labios  de  un  Ministro  de  Fomento,  represen- 
tante de  un  Gobierno  conservador,  las  palabras  de  que 
jamás  habrá  para  los  acreedores  del  Noroeste  un  tri- 
bunal donde  puedan  escucharse  sus  quejas;  ya  no  se 
oye  decir  con  escándalo  de  loe  pudibundos  oídos  de 
nosotros  los  demócratas,  que  en  este  punto  somos  algo 


más  conservadores  que  los  conservadores-liberales,  por- 
que á pesar  déla  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Fomentó^ 
respetamos  algo  más  la  propiedad  que  la  respeta  el 
Gobierno,  y muy  principalmente  el  antecesor  de  8.  S.; 
ya  no  se  oye  decir  con  escándalo  que  los  acreedores 
del  Noroeste  no  son  tales  acreedores,  que  no  se  pueden 
escuchar  sus  quejas,  que  no  hay  tribunal  donde  oírlos, 
y que  el  Gobierno,  en  virtud  de  lá  ley  de  19  de  Di- 
ciembre, no  les  ha  dejado  campo  alguno  en  el  cual 
puedan  reclamar  sus  derechos.  En  el  horizonte  minis- 
terial asoma  el  Sr.  Lasala,  y entonces  pronuncia  algu- 
nas palabras  que  á los  acreedores  han  debido  servirles 
de  consuelo,  y á los  sostenedores  de  los  grandes  prin- 
cipios sociales  nos  han  servido  de  mayor  consuelo  aún. 

El  actual  Ministro  de  Fomento  reconoce  que  hay 
acreedores,  y reconoce  que  habiendo  acreedores  hay 
que  pagarles.  ¿No  es  esto  cierto?  Me  dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  si.  jGr&cias  áDIosi  ¡Gracias  á Dios 
que  la  sana  doctrina  encuentra  defend  o res  en  el  banco 
ministerial!  ¡Gracias  á Dios  que  los  principios  del  par- 
tido liberal- conservador  se  encuentran  armonizados  en 
este  caso  con  el  respeto  al  derecho  de  propiedad! 

El  Sr.  PRESIDENTE : Han  terminado  las  horas 
señaladas  para  esta  interpelación.  Su  señoría  seguirá 
en  el  uso  de  la  palabra  mañana  á primera  hora. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Oomisiou  de  Actas  relativo  á la  del  distrito  de  Aniur- 
rio,  provincia  de  Alava.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  núm.  129, 
sesión  del  18  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr.  D.  Juan  Manuel  Urqnijo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
di  afámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  &\\  Urquijo, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Urquijo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de 
la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  i 880-8  ib> 
Leído  dicho  dictamen  (¿Véase  él  Apéndice  al  Diario 
número  i 28 , sesión  del  11  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

El  Sr.  Cando  Villa  mil  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  CANCIO  VILLAMIL:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  para  consumir  el  primer  tumo 
en  contra  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos  de 
la  isla  de  Cuba,  no  porque  en  realidad  haya  de  comba- 
tir ese  presupuesto,  sino  como  recurso  para  dar  expli- 
caciones acerca  de  aquella  administración,  explicacio- 
nes que  han  hecho  necesarias  las  alusiones  que  tanto 
en  el  Senado  como  en  esta  Cámara  me  han  sido  dirigi- 
das durante  el  tiempo  que  se  han  discutido  los  asuntos 
de  Cuba.  Entro,  pues,  en  este  debate  con  mucho  sen- 
! ti  miento,  por  dos  razones:  primera,  por  carecer  de  con- 
diciones oratorias,  y segunda,  porque  mi  tarea  ha  de 
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ser  sumamente  ingrata  al  Congreso.  Teniendo  que 
justificar  una  série  de  actos  de  aquella  administra- 
ción, he  de  leer  muchos  datos  para  demostrar  la  nece- 
sidad  que  hubo  de  tomar  acuerdos  que  han  sido  censu- 
rados. No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  yo  tenga  gran 
dificultad  en  estos  momentos,  puesto  que  todo  mi  dis-  | 
curso,  tanto  por  la  materia  de  que  trato,  como  por  la 
forma  de  exposición,  ha  de  ser  sumamente  ingrato 
para  la  Cámara.  Por  otra  parte,  siendo  como  soy  soli- 
dario en  la  responsabilidad  de  aquella  administración 
por  el  cargo  que  desempeñó  durante  siete  meses  de 
director  general  de  Hacienda,  y siendo  el  que  real- 
mente debía  responder  como  principal  responsable  de 
los  actos  administrativos  en  aquel  período,  entro  en 
este  debate,  más  que  por  gusto,  por  aquello  de  que 
nobleza  obliga. 

He  procurado  recoger  todos  los  hechos  que  han 
sido  objeto  de  observaciones,  y se  resumen  de  esta 
manera: 

«El  general  Martínez  Campos,  que  debió  elevar  ese 
presupuesto  á la  aprobación  dei  Gobierno,  por  razones 
que  S,  S.  conocerá,  pero  desconocidas  para  mí,  creyó 
conveniente  publicarlo  en  la  Gaceta*  de  la  Habana, 
declarándolo  vigente,  me  parece  que  en  28  de  Octubre 
de  1878.» 

«Si  déficit  hubo  ó habla  ya  á los  seis  meses  de  es- 
tar en  ejercicio  ese  presupuesto  (déficit  que  llegaba 
nada  menos  que  al  33  por  1 0 O de  él,  puesto  que  esta- 
ban en  descubierto  dos  meses  de  seis),  el  general  Mar- 
tínez Campos  debe  comprender  que  al  final  del  ejerci- 
cio el  déficit  debía  ser  inmensamente  mayor.» 

a.....  acordó  y comunicó  al  gobernador  general  que 
se  hiciera  un  corte  general  de  cuentas  en  l.°  de  Julio 
de  1878,  sin  que  de  manera  alguna  pudieran  distraer- 
se cantidades  de  ninguna  especie. 

¿Es  que  se  han  pagado  i O millones,  según  ha  dicho 
el  señor  general  Martínez  Campos,  por  obligaciones 
anteriores  al  i.5  de  Julio  de  1878?  Pues  no  se  ha  podi- 
do pagar  esa  cantidad  sin  faltar  á la  disposición  gene- 
ral del  corte  de  cuentas,  y el  que  eso  ha  dispuesto  ha 
faltado  á su  deber. 


Ya  hay  derecho  á creer  que  si  ha  resultado  déficit 
en  ese  presupuesto,  una  de  las  cosas  que  más  han 
contribuido  á ello  ha  sido  la  nueva  organización  dada 
á aquella  administración  pública,  el  haber  aflojado  por 
completo  los  resortes  de  la  contribución  y recauda- 
ción, el  haberse  establecido  plazos,  términos  y proce- 
dimientos para  esta  recaudación,  que  hacen  que  á 
estas  horas,  respecto  al  primer  semestre  del  ejercicio 
de  1879-80,  no  solo  no  se  haya  cobrado  un  real  de  la 
contribución  directa,  sino  que  ni  siquiera  se  han  re- 
partido los  recibos  de  contribución.» 

De  modo  que  los  puntos  objeto  de  observaciones 
pueden  resumirse,  para  ser  contestados  con  método, 
en  el  órden  siguiente: 

1. °  Del  concepto  general  de  la  discusión  resulta 
un  cargo  de  inconveniencia  ó ligereza  por  lo  ménos 
para  la  autoridad  superior  de  Cuba  al  proponer  las  re- 
formas en  el  órden  económico. 

2. °  Que  habiéndose  acordado  por  el  Gobierno  la 
suspensión  de  todo  pago  por  obligaciones  contraídas 
hasta  30  de  Junio  de  1878,  dejó  de  cumplirse  esta  dis- 
posición. 

3. °  Que  habiéndose  redactado  un  presupuesto  de 
gastos  ó ingresos  que  debió  elevarse  á la  aprobación  del 
Gobierno,  fué  planteado  sin  este  requisito. 


4.°  Que  dicho  presupuesto,  en  lugar  de  cubrir  las 
obligaciones,  estaba  en  déficit  por  razón  de  la  reduce 
cíou  que  se  hizo  en  los  tipos  de  tributación,  y por  ha- 
ber aflojado  por  completo  los  resortes  de  la  recauda- 
ción hasta  el  puuto  de  que  respecto  al  primer  semestro 
del  ejercicio  de  1879-80  no  solo  no  se  haya  cobrado 
un  real,  sino  que  ni  siquiera  se  han  repartido  los  recb 
bos  de  contribución. 

Además  aparece  de  los  telégramas  del  gobernador 
general  de  Cuba  de  13  y 15  de  Enero,  insertos  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  del  Congreso,  que  por  la  caren- 
cia absoluta  de  contabilidad  en  1878,  según,  dice  el 
primero,  y por  la  carencia  de  contabilidad  en  una  bue- 
na parid  del  año  económico  de  1878-79,  según  dice  el 
segundo,  no  fué  posible  al  director  de  Hacienda  cono* 
cer  con  exactitud  los  ingresos  y gastos  de  dicho  ejer- 
cicio económico. 

Yo  y á hacerme  cargo  de  la  primera  Observación: 
«Del  concepto  general  de  la  discusión  resulta  un  car- 
go, el  de  inconveniencia,  ó por  lo  ménos  ligereza,  para 
La  autoridad  superior  de  Cuba  al  proponer  las  refor- 
mas en  el  órden  económico.» 

Las  reformas  propuestas  por  el  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba  no  han  sido  inspiradas  por  ningun 
móvil  ligero  y poco  meditado,  como  puede  haber  apre- 
ciado ya  el  Congreso;  fueron  inspiradas  por  la  presión 
que  ejercía  sobre  aquella  autoridad  superior  la  opinión 
pública  de  la  isla  en  los  momentos  en  que  había  nece- 
sidad de  consolidar  la  paz  que  acababa  de  obtenerse,  y 
no  era  posible  prescindir  entonces  de  proponer  al  Go- 
bíerno  las  reformas  que  se  le  reclamaban,  y que  tenía 
obligación  de  hacerlas  llegar  al  ánimo  del  Gobierno, 
tanto  para  dar  esperanzas  á aquellos  contribuyentes, 
como  para  cumplir  un  deber,  puesto  que  él  creía  que 
las  aspiraciones  del  país  eran  justas. 

Lo  mismo  que  el  general  Martínez  Campos  han  opi- 
nado todas  las  autoridades  que  ha  habido  en  la  isla  de 
Cuba,  desde  el  general  O'DonnelI,  que  ciertamente  no 
se  le  podrá  culpar  de  ligereza  ni  de  falta  de  previ- 
sión, el  cual  pensaba  de  esta  manera  en  1843,  hacién- 
dose eco  de  sn  opinión  el  sabio  fiscal  de  Hacienda  Don 
Vicente  Yazquez  Queipa.  En  aquella  época  decía  el  fis- 
cal de  Hacienda: 

«Basta  la  simple  inspección  de  esta  série  (examina 
el  derecho  diferencial  de  bandera)  para  conocerla  enor- 
me desproporción  de  la  protección  concedida  á ía  ban- 
dera ó industria  nacional  sobre  la  extranjera;  des- 
proporción que  no  combatirla  ciertamente  este  minis- 
terio si  no  produjera,  como  demostró  poco  há,  un  re- 
sultado enteramente  contrario  al  fin  propuesto;  porque 
gravando  la  producción  colonial  indirectamente  en  ios 
mercados  extranjeros,  menoscaban  su  riqueza,  y con 
ella  el  comercio  nacional,  en  cuyo  favor  se  ha  esta- 
blecido. 

Con  arreglo  á estos  buenos  principios  se  han  for- 
mado también  los  aranceles  vigentes  de  la  península. 
En  ellos  no  se  concede  á las  producciones  de  la  isla 
importadas  en  bandera  nacional  más  que  una  ventaja 
sobre  las  extranjeras  en  su  bandera  de  uno  al  doble ; 
¿en  qué  plausible  razón  puede  fundarse,  pues,  dar  a 
las  peninsulares  en  Cuba,  en  iguales  circunstancias, 
más  de  un  cuádruple  ó un  quíntuplo  con  el  aumento 
dei  subsidio  extraordinario  de  ventaja?  Sí  se  conser- 
vase aun  hoy  en  todo  su  rigor  el  antiguo  sistema  co- 
lonial, que  aunque  errado  en  sus  principios,  era  á lo 
menos  consecuente  con  ellos,  el  fiscal  comprendería 
esta  anomalía  entre  la  Metrópoli  y la  colonia.  Imposi- 


ETÍMERO  130. 


2471 


Militada  ésta  de  vender  al  extranjero  sus  frutos,  pero  ¡ 
obligada  aquella  en  cambio  á comprárselos  todos  y 
asegurar  así  su  prosperidad,  ya  se  entiende  que  debe 
no  solo  gravarse,  sino  prohibirse  enteramente  la  im- 
portación extranjera,  sin  un  aparente  daño  de  la  colo- 
nia. Mas  abolido  aquel  errado  sistema  y proclamada  la 
libertad  comercial  de  la  isla  con  su  Metrópoli  y todas 
tas  Potencias  amigas,  ¿por  qué  ha  de  romperse  el  equi- 
librio en  contra  de  la  primera,  faltando  á la  reciproci- 
dad que  hemos  visto  observada  basta  en  ei  anterior 
sistema  restrictivo?  No  parece,  pues,  arreglado,  sea 
consultando  la  justicia  y la  equidad,  sea  la  política  y 
conveniencia  de  la  misma  Metrópoli 7 conceder  en  ella 
minos  protección  á los  frutos  de  la  isla  importados  en 
bandera  nacional , que  la  dispensada  á los  peninsulares 
introducidos  en  Cuba  bajo  la  misma  banderam 

En  otro  párrafo,  al  ocuparse  del  consumo  de  la  ha- 
rina, dice: 

«Si  éstos  (los  comerciantes  de  Santander)  no  obs- 
tante una  diferencia  de  400  por  100  pierden,  según 
olios  dicen,  y no  pueden  sostener  la  concurrencia  con 
los  extranjeros  ni  vencer  la  desventajosa  posición  en  ! 
que  se  encuentran,  á 1.500  leguas  de  distancia,  para 
hacer  el  comercio  de  harinas  con  la  isla,  ¿puede  espe- 
rarse que  el  aumento  de  aquel  derecho,  que  en  sí  equi- 
vale ya  á una  prohibición,  sea  más  eficaz  que  ésta  con- 
tra los  estímulos  del  interés  privado?  Y aun  cuando  lo 
fuera,  ¿seria  justo  gravar  así  al  consumidor  cubano  en 
un  artículo  tan  importante , arruinando  además  su 
agricultura  para  proteger  momentáneamente  la  de  su 
Metrópoli?  Porque  ruina  y muy  cierta  es  para  la  agri- 
cultura de  cualquier  país  privarla  de  los  medios  de 
cambio  para  la  exportación  de  sus  frutos;  y si  para 
evitarla  desean  los  agricultores  peninsulares  aumentar 
el  tnereado  de  los  suyos  en  la  isla,  natural  es  y justo 
que  el  supremo  Gobierno,  protector  común  de  todos 
los  intereses  nacionales,  no  desatienda  los  de  la  última 
para  favorecer  exclusivamente  los  primeros,  Y aun  este 
favor,  hemos  dicho  y no  nos  cansaremos  de  repetirlo, 
seria  solo  momentáneo,  pues  con  el  decrecimiento  de 
la  riqueza  cubana  disminuirla  precisamente  el  consu- 
mo de  las  harinas  nacionales  y vendría  á realizarse  la 
fábula  tan  filosófica  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro.» 

En  la  sesión  de  la  Junta  de  fomento,  agricultura  y 
comercio  do  2 i)  de  Febrero  de  1844,  presidida  por  el 
mismo  general  D.  Leopoldo  {VDonneli,  se  declaró  que 
una  de  las  causas  que  imposibilitan  el  desarrollo  de 
la  población  blanca  era:  é 

«El  no  menos  gravoso  (derecho)  de  10  pesos  en 
barril,  que  se  cobra  á las  harinas  de  los  Estados-Unidos 
que  causa  el  tripla  daño  de  encarecer  un  artículo  tan 
indispensable  para  la  vida,  de  sufrir  las  represalias 
que  aquel  Gobierno  ha  tomado  el  ano  último  (1848), 
imponiendo  á nuestro  azúcar  y tabaco  derechos  igual- 
mente fuertes,  y el  de  promover  nosotros  mismos  el 
fomento  de  la  producción  de  azúcar  en  la  Louisiaua.»  1 

El  general  Goncha  viene  opinando  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  habla  hecho  el  general  O'Donnell;  y yo 
mego  que  se  inserten  estas  opiniones  en  el  Diario  de 
Sesiones , á fin  de  que  puedan  enterarse  más  detenida- 
mente los  Sres.  Diputados  y ahorrarles  yo  la  pena  de 
escuchar  la  lectura  de  estos  documentos: 

«En  cuanto  á la  protección  que  los  aranceles  dis- 
pensan á los  productos  nacionales,  debo  recordar  que 
si,  política  y económicamente  considerados  los  cam- 
bios entre  Cuba  y ia  Península,  es  indudable  la  conve- 
niencia de  procurar  un  aumento  sucesivo,  para  lograr- 


lo no  basta  la  protección  de  que  disfrutan  en  Cuba,  á 
su  importación,  los  productos  españoles.  Es  preciso  que 
esta  protección  sea  completamente  recíproca , y esa  re- 
ciprocidad no  existe  hoy*  Por  punto  general,  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  é industrias  peninsulares  in- 
troducidos en  bandera  nacional  pagan  solo  en  Cuba 
el  7 % por  100  según  avalúo,  con  excepción  del  arroz 
y el  jabón,  que  satisfacen  3 Va  por  100,  y la  harina  9 Va 
pesos  por  barril.  Es  decir  que  la  generalidad  de  los 
artículos  peninsulares  disfruta  de  una  protección  de  26 
por  100  ei  jabón,  y el  arroz  de  30  por  100,  y la  hari- 
na, cuyo  avalúo  por  barril  es  do  12  pesos,  de  la  de  63 
por  100,  diferencia  entro  el  16  por  100  que  correspon- 
de á la  española  y el  79  por  100  á la  extranjera.  En- 
tre tanto,  los  frutos  de  Guba,  después  de  haber  pagado 
á su  extracción  de  la  isla  los  derechos  de  exportación 
allí  establecidos,  tienen  que  soportar  en  la  Península 
otros  tanto  más  fuertes,  cuanto,  por  ejemplo,  respecto 
del  azúcar  no  se  hace  diferencia  alguna  entre  sus  di- 
versas clases,  siendo  los  valores  enormemente  mayores 
en  las  unas  que  en  las  otras.  Son  sin  duda  muchas  y 
graves  las  razones  que  se  oponen  á que  Cuba  y las  de- 
más provincias  de  Ultramar  sean  tratadas  en  sus  re- 
laciones comerciales  con  la  Metrópoli  como  las  de  la 
Península,  en  forma  que  viniera  su  comercio  mutuo  á 
serlo  de  cabotaje;  pero  si  esto  no  es  posible,  nada  más 
fácil  ni  más  conveniente  que  una  justa  reciprocidad 
y una  bien  entendida  conciliación  de  todos  los  inte- 
reses. » 

Y en  otro  párrafo,  después  de  ocuparse  de  las  cues- 
tiones de  Cuba  y de  dejar  consignado  que  si  éstas  no 
se  han  comprendido  bien  es  porque  no  han  sido  bien 
planteadas,  añade: 

«Por  eso,  y solo  por  eso,  he  pedido  y pido  para  Gu- 
ba un  gobierno  fuerte  é ilustrado  y una  administra- 
ción moralizada;  y por  eso,  y solo  por  eso,  pretendo  que 
apartólas  necesidades  de  su  régimen  político,  sea  en 
lo  demás  Coba  tenida  y considerada  cual  es,  cual 
debe  ser,  cual  conviene  que  sea,  una  provincia  espa- 
ñola igual  á las  demás  de  la  Monarquía.  j> 

Después  el  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865, 
que  todos  los  ¡ti-es.  Diputados  conocen;  ese  decreto  que 
fué  debido  especialmente  á las  gestiones  que  los  gene- 
rales Serrano  y Dulce  hicieron  cerca  del  Gobierno  de 
la  Península,  tuvo  por  propósito  conocer  por  medio  de 
una  amplia  información  las  necesidades  de  la  isla  de 
Guba,  á fin  de  satisfacerlas  en  la  medida  posible. 

No  quiero  dar  lectura,  y lo  reservo  para  el  Diario 
de  las  Sesiones,  de  una  parte  del  preámbulo  de  dicho 
decreto,  en  el  cual  se  prejuzga  ya  la  cuestión  de  refor- 
mas que  hoy  so  está  debatiendo. 

El  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865  empie- 
za así : 

a El  gran  propósito  de  constituir  en  una  la  Nación 
española,  que  acertaron  á formar  los  augustos  antepa- 
sados de  Y,  M.  durante  los  siglos  medios,  y que  los 
Reyes  Católicos,  de  gloriosa  memoria,  supieron  ya 
realizar  en  mucha  parte  en  la  Península,  fué  aplicado 
también  por  aquellos  sabios  Monarcas  y por  sus  suce- 
sores al  gobierno  y administración  de  los  dominios  de 
América  desde  la  época  de  su  descubrimiento.» 

Anade  después  para  distinguir  la  diferente  situa- 
ción de  las  islas  Filipinas  y de  Fernando  Póo  de  las  de 
Guba  y Puerto-Rico : 

«Los  adelantos  científicos  y literarios  que  se  notan 
en  ambas  Antillas;  su  riqueza  actual,  que  en  la  pri- 
mera de  ellas  puede  competir  con  la  de  ios  Estados 
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más  ño  red  entes  de  Europa  y del  continente  americano; 
la  creciente  extensión  y la  importancia  do  su  comer- 
cio exterior,  todo  las  coloca  ya  en  una  situación  ex- 
cepcional, que  requiere  leyes  y medios  bien  distintos 
de  los  que  existen  en  las  demás  provincias  ultramari - 
ñas  y de  los  que  hace  algún  tiempo  habrían  necesitado 
y reclamado  ellas  mismas ; Pero  después  de  reconocer 
y proclamar  con  franqueza  este  hecho  evidente,  pre- 
ciso es  confesar  que,  hoy  como  antes,  lo  más  ajustado 
al  interés  nacional  y á nuestras  tradiciones  políticas 
es  examinar  con  serenidad  y prudencia  hasta  qué  pun- 
to puede  llegar  ya  la  asimilación  legislativa  entre  aque- 
llas islas  y la  Península , y dónde  debe  comenzar  y con- 
cluir la  especialidad  de  su  régimen  gubernativo . » 

Entonces  hubo  discordancia  acerca  de  la  conve- 
niencia ó inconveniencia  de  aplicar  á Cuba  reformas 
políticas;  pero  en  las  reformas  económicas  todos  opi- 
naban de  la  misma  manera,  como  se  demuestra  en  la 
exposición  antirreformista  de  ¡28  de  Julio  de  1865,  en 
la  que  se  leen  párrafos  como  los  siguientes; 

«En  lo  económico  esperaban  la  sucesiva  y rápida  \ 
reforma  de  los  aranceles , hasta  llegar  á declarar  de  ca- 
botaje el  comercio  entre  todas  las  provincias  de  la  Mo-  i 
narquía  y abrirle  nuevos  mercados  en  el  extranjero; 
la  no  menos  urgente  modificación  del  sistema  tributa- 
rio, y el  alivio  que  de  ello  ha  de  seguirse  á los  contri- 
buyentes, cuyas  cargas  son  hoy  harto  gravosas,  tanto 
por  la  suma,  como  por  la  forma  de  extracción  de  los 
tributos,  algunos  de  los  cuales  pesan  sobre  el  capital, 
contra  los  buenos  principios  económicos.» 

Terminaba  dicha  exposición  de  este  modo: 

«Los  exponentes,  sin  embargo,  juzgan  infundados 
esos  recelos  (los  que  se  ocurrían  por  las  reformas  po- 
líticas), y llenos  de  confianza,  á Y.  M.  suplican  que, 
aplazando  para  ocasión  más  favorable  el  establecimien- 
to de  reformas  políticas,  se  digne  ordenar  lo  convenien- 
te á fin  de  que,  previo  el  estudio  y preparación  indis- 
pensables, puedan  ponerse  en  práctica  las  mejoras  admi- 
nistrativas y económicas  de  que  se  ba  hecho  mérito,  y 
que  creando  nuevos  lazos  de  unión  entre  la  Península 
y las  provincias  ultramarinas,  contribuyan  eficazmente 
á la  prosperidad  del  país  y á hacer  imperecedera  en 
él  la  memoria  del  reinado  de  V.  M.» 

El  general  Serrano  y el  general  Dulce  fueron  los 
que  más  principalmente  iniciaron  en  la  isla  de  Cuba 
una  política  de  atracción;  comprendiéronlas  dificulta- 
des que  habían  de  surgir  en  un  plazo  no  lejano,  y tra- 
taron de  aminorar  las  distancias  que  separaban  al  ele- 
mento peninsular  del  insular,  creyendo  por  este  medio 
evitar  una  catástrofe  que  al  fin  y al  cabo  llegó  el  año 
1868  y en  la  cual  figuró  ya  el  mismo  general  Dulce. 
No  fué  bien  interpretada  en  Cuba  la  conducta  de  este 
dignísimo  general;  entonces  las  pasiones  estaban  muy 
vivas,  los  antagonismos  eran  muy  ardientes,  y no  podía 
menos  de  naufragar  en  sus  propósitos  nobles,  levanta- 
dos y generosos  aquel  gobernador  general.  La  guerra 
castigó  el  país,  y con  el  castigo  de  todos  se  fueron 
acortando  las  distancias,  desapareciendo  los  odios  y los 
temores  que  separaban  á los  dos  elementos  de  aquella  | 
población;  y de  resultas  de  eso  ha  podido  el  inteligen- 
te ó infatigable  general  Martinez  Campos  desarrollar 
con  éxito  la  política  de  atracción  que  le  ha  llevado 
hasta  la  paz,  con  aplauso  de  todos  cuantos  viven  en  , 
Cuba.  La  opinión  de  aquellas  autoridades  superiores 
la  encontramos  manifestada  en  los  siguientes  párrafos, 

En  1 0 de  Mayo  de  1867,  informando  el  general  Ser- 
rano acerca  délos  interrogatorios  que  fueron  someti- 


dos al  examen  de  la  Junta  de  información , decia  asi: 

«Sin  entrar  en  detalles  sobre  la  cuestión  mercan- 
til, que  abraza  de  una  manera  amplia  el  segundo  in-, 
terrogatorio,  diré  únicamente  sobre  ella:  que  considero 
susceptible  de  grandes  economías  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba:  que  en  cualquiera  alteración  que  se  rea- 
lice allí  en  la  manera  de  contribuir,  debe  cuidarse  más 
que  en  otras  partes  de  no  descontentar  á un  país  que 
ha  sido  hasta  ahora  gobernado  con  desigualdad,  que 
el  mercado  natural  de  la  isla  de  Cuba  está  en  los  Bs» 
tadoS’Unidos,  los  cuales  consumen  la  mitad  por  lo  me- 
nos de  sus  azucares,  y que  la  tendencia  del  Gobierno 
debe  ser  siempre  la  de  favorecer  las  relaciones  comer- 
ciales entre  la  gran  AntiUa  y su  mercado  natural:  que 
España  está  en  el  caso  de  abrir  sus  puertos  á los  frutos 
de  las  Antillas , que  hoy  se  van  principalmente  á los 
Estados-Unidos  y otros  puntos  de  Europa  por  las  tra- 
bas que  aquí  encuentran  en  ios  crecidos  derechos  de 
importación  y de  consumo  que  sufren  los  azucares,  y 
en  el  estanco  del  tabaco;  mereciendo  fijar  la  atención 
del  Gobierno  las  ventajas  fiscales  que  el  desestanco  de 
este  artículo  está  produciendo  en  Portugal:  que  acaso 
eu  ningún  país  puede  realizarse  con  mayores  beneficios 
que  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Mico  la  supresión  total 
de  las  aduanas, , M etc,,  etc.» 

Gon testando  el  general  Dulce  al  informe  de  10  de 
Mayo  de  1867,  decia: 

«No  creo  necesario  detenerme  ahora  á encarecer 
la  necesidad  de  variar  el  sistema  tributario  de  Cuba, 
Años  há  que  la  experiencia  viene  demostrando  los  per- 
juicios que  á la  isla  y á la  Nación  eu  general  resultan 
del  que  allí  rige,  y la  grandísima  utilidad  que  traería 
la  supresión  de  las  aduanas  y la  sustitución  del  impues- 
to directo.  En  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se 
encuentran  extensos  informes  que  eu  las  ultimas  épocas 
de;  mi  mando  consideré  de  un  deber  elevar  sobre  esas 
graves  cuestiones,  impulsado  por  el  convencimiento  de 
que  el  pronto  arreglo  de  eso  ramo  importante  es  ya  ur- 
gente bajo  el  cuádruple  aspecto  financiero,  política, 
gnbernativoy  morah» 

Y en  otro  párrafo  añade: 

{{Mientras  existan  aduanas  y aranceles  que  enca- 
reciendo los  artículos  de  primera  necesidad  hagan  cos- 
tosa la  subsistencia  del  proletario , y gravando  tos  me- 
dios de  producción  y los  productos  imposibilite  al  pro- 
letario agricultor  de  pagarle  salarios  adecuados  ó 
darle  una  participación  racional  en  los  productos,  y le 
impida  á la  vez  introducir  reformas  y mejoras  en  su  sis- 
tema de  cultivo,  no  hay  que  lisonjearse  con  la  idea  de 
que  el  agricultor  modifique  el  actual  sistema,  ni  el 
bracero  libre  elija  para  su  residencia  en  el  campo  un 
país  donde  su  laboriosidad  no  le  producirá  apenas  lo 
necesario  para  vivir  miserablemente.» 

Pero  no  es  solo  la  opinión  de  todas  las  autoridades 
de  la  isla  de  Cuba  la  que  viene  alimentando  y hacién- 
dose eco  de  las  necesidades  de  aquel  país  respecto  al 
desarrollo  de  su  comercio  y modificación  de  su  siste- 
ma arancelario.  Ya  en  1778,  es  decir,  hace  ya  uu  siglo, 
j se  ensayó  por  medio  de  la  ordenanza  do  Garlos  III  que 
estableció  el  libre  comercio,  y sobre  cuya  medida  en- 
contramos la  atinada  opinión  siguiente,  en  el  tomo  1. 
de  Las  insurrecciones  de  Cuba,  con  la  Península; 

«Aquella  sábia  y conveniente  disposición  que  se 
dictó  en  1778,  reclamada  por  los- tiempos,  para  matar 
de  una  vez  el  irritante  monopolio  concedido  por  Cár^ 
los  V de  Austria  á los  ñamenpos  é italianos,  y para  ex- 
tinguir la  no  ménos  absurda  práctica  de  que  las  ilota» 
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españolas  no  tocasen  en  su  ida  y ynelta  de  América 
más  que  en  los  puertos  de  Cádiz  y Sevilla,  dió  bien 
pronto  beneficiosos  y tangibles  resultados.  Desde  aquel 
mismo  año  elevó  de  una  manera  notable  las  rentas 
públicas,  haciendo  afiuir  á aquella  fuente  de  prospe- 
ridad, cerrada  hasta  entonces,  numerosos  buques,  que 
así  en  la  Habana  como  en  Santiago  de  Cuba,  en  Bata- 
bañó  como  en  Trinidad  y en  otros  puertos  que  se  ha- 
bilitaron, daban  más  brío  á la  arreglada  vida  mercan- 
til y hacían  declinar  considerablemente  el  contraban- 
do, á pesar  de  la  guerra  que  España  se  había  visto 
arrastrada  á sostener  de  nueyo  con  la  Gran  Bretaña 
con  motivo  del  funesto  pacto  de  familia.» 

Entonces  se  sentaron  las  bases  de  la  asimilación 
do  la  isla  de  Cuba  con  la  Península.  Hace  cien  años  de 
esto,  y á partir  de  aquella  fecha  viene  haciéndose  m fe 
gestión  constante  para  realizar  esas  aspiraciones,  que 
se  puede  decir  eran  las  de  todos  aquellos  habitantes, 
y era  natural  que  después  de  cien  años  de  aspiracio- 
nes había  de  llegar  un  dia  en  que  los  efectos  de  esa 
asimilación  harían  sentirse  más  eficazmente.  Ese  dia 
ha  llegado,  estamos  dentro  de  él,  y ya  no  podemos 
prescindir  ni  eludir  las  consecuencias  de  la  reforma. 
Pe  manera  que  el  verdadero  origen  de  esta  asimila- 
ción data  de  1778;  que  esta  asimilación  ha  sido  acon- 
sejada por  todas,  absolutamente  por  todas  las  autor!- 
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dades  superiores  de  Cuba,  que  ya  en  sus  Memorias,  ya 
en  sus  comunicaciones  al  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
han  expuesto  la  necesidad  que  había  de  ir  modifican- 
do el  sistema  colonial  de  Cuba.  Y si  el  resultado  de 
todas  las  gestiones  ha  coincidido  en  la  misma  opinión 
de  ir  modificando  las  relaciones  coloniales  y de  Ir  asi- 
m ilando  la  isla  de  Guba  á la  Península  en  sus  condi- 
ciones, ya  políticas,  ya  económicas,  ya  sociales,  ¿qué 
había  de  suceder,  más  que  llegar  un  momento  en  que 
todas  estas  necesidades  habían  de  tener  una  acogida 
más  ó mónos  perfecta,  pero  una  acogida  que  ya  hace 
presumir  que  el  momento  de  la  asimilación  completa 
viene,  y viene  á pasos  tan  rápidos  que  no  podemos  con- 
tenerla? 

Gon  la  opinión  de  todas  las  autoridades  superio- 
res de  la  isla  de  Cuba  se  demuestra  que  las  necesi- 
dades de  aquellas  provincias  no  proceden  de  uu  capri- 
cho; es  una  satisfacción  que  requiere  aquel  país  para 
continuar  en  la  buena  armonía  que  debe  mantener 
siempre  con  la  Península, 

Vamos  á ver  ahora  hasta  qué  punto  son  fundadas 
esas  necesidades.  Todos  sabéis  que  la  producción  en 
Cuba  consiste  principalmente  en  azúcar  y tabaco.  Que 
el  azúcar  constituye  un  elemento  de  riqueza,  tal  cual 
no  ha  habido  en  ningún  otro  país,  como  se  demuestra 
en  el  estado  que  me  permito  leer  al  Congreso, 

LA  ISLA  DE  GUBA. 


pipas  aguardiente * . * , 
Bocoyes  azúcar ...... 

Cajas  azúcar 

Sacos  azúcar  * * 

Cera  amar  tila 

Cera  blanca . . 

Maderas 

Miel  de  abejas 

Miel  de  purga.  ...... 

Cajetillas  de  cigarros . 
Tabaco  en  picadura. . , 
Tabaco  eu  rama,  * . , # 
Tabacos  torcidos  . . , # 

Totales 


1876. 
Pesos,  Cts. 


1.161.636*40 
42.612.091*70 
11.865.614 
3.107.9*78 
55.131*90 
7.589*60 
34.894 
10.505*50 
3.538.463*55 
2 21.268*34 
162.860*80 
4.127.128 
8.657.958*04 


76.235.725*83 


1877. 

Pesos.  Cta. 


828.864*19 

40.118.718*60 

6.140.810*10 

3.565.918*10 

67.019*40 

9.016*80 

38.073*44 

92.315 

2.621.036*92 

214.793*88 

167.327 

6.181.989*60 

6.790.261*40 


66.836.204*43 


1878. 

Pesos.  Cts. 


824.416*60 

45.266,443*60 

4.149.228*30 

3.815.258*10 

89.944*40 

18.210*40 

41.110*86 

129.156 

2.734.093*72 

256.328*06 

171.960 

5.485.163*20 

7.294.229*60 


70.881.552*84 


Poro  esta  riqueza  se  halla  en  decadencia,  como  comprendereis  por  el  siguiente  dato: 


PRODUCCION  DE  AZUCAR  T MIEL  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Años, 


Azúcar 


' 1868. . 

1869. . 

1870. . 

11871. , 
4812 . , 

11873. , 

11814., 

1875. 

1876. 
1817. 


Toneladas, 

Años. 

Tonelada#* 

710.609 

I 1868 

. 265.024 

664.115 

1 1869 

. 333.985 

684.032 

lisio 

. 225.123 

527.000 

11871 

. 163.812 

667.850 

Uin1  / 1872 

M 61 \ 1873 

. 200.450 

738.000 

. 175.000 

666.000 

j 1 874 

. 143,032 

699.900 

f 1875. ,.**** 

. 191.095 

512.000 

f 1876 

. 150.171 

498.400 

\ 1817 

. 100.615 

Y lo  más  sensible  es  que  mientras  en  Cuba,  como  veis,  disminuye  rápidamente  la  producción,  en  Europa  y 
en  la  misma  América  aumenta  en  la  proporción  siguiente: 
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SI  DE  MAEZO  DE  1880. 


Producción  azucarera  de  la  caña. 


1862.  1877. 


1849*  1875* 

Toneladas,  Toneladas, 


*4-* 

Cuba  

220,900 

-069.554 

Puerto-Rico 

43.600 

25.000 

Brasil,  * . * * .****. 

106.000 

150.000 

Louisiana , * 

98*200 

77.000 

Antillas  francesas 

56,300 

85.997 

Antillas  danesas 

7*900 

5.000 

Guyana  holandesa 

13.809 

12.000 

Antillas  británicas  y Guyana , 

142*200 

238,500 

Mauricio, * * 

50,782 

104.436 

J a va*  * * * * 

90*000 

199.000 

Islas  Filipinas * . , 

20.000 

126.000 

Reunión,  * * * * 

» 

31.000 

India 

j) 

30.000 

Perú*  * * * 

» 

55,000 

China* 

)> 

57.000 

Egipto 

)> 

27.000 

Islas  Sandwich * 

j> 

10.000 

Natal  y Australia 

)> 

12.000 

Otros  países  * , * 

)> 

15.000 

848.782 

1.879.487 

Producción  del  azúcar  de  remolacha  en  el 

continente . 

1849, 

1876. 

Toneladas. 

Toneladas., 

Francia 

38.000 

462.000 

Bélgica 

5.000 

80.000 

Alemania,  * , . 

33.000 

347.000 

Rusia  ,,,*,.* 

13.000 

245.000 

Austria 

6i500 

180.000 

Holanda 

» 

30.000 

95.500 

1.344.000 

Bs  dechyque  mientras  auméntala  riqueza  en  to- 
das partes,  decrece  en  Cuba. 

Y si  alguna  duda  pudiera  ocurrir  acerca  de  esta 
triste  verdad,  vendría  á disiparla  una  ligera  compara- 
ción del  estado  que  tenía  esa  misma  riqueza  en  el  año 
de  1862  y la  que  alcanzaba  en  1877* 

Héla  aquí: 

Riqueza  urbana,  rural  y mueble  de  la  isla  de  Cuba . 


Algodonales, 

Colmenares 

Quintas , * 

Alambiques  * . . * . 

Tejares.  , * * 

Galeras  y yeserías 
Carbonerías  * > * > . 
Cas  a be  rías,  . *-,  t . 
Tenerías 


35 

1*731 

158 

243 

468 

504 

63 

54 

61 


» 

» 

i) 

)) 

)) 

)) 

n 

» 


Lo  que  demuestra  que  la  industria  de  los  campos 
disminuye  y que  se  reconcentra  en  las  poblaciones.  En 
cambio  los  ingenios,  que  eran  1.521  en  1862,  son  aho- 
ra 1. 1 90 * según  el  último  catastro:  los  cafetales  han 
desaparecido  casi  por  completo;  el  año  1862  eran  782, 
y hoy  son  196:  vegas  de  tabaco  habla  11.550,  y han 
quedado  reducidas  á 4*500:  estancias  de  labor  había 
34,546,  y han  quedado  reducidas  á i 7,074. 

Es  evidente,  por  otra  parte,  que  la  mayor  produc- 
ción de  un  fruto  lo  abarata:  en  todas  pandes  se  realiza 
esta  ley  económica.  En  Cuba,  á medida  que  el  fruto 
pierde  precio,  aumenta  el  coste  de  producción;  esto 
ocasiona  una  perturbación  profunda  para  aquellos  ha- 
cendados; perturbación  que  voy  á demostrar  con  un 
hecho  práctico. 


A Iteraciones  de  precio  en  algunos  artículos  de  refacción. 

Los  precios  del  tasajo,  del  arroz  y del  bacalao  han 
sido  alterados  desde  1869  á 1.879  en  la  proporción  si- 
guiente: 

1869*  1870. 


Tasajo,  cada  arroba,  reales  fuertes,  10  26 

Arroz,  cada  arroba,  ídem  id 9 % 13 

Bacalao,  cada  quintal,  pesos  fuer- 
tes,., 6 12 


De  manera  que  los  productos  de  un  ingenio  do  300 
hombres  de, dotación  y de  5,009  cajas  de  fruto  sufren 
las  siguientes  diferencias; 

Los  3,0.0  hombres  consumen  al  año  3*285  arrotos 
de  tasajo  y 3,600  de  arroz,  ¿ razón  de  12  onzas  del  pri- 
mero y 16  del  segundo. 

Costaba  antes  el  tasajo. , 4*106 

Costaba  antes  el  arroz,  * 4.275 

8,38  í 

Cuesta  hoy  el  tasajo  * , * , 10*676 

Cuesta  hoy  el  arroz,  * , . 5.850 

16*526 


1862, 

1877* 

Fincas  urbanas *...., 

61.839 

69*515 

Ingenios  ó fincas  da  azúcar** 

1*521 

1,191 

Cafetales ***** 

782 

192 

Potreros 

6*175 

3,172 

Vegas  de  tabaco  * 

11*559 

4.51 1 

Estancias  y sitios  de  labor. . * 

34,546 

17*074 

Contribuyentes  por  industria, 

comercio,  pro  fe  sí  onó  S y ár- 

tes * 

20,056 

18,939 

Haciendas  y sitios  de  crianza, 

2*685 

)) 

Cacahuales * , . 

18 

3) 

Mayor  costo  de  refacción  en  estos  dos  solos 

artículos,  pesos*  * 8,145 

Bl  valor  do  las  5.009  cajas  azúcar  era  antes 

á 9 reales  fuertes  arroba,  pesos,  ..****,,  90.000 

El  do  las  mismas  5. Ó 00  cajas  azúcar  es  hoy 

á 7 rs*  Idem  id,  * , . * * 70,000 


Ménos  valor  producido,  pesos 20,090 


De  forma  que  el  fruto  que  antes  valía  90,000  pe 
sos,  queda  hay  reducido: 
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Por  mayor  coste  del  tasajo  y arroz,  en  pesos.  * 8.  i 45 

Por  menor  producto  en  venta,  en , . 20.000 

por  aumento  de  la  contribución,  en....,.,  4.480 

En  junto,  pesos 32.025 

6 sea  á una  cifra  de  57.375  pesos,  de  la  que  hay  que 
reducir  los  demás  gastos  de  refacción,  los  de  adminis- 
tración é intereses  del  capital.  Es  decir  que  la  pingüe 
ganancia  do  antes  ha  desaparecido  para  ser  sustituida 
por  otra  mucho  más  escasa  en  los  casos  favorables,  y 
que  se  convierte  en  pérdida  en  los  adversos. 

Cuando  se  propusieron  las  reformas  de  4 y 5 de 
Enero  de  1879  al  Gobierno  de  3.  3VL,  procuré  estudiar 
la  verdadera  situación  de  la  producción  en  la  isla  de 
Coba,  y lo  hice  basta  examinando  los  libros  de  algunas 
casas  respetabilísimas;  y del  estado  real  y positivo  de 
esas  casas  se  desprende  el  rápido  cambio  que  se  veri- 
fica en  la  riqueza  de  Cuba,  cambio  que  hace,  como 
habéis  visto,  que  un  ingenio  que  antes  producía  hasta 
90,000  duros,  en  la  actualidad  solo  llegue  á 57.000: 
esto  en  tiempo  favorable;  que  si  hay  temporal  ó algún 
otro  accidente,  la  utilidad,  ya  escasa,  se  convierte  en 
ruina. 

Voy  á leer  una  factura  copiada  de  otra  original, 
que  indica  el  movimiento  mercantil  de  la  venta  de 
una  partida  de  azúcar  , y que  además  prueba  que  el 
hacendado  es  el  menor  partícipe  en  las  utilidades  que 
ofrece  el  fruto  de  su  trabajo. 

Copia  de  ima  factura  de  embarque  de 

113  bocoyes  centrífuga,  núm,  10,  94c  de 
polarización,  y peso  164.530  libras,  á 

0^3  rs.  arroba,  pesos.  5.347*23 

Cascos,  á 6\!a 621*50 


Derechos  de  exportación. 


5.968*73 


5S45  pesos  bocoy  de  620  kilo- 

gramos * 

Por  exceso  de  5.623  ks,  á 0*88 

pesos  los  100  ks 

Almacenaje  y seguro,  2*20  pesos 

Lanchaje,  á 50  cfcs,  bocoy 

Corretaje,  '/2  por  100 

Contribución  del  Gobierno,  Vs  po 

Muestras  y gastos  menores 

Corretaje  de  las  letras,  V*  por  100 


616*85} 

665*33 

49*88  ) 

bocoy. . 

248*60 

56*50 

29‘84 

100,.  . 

29*84 

10 

1 

14*92 

Cuenta  de  venta  en  Nueva - YorK 

113  bocoyes  con  160.488  libras,  á 75/s 

ck  libra 11.833*78 


Ménos  2 Va  por  100  por  contado  , 


276‘12 


11.557*66 


Gastos . 

Seg  u r o s o bre  7,430  pea  os , m é- 

nos  20  por  100 

Flete,  á 3 pesos  por  bocoy . . . 
Derechos  sobre  160.947  libras 
á 2 cts.  libra  y 25  por  100. 
Lanchaje,  45*20  pesos;  mué- 
lie,  19*21;  peso,  38*52;  to  - 
nelero,  22*94,  y cable,  10, 
Gastos  de  aduana,  corretaje  y 

gastos  menores 

Garantía,  1 por  100.,  .....  * 


74*30 

339 

4.023*68 


135*87 

9‘32 
i 18*34 


Beneficio  del  giro,  8 por  100, 


7.023*76 


4.700*51 

6.857*15 

548*57 

7.405*72 


Debe  tenerse  en  cuenta  que  á ninguna  de  estas 
facturas  se  le  ha  cargado  comisión,  porque  es  azúcar 
comprada  de  cuenta  y mitad. 

De  todo  esto  se  deduce  que  en  esta  operación  han 
ganado: 

El  hacendado: 

Utilidad  de  113  bocoyes,  á 12  pesos  cada 

bocoy,  pesos 1.332 

Rebaja  del  30  por  100  sobre  1.332  pesos.,  400 

Líquido  el  hacendado, 932 

El  Erario  español: 

De  r ech  os  d e ex  po  r ta  clon , peso  s, 665*33 

Del  30  por  100 * 400 

Total  el  Erario  español, .......  1,065*33 

El  Tesoro  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica,   4.023*68 

El  comerciante * 381*96 

Del  resultado  de  mis  investigaciones  pude  recoger 
los  datos  que  voy  á leeros  del  término  medio  de  la 
utilidad  obtenida  por  una  respetable  casa  de  la  Ha- 
bana en  cinco  ingenios  de  su  propiedad. 

El  término  medio  de  la  utilidad  que  resaltó  en  un 
trienio,  1876,  77  y 78,  por  cuatro  ingenios  refacciona- 
dos por  el  mismo  dueño,  ha  sido  de  7 pesos  por  caja, 
en  esta  forma: 


Venta, 


J 876 27,550  cajas;  fruto  y 

1877  34.942  » » 

1878  . . . 30.025  » )> 


miel, 

» 


pesos. 1,145.656 

» 1,027,339 

» 684,366 


Costo, 

946.644 
666.  -765 
526.357 


Sale  la  caja  á pesos 30 ‘6 8 de  renta. 

» » i 22*97  » gastos. 

B u 7 ‘7  i » utilidad. 


Utilidad. 

199.012 

360,574 

158,009 


93,117  cajas:  fruto  y miel.,  pesos 2,857.361  2,139,766  717.595 


24=76 


31  DE  MARZO  DE  1880, 


Pero  si  de  la  anterior  utilidad  se  deduce  el  interés 
del  dinero  que  se  anticipa  para  refacción  al  12  por  100,  ! 
la  ntilidad  líquida  sobre  31,039  cajas,  término  medio 
de  producción  anual  en  las  anteriores  ñucas,  se  redu- 
ce á 5 pesos  por  caja. 

De  modo  que  un  capital  de  0 millones  de  pesos, 
empleado  en  cuatro  ingenios,  apenas  si  produce  hoy 
el  3 por  100, 

Con  lo  cual  queda  demostrado  que  el  hacendado 
en  Cuba  no  obtiene  más  ntilidad  por  su  propiedad 
que  la  que  obtiene  un  terrateniente  en  otro  punto 
cualquiera  de  Europa,  es  decir,  un  3 por  100,  Claro 
es  que  como  en  Cuba  se  han  acumulado  riquezas  com 
siderables,  y la  de  la  casa  á que  me  reñero  pasa  de  8 
millones  de  pesos  de  capital,  los  productos  son  cuan- 
tiosos; pero  esto  no  quiere  decir  que  los  hacendados 
están  como  antes  de  la  guerra  ni  mucho  ménos,  como 
demostraré  más  adelante;  atraviesan,  por  el  contrario, 
una  crisis  gravísima,  crisis  que  está  justificando  la 
conducta  de  aquella  autoridad  superior  al  pedir  al  Go^ 
Memo  algún  alivio  para  aquellos  contribuyentes, 

¿Cuál  era,  por  otra  parte,  la  situación  de  la  isla  en 
general  en  el  momento  en  que  la  Junta  de  hacendados 
pedia  á la  autoridad  superior  se  hiciera  eco  de  los  cla- 
mores, síntesis  de  los  quebrantos  y de  las  esperanzas 
de  aquellos  hacendados  cerca  del  Gobierno  de  S,  M,? 
Pues  era  la  siguiente  ■ el  departamento  Oriental , des- 
truido por  la  guerra;  el  Central,  castigado  por  los  in- 
cendios de  los  campos  de  cana;  el  Occidental,  empo- 
brecido por  la  falta  de  dos  cosechas  de  tabaco.  Por  un 
lado  la  reforma  arancelaria  en  los  Estados-Unidos  ame- 
nazando subir  los  derechos  de  importación  del  azúcar;  ' 
por  otro,  próxima  á resolverse  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, cuyo  problema  se  resolvía  en  perjuicio  de  to- 
dos aquellos  hacendados,  que  tenían  que  descontar  de 
su  fortuna  el  capital  que  representaba  la  esclavitud, 
capital  que  era  considerable,  y por  consiguiente,  cons- 
tituía esto  otro  motivo  de  grande  perturbación  en  la 
isla.  Agotadas  al  propio  tiempo,  y por  completo,  las 
economías  de  aquellos  hacendados  por  efecto  de  la 
guerra,  hasta  el  punto  de  declararse  en  quiebra  casi 
todos  los  días  personas  respetables.  Todo  este  conjunto 
de  circunstancias  tan  graves  y generales  no  podía  mo- 
nos de  alterar  profundamente  la  situación  de  aquel  país, 
y no  podía  tampoco  dejar  de  ínfiuir  cerca  de  aquella 
autoridad  superior  para  pedir  los  medios  de  aliviar  un 
estado  que  era  verdaderamente  angustioso;  es  decir 
que  no,  solo  el  general  Martínez  Campos,  sino  cualquier 
otra  autoridad  que  hubiese  habido  á la  sazón  en  la  isla, 
hubiera  procedido  de  la  misma  manera. 

No  había  remedio;  aquella  autoridad  no  podía  me- 
nos de  hacerse  eco  de  la  situación  general  del  país,  vi- 
niendo á buscar  apoyo  en  el  Gobierno  de  S.  M.  para  re- 
solver esa  misma  situación. 

Ya  sé  yo  que  se  dirá  que  no  se  censura  el  que  se 
hayan  propuesto  las  reformas,  sino  la  oportunidad  y la 
cuantía  de  ellas.  Demostrada  la  oportunidad,  voy  á ocu- 
parme de  la  cuantía  de  ellas. 

Las  reformas  se  pidieron  en  comunicaciones  de  4 
y 5 de  Enero  de  1879;  la  del  4 de  Enero  era  la  que  se 
relacionaba  con  los  aranceles  de  la  Península,  y había 
que  hacerla  en  la  misma  Península,  y la  del  5 de  Ene- 
ro era  la  que  se  referia  á la  rebaja  en  los  tipos  de  tri- 
butación en  la  isla. 

La  comunicación  de  4 de  Enero  es  la  siguiente:  . 

«El  gobernador  general  al  Ministro  de  Ultramar, — 
Habana  Enero  4 de  1879, — Bxcmo,  Sr.:  En  2 de  No- 


viembre de  i 877  se  elevó  á Vt  E,  por  este  Gobierno 
general  la  exposición  que  los  hacendados,  comercian- 
tes y navieros  de  esta  isla  dirigieron  al  Ministro  de 
Hacienda  reclamando  protección  y facilidades  para  la 
importación  de  los  azúcares  en  la  Península,  Dicha  ex- 
posición fuó  recomendada  por  el  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E al  de  Hacienda,  según  se  sirvió  Y.  E¡.  co- 
municarme en  Real  orden  de  17  de  Diciembre  delmig. 
mo  año. 

Han  trascurrido  más  do  doce  meses  desde  aquella 
fecha  sin  qne  la  expresada  exposición  haya  obtenido 
resolución  alguna. 

Los  acontecimientos,  sin  embargo,  se  precipitan; 
las  complicaciones  se  aumentan;  se  multiplican  las  ne- 
cesidades, y por  difícil  y complicado  que  ello  sea,  fuer- 
za es  resolver  acerca  de  tan  vitales  asuntos. 

Cuba  ha  dejado  de  ser  colonia  para  entrar  en  el  con- 
junto de  las  provincias  que  constituyen  la  nacionalidad 
española. 

El  que  suscribe  prescinde  en  este  momento  de  las 
razones  que  ha  tenido  el  Gobierno  de  S,  M.  para  acor- 
dar semejante  tras  formación  y procurar  que  se  con- 
signase en  la  Constitución  del  Estado;  pero  es  hoy  m 
hecho  legal  y reconocido  dentro  del  cual  tiene  que  rea- 
lizarse el  cambio  político,  social  y económico  de  la 
isla,  como  efectivamente  se  está  realizando. 

Considero  asimismo  excusado  encarecer  la  impor- 
tancia que  el  recto  cumplimiento  de  lo  acordado  en  la 
ley  fundamental  tiene  para  el  porvenir  de  este  país,  y 
juzgo  necesario  hacer  presente  que  el  interés  es  el  que 
más  estrechamente  une  á los  pueblos,  para  apoyar  cer- 
ca de  Y.  E.  una  resolución  que  considero  de  absoluta 
necesidad  en  los  momentos  presentes. 

Por  causas  diversas  va  dejando  de  ser  esta  isla  ex- 
clusiva productora  del  azúcar,  fuente  principal  de  su 
riqueza;  por  causas  diversas  va  encareciéndose  el  costo 
de  la  producción,  y por  causas  diversas  han  ido  au- 
mentándose los  gravámenes  que  pesan  sobre  esta  ri- 
queza nacional  dentro  y fuera  del  Estado.  Es  decir  que 
en  logar  de  disminuirse  los  tributos  y los  aranceles 
para  permitir  la  competencia  del  precio  del  fruto,  se 
han  aumentado  estas  cargas  á medida  que  la  compe- 
tencia crecía;  absurdo  económico  que  nunca  ha  po- 
dido tener  más  explicación  plausible  que  la  necesi- 
dad suprema  de  la  guerra.  Pero  restaurada  la  paz,  la 
razón  sobre  que  descansan  los  actuales  impuestos  des- 
apareces con  relación  á la  necesidad  de  los  recur- 
sos, que  aun  subsiste,  sino  en  virtud  de  la  dureza  de  ia 
imposición,  que  ahoga  la  producción  misma  y nos 
amenaza  con  la  esterilidad  y la  pobreza.  Y abatido  el 
ánimo  de  estos  productores,  piden  alivio  en  las  cargas 
que  les  agobian,  temerosos  de  no  seguir  produciendo,  y 
reclaman  la  supresión  de  los  derechos  de  exportación  y 
la  rebaja  de  los  derechos  que  al  importarse  pagan  los 
azúcares  en  la  Península.  Piden  más  aún,  y es,  que  las 
relaciones  económica  i con  la  madre  Patria  sean  las 
mismas  que  tienen  entre  sí  las  diversas  provincias  de 
la  Monarquía, 

Justas  y fundadas  como  son  estas  apreciaciones,  no 
puedo  menos  que  reconocer  la  imposibilidad  de  llegar 
de  repente  á la  satisfacción  de  lo  que  se  desea.  La  si- 
tuación del  Tesoro  de  la  isla,  por  una  parte;  el  estado 
del  crédito,  que  tiene  sus  garantías  en  la  renta  de 
aduanas,  por  otra;  los  encontrados  intereses  que  se  dis- 
putan el  monopolio  de  las  utilidades  y que  se  lasti- 
man con  cualquiera  novación,  todo  esto  impide  que  en 
tales  materias  se  adopten  resoluciones  radicales,  como 
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Ion  las  que  elínterés  particular  reclama.  Empero  no 
es  posible  desatenderlas  en  absoluto. 

producción  del  azúcar  en  la  isla  viene  deca- 
yendo sucesivamente  durante  estos  últimos  años.  Des- 
de 710.609  toneladas  que  se  obtuvieron  en  1868  á 
498,400  producidas  en  1867,  hay  una  tercera  parte 
de  merma*  El  costo  aumenta  por  los  crecidos  derechos 
que  pagan  en  estos  puertos  todos  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  y por  la  misma  causa  disminuyen  los 
productos.  La  exportación  para  Europa  decrece,  pues 
desde  169.459  toneladas  exportadas  en  1873,  hasta 
33.039  en  1877,  hay  una  diferencia  de  menos  de  cua- 
tro quintas  partes.  También  disminuyen  notablemente 
las  relaciones  comerciales  de  la  isla  con  la  Península, 
porque  mientras  en  1874  se  importó  por  valor  de 
22,6 1 8.52 1 pesetas,  en  1877  solo  se  ha  hecho  por 
19.317.945.  Bn  cambio  los  Estados-Unidos  absorben 
casi  ia  totalidad  de  los  frutos  cubanos,  cuya  importa- 
ción ascendió  en  1874  á un  valor  de  107,863.965  pe- 
gos, y en  1877  á 54,739.589  (i). 

Semejante  estado  de  la  producción  del  fruto  y de 
las  relaciones  comerciales  de  la  isla  deben  tenerse 
en  cuenta  por  el  indujo  que  pueden  ejercer  en  la  ri- 
queza pública  y en  los  futuros  destinos  del  país.  Si, 
como  se  intenta,  se  aumentasen  los  derechos  del  azú- 
car en  los  puertos  de  la  vecina  República,  la  produc- 
ción tendría  que  cesar  en  la  isla,  ó habría  que  renun- 
cia en  absoluto,  por  parte  de  su  Tesoro,  á toda  imposi- 
ción directa  ó indirecta  sobre  dicho  artículo.  Es  decir 
que  los  Estados-Unidos  pueden  aumentar  las  rentas 
del  Estado  á costa  de  las  de  Cuba,  ó matar  nuestra 
producción  por  ser  su  mercado  exclusivo  (2). 

Ligeras  como  son  estas  indicaciones,  bastan,  sin 
embargo,  para  demostrar  que  los  destinos  económicos 
de  Cuba  no  deben  estar  divorciados  de  los,  de  la  Pe- 
nínsula, ni  depender  exclusivamente  del  interés  ó del 
arbitrio  de  una  Nación  extranjera. 

Bien  hubiera  querido  que  una  situación  ménos 
aflictiva  diese  tiempo  á estudiar  en  toda  su  extensión 
la  reforma  arancelaria,  que  combinada  con  el  impues- 
to directo  y la  del  crédito,  y auxiliada  de  una  buena 
administración,  ha  de  constituir  el  sistema  económico 
de  la  isla.  Y aun  cuando  todo  este  trabajo  puede  ter- 
minarse dentro  de  algunos  meses,  no  es  posible  demo- 
rar por  mas  ;#lmpo  el  dar  alguna  satisfacción  á las 
apremiantes  necesidades  publicas*  siquiera  no  se  lle- 
gue, como  ya  dejo  consignado,  al  límite  que  éstas  re- 
claman. 

La  índole  especlalisima  de  este  país  requiere  que  la 
imposición  directa  se  organice  y aclimate,  como  olé- 
aos ocasionada  á dificultar  el  desenvolvimiento  de  su 
riqueza,  y que  la  arancelaría  se  liberalice  hasta  un 
punto  tal  que  permita  tener  dos  grandes  puertos  fran- 
cos y de  depósito;  por  ejemplo,  la  Habana  y Santiago 
de  Cuba.  Productor  como  es  de  frutos  de  la  tierra,  sin 
otras  industrias  que  proteger,  solo  necesita  que  sus 
aranceles  permitan  la  importación  barata  de  los  ar- 
tículos que  consume,  la  importación  módica  en  el  ex- 
tranjero de  los  que  produce,  y que  sus  relaciones  co- 

(1)  La  baja  que  se  observa  en  1877  no  es  porque  hayan 
disminuido  las  relaciones  comerciales  entre  Cuba  y los  Es- 
tados-Unidos; consiste  en  la  menor  cantidad  de  bruto  pro- 
ducido en  Cuba. 

$)  Los  Estados -Unid os  consumen  800.000  toneladas  de 
azúcar,  y producen  unas  150.000,  La  importación  del  azúcar 
de  Quba  es  de  unas  500.000  toneladas,  y los  derechos  de 
arancel  que  por  ellas  percibe  el  Tesoro  de  aquel  país  asciem 
den  á 27 . 400.000  pesos. 


me  reíales  con  la  Península  sean  perfectamente  libres. 
La  Península  podrá  compensar  con  los  impuestos  di- 
rectos y los  consumos  lo  que  pierda  en  los  arancela- 
rios; tendrá  un  Tesoro  próspero  en  Cuba,  y así  llenará 
fines  y deberes  políticos  que  no  de  otro  modo  pueden 
satisfacerse.  Cuba  concurrirá  en  Europa  con  los  azú- 
cares refinados  y el  tabaco  torcido  en  la  Península,  y 
no  dependerá  económicamente  de  un  pueblo  extraño, 
como  hoy  acontece.  Esta  gran  trasforma cion  no  puede 
efectuarse  de  repente,  sino  en  un  corto  período  de  años; 
pero  una  vez  planteada  la  reforma,  la  paz  estará  ga- 
rantida por  el  interés  público;  los  gastos  podrán  dis- 
minuirse entonces  gradualmente,  ordenarse  los  ingre- 
sos, y servir  el  crédito  de  auxiliar  poderoso  para  con- 
solidar un  orden  económico  perfectamente  regula- 
rizado. 

Y si  es  sensible  no  poder  llegar  tranquilamente  á 
una  reforma  general  y meditada,  como  se  debiera,  no 
por  eso  tampoco  se  puede  desoír  el  clamor  de  la  opi- 
nión, aplazando  para  mejores  dias  el  alivio  que  se  soli- 
cita. Y si  gradual  ha  de  ser  el  desarrollo  del  sistema 
que  después  de  terminado  su  estudio  ha  de  plantearse, 
también  debe  ser  gradual  el  alivio  que  ahora  se  pre- 
tende conceder,  que  es  cuanto  puede  exigirse  á la  más 
prudente  previsión. 

En  tal  sentido,  no  puedo  prescindir  de  exponer  á 
Y.  E,  que  siendo  como  es  urgente  aliviar  las  cargas  que 
gravan  en  estos  momentos  á ia  producción  azucarera 
de  la  isla,  se  sírva  adoptar  las  medidas  convenientes 
para  que  desde  luego  se  rebajen  dos  terceras  partes  de 
los  derechos  de  importación  que  hoy  pagan  en  la  Pe- 
nínsula, ó sea,  fijar  en  el  arancel  7*50  pesetas  por  cada 
100  kilogramos  en  vez  de  las  22  50.  Que  se  designen 
puntos  de  depósito  en  distintos  puertos  de  la  Penínsu- 
la para  la  libre  entrada  del  azúcar;  y en  al  caso  de  que 
se  prefiera  que  á su  importación  pague  el  derecho  re- 
ducido, se  devuelva  éste  al  exportarse  el  fruto  refinado 
para  el  extranjero.  Que  á partir  desde  i.°  de  Enero  de 
1880  á fin  de  Diciembre  de  1883,  desaparezcan  por 
completo  los  derechos  que  tanto  los  productos  déla  isla 
como  los  de  la  Península  pagan  recíprocamente  por 
derechos  de  importación. 

Solo  así  podremos  neutralizar  un  tanto  la  acción  do 
los  Estados- Unidos  en  materia  arancelaria  y empezar  á 
aliviar  esta  producción  nacional  de  las  cargas  que  le 
impiden  concurrir  en  precio  con  las  demás  Naciones. 
Y ai  hacerme  cargo  de  los  clamores  de  estos  produc- 
tores, no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  de  Y.  E, 
acerca  de  los  peligros  que  la  disminución  de  brazos 
ocasiona;  disminución  que  aumentará  según  se  resuel- 
va la  cuestión  social  pendiente,  y que  nos  obliga  á en- 
trar de  lleno  en  el  camino  de  las  compensaciones,  á fin 
de  que  la  riqueza  sobreviva  á las  reformas. 

Abrigo,  pues,  la  confianza  de  que  el  Gobierno  de 
S.  3VL,  comprendiendo  la  penosa  situación  que  aflige  á 
estos  productores  por  causas  diversas,  no  ha  de  con- 
sentir que  dejen  de  seguir  produciendo*  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  la  riqueza  desaparezca  por  conservar  un 
ingreso  que  al  fin  ha  de  faltar  con  la  riqueza  misma. 
Es  de  absoluta  necesidad  para  la  conservación  de  este 
país,  ei  amparar  su  producción  con  medidas  previso- 
ras, que  podrán  ser  las  que  dejo  indicadas  ó bien  las 
que  con  mejor  consejo  el  Gobierno  estime;  pero  con 
medidas  eficaces  y prontas,  que  si  en  estos  momentos 
no  puede  dictar  con  acuerdo  de  las  Górtes,  podrá  ha- 
cerlo á reserva  de  darles  cuenta. 

Dios,  etc.» 
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SI  DE  MAREO  DE  1880. 


Intentábase  entonces,  por  este  medio,  aliviar  la  si- 
tuación de  aquellos  hacendados  y establecer  más  ar- 
monía entregas  relaciones  de  la  isla  y de  la  Península, 
Una  gran  parte  de  lo  que  esa  comunicación  pedia  se  ha 
concedido,  otra  parte  no;  pero  aunque  más  lentamente 
de  lo  que  se  proponía,  el  tiempo  lo  hará  al  fin  y al 
cabo,  porque  no  hay  más  remedio  que  hacerlo  así.  No 
todo  lo  que  se  pide  se  concede,  Se  pide  un  maximnn 
de  bienestar,  y el  que  lo  ha  de  conceder  tiene  que  con- 
siderar muchas  cosas,  tiene  que  atender  á muchas  con- 
veniencias,  y al  fin  y al  cabo,  si  no  concede  todo,  con- 
cede algo.  Por  eso  es  conveniente  pedir  lo  más.  El  GO’ 

Comunicación  de  4 de  Enero  de  1878,  dirigida  al  Go- 
bierno de  S . M,  por  el  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba * 

Que  desde  luego  se  rebajen  dos  terceras  partes  de 
los  derechos  de  importación  en  la  Península,  6 sea,  fijar 
en  el  arancel  7‘50  pesetas  por  cada  IDO  kilogramos 
en  vez  de  las  22*50. 

Que  se  designen  puntos  de  depósito  en  distintos 
puertos  de  la  Península  para  la  libre  entrada  del  azú- 
car; y en  el  caso  de  qne  se  prefiera  que  á su  impor- 
tación pague  el  derecho  reducido,  se  devuelva  éste  al 
exportarse  el  fruto  refinado  para  el  extranjero. 


Qne  á partir  desde  1,°  de  Enero  de  1880,  á fin  de 
Diciembre  de  1883,  desaparezcan  por  completo  los  de- 
rechos que  tanto  los  productores  de  la  isla  como  ios  de 
la  Península  pagan  recíprocamente  por  derechos  de  im- 
portación. 


Segunda  observación:  «Que  habiéndose  acordado 
por  el  Gobierno  la  suspensión  de  todo  pago  por  obli- 
gaciones contraídas  hasta  30  do  Junio  de  1878,  dejó 
de  cumplirse  esta  disposición,»  Sobre  esto  punto  ape- 
nas debía  decir  una  palabra.  Cuando  en  28  de  Agosto 
de  1878  me  hice  cargo  de  la  Dirección  de  Hacienda 
de  la  isla  de  Cuba,  el  decreto  de  suspensión  de  pagos, 
que  se  habia  dictado  en  25  de  J ullo,  contenía  una  clán- 
sula,  que  es  la  tercera,  la  cual  decía: 


bierno  ha  concedido  lo  menos,  y lo  más  vendrá  con  ef 
curso  del  tiempo.  Lo  qne  yo  creo  es,  que  si  las  conce- 
siones que  se  han  hecho  hoy  á lo  que  se  pedia  en  [a 
comunicación  del  4 de  Enero  se  hubieran  hecho  enton- 
ces, era  posible  que  esto  hubiera  bastado  para  que  el 
general  Martínez  Campos  hubiera  podido  acallar  la  im- 
paciencia de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  ha  cien-' 
doposibleála  vez  su  continuación  en  el  marido  de  ella. 
Yo,  al  menos,  así  lo  creo. 

La  parificacion  entre  lo  pedido  y otorgado,  que  voy 
á leer  al  Congreso,  os  demostrará  la  exactitud  de  mi 
apreciación. 

Proyecto  de  ley  del  Gobierno  de  S.  M.  de  13  de  Forero 
de  1880. 

ñ 

i,°  Los  azúcares  hasta  el  núm.  12  inclusive  de  la 
clasificación  holandesa  (i)  y la  miel  de  caña,  producto 
y procedentes  délas  provincias  españolas  de  América, 
pagarán  en  lo  sucesivo  por  derechos  de  aduanas  8 pe- 
setas 75  céntimos  por  100  kilogramos  de  peso  neto, 

3. °  A la  expot&ckra  de  azúcar  refinado  con  los  azú- 
cares hasta  el  núm,  12  inclusive,  y con  las  mieles  (2) 
de  las  provincias  españolas  de  América  y Oceanía,  se 
devolverán  los  derechos  de  aduanas  pagados  á la  en- 
trada y los  de  consumo  que  actualmente  se  perciben 
con  el  nombre  de  impuesto  transitorio  y recargo  mu- 
nicipal. 

4. *  Fija  los  puertos  de  Santander,  Corona,  Cádiz, 
Vigo,  Málaga,  Barcelona  y Palma  de  Mallorca  para  la 
devolución, 

5. *  Los  azúcares  y las  mieles  de  las  mencionadas 
provincias  de  Ultramar  podrán  introducirse  libremente 
en  los  depósitos  de  comercio  de  la  Península,  y reex- 
portarse también  con  libertad  de  derechos,  prévio  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  establecidas  para 
dichos  establecimientos. 

Proyecto  de  Presupuestos  de  19  de  Febrero  de  i 8 8ü. 

Art,  7.*  Exceptúase  del  recargo  del^5  por  100  el 
tasajo,  el  pescado  ordinario  salado,  las'qmtatas,  ajos  y 
cebollas,  el  arroz,  los  garbanzos  y lentejas,  judías,  la 
harina  y la  manteca  de  cerdo. 

La  exportación  de  azúcares,  de  mieles  y de  melaza 
con  destino  á la  Península  é islas  adyacentes  para  con- 
sumo, fabricación  ó refino  sei'á  Ubre  de  iodo  derecho , 

Se  reduce  en  un  10  por  1G0  el  derecho  que  actual- 
mente se  cobra  á la  exportación  general  de  frutos  y 
mercancías  de  la  isla. 


(1)  Numerador. 

(2)  Estas  solo  son  aplicables  h confituras  6 destilación. 

«Art,  3.°  Los  alcances  de  licenciados  del  ejército 
y armada,  los  depósitos  judiciales,  así  como  los  proce- 
dentes de  bienes  embargados  y otros  créditos  cuya 
forma  especial  de  pago  esté  ya  acordada  por  este  Go- 
bierno, ó acuerde  el  mismo  en  vista  de  la  naturaleza 
y circunstancia  de  aquellos,  apreciada  por  la  Juntada 
autoridades,  continuarán  satisfaciéndose  como  hasta 
aquí,  cualquiera  que  sea  la  fecha  de  sus  devengos, 
según  lo  permitan  los  fondos  del  Tesoro, o 


NÚMERO  130. 


2Í7Q 


. m 

y esta  excepción  no  ha  sido  hija  del  capricho;  era 
de  lina  necesidad  absoluta:  se  trataba  del  licencia-  ! 
miento  de  más  de  30.000  hombres;  estaban  atrasados 
en  el  percibo  de  sus  haberes,  enfermos  la  majmr  par- 
te desnudos  y sin  recurso  alguno,  y por  consiguiente, 
no  se  les  había  de  embarcar  en  semejante  estado,  sin 
entregarles  un  solo  céntimo  de  los  haberes  que  tenían 
devengados.  Era  de  absoluta  necesidad  reconocer  y 
abonar  este  crédito  á la  Administración  militar.  Por 
consiguiente,  cuando  una  cosa  es  imposible,  no  se  debe 
pedir,  y así  no  era  posible  dejar  de  abonar  á los  licen- 
ciados del  ejército  una  parte  de  sus  alcances.  ¿Qué  su- 
cedió al  hacerlo?  Eran  las  obligaciones  atrasadas  por 
este  concepto  superiores  á los  recursos  extrae  rdina- 
nos  que  se  enviaron  para  cubrirlas:  por  consiguiente, 
hubo  necesidad  de  atender  á ello  con  los  recursos  del 
presupuesto  comente.  Y no  hay  en  esto  culpabilidad 
para  nadie;  no  se  podia  pasar  por  otro  punto;  no  había 
de  cargar  la  autoridad  de  Cuba  con  la  responsabilidad 
del  disgusto  qae  había  de  producir  en  aquel  ejército 
el  reembarcarle  sin  ningún  socorro;  no  era  tampoco 
posible  hacerlo,  y por  consiguiente,  ni  se  puede  hablar 
sobre  ello,  ni  hay  para  qué  culpar  anadie;  los  sucesos 
son  superiores  á la  voluntad  de  los  hombres;  no  es 
posible  arreglar  lo  que  no  es  susceptible  de  arreglo.  Y 
sobre  esto  no  digo  una  palabra  más. 

Tercera  observación:  «Que  habiéndose  redactado 
un  presupuesto  de  gastos  é ingresos  que  debió  elevarse 
á la  aprobación  del  Gobierno,  fué  planteado  sin  este 
requisito.» 

Realmente,  de  este  cargo,  de  esta  observación,  yo 
soy  el  único  responsable.  Los  presupuestos  se  redactan 
con  los  datos  de  las  oficinas,  por  la  Dirección  de  Ha- 
cienda que  hizo  este  trabajo  y propuso  á la  autoridad 
superior  de  Cuba  que  lo  plantease  interinamente.  Si 
había  necesidad  de  plantearla,  claro  es  que  no  se  co- 
metía ninguna  trasgresion;  pero  si  no  había  esta  nece- 
sidad, claro  es  que  el  cargo  quedaba  en  su  lugar.  Esto 
es  lo  que  debe  examinarse.  Bu  la  isla  de  Cuba  el  28  de 
Agosto,  cuando  yo  me  hice  cargo  de  aquella  Dirección, 
no  habla  presupuesto,  regia  el  de  1874;  pero  ese  pre- 
supuesto le  habla  hecho  yo  en  el  año  de  1872,  y por 
consiguiente,  al  aprobarse  en  1874  carecía  ya  de  las 
condiciones  que  debia  tener  si  se  hubiera  redactado  en 
el  mismo  año  para  que  regía,  porque  los  sucesos,  por 
efecto  de  la  guerra,  de  las  necesidades  y de  las  obliga- 
ciones, se  modificaban  por  instantes;  luego  no  teníamos 
presupuesto  y había  necesidad  de  establecer  alguno. 

Pero  no  ha  sido  solo  ese  trabajo  el  que  se  planteó 
con  el  carácter  de  interino;  se  trataba,  no  de  reorga- 
nizar, sino  de  organizar  aquelia  administración,  y se 
trataba  de  hacerlo  rápidamente,  y la  razón  era  sen- 
cillísima: no  solo  por  la  urgencia  que  había  de  ello, 
sino  porque  era  necesario  también  llevar  algún  ali- 
mento moral  al  país;  habla  que  restablecer  la  confianza 
en  él;  habla  que  demostrarle  que  no  solo  se  consoli- 
daba la  paz  por  la  terminación  de  la  guerra,  sino  tam- 
bién por  el  órden  de  la  administración  de  la  isla  y por 
la  corrección  de  ios  abusos,  á cuyo  efecto  se  dictaron 
varias  disposiciones,  por  el  órden  siguiente: 

— 3 de  Setiembre  de  1878,^ — Decretos 
del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba  creando  la  Co- 
misión para  la  reforma  de  los  aranceles. 

Deuda,— 5 de  Setiembre  de  1878.^ — 'Decreto  expe- 
dido por  el  Gobierno  general  creando  una  Junta  de  re- 
visión y clasificación  de  la  deuda  del  Tesoro,  y el  re- 


glamento orgánico  para  la  misma  Junta,  aprobado  en 
12  de  Diciembre  siguiente. 

jL&minislr ación, — 9 de  Setiembre  de  i 8 78. — De- 
creto del  Gobierno  general  aprobando  el  reglamento  de 
la  Administración  económica  provincial  de  la  isla  de 
Cuba. 

Estadística  de  contribuciones, — 18  de  Setiembre  de 
1878.- — Decreto  del  gobierno  general  creando  Comi- 
siones permanentes  para  la  formación  de  los  padrones 
de  riqueza  de  la  isla  de  Cuba  y de  una  estadística  ad- 
ministrativa. 

Presupuestos,  — 28  de  Octubre  de  1878. — -Decreto 
del  Gobierno  general  aprobando  interinamente  los  pre- 
supuestos de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para 
los  últimos  ocho  meses  del  año  económico  de  1878-79, 

Estadística. — 5 de  Diciembre  de  1878,— Decreto 
del  Gobierno  general  aprobando  la  instrucción  para 
formar  la  estadística  mensual  del  comercio  de  la  isla 
de  Cuba. 

Contribuciones  25  por  i 00. —10  de  Diciembre  do 
1878.  — Decreto  del  Gobierno  general  aprobando  la 
instrucción  acerca  del  impuesto  ordinario  directo  y 
cobranza  dei  25  por  100  en  oro  sobre  las  utilidades 
líquidas  de  la  riqueza  urbana,  rústica,  de  industria, 
profesiones,  artes  y demás  medios  de  producción;  dis- 
poniendo dicha  resolución  que  empiece  á regir  en  1 * 
de  Enero  de  1879. 

Estadística. — 20  de  Diciembre  de  1878, — Regla- 
mentos aprobados  por  el  Gobierno  general  para  el  ré- 
gimen interior  de  las  Comisiones  central  y provincia- 
les de  estadística  de  la  isla  de  Cuba,  formados  por  la 
Dirección  general  de  Hacienda  al  tenor  de  lo  que  pre- 
viene el  artículo  !.*,  párrafo  octavo  del  decreto  del 
Gobierno  general  de  fecha  18  de  Setiembre  de  1878. 

Producción  azucarera.—  4 de  Enero  de  1879. — 
Comunicación  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  el  gobernador  general  proponiendo  varias 
medidas  estimadas  indispensables  para  amparar  la 
producción  de  la  isla  de  Cuba, 

Estadística  administrativa  en  la  Dirección — 20  de 
Enero  de  1879.— Prévia  la  aprobación  del  gobernador 
general,  la  Dirección  general  de  Hacienda  crea  en  la 
secretaría  de  la  misma  una  sección  de  estadística  y 
fiscalización,  la  cual  empezó  á funcionar  á partir  del 
í,°  de  Enero  de  1879. 

Tribimal  de  Cuentas . — 27  de  Enero  de  1879. —El 
gobernador  general  dirige  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  una  comunicación  solicitando  la  reinstala- 
ción en  la  isla  de  Cuba  del  Tribunal  territorial  de 
Cuentas, 

Organización  del  personal. — Bases.— i 3 de  Febrero 
de  1879.— La  Dirección  general  elevó  al  Excmo,  Se- 
ñor gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  la  propues- 
ta razonada  de  las  bases  para  la  reorganización  del 
personal  de  la  administración  económica  de  dicha  isla,  n 

El  estudio  y modificación  de  los  aranceles  es  una 
necesidad  reconocida  en  la  isla,  á la  cual  se  satisfacía 
con  el  nombramiento  de  una  Junta  que  empezó  desde 
luego  ¿ funcionar  con  notorio  provecho;  la  deuda  des- 
pués del  corte  de  cuentas  habla  que  liquidarla  y cla- 
sificarla, La  Junta  que  se  creó  se  ocupaba  de  este  tra- 
bajo asiduamente. 

La  organización  de  la  administración  económica 
correspondía  á la  organización  política  que  se  habla 
dado  á la  isla,  dividiéndola  en  seis  provincias,  nom- 
brándose para  cada  una  de  ellas  un  gobernador  civil  y 
un  comandante  general:  había,  pues,  que  organizar  la 
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administración  económica  en  armonía  con  la  división 
política  y militar  que  se  habia  hecho,  y por  eso  se  crea- 
ron las  Administraciones  económicas,  dotándolas  de  re- 
glamentos ó instrucciones,  y empezando  á funcionar 
desde  luego. 

Había  necesidad  de  una  estadística,  No  hay  esta- 
dística, m aproximada,  en  la  isla  de  Cuba,  y se  atendió 
á remediar  esta  falta  por  medio  de  una  Junta  que  tra- 
bajó asiduamente,  hasta  el  punto  de  que  el  uuevo  em- 
padronamiento estaba  casi  terminado  cuando  yo  re- 
gresé á la  Península,  Una  vez  terminado  el  empadro- 
namiento, habia  el  proyecto  de  entrar  en  una  rigurosa 
investigación,  y para  ello  se  reunían  en  la  Junta  ios 
mejores  y más  completos  elementos*  Se  dirá  que  aquel 
trabajo  costana  mucho;  pero  lo  que  quiera  que  costase 
siempre  seria  poco,  comparado  con  los  beneficios  que 
habia  de  producir  para  aquel  Tesoro,  Por  consiguiente, 
la  Junta  de  estadística  se  creó,  hizo  trabajos  importan- 
tes, y no  se  si  los  habrá  terminado  á estas  fechas,  como 
no  sé  si  se  habrá  terminado  la  liquidación  de  la  deuda. 

El  o de  Diciembre  se  aprobó  la  instrucción  para 
formar  la  estadística  mensual  del  comercio  de  la  isla, 
ó sea  la  balanza  mercantil;  trabajo  que  estaba  ya  ini- 
ciado en  el  Banco  Hispano-Golonial,  hallándose  casi  ter- 
minadas las  balanzas  de  1817  y 1818,  y que  no  sé 
por  qué  no  se  han  publicado;  estos  trabajos,  una  vez 
impresos,  nos  servirían  de  mucho  para  el  estudio  del 
presupuesto  que  se  discute. 

En  20  de  Diciembre  se  aprobó  el  reglamento  para 
las  Comisiones  central  y provinciales  de  estadística. 

En  20  de  Enero  se  creó  en  la  secretaría  de  la  Di- 
rección de  Hacienda  una  sección  de  estadística  y fis- 
calización, la  cual  empezó  á funcionar  á partir  de  1/ 
de  Enero:  tenia  por  objeto  establecer  una  contabilidad 
avanzada,  que  casi  debería  llevar  el  mismo  director 
general  de  Hacienda,  para  evitar  el  que  ios  hechos  de 
gastos  é ingresos  se  adulterasen  después  que  se  veri- 
ficaban, y además  para  intervenir  á las  oficinas  cuen- 
tadantes. 

En  27  de  Enero  se  pidió  al  Gobierno  la  reinstalación 
en  la  isla  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas,  En  13  de 
Febrero  se  envió  al  gobernador  general  una  propuesta 
de  las  bases  para  la  reorganización  del  personal  ad- 
ministrativo de  la  isla,  con  el  fin  de  evitar  el  que  en 
lo  sucesivo  se  reincidiese  en  los  defectos  de  aquella 
administración,  como  tiene  que  suceder  siguiendo  el 
sistema  establecido.  Si  yo  me  fuese  á ocupar  en  ex- 
plicar todas  estas  disposiciones,  concluirla  por  fatigar 
al  Congreso*  Algunas  de  ellas,  las  más  necesarias,  se 
plantearon  con  el  carácter  de  interinas,  para  antici- 
par los  servicios,  y las  que  no  tenían  este  carácter  se 
remitieron  al  Gobierno,  para  que  éste  en  su  día  las 
aprobase  ó reformase  según  creyese  más  conveniente 
al  interés  publico;  si  fuese  á explicar  todas  estas  dis- 
posiciones, tendría  que  ocupar  mucho  vuestra  aten- 
ción, y basta  solo  enunciarlas  para  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  comprendan  su  objeto, 

¿Habia  ó no  necesidad  de  organizar  aquella  admi- 
nistración? Si  la  habia,  lo  que  se  hacia  con  las  dispo- 
siciones interinas  era  abreviar  los  plazos  de  esa  or- 
ganización y facilitar  los  deseos  y los  propósitos  del 
Gobierno, 

Por  otra  parte,  ¿cuál  era  el  estado  que  alcanzaba 
aquella  administración?  Ya  habéis  oido  que  no  había 
presupuesto.  El  Congreso  oyó  también  leer  algunos  te- 
légramas  en  los  cuales  se  afirmaba  que  no  había  con- 
tabilidad, Pues  yo  dejo  á la  consideración  del  Gong  re-  ! 


so  el  apreciar  la  situación  de  la  administración  publica 
en  una  provincia  tan  importante  como  la  de  Cuba,  da 
tan  pingües  rendimientos,  sin  que  en  ella  existiesen  ni 
presupuestos  ni  contabilidad, 

Y aquí  cabía  el  hacerse  cargo  de  los  defectos  de 
esta  administración;  pero  creo  que  el  Congreso  ha  de 
dispensarme  de  entrar  en  este  detalle,  por  una  serie 
de  consideraciones  que,  aunque  omito,  creo  que  todos 
sabrán  apreciar. 

No  entro,  pues,  en  ciertos  detalles,  porque  el  ha- 
cerlo traería  una  sérle  de  complicaciones  que  yo  debo 
ser  ei  primero  en  evitar  en  este  sitio;  pero  no  puedo 
raénos  de  hacer  constar  que  la  situación  administra- 
tiva era  deplorable:  y esto  no  es  para  hacer  responsa- 
ble de  esa  situación  á ningún  Gobierno,  absolutamente 
á ninguno,  porque  ¿ ninguno  considero  con  voluntad 
para  perturbar  la  administración  del  país  que  gobier- 
na: si  esa  administración  está  perturbada,  si  está  des- 
compuesta, es  por  una  série  de  sucesos,  de  aconteci- 
mientos y de  cosas  de  tan  remota  tradición  como  la 
existencia  misma  de  la  civilización  llevada  por  núes* 
tros  progenitores  á la  isla.  Así,  pues,  no  culpo  á nadie; 
pero  teniendo  en  esta  parte  uno  de  los  puntos  de  apoyo 
más  seguros  para  defender  cuanto  se  ha  hecho  en  Cuba 
durante  esos  siete  meses,  debo,  sí,  consignar  que  los 
abusos  estaban  brotando  por  todas  partes,  que  todas  las 
rentas  estaban  lastimadas,  que  el  país  se  quejaba  del 
desorden  administrativo,  a la  vez  que  lamentaba  lo  mu- 
cho que  pagaba;  que  los  acreedores  requerían  ei  pago 
de  sus  derechos;  que  la  incertidumbre,  la  confusión  y 
el  desaliento  perturbaban  por  todas  partes  á aquella 
sociedad.  Era,  pues,  urgente  organizada,  era  de  todo 
punto  necesario  llevar  al  ánimo  de  aquellos  habitantes 
el  convencimiento  de  que  la  administración  concluía 
con  las  tradiciones  viciosas  y se  ocupaba,  á partir  de 
aquella  fecha,  de  organizar  los  servicios  públicos  con* 
ven ient emento  y con  actividad  extremada,  á fin  de  lie- 
gar  por  estos  medios  á alcanzar  mejores  dias,  procu- 
rando de  este  modo  que  la  confianza  del  país  favore- 
ciese también  la  política  del  gobernador  general,  para 
consolidar  la  paz,  ganando  tiempo  á la  vez  para  que  las 
reformas  que  debian  resolverse  en  la  Península  pudie* 
ran  meditarse  todo  lo  posible. 

Si,  pues,  las  reformas,  una  vez  estudiadas,  corres- 
pondían á las  necesidades  urgentes  de  la  organización 
déla  administración  de  la  isla,  claro  es  que,  á mi 
juicio,  no  había  apresuramiento  ni  mucho  menos  tras- 
limitación  por  plantearlas  interinamente,  puesto  que 
estaban  dentro  de  las  facultades  del  Gobierno  deS.  M,, 
en  atención  á que  aquellas  disposiciones  no  tenían  el 
carácter  de  leyes  que  hiciesen  indispensable  la  próvia 
presentación  á los  Cuerpos  Golegisiadores,  y más  aún 
cuando  todavía  no  se  habia  traído  el  primer  presu- 
puesto de  Cuba  á la  discusión  dei  Congreso,  y por  con- 
siguiente,  todo  aquello  que  estaba  dentro  de  las  fa- 
cultades del  Gobierno  de  3,  M. , podía  éste  delegarlo  en 
la  autoridad  superior  de  Cuba,  Y si  esta  autoridad  se 
apresuró,  en  bien  del  servicio  público,  á redactar  y 
plantear  el  presupuesto  interino,  creo  que  merece  plá- 
cemes por  ello,  pero  de  ningún  modo  censuras. 

Cuarta  observación:  «Que  dicho  presupuesto,  en 
lugar  de  cubrir  las  obligaciones,  estaba  en  déficit  por 
razón  de  la  reducción  que  se  hizo  en  los  tipos  de 
tributación  y por  haber  aflojado  por  completo  los  re- 
sortes de  la  recaudación,  basta  el  punto  de  que  res- 
pecto al  primer  semestre  del  ejercicio  de  {879-80,  no 
solo  no  se  haya  cobrado  un  real  de  la  contribución  di' 
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recta,  sino  que  ni  siquiera  se  han  repartido  ios  recibos 
de  contribución*» 

El  presupuesto  se  hizo  conservando  todo  cuanto  fué 
posible  los  tipos  de  tributación,  hasta  un  punto  tal,  que 
su  alteración  se  redujo  á bajar  el  30  por  10  al  25  y 


reducir  el  10  por  100  á los  derechos  de  exportación 
superando  en  recursos  al  que  se  está  discutiendo* 
puesto  que  los  gastos  eran  de  45  millones  de  pesos  y 
los  ingresos  de  49,  como  se  indica  en  ios  estados  que 
ruego  se  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


PRESUPUESTO  INTERINO  DE  1878  Á 1879  Y PROYECTO  DEL  DE  1879  Á 1880. 


GASTOS. 


__  BILLETES.  

HJETALICO* 

RESÚMEN. 

1878-1879. 

1879-1880. 

1878-1879. 

1879-1880. 

Ocho  meaos. 

Doce  meses. 

Ocho  meses. 

Doce  meses. 

Sección  l*a  Obligaciones  generales. . . * 

1.160.000 

1*740.000 

6.831.571*50 

10.531.926*74 

— 2.a  Gracia  y Justicia . * * 

» 

» 

632.273*05 

948.110*60 

- — 3.a  Guerra * 

» 

» 

16.448.939 

24.673.408*68 

— 4.a  Hacienda 

13*773.738 

20.660*607 

1.143.847 

1.489.610 

— 5.a  Harina.  . , . . . 

» 

» 

2.629.081*30 

3.895.433 

■ 6.a  Gobernación 

» 

» 

1.866.515*65 

2.772.986*80 

- 7.a  Fomento . , _ . 

» 

» 

644.604*64 

966.610 

— — — 8.a  Estado . * 

» 

42.466*66 

63.700 

— — - — 9.a  Fernando  Póo 

» 

)> 

54.280*27 

81.430*40 

Total  pesos 

14.933.738 

32.400.607- 

30.293.579*07 

45.423.506*22 

INGRESOS. 


RESÚMEH* 


Sección 


i.a 

2*a 

3. a 

4. a 


5.a 

6/ 


Contribuciones  é impuestos ........ 

Aduanas.  . . * 

Rentas  estancadas*  * . ...... * ....... 

Loterías:  liquido  para  el  Tesoro  en  billetes  por  1878-79  5*379.542, 
por  1879-80  6*762.743,  que  reducido  á oro  al  tipo  de  i 00 

por  100*  * . * 

Bienes  del  Estado 

Ingresos  eventuales  *,.,*., ......... 

Total  pesos* * . * . . * * 


1878-1879. 

1879-1880. 

Ocho  meses. 

Doce  meses. 

12.825.594 
15.094.534 
2.5Í  6.934 

19.238.400 

22.641.801 

3.755.405 

2.685.271 

162.953 

347.285 

3.381.371 

264.430 

520.927 

33.632.571 

49.802.334 

Lejos,  pues,  de  haber  dejado  indotados  los  servicios, 
se  hizo  todo  lo  posible  por  conservar  la  nivelación  en- 
tre los  gastos  y ios  ingresos,  Y esto  se  hacia  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  el  país  esperaba  que  se  reduje- 
sen á las  cifras  del  año  1868,  ó sea  á 25  ó 30  millones 
de  pesos,  ad virtiéndole  del  error  en  que  estaba  en  la 
forma  que  indican  algunos  párrafos  de  la  exposición  de 
dichos  presupuestos  que  me  permito  leer: 

((Los  presupuestos,  que  siempre  son  un  elemento 
de  órden  y de  método  para  la  Hacienda,  hoy  más  que 
nunca  deben  considerarse  necesarios  en  la  isla  para 
conocer  las  obligaciones  que,  después  de  la  guerra,  ha 
de  cubrir  el  país,  ñjar  los  recursos  con  que  ha  de  sa- 
tisfacerlas, y limitar  la  acción  administrativa  dentro 
de  los  inflexibles  preceptos  de  la  ley  de  contabilidad. 
Este  orden,  muy  conveniente  en  períodos  prósperos  y 
desahogados, se  hace  de  todo  punto  indispensable  cuan- 
do, después  de  los  desórdenes  propios  do  toda  situación 


.irregular,  los  recursos  escasean,  al  paso  que  las  aten- 
ciones indeclinablemente  se  conservan. 


M puede  ser  de  otra  suerte;  cuando  el  orden  mate- 
rial se  altera  en  una  sociedad,  es  que  préviamente  el 
órden  moral  se  ha  perturbado;  y cuando  el  orden  ma- 
terial se  restablece,  queda  el  moral  agitado  ó incierto 
por  algún  tiempo.  Síguese  á todo  cheque  violento  del 
espíritu  un  estado  transitorio  que  lo  conduce  de  nuevo 
al  reposo,  y entre  la  paz  material  y la  paz  del  espíritu 
existe  ese  tránsito  que  en  estos  momentos  recorremos 
para  llegar  á la  verdadera  paz,  que  es  la  que  se  conso- 
lida por  las  ideas  y por  las  reformas* 


Conciliar  en  tales  circunstancias  la  necesidad,  tan 
generalmente  sentida  por  el  país,  de  reducir  los  ím- 
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puestos,  con  el  deber  que  pesa  sobre  el  mismo  de  cu- 
brir las  obligaciones,  posible  es,  si  con  prudencia  y 
gradualmente  se  aspira  á ello;  pero  imposible  sí  se  pre- 
tende volver  de  pronto  á las  cifras  del  presupuesto  vi- 
gente en  1864-65,  como  si  en  el  trascurso  de  este 
tiempo  nada  hubiese  acontecido  que  alterase  las  con- 
diciones del  Tesoro*» 

Es  decir  que  la  celosa  autoridad  superior  de  la  isla 
de  Cuba  arrostró  la  impopularidad  de  dotar  un  presu- 
puesto y plantearle  interinamente,  contrariando  todas 
las  esperanzas  del  país.  ¿Y  por  qué  lo  hizo?  Porque  era 
de  absoluta  necesidad;  porque  ni  podia  engañarse  al 
país,  ni  debía  dejar  de  decírsele  la  verdad  en  tan  grave 
é importante  materia,  mientras  que  al  propio  tiempo 
era  el  presupuesto  una  base  de  órden  indispensable,  y 
sin  la  cual  ni  contabilidad  ni  administración  podian 
establecerse.  Quedó,  pues,  un  presupuesto  perfecta- 
mente dotado;  pero  ¿qué  sucedió  después?  Que  la  si- 
tuación de  aquellos  contribuyentes  demandaba  alivio 
en  las  cargas  publicas;  que  no  cesaban  las  gestiones 
en  este  sentido,  hasta  que  en  5 de  Enero  se  dirigió  al 
Gobierno  de  S.  H.  la  siguiente  comunicación  propo- 
niendo que  el  25  por  1 00  que  pagaba  la  riqueza  rural 
se  redujese  al  10: 

«Exorno.  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— Enero  5 de 
1879.— Exorno*  Sr.:  La  necesidad  de  aliviar  á estos 
productores,  recargados  con  excesivos  derechos  aran- 
celarios y amenazados  con  más  fuertes  imposiciones 
en  el  extranjero,  me  obliga  á dirigir  á Y.  E.  úna  co- 
municación separada,  que  con  la  presente,  forma  la 
propuesta  de  medios  que  en  la  actualidad  considero 
más  eficaces  para  llenar  el  objeto.  Los  interesados 
desean  que  se  supriman  los  derechos  de  exportación 
con  preferencia  á toda  otra  reforma;  pero  la  circuns- 
tancia de  estar  afectados  los  mismos  al  Banco  Colonial, 
y la  de  haberse  operado  el  ultimo  empréstito  y el 
nuevamente  autorizado  con  la  garantía  de  dicha  renta, 
me  obligan  á conservarla  en  las  condiciones  que  hoy 
tiene. 

Propongo,  por  tanto,  á Y.  E.  que  este  alivio  recaiga 
provisionalmente  en  el  impuesto  directo  del  25  por  i 00 
que  grava  la  riqueza  rustica  y que  aun  no  se  ha  em- 
pezado á cobrar,  dejándole  reducido  al  10,  en  cuyo 
caso  habrá  en  el  presupuesto  interino  una  baja  de 
2 millones  en  el  art.  4,°  del  capítulo  l.°  en  la  parte  qué 


se  refiere  á 1879-80,  y un  millón  en  el  de  1878-7íh  * 

para  compensar  esta  baja  en  los  ingresos  pueden  reba- 
jarse en  los  gastos  la  amortización  que  figura  en  el 
capítulo  9.°,  art.  3/\  atento  á que  debiendo  el  Banco  Es- 
pañol hacerla  de  su  emisión,  es  suficiente  ésta  en  los  años 
del  presupuesto:  180.000  pesos  en  el  art.  6.°,  porque 
es  probable  que  no  se  emplee  toda  la  cantidad  preso-, 
puesta;  y el  millón  y medio  que  en  el  art.  7.°  se  desti- 
na al  pago  de  intereses  de  la  nueva  deuda  que  se 
emita  para  pago  de  los  atrasos  que  se  están  liquidan^ 
do  en  la  actualidad,  que  probablemente  ha  de  tardar 
algún  tiempo  en  emitirse.  Este  alivio,  y el  que  por 
otras  causas  y razones  se  debe  proporcionar  en  los 
aranceles  de  la  Península,  pondrán  á este  país  en  con- 
diciones de  conllevar  su  situación  económica,  que  aun 
dista  mucho  de  ser  desahogada. 

La  escasez  de  las  cosechas,  á la  par  que  las  impo- 
siciones altas,  han  hecho  imposible  la  situación  de  los 
hacendados  para  continuar  sus  trabajos.  Por  otra  parte 
aun  después  de  reducido  el  impuesto  directo  al  10  por 
íOQ  del  producto  líquido,  pagarán  con  los  derechos  de 
exportación  próximamente  ei  30  por  100,  en  atención 
á que  arrojándola  balanza  en  el  ano  de  1877  valores 
por  67  millones,  y deduciendo  el  50  por  100  de  gastos* 
ha  dejado  la  riqueza  rustica  un  líquido  de  33.500.000; 
y habiéndose  pagado  por  derechos  de  exportación 

6.437.000,  y calculándose  por  imposición  directa 

3.700.000,  hacen  10  millones  de  imposición  por  este 
ramo  de 'la  pública  riqueza. 

Ruego  pues,  á Y.  E.  que  mirando  este  asunto  con 
el  mayor  inte  res,  acuerde  la  resolución  que  estime 
justa  y acertada,  bien  sea  aprobando  mi  propuesta,  ó 
bien  dictando  otra  que  llene  idéntico  propósito. 

Dios,  etc.— Excmo,  Sr  — Arsenio  Martínez  de  Cam- 
po s.=Es  copia.» 

Pero,  como  ve  el  Congreso,  en  la  misma  comuni- 
cación se  proponía  una  serie  de  medidas  por  las  cua- 
les quedaba  el  presupuesto  perfectamente  dotado  aun 
cuando  el  Gobierno  aceptase  las  reformas  que  pro  pon  i a 
el  gobernador  general  de  la  isla;  hasta  tal  punto,  que 
teniendo  en  cuenta  las  supresiones  que  se  hadan  en 
los  gastos  para  nivelar  los  ingresos,  todavía  quedaban 
á favor  de  los  ingresos  presupuestos  1.340.000  pesos 
en  papel  y 1.716.ÓÓ0  en  oro,  como  se  Indica  en  el  si- 
guiente estado:  ff 


Alteraciones  del  presupuesto  por  virtud  de  la  reforma  propuesta  en  la  comunicación  de  5 

de  Enero  de  1878, 


Capítulo».  Artículos, 


1879-80. 

BUletóa. 

BAJA  EH  LOS  GASTOS.  — 


9 * 3**  Para  amortización  de  billetes  del  Banco  Español  emitidos  por  cuenta  del 

Tesoro,  y pago  de  Los  intereses  de  los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en 


1874,  pesos 1,740.000 


» Para  intereses  de  la  deuda  flotante:  300.000  pesos  para  1879-80,  y 200.000 

para  1878-79;  baja  en  1878-79.  Oro,  pesos . * - 180.000 

í>  7/  Para  amortización  é intereses  de  los  valores  que  se  crean  por  consecuen- 

cia de  la  conversión  de  la  deuda  actual  del  Tesoro  por  obligaciones  del 
presupuesto. . . . . . 1.000,000 


í. 180.000 


MTÍMEBO  130. 
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1879-80. 

Capítulo*.  Artículos.  Billetes. 

Suma  anterior , , ......... 1.180,000 


y » Por  supresión  de  cuatro  batallones  (dos  de  marina  y dos  de  línea);  ¡supre- 

sión de  las  sétimas  y octavas  compañías;  reducción  de  las  brigadas  de 
acémilas  á la  tercera  parte;  supresión  de  la  mayoría  de  los  hospitales  de 
campaña,  y reducción  de  personaren  los  centros  y las  Comandancias 


militares  del  ejército  y marina,  cálculo , , . . 4.000.000 

Oro,  pesos. . . .Y. ........  5,180.000 


BAJA  EN  LOS  INGRESOS. 

i,°  4.*  Importe  del  15  por  100  que  se  baja  en  la  contribución  directa  por  la  ri- 
queza rústica  al  reducir  el  tipo  de  25  por  100  al  10  por  100.  Oro,  pesos . 3,463.560 


PARI  FI C A CIO  N, 

Baja  en  los  gastos . Billetes , pesos 

» » ingresos.  . , . 

Diferencia  en  favor  de  tos  ingresos  . . 


1.740.000  Oro,  pesos.  5.180.000 

» j>  3,463.560 

1.740.000  » 1,716,440 


Por  consiguiente,  lo  primero  que  se  tuvo  en  cuenta 
al  proponer  las  reformas  de  5 de  Enero,  fué  el  dejar 
perfectamente  dotado  el  presupuesto,  como  quedó.  Y 
que  se  ha  obrado  con  prudencia  en  todo  cnanto  se  pro- 
ponía al  Gobierno,  lo  demuestran  los  sucesos  que  han 
ocurrido  después.  En  1,°  de  Febrero  se  recibía  un  te- 
legrama del  Gobierno  de  S.  M,  contestando  á otro  del 
Gobierno  general,  reduciendo  el  25  por  100  al  10;  es 
decir  que  en  la  riqueza  rústica,  en  lugar  del  25  por  100, 

El  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  á las 
Córfces,  y que  es  objeto  de  los  presentes  debates  era  el 
siguiente: 

Ordinaria,  Extraordln.0  Total, 


Gastos,  pesos.  37.910.592  9.600,000  47.519.592 
I egresos 38.171.100  9.112,640  47.213.740 

El  presupuesto  ordinario  tiene  por  base  en  la  im- 
posición directa  el  tipo  de  10  por  100  en  la  riqueza 
rústica,  del  16  por  100  en  la  urbana,  y del  15  por  100 
en  la  industrial  y de  comercio  y en  la  de  profesiones 
y artes. 

El  extraordinario  grava  con  un  9 por  100  más  di- 
chas riquezas. 

Y,  francamente,  las  reformas  propuestas  en  los  in- 
gresos y en  los  gastos  de  la  isla  de  Cuba,  comparadas 
con  lo  concedido  por  el  Gobierno,  no  son  tan  importan- 
tes como  para  merecer  ningún  género  de  - observacio- 
nes,  ni  mucho  menos  do  censura,  y más  aún  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  el  presupuesto  que  se  hacia  en  la 
isla  era  sobre  la  base  de  la  paz,  aun  cuando  aprecian- 
do las  necesidades  heredadas  de  la  guerra,  que  obliga- 
ban todavía  á mantener  allí  un  ejército  de  alguna  con- 
sideración; poro  era  un  presupuesto  de  la  paz,  mien- 
tras quo  loa  proyectos  del  Gobierno  y de  la  Comisión 


que  era  el  tipo  que  regia,  á la  salida  del  general  Mar- 
tínez G ampos  quedó  reducido  al  16.  Después,  el  pro- 
yecto del  Gobierno  el  tipo  para  la  riqueza  rústica  era 
el  10  por  190  en  el  presupuesto  ordinario  y el  9 en 
el  extraordinario.  En  el  proyecto  de  la  Comisión  queda 
reducido  el  tipo  al  5 por  100  en  el  ordinario  y otro 
5 por  100  en  el  extraordinario. 

Hé  aquí  ahora  una  parific  ación  de  los  dos  presu- 
puestos: 

Aceptada  que  fuese  la  reforma  propuesta  en  la  co- 
municación de  5 de  Enero,  el  presupuesto  interino  que- 
daba en  esta  forma: 


Gastos,  pesos 40.243.506 

Ingresos.. 46.338.774 

Los  ingresos  estaban  calculados  al  tipo  de  10  por 
100  sobre  la  riqueza  rústica,  y el  25  por  100  sobre  la 
urbana,  industrial  y de  comercio,  profesiones  y artes. 


se  refieren  en  la  parte  de  recursos  extraordinarios  á la 
nueva  guerra,  que  hace  necesarios  ahora  mayores  in- 
gresos. 

Tampoco  es  exacto  que  el  presupnesto  estuviese  en 
déficit  durante  el  periodo  de  los  nueve  meses  desde  lY 
de  Julio  de  1878  á fin  de  Marzo  de  1879;  en  esto  ha 
habido  un  error  de  apreciación  que  es  de  todo  punto 
necesario  explicar. 

El  cuadro  de  los  pagos  hechos  durante  los  nueve 
meses  es  de  35  millones  de  pesos  en  oro,  de  2 millo- 
nes en  papel  y de  406.000  en  billetes  del  Tesoro, 
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31  DE  MAREO  DE  1880, 


Pagos  verificados  por  él  Tesoro  de  Cuta  en  los  seis  últimos  meses  de  1S7B  (de  1P  de  Julio  a 
ñn  de  Diciembre)  y en  los  tres  meses  primeros  de  1879, 


DE  i,°  DE  JULIO  k FIN  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

Sección  1.*—  Obligaciones  generales 

—  2.a — Gracia  y Justicia,, 

— 3? — Guerra. ; 

-■  — — 4.a — Hacienda,,  ....... . 

- — — - 5.a — Marina . 

—  6.a — Gobernación * 

— — — 7,a— Fo mentó .. . 

Operaciones  del  Tesoro 


DE  1,°  DE  ENERO  k FIN  DE  MARZO  DE  i 879, 

Sección  i,* — Obligaciones  generales , . . . 

— — 2.a— Gracia  y Justicia  

— 3.a— Guerra. . , , . 

— — ■ - 4,1 Hacienda . . . 

— - 5.a — Marina. . . , , 

— — — 6.a— Gobernación  ....  * , * 

— 7.a— Fomento  , . 

Operaciones  del  Tesoro. # 


ORO. 

Billetes  do  Banco, 

Billetes  del  Tesoro., 

542.469*32 

398.561*55 

13.945.817*29 

793.289*88 

1.744.888*47 

963.930*41 

170.361*62 

4.289.320*64 

268.376*58 

36.265*18 

» 

119.710*90 

» 

107.863*89 

18.354*35 

1.370.608*30 

» 

)) 

)) 

» 

338,157 

22.848,639.18 

1.921.179*20 

338.157 

1.511.869*97 
209.722*10 
6.983.542*92 
320.940*99 
791.904*77 
599.476*05 
88.520*52 
2 539.134,08 

» 

)) 

» 

» 

» 

)> 

u 

366.301*47 

» 

» 

» 

8 

n 

i) 

68.000 

13.045.111*40 

356, 301*47 

68.000 

RESUMEN. 


ORO. 

Billetes  de  Banco. 

Billetes  dd,  Tesoro. 

En  los  seis  últimos  meses  de  1878,, 

22.848.639*18 

1.921.179*20 

338.157 

En  los  tres  primeros  de  1879 

13.045.111*40 

356.301*47 

68.000 

35.893.750*58 

2.277.480*67 

406.157 

Una  liquidación  hecha  del  presupuesto  anterior  du- 
rante esos  nueve  meses  nos  da  por  resultado  que  en 
ese  tiempo  se  recaudaren  34  millones  de  pesos*  que  es 
la  recaudación  ordinaria  que  en  semejantes  circuns- 
tancias puede  hacerse  en  la  isla  de  Cuba;  y las  obli- 


gaciones ordinarias  ascendían  á una  cantidad  análo- 
ga en  el  mismo  periodo.  Es  decir  que  el  presupuesto 
interino  estaba  perfectamente  nivelado,  salvo  la  per- 
turbación que  sufrió  por  efecto  de  otras  obligaciones, 
Hé  aquí  en  resúmen  su  liquidación: 


NÚMERO  130. 
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PRESUPUESTO  INTERINO. 


Billetes  flú  Banco. 

Biüetea  üeí  tesoro. 

1.921.179 

356.301 

338.000 

68.000 

2.277.480 

371.443 

406.000 

2,311.000 

2.448,923 

2,717.000 

708,507 

» 

)> 

4.740.416 

121.000 

>) 

)> 

2,596.000  ; 

2,448.923 

2.717.000  ' 

PAGOS  HECHOS. 

Desde  l.°  de  Julio  á fin  de  Diciembre  de  1878 

. l.°  de  Enero  á ñu  de  Marzo  de  Í879 

Existencia  en  caja  en  1,°  de  Abril  1879 

Total  pesos. . , 

INGRESOS  REALIZADOS, 

Existencia  en  caja  en  28  de  Agesto  1878.  [ 

Recibido  por  remesas  de  la  Península , 

Recaudado  desde  l.°de  Julio  de  1878áfindeMarzode  1879.  (1) 

Total  pesos 


Oro  y plata. 


22,848,639 

13.045,111 


35.893,750 

1,697.527 


87.591,277 


424,535 

2.150,000 

3,074,800 

31.941.942 


37,591,277 


(I)  Reducidas  á oro  las  dos  partidas  de  biHotes  de  Rauco  y.  billetes  del  Tesoro,  hacen  pesos  2.168,200,  que  unidos  á loi 
SI. 941. 942,  suman  en  junto  un  total  recaudado  de  pesos  34.1  io. 000  en  los  nueve  meses  de  Julio  de  78  á Marzo  de  79, 

No  se  incluyen  los  pagos  de  premios  de  loterías*  ni  se  incluye  por  este  concepto  más  cantidad  que  la  parte  líquida  re- 
ducida á oro  que  le  corresponde  al  Tesoro, 


El  déficit,  pues,  no  fuó  producido  por  indotacion 
del  presupuesto,  sino  por  las  operaciones  del  Tesoro, 
que  es  cosa  distinta.  El  Tesoro  tuyo  necesidad  de  an- 
ticipar por  efecto  de  los  alcances  de  licénciamientos 
una  cantidad  determinada,  pues  si  esa  cantidad  que 
procedía  de  los  ingresos  corrientes  se  hubiese  reinte- 
grado, claro  es  que  con  ella  se  hubiesen  pagado  las 
obligaciones  que  en  31  de  Marzo  quedaron  pendientes 
por  obligaciones  corrientes. 

La  justificación  de  esto  la  tenemos  en  el  siguiente 
estado: 

# 

Aímsos  pagados  desde  i,°  de  Julio  de  1878  á fin  de 
Marzo  de  1879. 

Peses, 

Guerra.  * , > . . 10.537,048 

Marina. 541,243 

bienes  embargados, 183,012 


11.261,303 

Cantidades  recibidas  en  efectivo  por 
cuenta  del  empréstito  hecho  con  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  5.224,800 


Diferencia. 


6,036.503 


del  cual  resulta  un  exceso  entre  las  obligaciones  atra- 
sadas pagadas  y los  recursos  extraordinarios  recibidos 
del  ultimo  empréstito  para  atender  estas  obligaciones, 
de  6 millones  de  pesos, 

Gomo  por  otra  parte  las  obligaciones  corrientes 
pendientes  de  pago  en  31  de  Marzo  eran: 


Pesos ' 


Guerra  , . *.  * , 3,820,092 

Marina - . * 626,486 

Servicios  civiles . 974.123 

Total,  . 5,426,701 


queda  demostrada  la  situación  que  alcanzaba  el  pre- 
supuesto de  78-79  en  aquella  fecha. 

Respecto  á lo  que  llevo  indicado  acerca  de  la  im- 
posibilidad de  enviar  los  licenciados  á la  Península  sin 
pagarles  sus  alcances,  cualquiera  que  fuese  la  irregu- 
laridad que  se  produjera  por  esta  necesidad*  tengo  que 
insistir  en  ello,  porque  ninguna  autoridad  podía  ha- 
cerse cargo  de  las  consecuencias  que  en  el  orden  pú- 
blico, y todavía  más  en  el  orden  moral,  hubiese  de 
producir  un  hecho  semejante;  no  era  posible  que  au- 
toridad alguna  tomase  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
enviar  á la  Península  á esos  desinteresados  servidores 
de  la  Patria  sin  ningún  recurso;  y entre  la  responsa- 
bilidad de  lo  que  hubiera  podido  producir  esa  negati- 
va, y la  responsabilidad  que  surge  de  lo  hecho,  hay 
que  optar  por  esta  última. 

Tampoco  hay  grande  exactitud  en  que  se  hayan 
año  jado  los  tornillos  de  la  recaudación.  No  puede  ca- 
lificarse así  la  consideración  que  se  tuvo  con  los  con- 
tribuyentes en  el  momento  en  que  estaba  haciéndose 
una  política  de  atracción  para  consolidar  la  paz:  en 
esos  momentos  la  Administración  no  habla  de  divor- 
ciarse en  sus  relaciones  con  el  contribuyente  para  per  - 
turbar en  su  patriótica  tarea  á la  digna  autoridadso- 

655 
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SI  DE  MARZO  DE  1880. 


perior  déla  isla.  No  era  posible,  no,  que  la  autoridad 
superior  hiciese  una  política  y la  Administración  de 
Hacienda  practicase  otra  diametralmente  opuesta.  Ha- 
bía, pues,  necesidad  de  armonizar  la  conducta  oficial, 
y esto  es  lo  que  se  hizo,  sin  que  por  eso  se  hayan  afio- 
jado  los  tornillos  de  la  recaudación,  como  lo  prueba 
la  recaudación  obtenida  sin  necesidad  de  ejecutar  ni 
embargar  á los  contribuyentes. 

¿Qué  concesiones  se  hicieron  á aquellos  contribu- 
yentes atendiendo  á sus  reiterados  ruegos?  Pues  única- 
mente insertar  una  resolución  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana del  i 6 de  Setiembre,  que  decía  así: 

«Exctó:  Ayuntamiento  be  la  'fi&BAtf  jl. — >Séeretu- 1 
ría. — - El  Excmo.  Sr.  (gobernador  general,  dé  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  Hacienda, 
y con  el  fin  de  aliviar  en  lo  posible  á los  contribuyen- 
tes mientras  no  se  lleve  a efecto  la  reforma  ele  la  con- 
tribución del  80  por  100,  se  ha  servido  disponer  que 
sé  dispense  el  recargo,  del  10  por  100  que  señala  la 
instrucción  de  23  de  Mayo  de  1876,  á todos  los  que 
antes  del  3í  de  Diciembre  prójimo  satisfagan  los 
atrasos  que  tienen  pendientes, 

Y de  orden  del  limo,  Sr.  Alcalde-corregidor  presi- 
dente se  publica  para  general  conocimiento. 

Habana  Setiembre  16  de  1878.=Firmado.=EI  se- 
cretario, Ramón  de  Echevarría,  w‘ 

¿Y  por  qué  se  hizo  esto?  El  80  por  100  se  admitía 
con  un  5 por  100  de  bonificación  á los  que  pagasen  el 
primer  mes  y con  un  recargo  de  10  por  100  á los  que 
no  podían  pagar.  Es  decir  que  por  la  necesidad  de  la 
guerra,  de  adquirir  rápidamente  recursos,  se  bonifica- 
ba á las  clases  contribuyentes  ricas  con  el  5 por  100 
y se  castigaba  á las  clases  pobres  con  el  10,  Las  cla- 
ses acomodadas  habían  pagado  en  Julio  para  disfrutar 
del  beneficio;  quedaban  retrasadas  las  clases  menos 
acomodadas;  y yo  pregunto:  si  no  podían  pagar  100 
¿cómo  habían  de  pagar  110? 

Que  la  Administración  no  abandonaba  el  cobro  de 
sus  derechos,  se  demuestra  también  con  otro  hecho.  Á 
pretesto  de  estar  abierto  el  período  electoral,  muchos 
contribuyentes  quisieron  interpretarlo  en  el  sentido  de 
qne  durante  ese  periodo  no  deberían  pagar  la  contri- 
buí m;  y ¿qué  hizo  aquella  Administración  entonces? 
Apresurarse  á publicar  en  la  Gaceta  una  circular  di- 
ciendo á los  contribuyentes  que  no  se  les  mortificaría 
con  ejecuciones  ni  formación  de  expedientes  durante 
el  período  electoral;  pero  que  el  cobro  no  estaba  sus- 
pendido, que  estaban  abiertas  las  oficinas  y que  con- 
curriesen á pagar  como  era  debido, 

Hé  aquí  la  circular  publicada: 

«Administración  económica  de  la  provincia  de  la 
Habana. — Circular , — No  hallándose  todavía  abierto  el 
periodo  electoral,  es  insostenible  el  pretesto  en  que  va- 
rios contribuyentes  se  fundan  para  demorar  el  pago 
de  sus  cuotas,  y esta  Administración  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  advertir  á los  mismos  las  responsabilidades 
en  que  por  ello  incurren  y los  perjuicios  que  puede 
ocasionarles  el  abandono  de  esta  obligación  sagrada 
para  todo  ciudadano. 

Las  urgentes  necesidades  del  Tesoro,  la  gestión  de 
los  intereses  públicos  y la  conveniencia  de  los  par- 
ticulares exigen  que  ni  por  un  momento  se. suspenda 
la  cobranza  de  las  contribuciones,  cuyo  producto  es  la 
principal  base  para  que  el  Estado  cubra  sus  atencio- 
nes, para  que  la  fortuna  y el  crédito  público  no  padez- 
can y para  que  la  administración  funciono  con  la  re- 
gularidad debida,  i 


La  suspensión  de  los  recargos  y apremios  hasta  el 
3i  de  Diciembre  próximo  se*  ha  dispuesto  como  me- 
dida excepcional,  independiente  de  los  periodos  elec- 
torales, y únicamente  con  relación  al  impuesto  del  3o 
por  100  del  actual  ano  económico;  poro  esta  medida 
no  solo  no  dificulta  la  cobranza  ordinaria  de  dicho 
impuesto,  sino  que  aun  por  lo  que  se  refiere  á las  de- 
más contribuciones  por  atrasos,  no  impide  verificar  su 
ingreso,  ni  tampoco  imponer  recargos  y expedir  los 
apremios  que  previenen  las  instrucciones  del  ramo. 

Una  vez  declarado  abierto  el  período  electoral,  la 
dependencia  á mi  cargo,  cumplimentando  lo  que  la 
ley  previene,  no  acordará  medida  alguna  coercitiva 
con  respecto  al  pago  de  impuestos;  pero  debe  tenerse 
entendido  que  esto  no  significa  en  manera  alguna  que 
durante  dicho  período  quede  en  suspenso  la  cobranza, 
ni  que  los  contribuyentes  se  hallen  exentos  de  pagar 
las  cuotas  que  les  correspondan;  y tanto  es  obligatorio 
este  pago,  que,  terminado  el  citado  plazo  electoral,  se 
procederá  desde  luego  y con  rapidez  á exigir  la  de- 
bida responsabilidad  á los  que  fundados  en  una  erró- 
nea interpretación  de  la  ley  hayan  descuidado  la  sa- 
tisfacción de  sus  descubiertos. 

Es  llegado  el  momento  de  inculcar  en  el  ánimo  de 
todos  que  la  administración  es  una  verdad  y que 
para  ella  no  existen  privilegios  ni  miramientos  de  nin- 
guna clase  cuando  se  trata  de  recaudar  lo  que  legí- 
timamente le  corresponde,  y que  todo  ciudadano  debe 
satisfacer  puntualmente,  tanto  por  obligación  como 
por  patriotismo. 

No  cree  esta  Administración  económica  que  hecha 
la  presente  aclaración  se  preteste  el  ejercicio  del  plazo 
electoral  para  demorar  el  pago  de  los  impuestos,  y es- 
pera con  toda  confianza  que  ios  contribuyentes  con- 
currirán espontáneamente  al  cumplimiento  de  este 
eneludible  deber,  facilitando  así  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda y evitando  para  lo  sucesivo  perjuicios  de  que 
ellos  serian  únicos  causantes;  con  cuyo  objeto  la  de- 
pendencia de  mí  cargo  ha  dado  las  órdenes  convenien- 
tes para  que  desde  luego  se  realice  la  recaudación  con 
actividad  y energía. 

Habana  28  de  Octubre  de  Í878,— Firmado,=Eede- 
rico  Prado.» 

Nunca,  pues,  dejó  de  procurarse  por  los  ingresos 
que  eran  necesarios  para  atender  á las  Obligaciones;  so 
hizo,  sí,  con  cierta  templanza,  necesaria  en  aquéllos  mo- 
mentos, y yo  creo  que  en  todos,  porque  la  Administra- 
ción tiene  obligación  de  no  divorciarse  del  contribu- 
yente, y sobre  todo  del  contribuyente  menesteroso.  Allí 
no  podía  hacerse  una  política  contraria  á la  que  reque- 
ría la  paz,  objeto  de  toda  preocupación  y base  de  con- 
ducta para  todo  l o que  se  hizo,  sin  abandonar  la  gestión 
de  aquella  Administración,  que  procuraba  constante- 
mente allegar  recursos,  no  solo  por  la  cobranza  de  los 
impuestos,  sino  también  con  una  activa  corrección  do 
los  abusos. 

Se  dice  que  efecto  del  abandono  en  el  cobro  de 
las  contribuciones,  no  han  podido  cobrarse  en  la  ad- 
ministración que  sucedió  á la  que  terminó  en  Ó da 
Abril  los  ingresos  correspondientes  al  primer  semestre 
del  ejercicio  de  1879*80;  y tengo  que  demostrar  que 
pudo  haber,  que  ha  habido  otras  causas  que  son  aje- 
nas al  período  de  los  siete  meses  á que  me  estoy  refi- 
riendo; y tal  vez  se  encuentren  en  que  en  i 2 de  Abril 
se  pro  rogó  el  pago  del  trimestre  vencido  en  30  de 
Marzo  hasta  30  de  Junio-  en  que  en  i,°  de  Mayo  Ss  pro* 
rogó  la  recaudación  de  dicho  trimestre  hasta  el  1/  de 


NÚMEBO  130. 


2487 


y en  8 de  Hayo  se  condonó  un  trimestre  de  con- 
tribución de  la  riqueza  rústica;  después,  en  22  de  Oc- 
tubre de  1879  se  publicó  una  instrucción  para  la  co- 
branza de  la  contribución  directa,  instrucción  que 
motivó  el  retraso  en  el  cobro  de  las  contribuciones,  por 
considerar  conveniente  Sujetar  á sus  efectos  la  recauda- 
ción; es  decir  que  mientras  ocupé  la  Dirección  general 
do  Hacienda  no  hubo  ningún  género  de  condonación 
ni  moratoria  para  el  pago  dé  las  contribuciones;  lo 
único  que  se  hizo  fué  adoptar  medidas  para  que  ios 
contribuyentes  pudieran  pagar  sin  recargo  y sin  ser 
víctimas  de  los  recaudadores,  es  decir,  dar  facilidades 
pa  ra  el  p ago . La  s d i s p os  i c i o n es  q u e el  t o , ado  ptá  d a s 
después  del  5 de  Abril  de  1879,  en  que  cesé  en  el  cargó 
de  director,  son  las  siguientes: 

«Dirección  general  de  Hacienda,' — Sección  4*— 
En  vista  de  lo  manifestado  por  la  Administración  eco- 
nómica de  esta  provincia  acerca  de  las  causas  que  han 
impedido  á algunos  contribuyentes  el  pago  de  sus 
adeudos  por  el  impuesto  del  25  por  100  correspon- 
diente al  trimestre  vencido  en  81  de  Marzo,  el  Exce- 
lentísimo señor  gobernado ivgen eral,  en  acuerdo  de  esta 
facha,  á propuesta  de  ésta  Dirección,  se  ha  servido 
pro  rogar  hasta  el  dia  30  del  actual  el  pago  ds  las  cu  o- 
tas  pendientes  en  dicha  Administración  económica,  y 
que  esta  próroga  por  lo  relativo  á dicho  trimestre  ven- 
cido en  31  de  Marzo  se  haga  extensiva  á los  demás 
contribuyentes  de  la  isla,  á quienes  sé  encarece  Üá. 
conveniencia  dé  que  dentro  de  ella  acudan  á satisfacer 
sus  adeudos,  con  lo  cual  evitarán  la  sensible  pero  pre- 
cisa necesidad  de  que  la  acción  administrativa  tenga 
que  lograr  su  cobro  por  los  medios  ejecutivos,  que  las 
instrucciones  determinan. 

Habana  12  de  Abril  de  1 879. =El  director  general 
de  Hacienda,  Lope  Gisbert, 

Administración  económica  i>e  la  provincia — El 
Exorno.  Bi\  Director  general  de  Hacienda  se  ha  servi- 
do aprobar  que  se  prorogue  la  recaudación  de  la  con- 
tribución del  tercer  trimestre  por  sus  diferentes  con- 
ceptos, hasta  el  dia  1 0 del  actual;  pero  entendiéndose 
qué  pasado  ese  dia  se  procederá  al  cobro  de  las  canti- 
dad as  que  resulten  pendientes,  por  la  vía  de  apremio. 

Habana  i.°  de  Mayo  de  1879,=El  Jefe  económico, 
Primo  Ortega,» 

Por  indicaciones  hechas  por  el  gobernador  general 
al  Gobierno  de  S.  M.,  le  autorizó  para  condonar  á los 
contribuyentes  por  riqueza  rustica  en  esta  isla  la  cuo- 
ta que  debían  pagar  en  el  uarto  trimestre  del  actual 
año  económico. 

Me  parece  que  basta  lo  dicho  para  demostrar  que 
si  después  del  o de  Abril  ha  habido  aplazamientos  para 
el  pago,  se  debieron,  no  a las  medidas  que  se  tomaron 
con  anterioridad  á dicha  fecha,  que  nada  tienen  q#e 
ver  con  h conducta  observada  después,  sino  á las  me- 
didas que  se  seguían  sintiendo,  medidas  que  por  otra 
parte  just idean  una  vez  más  la  acertada  política  ob- 
servada en  esta  materia  por  el  señor  general  Martínez 
Campos, 

Aparece  de  los  telégramas  del  gobernador  gene- 
ral de  duba  de  13  y 15  de  Enero,  insertos  en  el  Diario 
de  Sesionas  del  Congreso,  que  por  la  carencia  absoluta 
ds  contabilidad  en  1878,  según  dice  el  primero,  y por 
carencia  de  contabilidad  en  una  buena  parte  del  año 
económico  de  78-79,  según  dice  el  segundo,  no  fué 
posible  al  director  de  Hacienda  conocer  con  exactitud 
ios  ingresos  y gastos  de  dicho  ejercicio  económico. 
Cierto  es  que  la  contabilidad  de  la  administración 


de  Cuba  no  reúne  condiciones  de  regularidad,  sobre 
todo  las  condiciones  reglamentarlas;  en  rigor  no  es 
exacto  que  no  haya  contabilidad;  hay  alguna,  por  más 
que  no  sea  la  que  las  leyes  requieren,  y hé  aquí  por 
qué  con  estas  afirmaciones  se  viene  á justificar  la  or- 
ganizado:! interina  de  los  servicios;  no  habla  la  con- 
tabilidad reglamentaria,  era  preciso  establecerla,  y se 
estableció. 

Yo  no  estoy  conforme  con  la  Opinión  que  se  sus- 
tenta, tanto  en  Cuba  como  aquí,  deque,  por  efecto  de  la 
guerra,  aquella  contabilidad  ha  sido  imposible  mante- 
nerla en  ei  estado  reglamentario  que  debiera.  La  guer- 
ra ha  preocupado  casi  exclusimenfce  á las  autoridades 
superiores  de  Ouba  por  ia  demanda  de  recursos  que 
exigía  y había  que  arbitrar  á toda  costa.  El  goberna- 
dor general  dé  Cuba  y el  intendente  general  de  Ha- 
cienda apenas  podían  ocuparse  más  que  de  satisfacer 
obligaciones  exageradas,  de  las  cuales  uo  se  podía  for- 
mar aquí  idea  exacta,  pues  éstas  han  ascendido  en 
ocasiones  nada  menos  que  á 70  ó más  millones  de  pe- 
sos al  ano.  Pues  bien;  á pesar  de  esto,  como  las  auto- 
ridades subalternas,  como  los  jefes  de  las  dependen- 
cias que  son  cuentadantes  no  tenían  que  preocuparse 
tanto  délas  mismas  atenciones  que  el  gobernador  ge- 
neral y el  intendente  general  de  Hacienda,  claro  es 
que  podían  mantener  en  orden  sus  oficinas  y que  po- 
dían hacerlo  por  razón  de  ser  cuentadantes,  si  no  én  ei 
grado  de  perfección  que  se  debe,  ai  menos  sin  el  aban- 
dono á que  estos  servicios  llegaron;  por  lo  cual  sí  en 
alguna  parte  la  guerra  ha  impedido  la  regularidad  no 
ha  sido  en  todo;  y hé  aquí  por  qué  no  disculpo  por 
completo  á los  funcionarios  cuentadantes  délos  defec- 
tos que  en  la  contabilidad  pudiera  haber.  Pero  existía 
este  defecto,  y se  hacia  necesario  organizar  lá  contabi- 
lidad sobre  la  base  de  un  nuevo  presupuesto,  porque 
ambas  cosas  eran  la  base  para  establecer  ei  orden  en 
aquella  administración,  y la  contabilidad  se  estable- 
ció, Yo  no  leeré  ai  Congreso  el  acta  levantada  á exci- 
tación del  interventor  de  la  Ordenación  de  pagos  para 
justificar  el  estado  en  que  se  encontraba  este  servicio, 
y que  ruego  se  inserte  en  el  Diario  de  las  Sesiones  con 
el  acta  de  entrega  hecha  por  ese  mismo  funcionario 
en  31  de  Mayo  de  1879,  al  hacer  entrega  de  su  cargo, 
y en  ia  cual  consta  qué  organización  alcanzaba  la  con- 
tabilidad en  aquella  fecha. 

Por  estos  documentos  ó actas  se  demuestra  que  se 
ha  organizado  La  contabilidad,  y yo  supongo  que  des- 
de aquella  fecha  no  se  habrá  vuelto  á interrumpir. 
Oreo,  por  lo  tanto,  que  hay  contabilidad  en  la  isla  de 
Cuba. 

He  visto  los  telegramas,  que  fijaban  los  ingresos 
obtenidos  durante  el  período  económico  de  i 878-79,  y 
he  visto  también  el  estado  de  recaudación  publicado 
por  la  Contaduría  de  Hacienda,  en  el  cual  ss  fija  una 
cantidad  recaudada  muy  superior  á la  que  los  telégra- 
mas indican.  Teniendo  en  cuenta  los  datos  que  yo  he 
traído  de  Cuba,  y con  los  cuales  he  formado  las  com- 
paraciones que  voy  indicando,  creo  que  sin  que  haya 
completa  exactitud  ni  en  los  telégramas  ni  en  los  da- 
tos de  la  Contaduría,  puedo  asegurar  que  se  aproxi- 
ma más  á la  realidad  el  resultado  que  índica  la  Con- 
taduría que  el  que  aparece  en  los  telégramas  remiti- 
dos al  Gobierno  de  S.  M.  Yo  ya  sé  que  no  habrá  exac- 
titud más  que  aproximada,  porque  conozco  los  elemen- 
tos con  que  se  hacen  esos  cuadros  de  recaudación  y 
los  datos  con  que  cuenta  la  Contaduría  central  para 
hacer  esos  estados;  pero  la  inexactitud  tampoco  puede 
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ser  tan  grande  como  acusa  la  diferencia  que  resulta 
dala  comparación  de  los  telegramas  y el  estado  pu- 
blicado por  la  Contaduría» 

Siendo  aproximados  ambos  datos,  me  inclino  á c reer 
que  hay  más  exactitud  en  los  de  la  Contaduría  que 
en  los  que  se  han  trasmitido  por  el  telégrafo, 

ACTAS  QUE  SE  CITAN. 

Fretideiitc.  «En  CjU¿a¿L  de  la  Habana, 

Sr‘  á 27  de  Octubre  de  1 8 78 , reuní- 

Srcs.  Contador, Tesorero  dos  én  ^ despacho  del  Exorno*  Se- 
y Orden  ador.  ñor  Director  general  de  Haden- 

Sr.InterTeator'del.LOr-  da  de  esta  isla-  7 la  presi- 

denacion.  dencia  del  Sr,  Secretarlo  Sub- 

director general,  los  señores  que  al  margen  se  expre- 
san, con  objeto  de  celebrar  la  junta  de  jefes  dispuesta 
por  el  superior  del  ramo  con  fecha  21  del  actual,  en  el 
expediente  promovido  por  el  interventor  déla  Ordena- 
ción general  delegada  de  pagos,  para  poder  llevar  con 
exactitud  los  libros  pertenecientes  á la  Intervención, 
se  dió  principio  ala  disensión,  manifestando  el  orde- 
nador general  delegado  de  pagos  que  el  lamentable 
estado  en  que  se  encontraban  en  el  centro  de  su  car- 
go los  importantísimos  servicios  inmediatamente  en- 
comendados á la  Intervención  del  mismo,  habían  lla- 
mado de  nuevo  su  atención,  como  también  la  del  se- 
ñor interventor  desde  el  instante  en  que  este  jefe  se 
posesionó  de  dicho  destino,  atraso  que  reconocía  por 
cansas  principales  el  estado  excepcional  del  país  du- 
rante los  nueve  últimos  años;  la  poca  idoneidad  de  los 
empleados  á quienes  se  cometían  estos  servicios;  el  fre- 
cuente trasiego  de  los  mismos,  y otros  que  parecería 
ocioso  repetir  por  haberse  expuesto  y' enumerado  en 
cuantas  ocasiones  ha  sido  preciso,  si  no  explicar,  dis- 
culpar la  anómala  situación  que  aquellos  vienen  guar- 
dando en  el  prolongado  período  de  tiempo  de  que  se 
ha  hecho  mención;  pero  que  por  fortuna,  y á beneficio 
de  la  paz  restablecida,  había  llegado  el  momento  de 
encauzar  la  administración  y practicar  los  servicios 
con  la  regularidad  debida,  que  establece  el  engranaje 
de  todas  las  ruedas  que  la  constituyen;  al  logro  de  lo 
cual,  y en  la  parte  que  nos  ocupa,  procede  ejecutar  sin 
aplazamiento  alguno  cuanto  la  Intervención  juzga  con- 
ducente á remediar  el  mal  señalado,  entrando  de  lleno 
en  las  vías  de  orden,  concierto  y legalidad,  persuadido 
de  que  solo  de  esa  manera  podrá  conseguirse  que  la 
intervención  sea  la  luz , y la  cuenta  y razón  una  ver- 
dad en  la  gestión  que  nos  compete,  no  debiendo  esca- 
timar al  interventor  los  elementos  que  demanda  y real- 
mente necesita  para  seguir  adelante  en  su  laudable  em- 
peño de  levantar  cuanto  antes  el  atraso  que  nos  abru- 
ma, y hacer  que  coincida  con  el  actual  ejercicio  el 
establecimiento  de  la  marcha  corriente  y uniforme  en 
la  contabilidad  estrictamente  reglamentaria,  ya  que 
hasta  ahora,  habiendo  resultado  estériles  los  esfuerzos 
practicados  con  idénticos  propósitos,  según  lo  patenti- 
zan los  diversos  expedientes  instruidos  por  la  Ordena- 
ción el  año  próximo  pasado  y el  corriente,  especial- 
mente los  registrados  con  los  números  1,130,  folio 
2.058;  1,287,  folio  1,933;  y 336,  folio  225,  que  radican  en 
el  negociado  de  Tesoro,  Que  en  cuanto  á la  mocion  del 
actual  intez' ventor,  la  Ordenación  la  encuentra  tan  jus- 
tificada, que  desde  luego  la  hace  suya,  ofreciendo  al 
jefe  que  la  autoriza  la  eficaz  cooperación  del  centro 
para  dar  cima  á la  série  de  trabajos  que  aquel  se  pro- 
pone y es  indispensable  realizar  en  todos  los  servicios 
de  su  cargo, — El  señor  subdirector,  lo  mismo  que  el 
contador  y tesorero  general,  usaron  de  la  palabra  res- 


pectivamente, lamentando  el  estado  de  estos  servicios 
reconociendo  que  por  los  motivos  arriba  consignador 
ese  mal  había  cundido  por  todas  las  dependencias  de 
la  isla,  con  muy  raras  excepciones,  durante  la  época 
calamitosa  por  que  ba  atravesado,  si  bien  consideraba 
el  segundo  de  los  jefes  citados  que  los  servicios  en 
cuestión  debieron  llevarse  al  corriente  siquiera  desde 
principio  del  actual  ejercicio,  según  reiteradamente  se 
dispuso,  y qne  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades 
que  se  deduzcan  y puedan  exigirse  por  la  falta  de  cum- 
plimiento á lo  mandado  sobre  el  particular,  procediese 
el  señor  interventor  á dar  cuenta  de  sn  mocion,  á fin 
de  que,  conocida  por  la  Junta,  pudiese  ésta  adoptar  las 
medidas  necesarias  á remover  los  obstáculos  qne  se 
opongan  á la  realización  de  los  trabajos  pendientes,  y 
á facilitar  los  medios  más  adecuados  para  conseguir-* 
lo. — El  señor  interventor  expuso  entonces  que  no  exis* 
tiaenla  dependencia  otra  contabilidad  que  los  regis- 
tros de  entrada  y salida  de  caudales,  y éstos  plagados 
de  informalidades  é inexactitudes,  demostrando  así  á la 
Junta,  con  presencia  de  los  libros  y expedientes  incoa- 
dos al  efecto,  hacerse  de  todo  punto  imposible  proceder 
á la  apertura  de  los  Mayores  desde  principio  de  esto 
presupuesto,  por  io  que  consultaba  en  primer  término 
si  debía  seguir  anotando  las  operaciones  diarias  en  los 
mismos,  y sí  por  el  contrario,  debían  dársele  nuevos 
libros  para  qne  desde  eldia  19  de  Setiembre,  fecha  en 
que  se  hizo  cargo  de  la  Intervención,  pueda  llevarse 
en  debida  forma  cuenta  y razón  de  todas  las  operacio- 
nes, sin  perjuicio  de  proceder  á la  redacción  de  nuevos 
libros  desde  el  principio  del  presupuesto  hasta  dicha 
fecha,  con  vista  de  los  duplicados  de  los  libramientos 
expedidos  por  la  Ordenación,  de  los  originales  por 
Guerra  y Marina  que  existen  en  la  Tesorería  general,  y 
de  los  cargaremes  duplicados  expedidos  por  la  Inter- 
vención, y los  originales  expedidos  por  otras  oficinas 
que  existan  también  en  Tesorería,  Añadió  su  señoría 
que  consideraba  indispensable  pouer  de  manifiesto  la 
crítica  situación  de  la  oficina  de  su  cargo,  y aplicar  á 
la  misma  un  pronto  y eficaz  remedio,  para  que  las  co- 
sas no  lleguen  á un  estado  tal,  que  sea  de  todo  pun- 
to imposible  hacer  contabilidad,  declinando  para  usté 
caso  toda  responsabilidad  que  pudiera  imputársele  por 
lo  que  terminó  invitando  á la  Contaduría  general  á gi- 
rar una  visita,  reglamentaria,  que  se  cerciorase  de  la 
exactitud  de  cuanto  queda  consignado,  y aplicase  con 
pleno  conocimiento  de  causa  las  medidas  conducentes 
al  resultado  que  todos  apetecemos,  empezando  por  lie- 
var  en  toda  forma  la  cuenta  y razón  al  actual  presu- 
puesto.—Y después  de  haber  hecho  de  nuevo  uso  de 
la  palabra  para  dilucidar  convenientemente  todos  y 
cada  uno  de  los  extremos  que  la  mocion  abraza,  el  se- 
ño$  contador  manifestó  lo  complacido  que  estaba  oyen- 
do al  interventor  pedir  una  visita  reglamentaría,  te 
que  entraba  hacía  tiempo  en  sus  cálculos,  y que  harte 
cuando  se  desembarazara  de  las  múltiples  y perento- 
rias atenciones  que  le  absorbían  todo  ei  tiempo;  y dis- 
cutidos otros  puntos  diversos  que  con  la  mocion  se 
relacionan  por  los  señores  secretario  subdirector,  con- 
tador general  y tesorero,  presentando  este  último  al- 
gunas observaciones  respecto  á facilitar  documentos 
originales  acumulados  á las  respectivas  cuentas,  te 
J unta  acordó : 

Que  reconoce  la  necesidad  de  restablecer  las  ope- 
raciones en  nuevos  libros  hasta  la  fecha  de  la  toma  de 
posesión  del  actual  señor  interventor  de  la  Ordena- 
ción general  delegada  de  pagos,  ó igualmente  que  te 
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apertura  de  los  Mayores,  <que  deberán  ponerse  y lle- 
varse corrientes  también  con  presencia  de  los  dupli-  j 
cados  expedidos  por  la  Ordenación  general  de  pagos, 
y por  los  asientos  de  los  libros  actuales  de  la  inter^ 
vención,  confrontados  préviamente  con  los  do  Tesore- 
ría toda  v 62  que  las  dificultades  presentadas  por  el 
señor  tesorero  impiden  que  se  abran  los  libros  con 
la  exactitud  que  resultaría  de  verificarlo  con  los  libra 
mientas  y carga rómes  originales  que  existen  en  aquel 
centro  y Contaduría  general.  Y para  que  la  Interven- 
ción pueda  intervenir  las  cuentas  del  presupuesto  des- 
de principio  del  actual  ejercicio,  aprueba  el  medio  in- 
dicado por  el  señor  interventor,  de  abrir  un  Mayor  de 
gastos  por  las  hojas  diarias,  ó registro  de  las  obligacio- 
nes libradas  sobre  provincias,  que  existen  actualmente 
en  la  Intervención,  después  de  subsanar  los  errores  en 
ellas  padecidos,  cuyas  cuentas,  refundidas  en  las  del 
Mayor  de  Tesorería,  den  el  total  satisfecho  por  gastos 
públicos,  con  la  debida  separación  de  artículos  y cajas. 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  la  junta,  firman- 
do los  señores  concurrentes  para  la  debida  constan- 
cia,=Josó  del  Campo. =R  O.,  Luis  Solano (=Luis  L.  de 
Sagrado,— Joaquín  J.  Bolívar —Secretario,  Domingo 
ViliaamíL» 

«En  la  ciudad  de  la  Habana,  á 31  de  Mayo  de  1879, 
reunidos  el  D.  Ignacio  María  Justiz  y el  Sr.  D,  Domin- 
go Villaamil,  interventores  de  la  Ordenación  general 
de  pagos,  entrante  y saliente  respectivamente , convi- 
nieron en  lo  yantar  la  presente  acta  de  entrega  de  la 
oficina: 

/ n terv en c ton  d e Tesorería, 

Primeramente  se  entregó  el  Sr,  Justiz  de  la  conta- 
bilidad de  ingresos,  firmando  con  el  saliente  la  siguien- 
te certificación  puesta  al  final  del  día  de  hoy:  «Don 
Domingo  Villaamil,  interventor  de  la  Ordenación  gene- 
ral de  pagos,  saliente,  y D.  Ignacio  María  Justiz,  in- 
terventor entrante,  certifican  ser  el  último  asiento  de 
este  «Diario  de  ingresos»  referente  á la  operación  prac- 
ticada el  día  31  de  Mayo  de  1879,  bajo  el  número  cor- 
relativo de  asiento  1.902,  cuya  contabilidad  se  com- 
pone de  seis  tornos,  principiando  en  2 de  Julio  de  1878 
con  el  asiento  núm,  1,  y sigue  sin  interrupción,  raspa- 
dura ni  defecto  alguno  en  sus  asientos  hasta  la  fecha 
primeramente  citada,  hallándose  Los  1,067  folios,  que 
en  junto  componen  la  serie  de  dichos  tomos,  abiertos 
y rubricados  por  el  saliente.  También  certifican  existir 
hasta  Abril  sus  asientos  en  el  Mayor  respectivo, — Ha- 
bana 3 i de  Mayo  de  !879.=E1  interventor  entrante, 
Ignacio  María  Justiz.=El  encargado,  tenedor  de  libros, 
Pedro  Moya&==El  interventor  saliente*  Domingo  Villaa- 
mil.»— Se  encargó  asimismo  el  Sr.  Justiz  de  la  conta-  > 
bilidad  de  pagos,  firmando  con  el  saliente  Sr,  Villaamil 
la  siguiente  certificación  puesta  al  final  del  día  de  hoy: 
«Don  Domingo  Villaamil,  interventor  de  la  Ordenación 
general  de  pagos,  saliente,  y D,  Ignacio  María  Justiz, 
entrante,  certifican  ser  el  último  asiento  de  este  «Dia- 
rio  de  pagos»  referente  á la  operación  practicada  el 
día  3 i de  Mayo  de  1879  bajo  el  número  de  asientos 
2.959,  cuya  contabilidad  se  compone  de  cinco  tomos, 
principiando  en  4 de  Julio  de  1878  sin  interrupción, 
raspaduras  ni  defecto  alguno  en  sus  asientos  hasta  la 
fecha  citada,  hallándose  los  1.050  folios  que  en  junto 
componen  la  serie  de  dichos  tomos,  abiertos  y rubri- 
cados por  el  saliente.  También  certifican  existir  hasta 
Mayo  sus  asientos  en  el  Mayor  respectivo,— Habana  31 


; de  Mayo  de  1879.— El  interventor  entrante,  Ignacio 
María  Justiz.— El  encargado,  tenedor  de  libros,  Pedro 
Moya,— El  interventor  saliente,  Domingo  Villaamil.» — 
Se  entregó  de  la  contabilidad  dé  operaciones  de  Tesoro, 
firmando  ambos,  el  entrante  y saliente,  la  certificación 
puesta  al  final  del  día  de  hoy,  que  es  como  sigue:  «Don 
Domingo  Villaamil,  interventor  de  la  Ordenación  gene- 
ral de  pagos,  saliente,  y D.  Ignacio  María  Justiz,  inter- 
ventor entrante,  certifican  ser  el  último  asiento  de  este 
«Diario  de  operaciones  de  Tesoro»  referente  á la  opera- 
ción practicada  ei  dia  81  de  Mayo  de  1879,  bajo  el  nú- 
mero correlativo  de  asientos  i A 2 í,cu  y a contabilidad  se 
compone  de  dos  tomos,  principiando  en  24  de  Diciem- 
bre de  1878  con  ei  asiento  núm.  1,  y sigue  sin  inter- 
rupción, raspadura  ni  defecto  alguno  en  sus  asientos 
hasta  la  fecha  primeramente  citada,  hallándose  los 
233  folios  que  en  junto  componen  la  série  de  dichos 
tomos,  abiertos  y rubricados  por  el  saliente.- — Habana 
31  de  Mayo  de  1879.—E1  interventor  entrante,  Igna- 
cio María  Justiz,=  EL  encargado,  tenedor  de  libros, 
Pedro  Moya— El  interventor  saliente,  Domingo  Vi  lia  a- 
mil,» — Se  encargó  asimismo  el  Sr,  Justiz  de  dos  libros 
auxiliares  de  Caja,  al  dia,  así  como  del  registro  de  pa- 
garés terrestres  y marítimos,  y sus  auxiliares  de  ven- 
cimientos, como  asimismo  del  registro  de  pagarés  de 
la  deuda  dotante,  todos  al  dia  en  sus  asientos;  se  en- 
cargó de  los  libros  de  arqueo  y cortes  de  caja,  corrien- 
tes al  dia,  y de  los  libros  de  actas  de  arqueo  mensua- 
les, uno  del  año  pasado  y otro  del  corriente,  cuya 
copia  del  acta  de  arqueo,  hecha  en  el  dia  de  hoy,  se 
acompaña  con  el  núm.  1.— Se  encargó  del  negociado  de 
empréstito  y Tesoro,  como  se  expresa  en  el  inventario 
que  se  acompaña  con  el  núm*  2. — Asimismo  entregó 
el  Sr.  Villaamil  al  Sr,  Justiz  las  terceras  llaves  de  las 
cajas  diaria  y reservada,  como  también  dos  sellos  de 
tinta  de  esta  Intervención,  uno  de  ellos  fechado,  que  es 
el  que  estampa  en  todos  los  documentos  de  pago  ó in- 
greso que  interviene. 

Intervención  de  la  Ordenación w 

Se  entregó  el  Sr.  Justiz  de  la  contabilidad  de  gas- 
tos públicos,  firmando  con  el  saliente  Sr.  Yillaamii  la 
siguiente  certificación,  puesta  al  final  del  día  de  hoy: 
«Don  Domingo  Villaamil,  interventor  de  la  Ordena- 
ción general  de  pagos,  saliente,  y D,  Ignacio  María 
Justiz,  interventor  entrante,  certifican  ser  el  último 
asiento  de  este  «Diario  de  gastos  públicos»  referente  á 
la  operación  practicada  el  dia  31  de  Mayo  de  1879, 
bajo  el  número  correlativo  de  asiento  9,324,  cuya  con- 
tabilidad se  compone  de  cinco  tomos,  principiando  el 
primero  en  19  de  Setiembre,  y hasta  31  de  Octubre 
inclusive  no  tienen  número  los  asientos  por  haberse 
hecho  éstos  en  un  registro  especial  porque  se  care- 
cía del  «Diario»  reglamentario  ; desde  1,°  de  Noviem- 
bre principió  la  numeración  con  el  núm,  1 , y sigu® 
sin  interrupción,  raspadura  ni  defecto  alguno  en  sus 
asientos  hasta  la  fecha  primeramente  citada,  bailán- 
dose los  80o  folios  que  en  junto  componen  la  série  de 
dichos  tomos,  abiertos  y rubricados  por  el  saliente. 
También  certifican  existir  al  dia  sus  asientos  en  el  Ma- 
yor respectivo.  Asimismo  hace  entrega  él  Sr,  Villaamil 
al  Sr.  Justiz  del  libro  de  hojas  sueltas  que  se  llevaba 
con  anterioridad  á su  toma  de  posesión,  y que  com- 
prende desde  l.°  de  Julio  á 19  de  Setiembre  de  1878, 
y' también  del  registro  especial  que  se  llevó  desde  esta 
fecha  á la  de  31  de  Octubre,  cuyos  asientos  se  han  pa- 
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sado  sin  numeración  al  «Diario»  reglamentan  o.  Ha- 
bana 31  de  Mayo  de  1870.— El  intervertor  entrante, 
Ignacio  María  Justiz.=El  encargado,  tenedor  de  li- 
bros, Pedro  Moya.— Bi  interventor  saliente,  Domin- 
go YHlaamiLu— Se  hizo  cargo  también  del  «Libro  de 
consignaciones,»  que  se  halla  al  dia. — Se  entregó  luego 
de  24  legajos  de  duplicados  de  libramientos  expedi- 
dos desde  19  de  Setiembre  hasta  la  fecha,— Asimismo 
de  la  colección  de  hojas  de  cargo  justificando  ios  libra- 
mientos intervenidos  y devueltos  á la  Ordenación  para 
su  pago  por  las  Cajas  provinciales;  del  registro  donde 
figuran  los  avisos  dados  por  esta  Intervención  á dichas 
Cajas;  también  de  la  colección  de  avisos  dados  por  las 
provincias  de  libramientos  satisfechos  por  las  mismas, 
como  asimismo  del  registro  de  entrada  y salida,  de  un 
legajo  conteniendo  varias  comunicaciones,  según  in- 
ventario núm,  3. — Ei  Sr.  Justiz  se  entregó  luego  del 
negociado  de  contabilidad,  como  se  expresa  en  el  in- 
ventario que  se  acompaña  con  el  núm,  4,  firmado  por 
el  entrante  y saliente. —Pasó  luego  y se  hizo  cargo  del 
archivo,  como  se  expresa  en  el  estado  que  se  acompa- 
ña con  el  num.  5,  firmado  por  el  entrante  y saliente. — 
También  se  hizo  cargo  de  los  expedientes  de  organiza- 
ción que  se  expresan  en  el  inventario  que  se  acompa- 
ña con  el  núm,  6,  firmado  por  el  entrante  y saliente;  y 
por  último,  se  dio  por  recibido  de  un  legajo  contenien- 
do varias  comunicaciones. 

Secretaría  de  Junta  de  créditos. 

Hizo  entrega  el  Sr,  Villaamil  al  Sr.  Justiz  del  libro 
de  actas  de  dicha  Junta,  siendo  la  última  la  de  la  re- 
unión celebrada  en  14  de  lactual,  dándose  también  por 
entregado  del  registro  de  entrada  y salida  de  los  expe- 
dientes para  la  Junta  de  créditos  y de  los  índices  de  los 
acuerdos  y hojas  de  cargo  de  los  expedientes  acorda- 
dos, devueltos  á la  Ordenación;  y por  ultimo,  también 
hizo  presente  el  Sr,  Villaamil  al  Sr.  Justiz  que  habien- 
do sido  nombrado  clavero  del  almacén  general  de  efec- 
tos timbrados,  y siéndole  imposible  asistir  ¿ los  recuom 
tus  y despacho  del  mismo,  lo  manifestó  así  al  excelen- 
tísimo señor  director  general,  y verbalmente  le  autorizó 
para  delegar  en  el  empleado  inmediata  mente  inferior, 
hallándose  en  la  actualidad  D.  Carlos  Sancho,  jefe  de  ne- 
gociado de  esta  Ordenación,  desempeñando  dicho  cargo 
y con  las  llaves  en  su  poder.  Y no  quedando  pendiente 
de  entrega,  se  dió  por  terminado  el  acto,  firmando  para 
conformidad  de  ambos  la  presente  acta.  Firmado,=Ig- 
nació  M.  Justiz.=Pirmado,  D.  YillaamiL» 

Adición  á esta  acta. — No  habiéndose  verificado  nin- 
guna. operación  desde  el  dia  31  de  Mayo,  fecha  de  esta 
acta,  hasta  el  dia  3 en  que  se  verificó  el  arqueo  de  la 
Tesorería  general,  por  motivo  de  hallarse  enfermo  el 
señor  tesorero  en  dicho  dia  31,  está  de  conformidad  y 
sirve  el  acta  anterior,  declarando  el  Sr,  Justiz  quedar 
hecho  cargo  desde  el  dia  31  de  la  Intervención  y Teso- 
rería, firmando  ambos  esta  adición  para  la  constancia 
debida  en  la  Habana  á 3 de  Junio  de  i879.=Firmadól 
Ignacio  M,  Justiz,=Firmado,  D.  YillaamiL— Hay  nn 
sello  de  tinta  que  dice  «Ordenación  general  de  pagos.= 
3 Jun,  79-=Jntervencion.» 

He  procurado  dar  las  explicaciones  que  acaba  de 
oir  el  Congreso,  por  considerarme  obligado  á ello,  y 
creo  que  dichas  explicaciones  justifican  la  bondad  de 
la  gestión  administrativa  de  su  gobernador  general  el 


señor  general  Martínez  Campos,  que  en  medio  de  las 
atenciones  políticas  que  le  rodeaban,  procuró  con  su 
acostumbrada  actividad  organizar  la  administración 
de  Cuba,  mantuvo  un  presupuesto  de  obligaciones  cor- 
rientes perfectamente  dotado,  cor  rigió  con  empeño  los 
abusos  que  perturbaban  la  administración,  y sentó  las 
bases  de  un  orden  y de  un  concierto  administrativo 
como  se  requería  en  las  nuevas  condiciones  en  que  en- 
traba el  país  al  amparo  de  la  paz.  Y terminado  el  ob- 
jeto de  justificar  aquella  administración  de  siete  meses, 
voy  á ocuparme  á grandes  rasgos  de  algo  conveniente 
á los  intereses  de  la  isla  de  Cuba  y de  la  Península, 

Empiezo  por  protestar  de  que  toda  la  conducta  ob- 
servada por  el  director  general  de  Hacienda,  auxilian- 
do en  sus  ímprobas  tareas  al  gobernador  general,  no 
ha  obedecido  más  que  á un  propósito  verdaderamente 
patriótico.  Creyó  de  buena  fé  que  apresurándose  ¿orga- 
nizar aquella  administración  correspondía  más  cum- 
plidamente á los  propósitos  del  Gobierno  que  dejando 
de  hacerlo.  Este  fué  el  único  móvil  de  su  conducta. 

Y hecha  esta  salvedad,  tengo  que  advertir  que  la  isla 
de  Cuba  entra  en  nn  período  de  completa  trasforma- 
clon,  Aquellas  rápidas  y enormes  fortunas  que  se  ha- 
cían al  amparo  de  la  trata , base  de  una  gran  riqueza 
en  la  isla,  riqueza  que  venia  desarrollándose  con  la  ex- 
plotación del  trabajo  esclavo,  y se  complementaba  por 
el  casi  monopolio  del  precio  del  fruto  del  azúcar,  cuyo 
precio  casi  se  fijaba  por  los  hacendados  á su  gusto 
cuando  Cuba  era  tal  vez  la  única  provincia  productora 
de  ese  artículo,  todo  esto  ha  desaparecido.  Ya  no  puede 
haber  rápidas  fortunas  en  Cuba;  ya  no  son  posibles  esos 
inmensos  ingresos  de  aquella  propiedad;  ya  queda  re- 
ducida la  riqueza  á las  condiciones  ordinarias  que  tie- 
ne la  de  Europa.  Por  consiguiente,  hay  que  tratar 
aquella  propiedad  en  sus  relaciones  con  el  fisco  dentro 
de  las  nuevas  condiciones  en  que  ahora  se  encuentra: 
por  consiguiente,  las  medidas  que  se  adopten  tienen 
que  referirse  á las  nuevas  condiciones  que  adquiere 
aquella  riqueza. 

EL  Sr.  PREST DENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  y si  á S.  S.  le  con- 
viene, podría  suspenderse  la  discusión  para  continuar 
en  el  uso  de  la  palabra  mañana. 

El  Sr.  CANDIO  VILLAMIL:  Señor  Presidente, 
ya  es  muy  poco  lo  que  tengo  que  decir,  y para  no  in- 
terrumpir el  curso  de  la  discusión  del  presupuesto,  si 
la  Cámara  tuviera  la  bondad  de  acordar  diez  ó doce 
minutos  de  próroga,  creo  que  podría  concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  no  es  más  que  ese  tiem- 
po, sin  acuerdo  de  la  Cámara  puede  continuar  S,  S. 

EL  Sr.  CANCIO  VILLAMIL;  Muchas  gracias. 

Hay,  pues, necesidad, al  entrar  en  el  nuevo  orden  de 
cosas  en  la  isla  de  Cuba,  de  cortar  por  completo  las  fil- 
traciones de  la  irregularidad  administrativa.  La  canti- 
dad á que  esto  asciende  es  bastante  considerable  para 
ser  sensible  en  el  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla:  si 
esto  se  hace,  ya  contará  el  Gobierno  y la  Administración 
de  aquel  país  con  una  cantidad  no  despreciable  de  re- 
cursos que  vendrán  á facilitar  el  pago  de  las  obligacio- 
nes de  aquel  Tesoro  y á disminuir  las  cargas  de  los  con- 
tribuyentes. Hay  que  organizar  los  gastos  públicos,  so- 
bre todo  los  militares,  por  ser  ios  más  cuantiosos,  bajo 
puntos  de  estricta  economía:  la  isla  tiene  necesidad  de 
un  ejército  de  individuos  aclimatados  que  podrán  ser 
blancos  y de  color,  pero  de  un  ejército  aclimatado  quo 
evite  los  inmensos  gastos  de  hospitalidad  y da  trasporto 
y quo  economice  también  la  vida  de  los  hombres*  diez* 
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mada  por  los  efectos  del  clima,  haciendo  un  presu- 
puesto de  la  Guerra  que  sea  compatible  con  el  orden 
público,  la  seguridad  del  Estado  y las  fuerzas  contri- 
butivas del  país.  Los  aranceles  todavía  participan  algo 
del  sistema  colonial,  todavía  hay  diferencias  tan  sensi- 


Esta diferencia  arancelaria  tiene  que  ir  desapare- 
ciendo; es  decir  que  la  reforma  podrá  hacerse  de  ma- 
nera que  venga  á establecerse  realmente  la  asimila- 
ción en  la  Península;  pero  en  último  resultado  los  tri- 
butos de  Cuba  tienen  que  organizarse  sobre  la  base  de 
la  contribución  directa.  La  isla  no  tiene  industria  al- 
guna que  proteger,  absolutamente  ninguna;  es  una  ex- 
cepción completa  de  la  regla  general;  los  recursos  que 
su  Tesoro  recoge  de  las  aduanas  tiene  que  recogerlos 
en  otra  forma;  los  precios  del  azúcar  bajan,  el  coste  de 
la  producción  sube:  pues  no  hay  más  nivelación  para 
aquellos  productores  que  la  supresión  de  las  aduanas. 
Que  la  supresión  se  haga  de  una  manera  lenta,  que  no 
mortifique  ninguna  otra  industria,  ningún  otro  interés 
ureado,  sino  de  una  manera  insensible?  eso  es  una  cosa; 


bles  como  esta:  la  protección  que  se  da  en  los  aran- 
celes de  la  Península  á los  frutos  de  Cuba  es  de  un  30 
por  100  por  término  medio;  la  protección  que  se  da  á 
los  frutos  de  la  Península  que  se  introducen  en  Cuba 
es  de  21  i por  100*  Hé  aquí  la  demostración: 


pero  mantener  el  actual  sistema  de  tributación  en  Cuba 
cuando  tan  profundamente  se  trasforma  su  riqueza,  es 
de  todo  punto  imposible*  Existe  el  deber  que  tiene  todo 
Gobierno  de  ir  anticipándose  á las  eventualidades  que 
puedan  venir  en  un  período  más  ó menos  corto  á afli- 
gir la  situación  de  los  pueblos  que  administra,  y es  de 
todo  punto  indispensable  que  entremos  en  la  previsión 
de  medidas  que  han  de  evitar  en  un  tiempo  no  lejano 
grandes  conflictos  para  la  estabilidad  de  la  riqueza  de 
Guba,  y desde  boy  debe  empezarse. 

Entre  las  reformas  que  han  de  hacerse,  tengo  más 
fé  en  la  industria  del  torcido  del  tabaco  de  Cuba,  que 
ha  de  establecerse  en  la  Península  aun  cuando  el  taba- 
co siga  como  seguirá  estancado;  pero  no  quita  lo  uno 
á lo  otro;  tengo  más  fé  en  esa  industria  en  la  Penínsn- 


NUMERO 
de  la  partida 
del  arancel. 

ESPECIES* 

Unidad* 

HE  RE 
PAEA  ns 

No  convenidas 
Pesetas. 

CHOS 
NACIONES  j 

Convenidas. 

Pesetas. 

Recargado  en 

233 

231 

Azúcar  de  todas  clases,  producto  y procediendo  directa- 
mente de  las  provincias  españolas  de  América 

Dicho,  de  cualquier  punto  extranjero*  .*...*....*., 

lOOkíiog. 

)) 

)> 

32*50 

22*50 

30‘80 

'27'  por  "/• 

237 

Café,  producto  y procediendo  directamente  de  las  pro- 
vincias españolas  de  América*  * * . . , . 

)) 

» 

40 

20  » » 

238 

Dicho,  de  puntos  extranjeros * 

)) 

50 

50 

245 

Aguardientes,  producto  y procediendo  directamente  de 
las  provincias  españolas  de  América*  * * * * . . 

Hectolitro 

» 

11 ‘25  . 

44  » » 

246 

Dicho,  de  cualquier  punto  extranjero * 

» 

20 

20 

Promedio*  . * . . 

30  por  100 

derechos 

NUMERO 

EN  BANDERA 

ESPAÑOLA. 

do  la  partida 

ESPECIES. 

Unidad  do 

Producción 

Producción 

Recargado  en 

del  arancel. 

de  adeudo. 

española. 

e^tranjer  a- 

relación  de 

* Ps  rudos* 

Escudes. 

i 

Aceite  de  olivo  y otros  de  comer. 

Kilóg, ° 

0*041 

<mo 

268  por  % 

i2 

Vinos  blancos  y rojos  en  clase  de  inferiores 

Litro. 

0*058 

0‘  167 

298  » » 

29 

Frutas  secas  con  cáscara,  como  almendras,  etc 

Kilóg.0 

0*026 

0*076 

292  » » 

30 

Dichas , sin  cáscara * . . 

)] 

0*065 

0‘189 

290  » » 

35 

Sardinas  conservadas  en  latas*  .*..... 

» 

0*021 

0*057 

271  » » 

48 

Harina  de  trigo . 

100  kilóg. 

4*500 

9l39Q 

208  » » 

51 

Huevos  de  aves*  * 

Kilóg.5 

0*047 

0‘125 

265  » » 

53 

Manteca  de  leche  ó mantequilla . , . , 

» 

0*078 

0‘227 

291  » » 

62 

Sustancias  alimenticias 

)> 

0*109 

, 0*315 

289  » » 

126 

Barro  obrado  en  ladrillos,  etc 

100  kilóg* 

0*180 

' 0*480 

266  » » 

173 

Zapatos  y zapatones,  etc .....  * 

Par* 

0*113 

0*300 

265  » » 

237 

Papel  para  escribir,  etc .*,*,.*** 

Kilóg.0 

0‘098 

0*261 

266  » » 

379 

Tejidos  llanos  y lisos,  crudos,  blancos,  etc 

0*113 

0*300 

265  » » 

Promedio ,.**., 

271  y s‘/ioo 

por  100. 
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la  que  en  la  de  refinería.  La  isla  de  Cuta  no  tiene  con- 
diciones para  ser  independiente:  no  tiene  población  ho- 
mogénea: por  consiguiente,  todo  lo  que  tienda  á ese 
ideal  es  perjndicial  para  los  intereses  de  la  isla,  es 
perjudicial  para  los  mismos  que  sostienen  esa  idea.  Es 
decir  que  no  hay,  verdadero  patriotismo,  al  menos  no 
hay  patriotismo  práctico  en  aquellos  que  pretenden 
sostener  la  idea  de  la  independencia  en  Cuba  siendo 
cubanos;  la  autonomía  traer iá  grandes  trastornos  tam- 
bién, y no  tenemos  más  política  que  la  de  asimilación 
leal  y honrada  de  aquella  isla  á la  Península;  una  po- 
lítica de  verdadera  asimilación,  con  administración 
que  honre  al  Gobierno  de  España  y que  deje  honrados 
á los  cubanos;  un  lazo  de  intereses  recíprocos,  fun- 
dados en  el  aumento,  por  ejemplo,  de  aquella  riqueza 
pública,  considerándola  como  base  de  la  estabilidad 
y de  la  tranquilidad  de  aquel  país,  procurando  con 
acertadas  y previsoras  medidas  evitar  la  decadencia 
de  aquella  riqueza  publica,  y fijándose  en  esto  más 
que  en  atender  al  desahogo  de  sti  Tesoro,  porque  esa 
situación  desahogada  ha  de  buscarse  más  en  el  au- 
mento de  la  riqueza  general  que  en  el  apremio  de  los 
contribuyentes;  creo  que  todo  cuanto  se  haga  en  otro 
sentido  es  perjudicial  á los  intereses  de  aquel  país  y 
del  nuestro,  y como  del  aumento  déla  riqueza  pública 
ha  de  resultar  la  participación  que  en  ella  tiene  la 
Península,  claro  es  que  se  han  de  compensar  todos 
los  perjuicios  imaginados  por  temor  á las  reformas* 
Creo  que  siendo  el  azúcar  y el  trigo  la  base  de  to- 
das las  preocupaciones,  y siendo  estos  artículos;  no  de 
consumo  local  que  se  limita,  sino  de  consumo  univer- 
sal, tienen  precios  mínimos  en  el  mercado  universal, 
los  cuales  no  pueden  alterarse,  y en  mi  sentir,  sin  las- 
timar ningún  género  de  intereses  creados,  sino  modi- 
ficándolos lentamente,  pueden  armonizarse  los  intere- 
ses de  la  Península  y los  de  Cuba  de  una  manera  tai, 
qué  resulte  prosperidad  recíproca  y sean  los  intere- 
ses bien  entendidos  lazo  de  unión  y de  concordia  para 
todos.  Hay  que  procurar  que  Cuba  sea  tan  próspera 
como  ha  sido,  y que  la  Península  tenga  el  derecho 
de  haberle  dado,  no  solo  la  civilización  que  alcanza, 
sino  la  paz  y el  bienestar  en  un  porvenir  no  lejano. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr,  Genoyés  participando  que  renun- 


ciaba el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  la  circuns* 
crigqion  de ‘Cádiz, 


Se  acordó  quedase  sobre  ia  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  do- 
cumento á que  se  refiere; 

a Ministerio  de  Fomento. “Eremos*  Sres*:  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G*)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á 
V.  EE.  la  adjunta  copia  de  la  Real  orden  expedida  por 
este  Ministerio  en  28  de  Febrero  próximo  pasado,  dan- 
do instrucciones  para  la  entregado  los  ferro- carriles  del 
Noroeste  á la  nueva  empresa  de  los  mismos;  cuyo  do- 
cumento se  ha  reclamado  por  el  Diputado  Sr.  Marqués 
de  Re tor tillo*  De  Real  orden  ío  digo  á V*  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Vf 
muchos  anos*  Madrid  31  de  Marzo  de  18S0.=Fermiii 
de  Lasala  y Go liado, —Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Sorteo  de  secciones. 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é in- 
gresos de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
ó ingresos  de  la  Peuínsula  para  el  año  económico  da 
1880-81, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas* 

Idem  sobre  autorización,  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art*  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasfe  reacias  de  créditos* 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onxs* 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro-carril 
de  Yal  de  Zafan,  línea  de  Yalencia  á Tarragona,  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  *y  forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegrá- 
fico desde  Cádiz  á las  islas  Canarias. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete. 
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COIGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acia  del  distinto  de  Mon forte, 

provincia  de  Lugo . 


Número  0, — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putadoSj  á 17  de  Marzo  de  1880,  en  el  expediente  de 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Montarte  de  Lemos,  provincia  de  Lugo,  ver  ideada  el 
dia  20  de  Abril  de  1879,  que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende,  sobre  validez  ó nulidad  de  la  mencionada  elec- 
ción: 

l.°  Resultando  que  á las  once  de  la  mañana  del 
dia  18  de  Abril  de  1879,  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito  de  Monforte,  bajo  la  presi- 
dencia del  juez  de  primera  instancia  de  aquella  villa 
y su  partido,  se  constituyó  en  el  local  préviamente 
designado  al  efecto,  celebrando  la  sesión  que  para  la 
constitución  de  las  mesas  electorales  de  todo  el  distri- 
to previene  el  art,  60  de  la  ley  de  28  de  Diciembre 
de  1878,  cuyo  acto  terminó  á las  nueve  de  la  noche 
del  dia  15  del  mes  anteriormente  mencionado;  y des- 
pués de  hecha  la  proclamación  de  interventores  y su- 
plentes, sí  bien  la  copia  del  acta  correspondiente  no 
toé  remitida  al  Congreso  basta  el  dia  18,  por  haberse 
retenido  por  el  juez  de  primera  instancia: 

Resultando  que  habiéndose  procedido  sucesi- 
vamente á la  apertura  de  los  pliegos  en  que  se  con  te- 
nían cédulas  y actas  notariales,  haciendo  la  designa- 
ción de  interventores  y suplentes,  la  Comisión  inspec- 
tora tuvo  por  nulas  cuatro  de  las  firmas  contenidas  en 
una  de  las  cédulas  correspondientes  á ia  sección  pri- 
mera de  Monforte,  por  no  coincidir  ios  nombres  de  los 
suscribientes  con  los  de  las  listas  electorales,  aplicán- 
dose otras  de  electores  que  se  hallaban  en  el  mismo 
caso,  pero  que  eran  conocidos  de  los  individuos  de  la 
Junta;  no  apreció  en  su  totalidad  las  propuestas  refe- 
rentes á la  sección  tercera  de  Chavaga,  por  haber  de- 
jado de  legitimarse  con  las  firmas  de  dos  electores  al- 


gunas de  las  cédulas,  que  no  se  expresan  determina- 
damente en  el  acta;  descontó  algunas  firmas  de  las 
propuestas,  relativas  á la  sección  12/  de  Portizó,  unas 
por  no  confrontar  sus  nombres  con  los  de  las  listas 
electorales,  y otras  por  no  hallarse  las  cédulas  ajusta- 
das á Los  preceptos  legales,  sin  expresar  cuántas  firmas 
se  descontaran  en  cada  uno  de  estos  conceptos,  ni  cuá- 
les fueran  las  faltas  en  las  cédulas  observadas;  é hizo 
la  proclamación  de  interventores  y suplentes  para  las 
demás  secciones  sin  incidente  alguno  notable: 

3/  Resultando  que  hecha  dicha  proclamación,  se 
dio  cuenta  de  dos  protestas  formuladas  por  el  elector 
D.  Márcos  Soto  y Rodríguez,  solicitando  en  la  primera 
la  nulidad  de  los  nombramientos  de  interventores  y 
suplentes  que  en  15  pliegos  presentados  por  el  alcaide 
de  Sober  D.  Celestino  Díaz  Yarela  se  hicieran  para  las 
secciones  de  Portizó,  Lobios  y Arrojo,  todas  ellas  per- 
tenecientes á la  Municipalidad  de  Sober,  y que  se  pa- 
sara tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  proce- 
dieran á lo  que  hubiera  lugar  en  vista  de  las  coaccio- 
nes que  denunciaba,  fundando  esta  protesta  en  que  la 
presentación  de  los  pliegos  por  dicho  alcalde  patentiza 
la  coacción  por  éste  ejercida  sobre  los  electores,  y en 
que  era  además  público  y notorio  que  todas  ó la  mayor 
parte  de  las  firmas  de  tales  propuestas  fueron  recogi- 
das por  aquella  autoridad;  y denunciado  en  la  segunda 
los  mismos  hechos  anteriormente  relacionados,  asi  co- 
mo también  que  durante  el  acto  se  habla  alterado  gra- 
vemente el  orden  dentro  del  local  por  los  adeptos  del 
candidato  D.  Antonio  Guitian,  algunos  de  ellos  no  elec- 
tores, y que  llegaron  hasta  el  sitio  mismo  en  que  se 
hallaban  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  con  quienes  llegaron  á confundirse,  cohibién- 
doles con  gritos  y amenazas,  hasta  el  punto  de  tener 
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que  levantarse  el  presidente  varias  veces  para  imponer 
órden  y silencio,  y llegando  una  ocasión  en  que  hu- 
biera de  salir  del  local,  del  mismo  modo  que  los  indi- 
viduos de  la  Junta,  quedando  así  abandonada  algún 
tiempo  la  documentación  sobre  la  mesa:  que  entre  los 
alborotadores  se  hallaban  IX  Manuel  Valera  Bomoza  y 
T).  Vicente  Eiré  Sampayo,  concejal  y secretarlo  res- 
pectivamente del  Ayuntamiento  de  Sarinao,  el  último 
de  los  cuales  habia  recogido  firmas  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  y presentado  á ta  Junta  los 
pliegos  déla  sección  de  ViLlamor  en  su  distrito:  que 
para  restablecer  el  órden  y que  pudiera  continuar  su 
cometido  la  Junta,  se  hizo  preciso  que  penetrara,  como 
penetró  dentro  del  local,  fuerza  de  la  Guardia  civil  por 
órden  del  presidente:  que  bajo  esta  presión  y la  da 
ciertos  parientes  y amigos  del  candidato  IX  Antonio 
Guitian,  que  se  negaron  a abandonar  el  local  al  ser 
requeridos  al  efecto,  hubo  de  verificarse  el  recuento  de 
firmas  de  las  cédulas  y actas  notariales: 

4/  Resultando  que  en  el  acto  mismo  el  elector  Don 
Garlos  Cómide  de  Varela  formuló  contra -protesta  por 
sí  y en  nombre  de  los  adictos  á la  candidatura  de  Don 
Antonio  Guitian,  negando  exactitud  á algunos  de  los 
hechos  expuestos  por  Soto  Rodríguez  y afirmando  ha- 


berse exagerado  la  relación  presentada  de  los  demás, 
así  como  también  qne  la  Junta  inspectora  del  censo 
habia  obrado  con  tanta  libertad,  cuanto  que  había  de- 
clarado nulas  varias  propuestas  á pretesto  de  no  estar 
arregladas  á l®s  preceptos  legales,  y habia  privado  de 
dos  interventores  en  dos  mesas  á sus  amigos,  por  cuyo 
hecho  formulaba  á su  vez  la  correspondiente  protesta, 
así  como  también  por  el  de  haber  sido  recogidas  mu- 
chas firmas  por  D.  Mariano  Quiroga,  alcalde  que  habia 
sido  de  Mon forte,  cuando  aun  desempeñaba  tal  cargo: 
5/  Resultando  que  ios  individuos  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  hicieron  constar  en  el  acta  serles 
conocida  la  exactitud  délos  hechos  expuestos  por  el 
elector  D>  Marcos  Soto  Rodríguez,  mandando  el  prest* 
dente  consignar  por  su  parte  que,  si  bien  habia  no- 
tado alguna  sobrexcitación  en  los  ánimos  de  los  indi- 
viduos que  habian  concurrido  al  local  en  los  distintos 
dias  que  duró  el  acto,  no  podía  dar  razón  de  ningnu 
acto  concreto,  sino  que  en  la  noche  del  día  14  hubo  de 
levantarse  á fin  de  imponer  el  órden: 

6.a  Resultando  que  verificada  en  20  de  Abril  la 
votación  en  las  12  secciones  de  que  se  compone  el  dis- 
trito, se  obtuvo  en  ellas  el  resultado  siguiente,  según 
aparece  de  las  respectivas  actas  parciales: 


SECCIONES. 

Número 
de  electores* 

Número 
de  votínnt&g. 

NUMERO  DE  VGTC 
Dt  Antonio  Guitian. 

)S  OBTENIDOS  POR 
D.  Manuel  R,  do  Castro 

1.a—  Monforte . . . , . . . . . , 

145 

108 

55 

53 

2P* — Moreda , . . . 

160 

122' 

84 

38 

3/— Cha  vaga . , . * . 

191 

151 

85 

66 

4,  * — Pan  ton  , . . . . . 

102 

70 

30 

40 

5/ — Pontea a 

113 

68 

3 

65 

6.“— Cangas 

123 

50 

6 

44 

7.a — Velar  de  Ortell. 

89 

77 

1 

76 

8/~Yillaestava 

259 

164 

74 

90 

9.a — Villamor 

162 

140 

138 

2 

ÍQ.a— Lobios , . 

144 

144 

1 44 

» 

i i /—Arrojo * 

172 

170 

170 

)> 

12.*-— Portizó  de  Añilo 

221 

220 

220 

» 

1,881 

1.484 

1.010 

474 

7.°  Resultando  que,  verificada  la  votaciou  en  la 
sección  de  Monforte,  formularon  protestas  los  electores 
i).  Marcos  Soto  y Rodríguez  de  un  lado,  y D,  José  Gui- 
tian  García  y D.  Antonio  Baamonde , alegando  el  pri- 
mero haberse  constituido  ilegalmente  el  colegio,  por 
las  razones  que  ante  la  Junta  inspectora  del  censo  te- 
nia expuestas  con  anterioridad,  y que  á pocos  pasos  y 
enfrente  del  local  en  que  la  votación  se  habia  verifi- 
cado, los  amigos  del  candidato  D.  Antonio  Guitian  ha- 
bían tenido  establecida  una  cantina  donde  se  daba  de 
comer  á los  electores,  excitándoles  á la  embriaguez, 
con  el  objeto  de  que  emitieran  su  voto  á favor  de  di- 
cho candidato;  y los  segundos  ser  inexacto  lo  anterior- 
mente relacionado  en  cuanto  á la  constitución  del  co- 
legio: que  ignoraban  el  segundo  hecho  denunciado  por 
Soto  Rodríguez:  que,  por  el  contrario,  tenían  noticia 
de  que  la  cantina  se  habia  establecido  en  la  casa  de 
D.  Juan  Ledo  Díaz , donde  se  había  dado  de  comer  y 
beber  á los  partidarios  del  candidato  D.  Manuel  Rodrí- 
guez de.  Castra:  que  el  salón  en  que  la  votación  se  ha- 
£úa  verificado  se  habia  dividido  por  una  barrera  de  ca- 


jones con  clavos  salientes , para  evitar  que  se  insp&c- 
cionaran  Las  operaciones  de  la  Mesa,  y que  de  ios  cua- 
tro interventores  ai  candidato  Rodríguez  de  Castro,  el 
primero  era  hermano  del  D.  Juan  Ledo  Díaz  antes  men- 
cionado , siendo  además  individuo  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  y diputado  provincial ; el  segundo, 
administrador  de  Hacienda  del  partido  mediante  la  in- 
fluencia de  aquel  candidato;  el  tercero,  módico  del  hos* 
pita!,  nombrado  por  el  Ayuntamiento  y pagado  de  sus 
fondos,  y el  cuarto,  sargento  retirado  con  sueldo  y es- 
tanquero: 

8,°  Resultando  que  acerca  de  estas  protestas  el  pre- 
sidente y la  mayoría  de  la  Mesa  consignaron  sustan- 
cíalmente  ser  exactos  los  hechos  expuestos  por  Soto 
Rodríguez  ó inexactos  los  relacionados  por  Guillan  y 
Baamonde:  que  la  división  del  local  se  habia  hecho  por 
la  misma  línea  que  en  la  elección  anterior;  y que  cuan- 
tos electores  lo  habían  deseado,  inclusos  los  protestan- 
tes Baamonde  y Guitian,  se  habian  llegado  hasta  ta 
Mesa  para  inspeccionar  sus  operaciones  cuando  lo  cre- 
yeron conveniente;  y los  dos  interventores  que  co m- 
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titüian  la  minoría  de  la  Mesa  aseveraran  ser  Inexactos 
los  hechos  manifestados  por  Sata  Rodríguez: 

9, °  Resultando  que  en  la  sección  de  Chavaga  el 
elector  IX  Pedro  Barbeito  formuló  protesta  exponiendo 
que  la  Mesa  había  sida  presidida  por  D*  Benito  Gui- 
tían,  no  elector  y hermano  del  candidato  D.  Antonio: 
que  en  las  inmediaciones  del  colegio  so  dió  do  comer 
y beber  á los  electores:  que  la  Mesa  se  había  consti- 
tuido ilegal  mente  mediante  las  coacciones  ejercidas 
sobre  la  Junta  inspectora  del  censo:  que  se  comenzó 
la  votación  á las  ocho  y veinte  minutos  de  la  mañana; 
y que  el  presidente  de  la  Mesa  habla  amenazado  con 
arrestarle  ai  elector  D.  Juan  Ledo,  y la  Mesa  resolvió 
declarar  improcedente  la  protesta  y exacto  el  primer 
hecho;  así  como  también  no  hacer  aplicación  de  los 
votos  de  cuatro  electores  cuyos  nombres  no  confron- 
taban con  los  de  las  listas  electorales: 

10,  Resultando  que  en  la  sección  de  Velar  de  Or- 
telle  se  formuló  protesta  fundada  en  haberse  obstrui- 
do el  local  colocando  en  la  puerta  la  mesa  en  que  se 
hallaba  la  urna,  con  lo  cual  no  podian  inspeccionarse 
las  operaciones  electorales:  en  no  haberse  llevado  por 
los  interventores  las  listas  que  la  ley  previene  por  te- 
nerlas hechas  con  antelación,  y en  que  los  que  apare- 
cían como  votantes  no  debieron  concurrir  al  acto;  y la 
Mesa  resolvió  desestimar  dicha  protesta  por  ser  in- 
exactos todos  los  hechos  en  ella  relacionados: 

11,  Resultando  que  formulada  protesta  en  la  sec- 
ción de  Villaesteva  por  haberse  constituido  ilegalmen- 
te el  colegio,  haber  presidido  la  Mesa  el  teniente  de 
alcalde  y no  el  alcalde,  por  haberse  dado  de  comer  y 
beber  á los  electores  en  la  casa  misma  en  que  se  veri- 
Acaba  la  votación,  y por  no  haberse  expuesto  al  pu- 
blico las  listas  con  la  antelación  debida  de  diez  días,  ■ 
la  Mesa  consignó  no  constarle  nada  de  lo  expuesto  en 
dicha  protesta: 

12*  Resultando  que  por  D.  Manuel  Rodríguez  de 
Castro  se  protestó  la  votación  do  la  sección  de  Arrojo 
por  hallarse  constituido  ilegal  mente  el  colegio,  por 
haberse  comenzado  dicha  votación  á las  seis  de  la  ma- 
ñana y por  haberse  dado  de  comer  á varios  electores 
adictos  á la  candidatura  Guitían,  y la  Mesa  expresó 
que  la  votación  había  dado  principio  á las  ocho  de  la 
mañana  sin  que  se  hallara  presente  el  pro  testan  te,  y 
que  nada  sabia  acerca  del  ultimo  bocho  que  se  denun- 
ciaba: 

13.  Resultando  que  según  las  actas  parciales  cor- 
respondientes á las  secciones  de  Moreda,  Pautan,  Ron- 
tao,  Cangas,  Villamor,  Lobios  y Portizó  de  Aúlla,  en 
éstas  se  verifico  la  votación  sin  protesta  ni  reclama- 
ción alguna,  siendo  solo  de  notar  que  en  las  de  Villa- 
mor,  Lobios,  Arrojo  y Portizó  de  Aulló  no  se  expresa 
que  concurrieran  al  acto  los  respectivos  alcaides,  ni 
que  constituyeran  la  Mesa  sino  los  seis  interventores, 
si  bien  firman  al  pió  como  presidentes  D*  José  Que  ve- 
do, D,  Celestino  Díaz,  D.  Bruno  Perez  García  y D.  José 
Perez  Rodríguez  respectivamente: 

11-  Resultando  que  constituida  la  Junta  general 
de  escrutinio  en  Monforte  á 27  de  Abril,  hizo  el  recuen- 
to de  votos  ordenado  por  la  ley,  proclamando  como  Di-  , 
potado  electo  á D.  Antonio  Guítian,  en  cuyo  acto  se 
repitieron  las  protestas  por  haberse  constituido  ilegal- 
mente los  colegios,  añadiéndose  además  á las  formu- 
ladas en  las  secciones  respectivas:  que  en  la  sección  de 
Moreda  se  excitaba  á la  embriaguez  á los  electores  du-  ! 
raute  la  votación,  en  una  cantina  establecida  á las  in- 
mediaciones del  local  en  que  aquella  se  verificaba:  que 


á la  sección  de  Chavaga  se  envió  para  cohibir  á los 
electores  fuerza  de  la  Guardia  civil,  que  participó  de 
los  obsequios  hechos  á sus  adeptos  por  el  candidato  de 
Guitían,  habiéndose  comenzado  la  votación  de  esta  sec- 
ción con  presencia  de  uno  solo  de  los  interventores 
nombrados,  siendo  los  demás  designados  como  susti- 
tutos por  el  alcalde  hasta  llegar  los  propietarios:  que 
en  la  sesión  para  el  nombramiento  de  interventores  se 
había  dado  validez  á una  propuesta  referente  á la  sec- 
ción de  Villaesteva,  á pesar  de  que  el  notario  no  daba 
fé  de  conocer  á los  firmantes:  que  en  la  sección  de  VI- 
Llampr  no  había  presidido  la  Mesa  el  alcalde,  siendo 
sustituido  por  un  partidario  del  candidato  Guítian,  con 
lo  cual  quedó  la  Mesa  unánime  á favor  de  éste:  que  eu 
la, misma  sección  aparecían  como  votantes  José  Castro 
y Castro  y otro  elector  llamado  Regal,  los  cuales  ha- 
bían fallecido:  que  las  listas  electorales  de  la  décima 
sección  no  expresan  el  concepto  en  que  los  electores 
figuran  en  ellas:  que  en  la  misma  aparecen  votando 
los  144  electores  do  que  se  componía,  siendo  así  que 
algunos  hablan  muerto,  lo  cual  induce  á creer  que  .en 
algunas  secciones  las  actas  se  hallaban  confeccionadas 
de  antemano:  que  dicha  sección  había  sido  presidida 
por  D,  Celestino  Díaz  Vare  la,  jefe  de  los  desórdenes 
ocurridos  el  día  13  anterior:  que  en  la  sección  11.a  apa- 
recían votando  todos  los  electores  la  candidatura  Gui- 
tian,  á pesar  de  haber  parientes  y amigos  de  Don 
Manuel  Rodríguez  de  Castro,  y del  tiempo  tempestuoso 
durante  el  cual  la  votación  tuvo  lugar:  que  en  la  lista 
de  votantes  de  la  misma  sección  aparecían  los  nom- 
bres de  algunas  personas  que  hablan  fallecido:  que  una 
partida  de  hombres  armados  persiguió  hasta  larga  dis- 
tancia al  candidato  Rodríguez  de  Castro  para  evitar  su 
presencia  en  la  propia  sección:  que  en  la  sección  12.*  sé 
supuso  también  haber  votado  personas  fallecidas  con 
anterioridad : que  en  el  acta  de  esta  sección  no  se  ex- 
presa quién  fuera  el  presidente,  siendo  así  que  se  re- 
novaron los  interventores  durante  la  elección;  y que  no 
era  exacto  el  testimonio  de  dicha  acta: 

lo.  Resultando  que  en  el  acto  mismo  el  escrutador 
D,  Manuel  María  Rodríguez  Conde  negó  exactitud  á los 
hechos  que  anteriormente  se  relacionan;  y conforme 
con  él  la  mayoría  de  la  Junta,  resolvió  no  tomar  en 
consideración  las  protestas  mencionadas: 

16.  Resultando  que  expedida  su  credencial  al  Di- 
putado electo  proclamado  D.  Antonio  Guitian,  que  la 
presentó  en  el  Congreso,  Ib  Manuel  Rodríguez  de  Cas- 
tro acudió  con  instancia,  fecha  20  de  Mayo  de  1879, 
reiterando  sustancialmente  las  protestas  formuladas 
por  sus  adeptos  y solicitando  la  nulidad  de  la  elección: 

17.  Resultando  que  unido  al  expediente  y ocupan- 
do los  folios  78  a'l  84  se  halla  el  testimonio  de  una  in- 
formación ad  perpetuam , practicada  con  citación  del 
promotor  fiscal  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia 
de  Monforte,  en  la  que  13  testigos  afirman  ser  ciertos 
los  hechos  siguientes:  primero,  que  en  7 de  Enero  de 
1879  fué  suspendido  por  el  gobernador  el  Ayunta- 
miento de  Monforte,  compuesto  en  su  mayoría  de  adic- 
tos al  candidato  para  Diputado  á Cortes  D.  Antonio  Ma- 

í ría  Guitian;  segundo,  que  este  Ayuntamiento  fué  reem- 
plazado por  otro  interino  adicto  en  su  totalidad  al  se- 
ñor Rodríguez  Castro;  tercero,  que  el  primer  acuerdo 
del  nuevo  Ayuntamiento  fué  separar  al  secretario,  cu- 
ñado del  Sr.  .Guitian,  y nombrar  la  Comisión  del  censo 
electoral,  componiéndola  de  partidarios  reconocidos 
del  Sr.  Rodríguez  Castro  y dependientes  del  mismo; 
cuarto,  que  la  nueva  Junta  excluyó  de  las  listas  elec-? 
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torales  los  concejales  suspensos  que  eran  partidarios 
del  Sr;  Guitian,  reuniendo  las  condiciones  para  serlo, 
incluyendo  álos  concejales  también  suspensos  amigos 
del  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  excluyó  también  á otros 
muchos  mayores  contribuyentes  amigos  del  Sr,  Guitian, 
ó incluyó  en  concepto  de  capacidades  á guardias  civiles 
y carabineros  retirados;  quinto,  que  los  individuos  de 
la  Comisión  del  censo,  adversarios  decididos  y enemigos 
personales  algunos  del  Sr.  Guitian,  trabajaron  cuanto 
pudieron  contra  la  candidatura  del  mismo;  sexto,  que 
la  parcialidad  de  la  Junta  del  censo  electoral  el  dia  13  de 
Abril  se  manifestó  clara,  entorpeciendo  todas  las  ope- 
raciones,  suponiendo  diferencias  en  los  nombres  de  las 
listas  y las  firmas,  explicándose  así  que  tardara  sesenta 
horas  con  estudiada  y constante  lentitud;  sétimo,  que 
resolviendo  con  distinto  criterio  las  pequeñas  diferen- 
cias en  ios  nombres,  favorable  ó adversa,  según  lo  fue- 
ra al  Sr.  Rodríguez  Castro,  contestaban  como  si  fuera 
consigna  á las  observaciones  que  se  les  dirigían,  que 
no  se  les  dejaba  libertad  para  decidir  y resolver;  octa- 
vo, que  la  Comisión  llegó  á anular  dos  intervenciones 
adictas  al  SrÉ  Guitian,  una  de  la  sección  de  Monda  y 
otra  de  la  de  Ghavaga,  sustituyéndolos  con  dos  adic- 
tos al  Sr.  Castro,  y anulando  otras  firmas  de  pliegos 
adictos  al  Sr,  Guitian  con  pretesto  de  que  un  mismo 
sobre  contenía  varios  pliegos,  aunque  estas  fueran  de 
la  misma  propuesta;  noveno,  que  el  dia  14,  segundo  de 
sesión,  aparecieron  en  la  mesa  tres  pliegos  á más  de 
los  presentados  en  la  hora  legal,  y fueron  computadas 
las  firmas  por  ser  adictos  al  Sr.  Rodríguez  Castro;  dé- 
cimo, que  hecho  el  escrutinio  de  las  propuestas  de  la 
sección  de  Panton,  resultaron  dos  interventores  adic- 
tos al  Sr.  Guitian,  publicándose  este  resultado;  y al  si 
guíente  dia,  al  hacer  el  resumen  por  secciones,  resulta 
ron  contrarios  en  la  sección  de  Panton,  por  lo  cual  se 
privaba  de  representación  al  Sr,  Gnítian , por  lo  que  se 
promovió  una  reclamación  que  no  quería  escuchar  la 
Comisión;  'pero  que  merced  á la  intervención  del  pre- 
sidente se  re  contaron  las  firmas  y se  deshizo  la  equi- 
vocación, siguiendo  las  operaciones  en  el  orden  más 
perfecto;  undécimo,  que  se  habían  colocado  cajones 
con  clavos,  como  valla  para  que  no  pudiera  nadie 
aproximarse  á la  mesa  ó investigar  sus  operaciones: 
duodécimo,  que  á pesar  de  la  parcialidad  tan  mani- 
fiesta de  la  Comisión  en  favor  del  Sr.  Castro,  reinó  el 
orden  más  tranquilo  y sereno;  dé  el  mote  reí  o,  que  en 
todas  las  secciones  se  ha  hecho  la  elección  en  el  más 
perfecto  órden,  sin  el  menor  disgusto,  á pesar  de  ha- 
ber lucha  pacífica  y legal  en  toó  as  ellas: 

18.  Resultando  que  remitido  el  expediente  á este 
Tribunal,  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro  produjo  en 
20  de  Febrero  del  corriente  ano  escrito,  al  cual  acom- 
pañó nota  de  los  hechos  cuya  investigación  estimaba 
conveniente;  dos  listas  impresas  de  los  electores  de  los 
Ayuntamientos  de  Savinao  y Sobar*  en  los  cuales  no  se 
expresa  el  concepto  en  que  disfruten  del  derecho  elec- 
toral; dos  certificaciones  expedidas  por  ei  secretario 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  haciendo  constar, 
con  referencia  á otras  sacadas  de  los  libros  de  defun- 
ciones del  Registro  civil,  el  fallecimiento  con  anterio- 
ridad al  dia  12  de  Abril  de  1879  de  Antonio  Martínez 
López,  Andrés  Yarela  Argiz,  Santiago  Alvarez  Méndez, 
Domingo  López  y López,  José  Rodríguez  López,  Matías 
Yarela  López,  Antonio  Formoso  y Rodríguez,  Anselmo 
López  Mendez,  José  Castro  y Castro,  Domingo  Regal 
Fernandez,  Pablo  Antonio  Ramos*  Domingo  Rodríguez 
Díaz,  Vicente  Alfeiran  Martínez,  Manuel  Fernandez 


Eireos,  Domingo  Rodríguez  Falagneiro,  Manuel  Rodri* 
guez  Blanco,  Estéban  A vela  ira  Fernandez,  Isidro  AI- 
varez  Conde  y Pedro  Carnero  González;  otras  cuatro 
certificaciones,  según  las  cuales  figuran  en  las  listas 
de  votantes  de  las  secciones  de  Villamor,  José  Castro 
y Castro  y Domingo  Regal;  de  Lobíos,  Vicente  Alfei- 
ranf  José  Otero  Miranda  y Domingo  Rodríguez  Díaz- 
de  Arrojo, Domingo  Rodríguez  Falagueir  o,  Manuel  Fer- 
nandez Eireos  y Manuel  Rodríguez  Blanco,  y de  Por- 
tizó de  Aulló,  Pedro  Carnero  González,  Estéban  Ave- 
laira  Fernandez  é Isidro  Álvarez  Conde;  una  declara- 
ción suscrita  por  varios  electores  de  la  sección  de  Mon- 
forte,  en  que  afirman  que  D.  Celestino  Díaz  Yarela  y 
D.  Casimiro  López,  alcaide  y secretario  respectiva- 
mente del  Ayuntamiento  de  Sober,  habían  manifestado 
dias  antes  de  la  elección  que  tenían  en  el  bolsillo  los 
537  votos  de  todo  aquel  distrito,  y que  se  los  habían 
de  aplicar  sin  faltar  uno  á la  candidatura  de  D.  Anto- 
nio Guitian,  mediante  el  ofrecimiento  que  éste  hiciera 
al  referido  alcalde  de  Sober  de  facilitarle  un  préstamo 
de  sesenta  y tantos  mil  reales  con  que  pagar  á su  aeree* 
dor  D.  Tomás  Cobos  la  misma  cantidad;  cuyo  emprés- 
tito y consiguiente  cesión  de  acción  hipotecaria  tuvo 
en  efecto  lugar  en  el  año  anterior  por  ante  el  notarlo 
D.  Santiago  Basan  ta  Oiano,  vecino  de  la  ciudad  da 
Lugo,  siendo  de  notar  que  el  interés  de  este  dinero  se 
rebajó  á la  mitad  que  antes,  y se  perdonó  el  del  pri- 
mer año: 

19.  Resultando  que  presentada  por  D,  Antonio 
Guitian  ante  este  Tribunal  la  oportuna  contra-nota  dé 
hechos  y fundamentos  de  derecho  en  oposición  á los 
expuestos  por  D.  Manuel  Rodríguez  de  Oastro  en  9 de 
los  corrientes,  se  tuvo  por  completo  el  expediente,  se- 
ñalándose ella  para  la  vista: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D,  Venancio  Gon- 
zález: 

1. °  Considerando  que  la  constitución  de  los  cole- 
gios electorales  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección; 

2. °  Considerando  que  la  declaración  consignada 
por  todos  los  individuos  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  en  el  acta  de  la  sesión  verificada  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  atribuyendo  exactitud  com- 
pleta á los  hechos  relacionados  en  su  protesta  por  el 
elector  D.  Marcos  Soto  Rodríguez;  la  circunstancia  de 
no  haberse  expuesto  en  contrario  por  el  elector  Don 
Carlos  Conoide  de  Varela  respecto  á algunos  hechos, 
sino  que  se  daba  cuenta  de  ellos  con  exageración;  U 
conformidad  del  juez  de  primera  instancia,  presiden- 
te, en  cuanto  á que  le  había  sido  preciso  abandonar  su 
asiento  para  restablecer  el  orden  alterado  dentro  del 
local,  y la  duración  del  acto  por  término  de  cincuenta 
y ocho  horas,  incomprensible  á no  haberse  interrum- 
pido por  los  desórdenes  denunciados,  convencen  ple- 
namente de  que  dicha  Junta  inspectora  del  censo  hubo 
de  hacer  el  recuento  de  nombres  y proclamación  de 
interventores  por  la  ley  prevenida,  sufriendo  coaccio- 
nes y amenazas  que  implican  la  nulidad  legal  de  di- 
cho acto,  base  de  todos  los  ulteriores  constitutivos  de 
la  elección: 

3. °  Considerando  que  denunciado  por  D.  JoséGuL 
tian  García  y D.  Antonio  Baamonde  en  la  protesta  que 
formularan  ante  la  Mesa  de  la  sección  de  Monforte  el 
hecho  de  haberse  dividido  el  local  en  que  la  votación 
se  verificaba  por  medio  de  una  valla  de  cajones  cotí 
clavos  salientes  para  impedir  á los  electores  que  ín^ 
pecciouaran  los  actos  de  la  Mesa,  ésta,  que  había 
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do  todos  los  demás  hechos  en  dicha  protesta  relaciona- 
dos,  se  limito  á consignar  en  cuanto  al  que  queda 
detallado  que  la  división  era  la  misma  hecha  en  la 
elección  anterior , lo  cual  produce  la  presunción  vehe- 
mente de  ser  exacta  la  manifestación  de  los  electores 
protestantes,  viciando  asimismo  de  nulidad  aquel  acto: 

4, °  Considerando  que  el  solo  hecho  de  suponerse 
haber  tomado  parte  en  la  votación  todos  los  electores 
de  las  secciones  de  Lobios,  Arrojo  y Portizó  de  Aulló, 
excepción  hecha  solamente  de  dos  en  la  segunda  de 
dichas  seccciones  y uno  en  la  tercera,  habiéndose 
acreditado  de  un  modo  fehaciente  y cumplido  el  falle- 
cimiento anterior  de  ocho  de  dichos  electores;  así  como 
también  el  de  figurar  en  la  lista  de  votantes  de  la  sec- 
ción de  Vil  1 amor  los  electores  José  Castro  y Castro  y 
Domingo  Regal,  cuyo  fallecimiento  anterior  se  halla 
también  acreditado,  son  bastantes  para  reputar  ama- 
ñada la  votación  en  las  enunciadas  secciones,  y nula 
ésta  por  consiguiente  de  toda  nulidad;  siendo  de  notar 
como  indicio  en  este  sentido  que  las  secciones  de  Lo- 
bios,  Arrojo  y Portizó  corresponden  á la  Municipalidad 
de  Sobe  r,  á cuyo  alcalde  Dt  Celestiano  Díaz  Ya  reía  so 
atribuyeron  siempre  la  promoción  de  los  desórdenes  y 
las  palabras  que  constan  en  la  última  parte  del  déci- 
moctavo  resultando: 

5, °  Considerando  que  la  nulidad  de  la  votación  de 
las  cuatro  secciones  enunciadas,  parte  importantísima 
dei  distrito  de  Monforte,  seria  por  sí  sola  bastante  para 
reputar  nula  la  de  todas  las  operaciones  electorales, 
mn  sin  tener  en  cuenta  las  distintas  protestas  formula- 
das, cuyos  hechos  no  han  sido  objeto  de  prueba  bas- 
tante con  posterioridad: 


0,°  Considerando  que  en  la  elección  por  distritos 
las  operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  consi- 
derarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometi- 
das en  una  ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  á 
la  validez  de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuan- 
do tales  vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se 
pruebe,  como  en  el  presente  caso,  á quién  han  favore- 
cido, declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula,  por- 
que esto  inducida  al  fomento  de  la  corrupción  elec- 
toral; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la  nu  - 
lidad d°l  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Monforte,  provincia  de 
Lugo,  verificada  el  20  de  Abril  del  año  próximo  pasa- 
do, y lo  acordado. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
fimamos,= Antonio  Romero  Grtiz.=Venancio  Gonzá- 
lez.=Eleuterio  Maisonnave.=José  Alvarez  Marino.— 
El  Barón  de  Alcalá.=Antonio  Hernández  y Lopez,= 
El  Conde  de  Villanueva  de  Perales.=^El  Conde  de  la 
Encina. 

Publicación. =Leida  y publicada  fue  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  misma 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1880  —El 
Conde  de  la  Encina. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AI.  NIJM.  130. 


DIARIO 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferry-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Villanueva  y Barcelona. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i 0 Se  autoriza  á la  sociedad  Ferro-caiTit 
de  Valls  á Villanueva  y Barcelona  para  que  con  suje- 
ción á las  mismas  condiciones  de  su  concesión,  y sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  pueda  cons- 
truir un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  pase  por 
Molina,  Cala  mocha,  Mcptalban  y Gaspe,  y termine  em- 
palmando con  su  línea. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pfrblica  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa, 

Alt,  2,°  La  compañía  concesionaria  deberá  pre- 
sentar el  proyecto  en  el  término  de  un  año  y medio,  y 
si  no  lo  hiciese,  quedará  de  hecho  anulada  la  concesión. 
Deberá  igualmente  dar  principio  á la  construcción 
un  año  después  de  aprobado  el  proyecto,  y terminar  las 
obras  en  su  totalidad  á los  cinco  años  de  comenzadas. 


Art,  3Pp  Dentro  del  plazo  de  dos  meses  de  hecha  la 
concesión,  la  compañía  de  Valls  á Villanueva  y Barce- 
lona consignará,  como  fianza  de  la  misma,  la  cantidad 
de  i.500,000  pesetas,  constituyéndola  sobre  obras  rea- 
lizadas de  su  línea  en  construcción,  y no  se  la  relevará 
de  ella  hasta  qne  estén  terminadas  las  que  son  objeto 
de  esta  concesión. 

Si  trascurrido  el  citado  plazo  de  dos  meses  no  hu- 
biese sido  constituida  la  expresada  fianza,  quedará  anu- 
lada la  concesión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  Mr 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  ÍS8G.=Señor.— 
El  Marqués  de  Barganal  lana,  Presidente,— El  Conde 
de  la  Romera,  Senador  Secretan  o. El  Conde  de 
Cása-Galindo,  Senador  Secretario. =Ei  Señor  de  Ru- 
bí anes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley. =Alfonso  .= Palacio  20  de 
Marzo  de  1880.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sa- 
turnino Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NtTM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  relativa  á la  supresión 
d.e  los  encabezamientos  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  La  contribución  industrial  y de 
comercio  se  administrará  directamente  por  la  Hacien- 
da en  todas  las  poblaciones  de  la  Monarquía,  caducan- 
do por  lo  tanto  con  el  ano  económico  de  1879  á 1880 
los  encabezamientos  voluntarios  que  para  el  percibo  de 
la  misma  tenga  celebrados  la  Hacienda  con  Los  Ayun- 
tamientos por  consecuencia  de  lo  preceptuado  en  las 


leyes  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877  y de  2Í 
de  Julio  de  1878* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

■ Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1880*=Señoi\“ 
El  Marqués  de  Barzanailana,  F resi  den  te*=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  SecretariG.=B*  EL  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretar  io*=El  Señor  de  Bu  b tan  es, 
Senado  r Secretan  o, =E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso* —Palacio  20  de 
Marzo  de  1880  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sa- 
turnino Alvar ez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  180. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Águilas  termine  en  Sierra  Almagrera  y 

Lorca. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiienta 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M, 
para  otorgar  á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado  y con  ar- 
reglo al  proyecto  que  pr Oviamente  se  apruebe,  la  con* 
cesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partien- 
do de  Aguilas  se  bifurque  en  Puerto  de  Grima  con  dos 
ramales,  uno  á Sierra -Almagrera  y otro  ¿Lorca, 

Art*  2*  Dicho  ferro- carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario. 

Art,  3.*  Él  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  en 
d Ministerio  de  Fomento  en  el  plazo  de  tres  meses, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley, 

Art.  4,°  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  dei  proyecto  deberá  darse  principio  á la 


ejecución  de  las  obras,  y á los  dos  años  de  comenzadas 
éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente  cons- 
truido y dispuesto  para  la  explotación,  con  el  mate- 
rial móvil  correspondiente. 

Art,  5,°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  ei  capítulo  10 
de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1878, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  qne  con 
arreglo  á dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario, 
y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  la  materia. 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  PresidentcT=El  Conde 
de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B. , Él  Conde  de 
Oasa-Galindo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Ru- 
hianes.  Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Almina, 
Sen  ad  o r S ec  retari  o , 

Publiques©  como  ley.=Alfonsot  = Palacio  20  de 
Marzo  de  1S80.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sa- 
turnino Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  próroga  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artícnlo  único.  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca  el  plazo 
de  dos  anos  de  próroga  para  la  terminación  de  sus 
obras, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  delS80,=Señor,= 
El  Marqués  de  Rarzanallana,  presideüte,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,  =B*  El  Conde  de  Casa- 
GráLindo,  Senador  Secretar  io*=Ei  Señor  de  Rubíanes, 
Senador  Se  creta  rio  ,=El  Conde  de  la  Al  mina,  Senador 
Secretario, 

Publiques©  como  ley,=Alfonso,=Palaclo  20  de 
Marzo  de  1880,=El  Ministro  de  Cracla  y Justicia,  Sa- 
turnino Alvarez  Bugalla], 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


COR 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Enriquez  al  art.  8."  del  diclámen  sobre  el  presupuesto  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 


Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  8,°  dei  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
los  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la 
isla  de  Cuba  para  el  ano  económico  de  1 880-8 i: 

Se  suprime  el  párrafo  cuarto  del  dicho  art.  8.°,  que 
establece  que  la  exportación  de  azúcares,  de  mieles  y 
de  melazas  con  destino  d la  Península  para  consumo, 
fabricadla  ó refino  será  Ubre  de  todo  derecho . 


El  párrafo  quinto  del  mismo  artículo  pasará  á ser 
cuarto,  redactado  de  la  manera  que  á continuación  se 
expresa:  Se  reduce  en  un  12  por  100  el  derecho  que 
actualmente  se  cobra  á la  exportación  general  de  frutos 
y mercancías  de  la  isla  sin  distinción  de  destino. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Marzo  de  1880.=Gra- 
briel  Enriquez.— Manuel  Casado.=José  deCarYajah= 
El  Marqués  de  Sardoal.=Mar tí n Larios.=El  Marqués 
del  YadiLlo,=Josó  López  Domínguez. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  IORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  1/  DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á la  urta,— Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  d©  la  anterior.  ==F asa  4 la  Comisión  de  Peti- 
ciones una  instancia  de  Doña  florentina  Villas  y Viton  en  solicitud  de  pensión. —Que da  enterado  el  Con- 
greso de  que  el  Sr.  Jiménez  Palacios  (D.  Luis)  no  podía  asistir  á la  sesión  por  bailarse  enfermo, =Pasa  á la 
Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  los  escribanos  de  Valencia  pidiendo  se  les  exima  del  pago  del 
subsidio  industríaL^El  Sr,  Ruiz  de  Velasoo  reclama  U3m  nota  del  descuento  que  sufren  los  individuos  que 
cobran  sus  haberes  en  concepto  de  activos  ó pasivo  s,=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ofreciendo* 
lo  mismo  que  la  Mesa,  comunicar  esta  petición  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,^=El  Sr.  Daban  mega  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de  lo  que  se  debe  á los  soldados  cumplidos 
de  la  Penxnsula,=:Se  acuerda  poner  este  ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  .=^1  señor 
Becerra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  es  cierto  que  ha  muerto  en  Granada  un  soldado  á conse- 
cuencia de  malos  tratamientos  por  parte  de  un  sargento;  al  de  Ultramar,  si  esta  dispuesto  a traer  á la  Cá- 
mara el  expediente  sobre  arriendo  del  tabaco  filipino,  anunciando  sobre  este  asunto  una  interpelación;  si 
lo  esta  asimismo  á traer  ios  presupuestos  de  Puerto-Eico,  y á que  se  discutan  los  de  filipinas,  publicados 
por  medio  de  de creto,=Oontest ación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, ^Rectifican  ambos  señores.=Se  acuer- 
da comunicar  la  primera  pregunta  del  Sr.  Becerra  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra *=E1  Sr,  Vivar  se  queja 
de  que  aun  no  haya  sido  contestada  su  pregunta  acerca  de  los  pescadores  portugueses;  de  lo  desatendi- 
das que  están  las  viudas  que  cobran  por  la  Caja  de  Ultramar,  y pregunta  al  Gobierno  qué  pensamiento 
tiene  6 qué  política  piensa  seguir  respecto  de  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,— Contestaciones  de 
los  Sres,  Ministros  de  fomento  y de  Ultramar  .^Alusión  personal  del  Sr.  Becerra,— Rectificación  del  se- 
ñor Vivar.— B1  Sr,  Acosta  pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  excite  el  celo  del  Consejo  de  instrucción 
publica  para  que  emita  dictamen  acerca  del  plan  de  instrucción  pública  que  deba  regir  en  Cuba  y Puerto- 
Rico.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultr ama r,= Alusión  personal  del  Sr,  Fortuondo,=El  Sr.  Ochan- 
do reclama  la  comunicación  que  la  autoridad  superior  de  Cuba  haya  pasado  sobre  la  capitulación  de 
Holguin;  recuerda  que  no  han  llegado  al  Congreso  los  datos  que  tenia  pedidos  acerca  del  descuento  que 
flufren  las  oficinas  militares  y el  cuerpo  general  de  la  armada;  pide  una  nota  de  los  jefes,  oficiales  y sol- 
dados de  guarnición  en  Madrid,  y otra  de  las  cantidades  que  se  adeudan  á los  licenciados  del  ejército  ,= 
Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  a la  primera  petición,  y se  acuerda  comunicar  las  demás  á los  señores 
Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina,— El  Sr,  Lopes  Domínguez  ruega  al  Sr.  Ministro  de  fomento  el  pronto 
deapacho  del  expediente  instruido  á consecuencia  de  una  reclamación  del  Ayuntamiento  de  Vega  de  Riva- 
deo  sobre  supresión  del  portazgo  de  Porto  en  la  carretera  de  Viüalba  a O vie  do. =Oo  atestación  del  Sr.  Mi- 
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rustro  de  E oment  o *=Ree  tifie  ación  del  Sr*  López  Domínguez.— El  Sr.  Ledesma  pide  una  nota  de  las  canti- 
dados  satisfechas  en  Cuba  después  del  corte  de  cuentas,  siendo  anteriores  al  mismo* ^Contestación  del  seüor 
Ministro  de  Ultramar  *=Contimia  la  discusión  pendiente  sobre  adjudicación  de  las  líneas  del  Tí  oro  este, 
gue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr*  Carcaj  al,= Se  suspende  la  discusión  y el  discurso  *=Oaosrí  del  día:  Sorteo 
de  se  eciones*=Ter  minado  el  sorteo,  continúala  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Cuba*=DisGurso 
del  Sr*  Armas  (D*  Pranciseo)*— Rectificaciones  de  los  Sres,  Caneio  V illa  mil  y Armas.  ^Discurso  del  Sr*  Por- 
tuondo,  segundo  en  eontra*=Del  Sr*  Laiglesia,  como  de  la  Comisión*— Se  suspende  esta  diseusion*~Bl  Con- 
greso acuerda  reunirse  mañana  en  secciones  *=Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr*  Alba  Salcedo  al  ar- 
tículo del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del  ferro-carril  desde  Val  de  Eafan 
á la  línea  de  Valencia  á Tarragona  terminando  en  San  Garlos  de  la  Rápita*— Queda  el  Congreso  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  al  ferro-carril 
de  Tar  azona  á Tudela.= Orden  del  di  a para  mañana:  reunión  d©  secciones  j dictamen  sobre  los  presupues- 
tos de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1SSQ-8I;  Ídem  sobre  los  presupuestos 
generales  de  gastos  é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de  1880  81;  Ídem  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reuniones  públicas;  idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad;  ídem 
limitando  las  facultades  que  confiere  al  Gobierno  el  art*  41  de  la  ley  de  administración  y#ontabi lid ad  so- 
bre concesión  de  créditos  extraordinarios,  suplementos  y trasferaneias  de  créditos;  idem  y voto  particular 
sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego;  idem  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Qnís;  idem  nuevamente  presentado  sobre  el  ferro -carril  de 
Val  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  termine  en  San  Garlos  de  la  Rápita;  ídem  sobre  reducción 
de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  municipales;  idem  de  peticiones;  idem  sobre  establo- 
oimiento  de  un  cable  telegráfico  desde  Cádiz  á las  islas  Ganarías.— Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


Se  abrió  ¿ launa,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  Doña  Ido  r entina  Villas  y Víton  pidiendo 
se  le  conceda  una  pensión  vitalicia  eu  recompensa  de 
los  especiales  servicios  que  prestó  su  difunto  esposo, 
el  comandante  de  caballería  D.  Lesmes  Viton  y Ga- 
gado. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr*  Jiménez 
Palacios  {D,  Luis)  no  pedia  asistir  á la  sesión  por  ha- 
llarse enfermo* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  escribanos  de  los  Juzgados  de  prime- 
ra instancia  de  Valencia  pidiendo  que  al  discutirse  el 
presupuesto  de  1880-81  se  consigne  la  exclusión  de 
la  partida  de  ingresos  por  subsidio  industrial  refe- 
rente á dichos  funcionarios. 


Una  nota  de  los  individuos  que  cobran  sus  habe- 
res, pensiones  ó gratificaciones  del  Estado,  de  la  Pro- 
vincia ó del  Municipio  en  concepto  de  activos  ó pasi- 
vos* y cuyos  sueldos,  pensiones  ó gratificaciones  sufran 
descuento  y no  excedan  de  5.000  pesetas  anuales,  y h 
suma  total  de  dichos  haberes; 

Otra  nota  igual  que  comprenda  á los  qu©  cobran 
de  5,001  á 10,000  pesetas  inclusive,  y su  importe 
total; 

Otra  nota  idéntica  de  los  que  cobran  haberes  des- 
de i 0,00 i pesetas  en  adelante,  y la  suma  total  de  di- 
chos haberes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
su  señoría. 

ElSr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3 * 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bnstiilo): 
Sin  perjuicio  de  que  la  Mesa  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  le  dirige  el 
Sr,  Diputado  que  acaba  de  hablar,  yo  por  ini  parte 
trasmitiré  el  deseo  de  S*  S. 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASOO:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  d©  Ultramar  por  su  atención  en  contes- 
tarme. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ruiz  de  Vela  seo  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASCG:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  no  estando  presento,  espero  que  oL  de  Ultramar 
tenga  la  bondad  de  trasmitírselo  en  la  forma  que  voy 
á hacerlo* 

Se  ha  de  tratar  más  adelante,  cuando  del  presu- 
puesto  peninsular  nos  ocupemos,  de  los  descuentos  que 
sufren  las  clases  activas  y pasivas,  y para  este  fin  de- 
seo qu©  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  la  bondad 
de  remitir,  lo  más  pronto  que  le  sea  posible: 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  á la  Mesa,  ya  que  no  tenemos  el  gusto  de 
ver  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  este  recinto  más 
que  aquellos  dias  en  que  se  le  avisa  con  anticipación, 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva 
mandar  al  Congreso  una  nota  de  lo  que  debe  ¿ los  sol- 
dados cumplidos  del  ejército  de  la  Península,  toda  ves 
que  hay  cuerpo  en  esta  guarnición  á quien  se  deben 
más  de  600.000  pesetas;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  ha  dicho  repetidas  veces  que  todos  los  que 
cobran  del  Estado  están  satisfechos,  supongo  yo  que 
los  soldados  no  son  españoles. 

Pido  esta  nota  á fin  de  que  las  Cámaras,  con  co- 
nocimiento de  causa,  acuerden  la  forma  en  que  pueden 
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satisfacerse  estos  créditos,  ya  sea  considerándolo  como 
deuda  flotante,  ó en  otra  forma,  toda  vez  que  en  los 
presupuestos  no  so  meuoiona  para  nada  está  deuda* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  suplica 
de  S,  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Becerra  tiene  da  pa- 
labra* 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar,  quería  dirigir 
una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra;  y en  se- 
gundo lugar,  para  hacer  otra  y un  anuncio  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

La  pregunta  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y que  espero  se  servirán  trasmitírsela  alguno 
de  sus  compañeros  de  Gabinete  ó la  Mesa,  es  relativa  á 
lo  siguiente.  Hace  dias  quie  la  prensa  periódica  de  Ma- 
drid denunció  el  hecho  de  haber  muerto  en  el  hospital 
de  Granada  nn  soldado  á consecuencia  de  malos  tra- 
tamientos que  habla  recibido  de  un  sargento  de  su  ar- 
ma, que  creo  era  la  de  caballería,  Deseo  saber  si  eso  es 
exacto,  y,  caso  de  que  lo  sea,  sí  se  han  tomado  las  me- 
didas oportunas  para  castigar  al  que  ha  faltado  á un 
semejante  suyo,  que  ha  faltado  al  ejército  español,  que 
ha  faltado  a los  intereses  más  sagrados  de  la  Patria,  y 
que  ha  faltado,  por  ultimo,  á lo  dispuesto  en  diferentes 
órdenes  suprimiendo  los  castigos  corporales. 

Bu  vista  de  ese  hecho,  y sabiendo  yo  que  en  la 
guarnición  de  Madrid  hay  un  sargento  encausado  dos 
veces  por  igual  razón,  estoy  resuelto  á denunciar  esos 
abusos,  citando  nombres  y apellidos,  y desde  luego 
anuncio  que  no  necesito  para  nada  de  la  inmunidad 
del  Diputado. 

He  dicho  que  ese  sargento  faltaba  á sus  deberes 
para  con  la  Patria  y al  honor  del  ejército  español,  por- 
que es  preciso  no  equivocarse  en  esto.  Dada  la  gerar- 
quia  y la  disciplina,  que  quiero  como  nadie,  y el  res- 
peto que  deben  tenerse  las  clases,  hay  un  honor  qne  es 
común,  lo  mismo  al  que  viste  el  capote  de  soldado  que 
al  que  viste  el  uniforme  de  capitán  general,  y mal  se 
puede  concebir  ese  honor  cuando  hay  quien  falta  de 
una  manera  que  he  de  calificar  de  cobarde,  poniendo 
la  mmo  sobre  un  hombre  que  no  puede  defenderse.  Es- 
pero que  si  el  caso  es  cierto,  se  aplicará  el  rigor  de  la 
ley  al  sargento  que  así  ha  faltado,  y me  reservo,  si  la 
cosa  lo  merece,  hacer  una  interpelación  sobre  el  par- 
ticular. 

He  dicho  también  que  eso  causa  perjuicios  graves 
á la  Patria,  porque  pensando  y opinando  yo  como  pen- 
saba y opinaba  hace  once  años,  creyendo  qne  es  nece- 
sario para  este  país  que  todos  recíban  educación  mili- 
tar, mal  puede  pasarse  á las  filas  del  ejército  cuando 
se  falta  á lo  que  tiene  el  hombre  de  más  digno. 

Dicho  esto,  paso  á la  pregunta  que  se  refiere  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  Según  he  léido  en  el  Ex- 
tracto de  la  sesión  de  ayer,  parece  que  el  presidente 
de  la  Comisión  que  entiende  en  el  expediente  de  ar- 
riendo de  tabacos  de  Filipinas  ha  tenido  á bien  mani- 
festar que  cuando  ese  espediente  estuviera  ultimado 
lo  entregaría  al  Gobierno;  y en  este  sentido  pregunto 
yo  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  ¿está  S,  S,  dispuesto  á 
traer  á las  Cortes  ese  expediente  tan  pronto  como 
llegue  á sus  manos  ultimado?  También  me  reservo 
volver  á hablar  sobre  el  particular  y hacer  uso  de  los 
medios  que  el  Reglamento  me  concede, 

Al  hablar  de  los  presupuestos  de  Filipinas  se  ha- 
bló también  de  ios  de  Puerto -Rico;  y pregunto  al  se- 


ñor Ministro  de  Ultramar:  ¿está  dispuesto  S.  S.  á traer 
aquí  los  presupuestos  de  Puerto-Rico? 

En  tercer  lugar,  reservándome  hacer  una  oposi- 
ción tan  enérgica  como  sea  necesario  al  proyectado 
arriendo  de  tabacos,  oposición  que  por  otra  parte  en- 
tiendo que  será  de  todas  las  minorías  y de  todos  los 
Diputados,  cualquiera  sea  el  partido  á que  pertenez- 
can, porque  tratándose  de  ios  intereses  de  la  Patria, 
no  hay  conservadores,  ni  liberales,  ni  demócratas,  ni 
republicanos,  no  hay  más  que  españoles;  reservándo- 
me, digo,  hacer  una  oposición  enérgica,  tengo  el  ho- 
nor de  anunciar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  una  Inter- 
pelación si  es  qne  no  se  presta  á traer  aquí  los  presu- 
puestos de  las  islas  Filipinas  que  se  han  publicado 
por  decretó.  Tengo.la  seguridad  de  que  en  el  buen 
disce r oimiento  y perspicacia  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, y en  el  buen  sentido  de  este  alto  Cuerpo  Colegís- 
lador,  comprenderán  que  es  necesario  traer  aquí  los 
presupuestos  de  todo  lo  que  sean  colonias  ó posesiones 
españolas,  que  si  no  temiera  abusar  de  la  benevolen- 
cia del  Sr,  Presidente  y de  los  derechos  que  me  con- 
cede el  Reglamento,  fácil  me  seria  demostrar  que  en 
el  estudio  de  un  presupuesto  de  una  N ación  cualquie- 
ra puede  el  economista,  puede  el  administrador  cono- 
cer cuál  es  la  administración,  cuál  es  la  manera  de 
ser,  cuál  es  la  política  de  aquel  país.  Por  eso  se  ha  di- 
cho con  frecuencia:  «dadme  una  buena  hacienda,  y yo 
os  daré  una  buena  política,»  y viceversa:  «dadme  una 
buena  política,  y yo  os  daré  una  buena  gestión  finan- 
ciera.» Estas  son  dos  verdades,  aunque  no  en  absoluto, 
porque  dependen  de  esta  última  verdad,  á saber:  que 
la  política  y la  gestión  de  la  hacienda  son  una  misma 
cosa. 

Esto  es  todo  lo  que  tenia  que  decir,  y espero  la 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr,  PRESIDENTE'  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez Bastillo): 
El  Sr,  Becerra  pregunta,  en  primer  lugar,  si  el  Gobier- 
no tiene  dificultad  en  traer  aquí  el  expediente  qne  se 
instruye  con  motivo  del  arriendo  de  la  renta  del  tabaco 
*en  Filipinas,  tan  pronto  como  el  Gobierno  reciba  el  in- 
forme que  ha  de  evacuar  la  Comisión  nombrada  al  efec- 
to. Debo  decir  á S.  S.  que  no  tengo  ninguna  dificultad 
en  qne  ese  expediente  venga  aquí  para  que  S,  S*  io 
examine  como  lo  tenga  por  conveniente. 

Su  señoría  ha  anunciado  con  este  motivo  que  hará 
una  enérgica  oposición  al  arriendo  de  esta  renta,  y 
como  yo  he  tenido  el  honor  de  decir  a S,  en  la  se~ 
síon  de  ayer  que  no  he  podido  formar  juicio  acerca  de 
esta  cuestión,  me  parece  un  poco  prematura  la  reso- 
lución de  S*  S. 

Me  ha  preguntado  también  el  Sr.  Becerra  si  estoy 
dispuesto  á traer  ¿ la  Cámara  los  presupuestos  de 
Puerto-Rico,  También  he  tenido  la  honra  de  decir  en 
la  sesión  de  ayer,  á propósito  de  ésta  cuestión,  que  el 
Gobierno  ios  traerla  inmediatamente  que  lleguen  ai 
Ministerio. 

Su  señoría,  por  último,  ha  manifestado  , en  cuanto 
al  presupuesto  de  Filipinas,  su  deseo  de  que  las  Cortes 
interveqgañ  en  esta  importante  cuestión.  Su  señoría, 
cuando  ha  ocupado  dignísima  mente  el  Ministerio  de 
Ultramar,  trajoj  efectivamente  á las  Cortes  estos  presu- 
puestos; pero  S.  S.  sabe  muy  bien  que  ni  entonces,  ni 
antes,  ni  después  se  han  discutido.  Que  es  conveniente 
qne  las  Cortes  conozcan  de  estas  cuestiones  , yo  no  lo 
pongo  en  duda.  Habrá  que  meditar  y deliberar  eu  qué 
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forma  se  ha  de  verificar  esta  deliberación.  Si  lo  que  el 
Sr.  Becerra  desea  es  que  yo  dé  cuenta  a las  Cortes  del 
presupuesto  aprobado  para  Filipinas,  estoy  dispuesto  á 
hacerlo. 

En  cuanto  á la  cuestión  capital  de  determinar  de 
•una  manera  concreta  en  que  forma  ha  de  verificarse 
la  intervención  del  Parlamento  en  las  cuestiones  que  al 
presupuesto  de  Filipinas  se  refieren,  tengo  sobre  este 
punto  opiniones  que  el  Gobierno  todavía  no  ha  tenido 
ocasión  de  examinar  y decidir  acerca  de  ellas.  Por  con- 
siguiente, conste,  en  primer  lugar,  que  estoy  dispuesto 
á dar  conocimiento  á las  Gór tes  del  presupuesto  ya 
aprobado  de  Las  islas  Filipinas, 

Antes  de  tratar  de  estas  tres  cuestiones,  S,  S.  ha 
hecho  una  pregunta  al  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  No 
conozco  los  hechos  á que  S;  S-  se  ha  referido.  Pondré 
la  pregunta  de  S.  S.  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y no  dudo  que  por  su  parte  le  dará  la 
importancia  que  tiene,  y tendrá  S . S.  La  contestación 
que  corresponde. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez!  La  Mesa  á su  vez 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
la  pregunta  del  Sr.  Becerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar,  para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  las  manifestacio- 
nes, muy  explícitas,  que  se  ha  servido  hacer  en  con- 
testación á la  pregunta  que  he  tenido  por  conveniente 
dirigir  al  Ministerio;  y en  segundo  lugar,  para  hacer- 
me cargo  de  los  conceptos  que  ha  explicado  S.  S, 

Dejo  aparte  mi  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, que  la  Mesa  ha  dicho  que  pondría  en  su  conoci- 
miento, y tengo  la  seguridad,  ahora  que  no  está  pre- 
sente, que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habrá  tomado 
las  medidas  oportunas  para  que  esos  hechos  no  se  re- 
pitan, porque  le  interesa  tanto  como  á mí,  qne  más 
no,  todo  lo  que  se  refiere  al  ejército.  Y digo  que  más 
no,  porque  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  hon- 
ra de  vestir  el  uniforme  del  ejército,  que  en  mi  en- 
tender no  es  monárquico,  ni  republicano,  ni  de  este 
ni  del  otro  color,  sino  solamente  de  la  Pátria,  yo  ten- 
go la  convicción  profunda,  y la  he  expresado  siem- 
pre que  he  hablado  de  estos  asuntos,  de  que  no  hay 
ejército  que  cumpla  con  sus  deberes  cuando  tiene 
este  ó el  otro  color  político,  que  no  hay  ejército  que 
cumpla  con  sus  deberes  cuando  no  tiene  una  idea 
levantada  de  la  Pátria,  y que  no  hay  Pátria  levanta- 
da, ni  independencia,  ni  dignidad  en  los  individuos, 
cuando  no  hay  un  ejército  que  la  represente.  Entien- 
do, pues,  que  el  interés  de  todos  los  españoles  se  cifra 
en  el  ejército;  y voy  más  lejos,  sostengo  la  idea  de 
un  libro  publicado  no  hace  mucho  tiempo,  de  un  ayu- 
dante del  Bey  de  los  belgas,  de  gran  nombre  entre  los 
militares,  en  el  cual  se  sostiene  que  á ninguna  perso- 
na se  la  puede  reputar  como  hombre  de  Estado  si  no 
entiende  de  los  elementos  de  la  organización  de  la 
fuerza  armada* 

Dejando  esto  aparte,  voy  á añadir  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  ha  dicho  que  traerá  aquí  los  presu- 
puestos de  Puerto-Rico  tan  pronto  como  estén  ultima- 
dos. Doy  sinceramente  la  enhorabuena  á S.  8.  porque 
cumple  con  ese  deber,  pues  seguramente  uno  de  los 
principios  más  fundamentales  de  los  gobiernos  parla- 
mentarios y de  derecho  político  moderno  es,  qne  aque- 
llos que  han  de  pagar  las  contribuciones  tengan  ínter-  ¡ 
vención  para  acordarlas. 


DespueS  S.  8.  ha  dicho  que  no  tenia  formada  opi- 
nión sobre  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos  de  Fili- 
pinas, y ha  calificado  mi  resolución  de  combatirlo,  do 
un  poco  prematura.  Sobre  esto  de  prematuro  6 de  re- 
trasado, yo  pudiera  entablar  una  cuestión  filosófica 
en  la  que  no  quiero  entrar  en  este  momento  porque 
entiendo  que  depende  del  punto  de  vista  en  que  uno 
tome  la  cuestión.  Yo  no  puedo  exigir  de  8.  S.?  que  ha 
entrado  hace  poco  en  el  Ministerio,  que  se  entere  do 
una  vez  de  todas  las  cuestiones  en  medio  de  los  traba- 
jos que  le.  han  de  abrumar;  pero  he  dicho  que  haré 
una  oposición  enérgica,  porque  para  mí  no  es  desco- 
nocido este  asunto,  pues  he  tenido  el  honor  de  comba- 
tirlo las  cuatro  veces  que  durante  dos  anos  se  ha  pre^ 
sentado,  porque  presumo,  y procuraré  demostrarlo  en 
su  día,  que  detrás  de  ese  negocio  financiero  puede  ha^ 
ber  algo  que  quizás  sea  muy  grave  para  la  integridad 
de  la  Patria, 

En  cuanto  á lo  que  se  refiere  al  presupuesto  de  Fi- 
lipinas, he  de  contestar  á S,  S.  que  tengo  el  honor  de 
anunciarle  una  interpelación,  y 3.  3,  determinará  el 
dia  que  tenga  á bien  para  que  yo  pueda  explanarla. 

El  8r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
No  es  que  yo  no  esté  enterado  de  la  cuestión  de  los 
tabacos  de  Filipinas;  es  que  no  ha  emitido  dictamen 
todavía  la  Comisión  nombrada  para  estudiar  este  asun- 
to. Cuando  esa  Comisión  emita  su  dictamen,  entonces 
formaré  yo  juicio  definitivo  acerca  deesa  cuestión,  de 
la  cual  tengo  todos  los  antecedentes  necesarios. 

En  cuanto  á la  interpelación  que  el  Sr.  Becerra  m 
ha  servido  anunciar  acerca  de  las  presupueotos  de  Fi- 
lipinas, tendré  mucho  gusto  en  señalar  el  día  en  que 
8.  S.  pueda  explanarla. 

El  Sr,  BECERRA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Yo  no  sé  si  me  he  explicado  con 
bastante  claridad.  Debo  decir  esto  , parque  yo  jamás 
conscientemente  he  de  decir  nada  que  pueda  lasti- 
mar al  adversario  con  el  cual  tenga  que  discutir.  Ko 
es  que  yo  haya  dicho  que  S.  3.  no  tenga  formada  la 
idea  que  debe  tener  todo  español,  y más  cuando  se 
ocupan  estos  bancos,  y más  aún  cuando  se  ocupa  el 
que  ahora  dignamente  ocupa  S,  S,,  acerca  de  este  asun- 
to. He  querido  decir,  al  oir  manifestar  á S.  S.  que  de- 
seaba que  vSe  formase  idea  concreta  sobre  el  punto  de 
que  nos  ocupamos,  que  yo  por  mi  parte  tengo  con- 
cepto formado  acerca  de  este  asunto,  porque  siendo 
Ministro  he  tenido  que  intervenir  en  alguna  peticionó 
indicación  que  á España  hubo  de  dirigir  alguna  Nación 
de  Europa,  que  no  convenía  de  ningún  modo  al  pueblo 
español  ese  arriendo.  Por  eso  rogaba  á 3.  que  se  fija- 
se mucho  en  este  asunto. 

Respecto  á lo  que  S,  3.  ha  dicho  relativo  á la  inter- 
pelación, solo  tengo  que  decir  que  espero  que  3,  8.  se- 
ñale dia  para  que  tratemos  este  asunto.  Llegado  el  mo- 
mento, yo  cumpliré  con  mi  deber  y con  lo  que  mi  con- 
ciencia me  impone.  No  tengo  apresuramiento  en  este 
ni  en  ninguno  de  los  demás  asuntos  de  que  deba  ocu- 
parme, pero  tampoco  tengo  desfallecimientos.  Hago 
todo  lo  que  me  es  dado,  todo  lo  que  ma  es  posible; 
cumplo  siempre  con  mi  conciencia,  porque  mi  divisa 
es:  cu  mpia  yo  con  lo  que  mi  honor  me  impone,  y hüte 
dase  el  cíelo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Antes  de  la  última  suspensión  de 
las  sesiones  hube  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado una  pregunta  sobre  un  asunto  relativo  á Portu- 
gal, como  lo  recordará  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Estamos  ya  á bastante  distancia  del  día  en  que  hice 
mi  pregunta;  pero  á besar  del  tiempo  trascurrido, 
esta  es  lá  hora  en  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ni  ! 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  han  venido  j 
á contestar  á esa  pregunta.  Aviso  por  consiguiente,  al 
Gobierno,  que  todos  los  dias  á esta  hora  me  levantaré 
á repetir  nal  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y eu 
el  caso  de  que  no  se  me  conteste,  corno-tengo  derecho 
á esperarlo,  presentaré  una  proposición  para  suscitar 
un  debate  que  creo  verdaderamente  inoportuno,  pero 
importante,  y acerc^Ldel  cual  dejo  toda  la  responsabi- 
lidad al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Se 
trata  de  un  asunto  de  interés  nacional,  y no  hay  más 
remedio  que  hacer  lo  posible  para  que  el  Gobierno 
venga  aquí  a dar  cuenta  de  sus  actos  y á responder  á 
las  excitaciones  que  le  dirijan  los  Diputados,  Creo  que 
con  razón  no  podrá  acusárseme  de  impaciente,  pues 
el  Sr,  Presidente  de  ia  Cámara  y todos  los  demás  se- 
ñores Diputados  saben  que  hace  muchos  días  que  anun- 
cié mí  pregunta  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y que  no  se  me  ha  dado  contestación, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la  excitación 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á dirigirme  ahora  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Mi  compañero  el  Sr,  Acosta  anun- 
ció ayer  una  interpelación  á S,  S.  sobre  los  asuntos  de 
Puerto-Rico,  Yo  suplico  al  Sr.  Presidente  me  conserve 
el  segundo  turno  para  esa  interpelación,  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  cuando  avise  al  Sr.  A costa 
tenga  la  bondad  de  avisarme  á mí  también  para  venir 
preparado. 

Otro  asunto.  Suplico  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
que  tenga  presente  que  en  ei  corte  de  cuentas  que  se 
hizo  en  Coba  quedaron  las  clases  pasivas,  y especial- 
mente las  viudas,  con  más  de  un  año  de  atraso,  y ¿ 
estas  fechas,  después  del  corte  de  cuentas,  se  les  debe 
otro  año.  Yo  quisiera  que  el  Gobierno  me  dijera  si 
cuando  grandes  empresas  y ricos  capitalistas  han  co- 
brado por  completo  sus  atrasos,  es  justo  que  las  des- 
graciadas viudas  lleven  más  de  ven  ti  cuatro  meses  sin 
cobrar  y se  mueran  de  hambre.  Cuando  se  han  hecho 
los  empréstitos,  no  se  ha  recibido  su  importe  en  dine- 
ro, sino  que  se  han  admitido  valores,  con  los  cuales 
esas  ricas  empresas  tuvieron  un  medio  de  percibir  sus 
atrasos,  Yo  creo  que  esto  no  es  justo,  y lo  someto  á la 
consideración  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sin  que  esto 
sea  un  cargo  para  S,  S.;  pero  tenga  eu  cuenta  que  no 
se  puede  seguir  por  el  camino  que  sigue  haca  cinco 
años  el  Gobierno  de  8.  M, 

Otro  asunto  para  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  He 
visto  en  un  periódico  que  una  compañía  de  vapores 
que  se  dirige  al  Golfo  de  Guinea  propone  hacer  esca- 
la en  las  islas  Canarias  y establecer  una  estación  en  el 
Golfo  de  Guinea;  y yo  creo,  señores,  que  después  dé 
cinco  años  que  lleva  en  el  poder  este  Gobierno,  ya  ha- 
brá formado  juicíoy  tendrá  conocimiento  délo  que  son 
nuestras  posesiones  de  Guinea,  Siento  que  no  se  halle 
presenta  ninguno  de  los  Sres.  Ministros  antiguos,  por- 


que no  tendrá  nada  de  particular  qué  los  nuevos  no  se 
hallen  al  tanto  de  la  política  que  en  Guinea  ha  segui- 
do este  Gobierno.  Si  así  no  fuese,  yo  entablaría  un  de- 
bate en  este  momento;  y si  alguno  de  los  Sres,  Minis- 
tros presentes  está  bien  enterado  de  nuestras  relaciones 
políticas  y económicas  con  Guinea,  yo  estoy  dispues- 
to á entrar  en  ese  debate.  Hoy  en  el  Golfo  de  Guinea 
no  ondea  más  que  $1  pabellón  inglés,  puesto  que  han 
perdido  sus  posesiones  los  holandeses  y dinamarque- 
ses, y puede  decirse  que  no  estamos  allí  más  que  los 
ingleses  y los  españoles;  y en  realidad,  en  el  Golfo  de 
Guinea,  los  que  verdaderamente  imperan  son  los  in- 
gleses. 

Además,  la  cuestión  de  abolición  de  la  esclavitud 
reclama  nuestra  atención  en  ese  Golfo?  y es  menester 
que  sepamos  cuál  es  la  política  y el  pensamiento  del 
Gobierno  en  este  punto.  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y no  le  exijo  una  contestación  en  el  mo- 
mento porque  no  soy  exigente  y porque  sé  que  S,  S, 
ha  recibido,  una  herencia  bastante  desastrosa;  yo  le 
suplico  que  se  entere  del  asunto,  porque  S.  S.  com- 
prenderá que  no  tengo  más  remedio,  una  vez  lanzada 
la  primera  piedra,  que  seguir  un  día  y otro  en  mi  pn> 
pósito  hasta  provocar  aquí  una  discusión  amplia,  para 
que  la  Cámara  y el  país  sepan  cuál  ha  sido  la  política 
del  Gobierno  durante  cinco  años  respecto  de  nuestras 
posesiones  del  Golfo  de  Guinea.  En  esta  Cámara  hay 
Diputados,  como  los  Sres.  Becerra  y Portuondo,  que 
están  enterados  de  todos  esos  asuntos.  El  Sr.  Becerra, 
como  Ministro  interino  que  fué  de  Estado  y como  Mi- 
nistro de  Ultramar,  se  ocupó  bastante  de  estas  cuestiO’ 
nes.  Yo  ocupé  un  puesto  dependiente  del  Ministerio  de 
Ultramar,  siendo  Ministro  el  Sr,  Gasset  y Artime,  y 
puedo  decir  que  esa  época  ha  sido  la  única  en  que  nos 
hemos  ocupado  del  Golfo  de  Guinea.  X voy  á decir  una 
cosa,  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  tenga 
mas  que  ir  al  Ministerio  y pedir  los  asuntos  relativos 
al  Golfo  de  Guinea,  y es,  que  siendo  yo  gobernador  ge- 
neral de  Fernando  Póo  le  dije  al  Gobierno,  usando  dé 
mis  atribuciones,  que  si  pensaba  nombrar  para  allí  al- 
gún empleado  que  permaneciese  en  Madrid  cobrando 
su  sueldo,  yo  no  le  daría  posesión;  y como  esa  comu- 
nicación, envié  otras  tan  interesantes  como  éstas,  que 
no  áftaria  demás  que  vinieran'  á la  Cámara. 

Y termino  con  este  asunto  de  Fernando  Poó,  rogan- 
do  á los  Sres.  Ministros  que  tengan  la  bondad  de  hacer 
presente  ai  de  Estado  que  venga  á su  puesto  á la  ma- 
yor brevedad,  para  tratar  esta  cuestión , así  como  la 
que  se  relaciona  con  los  pescadores  portugueses. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Et  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Recuerdo 
en  efecto  haber  tenido  el  honor  de  decir  hace  unos 
cuantos  dias,  contestando  al  Sr.  Vivar,  que  pondría  en 
conocimiento  del  entonces  Sr.  Ministro  interino  de  Es- 
tado la  pregnnta  de  S.  S+;  y con  este  motivo  me  levanto 
ahora,  precediendo  á mi  compañero  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, para  contestar  á las  primeras  observaciones 
de  S.  S. 

Y también  he  de  decirle  qne  no  me  parece  lo  más 
propio  del  caso  (permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  res- 
petando todos  sus  derechos  de  Diputado;  pero  también 
debo  dejar  al  Gobierno  en  el  lugar  que  le  corresponde) 
que  cuando  un  Ministro  acaba  de  encargarse  de  una 
cartera,  á los  pocos  dias  S.  S.  insista  en  la  pregnnta  en 
los  términos  que  hoy  lo  ha  hecho,  y sobre  todo*  mez- 
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ciando  la  personalidad  del  nuevo  Ministro  con  la  del  1 
antiguo  Ministro  interino;  porque  si  se  refiere  S,  S.  al 
antiguo  Ministro  interino,  puede  tener  alguna  razón,  1 
pero  no  cuando  también  increpe  al  nuevo,  porque  no  j 
le  contesta.  Los  dos  términos  indican  contradicción;  ó 
S.  S.  increpa  al  nuevo  porque  tarda  en  contestarle,  6 
si  aprueba  la  conducta  del  nuevo,  no  tiene  por  qué  in- 
creparle. Y de  todos  modos,  lo  que  S*  S.  ba  manifestado 
sobre  su  actitud  de  todos  los  dias,  y algún  adjetivo  que 
también  ha  pronunciado,  no  había  de  ser  motivo  para 
que  el  Gobierno  contestase,  si  no  hubiera  tenido  ánimo 
de  contestar;  porque  si  los  3 res.  Diputados  tienen  entre 
sus  derechos  el  de  una  perfecta  consideración  porgarte 
del  Gobierno,  no  está  demás  por  parte  de  los  Sres,  Di- 
putados que  sean  sóbrios  en  calificaciones  cuando  se 
dirijan  al  Gobierno. 

Por  consiguiente,  y aun  cuando  S,  3,  mismo  en  , 
algo  de  lo  que  ha  manifestado  ha  dicho  que  podía  te- 
ner ciertos  inconvenientes  quizá  el  tratar  de  este  asun- 
to, yo  puedo  decirle  á S.  8,  que  está  en  el  ánimo  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  venir  á contestar  en  breves  pa- 
labras á 3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustíllo); 
El  Sr,  Vivar  desea  un  aviso  previo  para  tomar  parte  en 
la  interpelación  que  ha  anunciado  el  Sr,  A costa  sobre 
la  cuestión  de  Puerto -Rico.  Su  señoría  tendrá  ese  aviso 
prévio  para  que  pueda  intervenir  é ilustrar  este  deba- 
te, como  creo  que  lo  hará  seguramente  S.  S,,  que  co- 
noce mucho  aquella  provincia. L 

Su  señoría  ha  manifestado  su  deseo  de  que  el  Go- 
bierno procure  que  se  satisfagan  los  atrasos  que  la 
Caja  de  Ultramar  adeuda  á las  viudas  de  militares  y 
aun  á las  pensiones  civiles  de  la  isla  de  Cuba.  En  este  ! 
punto  concreto  yo  debo  decir  á S.  3.  que  solo  tengo 
un  deber  que  cumplir,  y le  cumpliré;  y este  deber  se 
reduce  á recomendar  esta  atención  sér lamente  al  go- 
bernador general  superior  de  la  isla  de  Cuba,  No  dudo 
que  aquella  dignísima  autoridad,  en  la  medida  que  se 
io  permitan  sus  recursos,  atenderá,  como  es  su  deber, 
esta  sagrada  obligación.  Su  señoría  ha  hecho  con  este 
motivo  la  indicación  de  que  yo  recibo  una  herétocia 
desastrosa.  Tengo  que  decir  en  este  punto  á S.  S.  que 
si  hay  algo  de  desastroso  en  Cuba,  es  desastroso  para 
el  país:  que  mi  digno  antecesor  ha  hecho  en  esta  cues- 
tión mucho  más  seguramente  que  lo  que  mis  débiles 
fuerzas  me  permitirán  hacer  para  que  aquella  grave 
situación  termine. 

Por  último,  S*  S.  ha  manifestado  su  deseo  de  dis- 
cutir ampliamente  la  política  que  el  Gobierno  ha  se- 
guido durante  cinco  años  en  nuestras  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea;  y acerca  de  este  punto  el  Ministro  de 
Ultramar  tiene  competencia  solo  en  una  cuestión,  y de 
responsabilidad  en  todas,  en  ia  política  general  que  se 
sigue  en  el  Golfo  de  Guinea;  pero  competencia  especial 
solo  la  tiene  para  las  cuestiones  económicas,  como  su 
señoría  comprende  sin  duda  alguna.  Si  S.  S.  anuncia, 
como  ha  manifestado  el  propósito,  una  interpelación 
acerca  de  las  cuestiones  importantes  que  allí  se  venti- 
lan, el  Gobierno  señalará  sin  duda  día  para  contestara- 
la;  si  S.  3.  concreta  su  pretensión  á decir  que  no  estén 
én  la  Península  funcionarios  que  tengan  señalados  ha- 
beres por  las  Cajas  de  Femando  Poo,  en  este  punto 
concreto  yo  puedo  ofrecer  á S,  S.  que  si  el  mal  existe, 
el  Ministro  de  Ultramar  lo  remediará. 


No  tengo  nada  más  que  contestar  al  Sr.  Vivar, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  8r,  Becerra  tiene  la  pa* 
' labra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  BECERRA:  Mi  amigo  el  Sr.  Vivar  ba  teni- 
do la  bondad  de  aludirme  al  tratar  de  las  cuestiones 
del  Golfo  de  Guinea.  Claro  está  que  esta  es  una  alu- 
sión directa;  pero  en  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
Cámara  en  este  momento,  no  pienso  entrar  en  el  fondo 
de  esta  cuestión,  y solo  he  de  decir  que  creo  hoy  de 
grande  importancia  todo  lo  que  se  refiere  al  Golfo  de 
Guinea.  Yo  no  sé  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de 
que  á orillas  del  Gabon,  que  desemboca  en  el  Golfo  de 
Guinea,  hay  un  punto  que  es  hoy  y será  andando  el 
tiempo,  una  gyan  vía  de  comercio,  y hoy  mLsmo  dis- 
putan por  establecerse  á orillas  del  Gabon  Italianos  é 
ingleses.  Nosotros  tenemos  allí  á Fernando  Póo,  Anuo- 
bon  y las  islas  de  los  Mosquitosjmarte  de  las  cuales  se 
nos  agregaron  allá  por  el  año  4ÍL  La  embocadura  de 
este  rio  tiene  tres  ramales,  y yo  voy  á prescindir  d& 
si  son  fáciles  ó difíciles  las  comunicaciones  con  el  NL 
ger,  que  dia  llegará  en  que  se  trate  de  esta  cuestión  y 
de  la  geografía  de  aquel  país,  que  es  conveniente  es- 
tudiar; todo  esto,  repito,  es  de  gran  importancia  para 
el  porvenir  de  nuestras  posesionas  en  el  Golfo  de  Gui- 
nea; porque  España  tiene  que  elegir  nno  de  estos  dos 
caminos;  ó bien  prescindir  de  todas  nuestras  posesio- 
nes de  Ultramar,  no  hablar  más  de  aquello  que  tanto 
nos  honra  en  nuestra  historia,  de  aquello  que  toda  Na- 
ción que  ha  decaído  no  olvida  jamás,  y concentrarse 
solo  en  lo  que  pase  dentro,  no  diré  de  la  Península  ibé- 
rica, pero,  en  fin,  dentro  de  la  Península  española;  ó 
de  lo  contrario,  donde  quiera  que  tenga  derecho  á una 
posesión,  reclamarla,  y donde  quiera  que  tenga  rnd, 
sostenerla;  porque  no  se  pueden  tener  posesiones  fuera 
del  continente  sino  teniendo  puertos  para  nuestras  es- 
cuadras en  todos  los  puntos  del  globo,  lo  mismo  en  uno 
que  en  otro  hemisferio. 

Hay  más;  ciertas  posesiones  pueden  no  ser  conve- 
nientes por  el  momento,  y sin  embargo  tener  un  gran 
porvenir. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Vivar,  y voy  á 
concluir,  sobre  lo  que  le  había  pasado  á él  relativa- 
mente á Fernando  Póo,  no  lo  extrañe  el  3rÉ  Vivar,  no 
lo  extrañe  la  Gámara.  Siendo  Ministro  de  Ultramar  he 
tenido  la  honra  de  examinar  algún  presupuesto  para 
colonización  de  posesiones  nuestras  en  alguna  parta 
del  mundo,  y de  los  productos  de  ese  presupuesto,  las 
tres  cuartas  partes  so  destinaban  á los  empleados  pú- 
blicos y solo  una  cuarta  parte  para  aumentar  la  colo- 
i nizacion. 

Por  otra  parte,  ya  que  estoy  de  pié,  es  bueno  ha- 
cer constar  {y  espero  que  el  Sr.  Vivar,  tan  conocedor 
de  esta  materia,  ha  de  rectificar  ó apoyar  lo  que  voy  á 
decir)  que  hay  aquí  un  gran  error  sobre  la  salubridad 
de  la  isla  de  Femando  Póo.  Fernando  Póo  es  salubre 
ó no  lo  es,  según  cómo  y dónde  se  haga  la  coloni- 
zación. 

Prescindiendo  por  el  momento  de  lo  que  pasa  siem- 
pre en  todo  país  donde  hay  una  gran  descomposición 
vegetal  y animal,  donde  hay  una  gran  cantidad  de  ca- 
lor, donde  hay  grandes  lluvias;  descomposiciou  que  da 
lugar  á las  fiebres  y á los  gases  que  perjudican  la  sa- 
lubridad humana  siempre  que  el  país  uo  esté  cultiva- 
do, y dado  que  1a  forma  de  Fernando  Póo  puede  apre- 
ciarse que  es  un  paraboloide  hiperbólico,  y si  no  os 
gustan  los  términos  científicos  y para  hablar  con  más 
claridad,  algo  parecido  al  lomo  de  un  caballo,  ¿yo  qué 
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he  de  decir?  Basta  saber  que  si  abajo  se  sufre  la  tem-  1 
peratura  de  los  Trópicos,  arriba  se  obtienen  los  produc- 
tos del  centro  de  Europa.  Uno,  pues,  mi  ruego  á los  de 
elí  amigo  el  3r,  Vivar  para  que  se  atienda  todo  lo  que 
se  pueda  á las  posesiones  que  tenemos  en  el  Golfo  de 
Guinea,  así  como  siendo  Ministro  interino  de  Estado  he 
tenido  la  honra  de  reclamar  algo  que  habíamos  teni- 
do en  las  costas  de  Asia  y que  por  desgracia  hemos 
perdido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sn  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Empiezo  dando  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar ; pero  debo  insistir  diciendo 
í S.  S.  que  no  vea  en  mi  más  que  á un  Diputado  de 
las  provincias  de  Ultramar,  pues  por  el  bien  del  país 
y por  el  bien  de  esas  provincias  trato  este  asunto;  que 
no  vea  en  mí  ¿ un  Diputado  que  está  todos  los  dias 
combatiendo  al  Gobierno,  no  en  son  de  oposición,  sino 
porque  tengo  precisión  de  combatirle,  y crea  que  si  el 
Gobierno  diese  las  explicaciones  que  se  le  piden,  no 
habria  discusión  ninguna.  Estoy  conforme  con  3,  3.  en 
que  la  herencia  desastrosa  que  ha  recibido  en  su  de-  • 
parlamento  afecta  á toda  la  Nación:  por  eso  estoy  tra- 
tando de  estos  hechos.  Su  señoría  con  mucha  nobleza  se 
hace  solidario  do  todo  lo  que  ha  hecho  su  antecesor  en 
el  Ministerio,  y yo  digo  á 3,  S.  como  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  se  pueden  reformar  al- 
gunos decretos,  y sí  los  antecesores  de  Bt  S,  no  han  sido 
impecables  y si  han  cometido  alguna  falta,  el  hacerse 
solidario  de  estas  faltas  estaria  muy  bien  si  solo  afec- 
tara á 3,  S.,  pero  no  debe  hacerlo  por  cuanto  afecta  á 
los  intereses  de  la  Patria.  Este  es  mi  modo  do  ver,  que 
cada  cual  puede  apreciar  como  guste. 

Respecto  ai  asunto  de  Fernando  Póo,  yo  no  habla 
anunciado  una  interpelación;  yo  había  dicho  que  si 
hubiese  aquí  alguno  de  los  Ministros  más  antiguos,  me 
alegraría,  porque  tal  vez  pudiera  explicar  la  marcha 
que  se  sigue  en  esa  provincia. 

Yo  voy  á decir  una  cosa  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

El  Sr,  PRESIDENTE : Ruego  á 3.  S,  que  se  ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr,  VIVAR:  Que  ha  habido  presupuesto  de  Fer- 
nando Póo  que  ha  costado  más  de  8 millones  de  reales, 
y que  en  la  época  del  Sr.  Gasset  y Artime  se  formó 
un  presupuesto  que  no  llegaba  ni  con  mucho  á esa 
cantidad.  Después  volvió  á subir  algo  más  en  tiempo 
de  este  Gobierno,  y es  preciso  tener  en  cuenta  que  el 
Gobierno  actual  está  mandando  durante  cinco  años,  y 
en  ese  tiempo  me  parece  que  ha  podido  llevar  á cabo 
las  reformas  convenientes  y formar  un  cabal  juicio  de 
la  administración  del  país. 

Me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  esta- 
do muy  severo  conmigo;  sin  duda  no  me  conoce,  y me 
ha  juzgado  tan  solo  por  la  manera  de  expresarme, 
cuando  el  defecto  que  puedo  tener  en  cuanto  á la  for- 

os  resultado  tan  solo  del  calor  con  que  trato  las 
cuestiones.  Yo  vengo  á exponer  aquí  mí  Opinión,  me 
afectan  las  cosas  que  son  de  interés  nacional,  y de  aquí 
la  manera  como  me  expreso.  Así  he  hablado  y así  ha- 
blo porque  no  lo  puedo  remediar,  Pero  yo  le  digo  al 
Sr.  Lasala  que  examine  los  Diay'ios  de  Sesiones  y vea 
las  Veces  que  me  he  levantado  y he  hecho  preguntas 
fll  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  del  asunto  do  los  pes- 
cadores, porque  es  asunto  trascendental  que  afecta  á 
la  honra  de  España,  y vea  3.  8,  las  contestaciones  que 
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sidente del  Consejo,  sin  estar  ocupado  en  esta  Cámara 
ni  en  la  otra,  no  se  ha  servido  dar  contestación  alguna 
á mis  preguntas.  Esto  es  lo  que  me  ha  disgustado,  no 
por  mí,  sino  atendiendo  al  cargo  que  ejerzo,  atendien- 
do al  derecho  que  tengo  de  hacer  preguntas  y al  deber 
que  el  Gobierno  tiene  de  estar  en  ese  banco. 

Su  señoría  ha  creído  que  era  muy  duro  el  calificatD 
vo  de  escandaloso  que  he  empleado;  pero  esto  es  de- 
bido á mi  carácter,  al  ver  que  durante  más  de  dos  me- 
ses  el  3r.  Presidente  del  Gonsejo  no  ha  tenido  un  cuar- 
to de  hora  para  decir  siquiera  á alguno  desús  compa- 
ñeros que  me  indicara  lo  que  habla  acerca  del  asunto, 
sobre  el  que  yo  no  quería  provocar  ninguna  discusión, 
quería  únicamente  saber  lo  que  él  Gobierno  pensaba 
acerca  de  él.  Me  parece  que  esta  es  una  tenacidad  del 
Gobierno,  y por  eso  yo  he  calificado  de  escandaloso  lo 
quo  ha  sucedido,  y por  eso  me  habla  propuesto  y me 
propongo  tratar  esta  cuestión  un  día  y otro. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Acosta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r.  AGOSTA:  En  la  Gaceta  del  29  de  Marzo  pró- 
ximo pasado  he  leído  con  placer  una  Real  orden  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  haciendo  extensivo  á Ultra- 
mar el  decreto  de  28  de  Setiembre  de  1869,  que  habi- 
lita los  títulos  profesionales  adquiridos  en  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  libre  sostenidos  por  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales , y determina 
también  la  reválida  de  dichos  títulos  en  las  Universi- 
dades de  la  Habana  y de  Filipinas. 

Yo  celebro  la  publicación  de  ese  decreto,  tanto  por 
su  texto  cuanto  por  sus  considerandos,  en  donde  se 
confirma  el  principio  de  que  la  enseñanza  pública  en 
Ultramar  debe  estar  perfectamente  asimilada  á la  de 
la  madre  Patria. 

En  virtud  de  esto,  yo  ruego  encarecidamente  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  no  se  detenga  ahí;  que 
continúe  en  este  pensamiento;  que  así  como  ha  llevado 
á Ultramar  este  decreto,  lleve  también  el  de  21  de  Oc- 
tubre de  1868,  que  fundó  la  enseñanza  libre  en  la  Pe- 
nínsula, y el  de  14  de  Enero  de  1869,  que  autorizó  á 
las  Diputaciones  provinciales  y á los  Ayuntamientos 
para  sostener  libremente  con  sus  fondos  toda  clase  de 
enseñanza. 

Yo  no  necesito  esforzarme  para  probar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  qne  bien  convencido  está  de  ello, 
todo  lo  que  representa  la  enseñanza  pública  en  aque- 
llos países,  y principalmente  en  la  isla  de  Puerto-Rico, 
que  por  un  conjunto  de  causas  que  no  es  del  momento 
traer  ahora  al  debate  se  encuentra  completamente 
huérfana  de  toda  clase  de  enseñanza.  Baste  saber  que 
en  una  isla  como  aquella,  que  tiene  748.000  habitan- 
tes, no  hay  siquiera  una  escuela  de  dibujo,  ni  lineal 
ni  natural. 

Pues  bien;  yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
me  contestará  que  el  Gobierno  estudia  la  cuestión,  y 
así  es,  y que  todo  depende  de  que  el  Consejo  de  ins- 
trucción pública  evacúe  un  informe  que  se  le  ha  pe- 
dido há  más  de  dos  ó tres  años  sobre  el  plan  de  estu- 
dios para  la  isla  de  Cuba,  Hace  seis  meses  que  el  se  - 
ñor  Portuondo  dirigió  al  Sr.  Albacete,  entonces  Minis- 
tro de  Ultramar,  el  ruego  de  que  se  mejorara  la  ins- 
trucción pública  en  Cuba,  lo  mismo  en  lo  que  respecta 
á la  enseñanza  primaria,  puesto  que  la  Nación  españo- 
la tiene  el  deber  de  preparar  para  la  vida  civil  á los 


2500 


l.°  DE  ABRIL  DE  1880, 


libertos,  que  respecto  á los  demás  ramos  de  la  ense- 
ñanza; y el  Sr.  Albacete  contesto  desde  ese  banco  que 
esos  eran  los  deseos  del  Gobierno,  pero  que  nada  podía 
hacerse  mientras  el  Consejo  de  instrucción  publica  no 
evacuara  el  dictamen  sobre  la  reforma  del  plan  de  es- 
tadios en  la  isla  de  Cuba,  y añadió  que  excitaría  el  celo 
del  Consejo  y que  el  dictamen  estarla  evacuado  pronto. 

Pues  bien;  han  pasado  seis  meses;  há  más  de  dos 
años  que  estamos  en  esto;  nos  acercamos  á los  señores 
Ministros,  que  tienen  el  deseo,  yo  lo  reconozco,  de  ha- 
cer algo  en  esta  cuestión;  pero  como  hay  un  trámite 
que  llenar,  no  puede  hacerse  nada  sin  el  voto  del  Con- 
sejo. 

Yo  suplico  en  esta  parte  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  se  sirva  excitar  el  celo  del  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  que  por  desgracia  ha  dormido  bas- 
tante en  este  asunto,  para  que  dó  un  dictamen  que  es 
de  tanto  interés,  como  que  se  refiere  á la  enseñanza 
de  nuestros  hijos  en  aquellos  países. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo): 
Tendré  en  cuenta  la  recomendación  que  acaba  de  ha- 
cerme el  Sr.  Acosta,  y procuraré  adoptar  lo  más  pronto 
posible  la  solución  que  aconseje  el  estado  de  la  ense- 
ñanza en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  partiendo 
siempre  de  las  bases  de  ia  legislación  existente  en  la 
Península. 

El  Sr.  PORTJTONDO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

Bi  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Nada  más  que  para  tener  el 
honor  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
me  adhiero  á los  deseos  expresados  por  mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  A costa,  con  lo  cual  reitero  el  ruego  y la 
pregunta  que  en  otra  ocasión  dirigí,  y que  el  señor 
Acosta  ha  recordado,  al  digno  predecesor  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  dirigir  varias  preguntas  al 
Gobierno  de  S,  M.  y pedir  algunos  documentos. 

Siento  no  ver  presente  al  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra, 
porque  hablan  de  referirse  á su  departamento  la  ma- 
yor parte  de  las  preguntas;  pero  creo  que  elSr.  Minis- 
tro de  Ultramar  tendrá  algunos  datos  para  satisfacer 
una  de  ellas. 

Se  refiere  á las  condiciones  con  que  capitularon  úl- 
timamente en  Holguin  jefes  é individuos  de  partidas 
insurrectas  ante  el  señor  brigadier  D.  Luis  de  Pando, 
La  prensa  sé  ha  hecho  eco  de  esa  capitulación,  y en  el 
Congreso  se  ha  hablado  también  de  ella,  juzgándola 
como  si  las  condiciones  no  hubieran  sido  meditadas 
por  parte  de  dicho  brigadier.  Compañero  mió  de  cam- 
paña, y á quien  he  conocido  eu  momentos  de  peligro 
en  el  Gen  tro,  en  Cataluña  y en  Cuba,  siempre  me  ha 
merecido  el  concepto  de  un  distinguido  oficial,  siendo 
procedente  del  cuerpo  de  ingenieros  y con  una  carre- 
ra justificadísima  y una  hoja  de  servicios  muy  brillan- 
te, siendo  por  lo  tanto  incapaz  de  haber  firmado  con- 
diciones que  no  fueran  favorables  á la  causa  española. 
Tengo  en  mi  poder  algún  dato  justificativo,  y ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  si  en  su  Ministerio  ó en 
el  de  la  Guerra  se  han  recibido  informes  del  goberna- 
dor general  de  Cuba  sobre  esa  capitulación,  los  remita 


íntegros  al  Congreso,  ó al  ménos  la  parte  que  juzgue 
conveniente,  para  que  los  S res.  Diputados  puedan  con- 
vencerse de  que  la  capitulación  ha  sido  perfectamente 
legal  y muy  favorable  á los  intereses  nacionales.  La 
comunicación  dirigida  al  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  que  obra  en  mí  poder  y que  da  detalles  del  asun- 
to, la  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que 
pueda  insertarse  en  el  Diario  de  Sesiones  t sin  perjuicio 
do  que  el  Gobierno  reinita  algún  otro  informe  que 
pueda  publicarse. 

Otro  de  los  ruegos  que  debo  hacer  es  recordar  á 
los  gres.  Ministros  de  Marina  y de  la  Guerra,  y suplico 
á la  Mesa  que  sé  lo  indique,  que  remitan  los  datos  que 
pedí  en  la  última  sesión  antes  de  cerrarse  las  Córfces, 
referentes  á los  descuentos  del  20  por  100  que  sufren 
algunas  clases  militares  y á los  sueldos  y gratificacio- 
nes de  la  armada. 

Necesito  también  copia  de  tres  Reales  órdenes  del 
Ministerio  de  la  Guerra:  una  de  9 de  Agosto  de  i 876, 
declarando  que  los  oficiales  generales  de  cuartel  y sus 
asimilados  debían  disfrutar  de  las  ventajas  concedidas 
pá  los  jefes  de  reemplazo  para  los  descuentos;  otra  da 
29  de  Mayo  de  1877,  determinando  que  los  oficiales 
generales  procedentes  de  la  Secretaría  del  Ministerio 
de  la  Guerra  deben  disfrutar  el  descuento  del  10  por 
100;  y otra  de  30  de  Julio  de  1876,  determinando  que 
es  Idéntica  la  situación  de  cuartel  á la  de  reemplazo; 
y que  por  lo  tanto,  no  debe  sujetarse  á ios  oficiales 
generales  de  cuartel  al  nuevo  descuento, 

Al  mismo  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  se  entere  de  los  expedientes  que  hay  incoados 
en  el  Ministerio  á petición  de  los  brigadieres  D,  Joa- 
quín Rodríguez  de  Rivera  y D.  Felipe  Doisa,  sobre  este 
mismo  asunto.  Tengo  noticias  que  el  Consejo  de  Esta- 
do y algún  centro  directivo  han  informado  favorable- 
mente. Estos  documentos  los  necesito  para  cuando  se 
discutan  aquí  los  presupuestos. 

Otro  dato  que  necesito  también  que  remita  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  para  poder  hacer  cálculos  de 
gastos,  es  una  nota  en  que  se  expresen  los  jefes,  ofi- 
ciales, ciases  é individuos  de  tropa  de  la  guarnición 
de  Madrid,  sin  contar  ios  cantones,  oficinas  ni  centros 
de  ninguna  clase,  sino  únicamente  los  cuerpos  que  de- 
penden del  gobernador  militar  de  la  plaza:  me  pro- 
pongo demostrar  que  el  haber  actual  del  soldado  no 
basta  para  sus  atenciones  por  la  gran  carestía  de  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y porque  se  ha  Ido  re- 
bajando tanto  ese  haber,  que  hoy  para  el  rancho  no  se 
puede  poner  más  que  31  céntimos  de  peseta,  y no  es 
posible  que  con  esa  cantidad  se  manténga  un  solda- 
do bien,  siendo  altamente  injusto  que  en  los  presidio!? 
se  pongan  42  céntimos  por  plaza;  es  decir  que  para 
un  presidiario  abona  el  Estado  mayor  cantidad  qcó 
para  un  soldado.  Entregaré  también  para  qne  se  pu- 
blique en  el  Diario , él  detallé  del  haber  del  soldado  y 
sargento  de  Infantería  y su  distribución  actual  en  los 
diferentes  batallones,  y ruego  ai  Sr.  Ministro  de  íá 
Guerra  que  ponga  por  su  parte  el  correctivo  en  este 
asunto.  En  la  guarnición  de  Madrid  es  absolutamente 
Indispensable  que  se  concedan  gratificaciones  para  ca- 
sa ó pluscs,  á semejanza  de  lo  que  pasa  en  todas  las 
capitales  de  Europa  cuando  no  hay  pabellones  para 
alojamiento.  En  España  no  tienen  los  jefes  y oficiala 
del  ejército  activo  pabellones  ni  gratificación  de  casa, 
mientras  que  en  algunos  cuerpos,  como  la  Guardia  ci- 
vil  y los  Carabineros,  se  abona  una  cantidad  para  ese 
objeto,  y además  un  sueldo  muchísimo  mayor  qne  en 


NÚMEUO  131. 


el  ejercito,  y no  son  del  todo  justas  esas  preferencias. 

Otro  punto  que  necesito  averiguar  es  lo  que  se 
adeuda  por  los  cuerpos  á todos  los  licenciados  de  la 
península,  y ruego  al  8r.  Ministro  que  envie  una  nota 
de  ello. 

También  le  llameo  la  atención  sobre  que  no  se  cum- 
plen en  los  demás  Ministerios  las  órdenes  dictadas  para 
concesión  de  los  empleos  subalternos,  los  cuales  deben 
otoL'garsecon  preferencia  álos  licenciados  del  ejercito. 

Los  demás  ruegos  que  tenia  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  eran  sobre  algunas  Reales  órdenes 
que  ha  dictado,  referentes  á exámenes  en  las  Academias 
militares,  que  á mi  juicio  son  perjudiciales  para  los 
cuerpos  y para  los  alumnos  y se  barrenan  con  ellas  ios 
reglamentos;  pero  como  tendré  que  dirigirle  cargos 
graves  sobre  esto  y sobre  acuartelamientos,  no  lo  quie- 
ro hacer  hasta  que  S.  S,  se  halle  presente  en  el  banco 
azul;  extrañándome  mucho  que  no  venga  por  aquí  casi 
nunca,  sin  que  yo  pueda  darme  razón  de  su  poco  afecto 
a esta  casa. 

Ha  tengo  más  que  decir  por  hoy,  y entrego  para  su 
publicación  los  datos  á que  me  he  referido. 

Detalle  del  haber  de  la  infantería , del  sargento  y del 
soldado. 

El  haber  del  soldado  de  infantería,  mensual,  es  de 
21  pesetas  10  céntimos,  y se  distribuye  del  modo  si- 
guiente: 

EXPRESION. 

Peaetna.  Cs, 


20  cóatimos  en  mano  diariamente,  que  se 


llaman  sobras,  en  los  treinta  dias 6 

34  céntimos  diarios  en  rancho,  hacen  al 
mes . . . . . 10*20 

Suma 16‘20 

Su  haber  liquido,  .........  21*  10 

Deja  para  masita  los  meses  de  treinta  dias.  4* 90 

Idem  para  ios  de  treinta  y un  dias.  ....  4*36 


Además  se  le  abona  en  su  ajuste  y se  le  carga  en 
distribución  la  gratificación  de  prendas  mayores,  1 pe- 
seta 29  céntimos,  y para  entretenimiento  38  céntimos; 
pero  esto  es  solo  para  los  efectos  de  contabilidad,  y na- 
da en  beneficio  del  soldado. 

Tiene  para  primera  puesta,  ó sea  para  cubrir  el  im* 
porte  do  las  prendas  que  recibe  á su  entrada,  50  pe- 
setas. 

IMPORTAN  LAS  PRENDAS. 


PRENDAS. 

Coato. 

Pdaí&wr.  C** 

So  autoriza 
por  la  Direc- 
ción por  cada 
prenda. 
Pe$eia4.  Cs. 

Coata  da  lo  q\m 
importan  al 
precio  de  la 
Dirección. 
Peseta*.  C»s 

Una  gorra 

2*13 

2*13 

2*13 

Boa  chaquetilla. . , . 

H 

li 

11 

Tres  camisas  á 3 pe- 

setas una 

0 

3f5Q 

10*50 

Tres  calzoncillos  á 2 

pesetas  

6 

2*50 

7*50 

Un  ceñidor 

0*75 

1 

1 

Dos  pares  guantes 

blancos  á 50  cénts, 

1 

0*63 

1*26 
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PRENDAS. 

Coste. 
pesetas,  Cs, 

So  ftttóorba 
por  la  Direc- 
ción por  cada 
prenda. 
Pesetas.  (7#, 

Costo  do  lo  que 
importan  al 
precio  da  la 
Dirección. 
Peí cías,  (Ti, 

Dos  pañuelos  á 1 pe- 

seta.  

2 

1 

2 

Un  pantalón 

12*75 

13 

13 

Un  par  de  polainas. 

4 

4 

4 

Un  par  de  zapatos. , 

7 

7 

7 

Una  bolsa  de  aseo. . 

2*13 

2e13 

2‘13 

Un  platcf  marmita. . 

1*50 

1*50 

1‘50 

Una  cuchara 

Dos  toballas  á 1 pe- 

0*50 

0*75 

0‘75 

seta  

2 

1*13 

2‘26 

Una  libreta 

0*50 

0*50 

0‘50 

Una  bota  para  vino. 

2 

64*26 

2 

2 

PRENDAS  NO  REGLAMENTARIAS. 

Pefí&tas.  Ctw. 

Importaban  las  prendas  reglamentarias, . . . 

64*26 

Un  par  de  guantes. 

0*80 

Un  pantalón  de  gala 

13 

Dos  pares  de  calcetines  á 45  cénts 

1*90 

Un  par  de  alpargatas,  ........ 

2 

Total 

Recibe  por  primera  puesta. , . . 

Debe 

81*96 

50 

31*96 

Necesita  ocho  meses  para  satisfacer  el  débito. 

En  Madrid  no  puede  darse  al  soldado  el  rancho  que 
necesita  con  los  34  céntimos,  por  el  excesivo  precio  á 
que  están  los  artículos,  que  son  los  siguientes: 

Ptas.  ctg. 


Patatas 1*70 

Garbanzos  0*32 

Tocino , 0 f82 

Judías  0*27 

Bacalao 0*50 

Pimentón. 0*50 

Sal .i  . , 0*03 

Chorizo. 0*25 

Carne, . . * . , 0*56 

Patas  . . . 0*25 

Garne  sin  hueso 0*86 

Aceite 0£6Q 

Arroz 0*30 

Fideos  . 0*30 


La  distribución,  pues,  de  los  34  céntimos  se  hace 
de  la  manera  siguiente; 


Lilas. 

Onzas. 

Especies. 

Ptas.  Cts, 

Mila 

2 

4 

Patatas 

n 

•i  52 

ú 

3 

Garbanzos 

>) 

060 

)í 

2 

Jodías,  

» 

032 

1 

Fideos - 

» 

018 

» 

i 

Tocino. 

n 

051 

)) 

7*  i 

Pimentón  

» 

015 

í> 

)) 

Sal ; ■ -j 

yy 

Ó04 

2 

10 

Total. 1 

0‘33¡ 

003 

659 
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Aunque  parece  que  las  2 libras  10  onzas  de  ali- 
mento én  bruto  sea  suficiente,  debe  tenerse  en  cuenta 
qué  se  consume  y reduce  mucho  en  la  cocción,  tanto 
que  ¿ pesar  de  no  ser  el  plato  marmita  de  mayor  ta- 
maño que  los  ordinarios,  sino  por  el  contrario,  igual,  no 
lo  llena,  teniendo  que  hacerse  caldoso  porque  las  sus- 
tancias que. entran  en  el  rancho  tienen  esta  condición 
y lo  hace  todavía  ménos  alimenticio.  EÍ  soldado  está  en 
la  edad  del  desarrollo  y en  la  que  necesita  más  ali- 
mento para  nutrirse,  y si  bien  no  hace  ejercicios  gim- 
násticos, está  siempre  en  movimiento,  haca  por  horas 
marchas,  ya  en  el  ejercicio,  ya  para  ir  y volver  á la 
guardia,  y tiene  trabajo  en  qne  necesita  fuerza. 

Aunque  en  la  mayoría  de  las  provincias  no  se  co- 
ma carne  fuera  de  la  capital  y pueblos  de  mucha  im- 
portancia, y aun  en  éstos  el  jornalero  no  la  come,  en 
el  servicio,  por  decoro  del  Estado,  por  exigirlo  el  mu- 
cho trabajo  del  soldado,  debiera  comer  algún  día  car- 
ne,  En  cada  batallón  se  salva  este  inconveniente  dán- 
dola cada  quince  dias  con  el  remanente  diario,  pero 
es  muy  escasa,  pues  cada  soldado  dejará  sobre  10  á 12 
céntimos,  y siendo  el  coste  de  la  libra  sin  hueso  86, 
resultan  0*053  la  onza,  y necesitando  lo  ménos  cuatro 
onzas  para  que  aparezca  algo/  da  0'2i;  de  modo  que 
solo  puede  darse  dos  onzas. 

En  Madrid  es  necesario  que  la  tropa  ponga  15 
céntimos  más  en  rancho  para  carne  y mejora  de  los 
artículos,  ó sean  2 reales,  que  es  mucho  ménos  de  lo 
que  cuesta  en  cualquiera  taberna  la  comida  de  un  ar- 
tesano. 

El  haber  de  un  sargento  primero  55  pesetas  men- 
sual, y el  segundo  43*75:  tiene  que  vestirse  por  su 
cuenta,  su  comida  y la  de  la  familia,  pues  á la  edad 
á que  llegan  á este  empleo  hace  que  estén  casados  ó 
contraigan  matrimonio,  toda  vez  que  no  hacen  voto  de 
castidad:  no  Ies  basta  el  sueldo  para  sus  primeras  ne- 
cesidades, Gastan  los  sargentos  segundos,  que  comen 
juntos,  una  peseta  diaria,  y comen  muy  mal;  de  modo 
que  les  queda  para  tabaco  y ropa  12  ó 13  pesetas;  y 
de  aquí  provienen  tantas  cosas  como  ocurren  en  el  in- 
terior de  los  cuerpos.  Oreo  que  el  sargento  primero 
debiera  tener  la  mitad  del  sueldo  del  alférez,  unas  70 
pesetas,  y el  sargento  segundo  50  pesetas;  aunque  no 
mucho,  algo  mejorarla  la  situación  de  estas  clases. 

Llamo  muy  particularmente  la  atención  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  del  Gobierno  y del  Congreso 
sobre  este  importantísimo  asunto,  que  tanto  afecta  al 
ejército* 

Comunicación  dirigida  al  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba . 

«Al  Exorno*  Sr,  Capitán  general  de  la  isla, — Guan- 
tánamo  26  de  Febrero  de  1880.— Exorno.  Sr.:  En  con- 
testación al  respetable  escrito  de  Y.  E,  de  20  del  mes 
actual,  donde  me  pide  informes  sobre  si  ha  mediado 
algún  convenio  ó capitulación  con  los  presentados  du- 
rante mi  mando  en  las  jurisdicciones  de  Holguin  y 
Tunas,  tengo  el  honor  de  manifestar  á Y,  E.  que  por 
mi  parte  no  creo  haya  otro  que  el  que  se  refiere  al  ar- 
tículo 4/  del  bando  del  Exorno,  Sr.  Gobernador  gene- 
ral de  19  de  Setiembre,  en  el  que  se  indulta  generosa- 
mente á los  que  arrepentidos  depongan  las  armas;  y 
creyendo,  según  mi  corto  criterio,  no  haber  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  io  que  allí  se  ordena,  no  creí  de  ne- 


cesidad el  dar  cuenta  á mis  superiores  de  los  distintos 
pases  personales  qué  son  necesarios  á los  presentados 
donde  constan  sus  presentaciones,  para  que  no  puedan 
ocasionárseles  ulteriores  consecuencias.  Sí  es  cierto 
Excmo.  Sr.,  que  como  mera  condición  particular  exigí 
á algunos  de  los  principales,  como  Varona,  Peralta,  Al- 
maguer  y otros,  según  tuve  oca&ion  de  proponer  á 
Y.  E.,  y aprobarlo  su  superior  autoridad,  que  la  pre- 
sentación de  ellos  se  admitida  con  la  condición  precisa 
de  abandonar  esta  isla,  á lo  que  se  mostraron  confor- 
mes. También  es  cierto  que  al  verificar  su  presentación 
las  fuerzas  de  D.  Belisario  G.  de  Peralta,  me  manifesté 
éste  si  habría  inconveniente  en  hacer  constar  por  sa 
parte  algunas  consideraciones  de  las  que  le  obligaban 
á efectuar  su  presentación,  y que  adjunto  á Y,  E,;  así 
como  el  que  para  desvanecer  el  temor  que  algunos  do 
los  suyos  tenían  de  que  se  les  pudiera  indultar  do  la 
falta  de  haberse  levantado  en  armas  bajo  la  bandera 
de  la  autonomía,  me  rogaban  hiciese  constar  á conti- 
nuacion  que  por  ello  no  se  les  molestaría  al  verificar 
su  presentación;  y como  en  esto  creo  deber  inte  rp  re* 
tar  lo  referente  alart,  4.a  del  citado  bando,  no  tuve  in- 
conveniente alguno  en  ello,  en  la  persuasión  de  que  no 
hacia  más  que  cumplir  con  los  preceptos  de  él,  y que 
muchos  de  los  que  estaban  en  armas  no  conocían.  Nin- 
guna razón  juzgué  que  podía  haber  en  las  considera* 
dones  que  hacían  Peralta  y Guerra  para  que  dejaran  de 
consignarlas,  pues  sus  declaraciones  justificativas  y me* 
r amente  gratuitas  en  nada  creo  puedan  ofender  al  honor 
nacional,  sino  que,  por  el  contrario,  ponen  una  vez  más 
de  manifiesto  las  descabelladas  ilusiones  de  algunos 
(dentro  del  elemento  blanco)  y el  inminente  peligro  que 
hay  si  no  se  remedia  la  guerra  de  raza,  ya  disimula- 
damente puesta  en  obra,  y que  creo  débese  tener  muy 
en  cuenta,  Partiendo  siempre  la  iniciativa  para  las  pre- 
sentaciones por  parte  de  los  que  estaban  fuera  de  la 
ley,  y temerosos  siempre  á su  vez  del  modo  como  fue- 
sen admitidos  por  el  Gobierno  al  mostrarse  arrepenti- 
dos á él,  no  tuve  nunca  inconveniente  en  avístame 
con  los  principales  jefes  y partidas  para  asegurarles 
de  la  magnanimidad  del  Gobierno,  así  como  del  mal 
que  al  país  y á ellos  mismos  hacían  en  quererse  sos- 
tener en  un  estado  tan  ilegal  como  desprovisto  de  ra- 
zón, Ninguna  de  las  fuerzas  sublevadas,  exceptuando 
la  de  D,  Luís  de  Feria,  pidió  otra  garantía  que  las  de 
su  persona  y hacienda  para  someterse,  y á la  de  dicho 
Feria  al  manifestarme  que  deseaba  conservar  las  ar- 
mas para  oponerse  al  negro  Guillermo  Moneada  (a)  Guí- 
Uermon  en  su  intento  de  invadir  el  territorio  de  Hol- 
guío,  me  opuse  enérgicamente,  man  i faltándole  que  el 
Gobierno  tenia  fuerzas  y elementos  más  que  necesa- 
rios para  ello,  y Y.  E,  sabe  que  depusieron  á su  vez  las 
armas  sin  más  dificultad.  Tal  vez,  Excmo.  Sr.,  en  con- 
tra de  mis  deseos,  mi  proceder  haya  dejado  mucho  que 
desear;  pero  tengo  la  satisfacción  de  que  no  me  equi- 
voqué en  el  resultado  de  él,  pues  en  breve  plazo  quedó 
cortada  la  insurrección  alarmante  en  Tunas  y se  ter- 
minó con  la  de  Holguin,  aprovechándose  primera- 
mente la  actividad  con  que  llevaron  á cabo  las  opera- 
ciones las  fuerzas  que  Y,  E.  se  sirvió  poner  a mis  ór- 
denes, y últimamente  la  magnánima  generosidad  del 
Gobierno,  del  que  creo  haber  sido  eco  fiel,  sin  que  pue- 
da corres ponderme  á mí  en  lo  más  mínimo  ni  la  gloria 
de  aquellas  ni  el  acierto  de  éste.  Dios,  etc,=Excelen- 
tísimo  senor.=Luis  de  Pando —Es  copia.» 
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Consideraciones  en  virtud  de  las  cuales  han  depuesto 
las  armas  ante  el  Excmo.  Sr\  Brigadier  de  los  ejér- 
citos nacionales  j>,  Luis  Manuel  de  Pando  , jefe  de  la 
primera  brigada  de  Holguin,  Zos  titulados  brigadier 
y coronel  respectivamente , Belisario  G , Peralta  y 
Angel  Guerra. 

Las  fuerzas  de  las  partidas  y sus  Jefes  deponen  las. 
armas  á consecuencia  de  lo  que  se  expresa,  en  los  tér- 
minos siguientes^™!,0  Lo  hacen  por  haber  llegado  á su 
noticia  la  presentación  de  las  partidas  de  las  Tunas  al 
mando  del  titulado  brigadier  Varona  y otros  cabecillas; 
las  de  Belisario  Peralta,  jefe  del  movimiento,  con  las 
de  Mayar!,  que  dependían  del  mismo,  asi  como  la  par- 
tida de  Angel  Blanco,  que  pertenecía  á la  fuerzas  de 
Guerra,  también  presentado. — 2.°  Deponen  las  armas 
porque  al  lanzarse  al  campo  se  les  ofrecieron  recursos 
do  todas  clases,  y comprendiendo  el  engaño  las  depo- 
nen, pues  no  quieren  ser  instrumentos  de  nadie  ni  pro- 
pender á la  desgracia  y ruina  de  la  Patria. — 3.°  De 
quedarse  en  el  campo,  permanecerían  solos  con  alga-, 
nos  oficiales,  siendo  por  lo  tanto  inútiles  sus  esfuer- 
zos,— 4.“  A todos  los  que  deponen  las  armas  les  ofrece 
el  Exorno,  Sr,  Brigadier  D.  Luis  M,  de  Pando,  en  nom- 
bre del  Gobierno  de  la  Nación,  entera  garantía  de  sus 
personas  y haciendas,— Y por  ultimo,  efectúan  la  de- 
posición de  las  armas  por  haber  llegado  á su  noticia 
por  diferentes  conductos  las  pretensiones  del  titulado 
brigadier  Guillermon,  en  Cuba,  sobro  la  guerra  de  ra- 
zas, en  lo  cual  ninguno  que  propendan  la  felicidad  de 
la  Patria  puede  estar  conforme. — Acampados  en  el  po- 
trero San  Joaquín  de  Cabezuela  á 21  de  Diciembre  de 
i8J9.=El  brigadier  del  ejército  español,  jefe  de  ia 
primera  brigada,  Luis  de  Pando,=El  titulado  briga- 
dier de  las  fuerzas  cubanas,  Belisario  G,  Peral  f¡a,=Ki 
titulado  coronel  de  las  partidas  cubanas,  Angel  Guer- 
ra—Es  copia.  t> 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en  co- 
nocí miento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Marina 
las  peticiones  y ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustiilo): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

EL  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustiilo): 
De  las  preguntas  que  el  Sr.  Ochando  acaba  de  ha- 
cerle refiere  una  especialmente  al  Ministro  de  Ultra- 
mar. Su  señoría  desea  que  si  existen  en  aquel  depar- 
tamento algunas  comunicaciones  relativas  á la  capitu- 
lación de  unas  partidas  insurrectas  en  Holguin,  se  re- 
mitan estos  documentos  á la  Cámara,  para  que  ¡3,  S. 
pueda  hacer  la  defensa  de  un  jefe  que  cree  ha  cumplido 
perfectamente  su  deber.  Yo  lo  creo  también  como  su 
señoría.  No  sé  si  existen  estas  comunicaciones  dando 
cuenta  de  un  hecho  puramente  militar;  pero  si  existie- 
ran efectivamente,  y no  hubiera  en  ello  dificultades  se- 
nas, crea  S,  S.  que  tendré  mucho  placer  en  acceder  á 
yus  deseos. 

En  cuanto  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  debo  decir 
á S.  S,  que  se  encuentra  en  ei  Senado,  y que  en  cuanto 
pueda  asistir  á esta  Cámara  contestara  satisfactoria- 
mente  á todas  las  preguntas  que  S.  S.  se  ha  servido 
hacer, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Domínguez 
frene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Hace  seis  meses  ó 


algo  más  que  el  Ayuntamiento  de  Vega  de  Rivadeo,  en 
Asturias,  dirigió  al  Ministerio  una  reclamación  pidien- 
do la  supresión  del  portazgo  de  Porto,  en  la  carretera 
de  Viílalbá  á Oviedo.  Fundábase  este  Ayuntamiento  en 
que,  según  el  decreto  que  autorizaba  al  Gobierno  para 
establecer  los  portazgos,  se  exigia  que  los  pusiese  en 
carreteras  construidas  ó próximas  á la  terminación  de 
su  construcción.  Resulta,  sin  embargo,  que  el  portaz- 
go de  Porto  se  ha  establecido  en  una  carretera  que  en 
uno  de  sus  trayectos  faltan  por  construir  -15  kilóme- 
tros, sucediendo  además  que  ios  puntos  próximos  al 
portazgo,  todo  el  tránsito  se  tiene  que  hacer  por  vere- 
das difíciles  y malas;  es  decir  que  se  viene  pagando 
ese  desdichado  impuesto  por  pasar  por  esos  caminos 
sin  disfrutar  de  ninguna  carretera.  Gomo  quiera  que 
ha  pasado  tanto  tiempo  y el  Gobierno  no  ha  resuelto 
este  asunto,  yo  excito  el  celó  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  se  sirva  darle  una  prouta  resolución 
y sepa  aquel  Ayuntamiento  á qué  atenerse. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Las  dispo- 
siciones del  Real  decreto  que  ha  citado  el  Sr,  López 
Domínguez  no  se  han  interpretado  en  el  sentido  de 
que  una  carretera  haya  de  estar  completamente  cons- 
truida en  toda  la  longitud  determinada  por  los  dos 
puntos  en  que  generalmente  suele  ser  denominada. 

En  Madrid,  en  la  carretera  de  Irún,  por  ejemplo, 
que  así  suelo  llamarse,  no  se  ha  ocurrido  á nadie  que 
debía  interpretarse  el  Real  decreto  en  a!  sen  ti  do  de  que 
esta  carretera  había  de  estar  construida  desda  Madrid 
á Irán,  en  toda  su  longitud,  para  que  se  pudieran  es- 
tablecer portazgos,  sino  que  se  ha  entendido  siempre 
que  podían  establecerse  portazgos  en  aquellas  seccio- 
nes que  estuviesen  completamente  construidas  ó próxi- 
mas á terminarse.  Nunca  se  ha  creído  que  en  esa  misma 
carretera,  estando,  por  ejemplo,  terminada  desde  Ma- 
drid á Burgos,  no  se  pudiese  en  las  muchas  leguas  de 
esa  sección  establecer  ningún  portazgo  porque  quedase 
todavía  un  resto  que  terminar  desde  Burgos  á Xrun.  Por 
consiguiente,  se  ha  interpretado  siempre  el  Real  de- 
creto en  el  sentido  de  que  los  portazgos  se  pueden  es- 
tablecer en  todas  aquellas  secciones  que  están  comple- 
tamente construidas.  Sin  embargo,  el  caso  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  López  Domínguez  ha  llamado  la  aten- 
ción de  la  Administración,  y ha  c reido  que  habia  cierta 
justicia  en  la  reclamación  hecha  por  el  Ayuntamiento 
de  la  Vega  de  Rivadeo,  y se  ha  instruido  expediente 
sobre  este  particular.  Pero  el  portazgo  de  Porto  está  en 
arrendamiento,  y no  se  ha  podido  llevar  á cabo  y con- 
cluir este  expediente,  relativo  á un  cierto  cambio  en 
el  punto  en  que  ha  de  estar  la  barrera,  sin  que  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  vigentes,  y respetando  los  de- 
rechos qne  tiene  el  que  disfruta  ese  portazgo  en  arren- 
damiento, se  le  preguntase  sobre  lo  que  ofrecía  ó lo  que 
le  parecía  en  este  particular.  El  expediente  ha  sido  re- 
mitido, si  mal  no  recuerdo,  hace  cosa  de  un  mes,  al 
ingeniero  jefe  de  aquella  provincia;  todavía  no  ha  sido 
devuelto,  y espero  que  lo  será  en  breve,  y tan  pronto 
como  llega©  al  Ministerio,  procuraré  resolverlo  en  jus- 
ticia y tendré  el  mayor  gusto  en  complacer  á S.S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Es  solo  para  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  efectivamente  la  inter- 
pretación que  S.  S,  ha  dado  del  Real  decreto  es  la  que 


2504 


1 * DE  ABRIL  DE  1880. 


corresponde,  y desde  luego  be  comprendido  que  S.  S. 
tenia  razón;  pero  indudablemente  la  reclamación  de 
ese  Ayuntamiento  ha  de  fundarse  en  algún  motivo  de 
justicia,  cuando  se  ha  mandado  formar  ei  oportuno  ex- 
pediente. Yo  ruego  á 8,  S.  se  sirva  excitar  el  celo  de 
sus  dependientes  á fin  de  que  esos  trámites  no  consu- 
man tanto  tiempo,  pues  va  siendo  ya  proverbial  en 
España  eso  de  tramitar  los  expedientes  y no  verse 
nunca  su  fin. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ledesma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LEDESMA:  Ahora  que  se  trata  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba,  considero  oportuno  una  pregunta  y 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

En  el  último  mes,  cuando  se  discutía  en  el  Senado 
la  interpelación  del  señor  general  Martínez  Campos,  oí 
decir  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  en 
los  últimos  presupuestos  habia  un  déficit  de  20  millo- 
nes  de  pesos.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  suavemente, 
pero  á mi  modo  de  ver  haciendo  un  cargo  bastante 
fuerte  al  capitán  general  Sr,  Martínez  Campos,  no  sola- 
mente deslindó  las  partidas  correspondientes  á los 
presupuestos  de  1879-80  y de  1880-81,  sino  que  con- 
firmó ese  déficit  haciendo  constar  que  todo  él  prove- 
nía, no  de  cantidades  satisfechas  dentro  del  presu- 
puesto, sino  de  partidas  que  no  debieron  haberse  pa- 
gado porque  estaban  dentro  del  corte  de  Guentas  que 
el  mismo  Sr.  Martínez  Campos  habia  decretado.  Todos 
vosotros,  Sres.  Diputados,  tendréis  idea,  ó ai  ménos  yo 
desde  que  tengo  uso  de  razón  la  tengo,  de  haber  oido 
hablar  de  la  grande  inmoralidad  que  reina  en  la  admi- 
nistración de  Cuba,  y no  habrá  habido  correo  de  aquella 
isla  en  que  no  se  hable  de  eso.  En  mi  correspondencia 
particular  se  me  ha  pintado  muchas  veces  el  mal  es- 
tado de  aquella  administración,  añadiéndome  que  allí  se 
vendía  hasta  el  modo  de  andar.  Yo  no  he  extrañado  nada 
de  lo  que  respecto  de  Cuba  se  lia  podido  decir  sobre 
mayor  ó menor  inmoralidad;  lo  que  yo  no  habia  creído 
nunca  que  sucediese  es  que  un  Ministro  de  Ultramar 
declarase  en  pleno  Parlamento  que  se  hablan  distraído 
400  millones  de  reales  en  pagos  indebidos,  y que  no 
solamente  se  dijera  esto,  sino  que  se  hablan  distraído 
sin  que  el  Gobierno  hubiese  autorizado  el  pago  de  una 
sola  peseta  de  esa  cantidad:  por  un  signo  que  hizo  el 
señor  general  Martínez  Campos  deduje  yo.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  S,  que  se  con- 
crete á la  pregunta. 

El  Sr.  LEDESMA:  Voy  á la  pregunta.  Deduje  yo 
que  él  tampoco  tenia  conocimiento  de  haber  dado  or- 
den ninguna  para  el  pago.  En  aquel  entonces  creí 
que  el  Gobierno  hubiera  manifestado  las  medidas  qne 
hubiese  tomado  para  castigar,  si  habia  falta,  á las  per- 
sonas que  hubieran  verificado  esos  pagos;  pero  des- 
graciadamente no  lo  dijo;  y digo  desgraciadamente, 
porque  esto  va  más  en  honra  del  Gobierno  que  de  los 
Diputados  que  á ello  pueden  excitarle.  Me  limitaré, 
pues,  á hacer  la  pregunta  y el  ruego  que  he  indicado: 
el  primero  es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sir- 
va decirme  qué  medidas  ha  tomado  para  dar  una  pú- 
blica satisfacción,  imponiendo  el  oportuno  castigo,  si 
ha  habido  lugar  á ello,  á los  que  han  faltado  á la  ley, 
porque  yo,  sin  que  descienda  á negar  qne  alguna  parte 
de  la  cantidad  pudo  haber  necesidad  de  aplicarla  á ar- 
tículos cuya  satisfacción  fuera  urgente,  creo  también 


que  para  satisfacerse  ha  debido  instruirse  el  oportuno 
expediente. 

El  ruego  se  reduce  á que  se  sirva  el  Sr.  Ministro 
mandar  al  Gongreso  una  nota  de  las  partidas  que  se 
han  satisfecho  indebidamente,  correspondientes  al  pe- 
ríodo anterior  al  corte  de  cuentas,  á quién  se  han  sa- 
tisfecho y por  qué  concepto,  para  que  el  Congreso  sepa 
quiénes  han  sido  los  favorecidos  por  la  fortuna,  si  los 
ha  habido,  y quiénes  los  que  han  incurrido  en  respon- 
sabilidad, para  exlgírsela  según  proceda. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Procuraré  que  se  forme  una  nota  de  las  obligaciones 
satisfechas  en  Cuba  con  posterioridad  al  corte  de  cuen- 
tas, y traeré  esa  nota  al  Congreso. 

El  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar  supone  qne 
por  el  hecho  de  este  pago  las  autoridades  de  Cuba 
han  incurrido  en  responsabilidad,  y que  por  conse- 
cuencia de  esa  responsabilidad  el  Ministro  de  Ultra- 
mar estaba  en  el  caso  de  adoptar  las  disposiciones 
oportunas  para  exigirla.  Su  señoría  se  equivoca  cgih* 
pleta mente ; si  S.  S,  hubiera  oido  las  explicaciones 
que  ayer  ha  dado  aquí  el  Sr,  Canelo  ^Víllamil,  hubie- 
ra visto  las  razones  que  las  autoridades  de  Cuba  tu- 
vieron para  determinar  los  pagos  á que  8.  8.  se  ha 
referido.  Por  lo  tanto,  puede  discutirse  si  el  déficit  es 
mayor  6 menor  por  consecuencia  de  esos  pagos;  pero 
en  cuanto  á su  legitimidad,  ni  hay  duda,  ni  hay  uaa 
palabra  que  decir  al  señor  general  Martínez  Campos 
por  haberle  mandado  verificar. 

De  todas  suertes,  como  lo  que  8*  S.  pido  concreta- 
mente es  una  nota  de  las  cantidades  satisfechas  por 
este  concepto,  procuraré  que  se  forme  y se  remíta  al 
Congreso.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  LEDESMA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LEDESMA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  la  oferta  que  me  hace  de  traer 
á la  Cámara  la  nota  detallada  de  la  inversión  de  los  20 
millones  de  pesos  que,  según  aseguró  en  el  Senado  ei 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  su  antecesor,  se  habían  pa- 
gado fuera  del  presupuesto  sin  autorización  del  Go- 
bierno, y por  las  explicaciones  que  S,  S.  ha  dado  á mi 
pregunta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de  la 
interpelación  relativa  á la  adjudicación  de  las  líneas 
del  Noroeste.  (Yéase  el  Diario  núm . 128,  sesión  del  ll 
de  Marzo;  Diario  núm.  126,-^£o?&  del  15  de  ídem;  Dia- 
rio núm , 127,  sesión  del  16  de  Idem;  Diario  núm,  128, 
sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm . 129,  sesión  del  18 
de  idem¡  y Diario  núm , 130,  sesión  del  31  de  Ídem) 

El  Sr.  Carvajal  continúa  en  ei  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  CARVAJAL;  Señores  Diputados,  todo  cons- 
pira á rebajar  la  importancia  de  esta  interpelación: 
pero  principalmente  la  premura  del  tiempo  y el  siste- 
ma que  ha  adoptado  recientemente  el  Congreso,  que  ya 
aplaudo  en  su  principio,  aunque  considero  que  en  iá 
forma  debía  sufrir  alguna  modificación  importante, 
con  ventaja  de  los  debates.  De  todos  es  sabido  qne  las 
interpelaciones  son  en  general,  por  su  naturaleza,  de- 
bates esencialmente  políticos,  los  cuales  deben  tener 
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cierta  preferencia  en  las  disensiones  de  estos  Cuerpos* 
Se  ha  inventado  un  sistema  por  medio  dei  cual,  reser- 
vando solamente  dos  horas  á las  preguntas  é inter- 
pelaciones, resulta  que  éstas  solo  disponen  del  peque- 
ño intervalo  que  les  concede  el  extraordinario  número 
de  preguntas  acumuladas  por  los  Sres*  Diputados,  y 
que  imposibilitan  que  se  entre  en  los  debates,  más  sé- 
nos,  de  las  interpelaciones  basta  última  hora.  Asi  es 
que,  tratándose  de  una  cuestión  tan  grave  como  la  del 
Noroeste,  ayer  no  pude  hablar  más  que  inedia  hora,  y 
sospecho  que  hoy  tampoco  podremos  disponer  más  que 
de  otra  media  hora,  dado  lo  avanzadas  que  se  encuen- 
tran las  manecillas  de  ese  roló. 

No  inculpo  á la  Mesa,  no  inculpo  al  Reglamento, 
no  sé  si  en  realidad  debo  inculpar  á nadie;  pero  ei  re- 
sultado es  sensible,  supuesto  que  bajo  el  nombre  de 
preguntas  se  hacen  discursos,  se  explanan  interpe- 
laciones, se  plantean  verdaderos  debates,  resultando 
que  lo  que  tiene  por  su  naturaleza  carácter  político  en 
mayor  grado  que  ningún  otro  debate  de  los  que  se 
promueven  en  el  Parlamento,  queda  relegado  á apro- 
vechar los  pequeños  intersticios  que  dejan  las  pregun- 
tas de  los  Sres*  Diputados  y los  proyectos  de  ley  que 
se  discuten. 

Estudiando  la  serie  de  errores  cometidos  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  la  adjudicación  de  las  líneas  del 
Noroeste,  nos  encontramos  con  el  primero,  que  resulta 
de  la  comparación  entre  el  art.  9.°  de  la  ley  y la  pro- 
posición hecha  por  el  adjudicatario  en  su  pliego  acep- 
tado por  ei  Gobierno*  Yo,  estableciendo  la  comparación 
de  aquel  artículo  con  la  cláusula  introducida  por  la 
proposición  y acerca  de  este  punto  creo  que  el  Sr*  Mi- 
nistro do  Fomento  debe  asesorarse  de  su  compañero 
el  de  Gracia  y Justicia,  porque  presumo  que  bien  lo 
necesita  para  casos  de  esta  índole),  deduzco  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  renovado  por  entero,  ha 
variado  completamente,  ha  modificado,  no  solo  en  la 
forma,  sino  también  en  el  concepto  y en  su  esencia,  lo 
que  á este  punto  se  refiere*  El  aYfc.  9*°  dice,  conforme 
yo  indicaba  ayer  y necesito  recordar  hoy,  siquiera 
para  tomar  la  ilación  de  mi  discurso  y de  las  observa- 
ciones que  voy  á hacer  en  esta  tarde;  el  art*  9*°  dice 
que  no  se  podrá  entablar  contra  la  compañía  adjudí- 
cataría  reclamación  que  entorpezca  la  construcción  y 
la  explotación  de  las  líneas*  Esto  es  lo  que  reza  el  ar- 
tículo; pero  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  en  vez  de  ese, 
acepta  este  otro:  «La  compañía  adjudicataria  queda 
á cubierto  de  toda  reclamación  ó demanda  que  se  pue- 
da interponer  en  virtud  de  derechos  adquiridos  cou  an- 
terioridad al  acto  de  la  adjudicación,» 

La  diferencia  es  tan  grave,  tan  notable,  que  en 
vano  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  se  esfuerza  en  querer 
demostrar  que  uno  y otro  artículo  expresando  mismo. 
Decía  S*  S.,  contestando  al  Sr,  Maisonnaye,  que  por 
uno  y otro  artículo  quedaba  á salvo,  quedaba  á cu- 
bierto la  empresa  adjudicataria  de  todo  procedimiento 
ejecutivo*  Es  cierto;  pero  también  lo  es  que  con  ar- 
reglo á leyes  que  no  puede  alterar  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y si  tratara  de  hacerlo  sus  alteraciones  no 
tendrían  eficacia  ni  fuerza  de  obligar,  es  indudable 
que  queda  abierto  el  camino  para  que  álguien  pueda 
acudir  á los  tribunales  de  justicia  á ejercer  otro  gé- 
nero de  acciones,  otro  género  de  procedimientos  dis- 
tintos del  ejecutivo.  Y aquí  viene,  en  verdad,  la  gran 
distinción  que  puede  establecerse  entre  las  teorías 
anárquicas  hasta  cierto  punto  que  yo  había  oido  ex- 
poner desde  el  banco  azul  al  Ilustrado  antecesor  de  su 


señoría,  y las  teorías  más  conformes  con  el  respeto  que 
se  debe  a todos  los  principios  del  orden  social,  que  ha 
expuesto  el  actual  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

No  hablemos  ya  de  aquellas  afirmaciones  de  su  co- 
lega de  hoy,  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  quien  asegu- 
raba ¡cosa  peregrina  y nunca  oidaí  que  el  Estada  era 
un  acreedor  refaccionario  de  estos  caminos  de  hierro, 
porque  ya  también  ha  puesto  el  oportuno  correctivo 
el  actual  Sr*  Ministro  de  Fomento  diciendo  que  ha- 
bían venido  á confundirse  por  medio  de  la  incautación 
en  un  solo  dominio  dentro  del  Estado,  el  directo  y el 
indirecto;  por  virtud  de  lo  cual,  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, con  mejor  acuerdo  que  su  colega,  comprende 
que  el  Estado,  al  entregar  la  explotación  de  un  cami- 
no por  noventa  y nueve  años,  conserva  ciertamente  e 
dominio  sobre  este  camino  sin  que  sea  por  eso  aeree 
dor  refaccionario. 

Pero  la  opinión  del  Sr*  Conde  de  Toreno,  antecesor 
de  8*  S*,  con  ser  tan  radical,  con  ser  tan  extrema,  era 
lógica;  mientras  que  la  opinión  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento , con  ser  tan  amplia , con  ser  tan  generosa , re- 
sulta contraria  á sus  propios  propósitos*  Decíame  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  cuando  yo , que  nada  tengo  que 
ver  con  los  acreedores,  pero  que  tengo  mucho  que  ver 
con  el  derecho , manifestaba  á S.  S*  que  los  intereses 
representados  por  los  acreedores  merecían  algún  más 
miramiento,  y que  era  posible  que  encontraran  eco  y 
amparo  en  los  tribunales  de  justicia,  decíame  con  acen- 
to indignado:  jamás,  jamás  concebiré  yo  que  los  acree- 
dores puedan  conseguir  de  los  tribunales  de  justicia 
ese  amparo*  y por  mi  parte,  como  individuo  del  Go- 
bierno, yo  me  negar  i a siempre  á que  se  cumpliera  un 
fallo  como  el  que  S*  S*  supone  posible.  Pero  viene  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  actual,  y éste  ya  se  manifiesta 
más  propicio,  más  benévolo,  acentúa  mejor  voluntad 
hacia  los  acreedores,  olvidándose  al  acentuarla  de  que 
la  ley  está  hecha  contra  los  acreedores  y que  todas  sus 
declaraciones  se  hallan  en  contradicción  con  el  texto 
mismo  de  la  ley* 

En  efecto,  que  hay  acreedores  contra  las  líneas  del 
Noroeste,  es  cosa  de  que  nadie  duda  hoy;  se  dudaba  an- 
tes, pero  ahora  parece  que  Ministerio,  opinión  pública, 
Gongreso,  mayoría,  oposición,  todos  estamos  confor- 
mes en  que  hay  acreedores  contra  las  líneas  del  Nor- 
oeste* Pues  estos  acreedores  tienen  inscrita  una  hipoteca 
en  el  Registro  de  la  propiedad,  inscrita  en  virtud  ó de 
una  escritura  pública,  ó de  una  providencia  judicial* 
¿A  cuánto  asciende  esta  hipoteca?  Parece  que  ascienda 
á setenta  y tantos  millones  de  pesetas ; y además  se 
han  emitido  140.000  obligaciones  de  carácter  hipote- 
cario, que  es  dudoso  ó por  lo  ménos  discutible,  que 
para  que  no  pierdan  nunca  este  carácter  ha  de  inscri- 
birse la  escritura  de  su  emisión;  pero,  en  fin,  la  ley  lea 
da  al  cabo  el  carácter  de  obligaciones  hipotecarias* 
Ciento  cuarenta  mil  obligaciones  hipotecarias  de  á 2*000 
pesetas  cada  una,  importan  28  millones  de  pesetas;  luego 
tenemos  aquí  un  crédito  inscrito  de  70  millones  de  pe- 
setas, y un  crédito  en  obligaciones  que  tienen  por  su 
naturaleza  el  carácter  hipotecario,  de  28  millones  d© 
pesetas,  ó sean  98  millones  de  pesetas  en  junto* 

¿Cuáles  son  de  estos  créditos  los  legítimos*  ó cuáloa 
los  ilegítimos?  Decía  el  antecesor  de  S.  S*  que  no  había 
ninguno  legítimo,  lo  cual  cortaba  el  nudo  de  la  difi- 
cultad; pero  al  mismo  tiempo  solicitaba  una  ley  en  vir- 
tud de  la  cual  se  dedicaban  1 0 millones  de  pesetas  á 
estos  créditos  legít irnos  ó ilegítimos,  y nos  asaltaba  á 
nosotros  esta  deuda;  ¿importan  más  ó menos  de  10  mi* 
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Iloues  de  pesetas  los  créditos  legítimos?  Si  importan 
ménos,  ¿por  qué  se  designa  la  cantidad  de  10  millo- 
nes de  pesetas?  ¿A  dónde  ha  de  ir  esa  cantidad  que 
no  pueda  invertirse  en  créditos  legítimos?  Si  importan 
más,  ¿por  qué  no  se  designa  mayor  cantidad?  Porque 
al  fin  y al  cabo,  siendo  de  mayor  importe  los  créditos 
legítimos,  á todos  hay  que  acudir;  y asi  se  entraba  ya 
en  el  camino  de  lo  arbitrario,  en  el  camino  de  lo  inde- 
finido, en  el  camino  de  lo  yago,  donde  algo  á la  ven- 
tura parece  complacerse  también,  por  desgracia,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  actual. 

Ha  trasmitido  ya  el  Gobierno  la  línea  al  adjudica- 
tario, ha  celebrado  ya  con  él  la  escritura;  pero  esta 
trasmisión,  temporal,  por  el  número  de  años  que  que- 
da hasta  alcanzar  el  final  de  la  concesión,  se  hace  con 
una  hipoteca.  No  me  negará  el  Ministro  de  Fomento 
que  hay  una  hipoteca  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, ¿Hace  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  nombre 
del  Gobierno  la  traslación  de  dominio  con  la  existen- 
cia de  la  hipoteca?  Sí;  este  es  un  hecho  cierto,  y creo 
que  aquí  no  puede  haber  vacilación.  ¿Ha  aceptado  la 
compañía  adjudicatario  esta  hipoteca?  No,  si  hemos  de 
deducir  algo  de  su  proposición,  que  limita  el  derecho 
de  los  acreedores  á 10  millones  de  pesetas  al  contado, 
á 2 millones  eventuales  ó cuando  ménos  á plazo,  y á 
28  millones  hasta  el  completo  de  40  eventuales,  si  lo 
permite  el  30  por  i 00  de  los  productos  después  de  cu- 
bierto el  interés  de  las  acciones.  Luego  la  compañía 
concesionaria  ó adjudí cataría  no  ha  admitido  la  hipo- 
teca, y la  hipoteca  sin  embargo  existe:  ¿la  puede  le- 
vantar el  Gobierno  de  a M.?  Glaro  es  que  no  puede  le- 
vantarla, que  no  tiene  facultades  para  eso,  porque  el 
artículo  82  déla  ley  hipotecaria  dice  que  las  inscripcio- 
nes no  se  levantan  sino  en  virtud  de  providencia  judi- 
cial, que  no  se  halle  pendiente  de  recurso  de  casación 
ó de  otra  escritura  o documento  auténtico  análogo. 
Es  así  qne  esta  inscripción  se  ha  hecho  en  virtud  de 
una  escritura;  luego  solo  en  virtud  de  una  escritura 
de  cancelación  puede  alzarse  esa  inscripción  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad, 

Y aquí  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  es  tan  buen  letrado  que  no  necesita  acudir  á los 
demás  que  le  acompañan,  que  son  también  muy  dis- 
tinguidos, yo  le  pregunto:  ¿cómo  se  va  á levantar  esta 
Inscripción  del  Registro  de  la  propiedad?  ¿ó  es  que  no 
tiene  fuerza  ni  valor  ni  importancia  de  ninguna  clase? 
¿Se  atreve  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y permítame  la 
frase,  que  si  le  parece  algo  dura  puede  reemplazar  con 
otra-  se  atreve  á afirmar  que  hay  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad  que  no  tienen  valor  ni  impor- 
tancia ni  eficacia  ninguna,  sobre  todo  cuando  el  Go^ 
bierno  reconoce  que  hay  acreedores,  como  lo  reconoce 
.en  el  mero  hecho  de  poner  en  la  ley  lü  millones  de 
pesetas  para  ellos?  ¿Es  acaso  que  no  hay  más  que  10 
.millones  de  pesetas  de  créditos?  Eso  no  lo  sabe  el  Go- 
bierno; y la  prueba  de  que  no  lo  sabe  es  que  la  mejo- 
ra de  esa  cifra  ha  sido  una  de  las  bases  del  concurso, 
puesto  que  el  Gobierno  en  la  ley  dice  que  una  de  las 
bases  de  tal  mejora  consistirá  en  el  aumento  dé  la  can- 
tidad que  ha  de  destinarse  á los  acreedores. 

¡Ah!  ¿luego  hay  acreedores  por  valor  de  más  de  10 
millones  de  pesetas?  ¿Hasta  qué  cantidad?  ¿Donde  está 
el  límite?  ¿Quién  lo  ha  puesto?  ¿Quién  lo  puede  poner? 
Hasta  qué  cantidad,  ni  lo  sabe  el  Gobierno,  ni  lo  sé  yo, 
ni  lo  sabe  nadie:  solo  sabemos  que  hay  una  inscripción 
hecha,  inscripción  digna  de  respeto  bajo  todos  concep- 
tos, que  ni  siquiera  me  consta  á favor  de  quién  está 
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hecha.  Poro  hay  aquí  algo  superior  á los  intereses,  su- 
perior á las  personas,  superior  á la  ley  misma,  y 
este  fundamento  del  orden  social  que  se  quebranta  cada 
vez  que  á él  llega  el  aliento  ó del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento actual  ó del  anterior  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
en  cnanto  se  relaciona  con  la  cuestión  del  Noroeste, 

Hay  una  hipoteca;  el  Gobierno  no  tiene  facultad 
para  levantarla,  no  lograrla  levantarla  sin  una  provi- 
dencia judicial  que  el  Gobierno  no  puede  obtener,  por- 
que no  puede  ser  sino  el  resultado  de  un  litigio  de  na- 
turaleza judicial  entre  los  acreedores  y el  Gobierno, 
hipoteca  que  solo  puede  desaparecer  en  virtud  de  una 
escritura  de  cancelación.  Y el  Gobierno,  en  estas  con- 
diciones, ha  cedido  el  ferro-carril  del  Noroeste,  Pues  lo 
ha  cedido  bajo  la  responsabilidad  del  Estado,  y siem- 
pre que  se  presenten  reclamaciones  fundadas  de  estos 
créditos  inscritos  antela  sociedad  pasada  ó antela  so- 
ciedad presente,  siempre  que  esto  suceda,  el  Gobierno, 
en  representación  dei  Estado,  en  representación  de  los 
intereses  públicos,  es  responsable;  y como  el  Gobierno 
ha  regalado  el  camino,  materialmente  regalado  el  ca- 
mino, queda  responsable  al  pago  de  estos  créditos:  de 
donde  nace  el  interés  nacional  que  anima  á todos  los 
que  nos  opusimos  á ese  proyecto  de  ley  primero,  y 
luego  á esa  adjudicación;  porque  al  fin  y al  cabo  re- 
sultará que  todos  los  contribuyentes  pagaremos  esos 
créditos;  que  mientras  la  empresa  adjudí  cataría,  á la 
sombra  de  ese  artículo  que  se  ha  introducido  en  la  ad- 
judicación, disfrutará  dei  camino,  nosotros  pagaremos 
á los  acreedores  de  la  empresa  dei  Noroeste. 

En  el  presupuesto  constará  un  dia  la  partida  nece- 
saria para  el  pago  de  esos  créditos;  pues  como  la  ver- 
dad y el  derecho  se  imponen,  á la  resistencia  de  hoy 
sucederá  la  enseñanza  del  tiempo,  y sobre  todo,  á La 
resistencia  de  hoy,  tan  solo  basada  en  la  arbitrariedad, 
sucederá  el  alto  espíritu  de  justicia  que  abre  todos  loa 
caminos  á los  recursos  del  derecho.  Pero  en  fin,  ¿has- 
ta qué  cantidad  es  responsable  el  Estado  á los  acree- 
dores del  Noroeste,  que  á esto  queda  reducida  la  cues- 
tión? ¿Hasta  qué  cantidad?  Pues  no  se  sabe;  pues  nadie 
lo  sabe,  y sobre  todo,  nadie  ha  querido  averiguarlo. 
¡Parece  imposible  que  materia  tan  gravo,  de  tanta  im- 
portancia, se  trate  en  medio  de  esta  inedia  luz,  casi 
casi  en  medio  de  estas  tinieblas,  cuando  es  tan  fácil 
conocer  la  verdad,  y cuando  es  tan  necesario  tantear 
el  terreno  en  estas  cuestiones  para  no  dar  un  paso  que 
no  vaya  sobre  seguro!  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho  la  in- 
vestigación necesaria  acerca  de  lo  que  importan  estos 
créditos?  El  Gobierno  hoy  lo  reconoce,  el  Gobierno  hoy 
cree  en  la  existencia  de  esos  créditos,  que  sabe  que 
importan  más  de  40  millones  de  pesetas,  que  montan 
sobre  los  2 millones  de  pesetas  que  ha  aumentado  el 
actual  adjudicatario,  como  sobre  el  30  por  100  á qué 
asciende  ese  suplemento  hasta  el  completo  de  los  4Ü 
millones;  porque  si  no  ascendieran  á más  los  crédi- 
tos contra  el  ferro-carril  del  Noroeste,  ¿cómo  era  posi- 
ble que  el  Gobierno  hubiera  considerado  aceptable  una 
adjudicación  que  dedica  á los  acreedores  del  Noroeste 
40  millones?  Porque  en  conclusión,  el  camino  es  de  los 
acreedores  del  Noroeste  durante  el  término  que  les 
falta  para  llegar  á la  rescisión,  y del  Gobierno  do  una 
manera  definitiva  y completa:  y si.  es  cierto  que  sé 
ofrecen  40  millones  de  pesetas  por  esos  créditos*  es 
porque  esos  créditos  importan  por  io  ménos  40  millo- 
nes. Pues  esos  créditos  pueden  ó no  conformarse  con 
esa  disposición  de  la  ley;  esos  créditos  se  han  contraí- 
do en  virtud  de  las  leyes  de  ferro-carriles,  al  amparo 
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de  un  sistema  de  legalidad  comiin  y de  igualdad  para 
(¡odas  las  lineas  de  España,  y no  los  puede  perjudi- 
car, no  puede  aminorarlos,  no  puede  menoscabarlos 
ni  en  su  esencia,  ni  en  sus  condiciones,  ni  en  su  im- 
portancia, ni  en  su  forma  de  reclamar,  no  los  puede 
menoscabar  la  ley  que  habéis  hecho,  y mucho  mónos 
puede  menoscabarlos  el  acto  de  la  adjudicación  que 
habéis  tenido  la  debilidad  de  conceder  á favor  .de 
Mr.  Ponon,  como  si  lo  hubiérais  hecho  á favor  del 
Sr.  Marqués  de  Campo;  que  sí  una  proposición  era 
mala,  la  otra  no  era  mucho  mejor. 

Fin  vista  de  esto,  ¿qué  situación  legal  habéis  creado? 
Al  ménos  con  el  articulado  anterior  cabia  que  los  acree- 
dores ejercieran  también  ciertas  acciones  contra  la 
compañía  adjudi  catarla;  pero  hoy,  con  la  reforma  que 
habéis  admitido,  poniéndola  á cubierto  minuciosamen- 
te no  solo  de  toda  demanda^  no  solo  de  toda  reclama- 
ción, sino  de  todo  acto  de  investigación,  habéis  tomado 
sobre  vosotros  todas,  absolutamente  todas  las  respon- 
sabilidades, y os  encontráis  frente  á frente  de  los  acree- 
dores del  Noroeste. 

Resulta  que  no  conocéis  el  limíte  de  vuestra  res- 
ponsabilidad, porque  no  conocéis  el  límite  de  los  cré- 
ditos legítimos  que  tiene  contra  sí  la  compañía  del 
Noroeste,  y que  lo  mismo  aceptáis  para  pagarlos  í 0 mi- 
llones de  pesetas,  que  12,  que  40,  No  puede  determi- 
narse con  más  claridad  el  estado  de  vaguedad  de  vues- 
tro entendimiento  y de  vuestro  espíritu  respecto  de 
este  punto:  lo  mismo  son  para  vosotros  10  millones  de 
pesetas  que  dice  la  ley,  que  12  millones  que  da  el  ad- 
judicatario, que  40  que  ofrece  en  casos  eventuales*  ¡Si 
no  sabéis  lo  que  tenéis  entre  manos* 

Pero,  en  ñn,  esta  cantidad  que  no  está  todavía  li- 
mitada, se  limitará  en  alguna  parte.  ¿Dónde  va  á limi- 
tarse? En  la  quiebra  de  la  Sociedad  del  Noroeste*  Allí, 
al  hacer  el  examen,  conocimiento  y graduación  de  cré- 
ditos, se  limitarán  los  créditos  verdaderos,  se  clasifica- 
rán estos  créditos,  se  sabrá  cuáles  son  refaccionarios, 
cuáles  privilegiados  y cuáles  comunes,  y sus  dueños 
aceptarán  ó no  aceptarán  la  forma  de  pago  que  vos- 
otros á priori  Ies  habéis  señalado,  ó se  conformarán 
unos  y otros  no  se  conformarán,  y tendréis  que  res- 
ponder á todos  estos  cargos,  á todas  estas  exigencias; 
la  sérle  de  errores  que  habéis  cometido  se  volverá  á 
abrir,  se  volverá  á aumentar,  porque  los  errores  se  en- 
cadenan los  unos  a los  otros  en  una  progresión  espan- 
tosa* ¿Resultará  que  los  créditos  importan  más  de  los 
40  millones  de  reales?  Entonces  habréis  adquirido,  en 
mi  concepto,  la  responsabilidad  de  abonar  lo  que  falta* 
¿Resultará  que  importan  menos  de  los  40  millones  de 
reales?  Entonces,  ¿para  quien  va  á ser  esa  cantidad  que 
tendrá  en  sus  arcas  á disposición  de  los  acreedores  la 
empresa  adjudicataria? 

Estas  preguntas  debía  habérselas  dirigido  á sí  mis- 
mo el  Gobierno,  y estoy  seguro  que  no  se  las  ha  diri- 
gido* A todas  estas  preguntas  hay  que  dar  una  contes- 
tación; á todas  estas  cuestiones  hay  que  dar  una  solu- 
ción. ¿Cuál  es  vuestra  solución?  ¿cuál  es  vuestra  con- 
testación? Yo  espero  oirla  dolos  autorizadísimos  labios 
fel  Sr,  Ministro  do  Fomento. 

El  Sr.  RRESI DENTE : Señor  Carvajal,  debo  adver- 
tir á S,  s.  que  faltan  solo  cinco  minutos  para  las  tres, 
hora  en  que  se  entra  en  la  orden  del  día* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente*  Entiendo  que  este  procedimiento  homeo- 
pático es  muy  pernicioso;  pero  si  el  Sr.  Presidente  y 
la  Cámara  resuelven  que  sigamos  con  él,  seguiremos* 
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De  todas  maneras,  ¡el  enfermo  no  ha  de  curarse!  Estoy, 
repito,  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lo  que  S*  3.  prefiera* 

El  Sr*  CARVAJAL:  Si  no  he  de  continuar  en  esta 
sesión,  preferirla  suspender  ahora  mi  discurso,  y ter- 
minarlo en  la  sesión  de  mañana* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis  cusían 


El  Sr*  PRESIDENTE;  En  cumplimiento  de  lo 
que  previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de 
las  secciones. » 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  131,  que  es  el 
de  esta  sesión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm * 123,  sesión  del 
11  de  Marzo , y Diario  núm,  130,  sesión  del  31  de  Ídem,) 

EL  3r*  Armas  (D*  Francisco),  como  de  la  Comisión, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Para  contestar  el 
notable  discurso  pronunciado  ayer  en  este  recinto  por 
el  Sr,  Cancio  Villamih 

El  Sr.  Cancio  Viilamtl  ha  consumido  el  primer 
turno  contra  ei  presupuesto  de  üuba,  pero  la  verdad 
es  que  S.  3,  no  ha  hecho  un  discurso  de  oposición,  ni 
tal  puede  entenderse  el  que  muy  nutrido  de  datos  y 
observaciones  ha  pronunciado  ayer,  cuando  S*  S.  aprue- 
ba implícitamente  íqs  trabajos  de  la  Comisión,  cuando 
8*  S.  aprueba  también  el  espíritu  de  reforma  que  en 
esos  ¿trabajos  se  advierte,  y cuando  3.  S*  sostiene  que  eL 
presupuesto  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar 
la  aprobación  del  Congreso  no  difiere  en  mucho  de  losa 
presupuestos  que  S*  S*  había  formado  en  la  época  en 
que  bajo  el  mando  del  ilustre  general  Martínez  Cam- 
pos desempeñaba  3*  S*  en  Cuba  el  importante  destino 
de  director  general  de  Hacienda*  En  esto  frltimo  es 
muy  posible  que  el  Sr.  Cancio  Yillamil  haya  padeci- 
do una  notable  equivocación*  Nosotros  sostenemos  que 
nuestro  presupuesto  se  diferencia  mucho,  muchísimo, 
de  los  que  bajo  la  dirección  de  S.  8*  en  aquella  época 
se  hicieron. 

De  los  apuntes  y datos  que  he  podido  recoger  acer- 
ca de  la  comparación  entre  los  unos  y los  otros  presu- 
puestos, resulta  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al 
Congreso.  Los  presupuestos  del  Sr*  Cancio  Villa  mi! 
ascendían  en  La  columna  de  billetes  á 22*400,007  pe- 
sos, y en  la  columna  de  oro  á 45*428.506*  * 

Si  reducimos  á oro  la  importancia  de  la  cifra  que 
figura  en  la  columna  de  billetes,  al  tipo  del  200  por 
100,  tendremos  que  la  totalidad  de  esas  dos  cifras  as- 
ciende á 56,623*810  duros. 

Nuestro  presupuesto,  tal  como  ha  sido  presentado 
á la  aprobación  del  Congreso,  y después  de  haber  he- 
cho en  él  las  bajas  y reducciones  que  en  nuestro  dic- 
tamen ó en  nuestra  exposición  se  indican  respecto  de 
los  presupuestos  formados  bajo  la  dirección  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced;  nuestro  presupuesto 
asciende  en  la  parte  relativa  á los  gastos  ordina- 
rios, á 34,393.350  duros,  y en  los  extrar  dina  ríos  á 
9,600*000;  total,  43.993.350  duros.  Diferencia  que 
resulta  de  la  comparación  de  ambos  totales:  12.630*460 
pesos  de  economías  en  favor  de  nuestro  presupuesto, 
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I.  DE  ABRID  DE  1880. 


Verdad  es  que  después  de  haberse  formado  el  pre-  : 
supuesto  del  Sr.  Cancio  Yillamil  hubo  rebajas  consi- 
de  rabies  respecto  de  los  ingresos  ó respecto  de  las  con- 
tribuciones que  debieron  satisfacerse  por  aquellos  con- 
tribuyentes; pero  esas  rebajas  no  han  podido  alterar  ei 
resultado  de  los  presupuestos  de  S*  S,  de  tal  manera 
que  desaparezca  completamente  esta  diferencia.  Guan- 
do ménos,  según  los  datos  que  conservo  en  la  memoria, 
hay  una  diferencia  entre  los  presupuestos  de  S*  S*  y los 
presentados  por  la  Comisión,  que  asciende  aproxima- 
damente á 7 millones  de  duros;  y esta  cantidad,  que 
siempre  tiene  una  significación  considerable,  la  tiene 
mucho  mayor  cuando  se  trata  de  una  suma  que  ya  ex- 
cede de  40  millones  de  pesos,  en  un  pueblo  que  se  en- 
cuentra en  la  aflictiva  situación  á que  hizo  alusión  de 
una  manera  tan  gráfica  el  Sr*  Cancio  Yillamil  en  su  no- 
table discurso  de  ayer  tarde* 

Por  lo  demás,  el  discurso  del  Sr*  Cancio  Yillamil 
ha  tenido  por  principal  objeto  hacer  la  historia  de  su 
administración  en  Cuba  y vindicarse  de  algunos  car- 
gos que  contra  3*  S*  se  han  dirigido.  Acerca  de  este  par- 
ticular la  Comisión  no  puede  decir  otra  cosa  sino  que 
el  único  encargo  que  ha  tenido  la  honra  de  recibir  del 
Congreso  es  el  de  dar  dictámen  sobre  los  presupuestos 
presentados  por  el  Gobierno,  y no  el  de  emitir  concep- 
tos sobre  la  gestión  de  los  negocios  públicos  mientras 
estuvo  á cargo  del  Sr.  Cancio  Yillamil.  Nosotros  ca- 
recemos de  competencia  para  ello,  y esto  es  lo  único 
que  oficial  y concretamente  puedo  contestar  á 3,  S.;  lo 
cual  no  obstará  sin  duda  para  que  yo  individual  y par- 
ticularmente manifieste  que  á mi  entender  todos  y cada 
uno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  y todos  y cada 
uno  de  los  miembros  del  Congreso,  hemos  oido  con  sa- 
tisfacción y agrado  las  explicaciones  que  dio  ayer  tar- 
de S.  S*  Y yo,  también  particularmente,  podré  decir 
que  consideraba  de  todo  punto  innecesaria  la  vindica- 
ción que  S*  S*  hizo  de  su  conducta,  pues  entiendo  que 
aunque  S.  S*  pueda  tener  algunos  desafectos,  lo  mismo 
en  la  Península  que  en  Cuba  cuenta  con  muy  buenos 
y numerosos  amigos* 

El  Sr*  Cancio  Yillamil  se  declaró  una  vez  más  par- 
tidario acérrimo  del  régimen  de  asimilación  respecto 
de  aquellas  provincias,  No  lo  extraño  por  cierto,  porque 
entiendo  que  este  es  el  criterio  general,  tanto  en  las 
Antillas  españolas  como  en  las  provincias  de  la  Penín- 
sula* Parece,  en  efecto,  que  ese  régimen  es  el  mejor 
medio  de  hacer  indisolubles  los  vínculos  que  deben  unir 
y estrechar  á las  provincias  antillanas  con  las  penin- 
sulares, Y yo  particularmente  puedo  decir  que  muchos 
cubanos  entendemos  que  la  asimilación  es  la  única  ga- 
rantía posible  de  esa  libertad  política  en  aquellos  do- 
minios, d$do  que  en  países  tan  remotos,  á tanta  dis- 
tancia dei  Gobierno  centrad,  elsístema'autonómico  habla 
de  degenerar  muy  pronto,  si  desde  luego  no  se  esta- 
blecía bajo  la  forma  de  gobierno  colonial,  que  entre 
nosotros,  en  la  raza  española,  según  la  experiencia  ha 
demostrado,  es  poco  ménos  que  incompatible  con  las 
franquicias  y libertades  públicas. 

Las  opiniones  que  fundándose  en  datos  bastante 
notables  emitió  ayer  el  Sr*  Cancio  Yillamil  acerca  del 
estado  económico  de  la  isla  de  Cuba,  tienen  el  doble 
carácter  de  la  autoridad  y sinceridad, que  las  hace  muy 
respetables.  Esto  es  lo  único  que  oficialmente  puedo 
manifestar  en  la  posición  en  que  me  encuentro  como 
miembro  y secretario  de  la  Comisión*  dio  puedo  hablar 
en  este  momento  como  Diputado  cubano,  tengo  que 
hablar  como  miembro  de  la  Comisión,  y no  sé  hasta 


qué  punto  podría  interpretar  las  intenciones  y los  de- 
seos de  todos  mis  compañeros  si  manifestase  una  ad- 
hesión completa  y decidida  á lo  que  acerca  de  este  par- 
ticular expuso  S*  3*  ayer  tarde,  No  extrañará,  pues,  ei 
Sr.  Cancio  Yillamil  que  en  este  punto  proceda  con  la 
reserva  que  me  imponen  las  circunstancias  en  que  m<a 
hallo  colocado;  pero  de  todos  modos,  por  lo  pronto,  li- 
mitada nuestra  acción  á emitir  dictamen  sobre  los  pre- 
supuestos presentados  por  el  Gobierno,  puedo  y debo 
decir  á 3,  S*  que  carecemos  también  de  competencia 
para  entrar  en  otras  materias  que  no  sean  concreta- 
mente las  que  tengan  una  relación  muy  directa  con 
dichos  presupuestos* 

La  idea  de  formar  un  ejército  aclimatado  en  aque- 
llas regiones,  con  facilidad  de  obtener  grandes  ahorros 
en  hospitalidades  y trasportes,  no  es  de  aquellas  que 
la  Comisión  pueda  aceptar  en  este  momento*  El  señor 
Cancio  Yillamil  habrá  do  hacernos  la  justicia  de  com- 
prender que  nosotros  no  podemos  contestar  otra  cosa 
sino  que  eso  no  es  obra  del  momento,  ó que  eso  no  es 
por  lo  ménos  obra  de  la  Comisión;  y prueba  de  que  no 
es  obra  del  momento,  prueba  de  que  no  puede  ser 
obra  de  la  Comisión,  es  que  eso  mismo  pudo  hacerse  o 
pudo  haberse  intentado  en  la  época  en  que  S*  3.  so  ha- 
llaba con  la  competencia  y con  la  autorización  nece- 
sarias para  ello  allá  en  Cuba.  Sin  embargo,  entiendo  qua 
semejante  cosa  no  se  intentó:  lo  probable  es  que  enton- 
ces hubiera  habido  inconvenientes  más  ó ménos  gra- 
ves; lo  seguro  es  que  para  nosotros  en  la  actualidad 
hay  inconvenientes  de  todo  punto  insuperables, 

Ei  Sr*  Cancio  Villamü  también  se  ha  referido  á la 
reforma  arancelaria,  que  en  opinión  de  S*  3,  debiera 
llegar  hasta  ia  supresión  de  las  aduanas*  Dicho  sea  do 
paso  y en  gran  puridad  entre  3.  S.  y el  Diputado  q m 
habla,  de  manera  que  los  demás  Sres.  Diputados  ten- 
gan la  bondad  de  no  darse  por  entendidos  de  ello;  la 
supresión  de  las  aduanas  en  Cuba  no  parece  estar  muy 
conforme  con  la  idea  de  asimilación,  porque  para  su- 
primir por  completo  las  aduanas  en  Cuba,  habría  sido 
preciso,  según  el  criterio  asimilador,  principiar  por  su- 
primirlas aquí  en  la  Península.  Esa  idea  no  puede  tam- 
poco tomarse  en  consideración  momentáneamente,  por- 
que nos  encontramos  con  necesidades  urgentes  y pe- 
rentorias para  hacer  frente  á gastos  de  todo  punto  in« 
dispensables,  sin  tener  más  posibilidad  de  satisfacer 
esos  gastos  que  los  medios  ya  conocidos,  que  los  me- 
dios que  están  en  práctica,  que  los  medios  que  están 
dando  resultados  evidentes  y palpables*  Cuando  la  tran- 
quilidad pdblica  se  haya  restablecido,  cuando  se  hayan 
contenido  esas  que  S*  8*  ha  llamado  filtraciones  de  la 
administración,  podrán  introducirse  mejoras  conside- 
rables en  los  presupuestos,  partiendo  siempre  del  con- 
cepto de  que  será  preciso,  de  que  será  indispensable 
contar  con  grandes  recursos,  no  ya  tan  solo  para  los 
gastos  ordinarios,  sino  para  acometer  la  empresa  im- 
portante, la  empresa  indispensable,  la  empresa  que  no 
puede  por  largo  tiempo  demorarse,  do  reconstruir  el 
país,  la  empresa  de  desarrollar  todos  los  gérmenes  de 
riqueza  que  en  el  suelo  cubano  se  encierran* 

Por  el  momento,  la  Comisión  ha  hecho  cnanto  ha 
sido  posible  para  mejorar  la  situación  del  contribu- 
yente en  la  isla  de  Cuba*  No  ha  sido  dable  absoluta- 
mente conseguir  más  ventajas  de  las  que  real  y efec- 
tivamente se  han  conseguido,  á pesar  de  que  hemos 
encontrado  en  ei  Gobierno  la  mejor  disposición,  como  lo 
prueban  los  resultados,  para  introducir  las  grandes 
reducciones  que  se  han  introducido  en  el  presupuso 
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de  gastos  y para  facilitar  el  alivio  cinc  el  presupuesto 
de  ingresos  revela  respecto  de  la  situación  de  los  con- 
tribuyentes. Hoy  por  hoy,  repito  que  hemos  hecho  cuan- 
to ha  sido  posible,  dadas  las  circunstancias  difíciles, 
dócilísimas  en  qUe  nos  encontramos.  Todos  los  indi- 
viduos de  esta  Comisión  tenemos  la  aspiración,  que  con- 
sideramos legítima,  de  que  todos  los  miembros  de  esta 
Cámara,  sin  distinción  alguna  de  opiniones  políticas, 
habrán  de  hacernos  la  justicia  de  reconocer  que  hemos 
hecho  cuantos  esfuerzos  eran  imaginables  para  correa, 
ponder  dignamente  á la  confianza  que  el  Congreso  de- 
positó en  nosotros.  Los  tres  Diputados  cubanos  que  á 
la  Comisión  pertenecemos,  tenemos  también  que  cum- 
plir un  deber  de  justicia  reconociendo  en  nuestros 
compañeros  los  Diputados  peninsulares  el  mismo  espí- 
ritu de  abnegación,  de  patriotismo,  de  sacrificios,  que 
á nosotros  nos  había  animado  é inspirado.  Fuerza  es 
igualmente  hacer  mención  especial  muy  detenida  y 
muy  señalada  del  que  fuó*  nuestro  digno  presidente; 
del  que  tanto  en  ésta  como  en  la  Comisión  de  abolición 
de  la  esclavitud  ha  demostrado  un  decidido  empeño 
por  defender  los  justos  y legítimos  intereses  de  la  isla 
de  Cuba;  del  individuo  á quien  hoy  vemos  con  tanta 
satisfacción  nuestra  ocupando  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Es  cnanto  puedo  decir  en  contestación  al  discurso 
del  Br,  Gánelo  Yillamil,  que  todos  los  individuos  de  la 
Qomisicm,  y me  atrevo  á decir  que  los  mismos  indivi- 
duos del  Gobierno,  han  oido  con  profunda  satisfacción. 
El  Sr.  GATVCIO  VILDAMLL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr*  Canelo  Yillamil* 

El  Sr.  CANCIG  VILXjAMIL:  Empiezo  dando  las 
gracias  á la  Comisión,  y muy  especialmente  á nuestro 
compañero  el  Sr.  Armas,  por  la  benevolencia  con  que 
acaba  de  tratarme,  acogiendo  mi  pobre  trabajo  de  ayer 
con  la  consideración  de  que  ha  sido  objeto. 

Debo  declarar  que  si  los  actos  que  han  sido  la  cau- 
sa de  mis  explicaciones  hubiesen  sido  exclusivamente 
mies,  yo  no  hubiera  ciertamente  entreten  ido  la  aten- 
ción de  la  Cámara  dando  explicaciones  de  ningún  gé- 
nero. Bastábame  el  contentamiento  que  produce  en  la 
conciencia  el  cumplimiento  rígido  de  todo  deber;  pero 
los  actos,  objeto  de  observación,  afectaban  á otras  au- 
toridades, y esa  circunstancia  precisamente  es  la  que 
me  obligaba  á mí  á dar  las  explicaciones  que  tuve  la 
honra  de  dar  en  el  dia  de  ayer  á la  Cámara, 

No  me  he  ocupado  ciertamente  de  combatir  ol  pro- 
yecto de  presupuesto  de  la  Comisión,  lo  dije  al  em- 
pezar á hacer  uso  de  la  palabra;  llenaba  un  objeto  que 
venia  atrasado,  y le  llenaba  por  el  medio  de  haber 
consumido  el  primor  turno  en  contra  de  ese  presupues- 
to; pero  en  realidad  yo  no  me  he  ocupado  de  él. 

Las  ideas  que  acerca  de  la  organización  económica 
d©  la  isla  de  Cuba  emití  ayer,  no  son  cuestiones  del 
momento,  son  para  el  porvenir,  No  oponía,  por  con- 
siguiente, á los  proyectos  que  envuelve  el  presupuesto, 
ningún  otro  proyecto;  hablaba  de  las  que  podrían  y 
deberían  hacerse  respecto  al  bienestar  de  la  isla  de 
Cuba  en  un  porvenir  más  ó ménos  inmediato,  más  ó 
ménos  remoto* 

T como  en  realidad  yo  no  he  combatido  ni  tengo 
pfira  qué  combatir  el  presupuesto  que  se  discute,  con- 
cluyo con  las  explicaciones  que  acabo  de  dar* 

El  jSr.  PRESIDENTE ; El  Sr*  Armas  tiene  la  pa- 
labra, para  rectificar. 

El  Sr*  ABMAS  (D*  Francisco):  Simplemente  para 


manifestar  que,  cualquiera  que  haya  sido  la  causa  que 
obligara  al  Sr.  Cancio  Viilamil  á explicarse  en  los 
términos  en  que  ayer  y hoy  lo  ha  hecho,  ia  Comisión 
ha  tenido  mucha  satisfacción  en  haber  oido  esas  ex- 
plicaciones y en  conocer  el  criterio  del  mismo  señor 
Cancio  Yillamil  acerca  de  las  materias  que  son  objeto 
del  presupuesto;  criterio  que,  como  8.  S.  acaba  de  re- 
conocer, no  difiere  del  criterio  de  la  Comisión* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  eí 
segundo  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PQRTUGNDQ:  Señores  Diputados,  comien- 
zo impetrando  la  benevolencia,  que  ya  no  conozco  so- 
lamente por  fama  general  que  gozan  nuestros  Cuerpos 
deliberantes,  sino  que  además  por  propia  experiencia 
la  puedo  afirmar,  Yo  tengo  el  mayor  gusto  en  mani- 
festar que  la  he  agradecido  profundamente,  como  sin 
duda  he  de  agradecerla  en  estos  momentos* 

Mi  temor  hoy  es  aun  mayor  que  cuando  en  ocasión 
pasada  tuve  la  honra  de  dirigirme  al  Congreso,  porque 
las  cuestiones  que  vamos  á tratar,  el  debate  que  se 
inicia  ahora  es  tal  vez  el  más  importante  que  se  ha 
promovido  en  época  alguna  en  el  Parlamento  español» 
Es  tan  importante,  que,  en  mi  concepto  al  menos,  en- 

9 ira  ña  las  más  graves  y trascendentales  cuestiones  de! 
porvenir,  no  solo  de  la  isla  de  Cuba,  sino  de  la  Petun- 
ia y de  los  destinos  futuros  de  la  Nación  española  en 
América* 

Para  no  entretenerme  y cansar  vuestra  atención 
con  consideraciones  de  orden  general,  y ya  que  ha 
habido  cierto  empeño  por  parte  del  Gobierno,  y no  solo 
por  parte  del  Gobierno,  sino  también  por  parte  de  la 
numerosa  mayoría  que  le  sostiene  y apoya,  en  evitar 
toda  discusión  que  tenga  un  carácter  general,  toda 
discusión  de  principios,  para  venir  siempre  á discusio- 
nes de  procedimientos,  me  esforzaré  en  acogerme  á esa 
corriente  que  se  quiere  imprimir,  no  sé  si  con  razón  6 
sin  ella,  paréceme  que  sin  razón,  á los  debates  parla- 
mentarios, y voy  desde  luego  de  frente  y de  lleno  á en- 
trar en  la  cuestión  que  se  debate. 

Lo  que  observamos  en  este  instante,  lo  que  se  viene 
observando  desde  que  comenzó  la  discusión  de  la  in- 
terpelación que  tuve  la  honra  de  explanar  en  esta  Cá- 
mara, es  un  propósito  deliberado,  tenazmente  sosteni- 
do por  parte  del  Gobierno,  en  evitar  todo  examen  de 
principios,  en  evitar  toda  controversia  sobre  lo  funda- 
mental, sobre  lo  qoe  ha  debido  servir,  debe  servir  y 
deberá  siempre  servir,  en  todos  los  tiempos  y en  todos 
los  pueblos,  de  verdadera  base  para  la  formación  de  los 
presupuestos. 

Los  presupuestos  tienen  grande  importancia,  por- 
que son  1a  consecuencia  de  principios  esenciales*  No 

10  entiende  así  el  Gobierno:  el  Gobierno  parece  enten- 
der, y ha  parecido  como  querer  imponer  á todo  el 
mundo  la  opinión  contraria:  la  de  que  en  los  presu- 
puestos hay  algo  de  sustancial,  digámoslo  así* 

La  importancia  del  presupuesto  está  toda  entera 
en  la  de  los  principios  en  que  se  funda,  y viene  á ser 
respecto  de  ellos  ni  más  ni  menos  lo  que  la  algoritmia 
es  á las  verdades  fundamentales  de  la  ciencia:  no  con- 
fundamos los  procedimientos  con  la  esencia*  Sentado 
esto,  si  se  procede  sin  principios,  si  se  viene  á desar- 
rollar la  solución  del  problema  sin  afirmación  anterior 
de  lo  fundamental,  ¿qué  queréis  que  sea?  ¿Será  solu- 
ción, cuando  en  realidad  no  hay  problema?  ¿Habrá  si- 
quiera planteo,  cuando  no  hay  enunciados?  Pues  el  Go- 
bierno, desde  los  comienzos  de  estas  discusiones  sobre 
Cuba^  que  algunos  han  calificado  de  pesadas  ylargas^ 
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que  se  han  comparado  desdeñosa  é imprudentemente 
con  la  mar  por  su  extensión,  sin  recordar  que  el  mar 
media,  en  efecto,  entre  la  madre  Patria  y las  infelices 
provincias  sobre  cuyos  intereses  discutimos  y en  cuyos 
intereses  nos  ocupamos;  el  Gobierno,  digo,  ha  huido 
constantemente  de  dar  las  explicaciones  que  ie  hemos 
pedido;  no  nos  ha  dicho  su  criterio  ni  una  sola  vez,  lo 
ha  evitado  cuidadosamente,  y lo  ha  aplazado  para  el 
presupuesto.  Cada  vez  que  pronunciaba  la  palabra 
presupuesto,  parecía  como  que  anunciaba  el  desarrollo 
de  todas  sus  fórmulas;  y ahora,  al  ver  ese  presupuesto, 
nos  encontramos  con  que  no  hay  fórmulas.  Nosotros, 
que  estamos  profundamente  satisfechos  de  la  larguísi- 
ma discusión  que  ha  precedido  á este  debate,  hemos 
querido  saber,  por  medio  de  ella,  cuáles  son  los  prin- 
cipios de  que  el  Gobierno  parte.  ¿Con  qué  objeto?  No 
tanto  con  objeto  de  hostilizarle,  como  adversarios  su- 
yos, cuanto  con  el  de  advertirle  si  hubiera  manifesta- 
do esos  principios,  si  nosotros  los  hubiéramos  conocido 
parlamentariamente  (ya  que  extra-parlamentariamente 
eran  conocidos),  que  los  errores  que  sustentaba  nos 
conducen  y conducían  al  país  á una  situación  grave- 
mente comprometida,  á nna  situación  profundamente 
alarmante.  No  se  ha  hecho  la  exposición  de  doctrina' 
que  deseábamos,  y han  venido  los  presupuestos  sin 
base;  porque  ¿qué  son  los  presupuestos  que  se  ban 
presentado?  Una  reunión  de  números,  acerca  de  los 
cuales  afirmo  que,  fundados  en  errores  profundísimos, 
no  pueden  ser  absolutamente  nada  más  que  colección 
de  sofismas  expresados  por  medio  de  esos  números, 
conjunto  de  ilusiones  funestas*  Es  preciso  que  se  ten- 
ga en  cuenta  que  así  como  los  conservadores  suelen 
decir  de  los  hombres  de  ideas  francamente  liberales 
que  sus  ideales  son  utopias,  que  sus  doctrinas  son  ilu- 
siones, esta  vez  hemos  de  poder  decir  nosotros,  como 
yo  digo  ahora,  que  los  números  de  los  conservadores 
son  números  imaginarios,  son  números  enteramente 
(la  palabra  podrá  ser  un  poco  dura,  pero  es  la  justa), 
enteramente  mentirosos*  Lo  natural,  lo  que  ocurre  á 
primera  vista  cuando  do  gastos  se  trata,  es  saber 
cuánto  suma  la  partida  del  haber,  cuánto  hay  para 
poder  gastar;  porque  imponer  á los  pueblos  cargas  que 
es  imposible  que  resistan  para  sufragar  los  gastos,  es 
real  y verdaderamente  un  delirio. 

Para  conocer  lo  que  se  puede  prácticamente  gastar, 
lo  que  se  debe  por  tanto  exigir,  es  indispensable  que 
se  conozca  aquello  de  que  se  puede  disponer.  Recordad 
que  hablaba  un  dia  et  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  no  sé  que  transacciones,  que  llamaba  insen- 
satas, con  el  déficit.  Pues  ¿qué  es  más  que  transigir  con 
el  déficit  ese  modo  de  proceder? 

Los  anteriores  presupuestos  de  Cuba,  examinados 
numéricamente  y sin  entrar  eu  el  fondo  de  lo  que  de- 
bajo de  esos  números  se  encerraba,  rara  vez  han  pro- 
ducido resultado  negativo,  y la  verdad  es  que  en  la 
práctica  lo  han  traído  siempre.  Pues  eso,  eu  mayor  gra- 
do, pasará  con  estos  presupuestos.  ¿Qué  importa  que 
figuréis  números  en  el  papel,  que  os  hay  ais  consagrado 
á ese  ejercicio  aritmético  de  sumas  y restas,  sí  esas  su- 
mas y restas  van  á pasar  á un  resultado  que  á prior  i 
sabemos  que  es  absurdo?  Pero  si  lo  primero  que  debe 
establecerse  es  cuál  y cuánta  deberá  ser  la  importan- 
cia de  los  ingresos,  para  ajustar  y acomodar  á ella  la 
importancia  de  los  gastos,  ¿de  dónde  debemos  partir 
para  apreciar  en  qué  forma  deben  desarrollarse  y pre- 
sentarse esos  ingresos?  Aquí  estamos  ya  en  la  cuestión 
de  las  reformas;  estudiarlas  y discutirlas  fue  el  objeto 


de  mí  interpelación,  y después  el  de  la  proposición  de 
mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Labra. 

Las  reformas,  eso  que  el  Sr*  Eiduayen  parecía  no 
comprender  siquiera  lo  que  significaban;  las  reformas 
debían  ser,  y uo  podían  méuos  de  ser,  el  alma  del  pre, 
supuesto  de  ingresos,  y el  presupuesto  de  ingresos  de- 
bía ser  la  expresión  del  pensamiento  fundamental  que 
sirviese  de  baseá  las  reformas:  después  de  esto  debía 
venir  como  expresión  de  lo  posible,  en  su  límite  máxi- 
mo si  queréis,  el  presupuesto  de  gastos.  Pero  no,  seno- 
res;  ha  de  hacerse,  según  el  Gobierno  ha  querido,  todo 
lo  contrario:  no  partir  sino  del  presupuesto  de  gastos- 
acomodar  á sus  números  imaginarios,  á esos  números 
de  ilusión,  un  plan  de  ingresos  á foríiori\  y después 
cuando  cou  nosotros  la  razón,  la  justicia  y el  derecho 
viniesen  á demostrar  la  imposibilidad  de  ese  presu- 
puesto de  ingresos,  entonces,  para  conseguir  fácilmen- 
te la  victoria  del  número,  invocar  un  patriotismo  mal 
entendido,  tratando  de  imponer  silencio*  ¡Ah!  No  es  ese 
buen  sistema;  ese  sistema  no  puede  conducir  á nada 
que  sea  justo.  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno?  El  Gobierno 
no  ha  estudiado,  no  ha  tratado  de  conocer  la  isla  de 
Cuba;  cada  vez  que  hemos  querido  hacérsela  conocer, 
ó nos  ha  negado  sin  dar  razón  absolutamente  ninguna 
de  lo  que  afirmábamos,  ó se  ha  desentendido  de  las 
observaciones  que  nosotros  hacíamos,  y sin  conocerla, 
isla  de  Cuba  ha  hecho  para  ella  un  presupuesto  de  gas- 
tos; de  modo  que  en  vez  de  hacerlo  para  las  necesida- 
des de  Cuba,  lo  que  ha  hecho  es  lo  contrario  (por  oste 
sistema  de  los  viceversas,  que  es  el  que  ha  emplea  do}, 
forjarse  una  isla  de  Cuba  que  no  es  verdad,  ni  eáfte 
ni  está  en  parte  alguna  del  globo;  una  isla  de  Cuba 
fantástica;  crearla  á sn  sabor,  á su  gusto,  acomodarla 
á sus  propósitos,  á sus  tendencias;  y esa  isla  de  Cuba 
suya,  exclusivamente  suya,  inventada  para  su  uso  par- 
ticular,  es  la  que  ha  sometido  á sus  números  ilusorio! 

Enfrente  de  ese  presupuesto  así  engendrado  nos  en- 
contramos, y sobre  él  debemos  discutir.  En  malas  y 
desventajosas  condiciones  nos  colocáis;  es  natural,  te- 
neis  gran  fuerza,  y al  frente  de  esas  numerosas  legio- 
nes nos  obligáis  á ir  al  campo  de  batalla  que  tsneis 
preparado*  Pues  vamos  á él;  en  él  vamos  á luchar;  y 
digo  luchar,  no  porque  venga  en  son  de  oposición 
enérgica  y terrible;  no,  sino  porque  cuando  se  trata, 
corno  eu  ei  presente  caso,  de  remediar  el  hambre  de 
españoles,  tanto  más  dignos  de  atención  para  nosotros 
cuanto  más  distantes  se  encuentran  de  nuestro  lado; 
cuando  se  trata  de  hacer  renacer  las  fuerzas  de  aquel 
país  empobrecido,  no  debemos  perder  ni  un  minuto, 
no  debemos  descansar  ni  un  segundo,  debemos  batir- 
nos con  firmeza  y tesón,  y disputar  si  es  preciso  la 
arena  palmo  á palmo,  para  que  conste  y se  sepa  siem- 
pre que  no  hemos  ilaqueado  ni  transigido  cobarde- 
mente en  la  defensa  de  los  intereses  por  que  hemos 
debido  y debemos  velar,  ó más  bien  que  en  la  defensa 
de  los  intereses,  en  ia  de  la  vida  de  aquellos  pueblos 
á quienes  directamente  representamos,  por  más  que 
representemos  también  los  de  toda  la  Nación.  Y decla- 
ro esto  con  tanto  más  gusto,  con  tanta  mayor  satis- 
facción, cuanto  que  difícilmente  los  que  hoy  sigan  con 
alguna  atención  el  movimiento  y las  manifestaciones 
del  sentimiento  público  en  la  Península,  así  en  Madrid 
como  en  todas  las  provincias,  dejarán  de  reconocer 
que  hay  en  toda  la  opinión  de  España,  que  se  nota, 
que  existe  en  la  atmósfera  que  respiramos,  espíritu 
favorable  á las  reformas  que  nosotros  pedimos,  y que 
con  nosotros  está  pidiendo  España  entera,  excluyendo 
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S01  o una  parte  del  partido  conservador.  ¿No  lo  habéis 
visto  dorante  los  debates  de  la  interpelación?  ¿No  ha- 
béis visto  que  todos  los  partidos  aquí  representados 
han  hecho  expresión  clara  y manifiesta  de  que  el  ca- 
mino por  donde  el  Gobierno  va  en  estas  cuestiones  que 
á la  isla  de  Cuba  se  refieren,  es  un  camino  enteramen- 
te equivocado,  que  podrá  conducir  á término  desas- 
troso? Todos  están  haciendo  la  causa  que  nosotros  en- 
tendemos de  la  justicia  y del  derecho. 

Entrando,  pues,  en  el  campo  á que  vosotros  habéis 
querido  que  viniéramos,  habré  de  examinar  preferen- 
temente to  que  á nuestro  juicio  debia  ser  el  presu- 
puesto de  gastos^despues  examinaré  el  presupuesto  de 
ingresos,  y esa  será  la  ocasión  en  que  habrá  de  oir  el 
Gobierno  lo  que  de  una  manera  inoportuna  queda  es- 
cuchar en  momento  para  nosotros  inoportuno,  porque 
no  era  parlamentario,  y nosotros  respetamos  más  que 
el  gobierno  los  principios  y las  prácticas  parlamenta- 
rias' habrá  de  oir  el  Gobierno  de  nuestros  labios  las 
afirmaciones  ciaras  y perfectamente  definidas,  concre- 
tas y precisas,  de  lo  que  nosotros,  de  lo  que  el  partido 
liberal  de  Cuba,  á quien  en  este  momento  tengo  la 
honra  de  representar,  sostiene  y defiende  como  solu- 
clon  única  y posible,  como  solución  salvadora  en  la 
cuestión  de  Hacienda  de  aquella  isla.  Ya  nos  oiréis; 
entre  tanto,  en  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos 
no  podré  penetrar  en  eso  terreno,  porque  para  ello  ten- 
dría que  faltar  á los  preceptos  reglamentarios,  y aun- 
que es  costumbre  tener  alguna  benevolencia  en  estos 
casos,  yo  quiero  ser  más  bien  escrupuloso  guardador 
de  las  prácticas  parlamentarias,  siquiera  sea  para  pre- 
sentar en  contraste  mi  profundo  respeto  á dichas  prác- 
ticas y el  desprecio  en  que  vosotros  las  habéis  tenido. 
Y ya  que  acabo  de  hacer  esta  indicación,  que  pudiera 
parecer  á muchos  injusta  ó tal  vez  apasionada,  y ya 
que  vengo  acompañado  de  las  pruebas,  voy  á demos- 
trarla. 

Hace  más  de  un  mes  pedí,  en  la  sesión  del  di  a 2o  de 
Eebrero,  los  siguientes  documentos  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  su  sola  lectura  va  á revela  r toda  su  impor- 
tancia: 

C Todos  Los  documentos  remitidos  de  Cuba  y te- 
legramas recibidos  de  la  isla  para  la  formación  del  pre- 
supuesto, 

2.D  Importe  de  lo  recaudado  en  las  aduanas  por  de- 
rechos de  importación  en  Cuba  y por  anos,  durante  el 
último  decenio,  sobre  los  artículos  siguientes:  harinas, 
carnes  del  Norte,  carnes  saladas,  tasajo,  bacalao,  arroz, 
aceite  mineral,  maíz,  manteca,  t acineta,  cortes  de  bo- 
coyes, Todo  con  expresión  de  procedencia  y pabellón, 

3É°  Importe  total  de  lo  recaudado  por  derechos  de 
importación  extranjera  y peninsular  por  años  y du- 
rante el  último  decenio, 

4.°  Exportación  de  azúcares  de  Duba  en  los  últi- 
mos doce  años, 

6.°  Movimiento  de  buques  nacionales  y extranjeros 
en  los  puertos  de  la  isla  de  Cuba  durante  los  últimos 
diez  años,  con  expresión  separada  de  las  toneladas  de 
arqueo  y de  carga, 

¿Cuál  es  el  tipo  adoptado  oficialmente  por  la 
dirección  de  Hacienda  de  Cuba  como  equivalencia  de 
refacción  y gastos  de  las  fincas  azucareras? 

T ¿Á  cuánto  ascienden  las  contribuciones  no  co- 
bradas sobre  la  propiedad  territorial,  cuántas  han  sido 
las  haciendas  embargadas,  y cuántas  no  han  podido  ser 
vendidas  en  subasta? 

s°  ¿A  cuánto  ha  ascendido  el  beneficio  dol  Banco 


Hispano-Oolonial  por  ano  desde  su  establecimiento? 

9. °  ¿Guanta  fuerza  hay  en  Cuba  en  cantones  ó pro- 
tegiendo fincas,  y cuánta  en  operaciones? 

10.  ¿Cuánto  ganado  ha  entrado  en  Cuba  con  el  be- 
neficio de  la  franquicia  y de  otra  suerte,  con  expresión 
de  los  derechos  que  por  este  concepto  se  han  cobrado, 
y con  separación  del  importado  en  las  provincias  Occi- 
dentales y en  la  Central  y Oriental? 

11.  Relación  de  las  cantidades  remitidas  á Puerto- 
Príncipe  y Santiago  de  Cuba  para  socorros  por  el  ham- 
bre y la  miseria  del  pueblo. 

Pues  bien,  gres,  Diputados;  no  es  que  no  hayan 
venido  los  documentos  al  Congreso,  que  esto  grave 
seria,  pero  no  tanto  como  el  hecho  de  que  haya  ve- 
nido al  Congreso  una  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  manifestando  que  no  existían  tales  docu- 
mentos y remitiendo  solo  nno,  pedido  por  mi  digno 
amigo  y celosísimo  Diputado  Sr.  D.  Miguel  Martínez 
Campos  y por  mí,  relativo  á los  productos  obtenidos 
por  el  beneficio  de  coparticipación  de  la  Compañía  del 
Banco  HIspano-Oolonial,  y ¿ los  intereses  que  habla 
cobrado*  ¿Es  posible  que  esos  documentos  existan  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  y que  no  hayan  venido  al 
Congreso,  reclamados  por  un  Dipntado  como  base  in- 
dispensable para  la  discusión  de  los  presupuestos?  ¿Es 
posible  que  cuando  se  nos  ha  estado  diciendo  aquí  un 
día  y otro  día  que  para  la  terminación  de  este  trabajo 
importantísimo  se  habían  pedido  y se  estaban  espe- 
peraudo  los  documentos  que  ei  gobernador  de  la  isla 
de  Cuba  había  de  remitir,  no  se  remitan  á los  señores 
Diputados,  diciéndose  que  no  existen  en  el  Ministerio 
de  Ultramar?  Y si  es  verdad  que  no  existen  en  ese  Mi- 
nisterio, como  no  puedo  ménos  de  creer,  porque  no 
puedo  aceptar  la  posibilidad  de  que  existiendo  no  se 
hayan  traído  aquí;  sí  es  verdad  que  no  existen  en  el 
Ministerio,  ¿cómo  se  ha  hecho  ese  presupuesto?  ¿Con 
qué  datos  se  ha  calculado  ese  presupuesto?  ¿Dónde 
está  la  necesaria  justificación  de  los  números  de  ese 
presupuesto?  Una  de  dos  cosas:  ó esos  números  son 
inventados,  ó si  esos  números  no  son  inventados,  si  no 
son  producto  de  la  fantasía,  son  naturalmente  distintos 
de  los  que  sa  deducen  de  los  documentos  que  yo  he 
pedido,  ¿Y  cuál  de  estas  dos  hipótesis  será  posible  ad- 
mitir sin  quitar  todo  valor  práctico,  sin  minar  por  su 
base  ese  presupuesto  ilusorio? 

De  suerte,  señores,  que  el  procedimiento  del  Go- 
bierno está  ya  bien  conocido,  perfectamente  definido* 
Después  de  haber  dado  una  mnestra  de  él  como  la  que 
acabo  de  presentar  en  la  cuestión  de  presupuestos,  re- 
cordemos que  la  misma  muestra  se  dió  en  la  cuestión 
social:  cuando  se  trató  de  eso  que  habéis  querido  lla- 
mar donosamente  ley  de  abolición,  se  siguió  exacta- 
mente la  misma  marcha:  se  dijo  que  la  abolición  ten- 
dida lugar,  y después  en  la  ley  se  negó  la  abolición;  se 
dijo  y se  reconoció,  porque  no  podía  ménos  de  recono- 
cerse, que  aquella  gran  trasformacion  social  producía 
hondísima  perturbación  en  el  modo  de  ser  económico 
de  Cuba,  y ni  una  sola  palabra  se  escribió  en  el  pro- 
yecto de  ley,  que  hoy  es  ya  ley,  sobre  las  cuestiones 
económicas  que  habla  que  resolver  Pues  esta  mauera 
de  proceder  ¿qué  nombre  tiene?  Ei  único  que  por  aho~ 
ra  puedo  darle  es  el  nombre  de  empirismo.  Hasta  en 
vuestras  deciar aciones,  hasta  en  lo  que  no  es  proyecto 
de  ley,  ¿no  se  descubre  eso  mismo?  ¿No  se  descubre  en 
todo  al  lado  de  la  afirmación  la  negación?  parece  que 
hay  realmente  uu  propósito  de  estar  siempre  dotando 
entre  el  sí  y el  no;  parece  que  habéis  querido  que  log 
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más  firmes  apoyos  de  vuestra  política  y de  vuestros 
procedimientos  sea  el  imposible  metafísica;  el  ser  y el 
no  ser  al  mismo  tiempo.  Pues  qué,  ¿no  hemos  oido  de- 
cir al  tratar  la  magna  cuestión  de  si  la  Constitución 
regia  ó no  en  la  isla  de  Cuba,  que  sí,  que  regla  la  Cons- 
titución, y que  regia  porque  es  parte  de  ella  el  artícu- 
lo 89,  que  es  precisamente  el  artículo  mediante  el  cual 
se  la  niega  toda  entera?  Por  manera  que  lo  que  que- 
réis que  de  la  Constitución  rija  es  el  artículo  que,  ma- 
nejado por  vosotros,  la  anula  y la  deroga  toda  entera, 
menos  en  los  principios  fundamentales  de  la  organiza- 
ción de  los  Poderes  públicos. 

Entrando  ya  en  la  cuestión  concreta  de  los  gastos , 
de  la  cual  procuraré  no  apartarme  ni  siquiera  para  di- 
gresiones, dividiré  las  observaciones  que  voy  á tener 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  en  tres  puntos  que 
para  mi  son  los  esenciales,  los  fundamentales  del  pre- 
supuesto de  gastos.  Primer  punto,  el  ramo  de  Guerra; 
segundo  punto,  los  haberes  del  personal;  y tercero,  la 
deuda.  Después  de  ocuparme  en  estos  tres  puntos,  tra- 
taré del  crédito  extraordinario. 

Primer  punto;  presupuesto  de  Guerra.  Pocas  ocasio- 
nes seguramente  se  presentarían  á un  Diputado  militar 
que  ha  peleado  en  los  campos  de  la  isla  de  Cuba,  que  ha 
levantado  en  casi  todos  los  departamentos  de  aquella 
isla  las  fortificaciones  de  campaña  dentro  de  las  cua- 
les nuestros  soldados  han  rechazado  al  enemigo  en 
proporciones  que  asombran;  difícilmente  podría  pre- 
sentarse una  Ocasión  mejor  para  entrar  en  un  estudio 
profundo  y detenido  acerca  de  la  organización  militar 
de  Cuba.  Ño  lo  haré,  sin  embargo,  con  la  latitud  que 
la  importancia  del  asunto  y mis  aficiones  y mi  carrera 
parecen  indicarme.  Decir  y afirmar  que  la  organiza- 
ción militar  de  Cuba  apenas  existe;  decir  y afirmar 
que  en  la  isla  de  Cuba  apenas  hay  plan,  apenas  hay 
concierto,  apenas  hay  pensamiento  verdaderamente 
científico  al  cual  se  subordine  el  desarrollo  de  todas  las 
necesidades  del  ejército,  asi  en  las  guarniciones  como 
en  las  operaciones  de  campaña,  no  es  decir  nada  que 
sea  nuevo  para  los  que  me  escuchan;  y al  tratar  de  los 
presupuestos  generales,  en  cuya  discusión  me  propon- 
go intervenir,  os  presentaré  análogas  observaciones  en 
la  cuestión  militar  de  la  Península,  No  culpare,  ni  se 
puede  honradamente  culpar  á ningún  jefe  militar  de 
los  que  ha  habido  y hay  en  la  isla  de  Cuba;  ellos  han 
sido  y son  las  primeras  víctimas  de  esa  desorganiza- 
ción; ellos  han  sufrido  más  sus  tristes  efectos,  en  pro- 
porción de  la  grave  responsabilidad  que  como  jefes  su- 
periores tenían;  ellos  han  sido  y son  los  primeros  que 
se  quejan  de  aquel  verdadero  desorden  militar.  Para 
demostraros  cómo  se  descubre  ese  desorden,  no  tengo 
más  que  llamar  vuestra  atención  sobre  varios  puntos, 
¿Sabéis  lo  que  la  estadística  de  sanidad  militar  arroja 
en  la  isla  de  Coba?  ¿la  proporción  en  que  las  diferen- 
tes clases  de  enfermedades  de  nuestros  soldados  entra 
en  el  total?  ¿Sabéis  cuál  es  la  enfermedad  que  presenta 
mayor  número  en  esa  proporción?  Pues  es  la  anemia , 
sinónimo  de  hambre,  consecuencia  de  mala,  escasa  y 
ca  r í s i m a ali  men  t ac  io  n . 

De  manera  que,  cuando  venimos  nosotros  aquí  á 
deciros  que  queremos,  que  necesitamos  que  la  vida  no 
sea  cara  en  Cuba,  lo  que  queremos,  lo  que  pedimos,  lo 
que  necesitamos  es  que  el  soldado  pueda  vivir  sano  y 
robusto:  así  es  como  debe  ser,  así  tenemos  necesidad 
de  que  sea,  así  debemos  mostrar  ardiente  celo  por  con- 
seguir que  sea. 

Deciros  que  no  hay  en  la  isla  de  Cuba  depósitos 


militares  de  subsistencias;  deciros  que  no  hay  en  Cuba 
medios  de  trasportes  militares;  deciros  que  las  mar- 
chas de  nuestras  columnas,  con  las  cuales  yo  he  op^ 
rado  muchas  veces,  como  han  operado  otros  dignísi- 
mos militares  que  están  presentes  en  el  Congreso,  son 
casi  imposibles  por  lo  penosas;  que  se  va  siempre  por 
trochas  más  ó menos  angostas  y en  la  mayor  parte  de 
los  meses  del  año  cenagosas,  intransitables;  deciros 
que  esas  marchas,  cuando  eL  soldado  debiera  llevar 
solo  su  mochila  y su  fusil  para  combatir  al  enemigo, 
se  convierten  forzosamente  en  verdaderos  convoy  es,  no 
es  deciros  nada  nuevo.  ¿Sabéis  lo  que  son  los  convo- 
yes? ¿No  recordáis  lo  que  sucedía  coi^ ellos  en  la  pasa* 
da  guerra?  ¿Quién  ignora  que  la  conducción  de  con- 
voyes es  la  más ' expuesta,  la  más  delicada  y difícil 
operación  de  guerra?  ¿Y  quién  desconoce  que  esas  difi- 
cultades y peligros  son  inmensamente  mayores  en  Cu- 
ba? ¿Esto  no  revela  un  desconcierto  profundo,  una  des- 
organización inaudita,  apenas  concebible? 

Y si  después  de  examinar  el  dato  que  realmente 
asombra,  relativo  á la  proporción  en  que  la  anemia  en- 
tra en  el  total  número  de  las  enfermedades  de  nuestros 
soldados  en  Cuba,  os  fijáis  por  un  momento  e:i  lo  que, 
dados  los  números  del  presupuesto,  viene  á costar  en 
aquella  isla  ia  salud  del  soldado;  si  os  fijáis  en  lo  que 
en  el  presupuesto  se  consigna  por  razón  de  servicio  de 
sanidad,  realmonte  vereis  una  cifra  extraordinariamen- 
te crecida;  38  duros  se  gastan  por  soldado.  Ved  si  esto, 
conocido  por  cualquier  país,  conocido  por  vosotros 
mismos, /no  es  bastante  para  comprender  que  hay  en  el 
fondo  algo  que  revela  uu  desconcierto  profundo,  que 
revela  la  falta  absoluta  de  principios,  que  no  hay  base, 
que  no  hay  fundamento  para  los  procedimientos  del 
servicio  militar,  como  no  los  hay  para  ningún  orden 
de  cuestiones. 

Que  la  vida  del  soldado,  solo  se  atiende  mal  por 
medio  de  grandes  y crecidísimos  gastos;  que  apenas 
basta  el  haber  que  se  le  señala  para  cubrir  como  de- 
ben ser  cubiertas  las  necesidades  más  inexcusables, 
esto  no  solo  es  verdad  allí,  sino  que  se  vó  también  la 
causa,  se  ve  también  el  origen  de  La  insuficiencia  da 
esos  medios. 

Si  seguís  con  interés  esta  cuestión,  que  yo  creo  que 
importa  en  gran  manera  a todos  los  españoles,  habréis 
leído  el  trabajo  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Martínez  de 
Campos,  á quien  antes  he  aludido,  y habréis  visto  en  él 
aquella  frase  gráfica  de  los  guajiros,  en  que  se  dice; 
antes  se  vivía  de  la  tierra , hoy  se  vive  de  la  tienda . Pues 
el  vivir  exclusivamente  de  la  tienda  es  lo  que  produce 
esos  males,  porque  hoy  todo  lo  que  se  consume  en  Cuba 
se  importa  del  extranjero;  siendo  de  notar  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  presentaba  esa  enorme  cifra  de 
la  importación  como  uno  de  los  síntomas  del  bienestar 
y de  la  felicidad  que  tenia  empeño  en  demostrar  se 
experimentaba  en  duba,  Se  vive  de  la  tienda,  se  vive 
délo  que  se  importa,  y lo  que  se  importa,  en  su  in- 
mensa mayoría,  procede  del  extranjero,  Y sí  se  vive 
de  lo  que  se  importa  del  extranjero,  ¿no  os  asusta  la 
Idea  de  lo  que  puede  ocurrir  el  día  en  que  por  des- 
gracia posibles  conflictos  internacionales  brajeran  con- 
sigo un  bloqueo?  ¿Qué  sería  de  los  habitantes  de  Cuba, 
qué  seria  de  nuestros  soldados  ante  un  bloqueo?  Pues 
á mí,  lo  confieso,  pocas  cosas  me  pavorizan,  pero  esa 
idea  me  impone  un  gran  temor.  Nuestros  oficiales 
de  Estado  Mayor,  celosos  é inteligentes,  se  quejan  con 
razón  de  que  ni  su  servicio  en  la  Península  ni  su  ser- 
vicio en  Cuba  es  el  que  por  su  instituto  debiera  ser. 
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'Cuántas  y cuáles  han  sido  las  comisiones  que  Cu  ¡ 
la  isla  do  Cuba  se  han  confiado  á nuestros  brillantes 
oficiales  y jefes  de  Estado  Mayor,  para  conocer  y para 
tener  preparado  un  estudio  completo  de  los  itinerarios 
del  país?  ¿Quién  conoce  allí,  señores,  las  cuencas  hi- 
drológicas del  Canto , del  Salado , del  Joba  b o y de 
tantos  otros  ríos  que  son  importantes  líneas  militares? 
Solo  las  . conocen  en  parte  los  que  espontáneamente, 
por  ser  estudiosos,  por  ser  aplicados*  se  dedican  á ello; 
pero  el  Gobierno  no  hace  ni  ha  hecho  absolutamente 
nada  para  conseguir  ese  resultado..,  ¿Qué  pasó  al  esta- 
llar la  guerra?  Hubo  necesidad  de  conocer  itinerarios 
y de  tener  puntos  de  partida  indispensables  para  ope- 
rar: no  los  habla,  marchaban  muchas  veces  nuestras 
columnas  casi  á rumbo  y corno  perdidas  por  entre  los 
espesos  montes  de  Cuba,  Además,  no  hay  allí  en  lo  que 
se  llama  ejército  nada  más  que  número  de  soldados. 
¿Saben  algo  de  esto  nuestros  Ministros  de  Ultramar?  Me 
refiero  al  Ministro  anterior,  al  que  en  la  actualidad  des- 
empeña este  cargo  y á todos.  Esta  es  una  cuestión  que 
interesa  mucho  al  Gobierno,  digan  lo  que  quieran  aque- 
llos que  le  conceden  poca  importancia;  y contrasta  este 
escaso  interés  con  el  grande  que  estas  cuestiones  ins- 
piran á la  opinión  pública  en  España:  ya  lo  veis,  seño- 
res, en  el  banco  del  Gobierno  no  se  encuentra  en  este 
momento  más  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
á quien  en  realidad  ni  una  palabra  dirijo  como  cargo, 
de  todas  cuantas  estoy  diciendo  al  impugnar  álas  per- 
sonas que  constituyen  el  Gobierno,  porque  no  ha  for- 
mado parte  de  él  cuando  nosotros  hemos  sostenido  la 
discusión  que  tuvo  lugar  en  este  sitio,  y porque  no  ha 
sido  ei  autor  del  presupuesto. 

Ese  mal  de  la  viciosa  organización  militar  en  Cu- 
ba, que  conmigo  deploran  todos  los  buenos  españoles, 
¿es,  señores,  un  mal  irremediable?  ¿No  es  un  mal  per- 
fectamente fácil  de  remediar?  Veo  aquí  sentado  al  dig- 
nísimo señor  general  A r miñan,  que  después  de  haber 
sido  compañero  mió  en  campaña  ha  sido  mi  jefe,  y hoy 
lo  es,  muy  respetado  y muy  querido.  Él  ha  dirigido 
operaciones  en  la  isla  de  Cuba,  él  ha  desempeñado  á la 
vez  que  cargos  militares  cargos  civiles,  y él  podrá  de- 
ciros, si  es  necesario  que  alguien  lo  díga  después  de 
decirlo  yo,  si  no  es  absolutamente  exacto  todo  cuanto 
he  manifestado  respecto  á la  organización  militar  de 
la  isla  de  Cuba,  Pero  repito  que  esto  tiene  remedio, 
que  el  remedio  se  puede  aplicar  pronto;  y digo  pronto, 
porque  un  intervalo  de  dos  años  es  un  intervalo  corto 
en  la  vida  de  los  pueblos.  El  remedio  no  está,  creedlo, 
más  que  en  el  establecimiento  de  las  colonias  milita- 
res agrícolas,  porque  hay  que  resolver  en  primer  tér- 
mino el  problema,  el  grave  problema  eu  cuanto  á or- 
ganización militar  se  refiere  en  Guba,  de  que  haya  en 
aquél  país  un  ejército  numeroso  y que  este  ejército 
numeroso  cueste  lo  menos  posible  al  país.  Son  dos  tér- 
minos que  es  necesario  conciliar  buscando  una  fórmu- 
la. Si  vosotros  pedís  número  de  soldados,  pero  no  ha- 
céis que  este  número  de  soldados,  siendo  crecido,  cues- 
te poco,  os  encontráis  con  la  enorme  dificultad  del  pre- 
supuesto: si  vosotros  pedís,  por  el  contrario,  poco  nú- 
mero de  soldados  para  que  cuesten  poco,  huís  de  la 
dific altad  del  presupuesto  y venís  á la  inmensa  difi- 
cultad de  la  defensa  nacional.  No  hay  otra  solución,  y 
esa  solución  que  tiene  qhe  venir,  y que  hemos.de  de- 
fender los  que  la  creemos  salvadora,  no  es  ahora  opor- 
tuno desarrollarla,  puesto  que  no  ha  de  ser  de  realiza- 
ción inmediata,  Esperamos  que  pronto  se  ha  de  real  i - 
2arj  y anunciamos  desde  luego  que  buscaremos  en  ella 


la  fórmula  que  concille  los  dos  extremos  indicados. 

Entre  tanto,  veamos  hoy  por  hoy  cuántos  soldados 
son  necesarios  en  la  isla  de  Cuba,  y cuántos  bastan 
para  qne  no  haya  ménos  de  los  necesarios  ni  más  que 
los  suficientes  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
isla  en  tiempos  ordinarios,  en  circunstancias  de  nor- 
malidad relativa,  es  decir,  de  paz  armada.  Los  milita- 
res qne  sé  sientan  en  el  Congreso,  que  conocen  la  isla 
de  Cuba,  qne  en  ella  han  operado,  que  han  estudiado 
sus  necesidades  bajo  este  aspecto,  no  encontrarán  que 
exagero  por  mucho,  ni  tampoco  que  peco  de  corto,  si 
determino  las  fuerzas  para  la  paz  armada,  dentro  de 
un  presupuesto  ordinario,  en  30.000  hombres.  Todo  lo 
que  exceda  de  esta  cifra  será  necesario  para  comba- 
tir insurrecciones,  ó turbulencias,  desórdenes,  guer- 
ras, etc,,  y nosotros,  no  solamente  no  lo  escatimaremos, 
sino  que  lo  exigiríamos  si  por  desgracia  hubiera  al- 
guien que  intentase  mermarlo;  pero  ese  exceso  de 
fuerza  que  por  su  propia  naturaleza  y objeto  debe  ser 
variable  é indefinido,  habrá  de  afectar  solo  al  presu- 
puesto extraordinario,  no.  corresponde  á la  normalidad 
de  la  paz  armada  en  Cuba.  Esto  es  lo  lógico,  esto  es  lo 
natural.  Señores,  y aquí  encuentro  ocasión  de  manifes- 
tar al  Gobierno  y ante  el  Congreso  una  queja  que  tene- 
mos los  Diputados  cubanos  que  pertenecemos  al  partido 
liberal,  y que  creo  que  con  nosotros  deben  también  te- 
ner los  Diputados  conservadores  de  la  isla  de  Cuba  no 
comprendidos  en  cierto  grupo  del  mismo  partido  iden- 
tificado, al  parecer,  con  la  mayoría,  que  está  dentro 
dé  la  mayoría:  ello  es  qne  hay  Diputados  conservado” 
res  en  la  isla  de  Cuba  que  están  totalmente  fuera  dé 
la  mayoría , qne  están  completamente  separados  del 
Gobierno,  y nosotros  los  Diputados  liberales  que  esta- 
mos en  el  mismo  caso. 

Es  bien  notable,  y es  hasta  digno  de  censura,  que 
cuando  aquí,  y esto  se  comprende  perfectamente,  todos 
los  partidos  suelen  tener  intervención  en  las  Comisio- 
nes de  Presupuestos,  qne  de  hecho  la  tienen,  que  se  les 
oye  y se  les  hace  intervenir  en  los  dictámenes,  ó pre- 
sentan sus  votos  particulares,  si  son  opuestos  á los  da 
ia  mayoría,  se  haya  en  esta  ocasión  prescindido  total- 
mente de  la  representación  cubana,  de  aquella  parte 
que  no  está  al  lado  del  Gobierno,  y solo  hayan  entrado 
en  esa  Comisión  los  tres  Diputados  cubanos  qne  con 
alguno  más,  tal  vez  (que  no  lo  sé,  porque  nadie  nos  ha 
hecho  aquí  manifestaciones  que  nos  autoricen  á creer 
que  están  con  la  mayoría),  hayan  sido  los  únicos  lla- 
mados á intervenir  en  el  dictamen.  Pues,  señores,  si 
hubiéramos  entrado  en  la  Comisión  de  Presupuestos, 
aunque  no  fuera  más  que  bajo  el  punte  de  vista  de  qne 
ahora  estoy  tratando,  el  de  la  organización  militar,  al- 
guno de  los  varios  militares  que  somos  representantes 
de  la  isla  de  Cuba,  es  bien  seguro  que  en  ese  documen- 
to habrían  venido  bien  expresadas  de  algún  modo  las 
ideas  del  general  Ármiñan,  del  general  Daban  ó las 
mias,  ó hubieran  venido  nuestros  votos  particulares,  y 
así  habría  constado  en  todo  tiempo  que  algún  repre- 
sentante se  habia  ocupado  en  las  necesidades  del  sol- 
dado español  en  Cuba,  de  quien  total  y absolutamente 
se  ha  prescindido  en  ese  documento.  No  se  ha  hablado 
más  que  del  numero  de  soldados  que  se  cree  necesario; 
no  se  ha  hablado  ni  una  sola  vez  de  la  salud  del  sóida- 
do;  no  se  ha  hablado  ni  uña  sola  vez  de  las  necesidades 
de  ese  soldado.  Nosotros  hubiéramos  hablado  de  ello; 
nosotros  hubiéramos  también  hablado  de  los  infelices 
que  han  muerto,  ó bien  en  el  campo  de  batalla,  o bien 
por  consecuencia  de  enfermedades  contraídas  en  aque- 
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lia  campaña;  nosotros  nos  hubiéramos  acordado  de  las 
pobres  madres  de  estos  desgraciados,  á quienes  ellos 
no  hau  dejado  otro  recuerdo  que  los  pequeños  alcances 
que  en  vano  reclaman,  porque  se  los  niegan;  nosotros 
hubiéramos  hablado  de  esos  infelices  que  después  de 
haber  defendido  a Ui  la  integridad  de  la  Patria  españo- 
la, cumplido  con  exceso  el  tiempo  de  su  empeño,  han 
vuelto  á su  pueblo  y no  han  encontrado  ni  siquiera  ese 
pequeño  fruto  de  su  esfuerzos,  de  sus  fatigas,  esa  pe- 
quena  compensación  de  sus  sacrificios,  para  llevarla  a 
sus  familias  pobres. 

Nosotros  nos  hubiéramos  ocupado  de  todo  esto;  el 
Gobierno  no  se  ha  ocupado  ni  parece  querer  ocuparse 
más  que  de  sostener  á todo  trance,  como  despees  os 
diré,  á otra  ciase  de  acreedores  del  Estado.  Me  ocupa- 
ré después  en  este  asunto  al  tratar  de  la  deuda. 

Pues  bien,  señores;  un  cálculo  muy  sencillo  que 
no  necesito  yo  haceros  ahora  ni  detallar  numéricamen- 
te porque  os  fatigaría,  demostrará  á los  que  queráis 
de  entre  vosotros  hacerlo,  con  solo  una  proporción 
muy  sencilla,  que  el  presupuesto  ordinario  de  Guerra 
admite  una  reducción  en  los  gastos  de  3 millones  de 
pesos;  tenedlo  presente  para  que  lo  suméis  después 
con  otras  reducciones  que  en  los  otros  dos  puntos  en 
que  voy  á ocuparme  os  presentaré. 

To  siento,  y siento,  mucho  y muy  de  veras,  quitar 
á la  Comisión  alguna  de  sus  cándidas  ilusiones;  goza 
la  Comisión  con  ellas;  sus  deseos  han  sido  los  mejores, 
sus  intenciones  sanas;  pero  el  efecto  útil  de  esos  propó- 
sitos no  ha  podido  ser,  sino  realmente  nulo  en  la  prác- 
tica; no  es  culpa  quizá  de  la  Comisión,  porque  ha  de- 
bido aceptar  lo  que  el  Gobierno  le  proponía.  Los  indi- 
viduos de  elia  que  son  Diputados  cubanos,  que  son 
mía  compañeros,  no  solo  como  Diputados  de  la  Nación, 
sino  además  como  Diputados  cubanos,  no  han  pecado 
para  mí  más  que  de  cándidos  ai  tratar  de  llevar  á la 
práctica  sus  buenos,  sus  generosos,  sus  levantados  pro- 
pósitos. 

Señores,  al  recorrer  ese  presupuesto  de  gastos,  cu- 
yos pormenores  todos  habréis  tenido  á la  vista  y podi- 
do examinarlos  en  la  Secretaría,  habréis  observado  el 
detalle  de  cada  uno  de  los  ramos;  pero  dentro  de  estos 
totales,  que  terminan  por  lo  ménos  en  dos  ceros,  en- 
contráis oscurecido,  confuso, todo  aquello  que  realmen- 
te conviene  sacar  a la  luz  y poner  en  claro. 

Los  haberes  del  personal  Aquí,  en  el  papel  que  ten- 
go en  la  mano,  no  encontramos  más  que  «personal,» 
«material,»  «personal,»  «material:»  pues  vamos  á ocu- 
parnos del  personal,  entremos  en  el  detalle  del  perso- 
nal; vamos  á dirigir  una  mirada,  que  para  el  Gobierno 
tal  vez  pueda  ser  indiscreta,  á esas  partidas  hacia  las 
cuáles  la  Comisión  ha  tenido  la  gran  candidez  de  no 
dirigir  sus  ojos. 

Guando  se  recorren  estos  detalles,  cuando  se  van 
observando  y examinando  los  sueldos  que  todos  los 
funcionarlos  de  la  administración  pública  en  Cuba  dis- 
frutan, y cuando  esto  se  ve,  y cuando  se  aprecia  con  el 
criterio  con  que  debemos  apreciarlos  y comprenderlos 
cuáles  son  los  haberes  en  todos  conceptos  de  los  fun- 
cionarios públicos  en  la  Península,  realmente  causan 
verdadero  asombro  estas  partidas  al  compararlas  en- 
tre sí. 

Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  Na- 
ción española  tiene  de  sueldo  6,000  duros  al  año,  que 
con  el  descuento  quedan  reducidos  á 00.000  rs.;  ei  go- 
bernador superior  civil  de  la  isla  de  Cuba  tiene  50.000 
duros;  ¡50,000  duros!  Y no  se  diga  que  esto  es  necesa- 


rio, porque  ahí  está  la  elevada  personalidad  del  señor 
general  Martínez  Campos*  que  encontró  perfectamente 
compatible  con  su  prestigio  y su  nombre  y las  nece- 
sidades de  su  alto  cargo  el  disfrutar  solo  25.000  du- 
ros; luego  la  experiencia  también  confirma  lo  que  la 
razón  aconseja.  El  presidente  de  la  Bephblica  de  los 
Estados-Unidos  tiene  solo  25.000  duros  de  sueldo*  Ob- 
servad también  que  ese  sueldo  está  asignado  al  gober- 
nador superior  civil,  no  al  capitán  general  de  Cuba; 
figura  en  Gobernación,  es  sueldo  asignado  al  funcio- 
nario civil  El  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  es- 
pañola tiene  90,000  rs*  hoy  con  el  descuento;  ei  direc- 
tor de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  tiene  18.000  duros; 
prescindo  de  otras  ventajas  de  que  aquí  carece  el 
Ministro.  El  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
tiene  15.000  duros,  y además  casa,  y no  sé  si  coche; 
el  presidente  de  la  de  Madrid  tiene  50*000  rs*  con  el 
descuento  del  25  por  100,  ó sean  37.500*  Comparad 
cifras,  estableced  aproximaciones.  Un  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo, 
tiene  40*000  rsT:  un  magistrado  de  la  Audiencia  Ge  la 
Habana  tiene  7*500  duros;  el  presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  solo  90.000  rs* 

Nosotros  no  somos  Diputados  so í amonte  por  la  isla 
de  Cuba:  nosotros  somos  Diputados  de  la  Nación  espa- 
ñola, y es  justo  que  digamos  como  decimos:  ¿por  qué 
esta  desigualdad  tan  monstruosa?  ¿por  qué  esta  dife- 
rencia que  realmente  espanta?  ¿dónde  está  el  origen 
de  ella?  ¿quién  la  justifica?  Que  venga  una  demostra- 
ción, y yo  me  obligo  á probar  que  es  falsa. 

Hay  respecto  de  algunos  sueldos  la  relación  de  5 á 
2,  que  es  la  que  hay  entre  el  real  fuerte  de  Cuba  y el 
real  de  vellón  de  la  Península.  Pues  esta  relación  de  q m 
tanto  se  habla,  en  primer  lugar  no  es  relación  de  gáá* 
tos,  no  es  relación  de  necesidades,  bo  es  más  qne  arbi- 
traria relación  de  ciertos  sueldos  qne  son  los  ménos  fa- 
vorecidos, los  militares,  y ni  aun  está  explicada  por  una 
relación  igual  de  gastos  para  la  vida,  que  es  mucho 
menor  positivamente*  Yo  he  hecho  de  ella  un  estudio 
muy  detenido,  y además  tengo  la  experienc'a  personal, 
con  la  cual  se  convence  á cualquiera,  cuando  el  que 
habla  tiene  derecho  á que  se  le  crea  por  su  veracidad 
y por  su  imparcialidad  y rectitud.  Se  advierte  además 
una  diferencia  realmente  odiosa  entre  los  emolumen- 
tos que  disfrutan  los  funcionarios  del  orden  civil  y los 
que  disfrutan  los  funcionarios  del  érden  militar  en  la 
misma  isla;  pero  no  insistiré  mucho  en  esto,  porque 
está  en  la  conciencia  de  lodos,  porque  algo  análogo  á 
eso  se  ve  también  en  la  Península,  y porque,  como  soy 
militar,  pudiera  suponerse  que  deseo  favorecer  á los 
compañeros  míos,  á los  militares;  pero  es  un  hecho 
palpable,  un  hecho  evidente* 

Mientras  la  vida  sea  tan  cara  en  Cuba  como  lo  es 
hoy,  como  ha  venido  siéndolo,  yo  estimo  que,  aunque 
algo  excesivo,  se  puede  transigir  con  la  relación  de 
dos  á uno;  pero  téngase  bien  entendido  que  es  á con- 
dición de  que  haya  un  nivel  de  justicia,  un  nivel  de 
verdadera  equidad  entre  las  clases  militares,  que  está» 
relativamente  menos  favorecidas  en  Cuba  que  las  cla- 
ses civiles. 

Bespecto  á las  clases  militares  hay  algo  que  índi- 
ca r,  algo  que  es  importante*  Guando  se  ha  pasado  por 
las  clases  de  alférez,  teniente,  capitán,  etc,,  hasta  lle- 
gar á la  clase  en  que  está  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso;  cuando  se  ha  pasado  pm* 
cada  uno  de  estos  empleos  y se  ha  ido  viendo  la  suma 
de  las  necesidades  que  ellos  crean  y los  recursos  que  el 
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Estado  facilita  para  hacer  frente  á dichas  necesidades, 
se  comprende  bien  claro  que  en  la  Península  el  des- 
equilibrio es  completo;  suman  más  las  necesidades  que 
los  emolumentos,  Y mientras  esto  pasa  aquí,  y cuando 
después  de  saber  que  esto  pasa,  vienen  muchos  digní- 
simos Sres*  Diputados  y Senadores  diciendo  un  día  y 
otro  día  en  ambas  Cámaras:  ctNo  toquéis  á los  sueldos 
de  ios  pobres  oficiales,  no  les  descontáis  nada,  porque 
ya  apenas  pueden  vivir,  y con  ese  descuento  no  sola- 
mente no  podrán  vivir,  sino  que  con  mengua  y des- 
prestigio de  su  clase  contraerán  deudas;»  cuando  los 
que  hemos  servido  aquí  y hemos  servido  allí  sabe  Daos 
perfectamente  que  aquí  se  pasan  privaciones  con  el  es- 
caso haber  mermado,  y allí  se  pueden  guardar  y reser- 
var fuertes  ahorros;  cuando  son  evidentes  todos  estos 
hechos,  es  preciso  qué  conozcamos  la  injusticia  de 
esa  diferencia  tan  extraordinaria. 

Si  miramos  ahora  á los  haberes  de  los  empleados 
del  orden  civil,  es  decir,  á los  que  ni  aun  á esa  re- 
lación de  o á 2,  sino  á otras  arbitrarías  muy  superio- 
res so  acomodan,  ¿á  dónde  iremos  á parar?  A esos  ver- 
daderos desatinos  que  os  he  citado  antes,  y que  sí  no 
queréis  juzgar  como  despilfarro  censurable,  tendréis 
que  considerar  como  grandísima  injusticia.  La  Comi- 
sión no  se  ha  fijado  en  este  punto;  ha  sido  tal  la  con- 
signa bajo  la  cual  se  ha  encontrado,  que  ha  creído 
sin  duda  no  poder  emanciparse  de  la  disciplina  de  par- 
tido para  examinar  esta  cuestión,  para  estudiarla,  para 
ponerla  á nuestro  alcance  y descubrir  esas  enormida- 
des, Es  necesario  que  yo,  que  hago  oposición  al  Go- 
bierno, venga  á decírselo  á la  Cámara,  ¿No  es  esto  tris- 
te? ¿No  es  sensible  que  las  costumbres  parlamentarias 
ge  observen  de  tal  suerte,  que  sea  punto  de  minístería- 
lismo  una  cuestión  de  justicia  tan  palpable  como  esta? 

Ya  sé  que  se  me  dirá,  como  se  ha  dicho  por  algu- 
nos: (tes  preciso  que  todo  el  que  por  cualquier  concepto 
desempeñe  en  las  provincias  de  Ultramar  un  cargo  pu- 
blico, y en  cierto  modo  algo  de  autoridad,  tenga  un 
altísimo  prestigio*» 

¡Ah!  ¡prestigio!  ¿Lo  da  el  lujo?  ¿lo  da  el  dinero?  ¿lo 
da  la  diferencia  de  sueldos?  ¿lo  da  el  coche?  ¿lo  da  el 
salón  lujosamente  amueblado?  No;  al  ilustre  general 
Martínez  Campos  no  le  dieron  prestigio  los  50,000  du- 
ros; los  redujo  á 25,000.  Y no  solamente  su  prestigio 
se  conservó,  sino  que  se  exaltó  grandemente*  Cuando 
Washington  renunció  todo  emolumento,  decidme,  ¿á 
qué  altura  llegó  esa  gran  figura?  No;  el  prestigio  no  se 
alcanza  con  el  dinero,  ¿Qué  criterio  seria  este?*,. 

Además,  se  dirá,  como  también  sé  que  se  dice  con 
frecuencia:  aes  necesario  tener  en  cuenta  que  al  ir  á 
aquellas  posesiones  se  va  corriendo  el  riesgo  de  una  en- 
fermedad, se  va  á correr  el  riesgo  del  vómito.»  ¿Será 
preciso  también  pagar  el  vómito  con  dinero?  Para  ver  ! 
cuán  poco  vale  ese  argumento,  no  hay  más  que  Ir  a los 
Ministerios,  no  hay  más  que  ir  á todos  los  centros  y pe- 
dir las  listas  de  los  pretendientes  para  ir  á pa'sar  ese 
vómito;  con  eso  nada  más,  queda  contestada  tan  singu- 
lar observación*  Tal  vez  eso  proceda  de  que  nosotros 
los  españoles  somos  amigos  de  aventuras,  nos  gusta 
viajar,  nos  gusta  Ir  á 3o  desconocido,  y con  tanto  más 
agrado  y placer  lo  hacemos,  cuanto  mayores  son  los 
peligros  que  corremos;  quizá  esa  os  la  causa  de  que 
haya  tantos,  tantísimos  pretendientes,  que  se  pueda 
decir  de  ellos  que  forman,  cola  como  en  los  teatros  la 
concurrencia  de  gentes  cuando  se  da  al  publico  una  j 
obra  de  gran  reputación,  ó en  el  Banco  cuando  los  bi-  ¿ 
Iletes  están  a descuento. 


Cuando  se  llegase  á una  nivelación  de  sueldos, 
como  creo  que  se  podrá  llegar  con  el  tiempo,  si  otro 
Gobierno  menos  hostil  á las  reformas  económicas  que 
el  que  ahora  se  sienta  en  ese  banco  quiere  plantear 
procedimientos  económicos  justos  en  Cuba;  cuando  la 
vida  se  haga  más  barata  en  Cuba,  entonces  tal  vez  se 
me  dirá:  « ¿quién  va  á ir  de  magistrado?  ¿quién  va  á ir 
de  juez  de  primera  instancia?  ¿quién  va  á ir  de  direc- 
tor de  Hacienda?  ¿quién  va  á ir  de  director  de  lote- 
rías?  ¿quién  va  á ir  de  gobernador  del  Banco,  puesto 
que  ahora  creo  que  se  ha  creado,  en  esta  época  de  an- 
gustias, ese  destino,  como  para  aumentarlas  un  poco 
más  por  si  no  eran  bastantes?  ¿Quién  va  á ir,  si  nadie 
lo  querrá  entonces?,,,»  La  contestación  es  bien  sencilla: 
que  no  vayan:  no  faltan  habitantes  de  Cuba  (cuidado 
con  esto,  señores,  no  faltan  españoles  habitantes  de 
Cuba),  muy  inteligentes,  muy  ilustrados;  he  dicho  es- 
pañoles h&bUantes  de  Cuba , jamás  me  oiréis  decir 
hijos  de  Cuba , porque  cuando  hablo  de  españoles,  es  lo 
mismo  para  mi,  como  debiera  ser  para  todos,  no  puedo 
referirme  sino  á todos  los  habitantes  de  Cuba,  así  pe- 
ninsulares como  insulares.  Pues  qué  ¿no  hay  allí  gran 
cultura  é ilustración?  ¿No  hay  allí,  como  el  Sr,  Santos 
Guzman  con  una  sinceridad  que  le  honra  os  decía  el 
di  a que  os  habló  impugnando  vuestra  ley  mal  llama- 
da de  abolición,  no  hay  en  aquel  país  hombres  capa- 
ces de  desempeñar  esos  mismos  cargos,  y que  los 
desempeñarían  bien,  por  sueldos  no  superiores  cierta- 
mente á los  sueldos  que  disfrutan  en  la  Península  los 
funcionarios  de  clases  similares?  Por  eso,  señores,  al 
hacer  estos  cálculos  y al  hacer  este  examen,  el  Dipu- 
tado que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  hablaros 
extiende  esta  reducción  á todos  los  sueldos,  la  pide  y 
la  reclama  enérgicamente:  no  importa  que  la  neguéis, 
porque  conmigo  tengo  la  seguridad  de  que  la  reclama 
España  entera.  Yo  pido  al  mismo  tiempo  que  se  ex- 
cluya por  completo  de  dicha  reducción  el  haber  del 
soldado  español  en  Cuba,  El  pobre  soldado  es  bien 
digno  de  una  excepción;  es  el  único  sér  en  la  Patria 
que  va  á defenderla  dando  lo  más  grande  que  tiene  el 
hombre  para  ofrecer  á su  país,  que  es  la  vida;  es  el 
único  sér  que  va  á defender  la  Nación  sin  esperar 
nada;  no  va  á la  guerra  por  su  voluntad,  sino  que  va 
obligado,  y después  de  ir  le  oímos  cantar  la  víspera 
del  dia  que  va  á entrar  en  combate  y tal  vez  á morir. 
Es  preciso  que  le  atendamos:  no  hablemos  tan  solo 
de  grandes  compañías  de  opulentos  banqueros  ; no; 
que  haya  un  momento  siquiera  en  que  oigamos  de 
vuestros  labios  palabras  como  éstas  que  salen  del  fon- 
do de  mi  corazón , de  gratitud  y afecto  para  el  pobre 
soldado.  No  olvidemos  que  es,  después  de  todo,  el  hom- 
bre que  en  la  Pátria  vale  más.  Tal  le  reputo  yo,  y lo 
mismo  le  habré  de  reputar  cuando  sostenga  el  dia  en 
que  se  trate  del  presupuesto  de  la  Península,  que  el 
haber  del  soldado  en  la  Península  debe  aumentarse, 
porque  es  muy  escaso,  como  ya  os  lo  ha  indicado,  y 
tiene  algunos  datos  que  lo  demuestran  claramente,  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ochando,  Medíante  esa  reducción 
de  sueldos,  gratificaciones,  sobresueldos,. haberes,  en 
suma,  de  que  no  ha  tratado  nadie,  que  yo  sepa,  en  el 
Gobierno  ni  en  la  Comisión , obtendremos  2.500*000 
pesos  de  ménos  en  los  haberes  del  personal;  solo  serian 

2.300.0  00  pesos,  porque  figuran,  yo  no  se  si  por  irrisión, 

200.000  duros  en  el  presupuesto  como  descuento  en 
los  sueldos  y haberes.  De  manera  que  2*500.000,  ruó- 
nos 20  0,0  00,  forman  una  reducción  efectiva  de  2,3  00 *000 
peso?,  que  sumados  a los  3 millones  de  que  antes  os 
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hablé,  completan  5.300.000,  No  me  diréis  que  no  soy 
práctico,  porque  me  parece  que  esto  es  bien  práctico, 
y bien  real  y positivo:  no  digáis,  pues,  vosotros,  los  ad- 
miradores del  Gobierno  y de  sus  procedimientos,  no 
digáis  que  estamos  aquí  discutiendo  teorías,  principios 
que  tanto  os  estorban,  no;  lo  que  yo  hago,  y lo  que  yo 
acostumbro  á hacer  en  la  oposición,  es  lo  que  vosotros 
no  haríais;  es  tomar  los  presupuestos,  é inspirándome 
en  ellos,  llegar  á las  consecuencias  que  de  ellos  y 
de  la  realidad  de  las  cosas  se  deducen;  esto  es  lo 
práctico,  mientras  que  la  aceptación  que  deseáis  de 
vuestros  números  sería  lo  ideal,  lo  imaginario,  lo  ilu- 
sorio, lo  ineficaz,  lo  nulo  y lo  funesto,  ;Ah!  si  la  reali- 
dad de  los  hechos  no  viniera  á demostrar  vuestros  pro- 
pósitos, nos  parecería  hasta  inverosímil  vuestra  con- 
ducta. 

Vamos  á otro  punto:  la  deuda.  El  año  i 876,  cuando 
se  presentó  ante  el  Parlamento  el  primer  Gobierno  de 
la  Restauración,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Sa- 
laverría, expuso  con  notable  claridad  y lucidez  ante 
las  Cámaras,  y por  consiguiente  ante  el  país,  la  situa- 
ción de  la  Hacienda  española.  Detalló  todos  los  crédi- 
tos que  por  entonces  constituían  la  deuda  del  Tesoro  y 
la  deuda  del  Estado,  y cuando  al  hacer  este  examen 
luminoso  llegó  á las  cifras  que  importaban  ambas  deu- 
das, colocado  enfrente  de  ellas,  colocado  enfrente  de  su 
grande  ascendencia,  de  su  enormidad,  y presentándola 
á la  vista  de  los  representantes  de  la  Nación  dijo: 
«Cuando  Naciones  se  han  encontrado  con  tan  enorme 
deuda,  y los  hombres  de  Estado  que  las  dirigen,  al  ten- 
der la  vista  por  el  país,  han  comprendido  que  faltaban 
en  él  las  fuerzas  y recursos  para  hacer  frente  á las 
obligaciones  que  de  esos  créditos  nacían,  á la  vez  que 
para  hacer  frente  á las  necesidades  del  presupuesto; 
cuando  han  llegado  estos  casos  verdaderamente  gra- 
ves, no  se  ha  vacilado  jamás  en  adoptar  enérgicas  re- 
soluciones.» Por  una  parte  la  honra  de  la  Nación  exi- 
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gia  el  reconocimiento  de  todas  las  deudas  contraidas, 
y por  otra  el  país  no  podía  subvenir  á la  necesidad  de 
satisfacerlas  por  completo,  ¿Qué  hacer,  pues?  En  estas 
circunstancias  extraordinarias,  imitar  al  Sr,  Salaverría 
Es  preciso  venir  aquí;  y mirando  en  las  Cámaras  la 
representación  genuina  y verdadera  del  país,  decirles; 
este  es  el  problema  que  tenemos  que  resolver.  Vamos 
pues,  á resolverlo  en  los  términos  posibles.  La  Memoria 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  presenta  tanta  semejanza, 
en  cuanto  á sus  desenvolvimientos,  con  la  Memoria  en- 
tonces presentada  á las  Cámaras  por  el  Sr,  Salaverría, 
que  de  su  misma  semejanza  deduzco  yo  el  error  del 
procedimiento  empleado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; porque  imitar  de  una  manera  tan  exacta  como  se 
quiere  imitar  el  procedimiento1  del  Sr.  Salaverría  en 
ocasión  y con  motivo  de  circunstancias  enteramente 
distintas,  me  parece  que  es  verdaderamente  absurdo. 
Lo  igual  se  deberá  tratar,  enhorabuena,  de  una  manera 
igual;  lo  semejante  se  tratará,  enhorabuena,  de  una 
manera  semejante;  pero  lo  desigual,  lo  desemejante  no 
se  puede  tratar  de  una  manera  igual.  Los  créditos  no 
importan  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  Me- 
moria consigna,  porque  esta  Memoria  está  hecha  tan  á 
la  ligera  como  los  presupuestos  y como  todo  lo  que  á 
Coba  se  refiere;  porque  parece  más  bien  obra  de  im- 
provisación que  obra  dé  estudio;  porque,  hecha  de  esa 
suerte,  se  encuentra  en  ella  lo  que  me  permitiré  calificar 
de  tendencia  funesta  del  Sr,  Blduayen,  de  afición  á co- 
meter errores  aritméticos  de  tanto  bulto  como  sumar 
cantidades  heterogéneas,  cantidades  ds  distinta  espe** 
cié,  sumar  intereses  que  vencen  dentro  de  dos,  tres, 
cuatro  ó cinco  años  con  capitales,  y todo  en  su  inte- 
gridad, para  liquidar  una  deuda  en  30  de  Junio.  Aquí, 
por  ejemplo,  veo  dos  partidas  de  esta  clase:  a El  capital 
é intereses  de  ambos  empréstitos  se  halla  representado 
i por  pagarés  y obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
I siendo  ei  di  a 30  de  Junio  próximo  el  del 

CAPITAL,  INTERESES,  TOTAL, 


17.329.526 
22.740. 194‘50 


40.069,720‘50 


7.662.708*72 

9.901.831*50 


17,564,540^22 


24.992.234*72 

32.642.026 


57.634.2ÓGS92 


Y en  estas  sumas  están  englotados  los  pagarés  de 
toda  la  amortización  pendiente  y de  los  intereses  en  las 
diferentes  fechas  de  sus  respectivos  vencimientos.  ¿No 
es  esto  sumar  cantidades  de  distinta  especie? 

También  en  otra  parte,  y no  quiero  entretener  por 
mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  se  encuen  - 
tran duplicaciones  de  asientos  que  solo  pueden  expli- 
carse por  distracción  verdaderamente  imperdonable  en 
asuntos  de  esta  importancia,  Gon  diferentes  palabras 
se  nombra  nna  misma  partida  y se  la  asienta  en  una 
parte  y en  otra  parte,  y después  se  la  suma.  Pues  bien; 
sobre  todos  estos  errores,  ¿qué  ha  visto  la  Comisión, 
que  dice  haber  estado  examinando  el  presupuesto  con 
tanto  detenimiento?  Esa  Comisión  ante  quien  nosotros 
no  fuimos  á exponer  nuestras  quejas  por  el  resenti- 
miento que  antes  he  manifestado,  por"  una  razón  de 
delicadeza,  ésa  Comisión  fué  advertida  por  uno  de  los 
Diputados  cubanos, á quien  vuelvo á nombrar  para  que, 
si  quiere,  pueda  manifestar  sus  ideas  y para  que  sepa 
la  isla  de  Cuba  el  interés,  el  celo  y la  inteligencia  con 
que  se  ocupa  en  todo  lo  que  á su  suerte  se  refiere;  alu- 


do al  Sr,  D,  Miguel  Martínez  Campos;  leed,  sentires, 
sus  trabajos,  los  cuales  bastarían  para  acreditarlo,  sí, 
como  distinguido  ingeniero,  no  lo  estuviera  ya  en  gra- 
do envidiable, 

Pero,  en  fin,  aunque  lastimosamente  equivocados 
los  cálculos  del  Ministro,  y no  vistos  ni  comprendidos 
por  la  Comisión  sus  graves  errores,  la  verdad  es  que 
la  deuda  de  Cnba  es  enorme;  y ocupándose  el  señor 
Ministro  en  esta  deuda,  va  presentando  en  su  ímprovr 
sada  exposición  las  diferentes  partidas  que  la  consti- 
tuyen, los  diferentes  empréstitos  que  la  forman,  por  un 
orden  de  prelacion  con  el  cual  es  imposible  que  yo  esté 
conforme,  porque  el  primer  crédito  que  debe  aparecer 
es  el  de  los  cumplidos  y fallecidos  en  campaña,  y dice 
cuál  es  la  ascendencia  de  los  que  deben  ser  objeto  de 
la  negociación  que  propone.  Natural  parecía,  era  lo  ló- 
gico que,  puesto  que  esta  negociación  ha  de  tomar 
como  punto  de  partida  la  rescisión  del  contrato  con  el 
Banco  Hispano-colonial,  se  hubiese  ya  traído  á la  Ca- 
mara  un  proyecto  de  ley  sobre  dicha  rescisión,  en  vez 
de  venir  á pedirnos  un  voto  de  confianza  que  nosotros 
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ni  podemos  dar,  ni  queremos  dar,  y que  no  se  debe 
dar,  para  contratar  oon  el  Banco  Hispano -Colonial  los 
términos  de  dicha  rescisión  del  contrato. 

El  Sr*  González  tal  vez  podrá  decirnos  algo  de  este 
asunto  que  al  Banco  Hispano -Colonial  se  refiere,  por- 
que recuerdo  (aunque  no  era  Diputado  entonces)  el 
discurso  que  S*  S.  pronuncio  tratando  esta  cuestión, 
en  cuyo  examen  se  elevó  á grande  altura  como  hombre 
de  conocimientos  en  Hacienda. 

Aprovecho  la  ocasión  para  dar  las  gracias  al  señor 
González,  qoe  entonces,  ó cuando  se  discutió  el  segun- 
do empréstito,  no  recuerdo  bien,  hubo  de  manifestar 
grande  estrañeza  de  que  se  trgyeraa  á discusión  pun- 
tos tan  importantes,  se  efectuara  una  negociación  de 
esa  naturaleza,  cuando  bien  pronto  habían  de  venir  á 
la  Representación  nacional  los  Diputados  de  la  isla  de 
Cuba.  Doy  gracias  á S,  S*  por  ese  interés  que  mostró, 
y que  fuó  una  justísima  defensa  de  los  derechos  de  la 
Representación  nacionaL 

Pues  bien;  entiendo  yo  que  lo  primero  era  pedir 
autorización  á la  Cámara,  no  para  celebrar  ese  contra- 
to en  los  términos  que  creyera  más  conveniente  el  Con-  ¡ 
sejo  de  Ministros,  porque  lo  que  vosotros  podéis  creer 
más  conveniente,  puede  no  serlo  á nuestro  juicio,  se  ha 
debido  traer  á las  Cámaras,  como  en  otras  ocasiones 
se  ha  hecho,  un  proyecto  de  ley,  y nosotros  en  su  vista 
diríamos  lo  que  nos  pareciese  conveniente  á los  inte- 
reses del  país. 

Despees,  sobre  esta  base  se  trata  de  unificar  la 
deuda.  Cuándo  á estas  situaciones  graves  llegan  ios 
pueblos,  en  todos  los  países,  en  tolas  las  épocas,  en  las 
que  yo  recuerdo  por  lo  méaos,  casi  sin  excepción,  se 
^¿ahecho  lo  que  se  llama  consolidación  de  ia  deuda, 

[ como  medida  fin  lea  salvadora.  Para  que  los  Sres*  Mi- 
nistros, y sobre  todo  ei  que  lo  fué  de  Ultramar,  señor 
Elduayen,  no  pueda  contestar  ahora  como  contestó  á 
las  observaciones  que  tuve  el  honor  de  exponer  sobre 
la  situación  real  y verdadera  de  Cuba,  ni  presentar,  por 
oposición,  el  estado  en  que  la  Península  quedó  después 
de  la  guerra  civil;  para  evitar  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  conteste  como  me  contestó  entonces,  pm- 
tendiendo  hacer  ver  que  aquella  situación  fue  idéntica 
á la  horrible  situación  que  yo  descri  bí  y en  que  Cuba  se 
halla  hoy,  diré  á 3,  3,  que  admitiendo,  sin  concederlo, 
que  eso  pueda  ser  cierto,  todavía  queda  otro  elemento 
de  ruina,  otra  causa  de  desgracia  para  Gub  i,  y esa  des- 
gracia no  ha  sido  debida  á la  guerra,  no  ha  sido  debida 
i condiciones  extrañas  á la  acción  de  ios  hombres;  esa 
desgracia  ha  sido  debida  á ese  Gobierno;  esa  desgracia 
la  ha  producido  la  ley  mal  llamada  de  abolición,  p>r  me- 
dio  de  ia  cual,  por  virtud  de  la  torpeza  con  que  fué  re- 
suelta esa  cuestión,  conmovisteis  los  fundamentos  de  la 
vida  económica  de  Cuba,  quebrantasteis  el  país  en  tér- 
minos tales,  que  no  era  posible  evitar  que  se  hiciese 
pedazos,  y hoy  le  halláis  y le  veis  pedazos  hecho.  So- 
bre las  otras  causas  de  ruina  vino  la  acción  aselador  a 
de  vuestra  intervención,  porque  sois  como  el  huracán, 
que  lo  devasta  todo,  y halnis  devastado  el  país  mis 
de  lo  que  ya  estaba  por  virtud  de  la  guerra.  Contad 
con  ese  factor,  Sres,  Diputados,  contad  con  7 millones 
de  daros  que  pagarán  los  dueños  de  esclavos,  y los  cua- 
les no  se  cuentan  para  nada  según  el  criterio  de  este 
Gobierno,  ¿Y  por  qué  no  se  cuentan?  Por  la  manera  de 
proceder,  por  la  ciega  obstinación  del  Gobierno  actual. 
Yo  no  sé  si  esto  habrá  sido  invención  del  3r*  Eldua- 
yen;  presumo  que  sí,  porque  3.  3.,  como  ingeniero,  tie- 
ne cierta  afición  á la*  matemáticas  y parece  que  ha 


introducido  en  la  ciencia  un  método  de  eliminación, 
un  método  que  nadie  ha  conocido,  y que  consiste  en 
et  procedimiento  de  la  supresión,  ¿Estorba  tal  ó cual 
cosa?  Pues  se  elimina.  ¿Gomo?  Borrando.  Así,  con  la 
ley  mal  llamada  ley  de  abolición  de  ia  esclavitud,  el 
negro  como  voluntad,  como  persona,  estorbaba:  pues 
se  borra  ei  negro,  y os  olvidábala  de  que  en  el  art*  i.° 
le  habíais  hecho  algo.  Pues  ese  es  vuestro  procedi- 
miento, Que  se  pagirán  como  salarios  7 millones  que 
vendrán  á ser  un  verdadero  aumento  de  contribución, 
una  verdadera  carga  nueva.  Pero  es  el  caso  que  es- 
torban esos  7 millones*  Pues  se  borran,  y to  lo  pasará 
como  si  no  existieran:  procedimiento  peregrino  que 
quizá  baria  reír  si  las  cuestioiee  en  que  nos  ocupamos 
no  hicieran  verdaderamente  llorar. 

La  consolidación  de  la  deuda.  Sí;  esta  es  la  solu- 
ción* El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  la  Memoria  que 
leyó  al  Congreso,  dice  las  siguientes  palabras:  « Natu- 
ral mente  se  ocurre  desde  luego  que  para  atender  á la 
necesidad  urgentísima  de  regular  la  situación  del  Te- 
soro en  la  isla  de  Guba  será  lo  más  conducente  reali- 
zar una  conversión  de  deudas,  para  lo  que  se  debe 
tener  en  cuenta  que  no  seria  conveniente  hacer  la  con- 
versión en  deuda  consolidada,  porque,  además  de  otras 
razones,  el  tipo  del  interés  es  por  extremo  elevado  en 
aquella  parte  del  territorio,  ya  por  los  cuantiosos  ren- 
dimientos de  la  producción  y de  los  capitales*.**)  (Bien 
habría  hecho  el  3r.  Ministro  de  Ultramar  en  borrar  la 
palabra  capitales  por  ese  procedimiento  de  elimina- 
ción que  cree  tan  grato,  y ahora  con  justicia  porque 
no  los  hay),  «ya  por  las  circunstancias  peculiares  de 
las  transacciones  que  se  realizan  en  un  clima  que  acor- 
ta el  período  de  la  vida  activa  del  hombre,  y muy  espe- 
cialmente á las  razas  allí  exóticas**)  Esta  última  razón 
seria  graciosa,  sí  antes  no  fuese  baldía,  y enteramente 
inútil.  Para  que  no  se  haga  la  conversión  en  deuda  con- 
solidada, una  de  las  razones  que  expone  el  Ministro  es 
que  el  tipo  del  interés  seria  muy  elevado.  ¿Y  cuál  es 
la  causa  de  que  el  tipo  del  interés  sea  elevado  en  Cuba? 
Pues  es  sencillamente  la  falta  de  dinero  en  primer 
lugar,  y en  segando  que  la  inversión  del  dinero  es  allí 
extraordinariamente  arriesgada.  ¿Quién  no  sabe  que  el 
tipo  del  interés  está  en  razón  inversa  de  la  seguridad 
del  capital?  Esto  es  obvio;  luego  esa  razón  no  es  razón, 
es  más  bien  una  razón  en  contrario. 

«Ya  por  los  cuantiosos  rendimientos  de  la  produc- 
ción y de  los  capitales**)  Oi  preguntar  al  Sr.  Eldu ayen 
aquí  que  cómo  los  capitales  de  Cuba  no  habrían  entra- 
do en  la  gran  negociación  del  Banco  Hispauo-Coloiial, 
en  donde  al  10  por  100  de  interés  se  unta  el  2 por  100, 
y después  otro  6 por  100,  formando  un  total  de  18 
por  100.  ¿Cómo  no  se  han  interesado?  decía  el  Sr.  El- 
duayen*  Pues  qué;  ¿cree  realmente  el  Sr.  Elduayen 
que  quien  tuviera  2 pesetas  siquiera  no  habria  en- 
trado en  un  negocio  tan  pingüe  y no  hubiera  ido  á 
cobrar  ese  18  por  100  tan  saneado,  tan  seguro  y ver- 
daderamente, señores,  tan  sabroso?  No;  es  que  no  te- 
nían dinero;  es  que  la  poca  fortuna  que  les  quedaba 
consistía  toda  en  esos  ingenios,  todos  hipotecados,  que 
vosotros  con  vuestro  aliento  fatal  y ponzoñoso  habéis 
completamente  aniquilado  por  medio  de  vuestras  le- 
yes. Pues  venga  el  Sr*  Elduayen  despees  de  oir  esto, 
que  es  verdad,  como  todos  saben,  á preguntar  por  qué 
los  capitales  de  Cuba  no  entran  en  el  negocio  del  Ban- 
co Hispan  o- Colonial.  Y de  aquí  deducía  S*  S-  que  en 
la  agricultura  obtienen  los  capitales  grandes  pro  ve-* 
chos  y fabulosos  rendimientos. 
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Por  esas  razones  opina  el  gr.  Klduayen,  y opina  el 
Gobierno,  y la  Comisión  también  opina  que  las  deudas 
no  deben  consolidarse,  que  no  deben  tomar  el  carácter 
de  perpétuas;  opinan  que  m vez  de  reducirse  los  gra- 
vámenes que  á la  isla  se  imponen  en  su  presupuesto 
normal  á los  intereses  módicos  de  estas  deudas,  debe 
hacerse  la  negociación  en  condiciones  de  que  baya  una 
amortización  simultánea*  Si  siquiera  se  nos  dijese:  « se 
va  á amortizar  en  tal  forma,  se  van  á pagar  tales  in- 
tereses,» al  fin  discutiríamos  y examinaríamos  los  tér- 
minos; pero  no  es  esto,  sino  que  se  pide  tina  autoriza- 
ción, y una  autorización  en  términos  que  casi  son  ofen- 
sivos al  país*  ¿En  qué  términos  se  pide  esa  autoriza- 
ción? Se  dice:  tí  dejadnos  hacer  las  cosas  en  libertad; 
nosotros  os  prometemos  que  las  haremos  bien; » pero 
como  nosotros  sabemos  que  siempre  las  hacéis  mal, 
figuraos  de  qué  suerte  recibiremos  esa  petición  que 
nos  hacéis.  - 

No;  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  que  el  Go- 
bierno'pide  autorización  para  efectuar,  debe  tener  un 
límite,  y ya  que  ni  siquiera  lo  expongáis  vosotros,  nos- 
otros debemos  exponerlo.  ¿Qué  limite  debe  ser?  Seño- 
res, atended  bien  á que  la  isla  de  Guba  está  pobre,  su- 
mamente pobre;  que  después  de  haber  perdido  todos 
sus  propietarios  esa  desgraciada  propiedad  que  antes 
formaba  la  base  de  sus  principales  productos,  está  po- 
brísima,  como  ayer  con  palabra  persuasiva,  con  clari- 
dad verdaderamente  encantadora,  os  decía  el  Sr.  Can- 
elo Villamil,  que  tan  á fondo  conoce  las  cuestiones  de 
Cuba*  Guba  está  arruinada,  y si  algún  crédito  le  ha 
quedado,  ¿sabemos  que  lo  podrá  conservar  cuando  la 
ley  de  abolición  ó de  pseu  do 'abolición  se  plantee?  ¿Sa- 
béis por  qué  le  ha  quedado  hasta  aquí  algún  crédito? 
¿Sabéis  por  qué  algunos  capitales  favorecen  todavía,  ó 
sostienen,  6 alientan  una  producción  ruinosa,  una  pro- 
ducción deficiente?  Pues  es  sencillamente  por  la  espe- 
ranza de  las  ref  jrmas,  Pero  vosotros  ¿qué  hacéis?  Di- 
sipar locamente  esas  esperanzas;  es  decir,  dictáis,  im- 
ponéis en  cierto  modo,  legisláis  la  bancarota.  ¿Quisie- 
rais que  en  esa  triste  obra  os  ayudáramos  nosotros? 
Nosotros  no  queremos.  Así  es  que  si  no  pactáis  con  el 
déficit,  según  la  frase  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
pactáis  con  la  bancarota*  Los  límites  que  nosotros,  en 
uso  de  nuestro  derecho,  en  cumplimiento  dé  nuestro 
deber  de  representantes,  hemos  de  imponer,  ó al  menos 
de  declarar  aquí  á la  faz  de  la  Nación  que  queremos 
imponer,  por  más  que  d priori  sepamos  que  no  hemos 
de  conseguirlo,  esos  límites  son:  primero,  que  no  haya 
amortización  por  lo  ménos  durante  ese  período  de  tiem- 
po que  es  indispensable  para  que  lás  fuerzas  vivas  de 
aquel  país  renazcan  á la  sombra  de  lo  que  necesitamos 
(pn  bagaís,  y que  si  temerarios  ó imprudentesno  haceis, 
harán  los  que  vengan  detrás  de  vosotros,  que  quizás  no 
están  tan  lejos*  A la  sombra  de  estás  reformas,  que  son 
salvadoras,  renacerán,  sí,  las  fuerzas  vivas  del  país,  y 
entonces,  cuando  la  isla  las  haya  recobrado,  cuando  ha- 
ya vuelto  á ciertas  condiciones  de  vida  que  hoy  le  fal- 
tan, de  que  hoy  carece  por  completo,  entonces  se  podrá 
iniciar  una  amortización  lenta,  úna  amortización  gra- 
dual, bien  estudiada,  pero  no  estudiada  por  vosotros 
ni  por  los  que  ocupen  ese  banco  solamente,  sino  estu- 
diada por  nosotros  todos,  por  los  representantes  del  país. 
Segundo,  no  se  puede,  sino  se  debe  de  ninguna  manera 
dejar  de  respetar  todos  los  créditos,  porque  esto  afecta 
á la  honra  de  nuestra  Nación,  satisfáganse  anualmen- 
te los  intereses  que  vosotros  no  queréis  que  fijemos,  á 
que  vosotros  no  indicáis  ahí  tm  límite;  pues  nosotros 


lo  pondremos.  No  puede  ese  interés  exceder,  todo  cálcu- 
lo comprendido,  mediante  todas  las  reducciones,  del 
8 por  i 00  (Rumores),  ni  aun  llegar  á un  8 por  100,  Ved 
si  voy  largo  en  mis  cálculos,  que  la  indicación  que 
acabo  de  hacer  todavía  levanta  murmullos  entre  mis 
compañeros,  que  me  manifiestan  sorpresa  por  mi  lar- 
gueza* ¿Y  quiénes  son,  señores?  No  creáis  que  son  ios 
representantes  de  Guba  los  que  me  acaban  de  hacet- 
esta  objeción:  para  mi  mayor  gusto,  para  mi  grande 
satisfacción,  son  representantes  de  España.  ¿Y  de  dón- 
de? De  Castilla,  Ved  cómo  el  pueblo  español  se  asocia  á 
nosotros  para  pedir  las  reformas  de  Cuba  y para  pedir 
lo  que  es  justo,  lo  que  es  equitativo,  lo  que  es  de  de- 
recho, lo  que  es  de  razón  y de  justicia, 

Al  proponer  que  pueda  tener  efecto  la  amortización 
de  que  acabo  de  hablar  después  que  las  fuerzas  del 
país  se  hayan  repuesto,  tened  bien  entendido,  tened 
por  sabido  que  lo  que  yo  pido,  que  lo  que  yo  entiendo, 
que  lo  que  conmigo  opinan  y entienden  la  mayor  parte 
de  los  representantes  del  país  que  no  están  al  lado 
nuestro,  es,  que  no  debe  existir  como  obligatoria  con- 
dición de  contrato  amortización  de  ninguna  especie, 
¿Por  qué?  La  razón  es  muy  sencilla:  no  se  concibe 
amortización,  cuando  se  ha  llagado  al  estado  en  que  ss 
encuentra  aquel  país,  si  no  hay  sobrante:  mientras  m 
haya  sobrante,  no  se  debe,  no  se  puede,  amortizar 
capital;  es  una  temeridad,  es  una  locura,  es  hacer 
nacer  desde  ese  banco  esperanzas  insensatas,  preten- 
der quese  amortice  parto  del  capital,  ¿Con  qué  se  amor- 
tiza? ¡Ab!  con  las  lagrimas  y con  la  sangre  de  los  in- 
felices contribuyentes:  solo  así  podéis  sacar  algún  di- 
nero (nunca  el  suficiente)  para  esa  operación,  que  e.-* 
verdaderamente  desatentada,  que  es  desatentada  cien- 
tíficamente, que  lo  es  en  todos  sentidos,  y que,  por  últi- 
mo, es  desatentada  porque  la  realidad  viviente  de  las 
cosas  y de  los  hechos  os  está  diciendo  lo  que  vuestra 
razón;  cegada  por  el  interés  de  partido,  parece  que  no 
quiere  aconsejaros. 

Señores,  mediante  esto  que  propongo,  yo  conse- 
guirla dos  fines  igualmente  grandes,  á saber:  primero, 
que  podría  restablecer  la  justicia  que  olvida  ese  Go- 
bierno; podría  reparar  la  falta.  La  omisión  antipatrióti- 
ca, repito  la  palabra,  antipatriótica  en  que  ha  incurri- 
do y de  que  solo  es  culpable  ese  Gobierno,  que  ha  in- 
ducido á la  Comisión  á incurrir  en  ella  (no  quiero  de- 
cir obligar  en  el  sentido  de  compeler  de  una  manera 
directa,  sino  indirectamente),  la  omisión  de  los  créditos 
de  los  soldados  cumplidos  y de  las  familias  de  los  fa- 
llecidos* 

Tengo  entendido  que  un  Sr.  Diputado  amigo  mío 
y compañero  de  campaña,  que  pertenece  al  partido 
constitucional,  el  Sr.  Pcrez  Villanueva,  ha  presentado 
una  enmienda  sobre  este  punto.  Yo  lo  celebro,  aplaudo 
su  intención  y estaré  á su  lado  defendiendo  esa  en- 
mienda con  el  mismo  empeño  con  que  creo  estarán  to- 
dos los  buenos  españoles,  y aun  vosotros  los  de  la  ma- 
yoría; ícónao  no,  si  sois  españoles!  De  esta  manera 
conseguiremos  que  figuren  en  primer  término  entre 
esos  créditos  el  de  i 2 millones  de  duros  aproximada- 
mente (pero  que  es  mucho  menor  en  realidad)  por  al- 
cances de  soldados  fallecidos  y cumplidos;  y segundo, 
que  la  cantidad  total  emitida  en  billetes  hipotecarios, 
según  cálculo  que  he  hecho  y que  es  muy  fácil  d0 
comprobar,  devengaría  anualmente,  á razón  de  un  $ 
por  100,  un  interés  menor,  un  interés  inferior  al  que 
consta  en  el  proyecto  del  Gobierno  y de  la  Comisión; 
ese  interés  seria  de  3 millones  de  duros.  Tened  presen- 
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te  que  el  cálculo  lo  he  hecho  al  8 por  100;  que  si  lo 
hiciera  al  6 , la  reducción  seria  todavía  mayor  y sería 
más  justa, 

Besulta,  pues,  señores,  que  con  estas  reducciones, 
tomando  los  puntos  fundamentales  del  presupuesto  de 
gastos  reconocidos  por  todos  vosotros,  como  no  puede 
menos  de  ser,  como  justos,  como  necesarios,  como  im- 
puestos por  las  circunstancias,  por  el  derecho  y por  ia 
razón,  tendríamos  un  total  de  economías  en  el  pre- 
supuesto de  8,600.000  pesos,  que  deducidos  de  los 
34.303.350  pesos  á que  la  Comisión  en  sus  ilusiones 
redujo  el  de  3 7 millones  y pico  que  el  Gobierno  pre- 
sentó, produciría  en  definitiva  un  presupuesto  de  gas- 
tos tal  corno  lo  necesitan  y lo  reclaman  las  circuns- 
tancias y sin  dejar  desatendida  ninguna,  absolutamen- 
te ninguna  de  las  necesidades  del  país,  de  25,700,000 
pesos  cu  números  redondos.  Esto  por  lo  que  se  refiere 
al  presupuesto  ordinario,  prescindiendo  de  otras  re- 
ducciones de  detalle,  de  las  cuales  nos  proponemos 
ocuparnos  al  discutir  los  artículos,  presentando  las  en- 
miendas que  correspondan  en  el  curso  de  la  discusión. 
Puede,  pues,  considerarse  como  reducido  todo  el  pre- 
supuesto ordinario,  según  nosotros  entendemos,  á 25 
millones  de  pesos, 

Y ahora,  señores,  para  concluir,  y temeroso  de 
causar  y molestar  vuestra  atención  tan  benévola,  que 
no  puedo  raénos  de  agradecer  profundamente,  voy  á 
decir  cuatro  palabras  sobre  los  gastos  del  presupuesto 
extraordinario. 

No  creáis  que  voy  á escatimar  un  solo  centavo  de 
lo  que  por  este  presupuesto  extraordinario  se  pide,  por 
que  los  fines  para  que  se  pide  son  tan  altos,  que  no 
seria  patriótico  ni  siquiera  el  discutirlo;  al  contrario, 
si  el  Gobierno  pudiera  caer  en  la  debilidad,  que  no  es 
presumible,  á pesar  de  que  habéis  cometido  la  de  olvi- 
dar á los  soldados  fallecidos  y cumplidos,  de  aceptar, 
si  os  sintiéreis  inclinados  á reducir  en  algo  esa  cifra 
de  9,600.000  duros  por  conceptos  extraordinarios,  nos- 
otros, con  la  misma  energía  con  que  comha timos  vues- 
tro presupuesto,  vendríamos  á denunciaros  al  país  y á 
exigiros  que  llenarais  ese  presupuesto  y lo  hicierais 
aun  mayor  si  preciso  fuera.  Aumentados  esos  9.600.000 
pesos  con  los  3 millones  que  reduje  artes  por  el  con- 
cepto de  separación  de  lo  que  constituye  la  normali- 
dad del  ejercito,  ó sea  la  paz  armada,  y el  exceso  que 
debía  pasar  al  extraordinario,  se  compone  un  total  de 
12,600.000  pesos.  Este  es  el  presupuesto  extraordi- 
nario. 

Señores,  ¿cuál  es  el  objeto  de  este  presupuesto  ex- 
traordinario? ¿A  que  fin  se  le  destina?  ¿Gonquó  recur- 
sos se  va  á cubrir?  ¿Sobre  quó  bases  descansa  su  for- 
mación? Es  desde  luego  algo  muy  pasajero,  algo  muy 
breve.  8e  presupone  el  gasto  para  todo  un  ano  econó- 
mico y se  cuenta  con  el  déficit  que  arrastre  el  presu- 
puesto de  este  ano  por  virtud  de  gastos  análogos  que 
corresponden  á 806.000  pesos  mensuales,  de  que  se 
eos  hablaba,  en  ia  época  durante  la  cual  haya  ínsurec* 
clon,  Paitan  aún  dos  ó tres  meses  para  terminar  el  ac- 
tual ejercicio.  Se  presupone  cubrir  el  déficit  de  estos 
dos  ó tres  meses,  que  se  ha  contado  como  déficit  posi- 
tivo, y ni  una  sola  vez  se  ha  ocurrido  hablar  de  los  re- 
manentes del  presupuesto  cerrado,  á los  que  aludió 
con  mucha  razón  el  Sr.  Albacete,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  anterior,  con  su  famoso  procedimiento 
de  las  eliminaciones  y de  borrar,  no  los  tuvo  en  cuenta 
para  nada,  y tuvo  que  recordárselos  el  8r.  Albacete. 

Se  presupone  además  que  la  insurrección  durará 


todo  un  ano,  sin  duda  porque  no  tiene  el  Gobierno  tan- 
ta fé  como  yo  tengo  en  que  las  causas  que  la  han  ori- 
ginado van  á cesar  muy  pronto,  quizá  cuando  termine 
el  presupuesto  corriente,  porque  ó el  Gobierno  no  tiene 
noticias,  como  yo  tengo,  muy  favorables  acerca  de  la 
guerra,  ó tiene  muy  poca  fé  en  su  próxima  termina- 
ción. De  todos  modos,  este  presupuesto  que  se  destina 
exclusivamente  á la  defensa  de  los  intereses  naciona- 
les, de  la  integridad  de  la  Nación  española,  ¿quién  lo  ha 
de  pagar?  No,  no  es  la  provincia  azotada  por  la  guerra; 
es  la  Nación  española  entera  la  que  debe  en  justicia 
pagar  lo  que  se  destina  á sostener  una  guerra  en  la 
que  se  ataca  la  integridad  de  la  Nación  española.  Pues 
qué,  ¿hubieran  consentido  los  representantes  de  las 
Provincias  Vascongadas  que  se  gravase  á esas  provin- 
cias exclusivamente  con  todos  los  gastos  que  la  guer- 
ra ocasionó  en  aquel  territorio?  ¿Hubieran  consentido 
los  Diputados  catalanes  que  se  creara  una  deuda  espe- 
cial, que  se  gravara  solo  á su  provincia  con  el  pago 
de  una  deuda  local  para  satisfacer  los  gastos  que  la 
guerra  había  causado  en  los  campos  de  Cataluña?  ¿No 
es  Cuba  una  provincia  de  la  Nación  española,  como  lo 
es  Cataluña,  como  lo  son  las  provincias  Vascongadas? 
Pues  ¿por  qué  esta  excepción?  ¡Ah!  Porque  esta  excep- 
ción constituye,  digámoslo  así,  el  retrato  de  vuestra 
política,  viene  á ser  tina  verdadera  fotografía  del  par- 
tido Mberahconservador,  no  ciertamente  en  su  totali- 
dad, pero  del  Gobierno,  en  fin,  que  en  eso,  como  en  todo, 
descubre  la  contradicción.  ¿Qué  principios  puede  ha- 
ber, y por  lo  menos,  si  se  los  inventa,  qué  aplicación 
recta  de  principios  puede  existir  donde  siempre  se  está 
diciendo  s¿  y se  está  diciendo  no , y muchas  veces  cuan- 
do se  dice  sí  se  hace  todo  lo  contrario?  Aquí  nos  habéis 
dicho;  fi somos  asimiladores,  queremos  que  Cuba  sea 
una  provincia  de  la  Nación  española.;»  aquí  nos  habéis 
dicho  que  la  Constitución  de  la  Monarquía  española 
regia  en  Cuba,  y ahora  nos  decís:  que  pague  sola  Cuba 
los  gastos  de  La  guerra  que  algunos  rebeldes,  que  al- 
gunos ingratos,  que  algunos  enemigos  de  nuestra  na- 
cionalidad sostienen  en  sus  campos,  auxiliados  de  no 
pocos  extranjeros.  ¿Qué  criterio  es  este?  ¿Qué  modo 
errante  de  navegar  por  el  mar  de  la  política  es  este? 
¿Es  este  el  timón  por  medio  del  cual  dirigís  la  nave? 
¡Qué  nave,  ni  qué  timón,  ni  qué  nada!  Navegando  por 
el  mar  de  las  dudas  y de  las  contradicciones,  de  las 
negaciones  y délas  afirmaciones,  no  iréis  á parar  sino  á 
alguna  isla  desierta  desolada  y contra  la  cual  os  estre- 
llareis. ¡Pobre  y desgraciada  isla  de  Cuba! 

No,  no  puede  tener  defensa  ese  criterio  vuestro,  por- 
que ese  criterio  es  completamente  absurdo:  ¿quién  ha- 
brá que  pueda  venir  á defenderlo?  Yo  os  diré  quién; 
yo  voy  á decíroslo  ahora.  ElSr.  Presidente  dei  Consejo 
de  Ministros,  que  todo  lo  defiende,  todo;  que  observa 
en  su  modo  de  proceder  político  el  sistema  más  ex- 
traño y singular  que  se  puede  concebir. 

¿No  sabe  todo  el  mundo  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  disiente  profundamente  de  las  opi- 
niones de  su  partido,  del  partido  de  que  es  jefe,  en  lo 
relativo  á la  abolición  de  la  esclavitud?  ¿No  sabéis  que 
el  criterio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la  cuestión 
de  abolición  de  la  esclavitud  es  esencialmente  aboli- 
cionista? ¿No  sabéis  también  que  el  Sr.  Cánovas  opina 
que  debe  garantizarse  de  una  manera  más  positiva, 
más  real,  más  eficaz,  al  propietario  que  perdió  esa 
propiedad?  Pues  ni  una  ni  otra  cosa  hizo  triunfar,  se 
allanó,  se  doblegó,  siguió  la  corriente  de  su  partido; 
él,  que  es  la  personalidad  predominante  en  esa  agru- 
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pación,  obedeció  ó.  imposiciones  de  quienes  ocupan  se- 
gundo lugar  en  el  partido. 

Pues,  señores,  siguiendo  esa  marcha,  siguiendo  ese 
criterio,  no  es  extraño  lo  que  ahora  veo:  hombres  que 
proceden  en  esa  parte  como  el  Sr.  Cánovas,  sin  duda 
son  muy  propios  para  afirmar  por  un  lado  la  asimila- 
ción y sostener  por  otro  que  la  isla  de  Cuba  sola  debe 
pagar  este  crédito  extraordinario.  Pero  no  se  puede 
proceder  así,  no  so  puede  subordinar  la  razón  á esas 
consideraciones  de  disciplina  y de  unión,  que  después 
de  todo,  ya  veis  con  qué  facilidad  se  convierte  en  des- 
unión. Los  que  subordinen  el  derecho  y la  justicia  á los 
intereses  de  partido  y al  egoísmo,  son  los  (micos  que 
podrán  seguiros  por  ese  camino-  los  que  creemos  que 
debe  haber  armonía  entre  ios  procedimientos  y los 
principios,  no  podemos  ménos  de  combatiros  franca- 
mente. Ahora  bien;  si  con  el  presupuesto  de  gastos, 
tal  como  yo  os  lo  he  presentado,  reducido  á 25  millo- 
nes de  duros,  ponemos  á su  lado  el  presupuesto  gene- 
ral de  la  Península,  que  importa,  reducido  á pesos, 
162.97 1.4=72,  añadiendo  á esta  cifra  la  misma  canti- 
dad deL  de  Cuba,  resultará  en  proporción  (y  estoy  dis- 
curriendo con  el  criterio  ministerial,  estoy  siguiendo 
los  cálculos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  cuando  se  olvida  de  las  necesidades  que  le 
crea  su  partido,  discurre  con  una  gran  claridad  y pe- 
netración, y desde  luego  presenta  las  cuestiones  de 
una  manera  bien  explícita,  justa  y verdadera},  en  pro- 
porción aproximada  de  un  octavo,  es  decir,  que  el  pre- 
puesto de  Cuba  es  la  octava  parte  de  la  suma  total  del 
presupuesto  de  la  Península  y de  Cuba  unidos;  de 
modo  que  es  el  octavo  de  lo  que  hasta  ahora  conozco, 
porque  no  se  han  traído  los  presupuestos  de  Puerto- 
Rico  ni  los  de  Filipinas  para  que  pudiéramos  apreciar 
el  total. 

No  he  tenido  ese  dato,  pero  es  más  favorable  la  té- 
sis  que  yo  sostengo;  así  es  que  por  concepto  de  presu- 
puesto extraordiario  corresponden  á Cuba  1.575.000 
duros. 

En  el  curso  de  los  debates,  y cuando  lleguemos  al 
presupuesto  de  ingresos,  en  el  que  pienso,  ó por  lo  mé- 
nos mi  partLdo  piensa  tomar  parte;  diremos  por  qué 
medios  se  ha  de  cubrir  este  presupuesto,  así  como  el 
ordinario;  pero  conste  que  preparamos  con  la  verdad 
de  la  justicia  y de  la  razón  el  terreno  para  entrar  fran- 
ca  y abiertamente  á tratar  de  las  reformas  económi- 
cas sin  que  nos  llaméis  ilusos;  ai  contrario,  medíante 
el  juicio  que  nosotros  formamos  de  vuestras  ilusiones: 
conste  que  nos  colocamos  en  aptitud  de  proponeros  el 
régimen  económico  que  creemos  salvador  en  Cuba,  y 
que  ya  debía  haberse  planteado  hace  muchos  años. 

Señores,  voy  á concluir,  y siento  haber  sido  tan  ex- 
tenso, porque  luego,  si  no  vosotros  que  me  dispensáis 
gran  benevolencia,  habrá  quienes  digan  que  en  lar- 
guísimo discurso  no  he  dicho  nada  en  sustancia,  SI  los 
procedimientos  que  vosotros  pensáis  poner  en  prácti- 
ca para  resolver  las  cuestiones  de  Cuba  no  son  los  que 
nosotros  indicamos;  si  persistís  en  el  camino  equivo- 
cado en  que  estáis,  yo  os  voy  á decir  lo  que  va  á re- 
sultar, yo  os  voy  á decir  el  fruto  que  vais  á coger 
de  vuestros  desaciertos.  La  guerra  de  Cuba  se  acaba- 
rá, y no  solo  se  acabará,  sino  que  ss  está  ya  conclu- 
yendo, pero  no  por  vosotros,  sino  contra  vuestros  er- 
rores, ¿Por  quién?  Por  el  espíritu  del  país,  que  vosotros 
torpe  é imprudentemente  habéis  olvidado,  y hasta  al- 
gún Ministro,  desde  ese  banco,  con  escándalo  de  to- 
dos, ha  negado.  Se  acabará  por  el  heroico  empuje  de 


nuestros  valientes  soldados,  de  esos  soldados  á quienes 
todavía  negáis  la  preferencia  de  sus  eré  Utos  por  al- 
cances, olvidando  á los  cumplidos  y fallecidos.  ¿Y  por 
quién  más?  Por  los  valerosos  cubanos  que  pelean  con 
nuestras  tropas,  y de  quienes  siempre  os  habéis  olvi- 
dado por  completo;  y digo  cubanos  en  el  sentido  de 
habitantes  españoles  de  Cuba,  para  quienes  no  habéis 
tenido  una  sola  palabra  de  elogio,  ni  de  gratitud  y de 
alabanza.  No  por  vosotros,  sino  por  ellos,  á pesar  de 
vuestra  conducta  y de  vuestros  procedimientos,  seaca- 
hará,  como  ya  se  está  acabando,  la  guerra,  Pero  ¿sa- 
béis el  fruto  que  vais  á recoger  si  seguís  por  ei  ca* 
mino  de  intransigencia  en  que  habéis  entrado?  Guan- 
do vayais  al  templo  á cantar  el  Te-Deum  por  la  paz  de 
Cuba,  entonces  en  torno  de  vosotros  la  Nación  cantará 
el  De  profundis  por  la  pérdida  de  la  riqueza  de  Cuba, 
por  la  ruina,  por  la  muerte  de  la  isla  de  Cuba,  y con 
esa  ruina  y esa  muerte,  por  la  pérdida  de  las  grandes 
esperanzas  que  nosotros  debemos  abrigar  resnecto  á 
los  destinos  de  esta  noble  y grande  raza  española  en 
ei  continente  americano. 

El  Sr.  DAXGYíESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  LAIG-LE3IA:  La  Comisión,  que  por  el  elo- 
cuente órgano  de  uno  de  mis  compañeros  di  ó antes 
gracias  calurosamente  á todos  los  Sres,  Diputados  de 
Cuba  y de  otras  provincias  que  tuvieron  la  hondafi  de 
asistir  al  seno  de  la  Comisión  para  ilustrarla  con  sns 
opiniones,  no  puede  esta  vez  dar  gracias  también  al 
Sr,  Portuondo,  porque  S,  S.,  para  esta  Comisión,  que  ha 
abi  e rto  u na  ámpli  a información  o ral  para  tener  en  cuenta 
todas  las  opiniones,  para  discutir  toáoslos  hechos  y para 
analizar  todos  los  detalles  del  presupuesto,  no  ha  te- 
nido más  que  palabras  duras,  que  á veces  las  he  crai- 
do  más  propias  de  la  improvisación  que  del  espíritu 
severo  de  S,  S,,  porque  de  otro  modo  no  puedo  yo  crear 
que  el  Sr.  Portuondo  al  discutir  las  cifras  dijera  que 
eran  mentirosas.  ¿Podía  yo  creer  tampoco  que  los  Di- 
putados de  Cuba,  nuestros  compañeros,  aquellos  q m 
tantas  amarguras  han  pasado  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión estudiando  lo  que  sería  mejor  para  las  provin- 
cias que  representaban,  no  hablan  de  tener  otra  com- 
pensación que  el  ser  calificados  de  cándidos  é ilusos? 
Esto  no  es  posible  que  el  Sr.  Portuondo  en  su  natu- 
ral üustracciüü  lo  hubiera  dicho  sino  en  un  momen- 
to en  que  no  era  por  completo  dueño  de  su  palabra* 
Aquí  no  hay  Diputados  ministeriales,  ni  Diputados  de 
Cuba,  ni  Diputados  de  la  Península;  aquí  no  ha  habi- 
do más  que  Diputados  de  la  Nación,  que  han  examina- 
do patrióticamente  las  cuestiones  y que  creen,  en  la 
forma  que  se  discute,  haberlas  resuelto  de  la  manera 
más  aceptable,  Pero  si  los  errores  de  la  Comisión  han 
sido  tan  manifiestos  que  merezcan  de  3,  S,  darles  el 
nombre  de  cándidos,  de  ilusos  y de  mentirosos,  ¿no 
seria  justo  exigir  del  Sr,  Portuondo  que  por  lo  ménos 
hubiera  dado  una  prueba  de  su  afirmación?  ¿Y  dónde 
está  la  prueba  de  la  afirmación  que  3,  S.  ha  hecho  de 
una  manera  tan  inaudita?  En  ninguna  parte.  Su  señoría 
no  ha  presentado  ningún  sistema  de  organización  mili- 
tar al  mismo  tiempo  que  condenaba  la  organización  mb 
litar  existente  en  Cuba;  no  ha  presentado  enfrente  de  la 
cuestión  económica  de  Cuba  más  que  la  oferta  de  pre- 
sentar más  tarde  aquí  un  proyecto  de  ley,  y al  discu- 
tir la  organización  civil  no  ha  hecho  más  que  afirmar 
que  el  presupuesto  de  Cuba  esta  exageradamente  re- 
cargado. 
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Pero  no  quiero  en  una  síntesis  avanzada  disentir 
los  puntos  esenciales  del  discurso  del  Sr,  Portnondo;  su 
señoría  lia  hecho  su  peroración  de  un  modo  metódico 
y ordenado,  y con  método  y ordenadamente  voy  á con- 
testarle; pero  no  puedo  ménos  de  extrañar  un  poco  la 
doctrina  que  S.  S,  ha  sentado  esta  tarde,  Hasta  ahora, 
solamente  una  personalidad  importante  en  el  Parla- 
mento español,  nn  hombre  de  tradiciones  y de  opinio- 
nes conservadoras,  había  sostenido  aquí,  enfrente  de 
los  hombres  políticos  de  todos  los  partidos,  que  el  pre- 
supuesto de  gastos  se  debía  discutir  después  que  el 
presupuesto  de  ingresos,  y que  solo  analizando  perfec- 
tamente el  presupuesto  de  ingresos  era  cuando  debía 
entrarse  á discutir  el  presupuesto  de  gastos.  Esta  doc- 
trina, con  una  consecuencia  y no  a entereza  que  todos 
hemos  aplaudido,  se  ha  defendido  aquí  siempre  por  el 
respetable  Diputado  á que  me  redero,  por  elSr.  Moya™ 
no;  pero  no  ha  tenido  nunca  un  voto  á su  lado,  porque 
todos  hemos  entendido  que  los  gastos  que  exigen  las 
atenciones  generales  del  país,  que  su  vida  civil  y ad- 
ministrativa eran  el  primer  asunto  que  debia  discutir  j 
el  Parlamento;  y de.spues  que  se  supieran  perfecta- 
mente los  gastos  que  exigía  la  situación  del  país,  en- 
tonces, y solo  entonces,  era  cuando  se  debía  deliberar 
sobre  los  medios  de  cubrir  esos  gastos.  Pero  el  Sr.  Por- 
tpndo  nos  ha  dicho  que  esto  es  un  error  y que  lo  que 
debíamos  haber  hecho  era  haber  discutido  primero  el 
presupuesto  de  ingresos,  y si  Cuba  no  podía  dar  más 
que  una  cifra  de  ingresos,  por  ejemplo,  de  8 ó 9 mi- 
llones, ñ otra,  cualquiera  qne  ella  fuese,  debíamos  ha- 
ber reducido  inmediatamente  los  gastos  á esa  suma. 
De  suerte  que,  siguiendo  este  procedimiento  y habién 
dose  encerrado  los  ingresos  que  se  hubiesen  podido  ob- 
tener en  la  cifra  que  se  deducía  de  la  situación  triste 
en  que  8,  8.  nos  pintaba  á la  isla  de  Cuba,  la  mitad  del 
presupuesto  de  gastos  de  aquella  isla  hubiera  quedado 
sin  recursos  couque  satisfacerse.  No,  Sr.  Portuondo;  la 
Comisión  no  ha  podido  venir  aquí  á defender  una  doc- 
trina respecto  á presupuestos  qne  considera  completa- 
mente inaceptable;  la  Comisión  ha  tenido  que  seguir 
el  procedimiento  que  han  seguido  en  España  todos  los 
partidos  políticos,  presentando  aquí  primeramente  los 
gastos  que  exige  la  administración  y el  gobierno,  y 
despees  el  mejor  modo  posible,  la  manera  más  fácil,  la 
forma  más  aceptable  para  satisfacer  estas  obligaciones. 

Pero  donde  yo,  francamente,  he  tenido  un  poco  de 
sorpresa,  ha  sido  cuando  el  Sr.  Portuondo  ha  Llegado 
á examinar  el  presupuesto  do  la  Guerra,  pues  cono- 
ciendo la  aptitud  de  S,  S.  y el  estudio  práctico  que  ha 
hecho  de  la  organización  militar  de  Cuba,  yo,  franca- 
mente, esperaba  una  opinión  concreta  de  S,  S.  Pero  el 
Sr.  Portuondo  no  ha  querido  exponernos,  no  ha  queri- 
do  decirnos  cuál  sea  su  opinión  personal  en  esta  ma- 
teria, ni  cuál  sea  la  opinión  personal  de  los  Diputados 
que  se  sientan  á sn  lado,  ní  la  opinión  del  partido  qne 
representa;  no  nos  ha  manifestado  absolutamente  nin- 
guna solución.  De  suerte  que  cuando  Cuba  está  en 
guerra  hace  once  años,  cuando  allí  el  presupuesto  de 
la  Guerra  absorbe  la  casi  totalidad  de  los  ingresos,  el 
Sr.  Portuondo  no  hace  más  que  condenar  aquella  or- 
ganización militar,  decirnos  que  allí  no  existe  el  régi- 
men  que  los  ejércitos  exigen,  que  no  hay  trasportes 
üi  hospitalidades  convenientes,  que  no  hay,  en  fin, 
servicio  ninguno  militar  qne  se  realíce  con  arreglo  ¿ 
las  necesidades  del  soldado;  y sin  embargo,  8.  S.  en- 
frente de  tal  situación  no  presenta  solución  ninguna, 
sino  solo  la  oferta  de  un  proyecto  que  dice  que  pre- 


sentará más  tarde;  ¿Y  podía  haber  ocasión  más  propi- 
cia  de  discutir  estos  detalles,  que  el  debate  de  esta  tar- 
de? Pues  qué,  el  presupuesto  de  la  sección  de  Guerra, 
como  todas  las  demás  secciones  del  presupuesto  de 
gastos,  ¿no  ofrecen  una  ocasión  fácil  y propia  para  que 
puedan  los  Sres.  Diputados  que  consideren  imperfecta 
lá  organización  de  algún  servicio,  presentar  por  medio 
de  enmiendas  ó por  medio  de  la  discusión  otra  organi- 
zación que  crean  más  conveniente?  El  Sr.  Portnondo 
no  lo  ha  hecho,  por  lo  cual  creo  que  en  sus  pinturas, 
aunque  elocuentes,  hay  alguna  exageración,  hija  de  la 
imaginación  de  S.  S.  Los  generales  Sres,  Lersundi, 
Dulce,  Concha,  Martínez  Campos,  Balmaseda,  Caballe- 
ro de  Rodas,  todos  los  dignos  ó ilustradísimos  genera- 
les que  han  mandado  en  la  isla  de  Cuba,  no  podían 
tener  un  desconocimiento  absoluto  de  lo  que  es  con- 
veniente para  el  servicio,  para  La  organización,  para 
los  trasportes,  para  las  hospitalidades,  como  seria  ne- 
cesario suponer,  para  haber  prescindido  por  completo 
de  ello.  No  lo  habrian  desconocido  6 lo  habrían  olvi- 
dado, si  realmente  hubiera  existido  y de  una  manera 
tan  grave  el  mal  que  nos  describía  S.  S. 

El  Sr.  Portuondo  podrá  decir  que  su  misión  en  esta 
tarde  es  combatir  el  preso  puesto  que  se  discut  q y por  eso 
S.  S.  no  nos  ha  manifestado  sus  ideas;  pero  ¿es  que  des- 
pués de  oir  el  discurso  delSr,  Portuondo,  la  Comisión, 
el  Gobierno,  el  país  pueden  saber  cuál  es  la  sección 
del  presupuesto  de  Guerra  que  S.  S.  considera  mala? 
Su  señoría  ha  hecho  afirmaciones  rotundas,  autoriza- 
dísimas porque  proceden  de  S.  S*;  pero  después  de  ello 
no  hemos  podido  ni  podríamos  hacer  modificaciones 
de  ninguna  especie  á los  presupuestos  que  hemos  pre- 
sentado, porque  S,  S.  no  ha  hecho  lo  que  otras  digní- 
simas personas  qne  se  sientan  á su  lado,  los  señorea 
generales  Daban,  Ochando  y Gas  sola,  que  nos  han  he- 
cho indicaciones  respecto  á detalles  del  presupuesto, 
indicaciones  que  hemos  tenido  muy  en  cuenta,  y á las 
cuales  hemos  accedido  en  aquello  que  hemos  creído 
conveniente  y justo.  Yo  creo  que  el  Sr.  Portuondo  de- 
biera haber  concretado  sus  observaciones  ¿ determina- 
dos puntos,  de  modo  que  hubieran  podido  servir  para 
mejorar  el  proyecto;  porque  en  estas  cuestiones  no  se 
consigue  nada  con  presentar  puntos  de  vista  genera- 
les, hermosos,  científicos,  pera  poco  prácticos;  lo  que 
es  necesario  es  señalar  las  capítulos  que  exigen  mejo- 
ras, El  Sr.  Daban,  por  ejemplo,  indicó  algún  capítulo 
del  presupuesto  que,  en  su  concepto,  debia  modificar- 
se; la  Comisión  lo  estudió,  atendió  las  indicaciones  del 
Sr.  Daban,  y modificó  el  proyecto  del  Gobierno  en  ese 
capítulo,  EISr.  Oassola  creyó  que  otro  artículo  debía  ser 
alterado;  la  Comisión  discutió  ese  extremo,  consideró 
acertadas  las  indicaciones  del  Sr.  Cassola,  y cor  rigió 
también  el  artículo.  Pero  después  de  oir  al  Br,  Sr.  Por- 
tnondo, ¿íjuó  modificaciones  pueden  hacerse?  ¿Basta 
decir  que  es  necesario  mantener  mejor  un  ejército  nu- 
meroso, pero  que  cueste  poco,  y que  la  alteración  pue- 
de hacerse  en  otra  parte  que  no  afecte  al  soldado,  cuan- 
do en  la  destinada  á Guerra  es  de  12.500,000  duros 
en  un  presupuesto  de  16  millones?  ¿Se  puede  decir  se- 
riamente que  está  Indotada  parte  la  que  seda  ai  soldado 
por  subsistencia,  por  hospitalidades,  etc.,  cuando  im- 
porta i 2.500.000  duros  en  nn  presupuesto  de  16  mi- 
llones? ¿Puede  decirse  que  ese  presupuesto  es  suscep- 
tible de  rebaja  en  la  parte  que  resta  después  de  lo  que 
se  da  ai  soldado?  Esto  es  realizar  elocuentemente  los 
deberes  de  la  posición  en  que  se  halla  el  Sr,  Porfuon- 
do;  pero  no  es  llevar  al  presupuesto  indicaciones  prác- 
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ticas,  indicaciones  méttos  brillantes  tal  vez  que  las  de 
S,  S.,  pero  que  han  dado  en  el  seno  de  la  Comisión  re- 
sultados más  prácticos  y positivos, 

Pero  ©i  Sr,  Portuondo  nos  relacionaba  la  cuestión 
que  ahora  se  discute  con  las  reformas  económicas,  por-  1 
que  es  menester  que  las  reformas  económicas  broten 
en  todas  las  discusiones  de  Cuba,  y decía  S.S.:  «Et  sol- 
dado está  mal  alimentado;  la  mala  alimentación  pro- 
duce la  anemia,  y de  la  anemia  viene  el  vómito;  de 
modo  que  la  Comisión,  el  Gobierno  van  á ser,  aunque 
indirectamente,  responsables  de  la  anemia,  del  vómito; 
de  modo  que  es  menester  mejorar  la  alimentación  del 
so  Id  ado,  y para  esto  es  preciso  hacer  las  reformas  aran- 
celarlas  de  las  harinas.» 

Yo  creo  que  para  este  objeto  concreto  no  constitu- 
ye ninguna  dificultad  la  reforma  económica,  porque  el 
soldado  no  paga  los  derechos  arancelarios  de  lo  que 
consume;  estos  derechos  los  satisface  el  Estado;  el  sol- 
dado recibe  el  alimento,  el  vestuario  , la  hospitalidad 
que  necesita,  pero  sin  que  satisfaga  directamente  et  de- 
recho arancelario  á que  S,  S.  se  refería;  de  modo  que 
realmente  no  encuentro  enlace  entre  la  alimentación 
que  el  soldado  necesita  y las  reformas  económicas  á 
que  S,  S.  se  referia, 

Pero  S.  S,  no  quiso  terminar  la  parte  de  su  dis- 
curso que  se  referia  á la  sección  de  Guerra  sin  dar  al- 
guna razón  concreta  que  indicara  el  resultado  de  sus 
estudios,  y decia  S.  S.:  «Sí  los  36  ó 38.000  soldados  para 
cuya  cifra  consigua  los  gastos  el  presupuesto  de  la 
Comisión,  fueran  rebajados  á 3Q.GG0,  habría  una  eco- 
nomía positiva.  «Eso  es  cierto;  pero  la  cifra  de  3 millo- 
nes que  S.  8.  consignaba  por  ese  concepto,  la  aumen- 
taba en  el  presupuesto  extraordinario;  de  suerte  que 
en  realidad  no  habla  economía  de  ningún  género;  no 
hacia  8.  S.  más  que  trasladar  de  una  á otra  parte  del 
proyecto  la  cantidad  que  citaba  como  economía  defi- 
nitiva. ¿Y  es  que  la  cifra  de  30.060  hombres,  que  S.  S, 
indicaba  para  el  presupuesto  ordinario,  es  de  tal  ma- 
nera suficiente,  que  debiera  ser  aceptada  desde  luego 
por  la  Comisión  y el  Gobierno?  Pues  en  manera  algu- 
na. Personas  autorizadísimas  que  han  mandado  en 
Cuba  con  aprobación  y aplauso  de  8.  S.  han  reconocido 
explícitamente  que  no  puede  haber  un  ejército  menor 
de  40.000  hombres,  Personas  autorizadísimas  que  han 
mandado  con  éxito  y con  aplauso  de  ios  que  como  S,  8. 
piensan,  han  declarado  que  el  número  de  30.000  sol- 
dados es  insuficiente;  por  tanto,  sino  es  posible  rebajar 
do  un  modo  arbitrario  la  cifra  del  ejército  para  garan- 
tizar la  paz  pública,  ¿cómo  había  la  Comisión  de  acep- 
tar una  rebaja  que  rechazan  personas  competentes  que 
han  mandado  en  Cuba  y que  conocen  su  situación  y su 
estado  político? 

No;  cuando  la  guerra  termine,  cuando  las  circuns- 
tancias varíen,  cuando  el  estado  de  guerra  sea  susti- 
tuido por  el  estado  de  paz,  entonces  podrá  el  Gobierno 
que  ocupe  éste  banco  examinar  si  el  presupuesto  de 
la  Guerra  debe  reducirse  á las  cantidades  necesarias 
para  sostener  únicamente  un  ejército  de  30  006  hom- 
bres; pero  hoy  ei  Gobierno  y la  Comisión  no  han  podi- 
do ménos  de  tener  en  cuenta  la  opinión  unánime  de 
todas  las  autoridades,  de  todas  las  personas  competen- 
tes, y principalmente  de  los  que  han  mandado  en  Cuba, 
respecto  á la  necesidad  de  tener  alü  un  ejército  supe- 
rior ¿ los  30,000  hombres  de  que  S.  S.  nos  hablaba. 

No  hay,  paes,  en  la  sección  de  Guerra,  ni  respecto 
á la  organización  en  general,  ni  respecto  siquiera  al 
número  de  30,000  soldados,  lo  que  la  Comisión  espe- 


raba del  Sr.  portuondo,  porque  la  economía  que  po- 
dría resultar  de  la  diferencia  entre  36  y 30.000  hom- 
bres es  irrealizable.  Todas  las  autoridades  que  han 
mandado  en  Cuba  consideran  necesaria  esa  cifra,  y ia 
Comisión  no  puede  ménos  de  conservarla.  Además  de 
esto,  es  preciso  no  olvidar  que  tampoco  esa  economía 
seria  efectiva,  pues  8,  S:  saca  esa  cantidad  de  un  ca- 
pítulo para  llevarla  á otro. 

Después  de  tratar  esta  cuestión  de  una  manera 
ménos  concreta  y ménos  detallada  de  lo  que  la  Comi- 
sión hubiera  deseado,  el  Sr.  Portuondo  ha  combatido 
por  completo  la  relación  entre  los  sueldos  civiles  y 
militares  que  se  pagan  en  la  isla  de  Cuba  y los  suel- 
dos civiles  y militares  que  se  pagan  en  la  Península, 
Sobre  esto  he  de  decir  que  no  he  podido  apreciar  con 
exactitud  las  opiniones  de  S.  S.  ¿Puede  sostenerse 
con  seriedad  que  Cuba  paga  exageradamente  á sus 
©m  picados j que  paga  exageradamente  á los  oficiales 
que  sirven  en  nuestro  ejército,  cuando,  como  es  sabi- 
do, sufren  un  descuento  de  mucha  consideración?  En 
Cuba  los  sueldos  de  jefes  superiores  de  administración 
sufren  un  descuento  de  25  por  100;  los  de  jefes  da  ad- 
ministración de  primera  clase,  15  por  100;  de  13  por 
100' ios  de  segunda  clase;  de  11  por  100  los  de  terce- 
ra, y así  sucesivamente  hasta  5 por  100  los  funciona- 
rios de  categorías  inferiores. 

Es  decir  que  todas  las  clases  de  la  isla  de  Cuba 
están  gravadas  con  un  descuento  que  por  término  me- 
dio oscila  entre  el  12  y ei  13  por  100.  De  suerte  que 
Las  asignaciones  de  que  S.  S.  hablaba  deben  ser  reba- 
jadas en  esas  cantidades,  en  esos  descuentos  que  su- 
fren todos  los  haberes. 

A más  de  esto,  y aunque  sea  transitorio,  hay  qno 
tener  en  cuenta  también  el  atraso  con  que  por  circuns- 
tancias excepcionales  del  país  cobran  esas  clases  sus 
haberes.  Por  manera  que  los  empleados  de  Cuba,  que 
ios  oficialas  del  ejército  tienen  que  sufrir,  por  una  par- 
te los  descuentos  á que  antes  me  he  referido,  y por 
otra  las  consecuencias  de  una  situación  que  trae  con- 
sigo el  pago  irregular  de  los  haberes  que  disfrutan,  y 
que  dificultan  su  situación  y hacen  triste  y precaria  su 
existencia, 

¿Pero  es  esta  sola  consideración  la  que  debe  oponer 
la  Comisión  á lo  que  tenga  de  general  et  pensamiento 
dei  Sr.  Portuondo?  En  manera  alguna.  En  Cuba  hasta 
1865  existía  una  organización  administrativa  por  la 
que  los  empleados  que  estaban  al  servicio  de  aquella 
administración  disfrutaban  después  do  su  retiro  can- 
tidades considerables  por  el  concepto  de  haberes  pasi- 
vos. Cuando  en  aquella  administración  no  so  separaban 
con  gran  facilidad  ios  empleados,  esto  en  realidad  no  era 
perjudicial  para  la  isla  de  Cuba,  antes  bien,  era  prove- 
choso, porque  los  función  arios  públicos  estaban  allí  largo 
número  de  anos,  y era  justo  que  cuando  dejando  el  ser- 
vicio activo  viniesen  á la  Península  fuesen  retribuido* 
según  sus  servicios  y su  mérito;  pero  cuando  en  Cuba 
vino  ¿suceder  lo  que  ha  sucedido  en  la  Península;  cuan- 
do las  perturbaciones  políticas,  que  lo  mismo  han  influi- 
do aquí  que  allá,  vinieron  á hacer  fácil  la  separación  do 
los  funcionarios  en  Cuba;  cuando  por  efecto  de  esas  se- 
paraciones tuvieron  un  aumento  considerable  los  de- 
rechos pasivos  que  habían  de  pagarse  á los  que  allí 
hablan  desempeñado  cargos,  se  dictaron  disposiciones 
que  equiparaban  los  cargos  que  se  desempeñaban  en 
la  isla  de  Cuba  con  los  que  se  desempeñaban  en  la  Pe- 
nínsula; de  suerte  que  el  funcionario  que  es  aquí  ofi- 
cial, jefe  de  negociado  ó jefe  de  administración,  pasa  a 


ser  etl  Cuba  oficial,  jefe  de  negociado  ó jefe  de  admi- 
nistración, sin  que  tenga  más  aumento  dé  sueldo  que 
la  cantidad  que  por  sobresueldo  tiene  asignado  el  car- 
go que  desempeña. 

Ésta  circunstancia,  el  descuento  que  antes  he  in- 
dicado, y la  irregularidad  que  existe  hoy  en  el  pago  de 
estas  clases,  da  por  resultado  también  una  situación 
verdaderamente  poco  dotada  para  el  empleado*  ¿Ha 
sido  acertado  el  sustituir  el  antiguo  procedimiento  de 
derechos  pasivos  importantes  para  ios  que  sirven  en 
Ultramar,  por  la  igualdad  de  derechos  y de  conside- 
raciones entre  los  empleados  de  la  Península  y de  Ul- 
tramar? No  discutiré  yo  ahora  este  extremo;  pero  llamo 
la  atención  del  Sr.  Portuondo  para  que  él,  que  conoce 
tari  bien  la  isla  de  Cuba,  recuerde  que  ha  habido  mu- 
chas ocasiones  en  que  en  documentos  públicos,  en  in- 
formes de  autoridades,  se  ha  reconocido  que  la  altera- 
ción que  se  habla  hecho  en  los  derechos  y en  los  suel- 
dos que  se  satisfacen  á los  empleados  había  influido 
notoriamente  en  la  administración,  porque  el  viaje  á 
Ja  ista  de  Cuba,  aunque  Lo  deseen,  como  3.  S,  indicaba, 
muchos  españoles,  representa  siempre  para  el  que  va 
á desempeñar  leal  y honradamente  su  cargo  el  aban- 
dono de  su  familia,  el  abandono  de  su  hogar,  y una 
porción  de  molestias  que  exigen  una  compensación;  y 
cuando  esta  compesacion  se  fundaba  solo  en  los  dere- 
chos pasivos,  en  el  aumento  de  posición  que  permitía 
una  modesta  economía,  entonces  habla  muchos  funcio- 
narios antiguos  de  las  o ñ ciñas  de  la  Península  que  iban 
á servir  i Ultramar  y que  hacían  esta  traslación  con- 
fiando solo  en  la  seguridad  y en  las  garantías  que  el 
Estado  les  daba* 

Pero  el  Sr,  Portuondo  resolvía  esta  cuestión,  por- 
que como  proponía  que  ningún  funcionario  de  la  Pe- 
nínsula fuera  á la  isla  da  Cuba,  reservando  los  destinos 
para  que  los  sirvieran  los  habitantes  de  aquel  país, 
claro  es  que  no  podía  existir  la  necesidad  de  esa  com- 
pensación ni  de  esa  ventaja;  pero  ¿puede  afirmar  3.  S. 
de  un  molo  que  le  parezca  siquiera  vecino  de  la  reali- 
dad, que  es  posible  establ  ecer  en  España  el  principio 
de  que  los  habitantes  de  una  provincia  no  pueden  ser- 
vir ios  empleos  de  otra?  ¿Puede  establecerse  que  en 
Madrid,  en  la  administración  central,  no  pueden  servir 
más  que  los  nacidos  en  la  misma,  y que  los  catalanes, 
ios  andaluces  ó los  vascongados,  etc. , no  están  en  con- 
diciones de  desempeñar  los  puestos  de  la  administra- 
ción española?  ¿Se  ha  sostenido  nunca  aquí  esta  doctri- 
na, ni  puede  sostenerse  en  ningún  país?  Los  cargos  pú- 
blicos, lo  mismo  en  España  que  en  Francia,  que  en 
todos  los  países  que  cuidan  su  administración,  los  sir- 
ven, sin  distinción  de  clases  ni  de  localidades,  los  súb- 
ditos todos  del  país,  y de  ningún  modo  se  puede  esta- 
blecer, ni  so  establecerla  en  todo  caso  discretamente, 
que  monopolizasen  la  administración  de  una  localidad 
determinada  los  que  nacieran  en  ella. 

Por  el  contrario,  sí  ha  habido  razones  para  modifi- 
car este  criterio  que  yo  sostengo,  ha  sido  para  estable- 
cer que  los  que  han  nacido  en  una  localidad  ó tienen 
en  ella  intereses  no  pueden  servir  en  su  alministra- 
cion  local,  porque  se  supone  que  en  estos  individuos 
pueden  ejercer  influjos  de  cierta  índole,  contrarios 
muchas  veces  á la  buena  administración  del  Estado, 

Pero  ¿quiere  esto  decir  que  la  Oo misión  ha  presen- 
tado alguna  resistencia  á que  la  administración  de  la 
isla  de  Guba  este  servida  por  naturales  de  aquella  pro- 
vincia? En  manera  alguna*  La  Comisión,  por  el  contra- 
rio, ha  introducido  algunos  artículos  importantísimos 


que  aseguran  por  completo  á los  naturales  y á los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Cuba  el  ejercicio  de  los  cargos 
administrativos  para  que  tengan  aptitud,  EL  regla- 
mento vigente,  qqe  publicó  el  Sr,  Albacete,  á quien  su 
señoría  con  justicia  ha  elogiado  tanto  esta  tarde,  deter- 
minaba condiciones  de  aptitud  para  el  ingreso  en  la 
carrera  de  la  administración;  y comcí  ninguno  ó casi 
ninguno^de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  habla  ser- 
vido en  la  administración  de  la  Península,  se  encon- 
traban por  este  medio  indirecto  privados  de  la  posibi- 
lidad de  desempeñar  cargos  públicos.  El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  presentó  en  este  proyecto  una  modifica- 
ción de  este  criterio,  diciendo  que  por  el  ejercicio  del 
presupuesto  se  declararía  en  suspenso  el  reglamento 
orgánico  que  sirve  psra  el  ingreso. en  las;  carreras  de 
la  isla  de  Cuba;  y la  Comisión,  ampliando  este  criterio, 
ha  derogado  por  completo  aquella  disposición, 

Pero  no  ha  hecho  solamente  esto.  Teniendo  en  cuen- 
ta las  indicaciones  de  uno  de  nuestros  más  queridos  é 
ilustrados  compañeros,  ha  derogado  también  aquella 
condición  que  existía,  por  la  cual  los  naturales  de  la 
Habana  no  podían  servir  en  su  Audiencia;  de  suerte 
que  los  distinguidos  abogados  de  aquel  foro,  que,  como 
sabe  3-  3*,  tienen  tan  notorio  mérito,  estaban  privados 
por  aquella  disposición  de  servir  m la  Audiencia  más 
importante  de  nuestras  provincias  de  Ultramar.  La  Co- 
misión, teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  y de- 
scosa de  que  no  hubiera  distinciones  de  ninguna  clase 
respecto  á la  provisión  dé  los  cargos  públicos,  ha  anu- 
lado la  incompatibilidad  que  existia,  y ha  facilitado  á 
todos  los  letrados  de  Cuba  y de  la  Habana  que  puedan 
formar  parte  de  la  Audiencia  y servir  en  ella*  No  ha 
habido,  pues,  por  parte  de  la  Comisión,  ni  por  parte 
del  Gobierno,  deseo  de  alejar  de  la  administración  del 
país  á ninguna  clase  de  españoles,  hayan  nacido  en  la 
isla  de  Cuba  o hayan  nacido  en  cualquiera  de  las  pro- 
vincias peninsulares, 

Pero  si  nosotros  hemos  contrariado  todo  criterio 
que  pudiera  hacer  creer  que  deseábamos  este  exclusi- 
vismo, no  podemos  aceptar  tampoco  el  exclusivismo 
que  el  Sr*  Portuondo  propone;  porque  sí  S,  S.  defiende 
que  solo  determinados  españoles  puedan  servir  los  car- 
gos administrativos  de  la  isla  de  Cuba,  habrá  hecho 
una  exclusión,  pero  una  exclusión  tan  injusta  como  io 
hubiera  sido  antes  para  todos  los  habitantes  de  la  Pe- 
níosula;  y nosotros  no  hemos  defendido  aquí  exclusi- 
vismo de  ninguna  clase,  sino  que  hemos  querido  que 
todos  los  españoles,  hayan  nacido  en  la  Península  ó 
hayan  nacido  en  Cuba,  sirvan  igualmente  los  cargos 
de  la,  administración.  (El  Sr.  Portuondo ■;  Eso  es  lo  que 
yo  he  combatido;  los  exclusivismos*)  Lo  que  S,  3,  ha 
defendido  expresamente  es  que  los  cargos  de  la  isla  de 
Cuba  sean  servidos  precisamente  por  los  naturales  de 
Cuba  ( Bí  Sr.  Portuondo : No),  por  habitantes  de  Cuba, 
para  que  de  este  modo  desaparezca  el  sobresueldo  que 
so  da  á los  que  van  de  la  Península,  O el  argumento 
de  S,  S*  tiene  fuerza,  ó no  la  tiene:  si  S,  S.  consigna 
2,o0Í).QG0  posos  pur  la  diferencia  entre  unos  y otros 
haberes,  es  porque  supone  que  el  sobresueldo  desapa- 
rezca y solo  sirvan  los  cargos  los  que  residan  en  Cuba. 
Pero  esto  de  los  haberes,  permítame  el  Sr*  Portuondo 
que  le  díga  que  siendo  una  cuestión  importante  y 
digna  d"l  estudio  del  Gobierno  cuando  se  hagan  los  re- 
glamentos que  han  de  servir  para  regular  el  ingreso  y 
el  ascenso  en  las  carreras  públicas,  no  es  una  de  aque- 
llas cuestiones  de  interés  tan  esencial  que  mereciera,  á 
mi  juicio,  la  importancia  que  le  ha  dado  S.  3,  Pero  «í 
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Sr,  Portuondo  ha  considerado  que  por  este  medio  se 
llegaba  á obtener  una  economía  de  2.300.000  pesos,  y 
por  este  procedimiento  yo  creo  que  seria  muy  fácil  ob- 
tener una  economía  algo  más  importante. 

Kespecto  á la  indicación  que  hizo  el  Sr,  Portuondo 
en  un  párrafo  elocuentísimo,  del  prestigio  que  ha  de 
tener  la  autoridad  y de  la  conveniencia  de  que  este 
prestigio  se  funde  en  los  méritos  y en  la  aptitud  de  los 
funcionarios,  la  Comisión  realmente  no  tiene  nada  que 
observar;  cree,  como  creemos  todos,  que  solo  estos  actos 
son  los  que  dan  prestigio;  pero  no  puede  aceptar  la  opi- 
nión que  el  Sr.  Portuondo  ha  presentado  como  ideal 
de  que  la  renuncia  de  Washington  á los  derechos  que 
Le  correspondían  debía  ser  la  norma  y la  regla  de  con- 
ducta de  los  que  se  dedicaran  a la  administración  pú- 
blica. 

El  heroísmo  es  digno  de  ser  admirado  y encomia- 
do con  las  frases  elocuentes  que  S,  8,  lo  ha  hecho;  pero 
no  puede  considerarse  como  el  único  objetivo,  como  la 
única  aspiración  de  los  modestos  funcionarios  de  la  ad- 
ministración publica.  ¿Qué  cree  el  Sr.  Portuondo?  que 
los  funcionarios  que  desempeñan  una  plaza  de  jefe  de 
negociado  ó de  jefe  de  administración,  que,  des  pues  de 
todo,  son  los  que  constituyen  la  parte  más  importante 
del  presupuesto  civil  de  la  isla  de  Cuba,  habían  de  te- 
ner por  único  objetivo  el  ejemplo  nobilísimo  de  la  re- 
nuncia hecha  por  Washington  de  los  haberes  que  le 
correspondían?  Esto  es  elocuente,  esto  es  retórico;  pero 
crea  el  Sr.  Portuondo  que  no  es  propio  de  la  discusión 
de  presupuestos,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  obte- 
ner por  ese  medio  puramente  ilusorio,  puramente  he- 
roico, una  economía  de  2.300.000  pesos  en  el  presu- 
puesto de  gastos* 

Pero  llegamos  á la  parte,  á mi  juicio,  más  propia 
del  presupuesto  de  gastos,  á la  parte  más  importante, 
permítamelo  el  Sr,  Portuondo,  de  todas  las  de  que  se  ha 
ocupado  en  su  elocuente  discurso,  que  es  la  relativa  á 
la  deuda;  y en  este  sentido,  permítame  3,  S.  que  com 
bata  lo  que  ha  sido  el  punto  sintético  de  su  Opinión.  El 
Sr,  Portuondo  ha  defendido  las  deudas  consolidadas  y 
ha  dicho  que  en  la  isla  de  Ciaba  lo  necesario,  lo  urgen- 
te era  consolidar  la  deuda;  que  este  era  el  ideal  del 
partido  que  S.  S.  representaba;  que  esta  era  la  opinión 
que  S.  S.  defendía  con  calor,  y que  creía  que  esta  era 
la  opinión  práctica  que  resolvería  todas  las  dificulta- 
des en  la  isla  de  Cuba;  y esto  tiene  en  sí  cierto  aspec- 
to desolación.  Consolidar  la  deuda  en  Cuba,  es  realmen- 
te resolverla.  Pero  ¿qué  significa  consolidar  la  deuda? 
¿Significa,  por  ventura,  que  un  dia  determinado,  por 
ejemplo,  el  dia  l.5  de  Julio  de  1880,  todo  io  que  no  se 
haya  pagado  hasta  aquel  dia  queda  consolidado  en  un 
papel  de  cualquiera  clase,  que  tenga  un  valor  determi- 
nado? Porque  esta  es  una  solución,  y es  una  solución 
baratísima,  porque  uno  tiene,el  derecho  de  imponer  á 
los  valores  que  emite,  y de  designarles,  según  dice  su 
señoría,  el  interés  que  han  de  devengar;  pero  ¿puede  es- 
timarse como  una  solución  aceptable  para  los  partidos 
conservadores,  para  los  partidos  de  gobierno,  como  en 
el  que  milita  8,  8,,  la  idea  de  resolver  las  cuestiones  de 
deuda  y de  crédito  con  decir:  el  dia  que  yo  determine 
queda  convertido  en  deuda  consolidada  todo  lo  que  debe 
el  Estado?  ¿Es  esto  lo  que  8.  S.  defiende?  ¿Puede  con- 
siderarse que  la  isla  de  Cuba  tendría  crédito  sí  la  so- 
lución que  diera  á su  cuestión  económica  fuera  el  de- 
cir: el  dia  que  los  Poderes  públicos  lo  acuerden,  todos 
los  créditos  que  se  deben  se  convierten  en  un  valor 
que  se  emite? 


Esto  seria  no  resolver  la  cuestión,  porque  los  países 
que  desgraciadamente  en  momentos  de  perturbación 
y de  inquietud  han  creído  que  este  era  un  procedimieo, 
to,  han  tenido  luego,  después  de  muchos  anos,  cuando 
hombres  de  gobierno  y de  orden  han  venido  al  poder, 
han  tenido,  digo,  que  reorganizar  este  sistema  de  tm 
modo  más  costoso  por  los  errores  y por  los  absurdos 
que  representaba  la  solución  que  el  Sr.  Portuondo  de- 
fendía. (É|  j Sr.  Labra\  Los  conservadores.) Dice  el  señor 
Labra  que  los  conservadores  hicieron  ¿qué?{J£í  Sr,  La - 
Eso,  en  1851  y 76.)  El  Sr.  Labra  dice  que  los  con- 
servadores son  los  que  han  hecho  eso.  Yo  no  me  he 
referido  en  estas  indicaciones  generales  á partido  nin- 
guno determinado:  conozco  demasiado  las  perturba- 
ciones por  que  ha  pasado  este  país,  para  que  ni  directa 
ni  indirectamente  aludiera  al  partido  á que  su  señoría 
pertenece:  he  hablado  en  general,  desde  la  revolución 
francesa  hasta  ahora,  y he  dicho  que  todos  los  países 
que  han  creído  resolver  todas  las  cuestiones  económi- 
cas violentamente,  consolidando  por  actos  de  fuerza 
sus  deudas  y fijándoles  arbitrariamente  el  interés,  han 
hecho  un  absurdo,  han  cometido  un  error  que  han  te- 
nido que  pagar  esos  países  con  cantidades  consi  de  ra- 
bies, cotí  sacrificios  inmensos,  con  impuestos  sóbrelos 
contribuyentes,  sobre  la  propiedad,  sobre  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  riqueza,  por  el  error  que  representa 
semejante  forma  de  liquidación. 

Pero  ¿es  que  no  era  esto  lo  que  defendía  el  Sr.  Por* 
tuondo?  Pues  entonces,  ¿es  que  quiere  S,  S.  que  la 
consolidación  que  se  haga  de  la  deuda  de  Cuba  sea 
una  consolidación  que  tenga  en  cuenta  los  intereses 
adquiridos,  los  derechos  representados  por  las  dintin- 
tas  deudas  que  existen  hoy  en  la  isla  de  Cuba?  Pues 
si  era  esto,  entonces  entre  el  dictamen  de  la  Comisión 
y la  opinión  del  Sr.  Portuondo  no  existe  diferencia 
ninguna;  porque  ¿qué  es  lo  que  propone  la  Comisión? 
Una  autorización  para  rescindir  los  contratos  hechos 
con  el  Banco  Colonial,  que  puedo  extenderse  tam- 
bién al  contrato  últimamente. celebrado  con  el  Banco 
Español  y á ios  valores  que  tenían  una  representación 
distinta,  cumpliendo  las  condiciones  y ios  requisitos 
exigidos  en  los  contratos  prév lamente  establecidos. 
Este  es  el  primer  grupo  de  la  deuda,  y para  el  segun- 
do grupo  de  la  deuda;  es  decir  para  aquel,  que  repre- 
senta todos  los  créditos  que  hasta  i.Q  de  Junio  de  1878 
no  estaban  satisfechos,  propone  la  Comisión  que  se 
cree  una  Junta  que  examine  estos  créditos,  que  los 
liquíde  y valore,  y que  después  venga  el  Gobierno  á 
las  Cortes  con  un  proyecto  de  ley  determinando  la 
forma  en  que  estos  créditos  hayan  de  ser  satisfechos, 
teniendo  en  cuenta,  como  es  natural,  los  intereses  que 
representan  los  créditos  que  vayan  á esa  liquidación. 

Insisto  en  esto,  porque  lo  creo  fundamental.  SI  el 
Sr.  Portuondo  defiende  una  consolidación  de  la  deuda 
hecha  á fortioi'i  por  actos  del  Gobierno  ó por  acuerdo 
de  las  Cortes,  determinando  arbitrariamente  el  interés 
de  los  valores  que  se  creen,  entonces  la  Comisión  com- 
bate ese  criterio;  pero  si  lo  que  8.  S.  defiende  es  una 
conversión  hecha  como  todas  las  que  se  han  hecho  en 
España,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  creados,  res- 
petando todos  los  valores,  deseando  llevarlos  á un  tipo 
común  que  convenga  al  Estado  á la  vez  que  á los  te- 
nedores de  esos  mismos  créditos,  en  ese  caso  la  Demi- 
sión está  conforme  con  S.  3.;  ese  es  su  pensamiento, 
porque  éso  representa  la  autorización  para  rescindir 
los  contratos  pendientes,  y la  orden  para  crear  una 
Junta  que  examine  los  créditos,  los  liquide,  los  valore, 
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y dé  lugar  á la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  en 
que  se  resuelva  la  suerte  de  esos  créditos* 

Pero  no;  la  idea  de  S*  S.  estaba,  á mi  juicio,  clara. 
Su  señoría  quería  una  consolidación  barata,  es  decir, 
nm  consolidación  á la  fuerza,  y en  ese  sentido  se  ins- 
piraba sin  dnda  cuando  determinaba  fijamente  el  inte- 
rés y decía:  «Debe  ser  el  8 por  100;  y quizá  haya  dicho 
mucho,  porque  un  amigo  mió,  que  está  cerca  de  mí,  me 
dice  que  es  un  poco  cara,  que  pudiera  ser  á 7 V's;»  como 
si  las  autorizaciones  que  se  dan  para  negociar  valores 
públicos  (y  aquí  existen  algunos  Individuos  que  han  he- 
cho operaciones  de  esa  cíase)  pudieran  determinar  ar- 
bitrariamente el  interés  y decir  en  momentos  determi- 
nados: el  Gobierno  no  tendrá  en  el  mercado  otro  regu- 
lador que  el  interés  de  un  6,  un  7 ó un  8 por  100.  No, 
Sr,  Portuondo.  El  interés  en  estas  negociaciones,  como 
en  todas,  lo  regula  el  mercado;  las  Cámaras,  cuando 
tienen  confianza  en  un  Gobierno,  le  votan  estas  autori- 
zaciones, y el  Gobierno  hace  de  ellas  el  uso  que  tiene 
por  conveniente,  viniendo  después  4 dar  cuenta  al  Par- 
lamento y al  país  del  uso  que  de  ellas  ha  hecho,  así 
como  es  de  nuestra  iniciativa,  es  de  iniciativa  del  Par- 
lamento el  pedirle  cuenta  y exigirle  la  responsabilidad 
si  no  ha  cumplido  con  las  leyes;  pero  decir  p Ovia- 
mente que  el  interés  debe  ser  tal  ó cual,  es  pugnar  con 
la  realidad,  empeñarse  en  lo  imposible  y entrar  en  un 
camino  en  que  no  se  pueden  obtener  resultados  prove- 
chosos para  la  Patria. 

Pero  S*  S*  llevaba  también  sus  censuras  á otro  pun- 
to* Decía  S*  S.:  «El  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno  y sostenido  por  la  Comisión  dice  que  sean 
billetes  hipotecarios  y que  éstos  sean  amortizables,  y 
nosotros  queremos  que  en  vez  de  billetes  amortiza- 
bles  sea  deuda  consolidada; h es  decir,  entiendo  yo 
deuda  perpétua.  Y S.  S.  defendía  esto,  pero  no  lo  de- 
fendía con  un  criterio  absoluto,  sino  emitiendo  una 
opinión  que  yo,  permítame  B.  S.  que  so  lo  diga,  con- 
sidero oríginalísima,  porque  decia  &*  S.  que  esos  valo- 
res debían  ser  consolidados  durante  el  tiempo  que  tar- 
dara la  isla  de  Cuba  en  entrar  en  un  estado  normal. 
De  suerte  que  el  Ministro  que  tuviera  la  desgracia, 
que  sería  una  verdadera  desgracia , de  hacer  esta  ne- 
gociación, tendría  que  ponerse  en  contacto  con  los  hom- 
bres de  negocios,  con  los  banqueros  que  realizaran  esta 
operación,  y decirles:  «estos  valores  que  doy  á uste- 
des devengan  solo  el  interés  de  8 por  100,»  que  ya  pré- 
viamente  había  señalado  B.  S„  sino  era  el  TíVa  ó el  7a/*, 
como  indicaba  aquel  amigo  suyo,  y además  debía  de- 
cirles; «estos  valores  no  serán  amortizados  en  tal  ó cuál 
tiempo,  sino  que  su  amortización  empezará  á contarse 
desde  la  época  en  que  la  isla  de  Cuba  esté  en  completa 
calma,» 

¿Qué  género  de  negociación  seria  este?  ¿Qué  forma 
de  contratación  sería  esta?  ¿Qué  especie  de  valor  pú- 
blico seria  este,  en  que  se  determinara  que  tendría  un 
interés  y una  amortización  que  empezaría  en  una  X 
matemática  que  S.  S.  mismo,  á pesar  de  serlo  tan  ex- 
celente, no  podría  resolver?  No,  Sr.  Portuondo:  los  va- 
leres que  se  emiten  por  el  Estado,  como  los  que  se 
emiten  por  un  Banco,  por  una  sociedad  ó por  cual- 
quier establecimiento  de  crédito  tienen  que  tener  con- 
diciones claras,  evidentes  y completamente  realizables 
según  los  compromisos  que  se  contraen*  Por  consi- 
guiente, si  S.  S*  cree  que  no  debe  haber  más  que  deu- 
da consolidada  á interés  fijo,  esa  deuda  no  puede  ser 
amortizable  jamás,  sino  que  será  deuda  consolidada, 
Si  S,  8.  cree  que  debe  ser  deuda  amortizable  la  que  se 


emita  por  consecuencia  de  la  operación  que  se  realíce 
para  el  objeto  de  este  proyecto  de  ley,  entonces  sera 
deuda  amortizable;  pero  no  será  á la  vez  deuda  conso- 
lidada y deuda  amortizable  en  un  plazo  que  no  se  pue- 
da determinar,  porque  desgraciadamente  la  situación 
de  la  isla  de  Coba  podrá  normalizarse  muy  pronto,  yo 
así  lo  espero,  como  8.  S. , pero  desgraciadamente  no  po- 
demos consignar  esta  cifra  desconocida,  esta  fecha 
ignota,  como  término  de  la  consolidación  y principio 
de  la  amortización  á que  S.  S.  se  refería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
terminar  las  horas  de  sesión,  según  el  acuerdo  tomado 
últimamente  por  el  Gongreso. 

El  Sr.  LAlGrliESIA:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  termi- 
naré muy  en  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  VH  8. 

El  Sr.  LÁIG-IiESIA:  No  es  posible;  no  puede,  por 
lo  tanto,  la  Comisión  admitir  el  criterio  que  resuelve 
la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba  con  una 
emisión  mista  de  amortizable  y consolidado  que  bo 
tendría  valor  en  ningún  mercado;  no  puede  aceptar  la 
Comisión  el  criterio  de  consolidación  á la  fuerza,  con 
interés  fijo;  no  puede,  por  lo  tanto,  aceptar  las  ideas 
do  3.  S.  bajo  este  punto  de  vista,  que  yo  considero  el 
más  importante  de  su  discurso*  Permítame  además  el 
Sr.  Portuondo  que  le  díga,  porque  han  pasado  las  ho- 
ras de  Reglamento  y no  quiero  abusar  de  la  benevolen- 
cia del  Sr.  Presidente,  que  el  esfuerzo  de  su  elocuente 
palabra,  que  la  autoridad  que  yo  sé  que  tiene  entre 
sus  amigos  de  la  isla  de  Cuba,  no  lo  emplee  8.  S,  eu 
aconsejar  la  consolidaccion  forzosa  como  criterio  de 
ninguna  Cámara  española.  Nosotros  tenemos  fé  en  el 
porvenir  de  la  isla  de  Cuba,  queremos  que  su  situación 
económica  se  normalice  pronto;  puede  resolverse,  y se 
resolverá,  bien  por  este  ó por  otro  Gobierno;  pero  si  se 
prescindiera  de  todos  los  antecedentes  respecto  de  la 
cuestión  de  crédito  y se  entrase  en  el  camino  de  la 
violencia  después  de  una  guerra  de  once  años,  nadie 
darla  valor  á los  títulos  que  emitiéramos;  todo  el  mun- 
do entendería  que  aquellos  eran  valores  que  no  mere- 
cían crédito  de  ninguna  clase,  y si  no  se  obtuviese  el 
concurso  de  Francia,  do  Inglaterra,  de  los  mercados 
extranjeros,  la  situación  económica  de  Cuba  sería  in- 
sostenible, porque  Cuba  necesita  de  crédito,  y es  se- 
guro que  el  crédito  descansa  en  la  paz,  en  el  respeto  a 
los  intereses,  en  la  garantía  para  todos  los  derechos  y 
en  la  formalidad  para  todas  las  contrataciones* 

Antes  de  terminar,  un  compañero  de  la  Comisión 
me  índica  un  punto  importante  que  yo  había  olvida- 
do. Su  señoría  ha  insistido  mucho  en  los  alcances  de 
los  cumplidos,  ha  dicho  que  era  antipatriótico  el  pen- 
samiento de  la  Comisión  y del  Gobierno,  y nos  ha  he- 
cho acusaciones  verdaderamente  tremendas  sobre  esto; 
pero  el  deseo  de  S,  S.  ha  sido  el  deseo  vivísimo  de  los 
individuos  de  la  Comisión.  Lo  que  hay,  por  desgracia, 
es  que  la  isla  de  Cuba  debe  por  atenciones  de  perso- 
nal do  Guerra,  según  la  Memoria  que  ha  presentado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  50  millones  de  pesos.  Su  seño- 
ría ha  determinado,  porque  lo  ha  tenido  por  convenien- 
te, que  de  esos  50  millones  corresponden  12  á cumpli- 
dos; pero  no  porque  exista  ningún  dato,  ningún  cálcu- 
lo verdaderamente  oficial  que  autorice  para  señalar  esa 
cifra.  El  débito  por  atenciones  de  personal  de  Guerra 
representa,  como  he  dicho,  50  millones  de  pesos,  y 12 
por  atenciones  del  material,  también  de  Guerra,  cré- 
dito que  es  asimismo  importantísimo;  en  total  ó en 
conjunto  62  millones  de  pesos;  y bí  Cuba  hubiera  da 
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resolver  su  situación  económica  negociando  valores 
que  produjeran  la  cantidad  necesaria  para  rescindir  ! 
los  contratos  á que  antes  me  he  referido  y para  liqui- 
dar ios  déficits  de  los  presupuestos  de  1878  á 1879  y 
de  1879  á 1880, y además  se  empeñara  en  el  propósi- 
to de  liquidar  en  metálico  62  millones  de  atenciones 
de  Guerra,  verdaderamente  el  problema  seria  insolu- 
ble, seria  irrealizable. 

En  el  año  1851  hubo  también  muchos  hombres 
importantes,  alguno  de  ellos  del  partido  progresista, 
que  defendieron  calorosamente  que  los  créditos  de  la 
guerra  civil,  que  representaban  49  millones  de  pesos 
(poco  más  ó ménos  lo  mismo  que  los  créditos  déla 
guerra  de  Cuba),  se  liquidaran  inmediatamente  á me- 
tálico para  realizar  los  deseos  de  90.000  familias  que, 
según  decía  el  Sr*  Madoz,  estaban  interesadas  en  la  so- 
lución de  aquel  problema;  y en  aquellas  Cortes  hubo 
hombres  tan  defensores  del  ejército  como  S.  3.,  y tan 
defensores  y entusiastas  como  3,  S,  pudiera  serlo  de 
las  90*000  familias  interesadas  en  aquel  asunto,  y sin 
embargo,  razones  patrióticas,  razones  de  interés  pú- 
blico convencieron  á la  minoría  progresista  y conven- 
cieron á los  demás  partidos  de  que  era  preciso  proceder 
al  arreglo  general  de  la  deuda  y era  indispensable  re- 
nunciar á lo  que  se  pedia,  teniendo  en  cuenta  la  situa- 
ción del  mercado,  teniendo  en  cuenta  un  criterio  ra- 
zonable, teniendo  [en  cuenta  lo  posible,  contra  lo  cual 
no  se  puede  luchar  aunque  se  tengan  las  aspiraciones 
y la  energía  que  para  realizarlas  tiene  S.  S. 

Voy,  pues,  á terminar,  sintiendo  que  el  tiempo  haya 
sido  tan  apremiante  y que  en  el  calor  de  la  improvisa- 
ción haya  dichfr  yo  algunas  palabras  que  puedan  mor- 
tíficar  ¿ St  S.:  recuerde  las  de  mentirosos,  cándidos  é 
ilusos  que  nos  ha  dirigido,  y encontrará  justificado  el 
calor  con  que  reconozco  me  he  expresado.  Su  señoría 
es  muy  elocuente:  diríjase  á sus  amigos  de  Cuba,  en- 
tre los  cuales  tiene  una  autoridad  inmensa,  y aconsé- 
jeles, como  yo,  que  pongan  pronto  término  á la  guerra 
que  allí  existe,  para  que  la  paz  lleve  la  normalidad  á la 
Hacienda  y á la  administración,  (El  Sr * Portuondo:  Ne- 
cesito que  se  aclaren  esas  palabras,  que  se  expliquen 
esas  palabras,)  No  tengo  inconveniente  en  repetirlas, 
(El  Srm  Portuondo:  Que  se  rectifiquen,) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Portuondo  ha  dado 
sin  duda  un  alcance  y una  interpretación  distinta  de 
la  que  era  la  intención  del  Sr.  Laiglesia  en  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Si  el  Sr.  Laiglesia  lo  per- 
mite, y el  8r,  Presidente  no  tiene  inconveniente  en 
ello,  diré  dos  palabras  solamente  para  indicar  cuál  era 
mi  deseo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  mí  parte  no  tengo  in- 
tonvemente,  sí  no  lo  tiene  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIOIiESIÁ:  Ni  por  la  mía. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  forma  en  que  el  Sr,  La- 
iglesia  ha  expresado  un  concepto,  sin  duda  noble,  es 
tal,  que  ha  podido  dar  á entender*  que  ha  podido  como 
significar  que  yo  tengo  alguna  influencia  con  gentes 
que  á su  vez  tienen  medios  de  poner  término  á la 
guerra  de  Cuba,  Alguien  podría  comprender  que  estas 
gentes  no  son  otras  que  las  que  están  empeñadas  en 
sostenerla. 

Como  no  ha  debido  de  ser  este  el  concepto,  exijo 
que  se  explique  con  toda  claridad. 

El  Sr,  IiAIGIiESIA;  El  asentimiento  de  la  Cáma- 


ra indica  que  no  he  podido  hacer  la  indicación  de  que 
se  trata.  Conozco  mucho  á 8,  8.,  y me  alegro  tener 
ocasión  de  decirle,  y alguna  persona  que  se  sienta 
cerca  de  S,  S,  lo  sabe,  que  he  reconocido  muchas  veces 
la  sinceridad  y la  vehemencia  de  su  patriotismo.  Por 
consiguiente,  de  ningún  modo  había  de  aprovechar  esta 
ocasión  para  venir  á buscar  un  efecto,  (El  ¡S*\  Portuon - 
do:  Satisfecho.) 

Lo  que  he  deseado,  lo  que  pido  á los  Diputados  do 
esta  [Cámara,  á los  que  tengan  influencia  en  aquel  país, 
y S.  S.  debe  tenerla  porque  representa  un  distrito  de 
Cuba,  que  contribuyan  á que  termine  un  estado  que 
perturba  por  completo  la  situación  económica  de  aquel 
país;  porque  tengo  fé  que  cuando  ese  estado  alarmante 
termine,  cuando  i a paz  venga  á curar  las  llagas  crea- 
das por  tantos  años  de  guerra,  la  situación  de  ia  isla 
de  Cuba  podrá  ser  próspera;  pues  si  hoy  tiene  dificuh 
tades,  es  porque  mantiene  un  presupnesto  extraordi- 
nario en  desproporción  absoluta  con  sus  recursos  nor- 
males. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión; 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  reunirá  mañana  en  secciones*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Martínez), 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sóbrela  pro- 
posición de  ley  relativa  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  económica  de  Tarazona  á Tu  déla  había 
elegido  presidente  .al  Sr,  Conde  de  Heredia-Spíoola  y 
secretario  al  Sr.  Martin  Limas, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados, 
una  adición  del  Sr,  Alba  Salcedo  al  art*  2.°  del  diefá- 
men  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  una  línea  férrea  que  partiendo  de  Val  de  Za- 
fan enlace  en  Tortosa  con  la  de  Valencia  á Tarragona  y 
termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita,  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario*) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana,1 

Reunión  de  secciones. 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é i ti-* 
gresos  de  la'  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gasto»  é 
ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  d® 
1880-81* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  p£p 
blicas* 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen-* 
tes  de  la  autoridad. 
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Dictamen  limitando  las  facultades  que  confiare  al 
gobierno  al  art*  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
fatalidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferericias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís* 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro- carril 


de  Val  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  termi- 
ne en  San  Carlos  de  la  Rápita, 

Dictamen  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y for- 
mación de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  do  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico 
desde  Cádiz  á las  islas  Canarias* 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


feos  APÉNDICES. 
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APÉHDICU  PRIMERO  AIi  TH>M.  131. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


V 


Lisia,  por  orden  alfabético , de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  secciones  en  el  mes  de  Abril  de  \ B80. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Abreu, 

Agrela. 

Alboloduy  {Marqués  do). 
Almodovar  del  Río  {Duque  de). 
Alvarez  BugalIaL 
Alzurena. 

Arnau. 

Atard. 

Be  r nal. 

Campoamon 

Cantero. 

Cardenal. 

Castelar, 

Cassola, 

Gedrun, 

Créstar. 

Cos-Gayon. 

Echegaray, 

Fernandez  Yillarrubía, 

García  López, 

García  Noblejas. 

González  Conde, 

González  de  la  Vega* 

Guilhou, 

Hierro. 

Gomádmelos  (Duque  de), 
Lacadona. 


Laiglesia, 

Larios  (D.  Martin), 

López  Domínguez. 

López  y González, 
Lorenza  na  (Marqués  de). 
Maclas  y Mendez. 
Marfori, 

Mata  Zorita, 

Moreno  Nieto. 

Oñate  (D,  José). 

Ordoñez. 

Ozores, 

Pardo  Montenegro, 
perez  Zamora, 

Posada  Herrera. 

Beig  (D,  Manuel). 

Bivas  y Urtiaga, 

Rius  y Taulet, 

Romero  y Bobledo, 
Sagasta. 

Salcedo. 

Sallent  {Conde  de), 
Sánchez  Arjona, 

Sanz. 

Silvela  (D.  Francisco). 
Vicuña. 

Villalba. 

Villalobar  (Marqués  de). 
Vínent. 

Viudos, 
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l.°  DE  ABHIL  BE  18  80. 


SECCION  SEGUNDA. 


Señores: 


Acapulco  (Marqués  de): 
Alcalá  (Barón  de), 

Alonso  Martínez, 

Alvarez  Marino, 

Antón  Ramírez, 

Aranaz, 

Arribas, 

Astiz. 

Ayerbe  (Marqués  de). 
Batanero, 

Betancourt. 

Bétera  {Vizconde  de), 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Gandan, 

Oaramés, 

Casado, 

Casa-Sedaño  (Conde  de), 
Dacarrete, 

Dávila. 

Donadío  (Marqués  de), 
Escobar  {D,  Angel), 

Escudero. 

Enlate. 

Fernandez  Yülaverde, 
Galante, 

Garrido. 

Jiménez  Palacios  (D,  Luis). 
González  Marrón, 

González  Vallarino. 

Grajera. 

Gnmá. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Linares  Eivas, 

Los  Arcos. 

Maisonnave. 

Martínez  (D,  Diego). 

Martin  de  Oliva. 

Merino  Villarino, 

Miranda  Bueno, 

Montoliu  (Marqués  de). 
Moradíllo. 

Nava  y Caveda, 

Neira, 

Nnñez  y Castilla, 

Ochando. 

Pino  y Romero, 

Pons  y Espinos* 

Eio, 

Bomero  Ortiz. 

Sánchez  Bustillo. 

Santonja. 

Santos  Guzman, 

Soldevüa. 

Togores. 

Tríves  {Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de). 


SECCION  TERCERA. 

Señores: 


Abril, 

Almagro. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Apezteguía. 

Armas  (D.  Francisco). 

Basanta, 

Becerra, 

Berdugo, 

C amacho, 

Camps  y Armet, 

Cazurro, 

Chavarri, 

Díaz  {D.  Mariano). 

Estéban  Muñoz, 

Estévez. 

Fernandez  (D.  Braulio), 

García  San  Miguel, 

Gavln, 

Gil  Berges, 

González  del  Corral, 

Huelíu, 

Ibarra. 

López  de  Ayala  (D,  José), 

López  de  Calle, 

Loring, 

Luqus 

Machimbarrena. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Hartos  Perez, 

Maspons  y Labrús, 

Montarco  (Conde  de). 

Moral, 

Moreno  de  Mora. 

Mu  cha  da. 

Muñiz. 

Muros  (Marqués  de), 

Navarro  y Rodrigo, 

Nicolau. 

Patilla  (Conde  de). 

Quiroga  Vázquez, 

Biestra. 

Rodríguez  A vial. 

Rubio  (D,  Francisco). 

Buiz  Capdepon. 

Ruíz  de  Yelasco, 

Salamanca  y Negrete. 

Salazar  y Chirino. 

Salgado  López, 

Sánchez  de  León, 

Suarez  Sánchez. 

Suarez  Vigíl, 

Torres  de  Mendoza. 

Valentí. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 
Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Zambrana. 
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SECCION  COARTA. 


Señoros: 


Acosté 

Albacete, 

Alba  reda. 

Albarran, 

Alvarez  Guijarro, 

Arenal  (Marqués  del). 
Arenillas, 

An  riel  es, 

Raillo. 

Rañeres, 

Belmente, 

Benazuza  (Conde  de), 
Roguerin, 

Bosch  y Labras, 

Cabra  (Marqués  de). 

Cárdenas. 

Carvajal, 

Carreña, 

Castellano, 

Cisneros, 

Danvila. 

Delgado  y Zuleta. 

Domínguez  Alfonso, 
Echalecu. 

Encina  (Condo  de  la), 
Fernandez  Chorot, 

Garrido  Estrada, 

González  Vázquez, 

Guadales!  (Marqués  de), 
Hermida, 

Hernández  Iglesias, 
Herrando, 

Herrero, 

Larios  (D,  Manuel), 

Longoria, 

López  de  Ayala  (D,  Baltasar). 
López  Loriga, 

Lugo  Vinas, 

Llobregat  (Conde  del), 
Malpica  (Marqués  de). 

Oran*  (Marqués  viudo  de), 
Pidal  (Marqués  de), 

Porrña, 

lleig  (D,  Eduardo), 

Rey, 

Sagarmínaga. 

Sala, 

Santa  Cruz, 

Santiago, 

Sedo. 

Sil  vela  (D,  Luis). 

Toreno  (Conde  de), 
Torre-Arce  (Conde  de), 
Urquijo. 

Vilaret. 

Zabala, 


SECCION  QUINTA. 


Señores: 


Abarca, 

Aceña, 

Ahumada  (Marqués  de). 
Alba  Salcedo, 

Alonso  Pesquera, 

Armas  (D,  Ramón), 
Arminan, 

Baselga, 

Camps, 

Car  bailo, 

Cástellet, 

Corchado, 

De  Juan  y Algora, 

Delgado  y Vera, 

Eabra  (D.  Victorino), 
Fontes, 

Francos  (Marqués  de). 
Gallego. 

García  Aseoslo. 

García  (D.  Castor). 

García  OeñaL 
Gómez  Herrando, 

Guerrero, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Hoppe, 

Isasa, 

Izquierdo  y GIL 
Jiménez  y Gil, 

Ledesma, 

León  y Castillo, 

León  y Llerena, 

López  Chic  herí, 

López  Fabra, 

Mayans, 

Marín, 

Martin  Vena. 

Martes, 

MereHes, 

Montortal  (Marqués  d«), 
Moret, 

Muñoz  Vargas, 

Orovio  (Marqués  de), 
Orozco. 

Palau. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro), 
Portilla, 

Portnondo. 

Retortillo  (Marqués  de), 
Ruiz  Martínez, 

Sancho, 

Setien, 

Tenorio, 

Turull. 

Vázquez  y Rodríguez, 
Veraton, 

Zabáiburu, 


1 DE  ABBIL  DE  1880. 


SECCION  SEXTA. 


Señores; 


Almenara  (Duque  de). 

Alvarez  Bartolomé. 

Argumosa. 

Bagaes  (Conde  de). 

Balaguer. 

Blanco  Cela. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Cadenas. 

Caucio  YillamiL 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
C antillana  (Conde  de). 
Casa-Hamos  (Marqués  de). 
Gasa-Irujo  (Marqués  de). 
Gastellarnau. 

Conde  y Luque. 

Cruzada  Villaamii, 

De  Miguel. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Donoso  Navarro. 

Duran  y Bas, 

Enriquez  Yaldés. 

Higuera  Silvela. 

Finat. 

Font. 

Gamazo, 

Giraud. 

González  (D,  Venancio), 

González  Reguera!, 

González  del  Valle, 
Heredía-Splnola  (Conde  de). 
Hernández  (D.  Vicente). 

Ibañez. 

Jiménez  García  (D.  Gregorio), 
López  Guijarro, 

Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Martin  Lunas. 

Mendo  de  Figueroa. 

Pagés  y Prats. 

Perez  Sanmillan, 

Perez  Yillanueva. 

Pulido, 

Revilla  (Vizconde  de). 

Rico, 

Roda  (D.  Cecilio), 

Eoncalt  (Marqués  de). 

Ruiz  del  Arbol. 

Sánchez  de  Lafuente. 

San  Míllan  (Marqués  de). 

Toro  y Moya, 

Torres  Valderrama. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Vázquez  Queipo, 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Vi  vaneo. 

Vivar, 


SECCION  SÉTIMA. 


Señorea: 


Ágramonte  (Conde  de). 

Angulo, 

Avila  Ruano. 

Barnola, 

Bastón. 

Botana, 

Cabezas  (D.  Miguel), 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Oarriquiri. 

Castañon. 

Gusano  (Marqués  de). 

Daban. 

Diaz  Agero. 

Fabíé. 

Fernandez  de  Cadórniga, 

Ferrer  y Forés. 

Herrera  (Marqués  de). 

Fontan, 

Fuste  r. 

García  Balsera. 

Gasset  y Artime. 

González  Fiori. 

Gosalvez, 

Groízard, 

Grotta. 

Guülelmi. 

Gutiérrez  Agüera. 

Hernández  y López, 

Jiménez  Cano, 

Labra, 

L arrain  zar. 

Macla  y Bonaplata. 

Martinez  de  Campos. 

Moreno  (D,  Antonio  Angel), 
Moreno  Lean  te. 

Moren. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Ortíz  de  Cantos, 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 
Perez  Batallón. 

Perez  (D.  Nicasio), 

Recio. 

Rey  na. 

Ribo, 

Roda  (D.  Arcadlo), 

Rubio  (D,  Leandro), 

Ruiz  Tagle, 

Sánchez  Bedoya, 

Sardoal  (Marqués  de), 
gómemelas  (Marqués  de). 

Souto. 

Torres  Jordí, 

Tu  déla, 

Valdeíglesias  (Marqués  de). 
Vereterra, 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de): 


AEÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  13X. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Alba  Salcedo  al  art.  del  diclámen  referente  á la  proposición 
de  ley  sobre  construcción  de  una  línea  férrea  que  partiendo  de  la  de  Val  de  Zafan 
enlace  en  Torlosa  con  la  de  Valencia  á Tarragona  y termine  en  San  Cárlos  de  la 

Rápita. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  art.  2n°  de  la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  una  línea  férrea  que  partien- 
do de  la  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa  con  la  de 
Valencia  á Tarragona  y termine  en  San  Cárlos  de  la 
Rápita,  se  agregue  lo  sigu lente  desde  la  palabra  ley: 


«dado  caso  de  que  antes  de  terminar  el  plazo  citado  no 
hubiese  presentado  la  empresa  «Gorria,  Acin  y Rallo» 
los  estudios  de  dicho  ferro-carril,  para  que  está  autori- 
zada por  el  respectivo  Ministerio.» 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Abril  de  18 80. ^Leo- 
poldo de  Alba  Salcedo.— Fermín  Hernández  Iglesias.=: 
Lorenzo  GuillelmV. —Pedro  J,  Muchada.= Joaquín  RL 
bó.=Ecequiel  Ordoñez,=Rafael  Conde  y Luque. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE.TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  2 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO,  Abres©  4 la  una,=£e  lee  el  Acta  de  ía  anterior,  y por  no  hallarse  presente  suficiente  nú- 
mero de  Diputados,  se  suspende  la  sesión,  continuando  un  cuarto  de  hora  más  tarde ,=Se  lee  nuevamente 
el  Acta  y queda  aprobada,=Fasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  los  empleados  de  telé- 
grafos solicitando  se  les  iguale  en  el  descuento  á los  cuerpos  armados,— Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  la  adjudicación  de  las  líneas  del  Noroeste,— IUb  anuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  CarvajaL=* 
Se  suspende  esta  discusion,=Oíu>E*í  del  día:  Continúa  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
isla  de  Cuba,— Rectificación  del  Sr,  Fortuondo,— Se'  suspende  la  discusión  para  reunirse  el  Congreso  en 
se  colones  4 las  cuatro  menos  cuarto.  =Vuelta  4 abrii  4 las  cuatro  y inedia,  queda  el  Congreso  enterado 
de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  esta  reunión, =Coutinúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  presupuesto  de  Cuba,=Reetifieaciones  de  los  Sres.  Laiglesia  y Fortuondo,=Díscurso  del  Sr,  Bosch 
y L abrás,  tercero  en  contra  de  la  totalidad,— Del  Sr.  Roda,  como  de  la  Co misión ,=Se  suspende  la  discu- 
sión y el  diacurso,=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión 
sobre  reforma  del  art.  195  del  Reglamento  del  Congreso  ,=Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  señor 
Ferrar  al  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de  Val  de  25áfan  4 San  Carlos  de  la  Rápita,  y al  del  presupuesto 
de  Cuba  varias,  de  los  Sres,  Danvila  y Martínez  Campos,  que  pasan  4 las  respectivas  C o misiones  .= A la  de 
Peticiones,  pasa  una  exposición  de  Dona  Francisca  Jover  y Vázquez  en  solicitud  de  pensión,  atendida  su 
avanzada  edad  y los  méritos  y servicios  de  su  difunto  esposo,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos 
p enfile  ntes,=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete* 

Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 

dijo 

El  Sr.  DONOSO:  Pido  la  palabra, 

11  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr*  DONOSO:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  lec- 
tura al  art.  104  del  Reglamento, 

11  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  «Art,  104.  Para 
abrir  la  sesión  deben  bailarse  presentes  70  Diputados 
por  io  mónos,  y este  número  bastará  para  teda  reso- 
lución que  no  sea  la  votación  definitiva  de  proyectos 
de  ley,» 

11  Sr,  DONOSO:  Ruego  ó la  Mesa  ge  sirva  mandar 

366 


contar  los  Sres,  Diputados  que  haya  en  el  salón  para 
ver  si  se  puede  celebrar  sesión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  No  hay  número, 
Ei  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  número  sufi- 
ciente, se  suspende  la  s&síon  hasta  que  lo  haya. 


A la  una  y veinte  minutos  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.* 

Leída  por  segunda  vez  el  Acta,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 
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% DE  ABRIL  DE  1880. 


El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido);  pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Los  empleados 
de  la  estación  telegráfica  de  Moadoñedo  acuden  respe* 
tilosamente  al  Congreso  suplicándole  se  sirva  acordar 
que  los  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos  sufran  en 
sus  diferentes  clases  el  mismo  descuento  que  sus  equi- 
valentes en  el  ejército. 

Justifican  esta  petición,  entre  otras  poderosas  ra- 
zones, los  penosos,  constantes  y á veces  peligrosos  ser- 
vicios que  los  individuos  expresados  del  cuerpo  de  te- 
légrafos prestan;  sus  exiguos  y mermados  sueldos;  sus 
frecuentes  traslaciones  por  la  carencia  de  personal;  la 
lentitud  de  sus  ascensos,  pues  baste  manifestar  que  se 
necesitan  veinte  años  para  subir  de  6 á 10.000  rs.;  el 
aumento  de  trabajo,  de  dia  y de  noche,  efecto  de  la 
fusión  pardal  de  correos,  beneficiosa  para  los  fondos 
del  Estado,  merced  á los  esfuerzos  de  esta  olvidada 
clase;  las  disposiciones  vigentes  que  equiparan  las  fun- 
ciones del  benemérito  cuerpo  que  me  ocupa  á las  de 
guerra*  la  modestia,  lealtad,  moralidad  y abnegación 
acreditadas  de  los  miembros  todos,  jefes  y subalternos 
del  repetido  cuerpo;  y últimamente,  que  hasta  el  de 
orden  público  satisface  lo  que  los  de  Administración, 
Sanidad  y demás  institutos  militares,  y no  puede  creer ^ 
se  que  el  Congreso  considere  de  peor  condición  al  fa- 
cultativo de  telégrafos,  cuyas  virtudes  son  notorias 
por  estar  harto  acrisoladas. 

Yo  me  permito  recomendar  con  el  más  vivo  inte- 
rés al  Gobierno^  S;  M.,  á la  Comisión  general  de  Pre- 
supuestos y al  Congreso  tan  justa  pretensión,  abrigan- 
do la  confianza  de  que  será  acogida,  puesto  que  no  se 
debe  olvidar  que  el  cuerpo  de  telégrafos,  no  solo  es 
atendible  por  sus  importantísimos  é irreemplazables 
servicios,  sino  porque  éstos,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, constituyen  un  elemento  de  creciente  pro- 
ducción, 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  la  exposición  que 
tengo  la  honra  de  presentar  á la  Comisión  general  de 
Presupuestos, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Saldorija):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  adjudicación  relativa  á las  líneas  del 
Noroeste.  {Véase  Diario  núm . 123,  sesión  del  11  de 
Mario;  Diario  núm ■ 126,  sesión  del  1 5 de  Ídem ; Diario 
húmero  127,  sesión  del  16  de  ídem;  Diario  núm.  128, 
sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm . 129,  sesión  del  18 
de  idem¡  y Diario  núm,  130,  sesión  del  31  de  Ídem J 
El  Sr.  Carvajal  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  Sr.  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  paréceme 
que  lie  demostrado  suficientemente  m el  dia  de  ayer 
que,  merced  á las  variaciones  de  Opinión  operadas  en  el 
criterio  del  Ministerio  de  Tomento,  los  acreedores  de 
las  líneas  del  Noroeste  encontraban  más  hueco  y espa- 
cio para  sus  esperanzas,  siquiera  por  desgracia  para  los 
intereses  públicos  cifraran  estas  esperanzas  en  el  deber 
en  que  se  va  á encontrar  el  Estado  de  resarcirlos  de 
todas  aquellas  cantidades  que  no  puedan  cobrar  de  la 
empresa  adjudícataria;  y paréceme  también  que  esta- 
blecí de  una  manera  precisa  la  diferente  situación  de 
estado  legal  que  resultaba  del  decreto  de  adjudicación, 
de  los  hechos  anteriores  al  decreto,  de  la  quiebra  de  la 
compañía  y de  la  ley  que  en  mi  concepto  había  vulne- 


rado y trasgredido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  que  log 
derechos  de  los  acreedores  tienen  que  establecerse 
fuera  de  la  acción  administrativa,  dentro  del  concursa 
ó de  la  quiebra  de  la  sociedad  antigua,  por  virtud  de 
las  resoluciones  de  los  tribunales  de  justicia,  las  cuales 
han  de  influir  necesariamente  en  el  valor  y eficacia  de 
las  inscripciones  hechas  en  el  registro  de  la  propiedad; 
que  la  variación  introducida  por  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento en  el  art.  9.°,  ó mejor  dicho,  introducida  por  el 
adjudicatario  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro,  cerraba 
enteramente  la  puerta  á cualquier  acción  y á cual- 
quier reclamación  de  los  acreedores  respecto  de  h 
compañía  adjudicataría  ó de  los  bienes  que  le  han  sido 
adjudicados,  mientras  que,  según  el  texto  de  la  ley 
solamente  estaban  prohibidas  aquellas  reclamaciones 
que  pudieran  entorpecer  la  construcción  y la  explota- 
ción del'  camino. 

Una  hipoteca  gravaba  el  camino  del  Noroeste:  ins- 
crita en  el  registro  de  la  propiedad,  no  podía  levan- 
tarse sino  por  virtud  de  un  documento  público , de 
una  escritura  de  cancelación,  de  carta  de  pago  ó fini- 
quito, ó en  virtud  de  una  providencia  judicial,  que  no 
estuviera  pendiente  de  apelación  ó de  recurso  de  ca- 
sación. Y esto,  lo  repito,  me  parece  que  quedó  tan  cla- 
ramente demostrado,  que  solo  con  el  objeto  de  resumir 
en  pocas  palabras  el  resultado  de  mis  disquisiciones  de 
ayer,  hago  este  recuerdo,  conviniéndome,  sin  embar- 
go, añadir  que  las  obligaciones  hipotecarias  emitidas 
por  la  antigua  compañía  del  Noroeste  lo  han  sido  con 
todas  las  condiciones  legales,  absolutamente  con  todas 
aquellas  que  requiere  el  derecho  vigente  en  esta  ma- 
r teña. 

Además,  no  sobra  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento actual  la  Real  orden  de  í,°  de  Mayo  de  1817, 
dictada  en  el  departamento  de  su  propio  cargo  por  su 
digno  antecesor  elSr,  Conde  de  Toreno.  Hallábanse  ins- 
critas las  deudas  de  la  compañía  concesionaria  enton- 
ces del  ferro-carril,  aquellas  deudas  que  tenian  el  ca- 
rácter de  créditos  refaccionarios,  por  una  cantidad  da 
70  millones  de  pesetas;  y conviniendo  entonces  á la 
compañía  hacer  una  emisión  de  obligaciones,  como  es 
evidente  que  estos  valores  exigen  tener  por  primera  hi- 
poteca el  ferro-carril,  tropezaba  aquí  la  compañía  con- 
cesionaria con  una  gran  dificultad,  y ésta  se  la  allané 
fácilmente  el  Sr.  Conde  de  Toreno  por  medio  de  la  Real 
órden  que  no  voy  á leer,  pero  á la  cual  por  lo  ménos 
me  voy  á referir. 

Promovió  la  administración  de  la  compañía  conce- 
sionaria un  expediente  en  solicitud  de  que  se  la  auto- 
rizara para  emitir  200.006  obligaciones  privilegiadas 
y garantidas  por  primera  hipoteca  sobre  todo  el  acti- 
vo de  la  compañía  y sobre  todos  ios  productos  de  las 
líneas;  y en  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  autorizó 
al  Consejo  de  administración  para  emitir  esas  200.000 
obligaciones  privilegiadas.  Y como  en  realidad  existia 
una  primera  hipoteca  de  carácter  refaccionario,  por- 
que procedía  de  trabajos,  resolvió  el  Sr.  Ministro  de 
Fomente  que  la  hipoteca  especial  que  tenia  á su  favor 
el  constructor  general  de  la  línea,  poseedor  de  este 
crédito  refaccionario , se  aminorara  ó se  pudiera  ami- 
norar, con  acuerdo  y conocimiento  del  constructor, 
en  la  cantidad  necesaria  para  que  pudieran  constituir- 
se las  hipotecas  especiales,  primeras  y privilegiadas 
en  favor  de  las  200.000  obligaciones  cuya  emisión  se 
autorizaba. 

Tenemos  aq ai  sancionada  por  la  Administración  la 
emisión  de  las  200.000  obligaciones  autorizadas  por 
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ella,  y señalando,  de  acuerdo  también  con  ia  misma,  el 
procedimiento  por  medio  del  cual  estas  obligaciones, 
que  no  podían  constituirse  sino  con  segunda  hipoteca, 
habían  de  llegar  á adquirir  el  carácter  especial  privi- 
legiado de  primera  hipoteca. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cómo  no  es 
posible  desdeñar  el  crédito  refaccionario;  cómo  no  es 
posible  que  cuando  ála  sombra  de  la  Administración, 
con  su  conocimiento  y hasta  con  su  concurso  se  han 
creado  derechos,  pueda  un  dia  una  simple  convenien- 
cia, inducida  en  actos  de  arbitrariedad,  anular  estos 
derechos  y pretender  que  desaparezcan. 

Importante  es  este  punto  de  vista,  muy  importante 
el  hecho  para  las  observaciones  sucesivas  que  he  de 
tener  la  honra  de  dirigir  al  3r,  Ministro  de  Fomento. 
Y con  la  esperanza  de  que  8.  Sf  tendrá  la  bondad  de 
tomar  en  cuenta  estas  observaciones  y de  contestarlas, 
siquiera  sea  di  ciándome  por  que  procedimiento  extra- 
So  y nuevo  va  la  Administración  á levantar  hipotecas 
inscritas  en  el  registro  de  la  propiedad;  cuando  yo  ten- 
go tanta  fé  en  la  Administración  de  justicia  y en  to- 
dos sus  representantes,  cualquiera  que  sea  su  catego- 
ría y su  órden  gerárquico,  que  estoy  completamente 
seguro  que  el  último  de  los  registradores  de  España 
ha  de  desobedecer  toda  órden  dirigida  en  este  sentido 
que  no  esté  dentro  de  las  prescripciones  de  la  ley  hi- 
potecaria y singularmente  del  art.  82,  en  el  cual  se 
marca  la  forma  y la  manera  cómo  se  hacen  las  ins- 
cripciones, deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  me 
diga  cuál  es  el  procedimiento  que  va  á usar  para  que 
la  línea  quede  libro  de  gravámenes  contraidos  en  vir- 
tud de  derechos  creados  á la  sombra  de  la  ley  y con  el 
concurso  de  la  Administración  misma,  cómo  va  á pro- 
ceder para  que  se  alcen  esas  hipotecas  y la  afortunada 
compañía  concesionaria,  sobre  la  cual  han  llovido  has* 
ta  el  presente  todos  los  dones  y todas  las  ventajas  de 
la  Administración,  disfrute  también  este  privilegio,  de 
que  el  camino  que  hoy  se  encuentra  con  la  tacha  de 
esas  hipotecas  vaya  á sus  manos  limpio  é inmaculado. 

Luego  deseo  que  el  8r.  Ministro  de  Fomento  me 
conteste  á estas  otras  preguntas.  ¿Qué  piensa  S,  3.  res- 
pecto de  los  créditos  de  la  compañía  del  Noroeste?  ¿Qué 
piensa  hacer  do  los  que  excedan  de  ia  cantidad  de  12 
millones  de  pesetas  que  en  virtud  de  la  adjudicación 
les  está  reservada?  ¿Cree  8.  S.  que  la  Administración 
pública  se  halla  en  el  caso  de  satisfacer  los  créditos  á 
estos  acreedores  en  cuanto  no  basten  á cubrirlos  los 
12  millones  de  pesetas,  ó cree  S.  S.  que  su  palabra  ha 
sido  el  fíat  bastante  para  que  cesen  de  existir  todos 
esos  créditos  y no  tengan  valor  en  juicio,  ni  fuerza  de 
obligar,  ni  se  les  concedan  los  recursos  de  derecho 
ante  los  tribunales?  ¿Qué  opina  respecto  de  esto  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento?  Porque  tengo  para  mí  queá 
la  postre,  el  regalo  que  se  ha  hecho  á las  compañías 
concesionarias  con  el  decreto  último  lo  vamos  á pa- 
gar todos  los  contribuyentes,  lo  van  á pagar  todos  los 
que  nosotros  representamos,  y de  ahí  el  grande,  el 
grandísimo  interés  que  tengo  en  que  esta  cuestión 
quedo  resuolta  á la  luz  de  la  inteligencia  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Terminado  este  punto,  no  abrigando  sospecha  al- 
guna de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  deje  de  con- 
testar categórica  y taxativamente  á estas  preguntas; 
no  abrigando  esta  sospecha,  á pesar  de  que  otras  mu- 
chas de  aquellas  han  quedado  sin  contestar,  y muchas 
y complejas  cuestiones  en  esta  materia  sin  resolver, 
porque  he  de  insistir  hasta  las  postrimerías  y estre- 


charle hasta  los  últimos  reductos  si  pretende  por  há- 
biles combinaciones  de  ia  palabra  y sagaces  giros  de 
lenguaje  evitar  una  contestación  categórica,  voy  á en- 
trar en  otro  punto  que  no  es  todavía  el  más  importante 
quizás  de  los  que  se  refieren  á las  trasgresíones  come- 
tidas por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  adjudicar  á las 
sociedades  combinadas  el  camino  del  Noroeste. 

Decía  uno  de  los  artículos  de  la  ley  que  aquí  se 
presentó  con  fecha  i 9 do  Diciembre  del  año  anterior 
y fué  votada,  que  los  puertos  de  Galicia  y Asturias  ha- 
blan de  gozar  de  iguales  privilegios  y beneficios  de 
tarifa  que  los  puertos  que  hay  desde  Santander  hasta 
la  frontera  de  Ir  un;  y esto  que  era  muy  claro  y muy 
terminante,  aunque  un  grave  error,  que  se  discutió 
entonces  hasta  la  saciedad,  se  ha  hecho  cada  vez  más 
oscuro,  y la  voluntad  de  las  Cortos  no  ha  sido  atendida 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Porque  ¿qué  significa  que  los  puertos  desde  Gijon 
hasta  Viga  disfruten  de  iguales  beneficios,  de  iguales 
ventajas  que  los  demás  puertos  del  Cantábrico  desde 
Santander  hasta  Irán?  Significa  textualmente  lo  que  yo 
aseguraba  desde  este  banco  al  combatir  la  ley,  lo  que 
asombraba  después  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pero 
lo  que  no  asombraba  de  igual  manera  á su  antecesor, 
que  defendía  la  misma  doctrina,  doctrina  que  yo  con- 
sideraba absurda,  pero  que  era  fiel  representación  de 
lo  que  decía  el  artículo  á que  aludo;  lo  que  defendía 
calorosamente  el  Sr.  Linares  Kivas;  lo  que  en  el  seno 
de  la  Comisión  defendieron  todos  los  que  de  ella  for- 
maban parte,  es  á saber:  que  debe  existir  una  misma 
tarifa  total  por  tonelada  desde  el  puerto  de  Yigo,  la 
Coruna  y Gijon  á Madrid,  que  desde  los  puertos  de  San- 
tander, Bilbao,  San  Sebastian  y Pasajes  y la  frontera 
de  Irán  á Madrid,  Como  va  siendo  cosa  tan  difícil  que 
á pesar  de  que  aparentan  tener  identidad  de  opiniones 
se  entiendan  jamás  y concuerden  las  de  los  3res.  Mi- 
nistros del  pasado  Gabinete  con  las  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  éste,  no  habrá  de  asombrarse  la  Cámara  de  que, 
sin  acordarse  quizás  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  defen- 
día la  unidad  de  tonelaje,  que  esto  mismo  defendía  el 
Sr.  Linares  Eivas,  que  esto  sostenía  el  Sr.  Elduayen, 
que  todavía  lo  sostenían  más  franca  y ampliamente  en 
el  seno  de  la  Comisión  delante  de  mí  todos  los  indivi- 
duos que  de  ella  formaban  parte,  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Fomento  diga  que  esto  es  una  locura.  Nadie  puede 
pretender  que  una  tonelada  cueste  lo  mismo  desde  la 
Cor  uña  á Madrid  que  desde  Santander  á Madrid , dice 
S,  S.,  porque  eso  equivaldría  á desvirtuar  la  misión 
del  Estado. 

Pues  esto  mismo  es  lo  que  yo  decía:  que  las  obras 
de  la  Providencia,  y para  los  menos  deístas  las  obras 
déla  naturaleza,  no  pueden  reformarse  por  virtud  de 
Reales  decretos,  y que  si  la  Cor  uña  y Vigo  están  á ma- 
yor distancia  de  Madrid  que  Santander  y San  Sebas- 
tian, por  ministerio  de  la  ley  es  una  grande  injusticia 
el  ponerlos  á la  misma  distancia.  Esto  decía  yo  enton- 
ces, y esto  se  oía  con  cierto  escándalo,  porque  parece 
que  las  verdades  más  sencillas  son  las  más  difíciles  de 
comprender;  pero  esto  se  oía  al  fin  y al  cabo,  y ahora 
viene  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual  á darme  ia  ra- 
zón. ¿Mas  cómo  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
entiende  el  artículo  dé  la  ley?  El  artículo  dice  textual- 
mente iguales  ventajas  y beneficios.  Si  son  iguales,  no 
pueden  ser  relativos.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual 
ha  traducido  la  igualdad  por  la  relación,  y dice:  como 
el  texto  de  la  ley  es  absurdo  (paréceme  que  éste  es  el 
procedimiento  lógico  de  S.  S.),  como  el  texto  de  la  ley 
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es  absurdo,  yo  lo  corrijo  no  estableciendo  una  verda- 
dera relación,  es  decir,  una  relación  científica  gradual 
acomodada  á los  hechos,  no,  sino  una  relación  arbitra- 
ria, cuya  justicia  y equidad  está  en  los  limbos  de  mi 
propio  entendimiento. 

¿Cuál  es  la  base  de  ia  relación  para  8.  S,?  La  ley  ha 
dicho  que  la  igualdad,  y esto  no  tiene  vuelta  de  hoja; 
la  ley  dice  igualdad,  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ac- 
tual dice  relación.  ¿Y  cómo  establece  esa  relación?  ¿Por 
la  distancia?  Pues  entonces  yol  vemos  á caer  en  la  uni- 
dad de  nuestra  legislación;  es  decir,  en  la  base  kilomé- 
trica, y para  eso  no  se  necesitaba  el  artículo.  ¿Relación 
de  qué?  ¿De  población?  En  tal  caso  entraríamos  en  otra 
mucho  más  difícil  de  establecer,  pero  que  seguramente 
no  ie  ha  ocurrido  al  8r.  Ministro  de  Fomento.  ¿Relación 
de  qué?  ¿De  riqueza?  ¿Dónde  está  la  relación?  ¿dónde  el 
punto  fundamental  de  la  misma  que  haya  querido  es- 
tablecer el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  vez  de  la  igual- 
dad que  preceptuaba  la  ley?  Esta  igualdad  era  tan  cla- 
ra que  no  podía  equivocarse  nadie,  porque  la  distin- 
ción entre  dos  cosas  iguales  no  existe  siquiera,  y por 
esto ; sé  entiende  la  igualdad,  mientras  que  las  relacio- 
nes da  diferencia  tienen  que  fijarse  entre  un  objeto  y 
otro,  estableciendo  un  lazo  de  unión  que  ha  de  estaV 
fundado  en  algún  principio.  De  modo  que  donde  la  ley 
decia  igualdad^  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho 
relación;  y luego,  para  establecer  el  fundamento  y la 
base  de  esa  relación,  no  ha  tenido  más  criterio  que  so 
propia  voluntad,  de  donde  ha  resultado  este  artículo 
incongruente,  que  dice  que  para  cumplir  lo  que  el 
artículo  7.°  de  la  ley  previene  ha  de  hacerse  lo  siguien- 
te (más  valiera  que  hubiera  sido  franco  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y hubiese  dicho  que  esto  lo  escribía 
para  que  no  se  cumpliera  el  artículo):  ctLas  compañías 
están  obligadas  á poner  por  tipo  máximo  un  20  por  100 
méuos  para  los  puertos  de  la  Córuna  y Vigo  y un  10 
por  100  menos  para  Gijon  que  el  máximnn  legal  de 
las  tarifas  concedidas  á las  líneas  de  San  isidro  de  Due- 
ñas á Alar  del  Rey.»  Pues  aquí  la  paridad  estaba  entre 
los  puertos  del  Cantábrico  desde  Santander  hasta  Irún, 
y los  puertos  del  Gautábrico  y Océano  desde  Gijon  has- 
ta Vigo.  Si  esto  es  lo  que  la  ley  mandaba;  si  esto  es  lo 
que  la  ley  preceptuaba,  ¿de  dónde  ha  sacado  ei  señor 
Ministro  de  Fomento  la  facultad  de  modificar  la  ley  é 
introducir  aquella  otra  reforma  sobre  una  base  tan  ex- 
traña cual  es  la  tarifa  de  Alar  del  Rey  á San  Isidro  de 
Dueñas?  No  parece  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  ha  erigido  en  corrector  de  las  leyes,  porque  á me- 
dida que  vamos  entrando  en  el  estudio  de  su  decreto, 
en  comparación  con  la  ley  de  19  de  Diciembre,  vemos 
que  las  deja  escuetas  y desnudas,  vistiéndolas  luego 
con  aquel  ropaje  que  S.  S.  tiene  gusto  de  inventar;  y 
así  como  no  ha  podido  variar  las  condiciones  de  ios 
acreedores,  según  en  el  art.  9.*  está  preceptuado,  así 
no  ha  podido  variar  la  verdadera  inteligencia,  el  sen- 
tido recto  del  artículo  que  se  referia  á las  tarifas. 

Ciertamente  que  este  artículo  era  absurdo;  pero 
las  Cortes  lo  quisieron  así,  y no  fué  porque  no  se  les 
dijo  bien  claramente:  solo  que  parapetados  siempre 
todos  los  intereses  detrás  de  un  aparente  celo  en  favor 
de  las  provincias  de  Asturias  y Galicia,  se  sostenía 
esta  tósis  contraría  á la  razón  y contraria  á la  natura- 
leza; y á los  que  nos  oponíamos  á ella  se  nos  decía 
que  lo  hacíamos  sin  duda  porque  no  éramos  bastante 
amigos  de  las  provincias  de  Astürías  y Galicia.  Pero 
se  llega  ¿ la  práctica,  se  llega  á la  realidad,  y el  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  que  hacer  algo  respecto 


de  este  artículo,  y lo  que  creyó  que  tenía  que  hacer 
era  romperlo,  rompiéndolo  eu  efecto  de  tal  modo,  que 
ante  su  nuevo  espíritu  principia  á concordar  mí  opi- 
nión con  la  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  declaro 
que  cuando  una  ley  está  hecha  es  para  ser  obedecida 
y afirmo  que  no  tenia  facultades  S.  S.  para  introducir 
esas  variaciones,  que  son  incalculables  dentro  del  tex- 
to de  este  artículo. 

Dirá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  que  le  decía 
á mi  ilustrado  y distinguido  amigo  el  Sr.  Maisonnave: 
pero  es  que  la  ley  era  absurda;  es  que  ia  ley  era 
posible  cumplirla;  es  que  no  hay  ley  en  el  mundo,  es 
que  no  hay  poder  ninguno  en  las  Górtes  para  igualar 
cosas  distintas,  ni  para  decir  que  dista,  v.  grM  de 
Madrid  igualmente  Toledo  que  Caramanchel.  Ya  en 
cierta  ocasión  dije  yo,  si  bien  no  tratando  de  este 
mismo  asunto,  que  era  un  adagio  constitucional  del 
pueblo  Inglés  que  su  Parlamento  podía  hacerlo  todo 
menos  de  un  hombre  una  mujer  y,  de  una  mujer  un 
hombre,  con  que  no  se  quiere  decir  otra  cosa  más 
sino  que  el  Parlamento  inglés  tiene  poder  para  todo 
menos  para  trastornar  las  leyes  de  la  naturaleza.  Pues 
esto  último  es  lo  que  hizo  el  Parlamento  español,  tras- 
tornar  las  leyes  de  la  naturaleza;  y después  de  haber- 
las trastornado,  se  presenta  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to y dice:  esta  ley  necesita  corrección;  y pone  la  cor- 
rección. Pero  yo  pregunto  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  ¿en  virtud  de  qué  investidura  se  ha  creído 
autorizado  para  eso?  ¿Por  qué  no  tuvo  valor  8.  S.  para 
venir  aquí  y traer  uu  proyecto  de  ley  reformando  ese 
artículo?  ¡Ahí  Porque  cuesta  mucho  trabajo  confesar 
un  error,  sobre  todo  cuando  ese  error  ha  sido  señalado 
de  antemano  por  la  oposición. 

Tenemos,  pues,  que  yo  debo  combatir  el  artículo  do! 
decreto  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  no  porque  esté  de 
acuerdo  con  la  ley,  sino  porque  estoy  de  acuerdo  con 
el  respeto  que  se  debe  á las  leyes;  y tenemos  que  el  se 
ñor  Ministro  de  Fomento  ha  reformado  la  ley,  no  po- 
respeto á la  ley,  sino  por  sobra  de  tardío  respeto  á lar 
razón,  que  no  quiso  respetarse  cuando  era  tiempo. 

Voy  á la  tercera,  que  es  la  más  grave  de  todas  las 
trasgreslones  cometidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to con  relación  á la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879; 
y reclamo  sobre  este  punto  la  atención  de  S.  8.,  porque 
cuando  desde  estos  bancos  se  le  han  hecho  algunas  ob- 
servaciones ténues  y ha  entendido  8.  S,  que  contraria- 
ban su  opinión,  nos  ha  dicho  desde  las  alturas  de  su 
cargo  que  esas  observaciones  venían  desprovistas  de 
antecedentes  y cálculos,  mientras  que  8.  S.  habla  pa- 
sado largas  noches  y húmedas  madrugadas  haciendo 
estudios  penosos  y largas  operaciones  matemáticas 
acerca  de  la  reversión  al  Estado  de  las  líneas  del  Nor- 
oeste. Yo  voy  á presentar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
algunos  cálculos;  claro  es  que  me  hubiese  congratula- 
do mucho  de  que  S.  S.  hubiera  traído  aquí  los  que  ha 
hecho,  porque  tal  vez  no  era  tan  grande  el  deber  en  la 
oposición  de  probar  los  errores  en  que  incurría  S,  8,, 
como  en  S.  S.  el  de  haber  traído  aquí  los  fundamentos 
de  su  Opinión.  Si  S.  S,  había  pasado  tan  malos  ratos,  y 
los  había  pasado  por  idear  un  nuevo  sistema  de  rever- 
sión al  Estado  de  las  líneas  del  Noroeste,  S.  8.  ha  de- 
bido venir  aquí,  no  trayendo  tan  solo  el  resultado  de 
sus  trabajos,  sino  los  principios  mismos  que  regulaban 
su  criterio,  el  cual  hasta  ahora  solo  aparece  como  en 
el  aire;  pero  en  fin,  me  va  á corresponder  á mí  el  tra- 
bajo de  probar  mi  Opinión  el  onus  probando  y voy  á 
hacerlo  demostrando  de  una  manera  evidente  que  la 
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forma  de  reversión  inventada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  contraria  al  texto  y al  espíritu  de  nuestra  le- 
gislación en  materia  de  ferro-carriles,  es  mucho  más 
onerosa,  infinitamente  más  onerosa  para  el  Estado  que 
la  reversión  con  arreglo  á lo  que  determina  la  ley  de 
1855,  ó mejor  dicho,  el  pliego  de  condiciones, 

El  art.  3 i de  éste  dice  que  para  determinar  el  pre- 
cio de  la  compra  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  por 
razón  de  utilidad  pública  creyese  conveniente  expro- 
piar el  camino,  se  tomará  el  término  medio  de  los  pro- 
ductos obtenidos  durante  los  cinco  años  que  precedan 
á la  expropiación,  y este  término  medio  será  el  impor- 
te de  la  anualidad  que  se  pagará  á la  empresa  en  cada 
uno  do  los  años  que  falten  para  espirar  la  concesión. 
Señores  Diputados,  no  cabe  nada  más  justo,  nada 
más  equitativo.  Cuando  el  Gobierno  cree  necesario  ex- 
propiar á una  empresa  de  ferro-carriles,  adopta  el  tér- 
mino medio  de  los  productos  y consigna  anualmente  en 
el  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  reembolsar 
á la  empresa;  y esto  no  es  para  el  presupuesto  una 
carga  más,  porque  en  contra  de  esta  partida  dei  pre- 
supuesto de  gastos  se  encontrará  otra  correspondiente 
á los  productos  de  la  línea  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, Tampoco  esto  es  un  perjuicio  para  las  compañías 
que  tuvieran  esperanza  de  desarrollar  más  adelántela 
explotación,  porque  eso  está  previsto  en  la  ley,  donde 
se  dice  que  en  este  caso  se  resolverá  el  término  medio 
de  las  anualidades  en  juicio  contradictorio.  Ya  veis 
cómo  no  puede  haber  duda  sóbrela  justicia  y equidad 
de  ese  procedimiento,  y que  valia  la  pena  de  que  el 
$r.  ministro  no  hubiera  llevado  tan  allá  su  espíritu  de 
innovación.  Pues  en  cambio  de  eso  ha  hecho  otra 
cosa;  ¿y  por  qué  ha  hecho  el  8r.  Ministro  de  Fomento 
esa  otra  cosa?  Porque  como  á la  empresa  adjudicata- 
ria  se  le  iban  á entregar  por  10  millones  de  pesetas 
438  kilómetros  construidos  y una  serie  de  kilómetros 
en  construcción,  que  vienen  á capitalizarse,  digámoslo 
asi,  en  otros  100  construidos,  en  resúmen  528,  Labra- 
se dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  o pues  si  aplica- 
mos á este  camino  el  sistema  de  la  reversión  del  ar- 
tículo 3 i , resultará  que  así  como  hemos  regalado  á la 
empresa  esos  quinientos  y tantos  kilómetros,  vamos  á 
regalarle  durante  el  resto  del  período  de  explotación, 
dado  que  revirtamos  la  anualidad  correspondiente  al 
producto  de  esos  kilómetros  que  ella  no  ha  construido, 
que  en  realidad  han  venido  á ser  una  especie  de  dona- 
ción por  el  Estado,»  La  verdad  es  que  esto  puede  tener 
¡qué  digo  puede  tener!  tiene  visos  muy  subidos  y acen- 
tuados de  razón.  ¿Pero  qué  debía  haber  hecho  el  señor 
Ministro  de  Fomento  dentro  de  la  ley?  Haber  acordado 
un  sistema  de  reversión  que  se  hubiera  dirigido  al  ca- 
pital invertido  por  la  empresa  en  esas  obras,  y que  las 
anualidades  que  hubieran  debido  dársele  según  la  ley, 
hubieran  sido  anualidades  relativas  al  capital  invertí» 
do  por  ella;  de  suerte,  que  si  el  coste  total  del  camino 
es  de  100,  y el  75  estaba  representado  por  obras  ac- 
tuales, la  anualidad  que  segnn  el  pliego  general  de 
ferro- carriles  hubiera  debido  dar  el  Gobierno  se  hu- 
biera referido  al  25  que  habia  desembolsado  la  empre- 
sa para  concluir  la  construcción;  esto  era  lo  sencillo, 
esto  era  lo  natural,  esto  era  lo  lógico,  esto  era  lo  pru- 
denteT  esto  era  lo  razonable,  esto  era  lo  equitativo, 
esto  era  lo  de  sentido  absoluto. 

Veamos  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  una  cosa  muy 
grave,  una  cosa  que  en  verdad  no  puede  prevalecer  ni 
sun  con  los  cálculos  que  supongo  que  al  fin  tendremos 


el  honor  de  escuchar  de  sus  labios.  Dice  el  sistema  de 
reversión  inventado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
«En  virtud  de  las  especiales  circunstancias  en  que  las 
líneas  objeto  de  esta  concesión  se  encuentran,  á conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  12  de  Enero 
de  1877  y 19  de  Diciembre  de  1879»  (siempre  lo  mis- 
mo; siempre  cuando  se  trata  de  vulnerar  la  ley  invo- 
carla; antes  se  invocaba  el  art.  9.ü  para  no  cumplirlo 
y ahora  se  invoca  la  ley  de  1879  para  no  hacer  caso 
de  ella),  «el  derecho  de  adquirirlas  que  compete  al  Go- 
bierno, con  arreglo  al  art.  31  del  pliego  general  de 
condiciones,  se  hará  de  la  manera  siguiente:  el  Go- 
bierno tendrá  la  facultad,  tan  pronto  como  haya  con- 
cluido el  vigésimo  año  de  la  concesión  actual,  de  ad- 
quirir el  conjunto  de  las  líneas,  pagando  á la  empresa 
en  efectivo:  primero,  el  importe  total  de  las  sumas  gas- 
tadas en  dicha  construcción;  segundo,  un  15  por  100 
de  aumento;  tercero,  el  completo  hasta  constituir  un 
6 por  100  de  interés  si  las  acciones  hubiesen  cobrado 
menos  anualmente.)) 

Dice  el  art.  31  del  pliego  de  condiciones  generales 
que  corresponde  siempre  al  Gobierno  en  los  casos  de 
utilidad  pública  la  reivindicación  de  las  líneas,  y solo 
indirectamente,  por  decir  que  servirá  de  base  para  la 
anualidad  el  producto  de  los  cinco  años  anteriores,  se 
deduce  que  dorante  los  primeros  cinco  años  no  puede 
verificarse  la  reversión.  Pues  ese  art.  31  del  pliego  de 
condiciones  generales  está  obligado  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á obedecerlo,  porque  dice  la  ley  de  19  de  Di- 
ciembre de  1879,  en  su  art.  8/\  que  todas  las  disposi- 
ciones legales  vigentes  en  materia  de  ferro- carriles 
han  de  ser  obedecidas.  Pues  bien;  si  las  disposiciones 
legales  vigentes  en  materia  de  ferro ^ carriles  han  de 
ser  obedecidas,  en  cnanto  no  las  contradice  la  ley  de 
19  de  Diciembre  de  1879,  ¿de  dónde  ha  sacado  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  esa  facultad  de  aplazar  por 
veinte  años  lo  que  solo  por  cinco  consiente  el  pliego 
general  de  condiciones?  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
está  obligado,  según  la  ley  de  19  de  Diciembre  de 
1879,  á no  variar  las  disposiciones  legales  vigentes  en 
la  materia  de  ferro  - carriles  respecto  á las  condiciones 
del  Noroeste  en  cuanto  no  se  opongan  á la  ley  de  19 
de  Diciembre  de  1879.  Una  de  esas  disposiciones  es 
que  á los  cinco  anos  de  construido  el  camino  tiene  el 
Gobierno  derecho  á la  reversión  en  la  forma  y manera 
que  dice  el  art.  21,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  apla- 
za ese  derecho  en  beneficio  de  la  compañía  del  Noroeste 
por  veinte  años.  ¿Es  esto  una  trasgres  ion  ó no  es  una 
trasgresion  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879?  ¿Qué 
idea  tiene  el  Gobierno  de  S.  M.  del  sistema  representa- 
tivo, qué  idea  tiene  de  las  facultades  de  las  Cortes,  qué 
idea  tiene  de  esta  triple  unión  del  Senado,  del  Gongreso 
y del  Rey,  que  forma  la  unidad  del  Poder  legislativo, 
cuando  considera  bastante  un  acuerdo  del  Ministro  con 
el  Rey  á variar  lo  que  las  Cortes  han  hecho?  ¿Es  esto  ó 
no  es  esto  nna  trasgresion  de  la  ley?  ¿Quién  ha  auto- 
rizado al  Sr.  Ministro  de  Fomento  á variar  la  ley,  po* 
niendo  veinte  años  en  vez  de  poner  cinco  para  la  re- 
versión de  los  ferro- carriles  del  Noroeste?  Y como  es- 
tos veinte  años  constituyen  un  mínimum,  claro  es  que 
yo  puedo  suponer,  que  yo  debo  suponer  que  se  hará  ó 
no  uso  de  ese  derecho,  y que  durante  un  gran  número 
de  años  continuará  la  compañía  del  Noroeste  disfru- 
tando ese  delicadísimo  manjar  que  hemos  ofrecido  al 
extranjero.  Asturias  y Galicia  seguirán  en  la  miseria; 
millares  de  gallegos  no  probarán  jamás  el  pan  de  trigo; 
los  contribuyentes  seguirán  pagando  enormes  sumas; 
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pero  mientras  tanto,  la  Compañía  del  Ha üo este  conti- 
nuará disfrutando  de  lo  que  tan  garbosa,  galana  y ge- 
nerosamente hemos  puésto  á su  disposición.  Después 
de  esta  trásgresion  en  el  orden  del  tiempo,  viene  otra, 
qús  tal  vez:  es  la  primera  que  registran  nuestros  ana-* 
íes  parlamentarios,  Yiene  lá  relativa  al  precio  de  la  re- 
versión. 

En  los  primeros  pasos  de  mi  vida  parlamentaria 
tuve  01  honor  de  conocer  al  Sí*  Ministro  de  Fomento; 
fuá  compañero  mió  en  época  turbulenta,  en  cuya  oca*- 
siofi  supe  hasta  dónde  llegan  suS  altísimas  dotes  y 
cuánta  és  su  inteligencia  y sus  grandes  condiciones 
morales.  Pues  yó  apelo  á ellas,  yo  apelo  á 3,  8.  para 
que  no  vea  en  mí  en  esta  cuestión  uüa  oposición  ruda. 
Yo  tengo  que  hacérsela  á ese  Gobierno  siempre  y de  to- 
das maneras,  hasta  con  encarnizamiento;  pero  en  la  ocá- 
$ioñ  presente  no  me  propongo  eso;  Yo  quiero  que  él 
mal  se  remedie,  yo  velo  solicito  por  lá  pureza  dél  ré- 
gimen representativo,  y yo  cíéo  que  no  puede  ofender- 
se el  Gobierno  de  S,  M.  de  que  una  vez  señalados  los 
errores  que  se  han  cometido,  se  haga  lo  posible  por 
enmendarlos.  ¿Es  ésta  acaso  uná  cuestión  de  amor  pro 
pió?  ¿Vamos  hacer  cuestiones  de  amor  propio  todas  las 
que  importan  al  interés  nacional?  Por  cuestión  dé  amor 
propio  Un  se  quiso  reformar  él  párrafo  referente  á las 
tarifás  én  la  ley  de  10  de  Diciembre,  y luego  ha  teni- 
do que  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pues  ahora 
no  se  trata  de  ainor  propio,  sino  que  se  trata  de  que  si 
esa  ley  ha  de  ser  ley,  sí  el  decreto  emanado  del  Minis- 
terio dé  Fomento  há  de  ser  obedecido,  es  necesario  que 
el  Gobierno  de  8.  M,  traiga  otra  vez  la  cuestión  á la 
Cámara.  No  hay  más  remedió  que  éste:  traer  otra  vez 
la  cuestión  á la  Cámara.  Pero  en  fin,  yo.  no  hago  de 
esto  cuestión  de  Oposición;  yo  hago  dé  esto  una  cues- 
tión de  estudió,  y yo  me  congratularla  mucho  dé  estar 
dé  acuerdo  con- el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acttial;  por 
que  ai  fin  y al  cabo,  todos  loé  errores  que  en  esto  ba 
habido  no  son  imputables  á 8.  3.;  la  responsabilidad 
de  8.  3,  comienza  én  19  dé  Diciembre  de  1879,  y á él 
corresponde  lo  qué  voy  someramente  á indicar,  no  solo 
porqué  estoy  cansado,  sino  porque  me  temo  mucho  que 
lleguen  las  tres  de  la  tarde  y haya  necesidad  de  sus- 
pónder  de  nuevo  está  discusión,  en  la  cuál  se  me  hace 
tardé  oír  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Después  de  la  trasgresión  de  tiempo  Viene  la  tras- 
gresión  del  precio  de  la  reversión,  y á ella  voy  ahora. 

Él  Gobierno,  bajo  el  supuesto  de  qüe  preceda  una 
declaración  dé  Utilidad  pública  y hayan  trascurrido 
los  veinte  años,  sé  qüedára  con  las  líneas  mediante  el 
reembolso  dé  los  10  millones  de  pesetas  que  desde  lue- 
go han  dé  entregarse  á los  acreedores;  de  los  2 millo- 
hés  de  pesetas  que  la  compañía  ha  dé  pagar  á dichos 
acreedores  del  último  plazo  do  la  subvención;  de  la 
süma  que  hayan  percibido  además  por  consecuencia 
dél  30  por  10Ó  que  en  lá  adjudicación  se  les  ha  con- 
cedido hasta  completar  40  millones  de  pesetas,  después 
de  satisfecho  el  interés  de  6 por  100  á las  acciones;  de 
lád  sumas  que  procedentes  de  acciones  y obligaciones 
se  hayan  invertido  en  obras,  material  fijo  y móvil, 
gastos  de  administración , cambios,  descuentos,  intere- 
ses de  acciones  durante  la  construcción,  más  un  15 
por  100  de  bonificación  sobre  el  producto  invertido  dé 
acciones  y obligaciones.  De  modo  qué  el  Gobierno  ha 
de  págár  á lá  empresa:  primero  los  10  millones,  luego 
litó  3 millofiés  y después  los  28  millones  aleatorios,  á 
fifi  dé  qué  no  lé  cúéste  fiada  él  caminó;  y después  de 
Mber  explotado  los  438  kilómetros  de  balde,  durante 


veinte  añó&,  y otro  número  de  kilómetros  de  diferentes 
trozos,  formando  un  total  medio  de  construcción  de 
528  kilómetros,  que  está  representado  por  eso  que  se 
va  á dar  á los  acreedores,  no  por  otra  cosa,  el  Gobier- 
no dice:  cuando  yo  recoja  las  líneas  te  devuelvo  lo  que 
has  pagado  por  esos  528  kilómetros,  ó sean  los  12  mi- 
llones fijos  y los  28  aleatorios;  luego,  cuando  niénos 
durante  veinte  años  va  á disfrutar  de  baldé  la  empresa 
adjudicátária  de  esos  kilómetros  del  ferro-cárril. 

Garantiza  el  Estado  en  esta  reversión  á las  líneas 
concesionarias  fin  interés  de  6 por  100,  y además,  por 
vía  de  ádeala  ó refacción,  añade  al  coste  del  camino 
un  15  por  100.  Veamos  lo  que  esto  significa  en  núme- 
ros redondos.  Las  líneas  tienen  730  kilómetros  próxi- 
mamente: la  parte  construida  produce  hoy  14.000  pe- 
setas anuales  por  kilómetro,  producto  bruto,  y no  es 
extraño  porque  líneas  mucho  más  insignificantes  de 
España  producen  eso  y más.  Yo  me  voy  á quedar  muj 
bajo  en  mi  cuenta;  voy  á suponer  qne  durante  los 
cuatro  años  de  la  construcción  no  aumente  lá  circula* 
cioú  ni  el  tráfico  y que  no  se  abra  ningún  nuevo  trozo 
¿ la  explotación;  á los  cuatro  años  tenemos  ya  730  ki- 
lómetros, que  principian  produciendo  también  14.000 
pesetas  por  kilómetro,  pero  que  van  ya  por  su  contacto 
coñ  el  centro  de  España  y la  costa  en  una  progresión 
ascendente.  Si  fuera  yo  á comprar  él  camino,  el  ven- 
dedor se  reírla  de  mi  al  oirme  hacer  esta' cuenta,  por- 
que es  evidente  que  concluidas  las  líneas  del  Noroeste, 
cuando  menos  han  de  encontrarse  en  las  condiciones 
de  las  grandes  líneas  de  España,  que  producen  más  d& 
20,000  pesetas  por  kilómetro;  es  decir,  que  estos  730 
kilómetros  prodüciriafi  al  año  14,600,000  pesetas. 

Pues  yo,  partiendo  de  las  1 4.0 00  pesetas,  supongo 
qué  la  proporción  no  es  tan  rápida  al  abrirse  las  líneas 
generales  y acepto  el  mínimo  dél  aumento  de  tráfico, 
basado,  no  en  la  virtualidad  del  elemento  de  progreso 
qué  constituye  un  ferro-carril,  sino  en  el  normal  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública:  un  2 por  100  anual  ó 
sean  16  por  100  én  ios  diez  y seis  años  restantes;  total 
producto  bruto  durante  los  veinte  años  214.211.400 
pesetas. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  sabe  muy  bien  lo  que 
cuesta  una  explotación  de  camínosds  hierro.  Compren* 
didos  todoé  los  gastos  propios  d©  la  explotación,  y aun 
aquellos  de  establecimiento  que  son  reemplazo  de  otros 
gastos  de  instalación  que  ya  por  efecto  del  tiempo  han 
venido  á no  constituir  valor,  los  gástos  de  explotación 
de  un  camino  de  hierro  bien  administrado  no  etcedén 
del  50  por  100  de  sus  productos  brutos  cuando  estos 
productos  brutos  exceden  de  10,000  pesetas.  Este  ca- 
minó debe  explotarse,  por  consiguiente,  á mónos  del 
50  por  i 00,  y no  podrá  negarme  el  8r.  Ministro  de  Fo- 
mento que  los  gastos  de  explotación  de  un  camino  de 
hierro  bien  administrado  en  España  no  exceden  del  50 
por  Í00  cuando  pasa  de  10.000  pesetas  anuales  el  pro* 
ducto  bruto. 

Pues  entonces  estos  ferró-carriles  van  á producir 
aniialmenté  6 millones  de  pesetas  líquidas,  que  en 
veinte  años  importan  i 20  millones  de  pesetas;  es  de- 
cir, que  el  dia  en  que  esté  en  condiciones  el  Sr,  Minis* 
tro  de  Fomento  dé  hacer  la  reversión  de  las  líneas  ha- 
brán entrado  en  poder  de  sus  explotadores  120  millo- 
nes de  pesetas  por  el  cálculo  más  corto,  y ese  dia 
tendrán  ya  de  utilidad  los  adjudicatarios  i ¿0  millones 
de  pesetas  en  su  bolsillo.  La  cuenta  és  muy  sencilla,  y 
la  ha  hecho  el  miémó  Sr.  Ministró  dé  Fomenta,  Cuan- 
do el  Sr.  Be  tortilla,  ó el  Sr.  Bosch,  ó el  Sr,  Maisonna- 
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^9,  me  parece  que  fué  el  Sr.  Maisonnave,  decía  que  se-  ; 
gvti  el  cálculo  de  un  afamado  ingeniero  no  importaba  j 
que  80  millones  de  pesetas  lo  que  faltaba  por 
construir  del  camino,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo: 
«ese  ingeniero,  qué  es  esclarecido,  se  equivocó;  ha  di- 
cho luego  que  había  que  gastar  todavía  en  material 
móvil  y en  material  fijo  de  vía  otros  20  millones  de 
pesetas.»  Acepto  el  guarismo,  y vendremos  á parar  en 
que  cuesta  concluir  las  líneas  del  Noroeste  80  millo- 
nes de  peseras.  Pues  suponiendo  que  á los  veinte  años 
de  concluidas  las  líneas.,  t (El  Srt  Minino  de  Fomento 
toma  algunos  apuntes ,)  Ya  sé  lo  que  va  á apuntar  el 
Br,  Ministro  de  Fomento,  ya  sé  yo  que  S.  S.  va  á decir 
que  esos  Veinte  años  son  de  la  concesión;  pero  ¿cree  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  que  va  á hacerse  la  reversión 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste?  Francamente,  seño- 
res, ¿se  ha  hecho  la  ley  para  la  reversión,  ó se  ha  he- 
cho para  la  adjudicación?  La  reversión  no  és  más  que 
un  accidenté.  ¡Ahí  Y es  tan  grave  el  punto  de  la  re- 
versión, que  está  siendo  la  materia  principal  del  deba- 
te. ¿Qué  quiere  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Que  yo  me 
atenga  simplemente  á los  diez  y seis  años  después  de 
terminada  la  concesión?  Pues  me  he  atenido;  (y  sien- 
do diez  y seis  años  nada  más  lo  que  esté  en  el  disfrute 
da  la  totalidad  de  los  ferro-carriles,  y cuatro  años  por 
lo  ménos  do  438  kilómetros,  el  producto  líquido  de  es- 
tas lineas  excede  de  100  millones  de  pesetas  y se  acer- 
ca á 120;  y como  ios  gastos  no  van  á importar  más 
que  80,  de  los  cuales  el  Gobierno  da  60,  resultará  que 
aquel  día  habrán  ingresado  100  millones  de  pesetas  en 
poder  de  ía  empresa;  es  decir,  que  se  habrá  amortiza- 
do todo  su  capital  y que  estará  en  un  beneficio  de  100 
millones  do  pesetas, 

Y entonces  viene  e!  Sr.  Ministro  de  Fomento  con 
eüs  manos  lavadas,  y les  dice:  ¿cuánto  han  gastado  us- 
tedes en  las  líneas?  Entonces  veremos  lo  que  se  ha  gas- 
tado; entonces  veremos  la  eficacia  dé  esa  famosísima 
inspección  administrativa  y económica;  entonces  vere- 
mos sí  se  ha  hecho  la  debida  división  entre  los  gastos 
de  explotación  y los  gastos  de  establecimiento;  enton- 
ces veremos  sí  el  empleado  que  ha  ido  allí  ha  tenido  la 
idoneidad  necesaria  para  conocer  todas  las  múltiples 
operaciones  y todos  los  múltiples  negocios  y todas  las 
múltiples  distinciones  que  existen  ó que  hay  que  hacer 
en  materia  de  ferro-carriles;  entonces  veremos  lo  que 
se  da  á la  compañía  del  Noroeste,  que  algo  se  la  dará. 
¡Pues  qué  operación  más  bella,  qué  operación  más  con- 
veniente que  la  de  hacer  un  negocio  pingüe  cuantioso, 
que  amortiza  el  capital  con  una  quíntuplo  ganancia,  y 
luego  volver  á recibir  el  capital  mismo  y 15  por  100! 
No  conozco  nada  semejante:  en  cuanto  alcanza  mi  me- 
moria de  grandes  negocios  habidos  en  mi  país  y en 
otros  países,  yo  no  recuerdo  nada  parecido.  Pero  su-  1 
pongan  los  3 res.  Diputados  lo  que  está  en  la  realidad 
de  las  cosas;  es  decir,  que  á los  veinte  años  no  se  en- 
cuentra ahí  el  Sr.  Lasala  para  continuar  con  su  siste- 
ma tirante  y exigir  á la  compañía  del  Noroeste  la  en- 
trega del  camino;  que  no  se  justifica  la  utilidad  pú- 
blica; que  hasta  dentro  de  cuarenta  años  no  se  le  ocurre 
á un  Ministro  de  Fomento  hacer  la  reversión,  Y enton- 
¿qué  ha  pasado,  Sres,  Diputados?  ¿Qué  ha  pasado? 
Que  la  empresa  del  ferro -carril  del  Noroeste  se  ha  har- 
tado de  dinero,  que  subirán  de  700  millones  de  reales 
loa  que  haya  realizado  con  utilidad,  y entonces,  dentro 
de  cuarenta  años,  se  la  vuelve  á pagar  el  camino.  El 
camino  dentro  de  cuarenta  años,  cómo  la  concesión  no 
w sino  por  noventa  y nueve,  dé  los  cuales  van  ya 


muchos  trascurridos,  vale  la  mitad  ménos  que  antes. 
Pero  ¿no  ha  considerado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
la  reversión  es  monstruosa,  porque  cada  dia  que  pasa 
vale  ménos  el  camino  para  el  que  lo  tiene,  para  el  que 
lo  posee,  para  el  que  lo  explota,  y vale  más  para  el  Go- 
bierno? Si  el  que  explota  el  camino  no  lo  tiene  más  que 
noventa  y nueve  años,  y por  efecto  de  los  anos  trascur- 
ridos creo  que  solamente  quedan  ochenta,  ¿no  com- 
prende el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  establecer  un 
tipo  constante,  un  tipo  cierto,  un  valor  sobre  el  capi- 
tal, en  una  palabra,  para  la  reversión  del  camino  es 
una  cosa  inconcebible?  Como  que  á medida  que  va  pa- 
sando el  tiempo  va  cesando  el  valor  del  camino  para  el 
que  lo  está  explotando.  Hoy  vale  el  camino  lo  que  vale, 
real  y positivamente,  por  tasación,  ó lo  que  puede  pro- 
ducir durante  ochenta  años  para  el  que  lo  posee,  para 
el  que  lo  explota,  para  el  que  ha  adquirido  ese  dere- 
cho; pero  dentro  de  veinte  años  vale  una  cuarta  parte 
menos,  porque  le  queda  ménos  tiempo  que  explotar;  y 
dentro  de  cuarenta  años  valdrá  la  mitad  ménos,  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  establece  siempre  el  mismo 
tiempo  de  reversión;  y esto  no  es  cálculo,  esto  no  se 
llama  cálculo,  no  hay  poder  humano  que  me  haga  á mí 
llamar  á eso  cálculo. 

Sí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  quería  pagar  el  ca- 
pital y apartarse  del  sistema  administrativo  de  pagar 
el  producto  líquido,  ha  debido  hacer  una  escala  gra- 
dual, y á medida  que  van  pasando  los  años  pagarlo 
con  él  camino.  Pero  no;  como  los  errores  se  enlazan 
con  los  errores , según  decía  yo  ayer  ai  Congreso , al 
faltar  al  art.  3 i de  la  ley,  que  está  fundado  én  una 
anualidad;  al  faltar  al  espíritu  de  la  ley,  falta  luego  á 
su  propio  razonamiento  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
porque  yo  no  puedo  dudar  que  á S.  S.  se  le  habrá 
ocurrido  esto.  ¿Pone  un  precio  fijo  por  el  camino?  Sí, 
el  precio  que  se  deduzca  de  todos  estos  datos,  y io  pone 
para  toáoslos  años,  desde  éste  hasta  el  último  de  la 
concesión.  Y yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  pero 
es  que  cada  dia  que  pasa  vale  ménos  el  camino  para 
el  concesionario,  como  que  va  pasando  el  tiempo  de  la 
concesión.  Ahora  bien,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿cómo 
me  explica  esto  S.  S.?  Esto  no  tiene  explicación  po- 
sible. 

No  quiero  insistir  más.  Hay  cosas  tales,  que  basta 
con  enunciarlas;  y esto  me  parece  tan  claro,  que  no 
necesita  mayor  demostración.  Me  atengo , pues , seño- 
res, á lo  que  he  dicho  respecto  á las  trasgresiones  que 
resultan  cometidas  en  la  ley. 

Yernos,  pues,  Sres.  Diputados , que  en  la  redacción 
del  Real  decreto  se  han  cometido  varias  y muy  impor- 
tantes trasgresiones, 

Trasgresiones  de  la  ley:  y ¿qué  significan  las  tras- 
gresiones de  la  ley?  Pues  cuando  contra  la  ley  se  pro- 
cede, cuando  contra  la  ley  se  va,  este  acto  tiene  un 
vicio  esencial,  y ese  vicio  esencial  es  el  que  llamamos 
en  derecho  el  vicio  do  nulidad.  No  se  espante,  pues,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  cuando  se  ha  levan- 
tado el  Sr,  Marqués  de  Rstortillo,  luego  el  Sr,  Bosch  y 
Labrüs,  después  mi  ilustradísimo  amigo  el  Sr.  Mais- 
sonnave,  y á última  hora  me  levanto  yo,  pronunciemos 
siempre  esta  palabra,  ¿Qué  es  nulidad?  Nulidad  es  un 
victo  por  el  cual  un  acto  pierde  toda  su  eficacia  legal, 
Y ¿cabe  nada  más  nido  que  aquello  que  se  hace  en 
contra  de  la  ley?  Si  el  Real  decreto  de  4 de  Feb  rero  es 
contrario  á la  ley;  si  no  es  que  la  amplíe,  que  la  des- 
arrolle, lo  cual  siempre  seria  censurable,  sino  que  es 
contrario  á la  ley,  que  dice  todo  lo  contrario  de  lo  qu& 
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la  ley  marca,  ¿cómo  puede  ser  eñcaz  y.  ■valedero  ese 
Real  decreto,  y cómo  no  puede  decirse  de  él,  y decirse 
en  voz  muy  alta,  que  tiene  en  sí  un  vicio  de  nulidad? 
¿No  es  nula  una  querella  criminal  sin  ratificación  ó sin 
poder  especial?  ¿No  es  nulo  un  testamento  que  no  reúne 
las  condiciones  y requisitos  que  el  derecho  exige?  Pues 
si  un  Real  decreto  no  es  más  que  la  aplicación  de  una, 
ley,  ¿no  ha  de  ser  nulo,  cuando  es  contra  la  ley  misma 
en  vez  de  ser  su  aplicación?  Ya  se  ve,  la  ley,  que  es  una 
invención  y un  presente  del  cielo,  según  decía  un  gran 
orador  griego,  se  va  haciendo  en  estos  tiempos  casi  tan 
manual  y terrestre,  que  todo  el  mundo  á su  antojo  la 
maneja  y la  destruye;  pero  siempre  en  sí  es  cosa  muy 
respetable,  porque  al  fin  constituye  garantía  de  todos 
los  ciudadanos  y de  todos  los  intereses.  ¿Quéhahecho, 
pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  expedir  con  la 
firma  de  S.  M.  un  Real  decreto  contra  la  ley?  Toda  la 
responsabilidad  de  ese  decreto  es  de  >S,  S,  Su  señoría 
no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  un  acto  nulo,  un  acto 
que  no  está  revestido  de  los  fundamentos  esenciales  y 
de  los  caracteres  accesorios  y formales  necesarios  para 
constituir  una  declaración  de  derecho. 

Señores,  las  leyes  se  hacen  por  las  Cortes  con  el 
Rey,  no  se  hacen  por  el  Rey  con  sus  Ministros;  y como 
en  ese  Real  decreto  se  ha  legislado,  ese  Real  decreto 
es  nulo  en  todo  aquello  en  que  ha  legislado,  ¿Cuál  es  la 
teoría  en  este  punto  del  derecho  administrativo?  El  Go- 
bierno aplica,  el  Gobierno  explica,  el  Gobierno  da  pauta, 
da  reglas,  emite  decretos,  Reales  órdenes,  ordenanzas, 
reglamentos:  todo  esto  es  de  las  atribuciones  del  Poder 
ejecutivo;  pero  el  Gobierno  no  hace  leyes,  y tanto  como 
hacer  leyes  es  variarlas.  Como  por  virtud  de  ese  Real 
decreto  ha  variado  la  ley  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
S.  S.  ha  hecho  una  ley;  y como  el  Rey  con  sus  Ministros 
no  hace  leyes,  resulta  que  ese  Real  decreto  es  nulo.  En 
la  Constitución  se  consignan  las  atribuciones  del  Rey  y 
sus  Ministros:  ellas  dicen  todo  aquello  para  lo  cual  tie- 
nen el  Rey  y sus  Ministros  atribuciones:  expide  los  regla- 
mentos, órdenes  é instrucciones  que  son  conducentes 
á la  ejecución  de  las  leyes,  y nada  más,  absolutamen- 
te nada  más.  Cuanto  de  esto  revase,  cnanto  salga  fuera 
de  estos  límites,  es  una  invasión  del  Poder  ejecutivo,  y 
esta  invasión  se  ha  cometido  por  medio  de  ese  Real 
decreto»  La  ley,  señores,  proclama  el  derecho,  lo  esen- 
cial, y la  Administración  dispone  lo  accidental,  lo  ac- 
cesorio, lo  formal,  lo  reglamentario;  pero  cuando  la  ley 
ha  hablado,  nada  prevalece  contra  ella;  y como  en  los 
tres  puntos  que  he  señalado  que  ha  habido  trasgredió- 
nos, la  ley  había  hablado,  no  puede  prevalecer  el  Real 
decreto  en  contradicción  con  su  majestad  augusta. 

Es,  pues,  anticonstitucional;  es,  pues,  inconstitu- 
cional el  Real  decreto  de  4 de  Febrero;  es  tma  inva- 
sión del  Poder  ejecutivo  en  el  legislativo  que  reside  en 
las  Cortes  con  el  Rey;  y como  aquí  no  hay  más  respon- 
sabilidad que  la  responsabilidad  de  los  Ministros,  por 
ese  acto  in constitucional,  por  esa  invasión  pudiera  pe- 
dirse la  responsabilidad  contra  ellos.  Yo  no  he  de  exi- 
gir esa  responsabilidad,  yo  no  he  de  pedirla,  porque  no 
me  interesa;  dada  nuestra  posición  política,  dada  nues- 
tra actitud  conocida  y el  alcance  de  los  tiros  de  nues- 
tra oposición , no  tengo  interés  de  ninguna  clase  en 
exigir  esa  responsabilidad  á un  Ministerio;  pero  que  se 
ha  incurrido  en  una  responsabilidad,  porque  el  acto  de 
que  se  trata  es  inconstitucional,  me  parece  evidente. 

Ahora  bien:  ¿hay  remedio  para  esto?  jSí  lo  hay]  ¡No 
ha  de  haberlo!  Solamente  que  es  preciso  para  ese  re- 
medio que  haya  ductilidad,  que  haya  flexibilidad  por  | 


parte  del  Gobierno;  es  preciso  que  el  monstruo  de  la 
soberbia  no  se  interponga  entre  la  razón  y eLderecho  y 
el  Gobierno;  es  preciso  que  no  haya  amor  propio;  es  pre- 
ciso que  no  se  siga  por  este  camino  funesto,  que  no  se 
bambolee  el  Gobierno  de  un  lado  y de  otro  entre  las 
aspiraciones  vanas  de  la  soberbia  y los  errores  en  qua 
incurre  continuamente;  és  preciso  que  el  Gobierno 
traiga  aquí  un  proyecto  de  ley  para  que  se  borren  esas 
irregularidades  en  el  orden  del  derecho;  es  preciso  que 
el  Gobierno  venga  aquí  y pida  que  lo  queüo  es  cons- 
titucional en  constitucional  se  torne;  es  decir,  que  to- 
das aquellas  est  raya  gane  las  en  sus  atribuciones,  estra- 
vagancias  en  el  sentido  etimológico  que  ha  cometido, 
sean  sancionadas  por  el  único  que  puede  sancionarlas, 
por  el  Poder  legislativo  , por  las  Córtes  con  el  Rey,  ó 
sean  revocadas.  Mas  para  eso  es  preciso  también  que  el 
Gobierno  reconozca,  al  ménos  in  pectore,  que  ha  come- 
tido un  abuso  de  atribuciones,  que  ha  querido  legislar 
con  el  Rey  solo,  y que  este  acto  legislativo  es  nulo,  ab- 
solutamente nulo  de  toda  nulidad. 

Probadas  ya  las  trasgresiones  cometidas  por  el  Go- 
bierno de  S.  M,  desde  19  de  Diciembre  hasta  la  pre- 
sente fecha,  ha  sobrevenido,  como  consecuencia  lógica 
de  los  primeros  errores,  otro  más  grave,,  otro  más  tras- 
cendental, otro  de  más  importancia,  y sin  embargo 
previsto  como  los  anteriores  por  aquellos  que  mirába- 
mos con  atención  estas  cuestiones.  Quiero  hablar  de  los 
términos  de  la  trasferencia,  que  ha  venido  siendo  objeto 
de  la  curiosidad  y hasta  de  la  malevolencia  pábliea 
hasta  ayer  que  salió  el  decreto  aprobándola. 

Yo  me  maravillaba  estos  días,  Sres.  Diputados, 
cuando  oía  hablar  mal  de  trasferencia  á aquellos  mis- 
mos que  han  estado  en  primera  fila  entre  los  defenso- 
res de  este  negocio.  Yo  me  admiraba  de  que  no  hubieran 
visto  desde  el  primer  dia  que  no  había  más  remedio 
que  éste,  y me  pasaba  lo  mismo  que  en  la  cuestión  de 
las  tarifas,  en  la  que  ha  venido  á darme  la  razón  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  Yo,  que  combatía  la  adjudi- 
cación porque  preveía  que  íbamos  á llegar  á ese  ex- 
tremo, como  se  había  dicho  una,  dos  y más  veces,  pa- 
recíame extraño  que  aquellos  que  lo  habian  encontra- 
do aceptable,  se  sintieran  inquietos  en  su  conciencia, 
perturbados  en  su  espíritu,  alarmados  bajo  todos  con- 
ceptos, ¿por  qué?  Porque  se  iba  á consumar  la  obra. 
Pues  qué,  en  su  origen  ¿no  lo  podían  deducir?  Pues 
qué,  si  se  establece  una  premisa  ¿se  pueden  eludirlas 
consecuencias?  Pues  qué,  las  causas  ¿no  tienen  efectos 
necesarios  y fatales?  ¡Ah!  Habian  creído  que  todas  las 
potencias  financieras  de  Europa  iban  avenir  aquíá 
hacer  el  ferro-carril  del  Noroeste,  y en  efecto,  vinieron 
y se  presentaron  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y á la 
Comisión  de  Diputados  gallegos  y asturianos,  exhibid 
ron  la  larga  lista  de  sus  interminables  millones,  y con 
este  polvo  de  oro  se  sembró  la  atmósfera  de  tal  suerte, 
que  todos  creyeron  que  iba  este  á ser  el  país  más  Miz 
de  la  tierra  desde  el  momento  en  que  unos  y otros  ex- 
tranjeros acudieran  aquí  con  el  largo  y aveces  fan- 
tástico catálogo  de  sus  riquezas.  Pensasteis  que  lo  ha- 
bíais hecho  todo,  pero  no  veíais  que  la  sierpe  se  en- 
roscaba debajo  de  apariencias  falaces,  ¿No  veíais  lo 
que  estaba  escrito?  Entonces,  ¿por  qué  hicisteis  el  con- 
curso? Yo  pregunto:  ¿por  qué  se  hizo  el  concurso,  por 
qué  se  rompió  con  la  tradición  de  ia  Administración 
española?  ¿Para  qué?  Para  tener  en  cuenta  las  condi- 
ciones de  garantía  y las  condiciones  morales  de  los 
que  al  concurso  se  presentaran. 

Recuerdo  en  este  momento  con  qué  fé,  con  qué  en- 
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tusiasmo  decia  el  Sr.  Linares  Rívas  hablando  de  las 
subastas  y de  los  concursos:  ano  queremos  más  subas- 
tas, porque  en  las  subastas  vienen  las  confabulaciones 
y las  primas;  queremos  el  concurso,  porque  el  con  car- 
go nos  da  entidades  y personalidades  morales  que  nos 
ofrecen  garantías.))  Esto  mismo  decía  el  digno  antece- 
sor de  8.  S . en  ese  banco,  y eso  mismo  decia  la  Comi- 
sión que  sostuvo  el  concurso  y la  ley,  ¿Y  qué  ha  pasa- 
do?^ ha  habido  confabulaciones?  ¡No  ha  de  haberlas! 
Ahí,  en  los  pasillos,  en  el  salón  de  conferencias,  en  la 
Bolsa,  en  la  plaza,  en  todas  partes  combatían  entre  sí 
los  sostenedores  de  los  diferentes  concurrentes;  se  lan- 
zaban los  unos  á los  otros  á la  cabeza  los  muchos  ó 
pocos  millones  qne  cada  uno  de  sus  representantes  po- 
día tener  con  derecho  para  ser  preferido  en  el  concur- 
so; y luego,  á la  hora  del  concurso,  todos  se  confabu- 
laron para  no  hacer  más  que  una,  proposición,  Decía 
el  Sr,  Linares:  «de  este  modo  no  habrá  primas, » ¡No 
habrá  primas!  ¿Y  los  á millones  de  la  proposición  de 
Mr.  Donon?  Romped  con  la  ley,  no  hagais  caso  de  la 
ley;  sacad  los  negocios  públicos  del  camino  de  la  ley; 
fabricad  leyes  especiales  para  cada  caso;  rodeadlas  de 
una  gran  atmósfera  de  moralidad  para  ese  objeto;  de- 
cid que  lo  hacéis  en  favor  de  las  buenas  costumbres 
públicas,  lo  que  equivale  á desacreditar  vuestro  régi- 
men administrativo;  que  luego  las  costumbres  publicas 
se  sobreponen  á todo,  son  superiores  á todas  vuestras 
previsiones.  Ya  se  ve,  esas  previsiones  ¡eran  tan  cán- 
didas, eran  tan  inocentes!  Confabulaciones  y primas, 
que  se  quiera,  que  no  se  quiera,  están  ahí,  en  el  nego- 
cio del  Noroeste.  Confabulación  conocida,  porque  las 
compañías  que  vinieron  aquí  separadas,  se  unieron  pa- 
ra no  hacer  más  que  una  proposición;  y prima,  porque 
lo  ha  dicho  Mr.  Donon,  porque  lo  dice  harto  claramente 
el  Sr.  Ministro  en  su  decreto,  cuando  con  gran  noble- 
za se  niega  á admitir  esa  partida  para  que  forme  parto 
de  las  cantidades  que  hubiera  que  devolver  á la  com- 
pañía el  día  que  ésta  cesara  en  su  compromiso,  ¿Por 
qué  no  quiere  S.  S.  admitir  eso?  Porque  es  una  prima. 

La  trasfe  renoia  se  ha  hecho;  no  pedia  menos  de 
hacerse,  Sres,  Diputados.  Si  toda  esa  millonada  que 
parecía  un  rio  de  oro,  no  como  el  humilde  Pactóle,  sino 
cual  un  Amazonas  que  desde  las  cumbres  del  Pirinea 
iba  á invadir  todos  ios  valles  de  España,  era  una  pura 
fantasía;  sí  no  habia  tal  cosa;  si  yo  no  sé  cómo  podía 
la  Comisión  nombrada  para  estudiar  este  asunto  supo- 
ner que  habla  de  formarse  para  explotar  el  ferro  carril 
del  Noroeste  una  compañía  compuesta  de  las  seis  po- 
derosas compañías  que  hicieron  la  proposición,  ¿qué 
medios  legales,  pregunto  yo  á tanto  ilustrado  juris- 
consulto como  cuenta  esta  Cámara,  qué  medios  legales 
había  para  que  esas  compañías  constituyeran  una  sola? 
¿No  se  decía  que  iban  á crear  Inego  otra?  ¿No  se  leía 
eso  textualmente  en  la  proposición?  ¿Por  qué,  pues,  ni 
el  Sr.  Ministro,  ni  los  señores  qué  formaban  la  Comi- 
sión hicieron  casa  de  las  sociedades  generales  de  des* 
cuento,  ni  del  Banco  Hipotecario,  ni  de  tanto  Donon, 
ni  de  tanta  ilustración  financiera  como  encontraba 
inscrita  en  la  hoja  de  adjudicación?  Todo  esto  no  valía 
nada,  absolutamente  nada;  todos  estos  señores  valdrán 
mucho  en  su  tierra  con  su  dinero,  con  sus  sociedades, 
con  sus  objetos  sociales;  pero  aquí,  donde  venían  con 
tanta  claridad  que  nos  decían  que  su  pbjeto  era  for- 
mar una  sociedad  para  explotar 'el  ferro- carril,  aquí, 
¿qué  valen  esos  nombres  ni  esa  lista  de  millones? 

Yo  no  recuerdo  lazo  más  sencillo;  yo  no  recuerdo 
lazo  más  ténue;  yo  no  recuerdo  tampoco,  en  la  historia 


de  la  pesca,  que  se  haya  empleado  jamás  un  anzuelo 
tan  pequeño  para  un  pez  tan  gordo.  Con  esto  se  pescó; 
y en  efecto,  han  venido  á formar  una  sociedad.  ¿Y  qué 
clase  de  sociedad  hablan  de  formar?  Habia  cándidos 
que  esperaban  que  se  formara  una  sociedad  general 
colectiva.  Pero  si  se  habla  de  acciones  en  la  proposi- 
ción; si  en  la  proposición  se  dice  que  habrá  acciones, 
¿cómo  era  posible  que  se  formara  una  sociedad  gene- 
ral colectiva  para  emitirlas?  Habia  todavía  cándidos, 
y de  ello  be  oido  hablar  esta  mañana  á una  persona 
muy  ilustrada,  que  creían  que  se  iba  á formar  una  so- 
ciedad comanditaria;  y es  verdad  que  el  Código  de 
Comercio  permite  á esas  sociedades  emitir  acciones, 
pero  no  son  acciones  de  la  naturaleza  de  éstas  que  se 
proyectaban,  ni  tampoco  se  les  permite  emitir  obliga- 
ciones. Pero  sobre  todo,  ¿cómo  podían  seis  sociedades 
anónimas  formar  una  sociedad  comanditaria?  Una  so- 
ciedad comanditaria  necesita  un  socio  gerente;  y de 
esto  no  se  habia  hablado,  y de  esto  no  se  habia  hecho 
indicación  alguna.  Todas,  absolutamente  todas  las  in- 
dicaciones del  pliego  de  condicionos  eran  las  de  que 
Mr.  Donon  y consortes  iban  á crear  una  sociedad  anó- 
nima. ¿Por  qué,  pues,  ha  estado  Madrid  alarmado  du- 
rante tantos  dias  ante  el  anuncio  de  que  se  iba  á for- 
mar una  sociedad  anónima?  ¿Por  qué  se  ha  visto  que 
personas  interesadas  con  su  nombre  en  este  negocio 
se  han  encontrado  alarmadas?  Pues  qué,  ¿no  lo  ha- 
bíais leido?  No  había  más  remedio;  el  error  habia  de 
consumarse;  lo  obra  habia  de  tomar  este  carácter  y 
este  distintivo  de  una  sociedad  anónima.  De  modo  qne, 
en  definitiva,  la  sociedad  y el  concurso  han  venido  á 
dar  el  mismo  resultado.  Habéis  cometido  muchos  er- 
rores; habéis  variado  el  camino  de  la  ley;  habéis  que- 
rido llenar  un  objeto  distinto  dei  que  habéis  llenado; 
y habéis  alcanzado  el  mismo  resultado,  con  más,  vues- 
tro descrédito;  es  decir,  que  los  únicos  que  hemos  ga- 
nado en  esto  hemos  sido  nosotros,  los  que  os  hacemos 
la  oposición. 

¿Qué  hay  ahora?  Se  ha  hecho  la  trasfe  rene  i a bajo 
la  base  de  la  desconfianza,  que  es  la  manifestación  de 
vuestro  recelo  acerca  de  vuestro  propio  sistema;  pero 
se  ha  hecho  á una  sociedad  de  20  millones  de  pesetas; 
y aquí  viene  otro  motivo  de  alarma.  ¡Pero  qué  alarma, 
.señores!  Se  dice  que  con  eso  no  hay  bastante  para 
acabar  el  camino;  esto  dice  todo  el  mundo;  y en  efecto, 
á primera  vista  parece  así,  y parece,  porque  de  los  20 
mí  Nones  se  va  á llevar  4 á París  Mr.  Donon,  Í0  se  van 
á dejar  en  depósito  para  los  acreedores,  8 van  á ser 
para  el  depósito  del  contrato,  y todavía  faltan  2.  En 
resúmen,  parece  que  con  estos  20  millones  no  hay  bas- 
tante para  hacer  el  camino.  Pero,  señores,  ¡si  el  cami- 
no se  hace  con  80  millones!  Si  el  Gobierno  da  60!  Y 
con  lo  que  sé  ha  construido,  y que  se  va  á entregar  á 
la  empresa,  hay  suficiente  para  sobre  esos  productos 
líquidos,  sobre  esos  478  kilómetros  construidos,  más 
de  lo  suficiente  para  que  la  empresa  pueda  tener  un 
capital  en  obligaciones  superior  al  que  necesita  para 
acabar  la  línea.  Así,  pues,  ¿qüé  necesidad  hay  de  más 
dinero?  Teneis,  por  consiguiente,  que  confesar  vues- 
tro error  á la  fuerza,  ahora  que  estáis  frente  á frente 
de  la  realidad;  teneis  que  confesar  que  el  caminó  se 
hace  con  poco  ó con  nada,  y á eso  os  conduce  la  fatali- 
dad de  las  circunstancias.  Por  eso  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento.., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Iba  á decir  á S,  S.  que  fal- 
tan pocos  minutos  para  terminar  las  dos  primerra  ha- 
de sesión. 
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El  Sr.  CARVAJAL:  Don  cuatro  ó cinco  quizá  ton- 
ga suficiente  para  redondear  mí  pensamiento. 

Decía  que  venimos  sosteniendo  desde  el  principio 
que  el  camino  se  ha  regalado;  claro  es  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  lo  sabe  lo  mismo  que  yo,  y por  eso 
dice  con  razón  que  bastan  20  millones  para  la  empre- 
sa, Sesenta  le  va  á dar  el  Gobierno;  y como  en  80  se 
cald alaban  todas  las  obras,  faltan  20  millones  para  esa 
empresa,  con  cuyo  fin  emite  5o  en  obligaciones.  Le- 
vanta sobre  el  camino  que  tiene  en  explotación,  le- 
vanta sobre  lo  que  ya  tiene  construido  unos  cuantos 
millones,  y béaquí  toda  la  habilidad  del  juego;  ni  más 
ni  ménos. 

Hay  bastante,  Sres.  Diputados,  hay  bastante;  no 
tengáis  esos  escrúpulos  , que  vienen  tardíamente.  La 
empresa  tiene  medios  de  concluir  el  ferros-carril  con 
los  fondos  que  la  habéis  proporcionado,  y con  los  nu- 
merosos kilómetros  que  habéis  construido  y que  ha- 
béis puesto  á su  disposición.  N o os  alarméis;  cesad  en 
vuestros  temores;  la  cosa  es  bien  sencilla,  y el  juego 
muy.  limpio. 

Ahora  me  ocurra  una  duda.  El  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento ha  autorizado  á la  empresa  para  emitir  hasta 
55  millones  de  pesetas  en  obligaciones,  de  los  cuales 
40  han  de  emitirse  en  el  acto,  Yoy  á poner  un  ejemplo 
para  que  vea  cuán  clara  está  la  cuestión.  Estas  obli- 
gaciones no  pueden  emitirse  sobre  el  capital  de  la  so- 
ciedad, porque  éste  se  invierte  desde  luego  en  el  depó- 
sito de  los  4 millones,  etc.  ¿Sobre  qué,  pues,  se  pueden 
emitir  esas  obligaciones?  Sobre  ia  parte  construida  del 
ferro-carril,  sobre  lo  que  habéis  dado  de  balde  á la 
empresa;  sobre  eso  levanta  precisamente  esas  obli- 
gaciones, Pues  bien;  el  Gobierno  le  ha  autorizado  para 
emitirlas;  pero  hay  otros  créditos  inscritos  en  el  re- 
gistro de  la  propiedad  con  primera  hipoteca,  con  auto- 
rización, con  conocimiento  y con  el  concurso  del  Go- 
bierno. Y vuelvo  á mi  argumento:  ¿cómo  se  van  á ins- 
cribir estas  nuevas  obligaciones  si  hay  otros  valores 
inscritos? 

Ultima  pregunta  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

En  el  orden  de  las  cosas  todo  es  lógico;  partiendo 
de  aquellos  errores,  de  aquellos  principios,  la  conse- 
cuencia me  parece  lógica,  Posible  es  que  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  participe  de  alguna  de  las  preocupaciones 
que  tenían  sus  antecesores  en  ase  banco;  pero  sus  opi- 
niones se  han  modificado  bastante  en  cuanto  á los 
acreedores  de  la  compañía.  Los  acreedores  de  1a  com- 
pañía concesionaria  anterior  han  sufrido  en  sus  dere- 
chos por  las  apreciaciones  que  de  ese  banco  han  salido, 
y en  ese  banco  es  donde  yo  decía  antes  que  se  había 
oido  por  primera  vez  en  la  historia  parlamentaria  de 
nuestro  país  que  los  derechos  legítimamente  adquiri- 
dos á la  sombra  de  las  leyes  pueden  ser  vulnerados  por 
leyes  posteriores.  Eso  no  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  pero  eso  se  ha  dicho  ahí;  y como  S.  S,,  cuando 
hablaba  con  mi  amigo  el  Sr.  Maisoimave  le  contaba 
que  en  una  ocasión  había  tenido  necesidad  de  vender 
las  acciones  del  Banco  que  poseía  porque  la  República 
no  le  ofrecía  confianza,  no  extrañará  S.  S*  la  descon- 
fianza que  se  tiene  de  este  régimen  y de  una  situación 
que  tales  axiomas  establece  y sobre  tales  principios 
quiere  fundar  la  administración.  Era  injusto  S.  S.  con 
aquella  situación.  Es  cierto  que  hizo  bien  en  vender 
sus  acciones,  porque  bajo  nuestra  administración  no 
podía  ser  el  Banco  de  España  un  establecimiento  tan 
privilegiado  ? tan  rodeado  de  todo  linaje  de  ventajas 


con  detrimento  á veces  de  los  intereses  públicos  como 
lo  es  bajo  la  administración  actual;  pero  observe  S,  g, 
que  el  papel  del  Estado  está  hoy  todavía  á ménos  pre- 
cio que  estaba  durante  el  período  que  tuve  la  honra  de 
ser  su  Ministro  de  Hacienda  dentro  de  una  Administra- 
ción republicana,  y ahí  es  donde  la  confianza  pública 
se  manifiesta;  y eso  que  no  tenia  esas  escandalosas  ó 
insensatas  amortizaciones  por  medio  de  las  cuales  el 
Gobierno  está  manteniendo  un  precio  ridículo  en  los 
valores. públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  des-* 
tinadas  á preguntas  ó interpelaciones.  Además,  llamo 
la  atención  del  Sr,  Carvajal  por  si  le  parece  á S,  3, 
que  está  fuera  de  la  cuestión  y no  completamente  den- 
tro de  su  derecho. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Tan  fuera  de  la  cuestión  es- 
toy, como  que  á S.^S.  le  parece,  y eso  basta  para  mí, 
Dejo  este  camino,  ya  que  he  tenido  que  dejar  otros 
muchos,  y lo  hago  siempre  que  me  lo  ipdica  el  señor 
Presidente.  Voy  á concluir,  y me  limito  á suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  con  nosotros  los  caídos, 
con  nosotros  los  vencidos,  con  nosotros  los  que  no  te- 
nemos las  armas  del  poder,  y solo  tenemos  aquí  las 
armas.de  la  razón  y las  de  nuestra  pobre  palabra,  ten- 
ga S.  S. , no  misericordia,  eso  no,  sino  benevolencia  y 
justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  ( 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  de  Cuba,  (Véase  el  Apéndice  al 
Diario  núm.  123,  sesión  del  11  de  Marzo ; Diario  nú- 
mero 130,  sesión  del  3í  de  idemy  y Diario  núm,  131, 
sesión  del  l.°  de  Abril,) 

El  Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FQRTU'üNDO;  Señores  Diputados,  me  es- 
forzaré por  limitarme  á lo  que  real  y verdaderamente 
se  debe  entender  por  rectificación.  Con  ingenio,  con 
mucho  ingenio,  pero  con  poca  razón,  con  ninguna  ra- 
zón, el  Sr,  Laiglesia  intentó  contestar  ó rebatir  los  ar- 
gumentos, que  más  que  argumentos  son  hechos  reales, 
positivos,  perfectamente  comprobados,  que  yo  expuse 
á vuestra  consideración.  Es  lástima,  porque  el  señor 
Laiglesia,  á haber  tenido  razón  ó á haberse  aproxima- 
do á ella,  hubiera  obtenido  completo  éxito,  dada  la 
poca  aptitud  mia  y la  evidente  aptitud  de  S.  S, 

Comenzó  por  manifestar  que  yo  había  hablado  de 
reformas;  de  esas  reformas,  dijo,  de  que  siempre  se 
habla  y que  todavía  no  se  sabe  cuáles  son.  Las  cité 
precisamente  para  decir  que  no  hablaba  en  el  dia  de 
ayer  de  reformas,  que  no  iba  á ocuparme  de  ellas, 
puesto  que  aplazaba  su  exposición  ciara,  definida,  tal 
como  el  Gobierno  quiere  que  las  expongamos,  en  su 
lugar  propio  y natural,  que  es,  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  ingresos.  Ayer  mí  propósito  no  era  otro 
que  demostrar  la  posibilidad,  dentro  de  la  razón  y del 
derecho,  de  hacer  modificaciones  esenciales  en  el  pre- 
supuesto de  gastos,  para  que  después,  cuando  venga- 
mos á discutir  el  de  ingresos,  y en  él  defendamos  las 
soluciones  que  hemos  de  proponer  en  forma  concreta 
y determinada,  se  viera  de  una  manera  clara  que  no 
habíamos  transigido,  que  no  habíamos  dejado  pasar  el 
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presupuesto  do  gastos  tal  como  el  Gobierno  lo  ha  pre- 
sentado  y tal  como  la  Comisión  lo  acepta. 

Esto  ha  sido  mi  propósito;  y esto  me  parece  que  lo 
expresó  de  una  manera  suficientemente  clara  para  que 
por  todos  fuese  comprendido;  pero  hay  algunas  oca- 
siones en  que  son  tales  las  razones  que  los  mismos  he- 
chos aparejan*  que  lo  que  interesa  en  la  polémica*  mu- 
cho más  cuando  se  trata  de  orador  tan  elocuente  corno 
el  Sr*  Laiglesia,  es  desnaturalizar  el  razonamiento  con- 
trario* dándole  la  forma  que  conven ga  á la  discusión, 
para  combatirle  mejor;  es  decir,  hacer  algo  parecido  á 
lo  que  ha  hecho  ei  Gobierno  con  los  números  y con  la 
isla  de  Cuba:  suponer  una  isla  de  Cuba  que  no  existe, 
y presentar  unos  presupuestos  que  yo  califiqué  de 
imaginarios* 

Si  en  alguna  ocasión  pudiera  yo  sostener,  en  tésis 
general*  la  idea  que  ayer  indiqué*  seria  en  la  presente* 
Ya  sabia  yo  que  un  ilustre  Diputado  de  la  Nación  es- 
pañola en  otras  ocasiones,  y que  por  desgracia  no  lo  es 
en  esta  legislatura;  ya  sé  yo  que  un  hombre  venerable, 
perteneciente  al  partido  moderado,  el  Sr.  Moyano*  ha 
sostenido  en  muchas  ocasiones  la  opinión  de  que  los 
ingresos  debían  discutirse  antes  que  los  gastos;  y aun 
cuando  haya  sido  el  único,  según  el  Sr*  Laiglesia,  que 
haya  sostenido  este  principio,  yo  me  adhiero  á este 
pensamiento  con  tanto  más  placer,  con  tanto  más  em- 
peño hoy,  cuanto  que  me  acompaña  en  él  la  opinión  de 
persona  de  tan  grande  autoridad  y de  tanto  prestigio 
como  el  ilustre  hombre  político  á quien  me  refiero  on 
este  momento*  Pero  dejando  esto  aparte,  si  en  alguna 
ocasión  puede  sostenerse  esa  idea  como  verdaderamen- 
te indispensable,  es  precisamente  en  este  momento  en 
que  se  discuten  los  presupuestos  de  Cuba*  en  los  cua- 
les es  más  preciso  que  en  cualquiera  otro,  anta  todo, 
conocer  los  recursos  de  que  se  dispone*  Me  parece  que 
con  esto  dejo  rectificado  el  concepto  equivocado  que  el 
Sr,  Laiglesia  me  ha  atribuido* 

Hablé  de  la  organización  militar  en  Cuba,  ó mejor 
dicho,  déla  desorganización  militar  en  Cuba,  Natural- 
mente, yo  no  tenia  ayer  que  presentar  á la  Cámara  una 
solución  del  problema  militar  en  Cuba,  Comprenderán 
los  Sres.  Diputados,  y comprenderá  el  Sr*  Laiglesia, 
aunque  no  sea  militar,  que  esta  cuestión  es  muy  com- 
pleja* que  es  para  discutida  con  muchísima  extensión, 
y que  hubiera  sido  inoportuno  hasta  inícirla  en  su 
esencia,  Mi  propósito  fuá  de  crítica;  mi  propósito  fué 
presentar  á la  Cámara,  y por  tanto  al  país,  la  situación 
de  verdadero  desconcierto  en  que  se  halla  el  ejército 
de  Ouba,  en  que  se  encuentran  las  atenciones  milita- 
res de  aquella  isla*  y la  falta  de  principios  científicos 
de  que  adolecen  las  disposiciones  por  que  se  rigen 
aquellos  organismos  de  guerra  y de  defensa* 

Este  fuó  mi  único  propósito*  y dentro  de  él  hube 
natu raímente  de  decir,  y sostengo,  que  las  dignísimas 
autoridades  militares  que  han  mandado  en  aquella  isla 
por  largo  tiempo  son  las  primeras  que  deploran  esa 
desorganización*  Esto  me  consta  por  los  trabajos  mi- 
nuciosos que  el  Sr,  Laiglesia,  que  no  es  militar*  no  ha- 
brá tenido  ocasión  de  ver,  lo  cual  no  tiene  nada  de 
particular,  pero  que  yo  he  leído,  consignados  en  Me- 
morias, folletos  y artículos  que  han  visto  la  luz  pública* 
y en  los  cuales  las  autoridades  más  altas  en  el  órden 
jerárquico  militar  de  Cuba,  casi  todas  ellas,  con  muy 
raras  excepciones*  se  han  quejado  de  tales  irregulari- 
dades; yo,  al  hacerlo  presente  aquí,  he  venido*  pues*  á 
presentar  el  resultado,  no  el  desenvolvimiento  de  mis 
estudios  y opiniones  adquiridas  en  obras  dé  gran  mér 


rito*  Publícase  en  Madrid  un  periódico  notable  por  más 
de  un  concepto*  El  Correo  militar t Leedle*  y vereis  en 
sus  artículos*  como  pueden  verlo  todos,  por  más  que 
entre  nuestros  hombres  políticos  no  haya  afición  á es- 
tudiar las  cuestiones  militares,  y sabréis  lo  que  se  dice 
respecto  del  punto  que  yo  aquí  he  tratado  ayer*  Acabo 
de  decir  que  entre  nosotros  no  hay  afición  á conocer 
las  cosas  que  al  ejército  se  refieren,  y esto  es  desgra- 
ciadamente cierto.  Por  eso,  cuando  yo  oigo  al  Sr,  Be- 
cerra pedir  explicaciones  acerca  de  la  instrucción  del 
soldado*  de  la  organización  del  ejercito  y de  otras  cosas 
que  á los  asuntos  militares  se  refieren,  gozo  extraor- 
dinariamente, como  deben  gozar  todos,  aunque  no  sean 
militares* 

Ál  hablar  yo  ayer  de  colonias  militares  agrícolas* 
no  lo  hice  con  ánimo  de  discutir  este  asunto*  porque 
hubiera  sido  inoportuno;  lo  hice  porque  tuve  necesi- 
dad de  mencionar  esta  idea,  que  por  cierto  está  muy 
lejos  de  ser  mía.  Esta  ideaba  nacido  de  la  grande  in- 
teligencia* del  celo  distinguido  de  un  ilustre  general, 
del  general  Velasen,  hoy  segundo  cabo  de  la  Capita- 
nía general  de  Granada,  que  ha  servido  en  Cuba,  que 
conoce  bien  aquel  país  y que  le  ha  estudiado  profun- 
damente* Esa  idea  está  hoy  sometida  á la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra*  y me  consta  que  los  dignísimos  y 
entendidos  generales  que  componen  esa  Junta  han 
emitido  informe  sumamente  favorable  á la  idea  del 
ilustrado  general  Yelasco.  No  me  tocaba,  pues,  entrar 
en  los  detalles  de  ese  asunto,  ni  era  propio  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Cuba  el  tratar  de  él,  y se 
me  critica  precisamente  por  no  haberlo  hecho* 

Que  no  he  dicho  cuáles  son  las  modificaciones  que 
se  necesita  hacer  en  los  presupuestos  de  Guerra*  ¿Qué 
más  quieren  los  señores  de  la  Comisión,  qué  más  quie- 
re el  Gobierno  que  yo  en  esto  haya  hecho,  que  no  pe- 
dir modificación  alguna*  que  contentarme  con  que  no 
se  haga  alteración  alguna  en  la  esencia  de  los  gastos, 
y limitarme  á pedir  pura  y simplemente,  como  cues- 
tión de  orden  y de  lógica,  un  traspaso  de  gastos  de  los 
ordinarios  á los  extraordinarios?  ¿Qué  podía  ser  más 
satisfactorio  al  Gobierno,  autor  de  este  proyecto,  y á 
la  Comisión  que  nos  presenta  el  dictamen  que  estamos 
discutiendo,  que  el  someterme  completamente  á su  de- 
cisión ó á su  propósito  en  este  punto?  Pues  cuando  yo 
creí  que  eso  merecería  el  aplauso  de  la  Comisión,  me 
encuentro  con  que  ha  sido  un  motivo  de  censura  fuer- 
te, Yo  no  he  dicho  que  al  soldado  en  la  actualidad  deba 
aumentarse  el  haber  que  disfruta  eu  la  isla  de  Cuba; 
yo  he  dicho  que  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de 
la  Península  me  uniré  al  señor  brigadier  Ochando,  que 
ha  hecho  la  indicación  ayer,  para  pedir  con  él  que  al 
soldado  en  la  Península  se  le  aumente  el  haber*  por 
considerarle  muy  escaso;  pero  respecto  al  soldado  del 
ejército  de  Cuba*  lo  que  dije  fuó  que  era  digno  de  que 
en  su  favor  se  hiciese  excepción  en  las  reducciones  por 
mí  propuestas;  de  modo  que  en  esta  parte  queda  tam- 
bién rectificado  el  error  de  concepto  que  el  Sr.  Laigle- 
sía  me  atribuía.  Se  pudo  tal  vez  entender,  y á ello 
dio  lugar  cierta  manifestación  del  Sr,  Laiglesia,  q ue 
cuando  yo  dije  que  el  costo  del  servicio  sanitario  en  la 
isla  de  Ouba,  que  los  gastos  precisos  para  atender  á la 
salud  del  soldado  en  Cuba  venían  a corresponder*  cora,  o 
término  medio,  á razón  de  38  duros*  me  pareció  en- 
tender que  se  había  creído  que  por  soldado  enfer  mo 
eran  los  38  duros.  Yo  debo  aclarar  bien  este  punto: 
entre  la  totalidad  de  los  soldados  del  ejército  toca  á 
38  duros  por  soldado  el  gasto  para  atender  al  servicio 
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sanitario,  que  tiene  por  objeto  cuidar  á los  que  enfer- 
man, Este  fué  el  concepto,  así  quise  decirlo;  si  no  lo 
expresó  con  claridad,  valga  ahora  esta  rectificación 
para  que  se  entienda  bien.  Llamó  la  atención  sobre 
esta  cifra,  porque  qnien  conozca  las  organizaciones 
militares  de  todos  los  países  de  Europa,  de  la  misma 
Nación  española,  de  la  Península,  comprenderá  que  es 
una  cifra  enorme. 

Pues  otra  cifra  enorme  que  también  ayer  pude 
indicar,  y de  que  el  Sr,  Laiglesia  no  se  hizo  cargo,  es 
la  de  lo  que  cuesta  en  total  cada  soldado  español  en  la 
isla  de  Cuba,  Pues,  señores,  cuesta  de  9 á 10.000  rea- 
les, es  decir,  el  sueldo  de  un  capitán  de  la  Península 
con  descuento.  Fijaos  bien  en  este  dato,  que  por  sí  solo 
es  más  elocuente  que  todo  lo  que  se  pueda  decir:  el 
sueldo  de  un  capitán  en  la  Península  con  descuento; 
un  ejército  de  capitanes, 

Y paso  á la  cuestión  de  haberes  del  personal.  Yo 
no  pedía  las  reducciones  di^ueldos  en  la  isla  de  Cuba 
como  medida  temporal  y pasajera;  no  la  pedia  en  for- 
ma de  descuento:  yo  he  sentado  un  principio  justo;  he 
establecido  la  comparación  que  demuestra  de  un  modo 
claro  la  desigualdad  odiosa  y verdaderamente  inexpli- 
cable que  existe  entre  los  haberes  de  los  funcionarios 
de  la  administración  pública  en  España  y la  de  los 
funcionarios  de  la  administración  publica  en  la  isla  de 
Cuba;  y después  de  haber  consignado  este  principio  de 
justicia,  después  de  haberme  parecido  reconocer  en 
todos  los  que  me  escuchaban  cierto  asentimiento  á mis 
ideas,  dije:  como  medida  permanente  debe  reformarse 
esa  relación  que  existe  entre  el  sueldo  que  aquí  disfru- 
tan los  funcionarios  de  la  administración  publica  y el 
sueldo  que  en  Cuba  disfrutan  los  mismos  funcionarios 
de  las  clases  insulares,  reduciéndose  á la  relación  de 
cuatro  á dos,  porque  es  lo  suficiente;  yo,  que  no  pido 
menos  de  lo  necesario,  tampoco  quiero  más  de  lo  sufi- 
ciente. 

Decía  el  Sr,  Laiglesia,  como  para  demostrar  que 
en  esto  había  padecido  yo  equivocación,  y me  parece 
que  manifestó  (porque  me  conviene  fijar  bien  los  tér- 
minos de  esta  observación)  que  en  el  presupuesto  so- 
metido á la  deliberación  de  las  Cortes  constaba,  en- 
tre otros,  un  descuento  de  ún  50  por  100  impuesto  al 
sueldo  de  la  autoridad  superior  de  Cuba,  Yeo  con  gus- 
te que  subsiste  este  descuento  como  ley,  según  el  se- 
ñor Laiglesia  ha  manifestado  y declarado  con  la  so- 
lemnidad que  á esta  declaración  presta  el  ser  S.  S, 
individuo  de  la  Comisión,  Creo  haber  entendido  esto, 
é insisto  en  ello,  que  en  el  presupuesto  se  consigna 
que  la  autoridad  superior  de  la  isla  está  sometida  por 
la  ley  á la  deducción  del  50  por  100  á título  de  des- 
cuento, Conste  que  lo  ha  declarado  así  la  Comisión, 
Otros  descuentos  fué  enumerando  el  Sr,  Laiglesia  para 
manifestar  que  más  reducciones  no  podía  yo  exigir. 
En  primer  lugar,  estos  descuentos  no  tienen  sino  ca- 
rácter transitorio,  y lo  que  yo  pido  es  disminución 
permanente  de  sueldos.  En  segundo  lugar,  asombróme 
de  que  existan  y se  computen  todos  esos  descuentos 
que  el  Sr.  Xaiglesia  ha  manifestado,  cuando  yo,  que 
me  he  tomado  el  trabajo  de  ir  sumando  partida  por 
partida , sueldos,  sobresueldos,  gratificaciones,  pluses 
(operación  muy  laboriosa  estando  como  están  redacta- 
dos los  presupuestos,  que  dificultan  estos  cálculos),  y 
Segregando  después  las  partidas  que  corresponden  á 
haberes  de  los  soldados  para  dejarlos  íntegros,  he  ob- 
tenido y comprobado  la  cifra  que  ayer  indiqué  con 
exactitud,  y que  reducida  á números  redondos,  pe-  i 


cando  por  exceso  y no  por  defecto,  constituye  un  to- 
tal de  2.300,000  pesos,  mientras  que  los  descuentos 
citados  por  S;  S.  importan  en  junto  200,000  pesos 
Porque  obsérvese  que  soiocon  ese  50  por  100  de  qug 
ayer  nos  hablaba  el  Sr,  Laiglesia,  ya  tenemos  25.0QÜ 
pesos;  por  tanto,  ¿qué  descuentos  son  estos,  y cómo 
están  calculados? 

Tengo  que  rectificar  otro  concepto  que  me  atribu- 
yó S.  S,  Al  reclamar  yo  que  se  hiciesen  reducciones, 
dijo  S,  $.  que  si  se  aceptaba  mi  modo  de  pensar,  no 
habría  muchos,  sí  bien  habría  algunos  que  quisiesen 
pasar  á la  isla  de  Cuba  á desempeñar  funciones  en  la 
administración  pública.  Yo  indiqué  que  este  no  era  un 
gran  mal,  porque  afortunadamente  en  la  isla  de  Cuba 
hay  notables  jurisconsultos  y hombres  de  ilustración  y 
de  gran  cultura  que  podrían  llenar  los  vacíos  que  de- 
jara la  falta  de  estímulo  que  aquí  se  produjera  cuando 
el  sueldo  no  fuese  tan  extraordinariamente  grande  en 
Cuba:  ¿es  esto  decir  de  ninguna  suerte,  como  S.  S,  me 
atribuyó,  que  los  cargos  públicos  en  Cuba  fuesen  exclu- 
sivamente desempeñados  por  los  hijos  de  Cuba,  □ por 
los  habitantes  de  Cuba,  ó por  ios  residentes  en  Cuba! 
Señores,  es  muy  cómodo  este  sistema  de  discutir,  que 
consiste  eu  atribuir  al  adversario  un  concepto  díame- 
tralmente  opuesto  al  que  ha  expresado,  para  después 
combatirlo  á su  gusto*  ¡Cómo,  señores,  tender  yo  ai 
exclusivismo,  atribuirme  este  propósito,  cuando  el  pro- 
pósito mió  era  precisamente  atacar  el  exclusivismo  y 
condenarlo!  Los  españoles  residentes  en  Cuba  vienen  ó 
pueden  venir  á España,  y yo  conozco  aquí  hijos  de  Cu- 
ba empleados  en  la  administración  publica  de  ía  Pe- 
nínsula, y vienen  á cobrar  sueldos  reducidos. 

Paso  ahora  á la  deuda.  Cuando  el  Sr.  Laiglesia  me 
preguntaba  «¿qué  dignifica  consolidar  deuda? » yo  me 
sorprendía  de  que  en  nuestro  país  se  hiciese  esta  pre- 
gunta, porque  desde  muy  jóvenes  no  estamos  oyendo 
otra  cosa  que  elogios  grandísimos  prodigados  al  señor 
Bravo  Morillo  por  el  arreglo  de  la  deuda  dei  año  51,  y 
oyendo  que  se  le  llama  gran  hacendista  y gran  hom- 
bre de  Estado.  ¿Y  qué  hizo  el  Sr.  Bravo  Morillo?  Pues 
hizo  un  arreglo  de  deuda  que  no  fué  otra  cosa  que 
una  consolidación,  porque  la  consolidación  es  preciso 
que  se  comprenda  de  un  modo  claro,  tal  como  yo  creo 
que  hoy  lo  comprenden  todos  los  hacendistas.  No  es  ia 
consolidación  forzosamente  la  exclusión  terminante 
de  toda  clase  de  amortizaciones.  El  Sr.  Salaverría  lo  de- 
cía muy  claro  en  su  Memoria;  decía  que  lo  que  en  el 
lenguaje  de  los  hacendistas  se  llama  una  consolida- 
ción, no  excluye  la  posibilidad  de  amortizar.  ¿Pues 
qué  han  hecho  los  Estados-Unidos  con  sus  cinco-veinte, 
con  eso  que  ellos  llaman  five-ttoeMyl  Pues  fu  ó una  con- 
solidacion  que  no  excluyó  la  amortización  en  momen- 
to oportuno,  que  potestativamente  hicieron. 

En  cuanto  á que  la  consolidación,  en  el  sentido  en 
que  yo  la  propongo  para  mejor  acomodarla  á lo  que  re- 
claman las  necesidades  de  Cuba,  sea  perturbadora,  yo 
pregunto  á S.  8.  dónde  está  esa  perturbación;  porque 
si  esto  es  así,  perturbadores  fueron  ei  Sr.  Bravo  Morillo, 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  Sr.  Salaverría,  Ministro  de  Hacienda,  que 
decretaron  consolidaciones,  y perturbadoras  fueron  las 
Cortes  que  las  aprobaron;  y si  todos  estos  dignísimos 
señores  han  sido  perturbadores,  yo  soy  perturbador  con 
ellos.  lAh!  mucho  más  duro  y mucho  más  fuerte  y 
mucho  más  aflictivo  para  los  acreedores  del  Estado  fué 
lo  que  se  hizo  el  año  76  en  España,  y todos  bajaron  la 
frente  ante  la  ley  suprema  de  la  necesidad;  pero  es 
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señores,  que  entre  los  hombres  públicos,  entre  los  horm  j 
bres  que  tienen  la  obligación  de  conocer  las  cosas  sin  ! 
que  astas  cosas  se  muestren  físicamente  á su  mirada,  ! 
es  un  deber  que  la  mirada  de  la  inteligencia  abrace 
toda  la  verdad*  y si  no  puede  alcanzarla  por  falta  de 
datos  para  ello,  que  se  oigan  con  benevolencia  y con 
modestia  todas  las  observaciones  de  aquellos  que  real 
y verdaderamente  conocen  la  situación*  Pero  en  el  año 
1876,  cuando  el  Sr*  SaLavorría  propuso  ciertas  opera- 
ciones de  crédito  en  términos  parlamentarios  distintos 
de  los  que  hoy  se  emplean,  todos  los  Sres*  Diputados  y 
Senadores*  todos  los  representantes  del  país  conocían 
la  realidad,  la  gravedad  de  los  hechos,  porque  los  te- 
nían al  alcance  de  su  vista,  porque  sentían  ellos  mis- 
mos los  efectos  terribles  de  aquella  situación*  Y es  cLa- 
ro,  ante  esa  evidencia  mostrada  de  esta  suerte,  todo  el 
mundo  bajó  la  frente,  todos  aceptaron***  ¿qué  acepta- 
ron? Lo  que  con  gran  elocuencia  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  ha  dicho  en  varias  ocasiones*  ¿Qué  aceptaron? 
Los  que  cobraban  por  sus  créditos  sagrados,  sacratísi- 
mos el  3 por  100  de  interés,  están  cobrando  el  1 desde 
entonces,  y además  se  impusieron  descuentos,  descu  en* 
tos  crecidísimos  á todas  las  clases*  Lo  que  yo  quise  de- 
cír,  lo  que  el  Sr*  Laiglesia  parece  que  me  ha  atribuido 
como  un  concepto  equivocado,  fuó  que  por  esos  trances 
han  pasado,  pasan  y pasarán  todos  los  pueblos  en  to- 
dos ios  tiempos*  No  se  confundan  las  cosas:  yo  lo  que 
hago  es  proponer  con  cordura  que  se  acepten* 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Laiglesia  dijo  al  con- 
cluir, que  mis  palabras  podían  tener  un  alcance  sen- 
sible, el  de  retraer  á los  capitalistas  extranjeros  de 
acudir  presurosos  al  llamamiento  que  el  Gobierno  les 
dirige  para  contratar  esta  grande  negociación,  debo  yo 
replicar  que  no  hubiera  cumplido  el  mas  sagrado  y el  ■ 
más  alto  de  mis  deberes  si  no  hubiese  venido  aquí 
francamente  á decir  La  verdad , lo  que  yo  creo , lo  que 
yo  entiendo,  lo  que  yo  sé:  que  en  el  estado  actual  de 
la  isla  de  Cuba,  no  de  esa  isla  de  Cuba  imaginaria  que 
se  forjara  en  sueños  fantásticos  el  anterior  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  sino  la  isla  de  Cuba  tal  como  existe  y 
es,  verdadera  y real,  eu  ese  estado  no  hay  que  soñar 
en  que  al  decir  que  se  pague  tal  ó cual  tanto  por  ciento 
por  esa  deuda  se  podrá  pagar:  la  triste  realidad  ven- 
drá á demostrar  la  imposibilidad  de  que  se  cumplan 
esas  promesas,  y conviene  siempre,  para  ser  hombres 
de  Estado  serios  y formales,  que  lo  que  se  diga  y se 
haga  esperar  sea  fundado,  serio,  y no  completamente 
ilusorio. 

Una  observación  que  creo  provechosa,  y que  estoy 
seguro  que  el  Sr.  Laiglesia  y los  demás  individuos  de 
la  Comisión  aceptarán  gustosos,  es  la  de  que  el  crédito 
do  12  millones  de  pesas  por  los  alcances  de  soldados 
fallecidos  ó cumplidos  es  mucho  menor  de  esa  cifra* 
Señores,  á mi  me  consta,  yo  sé  de  una  manera  positiva 
que  si  el  Gobierno  por  medio  de  cualquiera  combina- 
ción feliz  consignara  en  la  Caja  de  Ultramar  60  ó 70 
millones  de  reales,  se  acallarían  todas  las  reclamacio- 
nes y todos  los  disgustos , y tendríamos  el  grandísimo 
placer  de  no  sentirnos  abrumados , digámoslo  asi , por 
esa  nube  de  reclamaciones  que  todos  los  representan- 
tes de  la  Nación  tenemos  sobre  nosotros  como  un  di- 
luvio. Y esto  tiene  una  facilísima  manera  de  compro- 
barse: que  se  dirija  una  sencilla  pregunta  á la  Caja  de 
Ultramar,  y si  contesta  en  los  términos * que  acabo  de 
expresar,  hacedlo,  Sres*  Diputados;  que  además  de  acto 
de  justicia,  seria  obra  hermosa  de  caridad  y miseri-  . 
cordía, 


En  esta  virtud  creo  que  por  la  debilidad  de  las  razo- 
nes expuestas  acerca  de  los  dos  primeros  puntos  por  el 
Sr*  Laiglesia,  aunque  con  palabra  elegante  y fácil,  y 
por  la  nulidad  de  razones  respecto  al  último,  queda  en 
pió  cuanto  he  manifestado,  y creo  que  la  Cámara  se 
habrá  convencido  de  que  la  razón,  el  derecho  y ia  jus- 
ticia están  de  mi  parte* 

Antes  de  terminar  he  de  satisfacer  un  deber  de 
conciencia,  de  delicadeza  y de  compañerismo,  diri- 
giendo breves  palabras  á los  representantes  de  Cuba 
que  pertenecen  á la  Comisión*  Cuando  en  el  dia  de 
ayer  manifesté  que  los  números  dei  presupuesto  eran 
mentirosos , desde  luego  se  debió  comprender,  y por  si 
no  se  comprendió,  y ó lo  explico  ahora,  que  distó  mu- 
cho de  mi  ánimo  el  propósito  de  envolver  en  esta  pa- 
labra un  sentido  que  verdaderamente,  en  la  pura  acep- 
ción castellana,  no  tiene;  pero  no  reparo  en  retirar  esa 
palabra  mentirosos  por  la  interpretación  equivocada 
que  pudiera  dársele,  y sustituirla  con  otra  cualquiera 
que  exprese  el  concepto  que  quise  emitir,  á saber:  que 
los  números  eran  inciertos,  sin  que  influyese  para  ello 
la  voluntad  de  los  que  operaban  con  ellos,  ni  del  Go- 
bierno, ni  de  la  Comisión;  que  los  números,  por  un 
ei;ror  grave  de  procedimiento,  por  el  modo  de  plantear 
y resolver  el  problema  careciendo  de  datos,  eran  to- 
talmente inciertos;  pero  de  ninguna  manera  dirigía 
un  ataque  á las  personas  de  que  se  trata*  Pues  qué,  el 
mismo  Newton,  ¿no  hizo  alguna  teoría  falsa,  que  así  se 
llama  en  la  ciencia?  ¿Y  por  eso  se  dirá  que  Newton  era 
mentiroso?  No. 

Voy  á explicar  la  otra  palabra  que  llamó  la  aten- 
ción; y como  lo  hago  espontáneamente,  deben  apre- 
ciarlo más  mis  dignos  compañeros;  Al  pronunciar  la 
palabra  cándidos,  no  quise  decir  de  ninguna  suerte  que 
los  esfuerzos  de  mis  dignos  compañeros  y amigos  par- 
ticulares representantes  de  Cuba  en  la  Comisión  hayan 
sido  totalmente  estériles  ni  hayan  sido  tampoco  esca- 
sos* Sé,  me  consta  que  se  han  esforzado  grandemente; 
sé  que  sí  no  se  hubiera  transigido  cediendo  á su  favor, 
hubieran  presentado  voto  particular;  me  consta  eso; 
pero  los  he  llamado  cándidos , porque  en  mi  opinión, 
distinta  de  la  que  estos  señores  profesan,  no  significa 
nada  quitar  4 millones  de  un  presupuesto  que  im- 
porta 10  ó 15  más  de  lo  que  es  posible  pagar;  de 
modo  que  estaba  ya  fuera  de  los  límites  de  la  realidad, 
y en  este  concepto  he  dicho  que  en  los  resultados 
hablan  sido  nulos  sos  esfuerzos,  y aposieriort  he  afir- 
mado la  candidez , pero  no  en  la  intención*  ¡ Cómo 
había  yo  de  dudar  de  la  inteligencia  de  mis  compañe- 
ros, si  en  conversaciones  particulares,  como  en  discu- 
siones oficiales  en  la  Junta  informadora,  he  podido 
apreciar  sus  talentos  y su  cultura,  á pesar  de  lo  que 
yo  estimo  sus  errores! 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  reunirse  el  Congreso  en  secciones,  continuando 
después  este  mismo  debate. 

Se  suspende  la  sesión. » 

Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 


A las  cuatro  y media  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión*)) 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  Abordado 
los  siguientes  nombramientos; 
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2 DE  ABRIL  DE  1880, 


Presidentes. 

Sres.  Moreno  Nieto, 

Alonso  Martínez* 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 

. Conde  de  Toreno, 

Mayans, 

González  (D,  Venancio), 

Marques  de  Valdeiglesías. 

Vicepresidentes . 

Sres.  Silvela  (D,  Francisco), 

Romero  Ortíz, 

Quiroga  Vázquez, 

Marqués  de  Cabra, 

Marqués  de  Retortillo, 

Cabezas  (D.  Rafael), 

Fabié, 

Secretarios. 

Sres,  Ordoñez. 

Santón  ja, 

Martínez  (D,  Cándido), 

Santa  Cruz, 

Armas  y Saenz, 

Vivan 

Hernández  y López, 

Vicesecretarios. 

O-  ' 3 -V  ‘ . 

Sres,  Atard, 

Alvares  Marino, 

Abril, 

Conde  de  Benazuza. 

Setien, 

Conde  de  Canillas  de  Torneros, 

Ferrer  (D.  José), 

Comisión  de  Peticiones. 

Sres,  Fernandez  Villarrubia. 

Fons, 

Apezteguía, 

Longo  rí  a, 

Ledesma, 

Argumosa, 

Ferrer  (D.  José), 

Idem  para  la  p7Toposicion  de  reforma  del  artt  195  del 
Reglamento  del  Congreso. 

Sres.  Conde  de  Sallen t, 

Caramés, 

Quiroga  Vázquez, 

Cárdenas, 

41  Isasa, 

Conde  de  Canillas  de  Torneros, 

Hernández  y López, 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  relativo  al  ammento 
de  una  nueva  división  hidrológica , 

Sres*  Vicuña, 

Soldé  vi  la. 

Armas  (D.  Francisco). 

Santa  Cruz. 

Baselga. 

Blanco  Cela, 

* Rubio  (D,  Leandro), 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Acosta,  sobre  pensión  á Dona  Cayetana  Ho- 
mero, madre  del  celador  de  telégrafos  D,  Cayetano 
Matamoros.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú  - 
mero  132,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos  sobre  pen- 
sión á Doña  Julia  y Doña  Elisa  Sanz  Cruzado,  hijas 
del  comandante  de  infantería  D,  Gregorio,  (Veíase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Gil  Berges,  autorizando  a la  Diputación  pro- 
vincial de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adqui- 
rieran sus  establecimientos  de  beneficencia  enajene  los 
que  basten  á producir  2 millones  dé  pesetas  con  des- 
tino  á la  construcción  de  un  manicomio  modelo.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  fijando  en  60 
pesetas  por  hectolitro  los  derechos  arancélanos  de  los 
alcoholes  extranjeros,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  áem 
Diario,} 

Del  Sr.  Alvarez  Marino,  sobre  pensión  á Dona  Ange- 
la Iglesias.  ( Véase  el  Apéndice  quine  o á este  Diario.) 

Del  Sr,  Vivar,  declarando  con  derecho  preferente 
para  obtener  por  concurso  notaría  numeraria  á loa  es- 
cribanos de  marina  que  no  estén  actualmente  incor- 
porados en  Colegios.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á We 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
ei  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr,  Laiglesia  tiene  la  palabra  para  rectificar, 
El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  cumplirla  el 
deber  que  le  han  impuesto  las  elocuentes  palabras  del 
Sr,  Portuondo  si  uo  se  apresurara  á manifestar  quo 
agradece  profundamente  las  frases  dé  afecto  y de  con- 
sideración que  lia  dirigido  esta  tarde  á los  Diputados 
cubanos  que  forman  parte  de  la  misma,  Nosotros  que 
hemos  sido  testigos  de  su  trabajo,  de  su  interés  y de 
su  deseo  de  buscar  las  formas  conciliatorias  para  todos 
los  intereses,  no  podemos  ménos  de  oír  con  gusto  a! 
Sr,  Portuondo  participar  con  nosotros  de  la  opinión 
que  le  merecen  nuestros  compañeros. 

Puesto  que  el  Sr.  Portuondo  ha  aplazado  la  parto 
que  se  refiere  á las  reformas  económicas  para  cuando 
se  trate  del  presupuesto  de  ingresos,  la  Comisión  espe- 
ra á S,  S.  para  esta  ocasión,  y confia  que  entonces 
podrá  sostener  todos  los  puntos  del  dictamen  de  una 
manera  victoriosa. 

No  he  de  insistir  mucho  en  sostener  ia  doctrina  de 
que  el  presupuesto  de  gastos  es  preferente  para  su 
discusión  en  los  Cuerpos  Colegisladores  al  presüpues* 
to  de  ingresos,  porque  yo  considero  que  el  razouamieii' 
to  del  Sr,  Portuondo  más  se  ha  fundado  en  las  cornil- 
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clanes  especiales  de  la  isla  de  Cata  y en  el  juicio  que  j 
& tiene  formado  de  la  riqueza  de  aquel  país,  que  en 
verdaderas  doctrinas  parlamentarias,  A mi  juicio,  en 
jüspaña,  como  en  todos  los  países  regidos  por  este  siste- 
ma el  presupuesto  de  gastos  es  preferente,  porque  el 
presupuesto  de  gastos  representa  la  organización  que 
exigen  las  atenciones  civiles  y militares  imprescindi- 
bles, y por  consiguiente,  á este  juicio  previo,  á estas 
consideraciones  ele  gobierno  se  ciñen  en  todas  partes 
para  guardar  este  orden  que  parece  accesorio,  pero 
que  en  realidad  es  importante,  Pero  3.  S.,  impresionado 
por  las  condiciones  de  la  isla  de  Cuba  y por  los  recur- 
sos con  que  cuenta  para  satisfacer  sus  obligaciones, 
se  preocupa  preferentemente  de  los  ingresos,  pero  más 
por  esta  consideración,  á mi  juicio,  que  por  una  idea 
verdaderamente  doctrinal,  porque  S,  S.  es  demasiado 
competente  en  estas  cuestiones  para  no  dar  á éste 
orden  de  consideraciones  generales  la  importancia 
que  en  si  tienen. 

La  Comisión  no  puede  modificar  absolutamente 
nada,  después  de  haber  oido  á S;  S.,  las  indicaciones 
que  yo  tuve  el  gusto  de  hacer  respecto  de  la  cuestión 
de  organización  militar.  Su  señoría  afirmó,  como  lo  ha 
hecho  esta  tarde,  que  en  la  isla  de  Cuba  no  existia  una 
organización  buena  ó mala,  sino  que  no  existia  abso- 
lutamente ninguna.  Apoyado  en  la  opinión  de  todos  los 
generales  que  han  mandado  en  Cuba,  yo  sostuve  que 
la  guerra  podia  alterar  las  organizaciones  convenien- 
te^ dadas  las  circunstancias  del  país,  pero  que  era 
imposible  afirmar  que  generales  tan  respetables  como 
los  que  yo  cité  hubieran  prescindido  en  absoluto  de  la 
organización  del  ejército,  que  en  Cuba,  como  en  todas 
partes,  es  indispensable  para  que  las  operaciones  se  rea- 
licen en  buenas  condiciones  de  éxito,  Su  señoría  in- 
siste en  creer  que  no  era  oportuno  tratar  hoy  de  la  or- 
ganizacion  del  ejército,  y yo  creo  que  en  el  presu- 
puesto, que  representa  en  sus  diversas  secciones  todos 
ios  servicios  orgánicos  de  un  país,  cabia  perfectamente 
el  haber  presentado  unas  opiniones  distintas  de  las  que 
la  Comisión  ha  sustentado,  para  que  éstas  las  hubiéra- 
mos discutido.  Si  S*  S*  cree  que  ios  capítulos  que  for- 
man el  presupuesto  de  la  sección  de  Guerra  no  res- 
ponden á las  necesidades  de  aquel  país,  S.  ó en  las 
doctrinas  que  ha  expuesto  en  su  discurso  ó en  una  en- 
mienda, podia  haber  presentado  una  organización  di- 
versa, que  hubiéramos  podido  discutir;  pero  3,  3,  cree 
que  esta  no  es  la  ocasión,  y yo  temo  que  cuando  trate 
de  hacerlo  nos  encontremos  con  que  el  presupuesto 
votado  ya  por  el  Parlamento  se  opone  por  completo  á 
h realización  de  sus  ideas,  mientras  que  ahora  se  dis- 
cutirían las  cifras  de  gastos  y cabria  perfectamente 
en  ellas  la  organización  que  á S,  S*  pareciera  mejor, 

A S,  S,  le  ha  sorprendido  lo  que  he  indicado  res- 
pecto de  los  descuentos  que  se  cobran  en  la  isla  de 
Cuba;  sin  embargo,  esta  es  una  disposición  oficial  pu- 
blicada y conocida  de  todo  el  mundo.  EL  25  de  Junio 
de  1878  dictó  el  capitán  general  de  la  isla  un  decreto 
por  el  cual  se  establecía  el  descuento,  que  tuve  el  ho- 
nor de  leer  ayer  en  el  Congreso,  que  se  elevaba  hasta  el 
50  por  100 para  determinadas  clases.  Este  decreto,  como 
todos  los  que  el  capitán  general  de  Cuba  dicta  en  uso  de 
sus  facultades,  s©  remitió  á Madrid  á fin  de  qu©  el  Go- 
bierno se  enterara  de  su  contenido  y le  aprobase , y ei 
Gobierno  le  aprobó  por  el  decreto  de  28  de  Julio  de 
1878,  estableciendo  una  escala  de  descuentos  que  mo- 
dificaba la  que  el  capitán  general  había  decretado  y 
publicándola  en  la  Gaceta  de  Madrid,  El  25  por  iOO 
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j era  el  descuento  que  debía  hacerse  á ios  jefes  superio- 
res de  administración  de  la  isla  y á todos  los  demás  que 
pudieran  asimilarse  á ellos;  de  suerte  que,  desde  que 
ese  decreto  se  ha  publicado,  el  capitán  general  d©  Cu- 
ba cobra  sú  sueldo  con  un  25  por  ÍOO  de  descuento, 
que  es  ei  que  efectivamente  han  sufrido  allí  desde  en- 
tonces todos  los  capitanes  generales.  Luego  viene  el  15 
por  ÍOO  para  los  jefes  de  administración  de  primera 
ciase;  después  el  13  por  Í OO  para  los  de  segunada  clase; 
en  seguida  el  11  por  100  para  los  de  tercera  clase,  y 
así  sucesivamente  hasta  llegar  al  5 por  100  para  las 
clases  inferiores.  De  manera  que  esta  escala  de  des- 
cuentos que  indiqué  ayer  es  oficial,  pública  y conoci- 
da de  todo  el  mundo,  y estoy  seguro  que  el  3r.  Por- 
tuondo,  á poco  que  recuerde  este  asunto,  comprenderá 
que  yo  había  acudido  ai  texto  oficial  para  afirmar  que 
existía  allí  un  descuento  considerable  que  hacia,  junta* 
t amente  con  el  retraso  que  en  las  pagas  se  experimen- 
ta, muy  difícil  y pr^aria  la  situación  de  todas  las  Cia- 
ses que  perciben  allí  sus  haberes  del  Estado. 

Su  señoría  ha  insistido  esta  tarde,  para  defender 
sus  opiniones  respecto  de  la  consolidación  de  la  deuda, 
en  que  esto  se  ha  hecho  en  todas  partes  y en  la  Penín- 
sula. Xo  no  niego,  ni  he  negado  nunca,  que  cuando  en 
un  país  existen  atenciones  considerables  que  no  se  han 
satisfecho,  cuando  en  un  país  las  luchas  y las  guerras 
han  traído  una  situación  tan  difícil,  tenga  que  llegar- 
se á hacer  arreglo  con  los  acreedores;  pero  este  arreglo 
ha  de  ser  discutido  y convenido  con  los  acreedores  mis- 
mos, teniendo  en  cuenta  el  interés  de  todos  ellos  y no 
quebrantando  ninguno  de  Los  compromisos  contraídos; 
no  puede  ser  un  acto  violento  de  la  autoridad,  sino  una 
disposición  que  se  acuerde  teniendo  en  cuenta  los  in- 
tereses de  todos,  oyéndose  muchas  veces  á los  acreedo- 
res y contándose  siempre,  si  no  con  su  aprobación  ex- 
plícita, al  ménos  con  su  aprobación  tácita.  Esto  ha  su- 
cedido aquí  cuando  se  hizo  el  arreglo  de  1876.  Comi- 
sionados españoles  fueron  ai  extranjero  á tratar  con 
nuestros  acreedores;  reuniones  Importantísimas  se  ce- 
lebraron en  Londres,  Amsterdam  y París,  y después  de 
todo  eso  se  llegó  á presentar  un  arreglo  que  represen- 
taba, si  no  la  aprobación  explícita,  al  ménos  la  aproba- 
ción tácita  de  los  acreedores.  Si  esto  es  lo  que  el  señor 
Portuondo  deseaba  que  se  hiciera  en  Cuba,  esto  es  exac- 
tamente lo  mismo  que  propone  la  Comisión,  puesto  que 
da  autorización  ai  Gobierno  para  rescindir  los  contra- 
tos hechos  con  los  Bancos  y otros  establecimientos,  y 
además  consigna  en  otro  artículo  una  autorización  para 
que  se  clasifique  desde  luego  toda  la  deuda  de  la  isla, 
y después  de  hecha  esta  clasificación,  que  es  donde  de- 
ben tenerse  en  cuenta  los  intereses  de  los  acreedores, 
entonces  el  Gobierno  presente  á las  Cortes  un  proyecto 
de  ley  para  fijar  lo  que  se  haya  de  hacer* 

Pero  como  3.  3.  insistía  en  que  el  interés  del  8 por 
i 00  se  señale  desde  luego  para  la  deuda,  y en  que  ésta 
no  debia  ser  ni  amortizadle  ni  consolidada,  sino  que 
había  de  ser  una  deuda  consolidada  hasta  que  la  si- 
tuación de  Cuba  permitiera  convertirla  en  amortiza  ^ 
ble,  entonces  fué  cuando  yo  tuve  que  decir  á S*  que 
eso  se  parecería  á un  acto  forzoso  que  dañarla  á todos 
los  intereses,  quebrantando  por  completo  el  crédito  del 
país . Pero,  además,  y o no  h e p od  ido  c o m prender  qu  é 
significación,  qué  valor  podría  tener  una  deuda,  que 
iba  á ser  al  mismo  tiempo  amortizable  y consolidada, 
constituyendo  una  excepción  en  los  valores  que  se  ne-* 
gociau,  y que  traería  consigo  condiciones , inacepta- 
bles  en  todos  los  mercados  ó Bolsas  europeas* 
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Tiene  razón  el  Sr*  Portuondo;  la  precipitación  con 
que  ayer  terminé  mi  discurso  por  haber  trascurrido 
las  horas  de  sesión,  me.  hizo  no  ocuparme  en  la  última 
parte  del  discurso  de  S.  S.  El  Sr*  Portuondo  insiste  en 
que  el  presupuesto  ordinario  de  la  isla  podria  cubrirse 
con  los  recursos  que  S.  S,  expondrá  cuando  tratemos 
del  presupuesto  de  ingresos,  y que  el  presupuesto  ex- 
traordinario, de  más  de  9 millones  según  nosotros*  y 
de  12  millones  según  la  opinión  de  S*  S*,  debiera  ser 
cubierto,  no  por  el  procedimiento  que  la  Comisión  pro- 
pone, no  por  el  medio  que  el  Gobierno  indica,  sino  por 
un  reparto  ó una  forma  cualquiera  que  consintiese  el 
que  las  provincias  de  la  Península,  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  Nación  satisficiese  estas  atenciones.  El  pre- 
supuesto general  de  la  Nación,  que  se  discutirá  muy  en 
breve,  representará  juicio  no  solo  déla  Comisión,  sino 
creo  también  que  á juicio  de  todos  los  Sres*  Diputa- 
dos, el  límite  de  los  sacríficio^ue  son  posibles  en  la 
Península, 

Los  12  millones  de  pesos  que  S.  S*  asignaba  como 
cantidad  que  debe  satisfacer  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, representan  la  tercera  parte  de  la  contribu- 
ción territorial  y casi  la  mitad  de  lo  que  importa  la 
contribución  de  consumos;  de  suerte,  que  para  obtener 
de  un  modo  práctico  ese  recurso,  tendríamos  necesi- 
dad, ó de  aumentar  en  una  tercera  parte  la  contribu- 
ción territorial,  ó de  aumentar  la  carga  de  consumos 
en  una  mitad  más*  6 establecer,  en  fin,  otro  recargo 
cualquiera  que  no  consentirla  de  seguro  la  situación 
de  los  contr  ibu  y entes . 

Cuando  el  presupuesto  de  ingresos  se  discuta,  es 
muy  posible  que  la  Comisión  tenga  que  volver  á tra- 
tar estas  ideas,  y entonces  creo  yo  que  podremos  de- 
mostrar al  Sr.  Portuondo  de  qué  manera  hemos  pro- 
curado  conciliar  todos  los  intereses,  de  qué  modo,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  de  Cuba  y la  de  la  Pe- 
nínsula, hemos  procurado  establecer  un  equilibrio  per- 
fecto para  que  no  haya  unos  intereses  más  lastimados 
que  otros,  pues  la  Comisión  cree  que  no  puede  un 
Parlamento  español  discutir  y analizar  si  unos  intere- 
ses son  gravosos  á otros,  porque  cree  que  aqní  no  hay 
más  que  intereses  generales  que  pueden  estar  conci- 
llados, como  con  efecto  lo  están  con  el  dictamen  de  la 
Comisión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Las  opiniones  á que  me  he 
referido,  de  los  generales  que  han  tenido  mando  en  la 
isla  de  Cuba,  se  refieren  ala  organización  del  ejército, 
no  á las  medidas  particulares  que  haya  sido  posible 
adoptar  y que  tendieran  á mejorar  lo  que  orgánica- 
mente era  vicioso*  Entrar  en  detalles  de  organización, 
necesitaría  un  amplio,,  un  amplísimo  debate;  é intro- 
ducir este  debate  en  el  de  los  presupuestos,  seria  torcer 
el  curso  de  la  discusión* 

Respecto  de  los  tipos  de  descuento  que  el  señor 
Laiglesia  ha  dicho  que  están  en  vigor,  y creo  que  efec- 
tivamente deben  estar,  si  esos  cálculos  se  han  hecho 
para,  que  sirvan  de  base  á los  números  que  constan  en 
el  presupuesto,  en  donde  figura  la  partida  de  200,000 
duros  como  descuento  de  haberes  del  personal,  ase-  ¡ 
guro  á S*  8.  que  hay  un  error  de  suma  de  gran  Impor- 
tancia, porque  mientras  S.  S.  hablaba,  yo  hacia  mental- 
mente el  cálenlo  del  descuento  de  los  sueldos  de  algu- 
nas autoridades  no  más  y deducía  que  ese  descuento 
debe  ser  inmensamente  mayor  de  lo  que  se,  dice:  esto 
prescindiendo  de  que  el  descuento  es  una  medida  tem*  ¡ 


poral  y lo  que  yo  pido  es  una  medida  de  carácter  per- 
manente. 

Voy  al  último  punto,  á la  cuestión  déla  deuda,  No 
he  dicho  que  defiendo  un  sistema  misto;  lo  que  he  dicho 
es  que  siempre  que  no  cabe  la  posibilidad  de  la  amor- 
tización, la  idea  de  amortizar  es  ilusoria  en  tanto  qus 
no  se  pueda  saber  ó presumir  fundadamente  si  hay  so- 
brante en  el  presupuesto.  Esto  es  lo  que  he  defendido 
y me  parece  que  defenderé  siempre. 

Por  no  tener  presente  esta  circunstancia  es  por  lo 
que  vemos  amortizar  deuda  del  3 por  100  cuando  hay 
déficit  en  el  presupuesto;  y estoy  seguro  de  que  el  se. 
ñor  Laiglesia*  ilustrado  y competente  etx  estas 
turnes  de  Hacienda,  participa  de  esta  opinión  que  yo 
defiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tie- 
ne la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRUS:  Señores  Diputados^ 
grande  es  la  responsabilidad  que  contraigo  al  terciar 
en  este  debate,  pues  es  la  primera  vez  que  se  discuten 
con  solemnidad  y amplitud  en  este  Congreso  los  pre- 
supuestos  de  Cuba. 

Yo  no  he  tenido  ni  siquiera  el  honor  de  visitar 
aquella  hermosa  provincia,  y si  algo  puede  excusar 
mi  atrevimiento,  es  el  haberme  ocupado  en  repetidas 
ocasiones,  con  motivo  de  las  discusiones  económicas 
que  hau  tenido  lugar  en  este  Congreso,  de  los  asunte 
referentes  á las  provincias  de  Ultramar,  es  que  la  pri- 
mera  vez  que  tuve  la  honra  de  hablar  en  este  sitio  fué 
para  encarecer  la  conveniencia,  la  necesidad  de  fo- 
mentar las  relaciones  mercantiles,  de  estrechar  te 
lazos  de  unión,  no  solo  con  las  provincias  de  Ultramar, 
sino  también  con  las  Repúblicas  hispano-amerícauas, 
con  aquellas  que  fueron  un  tiempo  colonias  ó provin- 
cias españolas, 

Hace  poco  tiempo  se  han  discutido  en  este  Congre- 
so, con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr.  Portuondo, 
y con  mucha  amplitud  por  cierto,  las  cuestiones  refe- 
rentes á tributación,  los  atrasos,  la,  manera  de  ser,  las 
fuerzas  cons  tribu  ti  vas  y todo  lo  que  abarca  el  mecanis- 
mo de  los  presupuestos  respecto  de  la  isla  de  Cuba. 
Y por  cierto  que  recuerdo,  si  no  comprendí  mal,  que 
la  mayoría  de  los  Diputados  cubanos,  por  no  decir  to- 
dos los  Diputados  cubanos,  se  manifestaron  por  lo  ge- 
neral partidarios  de  todas  aquellas  soluciones  que  ten- 
dían á estrechar  los  lazos,  á fomentar  las  relaciones 
entre  la  Península  y las  provincias  da  Ultramar;  y 
como  el  continuo  roce,  la  amalgama  de  intereses  sonden 
¿ni  concepto,  la  más  sólida  garantía  de  la  integridad 
nacional,  es  evidente,  es  claro  é indudable  el  profundo 
amor  á la  Patria  que  reina  en  aquellas  lejanas  provin- 
cias. En  cambio  oí  con  muchísima  pena  extremar  por 
otra  parte  ciertos  alardes  de  fuerza;  oí  con  muchísima 
pena  que  solo  por  medio  de  la  fuerza  podía  sostener  ó 
podia  conservar  España  aquellas  provincias. 

Es  cierto  que  á la  guerra  debe  contestarse  con  la 
guerra;  pero  no  por  eso  deben  desatenderse  las  aspira- 
ciones legítimas,  las  aspiraciones  racionales;  no  por  eso 
deben  desatenderse  las  necesidades  de  los  pueblos,  loa 
intereses  permanentes,  entre  los  cuales  figuran  en  pri- 
mer término  los  medios  de  procurarse  honradamente 
la  subsistencia  por  medio  del  trabajo. 

Para  proceder  con  orden,  empezaré  ocupándome  da 
la  Memoria  ó preámbulo  que  precede  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  tal  como  fué  presentado  al  Congrí 
so,  y que  es  el  fundamento  de  las  soluciones  del  ar* 
ticulado. 
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Lo  primero  que  salta  á la  vista  al  estudiar  este 
preámbulo,  son  unas  sumas  para  determinar  lo  que 
acreditan  el  Banco  Hispano-Oolonial  y el  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana,  con  objeto  de  demostrar  la  impor- 
tancia de  los  valores  especialmente  garantidos,  y que 
en  concepto  del  Gobierno  deben  ser  pagados  con  pre- 
ferencia. Antes  se  ocupa  ya  de  los  valores  no  garanti- 
dos, y cuyo  pago,  de  consiguiente,  no  es  tan  forzoso, 
BO  es  tan  apremiante,  * 

De  la  referida  nota  aparece  que  el  Banco  Hispano' 
Colonial  acredita  por  capital  17,329.000  y pico  de  pe- 
sos y por  intereses  7.662,000  pesos,  formando  un  total 
de  24,992,000  pesos.  Esta  partida,  Sres.  Diputados, 
ha  llamado  mucho  La  atención,  la  he  estudiado  de- 
tenidamente, y después  de  esto  debo  confesar  con  ente- 
ra franqueza  que  no  la  entiendo. 

El  Banco  Hispano 'Calo  nial  recauda  los  productos 
de  las  aduanas,  retirando  todos  los  meses  una  canti- 
dad por  amortización  é intereses  de  su  empréstito;  y 
por  lo  tanto,  yo  no  puedo  concebir  cómo,  según  apare- 
ce en  ese  preámbulo,  el  Banco  Hispano-Colonial  acre- 
dita 7 V»  millones  de  pesos  por  intereses. 

El  Banco  Español  de  la  Habana,  que  faó  el  que  se 
encargó  de  la  emisión  de  obligaciones  que  se  hizo  en 
[878,  emisión  que,  si  no  recuerdo  mal,  fué  de  25  mi- 
llones de  pesos,  alcanza  por  capital,  según  esa  misma 
nota  22.740,000  pesos,  y porMntereses  9.901.000  y 
pico  de  pesos.  Me  encuentro  en  igual  caso  respecto  del 
Banco  Español  de  la  Habana  que  respecto  al  Banco 
Hispano -Colonial,  porque  tengo  entendido  que  los  in- 
tereses y amortización  se  realizan  todos  los  semestres, 
No  sé,  por  tanto,  cómo  es  posible  que  acredíte  esa  im- 
portantísima suma,  cuando  la  emisión  se  ha  hecho  ha- 
ce dos  años  y cuando,  según  he  dicho,  cada  semestre 
se  liquidan  intereses  y amortización. 

De  ser  exacta  dicha  nota,  resultaría  que  hace  dos 
años  escasos  tomamos  á préstamo,  y es  casi  seguro 
que  no  entrarían  íntegros  en  las  arcas  del  Tesoro,  25 
millones  de  pesos  y hoy  debemos  32  millones,  To  es- 
pero que  el  Sp,  Ministro  de  Ultramar  nos  dará  expli- 
caciones satisfactorias  acerca  de  este  punto.  To  he  dado 
muchas,  muchísimas  vueltas  á la  Memoria  y no  he 
podido  entenderlo;  y he  podido  entenderlo  tanto  ménos, 
cuanto  que  en  la  misma  Memoria  aparecen  como  im- 
porte de  los  valores  especialmente  garantidos,  los  57  Va 
millones  de  pesos  que  suman  ios  dos  conceptos  expre- 
sados, como  saldos  á favor  del  Banco  Hispano- Colonial  y 
del  Banco  Español  de  la  Habana, 

r voy  á otro  punto  de  la  Memoria.  Dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  «con  dificultad  se  hallará  un 
impuesto  cuya  exacción  no  pueda  combatirse  con  fun- 
dadas razones.  Los  que  recaen  sobre  la  producción, 
dañan  á la  propiedad;  los  que  gravan  al  consumo,  en- 
carecen el  coste  de  la  vida,  y se  dice  que  pesan  prin- 
cipalmente sobre  las  clases  proletarias;  los  que  recaen 
sobre  la  renta,  impiden  el  ahorro  y la  formación  de 
capitales , y asi  por  este  orden,  bajo  uno  ú otro  aspec- 
to, cada  cual  los  califica,  según  sus  particulares  opi- 
niones, de  injustos,  ruinosos  y funestos  para  el  bienes- 
tar y la  riqueza  pública.)) 

De  la  lectura  ,de  este  párrafo  se  deduce  clara  y ló- 
gicamente que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tiene 
criterio  en  materia  de  tributación.  Con  solo  estudiar 
los  presupuestos  de  las  distintas  Naciones  de  Europa 
se  ve  cuáles  son  los  impuestos  que  se  consideran  más 
gravosos  y cuáles  son  los  que  se  consideran  más  fáci- 
les de  recaudar  y ménos  gravosos  al  contribuyente. 


La  Inglaterra  recauda  el  90  por  100  de  su  presu- 
puesto de  ingresos  por  tributación  indirecta;  Francia 
recauda  el  74  por  100  de  su  presupuesto  por  igual 
concepto;  y así  podría  ir  diciendo  de  las  demás  Nacio- 
nes de  Europa,  en  todas  las  cuales  ios  tributos  indirec- 
tos representan  más  de  la  mitad  de  sus  respectivos 
presupuestos,  excepto  España  y Sérvia.  Pero  como 
quiera  que  hablamos  de  los  presupuestos  de  Cuba  y 
que  podrían  ser  recusados  los  testimonios  de  Europa, 
me  referiré  ¿ los  presupuestos  de  las  Naciones  que  tie- 
nen  analogía  con  la  isla  de  Cuba. 

Por  de  pronto  puedo  afirmar  que  en  la  isla  de  Cuba, 
lo  mismo  que  en  las  dos  Américas,  la  tributación  di- 
recta, cuando  ménos  por  Lo  que  se  reñere  á la  riqueza 
rústica,  es  de  difícil  aplicación,  y esta  puede  ser  una 
de  las  causas  de  no  haberse  establecido.  Los  Estados  - 
Unidos  recaudan  el  94  por  100  de  su  presupuesto  de 
ingresos  por  medios  indirectos,  siendo  las  aduanas  el 
de  mayor  importancia:  el  Brasil,  sobre  un  presupues- 
to de  106  Vs  millones  de  mi  Iréis,  equivalentes  cada  uno 
á 1 franco  40  céntimos,  recauda  por  aduanas  74  millo- 
nes, y por  contribución  territorial  2%  millones:  Ghüe, 
sobre  un  presupuesto  de  17  millones  de  pesos,  recau- 
da por  aduanas  7 7*  millones;  por  los  productos  de 
los  caminos  de  hierro  del  Estado  3 millones  y pico; 
por  estanco  4 millones:  por  impuestos  diversos  643.0 00 
pesos;  por  correos  227,000,  y por  recursos  extraordi- 
narios 3.642.000, 

Por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  el  corazón  se  en- 
sancha sintiendo  especial  complacencia  al  leer  estos 
presupuestos  de  ingresos  tan  sencillos,  tan  metódicos, 
y donde  la  mayor  parte  del  gravamen  recae  sobre  el 
trabajo  extranjero,  aparte  del  producto  de  los  cami- 
nos de  hierro  de!  Estado,  por  lo  que  se  refiere  ai  pre- 
supuesto de  Chile,  notable  además  por  su  forma  y por 
su  sencillez,  y se  me  ocurre  pensar  cuándo  podremos 
nosotros  hacer  otro  tanto. 

Voy  á otra  Nación,  Méjico,  sobre  un  presupuesto  de 
16  millones  de  pesos,  recauda  por  aduanas  11  millo- 
nes y por  contribuciones  directas,  que  supongo  será 
la  territorial,  525.000  pesos.  En  la  República  Argen- 
tina, sobre  un  presupuesto  de  16  millones  de  pesos, 
los  derechos  de  importación  figuran  por  lOHi  millo- 
nes y los  de  exportación  por  3 millones.  No  encuen- 
tro partida  alguna  que  se  refiera  á contribución  terri- 
torial. 

De  modo  que  en  las  Naciones  de  América,  no  solo 
es  casi  desconocida  la  contribución  directa,  sino  que  la 
primer  partida  de  su  presupuesto  de  Ingresos,  la  cons- 
tituyen siempre  los  productos  de  las  aduanas. 

La  tributación  directa  recae  sobre  la  producción, 
recae  sobre  el  trabajo,  que  es  el  instrumento  de  rique- 
za; la  contribución  indirecta  afecta  al  lujo,  á la  como- 
didad, al  consumo,  y es  mucho  ménos  sensible,  ménos 
perjudicial  y ménos  ruinosa  que  la  contribución  di- 
recta; y cuando  la  contribución  indirecta  se  puede 
aplicar  en  gran  parte  sobre  el  trabajo  extranjero  ó so- 
bre el  consumo  que  se  hace  de  productos  extranjeros, 
entonces  puede  hasta  ser  beneficiosa.  La  misma  suma 
de  tributación,  según  se  exija  á los  contribuyentes  en 
una  ó en  otra  forma,  puede  ser  más  ó ménos  ruinosa,  6 
puede  contribuir  en  cierto  modo  al  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública. 

Los  tributos  todos  vienen  en  definitiva  á enijprecer 
el  producto,  lo  mismo  los  tributos  directos  que  los  in- 
directos. Nadie  habrá  que  crea  que  la  contribución 
que  se  exige  al  labrador,  a!  propietario,  la  pagan  ni  el 
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-propietario  ni  el  labrador;  esa  contribución  encarece 
él  producto,  y encareciendo  el  producto  viene  en  defi- 
nitiva á recaer  sobre  el,  consumidor;  con  una  diferen- 
cia esencial,  esencialísima;  que  a&i  como  las  contri^ 
bu  c io  ne  s d i rectas  enea  re  cen  el  produc  to  del  pr  o d u c to:  r 
nacional  y cohíben  hasta  cierto  punto  la  producción  y 
el  t r ab  ajo , las  con  t r i b u ©i  o n es  indi  re  ctas,  c u and  o se 
aplican  sobre  el  consumo  de  productos  extranjeros,  en- 
carecen el  producto  del  productor  extranjero  y favo- 
recen por  tanto  la  concurrencia  en  el  mercado  del  pro* 
ductor  nacional.  Oreo  haber  dicho  lo  bastante. sobre  este 
punto,  y voy  á continuar, 
í Dice  luego  el  Sy.  Ministro: 

((0.a  Le  u land <£  las  im  p o rta  ci  o nes  y las  expo  rta  c i o n es 
de  Cuba  en  12o  millones  de  pesos!  dorante  el  trascurso 
de  un  presupuesto  de  43  millones  de  pesos,  resulta  que 
lá  tributación  equivale  al  34  por  100  de  su  movimiento 
'comercial* 

Haciendo  cálculo  análogo  respecto  á la  Península, 
cuyo  movimiento  comercial  ©ingresos,  según  datos  ¡ 
recientes,  puede  estimarse  en  igual  espacio  de  tiempo 
en  300  y i5;0  millones  de  pesos  respectivamente,  se 
demuestra  que  ambas  cifras  guardan  la  relación  de  50 
por  d 0 0 ; )> 

To,  señores,  había  entendido  siempre  que  las  su- 
mas de  las  importaciones  y las  exportaciones  servían 
para  comparar  el  movimiento  comercial  de  los  respec- 
tivos países,  no  la  importancia  de  su  tributación  res- 
pectiva. Es  sabido  que  la  isla  de  Cubar  exporta  la  ma- 
yor parte  de  su  producción,  as!  como  importa  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  consume,  y que  por  lo  tanto,  las 
s u m.a  s de  ex  p o rt  ación  é i m po  rtac  i on  han  de  ser  mu  y 
elevadas  relativamente  á España,  que  vive  de  su  pro 
duccion,  y cuyo  movimiento  mercantil  es  escaso,  Na- 
tura!  mente,  pues*  el  movimiento  mercantil  de  la  isla  de 
Üuba  respecto  del  de  España  ha  de  representar  una 
suma  considerable  y muy  superior  en  relación  al  nu- 
mero de  sus  habitantes,  y de  consiguiente,  no  es  ad- 
misible que  se  comparen  estas  cifras  para  deducir  de 
ellas  consecuencias  acerca  de  si  La  tributación  es  allí 
superior  6 inferior  á España,  Pero  hay  más:  de  acep- 
tarse aquel  criterio,  la  desproporción  seria  mucho  ma- 
yor de  lo  que  aparece  en  la  Memoria,  puesto  que  las  ci- 
fras; que  en  ella  se  aducen  son  equivocadas.  Según  mis 
cálculos,  “las  importaciones  y exportaciones  de  Cuba 
deben  alcanzar,  ó acercarse  al  menos,  á 160  millones 
de , p esos | así  c orno  las  de  E s pana  n o h an  1 legado  nunca 
á la  suma  de  300  millones,  como  aquí; se  dice:  la  suma 
mayor  éntre  importación  y exportación  que  hemos  al- 
canzado en  España,  no  ha  excedido  de  200  millones 
de  pesos, 

Pero  como  respecto  de  este  punto  es  posible  que 
tenga  que  decir  algo  más  adelante,  continúo . 

«El  bienestar  de  Cuba,  dice  el  Se,  Ministro,  no  de- 
pende, por  fortuna,  de  una  producción  múltiple  ni  que 
haya  de  sostener  la  competencia,  cada  día:  más  tenaz, 
con  que  lucha  la  producción  de  otros  muchos  países.») 

Esto  que  para  el  Sr.  Ministra  parece  ser  una  for- 
tuna^ es  para  mí  .una  grandísima  desgracia.  Dijo  el 
Sr.  Portuondo  que  en  la  isla  de  Cuba  no  se  vivía  de  la 
tierra,  sino  de  la  tienda;  y esto  es  cierto  y coloca  á 
la  isla  de  Cuba  en  condícíonés  económicas  altamente 
desfavorables,  y dispénseme  el  Sr.  Portuondo  si  añado  j 
que  l^manera  de  ser  de  la  isla  de  Cuba  debe  modifi-  ! 
carse  fadicalmeate,  sí  es  que  la  isla  de  Cuba  quiere  ; 
alcanzar  la  grandeza  y la  prosperidad  que  alcanzó  en 
otros  tiempos.  Los  productos  alimenticios  van  allí  de 


muy  remotas  tierras;  muchos  de  ellos,  sujetos  á las  m* 
fluencias  atmosféricas,  cuando  llegan  allí  . están  ave  - 
-riados,  de  lo  cual  resulta  qu©  los  que  llegan  bien  deben 
pagarse;  á precios  muy  subidos,  hasta  el  punto  ques  g| 
mis  noticias  son  exactas,  una  col  vale  una  peseta  en 
Habana.  Lo  primero  que  débe  procurar  todo  país  bien 
organizado,  es  abastecerse  á sí  propio  cuando  menos  de 
todo  aquello  que  es  necesario  á la  vida.  La  isla  de  Cuba 
creo  que  nada  perderla  con  que  en  cada  ingenio  se  des- 
tinara Una  porción  de  terreno  para  dedicarla  á produ- 
cir lo  necesario  á la  vida,  y entonces*  teniendo  barata 
la  manutención  de  los  trabajadores,  podida  competir 
con  todas  las  Naciones  del  mundo  en  las  producciones 
que  le  son  peculiares. 

Y continúa  luego  el  Sr.  Ministro:  «Su  tabaco  no 
tiene  rival,  y sus  melazas  y azúcares  mase  abad  os  serán 
siempre  la  primera  materia  más  solicitada  por  las  re- 
finerías importantes,  á pesar  del  gran  incremento  que 
ha  alcanzado  el  cultivo  y beneficio  de  la  remolacha  en 
Francia,  Alemania,  Austria,  Holanda  y Rusia,  y aun 
el  de  la  cana  en  diversos  países.» 

Que  su  tabaco  no  tiene  rival  en  el  mundo,  es  cosa 
sabida;  pero  que  sus  melazas  y sus  azúcares  no  deben 
sufrir  más  tarde  ó más  temprano  una  competencia  más 
ó méhos  importante;  más  ó méuos  desastrosa,  e^to  no 
me  atrevería  yo  á afirmarlo*  El  azúcar  ha  venido  á ser 
un  artículo  de  primera*  necesidad;  todas  las  Naciones 
se  esmeran  por  un  medio  ó por  otro  en  producir  azú- 
car, y esto  ha  de  perjudicar  más  tarde  ó mas  temprano 
la  producción  azucarera  de  la  isla  de  Cuba.  Por  eso  lie 
dicho  antes  que  creía  que  la  isla  de  Cuba  debía  modi- 
ficar su  manera  de  ser  económica,  ^procurando  cuando 
ménos  producir  la  mayor  parte  de  los  artículos  necesa* 
ríos  á su  subsistencia* 

Refiriéndose  luego  á la  posibilidad  ó no  posibilidad 
de  refinar  azúcares  en  España  y á los  tributos  qufi 
al  azúcar  se  le  exigen  en  la  Península,  dice  el  Sr*  Mi- 
nistro que  él  azúcar  solo  tributa  para  el  Tesoro  35 
por  100,  cuando  en  otras  Naciones  son  tan  subidos  los 
derechos,  que  varían  d©  44  á 0 i por  100,  Esto  es  exacto 
hasta  cierto  punto,  Ei  azúcar  destinado  al  consumo  de 
Francia  paga  derechos  muy  crecidos,  pero  en  cambio 
hay  todas  las  facilidades  para  la  refinación  y para  e! 
tráfico*  para  la  compra  y para  la  venta.  En  España  el 
azúcar  tributa  ménos,  pero  np  hay  ninguna  facilidad, 
To  preferiría  que  el  azúcar  tributara  más  y que  tu- 
viera las  facilidades  que  tiene  en  Francia* 

Que  el  Tesoro  de  la  Península  puede  sacar  de  loa 
azúcares  muyeres  productos  que  los  que  hoy  saca,  os 
indudable;  es  cuestión  de  forma, 

Después  de  referirse  á la  modificación  proyectada 
en  los  derechos  de  ios  azúcares  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  dice  el  Sr*  Ministro:  «Pero  aun  así,  ningu- 
na seguridad  hay  de  que  los  azúcares  extranjeros  ce- 
sen de  invadir  nuestro  mercado,  puesto  que  la  produc- 
ción de  Francia,  Alemania  y especialmente  de  Austria, 
disfruta  de  bonificaciones  ó primas  de  exportación  de 
tal  entidad,  que  las  refinerías  inglesas,  que  reciben 
primera  materia  libre  de  todo  derecho,  con  la  mayor 
economía  posible  en  punto  á fletes  y seguros,  y que 
reúnen  además  cuanl  os  elementos  requiere  una  fabri- 
cación á bajo  precio,  no  pueden  competir  en  el  mere á- 
don  acío  nal  c on  I os  r efin  a dos  ext  ran  j e ros . » 

De  modo  que  pone  en  duda  el  Sr.  Ministro  qus 
las  refinerías  puedan  vivir  en  España,  ©n  razón  á que 
en  otras  Naciones  se  abona  lo  que  vulgarmente  se 
llama  prima  de  zarpo n£acion\  pero  como  yo  no  creo  que 
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ninguna  Nación  sacrifique  los  productos  de  su  Tesoro, 
para  abonar  primas  de  exportación  superiores  á lo  que 
percibe  por  derechos  de  entrada,  debo  confesar  que  ese 
argumento  no  me  hace  riinguná  fuerza;  Dii^é  más  : las 
refinerías  han  existido  en  España,  y todos  sabemos;  y 
me  prometo  más  tarde  hablar  dé  ello,  como  y por  qué 
césarou  de  funcionar.  Que  las  refinerías  de  azúcar 
pueden  vivir  en  España,  ¿quién  lo  duda,  Sres,  Diputa- 
dos? ¿Es  que  por  ventura  los  españoles  somos  inhábi- 
iés  para  el  trabado?  ¿Par  ventura  nó  reunimos  condi- 
ciones de  actividad,  de  inteligencia,  tan  elevadas  como 
M dé  loíí  habitantes  de  los  demás  países  de  Europa? 
Las  re  fine  rías  murieron  en  Espáña  por  ías  malas  con- 
diciones en  que  las'  colocaron  los  Gobiernos  que  vi  Die- 
ron só cediéndose  desde  1869.  Es  la  verdad  que  el  azú- 
car refinado  procedente  del  extranjera  ha  p>gado  en 
ocasiones  menores  impuestos*  calculado  toda,  qué  él 
azúcar  que  venia  de  Cuba  y se  refinaba  luego  eú  Es- 
paña H 

Dejaré  esto  punto,  porque  también  me  he  de  ocu- 
par de  él  cotí  alguna  extensión. 

Dice  luego  la  Memoria: 

«También  para  otro  producto  importante  se  recla- 
ma con  insistencia  la  franquicia  del  cabotaje;  que  son 
las  harinas  peninsulares. 

De  este  artículo  se  remiten  á Cuba  anualmente 
sobre  39  millones  de  kilogramos,  que  proporcionan  á 
las  cajas  de  Cuba  892.000  pesos  de  ingreso. 

Aparte  do  -que  el  Tesoro  de  Cuba  nunca  ha  estido 
en  peores  condiciones  dé  soportar  la  pérdida  de  este 
rendimiento*  es  de  observar  que  él  incremento  de  las 
exportaciones  peninsulares  dada  lugar  á una  de  estas 
dos  consecu  en  cías:  ó los  precios  de  esté  artículo  subí  - 
rian  en  la  Península,  puesto  que  un  aumento  de  pro- 
ducción no  es  fácil  de  improvisar,  6 baria  in dispensa ^ 
ble  mayor  importación  de  trigos  extranjeros,  ocasio- 
nada á elevarse  á grandes  cifras  y ¿ desnivelar  la  ba- 
lanza  comercial  peninsular,  con  el  trastorno  consi- 
guiente de  su  circulación  monetaria  y de  la  contrata- 
ción general. 

Tengo  la  desgracia  de  que  tampoco  estoy  de  acuer- 
do con  las  apreciaciones  que  contiene  este  párrafo.  En 
primer  lugar,  la  importación  de  harinas  españolas  en 
Cuba,  según  ios  datos  que  he  sacado  del  Ministerio  dé 
Hacienda,  fué  solo  en  1879  de  33  millones  de  kilos;  y 
respecta  de  lo  demás,  yo  desconozco  o ignoro  que  se 
haya  pedido  el  cabotaje  para  las  harinas.  Lo  que  yo 
creo  que  sé  ha  pedido  es  que  se  conserve  el  derecho 
diferencial  que  hoy  existe  entre  las  harinas  de  los 
Estados-Unidos  y las  de  España;  y además  el  de  ban- 
dera, según  que  se  importen  en  bandera  nacional  ó 
extranjera. 

En  cuanto  á la  producción  de  España,  es  indudable 
que  un  año  con  otro  España  tiene  producción  sobradí- 
sima  para  proveer  el  mercado  de  Cuba;  y si  no,  no  hay 
masque  recorrer  las  tablas  de  importación  y exporta- 
ción,y  severa  de  una  manera  clara  que  durante  muchos 
años  en  que  apenas  hemos  recibido  trigos  del  extranjero, 
sin  embargo  se  ha  hecho  la  exportación  acostumbra- 
da, no  solo  para  las  Antillas,  sino  también  para  otros 
mercados. 

Sigue  luego  aduciendo  el  ejemplo  de  Inglaterra 
para  defender  la  continuación  de  los  derechos  que  pa- 
gan los  productos  españoles  en  Cuba  y los  productos 
cubanos  én  la  Península.  Es  cierto  que  los  productos 
ingleses  pagan  derechos  dé  importación  en  la  India; 
Pero,  Sres.  Diputados,  se  han  impuesto  ésos  derechos 
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derada de  aquél  mercado;  Los  derechos  de  importación 
que  pagan  los  pródúctós  íngléses  éh  la  India  solo  re- 
prese atan  un  -sis té  m a de  tributación  p'a ra  q ii e In gla - 
tér  ra  nó  tenga  qué  su  tragar  los  gastos  dé  aquel  Teso- 
ro, per  ó a in  n ragú  ñ p e r j u i ci  o para  la  i nd  n S tr  ia  ín  glo- 
sa, puesto  que;  como  he  dicho  antes,  estes  déréchog  se 
han- impuesta  después  qué  la  industria  y el  comercio 
inglés  han  estado  completamente  apoderados  de  aquel 
mercado, 

Respecto  del  Cañada,  de  que  también  se  ocupa  el 
Si*.  Ministro;  no  ha  sido  el  Gobierno  inglés  el  que  ha 
hecho  los  aranceles  dé  aduanas.  El  GáñáM  disfruta  de 
ó \ ertos  p civil  egi  os,  de  ciertas  pf  e:r  ógat  i vas , y ehtr  0 
ellos  el  de  votarlo^  p res  opuestos;  y por  consigo  íerité, 
arreglar  las  cu éstlohés  financieras  y económicas;  y te- 
niendo á su  lado  I6s  Estados-Unidds  de  América,  qúe 
con  cierto  sistema  bife  llegado  á ser  la  primera  Nación 
productora  del  mundo,  sé  ha  propuesto;  al  parecer,  se- 
guir el  misino  sistema,  y él  Gobierno  inglés  no  ha  te- 
nido más  remedio  qué  aprobarlo, 

Y sigue  luego! 

«A  pesar  dé  todo  lo  expuesto,  y de  las  razones  aduci- 
das como  prueba  de  cuanto  queda  afirmado,  deseando  el 
H i n i s t r 0 qu e su séríb é s at  is  fá ce r en  c uá ntó  s ea  po s i b le 
las  reclamación  es  de  la  representación  de  Cuba,  y en- 
¡ sáyaf  La  reforma  que  sé  pretende  dé  un  modo  que  no 
comprometa'  desdé  lugo  cuantiosos  intereses , puede 
ofrecér  como  testimonio  y garantía  de  los  sentimien- 
tos qué  lié  animan,  además  de  las  rebajas  que  establece 
el  presupuestó  de  la  Península  en  los  derechos  de  im- 
porta c i ón  s o hr é los  ar tí cú  íó  s p r ó cédenf  es  d e la  i slá  d é 
Cuba;  la  exención  de  todo  derecho  de  exportación-  á los 
azúcares  y mieles  que  desdé  Guba  véngan  directámén- 
te  a la  Península,  y la  reducción  en  un  10  por  100  del 
a rahcel  gene  ral  d e ex  p o rtia  clon ; y en  tal  con  c ép  to  fó  i- 
muía  la  propuesta  en  esta  forma,  que  somete  á !á  de- 
liberación dé  las  Córtes;)> 

Tampoco,  Sres.  Diputados,  estoy  de  acuerdo  con 
esta  opinión:  la  creo  perjudicial  á Cuba,  la  creo  perju- 
dicial á los  productores  de  azúcar  de  la  isla,  y además 
ofrece,  en  mi  concepto,  otro  gravísimo  peligro,  y es,  que 
en  la  práctica  es  de  muy  difícil  aplicación  para  la  isla 
de  Oúbá.  El  beneficio  es  tan  insignificante,  sí  alguno 
hay,  qúe  nó  valia  W pena  de  decirlo,  sobre  todo  para 
los  productores  de  azúcar.  Sobre  700  millones  dé  ki- 
logramos de  exportación,  la  importación  para  España 
representa  solo  de  20  á 24  millones  de  kilogramos,  ó 
sea  poco  más  del  3 por  100,  suma  insignificante  que 
no  puede  influir  en  los  precios  de  aquel  mercado;  por 
consiguiente,  el  beneficio  para  el  propietario  es  insiga 
ni  ficante;  en  cambio,  es  úna  gran  reducción  en  su  pre- 
supuesto de  ingresos. 

Pero  hay  otra  dificultad.  ¿Se  va  á creer  bajo  la  fé 
de  su  palabra  á los  cargadores  que  en  la  isla  de  Qubá 
digan  que  compran  azúcar  para  la  Peninsular  ¿Sé  les 
van  á exigir  facturas  de  rétóíno  para  acreditar  que 
él  azúcar  ha  venido  á España?  Los  depósitos  que  én 
España  existen,  y que  permiten  consignar  ciertas  mer- 
cancías á depósito  para  luego  destinarlas  á consumo 
ó á la  exportación,  ¿van  á desaparecer? 

He  dicho  y repito  que  en  mí  concepto  ésa  medida 
en  nada  favorece  á los  productores  azucareros  dé 
Guba,  porque  no  ejercerá  íh fluencia  én  los  precios  dé! 
mercado;  pero  además  es  una  grandísima  bajá  para  el 
presupuestó  de  ía  isla,  pues  es  muy  posible  que  Si 
vienen  30  millones  de  kilogramos  párá  España,  sálgan 
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de  la  isla  d0  Cuba  60Ó90Ó100  para  el  extranjera 
sin  pagar  derechos  de  exportación:  por  consiguiente, 
el  beneficio,  que  si  alguno  hay  para  los  productores 
azucareros  es  insignificante,  representa  graves  per- 
juicios para  la  isla.  Pero  son  todavía  mayores  los  per- 
juicios para  los  productores  azucareros  de  la  Penín- 
sula, cuyos  intereses  son  también  dignos  de  conside- 
ración, y que  en  mi  concepto  pueden  y deben  armoni- 
zarse con  los  de  la  isla. 

Los  productores  azucareros  de  Cuba  sostienen  y 
creen,  quizá  equivocadamente,  que  seria  un  grandísi- 
mo alivio  para  ellos  que  sus  azúcares  pudieran  venir 
á la  Península  libres  de  todo  derecho;  en  cambio,  los 
productores  de  España  creen  que  esto  arruinaría  su 
producción.  Los  primeros  están,  en  mt  concepto,  equi- 
vocados: la  isla  de  Cuba,  como  la  de  Puerto-Rico,  tie- 
nen el  derecho  de  que  todos  sus  productos  sean  con- 
sumidos en  España  con  preferiría  á otros  de  proce- 
dencia extranjera.  Desde  el  momento  que  por  medio 
de  las  tarifas  se  les  asegure  dicho  consumo,  creo  que 
no  tienen  derecho  á exigir  otra  cosa.  ¿Que  representa 
el  consumo  de  España,  como  ya  he  indicado  antes, 
para  la  exportación  de  la  isla  de  Ouba?  ¿Qué  represen- 
tan 40  ó 50  millones  de  kilogramos  que  España  consu- 
me, para  una  exportación  de  700  millones?  ¿Qué  bene- 
ficio resultaría  para  los  productores  azucareros  de  Ouba 
con  que  sus  azúcares  vinieran  á España  sin  pagar  de  re 
chos?  Resultarla  un  escasísimo  beneficio  para  ellos  y un 
grandísimo  perjuicio  á la  producción  del  país,  Pero  el 
beneficio  que  á ellos  resultaría,  puede  resultarles  igual, 
ó poco  menos,  desde  el  momento  que  se  establezcan 
derechos  módicos  para  los  azúcares  de  Ouba  que  pue- 
dan ser  refinados  en  la  Península,  y se  abonen  primas 
de  exportación  equivalentes  á lo  que  hayan  pagado  á 
su  entrada.  Entonces  se  establecerán  refinerías  en  va- 
rios puntos,  y nuestros  azúcares  podrán  hacer  concur- 
rencia en  otros  mercados  á los  azúcares  refinados  de 
otras  Naciones,  y además  se  asegurará  el  consumo  total 
de  la  Península  á los  azúcares  de  Puerto-Rico  y Cuba, 
salvo  los  i 2 millones  de  kilogramos  que  España  pro- 
duce, siempre  que  los  refinados  extranjeros  paguen 
derechos  suficientes;  siempre  que  no  suceda,  como  su- 
cedió en  algún  tiempo,  que  los  azúcares  refinados  en 
el  extranjero  vengan  á España  pagando  ménos  en  con- 
cepto de  tributación  que  lo  que  paguen  bajo  diversos 
conceptos  los  azúcares  que  vengan  de  Cuba  y que  se 
re  fin  en  en  la  Península. 

Y voy  á entrar  en  el  articulado*  Pero  antes  debo 
manifestar  que  habla  oido  repetidas  veces  con  gran 
contentamiento  decir  en  el  banco  azul  y en  otros  si- 
tios que  las  reformas  de  Cuba  debían  subordinarse  á 
la  conveniencia  nacional,  y sin  desatender  las  necesi- 
dades de  la  agricultura  y de  la  industria  de  la  Penín- 
sula* ¿Cómo  no  había  do  oir  con  mucho  contentamien- 
to que  las  reformas  de  Cuba,  que  nuestras  relacio- 
nes mercantiles  con  unas  provincias  españolas  debían 
subordinarse  á la  conveniencia  nacional?  ¿No  era  natu- 
ral, no  era  lógico  suponer  entonces  que  entraba  en  las 
miras  del  Gobierno  ei  que  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles con  los  países  extranjeros  debieran  también  ser 
subordinadas  á la  conveniencia  nacional?  Porque  al  fin 
y al  cabo,  Cuba  es  una  provincia  española,  y de  consi- 
guiente, si  para  nuestras  relaciones  con  Cuba  debían 
tenerse  en  cuenta  los  intereses  de  la  industria  y de  la 
agricultura  de  la  Península,  con  más  motivo,  decía 
yo,  deberán  tenerse  en  cuenta  los  intereses  de  la  in- 
dustria y de  la  agricultura  de  la  Península  en  sus  re- 


I laciones  con  los  países  extranjeros.  Y á la  verdad,  des- 
pués de  haber  leído  el  presupuesto,  ya  no  sé  lo  que 
quiere  decir  conveniencia  nació nah  De  consiguien- 
te, todo  el  contentamiento,  toda  aquella  satisfacción 
ha  desaparecido;  porque  ó yo  no  entiendo  lo  que  es 
conveniencia  nacional,  ó el  Gobierno  lo  entiende  de 
muy  distinta  manera  de  como  lo  entiende  la  generali- 
dad. Así  es  que  al  leer  el  articulado  no  he  podido  me- 
nos de  hacer  una  comparación  entre  ei  articulado  de 
la  Comisión  y el  articulado  del  Gobierno  anterior,  en, 
tre  los  propósitos  del  actual  Gobierno  y los  propósitos 
del  Gobierno  anterior.  En  el  proyecto  del  Sr.  Ministro 
se  imponía  el  16  por  100  de  contribución  directa  para 
la  riqueza  urbana  y el  10  por  100  para  la  agrícola 
En  ei  proyecto  de  la  Comisión  se  impone  el  16  por 
100  sobre  la  propiedad  urbana  y sobre  la  propiedad 
rústica  no  destinada  á la  producción  del  tabaco  y del 
azúcar,  lo  cual  deberá  ser  motivo  de  grandes  dificul- 
tades si,  como  aquí  se  ha  dicho  y creen  todos,  en  Cuba 
son  poquísimos  los  terrenos  dedicados  á otros  cultivos. 
Diez  y seis  por  ciento,  dacia  yo,  sobre  la  propiedad  ur- 
bana y sobre  la  propiedad  rústica  no  destinada  á la 
producción  del  tabaco  y del  azúcar,  que  son  las  dos 
principales  producciones  del  país^y  que  al  parecer  to* 
das  las  demás  juntas  deben  importar  bien  poco;  y lue- 
go el  5 por  100  sobre  la  propiedad  destinada  al  culti- 
vo del  azúcar  y del  tabaco.  Pero  es  de  advertir  que 
luego  hay  otro  5 por  100  en  concepto  de  impuesto 
transitorio,  que  supongo  que  es  el  que  figura  en  el  pie* 
supuesto  extraordinario.  En  las  bases  del  anterior  Go- 
bierno se  imponía  el  16  por  100  sobre  la  propiedad 
urbana  y sobre  la  propiedad  rústica,  excepto  la  desti- 
nada á la  producción  del  azúcar,  á la  cual  se  la  gra- 
vaba, sino  recuerdo  mal,  solo  con  un  2 por  100,  Da 
modo  que  con  el  actual  proyecto  se  viene  á aumentar 
el  impuesto  de  la  propiedad,  esto  es,  la  contribución 
directa,  pero  en  otro  artículo  se  disminuye  el  derecho 
de  exportación  de  los  azúcares,  mieles  y melazas. 

En  primer  lugar  se  quita  por  completo  para  aque- 
llos que  se  destinan  á la  Península,  y se  reduce  en  un 
10  por  100  sobre  los  azúcares,  mieles  y melazas  que 
se  exportan  de  la  isla  de  Ouba  para  países  extranjeros. 
He  dicho  que  prefiero  la  contribución  indirecta  ¿ 
la  directa,  y sin  poder  calcular  en  qué  forma  se  recati* 
daria  mayor  cantidad,  aproximadamente,  se  me  figu- 
ra que  se  había  de  recaudar  más  dejando  los  derechoa 
de  exportación  tal  como  están  y bajando  la  contribu- 
ción sobre  las  fincas  azucareras  al  2 por  100,  que  en 
la  forma  que  viene  propuesta  por  el  Gobierno;  y me 
parece  que  para  los  propietarios  de  la  Isla  de  Guba 
debe  ser  mée  os  gravoso  pagar  el  impuesto  bajo  la  for- 
ma de  derecho  de  exportación  que  pagar  la  contri  bu- 
clon  directa.  Esto  es  para  mí  una  cosa  que  no  admite 
discusión*  Es  verdad  que  el  derecho  de  exportación 
disminuye  el  valor  en  venta  del  producto,  porque  al 
valor  en  venta  debe  estar  relacionado  con  el  valor  en 
venta  que  tiene  en  otros  mercados.  Si  la  isla  de  Cuba 
fuera  la  única  que  produjera  azúcar,  entonces  podría 
asegurarse  que  ese  derecho  lo  pagarían  ios  consumí’1 
dores;  pero  hoy  que  no  es  solo  la  isla  de  Cuba  la  qua 
produce  azúcar,  hoy  que  sus  azúcares  han  de  sufrir  la 
concurrencia  de  los  de  remolacha  y de  los  que  produ- 
cen otras  comarcas,  es  indudable  que  su  precio  debe 
regularse  por  el  precio  que  tengan  en  otros  mercados, 
y por  consiguiente,  el  derecho  de  exportación  es  uu 
| impuesto  que  disminuye  el  valor  del  producto  y recae, 

! por  tanto,  sobre  el  productor.  Repito  que  es  mucho 


NUMERO  132; 


2549 


más  beneficioso  al  productor  contribuir  en  esta  forma 
que  contribuir  bajo  la  forma  de  contribución  directa; 
ja  contribución  directa  la  ha  de  satisfacer  lo  mismo  si 
tiene  que  si  no  tiene  cosecha,  lo  mismo  si  puede  que 
si  no  puede  vender;  el  derecho  de  exportación  se  paga 
cuando  ya  está  el  producto  vendido,  es  decir  que  no 
tiene  necesidad  de  anticipar  capital  alguno  por  este 
concepto. 

Creo,  pues,  que  la  forma  en  que  venia  la  solución 
m las  bases  del  Ministerio  anterior  era  mucho  más  be- 
neficiosa á los  productores  que  la  forma  en  que  viene 
hoy  propuesta;  con  la  precisa  condición  de  que,  en  mi 
concepto,  bajo  aquella  forma  los  ingresos  habían  de  ser 
superiores  á lo  que  serán  bajo  la  forma  propuesta  por 
el  Gobierno  y aceptada  por  la  Go misión  con  ligeras  mo- 
dificaciones* 

Viene  luego  en  otro  articulo  establecida  una  espe- 
cie de  autorización  para  proponer  las  medidas  condu- 
centes al  fomento  de  la  marina  mercante  en  la  Penín- 
sula, o hablando  más  claro,  para  modificar  e!  derecho 
diferencial  de  bandera;  y como  quiera  que  el  Gobierno 
está  siempre  facultado  para  estudiar,  esta  cláusula,  ó 
no  significa  nada,  ó significa  una  amenaza  á la  marina 
mercante*  ¿Pues  cuándo  ha  necesitado  el  Gobierno  que 
las  Oórtes  le  autoricen  para  estudiar?  ¿Por  qué  razón 
no  ha  esperado  el  Gobierno  los  resultados  de  la  infor- 
mación naviera,  que  debe  haber  empezado  uno  de  estos 
dias,  para  discutir  ó tratar  esta  cuestión? 

Dice  luego  en  el  mismo  artículo  «que  el  Gobierno 
queda  autorizado  para  negociar  la  reducción  propor- 
cional del  derecho  de  las  harinas  extranjeras  en  bene- 
ficio de  los  derechos  que  en  los  puertos  extranjeros 
pagan  los  tabacos,  las  mieles  y azúcares  de  la  isla.» 
T vuelvo  á lo  de  la  conveniencia  nacional,  y llamo  muy 
especialmente  la  atención  de  los  Sres*  Diputados  cas- 
tellanos, aragoneses  y extremeños-  ¿En  que  subordina 
el  Gobierno  esta  reforma  á la  conveniencia  nacional? 
¿Cuál  es  la  conveniencia  nacional  respecto  á las  hari- 
nas? ¿Es,  por  ventura,  dejar  subsistente  el  derecho  que 
pagan  las  españolas  y rebajar  el  derecho  que  pagan  las 
extranjeras?  Yo  oreo  que  esto  dista  mucho  de  ser  lo 
que  exige  la  conveniencia  nacional-  La  isla  de  Cuba 
puede  obtener  el  beneficio,  pueden  allí  comer  el  pan 
barato  haciendo  una  reducción  en  los  derechos  de  las 
harinas  peninsulares  y extranjeras.  Ya  sé  que  seria  una 
rebaja  en  su  presupuesto  de  ingresos;  pero  quién  sabe  si 
tal  vez  examinando  bien  las  tarifas  de  aduanas  podría- 
mos encontrar  algunas,  partidas  que  sin  perjuicio  mi 
para  la  Península  ni  para  la  isla  de  Guba  pudieran  so- 
portar un  aumento  para  compensar  La  disminución  que 
resultara  de  la  baja  del  derecho  de  las  harinas,  y enton- 
ces se  lograrla  el  objeto  de  abaratar  el  pan  en  Cuba  sin 
disminuir  los  ingresos  y sin  desatender  la  convenien- 
cia nacional,  rebajando  el  derecho  de  las  harinas  es- 
pañolas, aunque  fuera  declarándolas  de  cabotaje,  y re- 
bajando también  el  derecho  que  pagan  las  harinas 
procedentes  de  los  Estados-Unidos  en  la  proporción 
equivalente. 

Dice  luego  ese  mismo  artículo,  que  por  cierto  en 
razón  de  las  importantes  cuestiones  que  abarca  podría 
muy  bien  ser  objeto  de  importantísimo  y ámplio  de- 
bate: «Queda  prohibido  establecer  arbitrios  para  gas- 
tos provinciales  ó municipales  sobre  los  artículos  de 
comercio,  gravados  por  su  importación  ó exportación, 
y sobre  la  navegación  en  general,»  Pero  como  en  Cuba 
casi  todos  los  artículos  están  gravados  á su  importa- 
Oion  ó á su  exportación,  pregunto  yo:  ¿de  dónde  van  á 


sacar  los  Ayuntamientos  los  recursos  necesarios  para 
atender  á los  gastos  municipales  y provinciales? 

Pero  hay  más.  Aquí,  al  parecer,  se  desconoce  la 
naturaleza  del  impuesto  de  aduanas.  ¿Qué  significa  el 
abanderamiento  de  un  buque?  Pues  significa  que  una 
vez  pagados  los  derechos  que  la  ley  marca,  y después 
de  abanderado,  queda  como  si  fuera  un  buque  nacio- 
nal, Pues  bien;  el  impuesto  de  aduanas  no  es  otra  cosa. 
Un  articulo,  cualquiera  que  sea,  desde  el  momento  en 
que  paga  los  derechos  arancelarlos,  los  derechos  de 
aduanas,  queda  nacionalizado  y en  este  concepto  su- 
jeto á todas  las  reglas,  á todas  las  leyes,  á todos  los 
impuestos  que  gravan  los  artículos  similares  del  país; 
y el  desconocer  este  principio  ha  traído  á España  conse- 
cuencias funestísimas.  Hubo  una  época,  no  lejana  por 
cierto,  en  que  la  ley  de  Ayuntamientos  disponía  que 
estas  corporaciones  podrían  imponer  hasta  el  25  por  100 
de  derecho  de  consumos  á todos  los  artículos  que  no 
hubiesen  sido  gravados  con  derechos  arancelarios;  pero 
como  resultaba  que  entre  esos  artículos  venían  com- 
prendidos los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  y és- 
tos se  hallaban  gravados  con  derechos  muy  inferiores 
al  25  por  100,  solo  se  logró  que  esos  artículos  cuando 
procedían  del  extranjero  fueran  ménos  gravados  que 
los  artículos  nacionales. 

Por  eso  en  Castilla  y en  Aragón  se  hicieron  gestio- 
nes para  qne  desapareciera  aquel  absurdo,  pues  en 
ciertas  comarcas  de  España  compraban  y consumían 
con  preferencia  los  trigos  extranjeros  y no  compraban 
los  españoles  aunque  sos  precios  fueran  algo  más  ba- 
joss  por  la  razón  sencillísima  de  que  los  trigos  españo- 
les pagaban  un  impuesto  muy  superior  al  que  paga- 
ban los  extranjeros.  Sensible  seria,  Sres.  Diputados, 
que  sucediera  en  Guba  una  cosa  parecida  respecto  los 
poquísimos  productos  que  allí  se  obtienen, que  no  es- 
tán sujetos  á los  derechos  de  importación  ó de  expor- 
tación* 

Encuentro  luego  una  diferencia  esencial  entre  el 
proyecto  déla  Comisión  y el  del  Gobierno  respecto  á la 
manera  de  pagar  las  deudas  de  la  isla  de  Cuba.  El 
proyecto  del  Gobierno,  sí  no  estoy  equivocado,  omitía 
la  obligación  de  amortizar  los  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  y el  proyecto  de  la  Comisión  es- 
tablece que  se  destinará  una  suma  de  1,330.000  pesos 
para  esa  amortización,  Bsto  estarla  bien  si  después  de 
esa  partida  se  pusiera  otra  destinada  á los  billetes  del 
Tesoro,  que  no  porque  no  tengan  hipoteca  especial  de- 
jan de  ser  tan  dignos  de  atención  como  todas  las  de- 
más deudas,  porque  si  no  la  tienen  especial,  la  tienen 
general,  y además  otra  para  cubrirlos  alcances  de  los 
licenciados  é inutilizados  del  ejército,  ¡Ah,  señores! 
Parece  imposible  que  los  que  van  allá  á derramar  su 
sangre  vuelvan  aquí  enfermos  muchas  veces  y con  al- 
cances insignificantes  la  mayor  parte,  y que  pasen 
uno,  dos,  tres,  cuatro  ó cinco  años  sin  poder  percibir 
estos  alcances;  con  la  precisa  condición  que  sucede 
muchas  veces  que  las  agencias  les  importan  casi  tan- 
to como  lo  que  tienen  que  percibir*  Siento  qne  la  Co- 
misión haya  olvidado  este  detalle,  y lo  siento  tanto 
más,  cuanto  que  tengo  la  confianza  de  que  si  como  se 
ha  asegurado,  se  presenta  nna  enmienda  en  este  sen- 
tido, la  Comisión  la  aceptará.  No  hay,  no  puede  haber 
crédito  alguno  que  sea  preferente  á éste, 

por  otro  artículo  se  previene  «que  los  Ayunta- 
mientos ingresarán  en  las  Administraciones  econó- 
micas á que  corresponda  su  término  municipal  el  5 
por  Í00  del  importe  de  sus  presupuestos  de  ingresos,» 
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Pero,  señores  de  la  Comisión,  ¡si  á los  Ayuntamientos 
no  se  Ies  dejan  arbitrios  porque  seles  prohíbe  todo  ar- 
bitrio sobre  artículos  que  sean  gravados  á la  importa- 
ción ó á la  esportacion,  y en  la  isla  de  Cuba  la  inmen- 
sa mayoría  están  gravados  en  una  ú otra  forma!  Pues 
todavía  sobre  lo  que  ellos  recaudan  se  les  exige  un  5 
por  íOG  de  contribución,  lo  mismo  exactamente  que 
sucede  en  la  Península.  A los  Ayuntamientos  se  les 
quitaron  todos  los  arbitrios;  el  Gobierno  se  apoderó  de 
todo,  y sin  embargo,  tienen  que  aprontar  para  el  Era- 
rio  un  10  por  100  de  sos  ingresos, 

To  creo  que  esto  es  insostenible;  es  más,  creo  que 
por  muchos  esfuerzos  qne  haga  la  Administración,  los 
Ayuntamientos  de  la  isla  de  Cuba,  que  deben  contar, 
en  mi  concepto,  con  poquísimos  arbitrios  para  atender 
á los  servicios  que  Ies  están  encomendados,  se  han  de 
resistir  á que  de  estos  pocos  arbitrios  todavía  les  cer- 
cene el  Tesoro  esa  parte. 

En  el  artículo  referente  á obras  publicas  hay  la 
base  segunda,  que  dice:  «exención  de  derechos  al  nía-  i 
teríal  fijo  y móvil,»  No  es  la  primera  vez  que  me  oca-  1 
po  de  este  asunto  en  este  Congreso,  Creo  que  estas 
franquicias  han  sido  altamente  perjudiciales  á la  Pe 
nínsula  por  muchos  conceptos  y por  muchas  razones, 
No  entraré  hoy  á discutir  ampliamente  este  particular; 
lo  he  discutido  ya  muchas  veces,  y creo  que  seria  pre- 
ferible el  abonar  una  subvención  equivalente  y aunque 
fuera  más  crecida,  que  no  establecer  estas  exenciones, 
que  no  solo  son  perjudiciales  bajo  el  punto  de  vista  de 
impedir  el  desarrollo  del  trabajo  nacional,  sino  que  lo 
son  también  por  los  inmensos  fraudes  que  á su  amparo 
se  comenten. 

Nada  diré  sobre  el  apéndice,  ó sea  sobre  el  presu- 
puesto extraordinario;  viene  ¿ quedar  reducido  á un 
aumento  de  50  por  100  sobre  la  tributación  estableci- 
da, Es  verdad  que  este  sistema  no  requiere  ni  grandes 
estudios  ni  grandes  meditaciones:  es  poco  más  ó me 
nos  lo  que  han  hecho  en  España  distintos  Ministros  de 
Hacienda  respecto  de  la  contribución  territorial;  au- 
mentaban los  gastos,  no  sabían  cómo  nivelar  los  in- 
gresos y aumentaban  en  2,  3 ó i por  100  la  contribu- 
ción territorial,  y así  hemos  llegado  á una  tributación 
que  no  existe  en  país  alguno. 

Después  de  haberme  ocupado  de  la  Memoria  y del 
articulado,  seguiré  emitiendo  algunas  observaciones 
generales  sobre  el  conjunto  del  presupuesto.  Interesa 
á Duba  española  el  crecimiento  en  sus  relaciones  con 
la  Península;  interesa  á Guba  española  estrechar  los 
lazos  de  unión  que  la  ligan  con  la  madre  Pátria;  y esto 
no  es  difícil,  por  más  que  muchos  sosténganlo  contra- 
rio, sin  perjudicar  los  intereses  de  la  Península,  sin  per- 
judicar los  intereses  de  Cuba.  No  es  difícil  armonizar 
unos  y otros  intereses  de  modo  y forma  que  aun  pa- 
gando los  productos  españoles  en  Cuba  un  pequeño  de- 
recho, España  obtenga  una  exportación  regular  y pro- 
vea una  gran  parte  del  consumo  de  la  isla  de  Cuba;  así 
como  aunque  los  azúcares  de  Guba  paguen  un  derecho 
módico  en  la  Península,  esto  no  ha  de  impedir  que  Es- 
paña consuma  sus  azumares  y el  crecimiento  de  las  re- 
laciones y del  comercio  entre  España  y aquella  isla, 
siempre  que,  como  he  dicho  antes,  se  establezca  un 
derecho  suficiente  para  dos  azucares  extranjeros  que 
permíta  vivir  á las  fábricas  de  refinación  de  la  Penín- 
sula, y además  una  prima  de  exportación  que  sea  equi-  1 
valente  á lo  qne  los  azúcares  cubanos  satisfagan  por 
derechos  á su  entrada  en  la  Península.  Pero  que  sea 
equivalente,  que  se  tengan  en  cuenta  las  mermas  que 


los  azúcares  han  de  sufrir  á su  refinación,  porque  uo 
es  bastante  que  si  ios  azucares  á su  entrada  en  la  Pe- 
sula  pagan  un  8,  un  10  ó un  12,  se  abonen  los  mistaos 
i 8,  10  ó 12  á su  exportación.  Eso  no  es  suficiente;  y no 
lo  es,  porque  aquellos  azúcares  al  ser  refinados  sufren 
una  merma  de  20,  de  25  ó de  30  por  100. 

He  dicho  ya  que  la  Isla  de  Cuba  exportaba  700 
millones  de  kilogramos  de  azúcar,  y que  el  consumo 
de  España  no  podía  infiuir  gran  cosa  en  los  precios  del 
mercado  aunque  sus  azúcares  vinieran  libres  á Espa- 
ña; de  consiguiente,  repito  que  los  intereses  de  tos 
productores  azucareros  de  Cuba  quedan  suficiente- 
mente beneficiados  desde  el  momento  en  que  el  dere* 
cho  que  paguen  sus  azúcares  á su  entrada  en  España 
sea  bastante  módico  para  poder  ser  destinados  á la  re- 
finación y desterrar  del  mercado  ¿ ios  extranjeros.  Así 
no  continuará  el  absurdo  de  hoy,  lo  que  sucede  hace 
muchos  años,  que  ios  azúcares  refinados  que  consumi- 
mos en  España  proceden  todos  de  países  extranjeros; 
bien  deben  saber  esto  los  Diputados  cubanos;  España, 
que  posee  la  isla  de  Cuba,  que  tiene  entre  sus  provin- 
cias ia  que  produce  más  azúcar  del  mundo,  consuma 
los  azúcares  refinados  de  Francia*  de  Inglaterra  y de 
Alemania 

Pues  bien;  es  menester  que  esto  concluya;  y el  día 
que  esto  concluya,  que  depende  única  y exclusiva- 
mente del  Gobierno,  los  azúcares  de  Cuba  tendrán  m 
España  un  mercado  como  lo  han  tenido  Siempre,  gln 
que  les  importe  absolutamente  nada,  en  mi  concepto, 
á los  productores  cubanos,  que  tengan  que  pagar  aquí 
un  pequeño  derecho,  porque  al  fin  y al  cabo,  todo  que- 
dará reducido  á dejar  de  consumir  en  España  12  mi- 
llones de  kilogramos,  que  es  lo  que  producen  las  pro- 
vincias azucareras,  y me  parece  que  12  millones  de 
kilogramos  más  ó ménos,  tratándose  de  una  exporta- 
ción de  700  millones  de  kilogramos,  no  es  cosa  que 
pueda  ni  deba  tenerse  en  cuenta. 

Por  Lo  demás,  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico 
tienen  grandes,  grandísimos  motivos  de  queja  contra 
ia  Administración  española,  contra  el  Gobierno  español. 
Antes  de  1869  eran  varios  los  productos  de  la  Penín- 
sula que  iban  á Cuba  sin  pago  de  derechos;  antes  de 
1869  todos  los  azucares  que  Espina  consumía  proce- 
dían de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y se  refinaban  en  Es- 
paña. 

En  España  habla  cuatro  grandes  refinerías,  y en- 
tonces el  azúcar  refinado  que  nosotros  consumíamos, 
con  el  cual  tomábamos  café  ó tbé,  era  español;  boy  el 
azúcar,  con  el  cual  tomamos  café,  es  extranjero. 

En  1869  se  hizo  una  reforma,  en  la  cual  se  suble 
ron,  si  bien  una  cosa  insignificante,  los  derechos  de  loa 
azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y se  bajaron  los  de- 
rechos de  los  azúcares  refinados  extranjeros.  Esta  me* 
dida  trajo  por  consecuencia  la  ruina  de  tres  fábricas  dfl 
refinería  {quedó  únasela;  esa  resistió  hasta  1872);  y 
con  motivo  de  otra  reforma  dejó  de  venir  á España  jiña 
gran  cantidad  de  azúcares;  naturalmente,  todos  aque- 
llos que  venían  del  extranjero  dejaban  de  venir  de  ia* 
islas  de  Cuba  y Puerto 'Rico. 

En  1870  tuvo  lugar  en  la  isla  de  Cuba  otra  refor- 
ma : los  artículos  peninsulares,  que  antes  de  esta  refor- 
ma entraban  de  cabotaje  ó sin  pagar  derechos  en  du- 
ba, fueron  nuevamente  gravados  y dejaron  naturalmen- 
te de  entrar  en  las  condiciones  que  entraban  antes,  im- 
poniéndoles un  derecho  más  ó ménos  crecido. 

En  1872  se  estableció  en  España  para  ios  azúcar^ 
y otros  artículos,  al  objeto  de  aumentar  la  recaudación 
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por  ado  atlas,  un  derecho  transitorio;  pero  so  cedió  que  ■ 
ese  derecho  transitorio  se  aplicaba  por  igual  á ios  azú-  i 
cares  refinados  que  á los  azúcares  no  refinados;  y de 
consiguiente,  como  era  bastante  crecido,  la  única  refi- 
nería que  quedaba  se  encontró  en  la  situación  que  he 
dicho  antes,  que  computadas  las  mermas  resultaba  más 
gravado  el  azúcar  que  ella  refinaba  entre  impuesto  de 
aduanas  é impuesto  transitorio  que  los  azúcares  refi- 
nados que  venían  del  extranjero,  porque  si  bien  paga- 
ban igual  ei  transitorio,  lievában  con  motivo  de  este 
impuesto  un  25  por  100  de  ventaja  sobre  los  azúcares 
que  se  refinaban  en  España,  que  es  el  promedio  de  la 
merma  que  sufren  en  la  refinación.  Porque,  como  he 
dicho  ya,  el  derecho  transitorio  se  aplicaba  por  igual 
á los  refinados  que  á los  no  refinados,  y ah!  verán  los 
gres,  Diputados  de  Cuba  y Puertodiico  el  por  qué  en 
aquélla  fecha  volvió  á disminuir  su  venta  para  Espa- 
ña. Entonces  desapareció  la  única  refinería  que  había 
en  España,  y desde  aquella  fecha  no  hemos  consumido 
otro  azúcar  refinado  que  el  que  viene  de  Francia,  In- 
glaterra y Alemania,  hasta  el  punto  de  que  en  las  no- 
tas de  importación  de  1879  en  la  Península  el  azúcar 
procedente  del  extranjero  figura  por  9 millones  de  ki- 
los, y el  azúcar  procedente  de  la  isla  de  Cuba  figura 
por  21,750.000.  Estas  cifras  son  una  acusación  tre- 
menda para  el  Gobierno,  [Nueve  millones  de  kilos  de 
azúcar  han  venido  de  países  extranjeros!  [Veintiún  mi- 
llones han  venido  de  ia  isla  de  Cuba!  Y todavía  la  si- 
tuación ha  mejorado,  porque  el  estado  á que  me  refie- 
ro, como  he  dicho  ya,  es  de  1879, 

En  18  3 7 se  hizo  también  una  reforma.  Existía  en-  ! 
toncos  en  los  aranceles  una  partida  para  los  azucares 
no  refinados  de  la  isla  de  Cuba  y otra  partida  para  los 
azúcares  refinados  do  igual  procedencia,  como  exis- 
tían también  dos  partidas  para  los  azúcares  proceden- 
tes del  extranjero;  pero  sucedió  que  la  Administración, 
para  simplificar  el  arancel,  hizo  de  aquellas  dos  parti- 
das una  sola.  Entre  el  precio  que  pagaba  el  azúcar  co^ 
mtm  y el  que  pagaba  el  azúcar  refinado,  tomó  el  pro- 
medio, haciendo  lo  mismo  con  respecto  á los  azúcares 
de  Cuba  y Puerto-Rico  que  con  respecto  á los  azúca- 
res extranjeros,  de  lo  cual  resultó  que  como  todos  los 
azúcares  que  vienen  de  Cuba  y Puerto-Rico  son  bajos 
ó cuando  ménos  sin  refinar,  se  les  aplicaban  ó paga- 
ban derechos  superiores  á los  que  pagaban  antes,  al 
paso  que  los  azúcares  que  vienen  del  extranjero  son 
todos  refinados  y de  consiguiente  pagaban  un  derecho 
inferior  al  que  antes  pagaban.  Entonces  fué  cuando  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico,  con  razón  que  les 
sobraba,  se  quejaron  amargamente;  y á la  verdad  esta 
medida  equivalía  poco  mónos  que  á cerrarlos  el  mer- 
cado español. 

En  aquel  entonces  me  ocupé  de  esta  cuestión,  y 
dije  que  aquella  medida  solo  podía  obedecer  a influen- 
cias filibusteras;  pero  el  hecho  es  que  después  de  esta 
discusión  el  Gobierno  se  apercibió  de  su  error  y volvió 
á modificar  las  tarifas  rebajando  la  de  los  azúcares  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  creo  que  en  2 pesetas  los  100 
kilos,  pero  sin  alterar  la  partida  referente  á los  refina- 
dos extranjeros.  De  modo  que  así  como  en  el  ejercicio 
de  1877  á 1878  la  Importación  de  azúcares  de  Guba  y 
Puerto-Rico  debió  ser  insignificante  (no  tengo  á la  mano 
los  datos),  de  lo  que  se  quejaban  no  solo  los  cubanos  y 
puerto- fique  nos  sino  los  navieros  españoles,  que  se  en- 
contraban sin  carga  de  retorno  desde  la  isla  de  Cuba  ¿ 
España,  naturalmente  desde  aquella  fecha,  y en  virtud 
de  aquella  nueva  modificación , esa  importación  debe 


haber  mejorado.  No  tengo  á la  mano  más  que  los  datos 
de  1879,  en  que  la  modificación  estaba  ya  hecha,  puesto 
que  se  hizo  á mediados  de  18  78  y por  tinto  empezó  á 
regir  en  el  año  económico  de  187 S á 1879. 

Pero  asi  como  en  aquel  entonces  me  atreví  á pen- 
sar y á decir  que  Las  influencias  filibusteras  podian  ha- 
ber inspirado  aquella  reforma,  más  tarde,  al  ver  que 
el  Gobierno  se  arrepintió,  he  debido  creer  que  aquella 
reforma  obedeció  única  y exclusivamente  á la  más  su- 
pina ignorancia.  Señores,  [de  esta  manera  se  juega  con 
nuestro  país!  ¿Por  ventura  es  España  y sus  provincias 
ultramarinas  ei  anima  vilis  donde  ensayan  sus- teorías 
y sus  genialidades  ios  Ministros?  Esta  medida  pudo 
producir  muy  fatales  consecuencias,  y desde  luego 
produjo  una  grande  excitación  justa,  justísima,  en 
Guba,  y yo  me  felicito  y creo  que  pueden  felicitarse 
todos  de  que  no  produjera  mayores  males. 

Cuba  y Puerto-Rico  tienen  derecho  á que  España 
consuma  con  preferencia  sus  productos;  España  tiene 
también  derecho,  no  ¿ que  todos  los  productos  que 
consuman  Cuba  y Puerto-Rico  procedan  de  España, 
pero  sí  una  gran  parte  de  ellos:  yo  me  daría  por  muy 
satisfecho  si  ia  importación  de  productos  españoles  en 
Cuba  llegara  a «representar  la  mitad  de  la  importación 
total;  ahora  verán  los  Sres.  Diputados  qué  es  lo  que 
representa. 

La  importación  en  España  de  productos  de  la  isla  de 
Cuba  en  el  año  1879  ascendió,  según  los  datos  facilita- 
dos por  el  Ministerio  de  Haciéndala  23.726.000  pesetas: 
la  exportación  de  productos  españoles  á Cuba  ascendió, 
según  los  mismos  datos,  á 47.035.000  pesetas,  ó sea 
un  total  de  70  millones  de  pesetas  entre  importación 
y exportación.  Según  el  preámbulo  de  los  presupues- 
tos que  se  discuten,  el  movimiento  total  de  exporta- 
ción é importación  en  Cuba  se  .eleva  á 125  millones 
de  duros,  mientras  que  la  exportación  y la  importa- 
ción de  productos  españoles  alcanza  solo  á 14  millo- 
nes de  duros.  Venimos,  pues,  á representar  en  el  mo- 
vimiento comercial  de  una  de  nuestras  provincias  el 
12  por  100.  Esto  aceptando  como  buenos  los  datos  de 
ia  Memoria  del  preso pueeto  que  se  discute,  pues  he 
dicho  ya  que,  según  mis  noticias,  la  importación  y 
exportación  en  Cuba  se  acerca  á la  suma  de  160  mi- 
llones de  duros.  Esto  lo  probaré  también,  aunque  no 
de  una  manera  perfecta,  porque  ni  el  Ministerio  de 
Ultramar,  ni  ningún  centro  administrativo  nos  pro- 
porcionan los  datos  que  respecto  del  particular  tene- 
mos pedidos.  Dicen  que  no  los  tienen;  sin  embargo, 
yo  voy  á intentar  demostrar  que  la  exportación  y la 
importación  de  Cubaos  muy  superior  á lo  que  dice  la 
Memoria,  al  único  objeto  de  que  así  como  aceptando 
aquella  cifra  nosotros  venimos  á representar  un  12 
por  10Q  en  el  movimiento  comercial  de  aquella  pro- 
vincia, aceptando  las  que  yo  crea  que  so n lógicas  y ra- 
zonables representarla  solo  de  8 á 9 por  100,  Sres,  Di- 
putados. 

He  dicho  que  la  isla  de  Cuba  exportaba  700  millo- 
nes de  kilogramos  de  azúcar.  Yo  pongo  por  precio  á 
cada  kilogramo  real  y medio  de  vellón,  precia  más 
bien  bajo  que  alto,  en  cuyo  caso  el  azúcar  solo  repre- 
senta 52  millones  de  duros.  Pero  tengo  aquí  en  la  cota 
de  exportación  de  Cuba  para  España,  ó sea  de  impor- 
tación en  España  de  productos  de  Cuba,  que  el  total 
viene  representado  por  la  suma  de  23.700.000  pese- 
tas, figurando  el  azúcar  por  valor  de  15.225.000  pese- 
tas; de  modo  que  la  importación  á España  viene  re- 
presentada por  15  millones  de  pesetas  en  azúcar  y por 
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8 millones  de  pásete  en  otras  mercancías,  sin  contar 
los  tabacos.  De  consiguiente,  el  azúcar  debe  representar 
un  sesenta  y tantos  por  100  de  la  exportación  de  la 
isla  de  Cuba,  supuesto  lo  cual,  como  resulta  de  esos 
datos,  que  son  los  únicos  que  me  he  podido  procurar, 
si  el  azúcar  que  se  exporta  de  Cuba  alcanza  á la  suma 
de  52  millones  de  duros,  la  total  exportación  de  la  isla 
de  Cuba  llegará  á 80  millones  de  duros,  en  cuyo  caso, 
como  quiera  que  se  presume  y dicen  todos  que  la  im- 
portación viene  poco  más  poco  ménos  á equilibrar  con 
la  exportación,  que  el  movimiento  comercial  de  la  isla 
será  de  160  millones  de  duros  en  vez  de  125,  como 
afirmaba  la  Memoria,  y de  consiguiente  nosotros  re- 
presentaremos en  el  movimiento  comercial  de  Cuba  del 
8 al  9 por  100, 

Son  muchos,  Sres.  Diputados,  y al  parecer  de  esta 
preocupación  participa  el  Sr.  Ministro  (me  refiero  al 
Sr,  Ministro  que  presentó  los  presupuestos),,  son  mu- 
chos los  que  creen  que  las  refinerías  no  pueden  vivir 
en  España;  verdad  es  que  lo  mismo  se  cree  de  la  ma- 
yor parte  de  las  industrias;  que  las  refinerías  no  tie- 
nen razón  de  ser  en  España,  y á la  verdad  que  yo  no  lo 
entiendo,  yo  no  encuentro  en  qué  razones  puede  fun- 
darse esta  creencia.  Los  Estados-Unidos  es  el  primer 
mercado  para  los  azúcares  de  Cuba,  ¿Y  por  qué  razón 
no  podrá  ser  un  dia  España  el  primer  mercado  para 
los  azúcares  de  Ouba,  por  qué  razón  no  podrá  España 
hacer  lo  que  hacen  los  Estados-Unidos?  Los  Estados- 
Unidos  tienen  una  grandísima  ventaja  sobre  todas  las 
. Naciones  de  Europa  por  lo  que  á la  agricultura  se  re- 
fiere: disponen  de  grandes  extensiones  de  terreno,  de 
riegos  abundantes,  de  comunicaciones  baratísimas,  y 
luego  por  encima  de  todo  eso  de  terrenos  vírgenes  ó 
casi  vírgenes,  cuando  nuestros  agricultores,  y en  ge- 
neral los  de  Europa,  cultivan  terrenos  medio  esquil- 
mados, que  vienen  produciendo  hace  miles  de  años; 
por  consiguiente,  bajo  el  punto  de  vista  agrícola  los 
Estados-Unidos  tienen  sobre  nosotros  y sobre  la  Euro- 
pa grandísimas  ventajas;  pero  bajo  el  punto  de  vista 
industrial,  lo  que  hacen  ellos  podemos  hacerlo  nosotros. 
Adóptense  aquí  las  medidas  que  allí  se  han  adoptado; 
desarróllese  la  industria  metalúrgica;  procúrese  el  fo- 
mento del  trabajo  en  sus  varias  formas,  y podremos 
hacer  lo  que  hacen  los  Estados-Unidos,  podremos  re- 
cibir los  azúcares  de  la  isla  de  Ouba  y refinarlos  y ex- 
portarlos á otros  mercados.  No  me  refiero  naturalmen- 
te á los  azúcares  que  se  consumen  en  los  Estados^Uni- 
dos;  pero  yo  no  creo  que  los  Estados-Unidos  compren 
para  su  consumo  todo  el  azúcar  que  compran  en  Cuba; 
la  mayor  parte  es  para  re  finarlo  y exportarlo. 

Digo,  y repito,  que  siguiendo  el  camino  que  ellos 
han  seguido  y que  los  ha  llevado  á la  prosperidad  y á 
la  grandeza,podríamos  nosotros  hacer  en  algunos  años, 
á lo  ménos  por  lo  que  respecta  á industria,  lo  mismo, 
exactamente  lo  mismo  que  hacen  ellos,  Pero  para  eso 
es  menester  que  nos  protejamos  mútuamente  los  espa- 
ñoles de  ambos  hemisferios;  que  así  como  la  Península 
debe  procurar  con  todas  sus  fuerzas  el  desarrollo  de  la 
riqueza  y de  la  producción  de  Cuba  y de  Puerto-Rico, 
estas  provincias  contribuyan  á nuestro  desarrollo  in- 
dustrial consumiendo  los  productos  de  la  Península. 

He  hablado  ya  de  que  la  isla  de  Cuba  debía,  en  mí 
concepto,  cambiar  su  manera  de  ser  en  io  relativo  á la 
producción;  que  debía  procurar  á toda  costa  bastarse 
á sí  misma  por  lo  que  respecta  á artículos  alimenticios; 
porque  si  continúa  en  su  actual  sistema  tendrá  siempre 
una  grandísima  desventaja,  porque  deberá  pagar  los 


: artículos  alimenticios  á precios  excesivamente  altos, 
como  le  sucede  ahora;  y esto  naturalmente  es  un  au- 
mento de  gasto  para  su  producción, 

Y voy  á decir,  aunque  sean  pocas,  algunas  palabras 
sobre  un  argumento  que  he  visto  aquí  manoseado  y 
repetido  hasta  la  saciedad;  se  refiere  á las  bases  que 
presentó  el  anterior  Gobierno  para  la  formación  del 
presupuesto,  y es  el  argumento  de  'presupuesto  indota* 
do , En  mi  concepto,  las  reformas  que  han  propuesto  el 
Gobierno  actual  y la  Omisión  no  han  de  producir 
mayores  ingresos;  tai  vez  ocasionen  en  ellos  más  baja 
que  la  que  hubieran  producido  las  reformas  que  pro- 
ponía el  anterior  Gobierno.  Pero  esto  no  obstante,  aun- 
que en  realidad  para  obtener  una  mejora  en  la  produc- 
ción y en  ei  desarrollo  de  la  riqueza  hubiese  debido 
resultar  un  pequeño  déficit  en  el  presupuesta,  no  me 
parece,  señores,  que  la  cosa  valia  tanto  la  pena;  porque 
al  fin  y al  cabo  para  dotar  un  presupuesto  lo  primero 
que  se  necesita  es  enriquecer  al  país  que  le  ha  de  pa- 
gar, Donde  no  hay  riqueza,  la  tributación  es  siempre 
deficiente,  no  hay  Hacienda  posible.  En  los  Estados- 
Unidos  desde  que  realizaron  ciertas  reformas,  á las 
cuales  deben  todo  su  poder  y grandeza,  se  destina 
anualmente  al  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
su  deuda  100  millones  de  duros:  y después  de  esto,  so 
encuentran  con  que  los  ingresos  producen  siempre 
mucho  más  de  lo  preso  puestado,  hasta  el  punto  de  te- 
ner todos  los  anos  por  término  medio  un  remanente  de 
30  millones  de  duros.  En  España  sucede  todo  lo  con- 
trario; calculamos  los  ingresos  bajos,  y luego  nunca  se 
realiza  la  cifra  calculada.  ¿Y  por  qué?  Porque  España 
es  pobre.  Los  Estados-Unidos  son  ricos,  y por  esta  ra- 
zón sucede  allí  el  fenómeno  de  que  se  recaude  más  de 
lo  que  se  presuponga.  Podría  hablar  de  Francia,  de 
Inglaterra  y de  otras  Naciones,  pero  no  quiero  moles- 
tar tanto  vuestra  atención.  Solo  sí  diré  que  el  famosa 
Colbert,  de  quien  ya  he  tenido  ocasión  de  hablar  otra 
vez,  exigió  en  cierta  ocasión  una  contribución  á la 
Pro  venza.  Este  departamento  se  encontraba  arruinado, 
y dijo  que  á pesar  de  su  buena  voluntad  no  podia  su- 
fragar aquella  contribución,  ¿Y  creeis  que  Colbert 
mandó  allí  apremios  ó les  amenazó  con  exacciones? 
Nada  de  eso;  todo  lo  contrario:  Colbert  se  contentó  con 
mandar  allí  4 millones  para  que  levantaran  algunas 
fábricas,  cuyo  establecimiento  interesaban  al  Estado  y 
a la  provincia,  y al  cabo  de  ocho  años  la  Pro  venza  re- 
tribuyó diez  por  uno.  Ya  que  he  dicho  que  retribuyó, 
séaine  permitido  significar  que  así  como  en  los  países 
donde  la  administración  es  justa,  y equitativa,  y pa- 
triótica, y previsora,  las  contribuciones  son  retribucio- 
nes, en  los  países  mal  administrados  las  contribuciones 
se  convierten  en  exacciones. 

De  consiguiente,  et  primer  factor  para  dotar  bien 
un  presupuesto  es  enriquecer  al  país,  es. desarrollar 
sus  elementos  de  producción  y de  riqueza.  Hay  otro 
factor  importantísimo  también;  ese  factor  es  la  mora- 
lidad administrativa.  Cuando  la  Administración  es  mo- 
ral, aquello  que  el  contribuyente  paga  es  lo  que  ingre- 
sa en  las  arcas  del  Erario;  cuando  la  Administración 
es  inmoral,  el  contribuyente  paga  tres  ó paga  cuatro 
y solo  dos  ingresan  en  las  arcas  del  Tesoro;  lo  demás 
se  va  por  filtraciones  desconocidas,  á pesar  de  lo  cual 
hemos  o ido  decir  aquí  que  la  inmoralidad  no  alteraba 
los  presupuestos.  Para  tener  un  buen  presupuesto,  lo 
primero  es  desarrollar  la  riqueza  del  país;  pero  desgra- 
ciadamente el  fisco  aparece  siempre  y nunca  la  previ- 
sión administrativa:  apenas  surge  un  elemento  de  pro- 
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flucción,  apenas  surge  un  elemento  de  riqueza,  acude 
el  fisco  para  ahogarle:  no  es  esa  la  manera  de  tener 
buen  presupuesto. 

Recuerdo  que  hace  pocos  años  figuraba  constante* 
mente  en  el  presupuesto  de  la  Península  una  partida 
que  decía:  «sobrantes  de  Ultramar;»  el  comercio  que 
nosotros  hacíamos  con  aquellas  provincias  era  y es  in- 
significante, como  habéis  visto  hoy  por  los  datos  que 
he  aducido;  en  cambio  las  daciones  extrajeras  expío- 
taban  su  comercio  como  lo  explotan  hoy:  de  modo  que, 
al  parecer,  el  objetivo  de  nuestra  política  colonial  era 
la  partida  á que  me  he  referido,  «sobrantes  de  Ultra- 
mar,» prescindiendo  por  completo  de  todos  los  gran- 
des intereses.  Yo  prefiero,  y creo  que  proferiréis  todos, 
que  la  partida  «sobrante  de  Ultramar,»  se  convirtiera 
en  otra  que  dijera  «déficit  de  Ultramar,»  con  la  precisa 
condición  de  que  la  mayor  parte  del  comercio  de  aque- 
llas provincias  lo  hiciera  la  marina  española,  ¿Qué  re- 
presentaría en  definitiva  esa  partida,  aunque  importara 
algunos  millones,  si  el  comercio  que  se  hiciera  con 
aquel  país  daría  un  aumento  de  producción,  un  au- 
mento de  riqueza  y un  aumento  en  la  tributación  ge- 
neral? ¿Qué  significaría  aquella  partida  por  más  que  el 
Gobierno  y la  Nación  perdiera  1,  2,  3 ó 4 milíones,  si 
por  otro  concepto  cobraba  el  Erario  iO,  15  ó 20  mi- 
llones? 

Reformas  necesita  Cuba,  pero  reformas  necesita 
también  la  Península;  aili  como  aquí  la  producción  es 
escasa;  aqui  como  allí  ia  tributación  es  escesiva  y afec- 
ta al  trabajo  en  vez  de  afectar  al  lujo,  á la  cStíiodidad, 
al  consumo. 

Si  alguna  vez  los  Diputados  proteccionistas  hu- 
biéramos de  intervenir  en  estas  reformas  y propo- 
ner soluciones,  procuraríamos  inspiramos,  en  todo  lo 
que  fuera  posible,  en  las  reformas  que  realizaron  los 
Estados-Unidos  de  America  en  1860 , reformas  que, 
como  he  dicho  antes,  han  hecho  de  aquel  pais  la  pri- 
mera Nación  productora  del  mundo,  elevándola  á un 
grado  de  prosperidad  y de  grandeza  que  no  tiene  igual. 
Nüéstro  sistema  colonial  ha  sido  muy  cristiano,  muy 
humanitario;  pero  en  mi  concepto  ha  distado  mucho 
de  responder  á las  conveniencias  de  la  Península  y á 
las  conveniencias  de  las  colonias, 

Nos  hemos  ocupado  muy  poco  de  estrechar  los 
vínculos  de  unión  entre  la  Península  y sus  colonias 
que  eran  antes,  ó provincias  como  son  hoy,  No  hemos 
tratado  de  amalgamar  los  intereses  respectivos  á fin 
de  que  la  separación,  el  desprendimiento  ofreciera 
grandes  dificultades;  á fin  de  que  los  respectivos  paí- 
ses, desarrollando  sus  fuerzas  vivas,  sus  respectivas 
producciones,  alcanzaran  un  cierto  grado  de  prosperi- 
dad. No;  nuestro  sistema  colonial  ha  tenido  muchos 
y graves  defectos;  al  parecer  tenia  por  principal  ob- 
jetivo consignar  en  el  presupuesto  la  partida  que  an- 
tes he  dicho,  sobantes  de  Ultramar*  Por  eso  hemos 
visto  separarse,  por  eso  hemos  visto  desprenderse  de 
la  Metrópoli  grandes  comarcas,  sin  que  de  una  ma- 
nera sensible  surgieran  dificultades  ni  accidentes  en 
la  manera  de  ser  de  unos  y otros;  de  modo  que  esas 
separaciones,  esos  desprendimientos  se  hicieron  sin 
afectar  hasta  cierto  punto  el  movimiento  económico 
de  los  respectivos  países. 

Por  cierto  que  esas  Naciones  formadas  á conse- 
cuencia de  esos  desprendimientos,  salvo  honrosas  ex- 
cepciones, no  tienen  ni  gran  vigor,  ni  gran  fuerza, 
cosa  que  yo  deploro,  porque  quisiera  que  todas  aquellas 
comarcas  donde  se  habla  la  hermosa  lengua  de  Cer- 


vantes sobrepujaran  en  riqueza  y en  fuerza  á todas  las 
demás  Naciones  del  mundo, 

¿Será  esto  defecto  de  la  raza?  No;  la  raza  española, 
que  ha  realizado  tan  grandes  hechos,  es  una  raza  po- 
tente, ¿Es  que  habremos  tal  vez  degenerado?  Pregun- 
tádselo á esa  juventud  entusiasta  que  se  agita  en  va- 
rias provincias  promoviendo  certámenes , luchas  inte- 
lectuales, escursíones  científicas,  y afanándose  para  des- 
cubrir los  arcanos  de  nuestras  antiguas  glorías.  Acabo 
de  llegar  de  mi  país,  y existen  en  él  varias  asociacio- 
nes de  jóvenes  entusiastas  que  prescindiendo  de  su  re- 
creo dedican  los  dias  festivos  á recorrer  los  campos, 
las  aldeas,  los  pueblos  apartados,  para  entresacar  de 
sus  piedras,  de  sus  ruinas,  de  sus  antiguos  muebles, 
de  sus  monumentos,  la  historia  de  sus  artes,  la  historia 
de  su  industria,  la  historia  de  su  pasado,  ¿Qué  mejor 
manera  de  preparar  el  porvenir  que  presentar  á las 
generaciones  actuales  la  historia  de  este  pasado  tan 
lleno  de  grandeza?  No,  la  raza  española  no  ha  degene- 
rado; tiene  vigor,  tiene  energía,  en  todas  las  provin- 
cias hay  deseos  vehementes  de  ser,  de  prosperar;  donde 
acaso  falta  ese  vigor  y ese  empuje,  donde  creo  que  do- 
mina la  atonía  y el  abandono,  es,  sensible  me  es  de- 
cirlo, en  las  esferas  oficiales. 

Voy  á terminar.  Oreo  que  hubiera  sido  mejor,  más 
conveniente  para  Cuba  y para  la  Península,  un  presu- 
puesto formulado  sobre  las  bases  presentadas  por  el 
anterior  Gabinete,  que  fueron  causa  ó quizás  pretesto 
para  la  crisis  y que  ocasionaron  la  dimisión  de!  Minis- 
terio presidido  por  el  dignísimo  general  Martínez  Cam- 
pos, que  el  actual  presupuesto.  Todo  lo  que  tienda  á 
estrechar  los  lazos  de  unión  entre  España  y sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  á la  par  qne  asegura  la  integri- 
dad nacional,  nos  acerca  á aquellas  Naciones  america- 
nas que  fueron  un  dia  provincias  de  España,  y aun- 
que independientes,  son  sangre  de  nuestra  sangre,  ha- 
blan y piensan  en  la  misma  lengua  que  nosotros,  rezan^ 
y sienten  como  nosotros,  y tienen  nuestros  vicios  como 
tienen  nuestras  virtudes.  Todo  lo  que  tienda  á la  unión 
i íntima  de  la  raza  española,  todo  Lo  qne  tienda  á una 
alianza  estrecha  entre  los  españoles  de  ambos  hemis- 
ferios ha  de  redundar  en  provecho  nuestro,  y ha  de  ser 
un  grandísimo  beneficio  para  la  futura  prosperidad  y 
para  la  futura  grandeza  de  nuestra  Patria. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Roda  (D.  Arcadiü),  como  de  la  Comisión,  para  consumir 
el  tercer  turno  en  pro. 

El  Sr.  RODA  (D,  Arcadlo);  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  yo  pronuncie  un  discurso  ai  contestar  al 
Sr.  Bosch  y Labrús  tan  extenso  como  ha  sido  el  de  su 
señoría,  porque  entre  otras  razones  tengo  la  de  que  no 
me  considero  con  medios  bastantes  para  oponer  á tan- 
tísimos datos  como  ha  presentado  S.  3.,  otro  número 
Igual  de  datos,  ni  con  tiempo  suficiente  tampoco  para 
rectificar  esas  cifras  ó comprobarlas.  Por  otra  parte, 
sería  un  sacrificio  que  yo  había  de  imponer  al  Congre- 
so; y siendo  tan  corto  el  numero  de  Sres.  Diputados  que 
veo  en  los  bancas,  habían  de  tocar  á una  porción  muy 
considerable»  El  único  partido  político  qne  no  tendría 
asignación  ninguna  en  este  enojoso  reparto  seria  el 
constitucional,  porque  afortunadamente  para  él  ni  uno 
solo  de  sus  individuos  veo  en  los  bancos  de  enfrente. 

Por  lo  demás,  no  puedo  menos  de  comenzar  elo  - 
giando  el  celo  del  Sr,  Bosch  y Labrús  para  tratar  todas 
estas  cuestiones  económicas.  Cuando  se  anuncia  un 
debate  financiero  no  hay  que  preguntar  si  va  á tomar 
parte  en  él  el  Sr,  Bosch  y Labrús,  porque  de  seguro  m 
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encuentra  en  su  sitio  dispuesto  á ilustrarnos  coa  sus 
conocimientos  y á estimularnos  con  su  ejemplo.  Cele- 
bro esto  tanto  más,  cuanto  que  siendo  8*  8*,  si  no  pa- 
dezco error,  un  individuo  del  partido  conservador  li- 
beral, atestigua  con  su  actitud  que  no  es  exacto  lo  que 
suele  decirse  respecto  á que  la  mayoría  no  hace  más 
que  seguir  el  caminó  que  se  le  traza,  sino  que  también 
hay  en  ella  Diputados,  á cuyo  número  pertenece  8,  3., 
que  emiten  con  entera  libertad  sus  opiniones  y que 
procuran  hacerlas  prevalecer* 

El  Sr*  Bosch  y Labras  ha  consumido  un  tumo  en 
la  discusión  de  la  totalidad  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  de  la  Isla  de  Cuba.  Creía  yo,  señores,  que  no  se 
había  de  separar  mucho  á lo  ménos  S.  8.  del  objeto  de 
la  discusión;  mas  al  ver  que  se  olvidaba  completamen- 
te, no  podía  ménos  de  preguntarme,  parodiando  aque- 
lla frase  de  un  escritor  humorístico  , en  que  decía  á 
propósito  de  cierta  representación  teatral:  ¿donde  está 
el  argumento ? ¿dónde  está  el  presupuesto  de  gastos? 
Aquí  lo  tenia  yo  impresó;  pero  en  el  discurso  de  S.  S. 
no  ha  parecido. 

Sin  que  me  esfuerce  en  persuadir  de  ello  al  Con- 
greso, cuantos  me  escuchan  comprenderán  las  dificul- 
tades de  contestar  con  cierto  método  á un  discurso 
que,  si  no  estoy  engañado,  carece  completamente  de 
él*  Yo  he  visto  á 8*  S,  empegar  á hablar  hasta  cinco 
veces  de  la  cuestión  azucarera;  se  ha  interrumpido, 
ha  vuelto  á comenzar,  ha  vuelto  á interrumpirse,  y así 
ha  cortado  el  hilo  de  las  ideas  que  se  referian  á esa 
parte  de  la  discusión,  sin  que  yo  alcance  la  utilidad 
ni  la  causa  de  hacerlo  así.  Habría  sido  mejor  para  el 
Sr.  Bosch,  y sobre  todo  para  mí,  el  que  hubiera  hecho 
una  división  más  metódica  de  las  materias* 

Dicho  esto,  comenzaré  refiriéndome  á aquella  par- 
te del  discurso  de  S,  S.,  que,  como  sabe  el  Congreso, 
no  he  oido  desde  el  principio,  en  que  hablaba  de  que  la 
tributación  debia  obtenerse  de  uu  modo  indirecto  más 
bien  que  de  un  modo  directo,  por  el  efecto  que  pro- 
ducía sobre  los  artículos  de  primera  necesidad  y aun 
sobre  la  producción  misma  generalmente  considera- 
da, Yo  estoy  conforme  hasta  cierto  punto  con  el  señor 
Bosch  y Labrús.  ¿Cómo  no  he  de  estarlo  si  al  cabo  y 
al  fin  S,  S.  es  un  proteccionista  decidido,  y yo,  sin  ser 
tan  decidido  proteccionista  como  8.  8.,  me  inclino 
también  á que  debe  emplearse  el  sistema  de  la  pro- 
tección, siquiera  no  sea  de  un  modo  intransigente  y 
absoluto?  Pero  ¿tenia  motivos  para  quejarse  S*  S*  de 
que  en  el  presupuesto  de  Cuba  las  contribuciones  di- 
rectas estuviesen  figuradas  por  una  suma  considera- 
ble, cuando  cabalmente  acaso  no  hay  en  toda  Améri- 
ca, y desde  luego  no  hay  en  Europa,  ningún  presu- 
puesto, como  no  sea  el  de  los  Estados-Unidos,  en  que 
figure  hoy  mayor  cifra  relativa  de  ingresos  en  con- 
cepto de  derechos  de  aduanas?  El  8r.  Bosch  y Labrús 
padecia  un  error  al  citar  para  demostrar  su  tésis  los 
presupuestes  de  determinadas  repúblicas  españolas  del 
Sur  de  América,  En  el  presupuesto  de  Cuba,  la  totali- 
dad de  los  ingresos,  sin  considerar  el  crédito  extraor- 
dinario de  9.600.000?  pesos,  recibe  más  del  60  por  100 
del  ramo  de  aduanas,  y sabido  es  que  hay  allí  otros 
impuestos  indirectos  muy  productivos,  tales  como  el 
de  loterías,  que  rinde  por  lo  ménos  3 millones  de  du- 
ros cada  año.  Por  consiguiente,  8*  8.  solo  tiene  moti- 
vos para  elogiar  en  este  concepto  la  obra  del  Gobierno 
reformada  por  la  Comisión,  inclinándome  á creer  que 
los  datos  que  á este  propósito  citaba  el  SrH  Bosch  no 
son  exactos,  Yo  sentiría  que  los  demás  en  que  tanto  ha 


abundado  su  discurso  no  tuviesen  más  exactitud  que 
estos,  porque  entonces  toda  la  argumentación  y todas 
las  deducciones  que  8.  8.  ha  fundado  sobre  ellos,  claro 
es  que  carecían  de  base. 

Respecto  á que  la  isla  de  Cuba  debe  producir  todo 
aquello  que  necesite  para  su  consumo,  ¿quien  duda, 
señores,  que  el  ideal  de  la  producción  de  un  país  cuah 
quiera  es  el  producir  todo  género  de  artículos  y frutos, 
no  solo  para  el  consumo  interior,  sino,  si  se  puede,  para 
surtir  también  con  ios  sobrantes  otros  mercados  del 
extranjero?  Pero  ¿no  comprendía  el  Sr.  Bosch  al  pelh 
esto  para  Cuba  que  solicitaba  una  cosa  imposible  de 
realizar,  que  se  forjaba  acaso  una  ilusión  generosa 
como  tantas  otras  de  las  que  acaricia  en  su  mente  su 
señoría?  ¿No  comprende  que  ni  aquel  suelo,  ni  aquel 
clima,  ni  aquellas  costumbres,  ni  la  dirección  que  allí 
signen  ia  actividad  industrial,  y los  medios  todos  pro- 
ductores, pueden  dar  este  resultado?  La  isla  do  Cuba 
como  país  agricultor  produce  ahora  lo  único  que  puedo 
y debe  producir  siempre;  Cuba  no  puede  ser  tampoco 
un  país  esencialmente  industrial,  ni  debe  dedicarse  á 
otros  géneros  de  cultivo  que  los  que  hoy  explota  y do 
los  cuales  obtiene  la  gran  masa  de  productos  que  ali- 
mentan su  comercio.  ¿Y  por  qué?  Porque  siendo  estos 
productos  de  aquellos  que  se  obtienen  á favor  de  las 
condiciones  naturales  del  país,  todo  lo  que  fuera  pro- 
mover otros  cultivos  extraños  seria  emplear  mala- 
mente una  actividad  y unos  medios  de  producción  que 
aplicados  en  el  sentido  que  lo  están  hoy,  dan  frutos 
más  copiaos  y remuneradores. 

* El  Sr.  Bosch,  una  vez  hechas  estas  consideraciones, 
se  apoderó  de  la  Memoria  presentada  ai  Congreso  por 
el  anterior  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y fijándose  en  al- 
gunas de  sus  páginas,  fue  haciendo  un  ligero  análisis, 
ó mejor  dicho,  una  censura  injustificada:  cada  uno  de 
los  párrafos  en  que  se  fijaba  8.  8,  le  servían  como  de 
punto  de  apoyo  para  hacer  después  consideraciones  ea 
son  de  crítica.  No  soy  yo,  ciertamente,  el  más  llamado 
á defender  de  esas  censuras  el  trabajo  del  anterior  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  pero  de  todos  modos  voy  a 
enterar  á 8*  S*  del  por  qué  de  algunas  cosas  en  que  se 
fijó,  El  Sr.  Bosch  extrañaba,  como  extrañaba  ayer,  si  mal 
no  recuerdo,  el  Sr.  Portuondo,  que  el  capital  ó intere- 
ses de  los  dos  empréstitos  á que  se  refiere  la  Memoria 
fuesen  para  el  Banco  Hispano  colonial  de  24.992.234 
pesos,  y para  el  Banco  Español  de  la  Habana  32,642,020. 
Esto  tiene  una  explicación  facilísima.  Consiste  en  que 
los  intereses  y amortización  están  también  calculados 
en  pagarés  y obligaciones  del  Tesoro,  y claro  es  que 
aunque  se  proponga  la  rescisión,  todavía  no  sabia  el 
Ministro,  ni  sabe  nadie  hasta  ahora,  cuándo  ha  de  ve- 
rificarse precisamente,  por  lo  que  no  podía  hacerse  el 
cálculo  de  otro  modo.  Se  han  aglomerado  los  intereses 
y amortización  eu  pagarés  y obligaciones  del  Tesoro 
al  capital,  y por  eso  resulta  la  cifra  en  que  tanto  se 
fijaba  el  Sr,  Bosch,  considerándola  exagerada. 

Tampoco  creo  que  padecia  error  ninguno  econó- 
mico de  doctrina  el  Sr,  Eiduayen  cuando  escribió  en 
su  Memoria  un  párrafo  que  muy  particularmente  ha 
llamado  la  atención  del  Sr*  Bosch,  y que  se  refiere  ai 
efecto  que  necesariamente  produce  todo  impuesto  sobre 
la  renta  ó sobre  el  capital.  Evidentemente  que  teniendo 
del  impuesto  una  nocion  exacta  y verdadera,  ha  de 
creerse  que  es  siempre  una  necesidad  dolorosa,  y que 
unas  veces  merma  el  capital  y otras  veces  la  renta. 
Respecto  á tributos,  cuanto  sean  más  reducidos,  mayor 
suma  de  recursos  dejan  al  productor  par  a que  aumento 
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el  círculo  de  sus  operaciones  productivas;  sucediendo 
por  el  contrarío  conforme  van  a a men  tándose,  qúe  se 
impone  un  mayor  gravamen  ai  contribuyente,  que  se 
verifica,  una  retirada,  por  decirlo  asi,  de  ciertos  capi- 
tales que  podían  y ya  no  pueden  acumularse  al  fondo 
¿e  producción;  lo  cual  constituye  el  perjuicio  del  im- 
puesto, relativamente  á la  producción  en  general,  Que 
es  necesario  tributar,  ¿quién  lo  duda?  Es  necesario  tri- 
butar, como  es  necesario  hacer  otra  porción  de  cosas 
dolorosas,  y que  sin  embargo  son  indispensables  en  el 
mundo,  para  fines  individuales  ó para  grandes  fines 

colectivos, 

Ocupábase  después  el  Sr.  Bosch  {torciendo  el  sen- 
tido ó entendiendo  mal  otras  palabras  de  ia  Memoria) 
de  que  no  es  imposible  que  aquí  se  desarrolle  la  in- 
dustria de  la  refinería.  No  ha  dicho  lo  contrario  el  an- 
terior Sr*  Ministro  de  Ultramar  al  escribir  la  frase  de 
que  se  ocupaba  S,  S,,  sin  comprenderla  bien  por  lo  que 
veo.  De  las  palabras  de  la  Memoria  no  se  deduce  nada 
de  eso:  el  Sr,  Eiduayen  sabe  perfectamente  que  en  Es* 
paña  pueden  establecerse  refinerías  si  hay  capitales 
que  sigan  ese  camino,  si  hay  actividad,  si  hay  inicia- 
tiva que  busque  provecho  por  ese  medio,  que  procu- 
ramos favorecer  en  el  proyecto.  Lo  que  se  dice,  y me 
parece  de  todo  punto  evidente,  es  que  para  hacer  que 
renazca  una  industria  muerta,  ó para  hacer  que  esa  in- 
dustria se  improvise,  son  necesarias  una  porción  de  co- 
sas que  no  tenemos  ahora  en  España  y que  no  podemos 
tener,  sabe  Dios  en  cuanto  tiempo;  mas  creer  una  cosa, 
no  es  suponerla  imposible,  ¿Y  es  S.  S.  por  ventura  el 
llamado  aquí  á quejarse  de  que  no  haya  refinerías, 
cuando  se  sabe  que  España  carece  de  capitales,  y 
cuando  S.  S.  es  un  enemigo  notoriamente  declarado 
de  todo  capital  que  no  sea  español?  Pues  qué,  ¿dias  pa- 
sados S.  S.  no  clamaba  contra  Los  capitales  extranje- 
ros que  venían  á dedicarse  á empresas  de  ésta  ó de 
aquella  índole?  Entonces  vi  yo,  no  obstante  que  me  en- 
contré aquí  pocos  momentos,  porque  las  ocupaciones  de 
la  Comisión  del  presupuesto  de  Cuba  me  llevaban  á su 
seno,  entonces  vi  el  gravísimo  error  que  padece  S,  S, 
al  opinar  de  esa  manera,  el  error  de  creer  que  todo  el 
producto  de  los  capitales  extranjeros  que  se  emplea 
en  nuestra  Pátria  sale  luego  en  forma  de  renta  para 
tos  dueños  de  esos  mismos  capitales, 

Pero  entre  el  producto  bruto  de  una  industria, 
cualquiera  que  ella  sea,  y el  producto  líquido,  ¿qué 
diferencia  no  hay,  Sres.  Diputados?  Antes  de  que  ven- 
ga un  capital  extranjero  para  emplearlo  en  objetos 
reproductivos,  evidente  es  que  ese  capital  no  producía 
cosa  alguna  en  nuestro  país;  perú  llega,  se  obtienen 
por  medio  de  él  unos  rendimientos  más  ó rnénos  con- 
siderables, y en  rigor  estas  utilidades  se  dividen  en 
dos  porciones:  una  es  la  renta  líquida  que  va  á poder 
del  dueño  del  capital,  y la  otra,  infinitamente  mayor 
según  todos  los  cálculos  racionales,  queda  en  poder  de 
tos  trabajadores,  distribuyéndose  también  entre  mate- 
rias primas  y demás  elementos  que  concurren  á la 
producción.  ¿Y  no  viene  esto  á aumentar  la  riqueza  del 
país?  ¿Pretende  S.  S.  que  nos  manden  su  dinero  rega- 
lado, que  renuncien  á toda  utilidad? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  sesión;  si  S*  S.  cree  que  puede  terminar  en 
breves  momentos,  puede  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra;  si  no,  se  le  reservará  para  mañana. 

El  Sr,  RODA  {D.  Arcadio):  Voy  á decir  dos  ó tres 
palabras  nada  más  para  justificar  ante  la  Cámara  el  que 
prefiera,  mas  bien  que  conclulrahora,  concluir  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  S.  a 
El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo):  Mi  objeto  es  que  ya  que 
había  pensado  contestar  con  alguna  extensión  ai  dis- 
curso del  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  no  obstante  que  está  fue- 
ra del  debate  del  presupuesto  de  gastos,  quisiera  te- 
ner espacio  para  ocuparme  de  algunos  puntos  indica- 
dos por  S.  S„  y que  pueden  servir,  tratados  con  algu- 
na amplitud,  como  preparación  para  mayores  debates 
que  han  de  tener  lugar  aquí  cuando  se  discuta  el 
presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Ferrer  al  dictamen  referen- 
te á la  proposición  de  Ley  sobre  construcción  de  una 
línea  férrea  que  partiendo  de  la  de  Val  de  Zafan,  enla- 
ce en  Tortosa  con  la  de  Valencia  á Tarragona  y termine 
en  San  Cárlos  de  la  Rápita.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Danvila  al  ar- 
tículo 2*  del  dictámen  sobre  el  presupuesto  general 
de  gastos  é ingresos  de  la  Península  para  1880-81, 
( Véase  el  Apéndice  octavo,  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  Doña  Francisca  Jover  y Vázquez  pidien- 
do se  la  conceda  una  pensión  vitalicia  por  los  méritos 
que  prestó  á la  Patria  su  difunto  esposo  el  coronel  de 
ejército  D.  Domingo  barriga. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  re- 
forma del  art.  195  del  Reglamento  del  Congreso  ha- 
bla nombrado  presidente  al  Sr.  Isasa  y secretario  al 
Sr.  Hernández  y López. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  tres  enmiendas  del  Sr.  Martínez  de 
Campos  á los  artículos  i i,  15  y 27  del  dictámen  sobre 
el  presupuesto  general  de  gastos  é ingresos  de  la  isla 
de  Cuba  para  1880-81.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingre- 
sos de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880  81, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á lo»  agen- 
tes de  la  autoridad. 
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Dictamen  limitando  las  facultades  que  confiere  al 
Gobierno  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  ó pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  do  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  deOnís. 

Idem  nuevamente  presentado  sobre  el  ferro-carril 


de  Val  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Dictamen  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y 
formación  de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico 
desde  Cádiz  á las  islas  Canarias, 

Se  levanta  la  sesión.»  4 
Eran  las  siete 


NUEVE  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Acosta,  sobre  pensión  á Doña  Cayetana  Romero, 
madre  del  celador  de  telégrafos  D.  Cayetano  Matamoros. 

* 


AL  CONGRESO. 

Don  Cayetano  Matamoros,  celador  del  cuerpo  de 
telégrafos  de  Puerto- Rico,  que  residía  en  Yauco,  pere- 
ció el  2 de  Noviembre  de  1879,  ahogado  al  atravesar 
el  rio  ó arroyo  llamado  Sábana  Grande,  en  el  distrito 
del  mismo  nombre,  y al  ir  por  orden  de  su  jefe  á re- 
mediar averías  de  la  línea,  dejando  en  la  mayor  mise- 
ria á su  anciana  madre  Doña  Cayetana  Romero  y á su 
hermana  Doña  Pilar,  casi  ciega  la  primera,  y la  segun- 
da manca,  las  cuales  no  contaban  para  su  subsistencia 
con  más  recursos  que  los  que  su  desgraciado  hijo  y 
hermano  les  proporcionaba.  Por  estas  circunstancias, 
y atendiendo  además  á que  el  infeliz  Matamoros  fué 
muerto  en  el  desempeño  del  servicio,  víctima  de  su 


arrojo  y celo  por  el  mismo,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  anual  de 
1.500  pesetas,  sobre  las  cajas  de  Puerto-Rico,  á Doña 
Cayetana  Romero,  vecina  de  Madrid  y madre  de  Don 
Cayetano  Matamoros,  celador  del  cuerpo  de  telégrafos, 
que  murió  desgraciadamente  en  dicha  isla  cumplien- 
do con  los  deberes  de  su  cargo. 

Palacio  del  Congreso  í i de  Marzo  I880.=José  Ju- 
lián Acosta.== Víctor  B alague r.=Diego  A.  Marti nez.=s 
Luis  Hierro  José  Echegaray,=Luis  Torres  de  Men~ 
doz a.  Antonio  Vázquez  Queipo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CAITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos,  sobre  pensión  á 
Doña  Julia  y Doña  Elisa  Sanz  Cruzado,  hijas  del  comandante  de  infantería 

D.  Gregorio. 


La  hoja  de  servicios  del  teniente  coronel  graduado 
comandante  efectivo  de  infantería  D.  Gregorio  Sauz 
Cruzado,  es  una  de  las  más  brillantes  del  ejército  es- 
pañol en  el  siglo  actual. 

Ingresó  este  distinguido  jefe  en  la  carrera  militar 
en  el  ano  de  181 0,  alistándose  do  simple  soldado  dis- 
tinguido y abandonando  para  ello  la  de  abogado,  que 
seguía  en  la  Universidad  de  Alcalá,  cuando  era  ya  ba- 
chiller en  artes.  Sorprendió  la  noche  antes  al  dia  de  su 
alistamiento  en  el  pueblo  de  Barajas  á un  caporal  y 
seis  franceses  más  de  la  Guardia,  ocupándoles  á la  vez 
tres  cánones  que  condujo  por  sí  solo  con  los  prisione- 
ros, y con  inminente  riesgo  de  su  vida,  á la  villa  de 
Tamajon,  en  donde  los  presentó  al  general  de  la  quin- 
ta división  del  segundo  ejército.  Asistió  á gran  nume- 
ro de  acciones  y á la  toma  de  diferentes  plazas,  y re- 
corrió los  grados  inferiores  al  de  teniente  coronel,  y 
obtuvo  varías  cruces  y condecoraciones  en  el  campo  de 
batalla,  sin  deber  una  sola  al  favor , retirándose  con  el 
empleo  expresado,  después  do  cincuenta  anos  y ocho 
meses  de  servicio,  en  29  de  Marzo  de  1853, 

En  esta  situación  falleció  en  19  de  Mayo  de  1860, 


con  el  desconsuelo  de  dejar  dos  hijas  huérfanas  y en  el 
mayor  desamparo,  y sin  derecho  á pensión  alguna,  por 
haber  contraído  matrimonio  siendo  de  la  clase  de 
tropa. 

Las  mencionadas  huérfanas,  aunque  sufriendo  toda 
clase  de  privaciones , han  podido  vivir  hasta  el  dia  al 
amparo  de  su  hermano,  el  comisario  de  guerra  Mi- 
guel Sanz  Cruzado;  pero  les  es  de  todo  punto  imposi- 
ble hoy,  á virtud  del  fallecimiento  de  su  citada  herma- 
no, ocurrido  en  Tarragona  en  2 de  Julio  de  1875. 

En  vista  de  estos  hechos,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Justa  y Doña 
Elisa  Sanz  Cruzado,  hijas  del  teniente  coronel  gradúa- 
do,  comandante  efectivo  de  infantería  D,  Gregorio  Sanz 
Cruzado,  la  pensión  del  Monte-pio  correspondiente  al 
empleo  de  su  difunto  padre. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  i880,=Fran- 
cisco  de  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquirieran  sus  establecimientos  de  bene- 
ficencia enajene  los  que  basten  á producir  2 millones  de  pesetas  con  destino  á la 

construcción  de  un  manicomio-modelo. 


AL  CONGRESO. 

El  art,  2.“  del  reglamento  de  14  de  Mayo  de  1852 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  beneficencia  "de  20  de 
Junio  de  1849  dispone  que  los  establecimientos  de  de- 
mentes sean  generales  y en  tal  concepto  levantados  y 
costeados  por  el  presupuesto  del  Estado, 

A pesar  del  tiempo  trascurrido,  la  beneficencia  ge~ 
neral  no  ha  logrado  dar  cumplimiento  al  precepto  le- 
gislativo, ni  es  presumible  que  pueda  darlo  ya,  porque 
cambiadas  las  ideas  en  la  materia,  son  corrientes  las 
deque  las  corporaciones  populares,  provinciales  y mu- 
nicipales atienden  mejor  y más  económicamente  que 
el  Estado  mismo  á servicios  de  esa  naturaleza* 

Y no  debe  contrariarse  semejante  tendencia*  Antes 
bien,  inspirándonos  todos  en  la  descentralizados  que 
informa  muchos  grandes  hechos  de  la  época  presente, 
y que  en  nada  es  tan  fecunda  como  en  las  manifesta- 
ciones de  la  caridad,  debemos  favorecer  y estimular 
la  iniciativa  local,  allanando  los  obstáculos  que  puedan 
presentarse  en  su  desarrollo. 

La  ley  de  1 i de  Julio  de  1878,  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  que  de  los  bienes 
á-  cuya  propiedad  tenga  derecho  ó adquiera  el  santo 
hospital  de  aquella  ciudad  desde  de  Mayo  del  mis- 
eio  ano,  enajene  en  pública  subasta,  al  contado  y con 
intervención  del  Gobierno,  los  que  basten  á producir 
^ÍLOGO  pesetas,  que  en  vez  de  recibir  en  inscripcio- 
ü&s  percibirá  en  metálico,  con  destino  á la  consten  c- 
clon  de  un  manicomio  modelo,  administrado  siempre 


por  dicha  Diputación , y donde  habrá  50  plazas  á 
disposición  de  la  beneficencia  general;  esa  ley  consti- 
tuye un  precedente  y determina  un  derrotero  que  con- 
viene fomentar  mediante  los  oportunos  desenvolvi- 
mientos y mejoras  aconsejadas  por  la  experiencia* 

El  Gobierno,  según  el  art,  2.a  de  dicha  ley,  está  fa- 
cultado para  conceder  autorización  igual  á los  demás 
establecimientos  de  España  que  lo  soliciten  para  objetos 
benéficos,  oyendo  al  Consejo  de  Estado;  pero  induda- 
blemente, como  las  concesiones  habrían  de  sujetarse  á 
una  carga  idéntica  á la  impuesta  á la  Diputación  de 
Valencia  en  favor  de  la  beneficencia  general  (ni  cabria 
hacerlo  de  otra  suerte  dentro.de  los  términos  estrictos 
de  aquella  facultad),  hay  que  ver  en  esa  cortapisa  un 
poderoso  motivo  determinante  del  retraimiento  que  se 
observa  en  apelar  á ese  linaje  de  fundaciones,  como  lo 
prueba  elocuentemente  el  hecho  de  que  hasta  ahora  no 
se  haya  solicitado  ninguna  autorización  parecida. 

Fuerza  es,  por  consiguiente,  pensar  en  el  otorga- 
miento de  facilidades  para  que  el  ari  2.°  citado  de  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1878  dé  sus  naturales  frutos, 
aprovechando  la  primara  coyuntura  que  se  presenta. 

La  Diputación  provincial  de  Zaragoza  se  propone 
construir  en  la  capital  de  Aragón  un  vasto  manicomio 
modelo,  montado  á la  altura  de  los  adelantos  modernos, 
y de  carácter  exclusivamente  provincial,  aunque  dis- 
puesto también  para  recibir  dementes  de  otras  provin- 
cias, mediante  los  conciertos  que  con  las  respectivas 
corporaciones  celebre,  en  la  forma  que  los  recibe  en  el 
establecimiento  hoy  existente. 


2 DE  ABEIIi  DE  1880, 


El  intento  de  aquella  Diputación  es  sobremanera 
laudable,  y digno  por  todo  extremo  de  la  atención  del 
Congreso,  así  porque  su  realización  llenará  un  vacío 
que  a la  beneficencia  general  incumbía  llenar  (confor- 
me á la  Real  orden  de  4 de  Febrero  de  1863,  que  de- 
claró que  se  construiría  en  la  capital  de  Aragón  uno 
de  los  seis  establecimientos  fijados  en  el  art.  5.°  del  re- 
glamento de  1852),  y que  no  ha  llenado,  como  porque 
la  distinguida  y respetable  corporación  solicitante  con- 
fia obtener  donativos  de  importancia  para  la  más  pron- 
ta consecución  del  objeto  que  se  propone,  si  liberando 
la  concesión  á que  esta  proposición  de  ley  se  encamina, 
de  toda  clase  de  trabas,  se  da  satisfacción  á los  escrú- 
pulos siempre  respetables  de  ios  donantes* 

taragoza  es,  además,  por  mil  títulos  acreedora  á 
que  se  la  mire  con  especial  predilección  en  este  asun- 
to. Durante  los  memorables  sitios  de  la  guerra  de  la 
Independencia  fueron  totalmente  destruidos  varios 
edificios  notables,  y entre  ellos  su  magnífico  hospital, 
cuya  pérdida  no  baja  de  25  millones  de  reales;  y,  ya 
que  el  Estado  no  ha  obtemperado  al  mandato  del  Go- 
bierno provisional  de  9 de  Marzo  de  1809  para  que 
todos  los  danos  sufridos  en  aquellos  gloriosos  sucesos 
se  reparasen  con  magnificencia  á expensas  de  la  Na- 


ción, es  de  razón  que  hoy  no  I©  escatimemos  los  me- 
dios de  reponerse  por  sí  misma. 

Fundados  en  tales  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  presentan  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  que,  de  los  bienes  que  adquirieran 
sus  establecimientos  de  beneficencia,  ó á que  estos 
tengan  derecho  desde  la  promulgación  de  esta  ley  p 
enajene  en  pública  subasta,  al  contado  y con  Interven- 
ción del  Gobierno,  los  que  basten  á producir  2 millo- 
nes de  pesetas,  que  en  vez  de  recibir  en  insen  pelones 
intrasfcribles,  percibirá  en  metálico,  con  destino  á la 
construcción  de  un  manicomio  modelo,  administrado 
siempre  por  la  misma  Diputación  provincial  de  Zara- 
goza. 

Art.  2*  El  Gobierno  otorgará  concesiones  de  la 
misma  naturaleza  á todos  los  demás  establecimientos 
de  España  que  lo  soliciten  para  objetos  benéficos,  oyen- 
do próviamente  al  Consejo  de  Estado. 

Palacio  del  Congreso  li  de  Harzo  de  1880.=Joa- 
quin  Gil  Berges.=Juan  Salvador  Herrando. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  182. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  fijando  en  60  pesetas 
por  hectolitro  los  derechos  arancelarios  de  los  alcoholes  extranjeros. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  alcoholes  de  fabricación  ex- 
tranjera quedarán  exceptuados  de  Lo  dispuesto  en  Las 
bases  3,*  y 4.a  del  Apéndice  letra  C al  art.  9,°  de  la 
ley  de  presupuestos  de  l.°  de  Julio  de  1809,  Los  men- 


cionados alcoholes  devengarán  un  derecho  arancelario 
de  60  pesetas  por  hectolitro  en  las  aduanas  de  la  Pe- 
nínsula, cualquiera  que  sea  su  graduación. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1880,=E1 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio,=El  Conde  de  Salient.= 
Juan  Perez  8amnilIan,=José  María  Luis  Santonja,=3 
Pedro  Antonio  Torres —Luis  del  Rey —losó  Gutiérrez 
Agüera. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  132. 


ÁR 


DE  LAS 


00NGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


# 

Proposición  de  ley , delSr.  Alvar ez.  Marino,  sobre  pensión  á Doña  Angela  del  Rio, 


Si  la  Patria  tiene  el  deber  de  amparar,  en  la  medida 
que  lo  permitan  los  recursos  del  Tesoro,  a los  que  se 
eacu entren  en  la  indigencia  después  de  haber  presta- 
do á aquella  distinguidos  servicios,  deber  que  siempre 
ha  reconocido  y cumplido  la  sabiduría  y munificencia 
dol  Poder  legislativo,  es  indudable  que  la  desgraciada 
viuda  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez  es  acreedora  á 
que  el  Estado  cumpla  hoy  con  ella  esa  obligación  mo- 
ralmente ineludible* 

Durante  la  última  guerra  civil  dicha  señora  per- 
maneció por  espacio  de  un  ano  prestando  importantes 
servicios  en  las  ambulancias  de  los  hospitales  provisio- 
nales, siendo  agraciada  con  la  cruz  roja  de  primera 
clase  del  Mérito  militar  y considerada  en  la  categoría 
de  oficial  como  inutilizada  en  campaña,  en  la  cual  ex- 
perimentó la  pérdida  casi  absoluta  de  la  vista, 

Ademas  de  esto,  el  haber  perdido  también  en  la 
guerra  de  Cuba  un  hijo  que  murió  peí  'ando  por  la  in- 
tegridad de  la  Nación  española,  y la  precaria  situación 
á que  la  repetida  señora  se  vela  reducida,  impulsaron 


sin  duda  ai  Congreso  á aprobar  con  fecha  22  de  Julio 
de  i 8 78  un  proyecto  de  ley  concediéndola  la  modesta 
pensión  anual  de  1.250  pesetas;  pero  disueltas  aquellas 
Cortes  sin  que  aquel  fuera  aprobado  definitiva  mente, 
hubo  de  quedar  frustrado  el  noble  propósito  de  aquella 
Cámara,  y en  una  situación  más  aflictiva  cada  día  la 
infeliz,  para  quien  la  esperanza  que  pudo  abrigar  por 
un  memento  de  obtener  algún  alivio  en  sn  miseria 
vino  á convertirse  en  un  cruel  y terrible  desengaño. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  (mico.  Se  concele  á Doña  Angela  Iglesias 
la  pensión  vitalicia  anual  de  1.250  pesetas,  conforme 
en  le  demás  á la  legislación  vigente  sobre  pensiones. 
Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  Í&SQ—José  Al- 
vares Marino, 
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APÉNDICE  SEXTO  AT,  NÚM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  declarando  con  derecho  preferente  para  obte- 
ner por  concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  marina  que  no  estén 

actualmente  incorporados  á Colegios. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so  me- 
ter ¿ la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í,°  Se  declara  con  derecho  preferente  so- 
bre todo  otro  aspirante  y sobre  toda  otra  forma  de  pro- 
veer, para  obtener  por  concurso  notaría  numeraria  de 
Colegio,  á los  escribanos  de  marina  que  ya  no  estén  ac- 
tualmente incorporados  en  los  Colegios  de  los  respec- 
tivos distritos  notariales;  cuya  declaración  se  hace  en 
compensación  á los  derechos  adquiridos  y en  armonía 
también  con  lo  que  se  establece  en  el  párrafo  cu  arto  del 
artículo  25  del  reglamento  orgánico  del  Notariado  de 
9 de  Noviembre  de  1874,  respecto  de  los  antiguos  no- 
tarios de  reinos,  por  haber  ejercido  como  éstos  y ha- 
llarse ejerciendo,  aunque  con  limitación  al  ramo,  la  fé 
publica  extrajudicial, 


Art,  2.°  Los  funcionarios  que  se  hallen  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior,  promoverán  ante  las  respec- 
tivas Juntas  notariales  de  los  distritos  los  expedientes 
documentados  pidiendo  clasificación  dentro  del  térmi- 
no de  sesenta  dias,  á contar  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  y por  conducto  de  las  mismas  serán  cursados 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  su  clasifica- 
ción. 

Art,  Él  orden  de  clasificación  y preferencia 
para  obtener  notaría  de  Colegio  por  concurso  será  el 
siguiente:  se  considerará  en  primer  término  á los  as** 
pirantes  que  hayan  desempeñado  escribanía  mayor  de 
departamento;  en  segundo  á los  de  provincias,  y en  úl- 
timo lugar  á los  de  distrito  naval,  teniéndose  en  cuen- 
ta los  méritos  contraídos  en  el  servicio  y los  años  de 
antigüedad* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1880.=Ánto- 
nio  de  Vivar* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  HÚM.  182. 


OÍA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Ferrer  al  diclámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobré 
construcción  de  una  línea  férrea  que  partiendo  de  la  de  Val  de  Zafan  enlace  en 
Toriosa  con  la  de  Valencia  á Tarragona  y termine  en  San  Cárlos  de  la  Rápita. 


Los  Diputadas  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Comisión  La  siguiente  variación  en  la 
primera  parte  del  articulo  único,  que  dice 
(d/  Se  declara  de  servicio  general,  comprendido 
en  el  artH  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
el  ferro* carril  que  arrancando  del  punto  que  el  Gobier- 
no crea  más  conveniente  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  á 
Gargallo*  termine  en  San  Garios  de  la  Rápita,»  por  lo 
siguiente: 


«i,5  Se  declara  de  servicia  general,  comprendido  en 
el  arfe,  é.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 , el 
ferro-carril  que  arrancando  de  Val  de  Zafan  termine 
en  San  Cárlos  de  la  Rápita  j> 

Palacio  del  Congreso  á 2 de  Abril  de  1880*= José 
Ferrer *=EL  Conde  de  Benazuza*=SaIustIo  González 
RegueraL=Casiano  Perez  Batallón*  = Manuel  Quiro- 
ga.=Manuel  Danvila,=El  Marqués  de  Retortillo, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Danvüa  al  art.  2.“  del  dictámen  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales de  la  Península  para  1880-81. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  2,°  del  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de 
1880-8 i: 

uEl  estado  letra  B,  a que  se  refiere  el  expresado 
artículo,  se  modificará  disminuyendo  el  importe  cal- 
culado á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería en  la  cantidad  que  resulte  necesaria  para  que 
m reduzca  á 15  por  100  de  la  riqueza  imponible  el 


20*98  cents,  por  100  que  se  exige  á la  propiedad  agrí- 
cola y pecuaria,  y aumentando  en  una  cantidad  ex- 
actamente igual  ei  importe  del  impuesto  de  consumos 
por  un  recargo  que  frnic amente  pesará  sobre  el  de  las 
bebidas  espirituosas.» 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Abril  de  1880,==Ma- 
nuel  Danvila,=ManueI  Casado —Carlos  Huelin.=Nar- 
ciso  Pagés«=Lorenzo  Fernandez  Yillarrubia,=El  Con- 
de de  Benazuza  — Gabriel  Enriquez. 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  182, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


eos 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr . Martínez  de  Campos  al  dietámen  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales de  gastos  é ingresos  en  la  isla  de  Cuba  para  1880*81. 


Al  artículo  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  reemplace  el  art.  í 4 del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  Cuba,  por  los  que  á 
continuación  se  expresan: 

(t Artículo...  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  para  rescin- 
dir el  contrato  celebrado  en  30  de  Setiembre  de  1876,  y 
formalizado  en  escritura  de  de  Octubre  del  mismo 
ano,  con  el  Banco  Hispano -Colonial,  en  las  siguientes 
condiciones: 

1.a  Abono  del  saldo  que  resulte  á favor  del  Banco 
por  capital  no  amortizado,  con  aumento  del  10  por  100, 
según  el  art  1 1 del  contrato. 

Abono  de  50  por  100  de  utilidades  por  el  tiem- 
po que  medie  hasta  el  30  de  Setiembre  de  1881,  cal- 
culadas á pro  rata  del  resultado  obtenido  desde  igual 
fecha  de  1876  hasta  31  de  Marzo  de  1880. 

3.a  Verificarse  la  mitad,  al  ménos,  del  pago  del  to- 
tal crédito  que  resulte  á favor  del  Banco  en  billetes 
hipotecarios  de  La  emisión  á que  se  refiere  el  articulo 
siguiente,  entendiéndose  hecha  la  colocación  á un  tipo 
de  descuento  tal,  que  el  interés  efectivo  anual  no  ex- 
ceda del  8 por  100, 

Artículo,,,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  ne- 
gociar en  la  forma  que  Gonsi  dere  más  económica,  segura 
y conveniente  á los  intereses  del  Estado,  la  emisión  de 
billetes  hipotecarios  amortizables  en  cantidad  bastante 
a realizar  los  fondos  necesarios  para  atender: 

C A la  liquidación  del  Banco  Hispano-Coloníal, 

Al  pago  de  alcances  liquidados  de  fallecidos  y 
de  cumplidos  del  ejército,  cuyos  créditos  no  hayan  sido 
podidos  por  los  primitivos  acreedores  ó sus  herederos. 


3. °  A la  extinción  de  la  deuda  flotante  contraida 
desde  i.°  de  Julio  de  1878,  y á la  que  se  contraiga 
hasta  el  30  de  Junio  próximo. 

4, °  A los  gastos  extraordinarios  de  guerra  en  el 
próximo  ejercicio,  en  cuanto  no  puedan  cubrirse  con 
resultas  de  ejercicios  cerrados  ó con  sobrantes  del  ejer- 
cicio próximo.  En  ningún  caso  podrá  aplicarse  esta 
emisión  más  que  á los  objetos  expresados  anterior- 
mente. 

El  plazo  para  la  total  amortización  de  los  billetes 
no  bajará  de  veinte  anos,  y el  tipo  efectivo  del  interés 
anual  no  excederá  de  8£24  por  100,  Los  intereses  y 
amortización  se  abonarán  trimestralmente  por  cuotas 
fijas,  de  suerte  que  los  intereses  de  los  billetes  amor- 
tizados se  acumularán  al  fondo  de  amortización:  el 
tipo  de  interés  nominal  de  los  billetes  será  el  de  145 
por  100  en  cada  trimestre.  Podrán  domiciliarse  en  la 
Península  y en  el  extranjero  las  cantidades  que  el  Go- 
bierno designe. 

La  emisión  se  verificará  con  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  La  isla  de  Cuba,  ia  general 
de  las  demás  rentos  del  Estado  en  aquellas  provin- 
cias y de  las  que  aun  se  pudieran  crear,  y la  subsi- 
darla  del  Tesoro  de  la  Nación.  La  garantía  especial  de 
la  renta  de  aduanas  de  la  isla  quedará  afecta  prefe- 
rentemente á esta  emisión,  pero  estipulándose  expre- 
samente que  puede  concederse  en  segundo  y tm^eer  tér - 
mino  esta  garantía  para  otras  operaciones,  y que 
además  queda  el  Gobierno  en  completa  libertad  de  mo- 
dificar los  aranceles. 

La  colocación  de  la  parte  de  emisión  destinada  á 
pago  de  alcances  de  fallecidos  y cumplidos,  y de  parte 
de  las  atenciones  extraordinarias  de  guerra  durante" 
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el  ejercicio  de  1880  á 81,  se  realizará  á medida  que 
fu  ese  necesario,  dentro  del  próximo  ejercicio,  entendién- 
dose que  su  importe  no  ha  de  exceder  de  11  millones 
da  pesos  fuertes  ©n  efectivo. 

La  parte  que  según  el  artículo  anterior  deba  en- 
tregarse en  papel  al  Banco  Hispano-Colonial  se  enten- 
derá colocada  por  suscric  ion  directa;  el  resto  de  la 
emisión  podrá  colocarse  por  suscricion  ó mediante  con- 
trato con  una  sociedad,  ó empleando  ambos  procedi- 
mientos á la  vez;  pero  en  este  último  caso  se  entende- 
rá que  el  tipo  de  colocación  por  suscricion  no  ha  de 
ser  inferior  al  tipo  efectivo  que  resulte  de  aquel  con- 
trato, El  pago  de  interés  y amortización  de  los  bille- 
tes colocados  por  ei  intermedio  de  la  sociedad  ó casa 
contratante  se  verificará  por  ésta:  los  gastos  que  ori- 
gine este  servicio  por  comisión,  quebranto  y demás 
conceptos,  se  estipularán  préviamente.  en  el  contrato, 
sin  qne  puedan  exceder  del  5 por  10  0 de  los  pagos,  y 
se  satisfarán  trimestralmente. 

El  servicio  de  amortización  é intereses  de  ios  títu- 
los colocados  directamente  se  hará  por  la  Hacienda. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  cumpli- 
miento de  cuanto  dispone  este  artículo. 

Articulo,..  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar 
el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana en  25  de  Agosto  de  1878,  á ña  de  convertir  las 
obligaciones  entregadas  al  Banco  en  virtud  de  dicho 
contrato,  que  aun  no  hayan  debido  ser  amortizadas 
con  los  fondos  entregados  por  la  Hacienda  al  Banco,  en 
otras  obligaciones  amortizabas  en  veinte  años,  colo- 
cadas á la  par,  con  interés  nominal  de  L5  por  100  en 
cada  trimestre.  Los  pagos  se  harán  trimestralmente 
por  la  Hacienda  por  cuotas  fijas. 

Se  asigna  á estas  obligaciones  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  la  Isla  de  Cuba  (dejando  á 
salvo  el  servicio  que  expresa  el  artículo  anterior),  la 
general  de  las  demás  rentas  del  Estado  en  aquellas 
provincias  y de  las  que  aun  se  pudieran  crear,  y la 
subsidiaria  del  Tesoro  de  la  Nación. 

Se  sobreentiende  que  la  concesión  de  la  garantía 
especial  no  es  obstáculo  para  que  e!  Gobierno  pueda 
modificar  libremente  los  aranceles. 

En  ningún  caso  podrá  aplicarse  esta  emisión  más 
que  al,  objeto  determinado  en  este  artículo.  Él  Gobier- 
no dará  cuenta  á las  Cortes  del  resultado. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  tSSQi— Miguel 
Martínez  de  Campos.=Julío  Apezteguía. ^Federico 
Ochando.=Antonio  Dabán,=Enrique  de  Orozco,=Ce- 
lestino  Rico,=Santiago  Yinent, 


Al  articulo  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  reemplace  el  arfe.  15  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Cuba  por  ios  que 
á continuación  se  expresan: 

((Artículo,..  Be  autoriza  al  Gobierno  para  la  con- 
versión: 

l.8  De  los  bonos  del  Tesoro  de  Cuba  creados  en 
virtud  del  Real  decreto  de  9 de  Agosto  de  1872,  que 
aun  no  hayan  sido  amortizados, 

2f  De  los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en  virtud  de 
decreto  de  8 de  Junio  de  1874,  que  aun  no  hayan  sido 
recogidos. 

3.°  Del  resto  del  empréstito  de  Balmageda. 

4/  Do  los  oréditos  por  depósitos,  fianzas  y em- 
bargos, 


Con  este  objeto  se  autoriza  la  emisión  de  obliga- 
ciones amortizables  en  veinte  años,  con  interés  nomi- 
nal de  1‘5  por  100  en  cada  trimestre,  en  cantidad  ba^ 
tante  para  realizar  la  conversión,  que  se  hará  á la  par 
reduciéndose  préviamente  el  importe  de  los  bonos  y 
de  los  billetes  lo  que  corresponda  según  el  tipo  medio 
oro  que  hayan  alcanzado  en  el  presente  semestre. 
Esta  emisión  no  podrá  aplicarse  á ningún  otro  objeto 
salvo  el  que  se  expresa  concretamente  en  el  artículo 
referente  á recogida  de  billetes  de  Banco. 

El  pago  de  amortización  ó intereses  se  verificará 
trimestralmente  por  la  Hacienda,  por  cuotas  fijas. 

Se  asigna  á esta  emisión  la  garantía  especial  de  las 
rentas  estancadas  y de  loterías  de  la  isla  de  Cuba,  la 
general  de  las  demás  rentas  del  Estado  en  aquellas  pro* 
vincias  y de  las  que  aun  pudieran  crearse,  y la  subsi- 
diaria del  Tesoro  de  la  Nación;  entendiéndose  que  aque- 
lla garantía  especial  no  impide  las  alteraciones  que  el 
Gobierno  crea  conveniente  introducir  en  la  adminis- 
tración de  aquellas  rentas,  ni  tampoco  es  obstáculo  á 
que  se  conceda  en  segundo  ó tercer  termino  la  misma 
garantía  para  otras  obligaciones. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  presente  artículo. 

Artículo.,.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  conver- 
sión del  resto  de  todos  los  atrasos  que  hubiere  pendien- 
tes de  pago  por  obligaciones  contraídas  hasta  el  día,  ó 
por  las  que  se  contraigan  hasta  l.°  de  Julio  próximo  y 
no  sean  satisfechas  oportunamente. 

La  conversión  se  hará  á la  par,  próvia  liquidación 
de  los  créditos  y reducción  de  los  que  sean  exigiblea 
en  billetes  de  Banco  al  cambio  de  cotización  media  en 
el  segundo  semestre  del  presente  ejercicio.  Al  efecto, 
se  autoriza  al  Gobierno  para  la  emisión  de  billetes  hi- 
potecarios amortizables  en  veinte  anos,  con  interés  sim- 
ple de  0*5  por  100  en  cada  trimestre  por  el  tiempo  que 
trascurra  desde  la  emisión  hasta  la  amortización,  y pa- 
gadero al  tiempo  de  verificarse  ésta, 

Ei  servicio  de  amortización  y de  los  intereses  que 
al  verificarla  han  de  abonarse  se  hará  trimestralmente 
por  la  Hacienda. 

Se  asigna  á esta  omisión  la  garantía  especial  de 
las  rentas  estancadas  y de  loterías  de  la  isla  de  Duba 
(dejando  á salvo  el  servicio  expresado  en  el  articulo  an- 
terior), la  general  de  las  demás  rentas  del  Estado  en 
aquellas  provincias,  y de  las  que  aun  pudieran  crearse, 
y la  subsidiaria  del  Tesoro  de  la  Nación;  entendiéndose 
que  aquella  garantía  especial  no  impide  las  alteracio- 
nes que  el  Gobierno  crea  conveniente  introducir  en  la 
administración  de  aquellas  rentas. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Oórtes  del  resultado, 
Artículo.,.  En  la  modificación  del  contrato  con  el 
Banco  Español  de  la  Habana  se  estipulará  la  recogida 
de  todos  los  billetes  de  Banco,  inclusos  los  de  las  emi- 
siones de  guerra  que  haya  en  circulación,  canjeándo- 
los al  tipo  medio  de  cotización  en  el  semestre  actual, 
por  billetes  nuevos  del  Banco,  pagaderos  en  oro  á la 
vista  y al  portador  eu  la  Gaja  de  este  establecimien- 
to de  crédito.  Los  i 5 primeros  millones  nominales  de 
la  primera  emisión  quedarán  exclusivamente  á cargo 
del  Banco,  y los  restantes,  sin  pasar  de  i 6 millones, 
quedarán  á cargo  del  Banco  Español  y del  Tesoro  dq 
Cuba.  Si  no  bastasen  para  la  recogida  de  los  billetes 
antiguos  26  millones  nominales  de  billetes  nuevos,  el 
resto  se  recogerá  por  el  Banco,  prévio  pago  en  metalé 
co  al  cambio  expresado. 

En  equivalencia  de  la  segunda  série  de  billetes 
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nuevos  que  ha  de  emitir  el  Banco  Español,  00  le  entre- 
garán á la  par  títulos  de  la  emisión  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior;  y en  equivalencia  de  lo  que  según 
cuenta  justificada  abone  el  Banco  en  metálico  para  la 
recogida  de  billetes,  se  le  entregarán  obligaciones  de 
la  emisión  garantizada  con  segunda  hipoteca  sobre 
aduanas,  con  el  mismo  descuento,  con  que  se  satisfa- 
ga al  Banco-Hispano  Colonial  la  mitad  de  su  crédito 
en  billetes  hipotecarios  garantidos  con  primera  hipo- 
teca sobre  aduanas, » 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  188(h=Miguel 
Martínez  da  Campos,— Julio  Apezteguía, ^Federico 
Och  an  do  *= Antonio  D aban, =Enrí  que  de  Orozco,=Ce- 
lestino  Kico*=Santiago  Vincnt 


Al  artículo  27: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  reemplace  el  art*  27  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Cuba  por  el  si- 
guiente: 

«Artículo..*  El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en 
la  próxima  legislatura  un  proyecto  de  ley  para  la  más 
rápida  terminación  de  los  ferro-carriles  de  las  provin- 
cias de  Santa  Clara  y de  Pinar  del  Eio  y para  comple- 
tar ia  red  de  la  segunda, 

Ei  Gobierno  facilitará  la  construcción  de  una  red 
de  ferro-carriles  de  las  provincias  de  Puerto-Príncipe 
y Cuba,  que  comprenda  las  siguientes  líneas: 

Santi-S piritas  á San  Luis  de  la  Enramada  por  Cie- 
go áñ  Avila,  Puerto-Príncipe,  Victoria  de  las  Tunas, 
Cauto  Embarcadero,  Bayamo  y JLguanb 

Victoria  de  las  Tunas  á Enramada  por  Holguin, 
Bayamo  á Manzanillo. 


Puerto-Príncipe  á Santa  Cruz, 

San  Miguel  de  Nuevitas  á Zanja. 

Holguin  á Jibara, 

Ganoa  á la  bahía  de  Ñipe, 

El  Cristo  á Guaso, 

Santa  Catalina  de  Guaso  á Ságua  de  Táñame* 

Las  concesiones  de  los  diferentes  trozos  de  estas  lí- 
neas habrán  de  adjudicarse  en  pfrblica  subasta  y me- 
diante fianza,  subvencionándose: 

1,°  Con  la  exención  de  derechos  de  importación 
sobre  el  material  necesario* 

2*°  Con  la  entrega  anual  de  una  cantidad  que  no 
exceda  de  700  pesos  fuertes  por  kilómetro  explotado, 
en  concepto  de  anticipo  reintegrable  con  la  mitad  de 
los  productos  brutos  de  la  explotación, 

3Ée  Con  la  cesión  de  terrenos  del  Estado  en  una 
zona  de  un  kilómetro  por  cada  lado  de  las  vías,  y con 
la  facultad  de  expropiar  los  terrenos  incultos  de  par- 
ticulares comprendidos  en  dicha  zona* 

Disfrutarán  estas  concesiones  las  franquicias  que 
expresa  el  capítulo  L°  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877* 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar  estas 
concesiones  sin  necesidad  de  proyecto  préviamente 
aprobado,  pero  con  sujeción  á determinadas  condicio- 
nes técnicas  de  trazado  y de  ejecución  y á determina- 
do itinerario,  y con  arreglo  á las  tarifas  de  explotación 
que  crea  conveniente  fijar,  entendiéndose  aplicables 
las  dos  leyes  generales  de  23  de  Noviembre  de  1 877  y 
sus  respectivos  reglamentos,  en  cuanto  no  se  opongan 
á las  prescripciones  anteriores*)) 

palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1880*=Miguel 
Martínez  de  Oampos.= Federico  Ochando,=  Bernardo 
Portoondo*— Julio  Ap©zteguía.=AntoniG  Dabám^En-* 
rique  de  Orozco,=Celestino  Bico* 
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DE  LAS 


ESIOHES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO,  Abroga  á la  una,=Se  le©  y aprueba  el  Acta  da  la  anterior,=Dáse  cuenta  de  una  proposi- 
ción de  ley  sobre  pensión  á Doña  Angela  Iglesias,=A  poyada  por  el  Sr.  Alvares  Marino,  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones,— Se  acuerda  comunicar  al  3r,  Ministro  de  Marina 
la  pregunta  del  Sr.  González  de  la  Vega  acerca  d©  las  causas  que  hayan  impedido  comentar  las  obras  de 
limpia  de  los  caños  deJNirsenal  de  la  Carraca,— Pregunta  del  Sr.  Vivar  relativa  al  hecho  de  no  haberse 
indemnizado  á los  pescadores  españoles  por  los  daños  que  sufrieron  por  parte  de  los  portugueses  en  el  año 
anterior, =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado,— Rectifican  estos  dos  señores.— El  Sr,  Delgado  llama 
la  atención  del  Gobierno  hacia  el  comportamiento  del  jefe  de  la  guardia  civil  de  Plasencia  para  con  los 
ganaderos  y labradores  de  aquella  población,  y ruega  se  procure  sea  mas  atendida  que  hasta  aquí  la  casa 
de  maternidad  de  la  misma,  ==  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  ambos  seño- 
rest=El  Sr.  Ruiz  de  Velasco  encarece  la  necesidad  de  celebrar  tratados  de  comercio  con  Inglaterra , Fran- 
cia y los  Estados-Unidos  .^^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,— Rectificaciones  de  ambos  señores,  = 
El  Sr.  Ochando  recuerda  la  remisión  de  los  documentos  que  tiene  pedidos  ai  Ministerio  de  la  Guerra; 
ruega  el  pronto  despacho  del  expediente  de  remonta;  encarece  la  necesidad  de  que  se  provea^  de  material 
al  deposito  do  la  Guerra  y academias  militares;  se  ocupa  de  la  Real  orden  publicada  en  la  Gaceta  de  ayer 
sobre  exámenes  de  los  alumnos  de  estas  academias,  y pide,  por  fin,  que  se  atienda  á la  construcción  de 
cuar tele s.=C ente stacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerrá,==Rectifican  estos  dos  señores,=Preg untas  del  se- 
ñor Labra  acerca  de  si  el  Gobierno  se  propone  presentar  los  proyectos  de  ley  fijando  las  atribuciones  del 
gobernador  general  de  Cuba;  el  de  imprenta  para  la  gran  Antilla;  sobre  la  venta  de  negros  bozales  que 
no  son  esclavos  y que  autorizan  aquellas  autoridades,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  resuelva  ©1 
expediente  de  dos  señoras  que  habiendo  seguido  todos  los  cursos  de  la  facultad  de  medicina  no  se  las  ex- 
piden los  títulos  académicos  Contesta  clones  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Fomento,— Recti- 
fican los  Sres.  Labra  y Ministro  de  Ultramar.—Oóntesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á las  preguntas  que 
gu  sesiones  anteriores  hicieron  los  Sres,  Becerra  y Salamanca  respectivamente,  sobre  fallecimiento  de 
un  soldado  por  malos  tratamientos,  y sobre  pago  de  alcances  á los  licenciados  de  Cuba  naturales  de 
aquel  paía,z=Rectificacion  del  Sr.  Beeerra.=ORDEN  bel  día;  Continua  ia  discusión  pendiente  sobre  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,— Termina  su  discurso  el  Sr.  Roda  (D.  Arcadío).=R  edificaciones 
de  log  gres,  Bosch  y Labrus  y Roda,=Se  aprueba  el  art,  l.°— =Se  procede  á la  discusión  de  las  secciones: 
sección  primera-,  <í Obligaciones  generales))  artículos  13, 14  y 27  del  dictámen.=Discurso  del  Sr,  Vivar,  pri- 
mero  en  contra,  con  advertencias  del  Sr,  Fresidente.^Bel  Sr,  Armas  (D.  Francisco),  como  de  la  Comi- 
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sion-=Rec1áfieacion  del  Sr.  Vivar. = Alusión  personal  del  Sr.  Daban, =X)el  Sr,  Marqués  de  Muros f tam- 
bién con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  y queda  con  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  por  ce- 
sión del  Sr,  Martines  Oamp^a.^Hectiñcacíones  de  los  Sres*  Armas  y Daban *= Alusión  personal  del  señor 
Po  r tu  ando,— Discurso  del  Sr,  A r mas. =Rect  ideaciones  de  estos  dos  señores, = Discurso  del  Sr,  Marqués  de 
Muros,  segundo  en  contra ,=Del  Sr.  Armas  (D,  Francisco),— Rectiñc ación  del  Sr.  Marqués  de  Muros.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Re etiñeaeion  del  Sr.  Marqués  de  Muros.=Diseurso  del  Sr.  Mar- 
tines Campos,  tercero  en  contra;  se  suspende  el  discurso  y la  discusión  *==Qu©  dan  sobre  la  mesa  los  ante- 
cedentes remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición  de  los  Sres.  B ordago  y Duque  de  Almodó- 
var.=A  las  respectivas  comisiones  pasan  dos  enmiendas  del  Sr*  Portuondo  al  presupuesto  de  Cuba;  otras 
dos  de  los  Sres.  González  de  la  Vega  y Marqués  de  Francos  al  presupuesto  de  la  Península,  y otra  del  se- 
ñor Rey  al  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  a San  Carlos  de  la  Rápita.— Se  lee,  y anuncia 
su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  reforma  del  art,  195  del  Reglamento  del  C ongr  es  o , — P asa  a la  Co- 
misión respectiva  una  exposición  de  D,  Carlos  Morillo  sobre  la  proposición  del  Sr.  Ruiz  de  Velaseo,  rela- 
tiva a la  concesión  de  un  ferro- carril  industrial  desde  Madrid  4 Vaeiamadrid.— Orden  del  dia  para  el 
lunes;  los  asuntos  pendientes,  y el  dictamen  que  se  lia  leido^^^S©  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley. 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  dei  Sr*  Alvares  Ma- 
rino, sobre  pensión  á Doña  Angela  Iglesias  ( Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  132,  sesión  de  2 del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  proposición  de 
ley  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso,  lo 
fué  en  ei  año  de  1877  por  el  señor  genera]  Salamanca,  y 
en  el  de  1878  por  nuestro  antiguo  compañero  Sr,  Yer- 
ga ra,  y se  refiere  á Doña  Angela  Iglesias,  que  prestó 
extraordinarios  servicios  durante  la  pasada  guerra,  asis- 
tiendo en  las  ambulancias  á los  heridos,  habiéndosela 
concedido  la  cruz  del  mérito  militar  y ia  consideración 
de  oficial.  Hay  también  ia  circunstancia  de  que  perdió 
un  hijo  en  la  campaña  de  Cuba. 

Las  Cortes  anteriores,  en  su  última  legislatura, 
acordaron  la  pensión,  que  por  falta  de  tiempo  no  pudo 
aprobarse  definitivamente;  y por  esto  yo  ruego  al  Con- 
greso que  en  atención  á los  servicios  que  prestó  dicha 
señora,  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
para  que  pueda  ser  aprobada  y surtir  los  efectos 
oportunos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Necesito  hace 
dias  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina; 
pero  como  S.  8,  no  acostumbra  á asistir  á esta  Cámara, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela* 

No  han  comenzado  las  obras  de  limpia  de  los  caños 
del  arsenal  de  la  Carraca  á pesar  de  lo  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina  ofreció  á esta  Cámara;  está  para  ter- 
minar el  ejercicio  del  presupuesto,  y por  consiguiente, 
si  las  obras  no  comienzan*  el  crédito  legislativo  ca- 
ducará* 


Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  tenga  la  bondad 
de  manifestar  al  Congreso  cuáles  son  las  causas  que 
impiden  el  comenzar  las  obras,  porque,  como  indiqué 
á S*  S*  en  otra  ocasión,  si  fueran  grandes  los  obstácu- 
los que  se  opusieran,  convendría  que  S*  8.  trajera  á ia 
Cámara  otro  proyecto  de  ley. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  lapalabu. 

El  Sr*  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  porque  al  ver 
en  su  puesto  al  Sr*  Ministro  de  Estado,  supongo  que 
S.  S.  vendrá  dispuesto  á contestar  á la  pregunta  que 
hace  tiempo  tengo  hecha  al  Gobierno  de  8*  M*  El  asun- 
to es  el  siguiente,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
se  penetre  bien  y comprenda  que  no  es  un  ataque  al 
Gobierno,  sino  que  en  el  cargo  de  Diputado  considero 
un  deber  el  mirar  por  los  intereses  del  país  en  toda 
clase  de  cuestiones. 

En  el  mes  de  Noviembre  último,  un  delegado  del 
Gobierno  portugués  y otro  del  español  acordaron,  en 
cumplimiento  del  mandato  de  sus  respectivos  Gobier- 
nos, la  indemnización  que  se  debía  dar  á los  desgra- 
ciados pescadores  españoles  que  fueron  víctimas  de  un 
gran  atentado  por  una  multitud  de  pescadores  portu- 
gueses, en  el  cual,  además  de  sufrir  en  sus  personas, 
se  les  destruyeron  sus  aparejos,  y creo  que  hasta  Ies 
arrebataron  sus  barquillas*  Como  era  natural,  el  comi- 
sionado del  Gobierno  portugués,  inspirado  en  un  acto 
de  justicia  y rectitud,  sin  duda  alguna  indicado  por 
su  Gobierno,  dio  facilidades  para  que  conviniese  con 
el  delegado  del  Gobierno  español  en  la  indemnización 
que  se  había  de  dar  á los  pescadores  españoles.  Todo 
esto  tuvo  lugar  er^el  mes  de  Noviembre;  estamos  en 
Abril,  y esta  es  la  hora  en  que  yo  no  tengo  noticias 
de  que  se  haya  ratificado  lo  convenido*  Gomo  quiera 
que  además  del  espíritu  de  justicia,  y no  quiero  decir 
aquí  de  honra  nacional,  porque  creo  que  la  honra  na- 
cional no  está  pendiente  ante  las  cuestiones  que  pue- 
dan tener  los  desgraciados  pescadores  de  uno  y otro 
reino;  pero  hay  también  otra  consideración  muy  im- 
portante, que-  es  la  que  afecta  á los  recursos  que,  con 
motivo  de  la  industria  de  pescar,  ingresan  en  el  Teso- 
ro en  épocas  determinadas,  época  que,  por  cierto,  está 
muy  próxima,  por  consiguiente,  para  que  no  experi- 
mente el  Tesoro  esa  pérdida,  y para  que  se  cumpla  eso 
espíritu  de  justicia  que  se  debe  tener  con  ios  que  han 
sido  maltratados  de  uu  modo  tan  violento,  yo  pre-* 
guato  al  Sr,  Ministro  de  Estado:  ¿qué  inconveniente 
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hay  para  que  lo  ajustado  por  amibos  delegados  no  se  ; 
lleve  á la  práctica?  ¿Consiste,  como  yo  creo,  en  que  ! 
desde  la  entrada  del  actual  Gobierno  se  encuentra  en  ¡ 
una  situación  de  interinidad  el  Ministerio  de  Estado,  ó j 
consiste  en  otros  motivos  que  ya  parece  que  los  ha  in- 
dicado la  prensa  portuguesa?  Deseo,  pues,  saber  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á hacer  que  en  esta  ocasión 
se  haga  á los  pescadores  déla  Nación  española  la  jus- 
ticia que  les  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  9r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Tengo  el  mayor  gusto  en  contestar  desde 
luego  á la  pregunta  cortés  y patriótica  que  me  acaba 
de  dirigir  mi  amigo  el  Sr,  Vivar,  manifestando  que 
siendo  ciertos,  al  menos  en  una  gran  parte,  los  hechos 
á que  S*  S.  se  ha  referido.  La  cuestión  de  indemniza' 
cion,  sin  embargo,  no  había  sido  convenida  entre  los 
dos  delegados  del  Gobierno  sino  sencillamente  ad  re- 
ferendum* Por  parte  dei  Gobierno  español  está  dada 
la  aprobación  al  convenio  celebrado  entre  los  dos  dele- 
gados en  lo  relativo  á la  indemnización;  pero  como 
veo  que  el  Sr,  Vivar  no  está  bastante  enterado  de  la 
cuestión,  he  de  decir  que  estos  delegados  fueron  nom- 
brados, no  para  fijar  una  indemnización,  sino  á conse- 
cuencia de  unos  sucesos  ocurridos  el  2 i de  Octubre 
del  año  pasado,  de  los  cuales  tuvo  conocimiento  ei  Go- 
bierno españoL  por  un  parte  que  dió  el  patrón  de  una 
escampavía  que  los  presenció*  Puesto  en  relación  el 
Gobierno  español  con  el  portugués,  convinieron  en 
nombrar  dos  delegados,  uno  por  cada  país,  para  que 
comprobasen  la  exactitudrde  la  agresión,  informasen 
sobre  las  condiciones  en  que  habla  tenido  lugar,  y fija- 
sen si,  á su  juicio,  había  ocurrido  en  aguas  españolas 
ó en  aguas  portuguesas,  y por  último,  propusiesen  la 
resolución  que  creyesen  más  conveniente  respecto  á 
ciertas  dificultades  que  ocurrían  en  el  planteamiento 
del  convenio  provisional  de  1878  relativo  al  ejercicio 
de  la  pesca  en  aquellas  aguas.  Habiendo  encontrado 
dificultades  estos  delegados  para  establecer  la  exacti- 
tud de  lo  ocurrido,  puesto  que  de  !a  información  re- 
sultaban muchas  noticias  contradictorias,  y en  el  de- 
seo de  resolver  lo  más  pronto  posible  la  cuestión,  al 
ménos  en  lo  que  pudiera  afectar  á los  intereses  lasti- 
mados en  aquellos  sucesos,  pidieron  autorización,  que 
les  fuó  concedida  por  ambos  Gobiernos,  para  que  de- 
jando aparte  la  cuestión  de  la  información  y compro- 
bación de  los  hechos,  fijasen  una  indemnización  para 
aquellos  pescadores  cuyas  barquillas  habían  sido  te- 
tenidas  y cuyos  aparejos,  en  parte,  hablan  sido  des- 
truidos* Fijaron  inmediatamente  esta  indemnización; 
pero  como  he  dicho  anteriormente,  siendo  solo  este 
convenio  ad  referendum,  quedó  pendiente  de  la  apro- 
bación de  ambos  Gobiernos. 

Esta  indemnización  es  de  503*000  rs*  Gomo  he  di- 
cho antes,  fuó  aprobada  en  seguida  la  conducta  del  de- 
legado español;  pero  entre  tanto  el  Gobierno  portugués, 
por  medio  de  su  digno  representante  en  esta  corte 
presentó  una  nota  al  Gobierno  español  quejándose  de 
agravios  cometidos,  ya  por  los  pescadores  y patrones  de 
barcos  españoles,  ya  por  autoridades  delegadas  en  las 
provincias  respecto  del  cumplimiento  del  convenio 
provisional  de  1878,  y en  este  estado  so  encuentra  la 
cuestión  en  el  dia  de  hoy.  El  Gobierno  de  8.  M*  comu- 
nicó las  instrucciones  convenientes  á nuestro  Ministro 
en  Lisboa,  y desde  luego  tengo  seguridad,  dada  la  cor- 


dialidad de  relaciones  y dada  la  buena  armonía  que 
entre  ambos  Gobiernos  existe,  con  gran  satisfacción 
mutua,  tengo  la  seguridad,  repito,  de  que  sobre  este 
punto  ha  de  haber  una  completa  concordia  entre  el  Go- 
bierno portugués  y ei  Gobierno  español,  y desde  luego 
puede  tener  8,  8.  la  seguridad  de  que  por  parte  del 
Gobierno  español  no  quedarán  desatendidos  los  intere- 
ses del  país,  y mucho  mónos  los  de  aquellos  que  con 
justicia  puedan  reclamar  una  indemnización  como  la 
de  que  S*  8*  ha  hecho  referencia*  Creo  que  con  esta  ex- 
plicación quedará  satisfecho  el  Sr,  Vivar, 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  VIVAR:  Empezaré  por  dar  las  gracias  al 
Sr*  Ministro  de  Estado  por  la  relación  que  ha  hecho  del 
asunto  sobre  que  he  llamado  su  atención,  y no  espera- 
ba yo  del  Gobierno  de  S*  M.  otra  cosa  en  asuntos  que 
se  relacionan  con  el  interés  nacional,  y deseo  que  los 
resuelva  con  justicia,  con  patriotismo  y con  dignidad* 
No  tenia  conocimiento  tan  exacto  de  los  sucesos  como 
ahora  los  tengo  en  vista  de  lo  que  8*  S*  acaba  de  ma- 
nifestar, Este  asunto  está  reducido  al  cumplimiento  del 
tratado  de  i 87  8 y de  los  pactos  convenidos  entre  los 
delegados  de  ambas  naciones.  En  este  asunto  hay  una 
parte  que  no  puede  menos  de  cumplirse,  porque  es  de 
razón  y de  justicia,  y no  se  puede  prescindir  de  ella,  y 
esa  parte  no  puede  menos  de  cumplirse  lo  mismo  por 
el  Gobierno  español  que  por  el  Gobierno  portugués,  y 
aludo  á la  indemnización* 

Concluyo  manifestando  mi  deseo  de  que  se  resuel- 
va este  asunto  en  los  términos  más  favorables  y con 
sujeción  al  tratado  de  Julio  de  1878  y de  los  pactos  á 
que  me  he  referido* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pura  y exclusivamente  para  manifestar  al 
Sr*  Vivar  que  por  parte  del  Gobierno  español  puede 
tener  la  seguridad  de  que  todo  aquello  que  esté  justi- 
ficado y todo  aquello  que  pueda  servir  para  facilitar 
el  cumplimiento  del  convenio  provisional  de  1878,  será 
objeto  de  la  atención  del  Gobierno  y procurará  atender 
á las  necesidades  que  este  convenio  exige. 


El  Sr.  DELGADO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  DELGADO:  Deseo  que  se  ponga  en  conoci- 
miento del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  interino  una 
pregunta  y un  ruego  que  voy  á hacer,  y consiste  en 
saber  si  tiene  conocimiento  de  la  conducta  del  jefe  de 
la  Guardia  civil  en  Plasencia  con  los  ganaderos  y la- 
bradores de  aquella  población,  La  Guardia  civil  está 
hoy  dedicada  á aquello  á que  en  realidad  no  debiera 
estarlo.  Mientras  á los  propietarios  se  nos  talan  los 
montes,  se  incendian  las  dehesas  y se  roban  las  casas 
de  campo  y las  reses  y caballerías  aun  en  las  mismas 
poblaciones,  la  Guardia  civil  está  haciendo  una  perse- 
cución grande  contra  los  propietarios  y ganaderos  de 
aquel  país.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación adopte  las  medidas  oportunas  para  poner  coto 
á estos  desmanes,  siquiera  en  beneficio  de  aquellos  des- 
graciados ganaderos  y labradores* 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  al  Sr*  Ministro  en 
nombre  de  las  nodrizas  de  aquella  población*  Hace  tres 
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anos  no  se  Ies  ha  dado  un  céntimo  de  lo  que  tienen 
derecho  á percibir,  mientras  que  el  'vicepresidente  de 
la  Comisión  tiene  buen  cuidado  de  que  se  satisfagan 
con  regularidad  los  sueldos  de  la  Comisión  provincial 
y de  todos  los  empleados* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  los 
ruegos  de  8.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Aunque  pondré  en  conocimiento  de  mi 
digno  Presidente  y Ministro  de  la  Gobernación  inte- 
rino los  hechos  á que  el  Sr*  Delgado  se  ha  referido, 
los  ha  presentado  S,  3*  en  una  forma  tan  ruda  y tan 
seca,  que  no  puedo  menos  de  levantarme  en  nombre 
del  Gobierno  á hacer  por  lo  ménos  algunas  ligeras 
observaciones. 

La  exposición  misma  de  los  hechos  significa  que 
en  Plasencia  se  exige  que  la  Guardia  civil  ejerza  sus 
funciones  con  actividad,  lo  cual  es  realmente  incom- 
patible con  las  acusaciones  que  á esa  misma  Guardia 
civil  acaba  de  hacer  3.  3.;  porque  ha  manifestado  que 
mientras  se  talan  Los  montes , se  incendian  las  mieses 
y se  cometen  robos  y desmanes  de  otro  género,  la  Guar- 
dia civiJL  se  dedica  á perseguir  á los  propietarios,  y 
como  sr:R  no  ha  expuesto  hechos  de  ninguna  especie 
que  justificaran  acusaciones' tan  graves  respecto  de  un 
cuerpo  tan  benemérito,  espero  que  al  ménos  suavice 
S*,  S->  forma  en  que  ha  dirigido  esas  acusaciones  al 
benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  respecto  del 
cual  no  tengo  duda  de  que  todos  los  3 res,  Diputados 
tienen  una  opinión  completamente  contraria  á la  del 
Sr*  Delgado,  y desde  luego  el  Gobierno  de  3*  M.  tiene 
una  opinión  decididamente  opuesta,  toda  vez  que  no 
se  comprende  ni  se  concibe  que  la  Guardia  civil  aban- 
done sus  deberes  no  persiguiendo  á los  delincuentes, 
y se  dedique  á perseguir  á los  propietarios  y á los  pa- 
cíficos ganaderos  y labradores*  Yo  rogaría,  pues,  ai  se- 
ñor Delgado  que  hiciera  las  declaraciones  que  crea 
convenientes,  sin  perjuicio  de  que  por  parte  del  Go- 
bierno se  corrija  algún  abuso,  si  es  que  alguno  ba 
existido. 

El  3r;  DELGADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr.  DELGADO:  No  me  he  referido  en  general  al 
benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil;  me  he  referido 
al  abandono  que  existe  en  Plasencia,  y puedo  citar  he  * 
chos  muy  recientes*  No  hace  mucho  tiempo  que  á uno 
de  los  principales  ganaderos  y propietarios  de  aquel 
país,  por  el  solo  hecho  de  pasar  una  veintena  de  sus  re- 
ses por  la  dehesa  boyal,  sin  hacer  daño  ni  mucho  mé- 
nos, se  le  impuso  una  multa  de  1*000  pssetas,  y por 
este  estilo  podía  citar  otros  muchos  hechos*  Por  lo  de- 
más, en  cuanto  á la  forma  que  he  empleado  siento  no 
poder  ser  más  suave,  pero  no  tengo  motivo  para  ello* 
Ruego  á S.  8,  que  me  dispense  y no  vea  en  esto  cargo 
alguno  al  Gobierno;  lo  único  que  deseo  es  que  se  ponga 
coto  á los  desmanes  que  allí  se  cometen. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra* 

♦ El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Me  basta  lo  que  el  Sr.  Delgado  ha  dicho 
para  el  objeto  que  yo  me  proponía.  Por  lo  que  el  Con- 
greso ha  oido,  la  persecución  que  ia  Guardia  civil  ejer- 


ce contra  los  propietarios  de  aquel  país,  se  reduce  á que 
trata  de  cumplir  con  su  deber.  Ha  dicho  3*  3.  que  no 
se  trataba  más  que  dei  hecho  deque  los  ganados  de  uno 
ó de  varios  propietarios  pasaban  por  la  dehesa  boyal 
Pues  ya  con  eso  infringían  algunas  disposiciones  lega- 
les; y yo  no  sé  si  del  expediente  resultaría  algo  más. 
No  conozco  el  hecho  que  nos  ocupa  en  este  momento; 
pero  pudiera  suceder  que  del  expediente  resultase  que 
esos  propietarios  habían  infringido  algunas  disposicio- 
nes vigentes,  respecto,  por  ejemplo,  de  pastos,  de  corta 
de  maderas  ó de  cualquiera  otra  cosa  parecida,  y aun- 
que sean  propietarios,  está  la  Guardia  civil  para  per- 
seguir,™ para  castigar  estoshechos,  poniéndolos  en cq* 
noeínitento  de  las  autoridades  competentes  para  que 
los  castiguen  como  las  leyes  previenen*  Por  consiguien- 
te , el  hecho  citado  demuestra  quo  aun  en  ese  caso  la 
Guardia  civil  ha  cumplido  con  su  deber,  cumpliéndole 
de  seguro  con  mucho  más  celo  tratándose  de  verda- 
deros criminales,  pues  siempre,  es  más  agradable  perse- 
guir á verdaderos  criminales,  que  causar  ía  más  pe- 
queña molestia  á los  que  no  lo  son* 

El  Sr*  DELGADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.-S. 

El  3r*  DELGADO:  He  dicho  antes  á S*  3,  que  la 
Guardia  civil  está  persiguiendo,  más  que  á los  crimi- 
nales’ como  debiera  hacerlo,  á los  ganaderos  y propie- 
tarios de  aquel  país,  y ahora  añadiré  que  más  que  de 
esa  persecución,  porque  yo  bien  comprendo  que  hay 
derecho  para  hacerla,  me  quejo  de  la  forma  con  que 
esa  persecución  se  hace.  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ruiz  de  Velasco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RTJI2  DE  VELASCO:  Me  levanto  á hacer  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  do  Estado,  ruego  que  he  dirigi- 
do á los  antecesores  de  S*  8.,  excepto  al  Sr.  Presidente 
dei  Consejo  de  Ministros  mientras  ha  desempeñado  in- 
terinamente la  cartera  de  Estado,  no  solo  porque  en 
ese  tiempo  ha  venido  poco  por  el  Congreso,  sino  por- 
que le  he  visto  siempre  preocupado  por  cuestiones 
políticas  de  gravísima  importancia.  Este  ruego  que  he 
dirigido  siempre  á todos  los  Sres.  Ministros  do  Estado, 
desde  que  tengo  el  honor  de  sentarme  en  estos  esca- 
ños, se  reduce  á que  por  ase  Ministerio  se  entablen 
negociaciones  diplomáticas  activas  y constantes  para 
reanudar  nuestras  relaciones  con  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  mejorando  las  que  tenemos,  en  par- 
ticular con  los  Estados-Unidos;  ver  de  hacer  un  trata- 
do de  comercio  con  Inglaterra  para  variar  la  escala  al- 
cohólica que  tanto  perjudica  á nuestro  comercio  ds 
vinos,  y procurar  hacer  tratados  como  deben  hacerle 
con  la  vecina  República  francesa.  Hace  dos  días  ha 
concluido  el  convenio  que  teníamos  celebrado  con 
Francia,  y como  solo  tenemos  seis  meses  para  realizar 
otro  convenio,  y 3,  S.  sabe  los  trámites  por  que  estos 
asuntos  tienen  que  pasar,  le  ruego  se  fije  en  este  asun- 
to, porque  pudiera  suceder  que  si  se  pasaran  seis  me- 
ses sin  renovar  el  convenio,  nos  aplicara  Francia  la 
antigua  tarifa  que  esa  Nación  tiene  todavía  vigente,  á 
pesar  de  que  lleva  la  fecha  de  1791* 

Hoy  se  está  discutiendo  en  las  Cámaras  francesas, 
después  de  un  detenido  examen  hecho  por  una  Comí  - 
sien  muy  competente,  la  tarifa  general,  arancelaría. 
Esta  tarifa  general  está  basada  para  algunos  artículos 
en  principios  que  nos  son  perjudiciales*  Pero  sin  em- 
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h&rgo  de’que  está  basada  en  los  convenios  de  1860,  cu- 
yas tarifas  son  muchísimo  más  liberales  que  la  antigua 
tarifa  general  aún  vigente,  aparece  sobre  los  tipos 
rjue  antes  tenia  con  un  24  por  100  de  aumento  para 
la  mayoría  de  los  artículos.  La  naranja,  artículo  im- 
portantísimo que  nosotros  llevamos  á Francia  en  can- 
tidad enorme,  y que  este  ano  pasado  ha  superado  al 
anterior  en  42  millones  de  pesetas,  paga  hoy  2 fran- 
cos los  100  kilogramos.  El  proyecto  que  se  discute  en 
Francia,  ó por  mejor  decir,  la  parte  que  ya  está  apro- 
baba relativa  á las* naranjas  ha  aumentado  un  100  por 
100,  ó sea  4 francos  los  100  kilos,  A los  vinos  se  les 
aumenta  también  por  la  tarifa  que  se  está  discutiendo 
1 franco  en  cada  100  kilogramos  ó litros,  y como  esta 
clase  do  asuntos  son  tan  delicados  y complejos  que 
no  es  fácil  llevarlos  á feliz  término  en  un  período  tan 
corto  como  es  el  de  seis  meses,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  que  vaya  preparando  esta  negociación, 
á ñn  de  qué  si  es  demasiado  el  convenio  que  terminó 
en  l.°  de  Abril,  tengamos  los  medios  de  hacer  un  tra- 
tado definitivo  que  garantice  las  relaciones  mercanti- 
les que  hoy  sostenemos  con  Francia,  con  gran  ventaja 
de  nuestra  industria,  de  nuestro  comercio  y de  nues- 
tra agricultura. 

En  cuanto  al  tratado  con  Inglaterra,  España  está 
ya  muy  apoyada  por  las  asociaciones  comerciales  de 
Inglaterra,  las  cuales  han  consentido  que  se  nombra- 
se una  Comisión  que  examinase  el  sistema  actual  de 
la  escala  alcohólica,  y esta  Comisión  nos  ha  dado  la 
razón:  esta  Comisión,  que  ha  estudiado  con  detenimien- 
to el  asunto,  ha  venido  á decir  que  el  sistema  en  que 
se  apoyaba  la  escala  alcohólica  es  erróneo,  porque  es- 
taba basado  en  creer  los  ingleses  que  solo  eran  vinos 
naturales  aquellos  que  no  pasaban  de  26  grados,  y esta 
Comisión  ha  demostrado  al  Gobierno  inglés  que  hay 
vinos  naturales  hasta  de  38  grados:  y por  esta  segu- 
ridad que  ya  tiene  el  pueblo  inglés,  yo  creo  que  será 
fácil  negociar  este  tratado  con  Inglaterra,  (El  Srt  Pt'e - 
sitíente  agita  la  campanilla .) 

Ruego,  pues,  y concluyo,  Sr.  Presidente,  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  tenga  la  bondad  de  decirnos  si 
podemos  tener  alguna  esperanza  de  que  las  negocia- 
ciones para  ajustar  los  tratados  con  Inglaterra,  con  los 
Estados  Unidos  y con  Francia,  están  en  términos  de 
quo  podamos  abrigar  la  esperanza  de  obtener  las  ven- 
tajas que  con  ese  sistema  ha  obtenida  Francia,  que 
desde  1860  acá  ha  triplicado  sus  negocios,  ha  aumen- 
tado su  riqueza  y hoy  se  encuentra  en  un  estado  flore- 
ciente en  todos  los  ramos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Oreo  que  todas  las  manifestaciones  que  ha 
hecho  al  Gobierno  de  3.  M.  mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  de 
Vélasco,  se  han  reducido  á que  el  Ministro  de  Estado 
se  ocupe,  y aun  se  preocupe  de  la  situación  especial  ó 
excepcional  en  que  se  va  á encontrar  el  Gobierno  por 
la  denuncia  de  nuestro  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, con  el  corto  tiempo  que  queda  para  llegar  á ha- 
cer un  convenio  provisional,  ó la  próroga  del  que  exis- 
tía, ó un  tratado  definitivo,  y por  consecuencia,  que 
dedique  á esta  cuestión  de  los  tratados  de  comercio 
toda  su  atención  el  Ministro.  Como  sabe  muy  bien,  y 
conoce  mejor  que  nadie  mi  amigo  el  Sr,  Ruiz  de  Telas- 
co,  la  resolución  de  esta  clase  de  cuestiones  no  de- 
pende solamente  de  la  voluntad  de  un  Gobierno,  pues- 


to que  con  decir  que  se  refiere  á tratados,  desde  luego 
va  á esto  unida  La  idea  de  que  por  lo  ménos  ha  de  en- 
trar en  la  resolución  del  problema  otra  voluntad  y 
otro  deseo,  otras  necesidades,  otras  atenciones  y otras 
previsiones  distintas  de  aquellas  con  las  cuales  el  Go- 
bierno español  puede  y debe  examinar  la  cuestión. 
Desde  luego  debe  servir  de  garantía  al  Sr.  Ruiz  de 
Yelasco  para  su  tranquilidad  respecto  al  celo  con  que 
el  Gobierno  mira  esta  importantísima  cuestión,  que 
precisamente  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr,  Cánovas 
ha  hecho,  me  parece,  en  el  tiempo  que  lleva,  más  tra- 
tados de  comercio  que  se  habían  hecho  por  lo  ménos 
en  un  período  de  doble  número  de  anos.  Se  han  hecho 
todos  aquellos  que  humanamente  era  posible  hacer  en 
ese  corto  espacio  de  tiempo,  y si  no  se  ha  llegado  á un 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  si  no  hemos  lle- 
gado tampoco  á un  tratado  con  los  Estados-Unidos, 
esto  no  ha  dejado  de  suceder  ciertamente,  ni  por  falta 
de  deseo  ni  por  falta  de  voluntad  del  Gobierno  espa- 
ñol, sino  porque  existiendo  en  uno  y en  otro  punto,  lo 
mismo  en  Inglaterra  que  en  los  Estados-Unidos,  opi- 
niones muy  adversas  á las  aspiraciones  que  tiene  el 
Gobierno  español,  tanto  respecto  de  la  escala  alcohóli- 
ca en  Inglaterra,  como  respecto  á la  cuestión  azuca- 
rera en  los  Estados-Unidos,  llegan  estos  tratados  con 
reducciones  que  á la  vez  se  piden,  porque  no  hay  más 
remedio  que  hacer  mútuas  concesiones,  y como  hay 
que  atender  á la  reclamación  que  se  hace,  por  ejem- 
plo, en  los  Estados-Unidos  respecto  á la  introducción 
de  harinas  en  la  isla  de  Cuba,  y en  España  respecto  de 
los  algodones,  lanas  y otros  artículos,  claro  es,  repito, 
que  no  depende  de  la  voluntad  del  Gobierno  hacer  in- 
mediatamente esos  tratados. 

Cierto  es,  como  ha  manifestado  el  Sr*  Ruiz  de  Ye- 
lasco,  que  allí,  dentro  de  ciertas  corporaciones,  y más 
todavía,  en  el  seno  mismo  del  Parlamento,  se  ha  ini- 
ciado una  opinión  favorable  á los  deseos  de  S,  3.  y á 
los  deseos  del  Gobierno  español;  pero  sabe  S.  8.  que  la 
opinión  se  produce  y se  desenvuelve,  y llega  á ser  pre- 
dominante en  Inglatera  por  unos  procedimientos  muy 
lentos.  Es  muy  segura  la  opinión  allí,  pero  precisa- 
mente es  muy  segura  por  la  lentitud  de  esos  procedi- 
mientos, porque  va  llevando  el  convencimiento  de  las 
ventajas  de  modificar  la  opinión  de  tal  modo,  que  pue- 
de decirse  que  cuando  la  opinión  llega  á constituir 
mayoría,  el  problema  está  completamente  resuelto.  La 
situación,  por  consiguiente,  respecto  al  tratado  con  In- 
glaterra, creo  que  es  hoy  mejor  que  en  otras  épocas. 
Sin  embargo,  yo  no  me  formo  grandes  ilusiones  en 
cuanto  á que  esto  pueda  marchar  muy  rápidamente. 
Creo  que  se  puede  ayudar  al  desenvolvimiento  de  la 
opinión  en  este  sentido,  y es  claro  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  para  conse- 
guirlo. Yo  le  prometo  alSr.  Ruiz  de  Yelasco  consagrar 
mi  atención  á este  particular,  y en  nombre  del  Go- 
bierno y en  cumplimiento  de  mi  deber  puedo  asegu- 
rarle que  haré  todo  lo  posible  por  complacer  á S.  3., 
con  lo  cual  se  satisfarán  asimismo  las  aspiraciones  de 
la  opinión. 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASCO:  No  puedo  ménos  de 
dar  las  gracias  al  3r.  Ministro  de  Estado  por  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  ante  el  Congreso;  manifes- 
taciones que  el  país  oirá  con  la  misma  satisfacción  con 
que  yo  las  he  oído.  No  puede  dudarse  que  de  los  tra- 
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tados  coa  esas  grandes  Potencias  ha  de  depender  en 
gran  parte  el  porvenir  de  nuestra  industria  y de  nues- 
tro comercio;  y yo,  que  sé  también  que  no  se  puede 
pedir  que  se  nos  haga  una  nueva  concesión  sin  que 
nosotros  á la  vez  hagamos  otra,  he  de  recordar  al  señor 
Ministro  de  Estado,  aunque  S,  S,  lo  sabe  muy  bien,  que 
hoy  aplicamos  á Inglaterra  nuestra  tarifa  antigua,  y 
que  con  solo  concederle  los  beneficios  de  la  tarifa  con- 
vencional, conseguirán  ta  mayor  parta  de  sus  produc- 
tos una  bou  ideación  en  los  derechos  de  20  ó 30  por  100, 
como  sucede  con  los  hierros,  los  cuales,  en  la  revisión 
de  1877  sufrieron  una  rebaja,  gracias  al  menor  valor 
que  en  1876  tenia  ese  artículo,  el  cual  sirvió  de  punto 
de  partida  para  la  reforma  indicada.  Solo  esto  es  de 
mucha  importancia  para  Inglaterra,  y como  esto  con- 
tribuyó en  grao  parte  en  Enaro  del  79  á que  se  apro- 
base la  proposición  que  se  presentó  á la  Cámara  para 
el  nombramiento  de  la  Comisión  á que  he  aludido,  me 
parece  que  tenemos  el  camino  muy  adelantado.  Por  lo 
demás,  yo  que  conozco  la  actividad  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  su  celo  y su  energía^  confio  en  que  ha  de  des- 
plegar estas  cualidades  para  satisfacer  mis  deseos,  que 
son  los  deseos  de  toda  España. 

Respecto  á los  Estados-Unidos,  como  quiera  que 
nuestras  cuestiones  con  ese  país  están  ligadas  con  el 
porvenir  de  la  Isla  de  Cuba,  yo  suplico  á 3.  S.  que  ten- 
ga presente  que  hay  un  hecho  reciente  que  perjudica 
á nuestro  comercio. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á Y,  3.  que  se  limite 
á rectificar. 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASGO:  En  ese  caso,  si  no 
puedo  continuar,  concluiré  rogando  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  que  tenga  presente  un  solo  hecho  que  ha  ocur- 
rido allí,  y es,  el  haber  aumentado  un  tanto  por  ciento 
á todas  las  mercancías  procedentes  de  Naciones  que  no 
conceden  á los  Estados-Unidos  las  ventajas  que  ellos 
conceden  á otras;  y como  de  esto  resulta  para  nosotros 
un  perjuicio,  ruego  á S.  S,  que  procure  ver  si  hay  me- 
dios de  allanar  esta  dificultad  para  que  los  productos 
de  nuestro  país,  y en  especial  ios  vinos  y las  frutas  se- 
cas* vayan  allí  en  condiciones  iguales  á los  productos 
de  otras  Naciones, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Es  únicamente  para  decir  al  Sr,  Ruiz  de 
Velasco  que  debe  comprender  que  si  la  cuestión  del 
tratado  con  Inglaterra  hubiera  dependido  únicamente 
de.  La  aplicación  de  la  tarifa  antigua  ó de  la  tarifa 
convencional  para  artículos  determinados,  ese  tratado 
estaría  hace  tiempo  hecho.  La  cuestión  de  diversidad 
de  tarifas  es  la  única  defensa  que  tienen  los  países 
para  proteger  los  productos  nacionales,  cuando  no  se 
ifacen  concesiones  por  la  otra  parte  contratante,  y por 
eso  digo  á S,  S,  que  si  solo  se  hubiera  tratado  de  eso, 
en  el  acto  se  hubiera  hecho  el  tratado.  Son  otras  las 
dificultades  que  existen,  y S.  3.  las  conoce  perfecta- 
mente como  las  conoce  el  Congreso,  Estamos  en  unos 
tiempos  en  que  puede  decirse  que  la  guerra  se  ha  es- 
tablecido, no  ya  en  los  campos  de  batalla  y con  las  ar- 
mas en  la  mano,  sino  por  medio  de  los  tratados  de  co- 
mercio, y por  medio  de  las  cuestiones  arancelarias,  y 
por  consiguiente,  no  se  pueden  traer  á estos  debates 
ni  principios  absolutos,  ni  nada  que  se  le  parezca.  En 
este  género  de  cuestiones  sucede  como  en  las  batallas 
militares,  que  si  el  enemigo  presenta  adelantos  en  su 


armamento,  fuerzas  considerables,  aparte  de  la  inteli- 
gencia y del  valor  de  sus  soldados  y de  sus  generales 
no  hay  más  remedio  que  oponer  armas  parecidas,  fuer- 
zas también  equivalentes  y medios  de  defensa  ó de 
combate  que  se  encuentren  en  armonía  con  aquellos 
con  quienes  se  va  á pelear.  Por  consiguiente,  los  prin- 
cipios no  pueden  ser  absolutos,  sino  en  relación  á cada 
una  de  Las  Naciones,  y en  relación  á las  concesiones 
que  cada  una  haya  hecho.  Desde  el  momento  en  que 
esta  cuestión  se  ha  planteado  en  los  términos  que  se 
ha  planteado  en  Alemania,  desde  el, momento  que  la 
Francia,  como  ha  dicho  el  mismo  Sr,  Ruiz  de  Velasco 
y sabe  todo  el  mundo,  ha  nombrado  una  Comisión,  y 
esa  Comisión  ha  empleado  cerca  de  dos  años  en  estu*. 
diaria,  y que  todo  lo  que  va  de  esta  legislatura  se  está 
consagrando  á esta  materia,  bien  puede  comprender 
el  Sr.  Ruiz  de  Yelasco  y el  Congreso  que  seria  dema- 
siado pretencioso  por  parte  del  Gobierno,  y mucho 
más  por  parte  del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara,  suponer  que  en  pocos  días  y coa 
dos  ó tres  fórmulas  podría  resolver  una  cuestión  tan 
importante  como  esta.  Esta  cuestión  es  aún  más  im- 
portante en  estos  momentos,  porque  la  disposición  á 
que  3.  S.  se  ha  referido,  no  es  de  ahora:  por  el  contra- 
rio, lo  que  hay  ahora  es  una  disposición  del  Congreso 
prohibiendo  que  en  el  término  de  10  años  se  ocupe  el 
gobierno  dé  los  Estados-Unidos  de  este  asunto:  esta  es 
una  disposición  reciente,  recientísima.  La  disposición 
á que  S.  S.  se  ha  referido  rige  hace  muchos  años,  hace 
cerca  de  cuarenta  años.  Pero  además  da  esto,  resulta, 
que  siendo  aquel  país  tan  extenso,  teniendo  tan  diversos 
géneros  de  producción,  aquellas  disposiciones  arance- 
larias que  pueden  favorecer  á provincias  ó á Estados 
determinados,  son  perjudiciales  á las  producciones  de 
otros  Estados,  y por  consiguiente,  que  esos  tratados  de 
comercio,  que  esas  reformas  arancelarias  responden  á 
Organizaciones  momentáneas  precisamente  del  Gon- 
greso  de  los  Estados-Unidos,  que  determinan  el  modo 
de  formarse  la  coalición  de  los  intereses  de  los  diver- 
sos Estados:  y allí  como  a^uí  toda  la  ciencia  y el  arte 
de  gobernar  consiste  en  saber  llegar  á armonizar  esos 
intereses  de  una  manera  tal,  que  por  lo  ménos  los  las- 
timados lo  sean  lo  ménos  posible,  y que  del  conjunto 
de  todo  resulte  la  mayor  ventaja  dable  á los  intereses 
generales. 

Por  lo  demás,  insisto  en  lo  que  he  dicho  ai  princi- 
pio: por  parte  del  Gobierno  se  hará  cuanto  sea  posible 
para  llegar  á un  resultado  que  pueda  sernos  favorable. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  de  Yelasco  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Srp  RUIZ  DE  VELASCO:  No  ha  sido  mi  áni- 
mo, Sr.  Ministro  de  Estado,  pretender  y querer  que  en 
cuatro  dias  y con  dos  fórmulas  se  resolviese  esta  cues- 
tión tan  grave  y que  entraña  intereses  tan  encontra- 
dos. Pero  respecto  á esas  Naciones,  en  que  pueden  en- 
contrarse grandes  dificultades,  además  de  los  medios 
de  defensa  ordinarios,  el  Gobierno  tiene  un  ejército  de 
reserva  que  oponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  3.  3.  no 
está  rectificando:  3,  3.  está  contestando,  para  lo  cual 
no  tiene  derecho. 

El  8r.  RUIZ  DE  VELASCO:  Iba  á decir  al  señor 
Ministro  de  Estado.., 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Pues  no  puede  decir  S,  B. 
cosas  que  sean  respuestas. 

El  Sr,  KUIZ  DE  VELASCO:  Pues  voy  á hacer 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado. 
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Ei  Sr.  Ministro  de  Estado  recordará  que  en  el  aran- 
cel de  1878-79  se  estableció  un  artículo  por  el  cual 
está  autorizado  el  Gobierno  para  aumentar  ios  dere- 
chos de  la  tarifa  general , y aun  también  para  gravar 
¿ la  marina  extranjera  que  no  conceda  á España  las 
ventajas  que  nosotros  la  damos.  Pues  yo  pido  al  señor 
Ministro  de  Estado  que  tenga  presente  este  ejército  de 
reserva  que  le  queda  para  hacer  frente  á las  resisten- 
cias que  pueda  oponernos  Inglaterra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Unicamente  para  decir  ai  Sr.  Rniz  de  Ye- 
lasco  que  tengo  muy  presente  ese  artículo  del  presu- 
puesto de  1 878-79 , pero  que  yo  no  entro  en  un  estado 
de  guerra  y ménos  en  un  estado  de  represalias,  por- 
que los  resultados  de  seméjante  actitud  podrían  sernos 
muy  perjudiciales  tratándose  de  algunos  países. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Aprovecho  la  oportunidad  de 
encontrarse  en  el  Congreso  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
para  recordarle  la  remisión  de  los  documentos  que  he 
pedido  en  las  sesiones  anteriores,  y para  hacerle  pre- 
guntas sobre  otros  puntos.  Empezaré  por  el  de  la  re- 
monta general  del  ejército;  en  el  año  1877  se*empezó 
á instruir  un  expediente  y en  esos  trabajos  ha  inver- 
tido más  de  dos  años  una  Junta  presidida  por  el  señor 
general  Letona,  y ese  expediente,  se  encuentra  ahora 
en  el  Minlsteeio  de  la  Guerra,  No  sé  si  S,  S.  está  en 
ánimo  de  resolverlo,  ó si  ha  encontrado  algunas  difi- 
cultades insuperables  para  ello.  Deseo,  pues,  oir  su  Opi- 
nión sobre  ese  asunto,  que, es  de  muchísimo  interés 
para  el  ejército,  y sobre  todo  para  los  oficiales  genera- 
les y para  los  jefes  de  todas  las  armas.  Deseo  también 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  fije  en  la  actual  or- 
ganización del  Depósito  de  la  Guerra,  y en  las  órdenes 
vigentes  para  que  en  ese  establecimiento  se  hagan 
trabajos  particulares  que  produzcan  recursos  con  que 
sostenerlo,  toda  vez  que  el  presupuesto  que  el  Estado 
le  consigna  es  muy  corto,  Gomo  viene  á ser  hoy  casi 
im  establecimiento  industrial  en  vez  de  ser  un  verda- 
dero centro  dei  ejército  que  produzca  trabajos  útiles  al 
Estado,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ponga 
por  su  parte  el  correctivo  que  crea  conveniente, 

Al  mismo  tiempo  debo  consignar  que  en  las  biblio- 
tecas y en  los  gabinetes  de  experimentos  de  las  aca- 
demias militares  se  carece  de  muchos  elementos,  á 
excepción  del  colegio  de  infantería  de  Toledo,  donde 
creo  que  el  material  está  completo,  y hay  además  bas- 
tante lujo,  y se  han  hecho  gastos  inmensos  en  pabello- 
nes del  alcázar  destinados  al  señor  director  de  infan- 
tería: creo  que  mucha  parte  de  esos  gastos  de  lujo 
debían  hacerse  con  más  utilidad  en  las  demás  acade- 
mias militares, 

Recuerdo  también  al  Sr.  Ministro  lo  que  dispone  la 
organización  del  consejo  de  redención  y enganches 
sobro  el  destino  que  debe  darse  á los  sobrantes  para 
material  de  guerra;  y algunas  veces,  no  en  la  época 
de  s.  S.,  se  han  empleado  en  gastos  para  otros  Minis- 
terios, 

Voy  á concretar  ahora  tos  dos  ruegos  principales 
que  he  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  dia 
de  hoy  y que  se  refieren  á los  perjuicios  ocasionados  á 


los  profesores  y á los  alumnos  con  las  Reales  órdenes 
que  ha  dado  S.  S,  para  exámenes  de  ingreso  en  las 
academias  con  fecha  30  de  Diciembre  de  1879  la  pri- 
mera, de  3 de  Marzo  último  la  segunda  en  contradic- 
ción con  la  anterior;  y ambas,  á mi  entender,  casi  anu- 
ladas por  ei  espíritu  de  la  Real  orden  de  31  del  citado 
mes  de  Marzo. 

La  Real  orden  esta,  que  se  publicó  ayer  en  la  Ga- 
ceta, dispone:  que  informen  todos  los  que  hayan  sido 
profesores  de  las  academias  y profesores  de  prepara- 
ción que  actualmente  no  estén  en  dichos  centros  res- 
pecto al  modo  más  conveniente  de  armonizar  la  ense- 
ñanza en  todas  las  armas  del  ejército.  Desde  luego  me 
complazco  en  manifestar  que  el  espíritu  de  esa  Real 
orden  lo  admitirá  bien  el  ejército,  porque  en  general 
tiende  á la  unidad  en  lo  posible  de  la  enseñanza,  y por 
consiguiente  á la  creación  de  la  academia  general  del 
ejército,  que  con  seguridad  éste  aplaudirá  á cualquier 
Ministro  que  lo  consiga:  pero... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  S.  que  concrete 
la  pregunta. 

El  Sr.  OCHANDO:  Iba  á razonar  la  pregunta  y á 
concretarla  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  derecho  para  razo- 
narlas, las  preguntas  tienen  que  concretarse. 

El  Sr,  OCHANDO:  Entonces  me  obliga  S S.  á que 
explane  una  interpelación,  y no  creo  que  convenga  dis- 
traer mucho  tiempo  al  Congreso  de  los  asuntos  intere- 
santes que  ahora  se  discuten  sobre  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  quiere  S,  S.  explanar  una 
interpelación,  está  en  su  derecho;  pero  en  las  pregun- 
tas hay  que  concretarse  á ellas. 

El  Sr.  OCHANDO:  Bien;  concretaré  las  preguntas 
para  evitar  la  interpelación. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  manifieste,  si 
debe  entenderse  á la  letra  lo  que  expresa  el  último 
párrafo  de  la  Real  orden  que  publicó  la  Gaceta , por  el 
cual  se  exceptúa  á los  profesores  do  las  academias  mi- 
litares de  dar  sus  informes  como  se  piden  para  los  de- 
más, ó si  B,  S.  los  pedirá  á ]as  juntas  de  las  acade- 
mias por  separado  para  cotejar  unos  con  otros.  Creo 
que  la  mente  de  la  Real  orden  debe  ser  esta  última, 
porque  de  lo  contrario  se  dejaría  á los  profesores  en 
una  situación  desairada  y algo  depresiva,  cuando  pre- 
cisamente son  los  que  tienen  más  aptitud  para  emitir 
informes  en  el  asunto. 

Además,  ¿no  cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que 
el  plazo  de  dos  meses  que  señala  en  la  Real  orden  para 
que  los  profesores  den  informes  es  muy  corto,  si  han 
de  darlos  con  competencia  y han  de  comparar  todos 
los  textos  de  las  academias  y los  programas  de  los 
cuerpos  facultituvos  y de  las  armas  generales?  ¿Cree  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  empezando  los  exámenes 
de  ingreso,  conforme  se  previene  en  la  Real  orden  de 
30  de  Diciembre  último,  después  del  mes  de  Julio, 
cuando  ya  se  han  concluido  los  de  dentro  de  las  aca- 
demias y debiendo  empezar  el  nuevo  curso  de  estas  el 
i,0  de  Setiembre,  hay  bastante  tiempo  en  un  mes  para 
poder  examinar  y dar  algún  descanso  al  alumno?  ¿No 
convendría  más  que  se  anticiparan  los  exámenes  de 
ingreso  al  mes  de  Mayo,  como  pasaba  antes  en  la  aca- 
demia de  artillería? 

Respecto  de  las  obras  ó edificaciones  militares,  que 
es  el  otro  punto  que  deseo  tratar,  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  tenga  presente  que  de  los  56  millo- 
nes de  reales  en  que  se  han  presupuestado  desde  el  año 
1870  acá  los  acuartelamientos  de  Madrid,  únicamente 
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se  han  gastado  16  millones  y se  han  destinado  á arre- 
glar  ei  cuartel  de  la  Montaña  unas  veces  para  infante- 
ría, otras  para  infantería  y caballería,  luego  para  co- 
locar la  Dirección  de  aquella  arma  y después  para  ins- 
talarla de  nuevo  en  el  Ministerio,  y en  otros  edificios 
se  han  hecho  y desecho  mil  cosas;  por  ejemplo,  el  cuar- 
tel de  alabarderos  que  ha  sufrido  cinco  ó seis  trasfor- 
maciones á capricho  de  las  autoridades.  En  cambio 
faltan  todas  las  obras  principales,  como  son:  las  del 
cuartel  de  los  Docks,  del  de  Guardias  de  Corps,  del  de 
l*as  Penuelas,  del  que  se  ha  de  construir  fuera  de  la 
puerta  de  Alcalá  y del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 
¿Tiene  pensamiento  el  Sr.  Ministro  de  que  se  empiecen 
pronto  y con  método  y sujetas  á un  plazo  fijo  esas 
obras  que  tanta  falta  hacen  en  Madrid? 

EL  Sr,  Ministro  de  la  G-UEEEA  (Marqués  de  Fuen- 
tefi'el):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  Ministro  de  la  GUEBEA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  Congreso  comprenderá  que  no  ha  de  ser  tan 
fácil  al  Ministro  de  la  Guerra  contestar,  aunque  tenga 
la  más  resuelta  y decidida  voluntad  de  hacerlo,  al  por 
menor,  á todas  y cada  una  de  las  preguntas  que  acaba 
de  hacer  ei  Sr.  Ochando,  porque  para  eso  sería  necesa- 
rio el  examen  de  un  cumulo  de  expedientes  que  en  su 
mayor  parte  no  he  tenido  ocasión  de  examinar;  pero 
procuraré  complacer  á S,  S*  hasta  donde  me  sea  po- 
sible. 

Ante  todo  declararé  que  siendo  aficionado  á cum- 
plir con  mi  deber,  si  no  vengo  al  Congreso  es  porque 
mi  calidad  de  Ministro  y Senador  me  hace  concurrir 
á las  sesiones  del  otro  Cuerpo;  y á pesar  de  eso,  cuando 
se  acaba  la  hora  de  ser-ion  allí  y todavía  dura  la  de 
aquí,  procuro  acudir  á esta  Cámara,  Así  lo  he  hecho 
los  últimos  dias,  y ha  dado  la  casualidad  de  que  he  lle- 
gado al  Congreso  cuando  ya  no  podía  contestar  á las 
preguntas  que  se  me  habían  dirigido.  De  manera  que, 
si  S.  S,  extraña  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  esté 
aquí  constantemente,  el  Ministro  de  la  Guerra  extraña 
á su  vez  que  á S.  S.  pueda  extrañar  eso,  porque  yo  no 
he  podido  obtener  hasta  ahora  el  don  de  la  ubicuidad, 
de  estar  á la  vez  en  una  parte  y en  otra.  Ayer  mismo 
venia  aquí  para  acudir  con  tiempo  á la  sesión,  y aten- 
ciones urgentes  dei  servicio  me  impidieron  llegar  al 
Congreso;  y eso  sucede  casi  todos  los  dias,  porque  la 
naturaleza  del  servicio  del  Ministerio  de  la  Guerra  es 
de  tal  especie,  que  no  permite  regularizar  las  funcio- 
nes dei  Ministro  á horas  determinadas,  sino  estar  tra- 
bajando de  día  y de  noche,  si  es  que  quiere  cumplir 
con  su  deber,  á lo  cual  aspiro  yo. 

Los  documentos  que  me  han  sido  pedidos  por  los 
Sres.  Diputados,  y que  ha  habido  hasta  ahora  posibili- 
dad de  dar,  es  decir,  que  había  posibilidad  material  de 
dar,  están  en  el  Congreso;  si  alguno  que  haya  pedido  el 
Sr,  Ochando,  que  en  este  momento  no  recuerdo  cuál 
pueda  ser,  no  ha  venido,  yo  le  aseguro  á S.  S.  que  no 
es  ni  porque  deje  de  estar  dada  la  orden  más  termi- 
nante para  que  venga  - ni  porque  esa  orden  haya  sido 
desatendida,  sino  será  por  imposibilidad  material  de 
que  haya  venido  ya,  como  sé  de  algún  otro  expediente 
cuya  documentación  se  ha  pedido,  que  es  en  extremo 
voluminosa,  y que  solo  la  formación  del  índice  exige 
dias  y quizá  meses,  si  es  que  los  negociados  respecti- 
vos han  de  atender  al  despacho  de  los  negocios  urgen- 
tes y aun  de  los  negocios  corrientes. 

Ha  hablado  S.  S.  de  remonta.  Efectivamente,  se  ha 
instruido  un  expediente  que  ha  pasado  por  varias  tra- 


mitaciones y últimamente  por  la  Junta  superior  con*- 
sultivade  Guerra.  Ese  expediente,  sí  llegara  á realizarse 
el  objeto  á que  se  dirige,  produciría  indudablemente 
ventaja  para  los  generales  y jefes  del  ejército;  pero  la 
primera  condición  para  que  ese  proyecto  sea  viable  es 
el  d©  gastar  más  en  la  remonta,  y ante  esa  dificultad 
s©  ha  estrellado  su  planteamiento  inmediato.  Yo  pro- 
curaré estudiarlo  y veré  sí  hay  términos  hábiles  para 
el  porvenir  en  hacerlo,  en  la  inteligencia  que  toda  la 
dificultad  consiste  en  aumentar  la  cifra  del  presupues- 
to estableciendo  otras  remontas  además  de  las  que  hoy 
existen  y dándolas  mayor  ensanche. 

Bien  comprenderá  el  Congreso  que  no  puedo  con- 
testar en  este  momento  á la  indicación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ochando  respecto  al  estado  d©  los  gabinetes  de 
las  distintas  academias  y gastos  que  en  ellas  se  hayan 
hecho,  porque  supongo  que  s©  habrá  referido  á época, 
no  del  momento,  sino  un  poco  anterior,  y por  consi- 
guiente, carezco  de  los  datos  necesarios  para  satisfa- 
cer á S,  S. 

Razones  semejantes  pudiera  dar  con  relación  á las 
bibliotecas,  y solo  puedo  decir  á ciencia  cierta,  porque 
¡ de  eso  tengo  convicción  completa,  que  de  las  reciente- 
mente establecidas  en  los  distritos,  para  difundir  la 
instrucción  entre  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  so 
ocupan  con  asiduidad  ó interés,  lo  mismo  el  Ministro 
de  la  Guerra,  que  los  capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos, y que  en  la  medida  de  los  recursos  que  se  han 
asignado*para  ellas,  van  progresando,  se  van  estable- 
ciendo en  locales  medianamente  acomodarlos,  y no  dudo 
que  con  perseverancia  llegará  á producir  el  resultado 
á qne  se  dirije  el  pensamiento,  que  es  difundir  la  ins- 
trucción y despertar  la  afición  al  estudio  entre  los  je- 
fes y oficiales  del  ejército. 

Por  razones  análogas  á las  que  he  expuesto  antes, 
no  me  es  fácil  dar  una  contestación  á S,  S,  con  rela- 
ción á la  época  que  ha  considerado  más  conveniente 
para  los  exámenes;  solo  sí  diré  á S.  S.  respecto  á esta 
parte  y á la  Real  orden  publicada  en  la  Gaceta  de  ayer, 
que  las  miras  del  Gobierno  se  dirigen  á establecer  un 
sistema  uniforme  y armónico  en  las  academias  de  to- 
dos los  cuerpos  del  ejército.  Dicho  se  está  que  en  to- 
das explican  oficíales  con  el  mismo  objeto,  en  todas 
han  de  dar  su  instrucción,  no  en  la  misma  medida,  ni 
en  la  misma  extensión,  ni  en  la  misma  duración,  por- 
que son  centros  de  instrucción  que  han  de  responder 
á objetos  diferentes.  La  Real  orden  publicada  en  la 
Gaceta  de  ayer,  no  es  más  que  la  iniciación  ele  un  peiv 
: Sarniento  que,  á mi  juicio,  es  el  único  que  puede  con- 
ducir á un  resultado  práctico,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
la  apertura  de  una  información  en  la  cual  se  oiga  la 
opinión  de  todas  las  personas  más  competentes  bajo 
distintos  aspectos  por  el  interés  que  naturalmente  ha 
de  animarles  en  favor  de  los  cuerpos  en  que  sirven, 
por  el  entusiasmo  y por  el  interés  que  tienen  también 
en  que  la  reputación  de  esos  cuerpos,  lejos  de  decaer, 
aumente  sí  fuere  posible,  y por  la  conveniencia  que  esos 
mismos  cuerpos  han  de  encontrar  en  que  los  discípu- 
los ó los  aspirantes  á ingresar  en  ellos  no  encuentren 
más  dificultades  que  aquellas  que  sean  absolutamente 
precisas  é inevitables.  Gomo  no  es  más  que  iniciación 
del  pensamiento,  dicho  se  está  que  la  información  ba 
de  seguir  con  otras  personas  y bajo  otros  distintos  as- 
pectos, y por  consiguiente,  que  la  Real  orden  de  ayer 
no  es  más  que  una  parte  de  lo  que  ha  de  formar  un 
todo,  con  lo  cual  contesto  á las  observaciones  del  se- 
ñor Ochando  respecto  á los  profesores  que  hoy  están  al 
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frente  de  las  clases  en  las  academias  respectivas.  Si  el 
plazo  fuese  corto,  el  Ministro  no  tendría  dificultad  en 
extenderlo  cuanto  se  considerase  necesario  para  que 
las  contestaciones  sean  cumplidas.  He  marcado  un  limi- 
te, porque  creo  que  habiendo  un  Interés  en  que  la  in- 
formación sea  una  verdad,  si  se  dejara  á plazo  abierto, 
seria  muy  difícil  reunir  esos  informes  de  una  manera 
adecuada  y en  un  tiempo  que  sea  el  racionalmente  ne- 
cesario. 

Respecto  á cuarteles,  repetiré  lo  que  ya  he  mani- 
festado en  otra  ocasión,  y es,  que  ha  sido  uno  de  los 
objetos  de  mi  mayor  preferencia  desde  que  me  encar- 
gué del  Ministerio,  y puedo  decir  que  desde  hace  dos 
dias  se  han  emprendido  las  obras  de  reconstrucción 
del  cuartel  de  Guardias  de  Corpa,  y me  propongo  que 
en  ei  más  breve  plazo  posible  se  principie  la  construc- 
ción de  otro  cuartel.  Los  recursos  de  estas  obras  no 
dependen  ni  del  presupuesto,  ni  mucho  ménos  de  la 
voluntad  del  Ministro;  dependen  de  operaciones  que 
son  el  resultado  de  una  ley;  y á medida  que  vaya  te- 
niendo cumplimiento  la  ley,  y que  se  vayan  vendien- 
do los  edificios  viejos  y que  esto  vaya  proporcionando 
recursos,  se  irán  llevando  á cabo  las  obras,  y yo  pro- 
meto al  Congreso  que  en  lo  que  de  mí  dependa  pro- 
curare darles  el  mayor  impulso  posible. 

No  sé  si  he  contestado  así  de  primera  intención 
¿ todas  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ochan- 
do; si  he  olvidado  alguna,  será  porque  no  he  tomado 
nota  desde  el  principio  de  todas  ellas, 

Ei  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE  SIDENTE ; La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  me  extraña  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  deje  de  venir  aquí  algunos  días; 
pero  lo  que  dice  S.  S.  de  que  tiene  que  acudir  al  Sena- 
do y despachar  en  el  Ministerio  no  es  razón,  porque  los 
demás  Sres,  Ministros  que  pueden  asistir  á una  y á otra 
Cámara,  no  creo  qne  por  eso  desatiendan  ei  despacho 
de  sus  departamentos.  Sin  embargo,  yo  no  le  hago  nin- 
gún cargo  por  esto. 

Los  documentos  que  he  pedido,  y que  según  las 
manifestaciones  de  S.  S.  necesitan  tanto  tiempo  para 
remitirse,  como  quiera  que  este  tiempo  estará  reduci- 
do á ocho  ó diez  dias,  creo  que  antes  de  la  discusión 
de  los  presupuestos  generales  de  la  Península  podre- 
mos tenerlos  aquí,  y eso  me  basta. 

So  señoría  ha  creído  que  al  hablar  yo  de  la  falta 
de  material  del  depósito  de  la  Guerra  y academias  mi- 
litares me  referia  á las  academias  ó conferencias  de  los 
distritos,  y no  era  así:  me  refería  á las  academias  de 
los  cuerpos  facultativos  y de  las  armas  generales,  y 
sobre  todo  á las  academias  de  los  cuerpos  facultativos, 
donde  faltan  muchos  elementos.  En  el  colegio  de  in- 
fantería de  Toledo,  si  bien  apruebo  que  haya  todo  lo 
necesario  para  el  estudio,  creo  que  se  han  hecho  gas- 
tos de  lujo  para  el  director  del  arma,  de  los  cuales  no 
había  necesidad,  y que  podían  haberse  empleado  más 
* útilmente  en  otras  cosas. 

Respecto  á la  cuestión  de  enseñanza,  estoy  confor- 
mé con  el  espíritu  general  de  la  unificación  do  la  mis- 
ína,  en  lo  posible;  pero  si  queremos  resolver  esta  cues- 
tión prácticamente  y para  que  dé  un  buen  resultado 
el  informe  á que  se  refiere  la  Real  orden  publicada  en 
la  Gaceta  de  ayer,  creo  que  debiera  marcarse  mayor 
plazo  que  el  de  dos  meses:  no  pueden  los  profesores  en 
tan  poco  tiempo  informar  competentemente  sobre  lo 
que  se  les  consnlta,  ni  hacer  un  exámen  comparativo 
de  los  reglamentos  de  las  academias  militares.  Si  al  fin 


va  todo  esto  después  á la  Junta  consultiva,  donde  está 
el  expediente  general  para  la  creación  de  una  acade- 
mia militar  y la  Junta  consultiva  ha  de  informar,  y no 
el  negociado  de  academias  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
que  ha  demostrado  3Ta  en  otras  ocasiones  que  obra  en 
este  punto  de  una  manera  ligera  y en  contra  del  pro- 
fesorado, yo  nada  tengo  que  decir. 

Respecto  á ia  cuestión  de  cuarteles,  me  alegro  oir 
de  labios  de  B,  S.  los  buenos  propósitos  que  le  animan; 
pero  le  ruego  que  se  fije  en  las  obras  que  se  hayan  de 
hacer  y que  se  sujeten  á un  método  seguro,  porque  eso 
de  empezar  obras  para  deshacerlas  al  dia  siguiente  ó 
variarlas,  no  me  parece  oportuno  ni  da  buen  resultado. 
Es  preciso  fijar  de  una  vez  un  plana  qué  atenerse  en 
este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  dé  Fuen- 
tefiel);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen* 
tefiel):  Desearía  qne  el  Sr.  Ochando  se  sirviera  mani- 
festar qué  documentos  son  los  que  desea  que  vengan 
aquí  para  activar  yo  desde  luego  su  remisión.  Su  se- 
ñoría ha  dicho  que  esos  documentos  podían  venir  en 
un  plazo  breve  y que  sin  embargo  no  han  venido;  y le 
repito  que  desearía  saber  qué  documentos  son  para 
encargar  desde  luego  su  remisión. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  OCHANDO:  Daré  una  nota  al  Sr.  Ministro 
de  todos  esos  documentos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  -Para  hacer  dos  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y una  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Los  Sres,  Diputados  recordarán  que  después  do 
tantos  y tan  largos  debates  en  esta  y en  la  otra  Cá- 
mara respecto  á la  cuestión  del  derecho  político  que 
rige  en  Cuba  y en  Puerto-Rico,  puede  decirse  que  he- 
mos sacado  en  limpio  dos  formales  promesas  por  par- 
te del  Gabinete:  la  primera,  salida  de  los  labios  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  relativa  á su 
propósito  de  traer  un  proyecto  que  establezca  de  una 
manera  ordenada  y legal  las  relaciones  del  Gobierno  de 
la  Península  con  el  Gobierno  superior  y los  ciudada- 
nos de  aquella  isla,  en  lo  referente  á la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales  y de  ia  ley  ordinaria  en 
casos  críticos;  y la  otra,  que  vino  de  los  labios  del  an- 
terior Sr,  Ministro  de  Ultramar,  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  relativa  al  pensamiento  de  llevar  la  ley  de 
imprenta  de  la  Península  á Cuba  y Puerto-Rico.  Bien 
que  á mí  me  parece  esa  ley  muy  mala,  sin  embargo 
me  allano  á que  s©  plantee  en  Ultramar,  no  solo  por- 
que es  superior  á la  previa  censura  allí  imperan  te  ¿ 
sino  porque  deseo  vivamente  presenciar  la  manera  que 
el  actual  Ministerio  tiene  de  realizar  su  decantada  po- 
lítica de  asimilación,  Pero  el  Sr.  Elduayen  ha  dejado  el 
Ministerio:  ignoramos  los  propósitos  concretos  de  su 
sucesor;  el  asunto  es  de  importancia;  la  necesidad  urge, 
y de  aquí  mi  pregunta,  que  se  reduce  á saber  si  el 
actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar  piensa  realizar  el  ofre- 
cimiento hecho  por  su  antecesor,  de  traer  á las  Córtea 
en  plazo  brevísimo  la  ley  de  imprenta  peninsular  aplU 
cada  á las  Antillas, 
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Además,  los  Sres,  Diputados  recordarán  que  en  la 
primera  parte  de  la  legislatura  hice  yo  la  declaración 
en  nombre  de  varios  compañeros  de  la  representación 
cubana  de  que  dejábamos,  por  razones  de  alta  política, 
la  iniciativa  de  Los  proyectos  de  reforma  ultramarina 
al  Gobierno;  pero  añadí  que  si  el  Gobierno  no  traía 
esos  proyectos,  nosotros  nos  reservábamos  nuestra  li- 
bertad de  acción  para  presentar  proposiciones  de  ley 
adecuadas  á los  graves  problemas  que  allende  el  Atlán- 
tico se  ventilan.  La  cosa  es  tanto  más  grave,  señores,  . 
cuanto  que  en  materia  de  imprenta  rige  en  Cuba*  lo 
mismo  que  en  Puerto -Rico,  la  arbitrariedad  más  abso- 
luta é irritante;  y así  como  en  un  tiempo  no  muy  le- 
jano, en  Julio  ó Agosto  de  1879,  el  Gobierno  supe- 
rior de  Cuba  dejaba  cierta  latitud  al  escritor , de  suer- 
te que  era  posible  discutir  nunca  con  mayor  libertad 
que  en  la  Península,  pero  sí  con  cierto  desahogo,  sur- 
tiendo grandes  efectos  la  crítica  periodística  en  la 
opinión  pública  y en  la  administración  del  país,  en  la 
actualidad  suceden  cosas  peregrinas  y verdaderamen- 
te ridiculas,  entrado  ya  en  el  camino  del  rigor  y de  la 
suspicacia.  Aquí  tengo  un  periódico  en  ei  cual  está  ta- 
chado por  la  censura  de  Cuba  un  teiégrama  que  no 
hacia  más  que  reproducir,  extractándolo  fielmente,  el 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Elduayen  para  contes- 
tar al  Sr.  Albacete  ó al  Sr.  Port acodo,  y ese  telegrama  | 
está  tachado  porque  el  censor  entendió  que  las  pala- 
bras de  S*  S*  habían  de  producir  malísimo  efecto  en 
la  isla  de  Cuba  y que  como  cuestión  de  orden  público 
no  debía  dejarlas  pasan  Ya  ve  3.  3,  cómo  hasta  los 
funcionarios  que  dependían  de  3,  S.  á la  sazón  Minis- 
tro de  Ultramar,  creían,  como  pensábamos  nosotros,  que 
su  jefe  carecía  totalmente  de  razón  al  punto  de  ser  sus 
calurosas  frases  un  peligro  positivo  para  la  bienandan- 
za moral  de  aquel  país.  De  modo  que  puede  tener  por 
cierto  el  Sr.  Elduayen  que  á vivir  en  Cuba,  no  hubiera 
podido  decir  las  cosas  todas  graves  y todas  equivoca- 
das que  expuso  desde  el  banco  azul.  El  censor  de  la 
Habana  se  lo  hubiera  prohibido. 

Y lo  que  ha  pasado  con  El  Triunfo  sucede  todos 
los  dias  con  La  Revista  Económica  y con  La  Discusión. 
de  cuyos  periódicos  tengo  aquí  artículos  y recortes 
y sueltos  que  no  leo  por  no  fatigar  ai  Congreso.  En 
Puerto-Rico  es  ya  para  no  tenerse  de  risa  el  criterio 
de  la  censura;  pero  no  os  riáis,  Sres.  Diputados,  porque 
se  trata  de  lo  más  sagrado  de  la  vida  individual;  de  La 
libertad  del  pensamiento. 

Pero  eu  fin,  sepamos  de  un  modo  claro  si  el  Gobier- 
no insiste  ó no  en  mantener  la  arbitrariedad  de  la  pren- 
sa, realizando  de  esta  manera  la  política  de  asimilación 
que  tanto  pregona,  y entendiendo  que  la  Constitución 
rige  allende  el  Atlántico  por  medio  de  la  negación  ab  - 
soluta  de  un  terminante  artículo  constitucional;  y con 
esto  termino  la  .primera  pregunta. 

La  segunda  es  la  siguiente:  hace  meses  hice  una 
reclamación,  que  quedó  por  contestar,  respecto  á com- 
pras públicas  de  negros,  conocidamente  africanos.  Me 
explico  que  los  particulares  falten  á los  tratados  y á 
las  leyes  comunes,  y que  mal  aconsejados  por  su  inte- 
rés particular,  compren  y vendan  negros  de  proceden- 
cia africana  y cometan  así  un  delito  perfectamente  cía-  * 
ro  y definido;  pero  lo  que  no  comprendo  es  que  esto  se 
haga  á ciencia  y paciencia  y hasta  con  autorización  de 
ias  autoridades.  Hace  tiempo  leí  un  edicto  del  Juzgado 
de  Belen  de  la  Habana  sacando  á pública  subasta  á un 
tiegro  hózala  y sabido  es  que  los  negros  bozales  no  pue- 
den ser  esclavos  en  virtud  de  dos  tratados  hechos  con  j 


Inglaterra,  uno  de  los  cuales  se  perfeccionó  mediante 
la  entrega  por  Inglaterra  á España  de  una  fuerte  suma 
de  dinero.  De  modo  que  aquel  señor  juez  lo  que  debió 
de  hacer  en  vez  de  publicar  el  edicto,  fue  incoar  una 
causa  criminal  contra  el  detentador  del  negro,  verda- 
dero autor  del  delito  de  plagio,  que  castiga  el  Código 
penal.  Pues  ahora  van  á oir  los  Sres.  Diputados  otro 
edicto  del  mes  de  Febrero  último,  que  dice: 

«Detenida  en  el  depósito  judicial  de  esclavos  de 
esta  ciudad  uña  morena  nombrada  Isabel  Sala,  natural 
de  Africa,  soltera,  de  29  años  y lavandera,  de  la  pro- 
piedad de  Dona  Carolina  Man,  residente  en  los  Estados* 
Unidos,  se  cita  por  el  presente  á la  persona  que  repre- 
sente ó pueda  representar  á dicha  señora,  á fin  de  ha** 
cer  entrega  de  la  indicada  esclava.)) 

Esto  se  ha  publicado  en  el  BoUlin  oficial  do  la  Ha- 
bana. 

Se  trata,  pues,  de  una  negra  africana  importada  en 
Guba,  no  ya  después  de  1820  y 1885,  sino  después  de 
Las  leyes  de  1845,  y otra  vez,  en  ménos  de  ocho  meses, 
la  autoridad  permanece  indiferente  ante  la  comisión 
de  ese  delito,  y hasta  invita  á Doña  Garolina  Man  á que 
se  haga  cargo  de  la  esclava  en  vez  de  citarla  para  de- 
claración oportuna,  cabeza  de  un  proceso  criminal.  El 
suceso  raya  en  lo  escandaloso.  Gomo  quiera  que  el  se* 
ñor  Ministro  de  Ultramar  es  el  superior  gerárquico  da 
todos  los  funcionarios  civiles  de  Ultramar,  yo  Le  excito 
para  que  mande  á la  autoridad  judicial  que  persiga 
á los  autores  de  ese  delito  de  plagio  que  infringe  los 
tratados  con  Inglaterra  y las  leyes  ordinarias  del  país. 

Respecto  dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  más  qua 
una  pregunta,  es  una  excitación  amistosa  la  que  ten- 
go que  dirigirle*  Saben  todos  los  Sres.  Diputados,  lo 
sabe  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  es  una  persona 
muy  culta,  que  va  verificándose  en  Europa  y piíedo 
decirse  que  en  todo  el  mundo  civilizado  desde  1860 
una  verdadera  revolución  en  la  manera  de  considerar 
y de  educar  á la  mujer,  y que  modificadas  aquellas 
preocupaciones  que  habia  respecto  á que  el  destino  do 
la  mujer  era  lo  más  grosero  y material  de  la  intimi- 
dad del  hogar,  el  bello  sexo  va  logrando  imponerse  á 
la  consideración  y al  respeto  de  las  gentes,  sin  confín* 
su  causa  á las  complacencias  de  la  galantería,  ni  bus- 
car la  razón  de  sos  derechos  ni  La  base  de  su  dignidad 
en  ei  carácter  de  esposa  ó de  madre.  La  mujer  ha  de 
valer  por  sí:  esto  es,  como  sér  inteligente  y moral.  Del 
propio  modo  que  el  hombre  vale,  aunque  bajo  otros  as- 
pectos,  independientemente  de  su  condición  de  cabeza 
de  familia  ó de  ciudadano.  Para  esto  nada  como  levan- 
tar el  espíritu,  la  difusión  de  la  enseñanza  en  todos 
sus  grados  y por  el  llamamiento  de  la  mujer  al  des- 
empeño de  todas  las  funciones  y los  cargos  todos  com- 
patibles con  la  delicadeza  de  su  corazón,  la  relativa 
debilidad  de  su  físico  y las  virtudes  del  pudor  y do  la 
modestia  que  tanto  la  distinguen  y enaltecen. 

lo  no  tengo  para  qué  lamentarme  aquí  del  peligro 
inmenso  que  corre  la  familia  moderna  y toda  la  socie- 
dad contemporánea  por  el  divorcio  positivo  que  en  el 
hogar  generalmente  impera  entre  las  aficiones  y las 
ideas  del  esposo,  en  contacto  con  todos  los  adelanta- 
mientos morales  de  la  época,  y las  ideas  y las  aficiones 
de  la  mujer,  falta  de  una  instrucción  bastante  siquie- 
ra para  comprenderlo  que  anima  ó preocupa  á su  es- 
poso ó ¿ sus  hijos,  Ri  he  de  decir  tampoco  lo  mucho 
que  se  me  ocurre  respecto  de  la  inmensa  gravedad  y 
de  los  inconvenientes  excepcionales  de  que  sea  con- 
fiada la  dirección  del  género  humano,  en  la  época  dé 
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la  infancia,  precisamente  al  ser  incapacitado  por  su 
atraso  para  mostrarle  los  rumbos  de  la  verdad  y del 
derecho  i ser  que  por  otra  parte  posee  en  potencia  to- 
das las  condiciones  necesarias  para  realizar  aquella 
trascendental  comisión. 

Todos  convenimos  en  ello,  por  lo  mismo  que  el 
progreso  y la  complicación  de  los  tiempos  ponen  en 
toda  evidencia,  y hoy  como  nunca,  ese  peligro  y esos 
errores. 

Por  eso  en  toáoslos  pueblos  cultos  vamos  viendo 
que  se  hacen  esfuerzos  extraordinarios  para  vencer  ta- 
les dificultades.  Primero  es  el  esfuerzo  individual  esta- 
bleciendo escuelas  y liceos  para  mujeres : despees  el 
Estado  admitiéndolas  en  sus  colegios  y sus  Universi- 
dades: más  tarde  Grobi eroos  y particulares  haciendo 
posible  el  aprovechamiento  de  los  estudios  realizados 
por  la  mujer  para  fundamentar  sobre  ellos  su  existen- 
cia mediante  el  ejercicio  de  profesiones  ó el  desempeño 
de  ciertos  cargos  públicos.  De  otro  modo  no  se  hubiera 
pasado  de  su  puro  diletantismo  y ios  graves  estudios 
que  las  mujeres  hicieran  se  reducirían  á puro  adorno, 
como  son  hoy  el  canto,  el  piano  y las  lenguas  para  las 
señoritas  acomodadas, 

Y no  creáis  que  esto  lo  ha  realizado  ei  país  de  las 
audacias,  ios  Estados-Unidos  de  América,  ó el  pue- 
blo de  los  grandes  progresos  de  la  enseñanza,  Alema- 
nia. Lo  han  hecho  y lo  hacen  hoy  la  circunspecta  In- 
glaterra , lo  mismo  que  la  apenas  conocida  Suecia, 

Srm  Presidente  agita  la  campanilla.)  En  los  Estados- 
Unidos,  señores,  no  solo  existen  grandes  asociaciones 
particulares  dedicadas  á prestar  la  enseñanza  ó á dar 
medios  materiales  á las  instituciones  de  esta  naturale- 
za para  que  puedan  ser  aprovechadas  por  la  mujer';  no 
solo  existe  el  célebre  colegio  del  Hudson,  dedicado  ex- 
clusivamente á la  instrucción  superior  de  las  señoras, 
que  allí  acuden  en  número  no  menor  de  500,  si  que  en 
casi  todas  las  Universidades,  de  carácter  libre,  figuran 
matriculadas  numerosas  alumnas,  que  logran  títulos 
académicos  muy  disputados  y en  cuya  virtud  hoy  ejer- 
cen la  medicina  en  la  gran  República  más  de  300  mu- 
jeres, Yo  he  leído  en  un  trabajo  publicado  muy  reciente- 
mente, que  una  de  estas  doctores  ó doctoras  gana  en 
Nueva- York  sobre  16.000  duros  al  año.  Pues  su  origen 
no  es  otro  que  las  Universidades,  como  la  de  Ithaca  y 
la  de  Washington,  de  donde  han  salido  las  50  señoras 
y señoritas. que  actualmente  y dirigidas  por  el  Dr,  Loo- 
mis  recorren  ia  Europa  Gentral  completando  su  ins- 
trucción. 

De  la  propia  suerte  en  Inglaterra,  donde  viven  el 
Colegio  de  la  Reina  de  1848  y la  Escitela  de  Medicina 
de,  Londres,  fundada  hace  diez  años,  dedicados  ambos 
establecimientos  á la  mujer,  no  solo  la  Universidad  re- 
volucionaria de  Londres,  que  desde  1867  admite  ma- 
triculas femeninas  y en  1878  ha  conferido  nueve  títu- 
los á otras  tantas  señoras,  sino  también  la  clásica  y 
escrupulosa  Oxford,  cuenta  en  su  seno  á 225  damas. 

En  Alemania,  donde  casi  todos  los  jardines  de  la 
infancia  están  dirigidos  por  mujeres  y donde  se  trata 
de  proveer  en  mujeres  1,000  plazas  de  maestros  de  pri- 
mara enseñanza,  la  celebérrima  Universidad  de  Koe- 
ulgsberg,  que  en  1864  permitió  la  matrícula  á dos 
señoras,  hoy  cuenta  con  más  de  500  matriculadas; 
aparte  del  Victoria  hiceum , fundado  en  Berlín  por  la 
princesa  Real  de  Prusia  en  1873,  y los  Institutos  fe- 
meninos de  Munich  y los  siete  seminarios  de  Berlin  y 
ri  de  Francfort  dedicados  al  bello  sexo,  y los  de  Muns- 
£er  y Droylig,  á cuyas  aulas  concurren  personas  de 


los  dos  sexos,  y la  Asociación  de  las  mujeres  alemanas 
y la  de  Instrucción  de  enfermeras , etc,  etc, 

Pero  donde  estos  esfuerzos  llegan  casi  al  deside- 
rátum es  en  Suecia,  pueblo  que  estamos  hechos  á Yer 
como  saliendo  de  las  brumas  de  la  Edad  Media.  Allí, 
á más  de  las  escuelas  de  institutrices  primarias  y del 
seminario  de  Stokolmo  y de  ia  escuela  modelo,  funda- 
dos en  1861  y 64  respectivamente,  solo  La  capital  sos- 
tiene seis  grandes  colegios  dedicados  exclusivamente 
á la  instrucción  general  de  la  mujer.,. 

Reconozco  que  me  excedo  de  los  límites  dría  pre- 
gunta; pero  me  interesa  recordar  estos  antecedentes 
para  venir  á lo  que  en  nuestro  país  se  hace  y á lo  que 
es  la  materia  de  la  excitación  que  dirijo  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,,, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Eso  podrá  interesar  á S.  S.; 
pero  no  le  interesa  seguramente  al  Reglamento, 

El  Sr,  IjABRA:  Ya  sé  yo  que  no  le  interesa  al  Re- 
glamento, insensible  á estas  digresiones,  siquiera  afec- 
ten al  bello  sexo.  Y reconozco  de  nuevo  que  me  extra- 
limito. Nunca  pensó  dar  proporciones  á este  asunto; 
hablo  de  pasada  y sin  pretensión  alguna,  y termi- 
naré Las  citas  que  quería  hacer,  prescindiendo  de  Bél- 
gica, de  Suiza  y aun  de  Francia,  Quedará  siempre 
probado  que  el  hecho  de  que  voy  hablando  es  ya  hoy 
un  hecho  general. 

Por  estos  caminos,  la  mujer  en  el  mundo  culto  va 
saliendo  de  la  esfera  de  la  menudencia,  de  la  grosería 
y de  la  humillación*  Yive  sin  preocuparse  de  que  su 
único  fin  se  reduce  á casarse  de  cualquier  modo  y á 
cualquier  precio.  La  generalidad  propende  á la  profe- 
sión de  maestras  institutrices.  En  los  Estados-Unidos, 
de  180.000  profesores,  más  de  100.000  son  mujeres,  y 
en  las  50  poblaciones  más  ricas  de  la  República,  hay 
12,000  institutrices  para  197  maestros,  Ya  he  dicho 
que  en  Alemania  ellas  son  las  directoras  de  casi  to- 
dos los  establecimientos  Froebel,  Des  pues  vienen  las 
grandes  profesiones,  sobre  todo  la  de  medicina.  En 
Rusia  en  1877  han  sido  admitidas  al  ejercicio  de  la 
abogacía , lo  mismo  que  en  los  Estados-Unidos  en 
Í87S,  Por  último,  llegan  ciertos  empleos,  como  Los  d© 
telégrafos  y correos,  en  cuyo  desempeño,  sobre  todo  en 
Inglaterra  y Suiza,  el  bello  sexo  va  obteniendo  una 
positiva  superioridad  respecto  al  fuerte,  Y no  digo 
nada  en  el  despacho  de  las  tiendas,  en  la  teneduría  de 
libros  y otros  por  el  estilo,  respecto  de  los  cuales  no 
cabe  la  menor  duda  de  la  competencia  del  elemento 
femenino. 

El  movimiento,  pues,  es  sério.  No  se  crea  que  Es- 
paña ha  permanecido  indiferente  á él.  Con  la  revolu- 
ción de  Setiembre  y en  1870,  fué  fundada  en  Madrid, 
por  un  hombre  ilustre,  por  un  varón  verdaderamente 
santo,  por  el  iunoividable  presidente  de  la  Sociedad 
abolicionista  española , escuelas  de  institutrices,  de 
cuyo  seno  han  salido  hasta  hoy  30  damas  tituladas. 
La  muerte  del  venerable  D,  Fernando  de  Castro  dejó 
entregada  la  dirección  de  aquella  casa  á otra  per- 
sona no  mónos  digna  y celosa,  el  Sr,  D,  Manuel  Ruiz 
de  Quevedo,  cuya  modestia  ofendo  sin  duda  con  esta 
cita,  pero  á cuyas  virtudes  quiero  pagar  aquí  pú- 
blicamente el  tributo  merecido.  Por  su  iniciativa  se  ha 
creado  después  la  Escuela  de  Comercio  con  40  al u ru- 
nas, que  hay  que  unir  á las  600  que  frecuentaron  la 
Escuela  de  institutrices  f bajo  la  inmediata  vigilancia 
de  la  señora  directora  de  la  Escuela  Normal  central  de 
maestras  de  Madrid,  y con  la  ayuda  de  muchas  ilustra- 
ciones del  país,  algunas  de  las  cuales  tienen  asiento  en 
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esta  Cámara.  Pero  esta  es  la  obra  del  esfuerzo  indivi- 
dual, como  lo  es  la  institución  Ubre  de  enseñanza. 

El  Estado  ha  hecho  poco  ó nada  en  pró  de  esta  em- 
presa. Ha  hecho,  en  cambio,  algo  muy  grave  en  daño. 

Aquí  tengo  los  certificados  académicos  de  dos  se- 
ñoritas residentes  en  Barcelona,  Se  llaman  Doña  Dolo- 
res Aleu  y Riera  y Doña  María  Maseras  y Rivera.  Am- 
bas han  seguido  sus  estudias  desde  1870  en  Institutos 
y Universidades  de  Madrid  y de  Cataluña,  obteniendo 
las  no£as  de  sobresaliente,  pagando  por  de  contado  los 
derechos  de  matrícula  y de  examen,  y asistiendo  á cá- 
tedras tan  delicadas  como  las  clínicas.  Porque  estas  dos 
señoritas  se  han  dedicado  á la  carrera  de  medicina. 
Pues  bien;  obtenida  la  aprobación  de  sus  estudios,  han 
hecho  los  ejercicios  de  bachillerato  y la  licenciatura. 
La  Sra,  Maseras  los  del  doctorado,  ¡y  ahora  resulta  que 
no  pueden  obtener  sus  títulos! 

En  el  Ministerio  de  Fomento  radica  el  expediente. 
Las  interesadas  se  fatigan  reclamando,  y pasan  dias  y 
dias  y ni  ellas  ni  otras  varías  que  siguen  ese  fortifican- 
te ejemplo  pueden  saber  la  suerte  que  se  les  depara, 
¿Cabe  situación  más  triste?  ¿Así  se  recompensan  tantos 
sacrificios?  ¿Y  de  este  modo  se  corresponde  al  movi- 
miento general  del  mundo  en  asunto  tan  sérío  y tras- 
cendental? ¡ Qué  preocupaciones  habrán  tenido  que 
vencer  esas  señoritas!  ¡Cuántas  dificultades  provenien- 
tes de  una  tradición  oscurantista  y de  una  prevención 
decidida  contra  cierta  clase  de  innovaciones!  Yo  ruego 
al  Sr,  Ministro  fije  en  ello  su  atención. 

Hoy  el  ejercicio  de  la  medicina  por  señoras  es  una 
aspiración  general  del  mundo  culto.  Nuestras  esposas,  , 
nuestras  hijas  no  pueden  ser  delicadamente  asistidas 
por  personas  de  otro  sexo.  El  ejercicio  mismo  de  la 
abogacía.,,  (Risas.)  Señores,  no  sé  por  qué  esa  alegría. 
Recuerdo  lo  que  hace  un  año  hacían  los  chinos  en  Pa- 
rís. Se  X'eian  de  todo.  Cuanto  digo  solo  puede  extrañar 
á los  que  desconozcan  lo  que  pasa  en  los  pueblos  cul- 
tos, En  el  ejercicio  de  la  abogacía  (lo  digo  yo  que  soy 
ahogado),  no  sé  que  haya  nada  incompatible  con  la 
delicadeza  y hasta  la  debilidad  del  bello  sexo.  Demás 
de  esto,  yo  no  recomiendo  ni  dejo  de  recomendar  á las 
señoras  que  vayan  á estrados.  Esa  es  otra  cuestión  re- 
lacionada con  el  estado  de  las  costumbres.  Lo  que  yo 
afirmo  es  que  no  puede  negarse  el  título  académico  á 
las  jóvenes  que  han  cursado  los  estudios  de  derecho,  y 
mucho  méüos  entro  en  la  cuestión  de  los  derechos  po- 
líticos y de  los  cargos  públicos.  Me  limito  a la  capach 
dad  para  ejercer  una  industria  que  en  sí  misma  es  in- 
dependiente del  sexo;  en  apoyo  de  mi  pretensión  traigo 
el  ejemplo  de  todos,  absolutamente  todos  los  pueblos 
cultos  donde,  por  lo  que  hace  á los  casos  concretos  que 
aquí  he  citado,  á la  demanda  de  dos  señoritas  que  han 
hecho  sus  estudios  de  medicina  y que  quieren  ejercer 
esta  profesión,  se  ha  resuelto  el  problema  en  el  sentido 
por  mí  indicado. 

Por  lo  ménos  resuélvase  ahora  el  caso  de  las  seño- 
ritas Maseras  y Alen:  autorícese  el  ejercicio  de  la  me- 
dicina, luego  discutiremos  si  es  racional  que  una  mu- 
jer no  pueda  despachar  públicamente  en  una  farmacia 
ó defender  en  su  casa  un  pleito,  cosas  ambas  que  á es- 
paldas dp  la  ley,  y en  todo  caso  infringiéndose,  puede 
hoy  mismo  realizar-  Sobre  todo,  sepamos  si  aquí  va- 
mos á resistir  al  espíritu  que  ha  producido  sus  efectos 
en  la  misma  Rusia;  aquí  en  esta  tierra  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y por  esta  generación  que  ha  conocido  á Ger- 
trudis Avellaneda  y á Doña  Concepción  Arenal  Car- 
rasco* 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bustillo); 
El  Sr.  Labra  desea  saber  si  el  actual  Ministro  de  Ul- 
tramar sostiene  Las  promesas  que  ha  hecho  á S,  g.  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acerca  del  proyec- 
to de  ley  relativo  á las  atribuciones  del  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  y acerca  de  la  legislación  para  la  im- 
prenta en*Cuba  y Puerto-Rico.  Tengo  que  decir  á su 
señoría  que  el  Ministro  de  Ultramar  claro  está  que 
acepta  las  promesas  hechas  por  el  Gobierno  acerca  de 
esta  cuestión;  que  el  Gobierno  piensa  traer  á las  Cor- 
tes el  proyecto  de  ley  relativo  á las  atribuciones  del 
gobernador  general  de  la  grande  Antílla,  pero  que 
siendo  esta  una  cuestión  de  suyo  grave,  S.  3.  com- 
prende que  yo  no  puedo  fijar  la  hora  ni  el  día  en  que 
este  proyecto  vendrá  á las  Cortes.  Si  S.  S,,  por  conse- 
cuencia de  no  poder  yo  fijar  este  dia,  cree  que  está  en 
el  caso  de  recobrar  su  libertad  de  acción,  claro  está 
que  la  recobra  desde  luego. 

El  Sr,  Labra  desea  una  contestación  análoga  en 
cuanto  á la  ley  de  imprenta.  En  este  punto,  S.  S.  sabe 
muy  bien  que  la  cuestión  puede  ser  resuelta,  bien  tra- 
yendo á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  la  isla  do 
Cuba,  ó bien  pura  y sencillamente  extendiendo  la  ley 
actual  de  la  Península  á las  provincias  de  Ultramar 
con  las  n o di  fi  cae  Ion  es  qne  se  estimen  convenientes*  Et 
Gobierno  actual  considera  que  ha  de  utilizar  este  úl- 
timo procedimiento;  estudia  también  esta  cuestión,  yF 
como  S.  S.  comprende,  en  el  estado  actual  de  la  isla 
de  Cuba,  pocas  habrá  más  difíciles  y más  delicadas;  y 
el  Gobierno,  que  tiene  el  propósito  de  resolverla  en  la 
forma  que  acabo  de  indicar,  lo  hará  tan  pronto  como 
considere  que  ha  llegado  el  momento  oportuno. 

Su  señoría  dice  con  este  motivo  que  actualmente 
hay  en  Cuba  grande  arbitrariedad  acerca  do  esta  cues- 
tión. Todo  el  mundo  conoce  las  muestras  de  templanza 
y prudencia  de  que  ha  dado  repetidas  pruebas  el  ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  estoy  seguro  qne 
si  en  las  cuestiones  de  imprenta  ha  tenido  qne  dar  ins- 
trucciones determinadas  en  asuntos  concretos,  habrá 
sido  por  motivos  sobrado  graves,  para  que  yo  desde 
luego  aplauda  todas  las  indicaciones  que  sobre  este 
punto  haya  hecho. 

Por  último,  3.  S.  me  ha  preguntado  acerca  de  dos 
hechos,  de  dos  edictos  de  jueces  de  la  isla  de  Cuba  que 
S.  8.  ha  citado  concretamente,  sobre  la  venta  de  negros 
esclavos.  Su  señoría  sostiene  la  opinión  de  qne  esos  ne- 
gros eran  libres:  al  parecer,  el  juez  de  Cuba  ha  creído 
que  eran  esclavos,  y entre  la  opinión  de  8.  S.  y el  juez, 
3.  S.  puede  comprender  que  la  opcion  del  Gobierno  no 
es  dudosa;  pero  sea  cual  fuere  la  opinión  que  acerca 
de  este  punto  haya  emitido  el  Sr.  Labra,  yo  tengo  qne 
decir  á S,  S,  que  tratándose  de  cuestiones  de  aplica- 
ción de  la  ley,  el  Gobierno  no  debe  intervenir  en  ellas; 
que  la  pregunta  de  3.  S,  cuidaré  yo  de  trasmitirla  á 
las  autoridades  de  Cuba;  que  pediré  explicaciones 
acerca  de  los  hechos  concretos  que  S,  3.  ha  referido, 
pero  que  de  ninguna  manera  el  Gobierno  puede  inter- 
venir en  las  resoluciones  que  los  tribunales  adopten 
acerca  de  hechos  concretos,  porque  cree  que  debe  res- 
petar como  respeta  la  Independencia  del  Poder  judi- 
cial. He  concluido. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la 
palabra. 

El  8j,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8* 
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jgl;  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Lasala) : La  pre- 
gunta que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Diputado  La- 
bra le  ha  dado  ocasión  para  manifestarnos  aquí  sus 
ideas  en  una  materia  que  no  deja  de  tener  interés,  con 
la  brillantez  con  que  siempre  expone  las  suyas  SP  S.; 
pero  yo  no  le  he  de  seguir  en  el  curso  de  esas  obser- 
vaciones, y S,  S.  ha  de  comprender  que  desde  este 
puesto  na  se  pueden  improvisar  opiniones  sobre  mate- 
rias que  están  pendientes  ya  de  resolución  legislativa, 
en  el  caso  de  legislarse  sobre  instrucción  pública,  co- 
mo algún  día  habrá  de  hacerse,  ya  también  cuando 
se  está  en  el  caso  de  dictar  medidas  administrativas 
sobre  expedientes  que  están  en  Ira  nutación.  Sin  em- 
bargo, puedo  decir  al  Sr,  Labra  que  el  actual  Ministro 
de  Fomento  no  puede  mirar  esa  cuestión  con  desden, 
ni  ciertamente  creo  que  se  referirla  á mí  S.  S,  al  ha- 
blar de  risas  (El  Srm  Labra : No),  por  - al  principio 
me  ha  hecho  la  justicia  de  decir  que  conociéndome 
un  poco,  no  podia  creer  que  dejara  de  estudiar  una 
cuestión  de  esta  gravedad;  y en  efecto,  para  mí  esta 
cuestión  es  importante,  puesto  que  se  halla  aceptada 
en  tantas  Naciones  del  mundo,  y es  una  cuestión  que 
se  halla  también  resuelta  de  muy  diversas  maneras: 
Naciones  ha  citado  el  Sr,  Labra  en  que  se  halla  resuel- 
ta de  un  modo,  y otras  Naciones  podria  yo  citar,  no 
menos  ilustradas,  no  ménos  poderosas,  délas  que  tam- 
bién se  dice  que  marchan  al  frente  de  la  civilización, 
que  por  ahora  la  tienen  resuelta  en  sentido  muy  di- 
verso: de  todos  modos,  comprendo  que  esta  es  una 
cuestión  que  está  ya  planteada  en  el  mundo  y que  me- 
rece ser  tratada  con  gran  extensión  y en  manera  algu- 
na con  desden. 

Puede  creer  ei  Sr,  Labra  que  aun  cuando  por  una 
parte  crea  yo  que  haya  algunas  ilusiones  y alguna 
poesía  en  el  modo  de  considerar  ia  cuestión,  por  otra 
no  me  niego  á creer  que  la  condición  de  la  mujer  ha 
cambiado  en  la  sociedad  actual  y que  no  es  precisa- 
mente la  misma  que  tenia  en  otros  tiempos,  Pero  digo 
ahora,  como  tuve  el  honor  de  decir  al  empezar,  que  no 
he  de  improvisar  una  opinión,  y me  he  de  concretar  a 
decir  al  Sr.  Labra  que  en  efecto  esa  cuestión  promo- 
vida por  dos  señoras  se  halla  pendiente  de  la  resolu- 
ción del  Ministro  de  Fomento.  Esta  cuestión  está  no 
salo  pendiente  del  Ministro  de  Fomento  hoy,  sino  que, 
á no  estar  equivocado,  se  halla  á informe  del  Consejo 
superior  de  instrucción  pública,  y mal  podria  yo  dar 
opinión  ninguna  sobre  el  particular,  cuando  el  Consejo 
superior  de  instrucción  pública  no  ha  emitido  la  suya, 
y porque  de  emitir  yo  aquí  opiniones,  podria  resultar 
que  me  viese  comprometido  después  á resolver  confor- 
me á ellas,  lo  cual  sería  lógico;  pero  en  este  caso,  ¿para 
qué  habían  de  tener  tos  Ministros  de  Fomento  un  Con- 
sejo superior  de  instrucción  pública?  Cuando  se  ha  que- 
rido que  el  Consejo  de  instrucción  pública  exista,  es  sin 
duda  alguna  para  que  un  Ministro,  antes  de  dictar  re- 
Eluciones  administrativas,  oiga  y atienda  el  criterio 
de  una  Junta  compuesta  de  personas  tan  eminentes  en 
si  país  entero.  Es  indudable  que  después  de  oida  esta 
opinión,  el  Ministro  de  Fomento  puede  resolver  lo  que 
le  parezca;  pero  mientras  no  la  oiga,  mientras  nóten- 
la datos  para  formar  su  opinión,  no  tiene  para  qué  an- 
ticipar en  el  Parlamento  opinión  alguna. 

Me  parece  que  estos  son  los  buenos  principios  de 
administración  y las  buenas  prácticas  parlamentarias, 
y oi  Sr,  Labra,  que  tanto  conoce  unos  y otras,  com- 
prenderá que  no  puedo  decirle  en  este  momento  cómo 
resolveré  el  expediente,  porque  como  ignoro,  repito, 


cómo  haya  de  informar  en  su  día  el  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  porque  puede  opinar,  ya  en  pro  de 
lo  que  solicitan  esas  señoras,  ya  en  contra,  mientras 
esta  opinión,  no  la  conozca  no  puedo  formar  la  mia 
conforme  ó contraria  con  la  del  Consejo  superior  de 
instrucción  pública. 

Tengo  entendido  que  la  cuestión  ha  parecido  bas- 
tante grave  al  Consejo  de  instrucción  pública  para 
tratarla  más  de  una  vez,  y hasta  para  nombrar  una 
Comisión  especial  que  de  ella  entienda. 

Concretándome  más,  diré  que  la  duda  no  ha  veni-, 
do  precisamente  de  los  estudios  académicos,  ni  de  nada 
que  se  refiera  á títulos  literarios.  Creo  que  si  la  cues- 
tión se  hubiera  reducido  á estudios  académicos  yá  tí- 
tulos literarios,  real  y verdaderamente  no  hubiese  ha- 
bido cuestión:  la  cuestión  nació  de  si,  hechos  los  estu- 
dios por  personas  á quienes  se  habia  dejado  matricular, 
se  les  habían  de  expedir  títulos  que  pudieran  envol- 
ver el  goce  de  derechos  civiles  y políticos.  Aquí  entró 
la  gravedad  de  la  cuestión,  porque  se  enlazó  con  otro 
orden  de  consideraciones  y derechos:  ya  no  era  una 
cuestión  meramente  de  instrucción  pública,  es  una 
cuestión  de  administración  y es  una  cuestión  de  go- 
bierno á la  vez.  Así  se  comprende  que  el  Consejo  su- 
perior de  instrucción  pública  la  haya  querido  exami- 
nar con  todo  detenimiento, 

El  día  en  que  el  Consejo  emita  su  parecer,  y yo 
procuraré  que  lo  emita  con  la  brevedad  posible,  veré 
qué  resolución  procede  en  aquel  caso,  teniendo  pre- 
sentes dos  circunstancias:  la  una,  que  podría  determi- 
narse por  punto  general  algo  relativo  al  principio  mis- 
mo de  la  enseñanza,  ó sea  á La  matrícula,  y que  respecto 
de  las  que  ya  hayan  sido  admitidas  á matrícula  podria 
considerarse  que  el  caso  no  es  el  mismo  que  respecto 
á las  que  no  hayan  sido  todavía  admitidas  á matrícu- 
la. Cuando  el  Consejo  de  instrucción  me  diga  lo  que 
opina  sobre  el  caso  concreto,  yo  veré  también  si  es 
cosa  de  resolver  en  términos  generales  sobre  la  cues- 
tión y de  adoptar  una  regla  general  que  no  se  limíte 
á estas  señoras  ya  matriculadas,  sino  que  se  extienda, 
ya  á prohibir,  ya  á facilitar  la  matrícula  en  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  No  puedo  contestan  de  manera  que 
dejaré  en  pié  una  porción  de  indicaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y con  las  cuales  no  es- 
toy del  todo  conforme, 

Ya  sé  que  S.  S.,  por  el  cargo  que  desempeña,  tiene 
que  ser  reservado  en  la  expresión  de  sus  opiniones  par- 
ticulares cuando  está  un  negocio  en  trámite.  Sin  em- 
bargo, entiendo  que  debieran  eeder  un  poco  estas  re- 
servas tratándose  de  una  cuestión  de  la  índole  de  la 
presente;  y yo  quisiera  que  en  este  instante  quedase  á 
un  lado  el  hombre  de  administración  para  ver  sobre 
toda  al  particular,  pues  qu,e  tengo  la  seguridad  de  que 
3.  S.  no  ha  de  resistir  este  movimiento  general  de  que 
he  hablado  poco  antes  y que  cuenta  con  las  simpatías 
de.  todos  los  hombres  cultos.  Yo  me  felicitaré  de  que 
sea  así:  después  de  todo,  espero  que  hemos  de  obtener 
un  resultado  satisfactorio. 

No  es  completamente  exacto  que  los  pueblos  hayan 
resuelto  este  asunto  unos  en  sentido  afirmativo  y otros 
en  sentido  negativo.  No:  lo  que  hay  es  que  algunos,  en 
lo  que  el  problema  tiene  relación  con  el  derecho  polí- 
tico, sí  lo  han  resistido;  y que,  por  ejemplo,  sí  bien  ad- 
miten que  muchas  mujeres  sean  telegrafistas  y en- 
tren en  el  despacho  de  correos,  no  admiten  todavía  (no 

076 


2570 


8 DE  ABRIL  DE  1880, 


sé  si  con  razón  ó sin  ella)  que  puedan  ser  jueces.  Pero 
fuera  de  ese  caso,  y tratándose  del  ejercicio  de  la  me- 
dicina, y sobre  todo  de  la  posesión  de  títulos  académi- 
cos, se  ¿a  resuelto  la  cuestión  en  todos  ios  países,  ab- 
solutamente en  todos,  en  favor  de  la  mujer* 

En  fin,  quedamos  en  que  se  resolverá  este  asunto 
pronto;  que  S.  8*  excitará  el  celo  del  Consejo  de  ins- 
trucción pública  y que  no  se  echará  tierra  ai  negocio, 
que  creo  se  viene  agitando  nada  ménos  que  desde  el 
ano  1871. 

El  Sr(  Ministro  de  Ultramar  por  un  lado  me  ha 
complacido  y por  otro  me  ha  desconsolado,  Me  ha  com- 
placido en  lo  relativo  á la  denuncia  que  he  hecho  de 
negros  bozales  mal  tenidos  en  servidumbre,  porque 
desde  luego  ha  prometido  excitar  el  celo  de  las  auto- 
ridades de  la  isla  de  Cuba,  y por  lo  tanto  de  las  auto- 
ridades judiciales,  Pero  ha  tenido  una  reserva,  partien- 
do de  un  error.  Su  señoría  creia  que  yo  me  referia  sin 
duda  á pleitos  sobre  la  libertad  de  los  negros,  á los 
cuales  ios  jueces  han  declarado  que  son  tales  esclavos* 
No;  me  he  referido  á actos  de  jurisdicción  voluntaria.  El 
primero  que  denunció  era  simplemente  el  anuncio  de 
un  negro  para  su  venta,  á fin  de  que  se  presentaran 
postores;  y el  segundo,  que  cito  ahora,  es  un  depósito 
de  un  negro  que  se  encontró,  que  la  autoridad  recono- 
ce como  bozal,  como  africano , y que  sin  embargo  su- 
pone qne  es  esclavo,  y llama  á su  dueño.  De  manera 
que  no  se  trata  de  la  aplicación  de  la  ley  en  un  caso 
contencioso,  en  cuyo  caso  tendría  S*  8.  razón  (hasta 
cierto  punto)  diciendo  que  no  podía  intervenir  en  los 
fallos  de  los  tribunales.  Aquí  no  hay  ningún  fallo;  lo 
que  ha  habido  es  una  autoridad  que  ha  declarado  á uu 
negro  esclavo,  y que  por  el  mero  hecho  de  haberle  en- 
contrado debía  reconocer  que  era  libre,  porque  es  im- 
posible admitir,  con  arreglo  á los  tratados,  que  haya  hoy 
uu  negro  bozal,  un  negro  ¿e  Africa  que  sea  esclavo.  De 
modo  que  yo  estoy  seguro  que  inmediatamente  queS.  8. 
se  entere  de  la  exactitud  de  este  hecho,  se  apresurará  á 
excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  en  el  caso 
de  que  aparezcan  negros  bozales  en  servidumbre,  desde 
el  momento  aquel  funcionario  se  preste  á ampararlos 
y á consagrar  su  libertad,  Y si  así  no  lo  hiciere,  sépa- 
se que  hay  un  recurso  de  responsabilidad  contra  el 
funcionario  que  no  cumple  con  su  deber. 

El  otro  punto  es  más  triste,  porque  realmente  S,  S,t 
á quien  yo  creia  un  tanto  más  propicio  que  el  Sr.  El- 
duayen,  nos  cierra  la  puerta*  El  Sr*  Elduayen  nos  habla 
dicho  que  tenia  el  Gobierno  entre  manos  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta,  que  lo  traerla  de  nn  momento  á otro; 
pero  S.  S*  dice  que  io  traerá,  pero  que  no  tiene  plazo, 
que  no  sabe  cuándo  será,  y que  nos  deja  por  completo 
la  libertad  de  nuestra  iniciativa,  á fin  de  que  usemos 
de  ella  como  bien  nos  cuadre* 

Se  me  interrumpe  diciendo  que  se  había  hecho  esta 
declaración  respecto  á la  ley  del  Gobierno  superior, 
pero  por  las  indicaciones  que  luego  vinieron  se  dedu- 
cía que  no  se  iba  á presentar  inmediatamente  el  pro- 
yecto  sobre  imprenta  á que  me  refiero;  queS*  8.  no  lo 
tenia  entre  manos,  sino  que  pensaba  presentarlo  cuan- 
do llegara  la  oportunidad,  atendiendo  a qne  las  cir- 
cunstancias por  que  atraviesa  la  isla  de  Guba  no  per- 
miten por  ahora  su  planteamiento*  De  lo  cual  puede 
resultar  que  esta  oportunidad  se  aplace,  como  se  han 
aplazado  todas  las  reformas  de  Cuba  durante  cincuen- 
ta años.  Me  importa  consignar  esto,  porque  en  realidad 
ya  cabe  que  nosotros  tomemos  la  iniciativa  (entiénda- 
lo bien  el  Congreso  y entiéndalo  el  país)  para  pedir  al 


Gobierno  y al  partido  gobernante  que  cumpla  sus  com- 
promisos realizando  la  política  de  asimilación  que,  se, 
gun  ha  manifestado,  es  la  única  que  debe  plantearse' 
política  que  el  Gobierno  afirma  todos  los  dias  y 
sin  embargo  no  quiere  practicar,  Y no  digo  más,  por- 
que temo  que  el  Sr,  Presidente,  y con  razón,  porque  ha 
estado  muy  benévolo  conmigo,  me  advierta  las  extra- 
limitaciones que  cometo* 

ElSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  BustiUo); 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Precisamente  de  las  breves  palabras  que  ho  dicho  an- 
tes se  deduce  todo  io  contrario  que  S*  S.  ha  dicho;  s& 
deduce  que  el  Gobierno  continúa  la  política  de  asimi- 
lación* He  dicho  bien  claro  al  hablar  de  la  ley  de  im- 
prenta, que  el  Gobierno  no  traerla  aquí  un  proyecto  de 
ley  especial;  que,  lejos  de  eso,  haría  extensiva  á la  isla 
de  Cuba  la  ley  de  imprenta  que  actualmente  rige  eo 
la  Península,  con  las  modificaciones  que  se  estimaran 
oportunas.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  y esto  es  pura  y 
sencillamente  continuar  la  política  de  asimilación, 

En  cuanto  á la  rectificación  que  S,  8*  ha  hecho 
acerca  de  los  negros  que  al  parecer  son  esclavos  según 
los  edictos  de  las  autoridades  de  Cuba,  me  he  limitado 
á decir  que  pediría  informes  acerca  de  los  hechos  con- 
cretos á que  S.  8*  se  ha  referido,  y que,,  con  arreglo  á 
los  informes  de  las  autoridades  acerca  de  estos  hechos 
concretos,  el  Gobierno  adoptará  las  resoluciones  que 
procedan;  añadiendo  desde  luego  que  entre  la  opinión 
de  8*  8*  y la  opinión  de  las  autoridades  de  Cuba,  la 
del  Gobierno  no  puede  ser  dudosa  por  el  momento, 
mientras  nuevas  informaciones  no  le  hagan  cambiar 
esta  opinión, 

El  Sr  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr*  'PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  LABRA:  Ya  só  yo  que  para  el  Gobierno  todo 
ío  que  hagan  sus  funcionarlos  es  lo  perfecto,  lo  abso- 
luto, y no  pretendo  de  ninguna  suerte  ni  he  sonado  en 
sustituir  en  el  ánimo  del  Gobierno  mi  opinión  á la  opi- 
nión de  sus  autoridades.  No  se  trata  de  eso;  se  trata 
simplemente  de  saber  si  esas  autoridades  hacen  tal  ó 
cual  cosa,  y sí  el  Gobierno  lo  acepta  ó no,  para  en  el 
primer  caso  ejercitar  mi  indiscutible  derecho  de  cen- 
sura sobre  esos  actos,  y con  ellos  sobre  el  funcionario 
ó el  Gobierno  que  ios  hace  suyos.  Por  manera  que  la  ex- 
cepción que  S*  8*  presenta  carece  de  toda  oportunidad* 
Respecto  al  otro  punto  insisto  en  lo  dicho.  ¿Qué 
importa  que  el  Gobierno  piense  realizar  la  política  de 
asimilación,  que  trate  de  hacer  leyes  especiales,  si  ai 
mismo  tiempo  dice  que  no  trae  esas  leyes?  De  manera 
que  continuará  subsistiendo,  y esta  será  la  realidad, 
el  statu  quo , y tendremos  la  dictadura  y el  absolutismo, 
mientras  se  proclama  á toda  voz  que  se  va  á realizar  la 
política  de  asimilación. 

Y cuenta  que  respecto  á que  el  Gobierno  está  com- 
prometido á hacer  ía  política  de  asimilación,  ha  de  dis- 
tinguir la  Constitución  y lo  que  dicen  los  partidos  go- 
bernantes; porque  aquí  sucede  en  esto  de  la  autonomía 
y la  asimilación,  que  muchos  hablan  en  verso  sin  sa- 
berlo. Así  estoy  escuchando  que  para  los  más  el  ar- 
tículo 89  implica  la  asimilación,  cuando  si  el  art.  89 
representa  algo,  es  lo  contrarío*  Eso  lo  veremos  en 
su  dia* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministra  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra, 

El&r,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
teñel):  Diré  muy  pocas  para  contestar  á dos  Sres.  Di- 
putados cuyas  preguntas  había  olvidado. 

El  uno  es  el  3r.  Becerra,  á quien  puedo  manifestar 
que  desde  el  primer  momento  en  que  el  Gobierno 
tuvo  noticia  de  que  la  prensa  habla  denunciado  abu- 
sos de  autoridades  por  malos  tratos  á un  individuo 
del  ejército,  dictó  las  órdenes  necesarias  para  formar 
la  correspondiente  causa,  la  cual  se  sigue;  y no  se  U- 
mito  a darlas  para  Andalucía,  que  era  donde  se  de- 
nunciaba el  hecho;  sino  para  Castilla  la  Nueva,  á don- 
de había  venido  el  regimiento  de  que  se  trataba, 

El  otro  suceso  á que  se  refería  S.  S.  es  objeto  de 
otra  causa  que  se  forma  también  en  Castilla  la  Nueva. 

Tengo  ahora  que  manifestar  al  señor  general  Sa- 
lamanca que  ni  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  ni  en 
la  Caja  de  Ultramar  se  encuentra  la  disposición  á que 
S,  S.  se  re  feria  el  otro  día,  en  virtud  de  la  cual  se  ha-  j 
bía  dispuesto  el  pago  do  sus  alcances  á los  licenciados 
del  ejército  de  Cuba  que  fueran  naturales  de  aquel 
país.  Careciendo,  pues,  de  ese  antecedente,  se  han  dic- 
tado las  órdenes  necesarias  pidiendo  informes  al  go- 
bernador superior  de  Cuba  respecto  de  ese  extremo. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar,  para  dar  las 
gracias  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y felicitarme  además  de  que  se  hayan  dado 
las  órdenes  oportunas  para  averiguar  lo  que  haya  de 
verdad  en  el  hecho  de  que  habló  ante  la  Cámara  hace 
unos  dias.  Decía  yo,  y estaba  en  lo  cierto,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  habia  de  tener  el  mismo  in- 
terés que  yo  tengo  para  que  de  ninguna  manera  se 
falte  á lo  que  es  debido  á tos  que  van  en  nombre  de  la 
Patria  á prestar  el  mayor  de  ios  servicios,  tanto  más 
cuanto  que  no  van  voluntariamente,  sino  que  hacen 
un  sacrificio,  Es  interés  de  la  Patria  llevar  el  con- 
suelo á muchas  madres,  ya  que  tienen  que  separarse 
de  sus  hijos,  de  que  ningún  hombre  pondrá  la  mano 
sobre  ellos,  y hacer  que  cuando  los  soldados  se  batan 
más  tarde  por  el  sentimiento  de  honor,  lo  tengan  tan 
incólume,  tan  íntegro,  que  ningún  hombre  se  atreva  á 
ofenderles. 

Hay  además  otra  cosa  que  interesa  al  porvenir  del 
país,  á saber:  que  todas  las  clases  acomodadas  deban 
mandar  sus  hijos  al  ejército  en  lugar  de  reemplazar- 
los, en  la  seguridad  de  que  sí  tienen  que  exponer  su 
vida,  en  cambio,  lo  que  hay  más  noble  en  el  hombre, 
lo  que  ha  producido  en  el  mundo  más  héroes  que  to- 
das las  religiones  positivas,  en  cambio  van  á cumplir 
con  el  deber  más  grande  que  tiene  todo  hombre,  que 
es  defender  el  honor  de  la  Patria, 

Aunque  pensaba  hacer  otras  consideraciones  y di- 
rigir alguna  pregunta  al  Gobierno,  como  van  á termi- 
nar las  horas  destinadas  á preguntas  é interpelaciones, 
no  quiero  esperar  á que  el  tír..  Presidente  me  lo  advier- 
ta, y lo  dejo  para  otro  dia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día. 

El  Sr.  RICO:  Habia  pedido  la  palabra  hace  tiempo, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  una  pregunta... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tienen  pedida  varios  se- 
ñores Diputados;  pero  como  son  ya  las  tres  de  la  tarde, 
quedan  esas  preguntas  para  mañana. 


El  Sr.  RICO:  Como  la  habia  pedido  antes  que  el 
Sr.  Becerra,  por  eso  me  extrañaba  que  no  se  me  hubie- 
ra dado  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  incidente  del  Sr.  Becer- 
ra ha  principiado  antes  de  las  tres  y ha  sido  con  mo- 
tivo de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  Sr.  RICO:  La  Presidencia  me  dispensará;  pero 
como  otro  día  quizá  no  pueda  venir  aquí  el  31.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  no  viene  más  que  cuando  no  ha- 
ce falta  en  otra  parte,  yo  quería  hacerle  una  pregunta; 
pero  si  el  Sr.  Presidente  no  me  lo  consiente,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, como  todos  los  Sres.  Ministros,  vienen  aquí  cuando 
su  deber  y sus  ocupaciones  se  lo  permiten,  y S.  S.  pue- 
de hacer  la  pregunta  cuando  quiera,  porque  la  Mesa  se 
la  trasmite  á este  Sr.  Ministro  como  á todos  los  demás. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba.  (Y ¿ase  el  Apéndice  al  Diario  ?iúm>  Í23,  sesión 
del  11  de  Marzo;  Diario  nüm.  Í30,  sesión  del  31  de 
ídem ; Diario  núm,  131,  sesión  del  i.°  de  Al>7'ü , y Diario 
número  132,  sesión  del  2 de  ídem .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

EL  Sr.  Roda  (D.  Arcadia),  como  de  la  Comisión,  si- 
gue en  el  uso  de  la  palabra. 

EL  Sr.  RODA  {D.  Arcadlo):  Señores  Diputados,  la 
circunstancia  de  haber  terminado  su  largo  discurso 
ayer  tarde  el  Sr.  Bosch  y Labrús  ¿ una  hora  muy  avan- 
zada es  la  causa  que  me  obliga  á molestaros  de  nuevo 
esta  tarde  reclamando  vuestra  atención  para  contestar 
á S.  S.  No  haré  ni  un  resúmen  ni  una  repetición  de  lo 
que  ayer  expuse;  no  creo  que  sea  necesario:  no  comen- 
zaré tampoco  sorprendiéndome,  como  ayer  tarde  lo 
hice,  de  que  al  verificarse  una  discusión  tan  anuncia- 
da como  ésta  no  se  encuentren  en  los  bancos  indivi- 
duos de  todos  los  partidos  políticos  que  tienen  aquí 
representación;  tampoco  esto  es  necesario,  porque  sal- 
ta á la  vista  sin  que  yo  lo  diga.  Forma,  sin  duda,  esta 
ausencia  algún  contraste  con  tanto  como  se  ha  dicho 
y declamado  relativamente  á la  urgencia  de  que  vi- 
nieran aquí  los  presupuestos  de  Coba  y que  se  mani- 
festase el  pensamiento  del  Gobierno  á propósito  de  las 
reformas  ultramarinas.  Así,  pues,  reanudaré  mi  dis- 
curso en  el  punto  poco  más  ó menos  en  que  lo  dejé 
ayer  tarde. 

Desde  luego,  la  impresión  general  que  debió  pro- 
ducir en  vosotros,  como  en  mí,  la  extensísima  perora- 
ción del  Sr.  Bosch,  seria  la  de  que  abundaba  en  deseos 
nobilísimos,  en  vanas  declamaciones  bien  intenciona- 
das (y  si  S,  S.  no  acepta  esta  palabra,  la  cambiaré  por 
otra  todavía  más  suave);  abundó  su  discurso,  diré,  en 
lamentaciones  relativas  al  mal  estado  en  que  cree  que 
se  encuentra  la  riqueza  peninsular  y la  riqueza  ultra- 
marina  de  nuestra  Patria.  ¿Quién  no  acompaña  al  se- 
ñor Bosch  en  esos  honradísimos  deseos  y lamentacio- 
nes? Todos  nos  sentimos  inclinados  á deplorar  los  ma- 
les, y si  yo  particularmente  no  soy  muy  partidario  do 
las  quejas  tardías  y los  suspiros,  es  porque  en  mate- 
rias económicas  y políticas  las  considero  muy  poco 
eficaces. 
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Sucede  al  Sr.  Bosch  una.  cosa  que  está  muy  en  su 
carácter,  que  creo  yo  es  esencialmente  catatan;  le  su- 
cede que  á la  vista  de  las  prosperidades  que  ve,  y aca^ 
so  exagera,  m otros  pueblos,  y á la  vista  de  este  estado 
de  postración  industrial  relativa  en  que  se  encuentra 
nuestro  país,  el  temperamento  de  S.  S.  se  impacienta  ó 
se  irrita,  y no  encontrando  ningún  objeto  más  á pro- 
pósito  para  dirigirle  sus  censuras  y sus  cargos,  los  di- 
rige todas  contra  los  Gobiernos*  contra  los  Gobiernos  en 
general;  porque  esto,  señores,  es  muy  digno  de  tenerse 
en  cuenta,  No  dirige  el  Sr,  Bosch  sus  ataques  al  Go- 
bierno que  actualmente  rige  los  destinos  de  la.  Patria; 
no  los  dirige  solo  contra  los  Ministerios  tan  numerosos 
y variados  que  se  han  sucedido  aquí  desde  el  año  1868 
hasta  la  restauración,  sino  también  contra  los  Gobier- 
nos anteriores  de  toda  la  época  parlamentaria,  y aun 
contra  los  Poderes  absolutos  habidos  de  tros  siglos  á 
esta  parte.  Yo,  señores*  quisiera  que  el  Sr.  Bosch  y La  - 
brús  fuera  más  justo  con  el  Gobierno  actual,  y sobre 
todo  con  la  Comisión  de  la  cual  formo  parte,  y cuyo 
crédito  me  interesa  de  una  manera  muy  inmediata  y 
directa. 

De  todo  lo  que  dijo  el  Sr.  Bosch  se  deduce  que  la 
obra  de  la  Comisión,  que  es  la  obra  del  Gobierno  re- 
formada, es  una  cosa  detestable.  Yo,  á pesar  de  esto,  no 
renuncio  á que  S.  S.  nos  conceda  que  hemos  hecho 
cuanto  hemos  podido  y que  no  han  sido  estériles  nues- 
tros esfuerzos*  délo  cual  sin  modestia  ninguna  pode- 
mos envanecernos,  ¿Qué  tenia  la  Comisión  que  hacer 
respecto  de  la  primera  parte  de  su  obra,  que  es  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  Cuba,  sino  lo  que  ha  hecho?  ¿Qué 
tenia  que  hacer  ia  Comisión,  sino  examinar  cuáles  son 
los  serví  cios  allí  indispensables  hoy,  y buscar  los  me- 
dios más  económicos  y racionales,  y sobre  todo,  la  ma- 
nera posible  de.  satisfacerlos?  ¿Encuentra  S,  S,  en  todos 
los  gastos  que  hay  presupuestados,  alguno,  grande  ó 
pequeño,  que  pueda  ser  suprimido?  ¿Encuentra  8;  S., 
sobre  todo,  y llegando  á lo  que  más  interesa  á este 
presupuesto,  que  son  los  servicios  militares,  los  servi- 
cios de  Guerra  y de  Marina*  alguna  cifra  que  pueda  re- 
ducirse? Pues  si  S.  S.  no  me  contesta  á estas  pregun- 
tas, realmente  asiente  á nuestro  parecer  y está  confor- 
me con  el  dictamen. 

En  nuestro  deseo  de  acierto,  señores,  como  ya  me- 
dicó anteayer  tarde  mi  digno  compañero  de  Comisión 
el  Sr.  La-iglesia,  quisimos  oir  las  opiniones  de  todas  las 
personas  que  pudieran  emitirlas  especial  y provechosa- 
mente por  conocer  mejor  aquel  país  ó por  otras  circuns- 
tancias, y las  convocamos  al  efecto  al  seno  de  la  Comi- 
sión. De  esas  personas*  unas  acudieron  y otras  no  tuvie- 
ron por  conveniente  acudir;  á todas  las  que  nos  honraron 
asistiendo  se  las  oyó  con  atención  suma;  toda  adver- 
tencia que  allí  se  hi#o  fué  considerada  y pesada  escru- 
pulosamente, y algunas  tenidas  en  cuenta  para  formar 
nuestro  dictamen.  ¿Qué  más  pudimos  hacer,  que  supri^ 
mir  todo  gasto  que  no  fuese  evidentemente  indispensa- 
ble á la  situación  actual  de  Cuba?  ¿Qué  más  pudimos 
hacer  que  poner  la  mano  en  el  presupuesto  de  Fomen- 
to, y hacer  también  alguna  rebaja  en  el  ramo  de  Go- 
bernación, que  está  allí,  como  en  todas  partes,  más  ó 
ménos  enlazado  con  la  cuestión  de  orden  público,  y 
realizar*  en  suma,  cercenando  también  algo  al  ramo 
de  Guerra,  una  total  economía  de  71  millones  de  rea- 
les en  un  presupuesto  de  43  millones  de  pesos?  ¿Se  po- 
día hacer  más,  Sr.  Bosch  y Labrús?  Y si  me  fijo  tanto 
en  esto,  es,  señores,  porque  el  presupuesto  de  gastos  es 
la  base  de  toda  la  obra  económica  y financiera  relativa 


á Cuba;  pues  una  vez  concedido  que  estos  gastos  pr&„ 
supuestados  (poco  más  ó ménos)  son  totalmente  indis- 
pensables para  que  allí  se  haga  una  vida  normal*  una 
vida  no  plagada  de  inconvenientes  y peligros,  una  vez 
concedido  esto,  no  hay  más  remedio  que  venir  luego  á 
conceder  los  recursos  necesarios*  para  que  no  haya  u ü 
déficit  considerable  cada  año*  y no  vayan  estos  défi- 
cits sumándose  los  unos  con  los  otros,  hasta  ocasio- 
nar, señores,  un  verdadero  desastre  al  presupuesto  y i 
la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba. 

Señores,  he  hecho  una  comparación  de  los  gastos 
de  recaudación  de  los  impuestos  de  varias  Naciones  asi 
europeas  como  americanas,  y de  ella  se  deduce  que  no 
hay  pueblo  en  Europa  ni  allende  ios  mares  que  realice 
con  más  baratura  que  la  isla  do  Cuba  el  servicio  de 
recaudar  los  impuestos;  de  tal  suerte,  que  mientras  en 
la  Península  cuesta  la  recaudación  (no  contando  ia  ci- 
fra que  figura  por  loterías  y por  primera  materia  para 
Ja  elaboración  de  tabacos)  el  6 por  100,  en  Cuba  no 
alcanza  más  que  el  3‘68  por  100.  La  diferencia  asma* 
yor  aún  si  nos  fijamos  en  loque  sucede  en  otros  países, 
Dinamarca  invierte  en  recaudación  el  6425  por  100' 
Bélgica  el  6 por  100;  Italia  el  8 por  100;  Francia  casi 
el  10  por  100;  Austria  el  17;  y en  América,  los  Estados- 
Unidos  el  6 por  100;  Méjico  el  20;  Chile  el  30,  y el 
Brasil  el  33*90  por  100.  En  los  ramos  de  Fomento,  Go- 
bernación* etc.,  pocos  países,  si  hay  alguno,  vivirán 
con  más  economía  que  la  isla  de  Cuba. 

Nosotros  hemos  tenido  que  considerar  en  su  con- 
junto esta  cuestión  del  presupuesto  da  Guba,  como  cor- 
respondía á individuos  de  una  Comisión  nombrada  por 
el  Congreso,  no  para  fijarse  solo  en  los  intereses  de  re* 
giones  ó de  provincias,  sino  para  conciliar  los  intere- 
ses generales  de  la  mejor  manera  posible  á fin  de  bus- 
car una  fórmula  resultante  que  representase  la  conve- 
niencia pública.  ¿Qué  había  de  hacer  el  Gobierno  y qué 
había  de  hacer  la  Comisión  sin  faltar  á sus  deberes,  sino 
proceder  con  ese  criterio?  ¿Puede  extrañar  á nadie,  se- 
ñores* que  al  tratarse  por  vez  primera  aquí  de  cues- 
tión tan  grande  y nueva  como  el  presupuesto  de  Cuba, 
cuando  por  vez  primera  también  han  venido  á este  re- 
cinto los  representantes  de  aquellas  provincias,  y al 
ponerse  de  manifiesto  unos  intereses  enfrente  de  otros 
intereses,  ora  pertenezcan  á Cuba*  ora  á la  Península; 
puede  extrañarse  nadie,  repito,  de  que  haya  diversidad 
de  tendencias,  de  que  haya  contrariedad  de  pareceres, 
de  que  haya  divergencia  completa  en  algunas  aspira- 
ciones? ¿No  es  esto  lo  que  suele  ocurrir,  después  de 
todo,  cuando  hay  una  cuestión  política  que  resolver,  lo 
que  pasa  siempre  que  se  discuten  los  presupuestos  de 
la  Península,  cuyas  bases  tan  discutidas  tenemos  tm 
año  y otro?  Esto  no  puede  extrañar  á nadie;  y para 
buscar  fórmulas  de  conciliación  cuando  son  necesarias* 
es  para  lo  que  está  el  Gobierno*  que  tiene  el  deber  de 
velar  por  todos  los  intereses  nacionales,  y para  esto  es 
para  lo  que  se  necesita  patriotismo  y cierta  abnegación 
de  parte,  sobre  todo,  de  los  más  directamente  interesa- 
dos en  las  cuestiones  económicas* 

Su  señoría  ayer  tarde,  al  hablar  de  la  cuestión  de 
los  azúcares,  se  expresaba,  ¿por  qué  he  de  negarlo?  se 
expresaba  casi  en  los  mismos  términos  que  necesita- 
ré yo  emplear  cuando  se  discutan  los  presupuestos  de 
la  Península.  Su  señoría  decía  que  era  necesario  no  he- 
rir de  muerte  á la  industria  azucarera  peninsular,  y 
nos  indicaba  medios  para  conservarla:  de  acuerdo  es- 
toy con  S.  S,;  pero  esto  es  totalmente  ajeno  al  presu- 
puesto de  gastos  y. totalmente  ajeno  ai  presupuesto 


HÚMERO  133. 


2573 


general  de  Cuba:  el  lugar  á que  eso  corresponde  es  la 
discusión  de  los  presupuestos  déla  Península, 

Al  oir  á S.  S.  me  acordaba  yo  de  lo  que  he  tenido 
que  hacer  en  el  seco  de  la  Comisión,  y habéis,  señores, 
de  perdonarme  que  dó  explicaciones  de  mi  conducta, 
porque  si  el  Congreso  no  las  há  menester,  yo  sí  las  ne- 
cesito, Como  representante  de  una  provincia  azucarera 
peninsular,  como  individuo  del  anterior  Congreso  y 
que  habia  tomado  parte  en  los  debates  que  hubo  el 
año  78  acerca  de  la  cuestión  azucarera,  no  podia  me- 
nos de  ser  consecuente  con  mis  opiniones,  para  variar 
las  cuales  no  tengo  motivo,  y sin  que  esto  sea  decir 
que  no  deban  modificarse  las  opiniones  cuando  lo  exi- 
gen publicas  conveniencias  ó cuando  se  reconocen  no- 
blemente los  errores.  Mas  en  este  caso,  ni  la  pública 
conveniencia  me  exigía  ese  sacrificio,  ni  error  habia 
yo  cometido. 

Perjudica,  sin  duda,  á la  industria  azucarera  de 
Andalucía  la  supresión  de  los  derechos  que  el  azúcar 
cubano  pagaba  antes  {y  aun  ahora,  mientras  no  sea  ley 
el  proyecto)  cuando  venia  con  destino  al  consumo  ó á 
la  refinación  en  la  Península;  pero  el  carácter  de  esos 
derechos  ¿no  es  puramente  fiscal?  Como  individuo  yo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  de  Cuba,  ¿no  debia  con- 
siderarme obligado  á sacrificar  á lo  que  conceptuaban 
todos  como  conveniente  á la  grande  Antilla,  nn  interés 
puramente  provincial,  que  era  el  que  yo  representaba 
aquí  de  una  manera  más  directa?  Yo  creía  que  debia 
hacer  ese  sacrificio,  y por  eso  no  he  vacilado  en  ha- 
cerlo, Además,  no  creo,  aunque  en  esto  no  esté  con- 
forme con  mis  dignos  compañeros  de  diputación  de  la 
provincia  que  represento  y de  otras  limítrofes,  que  esos 
derechos  hayan  de  perjudicar  sensiblemente  á la  indus- 
tria peninsular.  No  obstante,  que  apoyándose  en  la  cien- 
cia económica  los  derechos  de  exportación,  se  dice  que 
van  á recaer  siempre  sobre  los  consumidores  extran- 
jeros, yo  juzgo  que  en  este  caso  vamos  á aliviar  al  pro- 
ductor cubano.  Paréceme  que  el  productor  cubano,  de 
ese  beneficio  que  obtiene  el  azúcar  al  ser  exportado 
para  la  Península,  recibirá  una  parte  considerable; 
porque  el  precio  general  de  los  azúcares  no  va  á fijar- 
lo  la  cantidad  relativamente  pequeña  que  ha  de  ex- 
portarse para  la  Península;  el  precio  general  se  regu- 
lará por  el  que  tenga  en  los  grandes  mercados,  y por 
consiguiente,  el  vendedor  en  Cuba  venderá  con  bene- 
ficio, parque  claro  está  que  el  comprador  no  tiene  que 
recargar  ese  10  por  100  que  se  rejmja,  en  los  gastos 
del  artículo  que  busca  para  traerlo  á estos  mercados, 
y aunque  esa  cifra  se  divida  en  tres  porciones,  habrá 
una  para  el  consumidor  peninsular,  que  será  la  más 
pequeña,  otra  parte  corresponderá  al  comerciante  que 
trafica  con  el  artículo,  y otra  será  necesariamente  para 
él  que  lo  venda  en  Cuba,  Atendiendo  á todo  esto,  y 
creyendo  que  cumplía  con  un  deber,  aunque  haciendo 
en  ello  un  sacrificio,  no  tuve  inconveniente  en  acep- 
tar la  reforma  y firmar  el  dictamen,  no  estando  hasta 
ahora  arrepentido  de  ello. 

Entre  las  cosas  más  graves  que  dijo  ayer  el  señor 
fiosch  y Labras,  siempre,  como  vengo  indicando  desde 
el  principio,  fuera  del  terreno  del  debate,  encuentro  la 
afirmación  rotunda,  más  rotunda  que  demostrada  y 
que  demostrable  sin  duda,  de  que  el  presupuesto  del 
Gobierno  reformado  por  la  Comisión  llevarla  al  Tesoro 
¿o  Cuba  ménos  recursos  que  no  sé  qué  otro  presupues- 
to que  se  anunciaba.  La  afirmación  merecía  el  trabajo 
de  haberla  demostrado;  no  se  demostró;  no  tengo  yo 
para  qué  sostener  lo  contrario  con  razones  que  no  ha- 


bían de  tener  ahora  blanco  á que  dirigirse.  Paréceme, 
por  otra  parte,  que  esta  es  una  tarea  que  cuadra,  más 
que  al  Sr,  Boschy  Labras, á otros  dignos  individuos  del 
Congreso  que  sin  duda  están  pensando  realizarla. 
Cuando  se  trate  esa  parte  del  presupuesto  general,  en- 
tonces tendrán  ocasión  esos  respetables  individuos  á 
que  me  refiero,  y el  individuo  de  la  Comisión  á quien 
corresponda  contestarles,  de  exponer  consideraciones 
y datos  á las  consideraciones  y datos  que  se  presenten: 
dispénseme,. pues,  el  Sr.  Bosch  y Labrús  que  no  insis- 
ta más  sobre  esto,  porque  lo  creo  innecesario  y en  este 
momento  improcedente. 

También  S.  S.  tenia  un  recuerdo,  muy  justo  y me- 
recido sin  duda,  para  los  licenciados  y los  inutilizados 
de  la  campaña  de  Cuba.  Muy  dignos  de  consideración 
y de  lástima  son  esos  soldados  que  han  ido  á cumplir 
un  deber  tan  penoso  como  es  hacer  l.i  guerra  lejos  del 
suelo  en  que  nacieron,  y donde  tantos  peligros  habia 
que  arrostrar  diariamente  y tantas  inclemencias  que 
sufrir,  ¿Piensa  el  Sr.  Bosch  y Labrús  que  sus  palabras 
no  encontrarán  eco  en  la  Comisión?  No  puede  S.  S. 
suponer  esto;  lamentamos  como  S,  S.  mismo  que  no 
estén  satisfechos  todos  los  alcances,  como  lamentamos 
el  que  muchos  de  esos  infelices  hayan  sucumbido,  y 
muchos  otros  hayan  venido  inutilizados;  pero  hay  ma- 
les de  tal  naturaleza  y tan  grandes,  que  no  es  posible 
remediarlos  como  se  quisiera.  ¿Sabe  S.S.  lo  qué  impor- 
tan los  créditos  por  personal  y material  de  Guerra  an- 
teriores á Julio  de  1878,  en  que  se  hizo,  de  acuerdo,  si 
no  estoy  mal  informado,  con  el  general  Sr,  Martínez 
Campos,  el  corte  de  cuentas?  Pues  ascienden  á 67  mi- 
llones de  pesos,  de  los  cuales  por  personal  solo  figuran 
5 í millones  próximamente.  ¿Es  posible  que  en  un  pre- 
supuesto tan  castigado  ya  como  está  el  presupuesto  de 
gastos,  hallándose  como  todo  el  mundo  dice  que  se 
halla  la  riqueza  en  Cuba,  fuera  la  Comisión  á fijar 
cantidad  alguna  para  atender  á esos  servicios,  para 
satisfacer  una  parte  siquiera  de  lo  que  se  debe  á esos 
desgraciados? ¿Qué  habríamos  adelantado  con  poner  en 
el  presupuesto  una  cifra  que  hubiera  sido  ilusoria,  á 
no  desatender  otros  servicios  que  es  necesario  satisfa- 
cerlos al  dia?  ¿No  conoce  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  como 
sin  duda  conoce  todo  el  Congreso,  que  para  existir 
mañana  es  preciso  vivir  hoy , y que  cuando  no  se 
tienen  medios  para  realizar  tamaños  sacrificios,  es  ne- 
cesario acomodarse  á las  circunstancias?  Bastante  hace 
el  Gobierno,  bastante  hace  la  Comisión  con  establecer 
en  un  artículo  de  la  ley  que  se  procederá  á la  clasi- 
ficación de  todos  esos  créditos  y que  se  buscará  el 
medio  que  sea  más  conveniente,  y sobre  todo,  más 
realizable,  para  atenderlos. 

Los  demás  cargos  que  dirigió  S.  S.  contra  el  pro- 
yecto de  presupuesto,  fueron  cargos  insignificantes, 
verdaderos  arañazos,  si  la  palabra  no  ofende  al  señor 
Bosch,  pues  que  no  la  digo  para  mortificarle.  Entre 
ellos,  y refiriéndome  al  artículo  que  se  destina  á faci- 
litar la  construcción  del  ferro-carril  central,  que  dice 
que  los  materiales  fijo  y móvil  pueden  ser  introdu- 
cidos sin  pagar  derechos,  3.  S.,  sistemático  en  esto  de 
que  no  haya  exenciones  de  tal  índole,  nos  manifestó 
que  lo  vela  con  disgusto.  La  cosa  es  muy  pequeña  y 
por  eso  la  trato  de  pasada,  di  ciándole  solo  que  no  ha- 
bíamos de  hacer  ménos  por  aquellos  ferro- car  riles  que 
se  ha  hecho  por  los  de  aquí.  Nos  preguntaba  S.  £.,  más 
bien  como  quien  expone  una  idea  que  como  quien  di- 
rige nn  cargo,  de  qué  iban  á vivir  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  en  Cuba  si  por  un  artículo  de  la  ley 
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de  presupuestos  se  Ies  prohíbe  establecer  recargo^  so- 
bre todos  aquellos  artículos  de  consumo  que  al  pasar 
por  las  aduanas  de  la  isla  pagasen  algún  derecho.  Sí 
hoy,  según  tengo  entendido,  los  Municipios  no  viven 
de  arbitrios  de  esa  naturaleza  sino  de  otro  género  de 
recursos,  no  tienen,  para  seguir  viviendo,  que  recar- 
gar nada  sobre  esos  artículos,  ni  áun  para  satisfacer 
al  Tesoro  el  5 por  100  de  recargo  que  se  les  exige. 

En  cuanto  á que  seria  más  conveniente  dejar  el  2 
por  100  como  contribución  directa  sobre  las  fincas 
azucareras  y conservar  el  derecho  de  exportación,  re- 
pito que  esto  pertenece  al  presupuesto  de  ingresos;  y 
de  todos  modos,  y reservándome  tratar  está  cuestión 
más  extensamente,  si  llega  el  caso,  yo  creo  que  una 
contribución  directa  del  2 por  100  apenas  si  produci- 
rla para  ios  gastos  de  recaudación.  No  sé  fijamente  lo 
que  hay  sobre  este  particular;  pero  observo  que  aquí 
en  la  Península,  por  ejemplo,  los  particulares  que  se 
valen  de  encargados  para  que  administren  sus  fincas 
suelen  darles  el  2 por  100  por  ese  servicio.  Solamente 
me  explico  que  esa  contribución  tan  exigua  pueda  dar 
algún  resultado  en  Cuba,  teniendo  en  cuenta  que  allí 
la  propiedad  está  muy  poco  dividida,  que  hay  gran- 
des fincas,  que  cada  finca  que  produzca,  por  ejemplo, 
100.000  duros  líquidos,  para  lo  cual  se  necesita  una 
producción  total  inmensa,  podrá  contribuir  por  ese 
impuesto  directo  con  40.000  rs.,  que  aquí  paga  el  que 
tiene  S.000  duros  dé  renta*  De  todas  suertes,  yo  en  es- 
to opino  como  un  digno  amigo  mió  particular  que  días 
pasados  pidió  datos  en  el  Congreso  sobre  esta  cuestión 
porque  se  ofrecían  á su  ánimo  las  mismas  dudas  que 
se  ofrecen  al  mió. 

Respecto  á las  últimas  palabras  del  discurso  del 
3r*  Bosch  y Lab  rus,  que  tanto  acentuaba  S.  ST,  entre 
Otras  causas  sin  duda  porque  haciendo  ya  mucho  tiem- 
po que  estaba  hablando,  sentía  todo  esé  calor  que  sue- 
le animar  á la  palabra  cuando  se  usa  de  ella  largo  rato; 
respecto,  digo-,  á aquellas  frases  de  S,  S.,  en  que  diri- 
giendo úna  mirada  retrospectiva  acusaba  á la  Admi- 
nistración española  de  no  haber  sido  tutelar  con  las 
provincias  ultramarinas,  refiriéndose  no  solo  á la  Ad- 
ministración actual  y á las  provincias  que  hoy  con- 
servamos, sino  á todas  las  Administraciones  pasadas  y 
¿ todas  las  posesiones  ultramarinas  que  algún  diá  tu- 
vimos, yo  diré  á 3,  3.,  sí  no  lo  lleva  á mal,  que  no  son 
quizás  enteramente  convenientes  ahora.  ¿Para  qué  de- 
cir que  aquí  se  sigue  una  política,  un  sistema  de  ex- 
plotación colonial?  ¿A  qué  puede  conducir  ésto,  si  la 
palabra  de  3.  S.  tiene  resonancia  más  allá  de  los  mares? 
Yo  bien  sé  que  el  deseo  de  S.  S.  es  manifestar  uná  idea 
que  cree  provechosa;  pero  las  consecuencias  de  sus 
palabras  no  corresponden  á las  intenciones  quélasins- 
piran,  y eii  este  solo  concepto  las  censuro.  No  conviene 
presentar  ante  las  provincias  ultramarinas  á la  Admi- 
nistración española  de  este  modo,  por  más  que  á las 
veces  las  necesidades  del  debate  u otras  consideracio- 
nes impongan  el  deber  ineludible  de  decir  la  verdad 
en  todo.  No;  por  lo  menos  en  estos  últimos  tiempos  á 
que  todos  nosotros  pertenecemos,  la  política  de  Espa- 
ña en  lás  provincias  ultramarinas  no  ha  sido  de  explo- 
tación; ha  sido  más  bien  una  política  tutelar  y benéfi- 
ca, una  política  de  sacrificios,  no  exigidos  á aquellas 
provincias  en  beneficio  de  la  madre  Patria,  sino  de  sa- 
crificios de  la  madre  Patria  hechos  en  beneficio  de  las 
provincias  de  Ultramar.  No  quiero  yo  defender  en  ma- 
nera alguna  nuestro  Sistema  colonial  antiguó.  Bien  sé, 
sin  embargo,  que  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de 


la  esclavitud,  que  ha  sido  allí  desdé  que  hay  gran  pro- 
ducción la  cuestión  magna,  los  españoles  podemos 
envanecernos  de  haber  tenido  un  sistema  humanita- 
rio con  los  esclavos,  á lo  cual  se  debe  que  haya  po- 
dido conservarse  esa  iástitucion  tan  aborrecible  en 
principio.  Sí  hubiésemos  tenido  aquella  crueldad  que 
tuvieron  los  ingleses  en  sus  colonias,  las  colisiones  y 
los  movimientos  insurreccionales  habrían  sido  tan  fre- 
cuentes como  lo  fueron  en  las  provincias  inglesas;  y si 
hubiéramos  tenido  el  rigor  ó dureza,  que  no  calificaré 
de  crueldad,  que  tuvieron  los  franceses,  tampoco  ha- 
bríamos podido  llegar  hasta  el  presente  año  con  escla- 
vos en  Cuba, 

Nó  tema  el  Sr.  Bosch  que  haya  más  desprendimien- 
tos que  aquellos  á que  se  referia  ayer,  con  la  política 
que  seguimos;  porque  hasta  el  presente,  y en  esta  épo- 
ca en  que  vivimos,  lo  que  se  ve  con  toda  evidencia  es 
que  la  Nación  española  en  ménos  de  ocho  años  ha  en- 
viado á Cuba  194.000  soldados;  y calculando  este  sa- 
crificio solamente  por  el  tipo  de  redención  que  hay 
establecido  en  la  Península,  y no  tomando  en  cuenta, 
porque  esto  no  es  posible  apreciarlo  en  dinero,  el  In- 
menso sacrificio  que  es  para  un  joven  el  ir  á servir  allá 
y en  tiempo  de  guerra  en  vez  de  servir  aquí,  caba- 
lando, digo,  este  sacrificio  hecho  por  Cuba,  la  cifra 
que  lo  representa  se  eleva  á miles  de  millones, 

Y,  sí  bien  se  mira,  el  haber  llevado  á aquellas  islas 
las  leyes  provincial  y municipal  que  tenemos  en  la 
Península,  y que  ojalá  sean  ya,  señores,  las  que  fijen  la 
normalidad  en  esta  materia;  el  haber  convocada  allí  á 
elecciones  y tener  á sus  representantes  en  ambas  Cá- 
maras; en  una  palabra,  el  haber  convertido  á Las  que 
eran  antes  nuestras  colonias  en  provincias  de  España, 
en  verdaderas  provincias  españolas  (salvo  todavía  las 
dificultades  económicas  que  existen),  ¿no  revela,  no 
prueba  que  esto  es  la  manifestación  de  una  política 
generosa,  de  una  política  de  asimilación  en  todo  lo 
esencial?  ¡Ah,  señores!  si  fuera  tan  fácil  dominar  las 
cuestiones  económicas  y someterlas  á la  voluntad  y á 
los  cálculos  y á los  deseos  de  los  (gobiernos,  como  lo 
es  á las  veces  el  realizar  las  reformas  políticas  ó admi- 
nistrativas, sin  duda  que  no  tendríamos  ya  dificulta- 
des ni  diferencias  de  ningún  género.  La  grande  obra 
de  tener  provincias  asimiladas  á distancia  de  miles  dé 
leguas  se  va  á realizar  seguramente  con  el  concurso 
de  toda  la  Nación  española,  que  tendrá  por  éste  con- 
cepto una  honra  que  á juicio  mío  no  ha  alcanzado  to- 
davía ninguna  otra  Potencia  europea.  Este  aconteci- 
miento, señores,  hará  época  en  nuestra  historia,  ni 
más  ni  ménos  que  la  hará  también  el  haber  realizado 
la  unidad  constitucional  de  la  Península,  después  de 
tantas  agitaciones  y tantas  penalidades,  con  la  aboli- 
ción de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 

Por  lo  demás,  repito  que  estos  son  motivos  para  no 
sentir  esos  miedos  que  manifestaba  ayer  el  Sr,  Bosch, 
no  sé  yo  sí  muy  persuadido  por  reflexión  de  sus  pala- 
bras, ó porque  tomase  este  giróla  improvisación  á que 
se  abandonaba  S.  S,  en  aquellos  instantes.  No  son  dé 
temer,  repito,  esos  desprendimientos,  que  seguramente 
no  han  de  verificarse. 

Y en  cuanto  á un  error  que  cometió  3.  S.,  relativo 
á las  causas  de  la  independencia  de  nuestras  antiguas 
posesiones  ultramarinas,  bien  comprendo  que  es  cosa 
independiente  del  debate;  pero  habiéndolo  indicado  su 
señoría,  no  estará  demás  rectificarle*  La  independencia 
de  las  Américas  españolas  no  tuvo  por  causa  única,  ni 
siquiera  por  causa  principal,  los  abusos  que  allí  come- 


NÚMERO  133. 


2575 


ttan  los  vi  reyes  y las  otras  autoridades  que  iban  de  la 
Península,  No;  es  que  estaba  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  que  una  Monarquía  empobrecida  de  población  y 
¿0  recursos,  como  era  la  Monarquía  española  en  aquel 
tiempo,  no  pudiese  llevar  su  actividad  y su  vida,  no 
pudiese  conservar  todo  su  espíritu  en  esa  inmensidad 
de  países  donde  habla  conseguido  plantar  victoriosa  su 
bandera,  pero  donde  ya  no  podía  conservarla  como  al 
principio.  Por  causas  que  no  hay  para  qué  examinar 
ahora,  nuestra  fuerza  naval  habia  venido  en  decaden- 
cia, y claro  está  que  sin  una  poderosísima  marina  de 
guerra  no  podríamos  mantener  nuestro  dominio  á tan 
larga  distancia  y en  tan  vastos  territorios:  júntense  á 
esto  las  desgracias  por  que  pasó  España  con  motivo  de 
la  invasión  francesa,  y antes  por  razón  de  nuestras 
guerras  con  la  Gran  Bretaña  cuando  teníamos  la  alian- 
za de  Francia:  entonces  se  interrumpieron  total  ó par- 
cialmente las  relaciones  y el  tráfico  entre  todas  aque- 
llas provincias  y la  Metrópoli;  algunas  de  ellas  per- 
manecieron años  y años  casi  sin  tener  noticias  nuestras; 
se  relajaron  ios  vínculos  que  el  Sr,  Bosch,  como  yo, 
desea  que  se  vayan  fortaleciendo  cada  vez  más  entre 
España  y las  provincias  que  aun  posee,  y el  resultado 
fué  la  independencia  de  nuestras  Áméricas.  A ello  con- 
tribuyó también,  sin  duda,  señores,  que  ia  Nación  espa- 
ñola, movida  por  la  Nación  francesa,  más  ó ménos 
eficazmente  tomó  parte  contra  Inglaterra  en  la  inde- 
pendencia de  los  Estados-Unidos,  y esa  semilla  sem- 
brada en  aquel  continente  produjo  sus  necesarios  fru- 
tos cuando  no  habia  medios  para  atajar  los  efectos. 

No  tengo  más  que  oponer  al  discurso  del  £i\  Bosch 
y Labrüs:  quizá  habré  dejado  algo  por  contestar,  y 
desde  luego  sobre  algunas  pequeñas  cosas  he  guarda- 
do silencio  deliberadamente. 

Si  cuando  comencé  ayer  á hablar  pronuncié  algu- 
nas palabras  que  disgustasen  á S.  S.¡  puede  creer  que 
fueron  casuales,  y quizá  debidas  á que  no  habiendo 
oido  yo  todo  el  discurso  de  S.  S,,  tuve  que  ocuparme 
de  una  parte  de  él  por  simples  referencias, 

EL  Sr.  BOSCH  Y LABRTÍS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrüs  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
procuraré  ser  lo  más  breve  posible,  para  no  abusar  de 
vuestra  benevolencia. 

Empezaré  dando  gracias  al  Sr.  Roda  por  algunas 
frases  muy  benévolas  que  se  sirvió  ayer  dirigirme,  y 
también  por  haber  afirmado  que  era  proteccionista, 
por  lo  cual  no  solo  felicito  á S.  S,,  sino  también  al  país. 
Debo,  no  obstante,  manifestarle  que  los  proteccionistas 
no  somos  partidarios  de  empréstitos,  y mucho  ménos 
cuando  se  presentan  en  ciertas  condiciones.  Es  más:  los 
países  que  se  inspiran  en  estos  principios  económicos, 
por  lo  general  no  tienen  que  acudir  á empréstitos,  y 
mucho  ménos  á empréstitos  hechos  en  Naciones  ex- 
tranjeras, El  proteccionismo  no  tiene  nada  de  absolu- 
to^! de  dogmático,  ni  de  intransigente;  se  acomoda  á 
las  circunstancias  y á las  necesidades  de  los  pueblos, 
reduciéndose  en  definitiva  á subordinar  siempre  y en 
todo  tiempo  las  soluciones  económicas  á la  convenien- 
cia nacional,  A propósito  de  esto  me  permitiré  dirigir 
al  Sr.  Boda  una  süplica,  y es,  que  procure  evitar  las 
malas  compañías,  (Risas, ) Y no  me  refiero,  al  decir 
esí°í  á las  dignísimas  personas  que  se  sientan  á su  lado 
en  el  banco  de  la  Comisión. 

Recuerdo  que  en  el  año  1878  Se  presentó  á las 
Oórtes  para  su  aprobación  un  presupuesto  de  Puerto- 


Rico,  y en  aquel  presupuesto  venia  incluida  una  re- 
forma que  cerraba  el  mercado  de  Puerto-Rico,  ó poco 
ménos,  á todos  los  productos  de  la  Península,  Por  cier- 
to que  esto  motivó  una  gran  reunión  celebrada  por  los 
Diputados  de  la  mayoría,  en  la  que  se  acordó  nombrar 
una  Comisión  que  se  presentó  al  entonces  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  para  que  se  suspendiera  aquella  reforma. 
Pues  en  el  presupuesto  que  hoy  se  discute  hay  algo 
parecido;  hay  un  artículo  que  amenaza  a los  produc- 
tores de  harinas  de  que  eu  un  término  más  ó ménos 
largo  se  encontrarán  sin  el  mercado  de  las  Antillas,  de 
la  misma  manera  que  en  1877  se  hizo  una  reforma 
que  cerró,  ó poco  ménos,  el  mercado  español  á los 
azucares  de  Cuba; 'y  ahí  verá  3.  S.  cómo  no  basta  lla- 
marse proteccionista.  Por  esto  le  suplico  que  procure 
evitar  las  malas  compañías,  para  no  contaminarse. 

Me  acusa  S.  3.  de  falta  de  método.  Es  muy  posible: 
mis  dotes  y mi  inteligencia  no  alcanzan  á más.  Debo, 
sin  embargo,  hacer  constar  que  he  procurado  seguir 
fielmente  la  Memoria  y el  articulado  de  los  presu- 
puestos, 

La  producción  cubana  no  solo  puede  cambiar  ¿e 
manera  de  ser,  sino  que  debe  hacerlo.  ¿3e  comprende 
que  pudiendo  sacar  anualmente  de  la  misma  tierra 
hasta  tres  cosechas  de  maíz,  lo  recíba  del  extranjero  á 
precios  elevados?  Las  Naciones  son  tanto  más  potentes 
cuanto  más  variada  tienen  su  producción.  La  isla  de 
Cuba  ha  concretado  su  producción  á pocos  artículos, 
y en  mi  concepto,  faltándole  como  le  falta  producir 
todo  aquello  que  es  necesario  á la  vida,  ha  de  sufrir 
grandes  quebrantos,  ha  de  gastar  muchísimo  para  la 
alimentación  de  sus  obreros,  y está  expuesta,  como 
nos  decía  el  otro  día  con  mucha  elocuencia  el  señor 
Porteando,  á que  mañana  que  tuviera  lugar  una  guer- 
ra con  el  extranjero,  se  encontrara  * sin  los  artículos 
necesarios  á la  alimentación. 

Las  comparaciones  que  hice  con  los  presupuestos 
de  varias  Naciones  de  América,  puedo  asegurar  al  se- 
ñor Roda  que  son  exactas,  exactísimas;  y sí  me  quejé 
del  presupuesto  pqesto  á discusión  para  la  isla  de 
Ouba,  es  precisamente  por  la  tendencia  que  revela  á 
cambiar  por  tributación  directa  io  que  antes  era  tri- 
butación indirecta. 

Su  señoría  ó no  me  comprendió  bien,  ó yo  no  supe 
explicarme  cuando  hablé  de  las  sumas  de  capital  é in- 
tereses respecto  del  Banco  Híspano-Coloniai  y también 
del  Banco  Español  de  la  Habana.  En  aquellas  sumas 
figura  una  cantidad  como  capital,  que  yo  supongo  que 
es  lo  que  actualmente  se  debe:  figura  otra  cantidad 
importantísima  como  intereses,  que  no  sé  lo  que  repre- 
senta. ¿Son  intereses  vencidos?  Si  son  intereses  venci- 
dos, deben  ser  pagados,  ¿Son  intereses  por  vencer?  En- 
tonces no  se  deben:  entonces,  si  hoy  se  levanta  un  em- 
préstito para  liquidar  estas  operaciones,  supongo  que 
no  se  pagarán  los  intereses  por  vencer,  No  entiendo, 
pues,  la  explicación  que  acerca  del  particular  dio  su 
señoría. 

Respecto  á las  refinerías,  creo  que  hice  la  historia 
de  la  suerte  que  les  ha  cabido:  dije  cómo,  de  qué  ma- 
nera y por  qué  causa  habían  desaparecido;  y que  es 
posible  restablecerlas,  no  cabe  duda.  Unicamente  lo 
pone  en  duda  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  presen- 
tó el  proyecto  de  presupuestos  á la  aprobación  del  Con- 
greso. 

Y voy  á lo  de  capitales  extranjeros,  respecto  de 
cuyo  punto  me  atribuyó  S,  S,  un  concepto  completa- 
mente equivocado.  Yo  no  he  dicho  nunca  que  fueran 
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perjudiciales  los  capitales  extranjeros  que  vinieran  á 
establecer  industrias  en  nuestro  país:  he  dicho  que  era 
sumamente  perjudicial  el  entregar  nuestros  grandes 
negocios,  nuestras  grandes  empresas  á los  capitales  do- 
miciliados en  el  extranjero,  cuyos  intereses  por  Lo  ge- 
neral no  tienen  nada  de  módicos,  sino  que,  muy  al  con- 
trario, los  capitales  extranjeros  que  vienen  aquí  á de- 
dicarse á esas  grandes  empresas,  es  para  obtener  uti- 
lidades fabulosas  muchas  veces,  y sí  es  verdad  que 
aquí  queda  el  trabajo  y que  fuera  se  va  únicamente  la 
utilidad  ó eL  beneficio  del  negocio,  resulta  siempre  que 
los  españoles,  como  dije  hace  pocos  dias,  no  sacan,  de 
esos  capitales  otro  resultado  que  el  que  sacaban  los  In- 
dios en  la  explotación  de  las  inmensas  riquezas  de  sus 
renombradas  minas,  ¿Es  esta  la  situación  que  S.  S.  de- 
sea para  los  españoles? 

Es  verdad  que  deploro  con  frecuencia  los  males 
que  afligen  á este  país;  pero  no  me  limito  á deplorarlo?, 
sino  que  opongo  siempre  solución  á solución,  sistema 
á sistema.  No  he  hablado  nunca  en  este  sitio  sin  decir 
cómo  deben  corregirse,  en  mi  concepto,  los  errores  ó 
los  abusos  que  combato. 

No  be  combatido  la  suma  de  ingresos  ni  la  suma  de 
gastos;  lo  que  he  combatido  principalmente  es  la  ma- 
nera de  hacer  efectivos  estos  ingresos,  y debiera  haber 
combatido  también  el  presupuesto  de  Fomento,  donde 
para  obras  ó gastos  reproductivos  se  destina  una  can- 
tidad tan  insignificante  como  ha  dicho  el  mismo  se- 
ñor Boda, 

Respecto  á la  supresión  del  derecho  de  exportación, 
dije  que  la  creía  altamente  perjudicial  á los  producto- 
res de  la  Península  y nada  beneficiosa  á los  produc- 
tores de  las  Antillas;  y tanto  es  así,  que  la  importación 
de  azúcares  de  Cuba  que  hacemos  boy  no  alcanza  al 
3 por  100  de  la  exportación  total  de  aquella  isla.  Quie- 
ro suponer  que  con  las  medidas  que  se  van  á adoptar 
se  eleve  esta  importación  al  6 por  100.  Pregunto  yo: 
el  suprimir  el  derecho  de  exportación  á una  cantidad 
que  represente  el  6 por  100  de  la  exportación  total  de 
Cuba,  ¿puede  influir  en  el  precio  del  artículo? 

Hice  constar  que  las  reformas  propuestas  por  el 
Gobierno  y aceptadas  por  la  Comisión  producirían  más 
baja  en  los  ingresos  que  las  reformas  que  fueron  ám- 
pliamente  discutidas  en  este  sitio  hace  poco,  propues- 
tas por  el  anterior  Gobierno;  añadiendo  que  aquellas 
eran  más  beneficiosas  para  Cuba  y para  la  Península, 
respecto  de  cuyos  extremos  nada  ha  dicho  el  Sr.  Roda. 
Las  reformas  anteriores  no  amenazaban  las  harinas;  las 
reformas  anteriores  no  amenazaban  la  producción  azu- 
carera; y por  lo  que  toca  á la  mayor  ó menor  baja  que 
hablan  de  producir  en  los  ingresos,  ofrezco  á S,  3.  una 
cuenta  exacta  y detallada  cuando  se  discuta  especial- 
mente este  asunto. 

Es  cierto  que  para  vivir  mañana  es  necesario  vivir 
hoy;  pero,  por  desgracia,  es  tanto  lo  que  nos  ocupamos 
del  presente  y tan  poco  lo  que  nos  ocupamos  del  por- 
venir, que  la  España  va  de  mal  en  peor.  Los  errores  de 
épocas  pasadas  de  nada  sirven,  nada  nos  enseñan,  y no 
parece  sino  que  todos  los  Gobiernos  no  tienen  más  mi- 
sión que  la  de  salir  del  dia.  Por  este  camino,  Sr,  Roda, 
no  se  va  á ninguna  parte. 

Yo  no  creo  haber  dicho  nada  que  pueda  perjudicar 
nuestros  intereses  en  lejanas  provincias;  y en  todo 
caso,  otras  cosas  se  han  dicho  aquí  no  hace  mucho 
tiempo,  y por  personas  más  autorizadas,  que  podrían 
resonar  más  tristemente  en  aquellos  lejanos  países  que 
las  que  yo  dije  ayer. 


Es  cierto  que  no  fué  la  causa  única  de  la  separa* 
cion  de  las  distintas  Naciones  de  América  de  la  Metró- 
poli la  que  ayer  indiqué;  pero  no  negará  3.  S,  que  fué 
una  causa  principal,  principalísima.  Si  España  estaba 
empobrecida,  ¿por  qué  lo  estaba?  Si  España  no  tenia 
marina,  ¿por  qué  no  la  tenia?  Sí  España  no  pudo  de- 
fender sus  colonias ... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  aten- 
ga a la  rectificación. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Voy  á concluir  con 
poquísimas  palabras , Sr.  Presidente.  Iba  á decir  tan 
solo  que  si  la  Nación  estaba  empobrecida  , si  no  tenia 
medios,  si  no  tenia  marina  para  sostener  sus  derechos, 
quizá  y siu  quizá  podría  atribuirse  á las  faltas  que  yo 
indi  caba  ayer, 

Por  lo  demás,  creo  llegada  la  hora  de  enmendar 
antiguos  errores.  En  el  movimiento  mercantil  de  la 
isla  de  Cuba  representa  España  de  8 á 9 por  100;  en 
el  movimiento  mercantil  de  la  isla  de  Puerto  Rico  re- 
presenta España  de  4 á 5 por  100;  en  el  movimiento 
mercantil  de  Filipinas  no  llegamos  á representar  el 
3 por  100.  Tengo  la  seguridad  de  que  si  á cualquier 
persona  entendida  que  no  conozca  los  asuntos  de  Es- 
paña se  le  dice  la  situación  de  nuestro  comercio  con 
respecto  á nuestras  provincias  ultramarinas,  dirá  que 
esto  no  es  posible.  Ha  llegado  ya , como  he  dicho,  la 
hora  de  enmendar  antiguos  errores,  de  armonizarlos 
intereses,  de  estrechar  los  lazos  de  unión  entre  España 
y las  provincias  ultramarinas,  y con  esto  nos  acercare- 
mos á aquellas  Naciones  que  fueron  un  dia  provincias 
de  España  y donde  está  nuestro  porvenir,  con  las  cua- 
les podemos  celebrar  tratados  que  redunden  en  nues- 
tro beneficio,  así  como  son  siempre  en  nuestro  daño 
los  que  celebramos  con  las  Naciones  europeas.  Ha 
dicho. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  como  de  líl 
Comisión. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo,):  Señores  Diputados,  po- 
quísimo voy  á tener  que  rectificar,  porque,  como  ha- 
béis tenido  ocasión  de  ver,  el  Sr.  Bosch  no  me  ha  atri- 
buido ningún  concepto  equivocado,  no  ha  hecho  nada 
más  que  insistir  en  algunos  de  los  argumentos  que 
presentó  ayer  tarde, 

Me  fijaré  en  lo  que  ha  dicho  S.  S,  relativamente  á 
esas  cifras  que  tanto  llamaron  su  atención  como  la 
del  Sr.  Portuondo,  sobre  los  contratos  con  el  Banco 
Hispano  Colonial  y coa  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na. Repito  que  ahí  figura  el  capital  5^  la  cuenta  da  in- 
tereses y amortización  total.  A estas  fechas,  Sr.  Bosch, 
el  crédito  que  tienen  ambas  sociedades  contra  el  Te- 
soro de  Cuba  está  representado  por  esas  cifras;  pero 
esto  no  quiere  decir  en  manera  alguna  que  si  mañana 
se  rescinde  el  contrato,  sea  cabalmente  esa  misma 
suma  la  qne  haya  que  abonar  á dichas  empresas.  Lo 
que  se  propone  es  la  rescisión  de  esos  contratos,  que 
habría  que  verificar  con  arreglo  á las  condiciones  es- 
tipuladas al  hacerlos.  Y voy  á leer  á S.  S.  el  art,  Ü de 
uno  de  esos  mismos  contratos,  que  he  encontrado  ala 
mano,  para  que  vea  S.  3.  con  qué  bases  se  verificaría 
la  rescisión. 

<(E1  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  rescindir  el 
presente  contrato  al  terminar  el  quinto  año  ó en  ade- 
lante, avisando  á la  sociedad  con  seis  meses  de  antici- 
pación y pagándola  al  contado  lo  que  en  liquidación  la 
adeude,  con  más  el  10  por  100  de  esta  suma  como  in- 
demnización. )> 
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Aquí  habla  del  quinto  ano  y de  una  fecha  poste- 
rior;  poro  claro  está  que  desde  el  momento  en  que  sea 
aprobado  este  proyecto  de  ley,  esta  condición  varía,  y 
no  subsiste  nada  más  que  La  necesidad  de  hacer  la  res- 
cisión de  común  acuerdo  entre  Las  dos  partes  contra- 
tantes, Esta  es  la  explicación  que  puedo  dar  á S.  S*, 
y que  me  parece  concluyente  y satisfactoria,  deseando 
que  así  lo  estime  el  Sr*  Bosch. 

Dice  también  S*  S,  que  por  qué  se  perdió  nuestra 
marina,  que  por  qué  hubo  desgracias  nacionales  y por 
qué  había  falta  de  prosperidad  en  nuestra  Patria,  Pues 
fue  por  una  porción  de  causas  complejas  que  ni  S,  S, 
j\i  yo  alcanzamos  en  este  momento,  y que  no  es  posi- 
ble, aunque  las  alcanzáramos,  exponerlas» 

Se  queja  S.  S.  de  que  en  el  comercio  de  importación 
y de  exportación  que  se  hace  en  nuestras  provincias  de 
allende  Los  mares  figure  España  por  una  suma  insig- 
nificante. Si  esto  sucede,  Sr*  Bosch,  no  obstante  las 
franquicias  considerables  que  se  han  establecido  de 
medio  siglo  á esta  parte,  ¿quiere  para  remediar  ese  ; 
mal,  exagerado  sin  duda  por  S*  S.,  que  volvamos  á ■ 
aquel  régimen  en  que  la  legislación  obligaba  á las 
colonias  y á la  Península  á que  hiciesen  entre  sí  el 
comercio,  con  exclusión  de  toda  otra  Potencia?  ¿Pues 
no  recuerda  S*  S,  que  entonces  la  importancia  de  esas 
cifras  era  infinitamente  menor,  con  ser  tan  grandes  las 
posesiones  ultramarinas  que  teníamos,  y existia  el  ab- 
surdo privilegio,  que  llegó  hasta  una  época  que  casi 
se  alcanza  con  la  mano,  de  que  todo  el  comercio  se 
habla  de  hacer  con  el  puerto  de  Sevilla,  y más  tarde 
con  el  puerto  de  Cádiz?  Eso  que  deplora  S.  S*,  tiene 
también  otra  causa,  que  no  se  corrige,  aunque  pueda 
atenuarse  con  recetas  de  arancel.  Si  es  un  mal,  á reme- 
diarlo vamos;  á ese  fin  tiende  este  proyecto  d®  ley; 
pero  las  reformas  económicas,  como  afectan  á intere- 
ses materiales,  muy  sensibles,  aunque  parezca  lo  con- 
trario, ¿ intereses  que  suelen  presentarse  con  caracté- 
res  egoístas,  hay  que  verificarlas  con  cierta  lentitud, 
para  ir  concillando  y salvando  todos  esos  mismos  inte- 
reses y para  no  convertirse  en  protectores  exclusivos 
de  unos  y en  enemigos  declarados  de  otros»  Este  es 
uno  de  Los  objetos  del  proyecto  de  la  Oo  misión,  y la 
tendencia  que  se  propone  seguir  el  Gobierno,  si  yo  no 
comprendo  mal  su  sistema  y su  política,  relativamente 
á las  reformas  de  Cuba.  * 

El  Sr»  BOSCH  Y DAEBÚS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS;  Doy  gracias  á S*  S* 
por  las  explicaciones  que  ha  dado  respecto  á la  cifra 
que  nosotros  no  entendíamos;  pero  conste  que  aquellos 
intereses  son  intereses  por  vencer;  que  aquellos  intereses 
se  deberán  dentro  do  un  número  de  años,  pero  solo  en 
el  caso  de  no  devolver  el  capital;  y por  lo  tanto,  que  di- 
chos intereses  no  se  deben* 

No  quiero  las  prohibiciones  á que  se  ha  referido  su 
señoría,  que  por  desgracia  no  eran  muy  acertadas; 
tampoco  quiero  ciertas  franquicias  como  las  que  dis- 
frutamos en  Filipinas,  que  reducen  nuestro  comercio 
á la  última  expresión;  esa  es  una  cuestión  de  armonía, 
esa  es  una  cuestión  de  saberlo  hacer* 

Por  lo  demás,  yo  supongo  que  la  tendencia  del  Go- 
bierno es  la  que  S,  S.  dice,  la  de  aumentar  nuestras 
relaciones  mercantiles  con  nuestras  provincias  ultra- 
marinas; mas  por  el  camino  que  va,  creo  que  en  vez 
de  aumentarse,  se  disminuirán. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Habiéndose  dis- 
cutido la  totalidad  del  dictamen  en  la  parte  de  gastos. 


y estando  comprendido  el  arh  rl,a  en  ella,  porque  la 
primera  sección  empieza  con  el  13,  14  y 27,  se  pro- 
cede á la  votación  del  articulo*» 

puesto  á votación,  fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

((Artículo  1/  Los  gastos  ordinarios  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  durante  el  ano  económico  de  1880-81  se 
presuponen  en  34*393.350  pesos  39  centavos,  distri- 
buidos por  secciones,  capítulos  y artículos  según  se  ex- 
presa en  el  estado  adjunto  letra  A,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dicusion  por  secciones.» 
Leída  la  primera,  «Obligaciones  generales,»  ar- 
tículos 13,  14  y 27  del  proyecto  de  ley,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
sección.  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  antes  de  entrar 
en  la  discusión  de  esta  sección,  puyo  primero  y segun- 
do artículos  voy  á discutir,  suplico  á la  Comisión,  y 
muy  especialmente  á los  Sres*  Santos  Guzman  y Ar- 
mas, personas  que  deben  estar  más  enteradas  en  los 
asuntos  de  Cuba  (y  digo  más  enteradas,  porque  si  bien 
supongo  que  todos  los  Sres,  Diputados  lo  están,  sin 
embargo  estos  señores  deben  haber  hecho  un  estudio 
especial  de  esta  cuestión),  yo  les  suplico  que  me  digan, 
si  quieren  evitar  una  discusión,  y puesto  que  habrán 
estudiado  perfectamente  los  capítulos  y conocerán  el 
pormenor  ó el  detall  del  Ministerio  de  Ultramar,  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  este  departamento,  la 
forma  y manera  con  que  están  organizadas  aquellas 
provincias  que  vienen  á pagar  los  gastos  que  se  hacen 
en  este  departamento,  si  creen  que  en  vez  de  127.000 
duros  que  se  piden  para  estos  dos  capítulos,  puede  po- 
nerse solo  la  cantidad  de  80.000»  Si  estos  señores  (y 
me  fijo  principalmente  en  ellos  porque  estoy  persua- 
dido de  que  podrán  convencer  á sus  compañeros  y al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar)  se  ponen  de  mi  parte  en  esta 
pretensión,  caso  de  que  no  les  acompañen  sus  demás 
compañeros  de  Comisión  y el  Sr.  Ministro,  provocaría- 
mos aquí  una  votación  en  esta  primera  parte  de  los 
gastos  que  vamos  á discutir,  y aquella  provincia  les 
agradecería  grandemente  el  beneficio  que  había  de 
reportar  á su  Tesoro* 

Así,  pues,  si  estos  señores  admiten  mi  proposición, 
yo  dejo  de  discutir  y no  paso  adelante,  y de  esa  mane- 
ra adelantaremos  más  en  la  discusión,  y más  pronto 
llegará  á ser  ley  dei  Estado  este  presupuesto.  Espero  la 
contestación  de  SS,  S8.t  cotí  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, - 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ARMAS  (D*  Francisco):  Aludido  de  una  ma- 
nera tan  directa  por  el  Sr*  Vivar,  debo  decir  en  nom- 
bre de  la  Comisión  que,  hallándonos  en  el  comienzo  de 
la  discusión  general  de  está  sección,  no  nos  es  posible 
de  ninguna  manera  introducir  una  alteración  tan  im- 
portante como  la  que  S,  S.  acaba  de  indicar*  Tal  vez 
más  adelante,  cuando  llegue  el  momento  de  presentar- 
se las  enmiendas  sobre  los  artículos- por  el  Sr,  Yivar  ó 
por  cualquier  otro  Sr*  Diputado,  fundándose  en  datos 
exactos  y precisos,  de  tal  manera  que  lleven  la  con- 
vicción al  ánimo  del  Gobierno  y al  nuestro,  tal  vez  en- 
tonces aceptemos  alguna  de  esas  enmiendas,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  adoptando  en  esta  materia  una 
opinión  distinta  de  la  que  en  este  momento  estoy  ma- 
nifestando. Mas  por  el  pronto,  sometida  á discusión  en 
su  parte  general  la  sección  de  que  se  trata,  no  pode-* 
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mos  manifestar  otra  cosa  sino  que  no  nos  es  posible 
de  ninguna  manera  hacer  por  ahora  la  alteración  que 
el  Sr.  Vivar  pretende. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  SrÉ  Vivar  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Siento  en  el  alma  que  la  primera 
petición  que  he  hecho  sobre  este  presupuesto  de  ingre- 
sos no  se  haya  resuelto  de  una  manera  satisfactoria 
para  los  intereses  de  Cuba;  y siento  todavía  más  que 
los  señores  de  quienes  yo  esperaba  que  se  interesasen 
especialmente  por  aquella  isla  crean  que  no  pueden 
llevarse  á cabo  los  servicios  del  primero  y segundo  ca- 
pítulos de  esta  sección  con  80,000  duros.  Conste,  pues, 
Sres.  Diputados,  que  los  individuos  de  la  Comisión,  que 
habrán  hecho  un  estudio  detenido  de  este  presupuesto, 
creen  que  no  puede  servirse  el  departamento  de  Ultra- 
mar con  80,000  duros,  y gravan  con  47.000  duros  más 
este  presupuesto,  á mí  juicio  sin  necesidad,  Al  mismo 
tiempo  quiero  recordar  á la  Comisión  que  estas  discu- 
siones de  los  presupuestos  no  son  discusiones  políticas, 
sino  discusiones  meramente  económicas,  discusiones 
puramente  nacionales;  y siendo  esto  así,  creo  que  tra- 
tándose hoy  de  este  presupuesto,  estamos  en  laj)bliga- 
cion  de  llevar  algún  desahogo  á esa  provincia,  Y este 
es  el  encargo  que  los  electores  han  dado  á los  repre- 
sentantes de  Ultramar,  como  lo  han  hecho  presente  en 
las  distintas  reuniones  que  han  celebrado. 

Sabe  perfectamente  la  Comisión  que  esos  127,000 
duros  que  ahora  cuesta  el  Ministerio  de  Ultramar  re- 
presentan una  cantidad  muy  exorbitante,  por  cuya  razón 
quisiera  que  quedara  reducida  á 80,000,  Con  esta  can- 
tidad creo  yo  que  podria  atenderse  perfectamente  á las 
necesidades  de  ese  Ministerio,  el  cual,  organizado  como 
debería  estarlo,  no  exigirla  127,000  duros.  Estando 
pobre  la  Nación,  nada  tendría  de  particular  que  pobre- 
mente se  organizara  el  Ministerio,  aliviando  de  este 
modo  á aquellas  provincias,  pues  sabido  es  que  el  50 
por  100  de  esa  suma  gravita  sobre  Cuba,  el  34  por 
Í00  sobre  Filipinas  y el  Í6  por  100  restante  sobre 
Puerto-Rico, 

Yo  hasta  ahora,  en  los  años  que  llevo  de  Parlamen- 
to, he  tenido  la  buena  fortuna  de  conseguir  buenos  re- 
sultados precisamente  en  este  mismo  asunto.  No  hace 
aún  mucho  tiempo  que  conseguí  un  alivio  de  25,000 
duros  en  las  cargas  que  pesaban  sobre  las  Cajas  de  Ul- 
tramar, Por  mi  propia  iniciativa  hice  que  desapareciese 
el  tabaco  de  regalía,  que  costaba  25,000  duros;  y esta 
economía  en  el  tiempo  que  hace  que  viene  rigiendo  los 
destinos  del  país  la  actual  situación,  si  se  hubiera  acep- 
tado, no  habría  producido  ménos  de  125,000  duros  de 
beneficio  ó de  alivio  al  Tesoro  de  Cuba,  Yo  en  aquella 
oca*sion  obtuve  esta  rebaja,  obtuve  este  beneficio,  y es- 
pero ahora  poder  obtener  el  qne  reclamo.  Esta  rebaja 
que  yo  pido,  no  hay  duda  que  puede  hacerse,  pues  bien 
claramente  lo  demuestran  los  datos  que  podrían  pre- 
sentarse respecto  á lo  que  viene  costando  este  presu- 
puesto desde  1864  hasta  la  fecha.  Yo  debo  decir  á los 
gres.  Armas  y Santos  Guzmau,  individuos  de  la  Comi- 
sión, que  cuando  vine  por  primera  vez  al  Parlamento 
como  representante  de  Puerto-Rico,  tuve  el  sentimien- 
to de  oir  de  boca  de  un  compañero  nuestro  que  había 
sido  Ministro  de  Ultramar,  que  tres  veces  distintas  ha- 
bía entrado  á desempeñar  el  Ministerio  de  Ultramar  y 
otras  tantas  había  encontrado  aumento  considerable  en 
el  presupuesto  de  ese  Ministerio,  Ya  comprenderán  ios 
gres.  Diputados  que  por  solo  el  hecho  de  haber  oido  ¡ 
esta  afirmación  hube  de  fijar  mi  atención  y hube  de 


estudiar  la  organización  de  ese  Ministerio,  Hay  además 
que  tener  en  cuenta  que  de  los  servicios  del  Ministerio 
de  Ultramar  están  separados  el  ramo  de  Guerra,  el  de 
Marina  y los  negociados  y oficinas  referentes  á nuestra 
representación  diplomática  en  América;  de  modo  que 
todo  queda  reducido  al  personal  de  los  ramos  de  Fo- 
mento, Gobernación,  Justicia  y Hacienda,  Y aun  res- 
pecto de  estos  servicios,  si  nos  fijamos  en  lo  que  dice 
un  telegrama  que  aquí  se  nos  ha  leído,  relativo  á la 
administración  de  justicia,  es  indudable  que  debemos 
pedir  que  desaparezca  del  Ministerio  de  Ultramar  la 
Dirección  de  la  administración  de  justicia,  pasando  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Pero  no  es  esto  solo.  Si  hacemos  caso  de  aquel  te- 
legrama que  nos  leyó  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  an- 
tecesor del  actual,  del  cual  resultaba  aquella  equivo- 
cación de  8 ó 10  millones  que  se  hablan  percibido  de- 
más, no  sabremos  tampoco  qué  pensar  del  ramo  de 
Hacienda,  Yo  comprendo  que  la  equivocación  sea  do 
ménos;  pero  que  sea  de  más;  que  se  equivoquen  los  fun- 
cionarios públicos  sobre  lo  que  no  se  ve;  que  se  diga 
que  se  ha  visto  lo  que  no  existe,  no  lo  comprendo  de 
ningún  modo.  Por  todo  esto  creo  yo  que  la  Oo misión,  y 
especialmente  los  Sres.  Armas  y Santos  Guzman,  de- 
bieran haber  estudiado  este  presupuesto,  y compren- 
diendo el  estado  angustioso  del  Tesoro  de  Cuba  y las 
peticiones  de  sus  representados,  podrían  haber  intro- 
ducido economías  suficientes  para  producir  algún  be- 
neficio á aquellas  Cajas,  beneficio  que  indudablemente 
habria  sido  muy  agradecido  por  el  país.  Los  pueblos 
son  mucho  más  agradecidos  que  los  Ministros,  y pegan 
los  beneficios  que  se  les  hacen.  Precisamente  yo  soy 
una  prueba  de  ese  agradecimiento,  porque  estoy  aquí 
por  los  votos  de  mis  electores,  siendo  yo  contrario  al 
Gobierno,  que  me  combatió,  pero  cometiendo  los  ma- 
yores abusos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Le  parece  á S*  S.  este  el 
momento  oportuno  para  discutir  una  elección? 

El  Sr*  VIVAR:  Señor  Presidente,  esta  pequeña  di- 
gresión, relativa  al  agradecimiento  de  mis  electores,  te- 
nia por  objeto  ver  si  podía  poner  de  mi  parte  á algo- 
nos  individuos  de  la  Comisión,  Los  pueblos,  en  efecto, 
son  agradecidos,  más  agradecidos  de  lo  que  se  cree,  y 
seguro  es  que  los  electores  de  Cuba  agradecerían  muy 
de  veras  que  el  presupuesto  de  aquella  isla  se  redujera 
en  todo  lo  que  fuera  posible,  evitando  gastos  como  este 
que  yo  combato,  relativo  al  Ministerio  de  Ultramar,  cu* 
yos  servicios  pueden  desempeñarse  con  menor  cantidad 
de  dinero* 

He  visto  en  el  presupuesto  una  equivocación  que 
debia  haber  sido  notada  por  la  Comisión.  Importan  los 
gastos  del  Ministerio  de  Ultramar  127*850  duros*  De 
esta  cantidad  paga  Cuba  la  mitad,  y el  34  por  100  gra- 
va el  presupuesto  de  Filipinas,  Este  34  por  100  impor- 
ta, según  una  operación  sencilla,  43,469  pesos*  Y yo 
pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿cómo  no  ha 
visto  que  no  se  ponen  43.469  pesos,  sino  48. 000  duros? 
De  modo  que  aquí  hay  una  equivocación  que  no  sabe- 
mos cómo  se  explica,  porque  supongo  que  no  querrá 
explicarse  con  esos  3*160  duros  que  van  á gastarse  en 
una  estátua  de  Rlcano  que  parece  va  á ponerse  en  uno 
de  los  patios  del  Ministerio  de  Ultramar,  Hay,  pues, 
una  diferencia  que  no  se  explica  de  una  manera  satis- 
factoria. 

Con  este  motivo  debo  decir  que  nunca  he  podido 
averiguar  dónde  están  justificados  todos  los  gastos  que 
se  hacen  en  el  Ministerio  de  Ultramar*  He  querido  ave- 
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riguar  con  cargo  á qué  partidas  se  han  hecho  los  gas- 
tos de  traslación  de  este  Ministerio  desde  Palacio  al 
edificio  en  que  hoy  se  encuentra,  así  como  los  relati- 
vos á la  estatua  de  Colon,  y declaro  que  no  he  podido 
averiguarlo.  Sin  duda  esto  saldrá,  por  ejemplo,  de  la 
partida  de  porteros  y de  personal  subalterno,  que  no 
viene  detallada  y qne  asciende  á una  gran  cantidad; 
6 de  la  partida  de  escribientes,  que  tampoco  viene  de- 
tallada y que  debería  estarlo,  porque  tengo  entendido 
que  en  los  demás  Ministerios  se  marca  el  número  de 
escribientes  y el  sueldo  que  tienen.  Esto  es  mucho  me- 
jor, tanto  para  el  examen  del  presupuesto,  como  para 
conocimiento  délos  Sres,  Diputados;  porque  decir  «para 
escribientes  50.000  duros,»  es  como  si  dijéramos:  tan- 
tos regimientos  á tanto,  ó si  recor  fiáramos  las  cuentas 
del  Gran  Capitán:  a palas,  picos  y azadones,  cien  mi- 
llones.» 

Por  consiguiente,  podrá  suceder  muy  bien  que  en 
una  época  en  que  haya  habido  muy  poco  trabajo 
se  haya  disminuido  el  número  de  escribientes  y haya 
podido  dedicarse  parte  de  ese  crédito  á la  estatua  de 
Colon. 

Yo  no  voy  en  este  momento,  porque  no  lo  creo 
oportuno,  á exponer  la  manera  y la  forma  con  que  yo 
organizaría  el  Ministerio  de  Ultramar;  pero  yo  puedo 
asegurar  á la  Comisión  y al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
que  pueden  introducirse  grandes  variaciones  en  los 
jefes  de  negociado  y en  los  auxiliares,  de  los  cuales 
veo  que  hay  una  escala  sumamente  larga  que  llega 
hasta  once  clasificaciones,  y esto  puede  hacerse  sin 
que  sufra  ningún  quebranto  el  despacho  de  los  asun- 
tos. Y una  prueba  de  esto  es  lo  que  dije  en  el  dia  de 
ayer;  porque  yo  creo  que  si  hubiese  habido  una  vigi- 
lancia exclusiva  por  parte  del  Ministerio  de  Ultramar 
para  obligar  al  capitán  general  de  Puerto-Rico  á que 
mandase  los  presupuestos,  que  debian  estar  eu  Madrid 
en  el  mes  de  Octubre,  recordándole  en  uno  y otro  cor- 
reo la  necesidad  de  llenar  este  servicio,  no  hubiéramos 
llegado  al  mes  de  Abril,  ó sea  cinco  meses  más  tarde, 
sin  tener  ya  aquí  esos  presupuestos. 

La  Cámara  y el  país  saben  que  llevamos  ya  cinco 
años  de  Cortes  con  esta  situación,  y no  hemos  discuti- 
do para  las  provincias  de  Ultramar  más  que  ia  ley 
electoral  y la  de  abolición  de  la  esclavitud,  y ésta  des- 
pués de  haber  llegado  los  Diputados  de  Cuba. 

En  el  ramo  de  Guerra,  todos  los  asuntos  que  con 
él  se  relacionan  penden  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
lo  mismo  sucede  en  Marina.  En  los  asuntos  de  Fernan- 
do Poó... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yívar,  S.  S,  está  ha- 
ciendo un  discurso  de  totalidad  y no  tiene  derecho 
para  ello. 

ELSr.  VIVAR:  Voy  á concretarme,  Sr.  Presiden- 
te; sin  embargo,  tengo  que  tratar  de  los  asuntos  que 
se  refieren  al  Ministerio  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Sobre  esos  asuntos  distin- 
tos que  ha  enunciado  S.  S.,  puede  hacer  uso  de  la  pa- 
labra cuando  se  llegue  á los  artículos  ó secciones  cor- 
respondientes, pero  no  en  este  momento. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  bien;  yo  suplico  á la  Comisión 
que  tenga  en  cuenta  ia  necesidad  de  introducir  gran- 
des  rebajas  en  las  diferentes  partidas  que  hoy  se  con- 
signan en  el  presupuesto;  y si  empezamos  por  los  ca- 
pítulos l*  y 2,°  que  estoy  combatiendo;  si  introduci- 
mos esa  economía  que  yo  presento  de  40.000  duros, 
porque  considero  que  con  80.000  duros  hay  más  que 
suficiente  para  sostener  un  departamento  que  en  opi- 


nión de  muchos  está  llamado  á desaparecer,  llevando 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  lo  que  con  esto  de- 
partamento tenga  relación,  llevando  á Fomento  lo  que 
á Fomento  afecte,  y dejando  á la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  lo  que  se  refiera  á la  política  general 
do  Ultramar;  si  hacemos  esto,  algo  se  habrá  adelanta- 
do, y así  no  se  dará  el  caso  de  que  el  Gobierno  tenga 
que  leer  los  telég ramas  á que  me  he  referido  antes. 
De  esta  manera,  crea  la  Comisión,  crea  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  se  prestará  un  gran  servicio,  no  tan 
solo  á la  administración  general  do  aquellas  provin- 
cias, sino  también  al  Tesoro  de  la  Península.  En  este 
caso,  empezando  por  cercenar  los  gastos  en  los  capítu- 
los í,*  y 2.°,  al  llegar  á la  sección  9,*,  ó sea  al  presu- 
puesto de  Fernando  Póo,  no  dude  la  Comisión  que 
habremos  obtenido  grandes  rebajas,  y que  daremos 
hasta  lugar,  y créalo  el  Sr,  Armas  que  me  está  escu- 
chando con  tanta  atención,  a que  eL  Ministro,  solo  en 
su  departamento  y eu  la  soledad  de  su  despacho,  pue- 
da muy  bien  estudiar  estas  reformas  y llegar  á con- 
seguir lo  que  todos  anhelamos,  que  es,  que  el  Tesoro 
de  la  isla  y la  prosperidad  de  aquellas  provincias  lle- 
guen á ser  una  verdad.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Armas,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  ARMAS  (D,  Francisco):  Corto  el  discurso 
del  Sr.  Vivar,  habrá  de  ser  corta  necesariamente  la 
contestación  que  á él  he  de  dar,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  real  y efectivamente  la  mayor  parte  de  ese 
discurso  se  ha  dirigido,  más  bien  que  á impugnar  el 
proyecto  de  presupuestos,  á darnos  una  lección  muy 
preciosa  al  Sr.  Santos  Guzman  y á mí,  lección  que  el 
uno  y el  otro  sabremos  agradecer,  lección  qne  por  mí 
parte  al  menos  agradezco  sinceramente.  Pero  debo 
advertir  ai  Sr.  Vivar  que  realmente  no  me  hallaba  yo 
en  necesidad  absoluta  de  recibir  esa  lección.  Yo  sé  que 
los  electores  y los  pueblos  son  agradecidos;  yo  sé  que 
las  virtudes  publicas  y las  virtudes  privadas  deben  en- 
contrarse en  los  pueblos;  yo  sé  que  ios  que  cumplimos 
con  un  deber  sagrado  en  estos  bancos  tenemos  derecho 
á esperar  que  nuestros  sacrificios  sean  por  lo  menos 
comprendidos,  si  no  completamente  agradecidos.  Debo, 
sin  embargo,  hacerme  cargo  de  alguna  otra  expresión 
que  se  ha  escapado  al  Sr.  Vivar,  sin  duda  en  medio  de 
una  improvisación  acalorada  como  todas  aquellas  á 
que  S,  S.  se  entrega. 

El  Sr.  Vivar  nos  ha  dicho  que  los  pueblos  son  más 
agradecidos  que  los  Gobiernos.  En  el  particular  de  que 
se  trata,  con  referencia  á las  personas  cuyos  nombres 
S.  S,  se  ha  adelantado  á pronunciar,  solo  puedo  decir 
que  ni  el  uno  ni  el  otro,  ni  ninguno  de  los  Diputados 
que  tienen  la  honra  de  sentarse  en  estos  bancos,  son 
capaces  de  pretender  gratitud  ni  agradecimiento  por 
parte  de  ningún  Gobierno  ni  de  ninguna  persona;  an- 
tes se  sobreentiende  qne  todo  el  que  se  sienta  en  estos 
escaños  se  halla  revestido  de  la  dignidad  necesaria  para 
venir  á desempeñar  el  cargo  que  sus  comitentes  le  han 
conferido.  Desde  el  momento  que  un  Diputado  se  halla 
en  el  ejercicio  de  su  cargo;  desde  el  momento  en  que 
se  halla  dedicarlo  á dar  cumplimiento  á la  obligación 
consiguiente  á ese  encargo,  desde  ese  momento  el  Di- 
putado se  debe  considerar  autorizado  para  que  nadie 
absolutamente  crea  que  puede  poner  en  parangón  la 
gratitud  de  los  Gobiernos  ó la  gratitud  de  los  indivi- 
duos con  la  gratitud  de  los  pueblos.  {El  Sr,  Vivar  pids 
la  palabra) 

En  cuanto  á la  crítica  que  el  Sr.  Vivar  ha  dirigid# 
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á la  Comisión,  y sobro  todo  á dos  de  los  Di  putados  per- 
tenecientes á la  Comisión,  que  han  sido  elegidos  por  la 
provincia  de  la  Habana,  sobre  sus  investigaciones  res- 
pecto  de  la  cifra  á que  asciende  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  solo  podré  decir  á S,  3.  que  será 
posible  que  nosotros  hayamos  incurrido  en  algún  error, 
que  será  posible  que  todos  y cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  y aun  el  8r.  Ministro  de  Ultramar 
que  presentó  primeramente  el  proyecto,  y el  Sr.  Minis- 
tro  de  Ultramar  que  posteriormente  lo  ha  aceptado, 
será  posible  que  nosotros  no  hayamos  hecho  todas  las 
economías  que  sea  dable  introducir  en  los  presupues- 
tos; pero  por  lo  menos  tenemos  la  pretensión  de  haber 
cumplido  con  el  sagrado  deber  de  procurar  que  se  in- 
troduzcan en  los  gastos  todas  las  economías  posibles,  y 
tenemos  la  pretensión  de  no  haber  omitido  para  ello 
sacrificio,  ni  trabajo,  ni  esfuerzo  alguno  que  nos  pu- 
diera llevar  á ese  resultado.  Puedo  deóir  al  Sr.  Vivar 
que  además  de  haber  abierto  una  información  oral  á 
que  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  nombra- 
dos por  la  isla  de  Cuba  fueron  personalmente  invitados 
por  medio  de  una  carta  especial  que  se  les  dirigió, 
además  de  esa  invitación  particular  á todos  y cada  uno 
de  esos  Sres.  Diputados,  se  estampó  en  una  de  las  ta- 
blillas del  Congreso  uua  invitación  general  á todos  y 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  á todos  y cada  uno  de 
los  Sres.  Senadores  que  componen  ambos  Cuerpos  Go- 
legisladores,  para  que  tuvieran  la  bondad  de  ir  al  seno 
de  la  Comisión  á comunicarnos  sus  ideas,  á comuni- 
carnos sus  impresiones,  así  sobre  las  reducciones  de 
gastos,  como  sobre  las  facilidades  que  el  contribuyente 
podia  tener  para  subvenir  individualmente  alas  car- 
gas del  Estado.  Muchos  de  los  Sres.  Diputados  nombra- 
dos por  la  isla  de  Cuba  se  dignaron  asistir  al  seno  de 
la  Comisión  (Ellsr.  Daban:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal),  y á todos  los  hemos  oido  con  agrado 
y con  satisfacción,  y hemos  aprovechado  eu  cuanto  ha 
sido  dable  las  indicaciones  que  se  nos  han  hecho,  y 
hemos  introducido  cuantas  economías  hemos  juzgado 
compatibles  con  los  servicios  públicos,  poniéndonos  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  acerca  de  ese  particular. 

El  Sr.  Vivar,  invitado  por  mí,  además  de  la  invita- 
ción general,  invitado  por  mí  particularmente  una  y 
otra  vez,  no  se  dignó  asistir  al  seno  de  la  Comisión,  no 
se  dignó  dirigirnos  ninguna  indicación,  y ahora  por 
primera  vez  es  cuando  S.  8.  viene  á presentarse  aquí  en 
este  recinto  á manifestarnos  que  es  posible  introducir 
en  estos  capítulos  40.000  duros  de  economía,  poro  sin 
decirnos  tampoco  cómo  ni  de  qué  manera,  sin  indicar- 
nos absolutamente  ios  medios  de  realizar  esa  economía, 
Nosotros  no  podemos  introducir  economías  sin  saber  eu 
qué  consisten,  sin  saber  si  las  economías  pueden  per- 
judicar ó no  los  servicios  públicos,  sin  saber,  en  fin,  si 
las  economías  han  de  más  bien  ser  dañosas  que  pro- 
vechosas; pero  podemos  decir  al  Sr.  Vivar,  podemos 
decir  á todos  los  demás  Sres,  Diputados,  que  en  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  aceptado  por  el  Gobierno,  figura 
precisamente  una  cláusula  en  virtud  de  la  cual  el  Go- 
bierno queda  autorizado  para  introducir  todas  las  eco- 
nomías que  sean  compatibles  con  los  servicios  públicos. 
De  suerte  que  si  real  y ¡efectivamente  algunas  de  las 
economías  que  indique  el  Sr.  Vivar  pueden  ser  acepta- 
das, esté  seguro  S.  S.  de  que  el  digno  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  dará  acogida  muy  satisfactoria  á las  explica- 
ciones de  S.  S.;  y en  su  caso,  bien  cuando  se  presente 
aquí  una  enmienda  en  forma  para  reducir  la  impor- 
tancia de  alguna  cifra,  ó bien  cuando  indique  de  una 


manera  privada  y particular  ai  Sr.  Ministro  el  modo 
de  realizar  alguna  economía,  esté  seguro  el  Sr.  Vivar 
de  que  en  uno  y en  otro  caso  se  llenarán  satisfacto- 
riamente los  deseos  de  3.  S. 

Nada  puedo  decir  respecto  á los  23  ó 25.000  duros 
que  figuraban  en  otros  presupuestos  cou  destino  á los 
tabacos  de  regalía,  precisamente  porque  no  figuran  en 
este  presupuesto,  precisamente  porque  estamos  con- 
sagrados única  y exclusivamente  al  examen  de  este 
presupuesto,  precisamente  porque  no  debemos  salir  de 
él  No  figuran  aquí  esas  partidas;  por  consiguiente,  es 
perfectamente  inútil  todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Vivar 
acerca  de  este  punto. 

Lo  mismo  debo  manifestar  en  cuanto  á los  gastos 
de  la  traslación  del  Ministerio  de  un  local  á otro,  y en 
cuanto  á una  está  toa,  respecto  á la  cual  el  Sr.  Vivar 
pregunta  de  dónde  han  salido  los  fondos  para  lo  uno 
y para  lo  otro.  Yo  debo  contestar  á 3.  S.,  que  no  lo  sé; 
que  por  lo  mismo  que  de  ello  no  se  hace  mención  en 
este  presupuesto,  nosotros  no  podemos  ni  debemos  dar 
explicaciones  algunas. 

En  cuanto  á los  escribientes  y porteros,  yo  entien- 
do que  esos  son  empleados  cuyo  número  y cuyas 
asignaciones  ó sueldos  constan  en  la  plantilla  respec- 
tiva, El  3r,  Vivar,  si  quiere,  puede  examinar  esa  plan- 
tilla cuando  lo  tenga  por  conveniente.  Lo  único  que 
puedo  decir  acerca  del  reparto  que  se  ha  hecho  on 
cuanto  ¿ los  gastos  del  personal  delMinisterio  de  Ultra- 
mar, es,  que  lo  que  exclusivamente  teníamos  nosotros 
que  averiguar  era  si  de  los  121.850  pesos  déla  totalidad 
de  dicho  gasto  el  50  por  100  que  pesa  sobre  el  Teso- 
ro de  Cuba  ascendía  á la  suma  de  63.925  pesos.  He- 
mos hecho  la  operación  y ha  resultado  conforme.  Su- 
pongo que  el  16  por  100  de  la  totalidad,  asignado  ála 
isla  de  Puerto-llico,  ascenderá  á 20,456  pesos,  y el  31 
por  100  restante, cargado  á Filipinas, importará  43.469 
pesos;  pero  estas  son  meras  suposiciones,  porque  no 
hemos  tenido  motivo  para  ocuparnos  de  semejantes 
trabajos.  Nuestros  cálculos  debían  limitarse  única  y ex- 
clusivamente á saber  sí  el  50  por  100  con  queso  gra- 
va el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  importaba  ó no  la  can- 
tidad de  que  se  trata,  y viendo  que  es  osa  en  efecto, 
ahí  debieron  detenerse  nuestras  investigaciones. 

Indica  3,  8.  al  Br.  Ministro  do  Ultramar  que  en  el 
personal  pueden  Introducirse  grandes  reformas  y eco* 
no  mías.  Acerca  de  este  asunto  yo  no  tengo  qne  hacer 
más  que  repetir  lo  que  anteriormente  manifestó.  Estoy 
seguro  de  que  cualquier  indicación  que  en  ese  senti- 
do haga  3,  S.  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  siendo  fun- 
dada y racional,  como  no  puede  ménos  de  serlo  vi- 
niendo de  S,  3.,  tendrá  la  acogida  favorableque  desea. 

Por  lo  demás,  ¿qné  tiene  que  ver  la  presento  discu- 
sión con  los  presupuestos  de  Puerto-Rico?  Si  esos  pre- 
supuestos no  han  venido,  sí  la  autoridad  de  aquella  isla 
ha  sido  omisa  ó negligente*  si  ha  habido  algún  motivo 
particular  para  que  hasta  el  mes  de  Abril  no  se  hayan 
podido  formar,  ¿es  esta  una  razón  para  impugnar  los 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Es,  sobre  todo,  un 
motivo  justo  para  impugnarlos  en  el  particular  en  que 
el  Sr,  Vivar  los  ha  impugnado? 

Se  ha  referido  S.  S.  á la  ley  relativa  á la  abolición 
de  la  esclavitud.  Yo  tengo  la  satisfacción  de  haber 
intervenido  en  el  proyecto  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, que  ya  es  una  ley  efectiva,  cuyo  cumplimiento 
en  breve  realizará  en  Ouba  una  de  las  necesidades 
primordiales,  tal  vez  la  más  importante  y trascen- 
dental de  todas  las  que  allí  se  sienten.  Yo  tengo  tara- 
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bien  ahora  la  satisfacción  de  intervenir  en  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba,  en  que  con  grandes  amar- 
garas, sépalo  el  Sr.  Vivar,  con  grandes  amarguras, 
como  decia  dias  pasados  nuestro  distinguido  amigo  y 
compañero  el  Sr,  Laiglesía,  y con  grandes  afanes,  he- 
mos podido  recabar  del  patriotismo,  del  espíritu  de 
abnegación  y sacrificio  de  nuestros  dignos  compañeros 
de  Comisión,  y del  alto  patriotismo  del  Gobierno,  mu- 
chas concesiones  en  favor  de  la  isla  de  Cuba,  aunque 
no  tantas  como  las  que  nosotros  deseábamos  y las  que 
el  estado  de  aquella  isla  reclama.  Ha  sido  preciso,  in- 
dudablemente, empezar  por  el  principio,  y nosotros  he- 
mos tenido  que  contentarnos  con  obtener  algunas  de 
las  disposiciones  que  más  ó menos  rápidamente,  masó 
ménos  directamente  se  encaminan  á asegurar  en  aque- 
llos países  la  tras  formación  política  y económica  que 
las  necesidades  de  Cuba  demandan,  Nosotros  hubiéra- 
mos deseado  que  ia  situación  de  las  cosas  en  la  Penín- 
sula nos  hubiera  facilitado  los  medios  de  obtener  ma- 
yores franquicias  y concesiones;  nosotros  hubiéramos 
deseado  que  las  circunstancias  nos  hubieran  permitido 
realizar  de  un  golpe  todas  las  esperanzas,  todas  las  as 
pir aciones  justas  y legítimas  de  aquellos  habitantes; 
pero  nosotros  hemos  tenido  con  dolor  que  renunciar  al 
cumplimiento  de  parte  de  nuestras  esperanzas  y aspi- 
raciones, limitándonos  a obtener  las  que  por  el  mo- 
mento hemos  podido  conseguir,  que  no  son  tan  pocas 
como  S*  S,  se  figura  y como  podrá  parecer  á primera 
vista.  Porque  el  proyecto  sometido  en  la  actualidad  á 
la  deliberación  de  la  Cámara  entraña  una  série  de  con- 
cesiones, un  principio  de  reformas  bastante  adelanta- 
das, bastante  eficaces  para  poder  dar  vida  y aliento  á 
una  sociedad  tan  quebrantada  como  lo  es  la  de  la  isla 
de  Cuba, 

Sobre  este  particular  no  me  es  dable  entrar  en 
mayores  indicaciones.  En  la  distribución  de  los  traba- 
jos  que  hemos  hecho  en  el  seno  de  la  Comisión,  uno  de 
mis  compañeros  se  ha  encargado  de  dar  explicaciones 
concretas  y acabadas  de  todo  lo  que  significa  la  tran- 
sacción que  con  verdadero'  espíritu  de  patriotismo,  de 
abnegación  y de  sacrificio  los  representantes  de  las  pro- 
vincias peninsulares  y los  representantes  de  Cuba  he- 
mos hecho  para  venir  á encontrar  con  aprobación  del 
Gobierno  una  fórmula  que  tiene  una  gran  importan- 
cia, No  se  satisfarán  los  deseos  de  S,  S.,  no  se  satisfa- 
rán los  deseos  de  algunas  otras  individualidades  dentro 
y fuera  del  Parlamento;  pero  con  tal  que  se  reconozca 
la  pureza  de  nuestras  intenciones,  con  tal  qne  se  reco- 
nozca el  espíritu  que  nos  ha  animado,  con  tal  que  se 
reconozca  que  hemos  hecho  lo  posible,  cuanto  permi- 
tía nuestro  leal  saber  y entender,  para  cumplir  con 
nuestros  deberes,  los  Diputados  peninsulares  y los  Di- 
putados cubanos  que  formamos  la  Comisión  estamos 
completamente  complacidos. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

M Srf  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  siento  haberme  expresado  con 
tanta  brevedad  como  ha  supuesto  el  Sr.  Armas,  Yo 
quería  ver  si  se  podía  conseguir  el  que  de  esos  127,000 
duros  que  se  destinan  en  el  presupuesto  ai  Ministerio 
de  Ultramar  se  rebájase  la  cantidad  que  se  creyera 
suficiente.  Así,  pues,  he  dicho  las  palabras  necesarias 
para  llevar  el  convencimiento  al  Sr.  Armas  de  que 
podía  importar  la  rebaja  que  se  hiciera  80.000  duros, 
obteniéndose  así  un  beneficio  para  el  Tesoro,  Pero 
puesto  que  S,  8.  quiere  que  diga  lo  que  hay  sobre  las 
necesidades  de  Cuba,  y sobre  todo  las  relaciones  que 


por  efecto  de  esas  necesidades  tiene  con  algunas  pro- 
vincias de  España,  en  este  caso  no  tendrá  más  que 
dirigirse  á cualquier  Sr.  Diputado,  por  ejemplo,  á mi 
amigo  el  Sr,  Marqués  de  Muros  que  representa  á Astu- 
rias y que  al  mismo  tiempo  tiene  propiedades  en  la 
isla  de  Cuba,  y el  Sr,  Marqués  de  Muros  podrá  hacer  un 
discurso  mucho  más  largo,  con  lo  cual  quedará  muy 
contento  el  Sr,  Armas.  (El  Marqués  de  Muros  pide 
la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

El  Sr.  Armas  ha  creído  que  yo  me  habla  expresado 
con  bastante  calor,  y yo  creo  que  S.  8.  no  ha  notado 
cuándo  me  acaloro  yo  en  la  Cámara,  porque  casual- 
mente yo  he  estado  hoy  sumamente  frió.  Su  señoría  se 
acaloró  algo  más,  y lo  siento,  porque  lo  que  yo  dije  era 
una  cosa  muy  sencilla  que  voy  á repetir  para  que  el 
Sr,  Armas  se  entere  bien. 

Su  señoría  no  dejará  de  reconocer  que  los  señores 
de  la  Comisión  están  dando  gusto  al  Gobierno  en  los 
proyectos  que  presentan,  porque  aun  las  reformas  qne 
se  han  hecho  dentro  de  esos  proyectos  ha  sido  consul- 
tando siempre  al  Gobierno,  con  la  aquiescencia  del 
Gobierno,  y además  esos  Sres,  Diputados  están  en  esa 
Comisión  por  indicación  del  Gobierno.  La  prueba  es 
que  no  hay  ahí  ninguno  de  los  muchos  Diputados  cu- 
banos y de  otros  puntos  que  hacen  la  oposición  al  Go- 
bierno; éste  ha  indicado  para  esa  Comisión,  de  entre  los 
Diputados  cubanos,  á los  dos  más  amigos  suyos. 

Pues  bien;  yo  decia  á S,  S,  que  las  personas  que 
constituyen  el  Gobierno  desaparecen.  [No  han  de  des- 
aparecer! Si  S.  S.  se  fija  bien,  verá  que  el  Sr,  Sánchez 
Bustillo  es  el  sexto  de  los  Ministros  de  Ultramar  que 
ha  habido  en  el  tiempo  que  llevo  en  la  Cámara,  y si 
S*  S.  está  un  poco  de  tiempo  más,  ya  verá  cómo  el 
Sr.  Sauchez  Bustillo  será  también  sustituido  por  otro. 
Por  consiguiente,  servicios  son  los  que  hacen  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  que  no  presentan  votos  particula- 
res, que  no  dicen,  como  S.  S.  podía  haber  dicho  al  Mi- 
nistro, que  disminuya  los  gastos  de  un  departamento 
en  beneficio  de  ia  provincia  que  S,  S,  representa,  por- 
que allí  está  el  Tesoro  exhausto,  se  deben  venticuatro 
meses  á las  viudas,  los  licenciados  no  perciben  sus  ha- 
beres, etc.  Crea  S.  S,  que  hubiera  sido  mejor  el  que  hi- 
ciera esto. 

Al  no  presentar  un  voto  particular,  S,  S.  hará  un 
favor  que  el  Ministro  le  agradecerá,  pero  cuando  el  Mi- 
nistro se  vaya  no  se  lo  agradecerá;  mientras  que  si  se 
hubiesen  rebajado  los  Í27.00Ü  duros  á 80.000,  sus 
electores,  la  provincia  entera,  se  lo  agradecerían.  Vea, 
pues,  cómo  á pesar  de  no  comprender  esto,  es  muy 
claro. 

A propósito  de  esto  dije  á S.  S.  que  el  Sr.  Labra  ha- 
bla venido  por  agradecimiento  de  la  provincia  que  re- 
presenta, á pesar  de  haberle  combatido  el  Gobierno.  Lo 
mismo  me  habla  sucedido  en  Puerto-Rico  contra  las 
mil  contrariedades  que  me  opuso  el  Gobierno  anterior. 
Por  consiguiente,  vea  S*  S... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  se  con- 
crete á la  rectificación. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  esto  es  rectificar, 
porque  el  Sr,  Armas  me  atribuyó  una  cosa  que  acaloró 
a S.  S.  Ahora  que  S.  S,  se  está  riendo,  es  señal  do  que 
está  convencido. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  los  sacrificios  que  han  te-* 
nido  que  hacer  dentro  de  la  Comisión;  y si  quiere  su 
señoría  que  le  diga... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar,  señor 
Vivar, 
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El  Sr.  VIVAR:  Iba  ¿ decir  solamente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
para  ello. 

El  Sr.  VIVAR:  No  voy  á entrar  en  eso;  voy  á de- 
cir que  por  bien  del  preso  puesto  y por  bien  de  la  pro- 
vincia, no  hay  sacrificio  grande  que  se  haga,  todo  es 
pequeño. 

Su  señoría  me  atribuía  que  quiero  reformar  el  pre- 
supuesto sin  decir  lo  que  se  ha  de  reformar  de  él. 
¿Su  señoría  no  comprende  que  á los  Ministros  se  les 
deben  dejar  los  arreglos  de  su  Secretaría  siempre  que 
lo  tengan  por  conveniente?  Pues  eso  quiero  yo;  pero  la 
única  cortapisa  que  pongo  es  que  el  presupuesto  de 
ti 1 tramar  no  satisfaga  para  pagar  estos  gastos  más  que 
80.000  duros.  Esto  es  bien  claro;  porque  no  teniendo 
que  resolver  asuntos  de  guerra,  ni  de  marina,  ni  di- 
plomátícos,  y mandando  otros  asuntos  á la  Presidencia 
del  Gonsejo  6 al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  para 
la  organización  dei  Ministerio  de  Ultramar  hay  bas- 
tante con  80,000  duros,  porque  no  se  puede  disponer 
de  más  dinero;  pero  á S;  S(  no  le  parece  bien. 

Su  señoría  me  dice  que  yo  indebidamente  he  mez- 
clado aquí  partidas  de  tabacos,  y yo  no  sé  cómo  S.  S. 
me  dice  eso,  porque.,, 

Bl  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Yivar,  mego  á S.  S. 
que  se  atenga  á la  rectificación. 

El  Sr,  VIVAR:  Se  me  atribuye  que  yo  he  hablado 
de  una  cosa  que  no  está  en  el  presupuesto,  y suplico  á 
S,  S.  que  vea  el  pormenor  del  mismo  y se  encontrará 
que  hay  borrada  una  partida  de  25,000  duros  para  ta- 
bacos, Yo  sacaba  esto  para  hacerle  ver  á S.  S.  cómo 
por  exigencias  de  un  Diputado  se  borró  esa  partida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar  con 
arreglo  al  Reglamento, 

El  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Armas  me  ha  atribuido  que 
yo  he  venido  aquí  á tratar  la  cuestión  del  presupuesto 
de  Puerto-Rico  cuando  se  está  discutiendo  el  de  Cuba, 
y S.  S,  no  me  ha  entendido.  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  he  hecho 
yo?  Tratar  de  la  organización  que  tiene  el  Ministerio 
de  Ultramar,  y la  cual  pagan  los  presupuestos  de  las 
provincias  todas  de  Ultramar,  y su  mayor  parte  el  de 
Cuba,  que  es  el  que  estamos  discutiendo,  porque  en  es- 
tos capítulos  discutimos  el  personal  y el  material  del 
Ministerio  de  Ultramar,  y por  consiguiente,  al  tratar  de 
la  organización  de  este  personal  y de  lo  que  se  em- 
plea estoy  dentro  de  estos  capítulos.  He  puesto  el 
ejemplo  de  la  falta  del  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
para  hacer  ver  que  la  organización  de  ese  Ministerio 
no  responde  á lo  que  nosotros  debemos  exigir,  y lo 
prueban  los  telegramas  que  leyó  aquí  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  respecto  do  la  administración  de  Hacien- 
da de  Cuba.  Por  consiguiente,  no  es  que  yo  vaya  á 
mezclar  el  presupuesto  de  Puerto-Rico;  pero  como  es- 
tamos discutiendo  el  Ministerio  de  Ultramar,  puse  esos 
ejemplos  para  llevar  al  convencimiento  de  S.  8.  que 
era  conveniente  otra  organización  mucho  mejor  para 
beneficiar  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  y á los  contri- 
buyentes que  han  enviado  aquí  á S.  S. 

Pero  yo,  lo  primero  que  hubiera  hecho  era  reducir 
a 80.000  duros.;.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
cando. 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  le  ruego  á S.  S,  que 
sea  rectificando. 

EISr.  VIVAR:  Como  quiera  que  el  50  por  Í00  de 
lo  que  se  satisface  al  Ministerio  de  Ultramar  lo  paga 


Cuba,  S.  S.  comprenderá  que  hay  que  pagar  el  otro 
50  por  100,  que  se  reparte  entre  Filipinas  que  paga 
el  34,  y Puerto-Rico  el  16  por  100;  por  esto  pido  que 
no  sean  los  127.000  duros,  sino  los  80.000;  y como 
esto  está  bien  claro,  me  parece  que  mrestá  demás  que 
yo  haya  tratado  esti  cuestión. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  porsonaL 

El  Sr.  DABAN:  No  pensaba  tomar  parte  en  este 
debate,  toda  vez  que  personas  más  autorizadas  que  yo 
son  las  encargadas  de  defender  los  intereses  de  la  isla 
de  Cuba;  no  obstante,  como  ya  repetidas  veces  la  Co- 
misión al  hacer  su  defensa  trata  de  disculparse  con 
los  Diputados  de  Cuba  que  asistieron  á las  conferen- 
cias para  las  cuales  tuvieron  á bien  citarnos,  haciendo 
aparecer  como  si  no  hubiéramos  tenido  por  convenien- 
te introducir  economías,  y siendo  yo  uno  de  los  Dipu- 
dos  que  fueron  llamados  por  Ja  Comisión  para  emitir 
su  opinión,  me  veo  en  el  caso  de  decir  cuatro  palabras 
respecto  á ella  y explicar  el  motivo  que  tanto  entonces 
como  ahora  he  tenido  para  no  intervenir  en  la  cuestión 
de  los  presupuestos  de  Cuba. 

He  de  empezar  diciendo  que  no  me  sorprende  la 
actitud  que  el  Sr,  Armas  ha  tomado  en  esta  cuestión, 
toda  vez  que  desde  la  primera  junta  quo  tuvimos,  tan- 
to los  Diputados  de  Cuba  como  los  de  Puerto-Rico,  se 
dejó  ya  comprender  la  diferencia  de  miras  que  había 
entre  S.  S.  y el  resto  de  sus  compañeros,  y creo  qua 
recordará  S.  S.  perfectamente  algunas  de  las  discu- 
siones sostenidas,  en  las  que  todos  estábamos  confor- 
mes para  que  en  todas  las  cuestiones  quo  se  trataran 
no  se  rompiera  ia  armonía  que  hasta  aquel  momento 
había  existido  entre  la  diputación  cubana,  con  el  fin 
de  sacar  el  mejor  partido  posible,  ya  que  veíamos  la 
oposición  que  el  Gobierno  habla  de  presentar  á todos 
nuestros  proyectos. 

Digo,  pues,  que  no  me  sorprende  la  actitud  del  se- 
ñor Armas,  así  como  tampoco  me  sorprende  la  actitud 
de  otros  individuos  que  estuvieron  conformes  con  nos- 
otros en  defender  los  intereses  de  Cuba  oponiéndose,.™ 

! solamente  á los  proyectos  dei  Gobierno  actual,  sino  á 
los  del  anterior,  y estas  son  las  razones  que  me  obligan 
hoy  á explicar  mi  actitud. 

Dice  el  Sr.  Armas  que  hemos  asistido  un  día  á la 
disensión  del  dictámen  de  la  Comisión,  ó sea  del  pro- 
yecto que  habla  presentado  el  Gobierno  respecto  al  pre- 
supuesto de  Cuba.  Es  exacto;  pero  S,  S.  debe  recordar 
que  desde  el  primer  momento  que  fué  nombrado  8,  S\ 
para  componer  parte  de  esa  Comisión,  le  hice  yo  pra- 
sentes  algunas  observaciones  con  las  cuales  S,  S.  estuvo 
conforme,  quedando  convenidos  en  que  tanto  S.  S.  co- 
mo yo  procura  ría  usos  disminuir  todos  aquellos  gastos 
que  se  originan  en  el  presupuesto  de  Cuba,  y que  con- 
side rasemos  eran  excesivos.  En  tal  concepto,  es  cierto 
que  yo  ofrecí  á S.  S,  ocuparme  del  presupuesto  de  la 
Guerra  é iniciar  en  él  aquellas  reformas  que  fuesen 
compatibles  con  el  estado  y las  necesidades  de  la  guer- 
ra actual. 

Invitado  por  8,  8.  asistí  un  día  á la  reunión  de  la 
Comisión,  donde  se  presentó  únicamente  para  su  estu- 
dio el  presupuesto  del  ramo  de  Guerra;  pero  como  quie* 
ra  que  yo  sabia  por  otros  señores  que  habían  asistido 
á las  reuniones  que  en  los  otros  ramos  que  no  eran  de 
Guerra  no  se  hacían  las  economías  que  nosotros  deseá- 
bamos, ni  ninguna  de  las  reformas  que  los  Diputados 
de  Cuba  habíamos  solicitado,  reformas  que  el  Sr.  Por- 
tuondo  expuso  en  su  brillante  discurso  del  otro  dia,  y 
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con  las  cuales  estamos  conformes,  yo  no  quise  encar- 
garme de  hacer  en  el  ramo  de  Guerra  rebaja  ninguna 
de  aquellas  partidas  que  hubieran  sumado  una  canti- 
dad insignificante  en  la  totalidad  del  presupuesto  ge- 
neral, toda  vez  que  en  los  demás  ramos  del  presupuesto 
no  se  había  introducido  ningún  alivio,  y yo,  jefe  del 
ejército,  no  quería  ser  el  único  que  fuese  á introducir 
economías  solo  en  el  ramo  de  Guerra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención  de 
g,  g.  y advertirle  que  está  haciendo  uso  de  la  palabra 
para  alusiones;  y como  son  tantos  los  discursos  que  se 
pueden  pronunciar  en  este  debate,  si  S,  S,  quiere  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión  tendrá  que  pedir  la  pa- 
labra para  alguna  de  las  secciones  que  han  de  discu- 
tirse. En  otro  caso,  me  veo  en  el  estricto  deber  de  con- 
cretarle á los  límites  de  una  alusión. 

El  Sr>  DABAN:  Debo  manifestar  á S.  S.  que  la 
alusión  se  refiere  precisamente  á que  los  Diputados  de 
Cuba  que  hemos  asistido  á las  reuniones  de  la  Comi- 
sión no  hemos  querido  disminuir  los  gastos  del  presu- 
puesto, y esto  es  á lo  que  yo  me  iba  refiriendo,  expli- 
cando las  razones  que  tuve  para  no  proponer  rebajas 
en  el  ramo  de  Guerra, 

El  8r,  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  estimaba  que 
3,  8,  se  atenía  á su  estricto  derecho,  y en  esta  discu- 
sión hay  que  atenerse  á él,  porque  se  trata  de  un  de- 
bate en  el  que  pueden  pronunciarse  por  lo  ménos  296 
discursos,  (Risas  y exclamaciones,) 

El  Sr,  DABAN:  No  pretendo  pronunciar  discurso 
de  ninguna  clase,  porque  me  considero  sin  fuerzas 
para  ello;  así  es  que  sí  S,  S.  me  permite,  continuaré 
dentro  de  la  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Estaba  explicando  las  razones  que 
había  tenido  el  Sr,  Armas  para  invitarme  á discutir  y 
estudiar  el  presupuesto  del  ramo  de  Guerra,  y los  mo- 
tivos por  qué  yo  no  había  propuesto  las  rebajas  que  el 
Sr.  Porteando  manifestó  en  su  discurso  el  otro  diaT 
Como  comprenderá  S,  S,,  y debe  recordar  perfecta- 
mente, yo  partía  en  esta  materia  de  economías  del 
principio  de  la  nivelación  en  los  sueldos.  Su  señoría 
recordará  que  yo  dije  que  estando  establecida  la  pro- 
porción de  real  fuerte  por  real  de  vellón,  yo  quería 
que  esa  proporción  fuera  general  para  todos.  Esa  pro- 
porción se  observa  en  el  ramo  de  Guerra,  exceptuando 
at  gobernador  superior,  que  cobra  la  diferencia  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  todos  los  demás  emplea- 
dos de  Guerra,  aun  los  mariscales  de  campo,  po  tienen 
más  que  el  real  doble  por  el  real  de  vellón.  ¿Gomo  que- 
ría S,  8,  que  yo  fuera  á introducir  economías,  cuando 
m las  clases  civiles  no  se  introducen?  Yo  habia  indi- 
cado que  si  entrábamos  en  ese  terreno,  yo  procurarla 
introducir  economías  en  el  ramo  de  Guerra  en  Ultra- 
mar, dada  la  organización  que  allí  existe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Dabán,  hay  un  pre- 
supuesto especial  para  el  ramo  de  Guerra:  ¿no  le  pare- 
ce á S,  S,  que  si  pronuncíase  allí  su  discurso,  éste  se- 
ria entonces  más  pertinente? 

El  Sr.  DABÁN:  Yoy  á concretarme  á los  gastos; 
pero  como  había  sido  aludido  precisamente  en  esa 
sección... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  tiene  medios  re- 
glamentarios para  hablar  con  toda  la  extensión  que 
pueda  desear. 

El  Sr.  DABAN:  Concretándome,  pues,  á los  gastos 
de  Ultramar,  mi  amigo  el  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  para  eso  tiene  S,  S,  de- 


recho tratándose  de  una  alusión.  Si  S.  S,  quiere  con- 
sumir nn  turno,  yo  tendré  el  mayor  gusto  en  conce- 
derle á su  tiempo  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Creo  que  se  estaban  discutiendo 
los  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar,  y para  eso  se 
me  ha  aludido;  y creo  que  el  Sr.  Armas  ha  dicho,  si 
no  he  oido  mal,  al  tratar  de  los  gastos  del  Ministerio, 
que  los  Diputados  de  Cuba  que  habíamos  asistido  á 
las  reuniones  de  la  Comisión  podíamos  haber  hecho 
allí  las  observaciones  que  hubiésemos  creído  oportu- 
nas. Su  señoría  puede  decirnos  si  es  ó no  cierto  que  ha 
manifestado  eso,  ó si  yo  estoy  equivocado. 

No  sé  por  qué  razón ¿ la  estatua  de  Ebano,  así  como 
todos  esos  gastos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que,  si  quie- 
re, consuma  el  tercer  torno;  pero  no  puede  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión  con  motivo  de  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  DABAN:  Renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Confieso,  Sres.  Dipu- 
tados, que  aunque  no  sea  más  que  para  alusiones  per- 
sonales, necesito  hacer  un  gran  esfuerzo  para  levan- 
tarme á hablar  discutiéndose  las  cuestiones  de  Cuba, 
Hace  más  de  doce  años  que  tengo  la  alta  honra  de  ser 
representante  de  la  Nación  española;  durante  esos  doce 
años  he  permanecido  silencioso  en  este  sitio  sin  querer 
tratar  las  cuestiones  de  las  Antillas;  la  palabra  patrio- 
tismo, de  la  cual  tanto  se  ha  abnsado  aquí  y allende 
los  mares,  ha  sellado  mis  labios;  pero  presentes  aquí 
los  representantes  de  las  Antillas,  discutiéndose  la 
cuestión  de  Guba,  aludido  por  el  Sr.  Vivar,  no  sola- 
mente como  Diputado  por  la  provincia  de  Astúrias,  que 
necesita  una  solución  favorable,  favorabílisima,  en  las 
Antillas  porque  de  las  Antillas  vive,  sino  aludido  como 
hacendado  en  aquella  AntílLa,  me  veo  en  el  caso  de 
decir  breves  palabras  para  que  mi  silencio  no  justifi- 
que, ni  indirectamente  siquiera,  tos  errores  que  á mi 
juicio  han  cometido  todos  los  Gobiernos  desde  1868, 
Tiendo  la  vista,  señores,  por  estos  escaños;  430  Diputa- 
dos tiene  la  Nación  española;  no  presencian  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  de  Guba  ni  siquiera  30.  ( Ru - 
mores,— -Algunos  S res.  Diputados : Hay  más.)  El  banco 
azul  está  desierto  y si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se 
encuentra  en  su  puesto,  no  solamente  es  por  la  defe- 
rencia que  debe-ai  Congreso,  sino  por  el  indispensable 
deber  que  tiene  de  asistir  á esta  discusión;  y de  paso 
diré  al  Sr.  Sánchez  Bastillo  que  como  hijo  de  Asturias 
felicito  á las  Antillas  por  la  presencia  de  S,  S,  en  ese 
banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Muros, 
comprenderá  S,  S.  que  no  puedo  concederle  mayor 
benevolencia  que  á otros  Sres,  Diputados  tratándose 
de  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Antes  he  hecho  cons- 
tar el  silencio  de  doce  años...  {Murmullos t) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  trata  de  impo- 
ner silencio  á S,  S,,  sino  de  que  se  ajuste  á los  precep- 
tos reglamentarios  para  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Si\  Marqués  de  MUROS:  Me  explico  la  Interrup- 
ción del  Sr,  Presidente;  lo  que  no  me  explico  son  cier- 
tos murmullos,  y desearla  que  si  algún  Sr.  Diputado 
quisiera  tachar  el  acto  que  estoy  realizando,  tuviera  la 
bondad  de  pedir  la  palabra.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Muros, 
S,  S,  da  una  importancia  que  no  tiene  al  rumor  ó con- 


2584 


3 DE  ABRIL  DE  1880, 


versación  que  S.  S.  ha  oído,  y realmente  no  me  parece 
que  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado  correspon- 
den á los  ligeros  murmullos  que  haya  habido  en  la 
Cámara, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Como  S,  S,  ha  obser- 
vado, Sr.  Presidente,  yo  no  he  dado  motivo  ¿ esos  mur- 
mullos; siempre  escucho  en  silencio  á todos  mis  cole- 
gas; no  me  permito  interrupciones  ni  murmullos,  y 
creo  tener  derecho  á que  conmigo  se  guarden  iguales 
deferencias. 

Prescindiendo  de  esto,  voy  á contestar  á la  alusión 
que  ha  tenido  por  conveniente  dirigirme  mi  compañe- 
ro del  centro  parlamentario  el  celoso  Diputado  señor 
Vivar. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  no  queria  hacerme  so- 
lidario con  mi  silencio  de  los  errores  que.  á mi  juicio 
vienen  cometiendo  todos  los  Ministerios  desde  1868  á 
la  fecha,  y deploro  sobre  todo  la  ausencia  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castilo,  Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar 
en  1865  y autor  de  aquella  Junta  de  información  que, 
á mi  modo  de  ver,  es  responsable  directamente  de  que 
las  reformas  económicas  para  Cuba  y Puerto-Rico  no 
se  hayan  llevado  adelante,  porque,., 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  No  veo  la  alusión  por  nin- 
guna parte. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  de- 
ploro este  diálogo  que  me  veo  obligado  á entablar  con 
la  Presidencia. 

La  alusión  delSr.  Vivar  ha  sido  tal,  que  si  S.  S,  se 
fija  un  momento  en  los  términos  en  que  ha  sido  he- 
cha, comprenderá  que  tengo  hasta  cierto  punto  dere- 
cho á extenderme  algo,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  yo  no  acostumbro  á hacer  uso  de  la  palabra  con 
gran  extensión,  y casi  hubiera  concluido  si  no  hubiera 
sido  por  la  interrupción  de  la  Mesa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  alusión  del  Sr,  Vivar  no 
da  ni  quita  derechos  respecto  al  uso  de  la  palabra-  los 
da  y los  quita  el  Reglamento;  y en  este  momento  S.  8* 
no  tiene  derecho  á continuar  por  el  camino  que  ha 
emprendido  con  arreglo  á las  prescripciones  reglamen* 
tanas. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  El  Sr,  Vivar,  aludien- 
do á mi  humilde  é insignificante  persona,  ha  dicho:  el 
Diputado  por  Asturias  que  se  sienta  en  estos  bancos, 
hacendado  á la  par  en  Cuba,  puede  con  motivo  de  la 
alusión  personal  que  le  dir'jo  ampliar  las  razones  que 
yo  expongo,  y por  consiguiente  creía  yo  que  en  vista 
de  esa  alusión  estaba  autorizado  para  ampliar  algunas 
consideraciones... 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S,  S.  se  cree  en  el  deber 
de  ampliarlas,  válgase  de  los  medios  reglamentarios 
que  tiene  á su  alcance. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  No  só  si  S.  S,  tiene  ano- 
tados los  turnos  contra  la  totalidad  en  esta  discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  está  comprometido  el 
tercer  turno:  puede  S,  S.  pedirle  y hacer  uso  de  la  pa- 
labra con  la  amplitud  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pues  si  S,  S.  me  per- 
mite, puede  considerar  mis  primeras  palabras  como 
exordio,  y aun  cuando  no  venga  preparado  para  ello, 
consumiré  el  segundo  turno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  primer  turno  lo  ha  con- 
sumido  el  Sr,  Vivar,  el  segundo  lo  tiene  pedido  el  señor 
Martínez  Campos;  cuando  llegue  el  momento  de  con- 
(sumirse  el  tercer  turno,  tendré  el  mayor  gusto  de  con- 
ceder á S,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Si  el  Sr,  Presidente 


fuera  tan  complaciente  que  me  permitiera  consumir 
el  turno  ahora,  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Yo  quisiera  ser  compla- 
ciente; pero  hay  derechos  anteriores  adquiridos  que 
me  impiden  llegar  hasta  el  extremo  de  que  S,  S,  use 
ahora  de  la  palabra. 

EL  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Si  el  Sr,  Presidente 
accede,  y el  Sr.  Martínez  Campos  no  tiene  inconvenien- 
te, puedo  consumir  el  segundo  turno* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Terminadas  las  rectifica- 
ciones correspondientes  al  primer  turno,  concederé 
enseguida  á S.  S.  la  palabra,  si  en  ello  no  tiene  incon- 
veniente el  Sr,  Martínez  Campos,  (El  Sr.  Martínez  Cam- 
pos; Ninguno.)  El  Sr,  Armas,  como  de  la  Comisión,  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Sobre  dos  puntos 
voy  á rectificar. 

El  Sr.  Vivar  nos  ha  dado  una  explicación  de  la  ma- 
nera en  que  S.  S entiende  que  pedia  hacerse  una  eco- 
nomía de  40.000  duros  en  los  gastos  del  personal  y 
material  del  Ministerio  de  Ultramar.  Dice  S,  S.  que 
pudimos  habernos  dirigido  al  Sr.  Ministro  dictándole 
que  de  los  127  ó 180.000  duros  que  importa  el  total 
de  estos  gastos,  debia  rebajar  40,000  duros,  y esto  sin 
mas  explicaciones  ni  más  datos;  y que  el  Sr,  Ministra 
de  Ultramar  con  esta  indicación  nuestra  debia  proce- 
der á hacer  esas  bajas.  Si  de  esa  suerte  hubieran  de 
hacerse  los  presupuestos,  muy  fácilmente  podrían  al- 
terarse todos  los  que  se  presentaran.  Si  al  presentárse- 
nos uu  presupuesto  de  47  ó 48  millones  de  duros  la 
Comisión  pudiera  haber  dicho  que  se  rebajase  un  33, 
un  40  ó un  50  por  i 00,  sin  entrar  en  más  explicacio- 
nes, ni  en  más  detalles  respecto  á los  servicios  en  que 
las  reducciones  hubieran  de  hacerse,  habríamos  pre- 
tendido unas  economías  que  no  tendrían  razón  de  ser, 
economías  que  el  Gobierno  en  su  caso  no  habría  acep- 
tado. 

Insiste  el  Sr.  Vivar  en  explicar  la  conveniencia  da 
buscar  el  agradecimiento  de  los  pueblos.  Realmente 
eso  es  conveniente;  pero  sobre  esta  conveniencia  está 
la  de  buscar  el  testimonio  de  la  conciencia  indi  vi  dual. 
Si  los  pueblos  deben  agradecer,  como  yo  espero  que 
agradezca  el  de  Cuba,  los  beneficios  que  obtengan 
merced  á los  esfuerzos  de  sus  Diputados,  indudable- 
mente los  habitantes  de  Cuba  no  olvidarán  jamás  que 
por  nuestros  esfuerzos,  por  el  empeño  decidido  de  núes* 
tros  compañeros,  por  el  empeño  también  decidido  del 
actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  hemos  logrado  hacer 
una  economía  de  cerca  de  4 millones  de  pesos  en  los 
presupuestos.  Si  éste  no  es  motivo  de  agradecimiento, 
no  sé  cuál  puede  serlo;  pero  repito  que  en  todo  caso 
nos  bastará  el  testimonio  de  nuestra  conciencia. 

Y ahora  voy  á dirigir  algunas  palabras  al  Sr.  Di- 
putado Dabán.  Cuando  S.  S,  pidió  la  palabra  para  una 
alusión  personal,  yo  creí  que  iba  á limitarse  á ratificar 
lo  mismo  que  yo  estaba  exponiendo,  á asegurar  que  lo 
que  yo  decía  en  aquel  momento  era  la  verdad.  Lo  que 
yo  decia  era  que  la  Comisión  habla  dirigido  una  invi- 
tación personal  por  escrito  á todos  y á cada  uno  de  los 
Sres.  Diputados  por  Cuba,  y que  además  había  fijado 
en  una  de  las  tablillas  del  Congreso  un  aviso  para  que 
todos  los  Sres,  Diputados  ó Senadores  que  quisieran 
honrarnos  con  sus  observaciones  pudieran  acercarse  á 
la  Comisión  en  los  días,  no  en  un  solo  día,  en  los  días 
que  se  designaban,  (El  Sr , Daban  pide  la  palabra)  El 
Sr.  Dabán  fué  uno  de  los  que  tuvieron  la  bondad  de 
concurrir  á hacer  observaciones,  y lejos  de  haber 
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tentado  yo  dirigir  ningún  cargo  contra  S.  S.,  debo  sig- 
nificar que  el  Sr.  Daban  y otros  compañeros  suyos  (El 
$ft  portuondo  pide  la  palabra)  nos  proporcionaron  la 
inmensa  satisfacción  de  poder  introducir  algunas  eco- 
nomías hasta  en  el  ramo  de  Guerra,  acerca  del  cual 
gt  g;  nos  hizo  indicaciones  convenientes*  Aceptamos 
esas  indicaciones,  las  sometimos  personalmente  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  aunque  alterando  algunas  cifras, 
llegamos  á obtener  poco  más  ó ménos  la  misma  eco- 
nomía que  S,  fl.  propuso.  Por  consiguiente,  lejos  de 
dirigir  ningún  cargo  contra  S.  S;,  era  mí  intención  re- 
conocer como  reconozco  el  servicio  que  nos  ha  presta- 
do facilitándonos  el  medio  de  realizar  economías* 

Oreo,  Sms.  Diputados,  que  con  esto  he  contestado 
alas  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr*  Daban* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  a darse  primera  lectura 
de  varias  enmiendas  que  se  han  presentado  á la  Mesa. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los 
gres.  Diputados,  dos  enmiendas  del  Sr.  Portuondo  á los 
artículos  14  y 15  del  dictamen  relativo  á los  presu- 
puestos generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1 880-8 1.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm « 133,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  VIVAR;  Renuncio  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  el  Sr*  Daban  para 
rectificar, 

ElSr,  DABAN:  Yo  siento  que  el  Sr,  Amas  ai  di- 
rigirse a mí  haya  iniciado  esa  idea  de  que  si  no  se  hi- 
cieron más  rebajas  por  indicación  de  los  Diputados 
que  asistimos  á la  Comisión,  fué  porque  no  las  propu- 
simos nosotros.  He  empezado  por  decir  á S,  S*  que 
nosotros,  al  ver  el  espíritu  que  reinaba  en  la  Comisión 
y el  propósito  firme  que  tenia  de  sostener  casi  todo  el 
presupuesto  presentado  por  el  Gobierno,  no  podíamos 
ménos  da  creer  que  nuestra  llamada  era  una  llamada 
ilusoria,  á la  cual  respondimos  más  bien  por  deferen- 
cia que  por  abrigar  lá  menor  confianza  de  que  había- 
mos de  obtener  algún  resultado.  Desde  el  momento  en 
que  la  fracción  de  los  que  nos  reunimos  en  Santiago 
de  Quba,  ó sea  la  fracción  liberal;  desde  el  momento 
en  que  ios  individuos  que  estábamos  Sbnformes  con  los 
acuerdos  de  la  Junta  cubana  éramos  excluidos  de  la 
Comisión,  creimos  que  no  habíamos  de  obtener  ningún 
resultado  en  nuestras  gestiones,  como  así  sucedió* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

ElSr*  PORTUONDO:  La  insistencia  con  que  des- 
de el  banco  de  la  Comisión  se  dice  y se  repite  en  todos 
los  tonos  que  los  Diputados  cubanos  han  sido  citados 
para  ser  oídos.,  á fin  de  que  sus  opiniones  pesaran  ó 
influyeran  en  el  dictamen  que  se  habla  de  redactar;  la 
insistencia  con  qne  esto  se  dice  aun  después  de  las  ex- 
plicaciones que  yo  hace  tres  dias  di  al  Congreso  para  jus- 
tificar nuestra  no  asistencia  á la  Comisión,  me  pone  en  el 
caso,  aludido  como  uno  de  los  Diputados  cubanos  que  no  j 
asistieron  á pesar  de  la  invitación,  de  decir  de  un  modo  | 
claro  y terminante,  para  que  todo  el  mundo  lo  sopa,  ' 


para  que  la  Comisión  no  vuelva  á hablar  de  este  asun- 
to, como  quien  blasona  de  haber  tenido  en  cuenta  todas 
las  opiniones  de  todos  los  Diputados  cubanos  al  emitir 
su  dictamen,  que  no  las  ha  tenido  en  cuenta  para  nada, 
porque  nosotros  no  hemos  acudido  á exponerlas  nues- 
tras por  un  hondo  resentimiento  para  con  el  Gobierno, 
que  es,  como  todo  el  mundo  sabe,  el  que  indica  las 
candidaturas  para  las  secciones;  agravio  tanto  más 
profundo,  y lo  digo  delante  de  gran  número  de  Dipu- 
tados de  oposición,  cuanto  que  aquí  es  práctica  cons- 
tante, y es  natural  que  lo  sea  en  todos  los  Parlamen- 
tos del  mundo,  que  las  oposiciones  estén  representadas 
en  esta  clase  de  Comisiones*  Era  muy  natural  que  nos- 
otros nos  sintiéramos  agraviados  por  habérsenos  ex- 
cluido de  esa  representación* 

Para  terminar  diré,  y esta  es  cuestión  de  opinión, 
sin  que  yo  quiera  dar  lecciones  á nadie,  lo  que  yo  hu- 
biera hecho,  lo  que  estoy  autorizado  para  decir  que 
hubieran  hecho  mis  dignos  compañeros  los  Diputados 
del  partido  liberal  cubano,  y tal  vez  alguno  de  los  Di- 
putados conservadores.  Si  hubiéramos  sido  designados 
nosotros  como  representantes  de  la  isla  de  Cuba  para 
formar  parte  de  esa  Comisión,  es  completamente  se- 
guro que  no  hubiéramos  permanecido  en  ella,  ó que 
hubiéramos  evitado  que  se  nos  designara  si  con  nos- 
otros no  hubiesen  venido  otros  representantes  compa- 
ñeros nuestros  de  la  isla  de  Cuba,  aunque  fueran  de 
opiniones  distintas,  ó mejor  dicho,  precisamente  á 
causa  de  ser  de  opiniones  distintas  á las  nuestras* 

El  Sr.  ARMAS  (D*  Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Armas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ARMAS  (D  Francisco):  Ni  en  el  día  de  ayer, 
ni  en  el  dia  de  hoy,  se  ha  blasonado  de  haber  pesado 
las  opiniones  de  todos  lo  individuos  de  la  diputación 
de  Cuba*  Lo  que  he  dicho,  lo  que  sostengo,  porque  es 
la  verdad,  es  qne  hemos  hecho  todo  lo  posible  por  oir 
todas  las  opiniones,  y es  que  hemos  tomado  en  cuenta 
todas  las  opiniones  prácticas,  todas  las  opiniones  que 
hemos  podido  traducir  en  hechos  positivos  para  mejo- 
rar en  cuanto  ha  sido  dable  la  situación  del  contribu- 
yente en  Cuba. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  en  cuanto  á la  últi- 
ma indicación  del  Sr.  Portuondo,  debo  decir  simple- 
mente á S*  S*  lo  siguiente*  No  es  el  Gobierno,  aunque 
el  Gobierno  pnede  proponerlos,  no  es  el  Gobierno  quien 
verifica  los  nombramientos  de  individuos  de  las  Comi- 
siones, (Rumores,)  El  Sr,  Portuondo  sabe  que  esos^ -in- 
dividuos se  designan  por  las  secciones,  y una  vez  hecha 
por  las  secciones  la  designación,  el  cargo  de  miembro 
de  la  Comisión  no  es  renunciable.  No  entiendo  yo  tam- 
poco que  el  medio  de  cumplir  ios  deberes  dei  cargo 
de  Diputado  sea  rehusar  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación que  le  impone  el  nombramiento  de  individuo 
de  una  Comisión  para  venir  á hacer  cuanto  sea  posi- 
ble, cuanto  sea  dable  en  beneficio  del  país  que  repre- 
senta y en  beneficio  de  la  Nación,  igualmente  repre- 
sentada por  el  Diputado* 

El  Sr,  Santos  Guzman,  el  Sr*  Gumá  y el  indivi- 
duo que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  fui- 
mos designados  por  nuestras  respectivas  secciones,  in- 
gresamos en  la  Comisión  y procuramos  hacer  lo  que 
era  dable  con  objeto  de  obtener  los  datos  y las  noticias 
convenientes  para  el  mejor  desempeño  de  nuestro  come- 
tido* Hemos  hecho  cuanto  ha  sido  posible  en  favor  del 
país,  y si  algo  más  no  hemos  conseguido  es  porque  las 
circunstancias  ó nuestra  habilidad  no  han  sido  bastan- 
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tes  para  ello.  Repito  que  hallándonos  satisfechos  con 
el  testimonio  de  nuestra  conciencia,  tenemos  lo  bastan- 
te para  encontrarnos  completamente  tranquilos. 

El  Sr.  POETUONDO:  Pido  la  palabra, 

ElSr,  PRESIDENTE : El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palab  ra  para  r ec  ti  fie  a r . 

Ei  Sr,  PORTUONDO:  Comprendo,  me  explico  y 
aplaudo  la  perfecta,  ia  completa  tranquilidad  del  señor 
Armas,  Esa  misma  tranquilidad  manifestaba  so  se- 
ñoría cuando  designado  en  una  papeleta  por  el  Go- 
bierno como  candidato  de  la  sección  á que  el  Diputado 
que  ahora,  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso pertenecía,  contestó  á la  pregunta  que  yo  le  di- 
rigí acerca  de  su  criterio  respecto  al  proyecto  de  ley 
de  que  se  habla  dado  lectura  á la  Cámara  momentos 
antes,,, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Portuondo,  Y.  S.  no 
tiene  derecho  más  que  para  rectificar:  tiene  pedida  la 
palabra  para  hacer  varios  discursos,  y en  ellos  podrá 
explicar  todo  lo  que  á este  panto  crea  conveniente. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  desde  [ne- 
gó obedezco,  como  es  mi  deber,  y también  con  mucho 
gusto  á las  órdenes  de  S.  S.;  y voy  á terminar  con  dos 
palabras  nada  más  para  decir  que  el  Sr,  Armas  enton- 
ces declaró  que  no  tenia  criterio  ninguno  en  las  cues- 
tiones económicas  de  Cuba,  á pesar  de  representar  á 
un  partido  de  Guba,  al  cual  ha  dejado  de  pertenecer 
desde  el  momento  que  ha  seguido  después  un  criterio 
distinto,  por  no  decir  opuesto,  al  suyo.  De  otro  modo 
ha  procedido  el  Sr,  Guzman,  que  ha  sido  consecuente, 
El  Sr.  ARMAS  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Armas  tiene  la  pa  * 
labra  para  rectificar. 

El  Sr,  ARMAS  (D.  Francisco):  No  creo  que  la  me- 
moria favorezca  mucho  al  Sr.  Portuondo  en  este  mo- 
mento. La  verdad  es  que  S.  S,  me  hizo  una  pregunta 
breve  sobre  el  particular  el  dia  que  se  procedió  al 
nombramiento  de  la  Gomisíon  en  la  sección  respecti- 
va, y la  verdad  es  que  yo  conteste  á S.  S.  que  no  po- 
día absolutamente  soltar  prendas  en  aquel  momento, 
que  yo  procedería  con  arreglo  á mi  conciencia,  como 
era  mi  deber  y como  he  procurado  hacerlo  hasta  aquí. 

Por  lo  demás,  no  será  difícil,  y ya  llegará  el  mo- 
mento en  que  se  demuestre,  pero  no  es  ésta  la  ocasión, 
ni  yo  soy  el  encargado  de  demostrarlo,  no  será  difícil 
demostrar  qne  el  proyecto  de  presupuestos  sometido 
á la  deliberación  del  Congreso  se  ajusta  perfecta  y 
cumplidamente  á los  términos  del  programa  del  par- 
tido de  unión  constitucional  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer  en  la  isla  de  Cuba, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Et  Sr,  PORTUONDO:  Dijo  S.  S.  que  no  tenia  jui- 
cio formado  acerca  del  presupuesto,  que  es  la  expre- 
sión de  las  cuestiones  económicas  de  la  isla  de  Guba; 
conste  esto,  porque  eso  fué  lo  que  S,  S.  dijo,  e interro- 
gado por  mí  acerca  del  criterio  que  tenia  en  las  cues- 
tiones, no  lo  formuló. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Armas  y Céspedes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARMAS  (D,  Francisco):  Lo  único  que  re- 
cuerdo acerca  del  particular  es  que  dije  que  no  cono- 
cía el  proyecto  que  se  acababa  de  leer,  que  no  habla 
podido  entenderlo  por  completo,  que  no  podía  compro- 
meterme á emitir  la  opinión  sobre  si  lo  rechazaba  ó ¡ 
lo  aceptaba,  Claro  es  que  entonces  no  podía  decir  otra 
cosa, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Murog 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra  de  este  capítulo. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Señores  Diputados,  el 
Congreso  comprenderá  que  me  he  visto  precisado  á 
consumir  nn  turno  en  contra,  á fin  de  poder  llenar  las 
formalidades  del  Reglamento, 

Ante  todo,  debo  dar  las  gracias  á mi  dignísimo 
amigo  el  Sr,  Diputado  Martínez  Campos,  que  ha  tenido 
conmigo  la  deferencia  de  cederme  el  turno;  y i0 
agradezco  á S.  S.  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que 
como  antes  indiqué,  no  era  mi  ánimo  pronunciar  un 
discurso,  ni  he  estudiado  al  detalle  la  sección  del  pre- 
supuesto que  está  sometida  al  examen  del  Congreso 
ni  venia  preparado  para  este  debate.  De  consiguiente 
los  Sres,  Diputados  habrán  de  dispensarme  si  mis  pa- 
labras resultan  desaliñadas  ó incoherentes;  pero  voy  á 
ver  si  en  estilo  llano,  liso  y sencillo,  á semejanza  do 
como  discuten  los  ingleses  en  su  Cámara,  puedo  ex- 
poner á su  consideración  algunas  observaciones,  ¡Dios 
quiera  que  la  oposición  liberal  tenga  en  estos  momen- 
tos el  mismo  éxito  que  está  obteniendo  en  Inglaterra! 
¡Quiera  Dios  que  pueda  realizarse  el  programa  que  lia 
recogido  en  sus  manos  el  jefe  del  centro  parlamenta- 
rio, haciendo  constar  al  país  que  esta  agrupación  de 
hombres  políticos  recoge  en  todo  la  bandera  del  señor 
general  Martínez  Campos,  asume  en  cierto  modo  la 
responsabilidad  de  ese  programa  y se  propone  defen- 
der todo  el  pensamiento  político  y económico  de  tan 
dignísimo  general! 

Y sin  más  digresiones,  y sin  que  estas  palabras 
tengan  pretensiones  de  exordio,  recordará  la  Cámara 
qne  llamaba  su  atención  sobre  la  ausencia  del  banco 
azul  de  todos  los  gres.  Ministros,  tratando  por  primera 
vez  de  discutirse  en  este  recinto  el  presupuesto  de 
Cuba,  estando  aquí  por  primera  vez  los  dignos  repre- 
sentantes de  la  primera  Antilla,  teniendo,  señores,  en 
mi  concepto  el  carácter  de  Diputados  constituyentes, 
viniendo  aquí  á constituir  aquel  país,  habiéndose  apla- 
zado la  resolución  de  todas  las  cuestiones  políticas  y 
la  realización  de  todas  las  reformas  que  han  intentado 
para  la  discusión  del  presupuesto,  y diciendo  un  dia  y 
otro  dia  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  cuan- 
do se  discutiera  ei  presupuesto  entonces  podría  el  Go- 
bierno someter  á la  deliberación  dei  Congreso  las  re- 
formas que  debían  llevarse  á aquella  Ardilla.  De  modo, 
Sres  Diputados,  que  yo  me  encuentro  con  que  esta  dis- 
cusión del  presupuesto  trae  consigo,  trae  en  su  médu- 
la las  cuestiones  políticas  y todas  las  reformas  que  de- 
ben llevarse  á las  Antillas,  así  políticas  como  econó- 
micas y administrativas ; porque  decidme,  señores 
Diputados,  si  no  se  reforma  la  Administración  en  to- 
dos sus  conceptos  en  Cuba  y Puerto -Rico;  si  se  presen- 
ta á los  Diputados  de  Cuba  y Puerto- Rico  un  presu- 
puesto forzado  de  gastos,  ¿qué  discusión  do  reformas 
políticas  y económicas  es  ésta  cuando  á esos  Diputa- 
dos se  les  da  un  pié  forzado  y no  pueden  salir  de  ese 
círculo  en  esta  discusión?  Me  encuentro,  pues,  en  la 
necesidad  de  entrar  en  ciertas  consideraciones  políti- 
cas que  traen  consigo  el  aplazamiento  forzoso  que  ha 
hecho  el  Gobierno  de  todas  las  peticiones  que  han  pre- 
sentado aquí  los  dignísimos,  competentes  é ilustrados 
Diputados  de  las  Antillas,  que,  en  mi  concepto  y eu 
concepto  del  país,  tienen  el  carácter  de  verdaderos  Di- 
putados constituyentes,  y ese  carácter,  señores,  exige 
por  lo  ménos  la  presencia  de  los  200  Diputados  que 
apoyan  á este  Gobierno,  la  presencia  de  los  individuos 
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que  le  componen,  y sobre  todo  la  presencia  del  señor  ! 
Cánovas  del  Castillo,  que,  en  sentir  del  Diputado  que 
habla,  es  el  único  responsable  de  que  hasta  la  fecha  no 
se  hayan  llevado  á cabo  las  reformas  políticas  y eco- 
nómicas en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Aquí,  Bros,  Diputados,  estamos  acostumbrados  á 
ver  aplazadas  todos  los  di  as  todas  las  cuestiones.  Se  ha 
inventado  esa  fórmula  que  se  llama  Junta  de  informa- 
ción, Comisión  para  informar,  ¡Oh,  señores!  En  los  años 
que  llevo  yo  de  ocuparme  de  política  como  represen- 
tante del  país,  he  aprendido  que  todo  aplazamiento  sig- 
nifica aquí  borrar  para  siempre  lo  que  se  intenta  lle- 
var á cabo,  impedir  que  se  lleven  adelante  ciertas  re- 
formas, buscar  los  medios  de  hacer  imposibles  esas  re- 
formas, Todo  el  mundo  sabe  que  hay  aquí  poca  cons- 
tancia, poca  Laboriosidad  para  ciertos  trabajos  ingra- 
tos, como  son  los  trabajos  de  la  política  y las  reformas 
en  la  administración;  todo  el  mundo  sabe  que  bajo  esta 
latitud  se  enerva,  no  digo  ya  el  cuerpo,  sino  la  inteli- 
gencia, y que  aplazar  las  cuestiones  es  pura  y simple- 
mentó  relegarlas  al  olvido,  no  llevarlas  á cabo. 

En  el  ano  1865,  hostigado  y apremiado  el  Sr,  Cá- 
novas por  el  eminente  Duque  de  Tetuan,  primer  refor- 
mista que  se  ha  conocido  en  los  asuntos  de  Cuba,  por 
el  ilustre  Duque  de  la  Torre,  que  tanto  conoce  aquel 
país,  y por  el  inolvidable  y malogrado  general  Dulce, 
qne  entonces  seguía  una  correspondencia  muy  activa 
oon  el  Sr,  Cánovas  (y  yo  he  tenido  la  honra  de  leer  al- 
gunas de  sus  cartas),  inventó  la  fórmula  de  la  Junta  de 
información,  Junta  que  vino  á trabajar,  como  habéis 
visto  en  los  documentos  archivados  en  eL  Ministerio  de 
Ultramar  y cubiertos  de  polvo,  documentos  en  los  que 
se  consignaron  ideas  que  fueron  emitidas  con  compe- 
tencia, con  patriotismo  y con  verdadera  sinceridad. 

Me  lamento  también,  señores,  de  que  en  tantos  años 
como  hace  que  rige  en  España  el  sistema  parlamenta- 
rio no  se  haya  aconsejado  á la  Corona  que  se  siente  en 
el  banco  ministerial  algún  hijo  de  Cuba  ó de  Puerto- 
Rico,  ¿Es,  Sres,  Diputados,  que  no  se  ha  encontrado  en 
la  vida  política  de  la  Nación  un  hijo  de  Cuba  ó de 
Puerto-Rico  que  tenga  suficiente  competencia,  sufi- 
ciente patriotismo  y la  laboriosidad  necesaria  para  ocu- 
parse de  asuntos  que  tienen  más  motivos  para  saber 
que  los  demás  hombres  políticos  que  han  merecido  la 
confianza  de  la  Corona?  ¿No  os  llama  la  atención  que 
haya  pasado  esto  en  tantos  años  de  Monarquía  consti- 
tucional? 

Se  me  dirá  que  la  Corona  se  ve  obligada  siempre  á 
elegir  sus  Ministros  entre  los  Senadores  y Diputados;  ! 
pero  este  argumento  no  es  sórío,  aquí  donde  se  ha  vis- 
to improvisar  Ministros  y á las  pocas  horas  tener  un 
distrito  que  darles.  Con  ese  sistema  que  tan  bien  ha 
desarrollado  el  Sr,  Romero  Robledo  en  las  elecciones, 
se  asegura  siempre  un  distrito  al  candidato  oficial;  y 
si  este  candidato  es  Ministro,  ¿cómo  ha  de  faltarle  el 
distrito?  Además,  la  Corona  tiene  en  su  mano  el  dere- 
cho de  nombrar  Senadores  vitalicios;  y ¿no  puede  esco- 
ger un  hijo  de  Cuba  ó Puerto-Rico  y publicar  en  la 
Gaceta  su  nombramiento  de  Senador  vitalicio?  No  hay, 
pues,  razón,  no  hay  argumento  para  justificar  la  ausen- 
cia del  banco  azul  de  los  hijos  de  Cuba  ó Puerto-Rico  ; 
desde  que  existe  la  Monarquía  constitucional  en  Espa- 
ña; hay  que  buscar  otras  razones  con  las  que  no  he  de 
entretener  ahora  á la  Cámara  porque  carecen  de  opor- 
tunidad en  estos  momentos. 

También  es  muy  extraño  que  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  no  se  encuentre  un  solo  hijo  de  Cuba  o de 


Puerto-Rico,  ¡qué  digo  de  Cuba  ó de  Puerto-Rico!  ni 
siquiera  empleados  que  hayan  pasado  largos  años  en 
aquellos  Antillas,  que  por  su  larga  permanencia  en 
aquellas  latitudes  hayan  conocido  aquel  país,  país  que 
no  se  puede  conocer  por  los  expedientes,  pues  yo  nie- 
go en  redondo  que  por  mucho  talento  que  tenga  un 
Ministro,  que  por  mucho  que  estudie  noche  y dia  las 
cuestiones  de  Ultramar  en,  los  expedientes,  pueda  co- 
nocer la  situación  de  aquel  país.  Es  necesario  no  olvi- 
dar la  manera  de  ser  especial  de  las  Antillas;  es  nece- 
sario tener  presente  qne  tas  Antillas,  situadas  allende 
los  mares  y con  una  manera  de  ser  enteramente  dis- 
tinta de  la  Península,  requieren  estudios  y conoci- 
mientos especiales  que  den  la  explicación  de  organis- 
mos que  aquí  se  desconocen.  ¿No  lo  hemos  visto*  seño- 
res, de  una  manera  palpable,  de  una  manera  indubita- 
ble en  la  cuestión  de  abolición  de  la  esclavitud?  Aquí 
se  ha  olvidado  por  completo  que  la  primera  cuestión 
económica  era  la  abolición  de  la  esclavitud,  porque 
todo  lo  que  existe  eu  las  Antillas  descansa  sobre  la 
base  de  la  propiedad  agrícola,  de  do  que  allí  se  llama 
ingenios  de  fabricación  de  azúcar,  y que  había  de  in- 
fluir muchísimo  la  revolución  en  el  trabajo  que  allí 
habéis  llevado,  porque  al  fin  y al  cabo  lo  que  habéis 
hecho  ha  sido  una  revolución  en  el  trabajo.  De  aquí  la 
necesidad  de  conocer  cómo  están  montadas  esas  má- 
quinas, de  saber  cómo  funcionan  esos  resortes,  y por 
eso  la  abolición,  tal  como  las  habéis  llevado  á cabo, 
viene  á destruir  toda  la  riqueza. 

Los  ingenios,  señores,  tienen  una  organización  espe- 
cial, y esta  organización  se  desbarata  de  la  noche  á la 
mañana;  tan  es  así,  que  por  el  correo  de  hoy  he  tenido 
ocasión  de  recibir  tasaciones  hechas  en  estos  últimos 
dias  después  de  estar  anunciada  la  ley  de  abolición,  y 
no  ha  sido  posible  encontrar  un  criterio  acertado  para 
poder  hacer  la  tasación;  Viene  la  propiedad  urbana  con 
un  50  por  100  de  rebaja  y la  rústica  con  un  75  por 
100  y nos  encontramos,  como  ha  dicho  elSr,  Por  tu  on- 
de, con  que  al  año  de  planteada  la  abolición  de  la  es- 
clavitud los  ¡hacendados  de  Guba  tendrán  que  pagar 
por  jornales,  por  gastos  de  refacción  7 millones  de  du- 
ros. Esto  ¿qué  prueba?  Que  aquí  no  se  han  tomado  me- 
didas graduales  que  anunciaran  que  se  iba  á entrar  en 
esas  reformas;  que  aquí  se  ha  intentado  de  repente  una 
expropiación  forzosa  por  altas  consideraciones  políti- 
cas, y se  ha  olvidado  lo  que  la  cuestión  económica  de 
las  Antillas  exigía,  que  era  en  primer  lugar  separar 
la  parte  agrícola  y la  parte  industrial  de  los  ingenios, 
y esa  separación,  como  comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados, no  puede  hacerse  de  la  noche  á la  mañana. 

También,  señores,  me  lamento  con  motivo  de  la 
discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Guba 
de  que  la  mayor  parte  de  los  empleados  no  son,  no  digo 
ya  nacidos  allí,  sino  ni  siquiera  escogidos  de  los  habi- 
tantes que  allí  residen,  y me  lamento  porque  la  mayor 
parte  tienen  que  abandonar  sus  casas  y sus  familias 
para  trasladarse  á aquel  suelo,  y esto  saben  los  señores 
Diputados  con  más  competencia  que  yo  que  produce 
un  gasto  considerable  por  embarques,  Pero  además  de 
estos  gastos  y de  las  molestias  consiguientes  á todo 
aquel  que  tiene  que  trasladarse,  trae  consigo  un  in- 
conveniente gravísimo,  la  necesidad  de  que  estos  dig- 
nísimos empleados,  muy  Ilustrados,  muy  competentes, 
todo  lo  que  se  quiera,  tengan  que  hacer  allí  una  espe- 
cie de  aprendizaje  y conocer  el  país,  y apenas  han 
principiado  á conocerlo  viene  la  cesantía  á obligarles 
¿ volver  a sus  casas,  y esta  interinidad  de  los  destinos 


2588 


3 DE  ABRIL  DE  1880, 


conduce  á los  males  que  se  han  señalado  y que  no  me 
toca  tampoco  referirme  á ellos. 

También  aquí  se  ha  tocado  aunque  someramente 
la  necesidad  de  reformar  el  presupuesto  de  gastos  en 
todo  lo  que  se  refiere  á Guerra  y Marina,  Ya  el  señor 
Daban  y los  dignos  Diputados  militares  que  han  resi- 
dido en  aquella  Án tilla  se  ocuparán  con  todo  el  dete- 
nimiento que  exige  de  este  importante  asunto;  pero  me 
atrevo  desde  luego  á indicar  á estos  señores  y al  Con- 
greso que  allí,  según  el  juicio  de  una  persona  que  no 
es  militar,  debe  organizarse  la  fuerza  de  guerra  de 
otra  manera.  Yo  creo  inútil  completamente  la  infante- 
ría en  las  Antillas... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Muros, 
cuando  no  he  podido  consentir  al  Sr,  Daban  que  tratara 
del  presupuesto  de  Guerra,  ¿podre  tolerárselo  á S.  S,? 

El  Sr.  Marques  de  MUROS:  Señores,  como  antes 
he  dicho  que  iba  á ser  muy  breve,  siento  no  haber 
concluido  ya  para  no  dar  lugar  á nuevas  interrupcio- 
nes de  la  Mesa,  y como  yo  acostumbro  á hablar  aquí 
muy  poco,  casi  nunca,  por  eso  creia  merecer  alguna 
mayor  consideración. 

Concluyo,  pues,  las  observaciones  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  al  Congreso,  y siento  una  vez  más  y 
deploro,  no  solamente  la  ausencia  del  Gobierno  de  su 
banco  y de  su  Presidente  por  los  cargos  que  yo  antes 
he  formulado,  sino  que  deploro  la  ausencia  de  los  dos- 
cientos y tantos  Diputados  de  la  mayoría,  que  en  este 
momento  desearla  yo  que  estuvieran  presentes  para 
que  escuchasen  con  motivo  de  esta  discusión  estas 
cuestiones  de  las  Antillas,  puesto  que  es  la  primera 
vez  que  va  á resolverse  en  el  Parlamento  todo  lo  refe- 
rente á los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  que  en- 
trañan, como  antes  he  dicho,  no  solamente  todo  lo  que 
se  refiere  á la  parte  económica,  sino  á la  necesidad 
cada  dia  más  justificada,  más  imperiosamente  recla- 
mada, de  una  reforma  completa  en  la  administración 
y en  el  régimen  político  que  señala  el  artículo  de  la 
Constitución,  y que  de  una  vez  para  siempre  tenemos 
que  cumplir.  No  tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  La  Comisión  no  ha 
oido  con  disgusto  el  importante  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Marqués  de  Muros;  al  contrario,  lo 
ha  oido  con  profunda  satisfacción,  porque  ese  discurso 
muestra,  no  solamente  el  gran  celo,  sino  la  gran  inte- 
ligencia de  3,  S,  para  tratar  de  todas  y cada  una  de 
las  cuestiones  que  afectan  expresamente  á la  región 
antillana. 

Su  señoría  ha  deplorado  la  ausencia  de  los  Minis- 
tros de  este  banco;  yo,  individuo  de  la  Comisión,  solo 
puedo  decir  que,  hallándose  presente  aquí  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  es  el  encargado  de  contes- 
tar cualesquiera  observaciones  que  el  Gobierno  juzgue 
oportuno  contestar,  y que  en  su  caso  resumirá  el  de- 
bate, la  Comisión  tiene  aptitud  bastante  para  poder  en- 
trar en  esta  discusión,  como  también  S.  8.  tiene  toda 
la  amplitud  necesaria  para  hacerlo,  como  lo  ha  hecho 
de  una  manera  tan  satisfactoria. 

También  se  queja  3,  S.  de  que  uo  se  hable  de  las 
reformas  de  Cuba,  y manifiesta  que  aquí  todo  lo  que 
se  aplaza  queda  completamente  muerto,  ó más  bien , 
sin  posibilidad  de  llevarse  á cabo.  La  verdad  es  que 
las  reformas  iniciadas  y consignadas  en  el  presupues- 
ta no  se  aplazan,  sino  que  comienzan  desde  luego.  No 
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alcanzamos  realmente  los  cubanos  la  totalidad  de  las 
reformas  que  nos  proponíamos  alcanzar;  pero  las  asp^ 
raciones  del  partido  á que  tengo  la  honra  da  pertene- 
cer en  Cuba  no  van  hasta  el  extremo  de  llegar  en  un 
momento  dado  á la  realización  absoluta  de  todos  nues- 
tros deseos.  Este  presupuesto  es  la  primera  etapa,  la 
primera  en  una  serie  de  concesiones  sucesivas  que  rea, 
lizarán  la  trasformacion  política  y económica  indis- 
pensable para  el  bien  de  Cuba.  Por  ejemplo:  en  lo  re* 
lativo  á las  relaciones  económicas  de  aquellas  provin- 
cias con  la  Península,  nosotros  aspiramos  á facilitar  el 
cambio  de  nuestros  productos  con  los  productos  penin- 
sulares, para  llegar  en  su  dia,  después  de  algún  espa- 
cio de  tiempo,  al  cabotaje. 

Hoy  por  hoy,  comenzamos  de  una  manera  sólida, 
de  una  manera  posible  y práctica,  á facilitar  las  rela- 
ciones mercantiles  entre  unas  y otras  provincias;  hoy 
por  hoy,  consideramos  los  Diputados  cubanos  déla  Co- 
misión que  nos  ajustamos,  en  cuanto  es  dable  alean  zar 
momentáneamente,  á las  aspiraciones  del  partido  á q m 
pertenecemos  en  la  cuestión  económica. 

Se  ha  quejado  también  el  Sr.  Marqués  de  Muros  de 
que  ningún  antillano  se  halle  sentado  en  el  banco 
azul;  se  ha  lamentado  de  que  no  haya  en  el  Ministe- 
rio una  persona  que  sea  natural  de  Cuba  ó de  Puerto* 
Rico,  y también  de  que  la  mayor  parte  de  los  emplea- 
dos en  aquellas  Antillas  no  sean  hijos  de  las  mismas 
provincias. 

En  cuanto  á ia  ocupación  del  banco  azul  por  uno 
nacido  en  aquellas  provincias,  realmente  la  Comisión 
no  puede  ocuparse  de  ello,  porque  eso  seria  entrar  en 
la  Régia  prerogativa;  por  lo  ménos,  eso  no  entra  en  el 
presupuesto.  Así  es  que  no  puedo  dar  ninguna  contes' 
tacion  sobre  ello. 

Tampoco  puedo  decir  nada  sobre  lo  relativo  al 
personal  de  empleados  de  Ultramar.  Sí  es  verdad, 
como  debo  suponer,  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros 
ha  indicado,  y si  se  encuentran  medios  de  remediar 
esa  coincidencia  que  debo  creer  puramente  casual,  en 
su  tiempo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  me- 
didas que  las  necesidades  del  servicio  permitan,  intro- 
duciendo en  el  personal  de  aquellas  oficinas  las  refor- 
mas que  estime  oportunas,  Pero  tampoco  esto  entra 
ni  puede  entrar  en  la  discusión  del  presupuesto;  tam- 
poco acerca  de  esto  la  Comisión  ha  podido  emitir  con- 
cepto alguno;  lo  único  que  la  Comisión  ha  podido  ha- 
cer, lo  único  que  la  Comisión  ha  hecho,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  en  este  particular,  ha  sido  destruir, 
remover  por  completo  todos  los  inconvenientes  que 
existían  para  que  los  nacidos  en  aquellas  provincias 
entren  á desempeñar  los  destinos  públicos.  Su  señoría 
habrá  advertido  que  en  la  Audiencia  de  la  Habana,  sin 
alteración  alguna  en  la  plantilla,  y por  consiguiente 
sin  variación  en  los  gastos,  se  ha  hecho  una  reforma 
que  permitirá  en  el  territorio  de  aquella  Audiencia  el 
ingreso  de  los  allí  nacidos  en  las  funciones  del  árdan 
judicial.  De  modo  que  queda  destruido  uno  de  los  in- 
convenientes más  graves  que  habla  para  realizar  los 
deseos  que  acaba  de  indicar  el  Srs  Marqués  de  Muros, 

En  cuanto  á la  parte  relativa  á la  administración, 
en  cuanto  a los  servicios  administrativos,  las  disposi- 
ciones que  existian  exigían  ciertas  condiciones  para 
determinar  los  ascensos  en  las  carreras,  Por  ejemplo: 
para  llegar  á ser  oficial  tercero  era  preciso  haber  sido 
oficial  cuarto;  y como  la  mayor  parte  ó casi  todos  los 
empleados  de  aquellas  oficinas,  sobre  todo  les  perte- 
necientes á las  escalas  superiores,  no  hablan  nacido  en 
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aquellos  países,  el  resultado  era  que  los  hijos  del  país 
no  entraban  á desempeñar  estos  destinos  sino  por  las 
categorías  inferiores.  Pues  bien;  se  han  dejado  en  sus- 
penso las  disposiciones  que  sobre  el  particular  existían, 
y el  Gobierno  en  su  tiempo  y lugar  dictará  las  conve- 
nientes para  que  puedan  colocarse  en  aquellos  destinos, 
aun  en  las  categorías  superiores,  individuos  que,  sin 
haber  servido  en  puestos  inferiores,  sean  naturales  del 
país  y merezcan  por  su  aptitud,  por  sus  conocimien- 
tos y por  sus  buenas  disposiciones  desempeñar  esos 
puestos. 

En  cuanto  á lo  demás  de  que  se  ha  hecho  cargo  el 
gr.  Marqués  de  Muros,  creo  que  S.  S.  entenderá  que  con 
las  explicaciones  que  he  dado  en  nombre  de  la  Comi- 
sión he  demostrado  que  ésta  ha  hecho  cuanto  le  ha  si- 
do posible  para  corresponder  cumplidamente  á la  con- 
fianza que  el  Congreso  le  ha  dispensado, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Yo  doy  gracias  al  dig- 
nísimo Diputado,  miembro  de  la  Comisión,  que  se  ha 
servido  contestar  á mis  incorrectas  frases.  El  Congreso 
ha  tenido  ocasión  de  ver  que  en  esta  breve  improvisa- 
ción he  traído  á la  memoria  los  aplazamientos  repeti- 
dos hechos  por  el  Gobierno.  Cada  vez  que  un  Sr.  Dipu- 
tado de  las  Antillas  se  levantaba  en  este  sitio  á pedir 
ciertas  y determinadas  reformas,  todo  se  aplazaba  para 
la  discusión  de  los  presupuestos;  cuestiones  no  sola- 
mente de  administración,  cuestiones  no  solamente  eco- 
nómicas, sino  también  cuestiones  políticas.  Nos  encon- 
tramos, pues,  con  que  ei  Gobierno  nos  ha  aplazado 
para  este  dia,  y más  directamente  á los  Diputados  de 
.las  Antillas. 

Si  yo  he  tomado  parte  en  esta  discusión,  ha  sido 
por  una  alusión  que  tuvo  á bien  hacer  el  Sr.  Vivar  á 
los  que  hemos  nacido  en  aquel  suelo;  y yo,  como  nací* 
do  y como  hacendado  en  aquella  Antilla,  como  persona, 
por  lo  tanto,  que  tengo  la  obligación  de  conocer  la  ma- 
nera de  ser  especial  de  aquel  país,  me  he  visto  en  el 
dia  de  hoy  obligado  á interpelar  de  cierta  manera  al 
Gobierno,  no  á la  Comisión,  Yo  no  he  analizado  el  pre- 
supuesto de  gastos  porque  no  venia  preparado  para 
ello,  pues  creo  que  los  representantes  del  país,  si  no 
pueden  decir  cosas  nuevas,  deben  decir  algo  que  sea 
hijo  dci  estudio,  y como  yo  no  había  estudiado  este 
presupuesto  lo  suficiente  para  poder  terciar  en  la  dis- 
cusión de  las  cifras,  de  aquí  que  me  haya  visto  obli- 
gado á dar  cierto  giro  político  y á interpelar  de  cier- 
ta manera  al  Gobierno,  lamentándome  de  que  su  dig- 
nísimo Presidente,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  se  en- 
cuentre presente,  porque  entonces  me  hubiera  permi- 
tido ampliar  estos  cargos,  que  no  amplío  ahora  porque 
no  acostumbro  atacar  al  que  está  ausente,  y no  es  mia 
la  culpa  si  ausente  está  el  Gobierno  y ausente  su  dig- 
no Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Señores  Diputados,  no  pensaba  intervenir  en  este  deba- 
te hasta  que,  terminada  la  discusión  del  presupuesto 
de  ingresos,  pudiera  exponer  de  un  modo  claro  las 
ideas  del  Gobierno  y refutar  todas  las  observaciones 
hechas  durante  esta  discusión;  pero  algunas  de  las  ín-? 
dicaciones  del  Sr,  Marqués  de  Muros  me  obligan  á fal- 
tar á este  propósito  y á dar  las  explicaciones  que  me 


parecen  convenientes  respecto  á algunos  puntos  con- 
cretos que  S.  S.  ha  tratado. 

Su  señoría  censura,  en  primer  lugar,  al  Sr  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  porque  no  se  encuentra 
en  este  sitio;  S.  S.  ha  querido  comprender  en  esta  cen- 
sura a todos  los  individuos  del  Gabinete,  y S,  S.  la  ha 
extendido  á toda  la  Cámara,  porque  ha  deplorado  que 
no  hubiera  aquí  por  lo  ménos  200  Diputados  de  la  ma- 
yoría, sin  fijar  el  numero  mínimo  de  las  oposiciones 
que  también  debieran  estar  presentes,  porque  creo  que 
la  obligación  de  la  asistencia  no  alcanza  solo  á la  ma- 
yoría. Ei  Gobierno  esta  aquí  representado  en  este  ban- 
co, y por  Lo  tanto  la  acusación  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros carece  de  base.  En  cuanto  á la  falta  de  animación 
que  S.  S.  nota  lo  mismo  en  los  bancos  de  la  mayoría 
que  en  los  bancos  de  las  oposiciones,  fí.  S.  puede  atri- 
buirla, más  bien  que  á otra  cosa,  al  hecho  deque  estas 
cuestiones  de  Ultramar  se  hallan  de  tal  manera  discu- 
tidas, de  tal  suerte  analizadas  y apreciadas  en  debates 
amplios  y solemnes,  que  los  Diputados  de  la  mayoría, 
como  los  de  las  minorías,  tienen  acerca  de  ellas  for- 
mado quizás  su  juicio;  de  aquí  tal  vez  proceda  que 
solo  asistan  con  alguna  asiduidad  aquellos -Sres.  Dipu- 
tados que  todavía  á estas  horas  do  tengan  su  opinión 
definitivamente  formada  y necesiten  oírnos  á todos,  y 
especialmente  al  Sr.  Marqués  de  Muros,  que  tiene  en  estos 
asuntos  una  gran  competencia.  Su  señoría,  que  siempre 
que  se  levanta  ejecuta  un  acto  político,  lo  ha  ejecuta- 
do esta  tarde  también:  S.  S.  ha  querido  recoger  la  ban- 
dera del  señor  general  Martínez  Campos  en  las  cuestio- 
nes económicas  de  Ultramar.  No  sé  por  qué  me  parece 
que  el  verdadero  objeto  de  S,  S.  esta  tarde  ha  sido 
hacer  esa  declaración. 

Pero  S.  8.  ha  dicho  con  ese  motivo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  habia  tenido  el  propó- 
sito de  aplazar  las  reformas  de  Cuba.  Su  señoría  ha  di- 
cho que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
1865,  cuando  apremiado  por  ios  generales  0£DonneIl  y 
Dulce  para  plantear  estas  cuestiones,  las  planteó,  lo  hi- 
zo de  una  man  eral  tal,  que  equivalía  á un  aplazamiento 
definitivo.  Me  parece  que  en  esta  cuestión  la  memoria 
no  es  fiel  al  Srf  Marqués  de  Muros.  El  dignísimo  señor 
Ministro  de  Ultramar  de  aquel  Gabinete,  no  solo  inició 
las  reformas,  sino  que  muchas  de  ellas  tuvo  la  fortuna 
de  realizarlas;  y además,  fué  tan  vigoroso  el  impulso 
comunicado  en  aquel  tiempo  á las  reformas  económi- 
cas de  Ultramar,  que  S.  8.  recuerda  muy  bien  que  Ga- 
binetes posteriores  siguieron  aquel  impulso,  desgracia- 
damente interrumpido  por  un  hecho  superior  á la 
voluntad  de  todos;  interrumpido  por  la  guerra. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  al  plantear  la  cuestión 
de  Cuba  se  da  á los  Diputados  cubanos  un  pié  forzado. 
Su  señoría  dice:  ¿que  soluciones  son  posibles  desde  el 
momento  en  que  al  plantear  la  cuestión  de  Cuba  se 
presenta  un  presupuesto  determinado?  Yo  á mi  vez 
digo  á S.  S.  que  esta  imposición  no  la  hace  el  Gobier- 
no, la  hacen  las  circunstancias,  y que  si  al  examinar 
la  cuestión  económica  el  Gobierno  no  ha  de  partir  de 
los  gastos  y de  las  necesidades  que  ha  de  atender  en 
la  isla  de  Cuba,  no  sé  qué  es  lo  que  el  Gobierno  pudiera 
tomar  como  base  de  sus  trabajos. 

Su  señoría  ha  deplorado  amargamente  que  durante 
mucho  tiempo  no  haya  venido  á formar  parte  del  Con- 
sejo de  Ministros  alguna  persona  que  hubiera  residido 
en  las  Antillas,  atribuyendo  á esta  circunstancia  cierta 
ignorancia,  cierto  desconocimiento  por  parte  del  Go- 
bierno español  de  las  cuestiones  que  en  aquella  sacie- 
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dad  se  plantean  y que  es  necesario  resolver.  Me  parece 
que  en  esta  parte  el  error  del  Sr.  Marqués  de  Muros  es 
verdaderamente  indisculpable.  El  hecho  accidental  de 
que  los  Ministros  de  la  Corona  sean  de  una  ó de  otra 
provincia  de  la  Monarquía  tiene  escasísima  importan- 
cia; pero  la  tendría  muy  grande  el  hecho  fundamental 
de  que  los  Gobiernos  españoles  no  hubieran  acertado  á 
resolver  las  cuestiones  de  Cuba  por  no  haber  contado 
en  su  seno  elementos  bastantes  para  apreciarlas  de  una 
manera  inteligente,  y por  lo  tanto  para  resolverlas. 
Debo  recordar  á S.  S,  que  casi  todos  los  que  han  sido 
jefes  de  Gobierno  en  España,  digo  más,  que  todos  los 
que  han  sido  jefes  de  partido  en  nuestra  Patria  habían 
hecho  su  aprendizaje  de  gobierno  y administración  en 
la  isla  de  Cuba.  Yo  debo  recordar  á S.  S.  que  tanto  el 
general  (YDonnell,  que  ha  gobernado  durante  mucho 
tiempo  este  país,  como  el  Sr.  Duque  de  la  Torre*  que 
también  ha  gobernado  este  país  durante  muchísimo 
tiempo  y que  ha  tenido  elevadísimas  posiciones  y una 
influencia  quizá  decisiva  en  ciertos  momentos  en  sus 
destinos,  todos  conocían  admirablemente  las  necesida- 
des de  Cuba,  como  que  habían  gobernado  aquellas  re- 
giones durante  muchos  años.  ¿Oree  el  Sr,  Marqués  de 
Muros  que  Gobiernos  y partidos  colocados  en  estas  con- 
diciones no  tenían  competencia  para  apreciar  con  pro- 
fundo conocimiento  de  causa  las  necesidades  de  aque- 
llas provincias  de  la  Monarquía? 

Me  parece  que  me  he  hecho  cargo  de  los  puntos 
principales  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  ha  tratado 
esta  tarde  al  examinar  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Ultramar, y debo  decir  que,  como  ha  indicado  muy  bien 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  pueden  pronunciarse 
discutiendo  este  presupuesto  doscientos  discursos;  y 
que  al  contestar  á los  que  se  pronuncien  con  ocasión 
del  presupuesto  de  ingresos  tendré  ocasión  de  hacerme 
cargo  de  las  observaciones  que  han  expuesto  con  gran 
elocuencia,  con  gran  conocimiento  de  la  cuestión  que 
debatían,  mi  amigo  el  Sr.  Cando  Yillamü,  el  Sr,  Bosch 
y Labríis,  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  el  Sr.  Portuondo  y 
otros  señores  que  se  han  ocupado  de  las  cuestiones  de 
Ultramar. 

El  Sr.  Marqués  de  HITEOS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Muy  pocas  palabras 
tengo  que  decir  para  rectificar  las  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  puedo  olvidar,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
muchos  que  han  sido  Gobierno  han  residido  largos  años 
en  las  Antillas.  Me  he  honrado  con  la  amistad  de  casi 
todos  los  dignísimos  generales  que  allí  han  mandado; 
he  tratado  al  Sr.  Conde  de  Reus,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  me  honraba  con  la  amistad  del  señor 
Duque  de  Tetuan;  conozco  al  Sr,  Marqués  de  la  Haba- 
na, Presidente  también  del  Consejo  de  Ministros  y pri- 
mer Ministro  de  Ultramar;  tuve  ocasión  de  conocer  ai 
digno  general  Martínez  Campos,  Presidente  también 
del  Consejo  de  Ministros;  también  he  conocido  al  señor 
Conde  de  Cheste,  que  si  bien  no  ha  sido  Ministro,  ha 
ejercido  allí  la  autoridad  superior  y ha  tenido  aquí  in- 
fluencia en  la  política;  pero  permítame  S.  S.  le  diga 
que  en  las  esferas  altas  del  Gobierno,  que  en  esas  re- 
giones donde  muchas  veces  no  se  oye  la  voz  del  pue- 
blo, no  es  donde  mejor  se  conoce  la  manera  de  ser  es- 
pecial de  un  país,  y sobre  todo  de  un  país  como  el  de 
las  Antillas,  De  aquí,  Sr,  Ministro,  que  yo  recordara, 
que  yo  me  lamentara  de  que  en  el  actual  Gobierno  no 


existiera  ningún  Ministro  que  hubiera  sido  empleado 
que  hubiera  residido  en  las  Antillas,  y me  he  lamen- 
tado también  de  la  triste  casualidad  de  que  desde  que 
existe  el  régimen  constitucional  ¡en  nuestro  país  no  se 
haya  encontrado  un  hijo  de  Cuba  6 de  Puerto-Rico  que 
haya  merecido  ser  designado  á la  Corona  para  que  ésta 
le  hubiera  conferido  el  cargo  de  Ministro,  Por  lo  tanto, 
queda  en  pié  mi  Observación,  Yo  bien  só  que  el  nacido 
en  Astúrias  ó ai  nacido  en  Málaga  es  tan  digno  de  re- 
presentar al  Gobierno  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
como  el  nacido  en  Cuba  y Puerto-Rico;  no,  yo  no  po- 
día presentar  esto  como  una  condición  necesaria,  como 
una  condición  míe  qua  non  para  ser  Ministro  de  Ul- 
tramar; pero  sí  decía,  y afirmo  ahora  de  nueyo,  que 
una  larga  residencia  en  aquellas  Antillas  es  la  única 
manera  de  obtener  la  competencia  necesaria  para  tra- 
tar ios  asuntos  de  Ultramar,  dada,  como  antes  he  dicho, 
la  manera  de  ser  especial,  especialísima,  de  todo  lo  que 
existe  en  aquellas  Antillas.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos  tie- 
ne la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra, 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  An- 
tes de  empezar  á tratar  concretamente  el  punto  que  es 
objeto  de  discusión  en  este  momento,  séame  permitido 
hacer  algunas  indicaciones,  á fin  de  evitar  que  se  for- 
me por  los  Sres,  Diputados  un  juicio  erróneo  de  lo  qus 
después  he  de  manifestar. 

Creo  que  no  son  los  presupuestos  generales  de  gas» 
tos  de  Cuba  los  que  se  discuten,  que  no  son  tampoco 
los  presupuestos  generales  de  ingresos,  sino  que  lo  que 
se  discute  es  un  fragmento  del  presupuesto  general  de 
gastos  del  Estado,  como  después  se  discutirá  otro  frag- 
mento del  presupuesto  general  do  ingreso^  del  Estado, 
Así  lo  confirman  los  artículos  3.ü  y 85  de  la  Constitu- 
ción, Dice  el  art.  3.a  que  todos  ios  españoles  están  obliga- 
dos al  sostenimiento  de  las  cargas  generales  del  Estado, 
en  proporción  de  sus  haberes,  y no  hace  distinción  en- 
tre ios  de  la  Península,  los  de  Cuba,  los  de  Puerto-Rico 
ni  los  de  Filipinas;  y dice  el  art.  85  que  el  Gobierno  ha 
de  presentar  todos  los  años  á las  Cortes  los  presupues- 
tos generales  de  gastos  del  Estado,  y al  mismo  tiem- 
po el  plan  de  los  recursos  y arbitrios  con  que  se  cuen- 
ta para  cubrir  las  atenciones  del  país. 

Esta  es  la  doctrina  rectamente  constitucional.  Pues 
bien;  nada  significa  que  por  circunstancias  que  no  es 
del  caso  examinar  se  sub divida  ei  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  en  diferentes  presupuestos  que  impro- 
piamente se  llaman  generales  de  gastos;  ni  que  se 
subdi  vida  asimismo  el  plan  general  de  recursos  en 
otros  fragmentos  que  se  designan  con  los  nombres  de 
presupuesto  de  ingresos  de  Cuba,  de  Puerto- Rico,  etc. 
Lo  que  sí  es  necesario  es  que  haya  parificacíon  en  el 
conjunto,  á fin  de. .que  el  verdadero  presupuesto  gene- 
ral de  Ingresos  presente  todos  los  recursos  necesarios 
para  atender  á la  totalidad  de  los  gastos;  pero  no  as 
indispensable  que  haya  esta  misma  equivalencia  en- 
tre los  correlativos  fragmentos  en  que  arbitrariamente 
se  subdi video  los  verdaderos  presupuestos  de  gastos  é 
ingresos. 

Entended,  pues,  que  en  cuanto  haya  de  decir  en 
esta  discusión,  al  menos  por  ahora,  no  vengo  á defen- 
der los  intereses  especíales  de  Cuba,  ni  mucho  móoos; 
vengo  á discutir  los  gastos  generales  del  Estado,  sin 
prejuzgar  si  se  han  de  pagar  con  recursos  de  Cuba  ó 
la  Península;  pero  he  de  hacer  una  observación  sobre 
el  particular. 

He  estudiado  el  asunto  cuanto  he  podido  en  poco 
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tiempo,  porque  mis  ocupaciones  no  me  permiten  des- 
tinar muchas  horas  al  dia  al  estudio  de  la  cuestión.  La 
desconocía  por  completo,  como  desconozco  todavía 
muchas  cuestiones  que  á Cuba  se  refieren,  según  me 
hizo  observar  en  la  Comisión  de  reformas  en  cierta 
ocasión  un  compañero  de  diputación,  pues  realmente 
no  me  da  competencia  el  haber  estado  tres  años  en 
puerto -Rico,  Y aun  debo  confesar  que  más  que  de  es- 
tudiar he  tratado  de  discurrir  á mi  manera,  con  el 
sentido  común,  tantas  veces  olvidado  por  los  sabios 
y los  grandes  hombres  de  Estado;  y discurriendo,  me 
ha  parecido  averiguar  que  aun  dando  á todos  los  ser- 
vicios públicos  ó de  carácter  general  la  organización 
y la  extensión  que  hoy  dia  tienen  en  la  isla  de  Cuba, 
sin  calcular  las  economías  que  en  ellos  pueden  hacerse, 
y aceptando  todos  los  datos  inexactos  y exagerados 
en  sentido  favorable  que  consigna  el  Gobierno  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  presupuestos,  se  podia  lle- 
gar á un  arreglo  general,  no  parcial , de  la  deuda,  me- 
diante el  cual  todos  los  acreedores  pudieran  llegar  á 
cobrar  la  totalidad  de  sus  créditos;  y que  á todos  es- 
tos gastos  podría  atenderse,  así  como  al  sostenimiento 
del  ejército  que  hoy  dia  se  necesita  por  el  estado  de 
guerra,  con  los  productos  de  las  contribuciones  é im- 
puestos y demás  rentas  que  se  llaman  impropiamente 
de  la  isla  de  Ouba*  y que  son  exclusivamente  del  Es- 
tado, planteando  al  mismo  tiempo  una  parte  de  las 
reformas,  mayor  aún  que  la  que  se  proponía  el  Gobier- 
no anterior,  y sin  reclamar  un  céntimo  del  Erario  de 
la  Península, 

Del  resultado  de  este  trabajo,  hecho  en  muy  poco 
tiempo,  porque  las  circunstancias  apremiaban,  di  opor- 
tunamente dienta  á la  Comisión  de  Presupuestos;  la 
Comisión  me  escuchó  con  la  mayor  benevolencia,  que 
lo  agradezco;  pero  yo  no  iba  allí  á ilustrar  á la  Comi- 
sión; mi  principal  objeto  era  ilustrarme  con  las  ob- 
servaciones que  pudiera  hacerme,  y no  lo  logró,  puesto 
que  no  se  me  hizo  ninguna  observación,  ¿Es  que  se 
encontraba  bueno  el  trabajo?  Creo  que  no,  porque  en 
el  dictamen  que  la  Comisión  ha  presentado  no  se  tie- 
ne en  cuenta  para  nada;  es  sin  duda  que  no  se  digna- 
ron hacerme  observaciones  para  sacarme  de  mi  error; 
que  no  tenían  tiempo  que  perder  en  enseñarme, 

Y hecha  esta  salvedad,  voy  á ocuparme  de  lo  refe- 
rente al  arreglo  de  la  deuda  de  Ouba;  y repito,  porque 
conviene  tener  esto  presente,  que  voy  á considerar  la 
cuestión  de  la  deuda  de  Cuba  como  una  de  tantas  deu- 
das del  Estado,  aunque  después  de  todo  y en  definiti- 
va no  se  ha  de  pedir  un  céntimo  á la  Península;  ries- 
go que  no  hay,  y que  es  el  bú,  el  fantasma  que  os  pre 
seuta  á cada  paso  el  Gobierno,  obrando  tan  patriótica- 
mente como  acostumbra.  Esto  resultará  más  adelante 
en  el  resto  de  la  discusión,  Y cumpliendo  lo  que  os  he 
ofrecido,  eutro  concretamente  en  materia,  ocupándome 
^ la  deuda, 

En  primer  lugar,  los  Sres.  Diputados  me  han  de 
dispensar  que  moleste  su  atención  haciéndoles  á mi 
manera  una  exposición  de  la  situación  de  la  deuda  de 
Ouba;  porque  á la  verdad,  yo  no  he  tenido  más  antece- 
dentes que  el  preámbulo  del  proyecto  del  Gobierno,  y 
lo  confieso*  será  por  la  rudeza  de  mi  entendimiento, 
me  ha  costado  muchísimo  trabajo  comprender  lo  que 
ae  dice  y lo  que  se  qniere  decir  en  ese  documento  que 
ae  califica  de  notable;  yo  he  encontrado  en  él  densa 
oscuridad  y falta  de  método  y muchas  contradicciones 
que  me  han  asombrado,  como  sin  duda  os  asombrarán  á 
vosotros. 


Y para  hacer  la  exposición  de  la  situación  de  la 
deuda  he  de  comenzar  por  hacer  una  enumeración  de 
los  débitos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  ó si  se  quiere, 
de  los  créditos  de  los  acreedores  contra  aquel  Tesoro, 

Toda  enumeración  presupone  algo  de  clasificación. 
No  lo  entendáis  así  ahora;  voy  á enumerarlos  sin  pre- 
juzgar lo  más  mínimo  respecto  al  órden  de  preferen- 
cia de  esos  créditos,  porque  ya  he  dicho  que  todos  pue- 
den y deben  pagarse  íntegros,  8e  pueden  dividir  los  di- 
ferentes débitos  en  los  siguientes  grupos  generales:  un 
grupo  que  comprende  todos  los  que  están  en  la  actua- 
lidad representados  por  documentos  cotizables  y que 
se  cotizan,  en  cuyo  grupo  están  comprendidos  los  bi- 
lletes del  Banco  Español  de  la  Habana,  emisión  de 
guerra;  los  Bonos  del  Tesoro  creados  por  decreto  del 
año  1872;  los  billetes  del  Tesoro  creados  por  otro  de- 
creto del  año  1874,  y finalmente,  las  obligaciones  para 
cuya  emisión  se  autorizó  al  Gobierno  en  virtud  de  la 
ley  de  25  de  Julio  de  1878,  Hay  otro  grupo  de  crédi- 
tos que  no  están  representados  precisamente  por  docu- 
mentos cotizables  ó que  se  hayan  cotizado,  y figura  en 
primer  término  en  este  grupo,  por  su  grau  cuantía,  el 
crédito  del  Banco  Hispano-Golonial,  que  está  represen- 
tado por  pagarés  á cargo  del  Tesoro  de  Cuba,  como 
así  se  llama,  aunque  insisto  en  que  está  mal  llamado, 
puesto  que  no  es  más  que  una  de  tantas  cajas  de  la 
Administración  central  en  provincias.  Decir  «el  Teso- 
ro de  Cataluña  ó el  Tesoro  de  Andalucía,»  ¿no  os  pare- 
cería extraño?  Pues  lo  mismo  me  extraña  oir  decir 
((Tesoro  de  Cuba,» 

Decía  que  en  este  segundo  grupo,  en  el  que  com- 
prendía sin  prejuzgar  nada  los  créditos  que  están  re- 
presentados por  documentos  no  cotizables,  se  encuen- 
tra el  del  Banco  Hispano-Goloníal  y además  la  deuda 
flotante  contraída  hasta  el  presente  por  atenciones  pos- 
teriores á l.°  de  Julio  de  1878,  y naturalmente  ha  de 
comprenderse  también  el  resto  de  la  deuda  flotante 
que  en  este  momento  se  está  contrayendo  y la  que  se 
contraiga  hasta  1.a  de  Julio  próximo. 

Hay  un  tercer  grupo  que  no  está  representado  por 
documentos  de  ninguna  clase,  á lo  que  creo,  que  provie- 
ne de  entregas  efectivas,  ó su  equivalente,  y comprende 
el  resto  del  empréstito  de  Balmaseda  y además  los  de- 
pósitos, fianzas  y embargos,  Y hay,  finalmente,  un  cuar- 
to grupo,  que  comprende  lo  que  se  llama  atrasos,  atrasos 
que  representan  el  importe  de  servicios  prestados  al  Es- 
tado, no  precisamente  el  importe  de  anticipos  ó de  prés- 
tamos hechos  al  Tesoro;  son  únicamente  la  representa- 
ción de  servicios  prestados  al  Estado  que  no  han  sido 
satisfechos  á su  debido  tiempo,  y esos  atrasos  se  han 
clasificado  varias  veces  en  alcances  de  soldados  falle- 
cidos y cumplidos  pendientes  de  pago,  eu  atrasos  por 
los  conceptos  de  personal  y material  anteriores  á 1 de 
Julio  de  1878,  fecha  de  la  suspensión  de  pagos,  y final- 
mente, todos  los  atrasos  posteriores  á esa  fecha,  ¿De 
qué  provienen  todos  estos  débitos?  ¿Cuál  es  su  cuantía, 
y qué  circunstancias  especiales  hay  en  cada  uno  de 
ellos  respecto  á las  condiciones  de  pago?  Esto  importa 
examinar  antes  de  ocuparse  de  la  deuda,  y por  consi- 
guiente, me  parece  que  acerca  de  ello  debo  hacer  al- 
gunas indicaciones* 

Proceden  esos  débitos  única  y exclusivamente  de 
una  causa,  y esto  es  bien  llano:  de  que  los  ingresos  no 
han  sido  suficientes  para  cubrir  los  gastos  generales 
del  Estado;  y una  de  dos:  cuando  esto  ha  occurrido,  ó 
se  ha  pedido  dinero  prestado,  ó ha  dejado  de  pagarse  lo 
que  se  debía;  esto  ha  ocurrido  en  Guba  lo  mismo  que 
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en  la  Península;  no  ha  ocurrido  porque  aquellos  habi- 
tantes se  hayan  resistido  á pagar  cuanto  se  les  ha  pe- 
dido. Con  sobrada  imprudencia,  con  notoria  inexacti- 
tud y ligereza  se  ha  supuesto  así  desde  el  banco  azul;  ¡ 
pero  nada  de  eso  ha  sucedido  en  Cuba. 

Aquellos  habitantes  han  estado  pagando  sumas  in- 
verosímiles, sumas  que  espantan.  Según  una  notable 
alocución  del  general  Jovellar,  al  terminar  la  campa- 
ña habia  costado  la  guerra  14.000  millones  d©  reales, 
¿Cuánto  se  debe  hoy?  Pues  si  hacemos  caso  de  los  gua- 
rismos exagerados  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (y  na- 
turalmente me  refiero  al  anterior),  solo  se  debían  4*000 
millones  de  reales;  luego  aquellos  habitantes  han  pa- 
gado 10.000  millones  en  diez  años,  ó sea  50  millones 
de  duros  por  año,  y esto  sin  contar  los  gastos  ordina- 
rios. ¿Os  parece  poco  pagar,  estando  gran  parte  de  la 
isla  en  guerra?  Ya  sé  yo  que  hay  en  cierto  modo  exa- 
geración en  aquel  guarismo  del  general  Jovellar;  no 
es  que  real  y verdaderamente  los  pagos  importaran,  so- 
bre lo  ordinario,  50  millones  de  duros  en  cada  uno  de 
esos  años;  no  es  eso:  el  general  Jovellar  apreciaba  en 
aquel  guarismo,  no  solo  los  gastos  por  pagos  al  Es- 
tado, sino  los  enormes  gastos  que  pesaban  sobre  los 
hacendados,  por  ejemplo*  para  defender  sus  fincas  pri- 
vadamente; y aquí  hay  varias  personas  que  me  lo  han 
contado;  supongo  que  no  me  habrán  engañado;  y ade- 
más se  lo  he  oido  á muchos  jefes  y oficiales  que  han 
hecho  la  campaña.  Incluía  también  el  general  Jovellar 
el  importe  de  las  fincas  arrasadas,  de  la  riqueza  des- 
truida; y bueno  es  advertir  que  ha  habido  ingenios  re- 
construidos y quemados  sucesivamente  varias  veces. 

De  suerte  que  no  se  han  excusado  de  pagar  los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Cuba  cuando  al  principio  acudió 
el  Gobierno,  de  una  manera  quizá  inconveniente,  á la 
emisión  de  billetes  de  Banco  para  salvar  las  dificulta- 
des del  momento.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  se  ha- 
blan recargado  extraordinariamente  los  impuestos,  y 
era  muy  natural  que,  cuando  habia  grandes  esperan- 
zas de  que  la  guerra  termínase  en  un  plazo  breve,  y 
vosotros  sabéis  muy  bien  que  esas  esperanzas  no  se 
realizaron,  era  muy  natural  y propio  de  países  civili- 
zados hacer  esto;  aplazar  el  pago  de  esos  gastos  ex- 
traordinarios, repartiéndolos  en  muchos  años:  lo  con- 
trario seria  propio  de  países  bárbaros;  cobrar  de  mo- 
mento lo  necesario  para  una  campaña,  es  el  sistema 
de  los  beyes  de  Argel,  de  los  antiguos  Sultanes  de 
Marruecos.  ¿Es  extraño,  pues,  que  se  tratase  de  hacer 
esa  operación?  Se  equivocaron,  sí,  en  los  medios,  y mi 
temor  es  que  en  estas  circunstancias  el  Gobierno  pa- 
dezca igual  equivocación:  calcularon  con  escasez,  no 
se  hicieron  bien  cargo  de  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, no  apreciaron  bien  el  importe  de  ios  fon- 
dos que  era  menester  levantar;  y cuando  se  hacen  ope- 
raciones, bien  ó mal  hechas,  pero  insuficientes,  es  im- 
posible, ó muy  difícil,  completarlas  después  con  otras 
nuevas  necesarias  para  satisfacer  por  completo  el  ser- 
vicio; y algo  de  eso,  como  después  os  indicaré,  hay  en 
el  presupuesto  actual. 

Decía  antes  que  esas  deudas  y esos  atrasos,  es  de- 
cir, esa  masa  de  créditos  representada  por  documen- 
tos cotizables  ó no  cotizables,  y que  consisten  también 
en  atrasos  que  en  su  mayor  parte  no  están  representa- 
dos por  documentos  en  poder  de  los  interesados,  que 
todo  eso  provenía  de  diferencias  entre  las  cantidades 
recaudadas  y las  cantidades  que  era  menester  satisfa- 
cer, ¿Y  á qué  eran  debidos  esos  gastos?  Pues  esos  gas- 
tos  eran  debidos  ó motivados  esencialmente  por  la  de- 


fensa del  territorio,  por  la  defensa  de  nuestra  bandera 
por  los  gastos  indispensables  de  la  guerra,  como  lo  son 
todos,  absolutamente  todos  los  que  se  han  hecho  do 
muchos  años  á esta  parte. 

Respecto  á las  circunstancias  de  pago  de  los  dife- 
rentes créditos,  conviene  también  hacer  una  rápida 
enumeración,  siguiendo  el  órden  que  antes  he  indica- 
do, qne,  repito,  no  prejuzga  la  cuestión  de  preferen- 
cia, Los  créditos  que  están  representados  por  docu- 
mentos cotizables,  real  y verdaderamente  obligan  á su 
pago;  pero  á mí  juicio,  obligan  á su  pago  solo  al  tipo 
de  cotización  corriente,  ó del  último  trimestre,  ó del 
último  semestre,  ó del  plazo  que  se  crea  oportuno: 
real  y verdaderamente  no  obligan,  en  mi  concepto,  á 
más  que  á eso;  de  modo  que  en  tal  caso  procede  hacer 
una  reducción  prévia  del  valor  nominal  al  efectivo 
corriente.  Los  billetes  del  Banco  hoy  se  cotizan,  por 
ejemplo,  á 136  (esto  significa  que  100  pesos  en  oro 
equivalen  á 236  en  papel);  no  seria  razonable  dar  más 
de  100  pesos  en  oro  para  recoger  236  en  billetes. 

Respecto  al  crédito  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na por  obligaciones  hipotecarias,  debo  advertir  que, 
aunque  no  se  cotizan  á la  par,  se  cotizan  con  poco  des- 
cuento, El  Gobierno  garantizó  al  Banco  el  pago  de  una 
cierta  cantidad  que  había  de  tomarse  de  la  renta  de 
aduanas,  á razón  de  8,500  duros  diarios,  hasta  que  se 
completase  en  cada  trimestre  la  cuarta  parte  de  lo  que 
habia  de  dar  al  año. 

Permitidme  una  breve  digresión  incidental;  voy  á 
deciros  una  cosa  que  os  va  á asombrar,  porque  á mí 
también  me  asombró  cuando  la  supe.  El  Sr,  Blduayeu, 
Ministro  entonces  de  Ultramar,  celebró  un  contrato  con 
el  Banco,  fijaos  bien  en  esto,  y estipuló  las  condiciones 
siguientes.  El  Estado  emitió  25  millones  de  duros  en 
obligaciones  garantizadas  con  la  renta  de  aduanas;  to- 
maba las  obligaciones  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, que  quedaba  encargado  de  colocarlas  en  el  merca- 
do ó de  conservarlas  en  cartera,  y que  habia  de  pagar 
por  trimestres  intereses  y amortización.  Las  obligada 
nos  se  emitían  á la  par,  y el  tipo  del  interés  nominal 
era  de  6 por  100  anual,  mejor  dicho,  era  de  1*5  por 
100  en  cada  trimestre,  que  no  es  lo  mismo,  ó en  otros 
términos,  cada  cédula  ú obligación  tiene  60  cupones, 
60,  y en  cada  cupón  figura  el  l1/*  por  100  de  la  su- 
ma de  500  pesetas,  que  era  el  valor  del  título,  si  mal 
no  recuerdo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S.  S.  que 
van  á dar  las  siete;  vea  sí  le  conviene  terminar  en  éste 
punto  ó usar  un  poco  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Rue- 
go á S.  S.  que  me  permita  terminar  este  punto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S, 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  Re- 
sulta, pues,  que  el  Banco  Español  de  la  Habana  tiene 
que  responder  del  pago  de  intereses  y amortización,^ 
llevaba  por  ello  una  comisión  de  3 por  100.  Este  pago  se 
hace  por  cuotas  fijas;  en  cada  trimestre  so  paga  una 
cantidad  constante,  de  la  cual  una  parte  era  para  los 
intereses  y otra  para  la  amortización;  y,  como  es  natu- 
ral, á medida  que  va  trascuriendo  el  tiempo,  lá  parte 
que  de  esa  cuota  fija  haya  que  tomar  para  ios  intereses 
es  menor,  y mayoría  que  se  destina  á la  amortización. 
Esto  es  bien  claro;  pero  haciendo  la  cuenta  exacta, 
resulta  que  la  cantidad  necesaria  para  el  objeto,  esto 
es,  la  que  en  rigor  debiera  entregarse  al  Banco  en 
equivalencia  del  servicio  de  intereses  y amortización 
de  billetes,  no  es  la  pactada  en  el  contrato.  El  Ministro 
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Ultramar  pactó  con  el  Banco  Español  de  la  Habana 
la  entrega  do  8,500  duros  diarios  hasta  que  en  cada 
trimestre  se  completara  la  cuarta  parte  de  3,574,000 
pesos-  Pues  bien;  el  importe  del  trimestre  no  era  ese, 
era  menor,  era  de  2.539,425  pesos.  Aprecio  hasta  la 
unidad;  he  rectificada  el  cálculo  repetidas  veces,  y esta 
bS  la  verdad,  mientras  que  no  son  la  verdad  los  núme- 
ros consignados  por  el  Sr*  Ministro.  Hay,  pues,  una  di- 
ferencia de  34.575  pesos  por  año. 

Ho  es  esto  decir  que  se  pague  esa  cantidad  demás; 
no  sé  cómo  se  hace  la  operación;  yo  no  sé  si  real  y 
verdaderamente  se  lleva  bien  la  cuenta;  lo  que  ocur- 
rirá será  probablemente  que  la  amortización  será  más 
rápida  y que  en  lugar  de  durar  quince  años  durará  mé- 
ios.  El  Banco  Español  de  la  Habana  es  muy  posible  que 
no  se  haya  dado  cuenta  de  esto,  que  no  haya  tenido 
tiempo  de  notarlo,  máxime  por  las  muchas  relaciones 
económicas  que  tiene  con  el  Gobierno,  y no  me  extra- 
ñaría que  se  hubiera  amortizado  más  de  lo  que  corres- 
ponde con  arreglo  á las  condiciones  de  la  emisión, 
pero  si  1&  amortización  se  ha  hecho  cual  corresponde 
á estas  condiciones,  y si  por  tanto  la  operación  llegara 
hasta  su  término  de  quince  años,  se  abonarían  indebi- 
damente al  Banco  quince  veces  34.000  pesos,  ó sean  en 
números  redondos  450.000  pesos  muy  redondos. 

Hay,  pues,  un  error  notable,  un  error  de  marca  ma- 
yor; y si  se  tratara  hoy  de  modificar  el  contrato,  no 
sé  hasta  qué  punto  habría  que  atenerse  á la  letra  ó al 
espíritu  del  contrato,  no  sé  hasta  qué  punto  habría 
lugar  á dar  al  Banco  una  compensación,  y una  com- 
pensación de  importancia;  pero  lo  que  se  me  ocurre  es 
que,  llegado  ese  caso,  no  deberla  abonarla  la  Hacienda, 
deberla  pagarla  el  Minis*  ro  que  tuvo  la  culpa  y que, 
según  creo,  tiene  recursos  para  pagarla. 

Señor  Presidente,  si  S,  S.  me  lo  concede,  conti- 
nuaré mañana. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Continuará  S,  S*  mañana 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
tos  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
estados  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  HACiENBA.—Excmos,  Sres. : Para 
completar  el  pedido  de  antecedentes  hecho  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Félix  Berdugo  en  la  sesión  que  el 
Congreso  celebró  el  día  16  de  Febrero  próximo  pasa- 
do, de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  Gh)  tengo  el  honor 
do  remitir  á Y.  FE.  los  tres  adjuntos  estados,  que  com- 
prenden los  datos  relativos  á la  liquidación  y emisión 
de  cantidades  por  el  importe  del  80  por  100  délas 
ventas  de  bienes  de  propios,  beneficencia  é instrucción 
pública,  reclamados  por  el  referido  Sr.  Diputado. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mar- 
zo de  1880  —Fernando  GoS“Gayon.=Señoros  Diputa- 
dos Secretarios  dei  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y los  estados  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda*— -Excmos*  8 res.  i Para 
satisfacer  el  deseo  significado  por  el  Sr.  Diputado  Du- 
<iue  de  Almodóvar  del  Rio  en  la  sesión  que  el  Congre- 
so celebró  el  dia  13  del  actual,  de  orden  de  S.  M.  el 
ítey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  los 
adjuntos  estados  de  la  importación  y exportación 
de  alcohol  y espíritus  durante  el  ano  económico  de 
CUATRO  APÉNDICES. 


1878-79,  con  expresión  de  sus  clases,  procedencias  y 
destinos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
31  de  Marzo  de  1880.=Fernando  Cos-Gayon.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  González  de  la  Yega  y 
una  Disposición  al  dictamen  del  presnpuesto  de  ingre- 
sos de  la  Península,  estado  letra  Br  «Valores  á cargo 
de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas,»  para 
el  año  económico  de  1880-81.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres,  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Rey  al  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Yal  de  Zafan 
enlace  en  Tortosa,  línea  de  Valencia  á Tarragona  y ter- 
míne en  San  Carlos  de  la  Rápita*  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  reforma  del  art,  195  del 
Reglamento  del  Congreso.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d 
este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jarama  en  el  tér- 
mino de  Vaciamadrid,  una  exposición  de  D,  J.  Carlos 
Morillo  pidiendo  se  le  adjudique  dicha  línea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é in- 
gresos de  la  isla  de  Cuba  para  el  ano  económico  de 
1880-81* 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880-81* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas* 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y tras  fe  rene  ias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Gnís* 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro-carril 
de  Yal  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegrá- 
fico desde  Cádiz  á las  islas  Canarias. 

Idem  sobre  reforma  del  art,  195  del  Reglamento 
del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Por  litando  al  dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  de 
gastos  é ingresos  de  la  isla  isla  de  Cuba  para  1880-81. 


Al  artículo  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  aprobar  las  siguien- 
tes enmiendas  al  art.  i 4 del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1880-81; 

El  arh  14  se  redactará  así; 

«AH,  14,  El  Gobierno  presentará  un  proyecto  de 
ley  especial  para  la  rescisión  del  contrato  con  el  Ban- 
co Hispano-Colonial;  y otro  proyecto  de  ley  de  uni- 
ficación de  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
representadas:  primero,  por  los  alcances  de  soldados 
fallecidos  y cumplidos;  segundo,  por  pagarés  entrega- 
dos al  Banco  Hispano-Colonial;  tercero,  bonos  del  Te- 
soro y obligaciones  de  aduanas,  por  medio  de  una 
emisión  de  billetes  hipotecarios  en  cantidad  suficiente 
para  cubrir  su  total  importe. 

El  interés  anual  de  estos  billetes  no  excederá  de 
8 por  100,  y no  serán  amortizados  en  tanto  que  no 
dejen  sobrantes  efectivos  ios  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba,  La  garantía  de  esta  deuda  unificada  será  la  es- 
pecial de  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  y la  general  de 
la  Nación  española.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  i880*=Bernar- 
do  Portuondo.— Rafael  María  Labra.=José  Ramón  de 


Betancourt,=CaUxto  BernaL=Antonio  Dabán.=José 
Julián  Acosta *= Antonio  de  Vivar. 


Al  articulo  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 5 
de  la  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el 
ejercicio  de  188G-S1: 

a Art.  15.  El  Gobierno  procederá  desde  luego  á la 
liquidación  de  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
por  personal  y material,  contraidas  por  servicios  ante- 
riores á i,°  de  Julio  de  1878,  y de  la  que  resulte  por 
los  déficits  que  arroje  la  liquidación  definitiva  de  los 
ejercicios  de  1878-79  y 1879-80,  y someterá  en  el 
más  breve  plazo  posible  á la  deliberación  de  las  Cortes 
el  oportuno  proyecto  de  conversión  de  dicha  deuda  en 
consolidada  sin  amortización,  y con  garantía  de  las 
rentas  públicas  de  Cuba  y de  las  generales  de  la  Na- 
ción española*  Se  exceptúa  de  estas  deudas  la  de  al- 
cances de  soldados  fallecidos  y cumplidos,  á que  se 
refiere  el  art*  14,» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  i880.=Bernar“ 
do  Portuondo.=:Rafael  María  de  Labra. =J osé  Ramón 
do  Betancoürt^Caiixto  Bemal*=Antonio  Daban. = 
José  Julián  ACGsta.=Antonio  de  Vivar. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  133. 

i MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  y disposición  del  Sr . González  de  la  Vega  al  dictámen  del  presupuesto 
de  ingresos  de  la  Península  para  1880-81. 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península, 
estado  letra  B\ 

Donde  dice:  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  ge- 
neral de  rentas  estancadas» 

«Se  suprime  el  impuesto  sobre  la  fabricación  de 
sales,  1,000 .00 0 de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Marzo  de  1880.=  José 
Gkmzalez  de  la  Vega,=José  Gutiérrez  Agüera,=Lean* 
dio  Rubio.=Juan  de  M.  Sancho  y Sopranis,=Bmüio 
Perez  ViHanueva.=Cándido  Martínez ,=E1  Marqués  de 
Francos, 


Pedimos  al  Gongreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península; 

DISPOSICION* 

No  podrá  exceder  de  44  céntimos  de  peseta  el  de- 
recho que  por  fabricación  se  imponga  al  quintal  mé* 
trico  de  sal. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  188Q,=José 
González  de  la  Vega.— El  Marques  de  Francos,=José 
Gutiérrez  Agüera*— Leandro  Eubio.— Juan  de  M*  San- 
cho y Sopranis,=Emilio  Perez  Yillanueva*=Oándido 
Martínez* 
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APÉNDICE  TEKCEKO  AL  TíCM.  133. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Rey  al  dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa, 
línea  de  Valencia  á Tarragona,  y termine  en  San  Cárlos  de  la  Rápita. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  en  el  dictamen 
del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Cárlos  de  la  Rá- 
pita, conforme  con  las  leyes  generales  de  ferro-carriles 
do  2 do  Julio  de  1870  y de  ¿3  de  Noviembre  de  1877, 
la  siguiente  enmienda: 


Donde  dice  «desde  Val  de  Zafan ,»  se  agregará  «por 
la  ciudad  de  Alcañiz.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1880  —Luis 
del  Rey, ¿Santiago  de  Angulo —Víctor  Balaguer.= 
Pedro  Antonio  Torres*— Cárlos  Navarro  y Rodrigo 
Fernando  de  León  y Castillo ,=Adolfo  Mereffles, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  133. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  reforma  del  art  195  del  Reglamento  del  Con- 
greso. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  reforma  del  art,  19o  del  Reglamento  de 
«ate  Cuerpo  Oolegislador  la  ha  examinado  detenida- 
mente, y conforme  con  el  pensamiento  de  los  autores 
de  aquella,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  lo  siguiente: 

El  art.  195  del  Reglamento  del  Congreso  se  redac- 
tará en  estos  términos; 


«Art.  195,  La  proposición  de  voto  de  censura  se 
formulará  por  escrito,  firmada  por  siete  Diputados,  y 
después  de  apoyada  por  uno  de  sus  autores,  si  fuese 
tomada  en  consideración,  pasará  á las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1880.= Santos 
de  Isasa,  presidente.— T osó  de  Carden  as  ,=E1  Conde  de 
Canillas  de  Torneros,=Domingo  Car amés,=>l  anual 
Quiroga.=El  Conde  de  Sallent  ^Antonio  Hernández  y 
López,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  5 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una#=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, '=  Quedan  sobre  la  mesa  las  Rea- 
les órdenes  creando  una  Comisión  para  estudiar  los  medios  mas  convenientes  para  la  explotación  del 
tabaco  filipino  .=Fasan  á la  Comisión  de  Peticiones  varias  instancias  de  diferentes  pueblos  del  partido  ju- 
dicial de  Santoña  pidiendo  la  traslación  al  mismo  del  Registro  de  la  propie  da  d , =D  áse  cuenta  de  una  pro- 
posición de  pensión  á favor  de  Roña  Julia  y Doña  Elisa  Sanz  Cruzado,^  A poyada  por  el  Sr.  De  Lorenzo 
y Peres  de  los  Cobos,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones,=Fregunta 
del  3r.  Daban  acerca  de  si  es  necesario  en  un  caso  como  el  ocurrido  ayer  en  el  Circo  del  Príncipe  Al- 
fonso acudir  á las  fuerzas  del  ejército,— Se  acuerda  poner  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  .—Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Corbacho,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  decla- 
rando con  derecho  preferente  para  obtener  por  concurso  notarías  numerarias  á los  escribanos  de  marina  ú 
otros  asuntos  diferentes,— Discurso  del  Sr,  Vivar  en  apoyo.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  sec- 
DÍones,=Gontin'ua  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  acerca  de  la  adjudicación  de  las  líneas 
del  Noroeste,  =Alusion  personal  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido),— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to.=Se  suspende  la  discusión  y el  discurso,— El  Sr,  Carvajal  ruega  á la  Mesa  que  no  se  interrumpa  la 
discusión  de  la  interpelación  pendiente  con  alguna  otra  de  las  que  están  anunciadas, ^Contestación  del 
Sr,  Presidento,=OR DECT  del  día:  Continúala  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,= 
Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr,  Martínez  Campos. =Discurso  del  Sr,  Laiglesia,=Rectiüeacion 
del  Sr,  Martínez  Campos.^Se  suspende  esta  discusión. =Fasaná  la  Comisión  sobré  el,  presupuesto  de 
Cuba  diferentes  enmiendas  presentadas  por  los  Sres,  Martínez  Campos  y Arg umos a,  =E1  Congreso  que- 
da enterado,  y se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  la  renuncia  del  cárgo  de  Diputado  deL  Sr,  Fabra,= 
También  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  re- 
lativo al  aumento  de  una  nueva  división  hidrológica. =Sobr©  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputa- 
dos, quedan  los  expedientes  de  venta  y adjudicación  de  13  solares  en  el  Retiro,  remitidos  por  ©1  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  á instancia  del  Sr,  Carvaj al. == Pasan  á la  Comisión  de  Actas  dos  exposiciones  relativas  á 
la  elección  del  distrito  d©  Viüafranca  del  Pana  des, =Or  den  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  del  3 del  actual, 
quedó  aprobada. 


S©  mandó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 


los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á Y.  EE,  copias  de  las  Reales  ór- 
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5 DE  ABRIL  DE  1S80. 


denes  de  20  de  Mayo  de  1879  creando  una  Comisión 
para  estudiar  y proponer  las  reformas  que  convenga 
introducir  en  la  explotación  del  tabaco  en  las  islas  Fi- 
lipinas; de  7 de  Febrero  último,  nombrando  dos  voca- 
les de  la  misma  Comisión,  por  vacantes  ocurridas;  y 
de  18  del  mismo,  confiriendo  la  presidencia,  por  falle- 
cimiento de  D.  A delar  do  López  de  Ay  ala,  á D.  Carlos 
Marfori;  cuyos  documentos  han  pedido  V.  EE.  en  su 
comunicación  fecha  í.Q  del  actual,  y a que  se  refieren 
las  preguntas  formuladas  por  ios  Sres.  Diputados  Don 
Manuel  Becerra  y D(  Antonio  Vivar  en  la  sesión  del 
día  31  de  Marzo  último.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años,  Madrid  2 de  Abril  de  i88th=Gayetano  Sánchez 
Bastillo.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Setien  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SETIEN:  Es  para  presentar  varias  exposi- 
ciones de  los  Ayuntamientos  y Juzgados  municipales 
de  Argoños,  Aranero,  Barcena  de  Cicero,  Escalante, 
No  ja,  Meruelo  y Santoña;:  deí  Ayuntamiento  de  Bareyo 
y pueblos  de  Castillo,  Suano,  Isla,  y del  notario  públi- 
co de  Meruelo,  pidiendo  la  traslación  á la  capital  del 
partido  judicial  desantaña  de  la  oficina  del  Registro 
de  la  propiedad,  para  que  en  su  dia  las  tenga  presen- 
tes el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  resolver  el 
expediente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Peticiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  de!  Sr,  De  Lorenzo 
y Perez  de  Los  Cobos,  sobre  pensión  á Doña  Julia  y Doña 
Elisa  Sanz  Cruzado,  hijas  del  comandante  de  infante- 
ría D.  Gregorio  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 
núm.  132,  ses ion  del  3 del.  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  De  Lorenzo  y Perez 
de  los  Cobos  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr,  DE  LORENZO  Y PEREZ  DE  LOS  COBOS: 

Pocas  palabras  podré  decir  al  Congreso  en  apoyo  de 
esta  proposición,  puesto  que  ya  ha  oido  el  preámbulo 
de  la  misma.  La  hoja  de  servicios  de  este  jefe  distin- 
guidísimo es  una  de  las  más  brillantes  que  hay  en  el 
ejército  español  en  el  período  actual.  Habiéndose  ca- 
sado de  la  clase  de  tropa , no  han  podido  tener  sus 
huérfanas  la  pensión  correspondiente  con  arreglo  á 
Monte -pío;  y espero  que  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta 
los  servicios  extraordinarios  prestados  por  este  jefe,  se 
servirá  tomar  en  consideración  esta  proposición,» 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Gracias  y pensiones, 

Ei  Sr,  DE  LORENZO  V PEREZ  DE  LOS  COBOS: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  DE  LORENZO  Y PEREZ  DE  LOS  COROS: 
El  Sr,  Secretario  ha  dicho  que  pasará  á la  Comisión  de 
Gracias  y pensiones,  y yo  creo  que  debe  pasar  á las 
secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Debe  pasar  á la  Comisión 
especial  de  Gracias  y pensiones,  porque  esta  Comisión 
ha  sido  nombrada  con  este  objeto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa. 
labra. 

El  Sr,  DABÁN:  Debo  empezar  llamando  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  y muy  particularmente 
del  país,  sobre  la  puntualidad  acreditada  de  los  repre- 
sentantes del  Gobierno  de  S,  H,,  pues  ninguno  de  ellos 
se  encuentra  en  su  banco,  (El  Sr,  Alvarez  Marino : m 
los  Diputados  de  la  minoría,)  Que  los  Diputados  de  la 
minoría  falten,  no  es  razón  para  que  el  Gobierno  no 
tenga  ningún  representante  en  la  sesión,  Al  mismo 
tiempo  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  suplico  á la  Mesa  se  ^irva  trasmitír- 
sele. 

Según  he  leido  en  los  periódicos,  tuvo  lugar  en  el 
dia  de  ayer  un  incidente  desagradable  en  el  circo  del 
Príncipe  Alfonso,  que  produjo  una  ó dos  víctimas,  El 
hecho  en  si  no  creo  que  tenga  significación  ninguna 
ni  que  debe  traerse  al  debate;  pero  ruego  al  Sr.  Minis^ 
tro  de  la  Gobernación  se  sirva  decir  á la  Cámara  si  está 
conforme  con  el  procedimiento  empleado  ayer  por  la 
fuerza  de  orden  público  en  el  caso  concreto  ocurrido  en 
el  circo  dei  Príncipe  Alfonso;  porque  no  creo  que  porque 
un  individuo  desconozca  la  autoridad  de  los  agentes  de 
orden  público,  sea  necesario  recurrir  á la  fuerza  del 
ejército  y ponerla  en  el  caso  de  que,  contraviniendo 
su  reglamento,  se  dó  el  espectáculo  desagradable  que 
tuvo  ayer  lugar  en  la  capital  de  la  Monarquía, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á ju^ár  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Corbacho,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  decla- 
rando con  derecho  preferente  para  obtener  por  con- 
curso notarías  numerarias  á ios  escribanos  de  marina 
que  no  estén  actualmente  incorporados  á Colegios. 
( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  í 32,  sesión  del 
2 del  actual },  dijo 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  siento  que  no 
se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  sin  duda  alguna  S,  S.  había  de  apoyar  está 
proposición  y haría  declaraciones  favorables  á una 
cosa  tan  justa  y de  tanta  equidad  como  la  que  se  pre- 
tende en  esta  proposición.  Yo  espero  qoe  el  Congreso, 
comprendiendo  la  justicia  de  la  misma,  ha  de  tomarla 
en  consideración,  y por  lo  mismo  yo  he  de  limitarme  á 
decir  muy  pocas  palabras  sobre  este  asunto,  respecto 
del  cual  no  tengo  competencia,  pero  es  un  asunto  de 
sentido  común. 

La  proposición  se  refiere  á tres  ó cuatro  personas 
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que,  efecto  de  los  cambios  que  ha  habido  en  la  admi-  ' 
xástracion  de  marina,  han  queAado  en  la  calle,  como 
suele  decirse.  La  proposición  no  perjudica  á tercero,  y 
s6  reduce  á que  esos  tras  ó cuatro  funcionarios  que 
por  la  supresión  de  la  clase  de  escribanos  de  marina 
quedaron  completamente  desamparados  tengan  cabi- 
da en  la  ley  del  notariado,  con  lo  cual  resultará  que 
no  pierdan  sus  títulos  y los  derechos  que  hablan  ad- 
quirido á la  sombra  de  la  ley.  Si  esta  proposición  se 
toma  en  consideración,  la  Comisión  y el  Gobierno 
pueden  introducir  en  ella  las  variantes  que  tengan  por 
conveniente,  y puede  salir  un  proyecto  justo  y equi- 
tativo qne  atienda  á las  personas  de  quienes  vengo 
hablando. 

Yo  tengo  la  persuasión  de  que  si  el  Sr.  Ministro  de 
Harina  ó cualquier  otro  Sr.  Ministro  se  hallara  pre- 
sente, aceptaría  la  proposición,  y mucho  más  si  se  ha- 
llara presente  el  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia, 
puesto  que  particularmente  ha  manifestado  que  no 
tendría  inconveniente  en  que  se  aceptara.  Dicho  esto, 
suplico  al  Congreso  que  tome  en  consideración  la  pro- 
posición, para  qne  ésta  siga  los  trámites  reglamen- 
tarios. h 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Pasará  á las  sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr»  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  respecto  á la  adjudica- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  {Yéase  el  Diario  nume- 
ro 123,  sesión  del  íi  de  Marzo ; Diario  núm.  126,  sesión 
del  15  de  ídem;  Diario  ném.  127t  sesión  del  16  de  ídem; 
Diario  núm.  128,  sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 129,  sesión  del  18  dé  ídem;  Diario  núm>  130,  sesión 
del  31  de  ídem;  Diario  núm.  131,  sesión  del  i,°  de  Abril, 
y Diario  núm.  132,  sesión  del  2 de  ídem.)  El  Sr,  Martí- 
nez tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MARTINES  (D,  Cándido):  Señores  Diputa' 
dos,  recordareis  que  al  usar  de  la  palabra  por  primera 
vez,  respondiendo  á las  alusiones  que  con  motivo  de 
esta  cuestión  se  me  dirigieron,  hice  las  debidas  salve- 
dades para  excusarme  de  examinar  los  actos  del  Go- 
bierno posteriores  al  del  concurso,  y me  limité,  como 
mi  respetable  amigo  el  Sr,  Homero  Ortiz,  á explicar 
mi  voto  en  la  Junta  de  Senadores  y Diputados,  Creia 
yo  que  no  tendría  necesidad  de  volver  á terciar  en  este 
debate;  pero  después  de  la  publicación  de  la  Real  ór- 
den  de  31  de  Marzo,  relativa  á la  trasiegúela,  y de  las 
alusiones  de  que  volvió  á ser  objeto  la  Junta  de  Sena- 
dores y Diputados,  conceptúo  que  no  me  es  lícito  per- 
manecer callado,  pues  el  Congreso  y el  país  tienen  per- 
fecto derecho  á saber  mi  opinión.  No  voy  á discutir; 
voy  únicamente  á emitir  un  dictamen  y hacer  una 
declaración, 

Nunca,  ni  por  un  solo  momento,  aprobé  la  con- 
cordancia de  tarifas  establecida  en  la  regla  9.*  de 
la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1879.  El  art.  7/ 
de  la  ley  de  la  misma  fecha  dice:  «Al  ajustarse  la 
construcción  y explotación  de  las  líneas  del  Noroeste, 
si  Gobierno  deberá  asegurar  á los  puertos  de  la  costa 
de  (Jijón  y la  Coruña  hasta  Yigo  las  mayores  garantías 
y beneficios  respecto  á precios  de  tarifas,  para  ponerlos 
tn  iguales  condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico 
y estación  de  Írfthhí 


En  iguales  condiciones ...  Aun  resuenan  aquí  las  pa- 
labras de  la  Comisión,  explicando  el  espíritu  de  este 
artículo;  pa róceme  que  estoy  oyendo  los  compromisos 
contraídos  por  el  Gobierno.  Lo  que  se  hizo,  ¿responde 
á la  letra  y espíritu  de  este  artículo?  Se  nos  ofreció  la 
igualdad,  y se  nos  otorgó  lo  que  vais  á oír.  La  igual- 
dad era  la  unidad  de  tonelaje;  lo  que  se  nos  otorga  es 
la  unidad  de  relación  por  la  distancia,  ó sea  la  kilo- 
métrica. Resulta,  pues,  que  no  se  ha  concedido  lo  acor- 
dado, y resulta  evidente  perjuicio  para  todos  los  puer- 
tos de  la  costa  de  Gijon  y la  Coruña  hasta  Yigo. 

En  términos  claros  y precisos  manifesté  aquí  mi 
profundo  disgusto,  porque  él  Gobierno  obligó  á la  Jun- 
ta de  Senadores  y Diputados  á emitir  su  dictamen  in- 
mediatamente, sin  separarse,  en  un  solo  acto,  y se  re- 
servó para  resolver,  para  estudiar,  para  formar  un  jui- 
cio igual,  desde  el  dia  21  de  Enero  hasta  el  4 de  Fe- 
brero, Con  este  intervalo  ha  dado  el  Gobierno  lugar  ¿ 
comentarios  lamentables  que  los  hombres  particulares 
deben  evitar,  cuanto  más  los  hombres  de  Estado, 

En  todos  los  círculos  políticos  y particulares  que 
frecuento  reprobé  la  parte  del  decreto  de  adjudicación 
de  4 de  Febrero,  en  que  se  alteraban  los  términos  de 
la  proposición  admitida,  principalmente  el  art.  2.°,  re- 
lativo á la  reversión,  por  el  tiempo  fijado  y por  el 
interés  que  se  señala  al  capital  reintegrable.  Creo  que 
esto  tampoco  se  ajusta  á las  leyes,  y lo  creo  además 
perjudicial  para  el  Estado,  y hasta  para  la  misma  com- 
pañía concesionaria, 

Trasferencia.  Este  punto  requiere  mayores  explica- 
ciones. En  los  primeros  dias  del  primer  período  de  esta 
legislatura  nos  reunimos  los  Senadores  y Diputados  de 
las  provincias  de  Palencia,  León,  Oviedo,  Coruña,  Oren- 
se, Pontevedra  y Lugo  con  objeto  de  promover  la  cons- 
trucción de  las  obras  de  los  ferro-carríles  del  Noroeste. 

Respecto  de  este  particular  no  podía  haber  ningu- 
na dificultad:  dividiéronse  las  opiniones  en  cuanto  á la 
forma  ó manera  del  desarrollo  que  debíamos  proponer 
al  Gobierno  de  8,  M.  Los  unos  opinábamos  por  la  con- 
tinuación de  las  obras  por  administración,  proponiendo 
una  operación  de  crédito  sobre  el  camino  y la  exten- 
sión de  facultades  al  Consejo  de  incautación:  fuimos 
los  vencidos.  Los  otros  opinaron  por  la  enajenación  de 
las  líneas,  para  lo  cual  no  habla  más  que  dos  medios: 
la  subasta  y el  concurso.  También  en  esto  nos  dividi- 
mos: los  unos  opinábamos  por  la  subasta,  por  ser  la  ley 
de  contratación  general  del  Estado,  y los  otros  opina- 
ron por  el  concurso.  Estos  fueron  los  vencedores.  Fun- 
dábanse en  que  en  la  subasta  no  había  más  remedio 
que  adjudicar  el  camino  al  mejor  postor,  sin  qne  nos 
quedase  otra  garantía  ni  otra  responsabilidad  que  el 
depósito,  mientras  que  con  el  concorso  se  otorgaba 
una  dictadura  económica  al  Gobierno,  quien  por  virtud 
de  ella  podía  optar  por  cualquiera  délas  proposiciones 
presentadas,  ó desecharlas  todas,  siendo  la  base  de  su 
criterio  las  garantías  que  ofreciesen  las  compañías  ó 
personas  que  solicitasen  la  adjudicación;  garantías  que 
podían  ser  de  tal  naturaleza,  que  por  sí  solas  constitu- 
yesen la  seguridad  de  la  construcción,  por  el  crédito, 
por  la  honra  y por  los  medios  materiales  de  los  pro  po- 
nentes. Esta  desconfianza,  Srés.  Diputados,  estaba  jus- 
tificada: no  había  más  que  considerar  la  magnitud  de 
las  obras  y los  desengaños  recibidos  por  aquellas  pro- 
vincias. 

Con  estos  antecedentes  nombróse  una  Comisión  que 
conferenció  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y el  Gobierno 
tuvo  á bien  formular  el  proyecto  de  ley  que  presentó 
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en  el  Senado.  La  Comisión  del  Congreso  emitió  en  su 
día  dictamen  sobre  el  asunto,  y empezó  la  discusión  en 
Julio  del  ano  pasado.  Todos  sabemos  las  causas  por  que 
se  suspendió  aquel  debate.  Continuó  en  Noviembre,  y 
no  necesito  deciros  yo  los  afanes  de  todos  los  Diputa- 
dos de  las  provincias  del  Noroeste,  y de  algunos  otros 
que  no  pertenecían  á aquellas  provincias,  para  ilustrar 
la  materia  con  sus  luces,  con  sus  afirmaciones  y con 
sus  negaciones.  Uno  trabajaba  sin  ilustración  y solo 
con  su  buen  deseo,  y ese  era  yo. 

Aprobada  y sancionada  la  ley,  siendo  ya  un  texto 
legal,  para  pesar  las  consecuencias  que  be  de  deducir, 
natural  es  que  lea  algunos  renglones  de  ella: 

«Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
por  concurso  público  la  explotación  de  los  kilómetros 
concluidos,  así  como  la  construcción  y conclusión  de 
los  restantes... 

Base  1.'  La  empresa  concesionaria  se  obligará  n 
terminar  todas  las  obras,,. 

Primer  párrafo.  Igualmente  se  obligará  la  em- 
presa á explotar,.. 

Base  3.*  La  empresa  que  resulte  concesionaria 
entregará,,. 

Base  4.*  La  nueva  empresa  explotará... 

Base  6.a  La  nueva  empresa  se  obliga,,. 

Base  8.*  La  empresa  consignará... 

Art.  2.°  Base  2.a  Sobre  las  garantías  que  ofrezcan 
las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la  conce- 
sión, ., 

Art.  4.*  ...  y el  Gobierno  admitirá  la  (proposición) 

que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de  dichas 
provincias  y del  Estado. 

Que  era  la  que  asegurase  la  construcción  y ex- 
plotación en  las  condiciones  preinsertas  en  la  pro- 
pia ley, 

A esta  ley  sigue  la  Seal  orden  de  19  de  Diciem- 
bre, en  cuya  regla  3.a  se  lee: 

«Las  proposiciones  se  redactarán  con  arreglo  al 
modelo  adjunto: 

«La  compañía  {empresa  ó particular)  se  obliga  á 
tomar  á su  cargo  la  construcción  y explotación  de  las 
cuatro  líneas.,,» 

Pasemos  al  concurso.  En  el  concurso,  Sres.  Dipu- 
tados, se  examinaron  las  dos  proposiciones  presenta- 
das, bajo  todos  los  puntos  de  vista.  Los  Senadores  y 
Diputados  que  allí  estábamos  comprendíamos  perfecta- 
mente nuestra  gravísima  responsabilidad,  preveíamos 
la  discusión  que  había  de  surgir  después  de  aquel  ac- 
to; pero  ¿cuál  debía  ser  nuestro  criterio?  Muy  sencillo. 
En  todo  y por  todo  y sobre  todo,  las  garantías  que  nos 
aseguraran  la  construcción  y explotación  en  las  con- 
diciones que  laley  fijaba. 

Por  eso  estudiamos  con  gran  cuidado  las  garantías 
que  se  ofrecían  en  una  de  las  dos  proposiciones,  esa 
garantía  tan  decantada  de  100  millones  de  reales  efec- 
tivos, déla  cual,  analizada,  resulta  lo  siguiente:  100  mi- 
llones de  reales  de  los  que  se  habian  de  recibir  del  Es- 
tado por  vía  de  subvención;  estos  100  millones  de  rea- 
les nó  podía  percibirlos  la  empresa  concesionaria  sino 
en  cinco  anos,  20  en  cada  uno;  es  así  que  las  obras  se 
habian  de  terminar  en  cuatro;  por  consiguiente,  los 
100  millones  no  podían  servir  de  garantía  para  la 
construcción  de  esas  obras.  Pero  no  es  esto  solo , sino 
que  según  los  ¡términos  déla  misma  proposición,  á me- 
dida que  se  recibiesen  las  cantidades  de  la  subvención, 
ó sean  los  20  millones  en  cada  ano,  se  habian  de  im- 
poner en  el  Banco  de  España,  del  cual  podía  después 


recogerlos  la  compañía  concesionaria,  justificado  que 
fuese  por  ella  que  había  hecho  obras  bastantes  para 
cubrir  esa  responsabilidad. 

Pues  bien;  fijaos,  Sres.  Diputados:  las  obras  se  ha- 
bían de  hacer  por  cuartas  partes,  y las  del  primer  año 
aun  partiendo  de  la  tasación  más  baja,  debían  impor- 
tar 00  millones  de  reales;  es  decir,  que  la  empresa 
percibía  20,  los  entregaba  en  el  Banco  de  España,  y 
con  las  relaciones  valoradas  de  los  00  los  volvía  á re- 
coger, Y hé  aquí  por  qué  la  celebrada  garantía  de  esta 
proposición  era  completamente  ilusoria.  En  esta  pro- 
posición se  ofrecía  también  aumento  en  valores  para 
los  acreedores;  pero  como  la  ley  exigía  el  aumento  en 
efectivo,  no  había  para  qüé  ocuparse  de  este  extremo. 

La  otra  proposición,  que  fuó  la  admitida,  debe  exa- 
minarse más  detenidamente,  y la  leeré  íntegra: 

aFroposifíiop,  num,  1. — Las  Sociedades  de  París 
reunidas,  cuyos  nombres  se  expresan  á continuación: 
la  Sociedad  de  Depósitos  y de  cuentas  corrientes,  la 
Sociedad  de  la  Union  general,  la  Sociedad  general  del 
Crédito  industrial  y comercial,  el  Banco  do  descuento 
de  París;  la  Sociedad  financiera  de  París  y la  Compa- 
ñía de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  do  España,  re- 
presentadas por  el  que  suscribe,  Armando  Do  non,  pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  Depósitos  y de  cuentas  cor- 
rientes de  París,  caballero  de  la  Real  y distinguida 
Orden  de  Isabel  la  Católica,  caballero  do  la  Legión  de 
Honor,  gran  cruz  de  la  Orden  Imperial  de  Medjidió; 

Dicho  Sr.  Armando  Donon,  provisto  de  plenos  po- 
deres por  dichas  Sociedades  y Compañía,  legalizados 
por  el  cónsul  de  España  en  París  el  8 de  Enero  de  1880 , 
y visados  en  el  Ministerio  de  Estado  en  Madrid  el  19.de 
Enero  de  1880;  y asistido,  con  arreglo  á dichos  pode- 
res, de  los  que  suscriben,  Enrique  Sazerac  de  Forge, 
antiguo  prefecto,  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  de- 
corado con  la  medalla  militar,  etc.,  y Santiago  Pedro 
Don oo,  administrador  de  la  Sociedad  de  Depósitos  y de 
cuentas  corrientes; 

Se  obligan  d tomar  á su  cargo  la  construcción  y ex- 
plotación de  las  cuatro  líneas  de  caminos  de  hierro  de 
Falencia  á Pon  ferrada,  Ponferrada  á la  Coruna,  Leouá 
Gijon  y Oviedo  á T rubia,  con  sujeción  á la  ley  de  19 
de  Diciembre  de  1879  y á la  regla  9.a  de  la  Real  órden 
de  19  del  mismo  mes,  y se  comprometen  además  á en- 
tregar al  Gobierno,  dentro  del  plazo  marcado  en  la 
base  3.a  de  aquella  ley,  y con  la  aplicación  y destino 
que  en  la  misma  se  establece,  la  cantidad  de  10  millo- 
nes de  pesetas. 

Dichas  Sociedades  y Compañía,  para  igual  aplica- 
ción y destino , renuncian  además  á 2 millones  de  pesetas 
de  los  5 millones  de  pesetas  correspondientes  á la  úl- 
tima anualidad  que  deben  recibir  como  subvención  M 
Estado, 

Bichas  Sociedades  y Compañía  se  obligan  también, 
una  vez  pagadas  todas  las  cargas,  y cuando  los  acoto* 
nistas  de  la  compañía  que  crearán  como  se  dirá  des* 
pues,  hayan  percibido  un  interés  de  8 por  100  (seis 
por  ciento),  de  conformidad  con  las  cuentas  anuales 
aprobadas  por  la  Junta  general,  á entregar  á disposi- 
ción del  Gobierno,  con  la  misma  aplicación  y destino 
sobredichos,  30  por  100  (treinta  por  ciento)  del  exce- 
dente, hasta  el  completo  de  una  suma  total  de  40  mi- 
llones de  pesetas  en  capital  sin  interés,  además  de  1Q& 
12  millones  de  pesetas  sobredichos. 

Queda  expresamente  entendido  que  de  conformi- 
dad con  el  art.  9,°  de  la  ley  do  19  de  Diciembre  de 
1879,  y mediante  los  pagos  precitados 9 la  nueva  Com- 
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pañía  quedará  enteramente  á cubierto  de  toda  inves- 
tigación, reclamación  ó demanda  cualquiera  de  la 
antigua  Compañía  del  Noroeste,  ó de  sus  derecho- 
haMentes,  ó de  cualquiera  otra  personalidad  que  preten- 
da un  derecho  anterior  al  presente  contrato;  siendo 
esta  cláusula  la  condición  formal  y absoluta  de  la 
presente  proposición, 

pe  conformidad  con  las  disposiciones  de  las  ba- 
ses i,1  y 9*a  del  art*  i«°  de  la  ley,  las  Sociedades  arriba 
citadas  y la  Compañía  de  ios  caminos  de  ¡hierro  del 
Norte  de  España  se  obligan  á gastar  ó invertir  en  los 
cuatro  años  fijados  por  la  misma  ley  todo  el  capital 
necesario  para  la  terminación  de  las  líneas  hasta  po- 
nerlas en  explotación , repartiendo  este  capital  entre 
los  cuatro  períodos  indicados  en  la  base  9.a,  esto  es,  la 
cuarta  parte  de  este  capital  en  cada  uno  de  los  cuatro 
años  en  obras  de  explanación,  fábrica,  estaciones,  vía, 
material  fijo  y móvil,  telégrafo  y otros  accesorios  ne- 
cesarios que  han  de  servir  para  el  establecimiento  de 
las  cuatro  lineas  que  se  trata  de  construir,  y que  que- 
dan enumeradas  en  la  base  1.a 

Las  referidas  Sociedades  reunidas  y la  Compañía 
de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  de  España  constitui- 
rán en  un  breve  plazo,  y conforme  á las  leyes  del  Rei - 
no , una  Compañía  con  domicilio  en  España,  para  la 
entera  facilidad  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
gííe  contraen  por  la  presente  preposición , cuya  Compa- 
ñía ocupará  su  lugar  y cumplirá  ísus  compromisos, 

Madrid  21  de  Enero  de  1880.=Arm.  Donon*=B. 
Sazerac  de  Forge,=Pierre  Donon. 

Nota*  A título  de  aclaración,  y á fin  de  que  la  Co- 
misión y el  Gobierno  puedan  apreciar  las  garantías 
que  ofrecen  el  grupo  de  Sociedades  francesas  y la  Com- 
pañía del  Norte,  diremos: 

Primero,  Que  la  Sociedad  de  Depósitos  y cuentas 
corrientes  se  constituyó  por  decretos  de  6 de  Julio  de 
1863  y Mayo  de  1877,  con  un  capital  de  80  millones 
de  francos* 

Segundo,  Que  la  Sociedad  de  la  Union  general  fuá 
constituida  por  escrituras  de  24  de  Mayo  y S de  Junio 
de  1878,  con  un  capital  de  50  millones  de  francos. 

Tercero.  Que  la  Sociedad  general  del  Crédito  in- 
dustrial y comercial  se  constituyó  por  decreto  de  7 de 
Mayo  de  1859,  con  un  capital  de  60  millones  de  fran- 
cos. Esta  Sociedad  ha  dado  participación  al  Banco 
Franco- Egipcio,  constituido  con  un  capital  de  75  mi- 
llones de  francos* 

Cuarto.  Que  el  Banco  de  descuento  de  París  fue 
constituido  por  escritura  de  29  de  Octubre  de  1878, 
con  un  capital  de  50  millones  de  francos*  Esta  So* 
ciedad  ha  dado  participación  á la  Sociedad  general 
para  el  fomento  del  comercio  y de  la  industria,  cons- 
tituida con  120  millones  de  francos* 

Quinto.  Que  la  Sociedad  La  Financiera  de  París  se 
constituyó  por  escrituras  de  7 do  Diciembre  de  1868, 
12  de  Marzo  de  1869,  8 de  Junio  de  1872  y de  18  de 
Junio  de  1879,  con  un  capital  de  80  millones  de 
francos. 

Sexto*  Que  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro 
del  Norte  de  España  fue  constituida  con  un  capital  de 
150  millones  de  pesetas* 

Suman  todos  estos  capitales  sociales  665  millones 
de  francos*» 

La  Junta  de  Senadores  y Diputados  no  podia  vaci- 
lar: tratábase  esencialmente  de  las  garantías,  y estas 
poderosas  sociedades  se  obligaban  por  virtud  de  esa 
% especial  á construir  y explotar  el  camino,  ¿Cuál 


era  la  creencia  unánime  de  los  Senadores  y Diputados 
reunidos  en  el  salón  de  subastas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento? El  Ministro  que  nos  presidia,  Sr*  Lasala,  lo 
sabe:  que  la  base  de  aquella  operación  era  la  garan- 
tía; esa  garantía  que  dió  en  llamarse  moral,  y que 
puede  descomponerse  perfectamente  en  dos  partes*  Es 
moral  en  cuanto  nosotros  no  hemos  visto  las  escritu- 
ras sociales  en  que  m constituyeron  esos  capitales;  es 
moral  en  cuanto  esa  misma  nota  no  venia  legalmente 
refrendada:  pero  es  material  en  cuanto  por  esa  nota  se 
ha  formado  cbncepto  de  la  vida  y de  la  importancia  y 
del  crédito  de  esas  compañías,  deducida  por  las  coti- 
zaciones que  sus  valores  tienen  en  la  Bolsa  de  París; 
cotizaciones  importantísimas , porque  las  sociedades 
francesas  enumeradas  cotizan  sus  valores  con  una 
prima  considerable*  Gon  esta  seguridad,  con  esta  ga- 
rantía, y con  la  evidencia  de  que  la  proposición  era  la 
que  había  de  imperar  en  Consejo  de  Ministros,  y de 
que  las  compañías  que  constituían  el  sindicato  eran 
las  que  habían  de  construir  y explotar,  porque  eran 
las  legal  mente  comprometidas  por  virtud  de  los  pode- 
res presentados,  no  tuvimos  inconveniente  en  declarar 
la  preferencia  de  esa  proposición* 

La  reunión  de  la  Junta  se  verificó,  Sres,  Diputa- 
dos, con  todas  las  formalidades  y solemnidades  debi- 
das. La  presidia  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y á su  de- 
recha estaba  sentado  el  respetable  decano  de  los  Sena- 
dores y Diputados  del  Noroeste,  que  así  puede  llamar- 
se al  dignísimo  Sr,  Romero  Ortíz,  y yo,  que  tengo  la 
honra  de  ser  Secretario  de  esta  Cámara  por  vuestra 
bondad,  la  tuve  también  de  ser  secretario  de  la  Junta 
por  la  benevolencia  de  ésta,  y desempeñé  lo  que  puede 
llamarse  la  ponencia. 

Tengo  las  mismas  notas  aquí,  y voy  á manifestaros 
lo  ocurrido  allí* 

El  Sr*  Ministro  se  sirvió  significarnos  que  se  pro- 
cedería en  la  forma  que  nosotros  tuviésemos  por  con- 
veniente; que  si  nosotros  queríamos  votaríamos  desde 
luego,  y que  si  nosotros  queríamos  disco  ti  riamos:  op- 
tamos por  lo  segundo,  y la  discusión  versó  únicamente 
sobre  la  mayor  ó menor  extensión  de  las  apreciaciones 
respectivas*  Empezó  el  Sr,  Romero  Ortiz,  tuve  yo  la 
honra  de  concluir,  y todos  estuvimos  perfectamente 
conformes*  Pero  ¿en  qué  estuvimos  conformes?  En  pro- 
poner al*Gobierno  la  preferencia  para  la  proposición 
que  firmaban  los  Sres.  Donon  y Sazerac,  que  era  la 
proposición  del  sindicato  de  Francia  con  la  Compañía 
de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  de  España,  que  se 
obligaban  á construir  y explotar  y á establecer  una 
compañía  en  España  para  la  entera  facilidad  de  sus 
operaciones  y cumplimiento  de  todos  sus  compromisos; 
ni  más  ni  ménos* 

Por  lo  demás,  la  adjudicación,  según  ia  ley  espe- 
cial y según  ios  términos  de  la  proposición  y del  con- 
trato, es  intransferible.  La  constitución  de  la  nueva  com- 
pañía no  empece,  porque  está  clarísima  mente  expresado 
en  los  términos  más  precisos  que  las  compañías  re- 
unidas son  las  responsables  en  todo,  por  todo  y para 
siempre,  de  tal  suerte  que  sí  la  nueva,  digámoslo  así, 
ejecutiva  en  España,  indispensable  para  someterse  á 
maestras  leyes  y á la  jurisdicción  de  los  tribunales  es- 
pañoles, no  daba  resultados,  si  tropezaba  con  graves 
inconvenientes  ó insuperables  obstáculos,  hasta  si  que- 
braba, existía  la  garantía,  la  responsabilidad  subsidia- 
ria de  las  otras  sociedades,  que  están  obligadas  á cons- 
truir el  camino  hasta  el  final  y á explotarle  en  las  con- 
diciones estipuladas,  en  una  palabra,  á emplear  todos 
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los  capitales  necesarios  para  satisfacer  los  compromisos 
que  terminantemente  han  contraído. 

Que  esta  sociedad  debia  ser  anónima:  ¿por  dónde? 
Debia  ser  una  sociedad  colectiva  ó comanditaria,  con  la 
parte  proporcional  qué  llevaba  en  ella  cada  una  de  las 
compañías  reunidas.  Y tanto  es  así,  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, que  allí  se  nos  manifestó,  y la  Gaceta  además  lo 
dice,  que  cuatro  sociedades  Llevaban  una  sexta  parte, 
mientras  que  la  tercera  y cuarta  no  llevaban  más  que 
la  dozava,  porque  habían  dado  participación  en  el  ne- 
gocio á otras  dos  sociedades  extranjeras/ Me  refiero  al 
Banco  Franco-Egipcio  y á la  Sociedad  general  para  el 
fomento  del  comercio  é industria  de  Francia, 

Claramente,  repito,  se  ha  dicho  la  parte  que  cada 
una  de  estas  sociedades  llevaba  en  el  negocio,  desde  el 
principio  hasta  el  final;  son  ocho  sociedades,  y de  ellas 
cuatro  la  sexta  y cuatro  la  dozava.  Pues  estas  cuatro 
que  llevan  una  parte  mayor,  y esas  otras  cuatro  que 
llevan  una  parte  menor,  tienen  su  representación  y su 
responsabilidad  respectiva.  Las  sociedades  reunidas  ad- 
quirieron el  derecho  á las  utilidades  dei  negocio,  que- 
dando responsables  á todos  los  perjuicios  subsiguientes. 

Se  ha  afirmado  aquí  que,  siempre  que  se  trataba  de 
ierro-carriles,  las  sociedades  eran  anónimas;  y contra 
esto  responde  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  en 
su  art.  9.°,  que  dice  así:  «La  construcción  de  las  líneas 
de  servicio  general,  podrá  verificarse  por  el  Gobierno, 
por  compañías  (no  dice  de  que  genero)  ó por  particu- 
lares,)) No  está  prohibido  que  sean  colectivas  ni  co- 
manditarias. 

Publicóse  el  dictamen  de  la  Junta  de  Senadores  y 
Bíputados,  y durante  ios  catorce  dias  que  mediaron 
desde  el  concurso  hasta  la  adjudicación,  la  prensa  de 
todos  colores,  en  Madrid,  en  provincias  y hasta  en  el 
extranjero,  analizó  el  dictamen  y las  proposiciones,  y 
la  opinión  pública  se  ocupó  incesantemente  del  asonto. 

Yo  reto  á todo  el  mundo  á que  me  presente  un  solo 
periódico  en  el  que  se  hubiese  indicado  ni  aun  la  sos- 
pecha de  que  llegara  á constituirse  una  sociedad  anóni- 
ma con  la  irresponsabilidad  de  las  otras*  A ningún  Se- 
nador, á ningún  Biputado,  á ningún  periódico,  á nin- 
gún ciudadano  se  le  ha  ocurrido  idea  semejante;  se  ha 
creído  que  la  Junta  de  Senadores  y Diputados  habla 
otorgado  la  preferencia  á la  proposición  del  sindicato 
por  la  garantía  de  esas  sociedades;  que  el  camino  le 
habían  adquirido  esas  sociedades,  y que  esas  socteda-  ■ 
des  iban  á construirlo  como  una  de  tantas  operaciones 
qne  hace  cada  una  de  ellas,  con  la  participación  que 
para  los  beneficios  y responsabildades  fijasen  al  cons- 
tituir la  sociedad  en  proyecto. 

La  adjudicación  no  debió  considerarse  tan  clara 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  porque  además  de  trascurrir 
catorce  días  hasta  que  la  decretó,  y de  haberse  dicho 
que  vacilaba  sobre  oir  ó no  al  Consejo  de  Estado,  se 
invítieron  en  este  asunto  dos  consejos  de  Ministros.  Al 
fin  se  hizo  la  adjudicación,  y salió  á luz  el  Real  decreto 
de  4 de  Febrero,  en  cuyo  preámbulo  se  funda  la  reso- 
lución ministerial  en  el  dictámen  unánime  de  la  Junta 
de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias  del  Noroes- 
te. No  lo  leo  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
pero  sí  recordaré  que  en  él  hay  las  siguientes  pa- 
labras: 

«El  Consejo  de  Ministros  ha  deliberado  á su  vez 
acerca  de  las  proposiciones,  y un  largo  y profundo 
exámen  le  ha  conducido  á formar  él  mismo  juicio  que 
con  tanta  unanimidad  había  expresado  ya  la  Comisión 
compuesta  do  representantes  del  país.» 


Además,  en  el  art.  i.°.se  consigna  que  se  otorga  la 
concesión,  ¿á  quien?  á las  sociedades  reunidas.  Esto  es 
bien  claro;  tenemos  un  contrato  ajustado  á la  leyT 
contrato  firme,  subsistente,  cerrado,  que  como  contrato 
consensúa!,  no  puede  variarse  sino  por  la  voluntad  da 
las  partes.  Una  de  las  partes  es  el  Estado,  representado 
por  las  Cortes  con  el  Rey,  es  decir,  por  la  leyi  de  la 
cual  no  es  más  que  un  ejecutor  el  Gobierno.  La  otra 
parte  la  constituyen  las  sociedades  reunidas  ó el  sin* 
dicato,  representado,  en  virtud  de  poderes,  por  los  se* 
ñores  Donon  y Sazerac. 

Hasta  aquí  todo  está  claro.  Viene  la  Real  orden  de 
31  de  Marzo  sobre  trasferencia,  y señores,  el  asombro 
ha  sido  general.  Por  esa  Real  órden  desaparece  la  ga- 
rantía, la  responsabilidad  de  esas,  compañías,  y nos  que- 
damos con  una  sociedad  anónima  que  va  á tener  un 
capital  de  20  millones  de  pesetas  en  acciones  y 55  en 
obligaciones.  [Adiós  todos  esos  millones  de  francos,  to- 
das esas  compañías,  todos  esos  créditos,  todos  esos  va- 
lores privilegiados  en  Bolsa;  todo  ha  sido  ilusión!  ¡Adiós 
toda  seguridad!  Desaparece  la  base,  la  generación,  el 
carácter  virtual,  la  esencia  de  todo,  absolutamente  do 
todo  lo  que  entrañaba  el  concurso. 

El  Gobierno  de  S.  M.  se  cree  autorizado  para  apro- 
bar la  trasferencia,  Y ahora,  Sres.  Diputados,  es  me- 
nester recordaros  las  palabras  que  he  pronunciado  al 
principio,  que  para  algo  las  he  pronunciado;  las  re- 
uniones de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias  del 
Noroeste,  los  discursos  de  la  Comisión,  las  promesa, 
los  ofrecimientos,  los  compromisos  dei  Gobierno,  por- 
que somos  las  mismas  Cortes,  ei  mismo  Gobierno  y los 
mismos  hombres,  discutíamos  ayer  y tratábamos  de 
una  ley  para  un  caso  especial,  con  circunstancias  es- 
peciales, con  condiciones  especiales  y con  garantías  es- 
peciales* El  Gobierno  se  considera  autorizado  para  otor- 
gar esta  trasferencia... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estoy  en  el  deber  de  recor- 
dar á S.  S.  que  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales y para  rectificaciones. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.’ Cándido):  Yo  ruego  á S,  S, 
se  sirva  tener  presente  lo  que  voy  á decir. 

Hemos  sido  aludidos  repetidas  veces  los  Senadores 
y Diputados  que  formamos  parte  de  aquella  Comisión; 
se  nos  está  juzgando  ante  el  país,  y necesitamos  expli- 
carnos, porque  estamos  sentados  en  el  banquillo;  esta- 
mos sometidos  á un  veredicto.  Expuestas  algunas  pre- 
misas, me  faltan  otras  para  deducir  consecuencias,  ma- 
nifestar mi  opinión  y justificar  las  causas  por  que  voté 
en  el  sentido  en  que  lo  efectuó,  y las  que  ahora  tengo 
para  no  estar  conforme  con  lo  que  se  acaba  de  hacer. 

Sírvase  S,  S.  darme  alguna  latitud,  seguro  de  que 
no  aduciré  ninguna  consideración  que  no  sea  atinente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  no  he  hecho  más 
que  hacer  un  recuerdo  á S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Doy  gracias  al 
Sr.  Presidente,  y con  su  vénia  continúo. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  ei  Gobiezmo  se  concep- 
tuaba autorizado  para  aprobar  la  trasferencia.  Yo  debo 
hacer  la  salvedad  de  que  creo  que  el  Gobierno  lo  juz- 
ga así  de  buena  fé;  pero  voy  á demostrar  que  está 
equivocado. 

El  art.  21  de  la  ley  citada  de  23  de  Noviembre  dice : 

«El  concesionario  podrá,  prévia  autorización  dei 
Ministro  de  Fomento,  trasferir  sus  derechos,  quedando 
obligado  el  que  los  adquiera,  en  los  mismos  términos  y 
con  las  mismas  garantías,  al  cumplimiento  de  las  con- 
diciones estipuladas.» 
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Con  las  mismas  garantías.  Pues  admitida  la  hipóte- 
sis de  que  rija  para  el  caso  esta  ley,  que  no  rige,  yo 
pregunto  al  Gobierno  de  S.  M,:  ¿es  que  se  cumplió  el 
artículo  21  que  acabo  de  leer?  ¿es  que  quedan  las  mis- 
pías  garantías?  ¿es  que  quedan  los  mismos  millones, 
los  mismos  créditos,  los  mismos  valores,  la  misma  res- 
ponsabilidad moral  y material? 

Y es  de  notar,  Sres,  Diputados,  una  cosa  muy  im- 
portante: el  Gobierno,  cuando  los  acreedores  de  la  an- 
tigua empresa  concesionaria  defendían  sus  derechos, 
nacidos  ala  sombra  de  una  ley  general,  se  escudaba 
con  la  ley  especial  posterior;  y ahora,  que  nosotros,  los 
representantes  del  país,  defendemos  los  derechos  del 
Estarlo,  nacidos  á la  sombra  de  la  ley  especial,  el  Go- 
bierno se  escuda  con  la  ley  general  anterior.  Esta  in- 
volucra o ion,  esta  confusión  lastimosa  va  á producir  en 
el  país  hondo  disgusto;  porque  no  es  que  yo  afirme  lo 
que  acabo  de  indicar;  así  lo  habéis  manifestado  en  las 
discusiones  que  surgieron  en  ambas  Cámasas,  y así  lo 
manifestáis  en  el  preámbulo  de  la  Real  orden,  relativa 
a la  inspección,  de  31  de  Marzo, 

Y á propósito  do  la  inspección,  debeis  tener  presen- 
te que  si  ajustáis  vuestra  trasferencia  á esa  ley,  no 
asiste  al  Estado  derecho  á ella,  porque  la  ley  de  i 9 de 
Octubre  de  1869  la  prohíbe  terminantemente,  y solo 
tienen  derecho  ó entender  en  las  controversias,  faltas 
y delitos  de  esas  sociedades,  los  tribunales  de  justicia. 

Repito,  que  en  el  preámbulo  de  la  Real  orden  cita- 
da, existe  esa  confusión,  y bástame  leer  las  siguientes 
palabras : 

a La  sociedad  que  se  ha  fundado  bajo  la  denomina- 
ción de  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Asturias , Ga - ' 
licia  y León , para  la  construcción  de  las  referidas  lí- 
neas, se  ha  constituido  según  el  régimen  establecido 
en  1809,  que  la  exime,  bajo  el  punto  de  vista  mercan- 
til, de  la  inspección  y vigilancia  del  Gobierno.  Pero  las 
condiciones  particulares  del  contrato  de  concesión ; el 
deber  que  el  Estado  se  ha  impuesto  de  satisfacer  á la 
empresa  ciertas  y determinadas  sumas  en  el  caso  de 
reversión;  la  intervención  para  esto  necesaria  de  la 
contabilidad,  y la  conveniencia  de  asegurar  su  dere- 
cho á la  antigua  empresa  y sus  derecho -habientes,  co- 
locan á la  nueva  compañía  en  una  situación  especial, 
en  que  es  precisa  una  inspección  que,  sin  contrariar 
el  de  libertad  establecida  por  la  ley  de  1 9 de  Octubre 
de  1869,  garantice  al  Gobierno  el  exacto  cumplimien- 
to de  lo  pactado,  según  está  prevenido  explícitamente 
en  el  Real  decreto  de  concesión.» 

Se  le  exime  á la  nueva  sociedad,  bajo  el  punto  de 
vísta  mercantil,  de  la  inspección  y vigilancia  del  Go- 
bierno con  arreglo  á la  ley  de  1869;  pero  luego  viene 
la  razón  especial  que  yo  estoy  invocando,  y se  produce  i 
la  involuoracíon  que  sirvo  do  norma  al  Gobierno  en 
este  tenebroso  asunto,  para  el  cual  rigen  a la  vez  le- 
yes contradictorias  en  un  caso,  y no  rigen  en  otro  en- 
teramente igual. 

Pero  hoy  más:  es  tanta  la  informalidad  con  que  se 
procede  en  esta  cuestión,  que  deseo  os  fijéis,  Sres.  Di- 
putados, en  una  cosa  que  parece  accidental,  y que  es 
esencial  para  formar  un  verdadero  juicio.  Al  tratar  de 
esos  4 desgraciados  millones  de  francos  suministrados 
con  diversos  objetos , han  desaparecido  300.000  pesetas. 
Los  4 millones  se  descomponen  en  diversas  partidas, 
para  examinar  si  están  ó no  justificados.  Pues  tomaos  | 
la  molestia  de  sumar,  y veréis  que  de  los  4 millones 
faltan  las  300.000  pesetas. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  cree  que  esa  Real  or- 


den lleva  las  debidas  cortapisas  para  la  seguridad  de 
la  construcción;  cortapisas  ilusorias,  que  no  existen,  y 
ruego  al  Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de  fijarse  bien 
en  lo  que  voy  á decir.  Todo  el  afan  del  Sr.  Ministro  se 
ha  mostrado  en  la  condición  4.a,  y verels  como  esta 
condición  para  el  caso  no  expresa  nada.  Dice  así: 

«4/  Que  cuando  ponga  en  conocimiento  de  este 
Ministerio  la  compañía  que  va  á crear  obligaciones  en 
número  bastante  para  obtener  un  producto  efectivo  de 
55  millones  de  pesetas,  solamente  se  autorizará  la 
emisión  ó negociación  de  las  necesarias  para  obtener 
un  producto  efectivo  de  40  millones  de  pesetas,  que- 
dando depositadas  Xas  demás  obligaciones  hasta  que  el 
Gobierno  autorice  su  negociación,  cuando  presentada 
por  la  compañía  nueva  petición  especial,  resulte  que 
la  negociación  de  los  40  millones  no  haya  sido  sufi- 
ciente para  acabar  la  construcción  y poner  en  estado 
de  explotación  las  líneas,  w 

Pues  esta  autorización  tiene  que  hacerse  inmedia- 
tamente, porque  no  hay  un  céntimo  para  la  construc- 
ción; se  necesita  emitir  las  obligaciones  desde  luego. 
Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  encuentra  el  Sr.  Ministro 
en  esta  condición? 

Voy  á decirle  al  Sr.  Ministro  los  inconvenientes,  y 
perdóneseme  si  empleo  cierto  lenguaje,  porque  las  le- 
yes y contratos  se  hacen  sobre  la  base  de  la  descon- 
fianza, y ál  fin  estamos  muy  escarmentados,  y es  pre- 
ciso hablar  muy  claro. 

Figurémonos  (todas  son  hipótesis,  no  lastimo  ab- 
solutamente á nadie),  figurémonos  que  se  emiten,  pre- 
via la  autorización  que  hay  que  conceder  inmediata- 
mente, los  40  millones  de  pesetas  en  obligaciones 
suscritas  en  firme;  que  esas  obligaciones  han  pasado  á 
terceros  poseedores;  y supongamos  ahora,  por  un  solo 
momento,  que  la  compañía  anónima  establecida  en 
Madrid  quiebra  por  caso  fortuito.  Las  sociedades  reuni- 
das pierden  Í8  millones  de  pesetas,  á saber:  iü  pues- 
tos en  la  Caja  de  Depósitos  para  los  acreedores,  y 8 de 
la  fianza:  pues  rebajad  18  millones  de  40,  y quedan  22: 
total  88  millones  de  reales.  La  quiebra  se  efectuó,  el 
camino  no  se  hizo,  las  sociedades  reunidas  negociaron 
sus  valores  y embolsaron  88  millones  de  reales  en  sus 
respectivas  cajas,  y el  camino  queda  responsable  é hi- 
potecado para  la  seguridad  de  esas  obligaciones.  Esto 
puede  ocurrir.  n§  digo  que  ocurra;  y estoy  plenamente 
autorizado  para  hablar  de  este  modo,  y voy  á decir 
por  qué. 

Eq  las  Cortes  revolucionarias  de  1871  y 1872,  tuve 
la  honra  de  formar  parte  de  la  información  parlamen- 
taria para  investigar  y examinar  la  vida  y milagros 
de  las  sociedades  de  crédito  de  España  y exigirles  la 
debida  responsabilidad.  Séame  permitido,  con  este  mo- 
tivo, dedicar  desde  aquí  un  recuerdo  de  admiración  á 
los  Sres.  Pí  y Margall  y Rodríguez  (D.  Gabriel),  á esos 
dos  hombres  honradísimos  que  formaban  parte  de 
aquella  Comisión,  y en  quienes  he  comprendido  que 
habla  dotes  más  que  extraordinarias*  Pues,  Sres.  Di- 
putados, hemos  venido  á esta  Cámara  varías  veces,  nos 
hemos  reunido  muchísimas  más,  hemos  sido  todos  po- 
nentes, y éramos  3o  Diputados;  á mi  casa  han  ido 
carretadas  de  papeles,  he  examinado  algunos.  „ y no 
quiero  contaros  los  horrores  que  he  visto*  Algunos 
dictámenes  están  impresos;  hemos  querido  que  se  sa- 
case el  tanto  de  culpa...  pero  los  imponentes  quedaron 
en  la  miseria,  muchos  de  los  que  administraron  en  la 
opulencia,  y en  el  Saladero  nadie.  (Bien.) 

Cuando  se  trataba  de  la  trasferencia,  conocida  cq~ 
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mo  es  de  todo  el  mundo  la  buena  fé  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  á quien  tengo  la  honra  de  apreciar  hace 
tiempo,  yo  creia  que  8*  S.  se  fijarla  más  en  las  cortapi- 
sas; y ruego  á S.  S,  se  sirva  escuchar  con  atención  lo 
que  voy  á manifestar.  Creia  yo  que  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  pondría  condiciones  para  impedir  que  la  emi- 
sión de  los  40  millones  de  pesetas  se  hiciese  de  una  sola 
vez,  y que  solo  autorizaría  la  emisión  de  10  millones 
de  pesetas  en  cada  año,  porque  cada  un  año  ha  de  ha- 
cerse la  cuarta  parte  de  las  obras;  y yo  me  decía;  son  10 
millones  de  las  obligaciones  y 5 millones  de  la  subven- 
ción, total,  15  millones  de  pesetas,  ó sean  60  millones  de 
reales,  que  en  cuatro  años  suman  240  millones  de  rea- 
les. Pues  se  hace  el  camino;  porque  Mr,  Donon  habla 
celebrado  un  contrato  con  el  Sr.  Euiz  de  Quevedo 
cuando  habla  más  obras  que  construir,  comprometién- 
dose á ejecutarlas  por  240  millones  de  reales.  Pero  me 
añadía  yo;  ¿y  si  son  precisos  800  millones,  como  aquí 
se  dijo  en  otra  ocasión?  En  ese  caso,  ahí  estaban  los  15 
millones  de  obligaciones  en  cartera,  ó sea  el  resto  de 
la  diferencia  de  40  millones  á 55,  cuya  emisión  el  Go- 
bierno podrá  autorizar  al  ñnal  del  cuarto  año*  ¿Y  si 
son  más,  según  se  aseguró  recientemente  por  el  señor 
Ministro  de  Estado?  Pues  si  son  más  de  800  millones, 
tenemos  aun  con  estas  precauciones  32  millones  de 
reales  en  depósito;  porque  esos  32  millones  se  retiran 
por  cuartas  partes,  y si  se  hacen  las  obras  en  tres  años 
son  24  millones,  y si  se  hacen  en  cuatro  años  32;  to- 
tal, 332  millones  de  reales,  Y así  discurriendo,  yo  creia 
que  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  se  le  ocurrirían  todas 
estas  cosas  y pondría  más  cortapisas,  que  aun  es  tiem- 
po de  ponerlas,  Sr*  Ministro;  porque  aun  cuando  la 
condición  4/  diga  que  el  Gobierno  autorizará  la  emi- 
sión de  los  40  millones  cuando  la  compañía  lo  pida,  yo 
no  veo  inconveniente  en  que  se  autorice  la  emisión  de 
esta  manera  escalonada. 

Es  incuestionable  que  la  trasferencia  vulnera  por 
completo  la  ley;  es  incuestionable  que  con  esa  Real  ój> 
den  de  trasf eren  cía,  dictada  de  buena  fér  se  intentó 
eludir  los  compromisos  y las  responsabilidades  del  sin- 
dicato; y digo  que  se  intentó,  porque  para  mí  quedan 
subsistentes  á pesar  de  la  Real  órden;  porque  si  no, 
¿qué  es  el  concurso?  ¿qué  fueron  esos  compromisos? 
¿que  fué  esa  proposición?  ¿qué  fueron  esas  garantías? 
¿qué  diferencia  hay  del  concurso  á la  subasta?  Sí  el  Go~ 
bierno  hubiese  pensado  cuando  anunció  la  adjudicación 
lo  mismo  que  ha  pensado  al  tiempo  de  consentir  la 
trasferencia;  sí  hubiese  publicado  todo  lo  que  iba  á ha- 
cer, ¡cuántas  proposiciones  se  hubieran  presentado,  es- 
pañolas y extranjeras!  ¡cuántas  proposiciones  hubieran 
venido  para  constituir  una  compañía  anónima  con  20 
millones  en  acciones  y 55  en  obligaciones,  para  hacer 
el  camino  con  el  crédito  del  mismo  camino,  sin  gastar 
un  céntimo,  y sin  dar  un  solo  ¿tomo  de  seguridad  más 
que  el  que  diera  la  proposición  misma! 

Pero  es  anómalo  que  el  Gobierno,  tan  aficionado  á 
consultar  en  todo  al  Consejo  de  Estado,  haya  prescin- 
dido del  Consejo  de  Estado  en  esta  ocasión,  tratándose 
de  una  cuestión  tan  grave,  tratándose  de  una  cuestión 
de  tanta  importancia,  tratándose  de  derechos  adquiri- 
dos por  el  Estado,  tratándose  de  un  contrato  del  Estado. 
Todo  aquí  ha  sido  extraño,  y verdaderamente  nada 
debe  extrañarnos. 

Estoy  abusando  demasiado  de  la  bondad  de  los  se- 
ñores Diputados,  y recuerdo  que  el  Sr.  Presidente  me 
ha  llamado  la  atención  sobre  la  extensión  que  doy  á 
mi  modesto  discurso;  voy,  pues,  á terminar* 


C ¿imple me  hacer  antes  una  declaración.  Estoy  au- 
torizado por  mis  queridos  amigos  los  Sres,  Romero  Qr- 
tiz  y Perez  Yillanueva,  que  han  asistido  conmigo  al 
concurso,  para  decir,  y digo  en  nombre  de  ellos  y en 
el  mió,  que  si  hubiéramos  creído  por  un  solo  momento 
que  el  Gobierno  había  de  autorizar  esta  trasferencia 
no  habríamos  puesto  nuestras  firmas  en  el  acta  del 
concurso,  Y ya  que  aquí  tan  aficionados  os  mostráis  á 
ficciones,  permitidme  que  os  niegue  que  hagais  otra 
ficción  más;  y es,  que  consideréis  que  nuestras  firmas 
no  están  ahí  para  el  caso;  falta  la  base  del  dictamen, 
porque  faltan  las  garantías;  falta  la  base  del  decreto 
porque  falta  el  dictamen;  garantías,  dictamen,  decreto, 
todo  desaparece.  { Bien *) 

Señores  Ministros,  si  dais  á una  Real  orden  la  im- 
portancia y la  extensión  que  habéis  dado  á la  de  trasfe- 
rencia; sí  eleváis  la  facultad  ministerial  hasta  la  omni- 
potencia, tened  presente,  y tengan  presente  las  socie- 
dades francesas  y la  Compañía  del  camino  de  hierro 
del  Norte,  que  lo  que  por  una  Real  órden  se  da,  por  otra 
Real  órden  se  quita,  y que  otro  Ministro  puede  desha- 
cer lo  que  vosotros  habéis  hecho*  Por  esta  razón,  yo, 
al  sentarme,  digo  á las  desgraciadas  provincias  del 
Noroeste  que  bien  sé  cómo  empieza  esta  nueva  fase  de 
sus  infortunados  caminos  de  hierro,  pero  que  no  sé  ni 
puedo  calcular  cómo  acabará.  (Muy  bien.) 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMERTO  (Lasaia);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Lasaia);  En  el  mo- 
mento en  que  estaba  entrando  yo  en  el  salón  de  sesio- 
nes, un  Sr,  Diputado  dirigía  una  pregunta  al  Gobierno 
sobre  un  suceso  ocurrido  ayer  en  Madrid,  y este  Sr.  Di- 
putado, que  creo  qne  era  el  señor  general  Daban,  si  no 
me  han  informado  mal,  extrañaba  la  ausencia  de  los 
Ministros  en  aquel  momento  en  este  recinto.  Oreo  que 
el  Congreso  todo  ha  visto  la  puntualidad  de  los  Minis- 
tros en  los  días  pasados;  y no  ciertamente  para  alabar- 
me, sino  para  recordar  que  nunca  dejo  de  cumplir  mi 
deber,  puedo  decir  que  todos  ios  dias  á primera  hora  el 
Ministro  de  Fomento  se  ha  encontrado  aquí.  También 
se  encontraba  hoy  aquí,  y mientras  S.  S.  hacia  esa  pre- 
gunta tenia  el  gusto  de  contestar  privadamente  ¿ al- 
gunas indicaciones  de  personas  que  no  pertenecen  á la 
mayoría;  por  consiguiente,  este  retraso  de  unos  cuan- 
tos segundos  es  lo  que  ha  impedido  al  Gobierno  con- 
testar en  el  acto  al  señor  general  Daban, 

Es  verdad  que  ayer  ocurrió  un  hecho  desgraciado 
en  Madrid;  como  este  hecho,  otros  varios  suelen  ocurrir, 
y no  llamarla  éste  la  atención  si  no  fuera  por  una  cir- 
cunstancia que  creo  ha  indicado  el  señor  general  Da- 
ban, ó sea,  la  intervención  de  la  fuerza  pública;  y debo 
decir  que  formada  la  causa  sobre  este  hecho,  ella  dará 
lugar  á lo  que  el  Juzgado  estime  oportuno  sobro  la  cau- 
sa misma  en  su  fondo*  En  cuanto  al  empleo  de  la  fuer- 
za pública,  eso  está  podiente  de  un  expediente  admi- 
nistrativo qne  marcha  separadamente  de  la  causa,  y 
puedo  decir  al  señor  general  Dabáu  que  así  como  el 
Gobierno  cree  qne  no  cumpliría  con  su  deber  de  Go- 
bierno siempre  que  la  fuerza  pública  se  emplea  dentro 
de  las  leyes,  si  no  la  amparase  en  todas  partes,  y singu- 
larmente si  no  saliera  á su  defensa  en  los  debates  par- 
lamentarios, de  la  propia  manera,  si  de  ese  expediente 
resultase  que  alguna  individualidad  de  la  fuerza  pú- 
blica en  aquel  momento  empleada  hubiera  ido  más  allá 
de  lo  preciso  en  el  uso  de  lo  que  exigía  su  derecho  y 
que  exigían  realmente  las  circunstancias,  esa  indivi^ 
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dualidad,  ó bien  la  fuerza  toda*  tendrán  sobre  sí  las  re- 
sultas de  ese  expediente;  porque  no  queremos  en  ma- 
pera  alguna  que  la  fuerza  publica  quede  desarmada; 
creemos  que  estamos  en  el  caso  de  defender  la  fuerza 
moral  de  los  hombres  armados  que  acudan  á un  sitio, 
como  en  el  dia  de  ayer  acudieron;  pero  creemos  tam- 
bién que  estamos  en  el  caso  de  defender  hasta  los  de- 
rechos que  el  mismo  criminal  pueda  tener,  y no  hemos 
do  proteger  nada  que  parezca  extralimítacion  de  aque- 
llo á que  necesariamente  ha  de  sujetarse  la  acción  de 
la  fuerza  armada  en  momentos  dados;  y de  la  propia 
juanera  que  á esa  fuerza  publica  habíamos  de  ampa- 
rarla con  las  declaraciones  favorables  necesarias,  de 
la  misma  manera  sabremos  aplicarle  lo  que  fuera  pro- 
cedente y lo  que  el  expediente  indicara  que  debia 
aplicarse.  {Él  S r.  Daban:  Pido  la  palabra.)  Lo  mismo  he 
de  indicar  para  el  caso  de  que  hubiese  habido  quienes 
desde  el  primer  momento  no  hubieran  cumplido  con 
celeridad  los  deberes  de  su  cargo  en  toda  su  extensión: 
reprobamos  todo  exceso  y todo  defecto.  No  creo  que 
necesito  contestar  más  á la  pregunta  del  Sr.  Daban,  y 
paso  ahora  á hacerme  cargo  de  los  discursos  del  señor 
Carvajal  y del  que  acaba  de  oir  el  Congreso  de  labios 
del  Sr.  D.  Cándido  Martínez.  Sr.  Marqués  de  Sar- 
$oat:  Pido  la  palabra  sobre  el  incidente  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Ministro  de  Fomento.) 

No  sé  si  voy  á pronunciar  en  este  momento  el  décl- 
moquinto  ó decimosexto  discurso  en  la  cuestión  del 
Noroeste;  y por  cierto  que  no  me  puedo  quejar  de  la 
manera  como  he  sido  tratado  personalmente  por  mis 
dignos  contrincantes.  Cualesquiera  que  sean  los  puntos 
de  vista  que  ellos  hayan  tomado,  me  han  tratado  con 
una  benevolencia  de  la  cual  ciertamente  el  Sr.  Carva- 
jal no  ha  dado  mónos  muestras  que  los  demás  Sres,  Di- 
putados. Pero  no  es  por  esto  por  lo  que  he  de  estar  más 
agradecido  al  Sr.  Carvajal.  El  Sr.  Carvajal,  después  de 
hacer  grandes  cargos , severos  cargos  al  Ministro  de 
Fomento,  en  realidad  ha  sido  ministerial  del  Ministro 
de  Fomento.  Ya  S.  S.  lo  dijo  de  una  manera  bastante 
explícita,  y yo  al  oir  hoy  al  Sr,  Martínez  no  podía  me- 
nos de  recordar  las  apreciaciones  del  Sr.  Carvajal  com- 
pletamente opuestas  á las  del  Sr.  Martínez  impugnando 
lo  que  última  mam  ente  ha  acordado  el  Ministro  de  Fo- 
mento y que  enumeraré  más  tarde. 

EL  Sr.  Carvajal,  sin  que  esto  sea  decir  que  otras 
personas  no  guarden  las  consideraciones  debidas  á la 
lógica,  el  Sr,  Carvajal  es  rigurosamente  lógico  en  to- 
do lo  que  ha  expuesto  sobre  la  cuestión  del  Noroeste; 
tiene  S,  S.  una  personalidad  muy  señalada  en  este 
asunto;  tiene  un  punto  de  vista  que  profesa  desde 
muy  antiguo,  y este  punto  de  vista  que  S,  S.  profesa, 
le  aplica  inflexiblemente  á todos  los  incidentes  que 
* surgen  en  la  cuestión  del  Noroeste;  pero  esta  misma 
lógica  pudiera  ser  que  alguna  vez  hiciera  que  S.  S., 
abundando  mucho  en  sus  propias  opiniones  y queriendo 
apartarse  del  vértigo  de  que  tantas  yeces  nos  habló,  y 
en  el  cual  caian  los  que  no  opinaban  como  S.S.,  vinie- 
ra á caer  en  ese  vértigo  mismo.  No  digo  ni  puedo  de- 
cir esto  con  ánimo  de  que  sea  ofensivo  á S,  3,;  lo 
digo  para  hacer  resaltar  ia  igualdad  de  circunstancias 
en  que  pueda  S,  S.  encontrarse  respecto  de  aquellos 
á quienes  se  dirigía  con  tales  palabras  y con  tales  ase- 
veraciones, y algo  de  esto  pudiera  suceder  de  seguro, 
porque  hablando  S.  S.  de  sus  opiniones  antiguas,  opi- 
niones al  parecer  irrevocables,  decía  que  defendía  ios 
intereses  de  Galicia,  de  Asturias  y de  León,  según  su 
conciencia,  mejor  que  los  representantes  de  esas  pro- 


vincias. Así  podrá  ser;  pero  la  casi  unanimidad  que 
durante  mucho  tiempo  ha  habido  entre  los  represen- 
tantes de  esas  provincias  para  juzgar  esta  cuestión 
pudiera  hacer  creer  que  el  acierto  no  estaba  realmen- 
te en  el  Sr.  Carvajal,  y que  se  hallaba  en  esa  suma  de 
inteligencias  que  daban  por  fruto  opiniones  al  parecer 
diversas  y aun  opuestas  á las  que  el  Sr,  Carvajal  tiene 
en  este  asunto. 

Su  señoría  en  su  discurso  trató  algunas  cuestiones 
que  han  sido  ya  tratadas,  y otras  que  no  lo  hablan  sido 
todavía.  Procuraré  hablar  con  brevedad  de  las  prime- 
ras, á fin  de  no  molestar  tanto  al  Congreso  cuando 
trate  de  las  segundas.  Volvió  á hablar  el  Sr,  Carvajal 
de  una  discordancia  que  halla  entre  el  artículo,  me 
parece  9/  de  la  ley,  y alguna  cláusula  del  pliego  pre- 
sentado en  el  concurso,  ó sea  de  la  proposición  á la 
cual  han  sido  adjudicadas  las  líneas  del  Noroeste,  Y 
decía  8,  S.  á este  propósito  que  yo  debia  probar  quo 
no  es  diferente  una  cláusula  de  otra.  Yo  tenia  enten- 
dido que  no  era  el  que  negaba  el  que  debia  probar;  yo 
tenia  entendido  que  la  prueba  pertenecía  al  que  afir- 
ma; y como  quiera  que  el  Sr.  Carvajal  es  quien  afirmó 
que  una  cláusula  se  separa  de  la  otra,  á S,  S,  tocaba 
ei  probar  su  aserto,  no  á mí  el  probar  la  negativa  do 
que  exista  diferencia  alguna  entre  una  y otra  cláusu- 
la. Pero  relevo  al  Sr.  Carvajal  de  esta  tarea,  y me  fijo 
en  lo  que  S.  S,  decía  de  la  variación  de  sentido,  de  la 
variación  esencial,  y no  tuncamente  formal,  que  hay 
entre  el  artículo  de  la  ley  y el  texto  de  la  proposición. 

Aquí  debo  hacerme  cargo  de  algo  de  lo  qué  ha  di- 
cho el  Sr,  Martínez,  qníen  procediendo  como  acostum- 
bra, no  declina  en  el  dia  de  hoy  la  responsabilidad  de 
hechos  suyos  personales  anteriores  á lo  que  motiva  su 
apreciación  sobre  la  tras  lerenda,  y por  consiguiente, 
aun  después  del  discurso  de  8.  S,  puedo  decir  que  la 
Demisión  de  Senadores  y Diputados  no  conceptuó  en 
manera  alguna  que  hubiera  variación  de  sentido,  que 
hubiera  variación  esencial  entre  el  artículo  de  la  ley 
tal  como  está  redactado  y el  texto  de  la  proposición 
presentada;  porque  sí  alguna  hubiese  habido,  si  se  hu- 
biese juzgado  que  aquella  variación  era  una  variación 
esencial,  la  lógica  y su  deber  le  imponían  decir  en 
aquel  momento  que,  puesto  que  la  proposición  estaba 
completamente  separada  de  la  ley  en  la  esencia  y no 
en  la  forma,  ni  en  aquel  momento  ni  nunca  podía  ser 
admitida,  Y este  es  el  primer  caso  en  que  nos  halla- 
mos de  acuerdo  el  Sr.  Carvajal  y yo.  Por  mi  parte,  sí 
hubiera  creido  que  había  variación  esencial  en  la  pro- 
posición, desde  aquel  momento  yo  hubiera  declarado 
que  no  podía  ser  aceptada,  por  separarse  de  la  ley  en 
cosa  esencial.  Pero  los  Sres.  Diputados  y Senadores 
no  creyeron  en  variación  alguna  esencial,  como  no 
creí  yo. 

En  primer  lugar,  la  proposición  bien  dice  que  lo 
relativo  a estar  á cubierto  de  toda  investigación , re- 
clamación, etc.,  la  nueva  compañía,  se  pactaba  de  con- 
formidad con  lo  establecido  en  el  art,  9.°  de  la  ley.  Esta 
referencia  clara  del  art.  9.*  de  la  ley  establecía  tam- 
bién que  taxativamente  la  proposición  se  atenia  alo  que 
en  la  misma  ley  se  hubiese  determinado , y no  podía 
tener  en  manera  alguna  más  alcance  lo  que  la  propo- 
sición dijera  que  lo  que  la  ley  había  dicho,  puesto  que 
se  entendía  que  aquella  cláusula  de  la  proposición  se 
establecía  de  conformidad  con  ia  ley.  En  la  misma  pro- 
posición están  estas  palabras  textualmente:  «do  confor- 
midad con  lo  establecido  en  el  art,  9.*  de  la  ley,  estará 
á cubierto  la  compañía»  de  tal  y tal  cosa.  (El  Sr.  Car-* 
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vajalpide  la  palabra  para  rectificar.)  Pero  además,  ¿qué 
dice  el  art.  9.°?  Que  no  pueda  entablarse  reclamación 
alguna  que  entorpezca  la  construcción  y la  explota- 
ción de  estas  líneas;  y la  proposición  habla  de  investí-  , 
gamones,  luego  habla  de  reclamaciones,  1 

En  cuanto  á reclamaciones  S*  $,  bien  ve  que  esta- 
ña bien  ce^ca  el  texto,  la  forma  déla  cláusula  de  la  pro- 
posición y la  forma  del  art.  9,°  de  la  ley,  puesto  que 
la  una  dice  que  no  podrán  entablarse  reclamaciones, 
y el  otro  en  la  segunda  palabra  que  usa  habla  también 
de  reclamaciones,  Uná  sola  palabra  hay  eu  la  proposi- 
ción que  no  existe  en  la  ley,  y es  la  palabra  investi- 
gaciones; pero  ¿há  podido  imaginar  nadie,,  imaginaron 
los  Diputados  y Senadores  allí  reunidos  que  estas  in- 
vestigaciones, si  estaban  probadas,  fueran  unas  investi- 
gaciones cualesquiera  sin  importancia?  Pues  qué,  una 
i nvestigacion  privada  ó una  investigación  aunque  sea 
pública,  si  no  llegaba  á ser  judicial  ó perturbadora, 
¿podia  creerse  que  era  de  las  previstas  en  la  preposi- 
ción misma?  Toda  investigación,  cualquiera  qué  sea, 
presentada  de  una  manera  algo  fehaciente  y con  al- 
guna autoridad,  que  perturbara  en  lo  más  mínimo  la 
construcción  de  las  líneas  ó su  explotación,  ¿dejaba  de 
estar  comprendida  en  el  texto  mismo  del  art,  9.*  de  la 
ley?  El  art.  9,°  de  la  ley  lo  que  ha  querido  es  que  nada 
pueda  perturbar,  que  nada  pueda  entorpecer,  que  nada 
pueda  impedir  la  más  pronta  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas.  Todo  cuanto  entorpezca,  en  cualquier 
forma  que  sea,  la  más  pronta  construcción,  llámese  in- 
vestigación, llámese  reclamación,  llámese  como  se 
quiera,  real  y verdaderamente,  con  arreglo  al  art,  9.° 
de  la  ley,  no  puede  ser  admitido.  Por  consiguiente,  el 
texto  de  la  proposición  y el  texto  de  la  ley,  aun  coa  la 
palabra  investigación,  resultan  uno  mismo  en  sn  esen- 
cia, y no  hay  tal  variación  de  esencia,  y no  hay  tal  va- 
riación de  sentido;  no  hay  más  que  una  ligera  altera- 
ción de  forma,  según  estimaron,  repito,  los  Sres,  Sena- 
dores y Di  potados,  de  la  propia  manera  que  el  Ministro 
de  Fomento,  y todos  ellos  hubiesen  rechazado  la  propo- 
sición si  hubieran  creído  que  en  algo  esencial  se  apar- 
taba del  texto  de  la  ley. 

Mas  el  Sr.  Carvajal,  aun  expresándose  de  la  mane- 
ra que  lo  hizo,  con  aquella  frase  tan  bella  y usando  de 
tanta  benevolencia  con  el  Ministro  de  Fomento  en  lo 
que  le  fuera  personal,  no  dejaba  de  tener  una  inten- 
ción parlamentaria  y política,  lícita  parlamentariamen- 
te, en  este  sentido  lo  digo,  pero  á la  cual  S,  S.  preten- 
día dar  alcance.  Porque  en  todo  su  discurso  el  señor 
Carvajal  pretendió  establecer  de  una  manera  explíci- 
ta ó implícita  una  contradicción  completa  éntre  la 
conducta  del  anterior  Sr.  Ministro  de  Fomento,  hoy 
dignísimo  Presidente  de  esta  Cámara,  y el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento.  Yo  tengo  que  demostrar  que  no 
hay  en  lo  más  mínimo  contradicción  alguna.  Varios 
son  los  puntos  en  que  trató  S,  S*  de  señalarla:  pues 
veamos  uno,  el  relativo  á los  acreedores.  Según  el  se- 
ñor Carvajal,  el  anterior  Ministro  de  Fomento  no  ad- 
mitía que  hubiera  acreedores  y el  Ministro  actual  ad- 
mite que  los  haya.  Pues  esto  no  es  en  manera  alguna 
exacto:  ha  podido  hallar  alguna  palabra  el  Sr(  Carva- 
jal, ia  palabra  areedor  ó acreedóres,  usada  por  el  ac- 
tual Ministro  do  Fomento  y no  usada  por  el  anterior; 
pero,  después  de  todo,  los  que  tiene  por  acreedores  el 
actual  Ministro  de  Fomento,  acreedores  eran  á los  ojos 
del  anterior;  y los  que  no  admitía  como  aerreedores  el 
anterior,  no  los  admite  tampoco  el  actual.  ¿Deque  acree- 
dores se  trata?  ¿Es  de  los  acreedores  de  la  compañía  á 


los  cuales  negaba,  por  decirlo  así,  existencia  judicial  6 
parlamentaria  el  anterior  Ministro  de  Fomento?  Pues  á 
esos  se  la  niega  el  actual.  ¿Es  que,  por  el  contrario,  ja- 
más  el  Ministro  de  Fomento  anterior  creyó  que  la  aa- 
tigua  empresa  á sus  derecho-habientes  dejaban  de  ser 
acreedores,  sobre  todo  cuando  la  ley  de  19  de  Diciem- 
bre de  1879  declaró  que  el  concurso  había  detener 
por  una  de  sus  bases  ia  mejora  de  una  cantidad  que 
las  Cortes  mismas  determinaban  como  mínimo  en  10 
millones  de  pesetas,  para  pagar  á la  antigua  empresa 
ó sus  derecho -habientes?  Bajo  este  punto  de  vista,  ¿no 
eran  acreedores  ia  antigua  empresa  y sus  derecho- 
habientes?  Pues  estos  son  los  únicos  acreedores  que  ha 
tenido  en  cuenta  el  actual  Ministro  de  Fomento. 

Por  consiguiente,  no  existe  en  manera  alguna  con- 
tradicción, porque  ni  ha  podido  dejar  de  dar  el  ante- 
rior Ministro  de  Fomento  este  carácter  á la  antigua 
empresa  y sus  derecho-habientes,  ni  el  actual  Minis- 
tro de  Fomento  ha  tratado  de  extender  la  calificación 
de  acreedores  á más  personalidades  que  á aquellas  de- 
terminadas y previstas  por  la  ley  de  19  de  Diciembre 
de  18  79,  Su  señoría  sobre  esto  decía  también  qu©  yo 
no  tengo  por  acreedor  refaccionario  al  Estado,  y que  he 
dicho  que  por  el  hecho  de  la  incautación  llegó  á tener 
el  pleno  dominio;  dominio  absoluto;  y esto  para  llegar  á 
ia  conclusión  de  que  á pesar  de  estar  S,  S.  más  confor- 
me con  lo  que  suponia  mi  opinión  de  que  había  acree- 
dores, reconocía  más  lógica  en  mi  predecesor;  que  si  ne- 
gaba que  hubiese  acreedores,  negaba  también  que  hu- 
biese tribunales*  Precisamente  si  algo  cabía  deducirás 
de  haber  yo  dicho  algo  sobre  el  dominio  absoluto  de  lie* 
gar  á estar  en  manos  del  Estado , en  virtud  de  la  ley 
de  1877  y del  decreto  que  fuó  su  consecuencia,  expe- 
dido después  de  haberse  o i do  al  Consejo  de  Estado  en 
Febrero  de  1878,  seria  que  puesto  que  habia  dominio 
absoluto,  también  habia  acreedores.  Pero  lo  que  hay 
es  que  yo  no  tomo  en  cuenta,  en  el  estado  en  que  se 
hallaba  el  asunto  cuando  me  hice  cargo  del  depar- 
tamento de  Fomento,  no  tomo  en  cuenta  este  derecho 
más  ó méüos  absoluto  y este  dominio  en  que  se  halló 
el  Estado  después  de  ia  ley  de  1877 ; y esta  desapa- 
rición á que  según  el  Sr»  Carvajal  mo  conducía  mí 
propio  principio,  esta  desaparición  de  los  acreedores 
no  podía  tomarla  en  cuenta, como  quiera  que  la  verda- 
dera norma  de  mis  actos  ia  he  debido  tomar  en  la  ley 
de  1879,  que  habia  traído  á su  última  fórmula  todo  lo 
que  en  varias  leyes  anteriores  y Reales  decretos  se  ha- 
bla determinado  en  la  materia,  Y según  antes  he  ma- 
nifestado, la  ley  de  1879  determinó  que  habia  un  de- 
recho en  la  antigua  empresa  y sus  derecho-habientes 
á recibir  un  determinado  pago  cuando  en  virtud  del 
concurso  el  Gobierno  adjudicase  la  línea  á una  deter- 
minada compañía.  Seguía  diciendo  el  Sr,  Carvajal  que 
no  conocemos  el  límite  de  nuestra  responsabilidad  res- 
pecto á los  acreedores.  Pues  S.  8.  podrá  tener  esa  opi- 
nión personal,  pero  el  Gobierno  tiene  otra  muy  distin- 
ta, El  limite  de  la  responsabilidad  está  determinado  en 
la  ley,  es  la  suma  de  10  millones  de  pesetas,  mejorada 
con  las  cantidades  que  se  presentaran  en  las  proposi- 
ciones del  concurso.  No  reconocemos  en  nadie  respon- 
sabilidad á mayor  suma  que  la  que  está  determinada 
por  la  ley.  De  consiguiente,  á nuestro  juicio  la  respon- 
sabilidad ia  determina  la  misma  ley* 

Pretendía  establecer  el  Sr,  Carvajal  otra  contra- 
dicción entre  el  Sr,  Conde  de  Toreno  y el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento  á propósito  de  la  hipoteca,  y decia 
que  si  el  actual  Ministro  de  Fomento  pretendía  borrar 
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toda  inscripción,  el  Sr,  Conde  de  Toreó  o había  admi- 
tido ciertos  actos  relativos  ¿ inscripciones  hipotecarias 
y en  esta  parte  había  sido  más  benévolo.  Ei  Sr.  Car- 
vajal no  recordaba  la  fecha  en  que  habla  tenido  lugar 
el  acto  del  Sr.  Conde  de  Toreno  á que  se  refería  S,  3. 
Dada  la  ley  de  1817,  en  la  cual  se  disponía  que  las 
Oórtes  daban  una  prófuga  á ia  antigua  empresa,  de- 
terminando también  que  si  esa  misma  compañía  uo 
hacia  cierto  grupo  da  obras  en  un  período  señalado 
quedaba  rescindido  el  contrato  entre  La  antigua  com- 
pañía y el  Estado,  ocurrió  que  en  ese  nuevo  plazo  ó 
período  la  antigua  empresa  acudió  al  Gobierno  pidien- 
do que  diera  su  autorización  ó no  pusiera  obstáculos 
á que  una  inscripción  que  tenia  el  constructor  queda- 
ra pospuesta  á la  inscripción  que  se  quería  que  tuvie- 
se en  adelante  preferencia,  ó sea  á 200.000  obligacio- 
nes que  se  querían  emitir,  Pues  bien;  el  Gobierno  dijo 
una  cosa  muy  sencilla:  se  trata  de  derechos  ajenos, 
yo  no  teng*o  que  ver  más  que  una  cosa:  á quién  puede 
aso  perjudicar.  A mí,  Estado,  ¿me  puede  perjudicar  el 
que  tales  acreedores  tengan  prelaoion  sobre  tales  otros? 
Ko:  pues  desde  ese  momento,  yo  que  tengo  un  espí- 
ritu conciliador,  á pesar  de  que  se  va  diciendo  que  es 
de  mucha  tirantez  y dureza,  daré  una  prueba  de  mi 
benevolencia  dejando  que  esta  alteración  de  inscrip- 
ciones tenga  lugar;  que  la  que  debiera  venir  á respon- 
der en  segundo  lugar  venga  en  primero,  y la  que  es- 
taba en  el  primero  tenga  el  segundo  lugar.  Esto  fué 
todo  lo  determinado  en  la  Real  orden  del  Sr,  Conde  de 
Toreno,  dada,  repito,  en  el  periodo  en  que  según  la 
ley  de  1877  seguía  subsistiendo  1a  concesión,  á re- 
serva de  que,  si  las  obras  no  se  terminaban  en  el  pe- 
ríodo marcado  por  la  misma  ley,  el  contrato  de  la  anti- 
gua compañía  con  el  Gobierno  quedaba  rescindido,  ¿Qué 
tiene  que  ver  este  acto  del  3r.  Conde  de  Toreno,  acto 
tan  reducido  como  éste,  con  nada  que  pueda  referirse 
á las  inscripciones,  después  de  haberse  declarado  por 
el  Real  decreto  expedido  en  Febrero  de  1878,  habién- 
dose oído  al  Consejo  de  Estado,  que  el  contrato  en  efec- 
to quedaba  rescindido?  Antes  subsistía  la  concesión: 
m verdad  que  se  habla  concedido  una  próroga,  pero 
era  una  próroga  condicional;  y como  quiera  que  la 
condición  no  se  cumplió,  como  quiera  que  las  obras 
no  se  hicieron,  como  quiera  que  lo  que  el  legislador 
determinó  que  tuviese  lugar  no  tuvo  lugar,  vino  el 
decreto  de  1878,  después  de  haberse  oido  al  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  y determinó  la  rescisión  del  con- 
trato. De  consiguiente,  una  situación  en  que  el  con- 
trato está  rescindido  no  tiene  nada  que  ver  con  otra 
situación  en  que  el  contrato  no  está  todavía  rescindido, 
Y aquí  el  Sr,  Carvajal  me  dirigía  una  série  de  pre  - 
guntas respecto  de  las  inscripciones  preventivas  que 
pesan  sobre  el  Noroeste  y á su  cancelación.  Invocaba 
8.  S.  algún  artículo  de  la  l©3r  hipotecaria,  y yo  podría 
oponer  á ese  artículo  otro;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  á 
a S.  es  que  la  cuestión  está  siendo  estudiada  muy  sé- 
rtamente,  no  solo  por  el  actual  Ministro  de  Fomento, 
sino  por  otro  Sr.  Ministro  ¿ quien  el  asunto  habrá  de 
pasar  en  el  momento  oportuno,  porque  lo  que  se  re- 
fiere á la  cancelación  de  las  Inscripciones,  como  com- 
prenderá S.  S«,  no  toca  llevarlo  á cabo  al  Ministro  de 
Fomento;  á este  Ministro  lo  que  le  toca  es  llamar  la 
atención  de  su  compañero  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia sobre  lo  que  proceda  en  esta  materia;  darle  los 
flatos  de  cuál  es  el  estado  de  la  cuestión  en  virtud  de 
tas  leyes  que  con  repetición  han  votado  las  Cortes  y 
sancionado  la  Corona,  y en  virtud  también  da  las  Rea- 


les órdenes  expedidas  precisamente  en  obediencia  de 
estas  leyes.  En  cuanto  ai  modo  de  proceder  en  la  can- 
celación de  las  inscripciones,  eso  ya  no  es  asunto  del 
Ministro  de  Fomento,  eso  toca  resolverlo  y dilucidar- 
lo, al  mónos  en  cuanto  á la  forma,  al  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Nueva  contradicción  entre  el  anterior  Ministro  de 
Fomento  y el  actual:  La  cuestión  de  las  tarifas.  Aquí 
también  pretendía  ser  ministerial  el  Sr.  Carvajal,  y á 
la  verdad  no  era  tan  ministerial  en  este  punto  como 
lo  ha  sido  en  otros;  porque  decía  S.  S.  que  casi  las  mis- 
mas palabras  que  yo  había  pronunciado  aquí  en  una 
ocasión  á propósito  de  los  límites  que  tiene  la  compe- 
tencia parlamentaria,  las  había  pronunciado  S.  S.  hace 
dos  años.  Desde  luego  3.  3.  las  pronunciarla  más  elo- 
cuentemente, y las  mias  serian  ia  exposición  más  re- 
ducida de  un  hecho.  Es  verdad  que  yo  he  interpretado 
el  art.  7,°  de  la  ley  de  1879,  no  en  el  sentido  de  igual- 
dad absoluta  contra  el  orden  de  la  naturaleza,  sino  en 
el  sentido  de  relación,  aun  cuando  según  se  interprete 
la  palabra  igualdad , así  podré  yo  decir  que  la  he  in* 
te  rp  retado  ó no  en  ese  sentido.  Si  por  relación  enten- 
día 3.  3.  que  no  se  debía  establecer  nada  que  no  fuera 
esa  unidad  de  tonelaje  de  que  hoy  hablaba  el  Sr.  Mar- 
tínez, indudablemente  3.  S,  tiene  razón. 

Pero  permítame  aquí  el  Sr.  Martínez  que  le  diga* 
tratándole  con  una  benevolencia  nada  menor  á la  que 
S.  8.  ha  tenido  conmigo,  que  no  dejo  de  extrañar  el 
que  S.  S.  no  interprete  como  el  Ministro  de  Fomento 
lo  referente  á las  tarifas,  porque  la  disposición  del  Mi- 
nistro de  Fomento  relativa  á este  asunto  se  publicó  ei 
mismo  día  que  la  ley.  En  la  Gacela  del  20  de  Diciem- 
bre está  la  ley  y la  Real  orden  que  habla  del  modo  de 
llevar  ¿ cabo  la  cláusula  de  esa  misma  ley  relativa  á 
las  tarifas;  y en  una  inteligencia  tan  clara  como  la  de 
S.  3.,  y en  una  persona  que  tiene  un  celo  tan  evidente 
por  todo  lo  que  se  refiere  á los  intereses  públicos,  no 
comprendo  cómo  no  ha  expresado  hasta  el  momento 
actual  su  divergencia  con  la  Real  orden.  No,  no  hay 
absolutamente  diferencia  alguna  entre  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  y yp  respecto  de  la  interpretación  de  la  ley, 
respecto  de  Lo  que  la  ley  ha  querido  significar  sobre 
las  tarifas.  Me  constaba  ya  de  una  manera  evidente 
esto,  porque  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  antes  de  ocupar 
tan  dignamente  ese  sitial,  perteneció  al  mismo  Minis- 
terio de  que  yo  sigo  formando  parte,  y Ministro  muy 
celoso,  como  él  lo  era,  no  podía  dejar  de  continuar  en- 
terado de  lo  relativo  al  Noroeste;  pero  como  quiera  que 
3.  3.  había  tenido  tanta  parte  en  este  asunto,  no  podía 
ignorar  de  ninguna  manera  lo  que  la  Real  orden  para 
la  aplicación  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  establecía 
en  punto  á tarifas.  Tengo  la  más  absoluta  certeza  de 
qu©  io  que  se  expresaba  en  la  Real  orden  lo  aprobaba 
el  Sr,  Conde  de  Toreno;  tengo  la  más  absoluta  eviden- 
cia d©  que  la  opinión  expresada  en  la  Real  orden  es  la 
opinión  misma  del  Sr.  Conde  de  Toreno.  Eramos  en- 
tonces compañeros  de  Gabinete  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
y yo,  y estaba  muy  lejos  de  expresarme  ninguna  cosa 
que  fuera  reprobación  de  lo  dicho  en  la  Real  orden  en 
materia  de  tarifas;  todo  lo  contrario, 

Pero  á mayor  abundamiento,  ¿no  expresó  de  una 
manera  clara  y terminante  su  Opinión  ©1  Sr.  Conde  de 
Toreno  siendo  Ministro  de  Fomento?  Pues  qué,  ¿np  ha- 
bi^  más  que  la  censura  del  Sr,  Carvajal  sobre  la  omni- 
potencia que  pretendía  atribuirse  el  Parlamento  espa- 
ñol, superior  á la  omnipotencia  del  Parlamento  inglés, 
expresada  por  una  frase  ya  vulgar  á fuerza  de  ser  cé** 
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lebre,  de  Blackstoue,  de  que  el  Parlamento  inglés  todo 
lo  puede,  ménos  hacer  de  un  hombre  una  mujer  y de  una 
mujer  un  hombre;  ó lo  que  es  lo  mismo,  todo  ménos  lo 
que  vaya  contra  las  leyes  fundamentales  de  la  natura- 
leza? No;  hubiera  habido  otras  observaciones  y otras 
respuestas  que  las  que  dice  el  Sr,  Carvajal  que  recogió. 

El  Sr , PRESIDENTE:  Son  las  tres,  Sr.  Ministro;  si 
S,  S.  cree  oportuno  terminar  en  este  instante,  ó si  puede 
hacerlo  al  menos  en  breves  palabras  para  terminar  esto 
periodo,  le  advierto  que  se  está  en  el  caso  de  entrar  en 
la  orden  del  dia. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Las ala):  Este  perío- 
do lo  acabarla  si  S,  S.  me  lo  consiente,  y dejaré  la  con- 
tinuación de  mi  discurso  para  mañana,  porque  son  mu- 
chos los  puntos  que  ha  tratado  el  Sr«  Carvajal  durante 
los  tres  dias  que  interrumpió  su  discurso,  y real  y ver- 
daderamente en  pocos  minutos  no  concluiré.  (El  sefior 
Carvajal:  Antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia  solicitaré 
la  palabra  un  momento  para  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa.) 

Concluyo  este  punto  leyendo  unas  palabras  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno  sobre  tarifas.  Se  habla  levantado 
aquí  en  nombre  de  los  puertos  del  Cantábrico  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Vicuña,  y había  preguntado  que  es  lo 
que  se  entendía,  qué  es  lo  que  significaba  aquel  ar- 
tículo 7.°  de  la  ley,  y habla  dicho  lo  que  voy  á tener 
el  gusto  de  leer  al  Congreso  y al  Srs  Carvajal. 

Decía  el  Sr,  Vicuña: 

«Si  bien  es  verdad  que  las  condiciones  de  distan- 
cia al  centro  favorecen  á Santander,  Bilbao,  San  Sebas- 
tian y Pasajes,  también  lo  es  que  hay  otras  circunstan- 
cias impuestas  como  aquellas  por  la  naturaleza  mis- 
ma, que  favorecen  á los  puertos  de  Vigo,  la  Corona  y 
otros,  ya  por  la  menor  distancia  que  hay  desde  Amé- 
rica á ellos,  ya  porque  aquellos  mares  son  ménos  pro- 
celosos que  el  Cantábrico,  ya  por  la  mejor  clase  de  los 
puertos  mismos.  Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  al 
establecer  en  un  proyecto  de  ley  preceptos  que  favorez- 
can á la  primera  región  en  sus  vías  férreas,  debieran 
llevarse  en  buena  lógica  otros  análogos  para  favorecer 
la  navegación  en  la  segunda,  y hacer  cuanto  fuera  ne- 
cesario para  colocarla  en  identidad  de  condiciones  con 
la  primera,  lo  cual  realmente  no  es  fácil  de  hacer.  Es- 
pero, pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  de- 
cir, para  llevar  la  tranquilidad  á ios  comerciantes  de 
los  puertos  del  Norte,  y creo  que  con  esto  interpreto  el 
pensamiento  de  los  Diputados  de  todas,  las  provincias 
del  litoral,  á partir  de  la  de  Santander  inclusive,  algu- 
nas palabras  que  disipen  las  dudas  que  hay  sobre  este 
particular,» 

Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento: 

«Lo  que  he  afirmado  contestando  al  Sr.  Linares  Rí- 
vas,  y lo  afirmo  ahora,  es,  que  concederé  ciertos  bene- 
ficios mejorando  las  tarifas,  para  que  no  queden  en 
mala  situación  los  puertos  del  Cantábrico  que  no  son 
Santander  y Bilbao,  pero  que  no  se  hará  nada  que  co- 
loque á éstos  en  situación  peor  de  la  en  que  se  encuen- 
tran, disminuyendo  su  industria,  su  comercio  y su 
tráfico:  he  dicho,  y repito  ahora,  que  esta  compensa- 
ción puede  hacerse  dentro  de  las  tarifas  máximas;  por- 
que en  cuanto  á las  tarifas  mínimas,  los  puertos  ten- 
drían que  someterse  al  juego  que  de  esas  tarifas  pue- 
dan hacer  las  compañías.» 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  lo  que  entendía  era  que 
dentro  de  las  tarifas  máximas  había  de  haber  una 
igualdad  completa  entre  los  puertos  de  Galicia  y As- 
turias con  los  puertos  del  Cantábrico;  jamás  pretendía 


esa  unidad  de  tonelaje  á que  se  ha  referido  hoy  el  se** 
ñor  Martínez,  porque  si  no,  me  hubiera  llamado  á mí  la 
atención  perteneciendo  ai  mismo  Gabinete;  nunca 
jamás  elSr,  Conde  de  Toreno  entendió  que  la  tonelada 
de  una  mercancía  cualquiera  traída  de  la  Cor  uña  m 
sus  quinientos  treinta  y tantos  kilómetros  había  de  cos- 
tar el  mismo  precio  que  traída  desde  Santander  á Ma- 
drid; porque  sí  hubiera  creído  otra  cosa,  me  hubiera 
hecho  alguna  advertencia  al  tiempo  de  publicar  la 
Real  orden,  porque  no  la  publiqué  sin  que  de  alia 
tuviera  conocimiento, 

Y puesto  que  he  terminado  este  punto,  quedaré 
para  mañana  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr,  Carvajal  quiere  ha- 
cer un  ruego  á la  Mesa? 

Bi  Sr,  CARVAJAL:  Si  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  para  ese  objeto  tiene 
S.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  llevamos 
ya  muchos  dias  de  interpelación  sobre  el  asunto  del 
Noroeste;  está  también  presentada  una  interpelación  in- 
teresantísima del  Sr,  Candan.  El  acuerdo  que  ha  toma- 
do la  Cámara  imposibilita  que  estas  discusiones  vayan 
seguidamente,  y ocurre  lo  que  ha  ocurrido  conmigo 
de  lo  cual  yo  no  me  he  quejado;  pero  va  á ocurrir  aho* 
ra  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y su  discurso,  que 
es  interesantísimo,  lo  vamos  á tomar  á sorbos.  Yo  soli- 
cito del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  tenga  esto  en 
cuenta;  que  si  no  hay  inconveniente  alguno  reglamen- 
tario, cuando  quede  pendiente  la  interpelación  para 
el  dia  siguiente,  continúe  el  debate  sobre  la  interpela- 
ción sin  intermisión  de  otros  asuntos;  porque  yo  senti- 
ría mucho  que  mañana  ocurriera  al  Sr.  Ministro  da 
Fomento  que  tampoco  pudiera  acabar  su  discurso,  co- 
mo me  sucedió  á mí  en  los  dos  días,  é indefinidamente 
perjudicar  también  la  interpelación  del  Sr,  Candau, 

Hago  esta  indicación  respetuosa  á la  Presidencia,  á 
fin  de  que,  si  la  considera  conveniente,  continúe  este 
debate  en  otra  forma  del  que  ahora  sigue. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  accedería  con  gus- 
to, como  lo  hace  siempre,  al  ruego  del  Sr.  Carvajal; 
pero  como  entiende  que  hay  todavía  para  bastantes 
días  con  la  interpelación  del  Noroeste,  cree  que  no  -se 
lograrla,  cumpliendo  los  deseos  del  Sr.  Carvajal,  más 
que  perder  un  dia  en  el  interesante  debate  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba,  y por  esta  circunstancia  siente  no 
poder  acceder  á su  ruego. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  CARVAJAL:  No  he  indicado  que  pudiera 
interrumpirse  la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba; 
he  hablado  con  referencia  á las  dos  horas  que  antes  de 
entrar  en  la  orden  del  dia  podemos  dedicar  á asuntos 
accidentales. 

Mi  propósito  ha  sido  suplicar  á la  Mesa  que  pro- 
cure no  se  interpongan  otros  asuntos  en  esta  interpe- 
lación, dejando,  por  ejemplo,  pendiente  su  discurso  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  ha  sucedido  hoy,  en- 
trándose mañana  en  otras  materias,  y no  permitiendo 
el  tiempo  escaso  que  queda  entre  las  preguntas  y el 
orden  del  dia  terminar  al  Sr,  Ministro  su  discurso,  y 
alargándose  así  por  necesidad  el  debate. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  He  entendido  ahora  perfec- 
tamente los  deseos  del  Sr.  Carvajal,  y por  su  parte  la 
Mesa  hará  todo  lo  posible  para  que  se  cumplan. 


HÚMEBO  134. 
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ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  sección  primera  del  presupuesto  de 
gastos  de  la  isla  de  Cuba,  «Obligaciones  generales,  n 
\yéase  él  Apéndice  al  Diario  núm . 123,  sesión  del  11 
de  Marzo;  Diario  núm,  130,  sesión  del  31  de  ídem; 
Diario  núm,  131,  sesión  del  1 Ú de  Abril ; Diario  número 
132,  sesión  del  2 de  ídem,  y Diario  núm . 133,  sesión  del 
3 de  Ídem.) 

El  Sr,  Martínez  Campos  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS:  Señores  Dipu- 
tados, comencé  en  la  sesión  pasada  á analizar  inciden- 
taimente  un  error  cometido  en  la  redacción  del  con- 
venio con  el  Banco  español  de  la  Habana;  á este  asunto, 
según  he  oido  decir,  se  le  han  dado  unas  proporciones 
que  no  tiene  en  realidad,  pues  es  quizás  uno  de  los 
errores  más  pequeños  que  ha  cometido  el  Sr,  Elduayen 
en  materia  de  asuntos  de  Ultramar.  Yoy  á permitirme, 
antes  de  entrar  realmente  en  el  fondo  de  la  cuestión  y 
de  continuar  la  discusión  pendiente,  añadir  algunas 
explicaciones  á las  que  tuve  el  honor  de  exponer  en  la 
sesión  pasada,  y que  no  pude  completar  por  haber  ter- 
minado las  horas  reglamentarias.  Confirmo  y ratifico 
cuanto  dije.  Si  la  operación  debía  hacerse  emitiendo  obli- 
gaciones amortizabas  por  trimestres  en  quince  años, 
que  es  lo  que  dice  el  convenio  aprobado  por  Real  decreto, 
de  21  de  Agosto  de  1878,  en  este  caso  la  cantidad  que 
anualmente  había  de  señalarse  para  el  servicio  de  amor- 
tización y de  intereses  hubiera  sido  de  2.539.4=25;  y 
siendo  asi  que  según  la  letra  de  varios  párrafos  del  con- 
venio el  abono  al  Banco  de  la  Habana  encargado  de  este 
servicio  habla  de  ser  2.574.520,  resultaba  una  diferencia 
de  31.575  pesos  en  cada  año,  y por  consiguiente  un  abo- 
no de  más.  Dije  que  ignoraba  el  detalle  ó pormeno- 
res de  la  operación  y de  la  manera  de  llevar  su  cuenta 
el  Banco  de  la  Habana;  y que  como  las  cuentas  en  Cu- 
ba, según  repetidamente  se  ha  dicho,  son  un  verdadero 
barullo  que  nadie  entiende,  claro  es  que  podia  abrigar 
algún  temor  de  que  resultare  algún  perjuicio  para  el 
Estado. 

Añadí  también  que  esto  no  era  decir  que  real- 
mente haya  habido  este  perjuicio,  sino  que  podría  su- 
ceder que  la  amortización,  en  lugar  de  ser  en  sesenta 
trimestres,  se  hiciera  en  ménos  tiempo,  que  se  con^ 
ciuiria  antes,  Y efectivamente,  si  se  hace  el  cálculo 
del  tiempo  necesario  para  amortizar  por  completo 
aquel  empréstito,  suponiendo  que  se  afecta  á este  ser- 
vicio una  consignación  de  2.574.000  en  cada  año, 
subdivida  en  trimestres,  se  encuentra  que,  no  al  final 
del  ultimo  año,  sino  en  el  penúltimo  trimestre  queda 
ya  terminada  la  amortización;  y es  más,  en  el  último 
trimestre  no  habría  que  pagar  los  6 Ó 0.0 00  y pico  de 
pesos,  sino  una  cantidad  menor.  De  suerte  que  si  real 
y verdaderamente  se  entregan  al  Banco  esos  2,574.000 
cada  año,  y el  Banco  á su  vez  entrega  para  su  quema 
cupones  y acciones  por  igual  cantidad,  entonces  no 
habrá  pagado  de  más  al  Banco  el  Estado;  esto  es  evi- 
dente; pero  siempre  resultará  que  la  amortización,  en 
lugar  de  haberse  hecho  en  sesenta  trimestres,  se  ha 
hecho  en  cincuenta  y nueve  incompletos;  y además 
resultará  otra  cosa,  haber  pagado  menor  número  de 
intereses  que  si  so  hubiera  hecho  la  amortización  en 
sesenta  trimestres.  Esto  también  es  evidente,  pero  no  es 
laudable;  si  se  hubiera  hecho  la  amortización  en  vein- 
te trimestres,  se  habrían  pagado  ménos  intereses,  y si 


se  hubiera  devuelto  todo  el  dinero  en  el  acto,  no  se 
habría  tenido  que  satisfacer  ningún  interés.  Se  pagan 
los  intereses  precisamente  para  obtener  demora  en  la 
devolución  del  capital,  y aquí  lo  que  resulta  es  que  á 
consecuencia  de  no  haberse  ajustado  bien  la  cuenta 
(porque  á eso  es  á lo  único  á que  me  he  referido,  á la 
ignorancia  del  Sr*  Elduayen),  en  cada  año  se  pagan 
34.500  pesos  más  de  lo  que  debiera  haberse  abonado 
al  Banco  si  se  hubiesen  hecho  por  otro  procedimiento 
el  pian  de  sorteos  y la  cuenta:  y no  se  me  oculta  que 
entonces  en  el  último  trimestre  hubieran  debido  pa-* 
garse  por  completo  los  543.500  duros,  porque  esto 
también  es  evidente. 

Andando  á caza  de  gazapos  en  esta  operación  (pues 
son  muchos  los  que  se  han  cometido  en  los  cálculos 
del  Gobierno,  y ya  irán  saliendo),  me  ocurrió  averi- 
guar en  que  podría  consistir  tamaño  error  de  concep- 
to del  Sr.  Elduayen,  persona  muy  competente  en  asun- 
tos de  Hacienda,  según  dicen,  y eso  creo,  y averigüé 
que  si  se  hace  el  cálculo  de  la  cantidad  que  por  anua- 
lidades es  necesario  destinar  para  el  pago  de  intereses 
y amortización,  suponiendo  que  el  pago  se  hace  una 
sola  vez  al  año,  resultan  precisamente  los  2.574.000 
que  supone  el  Sr,  Ministro,  quien  por  lo  visto  no  sabia 
la  diferencia  esencial  que  hay  entre  hacer  la  amorti- 
zación con  un  solo  pago  anual,  y hacerla  con  cuatro 
pagos  alano:  y éste  ha  sido  indudablemente  su  error, 
que  es  de  concepto,  no  precisamente  de  suma  ó resta. 
Que  podía  haber  dado  lugar  á perjuicios,  ¿quién  lo 
duda?  Para  evitar  tal  peligro  ha  sido  oportuna  mi  ad- 
vertencia. Había  en  el  convenio  algunos  párrafos  cuya 
letra,  aunque  contraria  á mí  juicio,  al  espirito  del  con- 
ven io  y á la  letra  de  otros  párrafos,  podia  servir  de 
protesto  para  fundar  una  reclamación,  y si  se  atendie- 
se en  su  dia,  resultaría  un  perjuicio  representado  por 
una  cantidad  no  despreciable.  Y hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  esto  de  cantidades,  sino  se  agrégala  fe- 
cha del  pago,  queda  realmente  indeterminado  el  impor- 
to. Os  he  dicho  que  hay  un  error  de  34.575  duros  en 
cada  año;  de  error,  no  de  perjuicio  para  el  Estado, 
Pnes  bien;  los  34.575  duros  de  cada  año,  si  se  suman 
prescindiendo  de  la  fecha,  componen  518,625  duros, 
que  son  de  los  que  se  viene  hablando;  pero  si  se  halla 
su  verdadero  valor  á la  fecha  del  final  de  la  operación, 
resultan  de  817.258  pesos  por  la  anulación  de  intere- 
ses, y si  por  el  contrarío  se  descuentan  á la  fecha  ini- 
cial del  contrato,  equivaldrán  á una  suma  de  311.822 
pesos.  Cumpliendo  lo  que  antes  ofrecí,  voy  á leer  algu- 
nos párrafos  del  convenio  en  virtud  del  cual  se  hizo 
cargo  de  la  operación  el  Banco  Español  de  la  Habana, 

Dice  el  art,  i,6: 

«El  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  emitirá  obligaciones 
al  portador,  de  que  tomará  razón  el  Banco  Español  de 
la  Habana,  domiciliadas  en  dicha  capital,  Madrid,  Pa- 
rís y Lóndres,  por  25  millones  de  pesos;  estas  serán  de 
á 100  pesos  equivalentes  á 500  francos  y 20  libras 
cada  una-  llevarán  la  fecha  de  i,°  de  Julio  del  corriente 
ano  (fijaos  en  esto  porque  esto  indica  qué  hubo  un 
descuento  al  tirón  de  i%  por  100),  disfrutarán  de  un 
interés  de  6 por  100  anual,  pagaderos  por  trimestres 
vencidos  en  1,°  de  Octubre,  i.°  de  Enero,  í.°  de  Abril 
y l.°  de  Julio  de  los  respectivos  años;  se  amortizarán 
.por  sorteos  también  trimestrales  en  las  mismas  fechas, 
según  el  cuadro  que  se  estampará  al  dorso  de  cada 
obligación,  y estarán  exentas  de  todo  gravé m en  ó con- 
tribución ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera  im- 
ponerse en  lo  sucesivo. 
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La  primera  amortización  se  verificará  en  Diciem-  : 
bre  del  corriente  ano  por  037.QQG  pesos,  que  corres- 
ponde á ios  trimestres  vencederos  en  L°  de  Octubre  y 
l.°  de  Enero  próximo. 

En  los  trimestres  sucesivos  se  aumentará  á la  can- 
tidad de  537.000  pesos  que  corresponden  al  primer 
semestre  por  amortización  el  importe  de  los  intereses 
respectivos  á las  obligaciones  que  se  vayan  amorti- 
zando, y así  resultarán  invertidos  en  cada  ano  los 

2.574.000  pesos  destinados  al  pago  de  intereses  y 
amortización  de  las  obligaciones,  y recogidas  éstas 
dentro  de  los  quince  años  en  que  ha  de  verificarse  la 
amo  r ti  z a clon  to  tal , w 

De  modo  que  en  cada  año  habían  de  pagarse 

2.574.000  pesos,  lo  cual  puede  dar  lugar  á una  recla- 
mación. 

Dice  el  art.  4.°: 

«El  Banco  Español  se  hará  cargo  de  satisfacer  en 
las  épocas  respectivas  ios  intereses  y amortización  de 
estas  obligaciones. 

Estos  pagos  los  realizará  el  Banco  con  el  producto 
de  una  consignación  anual  de  2.574.000  pesos  que  se 
hará  á su  favor  sobre  los  productos  de  la  renta  de 
aduanas.)) 

Dice  otro  artículo: 

«Ei  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  abonará  ai  Banco,  por 
razón  de  comisión  y movimiento  de  fondos,  el  3 por  100 
sobre  los  2,574.000  pesos  destinados  en  cada  año  al 
pago  de  intereses  y amortización  de  las  obligaciones 
que  con  arreglo  á la  ley  citada  han  de  crearse.» 

Añade  otro  artículo: 

«Para  esta  consignación  se  designa  por  ahora  la 
Aduana  de  la  Habana  como  inmediatamente  encargada 
de  entregar  diariamente  al  Banco  Español,  después  de 
cubierta  la  parte  correspondiente  al  Banco  Hispano- 
Colonial,  la  suma  de  8.500  pesos  de  la  recaudación  que 
se  obtenga  en  ella  desde  el  primero  de  cada  trimestre 
hasta  completar  la  suma  que  á fin  del  mismo  deba  in- 
vertirse. 

Cubierta  dicha  suma,  el  sobrante,  si  resultase,  in- 
gresarla directamente  en  el  Tesoro;  y si  no  alcanzase, 
se  entregará  al  Bmco  en  el  último  mes  de  cada  trimes- 
tre hasta  completarlos  643.500  pesos  correspondien- 
tes á los  intereses  y amortización.» 

Hay  otros  artículos  que  daban  cierta  tranquilidad 
relativa;  los  artículos  8.°  y 9.°  que  en  un  contrato  bien 
redactado  hubieran  sido  ociosos,  establecen  que  el  Ban- 
co presentada  trimestralmente  cuenta  de  lo  que  hu- 
biera recibido  en  metálico,  y de  lo  que  hubiera  entre- 
gado en  cupones  y obligaciones  amortizadas  por  sor- 
teo, y definen  la  forma  en  que  las  cuentas  han  de  lle- 
varse. Digo  que  estos  últimos  artículos  me  tranquili- 
zaron, pero  soló  relativamente,  porque  el  Congreso  ha 
oido  varias  veces  al  Sr.  Elduayen  decir  cómo  se  llevan 
las  cuentas  en  la  isla  de  Cuba. 

Resulta,  pues,  que  la  letra  del  convenio  puede  ser- 
vir, á mi  juicio,  para  fundar  una  reclamación,  y ya  se 
sabe  lo  que  son  las  reclamaciones  aquí  en  España  cuan- 
do se  refieren  á cantidades  que  pertenecen  á una  sola 
personalidad;  serán  justas  ó no,  pero  al  cabo  se  pagan 
y se  pagan  con  colmo.  De  aquí  que  yo  dijese  y repita, 
que  si  llega  á. haber  lesión,  si  el  Banco  español  de  la 
Habana  exige  por  este  hecho  una  compensación  en  el 
caso  de  una  novación  de  contrato  ó en  cualquier  otro  1 
caso,  la  responsabilidad  es  del  Sr.  ELduayen  que  au-  1 
torizó  el  convenio. 

Voy  á terminar  este  pequeño  incidente,  y le  llamo 


pequeño,  aunque  con  él  os  he  molestado  mucho  tiem- 
po, porque  ei  error  no  es  grande  y tiene  la  explicación 
que  he  tratado  de  daros  y que  no  tienen  otros  errores 
de  que  he  de  ocuparme  en  esta  discusión  que  proba^ 
ble  mente  se  prolongará  pronunciándose  más  de  los  20  q 
discursos  de  que  se  habla:  he  presentado  ya  tres  en- 
miendas y hoy  presentaré  otras  diez  y seis.  Para  ter- 
minar, pues,  este  pequeño  detalle,  diré  que  conviene 
advertir  que  el  interés  á que  resulta  la  operación  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana  no  es  el  de  6 por  i 00 
ni  la  operación  fué  hecha  á la  par,  como  se  dice.  Las 
obligaciones  llevan  la  fecha  de  i.°  de  Julio  de  1878,  se 
entregaron  en  Setiembre  ú Octubre,  y aun  poste  nór- 
mente; llevaban  el  cupón  vencedero  en  l.°  de  Octu- 
bre, es  decir,  el  interés  del  primer  trimestre,  ó sea  de 
nñ  plazo  en  el  que  aún  no  se  había  hecho  el  préstamo 
á la  Hacienda,  se  habia  de  cobrar,  según  expresaba  el 
convenio,  y su  pago  se  realizó  en  efecto  al  mismo  tiem- 
po que  el  del  cupón  siguiente;  esto  equivale  á un  ver- 
dadero descuento  al  tirón  de  1 4 48  por  100,  pues  el  im- 
porte de  cada  cupón  es  de  1(50;  la  operación  no  fué, 
pues,  á la  par.  Cuando  la  amortización  se  hace  trimes- 
tralmente en  vez  do  hacerse  por  semestres  ó cada  ano, 
y yo  francamente  he  de  decir  que  opto  por  la  primera, 
el  interés  es  más  elevado,  y por  consiguiente,  es  de 
más  de  6 por  100  el  interés  que  resulta  para  la  colo- 
cación de  fondos. 

Además  de  este  beneficio  que  obtiene  por  ser  tri- 
mestral la  amortización,  realiza  también  el  Banco  otro 
que  no  debe  olvidarse,  una  comisión  no  desprecia- 
ble sobre  los  pagos  que  hace.  Pero  no  es  esto  solo,  hay 
además  de  todos  estos  beneficios,  otro  que  también  es 
de  consideración.  El  Banco  no  recibe  el  dinero  ai  mis- 
mo tiempo  que  lo  paga,  sino  que  está  recibiendo  por 
espacio  de  noventa  días  ¿ razón  de  8.500  duros  cada 
dia  hasta  completar  la  cuota  trimestral,  y tomando  por 
término  medio  el  plazo  de  cuarenta  y cinco  dias,  re- 
sultará una  nueva  ganancia  que  tampoco  es  despre- 
ciable, y que  consiste  en  el  interés  do  los  8,500  duros 
en  los  cuarenta  y cinco  dias. 

Descartado  ya  este  asunto,  voy  á continuar  mi  in- 
terrumpido discurso  del  último  dia,  y al  hacerlo,  es- 
pero que  la  Cámara  me  dispense  si  empiezo  por  repetir 
algo  de  lo  que  dije.  Cuando  se  interrumpe  la  discusión 
de  un  asunto  de  esta  índole  no  hay  más  remedio  que 
repetir  algo  de  lo  que  se  dijo,  aun  cuando  no  sea  más 
que  para  empalmar.  Hice  una  enumeración  de  los  díte- 
rentes  débitos  de  la  Hacienda  de  Cuba,  y os  indiqué  que 
podían  considerarse  divididos  en  varios  grupos,  ha- 
biéndome fundado  para  esta  subdivisión  artificial  ó 
artificiosa  en  la  forma  externa  de  los  débitos.  El  pri- 
mer grupo  comprende  el  crédito  del  Banco  Español  de 
la  Habana  representado  por  obligaciones  de  aduanas 
y otros,  cuyos  valores  están  representados  también  por 
documentos  cotizables,  como  bonos  y billetes  del  Te- 
soro, y los  billetes  del  Banco,  emisión  de  guerra.  Os 
dije  que  habia  un  segundo  grupo  que  representa  los 
créditos  del  Banco  Hispano-Golonial  y de  la  deuda  do- 
tante, representados  por  valores  que  no  son  cotizables. 
El  crédito  del  Banco  Hispano-Colonial  consiste  en  pa- 
garés contra  el  Tesoro  de  Cuba,  pagarés  que  están  es- 
calonados y que  no  son  cotizables;  y la  deuda  dotante 
está  sin  duda  representada  por  documentos  análogos 
que  tampoco  son  cotizables. 

Os  dije  que  habia  un  tercer  grupo  que  comprende 
el  resto  del  empréstito  de  Ralmaseda  y los  depósitos, 
fianzas  y embargos,  que  realmente  no  hay  documen- 
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tos  que  representen  estos  débitos,  al  menos  en  una 
gran  parte  de  ellos,  pero  que  corresponden  á entregas 
efectivas  de  fondos  á la  Hacienda. 

Os  dije  finalmente,  que  habla  otro  grupo  de  débitos 
por  atrasos;  los  acreedores,  en  su  mayor  parte,  no  tie- 
ne documentos  ó efectos  á cobrar,  ni  representan  sus 
créditos,  entregas  hechas  á la  Hacienda,  pues  se  trata 
¿0  servicios  prestados  al  Estado,  cuyo  pago  no  ha  te- 
nido lugar 

Os  hablé  también  brevemente  de  lo  que  importaba 
el  conjunto  de  todos  los  débitos,  explicando  á mi  ma- 
nera las  causas  que  los  habían  motivado.  Algunos  han 
dado  so  decir  que  representan  una  suma  enorme;  sien- 
to mucho  que  sea  tan  grande  su  importe,  pero  como 
parte  esa  de  la  deuda  general  de  un  país,  no  es  enor- 
me, ni  mucho  menos*  Comenzaba  á ocuparme  de  las 
condiciones  de  pago  de  cada  débito,  y como  de  estas 
condiciones  de  pago  se  habla  ya  en  la  Memoria  ó 
preámbulo  del  proyecto  dal  Gobierno,  realmente  no 
voy  á hacer  observaciones  más  que  sobre  dos  6 tres 
puntos. 

Los  créditos  del  Banco  Hispano-Colonial  están  re- 
presentados, como  he  dicho,  por  pagarés  á cargo  del 
Tesoro  de  Cuba,  pagarés  que  están  escalonados;  pero 
on  el  contrato  con  el  Banco  hay  varias  cláusulas  que, 
aunque  todos  las  conocéis,  importa  recordar.  Una  es 
la  entrega  de  la  recaudación  de  las  aduanas,  otra  la 
prohibición  de  alterar  los  aranceles  sin  consentimiento 
del  Banco,  y otra  tiene  por  objeto  dar  al  Banco  una 
participación  en  el  aumento  de  los  rendimientos,  que 
boy  consiste  en  el  50  por  100  del  aumento  de  recau- 
dación, comparándola  con  el  promedio  de  la  obtenida 
en  un  período  anterior.  Ei  Banco  Híspan  o -O  o lo  nial 
no  se  ha  negado  en  realidad  á que  se  modifiquen  los 
aranceles  cuando  el  Gobierno  se  lo  ha  rogado,  pero 
naturalmente  ha  exigido  una  compensación,  Esto,  si  no 
en  absoluto,  es  razonable  hasta  cierto  punto.  El  Banco 
ha  dicho:  «vais  á modificar  el  arancel,  por  ejemplo,  en 
lo  que  se  refiere  á la  introducción  de  ganado  vivo  eu 
Puerto-Príncipe,  y claro  es  que  si  no  se  han  de  cobrar 
los  derechos  correspondientes  al  ganado  qué  se  intro- 
duzca, saldrá  perjudicada  mi  cuenta  de  la  participa- 
ción; yo  no  me  opongo  á que  hagais  la  rebaja,  pero 
compensadme  el  perjuicio  que  sufro:»  y así  se  ha  he- 
cho, como  se  ba  hecho  también  con  ios  derechos  de 
exportación  cuando  se  rebajaron  un  10  por  100.  ¿Qué 
resultaba  de  ahí?  Bien  claramente  os  lo  ha  explicado 
el  dignísimo  Sr.  Albacete:  lo  que  resultaba  ora  que  al 
hacer  la  rebaja,  no  solamente  dejaba  de  recaudar  la 
Hacienda  lo  que  le  correspondía,  sino  que  habia  que 
abonar  al  Banco  Hispano-Colonial  el  50  por  100  deesa 
cantidad  que  no  se  recaudaba;  siendo  de  advertir  que 
por  el  mayor  movimiento  mercantil,  en  realidad  la 
compensación  03  mayor  que  la  coparticipación  que 
hubiera  obtenido  el  Banco  si  no  se  hubiera  hecho  la 
rebaja  del  arancel  de  importación.  Ya  veis  que  en  estas 
condiciones  no  es  posible  pensar  en  reformas,  y que  es 
indispensable  ver  de  evitar  que  continúe  tan  vergon- 
zoso y perjudicial  veto  que  imposibilita  la  modificación 
délos  aranceles  de  aduanas. 

Bueno  será  que  sepáis,  si  es  que  no  lo  sabéis  ya, 
el  importe  de  la  coparticipación,  En  los  veintiocho  pri- 
meros meses  fué  de  1.316.539  pesos,  yen  esta  progre- 
sión, en  los  treinta  primeros  meses  debía  haberse  ele  - 
vado  la  coparticipación  á 1.800.000  pesos,  es  decir, 
que  el  término  medio  por  año  viene  á resultar  de 
720.000  pesos,  cantidad  no  despreciable,  sobre  todo  si 


se  recuerda  además  que  el  Banco  Hispano-Güionial 
cobra  el  12  por  100,  y que  en  caso  de  rescisión  ha  de 
dársele  un  10  por  100  del  saldo  por  capital  á título  de 
compensación,  A mí  no  solo  no  me  parecen  exagera- 
dos estos  intereses,  sino  que  creo  que  son  reducidos,  si 
se  atiende  á las  circunstancias  de  la  fecha  del  présta- 
mo. Los  que  colocaron  sus  fondos  en  esta  operación 
corrieron  grandísimo  riesgo:  nadie  creia  entonces,  y 
menos  en  la  Península,  que  estos  créditos  fueran  rea- 
lizables por  completo.  Se  cobrarán,  sin  embargo,  por- 
que las  circunstancias  cambiaron,  y esto  es  debido 
principalmente  á la  eficaz  intervención  de  una  deter- 
minada persona  que  me  toca  muy  de  cerca.  Verosímil-' 
mente,  sin  esta  intervención,  los  créditos  del  Colonial, 
en  gran  parte  hubieran  quedado  sin  cobrar  al  cabo  de 
más  ó ménos  tiempo. 

Hay  otros  créditos  como  los  de  depósitos,  fianzas  y 
embargos  que  no  están,  según  creo,  representados  por 
documentos,  y que  sin  embargo,  tienen  también  cier- 
to carácter  de  apremiantes.  La  Hacienda  se  alzó,  esta 
es  ia  palabra,  se  alzó  con  los  fondos  que  estaban  depo- 
sitados, y se  alzó  con  ellos,  no  para  malgastarlos,  sino 
para  atenciones  del  servicio;  los  fondos  que  están  en 
depósito  no  deben  destinarse  á otras  atenciones,  y sin 
embargo,  estos  fondos  se  han  empleado  en  otras  cosas 
porque  hacían  falta.  Esto  da  á su  pago,  lo  repito,  el 
carácter  de  urgencia. 

Los  atrasos  por  los  conceptos  de  personal  y mate- 
rial, componen  una  de  las  partidas  mayores  de  la  deu- 
da de  la  Hacienda  que  se  llama  de  Cuba,  Tampoco  es- 
tos créditos  están  representados  en  su  mayor  parte 
por  documentos  en  poder  de  los  acreedores,  y sin  em- 
bargo, todos  ellos  traen  aparejada  la  ejecución  desde 
el  mismo  dia  en  que  se  liquidó  y reconoció  el  servicio 
prestado;  porque,  señores,  el  no  haberlos  pagado  opor- 
tunamente, ¿significa  que  no  hay  que  pagarlos?  De 
ninguna  manera;  significa  que  deben  pagarse  cuanto 
antes,  ya  que  las  circunstancias  impidieron  que  se  pa- 
garan á su  tiempo  Entre  estos  créditos  hay  algunos  de 
ún  carácter  especialísimo,  Me  refiero  á los  alcances  de 
fallecidos  y cumplidos;  han  sido  en  parte  satisfechos, 
todos  los  sabemos,  pero  en  gran  parte  han  quedado  en 
descubierto.  Realmente  no  hay  ninguna  hipoteca  para 
estos  créditos  sobre  aduanas,  ni  sobre  loterías,  ni  so- 
bre otras  rentas  de  la  isla  de  Guba;  pero  ¿creeis  que  á 
pesar  de  esto  no  son  tan  preferentes  como  puedan  serlo 
los  mismos  créditos  del  Banco  Hispan  o- Colonial?  A mi 
juicio  sí;  pero  sobre  esto  ya  hablaré  después. 

Vamos  ahora  á tratar  de  la  cuantía  de  los  diferen- 
tes créditos.  En  el  preámbulo  del  proyecto  del  Gobier- 
no se  dice  que  ala  deuda  general  de  Guba  alcanzará 
próximamente  un  total  de  pesos  de  206.68G.251e62  al 
terminar  en  30  de  Junio  próximo  el  presupuesto  vi- 
gente j> 

Este  guarismo  debe  corresponder  á los  guarismos 
anteriores;  pero  no  es  así:  hay  aquí  un  error  notabilísimo; 
error  que  ya  advirtió  en  una  sesión  anterior  mi  amigo 
el  Sr.  Portuondo,  á quien  doy  gracias  por  las  frases  tan 
lisonjeras  como  inmerecidas  que^me  dirigió,  y sin  tra- 
tar de  explicaros  áqué  habrá  podido  ser  debido  el  error, 
únicamente  para  que  os  convenzáis  de  que  existe,  voy 
á haceros  una  observación.  Según  este  mismo  docu- 
mento, según  el  preámbulo  del  proyecto  del  Gobierno, 
las  obligaciones  á pagar  en  billetes,  referidas  natural- 
mente á la  focha  da  30  de  Junio  próximo,  importaban 
48.070.0 00  pesos:  pues  bien,  la  masa  de  billetes  de 
Banco,  emisión  de  guerra,  á cargo  de  la  Hacienda  que 
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hay  en  circulación,  según  se  expresa  en  la  misma  Me- 
moria, se  evalúa  en  44,900,076;  se  evalúan  además  en 
400.000  pesos  los  billetes  del  Tesoro  que  habla  que  re- 
coger pagándolos  en  papel,  Y en  otro  sitio  se  dice  que 
los  débitos  por  atrasos  á pagar  en  papel  estaban  repre- 
sentados por  26.554,000  duros  en  í.#  de  Julio  de  1873, 
de  cuya  cantidad,  se  añade  después,  se  ha  pagado  ya 
algo.  Besulta  en  total  que  la  suma  de  débitos  eh  pa- 
pel, según  la  Memoria  dei  Gobierno,  había  de  ser  de 
71,854,000,  salvo  la  parte  que  se  hubiera  pagado  de 
los  atrasos;  y como  la  misma  Memoria  expresa  que  no 
asciende  hoy  más  que  á 48  millones,  resulta  que  la  parte 
de  atrasos  á satisfacer  en  papel  que  se  ha  pagado  con 
posterioridad  á de  Julio  de  1878  importarla 
23.854,000;  y como  en  otro  lado  se  dice  que  al  pago 
de  alcances  y otras  obligadiones  se  han  aplicado 
2,979,530,  y que  con  esto  y otros  recursos  el  total  im- 
porte de  atrasos  equivale  hoy  á 60  millones  oro ; y 
como  el  importe,  según  ios  datos  del  Gobierno  era  de 
64.734726  oro,  en  L°  de  Julio  de  1878,  reduciendo  al 
cambio  de  100  por  100  el  papel,  resultarla  que  con 
tres  millones  ó poco  más  se  habrían  pagado  23  millones 
exigibles  en  papel,  lo  cual  es  imposible. 

No  hago  más  que  ligeras  indicaciones  para  que 
veáis  cómo  por  cualquiera  parta  que  se  mire  siempre 
se  encuentra  algún  error  monstruoso,  inconcebible,  no 
solo  aritmético,  sitio  de  concepto  y de  entendimiento, 
y que  si  se  quisiera  depurar  en  qué  consiste,  costaría 
muchísimo  trabajo;  sin  embargo,  podría  depurar  en 
qué  consisten  algunos,  pero  no  os  molestaré  con  un 
análisis  que  seria  completamente  inoportuno,  Y yaque 
se  trata  de  evaluar  la  cuantía  de  los  débitos  contra  la 
Hacienda,  iré  haciendo  el  cálculo  a mi  manera,  porque 
no  tengo  los  datos  necesarios  para  hacerla  con  exacti- 
tud; no  los  tengo,  porque  aunque  los  h©  pedido  al  an- 
terior Sr,  Ministro  de  Ultramar,  como  no  se  ha  dignado 
enviarlos,  dando  así  prueba  de  su  descortesía  para  con 
el  Congreso,  no  he  querido  volver  á molestarme  pi- 
diéndolos de  nuevo.  No  tengo,  pues,  más  datos  ni  más 
antecedentes  que  los  que  constan  en  estos  documentos 
oficiales;  de  ellos  tengo  que  valerme,  y voy  á empezar 
por  la  evaluación  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  , 
la  Habana,  emisión  de  guerra,  porque  es  un  punto  im- 
portantísimo. El  total  d©  este  concepto  se  calcula  en 
unos  44  millones:  se  presume  que  la  masa  que  hay  en 
circulación  á pagar  es  de  unos  44  millones.  Es  de  ad- 
vertir que  el  Banco  Español  de  la  Habana  por  su  cuen- 
ta habla  emitido  antes  de  estos  otros  billetes  por  valor 
de  15  millones  que  colocó  en  el  mercado  á la  par;  en- 
tregó 15  millones  en  papel,  y recibió  del  público  15 
millones  en  dinero  efectivo. 

Sobrevinieron  después  otras  necesidades,  sobrevino 
la  penuria  del  Tesoro  de  Cuba,  se  hicieron  las  emisio- 
nes garantizadas  por  la  Junta  de  hacendados;  pero  como 
se  hicieron  las  tiradas  con  la  misma  plancha  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana,  no  habia  medio  de  distinguir 
unos  billetes  de  otros;  así  es  que  si  aceptamos  el  gua- 
rismo de  44  millones  á cargo  de  la  Hacienda,  hay  que 
entender  que  el  total  de  billetes  que  se  presume  que 
hay  en  circulación,  teniendo  en  cuenta  Las  dos  pro- 
cedencias, asciende  a muy  cerca  de  60  millones  de 
duros.  Naturalmente,  alguno  se  habrá  extraviado.  ¿No 
se  ha  de  haber  roto  ninguno?  Es  evidente.  Bien  sabéis  ; 
que  tratándose  de  los  billetes  de  lotería  se  consigna 
siempre  en  los  presupuestos  de  ingresos  una  can- 
tidad importante  como  valor  de  los  billetes  premia- 
dos no  pagados.  Es  evidente,  pues,  que  ha  de  haber 


una  gran  cantidad  de  billetes  extraviados  ó rotos,  Pero 
prescindamos  de  esto,  no  hagamos  mérito  de  ello;  de- 
jémoslo así,  como  márgen  para  compensar  cualquie- 
ra otro  guarismo  equivocado  en  sentido  contrario,  y 
sean  60  millones  de  pesos  los  que  hay  en  circulación. 
Imaginad  por  un  momento  que  se  trata  de  pagar,  y 
prescindiendo  de  los  inconvenientes  que  puede  tener 
una  recogida  repentina  de  papel,  suponed  que  se  trata 
de  recoger  todos  los  billetes  de  Banco.  Pues  bien;  lo 
que  á primera  vista  paree©  es  que  el  Estado  debe  re- 
coger los  44  millones  pagándolos  al  tipo  que  s©  coti- 
zaron, y que  el  Banco  Español  recogiera  sus  15  millo- 
nes,  Pues  esto  no  seria  conveniente  en  manera  alguna, 
ni  justo;  el  conjunto  de  los  60  millones  de  billetes  repre- 
senta á un  cambio  más  favorable  que  el  que  actual- 
mente tienen,  porque  actualmente  está  á 136;  pero  ana 
suponiendo  que  el  cambio  fuera  de  125,  ©n  ese  caso  el 
valor  efectivo  es  Vo  del  valor  total;  de  modo  que  el  con- 
junto de  billetes  á cargo  del  Banco  y á cargo  de  la 
Hacienda  pendientes  de  pago  tiene  un  valor  efectivo 
de  % de  60  millones,  es  decir,  algo  ménos  de  30  mi- 
llones; 27  millones  próximamente. 

Pues  bien;  si  se  trata  de  recoger  los  billetes  hay 
que  tener  en  cuenta  una  circunstancia  esencialísima. 
El  Banco  los  colocó  sin  descuento,  sin  quebrantoalgu- 
no;  no  así  el  Gobierno,  que  ha  colocado  una  parte  ¿ kt 
par  y otra  parte  con  descuento,  y ha  resultado  que  por 
consecuencia  del  descrédito  del  papel,  el  público,  ss 
decir,  el  contribuyente,  ha  perdido  toda  la  diferencia 
entre  el  efectivo  entregado  á cambio  del  papel  que  su- 
ma menos  de  60  millones  (pues  parte  de  la  colocados 
se  hizo  ya  con  quebranto}  y el  valor  actual  en  el  mer- 
cado. ¿Es  justo  que  sea  el  Banco  Español  de  la  Habana 
el  que  se  indemníce  de  la  pérdida  que  ha  sufrido  el 
público?  ¿Habia  de  consentirse  que  en  la  recogida  de 
billetes  pagase  en  vez  de  15  millones  efectivos  solo  lo 
necesario  para  recoger,  al  cambio  actual,  15  millones 
nominales?  Lo  lógico,  lo  razonable  es  conceder  á la  Ha- 
cienda el  beneficio  equivalente  al  perjuicio  que  ha  su- 
frido el  público,  considerando  este  perjuicio  como  una 
contri  bu  don  ya  pagada*  O en  otros  términos:  imagi- 
nad por  un  momento  que  se  encargase  una  persona  do 
recoger  todos  los  billetes  al  cambio  de  125  por  100; 
tendría  que  emplear  26  millones  oro:  el  Banco  Espa- 
ñol de  La  Habana  debería  abonarle  15  millones,  y el 
resto  debería  ser  abonado  por  el  Tesoro,  que  única** 
mente  tendria  que  pagar  unos  11  millones  efectivos. 
Advierto  que  he  hecho  este  cálculo  men  taiman  te  a un 
tipo  de  cambio,  desgraciadamente  más  favorable  que 
el  de  la  cotización  actual. 

Pues  bien;  ajustando  lá  cuenta  de  esta  manera, 
cuya  legitimidad  me  parece  incontrovertible,  y to- 
mando como  base  la  evaluación  de  la  masa  de  billetes 
que  supone  el  Gobierno,  y que  indudablemente  es  mayor 
que  la  que  hay  en  circulación,  la  cuantía  ó importe  de 
este  débito  se  reduce  aproximadamente  á 11.677,000 
pesos  en  vez  de  los  40  millones  que  aparecen  en  el 
proyecto  del  Gobierno.  Y permitidme  una  observación 
incidental:  al  sumar  el  Gobierno  débitos  cuyo  venci- 
miento ha  pasado  sin  realizarse  el  pago  con  el  importe 
de  documentos  vencederos,  realmente  figura  nna  cifra 
que  no  da  idea  de  lo  que  hoy  se  debe  verdaderamente; 
si  esto  se  hiciera  en  sentido  contrarío  atenuando  el 
importe  efectivo,  no  lo  aprobarla,  me  parecería  mal; 
pero  en  el  sentido  en  qne  se  ha  hecho,  contribuye  i 
nuestro  descrédito:  de  manera  que  el  Sr,  Ministro  do 
Ultramar,  no  el  actual,  sino  el  anterior,  se  ha  compia- 
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cido  en  disparar  con  bala  rasa  contra  nuestro  crédito?  | 
lo  mismo  que  en  este  asunto  ha  hecho  en  otros  muchos. 

Los  créditos  por  bonos  del  Tesoro  y por  resto  del 
empréstito  Balmaseda  son  relativamente  tan  pequeños, 
que  no  me  ocupo  de  ellos  en  particular;  los  tendré  en 
cuenta,  cuando  os  diga  el  total  general  de  los  créditos. 

El  del  Banco  Español  de  la  Habana  es  de  22,1 40.000 
pesos:  es  decir,  que  este  crédito  es  hoy  dia  menor  que 
seria  si  no  se  hubiera  adelantado  la  amortización  de 
billetes  como  se  ha  hecho* 

Respecto  del  crédito  del  Banco  Hispano-Colonial, 
lo  mismo  que  del  crédito  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana, tengo  que  hacer  una  observación  sobre  la  ma- 
nera de  ajustar  la  cuenta  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto del  Gobierno,  y al  mismo  tiempo,  la  observación 
va  dirigida  ai  Sr,  Boda,  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión, quien  á pesar  de  haber  oido  decir  repetidas  ve  - 
■ces  á mi  amigo  el  Sr.  Portuondo  una  cosa  que  no  habla 
necesidad  de  explicar,  á saber*  que  no  pueden  sumar- 
se el  capital  y los  intereses,  porque  son  cantidades 
heterogéneas,  sin  embargo,  ha  insistido  en  esto.  El 
crédito  del  Banco  Español  de  la  Habana  está  repre- 
sentado por  obligaciones  que  llevan  cupones;  pero  los 
cupones  no  son  exigióles  hasta  su  vencimiento,  y por 
lo  tanto,  hoy  solo  debe  apreciarse  el  capital,  más  no 
los  cupones;  si  hoy  se  recogiesen  todas  las  obligacio- 
nes, no  habría  que  pagar  sus  copones  vencederos;  esto 
es  evídante. 

Respecto  al  Banco  Hispano-Golonial  no  advirtió  el  ¡ 
Sr.  Roda  que  su  crédito  está  representado  por  pagarés 
que  son  unos  documentos  de  comercio,  cuyo  pago  no 
puede  exigirse  hasta  que  llegue  su  vencimiento,  como 
sucede  con  todos  Los  documentos  ó efectos  de  comer- 
cio. Eso  lo  comprendemos  todos,  aun  los  que  no  entien- 
den de  asuntos  mercantiles,  como  á mí  me  sucede.  En 
segundo  lugar,  el  art.  18  de  la  instrucción,  aprobada 
por  Real  orden  de  12  de  Octubre  de  1876,  cuatro  días 
antes  de  ñnnarse  la  escritura  del  contrato  con  el  Ban- 
co Hispano-Colonial,  dice,  que  si  llegara  á hacerse  uso 
de  la  cláusula  de  rescisión,  entregarla  el  Banco  todos 
ios  pagarés,  es  decir,  los  correspondientes  al  capital  y 
los  correspondientes  á intereses,  á cambio  del  saldo  de 
la  liquidación  de  su  cuenta  de  capital;  esto  es  también 
evidente.  Dispensadme,  gres.  Diputados,  que  os  haya 
molestado  algunos  minutos  con  una  demostración  tan 
clara,  pero  que  no  me  extraña  que  no  haya  compren- 
dido el  Sr*  Roda.  Indudablemente  el  respeto,  la  con- 
sideración, la  alta  idea  que  tienen  la  mayor  parte  de 
los  Sres,  Diputados,  no  yo,  de  la  capacidad  y conoci- 
mientos del  Sr,  Elduayen,  especialmente  en  las  enes- 
tienes  de  Ultramar,  les  ha  inducido  á ese  error:  lo 
comprendo  perfectamente. 

Decía,  señores,  que  para  calcular  aproximadamen- 
te el  crédito  del  Banco  Hispano  Colonial,  hay  que  em- 
pezar por  suponer  que  se  ha  hecho  la  rescisión.  El  Go- 
bierno en  su  proyecto  y la  Comisión  en  su  dictámen 
piden  una  autorización  para  hacer  la  rescisión,  pero  no 
nos  dicen  en  qué  condiciones;  hay  que  echarse  á na- 
dar, como  se  suele  decir,  para  averiguar  qué  condicio- 
nes pueden  ser  éstas.  Imaginémonos  por  un  momento 
que  sean  condiciones  análogas  á las  que  marcaba  la 
ley  de  rescisión  de  1878.  En  ese  caso,  al  saldo  que 
haya  ¿ favor  del  Banco  habría  que  agregar  el  10  por 
i 00  á titulo  de  prima  ó compensación  por  la  rescisión, 
y el  importe  calculado  de  la  coparticipación  en  los 
diez  y seis  meses  que  restarían  hasta  el  completo  de  los 
cinco  primeros  años  del  contrato,  porque  es  de  adver- 


tir que  para  todas  las  cuentas  del  Banco  HíspanoColo- 
nial  el  año  económico  comienza  en  l.°  de  Noviembre. 

Por  consiguiente,  habría  que  saber  el  importe  déla 
coparticipación  durante  esos  diez  y seis  meses,  y cal- 
culado con  arreglo  á los  datos  que  antes  os  he  dicho, 
resulta  como  verdadero  valor  del  crédito  del  Banco 
Hispano-Golonial  uno  distinto  del  que  consigna  el  señor 
Elduayen,  El  Sr.  Elduayen  acumulaba  indebidamente 
intereses,  y en  cambio  no  tenia  en  cuenta  lo  que  habría 
que  dar  al  Banco  en  caso  de  rescisión;  es  decir,  la  co- 
participación y la  prima.  Resultan  así  unos  20  millones 
de  duros. 

En  cuanto  á los  alcances  de  los  fallecidos  y cum- 
plidos, há  lugar  realmente,  al  menos  á mi  juicio,  á 
subdi  vid  irlos  en  dos  grupos  para  determinar  cuáles  han 
de  ser  los  de  pago  preferente.  Se  deben  comprender  en 
el  primer  grupo  aquellos  que  están  en  poder  de  los 
acreedores  primitivos  ó de  sus  legítimos  herederos,  y 
en  el  segundo  los  que  hayan  sido  negociados;  la  cla- 
sificación no  es  para  no  pagar  los  segundos  sino  para 
dar  preferencia  á los  primeros;  pues  todos  sabéis,  aun 
cuando  no  consta  en  documentos  oficiales,  que  los  in- 
felices cumplidos  que  han  negociado  esos  créditos  los 
han  realizado  á tipos  sumamente  bajos.  Enhorabuena 
que  el  usurero  que  les  haya  dado  el  dinero  cobre  ínte- 
gro el  valor  nominal;  pero  no  corre  tanta  prisa  el  pago: 
antes  deben  pagarse  los  créditos  que  aun  esten  en  po- 
der de  sus  primitivos  acreedores  ó de  sus  herederos* 

No  hay  manera  de  averiguar  cuánto  importan  los  al- 
cances de  fallecidos  y cumplidos,  y mucho  ménos  de 
subdividir  su  importe  en  los  dos  grupos  que  acabo  de 
indicar.  He  hecho  algunas  evaluaciones  y compara- 
ciones en  vista  de  lo  que  importa  el  total  de  atrasos 
del  personal  por  el  concepto  de  guerra  y por  la  pro- 
porción ordinaria  entre  los  haberes  de  los  soldados  y 
los  de  los  oficíales,  y he  deducido  el  importe  probable 
de  estos  créditos  en  l.°  de  Julio  de  1878,  época  á que 
se  refiere  el  cálculo  de  los  60  millones  de  atrasos  an- 
teriores á la  suspensión  de  pagos, 

Y ya  que  hablo  de  la  suspensión  de  pagos,  permi- 
tidme que  introduzca  aquí  un  paréntesis.  La  suspensión 
de  pagos  no  fue  dictada  por  el  general  Martínez  Cam- 
pos, fué  ordenada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Así  lo  be 
oído  en  el  Senado  y presumo  que  sea  verdad. 

Haciendo  la  evaluación,  resulta  una  cantidad  de  12 
á 13  millones  como  importe  en  aquella  época  de  todos 
los  alcances  de  fallecidos  y cumplidos;  mas  es  lo  cierto 
que  posteriormente  se  han  pagado  gruesas  sumas  mu- 
cho mayores  de  la  que  índica  el  Gobierno,  unas  aquí  y 
otras  en  Cuba.  Además  la  mayor  párte  de  los  cálculos 
del  Gobierno  se  fundan  en  antecedentes  suministrados 
por  las  oficinas  de  la  isla  de  Cnba,  que  no  han  quedado 
bien  paradas  en  cuanto  á exactitud  de  datos*  Hay  que 
advertir  también  que  deben  reducirse  muchos  crédi- 
tos, porque  no  hay  que  abonarlos.  Muchos  de  los  cum- 
plidos pasaron  á Ultramar  con  nombre  supuesto,  y 
como  no  podrán  acreditar  su  personalidad,  no  cobrarán; 
otros  han  fallecido  y no  han  dejado  herederos.  Todo 
esto  me  hace  presumir,  y es  una  apreciación  fundada 
en  haber  dado  muchas  vueltas  á estos  nfimer  os,  que  el 
importe  del  primer  grupo  de  alcances  no  excedería  de 
unos  4 millones  de  duros.  Es  decir,  que  si  tuviéramos 
aquí  los  4 millones  de  pesos,  mucha  voluntad  para  pa- 
gar y agentes  muy  activos,  apenas  podríamos  satisfa- 
cer en  un  año  esta  atención.  Rebajando  los  cuatro  mi- 
llones del  rosto  de  los  atrasos  anteriores  á í^de  Julio  de 
1878,  y haciendo  en  esos  atrasos  la  reducción  de  una 

687 


2612 


5 DE  ABEIL  DE  1880. 


parte  que  se  ha  de  pagar  en  papel,  á un  tipo  más  fa- 
vo rabie  que  el  actual,  por  ejemplo,  al  de  125  por  100, 
se  obtiene  como  importe  de  todos  los  atrasos,  incluso 
el  segundo  grupo  de  alcances,  la  suma  de  46  millones. 

Finalmente,  hay  que  tener  en  cuenta  la  deuda  do- 
tante y los  atrasos  correspondientes  á los  ejercicios 
de  1878  á Í88G.  Según  los  datos  del  Gobierno,  la  deu- 
da flotante  era  de  unos  6,350.000  pesos  cuando  se  pre- 
sentó el  proyecto*  Posteriormente,  según  han  dicho  los 
periódicos,  se  han  realizado  ó están  á punto  de  reali- 
zarse operaciones  de  deuda  flotante  por  5 ó 6 millones 
de  duros.  Para  el  cálculo  de  los  atrasos  posteriores 
á i,*  de  Julio  de  1878,  naturalmente  han  de  rebajarse 
estas  cantidades  del  déficit  de  los  ejercicios  de  1878 
á 1880  que  el  Gobierno  ha  evaluado  en  24  millones,  y 
hay  que  advertir  respecto  de  este  cálculo  una  circuns- 
tancia. Se  aprecia,  porque  si,  en  8 millones  el  déficit 
correspondiente  al  ejercicio  de  1878-79;  j al  hacer  el 
cálculo  correspondiente  al  ejercicio  actual,  se  descom- 
pone en  los  dos  semestres;  y he  observado  que  en  el 
primero  es  de  8 millones;  numero  que  se  conoce  le 
gustaba  al  Sr,  Elduayen,  y que  en  el  segundo  es  tam- 
bién de  8 millones,  pero  subdívidiéndolo  en  4.800,000 
por  Guerra  y 3.200.000  por  déficit  propiamente  dicho. 
Verosímilmente,  la  subdivisión  no  expresada,  será  la 
misma  que  en  el  segundo : el  déficit,  propiamente  di- 
cho, será  el  mismo  con  corta  diferencia:  pero  los  gastos 
de  guerra  se  refieren  en  aquel  á cuatro  meses,  no  ¿ seis, 
y en  la  evaluación  hay  probablemente  un  exceso 
de  1.600.000  pesos.  Cabe,  pues,  introducir  alguna  re- 
ducción en  el  total  de  los  24  millones,  siguiendo  los 
mismos  razonamientos  que  al  parecer  hizo  el  Sr,  MU 
nístro  de  Ultramar;  de  esta  suma  hay  que  rebajar  la 
deuda  flotante  para  obtener  el  valor  de  los  atrasos  cor- 
respondientes á los  ejercicios  de  187  8 á 1880;  y es 
evidente,  que  si  calculamos  con  exceso  el  importe  de 
la  deuda  flotante  resultarán  calculados  por  defecto  los 
atrasos,  y viceversa,  si  son  13  ó 14  millones  los  de 
deuda  flotante,  inclusos  aquellos  6 millones  y pico  de 
que  hablé  antes,  resultarán  9 ü 8 millones  por  atrasos. 
Haciendo  así  las  operaciones,  resulta  para  importe  to- 
tal de  las  deudas  de  la  Hacienda  en  Cuba  la  suma 
ds  134  millones.  El  cálculo  puede  asegurarse  que 
peca  más  bien  por  exceso  que  por  defecto;  y en  una 
suma  de  130  millones,  cuando  se  trata  únicamente  de 
hacer  cálculos,  no  de  pagarlos,  importa  muy  poco  co- 
meter un  error  de  8 ó de  10  millones,  y aun  diré  que 
es  muy  pequeño  y que  no  afecta  á la  posibilidad  de  las 
operaciones  que  hayan  de  emprenderse  para  trasfor- 
mar  la  deuda*  Kesulta,  pues,  una  suma  de  134  mil  Io- 
nes en  vez  de  los  206  que  decía  el  preámbulo  del  pro- 
yecto del  Gobierno.  ¿Suponéis,  por  ejemplo,  que  en  lo 
que  os  he  dicho  hay  algún  error  de  importancia?  Pues 
aumentad  5 ó 6 millones,  y serán  140  millones.  Este 
es  el  importe;  pero  todavía  hay  que  agregar  una  par- 
tida que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  por  el  Gobierno. 

Hay  en  el  próximo  ejercicio  de  1880-81  gastos 
'extraordinarios  por  razón  de  guerra.  Tío  se  sabe  cuán- 
to durará  la  insurrección;  pero  aun  cuando  termine 
pronto,  habrá  quehacer  después  crecidos  desembolsos 
para  licénciamiento  de  parte  de  las  tropas,  embar- 
ques, etc.;  por  consiguiente,  me  parece  prudente,  aun 
cuando  creo  que  no  llegará  á consumirse  todo  el  cré- 
dito, conservarlo  á razón  de  800.000  pesos  mensuales 
para  el  ejercicio  próximo,  aunque  creo  que  no  se  con- 
sumirá todo:  adémas,  por  razones  que  explicaré  cuan- 
do se  discuta  la  sección  tercera  del  presupuesto,  debe 


aumentarse,  elevándolo  á unos  10  millones  próxima- 
mente. 

Y aquí  surge  una  cuestión,  que  me  habéis  de  per- 
mitir que  trate  estando  discutiendo  la  sección  de  Obli- 
gaciones generales,  porque  está  íntimamente  relacio- 
nada con  ella.  Diez  millones  de  duros  es  una  cantidad 
importante,  aun  cuando  se  compare  con  el  total  del 
presupuesto  general  del  Estado,  representaa  una  obli- 
gación transitoria,  un  gasto  extraordinario,  ¿Ha  de  cu- 
brirse con  los  recursos  ordinarios?  El  Sr.  Presiden- 
te dei  Consejo  de  Ministros  manifestó  bien  claramen- 
te que  los  gastos  extraordinarios  debían  cubrirse  por 
medio  de  recursos  suministrados  por  el  crédito,  con 
una  condición;  la  de  que  el  presupuesto  ordinario  de- 
jara margen  suficiente  para  responder  del  pago  de  in- 
tereses y amortización  de  las  cantidades  tomadas  á 
préstamo  para  el  pago  inmediato  del  gasto  extraordi- 
nario, Esta  es  la  sana  doctrina,  que  no  será  sospechosa 
ni  para  la  Comisión  ni  para  la  mayoría,  y con  la  cual 
estoy  de  acuerdo,  como  lo  estará  todo  el  mundo.  ¿Es 
un  gasto  transitorio?  ¿Y  es  crecido?  Pues  no  hay  más 
remedio  que  aplazar  su  pago,  resignarse  á pagar  más 
de  lo  que  importe,  puesto  que  habrá  que  pagar  intere' 
ses;  pero  repártase  en  unos  cuantos  anos. 

Si  esto  se  hace,  lo  que  se  ocurre  desde  luego  os 
que  al  calcular  la  deuda  hasta  i.°  de  Julio  próximo 
debe  ampliarse  el  cálculo  al  ejercicio  siguiente  ó in- 
cluir el  total  de  los  recursos  Indispensables  para  aten- 
der á ese  gasto  extraordinario  con  operaciones  de  cré- 
dito, ya  que  no  fuera  posible  cubrirlos  con  otra  clase 
de  recursos  extraordinarios  ó con  sobrantes  de  los  re- 
cursos ordinarios.  Por  consiguiente,  concretándome  á 
Cuba,  y repito  la  salvedad  que  antes  he  hecho,  ia  da 
que  no  hay  presupuestos  especiales  de  Cuba,  sino  qns 
son  fragmentos  del  presupuesto  general,  pero,  en  fin, 
do  contando  con  más  recursos  que  los  que  se  recau- 
dan en  aquellas  provincias,  no  tenemos  ni  la  desamor- 
tización de  bienes  ni  otros  productos  análogos  que  hay 
en  la  Península;  pero  sí  hay  que  contar  con  una  consi- 
derable partida  por  resultas  de  ejercicios  cerrados,  y 
sobre  esto  me  he  de  ocupar  más  extensamente  cuando 
se  trate  del  presupuesto  de  ingresos.  Pero  debo  hacer 
observar  que  la  Comisión  los  tiene  en  cuenta,  aunque 
no  los  nombra  en  el  presupuesto  general  de  ingresos; 
figura  en  ei  Apéndice  las  resultas  ele  ejercicios  cerra- 
dos, de  las  cuales  prescindió  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar en  ei  presupuesto  que  presentó  al  Congreso;  la 
Comisión  dice  en  el  art.  16  que  se  pagarán  determi- 
nadas atenciones  que  importan  millones  de  pesos 
fuertes  con  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  de  donde 
se  infiere  que  á juicio  de  la  Comisión  han  de  producir 
bastante  en  el  próximo  ejercicio.  Y no  quiero  decir 
con  esto  que  las  resultas  de  ejercicios  cerrados  sean 
un  ingreso  que  se  reproduzca  todos  los  años;  es  evi- 
dente que  en  una  buena  administración  solo  puede  ha- 
ber resuitas  de  ejercicios  cerrados  y de  importancia 
escasa  en  alguno  que  otro  ejercicio;  es  un  recurso 
transitorio,  y por  consiguiente  no  puede  contarse  per- 
manentemente con  él.  Así,  pues,  si  de  los  10  millones 
destinados  para  guerra  solo  se  obtienen  3 por  resulte 
de  ejercicio?  cerrados,  habrá  que  buscar  los  7 Testan- 
tes en  el  crédito;  habrá  que  buscar  mónos  si  la  guerra 
termina  pronto.  De  suerte  que  á la  suma  de  134  mi- 
llones que  antes  he  deducido  como  importe  de  la  deu- 
da, hay  que  agregar  otros  7 para  cubrir  en  parte  los 
gastos  extraordinarios,  con  lo  cual  resulta  un  total  do 
i 41  millones;  no  será  un  guarismo  exacto;  pero  sí 
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medianamente  aproximado,  y que  basta  para  poder 
juzgar  de  la  cuantía  de  la  deuda  y decidir  sí  se  puede 
¿ no  atender  á ella  en  determinadas  condiciones. 

Hecha  esta  exposición,  y rogando  me  dispensáis  si 
te  sido  muy  molesto,  voy  á ocuparme  realmente  en 
combatir  el  proyecto  del  Gobierno,  Los  artículos  que 
hacen  referencia  ai  punto  de  que  estoy  ocupándome, 
son  los  artículos  14,  15  y 16,  En  el  cuadro  del  orden 
¿e  la  discusión  solo  figuran  los  artículos  13,  14  y 21; 
pero  vosotros  comprendereis  que  hay  que  hacer  refe- 
rencia en  este  punto,  no  solamente  al  art.  14,  sino 
también  al  15,  porque  en  él  se  trata  de  deudas,  y tam- 
bién al  16,  por  la  misma  razón.  Por  consiguiente*  creo 
que  no  cometeré  una  falta  ocupándome  simultánea- 
mente de  todos  estos  artículos.  En  ellos  se  tratan  en 
realidad  dos  cuestiones  diferentes:  una  es  la  rescisión 
con  el  Banco  Hispano-Col  onial,  y otra  el  arreglo  de  la 
deuda*  Respecto  á la  rescisión  con  el  Banco  Hispano- 
Colonial,  queria  el  Gobierno,  y proponía  la  Comisión, 
«que  se  autorizase  al  Ministro  de  Ultramar,  de  confor- 
midad con  el  Consejo  de  Ministros,  para  rescindir  de 
comnu  acuerdo  el  contrato  celebrado  en  30  de  Se- 
tiembre de  1876  con  el  Banco  Hispano-Oolonialji 

Autorización  es  esta  tan  lata,  que  me  prueba  que 
la  Comisión  tiene  confianza  en  dos  cosas;  es  á saber: 
primera,  en  el  Gobierno  actual;  y segunda,  en  que  este 
Gobierno  ha  de  ser  eterno,  De  la  segunda  no  sé  nada, 
ni  ine  importa;  pero  de  la  primera  debo  decir  que  yo 
no  tengo  confianza  eu  este  Gobierno,  ni  la  tendria  en 
ninguno;  ni  la  tendria  en  mí  mismo  para  aceptar  un 
artículo  que  nada  limita.  Habiendo  en  esta  materia  un 
precedente  bueno  ó malo,  oreo  que  debemos  atenernos 
á él.  Las  Cortes  pasadas  votaron  la  ley  de  30  de  Di- 
ciembre de  1878,  en  que  se  establecían  condiciones 
para  la  rescisión;  no  trato  de  discutir  si  estas  condicio- 
nes son  buenas  ó malas;  pero  habiendo  ese  precedente, 
habiendo  concedido  esa  ley  al  Gobierno  la  facultad 
para  rescindir,  pero  habiéndola  concedido  en  determi- 
nadas condiciones,  parecía  natural  que  la  Comisión 
hubiera  reproducido  aquellas  condiciones  de  resci- 
sión, condiciones  que,  no  lo  dudéis,  el  Banco  Hispano- 
Colonial  aceptarla;  y sin  embargo,  la  Comisión  no  ha 
creído  oportuno  modificar  en  esta  parte  el  proyecto  del 
Gobierno,  que  dice:  «Queda  autorizado  el  Ministro  de 
Ultramar  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  para 
rescindir  el  contrato  celebrado  en  30  de  Setiembre  de 
1876  con  el  Banco  Hispano -Colonial.»  Yo  creó  que  esto 
no  es  admisible,  que  esto  no  debía  pedirse  en  semejan- 
te forma,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  habiendo 
una  ley  que  autorizaba  para  hacer  la  rescisión  dentro 
60  cierto  plazo,  y terminado  el  plazo  sin  haber  hecho 
uso  de  la  autorización,  lo  natural  era  haber  traído  otra 
% prorogando  el  plazo,  á reserva  de  estudiar  si  las 
condiciones  podían  ó no  modificarse  favorablemente. 

El  resto  del  art,  14  y ios  artículos  lo  y 16  se  re- 
fieren real  y verdaderamente  el  arreglo  de  la  deuda,  y 
antes  da  analizarlos  voy  á hacer  algunas  consideracio- 
nes generales* 

En  el  caso  que  nos  ocupa  hay  que  atender  á dos 
objetos:  uno,  realizar  metálico  para  pagar  de  momen- 
to determinados  créditos  y para  atender  á una  parte 
de  los  gastos  extraordinarios  de  guerra  en  el  próximo 
ejercicio;  y otro,  la  conversión  del  resto  de  la  deuda, 
Si  se  consideran  en  conjunto  Las  operaciones  de  cré- 
dito ó emisiones  para  realizar  fondos  y convertir  cré- 
ditos, creo  más  aceptable  la  deuda  amortizable  que  la 
perpetua;  creo  que  el  Gobierno  acierta  creando  una 


deuda  amortizable  en  un  plazo  no  muy  largo,  pero 
tampoco  es  demasiado  corto,  y la  razón  es  muy  sen- 
cilla, es  una  razón  puramente  numérica.  Hay  mucho 
riesgo  de  formar  juicios  equivocados  en  esta  materia 
sí  no  se  hacen  los  cálculos:  entre  una  emisión  de  deu- 
da con  renta  perpétua  y otra  que  tenga  amortización 
en  un  plazo  de  cien  años,  ó de  cincuenta  ó de  treinta, 
no  hay  gran  diferencia  en  cuanto  al  pago  anual,  si  el 
tipo  del  interés  es  muy  elevado;  solo  cuando  el  tipo 
no  es  muy  elevado*  la  diferencia  es  grande:  si  la  deuda 
es  amortizable,  conviene  que  el  plazo  sea  largo,  y aun 
en  algunos  casos  es  preferible  la  conversión  en  deuda 
de  renta  perpétua.  Que  el  interés  ha  de  ser  elevado, 
es  indudable;  no  puede  exigirse  al  Gobierno  que  en- 
cuentre dinero  al  3 ó 4 por  100:  no  se  encuentra  en  La 
Península,  y tampoco  puede  encontrarse  en  Cuba  des- 
pués de  haberse  celebrado  tantos  empréstitos. 

De  modo  que  debe  darse  la  preferencia  á una  deu- 
da amortizable  que  exija  un  pequeño  aumento  de  sa- 
crificio anual,  pero  que  dé  la  esperanza  de  que  al  cabo 
de  cierto  número  de  anos  cesa  toda  obligación  de  pago. 
Si  se  hace  la  comparación  entre  las  cantidades  que  se 
necesitan  para  pago  de  intereses  y amortización  según 
que  el  plazo  total  sea  de  cincuenta  y cinco,  de  treinta, 
de  veinticinco,  de  veinte  años,  y si  la  operación  se 
hace  tomando  como  base  diferentes  tipos  de  interés 
anual,  resulta  que  siendo  el  interés  de  6,  de  8 ó de  10 
por  100  disminuye  mucho  la  cuota  total  si  el  plazo  de 
amortización  en  vez  de  ser  de  diez  es  de  quince;  no 
disminuye  tanto  de  quince  á veinte  años,  disminuye 
ménos  de  veinte  á veinticinco,  y mucho  ménos,  muy 
poco,  cuando  pasa  de  veinticinco  años;  de  modo  que  lo 
que  conviene  es  que  el  plazo  esté  comprendido  entre 
veinte  y treinta  años.  Ya  sé  que  en  un  plazo  de  treinta 
años  la  suma  de  intereses  es  mayor  que  en  el  de  quince, 
pero  en  cambio  las  cantidades  anuales  que  hay  que  sa- 
tisfacer son  menores  á medida  que  el  plazo  de  amor- 
tización va  siendo  mayor,  si  bien  el  alivio  anual  es  muy 
reducido  cuando  excede  el  período  de  veinticinco  años. 
También  me  parece  preferible  la  forma  de  amortiza- 
ción por  cuotas  fijas  (que  es  lo  que  quiso  hacer  y no 
supo  el  Sr.  Elduayen  cuando  celebró  el  contrato  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana),  estableciendo  cuotas 
trimestrales,  más  bien  que  semestrales  ó anuales.  Hay 
dos  razones  principales  que  lo  aconsejan:  qne  dado  un 
tipo  nominal  de  interés  anual,  la  cantidad  que  hay  que 
pagar  al  cabo  del  año  por  servicio  de  amortización  é 
intereses  es  menor  haciendo  la  amortización  por  tri- 
mestres que  haciéndola  de  un  solo  golpe  á fin  de  año. 
En  cambio  el  acreedor  que  coloca  sus  fondos  en  valo- 
res que  así  se  amortizan  obtiene  realmente  un  tipo  de 
interés  más  alto  cuando  la  amortización  se  hace  por 
trimestre  que  cuando  se  hace  una  sola  vez  en  cada 
año.  Además  es  más  cómodo  para  la  Hacienda  tener 
escalonados  sus  pagos  que  aglomerados  en  una  época 
determinada.  Yo  creo  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
debían  haber  indicado  algo  de  esto,  pues  si  bien  se  ha- 
bla de  la  necesidad  de  obtener  fondos,  no  se  dice  de  qué 
manera  se  obtendrán. 

Tratando  de  levantar  recursos  con  un  objeto  de- 
terminado, se  dice  en  ei  proyecto:  «Queda  el  Gobier- 
no facultado  para  negociar  en  la  forma  que  considere 
más  económica,  segura  y conveniente  á los  intereses 
del  Estado  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  en  can- 
tidad bastante  á cubrir  la  suma  necesaria  para  reali- 
zar los  propósitos  que  se  mencionan  en  el  párrafo  an- 
terior. » 
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Pues  dada  la  necesidad  de  levantar  fondas,  ¿tanto 
trabaja  costaba  haber  dicho  algo  respecto  ó las  condi- 
ciones, respecto  á la  forma  externa,  digámoslo  así,  de 
esta  emisión?  ¿O  es  que  es  necesario  que  entreguemos 
ia  Hacienda  del  país,  no  la  de  Ouba,  al  Gobierno,  ata- 
dos de  pies  y manos?  Esto  me  parece  mucho  peor.  Yo 
creo  que  el  Gobierno  deberla  decirnos,  ya  que  com- 
prende la  necesidad  de  la  Operación,  el  máximo  tipo 
del  interés,  y la  forma  y mínimo  plazo  de  ia  amorti- 
zación, EL  Gobierno  debiera  haber  dicho  que  la  amor- 
tízacion  se  hará  en  un  período  que  no  baje  de  quince, 
veinte  ó veinticinco  años,  y que  el  interés  que  se  pa- 
gue no  excederá  de  tanto , es  decir,  que  se  debía  fijar 
el  limite  inferior  del  plazo  de  amortización  y el  supe- 
rior del  interés  del  dinero.  O en  otros  términos:  fijar 
en  una  cantidad  dada  La  que  á lo  sumo  se  ha  de  pa- 
gar durante  un  número  determinado  de  anos  por  inte- 
reses y amortización  de  un  determinado  capital, 

Pero  no  es  esto  solo.  Se  indica  que  ia  operación  de 
que  habla  el  art,  14  ha  de  servir  apara  llevará  cabo 
la  unificación  de  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba  representadas  por  pagarés  entregados  á dicho 
Banco,  bonos  del  Tesoro  y obligaciones  de  aduanas,  y 
para  realizar  una  conversión  de  la  deuda  flotante.» 

Los  artículos  14,  15  y 16  del  proyecto,  establecen 
á priori  un  determinado  orden  de  preferencia  en  el 
pago  de  los  créditos.  Según  se  vé  en  ellos,  de  un  lado 
están  los  poderosos,  como  el  Banco  Hispano -Colonial, 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  los  poseedores  de  los 
bonos  y billetes  del  Tesoro,  que  probablemente  serán 
en  corto  número,  y los  acreedores  por  deuda  flotante. 
Para  pagar  desde  luego  todos  estos  créditos  se  auto- 
riza al  Gobierno  por  virtud  del  art,  14.  De  otro  lado  se 
baila  otro  grupo  de  acreedores,  como  los  que  repre- 
sentan el  resto  del  empréstito  de  Balmaseda,  los  depó- 
sitos, las  fianzas,  los  embargos,  etc,  A estos  últimos 
acreedores  se  les  ha  de  pagar  un  millón  de  lo  que  se 
supone  ha  de  obtenerse  por  resultas  de  ejercicios  cer 
rados.  Esta  atención  figuraba  por  unos  37*  millones,  y 
como  supongo  que  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81 
no  ha  de  haber  resultas  de  ejercicios  cerrados  para  el 
siguiente,  porque  esto  significa  una  administración 
pésima,  no  sé  de  dónde  se  han  de  pagar  los  otros  27* 
millones  que  completan  el  importe  de  los  depósitos  y 
embargos. 

Se  ha  hecho,  pues,  en  un  grupo  determinado  de 
acreedores  una  división  qne  no  está  justificada.  Del 
crédito  por  embargos,  que  importa  3 % millones  de  pe- 
sos, se  pagará  un  millón  en  metálico  en  el  próximo'ejer- 
ciclo  con  resultas  de  ejercicios  cerrados,  y el  resto  se 
pagará  cuando  Dios  quiera,  en  la  misma  forma  que  al 
conjunto  de  los  acreedores  por  atrasos;  es  decir,  los  qne 
no  son  poderosos  y á quienes  se  les  dice:  a en  el  más 
breve  plazo  posible  {ya  sabéis  lo  que  esto  significa)  pre- 
sentará el  Gobierno  á la  aprobación  de  las  üórtes  (su- 
poned que  están  cerradas  y que  tardan  un  año  en  reu- 
nirse) el  oportuno  proyecto  de  ley  de  extinción  de  ésta 
deuda,  tomando  por  base  para  la  operación  de  crédito 
correspondiente  los  recursos  que  se  establecen  en  el 
presupuesto  extraordinario  con  el  carácter  de  perma- 
nentes. 

Ninguna  de  las  deudas  á que  se  refiere  este  artícu- 
lo podrá  satisfacerse  en  metálico,  ni  con  los  valores 
que  se  crean  por  la  presente  ley,  debiendo  sujetarse  su 
abono  á lo  que  en  definitiva  se  acuerde  sobre  ellos.» 

Aquí  hay  una  contradiccien  que  resulta  tal  vez  de 
falta  de  redacción,  porque  no  creo  que  haya  sido  el  es- 


píritu de  la  Comisión  establecer  contradicciones. 
irán  en  la  enumeración  del  arfe,  15  entre  las  deudas 
del  Tesoro  de  Cuba  por  personal  y material  contraídas 
por  servicios  anteriores  á l.°  de  Julio  de  1878  y de  H 
que  resulte  por  los  déficits  que  arroje  la  liquidación 
definitiva  de  los  ejercicios  de  1878-79  y 1879-80?  ¿Es- 
tán comprendidos  los  embargos,  depósitos  y fianzas? 
Pues  según  el  final  del  art,  15,  estas  deudas  no  pueden 
satisfacerse  en  metálico,  y según  se  establece  al  mis- 
mo tiempo  se  va  á pagar  en  metálico  un  millón;  ¿no  es 
esto?  ¿Pues  dónde  están  los  21!*  millones  restantes  que 
se  necesitan  para  completar  el  pago  de  embargos?  Si» 
duda  la  idea  de  la  Comisión  ha  sido  que  se  pague  ese 
millón  este  año  con  resultas  de  ejercicios  cerrados,  y 
que  los  27*  millones  restantes  entren  en  el  conjunto 
de  esos  débitos,  de  los  cuales  va  á hacerse  una  especia 
de  conversión.  Digo  esto,  porque  no  supongo  que  laCo« 
misión  cree  que  va  á haber  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados de  una  manera  indefinida  y en  gran  cuantía. 
Eso  no  corresponde  más  que  á un  deplorable  estado  de 
la  administración,  como  ya  he  dicho. 

Resulta,  pues,  que  la  Comisión  clasifica  los  crédi- 
tos en  tres  grupos:  uno  que  comprende  á los  notables, 
á los  cuales  se  les  paga  en  metálico;  otro  que  abraza 
cierto  número  de  créditos,  que  se  dice  se  satisfarán  ea 
el  año  próximo  con  resultas  de  ejercicios  cerrados,  y 
otro,  muy  considerable,  de  acreedores,  á los  cuales  se 
les  dice  que  tengan  paciencia  que  se  les  pagará  en  los 
tres  plazos  famosos  de  tarde,  mal  y nunca,  pero  esto 
no  importa;  lo  que  urge  es  pagar  al  Banco  y á los  pres- 
tamistas de  la  deuda  flotante.  ¿En  qué  quebranta  al 
crédito  nacional  el  que  no  se  pague  á los- empleados  y 
á esos  miserables  soldados?  ¡Vaya  una  pretensión  la  do 
estos  sujetos  si  quieren  cobrar!  Lo  esencial  es  realizar 
ia  conversión  con  el  Banco  Español  de  la  Habana  de  eré- 
ditos  que  no  hay  gran  necesidad  de  convertir  si  se  ha 
de  pagar  mayor  interés,  y respecto  á los  cuales  loque 
conviene  es  alargar  algo  el  plazo  de  amortización.  ¿Y 
dónde  dejamos  la  den  da  flotante?  Todo  eso  es  muyini- 
portante,  yo  lo  reconozco  y lo  digo  formalmente:  deba 
pagarse  á esos  acreedores,  entre  otras  razones,  porque 
estamos  apuradas  de  dinero  y tenemos  que  vernos  en 
las  garras  de  los  prestamistas.  Yo  lo  comprendo  asi; 
pero  no  comprendo  que  se  niegue  en  redondo  el  pago 
á los  demás  acreedores;  no  comprendo  que  se  prescin- 
da por  completo  de  los  alcances  de  los  cumplidos  y de 
los  fallecidos,  porque  no  tienen  escrita  ningun  docu-  ' 
mentó  que  traiga  aparejada  ejecución,  porque  sus 
créditos  no  tienen  cupones,  porque  no  han  cobrado 
intereses,  porque  han  estado  sirviendo  cuatro  ó cinco 
años  más  de  los  de  su  enganche.  Señores,  realmente 
; no  comprendo  cómo  la  Comisión  ha  tenido  valor  para 
hacer  en  tal  forma  la  clasificación:  lo  comprendo  en 
el  Sr,  Elduayem  porque  esto  es  muy  propio  en  él;  pero 
en  la  Comisión  lo  comprendo  tanto  ménos,  cuanto  que 
al  informar  en  sus  reuniones  hice  observar  qne  estos 
créditos  debian  satisfacerse  en  metálica  mediante  la 
operación  que  se  proyectaba,  y dije  á los  individuos 
de  la  Comisión:  me  parece  que  ninguno  de  Yds*  ten- 
drá valor  para  sostener  lo  contrario.  Yeo  que  han  te- 
nido ese  triste  valor.  (El  orador  abandona  el  banco  en 
que  está  hablando  y se  traslada  á la  tribuna,)  Dispen- 
sadme, Sres,  Diputados,  que  os  dirija  la  palabra  desde 
este  sitio;  pero  estoy  fatigado  porque  no  tengo  cos- 
tumbre de  hablar  fuerte,  y los  señores  taquígrafos  se 
quejan  á cada  momento  de  que  no  me  oyen,  lo  cual  me 
distrae  y me  violenta. 
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ge  dice,  y con  fundamento:  si  no  pagamos  real  y 
verdaderamente  á los  poderosos,  si  Ies  amenazamos  con 
minorarles,  aunque  sea  paco,  sus  créditos,  no  vamos  á 
tener  quien  nos  preste  dinero,  y no  vamos  á poder  aten- 
der á las  eventualidades  del  porvenir,  pues  aunque  no 
sea  muy  sombrío,  nos  Indica  que  hay  que  buscar  nue- 
vamente dinero.  Esto  es  verdad  efectivamente:  no  se 
trata  de  sentimentalismo;  se  trata  de  una  conveniencia 
patriótica,  de  un  verdadero  interés  patriótico.  Por  esa 
razón,  aun  cuando  no  existiera  la  de  que  todo  el  que 
tiene  una  deuda  esté  obligado  á pagarla,  por  esta  otra 
razón  debe  pagarse  á los  poderosos.  Y yo  os  pregunto, 
señores:  ¿y  si  el  soldado  que  está  allí  defendiendo  la  in- 
tegridad de  la  Patria  se  entera  (ya  estará  enterado),  si 
llegara  á saber,  y no  faltará  quizá  quien  se  lo  diga,  si 
llegara  á saber  que  se  hace  caso  omiso  por  completo 
de  sus  compañeros  de  armas,  y que  por  consiguiente 
es  probable  que  á él  le  suceda  lo  mismo?  Si  entre  los 
soldados  hay,  según  tengo  entendido,  muchos  que  han 
cumplido  el  tiempo  de  su  empeño,  el  tiempo  que  están 
obligados  á servir  á la  Patria,  y sin  embargo  continúan 
en  sus  cuerpos  y continúan  en  campaña  porque  no  ha 
sido  posible  licenciarlos,  y no  ha  sido  posible  porque 
no  habla  dinero  para  traerlos  y para  mandar  otros  sol- 
dados, pues  si  esos  soldados  discurren  no  necesitan  más 
que  discurrir,  ¿creeis  que  continuarían  defendiendo 
non  igual  ardor  nuestra  bandera?  Lo  harán  por  la  fuer- 
%%  de  la  disciplina,  por  respeto  á sus  jefes;  lo  harán 
por  espíritu  de  cuerpo,  por  el  gran  prestigio  que  sus 
jefes  ejercen  sobre  ellos;  no  lo  harán  ni  por  vosotros, 
ni  aun  por  la  Patria.  ¿Por  qué?  Porque  la  Patria  seria 
ingrata  con  ellos,  no  madre,  madrastra,  si  de  esa  ma- 
nera se  procediera,  si  se  procediera  como  vosotros  pro- 
ponéis. 

Esto  es  inicuo,  verdaderamente  inicuo,  lo  repito,  y 
en  vuestra  conciencia  opináis  todos  como  yo;  pero 
puede  más  en  vosotros  el  espíritu  de  partido.  Señores, 
¿qué  objeto  se  habrá  propuesto  el  Gobierno  primera- 
mente y la  Comisión  al  aceptar*  dispénseme  que  se  lo 
diga,  al  aceptar  á ciegas  el  proyecto  del  Gobierno?  No 
enteramente  á ciegas  porque  yo  traté  á pesar  de  la  es- 
casez de  mis  luces,  de  iluminarla;  pero  no  lo  conseguí. 
¿Qué  se  ha  propuesto  el  Gobierno  al  incluir  en  esa  masa 
de  créditos,  a pagar  en  oro  (aun  cuando  bien  sé  que 
esto  no  signiñea  que  todos  ellos  se  pagarán  verdade- 
ramente en  metálico,  porque  parte  de  ellos  se  conver- 
tirán amistosamente);  con  que  objeto,  repito,  se  ha  in- 
cluido aquí  lo  relativo  alas  obligaciones  sobre  aduanas? 
Este  es  el  crédito  del  Bauco  Español  de  la  Habana. 
¿Queréis  decírmelo?  Porqüeyo  no  he  podido  descubrirlo. 
Quedan  trece  años  próximamente  y en  rigor  queda 
un  trimestre  ménos;  por  esa  pequeña  errata  de  que  ha- 
blamos antes,  para  amortizar  por  completo  esta  deuda: 
se  exige  en  el  presupuesto  una  carga  de  2,500.000  pe- 
sos anuales;  hueco  seria  reducirla;  yo  creo  que  podría 
reducirse.  Pero  ¿ha  de  reducirse  abonando  mayor  tipo 
de  interés?  La  manera  de  reducirlo  es  prolongar  la 
amortización,  prévio  convenio  en  que  se  reconozca  el 
mismo  capital:  de  prolongarse,  por  ejemplo,  hasta  veinte 
años  se  reduce  de  2,500,000  á i .900.000  próxima- 
mente. Comprendo  eso;  pero  si  la  operación  se  hace  ele- 
vando el  tipo  del  interés,  entonces  no  está  justificada 
en  manera  alguna;  el  tipo  actual  del  interés  que,  como 
os  dije,  es  cerca  del  7 por  100,  nominalmente  es  el  6. 
Estamos  á oscuras,  no  sabemos  qué  tratos  son  los  que 
trae  el  Gobierno  respecto  á esta  operación;  mas  han 
corrido  ciertas  noticias,  que  tal  vez  serán  falsas,  que  no 


merecerán  crédito  y que  además  aunque  fuesen  exacta 
en  su  dia  habrán  variado  ya:  ha  corrido  la  noticia  de 
que  esta  gran  operación;  aquí  lo  que  es  grande  nos  gusta 
mucho,  somos  muy  aficionados  á lo  grande  los  españo- 
les: que  esta  gran  operación  se  iba  á hacer  por  medio  de 
sociedad  (también  somos  muy  aficionados  á las  socieda- 
des y á contratar  con  las  sociedades);  por  medio  de  una 
una  sociedad,  la  cual  se  encargaría  de  la  colocación  y 
servicio  de  intereses  y amortización  de  los  billetes  ú obli- 
nes  nuevas,  y que  se  recibirían  en  equivalencia  de  me- 
tálico créditos  del  Banco  Htsp&no-Oolonial  y las  obli- 
gaciogadones  hipotecarías  entregadas  al  Banco  Español 
déla  Habana;  obligaciones  que  se  cotizancon  descuento, 
aunque  estos  últimos  dias  haya  subido  el  tipo  de  coti- 
zación, lo  cual  es  fácil  en  Bolsa  cuando  se  trata  de  de- 
terminados banqueros;  han  subido  algo  en  la  expecta- 
tiva de  la  operación,  pero  no  han  subido  á la  par.  * 
Imaginad  por  un  momento  que  se  intentara  la  opera- 
ción como  se  ha  supuesto,  y perdonadme  esta  digresión 
porque  ahora  no  hago  referencia  al  proyecto,  y que  se 
dijera:  se  admiten  por  todo  su  valor  nominal.  No  me 
parece  mal;  es  uno  de  los  débitos  que  creo  deben  ad- 
mitirse en  todo  su  valor  nominal  por  ciertas  razones 
que  no  son  del  caso;  pero  en  equivalencia  vamos  á dar 
cédulas,  billetes  hipotecarios,  como  queráis  llamarlos, 
que  devengan  el  6 por  100;  por  una  que  devengaba 
nominalmente  el  6 por  100  de  las  antiguas  no  os  da- 
mos una  moderna,  no;  os  damos  más  de  una,  porque 
esta  operación  se  va  á hacer  con  descuento  y con  emi- 
siones, no  á la  par;  por  ejemplo,  por  cada  80  que  hoy 
se  cotizan  por  bajo  de  la  par  os  damos  100  de  las  nue- 
vas, Yo  creo  que  todo  esto  son  dichos,  que  se  habrá 
desvanecido  su  fundamento;  pero  si  no,  si  al  conceder 
la  autorización  nos  exponemos  á que  aquello  sea  ver- 
dad, habremos  comprometido  gravemente  los  intereses 
públicos.  Y advierto,  señores,  debo  decirlo  porque  es 
^verdad,  me  inspira  personalmente  extremada  confianza 
el  Sr,  Sánchez  Bastillo,  que  está  hoy  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Hay  otro  párrafo  con  el  que  no  estoy  conforme 
tampoco.  Dícese  en  él  «que  se  asignan  á esta  opera- 
ción la  garantía  especial  de  la  renta  de  aduanas  de  la 
isla,  la  general  de  sus  demás  rentas  actuales  y de  las 
que  se  puedan  crear  y la  subsidiaría  de  la  Nación. » En 
primer  lugar,  no  me  parece  bien  la  redacción;  no  debe 
decirse  la  garantía  de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla 
de  Cuba,  no:  debia  decirse  la  garantía  de  la  renta  de 
aduanas  de  la  Nación,  no  de  la  isla  de  Cuba:  parece 
que  sois  autonomistas,  y con  efecto  lo  sois,  y en  estas 
cuestiones  vais  más  lejos  que  los  autonomistas,  inclu- 
so el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pero  dejando  esto  apar- 
te porque  es  un  detalle  pequeño,  con  lo  que  no  estoy 
esencialmente  conforme  es  con  lo  que  se  ‘dice  aquí  de 
que  se  asigna  la  garantía  subsidiaría  de  la  Nación.  En 
manera  alguna:  la  garantía  subsidiaria  de  la  Nación  es 
una  garantía  indefinida;  tal  como  aquí  se  dice,  ó sig- 
nifica mucho,  ó significa  poco  para  obtener  mejoras 
en  el  tipo  de  interés  á que  se  contraiga  ei  emprésti- 
to. Significa  mucho,  muchísimo,  si  en  una  eventuali- 
dad remota,  improbable,  que  no  ocurrirá,  que  no  se 
realizará,  hubiera  de  salir  á responder  esa  garantía 
subsidiaría,  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  No  lo  dudéis;  si  ese 
caso  llegara,  íntegro  se  pagaría  todo,  capital  é inte- 
reses, y más  sí  estaban  en  pocas  manos  los  créditos.  Y 
eso  se  ha  visto  aquí  siempre;  hay  de  ello  muchos 
ejemplos  que  lo  confirman.  Recordad  tas  atnorüzables 
de  Bravo  Muríllo,  los  10  millones  del  empréstito  de 
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Bischoffskeim  para  Puerfco-Rico:  el  Sr,  Acosta,  que  me 
oye,  recordará  que  de  él  yi  vimos  los  empleados  de 
Puerto -Rico  algún  tiempo-  pues  bien,  no  se  realizó 
aquel  contrato;  procedía  ejecutar  ia  fianza  de  aquellos 
10  millones  de  reales  que  se  contrataron  real  y ver- 
daderamente con  todos  los  sacramentos;  se  ejecutó,  y 
sin  embargo  al  poco  tiempo,  necesitando  el  Gobierno 
fondos,  tuyo  que  levantar  un  empréstito,  y una  de  las 
condiciones  que  se  le  impusieron  fué  la  de  devolver 
los  10  millones,  y se  pagaron,  se  devolvieron,  ó hizo 
bien  el  Ministro:  algún  otro  ejemplo  parecido  pudiera 
aducir. 

Señores  Diputados,  eso  tienen  que  hacerlo  forzosa- 
mente todos  los  Ministros  de  Hacienda,  todos;  no  dirijo 
ningún  cargo  contra  el  que  realizó  la  operación,  por» 
* que  cuando  ahogan  las  circunstancias  no  hay  otro 
remedio  que  sufrir  las  condiciones  del  mercado.  Eso 
es  lo  que  yo  temo,  que  si  llegase  el  caso  improbable, 
remoto,  de  que  al  conceder  la  garantía  subsidiaria  de 
la  Nación,  que-  muchos  dirian,  metiéndose  tranquila- 
mente las  manos  en  los  bolsillos:  «pues  no  hemos  con- 
cedido nada,»  tuviéramos  que  pagarlo  todo,  y aumen- 
tado. Y lo  pagaríamos,  señores,  porque  el  no  pagar 
rebajarla  nuestro  crédito;  y pagaríamos  más,  aumen- 
tado, porque  satisfaríamos  el  capital  y todos  los  inte- 
reses, Por  eso  creo  que  debe  decirse  que  se  da  como 
garantía  la  garantía  del  Tesoro  nacional;  que  al  fio,  ¿de 
que  se  trata?  Del  pago  de  deudas  que  tienen  por  ob- 
jeto convertir  y satisfacer  determinados  e réditos  pro- 
cedentes de  servicios  prestados  en  defensa  de  la  inte- 
gridad nacional:  no  se  trata  de  otra  cosa.  Oreo  que  el 
Gobierno  estará  conforme  conmigo  en  este  punto,  y no 
hay  más,  sino  que  no  ha  tenido  el  valor  de  proponer- 
lo, ni  la  Comisión  tampoco,  porque  si  lo  hubieran  pro- 
puesto es  probable  que  la  mayor  parte  de  los  señores 
Diputados  la  hubieran  rechazado.  Pero  es  un  absurdo 
no  admitirlo;  porque  admitiéndolo,  se  inspira  mayor 
confianza  respecto  al  pago  de  los  nuevos  créditos  que 
concediendo  la  garantía  indefinida  de  la  Nación;  y si 
desgraciadamente  llegara  el  caso  de  hacerse  efectiva 
la  responsabilidad,  tendria  el  Tesoro  que  satisfacer 
ménos  que  si  se  hubiese  prestado  solo  la  garantía  in- 
definida, porque  el  tipo  de  interés  que  se  obtendría  en 
los  mercados  sería  más  reducido  y más  favorables  las 
condiciones  en  que  así  puede  hacerse  el  empréstito. 
Croo,  por  tanto,  sin  habérselo  oido  al  Gobierno,  que  en 
este  punto  se  hallará  conforme  conmigo,  y que  tam- 
bién lo  estará  la  Comisión,  á pesar  de  no  haberlo  con- 
signado en  su  dictamen. 

Y ahora,  señores,  paso  á ocuparme,  porque  bastan- 
te he  hablado  del  objeto  del  art.  15,  paso  á ocuparme 
especialmente  del  art,  16,  que  en  cierto  modo  se  re- 
fiere á una  menudencia.  El  art.  18  es,  dispénseme  la 
Comisión  que  se  lo  díga,  no  acierto  á encontrar  una 
palabra  más  propia,  es  una  verdadera  mistificación, 
porque  se  reduce  á hacernos  creer,  por  más  que  esa 
no  haya  sido  la  intención  de  sus  individuos,  que  la 
Comisión,  llena  de  celo,  ha  introducido  grandes  refor- 
mas en  el  proyecto  del  St.  Elduayen  y que  hay  gran- 
des rebajas  en  los  gastos. 

¿Qué  más  pueden  pedirlos  representantes  de  Cuba? 
Y en  realidad,  puesto  que  se  trata  de  gastos  genera- 
les, todos  los  representantes  del  país  están  igualmente 
Interesados. 

En  la  Memoria  que  constituye  realmente  el  dicta- 
men de  la  Comisión  os  encontrareis  que.  las  reduccio- 
nes hechas  en  los  gastos  ascienden  á varias  cantida- 


des, de  las  cuales  la  más  importantes,  la  que  casi 
compone  el  total  de  las  reducciones,  es  por  obligacio- 
nes generales,  2.578.000  pesos.  ¡Qué  satisfechos  que, 
dañan  los  señores  de  la  Comisión  al  decir:  hemos  re- 
ducido el  presupuesto  en  2.578.000  pesos!  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  de  seguro  que  durmió  aquella 
noche  mucho  más  satisfecho  al  pensar  que  se  había 
hecho  la  rebaja  á que  me  refiero.  ¿Pero  vosotros  creeis 
que  hay  tal  rebaja?  Pues  no  la  hay;  es  una  broma  de 
la  Comisión,  como  son  bromas  las  rebajas  de  ios  im- 
puestos; es  una  cosa  muy  ingeniosa. 

En  primer  lugar,  ¿de  dónde  proviene  esta  rebaja? 
Proviene  de  que  en  el  proyecto  del  Gobierno,  y cuan- 
do  diga  proyecto  del  Gobierno  se  ha  de  entender  siem^ 
pre  del  presentado  por  el  Sr.  Elduayen,  se  consigna- 
ban i. 330. 000  pesos  para  amortizar  billetes  del  Teso- 
ro, y dicho  sea  de  paso,  en  otro  lado  se  decía  que  no 
se  amortizarían;  258.000  pesos  por  el  resto  del  em- 
préstito de  Bal  mas  ed  a;  80.000  pesos  do  atrasos  (y  no 
se  sabe  qué  atrasos  son  éstos  que  se  prefieren),  y un 
millón  para  devolución  de  bienes  de  infidentes.  En 
junto,  2.588.000  pesos,  salvo  ios  80.000  de  atrasos, 
pues  los  suprime  la  Comisión;  pero  como  en  cambio 
pone  90*000  pesos  para  ferro-carriles  imaginarios,  re* 
sultán  2.578.000,  según  indica  en  el  preámbulo.  Do 
suerte,  señores,  que  con  diferencia  de  10,000  pesos,  es- 
tos 2.588,000  son  los  mismos  que  fijaba  el  Sr.  Elduayen 
en  el  proyecto;  y con  otra  diferencia,  la  de  1.800.000, 
importe  do  la  amortización  de  billetes  del  Banco  His* 
pano-Colonial,  que  según  después  se  decía  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno  no  se  amortizarán,  mientras  que  la 
Comisión  dice  que  sí,  que  eso  se  pague,  y creo  que  la 
Comisión  tiene  razón. 

Mas  ¿qué  resulta?  La  Comisión  ha  quedado  muy 
satisfecha  con  que  aparezca  esa  cantidad  de  ruónos  en 
el  presupuesto,  con  que  se  pueda  decir  que  el  total  del 
presupuesto  asciende  á tantos  ó cuantos  millones;  y 
por  otra  parte  propone  que  se  pague  esa  cantidad  con 
las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  Pues  qué,  ¿esa  par- 
tida de  ejercicios  cerrados  no  significa  nada?  ¿Por 
dónde  no  es  el  contribuyente  el  que  ha  de  pagar  esa 
partida  de  ejercicios  cerrados?  Pues  qué,  ¿estos  ingre- 
sos no  sirven  para  aliviar  otras  cargas  ó para  pagar 
otros  gastos?  Este  es  un  defecto  de  forma  en  el  presa- 
puesto,  porque  no  sé  hasta  qué  punto,  según  las  prác- 
ticas de  la  contabilidad,  pueden  hacerse  estos  pagos 
no  habiéndose  prevenido  su  consignación  en  el  presu- 
puesto. 

Resulta,  pues,  que  la  Comisión  no  ha  modificado  en 
este  punto  oí  poco  ni  mucho  el  proyecto  del  Gobierno. 
Cuando  tuve  el  honor  de  exponer  algunas  considerar 
clones  en  el  seno  de  la  Comisión,  indiqué  que  efectiva- 
mente debía  rebajarse  del  presupuesto  ordinario  de 
gastos  la  partida  en  cuestión,  mas  no  para  pagarla  en 
el  acto  con  recursos  del  Estado,  sino  para  comprenderla 
en  las  operaciones  de  la  deuda,  fuera  en  el  primer  gru- 
po, fuera  en  el  segundo  y donde  procediera  clasificarla. 
La  Comisión  se  conformó  al  parecer  con  el  primer  pun- 
to, con  lo  de  rebajar  aparentemente  esta  partida  del 
presupuesto;  mas  no  se  conformó  con  el  segundo,  con 
llevarla  á las  operaciones  de  la  deuda,  y la  llevó  á las 
resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  este  modo  aparecen  grandes  rebajas  debidas  al 
celo  y energía  con  que  defendían  los  mal  llamados  in- 
tereses de  Cuba  los  representantes  de  aquellas  provin- 
cias qne  hay  ren  la  Comisión,  Digo  provincias  porque 
no  es  una  sola,  porque  hay  seis;  y es  tan  absurdo  decir 
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provincia  de  Cuba  como  decir  provincia  de  Cataluña  ó 
de  Andalucía, 

Es , pues , evidente  que  tratándose  del  arreglo  de 
una  deuda  que  importa  140  ó 150  millones,  ó 200  mi- 
llones, según  el  Sr*  Elduayen , es  ridiculo  dejar  aparte 
2 6 $ millones  para  pagarles  de  una  manera  tan  irre- 
gular, y que  se  figure  una  economía  que  realmente 
no  lo  Por  es0  deoia  yo  que  había  que  suprimir  el 
artículo  16,  y aunque  no  do  incluía  en  la  primera  sec- 
ción el  programa  de  la  discusión,  me  parecía  que  de 
éste,  lo  mismo  que  del  ío,  debía  tratarse  en  esta  ocasión. 

Y voy  á ocuparme  algo  más  del  art.  15* 

Sonores,  acaso  porque  no  se  conozca  fijamente  el 
importe  de  todos  estos  créditos  desgraciados  que  en 
en  él  so  consideran  (y  digo  desgraciados  porque  se  les 
da  de  lado  completamente  en  este  artículo),  ¿es  po- 
sible que  el  Gobierno  y la  Comisión  no  se  hayan  ocu- 
pado desde  luego,  precisamente  con  mas  motivo  que 
de  los  que  so  satisfacen  á metálico,  de  la  forma  en 
que  debe  hacerse  la  conversión  de  estos  créditos?  No 
sé  por  qué  no  se  ha  presentado  una  ley  especial,  pues 
ésta  es  la  ocasión.  ¿No  es  esto  lo  que  se  discute  con 
verdadero  potpourrí  en  que  se  trata  de  todo  mónos 
délos  presupuestos?  ¿Qué  inconveniente  había  en  in- 
troducir en  la  ley  (ya  que  no  en  una  especial)  el  ar- 
reglo de  esos  créditos?  Bastaba  decir  que  el  importe 
total  de  la  emisión  sería  el  que  correspondiera  según 
lo  que  resultare  de  la  liquidación  pendiente^  y con  eso 
quedaban  definidos  perfectamente  los  límites  de  la 
operación. 

Habría  hecho  antes  referencia  á la  operación  que  se- 
gun  se  dice  proyectaba  el  Gobierno  para  atender  á los 
poderosos,  que  repito  que  para  mí  son  también  respe- 
tables, no  más  que  los  desvalidos,  lo  mismo  que  los 
desvalidos;  y entre  otras  noticias  que  han  corrido,  ha 
circulado  la  de  que  el  importe  nominal  son  60  millo- 
nes de  pesos*  Yo  no  tengo  ningún  antecedente,  no1  lo 
sé;  además,  como  no  se  ha  realizado,  excusado  parece- 
ría hablar  de  ello,  Pero  voy  á considerar  sucesivamen- 
te dos  hipótesis;  primera,  que  sé  destinen  á éstos  ob^ 
jetos  60  millones  de  pesos  nominales;  segunda1,  que 
destinen  como  anualidad  los  7,500,000  pésos  que  figu- 
ran en  presupuesto* 

En  presupuesto  figura  como  consignación  para 
responder  de  los  dos  empréstitos  con  el  Banco  Hispa- 
no* Colonial  la  suma  de  7*500.000  pesos.  Realmente  el 
importe  de  esas  obligaciones  en  el  ejercicio  próximo, 
sino  se  modifican  los  contratos'  será  de  7Vs  millones; 
mas  como  la  ley  establece  que  se  dobe  proceder,  cuari- 
to  antas  mejor,  á su  modificación,  resulta  que  la  cifra 
de  7.500*000  pesos  á juicio  de  la  Comisión  representa 
indudablemente  lo  que  se  piensa  destinar  anualmente 
al  pago  de  las  resultas  de  esta  Operación;  de  modo  que 


tengo  dos  puntos  de  partida,  uno  el  de  los  60  millones 
nominales,  otro  el  gravamen  anual  de  los  7*500-000 
pesos.  Pues  bien;  si  consideramos  la  operación  de  los 
60  millones  de  pesos,  resulta  que  el  gravamen  anual 
seria  de  51*715*920,  suponiendo  que  fuese  de  veinte 
años  el  plazo  de  amortización,  que  los  pagos  sa  hi- 
cieran por  trimestres  y que  el  tipo  nominal  de  interés 
fuera  el  de  6 por  100;  según  el  tipo  de  colocación  de 
las  cédulas  en  el  mercado,  así  serian  las  cantidades 
efectivas  que  se  obtendrían  con  la  emisión  de  60  mi- 
llones de  pesos  nominales*  La  cantidad  que  habría  que 
pagar  anualmente  para  responder  del  servicio  de  amor- 
tización ó intereses  seria  la  ya  expresada,  cualquiera 
que  fuese  el  tipo  de  emisión,  puesto  que  el  valor  no- 
minal de  la  emisión  no  se  altera;  pero  ya  digo  que  con 
este  valor  fiduciario  se  obtendrían  diferentes  cantida- 
des en  metálico,  cada  vez  más  bajas  á medida  que  fue- 
se menor  el  tipo  de  colocación.  K1  siguiente  estado  de- 
muestra que  si  el  tipo  de  emisión  es  el  de  85s6  por 
100,  el  tipo  efectivo  de  interés  anual  es  de  8 y 24 
por  100,  y la  cantidad  obtenida  por  la  operación  es 
51.360.000  pesos  efectivos* 

Interés  trimestral  de  íVmi  amortización  en  80 
trimestres.  Capital  nominal  60  millones*  Importe  anual 
de  los  pagos  (salvo  diferencias  por  residuos) .5-171,592, 


oañtidap  efectiva 
realizada. 

TIPO  EMOTIVO 
de  emisión. 

TITO  EFECTIVO 
de  interés  anual. 

60.000.000 

par 

0,0612 

55.440.000 

0,924 

0,0717 

51.360.000 

0,856 

0,0824 

47.760.000 

0,796 

0,0930 

44.530.000 

0,742 

0,1037 

41.640.000 

0,694 

0,1145 

39.000.000 

0,650 

0,1253 

Creo  que  no  serian  más  favorables  que  ésfcas^  la 
condicionas  de  la1  proyectada  operación,  es,  decir  que 
no  produciría  más  de  51  millones,  , y es;  excusado^  decir 
que  esta  cantidad  es  insuficiente,  y no  es  ni  siquiera 
pan  para  hoy  y hambre  para  mañana^  porque  es  ham- 
bre para  hoy.  Supongamos  que  la  operación  se  amplía, 
que  la  emisión  es  mayor,  que  parte  se  coloca  por  in- 
termedió de  las  sociedades  ó casas  contratantes  y par- 
te directamente  entregándola  á todos  los  caballeros  res- 
petables que  han  prestado  patrióticamente  su  dinero, 
con  módico  interés  para  sacar  de  apuros  al  Tesoro;  la 
cuota  disponible  en  cada  año  es.  según  el  proyecto,  de 
7.500,000  pesos. 

He  formado  el  siguiente  estado,  que  demuestra  los 
resultados  en  varías  hipótesis; 


Interés  por  trimestre * * . 

0‘0150 

0‘0l75 

0‘0200 

0‘0225 

0‘0250 

0‘0275 

Interés  aparente  por  año * 

0‘06 

0‘07 

0‘ 08 

0‘09 

040 

041 

AÑOS, 

CAPITALES  EFECTIVOS  CORRESPONDIENTES  A UNA  CUOTA  ANUAL  DE  T^QO.QOO* 

10 

56.391 

53.571 

51.370 

49.673 

47.170 

45.181  ; 

15 

74.257 

69.444 

65.217 

61,475 

58.140 

54.745 

20 

87.209 

80.645 

74.257 

69.444 

64.655 

60.484 

25 

97.403 

88.235 

80.645 

74.257 

68.807 

63.559 
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Con  los  7.500*000  ya  se  podrían  alcanzar  los  obje„ 
tos  que  se  proponen  en  el  artículo  que  discuto. 

Resulta,  pues,  señores,  que  en  este  presupuesto, 
formado  con  la  idea  de  pedir  la  rescisión  del  contrato 
del  Banco  Híspano -Colonial  y la  unificación  délas  deu- 
das del  art,  14,  si  se  suponen  7. 5 G 0.0 00  pesos,  que  ya 
digo  no  están  justificados,  porque  no  se  dice  nada  res- 
pecto de  la  manera  de  hacer  la  operación,  resulta  que 
aun  quedarán  en  descubierto  real  y verdaderamente 
todos  los  atrasos  por  material  y personal  á que  se  re- 
fiere el  art,  15,  y que  sin  embargo  de  esto  el  presu- 
puesto de  gastos  será  de  34.393.350,  Este  es  el  gua- 
rismo de  la  Comisión;  pero  agregando  los  9.600,000 
del  presupuesto  extraordinario,  son  43.933.000;  y 
agregando  los  2.588.000  que  resultan  de  ejercicios 
cerrados,  porque  se  aplican  á pagos  durante  el  ejerci- 
cio, y no  hay  motivo  para  prescindir  de  ellos,  resulta 
la  suma  de  46.581.350,  mientras  que  el  presupuesto 
total  del  Sr,  Elduayen  era  de  47.549.000,  /Cuál  es, 
pues,  la  gran  diferencia?  ¿Guales  son  las  grandes  re- 
bajas que  ha  alcanzado  lá  Comisión?  Un  millón , no  más  ■ 
y en  realidad  ni  un  millón,  porqne  habla  un  pago 
figurado  en  el  presupuesto  del  Sr,  Elduayen,  que  es  la 
amortización  de  billetes  del  Banco  Hispano-Colonial. 

Voy  ahora  á repetir  la  demostración.  El  presupues- 
to de  la  Comisión,  ordinario  y extraordinario,  es  de 
43.933.000;  pero  como  hay  que  agregar  pagos  por 
valor  de  2 Va  millones,  son  dinero  que  no  nos  regalan; 
y aunque  haya  de  provenir  de  ejercicios  cerrados,  evi- 
dentemente hay  que  agregar,  para  obtener  el  verda- 
dero presupuesto  de  gastos,  á la  suma  de  43.999.000, 
estos  2Vs  millones  por  resoltas  de  ejercicios  cerrados. 
Pues  ya  tenemos  4 6 Va  millones;  esto  es  evidente,  y por 
consiguiente  no  ha  habido  tales  rebajas. 

Comprende  otro  concepto  el  presupuesto  de  gastos 
en  lo  que  se  refiere  á deuda.  Este  concepto  es  el  de 
ferro- carriles,  y propone  la  Comisión  que  se  asignen 

90.000  pesos  fuertes  en  el  capítulo  del  presupuesto 
ordinario  de  gastos  para  garantizar  el  interés  de  los 
capitales  invertidos  en  la  construcción  de  ferro-carri- 
les. Sobre  este  punto  ha  de  ocuparme  extensamente  al 
defender  una  enmienda  que  he  presentado  al  art.  27; 
pero  debo  hacer  una  observación  desde  luego,  ¿A  qué 
ferro-carriles  se  refiere  lo  que  expresa  el  art,  27?  ¿A 
los  ferro -car riles  que  no  han  nacido  todavía?  Pues  en- 
tonces no  pensemos  que  en  el  año  próximo  se  haya  de 
pagar  un  céntimo,  porque  no  se  terminará  ni  un  kiló- 
metro durante  el  ejercicio.  ¿Se  refiere  á los  que  exis- 
ten ya  en  explotación?  Pues  entonces  esa  partida  de 

90.000  pesos  hay  que  borrarla,  porque  no  hay  razón 
para  que  se  siga  en  Cuba  el  sistema  de  regalar  dinero 
á las  compañías  de  ferro- car  riles.  Aquí,  después  de  las 
subastas  y concesiones,  ampliamos  las  subvenciones  y 
los  anticipos?,  y hacemos  todo  género  de  concesiones  á 
las  compañías  de  ferro-carriles;  pero  esa  no  es  razón 
para  que  se  siga  este  sistema  en  Cuba,  donde  hasta 
ahora  los  ferro- carriles  se  hau  construido  sin  auxilio 
alguno  directo  del  Gobierno,  salvo  la  franquicia  de 
aduanas.  Por  consiguiente,  esa  cantidad  de  90.000  pe- 
sos debe  rebajarse.  En  el  primer  caso,  porque  no  se 
construirán  ferro-carriles  en  1881  que  tengan  derecho 
á auxilios,  y en  el  segundo,  porque  no  debe  gratificar- 
se de  la  manera  que  aquí  lo  hacemos  á las  compa- 
ñías, ni  aun  á las  que  tengan  sus  ferro-carriles  en 
construcción,  porque  todas  han  obtenido  la  concesión 
en  determinadas  condiciones,  y por  consiguiente  á las 
cláusulas  de  esa  concesión  deben  ajustarse.  Pero  ¿es 


que  se  refiere  á los  ferro-carriles  qne  se  concederán 
en  el  ejercicio  de  1881?  ¿Es  que  se  va  ¿ abonarles  desde 
luego  interés  antes  de  la  terminación  de  las  obras?  En 
: tal  caso,  debo  decir  que  ese  sistema  no  tiene  prece- 
! dentes  ni  aun  en  la  Península,  y que  eso  de  pagar  in- 
tereses precisamente  en  el  período  de  construcción 
muy  ocasionado  á que  siempre  llegue  el  día  de  cobrar 
los  intereses,  pero  nunca  llegue  el  de  terminarse  el 
camino.  Pero  como  de  este  asunto  he  de  tratar  en  otra 
ocasión,  me  limito  por  ahora  á estas  observaciones, 

Y para  terminar  el  examen  de  lo  que  se  refiere  á 
la  sección  primera,  he  de  hacer  otra  indicación  muy  su- 
maria, porque  también  he  presentado  otra  enmienda 
respecto  al  particular,  sobre  la  consignación  del  cré- 
dito para  clases  pasivas.  Es  sabido,  señores,  que  mu- 
chas de  las  personas  que  cobran  sus  haberes  con  car- 
go a este  concepto  del  presupuesto  ordinario  de  gastos 
residen  en  la  Península  y se  dice  que  no  todas  tienen 
derecho  á residir  en  la  Península,  sí  han  de  cobrar  por 
Ultramar,  Yo  no  lo  sé;  pero  si  esto  es  verdad,  que  se 
cumpla  la  ley,  que  se  les  deje  escoger  entre  ir  á dis- 
frutar sus  haberes  residiendo  en  la  isla,  6 sufrir  la 
reducción  que  corresponde  residiendo  en  la  Península. 
No  haré  más  observaciones,  tanto  porque  esto  es  ob- 
jeto de  la  enmienda  que  tengo  presentada,  cuanto  por- 
que comprendo  qne  aun  procediendo  en  este  asunto 
con  energía,  no  se  obtendrían  en  el  ejercicio  próximo 
economías  inmediatas,  consiguientes;  eso  se  realizaría 
en  otros  ejercicios- 

Resulta,  pues,  resumiendo,  y dispensadme  que  os 
haya  molestado  por  tanto  tiempo,  que  en  el  proyecto 
de  la  Comisión  se  os  piden  autorizaciones  ilimitadas 
cual  pocas  veces,  precisamente  cuando  menos  moti- 
vos y ménos  razones  hay  que  aconsejen  autorizacio- 
nes; resulta  que  en  el  presupuesto  de  gastos  no  se  han 
realizado  las  economías  que  se  suponían,  y declaro 
iealmente  que  tales  economías  son  irrealizables  en 
el  próximo  ejercicio;  resulta  que  se  conservan,  entre 
otros  gastos,  el  pago  de  capital  de  deuda  por  valor  de 

2.858,000  pesos  que  en  realidad  debía  pasar  al  arre- 
glo de  una  á otra  deuda,  y por  consiguiente  que  la 
economía  realizada  no  llega  á un  millón  de  duros.  Se 
observa  además  que  en  lo  que  se  propone  respecto  á 
rescisión  del  Banco  Hispano-Oolonial  ni  siquiera  se 
señala  al  Gobierno  la  obligación  de  atenerse  á deter- 
minadas limitaciones,  y que  tampoco  se  señalan  en 
cuanto  á la  emisión  de  deuda  para  pago  de  créditos,  y 
que  mientras  algunos  de  éstos  son  preferidos,  á otros  ni 
siquiera  se  les^  dice  la  forma  en  que  van  á ser  paga- 
dos; solo  se  Ies  dice  que  no  se  Ies  pagará  en  metálico 
ni  en  el  papel  privilegiado  de  la  nueva  emisión. 

Como  sobre  el  conjunto  de  otros  artículos  tongo 
presentadas  varias  enmiendas,  qne  he  de  apoyar,  doy 
aquí  por  terminado  lo  que  pensaba  decir  hoy  sobre  la 
materia,  rogándoos  me  dispenséis  que  haya  molestado 
vuestra  atenci  on  por  tanto  tiempo. 

El  Sr,  LAIGLESIA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión,  á pesar  de  las 
palabras  que  el  Sr.  Martínez  Campos  nos  ha  dirigido 
en  algunos  de  sus  períodos,  no  puede  ménos  de  darle 
las  gracias,  y gracias  mny  expresivas,  por  el  concurso 
que  ha  prestado  S,  S.  á nuestros  trabajos.  En  el  seno 
de  la  misma  tuvimos  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Martínez 
Campos,  que  nos  expuso  detenidamente  las  opiniones 
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que  constituyen  su  juicio;  y después  el  Congreso  mismo 
¡ja  tenido  el  gusto  de  oírle  las  indicaciones  concretas 
que  ta  hecho  respecto  de  cada  una  de  las  partidas  que 
constituyen  la  sección  primera  dei  presupuesto  de  gas- 
tos de  Cuba,  Esta  clase  de  oposición  es  la  que  la  Comi- 
sión desea;  estos  debates  son  los  que  la  Comisión  cree 
provechosos  para  el  éxito  y el  acierto  que  deseamos 
todos;  y si  los  Sres,  Diputados  hicieran  siempre  obser- 
vaciones tan  minuciosas  y tan  detalladas  como  las  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Martínez  Campos,  la  Comisión 
sabría  perfectamente  el  juicio  que  tienen  los  Sres.  Dipu- 
tados de  Cuba  sobre  las  cuestiones  de  crédito,  sobre  las 
cuestiones  de  deuda,  sobre  las  cuestiones  de  impuestos 
de  Cuba.  Pero  el  Sr,  Martinez  Campos  ha  manifestado 
un  espíritu  algo  analítico  y ha  llegado  á limites  á los 
cuales  el  Congreso  me  permitirá  que  no  le  siga,  por-  ' 
que  sí  los  gres.  Diputados  se  han  fijado  en  el  extenso 
discurso  del  Sr.  Martínez  Campos,  habrán  comprendido 
bien  que  era  tarea  dificilísima  seguir  á S,  S.  en  todo 
cuanto  ba  dicho,  porque  los  puntos  qué  ha  tratado  el 
0fc  Martínez  Campos  aun  extractados,  no  caben  en  dos 
pliegos  de  los  que  la  Comisión  emplea  para  tomar  sus 
apuntes,  Al  oír  al  Sr,  Martínez  Campos,  recordaba  sin 
querer  el  procedimiento  empleado  por  un  escritor  nota- 
bilísimo francés:  formaba  su  juicio  sobre  el  trabajo  que 
Iba  á emprender,  lo  mandaba  á la  imprenta,  se  lo  en-  . 
viaban  impreso  en  cuartillas  grandes  para  hacer  las 
anotaciones,  hacia  en  ellas,  las  que  creia  convenientes, 
las  enviaba  á ia  imprenta,  le  mandaban  unas  segundas 
pruebas,  y estas  segundas  pruebas  eran  nuevamente 
rectificadas  por  el  mismo  procedimiento;  y así,  hasta 
cuatro  pruebas  empleaba  aquel  autor  para  explicar  á 
los  lectores  cuál  era  el  pensamiento  de  su  obra.  Pues 
bien,  el  Sr,  Martínez  Campos  formó  primero  un  avance 
de  su  pensamiento  general,  y tuvo  la  bondad  de  hacerlo 
conocer  á la  Comisión;  después  lo  perfeccionó  en  un 
documento  impreso  en  páginas  abundantes  qne  ha  sido 
repartido  por  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid  y que 
probablemente  habrán  leido  todos  los  Sres.  Diputados; 
después  fuó  completado  por  otro  posterior  y por  úl- 
timo, ha  sido  terminado  en  el  discurso  que  acabamos 
de  tener  el  gusto  de  oir  á S.  S.  Pero  si  estas  indicacio- 
nes que  he  hecho  me  disculpan  un  poco  de  examinar 
todos  los  puntos  del  discurso  delSr,  Martínez  Campos, 
no  me  prohiben  hacer  de  todos  ellos  dos  ó tres  síutesis 
generales  que  son  la  verdadera  deducción  de  la  expo- 
sición de  sus  doctrinas,  y se  reducen  a considerar  que 
la  Comisión  no  ha  hecho  economías  de  importancia  en 
elpresupuesto,quenose  han  rebajado  como  se  ha  dicho 
4 ó 5 millones,  de  los  gastos*  que  no  se  han  hecho  las 
mejoras  anunciadas,  y por  ultimo,  ha  expuesto  su  se- 
ñoría las  opiniones  que  profesa  respecto  á las  cuestio- 
nes económicas  de  Cuba, 

Empiezo  por  decir  que  la  Comisión  no  ha  manifes- 
tado en  ninguna  parte  que  hubiera  obtenido  reformas 
de  consideración.  Si  la  opinión  pública  al  ver  que  un 
dia  y otro  dia  procuraba  la  Comisión  resolver  el  asunto 
de  la  mejor  manera  pasible , si  ese  trabajo  infatigable 
de  la  Comisión  ha  obtenido  los  comentarios  favorables 
de  la  opinión  pública  y de  algunos  Sres,  Diputados,  no 
es  culpa  nuestra;  nada  de  eso  se  dice  en  el  díctámcn 
de  la  Comisión,  nada  de  eso  se  afirma  en  el  preámbulo, 
sobria  y correctamente  escrito  que  precede  á su  pro- 
yecto, Nosotros  hemos  procurado  hacer  todo  lo  posible 
dentro  de  las  circunstancias,  pero  no  hemos  dicho  que 
hubiéramos  hecho  una  economía  efectiva  de  2.858,000 
lesos. 


Respecto  de  lo  que  S.  S.  ha  hablado  de  créditos  que 
han  de  satisfacerse  con  cantidades  procedentes  de  ejer- 
cicios cerrados , debo  decir  que  S.  S.  no  ha  hecho  una 
afirmación  que  no  pudieran  conocer  todos  los  Sres.  Di- 
putados, porque  la  Comisión  en  el  preámbulo  de  su 
dictamen  expresa  esa  alteración.  Hemos  dicho  que  las 
obligaciones  á qne  se  refiere  S.  S.  no  constituyen  una 
Obligación  permanente  del  presupuesto  y que , por  lo 
tanto,  parece  natural  que  no  deban  ser  satisfechas  con 
recursos  ordinarios. 

Lo  mismo  digo  respecto  al  1.330.000  pesos  que  re- 
presenta la  amortización  de  billetes  del  Banco  Español, 
que  hemos  creído  inconveniente  suspender  en  estas  cir- 
cunstancias; y lo  propio  digo  en  cuanto  á los  258.000 
pesos,  resto  del  empréstito  Balmaseda,  porque  procede 
de  una  obligación  contraida  hace  ya  tiempo  y que  no 
constituye  una  obligación  permanente  del  preámbulo. 
De  modo  que,  si  álguien  ha  podido  considerar  esos 
2,858,000  pesos  como  una  verdadera  economía,  ha  co- 
metido un  error  que  no  está  fundado  en  ningún  acto 
de  la  Gomision. 

Es  cierto  que  respecto  de  la  totalidad  de  los  servi- 
cios del  presupuesto  la  Comisión  no  ha  hecho  más  que 
un  millón  de  pesos  de  economías;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  S,  S,  nos  ha  manifestado  terminante- 
mente al  concluir  su  discurso  que  realmente  es  impo- 
sible hacer  economía  de  ninguna  clase,  ¿qué  cargo 
puede  resultar  de  esto  para  la  Comisión?  ¿Qué  cargo 
puede  hacérsenos,  cuando  ese  millón  se  ha  obtenido 
cediendo  á consideraciones  importantísimas,  pero  cre- 
yendo en  realidad  que  se  pasaba  de  los  límites  en  que 
debíamos  encerrarnos,  rebajando  más  de  209.000  pe- 
sos en  la  organización  del  ramo  de  policía  de  Cuba  y 
doscientos  y tantos  mil  pesos  en  la  cantidad  que  se  pe- 
dia para  reconstruir  el  material  de  las  escuelas  de  Cuba? 
Nosotros  hemos  llegado  á límites  que  no  nos  era  dado 
traspasar;  quizá  los  hemos  traspasado,  porque  creía- 
mos que  el  ramo  de  policía  requiere  en  Cuba  mayores 
cantidades;  así  como  creemos  también  que  el  material 
de  las  escuelas  de  aquella  isla,  sobre  todo  eu  los  de- 
partamentos que  han  sido  teatro  de  la  guerra , exigía 
de  nosotros  que  se  conservara  el  crédito  que  el  Minis- 
tro nos  pedia. 

Pero  las  indicaciones  que  S.  S,  ha  hecho  respecto 
á lo  que  en  el  presupuesto  se  dice  relativo  á ejercicios 
cerrados  para  el  pago  de  determinadas  cantidades,  no 
constituyen  en  realidad  un  ataque  directo  de  S.  S.  á 
la  sección  que  se  discute;  estas  indicaciones  las  hace 
8.  S.  sin  duda  para  dar  á entender  que  los  Diputados 
representantes  de  Cuba  que  se  sientan  en  el  banco  de 
la  Comisión  no  habían  sido  tan  celosos  como  debieran 
tratándose  de  estos  asuntos,  Yo  creo  que  se  darán  ex- 
plicaciones satisfactorias  respecto  de  este  particular 
cuando  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  use  de  la 
palabra  para  defender  su  dictámen.  Llegado  este  caso 
se  discutirá  ampliamente  hasta  qué  punto  han  llevado 
esos  señores  compañeros  míos  los  sacrificios  que  les 
imponía  su  situación  especial  y los  que  les  imponían 
al  mismo  tiempo  los  intereses  generales  del  país. 

En  realidad,  la  parte  culminante  del  discurso  de 
S,  S,  ha  sido  la  referente  á los  gastos  de  la  deuda.  Su 
señoría  los  ha  analizado  minuciosamente,  nos  ha  ex- 
puesto la  síntesis  de  sus  opiniones,  deduciendo  de 
ellas  que  creia  necesario  hacer  un  arreglo  general  de 
la  deuda.  Hablando  S.  S,  de  los  acreedores,  los  ha  di- 
vidido en  poderosos  y desvalidos.  Si  no  tuviera  yo  tan 
antigua  y tan  íntima  amistad  con  el  Sr.  Martínez  de 
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Campos,  si  no  conociera  yo  hasta  qué  punto  lleva  su 
lealtad  y la  sinceridad  do  sus  convicciones  en  todo  lo 
que  dice,  tendría  que  manifestar  que  la  Comisión  po- 
día formar  alguna  queja  de  gÉ  S.,  porque  ha  supuesto 
en  nosotros  ideas  que  no  podemos  abrigar.  Parala  Co- 
misión no  hay  acreedores  poderosos  y acreedores  des- 
validos; no  hay  más  que  créditos  que  el  país  debe  pa- 
gar, y que  pagará  con  puntualidad.  Esta  subdivisión  de 
acreedores  en  poderosos  y desvalidos  serta  propia  de  una 
persona  que  tu  viera  ideas  ménos  conservadoras  que  3. 3.; 
seria  propia  de  una  persona  que  conociera  ménos  las 
cuestiones  de  crédito  de  lo  queS.  3,  las  conoce;  seria  pro- 
pia, en  fiu,  de  una  persona  que  por  primera  vez  viniera 
á tratar  de  las  cuestiones  de  crédito;  pero  cuando  se  co- 
nocen perfectamente  estos  asuntos,  cuando  se  sabe  cuál 
es  el  estado  de  nuestro  crédito,  como  S*  S.  le  conoce, 
cuando  se  está  al  corriente  también  de  las  atenciones 
que  exige  el  estado  de  Cuba,  no  parece  justo  suponer 
que  una  Comisión  parlamentaria  nacida  del  voto  del 
Congreso  se  ha  dejado  llevar  de  opiniones  favorables 
¿ determinados  intereses.  ¿Qué  significa  esta  indica- 
ción? La  Comisión  no  ha  dividido  á los  acreedores  en 
ricos  y pobres,  en  poderosos  y pordioseros;  la  Comisión 
no  ha  hecho  otra  oosa  que  considerar  los  créditos  se- 
gún las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  A este 
propósito  permítame  el  Congreso  que  entre,  siquiera 
sea^  someramente,  en  la  exposición  del  estado  en  que 
se  halla  el  crédito  en  la  isla  de  Cuba. 

Guando  en  1868  estallo  la  insurrección,  la  isla  de 
Cuba  tenia  un  ejército  insuficiente  y un  presupuesto 
que  si  bastaba  para  satisfacer  las  atenciones  ordina- 
rias, era  notoriamente  insuficiente  para  realizar  las 
cantidades  que  exigían  el  numero  de  tropas  y las  de- 
más atenciones  que  son  indispensables  en  un  estado  de 
guerra.  En  aquella  situación  se  reunieron  en  Cuba 
propietarios,  hacendados  y personas  de  significación 
importante  en  La  riqueza  de  la  isla,  y convinieron  en  es- 
tablecer una  emisión  de  billetes  del  Banco  Español  para 
atender  con  ella  á las  obligaciones  de  la  guerra.  Este 
sistema,  establecido  para  resolver  una  situación  que  sí 
hubiera  sido  transitoria  hubiera  tenido  resultados  pro- 
vechosos, llegó  á hacer  comprender  á los  hombres  pre-- 
visores  que  engendraba  poco  á poco  para  Cuba  una  si- 
tuación dificilísima.  Personas  de  gran  patriotismo  y de 
gran  energía  manifestaron  en  aquellas  circunstancias 
que  era  necesario  que  Cubí  hiciera  sacrificios  inmedia- 
tos y reales,  para  que  el  déficit  de  un  año  acumulado 
al  de  otro  no  viniera  d constituir  paralela,  haciendo 
una  situación  imposible.  Estos  consejos  desgraciada- 
mente fueron  desatendidos,  y el  año  68,  y el  69,  y el 
70,  y el  71,  y el  72,  y el  73  se  saldó  el  déficit  de  la 
isla  de  Cuba  non  constantes  emisiones  de  valores  fidu- 
ciarios que  no  tenían  garantía  ni  representación  de 
ninguna  clase. 

¿Cuál  fue  el  resultado  de  esta  situación?  El  crédito 
del  billete  que  emitía  el  Banco  Español  iba  decrecien- 
do en  la  misma  proporción  en  que  se  emitía,  y la  isla 
de  Cuba  á todas  las  dificultades  de  su  organización 
económica  tuvo  que  añadir  el  contar  con  emisiones 
considerables  de  valores  que,  mezclándose  en  todas  las 
transacciones,  dificultaban  el  tráfico  y la  agricultura 
y creaban  para  los  cambios  una  situación  imposible. 
Entonces  se  adoptó  el  procedimiento  de  reforzar  el 
presupuesto  de  ingresos,  y se  fueron  poco  á poco  es- 
tableciendo ingresos  que  no  he  de  enumerar  porque  los 
Sres,  Diputados  los  conocen;  pero  como  este  sistema  se 
habla  establecido  tarde,  y como  por  espacio  de  cuatro 


años  se  hablan  estado  pagando  los  impuestos  con  va** 
lores  que  tenían  una  depreciación  considerable  y que 
fortificaban  en  vez  de  disminuir  el  déficit,  el  Estado  se 
encontró  con  que  ni  los  recursos  creados  ni  el  papel, 
moneda  emitido  eran  suficientes  ya  para  resolver  la  si- 
tuación de  Cuba,  y sin  embargo,  el  estado  de  guerra 
no  habla  terminado,  y lo  anormal  de  las  circunstan- 
cias, en  vez  de  desaparecer,  se  había  agravado. 

El  Estado  tenia  que  enviar  á Cuba  considerables 
fuerzas,  y estas  fuerzas  ai  llegar  allí  constituían  una 
llueva  dificultad  económica  para  todas  las  autoridades. 
En  esta  situación  se  comprendió  que  no  era  posible  ei 
aumento  de  los  ingresos,  porque  se  habia  llegado  á 
cifras  que  entonces  se  consideraban  extraordinarias; 
esto  lo  discutiremos  cuando  se  trate  del  presupuesto 
de  ingresos,  y yo  tendré  ocasión  de  probar  á algunos 
de  los  Sres.  Diputados  que  lo  duden  que  aquella  sitúa* 
cion,  á pesar  de  dificultades  inmensas,  no  hubiera  sido 
sin  embargo  imposible  de  resolver  si  oportunamente 
se  hubiera  planteado  entonces  diverso  procedimiento. 
Pero  en  fin*  el  hecho  era  que  el  aumento  de  los  ingre- 
sos era  ya  imposible;  la  emisión  de  billetes  lo  era  tam- 
bién, porque  el  país  no  la  toleraba,  hasta  el  punto  de 
que  habla  habido  una  diferencia  de  97  por  100  en  el 
cambio  del  oro  solamente  al  anuncio  de  que  se  iba  á 
hacer  una  nueva  emisión.  De  suerte  que  el  Estado  ge 
encontraba  con  que  no  podia  hacer  sudar  á las  pren 
sas  del  Banco  Español  para,  cubrir  el  déficit,  y se  en- 
contraba también  sin  poder  reforzar  los  impuestos. 

En  este  estado,  ¿qué  hizo  el  Gobierno  en  elaño16? 
Apelar  á los  capitalistas  de  los  Estados  europeos  y de- 
cirles: ct nosotros  tenemos  fó  en  el  crédito  de  Cuba;  sa- 
bemos que  Cuba  puede  resolver  sus  dificultades  eco- 
nómicas, pero  necesita  que  se  le  dón  plazos  para  salir 
de  su  situación;»  y después  de  consultar  todos  los  inte* 
roses,  y después  de  recorrer  todos  los  mercados  extran- 
jeros, se  pensó  en  las  condiciones  prácticas  de  obtener 
crédito  para  Cuba,  y se  hizo  el  empréstito  con  el  Ban- 
co Hispano-Golonial.  Si  entonces  hubiera  habido  condi- 
ciones más  favorables  para  hacer  el  empréstito,  ei  Go- 
bierno lo  hubiera  hecho  en  esas  condiciones;  pero  en 
aquellas  circunstancias  todo  ei  mundo  creyó,  y esta  es 
opinión  que  he  oido  sostener  á personas  importantes  de 
todos  los  partidos,  que  á toda  costa  era  preciso  hacer 
el  empréstito,  y se  hizo,  con  efecto,  uno  de  15  millones 
de  pesos  que  después  se  amplió  hasta  25  millones,  con 
cuyos  recursos  se  hizo  frente  á las  dificultades  de  en* 
tonces. 

Esta  situación  no  fué,  sin  embargo,  definitiva;  el 
empréstito  que  se  habia  hecho,  á pesar  de  ser  tan  im- 
portante. no  podía  normalizar  la  situación  de  Cuba,  y 
fué  necesario  hacer  una  nueva  contratación,  como  efec- 
tivamente se  hizo  con  ei  Banco  Español. 

No  he  de  entrar  á analizar  las  condiciones  con  que 
se  hicieron  aquellos  empréstitos;  están  aprobados  por 
disposiciones  de  carácter  legislativo,  y es  preciso,  aun^ 
que  no  sea  más  que  para  el  buen  orden  de  la  discusión, 
considerar  que  algo  valen  y significan  los  acuerdos  del 
Parlamento.  No  he  de  entrar,  pues,  en  ese  análisis;  pero 
no  puedo  ménos  de  tomar  el  conjunto  de  la  situación 
creada  y decir  que  la  isla  de  Cuba,  mientras  pudo  sal- 
var su  situación  con  la  emisión  de  billetes,  apeló  á esta 
emisión.  No  diré  si  fué  juiciosa  ó no,  pero  el  hecho  es 
que  salvó  su  situación  con  este  procedimiento  en  aquel 
momento;  más  tarde  apeló  á reforzar  los  impuestos,  y 
los  impuestos  llegaron  á cifras  verdaderamente  consi- 
derables, sobre  todo  cuando  esos  impuestos  dejaron  de 
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p^rse  en  oro,  cuando  desapareció  la  ficción  que  ha- 
cia creer  que  se  daban  cantidades  consi  deralis  i mas, 
cuando  se  daban  en  realidad  billetes  que  representaban 
la  tercera  ó la  cuarta  parte  del  impuesto  que  se  pagaba, 
pespuesse  apeló  al  crédito  de  Europa,  se  contrataron  dos 
empréstitos  de  2o  millones  de  pesos  cada  uno  para  re- 
solver las  dificultades  de  la  isla,  y el  Estado,  después  de 
haber  visto  sancionadas  sus  disposiciones  y sus  operacio- 
nes de  crédito  por  acuerdos  del  Parlamento,  se  encon- 
tró con  que  las  aduanas  de  Cuba  tenían  que  satisfacer 
una  anualidad  determinada  para  el  pago  de  intereses 
y amortización  de  estos  valores.  ¿Es  esta  situación  de 
crédito  para  ningún  hombre  público  de  gobierno,  para 
ninguna  persona  que  tenga  ideas  verdaderamente  prác- 
ticas; es  esta  una  situación  que  obligue  á nadie,  ni  que 
haga  con  justicia  decir  á nadie  que  esta  gradación  de 
créditos  que  está  establecida  por  la  realidad  de  los  he- 
chos sea  una  clasificación  y una  preferencia  para  pode- 
rosos  en  daño  de  ninguna  clase  de  desvalidos?  ¿Es  que 
al  Gobierno  español,  cuando  ha  ido  á contratar  á los 
mercados  europeos  dos  empréstitos  de  2o  millones  de 
pesos,  ios  ha  debido  hacer  á reserva  de  no  satisfacer,  de 
no  cumplir  el  compromiso  que  contraía?  ¿Es  que  se 
pide  á este  ó á otro  Gobierno,  ó á cualquiera  Gobierno 
que  sea,  y yo  no  pido  más  que  condiciones  de  serie- 
dad, condiciones  de  respetabilidad,  condiciones  siquie- 
ra prácticas,  que  venga  aquí  nn  Ministro  de  Ultramar 
á decir:  los  25  millones  que  hemos  contratado  con  el 
Banco  Hispano-Colonial , los  25  millones  que  hemos 
contratado  con  el  Banco  Español  de  la  Habana  no  re- 
presentan créditos  sujetos  á condiciones  precisas  que 
debemos  respetar?  ¿Es  qne  habría  un  hombre  público 
que  quisiera  ocupar  este  banco,  si  cuando  tuviera  que 
ir  á contratar  no  hubiera  detrás  de  sus  ofertas  más  que 
la  desconfianza  ó la  bancarota?  ¿Es  que  de  este  modo 
se  puede  contratar,  se  puede  tener  crédito?  Aquí  he- 
mos oido  á persona  de  distinto  partido  político,  á per- 
sona que  está  enfrente  de  esta  situación,  pero  que  tie- 
ne respecto  de  las  cuestiones  de  crédito  compromisos- 
formales,  combatir  ei  contrato  con  el  Banco  Hispano- 
Colonial  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  desventaja  que 
tiene  para  los  intereses  del  Estado;  en  este  sentido  ha 
extremado  su  celo,  su  aptitud  para  demostrar  lo  que 
creía  mejor,  y esto  ha  sido  siempre  un  punto  de  vista 
práctico  para  las  discusiones  del  Parlamento;  pero 
cuando  aquel  contrato  quedó  sancionado  por  las  Cor- 
tes, cuando  fué  un  compromiso  del  Estado,  cuando  la 
Naoiou  bajo  la  responsabilidad  de  su  nombre  firmó 
aquel  contrato,  no  podía  creer  ni  aquel  hombre  público 
á quien  me  refiero, ni  ninguno,  que  ese  contrato  no  ha- 
bía de  ser  respetado,  y que  el  no  infringirlo  represen- 
taría una  preferencia  en  favor  de  determinados  pode- 
rosos. Señores,  estas  son,  y dispénseme  el  Congreso  el 
calor  con  que  me  he  expresado,  son  en  realidad  indi- 
caciones más  bien  hijas  del  carácter,  do  la  independen- 
cia parlamentarla,  del  estilo  y la  forma  victoriosa  de 
los  oradores,  que  causas  de  verdadera  oposición  formu- 
ladas al  proyecto  que  se  discute.  Porque  el  hecho  es 
qae  la  Comisión  no  ha  venido  á establecer  gradación 
alguna  que  no  existiera,  no  por  la  ley,  sino  por  la  rea- 
Mad  de  los  hechos,  que  la  hacia  creer  que  el  modo 
como  se  tenia  que  resolver  la  cuestión  de  deuda  era 
teniendo  en  cuenta  que  existían  dos  empréstitos  de  á 
25  millones,  contratados  con  la  Nación  en  condiciones 
determinadas, 

Pero  el  Sr,  Martínez  Campos  nos  ponía  en  paran- 
gón Ion  contratos  del  Banco  Hispano -Colonial  y del 


Banco  Español  dé  la  Habana,  estos  de  los  poderosos  que 
aquí  nosotros  íbamos  á realizar  de  un  modo  privile- 
giado, enfrente  de  los  atrasos  y de  los  alcances  de  los 
fallecidos  y de  los  cumplidos*  Yo  creía  que  ei  dia  úl- 
timo que  tuve  la  honra  de  contestar  al  Sr,  Portuondo 
había  dado  ya  algunas  explicaciones  respecto  á este 
punto  concreto,  que  hubieran  satisfecho  á S.  S.  Los  al- 
cances de  los  cumplidos,  como  todas  las  obligaciones 
que  se  devengan,  son  sagradas  y respetables  para  el 
Estado;  pero  al  fin  no  son  obligaciones  pactadas  con 
garantías  y con  hipotecas,  no  son  obligaciones  con- 
tratadas con  el  mercado,  entiéndalo  S,  S.,  con  el  mer- 
cado; no  son  obligaciones  que  no  estén  dispuestas  á 
sufrir  por  patriotismo,  cuando  las  circunstancias  lle- 
gan, las  dilaciones  y los  arreglos  que  las  necesidades 
exigen*  En  1851,  y repito  lo  que  ya  tuve  el  otro  dia 
el  gusto  de  indicar,  en  1851  se  hizo  en  España  un  ar- 
reglo de  deuda  del  personal  y del  material;  estos  inte- 
reses representaban  en  la  Península  cerca  de  1.000  mi- 
llones de  reales;  las  atenciones  solamente  del  personal 
representaban  973  millones  de  reales,  y 1*17  millones 
de  reales  las  del  material:  los  973  millones  de  deuda 
del  personal  eran  los  haberes  de  las  viudas,  de  los 
huérfanos  de  Los  oficiales,  de  los  soldados  que  habían 
hecho  la  guerra  civil;  no  tenían  carácter  ni  más  ni 
ménos  preferente  que  los  alcances  de  los  licenciados  á 
que  se  referia  3.  S.,  tenian  una  significación  igual,  y 
el  Gobierno  que  hizo  el  arreglo  de  1851  se  presentó  á 
las  Cortes  y dijo:  alas  deudas  de  personal  y material 
pueden  y deben  ser  arregladas;  pero  el  estado  del  país 
no  consiente  más  que  una  anualidad  de  19  millones 
de  reales  para  satisfacer  estos  créditos;»  este  proyecto 
se  discutió  extensamente  en  el  Congreso,  y Diputados 
tan  celosos  como  S.  S,  y tan  elocuentes  como  el  que 
más,  el  Sr.  Madoz  trató  la  cuestión  de  los  alcances  de 
los  fallecidos,  de  los  licenciados  y de  los  oficiales,  con 
la  misma  elocuencia  que  se  ha  hecho  aquí,  y de- 
mostró que  habla  en  el  país  90*000  familias  intere- 
sadas en  el  acuerdo  que  se  tomara,  y que  era  indis- 
pensable, sino  se  quería  crear  una  situación  impo- 
sible para  aquellos  desgraciados,  resolver  aquella  si- 
tuación y pagarles,  y pagarles  inmediatamente;  y las 
Cortes,  después  de  discutir  aquello,  de  compren- 
der que  la  situación  del  Tesoro  no  permitía  pagar 
1.200  millones  de  reales  por  atrasos  de  personal  y ma- 
terial de  la  guerra  civil,  votó  (por  cierto  después  de 
varias  modificaciones  hechas  por  el  Senado)  por  una- 
nimidad aquella  ley,  consignando  un  crédito  de  19  mi- 
llones de  reales  para  pagar  por  subastas  ios  atrasos  de 
material  y personal  de  las  deudas;  por  este  concepto 
y toda via  estamos  en  el  año  1880  y se  están  haciendo 
mensualmente  subastas, de  personal  y de  material;  por 
atenciones  de  este  carácter  y de  este  género*  Por  con- 
siguiente, la  situación  será  muy  sensible,  será  muy 
do  lo  ros^  será  muy  desagradable,  la  Comisión  la  de- 
plora más  que  S*  S.  la  Comisión  desearía  encon- 
trar un  medio  práctico  de  qne  esto  se  realizara;  pero 
no  encuentra  la  forma  de  hacer  una  operación  pa- 
ra liquidar  con  el  Banco  Híspano-Colonial  su  cré- 
dito, que  son  20  millones  de  pesos,  ^segun  dice  S,  8.  y 
acepto  sn  cifra;  para  pagar  el  crédito  que  tiene  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  que  son  22  millones  de 
pesos,  y ya  tenemos  42;  3 millones  de  pesos  para  re* 
coger  los  bonos  y billetes  del  Tesoro,  y son  45  millo- 
nes^y  20  millones  para  cubrir  el  déficit,  es  decir,  para 
satisfacer  las  atenciones  del  soldado  que  está  luchan- 
do,* para  pagar  las  municiones,  que  son  necesarias  para 
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el  ejército;  para  el  trasporte  de  los  soldados  que  se 
embarcan;  en  suma,  para  todas  las  atenciones  prefe- 
rentes de  un  ejército  que  está  en  guerra.  He  parece 
que  estas  atenciones  son  tan  sagradas  y tan  apre- 
miantes para  todo  hombre  que  ha  pasado  por  las  es- 
feras del  gobierno,  que  me  parece  imposible  que  de- 
jara sin  satisfacer  los  20  millones  que  representan  la 
alimentación,  el  armamento  y el  trasporte  que  nece- 
sita el  soldado.  Ahora  bien;  sumados  todos  los  crédi- 
tos de  que  he  hecho  referencia,  llegan  á una  cifra  de 
65  millones  de  pesos  es  decir;  que  todo  esto  representa 
un  compromiso  sagrado  contraído  por  el  Estado,  ¿Se 
cree  posible,  se  cree  práctico,  que  á esos  65  millones 
de  pesos  de  pago  urgente,  cuya  preferencia  está  reco- 
nocida y demostrada  por  las  consideraciones  que  he 
indicado,  se  unan  50  millones  de  pesos  que  represen- 
tan las  atenciones  sin  satisfacer  del  personal  de  la  isla 
de  Cuba? 

Yo  no  discuto  las  cifras.  Su  señoría  dice  que  los 
créditos  de  los  licenciados  no  representan  más  que  12 
millones  de  pesos,  y añade  que  de  esta  suma  habrá  que 
rebajar  una  buena  parte,  bien  porque  unos  han  muer- 
to sin  herederos,  y otros  han  pasado  á la  isla  de  Cuba 
con  nombre  supuesto  y carecen,  por  lo  tanto,  de  perso- 
nalidad para  cobrar  sus  alcances  y que  probablemente 
esos  i 2 millones  quedarán  reducidos  a 3 ó 4;  pero  á mi 
me  parecen  estas  cifras  completamente  arbitrarias.  La 
Comisión  tiene  el  deber  de  atenerse  á los  datos  oficia- 
les que  le  ha  facilitado  el  Gobierno , y de  ellos  aparece 
que  las  atenciones  del  personal  importan  50  millones 
y las  del  material  17  millones  de  duros,  es  decir,  67 
millones  de  duros,  Y en  esto  del  material  no  quiero  de- 
tenerme mucho,  porque  deseo  no  fatigar  al  Congreso; 
pero  no  puedo  ménos  de  hacer  constar,  que  á veces  las 
atenciones  del  material  son  tan  urgentes  como  las  del 
personal;  pero,  sin  entrar  en  este  detalle,  no  puedo  mé- 
nos de  declarar  que  las  atenciones  del  personal  y ma- 
terial representan  67  millones,  y todos  los  créditos  de 
que  antes  he  hecho  mención  65,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
132  millones  de  duros  inmediatamente  realizables.  ¿Es 
posible,  señores,  que  en  el  estado  actual  de  la  isla  de 
Cuba,  después  de  las  perturbaciones  por  que  ha  pasado 
duraute  una  porción  de  años,  en  la  situación  general 
del  crédito,  difícil  y angustiosa  por  consecuencia  de 
estas  mismas  dificultades  y luchas;  podemos  en  las  ac- 
tuales circunstancias  contratar  un  empréstito  de  130 
millones  de  pesos?  Y todavía  si  esto  fuera  posible,  si 
esto  fuera  práctico,  si  esto  fuera  realizable,  ¿quién  nos 
dice  á nosotros  que  la  insurrección  va  á terminar  den- 
tro de  un  plazo  fijo?  Y si  la  insurrección,  lo  que  no 
creo,  lo  que  admito  solo  como  hipótesis  para  la  discu- 
sión, si  la  ínsureccion  no  terminara  á plazo  fijo,  ¿cuál 
seria  la  situación  del  país,  si  se  encontrara  que  habla 
hecho  una  Operación  que  llegando  al  limite  de  lo  po- 
sible, resultaba  insuficiente,  y tropezara  con  otras  di- 
ficultades y contratiempos  que  tenia  que  resolver  de 
una  manera  inmediata?  ¿En  qué  situación  dejaba  la 
Comisión  al  Gobierno  que  se  sentara  en  este  banco,  si 
no  le  daba  medios  para  hacer  frente  á una  emisión  tan 
considerable,  y no  le  dejaba  otro  recurso  para  salir  de 
ella  más  que  quizá  otro  corte  de  cuentas  ola  bancaro- 
ta?  No;  la  Comisión  no  ha  podido  entrar  en  ese  sistema; 
no  hubiera  entrado  jamás  ninguno  de  los  individuos 
que  forman  parte  de  ella,  porque  los  Gobiernos,  como 
ios  Diputadas,  como  todos  los  que  intervienen  In  los 
asuntos  públicos,  están  obligados  á tener  la  previsión 
más  vulgar,  la  previsión  que  tiene  todo  ciudadano  para 


manejar  sus  asuntos  particulares,  y esta  previsión  nos 
ponía  en  la  necesidad  de  no  negociar  más  que  en  el 
límite  que  las  circunstancias  hicieran  posible.  Hemos 
llegado  en  este  punto  hasta  un  límite  quizás  exagerado; 
necesitaremos  acudir  á los  mercados  europeos  para 
cubrir  todas  las  atenciones  que  índica  el  proyecto,  de 
ley,  y aun  no  sé  si  en  esta  cifra  verdaderamente  im- 
portante habremos  llegado  á tocar  el  límite  de  lo  im- 
posible. 

Pero  si  60  millones  de  duros  constituyen  un  em- 
préstito de  mucha  consideración  é importancia  para 
los  Gobiernos  venideros,  -¿qué  no  hubiera  sido  sí  hubié- 
ramos propuesto  con  carácter  apremiante  la  emisión 
de  125  ó 130  millones  de  pesos?  Pero  no  es  este  solo  el 
punto  de  vista  que  ha  tenido  presente  la  Comisión  para 
empeñarse  en  rescindir  el  contrato  con  el  Banco  His- 
pano-Colonial,  ni  para  liquidar  con  el  Banco  Español 
de  la  Habana.  Su  señoría  ha  indicado  que  los  contratos 
que  sehabian  realizado  dificultábanlo  imposibilitaban, 
dificultaban  las  reformas  que  se  podían  hacer  en  los 
aranceles  de  la  isla  de  Cuba,  (El  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos hace  signos  negativos.)  ¿No  ha  dicho  eso  S.  S,?  Pues 
si  no  lo  ha  dicho,  yo  expondré,  como  criterio  de  la  Co- 
misión, lo  que  ha  influido  principalmente  para  querer 
que  se  rescinda  el  contrato  y se  proceda  á la  liqui- 
dación. 

El  Gobierno  español  se  encontró  ligado  por  los  con* 
tratos  que  he  indicado,  con  una  anualidad  que  ha  de 
percibirse  de  la  renta  de  aduanas,  y una  intervención 
más  ó ménos  directa  en  la  recaudación  de  ese  impues- 
to* Como  las  reformas  económicas  de  que  se  hablará 
quizá  cuando  llegue  la  discusión  del  presupuesto  de 
ingresos,  porque  hasta  ahora  no  hemos  tenido  esa  fon 
tuna;  como  las  reformas  económicas  reconocen  por 
principal  objetivo  las  cuestiones  arancelarias  de  la  isla 
dé  Cuba,  á estas  cuestiones  arancelarías  se  han  dirigi- 
do siempre  las  acusaciones,  las  murmuraciones,  las 
amenazas,  todas  las  clases  de  propaganda  que  se  han 
hecho  en  nombre  de  las  reformas  de  Cuba. 

Pues  bien,  el  Gobierno,  en  vista  de  esta  actitud,  de 
las  aspiraciones  que  puede  haber  en  el  país  de  que  se 
realicen  estas  reformas,  ha  creído  conveniente  resti- 
tuir por  completo  al  Estado  todo  lo  que  se  refiere  á la 
administración  de  las  aduanas,  á fin  de  que  tenga  com- 
pleta libertad  para  hacer  en  los  aranceles  las  reformas 
que  crea  convenientes. 

Aunque  no  hubiera  habido  otros  puntos  de  vísta, 
hubiera  sido  indispensable,  á juicio  de  la  Comisión,  el 
pedir  que  esta  rescisión  se  hiciera  y que  al  Gobierno 
le  quedara  en  absoluta  disponibilidad  el  impuesto  de 
aduanas;  pero  todavía  habla  que  atender  á otra  cir- 
cunstancia. Guando  los  países  contraen  deudas  por 
circunstancias  especiales  y difíciles,  y después  mejora 
su  crédito,  es  natural  que  quieran  convertir  ios  valo- 
res que  devengan,  por  ejemplo,  im  8 por  100,  en  otros 
que  devenguen  un  7 ó un  6 ó un  4,  Así  proceden  to- 
dos los  países,  así  se  puede  hacer  realmente  sin  que- 
brantar ni  asustar  ningún  interés,  sin  promover  nada 
que  parezca  una  ban  carota.  Bélgica  acaba  de  realizar 
una  conversión  de  su  i%  por  100  en  valores  que  tienen 
un  4 por  100  de  interés,  y como  se  reintegra  inmedia- 
tamente el  valor  de  la  operación  primitivamente  emiti- 
da, nadie  ve  nada  de  extraño  en  que  el  Estado  mejore  la 
situación  de  sus  valores  utilizando  su  crédito.  Esto  es 
lo  que  el  Gobierno  quería  hacer  con  el  empréstito  del 
Banco  Hispano- Gol  onial.  Este  empréstito,  que  en  las 
circunstancias  en  que  se  hizo  fuá  una  operación  conve* 
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niente,  normalizada  y mejorada  ahora  la  situación  de 
Oüíb,  puede  sustituirse  por  otra  operación  más  barata, 
y por  eso  la  Comisión  creé  conveniente  autorizar  ai 
gobierno  á que  convierta  un  préstamo  realizado  al  i 2 
por  100  ed  un  préstamo  al  9 ó al  8,  según  lo  permitan 
las  condiciones  del  mercado.  De  suerte  que  la  parte 
que  se  refiere  á la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco 
Híspan  o -Colonial,  á la  conversión  de  las  obligaciones 
que  representa  el  Banco  Español  de  la  Habana  y á la 
recogida  de  los  billetes,  para  unificar  en  lo  posible 
la  deuda  de  la  isla  de  Cuba,  estas  operaciones  no  han 
sido  preparadas  por  la  Comisión  ni  por  el  Gobierno; 
han  sido  propuestas  y realizadas  por  las  condiciones, 
por  las  exigencias,  por  las  circunstancias  mismas  en 
que  esa  deuda  se  ha  contraido. 

Voy  á resumir  en,  dos  palabras.  El  Gobierno  y 
la  Comisión  se  encuentran  con  anticipos  hechos  que 
es  preciso  respetar  y que  respeta;  tenemos  deudas 
contraídas  á un  interés  de  12  por  100,  de  6 por 
100,  etc.,  y conviene  utilizar  el  propio  crédito  del 
Gobierno,  efecto  de  la  mejor  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  país,  para  convertir  los  valores  á que  me 
he  referido  en  otros  que  devengan  un  interés  más  ba- 
rato; es  decir  que  proponemos  una  operación  como 
las  que  realizan  todos  los  Estados  dé  Europa  sin  que 
susciten  animosidad  de  ninguna  clase;  y para  hacer 
esto,  como  tenemos  concedida  á una  sociedad  una  ín- 
ter vención,  siquiera  sea  indirecta,  en  la  administra- 
ción del  impuesto  de  aduanas,  necesitamos  hacer  que 
esa  intervención  cese,  entregando  una  anualidad.  Es 
decir,  Srcs.  Diputados,  que  desde  el  momento  en  que 
este  proyecto  se  vote,  si  llegan  á aprobarlo  las  Cortes 
y á sancionarlo  la  Carona,  el  Gobierno  estará  en  con- 
diciones de  reformar  libremente  los  aranceles,  porque 
no  tendrá  ninguna  sociedad  interventora  que  á ello  se 
oponga,  y podrá  rebajar  á la  vez  el  interés  de  la  deu- 
da contraida,  reduciéndole  de  12  á 8 ó 9 por  100,  se- 
gún las  condiciones  del  mercado,  unificando  al  mismo 
tiempo  esa  deuda  por  medio  de  un  solo  signó  para  la 
representación  de  todos  los  créditos  de  la  isla  de  Cuba. 

Pero  decía  el  Sr,  Martínez  Campos  que  si  la  Comi- 
sión propusiera  que  se  rescindiese  el  contrato  con  el 
Banco  Español,  los  22  millones  de  pesos  que  habría 
que  emitir  para  esta  operación  podrían  emplearse  en 
pagar  á los  licenciados  de  Cuba  y en  otras  atenciones. 
Sobre  este  extremo  tengo  que  hacer  pocas  indicacio- 
nes al  Sr.  Martínez  Campos.  Mientras  el  mercado  de 
París,  el  mercado  de  Londres  y todos  los  mercados 
de  Europa  coticen  las  obligaciones  de  Cuba  emitidas 
por  el  Gobierno,  el  Gobierno  tendrá  siempre  una  dife- 
rencia de  créditos  y de  deudas  que  dañara  toda  ope- 
ración futura. 

La  isla  de  Cuba,  que  tiene  nn  impuesto  de  aduanas 
que  representa  próximamente  22  ó 23  millones  de  pe- 
sos de  ingreso  anual,  puede  satisfacer  una  anualidad 
de  6 ó 7 millones  de  pesos.  La  Comisión  consigna 
7.500.000  pesos  por  este  concepto,  y si  la  rescisión  se 
verificara  y por  esto  bajaran  los  intereses,  quedaría 
aducida  la  anualidad  á (>.000.000  ó 6.500.000  pedbs, 
según  las  condiciones  del  contrato. 

Pero  sí  no  se  realizara  más  que  la  economía  que 
es  deriva  de  la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco  Hís- 
pano -Colonial;  si  se  mantuvieran  las  obligaciones  de 
aduanas  que  representan  el  crédito  del  Banco  Español 
de  la  Habana,  resultarla  que  quedarían  existentes  unos 
valores  con  la  garantía  de  la  renta  de  aduanas,  y sí 
hubiera  que  levantar  otro  empréstito  ? tendría  que 


tener  éste  una  segunda  hipoteca;  de  suerte  que  una 
renta  que  representa  23  millones  de  duros  anuales  se 
encontraría  hipotecada* en  primer  lugar  por  23  mi- 
llones de  pesos,  y después  por  la  emisión  que  se  hi- 
ciera. Esta  primera  hipoteca  constituiría  una  dificul- 
tad para  contratar,  para  obtener  recursos,  y la  Comi- 
sión y el  Gobierno  han  creído  que  si  Cuba  ha  de  re- 
solver sus  dificultades  financieras,  si  ha  de  salir  de  La 
situación  económica  en  que  se  encuentra,  ha  de  ser 
con  el  concurso  y el  apoyo  del  crédito  europeo,  y que 
este  apoyo  no  se  puede  obtener  sino  creando  títuLos 
que  tengan  condiciones  formales,  que  tengan  asegu- 
rada la  garantía,  y que  ésta  no  tenga  la  competencia 
que  resultaría  de  la  existencia  de  una  primera  hipo- 
teca. Si  esta  aspiración  se  resuelve,  si  el  Gobierno  pue- 
de unificar  todas  las  deudas  de  Cuba  y satisfacer  solo 
una  anualidad  de  6 millones  de  pesos  por  un  valor 
europeo,  ¿hay  ó no  derecho,  Sres.  Diputados,  á pe- 
dir la  conversión  de  todos  los  valores  que  hoy  existen? 
Si  todo  lo  que  acabo  de  indicar  puede  realizarse  sin 
perturbar  el  presupuesto  de  la  Isla  de  Cuba;  si  estos 
títulos  llegan  á aclimatarse  en  los  mercados  de  París, 
Londres,  etc.,  podrán  liquidarse  las  deudas  que  S.  S. 
llamaba  de  los  desvalidos,  por  medio  de  una  operación 
nueva,  por  medio  de  una  operación  de  crédito  hecha 
en  buenas  condiciones.  Pero  si  nosotros  nos  empeña- 
mos en  no  tener  crédito,  en  hacer  una  emisión  y otra 
emisión  por  el  procedimiento  que  S.  8.  indicaba,  en- 
tonces nos  encontraremos  con  que  la  situación  econó- 
mica de  Cuba  será  insol  ti  ble;  porque  un  país  que  no 
puede  resolver  su  situación  con  el  impuesto,  ni  con  la 
emisión  de  los  valores  locales  de  su  Banco,  tiene  nece- 
sidad de  acudir  á los  mercados  extranjeros,  y para  eso 
es  necesario  tener  un  valor  único,  un  interés  seguro, 
y confianza  en  la  respetabilidad,  en  la  lealtad  con 
qne  los  Gobiernos  que  los  emiten  cumplen  sus  com- 
promisos. 

Pero  no  satisfacen  estas  indicaciones  al  Sr.  Martí- 
nez Campos,  porque  en  primer  término  desea  que  la 
Comisión  y ei  Gobierno  hubieran  atendido  con  prefe- 
rencia á los  créditos  de  los  desvalidos,  y en  este  sen- 
tido nos  ha  hecho  S.  3.  alguna  indicación  que  yo  que 
soy  sinceramente  amigo  de  S.  3.  no  quisiera  haberla 
oido.  líos  ha  dicho  que  si  este  sistema  se  establece  y 
no  se  liquidan  inmediatamente  los  créditos  de  los  sol- 
dados, podrá  resultar  para  la  Patria  un  grave  daño, 
porque  será  posible  que  los  soldados  que  vean  que  no 
se  satisfacen  puntualmente  sus  haberes,  abandonen  la 
defensa  de  la  integridad  de  la  Patria;  y S.  8.  no  se 
contentaba  con  esto,  sino  que  nos  decia:  « porque  sí  esos 
soldados  hoy  luchan,  no  es  porque  .tengan  confianza 
en  los  compromisos  que  el  Gobierno  contrae  con  ellos, 
sino  que  es  solo  por  el  prestigio  y respetabilidad  de  sus 
jefes.»  Yo  no  quisiera  haber  oido  estas  palabras  áS.  ST, 
porque  yo  que  soy  de  los  que  más  admiran  y respetan 
el  prestigio  de  ciertos  nombres,  de  ciertos  servicios, 
de  ciertos  actos,  no  puedo  creer  que  ninguna  parte  del 
ejército  español,  que  ningún  soldado  defienda  en  Cuba 
otra  cosa  qne  los  intereses  generales  del  país,  cuales- 
quiera que  sean  los  jefes  y la  autoridad  que  los  man- 
de, Pues  qué,  ¿el  ejército  español  representa  algo  pare- 
cido á aquellas  hordas  de  la  Edad  Media,  que  servían 
hoy  á las  órdenes  de  uno  y mañana  á las  de  otro  jefe?  ¿Es 
que  el  ejército  no  representa  otra  cosa  que  lo  que  re- 
presenta el  jefe  que  le  manda?  ¿Es  que  la  bandera  no 
representa  nada,  y solo  la  cantidad  que  se  da  ai  solda- 
do es  el  estímulo  de  sus  sacrificios?  No;  ni  esto  ha  sq^ 
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cedido  nunca  en  España,  ni  por  fortuna  sucede.  Aquí 
hemos  tenido  también  tristes  dias  de  guerra  civil,  y 
cuando  el  invierno  era  muy  crudo,  cuando  en  la  noche 
de  Luchana  cubría  la  nieve  el  campo  de  batalla,  y los 
soldados  estaban  ateridos  de  frió,  salía  el  jefe  que  los 
mandaba,  de  su  tienda  aterido,  y enfermo,  y sin  pagas, 
casi  sin  ropa,  sin  satisfacer  ninguna  de  las  atenciones 
a que  tenían  derecho,  se  batían  con  heroísmo.  ¿Por  qué? 
Porque  servían  á su  país  y á su  Patria.  Esta  es  la  única 
significación  que  puede  tener  el  ejército,  esta  es  la 
única  significación  que  tiene  por  fortuna.  Los  nombres 
representan  lo  que  deben  representar;  los  países  los 
agradecen  como  los  deben  agradecer,  y no  soy  yo  de 
los  que  ménos  los  respetan  y los  estiman.  Pero  el  servi- 
cio del  soldado,  la  fatiga  que  impone  el  servicio  mili- 
tar, todas  esas  condiciones  especiales  de  la  vida  mili- 
tar, son  á consecuencia  de  los  deberes  que  se  contraen 
con  el  país  á quien  se  sirve. 

No  habrá,  pues,  á juicio  de  la  Comisión,  y de  segu- 
ro a juicio  de  todos  los  Sres.  Diputados,  ninguno  de 
esos  soldados  que  sirven  en  Cuba,  que  vea  quebranta- 
do ese  esfuerzo  porque  no  le  paguen  á tiempo;  saben 
perfectamente  que  el  país  hará  lo  posible,  que  el  país 
llegará  al  límite  de  los  sacrificios  para  que  se  cum- 
plan los  compromisos  que  se  tienen  contraídos;  pero 
que  no  será  esta  la  condición  única  que  los  mueva  ó 
realizar  los  servicios  y sacrificios  que  les  pida  la  Pa- 
tria. 

Respecto  á la  parte  en  que  S.  S,  se  detuvo  á anali- 
zar uno  por  uno  ios  artículos  del  proyecto,  la  Comi- 
sión considera  uno  de  los  pnntos  más  importantes  que 
contiene  el  discurso  del  Sr.  Martínez  Campos  el  que 
se  refería  á la  cláusula  por  la  que  la  Comisión  pro- 
pone á las  Cortes  que  concedan  la  garantía  subsidia- 
ria de  la  Nación  para  las  operaciones  que  se  contrai- 
gan. Su  señoría  decia  que  la  garantía  subsidiaria  de  la 
Nación  en  los  términos  que  nosotros  la  consignába- 
mos no  era  una  ventaja  positiva,  y que  no  siendo  una 
ventaja  positiva,  debía  ó suprimirla  ó consignarla  de 
una  manera  explícita.  Yo  no  he  podido  comprender 
perfectamente  el  alcance  de  la  opíuion  que  defien- 
de S*  S.¿  porque  ¿puede  consignarse  de  una  manera 
más  explícita  la  garantía  subsidiaria  de  la  Nación,  que 
decir,  como  dice  la  Comisión,  que  los  valores  tendrán 
la  garantía  de  la  renta  de  aduanas,  las  generales  de  la 
isla  y la  subsidiaria  déla  Nación?  Es  decir  que  en  el 
casó  verdaderamente  absurdo  ó improbable  de  que  las 
garantías  que  se  conceden  no  fueran  suficientes,  la 
Nación  pagana.  Su  señoría  nos  añadió  que  esto  seria, 
que  el  Estado  el  dia  de  mañana  pagaría  íntegramen- 
te estos  créditos/  sobro  todo  sí  estaban  en  manos  de 
poderosos,  porque  del  mismo  modo  habla  sucedido  con 
otras  atenciones,  por  ejemplo,  el  empréstito  Bíscon- 
fiel,  á que  S.  S.  aludia.  Cualesquiera  que  fueran  las 
condiciones  en  que  el  empréstito  se  realizara,  desde  el 
momento  en  que  se  especifica  que  el  Estado  concede 
la-  garantía  subsidiaria  de  la  Nación,  claro  está  que 
cualquiera  que  fuese  el  estado  de  sus  valores,  había  de 
satisfacer  sus  créditos  sin  hacer  rebaja,  fueran  pode- 
rosos ó desvalidos  los  que  los  tuvieran. 

Pues  los  25  millones  de  duros  que  representa  el 
contrato  con  el  Banco  Hispano  Colonial,  si  llegase 
esa  circunstancia  improbable  de  que  hubiese  sido  im- 
posible satisfacer  sus  intereses  y su  amortización  con 
el  producto  de  las  aduanas  de  aquella  isla,  ¿no  hubie- 
ran venido  sobre  las  cajas  de  la  Península,  y no  se  hu- 
biera obligado  el  Tesoro  nacional  á satisfacer  ese  cré- 


dito, cualesquiera  que  fuesen  sus  poseedores?  Eso  es 
evidente.  La  garantía  subsidiaria  de  la  Nación  repre- 
senta esto;  es  preciso  pagar  seguu  ella  los  valores  que 
se  presenten,  cualquiera  que  sea  la  persoqa  en  cuyo 
poder  se  encuentren. 

pero  S.  S.  nos  recordó  el  empréstito  Bisconfiel  y su 
devolución,  hecha  por  un  dignísimo  individuo  que  no 
pertenece  al  partido  conservador,  pero  que  es  una  per- 
sonalidad respetable  y reconocida  como  tal  por  todos 
los  españoles;  y S.  S.  aludió  á la  devolución  de  los  10 
millones  que  se  encontraban  en  garantía,  que  á eso  se 
reducía  lo  que  llamaba  el  empréstito  Bisconfiel,  y nos 
hacia  una  especie  de  cargo  por  esto  diciendo  que  aquí 
en  España  estas  reclamaciones,  como  sean  de  personas 
poderosas,  se  ganan  siempre.  Señores,  esto,  ó no  sig- 
nifica nada,  ó significa  que  en  materia  de  crédito  las 
ideas  del  Sr.  Martínez  Campos  no  son  completamente 
prácticas;  porque  cuando  se  necesita  constantemente 
por  un  país,  y si  no  constantemente,  al  ménos  con  al- 
guna frecuencia,  acudir  al  crédito  y utilizarlo  para 
resolver  las  dificultades  económicas,  no  es  posible  es- 
tar en  lucha  con  los  mismos  con  quienes  se  ha  de  ne- 
gociar ó contratar.  Por  eso  el  Sr,  Eigu  eróla  consideré 
que  no  podía  hacer  en  buenas  condiciones  un  emprés- 
tito que  se  hizo  en  su  tiempo,  si  no  se  apresuraba  i 
resolver  una  dificultad  que  surgía  con  motivo  de  ese 
empréstito,  y decretó  la  devolución  de  los  10  millones,  y 
lo  hizo  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que  exige  el  cré- 
dito de  un  país,  creyendo  que  era  más  conveniente  de- 
volver ésa  fianza  que  no  perturbar  un  empréstito  que 
quería  realizar  por  entonces.  Y lo  que  á mí  me  moles- 
ta más  en  esta  materia,  de  todo  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Martínez  Campos  (preciso  es  que  yo  lo  diga),  es 
esa  doctrina,  que  se  va  haciendo  algo  general  en  el 
país,  de  que  es  necesario  prescindir  de  ios  intereses 
creados,  de  que  es  necesario  no  respetar  los  compro- 
misos y las  obligaciones  contraídas,  y de  que  es  pre- 
ciso resolver  las  dificultades  económicas  en  un  dia 
por  una  medida  tomada  á foriiori^  sin  tener  en  cuen- 
ta los  deberes  contraídos.  De  este  modo  sí  que  podría 
convertirse  en  Ilusoria  la  garantía  subsidiaria  que 
la  Gomísion  consigna  en  el  art,  14  para  los  emprésti- 
tos que  se  van  á hacer;  entonces  sí  que  se  podrían  re- 
coger los  billetes  del  Banco  al  tipo  de  la  cotización  ac- 
tual, reduciéndolos  á la  cifra  que  hoy  alcanzan  por  el 
precio  de  la  cotización.  Porque  S.  S.  clasificó  los  valo- 
res en  cotizables  y no  cotizables*  y dijo  que  los  valores 
que  se  cotizan  no  representan  más  que  lo  que  valen 
por  la  cotización  del  dia;  y eso  á primera  vista  parece 
exacto,  porque  efectivamente  un  valor  que  se  cotiza 
no  vale  más  que  la  suma  que  arroja  con  arreglo  á su 
cotización  en  aquel  dia.  Pero  al  decir  esto  no  se  tiene 
en  cuenta  que  desde  el  momento  que  el  Estado  reco- 
giera ua  valor  cotizable,  mañana  su  cotización  se  pon- 
dría al  doble  y al  otro  dia  á la  par. 

Pues  que,  ¿no  hemos  visto  aquí  deudas  del  perso- 
nal y del  material  que  so  cotizaban  al  8 ó 9 por  100 
sin  que  las  quisiera  nadie,  que  se  han  llegado  á amor- 
tizar á 99*99  por  100,  que  es  casi  la  par?  ¿Y  ha  sor- 
prendido á nadie  que  conozca  la  índole  de  los  valores 
amortizables  semejante  fenómeno?  No;  esto  és  una 
consecuencia  natural,  porque  el  valor  de  las  cosas  de- 
pende de  la  demanda  que  de  ellas  se  hace,  SI  los  44 
millones  nominales  de  pesos  del  Banco  Español  de 
la  Habana  por  la  cotización  de  hoy  representan  li  mi- 
llones, y el  Gobierno  en  su  consecuencia  mandase  re- 
cogerlos, no  sería  posible  recoger  más  que  una  parta 
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en  los  primeros  momentos;  á los  pocos  dias,  si  se  se- 
guia  recogiéndolos,  tendría  que  pagar  una  cotización 
más  alta,  y más  tarde  tendría  que  pagarlos  á la  par. 
Pe  snerte  que  no  queda  aquí  más  que  la  disyuntiva  de 
obligar  á todo  el  mundo  á que  convierta  los  billetes 
del  Banco  de  la  Habana  en  oro  al  tipo  de  la  cotización 
actual  por  un  acto  de  fuerza;  ó si  se  admite  que  estos 
billetes  se  han  de  amortizar  con  arreglo  á los  deseos 
de  los  acreedores,  entonces  no  hay  más  remedio  que 
irlos  amortizando  al  precio  que  señale  el  mercado,  y 
como  este  precio  iria  entonces  subiendo  de  un  día  á 
otro,  los  i 1 millones  que  hoy  calcula  S.  S.  llegarían  á 
convertirse  en  una  cifra  muy  próxima  á los  millo- 
nes que  representa  hoy  el  valor  nominal  de  los  bi- 
lletes. Y esto  es  natural,  señores;  los  billetes  del  Banco 
Español  de  la  Habana  pierden  hoy  un  136  ó 137  por 
100,  porque  no  se  ve  una  manera  inmediata  de  resol- 
ver la  situación  económica  de  Guba  y de  recoger  esos 
billetes.  Por  consiguiente,  si  esos  valores  fuesen  man- 
dados recoger  al  precio  de  cotización,  no  quedaba 
más  que  la  disyuntiva  que  antes  he  dicho:  ú obligaba 
el  Gobierno  por  una  medida  violenta  á entregarlos  por 
el  precio  de  la  cotización  que  hoy  tienen,  y en  ese  caso 
cometería  un  verdadero  acto  do  fuerza,  una  verdadera 
bancarota  que  baria  inútil  el  crédito  del  país;  ó si  el 
Estado  se  propone  recoger  los  billetes,  como  nosotros 
proponemos  en  el  art.  16,  consignando  una  cantidad 
para  irlos  recogiendo  poco  á poco,  en  este  caso  la  can- 
tidad que  el  Estado  tenga  que  pagar  por  recoger  la  to- 
talidad de  esos  billetes  tendrá  que  ser  mucho  mayor 
quo  la  que  el  Sr,  Martínez  Campos  nos  presenta.  Si  el 
Estado  consigna  para  esto  cantidades  pequeñas,  los  bi- 
lletes no  mejorarán  de  valor;  si,  por  el  contrario,  con- 
signa cantidades  mayores , los  billetes  mejorarán  de 
valor. 

Este  fenómeno  de  los  valores  amortizaMes  no  es 
cosa  sorprendente;  es  consecuencia  natural  de  la  In- 
dole de  osos  créditos,  y lo  mismo  en  España  que  en 
todos  los  países  que  tienen  deudas  amortízables,  cuan- 
do se  emite  el  valor  es  necesario  tener  en  cuenta  el  in- 
terés y el  capital  de  amortización,  y cuando  la  amor- 
tización se  acerca,  el  interés  permanece  inalterable, 
pero  el  valor  de  la  deuda  es  mayor  y va  creciendo 
hasta  llegar  á la  par:  esto  ha  sucedido  en  todas  partes, 
y esto  no  constituye  nada  extraordinario. 

Otra  indicación  concreta  ha  hecho  el  Sr,  Martínez 
Campos  respecto  á la  circunstancia  de  consignar  la 
Comisión  cierta  cantidad  para  que  se  construyan  en 
Cuba  ferro  carriles,  y permítame  S.  S,  que  le  diga  que 
mo  ha  sorprendido  su  impugnación.  La  isla  de  Cuba  ne- 
cesita el  ferro  carril  central,  una  línea  que  venga  á ser 
civil  y militar,  y que  fomentando  la  zona  que  recorra, 
favorezca  los  intereses  agrícolas  é industriales  de  aquel 
país  y facilite  al  Gobierno  medios  que  permitan  llevar 
las  fuerzas  a combatir  los  insurrectos  si  realmente 
existieran.  La  línea  central  es  desde  1851  la  aspira- 
ción constante  de  todos  los  partidarios  de  las  reformas 
de  la  isla  de  Cuba,  Se  nombra  la  Junta  de  información 
su  1879,  se  reúne,  discute  una  por  una  todas  las  cues- 
tiones de  crédito  de  la  isla  de  Cuba,  se  fija  preferente- 
mente en  la  cuestión  dei  ferro-carril  central  y dice  al 
Gobierno  que  esa  línea  es  una  necesidad  política,  eco- 
nómica y militar  de  la  isla.  Pues  bien,  la  Comisión,  en- 
frente de  esa  aspiración  constante,  trata  de  impulsar 
la  construcción  de  ese  camino  de  hierro,  y para  cons- 
truir caminos  de  hierro  que  no  tengan  un  gran  interés 
agrícola,  industrial  ó mercantil,  no  hay  más  remedio 


que  la  ayuda  directa  ó indirecta  del  Estado,  En  España 
se  han  seguido  varios  sistemas:  al  principio  los  ferro- 
carriles se  construyeron  dando  el  Gobierno  una  sub- 
vención del  tanto  por  ciento  del  presupuesto  de  cons- 
trucción del  camino:  así  se  han  hecho  casi  todas  las 
líneas  de  La  red  española.  La  Comisión  no  ha  creído 
que  la  situación  de  Cuba  era  tal  que  consintiera  la 
subvención  entregando  el  25  ó 30  por  100  del  presu- 
puesto de  construcción  del  camino  de  hierro;  ha  creí- 
do que  la  situación  del  presupuesto  de  ingresos  no 
permite  consignar  una  cantidad  importante  para  cons- 
truir el  ferro-carril  subvencionado  por  el  Estado,  y ha 
empleado  un  sistema  seguido  en  otros  países,  que  con- 
siste en  garantir  una  cantidad  mínima  de  interés  para 
el  capital  que  se  emplee  en  la  construcción  del  cami- 
no. Pero  nadie  ha  podido  suponer  que  los  90.000  duros 
que  con  ese  objeto  se  consignan  se  destinen  á hacer 
un  regalo  á las  compañías  de  caminos  de  hierro  ya 
construidos.  Yo  por  mis  aficiones,  por  mis  hábitos,  y 
hasta  por  mi  profesión,  estoy  cerca  de  las  compañías 
de  ferro-carrILes,  y no  creo,  como  suele  decirse  vulgar- 
mente, que  se  hayan  hecho  regalos  considerables  á 
esas  compañías.  La  Comisión  no  ha  querido  hacer  re- 
galo de  ninguna  clase,  no  ha  tratado  de  subvencionar 
los  caminos  de  hierro  que  ya  están  construidos;  ha 
querido  proteger  la  construcción  del  ferro-carril  cen- 
tral garantizando  un  mínimo  interés,  con  un  sistema 
que  es  el  más  barato  y el  más  propio  para  un  país  que 
tiene  un  presupuesto  pobre  y que  no  puede  conceder 
subvenciones  directas;  pero  no  hemos  hecho  regalo,  ni 
creemos  que  pudiera  hacerse.  Todo  lo  que  se  diga  y se 
acentúe  en  este  sentido,  es  repetir  una  opinión  vulga- 
rísima, insensata,  que  hace  creer  que  aquí  venimos  á 
discutir  los  asuntos.de  ferro-carriles  por  favorecer  in- 
tereses particulares  y no  ios  intereses  del  país.  En  Es- 
paña, donde  hay  provincias  que  todavía  no  conocen  lo 
que  es  uu  camino  de  hierro,  ¿se  puede  fortificar  la  opi- 
nión vulgar  de  que  las  empresas  de  ferro-carriles  han 
hecho  fortunas  considerables  á la  sombra  de  los  rega- 
los que  so  Ies  han  hecho?  Esto  no  es  exacto:  y respecto 
de  la  Comisión  debo  rectificarlo  que  ha  dicho  S,  S.  La 
Gomision  ha  consignado  90.000  duros  para  garantizar 
un  interés  á las  vías  férreas  que  están  por  construir,  y 
no  se  puede  deducir  del  artículo  que  lo  haya  hecho 
para  hacer  uu  regalo  á la  compañía  ni  á nadie. 

Resulta,  pues,  gres.  Diputados,  que  la  doctrina  quo 
en  materia  de  crédito  ha  defendido  ei  Sr,  Martínez 
Campos  al  impugnar  la  sección  primera  del  presupues- 
to de  gastos  de  Cuba,  consiste  en  el  arreglo  forzoso  de 
los  billetes  dei  Tesoro  y dei  Banco  Español  al  tipo  de 
cotización  que  boy  tienen,  prescindiendo  del  valor  no- 
minal que  representan.  Respecto  á emisiones  contra- 
tadas con  otros  establecimientos,  ha  sostenido  3.  un 
procedimiento  que  no  quiero  calificar,  pero  que  está 
bastante  indicado  con  solo  decir  que  ha  hablado  S.  S. 
de  preferencia  dada  á los  poderosos  y del  abandono  en 
que  quedan  los  desvalidos.  Respecto  á ios  licenciados, 
ha  hecho  S,  3,  una  defensa  calurosa,  pero  de  tal  suerte, 
que  no  ha  defendido  en  realidad  al  soldado  al  presen- 
tarle sirviendo  al  país  por  su  soldada.  Respecto  á los 
caminos  de  hierro,  ha  combatido  3,  S,  lo  que  nosotros 
habíamos  consignado  respondiendo  á una  opinión  del 
país  todo,  qne  desea  que  se  destine  una  cantidad,  aun- 
que sea  pequeña,  á la  construcción  de  ferro-carriles. 

En  cuanto  al  pensamiento  general  del  Gobierno,  sn 
señoría  ha  tenido  frases  durísimas  para  el  3r.  Ministro 
de  Ultramar  que  redactó  la  Memoria  que  fué  presen- 
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tada  al  Congreso.  La  Comisión,  natüralmente,  no  tiene 
que  defender  más  que  su  dictamen,  no  tiene  que  ocu- 
parse más  que  de  los  términos  del  preámbulo  con  que 
lo  ha  presentado  á la  Cámara;  pero  no  puede  dejar  de 
hacer  respecto  de  este  punto  algunas  indicaciones  á su 
señoría.  La  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Elduayen  con 
el  presupuesto  de. Cuba  es  un  trabajo  detallado  y mi- 
nuciosísimo, relativo  á la  Hacienda  de  aquel  país:  con- 
signa datos  que  eran  hasta  ahora  completamente  des- 
conocidos, analiza  la  marcha  económica  de  aquel  país 
durante  el  crítico  período  de  los  últimos  anos,  y entra 
después  en  consideraciones  que  somete  á la  delibera- 
ción de  las  Cámaras.  Es,  pues,  un  trabajo  metódico, 
que,  según  la  opinión  de  todo  el  mundo,  es  digno  de  la 
mayor  consideración;  8.  S,  considera,  sin  embargo,  que 
es  un  trabajo  mal  hecho,  que  no  es  un  trabajo  formal, 
que  no  es  digno  de  consideración;  y yo  esta  opinión 
individual  de  S,  S.  la  someto  á la  consideración  de 
la  Cámara.  AI  Sr.  Elduayen,  que  es  el  que  ha  presen- 
tado aquel  trabajo,  puede  censurarle  La  pasión  de  par- 
tido, puede  negarle  cualidades  y atribuirle  defectos; 
pero,  francamente,  de  tonto,  creo  que  no  se  atreverá 
nadie  á calificarle*  En  discusiones  extensísimas,  en  de- 
bates importantísimos  ha  demostrado  hasta  dónde  Llega 
su  ilustración.  Tiene  interviniendo  hace  muchos  anos 
en  la  política  del  país,  ha  discutido  con  toda  clase  de 
adversarios,  con  todos  los  partidos,  y ha  demostrado 
suficientemente  cuál  es  su  aptitud:  si  resulta  ahora 
que  después  de  todo  esto,  para  el  Sr*  Martínez  de  Cam- 
pos el  Sr.  Elduayen  es  un  hombre  que  no  sabe  lo  que 
se  hace,  lo  sentiré  por  S.  3.,  pero  créame  que  su  opi- 
nión no  ha  de  hacer  propaganda,  ni  ha  de  ser  por  na- 
die creída* 

Pero  8.  S.  justificaba  la  indicación  que  hizo  res- 
pecto á un  punto  concreto,  y yo  necesito  ocuparme  de 
ella,  porque  ha  alcanzado  sin  razón  alguna  importan- 
cia. Si  SH  8*  hubiera  dicho  anteayer  lo  que  ha  dicho 
esta  tarde  respecto  al  interés  y á los  plazos  y cantida- 
des que  se  destinan  á la  amortización  de  las  obliga- 
ciones de  aduanas  de  Cuba,  el  hecho  no  hubiera  te- 
nido verdadera  importancia;  pero  como  S.*  S.  ante- 
ayer al  hablar  de  este  asunto  lo  acentuó  de  un  modo 
algo  pinto  reseo,  la  opinión  se  ha  ocupado  del  asunto  y 
ha  hecho  acerca  de  él  toda  clase  de  comentarios.  Por- 
que si  la  intención  de  S.  S.  no  fué  realmente  indicar, 
siquiera  sea  someramente,  que  habia  habido  daño  para 
los  intereses  del  Tesoro  de  Cuba,  ¿qué  significa  esa 
indicación  relativa  á lo  que  debía  devolver  el  Ministro 
de  Ultramar  que  hizo  el  contrato?  Si  S.  S.  cree  que 
por  consecuencia  de  ese  error,  sí  hubiera  existido,  no 
ha  de  haber  perjuicio  para  el  Tesoro,  toda  vez  que  la 
amortización  de  las  obligaciones  de  aduanas  se  ha  de 
hacer,  no  en  60  trimestres,  sino  en  59  y un  poco  más; 
si  toda  la  cuestión  queda  reducida  á que  el  cálculo  del 
interés  y de  la  amortización  se  habia  hecho  en  tal  for- 
ma que  daría  por  resultado  que  la  emisión  de  las  obli- 
gaciones de  aduanas  se  amortízase  en  un  plazo  algo 
más  corto,  seguramente  que  esta  indicación  no  habría 
dado  lugar  á los  comentarios  que  han  publicado  los 
periódicos,  ni  habría  tenido  la  significación  que  S.  8* 
quiso  darle.  Yo  soy  completamente  contrario  á toda 
clase  de  reticencias. 

Hace  algún  tiempo  que  tengo  el  gusto  de  conocer 
á los  hombres  políticos,  de  tratarlos,  de  apreciar  su 
aptitud,  sus  servicios,  y,  francamente,  creo  que  los  que 
intervienen  en  la  política,  que  los  que  luchan  con  los 
partidos,  que  los  que  vienen  á este  banco  merecen 


toda  nuestra  consideración  y nuestro  respeto.  No  está 
la  política  española  en  condiciones  tan  tranquilas,  tan 
normales,  tan  prósperas,  que  pudiera  considerarse  co- 
mo  un  lauro,  como  un  triunfo,  como  un  bienestar  ex- 
traordinario el  tener  que  intervenir  en  su  administra- 
ción ni  el  realizar  sus  operaciones:  bastante  hacen  con 
aceptar  los  sacrificios  que  este  banco  impone,  con  con- 
testar á todos  los  Sres.  Diputados,  con  llevar  la  respon- 
sabilidad de  la  administración,  con  soportar  la  inmen- 
sa responsabilidad  de  estos  cargos;  no  añadamos  ia 
malicia  de  ciertas  indicaciones.  Conste,  sin  embargo, 
que  8.  S.  ha  dicho  esta  tarde  que  no  conocía  la  for- 
ma en  que  el  Banco  Español  de  la  Habana  llevaba  sus 
cuentas,  pero  que  debia  suponer  que  las  llevaría  de 
modo  que  no  tuvieran  otro  resultado  que  el  de  que  las 
obiigacionos  de  aduanas  se  amortizasen  en  un  plazo 
más  breve  que  los  quince  años  consignados  al  hacer 
el  contrato. 

Pues  si  este  es  el  hecho  y nada  más;  si  la  indica- 
ción que  hizo  8.  8.  respecto  á la  devolución  del  dinero 
gastado  era  completamente  injustificada,  porque  no 
habia  que  devolver  lo  que  el  Estado  no  habia  perdido, 
porque  no  habia  habido  lesión  de  ninguna  clase;  redu- 
cida la  cuestión  á estos  términos,  ¿ de  qué  se  trata?  De 
si  el  cálculo  del  interés  y de  la  amortización  está  he- 
cho de  modo  que  ésta  se  realice  en  unos  pocos  dias 
menos  de  los  quince  años  contratados* 

Este  cálculo  se  hizo  teniendo  en  cuenta  la  forma 
en  que  verifica  el  Banco  de  España  la  amortización  da 
las  obligaciones  de  Banco  y Tesoro  y de  aduanas,  que 
están  en  las  mismas  condiciones;  y estos  estableci- 
mientos, cuando  hacen  estas  emisiones,  tienen  en  cuen- 
ta que  los  sorteos  no  se  verifican  por  números  aisla- 
dos, por  números  independientes,  sino  por  grupos,  por 
^ejemplo,  de  cien  números,  resultando  por  consiguiente 
amortizado  un  grupo  de  cien  obligaciones.  Como  las 
cantidades  matemáticas  de  amortización  representan 
fracciones  de  importancia  que  llevadas  á cada  título 
constituyen  una -suma  importante,  los  Bancos  que  ha- 
cen estas  operaciones  procuran  englobar  dentro  de  ellas 
las  cantidades  que  destinan  á la  amortización;  así  &3 
que  aquí  tengo  una  obligación  de  Banco  y Tesoro,  de 
série  exterior,  de  las  emitidas  por  el  Banco  de  España, 
y tiene  diferencias  aparentemente  esenciales  de  la  amor- 
tización que  se  destina  anualmente.  ¿Por  qué?  Porque 
el  Banco  de  España  necesita  hacer  la  amortización  por 
grupos  de  cien  obligaciones,  y toca  un  año  un  poco  más 
y otro  año  un  poco  ménos;  pero  como  se  trata  de  opa- 
raciones  grandes,  estas  diferencias  no  son  en  realidad 
de  importancia. 

Pues  este  sistema,  observado  por  el  primer  estable- 
cimiento  de  crédito  de  nuestro  país,  es  el  que  se  tuvo 
en  cuenta  al  contratar  la  operación  con  el  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana;  es  decir  que  se  hicieron  las  agrupa- 
ciones necesarias  para  la  amortización  por  cien  bolas, 
y de  estas  agrupaciones  resulta  la  diferencia  que  ad- 
vertía 8.  S. 

De  suerte  que  no  ha  habido  en  realidad,  y es  pre- 
ciso insistir  sobre  esto,  perjuicio  de  ninguna  clase  para 
el  Tesoro,  ni  nada  que  pueda  motivar  el  juicio  de  qu& 
es  preciso  devolver  algo  al  Estado,  y quién  sea  el 
lo  baya  de  devolver;  no  ha  habido  más  que  consigan 
la  amortización  como  la  consigna  el  primer  estabieo 
miento  de  crédito  de  nuestro  país,  haciéndola  con  la 
misma  diferencia  que  tienen  los  valores  públicos,  sia 
que  haya  perjuicio  de  ninguna  clase  para  el  Tesora 
Señores,  triste  seria  la  situación  de  nuestro  país  si  al 
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contratar  un  Ministro  con  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana naciera  en  nadie  la  duda  de  qne  el  Banco  tomaba 
35,000  duros  anuales  que  no  le  correspondían*  Aquí 
no  ha  habido  más  que  esto,  señores:  ó el  Banco  Espa- 
ñol destinaba  á la  amortización,  como  las  destina  y 
como  S.  S.  tía  reconocido,  todas  las  cantidades  que  re- 
cibía, aparte  de  los  intereses  de  estos  valores,  ó no  las 
destinaba.  Si  no  las  destina,  si  surge  la  duda  de  que 
les  dé  esta  aplicación,  resulta  que  en  opinión  de  ál- 
guien  el  Banco  Español,  ese  Banco  de  emisión,  el  más 
importante  establecimiento  de  nuestras  provincias  de 
Ultramar,  se  dedica  á escamotear  anualmente  35,000 
¿uros.  Esto  no  tiene  duda*  O se  considera  ó no  que  el 
Banco  aplica  á la  amortización  todas  las  cantidades 
que  sobre  los  intereses  recibe.  Sí  se  considera  que  las 
aplica,  el  argumento  no  sale,  la  reticencia  no  está  jus- 
tificada, la  indicación  de  que  el  dinero  para  la  devolu- 
ción ha  de  salir  del  bolsilllo  de  un  Ministro  era  excu- 
sada; si  se  cree  que  el  Banco  no  aplica  ésas  cantidades 
á la  amortización,  sí  se  cree  que  esas  cantidades  dejan 
un  margen  que  no  se  entrega,  es.  que  el  Banco  Espa- 
ñol se  las  guarda,  es  que  un  establecimiento  de  crédito 
de  primera  importancia,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
se  reserva  35,000  duros  anuales  para  objetos  distintos 
de  aquellos  á que  están  destinados. 

Señores,  me  parece  esto  demasiado  formal,  y se  le 
ha  dado  demasiada  importancia  para  que  yo  no  baga 
también  una  indicación.  Yo  creo  que  el  Banco  Espa- 
ñol, compuesto  de  accionistas  respetables,  que  tiene 
sus  valores  con  una  prima  do  consideración,  que  está 
administrado  por  personas  respetables,  no  habría  de 
prestarse  si  llegara  el  caso,  que  nunca  ha  llegado  ni 
llegará  jamás,  de  que  un  Ministro  fuera  á arreglarlas 
amortizaciones  de  modo  que  quedara  una  margen  de 
£5.000  duros. 

De  las  palabras  del  Si\  Martínez  Campos  se  dedu- 
cía qne  d habia  una  acusación  para  un  Banco  ó para 
un  Ministro.  Si  no  habla  ninguna  de  estas  dos  cosas, 
no  había  más  que  una  frase  algo  propia  de  la  impro- 
visación y del  carácter  y de  la  elocuencia  de  S*  S. 

Siento  que  el  calor  de  la  palabra  me  haya  llevado 
quizá  á decir  alguna  cosa  que  pueda  molestar  al  señor 
Martínez  Campos.  Su  señoría  sabe  perfectamente  la  es- 
timación y la  consideración  que  yo  hago  de  su  enten- 
dimiento y de  su  celo:  pocos  Diputados  de  los  que  se 
sientan  en  estos  bancos  habrán  hecho  de  los  pensa- 
mientos y de  las  ideas  de  S.  S*  el  estudio  detenidísimo, 
el  estudio  verdaderamente  analítico  que  he  hecho  yo 
de  los  trabajos  de  S.  S*  Concédame  S*  3.,  en  pago  de 
esta  asiduidad,  de  este  respeto  y de  esta  consideración 
que  yo  le  tengo  por  sus  condiciones,  el  que  cuando  no 
veo  en  relación  con  ellas  algunas  de  las  frases  de  S,  3., 
sea  un  poco  severo  para  censurarle, 

El  Sr*  MARTINES  DE  CAMPOS{D.  Miguel):  Pido 
la  palabra, 

11  3r.  PRESIDENTE:  El  3i\  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Se- 
ñores Diputados,  voy  á contestar  al  Sr.  La  iglesia  por  el 
orden  en  que  he  ido  apuntando  algunas  de  sus  indica- 
ciones; más  que  á contestar,  á rectificar  propiamente 
hablando* 

Ha  empezado  3*  3.  comparándome  á Balzac,  céle- 
bre escritor,  de  quien  es  sabido  que  en  alguna  ocasión 
hubo,  no  ya  tres  ó cuatro  pruebas  sucesivamente  en- 
mendadas de  una  misma  obra,  sino  hasta  27  Efectiva- 
mente, tiene  razón  elSr,  Laiglesia  en  el  defecto  que 


me  ha  atribuido;  no  en  lo  esencial  de  la  comparación 
con  tan  insigne  escritor.  Es  cierto  que  entregué  á la 
Comisión  de  Presupuestos  algunos  de  mis  trabajos 
pocos  dias  antes  de  que  formulase  su  dictamen;  pero 
también  lo  es  que  advertí  que  habia  varios  números 
sujetos  á rectificación  y que  la  haría;  lo  hice  así,  y vol- 
ví á dar  el  resultado  de  esta  rectificación*  Añadí  ade- 
más que  como  era  tan  escaso  el  tiempo  de  que  dispo- 
nía para  aquellos  trabajos,  que  como  no  estaban  á mi 
disposición  los  antecedentes  necesarios  y como  por  otra 
parte  mi  objeto  principal  era  demostrar  sustancial- 
mente  nna  sola  tósis,  que  la  maj^or  parte  de  las  propo- 
siciones que  yo  sometí  á su  deliberación  no  tenían  en 
cierto  modo  más  carácter  que  el  de  un  ejemplo  para 
facilitar  la  demostración;  la  tésis  que  trataba  de  pro- 
bar, y que  creía  haber  probado  superabundantemente, 
era  la  de  que  es  posible  proceder  á un  arreglo  general 
de  la  denda  de  Cuba;  que  es  posible  incluir  en  él  las 
operaciones  necesarias  para  levantar  fondos  con  des- 
tino á los  gastos  extraordinarios  en  el  próximo  ejer- 
cicio, y que  es  posible  al  mismo  tiempo  empezar  á 
plantear  decididamente  las  reformas  económicas  da 
verdad,  no  de  una  manera  ilusoria,  no  figurando  la 
reforma  en  un  artículo  y añadiendo  en  otro  su  nega- 
ción: esta  era  la  tésis  que  trataba  de  probar  con  los  po- 
cos elementos  y conocimientos  que  tengo.  Y cuenta, 
señores,  que  esto  tengo  que  decirlo,  aunque  con  ello 
me  atribuya  indebidamente  el  mérito  de  que  sé  apro- 
vechar el  tiempo,  pues  toda  esa  série  de  trabajos  la 
hice  en  seis  dias,  asistiendo  á sesiones  prolongadas  del 
Congreso  y no  desatendiendo  ninguna  de  mis  ocupa- 
ciones habituales* 

El  Sr*  Laiglesia  me  ha  do  dispensar  le  dirija  una 
frase  que  quizá  no  le  guste,  y es  que  se  me  ha  figura- 
do al  oír  parte  de  su  contestación  que  estaba  escrita 
antes  de  conocer  la  pregunta  y que  se  ha  prescindido 
en  mucho  de  la  pregunta  al  dar  la  respuesta;  y ade- 
más,  sin  duda  por  ío  escaso  de  mi  voz  y por  lo  confuso 
que  soy  en  la  manera  de  expresarme,  no  ha  entendido 
bien  3.  S*  algunas  de  las  ideas  que  yo  he  tratado  de 
exponer.  Así,  por  ejemplo,  ha  insistido  mucho  en  lo  de 
poderosos  y desvalidos:  efectivamente,  yo  he  usado  esas 
palabras,  pero  no  en  el  sentido  que  el  Sr,  Laiglesia  su- 
pone; los  que  verdaderamente  establecen  distinción 
entre  poderosos  y desvalidos  son  los  proyectos  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión;  lo  que  yo  he  dicho  es  que  á 
los  capitalistas  y poderosos,  y poderosos  son  puesto  que 
tienen  capitales  grandes,  y sobrada  inílu encía  en  las 
esferas  oficiales,  que  á los  poderosos  debía  pagárseles, 
y hasta  he  dicho  que  debía  pagárseles  en  primor  tér- 
mino, y hasta  he  indicado  por  qué  consideraciones  ver- 
daderamente prácticas  se  justificaba  tal  afirmación* 

Ha  hablado  el  8r,  Laiglesia  del  Banco  Hispano-Co- 
I onial*  Precisamente  he  afirmado  que  el  Banco  Hispa- 
no-Coloníal  ha  prestado  grandes  servicios;  pero  enten- 
dámonos, no  ha  sido  por  patriotismo,  sino  porque  cre- 
yó que  sus  capitales  obtenían  suficiente  remuneración. 
Perfectamente;  y eso  no  significa  que  no  deba  pagár- 
sele y hasta  pagársele  en  primer  término,  porque  tie- 
ne justamente,  no  ya  la  hipoteca  sobre  la  renta  de 
aduanas,  sino  el  veto  para  las  reformas*  Esto  es  sabido; 
no  nos  ha  contado  nada  nuevo  3*  8.  sobre  este  particu- 
lar, y yo  cuando  lo  habia  dicho  antes  que  S.  S.,  tampo- 
co habia  referido  nada  nuevo  al  Congreso.  Por  otra 
parte,  en  la  historia  exacta,  yo  por  tal  la  tengo,  que 
ha  hecho  el  Sr.  Laiglesia  de  las  entregas  realizadas 
por  el  Banco  Hisp’ano-Colonial,  es  positivo  que  entregó 
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25  millones  de  pesos  fuertes;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  una  buena  parta  da  esos  25  millones  de  pe- 
sos no  fueron  precisamente  entregados  en  efectivo,  sino 
entregados  en  créditos  antiguos,  en  créditos  muy  le- 
gítimos, muy  atendibles,  pertenecientes  á los  funda- 
dores del  Banco,  y desatendidos  por  efecto  de  las  cir- 
cunstancias; y en  suma,  fuera  como  quisiera  la  opera- 
ción, lo  positivo  es  que  del  producto  de  ese  empréstito, 
en  realidad  las  autoridades  de  Cuba  no  han  dispuesto 
para  las  atenciones  siguientes  al  30  de  Noviembre  de 
1876  más  que  de  unos  13  á íé  millones;  no  ha  pasado 
de  14  millones  de  duros  la  suma  puesta  á su  disposi- 
ción; esto  es  lo  positivo,  sin  que  hoy  signifique  en  lo 
más  mínimo  que  por  tal  motivo  haya  de  rebajarse  el 
crédito  del  Banco,  ni  menos  proscribirle. 

Ha  dicho  el  Sr,  Laiglesia  respecto  á los  alcances 
de  los  soldados,  jefes  y oficiales  lo  que  yo  sabía  tam- 
bién como  lo  sabíais  vosotros:  que  en  otras  épocas  no 
se  han  pagado;  también  lo  sé.  es  muy  cierto;  y preci- 
samente algo  me  ha  alcanzado  á mí  la  pérdida  de  no 
haberse  pagado  los  atrasos  á los  jefes,  oficíales  y sol- 
dados; pero  lo  que  ha  ocurrido  en  otras  épocas  es  que 
si  bien  no  se  pagaban  Los  alcances  de  los  soldados  por- 
que se  creía  completamente  imposible,  y si  bien  no  se 
pagaban  tampoco  los  atrasos  de  personal,  ó se  hacía 
en  una  forma  que  equivalía  á no  pagar  tales  atrasos, 
los  demás  acreedores,  inclusos  los  que  habían  entre- 
gado dinero  al  Estado,  corrían  la  misma  suerte,  exac- 
tamente la  misma  suerte.  Pues  qué,  ¿olvida  el  Sr.  La- 
iglesia  lo  que  se  hizo  con  los  vales  Reales?  ¿Y  olvida  su 
señoría  lo  que  ahora  ocurre  de  reducir  los  intereses  de 
la  deuda  consolidada  en  proporción  de  3 á 1 ? Pues 
bien;  yo  decía:  pagúense  los  alcances  dolos  fallecidos, 
porque  realmente  son  respetables.  Pero  además  ha 
prescindido  el  Sr.  Laiglesia,  ó no  me  oyó  S.  S.,  de  que 
añadí:  y pagúense,  y lo  he  dicho  desde  un  principio,  y 
pagúense,  porque  pueden  pagarse;  y repito  la  afirma- 
ción: si  no  se  pagan  será  porque  se  opongan  los  acree- 
dores privilegiados ; será  porque  no  quiere  el  Go- 
bierno. 

El  Sr.  Laiglesia  nos  ha  hablado  defendiendo  el  ar- 
reglo parcial,  y doy  á esta  palabra  sus  dos  acepciones: 
es  parcial,  porque  no  es  más  que  de  una  parte  de  la 
deuda  y porque  establece  preferencias  más  de  lo  que 
es  debido.  Su  señoría  nos  ba  ponderado,  como  una  de 
las  ventajas,  si  bien  después  se  ha  contradicho  á sí 
mismo,  del  arreglo  parcial,  la  de  que  deja  margen 
para  el  porvenir,  que  se  podría  realizar  en  lo  sucesivo 
nuevas  operaciones,  y que  si  por  un  evento,  que  no  es 
de  presumir,  hicieran  falta  más  fondos,  podrían  encon- 
trarse haciendo  ahora  arreglo  parcial  solamente  y que 
no  sucedería  así  si  se  hiciese  desdo  luego  ei  arreglo 
general.  Pues  advierto  al  Congreso  que,  según  los 
datos  del  presupuesto  para  el  próximo  año  económico, 
se  ha  do  pagar  por  razón  de  deuda,  de  esas  deudas  de 
que  aquí  estamos  tratando,  no  de  la  deuda  de  los 
Estados-Unidos,  ni  de  la  deuda  por  réditos  de  censos, 
ni  de  ia  deuda  por  haberes  de  clases  pasivas,  sino  de 
las  deudas  de  que  nos  estamos  ocupando,  se  paga  ó ha 
de  pagarse,  según  la  Comisión,  por  un  lado  2.588.000 
pesos,  que  se  llaman  de  ejercicios  cerrados,  y por  otro 
lado  7 Va  millones  de  pesos,  ó sean  en  junto  10  millo- 
nes y pico,  Y cuando  tenga  ocasión  de  defender  y ex- 
planar las  enmiendas  que  he  presentado  hace  tres  ó 
cuatro  días,  indicaré  al  Congreso  que,  pagando  ínte- 
gros sus  créditos  al  Banco  Hispano-Coloníal,  el  cual 
positivamente  se  interesarla  en  una  buena  parte  de  la 


nueva  operación  de  crédito  que  se  hiciera,  que  ^ 
gando  ia  deuda  dotante,  que  satisfaciendo  los  alcances 
de  los  soldados,  cuyo  crédito  no  excederá  de  la  cifra 
que  he  manifestado  antes  al  Congreso,  y haciendo  el 
arreglo  general  de  toda  la  deuda,  no  de  nna  sola  clase 
de  deuda,  sino  de  todas,  bastaría  verosímilmente  con. 
signar  en  el  presupuesto  para  todos  estos  servicios  ea 
el  primer  año  8,812.000  pesos  y en  los  años  sucesivos 
unos  10.300,000,  Me  parece  que  desde  el  momento  en 
que  por  un  sistema  se  deja  un  determinado  sobrante 
de  gastos,  se  figura  desde  luego  una  determinada  con- 
signación en  un  presupuesto  bien  nivelado,  y por  otro 
se  necesita  una  consignación  mayor , claro  es  que  el 
preferible  es  el  que  deja  más  margen  para  el  porvenir 
el  que  deja  más  sobrante  en  el  presupuesto,  máxime 
si  con  él  no  se  dejan  sin  arreglar  una  en  orine  multi- 
tud de  créditos,  inclusos  los  de  las  atenciones  milita- 
res; y que  conseguido  este  resultado*  que  no  se  ha  al- 
canzado aquí  en  la  Península,  es  decir,  que  pagando  á 
todo  ei  mundo,  se  levantarla  muy  alto  nuestro  crédito. 

Ha  dicho  ei  Sr.  Laiglesia,  no  recuerdo  bien  los  nú- 
meros, pero  se  me  figura  que  S,  S.  ha  dicho  que  los  60 
millones  que  se  iban  á destinar  á varios  objetas,  y i 
los  cuales  se  refiere  el  art.  14  del  proyecto  de  ley,  son 
para  las  atenciones  á que  yo  dedicaba  por  lo  mónos 
125  millones  de  pesos.  Perdone  el  Sr,  Laiglesia;  no  hay 
nada  de  eso:  lo  mismo  con  ebarreglo  parcial  déla  deu- 
da que  con  el  arreglo  general,  positivamente  el  con- 
junto de  operaciones  que  se  realicen  se  ha  de  compo- 
ner de  tres  partes:  una  de  ellas  destinada  real  y ver- 
daderamente á levantar  fondos,  á adquirir  dinero,  di- 
nero de  verdad,  dinero  con  el  cual  se  pueda  atenderá 
lo  que  se  quiera,  no  para  un  objeto  determinado,  sino 
para  todo  lo  que  se  crea  más  urgente  y necesario;  otra 
parte  destinada  á adquirir  dinero  para  pagar  créditos 
determinados  de  antemano;  y otra  parte,  que  es  la  ma- 
yor del  conjunto  de  las  operaciones,  destinada  finlca  y 
exclusivamente  á las  conversiones.  Las  conversiones 
no  son  una  gran  dificultad  para  el  Gobierno,  porque 
si  los  acreedores  se  avienen,  evidentemente  no  se  ne- 
cesita buscar  dinero  para  pagarlos.  ¿Que  es  la  conver- 
sión? Pues  la  conversión  sencillamente  es  el  convenio 
que  hace  una  persona  con  otra  á quien  le  debe  cierta 
cantidad  que  no  puede  pagar  en  la  fecha  en  que  ha 
debido  pagársela,  respecto  á la  nueva  forma,  época, 
plazo  del  pago  é intereses  que  ha  de  abonar  por  la  de- 
mora consiguiente.  Pues  aquí  en  la  Península  se  han 
hecho  operaciones  equivalentes  á ésta,  y me  parece  que 
se  han  verificado  sin  contar  para  nada  cou  la  aquies- 
cencia de  los  acreedores;  y no  indicaba  yo  tanto  á su 
señoría,  pues  no  he  dicho  nada  de  convenios  forzosos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  recordar  á & S.  que 
solo  tiene  derecho  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Rec- 
tificaba el  error  que  me  había  atribuido  el  Sr.  Laiglesia 
de  que  se  necesitaba  una  emisión  de  125  millones  de 
pesos;  pero,  en  efecto,  reconocozco  que  me  he  excedido 
algún  tanto  de  los  límites  de  la  rectificación  y procu- 
raré encerrarme  en  ella. 

La  necesidad  de  rescindir  el  contrato  celebrado  con 
ei  Banco  Hispan  o -Colonial  es  incuestionable.  Todo  el 
mundo  lo  conoce,  y es  una  de  las  cosas  en  que  yo  me 
he  extendido  más;  sin  duda  no  me  he  explicado  bien, 
pero  he  declarado  que  era  indispensable. 

Algo  ha  dicho  8.  S,  que  me  place,  si  se  realiza,  y 
es,  que  mío  de  los  objetos  de  la  rescisión,  como  de  to- 
das las  conversiones,  es  bajar  el  interés  del  12  al  8 
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púr  i 00;  TOV  satisfecho  me  daría  yo  si  eso  llegara  á 
suceder,  Pero  ¿qué  razones,  ó mejor  dicho,  que  argu- 
mentos ha  expuesto  el  Sr*  La  iglesia  para  justificar 
que  no  se  señalase  en  el  presupuesto  ninguna  con- 
dicíon  para  la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco 
Híspano- Colonial , ni  limitación  alguna  para  la  opera- 
ción de  crédito  que  se  ha  de  realizar  con  el  objeto  de 
hacer  esa  conversión  de  deuda;  como,  por  ejemplo,  se- 
ñalar la  duración  mínima  de  la  amortización,  el  tipo 
máximo  de  interés,  en  una  palabra,  todos  los  elemen- 
tos fundamentales  que  determinan  las  condiciones  prin- 
cipales de  esta  clase  de  operaciones?  Absolutamente 
nada  ha  dicho  S*  S.  acerca  de  esto. 

Celebraría  que  bajara  el  interés  de  12  á 8,  y cons- 
te que  no  es  de  12,  sino  de  20  ó de  25,  según  es  ma- 
yor ó menor  la  coparticipación  en  las  aduanas;  pero, 
en  ña,  me  daria  por  muy  satisfecho  con  que  se  baja- 
ra á 8,  y creo  que  en  realidad  puede  bajar  hasta  este 
límite* 

Después  ha  hablado  S,  S.  de  lo  que  el  proyecto 
significaba*  Es  todo  lo  contrario  de  lo  que  ha  afirma- 
do. El  proyecto  significa  reducir  un  gran  número  de 
créditos  á un  número  menor;  pero  no  la  unificación,  y 
he  empezado  yo  diciendo  que  estaba  conforme  con  el 
proyecto  en  cuanto  á no  hacer  desde  luego  la  comple- 
ta unificación  de  créditos*  . 

Dijo  S*  S„  sin  duda  porque  no  me  entendió,  que  yo 
creía  que  la  garantía  subsidiaria  de  la  Nación  no  era 
la  misma  que  la  del  Tesoro,  Pues  desde  luego  digo 
que  para  mi  es  lo  mismo.  No  he  dirigido  censuras  á 
radie,  tanto  que  al  hablar  del  Sr,  F'igu eróla,  como  el 
Oongreso  recordará,  dije  también  que  cualquier  Minis^ 
tro  de  Hacienda  hubiera  hecha  en  su  caso  lo  mismo: 
pasar  por  las  horcas  candínas  de  los  prestamistas,  que 
este  es  el  nombre  que  cuadra  en  estas  ocasiones  á los 
capitalistas* 

Pues  bien;  creo  que  la  garantía  subsidiaria  de  la 
Nación  responde  tanto  de  un  contrato  como  la  garan- 
tía subsidiaria  del  Tesoro,  y expliqué  por  qué  lo  creo 
así;  pero  los  prestamistas  tienen  una  idea  contraria  y 
prefieren  la  garantía  del  Tesoro  á la  de  la  Nación,  y 
bajo  este  supuesto  yo  dije:  «Déseles  esta  garantía, 
porque  así  se  obtendrán  mejores  condiciones  para  la 
operación,»  Si  á S.  S,  de  queda  duda,  pregunte  á los 
capitalistas  si  les  atribuyo  una  opinión  distinta  de  la 
que  tienen* 

En  cuanto  á la  devolución  del  primer  plazo  del 
empréstito  Bischoffeln,  ya  expliqué  que  no  era  mi 
ánimo  censurar  al  Ministro  de  Hacienda  Sr*  Figu  eróla 
que  la  autorizó,  que  comprendo  que  estaba  motivada 
por  los  apuros  del  momento,  y que  por  idénticas  cau- 
sas, en  todos  los  casos  en  que  se  cree  que  no  han  de 
pagarse  ciertos  créditos,  al  fin  y al  cabo  se  llegan  á 
pagar,  pero  en  condiciones  peores  para  el  Tesoro* 

Además,  S*  S.  ha  dicho  qns  no  debía  haber  maní’ 
festado,  como  he  manifestado,  que  aquí  es  frecuente 
prescindir  de  los  derechos  adquiridos*  (Pues  no  ha  de 
serlo!  Lo  he  dicho  y lo  repito:  aquí  es  costumbre  pres- 
cindir de  ellos,  costumbre  que  me  parece  muy  mal* 
He  hecho  referencia  al  arreglo  de  la  deuda,  y añadiré 
que  toda  la  historia  de  nuestra  Hacienda  desde  los 
tiempos  más  antiguos  es  una  especie  de  bancarotas; 
¿quién  lo  ignora?  Lo  que  quiero  es  que  no  se  continúe 
la  tradición* 

Ha  dicho  S,  S*  respecto  á recoger  al  tipo  de  cotiza- 
ción los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  que 
habrían  de  recogerse  á un  tipo  variable  creciente,  y no 


al  del  promedio  que  supuse  del  semestre  ó del  trimestre 
anterior;  pues  lo  que  sostuve  es  lo  equitativo,  porque 
los  tenedores  actuales  los  han  adquirido  al  precio  de 
cotización  corriente. 

En  circunstancias  especialísímas  se  emitieron  por 
cuenta  de  los  hacendados  (no  lo  olvide  S*  S*)  y garan- 
tidos por  el  Tesoro,  y no  se  amortizaron  por  las  difi- 
cultades que  después  hubo;  pero  realmente  se  está. ya 
en  el  caso  de  recogerlos  al  tipo  de  cotización* 

Por  lo  demás,  que  el  papel  amortizable  va  obte- 
niendo mayor  valor  á medida  que  va  aumentando  la 
amortización,  y que  va  trascorriendo  tiempo  desde  la 
emisión,  y que  siempre  propende  á ponerse  á la  par, 
eso  es  indudable;  todos  lo  sabíamos:  no  hemos  apren- 
dido nada,  ni  hace  al  caso* 

En  cuanto  á la  reducción  de  44  millones  á íí, 
no  me  ha  comprendido  el  Sr*  Laiglesia*  No  es  que  yo 
reduzca  los  44  millones  á 1 1;  es  que  sumando  los  44 
que  están  á cargo  de  los  hacendados  y del  Tesoro  y 
los  lo  que  están  á cargo  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana, resultan  59*  Haciendo  la  reducción  de  los  59  y 
descontando  i 5 efectivos  que  en  metálico  debe  el  Ban- 
co Español  de  * la  Habana  al  público,  no  quedan  más 
que  11  millones  efectivos  á cargo  de  la  Hacienda* 

Respecto  á ferro -carriles,  le  parecerá  al  Sr.  Laígle- 
sia  que  peco  por  falta  de  paciencia , pero  es  extraño 
que  me  diga  que  cómo  se  me  ocurre  combatirlos;  he 
sostenido  hace  poco  tiempo  una  proposición,  que  el 
Congreso  desechó,  sobre  los  ferro-carriles  de  Puerto 
Príncipe  y Cuba*  Cuando  tengo  presentada  una  en- 
mienda sobre  el  particular,  y cuando  dije  qne  ai  apo- 
yarla hablaría  extensamente,  me  admira  que  me  di- 
ríja un  cargo  S.  S*  pretestando  que  no  me  ocupo  del 
fomento  del  país*  Pero  se  me  ocurrió  una  pregunta  y 
la  formuló;  estos  90.000  duros  ¿son  para  las  líneas 
que  están  ya  concedidas  ó para  las  que  no  lo  están, 
para  aquellas  cuyos  proyectos  no  están  aún  ni  estudia** 
dos?  Yo  creo  que  la  consecuencia  inmediata  de  la  con- 
testación del  Sr.  Laiglesia  es  borrar  esta  partida  del 
presupuesto*  Pues  qué,  ¿se  figura  el  Sr.  Laiglesia  que 
en  el  período  de  1880  á 81  va  á ver  ni  un  kilómetro 
en  explotación  en  virtud  de  esta  ley?  Aun  cuando  se 
llevaran  á cabo  las  obras  con  toda  celeridad,  seria  im- 
posible* Eso  es  lo  que  yo  quería  decir,  y dije. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las  ho- 
ras de  sesión;  se  lo  advierto  á S*  S*  para  que  termine 
su  discurso  esta  tarde,  si  es  poco  lo  que  resta,  ó lo  deje 
para  mañana. 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  CAMFGS(D*  Miguel):  Voy 
á terminar  en  breves  momentos* 

Ha  dicho  S*  S„  si  no  la  frase  poco  más  ó menos,  qne 
yo  provocaba  á los  soldados  á la  insurrección*  Insisto 
en  lo  qne  he  dicho  y no  corregiré  ni  una  sola  palabra: 
lo  justo  es  pagarles,  como  propongo,  y lo  injusto  no  pa- 
garles, como  sostiene  la  Gomísíoo  y el  Gobierno*  Lo  que 
puede  provocar  la  indisciplina  es  precisamente  no  pa- 
garles* Es  muy  cómodo  decir  desde  aquí  lo  que  S.  S*  ha 
dicho;  no  es  cómodo  para  los  jefes  que  mandan  las 
fuerzas.  ¿Ignora  S*  S,  que  ha  habido  en  la  Península, 
no  ya  jefes  ni  oficiales,  sino  generales  de  mucho  pres- 
tigio arrastrados  en  análogas  circunstancias?  Y no  por- 
que fueran  poco  queridos,  sino  porque  los  soldados  no 
cobraban  lo  qne  se  les  adeudaba,  y sobre  todo  porque 
se  demostraba  que  el  Gobierno  para  nada  se  ocupaba 
de  ellos,  ¿No  recuerda  B,  S,  la  muerte  del  general  Ce- 
ballos  Escalera? 

Respecto  de  las  obligaciones  del  Banco  Español  de 
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la  Habana,  he  empegado  diciendo  boy  exactamente  lo 
mismo  que  dije  el  otro  día,  afirmando  y ratificando 
cuanto  había  dicho,  y hasta  he  usado  las  mismas  fra- 
ses. Pero  S,  S.  lo  ha  reconocido  así,  y dice  que  usó  de 
reticencias;  Está  S«  8.  en  un  error,  porque  el  asunto 
hubiera  terminado  en  la  sesión  pasada  si  no  hubiera 
sido  por  la  excitación  que  me  hizo  el  8r.  Presidente 
para  que  adelantase  el  final  de  aquella  parte  de  mi  dis- 
curso. 

Lo  que  resulta  positivamente  es  que  el  Sr.  Eldua- 
yen  será  un  génio,  pero  se  equivocó;  y yo  estaba  en  el 
caso,  como  cualquier  otro  Sr.  Diputado,  de  preguntar, 
que  esto  es  lo  que  hice,  si  con  su  error  habia  ó no  per- 
juicio; porque  como  dije,  é insisto  nuevamente  en  esto, 
con  arreglo  á la  letra  del  convenio  aprobado  en  28  de 
Agosto  de  1878  hay  párrafos  que  parece  determinar 
que  en  cada  año  se  entregue  íntegra  la  consignación  de 
2.571.000  pesos  al  Banco  de  la  Habana,  Y podria  estar 
perfectamente  justificado  el  que  así  fuese;  ¿por  qué  no? 
Del  mismo  modo  que  está  justificado  el  descuento  al 
tirón  en  muchos  casos.  Las  operaciones  bancarias  se 
prestan  á multitud  de  combinaciones:  lo  principal  es 
que  el  tipo  del  interés  efectivo  sea  el  que  convenga  y 
acuerden  las  partes  contratantes. 

En  cuanto  á lo  demás  que  ha  alegado  §,  S._  del 
Banco  de  España,  debo  decir  que  el  Banco  de  España 
también  se  equivoca  algunas  veces,  y que  en  esta  oca- 
sión lo  ha  probado. 

Ya  sabía,  aunque  el  Sr.  Laiglesia  me  lo  ha  querido 
enseñar,  que  el  número  de  cédulas  amortizadas  en 
cada  sorteo  no  es  siempre  constante;  pero  dala  casua- 
lidad de  que  en  el  plan  de  sorteos  del  Banco  de  la  Ha- 
bana es  perfectamente  constante  la  cuota,  excepto  en 
el  último  trimestre.  De  modo  que  la  pequeña  dificultad 
que  originan  los  residuos  quedaba  eliminada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión- 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  19 
enmiendas  que  se  han  presentado  á este  presupuesto, 
(Risas  y exclamaciones) 

Se  leyeron  por  primera  vez,  pasaron  á la  Comisión, 
ar cordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  19  enmiendas  délos  Síes.  Martínez  Campos 
y A rg limosa,  á los  artículos  3,*,  4,d,  5,°,  6,°,  7,°,  8.°,  9.° 
10,  16,  21,  24,  25,  26,  28  y 32  del  dictamen  sobre  el 
presupuesto  general  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1880 «81,  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 134,  qué  es  el  de  esta  sesión) 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  D,  Vic- 
torino Fabra  participando  que  habiendo  aceptada  el 
cargo  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cáceres, 
renunciaba  el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Lucena  (Castellón),  y se  acordó  quedar  enterado  el  Con- 
greso y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes. 


8e  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
expedientes  á que  se  refiere: 


((Ministerio  dk  HAÚiEisrDX. — Rxcmos.  Sres.:  De  or- 
den de  8,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,}  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á V.  EE.  los  adjuntos  expedientes  de  venta  y adju- 
dicación de  13  solares  correspondientes  á las  man- 
zanas G.  y H.  del  Buen  Retiro,  comprendidos  entre  el 
Obelisco  del  Dos  de  Mayo  y la  calle  de  la  Reina  Mer- 
cedes, que  el  Sr.  Diputado  D,  José  Carvajal  se  sirvió 
reclamar  en  la  sesión  que  celebró  el  Congreso  el  día  4 
de  Febrero  último;  participando  al  propio  tiempo 
á Y.  EE,  que  respecto  de  los  mismos  expedientes  no 
se  ha  promovido  reclamación  alguna  por  los  compra- 
dores. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de 
Abril  de  1880.— Fernando  Coa-Gayon,  Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso,» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  al  aumen- 
to de  nua  nueva  división  hidrológica  habia  nombrado 
presidente  al  Sr.  Santa  Cruz  y secretario  al  soñor 
Soldevlla. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  nua  ins- 
tancia de  D.  Juan  Valls  y Estovo,  vecino  y propietario 
de  Masquefa,  pidiendo  que  se  declaren  nulos  y no  com- 
putados los  votos  emitidos  en  la  sección  de  Masquefa, 
perteneciente  al  distrito  electoral  de  Yíllafranca  del 
Panados,  provincia  de  Barcelona,  dados  á favor  de  Don 
José  María  Planas  y Casals,  y admitir  como  Diputados 
Cortes  á D.  José  Antonio  Buxeras  y Abat,  que  es  el  que 
obtuvo  más  votos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é in- 
gresos de  la  Isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880 '8 1, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas, 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno él  art,  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraer  dinanos, 
suplementos  y tras fer encías  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subveucion  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía 
económica  do  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro- carril 
de  Tal  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Idem  sobre  reducción  de  A 5¡ui  atamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  Üe  un  cable  telegrá- 
fico desde  Cádiz  á las  islas  Canarias. 

Idem  sobre  reforma  del  art,  195  del  Reglamento 
del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 

APÉNDICE. 
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DIARIO 
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SESIONES  SE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Martínez  de  Campos  y Argumosa  al  dictámen  sobre  los 
presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 


Del  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  3.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  3.°  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Quba; 

«El  derecho  de  hipotecas  que  se  exige  á consocueng 
tita  del  decreto  de  10  de  Octubre  de  1870  se  reempla- 
zará, por  el  impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión 
de  Menos.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  fijar  las 
tarifas  de  este  impuesto  en  el  ejercicio  do  1880  á 1881, 
considerado  como  período  de  transición,  á fin  de  que 
en  el  ejercicio  de  1881  á 1882  rijan  las  mismas  que 
en  la  Península,  No  podrán,  sin  embargo,  gravarse  en 
el  próximo  ejercicio  las  sucesiones  directas  con  dere- 
cho mayor  de  \U 'por  100.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=MigueI 
Martínez  de  Campos. =Josó  de  Argumosa.^Antonio 
Dabán,=Eederico  Ochando —Julio  Apezteguía.=San- 
tíago  Yínent.=Manuel  Armíñan. 


Del  Sr.  aEGUMOSA,  al  art,  V: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
tenga  á bien  acordar  que  el  art,  4.°  del  proyecto  de 
presupuesto  para  la  isla  de  Cuba  sea  modificado  redac- 
tándole én  esta  forma: 

«Art  4.°  Él  tipo  de  gravamen  directo  sobre  la  ri- 
queza de  la  isla  será  de  16  por  100  de  las  utilidades 
líquidas  de  la  propiedad  urbana,  de  la  rústica  no  des- 
tinada á la  producción  del  tabaco  y del  azúcar,  de  la 
industria,  del  comercio,  de  las  profesiones  y de  las  ar- 


¡tes,  y de  2 por  100  sobre  las  de  la  propiedad  destina- 
da á la  recolección  de  azúcar  y tabaco.  Las  utilidades 
liquidas  de  la  propiedad  destinada  á la  producción  del 
azúcar  y el  tabaco  pagarán  además  5 por  Í 00  en  con- 
cepto de  impuesto  transitorio  de  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=José  de 
Argumosa.=Julio  Apezteguía.=Manuel  Armiñan,  = 
Antonio  de  Vivar, = Santiago  Vinent. —Antonio  Da- 
; bán.=Federico  Ochando. 


Del  Sr,  MAETIHEZ  DE  CAMPOS,  al  art,  -C: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art  4.°  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Cuba: 

Se  suprimirá  desde  donde  dice  «y  de  5 por  100  so- 
bre...» hasta  el  final  del  artículo,  redactándolo  en  los 
siguientes  términos: 

«El  tipo  de  gravámen  directo  será  de  2 por  100  de 
las  utilidades  liquidas  de  la  producción  azucarera  y de 
las  fincas  destinadas  al  cultivo  del  tabaco  en  el  ejerci- 
cio de  1880  á 1881;  En  cada  uno  de  los  ejercicios  si- 
guientes se  aumentará  sucesivamente  este  tipo  en  otro 
2 por  100  en  equivalencia  de  la  baja  sucesiva  de  un 
10  por  100  que  ha  de  hacerse  en  cada  uno  de  dichos 
años  en  el  derecho  general  de  exportación  y en  su  re- 
cargo por  subsidio  de  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=Miguel 
Martínez  de  Campos.— José  de  Argumosa.^Federico 
Ochando,=Eélix  de  Apezteguía*=Antonio  Dabán.=: 
Santiago  Vinent.=Manuet  Armtñ&D, 
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Del  £r.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  se  suprima  el  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba,  y que,  por  consiguiente,  no  se  esta- 
blezca el  impuesto  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
mercancías. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880  ,=M  igual 
Martínez  de  Gampos.=Federico  Ochando, = José  de 
Árgu mosa . = Julio  Apezteguía.=Antomo  Daban  = 
Santiago  Yinent.=Manuel  Armíñan. 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art,  6.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Cuba: 

«El  impuesto  de  consumo  que  se  establece  en  el 
párrafo  primero  solo  será  aplicable  á los  artículos  de 
comer,  beber  y arder.  El  tipo  de  exacción  no  pasará  del 
0 por  100;  sin  embargo,  podrá  elevarse  hasta  el  15  por 
100  sobre  las  bebidas  espirituosas,  y se  entenderán 
comprendidos  también  bajo  esta  denominación  los  vi- 
nos embotellados  y las  cervezas.» 

Palacio  del  Oongreso  5 de  Abril  de  Í8SG.=Miguel 
Martinez  de  Campos. =Josó  de  Argumosa,=Federico 
Ochando.=Julio  A pezteguía,= Antonio  Dabán.==:San- 
tiago  Yinent,=Manuel  Armiñan. 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  7,*: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Cuba; 

«Se  establece  el  impuesto  de  cédulas  personales, 
autorizándose  al  Gobierno  para  fijar  bases  análogas  á 
las  vigentes  en  la  Península,  con  precios  de  25  pesos 
la  clase  primera,  12' 50  la  segunda,  6*25  la  tercera, 
3 la  cuarta,  1*50  la  quinta,  0£75  la  sexta  y 0*25  la  sé- 
tima.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880,=Miguel 
Martínez  de  Campos —José  de  Argumosa  — Federico 
Ochando  = Antonio  Daban  .^Santiago  Yment.=Julio 
Apezteguíá  — Manuel  Armiñan. 


Del  Sr.  ARGUMOSA,  al  art.  S.°: 

Los  Diputados  que  sucriben  niegan  al  Congreso 
tenga  á bien  acordar  que  el  inciso  4.°  del  art,  8.°  del 
proyecto  de  presupuesto  para  Cuba  se  adicione  con  las 
palabras  dulces,  frutas f maderas  y tabaco,  después  de 
ia  palabra  melazas . 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.— José  de 
Argumosa,=Manuel  Armman,=JuHo  Apezteguía.= 
Antonio  de  Vivar,=Santiago  Vinent.=Antonio  Da- 
bání=F©derico  Ochando, 


Del  Sr.  ARGUMOSA,  al  art.  8,': 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  acordar  que  sea  suprimido  el  inciso  4.° 
artículo  S.°  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  188G.=José  da 
Argu  mosa  .= J u 1 i o A pezteg  u í a ,=M  anu  el  A r m i San . =3 
Antonio  de  Yivar,=3antiago  Vinent.=Federico  Ochan- 
do.=Antonio  Daban, 


Del  Sr.  ARGUMOSA,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  ss 
sirva  acordar  que  el  inciso  8, 5 del  art.  8.*  del  presu- 
puesto para  la  isla  de  Cuba  sea  sustituido  con  el  si- 
guiente: 

«Queda  reducido  á 2 pesos  el  derecho  de  exporta- 
ción para  cada  tercio  de  tabaco  en  rama.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  i880.=Joséde 
Argumosa.=Julio  Apezteguia.=MigueI  Martínez  da 
Campos.=Manuel  Armina n.=¡ Antonio  de  Vivar. ^San- 
tiago Yment.=Antonio  Daban  .=Federlco  Ochando, 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  arh  B,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
que  se  reemplace  el  art.  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba  por  los  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

«Articulo...  Las  mercancías  y productos  españoles 
que  se  trasporten  en  buques  nacionales,  directamente 
desde  un  puerto  cualquiera  de  las  56  provincias  espa- 
ñolas á otro  de  las  de  Pinar  del  Río,  Habana,  Matanzas, 
Santa  Clara,  Puerto-Príncipe  ó Cuba,  quedarán  exentos 
de  derechos  de  importación  desde  i,°  de  Julio  de  1884. 
A contar  desde  1."  de  Julio  de  1880  quedará  suprimido 
el  recargo  de  25  por  100  con  que  por  razón  de  guer- 
ra se  gravaban  los  derechos  del  arancel  vigente.  En 

l.°  de  Julio  dé  1881  se  rebajará  el  25  por  100  de  di- 
chos derechos;  otro  tanto  en  i.°  de  Julio  de  1882;  otro 
tanto  en  l.°  de  Julio  de  1883,  y finalmente,  el  25  por 
100  restante  se  suprimirá  en  l.°  de  Julio  de  1884. 

Si  el  buque  en  que  se  trasportasen  tocara  en  puer- 
to extranjero  por  arribada  forzosa  debidamente  justi- 
ficada, se  considerará  en  el  mismo  caso  que  si  la  tra- 
vesía hubiera  sido  directa. 

Artículo...  Desde[  l.°  de  Julio  de  1880  quedarán 
exentas  del  recargo  de  25  por  100  con  que  hoy  están 
gravadas,  y pagarán  solamente  los  derechos  del  aran- 
cel, las  partidas  comprendidas  bajo  los  números  20, 32, 
36,  38,  46,  48  y 54  del  mismo,  aunque  se  importen  en 
buques  extranjeros  ó sean  de  procedencia  extranjera. 

La  maquinaria  agrícola  solo  devengará  un  módico 
derecho  de  balanza  desde  l.°  de  Julio  de  1880. 

Artículo,,.  El  Gobierno  refundirá  el  arancel  de ím- 
portación  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1 f Las  clasificaciones  de  mercancías  para  el  adeu- 
do de  derechos  se  harán  por  agrupaciones  genéricas. 

2. a  El  precio  tipo  del  género  para  la  imposición 
del  derecho  será  el  de  la  especie  de  importación  más 
abundante  de  las  comprendidas  en  cada  grupo. 

3. ft  La  valoración  de  ios  géneros  se  hará  tomando 
el  promedio  de  los  precios  que  tengan  los  artículos  en 
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los  puntos  de  adeudo.  Anualmente  se  formarán  por  una 
Comisión  especial,  y se  publicarán,  tablas  de  los  precios 
medios  de  las  mercaderías,  á fin  de  rectificar  sucesi- 
vamente los  aranceles. 

4 a El  tanto  por  ciento  se  convertirá,  en  general, 
para  la  imposición  concreta,  en  nna  cantidad  fija  por 
unidad  de  peso,  medida  ó cuento.  Cuando  la  percep- 
ción haya  de  hacerse  sobre  avaluó,  la  valoración  se 
efectuará  con  arreglo  á los  certificados  consulares  de 
origen. 

Los  derechos  de  importación,  englobando  en 
ellos  el  recargo  por  subsidio  de  guerra,  se  reducirán 
gradualmente  de  año  en  año,  hasta  tanto  que  no  ex- 
cedan de  los  que  se  exigen  á la  importación  en  la  Pé- 
ndula, Lo  mismo  se  entenderá  respecto  al  derecho 
diferencial  de  bandera  y á los  derechos  de  navega- 
ción, que  se  trasformarán  en  los  de  carga,  descarga  y 
viajeros. 

ge  hará  desde  l.°  de  Julio  de  1880  una  baja, 
con  el  objeto  que  expresa  la  base  anterior,  que  (junta- 
mente con  la  que  provenga  de  la  clasificación  á que 
se  refiere  la  base  1.a)  diera  por  resultado  una  reduc- 
ción de  un  millón  de  pesos  fuertes  en  un  movimiento 
mercantil  idéntico  al  del  año  1888  á 1889,  indepen- 
dientemente de  la  exención  de  recargo  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior, 

Si  en  los  diez  primeros  meses  del  ejercicio  de 
1880  á 1881  se  recaudasen  más  de  10  millones  de 
pesos  fuertes  por  derechos  de  importación  sobre  toda 
oíase  de  procedencias  (incluso  las  nacionales),  el  ex  ce- 
so  y una  quinta  parte  más  del  mismo  se  aplicarán  en 
parte  á una  nueva  rebaja  desde  l.°  de  Julio  de  1881, 
y se  procederá  análogamente  en  los  años  sucesivos, 
hasta  completar  la  reforma  arancelaría.  Se  entenderá, 
sin  embargo,  que  de  la  suma  disponible  para  cada 
año,  en  virtud  de  la  regla  precedente,  ha  de  rebajarse 
la  que  corresponda  á la  minoración  de  ingresos  que 
según  la  estadística  hubiere  de  originar  la  reducción 
sucesiva  que  se  establece  en  el  artículo..,,  respecto  á 
la  importación  procedente  de  la  Península  y de  las 
demás  provincias  españolas, 

7.*  Cuando  la  importación  de  algún  artículo  ex- 
tranjero en  la  Peníusula  se  hallara  gravada  con  dere- 
chos protectores,  se  le  concederá  la  misma  protección 
en.  Cuba;  es  decir  que  se  tendrán  en  cuenta  las  dife- 
rencias justificadas  de  fletes. 

Artículo.,,  Las  mercancías  que  hayan  satisfecho 
á su  entrada  en  alguna  provincia  española  el  corres- 
pondiente derecho  arancelario  y se  trasporten  después 
i alguna  de  las  provincias  enumeradas  en  el  artículo., . 
no  satisfarán  más  derechos  á su  importación  que  el 
exceso,  si  lo  hubiere,  hasta  completar  lo  que  corres- 
ponda según  e!  arancel  que  rija  en  Cuba.  Análoga 
prescripción  será  aplicable  á las  mercancías  extranje- 
ras reexportadas  de  Cuba, 

Para  disfrutar  de  este  beneficio  se  justificará  el 
adeudo  en  el  puerto  español  en  que  primeramente  se 
hubiese  verificado  la  importación,  por  los  medios  que 
consignan  las  Reales  órdenes  de  5 de  Julio  de  1862  y 
28  de  Diciembre  de  1864. 

Artículo...  El  Gobierno  negociará  la  reducción  de 
los  recargos  con  que  á título  de  represalias  están  gra- 
vados en  los  puertos  extranjeros  los  productos  de  la 
isla  de  Cuba,  muy  especialmente  cuando  se  trasporten 
en  buques  nacionales. 

Artículo,, , La  exportación  de  productos  de  la  isla 

de  Cuba  (excepto  la  del  tabaco  elaborado)  con  destino 


á cualquiera  provincia  española  quedará  libre  de  todo 
derecho  desde  1P°  de  Julio  de  1880, 

Desde  igual  fecha  se  rebajará  un  10  por  100  del 
derecho  que  actualmente  se  cobra  al  resto  de  la  expor- 
tación general  de  productos  de  la  isla.  En  cada  uno  de 
los  anos  siguientes  se  rebajará  sucesivamente  otro  10 
por  100,  hasta  suprimir  por  completo  el  derecho  de  ex- 
portación. 

Artículo.,,  El  antepenúltimo  y penúltimo  párrafo 
del  proyecto  y el  apartado  final  del  último  párrafo  del 
mismo.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  Í88o,=Miguel 
Martínez  de  Campos,— Federico  Ochando.=José  Argu- 
mosa.=Julio  Apezteguía,=Antoñio  Daban, =Manuel 
Armiñan,=Sautiago  Ylneut, 


Del  8r.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  9.°: 

Los  Diputadas  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Cuba: 

«Los  tipos  no  excederán  de  los  análogos  de  la  Penín- 
sula, aumentados  en  la  proporción  de  real  de  vellón  á 
real  fuerte.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=Migue! 
Martínez  de  Campos.=Josó  de  Argumosa.=Federico 
Ochando,=Antonio  Dabán,= Julio  Apezteguía.— San- 
tiago Yinent.=Manuel  Ar miñan. 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  10  del  proyecto  de  ley  de 
preso  puestos  de  Cuba: 

«Cuando  se  haya  verificado  la  recogida  de  los  bille- 
tes del  Banco  Español  de  la  Habana  que  hoy  hay  en 
circulación,  ios  cobros  y pagos  de  esta  reuta  se  harán 
precisamente  en  oro.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=Míguei 
Martínez  de  Campos.=Josó  de  Argumosa.^Federico 
Gchando.=Juiio  Apezteguía.=Antonio  Daban. ^San- 
tiago Vment.=Manuel  Amainan. 


Del  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  se  suprima  el  art,  16  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=Míguel 
Martínez  de  Campos  ,=Josó  de  Argumosa,— Federico 
Ochando.— Antonio  Dabám=Santiago  Yinent.=Julio 
Apezteguía.=Manuel  Armiuan, 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  21: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  se  suprima  el  art.  21  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  ISSQ.^MÍguel 
Martínez  de  Campos.=José  de  Argumosa,i=Fed0ríco 
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Ochando. = Julio  Apezteguía.=SAntíago  Yinent,=An- 
tonio  Dabán,=Manuel  Armiñan, 


Del  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS*  al  art,  24: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  adición  al  art,  24  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  de  Cuba: 

«Se  proveerán  preferentemente  las  vacantes  en  na- 
turales  ó habitantes  de  alguna  de  las  seis  provincias  de 
Cuba,  á fin  de  . conseguir  en  un  plazo  no  muy  lejano 
que  no  exceda  del  50  por  100  del  total  de  plazas  el 
numero  de  Las  servidas  por  naturales  de  otras  pro- 
vincias.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880,— Miguel 
Martínez  de  Campos.=José  de  Argumosa,— Federico 
Gehando,=Juüo  Apezteguía.^Santiago  Yinent,=^An- 
tonio  Daba n, ~M anu e i Ar miñan. 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  25  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Cuba: 

Se  reemplazará  la  frase  «que  tengan  destinados  al 
servicio  doméstico»  por  la  siguiente:  «sin  distinción  de 
sexo,  mayores  de  16  años  y menores  de  60  anos,  que 
estén  á su  cargo,  exceptuándose  únicamente  los  que 
por  notorio  impedimento  físico  estén  constantemente 
imposibilitados  para  el  trabajo,» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  188ü.=MigueI 
Martínez  de  Gampos.=Josó  de  A rgumosa.— Federico 
Ochando, « Julio  Apezteguía.^  Antonio  Dabán.=San- 
tiago  Vinent.=Manuel  Armiñan, 


Del  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS*  al  art,  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  que 
se  suprima  el  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos de  Cuba, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880  ==Miguel 
Martínez  de  Campos.=José  de  Argumosa,==Federico 
Ochando.=Antonio  Daban,— Julio  Apezteguía,¿=San- 
tiago  Vinent,=^ManueI  Armiñan, 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art,  28: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  se  reemplace  el  art,  28  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Cuba  por  el  siguiente: 


«Se  autoriza  un  crédito  extraordinario  de  diez  mi- 
llones diez  y ocho  mil  cuatrocientos  veintitrés  pesos 
veintiocho  céntimos,  para  atender  á los  gastos  que*  no 
previstos  en  el  presente  presupuesto,  se  originen  por 
la  situación  actual  de  la  isla. 

Los  medios  para  cubrir  este  crédito  son:  primero 
los  ingresos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados;  según* 
do,  los  sobrantes  del  ejercicio  ordinario  de  1880  á 
1881;  tercero,  la  parte  correspondiente  de  los  produc- 
tos de  la  operación  á que  se  refiere  el  articulo, „» 
Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880,=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos. =José  de  Argumosa,=peáe- 
rico  Ochando. “Antonio  Daban.— Santiago  Yinent,^ 
Julio  Apezteguía  — Manuel  Armiñan. 


Del  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS,  al  art  B2\ 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  en  él  art  32  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos de  Cuba  se  suprima  el  inciso  «y  para  restablecer 
en  la  Habana  cuando  lo  estime  oportuno,  el  Tribunal 
de  Cuentas,»  y que  además  se  admita  la  siguiente 
adición : 

«Se  revisarán  los  expedientes  de  concesión  de  reti- 
ros, jubilaciones,  cesantías  y pensiones  consignadas 
sobre  las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba:  cuando  resulte  que 
el  causa-habiente  no  está  dispensado  legítimamente 
de  residir  en  la  isla  para  el  percibo  de  sus  haberes, 
será  requisito  indispensable  para  continuar  cobrándo- 
los acreditar  dicha  residencia;  sin  embargo,  á petición 
del  interesado  podrá  fijar  su  residencia  fuera  de  la  isla 
de  Cuba;  pero  en  tal  caso,  si  no  la  fijase  en  Puerto- 
Rico  ó Filipinas,  so  reducirá  el  haber  en  la  proporción 
que  resulte,  tomando  como  sueldo  regulador  el  que 
según  la  categoría  hubiera  correspondido  en  la  Pe* 
nínsula. 

El  Gobierno  presentará  á las  Cortes,  en  esta  legis- 
latura ó en  la  inmediata,  nn  proyecto  de  ley  haciendo 
extensiva  á la  isla  de  Cuba,  con  las  modificaciones  ne- 
cesarias, la  ley  de  reemplazos  del  ejército,  vigente  en 
la  Península  é islas  adyacentes,  á fin  de  que  en  el  me- 
nor plazo  posible  se  cubra  la  mitad  ó la  tercera  parte 
al  ménos  dé  la  dotación  de  los  cuerpos  permanentes 
del  ejército  activo  con  naturales  ó habitantes  de  la 
isla  de  Cuba.» 

Palacio  dél  Congreso  5 de  Abril  de  1880.=Miguel 
Martínez  de  Campos,=José  de  Argumosa,=FederLC0 
Ochando.=Enrique  de  Orozco.=Manuel  Cássola.=Au 
tonio  Daban —Manuel  Armiñan, 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  6 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr.  Ministro  de  Marina 
contesta  á la  pregunta  del  Sr,  González  de  la  Vega  acerca  de  las  obras  de  limpia  de  los  caños  del  arsenal 
de  la  Carraca, =Rectifican  los  Sres.  González  de  la  Vega  y Ministro  de  Marina ,=D ase  cuenta  de  una  pro- 
posición de  ley  sobre  concesión  de  pensión  a Doña  Adela  Hoscoso,  ==Apoyada  por  el  Sr.  Alvares  Marino, 
so  toma  en  consideración,  y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  y pen$iones.=No  hallándose  presentes  los  se- 
ñores que  habían  de  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  interpelación  sobre  la  adjueicaeion  de  las  líneas  del 
Noroeste,  s©  entra  en  la  orden  del  día*— Continua  la  discusión  pendiente  sobro  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  isla  de  Cuba.=Biseurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, —Discutida  la  totalidad  de  la  secceion  primera, 
se  procede  á la  votación  por  artículos,  y se  aprueban  los  correspondientes  á los  capítulos  l.°  al  16  inclusi-  * 
ve.— Se  leo  el  art,  13  del  proyecto  de  ley,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  so  aprueba,  == 

Sg  lee  el  art.  14,  y no  estando  presentes  los  autores  de  las  enmiendas  presentadas  al  mismo,  se  suspende 
la  sesión  á la  una  y veinte  mmutos.=rContinúa  á las  dos  menos  cuarto,  y se  leo  una  enmienda  del  Sr,  Por- 
tuondo  al  art,  14,=La  Comisión  no  la  admite.— Discurso  del  Sr,  Portuondo  en  apoyo  de  la  enmienda,— 
Del  Sr,  Fernandez  Cadórniga,  de  la  Comisión.— Rectifica  el  Sr,  Portuondo,  y puesta  á votación,  es  des- 
echada. =Se  lee  otra  del  Sr,  Martínez  Campos. =La  Comisión  no  la  acepta,— Discurso  del  Sr.  Martínez 
Campos  en  apoyo,=Del  Sr,  Xiaiglesia,  de  la  Comisión.  ^Rectificaciones  de  los  dos  señor es.=Qu© da  reti- 
rada esta  enmienda,  como  igualmente  las  relativas  á los  artículos  15  y 10.=Se  lee  la  del  Sr,  Ferez  Villa- 
mieva.=La  Comisión  no  la  admite.— Discurso  del  autor  en  apoyo, =Del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  como 
de  la  Comision,=Rectificacion  del  Sr,  Perez  Villanueva.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en 
votación  nominal, = Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Daear rete.— Dis- 
cusión del  art,  14.=Biseurso  del  Sr.  Balaguer,  primero  en  contra.— Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.=Rec- 
tificacion  del  Sr,  B alaguer  .—Discurso  del  Sr,  González  (D.  Venancio),  segundo  en  contra.=Del  Sr,  Armas 
(D,  Francisco),  como  de  la  Comisión.— Se  suspende  la  discusión  y el  discurso.— El  Sr,  Albareda  mani- 
fiesta que  tiene  que  dirigir  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  política  interior,  confirmando  esta  decla- 
ración la  Mesa,  y que  podrá  verificarla  después  de  la  que  tiene  anunciada  el  Sr.  Candau,=Orden  del  dia 
para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados, =Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete. 
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6 BE  ABRIL  DE  1880 * 


Se  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  La  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  En  la 
sesión  del  dia  3 el  Sr.  Diputado  D,  José  González  de  la 
Vega  dirigió  una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M.  sobre 
las  causas  que  han  impedido  comenzar  las  obras  de 
limpia  de  los  caños  dei  arsenal  de  la  Carraca. 

Tengo  mucho  gusto  en  contestar  á S.  S.  que  el 
dia  31  de  Marzo  el  capitán  general  del  departamento 
de  Gádiz  ha  mandado  al  Ministerio  el  pliego  de  condi- 
ciones para  sacar  á pública  licitación  las  obras  de  una 
presa  en  la  boca  del  caño  de  Sanoti-Petri,  á fin  de  qne 
se  pueda  limpiar  el  fango  de  los  caños.  Sí  no  se  han 
empezado  las  obras  ha  sido  por  no  haberse  recibido 
el  pliego  de  condiciones  antes  de  ahora. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  galantería  con  que 
me  ha  honrado;  y después  de  lo  que  ha  manifestado 
S*  S.,  nada  tengo  que  decir.  Mi  objeto  ha  sido  procu- 
rar que  se  verifique  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal 
de  la  Carraca,  porque  sin  esa  limpia  habría  que  cerrar 
aquel  arsenal.  Me  congratulo  de  ver  ai  Sr,  Ministro  de 
Marina,  como  no  podía  ménos  de  ser,  colocado  en  la 
misma  actitud  y teniendo  los  mismos  deseos  que  yo. 

Ai  sentarme,  creo  conveniente  rogar  á S*  S.  que 
lleve  este  asunto  con  la  celeridad  posible,  y tenga  en 
cuenta  que  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  pu- 
diera llegar  la  terminación  del  ejercicio  presente  y 
caducar  el  crédito  porque  no  se  hubiera  hecho  uso 
de  él. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Duráu  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Doy 
gracias  al  Sr.  González  déla  Vega  por  su  benevolencia, 
y puedo  asegurar  á S,  S,  que  las  obras  se  llevarán  á 
cabo  porque  son  urgentes  ó indispensables,  toda  vez 
que  sin  ellas  quedarla  el  arsenal  en  situación  de  no 
poder  entrar  en  él  buques  de  algún  porte,  y si  no-  se 
* pudieran  terminar  antes  de  Julio,  el  Gobierno  solici- 
taría de  las  Cortes  que  continuara  el  presupuesto  acor- 
dado, á fin  de  que  pudieran  terminarse  las  obras  pro- 
yectadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,  b 

Se  leyó  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Alvar ez  Marino 
sobre  pensión  á Doña  Adela  Moscoso,  viuda  del  oficial 
segundo  del  Cuerpo  administrativo  de  la  armada  Don 
Francisco  Ramos.  (YtoeeZ  Apéndice  décimo  al  Diario 
número  42,  sesión  del  21  de  Julio  próximo  pasado ,) 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lajíene  Y.  S* 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  nueva  jurispru- 
dencia que  estableció  la  Mesa  del  Congreso  en  las  úl- 
timas Cortes  de  que  toda  pensión  necesita  el  apoyo  de 


un  Diputado  para  pasar  á la  Comisión,  contra  lo  que 
antes  estaba  establecido  de  que  los  interesados  pidie- 
ran á las  Cortes,  y sus  exposiciones  pasaran  á la  Co- 
misión de  Gracias  y pensiones,  me  obliga  á llamarla 
atención  del  Congreso  acerca  de  la  petición  de  Doña 
Adela  Moscoso,  qne  de  nuevo  pide  al  Congreso  aprue- 
bo  la  petición  que  dirigió  á la  anterior  Cámara  y que 
fue  aprobada,  quedando  pendiente  por  falta  de  vota- 
ción definitiva.  Suplico  al  Congreso  que  tome  en  con- 
sideración esta  preposición,  teniendo  ©n  cuenta  los  mé- 
ritos que  contrajo  en  la  isla  de  Cuba  al  padre  de  Doña 
Adela  Hoscoso  y la  miseria  en  que  se  encuentra  la  in- 
teresada, que  es  hija  de  un  Diputado  que  lo  fué  durante 
quince  ó veinte  anos.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  nin- 
guno de  los  Sres,  Diputados  que  habian  de  tomar  par- 
te en  la  interpelación  sobre  la  adjudicación  de  las  li- 
neas del  Noroeste,  se  entra  en  la  orden  del  dia. 


Orden  del  día. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debáis 
pendiente  sobre  obligaciones  generales,  sección  prím^ 
ra  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  númt  123,  sesión  del  11  de  Marzo;  Diario 
número  130,  sesión,  del  31  de  idem;  Diario  núm.  131, 
sesión  del  1,°  de  Abril;  Diario  nüm , 132,  sesión  del 
Ídem;  Diari  o núm,  133,  sesión  del  3 de  idem , y Diario  nú- 
mero 134,  sesión  del  5 de  idem .) 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Sin  que  yo  lo  diga,  todos  vosotros  comprendereis  qu& 
no  voy  á hacer  un  discurso  ahora,  ni  mucho  menos, 
sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  Ultramar.  Me  he 
reservado  hacerlo  en  ocasión  más  oportuna,  y voy  aho- 
ra á ocuparme  de  un  hecho  concreto  expuesto  por  el 
Sr*  Martínez  Campos  durante  su  discurso  de  estos  úl- 
timos dias. 

Su  señoría,  partiendo  de  hipótesis,  ha  indicado  que 
la  remisión  que  se  habla  hecho  de  obligaciones  con  la 
intervención  del  Banco  Español  de  la  Habana  daba  de- 
recho á que  el  Banco  percibiera  una  anualidad  da 
2.574,000  pesos,  y que  como  que  aquel  estableci- 
miento no  tenia  que  abonar  por  intereses  y por  amor- 
tización de  ésas  mismas  obligaciones  más  que  la  suma 
de  2:539.000  pesos,  podría  resultar  (S.  S.  no  afirmó  que 
resultara),  el  Sr,  Martínez  Campos  dijo  que  podría  re- 
sultar que  el  Banco  Español  de  la  Habana  reservara  en 
sus  cajas  cada  año  una  diferencia  de  35.000  pesos.  De 
aqui  deducía  S.  S*  que  si  la  contabilidad  no  se  llevaba 
bien  entre  el  Estado  y el  Banco,  el  Estado  en  definiti- 
va podía  salir  perjudicado  en  esta  suma*  Y todavía  el 
Sr,  Martínez  Campos  hacia  más;  decía  que  quizá  ai  ha- 
cerse la  conversión  de  que  ahora  se  trata,  por  f virtud 
de  la  ley  sometida  á la  deliberación  del  Congreso,  sur- 
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giria  una  reclamación  contenciosa  de  parte  del  Banco 
Español  con  motivo  de  esta  diferencia. 

Como  se  trata  de  un  hecho  concrete,  que  deseo  que 
quede  claramente  establecido,  yo  debo  decir  á los  se- 
ñores Diputados:  primero,  que  el  Banco  Español  debe 
percibir  efectivamente  dei  Tesoro  una  consignación 
anual  de  2.574,000  pesos;  segundo,  que  como  el  Banco 
Español  de  la  Habana  hade  abonar  por  intereses  y amor- 
tización una  suma  exactamente  igual  que  la  misma 
cantidad  que  percibe,  esa  misma  cantidad  ha  de  abo- 
nar á los  tenedores  de  obligaciones,  y por  consiguien- 
te, que  la  diferencia  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Martí- 
nez Campos  no  existe.  Tengo  que  añadir  más,  y es,  que 
en  el  convenio  celebrado  entre  el  Tesoro  y el  Banco  Es  - 
pañol  de  la  Habana  se  estipula  clara  y concretamente 
que  ei  Banco  Español  de  la  Habana  tiene  que  rendir 
cuenta  trimestral,  y que  en  esa  cuenta  solo  le  será  de 
abono  la  cantidad  que  haya  satisfecho  por  intereses  y 
por  amortización,  además  de  la  comisión  que  tiene  es- 
tipulada de  cobranza,  y que,  por  consiguiente,  en  nin- 
gún caso  y de  ninguna  manera  que  se  considere  la 
cuestión,  puede  veriñearse  la  hipótesis  que  ha  estable- 
cido aquí  el  Sr,  Martines  Campos. 

Como  se  trata,  según  he  dicho,  de  un  hecho  con- 
cretó é importa  que  queden  las  cosas  como  son  real- 
mente, me  apresuro  á hacer  estas  declaraciones,  que 


son  bien  explícitas  y bien  terminantes,  sin  perjuicio 
de  en  su  dia,  cuando  se  discuta  la  totalidad  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  hacerme  cargo  de  las  demás  ob- 
servaciones que  S,  S.  ha  hecho  acerca  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Consumidos  los  tres  turno* 
en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección  primera,  se  va 
á proceder  á la  votación  por  artículos. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

Ei  Sr,  DABAN:  Yo  rogarla  á la  Ilesa  se  sirviera  sus- 
pender un  momento  la  discusión,  hasta  que  vinieran 
algunos  de  ios  Diputados  que  han  de  tomar  parte  en 
ella. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Como  la  discusión  de  la  to- 
talidad de  la  sección  primera  está  ya  terminada,  se  va 
á proceder  á la  votación  de  los  artículos,  operación 
que  es  un  poco  larga.  En  el  momento  en  que  se  llegue 
á algún  punto  en  que  haya  enmiendas,  ó se  haya  pe- 
dido la  palabra,  yo  suspenderé  la  sesión,  si  es  que  no 
han  llegado  los  Sres.  Diputados  que  han  de  tomar  par- 
te en  la  discusión,  á los  cuales  se  les  ha  ido  á buscar 
en  coche,  a 

Leídos  los  capítulos  de  la  sección  primera,  fueron 
.aprobados  en  la  forma  siguiente; 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES. 


Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cent. 

Por  capitulas. 
Pesos  Cent , 

i.* 

Unico, 

Personal 

» 

52.550 

2.'  | 

1 

Material, 

Museo  ultramarino . 

10.125 

1.250 

11.376 


ál  acabar  de  votarse  el  art.  2.*  del  capítulo  2/, 
dijo 

El  Sr.  DABAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  esto,  Sr.  Dabán,  no 
hay  discusión,  porque  está  acordado  que  no  haya  dis- 
cusión más  que  sobre  la  totalidad  de  La  sección  prime- 
ra, y votación  sobre  los  artículos.  Para  lo  que  podrá 
9,  S,  pedir  y usar  la  palabra  es  respecto  del  art.  13 


del  dictamen,  que  hace  parte  de  esta  sección,  pero  que 
forma  una  agrupación  especial. 

El  Sr.  DABAN:  Tenia  entendido  que  habla  enmien- 
das sobre  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Daban;  no  las  hay 
hasta  el  art.  14  del  dictamen.» 

Acto  seguido  se  aprobaron  desde  el  capítulo  3.*  al 
16  inclusive,  en  la  forma  siguiente: 


Caíbles,  Articulas. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


par  articulas. 
Pesos* 


Por  capHuUi. 
Pesos, 


3.* 


V 


1/ 

2.° 

3,* 


i: 

2.° 


Pensiones. 

De  Monte-pío  civil 

De  Monte-pío  militar. 

De  gracia 

Retirados. 

De  Guerra 

De  Marina.  . . . 


1 87.856*96 
200,000 
10,425*92 


306.504 

14.451 


398.282*88 


320,955 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Cap)  icios.  Arüoaba. 

t 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cent. 

Por  capí  tul  os. 
Pesos  Cent 

ñ* 


V 

s; 

9; 


10 


a 


i 2 


13 


14 


15 


16 


/«SMoí  dé  ¿odos  ¿os  mmos. 


1/ 

2,° 

3. a 

4, " 

5, ° 

6. a 


1/ 

2/ 

3. ° 

4, ° 

0/ 


Unico» 


Unico» 


Unico. 


1/ 

2/ 

3. a 

4. * 
5* 


Unico. 


De  Gracia  y Justicia» 

De  Guerra 

De  Hacienda» 

De  Marina 

De  Gobernación  * 

De  Fomento . 


Cesantes  de  todos  los  ramos , 


De  Gracia  y Justicia» 

De  Guerra, , * 

De  Hacienda. ... , r\  . 
De  Gobernación » , . t , 
De  Fomento 


Emigrados  de  América . 

Haberes  de  esta  clase» 

Gastos  afectos  á dienes  de  régüiaresw 
Para  esta  atención * 


i: 


Unico, 


Unico» 


Unico. 


1. * 

2. * 


Consignaciones. 

Consignación  del  Duque  de  Veragua»  

Intereses. 

Réditos  de  censos 

Deuda  de  los  Estados-Unidos. 

Para  amortización  é intereses  de  los  dos  empréstitos  de 

25  millones , , ¿ 

Para  intereses  de  la  deuda  dotante 

Crédito  para  garantizar  el  interés  de  los  capitales  in- 
vertidos en  la  construcción  de  ferro-carriles 

Tribunal  de  presas  marítimas. 

Gastos  de  este  tribunal»  » * 

Gastos  afectos  á bienes  de  regulares. 

Diócesis  de  la  Habana 


■ — - de  Santiago  de  Cuba, . . , 

t? ¿ros  y quebrantos . 

Para  esta  atención  * 

Gastos  eventuales » 

Haberes  de  navegación . . . . , 

Cajas  de  inútiles  y huérfanos  de  las  guerras  de  Ultramar. 

Para  esta  atención * , . » , 

Resultas  de  presupuestos  cerrados,  . 

Resultas  que  carecen  de  crédito  legislativo * 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


21.5244  6 
15.646*20 
54,02640 
432 

10.  i 99*76 

1.200 


27, 8 53*  80 
2,000 
74,520*36 
22.40448 
1049946 


21,258*02 

31,350 

7.500.000 

160,000 

90,000 


5,481 

17,133 


103.028í«2 


137,2.84140 

300 

2400 

16.000 


7.802. 008‘fl 
2.488 

22.6  U 

12.000 

10.000 

30.000 


(Memoria). 


Total  de  la  sección  primera . . 


8. 921. 885*35 
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Acto  seguido  fue  aprobado  el  art*  13  del  dictamen, 
en  la  forma  siguiente; 

ííArt,  13*  Se  autoriza  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
para  contraer  deuda  flotante  hasta  la  suma  de  6 mi- 
llonos  de  pesos,  con  destino  á los  descubiertos  que  re- 
sulten entre  el  vencimiento  de  las  obligaciones  y el 
ingreso  de  las  rentas,  cuya  deuda  debe  quedar  amor- 
tizada dentro  del  ejercicio  económico  á que  se  destina 
este  presupuesto*» 

Se  leyó  el  14,  que  decía; 

H Art*  i 4.  Qu  eda  autori  zado  el  Ministro  de  Ultramar, 
de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  para  res- 
cindir de  común  acuerdo  el  contrato  celebrado  eu  30 
de  Setiembre  de  1876  con  el  Banco  Hispano-Coloujal; 
para  llevar  á cabo  la  unificación  de  las  deudas  del  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba,  representadas  por  pagarés  en- 
tregados á dicho  Banco,  bonos  det  Tesoro  y obligacio- 
nes de  aduanas,  y para  realizar  una  conversión  de  la 
deuda  flotante  contraida  por  operaciones  verificadas 
con  posterioridad  al  l.°  de  Julio  de  1878. 

Con  este  objeto  queda  el  Gobierno  facultado  para 
negociar  en  la  forma  que  considere  más  económica, 
segura  y conveniente  á los  intereses  del  Estado  la 
emisión  de  billetes  hipotecarios  eu  cantidad  bastante 
á cubrir  la  suma  necesaria  para  realizar  los  propósi- 
tos que  se  mencionan,  en  el  párrafo  anterior,  con  la 
garantía  especial  de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla,  la 
general  de  sus  demás  rentas  y las  que  aún  se  pueden 
crear,  y la  subsidiaria  de  la  Nación. 

En  el  convenio  que  se  celebre  concertará  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  las  cláusulas  necesarias  para  que 
ios  intereses  de  las  obligaciones  ó billetes  que  sean 
amortizados  se  acumulen  al  fondo  de  amortización,  y 
para  que  el  pago  de  intereses  de  los  mismos  billetes  y 
de  su  amortización  se  verifique  por  la  Sociedad  ó Ga- 
sa contratante,  pudiendo  domiciliarse  al  efecto  en  el 
extranjero  la  cantidad  que  el  Gobierno  designe* 

Los  gastos  que  ocasione  este  servicio  por  comi- 
sión de  la  Sociedad  contratante,  por  cambios  y por 
los  demás  conceptos  que  origine  el  pago  de  las  obli- 
gaciones, se  satisfarán  semest  ral  mente  y eu  virtud  de 
cuenta,  rendida  en  forma,  por  la  misma  Sociedad, 

En  ningún  caso  podrá  aplicarse  el  producto  de  es- 
ta emisión  á otros  objetos  que  á los  determinados  en 
este  artículo* 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
baga  de  esta  autorización.» 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Siendo  así  que  al  art*  14 
que  se  acaba  de  leer  hay  presentadas  tres  enmiendas, 
no  hallándose  presentes  los  señores  que  las  han  de  sos- 
tener, ni  el  Sr*  Diputado  que  ha  de  usar  el  primer  tur- 
no en  contra,  se  suspende  la  sesión  hasta  que  lleguen 
estos  señores.» 

Era  la  una  y veinte. 


A las  dos  menos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñéz);  De  las  tres  en- 
miendas al  art*  14  del  dictámen,  la  del  Sr*  Portuondo 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  las  siguien- 
tes enmiendas  al  art*  14  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1880-81: 

El  art.  1 4 se  redactará  así; 


«Art*  14*  El  Gobierno  presentará  xm  proyecto  de 
ley  especial  para  la  rescisión  dei  contrato  con  el  Ban- 
co Hispano-Golonia];  y otro  proyecto  de  ley  de  uni- 
ficación de  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
representadas;  primero,  por  los  alcances  de  soldados 
fallecidas  y cumplidos;  segundo,  por  pagarés  entrega- 
dos al  Banco  Hispano-Colonial,  tercero,  bonos  del  Te- 
soro y obligaciones  de  aduanas , por  medio  de  una 
emisión  de  billetes  hipotecarios  eu  cantidad  suficiente 
para  cubrir  su  total  importe* 

El  Interés  anual  de  estos  billetes  no  excederá  de 
8 por  100,  y no  serán  amortizados  en  tanto  que  no 
dejen  sobrantes  efectivos  los  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba.  La  garantía  de  esta  deuda  unificada  será  la  es- 
pecial de  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  y la  general  de 
la  Nación  española.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1880*— Bernar- 
do Portuondo,— Rafael  María  Labra*— José  Ramón  de 
Betancourt.=Calixto  Bernal.=Antonío  Dabán*— José 
Julián  Acosta*=Antooiü  de  Vivar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda* 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA;  La  Co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  anunciar  al  Congreso 
que  no  puede  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Señores  Diputados , habla 
pensado  ser  sumamente  breve  al  defender  esta  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  presentar;  pero  acaso  por 
razones  ajenas  á mi  deseo  me  veo  en  la  precisión  de 
faltar  en  cierto  modo  á dicho  propósito*  La  Comisión 
acaba  de  declarar  por  el  autorizado  órgano  de  su  dig- 
no presidente  que  no  puede  aceptarla;  yo  lo  esperaba, 
y lo  deploro. 

El  verdadero  objeto  de  esta  enmienda  es  consig- 
nar de  una  manera  explícita  y terminante  uno  de  los 
extremos  ¿ que  me  referí  en  mi  discurso  último.  Lo 
mismo  haré  respecto  de  los  demás  que  me  lie  pro- 
puesto sostener,  y que  era  de  absoluta  necesidad  que 
sostuviese,  para  que,  disminuyendo  el  presupuesto  de 
gastos,  ya  que  á pesar  de  mi  opiniouy  contra  lo  que  yo 
creo  que  debe  ser  empezábamos  mal  el  orden  de  la  dis- 
cusión, quede  reducido  á límites  justos  y prudentes  que 
puedan  permitir,  cuando  se  llegue  á la  discusión  del 
presupuesto  de  ingresos,  hacer  la  reducción  indispen- 
sable* Apoyados  nosotros  en  esta  reducción  posible  de 
los  ingresos,  no  se  nos  podrá  alegar  que  dejamos  des- 
guarnecido,  ó como  ahora  se  dice,  indotado  el  presu- 
puesto de  gastos,  y podremos  sin  duda  de  una  mane- 
ra franca  y abierta  entrar  en  el  estudio  de  las  refor- 
mas económicas  de  Cuba,  de  esas  reformas  que  tanto 
que  hacer  dan  al  Gobierno  y han  dado  á la  Comisión, 
para  ser  comprendidas  ó al  ménos  para  que  lleguen  á 
definirlas  y á persuadirse  de  lo  que  son,  para  qué  sir- 
ven y con  qué  objeto  se  proponen;  de  esas  reformas 
que  para  nosotros  san  absolutamente  indispensables,  y 
sin  las  cuales  la  vida  de  la  isla  de  Cuba  es  también 
absolutamente  imposible;  de  esas  reformas  que  están 
llamadas  á hacer  la  verdadera  resurrección  de  la  isla 
de  Cuba,  si  es  que  como  algunos  creen  está  ya  muerta, 
y que  para  nosotros  son  el  único  medio  de  vigorizar 
un  cuerpo  que  está  agonizando,  pero  que  tiene  tanta 
\ vitalidad  aún,  que  con  ellas,  no  solo  puede  levantarse 
de  su  postración,  no  solo  puede  recobrar  sus  fuerzas  y 
constituirse  robusta  y vigorosa,  sino  que  puede  llegar 
á un  grado  de  explendor,  de  adelanto  y de  riqueza 
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muy  superior  al  que  llegara  en  aquellos  tiempos  en 
que,  no  ciertamente  con  mucha  razón,  se  creía  que 
habla  alcanzado  gran  prosperidad.  Para  llegar  á la  ex- 
posición de  esas  reformas  he  pecado  tal  vez  de  excesi- 
vamente metódico;  los  hábitos  de  mis  estudios  á ello 
me  llevaban,  y yo  hubiera  comenzado  por  la  discusión 
de  las  reformas,  como  lo  dije,  por  examinar  y estable- 
cer los  principios  en  que  ellas  se  fundan.  Hubiera  pa- 
sado luego  al  examen  de  los  ingresos,  relacionando  és- 
tos con  el  estado  del  país;  y despnes  hubiera  acomoda- 
do los  gastos  á lo  posible,  no  más  que  á lo  posible,  den- 
tro de  las  condiciones  de  vida  del  país,  haciéndolos 
compatibles  con  esos  ingresos, 

EL  orden  ha  sido  completamente  alterado;  se  co- 
menzó por  donde  á mi  juicio  se  debía  terminar,  y na- 
turalmente, lo  que  yo  entendía  que  era  lógico,  no  pue- 
de ya  aplicarse  al  modo  forzado  de  llevar  el  curso  de 
este  debate.  He  tenido  que  tomar  como  origen  de  la 
discusión  lo  que  para  mi  era  término;  y partiendo  de 
esto,  comprendereis  que  estoy  pecando  de  exagerada- 
mente metódico,  pero  siguiendo  un  método  diametral- 
mente opuesto  al  que  yo  hubiera  observado. 

El  otro  día  cuando  tuve  el  honor  de  exponer  al 
Congreso  el  estudio  á que  en  mi  concepto  debia  some- 
terse el  presupuesto  de  gastos,  las  reducciones  que 
admitía,  y más  que  admitía,  las  reducciones  que  recla- 
maba, no  hubiera  hecho  nada  concreto,  positivo  y de- 
terminado si  á esto  me  hubiera  limitado;  creo  que  no 
es  ilusión  mia  el  suponer  que  el  Congreso  no  debió 
encontrar  en  las  contestaciones  que  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  Si\  Laiglesia  dio  á mis  observaciones 
argumento  alguno  verdaderamente  formal  y convin- 
cente. 

Yo  encontré,  y así  lo  expuse,  que  había  sido  todo 
lo  contrario,  que  la  contestación  habla  dado  mayor 
realce  y fuerza  á mis  argumentos;  y es  natural  que 
después  de  haberos  presentado  el  cuadro  de  aquellas 
reducciones  que  estimo  indispensables,  venga  ahora  á 
presentar,  por  medio  de  enmiendas,  el  complemento  de 
mis  ideas.  El  primero  en  el  orden  de  los  debates  se 
refiere  á la  denda.  Dije  al  tratar  de  la  deuda  que  con- 
sideraba, y repito  que  considero  imprudente,  temera- 
rio, ocasionado  á graves  conflictos  y capaz  de  crear 
una  situación  insostenible  de  todo  punto,  la  realización, 
como  el  Gobierno  la  entiende  y la  propone,  de  eso  que 
á mi  juicio  se  ha  llamado  equivocadamente  unificación 
de  la  deuda,  por  medio  de  una  operación  en  que  se 
consigna,  en  que  se  toma  como  punto  de  partida  una 
amortización  real  y verdaderamente  imposible, 

Consignarla  en  el  papel,  manifestar  que  se  está 
dispuesto,  no  solo  á aceptarla,  sino  lo  que  es  más,  á 
tomar  iniciativa  en  proponerla,  es  ilusión,  completa 
ilusión,  como  ilusión  es  cuanto  el  Gobierno  ha  expues- 
to en  su  Memoria  y en  su  proyecto  y cnanto  la  Comi- 
sión ha  aceptado;  ilusión,  pura  ilusión.  Si  no  ha  de  po- 
der la  isla  de  Cuba,  en  el  estado  que  se  encuentra, 
pagar  religiosamente  los  crecidos  intereses  de  esa  deu- 
da, aun  suponiéndola,  como  yo  creo  que  se  la  debe 
crear,  sin  amortización,  suponiéndola  consolidada,  si 
. no  ha  de  poder  realizar  esos  pagos  anuales  la  isla  de 
Cuba  sino  mediante  sacrificios  que  son  superiores  á lo 
que  permite  la  realidad  de  la  actual  pobreza  del  país, 
¿cómo  quiere  el  Gobierno,  y cómo  ha  podido  aceptar 
la  Comisión  que  se  lleve  á cabo  esta  operación  en  con- 
diciones que  gravan  al  presupuesto  anual  de  Cuba  en 
términos  que  de  ninguna  suerte  consienten  sus  fuer- 
zas? Lo  práctico,  lo  verdaderamente  práctico  es  que 


no  haya  amortización  previamente  pactada.  Desde  log 
bancos  de  la  Comisión  para  impugnar  nuestros  argu*1 
m entos  se  pronuncia  á cada  momento  la  palabra  prac- 
tica, sin  duda  porque  se  cree  que  nosotros  hablamos  y 
discurrirnos  en  la  región  de  la  fantasía,  cuando  yo  en* 
tiendo  que  es  totalmente  lo  contrario,  porque  la  fanta- 
sía, la  ilusión,  el  deliquio  están  en  el  Gobierno  y en 
la  Comisión;  lo  práctico,  lo  verdaderamente  práctico, 
lo  que  sucede,  lo  que  nace  de  la  realidad  de  ios  he- 
chos, quienes  i o tenemos  á la  vista,  quienes  lo  presen- 
tamos á vuestra  consideración,  quienes  lo  conocemos, 
somos  nosotros,  nadie  aquí  más  que  nosotros.  Así  en 
esta  cuestión  comencé  por  consignar  que  el  interés 
anual  de  esos  billetes  hipotecarios  no  debe  exceder  cíe 
8 por  100,  y que  no  serán  amortizados  en  tanto  que 
no  dejen  sobrantes  los  presupuestos  de  Cuba,  preten- 
der que  haya  amortizaciones  sin  contar  con  sobrantes 
es  pretender  Lo  imposible:  á eso  se  me  contesta  que 
aquí  se  amortiza  y no  hay  sobrantes;  pero  eso  diré  que 
es  un  grave  error;  apurando  un  poco  el  razonamiento, 
podría  la  palabra  error  sustituirse  por  otra  más  fuerte; 
pero  yo  me  contento  con  decir  que  es  un  error  funesto 
y que  puede  traer  consecuencias  muy  graves. 

Ya  que  ese  error  se  ha  cometido,  séanos  permitido 
intentar  que  no  se  cometa  en  la  ocasión  presente,  ¿Es 
esto  decir  de  ninguna  suerte  que  queden  prohibidas 
las  amortizaciones?  ¿Bs  esto  decir  de  ninguna  suerte 
que  se  excluya  en  absoluto  la  idea  de  amortización? 
No,  de  ninguna  manera.  El  Estado,  á mi  juicio,  debe 
reservarse  el  derecho  de  amortizar  cuándo  y cómo  sea 
posible;  pero  contraer  la  obligación  de  amortizar  cuan- 
do no  solamente  no  es  posible,  sino  que,  para  pretender 
hacer  lo  posible,  es  necesario  violentar  de  tal  suerte 
las  cosas  que  vengamos  á tocar  lo  que  aquí  con  tris- 
teza, coü  dolor,  hemos  visto,  que  es  la  creación  fan- 
tástica de  una  isla  de  Guba  imaginaria  para  hacer  un 
presupuesto  á mi  juicio  desatinado,  á mi  juicio  absur- 
do, eso  debemos  evitarlo;  eso,  sin  que  de  ninguna  ma- 
nera afecte  lo  que  digo  á las  personas  que  hayan  po- 
dido proceder  de  ese  modo  sino  al  hecho  en  sí,  que  es 
el  que  yo  juzgo  (y  debo  hacer  esta  salvedad  para  todas, 
absolutamente  para  todas  las  calificaciones  que  haga), 
eso  no  es  sérío  eso  no  es  propio  de  hombres  de  Estado; 
sobre  lo  imposible  no  se  puede,  fundar  nada.  Esta 
afirmación  que  yo  hago  sin  vacilar  enfrente  de  la  afir- 
mación que  en  contrario  se  hace,  me  coloca  en  un  caso 
bien  penoso;  pero  cuando  quien  afirma  que  tales  pro- 
pósitos son  imposibles  ha  estado  en  el  terreno  do  los 
su  cesos,  conoce  las  cosas  y las  circunstancias;  cuando 
el  que  afirma  que  son  imposibles  tiene  el  triste  con- 
suelo de  que  á su  lado  están,  y con  él  también  lo  afir- 
man,  los  demás  representantes  de  la  isla  de  Cuba,  qu0 
son  los  que  mejor  deben  conocerlo,  y cuando  quien 
afirma  lo  contrario  es  un  Sr.  Ministro  muy  perspicaz, 
de  un  entendimiento  que  todo  el  mundo  reconoce,  paro 
al  cabo  y al  fin  un  Sr.  Ministro  que  no  ha  visto  de  la 
isla  de  Cuba  más  qne  los  papeles,  los  oficios  y la  docU' 
mentación,  la  preferencia  entre  una  y otra  opinión  no 
debe  ser  difícil  ni  dudosa,  porque  los  papeles,  los  ofi- 
cios, la  documentación  no  dan  á conocer  á los  países; 
dan  á conocer  solo  en  lenguaje  y por  estilo  burocráti- 
co el  mundo  oficial,  y al  mundo  oficial  en  Guba  jamás 
ha  llegado  la  verdad. 

Antes  de  llegar  la  verdad  de  las  cosas  á las  esferas 
oficiales,  ¡cuántas  causas  la  desvían  de  su  camino  y la 
desfiguran  con  virtiéndola  muchas  veces  en  mentira  y 
falsedad]  Son  factores  de  este  hecho  singular  y Verda- 
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der&mente  extraño  muchas  causas,  entre  las  cuales 
figura  en  primer  término  el  desbarajuste,  el  desorden, 
la  falta  de  concierto  que  reina  en  todo  lo  que  es  ad- 
ministración; falta  de  concierto,  desorden,  barullo  que 
no  soy  yo  quien  ahora  por  primera  vez  os  denuncia, 
sino  que  desde  los  mismos  bancos  del  Gobierno  se  han 
dado  á conocer  á los  que  por  acaso  no  los  conocían, 
Do  á mi,  no  á nosotros  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  que  bastante  los  conocíamos  y bastante  los  ha  - 
bíamos  deplorado  y los  estamos  deplorando. 

Otra  causa  es  el  poderoso  influjo  del  interés  parti- 
cular: bajo  una  ú otra  forma,  hasta  hace  poco,  y temo 
que  siga  sucediendo  lo  mismo  en  adelante,  por  virtud 
de  ia  existencia  de  eso  que  hay  quien  ha  llamado  ins- 
titución y de  eso  que  hay  quien  cree  que  se  ha  supri- 
mido en  Cuba,  que  es  la  esclavitud,  por  virtud  de  ese 
hecho,  por  virtud  de  esa  desgracia,  por  virtud  de  esa 
fatalidad,  el  interés  particular  ha  estado  constante- 
mente en  pugna  con  la  conciencia  de  Los  hombres;  los 
derechos  del  ciudadano  han  sido  siempre  conculcados 
por  el  iuterés  particular,  y cuando  alguna  vez  ante  el 
peligro,  ante  las  dificultades,  ante  los  temores  y an- 
gustias que  nacían  de  semejante  desórden  moral  al- 
guna alma  generosa,  algún  corazón  valiente  intentaba 
decir  la  verdad,  intentaba  defender  y velar  por  los  de- 
rechos del  pueblo,  entonces  no  era  ere  ido,  ó no  era  es- 
cuchado, ó suponiendo  que  obedecía  á determinados 
sentimientos*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S,  3,  que  los 
límites  al  apoyar  una  enmienda  son  mucho  más  estre- 
chos que  los  de  un  discurso  de  turno.  Ruego,  pues,  á 
S.  3.  se  concrete  á lo  que  sobre  este  punto  preceptúan 
el  Reglamento  y la  práctica. 

El  3r,  PORTUONDO:  Siento  en  el  alma  lo  qne 
ocurre.  Había  pensado  limitarme  á decir  dos  palabras 
nada  más  en  defensa  de  mi  enmienda,  porque  no  creía 
necesario  hacer  más.  Me  he  extendido  por  las  circuns- 
tancias en  que  nos  encontramos,  y voy  á concluir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Así  se  lo  ruego  á 3.  S.,  toda 
vez  que  no  dependiendo  estas  circunstancias  de  la  vo- 
luntad de  8,  S.  ni  de  la  mia,  no  podemos  haGer  que  la 
discusión  se  prolongue  por  una  consideración  que  no 
nos  corresponde. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Trataba  de  demostrar  que 
dependía  de  mi  voluntad  el  haberme  excedido  de  los 
límites  del  Reglamento, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  comprendo  perfecta- 
mente. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Mi  propósito  principal  es  con- 
signar  y definir  de  una  manera  concreta  el  deseo,  el  in- 
terés de  los  Diputados  liberales  de  Cuba  de  que  las  deu- 
das no  se  unifiquen  por  el  procedimiento  que  intenta 
emplear  ©1  Gobierno;  no  admitimos  que  el  Gobierno 
quede  facultado  para  negociar  esta  emisión  de  billetes 
hipotecarios  sin  restricciones  de  ninguna  clase  como 
se  propone;  pedimos,  al  contrario,  que  se  consigne  en 
la  ley  como  restricción,  como  limitación  infranquea- 
ble, lo  que  aquí  os  he  indicado  y propuesto,  a saber: 
que  el  interés  que  devenguen  estos  billetes  no  pueda 
exceder  de  8 por  100  anual,  y que  no  haya  amortiza- 
ción; es  decir,  que  sea  una  deuda  consolidada,  reser- 
vándose el  Estado  la  facultad  de  amortizar  por  partes 
esta  deuda  cuando  por  haber  sobrantes  en  el  presupues- 
to, cuando  por  haber  mejorado  las  condiciones  de  vida  j 
del  país  esto  sea  posible.  Queda,  pues,  defendida  con 
esto  una  parte  de  las  que  la  enmienda  abraza. 

En  cuanto  á la  otra,  debo  recordar  que  el  Gobierno 


se  propone  hacer  esta  operación  solo  con  las  deudas 
: que  antes  he  detallado,  exclujmndo  las  procedentes  de 
alcances  do  soldados  fallecidos  y cumplidos,  que  yo 
coloco  en  primer  término,  según  se  deduce  de  mi  dis- 
curso, y respecto  de  las  cuales,  según  se  dice  en  el  ar- 
tículo 15,  no  se  propone  otra  cosa  por  el  Gobierno  que 
presentar  más  adelante  un  proyecto  de  ley  de  conver- 
sión, tomando  como  base  de  ella  el  crédito  extraor- 
dinario. 

El  Congreso  debe  tener  presente  que  este  crédito 
extraordinario  ha  sido  considerado  por  mí  bajo  un  pun- 
to de  vista  totalmente  distinto  de  aquel  bajo  el  cual  el 
Gobierno  nos  le  ha  presentado;  y en  este  concepto,  no 
alcanzando  en  el  gravamen  justo  que  lo  ha  de  cubrir, 
tal  como  yo  lo  entiendo,  una  cifra  superior  á 1,506.000 
ó 1.600,000  pesos  impuesto  á las  provincias  de  Cuba, 
puede  servir  de  punto  de  partida  y base  firme  para 
hacer  esa  operación.  Yo  afirmo  que  acerca  de  este  pun- 
to todas  las  dificultades  cesarán  desde  el  momento  en 
que  la  conversión  de  las  otras  deudas  que  figuran  en 
el  art,  15  del  proyecto  y en  mi  enmienda  se  haga  tam- 
bién sin  precisa  amortización,  en  cuyo  caso  no  veo  in- 
conveniente en  que  se  liquíden  cuanto  antes,  ni  en  que 
se  funde  la  operación  sobre  lo  que  hoy  es  crédito  ex- 
traordinario, y que  debe  no  serlo  más  que  mientras 
dure  la  guerra,  porque  terminada  la  guerra  habrá  ar- 
monía entre  el  procedimiento  que  se  adopte  para  los 
ingresos  ordinarios,  entonces  únicos,  y el  que  se  em- 
plee para  cubrir  los  intereses  anuales. 

Hay  en  estos  dos  artículos,  tales  como  yo  los  pro- 
pongo, una  circunstancia  que  es  muy  digna  de  llamar 
la  atención  del  Congreso.  En  ambos  digo:  con  la  ga- 
rantía especial  de  las  iperitas  públicas  de  Cuba  y la  ge- 
neral de  la  Nación  española.  El  Gobierno  indica  la  ga- 
rantía especial  de  la  renta  de  adnanas , la  garantía 
general  de  las  rentas  de  Cuba  y la  garantía  subsidiaria 
de  la  Nación . Et  Sr,  Martínez  Campos  en  el  dia  de  ayer 
nos  dijo  con  mucha  claridad  y con  mucha  razón  que 
el  hablar  de  la  garantía  subsidiaria  de  la  Nación,  en 
definitiva,  no  conduce  á otro  resultado  que  el  de  in- 
fundir dudas  y recelos  que,  en  vez  de  promover,  de- 
bieran disiparse.  Así  es  la  verdad,  señores;  porque  es 
gravísimo  que  de  las  esferas  del  Gobierno,  del  seno 
mismo  del  Parlamento  salgan,  no  solo  frases,  sino  con- 
ceptos que  lleven  á los  capitalistas  algo  de  temor  y de 
desconfianza.  ¿Por  qué  subsidiaria?.  ¿Por  qué  no  ia  ga- 
rantía general  de  la  Nación  y en  particular  de  las  pro- 
vincias cubanas?  Al  buscar  la  razón,  al  tratar  de  pe- 
netrarla han  de  imaginar  los  capitalistas,  han  de  com- 
prender perfectamente  que  algún  temor  hay  de  que 
venga  á cargar  sobro  ©i  Tesoro  de  la  península  lo  que 
no  se  quiere  de  ninguna  suerte  que  ni  remotamente 
venga  á afectarlo.  Significar  esto  es  torpe  ó impru- 
dente, sobre  todo  después  de  haber  demostrado  nada 
ménos  que  por  medio  de  un  acto  que  constituyó  el 
origen  de  una  crisis  que  está  resuelto  el  Gobierno  á 
no  transigir  con  nada,  absolutamente  con  nada  que 
pueda  constituir  algún  día  una  carga  sobre  la  Ha- 
cienda de  la  Península,  cuando  en  virtud  de  ese  razo- 
namiento, cuando  por  esa  causa,  y solo  por  esa  causa, 
ge  opuso  de  un  modo  terminante  el  anterior  Ministro 
de  Hacienda, á todo  lo  que  pudiese  tender  directa  ó in- 
directamente á ese  fin. 

No  dejará  ciertamente  de  llamar  la  atención  de  los 
banqueros  esa  conducta,  y no  dejarla  de  retraerles  la 
consideración  muy  sencilla  que  de  ella  se  desprende 
y de  aquí  nace,  á saber : que  se  teme  y hay  empeño 
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en  evitar  de  todas  suertes  que,  aun  en  eventualidad 
remota,  vengad  cargar  sóbrela  Hacienda  de  la  Penín- 
sula {creo  que  la  palabra  que  pronunció  el  Ministro 
de  Hacienda  al  exponer  ese  hecho  aquí  fué  la  palabra 
«España»  y no  «Península»),  vengad  cargar  sobre  la 
Hacienda  de  España  lo  que  debe  ser  exclusivamente 
Obligación  de  las  provincias  cubanas.  Si  toméis  que  eso 
puede  llegar  ¿ suceder,  natural  es  pensar  que  ante 
ese  propósito  vuestro,  ante  esa  decisión  firme  é irre- 
vocable, no  deben  ir  muy  tranquilos  los  capitalistas  y 
los  banqueros  a hacer  operaciones  de  crédito  en  tales 
condiciones,  y que  solo  puedan  aceptarlas  exigiendo 
un  interés  muy  fuerte,  interés  tan  fuerte  que  será  su- 
perior, no  lo  dudéis,  á los  recursos  de  que  la  isla  de 
Cuba  dispone.  De  modo  que  al  figurar  en  la  ley  la  frase 
« garantía  subsidiar' a de  la  Nación, » trae  consigo  in- 
defectiblemente un  aumento  muy  con  si  dereble  de  in- 
terés exigido  por  ios  acreedores,  mientras  que  si  em- 
please los  términos  que  establece  mi  enmienda  no  su- 
cedería tal  cosa,  sino  que  al  ver  que  se  dice  {{garan- 
tía especial  de  las  rentas  públicas  de  Cuba  y la  general 
de  la  Nación t » claro  es  que  cualquier  operación  que 
se  intente  se  hará  a un  tipo  mucho  más  reducido,  al 
tipo  á que  se  hacen  ordinariamente  las  operaciones 
sobre  garantías  de  la  península,  al  tipo  á que  se  han 
hecho  las  del  año  76  y algunas  posteriores. 

Tales  son  las  observaciones  que  tengo  que  hacer 
sobre  la  enmienda.  Siento  en  el  alma  haber  molestado 
al  Congreso  más  tiempo  del  que  yo  creía  y quería.  El 
Congreso,  sin  necesidad  de  que  yo  lo  explique,  habrá 
podido  comprender  ia  causa  que  á ello  me  ha  movido, 
y me  dispensará,  c omo  me  dispensará  el  Sr.  Presiden  - 
te,  el  haber  tal  vez  abusado  al  cumplir  el  objeto  que 
me  habla  propuesto. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Gadór- 
niga,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Es  para 
decir  muy  pocas,  porque  en  realidad  de  verdad,  seño- 
res  Diputados,  el  Sr.  Portuondo  nos  ha  dado  nueva 
muestra  de  su  imaginación,  de  su  ingenio  y de  su  cla- 
rísimo entendimiento  al  apoyar  de  una  vez  en  un  solo 
discurso  dos  enmiendas,  toda  vez  que  al  defender  la 
que  se  refiere  á este  artículo  así  como  de  pasada,  pero 
en  realidad  muy  directamente,  S.  S,  también  ha  defen- 
dido la  que  se  relaciona  con  el  art,  15.  Nada,  sin  em- 
bargo, absoluto,  ha  dicho  S.  S.:  ningún  punto  concreto 
ha  expuesto  respecto  dé  ambas  enmiendas,  y especial- 
mente á la  que  se  relaciona  con  el  art,  14,  Y como 
ningún  pensamiento  ha  enunciado  en  el  orden  de  las 
ideas  que  S.  S.  debía  exponer,  la  Comisión,  que  tiene 
rancho  gusto  en  discutir  con  el  Sr.  Portuondo,  encuen- 
tra por  todo  extremo  fácil  el  desempeño  de  la  tarea  de 
mantener  el  ó los  articules  objeto  de  las  enmiendas 


La  Comisión  desea  discutir  teorías,  y oponer  á una, 
otra  afirmación. 

Queriendo,  sin  embargo,  S.  S,  concretar  algo  en 
una  parte  de  su  discurso  el  tema  que  lo  motiva,  ha 
defendido  como  preferible  el  estado,  digámoslo  así,  con- 
solidado de  la  deuda  de  Cuba  como  preferible  á !a 
amortización.  Éste  es  el  único  punto  de  vista.  Respecto 
de  él,  yo  no  tengo  que  observar  á S,  S.  más  que  una 
sola  cosa;  y es,  que  generalmente  se  observa  en  las 
operaciones  de  crédito  que  resultan  del  movimiento 
económico  de  Europa  y en  las  costumbres  que  ese  mo- 


vimiento determina,  se  ve  y se  observa  todos  los  dias 
que  los  Gobiernos  prefieran  la  amortización  más  ó mé- 
nos  reducida  a la  consolidación  de  las  deudas-  y ^ 
que  este  sistema  tiene,  entre  otras  ventajas,  la  de  q^e 
con  él  no  se  grava  más  que  el  presente  en  un  tiempo 
determinado,  mientras  que  la  consolidación  de  las  deu- 
das viene  á ser  una  carga  permanente  con  la  cual  se 
perpetúa  el  gravamen  en  el  presupuesto  y se  grava  la 
existencia  de  un  capital  irreducible,  al  propio  tiempo 
que  se  perpetúa  y grava  de  una  manera  indefinida 
también,  y por  consecuencia  sin  plazo  fijo,  el  porvenir 
de  las  generaciones  sucesivas  con  deudas  perpétuas, 
resultado  de  necesidades  que  ellas  no  han  sentido  y 
con  obligaciones  que  no  han  estipulado. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á que  el  Gobierno  y la 
Comisión  no  se  han  atenido  á la  realidad,  sino  á la$ 
ilusiones,  yo  que  conozco  la  buena  fé  con  que  siem- 
pre discute,  se  expresa  y siente  mi  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo, á su  buena  fé  acudo,  á su  rectitud  apelo,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  si  hablásemos  á solas,  y 
como  vulgarmente  se  dice,  ex  ábundantia  coráis , con* 
vendría  en  que  efectivamente  el  articulado  del  pro- 
yecto que  se  discute  es  todo  un  pensamiento  de  re- 
formas, un  punto  de  partida  de  ulteriores  evolución^ 
reformistas,  una  serie  de  afirmaciones  para  el  porve- 
nir, que  han  de  resolverse  en  el  tiempo  y en  las  cir- 
cunstancias. 

Creo,  señores,  que  como  el  Sr.  Portuondo  se  en- 
cuentra en  esta  discusión  en  las  mismas  condiciones 
especiales  en  que  yo  me  hallo,  ambos  habremos  da 
convenir  en  que  debemos  poner  punto  al  debate  moti- 
vado por  las  enmiendas  que  S.  S,  ha  defendido,  reite- 
rando al  Congreso  el  ruego  que  antes  le  hice  de  que  se 
sirva  no  aceptar  la  enmienda  que  se  discute,  que  lejos 
de  mejorar,  en  mi  opinión  perjudica  al  dictamen  que 
examinamos  en  lo  que  éste  se  refiere  á los  artículos 
objeto  de  las  enmiendas  del  Sr.  Portuondo. 

El  Sr,  PORTUONDO-.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  puedo  estar  conforme 
con  lo  que  el  Sr.  Fernandez  Cadórniga  acaba  de  expo- 
ner ai  contestarme. 

Yo  be  dicho  que  opino  por  la  consolidación  da 
la  deuda;  que  no  admito  el  error  de  que  se  contraíga 
el  deber  de  amortizarla,  pero  que  dejo  al  Estado  en  ap- 
titud de  reservarse  el  derecho  de  amortizarla  cuándo 
y cómo  se  pueda.  Con  esta  fórmula  he  entendido  y en* 
tiendo  qne  se  realizan  todos  los  fines  necesarios,  y 
cuando  lleguemos  á disentir  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, y particularmente  cuando  lleguemos  á exponer 
cuáles  y cuántas  deben  ser  las  reformas  económicas 
que  reclama  la  vida  de  la  isla  de  Cuba,  verá  entonces 
el  Sr.  Cadórniga  cómo  á la  sombra  de  la  confianza  qus 
Inspiren  el  desarrollo  y el  valor  que  entonces  tomarán 
todas  las  producciones , cuando  la  riqueza  renazca, 
cuando  el  estado  de  la  isla  sea  verdaderamente  prós- 
pero y se  la  vea  crecer  y subir  rápidamente,  el  haber- 
se librado  en  hora  oportuna  del  deber  de  amortizarla 
deuda  no  significará  nada,  porque  entonces  el  mismo 
país  será  el  más  interesado  en  hacer  1a  amortización* 
Pero  ¿por  qué?  Porque  el  presupuesto  lo  permitirá, 
porque  habrá  sobrantes  y porque  entonces  podrá  Es- 
paña en  la  isla  de  Cuba  hacer  la  amortización  como 
la  hicieron  con  parte  de  la  deuda  los  Estados-Unidos, 
que  sin  él  deber  de  amortizarla,  el  Estado  la  amortizo 
en  uso  de  su  derecho,  á medida  que  después  de  tras- 
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curriáo  algún  tiempo  de  la  guerra  fué  disponiendo  de 
sobrantes  en  su  presupuesto  y cuantiosos  recursos  pa- 
ra ello.  Es  cuanto  tenia  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  segunda  en- 
mienda al  art,  14  es  del  Sn  Martínez  de  Campos,  y 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  reemplace  el  art,  í 4 del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  Cuba,  por  los  que  á 
continuación  se  expresan: 

«Artículo* «,  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  para  rescin- 
dir el  contrato  celebrado  en  30  de  Setiembre  de  1876,  y 
formalizado  en  escritura  de  12  de  Octubre  del  mismo 
año,  con  el  Banco  Hispano -Colonial,  en  las  siguientes 
condiciones: 

L*  Abono  del  saldo  que  resulte  á favor  del  Banco 
por  capital  no  amortizado,  con  aumento  del  10  por  100, 
sagun  el  art,  1 1 del  contrato* 

2. a  Abono  de  50  por  100  de  utilidades  por  el  tiem- 
po que  medie  hasta  el  30  d.e  Setiembre  de  1881,  cal- 
culadas á pro  rata  del  resultado  obtenido  desde  igual 
fecha  de  1876  hasta  31  de  Marzo  de  1880. 

3. a  Verificarse  la  mitad,  al  méuos,  del  pago  del  to- 
tal crédito  que  resulte  á favor  del  Banco  en  billetes 
hipotecarios  de  la  emisión  á que  se  refiere  el  artículo 
siguiente,  entendiéndose  hecha  la  colocación  á un  tipo 
de  descuento  tal,  que  el  interés  efectivo  anual  no  ex- 
ceda del  8 por  100. 

Artículo..,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  ne- 
gociar en  la  forma  que  considere  más  económica,  segura 
y conveniente  á los  intereses  del  Estado,  la  emisión  de 
billetes  hipotecarios  amortizables  en  cantidad  bastante 
á realizar  ios  fondos  necesarios  para  atender: 

1. °  A la  liquidación  del  Banco  Hispan  o -Colonial, 

2. °  Al  pago  de  alcances  liquidados  de  fallecidos  y 
de  cumplidos  del  ejército,  cuyos  créditos  no  hayan  sido 
vendidos  por  los  primitivos  acreedores  ó sus  herederos. 

3*°  A la  extinción  de  la  deuda  flotante  contraída 
desde  1."  de  Julio  de  1878,  y á la  que  se  contraiga 
hasta  el  30  de  Junio  próximo. 

L°  A los  gastos  extraordinarios  de  guerra  en  el 
próximo  ejercicio,  en  cuanto  no  puedan  cubrirse  con 
resultas  de  ejercicios  cerrados  ó con  sobrantes  del  ejer- 
cicio próximo.  En  ningún  caso  podrá  aplicarse  esta 
emisión  más  que  á los  objetos  expresados  anterior- 
mente. 

B1  plazo  para  la  total  amortización  de  los  billetes 
na  bajará  de  veinte  años,  y el  tipo  efectivo  del  interés 
anual  no  excederá  de  8*24  por  i 00.  Los  intereses  y 
amortización  se  abonarán  trimestralmente  por  cuotas 
fijas,  de  suerte  que  los  intereses  de  los  billetes  amor- 
tizados se  acumularán  al  fondo  de  amortización:  el 
tipo  de  interés  nominal  de  los  billetes  será  el  de  íL5 
Por  100  en  cada  trimestre.  Podrán  domiciliarse  en  la 
Península  y en  el  extranjero  las  cantidades  que  el  Go- 
bierno designe* 

La  emisión  se  verificará  con  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  la  general 
de  las  demás  rentas  del  Estado  en  aquellas  provín- 
cias  y de  las  que  aun  se  pudieran  crear,  y la  subsí- 
daría  del  Tesoro  de  la  Nación,  La  garantía  especial  de 
la  renta  dé  aduanas  de  la  isla  quedará  afecta  prefe- 
rojamente  á esta  emisión,  pero  estipulándose  expre~  i 


sámente  que  puede  concederse  en  segundo  y tercer  tér- 
mino esta  garantía  para  otras  operaciones,  y que 
además  queda  el  Gobierno  en  completa  libertad  de  mo- 
dificar los  aranceles. 

La  colocación  de  la  parte  de  emisión  destinada  & 
pago  de  alcances  de  fallecidos  y cumplidos,  y de  parte 
de  las  atenciones  extraordinarias  de  guerra  durante 
el  ejercicio  de  1880  á 8i,  se  realizará  á medida  que 
fuese  necesario,  dentro  del  próximo  ejercicio,  entendién- 
dose que  su  importe  no  ha  de  exceder  de  11  millones 
de  pesos  fuertes  en  efectivo. 

La  parte  que  según  el  artículo  anterior  deba  en- 
tregarse en  papel  al  Banco  Hispano -Colonial  se  enten- 
derá colocada  por  suscricion  directa;  el  resto  de  la 
emisión  podrá  colocarse  por  suscricion  ó mediante  con- 
trato  con  una  sociedad,  ó empleando  ambos  procedi- 
mientos á la  vez;  pero  en  este  último  caso  se  entende- 
rá que  el  tipo  de  colocación  por  suscricion  no  ha  de 
ser  inferior  al  tipo  -efectivo  que  resulte  de  aquel  con- 
trato, El  pago  de  interés  y amortización  de  los  bille- 
tes colocados  por  el  intermedio  de  la  sociedad  ó casa 
contratante  se  verificará  por  ésta:  los  gastos  que  ori- 
gine este  servicio  por  comisión,  quebranto  y demás 
conceptos,  se  estipularán  préviamente  en  el  contrato, 
sin  que  puedan  exceder  del  5 por  100  de  los  pagos,  y 
se  satisfarán  trimestralmente. 

El  servicio  de  amortización  é intereses  de  los  títu- 
los colocados  directamente  se  hará  por  la  Hacienda, 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  cumpli- 
miento de  cuanto  dispone  este  artículo. 

Artículo,,,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar 
el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana en  25  de  Agosto  de  1878,  á fin  de  convertir  las 
obligaciones  entregadas  al  Banco  en  virtud  de  dicho 
contrato,  que  aun  no  hayan  debido  ser  amortizadas 
con  los  fondos  entregados  por  la  Hacienda  al  Banco,  en 
otras  obligaciones  amortizables  en  veinte  años,  colo- 
cadas á la  par,  con  interés  nominal  de  i *5  por  100  en 
cada  trimestre.  Los  pagos  se  harán  trimestralmente 
por  la  Hacienda  por  cuotas  fijas. 

Se  asigna  á estas  obligaciones  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  (dejando  á 
salvo  el  servicio  que  expresa  el  artículo  anterior),  la 
general  de  las  demás  rentas  del  Estado  en  aquellas 
provincias  y de  las  que  aun  se  pudieran  crear,  y la 
subsidiaria  del  Tesoro  de  la  Nación, 

Se  sobreentiende  que  lá  concesión  de  la  garantía 
especial  no  es  obstáculo  para  que  el  Gobierno  pueda 
modificar  libremente  los  aranceles. 

En  ningún  caso  podrá  aplicarse  esta  emisión  más 
que  al  objeto  determinado  en  este  artículo.  El  Gobier- 
no dará  cuenta  á las  Cortes  del  resultado. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1880.=íMigU6l 
Martínez  de  Campos.=JuIio  A pezteguía,  —Federico 
Ochando,==Antonio  Dabán.=EnrÍque  de  Orozco.^Ge- 
lestino  Rico,==Santiago  Yinent, » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  -la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  La  Co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  anunciar  al  Congreso 
que  no  puede  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Martínez 
Campos* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,-  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  MARTINES  DE  CAMPOS  {D.  Miguel):  Se- 
ñores Diputados,  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  someter  á vuestra  deliberación  comprende  eu  rea- 
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lidaddog  partes  aseacialmBnte  íJistíTitag'  una,  referente  | 
á la  rescisión  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  His- 
pano-Coloníal  y otra  relativa  al  arreglo  de  la  deuda* 
No  estaba  en  el  salón  cuando  se  ha  leído  la  enmienda, 
ó ignoro  si  se  habrán  sometido  también  á discusión 
otras  enmiendas  á los  artículos  15  y 16  que  tengo  pre- 
sentadas en  la  mesa  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  que  S,  S.  sepa  á que 
atenerse.  Le  diré  que  no  se  ha  leído  más  que  la  referen- 
te al  art.  14,  que  era  la  ünica  que  realmente  debia 
leerse  por  la  Mesa. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel): 
Ruego  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  manifestarme  si 
podría  en  esta  discusión  defender  el  conjunto  de  la 
enmienda  que  acaba  de  leerse  y de  las  á que  he  hecho 
referencia,  porque  forman  un  todo,  y real  y verdade- 
ramente desechada  esta  enmienda,  las  demás  no  tienen 
aplicación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Según  la  interpretación  es- 
tricta del  artículo  del  Reglamento, no  puede  S.  S.  ha- 
cerlo; pero  si  lo  que  desea  es  pronunciar  un  solo  dis- 
curso para  el  apoyo  de  dos  ó tres  enmiendas,  y des- 
pués de  desechada  la  que  se  • refiere  al  art,  14  retira 
las  demás,  como  de  esto  resulta  una  ganancia  de  tiem- 
po, no  hay  inconveniente  en  que  S.  S.  lo  haga,  siem- 
pre que  se  proponga  retirar  las  otras  sin  volverá  apo- 
yarlas después. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel);  En 
ese  sentido  habla  dirigido  la  pregunta  á S,  S.;  y aunque 
real  y verdaderamente  cuento  de  antemano  con  que  esta 
enmienda  será  desechada  por  la  Cámara  y bajo  ese  con- 
cepto seria  inoportuno  apoyarla,  creo  de  mi  deber  ha^ 
cerlo  así  respecto  á ésta,  como  de  las  que  con  ella  se 
relacionan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  su  de- 
recho al  hacerlo. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
primera  parte,  pues,  de  este  conj  unto  de  enmiendas  se 
rede  re,  como  decía,  á la  rescisión  del  c ontrato  celebra- 
do con  el  Banco  Hispan  o -Colonial  en  1876,  de  cuyo 
contrato  estáis  perfectamente  enterados  todos  vosotros, 
lo  estabais  ya,  y en  la  sesión  de  ayer  tanto  ei  Sr,  La- 
iglesia,  como  yo,  completamos,  por  decirlo  así,  los  an- 
tecedentes necesarios  del  asunto. 

Si  se  compara  la  primera  parte  de  esta  enmienda, 
que  en  forma  de  artículo  separado  de  los  restantes  he 
presentado,  con  la  ley  de  30  de  Diciembre  de  1878, 
por  la  cual  se  autorizó  al  Gobierno  para  rescindir  el 
contrato  con  el  Banco  Hispano  -Colonial  en  determina- 
das condiciones,  vereís,  Gres.  Diputados,  que  son  bien 
pequeñas  las  diferencias  entre  las  condiciones  que  se 
establecen  en  la  enmienda  para  la  rescisión,  y las  que 
se  establecían  en  aquella  ley.  Si  mal  no  recuerdo, 
porque  no  Ja  tengo  ¿ la  vista,  se  establecía  en  la  ley 
de  rescisión  que  se  liquidaría  ia  cuenta  con  el  Ban- 
co Hispano-Colonial  y se  agregaria  al  importe  de  su 
saldo , no  por  capital  más  los  intereses , como  er- 
róneamente han  supuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultra-  i 
mar  anterior  y algún  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión, se  agregaría  al  importe  de  su  saldo  por  capital 
el  10  por  100  en  concepto  de  compensación,  fundán- 
dose sin  duda  en  una  de  ías  cláusulas  del  contrato 
primitivo,  por  la  que  se  prevenía  que  si  al  terminar 
el  quinto  año  al  Gobierno  le  conviniera  rescindir  el 
contrato,  habría  de  abonarse  al  Banco  la  prima  del  10  ¡ 
por  100  del  saldo  que  resultara  á su  favor.  Se  prescri- 
bía asimismo  en  la  ley  de  30  de  Diciembre  de  1878 


i que  en  equivalencia  de  la  coparticipación  que  actual, 
mente  disfruta  el  Banco,  que  naturalmente  habla  de 
cesar  en  ei  memento  de  llevarse  á cabo  la  rescisión 
había  de  abonársele  lo  qne  correspondiera  á pro  rata 
de  los  resultados  obtenidos,  me  parece  que  en  dos  años 
y medio  de  ejercicio;  es  decir,  en  todo  el  tiempo  tras- 
currido desde  la  celebración  del  contrato.  Da  suerte 
que  sí  á la  época  de  la  rescisión  faltaban,  por  ejemplo’ 
diez  y ocho  meses  para  el  término  de  los  cinco  años 
que  ñjaba  como  plazo  eL  primitivo  contrato  para  poder 
hacer  la  rescisión  en  la  proporción  de  18  á 42,  se  de- 
berá deducir  que  cantidad  correspondería  abonar  al 
Banco  en  equivalencia  de  la  coparticipación. 

Prescribía  también  la  ley  que  de  este  saldo  se  entre- 
gara en  metálico  al  Banco  una  gran  parte,  lo  que  cor- 
respondía al  capital,  y que  el  resto,  ó sea  el  importe  de 
la  prima  y coparticipación,  se  abonara  en  obligaciones 
tomadas  á la  par,  obligaciones  que  devengarían,  si  no 
recuerdo  mal,  un  interés  de  6 por  100;  es  decir,  que 
real  y verdaderamente,  por  lo  que  se  refiere  á esta. se- 
gunda parte*  el  saldo  del  Banco  quedaría  rebajado;  esto 
es,  que  aquellas  obligaciones,  que  verosímilmente  do 
se  podrían  vender  á la  par,  las  tomaba  el  Banco,  y con 
esto  hacia  un  beneficio  al  Estado.  Y vea  el  Sr.  Lai- 
glesia  cómo  en  esto  hago  justicia  al  Banco  Hispano- 
Colonial;  lo  que  no  me  sucede  es  estar  en  adoración 
constante,  pues  no  inclino  humildmente  mi  frente  ante 
el  becerro  de  oro;  me  indigna  que  por  atender  exclasi* 
va  mente  á los  fuertes  se  desatienda  á los  débiles,  que 
tienen  tanto  derecho  como  los  fuertes  á ser  atendidos. 

La  enmienda  que  se  ha  leído,  en  su  primera  parta 
establece  asimismo  que  se  liquide  al  Banco  Hispano' 
Colonial  en  forma  idéntica  á la  que  prevenía  la  ley  de 

30  de  Diciembre  de  1878,  es  ¿ saber:  que  se  haga  la 
liquidación  de  lo  que  se  le  adeude  por  concepto  de  ca- 
pital; que  á este  importe  se  agregue  el  10  por  100  á 
título  de  compensación,  y finalmente,  que  se  calcule 
el  importe  probable  de  la  coparticipación  que  obten* 
dría  el  Banco  en  los  meses  que  restan  hasta  el  1.  de 
Noviembre  á pro  rata  de  los  resultados  obtenidos  desde 
que  comenzó  el  contrato  hasta  la  fecha  en  que  se  ve- 
rificara la  rescisión. 

En  esta  primera  parte,  pues,  no  hay  diferencia.  Si 
vosotros;  si  el  Gobierno  actual,  que  es  el  mismo  qua 
sometió  á la  aprobación  de  las  Cortes  aquella  ley;  si  los 
Diputados  ministeriales,  que  en  su  mayor  parte  perta 
nocieron  á aquella  Cámara,  son  consecuentes  consigo 
mismos,  no  pueden  rechazar  estas  cláusulas,  ó ai  mé* 
nos,  las  que  hasta  ahora  he  indicado. 

Esto  es  respecto  de  este  asunto  lo  mismo  que  en- 
tonces se  propuso. 

Por  esta  enmienda  se  propone  también  una  espacíe 
de  pro  ruga  al  plazo  que  fijaba  aquella  ley  para  efec- 
tuar la  rescisión,  pues  es  de  advertir,  y se  me  Labia 
olvidado  indicarlo,  que  por  aquella  ley  la  rescisión  ha- 
bía de  verificarse  dentro  de  un  plazo  que  terminaba  el 

3 1 de  Octubre  del  año  pasado.  No  es,  pues*  la  parte  á 
que  me  refiero  más  que  á modo  de  una  próroga  de 
aquella  ley.  ¿Por  qué  rechazarla?  ¿Por  qué  no  admitir 
cláusulas  análogas  á las  de  vuestra  propia  ley?  ¿Es, 
que  queráis  dejar  mayor  libertad  al  Gobierno  para  es* 
tipular  condiciones  tal  vez  más  desventajosas,  o aun 
cuando  á sn  juicio  sean  mejores,  que  á juicio  del  Cou* 
greso  pudieran  ser  desfavorables?  ¿Qué  inconveniente 

; hay  en  establecer  una  limitación?  Las  limitacionas  no 
marcan  una  determinada  regla  de  conducta;  son,  como 
su  nombre  lo  indica,  limitaciones;  son  como  un  pn- 
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mtro  dentro  del  cual  puede  moverse  aquel  que  haya 
¿e  celebrar  la  rescisión. 

Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  entre  la  enmien- 
da y la  ley,  y voy  á señalarla,  y os  convencereis  de 
que  es  á favor  del  Banco  Híspano -Colonial,  No  tengo 
gran  empeño  en  que  esa  diferencia  se  conserve;  de  la 
propia  suerte  que  los  dictámenes  de  una  Comisión  son 
susceptibles  de  reformas,  aceptando  sus  individuos  las 
enmiendas  que  proponen  otros  Diputados,  de  la  misma 
manera  tal  vez  no  tuviera  inconveniente  en  que  se 
modificara  la  enmienda  en  lo  que  voy  á indicar, 

Segnn  aquella  ley,  había  que  entregar  al  Banco, 
como  antes  he  dicho,  obligaciones  tomadas  á la  par 
por  parte  del  saldo  de  la  rescisión,  por  la  prima  ó por 
la  coparticipación,  no  sé  si  por  una  ó por  otra,  ó por 
ambas,  pues  no  lo  recuerdo  en  este  momento,  porque 
no  venía  preparado  para  el  debate.  Según  la  enmien- 
da, se  establece  que  la  mitad  del  saldo  total  que  re- 
guita  á favor  del  Banco  Hispano-Golonial  se  lo  entre- 
gue en  metálico,  y la  otra  mitad  se  le  entregue  en  tí' 
tu  los  de  la  deuda,  á cuya  creación  se  refiere  el  resto 
de  la  enmienda;  advirtiendo  que  el  tipo  de  colocación 
de  estos  títulos  sea  el  mismo  que  el  que  el  mercado 
requiera  para  la  colocación  de  los  demás  de  esa  deu- 
da, que  se  destinan  á adquirir  directamente  fondos. 
De  suerte,  que  sí  os  fijáis  bien,  en  realidad  se  paga 
solo  en  metálico  al  Banco. 

El  objeto  de  esta  cláusula  es  tínica  y exclusiva- 
mente facilitar  la  Operación:  si,  por  ejemplo,  se  pueden 
encontrar  fácilmente  en  el  mercado  20  ó 80  millones 
de  duros  á un  tipo  de  interés  de  8 ó 9 por  100,  siendo 
la  forma  de  emisión  la  de  obligaciones  ó billetes  hipo- 
tecarios que  devenguen  el  6 por  i 00  sobre  su  valor  no- 
minal, para  obtener  aquel  interés  efectivo  es  necesario 
que  la  colocación  se  realice,  no  á la  par,  sino  por  bajo 
de  la  par;  por  ejemplo,  á 80  li  85  por  100,  Pues  bien, 
si  en  esas  condiciones  se  pueden  obtener  en  el  merca- 
do 20  ó 30  millones  de  duros,  dando  garantías  espe- 
ciales, ya  que,  por  desgracia,  por  lo  malos  pagadores 
que  hemos  sido  necesitamos  dar  garantía,  claro  es 
que  no  es  absolutamente  lo  mismo,  que  no  son  igua- 
les las  dificultades  que  hay  que  vencer,  cuando  en  vez 
de  buscar  20  millones  hay  que  buscarlos  mismos  20, 
más  1 0 para  pagar  la  mitad  de  su  saldo  al  Banco  I-lis- 
pano^Oobniah  Esto  me  parece  evidente.  El  Banco,  sin 
salir  perjudicado,  se  encontraría  en  el  mismo  caso  que 
si  la  segunda  mitad  se  lo  entregara  en  metálico.  Aun 
cuando  no  mantengo  relaciones  con  los  personajes  im- 
portantes del  Banco  Hispano -Colonial,  tengo  idea  de 
que  una  combinación  parecida  no  ofrecería  grandes 
dificultades.  Es  decir,  en  otros  términos,  esta  cláusula 
darla  por  resultado  el  que  el  Banco  se  interesase  eu  ; 
la  operación  á que  se  refiere  el  artículo  siguiente,  y 
se  facilitaría  por  tanto  esta  operación,  en  la  que  ob- 
tendría el  Banco  una  colocación  nada  perjudicial  de 
parte  de  su  saldo,  y que  al  mismo  tiempo  el  Estado 
encontrase  más  facilidades  para  levantar  ei  conjunto 
de  fondos  que  necesita. 

No  creo  necesario  extenderme  más  en  esta  cues- 
tión, Habéis  visto  que,  salvo  este  último  punto,  que 
tampoco  creo  esencial  y que  no  tendría  inconveniente 
m modificar,  lo  que  en  la  enmienda  se  dice  es  lo  que 
dice  la  ley  de  rescisión  de  30  de  Diciembre  de  1878. 
¿No  admitís  la  enmienda?  Pues  os  ponéis  en  contradic- 
ción con  vosotros  mismos.  El  admitir  la  enmienda  no 
significa  de  ninguna  manera  que  las  condiciones  que 
el  Gobierno  obtuviera  para  la  rescisión  hubieran  de  ¡ 


ser  exactamente  las  mismas  de  tal  enmienda;  poirian 
ser  más  favorables,  y el  Sr.  Ministro  de'Ultramar  con- 
quistaría así  gran  gloria  y grandes  títulos  á nuestro 
agradecimiento.  No  son  las  clausulas  de  mi  enmienda 
tan  concretas  que  raalmeute  no  dejen  alguna  margen 
para  que  el  Sr,  Ministro  obtenga  las  mejoras  á que  rae 
refiero. 

Dejando  esto  completamente  a un  lado,  voy  á en- 
trar ya  en  el  examen  del  resto  de  esta  enmienda  y de 
las  demás  á que  antes  me  he  referido  y que  constitu- 
yen un  conjunto,  un  plan  general  de  arreglo  de  la  deu- 
da, que  vosotros  calificareis  quizá  de  desarreglo,  que  yo 
no  digo  ni  sostengo  que  sea  el  mejor  de  los  arreglos, 
pero  que  ciertamente  me  parece  que  satisface  á algu- 
nas condiciones  formales,  que  pueden  llamarse  esen- 
ciales, de  esta  clase  de  operaciones,  y del  que  diré  lo 
que  he  dicho  antes  respecto  de  la  rescicion  del  con- 
trato con  el  Banco  Hispano-Colonial,  y es,  que  en  este 
mismo  plan,  y precisamente  por  las  mismas  razones 
que  explicaba  el  Sr.  Laiglesia  el  dia  pasado,  por  ese 
afan  mío  de  tratar  de  mejorar  siempre  lo  que  me  pa- 
rece susceptible  de  mejora,  olvidando  quizá  algunas 
veces  que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  no  tendría 
inconveniente  por  mi  parte  en  admitir  ciertas  modifi- 
caciones, conservando  lo  sustancial  del  pensamiento. 

Permitidme  que  antes  de  empezar  á defender  esta 
enmienda  os  haga  algunas  breves  red  ex  i enes  sobre  los 
principios  fundamentales  á que  me  refiero;  y he  de 
hacerlo  por  una  razón  únicamente,  porque  yo  desco- 
nozco completamente  esta  clase  de  asuntos,  y cuando 
he  empezado  á discurrir  sobre  ellos  he  tratado  de  es- 
tudiar por  mí  mismo  y averiguar  qué  principios  fun- 
damentales debían  observarse  en  estas  operaciones, 
cuáles  eran  los  que  debían  determinar  las  formulas 
que  condujeran  á un  buen  resultado;  y aun  cuando 
supongo  que  vosotros,  á mayor  altura,  no  necesitáis  de 
estas  refiexiones,  he  de  hacer  una  brevísima  exposi- 
ción, que  me  servirá  de  guia  en  el  resto  del  discurso. 

Se  deben  grandes  cantidades  cuyo  total  importe  es 
notablemente  menor  que  el  que  señalaba  el  anterior 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  preámbulo  del  proyec- 
to, cantidades  que,  á pesar  de  ser  de  consideración,  no 
san  sin  embargo  de  tal  magnitud  que  espanten,  y 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Albacete,  constituyen  una 
carga  que  podrá  sobrellevarse*  Sabéis  cuál  es  la  proce- 
dencia de  esos  débitos,  cuál  es  la  variedad  de  sus  con- 
diciones; teneís  una  idea  algo  aproximada  del  importe 
de  todos  y cada  uno  de  ellos.  Pues  si  teneis  estos  pre- 
cedentes, comprendereis  que  en  realidad  este  arregio 
tiene  dos  partes:  una  destinada  á realizar  metálico,  ya 
para  el  pago  de  ciertos  débitos  que  por  sus  condicio- 
nes deben  ser  satisfechos  en  metálico,  ya  para  atender 
á las  próximas  obligaciones  que  deben  cubrirse  con 
los  recursos  del  crédito  y no  con  los  recursos  ordi- 
narios, y otra  destinada  á pagar  gran  parte  de  los  dé- 
bitos por  medio  de  conversiones.  No  se  extrañe  que 
use  la  palabra  pagarse  tratándose  de  conversiones, 
porque  real  y verdaderamente  una  conversión  signifi- 
ca un  pago  que  deberá  realizarse  en  su  dia,  mejor 
dicho,  que  debía  realizarse  de  momento,  y no  ten- 
drá efecto  sino  en  una  época  determinada,  tomándo- 
se tiempo  para  realizarla  y abonando  intereses  con- 
venidos por  la  demora  del  pago.  Estas  conversiones 
tienen  también  otro  objeto  en  algunos  casos*  Guando 
hay  convenida  ya  una  forma  de  pago,  como,  por  ejem- 
plo, cuando  se  han  colocado  obligaciones  amortizables 
en  determinado  período,  cuando  de  rasultas  de  la* 
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condiciones  estipuladas  la  cuota  que  anualmente  hay 
que  satisfacer  resulta  muy  crecida,  ó bien  porque  las 
circunstancias  son  tan  aflictivas  que  aconsejan  redu- 
cir en  lo  posible  los  gastos,  en  tales  casos  ha  sucedido 
muchas  veces,  tanto  en  nuestro  país  como  en  el  ex- 
tranjero, celebrar  un  concierto  con  los  acreedores,  en 
virtud  del  cual  se  obtengan  mayores  plazos;  y aunque 
algún  tanto  se  eleve  el  interés,  ó se  aumenten  las  ga- 
rantías, en  definitiva  se  viene  á obtener  un  alivio  en 
el  gravamen  anual;  y es  sabido  que  cuando  se  hacen 
así  las  operaciones,  no  se  trata  de  reducir  la  suma  to- 
tal de  intereses  á pagar,  como  ya  dije  el  otro  día.  Hada 
de  eso;  la  renta  perpétua,  por  ejemplo,  representa  in- 
tereses incalculables,  ilimitados,  y á nadie  se  le  ha 
ocurrido  por  eso  decir  que,  en  absoluto  el  sistema  de 
renta  perpétua  sea  desventajoso  ni  mucho  menos. 

Comprendereis , pues , que  la  ,masa  de  débitos  á 
cargo  de  la  Hacienda  que  se  llama  de  Coba,  y que  no 
es  más  que  la  Hacienda  nacional,  se  eleva  á 140  ó 
150  millones,  como  dije  ayer  y probaré  cuando  entre 
en  las  explicaciones  que  me  propongo  dar  y os  indi- 
que  algunos  cálculos  relativos  á la  cuantía  de  estos 
débitos,  si  no  se  eleva  más  que  á esa  suma;  y al  decir 
más,  no  entiendo  que  sea  pequeña;  si  de  esa  suma  de 
150  millones  una  parte  tan  solo  hay  que  realizar  en 
metálico  y el  resto  puede  ser  objeto  de  conversiones; 
si  en  estas  conversiones  además  se  reconocen  íntegros 
todos  los  créditos,  y se  fija  un  plazo  no  ilimitado  para 
el  reintegro  completo  de  las  cantidades;  si  se  asignan 
además  intereses  razonables,  no  para  todos  los  crédi- 
tos el  mismo  interés,  sino  estableciendo  precisamente 
las  diferencias  entre  unos  y otros  créditos  para  su  con- 
versión, en  el  tipo  y forma  de  interés  á abonar,  com- 
prendereis que  la  operación  en  conjunto  no  es  tan 
enorme,  y que  tal  vez  si  nos  detenemos  un  tanto  á 
examinar  los  recursos  del  presupuesto  encontramos 
que  esas  cifras,  si  bien  son  grandes,  son  sin  embargo 
tolerables,  y que  realmente  quedan  completamente 
compensadas  con  el  hecho  de  satisfacerse  á todos  los 
acreedores,  con  el  hecho  de  restaurar  el  crédito  de  la 
Nación;  que  quien  paga  solo  una  parte  de  sus  deudas 
en  una  ú otra  forma  y paga  sus  intereses  tendrá  efec- 
tivamente crédito  entre  los  favorecidos,  si  bien,  do  lo  i 
tendrá  entre  los  perjudicados;  y quien  pague  á todos 
tendrá  universal  crédito. 

Comenzando  la  exposición  á mi  manera  de  lo  que 
creo  y entiendo  que  debe  considerarse  como  pontos 
fundamentales  en  esta  clase  de  cuestiones,  ocurre  en 
primer  lugar  averiguar  si  será  preferible  ©i  sistema 
de  deuda  de  renta  perpétua  ai  sistema  de  deuda  de 
renta  amortizable;  y en  este  último  caso  cabe  lugar  á 
escoger  entre  infinitas  variedades  de  combinaciones, 
y dentro  del  sistema  general  de  deuda  amortizable 
por  cuota  fija  cabe  examinar  también  qué  plazos  serán 
los  más  convenientes  para  hacer  la  amortización,  y 
aquí  también  es  donde  procede  examinar  una  cuestión 
que  se  propende  á resolver  en  un  sentido  que  me  pa- 
rece inconveniente;  es  á saber,  la  cuestión  de  sí  con- 
vendrá más  establecer  una  sola  clase  de  deuda,  ó si 
será  preferible  la  variedad  de  deudas.  Las  deudas  de 
renta  perpétua  no  exigen  más  que  el  pago  del  interés 
convenido,  mientras  que  las  deudas  amortizabas  obli- 
gan, no  solamente  al  pago  de  aquel  interés,  sino  tam- 
bién al  reintegro  de  una  parte  del  capital.  Por  consi- 
guiente, La  cuota  que  hay  que  pagar  anualmente  es 
mayor  en  el  segundo  caso  que  en  el  primero;  y es 
tanto  mayor,  cuanto  menor  es  el  período  de  la  am  ortí-  , 


zacion,  Esto  es  indudable.  En  cambio  la  deuda  amor- 
tizable  ofrece  la  ventaja  de  que  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po cesa  de  pesar  sobre  ei  presupuesto;  y ofrece  también 
otra  ventaja,  y es,  la  de  que  los  capitalistas  la  creen 
preferible  como  forma  de  colocación  de  sus  capitales 
en  igualdad  de  intereses.  Así  es  que  cuando  se  intenta 
hacer  una  operación  de  crédito  acudiendo  por  una  par- 
te al  sistema  de  renta  perpétua  y por  otra  parte  al  sis- 
tema de  deuda  amortizable,  es  bien  seguro  que  el  tipo 
de  interés  que  exija  el  capitalista  en  el  segundo  caso 
será  algo  ménos  elevado  que  en  el  primero.  Sin  em- 
bargo, la  cuota  anual  será  un  tanto  más  elevada  en  h 
amortizable  que  en  el  caso  de  renta  perpétua. 

Pero  esta  cuestión  no  se  puede  juzgar  á primera 
vista;  para  decidir  si  tal  sistema  es  preferible,  se  ne- 
cesita acudir  á las  operaciones  numéricas  y formarse 
idea  de  los  resultados;  y resulta,  señores,  haciendo  es- 
tos cálculos,  que  si  se  supone  que  el  interés  que  exige 
el  capital  es  el  de  1 por  100,  por  cada  100  unidades 
de  capital  habrá  que  pagar  anualmente  una  en  el  sis- 
tema de  renta  perpétua;  y si  se  trata  del  sistema  de 
deuda  amortizable  en  un  período  de  cien  años,  habrá 
que  pagar  vez  y media  lo  que  antes;  si  se  trata  de  una 
amortización  en  un  periodo  de  cincuenta  anos  habrá 
que  pagar  dos  veces  y media  en  cada  ano  io  que  dije  an- 
tes, y si  se  hubiera  de  terminar  la  amortización  en  un 
período  de  veinte  anos,-  habría  que  pagar  cinco  veces 
y medía  lo  qne  antes;  es  decir,  que  cuando  el  interés 
es  relativamente  bajo,  hay  una  enorme  diferencia  entre 
el  sistema  de  renta  perpétua  y el  sistema  de  deuda 
amortizable,  porque  el  gravamen  anual  es  relativa- 
mente mucho  mayor  en  este  último  sistema,  y toda- 
vía más  cuanto  más  breve  es  el  período  de  la  amor- 
tización, No  sucede  lo  mismo  si  es  crecido  el  Inte- 
res. Si  fuese,  por  ejemplo,  el  del  12  por  100,  en  el  sis- 
tema de  renta  perpétua  habría  que  pagar  por  cada  uni- 
dad de  capital  en  cada  año  12  céntimos;  y si  fuera  el 
sistema  el  de  deuda  amortizable,  lo  que  habría  que  pa- 
gar seria  12  y una  fracción  insignificante  que  se  pier* 
de  en  las  últimas  cifras  decimales  si  el  período  de  la 
amortización  fuese  el  de  cien  años.  Habría  que  pagar 
12  y otra  fracción  muy  pequeña  todavía  sí  el  período 
de  la  amortización  fuese  de  cincuenta  años;  y finalmen- 
te, habría  que  pagar  13  y una  pequeña  cantidad  si  b 
amortización  fuese  en  veinte  años;  es  decir,  una  dozava 
parte  más  que  en  la  renta  perpétua.  Naturalmente,  no 
hay  que  pensar  en  que  el  Gobierno  actual , ni  otro 
aunque  fuera  bajado  del  cíelo,  haya  de  encontrar  dine- 
ro al  1 por  100.  Tampoco  es  de  temer  que  se  hayan 
de  pagar  intereses  al  12  por  Í00  como  en  el  emprés- 
tito con  el  Banco  Hispano-Colonial;  en  las  circunstan- 
cias presentes  no  es  preciso  elevar  tanto  el  tipo  del 
Interés,  y ya  el  Sr.  Laiglesia  en  la  última  sesión  nos 
indicaba  como  una  de  las  ventajas  del  proyecto  del 
Gobierno  la  de  que  ciertos  intereses  que  se  pagan  al 
12,  al  15  y al  20  por  100  podrían  reducirse  al  8."  Ho 
son  los  números  que  antes  he  indicado  más  que  una 
especie  de  demostración  por  medio  de  ejemplos  para 
que  se  adquiera  el  convencimiento  de  que  el  sistema 
de  renta  perpétua  que  se  ha  defendido  en  el  Congreso 
seria  realmente  inconveniente.  Hay  que  pagar  más  en 
cada  año  con  las  deudas  amortizables;  esto  es  cierto; 
pero  hay  la  ventaja  de  que  al  cabo  de  quince  ó de  veinte 
años  dejan  de  pesar  esos  gravámenes  sobre  el  contri' 
buyente,  y hay  también  la  circunstancia  de  que  los  ca- 
pitalistas positivamente  han  de  exigir  mayor  interés 
en  cualquiera  operación  destinada  á proporcionar  re* 
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cursos  al  Tesoro  de  Cuba,  según  vosotros  decís,  al  Te- 
soro de  España,  según  yo  digo,  si  en  pago  se  Ies  dan 
títulos  de  renta  perpétua  y no  títulos  de  deuda  amor- 
tizableá  plazos  más  ó ménos  largos.  Esto  demuestra  que 
debe  darse  preferencia  al  sistema  de  deudas  amortiza- 
bles,  sobre  todo  para  realizar  metálico  ó realizar  pagos 
que  tienen  el  mismo  carácter  que  los  pagos  á metálico. 

Dentro  del  sistema  de  deudas  amortízables  cabe 
inmensa  variedad  de  combinaciones.  Una  de  las  que 
naturalmente  se  ocurren  cuando  las  circunstancias 
son  aflictivas  es  la  de  disponer  la  amortización  de 
modo  que  en  los  primeros  años  solo  se  pague  el  Inte- 
rés, contando  con  que  abonanzando  los  tiempos  será 
más  fácil  sufragar  en  lo  sucesivo  mayores  gastos  por 
amortización,  y eso  será  más  fácil  si  en  los  primeros 
años  hay  nn  alivio.  Los  capitalistas  rehúsan  esta  for- 
ma, y no  les  falta  razón, 

Es  más  sencillo  la  combinación  de  deudas  amorti- 
zabas por  cuotas  fijas;  y si  dentro  de  ese  sistema  se 
trata  de  determinar  el  período  más  conveniente,  se  pue- 
de ver,  por  medio  de  cálculos  semejantes  á los  que  an- 
tes  os  he  indicado,  que  si  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias el  tipo  del  interés  ha  de  ser  elevado , no  hay 
gran  ventaja;  antes  al  contrario,  hay  verdadero  incon- 
veniente en  prolongar  demasiado  los  plazos  de  amorti- 
zación. Aun  suponiendo  que  el  interés  sea  de  6 por  í 00 
(y  lo  que  voy  á decir  es  tanto  más  marcado  cuanto 
más  elevado  sea  el  interés),  aun  en  ese  caso,  que  dé 
seguro  no  se  dará,  porque  probablemente  no  se  reali- 
zará la  operación  á tan  bajo  tipo,  las  cuotas  que  ha- 
blan de  satisfacerse  anualmente  serian  las  siguientes: 


10  años  0436 

15. . , . . 0403 

20  0*087 

25 . 0‘O78 

30  * 0*073 

35 , 0*069 

100 0£063 


Se  observa  en  estos  guarismos  que  pasando  de 
treinta  y cinco  años  el  alivio  anual  que  se  obtiene  es 
insignificante.  La  consecuencia  que  se  deduce  es  que 
el  plazo  prudente  de  amortización  está  comprendido 
entre  los  veinte  y los  treinta  años,  pasar  de  treinta  es 
excusado  y bajar  de  veinte  produce  un  aumento  con- 
siderable en  el  gravámon. 

Todavía  queda,  á mi  juicio,  otro  punto,  sino  tan 
fundamental  como  los  anteriores,  digno  de  ser  exami- 
nado, á saber:  ¿es  preferible  en  principio  hacer  las 
emisiones  á la  par;  es  preferible  determinar  el  tipo  de 
Merés  fijado  en  los  cupones  da  tal  suerte  que  la  ope- 
ración pueda  hacerse  á la  par?  O de  otro  modo,  ¿es 
preferible  que  se  consigne  en  los  cupones  el  8 por 
i 00,  por  ejemplo,  ó expresar  en  los  cupones  el  6 por 
i 00  y establecer  compensación  por  un  descuento  en 
^ tipo  emisión?  Para  aclarar  más  esto  os  diré  que 
si  Be  tratara  de  una  emisión  al  6 por  100  de  interés 
nominal,  colocada  á diferentes  tipos  de  emisión,  se 
obtendrían  los  siguientes  tipos  de  interés  efectivo: 


TIPO 

INTERES 

da  emisión. 

efectivo* 

92*4 

7*47 

85*6 . 

8*24 

79*6 . . 

9*30 

74*2 

40*37 

69*4 . , 

14*45 

65*0 , . . 

Á la  generalidad  de  las  gentes  le  parece  que  lo 
más  razonable  es  decir  la  verdad  en  todos  los  papeles, 
y sin  embargo  en  esta  como  en  otras  muchas  cosas, 
lo  que  á primera  vista  se  ve  no  es  lo  mejor.  Es  prefe- 
rible fijar  un  interés  arbitrario,  verdaderamente  no- 
minal, y realizar  el  interés  que  corresponde  ai  dinero 
mediante  la  colocación  con  descuento  á la  par;  y la 
razón  es  muy  larga  de  explicar;  os  diré  únicamente 
en  qué  consiste  á mi  juicio.  Guando  se  toma  papel  con 
descuento  y ese  descuento  es  de  tal  naturaleza  que, 
como  expresaba  en  el  ejemplo  citado,  viene  á obtener- 
se un  interés  de  8 por  100,  si  se  compara  con  el  caso 
en  que  se  emitieran  á la  par  cédulas  que  devengaran 
el  8 por  100,  á primera  vista  parecen  equivalentes  las 
dos  clases  de  papel,  y sin  embargo  no  lo  son  en  el 
mercado.  El  primero  tiene  más  aceptación,  y resultará 
que  si  asignamos  mayor  interés,  la  colocación  será 
más  fácil;  y si  no  asignamos  el  mismo  interés  á igual- 
dad de  facilidad  en  la  colocación,  el  primer  sistema 
será  más  beneficioso  para  el  que  busca  dinero- 

Ofrece  además  indudables  ventajas  el  hecho  de  que 
fijado  el  interés  y el  tipo  nominal  de  los  valores,  en 
vez  de  hacerse  cada  año  una  sola  vez  la  amortización 
y el  pago  de  los  intereses,  se  verifique  por  semestres, 
por  trimestres,  y si  fuera  posible,  hasta  por  meses  y 
por  dias.  ¿En  qué  consiste  esta  ventaja?  Pues  ya  habréis 
podido  advertirlo.  Consiste  en  que  cuando  el  pago  se 
hace  de  una  sola  vez  eu  cada  año,  el  interés  que  efec- 
tivamente percibe  el  prestamista,  el  interés  que  figu- 
ra en  los  cupones  es  evidentemente  menor  que  el  que 
percibe  cuando  el  pago  de  los  intereses  y la  amortiza- 
ción se  verifica  por  semestres  ó por  trimestres.  El 
prestamista  había  de  recibir,  por  ejemplo,  100  áfin  de 
ano,  y si  recibe  25  al  terminar  el  primer  trimestre  y 
25  en  cada  uno  de  los  tres  restantes,  claro  es  que  re- 
cibe anticipados  tres  trimestres  de  su  capital;  de  don- 
de resulta,  que  al  primitivo  interés  habrá  que  agregar 
el  interés  de  lo  que  importa  él  primer  trimestre  en 
nueve  meses,  el  de  lo  que  importa  el  segundo  eu  seis 
meses  y el  de  lo  que  importa  el  tercero  en  tres  meses. 
Obtiene,  pues,  el  prestamista  un  mayor  interés  positi- 
vo cuando  se  le  hace  el  pago  por  trimestres  que  cuan- 
do se  le  pagan  los  intereses  de  una  sola  vez  en  cada 
año.  Y cuanto  menores  fueran  los  plazos  para  el  pago, 
mayor  sería  la  ventaja  que  obtendría  el  prestamista. 
¿Y  qué  es  lo  que  sucede  respecto  del  que  tiene  que 
realizar  las  cantidades  que  las  obligaciones  represen- 
tan, esto  es,  del  que  ha  de  pagar  intereses  y amorti- 
zación? Qne  también  encuentra  ventajas  de  conside- 
ración. Y en  esta  parte,  Sres.  Diputados,  habéis  de 
creerme  bajo  mi  palabra,  que  no  trato  de  engañaros, 
porque  para  demostrar  todo  lo  que  os  voy  diciendo 
tendría  necesidad  de  una  pizarra  en  que  ir  consignan- 
do los  cálculos. 

Hay  además  otra  ventaja,  que  aunque  no  es  de  gran 
monta,  no  deja  de  tener  su  valor,  y es  qne  acordado  el 
pago  trimestral,  el  que  está  encargado  de  realizarle, 
es  decir,  la  Hacienda,  puede  verificarlo  más  cómoda- 
mente por  lo  mismo  que  los  tiene  escalonados,  pues  no 
tendrá  tanta  dificultad  como  tendría  si  hubiera  de  ha- 
cer los  pagos  una  sola  vez  cada  año. 

Pero  todavía  puede  hacerse  otra  combinación,  to- 
davía podría  crearse  ó acudirse  á un  sistema  particu- 
lar de  deuda  amortizable,  que  realmente  es  uno  de  los 
más  indicados  cuando  se  trata  de  satisfacer  con  estas 
emisiones  créditos  de  determinada  naturaleza,  como, 
por  ejemplo,  servicios  prestados  y no  satisfechos,  pero 
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que  no  representan  realmente  entregas  de  fondos.  Con- 
siste en  establecer  la  amortización  por  una  cuota  cons- 
tante, y un  interés  simple,  no  compuesto,  por  todo  el 
tiempo  que  pase  desde  la  creación  de  los  valores  ha$ta 
la  fecha  en  que  á cada  uno  toque  por  suerte  la  amor- 
tización. Es  decir,  que  si  se  fija,  por  ejemplo,  el  periodo 
de  veinte  años,  no  se  paga  en  este  tiempo  más  inte-; 
rós  que  el  que  corresponde  al  periodo  trascurrido  desde 
que  los  valores  se  crearon  hasta  cada  uno  de  los  plau- 
sos que  se  fijan  para  la  amortización.  Esto  evita  la 
complicación  de  los  cupones,  y real  y verdaderamente 
cada  acreedor  no  tiene  motivo  para  quejarse  de  la  me- 
jor suerte  que  otros  hayan  obtenido  antes  an  esta  cst 
pecio  de  lotería  ó extracción  trimestral,  porque  como 
compensación  percibe  más  interés,  No  debe  olvidarse 
tampoco  que  este  interés,  tratándose  de  la  conversión 
de  créditos  deL  género  á que  he  hecho  referencia,  debe 
ser  verdaderamente  módico*  Se  trata,  por  ejemplo,  de 
satisfacer  sus  créditos  á empleados  que  no  percibieron 
sus  haberes  en  la  época  en  que  les  correspondió  perci- 
birlos. Pues  bien;  el  empleado,  por  lo  mismo  que  no  es 
un  capitalista  ni  un  hombre  de  negocios,  no  sabe  qué  es 
eso  de  colocar  dinero  á interés;  por  desgracia  á veces 
sabe  lo  que  es  tomarLo;  y por  consiguiente,  si  se  le 
abona  á titulo  de  prima  una  pequeña  cantidad  por  in- 
terés se  dará  por  satisfecho,  mucho  más  cuando  en  uno 
de  los  artículos  se  le  dice:  cobrarás  acl  kalendas  gre- 
cas y en  tres  plazos,  es  decir,  tarde,  mal  y nunca. 

Señores  Diputados,  mis  enmiendas  están,  poco  más 
ó menos,  ajustadas  á lo  que  acabo  de  decir.  En  ellas  se 
establece,  porque  no  había  otro  remedio,  una  clasifi- 
cación definitiva  de  créditos,  diciendo:  tales  créditos  van 
á ser  pagados  en  metálico  ó en  su  equivalente,  y para 
obtener  este  metálico  se  realizarán  tales  y tales  opera- 
ciones. Por  de  contado,  cuando  se  trate  de  adquirir  metá- 
lico mediante  operaciones  de  crédito,  excusado  es  que 
fijemos  un  interés  módico,  porque  esto  seria  ilusorio, 
seria  absurdo.  Hay  que  fijar  un  tipo  de  interés  alto; 
mejor  dicho,  el  tipo  lo  ba  de  dar  el  mercado  y podrá 
reducirse  merced  á las  buenas  gestiones  del  encargado 
de  hacer  la  operación,  ó sea  del  Ministro  de  Ultramar: 
lo  necesario  ahora  es  fijar  un  límite  prudente,  que  po- 
drá ser  de  9 por  100  ó de  8 la,  sobre  cuyo  punto  cabe 
discusión,  y yo  desde  luego  declaro  que  no  entiendo  de 
esto,  porque  no  sé  lo  que  cuesta  el  dinero  en  el  mer- 
cado; ni  doy  dinero  á préstamo,  ni  lo  pido,  ni  lo  tomo. 

Dije  ayer  que  personalmente  tenia  ia  mayor  con- 
fianza en  el  actual  Ministro  de  Ultramar,  no  en  el  an- 
terior; pero  esta  confianza  personal  mía  no  me  exime 
como  Diputado  de  decir  que  tengo  que  obedecer  al 
sistema  general  de  desconfianza  que  preside  en  la  Ad- 
ministración. Por  consiguiente,  creo  prudente  la  fija- 
ción de  un  límite,  aun  cuando  haya  quien  crea  que  esto 
tiene  el  inconveniente  de  que  una  vez  fijado  el  límite, 
los  capitalistas  que  en  su  fuero  interno  pensaran  dar 
el  dinero  á ménos  precio,  llegan  hasta  el  límite.  Esto 
no  es  exacto,  y si  no,  véase  lo  que  ha  sucedido  en  mejo- 
res tiempos,  en  las  subastas  de  deuda,  en  las  cuales  se 
solía  mejorar  el  límite  fijado  para  la  licitación.  Pero  en 
fiu,  aun  cuando  existiera  este  inconveniente,  si  yo  fuera 
el  encargado,  que  no  lo  soy  ni  lo  he  de  ser  nunca,  de 
hacer  la  operación,  exigiría  hasta  de  rodillas  que  se  me 
fijara  un  límite. 

En  las  enmiendas  se  fija  para  la  amortización  el 
plazo  de  veinte  años;  y sobre  esto  digo  lo  mismo  que 
sobre  el  límite  del  interés.  Al  hablar  de  un  plazo  míni- 
mo de  veinte  años,  ¡se  quiere  expresar  que  el  período 


en  que  se  ha  de  amortizar,  calculado  como  debe  caU 
cularse  y no  como  ai  parecer  lo  calculan  el  8r.  Eidua- 
yen  y el  Banco  de  España,  no  ha  de  bajar  de  veinte 
años,  así  como  el  tipo  del  interés;  apreciados  bien  los 
descuentos  al  tirón  y no  al  tirón,  y las  comisiones,  que- 
brantos, etc,  etc.,  no  ha  de  pasar  de  determinado  valor, 
Iba  diciendo  que  se  establece  la  ciasi  fie  ación  de  loa 
créditos  que  han  de  satisfacerse  por  ios  diversos  proce- 
dimientos que  se  indican,  y antes  de  entrar  en  la  cla- 
sificación he  de  examinar  otro  punto  que  os  había 
anunciado  que  iba  á tratar  y que  no  he  tratado;  se  me 
ha  olvidado,  pues  no  traigo  apuntación  alguna  para  el 
orden  que  he  de  seguir.  Este  punto  es  el  referente  á 
ia  unidad  ó á la  variedad  de  deudas.  Aparentemente 
somos  todos  tan  aficionados  á la  simetría,  que  nos  In- 
clinamos á decir:  si  se  trata  de  arreglar  la  deuda,  ¿por 
qué  establecer  complicaciones?  Venga  la  unidad  de  deu- 
das. Esto  es  lo  más  lógico,  esto  es  lo  que  á cualquiera 
se  le  ocurre;  pero  esto  que  á primera  vista  parece  bus- 
no,  que  es  casi  axiomático,  en  el  caso  presente  seria 
absurdo  por  imposible,  ó cuando  menos  inconvenieru 
te.  Eijáos  en  una  cosa:  se  trata  de  operaciones  cuyo 
conjunto  tiene  por  objeto  realizar  fondos  y facilitar  la 
conversión  de  créditos  de  procedencias  muy  variables 
y de  condiciones  muy  diversas,  y cuando  hay  multi- 
tud de  ciase  de  créditos,  siempre  es  un  paso  háoía  la 
unidad  el  reducirlos  á tres  ó cuatro  clases.  Pero  sa 
dirá:  ¿por  qué  no  se  llega  hasta  la  deuda  única?  Vaya 
entrar  en  la  explicación  de  las  dificultades  ó más  hm 
de  los  inconvenientes  que  esto  á mi  j uicio  ofrece. 

¡ái  se  tratara  de  pagar  á todos  ios  acreedores  al  con- 
tado,  en  metálico  contante  y sonante,  como  dicen  ios 
comerciantes,  en  este  caso,  que  era  el  que  creia  el 
8r.  Laiglesia  que  sostenía  yo,  tropezaríamos  con  una 
dificultad  insuperable;  no  seria  posible  en  manera  al- 
guna que  lográramos  encontrar,  dada  nuestra  pobreza 
y nuestra  falta  de  crédito,  una  suma  en  metálico  de 
140  ó 150  millones  en  el  mercado.  Esta  solución,  por 
consiguiente,  hay  que  excluirla,  porque  real  y verda- 
deramente no  corresponde  ai  objeto  que  debemos  pro- 
' meternos  en  el  arreglo  de  la  deuda,  y que  antes  he  in- 
dicado muy  detenidamente.  Pero  todavía  cabe  otro  re- 
curso. Hágase  reducción  de  esos  créditos,  procédase 
como  procede  el  que  verdaderamente  no  tiene  dinero 
para  pagar,  que  llama  á ios  acreedores,  y unas  veces 
por  buenas  y otras  por  malas  artes  liega  á un  arre- 
glo, haciéndose  una  rebaja  en  los  créditos,  según  las 
circunstancias  y condiciones  de  los  acreedores,  ó más 
bien,  según  las  circunstancias  de  los  créditos,  porque 
debo  suponer  que  á las  condiciones  de  los  créditos  y 
no  de  ios  acreedores  habrá  de  atenderse, 

Pero  pregunto:  en  tai  caso,  ¿quién  es  el  que  hace 
la  reducción?  ¿Quién  tiene  condiciones  bastantes  pira 
fijar  por  sí  la  escala  de  reducción  diciendo:  á tales  eré' 
ditos  les  daremos  prima  de  10  por  100  y además  una 
coparticipación  porque  estaba  estipulado?  Al  Banco  Bs- 
pañol  de  la  Habana  las  obligaciones  que  están  al  S4 
por  i 00  se  las  tomaremos  por  su  valor  nominal,  dán- 
dole papel  nuevo,  que  él  tomará  con  descuento;  es  de- 
cir, por  cada  80  obligaciones  de  las  suyas,  le  yoy  ádar 
100  iguales  á las  que  tiene,  nada  mas  que  porque  sí; 
y en  cambio  á otros  acreedores  por  atrasos  ó por  con- 
cepto de  material,  á esos  so  les  satisfará,  por  ejemplo, 
el  50  por  100;  ai  personal  el  10  ó el  12  por  100,  etc. 
¿Quien  tiene  realmente  condiciones  para  fijar  estos  ti- 
pos de  reducción,  dada  la  imposibilidad  de  pagarlo 
todo  de  momento  j porque  imposibilidad  de  pagar  en 
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plazas  no  la  hay,  como  he  indicado  antes?  Se  dirá:  pues 
eS0  arregla  fácilmente;  que  vengan  al  concurso  los 
acreedores*  Señores,  eso  se  dice  pronto;  pero  yo  no  sé 
cómo  se  realiza:  gran  parte  de  los  créditos,  y no  quiero 
decir  que  sea  siquiera  la  mitad  del  total,  pero  una  par- 
te muy  respetable  de  los  créditos,  está  en  manos  de 
gentes  qne  residen  ó que  tienen  su  representación  en 
Madrid  y esos  se  reunirían  pronto.  Pero  ¿y  el  resto  de 
los  acreedores?  No  es  posible,  no  hay  posibilidad  de  ar- 
reglo convenido  para  establecer  la  reducción  de  los 
créditos  primitivos;  yo  no  lo  veo  posible.  Pues  si  todo 
esto  ocurre,  ¿no  es  razonable  pagar  á cada  nno  en  pa- 
pel ajustado  á las  condiciones  de  los  créditos  y en  el 
que  so  reconozca  integro  el  valor  primitivo? 

pero  hay  más:  este  sistema  ofrece  una  ventaja  par- 
ticular sobre  ei  sistema  de  deuda  única;  la  preferencia 
i la  deuda  única  está  realmente  justificada  por  una 
consideración;  no  porque  sea  más  complicado  el  sis- 
tema de  deuda  diversa,  porque  bien  poco  significa  que 
les  empleados  tengan  que  trabajar  algo  más,  no  es  por 
eso;  es  porque  siendo  una  sola  la  representación  del 
crédito  del  Estado,  no  es  tan  fácil  que  sufra  grandes 
oscilaciones  en  el  mercado  porque  unos  cuantos  tene- 
dores hagan  tales  ó cuales  operaciones;  siendo  más 
grande  la  masa  á que  se  refiere  la  operación,  es  más 
difícil  que  una  pequeña  cantidad  pueda  determinar 
oscilaciones  en  el  precio  del  mercado;  esta  es,  á mi 
juicio,  la  verdadera  razón  que  aconseja  la  unidad  de  la 
deuda.  Pues  esta  razón  se  vuelve  en  contra,  digámoslo 
así,  en  el  caso  presente:  suponed  por  un  momento  que 
se  paga  en  la  misma  clase  de  papel  haciendo  ó no  ha- 
ciendo previamente  descuentos  convenidos  ó no  con- 
venidos con  los  acreedores;  es  indudable  que  una  gran 
parte  do  esos  acreedores  tenderá  á realizar  inmediata- 
mente, y á realizar  con  pérdida  respecto  al  valor  no- 
minal; y no  se  les  dará  cuidado,  porque  como  hoy 
creen  que  no  van  á cobrar  nada,  en  lo  cual  no  dejan 
de  tener  algún  fundamento,  en  el  momento  que  hayan 
obtenido  ei  pago  en  papel  tratarán  de  realizarlo.  Pues 
esto  ha  de  determinar  inmediatamente  una  tendencia 
á la  baja  en  el  mercado;  esta  tendencia  es  realmente 
perjudicial  á los  acreedores  que  colocan  sos  fondos  en 
esta  operación  y que  uo  intentan  realizarla  por  el  mo* 
mentó;  y la  previsión  de  esta  tendencia,,  que  es  á lo  qne 
me  refiero,  ha  de  determinar  precisamente  en  el  mer- 
cado la  exigencia  de  un  mayor  tipo  de  interés;  esta  es 
la  solución  á que  tendríamos  que  venir  á parar  forzo- 
samente con  el  sistema  dé  deuda  única.  De  manera, 
que  no  siendo  notorio  el  inconveniente,  do  ya  las  difi- 
cultades, el  inc  o oyen  i ente  del  sistema  de  la  variedad 
de  deudas  y habiendo  circunstancias  tan  marcadas  que 
en  el  caso  presente  lo  aconsejan,  debe  dársele  la  prefe- 
rencia. 

Volviendo  ya  más  concretamente  á las  enmiendas 
(y  dispensadme  que  por  tan  largo  tiempo  y tan  reitera- 
das veces  haya  molestado  vuestra  atención  con  estas 
consideraciones,  qne  diréis  que  muy  bien  podía  haber- 
las excusado  porque  todos  las  sabéis  de  memoria,  por 
mas  que  como  yo  no  lo  sabia  hace  algún  tiempo,  y he 
tenido  que  estudiarlas,  comprendía  que  quizá  las  igno- 
rara también  algún  compañero);  volviendo,  pues,  como 
digo,  á las  enmiendas,  be  de  indicar  qué  clasificación 
es  la  que  en  ellas  se  establece,  Diré,  señores,  en  qué 
orden  me  parece  á mi  prudente,  razonable  y justo  aten- 
der á todos  los  acreedores  á un  tiempo,  por  más  que 
al  nombrarlos,  en  cierto  modo  ya  se  establece  alguna 
preferencia; 


1, °  A la  liquidación  del  Banco  Hisp&no-Oolonial, 

2, °  Al  pago  de  alcances  liquidados  de  fallecidos  y 
de  cumplidos  del  ejército,  cuyos  créditos  no  hayan 
sido  vendidos  por  los  primitivos  acreedores  ó sus  he- 
rederos, 

3, °  A la  extinción  de  la  deuda  dotante  contraída 
desde  l.°  de  Julio  de  1878,  y á la  que  se  contraiga 
hasta  el  30  de  Junio  próximo, 

4, *  A los  gastos  extraordinarios  de  gasrra  en  el 
próximo  ejercicio,  en  cuanto  no  puedan  cubrirse  con 
resultas  de  ejercicios  cerrados  ó con  sobrantes  del  ejer- 
cicio próximo,  En  ningún  caso  podrá  aplicarse  esta  emi- 
sión más  que  á los  objetos  expresados  anteriormente. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  decis  en  vuestro  proyecto  en  ei 
artículo  14?  Ofrece  diferencias,  es  cierto.  Decís  clara- 
mente que  la  operación  ha  de  servir  para  llevar  á cabo 
la  unificaciou  de  las  deudas  representadas  por  los  pa- 
garés entregados  al  Banco  Hispano-Colonial,  por  los 
bonos  del  Tesoro  y por  obligaciones  de  aduanas,  cuyas 
obligaciones  son  las  del  contrato  con  el  Banco  Español 
de  la  Habana,  y finalmente,  para  realizar  una  conver- 
sión de  la  deuda  flotante  contraida  en  operaciones  ve^ 
rificadas  posteriormente  á í,°  de  Junio  de  1878.  ¿Cuál 
es  la  diferencia?  Que  aquí  incluís  los  bonos  del  Tesoro, 
y yo  en  lugar  de  los  bonos  del  Tesoro  incluyo  los  al- 
cances de  los  fallecidos.  Si  me  preguntáis  si  tengo  em- 
peño en  esto,  os  contestaré  que  no  tengo  inconveniente 
en  que  se  incluyan  también  los  bonos  del  Tesoro:  no 
digo  que  figuren  en  el  primero  ó segundo  grupo:  ahora 
los  alcances  de  ios  fallecidos,  sí,  en  el  primer  grupo,  y 
realmente  hasta  delante  del  Banco  Hispano -Colonial, 

Esta  pretendida  unificación,  que,  al  leer  el  artícu- 
lo que  he  recordado,  ya  me  habia  llamado  la  atención, 
esta  pretendida  unificación  de  las  deudas  es  muy  fa^ 
mosa.  Se  llama  unificar  realizar  una  emisión  de  bille-* 
tes  hipotecarios  destinada  á determinados  fines,  y en 
otra  parte  se  habla  de  otras  deudas.  Por  ejemplo,  se 
dice  en  el  art.  i 6 del  proyecto  que  se  pagarán  con 
unos  sobrantes  de  ejercicios  cerrados  1.330.000  pesos 
en  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  ei  resto  del 
empréstito  Balmaseda,  y un  millón  por  depósitos  y em- 
bargos; pero  como  el  resto  de  los  créditos  por  embar- 
gos, que  suman  otros  2V%  millones  de  pesos,  y como  la 
masa  de  billetes  deí  Banco  Español  de  la  Habana  llega 
á cuarenta  y tantos  millones,  digo  yo:  ¿de  dónde  se 
paga  lo  demás?  No  se  sabe  fijamente:  se  indica  que  se 
pagará  del  mismo  modo  que  el  resto  de  los  atrasos  por 
personal  y material,  y para  estos  atrasos  de  personal  y 
material  se  dice  que  el  Gobierno  presentará  nn  pro- 
yecto de  ley  fijando  la  manera  de  pagarlo,  ad virtiendo 
desde  luego  qne  no  se  han  de  pagar  en  metálico  ni  en 
títulos  de  la  primera  emisión.  Pues  entonces  ¿dónde 
está  la  unificación?  Y cuidado,  que  creo  que  se  obra 
acertadamente  al  no  establecer  la  unidad  de  deudas. 

Pues  bien;  continuando  la  defensa  de  la  enmienda, 
de  la  que  me  aparto  algunas  veces  distraídamente, 
veis  qne  la  operación  destinada  á realizar  metálico  y 
al  pago  ó conversión  de  créditos  que  se  consideran 
como  equivalentes  en  realidad  á metálico,  por  ei  mo- 
mento se  ajusta  en  lo  dispuesto  y proyectado  en  este 
artículo  á lo  que  antes  os  be  dicho:  emisión  con  una 
amortización  que  no  baje  de  veinte  anos;  tipo  nominal 
de  interés  6 por  100;  el  tipo  efectico  no  se  fija;  se  se- 
ñala un  límite  que  podría  ser  de  8 h 8 lU  por  100. 

Pere  además  hay  otro  punto  sobre  el  qne  hice  ya 
bastantes  indicaciones,  que  es  el  referente  á las  garan- 
tías afectas  á esta  operación,  que  á mi  juicio  debe  de- 
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círse  expresamente  que  la  garantía  subsidiaría  ofrecida 
en  la  conversión  será  la  garantía  definida  del  Tesoro 
nacional,  no  la  garantía  indefinida  de  la  Nación. 

Otro  artículo  de  esta  enmienda  se  refiere  á la  con- 
versión de  las  obligadiones  entregadas  al  Banco  Espá* 
ño!  de  la  Habana,  que  están  garantizadas  con  segunda 
hipoteca  sobre  las  adnanas  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba,  Este  artículo  real  y verdaderamente  lo  que  ex- 
presa es  una  novación  del  contrato.  Según  este  con- 
trato, de  que  ya  teneis  noticias,  lo  que  resta  para  la 
total  amortización  viene  á ser  trece  años  en  i.°  de  Ju- 
lio próximo.  No  es  de  una  importancia  extremada  el 
realizar  la  conversión;  no  tengo  realmente  un  conven- 
cimiento profundo  de  que  esa  conversión  sea  necesaria 
é indispensable;  pueden  quedar  las  cosas  como  están. 
El  objeto  de  la  conversión  es  ampliar  el  plazo  de  los 
trece  años  á otro  que  no  baje  de  veinte,  de  suerte  que 
haya  en  el  presupuesto  de  gastos  un  alivio  representado 
por  la  diferencia  entre  2.574.000  pesos  y 1.970.000 
próximamente;  es  decir,  una  diferencia  de  530.000  pe- 
sos, No  es  despreciable;  pero  adviértase  que  no  es  una 
economía  que  se  realiza,  sino  una  minoración  de  gas- 
tos en  los  primeros  años, 

Para  ello  se  propone  otra  operación  análoga  á 
la  que  acabo  de  indicar  respecto  al  Banco  Hispano- 
Oolonial,  puesto  que  el  período  de  amortización  y el 
tipo  nominal  de  interés  son  los  mismos,  y solo  hay  al- 
guna diferencia  en  la  forma  de  las  garantías,  además 
de  la  muy  importante  de  ser  esta  emisión  á la  par,  Se 
trata  de  satisfacer  los  créditos  correspondientes  á los 
bonos  del  Tesoro  ya  depósitos  y embargos,  que  repre- 
sentan, como  sabéis,  entregas  efectivas  hechas  á la  Ha- 
cienda en  metálico  en  épocas  anteriores,  y se  propone 
una  operación  en  igual  forma,  emisión  de  obligaciones 
amortizables  en  veinte  años  y tipo  nominal  de  interés 
de  1 Va  por  i 00  cada  trimestre  hipotecando  otra  renta. 

Finalmente,  en  el  otro  grupo  se  comprenden  los 
atrasos  por  los  conceptos  de  material  y personal,  pro- 
poniendo que  se  haga  su  conversión  á la  par,  prévía 
liquidación  de  esos  créditos,  previa  reducción  de  los 
que  sean  exigí  bles  en  billetes  del  Banco,  etc,,  y que  se 
emitan  al  efecto  billetes  hipotecarios,  amortizables  tam- 
bién en  veinte  anos,  procurando  en  lo  posible  dar  "el 
mismo  aspecto  á todas  estas  deudas.  Pero  para  esto,  en 
vez  de  pagar  interés  compuesto  y una  anualidad  cons- 
tante para  amortización  é intereses,  se  fijan  para  la  ! 
amortización  cuotas  constantes  y se  establece  que  se  ; 
abonen  al  tiempo  de  la  amortización  de  cada  cédula 
los  intereses  que  la  corresponden  á razón  de  0,50  por 
100  en  cada  trimestre,  ó sea  de  2 por  100  anual,  á 
proporción  también  del  plazo  que  haya  trascusrrido 
desde  la  fecha  de  la  emisión  hasta  que  se  realice  el 
pago  cou  arreglo  á lo  que  antes  he  enumerado.  No 
creo  necesario  insistir  en  ello:  únicamente  os  haré  nna 
observación. 

En  realidad  este  papel,  en  el  cual  no  hay  cupones 
y del  que  se  lanzarían  quizá  grandes  masas  al  merca- 
do en  los  primeros  momentos  por  los  tenedores  que 
necesitaran  realizarlo,  no  vale  tanto  como  el  otro;  es 
positivo.  He  ajustado  la  cuenta  buscando  el  tipo  del 
descuento  que  había  de  sufrir  este  papel  para  que  el 
interés  efectivo  de  la  colocación  de  fondos  fuese  el 
mismo  que  en  el  del  papel  de  las  clases  anteriores,  y 
resulta  que  el  tipo  de  colocación  habría  de  ser  próxi- 
mamente el  de  60  por  100  si  el  de  los  otros  era  á la 
par  y de  50  si  los  otros  se  colocaban  á 80.  Es  de  pre-  ! 
sumir,  pues,  que  los  que  intentaran  realizar  sus  crédi-  1 


tos,  los  que  no  quisieran  esperar  á la  época  en  que  por 
suerte  Ies  tocara  el  pago,  sufrirían  un  descuento,  una 
pérdida  de  40  á 45  por  100  del  valor  nominal,  que 
hoy  en  realidad  los  darían  por  un  pedazo  de  pao. 
perdieran  esa  cantidad,  sería  porque  preferí  rían  eso  á 
esperar  á que  les  tocara  la  suerte;  pero  figuraos  si  no 
preferirán  el  que  suceda  esto  á esperar  ad  Kaiendas 
grecas.  Be  modo,  que  aunque  al  parecer  haya  algún 
perjuicio  para  estos  acreedores  por  no  tener  la  emi- 
sión el  mismo  interés  que  las  otras,  se  Ies  coloca  en 
condiciones  relativamente  mejores  de  las  que  hoy  tie- 
nen, y además  se  les  promete  y cumple  la  promesa 
de  pago  en  la  época  en  que  les  toque  la  suerte,  dentro 
de  un  período  relativamente  limitado  para  la  vida  da 
una  Nación, 

Esta  misma  clase  de  deuda  se  destina  también,  se- 
gún el  conjunto  de  las  enmiendas,  á otro  objeto:  á la 
recogida  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana, 
emisión  de  guerra. 

^Señores,  la  recogida  de  los  billetes  es  de  la  mayor 
necesidad,  es  de  urgentísima  necesidad.  Yo  no  sé  si  co- 
noceréis los  enormes  agios  á que  está  dando  lugar  ese 
exceso  de  billetes  en  el  mercado  de  la  Habana,  y ade- 
más ios  enormes  quebrantos  que  por  esto  sufre  el  co- 
mercio; es  una  perturbación  general.  Además,  el  hecho 
de  no  existir  en  circulación  este  falso  papel  moneda  y 
existir  tan  solo  los  verdaderos  billetes  del  Banco  pa- 
gaderos á la  vista  y al  portador  (no  como  ha  sucedido 
en  la  plaza  de  Madrid,  en  la  que  el  Banco  no  ha  pagado 
ni  al  portador  ni  á la  vista,  sino  pagaderos  de  verdad), 
es  indudable  que  esto  proporcionarla  mayores  facilida- 
des  para  realizar  en  la  Rabana,  no  solo  las  operaciones 
mercantiles,  sino  las  operaciones  ordinarias  de  deuda 
ilotante  del  Tesoro;  todas  se  podrian  realizar  con  nota* 
ble  economía,  sin  contar  la  ventaja  general  que  resul- 
tara, pues  por  más  que  los  billetes  estén  á cargo  de  la 
Junta  de  hacendados,  son  deuda  de  la  Nación, 

Pues  bien;  ¿ mí  me  parece  que  el  procedimiento 
más  ventajoso,  más  económico  para  realizarla  recogi- 
da de  billetes  es  cumplir,  fijaos  bien,  el  último  artículo 
del  convenio  celebrado  con  el  Banco  Español  de  la  Ha* 
baña  en  24  de  A gosto  de  1877.  Allí  está  pactado  bien 
claramente  que  ei  encargado  de  la  recogida  de  los  bi- 
lletes será  el  Banco,  por  supuesto  con  su  cuenta  y ra- 
zón, entregándolos  al  Gobierno  y cobrando  del  Gobier- 
no lo  que  haya  costado  el  recogerlos.  No  establece 
aquel  artículo  los  detalles  de  la  operación;  pero  de  to- 
dos modos  es  el  hecho  que  la  operación  no  se  ha  rea- 
lizado, y que  el  Banco  no  ha  recogido  sus  propios  bi- 
lletes. 

Por  pretestos  ó por  efecto  de  las  circunstancias, 
es  el  hecho  que  existen  en  circulación,  sin  que  puedan 
distinguirse  unos  de  otros,  los  cuarenta  y tantos  millo- 
nes á cargo  de  la  Junta  de  hacendados,  más  los  15  mi- 
llones á cargo  del  Banco  Español  de  la  Habana;  y como 
el  Banco  no  cambia  un  solo  billete  en  oro  á la  par,  re* 
sultán  las  depreciaciones  y las  perturbaciones  á que 
me  he  referido, 

1 Pues  bien;  bse  establece  que  se  recojan  tocios  esos 
billetes;  y como  sabéis  que  no  soy  aficionado  á las  tran- 
siciones bruscas  ni  mucho  menos,  propongo  qne  se 
recojan  sustituyéndolos  por  billetes  pagaderos  á la  vis- 
ta y al  portador  en  toda  la  cantidad  necesaria  para 
las  atenciones  del  mercado,  en  cantidad  mayor  que 
necesaria,  si  preciso  fuera,  con  tal  que  no  exceda  del 
! limite  que,  por  decirlo  así,  aguante  aquel  mercado.  Si 
se  hace  la  sustitución  de  unos  billetes  por  otros,  can* 
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Meándolos  al  tipa  de  cotización,  no  al  tipo  que  vaya  ha- 
biendo sucesivamente,  sino  al  tipo  medio  de  cotización 
del  trimestre  ó del  semestre  anterior  á la  época  en  que 
se  baga  la  conversión,  cosa  que  no  tiene  nada  de  ex- 
cepcional, ni  de  atropello,  ni  de  violento;  si  se  realiza 
la  operación  en  esa  forma,  recogiendo  los  antiguos  bi- 
lletes, hecha  su  reducción  prévia,  y entregando  en 
cambio  otros  nuevos  pagaderos  á la  vista  y al  portador 
por  el  Banco  Español  de  la  Habana  y que  no  excedió- 
rm  ¿el  límite  máximo  que  tolera  aquel  mercado;  si, 
por  ejemplo,  hecha  la  reducción  resultasen  27  millones 
y S6  creyera  que  aquel  mercado  aguanta  bien  26  mi- 
llones, pero  no  tolera  más  sin  quebranto,  ¿qué  habría 
qué  hacer?  Fabricar  26  millones  de  billetes  nuevos  y 
destinar  además  1 millón  en  oro,  y así  ha bria  bastante 
para  recoger  todos  los  billetes  antiguos.  Hecha  esta 
recogida,  al  Banco  le  corresponde  hacerse  cargo  de  los 
15  millones  en  billetes  nuevos,  pues  efectivamente  re- 
cibió del  publico  igual  suma  en  oro;  y al  Estado  le  cor- 
responde hacerse  cargo  de  otros  11  millones  en  bille- 
tes nuevos  y abonar  en  metálico  el  millón  restante. 
Haciéndose  así  la  operación,  y encomendándola  toda  al 
Banco,  lo  que  resta  determinar  es  en  qué  forma  habría 
de  abonársele  este  servicio;  porque  si  toma  á su  cargo 
una  masa  de  billetes  mayor  que  la  que  le  corresponde, 
como  al  terminar  la  duración  legal  del  Banco  han  de 
haber  sido  recogidos  también  todos  los  billetes  nuevos, 
es  necesario  reintegrarle  oportunamente;  y aquí  es 


donde  se  comprende  que  pueda  tener  cabida  el  mismo 
sistema  de  deuda  amorfcizable  con  intereses  simples 
que  acabo  de  indicar,  ¿Qué  ha  de  abonar  el  Gobierno 
al  Banco?  Pues  io  ha  de  abonar  en  cédulas  ó billetes 
amortizables  de  la  segunda  clase  á que  me  he  referido; 
es  decir,  de  las  que  devengan  interés  simple  y módico, 
¿Y  por  qué?  Porque  realmente  el  Banco  con  esta  ope- 
ración presta  un  servicio  moral  de  mucha  importancia, 
pero  que  solo  le  exige  un  adelanto  insignificante  de 
fondos,  y si  acaso  aumentar  su  capital  social:  el  resul- 
tado de  la  operación  será  que  por  una  cantidad  relati- 
vamente pequeña  se  podrá  atender  al  servicio  de  las 
amortizables  creadas  para  responder  de  los  billetes 
nuevos  y realizar  la  recogida  general  de  billetes  an- 
tiguos. 

Y para  terminar,  voy,  siquier  ampara  prevenir  obje- 
ciones, á daros  una  idea  del  resultado  de  estas  opera- 
ciones, esto  es,  á indicar  qué  consecuencias  traerían  al 
presupuesto,  porque  si  fueran  tales  que  originaran  en 
el  presupuesto  gravámenes  que  positivamente  fuera 
imposible  soportar,  habria  que  modificar  lo  propuesto 
y proceder  como  en  los  métodos  de  aproximaciones 
sucesivas;  es  decir,  como  quien  afina  un  piano.  Hó 
aquí  el  resumen,  Sres,  Diputados. 

En  el  siguiente  estado  se  explica  la  primera  ope- 
ración, aquella  en  que  las  cédulas  de  interés  nominal 
de  6 por  100  habrían  de  colocarse  con  descuento  para 
realizar  metálico  ó para  pagos  equivalentes: 


CONCEPTOS. 

CAPITAL 

gravamen  I 

Efectivo. 

Nominal. 

anual . 

Banco  Hispan  o-Oolonial 4 ...  . 

20. 062.479 
13.000.000 

4.000. 000 

7.000. 000 

23.226.575 

15.176.346 

4.670.568 

8.173.497 

1.830.441  1 
1.308.355 
402.571 
704.500 

Deuda  flotante  , 

Alcances 

Para  gastos  extraordinarios  en  el  ejercicio  de  1880-81 ...  , 

Totales  

43.802.026 

51.250.076 

4.245.867 

Las  dos  operaciones  con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  destinadas  una  á convertir  su  crédito  actual  y 
otra  á la  reo  egida  de  billetes,  se  detallan  en  el  cuadro  siguiente: 


CAPITAL 

Efectivo  h 

Nominal. 

anual. 

Por  saldo 

22.740.194 

22.740.194 

1.960.050 

Para  recoger  billetes  en  oro  .............. * . . . 

666.667 

778.428 

67.095 

Total  de  primera  clase . . . 

23,518.622 

2.027.145 

Para  cambiar  billetes  por  otros  nuevos ■ . . . 

11.000.000 

11.000.000 

556.875 

El  resumen  de  las  demás  operaciones  es  el  siguiente: 
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Capital  nominal. 

Gravámen  anual. 

Bonos  del  Tesoro 

2.712.000 

Billetes  del  Tesoro . . . , , . 

170.000 

Resto  de  empréstito  de  Balmaseda 

258.000 

Depósitos,  fianzas  y embargos  , , * , . 

3.460.962 

Total  de  primera  clase. , , . . 

1 

6.600.962 

568.968 

: Resto  de  atrasos  anteriores  á 1,°  de  Julio  de 

1878  

46.539,038 

Atrasos  desde  dicha  fecha  hasta  30  de  Junio 

próximo 

9.400.000 

Total  de  segunda  clase .... 

55.939.038 

2.831.914  i 

Reuní eudo  todas  estas  cantidades  y teniendo  en  cuenta  que  por  grande  que  fuera  la  buena  voluntad  se  ne- 
cesitarla todo  el  ejercicio  próximo  para  terminar  las  conversiones  de  atrasos  y un  trimestre  para  la  recogida 
de  billetes,  y que  no  seria  necesario  colocar  desde  el  primer  día  del  ejercicio  la  parte  destinada  á realizar  7 
millones,  sino  que  deberla  escalonarse,  y que  por  estos  motivos  no  se  devengarían  tantos  intereses,  resulta  como 
gravamen  total  que  originará  en  el  inmediato  ejercicio  el  arreglo  general  próximamente  la  suma  de  8.300,000 
pesos*  según  se  detalla  en  el  siguiente  cuadro: 


OPERACIONES. 

Capital,  nominal. 

Graváman  anual.  | 

Gravamen 
en  el  ejercicio 
de  1830-Si, 

i * Sobre  aduanas . j . . 

51.250.076 

23.518.622 

6.600.962 

4.416.320 

2.027.145 

568.968 

3.862.785 

2.010.375 

568.968 

2 * Sobre  idem  ,,,,,,,,,, 

3 a Sobre  estancadas  y loterías * , , * 

Total  de  primera  clase  con  interés  nominal  compuesto  de 
6 por  100.,  

81.369.660 

7.012.433 

6.442. 134 

Billetes  de  Banco. 

11.000.000 

55.939.038 

556.875 

2.831.914 

417.656 

1.415.957 

Atrasos 

Total  de  segunda  clase  con  interés  simple  de  2 por  100 . 

Total  general 

66.939.038 

3.388.789 

1.833.613 

148.308.698 

10.401.222 

8.275.737 

Esta  suma,  Sres,  Diputados,  es  menor  que  la  que 
consigna  la  Comisión  para  el  próximo  ejercicio.  Su- 
poned, lo  concedo,  que  haya  un  error  notable  en  la  va- 
loración de  ltfs  créditos;  sé  que  la  hay  en  la  de  algu- 
nos, porque  he  figurado  mayores  sumas  que  las  que  se 
deben;  quizás  haya  también  errores  por  defecto;  supo- 
ned, si  queréis,  que  en  el  conjunto  hay  algún  error  por 
defecto;  entonces  será  el  gravamen  de  8,500.000, 
8,750.000,  9.000.000;  pero  no  más.  Pues  ved  ahora  lo 
que  en  el  proyecto  que  se  discute  se  ha  de  pagar  en 
el  próximo  ejercicio  por  deuda;  y advertid,  que  no  se 
hace  el  arreglo  sino  da  una  parte  de  ella.  Según  los 
cálculos  de  la  Comisión,  hay  que  pagar  de  una  par- 
te 7Vs  millones  de  duros,  y por  otra  parte,  del  rema- 
nente de  ejercicios  cerrados,  que  no  es  dinero  aje- 
no, habrán  de  pagarse  2.500.000  y pico*  que  son  en 
junto  10  millones,  ¿Pues  no  es  esta  una  cifra  mayor 
que  la  otra?  Ademas,  en  él,  según  las  enmiendas,  está 
hecho  el  arreglo  total;  mientras  que  en  el  dictamen  de 
la  Comisión  se  hace  un  arreglo  parcial.  Ya  se  ve  que 
en  el  arreglo  total  el  gravamen  para  el  segundo  ano  en 
vez  de  87s  millones  serian  10,  y que  algo  iría  creciendo 


esta  suma  en  los  años  sucesivos  á consecuencia  del 
aumento  de  interés  de  las  amortizables  de  segunda 
clase.  Pero  aun  así  ¿no  cuesta  más  el  arreglo  general 
que  el  parcial  que  proponéis?  Vosotros  diréis  que  en 
1881-82  ya  no  habrá  los  remanentes  de  ejercicios  cer- 
rados, y yo  digo  que,  en  efecto,  no  habrá  estos  recur- 
sos; pero  subsistirán  las  obligaciones  á que  los  des- 
tinéis en  el  próximo  ejercicio:  en  1881-82  habrá  que 
pagar  los  77s  millones,  y además  habrá  que  con- 
signar de  alguna  manera  los  2'U  millones,  porque  aún 
no  estarán  terminados  los  pagos  de  depósitos  y em- 
bargo,  y porqfre  aún  quedará  sin  amortizar  gran  can* 
tí  dad  de  billetes.  Lo  que  tal  vez  sí  ocurriría  con  vues- 
tro sistema  de  ingresos  en  el  ejercicio  de  1881-82  es 
que  no  habría  los  fondos  necesarios  para  pagar  todas 
las  obligaciones;  pero  el  deber  de  pagar,  ese  si  lo  habría. 
El  importe  viene  á ser  próximamente  el  mismo  en  am- 
bos procedí  mi  entos;  pero  en  un  caso  se  hace  un  arre- 
glo general,  y en  el  otro  caso  se  hace  un  arreglo  par- 
cial; la  demostración  concluyente  del  objeto,  funda- 
mento y ventajas  de  las  enmiendas  que  he  ion  ido  el 
honor  de  sostener.  He  dicho. 
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El  Sr.  PBESIBE1TTE;  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra,  como  de  la  Comisión. 

^ El  Sr.  IiAIGIjESIA:  La  Comisión,  que  ha  escu- 
chado coa  el  mayor  gusto  el  discurso  del  Sr.  Martines 
Campos,  no  puede  admitir  las  enmiendas  que  ha  apo- 
yado, porque  so  aprobación  alterarla  por  completo  el 
pensamiento  que  ha  servido  de  base  al  proyecto  que 
está  sometido  á la  aprobación  de  las  Cortes. 

Antes  de  combatir  el  pensamiento  generil  de  su 
señoría,  no  puede  la  Comisión  ménos  de  elogiar  enea* 
recidamente  el  celoso  estudio  y la  asiduidad  que  el 
gi\  Martínez  Campos  ha  prestado  á ésta  como  á las  de- 
más secciones  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba.  No  ha 
habido  extremo,  por  minucioso  que  sea,  que  no  haya 
sido  analizado  por  S.  S.  con  un  interés,  con  una  activi- 
dad y con  un  celo,  qne  estoy  seguro  que  le  agradece- 
rán extraordinariamente  sus  electores.  Pero  después  de 
hacer  justicia,  como  la  Comisión  debe  hacerla,  al  Di- 
putado que  con  tanto  interés  se  dedica  á estas  cues- 
tiones, la  Comisión  no  puede  ménos  de  negarse  á ad- 
mitir la  enmienda,  porque  el  pensamiento  del  señor 
Martínez  Campos  se  funda  en  un  procedimiento  que 
juzga  completamente  equivocado.  El  Gobierno  y la 
Comisión  no  han  creído  posible  en  las  circunstancias 
actuales,  cuando  todavía  en  la  isla  de  Cuba  arde  la 
guerra,  cuando  es  necesario  aún  un  crédito  extraor- 
dinario y considerable,  no  creen  que  son  estos  instan- 
tes los  más  á propósito  para  resolver  en  definitiva  y 
para  siempre  la  situación  económica  de  Cuba.  Cuando 
se  terminó  en  1840  la  guerra  civil  en  la  Península,  no 
se  creyó  por  ninguno  de  los  partidos  políticos  que  te- 
nían entonces  una  intervención  directa  en  los  nego- 
cios dei  país,  que  era  posible  proceder  inmediatamen- 
te á la  liquidación  de  los  créditos  que  se  hablan  con^ 
traído,  sino  que  se  juzgó  que  era  necesario  hacer  las 
liquidaciones  de  esos  créditos,  hacer  que  el  tiempo  las 
valorase,  y después  que  estuvieron  en  relación  con  los 
recursos  del  Tesoro,  llegaron  á un  arreglo  con  los 
acreedores. 

En  1875,  cuando  se  hizo  la  restauración  y cuando 
se  comenzó  la  reorganización  militar  y política  del 
país,  tampoco  se  creyó  enseguida  que  era  posible,  no 
terminadas  aún  las  luchas,  liquidar  todos  los  crédi- 
tos y todas  las  obligaciones,  sino  que  se  juzgó  preciso 
que  la  calma  y el  tiempo  vinieran  á normalizar  la  si- 
tuación de  los  créditos  para  poder  llegar  á un  arreglo 
con  los  acreedores.  Pues  este  mismo  pensamiento  es 
el  que  inspira  al  Gobierno  para  proponer  los  dos  ar- 
tículos del  prospecto  que  presentó  y que  hoy  la  Comi- 
sión ha  mantenido.  Por  el  primero  de  esos  artículos  se 
autoriza  al  Gobierno  para  rescindir  los  contratos  cele- 
brados con  los  Bancos  Híspano -Colonial  y Español. 
Ta  expliqué  detenidamente  que  el  Gobierno  tenia  para 
esto  un  punto  de  vista  esencial,  que  era  el  de  liber- 
tarse de  los  establecimientos  que  tienen  intervención 
sobre  la  administración  de  las  aduanas;  es  decir,  sobre 
ia  administración  de  aquel  impuesto  que  ha  de  ser  ob- 
jeto de  reformas  y modificaciones,  si  pacificada  la  isla 
de  Cuba  se  pueden  hacer  las  reformas  de  que  tanto  se 
ha  hablado.  Después  para  llegar  por  la  rescisión  de  es- 
tos contratos  á la  disminución  del  tipo  de  interés  que 
fué  preciso  admitir  en  aquellas  circunstancias;  y por 
ultimo,  para  llegar  á la  unificación  de  las  deudas.  La 
rescisión,  pues,  de  los  contratos  indicados  tiende  á 
crear  un  valor  que  tenga  precio  en  los  mercados  de 
Europa  realizando  por  medio  de  conversiones,  que  fia- 
ban desaparecer  las  obligaciones  de  aduanas,  los  bo- 


: nos  del  Tesoro,  y la  parte  da  pagarés  del  Banco  Hispa* 

: no-Ooloníal  pendiente  aún  del  empréstito  Balmaseda 
que,  aunque  en  cantidad  insignificante,  representa 
también  el  crédito  de  aquel  país;  y una  vez  consegui- 
da la  unificación,  podrá  el  Gobierno  proceder  á la  li- 
quidación délos  demás  créditos  de  la  isla  de  Guba:  de 
suerte  que  ni  la  Gomísion,  ni  el  Gobierno  han  creido 
que  en  el  momento  actual  seria  posible,  ni  quizás  con- 
veniente, liquidar  la  situación  de  todos  los  acreedores 
de  la  isla  de  Cuba.  Y voy  á hacer  una  sencilla  indica- 
ción que  hará  comprender  al  Congreso  la  razón  que 
para  esto  ha  habido. 

Sí  la  isla  de  Cnba  no  estuviera  completamente  pa- 
cificada en  este  año  ó en  el  que  viene,  hipótesis  que 
admito  solo  para  la  discusión,  ¿cuál  seria  la  situación 
del  Gobierno  que  se  sentara  en  ese  banco  si  tuviera  ne- 
cesidad de  atender  al  presupuesto  ordinario  de  la  isla 
de  Cuba  y al  extraordinario  de  la  guerra,  hallándose 
afectadas  las  obligaciones  de  aduanas  y las  loterías  con 
primera  y segunda  hipoteca1?  ¿Seria  posible  en  esa  si- 
tuación obtener  recursos  para  las  nuevas  atenciones  de 
la  isla  de  Cuba?  ¿Seria  posible  obtener  fondos  y crédi- 
to teniendo  las  rentas  más  importantes  de  la  isla  de 
Cuba  afectas  á obligaciones  anteriores?  Seguramente 
que  no;  el  Gobierno  entonces  tendría  necesidad  de  gra- 
var extraordinariamente  los  impuestos  directos  de  la 
isla  de  Cuba  creando  una  situación  imposible.  Por  eso 
la  Comisión  y el  Gobierno  han  creido  que  este  no  era 
el  momento  oportuno  para  liquidar  definitivamente  la 
situación  de  la  isla  de  Cuba,  que  esa  liquidación  es  ne- 
cesario hacerla  por  etapas,  por  períodos,  en  el  primero 
de  los  cuales  se  liquidarán  aquellas  deudas  que  tienen 
afecta  una  garantía  especial,  aquellas  deudas  que  pue- 
dan facilitar  á Cuba  el  crédito  de  Europa,  y luego  que 
estén  reducidas  á una  fórmula  común  y admitidas  en 
todos  los  mercados,  será  cuando  se  proceda  á la  liqui- 
dación de  los  demás  créditos  por  personal,  material  y 
otras  atenciones  que  hay  que  satisfacer.  No  prejuzga- 
mos la  forma  en  que  haya  de  realizarse  el  arreglo  de- 
finitivo de  todos  los  acreedores  de  la  isla  de  Cuba:  al- 
"ganas  apreciaciones  juiciosísimas  que  contiene  el  pro- 
vecto del  Sr.  Martinez  Campos  serán  tal  vez  tenidas  en 
cuenta  por  el  Gobierno  para  arreglar  la  deuda  por  per- 
sonal, material  y demás  conceptos;  es  posible  qn©  los 
cálculos  detalladísimos  y las  observaciones  muy  acer- 
tadas que  contiene  el  proyecto  del  Sr.  Martinez  Cam- 
pos sean  tenidas  en  cuenta  por  el  Gobierno  que  haya 
de  liquidar  la  deuda;  pero  por  ahora  creo  que  esto  debe 
aplazarse,  y no  ad  luilendas  grweas,  tal  vez  para  la  pró- 
xima legislatura,  en  la  época  en  que  los  recursos  or- 
dinarios sean  suficientes  para  el  presupuesto  de  gastos , 
porque  entonces  desaparecerá  ese  presupuesto  de  guer- 
ra que  perturba  todas  las  relaciones  económicas  de 
Cuba,  y entonces  será  fácil  hacer  un  proyecto  de  arre- 
glo de  todas  las  deudas  y traerle  á la  deliberación  de 
las  Cortes. 

Hay,  pues,  una  diferencia  esencial  entre  el  proyec- 
to de  S.  S.  y el  nuestro.  La  Comisión  y el  Gobierno  han 
creido  que  no  podían  arreglar  más  que  aquellas  deudas 
que  tienen  una  garantía  especial  para  normalizar  la 
situación  de  la  isla  de  Cuba,  dándola  el  mercado  de 
toda  Europa,  y que  los  demás  créditos  deben  ser  re- 
sueltos en  el  proyecto  que  oportunamente  se  presente 
á las  Cortes  después  de  hecha  su  clasificación,  y la  cla- 
sificación deberá  hacerse  cuando  la  guerra  haya  ter- 
minado, cuando  el  presupuesto  de  gastos  pueda  rea- 
lizarse sin  dificultad  con  los  ingresos  ordinarios  del 
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presupuesto;  mientras  tanto,  yo  someto  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  la  dificultad  que  tendría  cualquier 
Gobierno  que  viera  que  la  insurrección  no  terminaba, 
que  la  guerra  necesitaba  nuevos  gastos,  y que  no  po- 
dia  atender  al  crédito,  porque  aceptando  el  proyecto 
del  Sr.  Martínez  Campos,  tendrá  afectados  con  primera 
y segunda  hipoteca  los  productos  de  las  aduanas  y la 
renta  de  loterías.  No  hay,  pues,  que  luchar  con  la  rea- 
lidad de  las  cosas;  la  resolución  de  las  cuestiones  eco- 
nómicas en  España,  como  en  todas  partes,  se  facilitan 
con  la  paz,  con  la  nivelación  de  los  presupuestos,  y 
para  obtenerlas  es  preciso  que  terminen  las  circuns- 
tancias extraordinarias  en  que  hoy  se  halla  la  isla  de 
Cuba.  Si  estas  circunstancias,  como  todo  hace  creer, 
desaparecen  en  un  plazo  brevísimo,  si  la  insurrección 
termina,  se  podrá  disminuir  la  cifra  del  ejército,  se  po- 
drá normalizar  la  situación  y satisfacer  el  presupuesto 
de  gastos  con  los  recursos  ordinarios.  Entonces  des- 
aparecerán  los  gastos  extraordinarios,  y tal  vez  en  la 
próxima  legislatura  pueda  presentarse  un  proyecto  de 
ley  que  resuelva  esta  dificultad.  Este  pensamiento  de 
previsión  y prudencia  ha  sido  el  que  ha  inspirado  á la 
Comisión  para  no  resolver  por  completo  las  cuestiones 
que  entraña  el  arreglo  de  la  deuda  sometiendo  los  cré- 
ditos á la  graduación  que  he  indicado. 

El  Sr,  Martínez  Campos  es  uno  de  los  hombres  más 
competentes  que  hay  en  nuestro  país  en  cuestiones 
matemáticas,  y ha  llevado  á su  espíritu  el  convenci- 
miento de  que  con  la  cantidad  que  nosotros  dedicamos 
para  interés  y amortización  de  todas  las  deudas  de 
Cuba,  empleadas  en  otra  forma,  bastaría  para  cubrir 
mayores  necesidades.  Esta  idea  la  fortifica  3.  3.  di- 
ciendo: «si  los  7,500.000  pesos  que  la  Comisión  desti- 
na al  pago  de  interés  y amortización  de  los  contratos 
hechos,  sí  se  cuenta  lo  que  se  establece  por  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  si  se  agrega  el  millón  de  pesos 
para  los  embargos,  si  se  suman  también  los  258.000 
pesos  para  pagar  el  resto  del  empréstito  Bal m aseda, 
tendremos  9 ó 10  millones  de  pesos  que  distribuidos 
de  otro  modo  podrían  ser  empleados  en  pagar  el  inte- 
rés y amortización  de  todas  las  deudas  y liquidar  por 
completo  la  deuda  de  Cuba,  Esto  dice  S.  S,;  pero  para 
eso  era  preciso  que  los  acreedores  se  conformaran  y 
accedieran  á los  nuevos  términos  de  conversión  que 
fija  S.  S.  Pero  si,  por  ejemplo,  los  tenedores  de  las  obli- 
gaciones de  aduanas,  no  optaran  por  tomar  las  obliga- 
ciones amortizables  en  veinte  años  que  S,  S.  propone, 
¿cuál  sería  la  situación  de  Cuba?  ¿Se  habla  de  obligar 
á los  tenedores  de  esas  obligaciones  á que  tomaran  esos 
nuevos  valores  que  crea  3,  S.?  ¿Sí,  ó no?  ¿No  las  acep- 
taban? Pues  entonces  sería  necesario  consignar  como 
ahora  2,500.000  pesos  en  el  presupuesto.  ¿No  se  con- 
formaba tampoco  el  Banco  Híspano-Oolomal  con  tomar 
esos  valores,  porque  tienen  á su  disposición  otros  en 
mejores  condiciones?  Pues  era  necesario  consignar  5 
millones  de  pesos  para  intereses  y amortización.  ¿Cree 
3.  S,  que  dos  acreedores  que  tienen  un  derecho  perfecto 
á que  sus  valores  sean  satisfechos,  se  habían  d©  con- 
formar con  esos  valores  amortizables  en  veinte  años, 
con  un  interés  simple  de  5 céntimos  en  cada  trimes- 
tre? Pues  si  no  los  tomaran,  como  con  efecto  podría 
suceder,  ¿cuál  seria  la  situación  á que  quedaríamos 
reducidos?  Pues  se  Ies  obligaba  ó no  se  Ies  obligaba.  Sí 
se  les  obligaba,  se  invertiría  la  cantidad  que  S.  3,  es- 
tablece; pero  si  no  se  les  obligaba,  resulta  evidente- 
mente que  había  que  consignar  en  el  presupuesto  las 
mismas  cantidades  que  ahora  se  establecen.  Porque  no 


hay  que  olvidar  que  estas  conversiones,  estos  arreglos 
de  deuda,  dependen  de  la  voluntad  de  los  acreedores  y 
no  de  la  de  los  Gobiernos  exclusivamente.  Si  ©1  oon, 
cierto  entre  el  Gobierno  y los  acreedores  pudiera  tener 
lugar,  podría  hacerse  lo  que  quiere  3.  3.;  pero  sí  \m 
acreedores  ne  se  prestasen  á ese  concierto  y se  propu- 
sieran mantener  su  derecho,  seria  imposible  el  arreglo 
que  3.  S.  supone,  y no  habría  más  remedio  que  man- 
tener ia  situación  actual. 

Pero  debo  hacer  una  indicación  antes  de  terminar 
esta  parte  de  la  contestación  que  doy  á S.  S.  respecto 
á la  suma  de  los  7.500.000  pesos  que  la  Comisión  con- 
signa para  las  atenciones  de  la  deuda  que  3.  S,  hace 
subir  á 10,088.000  pesos  por  razón  de  las  cantidades 
que  la  Comisión  consigna  á satisfacer  de  los  ejercicios 
cerrados.  Nosotros  hemos  consignado  por  la  parte  re- 
ferente á ejercicios  cerrados  un  millón  de  pesos  para 
los  incidentes;  1,330.000  pesos  para  la  amortización 
de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  y 
258,000  pesos  como  resto  del  empréstito  de  Balmáseda; 
pero  ninguna  de  estas  partidas  pueden  considerarse 
para  la  conversión  como  una  deuda  permanente  de 
Cuba,  Los  258.000  pesos  son  resto  de  una  operación 
hecha,  y no  son  ni  representan  una  atención  perma- 
nente;  la  cantidad  de  1.330.000  pesos  para  la  amorti- 
zación de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana 
nosotros  la  hemos  consignado  por  consideraciones  po- 
líticas qne  hemos  juzgado  muy  atendibles,  y no  pue- 
de considerarse  tampoco  como  atención  permanente  do 
aquella  isla,  y lo  mismo  puedo  decir  respecto  al  millón 
correspondiente  á los  infidentes.  Esta  cantidad  no 
puede  considerarse  como  una  atención  correspondiente 
á la  deuda  de  Cuba,  procede  de  embargos  que  se  ha- 
bían hecho  y ahora  se  devuelven  á quien  corresponde. 
Todas  estas  han  sido  cantidades  que  la  Comisión  ha 
consignado,  porque  creía  que  las  atenciones  que  con 
ellas  se  iban  á cubrir  eran  dignas  de  gran  respeto; 
pero  en  manera  alguna  pueden  considerarse  como  una 
deuda  permanente  de  Cuba,  ni  pueden  asimilarse  á las 
den  das  que  resultan  de  contratos  hechos  por  el  Gobier- 
no, y para  los  cuales  se  consignan  en  el  presupuesto 
las  cantidades  necesarias. 

El  gr.  Martínez  Campos  eu  una  parte  importante 
de  su  discurso  se  ha  ocupado  d©  la  conveniencia  de 
hacer  una  emisión  de  deuda  amortizable,  sobre  todo 
cuando  la  amortización  pudiera  verificarse  en  un  pla- 
zo que  excediera  de  veinte  años;  pero  como  esta  es  una 
opinión  individual  de  S.  3.,  que  yo  considero  digna  de 
respeto,  no  he  de  discutirla  ni  combatirla.  Me  limito 
solamente  á llamar  la  atención  del  Sr,  Martínez  Cam- 
pos sobre  lo  que  sucede  en  casi  todos  los  Estados  eu- 
ropeos; debiendo  antes  manifestar  que  esta  es  una  con- 
testación que  yo  doy  á esa  parte  del  discurso  de  Si  S. 
por  la  deferencia  y la  consideración  que  S,  3.  me 
merece,  sin  que  por  ©so  deje  de  considerar  que  es  una 
discusión  meramente  doctrinal  y algo  independiente 
del  presupuesto. 

Las  deudas  amortizables  han  sido  casi  siempre  des- 
de que  se  usa  el  crédito  en  Europa  los  procedimientos 
á que  han  apelado  las  compañías  que  tenían  plazos  de 
concesión  determinados,  negocios  á nn  término  más  ó 
menos  largo,  y también  han  apelado  á esta  forma  de 
crédito  los  Gobiernos  cuando  han  destinado  los  fondos 
á un  objeto  concreto;  pero  en  realidad  la  deuda  perpá- 
tua  es  la  que  constituye  la  forma  del  crédito  de  casi 
todos  los  Estados  europeos.  Tengo  aquí  la  lista  de  te 
deuda  de  casi  todos  los  Estados  de  Europa;  si  la  exa- 
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minara  despacio,  y no  temiera  molestar  la  atención  del 
Congreso,  me  seria  fácil  probar  que  los  Estados,  cuan- 
do han  contratado  den  da  publica,  han  contratado  deuda 
perpetua  con  excepción  de  aquellos  países  que  han  ape- 
lado á la  deuda  amor  tiza  ble  para  construcción  de  obras 
públicas  o para  otros  objetos  que  tendían  á mejorar  las 
condiciones  materiales  del  país;  pero  los  Gobiernos, 
cuando  han  contratado  deuda  como  deuda  del  Estado, 
han  contratado  siempre  deuda  perpétua  y han  consi- 
derado que  podían  fácilmente  rescatarla  por  el  proce- 
díiniento  de  la  conversión,  si  las  condiciones  del  crédito 
hacían  posible  trasformar  un  6 por  100  de  interés  en 
5 ó 4 por  100* 

pero  no  es  estó  que  yo  trate  de  hacer  una  defensa 
de  las  deudas  perpétuas:  mi  objeto  es  sencillamente 
contestar  á una  indicación  del  Sr.  Martínez  Campos. 
La  prueba  de  que  la  Comisión  ha  creído  que  el  sistema 
de  deudas  amortizables  era  conveniente,  es  que  aun- 
que no  limita  la  autorización  el  art.  14,  está  redactado 
para  que  la  emisión  que  se  haga,  se  haga  en  deuda 
amortiza  ble,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  isla  de 
Cuba,  en  donde  hay  razones  políticas  qne  todos  los  se- 
ñores Diputados  comprenderán  que  se  oponen  á que  se 
haga  una  emisión  de  deuda  perpétua  sobre  el  Tesoro 
de  Cuba.  Preferimos,  por  tanto,  un  sistema  muy  seme- 
jante al  que  ha  indicado  S.  S. 

Respecto  á la  limitación  del  numero  de  anos,  3,  S* 
mismo  ha  indicado  que  no  se  puede  determinar.  No 
son  los  gobiernos  ni  los  Ministros  que  contratan  los  que 
pueden  hacer  esto;  es  el  mercado  en  donde  se  hace  lo 
posible  para  obtener  la  cantidad  de  dinero  qne  se  ne- 
cesita. Lo  mejor  seria  obtener  deuda  amortizable  á 
más  de  veinte  años;  pero  si  las  condiciones  del  merca- 
do hacen  necesario  contratarla  á quince  años,  no  hay 
responsabilidad  de  ninguna  clase  para  el  Ministro  que 
¡a  contrata,  como  no  la  ha  habido  para  el  digno  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  presentó  el  arreglo  de  la  deu- 
da general  del  Estado  y del  Tesoro,  y resolvió  nuestra 
situación  con  una  emisión  considerabilísima  de  obli- 
gaciones de  Banco  y Tesoro  á un  plazo  menor  de  veinte 
años,  porque  el  mercado  exigió  en  aquellas  condicio- 
nes un  valor  amortizable  en  ese  plazo.  No  es  posible, 
pues,  determinar  en  el  proyecto  de  ley  cuál  ha  de  ser 
el  plazo  de  la  amortización,  como  no  es  posible  tam- 
poco á nuestro  juicio  determinar  el  tipo  del  interés 
que  han  de  disfrutar  esos  valores.  Claro  es  que  lo  más 
conveniente,  si  fuera  posible  y práctico,  seria  consig- 
nar eu  cada  proyecto  de  ley  de  esta  clase  el  plazo  de 
la  amortización  y el  tipo  del  interés,  y reglamentar 
hasta  en  sus  más  pequeños  detalles  la  operación  que 
se  había  de  efectuar;  pero  esto  es  irrealizable,  y la 
prueba  la  tiene  S.  S.  en  que  todos  los  Gobiernos,  cuan- 
do han  necesitado  hacer  empréstitos  y negociar  deuda, 
han  venido  á las  Cortes  á solicitar  una  ámplia  autori- 
zación para  hacerlo.  Si  las  Cámaras  han  tenido  con- 
fianza en  los  Gobiernos  les  han  concedido  esta  autori- 
zación, y si  no  la  han  tenido  se  la  han  negado;  pero  de 
ninguna  manera  han  determinado  la  forma  que  se  ha- 
bla de  dar  á la  negociación.  Yo  estoy  seguro  que  si  se 
consignara  el  límite  de  interés,  los  Gobiernos  tendrian 
menos  libertad  de  acción  en  favor  de  los  intereses  pú- 
blicos que  la  que  tienen,  no  señalando  tipo  de  interés 
de  ninguna  clase.  ¿Qué  valores  habrían  de  colocarse  á 
ménos  de  8,  9 ó 10  por  100  si  el  proyecto  de  ley  con- 
sideraba como  límite  ese  tipo?  Se  consideraría  esto  como 
una  aspiración  reconocida  por  el  Parlamento  y no  ha-* 
bria  banquero  que  ofreciera  un  interés  más  bajo  que 


el  que  las  Cortes  préviamen te  habrían  fijado.  Por  eso  se 
otorgan  estas  autorizaciones  ampliamente:  los  que  tie- 
nen confianza,  repito,  en  el  Gobierno,  votan  la  autori- 
zación, y los  que  no  la  tienen  no  la  votan;  pero  nunca 
en  España  se  ha  seguido  otro  procedimiento  cuando  ha 
habido  qne  hacer  empréstitos  sobre  deuda  perpétua, 
sobre  deuda  amortizable  ó sobre  valores  de  cualquier 
clase* 

Las  mismas  observaciones  que  he  hecho  á 3.  S. 
respecto  al  límite  de  interés  y al  límite  del  plazo  de 
amortización  tengo  que  hacer  en  lo  que  se  refiere  á la 
indicación  que  S.  S.  ha  hecho  sobre  la  conveniencia 
que  á juicio  de  S.  S.  existe  de  que  eu  vez  de  una  sola 
deuda  haya  varias.  La  indicación  de  3.  S.  tenia  un  fun- 
damento aparente,  porque  decía  S.  3.:  «Como  las  cir- 
cunstancias de  cada  uno  de  los  créditos  que  se  van  á 
liquidar  son  distintas,  conviene  asignar  condiciones  di- 
versas también  á los  valores  que  se  emitan  para  que 
los  qne  reciban  estos  créditos  puedan  darles  en  el  mer- 
cado el  valor  que  tengan  por  conveniente  sin  que  unos 
valores  perturben  á otros  y sin  que  una  negociación 
pueda  perturbar  á otra,»  Pero  yo  personalmente,  y de- 
fiendo en  esto  una  opinión  que  no  es  de  la  Comisión, 
porque  nosotros  no  resolvemos  esta  cuestión  en  el  pro- 
yecto de  ley,  soy  partidario  de  la  unidad  de  deuda  hasta 
dondo  sea  posible;  yo  tengo  la  seguridad  que  si  la  isla  de 
Cuba  llega  á tener  en  ios  mercados  europeos  un  valor 
sér lamente  garantido  y respetado  por  todos  los  Gobier- 
nos y por  todos  los  partidos,  tendrá  crédito  para  resol- 
ver su  situación  económica,  lo  tendrá  fácilmente  y á 
precio  barato,  y por  consiguiente  será  fácil  cuando  la 
situación  del  Tesoro  de  Guba  exija  reformas,  cuando  el 
estado  de  sus  obras  publicas,  si  la  guerra  ha  termina- 
do, aconsejara  impulsarlas  por  el  procedimiento  del 
crédito  que  apelara  á él  cuando  se  tuviera  un  solo  signo 
de  crédito  respetado  y considerado  en  todos  los  merca- 
dos de  Europa.  Pero  repito  que  esta  es  una  manifesta- 
ción puramente  personal  que  yo  hago  para  contestar 
al  Sr.  Martínez  Campos  por  la  deferencia  que  sus  indi- 
caciones rae  merecen,  porque  eu  el  proyecto  de  ley  no 
hemos  hecho  más  que  autorizar  al  Gobierno  para  con- 
vertir las  deudas  existentes  y para  convertir  las  obli- 
gaciones de  aduanas  y los  bonos  del  Tesoro,  tendiendo 
si  es  posible  á la  unidad  de  estos  créditos;  pero  si  las 
circunstancias  hicieran  imposible  realizar  esta  unidad, 
en  el  proyecto  de  ley  no  se  preceptúa  nada  para  el  Go- 
bierno, y éste  podría  hacerla  en  las  mismas  condiciones 
que  el  3r.  Martínez  Campos  ha  indicado. 

Voy,  pues,  á terminar,  y no  tome  á descortesía  el 
8i\  Martínez  Campos  que  no  conteste  más  detallada- 
mente á todas  las  indicaciones  que  ha  hecho  en  su  dis- 
curso, porque  la  Comisión,  que  se  encuentra  enfrente 
de  un  proyecto  de  ley  que  tiene  tantos  artículos  some- 
tidos á discusión,  que  ha  visto  presentar  un  considera- 
ble número  de  enmiendas,  ha  de  ser  naturalmente  so- 
bria en  las  respuestas  que  dé.  Sin  qne  sea,  pues,  poco 
respeto  ni  falta  de  deferencia  á las  opiniones  del  señor 
Martínez  Campos,  solamente  he  de  manifestar,  en  resu- 
men, que  la  Comisión  no  puede  admitir  las  enmiendas 
de  8.  8.,  porque  alterarían  el  pensamiento  que  ha  ins- 
pirado al  Gobierno  y á la  Comisión,  y porque  esta  cree 
que  la  situación  actual  de  la  isla  de  Cuba  no  consiente 
sin  incurrir  en  un  gran  acto  de  imprevisión,  quererlo 
resolver  por  completo  en  este  momento,  cerrando  para 
siempre  los  horizontes  á toda  modificación,  á toda  va- 
riación, á toda  solución  nueva  que  puedan  hacer  con- 
venientes  las  circunstancias. 
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6 DE  ABRIL  DE  1880. 


El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pro- 
curaré rectificar  lo  más  brevemente  posible,  y siguien- 
do el  orden  de  las  observaciones  del  Sr.  Laiglesia. 

En  efecto,  son  numerosas  las  enmiendas  presenta- 
das al  proyecto  y la  discusión  amenaza  ser  intermina- 
ble, sin  que  los  que  las  hemos  presentado  tengamos  ni 
la  más  remota  esperanza  de  conseguir  qué  se  introduz- 
can mejoras  en  el  proyecto;  no  obstante,  en  cumpli- 
miento dé  nuestro  deber,  hemos  de  sostener  lo  que 
creemos  bueno,  en  frente  del  proyecto  del  Gobierno  y 
de  la  0 o misión,  que  nos  parece  desastroso. 

Ha  dicho  el  Sr.  Laiglesia  que  no  es  ocasión  de  ha- 
cer el  arreglo;  porque  no  se  ha  concluido  todavía  la 
guerra  y porque  habrá  grandes  gastos  posteriores.  Pre- 
cisamente lo  que  yo  veo  en  el  proyecto  de  la  Comisión 
es  que  no  se  atiende  á esos  gastos  venideros  próximos; 
no  se  atiende  más  que  con  el  procedimiento  que  repe- 
tidas veces  he  dicho  es  propio  de  los  países  bárbaros, 
do  los  sultanes  de  Marruecos,  que  dicen:  necesitamos 
tanto  para  la  guerra  y lo  reuniremos  como  podamos, 
pero  en  el  acto;  eso  es  lo  que  establece  el  proyecto  de 
la  Comisión. 

En  el  plan  que  antes  he  expuesto,  aunque  á la  li- 
gera, si  bien  he  empleado  mucho  tiempo  para  expli- 
carlo, creo  que  dije  que  consignaba  una  partida  de  7 
millones,  que  con  los  3 millones  en  que  por  lo  ménos  se 
pueden  calcular  las  resultas  de  ejercicios  cerrados, 
daban  suficientemente  para  todas  las  eventualidades 
de  la  campana  en  el  próximo  ejercicio.  Ha  manifestado 
el  Sr,  Laiglesia  que  es  preferible  el  sistema  de  arre- 
glos necesarios  y el  de  pagar  por  ahora,  únicamente, 
lo  que  dé  crédito  en  Europa,  Yo  tenia  entendido  que 
lo  que  daba  crédito  en  todas  partes  era  pagar  la  tota- 
lidad de  las  deudas  siempre  que  fuera  posible,  y no  el 
pagar  determinada  deuda  únicamente:  me  parecía  á 
mí  que  daba  más  crédito  lo  primero  que  lo  segundo; 
su  señoría  lo  entiende  de  otra  manera;  yo  no  puedo 
convencerle,  y lo  siento  por  S.  S. 

Ha  manifestado  también  que  según  estas  enmien- 
das se  hipotecaban  varias  rentas  y que  esto  imposibi- 
lita nuevas  emisiones  para  lo  sucesivo,  Pero,  señores,  si 
todas  las  atenciones  hasta  fin  del  ejercicio  próximo, 
incluso  las  extraordinarias  de  guerra,- quedan  a cu- 
bierto, ¿qué  otros  gastos  extraordinarios  son  de  presu- 
mir, si  además  queda  hecho  el  arreglo  general  de  la 
deuda?  Me  dirá  el  Sr.  Laiglesia:  hay  que  atender  á 
una  eventualidad,  siquiera  sea  remota,  de  que  la  guer- 
ra se  prolongara  más  allá  del  final  del  ejercicio  de 
1880-81.  Es  cierto;  pero  hay  una  inexactitud  en  lo 
manifestado  por  S.  S.  ó en  lo  que  ha  dado  á entender; 
mejor  dicho,  porque  realmente  no  lo  ha  manifestado 
claramente.  No  se  hipotecan  todas  las  rentas;  se  hipo- 
tecan las  de  aduanas,  las  de  estancadas  y las  de  lote- 
rías, y según  el  texto  de  las  enmiendas  se  establece 
muy  claramente  que  podrán  afectarse  también  estas 
garantías  con  el  carácter  de  segunda  ó de  tercera  hi- 
poteca á otras  atenciones;  y como  el  producto  de  estas 
rentas  es  notablemente  mayor,  es  tres  ó cuatro  veces 
mayor  que  el  de  las  obligaciones  á cuyo  pago  están 
afectas,  es  evidente  que  habría  todavía  medios  de  le- 
vantar nuevos  fondos,  si  llegara  ese  caso  improbable 
y remoto  que  consideraba  S S,,  puesto  que  habría  ga- 
rantías que  ofrecer;  además  se  ha  olvidado  que  quedan 


libres  rentas  muy  importantes  que  son  el  producto  de 
las  contribuciones  é impuestos  sobre  la  propiedad  y 
sobre  toda  la  riqueza  de  la  isla,  que  no  queda  hipote- 
cada en  el  conjunto  de  las  enmiendas.  Sin  duda  y¡>  m 
me  expliqué  bien,  á pesar  de  que  por  tanto  tiempo  ha 
estado  molestando  la  atención  de  la  Cámara,  sin  duda  no 
me  he  explicado  bien , puesto  que  no  me  ha  compren- 
dido el  Sr.  Laiglesia.  Además  cuando  el  presupuesto 
queda  bien  dotado,  y demostraré  oportunamente  que 
puede  conseguirse  este  resultado,  aun  planteando  las 
reformas;  ¿qué  mejores  condiciones  se  necesitan  para 
levantar  mas  recursos  con  operaciones  de  crédito  m 
los  años  siguientes? 

Ha  manifestado  S.  S.  que  sí  el  Banco  Español  déla 
Habana  no  consintiera  el  arreglo,  no  se  hada.  Pues  no 
se  haría:  yo  no  soy  partidario  de  las  soluciones  violen- 
tas: son  propias  de  vosotros,  de  los  prse  a do- conserva- 
dores. Si  no  aceptara  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
yo  me  figuro  que  sí  aceptará,  y aun  creo  que  S.  S.  mis* 
mo  está  convencido  de  que  aceptará;  pero  ¿no  acepta- 
ba? Pues  seguirían  las  cosas  en  el  mismo  sér  y estado, 
y no  habla  que  añadir  á mis  guarismos  2.500.000  pe- 
sos; no:  creo  que  lo  he  dicho  bien  claramente  antes. 
Según  mis  cuentas,  y están  bien,  habría  que  pagar  por 
las  operaciones  propuestas  en  las  enmiendas  cerca  dé 
2 millones  de  pesos  al  Banco  Español  de  la  Habana,  y 
por  el  sistema  que  propone  la  Comisión  hay  que  pa- 
garle 2,500.000,  ¿No  consentía  el  Banco  en  el  arreglo? 
Pues  no  tenia  S.  S.  más  que  agregar  500.000  pesera 

8.300.000,  y tendría  el  resultado  total;  pero  no  añada 

2.500.000,  como  ha  dado  á entender. 

¡Que  si  no  se  rescindiera  el  contrato  con  el  Banco 
Hispano-Oolonial!  Señores,  esto  no  se  pnede  admitir, 
ni  como  hipótesis.  Pues  qué,  por  muy  sagrado  que  m 
el  derecho  del  Banco  Hispano-Oolonial  en  cuanto  ú 
cobro  de  sus  intereses,  que  yo  se  lo  reconozco,  si  na  se 
llegara  á una  rescisión  aceptable  en  condiciones  pare- 
cidas á las  que  se  establecieron  en  la  ley  de  30  de  Di- 
ciembre  de  1878,  ¿habíamos  de  permanecer  cruzados 
de  brazos  y consentir  que  se  nos  pusiera  un  veto  sobre 
toda  la  reforma  arancelaría?  Señores,  esto  es  inadmisi- 
ble: no  puede  admitirse,  ni  como  hipótesis,  que  la  res- 
cisión no  se  verifique,  además  de  que  el  Banco  mismo 
la  desea. 

Respecto  á los  demás  acreedores,  sin  duda  no  me 
he  explicado  bien,  ya  sé  yo  que  no  me  explico  con  mu- 
cha claridad,  pero  no  creía  que  fuera  con  tan  poca;  ¿no 
quieren  el  arreglo?  ¿Hay  alguno  que  no  lo  quiera? Pues 
no  entra  en  el  arreglo;  los  que  no  lo  quisieran,  queda- 
rían con  sus  créditos,  como  hoy,  á las  resultas  de  lo 
que  ocurriese.  ¿Qué  diferencia  habría?  Respecto  del 
presupuesto,  alivio  de  cargas:  quedarían  sin  cobrar,  que 
es  lo  que  hoy  les  sucede,  los  que  no  quisieran  entrar 
en  el  arreglo,  y los  que  lo  aceptaran  tomarían  las  obli- 
gaciones que  Ies  correspondiera  al  tipo  que  se  hiciera 
la  emisión;  pero  á nadie  se  impondría  á la  fuerza  la 
conversión. 

Ha  dicho  B.  S.  también  que  no  son  permanentes  los 
gastos  que  se  figuran  para  atender  á la  devolución  de 
bienes  embargados,  amortización  de  billetes  del  Banco 
Español,  emisión  de  guerra,  etc.  ¿En  qné  quedamos? 
¿Se  van  á pagar  ó no  se  van  á pagar  en  este  ejercicio? 
¿No  se  va  á pagar  de  eso  más  que  lo  que  se  consigna 
para  el  próximo  ejercicio?  Entonces  tiene  razón  8. 
y quiere  decir  que  para  los  siguientes  se  haría  tabla 
rasa  del  pago  de  los  demás  créditos  de  esta  clase,  ¿Se 
incluirán  consignaciones  en  los  demás  ejercicios?  Pues 


NÚMERO  135. 


2653 


entonces  es  realmente  contradictorio  el  hecho  de  que, 
tratándose  de  un  arreglo  de  deudas,  créditos  contra  la 
Hacienda,  que  son  una  verdadera  deuda,  y apelo  al 
testimonio,  que  supongo  irrecusable  para  S.  S,,  de  la 
Hemoria  del  Gobierno,  no  los  incluyáis  en  el  arreglo 
y queráis  pagarlos,  ó sea  devolver  los  capitales  que  re- 
presentan, como  si  se  tratase  de  un  gasto  cualquiera, 
Esto  realmente  es  contradictario;  y como  pasado  el 
ejercicio  de  1880-81  no  se  habrá  ultimado  el  pago  de 
estos  créditos,  y como  pasado  ese  ejercicio  no  habrá 
la  partida  especial  de  ejercicios  cerrados,  no  sé  en  qué 
situación  va  á quedar  el  arreglo  de  esos  créditos  ni 
esos  acreedores. 

Be  ha  hecho  cargo  B,  S.  de  algo  que  dije  respecto 
de  comparaciones  entre  deudas  perpétuas  y deudas 
amor  tiza  bles,  entre  las  deudas  de  una  sola  clase  y la 
variedad  de  deudas;  y en  suma,  contradiciéndome,  al 
parecer,  ha  venido  á afirmar  las  mismas  conclusiones 
que  yo  hice,  y que  habia  tenido  buen  cuidado  de  in- 
dicar que  estaban  en  cierto  modo  consignadas  en  el 
proyecto  de  la  Comisión;  pero  ha  habido  un  punto  en 
que  me  parece  que  tampoco  me  ha  entendido  bien  su 
señoría. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  proponía  que  se  fijara  el 
plazo  de  la  amortización  y el  tipo  de  interés:  no,  que 
se  fijara  el  limite  para  lo  uno  y para  lo  otro.  Además, 
ha  incurrido  en  otro  error  8,  S.  Se  puede  siempre  (por 
más  que  S,  8.  no  lo  sepa),  cuando  se  acude  al  mercado 
fijar  la  duración  de  la  amortización,  el  plazo  de  la 
amortización:  lo  que  no  se  puede  hacer  es  fijar  á un 
mismo  tiempo  la  duración  de  la  amortización  y el 
tipo  del  interés:  se  puede  fijar  la  duración  de  la  amor- 
tizacion  con  tal  que  se  pague  el  correspondiente  inte- 
rés, tanto  más  alto  cuanto  más  largo  sea  el  plazo  de  la 
amortización.  Esto  es  incuestionable. 

Por  último,  respecto  á la  variedad  de  deudas,  no 
recuerdo  si  dije  en  mi  discurso,  pero  si  lo  dije  no  lo 
habrá  entendido  el  Sr,  Laiglesia,  que  si  bien  por  el 
momento  y por  esta  combinación  resultaba  la  varie- 
dad de  deudas,  que  oreo  más  conveniente  en  un  prin- 
cipio, resulta  también  del  proyecto  de  la  Comisión;  no 
son  contrarios  en  esto  la  enmienda  y el  proyecto.  In- 
dicaba yo  que  precisamente  realizando  la  conversión 
y estableciendo  variedad  de  deudas,  al  cabo  de  algu- 
nos años  el  mercado  daría  ios  tipos  para  hacer  una  úl- 
tima operación  (innecesaria,  á mi  juicio),  que  sirviera 
para  unificar  todas  las  deudas. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras  solamente  para 
meras  rectificaciones. 

El  Sr.  Martinez  Campos,  á quien  tantos  elogios  pro- 
digan los  individuos  de  la  Comisión  cada  vez  que  tie- 
nen que  levantarse  á contestar  sus  discursos,  no  cor- 
responde á su  galantería,  porque  según  las  palabras 
qae  acaba  de  pronunciar,  la  Comisión  se  ha  inspirado 
en  la  Hacienda  de  Marruecos  y ha  seguido  un  sistema 
bárbaro.  ¿Por  dónde,  Sr.  Martinez  Campos?  Fortificar 
el  presupuesto  de  ingresos  de  Cuba  es  una  necesidad 
evidente,  en  la  que  no  dudan  ni  los  mismos  que  que- 
rían el  papel-moneda  como  solución  permanente  en  ei 
ano  1875.  Despees  de  las  emisiones  de  papel-moneda 
de  los  años  1869,  1871,  1872  y 1873,  los  mismos  que 
habían  defendido  ese  sistema  acudían  á los  impuestos 
para  cubrir  las  atenciones  de  aquella  Hacienda*  Por 
consecuencia,  la  Comisión  habrá  elegido  bien  ó mal  los 


impuestos;  pero  no  se  ha  inspirado  en  ningún  sistema 
marroquí  ni  ha  hecho  nada  que  pueda  justamente  ca- 
lificarse de  bárbaro»  Por  lo  menos,  nosotros  lo  cree- 
mos así. 

Una  rectificación  sobre  lo  que  S,  8.  ha  indicado. 
Es  cierto  que  se  pueden  fijar  tipos  de  interés  en  las  le- 
yes que  se  hacen  autorizando  á los  Gobiernos  para  rea- 
lizar operaciones  de  crédito;  es  cierto  que  se  pueden 
fijar  plazos  de  amortización;  lo  que  yo  he  negado  es 
que  esta  posibilidad  sea  conveniente.  Yo  creo  haber  ex- 
plicado esto  extensamente  al  demostrar  que  en  las  le- 
yes en  que  se  autoriza  á un  Gobierno  para  hacer  ope- 
raciones de  crédito,  es  práctico  y es  barato  para  las 
Naciones  el  no  poner  limitaciones  que  creen  dificulta- 
des en  las  aplicaciones’ de  ellas.  Por  lo  demás,  la  posi- 
bilidad es  evidente;  no  la  he  negado  yo,  ni  puede  ne- 
garla nadie. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Para 
retirar  la  enmienda  que  se  discute  y las  referentes  á 
los  artículos  15  y i 6* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Quedan  retiradas. 

La  tercera  enmienda  al  art,  14  del  dictamen  es  del 
Sr.  Perez  Yillanueva,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  14 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  los  presu- 
puestos de  Cuba  correspondientes  al  año  económico 
de  1880  á 81: 

Primero.  Al  párrafo  primero  se  añadirá  á su  con- 
clusión lo  siguiente:  «y  para  anticipar  á la  Caja  gene- 
ral de  Ultramar  la  cantidad  precisa  al  fin  de  satisfacer 
los  abonarés  por  los  alcances  que  se  adeudan  á los  li- 
cenciados de  Cuba  y familias  de  los  soldados  fallecidos 
en  dicha  guerra,  que  tanto  éstas  como  aquellos  justi- 
fiquen no  haberlos  por  ningún  concepto  negociado  6 
trasferidoj) 

Segundo.  A continuación  del  primer  párrafo  se 
adicionará  el  siguiente: 

«El  Gobierno  tomará  las  medidas  conducentes  para 
que  averiguando  cuáles  sean  los  abonarés  que  sin  ne- 
gociar conserven  los  licenciados  ó familias  de  los  fa- 
llecidos, sean  aquellos  únicamente  los  que  por  efecto 
de  esta  ley  se  paguen.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1880.=Emi- 
iio  Perez  Yillaoueva,=Dámaso  Merino  Villa  riño.— Jo- 
sé López  Dominguez.=El  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio,=Víctor  Balagner,=:Adolfo  Merelles.=Cárlos  Na- 
varro y Rodrigo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PERHANDEZ  DE  CABÓBNIGrA:  La  Co- 
misión  tiene  el  sentimiento  de  decir  al  Congreso,  y ai 
Sr.  Perez  Yillanueva,  que  no  puede  admitir  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Yillanneva 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  PEREZ  YILLANUEVA:  Señores  Diputa- 
dos, como  es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  to- 
mar la  palabra  para  tratar  con  alguna  extensión  un 
asunto  aquí,  y como  al  mismo  tiempo  me  reconozco 
falto  de  toda  dote  de  oratoria,  yo  fiaba  el  éxito  de  la 
adición  que  pretendo  defender  exclusivamente  á la 
justicia  en  que  se  apoya,  creyendo  que  aunque  presen* 
tase  debilitados  con  mi  pobre  palabra  los  poderosos  ar- 
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gumentds  que  del  asunto  se  desprenden,  esto  no  seria 
obstáculo  para  que  con  severa  imparcialidad  se  apre- 
ciase mi  adición. 

Pero  desde  ayer  me  encuentro  perplejo  por  efecto 
de  la  sorpresa  y el  pasmo  que  me  causó  el  oir  las  co- 
sas que  sobre  este  asunto  se  dijeron  desde  el  banco  de 
la  Comisión, 

Yo  me  había  acostumbrado  ya  á oir  terminar  mu- 
chos discursos  de  oradores  elocuentísimos  con  un  pe* 
ríodo  brillante,  recabando  las  glorias  obtenidas  por 
esos  mismos  veteranos  á quienes  se  les  niegan  los  al- 
cances. 

Pero  no  podia  ocurrírseme  que  acerca  de  este  asun- 
to se  pudieran  decir  las  cosas  tan  estupendas  que  ayer 
olmos  del  Sr.  Laiglesia, 

Se  comprende,  Sres.  Diputados,  que  se  diga  que  los 
alcances  no  se  pagan,  porque  no  pueden  pagarse;  pero 
decir  á la  faz  del  país  que  esos  alcances  no  se  pagan 
porque  no  ha  habido  pacto  alguno  con  los  soldados;  eso 
no  quiero  calificarlo,  y dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso que  aprecie  su  importancia. 

Y después  de  esto  se  ha  dicho  que  bastaba  atender 
á los  soldados  que  estaban  en  armas,  y últimamente  se 
ha  dicho  también  que  es  cosa  corriente  entre  nosotros 
el  no  pagar  á los  licenciados. 

Por  desgracia,  esto  es  en  lo  único  en  que  estoy  de 
acuerdo,  y tan  de  acuerdo,  que  el  Sr,  Laíglesia  en  vez 
de  citarnos  analogías  contemporáneas,  hubiera  hecho 
mejor  en  recordarnos  el  período  más  glorioso  de  nues- 
tras campañas  de  Italia,  puesto  que  aquel  ejército 
acampado  entre  pantanos,  cuyos  miasmas  lo  merma- 
ban diariamente,  y en  el  que  sin  embargo  parecía  que 
quedaban  alistadas  las  almas  de  los  fallecidos  con  los 
supervivientes,  para  después  alcanzarlas  victorias  de 
G-a  relian  o y Ge  riñóla;  aquel  ejército,  repito,  tiene  más 
puntos  de  analogía  con  nuestras  campanas  de  Cuba. 

Y los  presentará  más  aún  sí  se  compara  la  suerte 
de  nuestros  licenciados  con  los  de  aquellas  víctimas 
que  al  volver  á España  por  todo  premio  obtuvieron  la 
mendicidad  sino  estaban  aptos  para  alistarse  en  nue- 
vos tercios. 

Tíos  falta  ahora  el  que  leguemos  á la  posteridad  á 
España  sin  agricultura  y despoblada  como  sucedió 
entonces. 

Pero  habéis  de  dispensarme,  Sres,  Diputados,  que 
yo  al  criticar  al  Sr.  Laiglesia  haya  Incurrido  en  los 
mismos  extravíos  en  que  incurrió  aquel  cuando  ¿ su 
vez  criticaba  al  Sr.  Martínez  Campos. 

Yo  comprendo  que  esto  no  es  discutir  ni  apoyar 
mi  adición,  y como  atribuyo  los  descarríos  de  este 
asunto  á que  no  se  aprecia  la  cuestión  bajo  su  verda- 
dero punto  de  vista,  voy  á permitirme  presentarla  al 
Congreso,  tal  cual  yo  la  veo,  y ruego  la  benevolencia 
de  los  señores  que  se  dignen  escucharme. 

Las  poblaciones  y los  campos  de  toda  la  Península 
están  regados  de  licenciados  del  ejército  de  Cuba,  y 
más  aún  de  madres  que  lloran  á sus  hijos  fallecidos  en 
aquella  guerra;  y de  este  aserto  apelo  á todos  los  se- 
ñores Diputados  que  recientemente  hayan  recorrido 
sus  distritos,  pues  de  seguro  aun  no  habrán  podido 
sacudir  de  su  ánimo  la  tristeza  consiguiente  á las 
quejas  y lamentos  que  en  cada  aldea  se  reproducen, 
ya  del  licenciado  que  clama  contra  la  injusticia  de 
que  no  se  le  bajean  satisfecho  sus  alcances,  ya  de  los 
padres  que  lamentan  el  olvido  de  la  Pátria  en  satisfa- 
cer la  triste  herencia  que  les  legaron  sus  hijos  pere- 
ciendo en  defensa  déla  integridad  del  territorio. 


Por  esto  mismo  sorprende  al  examinar  el  proyecto 
de  los  presupuestos  de  Cuba  no  encontrar  en  el  art.  14 
nada  que  tienda  ai  anticipo  de  fondos  necesarios  para 
satisfacer  en  todo  ó en  parte  la  deuda  sacratísima  que 
dejo  indicada.  Por  el  contrario,  el  empréstito,  cuya 
autorización  se  pide  en  el  referido  art.  14,  se  destina 
exclusivamente  á saldar  la  cuenta  con  el  Banco  Hispano* 
Colonial,  enjugar  la  deuda. flotante  ligada  con  el  mismo 
establecimiento,  y amortizar  los  bonos  del  Tesoro  que 
representan  créditos  muy  anteriores  al  corte  de  cuen- 
tas de  1878,  sin  que  por  esto  entienda  yo  que  dejan  di- 
chos créditos  de  ser  respetabilísimos,  aunque  nunca 
tanto  como  lo  son  los  alcances  de  los  licenciados  y fa- 
llecidos en  la  guerra  de  Cuba.  Por  consiguiente,  mi 
adición  viene  á subsanar  esta  injustificada  omisión,  y 
me  complazco  en  creer  que  asi  como  la  han  con- 
ceptuado los  dignísimos  señores  que  conmigo  la  han 
suscrito,  asi  también  ia  conceptuará  el  Congreso,  tanto 
más  cuanto  el  asunto  se  presenta  espurgado  de  ma- 
nera que  lo  hace  ajeno  á favorecer  ningún  interés 
bastardo , puesto  que  el  párrafo  segundo  coarta  ios 
efectos  del  primero  de  un  modo  tal  que  me  parece  hu- 
biera venido  mejor  esta  coartación  á los  bonos  del  Te- 
soro de  Cuba  cotizados  recientemente  por  la  quinta 
parte  de  su  valor  nominal,  y que  por  la  redacción  del 
proyecto  de  ley  pudiera  crearse  se  iba  á satisfacer  por 
completo. 

Ahora  en  este  asunto  me  compete  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso  solare  cosas  que  sin  duda  por  harto 
sabidas  parecen  olvidadas. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  la  guerra  do 
Cuba  ha  pesado  en  sus  gastos  sobre  el  Tesoro  de  aque- 
lla isla,  y asimismo  es  evidente  que  aquel  ejército  se 
ha  sostenido  y sostiene  á costa  de  la  contribución  de 
sangre  de  la  Península,  sin  cuya  contribución  doloroso; 
acaso  no  tendríamos  que  ocuparnos  de  los  presupues- 
tos de  dicha  Antilla,  ni  de  las  cuestiones  financieras  de 
que  trata  el  art.  14.  Bueno  es  que  las  cuestiones  eco- 
nómicas se  traten  con  toda  la  importancia  que  entraña, 
pero  sin  que  por  esto  demos  al  olvido  lo  concerniente 
á la  contribución  de  sangre,  siquiera  sea  por  lo  mucho 
que  significa  para  el  alma,  población  y riqueza  del  país. 

Por  esa  ley  necesaria  arrancamos  de  su  hogar  ai 
ciudadano,  que  para  convertirlo  en  soldado,  lo  deja- 
mos sometido  á la  ordenanza  militar;  de  aquí  que  para 
apoyar  mi  adición  me  sea  necesario  hablar  de  las  le- 
yes militares,  que  no  hubiera  estado  demás  las  hubie- 
se tenido  en  cuenta  el  Sr,  Laiglesia  antes  de  hablar 
ayer,  y así  sabría  si  hay  ó no  pacto  en  los  enganches 
de  los  soldados,  y si  estos  tienen  ó no  consignados  de- 
rechos, y si  pueden  ó no  reclamarlos  por  la  vía  conten- 
ciosa, y si  tienen  ó no  el  derecho  de  prelacion  á esos 
de  los  poderosos  que  tanto  fascinan  al  Sr.  Laiglesia. 

Las  ordenanzas,  á pesar  de  no  ser  de  nuestros  días, 

. es  un  código  perfectamente  sábío  y equitativo  que 
consigna  amalgamados  perfectamente  los  deberes  y 
derechos  del  soldado.  Este  espíritu  que  resplandece  en 
todos  sus  artículos,  desde  el  1*°  al  último,  es  la  base 
de  nuestros  ejércitos,  y por  lo  mismo  la  ordenanza 
previene  se  le  inculque  ai  soldado  desde  que  se  le 
sienta  su  plaza,  y de  aquí  el  que  aprenda  y esté  im- 
buido en  que  con  el  mismo  puritanismo  que  se  le  exi- 
gen sus  deberes,  han  de  respetárseles  sus  derechos. 
Inútil  es  decir  cuanto  importa  al  ejército  y á la  Patria 
conservar  este  convencimiento  en  el  ánimo  del  sol- 
dado. 

Lo  primero  que  respecto  al  soldado  la  ordenanza 
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consigna*  es  que  desde  que  se  le  sienta  su  plaza  se  le 
acreditará  su  prest,  respecto  al  cual  se  destaca  en  to- 
dos los  demás  artículos  la  paternal  solicitud  que  el 
Regio  inspirador  de  las  ordenanzas  puso  en  la  inver- 
sión y manejo  del  prest  del  soldado,  exigiendo  que  las 
compañías  le  den  cuentas  periódicamente  á cada  uno, 
y que  las  libretas  no  sean  válidas  sin  la  firma  ó aquies- 
cencia del  interesado. 

De  estas  garantías  que  respecto  al  manejo  de  sus 
fondos  se  dan  al  soldado,  y de  la  esperanza  que  nunca 
le  abandona  en  restituirse  á su  hogar,  es  de  donde 
naca  el  esfuerzo  y la  gala  de  que  cada  soldado  tiene  en 
aumentar  su  masita,  esquivando  todo  gasto  que  tienda 
á disminuirla,  Considera  la  caja  del  cuerpo  como  una 
caja  de  ahorros,  y le  entusiasma  el  aumento  de  su  li- 
breta, lo  mismo  que  á los  honrados  obreros  de  Madrid 
que  depositan  sus  pequeñas  economías  en  el  Monte  de 
Piedad,  Por  esto  yo  considero  que  los  alcances  de  los 
licenciados  ó fallecidos  son  tan  sagrados  cuando  me- 
nos como  los  créditos  de  los  obreros  ó sus  familias  en 
la  Caja  de  Ahorros, 

Los  saldos  de  esas  cuentas  corrientes  con  los  solda- 
dos, creo  merecen  el  respeto  más  absoluto  y entiendo 
que  no  hay  nada  que  importe  más  para  el  ejército,  prh 
mero,  y para  el  país  después, que  conservar  en  el  solda- 
do ese  espíritu  germinado r de  economía  y moralidad. 

Y contra  todas  las  razones  expuestas,  y muchas  más 
que  podrían  aducirse,  está  el  procedimiento  que  desde 
hace  tiempo  se  lamenta  de  dilatar  indefinidamente  el 
pago  de  los  alcances  que  se  adeudan  á los  licenciados 
y familias  de  los  fallecidos  en  la  guerra  de  Cuba, 

Es  verdad  que  á los  licenciados  al  dejar  la  isla  se  ; 
les  entrega  su  ajuste,  y la  mitad  del  importe  de  lo  que 
alcanza  con  un  abonaré  del  cuerpo  por  la  otra  mitad, 
Pero  como  es  muy  justo  que  los  licenciados  quieran  al 
presentarse  bn  sus  pueblos  ir  reintegrados  de  sus  po- 
bres economías,  sucede  que  aunque  procedan  de  las 
provincias  limítrofes  á las  de  Santander  ó Cádiz  donde 
desembarcan,  siguen  viaje  á Madrid  expresamente 
para  gestionar  cerca  de  la  Caja  general  de  Ultramar  el 
pago  del  abonaré  que  contra  e^a  traen,  Y resulta  que 
la  Caja  se  limita  a canjearles  dichos  abonarés  por  otro 
que  les  expide  á cobrar  cuando  haya  fondos,  y con  esto 
se  ocasiona  que  al  llegar  los  licenciados  á sus  ca^as  no 
lleven  la  primera  ni  la  segunda  mitad  de  sus  alcan- 
ces, pues  ésta  se  ven  precisados  frecuentemente  á ne- 
gociarla, y de  la  primera  se  encargan  de  ayudarles, 
incitándoles  á consumir  en  vicios  ó despojarles  de  ella, 
esos  cicerones  que  persiguen  á los  licenciados  de  Cuba 
para  estafarlos  tan  frecuentemente,  como  que  nuestra 
lengua  ha  tenido  necesidad  de  aumentarse  para  signi- 
ficarlos con  la  ruin  palabra  de  timadores. 

Púas  aun  están  en  peores  condiciones  las  familias 
de  los  fallecidos,  porque  para  ellas  no  hay  primera  ni 
segunda  mitad,  sino  que  no  se  les  paga  nada,  y en 
cambio  al  participarles  el  fallecimiento  délos  hijos, se 
les  noticia  también  el  de  los  alcances  que  heredan,  para 
cuyo  percibo  se  les  impone  el  gravamen  indispensable 
de  remitir  á la  Gaja  los  documentos  de  acreditación  de 
herederos,  y después  de  haber  las  familias  cumplido 
Ia  Oaja  de  Ultramar,  en  vez  de  una  libranza  por 
el  Giro  mutuo , les  remite  un  abonaré  cobrable  des- 
pués de  otros  16.000  que  no  se  pagan, 

Pg  aquí  el  que  muchos  de  esos  abonarés  se  hayan 
negociado , pues  es  muy  natural  que  esas  familias 
menesterosas  hayan  buscado  quien  les  realice  sus  cré- 
dito$  aunque  sea  con  un  quebranto  exagerado,  que-  1 


branto  que  aumenta  de  dia  en  día  en  proporción  al  cre- 
cimiento en  la  desconfianza  de  que  tales  créditos  lle- 
guen á pagárseles,  y estas  cosas  han  llegado  á tal 
extremo,  que  se  está  cotizando  más  alto  el  consolidado 
que  los  créditos  de  los  soldados. 

Y no  hay  medio  más  sencillo  de  atajar  este  mal 
que  el  propuesto  en  mi  adición,  porque  así  se  consigue 
que  con  los  fondos  del  empréstito  so  satisfagan  de  mo- 
mento todos  los  abonarés  existentes  en  poder  de  los 
primitivos  acreedores,  y se  alcanza  también  el  que  la 
Oaja  de  Ultramar  con  sus  fondos  ordinarios  empiece 
á pagar  los  abonares  restantes,  ó sean  los  que  por  ne- 
gociación están  en  segunda  mano:  de  este  modo  se  logra 
incontinenti  gran  alza  en  las  transacciones  de  estos  cré- 
ditos tan  despreciados  actualmente.  Porque  no  es  po- 
sible proscribir  en  absoluto  esas  transaciones,  consi- 
derando que  de  hacerlo  seria  peor  el  remedio  que  la 
enfermedad,  á causa  de  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
licenciados  y familias  de  los  fallecidos  viven  en  loca- 
lides  apartadas,  y no  están  en  actitud  tampoco  para 
seguir  la  necesaria  tramitación  laboriosa  para  el  cobro 
directo  de  Los  abonares  en  la  Caja  de  Ultramar.  Preci- 
sa además  tener  en  cuenta  que  los  negociadores  de 
dichos  abonarés  tienen  capitales  empleados  desde  hace 
tiempo  sin  producirles  nada,  capitales  que  han  aven- 
turado tanto  cual  hoy  se  está  viendo,  y que  al  final 
tendremos  que  convenir  , en  que  han  hecho  favor  á las 
clases  primitivamente  interesadas,  por  lo  mismo  que 
las  han  atendido  en  sus  necesidades  mejor  que  el  Es- 
tado, cuyo  abandono  en  este  asunto  es  la  causa  y mo- 
tivo de  cuanto  acerca  de  lo  que  sucede  hoy  se  la- 
mentan. 

He  insinuado  ya  lo  que  influye  en  las  virtudes  mi- 
litares de  nuestros  soldados  el  espíritu  de  justicia  y 
de  equidad  que  resplandece  en  la  ordenanza,  y lo  que 
nos  importa  el  conservarlo  incólume,  tanto  más  hoy 
que  nos  jactamos  de  ser  un  pueblo  libre,  y sin  embar- 
go desdeñamos  los  derechos  de  los  soldados,  á cuyas 
cuestiones  damos  menos  importancia  que  á las  de  ios 
esclavos. 

Por  este  espíritu  de  la  ordenanza  nosotros  hemos 
podido  llevar  á cabo  la  guerra  de  Ouba  en  la  que  ha 
sido  preciso  retrasar  á los  soldados  el  licénciamiento, 
hasta  el  extremo  de  hacer  servir  á muchísimos  doble 
tiempo  del  que  estaban  obligados  á servir. 

La  situación  económica  ha  exigido  también  el  re- 
traso en  los  pagos  de  los  haberes  á los  cuerpos,  y todo 
esto  Íqs  soldados  lo  han  conllevado,  no  ya  con  abnega- 
ción, sino  con  el  entusiasmo  que  les  prestaba  el  espíri- 
tu d e la  ordenanza. 

Pero  es  necesario  convenir  en  que  si  digno  da 
aplaudirse  es  el  que  se  hayan  tomado  esas  medidas 
indispensables  para  exigir  ai  soldado  todo  lo  exigí  ble 
dentro  de  la  ordenanza,  es  también  digno  de  critica  el 
que  se  falte  á ella  solamente  para  el  pago  que  previene 
do  los  alcances  á los  licenciados  y fallecidos. 

Este  procedimiento  que  se  observa  aquí  cunde  en 
el  ejército  de  Cuba  y se  abate  el  entusiasmo,  porque  as 
se  mata  el  espíritu  equitativo  de  la  ordenanza;  y como 
el  soldado  pierde  la  confianza  en  el  abono  de  sus  de- 
vengos, quiere  consumir  su  prést  diariamente;  y si  éste 
no  puede  abonársele  de  contado,  ai  mandarle  salir  á 
operaciones,  ó sale  con  disgusto,  ó reclama;  y si  en  la 
forma  de  la  reclamación  falta  á la  ordenanza,  es  nece- 
sario, por  muy  terrible  y doloroso  que  sea,  aplicarle 
hasta  las  últimas  leyes  penales,  cual  ha  acontecido  en 
Cuba  recientemente,  ¡Hasta  este  punto  llegan  íncons-* 
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cient  emente  las  trascendencia s en  el  ejército,  que  des- 
pués nos  reducimos  á lamentar! 

Esas  trascendencias  que  he  insinuado  para  el  ejér- 
cito no  son  ménos  importantes  para  la  vida  política  del 
país. 

Es  necesario  recordar  que  la  contribución  de  san- 
gre pesa  exclusivamente  sobre  las  clases  más  pobres,  y 
convenir  en  que  con  sus  hijos  les  quitamos  también  el 
sosten  á esas  familias,  que  en  verlos  volver  licenciados 
cifran  todas  sus  esperanzas  desde  entonces,  esperanzas 
que  se  aminoran  cuando  los  ven  destinados  al  ejército 
de  Cuba,  por  lo  mismo  que  hasta  la  más  pequeña  al- 
dea está  salpicada  de  casas  enlutadas  por  los  soldados 
que  en  aquella  guerra  perecieron. 

Y esos  crespones  que  significan  lo  más  cruento  de 
la  contribución  de  sangre  no  pueden  bastar  á detener 
el  recaudo  de  las  demás  contribuciones  que  no  solo 
estos  afligidos  padres  pagan,  sino  que  también  sufren 
los  recargos  y multas  por  omisiones  consiguientes  á 
el  abatimiento  en  que  yacen  dolores  tan  acerbos. 

En  nombre  de  la  ley  se  les  exige  todo  esto,  y en 
nombre  déla  ley  se  les  dice  que  sus  hijos  al  exhalar  el 
postrero  aliento  allende  de  los  mares  los  dejaron  here- 
deros de  sus  alcances.  Y sin  embargo,  esos  alcances  no 
se  pagan  ni  aun  siquiera  por  respeto  á la  última  vo- 
luntad de  esas  víctimas  sobre  cuyos  huesos  se  asienta 
la  integridad  nacional. 

¿Qué  tiene  de  extraño,  por  consiguiente,  que  esas 
clases  se  lamenten  de  que  sirvan  solo  para  pagar  tri  - 
butos  y derramar  en  la  guerra  la  sangre  de  sus  hijos? 

Pues  como  esto  se  ve  y se  palpa  en  toda  la  Penín- 
sula, y como  las  quejas  por  esta  injusticia  van  en- 
vueltas en  lágrimas*  no  es  extraño  se  haya  formado  una 
atmósfera  donde  se  anublan  los  principios  de  equidad 
y justicia  que  predicamos  todos  los  políticos. 

Concluiré  rogando  al  Congreso  que  apruebe  mí 
adición,  ó que  se  acuerde  otra  cosa  mejor  para  satis- 
facer los  alcances  á los  licenciados  y familias  de  los 
fallecidos  en  Onba,  puesto  que  así  lo  reclaman  todas 
las  leyes,  y la  humanidad  y el  patriotismo  piden  jus- 
ticia para  esas  víctimas  á quienes  debemos  tremole  hoy 
nuestra  bandera  en  Cuba. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Cadór- 
niga,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓHNIGA:  La  Co- 
misión, que  reconoce  el  propósito  patriótico  y noble, 
así  como  el  espíritu  en  que  se  inspira  la  enmienda  que 
ha  presentado  el  Sr,  Perez  Yillanueva,  tiene,  sin  em- 
bargo, que  decir  que  asociándose  en  general  á la  esen- 
cia de  ella,  no  puede,  á pesar  de  esto,  incluirla  en  el  ar- 
ticulado de  La  ley  que  se  discute;  y no  puede  incluir- 
la por  las  atenciones  que  pesan  hoy,  y que  no  sabe-  , 
mos  el  desarrollo  que  pueden  tener  mañana,  porque 
esto  depende  del  curso  que  lleven  los  acontecimientos 
de  la  isla  de  Guba,  que  se  halla  en  estado  de  guerra, 
No  es  posible  en  el  presente  resolver  de  plano  la  cues- 
tión que  encierra  la  enmienda  del  Sr.  Perez  Yillanue- 
va. De  tal  manera  son  grandes  y urgentes  esas  aten- 
ciones como  consecuencia  de  aquella  situación,  que 
los  gastos  extraordinarios  á que  tiene  que  ocurrir  el 
Gobierno  dentro  de  las  facultades  que  el  proyecto  de 
ley  le  concede,  ascienden  solamente  por  el  concepto  de 
Guerra  en  este  mismo  ano  á 16  millones  de  pesos,  más 
8 millones  que  resultan  de  déficit  exigible  del  ejer- 
cicio anterior.  En  tal  estado,  el  Gobierno  y la  Comisión 
entienden  que  todo  lo  que  pueda  recogerse  para  acu- 
mular elementos  de  resistencia  y de  fuerza  para  hacer 


frente  á lo  que  si  no  constituye  peligro  para  la  inte- 
gridad del  territorio,  ocasiona,  sin  embargo,  grandes 
sacrificios;  que  todo  lo  que  se  pueda  reunirse  para  do- 
tar de  recursos  al  Gobierno  en  aquella  isla,  me  parece- 
ría poco  para  el  fin  que  todos  deseamos.  Esto  no  quiere 
decir  que  para  esos  haberes  no  venga  una  solución 
como  indudablemente  vendrá,  y en  esto  creo  que  in- 
terpreto Los  sentimientos  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión, el  día  en  que  sea  posible  conocer  en  términos 
precisos  y concretos  á cuánto  asciende  la  liquidación 
de  los  alcances  motivo  de  la  enmienda,  pues  atm  no 
se  conoce  exactamente  su  cuantía,  (El  Sr.  Daban:  Es- 
tán ajustados,)  Recojo  la  interrupción  que  me  ha  hecho 
el  Sr.  Daban  para  recordarle,  ó mejor  dicho,  para  ro- 
garle que  se  fije  en  los  términos  de  la  enmienda  del 
Sr,  Perez  Villanueva. 

Dice  así: 

«El  Gobierno  tomará  las  medidas  conducentes  para 
que,  averiguando  cuáles  sean  los  abonarés  que  sin 
negociar  conserven  los  licenciados  ó familias  délos 
fallecidos,  sean  aquellos  únicamente  los  que  por  efec- 
to de  esta  ley  se  paguen.» 

¿Gree  el  Sr.  Daban  que  esto  es  fácilmente  averi- 
riguable?  (El  Srm  Dabán : Sí  señor.)  Pues  yo  entiendo 
que  no. 

Es  necesario,  pues,  proceder  en  esta  cuestión  con 
gran  tino,  con  gran  mesura,  y además,  debo  hacer 
constar  que  lo  que  se  debe  por  todos  conceptos  al  per 
sonal  de  Guerra  asciende  á 51  millones  de  duros,  ci- 
fra no  despreciable,  cifra  que  exige,  como  es  natura!, 
una  solución  en  lo  porvenir,  dentro  de  la  cual  poda- 
mos también  poner  término  á muchas  cuestones  como 
ésta,  que  hoy  nos  presenta  en  su  enmienda,  sencilla 
al  parecer,  pero  grave  en  realidad,  el  Sr.  Perez  Villa- 
nueva.  Los  alcances  á que  se  refiere  la  enmienda  de 
S,  S.  en  la  parte  de  los  licenciados  me  parece  que  as- 
cienden á 9 ó 10  millones  de  duros;  pero  repito  que 
esto  no  se  puede  fijar  de  un  modo  exacto  porque  esta 
liquidación,  como  otras  muchas , depende  del  estado 
de  guerra  ó de  paz  de  Cuba,  Cuando  llegue  este  últi- 
mo, cuando  podamos  tener  la  verdadera  clave,  cuando 
tengamos  un  punto  de  partida  para  el  recono  cimento 
y liquidación  de  esos  créditos,  á esa  liquidación  ire- 
mos y al  pago  llegaremos;  ¿quién  lo  puede  dudar?  Por- 
que esta  Nación,  que  á pesar  de  sus  contrariedades  ya 
pesar  de  sus  verdaderas  desgracias  no  ha  dejado  jamás 
de  cumplir  con  sus  deberes,  lo  que  es  en  la  ocasión 
presente,  tenga  la  seguridad  el  Congreso,  tenga  la  evi- 
dencia el  Sr.  Perez  Yillanueva,  de  que  no  dejará  do 
pagar  á esos  licenciados,  ó á sus  legítimos  herederos, 
en  cumplimiento  del  deber  que  ha  contraido  para  con 
ellos,  deber  tanto  más  grande,  deber  tanto  más  noble, 
deber  tanto  más  digno,  cuanto  más  digna  y más  no- 
ble y más  grande  ha  sido  la  misión  que  esos  esforza- 
dos hijos  de  España  han  realizado  bajo  el  cielo  abrasa- 
dor de  Guba,  defendiendo  valerosamente  él  honor  de 
la  bandera. 

En  tal  concepto,  la  Comisión  tarhpoco  ha  hecho  por 
boca  de  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Laiglesia  las 
afirmaciones  que,  no  bien  interpretadas  en  mi  concep  ■ 
tó,  han  motivado  el  juicio  severo  de  S.  S.  (El  Sr.  Perez 
Yillanueva:  Las  he  copiado  de  labios  del  Sr.  Laiglesia.) 
No  basta  copiar  una  cosa;  es  preciso  darle  la  intención 
que  tiene,  y 3.  S,,  siendo  á mi  juicio  poco  benévolo  con 
el  Sr.  Laiglesia,  no  ha  dado  á su  afirmación  el  sentido 
recto  que  ella  tenia.  El  Sr.  Laiglesia  no  dijo  que  los 
licenciados  no  hablan  pactado  nada  con  la  Nación. 
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pmz  Villanueva : Así  lo  dijo.)  Lo  que  dijo  fué  que 
esos  créditos  no  son  créditos  pactados,  escritos,  y con 
garantía  especial  hipotecaria.  (El  Sr.  Cár&ijml:  Con 
sangre.) 

por  lo  demás,  la  Comisión  insiste  en  sostener  el  ar~ 
tÍGulo  tal  y como  está  redactado,  y al  mismo  tiempo 
por  mi  órgano  declara  que  cuando  sea  conocida  la  li- 
quidación, que  hoy  se  calcula,  como  he  dicho  antes,  en 
unos  ÍO  millones  de  duros,  aun  cuando  esto  no  pueda 
afirmarse  con  exactitud,  vendrá  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad con  una  solución  al  Parlamento. 

Creo  que  con  esta  declaración  se  dará  por  satisfe- 
cho el  Sr.  Perez  Villanueva,  y ruego  al  Congreso  se 
sirva  dispensarme  si  por  un  momento  he  molestado  su 
atención. 

El  Sr.  PEBE2Í  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Perez  Villanueva. 

El  Sr.  PEEEE  VILLANUEVA:  Empiezo  dando 
las  gracias  á mi  querido  amigo  particular  Sr.  Cadór- 
niga,  por  la  cortesía  con  que  me  ha  contestado,  y al 
mismo  tiempo  me  congratulo  de  que  S.  S.  disfrute  de 
las  opiniones  que  sobre  este  asunto  de  interés  general 
he  expuesto,  y para  el  que  yo  deseaba  nn  éxito  com- 
pleto en  mi  adición.  Su  señoría  no  ha  desvirtuado 
ninguno  de  los  argumentos  que  yo  he  presentado,  y 
por  el  contrario  los  reconoce,  asegurando  que  el  Go- 
bierno traerá  mny  pronto  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara una  solución  para  este  asunto. 

Yo  creo  que  efectivamente  es  imposible  de  todo 
punto  atacar  la  argumentación  en  que  mi  adición  se 
apoya;  pero,  sin  embargo,  yo  hubiera  deseado  que  su 
señoría  no  evadiese  la  discusión  sobre  la  prelaclon  de 
los  créditos,  pues  por  lo  mismo  que  he  respetado  el  ar- 
tículo 14,  viendo  en  su  espíritu  la  tendencia,  qué  aplau- 
do, de  facilitar  una  marcha  desembarazada  al  Tesoro 
de  Cuba  emancipándolo  de  la  onerosa  tutela  del  Banco 
Híspano  Colonial,  y que  sin  mencionar  siquiera  sus 
pingües  ganancias  no  me  he  opuesto  á que  se  salde  su 
cuenta,  ni  á que  se  amortice  la  deuda  flotante,  ni  tam- 
poco á que  se  satisfagan  los  bonos  del  Tesoro  de  Cuba; 
por  todo  esto  yo  hubiera  deseado  que  los  alcances  de 
los  licenciados  y fallecidos  no  se  hubiesen  postergado 
á los  créditos  de  los  opulentos  capitalistas  interesados 
m el  Banco  Hispano-Golonial,  siquiera  fuese  porque  á 
esos  licenciados  y á esos  fallecidos  se  debe  el  que  hoy 
subsista  riqueza  suficiente  en  Cuba  para  que  los  capi- 
talistas cobren  sus  indicados  créditos;  tanto  más,  cuanto 
los  pactos  que  representan  los  enganches  de  los  solda- 
dos dan  por  las  leyes  y las  fechas  derecho  de  prelacion 
también  sobre  ios  otros  créditos. 

Por  todo  esto,  yo,  enmedio  de  que  siento  muchí- 
simo no  poder  complacer  á la  Comisión  retirando  mi 
adición,  es  por  lo  que  suplico  al  Congreso  se  proceda 
i votación,  n 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  des- 
echada por  59  votos  contra  54,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

SantOnja. 

Sánchez  BustiUo, 

Elduayen. 

Neira, 


Porrúa. 

Cardenal. 

Benazuza  (Conde  de). 

Créstar. 

Jiménez  Gil. 

Prives  (Marqués  de). 

Cánovas  dei  Castillo  (D.  Emilio). 
Alvarez  Guijarro, 

Laríüs. 

Casado, 

Dacarrete, 

Perez  Batallón. 

Lopes  Guijarro. 

García  López. 

Cabezas  (B.  Rafael), 

Fernandez. 

Fernandez  Cadórníga. 

Gusman. 

Gumá. 

Laiglesia. 

Armas  y Céspedes, 

Jilguera  y Sil  vela. 

Silvelá  (D.  Luis). 

De  Juan. 

Seticn. 

Vázquez  Queipo, 

Estéban  Muñoz, 

Alonso  Pesquera, 

Pino. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Díaz  AgGro, 

Arenillas, 

Fontan, 

Nicolao. 

De  Lorenzo. 

Martin  Lunas. 

García  Asen  si  o. 

Alta-Gracia  (Marques  de}. 
Mochada, 

López  González, 

Martin  Vena. 

Hernández  López. 

Cadenas 

Mondo  de  Figueroa. 

Santa  Cruz, 

Nava, 

Pagés. 

Pardo  Montenegro. 

Perez  Sanmillan, 

Someruelos  (Marqués  de). 

Sil  vela  (D,  Francisco), 

Martin  de  Oliva, 

Belmente, 

Luque. 

Sr.  Presidente, 

Total,  59, 

Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  {D.  Cándido). 

Avila  Ruano. 

Navarro  y Rodrigo, 

León  y Castillo, 
lauros  (Marqués  de). 

Abarca, 

Gavio. 

Angulo. 
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Romero  Ortíz. 

Recio. 

Arenal  (Marqués  del). 

Sauz. 

Daban. 

Carvajal, 

Martínez  de  Campos, 

Apezteguía, 

Oastellet, 

Torres. 

López  Domínguez. 

Salamanca; 

Cassola, 

Moral. 

Rubio  (D,  Leandro), 

Baillo. 

Ochando, 

Bosch  y Labrús, 

Albareda, 

Baselga. 

Perez  Yillañueva, 

Yinent. 

González  de  la  Vega. 

A costa. 

A r minan. 

Argumosa. 

Botan  oourt, 

González  (D.  Venancio), 

Linares. 

B alaguer, 

Vivar, 

Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la), 
Bernal, 

Portuondo. 

Labra. 

Sagasta. 

Me  relies. 

León  y Llorona. 

Tenorio, 

Estévez. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Moret, 

Becerra, 

Gasset. 

Jiménez  García. 

Alonso  Martínez, 

Total,  51. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  3r,  Dacarrete  al  art,  22  del 
dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81.  (Véase  el 
Apéndice  á este  Diario,) 


El  Sr*  PRESIDENTE*.  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  i 4. 

El  Sr,  B alaguer  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 
El  Sr.  EAlíAGUER-  He  pedido  la  palabra,  seño- 
res Diputados,  no  para  hacer  un  discurso,  sino  senci- 
llamente para  expresar  un  deseo  ó dirigir  una  pregun- 
ta á la  Comisión;  pero  yo  no  tenia  otro  medio  parla- 
mentario; no  podía,  ni  debia  presentar  una  enmienda  j 
porque  no  quería  sujetarla  á votación,  puesto  que  yo 


lo  que  necesito  es  una  explicación  todo  lo  más  clara  y 
terminante  que  pueda  darse  por  la  Comisión;  y como 
yo  creo  que  me  la  ha  de  dar  á medida  de  mí  deseo,  no 
quería  hacer  uso  de  mi  derecho  para  presentar 
enmienda. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  me  di- 
gan, si  lo  creen  conveniente  y necesario,  como  yo  creo 
que  lo  es,  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á cumplir  ios 
compromisos  pactados  entre  él  y los  particulares  que 
se  suscribieron  al  empréstito  de  9 de  Agosto  de  1873 
admitiendo  esos  valores  sin  rebaja  alguna  en  los  afian- 
zamientos á favor  del  Tesoro  y en  pago  de  los  bienes 
del  Estado, 

Creo  que  hay  una  necesidad  absoluta  é imprescm- 
díble  de  atender  á la  extinción  de  esta  deuda, contraí- 
da hace  por  lo  ménos  seis  años,  y el  Estado  está  en 
caso  de  satisfacer  sus  compromisos.  Esto  es  de  estricta 
justicia  para  los  particulares,  y de  necesidad  para  el 
Tesoro,  puesto  que  no  de  otro  modo  más  que  cumplteu. 
do  de  una  manera  leal  sus  compromisos  se  levanta  el 
crédito  público  y se  vigoriza  el  espíritu  del  país. 

Como  no  me  he  de  extender  sobre  este  punto,  y 
como  basta  la  enunciación  de  mi  pregunta  y de  mi 
deseo  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ó la  Comi- 
sión pueda  contestarme,  y como  creo  que  la  contesta- 
ción ha  de  ser  satisfactoria  por  parte  del  Gobierno  6 
de  la  Comisión,  no  anado  una  palabra  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo); 
La  pregunta  concreta  del  Sr.  Balaguer,  si  no  he  com- 
prendido mal  á S.  S.,  se  reduce  á saber;  primero,  si 
el  Gobierno  está  dispuesto  á admitir  para  fianzas  y en 
pago  de  bienes  nacionales  vendidos,  bonos  del  Tesoro 
procedentes  de  una  emisión  hecha  en  la  isla  de  Cuta 
en  1873;  y segundo,  si  al  hacer  la  conversión  de  deudas 
para  que  autoriza  uno  de  los  artículos  del  proyecto  da 
ley  que  discutimos,  el  Gobierno  admitirá  estos  valores 
no  sé  si  al  tipo  de  la  par  ó á otro  que  ha  indicado  su 
señoría.  Me  parece  que  ésta  es  la  pregunta  concreta, 

Para  decidir  lo  que  el  Gobierno  pueda  hacer  en 
esta  cuestión,  yo  he  reflexionado  un  poco  sobre  los 
puntos  que  con  ella  se  relacionan.  Es  una  deuda  que 
no  puede  ser  admitida  hoy  por  hoy  en  fianzas,  poruña 
razón  muy  sencilla-  porque  equivaldría  á abolir  las 
fianzas  mismas.  Unos  valores  que  no  se  cotizan,  unos 
valores  cuyos  intereses  y amortización  no  se  pagan  (y 
conste  que  el  Gobierno  que  ha  mandado  eliminar  del 
presupuesto  estos  intereses  y amortización  no  es  el  Go- 
bierno actual),  unos  valores  colocados  en  estas  condi- 
ciones, comprenderá  perfectamente  el  Sr,  Balaguerque 
no  pueden  garantizar  el  buen  desempeño  de  un  des- 
tino público. 

Estos  valores,  que  se  encuentran  en  las  condicionas 
que  acabo  de  indicar,  tienen  precedentes  que  ha  invo- 
cado S,  8,  cou  sobrada  justicia.  Siempre  que  se  trata 
de  valores  que  el  Estado  ha  emitido,  no  es  ciertamen- 
te el  Gobierno  el  que  puede  poner  en  duda  ninguno  do 
los  derechos  de  los  tenedores  de  ellos;  pero  yo  debo  ad- 
vertir á S,  8.  que  las  condiciones  que  estos  valores  tie- 
nen hoy,  las  negociaciones  de  que  han  sido  objeto,  los 
valores  que  á su  vez  y en  cierto  modo  se  admitieron 
en  pago  de  la  suscricion,  el  hecho  de  que  no  se  satis- 
fagan ni  sus  intereses  ni  su  amortización  los  constitu- 
yen en  circunstancias  verdaderamente  excepcionales; 
| porque,  en  realidad,  si  estos  valores  estuvieran  hoy  ou 
las  condiciones  que  tenian  en  su  origen;  si  toáoslos 
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Gobiernos  los  hubieran  respetado,  la  discusión  seria 

perfectamente  ociosa, 

- jo,  pues,  en  el  punto  concreto  á que  S.  S.  se  ha 
referido  de  admitirlos  en  fianza  de  empleados  de 
Cuba,  puedo  y debo  decir  que  el  Gobierno  no  lo  hará, 
rqU0  £i  lo  hiciera  no  responderían  de  aquello  de  que 
deben  responden  He  de  decir,  sin  embargo,  que  al  tra- 
tar de  la  conversión  que  autoriza  esta  ley,  examinaré 
lúen  las  condiciones  de  estos  valores;  y como  la  con- 
versión no  es  forzosa,  como  ninguna  de  las  disposicio- 
nes de  la  ley  previene  que  tenga  este  carácter,  los  te- 
nedores de  bonos  podrán  canjear  ó no  sus  valores  por 
los  que  el  Gobierno  va  á crear  con  las  condiciones  que 
el  Gobierno  les  ofrezca;  y en  todo  caso,  sino  les  pare- 
cieran aceptables  estas  condiciones,  será  necesario 
plantear  la  cuestión  íntegra  y traer  aquí  un  proyecto 
de  ley  especial,  ¿Cuál  es  el  criterio  á que  el  Gobierno 
va  á obedecer,  tanto  para  fijar  el  tipo  á que  estos  va- 
lores van  á ser  convertidos,  como  para  traer  un  pro- 
yecto de  ley  especial  para  el  caso  de  que  no  se  pre- 
senten á la  conversión?  Sobre  esto  yo  puedo  decir  á su 
señoría  que  el  Gobierno  se  halla  animado  de  los  mejo- 
res propósitos,  de  los  mejores  deseos;  que  procurará 
oir  á los  principales  interesados  en  el  asunto,  y si  de 
acuerdo  con  ellos  logra  una  solución  que  concille  to- 
dos los  intereses  del  Gobierno  y de  los  particulares,  el 
Ministro  de  Ultramar  tendrá  en  ello  una  satisfacción 
completa,  Es  todo  lo  que  puedo  decir  á S,  B, 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  BALAQUEE:  Me  satisface  en  bastante  lo 
que  ha  contestado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  sobre 
todo  en  ia  segunda  parte,  que  ios  para  mí  una  declara- 
ción explícita,  á saber,  que  en  último  resultado  traerla 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley. 

Me  satisface,  pues,  y no  añado  una  palabra  más, 
esperando  que  el  Gobierno  tendrá  eti  cuenta,  come  pa- 
rece deducirse  de  las  palabras  de  S.  8.,  la  importancia 
de  esta  deuda  y el  conocimiento  terminante  y concre- 
to de  elia  que  S.  S,  ha  hecho;  pero  no  olvide  S.  S.  que, 
si  yo  no  estoy  equivocado,  está  ya  pactado  con  el  Go- 
bierno el  que  estos  bonos  deben  ser  reconocidos  por 
todo  su  valor, 

T no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  González  (D,  Venan- 
cio) tiene  lá  palabra,  seg-undo  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  temáis,  se- 
ñores Diputados,  que  porque  se  trate  de  una  cuarta 
autorización  al  Gobierno  para  contratar  un  nuevo  em- 
préstito sobre  las  aduanas  de  Cuba,  yo  que  he  tenido 
h honra  de  tratar  tan  extensamente  ante  vosotros  las 
cuestiones  de  crédito  de  aquella  isla  con  motivos  aná- 
logos, vaya  á molestaros  con  un  discurso  dé  las  dimem 
sienes  de  los  que  tuve  necesidad  de  hacer  en  otras 
ocasiones;  no,  el  partido  constitucional  no  tiene  ya  ne- 
cesidad de  discutir  esta  materia;  el  partido  constitu- 
cional no  necesita  ha E] lar  ya  en  esta  cuestión,  no  ne- 
cesita más  que  protestar,  Y no  necesita  más  que  pro- 
testar, porque  los  sucesos  han  venido  á darle  la  razón 
por  completo  y á demostrar  vuestra  ceguedad,  la  ce- 
guedad del  partido  con  servado  iv  en  cuanto  á la  gestión 
económica  de  la  isla  de  O aba.  Y cuando  es  claro  y pa- 
tente, y cuando  demuestra  la  historia  de  estos  tres  úl- 
timos años  que  habéis  caminado  de  error  en  error;  que 
habéis  caminado  de  desacierto  en  desacierto,  siempre 
acrecentando  las  dificultados  que  para  la  solución  de 


la  cuestión  económica  de  Cuba  creasteis  con  vuestro 
primer  paso  en  falso,  el  partido  constitucional  no  ne- 
cesita convenceros  ni  convencer  al  país  de  que  no  de- 
ben concederse,  de  que  han  de  ser  funestas  en  sn  ejer- 
cicio las  autorizaciones  ilimitadas,  omnímodas, absolu- 
tas, como  no  se  han  conocido  otras,  que  contiene  el  ar- 
tículo 14  del  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 
Porque,  Sres.  Diputados,  en  esta  cuestión,  como  en  tan- 
tas otras,  el  partido  liberal-centervador  ó conservador- 
liberal,  como  lo  llaman  sus  individuos  según  sus  dis- 
tintas procedencias,  el  partido  conservador,  como  yo 
lo  llamo,  no  ha  obedecido  á otro  criterio  que  al  crite- 
rio que  viene  presidiendo  todos  sus  actos  y toda  su 
política  desde  hace  mucho  tiempo,  al  criterio  único  á 
que  somete  su  jefe  todas,  absolutamente  todas  las 
cuestiones  de  interés  del  país,  al  criterio  de  conservar 
un  día  más  el  poder.  Vino  aquí  á solicitar  la  garantía 
nacional  para  el  primer  empréstito  de  Cuba  y nos  tra- 
jo el  empréstito  hecho;  y nos  le  trajo  hecho,  no  des- 
pués de  haber  corrido  con  nuestros  valores  los  merca- 
dos europeos,  como  decía  ayer  el  Sr*  Laiglesia,  no,  sino 
después  de  haber  excluido  sistemáticamente  los  capi- 
tales extranjeros;  S,  8,  estaba  en  esto  en  un  error  de- 
plorable, y no  había  leído  sin  duda  el  acta  de  adjudi- 
cación de  aquel  empréstito,  en  la  cual  se  di  ó como  ra- 
zón principal  la  de  que  era  menester  que  los  capitales 
á quienes  ss  entregaran  en  garantía  las  aduanas  de 
Cuba  en  un  estado  dé  guerra  fueran  capitales  exclu- 
sivamente nacionales,  como  si  el  capital  tuviera  fron- 
teras, 

Se  excluyeron,  digo,  sistemáticamente  los  capita- 
les extranjeros  y se  venia  con  la  operación  hecha  en 
condiciones  que  el  más  miope  veta  (y  digo  el  más  miope 
porque  el  más  miope  lo  era  yo  y lo  ví),  que  el  más  miope 
veía  las  grandes  dificultades  que  aquella  operación 
funesta  había  de  crear  el  día  que  llegáramos  al  trance 
á que  hoy  hemos  llegado,  el  día  que  llegáramos  á tener 
que  arreglar  las  deudas  del  Tesoro  dé  Cuba,  y el  dia 
que  hubiéramos  de  poner  mano  de  una  manera  defini- 
tiva sobre  aquella  Hacienda.  Hicieróhsele  presentes  á 
ese  partido  y al  Gobierno  que  lo  representaba  todas 
las  dificultades  con  que  habríamos  de  tropezar,  todos 
los  inconvenientes  que  tenia  el  contrato  cuya  aproba- 
ción sé  nos  demandaba,  y entoné  es,  como  siempre  que 
aquí  se  han  querido  hacer  prevalecer  determinadas 
soluciones,  por  funestas  que  hayan  sido,  se  apeló  al 
recurso  Consabido:  estamos  en  guerra;  es  menester 
dinero;  no  hay  qué  reparar  én  los  medios  de  obtenerlo; 
al  Gobierno  sé  lo  dan  con  esas  condiciones,  y no  tenéis 
qué  discutir:  y cuenta,  Sres,  Diputados,  que  aún  esta 
razón  no  era  exacta,  porque  al  Gobierno  so  le  hicieron 
otras  proposiciones  que  no  quiso  aceptar  y que  no  con- 
tenían  las  cláusulas  en  que  hoy  se  estrella  la  buena 
voluntad  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  para  poder  ope- 
rar sobre  las  aduanas  de  Cuba. 

Esa  mayoría  oyó  todas  las  objeciones  que  se  hi- 
cieron á aquella  malhadada  operación;  algunas  le  pa- 
recieron atendibles;  muchos  de  sus  individuos  me  da- 
ban la  razón  en  los  pasillos;  pero  se  trataba  de  salir  del 
día,  se  trataba  de  secundar  la  política  del  Sr.  Cánovas, 
reducida  á ésa  trascendental  solución,  y la  mayoría 
votó. 

Por  eso  sin  duda  se  aleja  ahora  de  esos  bancos  y no 
quiere  venir  á oír  su  proceso;  su  proceso,  que  no  lo 
voy  á hacer  yo,  que  lo  hace  ella  misma  en  el  hecho  de 
venir  á pedir  una  nueva  autorización  reconociendo  que 
es  urgente,  que  es  indispensable  quitarse  de  encima 
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aquella  carga  del  primer  contrato  con  el  Banco  Hispano- 
Colonial,  hecho  sobro  la  gestión  económica  de  Cuba; 
que  es  urgente  arrancar  al  Banca  Hispanio-Üolomal 
las  llaves  de  las  aduanas  de  Cuba  porque  sin  eso  no  es 
posible  crear  otros  valores. 

Nos  queda  un  gran  márgen,  se  nos  contestaba  en- 
tonces; no  entregamos  las  aduanas  sino  con  un  gra- 
vamen mensual  que  está  en  relación  de  i á 5,  con  su  re- 
caudación ordinaria,  y dentro  de  ese  margen  podemos 
operar.  Esta  y otras  razones  del  mismo  género  se 
oponían  por  los  que  solo  querían  salir  del  día.  Toda- 
vía os  queda  más;  todavía  no  teneis  consumido  en  in- 
tereses y amortización  la  recaudación  diaria  de  las 
aduanas,  ó sea  la  recaudación  ordinaria;  todavía  estáis 
en  el  caso  de  buscar  fondos  sobre  ese  residuo.  ¿Por  qué 
no  los  buscáis?  ¡Ah!  Ya  lo  ha  dicho  el  Gobierno;  ya  lo 
dijo  aquí  el  verano  último  en  la  discusión  del  Mensaje 
el  Sr.  Elduayen  contestando  á mí  amigo  el  Sr.  Martos. 
¿Por  qué?  Porque  no  se  encuentra  dinero  en  condicio- 
nes ventajosas.  ¿Por  qué?  Porque  habéis  andado  quince 
meses  con  la  autorización  de  Diciembre  de  1878  , que 
pedíais  con  tanta  urgencia,  debajo  del  brazo  y no  ha- 
béis encontrado  ni  aun  entre  los  agraciados  con  los 
dos  primeros  contratos  quien  quiera  recoger  esa  au- 
torización y subordinar  sus  valores  á las  nuevas  con- 
diciones , pretendiendo  imponeros  otras  que  no  podíais 
aceptar. 

No  se  ha  levantado  un  solo  Diputado  á tratar  de  la 
cuestión  del  empréstito  de  Ouha  que  no  haya  comen- 
zado lamentándose,  y con  razón,  de  la  apatía  que  se 
observaba  en  la  Cámara  al  tratarse  de  estos  asuntos; 
no  se  ha  levantado  un  Sr.  Diputado  que  no  se  haya  la- 
mentado de  lo  desierto  de  estos  bancos.  ¿Qué  significa 
esto?  ¿Es  que  los  representantes  del  país  tienen  aver- 
sión á esta  clase  de  cuestiones?  De  ninguna  manera. 
Da  razón  de  esa  decadencia  del  debate  está  en  otra 
parte,  está  donde  están  las  razones  que  yo  os  decía  al 
principio  cuando  manifestó  que  el  partido  constitucio- 
nal no  necesitaba  ya  tratar  estas  cuestiones,  que  le 
bastaba  con  protestar;  está  en  que  la  mayoría  se  en- 
mientra  dispuesta  antes  de  reconocer  explícitamente 
su  error  del  año  1876  y su  error  del  año  1878  á per- 
manecer en  esos  pasillos  y á votar  cuando  las  campa- 
nillas suenen  lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión  han  di- 
cho que  debe  votarse,  y en  que  los  Diputados  de  las 
minorías  estamos  convencidos  de  que  aun  cuando  el 
Gobierno  reconozca  sus  errores  del  modo  que  viene 
reconociéndolos  en  el  hecho  de  pedir  una  nueva  auto- 
rización, aunque  llegue  á verse  un  Gobierno  en  la  si- 
tuación en  que  vosotros  estáis,  teniendo  que  venir  á 
decir  aquí  que  os  habéis  equivocado,  todo  lo  que  ha- 
gamos es  tiempo  perdido,  porque  la  opinión  no  tiene 
aquí  como  eu  otros  países  los  medios  de  hacerse  oir  y 
ser  atendida  cuando  un  Gobierno,  un  partido  se  di- 
vorcian de  ella  de  la  manera  que  vosotros  lo  habéis 
hecho  en  ésta  y en  otras  ocasiones.  (El  Sr.  Alvar ez 
Marino*.  Pido  la  palabra  para  protestar  contra  esas 
palabras. — Rimares. — No  hemos  de  dejarnos  insultar 
aquí  los  Diputados. — El  Sr.  Presidente  llama  al  órdén$ 
¡Ah,  señores!  Si  el  Gobierno  que  el  cuerpo  electoral 
inglés  acaba  de  condenar  en  ese  acto  majestuoso,  que 
deben  envidiar  todos  ios  países  regidos  constitucional- 
mente,  hubiera  cometido  errores  como  los  que  vosotros 
habéis  cometido;  si  aquel  Gobierno  hubiera  tenido  que 
venir  á decir  ante  las  Cámaras:  «autorizadme  para  des-  j 
hacer  á cualquier  costa,  para  deshacer  de  cualquier  1 
manera,  para  deshacer  bajo  cualesquiera  condiciones 


el  contrato  con  el  Banco  Hispano -Colonial,  porque  me 
pesa  como  una  losa  de  plomo  y no  puedo  humanamente 
mover  los  brazos  para  salvar  aquella  Hacienda; ir  si 
cualquier  Gobierno  y cualquier  partido  hubiera  tenido 
que  ir  delante  de  la  Be  presentación  nacional  como 
vosotros  venís,  se  vería  condenado  para  mucho  tiempo 
á llorar  su  vergüenza  en  la  soledad  y en  el  retiro 
Porque  en  puridad  de  verdad,  ¿qué  es  lo  que  el  Go- 
bierno viene  á hacer  con  el  art.  14  que  estamos  dis- 
cutiendo? Pues  viene  á confesar  que  hizo  una  opera- 
ción desastrosa  por  sus  consecuencias  (y  ya  entonces 
demostré  que  era  desastrosa  bajo  el  punto  de  vista 
estrictamente  financiero  sin  que  se  me  contestara), que 
hizo  una  operación  desastrosa  para  el  porvenir  do 
aquella  Hacienda,  cuyos  efectos  es  menester  destruir 
por  cualquier  camino.  Observad,  señores,  que  las  au- 
to rízacion es  no  traen  limitación  de  ninguna  especie 
observad  que  el  Gobierno  no  nos  dice  en  qué  condicio- 
nes (esas  condiciones  que  sustancialmente  es  menester 
que  ol  país  sepa  antes  de  autorizar  una  operación  de 
esa  especie),  en  qué  condiciones  pretende  hacer  h 
rescisión  del  contrato  con  el  Banco-Hispano  Colonial. 
Cualquiera  que  viera  ese  artículo  tan  sin  expresión  de 
intereses,  tan  sin  expresión  de  plazos  de  amortización, 
tan  sin  expresión  de  tipo  de  colocación,  creerla  que  se 
trata  de  ver  á qnién  se  adjudica  lo  que  queda  da  las 
aduanas  de  Ouba. 

Decía,  señores,  que  lo  que  el  Gobierno  viene  á re- 
conocer es  que  entonces  cometió  un  grave  error  enan- 
do nos  decía  por  boca  del  Sr.  Elduayen,  Ministro  de  XJT 
tramar  á la  sázon,  que  la  operación  de  las  obligaciones 
del  Tesoro  llevada  á cabo  detrás  del  Banco  Español  de 
la  Habana  había  sido  una  operación  tan  ventajosa,  tan 
seductora  en  sus  condiciones  y según  S.  S,  hasta  tan 
envidiada  de  los  financieros  del  mundo,  que  era  ur- 
gente, indispensable  reducir  el  primer  empréstito  á las 
condiciones  del  segundo  y convertir  los  pagarás  del 
Banco  Hispano  Colonial  en  obligaciones  del  Tesoro  de 
Cuba,  iguales  á las  que  se  habían  dado  al  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana.  ¿No  lo  recordáis,  Sres.  Diputados?  ¿lío 
recordáis  haber  oido  al  Sr.  Elduayen  decir  que  apenas 
podía  resistir  al  demonio  de  la  vanidad  para  no  enal- 
tecer él  mismo  el  mérito  de  la  operación  que  acababa  de 
llevar  á cabo?  ¿No  recordáis  que  se  comparaba  con  or* 
güilo  con  el  ministro  inglés  que  en  aquellos  momen- 
tos estaba  haciendo  una  operación  para  reducir  el  in- 
terés del  empréstito  de  la  India  en  un  DA  por  100,  y 
decía:  a Si  me  votáis  esta  autorización,  si  yo  consigo 
convertir  los  pagarés  del  Banco  Hispano- Colonial  en 
obligaciones  del  Tesoro  en  las  condiciones  en  que  aca- 
bo de  colocar  las  de  este  segundo  empréstito,  yo  os 
aseguro  que  podrá  bajarse  el  interés  de  aquel  emprés- 
tito en  2%  por  100,  y dentro  de  este  f margen  os  pro- 
meto que  tendremos  arreglada  la  deuda  de  Guba  con 
más  facilidad  y ménos  sacrificios  que  los  Estados* 
Unidos  emplearon  para  el  arr  eglo  de  la  suya?  «Todo  eso 
se  ha  dicho  por  ese  Gobierno  que  viene  hoy  á declarar 
que  aquella  operación  tan  ventajosa,  según  se  nos  de- 
cía, que  aquella  operación  que  nos  decía  que  salía  al 
6 por  100  y que  proporcionaba  dinero  más  barato  de 
lo  que  se  habia  obtenido  en  ningún  caso,  es  menester 
deshacerla  y convertir  aquellos  valores  que  se  nos  pre- 
sentaban como  colocados  á la  par  en  otros  nuevos  valo- 
res, cuyas  condiciones  no  tiene  el  Gobierno  por  con- 
veniente que  se  sepan  por  la  Bepresentacíon  nacional, 
pidiendo  una  autorización  tan  omnímoda  que  le  deje  ea 
disposición  de  hacer  lo  que  bien  le  venga  (supongo  que 


IÍÚMEEO  135. 


2661 


B0  imitando  su  conducta  de  los  empréstitos  anteriores). 
Pues  yo  pregunto:  si  el  segundo  empréstito  de  Cuba  se 
hízoen  tan  ventajosas  condiciones  que  aquella  operación 
fué  la  base  de  la  salvación  de  la  Hacienda  de  Duba;  sí 
aquellas  obligaciones  se  colocaron  con  tales  ventajas, 
Si  su  amortización  es  desahogada,  si  su  interés  es  tan 
médico,  ¿qué  empeño  hay  en  convertirla  ahora?  ¿Qué 
necesidad  teneis  de  dar  esas  dimensiones  á la  opera- 
ción que  proyectáis?  ¿Qué  necesidad  teneis  de  com- 
prender en  ella  las  obligaciones  del  Tesoro  ni  esos  bo- 
nos de  que  se  habla,  y que  supongo  que  son  el  talis- 
mán necesario  para  que  el  Banco  Español  de  la  Habana 
entre  en  la  nueva  operación?  Pues  qué,  nuestra  situa- 
ción actual  en  punto  á crédito  ¿es  tan  normal,  tan 
desahogada,  está  el  presupuesto  de  Cuba  tan  regula- 
rizado, están  sus  gastos  tan  definitivamente  reducidos 
que  nos  encontremos  en  el  caso  de  dar  á la  operación 
las  mayores  dimensiones  posibles,  porque  no  podemos 
esperar  el  mejoramiento  de  las  condiciones  en  este 
punto?  ¿Qué  es  lo  que  pretendéis  con  la  conversión  de 
las  obligaciones  del  Tesoro  de  Duba?  ¿Os  proponéis 
prorogar  su  amortización  y buscar  por  este  camino 
im  respiro?  Pues  tendréis  que  tomar  los  bonos  que  os 
dará  el  Banco  Español  de  la  Habana,  ó tendréis  que 
tomar  valores  de  otra  especie;  tendréis  que  aumentar 
en  la  misma  proporción  de  la  amortización  los  inte- 
reses, y no  habréis  llegado  más  que  á una  nueva  evo- 
lución de  esos  valores,  y cuando  esos  valores  se  mue- 
ven entre  zarzas  no  pueden  ménos  de  dejar  lana.  ¿Y 
qué  necesidad  tenemos  de  hacer  la  operación  más  que 
refiriéndola  ai  primer  empréstito,  que  es,  según  decís, 
el  que  os  impide  moveros  y os  tiene  amarrados  de  piés 
y manos?  Aunque  haya  la  necesidad  que  decís:  ¿hemos 
de  conceder  autorizaciones  englobadas  para  rescindir 
el  primer  contrato  y para  convertir  ei  segundo  em- 
préstito en  condiciones  idénticas?  ¿Podéis  decir  de  los 
valores  del  Banco  Hispan  o- Colonial  lo  que  habéis  dicho 
délas  obligaciones  del  Tesoro  de  Cuba?  ¿Creeis  que  el 
Banco  His  pano-Coloníal  va  á dejarse  arrancar  las  ilaves 
de  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  que  está  manejan- 
do á su  antojo,  cancelando  sus  valores  por  nuevas 
obligaciones,  por  su  valor  nominal  ó por  el  valor  que 
tengan  en  el  mercado?  No  puedo  creer  que  hombres 
tan  prácticos  en  estas  cuestiones  como  los  que  hoy  se 
sientan  en  ese  banco  se  hayan  hecho  semejante  ilusión. 

En  todo  caso,  ¿por  qué  mezcláis  también  con  esos 
valores,  y los  mezcláis  confundiéndolos,  sin  explicar 
ni  ana  sola  condición  de  aquellas  á que  han  de  ajus- 
tarse la  conversión  ó la  rescisión;  porqué  mezcláis 
otros  valores  del  Tesoro  de  Ouba  que  están  en  condi- 
ciones perfectamente  distintas?  Yo  acabo  de  oir  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  contestar  con  ciertas  pre- 
cauciones de  prudencia  á mi  amigo  el  Sr.  Balaguer 
cuando  ie  ha  preguntado  si  está  dispuesto  á respetar 
los  derechos  de  los  que  garantizaron  ciertos  bonos;  yo 
acabo  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestar 
con  gran  previsión,  sin  soltar  prendas  de  ninguna  es- 
pecie en  esta  materia,  lo  cual  prueba  que  no  consi- 
dera que  está  en  el  caso  de  determinar  aquí  en  este 
momento  cuál  va  á ser  la  suerte  de  algunos  de  ios 
valores  que  vienen  envueltos  en  el  segundo -párrafo 
del  art.  14.  ¿A  qué,  pues,  necesita  S*  S.  do  la  autoriza- 
ción para  emitir,  fíjese  bien  el  Congreso  en  esto,  todos 
los  billetes  del  Tesoro  que  necesite?  No  se  ha  fijado  pre- 
viamente, como  parecía  natural  que  se  hiciera,  ei  nú- 
mero de  millones  que  se  necesita;  no  se  ha  determinado 
el  número  de  valores  antiguos  que  se  quieren  matar  ■ 


para  determinar  el  número  de  valores  modernos  que  se 
quieren  emitir;  se  quiere  una  autorización  para  emitir 
todos  los  valores  necesarios  al  objeto  de  convertir  algu- 
nos de  los  antiguos  y para  rescindir  el  contrato  con  el 
Banco  Hispan  o- Colon  i al:  esto  quiere  el  Gobierno,  olvi- 
dando que  ese  misterio,  del  cual  no  hablo  por  mera  cu- 
riosidad, del  cual  no  hablo  porque  desconozca  toda  la 
reserva  que  debe  tener  un  Gobierno  cuando  se  trata  de 
una  operación  como  lo  que  se  va  á hacer,  olvidando  que 
ese  misterio  á nadie  perjudica  más  que  al  crédito  de  la 
Nación,  ¿Pues  no  ha  enseñado  nada  á S.  S.  la  experien- 
cia dolorosa  de  la  autorización  de  Diciembre,  que  des- 
pués de  obtenida  con  tanta  impaciencia  no  ha  servido 
para  nada?  ¿No  tiene  S.  S.  la  experiencia  de  que  cuan- 
to más  fácilmente  conceden  las  mayorías  de  las  Cáma- 
ras esa  clase  de  autorizaciones  ménos  fian  en  ellas  los 
capitalistas?  ¿Pues  no  sabe  S.  S.  que  una  autorización 
como  la  que  se  trata  de  otorgarle  no  puede  servir  sino 
para  perjudicar  el  crédito  de  que  se  trata  de  hacer  uso? 
¿Qué  juicio  se  han  de  formar  acerca  del  derecho  que  el 
Gobierno  quiere  reservarse  para  el  dia  de  mañana  de 
extender  hasta  el  límite  á que  las  necesidades  le  obli- 
guen ia  emisión  de  los  billetes  del  Tesoro?  Un  valor  que 
nace  bajo  estas  dudas,  bajo  estos  auspicios;  un  valor 
que  nace  sin  la  garantía  de  que  la  ley  fije  los  límites  á 
que  ha  de  llegar,  ¿quiere  S.  S.  que  tenga  en  el  merca- 
do las  condiciones  necesarias  para  hacer  sobre  él  una 
operación  ventajosa?  No;  en  estas  materias  el  misterio 
no  perjudica  más  que  á aquel  que  lo  emplea;  en  estas 
materias  la  base  del  crédito  es  la  publicidad,  la  base 
del  crédito  es  la  solemnidad  de  los  debates,  y la  base 
de  vuestro  crédito  ó del  crédito  de  la  Nación  que  está 
en  vuestras  manos  en  este  momento  seria  convencerme 
á mí,  sería  convencer  á todos  de  que  no  habéis  come- 
tido tantos  errores  como  pasos  habéis  dado  en  esta 
cuestión,  y de  que  la  autorización  que  venís  á pedir- 
nos no  envuelve  el  error  más  trascendental  y el  que 
más  funestas  consecuencias  puede  tener  de  todos  los 
que  habéis  cometido. 

Señores  Diputados,  mientras  más  pienso  en  la  for- 
ma en  que  se  -pretende  esta  autorización,  más  me  con- 
fundo ante  los  propósitos  del  Gobierno.  Se  pretende 
hacer  una  emisión  de  valores  de  una  extensión  ilimi- 
tada, y al  propio  tiempo  se  trae  el  presupuesto  sin  más 
partidas,  sin  más  crédito  en  los  gastos  qne  pueda  ser 
aplicable  á los  intereses  y á la  amortización  de  estos 
nuevos  valores  que  se  van  á crear,  que  los  millo- 
nes de  pesos  que  hoy  exigen  los  intereses  y la  amorti- 
zación de  los  dos  empréstitos  contraídos  anteriormente. 

¿Con  qué  con  tais,  ya  que  tanto  habíais  de  los  re- 
cursos ordinarios;  con  qué  contais  para  llevar  á debido 
efecto  aquella  máxima  del  Sr,  Cánovas,  que  suele  ocu- 
parse poco  de  estas  cuestiones  y que  generalmente  no 
habla  de  ellas  sino  cuando  necesita  salir  de  algún 
apuro  político  en  los  debates  de  otro  carácter,  aquella 
máxima  del  Sr.  Cánovas  de  que  era  menester  resolver 
las  cuestiones  relativas  á la  deuda  de  Cuba  de  tal  for- 
ma que  pudiera  subvenirse  á los  intereses  y á la  amor- 
tización con  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto? 
Porque  recordad,  señores,  que  el  Sr.  Cánovas  nos  ha 
dicho  aquí,  y su  palabra  es  muy  autorizada  en  todas 
las  materias,  pero  en  esta  mucho  más,  que  la  Nación 
que  no  sabe  ordenar  un  presupuesto  no  es  digna  de  la 
civilización,  que  no  lo  es  tampoco  la  provincia  que  no 
sabe  ordenarlo,  que  no  lo  es  m aun  el  Municipio : 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  único  motivo  que 
reconoce  ei  Sr,  Cánovas  para  que  un  Gobierno  deba 
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dejar  el  poder  es  la  indotacion  de  un  presupuesto,  y 
así  lo  demostró  en  la  última  ó en  la  penúltima  crisis, 
tomando  por  pretestó  el  déficit  con  que  pensaba  que 
habría  de  venir  el  presupuesto  de  Cuba  para  lanzar  de 
ese  banco  al  general  Martínez  Campos:  es  decir,  que 
el  Sr,  Cánovas  tiene  horror  al  déficit;  es  decir,  que  el 
Sr.  Cánovas  tiene  horror  al  déficit,  sin  duda  porque  el 
déficit  es  el  vacio;  es  decir,  que  el  8r,  Cánovas  tiene 
horror  al  vacío,  como  lo  tiene  la  naturaleza;  es  decir, 
que  el  Sr.  Cánovas  es  casi  la  naturaleza;  y á pesar  de 
todo  este  horror,  el  Gobierno  que  preside  os  ha  traído  : 
los  presupuestos  de  la  península  con  un  déficit  dé  con- 
sideración,  aunque  disfrazado  y fingido,  porque  detrás 
de  él  ha  de  venir  un  déficit  cuádruple  lo  menos  de  lo 
que  se  os  presenta;  y á pesar  de  este  horror,  el  Gobier- 
no que  preside  os  trae  los  presupuestos  de  Cuba  y el 
proyecto  de  una  gran  operación  de  crédito  sin  haber- 
nos dicho  sí  la  partida  ó crédito  con  que  cuenta  para 
servir  los  intereses  y la  amortización  de  los  valores 
que  se  van  á crear  será  ó no  suficiente;  es  decir,  que 
tendremos  un  nuevo  déficit  sobre  los  muchos  que  ya 
tenemos:  es  decir,  en  resúmen,  que  el  Si\  Cánovas  en- 
tiende que  los  Gobiernos  cuando  no  pueden  presentar 
presupuestos  sin  déficit,  deben  abandonar  ese  puesto, 
pero  que  esta  doctrina  no  habla  con  los  Gobiernos  que 
preside. 

Pero  yo  también  tengo  que  hacer  al  Gobierno  al- 
guna pregunta,  aunque  sea  de  género  distinto  de  las 
que  se  han  hecho  en  este  debate.  No  se  refiere  al  plazo 
máximo  de  amortización  de  los  valores  que  se  propone 
crear,  porque  respecto  dé  esto  ya  he  visto  por  la  con- 
testación que  se  ha  dado  á otros  Sres.  Diputados  que 
el  Gobierno  y la  Comisión  están  completamente  eneas-  ¡ 
tillados  en  el  silencio:  no  se  refiere  al  interés  máximo 
con  que  se  van  emitir  esos  valores,  que  las  dos  cosas 
podría  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  solo 
que  se  reservara  el  tipo  de  colocación  de  los  valores; 
se  refiere  á las  consecuencias  de  la  conversión  que  se 
propone  hacer  de  las  obligaciones  dél  Tesoro  de  Cuba 
tomadas  en  firme,  según  entonces  se  dijo,  por  el  Ban- 
co de  la  Habana,  al  cual  sirvió,  sin  embargo,  patrió- 
tica y desinteresadamente  el  Ministro  de  Ultramar  de 
aquella  fecha,  ayudándole  en  los  trabajos  de  su  colo- 
cación en  parís. 

La  pregunta  es  la  siguiente.  Hecha  la  conversión 
de  esas  obligaciones,  que  por  el  contrato  de  entonces 
tenia  el  Banco  de  la  Habana  el  compromiso  de  pagar 
en  sus  intereses  y en  su  amortización;  convertidos  esos 
valores  en  otros  valores  con  nuevas  garantías  que  han 
de  estipularse,  quedando,  por  consiguiente,  sin  efecto 
las  obligaciones  qne  el  Banco  de  la  Habana  contrajo 
respecto  del  valor  convertible , ¿ quedarán  sin  efecto 
también  las  condiciones,  los  privilegios  que  á cambio 
de  aquel  sacrificio,  así  se  le  llamó,  se  hicieron  ó se  otor- 
garon al  Banco  de  la  Habana?  ¿Queda  subsistente  el  pri- 
vilegio de  los  veinticinco  años?  ¿Queda  subsistente  el 
privilegio  ó la  concesión  que  entonces  se  le  hizo  para 
duplicar  su  capital  á cierto  plazo?  Y al  propio  tiempo, 
¿quedan  en  pié  las  obligaciones  que  el  Banco  contrajo 
de  recojer  los  billetes  en  las  condiciones  que  expresan 
los  últimos  artículos  de  aquel  convenio?  Porque  todo 
esto  debemos  saberlo;  no  sea,  Sres.  Diputados,  que  al 
Banco  de  la  Habana  le  aceptáramos  como  valores  efec- 
tivos los  famosos  14  millones  de  bonos;  no  sea  que  al 
Banco  de  la  Habana  se  le  concediesen  una  porción  de 
ventajas  en  aquel  convenio  por  el  servicio  que  no  hizo 
de  colocar  las  obligaciones  del  Tesoro;  y cuando  des- 


aparecen las  obligaciones  que  contrajo  respecto  d©  ese 
valor,  porque  el  valor  va  á desapare cer,  puesto  que  va 
á convertirse,  queden  en  pió  los  beneficios  y las  oblL 
gamones  queden  extinguidas;  y esto  es  importantísimo 

Y á propósito  del  recogido  de  billetes,  tendria  la 
curiosidad  de  saber,  y perdónemelo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  hasta  dónde  hemos  llegarlo  en  aquella  obra 
salvadora  que  el  Sr.  Eiduayen  veía  tan  inmediata, 
¿Qué  sé  ha  hecho  de  aquella  plata  menuda  que  en 
grandes  remesas  iba  ya  caminando  para  la  isla  d©  {Ju- 
ba; cuando  se  le  vino  á solicitar  la  autorización  deDL 
ciembre?  ¿Cuántos  billetes  se  han  recogido  y s©  han 
cancelado?  Porque  recordad  bien,  Sres.  Diputados,  que 
cuando  yo  hacia  á aquel  Gobierno  el  cargo  de  que  no 
habia  destinado  como  habla  prometido  solemnemente, 
el  producto  del  empréstito  á satisfacer  la  sacratísima 
obligación  de  los  alcances  de  los  soldados,  que  acabais 
de  votar,  aquel  Gobierno  me  contestaba  que  habla 
atendido  aquella  obligación  hasta  donde  le  era  posi- 
ble, pero  que  el  resto  del  empréstito  lo  habia  dedica- 
do á salvar  la  situación  del  Banco  de  la  Habana,  por. 
qne  la  salvación  de  la  situación  del  Banco  de  la  Ha- 
bana era  la  terminación  de  la  crisis  monetaria  y era 
la  salvación  de  aquel  mercado.  Tendria,  digo,  curiosi- 
dad de  saber  qué  número  de  billetes  se  ha  recogido; 
aunque  no  necesita  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  esfor- 
zarse grandemente  para  hacerme  la  demostración, 
porque  la  demostración  la  encuentro  en  otra  parteóla 
demostración  la  encuentro  en  la  cotización  del  oro 
hoy  á 130,  mucho  más  alto  que  cuando  el  Sr.  Eidua- 
yen creía  próxima  la  terminación  de  la  crisis  mone- 
taria, Estos  son  los  efectos  de  vuestras  previsiones, 
estos  son  los  efectos  de  vuestros  cálculos;  y cuando 
habéis  incurrido  en  errores  de  esta  magnitud,  en  lu- 
gar de  presentaros  al  Trono  con  la  cabeza  baja  a ofre- 
cerle vuestras  dimisiones,  os  presentáis  á pedir  auto- 
rización para  venir  á las  Cortes  á solicitar  una  nueva 
mucho  más  lata,  mucho  más  omnímoda  que  las  an- 
teriores. 

Yo  debo  creer  que  el  Gobierno  en  esto  de  ios  pri- 
vilegios del  Banco  y de  las  condiciones  pactadas  en  ei 
convenio  de  24  de  Agosto  se  propone  que  las  cosas 
sigan  en  su  fuerza  y vigor;  y tengo  para  ello  un  dato, 
que  lo  constituye  esa  curiosísima  y reciente  historia 
qne  todos  habréis  seguido  del  nombramiento  del  go- 
bernador del  Banco  de  la  Habana;  nombramiento  da 
gobernador  á que  el  Gobierno  no  tiene  derecho  según 
los  estatutos  del  Banco,  todavía  vigentes,  y á que  no 
lo  tendrá  hasta  que  el  Banco,  en  cumplimiento  de  una 
de  las  condiciones  del  convenio,  haya  acomodado  sus 
estatutos  á la  ley  de  Bancos  de  Ultramar  últimamente 
publicada.  Todos  habréis  seguido  seguramente  esta 
historia,  aunque  no  sea  más  que  por  el  interés  conque 
se  suele  seguir  una  novela  llena  de  peripecias. 

Yo  estoy  seguro  de  que  todos  teneis  conocimiento 
de  un  famoso  feiégmma  que  vio  la  luz  en  los  perió- 
dicos de  Cuba,  en  que  el  Gobierno  por  un  golpe  ah 
irato , de  esa  manera  con  que  solo  saben  mandar  e!  se* 
ñor  Cánovas  y el  Sr.  Eiduayen,  dijo  al  gobernador  ge- 
neral qne  desde  aquel  momento  quedaban  sin  efecto 
todos  Ips  privilegios  estipulados  en  el  contrato  de  24 
de  Agosto,  ¿Qué  habia  sucedido?  ¿Qué  falta  tan  grave 
habia  cometido  aquel  establecimiento  para  que  asi, 
de  esa  manera,  por  el  telégrafo,  se  dejara  sin  efecto 
todo  lo  estipulado  con  él  por  el  Gobierno?  ¿Hasta  que 
punto  habla  acalorado  la  imaginación  del  Sr, -Ministro 
do  Ultramar  aquella  respuesta  resistente,  aunque  res- 
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petuosa,  con  relación  al  nombramiento  de  gobernador 
del  Banco,  ó con  relación  á las  nuevas  operaciones  de 
crédito  que  se  proyectan?  Seria  curiosísimo  saberlo, 
porque  el  hecho  es  que  el  telegrama  se  publicó  en  los 
periódicos  de  la  isla  de  Cuba;  porque  el  hecho  es  que 
el  Gobierno  ha  querido  tomar  el  acuerdo  de  que  cadu- 
casen esos  privilegios;  y todo  eso  es  tan  grave,  que 
ha  debido  haber  causas  muy  poderosas  para  que  se  der 
cídiera  á declarar  caducados  derechos  que  están  con- 
signados en  un  contrato.  Supongo  que  todo  aquel  rigor 
se  habrá  dulcificado  con  posterioridad,  cuando  el  Ban- 
co ha  recibido  al  fin,  aunque  con  la  solemnidad  de  ir 
acompañado  por  el  gobernadpr  general,  al  primer  go- 
bernador nombrado.  Tal  vez  seria  una  cuestión  de  eti- 
queta; tal  vez  al  Banco  le  habria  parecido  que  recibir 
así  á un  gobernador  para  su  administración,  sin  ir 
acompañado  de  la  primera  autoridad,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  de  una  guardia  de  honor,  no  era  digno  ni  del 
establecimiento,  ni  del  Gobierno  que  lo  nombraba;  el 
hecho  es  que  solo  le  dio  posésion  cuando  intervino  la 
primera  autoridad,  ó lo  que  es  lo  mismo,  cuando  in- 
tervino la  fuerza.  Con  esa  condición  que  habéis  im- 
puesto al  Banco  Español  de  la  Habana  para  enseñarle 
de  lo  que  sois  capaces  si  no  muestra  bastante  dócil  i* 
dad  en  todo  lo  que  sucesivamente  tenga  que  ver  con 
vosotros,  le  habéis  hecho  comprender  cómo  respetan 
los  Gobiernos  conservadores  lo  que  tienen  pactado  en 
materia  de  privilegios  con  establecimientos  públicos, 
siquiera  sean  tan  respetables  como  aquel;  y al  ense- 
narle esto,  habéis  enseñado  á todo  el  mundo  lo  que  se 
puede  creer,  lo  que  se  puede  fiar  en  contratos  que  vos- 
otros hay  ais  autorizado* 

Pero  tal  vez  la  historia  de  ese  nombramiento  del 
nuevo  gobernador  responda  á algún  otro  motivo  secre- 
to que  no  esté  á nuestro  alcance,  y yo  siento  mucho 
que  sea  el  Sr,  Sánchez  Bustillo,  que  aunque  muy  com- 
petente en  todas  estas  cuestiones,  al  fin  es  nuevo  en  el 
desempeño  de  la  cartera  de  Ultramar,  el  que  esté  lla- 
mado á darnos  las  explicaciones  convenientes  sobre 
este  punto,  porque  no  habiendo  sido  en  su  tiempo,  es 
fácil  que  no  esté  enterado  de  las  verdaderas  causas  de 
aquel  nombramiento,  del  telégrama  famoso,  del  acom- 
paña miento  del  gobernador  general,  de  la  sustitución 
del  primer  gobernador  nombrado  por  el  Sr.  D.  Lope 
Gísbert,  director  general  de  Hacienda;  de  la  nueva 
sustitución  del  Sr.  Gisbert  por  el  primitivo  goberna- 
dor, y de  cómo  el  Banco,  que  ha  resistido  por  todos 
estos  medios,  se  ha  allanado  al  fin  á aceptar  como  su 
gobernador  ai  Sr.  Qáñov&s.  Todavía  es  tiempo  de  que 
el  Ministro,  que  después  de  haber  formado  este  presu- 
puesto abandona  sistemáticamente  el  banco  azul,  co- 
mo lo  abandona  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  tan  an- 
sioso cuando  discutimos  política  de  que  discutamos 
cuestiones  de  esta  especie,  todavía  es  tiempo  de  que 
vengan  a explicamos  estos  misterios;  y si  no  nos  los 
explican,  yo  estoy  seguro  de  que  nos  los  explicará  la 
nueva  operación  de  crédito  que  se  intenta,  si  es  que 
esa  nueva  operación  tiene  más  fortuna  que  la  qué  se 
proyectó  en  Diciembre  de  1878,  y no  está  condenada 
á dormir  bajo  el  brazo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
otros  quince  meses,  sin  conseguir  que  los  capitalistas 
se  convenzan  de  que  la  autorización  omnímoda  y ab- 
soluta que  habéis  solicitado  no  es  la  más  á propósito 
para  inspirar  confianza. 

Observad,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  nos  pidió 
autorización  para  el  segundo  empréstito,  el  Gobierno 
se  comprometía  á invertirlo  pura  y exclusivamente  en 


el  licénciamiento  de  los  soldados  y en  el  pago  d©  sus 
alcances,  porque  esto  tenia  lugar  cuando  estaba  ter- 
minada la  guerra. 

Observad  que  cuando  nos  pedia  la  autorización  de 
Diciembr©  de  1878  para  rescindir  el  contrato  con  el 
Banco  Hispano-Golonial,  todavía  el  Gobierno  marcaba 
condiciones  determinadas,  fijaba  la  cantidad  de  los 
nuevos  valores  que  habria  que  emitir  para  pagar  al 
Banco  Hispano -Colon  i al  ó para  reintegrarle  de  lo  que 
faltara  de  su  préstamo,  y,  en  una  palabra,  solicitaba 
una  indemnización,  que  si  bien  excesiva,  como  tuve 
ocasión  de  demostrar  entonces,  era  inmensamente  más 
racional  que  la  que  ahora  se  pide.  Pero  ahora  ya  ni  el 
consabido  tema  de  la  guerra;  ahora  ya  ni  la  determi- 
nación del  objeto  del  empréstito;  ahora  ya  llegáis  al 
extremo  inaudito  de  negaros  en  redondo  a prometer., 
como  acaba  de  suceder  en  esta  misma  sesión,  que  des- 
tinareis poco  ó mucho  de  los  valores  que  obtengáis  al 
pago  de  las  sagradas  obligaciones  que  tenemos  con  los 
soldados.  Estáis  ya  tan  seguros  de  la  fidelidad  dé  esa 
mayoría,  que  ni  pretesto  buscáis  siquiera  para  que  os 
otorgue  su  confianza.  Ante  este  espectáculo,  ¡qué  he 
de  decir  á los  representantes  de  Cuba!  Que  ya  ven  el 
círculo  de  hierro  en  que  el  partido  conservador  encier- 
ra la  cuestión  económica  de  Cuba  para  hacer  imposible 
la  solución  más  capital,  la  solución  de  la  deuda,  por- 
que es  imposible  en  verdad  que  allí  exista  un  presu- 
puesto, que  se  regularicen  los  gastos,  que  se  haga  na- 
da sório  sin  comenzar  por  ahi. 

Respecto  de  esa  cuestión  capital,  la  primera  que 
estamos  llamados  á arreglar,  os  encontráis  como  den- 
tro de  una  línea  de  jalones  de  hierro  que  os  ha  marca- 
do esa  mayoría  y ese  partido  con  sus  soluciones  ante- 
riores, de  la  cual  no  podéis  separaros  ni  fin  paso,  en  la 
cual  no  hay  más  que  perjuicios  y ruinas. 

¿A  qué  precio  tendréis  que  redimir  los  pagarés  del 
Banco  Híspan  o-Colonial?  Aquí  se  han  hecho  indicacio- 
nes de  que  no  quiero  hacerme  cargo,  porque  no  quie- 
ro que  el  Sr.  Ministro  tenga  pretesto  para  decir  que 
de  mis  palabras  pueda  nacer  el  más  pequeño  obstácu- 
lo el  dia  que  tenga  que  llevar  á cabo  Já  operación. 
Pero  volved  la  vista  atrás,  y vosotros,  los  que  vivís  en 
Guba,  recordad  el  uso  que  se  está  haciendd  de  aquel 
contrato  en  las  aduanas;  recordad  la  frecuencia  del 
relevo  de  empleados;  recordad  que  no  hay  uno  solo 
que  satisfaga  las  aspiraciones  del  recaudador;  recor- 
dad todo  lo  que  allí  sucede,  que  no  es  tan  solo  lo  de 
que  el  Gobierno  tiene  noticias,  sino  mucho  más  que 
el  Gobierno  acaso  no  sabe,  y pensad  el  sacrificio  que 
nos  ha  de  imponer  el  error  de  1876, 

Pues  bien;  el  partido  constitucional  que  previo 
aquello,  que  levantó  entonces  su  voz  contra  la  impre- 
visión del  Gobierno,  que  le  demostró  que  á pesar  de  la 
urgencia  de  la  guerra  habla  medios  de  obtener  dine- 
ro en  condiciones  no  tan  onerosas,  ni  tan  funestas 
como  hoy  parece  que  el  Gobierno  las  tiene,  y no  esta- 
mos en  mejor  situación  que  entonces;  el  partido  cons- 
titucional, que  no  tiene  siquiera  la  responsabilidad  del 
silencio  en  esa  materia,  quiere  que  los  representantes 
de  Ouba  sepan,  quiere  que  la  isla  de  Guba  sepa,  que, 
como  he  dicho  al  principio,  ya  no  discute,  protesta. 

El  Sr,  ARMAS  {D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTA:  El  Sr.  Armas,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Una  vez  más  el 
Congreso  ha  tenido  ocasión  de  oír  la  elocuente  voz  de 
D,  Venancio  González;  una  vez  más  hemos  tenido  oca- 
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slon  de  escuchar  esa  voz*  autorizada  en  todas  mate- 
rias, pero  especial  y señaladamente  en  la  materia  de 
que  S.  S.  ha  tratado  esta  tarde,  autorizada  por  sus 
grandes  conocimientos  en  ella,  autorizada  porque,  se- 
gún acabamos  de  oír,  S*  S*  ha  "tenido  anteriormente 
más  de  una  oportunidad  de  ocuparse  de  cuestiones  re- 
lativas á los  empréstitos  celebrados  con  relación  á la 
Hacienda  ó al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.  Con  motivo 
del  art.  14  de  este  proyecto  ha  juzgado  oportuno  pro- 
nunciar uu  discurso  muy  elocuente,  que'producirá  un 
eco  muy  profundo  aquí  y Luego  en  Cuba,  pero  uu  dis- 
curso enteramente  político,  un  discurso  muy  intencio- 
nado, un  discurso  que,  en  rigor,  viene  a presentar 
hasta  cierto  punto  ai  partido  constitucional  en  una  es- 
pecie de  antagonismo  contra  los  presupuestos  de  Guha, 
©n  una  especie  de  hostilidad  contra  la  idea  política  y 
económica  que  se  encierra  en  ese  proyecto,  contra  una 
■ transacción,  que  es  lo  que  vienen  á significar  los  pre- 
supuestos sometidos  en  la  actualidad  á la  deliberación 
del  Congreso;  transacción  entre  diversos  intereses, 
transacción  que  salva  bastante,  cuanto  es  posible  mo- 
mentáneamente, los  intereses  de  la  isla  de  Cuba  y que 
los  salva  sin  perjudicar,  sin  lastimar,  sin  dañar  los  in- 
tereses de  algunas  provincias  peninsulares. 

Yo  puedo  asegurar  á S,  S*  que  toda  la  Comisión 
siente  profundamente  que  8’  8*  haya  presentado  esta 
cuestión  bajo  un  punto  de  vista  político,  y que  S.  S,  se 
haya  aprovechado  de  las  autorizaciones  á que  el  ar- 
tículo U alude,  autorizaciones  que  S.  S,  mismo  re- 
conoce en  todo  caso  como  necesarias  ó indispensables, 
para  venir  á impugnar  este  presupuesto  y á colocar  á 
uno  de  los  Diputados  cubanos  en  la  necesidad  de  con- 
testar á 8,  8.  Yo  puedo  asegurar  á S.  S*  que  la  Comi- 
sión se  ve  con  profundo  disgusto  en  semejante  caso; 
pero  los  Diputados  cubanos  que  en  el  seno  de  la  Go mi- 
sión nos  hallamos,  que  no  tenemos  motivos  de  ninguna 
clase  para  entrar  en  cuestiones  políticas,  para  reñir 
con  el  partido  constitucional  ni  con  ninguno;  los  Di- 
putados cubanos  que  pertenecemos  á esta  Comisión, 
inspirándonos  en  un  espíritu  de  abnegación  y de  pa- 
triotismo, nos  complacemos  extraordinariamente  de 
haber  encontrado  ese  mismo  espíritu  en  el  Gobierno, 
en  nuestros  compañeros  de  Comisión  y aun  en  los  re- 
presentantes de  las  industrias  que  pudieran  parecer 
opuestas  á la  industria  principal  de  la  isla  de  Guba* 
Sentimos,  pues,  encontrarnos  en  la  necesidad,  no  de 
hacer  oposición  á St  S.,  sino  de  defendernos  en  los  ata- 
ques que  S.  S,  dirige  contra  el  proyecto  de  la  Co- 
misión* 

Notable  había  sido  que  la  enmienda  principal  que 
contra  este  presupuesto  se  habla  presentado  viniese 
precisamente  de  las  minorías,  de  uno  de  los  individuos 
más  distinguidos  y eminentes  del  partido  á que  S*  S* 
pertenece,  y de  otros  individuos  también  muy  emi- 
nentes y distinguidos  de  las  opiniones  más  avanzadas 
que  figuran  en  las  oposiciones.  Notable  era  que  esa 
enmienda,  que  podía  equivaler  á cerrar  las  puertas  de 
toda  esperanza  legítima  para  Cuba  respecto  de  sus 
intereses  económicos  en  sus  relaciones  mercantiles 
con  las  provincias  peninsulares,  viniese  precisamente 
de  esa  misma  minoría;  pero  yo  tengo  la  mayor  com- 
placencia en  manifestar  que  he  considerado  que  real 
y efectivamente  no  podía  haber  acto  de  hostilidad  por 
parte  de  ninguna  de  las  minorías  contra  la  transacción 
envuelta  en  esos  presupuestos. 

Cabalmente  esa  enmienda,  la  más  importante,  la 
que  pedia,  como  antes  dije,  cerrar  toda  esperanza  le- 


gítima á los  justos  deseos  de  la  industria  cubana;  esa 
enmienda  que  tanto  y tan  profundamente  podía  afeo* 
tamos,  esa  enmienda  ha  sido  transigida,  esa  enmienda 
se  retirará  porque  hay  un  acuerdo  completo  y perfec- 
to entre  los  representantes  de  la  industria  azucarera 
en  las  provincias  peninsulares  y los  individuos  de  la 
diputación  cubana  que  figuran  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión* Tengo,  pues,  la  mayor  satisfacción  en  creer  qug 
no  hay  hostil; dad  alguna  por  parte  de  las  minorías 
contra  los  intereses  legítimos  representados  por  la 
diputación  cubana,  ni  mucho  méuos  contra  los  inte- 
reses que  se  hallau  empeñados  en  esta  que  antes  he 
llamado  una  verdadera  transacción,  lo  cual  significa 
que  unos  y otros,  todos  los  Diputados  de  la  Nación,  así 
los  que  representamos  las  provincias  más  distantes 
como  los  que  representan  las  que  se  encuentran  en 
esta  Península,  todos  absolutamente  tenemos  el  valor 
necesario  para  sacrificar  en  cuanto  sea  preciso  ó in_ 
dispensable  al  bien  del  Estado,  al  bien  de  nuestros 
hermanos  y á la  conveniencia  general  aquellas  aspi- 
raciones que  deban  ser  sacrificadas.  Y por  lo  mismo 
que  ocupo  una  posición  verdaderamente  i m parcial; 
por  lo  mismo  que  como  Diputado  he  veuido  de  países 
tan  remotos,  y sin  tener  compromisos  fijos  en  ningún 
partido;  por  lo  mismo  que  como  Diputado  estoy  dis- 
puesto á admitir  en  todo  y por  todo  lo  que  según  mi 
leal  saber  y entender  crea  conforme  á razón  y justi- 
cia, por  lo  mismo  debo  decir  al  Sr*.  González  que  si  se 
hubiesen  cometido  algunos  errores . en  lo  relativo  á 
los  empréstitos  celebrados  con  el  Banco  Hispano  -Co- 
lonial y con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  cosa  déla 
cual  hablaré  más  adelante,  esos  no  serian  los  únicos 
errores  que  por  desgracia  tenemos  que  lamentar  los 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba  en  lo  referente  á la  ges- 
tión de  los  negocios  económicos  de  aquella  Antilia. 

Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  González  que  si  ios  erro- 
res existen,  acerca  de  lo  cual  tendré  que  hacer  luego 
algunas  manifestaciones,  no  se  han  cometido  única  y 
exclusivamente  por  las  causas  que  el  Sr.  González  ha 
señalado:  esos  errores  han  sido  probablemente  de  to- 
dos los  tiempos,  han  sido  probablemente  de  todas  las 
circunstancias;  pero  cuando  mayormente  hemos  teni- 
do que  deplorarlos  ha  sido  en  la  época  trascurrida 
desde  1863  en  adelante*  De  ellos  son  responsables  to- 
dos los  partidos  y todos  los  hombres  públicos,  todos 
los  que  han  tenido  intervención  en  los  negocios  públi- 
cos, así  en  la  Península  como  en  aquella  isla*  Todos 
esos  errores,  que  nos  han  traido  á una  situación  muy 
deplorable,  nos  mueven  precisamente  á recomendar  al 
Congreso  se  sirva  conceder  la  autorización  que  el  Go- 
bierno ha  solicitado  para  la  celebración  de  los  con- 
tratos de  que  se  trata* 

Yo  tengo  que  recordar  al  Sr.  González  las  c i rcuus- 
tancías  en  que  Cuba  se  encontraba  cuando  desgracia- 
damente comenzó  la  guerra ; tengo  que  decir  á 8.  8- 
que  desde  aquel  momento  empezó,  por  decirlo  así,  i 
notarse  una  serie  de  errores  que  nos  han  traido  por 
una  consecuencia  lastimosa  á la  situación  en  que  nos 
encontramos;  tengo  que  manifestar  á 8*  S,  que  desde 
entonces  comenzaron  las  desgracias  económicas  que 
han  venido  á producir  la  crisis  terrible,  la  crisis  es  pan- 
tosa  y funesta  en  que  nos  bailamos  sumidos.  Entonces 
teníamos  nn  arancel  relativamente  liberal;  entonces 
hubiéramos  podido  con  sacrificios  relativamente  cortos 
salir  de  una  situación  penosa,  pero  que  no  era  total- 
mente desesperada;  entonces,  recargando  un  poco  el 
arancel  y recargándose  las  contribuciones  directas,  st 
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hubiera  podido  formar  uu  presupuesto  en  virtud  del 
cual  los  gastos  ordinarios  del  país  hubiesen  quedado 
reducidos  á 15  ó 20  millones  de  pesos;  y el  país  hubie- 
ra podido  sin  grandes  dificultades*  sin  grandes  sacri- 
ficios, pagar  hasta  35  por  impuestos  y contribuciones, 
pe  esa  suerte  hubiéramos  podido  tener  15  a 20  millo- 
nes de  sobrantes,  después  de  cubiertos  los  gastos  ordi- 
narios, para  hacer  frente  á los  gastos  de  la  guerra;  y 
silos  15  ó 20  millones  de  sobrantes  no  hubieran  bas- 
tado para  eso,  es  claro  que  un  país  que  tiene  un  pre- 
supuesto sólidamente  dotado,  con  sobrantes  de  20  mi- 
llones, tiene  derecho  á presentarse  en  cualquier  parte 
á solicitar  el  auxilio  del  crédito.  Cuba  hubiera  podido 
fácilmente  de  esa  manera  hacer  frente  á todas  las  di- 
ficultades de  su  situación  si  desde  entonces  se  hubiera 
comprendido  su  verdadera  posición,  Pero  se  quiso  evi- 
tar que  el  país  conociese  que  debia  imponerse  sacrifi- 
cios; se  quiso  evitar  que  el  país  tuviese  que  soportar 
contribuciones  directas,  y en  lugar  de  ello  ese  arancel 
liberal,  ese  arancel  que  no  llenaba  todavía  las  aspira- 
ciones del  partido  liberal,  fue  recargado  de  tal  mane- 
ra, que  ha  llegado  á ser  un  arancel  casi  prohibitivo , 
que  ha  llegado  á ser  el  mayor  de  los  incentivos  posi- 
bles del  fraude,  del  contrabando,  del  desorden  y de  la 
inmoralidad.  Eso  ha  pasado,  adviértalo  S,  S.,  desde  el 
año  1869, 

Después  de  1870  empezaron  á hacerse  emisiones 
da  billetes  de  Banco  de  una  manera  verdaderamente 
empírica,  sin  consultar  las  fuerzas  del  país,  sin  medios, 
sin  recursos  y sin  garantías  para  hacer  frente  á las 
obligaciones  del  establecimiento  que  emitía  esos  va- 
lores, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á dar  las  siete;  se  lo 
advierto  á 3.  S.  por  si  piensa  terminar  su  discurso  esta 
tarde, 

EISr.  ARMAS  (D.  Francisco);  Tendré  necesidad  de 
continuar  manan  a en  el  uso  de  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  ÁLBAREDA:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  ligera  indicación  á la  Mesa,  si  el  Sr,  Presidente  me 
lo  permite. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 


El  Sr,  ALEARED A Conviene  á mi  propósito  hacer 
constar  qne  ayer  tuve  la  honra  de  acercarme  á la  Pre- 
sidencia, y le  advertí  que  tenia  que  dirigir  una  inter- 
pelación sobre  política  interior  al  Gobierno  de  S.  M», 
y que  el  Sr.  Presidente  me  dijo  que  podria  hacerlo 
después  que  el  Sr.  Candan  explanase  otra  que  tiene 
pendiente.  Yo  no  tengo  prisa,  y estoy  dispuesto  á usar 
de  mi  derecho  cuando  el  Sr,  Presidente  quiera;  pero 
deseo  que  consto  lo  que  hice  ayer,  y que  desde  ahora 
hago  público  de  este  modo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará;  y por  mi  parte 
tengo  el  mayor  gusto  eu  confirmar  las  palabras  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana; 

Dictamen  sóbrelos  presupuestos  de  gastos  é ingre- 
sos de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobro  concesión  de  créditos  extraordinarios,  su- 
plementos y trasferencias  de  créditos» 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  ó pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  & Cangas  de  Onís. 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan,  linea  de  Valencia  á Tarragona,  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico 
desde  Cádiz  á las  islas  Canarias, 

Idem  sobre  reforma  del  art»  195  del  Reglamento 
del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete» 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  135. 


Enmienda  del  Sr.  üacarrele  al  art.  22  del  dictámen  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  e!  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  ei  art*  22  de  la  sección  segunda 
del  presupuesto  general  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba 
se  redacte  de  esta  forma: 

tí  Artí  c ulo  22 , Se  decía  r a de  ase  en»  o la  A u d i en  c i a de 


ia  Habana,  sin  que  esta  reforma  altere  las  cifras  del  ca- 
pítulo correspondiente  del  presupuesto.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  i880*=Angel 
María  Dacarrete,  = Pedro  J.  Muohada.=sfi>sé  Julián 
Acosta.^El  Marqués  de  Muros,  — Antonio  Vázquez 
Queipof=Gumersmdo  Vicuña,  ==  Antonio  Hernández  y 
López, 
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HÚMERO  136. 


00IGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FRESIDENCIÁ  DEL  EXCELENTISIMO  SE80B  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  7 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO-  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=E1  Congreso  queda  enterado 
del  Beal  decreto  encargando  nuevamente  del  despacho  del  Ministerio  do  la  Gobernación  al  Sr,  Homero 
Eobledo,=:Fasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  los  magistrados  de  la  Audiencia  de  esta 
corte  solicitando  para  sus  viudas  iguales  derechos  á los  que  disfrutan  las  de  los  demás  servidores  del  Es- 
tado .“Asimismo  pasa  á las  secciones  un  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Fomento, 
sobre  concesión  del  ferro -carril  de  Alcázar  de  San  Juan  al  Quintan  a r,— Dase  cuenta  de  una  proposición 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  Zaragoza  á Cariñena.  =Ap  o y ada  por  el 
Sr,  Ribo,  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, —El 
Sr.  Daban  reproduce  sus  preguntas  sobre  el  suceso  que  tuvo  lugar  el  domingo  último  en  el  Circo  del  Prín- 
cipe Alfonso  .“Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,— El  Sr,  Echegaray  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento resuelva  lo  antes  posible  el  expediente  de  la  carretera  desde  el  Quintanas  de  la  Orden  á Villaea- 
ñ as  Contestación  del  Sr,  Ministro.=:EI  Sr.  González  (D,  Venancio)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  sobre  adjudicación  de  los  vapores  de  Filipinas;  al  de  Gracia  y 
Justicia  una  nota  de  los  curatos  vacantes  servidos  por  ecónomos,  y al  de  Hacienda  un  estado  de  las  fincas 
vendidas  ó embargadas  por  falta  de  pago  de  contribuciones,— Contestación  del  Srt  Ministró  de  Ultramar 
al  primer  ruego, =Los  demás  ofrece  la  Mesa  ponerlos  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  respecti- 
vos.—El  Sr,  Argumosa  lamenta  que  los  contribuyentes  del  distrito  que  representa  sean  apremiados  al 
pago  do  contribuciones  después  de  la  perdida  de  cuatro  cosechas  consecutivas,  y pide  se  suavice  un  poco 
esta  medida,— Contestación  del  Sr,  Ministro  do  Ultramar*— Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  adju- 
dicación de  las  líneas  del  JST  oro  esté,— El  Sr,  Ministro  de  Fomento  reanuda  su  interrumpido  discurso. =Se 
suspende  la  discusión  y el  discurso.=Pasan  á la  Comisión  respectiva  varias  enmiendas  al  presupuesto  de 
gastos  de  la  isla  de  Cuba,— Qrbew  del  di  a;  Dictamen  de  la  Comisión  sobre  reforma  del  arfe.  195  del  Regla- 
mento del  Congreso,— Se  lee  y aprueba  definitivamente  sin  debate,— Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  el  presupuesto  dé  gastos  de  la  isla  de  Cuba,=Ueami&a  su  interrumpido  discurso  el  Sr,  Armas. ^ 
Biseurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,— Rectificaciones  de  los  Brea,  González  (D,  Venancio),  Armas  y Mi- 
nistro de  Ultramar.— Discurso  del  Sr.  Daban,  tercero  en  contra, =Del  Sr.  Laiglesia,  de  la  Comisión.^ 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,— Alusión  personal  dol  Sr.  Bosch  y Iiabrús,=Se  vota  el  artículo  nomi- 
talmente,  y queda  aprobado t=Ii a Comisión  retira  el  art.  27  para  redactarlo  de  nuevo.=Se  suspende  esta 
discusión, —Pasa  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  presupuesto  de  la  Península  una  enmienda  del  señor 
Blanco  y Cela.  — Al  relativo  al  de  Cuba  otra  enmienda  del  Sr.  Portuondo,= Orden  del  dia  para  mañana; 
los  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 
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7 DE  ABRIL  DE  1880, 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Exce- 
lentísimos señores:  El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  la 
Gobernación  D.  Francisco  Romero  Robledo,  vengo  en 
disponer  se  encargue  nuevamente  del  despacho  de  di- 
cho Ministerio, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Abril  de  l880,=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador,  Dios  guar- 
de á Y,  EE,  muchos  años, Madrid  7 de  Abril  de  1880,= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo, = Seño  res  Secretarios  Di- 
putados del  Congreso, 


Igualmente  dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  en- 
terado de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, —Excelentísi- 
mos señores:  El  Rey  (Q,  D,  G,)  se  ha  servido  expedir  el 
decreto  siguiente- 

¡á  «Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación D,  Francisco  Romero  Robledo,  vengo  en 
disponer  que  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  cese  en  el  despacho  in- 
terino de  aquel  Ministerio;  quedando  muy  satisfecho 
del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempe- 
ñado. 

Dado  en  Palacio  á7  de  Abril  de  1880.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alvarez 
Bugaliah  » 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años,  Madrid  7 de  Abril  de  1880,=Saturnino 
Alvarez  BugallaL=3eñQres  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente  y la  exposición  á que  se  re- 
fiere; 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  órden  remito  á Y,  EE,  la  exposi- 
ción que  por  conducto  de  este  Ministerio  elevan  á las 
Cortes  el  presidente,  presidentes  de  Sala,  fiscal  y ma- 
gistrados de  la  Audiencia  de  esta  córte  en  petición  de 
que  en  los  próximos  presupuestos  se  fije  la  pensión 
que  deben  disfrutar  las  viudas  y huérfanos  de  los  fun- 
cionarios de  sus  respectivas  clases,  equiparándola  á la 
de  los  demás  servidores  del  Estado,  Dios  guarde  á 
Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  2 de  Abril  de  1880,= 
Saturnino  Alvares  Bugalla!  .=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso,» 


Prévia  la  vénia  del  Sn  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
©1  Sr,  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 


«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á 
las  Cortes  el  adpnto^royecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  a los  acreedores  contra  la  compa- 
ñía del  ferro  carril  de  Alcázar  de  San  Juan  d Quinta- 
nar de  la  Orden,  legítimamente  representados  en  ]a 
forma  que  determinen  los  tribunales  ordinarios,  la  can, 
cesión  del  citado  ferro-carril. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Abril  de  188G,=Alfonso1=: 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala  y Collado.^ 
Es  copia,=LasaIa,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisio». 
( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio nüm , Í36,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Se  leyó  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr,  Ribo,  sobre 
construcción  de  mx  ferro-carril  de  Zaragoza  á Cariñe- 
na (Yáasg  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  10  de  Marzo.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ribo  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  RIBO:  Seré  muy  breve  y de  esa  manera  com- 
pensaré en  parte  la  benevolencia  con  que  creo  acogerá 
el  Congreso  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Se  trata 
de  dar  una  autorización  á D.  Ramón  de  Acha  pava 
construir  un  camino  de  hierro  de  vía  económica,  que 
partiendo  de  Zaragoza  termino  en  Cariñena, 

Para  la  realización  de  este  proyecto  no  se  exige 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  y se  trata 
de  una  línea  que  ha  de  llevar  la  vida  y prosperidad  á 
aquella  rica  comarca.  Espero,  pues,  que  el  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición;  de- 
biendo añadir  que  sí  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  tiene 
que  indicar  alguna  modificación  para  perfeccionarla, 
podrá  tenerse  en  cuenta  por  la  Comisión  que  se  nom- 
bre, si  así  lo  juzga  conveniente. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Tomando 
acta  de  las  últimas  palabras  que  acaba  de  pronunciar 
el  Sr,  Diputado,  no  tengo  inconveniente  en  que  se  tome 
en  consideración  esta  proposición,  que  se  estudiará  y 
quizás  se  mejore  en  la  Comisión  que  en  su  día  nombre 
el  Congreso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu é afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE: : El  Sr , Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  tratar 
de  un  asunto  que  pudiera  considerarse  ya  trasnochado, 
pero  que  creo  de  deferencia  á la  contestación  que  se 
sirvió  darme  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  referente  al 
incidente  ocurrido  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso, Su 
señoría  en  la  sesión  del  lunes  dio  algunas  explicacio- 
nes respecto  de  este  asunto;  pero  yo  agradecerá  ai 
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Gobierno  que  hubiera  dado  algunas  más  noticias , ai- 
ganos  más  detalles  respecto  á aquel  suceso,  y hubiera 
indicado  también  las  medidas  que  se  hablan  tomado 
por  su  parte  para  corregir  los  abusos  y faltas  que  se 
han  cometido  por  los  agentes  de  la  autoridad. 

Según  mis  noticias  extraoficiales,  todas  las  me- 
didas que  la  autoridad  ha  tomado  se  han  reducido  á 
separar  al  capitán  jefe  de  orden  público  que  por  casua- 
lidad, ó por  cumplimiento  de  su  deber , se  hallaba  en 
el  Circo  en  aquel  momento,  y yo  desearla  que  el  expe- 
diente, ó las  notician  que  el  Gobierno  tuviera  respecto 
de  este  asunto,  se  trajeran  á la  Cámara,  porque  creo 
que  la  separación  de  ese  capitán  es  ya  un  abuso  por 
parte  del  gobernador  civil  de  la  provincia,  y si  no  ha 
sido  separado  todavía,  en  la  suspensión  de  su  empleo  y 
sueldo  puede  haber  también  abuso.  En  primer  lugar, 
es  preciso  saber  si  ese  capitán  pertenece  ó está  asimi- 
lado  al  ejército,  y sí  tiene  el  nombramiento  de  Real 
orden,  en  cuyo  caso  no  considero  al  gobernador  civil 
de  la  provincia  con  atribuciones  suficientes  ¡para  que 
por  sí  y ante  sí  pueda  suspender  de  empleo  y sueldo  á 
un.  capitán.  Con  arreglo  á la  ordenanza  y ala  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  para  perder  el  empleo  se  necesita 
que  un  tribunal  competente  sea  quien  lo  determine; 
no  el  gobernador  civil.  Veo  además  que  al  tratar  de 
echar  toda  la  responsabilidad  sobre  el  capitán  que 
mandaba  la  fuerza,  el  gobernador  civil  no  ha  velado 
por  el  decoro  del  cuerpo  ni  por  su,  prestigio.  Es  cierto 
que  el  capitán,  como  más  caracterizado,  es  responsa- 
ble desde  el  momento  que  presencia  el  hecho  y sus 
subordinados  no  cumplen  con  su  deber;  pero  antes  que 
el  capitán  llegara  al  sitio  de  la  ocurrencia  había  en  él 
algunas  parejas  de  orden  público  que  tuvieron  cono- 
cimiento del  suceso  cuando  se  estaba  llevando  á cabo, 
y estas  parejas  de  orden  publico,  sin  duda  teniendo  en 
consideración  sus  familias,  creyeron  más  conveniente 
no  cumplir  con  su  deber;  y por  consiguiente,  no  veo 
que  la  responsabilidad  sea  del  capitán  solamente,  an- 
tes es  de  las  primeras  parejas  que  se  encontraban  allí: 
Me  sucede  á mí  lo  que  sucederá  indudablemente  á 
toáos  los  Sres.  Diputados,  esto  es,  que  cuando  voy  á un 
sitio  público  y veo  á esos  hombres  de  hermosa  pre- 
sencia, bien  vestidos,  y armados  nada  ménos  que  con 
sable  y rewolver,  casi  me  atemorizo  al  considerar  sean 
necesarios  esos  alardes  de  fuerza  y tanto  armamento 
para  sostener  el  órden  público;  pero  por  desgracia, 
cuando  llega  el  momento  de  hacer  uso  de  esas  armas 
para  defender  á los  ciudadanos  pacíficos,  resulta  que 
no  saben  para  qué  las  llevan:  parece  que  solo  les  sir- 
ve para  prender  á alguna  pobre  vendedora,  ó vende- 
üor  ambulante!  ó para  apalear  algún  cochero,  porque 
se  dan  casos  de  esos;  pero  cuando  ven  á un  hombre 
con  armas  no  saben  hacer  uso  de  las  que  tienen,  y por 
esto  yo  rogarla  al  gobernador  que  les  quitase  las  que 
llevan  ó que  les  enseñara  á servirse  de  ellas.  En  el 
ejército  desde  el  momento  en  que  un  hombre  ingresa, 
y al  entregarle  un  arma,  se  le  enseña  á hacer  uso  de 
ella.  Aquí,  señores,  se  ha  dado  el  caso  de  que  fuñien- 
do haber  empleado  el  arma  blanca  para  luchar  contra 
el  hacha  que  tenia  el  agresor  en  la  mano,  no  supieron 
para  qué  llebavan  los  sables,  y cuando  llego  el  mo- 
mento de  hacer  uso  del  arma  de  fuego,  á la  cual  de- 
bían recurrir  solamente  en  el  caso  de  que  no  bastara 
el  arma  blanca  ? el  que  primero  hizo  uso  de  ella  se 
hirió  en  vez  de  herir  al  agresor. 

Como  ésta  es  una  cosa  ridicula  que  debiera  figu- 
rar en  una  zarzuela  bufa,  yo,  por  el  decoro  del  cuerpo, 


y al  mismo  tiempo  para  dar  tranquilidad  y confianza 
al  país  acerca  de  ese  instituto  que  paga,  y que  paga 
caro,  creo  que  debe  reorganizarse  exigiendo  á los  in- 
dividuos que  lo  formen  el  cumplimiento  de  su  deber  y 
el  sacrificio  de  la  vida  cuando  llegue  el  momento,  y 
en  caso  contrarío  que  se  les  quiten  las  armas  para  que 
no  sean  objeto  de  burla  por  parte  del  público,  y espe- 
cialmente de  las  gentes  poco  cultas. 

El  gobernador  civil,  que  ha  servido  en  el  ejército, 
debe  recordar  que  la  disciplina  se  impone  con  castigos 
ejemplares  y levantando  el  espíritu  de  las  fuerzas. 
Las  medidas  tomadas  con  ese  capitán  y con  los  guar- 
dias creo  deban  publicarse  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  para  satisfacción  del  público , y para  que 
sírvan  de  estímulo  á los  demás,  y creo  que  deben  ser 
despedidos  del  cuerpo  todos  los  individuos  que  han 
tomado  parte  en  el  hecho  de  armas  y no  han  cumpli- 
do con  su  deber,  publicando  sus  nombres  en  el  Boletín 
á fin  de  que  no  puedan  sorprender  á otras  autorida- 
des, y de  que  éstas  sepan  que  esos  individuos  no  cum- 
plen con  su  deber. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busti- 
llo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Busti- 
ilo):  No  necesito  decir  que  no  conozco  oficialmente  los 
hechos  ocurridos  en  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso  que 
motivan  la  pregunta  del  Sr.  Diputado  Daban.  Tengo 
noticia  de  que  con  ocasión  de  este  incidente  se  instru- 
yen efectivamente  diligencias,  y el  Gobierno  ha  adop- 
tado ya  ciertas  medidas,  una  de  las  cuales  ha  indicado 
el  mismo  Sr.  Daban,  Con  este  motivo  S.  S,  pide  que  se 
castigue  enérgicamente  á ios  individuos  de  orden  pú- 
blico qne  prestaban  servicio  á la  sazón  en  aquel  punto, 
é indica  que  quizá  convendría  reorganizar  ese  cuerpo; 
y S,  S.  pide,  por  último,  que  las  medidas  que  se  adop- 
ten se  publiquen  en  el  Boletín  oficial  para  que  sirva 
á la  vez  de  escarmiento  y de  estímulo  al  cuerpo  de 
orden  público. 

Puedo  decir  á S,  S.  que  el  Gobierno  no  ha  de  des-« 
cuidar  este  incidente.  El  Gobierno  cree  que  el  cuerpo 
de  orden  público  cumple  bien  con  su  deber,  como 
cumplen  todos  los  cuerpos  é institutos  armados.  Que 
haya  incidentes,  todavía  no  suficientemente  esclareci- 
das, en  que  algunos  individuos  no  hayan  cumplido  su 
deber,  no  quiere  decir  nada  contra  la  generalidad.  De 
todas  suertes,  como  yo  no  conozco  el  incidente,  y como 
todo  cuanto  yo  dijera  seria  por  lo  tanto  aventurado, 
yo  pondré  la  pregunta  del  señor  general  Daban  y su  ex- 
citación en  conocimiento  de  mi  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y S.  S.  puede  estar  seguro 
de  que  en  esta  cuestión  se  hará  cumplida  justicia.  No 
tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  ECHEGARAT : Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  EOHEG ARA Y : La  he  pedido  con  objeto  de 
dirigir  una  pregunta,  ó mejor  dicho,  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento.  El  expediente  relativo  á la  cons- 
trucción de  la  carretera  provincial  de  Quintanar  de  la 
Orden  á Yí  Haca  ñas  se  encuentra,  según  mis  noticias, 
en  el  Ministerio  de  sn  digno  cargo.  La  importancia  de 
este  camino  para  aquellas  comarcas  es  indiscutible,  y 
S.  S.  lo  conoce  perfectamente.  Se  limita  mi  mego  á 
suplicar  á S.  S,  que  active  la  resolución  de  ejste  expe- 
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diente;  y como  estoy  seguro  que  así  lo  hará,  de  ante- 
mano doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  POMElíTO  (Lasala):  En  efecto, 
la  indicación  del  Sr.  Echegátay  no  ha  podido  limitarse 
más;  y ciertamente  que  ésta  es,  en  ei  caso  actual,  una 
recomendación  para  el  Ministro  de  Fomento,  además 
de  la  que  le  presta  la  autoridad  personal  de  S,  S.; 
porque  cuando  se  limita  en  los  términos  en  que  S<  S.  ha 
hecho  la  indicación,  el  Ministro  de  Fomento  se  Ye  más 
obligado  á acceder  á lo  que  se  solicita  ó indica,  siem- 
pre que  para  ello  haya  términos  hábiles.  Por  consi- 
guiente, la  resolución  de  ese  expediente  se  activará 
todo  lo  que  sea  posible,  lío  sé  en  este  momento,  ni 
puedo  decir  de  qnó  trámite  está  pendiente;  pero  cual- 
quiera que  él  sea,  y como  no  envuelva  inversión  de 
suma  para  la  cual  no  este  autorizado  el  Ministro  de 
Fomento  hoy,  ó para  la  cual  no  tenga  crédito,  esté  el 
Sr.  Echegaray  persuadido  que  con  esta  limitación  sola 
yo  activare  con  mucho  gusto,  cuanto  me  sea  dado,  el 
expediente  á que  S.  S,  se  ha  referido. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D,  Venancio):  La  he  pedido 
para  hacer  una  súplica,  ó más  bien  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

Hace  pocos  dias,  pero  antee  de  la  entrada  de  8*  S, 
en  ei  Ministerio,  un  Sr.  Diputado  rogó  al  antecesor  de 
$.  3,  que  trajera  á la  Cámara  el  expediente  de  la  adju- 
dicación de  ios  vapores  correos  á Filipinas  que  acaba 
de  hacerse;  el  Ministro  de  Ultramar,  que  entonces  lo 
era  el  Sr.  Elduayen,  prometió  traerlo  tan  pronto  como 
estuviera  otorgada  la  escritura,  único  trámite  admi- 
nistrativo que  faltaba  para  dar  por  terminado  esa  ex- 
pediente* Supongo  por  él  tiempo  trascurrido  y porque 
ei  servicio  ha  comenzado,  que  ese  trámite  estará  lleno 
ya,  y que  no  habrá  por  lo  tanto  iucon veniente  en  que 
el  expediente  venga  á la  Cámara,  ni  se  causará  con 
ello  ningún  perjuicio  ai  servicio  administrativo;  y en 
este  supuesto,  ruego  á S*  S*  tenga  la  bondad  de  remi- 
tirlo lo  antes  posible,  porque  deseo  examinarlo,  y de- 
seo hacer  al  Gobierno  las  observaciones  que  me  parez- 
can convenientes  respecto  á la  adjudicación  de  ese 
servicio, 

y ya  que  estoy  de  pié,  voy  también  á recordar  al 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y espero  que  la  Mesa 
lo  pondrá  en  su  conocimiento,  que  le  tengo  pedido  hace 
mucho  tiempo  un  estado  de  los  curatos  que  se  encuen- 
tran vacantes  y servidos  por  ecónomos  en  toda  la  Pe- 
nínsula, que  se  lo  he  recordado  otra  vez  y que  sin  duda 
por  no  haber  datos  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia no  lo  ha  remitido. 

También  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  poder  hacer  aquí,  en  esta  Cámara,  lo  que  no  se  ha 
hecho  en  la  otra,  remitiese  copia  del  estado  que  se  le 
ha  pedido  en  el  Senado  de  los  expedientes  de  fincas 
embargadas  por  pago  de  contribuciones,  porque  ya 
que  ese  trabajo  se  ha  hecho  es  justo  que  también  aquí 
lo  conozcamos;  y como  está  próxima  la  discusión  del 
presupuesto  de  la  Península,  es  muy  posible  que  ten- 
gamos varios  Diputados  que  hacer  uso  de  ese  docu- 
mento, que  para  entonces  es  de  desear  se  encuen- 
tre aquí. 


El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busti- 
lio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Rustí** 
lio):  Examinaré  el  expediente  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  González,  relativo  á la  adjudicación  de  los  vapores 
de  la  línea  de  Filipinas;  y si  se  ha  cumplido  la  condi- 
ción de  extender  la  escritura  y está  en  estado  de  po- 
der venir  á la  Cámara,  tendré  muchísimo  gusto  en 
complacer  á S.  S. 

Al  propio  tiempo  diré  al  Sr*  González  que  pondré 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
la  reclamación  que  acaba  de  hacer  acerca  de  la  rela- 
ción que  desea  tener  en  el  Congreso  de  los  curatos  á 
la  sazón  vacantes  y desempeñados  por  ecónomos. 

Igualmente  daré  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  petición  de  S.  S,  acerca  de  la  relaciónele 
bienes  embargados  en  pago  de  contribuciones;,  y no 
dudo  que  ambos  Sres.  Ministros  se  apresurarán  á sa- 
tisfacer los  deseos  del  8r*  González* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa,  por  m 
parte,  pondrá  en  conocimiento  de  ios  Sres*  Ministros  da 
Hacienda  y de  Gracia  y Justicia  los  deseos  de  S(  & 


El  Sr*  ARGTJMOSA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  ARGUMOSA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

He  recibido  una  porción  de  cartas  de  los  electora 
de  la  provincia  que  tengo  la  honra  de  representar  que- 
jándose amargamente  de  que  después  de  cuatro  años 
consecutivos  de  haber  perdido  sus  cosechas  se  han  en- 
viado comisionados  de  apremio  para  hacer  efectivas 
las  contribuciones  y que  se  hayan  rematado  también 
los  tributos  para  el  ano  corriente*  Esta  provincia  de 
Pinar  dcL  Rio  merecía,  á mi  juicio,  que  se  tuviera  al- 
guna consideración  con  ella,  máxime  cuando  lleva 
cuatro  anos  consecutivos  de  haber  perdido  la  cosecha, 
y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tenga  la 
bondad  de  hacer  que  se  suavice  un  poco  la  determi- 
nación que  parece  se  ha  tomado,  determinación  que 
tiene  el  inconveniente  de  que  no  podrá  hacerse  efecti- 
va la  contribución  por  eso,  porque  vendrá  á suceder 
lo  mismo  que  cuando  se  remataban  los  diezmos,  que 
los  rematantes  se  convenían  con  los  agricultores  y 
ellos  siempre  ganaban  y el  Tesoro  no  solía  ganar 
nada,  porque  pagaban  con  presentar  los  recibos  sin 
haberlos  hecho  efectivos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Rustido); 
No  conozco  el  hecho  á que  se  refiere  el  Sr.  Argamasa* 
Parece,  según  S.  S.f  que  los  cosecheros  de  Pinar  Áel 
Rio,  que  por  lo  visto  no  han  pagado  puntualmente  los 
impuestos,  á causa,  según  S.  S*T  de  llevar  cuatro  años 
consecutivos  de  malas  cosechas,  están  apremiados  por 
la  Administración  económica  de  la  grande  Antilla  pa- 
ra que  satisfagan  sus  débitos, 

Su  señoría  sabe  muy  bien  las  disposiciones  que  ri- 
gen sobre  esta  materia;  S.  S*  sabe  muy  bien  que  las 
autoridades  tienen  que  hacerlas  cumplir;  como  no  co- 
nozco los  hechos  á que  S.  S.  se  refiere;  como  no  se  ni& 
ha  dado  conocimiento  oficial  de  ellos,  yo  examinaréis 
cuestión  que  S*  S.  acaba  de  plantear,  advirtiéndole  que 
el  Gobierno  no  puede,  con  sentimiento,  complacerá  su 
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señoría  en  lo  relativo  á tolerancia  en  el  pago  de  las 
contribuciones,  porque  S.  S,  comprende  que  en  el  es- 
tado actual  de  la  isla  de  Cuba  el  Gobierno  tiene  que 
ser  en  esta  cuestión  sumamente  severo. 


El  Sr,  PBESIDEIíTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  relativa  á la  adjudicación 
de  las  líneas  del  Noroeste,  (véase  el  Diario  núm , 123, 
sesión  det  11  de  Marzo ; Diario  núm . 126,  sesión  del  15 
de  ídem;  Diario  núm . 127,  sesión  del  16  de  ídem;  Diario 
número  Í28,  sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm , 129, 
sesión  del  18  deidem;  Diario  núm . 130,  sesión  del  31 
de  ídem:  Diario  núm.  Í31  y sesión  del  i de  Abril;  Diario 
minero  132,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  13  éfse~ 
sion  del  5 de  ídem.) 

El  Br.  Ministro  de  Fomento  continúa  en  el  uso  de 
lá  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  He  de  re- 
cordar brevísimamente  los  puntos  que  traté  el  otro  día 
al  tener  el  honor  de  contestar  al  Sr,  Carvajal,  y luego 
seguiré  rebatiendo  las  observaciones  dei  mismo  señor 
Diputado  sobre  otros  puntos  de  vista  que  no  tuve  tiem- 
po de  examinar.  El  Sr,  Carvajal,  después  de  algunas 
observaciones  de  carácter  general,  habia  empezado  á 
concretarlas  tratando  lo  que  S.  S.  creía  algo  como  una 
antimonia  ó bien  una  contradicción  notoria  y eviden- 
te, y en  último  caso,  una  extralimitacíon  del  Ministro 
de  Fomento  en  lo  relativo  á la  responsabilidad,  de  que 
se  quería  eximir  á la  nueva  empresa  respecto  de  todo 
io  que  se  refiriera  á los  créditos  ú obligaciones  que 
habia  en  contra  de  la  antigua  compañía.  El  Sr.  Car- 
vajal citaba  el  texto  de  la  ley  de  19  de  Diciembre  de 
i 819;  io  hallaba  concreto,  ceñido  y suponía  que  la  pro- 
posición admitida  primeramente  po y los  Sres,  Diputa- 
dos y Senadores,  últimamente  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros, iba  más  allá  de  aquellos  términos  claros,  preci- 
sos, concretos,  limitados,  en  que  estaba  redactada  la 
ley.  Después  de  haber  deseado  elSr.  Carvajal  que  yo 
probara  que  no  habia  absolutamente  contradicción  en- 
tro lo  que  se  dice  en  el  art,  9,°  de  la  ley  y lo  que  ex- 
presa ia  proposición  admitida,  dije  yo  que  por  mi  parte 
creta  que  el  caso  era  ai  contrario,  que  incumbía  á su 
señoría  la  prueba  de  su  afirmación.  Bu  señoría  afirma- 
ba que  habia  distancia,  que  habia  separación,  que  ha- 
bía oposición  entre  un  texto  y otro  texto,  y quien  esto 
afirmaba  era  el  que  debía  probarlo. 

Sin  embargo,  yo  relevaba  á S.  S de  esta  prueba,  y 
entrando  á comparar  texto  con  texto,  hallaba,  por  úl- 
timo, que  los  Sres.  Diputados  y Senadores  no  hubieran 
debido  admitir  en  manera  alguna  la  proposición  en  el 
caso  de  que  hubiese  oposición  entre  este  mismo  pliego 
y lo  que  el  art,  9.°  preceptuaba;  que  unánimemente 
los  Sres.  Senadores  y Diputados  admitieron  la  propo- 
sición tal  como  se  hallaba  redactada,  y que  nadie  en 
aquel  momento  imaginó  que  hubiera  discrepancia  al- 
guna entre  aquella  responsabilidad  de  que  quería  exi- 
mir el  art.  9.°  de  la  ley  de  1879  á la  nueva  compañía, 
y la  que  la  misma  nueva  compañía  pretendía  en  su 
pliego  presentado  en  el  concurso;  que  este  mismo  ha- 
bía sido  el  punto  de  vista  del  Consejo  de  Ministros, 
que  habia  habido  una  alteración  formal,  que  no  habia 
habido  en  manera  alguna  una  alteración  esencial,  que 
no  había  habido  una  variación  de  sentido.  Una  sola 
palabra  había  en  la  proposición  que  no  estaba  tes- 
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tualmente  eu  la  misma  ley;  todas  las  demás  venían  á 
ser  absolutamente  sinónimas  ó las  mismas  que  se  em- 
plean en  la  ley.  Pero  tal  como  la  proposición  estaba 
redactada,  aun  habiendo  una  sola  palabra  diferente,  el 
sentido  de  la  proposición  en  manera  alguna  podía  ir 
más  allá  de  lo  que  la  ley  preceptuaba,  toda  vez  que  se 
invocaba  terminantemente  el  texto  mismo  de  ia  ley  en 
su  art.  9.°  Decía  yo  que  indudablemente  una  investi- 
gación que  no  fuese  perturbadora  de  ia  gestión  de  ia 
compañía  para  la  construcción  y explotación  dei  ferro- 
carril, no  estaba  en  manera  alguna  rechazada;  pero 
que  toda  investigación  que  entorpeciera  la  construc- 
ción y explotación  del  ferro-carril,  presentada  en  una 
forma  que,  en  efecto,  introdujera  perturbación,  impi- 
diera, estorbara,  como  dice  la  ley,  estorbara  la  cons- 
trucción^ explotación  del  camino,  no  podía  ser  admi- 
tida; y que  reducida  por  una  parte  la  proposición  á 
este  solo  efecto,  y tomado  por  otro  lado  el  artículo  tal 
como  las  Cortes  hablan  querido  que  dejara  á cubierto 
á la  nueva  compañía  de  responsabilidades  antiguas,  no 
habia  en  manera  alguna  discrepancia  entre  lo  que  la 
proposición  decía,  y por  esto  fué  admitida  por  los  "se- 
ñores Diputados  y Senadores  en  primer  lugar,  y des- 
pués por  el  Consejo  de  Ministros  y el  texto  del  articu- 
lo de  la  ley. 

El  Br.  Carvajal  habia  pretendido  también  estable- 
cer una  serie  de  contradicciones,  no  ya  entre  la  ley  y 
el  decreto,  sino  entre  las  doctrinas  y los  actos  del  an- 
terior Ministro  de  Fomento  y los  del  actual.  El  señor 
Carvajal  suponía  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  no  admi- 
tía en  manera  alguna  que  hubiera  acreedores,  y que 
el  actual  Ministro'  admitía  que  los  hubiese;  pero  ya 
tuve  el  honor  de  manifestar  que  el  actual  Ministro  no 
tiene  por  acreedores  á los  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
tampoco  llamaba  acreedores,  ó sea  los  acreedores  con- 
tra la  antigua  compañía;  pero  que  esa  compañía  y sus 
derecho-ha dientes,  en  virtud  de  la  ley  de  19  de  Diciem- 
bre de  1879  que  les  daba  derecho  á percibir  una  canti- 
dad, eran  acreedores  por  aquella  cantidad,  y que  la  pa- 
labra acreedores  empleada  por  el  Ministro  de  Fomento 
actual  no  la  aplicaba  á otros  acreedores  á quienes 
también  habia  negado  este  concepto  el  anterior  Minis- 
tro, De  esta  supuesta  contradicción  deducía  otra  mia 
puramente  personal  elSr.  Carvajal,  el  cu  al  sostenía  que 
que  el  anterior  Ministro  de  Fomento  era  completamente 
lógico  cuando  negando  que  hubiera  acreedores,  negaba 
que  hubiese  también  tribunales  para  juzgar  sus  recla- 
maciones; pero  que  el  actual  Ministro  de  Fomento,  ad- 
mitiendo que  hubiera  acreedores  y negando  que  hu- 
biera tribunales  para  juzgar  sus  reclamaciones,  era 
ilógico.  Ilógico  sería  yo,  en  efecto,  si  admitiendo  que 
había  un  derecho  que  presentar  ante  los  tribunales 
negara  que  hubiera  tribunales  que  pudieran  conocer 
de  él;  pero  como  respecto  de  los  acreedores  á que  me 
he  referido  he  negado  precisamente  su  derecho  en  Los 
mismos  términos  que  mi  predecesor,  claro  es  que  no 
hay  contradicción  personal  en  mí,  claro  es  también 
que  he  de  negar  igualmente  que  haya  tribunales  don- 
de se  puedan  entablar  reclamaciones  para  juzgar  de 
esos  llamados  derechos,  El  Sr.  Carvajal  decía  que  ig- 
norábamos el  límite  de  nuestra  responsabilidad  porque 
ignorábamos  también  la  cuantía  de  los  créditos  que 
están  pendientes.  En  otro  recinto  tuve  la.  honra  do 
manifestar  que,  en  efecto,  ignoramos  cuál  es  el  limite 
de  esos  créditos,  y creo  que  será  bastante  difícil,  aun 
con  la  buena  voluntad  más  perfecta,  averiguar  á cuán- 
to suben,  porque  esto  de  hacer  subir  los  créditos  á que 
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me  refiero,  tengo  entendido  que  va  teniendo  sus  eta-  j 
pas,  de  las  cuales  no  se  ve  fácilmente  la  ultima.  Unas 
veces  se  ha  oído  hablar  de  ana  cantidad  determinada, 
no  sé  si  de  40  G ó 500  millones;  más  tarde,  andando  el 
tiempo,  pasaba  de  900  millones,  y si  á ésta  se  agre- 
ga {es  una  observado]!  que  me  permito  someter  al 
Congreso)  la  suma  de  400  millones  de  reales  de  sub- 
vención recibida  por  la  compañía,  juzgue  el  Congreso 
lo  que  habría  costado  esta  línea,  porque  serían  1,300 
millones  para  los  kilómetros  construidos.  Dígase  á 
cómo  saldría  cada  kilómetro. 

Pero  estas  son  consideraciones  en  que  no  debo  en- 
trar; para  mí  el  límite  de  todo  crédito,  puesto  que  no 
reconozco  tampoco  más  acreedores  que  la  compañía 
antigua  ó sus  derecho  habientes,  está  en  lo  que  las 
leyes  y últimamente  la  de  19  de  Diciembre  *de  1879 
han  querido  que  les  fuese  pagado.  La  ley  de  1879  ha 
querido  que  les  sea  pagada  una  suma  de  10  millones 
de  pesetas  cuando  ménos,  porque  se  subroga  á la  an- 
tigua compañía  en  virtud  del  concurso,  y ésta  es  la 
única  suma  de  que  tiene  que  ocuparse  el  Gobierno  á 
nombre  del  Estado, 

Pero  sobre  esta  misma  relación  del  Gobierno  cou 
la  antigua  compañía  manifestó  también  el  Sr.  Carva- 
jal que  á pesar  del  rigor  con  que  ha  sido  tratada  la 
antigua  compañía  por  los  Gobiernos  que  han  precedi- 
do al  actual,  y no  sé  si  decía  que  singularmente  por 
la  persona  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  Ministro  de 
Fomento  con  anterioridad  al  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse á la  Cámara,  es  el  caso  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  habia  manifestado  en  algunas  ocasiones  cierta 
benevolencia  con  la  compañía  en  cuanto  a las  ins- 
cripciones ó anotaciones  preventivas,  benevolencia  que 
tal  vez  no  tenga  ahora  el  Ministro  de  Fomento,  Sobre 
esto  ya  tuve  el  honor  de  hacer  notar  que  los  actos  que 
el  Sr,  Carvajal  presume  que  han  de  tener  lugar  por 
virtud  de  lo  que  el  Ministerio  de  Fomento  disponga, 
siendo  yo  su  jefe,  no  podrán  compararse  con  los  qne 
se  verificaron  cuando  el  Sr,  Conde  de  Toreno  se  halla- 
ba en  la  disposición  á que  S,  S,  ha  indicado,  porque  se 
refiere  á actos,  á situaciones  completamente  diversas 
del  estado  de  la  compañía.  El  acto  á que  se  refería  el 
Sr.  Carvajal  y que  llevó  á cabo  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
tenia  lugar  cuando  la  antigua  compañía  estaba  bajo  la 
condición  que  declararon  las  Cortes  en  1879,  ó sea 
que  se  les  ampliaba  su  concesión,  dándola  una  próróga 
de  seis  meses  para  que  hiciera  determinadas  obras,  y 
que  si  esos  seis  meses  pasaban  sin  que  se  hubieran 
hecho,  podia  llegar  el  caso  de  la  rescisión.  Mientras 
este  caso  llegaba,  impetró  la  antigua  compañía  una 
autorización  det  Sr.  Ministro  de  Fomento,  reducida  á lo 
siguientes  hay  un  constructor  que  tiene  una  hipoteca 
privilegiada,  y la  empresa  dijo  que  le  convenia  para 
terminar  la  línea  hacer  una  emisión  de  200,000  obli- 
gaciones, pero  que  no  podia  hacerlo  si  la  hipoteca  dei 
constructor  era  la  preferente,  y quiso  que  se  permitiera 
que  esta  hipoteca  quedase  pospuesta  á la  que  se  pre- 
tendía dar  á estas  obligaciones  para  concluir  el  cami- 
no. Gomo  quiera  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  mi 
digno  predecesor,  no  tenia  que  atender  á otra  cosa  que 
á la  consideración  de  si  el  Estado  se  perjudicaba  en 
algo  para  conceder  lo  que  se  le  pedia,  y como  éi  creía 
que  para  el  Estado  era  igual  que  la  hipoteca  la  tuvie- 
ra el  constructor  ó las  obligaciones,  el  Sr.  Ministro, 
dando  una  prueba  de  benevolencia  á la  empresa,  dijo 
que  autorizaba  esta  subrogación  con  la  trasferencia  de 
las  hipotecas,  Y por  cierto  qne  no  creo  dijera  el  otro 


dia  que  si  no  estoy  mal  informado  sirvió  de  poco  este 
espíritu  tan  benévolo  de  mi  predecesor  respecto  á la 
antigua  empresa,  porque  aun  concedido  lo  que  ella 
pidió,  no  pudieron  colocarse  las  200,000  obligaciones, 
y no  se  cojo  carón  porque  el  Sr.  Carvajal  tendría  pro- 
bablemente alguna  idea  de  las  censuras  que  se  diri- 
gieron á mi  digno  antecesor  porque  habia  autorizado 
la  subrogación  de  hipotecas  para  una  empresa  que  se 
hallaba  en  el  estado  que  era  público,  sobre  todo  en  las 
Bolsas  extranjeras. 

Por  último,  el  Sr.  Carvajal  trató  de  hacer  ver  que  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  y el  actual  Ministro  de  Fomento 
tenian  un  criterio  opuesto  en  lo  relativo  á las  tarifas. 
Fío  me  extrañó  tanto  en  el  Sr,  Carvajal  que  hiciera  ob- 
servaciones sobre  esto  de  las  tarifas,  Como  lo  extrañé 
en  el  Sr,  Martínez,  porque  como  luego  tendré  el  honor 
de  manifestar,  creo  yo  que  el  Sr,  Martínez  tiene,  no  solo 
perfecto  derecho  legal,  sino  perfecto  derecho  moral  para 
censurar  todo  aquello  que  no.  se  tuviera  presente  en  el 
concurso;  pero  lo  que  fuera  anterior  al  concurso,  no 
habiendo  sido  censurado  por  S.  S.,  no  me  parece  qu& 
es  lo  más  lógico  que  lo  sea  ahora.  Si  el  Sr.  Martines 
hubiera  censurado  lo  relativo  á las  tarifas  cuando  pre- 
c i sámente  por  lo  que  se  había  resuelto  sobre  ellas  eran 
una  de  las  bases  del  concurso,  si  lo  hubiera  censura- 
do en  aquel  tiempo,  yo  creería  al  Sr.  Martínez  en  el 
mismo  caso  que  ai  Sr.  Carvajal;  pero  no  lo  hizo,  y aquí 
encuentro  una  distinta  situación  de  3,  3,  con  la  del  se- 
ñor Carvajal.  A mí  me  parece,  respetando  completa- 
mente la  actitud  del  Sr,  Martínez,  que  sabe  el  aprecio 
que  le  profeso,  que  en  este  punto  es  más  fuerte  la  po- 
sición del  Sr,  Carvajal  que  la  suya.  Pues  bien;  el  señor 
Carvajal  pretende  que  el  Ministro  de  Fomento,  mi  an- 
tecesor, habia  establecido  en  la  ley  una  igualdad  abso- 
luta, una  igualdad  tal,  que  producía  nn  efecto  para  el 
cual  ei  Sr.  Carvajal  negaba  que  pudiese  tener  derecho 
el  Parlamento,  suponiendo  que  el  Parlamento  no  podia 
cambiar  las  leyes  de  la  naturaleza;  y que  debía  tenerso 
presente  á este  propósito  la  frase  de  Blakstone  de  que 
el  Parlamento  lo  podía  hacer  todo  ménos  una  mujer 
de  un  hombre  y un  hombre  de  una  mujer,  y que  por 
consiguiente  no  podia  en  este  caso  borrar  la  desigual' 
dad  de  las  distancias.  Pero  además  de  haber  aducido 
yo  algunas  consideraciones  en  prueba  de  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  no  podia  imaginar  esto,  porque  si  me 
lo  hubiera  advertido  al  tiempo  de  darse  el  Beai  decreto 
de  19  de  Diciembre,  formando  S.  S.  y yo  parte  de  un 
mismo  Gabinete,  y no  era  natural  que  estuviese  com- 
pletamente á un  lado  persona  tan  importante  como  la 
que  ya  era  Ministro  de  Estado,  y á propósito  de  asun- 
tos que  por  tanto  tiempo  habia  dirigido,  puedo  yo  afir- 
mar: que  en  el  seno  del  Gabinete  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno y yo  interpretábamos  absolutamente  de  un  mismo 
modo  el  texto  de  la  ley  en  su  art.  7.°  relativo  á las 
tarifas,  Habia  un  hecho  evidente,  y es  que  podía  babor 
ocurrido  aquí  lo  que  el  Sr.  Carvajal  decía;  podia  ha- 
berse discutido  sobre  si  las  expresiones  de  la  ley  no 
eran  perfectamente  claras  ó si  realmente  pretendían 
invadir  algo  de  la  omnipotencia  divina,  á la  cual  úm- 
camente  está  reservado  el  poder  cambiar  las  condicio- 
nes fundamentales  de  la  naturaleza.  Pero  en  la  misma 
discusión,  alguien,  y era  un  Sr.  Diputado  muy  digno? 
se  habla  ocupado  de  este  punto  y habia  obtenido  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  anterior  precisamente  la  mis- 
ma interpretación  del  texto  de  la  ley  que  yo  le  daba, 
porque  el  Sr,  Vicuña  habia  preguntado  si  se  pretendía 
en  virtud  del  árt.  7.°  de  la  ley  establecer  esa  unidad 
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absoluta  que  borraba  las  distancias  que  la  naturaleza 
había  establecido,  y el  Ministro  de  Fomento  de  aquella 
época  había  contestado  que  en  manera  alguna  había 
pensado  en  tal  cosa,  y que  tínicamente  se  trataba  de 
asegurar  á los  puertos  de  Asturias  y Galicia  ciertas 
ventajas  dentro  de  las  tarifas  máximas  que  se  estable- 
cieran. 

Por  consiguiente , aquí  había  en  la  contestación 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  lo  mismo  que  en  la  Real  or- 
den dada  por  mi  intervención,  ó sea  esas  ventajas  de 
relaciones,  y en  manera  alguna  esa  igualdad  absoluta 
de  que  hablaba  el  Sr.  Carvajal  en  términos  elocuentes. 

Hasta  aquí  pude  seguir  antes  de  ayer  ai  Sr,  Car- 
vajal, y ahora  me  toca  examinar  otra  parte  dei  discu  r- 
so  de  S.  S.  que  nó  pude  examinar  en  aquella  tarde  por 
falta  de  tiempo.  El  Sr,  Carvajal,  después  de  tratar  de 
estos  diversos  puntos,  pasó  á hablar  de  la  reversión, 
Sobre  ella  dijo  que  lo  establecido  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento en  el  Real  decreto  que  aconsejó  á S.  M.s  y que 
& M.  firmo  en  4 de  Febrero  de  este  año,  envolvía  dos 
tragresioues  de  la  ley:  una  en  el  tiempo,  y otra  en  el 
precio.  Por  ley  entendía  el  Sr.  Carvajal  en  este  caso, 
el  art,  31  del  pliego  general  de  condiciones,  y por  ley 
entiendo  yo  en  este  momento  dicho  art.  31  del  pliego 
general  de  condiciones,  por  consiguiente,  admito  por 
completo  la  base;  la  cuestión  es  si  yo  he  derogado,  ó 
en  alguna  manera  he  violentado,  ó si  he  hecho  algo 
en  contra  de  la  ley  en  el  artículo  que  ti  ene  Xa  modes- 
ta determinación  de  art,  31  del  pliego  general  de  con- 
diciones aprobado  por  Real  decreto  de  Febrero  de 
1855.  Le  doy,  pues,  toda  la  autoridad  de  ley;  oigo  al- 
gunas interrupciones  sobre  este  punto;  pero  como  yo 
no  regateo  la  denominación  de  las  cosas,  y doy  la  más 
solemne  que  guste  á mis  adversarios,  no  tengo  para 
qué  hacerme  cargo  de  esas  interrupciones,  Pero  al  de- 
cir el  Sr.  Carvajal  que  había  habido  dos  tragresiones 
de  ley,  ya  en  lo  relativo  al  tiempo,  ya  en  lo  relativo  al 
precio,  8.  3,  olvidaba  una  declaración  que  creo  que  no 
dejaba  de  tener  importancia,  hecha  por  el  Ministro  de 
Fomento  á nombre  del  Gobierno.  Precisamente  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  contestando  al  bello  discurso  del 
Sr,  Maisonifpve,  declaró  que  en  manera  alguna  ha- 
bla derogado  el  art.  3 i del  pliego  general  de  con- 
diciones, sustituyendo  la  forma  de  reversión  allí  de- 
terminada á la  forma  de  reversión  determinada  en  el 
fteal  decreto  de  Febrero  de  1862,  Yo  entonces  tuve 
ocasión  de  declarar  en  este  Congreso  que  para  mí  el 
derecho  común  vigente  entonces,  y vigente  ahora,  es 
el  art.  3 1 del  pliego  general  de  condiciones.  Existia 
entonces,  existe  ahora  y existirá  para  todo  Ministro 
que  venga  después,  y es  aplicable  para  todos  los  Mi- 
nistros de  Fomento  que  vengan,  como  lo  seria  por  el 
actual  Ministro,  el  art.  3 1 del  pliego  general  de  con- 
diciones. Este  es  el  derecho  común,  la  base  de  que  ar- 
ranca todo. 

Lo  que  hay  es  que  el  Ministro  ha  creído,  y el  Oon- 
sejo  de  Ministros  también,  que  podía  no  dar  toda  la 
amplitud  que  el  mismo  art.  3 i establece  para  la  re- 
versión, y que  podía  estipular  al  tiempo  de  hacer  la 
concesión  en  el  Reai  decreto,  que  esta  concesión  se  hi- 
ciera de  una  manera  más  limitada  y más  favorable  al 
Estado,  siempre  dejando  vigente  el  derecho  común, 
para  que  en  todo  caso  el  Estado,  si  lo  prefiriese,  usara 
d&i  derecho  común;  pero  por  si  acaso  era  preferible 
otra  forma  de  reversión,  estableció  también  que  esa 
forma  seria  imperativa  para  la  compañía;  es  decir,  que 
fuese  un  deber  impuesto  á la  compañía,  pero  que  no 


fuese  ningún  derecho  absolutamente  para  ella,  y que 
no  se  halle  privado  el  Estado  del  otro  medio.  Venga 
cualquier  otro  Ministro,  renuncie  á la  forma  de  rever- 
sión que  se  ha  determinado  en  el  decreto,  estará  com- 
pletamente en  sus  facultades,  no  irá  más  allá  de  lo 
que  puede  hacer;  pero  lo  que  yo  me  permito  creer  es 
que  irá  más  allá  de  lo  que  debe  hacer,  porque  tengo 
para  mí,  y lo  propio  ha  creído  el  Consejo  de  Ministros, 
que  es  mucho  más  beneficiosa  para  el  Estado  la  re- 
versión estipulada  en  el  art.  2.Q  del  Real  decreto,  que  la 
reversión  á que  se  refiere  el  art,  3 1 del  pliego  gene- 
ral de  condiciones,  Pero  si  yo  estuviese  equivocado,  y 
no  solo  yo,  sino  también  él  Consejo  de  Ministros,  pues- 
to que  asistió  á la  presentación  del  decreto  que  yo 
puse  á la  firma  de  S,  M.,  otro  Gobierno  que  viniese 
podría  aconsejar  de  la  propia  manera  que  el  actual, 
que  se  atenga  el  Estado  estrictamente  á lo  que  el  de  - 
recho comuu  establece;  y yo  tuve  ocasión  de  declarar 
que  eso  no  se  hará  sin  dar  un  gran  día  de  alegría  ¿ 
las  compañías,  porque  después  de  aquel  decreto  de  4 
de  Febrero  de  1880  son  varias  las  indicaciones  que  se 
me  han  hecho  por  las  mismas  compañías  concesiona- 
rias de  que  se  volviera  al  derecho  común,  de  que  era 
una  carga  insoportable  la  que  se  les  había  impuesto  por 
el  Ministro  de  Fomento,  estableciendo  una  determinada 
manera  de  hacer  la  reversión  que  no  fuera  la  prevista 
por  el  art.  31  del  pliego  general  de  condiciones,  y por 
mi  parte  debo  declarar  que  antes  dejarla  este  Ministe- 
rio que  acceder  á tales  indicaciones  que  ya  con  repe- 
tición me  han  hecho  los  concesionarios;  y el  Ministro 
que  les  otorgue  esa  gracia,  el  Ministro  que  Ies  otorgue 
salirse  de  las  condiciones  especiales  determinadas  por 
el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  Febrero  de  este  año,  pue- 
de usar  de  su  derecho;  pero  usará  de  su  derecho  con 
una  satisfacción  tal  de  las  compañías,  que  dejo  al  jui- 
cio del  Congreso  si  eso  envolvería  algún  perjuicio  ó no 
para  el  Estado.  Olvidaba  el  Sr.  Carvajal  al  hacerse  car- 
go de  una  declaración  mia  de  que  queda  subsistente 
el  derecho  común,  y por  derecho  común  tengo  en  la 
materia  de  reversión  el  art.  31,  que  lo  que  yo  había 
dicho  era  que  se  habla  otorgado  al  Gobierno  por  la  ley 
de  Diciembre  de  1879  la  amplitud  que  el  texto  del 
artículo  3 i del  pliego  de  condiciones  concede  para  ha- 
cerse la  reversión;  no  se  había  usado  de  esa  amplitud 
á la  manera  que  un  apoderado  no  hace  nso  del  poder 
que  le  está  otorgado,  y citó  el  caso  de  una  eviccion  y 
saneamiento  en  un  asunto  de  una  persona  progresista 
qué  no  había  previsto  un  caso  y que  otro  amigo  suyo 
lo  habla  previsto,  porque  recordaba  un  incidente  des- 
agradable que  á aquel  personaje  progresista  le  habla 
ocurrido  en  1823  cuando  se  vio  privado  de  una  finca; 
y como  al  dar  el  poder  no  habla  previsto  ese  caso,  su 
amigo  el  apoderado  dijo  al  comprador  que  como  esa 
finca  era  de  bienes  nacionales  no  se  firmaría  la  escri- 
tura sin  que  se  dijera  que  el  vendedor  no  saldría  á la 
eviccion  y saneamiento  en  esta  parte.  Nosotros  no  he- 
mos limitado  el  poder,  hemos  hecho  uso  restringido 
del  poder,  no  hemos  llegado  al  art.  31  del  pliego  ge- 
neral de  condiciones;  pero  si  el  poderdante  (y  el  po- 
derdante en  este  caso  es  el  Poder  legislativo)  hoy  ó ma* 
ñaña,  como  se  haya  constituido,  como  se  halle  consti- 
tuido después,  no  quiere  que  siga  subsistiendo  la  cláu- 
sula restrictiva  que  hemos  puesto  creyendo  interpre- 
tar su  deseo,  libre  es  de  otorgar  á la  compañía  lo 
que  la  compañía  desea  con  ánsia  y de  atenerse  al  de- 
recho común.  No  hay,  pues,  trasgresíon  de  la  ley,  toda 
ves  que  se  ha  limitado  el  derecho  de  ia  compañía,  pero 
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no  se  ha  limitado  en  manera  alguna  el  derecho  del 
Estado. 

És  verdad  que  el  Sr.  Carvajal  cree  que  el  art.  81 
del  pliego  de  condiciones  generales  es  más  beneficioso 
para  el  Estado,  porque  en  virtud  de  él  se  da  anual- 
mente á la  empresa,  contra  quien  ejerce  el  derecho 
de  reversión  el  Estado,  el  importe  de  la  anualidad,  pro- 
mediando ios  productos  del  último  quinquenio,  y esas 
anualidades  se  le  dan  hasta  que  espire  la  concesión, 
cobrándose  el  Estado  de  los  productos  del  camino,  y 
esto,  según  S.  S,,  es  más  suave  que  dar  el  capital  de 
una  vez.  Puede  hacerlo  el  Estado  si  le  parece  más 
suave:  luego  me  ocuparé  de  esa  suavidad.  Respecto  á 
que  en  beneficio  de  la  compañía  se  proroga  por  veinte 
anos  el  derecho  de  la  reversión,  creo  que  eso  no  es  exac- 
to, cuando  la  empresa  pide  que  se  borre  el  art.  2.°  Lo 
que  hay  es  que  esa  compañía  no  habla  de  ser  una  com- 
pañía meramente  constructora,  sino  una  compañía 
constructora  y explotadora;  una  compañía  que  tenia 
concesión  para  construir  y explotar,  y desde  ese  mo- 
mento, á raíz  de  la  concesión,  no  se  podía  arrancar  la 
línea.  Verdad  es  que  en  virtud  del  art.  31  del  pliego 
de  condiciones  generales  tampoco  se  le  podía  arrancar 
hasta  el  noveno  año,  toda  vez  que  ha  de  explotarse  por 
cinco  años  para  dar  las  anualidades  correspondientes, 
promediando  el  producto  de  ese  período  de  cinco  años 
hasta  que  espire  la  concesión;  de  modo  que  á raíz  de 
la  concesión  no  se  puede  hacer  la  reversión  por  el  sis- 
tema del  derecho  común.  Y en  cuanto  al  nuevo  siste- 
ma, no  habla  de  destruir  el  carácter  de  la  compañía, 
que  no  era  solo  constructora,  sino  constructora  y ex> 
plotadora;  algún  período  de  explotación  debía  dejar-  j 
sele;  y no  obstante,  en  facilitándose  por  la  baratura  la 
reversión,  se  le  privará  con  más  probabilidad  de  esta 
explotación  en  el  momento  en  que  más  productiva  sea 
ésta. 

Juzgúese,  pues,  también  bajo  este  aspecto  el  bene- 
ficio para  la  compañía  del  nuevo  sistema. 

No  obstante,  el^Sr.  Carvajal,  aun  teniendo  severidad 
con  el  Ministro  de  Fomento  en  repetidas  partes  de  su 
discurso,  procediendo  con  nobleza,  concedía  al  Minis- 
tro de  Fomento  cuál  había  sido  el  objeto  dei  art.  2.°  Su 
señoría  tiene  demasiada  buena  fó  para  no  decir  lo  que 
comprende,  y tiene  demasiada  inteligencia  para  no 
comprender  el  propósito  de  ese  art,  2.°  dei  Real  decre- 
to. El  Sr.  Carvajal,  que  tantas  veces  había  censurado 
lo  que  se  había  hecho  en  las  leyes  permitiendo  que  la 
línea  fuera  adjudicada  al  que  diera  10  millones  de  pe- 
setas á la.  antigua  empresa,  creyendo  que  era  un  rega- 
lo el  darle  por  esos  10  millones  de  pesetas  los  434  ki- 
lómetros construidos,  decía  del  actual  Ministro  de  Fo- 
mento que  habla  querido  huir  de  entregar  en  su  dia 
como  precio  de  la  reversión  el  producto  de  los  434 
kilómetros.  Tenia  razón  S.  S.;  S.  S.  comprende  muy 
bieu  el  propósito  del  Ministro  de  Fomento  y del  Consejo 
de  Ministros  al  establecer  una  base  de  reversión  que  no 
era  la  del  derecho  común.  En  una  línea  de  730  kilóme- 
tros abonar  la  anualidad  que  producen  estos  434  kiló- 
metros ha  de  dar  en  la  reversión  un  resultado  muy 
diferente  del  que  ha  de  dar  tomando  en  cuenta  tan  solo 
el  coste  de  los  200  kilómetros,  en  números  redondos, 
que  están  por  construir:  y como  es  imposible  que  aun 
tomando  como  base  el  capital  para  la  construcción  de 
esos  200  kilómetros  no  resulte  en  su  dia  para  la  re  - 
versión  una  gran  ventaja  al  Estado,  si  se  compara  esto 
con  tomar  como  base  para  la  reversión  el  producto  de 
las  líneas,  tomando  también  ó computando  en  ese  pro- 


ducto lo  que  produzcan  los  434  kilómetros,  es  decárt 
casi  las  dos  terceras  partes,  indudablemente  si  no  be- 
biéramos procedido  con  mucho  pulso,  con  mucho  de- 
tenimiento, como  era  nuestro  deber;  si  no  hubiéramos 
tratado  de  descartar  para  este  efecto  los  productos  de 
esos  434  kilómetros,  no  habríamos  hecho  lo  que  creía- 
mos conveniente  para  el  Estado,  no  porque  esto  no  es- 
tuviera dentro  de  la  ley,  no  porque  no  estuviera  per- 
fectamente ajustado  á la  ley  y dentro  dei  art,  31  dei 
pliego  de  condiciones,  sino  porque  ante  este  diverso 
resultado,  en  presencia  de  las  observaciones  del  señor 
Carvajal  y de  otras  personas,  el  Gobierno  no  podía 
mónos  de  considerar  con  mucha  atención  este  asunto 
Porque  el  Gobierno  podrá  ser  todo  lo  conservador  qué 
se  quiera;  el  Gobierno  podrá  ser  tachado,  aunque 
justamente,  por  3.  S.  y por  otras  personas  con  denomi- 
naciones que  manifiesten  un  criterio  político  todavía 
más  restrictivo  que  el  que  significa  la  denominación 
de  conservador;  pero  siendo  todo  lo  conservador  que  se 
quiera,  teniendo  en  cuenta  la  manifestación  de  opinio- 
nes autorizadas,  apartándose  de  ese  espíritu  de  vértigo 
de  amor  propio,  de  ese  espíritu  de  soberbia  de  que  más 
tarde  hablaba  el  Sr.  Carvajal,  precisamente  huyendo  da 
todo  esto  y atento  solo  á opiniones  muy  ilustradas,  r&- 
conociendo  que  debía  intentarse  no  tomar  en  cuenta, 
si  era  posible  para  la  reversión  los  434  kilómetros 
construidos,  involucrándolos  con  ios  que  todavía  no  se 
habían  construido,  á pesar  de  que  esto  podia  ser  legal, 
ante  la  posibilidad  de  obtener  una  gran  ventaja,  creyó 
que  no  cumplía  su  deber  si  realmente  no  trataba  de 
obtenerla.  Y la  obtuvo,  en  efecto,  como  la  ha  compren- 
dido el  Sr.  Carvajal  con  la  superioridad  de  su  inteli- 
gencia dejando  á un  lado  los  kilómetros  construidos, 
dejando  á un  lado  los  rendimientos  de  esos  434  kiló- 
metros para  tomar  la  base  del  capital. 

Pero  luego  el  Sr.  Carvajal  manejaba  los  números  á 
este  propósito  de  una  manera  muy  propia  de  su  rica 
imaginación.  Su  señoría  no  es  ciertamente,  por  lo  es- 
pléndido de  su  palabra  ni  por  lo  brillante  de  su  ima- 
ginación, no  es  de  los  Diputados  que  hayan  de  tener 
tendencias  á reducir  las  cifras  que  enumera,  según  su 
idiosincracía  se  dio  á lanzar  aquí  millonadas  y millo- 
nadas. Hacía  S.  3.  una  cuenta,  que  3.  S.,  que  creo  ve 
con  cuánta  consideración  le  trato  para  corresponder  á 
la  que  ha  tenido  conmigo,  no  llevará  á mal  si  la  llamo, 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  fantástica.  La  fanta- 
sía dominaba  en  süs  números;  es  decir,  que  eran  nú- 
meros más  de  imaginación  que  de  cálculo,  á pesar  de 
ser  S.  S.  tan  competente  en  materias  financieras  como 
lo  es  en  otras  muchas.  Decía  S.  S.  que  habíamos  do 
llegar  á pagar  120  millones  de  pesetas  en  el  caso 
eventual  de  la  reversión,  y yo  no  he  podido  compren- 
der con  qné  objeto  el  Sr.  Carvajal  sacaba  esta  cifra,  si 
era  realmente  para  determinar  que  éste  es  el  precio  en 
absoluto,  de  la  reversión  ó si  era  para  determinar  otra, 
suma  de  28  millones  de  pesetas  que  3.  3,  cree  que  han 
de  ser  reembolsadas  á la  compañía  en  virtud  de  lo  que 
la  misma  vaya  entregando  á ios  acreedores  {y  aquí 
hago  la  reserva  antigua  sobre  la  significación  de  la 
palabra  acreedores,  no  vaya  á creer  8.  3.  que  admito 
ahora  lo  que  he  negado  al  principio:  para  mí  los  aeree- 
dores  san  la  antigua  empresa  y sus  derecho-habientes), 
cuyos  28  millones  ha  de  entregar  la  compañía á San- 
tigua empresa  y á sus  derecho-habientes  por  aquel  30 
por  100  de  las  utilidades,  después  de  cubierto  el  inte- 
rés de  las  acciones  hasta  un  6 por  100.  No  sé  á qué  se 
1 refería  S,  S,  ¿Era  á establecer  e$t$  cifra  de  los  28  mí* 
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llores  de  pesetas  para  la  reversión  á título  de  ser  lo 
que  la  compañía  haya  entregado  ya  á los  acreedores? 
paes  yo  no  sé  de  dónde  puede  S,  S.  sacar  esto,  como 
B0  sea  del  rendimiento  de  14.000  pesetas  que  dice  han 
detener  los  kilómetros  de  esta  linea,  y que  yo  no  he 
podido  en  manera  alguna  llegar  á obtener  en  mis 
cálenlos  ni  aun  de  una  manera  aproximada;  porque 
aim  creyendo  yo  que  no  es  tan  aleatorio  como  se  ha 
supuesto,  que  no  es  tan  ridiculo  como  se  ha  dicho 
aquello  que  puedan  percibir  los  acreedores  en  virtud 
de  ese  30  por  100,  lo  que  es  los  28  millones  en  veinte 
anos  no  sé  cómo  S.  S(,  si  ha  consultado  los  datos,  ha 
podido  suponerlo  por  un  momento, 

pero  si  no  era  para  sacar  la  consecuencia  de  que 
esa  suma  de  28  millones  de  pesetas  ha  de  ser  una  do 
las  partidas  que  se  entreguen  á la  nueva  empresa  en 
el  caso  de  reversión  á los  veinte  años,  ¿era  por  ventura 
que  S,  S.  hablaba  de  los  120  millones  de  pesetas,  pra- 
do total  de  la  reversión  en  el  sentido  de  que  realmente 
sumadas  todas  las  partidas  el  Estado  al  vigésimo  año 
ha  de  dar  120  millones  de  pesetas  á la  compañía? 

Pues  esto  también  lo  funda  el  Sr,  Carvajal  en  el 
producto  kilométrico  de  14,000  pesetas,  Y aquí  resolta 
una  cosa,  Como  quiera  que  no  existe  la  base  de  las 
14.000  pesetas  como  producto  kilométrico  de  estas  lí- 
neas, no  podrá  nunca  S.  S.  deducir  que  haya  que  en 
tregar  28  millones  de  pesetas  á los  veinte  años  por 
efecto  de  aquel  30  por  100,  ni  120  millones  de  pesetas 
como  precio  completo  de  la  reversión,  Y ya  en  esto  me 
parece  que  el  Sr,  Carvajal  incurría  en  alguna  contra- 
dicción con  la  concesión  que  primeramente  me  había 
hecho.  So  señoría,  llevado,  como  antes  he  manifestado, 
de  su  buena  fé,  declaraba  aquí  lo  que  había  entendido, 
y habla  entendido  bien,  esto  es,  que  habia  huido  yo 
precisamente  del  rendimiento  kilométrico;  y si  había- 
mos huido  nosotros  del  rendimiento  kilométrico,  mal 
podía  S,  S.  establecer  todos  sus  cálculos  sobre  el  ren- 
dimiento kilométrico  de  730  kilómetros  á que  suben 
todas  estas  líneas.  Por  lo  demás,  S.  S,  en  una  de  sus 
hipótesis  deciar  o habrá  en  el  día  de  mañana  otro  Mi- 
nistro en  ese  banco  ménos  tirante  que  el  actual,»  Yo 
no  me  enfado  en  manera  alguna  porque  S,  S.  me  tenga 
por  un  Ministro  tirante  en  este  punto;  esto  no  me  mo- 
lesta en  lo  más  mínimo;  pero  siguiendo  S.  S.  en  sus 
deducciones,  llegó  á decir  que  si  otro  Ministro  no  hi- 
ciera uso  de  este  derecho  de  reversión  á los  veinte  años 
y dejaba  que  trascurrieran  otros  veinte,  se  podrían  lle- 
fg ar  á pagar  600  millones  por  la  reversión.  Es  claro, 
dando  libre  curso  á la  fantasía;  pero  como  desde  un 
principio  estamos  en  que  el  producto  kilométrico  no 
es  la  base  del  precio  de  reversión  estipulado  en  el  ar- 
ticulo 2.*  del  decreto,  no  puede  concederse  que  haya 
nunca  reversión  por  120  millones  de  pesetas,  hágase 
la  reversión  según  las  ideas  del  actual  Ministro  de  Fo- 
mento, ó hágase  por  otro  Ministro  que  difiriendo  la  re- 
versión, dejando  pasar  más  tiempo,  tuviera  que  pagar 
una  mayor  suma. 

Yo  tengo  otra  base  que  la  de  devolverse  exacta- 
mente á la  compañía  la  misma  cifra  á que  suba  su  ca- 
pital. Tengo  una  base,  según  la  cual,  hay  que  tomar  en 
cuenta  para  la  reversión  en  el  vigésimo  año,  única- 
mente lo  que  la  compañía  haya  invertido  en  intereses 
y en  amortización  de  las  obligaciones  en  ese  período 
de  veinte  años.  Por  consiguiente,  no  debiéndose  tomar 
®n  cuenta  el  resto  de  la  emisión  de  obligaciones,  juz- 
gue el  Sf,  Carvajal  si  el  capital,  tal  como  S,  S,  ha  en- 
tendido que  se  debe  devolver,  ó sea  el  capital  según  el 


importe  que  se  reconozca  hoy,  ha  de  ser  el  que  á los 
veinte  años  para  la  reversión  tenga  que  satisfacer  el 
Gobierno,  No  es  esa  mi  base;  yo  no  parto  de  la  base  de 
que  en  aquel  dia  se  haya  de  devolver  á la  empresa  la 
totalidad  de  las  obligaciones,  sino  la  cuarta  parte, 
puesto  que  siendo  la  concesión  por  ochenta  y cuatro 
años,  solo  se  habrá  amortizado  la  cuarta  parte:  por  con- 
siguiente, las  otras  tres  cuartas  partes  no  tendrán  que 
computarse  para  este  fin,  pero  voy  á hacer  aquí  lo  que 
ya  he  hecho  en  varios  puntos  de  mi  discurso,  imitando 
al  Sr,  Carvajal,  porque  S.  S.  ha  discutido  con  perfecta 
buena  fé,  me  ha  hecho  concesiones  muy  importantes, 
y voy  á hacerle  yo  otra  á S.  S.  No  tomo  en  cuenta  para 
nada  esa  disminución  de  las  tres  cuartas  partes  del  ca- 
pital, obligaciones  no  amortizadas  todavía  en  los  veinte 
años;  quiero  conceder  que  á los  veinte  años  hay  que 
pagar  la  totalidad  del  capital,  y esta  totalidad  del  ca- 
pital, sin  la  subvención,  es  de  66  millones  de  pesetas. 
Pues  bien;  aquí  puede  establecerse  una  cuenta  muy 
clara,  y sobre  la  cual  he  de  llamar  la  atención  del 
Congreso, 

Sistema  de!  arh  2*  del  Eeal  decreto:  según  el  se- 
ñor Carvajal,  el  sistema  de  reintegrar  el  capital,  capi- 
tal de  60  millones  de  pesetas.  Sistema  del  derecho  co- 
mún, ó sea  del  art,  31  del  pliego  general  de  condicio- 
nes; en  virtud  del  art.  31  del  pliego  general  de  condi- 
ciones, habría  que  entregar  anualidades.  Pues  vamos 
á reducir,  para  mejor  comparar  uno  y otro  sistema,  va- 
mos á reducir  el  otro  á la  misma  base;  vamos  á ver 
qué  anualidades  tendría  que  dar  el  Estado  á la  compa- 
ñía si  no  pagara  de  una  vez  el  capital  de  los  60  millo- 
nes de  pesetas  y:  los  diera  también  por  anualidades, 
'como  por  ©1  otro  sistema.  Esta  es  la  verdadera  cuenta, 
admitiendo  la  base  misma  enunciada  por  S.  S.:  devo- 
lución Integra  á los  veinte  años  del  capital.  (El  señor 
Carvajal : ¿T  á los  cuarenta?)  También  me  ocuparé  de 
eso.  Su  señoría  puede  creer  que  no  estoy  del  todo  des- 
prevenido para  esta  discusión.  Ya  contestando  al  señor 
Maisonnave  tuve  el  gusto  de  decir  que  me  habia  de  de- 
dicar muy  seriamente  á estudiar  una  cuestión  como 
la  del  Noroeste,  porque  no  me  creería  digno  de  ocupar 
por  un  momento  este  banco  sí  no  la  estudiara  bajo  to- 
dos los  puntos  de  vísta  que  yo  pudiera  alcanzar  ó que 
oigo  exponer  en  el  Parlamenta  y en  la  prensa, 

Y,  señores,  ya  la  interrupción  de  S.  S.  algo  indica; 
ya  indica  que  teme  S.  $.  un  mal  resultado  para  sus 
cálculos  á los  veinte  años.  (El  Sr.  Carvajal:  De  ninguna 
manera;  estoy  seguro  de  que  no  son  tan  equivocados 
como  todos  los  que  ha  dicho  S.  S.  en  la  presente  tarde. 
Perdone  S.  S,  la  interrupción;  pero  me  obligaban  á ella 
sus  apreciaciones.)  Respecto  á equivocaciones  estamos 
en  el  mismo  caso  el  Sr.  Carvajal  y yo:  yo  me  puedo 
permitir  llamar  equivocados  á los  de  S.  S. , desde  el  mo- 
mento en  que  S.  S.  con  perfecta  cortesía  llama  equi- 
vocados los  míos;  y S.  S,  no  ha  de  ser  único  juez  de  los 
míos,  de  la  propia  manera  que  yo  no  me  arroga  el  de- 
recho de  ser  juez  de  los  de  S.  3.  Estamos  discutiendo 
delante  del  Congreso,  delante  de  personas  muy  com- 
petentes, estamos  discutiendo  delante  del  país;  á su 
señoría  toca  establecer  sus  cifras,  á mí  las  mías;  y quién 
está  equivocado,  lo  dirá  el  juicio  de  las  personas  com- 
petentes llamadas  á examinar  esta  cuestión. 

Y voy  precisamente  aquí  á interrumpir  un  poco  lo 
que  iba  diciendo,  para  hacerme  cargo  de  esa  interrup- 
ción del  Sr.  Carvajal,  porque,  señores,  es  preciso  estar 
poseído  de  un  grande  entusiasmo  por  una  causa,  como 
lo  está  el  Sr.  Carvajal,  para  establecer  su  cuenta  des- 
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de  hoy  en,  lo  relativo  á la  reversión  de  las  líneas  del 
Noroeste  fijando  en  el  día  de  hoy  en  14,000  pesetas  el 
producto  de  cada  kilómetro,  ¡Señores,  14,000  pesetas 
desde  hoy  él  producto  kilométrico  de  las  líneas  del 
Noroeste!  Pero  ¿ha  visto  el  8r,  Carvajal  la  Memoria  del 
Consejo  de  incautación?  Pues  qué,  ¿el  Consejo  de  incau- 
tación no  dice  que  las  lineas  del  Noroeste  han  produ- 
cido en  un  año  pesetas  2.816.121*50,  habiendo  432 
kilómetros  en  explotación  hoy?  Pues  bien,  esas  pesetas 
2,816.121*50  dan  un  producto  kilométrico  inferior, 
muy  inferior  al  de  las  14.000  pesetas,  dividida  que 
sea  aquella  suma  por  los  432  kilómetros  que  hay  en 
explotación;  divida  S,  8.  aquella  cifra  por  este  número 
de  kilómetros,  y nunca  hará  8.  S,  que  los  2.816.121*50 
pesetas  que  el  Consejo  de  incautación  dice  que  están 
rindiendo  las  líneas  hoy,  dén  nn  resultado  de  14.000 
pesetas  por  kilómetro.  Como  producto  líquido  de  la  Me- 
moría  del  Consejo  de  incautación,  resulta  otra  cosa: 
resulta  un  producto  kilométrico  tan  sumamente  infe- 
rior, qne  casi  no  me  atrevo  á decirlo.  No  pasa  el  pro- 
ducto kilométrico  en  bruto,  según  el  Consejo  de  incau- 
tación, de  2,816.121*50  pesetas,  divididas  por  734  ki- 
lómetros: si  estuviese  concluido  el  camino,  concesión 
que  no  puedo  hacer  á 8.  S.,  seria  el  producto  bruto  de 

6.518  pesetas. 

Lo  tengo  aquí.  El  producto  bruto  kilométrico  seria 
de  6.518  pesetas.  Este  es  el  producto  kilométrico  en 
bruto  hoy,  según  el  Consejo  de  incautación:  la  mitad 
de  lo  qne  S.  S,  decía,  (El  Sr,  Carvajal:  Claro.)  Pues 
es  claro.  Cuando  todas  las  líneas  estén  concluidas,  el 
producto  será  mayor,  será  de  mucha  consideración;  sí, 
lo  será  aquel  dia,  le  hago  á 8.  S.  esta  concesión;  pero 
hágame  S.  8.  otra,  y es,  que  las  14,000  pesetas  no  pue- 
den servir  de  base  en  la  actualidad  para  ese  cálculo, 
puesto  que  los  730  kilómetros  no  están  concluidos.  De 
consiguiente,  en  punto  á exactitud,  y con  la  Memoria 
del  Consejo  de  incautación  en  la  mano,  me  parece  que 
no  quedo  muy  malparado.  Sí,  yo  concederé  á S.  8,  las 
14,000  pesetas  de  producto,  pero  será  en  su  dia,  hoy 
no,  ¿Y  cree  8,  S.  que  de  repente  hemos  de  pasar  de 

6.518  pesetas,  que  dice  el  Consejo  de  incautación  en 
su  Memoria  impresa  que  producen  hoy  las  líneas,  á las 
14,000?  (El  Srm  Carvajal ; 8í;  en  cuanto  se  unan  los 
trozos  separados.)  Pues  bien,. yo  no  puedo  creer  que  el 
primer  día  en  cuanto  estén  terminadas  las  líneas,  lle- 
guemos de  pronto  á las  14.060  pesetas.  Algún  período 
ha  de  haber  en  que  produzcan  algo  más  de  las  6.518 
pesetas  por  kilómetro,  pero  en  que  no  lleguen  á las 
1 4.000;  yo  se  lo  he  de  conceder  á 8.  8.,  porque  he  te- 
nido también  presente  la  suma  de  14.000  pesetas  para 
este  objeto;  pero  en  el  dia  de  hoy*  no;  cuando  se  acabe 
la  construcción  á los  cuatro  años.  He  establecido,  por 
el  contrario,  una  progresión  de  los  productos  desde  las 

6.518  pesetas  que  hoy  produce  cada  kilómetro,  hasta 
la  suma  de  14.000  que  S.  8,  dice,  y he  tomado  tam- 
bién la  base  de  las  16.000.  (El  Sr . Carvajal : Hasta  la 
do  18.000,)  Eso  de  las  18,000  ya  tendría  que  discutir- 
se algo  más;  pero,  en  fin,  admita  S,  S.  que  algo  es  que 
yo  le  díga  que  he  tomado  su  base  y aun  que  he  toma- 
do 2,000  pesetas  más  sobre  la  base  de  S.  8, 

Pues  bien;  establecido  que  no  se  puede  tomar  en 
Los  veinte  años  la  base  del  rendimiento  kilométrico  de 
las  14,000  pesetas  que  ha  tomado  el  Sr.  Carvajal,  por- 
que desdo  luego  en  los  cuatro  primeros  anos  que  ha 
de  durar  la  construcción  faltan  en  esa  base  dos  facto- 
res, el  uno  el  que  no  hay  730  kilómetros  en  explota-  : 
clon,  y el  otro  el  de  que  los  434  que  están  acabados  no 


producen,  según  ha  dicho  oficialmente  el  Consejo  de 
incautación,  más  que  6.518  pesetas  por  kilómetro;  fal- 
tando esos  dos  factores  en  el  período  de  los  cuatro 
años  de  construcción,  dígaseme  sí  no  van  reduciéndo- 
se bastante  las  millonadas  del  8r.  Carvajal.  Pero  yo 
estoy  dispuesto  á tomar  la  base  del  Sr.  Carvajal;  que 
producirá  el  camino  bastante  más,  que  producirá  el 
camino,  no  las  14.000  pesetas  por  kilómetro  que  dice 
S.  ST,  sino  16,000,  y su  producto  líquido,  según  la  re- 
gla que  se  observa  generalmente  en  España,  am 
cuando  hay  líneas  más  favorecidas,  será  el  50  por  100 
del  que  ha  indicado,  ó lo  que  es  lo  mismo,  8,000  pese- 
tas líquidas.  Pues  estas  8,000  pesetas  líquidas  por  ki- 
lómetro después  del  cuarto  año,  dan  un  producto  da 
5,840.000  pesetas.  Todavía  le  concedo  más  al  Sr,  Car- 
vajal, le  concedo  sus  6 millones  de  pesetas,  aunque  no 
sé  cómo  tomando  yo  por  base  16, 000  obtengo  5.840.000, 
y S,  S,  tomando  por  base  14.000,  obtiene  6 millones- 
pero  en  fin,  le  concedo  también,  como  he  dicho,  6 mi- 
llones. Ya  ve  S,  S.  que  estoy  generoso;  todo  se  lo  con- 
cedo, Pero  vamos  á ver:  ¿qué  resultado  se  obtiene  con 
tornar  la  base  del  art.  31  del  pliego  general  de  condi- 
ciones? Pues  haciendo  la  cuenta  por  ese  sistema,  todos 
los  años  desde  el  vigésimo  hasta  el  término  de  la  con- 
cesión habrá  de  pagar  el  Estado  á la  compañía  esa  mis- 
ma suma  de  6 millones  de  pesetas,  (El  Sr.  Carvajal : No, 
no.)  ¿Pues  qué  es  lo  que  se  da  á la  compañía?  (El  señor 
Carvajal:  Ya  se  lo  diré  á 8,  8,)  Según  el  art,  31  dei 
pliego  general  de  condiciones,  que  tengo  aquí,  va  á 
ver  el  Congreso  lo  que  hay  que  dar. 

«Art.  31.  El  Gobierno,  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca debidamente  justificada,  podrá  adquirir  el  ferro- 
carril, Para  determinar  la  compra  se  tomará  el  término 
medio  de  los  productos  obtenidos  durante  los  cinco  anos 
que  precedan,  y este  término  será  el  importe  de  k 
anualidad  en  cada  uno  de  los  años  que  falten  hasta 
espirar  la  concesionj> 

Por  consiguiente,  hay  que  dar  á la  empresa  el  tér- 
mino medio  del  importe  de  las  cinco  últimas  anuali- 
dades: la  anualidad  constante,  según  el  Sr,  Carvajal, 
es  de  6 millones  de  pesetas;  luego  6 millones  de  pe- 
setas habrá  que  dar  á la  empresa  en  ese  número  de 
años , desde  el  vigésimo  hasta  el  octogésimocuarto. 
Pues  bien;  mientras  hubiese  que  dar  esos  6 millones 
de  pesetas  fijos  desde  el  vigésimo  año  hasta  que  espire 
la  concesión,  hasta  los  ochenta  y cuatro  años,  según  el 
sistema  del  art.  31  y según  la  base  misma  del  rendi- 
miento de  estas  líneas,  qne  ha  explicado  al  Congreso 
el  Sr.  Carvajal,  ¿qué  anualidad  había  que  dar,  si,  se- 
gún 8.  8.  me  ha  concedido,  el  decreto  tiene  por  base 
de  la  reversión  la  devolución  del  capital,  de  uu  capital 
de  6 millones  de  pesetas?  Pues  esta  es  la  operación  qaa 
hay  que  hacer;  anualidad  fija,  anualidad  sabida,  anua- 
lidad determinada  por  el  art.  3 i del  pliego  de  condb 
clones,  anualidad  que  ha  dicho  aquí  el  Sr.  Carvajal, 

6 millones  durante  todos  esos  años,  desde  el  vigésimo 
al  octogésimocuarto;  y por  el  contrario,  la  anualidad 
de  los  60  millones  de  pesetas  amortizados  en  sesenta 
y tres  años,  al  interés  de  7 por  J 00  de  amortización, 
y ruego  al  Congreso  que  se  fije  en  esta  cifra,  es  de 
4.260,000.  Diferencia  entre  el  precio  de  la  reversión 
con  arreglo  al  art,  31  del  pliego  general  de  condicio- 
nes, y los  6 millones  de  pesetas  que  ya  he  dicho  al 
Sr,  Carvajal  que  le  admito,  y la  anualidad  que  habrá 
que  pagar  por  el  capital  de  60  millones,  amortizado 
como  he  dicho,  en  sesenta  y tres  años,  al  7 por  100  de 
interés  y amortización,  í. 7 40,000  anuales.  Esta  es  la 
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diferencia  de  la  reversión  hecha  por  un  sistema  y he- 
cha por  otro  sistema. 

Ahora  dejo  al  juicio  del  Congreso  lo  que  se  ha  de- 
terminado en  cuanto  al  sistema  de  reversión  por  el 
decreto  de  4 de  Febrero  de  1880;  ahora  ve  el  Congre- 
so la  diferencia  de  un  procedimiento  á otro.  El  proce- 
dimiento del  derecho  común  obligarla  al  Gobierno  a 
entregar  0 millones  de  reales  constantemente  desde 
esosmismos  veinte  años  hasta  los  ochenta  y cuatro  de  la 
concesión,  mientras  que  el  tomarse  una  base  distinta 
en  el  decreto  de  concesión  hace  que  la  suma  que  haya 
de  irse  entregando  anualmente  sea  de  4,200.000,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  que  la  economía  obtenida  por  el  Es- 
tado en  virtud  de  ese  art,  2.°  del  Real  decreto  de  con- 
cesión es  de  1.710.000  pesetas  anuales  para  el  caso  de 
esa  reversión  eventual. 

Con  e&to  concluyo,  no  sin  decir,  porque  tengo  bue- 
na  memoria,  no  sin  decir  que  en  cualquier  período  en 
que  S.  S,  quiera  establecer  esta  cuenta,  sea  á los  veinte, 
sea  á los  cuarenta  años,  como  estos  son  factores  inva- 
riables, hallará  el  Sr.  Carvajal  la  misma  diferencia. 
[El  Sr . Carvajal : El  primer  factor  es  el  tiempo.)  En 
cualquier  momento  en  que  S.  S,  quiera  comparar  la 
reversión  hecha  por  un  sistema  y la  reversión  hecha 
por  otro  sistema,  S«  S.  se  encontrará  con  el  mismo  re- 
sultado que  lo  he  hecho  yo  tomando  por  base  los 
veinte  años  previstos  en  ei  decreto  de  concesión,  Pero 
me  cumple  repetir  en  este  momento,  aun  cuando  ya 
lo  he  hecho  antes,  que  en  manera  alguna  el  Gobierno 
ha  privado  al  Estado  de  la  reversión  según  el  derecho 
común,  según  ei  art,  31  del  pliego  de  condiciones  ge- 
nerales, porque  ese  derecho  común  subsiste  y estamos 
en  el  mismo  caso  que  un  contrato  celebrado  seguu  las 
leyes,  pero  también  según  la  voluntad  de  los  contra- 
tantes, que  uno  de  ellos  limita,  dentro  de  lo  que  la  ley 
le  autoriza  á hacer,  los  derechos  del  otro  contratante, 
Nosotros  aquí  hemos  estipulado  que  esta  reversión  po- 
día hacerse  en  términos  más  restrictivos  que  aquellos 
que  el  derecho  común  permite,  de  la  propia  manera 
que  los  contratantes  en  un  contrato  privado  podian, 
debajo  de  lo  que  las  leyes  les  facultan,  determinar  tam- 
bién sus  derechos;  y puesto  que  como  apoderados  hemos 
obrado,  el  poderdante,  si  no  está  contento  con  lo  que  aquí 
hemos  querido  hacer  para  dejar  más  amparados  sus  de- 
rechos, podía  atenerse  á las  reglas  del  derecho  común, 
podía  atenerse  al  art.  31,  dando  con  ello,  según  he  teni- 
do ocasión  de  declarar  de  una  manera  muy  explícita, 
un  dia  de  alegría  á la  compañía  concesionaria. 

No  hay,  pues,  trasgresion  de  ley;  no  hay  trasgre- 
da en  el  precio,  no  hay  trasgresíon  en  el  tiempo,  toda 
vez  que  queda  vigente  el  derecho  común,  Y no  puede 
ser  esto  una  causa  de  nulidad,  pues  el  Sr.  Carvajal  di- 
rigía todo  su  discurso  á hacer  ver  que  se  trataba  de  un 
caso  de  nulidad.  Yo  no  trato  de  establecer  contradic- 
ciones entre  personas  que  se  sientan  muy  cerca  las 
unas  de  las  otras;  pero  de  todos  modos,  los  motivos  que 
alegó  el  Sr.  Carvajal  x>ara  pedir  la  nulidad  de  todo  lo 
que  se  ha  obrado  en  este  asunto  son  de  un  órden,  di- 
gámoslo así,  interno,  se  refieren  á las  divergencias  que 
puede  haber  entre  el  Real  decreto  de  concesión  y las 
leyes,  se  refieren  á actos  del  Ministro  de  Fomento,  sí 
acaso  á actos  del  Consejo  de  Ministros,  que  no  tienen 
esa  generalidad  que  tienen  los  motivos  aducidos  por 
atra  persona  muy  distinguida  también  que  se  sienta  en 
esos  bancos  habitualmente,  y cuya  ausencia  noto  ahora; 
porque  esos  motivos  tenían  otra  generalidad,  otro  al- 
ance; esos  motivos  tendían  á hacer  más  y más  in- 


subsistentes las  leyes;  lo  que  el  Sr.  Carvajal  lia  hecho 
no  es  eso,  y si  me  permite  S.  S.  le  diré,  y creo  que  por 
ello  no  se  debe  ofender,  que  en  este  punto  ha  sido  más 
conservador  que  el  Sr.  Maisonnave,  Yo  no  sé  si  S.  S.  en 
otras  cosas  será  inónos  conservador  que  ei  Sr,  Maison- 
nave;  pero  comparados  los  argumentos  que  en  favor 
de  su  tésis  ha  expuesto  S.  S.  con  los  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Maisonnave,  resulta  que  los  del  Sr,  Carvajal  ri  - 
ñen  ménos  con  los  principios  conservadores  que  los  que 
había  aducido  su  casi  correligionario  político  el  señor 
Maisonnave, 

Y viene  el  Sr.  Carvajal  á decir  en  todo  su  discurso 
que  ya  que  no  pedia  una  responsabilidad  y no  preten- 
día que  so  exigiera  responsabilidad,  no  por  otros  moti- 
vos que  por  los  de  su  posición  política  y de  las  fuerzas 
con  que  sin  duda  cuenta,  contra  el  Ministro  que  re- 
frendó ei  decreto  de  4 de  Febrero;  ya  que  no  preten- 
día esto,  que  se  presentara  una  ley  á fin  de  dar  carác- 
ter constitucional  á todo  lo  que  se  había  actuado  en 
este  asunto.  Es,  repito,  un  procedimiento  no  tan  ale- 
jado de  los  principios  conservadores  como  el  de  su 
casi  correligionario  político  Sr,  Maisonnave;  pero  de 
todos  modos  había  de  producir  un  resultado,  que  seria 
el  de  la  interinidad.  Reconocer  nosotros,  reconocer  el 
Gobierno  que  se  sienta  en  este  banco  que  no  tienen 
todos  los  carao E¡éres  de  validez  los  actos  que  ha  aconse- 
jado á S.  M.  el  Rey,  ó que  han  sido  objeto  de  Reales 
órdenes  que  ha  firmado  el  Ministro  de  Fomento,  seria 
lo  mismo  que  conceder  al  Sr,  Carvajal  que  aquí  había 
habido  ex tral imitación,  que  se  habían  salido  de  las 
leyes;  y como  precisamente  la  antítesis  que  sostengo 
contra  ei  Sr.  Carvajal  es  que  nosotros  no  hemos  falta- 
do de  ninguna  manera  á la  ley,  y que  el  Real  dec  reto 
de  concesión  y las  Reales  órdenes  expedidas  en  todo 
este  período  se  han  ajustado  á las  leyes  sin  excederse 
de  ellas  en  lo  mas  mínimo,  claro  es  que  si  hubiésemos 
de  atender  á io  que  S.  S.  pretendía,  habíamos  de  ve- 
nir á parar,  entre  otras  cosas,  á una  conclusión;  ha- 
bíamos de  venir  á pilar  al  resultado  de  tener  pen- 
diente más  y más  tiempo  este  asunto,  además  de  re- 
velar que  nosotros  teníamos  algún  escozor  de  habernos 
separado  de  la  legalidad  en  esos  actos,  y seria  consen- 
tir una  mayor  interinidad  que  las  que  ya  ha  tenido 
este  asunto  del  Noroeste. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S.  S,  que 
van  á dar  las  tres. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Si  me  per- 
mite el  Sr,  Presidente,  como  quiera  que  todavía  me 
he  de  ocupar  de  algunos  puntos  que  ha  tratado  el  se- 
ñor Carvajal,  y más  especialmente  el  Sr.  Maisonnave, 
quedaré  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez}  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Berdugo  al  ar- 
ticulo 8/ del  dictámen  sobre  los  presupuestos  de  gastos 
é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81;  otra  del 
Sr,  Portuondo  ai  art.  21,  y otra  al  11,  del  Sr,  Marqués 
de  Alta-Gracia,  ( Véase  el  Apéndice  segunda  á este 
Diario,) 
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7 DE  ABRIL  DE  1880. 


OEDEN  DEL  DIA, 


El  8r.  PEESIDEJíTE:  Discusión  del  dictamen  re* 
la  tí  yo  á la  proposición  de  ley  sobre  reforma  del  ar- 
tículo 195  del  Regla mentó  del  Congreso. » 

Leído  dicho  díctámen  (Véase  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm , 133,  sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
díctámen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á Yotacion  y fuá  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

&Art.  195,  La  proposición  de  voto  de  censura  se 
formulará  por  escrito,  firmada  por  siete  Diputados,  y 
después  de  apoyada  por  uno  dé  sus  autores,  sí  fuese 
tomada  en  consideración,  pasará  á las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 

El  Sr,  3ECBETABIG  (Grdoñez):  Pasará  á la  Co* 
misión  de  Corrección  de  estilo.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  mencionado  proyecto. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


II  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen* 
diente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba. 
{ Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm , 123,  sesión  del  íl 
de  Marzo;  Diario  núm,  130,  sesión  del  31  de  idem;  Dia- 
rio núm.  131,  sesión  del  1. * de  Abril;  Diario  núm.  132, 
sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  133,  sesiona  éel  3 de 
idem;  Diario  núm , 134,  sesión  del  5 de  ídem , y Diario 
número  135,  sesión  del  6 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  14  del  díctámen,  y el 
Sr.  Armas  (D.  Francisco)  en  el  uso  de  la  palabra,  se- 
gundo en  pro. 

, El  Sr,  ARMAS  (D.  Francisco):  Señores  Diputados, 
reseñando  ayer  una  série  de  errores  económicos  que 
nos  habían  conducido  á la  aflictiva  situación  de  orden 
también  económico  en  que  la  isla  de  Cuba  se  encuen- 
tra, y reseñándola  precisamente  para  explicar  las  cir- 
cunstancias en  que  se  celebró  el  contrato  con  el  Banco 
Hispano-Colonial,  así  como  para  justificar  el  dictamen 
de  la  Comisión  que  propone  se  conceda  al  Gobierno  la 
autorización  que  solicita,  me  hacia  cargo  de  algunos 
particulares,  acerca  de  los  cuales  juzgo  oportuno  vol- 
ver á llamar  de  nuevo  la  atención  del  Congreso. 

Decía  yo  que  en  1869,  cuando  se  presentaron  en 
estado  verdaderamente  apremiante  las  circunstancias 
de  la  isla  de  Cuba,  hubiera  sido  posible  hacer  frente  á 
esa  situación  de  una  manera  más  prudente  y sensata 
que  la  que  se  adoptó;  decía  que  recargándose  un  poco 
el  arancel  entonces  vigente,  que  era  relativamente  li- 
beral, y recargándose  también  la  contribución  terri- 
torial, hubieran  podido  recaudarse  35  millones  de  du- 
ros; y anadia  que  si  se  hubieran  introducido  en  los 
gastos  públicos,  sobre  todo  en  aquellos  de  ó r den  pura- 
mente civil,  las  economías  que  el  estado  aflictivo  del 
país  demandaba,  esos  gastos  no  hubieran  excedido  de 
15  millones;  de  modo  que  entonces  habría  habido  un 
sobrante  de  15  á 29  millones,  probablemente  de  20 
millones  efectivos,  con  los  cuales  hubiera  sido  posible 


hacer  frente  á los  gastos  de  la  guerra.  Añadí  también 
que  si  esto  no  bastaba  para  dichos  gastos  de  guerra 
si  había  algún  déficit,  ese  déficit  podía  cubrirse  de  la 
manera  que  en  casos  semejantes  se  cubre  eo  los  países 
que  tienen  la  desgracia  de  hallarse  afligidos  con  xm 
calamidad  tan  grande  como  la  guerra. 

Decía  yo  que  un  país  que  cuenta  con  un  presn-, 
puesto  sólidamente  establecido,  perfectamente  dotado 
que  después  de  cubrir  los  gastos  ordinarios  produce 
un  sobrante  de  20.  millones  de  duros,  tiene  derecho  í 
presentarse  en  todas  partes  para  solicitar  el  auxilio 
del  crédito,  y eso  no  en  un  año  solo,  sino  en  una  série 
de  años  sucesivos,  si  tan  cruel  calamidad  hubiera  de 
continuar,  como  por  desgracia  continuó  durante  tm 
largo  período  de  tiempo. 

Pero  había  olvidado  una  circunstancia  acerca  |e 
la  cual  importa  mucho  llamar  la  atención  del  Congrí 
so.  En  aquellos  momentos  hubiera  sido  fácil,  muy  fácil 
que  las  Cortes  del  Reino  hubieran  resuelto  dos  cues- 
tiones importantes,  dos  cuestiones  difíciles,  dos  cues- 
tiones de  que  depende  necesariamente  el  bienestar 
económico  de  las  Antillas.  Esas  cuestiones  son  ¿1  de- 
recho diferencial  de  bandera  y el  monopolio,  de  las  ha- 
rinas. 

Acabáis  do  oir  en  este  momento  la  lectura  de  una 
proposición  referente  á la  permanencia  de  ese  mono* 
polio,  á la  continuación  de  esa  ventaja  extraordinaria 
que  solicitan  los  interesados  en  el  tráfico  ó comercio 
de  las  harinas  antillanas  respecto  de  los  puertos  anti- 
llanos. Antes  de  la  guerra,  y en  los  momentos  actuales, 
los  intereses  representados  por  ese  tráfico  de  un  lado,  y 
de  otro  por  los  que  se  hallan  empeñados  en  sostener  el 
derecho  diferencial  de  bandera,  eran  y son  bastantes 
para  impedir,  ó dificultar,  ó retardar  la  solución  de 
esas  dos  cuestiones,  en  que  se  halla  empeñado  de  una 
manera  inequívoca  el  porvenir  económico  de  aquel 
país, 

Pero  entonces  las  circunstancias  eran  diversas;  en- 
tonces hubiera  podido  fácilmente  conseguirse  esa  so- 
luciera.  En  el  día  de  hoy  se  obtendrá,  porque  los  repre- 
sentantes de  Cuba  se  inspiran  en  ideas  de  abnegación, 
de  sacrificio  y de  patriotismo,  y creo  y espero  que  los 
representantes  de  esos  intereses  se  inspirarán  también 
aquí  en  esas  mismas  ideas.  Se  resolverá,  pues,  esa  cues- 
tíon,  y se  resolverá,  en  cuanto  sea  dable,  de  la  manera 
más  satisfactoria,  así  para  aquellas  como  para  estas 
provincias.  Pero  cu  1869,  cuando  la  guerra  comenzaba 
en  Cuba,  cuando  amenazaba  con  todos  los  malas  que 
la  guerra  produce  en  todas  partes,  hubiera  sido  fá- 
cil que  las  Gorfes  de  la  Nación  hubieran  resuelto  una 
y otra  cuestión.  Entonces  el  patriotismo  habría  aca- 
llado la  voz  de  los  Intereses,  habría  acallado  la  voz  (si 
me  es  lícito  emplear  esta  palabra,  que  no  uso  en  sen- 
tido ofensivo),  habría  acallado  la  voz  del  egoísmo  y 
habría  podido  armonizar  más  fácilmente  que  hoy  los 
intereses  de  la  Península  con  los  de  la  isla  de  Cuba, 
dando  además  al  Tesoro  de  Guba  los  medios  de  ad- 
quirir recursos  para  hacer  frente  á sus  apremiantes 
obligaciones.  Entonces  se  hnbiera  podido  llegar  á un 
arreglo  satisfactorio  que  habría  abaratado  la  produc- 
ción en  Guba,  favoreciendo  al  mismo  tiempo  al  comer-* 
cío  por  un  lado,  y por  otro  á las  rentas  públicas. 

Claro  es  que  la  situación  se  salvaba  de  la  manera 
que  acabo  de  indicar. 

Pero  se  quiso  hacer  la  guerra  sin  imponer  sacrifi- 
cios al  país,  se  quiso  hacer  la  guerra  apelando  al  cré- 
dito, comprando  el  Gobierno  fiados  todos  los  efectos  que 
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i,  sin  posibilidad  tai  vez,  y quizá  sin  esperan- 
za de  pagarlos,  y comprándolos  precisamente  á precios 
fabulosos.  Se  quiso  hacer  la  guérra  acudiendo  á émi- 
sionés  de  billetes  de  Banco,  emisiones  que  se  realizaban 
sin  contar  con  recu  ir  sos  para  ello  ni  con  la  garantía  que 
debía  dar  ál  publico  para  la  recogida  de  esos  billetes 
él  establecimiento  que  los  emitiá.  De  esta  suerte  vino 
a suceder  qué  el  oro  alcanzó  al  poco  tiempo  la  cifra 
escandalosa  del  300  por  100;  de  esta  suerte  llegó  á su- 
ceder que  el  Gobierno  so  halló  sin  recursos  para  hacer 
frente  á las  atenciones  más  preferentes  y perentorias; 
de  esta  suerte  vino  á suceder  que  la  situación  se  hizo 
completa  menté  crítica,  completamente  insostenible. 

Entonces  se  apeló  desgraciadamente  al  extremo 
opuesto.  Hasta  aquel  momento  se  habla  querido  evitar 
la  imposición  de  sacrificios  al  país,  se  había  querido 
evitar  el  peso  de  las  contribuciones  directas;  pero  des- 
de entonces  se  recargaron  los  aranceles  y se  impusie- 
ron contribuciones  directas  de  una  manera  verdadera- 
mente empírica,  según  la  expresión  de  que  ayerme 
serví.  Es  necesario  que  el  Congreso  sepa  que  allí  he- 
mos tenido  una  contribución  que  importaba  el  5 por 
100:  en  oró , no  sol)  re  la  reh  ta , sino  sobre  el  c api  tal ; es 
necesario  que  el  Congreso  sepa  que  allí  hemos  tenido 
además  una  contribución  de  10  por  100  sobre  la  renta, 
y otra  de  15  por  100  igualmente  sobre  la  renta,  todas 
las  cuales,  y tal  véz  otras  que  no  recuerdo,  porque  nó 
es  fácil  que  lá  memoria  las  retenga  todas,  quedaron 
posteriormente  refundidas  en  una  contribución  general 
del  30  por  100  en  oro  sobre  la  renta.  Pero  además  se 
ha  estado  pagando  durante  mucho  tiempo,  y se  paga 
todavía  en  su  mayor  parte;  el  40  por  100  sobre  los  de- 
rechos de  exportación,  sin  contar  con  una  multitud  de 
impuestos  insoportables.  Se  recaudaban  así  en  esa  épo- 
ca 55  ó 60  millones  de  duros,  y esto  sin  contar  con  lo 
que  mi  distinguido  amigo  el  3r.  Canelo  Yillamil  lla- 
maba el  otro  dia  filtraciones  de  la  administración;  se 
recaudaban  55  ó 60  millones  de  duros,  cuando  las  fuer- 
zas contributivas  del  país  no  permitían  mayor  tributa- 
ción que  la  de  45  millones;  es  décir  que  se  imponía 
ai  país  nn  sacrificio  superior  á sus  fuerzas,  un  sacrifi- 
cio de  20  millones  más  de  lo  que  podía  pagar.  La  con- 
secuencia fue  naturalmente  la  ruina  del  país.  Los  pro- 
pietarios han  estado  perdiendo,  según  cálculos  que  con- 
sidero muy  exactos,  muy  acertados  y muy  prudentes, 
han  estado  perdiendo  desde  el  año  70  ó 71  hasta  la  fe- 
cha, unos  el  5 por  100,  muchos,  tal  vez  la  mayor  par- 
te, él  10  por  100  desús  capitales.  Los  propietarios  se 
hallan  casi  por  completo  arruinados. 

Esta  era  la  situación  económica  del  país  cuando  se 
celebró  el  contrato  con  el  Banco  Hispano-Goloniaí.  ¿Po- 
dían ser  buenas  las  condiciones  de  ése  contrato  en  los 
momentos  en  que  se  celebraba?  Quizá  én  tiempos  nor- 
males pudieran  considerarse  onerosas;  pero  entonces, 
¿podían  ser  mejores?  ¿podía  obtenerse  dinero  con  me- 
joras condiciones  que  aquellas  que  se  establecieron  en 
él  contrato  con  el  Banco  Hispano-Golonial?  El  Sr.  Gon- 
zález sostenía  la  afirmativa- en  la  tarde  de  ayer,  y veo 
que  tomando  nota  de  mis  palabras  de  prepara  para  sos- 
tener igualmente  da  afirmativa  ésta  tarde.  Yo  respeto 
muchd  la  opinión  de  S,  S.,  y no  me  atreverla  en  Caso 
alguno  á poner  la  mía  propia  en  contradicción  de  su 
señoría;  pero  puedo  decir  que  todas  aquellas  personas 
con  quiénes  acerca  del  particular  he  hablado  en  los 
círculos  del  alto  comercio  y de  la  banca  en  la  Habana, 
todas,  absolutamente  todas  han  estado  siempre  de 
acuerdo  en  la  idea  do  que  en  los  momentos  en  que  se 


realizó  ese  contrato  era  absolutamente  imposible  obte- 
ner mejores  condiciones.  Puedo  también  decir  á S.  S. 
que  esta  opinión,  aunque  no  de  una  manera  tan  gene- 
ral y absoluta , la  he  oido  sustentar  en  Madrid,  en  París, 
y hasta  en  Nueva-York,  á personas  entendidas  y com- 
petentes. No  quiero  yo  poner  frente  á frente  de  la  del 
Sr.  González  mi  opinión  individual,  ni  siquiera  la  opi- 
nión de  las  personas  á quienes  he  aludido;  pero  la  ra- 
zón me  lleva  á pensar  que  real  y efectivamente  en  las 
circunstancias  eu  que  el  empréstito  se  celebró,  no  era 
absolutamente  posible  conseguir  mejores  condiciones, 

Dos  motivos  especiales,  dos  motivos  poderosos  influyen 
para  ello,  en  mi  humilde  opinión. 

El  primero  es  que  la  situación  política  del  país  no 
era  desembarazada.  Permítame  el  Sr.  González  recor- 
darle que  en  los  momentos  en  que  se  celebró  ese  con- 
trato, ó poco  tiempo  antes,  habían  llegado  las  cosas  en 
la  isla  de  Cuba  á un  estado  tal,  que  se  había  lanzado  un 
grito  de  alarma  por  el  Diario  de  la  Marina , el  perió- 
dico más  autorizado  ó por  lo  ménos  el  de  mayor  circu- 
lación en  Cuba,  El  Diario  de  la  Marina , en  un  artículo 
que  había  causado  profundísima  sensación,  tanto  en  el 
país  como  fuera  de  él,  había  dicho  que  los  insurrectos 
se  hallaban  tocando  con  los  pomos  de  sus  machetes  á 
las  puertas  de  la  Habana;  y esta  situación,  que  ofrecía 
riesgos  é inconvenientes,  amenazaba  á los  capitales 
que  se  invirtiesen  en  la  negociación,  con  la  posibilidad 
remota,  remotísima,  pero  al  fin  con  la  posibilidad  de  un 
naufragio.  Vea,  pues,  3.  S,  cómo  no  era  tan  fácil  que 
entonces  se  prestaran  muchos  á facilitar  aquella  clase 
de  recursos. 

Pero  fuera  de  esa  situación  puramente  política,  el 
motivo  segundo  que  en  mi  opinión  influye  es  la  misma 
situación  económica  á que  antes  he  aludido.  La  pro- 
ducción se  hallaba  en  extremo  abatimiento,  por  conse- 
cuencia precisamente  de  la  guerra.  Los  riesgos  de  in- 
cendio eran  diarios,  los  siniestros  muy  frecuentes.  Era 
posible,  muy  posible,  que  muchas  propiedades  queda- 
sen destruidas;  y si  llegaba  á faltar  la  mayor  parte  de 
la  producción  de  la  isla  de  Guba,  los  negocios  hablan 
de  estancarse,  las  aduanas  habían  de  dejar  de  producir 
lo  que  entonces  producían,  y los  capitales  invertidos 
en  la  negociación  podían,  tener  quebrantos  de  consi- 
deración. 

Fuera  de  estos  dos  razonamientos,  que  llevan  á mi 
ánimo  la  convicción  más  profunda,  hay  también  un 
dato  preciso,  seguro,  inequívoco,  indiscutible,  que  me 
ha cé  ¡entender  que  la  operación  no  fué  tan  ventajosa 
para  los  accionistas  del  Banco  Híspano- Colonial  como 
suponía  el  Sr.  González  en  su  discurso  de  ayer.  Ese  * 

dato  consiste  en  que  las  acciones  del  Banco  Hispano- 
Golonial  no  han  tenido  jamás,  que  yo  sepa,  una  prima 
considerable:  entiendo,  por  el  contrario,  que  en  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  trascurrido  las  acciones  deJ 
Banco  Hispano  Colonial  han  estado  á descuento,  y qué 
gi  en  la  actualidad,  si  en  éstos  momentos  gozan  de 
alguna  prima,  que  no  es  por  cierto  considerable,  la 
explicación  consiste  en  que  al  anunciarse  la  rescisión 
del  contrato  se  ha  advertido  que  se  abonaría  10  por 
100  á las  acciones.  Naturalmente,  cada  acción,  que  re- 
presenta 100  pesos  de  valor,  con  esos  10  por  100  ha 
de  representar  110:  luego  esa  prima  que  disfrutan,  si 
la  disfrutan,  las  acciones  del  Banco  Híspano-Colonial, 
no  guarda  relación  con  las  supuestas  ventajas  en  los 
momentos  en  que  la  negociación  se  verificó. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  González:  aSe  quiso  españolizar 
la  operación;  se  quiso  cerrar  la  puerta  á los  capitales 
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extranjeros  para  que  no  viniesen  á tomar  parte  en  esa 
Operación,  y se  impidió,  por  consiguiente,  el  auxilio 
que  el  Gobierno  hubiera  podido  encontrar  en  esos  capi^ 
tales  extranjeros.»  La  indicación  de  S.  S.  de  que  capita- 
Ies  extranjeros  se  hubiesen  interesado  en  la.  operación 
me  hace  creer  que  el  caso  era  posible;  de  otro  modo  ja- 
más habría  creído  que  en  aquellas  circunstancias  los 
capitales  extranjeros  se  hubieran  prestado  á entrar  en  la 
negociación.  Pero  no  es  extraño  que  en  las  circunstam- 
cías  en  que  la  operación  se  verificaba  se  hubiese  que- 
rido españolizarla.  Aúnen  tiempos  normales  se  advierte 
aquí  en  el  país,  en  ciertos  grupos  al  ménos,  una  espe- 
cie de  hostilidad  contra  el  empleo  de  los  capitales  ex- 
tranjeros. Se  ha  llegado  á sostener  la  teoría  de  que  es 
perjudicial  á España  y á la  industria  española  la  intro- 
ducción de  capitales  extranjeros  en  muestras  operacio- 
nes, porque  se  dice  que  la  renta  se  va  al  extranjero;  se 
disfruta  en  el  extranjero  y se  pierde  para  la  Nación 
española.  Error  es  este  evidente,  sin  que  sea  necesario 
entrar  en  discusión  acerca  de  ello;  pero  si  en  tésís  ge- 
neral ha  habido  quienes  sostengan  este  error,  el  señor 
González  no  puede  extrañar  que  en  las  circunstancias 
en  que  la  operación  con  el  Banco  Híspan o-Golonial  se 
realizaba  se  hubiese  querido;  evitar  que  los  extranje- 
ros tomasen  parte  en  ella.  ¿Y  por  qué?  Precisamente 
porque  se  trataba  de  un  país  que  se  hallaba  en  guer- 
ra; precisamente  porque  se  trataba  de  un  país  en  que 
á todo  trance,  de  todas  maneras  era  preciso  evitar  la 
posibiUdíid  de  un  conflicto  internacional;  y natural- 
mente, el  Gobierno  pudo  y debió  prever  un  caso  po^- 
sible,  un  caso,  si  S,  8.  quiere,  remoto,  pero  un  caso 
que  podía  traer  conplicacíones  muy  perjudiciales. 

Nosotros  reconocemos  que  hoy  por  hoy  se  pueden 
conseguir  mejores  condiciones  en  una  negociación  de 
esta  especie  cuando  nos  presentamos  al  Congreso  á 
solicitar  que  conceda  al  Gobierno  la  autorización  por 
él  pretendida  para  la  nueva  negociación;  Nosotros  no 
p o d emos  se  r in  c on  se  c u e ates  con  no  so  tros  mismos , y si 
solicitamos  dicha  autorización,  es  porque  entendemos 
que  en  la  actualidad,  eü  los  presentes  momentos,  en 
las  condiciones  ventajosas  y favorables  que  nos  ro- 
dean, se  pueden  obtener  mejores  condiciones  que  las 
que  entonces  se  estipularon.  Pero  si  nosotros  somos 
consecuentes,  entiendo  que  el  Sr,  González  tampoco 
puede  incurrir  en  inconsecuencias;  entiendo  que  al 
sostener  8.  8*  que  las  condiciones  eran  onerosas,  son 
todavía  onerosas,  y pueden  mejorarse  en  términos 
mucho  más  favorables*  no  puede  incurrir  en  la  incon- 
secuencia de  votar  contra  la  autorización  que  nos- 
otros proponemos.  El  Sr.  González  bajo  el  punto  de  vis- 
ta puramente  político  podrá  hacer  la  oposición  al  Go- 
bierno, podrá  impugnar  todas  las  gestiones,  todos  tos 
actos  dei  Gobierno;  pero  en  un  asunto  económico  el 
Sr.  González  no  puede  colocarse  en  evidente  contra- 
dicción consigo  mismo,  pues  si  asegura  que.  pudo  y 
puede  hacerse  una  operación  más  conveniente,  ménos 
perjudicial  que  la  que  existe,  no  es  posible  que  S,  S; 
nos  niegue  su  voto  en  favor  de  la  autorización  soli- 
citada. 

8u  señoría  ha  criticado  las  modificaciones  propues- 
tas en  lo  relativo  al  contrató  celebrado  con  el  Banco 
Español  de  la  Habana,  y pregunta;  ¿qué  necesidad  te- 
nemos de  comprender  esté  crédito  en  la  nueva  opera- 
ción? Muy  pronto  indicaré  uná  razón  que  demostrará 
á 8.  S.  que  dos  hallamos  realmente  en  un  caso  de  ne- 
cesidad; pero  por  el  momento  solo  puedo  decir  á S.  S. 
que  los  legisladores  no  tienen  que  atenerse  exclusiva- 


mente á los  casos  de  necesidad  absoluta.  Los  legisla- 
dores tienen  que  legislar  también  para  casos  de  utilu 
dad  ó conveniencia:  de  manera  que  bastaría  que  hu* 
biese  utilidad  ó conveniencia  para  hacer  una  modifL 
cacion  en  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Espino] 
de  la  Habana,  para  que  nosotros  acudiésemos  á solici- 
tar, como  hemos  solicitado,  la  autorización  necesaria, 

Y que  hay  utilidad  y conveniencia  se  prueba  pot 
tres  razones  incontestables.  La  primera  es  el  propósito 
de  unificar  la  deuda.  Ya  comprende  8.  8.  cuántas  ven. 
tajas  obtienen  aquellos  valores  únicos  que  se  presen- 
tan en  el  mercado  respecto  de  valores  de  distintas  de- 
nominaciones,  de  distintas  garantías,  de  distintas  con- 
diciones. Bajo  ese  sentido,  aun  cuando  no  se  lográfl 
más  ventaja  que  la  de  unificar  nuestra  deuda,  habría- 
mos obtenido  una  utilidad  bastante  grande  para  pro- 
poner la  modificación  solicitada. 

La  segunda  razón  es  la  disminución  de  las  anua- 
lidades que  puede  alcanzarse.  Hó  ahí  otra  convenien- 
cia grande,  otra  conveniencia  evidente,  otra  conve- 
niencia palpable.  Los  capitales  que  han  de  satisfacerse 
al  Banco  Español  de  la  Habana  según  los  contratos  en 
el  dia  vigentes,  habrán  de  pagarse,  si  mal  no  recuer- 
do, en  el  término  de  trece  años:  pues  si  con  la  modifi- 
cación pudieran  pagarse  en  el  plazo  de  veinte  años, 
habría  una  ventaja  de  siete  años,  habría  naturalmente 
la  disminución  de  las  anualidades;  habría  de  consi- 
guíente,  la  utilidad  grande,  positiva,,  efectiva,  de  hacer 
ménos  gravosos  los  sacrificios  que  anualmente  han  de 
hacerse  para  atender  al  servicio  de  la  deuda. 

Pero  la  tercera  razón,  que  viene  á demostrar  la 
utilidad  y la  conveniencia,  envuelve  también  un  caso 
de  necesidad,  y es,  que  verificándose  la  modificación 
se  dejarán  libres  las  aduanas.  Verdad  es  que,  según  e! 
contrato,  no  es  el  Banco  Español  de  la  Habana  ©1  que 
hace  la  recaudación  de  esa  renta;  pero  las  aduanas 
están  afectas  al  cumplimiento  de  los  plazos  estipula- 
dos con  dicho  Banco.  Ahora  bien;  sí  se  va  á hacer  uuev 
nueva  operación  de  crédito  con  la  garantía  de  las  mis* 
mas  aduanas,  parece,  no  ya  óonveniente,  sino  necesa* 
rio , indispensable,  que  intervenga  también  el  Banco 
Español  en  esta  nueva  operación,  porque  no  puede 
darse  una  garantía  á los  nuevos  valores  que  han  de 
crearse,  en  perjuicio  de  la  garantía  que  en  el  día  tie- 
nen  los  valores  ya  creados. 

Pero  dice  8,  S.:  «¿Para  qué  mezclar  otros  valores  en 
esta  operación?»  Precisamente  por  conveniencia  y por 
necesidad:  por  conveniencia,  para  unificar  todas  las  deu- 
das de  un  mismo  grupo,  todas  las  deudas  que  tienen 
condiciones  especiales  de  pago,  que  tienen  garantías 
más  ó ménos  definidas:  por  necesidad , porque  solo  de 
esa  suerte  podremos  satisfacer  esos  créditos.  Supongo 
que  solo  en  el  calor  de  la  improvisación  pudo  S.  8.  in- 
currir en  algunas  inexactitudes.  Su  señoría  manifestó 
que  la  autorización  se  pide  para  deshacer  lo  hecho  en 
cualesquiera  condiciones.  No  se  ha  pedido  la  autoriza- 
ción de  esta  manera.  S.u-  señoría  manifestaba  además  que 
la  autorización  no  traía  limitación  de  ninguna  especio, 
añadiendo  que  se  pedia  la  emisión  de  valores  de  una 
extensión  infinita  sin  fijar  la  cantidad.  Yo  podía  refe- 
rirme á la  explicación  detallada,  minuciosa,  clara,  con- 
vmeent©,  que  se  da  en  la  Memoria  presentada  por  ©1 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced;  pero  sin  necesidad 
de  acudir  á ese  dato,  creo  que  me  basta  leer  de  nuevo 
el  art.  14,  y así  comprenderá  8.  8.  que  la  amortización 
tiene  sus  límites,  tiene  sus  condiciones,  y que  no  están 
arriesgada  coma  8.  S,  sostiene 
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Dice  el  art.  14: 

íiQueda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar,  de  con- 
formidad con  el  Consejo  d©  Ministros,  para  rescindir  de 
común  acuerdo  el  contrato  celebrado  en  30  de  Setíem- 
frrade  1876  con  el  Banco  Hispauo  Golonial;  para  llevar 
¿ cabo  la  unificación  de  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Coba,  representadas  por  pagarés  entregados  á dicho 
Banco,  bonos  del  Tesoro  y obligaciones  de  aduanas,  y 
para  realizar  una  conversión  de  la  deuda  dotante  con- 
traída por  operaciones  verificadas  con  posterioridad  ai 
I?  d©  Julio  de:  1878. 

Con  este  objeto  queda  el  Gobierno  facultado  para 
negociar,  en  la  forma  que  considere  más  económica, 
segura  y conveniente  á los  intereses  del  Estado,  la 
emisión  de  billetes  hipotecarios  en  cantidad  bastante 
á cubrir  la  suma  necesaria  para  realizar  los  propósi- 
tos que  se  mencionan  en  el  párrafo  anterior,  oon  la 
garantía  especial  de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla,  la 
general  de  sus  demás  rentas  y las  que  aún  se  pueden 
crear,  y la  subsidiaria  de  la  Nación, 

En  el  convenio  que  se  celebre  concertará,  el  Minis- 
tro de  Ultramar  las  cláusulas  necesarias  para  que  ios 
intereses  de  las  obligaciones  ó billetes  que  sean  amor- 
tizados se  acumulen  ai  fondo  de  amortización,  y para 
que  el  pago  de  intereses  de  los  mismos  billetes  y de  su 
amortización  se  verifique  por  la  sociedad  ó casa  con- 
tratante, podiendo  domiciliarse  al  efecto  en  el  extran- 
jero la  cantidad  que  el  Gobierno  designe.: 

Los  gastos  que  ocasione  este  servicio  por  comisión 
de  la  sociedad  contratante,  por  cambios  y por  los  de^ 
más  conceptos  que  origine  el  pago  de  las  obligaciones, 
se  satisfarán  semestralmente  y en  virtud  de  cuenta 
rendida  en  forma  por  la  misma  sociedad, 

En  ningún  caso  podrá  aplicarse  el  producto  de  esta 
emisión  á otros  objetos  que  á los  determinados  en  este 
artículo, 

EL  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  esta  autorización,» 

Conocidas,  pues*  las  cifras  á que  ascienden  los  cré- 
ditos existentes  á favor  del  Banco  Hispano-Colonial,  del 
Banco  Español  de  la  Habana  y de  los  demás  á que  se 
hace  referencia  muy  minuciosa  y muy  detallada  en  la 
Memoria  del  Br,  Ministro  de  Ultramar,  claro  es  que 
está  fijada  de  hecho  la  cantidad,  claro  es  que  están 
fijadas  de  hecho  las  condiciones,,  claro  es  que  no  hay 
esa  ilimitacion  de  que  se  ocupó  el  Sr.  González. 

Preguntaba  S.  S;  con  qué  cuenta  el  Gobierno  para 
realizar  esa  nueva  operación,  Kl  patriotismo  de  S,  S,, 
según  la  palabra  empleada  por  el  mismo  Sr.  González, 
y yo  añadiré  con  mucho  gusto,  la  discreción  de  S,  S., 
le  imponían  reserva  para  no  entrar  en  explicaciones, 
¿ fin  de  evitar,  según  decía,  que  el  Gobierno  tuviese 
pretesto  en  ningún  tiempo  para  decir  que  las  opera- 
ciones de  crédito  no  se  habian  realizado  por  los  incon- 
venientes que  habían  podido  suscitar  las  palabras  da  su 
señoría. 

La  Comisión  agradece  cuanto  es  posible  la  reserva 
que  el  patriotismo  y la  discreción  de  S.  S.  le  impusíe- 
ron;  pero  como  á pesar  de  esa  reserva  el  Sr.  González 
ha  creído  oportuno  preguntar  con  qué  cuenta  el  Go- 
bierno para  realizar  esa  nueva  operación,  yo  principia- 
ré por  decir  á S.  S.  que,  á mí  juicio*  el  Gobierno  cuenta 
ante  todo  con  la  autorización  que  va  á obtener  y que 
es  indispensa ble  para  iniciar  La  negociación  ; autoriza - 
©km  que  sin  duda  le  será  otorgada*  y qúe  le  permitirá 
terminar  en  su  día  las  operaciones  bajo  la  garantía 
fine  le  ofrecen  los  presupuestos  que  también:  va  á vo- 


tar el  Congreso.  Porque  estos  presu  puestos  demuestran 
por  un  lado  que  el  Gobierno  tendrá  medios  sobrados, 
cuantiosos,  suficientes  para  cumplir  los  compromisos 
que  va  á contraer,  y representan  por  otro  lado  una  idea 
política  altamente  patriótica,  altamente. favo  rabie  á la 
solución  de  las  cuestiones  de  que  depende  el  porvenir 
económico  de  Cuba,  La  mayor  prueba  de  que  no  le 
escasearán  los  recursos  al  Gobierno  cuando  llegue  el 
momento  de  hacer  la  Operación,  y de  que  ésta  tendrá 
un  éxito  feliz,  es  que  por  el  pronto  ha  bastado  la  espe- 
ranza fundada  de  que  la  autorización  se  acuerde,  y el 
convencimiento  de  que  habrá  unos  presupuestos  sóli-# 
dos,  efectivos,  que  darán  recursos  sobrados  al  Gobier- 
no, para  que,  según  de  público  y notorio  se  dice,  porque 
á mí  no  me  consta,  según  han  dicho  imsta  toa  mismos 
periódicos,  el  Gobierno  haya  encontrado  ya  recursos 
cuantiosos  con  que  hacer  frente  á algunas  de  las  nece- 
sidades apremiantes  de  la  isla  de  Cuba, 

Me  parece  oportuno  llamar  la  atención  del.- Congre- 
so acerca  de  una  frase  que  he  pronunciado  hace  poco. 
He  manifestado  que  los  presupuestos  de  Cuba  repre- 
sentan la  seguridad  absoluta  y positiva  de  que  el  Go- 
bierno tendrá  los  recursos  necesarios  para  hacer  fren- 
te á sus  compromisos  y además  La  solución  de  las  cues- 
tiones económicas  de  Cuba. 

No  es  esto  decir  que  esas  cuestiones  estén  ya  com- 
pleta y definitivamente  resueltas;  no  es  esto  decir  que 
las  aspiraciones  de  Cuba  se  limiten  á las  concesiones 
significadas  en  los  presupuestos;  no  es  esto  decir  que 
aquí  hacemos  un  punto  de  parada  absoluto,  de  donde 
no  será  posible  en  lo  sucesivo  movernos  para  ir  á ocu- 
par una  posición  más  ventajosa.  Quise  decir  que  las 
concesiones  que  entraña  el  presupuesto  sometido  á la 
aprobación  de  L Congreso  son  las  .primeras,  en  una  série 
sucesiva  de  concesiones  que  habrán  de  trasformar  el 
estado  político  y económico  de  la  isla  de  Cuba,  siem- 
pre dentro  de  la  unidad  nacional,  favoreciendo  los  in- 
tereses de  aquellas  provincias  sin  lastimar  por  esto  en 
sentido  alguno  los  intereses  de  las  provincias  peninsu- 
lares/ 

Debemos  comprender  el  verdadero  estado  de  las 
cosas.  La  situación  de  Cuba  es  difícil,  es  trabajosa,  es 
penosa,  pero  no  es  desesperada;  con  la  paz  y con  el 
orden  será  desahogada:  y cuando  hablo  del  orden  no 
quiero  decir  simplemente  el  orden  que  se  representa 
por  las  bayonetas  ó por  los  agentes  de  la  autoridad; 
quiero  significar  también  el  orden  moral,  el  órden  que 
consiste  en  la  tranquilidad,  en  el  sosiego  de  las  fami- 
lias, en  el  contento  y bienestar  moral  y material.  Pues 
bien;  yo  creo  que  basta  simplemente  paz  y orden  en 
Cuba  para  que  s©  logren  allí  todas  las  ventajas  que 
han  de  procurarnos  la  prosperidad  moral  y material 
de  aquéllos  habitantes.  Oreo  que  con  paz  y con  orden 
©1  trabajo  honrado  y fecundo,  la  economía  y la  virtud 
realizarán  allí  prodigios  y trasf orinarán  la  faz  del  país. 
En  lo  que  s©  refiere  á la  situación  social,  en  lo  que  se 
refiere  á las  relaciones  entre  los  gobernantes  y los  go- 
bernados, creo  que  con  la  paz  y con  ©1  órden  y con 
todos  los  beneficios  y ventajas  del  trabajo  podremos 
llegar  á nn  estado  de  verdadera  prosperidad.  Dentro 
de  poco  tiempo,  quisiéramos  que  fuese  mañana,  no  lo 
espero  sin  embargo;  pero  dentro  de  un  tiempo  no  le- 
jano, es  posible  que  nuestro  presupuesto  en  Guba  no 
exceda  de  20  millones  de  pesos  para  los  gastos  pura- 
mente indispensables  de  la  administración;  es  posible 
qne  tengamos  35  millones  de  pesos  de  ingresos,  que 
podrán  satisfacerse,  no  diré  con  gran  facilidad*  pero  al 
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ménos  sin  grandes  dificultades;  y de  esa  suerte  ten- 
dríamos 15  millones  de  pesos  de  sobrante  para  hacer 
frente  con  desahogo  al  servicio  de  la  deuda  y á la  re- 
construcción del  país,  desarrollándose  así  todos  Los 
gérmenes  de  riqueza  que  en  el  territorio  de  Cuba  se 
encierran. 

Hó  aquí,  señores,  en  breves  razones  expuestos  los 
motivos  que  influyen  para  que  la  Comisión  se  vea  en 
el  caso  de  sostener  la  redacción  del  art.  14  tal  cual 
aparece  en  el  proyecto  sometido  á la  aprobación  del 
Congreso, 

El  Sr,  Ministro  do  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S;  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Ha  contestado  con  tanta  elocuencia  y con  tanta  preci- 
sión el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  acaba  de 
hablar  al  discurso  que  ha  pronunciado  ayer  el  señor 
González,  que  realmente  el  Gobierno  podia  considerar- 
se dispensado  de  intervenir  en  la  discusión  en  este  mo- 
mento; pero  S.  S„  en  el  elocuentísimo  discurso  que  ha 
pronunciado  en  la  tarde  de  ayer,  no  solo  ha  combatido 
el  art.  14  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  sino  que 
ha  formulado  preguntas  concretas  y directas  al  Gobier- 
no sobre  determinados  puntos,  que  justifican  mi  inter- 
vención por  este  momento  en  el  debate.  Su  señoría,  al 
oponerse  ayer  á la  aprobación  del  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  creyó  oportuno  insistir  en  todas  las  apre- 
ciaciones que  ha  hecho  en  este  sitio  al  examinar  las 
diversas  operaciones  de  crédito  qne  han  realizado  los 
Gobiernos  conservadores  para  hacer  frente  á la  situa- 
ción de  las  cosas  en  la  isla  de  Cuba.  Su  señoría,  que 
ha  tenido  en  este  debate  una  aptitud  altamente  guber- 
namental, que  yo  no  puedo  ménos  de  elogiar  sincera 
y calurosamente;  S,  S,,  que  ha  discutido  con  la  seve- 
ridad que  acostumbra  á hacerlo,  ha  creído  convenien- 
te, sin  embargo,  hacer  una  protesta,  protesta  que  S.  S. 
fon  daba  en  la  actitud  un  tanto  retraída,  no  solo  de  la 
mayoría  déla  Cámara,  sino  de  los  individuos  de  todas 
las  minorías  al  tratarse  de  una  cuestión  tan  importan- 
te como  la  que  se  discute. 

El  Sr.  González  atribuía  esta  no  asistencia  de  algu- 
nos individuos  á la  discusión  al  hecho  sencillo  de  que 
habiéndose  realizado  todas  las  predicciones  de  S.  S.  en 
esta  cuestión,  el  partido  constitucional  nó  tenia  ya 
nada  que  discutir. 

Me  toca,  pues,  no  solo  responder  á las  cuestiones 
concretas  que  S,  S,  ha  planteado,  sino  hacerme  cargo 
de  estas  indicaciones  que  yo  creo  perfectamente  infun- 
dadas; y dispénseme  S.  8.  que  lo  diga  así. 

Dice  el  Sr,  González : «Habéis  cometido  un  error 
en  1876,  y la  prueba  es  que  pedís  la  rescisión  del  con- 
trato que  entonces  celebrasteis;  habéis  cometido  un 
error  en  1878,  y la  prueba  es  que  ahora  pedís  que  los 
valores  que  entoncos  admitisteis  vengan  á fundirsé  en 
una  operación  que  proponéis  ai  Congreso  :»  B.  S.  aña- 
día ; «Hoy  os  preparáis  á cometer  un  tercer  error  en  la 
solución  que  presentáis  á la  Gámara,  y como  conse- 
cuencia de  ello  va  á haber  déficit  en  el  presupuesto, 
porque  el  crédito  preventivo  que  el  presupuesto  com- 
prende no  es  suficiente  para  las  operaciones  que  pedís. 
Estáis,  pues,  en  contradicción  con  la  afirmación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  estáis  en  con- 
tradicción con  la  declaración  solemne  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  nos  ha  dicho  aquí  que  toda  región  ci- 
vilizada está  obligada  á tener  un  preso  puesto,  » Me  pa- 
rece, no  quisiera  equivocarme,  que  he  resumido  todo 


el  discurso  que  S.  S,  se  ha  servido  pronunciar  en  la 
sesión  de  ayer. 

Algunos  de  estos  puntos,  y algunas  de  estás  cues* 
tiones,  han  sido  contestados  cumplidamente  por  el  se- 
ñor Armas;  entiéndase,  pues,  que  las  indicaciones  que 
yo  haga  son  meramente  una  ampliación  á ios  argu- 
mentos que  ha  expuesto  S.  8. 

¿Es  que  al  hacer  el  contrato  con  el  Banco  Hispano- 
Coionlal  en  1876  el  Gobierno  que  hizo  aquel  contrato 
no  previo  desde  luego  que  tenia  que  rescindirle? 
que  en  aquel  contrato  no  existe  en  sus  cláusulas  ter- 
minantemente el  derecho  reservado  al  Gobierno  para 
rescindirle  en  on  plazo  determinado?  Pues  si  esta  ca 
aquel  contrato  la  previsión  de  la  rescisión,  ¿dónde  está 
nuestro  error  ai  proponerla  hoy?  Su  señoría  recuerda, 
como  ha  recordado  muy  bien  el  Sr.  Armas,  en  qué  cir- 
cunstancias se  hizo  aquel  contrato;  tenían  que  ser  ne- 
cesariamente los  condiciones,  no  tan  ventajosas,  no  tan 
favorables  como  las  de  un  contrato  hecho  en  tiempos 
normales;  y aquel  Gobierno,  obrando  con  grande  pre*. 
visión,  con  grande  patriotismo,  calculando  que  las  cm 
constancias  en  que  se  encontraba  la  Isla  de  Cuba,  que 
las  circunstancias  mismas  en, que  se  encontraba  la  Pe- 
nínsula á raíz  de  una  guerra  tenían  que  variar,  y que  por 
consecuencia  el  contrato  que  entonces  se  veia  obligado 
á hacer  debía  modificarse  más  adelante,  El  Gobierno 
lo  que  realiza  hoy  es  lo  que  ha  intentado  hacer  en  1878, 
pues  lo  tenia  previsto  desde  el  primer  dia.  El  Sr.  Gon- 
zález no  funda  solo  en  esta  circunstancia  el  argumento 
de  que  el  Gobierno  de  1876  ha  cometido  un  error, 

Su  señoría  para  explicar  el  error  de  1878  nos  ha 
dicho:  «Habéis  obtenido  una  autorización  para  rescin- 
dir el  contrato  con  el  Banco  Hispano-Colonial,  la  ha- 
béis tenido  en  cartera  un  año  entero,  no  habéis  podido 
llevarla  á su  debido  efecto;  por  consiguiente,  si  enton- 
ces no  la  habéis  llevado  á su  debido  efecto,  ¿ cómo  es- 
peráis llevarla  ahora?))  Su  señoría  no  combatía  la  res- 
cisión; muy  lejos  de  eso,  S.  S.  en  este  punto  concreto 
se  ha  manifestado  partidario  resuelto  y decidido  de 
esa  rescisión  misma;  pero  S,  S.,  manifestándose  parti- 
dario de  la  solución  que  el  Gobierno  propone,  decía: 
«Si  en  el  año  pasado  no  habéis  conseguido  realizarla, 
en  lo  futuro  no  la  realizareis,  á ño  ser  que  sea  á costa 
de  sacrificios  tales  que  yo  no  pueda  expresar  en  este 
momento.»  Me  parece  que  estos  fueron  los  puntos  de 
vista  de  S,  S.  Pnes  bien,  yo  puedo  decir  al  Sr.  Gonzá- 
lez que  si  esa  rescisión  no  se  llevó  á su  debido  efecto 
ha  sido  por  causas  que  S.  S,  ha  olvidado  también.  El 
Sr.  González  ha  olvidado  que  aquella  ley  se  votó  cuan- 
do la  paz  era  un  hecho,  y que  en  el  momento  de  ir  á 
ejecutarla,  las  consecuencias  económicas  del  pacto  del 
Zanjón  estaban  interrumpidas,  y por  consiguiente  las 
condiciones  de  crédito  en  que  los  mercados  se  encon- 
traban, lejos  de  favorecer  las  evoluciones  necesarias 
para  la  rescisión  del  contrato  del  Banco  Hispano-Colo- 
nial,  las  dificultaban  extraordinariamente;  y digo  más: 
quizá  entonces  si  hubiera  querido  llevarse  á cabo  se 
hubiera  obtenido  á condiciones  tales,  que  3.  S,  hubiera 
tenido  que  censurarla. 

No  nos  encontramos  hoy  en  las  mismas  circuns- 
tancias; el  Gobierno  persevera  en  su  punto  de  vista; 
no  solo  han  variado  las  circunstancias  en  que  entonces 
se  encontraba  la  isla  de  Cuba,  sino  que  el  examen  mis- 
mo de  la  cuestión , el  considerarle  bajo  todos  sus  as- 
pectos, ha  podido  hacer  que  todo  el  mundo  se  persua- 
da de  la  conveniencia,  de  la  utilidad,  de  la  necesidad 
' de  la  operación  misma. 
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Pero  el  Sr.  González  planteando  también  otra  cues- 
tión nos  decía:  «¿Por  qué  comprendéis  en  esta  opera- 
ción la  emisión  hecha  con  el  Banco  Español  de  la  Ra- 
bana en  1878?»  La  contestación  es  muy  sencilla,  y ya 
ja  ha  dado  concluyente  el  Si\  Armas,  Si  solo  tuviéra- 
mos que  hacer  la  conversión  de  los  valores  actualmente 
en  curso,  si  solo  tuviéramos  que  trasformar  valores  á 
cambio  de  otros  valores,  el  argumento  deS,  S.  podría 
tener  cierta  eficacia;  pero  S.  S,  es  hombre  de  gobier- 
no; S.  3.  es  hombre  de  administración;  3.  S,  tiene  el 
hábito  de  intervenir  en  estas  discusiones  desde  muy 
larga  fecha;  S.  8.  sabe  que  el  Gobierno  se  encuentra 
con  la  necesidad  excepcional  de  la  guerra;  con  que 
tiene  que  saldar  el  déficit  de  1878  en  la  isla  de  Cuba; 
con  que  tiene  que  atender  á las  obligaciones  del  ejer- 
cicio corriente,  y en  esta  situación  necesita  induda- 
blemente apelar  al  crédito.  Nos  encontramos,  pues,  con 
que  vamos,  no  á pagar  antiguos  valores,  no  á pagar  á 
ios  poderosos  como  aquí  se  ha  dicho,-  sino  a trasformar 
los  valores  en  circulación,  y necesitamos  ampliar  esos 
valores  mismos.  ¿Para  qué?  Para  atender  á la  guerra, 
por  esta  razón  surge  la  necesidad  de  unificar  toda  la 
deuda  de  Duba  para  facilitar  su  acceso  en  todos  los 
mercados  europeos. 

Todos  vosotros  sabéis,  sin  que  yo  necesite  decíroslo 
ahora,  el  aislamiento  económico  en  que  la  isla  de  Cuba 
vive. 

La  isla  de  Cuba  vive  en  ese  aislamiento  econó- 
mico, principalmente  por  el  estado  de  guerra  en  que 
se  encuentra:  buscar  hoy  recursos  en  aquel  mercado, 
sea  cualquiera  la  forma,  espero  que  el  Sr,  González  no 
lo  aconsejará  al  Gobierno  de  S*  M,  Pues  bien;  en  la  ne- 
cesidad de  buscarlos  en  otros  mercados,  el  Gobierno  ha 
creído  que  no  podia  poner  en  circulación  valores  que 
tuvieran  cierto  carácter  local  y cierta  hipoteca  privi- 
legiada, sin  lastimar  los  mismos  valores  que  tendría 
que  poner  en  circulación  para  hacer  frente  á esas  ne- 
cesidades. La  unificación  de  la  deuda,  no  solo  nos  es- 
taba impuesta  como  principio  conveniente,  sino  como 
otra  necesidad  del  momento,  ¿Quiere  esto  decir  que  la 
unificación  déla  deuda  sea  inevitable?  ¿Quiere  esto  de- 
cir que  el  Gobierno  tenga  decididamente  resuelto  ad- 
mitir en  la  conversión  que  se  prepara  estos  mismos  va^ 
lores?  Expongo  los  principios  y bases  fundamentales  de 
íei  ley;  pero  S.  S.  comprende  que  en  cuanto  á su  apli- 
cación, por  lo  mismo  que  del  éxito  de  esta  negociación 
dependen  tantos  y tan  grandes  intereses,  el  Ministro 
de  Ultramar  tiene  que  guardar  una  reserva  prudente 
y patriótica. 

Su  señoría  al  analizar  las  consecuencias  de  esta 
operación  ha  dicho:  «El  presupuesto  está  en  déficit,  el 
crédito  consignado  no  es  bastante  para  esta  operación. 
Su  señoría  en  este  punto,  permítame  que  se  lo  diga,  no 
ha  estado  completamente  exacto:  el  crédito  compren- 
dido en  esté  presupuesto  es  de  7.500.000  pesos;  con 
este  crédito  hay  lo  suficiente  para  toda  la  operación 
que  comprende  la  ley.  Su  señoría  sabe  muy  bien  que  la 
parte  de  la  anualidad  que  corresponde  al  Banco  Colo- 
nial es  de  5 millones  de  pesos,  y que  responde  á valo- 
res en  circulación  por  17  millones  de  pesos.  Al  tras- 
formar  la  operación  del  Banco  Colonial,  el  sobrante 
que  de  este  crédito  resulte  será  suficiente  para  aten- 
der á ios  nuevos  valores,  y por  lo  tanto  la  observación 
dé  S,  St  de  que  por  esta  causa  tendríamos  nn  presu- 
puesto eu  déficit,  la  observación  de  S.  S,  de  que  por 
consecuencia  de  este  error  caian  por  su  base  las  decla- 
raciones del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 


las  deducciones  que  S.  S,  hacia,  todas  resultan  evi- 
dentemente inexactas. 

He  examinado  los  puntos  principales  que  el  señor 
González  ha  expuesto,  con  la  sobriedad  que  me  está 
impuesta  por  ia  naturaleza  misma  de  estas  cuestiones. 
El  Sr,  González  comprende,  por  lo  mismo  que  es  hom- 
bre de  gobierno,  por  lo  mismo  que  las  conoce,  por  lo 
mismo  que  las  ha  estudiado  mucho  tiempo,  que  yo  in- 
curriría en  una  ligereza  imperdonable  si  por  una  de- 
claración hecha  aquí  fuera  á comprometer  el  éxito  de 
esta  negociación;  me  toca,  pues,  tratar  ahora  de  las 
preguntas  concretas  que  S.  S.  se  ha  servido  dirigirme. 

Su  señoría  ha  preguntado  primero  si  los  derechos 
que  el  Banco  Español  de  la  Habana  había  adquirido 
como  consecuencia  de  la  operación  realizada  en  1878 
continuarían  én  vigor  caso  de  que  los  valores  entonces 
emitidos  se  convirtiesen  en  ios  que  van  á crearse  por 
esta  ley,  En  esta  cuestión  de  derechos  y obligaciones 
del  Banco  de  la  Habana  hay  dos  puntos  esencialmente 
diferentes. 

Los  derechos  del  Banco  Español  de  la  Habana  na- 
cen del  decreto  de  i 6 de  Agosto,  que  podemos  consi- 
derar como  el  derecho  común  de  las  provincias  ultra- 
marinas en  materia  de  Bancos,  y nacen  del  convenio 
especial  formado  para  la  negociación  de  estas  obliga- 
ciones; claro  está  que  los  derechos  que  nacen  de  la  le- 
gislación común,  siempre  que  el  Banco  cumpla  las 
obligaciones  que  esa  misma  ley  le  impone,  en  nada  van 
á ser  modificados;  en  cuanto  á los  que  nacen  del  con- 
venio que  se  formó  con  ocasión  de  la  emisión  de  estos 
valores,  claro  es  también  que  aquellos  que  se  refieran 
á percepción  de  comisión,  á los  derechos  que  tiene  el 
Banco  por  virtud  de  esta  negociación  misma,  claro  es, 
repito,  que  cesarán. 

Con  este  motivo  S.  S.  hizo  ciertas  indicaciones:  pri- 
mera, acerca  de  que  mi  digno  antecesor  en  un  momen- 
to dado  había  declarado  en  suspenso  la  próroga  del 
privilegio  concedido  al  Banco  Español  de  la  Habana;  y 
segunda,  acerca  de  los  incidentes  producidos  por  el 
nombramiento  de  gobernador  de  ese  mismo  estableci- 
miento. 

En  cuanto  al  primer  punto,  debo  decir  á 3.  S.  que 
si  el  Gobierno  ha  creído  en  momentos  dados  que  el 
Banco  Español  de  la  Habana  no  cumplía  ciertas  obli- 
gaciones que  nacen  de  la  situación  creada  al  mismo 
por  virtud  de  convenios  con  el  Gobierno,  ha  podido  ha- 
cer el  apercibimiento  qué  estimara  oportuno,  y en  la 
forma  que  juzgara  conveniente;  y en  cuanto  ai  segun- 
do punto,  puedo  decir  á 3.  3,  que  tan  pronto  como  tomé 
posesión  del  Ministerio  de  Ultramar,  el  primer  docu- 
mento que  llegó  á mis  manos  fu  ó un  telégrama  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  en  el  cual  su  Consejo  ge- 
neral de  administración,  recordando  que  la  Junta  ge- 
neral de  accionistas  habia  aceptado  por  unanimidad  el 
nombramiento  de  la  dignísima  persona  designada  para 
ese  cargo,  me  rogaba  encarecidamente  que  acordara 
con  S.  M,  lo  conveniente  para  que  esa  dignísima  per- 
■ sona  continuara  ejerciéndole.  Tengo  que  decir  á su  se- 
ñoría que  habiendo  hecho  observaciones  acerca  de  esta 
misma  cuestión,  volvieron  á insistir,  y qixe  ai  fin,  exa- 
minadas las  condiciones  en  que  el  servicio  tenía  que 
realizarse  en  la  isla  de  Quba  en  este  momento,  me  ha 
parecido  conveniente,  y S,  S.  ha  podido  verlo,  volver 
á su  cargo  al  gobernador  que  antes  lo  era,  y dejar  en 
su  puesto  de  la  dirección  al  director  general  de  Ha- 
cienda, 

Puedo  añadir  á S,  S.  que  por  consecuencia  de  ese 
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acto  be  recibido  otra  comunicación  telegráfica  del 
Consejo  de  gobierno  dei  Banco  de  la  Habana  manifes- 
tándome su  gratitud  por  esta  solución.  Por  consi- 
guiente, si  las  indicaciones  de  S.  S.,  yo  no  lo  creo,  por- 
que  conozco  bien  á S.  S,,  pero  si  las  indicaciones  de  su 
señoría  tuvieran  cierta  interpretación,  con  lo  que  yo 
acabo  de  decir  respecto  á este  punto  espero  que  su  se- 
ñoría quedará  tranquilo,  y que  esa  interpretación  ce- 
sará completamente, 

Y habiendo  examinado  los  puntos  generales  que  el 
Sr.  González  ha  tocado  en  su  elocuente  discurso,  y ha- 
biendo contestado  á las  preguntas  concretas  que  se 
ha  servido  hacerme,  no  tengo  más  que  decir  en  este 
momento. 

El  8r,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, tengo  que  rectificar  á dos  discursos  que,  auuque 
cortos,  han  sido  nutridos,  y en  los  cuales  abundan  las 
razones  con  que  á posteriori  se  quiere  justificar  lo  he- 
cho en  cuanto  á las  operaciones  d©  crédito  que  fueron 
objeto  de  mi  discurso. 

Quisiera  hacer  una  rectificación  cumplida;  creo 
que  puedo  contar  para  ello  con  medios  dentro  del  Re- 
glamento y también  con  la  benevolencia  de  la  Mesa; 
pero  no  sé  si  no  estando  pedido  et  tercer  tumo,  de  lo 
cual  no  tengo  seguridad 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  pedido  el  tercer  turno. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Si  está  pedido, 
Sr,  Presidente,  no  puedo  yo  consumirle  utilizándole 
para  rectificar  con  toda  extensión  y evitar  á S.  S.  que 
tuviese  que  apreciar  si  estaba  ó no  dentro  de  la  cues- 
tión; fio  de  todas  maneras  en  que  la  Mesa  se  hará  cargo 
de  que  la  trascendencia  del  debate  exige  que- depure- 
mos estas  cuestiones,  siquiera  en  provecho  del  crédito 
nacional,  porque,  como  dije  ayer,  el  crédito  en  reali- 
dad gana  mucho  más  con  los  debates  que  con  las  ne- 
bulosidades de  una  autorización  en  que  no  se  dicenada. 

Voy  á comenzar  mis  rectificaciones  por  el  discurso 
del  Sr,  Armas,  cuya  sintesis  puede  reducirse  á decir- 
nos que  la  operación  del  primer  empréstito,  dadas  las 
circunstancias  en  que  se  hizo,  fué  la  mejor  que  en- 
tonces hacerse  pudo,  que  uo  se  cometió  en  ella  ningún 
desliz  que  no  fuera  forzoso  cometer,  y que  no  tenía  yo 
por  tanto  razón  cuando  he  venido  á criticar  al  Gobier- 
no y á la  mayoría  que  autorizó  aquella  operación  por 
haber  creado  el  conflicto  en  que  hoy  se  halla  el  Go- 
bierno para  poder  disponer  del  producto  de  las  adua- 
nas de  Cuba, 

El  Sr,  Armas,  que  aunque  se  ha  ocupado  mucho  de 
estos  asuntos  económicos  de  Cuba  estaba  á la  sazón  un 
poco  alejado  de  este  palenque,  no  ha  comprendido  se- 
guramente la  tendencia  y el  alcance  de  los  cargos  que 
yo  ayer  hacia,  y ha  olvidado  que  yo  combatí  el  primer 
empréstito  de  Cuba,  en  la  previsión  de  que  se  habla  de 
invocar  como  siempre  la  necesidad  de  las  circunstan- 
cias, Ésto  quedó  demostrado  entonces,  y yo  abusarla 
déla  atención  del  Congreso  ahora  si  tratara  de  recor- 
darle que  las  circunstancias,  por  apremiantes  que  fue- 
ran, no  obligaron  nunca  á entregar  la  recaudación  de 
las  aduanas  de  Cuba,  á entregar  la  administración  de 
la  renta  en  los  términos  en  que  se  hizo.  Lo  que  hoy 
crea  el  embarazo  del  Gobierno  no  son  los  intereses  de 
aquel  empréstito,  no  son  las  condiciones  puramente 
mercantiles  en  que  se  hizo,  que  tal  vez  la  rescisión  ha- 
lla de  hacerse  en  condiciones  más  desventajosas;  lo  que 


crea  el  embarazo  del  Gobierno  son  las  condiciones  de 
aqnella  hipoteca;  ¿qué  digo  hipoteca,  si  aquello  no  era 
hipoteca,  si  aquello  es  más  parecido  al  contrato  que 
hace  el  dilapidador  con  un  prestamista  llevando  á su 
casa  el  relój  ó la  capa  y dejándolo  allí  hasta  reintegrar 
el  préstamo  que  tomó?  El  embarazo  del  Gobierno  nace 
de  aquellas  condícioues  contra  las  cuales  nosotros  pro- 
testamos aquí  con  tanta  energía,  y aquellas  condicio- 
nes no  las  abonan,  señores,  las  circunstancias.  Pu^ 
qué,  las  circunstancias  económicas  del  Tesoro  de  Cu- 
ba, ¿no  eran  las  mismas  cuando  se  celebró  el  segundo 
empréstito?  Pues  qué,  ¿no  son  acaso  más  desventajosas 
hoy,  á pesar  de  todos  esos  cálculos  galanos  del  Sr,  Ar- 
mas  respecto  al  resultado  del  presupuesto  que  estamos 
discutiendo?  Y sin  embargo,  hoy  creeis  en  la  posibilU 
dad,  y yo  creo  también,  de  que  se  haga  la  nueva  ope- 
ración sin  condiciones  de  esa  especie. 

De  todas  maneras,  si  esa  es  la  defensa  que  teneis 
de  lo  hecho  en  el  año  76,  ¿por  qué  queréis  rescindir? 
¿Por  qué  queréis  convertir,  lo  cual  equivale  á una  res- 
cisión, la  segunda  operación,  ó sea  la  hecha  con  el  Ban- 
co de  la  Habana?  El  anterior  Ministro  de  Ultramar  es- 
taba muy  satisfecho  de  habernos  convencido  de  que 
habia  salido  la  operación  al  6 por  100,  y de  que  era 
la  más  ventajosa  que  podía  imaginarse.  Hoy  no  exis- 
ten esas  condiciones  que  embarazan  la  acción  del  Go- 
bierno, ¿Qué  prisa  hay,  pues,  por  convertir  esas  obli- 
gaciones? La  necesidad  do  unificar,  se  dice:  ¿de  dónde, 
desde  cuándo  la  necesidad  de  unificar  puede  ser  cir- 
cunstancia bastante  para  que  se  renuncie  á una  opera- 
ción que  se  tiene  por  ventajosa,  y se  trate  de  tranfor- 
mar un  valor  que  se  entiende  creado  en  buenas  con- 
diciones, en  otro  valor  cuyas  condiciones  no  se  pueden 
todavía  conocer  y que  no  es  probable  que  sean  más 
favorables?  Es,  se  dice,  que  tenemos  que  disponer  do 
esos  recursos;  es  que  necesitamos  alargar  las  amorti- 
zaciones para  disminuir  las  anualidades. 

Tengo  deseos  de  ver,  porque  en  el  proyecto  no  lo 
he  visto,  y sin  duda  el  Sr.  Armas  lo  ha  aprendido  en 
otra  parte  y se  ha  figurado  que  lo  ha  aprendido  en  el 
proyecto,  tengo  deseos  de  ver  las  condiciones  en  que 
se  van  á emitir  los  nuevos  billetes  dei  Tesoro.  Yo  no 
las  he  leído  en  ninguna  parte  para  poder  dar  asenso 
al  origen  de  la  noticia,  y yo  dudo  mucho,  cualesquie- 
ra que  sean  las  condiciones  en  que  se  emita  ese  valor, 
que  sean  más  ventajosas  que  las  que  venís  atribuyen- 
do á las  obligaciones  actuales  del  Tesoro  de  Cuba, 

Pero  si  de  todos  modos  necesitáis,  como  decía  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y éste  es  un  argumento  co- 
mún á la  Comisión  y al  Gobierno,  si  de  todas  maneras 
necesitáis  levantar  recursos  para  la  guerra;  para  cu- 
brir el  déficit  y para  otras  cosas,  si  necesitáis  hacer 
una  operación  que  no  solo  trasforma  los  antiguos  va- 
lores para  alargar  la  amortización  y disminuir  las 
anualidades,  sino  que  os  suministra  recursos  al  día 
para  cubrir  el  déficit,  ¿no  teneis  todavía  todo  el  re- 
siduo que  quede  desde  los  ocho  mil  y pico  de  pesos 
diarios  que  percibe  el  Banco  de  la  Habana  hasta  el 
resto  de  la  recaudación  de  aduanas? 

En  este  argumento  encuentro  una  contestación  qu& 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dado  á la  Comisión  y 
que  me  ahorra  repetir.  Guando  yo  demostraba  que  la 
operación  no  podía  ménos  de  producir  el  déficit,  ese 
déficit  á que  tiene  tanto  horror  el  Sr.  Cánovas;  cuando 
yo  demostraba  que  la  operación  no  podía  ménos  de 
producir  un  gran  déficit  y de  hacer  que  el  presupues- 
to quedara  indotado  para  que  volviese  á renacer  ese 


NÚMERO  136* 


2685 


motilo  poderoso  que  arroja  á los  Gobiernos  de  ese  si- 
tio, se  me  contestaba  que  la  operación  tenía  una  limi- 
tación dentro  del  articulado,  puesto  que  el  Gobierno 
no  puede  emitir  billetes  del  Tesoro  más  que  para  con- 
vertir el  segundo  empréstito,  para  rescindir  el  primero 
y para  recoger  los  valores  qu e determinadamente  se 
marcan.  Pees  entonces,  ¿sobre  qué  valores  va  á levan- 
tar el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  los  fondos  que  necesita 
para  las  otras  atenciones? 

Él  Sr,  Ministro,  pues,  al  paso  que  ha  contestado  á 
la  Comisión,  ha  confirmado  mis  previsiones  de  ayer  en 
punto  á que  la  indeterminación  de  la  cantidad  que  se 
quiero  emitir  tiene  por  objeto  quedar  el  Gobierno  en 
libertad  al  marcar  luego  el  limite  que  tenga  por  con- 
ven lente;  y esto  no  puede  favorecer  en  ningún  caso  al 
crédito,  y estas  contestaciones  contradictorias,  y este 
embolismo  en  que  entráis  cuando  tratáis  de  explicar 
lo  inexplicable,  es  lo  que  perjudica  al  crédito,  y contra 
esto  es  contra  lo  qne  yo  protesto  y protestaré  siempre, 
porque  estoy  seguro  que  se  le  lastima  mucho  más  de 
esa  manera  que  viniendo  aquí  á decir:  necesitamos  tan- 
tos millones;  hemos  liquidado  las  deudas  y queremos 
convertirlas;  necesitamos  levantar  fondos  basta  tal  can- 
tidad, y pedimos  automación  para  emitir  billetes  del 
Tesoro  hasta  obtener  tal  suma  efectiva*  ¿No  era  más 
sencillo  esto?  ¿No  era  más  sencillo  fijar  de  una  manera 
terminante  cuál  va  á ser  el  plazo  de  amortización  de 
esos  valores,  cuál  va  á ser  el  interés  y cuáles  las  ga- 
rantías! Pues  qué,  ¿no  tenia  el  Gobierno  bastante  con 
reservarse  el  tipo  de  colocación,  que  ese  no  se  le  dis- 
puto, que  ese  no  quiernque  me  lo  diga? 

Porque,  señores,  es  muy  frecuente  aquí  tener  por 
una  vulgaridad  el  exigir  explicaciones  sobre  estos 
puntos, y el  suponer  que  los  que  las  exigimos  no  enten- 
demos de  operaciones  de  crédito;  es  muy  frecuente 
aquí  hablar  con  gran  misterio  de  la  reserva  que  se  ne- 
cesita en  estas  cosas,  y que  es  preciso  respetar  el  se- 
creto del  Gobierno,  y dejar  al  Gobierno  armas  para 
que  se  defienda  de  los  capitalistas.  Yo  he  creído  poco 
siempre  en  esos  secretos;  pero  creo  boy  que  lo  único 
en  que  hay  que  entregarse  con  completa  confianza  al 
dobiomo  es  en  cuanto  al  tipo  de  colocación  de  los  va- 
lores en  esa  clase  de  operaciones;  ese  es  menester  que 
quede  á la  honradez  de  los  Ministros,  y yo  se  Lo  fio 
completamente  al  que  hoy  desempeña  la  cartera  de 
Ultramar.  Pero  lo  demás,  ¿por  qué  ha  de  quedar  en  el 
mistarlo  si  la  luz  es  la  base  del  crédito?  ¿Qué  incon- 
veniente hay  en  que  desde  ahora  sepan  los  mercados 
de  Europa  que  se  va  á crear  un  valor  con  tales  ó cua- 
les condiciones,  con  tales  ó cuales  garantías  y que  los 
capitales  puedan  prepararse  para  venir  á interesarse 
en  la  operación?  ¿O  es  que  se  quiere  no  hacer  públicas 
las  condiciones  de  la  operación  hasta  que  esté  llevada 
á efecto  para  evitar  la  concurrencia  y encerramos 
pura  y simplemente  en  ese  estrecho  círculo  en  que 
viene  contratando  la  Hacienda  española  hace  mucho 
tiempo?  ¿Es  que  ya  que  no  podemos  salir  del  circulo 
de  hierro  que  nos  marcan  los  tres  Bancos  no  hemos  de 
intentarlo  siquiera? 

Pero  decía  el  Sr,  Armas,  como  queriendo  hacerme 
un  argumento  que  me  confundiera,  que  yo  era  incon- 
secuente cuando  considerando,  como  consideré  desas- 
trosas las  condiciones  del  contrato  con  el  Banco  Hís- 
pan o- Colonial,  venia  á combatir  la  autorización  para 
rescindir  ese  contrato.  Señores  Diputados,  yo  creo  que 
no  necesito  siquiera  hacerme  cargo  de  ese  argumento, 
¿Qué  inconsecuencia  hay  en  mi  conducta?  De  que  la 


Operación  ha  sido  funesta,  tengo  la  mejor  demostra- 
ción en  vuestra  propia  conducta,  puesto  que  venís  á 
pedir  su  rescisión:  de  mi  opinión  en  este  punto  no  po- 
déis dudar  cuando  vengo  luchando  hace  cuatro  años 
porque  se  aparte  el  Gobierno  de  ese  fatal  camino;  pero 
¿qué  tiene  que  ver  que  yo  considere  ruinosas,  embara- 
zosas, todas  esas  condiciones  que  se  pusieron  el  ano 
1876,  para  que  me  parezca  expuesta  á condiciones  to- 
davía peores  la  autorización  en  los  términos  que  la 
queréis  conceder?  Precisamente  porque  aquello  me  pa- 
rece horrible,  es  por  lo  que  quiero  evitar  que  una  au- 
torización omnímoda,  que  una  autorización  cerrada, 
que  una  autorización  sin  condiciones  de  ninguna  espe- 
cie, como  ésta,  pueda  dar  ocasión  á la  repetición  de 
aquellos  errores.  Yo  no  me  opongo  á que  se  rescinda 
el  contrato  con  el  Banco  Hispano-Oolomal;  pero  que  se 
rescinda  sabiendo  de  antemano  la  Representación  na- 
cional las  condiciones  capitales  con  que  se  va  á res-* 
cindir,  Y no  se  me  díga  que  eso  está  estipulado  en  el 
contrato,  porque  las  condiciones  estipuladas  en  el  con- 
trato lo  están  para  el  período  de  cinco  años,  para  el 
caso  de  que  se  llegara  á ese  período;  y como  vamos  á 
rescindir  antes  de  ese  período,  la  otra  parte  contra- 
tante estará  en  su  derecho  tratando  de  imponer  condi- 
ciones excepcionales,  y de  esas  era  de  las  que  yo  que- 
ría que  nos  hubiéramos  ocupado,  y sobre  esas  es  sobre 
las  que  echo  de  mónos  que  el  Gobierno  no  traiga  aquí 
las  bases,  cuando  mónos  las  más  importantes. 

Yo  declaro,  Sres,  Diputados,  que  por  más  que  re- 
vuelvo mí  memoria,  porque  no  he  tenido  tiempo  de 
volver  á leer  el  art,  14,  ni  tengo  siquiera  á mano  el 
proyecto,  que  por  más  qne  revuelvo  mi  memoria  no 
puedo  encontrar  las  condiciones  establecidas  para  la 
nueva  autorización  que  el  Sr,  Armas  dice  qne  existen. 
Su  señoría  dice  que  existen  condiciones  para  esa  auto- 
rización, ¿Dónde  están?  ¿Dónde  está  marcado  el  plazo 
de  amortización?  ¿Dónde  está  marcada  la  cantidad  de 
los  nuevos  valores  que  se  han  de  emiiftr?  ¿Dónde  es- 
tán indicadas  sino  de  una  manera  general  las  garan- 
tías? ¿Dónde  están  indicadas  las  cantidades  á que  han 
de  ascender  esos  valores,  ó por  lo  ménos  las  canti- 
dades qne  ha  de  producir  y marcar  el  límite  de  su 
emisión?  Pues  si  no  está  en  ninguna  parte,  el  Sr,  Ar- 
mas podrá  estar  mny  tranquilo,,  porque  acaso  tenga 
noticias  confidenciales  sobre  esto,  porque  S.  S.  es  bas- 
tante afortunado  para  pertenecer  á la  mayoría  y para 
haber  penetrado  sin  duda  secretos  que  nos  están  veda- 
dos á la  oposición;  pero  la  Cámara,  por  muy  respeta- 
ble que  le  sea  la  opinión  de  3.  S.,  no  puede  tranquili- 
zarse con  sus  palabras.  ¿A  dónde  iríamos  á parar  si 
porque  8,  8.-  conozca  condiciones  que  no  vienen  en  el 
proyecto  hubiéramos  de  dar  un  voto  de  confianza  al 
Gobierno  fiándonos  en  la  respetabilísima  palabra  de  su 
señoría? 

Pero  dice  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  «La  resci- 
sión del  contrato  celebrado  con  el  Banco  H is p ano-colo- 
nial estaba  prevista  en  el  contrato;  luego  aquel  Gobier- 
no no  fué  imprevisor,  como  el  Sr,  González  ha  creído; 
luego  aquel  Gobierno,  que  obró  obligado  por  las  cir- 
cnnstancias  ([siempre  las  circunstancias,  Sres.  Diputa- 
dos, siempre  las  circunstancias-,  si  estamos  en  paz, 
porque  la  situación  económica  no  es  desahogada:  si 
estamos  en  guerra,  por  las  necesidades  de  la  guerra!), 
que  obró  impulsado  por  las  circunstancias,  ya  que  tuvo 
que  aceptar  ciertas  condiciones,  estableció  dentro  del 
mismo  contrato  'que  había  de  poder  rescindirlo.))  Yo 
diré  á 3,  S.  que  si  recuerda  los  incidentes  de  aquella 
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discusión*  debe  recordar  que  la  cláusula  de  la  resci- 
sión de  los  cinco  años  do  obedecía  á previsiones  de  esa 
especie:  se  estableció  únicamente  para  el  caso  en  que 
la  participación  que  en  los  beneficios  por  aumento  en 
la  recaudación  sé  daba  al  prestamista  llegara  á ser  tan 
importante  que  al  Gobierno  le  conviniera  rescindir. 
Por  eso  ve  S.  S,  que  la  cláusula  de  rescisión  está  acom- 
pañada de  sacrificios  que  para  este  caso  se  imponía  el 
Gobierno.  No  foé  hija  esa  cláusula  de  la  previsión  de 
que  pudiera  llegar  día  en  que  hubiera  necesidad  de 
hacer  uso  de  nuevo  de  la  renta  de  aduanas;  no  fué  hija 
de  la  previsión  de  que  no  pudieran  embargar  para  ello 
las  condiciones  del  contrato;  y la  prueba,  de  que  no  lo 
fué  está  en  que  yo  anuncié  á aquel  Gobierno  que  ese 
caso  habia  de  llegar,  que  el  empréstito  era  insuficiente 
para  salir  de  las  necesidades  del  día,  que  serla  necesa- 
rio hacer  nuevas  operaciones  sobre  aquella  renta,  la 
más  saneada  de  todas  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba,  á 
lo  cual  se  me  Contestaba:  «¡Cómo!  Con  este  empréstito 
nos  sobra  para  concluir  la  guerra;  así  quedará  pronto 
líbre  una  de  las  mejores  rentas  de  la  isla  de  Cuba  y no 
tendremos  necesidad  de  acudir  á otro  empréstito.» 
Hubo,  pues,  verdadera  ceguedad,  y esa  previsión  de  la 
rescisión  no  significa  lo  que  el  Sr,  Ministro  cree  que 
significa. 

Importantes  son,  gres.  Diputados,  importantes  son 
las  declaraciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
hecho  respecto  del  contrato  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  y yo  me  felicito  de  haberlas  provocado. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  en  punto  á los  dere- 
chos del  Banco  Español  de  la  Habana,  de  todos  aque- 
llos que  nazcan  de  la  reforma  de  la  legislación  de 
Bancos  de  Ultramar,  no  hay  para  qué  ocuparse  porque 
no  dependen  del  contrato:  estamos  conformes;  pero 
respecto  de  aquellos  que  nacen  del  contrato , decía  su 
señoría,  como  el  pago  de  los  intereses  y de  la  amorti- 
zación de  las  obligaciones  que  se  van  á convertir,  claro 
es  desaparecetiPcon  el  contrato  mismo.  Claro  está  que 
desaparecen  las  obligaciones  y los  privilegios  que  ta- 
xativamente ha  marcado  el  Sr.  Ministro;  pero  es  que 
desaparecen  además  algunos  que  se  ha  callado,  porque 
cuando  desaparece  por  la  extinción  el  valor  que  el 
Banco  Español  de  la  Habana  estaba  obligado  á satisfa- 
cer  en  sus  intereses  y amortización,  servicio  que  se  re- 
muneraba con  ciertos  privilegios,  no  es  justo  que  los 
privilegios  subsistan;  y la  próroga  de  los  veinticinco 
años  y la  duplicación  del  capital  á un  plazo  determi- 
minado  y otras  ventajas  que  se  estipularon  m aquel 
convenio  se  encuentran  en  este  caso,  y es  preciso,  aun- 
que solo  sea  para  que  no  se  considere  el  Banco  con  de- 
rechos imaginarios  y pueda  sacar  partido  de  ellos  el 
dia  que  tenga  que  contratar  de  nuevo  con  g,  g.,  que 
eso  se  declare;  porque  yo  ya  veo  con  quién  ha  de  ha- 
cerse la  nueva  operación,  visto  el  esfuerzo  que  el  Go- 
bierno hace  para  mantener  la  conversión  del  segundo 
empréstito,  porque  yo  ya  veo  con  quien  ha  de  hacerse 
la  segunda  operación,  visto  el  empeño  de  que  se  com- 
prendan dentro  del  primer  párrafo  del  art,  ié  los  re- 
siduos de  los  valores  que  tenga  el  Banco  contra  el  Te- 
soro procedentes  del  empréstito  anterior. 

Pues  aunque  no  sea  sino  para  que  el  Gobierno  ten- 
ga un  arma  más  en  ese  contrato  para  defender  los  in- 
tereses dei  Estado  contra  los  intereses  particulares,  yo 
entiendo  que  esta  cuestión  debe  quedar  bastante  clara, 
y que  si  bien  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  me  pa- 
recerían cuficientes  si  se  tratara  solo  de  interpretar  el 
contrato  anterior,  no  me  parecen  bastantes  cuando  su 


señoría,  con  cuidadosa  cautela,  no  ha  hablado  mas  que 
de  la  obligación  que  el  Banco  tiene  de  satisfacer  los  in- 
tereses y la  am  ortizacion  de  los  valores  emitidos;  y asi 
como  es  menester  que  sepamos  qué  es  lo  que  ha  de 
suceder  con  los  privilegios,  es  bueno  que  sepamos 
también  á qué  ha  de  quedar  reducida  la  obligación 
del  Banco  en  cuanto  á recoger  los  billetes,  obltgacioa 
que  hasta  el  día  no  se  ha  cumplido  sino  en  una  parte 
muy  insignificante,  porque  no  he  visto  que  se  haya 
hecho  recogida  y quema  dé  billetes  sino  por  un  millón 
y pico  de  pesos,  que  recuerdo  haber  leído  en  los 
riódicos  do  la  Habana,  creo  que  en  la  Gacétm  la  con- 
vocatoria para  presenciarla. 

Por  lo  demás,  y en  lo  que  con  estas  cuestiones  se 
roza  la  del  nombramiento  de  gobernador,  me  parece, 
gres.  Diputados,  que  por  las  explicaciones  del  Sr.  m, 
nistro  habréis  quedado  satisfechos  de  lo  ocurrida.  El 
hecho  es  que  el  Gobierno  creyó  muy  fácil  en  un  mo- 
mento dado  dejar  sin  efecto  ios  privilegios  estipulados 
en  el  contrato,  y lo  creyó  tan  fácil,  que  por  un  telé’ 
grama  dijo  que  quedaban  sin  efecto.  Elgr.  Ministro  de 
Ultramar  encontró  muy  natural  que  esto  sucediera, 
porque  el  Banco  no  estaba  puntual  entonces  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones.  No  creo  que  estu- 
viera ni  más  ni  móüos  puntual  que  lo  ha  estado  desde 
que  se  celebró  el  contrato;  creo,  por  el  contrario,  que 
la  amenaza,  ¡qué  digo  la  amenaza!  el  golpe  que  encer- 
raba el  telégrama  no  fué  consecuencia  de  la  falta  de 
ninguna  de  las  condiciones  del  convenio,  sino  conse- 
cuencia de  falta  de  complacencia  de  aquel  estableci- 
miento, que  después  hemos  visto  que  ha  sido  tan  cocn 
placiente  en  este  punto,  que  ha  llevado  las  cosas  hasta 
votar  por  unanimidad  la  Junta  la  aceptación  del  go- 
bernador, impuesto  sin  derecho  por  parte  del  Gobierno, 
y la  carga  de  18.000  pesos  anuales  que  esto  supone 
para  sus  cajas,  y basta  ha  dado  después  las  gracias  al 
Gobierno.  ¡Eficacia  reconocida  de  los  telégramas  que 
se  dirigen  con  cierta  energía! 

Para  concluir,  necesito  sincerarme  de  un  cargo 
que  ayer  me  hizo  el  Sr.  Armas  al  comenzar  su  discur- 
so, y que  yo  no  sé  si  era  hijo,  más  bien  de  la  necesi- 
dad en  que  se  vela  de  improvisar  devolviendo  golpe 
por  golpe,  que  de  que  se  hubiera  hecho  bien  cargo  de 
mis  argumentos. 

El  Sr,  Armas  se  sorprendía  extraordinariamente 
de  que  el  partido  constitucional  viniera  aquí  á mos- 
trarse enemigo  de  la  transacción  que  representa  el 
presupuesto  que  se  debate,  haciendo  de  esto  una  cues- 
tión de  provincialismo;  y tomando  protesto  de  ahí  para 
ciertas  declaraciones  que  sin  duda  necesitaba  hacer 
con  urgencia  para  explicar  su  conducta  y la  del  otro 
Sr.  Diputado  por  Cuba  que  pertenece  á la  Comisión 
ante  la  conducta  del  resto  de  la  representación  cuba- 
na, sirvieron  mis  humildes  palabras  de  escabel  para 
que  S.  S.  hiciera  esas  declaraciones  que  han  de  leerse 
en  Cuba,  Haga  g,  S.  todas  las  que  necesite,  yo  no  me 
he  de  oponer  á ello;  creo  que  necesita  hacer  bastantes; 
pero  no  las  haga  á costa  del  partido  constitucional, 
que  el  partido  constitucional  no  es  enemigo  de  solu- 
ciones, ni  de  transacciones  como  la  que  encierra  ri 
presupuesto,  ni  quiere  sino  que  en  la  cuestión  de  arre- 
glo de  la  Hacienda  de  Cuba  se  camine  con  paso  firma, 
sin  tomar  sendas  de  aventuras  ni  emprender  derrote- 
ros peligrosos  como  los  que  se  han  seguido  hasta  aquí, 
ni  pretende  otra  cosa  sino  que  no  tengamos  el  día  de 
mañana,  como  ha  sucedido  en  la  Península,  la  imposi- 
bilidad de  arreglar  la  cuestión  de  Hacienda  por  habei; 
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vivido  siempre  al  dia  y no  haber  tratado  de  otra  cosa 
que  de  salir  del  momento.  El  partido  constitucional 
acepta  todas  las  transacciones  que  se  hagan  en  ese 
punto  cu  cuanto  á los  intereses  de  aquellas  [provincias 
que  puedan  estar  en  pugna  con  las  provincias  de  la 
península,  y pondrá  de  su  parte  cuanto  pueda  para  que 
esos  intereses  se  armonicen;  pero  ¿quiere  esto  decir 
quo  ha  de  renunciar  á hacer  la  Oposición,  como  es  su 
deber,  para  defender  los  intereses  del  país  ante  solu- 
ciones tan  erróneas  como  las  que  ei  partido  conserva- 
dor viene  dando  á las  cuestiones  de  Cuba?  Su  señoría 
ostá  en  el  caso  de  entenderse  con  sus  compañeros  en 
la  representación  de  Cuba;  pero  creo  que  no  está  en  ei 
caso  de  tomar  por  pretesto  al  partido  constitucional 
para  la  explicación  de  su  conducta,  ni  creo  tampoco 
que  está  en  el  caso  de  proclamar  aquí  por  sistema  que 
g,  g*  y sus  compañeros  son  completamente  ajenos  á las 
cuestiones  políticas  del  país,  porque  yo  entiendo  que 
no  necesitan  los  Diputados  de  Cuba  para  obtener  en 
favor  del  territorio  que  representan  todas  las  ventajas 
que  han  menester,  considerar  como  un  sambenito  el  ser 
hombres  políticos.  Pueden  muy  bien  formar  parte  de 
la  mayoría  ó de  las  minorías  y defender  con  igual  celo 
y con  igual  entusiasmo  los  intereses  locales,  que  todos 
hacérnoslo  mismo,  aunque  vivamos  aquende  los  mares. 

Ál  capital  argumento  del  Sr*  Amas  de  que  no  es 
el  error  cometido  para  celebrar  el  contrato  con  el  Banco 
Hispano-Colonial  el  único  por  desgracia  que  se  ha  co- 
metido en  la  cuestión  económica  de  Cuba,  ¿qué  he  de 
contestar  yo?  No  tengo  más  que  contestar  sino  que  ese 
error  es  el  único  que  se  ha  cometido  á sabiendas  y por 
eso  es  doblemente  censurable,  ¿Pero  cómo  he  de  negar 
que  se  han  cometido  errores  si  estoy  seguro  que  S,  S* 
mismo  los  ha  cometido  a pesar  de  no  haber  tenido  par- 
ticipación oficial  en  esa  gestión?  Su  señoría  aludia  sin 
duda  á las  diferentes  emisiones  de  billetes  que  ha  im- 
puesto la  guerra  en  la  isla  de  Cuba ; y S*  S,  sabe  mu- 
cho mejor  que  yo  ¿pues  no  ha  de  Saberlo?  que  aquellas 
emisiones  se  acordaban  por  los  gobernadores  generales 
con  el  Banco  y con  la  Junta  do  hacendados;  por  con- 
siguiente; que  dentro  de  Cuba  está  la  complicidad  de 
aquellos  que  se  llaman  errores  y que  no  eran  más  que 
ia  satisfacción  de  necesidades  urgentes,  Pero  no  tiene 
nada  que  ver  lo  que  se  hace  apremiado  por  las  circuns- 
tancias del  momento  y por  la  necesidad  de  dar  aquel 
dia  pan  al  soldado  con  lo  que  deliberadamente  se  hace 
en  esta  Cámara,  con  lo  que  deliberadamente  se  hace 
aquí  estudiando,  como  se  debe  estudiar  detenidamente, 
el  porvenir  de  aquella  Hacienda,  Allí  pudieron  come- 
terse errores;  todos  son  disculpables;  lo  que  no  es  dis- 
culpable es  el  equivocarse  aquí  cuando  se  avisa  el  pe- 
iigro,  y lo  que  es  ménos  disculpable  todavía  es  venir  á 
confesar  el  error  voluntario  y venir  á pedir  autoriza- 
ción para  cometer  otros* 

El  Sr*  ARMAS  (D,  Francisco);  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  ARMAS  (D.  Francisco):  Sin  embargo  de  las 
aplicaciones  que  yo  juzgaba  satisfactorias  y convin- 
centes, el  Sr,  González  insiste  en  calificar  con  el  epí- 
teto de  onerosas  las  condiciones  del  contrato  aun  en 
1&  época  en  que  se  celebró  con  el  Banco  Hispano-Golo- 
nial,  Esto  no  obstante,  si  mal  no  he  entendido  el  dis- 
curso de  S.  S*,  creo  que  conviene  en  que  las  circuns- 
tancias de  aquella  época  no  eran  á propósito  para  que 
fuesen  favorables  las  condiciones  que  S*  S.  ha  llamado 
ftevcantíieg.  Su  señoría  ha  hecho  una  distinción,  que 


no  sé  hasta  qué  punto  podrá  ser  admisible,  entre  las 
que  llama  condiciones  mercantiles  y las  que  se  refie- 
ren á la  entrega  de  la  recaudación  de  las  aduanas.  In- 
dudablemente éstas  entran  también  en  el  número  de 
las  condiciones  mercantiles  que  en  nn  contrato  de  esa 
naturaleza  podían  estipularse*  La  intervención,  no  la 
entrega,  la  intervención  en  la  recaudación  de  las  adua- 
nas era  una  garantía  que  podía  solicitar  el  individuo 
que  se  prestaba  á facilitar  los  fondos  pedidos  por  el 
Estado,  y si  el  Estado  tenia  urgencia  de  esos  fondos, 
si  no  podía  proporcionárselos  de  otra  manera,  si  tenia 
que  aceptar  esa  entre  las  demás  condiciones,  claro  es 
que  dicha  intervención  constituía  una  de  las  condicio- 
nes mercantiles  de  la  negociación.  ¿Cómo  no  ha  de  ser 
mercantil,  mejor  dicho,  financiera,  una  condición  que 
se  refiere  á la  garantía? 

Pero  insiste  también  S*  S*  en  preguntarme  por  qué 
intentamos  que  se  convierta  la  segunda  operación. 
Acerca  de  esto  probablemente  mis  palabras  no  fueron 
suficientemente  explícitas.  El  Sr,  González  no  compren- 
dió que  yo  entraba  en  el  campo  de  las  hipótesis  para 
explicar  cuál  podía,  á mi  juicio,  ser  el  término  de  una 
negociación  que  no  podíamos  fijar  ni  el  Gobierno  mis- 
mo, ni  mucho'  ménos  un  miembro  de  la  Comisión* 

Yo  decia  á S.  S.  que  entendemos  que  es  útil  y con- 
veniente la  conversión  de  la  deuda  del  Banco  Español, 
y aun  esa  conversión  es  hasta  cierto  punto  necesaria, 
existiendo  por  consiguiente  en  el  caso  el  doble  carác- 
ter de  utilidad  y de  necesidad,  porque  así  podría  lo- 
grarse el  propósito  de  unificar  la  deuda*  Claro  es  que 
yo  no  puedo  asegurar  que  la  unificación  se  hará;  pero 
entiendo  que  á ese  resultado  puede  y debe  llegarse,  y 
entiendo  que  eso  está  recomendado  expresamente  en 
el  articulado  de  la  ley, 

Anadia  también  que  si  se  disminuía  la  anualidad, 
en  lugar  de  satisfacer  la  deuda  al  Banco  en  trece  anos 
podría  satisfacerse  en  diez  y nueve  ó en  veinte;  de 
modo  que  se  ganaría  ajgo  en  cuanto  al  tiempo  y ade- 
más se  disminuirían  las  entregas  anuales*  Pero  yo  ha- 
blaba de  todo  esto  en  sentido  hipotético  y siempre  con 
sujeción  al  resultado  de  la  operación  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  habrá  de  intentar  en  su  dia,  y que  ha- 
brá de  realizar  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros. 
Por  consiguiente,  todo  eso  no  llevaba  más  objeto  que 
el  de  explicar  las  razones  en  que  nosotros  nos  fundá- 
bamos para  creer  que  podía  obtenerse  un  resultado 
muy  favorable,  y para  aconsejar  al  Congreso  la  apro  - 
bacion  de  la  autorización  solicitada  por  el  Gobierno, 

Sobre  esto  el  Sr,  González  tiene  deseo  de  saber  las 
condiciones  del  contrato  que  se  haya  de  efectuar,  y su- 
ponía, equivocadamente,  que  nosotros  podíamos  estar 
el  cabo  de  los  secretos  que  la  minoría  no  puede  saber* 
Sobre  este  particular  tengo  que  repetir  lo  que  ya  he 
dicho  á S*  S*,  y es  que  no  poseo  secreto  de  ninguna 
clase;  que  no  só  más  que  lo  que  sabe  S*  S*;  esto  es,  lo 
que  dice  el  proyecto  que  aquí  se  discute,  y que  por  lo 
demás  se  comprende  bien  la  reserva  con  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  procede* 

Debo  hacer  abstracción  de  algunos  otros  particu- 
lares, porque  me  faltan  el  tiempo  y otras  condiciones 
para  poder  contestar;  pero  es  indispensable  que  me 
haga  cargo  de  las  últimas  palabras  del  Sr*  González* 
Créalo  S*  S*;  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  y todos  los 
que  pertenecen  á la  Comisión  no  estamos  en  el  caso 
de  dar  explicaciones  de  nuestra  conducta.  Nosotros 
respondemos  de  lo  que  hacemos,  en  primer  lugar,  en  el 
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fuero  interno  de  la  conciencia  ante  Dios?  y en  segun- 
do lugar a ante  nuestros  comitentes;  y yo  puedo  decir 
á S.  S,  que  mi  conducta  en  todas  las  ocasiones , abso- 
lutamente en  todas,  asi  en  lo  relativo  á la  abolición  de 
la  esclavitud,  como  en  la  actitud  política  que  he  to- 
mado aquí,  ha  sido  expresamente  aprobada  por  mis 
comitentes,  con  quienes  estoy  en  comunicación,  si  no 
constante,  muy  frecuente.  Cabalmente  tengo  en  el  bol- 
sillo un  documento  que  así  lo  acredita,  y puedo  decir 
á S,  S.  que  tengo  además  muy  fundados  motivos  para 
presumir  que  la'  conducta  que  actualmente  estoy  ob- 
servando obtendrá  también  la  aprobación  y el  comple- 
to asentimiento  de  los  únicos  que  tienen  el  derecho 
y el  deber  de  hablar  en  nombre  del  partido  de  unión 
constitucional  de  la  isla  de  Cuba,  que  me  hizo  la  honra 
de  elegirme  para  venir  á ocupar  uno  de  los  asientos 
en  los  escaños  del  Congreso, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Tengo  que  rectificar  dos  afirmaciones  del  Sr.  Gonza  - 
lez,  que  como  se  refieren  á hechos , no  pueden  pasar 
sin  correctivo* 

Su  señoría  ha  dicho  que  sabe  con  quién  va  á reali- 
zarse la  operación  comprendida  en  el  art,  1 4 que  es- 
tamos discutiendo.  Yo  no  lo  negaré;  pero  si  esto  es  así, 
si  efectivamente  8,  S.  lo  sabe,  sabe  más  que  el  Ministro 
de  Ultramar, 

Su  señoría  ha  indicado  también  que  el  Gobierno  no 
tenia  derecho  para  hacer  el  nombramiento  de  gober- 
nador del  Banco  Español  de  la  Habana.  El  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  está  colocado  dentro  de  las  pres- 
cripciones que  hemos  llamado  en  este  debate  el  dere- 
cho común  de  Ultramar,  y con  arreglo  á esas  pres- 
cripciones el  Gobierno  tiene  la  facultad  de  nombrar  el 
gobernador. 

Por  consiguiente,  en  este  punto  3.  S.  ha  de  permi- 
tirme que  deje  consignada  esta  rectificación* 

Ha  citado  también  el  Sr.  González  la  comunicación 
del  Banco  Español  de  la  Habana  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar con  motivo  de  no  haber  cumplido  determinadas 
condiciones  que  le  imponía  su  convenio,  y ha  indicado 
si  esto  hacia  suponer  que  cesaba  la  próroga  del  privi- 
legio; S.  S,  parece  que  ha  querido  relacionar  este  in- 
cidente con  el  nombramiento  de  gobernador.  Puedo 
decir  á 8,  S,  que  no  tiene  nada  que  ver  una  cosa  con 
la  otra;  que  si  este  incidente  ha  surgido  ha  sido  por 
cuestiones  enteramente  independientes  de  la  que  aca- 
bo de  indicar. 

Por  último,  S,  3,  al  aceptar  las  declaraciones  que 
he  hecho  aquí  relativas  á aquellos  derechos  del  Banco 
Español  de  la  Habana  que  pueden  caducar  por  la  cir- 
cunstancia deque  los  valores  actualmente  en  circula- 
ción sean  refundidos  en  los  de  la  nueva  emisión  para 
qne  se  autoriza  al  Gobierno  por  esta  ley,  ha  dado  á 
mis  expresiones  un  alcance  que  no  tenían. 

He  dicho  bien  claramente  que  todos  los  derechos 
que  nacen  del  decreto  de  Agosto,  que  se  derivan  de  lo 
que  podemos  llamar  el  derecho  común  de  nuestros 
Bancos  en  las  provincias  de  Ultramar;  que  todos  esos 
derechos*  siempre  que  el  Banco  cnmplíera  las  condi- 
ciones y requisitos  que  ese  decreto  establece,  no  esta- 
rían ni  en  poco  ni  en  mucho  en  cuestión  por  conse- 
cuencla  del  resultado  que  esta  operación  pudiera  te- 
ner. He  dicho  también  que  los  derechos  especiales 
relativos  á comisiones  por  pago  de  intereses  y amorta 


zacion  de  los  valores  que  actualmente  efectúa  el  Banco 
Español  de  la  Habana;  que  los  derechos  que  se  señalan 
por  el  pago  de  giros  y gastos  anejos  á estas  operado-* 
nes*  claro  está  que  mueren  en  el  momento  mismo  en 
que  esos  valores  sean  refundidos  en  otra  operación- 
pero  no  he  prejuzgado,  no  he  hecho  declaración  ninJ 
guna  en  cuanto  á la  duplicación  del  capital  de  ese  es- 
tablecimiento* ni  en  cuanto  á la  recogida  de  sus  bille- 
tes, y mucho  menos  en  cuanto  á la  próroga  de  su  prU 
vilegio. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso  después  de  haber  hecho  las  rectificaciones 
necesarias  al  discurso  del  Sr*  González, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Voy  á reotiñcar 
brevemente  porque  ni  quiero  ni  debo  abusar  de  la  be- 
nevolencia del  Sr,  Presidente,  No  tengo  que  hacer  al 
Sr,  Armas  más  qne  una  rectificación:  la  de  manifestarla 
con  mucha  sinceridad  que  reconozco  que  en  todos  m 
actos  y en  su  conducta,  así  dentro  del  Parlamento  como 
fuera  del  Parlamento,  en  sus  relaciones  con  sus  com- 
pañeros los  demás  representantes  de  la  isla  de  Cuba, 
obra  inspirado  por  los  más  altos  sentimientos  do 
patriotismo;  pero  así  como  yo  reconozco  esto,  deseo 
que  3.  S,  reconoza  que  no  estuvo  exacto  ayer  cuando 
decía  que  el  partido  constitucional  venia  á ser  aquí 
obstáculo  para  ninguna  clase  de  transacción  que  pon- 
ga término  á las  cuestiones  de  Ultramar. 

En  cuanto  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tengo  que 
hacerle  algunas  rectificaciones  importantes.  No  he  di- 
cho que  sahia  ya  con  quién  iba  á hacerse  la  nueva 
operación  de  crédito;  he  dicho  que  lo  sospechabais 
dicho  que  lo  presumía,  qu©  me  lo  daba  á entender  el 
empeño  del  Gobierno  en  envolver  en  la  autorización 
la  conversión  de  las  obligac  iones  del  Tesoro,  de  las  cua- 
les solo  están  sin  colocar  aquellas  célebres  de  la  opoion 
reservada  á los  capitalistas  de  París  y que  todavía  vie- 
nen figurando  en  el  balance  del  Banco  de  la  Habana, 
y el  empeño  del  Gobierno  en  envolver  en  la  autoriza- 
ción los  residuos  de  bonos  y billetes  del  Tesoro  que  no 
pudieron  tener  cabida  en  la  operación  anterior.  Esto 
infunde  en  mí  una  presunción  de  que  el  Banco  déla 
Habana  ha  de  ser  partícipe  en  la  nueva  operación)  lo 
cual  no  me  extraña  si  lo  ha  de  hacer  desinteresadamen- 
te, porque  nada  más  natural  que  aquel  Banco,  á quien 
se  ha  autorizado  para  emitir  valores  fiduciarios  repre- 
sentando cien  veces  su  capital  y lo  que  permiten  sus 
estatutos,  ayude  al  Gobierno  que  salvó  su  situación 
económica  con  la  operación  anterior,  Su  señoría  ha 
dicho  que  no  ha  hecho  declaración  terminante  alguna 
respecto  de  los  privilegios  concedidos  al  Banco  en  el 
convenio  de  24  de  Agosto,  es  decir,  respecto  á la  pró- 
roga y duplicación  del  capital.  Pues  esta  era  la  decla- 
ración más  importante  que  en  mi  concepto  tenia  que 
hacer  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  si  su  declaración  se 
reduce  á decir  que  extinguidos  los  valores  que  se  crea- 
ron al  verificarse  es©  convenio  queda  extinguida  ¿1» 
obligación  del  Banco  de  pagar  intereses  y amortiza- 
ciones, esto  lo  sabíamos  todos  sin  necesidad  de  haber 
apelado  á las  revelaciones  del  Sr,  Ministro,  Por  último, 
me  ha  atribuido  S.  3,  un  error  que  creo  que  nace  de 
otro  error  en  que  S,  S.  se  encuentra.  Me  ha  atribuido 
el  error  de  haber  creído  yo  que  el  Gobierno  no  tonia 
derecho  á imponer  al  Banco  de  la  Habana  un  goberna- 
dor, y S,  S,  decia  que  yo  estaba  en  un  error,  porque  el 
Banco  está  dentro  de  lo  que  llamamos  derecho  co- 
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nun  de  Ultramar*  Yo  creo  que  es  S,  S,  quien  está  ■ver- 
daderamente equivocado. 

El  Banco  Español  de  la  Habana  no  está  dentro  del 
último  decreto  de  Bancos  de  Ultramar  hasta  1881; 
hasta  entonces  no  puede  el  Gobierno  imponerle  un  go- 
bernador; el  Banco  Español  de  la  Habana  vive  hoy  den- 
tro del  decreto  de  su  creación  y dentro  de  sus  estatu- 
tos y con  arreglo  á ellos  no  está  obligado  á más  que  á 
tener  un  director,  cuyo  nombramiento  se  aprueba  por 
el  Gobierno,  pero  que  es  propuesto  por  el  mismo  Banco; 
y solo  me  explico  por  el  corto  tiempo  que  S.  8*  lleva 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  el  que  no  tenga  noticia 
de  que  existe  en  aquella  Secretaría  un  expediente  muy 
largo  y muy  abultado,  en  que  el  Banco  ha  mantenido 
siempre  su  derecho  y.  ha  rechazado  constantemente  el 
nombramiento  impuesto  por  el  Gobierno,  mientras  que 
el  Gobierno,  cada  vez  que  ha  habido  que  satisfacer  una 
exigencia  política  del  género  de  la  que  ha  satisfecho 
con  el  último  nombramiento,  se  ha  empeñado  en  gra- 
bar al  Banco  con  18*000  pesos  de  sueldo  para  el  go- 
bernador, Ocúpese  8.  S.  eu  hojear  este  expediente  y 
verá  que  no  solo  no  está  el  Banco  dentro  del  derecho 
común  de  Ultramar,  sino  que  ha  venido  sosteniendo 
que  no  está  obligado  á aceptar  un  gobernador  nom- 
brado por  el  Gobierno,  sino  á tener  un  director  nom- 
brado por  sn  Junta  general*  Oreo  que  S.  S.,  si  no  re- 
conoce en  este  momento  su  equivocación,  la  recono- 
cerá, y no  necesito  que  venga  á confesarlo  aquí,  tan 
pronto  como  se  entere  de  esta  cuestión,  No  tengo  más 
que  rectificar* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra* 

El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
El  Sr,  González  dice  que  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana pretende,  sostiene,  defiende,  reclama  que  el  Go- 
bierno no  tiene  derecho  á nombrar  gobernador*  Esto 
es  en  efecto  lo  que  ha  sostenido;  pero  el  Gobierno  ha 
sostenido  á su  vez,  y yo  creo  que  con  razón  perfecta, 
que  ei  derecho  del  Gobierno  para  nombrar  un  gober- 
nador para  el  Banco  Español  de  la  Habana  es  incues- 
tionable* Su  señoría  dice  que  el  Banco  se  rige  hoy, 
como  ha  venido  rigiéndose,  por  sus  estatutos,  y que  su 
situación  no  variará  hasta  1881*  Esto  es  exacto;  pero 
el  Gobierno,  que  ha  hecho  el  convenio  con  el  Banco,  ha 
creído,  y cree,  que  por  ese  convenio  está  obligado  el 
Banco,  y ha  sostenido  la  conveniencia  de  que  modifi- 
que inmediatamente  sus  estatutos,  colocándose  den- 
tro del  derecho  común  que  rige  en  Ultramar  en  esta 
materia* 

Por  consiguiente,  la  situación  es  muy  ciara.  Su  se- 
ñoría dice  que  el  Banco  Español  de  la  Habana  ha  pre- 
tendido estar  en  esta  situación*  Exacto.  Pero  el  Go- 
bierno ha  pretendido  que  se  coloque  en  situación 
distinta  y ha  hecho  prevalecer  su  opinión,  en  mi  con- 
cepto justísimamente;  porque  los  términos  del  convenio 
cuyo  articulo  voy  á leer  me  parece  que  no  dejan  lugar 
á duda  alguna* 

Dice  el  art.  11: 

«Como  las  obligaciones  contraídas  por  el  presente 
convenio  exceden  en  su  plazo  de  vencimiento  del  año 
1881,  en  que  termina  la  existencia  legal  del  Banco, 
concedida  en  Real  decreto  de  7 de  Enero  de  1856,  el 
Gobierno  proroga  por  otros  veinticinco  años  los  privile- 
gios concedidos  á dicho  Banco,  como  único  establecí-  ■ 
miento  de  emisión  en  la  isla  de  üuba,  debiendo  modifi - | 
(Mr  svs  estatutos,  en  armonía  con  el  decreto  de  Bancos 


de  i 6 de  Agosto  corriente , debiendo  duplicar  su  ca- 
pital.**» 

Aquí  entra  la  limitación.  Para  modificar  sus  esta- 
tutos, no  dice  cuándo  ni  cómo;  pero  para  duplicar  su 
capital,  sigue  diciendo  el  articulo:  ct,*. cuando  las  ac- 
ciones hoy  en  circulación  pasen  de  la  par  en  oro  duran- 
te el  plazo  de  noventa  días,  y dedicar  preferentemente 
este  aumento  á la  recogida  de  los  billetes  emitidos  por 
cuenta  del  Tesoro  y la  Junta  de  contribuciones,  por 
medio  de  operaciones  que  se  acordarán  entre  el  Go- 
bierno y dicho  establecimiento*» 

¿A  qué  se  presta  este  artículo?  A dos  interpretacio- 
nes* ¿Cuál  es  la  una?  Que  el  Banco  no  debe  modificar 
sus  estatutos  hasta  1881*  ¿Cuál  es  la  otra,  la  más  ló- 
gica y natural?  La  de  que  debe  modificarlos  desde 
luego. 

Para  mí  esta  segunda  interpretación  no  ofrece  duda 
posible,  y la  razón  es  bastante  sencilla.  El  Banco  tenía 
á su  cargo  el  pagar  los  intereses  y amortización  de 
emisiones  del  Tesoro  que  tenían  cierta  importancia;  el 
Banco,  según  los  propósitos  del  Gobierno  que  habia 
realizado  esas  emisiones  por  su  conducto,  parecía  que 
estaba  llamado  á ser  el  instrumento  para  unificar  todas 
las  deudas  de  Cuba,  desapareciendo  la  deuda  del  Banco 
Hispano-Ooloniai;  ó intereses  tan  considerables^  de  tal 
importancia,  bien  exigían  la  presencia  de  una  autori- 
dad que  representase  al  Gobierno*  Este  es  el  único  sen- 
tido posible  que  en  mi  concepto  tiene  el  artícnlo  que 
acabo  de  leer* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S< 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Como  habéis 
oído,  Sres*  Diputados,  á pesar  de  la  artística  lectura 
que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  del  artículo 
del  convenio,  dentro  de  su  letra  está  evidente  y clara 
la  obligación  del  Banco  de  poner  sus  estatutos  en  con- 
sonancia con  lo  quo  allí  se  llama  el  derecho  común  de 
Ultramar  para  ©I  año  1881,  porque  las  dos  obligacio- 
nes se  consideran  sucesivas  y correlativas  y no  las  se- 
para más  que  una  coma  en  la  redacción  del  artículo. 
Y como  las  dos  obligaciones  son  á la  vez  correlativas, 
y la  próroga  y los  privilegios  no  empiezan  hasta  1881* 
que  es  la  época  en  que  termina  la  existencia  legal  del 
Banco,  coa  arreglo  al  decreto  de  1856,  que  es  el  de  su 
creación,  claramente  se  deduce  que  á ese  decreto  ha 
de  quedar  sometido  hasta  esa  fecha.  Esto  no  tiene 
vuelta  de  hoja,  como  vulgarmente  se  dice,  y en  vano 
es  querer  sostener  la  cuestión  en  ese  terreno,  cuando 
no  es  ese  el  terreno  en  que  la  ha  sostenido  el  Gobierno 
enfrente  del  Banco  Español  de  la  Habana  mucho  antes 
que  el  convenio  se  hubiera  hecho. 

El  expediente  á que  yo  me  he  referido  es  anterior 
al  convenio  y tiene  por  origen  el  deseo  del  Gobierno 
de  tener  un  destino  más  que  proveer  en  Ultramar,  ni 
más  ni  ménos*  Porque  bien  mirado  el  asunto , el  Go- 
bierno tiene  suficientes  garantías  en  la  persona  de  su 
director,  que  además  de  merecer  su  confianza,  ha  de 
merecer  la  de  los  accionistas  que  1©  proponen  en  Jun- 
ta general.  Por  otra  parte,  es  mucho  más  natural  que 
se  llegue  á soluciones  satisfactorias,  á transacción©- 
aceptables  cuando  media  un  director  propuesto  y nom 
brado  en  estas  circunstancias,  que  cuando  media  un 
funcionario  al  cual  no  le  recibe  el  establecimiento  sino 
acompañado  de  la  fuerza. 

El  Sr*  ARMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 
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El  Sfc  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr  ARMAS  (D.  Francisco);  Seré  moy  breve  en 
el  uso  de  la  palabra,  porque  únicamente  la  be  pedido 
para  decir  que  yo  no  he  atribuido  al  partido  constitu- 
cional el  propósito  de  poner  obstáculos  á la  aproba- 
ción de  las  medidas  que  se  proponen  respecto  á Cuba* 
Lejos  de  eso,  manifestó  que  sin  embargo  de  que  la 
principal  enmienda  había  venido  de  las  minorías,  y 
sin  embargo  de  que  nos  llamaba  la  atención,  que  el 
Sr.  González  hiciese  un  discurso  puramente  político 
en  lo  relativo  al  presupuesto  de  Cuba,  nosotros  enten- 
díamos que  en  el  partido  constitucional,  que  en  todas 
las  minorías,  así  como  en  la  mayoría  y en  todas  par- 
tes, habría  ese  mismo  espíritu  de  abnegación  y ese  sa- 
crificio que  nosotros  notábamos,  para  venir  á obtener 
una  conciliación,  una  armonía  entre  los  intereses  de 
aquellas  provincias  y los  intereses  de  las  peninsulares. 

Y por  lo  relativo  á mi  conducta,  agradezco  mucho 
las  indicaciones  de  S.  S.;  agradezco  mucho  que  S.  3. 
reconozca  que  está  inspirada  por  móviles  altos  y ge- 
nerosos; pero  al  mismo  tiempo  debo  repetir  á S.  3.  que 
en  el  bolsillo  cabalmente  tengo  datos  completos  para 
acreditar  que  mí  conducta  particular  ha  sido  siempre 
aprobada  por  la  representación  legítima  de  mi  parti- 
do, añadiendo  que  tengo  también  en  ©1  bolsillo  docu- 
mentos que  me  hacen  creer  que  mi  conducta  en  es- 
tos momentos  está  siendo  también  aprobada  por  mis 
comitentes» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  hace  pocos 
dias  al  tener  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  oon  mo- 
tivo de  una  alusión  del  Sr,  Armas,  empecé  manifes- 
tando que  no  teuia  el  propósito  de  intervenir  directa- 
mente en  la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba, 
Dos  razones  me  habian  movido  á ello:  la  primera  el 
saber  que  personas  competentísimas  en  cada  una  de 
las  materias  respectivas  pensaban  defender  el  criterio 
de  la  mayoría  de  los  Diputados  de  Cuba:  y la  segunda 
consistía  en  que  no  habiendo  tenido  tiempo  suficiente 
para  estudiar  los  presupuestos  con  la  detención  que 
era  precisa,  no  podia  entrar  muy  á fondo  en  la  materia. 
Pero  como  posteriormente  el  debate  ha  ido  tomando  nn 
carácter  especial;  y como  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  efecto  sin  duda  de  la  mucha  lati- 
tud que  va  tomando  dicho  debate,  no  puede  permitir 
que  á las  alusiones  personales  se  les  dé  cierta  exten- 
sión, he  creído  de  mi  deber  tomar  la  palabra  para 
consumir  un  turno,  Pero  tenia  para  ello  otra  razón 
más  principal,  y es  las  expresiones  vertidas  por  el  se- 
ñor Laiglesia,  individuo  de  la  Comisión,  al  tratarse  de 
los  alcances  de  los  soldados,  expresiones  que  me  ha 
sido  muy  sensible  ver  confirmadas  por  el  silencio  del 
3r.  Ministro  de  Ultramar. 

Yoy,  pues,  á molestaros,  Sres.  Diputados,  y empiezo 
diciendo,  que  respecto  á la  totalidad  del  artículo  des- 
pués de  la  discusión  tan  amplia  y tan  detallada  soste- 
nida por  el  digno  individuo  de  la  diputación  cubana 
el  Sr.  Martínez  Campos,  ya  nada  hay  que  decir;  y en 
cuanto  á la  cuestión  del  empréstito,  algo  indicó  el  otro 
dia  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  y según  tengo  entendido, 
creo  que  piensa  ocuparse  más  extensamente  de  esa 
materia,  (MI  Sr.  Bosch  y Latirás  pide  la  palabra. ) Por 
consiguiente,  yo  me  he  de  concretar  á una  parte  del 
artículo,  ó sea  á la  cuestión  que  se  relaciona  con  el 
ramo  de  guerra*  que  es  naturalmente  la  que  más  pue- 
do comprender. 


Las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Laiglesia,  as 
como  las  pronunciadas  también  por  el  Sr.  Fernandez 
Oadórniga,  unidas  á la  votación  que  tuvo  lugar  en  el 
dia  de  ayer,  no  me  atrevo  casi  á calificarlas,  porque 
si  dijera  que  las  considero  funestas  para  los  intereses 
del  país  y de  la  sociedad,  me  parece  que  no  me  exce- 
derla en  la  calificación.  Yo  creo  que  los  señores  de  la 
Comisión  y el  Gobierno  no  han  tenido  en  cuenta  el  al- 
cance de  sus  palabras,  y la  manera  con  la  cual  han 
defendido  el  artículo  en  el  seno  de  la  Comisión  y den- 
tro de  este  recinto.  Negar  á los  individuos  del  ejército 
que  han  cumplido  con  sus  deberes  los  derechos  incues- 
tionables que  han  adquirido  y que  nadie  Ies  puede  ne- 
gar, y hacer  esto  cuando  la  guerra  no  ha  terminado 
en  Cuba,  es  una  cosa  muy  grave,  que  repito  no  quiero 
calificar.  Seguramente,  vuelvo  á decir,  la  Comisión  no 
ha  estudiado,  no  ha  meditado  las  consecuencias  que 
esto  pudiera  traer  precisamente  cuando  en  la  actuali- 
dad hay  24.000  hombres  sorteados  que  han  de  mar- 
char á aquel  ejército  á reforzarlo  para  combatir  á los 
enemigos  de  la  Patria. 

Yo  preguntaría  al  Gobierno,  ó sea  al  Sr,  Ministro 
del  ramo,  y á los  individuos  de  la  Comisión  que  han 
combatido  las  enmiendas  presentadas,  yo  les  preg un- 
taría: ¿no  creen  SS.  SS4  que  los  discursos  pronunciados 
y la  votación  que  tuvo  lugar  ayer  en  este  recinto  pue- 
den influir  en  la  marcha  de  esos  individuos  á Cuba? 
¿No  comprenden  que  al  ver  el  comportamiento  que  m 
sigue  con  los  soldados  que  han  prestado  en  Cuba  todos 
cuantos  servicios  se  les  han  exigido,  con  esos  soldados 
que  han  tenido  la  abnegación  de  no  hacer  reclamación 
alguna  mientras  han  permanecido  en  aquel  territorio 
y que  ahora  que  las  hacen  no  son  atendidas,  no  com- 
prenden SS.  SS,  que  esto  ha  de  producir  muy  mal 
efecto  y ha  de  ser  un  mal  precedente  para  los  que  ha- 
yan de  marchar? 

Pero  dejo  á un  lado  estas  consideraciones  para  en- 
trar de  lleno  á combatir  las  expresiones  pronunciadas 
por  el  Sr.  Laiglesia  como  individuo  de  la  Comisión  en 
los  dias  5 y 6 de  este  mes,  Decia  el  Sr.  Laiglesia: 

aEl  Sr.  Martínez  de  Campos  nos  ponia  estos  con- 
tratos enfrente  de  los  alcances  de  los  cumplidos.  Yo 
creí  que  ya  había  dicho  sobre  esto  lo  necesario  en  de- 
bates anteriores;  los  compromisos  que  nacen  de  estos 
contratos  solemnemente  establecidos  son,  señores,  com- 
promisos sagrados,  y los  alcances  de  cumplidos,  sien- 
do sagrados  igualmente,  no  son  pactados.» 

Estas  son  las  expresiones  literales  de  S,  S,,  y yo  hu- 
biera deseado  que  S.  3.  hubiera  dado  alguna  explica- 
ción sobre  ia  palabra  pactado , Y,  francamente,  si  S.  S. 
se  hubiera  acercado  á uno  de  nosotros  antes  de  pro- 
nunciar esa  palabra  hubiéramos  podido  explicarle  con 
facilidad  qué  clase  de  pactos  son  los  únicos  que  puede 
haber  entre  un  soldado  del  ejército  y el  Gobierno.  Yo 
no  sé  á qué  clase  de  pactos  será  ádos  que  S.  3.  dé  pre- 
ferencia y considere  con  más  fuerza  legal;  porque  si 
3.  S,  supiera  la  manera  que  tienen  de  filiarse  los  in- 
dividuos de  tropa,  comprendería  que  ese  pacto  que 
echa  de  ménos  existe  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Su 
señoría  debe  tener  en  cuenta  que  desde  el  año  1869 
hasta  el  1876  inclusive,  cada  uno  de  los  envíos  de 
fuerzas  á la  isla  de  Cuba  se  han  hecho  en  distintas  con- 
diciones, con  promesas  y con  ofrecimientos  que  hacían 
los  Gobiernos  que  en  aquellos  momentos  ocupaban  el 
poder,  como  era  el  haber  que  se  detallaba,  así  como 
las  ventajas  y beneficios  para  las  familias,  y un  tanto 
alzado  por  cada  ano  de  servicio;  con  arreglo  á esas  con- 
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áíciones  los  individuos  se  enganchaban  y entraban  en 
las  cajas  de  recluta,  firmaban  su  compromiso,  con  ar- 
re^lo  á él  marchaban  á la  isla  y cumplían  con  su  de- 
ber. Ahora  quisiera  yo  que  me  dijera  S.  B.  si  entiende 
que  esto  es  ó no  pacto,  si  hay  ya,  si  media  ese  docu- 
mento escrito. 

pues  bien,  estos  individuos  no  han  podido  hacer 
más  que  permanecer  en  la  isla  de  Cuba  sin  cobrar; 
mientras  han  estado  prestando  servicio,  no  han  cobra- 
do 1 o que  les  ha  correspondido,  y sin  embargo  han 
cumplido  como  buenos  con  su  deber:  ha  llegado  el  dia 
del  licénciamiento,  que  por  cierto  no  ha  sido  el  conve- 
nido, sino  con  bastante  retraso,  y hoy  vienen  a exigir 
el  cumplimiento  de  ese  compromiso:  dígame  8.  S.  si 
en  este  compromiso  hay  pacto,  si  es  sagrado  y sí  tiene 
preferencia.  Hay  más;  tratándose  de  soldados  que  no 
entran  en  esas  condiciones,  sino  que  entran  como 
quintos  en  un  cuerpo,  ahí  no  hay  condición  ninguna 
porque  entran  forzosamente,  y yo  creo  que  para  8,  SM 
como  para  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados,  la 
palabra  forzoso  nada  más  deberla  ser  suficiente  ga- 
rantía y suficiente  pacto  para  cualquier  cosa  que  con 
estos  soldados  se  tratara.  Pero  hay  más;  se  le  filia  en 
el  momento  que  entra  en  filas,  y en  el  mismo  dia  se 
le  leen  las  leyes  penales;  el  soldado  no  firma  el  ente- 
rado de  los  deberes  que  se  le  imponen;  pero  sin  em- 
bargo, si  al  dia  siguiente  falta  á uno  de  esos  deberes 
le  cuesta  la  vida.  * 

Y yo  pregunto  al  Br,  Lalglesia:  ¿no  tendría  enton- 
ces este  individuo  derecho  á decir  que  no  habla  pacto? 
Repito  que  las  palabras  del  Sr.  Lalglesia,  para  mí,  no 
obedecen  más  que  al  desconocimiento  completo  de  los 
hechos,  pero  S,  S.  no  ha  meditado  la  gravedad  que  tie- 
nen ni  las  consecuencias  que  pueden  tener  fuera  de  este 
recinto.  Pues  bien,  esa  especie  de  pacto  que  S.  S,  no 
reconoce,  ante  los  tribunales  de  justicia  y ante  los 
tribunales  militares,  á los  que  supongo  que  S.  S,  no 
considere  muy  benignos,  tiene  fuerza  legal,  porque 
para  aplicarle  la  pena  á un  soldado  en  nuestros  pro- 
cedimientos militares  existe  una  pregunta  obligatoria 
del  fiscal  á todo  acusado  al  formularle  el  cargo,  y es 
la  de  si  se  le  han  leído  las  leyes  penales;  no  le  pre- 
guntan si  ha  firmado  contrato  de  ninguna  clase,  sino 
si  se  le  han  leido  las  leyes  penales;  y desde  el  momen- 
to en  que  se  confirma  que  sí,  desde  aquel  momento 
cae  sobre  él  todo  el  peso  de  la  ley,  Pero  á pesar  de  lo 
que  S.  S.  pueda  opinar  respecto  á nuestra  constitución 
militar,  debo  decirle  en  obsequio  de  ella,  que  al  lado 
de  los  deberes  el  soldado  tiene  derechos,  y por  consi- 
guiente, que  si  nuestro  Código  se  muestra  tan  exi- 
gente con  el  soldado  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, comprenderá  S.  8.  que  para  los  derechos  ha  de 
tener  la  misma  latitud,  como  efectivamente  asi  sucede, 
En  el  procedimiento  que  se  sigue  contra  el  soldado 
que  falta  á sus  deberes,  hay  otra  pregunta  obligada 
del  fiscal,  y es,  si  ese  individuo,  mientras  ha  permane- 
cido en  su  compañía,  ha  recibido  el  pan,  el  prest,  y 
todo  aquello  que  le  ha  correspondido,  ¿Cree  S,  8,  que 
se  establecería  en  el  Código  esa  pregunta  sino  se  re- 
conociera que  son  sagrados,  legítimos  é inatacables 
los  derechos  del  soldado?  Yo  ruego,  pues,  á 8.  3.  que  se 
fije  en  ambos  extremos,  que  busque  unas  ordenanzas, 
aunque  sean  viejas,  y antes  de  venir  á tratar  cuestio- 
nes militares  de  tanta  trascendencia  como  la  de  que 
nos  estamos  ocupando,  las  revise  un  momento,  y si  no 
entiende  su  texto,  que  lo  consulte. 

Dice  el  dictamen  de  la  Comisión: 


«El  Ministro  de  Ultramar  procederá  desde  luego  á 
la  liquidación  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
por  personal  y material,  contraida  por  servicios  ante- 
riores á l,fl  de  Julio  de  1878,  y déla  que  resulte  por  los 
déficits  que  arsoje  la  liquidación  definitiva  de  los  ejer- 
cicios de  1878-79  y 1879-80,  y someterá  en  el  más  breve 
plazo  posible  á la  deliberación  de  las  Górtes  el  oportu- 
no proyecto  de  ley  de  extinción  de  esta  deuda,  toman- 
do por  base  para  la  operación  de  crédito  correspon- 
diente los  recursos  que  se  establecen  en  el  presupussto 
extraordinario  con  el  carácter  de  permanentes, 

Ninguna  de  las  deudas  á que  se  refiere  este  artículo 
podrá  satisfacerse  en  metálico , ni  con  los  valores  que  se 
c?*ean  por  la  presente  ley , debiendo  sujetarse  su  abono 
á lo  que  en  definitiva  se  acuerde  sobre  ellos j> 

Ahora  pregunta  al  Gobierno,  como  asimismo  á los 
individuos  de  la  Comisión:  ¿en  qué  forma  piensan  pa- 
gar estos  créditos  ó estos  atrasos  á los  individuos?  ¿Es 
que  SS,  SS.  quieren  que  estos  créditos  puedan  cobrar- 
los los  individuos  en  pago  de  contribuciones;  ó es  que 
quieren,  y luego  me  ocuparé  de  ello,  hacer  cierta  Ope- 
ración que  desearía  el  Sr.  Laiglesía  que  se  llevase  á 
cabo,  así,  á semejanza  de  épocas  anteriores,  y que  esos 
créditos  vengan  á poder  de  empresas  particulares  que 
especulando  vilmente  con  la  necesidad  del  soldado, 
llegan  á reunir  un  capital  de  20  ó 30  millones  de  pe- 
setas, y que  esos  créditos  entonces  puedan  entrar  en 
una  negociación?  ¿Es  á eso  á lo  que  se  aspira?  Porque 
si  no  han  de  pagarse  á metálico  ni  con  valores  de 
nueva  creación,  no  veo  otra  forma  de  pago  que  ó una 
nueva  creación  de  valores,  ó la  admisión  de  estos  cré- 
ditos en  un  empréstito, 

A esto  es  á lo  que  se  da  lugar  cuando  se  llega  á 
ciertos  extremos  y á ciertas  exageraciones.  Bu  señoría 
sabe  que  por  desgracia  en  España  la  malicia  es  abun- 
dante, y cuando  ve  que  se  trata  de  no  pagar  ciertos 
créditos,  que  se  trata  de  rebajar  su  importancia  para 
decir  que  luego  se  recogerán  con  más  facilidad,  no  se 
puede  impedir  que  haya  quien  diga:  hay  interés  en  al- 
gunos particulares  ó empresas  de  recoger  esos  valores 
á poco  precio, 

Y á propósito  de  este  punto,  recuerdo  que  S,  8.  dijo 
que  en  el  año  4¡0  ningún  Gobierno  se  atrevió  á pagar 
ciertas  deudas  tan  crecidas  que  había,  y que  lo  que  hi- 
cieron fué  dejar  que  perdieran  de  su  valor  nominal 
para  luego  ir  recogiendo  aquellos  créditos  con  un  gran 
beneficio  para  el  Estado,  Esto  dijo  B.  S*  el  día  5 ó 6 de 
este  mes. 

Eso  es  verdad;  pero  S,  8,  no  debía  haber  evocado 
ese  recuerdo,  porque  al  lado  de  ese  recuerdo  viene  el 
de  la  creación  de  inmensas  fortunas  improvisadas,  y 
por  consiguiente,  ai  lado  del  hambre,  al  lado  de  la  mi- 
seria explotada  viene  el  negocio,  y creo  yo  que  al  tra- 
tarse de  los  intereses  de  esos  individuos,  al  tratarse  del 
interés  del  soldado,  debe  separarse  todo  lo  posible  el 
negocio  del  derecho. 

Citó  también  8.  3.  lo  que  había  ocurrido  en  Espa- 
ña en  el  año  76  después  de  la  terminación  de  la  guerra. 
Yo  agradezco  á 8,  8.  ese  recuerdo,  porque  me  permite 
entrar  en  uoa  cuestión  de  la  que  ya  me  habla  ocupa- 
do en  una  de  las  sesiones  anteriores.  Con  efecto,  no 
hace  muchos  dias  pedí  al  8r.  Ministro  de  la  Güera  una 
relación  de  los  débitos  que  los  distintos  cuerpos  del 
ejército  tenían  con  los  licenciados  de  la  última  cam-* 
paña,  porque  según  mis  noticias,  habla  cuerpo  aquí 
en  la  corte  que  debíala  friolera  de  seiscientas  y tantas 
mil  pesetas  á los  licenciados;  y como  quiera  que  los 


2692 


7 DE  ABRID  DE  1880, 


Sres.  Diputados  deben  recordar  haber  oido  en  repetidas 
ocasiones  al  Sr.  Marqués  de  Orovio  que  en  su  época 
se  habian  pagado  toda  clase  de  atrasos,  se  habla  satis- 
fecho al  clero  y á las  clases  pasivas  lo  que  se  les  adeu- 
daba, y no  había  nadie  de  los  que  percibieran  haberes 
ó asignaciones  del  Tesoro  que  tuviera  atrasos  de  nin- 
gún género,  yo  pedí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  esos 
datos,  para  en  su  vista  poder  anunciar  una  interpela- 
ción al  Gobierno  y saber  cuándo  pensaba  satisfacer 
esos  débitos,  puesto  que,  al  parecer,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  los  tenia  olvidados,  á no  ser  que  supusiera 
que  los  soldados  no  eran  españoles, 

Pero  ya  que  S.  8.  ha  buscado  un  ejemplo  que  imi- 
tar, podía  haberlo  buscado,  no  en  lo  malo,  sino  en  lo 
bueno,  porque  siempre  es  más  agradable  cuando  se 
trata  de  proponer,  elegir  lo  bueno:  8,  3.,  ya  que  bus- 
caba ejemplos,  podía  haberíos  encontrado  cerca,  puesto 
que  cerca  los  tenía,  y no  de  una  época  tan  atrasada,  ni 
de  un  país  que  pueda  tacharse  de  militarismo,  cual  es 
la  República  de  los  Estados-Unidos.  Si  8.  8.  hubiera 
leido  la  determinación  que  tomó  el  Gobierno  de  aquel 
país  al  decretar  el  licénciamiento  de  su  ejército,  yo 
hubiese  agradecido  á 8.  S.  que  hubiera  hecho  ese  re- 
cuerdo y propuesto  á la  Cámara  el  que  se  hubiesen  da- 
do á nuestros  licenciados  de  seis  á diez  pagas  adelan- 
tadas y además  sus  atrasos.  Aquella  es  una  Nación  que 
no  es  militar  por  esencia,  y que  creo  que  á la  termi- 
nación de  su  guerra  debía  más  que  nosotros  á la  con- 
clusión de  la  nuestra.  Pero  en  esos  países,  á los  que  su 
señoría  no  parece  tener  gran  afición,  y que  mira  con 
cierto  desden  como  diciendo  que  tienen  soldados  ven- 
didos; en  esos  países,  á pesar  de  tener  soldados  vendi- 
dos, se  les  guardan  más  consideraciones  que  en  otros 
países  que  no  los  tienen  de  esa  clase. 

Aquí  hablaba  8.  S.  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na y de  ia  imposibilidad  de  pagar  los  alcances  á nues- 
tros soldados  mientras  aquel  establecimiento  no  se 
halle  satisfecho  de  los  créditos  que  tiene  contra  el  Te- 
soro: y para  mayor  exactitud  voy  á leer  sus  propias 
palabras.  Decia  S.  S.: 

«El  Sr.  Martínez  de  Campos  quería  dedicar  á los 
cumplidos  y fallecidos  lo  que  la  Comisión  dedica  á la 
rescisión  de  uno  de  estos  contratos,  dejando  pendiente 
el  contraido  con  el  Banco  Español  de  la  Habana.)) 

Ahí  tiene  S.  S,  una  cuestión  en  la  que  estoy  con- 
forme con  3,  S. 

Efectivamente,  entre  capitales  que  están  deven- 
gando intereses,  como  los  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana, y capitales  que  no  los  devengan,  como  la  triste 
limosna,  el  triste  haber  del  soldado,  indudablemente 
vale  más  pagar  aquellos  que  devengan  intereses.  En 
ese  punto  yo  creo  que  S.  S.  hizo  buenos  cálculos,  y lo 
único  que  no  me  explico  es  que.  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos, con  esa  habilidad  que  le  caracteriza,  no  sacara 
partido  de  la  contestación  de  8.  8/,  porque  yo  hubiera 
propuesto  una  adición  al  artículo  que  se  discute,  Pues- 
to que  8.  8,  dice  que  es  preciso  pagar  aquello  que  de- 
venga intereses  por  los  perjuicios  que  causa,  y que  lo 
que  no  devenga  intereses  no  corre  tanta  prisa  pagarlo, 
yo  hubiera  propuesto  que  los  alcances  de  los  fallecidos 
y cumplidos  devengaran  un  interés  igual  al  máximun 
del  de  todos  los  empréstitos  y préstamos  que  se  han 
hecho  desde  el  día  en  que  se  entregaron  los  abonarés, 
y en  ese  caso  serían  colocados  esos  alcances  en  igua- 
les circunstancias  que  los  débitos  de  las  empresas  que 
están  devengando  intereses.  ¿Acepta  8.  S.  esa  enmien- 
da? En  ese  caso  me  pondré  al  lado  de  S,  8.  No  puedo 


pagar,  pero  reconozco  un  interés,  lo  abono;  y ai  u0 
puede  ser  de  esa  manera,  entonces  lo  más  sagrado  es 
aquello  que  no  devenga  interés,  y sobre  todo,  aquello 
que  pertenece  al  pobre. 

Yo  y más  adelante.  8u  señoría  se  ha  permitido  cali* 
ficar  aquí,  ó clasificar,  mejor  dicho,  la  importancia  y 
la  legalidad  de  los  créditos  que  tienen  esos  individuos 
contra  el  Estado.  Su  señoría  no  se  ha  fijado  en  la  que 
ha  dicho;  tengo  la  seguridad  de  que  si  se  hubiera  fija- 
do no  hubiéramos  oido  esas  palabras,  y voy  á decir  en 
qué  me  fundo. 

El  dinero  que  facilitan  los  capitalistas  ó las  empre- 
sas es  dinero  que  espontáneamente  arriesgan  en  una 
operación  de  crédito  en  la  cual  tienen  asegurada  6 
probable  una  ganancia,  pero  tienen  también  nna  posi- 
bilidad de  quebranto  ó de  pérdida,  porque  á todo  se 
expone  el  capital.  El  haber  del  soldado  es  distinto;  al 
soldado  se  le  dice  al  ensenarle  sus  deberes:  tú  cobrarás 
tanto;  tú  tendrás  tanto.  Por  consiguiente,  si  se  encuen- 
tra con  que  al  cumplir  no  se  le  da  lo  que  le  correspon- 
de, como  no  ha  dado  el  dinero  para  que  se  lo  guarden, 
¿sabe  8.  S.  el  nombre  que  eso  tiene  en  ei  Diccionario? 
No  necesito  decirlo.  Se  le  está  engañando:  se  le  dice: 
ano  hay;  te  pagaré  mañana;))  y al  año  siguiente:  «no 
hay;  te  pagaré  cuando  cumplas;  o y cuando  cumple, 
aembárcate,  vóte  á tu  casa  y espera  mejores  tiempos, 
que  antes  hay  que  pagar  á los  que  cobran  interés.)) 

¿Le  parece  á 8.  S.  que  es  una  bonita  contestación 
esta?  Yo  le  agradezco  que  me  haya  dado  una  fórmula 
para  contestar  á las  infinitas  cartas  que  recibo  todos 
los  dias  de  ios  desdichados  soldados  que*todavia  creen 
se  les  va  á pagar.  Todos  los  dias  me  preguntan  cuándo 
les  pagan,  y yo  les  diré:  cuando  acaben  de  cobrar  los 
que  devengan  intereses,  entonces  entrareis  vosotros, 

Pero  yo  quisiera  ver  á 8.  8.  en  ese  puesto;  yo  qui- 
siera que  hubiera  estado  en  Cuba,  que  hubiera  presen- 
ciado la  miseria  de  aquellos  soldados,  su  abnegación, 
su  patriotismo,  el  hambre  que  han  pasado,  y luego  loa 
viera  pedir  una  limosna,  recordando  á veces  servicios 
especiales  que  han  prestado  al  mismo  á quien  se  di- 
rigen. Yo  quisiera  ver  allí  á 8.  8.;  desde  estos  bancos 
s©  dice  / paciencia / con  mucha  facilidad,  pero  allí  es 
muy  difícil. 

Debo  añadir,  para  que  8-  8.  y el  Gobierno  lo  tengan 
en  cuenta,  que  cuando  el  soldado  sabe  que  no  se  van  á 
cumplir  sus  compromisos,  no  hay  mando  posible;  un 
milagro,  una  cosa  excepcional,  el  prestigio  de  los  jefes, 
es  lo  único  que  puede  sostenerlo;  y ¡ay  del  país  el  día 
en  que  se  pierda  ese  prestigio!  ¿No  recuerda  8.  SP  ejér- 
citos que  han  sido  florecientes,  que  han  ido  de  victoria 
en  victoria,  y que  ha  venido  un  día  en  que,  sin  saber 
por  qué,  han  empezado  á sufrir  catástrofes,  á veces  in- 
disciplina y por  último  se  han  disuelto?  Estudie  8.  S. 
las  causas  de  esas  trasformaciones,  y puede  ser  que  en 
la  falta  de  pagas  encuentre  algo  de  eso. 

Hay  aquí  un  párrafo  de  8.  S.  que  me  voy  á permi- 
tir leer: 

aSu  señoría  deseaba  en  primer  término  que  se  hu- 
biera atendido  á los  soldados,  y decia  que  de  otro  modo 
podría  resultar  un  grave  daño,  porque  tal  vez  no  quer- 
rían defender  nuestra  bandera  y los  intereses  de  la 
Nación,  si  vieran  que  no  se  cumplían  los  compromi- 
sos contraidos  con  ellos.  No  quisiera  haber  oido  esto 
en  boca  del  Sr.  Martínez  de  Campos,  y ménos  aún  afir- 
mar que  el  soldado  se  batía  solo  por  ©1  prestigio  de 
sus  jefes.  No:  el  soldado  no  se  bate  por  el  haber  que  sa 
le  da;  se  ha  batido  siempre  por  su  país,  por  el  enta- 
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siasmo  con  que  se  sirve  una  cansa  santa,  una  bandera 
que  representa  la  nacionalidad  y la  Patria.  No:  el  sol- 
dado no  se  bate  por  el  prestigio  de  sus  jefes,  cuales- 
quiera que  ellos  sean;  se  bate  por  su  gloria,  y de  fijo 
que  no  verán  esos  soldados  quebrantado  su  esfuerzo  ni 
disminuido  su  patriotismo  porque  se  tarde  más  ó mé- 
nos  en  pagarles  la  soldada,  como  no  lo  han  sido  tam- 
poco en  otras  épocas  no  muy  remotas  de  nuestra  his- 
toria.» 

¿No  os  parece  muy  bonito  el  periodo?  ¡Lástima 
grande  que  no  sea  verdad  tanta  belleza!  En  contesta- 
ción de  este  párrafo  podia  haber  leido  S.  S.  las  procla- 
mas dei  general  ^Weilington  á sus  tropas  antes  de 
entrar  en  combate,  y en  ellas  verla  S.  S.  que  lo  pri- 
mero que  les  decía  era  que  la  Patria  habla  cumplido 
con  ellos  hasta  aquel  día,  y que  en  aquel  dia  les  toca- 
ba á ellos  cumplir  con  su  deber.  Dígame  3.  8.  si  en 
las  proclamas  de  nuestros  generales  podrian  decir  lo 
mismo. 

Oréame  3.  3.:  cuando  un  general  en  jefe,  cuando 
los  jefes  superiores  no  tienen  esa  fuerza  moral  que  da 
el  derecho  y el  cumplimiento  del  deber  de  arriba  aba- 
jo. el  mando  es  muy  difícil:  y al  decir  esto  á 3.  3., 
siento  manifestarle  que  yo  no  soy  de  los  que  las  cues- 
tiones de  disciplina  las  miran  muy  á la  ligera,  y al- 
gunos ¿militares  pueden  atestiguar  lamucha  ó poca 
atención  que  tengo  hacia  ellas;  por  consiguiente,  al  ha- 
blar de  la  disciplina  comprendereis  que  no- me  asusto 

Yo  creo  que  para  sostener  la  disciplina  debe  venir 
la  moralidad  de  arriba  abajo:  que  se  guarden  á cada 
uno  los  derechos  que  le  corresponden,  y entonces  es- 
tán obligados  los  de  arriba  á exgir  á los  de  abajo  el 
cumplimiento  del  deber;  pero  cuando  no  se  está  en 
ese  caso,  hay  que  mirar  las  cosas  y tratarlas  de  otra 
manera  muy  diferente.  Y he  de  decirle  á 3.  S,  que  yo  soy 
partidario  de  que  todo  español  {no  hablo  del  soldado), 
todo  español  tiene  obligación  de  hacer  sacrificio  ante 
la  Patria  de  todas  sus  atribuciones,  y hasta  de  la  vida; 
poro  que  para  que  á un  país  se  le  exijan  esos  sacrifi- 
cios tan  inmensos,  es  preciso  que  el  ejemplo,  que  el  sa- 
crificio venga  desde  el  primer  Jefe  del  Estado  hasta 
el  último  ciudadano.  Yo  no  diré  que  á nadie  le  sea  gra- 
to perder  aquello  á que  tiene  derecho;  pero  cuando 
esos  sacrificios  vengan  en  esa  forma,  cuando  se  vea  la 
justicia,  y sobre  todo  la  igualdad  ante  la  ley  y ante  la 
Patria,  créame  3,  3.,  por  doloroso  que  sea  el  sacrificio, 
todos  bajan  la  cabeza.  Ahora  bien;  cuando  este  sacri- 
ficio se  le  exige  precisamente  al  más  infeliz,  al  que 
ménos  beneficios  obtiene,  y se  le  dice-  «tú  lo  has  de  ha- 
cer todo,  tú  me  has  de  dar  la  gloria,  tú  me  has  de  de- 
fender la  integridad  del  territorio,  pero  me  has  de  dar 
también  los  sacrificios  para  que  yo  me  pasee,»  ¿cree 
S,  9.  que  eso  se  puede  decir?  Eso  no  se  puede  tolerar, 
y cuando  los  inferiores  se  lleguen  á convencer  de  que 
son  un  juguete,  que  se  guarden  un  poco  los  que  están 
arriba,  porque  es  posible  que  la  oleada  llegue  hasta 
ellos. 

Y en  corroboración  de  lo  bien  que  está  el  ejército 
de  Cuba,  voy  á permitirme  leer  un  párrafo  de  una 
carta  recibida  en  el  último  correo,  y así  podrán  com- 
prender los  8res.  Diputados  si  efectivamente  á los  ser- 
vidores de  la  Patria,  á los  que  están  defendiendo  el  ter- 
ritorio y su  integridad,  se  les  tiene  consideración  y se 
les  guardan  todos  aquellos  derechos  que  les  corres- 
ponden, He  de  advertir  que  la  carta  es  de  un  capitán 
que  lleva  doce  años  en  la  campaña,  y por  consiguiente 
conocerá  bien  el  país. 


Dice  así  el  párrafo  de  la  carta: 

«Agregue  Yd,  á todo  esto  la  horrorosa  situación 
financiera  que  atravesamos,  donde  todo  el  mundo  se 
ha  retraído  y nadie  da  absolutamente  nada  sin  que  el 
dinero  sea  el  primero  en  obviar  la  dificultad.  Nosotros 
estamos  pagados  por  J alio  {como  comisión  activa);  así 
es  que  nos  deben  desde  Agosto  inclusive  y sin  esperan- 
zas. Yo  mismo  no  sé  cérno  estoy  viviendo:  en  ios  pri- 
meros meses  tuve  que  meterme  á comerciar  con  taba- 
co: y luego  lo  tuve  que  dejar  por  no  haber  quien 
compre.» 

Señores,  cuando  un  oficial  del  ejército  llega  á esta 
situación  (y  aquí  se  dice  que  es  primero  atender  á 
aquello  que  devenga  interés  que  á los  otros  créditos 
que  son  sagrados),  yo  creo  que  ya  no  hay  discusión  po- 
sible en  términos  razonables.  Pues  bien;  á este  ejército 
se  le  dice  que  espere  {esta  es  una  frase  muy  bonita),  se 
dice  por  la  Comisión  que  aguarde  á que  se  concluya  la 
guerra  y á que  so  liquíden  las  cuentas,  y que  una  vez 
liquidados  y sabidos  los  alcances  que  les  resulten,  enton- 
ces se  presentará  el  proyecto  de  ley  para  que  se  pue  - 
dan hacer  los  pagos  según  el  Gobierno,  de  acuerdo  con 
las  Cámaras,  determínen  que  hayan  de  realizarse. 

Yo  siento  que  el  Sr,  Laiglesia  no  estuviera  en  can- 
didatura para  Ministro  de  Hacienda  6 para  Ministro  de 
Ultramar,  porque  indudablemente  3,  3.,  aplicando  en 
ei  Ministerio  ese  sistema,  resolverla  muy  pronto  la 
cuestión,  porque  dejaba  todos  los  pagos  para  la  termi- 
nación de  la  guerra,  y luego  al  terminarse  haría  lo  que 
se  va  á hacer  ahora,  y entonces  estaba  resuelto  el  pro- 
blema de  los  licenciados,  porque  ya  no  quedarla  nin- 
guno, Pero  desgraciadamente  no  creo  que  llegue  S,  3, 
al  puesto  de  Ministro;  sin  embargo,  en  el  camino  pue- 
de 3.  8.  influir  para  que  ese  sistema  se  aplique  á todo 
el  presupuesto,  lo  mismo  al  de  la  Península,  porque 
también  estamos  en  guerra,  ó por  lo  ménos  en  el  ban- 
dolerismo, que  al  de  Ultramar. 

Antes  de  terminar  he  de  examinar  el  proyecto  del 
Gobierno,  del  cual  ha  hecho  la  Comisión  el  uso  que  ha 
tenido  por  conveniente,  pero  que  en  mi  concepto  no  ha 
sido  el  verdadero. 

Ai  contestar  la  Comisión  al  Sr,  Martínez  Campos, 
como  á otros  Bres,  Diputados,  dice  que  es  tanto  á lo 
que  ascienden  los  débitos  de  fallecidos  y licenciados, 
que  no  es  posible  atender  al  pago  de  ellos;  y yo  creo 
que  la  cuantía  de  los  créditos  no  debe  mirarse  cuando 
se  trata  de  pagar,  sino  la  legitimidad  de  ellos  y su 
procedencia;  y por  lo  tanto,  es  inconveniente  el  hacer 
la  comparación  de  si  importan  tanto  ó cuanto.  Por  lo 
demás,  en  las  cifras  que  tanto  los  individuos  de  la  Co- 
misión como  el  Gobierno  manifestan  como  alcances  de 
fallecidos  y de  licenciados,  me  extraña  que  padezcan 
cierta  equivocación,  puesto  que  yo  tuve  el  honor  de 
leer  en  esta  Cámara  en  una  de  las  primeras  sesiones 
una  Memoria  de  la  Caja  de  Ultramar  en  que  se  liqui- 
dan esos  créditos;  y por  consiguiente,  como  no  se  trata 
más  que  de  satisfacer  lo  que  se  debe  á los  cumplidos 
y fallecidos,  las  únicas  cantidades  que  habría  que  abo-* 
nar  son  las  que  figuran  en  lista  en  la  Caja  de  Ultra- 
mar, que  son  las  liquidaciones  que  están  terminadas  y 
acreditadas. 

Y según  esa  Memoria  venían  á resultar  37  millo- 
nes de  pesetas  por  licénciamientos,  inclusos  los  crédi- 
tos de  los  oficiales,  y unos  18  millones  de  pesetas  el 
importe  de  los  fallecidos  que  estaban  terminados  sus 
ajustes,  numerados,  y que  efectivamente  hace  tres 
años  están  esperando  sus  familias  que  vuelvan  á ser 
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llamadas,  porque  aquí  el  corte  de  cuerdas  llegó  un  año 
antes  que  en  Cuto,  Pues  bien;  la  Comisión  y el  Go- 
bierno podían  tener  las  noticias  que  yo  tengo,  si  tuvie- 
sen el  mismo  interés,  y sabrían  por  la  misma  Caja  de 
Ultramar  que  de  esos  créditos,  no  pagando  más  que  á 
los  interesados,  que  era  la  proposición  que  aquí  hacia 
mi  amigo  el  Sr.  Yíllanueva,  y que  yo  encuentro  muy 
acertada,  para  evitar  que  algunos  banqueros  de  esta 
corte  puedan  recoger  15  ó 20  millones  de  esos  crédi- 
tos; sabrían,  preguntándolo  á la  misma  Caja,  que  para 
satisfacer  los  créditos  que  están  legal  y debidamente 
justificados,  y no  más  que  á los  interesados,  con  un 
millón  de  pesos  para  los  licenciados  y otro  millón  para 
las  familias  de  los  fallecidos  habria  bastante  para  des- 
pachar todas  las  reclamaciones  que  tiene  pendientes; 
y esos  2 millones  de  pesos,  aunque  no  fuera  más  que 
con  las  equivocaciones  que  hay  en  el  presupuesto,  y 
de  las  que  yo  me  podré  ocupar  mañana,  podrían  sub- 
sanarse, Y posteriormente,  estableciendo  como  regla 
el  entregar  á la  Caja  de  Ultramar  para  pago  de  alcan- 
ces á los  licenciados  y para  las  familias  de  los  falleci- 
dos 500,000  pesos  anuales,  no  se  necesitar ia  hacer  más 
desembolso,  al  menos  respecto  de  estos  dos  créditos. 

Respecto  al  débito  que  ha  resultado  en  el  corte  de 
cuentas  de  1878,  voy  á permitirme  leer  algunas  cifras, 
según  la  Memoria  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, para  que  comprendan  los  Sres.  Diputados  que  esto 
no  es  nuevo,  que  esto  viene  ya  de  algunos  años,  Yoy 
á partir  de  la  base  que  S.  8,  presentó  como  presupues- 
to ordinario  en  cierto  número  de  años,  para  hacer  la 
proporción  que  hay  entre  los  gastos  de  Guerra  y los 
gastos  generales.  En  los  gastos  de  1878-79  figura 


el  presupuesto  de  la  Guerra  por  24  millones;  es  el  má- 
ximun  de  todo  los  presupuestos  desde  1850... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención  de 
S.  8.,  porque  no  estamos  discutiendo  el  presupuesto  de 
la  Guerra, 

El  Sr.  DABAN:  No  he  buscado  estos  datos  más 
que  para  leer  los  alcances  de  los  fallecidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tampoco  de  este  punto 
puede  tratarse,  porque  no  solo  está  discutido,  sino 
votado. 

El  Sr,  DABAN:  Está  en  el  art.  14,  de  las  deudas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  está  en  la 
sección  primera  que  ya  ha  sido  votada* 

El  Sr,  DABÁN:  Oreo  que  se  está  discutiendo,  si  no 
estoy  equivocado,  el  art.  14,  que  trata  de  las  deudas 
de  Cuba, 

£1  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  en  el  capi- 
tulo 15  de  la  sección  primera  hay  un  artículo  único, 
que  es  el  que  consigna  la  cantidad  para  fallecidos. 

El  Sr.  DABÁN:  Pero  si  estoy  hablando  de  los  li- 
cenciados y de  los  alcances  que  resultan  en  la  Caja  del 
Tesoro.,, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Una  cosa  son  los  licencia- 
dos y otra  son  los  fallecidos;  y de  los  fallecidos  es  de 
lo  que  no  puede  tratar  S,  3, 

El  Sr.  DABÁN : Continuaré  ocupándome  de  las 
deudas,  Sr.  Presidente. 

Pues  bien;  la  deuda  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar presentaba  en  el  presupuesto  anterior  de  1878 
asciende  el  personal  á 57,467.300  pesos,  el  material 
20,544.39 1*73. 

Esto  está  clasificado  por 


Guerra 

Marina 

Obligaciones  generales  

Gracia  y Justicia 

Hacienda 

Gobernación, 

Fomento. 

Depósitos,  fianzas  y bienes  embargados 

Total. Pesos  fuertes. 


Personal  - 

Material. 

total. 

50.909.001*62 

16.507.648*77 

67.416.650*39 

852,000 

2.500.000 

3.352.000 

801.998*65 

» 

801.998*65 

338.495*68 

66.491*98 

404.987*66 

426.653*58 

432.738*85 

859.392*43 

561.441*62 

615.843*05 

1.177.284*67 

116.807*73 

421.669*08 

538.476*81 

3.460.962 

» 

3.460.962 

57.467.360*88 

20.544.391*73 

78.011.752*61 

Pero  en  el  desglose  de  esta  cantidad  puede  que  los 
Sres,  Diputados  encuentren  algo  de  lo  que  voy  dicien- 
do. En  el  personal  he  dicho  que  asciende  el  débito 
á 57  millones  de  pesos.  Siendo  el  presupuesto  de  Guer- 
ra, en  relación  con  el  de  Cuba,  la  mitad  de  su  importe, 
claro  que  al  dividirse  los  57  millones  del  personal  era 
natural  que  del  ramo  de  Guerra,  que  absorbe  la  mitad 
del  presupuesto,  si  los  pagos  se  hubieran  hecho  equi- 
tativamente, le  correspondiese  la  mitad  de  la  deuda 
que  aquí  aparece.  Pues  no  es  así;  de  los  57  millones 
que  importa  el  personal.  Guerra  representa  50  millo- 
nes; impuestos,  fianzas,  bienes  embargados,  3;  es  de- 
cir que  con  el  pico  viene  á sumar  54,  quedando  para 
las  otras  siete  obligaciones  de  aquel  presupuesto  3 mi- 
llones de  pesos.  Por  aquí  comprenderán  los  Sres,  Di- 
putados, según  estos  datos,  que  ya  hace  tiempo  que  el 
ramo  de  Guerra  viene  siendo  considerado  en  Cuba  en 
la  proporción  que  en  la  Península,  Es  verdad  que  el 
ejército  de  Cuba,  en  medio  de  todo,  tiene  que  estar 
agradecido  al  actual  Gabinete,  y por  mi  parte  estoy, 


no  solamente  agradecido,  sino  reconocido:  habremos 
de  confesar  todos  los  que  hemos  tenido  la  honra  de  ser- 
vir eu  aquel  ejército,  que  hemos  recibido  me  parece  que 
seis  ó siete  telegramas  di  ciándonos  que  habíamos  me- 
recido bien  de  la  patria,  que  el  Gobierno  había  hecho 
esa  proposición  á las  Cámrras  y que  las  Cámaras  la 
habían  votado  por  unanimidad.  Yo  hubiera  agradecido 
á este  Gobierno  que  hubiera  economizado  algo  lo  de 
beneméritos  de  la  Patria  y que  alguna  vez  se  hubiera 
acordado  de  pedir  á las  Cámaras  autorización  para 
atender  de  una  manera  verdadera  al  ejército  de  Cuba 
en  el  pago  de  sus  haberes. 

Es  verdad  que  se  ha  hecho  algún  empréstito  para 
atender  á las  necesidades  de  aquel  ejército,  y sobre 
todo,  sí  mi  memoria  no  me  es  infiel,  y si  no  he  entendí- 
do  mal  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  González  en  el  día  de 
ayer  y en  el  de  hoy,  uno  de  los  empréstitos  fué  exclu- 
sivamente contratado  para  el  pago  de  los  soldados  que 
hablan  de  licenciarse  al  terminar  la  guerra;  y si  no 
recuerdo  mal,  al  discutirse  ese  empréstito,  ó con  motivo^ 
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de  alguna  interpelación  hecha  por  el  señor  gen  eral  Sala- 
manca, el  Ministro  de  la  Guerra  entonces,  señor  general 
Ceba  líos,  dijo  aquí  que  los  alcances  de  los  licenciados 
del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  serían  satisfechos  duro 
sobre  duro;  me  parece  que  recuerdo  esto  bien,  y debe 
constar  en  el  Dia?'io  de  Sesiones , Esta  afirmación  fue 
sostenida  por  aquel  Gobierno,  cuyos  individuos,  casi 
en  su  totalidad,  son  los  mismos  que  forman  el  actual 
Gabinete:  por  consiguiente,  yo  preguntaría  á los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión,  que  tantas  dificultades 
ponen  para  que  se  admitan  enmiendas  como  la  del  se- 
ñor Perez  Yillanueva,  sí  es  que  el  Gobierno,  ya  que  no 
tienen  aquellos  soldados  las  armas  en  ia  mano,  ha 
cambiado  de  parecer,  y lo  que  pensaba  dar  duro  sobre 
duro,  ahora  le  parece  que  es  muy  duro  de  dar. 

Yo  y á terminar,  sintiendo  haber  molestado  al  Con- 
greso con  una  cuestión  que  podrá  no  tener  importancia 
para  algunos,  pero  que  para  mí  la  tiene  grande,  por  la 
consideración  que  me  merecen  los  individuos  de  que  se 
trata,  y porque  creo  que  para  exigir  al  soldado  que  se 
bata,  es  preciso  pagarle,  después  de  haber  prestado  los 
servicios  que  presta  con  gran  abnegación  y patriotis- 
mo. En  nombre  de  todas  estas  consideraciones,  yo 
rogaría  á la  Comisión  que,  no  obstante  la  funesta  vo- 
tación qne  ayer  recayó  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Pe- 
rez Yillanueva,  tenga  presentes  las  consecuencias  fa- 
tales que  puede  tener  para  el  país  no  atender  á las 
justas  reclamaciones  de.  esos  individuos  y atropellar 
sus  sagrados  derechos. 

El  Sr,  LAXOLE  SI  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  posición  especial  que  el 
Sr.  Daban  ocupa  en  la  Cámara  justifica  desde  luego 
su  intervención  en  este  debate.  Se  ha  tratado  exten- 
samente por  otros  Sres.  Diputados  de  la  suerte  que 
debe  caber  á los  créditos  délos  licenciados  y falleci- 
dos en  Cuba,  y era  natural  que  interviniera  en  la  dis- 
cusión una  persona,  un  Diputado,  un  general  que  ha 
hecho  su  carrera  en  Cuba,  que  tiene  adquirida  allí  una 
significación  y un  nombre,  y que  había  de  tener  una 
intervención  más  directa,  una  aspiración  más  viva  en 
que  se  realizaran  los  deseos  que  habían  manifestado 
otros  Sres.  Diputados.  No  hay,  sin  embargo,  eu  el  de- 
seo del  Sr.  Dabán  por  que  los  alcances  de  los  fallecidos 
y licenciados  se  liquiden,  ninguna  diferencia  respecto 
del  deseo  de  todos  los  Sres.  Diputados.  Todos  los  seño- 
res Diputados  desean  que  las  cantidades  que  se  deben 
á esos  licenciados  sean  satisfechas,  cómo  desea  que  se 
satisfagan  sus  créditos  á todos  los  oficíales,  á todas 
las  clases  civiles  de  Cuba  que  han  sido  objeto  de  la 
suspensión  de  pagos  y se  encuentran  con  créditos  no 
satisfechos;  pero  cuando  se  discuten  estas  cuestiones 
en  el  Parlamento,  cuando  se  relacionan  con  las  opera- 
ciones de  créditos  que  hay  que  realizar,  ¿es  posible 
prescindir  para  la  realización  de  estas  aspiraciones,  si- 
quiera sean  dignas  de  la  mayor  consideración , es  po- 
sible prescindir  de  las  atenciones,  de  las  circunstan- 
cias, de  la  realidad  de  las  cosas?  ¿Es  posible,  Sres,  Di- 
putados, por  mucho  que  se  diga  sobre  este  punto,  que 
la  Comisión  ha  discutido  extensamente  antes  de  que  lo 
discuta  el  Congreso;  es  posible,  por  mucho  que  sede- 
clame  y se  comente  lo  sagrado  de  estas  obligaciones, 
alterar  la  realidad  de  las  cosas?  Pues  la  realidad  de  las 
cosas  es,  y la  Comisión  lo  ha  reconocido  por  boca  de  su 
digno  presidente,  que  esas  deudas  sagradas  es  necesa- 
rio liquidarlas,  y cuando  se  liquiden  será  momento 


oportuno  de  presentar  un  proyecto  de  ley,  y esto  es  lo 
que  se  dice  en  el  art.  i 5 del  proyecto;  pero  por  el  mo- 
mento, cuando  se  concede  por  el  art.  1 4 autorización 
para  una  operación  de  crédito  que  ha  de  alcanzar  á 65 
millones  de  pesos,  ¿es  posible  comprender  las  atencio- 
nes militares,  que  no  son  menores  de  51  millones  de 
pesos?  Fácil  es  al  Sr.  Dabán  y á otros  Sres.  Diputados 
decir  que  las  obligaciones  de  Guerra  por  concepto  de 
licenciados  y fallecidos  representan  un  millón,  2,3,4, 
12  millones;  pero  la  Comisión  considera  que  todas  es- 
tas cifras  son  arbitrarlas. 

La  Comisión  se  encuentra  con  una  Memoria  en  la 
cual  el  Gobierno,  después  da  oir  á las  autoridades  de 
Cuba , dice  que  las  obligaciones  de  Guerra  por  con- 
cepto de  personal,  en  lo  cual  están  comprendidos  los 
créditos  de  los  licenciados  y fallecidos,  representan  51 
millones  de  pesos.  Serán  muy  dignas  de  consideración 
las  indicaciones  que  ha  hecho  ¡el  Sr.  Dabán,  como  lo 
fueron  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos; pero  el  hecho  concreto  es  que  el  Gobierno,  des- 
pués de  oir  al  capitán  general  de  Cuba,  dice  que  las 
obligaciones  del  ejército  representan  51  millones  de 
duros.  Pues  bien;  si  el  Gobierno  y la  Comisión  hubie- 
ran comprendido  esa  cifra  en  el  art.  14,  habría  suce* 
dido  que  todas  las  atenciones  se  hubieran,  desatendido 
ó que  habría  habido  necesidad  de  hacer  una. operación 
que  no  bajaría  de  120  millones  de  duros. 

La  Comisión,  cuando  se  examino  la  enmienda  del 
Sr.  Diputado  Perez  Yillanueva,  y aun  antes  que  la  hu- 
biera presentado,  quiso  hacer  una  operación  que  per- 
mitiera cubrir  esa  atención;  pero  se  encontró  con  que, 
según  datos  oficíales  que  no  dejaban  lugar  á duda , se 
necesitaban  51  millones  de  pesos  para  cubrir  atencio- 
nes no  satisfechas  del  personal  del  ejército  de  Cuba. 
Encontró,  pues,  la  Comisión  el  inconveniente  de  no  po- 
der extender  la  operación  hasta  120  millones  de  pesos: 
y ante  la  imposibilidad  de  hacerla,  no  tuvo  más  reme- 
dio que  aplazar,  nada  más  que  aplazar  la  solución  de 
esta  dificilísima  cuestión. 

Si  los  créditos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Dabán 
hubieran  ascendido  solamente  á uno  ó dos  millones  de 
pesos,  como  diceS.  S.;  si  esto  se  hubiera  visto  confir- 
mado por  datos  verdaderamente  oficiales,  la  Comisión 
hubiera  estudiado  este  asunto  con  el  propósito  de  lle- 
gar á un  acnerdo;  pero  cuando  no  hemos  visto  confir- 
mada esa  aseveración;  cuando,  por  él  contrario,  hemos 
visto  que  esos  créditos  constituían  una  suma  que  ha- 
cia imposible  lanzar  al  mercado  en  las  circunstancias 
actuales  la  totalidad  de  los  débitos  de  Cuba,  ¿era  posi- 
ble que  nosotros  agregáramos  á las  operaciones  pro  - 
puestas  la  que  traerla  consigo  el  abono  de  esos  51  mi- 
llones de  pesetas? 

Pero  se  dice:  es  que  en  esos  51  millones  hay  po- 
co que  corresponda  á los  licenciados  y fallecidos.  Esto 
es  exacto;  pero  la  Comisión  no  podía  establecer  dis- 
tinción de  ninguna  <?Lase  entre  un  capitán,  un  tenien- 
te, un  alférez,  un  sargento  y todos  los  demás  que  allí 
han  hecho  sacrificios  en  beneficio  de  la  Patria,  Yo  ten- 
go la  confianza  de  que  el  Gobierno  estudiará  este 
asunto,  de  que  traerá  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
que  resuelva  la  mañera  de  satisfacer  estos  créditos; 
pero  entre  tanto,  tratándose  solo  de  una  cifra  abstracta 
de  51  millones  de  pesos,  ¿era  posible  que  la  Comisión 
aumentase  con  ella  tma  autorización  que  llegará  ya  á 
60  millones,  contrayendo  la  responsabilidad  de  hacer 
imposible  en  absoluto  la  solución  económica  de  la  isla 
de  Cuba? 
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Pero  dice  el  Sr,  Daban  Que  ia  Comisión  ha  tenido 
en  cuenta  solamente  los  créditos  que  devengan  interés; 
y para  hacer  esta  afirmación,  preciso  es  que  S.  8.  no 
se  haya  fijado  bien  en  la  discusión  que  aquí  ha  tenido 
lugar,  ¿Es  ó no  cierto  que  todos  los  representantes  de 
Cuba,  que  todos  los  que  de  las  cuestiones  de  Cuba  se 
ocupan,  reconocen  que  la  cuestión  arancelaria  es  la 
más  importante  para  la  isla  de  Cuba?  Pues  si  esto  es 
asi,  si  había  precisión  de  retomar  los  aranceles,  ¿qué 
otra  cosa  podía  hacer  la  Comisión  que  atender  al  pago 
de  aquellos  créditos  que  gravitaban  sobre  el  impuesto 
de  aduanas,  y que  por  las  condiciones  con  que  se  pac- 
taron hacían  imposible  la  reforma  arancelaria?  El  Go- 
bierno  y la  Comisión  han  considerado  la  reforma  de  los 
aranceles  como  el  punto  de  vista  culminante,  como  el 
más  importante  para  resolver  la  cuestión  económica 
de  Cuba,  y por  eso  el  Gobierno  propuso  y la  Comisión 
ha  aceptado  que  se  conceda  autorización  al  Gobierno  I 
para  hacer  operaciones  por  virtud  de  las  cuales  se  li~ 
beren  las  aduanas. 

Pero  no  es  esto  solo.  El  Gobierno  se  ha  encontrado 
con  que  la  guerra,  que  no  se  podía  prever,  ha  dado 
hasta  ahora  por  resultado  un  déficit  de  24  millones  de 
pesos,  déficit  que  está  bien  justificado  por  los  docu- 
mentos leídos  por  el  Sr,  Daban  y por  datos  oficiales  que 
na  se  pueden  rechazar.  Pues  este  déficit  ¿no  obligaba 
al  Gobierno  á hacer  otra  operación  para  atender  al  ejér- 
cito en  estos  momentos?  ¿Era  posible  que  cuando  el  ca- 
pitán general  decia  que  las  operaciones  serian  más  fá- 
ciles, más  rápidas  y más  convenientes  sí  dispusiera  de 
mayores  recursos,  el  Gobierno  se  negara  en  absoluto  á 
dárselos?  Pues  si  el  Gobierno  deseaba  en  efecto  dárse- 
los, como  lo  desea  la  Comisión  y como  lo  deseamos 
todos,  ¿era  posible  que  se  dejara  abandonada  á la  pri- 
mera autoridad  de  Cuba,  privándola  de  recursos  para 
seguir  la  campaña? 

Tenemos,  pues,  que  necesidades  de  carácter  econó- 
mico hacen  conveniente  y necesaria  la  rescisión  de  los 
contratos  hechos  con  los  Bancos,  y al  mismo  tiempo 
que  la  rescisión  hace  precisa  y conveniente  la  opera- 
clon  de  crédito  más  el  déficit  que  da  el  presupuesto 
anterior,  con  cuya  cifra  y la  que  antes  he  indicado,  es- 
tamos en  la  necesidad  de  contratar  66  millones  de  du- 
ros. Pues*  Sres.  Diputados,  si  es  preciso  apelar  al  mer- 
cado para  obtener  66  millones  de  duros,  ¿es  posible 
ampliar  esta  cifra  de  una  manera  indeterminada?  ¿Es 
que  el  crédito  no  tiene  otros  limites  que  la  necesidad 
del  que  contrata,  y no  está  limitado  por  las  condicio- 
nes del  mercado,  por  la  situación  del,  país  y por  una 
porción  de  condiciones  que  comprometen  á todos  los 
Gobiernos?  ¿O  es  que  el  Gobierno  por  un  acto  de  su 
poder  puede  decir  al  mercado;  préstame  60  ü 80  ó 
100  millones  de  duros  que  me  hacen  falta?  Señores, 
estas  cosas  no  son  ilimitadas  para  ningún  país  del 
mundo;  y si  no  son  ilimitadas  para  ningún  país,  ¿por 
qué  se  pretende  que  nosotros  por  un  acto  exclusivo 
de  nuestra  voluntad  prescindamos  de  esta  conside- 
ración? 

Yo  comprendo  perfectamente  los  deberes  de  pa- 
triotismo, los  deberes  morales  que  han  influido  en  el 
ánimo  del  Sr.  Daban  para  hacer  las  declaraciones  que 
ha  hecho;  pero  al  mismo  tiempo  que  general,  ¿no  es 
S,  S.  Diputado  á Cortes?  ¿No  comprende  las  necesida- 
des del  país?  ¿No  conoce,  y si  lo  conoce,  porque  es  ex- 
perto en  estas  materias,  no  conoce  la  situación  del 
crédito,  que  nos  obliga  á contratar  en  condiciones 
prácticas  y realizables?  Pues  si  de  todo  este  conjunto 


de  circunstancias  y de  hechos  tienen  que  formar  cri- 
terio la  Comisión  y el  Gobierno  y el  Parlamento  para 
conceder  una  autorización  de  esta  índole,  ¿por  qué  la 
hemos  de  exceder  caprichosamente?  ¿Por  qué  por  rea- 
lizar un  acto  más  ó menos  simpático  nos  hemos  de 
proponer  una  solución  imposible? 

Pero  si  es  que  la  Comisión  se  ha  equivocado,  si  es 
que  existen  realmente  medios  prácticos  de  realizar 
esta  operación,  ¿no  podría  S.  SM  al  mismo  tiempo  que 
indica  la  necesidad  de  hacer  estos  pagos,  indicar  la 
forma  práctica  de  realizarlos?  Indíquenos  S,  3.  ingre- 
sos permanentes  de  la  isla  de  Cuba  que  podamos  apli- 
car á esta  obligación,  proponga  S.  S.  una  enmienda 
en  que  se  diga  que  la  isla  de  Cuba  podrá  satisfacer 
estas  ó las  otras  cantidades  para  aplicarlas  al  pago  de 
esos  créditos,  y la  Comisión  la  admitirá  desde  luego. 
Lo  que  nosotros  no  podemos  hacer,  como  hombres  for^ 
males  que  hemos  recibido  una  misión  de  esta  Cámara, 
es  consignar  una  autorización  Indeterminada,  compro- 
metiendo al  Gobierno  á hacer  una  operación  de  crédi- 
to en  circunstancias  y condiciones  que  sea  imposible 
realizarla. 

Pero  ha  dicho  el  Sn  Daban;  «Es  que  el  empréstito 
de  1878  se  hizo  con  la  condición  precisa  de  aplicarlo  al 
pago  de  alcances  de  los  licenciados  y fallecidos.»  Esta 
ha  sido,  á mi  juicio,  una  afirmación  de  3.  3.,  hija  solo 
de  la  improvisación  del  momento,  porque  sabido  es  de 
todo  el  mundo  que  un  Diputado  distinguidísimo  que 
ha  hablado  muchas  veces  en  el  Congreso  de  estas  cues- 
¡ ti  o n es  presentó  repetidas  enmiendas  para  que  sé  con- 
signara que  el  empréstito  para  cuya  contratación  so 
autorizaba  al  Gobierno  habia  de  ser  precisamente  apli- 
cado al  pago  de  estos  alcances,  y el  Congreso  deseché 
esta  enmienda,  y el  proyecto  de  ley  no  tuvo  otro  ca- 
rácter que  el  que  podía  tener  una  autorización  para 
realizar  cantidades  determinadas  con  destino  á las 
atenciones  generales  del  país.  ¿Podía  el  Gobierno,  po- 
día el  Congreso  hacer  anticipadamente  una  ordenación 
de  pagos,  cuando  las  atenciones  de  Cuba  son  tan  di- 
versas? ¿Puedo  yo  dirigir  al  capitán  general  de  Cuba 
la  acusación  que  podría  derivarse  de  la  lectura  que  ha 
hecho  el  Sr,  Daban  de  la  carta  de  ese  oficial,  en  queso 
queja  de  que  están  sin  satisfacer  sus  haberes  desde  el 
mes  de  Julio?  ¿Podría  yo  dirigir  acusaciones  al  Go- 
bierno que  entonces  ocupaba  este  banco  porque  ese 
oficial  no  hubiera  recibido  sus  haberes  en  el  tiempo  y 
en  las  circunstancias  en  que  debió  recibirlos?  Guando 
el  capitán  general  de  Cuba  ordena  los  pagos,  cuando 
autoridades  dignísimas  están  al  frente  de  la  distribu- 
ción de  los  recursos,  no  es  posible  por  una  obligación, 
siquiera  sea  tan  respetable  como  esa,  formular  acu- 
saciones que  recaigan  sobre  ningún  Gobierno;  porque 
yo  creo  que  de  esto  no  es  responsable  ni  el  general 
Blanco  ni  el  Ministerio  anterior,  ni  el  Ministerio  actual 
Guando  los  presupuestos  no  están  nivelados,  el  déficit 
se  impone  á las  autoridades  que  tengan  más  patriotis- 
mo, que  tengan  más  energía,  que  tengan  las  mismas 
aspiraciones  que  tiene  el  Sr,  Daban. 

Pero  se  dice:  «Es  que  aquí,  por  resolver  situaciones 
de  crédito  y por  devolver  su  dinero  á quien  devenga 
interés  (clasificación  nueva  que  ba  hecho  S.  S.)  so  pres** 
elude  de  otras  atenciones  sagradas,  se  prescinde  de 
los  haberes  del  soldado.»  Señores,  yo  he  declarado  y he 
reconocido  el  celo  y el  interés  con  que  el  Sr.  Daban  ha 
defendido  esta  tarde  los  derechos  que  representan  los 
, créditos  de  los  licenciados  y fallecidos;  pero  yo  asegu- 
ro á 8.  S,  que  más  de  tres  y más  de  cuatro  dias  ha  pa- 
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gado  la  Comisión  discutiendo  este  extremo  y deseando 
hallar  una  solución  que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  en- 
contrar, porque  para  nosotros  no  hay  más  que  una 
disyuntiva  que  someto  aL  Gongreso:  ó consignamos  en 
el  presupuesto  la.  obligación  de  satisfacer  los  créditos 
considerables  que  harán  imposible  la  operación,  ó po- 
nemos un  artículo  que  haga  que  ésta  sea  completa- 
mente ineficaz  y no  tenga  carácter  de  formalidad*  Por 
eso  la  Comisión  ha  creído  preferible  llevar  al  art.  15,- 
como  la  ha  llevado,  una  autorización  en  que  se  deter- 
mine la  forma  de  satisfacer  esas  obligaciones.  Y aquí 
debo  advertir  á S.  S,  que  no  ha  leído  detenidamente 
el  arfe*  15,  cuando  dice  que  no  ve  en  ningún  sitio  de  la 
ley  la  forma  de  pagar  esas  atenciones.  En  el  art.  15  se 
determina  que  el  Estado  liquidará  las  deudas,  y que 
cuando  estén  liquidadas  traerá  un  proyecto  de  ley  á las 
Cortes  para  realizar  el  pago.  Esta  no  es  una  forma  in- 
mediata, no  es  de  este  mes  ni  del  siguiente;  pero  espe- 
ro, si  la  guerra  termina,  que  será  una  forma  definitiva 
m la  próxima  legislatura, 

Y no  nos  empeñemos,  señores,  después  de  diez  años 
de  guerra,  después  de  tantas  variaciones  económicas 
como  han  existido  en  la  isla  de  Cuba,  después  de  ha- 
ber hecho  tantos  ensayos,  porque  allí  se  ha  apelado  al 
papel- moneda,  á los  impuestos  sobre  al  capital,  á los 
impuestos  sobre  la  renta;  después  de  haber  pasado  por 
uua  situación  de  esta  índole,  no  nos  empeñemos  por  un 
acto  legislativo,  por  acto  de  nuestra  voluntad,  en  nor- 
malizar la  situación  contra  la  realidad  de  las  cosas;  las 
cosas  se  normalizarán,  tengo  fó  en  ello;  pero  para  que 
se  normalicen  y para  que  se  realicen  las  aspiraciones 
de  los  Diputados  de  aquellas  provincias,  que  son  tam- 
bién Diputados  de  la  Nación,  es  preciso  que  se  rescinda 
el  contrato  que  impide  hoy  toda  reforma  arancelaria;  y 
yo  estoy  seguro  que  no  hay  ningún  Sr.  Diputado  de  los 
que  se  sientan  al  lado  del  Sr.  Dabán  que  no  lo  quiera 
como  lo  quiere  la  Gomision;  y si  hay  alguno,  que  lo 
diga.  Es  preciso  tener  crédito,  y para  tener  crédito  es 
necesario  que  haya  un  valor  serio  y respetable  que 
pueda  cotizarse  con  estimación. en  las  mercados;  y para 
que  esto  se  realice  es  preciso  sostener  los  compromisos 
contraidos,  sostener  los  deberes  que  impone  una  contra- 
tación formal,  Y no  he  de  insistir,  aunque  el  Sr.  Daban 
ha  hecho  á esto  muchas  alusiones,  respecto  de  prefe- 
rencias de  la  Comisión,  del  Gobierno  y de  todo  el  mun- 
do á los  créditos  que  devengan  interés  y á las  em- 
presas, como  S.  S.  las  ha  llamado.  Para  nosotros  hay 
aquí  contratos  pactados:  el  que  quiera  que  estos  con- 
tratos no  se  cumplan,  que  lo  diga;  la  Comisión  no  sos- 
tendrá jamás  esa  doctrina. 

Hay  aquí  contratos  hechos  por  el  Poder  legislativo, 
aprobados  por  el  Poder  legislativo,  hechos  por  Go- 
biernos formales,  que  nosotros  creemos  que  debemos 
respetar:  el  que  crea  que  no  se  deben  respetar,  que  lo 
diga;  la  Comisión  no  Irá  jamás  á sostener  esa  doctrina. 
Y si  el  defender  el  cumplimiento  de  los  contratos , si  el 
sostener  el  cumplimiento  de  esas  obligaciones  da  lugar 
á las  recticencias  y á las  indicaciones  que  S.  S . ha  he- 
cho, será  una  carga  que  impone  el  estar  en  estos  ban- 
cos, el  intervenir  en  los  negocios  pübiícos,  pero  no 
puede  ser  una  acusación,  siquiera  se  haya  hecho  la 
reticencia,  para  ninguna  persona  formal,  para  ningu- 
na persona  séria  que  se  ocupe  de  los  negocios  públicos. 

Antes  de  terminar  debo  insistir  en  lo  que  reitera- 
damente he  dicho  al  Sr,  Dabán.  La  Comisión  reconoce 
más  que  nadie  el  carácter  sagrado  de  estas  obligacio- 
nes, y do  necesitaba  que  S.  S.  hubiera  leído  el  extracto 


de  las  palabras  que  yo  pronunció  y que  después  de 
todo  no  creí  que  habían  de  tener  una  notoriedad  tan 
grande,  porque  el  Sr.  Dabán  las  ha  leído  dándoles  una 
entonación  más  retórica  y más  propia  y las  ha  some- 
tido al  Congreso  como  algo  que  tuviera  alguna  signi- 
ficación; porque  de  otro  modo,  el  párrafo  que  ha  leído 
S.  S.  es  el  que  expresa  las  verdaderas  ideas  militares 
que  estoy  seguro  que  manifiesta  y defiende  el  Sr,  Da- 
ban; porque  ¿puede  ser  nunca  objeto  de  indicación  bur- 
lona, como  S.  S.  quería  hacerlo,  el  que  yo  haya  dicho 
que  el  ejército  se  bate  en  cumplimiento  de  sus  deberes 
y que  se  bate  con  heroísmo,  y que  así  s©  batió  en  la 
guerra  civil,  y que  estuvo  mal  pagado  y mal  vestido 
cuando  en  la  célebre  noche  de  Luchana  salía  del  lodo  y 
de  la  nieve  para  combatir  al  ejército  carlista?  ¿Es  que 
estas  no  son  las  opiniones  del  Sr.  Daban?  Pues  estoy  se- 
guro, cualquiera  que  haya  sido  la  significación  que 
S.  3.  haya  querido  darle,  estoy  seguro  de  que  no  he 
hecho  más  que  repetir  las  mismas  ideas  que  S.  S.  ha- 
brá sostenido,  las  mismas  palabras  que  habrá  diri- 
gido á sus  soldados  al  conducirlos  á la  pelea,  las  mis- 
mas frases  quizá  que  habrá  consignado  en  sos  procla- 
mas y alocuciones.  No  habia,  pues,  á mi  juicio,  motivo 
para  leer  burlonamente  las  palabras  que  yo  había  dicho 
respecto  de  este  particular,  ¡Triste  seria  la  suerte  del 
ejército  y triste  seria  la  suerte  de  un  país  en  que  estas 
palabras  no  tuvieran  significación,  en  que  estas  ideas 
no  respondieran  á los  sentimientos  de  todos,  en  que  estos 
sentimientos  no  fueran  la  opinión  de  todo  el  mundo. 

Pero  decía  el  8r.  Daban  que  yo  habia  hablado  de 
pactos  y que  había  dicho  que  las  obligaciones  del  sol- 
dado no  eran  una  obligación  pactada,  y que  toda  obli- 
gación no  pactada  no  debía  ser  satisfecha.  Me  parece 
que  esta  era  la  doctrina  á que  ha  dado  tanta  impor- 
tancia el  Sr.  Dabán,  Cuando  yo  oí  estas  palabras  de  su 
señoría,  pedí  el  extracto  de  mi  discurso,  que  no  habia 
vuelto  á ver  desde  el  dia  que  tuve  el  honor  de  pronun- 
ciarlo ante  el  Congreso,  y he  encontrado  una  clasifica- 
ción, una  división  que  someto  á la  consideración  de  la 
Cámara.  He  dicho  repetidas  veces  que  celos  compromi- 
sos que  nacen  de  estos  contratos  son  sagrados,  y las 
atenciones  de  fallecidos  y cumplidos,  siendo  preferen- 
tes, siendo  sagradas  también,  no  son  pactadas  con  ga- 
rantías eficaces,  con  hipotecas  de  los  impuestos  y ren- 
tas de  la  isla  de  Cuba.» 

Señores,  yo  reconocía  que  es  sagrada  la  obligación, 
que  debe  ser  respetada,  y la  Comisión  desearla  tener 
en  el  momento  actual  posibilidad  de  aceptar  una  solu- 
ción, si  se  presentara  y fuera  práctica,  para  resolverlo 
desde  luego;  pero  decía  al  mismo  tiempo  que  siendo 
como  son  obligaciones  sacratísimas,  no  son  pactadas 
con  hipoteca  de  impuestos;  esto  podrá  llamarlo  como 
quiera  S.  S.,  pero  es  la  verdad.  El  Estado  ha  tenido  ne- 
cesidad de  contratar  empréstitos  con  hipotecas  espe- 
ciales, y los  ha  contratado,  y al  compararlos  con  los 
alcances  de  los  fallecidos  y de  los  cumplidos,  decía  yo 
que  las  necesidades  del  país  habían  obligado  al  Gobier- 
no á hacer  estas  operaciones,  y que  estas  operaciones 
eran  distintas,  que  no  eran  las  mismas;  que  obligaban 
moral  mente  del  mismo  modo,  pero  que  no  eran  igual- 
mente realizables,  porque  aquellas  tenían  las  hipote- 
cas de  los  impuestos  y de  las  rentas  pfiblicas;  y estas 
son  las  palabras  que  dice  ei  extracto  del  discurso  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar,  y en  ellas  no  veo  que  se 
haya  faltado  á ningún  precepto  militar  ni  se  haya  in- 
currido en  faltas  que  no  se  hubieran  cometido  si  se 
conocieran  las  ordenanzas, 
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Declaro,  pues,  terminantemente  lo  mismo  que  ha 
declarado  ya  el  dignísimo  presidente  de  ia  Comisión, 
que  estas  obligaciones  son  sacratísimas,  que  la  Comi- 
sión desearia  que  se  realizaran  inmediatamente,  que 
tiene  la  confianza  de  que  serán  satisfechas  y realizadas 
en  la  próxima  legislatura,  que  cree  que  esto  es  de  una 
necesidad  imprescindible-  pero  que  al  encontrarse 
con  cifras  considerables  que  representan  51  millones 
de  duros,  no  ha  podido  englobarlas  en  una  operación 
de  crédito,  como  la  que  se  proyecta,  y tiene  el  íntimo 
convencimiento  de  que  nadie  que  sea  competente  en 
estas  materias,  lo  hubiera  hecho  tampoco.  Pero  al 
establecer  que  el  producto  que  se  obtenga  de  esa 
operación  haya  de  invertirse  en  otras  atenciones,  no  ha 
olvidado  ninguna  razón,  no  ha  desconocido  ningún 
derecho,  no  ha  mirado  con  indiferencia  la  precaria 
situación  en  que  se  encuentran  los  soldados  que  han 
prestado  servicios  importantes  al  país  y derramado 
su  sangre  por  la  pátria.  Nosotros  creemos,  que  estas 
obligaciones  son  sacratísimas,  que  estas  obligaciones 
representan  uno  de  los  conceptos  más  preferentes  de 
todo  lo  que  constituye  el  pasivo  de  la  isla  de  Cuba; 
pero  si  pensamos  en  qué  es  lo  más  urgente,  si  el  sa- 
tisfacer sus  alcances  á esos  valientes  soldados,  ó el 
liberar  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  el  arreglar  la 
Hacienda  de  aquel  país  y el  enjugar  el  déficit  de  su 
Tesoro,  que  es  lo  que  responde  á las  necesidades  ac- 
tuales, yo  estoy  seguro  de  que  no  hay  ningún  Diputa- 
do de  la  representación  cubana  que  no  crea  que  esto 
último  es  lo  más  urgente.  (El  Sr.  Martínez  Campos 
dirige  algunas  palabras  al  orador.)  El  Sr,  Martínez 
Campos,  que  me  interrumpe,  ha  presentado  una  fór- 
mula distinta  para  satisfacer  esas  atenciones;  ya  hemos 
discutido  esa  fórmula,  y sobre  ella  ha  juzgado  la  Cá^ 
mata:  de  consiguiente,  no  es  cosa  de  que  volvamos  á 
discutirla  ahora.  (El  Sr\  Martínez  Campos:  Hablaremos 
cuando  lleguemos  á los  ingresos.)  Bien;  entonces  dis- 
cutiremos todo  lo  que  3,  8.  quiera;  pero  éntre  tanto  la 
Comisión,  que  se  encuentra  enfrente  de  esta  situación 
que  somete  nuevamente  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes, no  considera  que  ha  sido  funesta  la  votación  de 
ayer;  primero,  porque  cree  que  las  votaciones  de  esta 
Cámara  no  son  funestas  jamás;  y segundó,  porque  con- 
ceptúa que  si  la  enmienda  de  S,  S,  hubiera  sido  admi- 
tida, la  Comisión  y el  Gobierno  se  hubieran  visto  en 
la  necesidad  de  contratar  un  nuevo  empréstito  que  no 
hubiera  podido  levantarse  jamás,  porque  estarla  fuera 
de  las  proporciones  del  crédito  y de  las  condiciones 
del  mercado. 

Si  todas  estas  indicaciones  son  tenidas  en  cuenta  por 
el  Sr.  Daban,  y medita  sobre  ellas  con  detención  y con 
su  claro  juicio,  yo  estoy  seguro  de  que  prescindiendo 
un  poco  del  noble  espíritu  militar  que  le  anima,  y fiján- 
dose en  su  alta  investidura  de  legislador,' verá  que  con 
este  aplazamiento,  que  no  es  más  que  un  aplazamien- 
to , no  hay  perjuicio  alguno  para  esos  intereses  que 
nosotros  somos  los  primeros  en  respetar  y defender,  y 
que  creemos  que  serán  atendidos  en  un  plazo  muy 
próximo.  He  dicho. 

El  Sr.  PBÉSXDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Al  empezar  la  rectificación,  lo  pri- 
mero que  se  me  ocurre  decir  es  que  si  fuera  efectiva- 
mente exacto  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Laiglesia,  de 
que  todos  los  Diputados  del  Parlamento  desean  que  se 
paguen  los  créditos  de  los  soldados,  yo  rogaría  que  se 
pusiera  este  asunto  á votación,  porque  por  nuestra 


parte  no  habría  inconveniente  alguno  en  que  asi  se  ve- 
rificase. 

Ha  dicho  S,  3,,  que  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión habla  manifestado  ayer  terminantemente  cuál 
era  el  criterio  de  la  Comisión  y del  Gobierno  en  este 
punto.  Por  no  estar  presente  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  no  he  aludido  á él  directamente  diciendo 
que  yo  creía  al  Sr.  Fernandez  Cadórniga  un  poco  más 
en  armonía  con  el  criterio  de  los  Diputados  de  la  isla 
de  Cuba,  es  decir , con  el  criterio  del  señor  general 
Martinez  Campos;  y para  tener  esta  creencia  me  fun- 
daba en  las  muestras  exteriores  de  amistad  y de  cor- 
respondencia de  dicho  señor  presidente  actual  de  la 
Comisión,-, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Le  parece  á 3.  S.  que  eso  es 
rectificar? 

El  Sr.  DABAN:  No  señor;  no  ha  sido  más  que  m 
incidente. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Pues  eso  es  lo  que  tiene  que 
evitar  la  presidencia:  incidentes  que  no  dan  ningún 
resultado  práctico. 

El  Sr,  DABAN:  Su  señoría  no  ha  debido  compren- 
derme cuando  he  dicho  que  se  podían  satisfacer  los 
créditos  de  licenciados  y fallecidos,  porque  me  he  re- 
ferido á los  que  están  liquidados  en  la  Caja  de  Ultra- 
mar, y he  añadido  que  esos  créditos  ascendían  á 2 mi- 
llones ó 2Va  de  pesos,  y que  así  como  para  la  emisión 
del  empréstito  hay  una  amortización  de  valores,  yo 
propoma  que  se  hiciera  una  cosa  análoga  con  esos 
mismos  créditos,  aunque  no  están  representados  por  lá- 
minas ó títulos.  Yo  creía  fácil  y práctico  ese  medio:  yo 
no  sé  sí  S.  8.  encontrará  lógico  el  destinar  cierta  can- 
tidad del  empréstito  á una  atención  tan  sagrada.  Si  yo 
hubiera  dicho  que  se  pagaran  todos  los  créditos,  asilos 
liquidados  como  los  pendientes  de  liquidación,  real- 
mente comprendo  que  S,  S.  hubiera  tenido  motivos 
para  oponerse  á mi  pretensión;  pero  cuando  yo  la  he 
limitado  á los  que  han  dejado  de  servir,  ya  ve  3.  8.  que 
era  bastante  parco  en  la  cantidad  que  solicitaba  dé  la 
Comisión, 

Dice  S.  S.  que  hay  que  pagar  á las  empresas  que 
han  adelantado  fondos  al  Estado  y que  tienen  crédito. 
Yo  creo  que  el  crédito  se  obtiene  más  cuando  se  ve  que 
hay  equidad  en  los  pagos,  que  no  cuando  se  ve  que  hay 
una  ley  especial  para  atender  á las  emp resas  cuyos 
créditos  se  abonan  con  preferencia  á los  de  los  demás; 
porque  debe  tener  entendido  el  Sr,  Laiglesia  que  de 
ese  crédito  de  50  millones,  no  todo  él  es  por  alcances 
de  soldados,  que  hay  muchos  créditos  de  comerciantes 
que  han  hecho  adelantos  por  suministros  á las  tropas 
y por  otros  conceptos,  y de  consiguiente,  que  si  S.  S. 
ha  de  buscar  el  crédito  entre  esos  mismos  comercian- 
tes que  han  hecho  esos  anticipos,  seria  muy  convenien- 
te que  se  pagara  á todos  á prorata. 

Dice  3.  3.  que  no  hay  preferencia  en  el  pago.  Sin 
duda  3.  3.  no  ha  debido  comprenderme  bien... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  está  contestando. 

El  Sr.  DABAN:  Iba  á decir  al  Sr.  Laiglesia  que  me 
debía  haber  atribuido  un  concepto  equivocado,  toda 
vez  que  yo  suponía  que  había  pagos  de  preferencia,  y 
al  decir  que  había  pagos  de  preferencia  era  porque 
tengo  en  mi  poder  cuentas  de  la  casa  López  qué  se  han 
pagado,  y sé  hasta  qué  cantidad,.. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  ¿Le  parece  á 8.  3,  que  con 
decir  que  le  han  atribuido  un  concepto  y luego  conti- 
nuar contestando  puede  resultar  engañada  la  Presi- 
dencia? 
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El  S?.  DABAN:  No,  Sr,  Presidente;  no  ha  sido  ese 
nú  anime,  sino  concretarme  al  concepto  equivocado 
que  se  me  habla  atribuido, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  lo  entien- 
de así,  con  sentimiento  por  su  parte, 

El  Sr.  DABAN:  Me  concretaré  entonces  á rectifi- 
car en  la  parte  más  esencial,  para  que  la  Presidencia 
00  se  moleste  en  llamarme  la  atención, 

El  Sr*  Laiglesia  ha  formulado  un  cargo  porque 
después  de  haber  leido  un  párrafo  de  sn  discurso  no 
me  he  extendido  en  su  explicación.  No  me  he  exten- 
dido precisamente  porque  no  he  querido  poner  en  evi- 
dencia ciertas  circunstancias.  Su  señoría  cree  que  los 
soldados  tienen  el  deber  de  batirse  en  todas  las  cir- 
cunstancias, cualesquiera  que  éstas  sean,  sin  tener  en 
cuenta  el  comportamiento  que  con  ellos  se  guarde. 
Ya  he  dicho  á S*  3.  que  soy  partidario  de  exigir  los 
mayores  sacrificios;  pero  cuando  me  encuentro  con 
que  no  se  guardan  al  soldado  las  consideraciones  que 
ge  merece  y á que  es  acreedor,  créame  3.  3*  que  no  se 
puede  decir  que  se  bata  por  el  sueldo  ó no  por  el  suel- 
do, y en  ese  concepto  he  recordado  á 3*  S,  la  alocución 
de  Lord  Wellington  cuando  iba  á entrar  en  batalla, 
para  que  viera  que  allí  no  se  decía  al  soldado  que  era 
cuestión  de  salarios,  sino  que  se  le  recordaba  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  porque  la  Patria  había  cumpli- 
do con  el  suyo.  Su  señoría  nó  se  ha  fijado  en  eso  ni  en  el 
recuerdo  de  lo  que  pasó  en  los  Estados-Unidos,  donde 
despees  de  terminar  la  guerra  se  entregaron  diez  pa- 
gas á los  soldados  para  que  tuvieran  tiempo  de  buscar 
trabajo  y de  reponerse  de  las  penalidades  que  habían 
tenido  en  campaña;  y ya  que  S.  S*  habia  citado  re- 
cuerdos de  España,  porque  sin  duda  es  donde  los  ha 
encontrado  peores,  yo  le  rogaba  áS.  S.  que  dirigiera 
su  Yista  á otras  partes  para  encontrar  un  cuadro  algo 
más  consolador  y un  poco  más  digno  de  una  madre 
Patria  para  con  sus  hijos. 

Su  señoría  ha  insistido  en  que  el  pacto  que  se  ce- 
lebra con  el  soldado  no  obliga  tanto  al  Gobierno,  por- 
que el  Gobierno  no  le  da  hipoteca,  ¿Es  eso  lo  que  ha  di- 
cho S.  S.? 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  3,  3*  no  tiene  derecho 
á contestar  á ese  argumento,  sino  á rectificar  algunos 
de  los  que  el  Sr,  Laiglesía  le  haya  atribuido  equivo- 
cadamente. 

El  Sr.  DABAN:  El  Sr*  Laiglesia  me  ha  atribuido 
el  concepto  de  que  yo  habia  hablado  del  pacto  y de  la 
preferencia  ó no  preferencia,  y al  manifestar  S.  S*  que 
el  pacto  que  se  hace  con  el  soldado  no  se  puede  consi- 
derar de  igual  modo  que  aquel  que  se  hace  con  las 
empresas  ó con  los  particulares  que  entregan  dinero  y 
á quienes  se  da  una  hipoteca,  yo  lo  único  que  pregun- 
taba á S.  S*  era  acerca  de  este  particular,  porque  en 
tal  caso  los  soldados  que  voluntariamente  contrataran 
con  el  Estado  pedirían  en  lo  sucesivo  á éste  una  hi- 
poteca. 

Y dicho  esto,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  LAIGLESIA : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3. 

El  Sr,  LAIGLESIA:  Dos  palabras,  si  el  Sr*  Presi- 
dente me  lo  permite* 

No  he  entendido  la  indicación  que  el  Sr.  Daban  ha 
hecho  respecto  á que  la  preferencia  de  que  S.  S*  acu- 
saba á la  Comisión  estaba  justificada  por  documentos 
que  tenia  y que  acreditaban  que  la  casa  Lopes  habia 
recibido,  con  preferencia  á otros  particulares,  ti  im- 


porte de  sus  créditos.  Esta  no  es  la  cuestión  que  ahora 
se  debate*  Si  en  realidad  se  ha  hecho  en  Cuba  lo  que 
no  se  ha  debido  hacer,  este  es  un  caso  puramente  re- 
glamentario para  hacer  una  interpelación  al  Gobierno, 
y si  no  es  bastante,  para  presentar  una  acusación  con- 
tra el  Ministro  ó el  Gobierno  que  haya  incurrido  en 
responsabilidad;  pero  esto  no  se  relaciona,  á mi  pare- 
cer, ni  directa  ni  indirectamente  con  el  dictamen  que 
se  discute. 

Respecto  de  la  omisión  que  yo  habia  cometido  del 
recuerdo  que  S*  3*  hizo  de  la  alocución  de  Lord  We- 
llíngton,  creo  que  está  tan  distante  de  la  realidad  de 
los  hechos  el  que  España  pueda  dar  diez  pagas  de  pre- 
mio á sus  soldados,  que  no  veo  posibilidad  de  que  cual- 
quiera que  hubiera  sido  el  Gobierno , cualquiera  que 
hubiera  sido  el  general  que  estuviera  al  frente  de  las 
tropas,  hubiera  podido  proponer  ni  realizar  *esta  cues- 
tión, Pero  si  de  recuerdos  históricos  se  trata,  si  se  con- 
sidera que  puede  ser  la  más  patriótica  y más  digna  esta 
línea  de  conducta,  yo  podría  recordar  también  (y  hago 
esto  por  abundar  como  S*  3*  en  las  citas  históricas) 
aquella  célebre  alocución  del  general  Dona  parte,  cuan- 
do al  llegar  á Niza  en  1796  decía  al  ejército  que  en- 
contraba mal  alimentado  y desnudo:  «Camaradas,  se 
os  deben  23  pagas,  estáis  en  la  miseria;  pero  delante 
de  vosotros  teneís  la  abundancia  y el  bienestar  en  la 
campiña  de  Italia;  vamos  á tomarla.  í>  Y en  efecto,  se 
repartieron  cuatro  luíses  á cada  general  para  que  pu- 
dieran entrar  en  campaña,  y aquel  ejército  realizó  en 
pocos  meses  una  de  las  campañas  más  gloriosas  de  la 
historia  moderna.  ¿Por  qué,  3res.  Diputados?  Porque, 
después  de  todo,  el  Sr.  Daban  cree  como  yo  y como 
toda  la  Comisión,  que  el  ejército  español,  como  el  ejér- 
cito de  todos  los  países,  tiene  en  si  mismo,  en  sus  sen- 
timientos morales,  en  su  patriotismo,  móviles  suficien- 
tes para  realizar  los  mayores  heroísmos,  cualquiera  que 
sea  el  estado  de  susjpagas,  cualquiera  que  sea  el  atraso 
con  que  se  le  satisfagan* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr*  Bosch  y Labrús? 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Para  una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S.  la  palabra;  pero 
tenga  en  cuenta  que  ha  de  ceñirse  estrictamente  á la 
alusión. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Me  ceñiré  á la  alusión, 
Sr.  Presidente,  y seré  muy  breve.  Tal  vez  tendría  de- 
recho á hablar  por  las  alusiones  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Armas  refutando  algunas  de  las  ideas  que  tuve 
la  honra  de  emitir  al  discutirse  la  totalidad;  pero  res- 
pecto de  este  punto,  me  concretaré  á rechazar  la  pa- 
labra monopolio t que  3.  3,  ha  usado  refiriéndose  á las 
harinas  y al  derecho  diferencial  de  bandera,  reserván- 
dome tratar  extensamente  esta  cuestión  cuando  se  dis- 
cutan los  artículos  á ella  referentes. 

En  efecto,  cómo  ha#dicho  el  3r,  Daban,  al  discutir- 
se la  totalidad  signifiqué  que  no  estaba  conforme  con 
el  art.  14  que  se  está  discutiendo,  que  creía  que  la 
autorización  á que  se  refiere  ofrece  gravísimo  incon- 
veniente, tanto  más  cnanto  que  ignoramos  por  com- 
pleto la  cuantía  de  las  obligaciones  del  Tesoro  de 
Cuba. 

En  mi  concepto,  las  conversiones**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Boscb,  no  puede  3.  3. 
continuar  por  ese  camino. 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  El  artículo  habia  de 
conversiones,  Sr*  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  como  3*  3.  no, puede 
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discutir  el  artículo,  sino  hacerse  cargo  de  la  alusión 
personal,  no  puede  hablar  de  conversiones, 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBÚS:  El  Sr.  Daban  ha  sig- 
nificado que  yo  no  estaba  conforme  con  el  artículo,  y 
naturalmente,  debo  explicar  hasta  qué  punto  estoy  ó 
no  conforme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  tenido  medios 
reglamentarios  para  poder  manifestar  su  no  conformi- 
dad, ménos  el  deja  alusión  personal. 

El  Señor  BOSCH  Y LABBÚS:  Señor  Presidente, 
yo  así  quedo  en  malísima  situación,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho;  pero  su 
señoría  ha  podido  presentar  una  enmienda  ó haber 
pedido  la  palabra  antes. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pero  yo  no  creía  que 
se  me  aludiera  en  esta  cuestión;  yo  no  creía  que  pu- 
diera resultar  un  cargo  en  contra  mía  por  haber  ma- 
nifestado tal  ó cual  idea;  y de  ahí  la  necesidad  de  ex- 
poner en  brevísimas  palabras.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  entiende  que  basta 
el  conato  de  S.  S,  de  dar  explicaciones,  para  que  quede 
en  el  mejor  lugar  posible,  (Risa s.) 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARMAS  (D,  Francisco):  Unicamente  para 
decir  que  no  he  aludido  al  Sr,  Bosch  ni  nominalmeute 
ni  citando  ningún  concepto  que  haya  emitido  S.  S.» 

Declarado  suficientemente  discutido  el  art,  14  dei 
dictámen,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel 
aprobado  por  73  votos  contra  45,  enla forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordonez. 

Santón  ja. 

EIduayen, 

Sánchez  Bustillo. 

Créstar, 

Fernandez  Tilla  verde. 

Cabra  (Marqués  de). 

Cantero. 

Hernández  López. 

Yillalobar  (Marqués  de). 

Cárdenas, 

Tribes  (Marqués  de). 

Marfóri. 

Pino, 

Cardenal. 

Porrúa, 

Zorita. 

Orani  (Marqués  viudo  de). 

Guate  (D,  Antonio). 

Belmonte, 

Martínez  (D,  Diego). 

Quiroga. 

Benazuza  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Esteban  Muñoz, 

Cabezas  {D.  Rafael). 

Fontan, 

López  Guijarro, 

Pagés. 

Neíra, 

Rivas, 

Pardo  Montenegro. 


Santa  Cruz, 

Rubio  (D.  Francisco). 

Alvarez  Guijarro. 

Muchada, 

González  del  Corral. 

Moreno  (D,  Antonio  Ángel), 
Urquijo, 

García  Nob lejas. 

* Torres  Yalderraina, 

Reina. 

Roda. 

Aranazi 

Oarballo, 

Gosalvez, 

Santos  Guzman. 

Gumá. 

Fernandez  Gado  miga. 
Laiglesia. 

Armas  y Céspedes, 

Arenillas. 

Setíen, 

Boguerin. 

Grotta. 

Alta-Gracia  (Marqués  de), 

Díaz  Ajero. 

Pons, 

Alonso  Pesquera. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Ohav&rri, 

Mendo. 

Ruíz  del  Arbol. 

De  Lorenzo. 

Silvela  (D.  Luis). 

O z ores. 

Botana. 

Tenorio. 

Sámemelos  (Marqués  de), 

López  González. 

Cazurro , 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Sr.  Presidente, 

Total,  73. 

Señores  que  dijeron  no: 

Martínez  (D,  Cándido). 

Alonso  Martínez. 

Rico. 

Oassola, 

Vivar, 

Ochando, 

Daban. 

Rey  p.  Luis), 

Gamazo, 

Muníz. 

Angulo, 

Muros  (Marqués  de). 

Navarro  y Rodrigo. 

Rubio  (D,  Leandro). 

Recio, 

García  San  Miguel, 

Yega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 
Sanz. 

Groizard, 

fíagasta, 

González  (D,  Venancio). 

Baselga, 
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Bosch  y Labrüs. 

Orozco, 

Jiménez  García, 

Apezteguía, 

Martínez  de  Campos. 

González  de  la  Vega. 

Baillo, 

León  y Lierena. 

Batanero. 

Merelles. 

Moret. 

Torres. 

Albareda. 

Romero  Qrtiz. 

Perez  Yillanueva, 

López  Domínguez. 

Moral. 

Portuondo, 

Salamanca. 

León  y Castillo, 

Betancourt. 

Avila, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Total,  45. 

El  Sr.  LAIGOLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  8i\  PRESIDENTE:  La  tiene  V . S. 

El  3r.  DAIGLE3IA:  La  Comisión  retira  el  art.  27 
del  proyecto  que  se  discute,  con  objeto  de  reformarlo. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordüñez):  Queda  retirado. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di-  ' 


, putados,  una  enmienda  del  Sr,  Blanco  Cela  al  art.  2.a, 
estado  letra  B , «Valores  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones,»  del  díctámen  sobre  los  presu- 
puestos generales  de  la  Península  para  188G-8Í.  (Ytoe 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó in- 
gresos de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880-81, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  aL  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasfe  rendas  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Qnís. 

Idem,  nuevamente  presentado,  sobre  el  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona,  ter- 
mine en  San  Carlos  de  la  Rápita, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegrá- 
fico desde  Cádiz  á las  islas  Canarias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  136. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento , sobre  concesión 
del  f erro- carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden. 


A LAS  CORTES. 

Entra  las  líneas  declaradas  de  servicio  general  por 
el  arfe.  4,°  de  la  ley  general  vigente  sobre  ferro  carriles  * 
figura  la  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la 
Orden.  Otorgada  la  concesión  de  esta  linea  en  Junio 
de  1864  á D.  Garlos  Vázquez  Córvela,  y habiéndose 
ejecutado  algunas  de  sus  obras,  no  quedaron  termina- 
das dentro  del  plazo  fijado  para  la  construcción  y de 
las  distintas  prórogas  concedidas  después,  lo  que  dio 
lugar  á que  se  declarase  la  caducidad  de  la  concesión 
en  17  de  Enero  de  1877,  y se  procediese  á cumplir  lo 
dispuesto  para  estos  casos  en  la  ley  de  8 de  Junio  de 
1855,  anunciándose  por  tres  veces  consecutivas  la  su- 
basta de  la  concesión  caducada,  sin  que  en  ninguna  de 
ellas  se  haya  presentado  imitador  alguno.  Han  sido, 
pues,  fiel  y estrictamente  cumplidas  por  el  Gobierno 
cuantas  prescripciones  contienen  los  artículos  25  al  28 
de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  encaminadas  todas, 
tanto  á procurar  la  terminación  de  las  obras,  como  á 
proteger  los  intereses  comprometidos  en  ellas  por  el 
concesionario,  sin  que  hoy  exista  dentro  de  dicha  ley 
otro  medio  de  terminar  este  ferro -carril  que  el  pre- 
visto en  el  art.  29  de  la  misma,  ó sea  el  continuar  las 
obras  por  cuenta  del  Estado,  si  así  lo  creyese  conve- 
niente el  Gobierno,  presentando  al  efecto  el  oportuno 
proyecto  de  ley. 

Ni  la  importancia  relativamente  pequeña  de  esta 
línea,  ni  la  escasez  de  recursos  del  Tesoro,  aconsejan 
la  adopción  de  este  último  medio  para  terminarla;  pero 
por  atraparte,  el  Ministro  que  suscribe  se  halla  en  ei 
imprescindible  deber  de  procurar  por  alguu  otro  me- 


dio la  prosecución  y terminación  del  ferro-carril  de  que 
se  trata,  no  solo  por  la  circunstancia  de  hallarse  éste 
declarado  de  servicio  general  en  la  ley  vigente  de  ferro- 
carriles, sino  también  por  la  muy  atendible  de  que 
existen  trabajos  de  explanación  ejecutados  por  valor 
de  403.596  pesetas,  que  llegarían  á perderse  por  como 
pleto  si  continuase  indefinidamente  la  paralización  de 
los  trabajos. 

En  tal  alternativa,  ha  tenido  presente  el  Ministro 
que  suscribe  que  en  el  año  1870  se  constituyó  una  so- 
ciedad anónima  cuyo  objeto  social  era  la  construcción 
y explotación  de  este  ferro-carril,  siendo  representan- 
te y director  de  ella  el  concesionario-  que  posterior- 
mente una  Gomision  liquidadora  nombrada  por  los 
acreedores  de  esta  compañía  ha  acudido  en  diferentes 
ocasiones  ai  Ministerio  de  Fomento  solicitando  la  tras- 
ferencia  á su  favor  de  la  concesión,  cuando  todavía  no 
habia  recaído  la  caducidad;  la  adjudicación  de  aquella 
cuando  ya  se  habla  celebrado  la  tercera  y última  su- 
basta, y por  último,  que  esta  misma  Comisión  liquida- 
dora ha  sido  oficialmente  reconocida  como  personali- 
dad para  todos  los  trámites  á que  ha  dado  lugar  el 
expediente  de  caducidad  y nueva  subasta.  Con  tales 
precedentes  cabe  afirmar  que  nadie  más  interesado  en 
la  terminación  de  esta  línea  que  la  legítima  represen- 
tación de  los  acreedores,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
son  refaccionarios  y tienen  invertida  sn  modesta  for- 
tnna  en  las  obras  que  hoy  existen,  así  como  que  á na- 
die con  mejores  títulos  puede  confiarse  ia  concesión  do 
ella,  toda  vez  que  el  Gobierno  no  estima  conveniente 
hacer  aplicación  para  este  caso  del  art.  29  de  la  ley  de 
3 de  Junio  de  1855. 
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7 3DE  ABBIL  BE  1880, 


Fundado  en  las  consideraciones  que  preceden,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros y previa  mente  autorizado  por  S.  M.T  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  ad- 
junto 

PKOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á los  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro -carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  de  Quintanar  de  la  Orden,  legíti- 


mamente representados  en  la  forma  que  determinen 
los  tribunales  ordinarios,  la  concesión  del  citado  ferro- 
carril, cuya  caducidad  se  declaró  por  Beal  orden  de  17 
de  Enero  de  1878, 

Arfc.  2,*1  La  concesión  de  este  ferro- carril  se  otor- 
gará con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  tarifa  y pliego 
de  condiciones  que  sirvieron  de  base  á las  tres  subas-* 
tas  consecutivas  anunciadas  para  su  concesión  después 
de  declarada  la  caducidad  de  la  primitiva, 

Madrid  2 de  Abril  de  18S0,=E1  Ministro  de  Fe-* 
mentó,  Fermín  de  Lasada  y Collado, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  136. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


e los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
Cuba  para  1880-81. 


Enmiendas  y adición  al  dictámen  sobr 

ingresos  de  la  isla  de 

Del  Sr.  BEBDUGO,  al  art.  8.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  admitir  las  siguientes 
enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  de 
gastos  ó ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  eco- 
nómico de  1880-81: 

Se  eliminará  del  párrafo  segundo  del  art.  8.°  de 
la  ley  que  tiene  por  epígrafe  «Aduanas,»  la  palabra 
harina,  y la  partida  nú m.  48,  que  se  refiere  al  arancel, 
y se  adicionará  lo  siguiente: 

«La  harina  de  trigo  de  procedencia  nacional?  tras- 
portada á la  isla  de  Cuba  en  bandera  española,  pagará 
á su  introducción  en  la  isla,  por  cada  100  kilos,  pesos 
2'2o  centavos. 

Idem  la  misma,  trasportada  en  bandera  extranjera, 
pagará  por  i 00  kilos,  pesos  3*25  centavos. 

La  harina  de  trigo  de  procedencia  extranjera  y 
trasportada  á la  isla  de  Cuba  en  bandera  española,  pa- 
gará por  cada  100  kilos,  pesos  5f30  centavos. 

La  misma,  trasportada  en  bandera  extranjera,  pa- 
gará por  cada  100  kilos,  pesos  6£30  centavos.» 

L1  párrafo  sétimo  del  mismo  art.  de  la  referida 
ley  debe  adicionarse  con  lo  siguiente: 

«Conservando  siempre  una  diferencia  de3  pesos  50 
centavos  sobre  cada  100  kilos,  entre  los  derechos  qne 
pague  la  harina  española  en  bandera  española,  y los 
que  pague  la  de  procedencia  extranjera  en  bandera 
apañóla,  alterando  en  este  caso  el  arancel  en  cuanto 
fuere  necesario  para  el  cumplimiento  de  esta  prescrip- 
ción; y sin  que  pueda  plantearse  ninguna  alteración  en 
los  derechos  actualmente  establecidos  sobre  las  hari- 


nas nacionales  y extranjeras,  sin  que  pré  vi  amente  sea 
aquella  autorizada  por  medio  de  una  ley  especial.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  188Q.=Félix 
Berdugo,— Juan  Perez  Sanmülan.=Estanislao  Abar- 
ca.=Manuel  Martin  Yeña.=ManueI  González  del  Cor- 
ral.™ Antonio  Onate.=Pedro  Bosch  y Labrús. 


Del  Sr.  Marqués  de  ALTA-GBAGIA,  al  art.  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
se  adicione  el  dictámen  sobre  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  de  1880-81,  del  modo  siguiente: 

«Sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos. — Capítu- 
lo 11.— Artículo  único. — Gastos  que  ocasione  la  crea- 
ción y administración  de  los  nuevos  impuestos:  Perso- 
nal y Material  (Memoria).» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  188ü.=El 
Marqués  do  Alta-Gracia. =Francisco  Jiménez  Gil.= 
Manuel  Quiroga,=Bráulio  Fernandez  Amedo.=Loren- 
zo  GuiIlelnií.=ManueI  Longoria.=Juan  Francisco  Car- 
denal, 


Del  Sr.  POBTUONDO,  al  art.  21: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  oí  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  art,  2 i del  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para 
la  isla  de  Cuba  durante  el  ejercicio  de  1880-81: 

«El  Gobierno  presentará  á las  Cortes,  en  el  más 
corto  plazo  posible,  un  proyecto  de  ley  para  el  ingreso  y 
ascenso  de  funcionarios  de  administración  civil.» 
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7 DE  ABÍtlIi  DE  1880. 


Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1880.— Bernar- 
do Portuondo.^Rafael  María  Labra.  =Julip  Apezte- 
guía.=José  Ra  món  Retan  court,— José  Julián  Acosla.= 
Eduardo  Baselgat  — Antonio  Daban. 


Del  Br,  POBTUONDO,  al  art.  22: 

Los  Diputados  que  suscribentíenen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  22  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
el  ejercicio  de  1880~8i: 

«Los  sueldos  de  los  funcionarios  á quienes  afecta 


esta  disposición,  y todos  los  haberes  que  por  cualquier 
concepto  perciban  las  clases  civiles,  militares  y ecle- 
siásticas de  la  administración  publica  en  Cuba , se  gra- 
duarán en  la  relación  de  2 á 1 respecto  de  los  habe- 
res consignados  en  presupuesto  de  La  Península  para 
las  clases  y empleos  similares.  Se  exceptúan  de  esta 
disposición  las  clases  de  tropa  del  ejército  y armada 
de  la  isla  de  Cuba.  Quedan  suprimidos  los  impuestos 
sobre  sueldos.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  i880,=:Bemar- 
do  Portuondo.^Josó  Julián  A costa —Rafael  María  de 
Labra.— Federico  Ochando.==José  Ramón  de  Retan- 
courb—Eduardo  Baselga.=Antonio  Daban. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  130 


DIARIO 

w 

DE  DAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

b 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  i 95  del  Reglamento  del  Congreso  aprobado  definitivamente  en  la  sesión 

del  7 de  Abril  de  1880. 

* 

uAil  i 95,  La  proposición  de  voto  de  censura  se  formulará  por  escrito*  firmada  por  siete  Diputados,  y des- 
pués de  apoyada  por  uno  de  sus  autores,  si  fuese  tomada  en  consideración,  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión j) 


' 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  136. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr . Blanco  Cela  al  art.  del  dictámen  del  presupuesto  de  gastos 

é ingresos  de  la  Península  para  1880-81. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 2.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
presentado  por  la  Comisión  para  el  ano  económico  de 
80  a Si: 

Ipi  estado  letra  B , á que  se  refiere  el  expresado  ar- 
ticulo, se  modificará  suprimiendo  el  impuesto  de  por- 


tazgos, pontazgos  y barcajes  que  se  recauda  en  algu- 
nas de  las  carreteras  generales  á cargo  del  Estadoj> 
Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  188(b=Lope 
María  Blanco  Gela,=Miguel  Alonso  Pesquera.=Bonifa- 
cio  Euiz  de  Velase  o. = Antonio  Onate,=Manuel  Gon- 
zález del  Cor ral,= Joaquín  del  Pino  .=Emí  lío  Peraz  Vi- 
llanueva. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  8 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Se  manda  unir  a su  expe- 
diente el  testimonio  de  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Valencia  por  no  haberse  remitido  al  Con- 
greso el  acta  de  elección  de  la  sección  de  Alcacer,  distrito  de  Torrente  ,=No  hallándose  presentes  los  se- 
ñores que  debian  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  interpelación  del  Noroeste,  se  entra  en  la  orden  del 
dia:  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,=3e  lee  la  sección  segunda  <t  Gra- 
cia y Justicia. » =Diseusion  sobre  la  totalidad  de  la  misma.=Discurso  del  Sr.  Vivar.=Del  Sr.  Ministro 
do  Ultramar.— Rectifican  ambos  sen  ores, =3  in  más  debate  se  procede  á la  votación  por  artículos,  y son 
aprobados  los  comprendidos  en  los  capítulos  del  l.°  al  12  inclusive,=:Se  lee  ©1  art.  22  del  proyecto  de  ley, 
y una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Fortuondo  .^Discurso  de  este  Sr,  Diputado  en  apoyo.=Del  Sr.  Armas 
(D.  Francisco),  de  la  Go  misión  ,=Se  lee  nua vanante  la  enmienda;  se  pregunta  si  se  aprueba,  y ocurriendo 
alguna  duda  sobre  el  resultado  de  la  votación,  se  da  lectura  de  los  artículos  del  Reglamento  sobre  vota-* 
ciones;  acuerda  la  Presidencia  que  se  cuente  el  número  de  los  señores  que  están  de  pié  y los  que  perma- 
necen sentados,  y resultando  ño  ser  suficiente  para  tomar  acuerdo,  se  suspende  la  sesión  .—Continúa  4 los 
cinco  minutos,  y votada  la  enmienda  nominalmente,  queda  desechada, —Se  lee  otra  del  Sr.  Dacarrete,= 
Aceptada  por  la  Comisión,  es  tomada  en  consideración  por  el  Congreso,  y se  aprueba  en  luguar  del  ar- 
tículo 23  del  proyecto  de  ley.=Se  lee  la  sección  tercera,  «Guerra,»  y ábrese  discusión  sobre  la  total! - 
dad.=Discurso  del  Sr,  Daban  en  contra  ,=Del  Sr.  Daiglesia,  de  la  Comisión, ^Rectificaciones  de  ambos 
señores  ,=E1  Sr.  Moret  pide  la  palabra  para  pedir  explicaciones  á la  Comisión,  y no  le  es  concedida.^ 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ,= Rectificación  del  Sr.  Daban-  = Alusión  personal  del  Sr,  fíiimá, — 
Discurso  del  Sr.  Martines  Campos,  segundo  en  contra,=Del  Sr.  Fernandez  Cadúrniga,  de  la  C omisión *= 
Rectificación  del  Sr.  Martínez  Campos,=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificaeiones  de  los 
Sres,  Fernandez  Cadóraiga,  Martínez  Campos  y Ministro  de  la  Guerra,— Discurso  del  Sr.  Fortuondo,  ter- 
cero en  contra  ,=Frimera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Vivar  ai  art,  4,°,  capítulo  12  de  la  sección 
sexta —Rectificaciones  de  los  Sres.  Martínez  Campos,  Fortuondo  y Ministro  de  la  Guerra.=Diseurso  del 
Sr,  Armas  (D.  Francisco),  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro,— Discutida  la  totalidad,  se  procede  4 la 
votación  por  capítulos  y artícu!os.=Quedan  aprobados  todos  á excepción  del  lr°  dei  4.°  y el  2,°  del  6,° 
retirados  por  la  Comision,=Discusion  de  la  sección  cuarta,  «Hacienda,  n=$e  lee  por  segunda  vez  una  adi- 
ción del  Marqués  de  Alta-Gracia  .=Xi  a Comisión  la  admite,  discutiéndose  con  la  seccion,=Sin  debate  se 
aprueban  todos  las  partidas  de  que  consta  la  seccion.==Frocédese  á la  discusión  de  los  artículos  del  dictá- 
menes© loe  el  18,  y sin  debate  queda  aprobado,  asi  como  el  19.=Se  lee  ©1  20, —Discurso  del  Sr,  Moret  en 
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8 DE  ABRIL  DE  1880, 


contra.=:Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar, ¡^Rectificaciones  de  los  dos  señores-=Qu©da  aprobado  ©1  artice 
ÍQ*=Seceíonquinfca,  «Marina.  »=Queda  el  Sr,  Vivar  con  la  palabra  para  mañana *=Se  suspende  esta  discu- 
sión *=E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  relativa  al 
ferro-carril  de  Elanes  á Gerona  ,=Pasa  á la  Comisión  del  presupuesto  de  la  Península  una  instancia  de  la 
ciudad  de  Dénia  pidiendo  que  se  declare  de  segunda  clase  la  dirección  de  sanidad  de  aquel  puerto,=p$sa 
á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Planes  y Casado,  electo  por  el  distrito  de  Villa- 
franca  del  Panadés.=Qrden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  unir  al  expediente  la  siguiente  comu- 
nicación; 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia  .—Excelentísimos 
señores:  El  Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V,  BE,,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  el  ad- 
junto testimonio  de  la  sentencia  dictada  por  la  Audien- 
cia de  Valencia  en  la  causa  instruida  en  virtud  de 
acuerdo  de  ese  Cuerpo  Oolegislador  por  no  haberse  re- 
mitido al  mismo  el  acta  de  la  elección  verificada  en 
la  sección  de  Alcacer,  distrito  de  Torrente,  en  20  de 
Abril  de  1879,  cuya  acta  se  acompaña  con  el  testimo- 
nio adjunto.  Dios  guarde  á V.  Efí,  muchos  años,  Ma- 
drid 2 de  Abril  de  1880,=Saturnino  Alvares  Buga- 
lla!. =Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  encontrándose  en  el  sa- 
lón ninguno  de  los  señores  que  han  de  terciar  en  la  in- 
terpelación sobre  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  se 
entra  en  la  orden  del  dia. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE : Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba,  {Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.»  123,  sesión  del 
11  de  Marzo ; Diario  núm.  i 3 0 5 sesión,  del  31  de  idem; 

. Diario  núm , 181,  sesión  del  1,°  de  Abril;  Diario  número 
132,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm4  133,  sesión  del 
3 de  idem;  Diario  num,  134,  sesión  del  5 de  idem ; Dia- 
rio núm.  135*  sesión  del  6 de  idemf  y Diario  núm»  136, 
sesión  del  7 de  idemt) 

Leída  la  sección  segundare* Gracia  y Justicia,!)  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  esta 
sección. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE ; El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra* primero  en  contra. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  sobre  esta 
sección,  no  con  objeto  de  pronunciar  un  discurso,  sino 
para  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
sobre  una  circunstancia  que  es  del  momento. 

Recordará  S.  S,  que  en  cierta  ocasión  Leyó  aquí  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  un  telégrama 
referente  al  mal  estado  de  la  administración  de  justi- 
cia en  Cuba.  No  he  de  decir  nada  sobre  esto:  me  limi- 
to á consignar  que  se  hizo  constar  que  estaba  eá  mal 
estado  la  administración  de  justicia  en  aquella  isla,  y 
según  mis  noticias,  no  se  encuentra  hoy  en  mejor  es- 


tado, Deseo  saber  qué  medidas  ha  tomado  el  Gobierno 
durante  estos  cinco  años  últimos,  qué  variaciones  ha 
hecho  en  el  personal,  porque  en  este  momento,  cuando 
se  trata  de  consignar  los  créditos  necesarios  para  el 
sostenimiento  de  esa  administración  de  justicia,  creo 
que  el  Gobierno  debe  decir  si  la  administración  de  jus- 
ticia ha  mejorado  desde  la  fecha  en  que  se  remitieron 
aquellos  telégramas  que  nos  leyó  aquí  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  ó si  sigue  eu  el  mismo  es- 
tado, y por  último,  qué  pensamiento  tiene  respecto  al 
perfeccionamiento  de  la  administración  de  justicia  m. 
la  isla  de  Cuba, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
El  Sr.  Vivar,  con  motivo  de  discutirse  la  sección  se- 
gunda, obligaciones  de  Gracia  y Justicia  del  presu- 
supuesto  de  Ultramar,  se  cree  en  el  caso  de  preguntar 
al  Gobierno  si  considera  que  se  han  remediado  los  vi- 
cios que  puedan  existir  en  ia  administración  de  justi- 
cia de  la  isla  de  Cuba,  fundándose  para  hacer  esta 
pregunta  en  un  telégrama  leído  aquí  en  una  discu- 
sión, no  muy  lejana,  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros, 

To  debo  decir  á S,  S,  que  el  Gobierno  cree  que  la 
administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba  no  mere- 
ce ningún  género  de  censura;  y debo  decir  más,  que 
ni  aun  en  la  fecha  á que  aquel  telégrama  se  refería, 
merecia  aquella  administración  ningún  género  de  cen- 
sura. Vo  respeto  los  juicios,  las  opiniones  y las  ideas 
que  emiten  las  autoridades  que  representan  al  Gobier- 
no en  todas  las  provincias,  y especialmente  en  Cuba; 
pero  S,  St  comprende  bien  que  esas  autoridades  no  son 
infalibles;  S.  S,  comprende  perfectamente  bien  que 
esos  juicios  pueden  ser  puestos  en  duda,  y además  de 
esto,  puedo  añadir  á S,  S.  que  alleer aquel  telégrama, 
ni  el  Gobierno  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pudieron  hacer  sayas  determinadas  apreciacio- 
nes, cuya  responsabilidad  completa  tenían  que  dejar  á 
las  autoridades  que  en  un  momento  dado  creyó  con- 
veniente dirigirse  al  Gobierno  de  S,  M. 

¿Quiere  esto  decir  que  no  haya  motivo  para  aquel 
telégrama?  Nada  de  eso.  Es  posible  que  en  circunstan- 
cias excepcionales  y refiriéndose  á personas  determi- 
nadas, aquellas  autoridades  pudieran  tener  motivo 
para  expresarse  como  se  expresaba  aquella  autoridad; 
pero  el  que  una  persona  ó dos,  el  que  en  una  oficina, 
en  cualquier  parte  ocurran  algunas  irregularidades, 
no  es  razón  para  condenar  en  masa,  como  aparecería 
condenada  la  administración  de  justicia  de  la  isla  de 
Cuba  en  aquel  período.  Yo,  que  tengo  esta  opinión  so- 
bre aquel  momento  concreto,  puedo  decir  á S.  8.  que 
el  Gobierno  actual  considera  que  la  administración  de 
justicia  de  la  isla  de  Cuba  no  merece  ningún  género 
de  censuras  actualmente;  yo  puedo  decir  á 3.  S.  que 
los  vicios,  si  los  hubiera,  que  los  defectos  que  se  pue- 
dan notar,  solo  pueden  corregirse  con  organizaciones 
progresivas  durante  mucho  tiempo;  que  en  esto  no  so 
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puede  proceder  proclamando  de  pronto  principios  ab- 
solutos y procediendo  arbitrariamente.  Yo  creo  que  las 
medidas  arbitrarias  inspiradas  por  ia  pasión  y legiti- 
madas por  circunstancias  excepcionales  no  remedian 
nada,  son  meros  expedientes.  Creo  que  lo  que  influye 
en  las  corporaciones,  que  lo  que  produce  excelentes 
resultados  para  su  desarrollo,  son  organizaciones  sóli- 
das y definitivas,  la  perseverancia  y el  trabajo  cons- 
tante, Teniendo,  pues,  este  punto  de  vista,  claro  está 
que  el  gobierno  en  las  cuestiones  de  administración  dé 
justicia  en  la  isla  de  Cuba  tiene  un  camino  en  cierto 
sentido  trazado,  cual  es  el  de  extender  las  leyes  de  la 
península  á esa  provincia  de  Ultramar,  Se  ha  llevado 
allí  el  Código  penal,  que  tiende  á simplificar  extraor- 
dinariamente los  procedimientos,  y aun  al  mismo  Có- 
digo acompañan  reglas  de  procedimiento  también, 
procurará  el  Gobierno  seguir  llevando,  no  solo  á Cuba, 
sino  á todas  las  provincias  de  Ultramar,  todos  los  mé- 
todos, todos  los  procedimientos  que  ensayados  en  la  Pe- 
nínsula hayan  dado  excelente  resultado.  Creo  que  pro- 
seguir en  este  camino  está  en  el  interés  de  todos,  y 
por  lo  mismo  es  seguro  que  todos  los  Sres.  Diputados 
prestarán  al  Gobierno  su  inteligente  y patriótico  con- 
curso. 

El  Sr.  VI YAK:  Pido  la  palabra. 

EtSr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Me  complacen  en  extremo  las  pa- 


labras pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
No  esperaba  yo  ménos  de  S.  S,;  y hoy  estoy  plenamente 
convencido  de  que  si  S.  S.  hubiese  ocupado  ese  puesto 
cuando  se  leyó  ese  telegrama,  ese  telógrama  no  hubie- 
ra pasado  á las  manos  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Su  señoría  puede  estar  completamente 
seguro  de  que  si  sigue  la  ruta  que  lleva,  yo  que  no  soy 
ministerial  de  ese  Gobierno,  seré  ministerial  de  S,  S., 
y le  ayudaré  en  todo  cuanto  pueda, aunque  puedo  poco, 
á que  las  leyes  que  aquí  votemos  y S.  S.  prepare,  á se- 
mejanza de  la  Península,  vayan  á implantarse  en  las 
provincias  de  Ultramar,  sobre  cuya  materia,  como  su 
señoría  sabe,  vengo  aquí  combatiendo,  á fin  de  que 
nuestras  provincias  de  Ultramar  pierdan  ese  carácter 
colonial  que  tienen  y vayan  asimilándose,  en  cuanto 
sea  posible,  á la  vida  de  la  Península, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAE  (Sánchez  Bus  tillo): 
Agradeciendo  las  frases  corteses  del  Sr.  Vivar,  debo, 
sin  embargo,  hacer  una  salvedad,  y es,  que  S.  S.  no 
puede  saber  lo  que  el  Ministro  de  Ultramar  en  este 
banco  hubiera  hecho  en  el  momento  á que  S.  S.  se  ha 
referido.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  votación  de  los 
capítulos  y artículos  de  la  sección  segunda,  y fueron 
aprobados  en  la  forma  siguiente: 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cent, 


Por  capital  o a. 
Pesos  Cent* 


Tribunales . — Personal , 

i.D  Unico.  Audiencia  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe, 

Tribunales*— Material. 


179.735 


2.* 


3.° 


Unico.  Audiencia  de  la  Habana  y Puerto-Principe,  dietas,  visi- 
tas y gastos  de  justicia.  , 

Juzgados  de  primera  instancia* — Personal . 

1/  Juzgados  de  primera  instancia 

2t°  Idem  eclesiásticos : 


15.238 


248.400 

20.010 


268,410 


Juzgados  de  primera  instancia*— Material. 


C 


1,° 

2,° 


1." 

2." 


! í> 


Juzgados  de  término. . 5.687*60 

Idem  eclesiásticos. . . 400 

Culto  y clero*— Personal* 

Clero  catedral.  ...... 144.900 

Idem  parroquial. , 120.497 

Culto  y clero. — Material , 

Clero  catedral . 10.000 

Idem  parroquial,.  . 69.522 


6.08T60 


265.397 


79.522 
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8 SE  ABEIS  SE  1880. 

INGRESOS 

CAXCüLAJDOS. 

Capitulas.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

P&r  artículos. 
Pesos. 

Por  capitulas. 
Pesos. 

7 o ( i.°  Alquileres  de  edificios * * 5.648 

(2.°  Reparaciones  12.666 

Gustos  eventuales . 

j 1.*  Trasportes  de  eclesiásticos  relegados  á la  Península.  . . 500 

j 2*  Socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Repúblicas 

de  América 2.000 

Seminarios;. 

9.°  Unico*  Para  esta  atención , * » 

Gastos  afectos  á bienes  de  regulares, 

10  Unico.  Para  esta  atención*  ****** » 

11  )>  Material  de  esta  atención » 

Remitas  de  ejercicios  cerrados. 

12  í i*6  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo * » 

[ 2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas*  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  segunda* 


18.au 

2.500 

5.196 

64.062 

34.580 


» 


939.000*60 


Se  leyó  el  art.  22  del  dictamen,  que  afecta  á la  sec- 
ción segunda,  y dice: 

«Art*  22.  Se  declara  de  ascenso  entre  las  de  Ultra- 
mar la  Audiencia  de  la  Habana  con  los  mismos  suel- 
dos consignados  en  la  plantilla  de  este  presupuesto.)) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Portuondo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  22  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
el  ejercicio  de  1880-81: 

«Los  sueldos  de  los  funcionarios  á quienes  afecta 
esta  disposición,  y todos  los  haberes  que  por  cualquier 
concepto  perciban  las  clases  civiles,  militares  y ecle- 
siásticas de  la  administración  pública  en  Cuba,  se  gra- 
duarán en  la  relación  de  2 á 1 respecto  de  los  habe- 
res consignados  en  presupuesto  de  la  Península  para 
las  clases  y empleos  similares.  Se  exceptúan  de  esta 
disposición  las  clases  de  tropa  del  ejército  y armada 
de  la  isla  de  Cuba.  Quedan  suprimidos  los  impuestos 
sobre  sueldos.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  í88G.==Benaar- 
do  Porto  ondo.=J osé  Julián  A costa.— Rafael  María  de 
L ab r a. =Fe derico  Ochando.=José  Ramón  de  Retan- 
court,— Eduardo  Baselga.= Antonio  Daban.» 

El  Sr.  PRB  SEDENTE : El  Si\  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Verdaderamente,  Sres,  Di- 
putados, es  desconsolador  tener  que  tratar  un  asunto 
de  tanta  importancia  como  los  presupuestos  de  Cuba 
enmedio  de  la  frialdad  glacial  que  nos  rodea.  De  todas 
suertes,  yo  me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Presidente  que 


se  sirviera  excitar  el  celo  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión para  que  estuvieran  presentes  en  estos  debates. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  sabe  por  propia 
experiencia,  como  saben  algunos  de  Los  Sres.  Diputa- 
dos, qne  tengo  el  gusto  de  avisar  todos  los  dias  á 
aquellos  á quienes  les  puede  corresponder  el  tener  que 
hablar.  Por  lo  tanto,  la  Mesa  ha  procurado  en  esta  oca- 
sión, como  en  todas,  cumplir  con  su  deber. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Muy  lejos  de  mi  ánimo  el 
intento  de  dirigir  la  menor  observación  á la  Mesa-  ha 
sido  solo  una  súplica. 

La  adición  al  art.  22  que  se  acaba  de  leer  y que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  y someter  á la  aprobación 
del  Congreso,  no  se  refiere  en  realidad  exclusivamente 
á dicho  artículo,  no  corresponde  de  una  manera  espe- 
cial á la  sección  de  Gracia  y Justicia;  pero  he  creído 
que  es  la  más  propia,  la  más  oportuna,  la  que  mejor  se 
presta  por  su  forma  de  redacción  para  hacerla  exten- 
siva á todos  los  funcionarios  del  orden  civil  de  la  isla 
de  Cuba. 

Recordará  el  Congreso  que  cuando  consumí  el  pri- 
mer turno  contra  la  totalidad  del  presupuesto  de  gas- 
tos, fui  enumerando  algunos  de  los  medios  que  hubie- 
ron de  parecer  me,  no  solo  justos  y equitativos,  sino 
prácticos  y perfectamente  posibles  para  reducirlo  á 
una  cifra  tal  que  nos  abriese,  digámoslo  así,  ancho 
campo  para  entrar  en  la  discusión  de  los  ingresos  y en 
otra  série  de  reducciones,  que  permitiese  el  plantea- 
miento de  las  reformas  indispensables  en  el  orden  eco- 
nómico en  Cuba.  Después  de  haber  realizado  este  acto 
en  lo  que  á la  deuda  se  refería,  paso  ahora  á otro  de 
los  extremos  de  que  me  ocupó  en  dicho  discurso, 
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Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  recorriendo 
varios  de  los  tipos  de  sueldos,  sobresueldos,  gratifica- 
ciones, pluses  ó cualquiera  otra  clase  de  haberes,  bajo 
las  distintas  denominaciones  (que  son  tantas  que  casi 
seria  preciso  un  diccionario  para  conocerlas)  que  dis- 
frutan los  empleados  de  todos  los  órdenes  en  la  isla  de 
Cuba,  presentó  á la  consideración  del  Congreso,  mejor 
dicbo/presente  á la  sorpresa  del  Congreso  (puesto  que 
era  esta  la  primera  vez  que  se  discutían  en  la  Cáma- 
ra las  cuestiones  que  á la  isla  de  Cuba  se  refieren  en 
el  orden  administrativo  y económico)  algunos  contras- 
tes extraños  y singulares-  y tuve  ocasión  de  observar 
que  todos  los  Sres.  Diputados  quedaron  extraordinaria- 
mente admirados  y grandemente  impresionados,  á la 
sola  comparación  de  los  emolumentos  que  en  Cuba 
disfrutan  todas  las  clases  y gerarquías  de  empleados 
de  la  Administración  pública,  y los  que  disfrutan  en  la 
Península  las  clases  similares.  No  habrá  olvidado  el 
Congreso  seguramente  que  entre  el  sueldo,  con  des- 
cuento, del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la 
Nación  española,  que  es  90,000  rs.,  y el  sueldo  del 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  50.000 
duros,  hay  una  desproporción  verdaderamente  asom- 
brosa. 

Recordará  ei  Congreso  igualmente  que  entre  el 
sueldo  del  Ministro  de  Hacienda,  con  descuento,  que 
es  solo  de  90.000  reales  en  la  Península,  y el  sueldo 
del  director  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  que 
asciende  á 18.000  duros,  hay,  y volveré  á llamar  sobre 
esto  su  atención,  la  proporción  que  desde  luego  se  de- 
duce mentalmente  y que  es  extraordinaria;  que  excede 
los  límites  hasta  de  lo  verosímil;  recordará  el  Congre- 
so que  así  fui  enumerando  las  diferentes  clases  y las 
diferentes  categorías  de  los  distintos  órdenes  adminis- 
trativos. Ai  solo  recuerdo  de  los  extremos  comparados 
y á la  sola  consideración  de  lo  que  debe  haber  en  el 
fondo,  de  profundamente  injusto,  de  profundamente 
desigual,  y hasta  si  se  quiere,  de  perturbador  del  orden 
natural  de  las  cosas;  reconociendo  que  eu  todo  esto  no 
hay  más  que  un  principio  de  desorganización  comple- 
ta, no  hay  más  que  una  falta  de  criterio  y de  base  ra- 
cional que  regule  todas  estas  asignaciones,  no  extra- 
ñareis que  yo  en  forma  de  enmienda  ó de  adición,  en 
el  momento  presente,  venga  á hacer  efectivo,  á pro- 
porcionar los  medios  de  que  so  haga  efectivo  el  cum- 
plimiento de  la  justicia,  de  la  equidad  y de  la  razón 
en  punto  que  tanto  interesa  á la  Nación  entera  y has- 
ta á las  condiciones  morales  de  todos  los  ciudadanos 
españoles,  que  no  dejarán  de  sufrir  al  ver  que  se  sos- 
tiene y se  conserva  y hasta  se  defiende  una  tan  odiosa, 
una  tan  injusta  desigualdad  entre  los  españoles  que  ha- 
bitan en  la  isla  de  Guba  y los  que  habitan  en  la  Pe- 
nínsula española. 

El  digno  individuo  de  la  Comisión  que  contestó  á 
mis  observaciones,  creyó  tal  vez  que  babia  desván  e 
cido  la  fuerza  incontrastable  de  aquellos  argumentos, 
desfigurándolos  con  tanta  habilidad  como  sinrazón. 
¿Quién,  Sres,  Diputados,  al  oir  estas  observaciones,  y al 
oirlas  expuestas  de  la  manera  prudente,  moderada  y 
tranquila  con  que  yo  las  expongo,  invocando  en  mi 
ayuda  ó en  mi  auxilio  un  principio  incuestionable  de 
justicia  y de  igualdad,  quién  podrá  dejar  de  creer  que 
hubo  violencia  de  razonamiento,  que  hubo  verdadero 
empeño  de  desnaturalizar  mis  argumentos  por  parte 
del  digno  individuo  á quien  me  he  referido,  ai  suponer 
que  yo  aspiraba  á cierto  exclusivismo  en  el  desempeño 
de  los  empleos  públicos  en  la  isla  de  Guba  en  favor  de 


los  habitantes  de  aquella  provincia?  Al  contrario;  sí  á 
algo  penden  mis  observaciones  es  á combatir,  á im- 
pugnar la  tendencia  que  se  revela  en  esa  desigualdad 
de  sueldos  al  exclusivismo. 

Como  al  defender  esta  enmienda  no  lo  hago  como 
lo  hice  al  defender  la  relativa  á la  deuda  para  cumplir 
solo  un  deber  de  conciencia,  sin  esperanzas  de  éxito, 
sino  que  lo  hago  con  el  propósito  de  que  la  Gomision 
se  ablande  un  tanto,  de  que  la  Comisión,  ahora  por 
desgracia  ausente,  oyendo  mis  razonamientos,  admi- 
ta la  parte  de  ellos  que  pueda  (ya  que  yo  estoy  dis- 
puesto á entrar  en  el  camino,  verdaderamente  fructí- 
fero en  la  práctica,  de  las  transacciones),  que  acepte 
algo,  en  fin,  de  lo  que  yo  propongo  en  e?ta  adición,  es- 
toy dispuesto  (comprendiendo  que  la  justicia  y equidad 
no  se  pueden  realizar  de  un  salto)  á dar  la  mano  á la  Go* 
misión,  y con  ella  atravesar  el  camino  pisando  con  li 
punta  de  ios  piés  las  puntas  de  las  piedras  que  puedan 
entorpecer  el  camino,  y llegar  de  esta  manera,  si  no  á 
la  orilla  á que  me  dirijo,  al  menos  á algnn  punto  in- 
termedio que  nos  permita  concertar  acomodamientos 
posibles  y fáciles  de  conseguir. 

Y como  me  consta  que  los  deseos  de  la  Gomision 
son  los  mejores,  y como  ella  sabe  que  los  míos  también 
lo  son,  creo  que  podríamos  avenimos;  pero  su  ausen- 
cia es  un  grave  inconveniente  para  llegará  este  resul- 
tado; el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  podrá  tal  vez  suplirla 
en  este  punto  y podrá  prestarnos  su  valiosa  coopera- 
ción y la  ayuda  que  yo  le  pido,  que  yo  le  suplico  en- 
carecidamente. 

Fíjese  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  que  aquí,  en 
la  Península,  desde  el  año  1876  se  ha  visto  el  Gobier- 
no en  una  triste*  en  una  ¿olorosa  necesidad,  tan  triste 
y tan  dolorosa,  que  yo  me  sentía  fuertemente  impre- 
sionado cuando  el  Sr.  Cánovas,  refiriéndose  á los  duros 
trances  porque  tuvo  que  pasar  el  Gobierno  en  el  año 
1876,  decía,  no  recuerdo  bieu  si  en  esta  ó en  la  otra 
Cámara,  lo  siguiente:  «¿No  ha  debido  ser  doloroso  para 
el  Gobierno  pasar  por  encima  de  tantas  necesidades, 
desoír  tantos  clamores,  tantas  y tan  amargas  quejas  de 
infelices  contribuyentes?  ¿No  ha  debido  ser  doloroso 
para  el  Gobierno  el  ver  que  los  huérfanos  y que  las 
viudas  de  los  militares  muertos  en  campaña  en  la 
guerra  civil  cobran  mermadas  sus  tristes  orfandades 
ó las  viudedades  que  Les  corresponden?  ¿No  ha  debido 
serle  doloroso  el  ver  que  lo  mismo  pasa  á los  retirados 
con  sus  haberes?  ¿No  ha  debido  serle  doloroso  el  ver  á 
los  acreedores  del  Estado  reducidos  á percibir  la  ter- 
cera parte  de  los  intereses  de  los  sagrados  créditos  que 
se  les  tiene  qne  abonar?  ¿No  ha  debido  serle  doloroso 
haber  tenido  que  imponer  á las  clases  civiles,  á las 
clases  militares,  á los  infelices  subalternos,  á esos  ofi- 
ciales de  graduaciones  más  bajas,  un  descuento  hasta 
de  20  por  100  que  tal  vez  hasta  Ies  puede  colocar  en 
el  triste  caso  de  no  corresponder  al  decoro,  que  por  su 
clase  parece  que  se  Ies  había  de  exigir?  ¿No  ha  debido 
ser  doloroso  todo  .esto  para  el  Gobierno?»  Efectivamen- 
te, ha  debido  ser  muy  doloroso  para  ei  Gobierno  y para 
el  país. 

Y bien,  señores,  si  todo  esto  se  ha  hecho,  si  todo 
esto  ha  sido  necesario  hacer  en  la  Península,  si  todos 
los  que  aquí  habitamos  hornos  pasado  por  ello,  si  todos 
nos  hemos  sometido,  no  diré  gustosos , pero  recono- 
ciendo al  cabo  la  necesidad  del  sacrificio,  ¿qué  excep- 
ción puede  haber,  qué  excepción  se  puede  invocar  á 
favor  de  los  españoles  residentes  en  la  isla  de  Cuba,  para 
que  estos  españoles  sean  de  distinta  condición  que  los 
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otros  españoles  que  estamos  en  la  Península?  De  esta 
suerte,  procediendo  así  en  la  Península  hemos  conse- 
guido al  ménos  vivir  emnedio  de  sacrificios,  pero  vivir 
al  fin,  y con  la  esperanza,  más  según  la  opinión  del 
Gobierno  que  según  la  mía,  de  que  esta  vida  vaya  me- 
jorando y que  llegue  á ser,  según  se  nos  ha  dicho,  has- 
ta próspera,  ¿Qué  excepción  puede  haber  respecto  de  la 
isla  de  Cuba  para  que  no  se  adopten  las  mismas  medi- 
das, para  que  no  se  empleen  los  mismos  medios?  ¿Es 
acaso  que  la  necesidad  de  apelar  á estos  medios  no  esté 
allí  tan  directamente,  tan  necesariamente  impuesta 
como  lo  ha  estado  en  la  ocasiona  que  me  refiero? 

Pues  hé  aquí  un  punto  sobre  el  cual  yo  insisto,  yo 
ruego  encarecidamente,  yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  y á la  Comisión  que  se  fijen  y que  me  escu- 
chen sin  prevención.  Yo  no  vengo  aquí  á sostener  un 
punto  en  el  que  mi  amor  propio  puede  interesarse,  no; 
yo  vengo  aquí  á ver  si  consigo  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  reconozcan  lo  que  hay  de  justo  en  mis  indi- 
caciones. 

Es  cierto  que  hay  muchas  cosas  justas  que  todo  el 
mundo  las  reconoce,  pero  que  se  dice;  io  justo,  lo  per- 
fectamente justo  no  se  puede  alcanzar  de  un  salto.  Es 
verdad;  la  luz  del  día  no  viene  nunca  de  pronto.  Yo  soy 
partidario,  y lo  seré  como  hombre  práctico,  de  las  tran- 
siciones graduales;  pues  vamos  á entrar  en  esa  gra- 
dualidad.  Y voy  á daros  alguna  fórmula,  y en  realidad 
lo  que  voy  á hacer  de  esta  suerte,  á fuer  de  hombre 
práctico,  no  es  precisamente  defender  mi  enmienda  tal 
como  está  redactada,  sino  defender  algo  que  nos  apro- 
xíme á esta  enmienda,  algo  que  nos  sirva  de  punto  de 
partida,  mediante  la  manifestación  explícita  que  hago 
desde  luego,  de  que  lo  tomo  solo  como  ponto  de  par^ 
tída.  Podrán  tomarlo  de  otra  suerte  el  Gobierno  y la 
Comisión,  como  punto  de  término  si  creen  que  tal  vez 
no  se  puede  ir  más  allá. 

Sea  enhorabuena;  pero  por  lo  pronto  seria  para  mí 
de  grandísimo  placer  que  al  ménos  en  un  punto  estu- 
viéramos de  acuerdo,  y aceptándolo  vosotros,  si  que- 
réis, como  punto  de  término,  tengo  la  seguridad  de  que 
no  será  más  que  una  etapa,  y de  que,  por  medio  de 
ulteriores  evoluciones,  llegaremos  al  punto  á que  yo 
aspiro.  Voy  á explicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la 
fórmula  que  á mi  juicio  el  Gobierno , dentro  de  sus 
ideas,  puede  aceptar. 

Señores,  ¿qué  vemos  en  la  isla  de  Cuba  por  virtud 
de  las  causas  múltiples  que  allí  han  ocurrido  para  de- 
terminar la  triste  y congojosa  situación  en  que  hoy  se 
encuentra?  ¿Quiénes  son  los  que  más  han  sufrido?  ¿Quié- 
nes son  los  que  ménos  han  sufrido?  Hemos  de  ser  impar- 
cíales:  hay  que  mirar  las  cosas  bajo  el  verdadero  punto 
de  vista  que  á mi  juicio  corresponde.  No  hay  duda  al- 
guna: el  soldado  es  quien  más  ha  sufrido.  El  ha  dado 
su  salud , él  ha  dado  su  vida,  él  ha  dado  todo  lo  más 
grande  que  puede  dar  el  hombre  y que  al  hombre  puede 
pedirse,  que  es  su  sangre.  Al  soldado  no  pido  que  se  le 
reduzca  en  un  solo  céntimo  su  haber  actual;  ai  contra- 
rio, ya  ha  visto  el  Congreso  que  he  reclamado,  y he  re- 
clamado con  calor,  que  se  fe  abone  religiosa  y pronta- 
mente cuanto  se  le  debe.  Piemos  sido  desgraciados  en  esa 
campaña,  continuemos  la  presente.  ¿Será  justo  que  por 
el  momento  al  oficial  en  campaña  se  le  reduzca  su  ac- 
tual haber  porque  tenga  con  el  haber  de  laclase  similar 
en  la  Península  la  relación  efectivamente  fuerte  de  5 á 
2?  Yo,  señores,  entiendo  que  sí;  pero,  como  he  dicho  que 
entre  la  justicia  tal  como  yo  la  entiendo,  y la  conve- 
niencia del  momento  presente  ha  de  haber  alguna  dis- 


tancia, aquí  empieza  ya  mi  transacción.  Yo  á los  mi- 
litares que  operan  en  campaña,  á los  oficiales  que 
están  en  los  cuerpos  permanentes,  y que  pueden,  por- 
que para  eso  están,  salir  á campaña  en  cualquier  mo- 
mento. creo  que  tampoco  se  les  debe  hacer  hoy  reduc- 
ción alguna  en  sus  sueldos.  De  modo  que  aquí  teneisá 
quien  ha  sostenido  que  la  relación  de  5 á 2 que  en  la 
actualidad  se  observa  para  los  militares,  debe’ redu- 
cirse a la  relación  de  2 á 1,  pidiéndoos  ahora  que  no 
la  reduzcáis  absolutamente  nada.  Desde  luego  me 
allano  dentro  de  mis  propias  ideas  y creyendo  que  á 
ellas  no  falto  (puesto  que,  como  digo,  no  es  más  que 
una  transacción),  á que  se  conserve  la  relación  de  5 
á 2 para  los  oficiales  en  campaña,  para  los  oficiales  y 
jefes  que  pertenecen  á los  cuerpos  permanentes  del 
ejército,  entendiéndose  que,  al  decir  oficiales  y jefes 
que  están  en  los  cuerpos  permanentes  del  ejército, 
quiero  decir  también  á los  de  la  armada,  á los  de  las 
fuernas  navales.  De  modo  que  en  estas  partidas  no  hay 
reducción  alguna. 

Pero  señores,  ¿por  qué,  en  virtud  de  qué,  los  que 
más  han  sufrido  en  ia  clase  de  empleados  de  la  Nación, 
qne  son  los  militares,  que  son  Los  soldados,  que  son  los 
oficiales,  que  son  los  jefes,  que  han  estado  durante  diez 
años  tal  vez  durmiendo  muy  pocas  noches  bajo  cu- 
bierto, tal  vez  durmiendo,  cómo  el  que  en  este  mo  - 
mentó  habla  ha  dormido  muchas  veces  durante  seis 
años,  sobre  los  pantanos  y ciénegas,  en  medio  de  los 
bosques;  qué  razón  hay  para  que  estos  españoles,  que 
son  los  que  más  han  sufrido  las  fatigas  de  ia  campaña, 
que  son  aquellos  á quienes  más  sensible  ha  de  ser  el 
retraso  en  el  percibo  de  sus  pagas  que  hoy  experi- 
mentan; esos  servidores  del  Estado  á quienes  la  obli- 
gación del  servicio  militar  impone  una  estrechez  tai 
en  el  tiempo,  que  no  pueden  disponer  del  necesario 
para  consagrar  su  actividad  y su  inteligencia  á otros 
trabajos  productivos  que  les  permitan  esperar,  y que 
les  ayuden  á cubrir  sus  necesidades;  qué  razón  hay, 
en  fin,  para  que  los  haberes  de  las  clases  militares  re- 
sidentes en  la  isla  de  Cuba  guarden  con  los  de  las  mis- 
mas clases  de  la  Península  la  relación  de  5á  2,  mientras 
que  todas,  absolutamente  todas,  las  otras  clases  de  em- 
pleados de  la  isla  de  Cuba  disfrutan  haberes  cuya  re- 
lación excede  la  de  5 á 2,  porque,  señores,  las  hay  en 
que  es  de  18  á 2 ó de  9 á t?  Esto  no  puede  ser;  no 
debe  ser:  la  Comisión  lo  ha  de  reconocer  así,  y se  ha 
de  asociar  á mis  deseos,  que  estoy  seguro  son  los  de- 
seos de  la  Cámara,  los  deseos  del  país,  los  deseos  de 
toda  España. 

¡Lo  que  en  esto  sucede  es  que  si  los  presupuestos 
de  Cuba  hubieran  venido  á lá  Cámara  en  legislaturas 
anteriores;  si  se  hubieran  discutido  detenidamente  en 
el  Gongreso,  en  las  Cortes  de  la  Nación,  hubiera  lla- 
mado la  atención  sér lamente  esta  profunda  injusticia, 
y el  mal  ya  estaría  remediado;  pero  me  ha  tocado  á 
mí  la  desgracia  de  que  la  primera  vez  que  se  so- 
meten á la  aprobación  de  las  Cortes  estos  presupues- 
tos sea  yo  quien  la  señale  y la  explique.  No  es  po- 
sible pretender  que  en  Cuba  se  establezca  una  distin- 
ción de  tal  suerte  odiosa,  de  tal  suerte  irritante  entre 
los  haberes  de  los  funcionarios  del  orden  civil  y de 
las  clases  militares;  realmente,  señores  de  la  Comisión 
y gres.  Ministros,  no  podréis  negaros  á reconocer  que 
es  una  gravísima  injusticia  y que  es  preciso  que  la 
pongamos  término,  porque  en  ello  está  empeñado  has- 
ta nuestro  honor. 

Yo  os  aseguro,  porque  he  pasado  largas  noches 
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desde  que  conocimos  este  presupuesto,  y aun  muchas 
tomando  como  datos  los  del  anterior,  haciendo  sumas,  ■ 
haciendo  restas,  haciendo  estas  operaciones  que  todo  ! 
el  que  haya  visto  cómo  están  dispuestos  los  presu-  ¡ 
puestos  comprenderá  hasta  qué  punto  son  penosas  y 
consumen  tiempo;  yo,  señores,  me  he  ocupado  en  este 
examen  minucioso  y detenido;  he  visto  que  si  se  hace 
la  rebaja  en  la  razón  de  o á 2,  pasándose  á la  razón 
de  4 á 2,  ó de  2 á í para  todas  las  ciases,  así  civiles 
como  militares,  deduciendo  solo  los  haberes  de  tropa, 
se  obtiene  una  economía  en  los  gastos  de  2*400.000 
pesos,  Pero  después,  corrigiendo  esos  cálculos  en  estos 
últimos  dias  con  el  ánimo  de  venir  á exponer  al  Go- 
bierno y á la  O o misión  alguna  transacción,  cediendo 
yo  también  por  mi  parte  para  que  pudiésemos  llegar 
á un  acomodamiento,  he  visto  que  esos  2,400.000  pe- 
sos se  pueden  economizar  con  solo  la  reforma  que 
ahora  estoy  diciendo  si  el  Gobierno  y la  Comisión  ad- 
miten, lo  que  no  sé  por  qué  tengo  alguna  esperanza  de 
que  será  aceptado. 

Formularé  ya  con  esto  de  una  manera  clara  y 
concluyente  mi  proposición,  y espero  que  el  Gobierno 
indique  la  conveniencia  de  aceptar  esta  fórmula  me- 
dia en  esta  forma:  que  los  haberes  de  la  tropa  y de 
todos  los  jefes  y oficiales  que  sirven  en  los  cuerpos  del 
ejército  de  Cuba,  así  como  en  la  armada,  no  se  reduz- 
can en  proporción  alguna,  que  subsistan  tales  como 
están  hoy;  pero  que  los  haberes  de  todas  las  clases, 
absolutamente  de  todas  las  del  orden  civil,  incluyendo 
las  del  orden  judicial  y hasta  las  del  orden  eclesiásti- 
co, se  reduzcan  y que  se  les  abone  solo  en  el  presu- 
puesto el  haber  en  proporción  con  los  de  las  clases 
similares  de  la  Península  de  2 á i;  es  decir,  de  4 á 2, 
para  buscar  así  el  denominador  común  2,  que  ya  hemos 
aceptado.  Sí  la  Comisión  y el  Gobierno  aceptan  esta 
indicación  que  hago,  crean  el  Gobierno  y la  Comisión 
que  en  cuanto  á nosotros,  los  repr  ©presentan  tes  cuba- 
nos, en  este  momento  y para  este  caso  por  ahora  los 
felicitaremos,  estaremos  muy  gustosos  de  haber  alcan- 
zado esta  concesión  y nuestra  gratitud  será  profunda; 
el  país  lo  agradecerá  mucho  más,  y por  tanto,  debeis 
aceptar  siquiera  por  el  país,  que  ha  de  pagar  este 
presupuesto,  y que  no  puede  ver  sin  pena  consentida  y 
defendida  una  desigualdad  tan  profunda  y tan  injusta. 
Es  cierto,  y esto  lo  digo  para  terminar,  que  en  los  pre- 
supuestos se  consigna  un  descuento,  á que  están  some- 
tidas aquellas  clases;  pero  quien  examine  este  des- 
cuento, como  yo  lo  he  examinado,  partida  por  partida 
verá  que  siendo  extraordinaria  la  diferencia  entre  el  to- 
tal haber  de  cada  funcionario,  y lo  que  se  llama  en  el 
presupuesto  sueldo,  puesto  que  hay  sobresueldos  que 
son  cuatro  veces  los  sueldos,  y estando  solo  sujetas  á 
descuento  las  partidas  llamadas  sueldo,  resulta  que  en 
un  presupuesto  en  donde  el  personal  figura  por  una  can- 
tidad de  millones  que  espanta,  la  partida  de  los  des- 
cuentos  uo  asciende  más  que  á la  miserable  suma  de 
200.000  duros.  He  dicho. 

El  Sr,  ARMAS  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  La  Comisión  tiene 
o]  sentimiento  de  uo  poder  aspirar  á recibir  las  felici- 
taciones que  tan  bondadosamente  ha  indicado  el  señor 
Portuondo  que  nos  dirigirla  en  el  caso  de  aceptar  lo 
que  ha  propuesto  sobre  este  particular.  Tenemos  que 
renunciar  á esas  felicitaciones,  si  bien  momentánea- 
mente,  porque  nos  proponemos  tal  vez  en  época  más 
remota,  cuando  hayamos  podido  estudiar  bien  la  cues- 


tión á que  el  Sr.  Portuondo  se  refiere,  y formar  un 
' criterio  más  ó ménos  diferente  del  que  actualmente 
! tenemos  que  formar,  nos  proponemos  hacer  en  este 
| asunto  lo  que  sea  posible.  Hoy  debemos  renunciar  á 
las  felicitaciones  del  Sr.  Portuondo,  y S.  S.  tendrá  tam- 
bién que  renunciar  momentáneamente  á ia  esperanza 
de  que  aceptemos  la  proposición  que  por  su  parte  ha 
presentado,  Y digo,  señores,  momentáneamente,  por- 
que, repito,  es  posible  que  más  adelante,  con  mejor  es- 
tudio y variando  realmente  las  circunnstancias  y el 
estado  en  qua  se  encuentra  el  país,  puedan  introducir- 
se alteraciones  más  ó ménos  importantes  en  el  sentido 
que  ha  indicado  el  Sr.  Portuondo. 

Por  el  pronto,  lo  que  tenemos  que  decir  es,  que  en 
virtud  de  los  antecedentes  que  obraban  en  el  Ministe- 
rio acerca  del  presupuesto,  y sobre  los  cuales  la  Co- 
misión tenia  que  emitir  dictamen,  el  criterio  que  adop- 
taron los  individuos  de  ia  Comisión  con  algunos  seño- 
res Diputados  que  tuvieron  la  bondad  da  ilustrarnos 
acerca  de  estas  materias,  fue  que  momentáneamente 
debíamos  pretender  alcanzar  todas  las  ventajas  y eco- 
nomías posibles  sin  desorganizar,  sin  interrumpir  los 
servicios  pftblíeos,  Fué  este  un  consejo  que  se  nos  dio 
por  parte  de  algunos  individuos  de  la  oposición,  de  al- 
gunos individuos  que  impugnaban  los  presupuestos; 
consejo  que  estimamos  muy  prudente  y acertado.  Así, 
pues,  la  Comisión  convino  en  que  en  la  presente  época, 
estando  tan  cercano  el  dia  en  que  el  presupuesto  prin- 
cipiará á regir  en  Cuba,  y hallándose  aquel  país  en  el 
estado  de  perturbación  económica  en  que  se  encuen- 
tra, nada  debía  pretenderse  que  interrumpiera  ó des- 
organizara los  servicios,  buscando  sin  embargo  todas 
aquellas  ventajas  y economías  que  fuesen  compatibles 
con  dicho  servicio.  Tal,  repito,  fue  el  consejo,  y tai  el 
criterio  que  la  Comisión  formó. 

La  verdad  del*  caso  es  que  el  Sr.  Portuondo  se 
queja,  y tal  vez  no  sin  razón,  de  que  haya  desigualdad 
entre  los  haberes  de  la  clase  militar  y de  la  clase  ci- 
vil; pero  propone  una  medida  que  habrá  de  traer  por 
consecuencia,  no  la  igualdad  absoluta,  sino  la  des- 
igualdad en  beneficio  de  la  clase  militar  y en  perjuicio 
de  la  clase  civil.  Yo  no  quiero  que  esa  desigualdad 
exista  en  perjuicio  de  unos  ó de  otros:  lo  que  quiero  sig- 
nificar es  que  cuando  llegue  el  momento  oportuno  en 
que  pueda  formarse  juicio  concreto  acerca  de  estas 
cosas,  mi  opinión  será  probablemente  igualarlos  en 
cuanto  sea  posible  sin  conceder  preferencias  ni  venta- 
jas á los  unos  ó á los  otros.  Es  decir  que  si  llegado 
ese  momento  se  advierte  que  es  posible  que  los  em- 
pleados de  la  clase  civil  vivan  con  los  sueldos  que  ac- 
tualmente tienen,  ó con  ménos  sueldo  del  que  en  la 
actualidad  se  les  ha  dejado,  en  ese  caso  yo  entendería 
que  seria  muy  justo  aumentar  los  haberes  de  los  em- 
pleados de  Guerra  y Marina  relativamente  para  venir  á 
disfrutar  ventajas  iguales  á los  haberes  de  las  clases 
civiles.  Esta  será  probablemente  mi  opiniou  cuando 
llegue  el  caso  de  examinar  esa  cuestión. 

Por  hoy  no  puedo  emitir  concepto  alguno  determi- 
nado acerca  de  este  particular,  precisamente  por  las 
circunstancias  de  las  cosas,  precisamente  porque  se 
halla  allí  perturbado  el  orden,  no  solo  en  lo  político, 
sino  principal  y esencialmente  en  lo  económico,  y pre- 
cisamente porque  tengo  convicciones  un  poco  diferen- 
tes de  las  que  acabado  exponer  el  Sr.  Portuondo,  Yo 
sé,  por  ejemplo,  con  referencia  á los  empleos  de  ma- 
gistrados en  la  Habana,  que  el  sueldo  que  estos  seño- 
res  disfrutan  apenas  basta  para  cubrir  las  primeras 


2710 


8 DE  ABRIL  DE  1880. 


necesidades,  porque  los  gastos  en  Cuba  se  han  acre- 
ceptado  de  tal  manera,  que  el  alquiler  de  una  casa  que 
importaba  hace  treinta  años  5 ó 6 onzas  de  oro,  hoy 
cuesta  el  doble  cuando  méaos. 

Yo  sé  que  todas  las  clases,  así  civiles  como  milita- 
res, así  de  empleados  como  de  no  empleados,  todas  ab- 
solutamente se  hallan  en  situación  difícil,  por  la  cares- 
tía del  país,  y por  las  circunstancias  económicas  en 
que  se  halla,  y por  consiguiente,  cualquier  reforma 
violenta  que  hoy  se  aplicara  sin  estudio  prévio,  sin  un 
estudio  concienzudo  de  los  antecedentes  que  á ella  se 
refieran,  podría  ser  mucho  más  perjudicial  que  lo  se- 
ña la  situación  presente. 

Hé  aquí,  brevemente  expuestas,  las  razones  que  tie- 
ne la  Comisión  para  oponerse  á los  deseos  del  Sr.  Por- 
tuondo,  bien  que  nuestra  oposición  no  debe  entenderse 
definitiva,  sino  simplemente  momentánea  y transitoria 
hasta  que  llegue  el  momento  en  que  cou  estudio  con- 
cienzudo de  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión  pue- 
da formularse  otra  opinión  más  ó ménos  diferente  de 
la  que  en  este  momento  estoy  formulando.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  No  se  toma  en 
consideración. 

Varios  Sres . Diputados;  Que  se  cuente  el  numero 
de  los  que  están  en  pié. 

Un  Diputado:  Pido  que  la  votación  sea  nominal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Será  nominal. 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  á la  Mesa  se  sirva  dar 
lectura  á los  artículos  168  y 169  dei  Reglamento. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Que  se  cierren 
las  puertas  del  salón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  los  artículos  165, 166, 167  y 168  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  Dicen  así: 

ct Articulo  165,  El  Congreso  votará  de  uno  de  los 
cuatro  modos  siguientes: 

L°  Levantándose  los  que  aprueben  y quedando 
sentados  los  que  reprueben, 

2. °  Por  votación  nominal, 

3, °  Por  papeletas, 

i,°  Por  medio  de  bolas, 

Art.  166,  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de 
las  cuatro  que  quedan  expresadas.  Su  resultado  lo 
anunciará  uno  de  los  Secretarios. 

Art,  167,  Sí  el  Secretario  tuviere  duda,  ó algún 
Diputado  lo  reclamare,  aun  después  de  publicada  la  vo- 
tación, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
estén  de  pió  y dos  de  los  que  estén  sentados,  para  que 
uno  de  cada  clase  cuenten  á los  que  aprueban,  y los 
otros  dos  á los  que  reprueban,  publicando  el  número  á 
continuación, 

Art,  168,  Ningún  Diputado  podrá  entrar  en  el  sa- 
lón ni  salir  de  él  mientras  se  cuentan  los  votos.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  había  pedido  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  pero  en  vista  de  que  no  se  in- 
siste en  pedirla,  y en  vista  de  las  reclamaciones  que  en 
contrario  se  hacen,  se  contará  el  número  de  los  señores 
Diputados  y se  votará  la  en  mi  en  da  en  votación  ordinaria. 

El  Sr,  VIVAR:  Han  entrado  en  el  salón  cuatro  ó 
cinco  Sres.  Diputados  que  no  pueden  tomar  parte  en  la 
votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Están  cerradas  las 
puertas  del  salón.  Se  va  á contar  el  número  de  señores 
Diputados,  y si  después  hay  que  hacer  reclamaciones 
respecto  de  alguno,  se  resolverán. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordeñes):  No  hay  70  señores 
Diputados* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  suficiente  nú> 
mero  de  Sres,  Diputados,  se  suspende  la  sesión. 

El  Sr,  MERELLES:  Parece  que  no  hay  acuerdo 
respecto  al  número  de  Diputados  que  nos  hallamos  en 
el  salón.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  cou  arre- 
glo al  Reglamento  designe  tres  Sres,  Diputados  para 
que  cuenten  los  que  estamos  de  pié,  y otros  tres  seño- 
res Diputados  para  que  cuenten  los  que  se  hallan  sen- 
tados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martines,  en  unión 
de  S,  S.  y del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  se  servirán  con- 
tar los  Sres,  Diputados  que  hay  de  pié,  y el  Sr.  Ordo- 
nez,  en  unión  del  Sr.  Laíglesia  y dei  Sr,  Santa  Cruz,  se 
servirán  contar  el  número  de  Sres,  Diputados  que  hay 
sentados.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  En  pié  hay  27, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Sentados  hay  2 i 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Resulta  que  hay  51  señores 
Diputados,  y como  se  necesita  que  haya  76  para  tomar 
acuerdo,  se  suspende  la  sesión  hasta  que  se  reúna  este 
número.» 

Eran  las  dos  y diez  minutos. 


A las  dos  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Se  pro- 
cede á la  votación  nominal,  reclamada  por  algunos 
Sres.  Diputados,» 

Verificada  la  votación,  resultó  desechada  la  en- 
mienda del  Sr,  Portuondo  por  52  votos  contra  39,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez, 

Santón  ja. 

Romero  y Robledo. 

Gos-Gayon, 

Sánchez  Bustílio. 

Cabezas  (D,  Rafael), 

Reirá. 

Marfoñ, 

Belmonte. 

Torres  Valderrama. 

Oñate  (D.  Antonio), 

Alonso  Pesquera, 

Donoso. 

González  del  Corral, 

Orani  (Marqués  viudo  de). 

Ruiz  de  Veiasco. 

Pagés, 

Casado, 

Retortillo  (Marqués  de). 

Fon  tes, 

Fernandez  Villaverde. 
ürquijo. 

Vicuña, 

Fernandez, 

Campoamor. 

Gumá. 

Laíglesia. 

Armas  y Céspedes, 

Gutiérrez, 

Fíguera, 
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Alta-Gracia  (Marqués  de), 
Esteban  Muñoz. 

Roncal!  (Marqués  de). 
Cardenal, 

L angón  a, 

Larios. 

De  Juan, 

Mendo. 

Ruiz  del  Arbol. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Botana, 

Hoppe. 

Villalba, 

Nicolau. 

San  ^ Cruz, 

Perez  Batallón, 

Soldevila, 

Jiménez  Gil. 

Bañe;  es. 

Jiménez  García, 

Perez  Zamora, 

Sr.  Presidente, 

Total,  52, 

Señores  que  dijeron  $í\ 

Martines  p,  Cándido), 
García  San  Miguel. 

Batanero. 

Salamanca, 

López  Domínguez, 

Moret, 

Daban. 

Bosch  y Labrús, 

Balaguer. 

Orozco* 

Arribas. 

Ochando. 

Labra. 

Portuondo. 

Echegaray. 

Becerra, 

Sauz, 

Enriquez, 

Recio. 

Moren. 

Apezteguía, 

Martínez  de  Campos. 

Gassola. 

Navarro  y Rodrigo. 

Rubio  (D.  Leandro). 

González  de  la  Yega, 
Arruinan. 

Argumosa. 

Gavin, 

Muñiz, 

Rico. 

León  y Castillo. 

Me  relies. 

Muros  (Marqués  de). 

Vivar, 

Tenorio. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la), 
Sagasta. 

Romero  Ortiz. 

Total, -3  9, 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordouez):  La  segunda  en- 
mienda al  art.  22  del  dictamen  es  del  Sr.  D&carrrete, 
y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  22  de  la  sección  se- 
gunda del  presupuesto  general  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba  se  redacte  de  esta  forma: 

«Art,  22.  Se  declara  de  ascenso  la  Audiencia  de  la 
; Habana,  sin  que  esta  reforma  altere  las  cifras  del  capí- 
tulo correspondiente  del  presupuesto.)) 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1880.— Angel 
María  Dacarreta.—  Pedro  J.  Muchada*=José  Julián 
Acosta.=Ei  Marqués  de  Muros,— Antonio  Vázquez 
Queipo,=Gumersmdo  YIcuua,=Antonlo  Hernández  y 
López.  s> 

El  Sr.  IiAIGLESlA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  DÁIG-LESIA:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda, y si  es  tomada  en  consideración  por  el  Con- 
greso, puede  sustituir  al  artículo,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  pasa 
á formar  el  art.  22  del  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedé  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  22,  Se  declara  de  ascenso  la  Audiencia  de 
la  Habana,  sin  que  esta  reforma  altere  las  cifras  del  ca- 
pítulo correspondiente  del  presupuesto,» 

Leída  la  sección  tercera,  «Guerra,»  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección. 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  DABÁN:  Señores  Diputados,  me  levanto  á 
ocuparme  del  presupuesto  de  Guerra  de  la  isla  de 
Cuba,  no  pudíendo  decir  si  es  posible  o no  hacer  modi- 
ficaciones en  los  presupuestos  presentados,  tanto  por 
el  Gobierno  como  por  la  Comisión  encargada  de  su 
redacción  y examen;  y digo  que  no  es  posible  formar 
juicio  de  este  presupuesto,  porque  son  tales  las  inexac- 
titudes que  encierra  en  so  redacción  y en  las  canti- 
dades con  que  aparecen  algunos  capítulos,  que  será 
muy  difícil  que  ni  los  Sres,  Diputados  hoy,  ni  el  país 
el  día  de  mañana  , puedan  formarse  una  idea  exacta 
del  total  á que  asciende  el  presupuesto  de  Guerra  en 
Cuba, 

Al  mismo  tiempo  he  de  hacer  presente  que  el  pre- 
supuesto de  Guerra  que  se  ha  leído  á la  Cámara  en 
este  momento,  está  formulado  ó ha  servido  de  base 
para  su  formación  un  cuadro  orgánico  que  existía  en 
Junio  de  1879:  las  necesidades  de  la  guerra  y el  au- 
mento que  ha  sufrido  aquel  ejército,  necesariamente 
han  tenido  que  modificarle:  por  consiguiente,  todo  lo 
que  hablemos  de  él  ha  de  ser  en  un  sentido  aproxima- 
do, y de  ninguna  manera  el  verdadero. 

AI  examinar  el  presupuesto  de  Guerra,  los  señores 
Diputados  recordarán  haber  oído  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Corona  y á los  individuos  de  la  Comisión,  que 
todos  han  juzgado  este  presupuesto  como  la  losa  bajo 
la  cual  ha  de  perecer  y quedar  aplastada  la  riqueza 
de  la  isla  y todos  los  arbitrios  que  de  allí  pueden  sa- 
carse, Yo  no  sé  si  afirmación  tan  terminante  como  Ib, 

712 


27  i 2 


8 DE  ABRIL  DE  18  SO. 


que  ha  hecho  el  Gobierno  ó hacen  los  individuos  de 
la  Comisión  es  exacta,  ó si  es  que  por  efecto  de  las  cir- 
cunstancias, de  la  mala  organización  de  aquel  ejérci- 
to, y de  otra  infinidad  de  causas  que  seria  difícil  enu- 
merar, hacen  que  este  presupuesto  ascienda  á una  can- 
tidad á que  en  rigor  no  debiera  ascender.  Sabido  es 
que  el  ramo  de  Guerra  en  todas  las  Potencias  europeas 
que  están  en  posesión  de  provincias  apartadas  guarne- 
cidas por  ejército  propio,  este  ha  de  llevarse  una  parte 
muy  considerable  de  su  presupuesto. 

Pero  yo  creo  que  una  buena  organización  militar 
de  esas  provincias  podría  hacer  que  el  presupuesto  de 
la  Guerra  no  fuera  tan  crecido,  y sobre  todo,  que  en 
épocas  anormaLes  ó extraordinarias  encontraran  los 
recursos  dentro  de  la  misma  localidad,  sin  tener  que 
remitirlos  desde  la  Península,  de  donde  es  más  difícil 
hacer  esos  envíos 'de  recursos,  y en  momentos  dados 
quizás  fuera  imposible  llevarlos  á cabo. 

Antes  de  entrar  en  ei  detalle  del  presupuesto,  he  de 
hacer  unas  ligeras  observaciones  sobre  los  gastos  ge- 
nerales que  se  cargan  á las  Cajas  de  Cuba,  en  mi  con- 
cepto de  una  manera  equivocada;  y digo  que  se  car- 
gan en  mi  concepto  de  una  manera  equivocada  aque- 
llos gastos  que  se  emplean  en  edificios  ó dependencias, 
ya  sean  del  orden  civil  á del  militar,  no  viendo  la  razón 
por  la  cual  Cuba  ha  de  atender  con  sus  Cajas  al  em* 
belleciiniento,  conservación  y mejora  de  edificios  que 
se  encuentran  en  la  capital  de  la  Monarquía;  mejoras 
que  se  hacen  empleando  en  ellos  cantidades  que  están 
asignadas  á otros  capítulos;  porque  el  dia  de  mañana 
esas  dependencias,  al  ser  trasladadas  de  edificio,  re- 
sultará lo  que  ha  sucedido  en  repetidas  ocasiones,  y 
es,  que  las  Cajas  de  Ultramar  perderán  los  gastos  he- 
chos en  esas  mejoras,  sin  que  por  esto  tengan  derecho 
á la  posesión  de  los  edificios. 

Yo  recuerdo  que  en  el  año  7 i se  trató  de  trasladar 
la  Caja  de  Ultramar  á una  de  las  dependencias  que  es- 
taban en  construcción  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
que  la  construcción  de  ese  pabellón  ó edificio  se  que- 
ría hacer  exclusivamente  para  las  oficinas  de  la  Caja 
de  Ultramar,  pensando  que  por  el  ramo  de  Guerra,  es 
decir,  con  cargo  á las  Cajas  de  la  isla  da  Cuba,  se  hi- 
ciera el  edificio,  las  recomposiciones  y reparaciones 
que  necesitara.  Yo  creo  que  va  á llevarse  á cabo  esa 
traslación:  ignoro  si  se  hará  en  dichas  condiciones,  ó 
si  no  se  cargará  ese  gasto  á las  Cajas  de  la  isla  de 
Cuba.  Pero  si  fuese  en  el  primer  concepto,  yo  debo 
protestar,  en  nombre  de  la  isla  de  Cuba,  de  esas  canti- 
dades que  se  emplean  aquí  en  edificios  que  no  perte- 
necen á aquellas  provincias.  Esto,  á mi  juicio,  no  obe- 
dece más  que  á abusos  cometidos  por  todos  los  Gobier- 
nos, en  la  misma  forma  que  se  está  haciendo  en  la 
Península  con  el  alcázar  de  Toledo,  y en  otros  gastos 
que  se  cargan  á los  fondos  de  los  cuerpos  por  Real  or- 
den, cuando  esos  fondos  se  hallan  destinados  á sagra- 
das atenciones  que  están  en  descubierto;  y como  quie- 
ra que  los  gastos  que  origina  la  Caja  de  Ultramar  se 
hacen  en  la  misma  forma,  esto  es,  con  cargo  de  los 
cuerpos  de  la  isla,  cuyo  cargo  á veces  es  de  tal  consi- 
deración, que  los  cuerpos  ño  tienen  fondos  para  satis- 
facerlo, por  eso  me  permito  llamar  la  atención  de  la 
Comisión,  Yo  creia  que  principalmente  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  isla  de  Cuba,  hijos  de  aquel  país,  que  allí 
viven  y que  tienen  un  interés  directo  para  que  sobre 
aquellas  Cajas  no  graviten  más  cargas  que  las  que  sean 
debidas,  habrían  hecho  un  estudio  especial  y propues- 
to lo  conveniente  á fin  do  que  sobre  las  Cajas  de  sus 


provincias  no  pesen  más  atenciones  que  Las  que  hg 
correspondan  y sean  justas. 

Dada  esta  idea  general  sobre  esos  gastos,  que  tie- 
nen alguna  relación  con  la  subvención  de  la  empresa 
López  (de  la  cual  me  ocuparé  al  tratarse  del  ramo  de 
correos),  voy  á entrar  en  el  examen  del  presupuesto 
presentado  por  el  Gobierno,  puesto  que  éste  es  el  que 
ha  servido  á la  Comisión  para  determinar  las  econo- 
mías que  han  conseguido  sus  individuos,  gracias  á sus 
eficaces  gestiones  en  pró  de  la  Hacienda  de  la  isla  de 
Cuba, 

Al  examinar  el  conjunto  del  presupuesto  de  gas- 
to^ veo  en  la  sección  torcera  aparecer  la  suma  total, 
ó sea  el  importe  de  esta  sección  del  presupuesto  pre- 
sentado  por  el  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  por 
la  cantidad  de  17. 086. 585*  15  pesos.  No  hubiera  hecho 
referencia  de  esta  suma,  puesto  que  la  que  ha  de  dis- 
cutirse es  la  presentada  por  la  Comisión,  si  ésta  no 
partiera  de  dicha  suma  para  hacer  sus  cálculos,  Y an- 
tes de  pasar  adelante  he  de  decir  que  al  examinar  esa 
suma  encontró  en  ella  extrañándome  que  los  señores 
de  la  Comisión  no  se  fijaran,  que  en  el  capítulo  8.°,  que 
consta  do  siete  artículos,  la  suma  total  de  éstos  se  hi- 
ciera ascenderá  1.988.238  pesos  eu  voz  de  1.638.238'  03 
que  real  y verdaderamente  suman,  siendo  aquella  la 
cifra  que  aparece  en  el  presupuesto  presentado  por  ei 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  anterior. 

Pues  bien;  si  sumamos  las  partidas  de  los  siete  ar- 
tículos que  figuran  en  el  capítulo,  vemos  que  la  suma 
no  es  más  que  de  15*63  8.238*0  3 pesos,  es  decir,  que 
hay  una  diferencia  de  350.000  pesos. 

Me  parece  que  esta  equivocación  ya  merecía  la  pena 
de  que  el  Sr,  Ministro  hubiera  fijado  en  ella  su  aten- 
ción, y ya  que  el  Sr.  Ministro  no  lo  hiciera,  por  io  mó- 
nos  que  los  individuos  de  la  Comisión  no  hicieran  por 
su  parte  deducciones  de  esa  suma  total  como  si  fuera 
la  suma  verdadera.  Hay  más:  yo  me  he  ocupado  en  co- 
tejar partida  por  partida  de  las  que  la  Comisión  pone 
en  su  presupuesto  y de  las  que  el  Sr.  Elduayen  había 
presentado,  y aparece  que  en  los  capítulos  5,°  y 7.°' 
el  proyecto  del  Sr,  Elduayeu  no  señalaba  cantidad  al- 
guna, y en  cambio  la  Comisión  señala  al  capítulo  5 * 
208.000,  y al  7.°  20.000  pesos.  La  suma  de  los 
17,086.585*15  pesos,  no  solo  tiene  la  equivocación  que 
he  hecho  notar  á la  Garuara  do  los  350,000  pesos,  sino 
que  las  mismas  partidas,  con  la  equivocación  que  tam- 
bién figura  en  el  .capítulo  8.°  confrontadas  las  sumas, 
aparece  que  no  son  17,086,000,  sino  16.957.571.  Es 
decir,  que  hay  una  diferencia  de  equivocación  de  su- 
mas en  el  proyecto  del  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced de  £79.000  pesos;  y yo  creo  que  ante  estas  dos 
equivocaciones  podrá  comprender  la  Cámara  que  ai 
combatir  los  Sres.  Porteando  y Martínez  Campos  |lá  to- 
talidad y decir  que  el  proyecto  no  era  más  que  cifras 
eu  las  qué  do  se  podía  tener  ninguna  confianza,  no  se 
equivocaban,  y creo  que  los  Sres.  Diputados  no  pondrán 
ahora  en  duda  las  afirmaciones  que  hicieron  esos  se- 
ñores. 

De  manera  que  la  Comisión,  muy  satisfecha  desús 
desvelos,  ha  expresado  á la  Cámara  que  ha  ido  tan  allá 
en  la  reducción  de  los  gastos,  que  hasta  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  que  se  creía  imposible  de  rebajar, 
ha  hecho  una  rebaja  de  497,000  pesos.  Eso  dice  el 
preámbulo  del  proyecto  de  la  Oomisiou,  Los  Sres.  Di- 
putados podrán  comprender  ahora  que,  hechas  las  de- 
ducciones por  las  equivocaciones  de  suma  y el  haber 
partido  ellos  do  la  base  de  17.086,585  en  vez 
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16.507*571,  las  economías  que  expone  en  la  Memoria 
no  existen  y que  en  lugar  de  disminuir  el  presupuesto 
presentado  por  el  Sr.  Elduayen,  ha  habido  un  aumento 
do  376.000  pesos.  Estas  son  las  economías  que  ha  he- 
cbo  la  Comisión,  La  suma  de  376.000  pesos  de  au- 
mento, con  los  496.000  que  la  Comisión  suponía,  no  re- 
presentan más  qué  unos  800.000  pesos  de  diferencia. 

Creo  que  los  señores  de  la  Comisión  estarán  muy 
satisfechos  de  los  desvelos  con  que  han  hecho  las  su- 
mas y las  restas  y que  estarán  también  algo  descon- 
tentos de  haber  dado  crédito  á las  sumas  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  habia  estampado  en  su  pro- 
yecto* 

Contestando  el  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Martínez  Cam- 
pos sobre  los  cargos  que  habla  hecho  al  Sr,  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  por  los  pagos  debidos  ó indebi- 
dos que  se  haciau  al  Banco  Español  de  la  Habana,  de- 
cía que  no  se  podía  negar  que  la  inteligencia  y los  co- 
nocimientos financieros  del  Sr.  Marqués  del  Paso  de  la 
Merced  estaban  acreditados  en  todas  partes* 

Al  leer  las  sumas  que  acabo  de  exponer  á la  con- 
sideración de  la  Cámara,  no  he  dudado  un  momento 
ds  la  habilidad  financiera  del  Sr,  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  que  la  tiene  muy  acreditada  y en  varias 
ocasiones;  pero  si  tiene  habilidad  financiera,  demuestra 
bastante  descuido  en  los  asuntos  de  su  departamento, 
puesto  que  si  en  un  documento  tan  serio  como  el  pre- 
supuesto que  va  á someterse  al  estudio  de  los  repre- 
sentantes del  país  se  cometen  equivocaciones  tan  gar- 
rafales como  esa,  es  sin  duda  porque  8*  S.  ha  padecido 
alguna  distracción  ó no  se  ha  dignado  revisarlo. 

Después  de  hacer  notar  estas  diferencias,  voy  á 
examinar  el  presupuesto  presentado  por  la  Comisión  y 
ver  si  nos  merece  algo  más  crédito  que  el  presentado 
por  el  Gobierno.  El  presupuesto  de  la  Comisión  ascien- 
de á i 6*588.962' 42  pesos,  y de  esta  cifra  han  partido 
para  suponer  una  economía  que  no  existe,  sobre  el  pre- 
supuesto del  Gobierno, 

Pues  bien;  ahora  debo  decir  á los  señores  de  la  Co- 
misión que  también  se  han  equivocado,  pero  que  se 
han  equivocado  de  méuos,  por  falta  de  examen  del 
presupuesto*  No  son  16*588*962  pesos  lo  que  importa 
ese  presupuesto;  son  16*883.912*15  pesos;  es  decir, 
294.9  49'73  más  que  los  que  pone  la  Comisión,  ¿Y  saben 
los  Sres.  Diputados  en  que  está  casi  la  totalidad  de  la 
diferencia?  Pues  se  lo  voy  á decir. 

Al  estudiar  el  presupuesto  los  individuos  de  la  Co- 
misión han  partido  de  la  base  de  los  cuerpos  perma- 
nentes, donde  hay  una  equivocación,  porque  ponen  en 
el  capítulo  4.°  para  cuerpos  permanentes  12*198.768 
pesos.  Pues  no  es  así;  son  y deben  ser  12.493,718*20. 

Sus  señorías  han  examinado  el  presupuesto  en  de- 
talle, por  cuerpos,  y han  tomado  como  bueno  lo  que 
figura  en  el  presupuesto,  es  decir,  que  un  batallón  de 
cazadores  cuesta  137*009  y pico  de  pesos*  Pues  no  es 
esa  la  cantidad:  un  batallón  de  cazadores  en  Cuba,  con- 
tando con  el  sueldo  y gratificaciones,  importa  185*689 
pesos;  es  decir,  cada  cuerpo  48.057  pesos  más  de  lo 
que  se  Ies  consigna  en  este  presupuesto.  No  se  moleste 
la  Comisión  en  buscarlo,  porque  consisto  en  no  haber- 
se sumado  la  partida  correspondiente  á jefes  y oficia- 
les con  el  haber  de  la  tropa;  y por  consiguiente,  seis 
cuerpos  á 48*000  pesos,  ó sean  288.000,  cuya  cantidad 
falta  en  la  partida  de  cuerpos  permanentes,  Ya  ve  la 
Comisión  que  si  se  hubieran  fijado  algo  más  no  ha- 
bría padecido  un  error  tan  fácil  de  evitar* 

De  manera  que  los  individuos  de  la  Comisión  de- 


ben partir  de  la  base  cierta  y positiva  de  que,  aun  dada 
la  fuerza  que  han  presentado  cobrando  haberes,  que 
tampoco  es  la  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  pre- 
sentado á la  Cámara  para  su  aprobación,  y suponiendo 
sean  verdad  las  cifras  de  hombres  que  alii  aparecen, 
tienen  que  enmendarlas  88.  S3*  poniendo  como  total 
en  el  presupuesto  de  Guerra  16,883*912  en  lugar 
de  16,588*962.  Creo  que  con  esta  pequeña  variación* 
puesto  que  bo  es  más  que  de  unos  800.000  pesos  la 
diferencia  entre  lo  que  suponían  disminuido  y lo  que 
tienen  que  aumentar,  la  operación  puede  considerarse 
arreglada. 

Después  de  haber  hecho  presente  esta  ligera  equi- 
vocación padecida  por  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  y por  la  Comisión,  creo  que  ya  es  innecesario 
entrar  en  el  estudio  de  las  partidas  que  figuran  en  los 
presupuestos;  porque  si  bien  es  cierto  que  muchas  de 
ellas  habría  que  discutirlas,  como  la  Comisión  ha  di- 
cho perfectamente  esta  tarde  y una  votación  ha  san- 
cionado su  opinión,  no  se  puede  rebajar  cu  lo  más  mí- 
nimo los  sueldos,  viéndome  yo  en  el  caso  de  no  poder 
discutir  tampoco  las  partidas  que  figuran  en  el  presu- 
puesto de  gastos.  Por  consiguiente,  voy  á dar  ya  por 
terminado  bajo  el  punto  de  vista  de  los  detalles  el  pre- 
supuesto de  Guerra,  y voy  á llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  lo  que  dije  antes:  que  parece  haber  una 
intención  preconcebida  por  parte  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  para  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  apa- 
rezca más  crecido  de  lo  que  es  y debe  ser*  Al  princi- 
pio no  meló  explicaba;  pero  después  de  oir  los  dis- 
cursos pronunciados  aquí,  tanto  por  los  individuos  del 
Gobierno  como  por  los  de  la  Comisión,  ya  me  voy  dan- 
do Cuenta  de  cuál  es  la  intención  que  ha  guiado  al 
Gobierno  á aumentar  el  presupuesto  de  Guerra  ó hacer 
aparecer  en  él  cantidades  que  no  deben,  sin  duda  para 
que  estas  cantidades  tan  crecidas  le  sirvan  de  pretes^ 
to  ó escudo  para  decir  que  no  es  posible  rebajar  la 
contribución  ni  los  impuestos  en  aquella  isla* 

Para  demostrar  que  el  presupuesto  figura  por  una 
cantidad  que  no  es  la  que  debía  figurar,  no  tengo  más 
que  citar  dos  partidas  del  presupuesto  de  Guerra,  que 
ascienden  entre  das  dos  á 3 millones  de  pesos,  que  no 
debían  figurar  en  ese  presupuesto;  de  manera  que  en 
este  caso,  en  lugar  de  ser  el  presupuesto  de  Guerra  de 
16  millones  quedaría  reducido  á 13;  y entonces  13,  re- 
partidos entre  los  36  que  importa  el  presupuesto  total 
de  la  isla,  ya  no  aparecería  que  era  próximamente  la 
mitad  del  presupuesto  lo  que  se  llevaba  el  departa- 
mento de  Guerra*  ¿Es  que  se  ha  querido  aparezca  que 
se  lleva  la  mitad?  Sea  eu  buen  hora;  pero  conste  que 
figuran  partidas  que  no  debían  figurar,  como  un  regi- 
miento de  orden  público  de  1.776  plazas,  el  cual  gasta 
560*862  pesos,  y cuatro  tercios  de  la  Guardia  civil  con 
4*920  hombres,  que  importan  2*219.320  pesos* 

Ya  ven  los  Sres*  Diputados  que  al  ménos  en  la  Pe- 
nínsula la  fuerza  de  orden  público  y de  la  Guardia 
civil  no  aparecen  en  el  presupuesto  de  la  Guerra;  y por 
lo  tanto,  uo  veo  la  razón  por  qué  en  la  isla  de  Cuba  ha 
de  aparecer  en  aquel  presupuesto,  como  no  sea  por  la 
razón  que  acabo  de  explicar  antes,  es  decir,  que  apa- 
rezca más  fuerte  de  lo  que  es  el  presupuesto  de  la 
Guerra.  No  me  extraña  que  algunos  individuos  de  la 
Comisión  no  conozcan  otra  razón  muy  atendible  y muy 
poderosa  para  que  la  Guardia  civil  de  la  isla  de  Cuba 
no  figure  en  el  presupuesto  de  Guerra;  pero  como 
quiera  que  dentro  de  la  Comisión  hay  hacendados  de 
Guha  é individuos  que  residen  allí  y tienen  sus  casas, 
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por  lo  menos  podrían,  ya  que  no  tomaran  en  considera- 
ción lo  que  les  dije  con  respecto  d estos  institutos,  ha- 
ber ilustrado  ¿sus  dignos  compañeros. 

La  Guardia  civil  se  organizó  primero  á petición  de 
los  hacendados  en  la  parte  occidental  de  la  isla,  en  la 
provincia  de  la  Habana;  y a semejanza  de  la  creación 
en  ésta  de  la  Guardia  rural,  la  propiedad  allí  abono  la 
diferencia  entre  el  sueldo  del  soldado  y el  sueldo  de  la 
Guardia  civil.  Así  es  que  al  principio  no  hubo  Guardia 
civil  mas  que  en  la  Habana.  El  ano  1870,  por  efecto 
de  la  guerra  y para  cuidar  de  las  fincas,  se  dirigieron 
al  capitán  general  gobernador  de  la  isla  solicitando 
que  de  la  Guardia  civil  se  creara  otro  tercio  especial 
para  las  Tillas.  El  director  de  la  Guardia  civil  fué  en- 
tonces á las  Villas  y se  puso  de  acuerdo  cún  los  ha- 
cendados; éstos  contribuían,  fuera  de  las  contribucio- 
nes que  ya  tenían,  con  un  tanto  para  sostener  el  citado 
cuerpo  en  su  provincia,  y los  jefes  de  la  misma  perci- 
bían directamente  de  los  hacendados  el  tanto  por  ciento 
que  les  correspondía  para  pagar  esa  institución.  En  esa 
forma  ha  seguido  extendiéndose,  mas  rio  por  toda  la 
isla,  pues  el  ano  1878  había  departamentos  tan  impor- 
tantes como  Puerto-Príncipe  que  no  tenia  Guardia  ci- 
vil, porque  los  hacendados  estaban  en  la  miseria  y no 
podían  pagarla. 

En  primer  lugar,  la  Guardia  civil  no  ha  debido 
aparecer  en  este  presupuesto  del  mismo  modo  que  se 
hace  en  la  Península,  y en  segundo  lugar,  dada  la  or- 
ganí  zaclon  y la  manera  con  que  se  estaba  pagando,  era 
un  motivo  más  para  que  no  figurara  ese  gasto  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra. 

La  fuerza  de  orden  público  se  estableció  como  la 
que  hoy  se  encuentra  en  Madrid,  mejor  montada,  pero 
en  la  misma  forma,  con  soldados  y oficiales  del  ejér- 
cito; pero  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  pagaba  la 
diferencia  del  haber  de  soldado  de  línea  al  haber  de 
soldado  de  orden  publico,  que  era  equivalente  al  de  la 
Guardia  civil,  por  cuya  cartilla  y reglamentos  se  re- 
gían. El  buen  resultado  que  dio  en  la  Habana  la  crea- 
ción de  este  cuerpo  hizo  que  las  demás  provincias  so- 
licitaran su  creación,  y este  instituto  recibió  un  con- 
siderable aumento;  así  es  que  de  500  plazas  fué  su- 
biendo hasta  1.500  ó 1.700  que  tiene  en  la  actualidad, 
y de  la  Habana  salían  compañías  destacadas  á las  ca- 
pitales, y éstas  á su  vez  pagaban  las  diferencias  de  la 
fuerza  que  ellas  tenían.  Dígame  ahora  la  Comisión, 
conociendo  estas  razones,  cómo  es  que  no  sé  ha  opuesto 
á que  figure  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  esa  canti- 
dad. To  recuerdo  que  haciendo  presentes  á la  Comisión 
estas  mismas  observaciones  un  día  que  tuve  el  gusto 
de  encontrarme  con  ella,  me  dijeron  sus  individuos  que 
efectivamente  todo  esto  era  verdad;  que  la  Guardia 
civil  en  la  Península  figuraba  en  el  presupuesto  de  la 
Gobernación,  pero  que  como  al  fin  el  pago  debía  ha- 
cerlo la  isla,  daba  lo  mismo  ponerlo  en  uno  ó en  otro 
presupuesto.  Si  no  hubiera  visto  hoy  que  ha  servido  de 
arma  el  importe  del  presupuesto  de  la  Guerra,  yo  hu- 
biera pensado  lo  mismo  que  S.  8.;  pero  al  ver  para  qué 
se  quiere  sacar  partido  del  importe  de  esta  sección  del 
presupuesto,  considero  he  tenido  necesidad  de  hacer 
estas  observaciones. 

Antes  de  dejar  de  una  vez  el  presupuesto  he  de 
fijarme  en  el  servicio  de  hospitales;  y si  los  Sres.  Di- 
putados se  han  fijado  en  él,  verán  que  lós  hospitales 
militares  figuran  en  el  capítulo  8,°  por  una  cifra  de 
946.186' L0  pesos.  Esta  es  la  cantidad  asignada  ¿ los 
hospitales  militares;  cantidad  que  como  comprenderá  n 


los  Sres.  Diputados,  asusta  al  considerar  hasta  dónde 
llega  y qué  será  lo  que  pase  en  esos  hospitales  que 
cuestan  tan  caros.  La  Comisión  y el  Gobierno  parten 
del  principio  de  que  cuesta  la  estancia  en  ios  hospita- 
les, 75  centavos  de  peso,  ó sean  15  rs.  vn,;  pero  hay 
que  advertir  que  ahí  no  está  incluido  el  coste  de  mé- 
dicos y empleados,  y alquileres  de  estos  edificios. 
Por  consiguiente,  sí  á esos  75  centavos  se  añaden  estos 
gastos,  viene  á salir  á más  de  un  duro  diario  la  estan- 
cia de  cada  soldado  en  un  hospital.  Según  la  notaqae 
yo  tengo,  debe  salir  á 23  rs.  Gomo  comprenderá  el 
Congreso,  por  ese  precio  casi  podían  estar  en  una  fon* 
da;  pero  la  desgracia  ¡és  que  después  de  gastar  tanto, 
están  muy  mal.  Y tai  vez  porque  están  muy  mal  allí 
y porque  cuestan  más  de  23  rs.  diarios,  el  digno  ca- 
pitán general  de  la  isla  propuso  al  Gobierno  la  reforma 
que  debiá  sufrir  la  organización  de  los  hospitales,  re- 
forma que  hoy  está  en  estudio,  y que  por  consiguiente 
no  podemos  ocuparnos  de  ella.  Si  yo  hubiera  calcu- 
lado que  iba  á tener  lugar  este  debate,  tal  vez  hu- 
biera presentado  á la  Cámara  algunos  apuntes  del  ex- 
pediente formado  en  la  época  que  tuve  el  gusto  de 
mandar  allí  siete  brigadas,  y los  cuales  podrían  servir 
para  un  estudio  comparativo  de  las  condiciones  de  los 
hospitales  militares,  su  coste,  condiciones  higiénicas, 
y beneficios  que  podrían  resultar  para  el  ejército  de  su 
conservación,  su  disminución  ó su  reorganización.  Es- 
te expediente  tuve  el  gusto  de  remitirle  á la  aproba- 
ción del  capitán  general  de  la  isla,  y de  él  resulta!}  a 
palpablemente  que  en  las  enfermerías  de  los  cuerpos 
había  una  disminución  de  mortalidad  de  un  6 ó 7 por 
100  ménos  que  en  los  hospitales  militares.  Por  consi- 
guiente, los  Gres.  Diputados  comprenderán  que  sí  des- 
pués de  tan  caros  son  tan  malos,  valia  la  pena  de  es- 
tudiar el  asunto  detenidamente  y .ver  la  reforma  que 
se  pudiera  hacer. 

Toya  dejar  de  analizar  los  detalles  del  presupues- 
to, toda  vez  que  se  acaba  de  votar  la  imposibilidad  de 
conseguir  ninguna  economía  práctica,  y procuraré 
demostrar  que  con  una  buena  organización  militar  en 
Cuba,  no  solo  sería  innecesario  presuponer  lo  que  aho- 
ra, sino  que  el  presupuesto  no  llegaría  á la  mitad  de 
lo  que  hoy  se  calcula.  La  medida  que  voy  á indicar 
no  es  nueva  ni  es  mia;  hace  mucho  tiempo  que  se  está 
practicando  lo  que  he  de  tener  el  honor  de  decir,  por 
más  que  la  situación  especial  de  la  isla  de  Cuba  no 
haya  permitido  que  se  sancionara  una  cosa  que  no  es- 
taba tal  vez  conforme  con  las  condiciones  propias  de 
aquel  país.  Me  refiero  á la  creación  en  ambas  Antillas 
de  un  ejército  activo  cuyo -50  por  100  estuviera  for- 
mado pór  hijos  del  país,  además  de  las  reservas. 

He  dicho  que  esta  idea  ni  es  nueva  ni  es  mia;  y 
basta,  en  efecto,  abrir  la  historia  y ver  lo  que  se  ha  hecho 
en  tiempos  anteriores,  para  convencerse  de  que  se  ha 
practicado  lo  que  yo  ahora  pido.  Siempre  que  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  han  visto  amenazadas  de  un  peligro, 
las  autoridades  que  han  mandado  en  una  y en  otra  isla 
no  han  vacilado  en  entregar  las  armas  á los  hijos  del 
país.  Así  ha  sucedido  cuando  se  ha  temido  una  inva- 
sión, y así  sucedió  cuando  empezaron  los  conatos  déla 
insurrecion  separatista  de  Narciso  López:  entonces  el 
general  D.  José  de  la  Concha  no  dudó  en  entregar  las 
armas  á los  hijos  del  país  para  dominar  aquella  insur- 
rección, Pues  bien;  si  siempre  que  ha  sido  necesario 
las  autoridades  han  seguido  la  misma  conducta  y han 
entregado  las  armas  á los  hijos  del  país,  ya  para  de- 
fender la  Integridad  de  aquel  territorio  contra  una  ín- 
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visión  extranjera  *ya  para  vencer  la  insurrección  in- 
terior, ¿qué  inconveniente  hay  en  que  esa  medida  re- 
vísta un  carácter  permanente  y estable?  Hoy  el  ideal 
en  todas  las  naciones  la  organización  de  ios  ejérci- 
tos  regionales,  á fin  de  conseguir  que  en  un  momento 
dado  estén  las  fuerzas  y los  recursos  en  el  punto  donde 
haya  que  hacer  la  guerra*  T si  esto  sucede  en  toda 
Europa,  ¿no  debe  tener  lugar  con,  mayor  razón  tratán- 
dosele la  isla  de  Cuba,  de  la  que  nos  separan  1*600 
leguas  de  travesía  marítima,  y la  cual  tiene  un  clima 
mortífero?  ¿Creen  la  Comisión  y el  Gobierno  que  esas 
circunstancias  son  las  más  á propósito  para  mandar 
ahí  un  ejército  en  momentos  dados  y para  que  ese  ejér- 
cito se  halle  en  condiciones  desde  luego  de  soportar 
las  fatigas  de  una  guerra?  ¿Oreen  la  Comisión  y el  Go- 
bierno que  ese  asunto  no  merece  un  detenido  estudio 
para  resolverlo  antes  de  que  las  circunstancias  pudie- 
ran obligar  á darle  una  solución  urgente  y poco  me- 
ditada? Hoy  que  la  isla  de  Cuba  va  á ser  trasformada 
de  colonia  en  provincia,  boy  que  va  á recibir  las  re- 
formas políticas  y económicas  que  Se  le  han  ofrecido  y 
que  se  están  discutiendo,  es  el  momento  oportuno  para 
fundar  su  Organización  militar  sobre  bases  sólidas  y 
que  satisfagan  las  necesidades  del  tiempo  de  paz,  como 
las  del  tiempo  de  guerra* 

Es  tanto  más  oportuno  este  momento  para  tratar 
esta  cuestión,  cuanto  que  se  halla  pendiente  el  envío  de 
algunas  fuerzas  á la  isla  de  Cuba,  ¡de  ha  dispuesto  que 
de  la  quinta  que  acaba  do  tenor  lugar  sean  sorteados 
24*000  hombres  que  han  de  marchar  á la  isla  de  Guba 
desde  Setiembre  de  este  año  hasta  Mayo  del  año  pró- 
ximo* Pues  bien;  yo  creo  seria  mucho  más  conve- 
niente, bajo  diferentes  aspectos,  no  mandar  más  que 
12.000,  y suplir  los  otros  12*000  con  hijos  del  país  en 
clase  de  voluntarios*  Hecho  esto  en  condiciones  de  es- 
tabilidad* y de  verdadera  organización,  daria  un  ejér- 
cito magnífico  y se  obtendrían  las  ventajas  que  voy  á 
indicar. 

Empiezo  por  decir  que  los  cálculos  he  de  hacerlos 
de  modo  que  no  puedan  ser  tachados  de  exagerados* 
Veamos  ahora  la  economía  que  resultaría  enviando  solo 

12.000  hombres  y supliendo  lo?  otros  12.000  con  hijos 
del  país*  El  Gobierno  supone  que  el  gasto  de  embarque 
es  de  20  pesos  por  cada  hombre;  pero  no  es  así,  porque 
el  Gobierno,  ó el  que  haya  formado  el  presupuesto,  se 
ba  olvidado  de  que  á cada  soldado  se  le  da  uu  vestua- 
rio completo,  cuyo  importe  asciende  á 10  pesos,  que 
mimados  con  los  20  anteriores,  son  30  pesos.  Además, 
ese  soldado  devenga  el  haber  de  Cuba  desde  que  ingre- 
sa en  el  depósito  de  embarque,  y puede  calcularse  que 
desde  ese  momento  hasta  su  desembarco  en  Cuba  pasa 
un  mes,  y puede  por  tanto  calcularse  en  12  pesos  lo  que 
recibe  bajo  ese  concepto;  de  suerte  que  añadidos  esos 
12  pesos  á los  30  de  que  antes  he  hablado,  resultan  12 
pesos.  Yo  supongo  que  sean  solo  40,  y multiplicados 
estos  40  pesos  por  12*000,  resulta  una  economía  de 

480.000  pesos  por  el  hecho  de  embarcar  12.000  hom- 
bres solamente. 

Ahora  voy  á considerar  militarmente  las  ventajas 
que  obtendría  el  país  reduciendo  el  envío  á 12.000 
hombres  en  vez  de  24.000*  Todos  los  que  han  hecho  la 
campaña  en  Cuba  saben  perfectamente  que  no  hay  allí 
cuerpo  que  pueda  poner  en  operaciones  el  50  por  100 
de  las  fuerzas"  efectivas  en  revista,  y que  cualquier 
jefe  se  daba  por  contentó  si  podia  contar  con  el  40  por 
100  de  la  fuerza*  A pesar  de  esto,  yo  voy  á hacer  mis 
cálculos  de  la  manera  mén  os  favorable  á mi  proposi- 


ción, y voy  á suponer  que  pueden  ponerse  en  campana 
7*000  hombres,  es  decir,  el  60  por  100*  Pues  bien; 
para  obtener  esos  mismos  soldados  se  podrían  reclutar 

8.000  voluntarios  hijos  del  país,  que  devengan  un  peso 
diario. 

Voy  á leer  unas  cifras  tomadas  de  un  estado  com- 
parativo délo  que  cuesta  el  soldado  español  y délo 
que  costana  el  soldado  voluntario  reclutado  en  el  país. 
Los  12,000  soldados  á 230  pesos,  2*760,000;  los  8.000 
guerrilleros  ¿ 365,  2.920*000  pesos,  ó sea  una  dife- 
rencia de  160*000* 

Según  los  datos  anteriormente  expuestos,  se  obte- 
nía una  economía  de  480.000  pesos,  y teniendo  en 
cuenta  lo  que  cuestan  los  8.000  voluntarlos,  vendría  á 
resultar  por  razón  de  la  diferencia  una  economía  de 
320*000  pesos* 

Bajo  el  punto  de  vista  militar,  estos  8.000  guerri- 
lleros puestos  en  campana  producen  un  efectivo  de 

7.000  soldados,  mientras  que  los  12.000  hombres  euro- 
peos nos  darían  un  efectivo  de  6.000  hombres*  Por 
manera  que,  bajo  el  punto  de  vista  económico  tendría- 
mos 320*000  pesos  ménos  de  gasto,  y bajo  el  punto  de 
vista  militar  tendríamos  1,000  hombres  más  que  poder 
dedicar  á las  operaciones*  Yo  ruego  á la  Comisión  y al 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirvan  fijar  su  atención 
en  estos  datos  estadísticos,  que  los  estudien,  para  ver 
si  yo  he  podido  padecer  en  ellos  alguna  equivocación, 
Le  todos  modos,  es  una  verdad  que  nosotros  podemos 
tener  un  ejército  más  barato  si  le  formamos  con  los  na- 
turales de  aquel  país  que  si  le  mandamos  de  aquí*  Hay 
además  de  esto  una  consideración  que  creo  ocioso  pre- 
sentar á los  Sres.  Diputados,  porque  todo  el  mundo 
sabe  que  las  guerrillas  y las  contraguerrillas  de  nues- 
tro ejército  en  Cuba  se  componen  de  hijos  del  país*  Pí- 
danse, pues,  informes  ¿todas  las  autoridades  de  aque- 
lla isla,  que  emitan  sus  opiniones  por  escrito,  y des- 
pués de  estudiar  todos  los  antecedentes  de  este  asunto, 

. tráigase  á la  Cámara  el  oportuno  proyecto  de  ley,  y 
nunca  mejor  ocasión  de  estudiar  y de  resolver  este 
asunto  que  eu  los  momentos  actuales,  en  que  se  trata 
de  enviar  á Cuba  24*000  hombres.  Resolviendo  pronto 
este  asunto  podremos  hacer  una  economía  de  conside- 
ración, y podríamos  también  evitar  la  pérdida  de  tan- 
tos hijos  de  España  como  perecen  eu  aquellos  mortífe- 
ros climas* 

En  apoyo  de  mi  proposición  está,  como  he  dicho 
antes,  la  experiencia  de  una  larga  práctica,  aunque  no 
sancionada  por  medio  de  una  ley.  Pero  no  es  esto  solo: 
otras  ventajas  podrían  resultar  de  formar  el  ejército 
con  hijos  de  aquel  país*  En  primer  lugar,  éstos  adqui- 
rirían cierto  espíritu  militar,  porque  todos  tienen  afi- 
ción al  ejercicio  de  las  armas;  tendrían  más  entusias- 
mo por  su  Patria  y fraternizarían  más  con  nuestros 
soldados.  Además  de  esto,  ahora  que  se  ha  hecho  la 
abolición  de  la  esclavitud,  podría  suceder  que  muchos 
que  después  de  largos  años  de  trabajos  forzosos  qui- 
sieran llevar  la  vida  más  independiente,  tendrían  un 
grande  elemento  con  ingresar  como  voluntarios  en  el 
ejército*  Y no  vale  decir  que  eso  podría  ser  perjudicial 
hoy  que  los  esclavos  han  de  quedar  libres  eh  Cuba, 
toda  ves  que  en  aquella  isla  desde  tiempo  inmemorial 
existen  batallones  de  milicia  de  color,  que  han  pres- 
tado grandes  servicios  en  muchas  circunstancias*  Por 
consiguiente,  el  que  tengamos  hoy  gentes  de  color  eh 
los  cuerpos  del  ejército  de  Cuba,  ni  tiene  nada  de  ex- 
traordinario ni  de  nuevo  en  la  historia*  Hace  muchos 
años  se  pidió  cierto  número  de  exclavos  á loa  dueños 
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de  los  ingenios,  se  formaron  con  ellos  batallones  y han 
prestado  servicio  por  espado  de  diez  años. 

Estos  soldados,  además  de  esas  ventajas,  tienen  la 
inapreciable  para  la  guerra,  de  ser  más  sobrios  y de 
poder  vivir  de  ios  recursos  del  suelo;  puede,  por  io 
tanto,  dejárseles  en  algo  más  de  abandono  hasta  cier- 
to punto,  porque  saben  encontrar  recursos  donde  el 
soldado  europeo  no  los  encuentra,  y su  naturaleza  les 
permite  resistir  privaciones  que  el  soldado  europeo  no  . 
puede  soportan 

Creo,  señores,  haber  demostrado  á la  Cámara  que 
es  posible  modificar  la  organización  de  aquel  ejército 
de  manera  que  resulte  más  barato  y en  las  mismas 
condiciones  de  seguridad  para  la  madre  Pátria  que 
hoy  tiene.  Creo  más,  creo  que  ei  Gobierno  debe  pensar 
seriamente  en  esta  reforma  para  un  plazo  más  ó me- 
nos largo;  pero  yo  desearla  que  parte  de  la  reforma  se 
hiciera  antes  de  mandar  estos  24,000  hombres  á la 
isla  de  Cuba;  en  la  inteligencia  de  que  si  el  día  de 
mañana  sucediera  una  desgracia  en  aquel  ejército,  y 
por  una  complicación  europea  no  pudiéramos  mandar 
los  refuerzos  necesarios  desde  la  Metrópoli,  el  Gobier- 
no que  á esta  reforma  se  oponga  seria  el  causante  de 
los  desastres  que  ocurrieran. 

Ei  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra.  . 

El  8r.  PRESIDENTE:  ElSr,  Laigiesla,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  LAIGrLBSIA:  El  Congreso  permitirá  que  la 
Comisión  invierta  el  orden  que  ha  seguiido  el  Sr.  Da- 
ban, al  impugnar  esta  sección  del  presupuesto  y que 
se  ocupe  preferentemente  de  aquella  parte  del  discur- 
so de  8.  S,  encaminada  á defender  una  organización 
distinta  de  la  que  tiene  en  la  actualidad  el  ejército  de 
la  isla  de  Cuba;  y esta  preferencia  no  es  solamente 
una  cuestión  de  método  para  la  contestación  que  ten- 
go el  deber  db  dar  á 8.  8.;  es  porque  creo  que  las  ob- 
servaciones que  8.  S.  ha  hecho  sobre  la  organización 
son  de  tal  importancia,  que  se  imponen  á todas  las 
demás  consideraciones  expuestas  por  S.  8. 

El  Gobierno  y la  Comisión  no  han  podido  examinar 
detenidamente  la  cuestión  de  organización  militar 
para  resolverla  desde  luego,  porque  se  han  encontrado 
con  que  la  guerra  habla  impuesto  á todos  los  Gobier- 
nos que  se  han  sucedido  en  España  desde  el  ano  1869 
una  organización  compuesta  en  su  mayor  parte  de  in- 
dividuos que  procedían  del  ejército  peninsular.  Desde 
1869  se  han  considerado  precisos  para  cubrir  las  bajas 
del  ejército  de  Cuba  y para  formar  el  cupo  de  su  fuer- 
za, ios  envíos  de  fuerzas  peninsulares,  y estos  envíos 
se  han  pedido  por  todos  los  generales,  sin  distinción 
de  opiniones  ni  de  partidos  políticos,  qne  han  mandado 
en  la  isla  de  Cuba,  y los  han  acordado  los  Gobiernes, 
sea  cualquiera  el  partido  político  á que  hayan  perte- 
necido. De  suerte  que  la  composición  del  ejército  de 
la  isla  de  Cuba  ha  respondido  indudablemente  á una 
necesidad  política  reconocida  por  todos  los  partidos 
qne  han  ocupado  el  gobierno  desde  el  año  69  hasta  la 
fecha, 

Esto  no  indica,  á mi  juicio,  que  las  consideraciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Daban  no  tengan  un  fondo  de 
exactitud  y de  conveniencia  grandísimo.  Sí  los  pardos 
y los  morenos  han  sido  empleados  en  diversas  épocas 
en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  y sí  han  prestado 
como  han  prestado  en  efecto  servicios  evidentes,  claro 
©s  que  ha  sido  porque  la  cooperación  de  las  fuerzas  del 
país  no  ha  sido  nunca  un  daño  para  la  marcha  de  los 
ejércitos  y para  las  operaciones  que  han  practicado,  ' 


Pero  cuando  los  Gobiernos  que  se  han  ocupado  de  estas 
cuestiones  han  estado  en  su  mayor  parte  dirigidos  en 
nuestro  país  por  hombres  pfiblicos  que  habían  mandado 
en  las  provincias  de  Ultramar,  y que  tenían  por  consi- 
guiente un  convencimiento  completo  de  sus  necesida- 
des, ¿no  habrá  habido  alguna  razón  política  de  importan- 
cia grandísima  que  se  haya  imp  cesto  en  su  camino  y 
que  les  haya  obligado  á mantener  una  organización  que 
indudablemente  era  ménos  barata  qñe  la  que  ha  indi- 
cado S,  8.?  Yo  quiero  profundizar  mucho  sobre  esta 
cuestión,  y me  limito  solo  á llamar  la  atención  del  se- 
ñor Dabán  sobre  la  conformidad  absoluta  de  opiniones 
que  ha  habido  en  todos  los  Gobiernos  para  creer  con- 
venientes los  envíos  de  fuerzas  peninsulares  para  el 
contingente  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba:  habrá  ha- 
bido alguna  razón  política,  alguna  razón  de  interés 
publico  evidente,  cuaudo  hombres  de  todas  las  opio  io- 
nes han  estado  conformes  siempre  en  mantener  esa 
ejército  compuesto  de  elementos  de  procedencia  pe- 
ninsular. Sin  duda  han  tenido  en  cuenta  que  mientras 
la  isla  de  Cuba  estaba  en  perturbación,  no  era  conve- 
niente alterar  de  una  manera  esencial  y en  una  cues- 
tión tan  grave  la  forma  en  que  estaba  constituido  el 
ejército,  y dejaban  quizá  para  épocas  de  paz,  para  épo- 
cas verdaderamente  tranquilas,  ei  acometer  una  refor- 
ma, el  acometer  la  reorganización,  que  á mi  juicio 
exige  gran  prudencia  y gran  previsión  por  parte  da 
los  que  la  realicen. 

No  condena,  pues,  la  Comisión  ©n  manera  alguna 
las  opiniones  que  ha  emitido  el  Sr,  Dabán:  está- perfec- 
tamente segura  de  que  el  Gobierno  y la  Junta  consul- 
tiva de  Guerra,  y las  autoridades  militares  todas  de  Es- 
paña, tendrán  grandísima  atención  para  esta  clase  de 
indicaciones.  Estoy  seguro  que  en  el'ánimo  de  muchas 
personas  que  han  tenido  en  Cuba  una  autoridad  gran- 
dísima, está  algo  que  se  parece  mucho  á las  opiniones 
de  S.  3,;  pero  cuando  estos  hombres  públicos  han  lle- 
gado al  Gobierno  y no  las  han  realizado  de  una  manera 
inmediata,  hahrá  sido  por  razones  de  interés  publico 
que  S.  3.  probablemente  conocerá  mejor  que  yo. 

Pero  la  indicación  de  que  los  ejércitos  de  las  pro- 
vincias ultramarinas,  ó de  las  colonias,  como  se  dice  en 
otras  partes,  estén  compuestos  de  elementos  del  país, 
no  es  por  completo  una  resolución  adoptada  pbr  todos 
los  países  coloniales.  Hay  países  coloniales  importantí- 
simos, mucho  más  importantes  bajo  este  punto  de  vísta 
que  la  España  misma,  que  tienen  ejércitos  considera- 
bles de  hijos  del  país,  fuerzas  exclusivamente  colonia- 
les, pero  que  al  mismo  tiempo  tienen  entregadas  esas 
fuerzas  á oficiales  peninsulares,  y mezcladas  esas  mis- 
mas fuerzas  coloniales  con  elementos  de  la  Metrópoli* 
Por  ejemplo,  Inglaterra  tiene  3.300  oficíales  en  sus 
ejércitos  coloniales,  y entre  123.800  soldados  indíge- 
nas que  sirven  en  la  India,  tiene  24.000  ingleses. 

De  suerte  que  no  es  que  en  absoluto  se  haya  acep- 
tado en  Inglaterra,  ni  aun  para  la  India,  que  constitu* 
ye  una  organización  tan  distinta  del  resto  de  las  colo- 
nias de  Inglaterra;  aun  para  allí  no  se  ha  creído 
conveniente  la  homogeneidad  de  los  elementos  del 
país  para  constituir  nn  ejército,  y se  ha  creído  conve- 
niente mezclarlos  con  elementos  ingleses.  En  las  Anti- 
llas existen  dos  batallones  de  infantería  inglesa,  en 
Malta  seis  compañías  inglesas,  y del  conjunto  de  la| 
tropas  regulares  de  Inglaterra  hay  41.200  hombres 
sirviendo  en  las  colonias.  De  suerte  que  con  arreglo  á 
las  condiciones  de  cada  colonia,  á las  condiciones  de 
| cada  país,  el  Gobierno  inglés  adopta  un  sistema  misto; 
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6n  unas  partes  el  ejército  es  exclusivamente  indígena , 
en  otras  partes  es  de  indígenas  mandados  por  oficiales 
ingleses,  en  otra  parte  se  compone  exclusivamente  de 
oficiales  ingleses.  Los  Países  Bajos,  por  ejemplo,  tienen 
I 458  oficiales,  que  están  mandando  en  las  colonias,  y 
je  un  ejército  de  38,905  hombres  16.396  son  europeos, 
siendo  africanos  é indígenas  el  resto.  Francia  tiene  en 
la  Argelia  seis  batallones,  que  son  todos  franceses,  y es 
un  número  insignificante,  como  el  8r,  Daban  sabe  el 
que  hay  de  fuerzas  del  país.  De  suerte  que  esta  misma 
diversidad  de  ejemplos  que  he  tomado  para  contestar 
á las  indicaciones  del  Sr.  Daban,  prueba  que  la  orga- 
nización de  ejércitos  coloniales,  compuestos  exclusiva- 
mente de  elementos  del  país,  no  es  por  completo  ad- 
mitida en  absoluto  en  ningún  país:  todos  toman  un 
sistema  misto,  en  el  cual  unas  veces  entran  elementos 
del  país  exclusivamente,  otras  veces  elementos  del 
país  mezclados  con  oficiales  metropolitanos  y otras  ve- 
cas  exclusivamente  los  ejércitos  ingleses  ó los  ejérci- 
tos de  los  Países  Bajos, 

Estas  indicaciones  que  hago  al  3r.  Daban,  ya  sé  que 
no  están  en  oposición  con  lo  que  S.  S.  ha  dicho:  S,  S. 
no  ha  defendido  que  exclusivamente  sean  hijos  de  la 
isla  de  Cuba  los  que  sirvan  en  aqnel  ejército;  pero  las 
hago  para  contestar  á S*  S.  en  deferencia  de  las  obser- 
vaciones que  ha  hecho,  y como  testimonio  de  que  ha- 
biendo estos  precedentes,  habiéndose  acudido  en  Fi- 
lipinas con  éxito  al  empleo  de  gentes  del  país,  y tam- 
bién con  fortuna  los  batallones  de  pardos  y morenos  en 
la  isla  de  Ouba,  no  debiera  ser,  á mi  juicio,  una  cues- 
tión tan  desconocida  de  los  Gobiernos  y de  las  perso- 
nas que  se  ocupan  preferentemente  de  estas  cuestiones, 
para  que  no  las  hubieran  adoptado  si  otras  razones  de 
interés  político,  de  conveniencia  general,  que  no  quiero 
discutir,  no  les  hubieran  impedido  adoptar  este  proce- 
dimiento, Pero  prescindiendo  de  esta  cuestión  de  orga 
nizacion,  que  el  Sr,  Daban  ha  indicado  como  manifes 
tando  al  país  y al  Congreso  sus  opiniones,  que  yo  con- 
sidero respetables  y dignas  de  tenerse  muy  en  cuenta 
por  los  generales  de  la  Junta  consultiva,  por  los  Go- 
biernos y por  todas  las  personas  que  queremos  since- 
ramente que  la  organización  militar  del  ejército  de 
Ouba  responda  de  un  modo  más  modesto,  de  un  modo 
más  barato  á las  condiciones  económicas  del  país;  pero 
después  de  hechas  estas  consideraciones,  no  puedo  mé- 
nos  de  extrañar  algunas  observaciones  que  el  Sr,  Da-  , 
bán  ha  hecho,  dándoles  grandísima  importancia. 

El  presupuesto  de  la  Guerra  no  contiene  ninguna 
délas  omisiones  que  8,  S.  ha  indicado  á la  Cámara; 
b!  que  contiene  las  omisiones  qne  el  Sr.  Daban  ha  se- 
ñalado á la  Cámara  es  el  Diario  de  las  Sesiones  en  que 
se  imprimió  el  proyecto  de  presupuesto  de  Guerra  re- 
mitido por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  así  es  que  en  el 
capítulo  5.°  no  consigna  el  Diario  de  las  Sesiones  la  par- 
tida de  208.404  pesos  correspondiente  á los  furrieles 
y bandas  de  tambores,  y sabido  es  de  3.  8.  que  era  di- 
flcil  que  el  Ministerio  no  supiera  qne  el  capítulo  de  vo- 
luntarios, furrieles  y bandas  de  tambores  exigia  el 
gasto  indicado:  el  capítulo  7.°,  sección  de  hospitales 
militares,  no  contiene  en  el  Diario  de  las  Sesiones  la  par- 
tida de  20.610  pesos  qne  contiene  el  dictamen  de  la 
Comisión;  y por  último,  en  el  capítulo  8,ü  la  copia  del 
Diario  de  las  Sesiones  no  consignaba  siquiera  en  el  ar- 
tículo 8.fl,  «Material  de  ingenieros,»  que  está  compren- 
dido también  en  la  sección  del  presupuesto  do  Guerra, 
y que  representa  nada  ménos  que  334.000  pesos:  de 
suerte  que  la  impresión  del  Diario  de  las  Sesiones  con- 


tiene tros  omisiones  importantísimas,  que  juntas  for- 
man la  cantidad  de  563.014  pesos,  omisión  que  hacia 
decir  al  Sr,  Daban  que  el  presupuesto  de  la  Guerra 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contenía  un 
error  en  su  suma  de  la  cantidad  misma  que  yo  acabo 
de  indicar  al  Congreso.  La  Comisión  ha  deplorado 
estas  tres  erratas  importantísimas  del  Diario  de  las 
Sesiones;.  (El  Sr , Daban : ¿Por  que  no  se  han  corregido 
al  dia  siguiente?);  pero  no  ha  sido  responsable  de  ellas, 
porque  desde  el  momento  que  ei  presupuesto  de  Cuba 
se  presentó  á las  Cortes,  tuvimos  todos  ios  que  forma- 
mos parte  de  la  Comisión  el  deseo  de  que  se  impri- 
miera y repartiera  cuanto  antes  para  que  le  cono- 
cieran los  Sres,  Diputados,  porque  sabe  perfectamente 
el  Sr.  Dabán  que  hubo  un  momento  en  que  se  creyó 
qne  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  iba  á empezar  á 
discutirse  antes  de  las  fiestas,  y por  consiguiente  era 
de  conveniencia  grandísima  que  se  conocieran  su  texto 
y disposiciones  por  todos  los  Sres.  Diputados.  Por  esta 
razón  se  hizo  que  se  imprimieran  rápidamente,  y al 
dia  siguiente  de  leído  el  presupuesto  por  .el  3r.  Minis- 
tro de  Ultramar  se  imprimió  y se  repartió  á todos  los 
Sres,  Diputados, 

Que  ha  habido  muchas  erratas,  es  cierto;  pero  han 
sido  rectificadas  por  la  Oo misión.  No  están,  por  consi- 
guiente, esas  equivocaciones  en  el  dictamen  que  se 
discute,  y que  han  podido  ser  salvadas  y conocidas 
por  todos  los  que  han  examinado  el  presupuesto  de 
gastos,  puesto  que  en  el  presupuesto  de  gastos  oficial, 
que  tengo  en  este  momento  en  la  mano,  no  existe  nin- 
guna de  esas  omisiones. 

Y permítame  3.  S.  que  se  lo  diga:  yo  creo  que  su 
señoría  lo  ha  hecho  por  las  exigencias  del  debate,  por 
las  necesidades  de  la  discusión;  pero  yo,  qne  sé,  que 
muchos  Sres.  Diputados  han  asistido  ai  seno  de  la  Co- 
misión, yo  que  sé,  que  algunos  han  tomado  parte  en 
sus  deliberaciones,  haciendo  algunas  observaciones, 
ilustrando  á los  individuos  de  la  Comisión  sobre  mu- 
chos particulares  del  presupuesto  y examinando  el 
presupuesto  partida  por  partida,  ¿cómo  he  de  creer 
que  el  Sr,  Dabán,  á no  ser  por  deberes  de  la  discusión 
y por  exigencias  del  debate,  esté  persuadido  de  que 
existen  errores  tan  importantes  en  el  presupuesto  que 
ascienden  nada  ménos  que  á 300.000  pesos,  cuando 
realmente  no  existen,  cuando  han  sido  erratas  del 
Diario  de  las  Sesiones  salvadas  en  el  dictamen  de  la 
Comisión,  cuando  en  el  seno  de  la  Comisión  se  repar- 
tieron ejemplares  corregidos  á los  Sres.  Diputados? 
(El  Sr.  Maríinez  de  Campos:  A mí  noj  Si  a S,  S.  no,  se 
repartieron  ejemplares  corregidos  á otros  Sres.  Di- 
putados para  que  advirtiesen  los  errores  que  se  hablan 
cometido,  (El  Sr : Martínez  de  Campos:  Yo  advertí  las  er- 
ratas, pero  no  porque  me  lo  dijera  ia  Comisión.)  Ya  se 
yo  que  8.  S.  no  lo  necesita,  es  verdad;  pero  el  hecho 
es,  que  la  Comisión  hizo  corregir  cierto  número  de 
ejemplares,  que  al  margen  de  ellos  se  salvaban  las  er- 
ratas padecidas  y que  la  Comisión  los  entregaba  á to- 
dos los  que  querían  discutir  det diadamente  estas  sec- 
ciones del  presupuesto. 

Pero  no  es  solamente  esto:  es  que  el  Sr.  Daban 
examino  el  original  y en  el  original  no  están  esas  er- 
ratas. De  consiguiente,  creo  que  no  vale  la  pena,  que 
el  Congreso  ocupe  su  tiempo  y la  importancia,  que 
naturalmente  debe  dar  á los  debates  de  esta  cuantía, 
cuando  se  trata  en  realidad  para  este  caso  de  una 
mera  equivocación  ó errata  cometida  en  el  Diario  de 
las  Sesiones , que  no  ha  tenido  trascendencia  de  ningu- 
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na  clase,  porque  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  es  lo 
que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  no 
contiene  ninguna  de  estas  omisiones. 

La  Comisión  no  ha  querido  ni  en  el  preámbulo 
que  precede  á su  dictamen,  ni  en  las  explicaciones  que 
ha  dado  al  Congreso,  hacer  ninguna  censura  respecto 
á la  sección  de  Guerra  del  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba.  Este  ha  sido  un  hecho  que  se  ha  impuesto  á la 
Comisión,  como  se  ha  impuesto  á este  Gobierno  y á los 
anteriores,  pero  sin  que  fuera  objeto  de  discusión  ni  de 
censura.  ¿Que  censura  puede  haber  para  ningún  Go- 
Memo,  ni  para  ninguna  autoridad  importante  del  país 
en  el  hecho  de  que  las  circunstancias  excepcionales  en 
que  aquel  país  se  encuentra,  exijan  un  presupuesto 
considerable?  Esto  no  ha  sido  censura  de  la  Comisión; 
esto  desgraciadamente  resulta  de  los  números,  pero  no 
ha  sido  indicado  por  nosotros  en  el  dictamen  como  una 
censura  á ningún  Gobierno,  ni  á nadie.  El  presupuesto 
de  Guerra  es  crecido,  porque  así  lo  ezigemlas  necesi- 
dades de  aquel  país,  y la  prueba  es  que  cuando  estas 
circunstancias  no  han  existido,  el  presupuesto  de  Guer- 
ra de  la  isla  de  Cuba  ha  presentado  cifras  mucho  me- 
nores. 

En  1839,  cuando  la  organización  del  país  era 
atrasadísima,  el  presupuesto  de  Guerra  representaba 
el  64  por  100;  pero  en  1852,  cuando  la  isla  de  Cuba 
estaba  en  su  gran  período  de  prosperidad  y los  servi- 
cios civiles  tenían  cierta  importancia  y se  comenzaba  á 
hacer  algo  en  materia  de  obras  públicas  en  la  sección 
de  Fomento,  el  presupuesto  de  Guerra  representaba  el 
48  por  100  nada  más*  En  1860,  cuando  los  servicios 
de  la  sección  de  Fomento  se  trataban  de  desarrollar  en 
mayor  escala  en  aquel  país,  el  presupuesto  de  Guerra 
no  representaba  más  que  el  33' 58  por  100,  Finalmente, 
en  1868-69,  antes  de  que  estallara  la  insurrección, 
cuando  la  isla  de  Cuba  estaba  en  una  paz  completa,  el 
presupuesto  de  Guerra  no  representaba  más  que  el 
27,57  por  100:  es  decir,  un  tanto  por  ciento  que  está 
en  relación  con  el  tanto  por  ciento  de  cualquier  pre- 
supuesto de  Europa. 

Por  consiguiente,  el  presupuesto  de  Guerra  no  ha 
sido  para  la  Comisión  ni  para  el  Gobierno,  á mi  juicio, 
objeto  de  censura:  no  se  ha  presentado  como  un  cargo 
para  la  isla  de  Guba,  sino  que  solo  se  ha  consignado 
como  un  hecho,  un  hecho  que  uo  es  permanente  siquie- 
ra, porque,  como  he  indicado,  en  el  año  39  el  presu- 
puesto de  Guerra  representaba  el  64  por  100,  en  1852 
el  48  por  100,  en  1860  el  33,58  por  100  yen  1868-69 
el  27,57  por  100.  Tanto  por  ciento  sobre  el  que  llamo 
la  atención  de  los  Gres.  Diputados,  porque  es  un  tanto 
por  ciento  inferior  al  que  representa  ese  ramo  en  los 
presupuestos  de  los  demás  países  de  Europa:  es  un  pre- 
supuesto baratísimo,  pero1  es  un  presupuesto  corres- 
pondiente á una  situación  de  paz.  Llega  el  año  de 
1874-75,  existia  la  guerra;  la  insurrección  estaba  en 
toda  su  fuerza,  y entonces  el  presupuesto  de  Guerra 
representó  ya  el  80,81  por  100,  sin  que  de  esto  resulte 
censura  para  nadie:  sí  censura  pudiera  haber,  seria 
para  las  circunstancias,  que  se  han  impuesto  á ios  Go- 
biernos y al  país.  Por  eso  creo  yo  que  no  ha  estado 
justo  el  Sr.  Daban  al  suponer  que  la  Comisión  tenia 
empeño  en  hacer  ver  que  el  presupuesto  de  la  Guerra 
devoraba  la  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  qne  aniqui- 
laba todas  las  fuerzas  contributivas  de  aquel  país:  no, 
la  Comisión  no  podía  decir  esto,  y solo  se  limita  á con- 
signarlo como  un  hecho,  hijo  de  las  circunstancias,  y yo 
abrigo  la  esperanza  de  que  si  estas  circunstancias  des- 


aparecen, volveremos  al  año  68,  es  decir,  al  27,57  por 
100  de  aquel  presupuesto;  y quizá  si  hay  autoridades 
militares  que  puedan  resolver  esa  cuestión,  si  las  Cá- 
maras mismas,  examinando  las  ideas  ilustradísimas  y 
dignas  de  gran  consideración  que  ha  emitido  el  señor 
Daban,  creyeran  conveniente  reorganizar  por  complete 
el  ejército  de  la  isla  dando  nna  participación  más  ó 
menos  considerable  á los  elementos  del  país,  no  viendo 
en  esto  peligro  de  ninguna  clase,  posible  es  que  el 
27,57  por  100  del  presupuesto  de  1868  á 1869  fuera 
la  relación  constante  del  presupuesto  de  la  Guerra  de 
la  gran  Antilla,  qne  se  encontraría  entonces,  y por  este 
solo  hecho,  con  10  ó 12  millones  de  pesos,  qne  repre- 
sentarían un  excedente  del  presupuesto  para  poder  de- 
dicarlos á disminuir  los  impuestos,  á mejorar  su  sitúa* 
cion,  á desenvolver  sus  elementos  de  riqueza,  ó á am- 
pliar sus  vías  de  comunicación,  entrando  así  en  condi- 
ciones de  progreso  que  quizá  pudieran  igualarla  á los 
grandes  Estados  americanos,  con  los  que  tiene  y tendrá 
siempre  tan  estrecha  relación* 

Ei  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  DABAN:  Haré  la  rectificación  de  los  con- 
ceptos que  me  ha  atribuido  equivocadamente  el  señor 
Laiglesia  en  el  orden  en  que  S S.  los  ha  expresado:  no 
variaré  el  curso  que  S*  S.  ha  dado  á la  discusión. 

Decía  el  Sr*  Laiglesia  que  cómo  los  capitanes  ge- 
nerales que  han  estado  en  Cuha  y que  han  desempe- 
ñado luego  mandos  en  la  Península  no  han  hecho  las 
reformas  qne  se  proponen  para  el  ejército.  Su  señoría 
sin  duda  no  me  ha  comprendido,  ó yo  no  he  explicado 
bien  lo  que  he  querido  decir  esta  tarde  al  examinar  el 
presupuesto  de  Guerra. 

He  dicho  que  mientras  esas  autoridades  han  ejer- 
cido allí  mando,  han  movilizado  á todos  aquellos  ha- 
bitantes del  país  s peninsulares  é insulares,  que  han 
creído  conveniente*  Eso  es  lo  que  he  dicho,  y lie  soste- 
nido además,  que  si  esto  se  ha  hecho  en  circunstan- 
cias anormales,  debe  establecerse  también  ahora  nor- 
malmente, porque  ahora  es  cuando  esas  provincias  van 
á sufrir  una  modificación  radical  en  su  manera  de  ser. 
Sabiendo  que  hasta  el  día  la  isla  de  Cuba  no  ha  sufrido 
modificaciones,  ¿cómo  quería  S.  S.  que  se  organizara 
militarmente  en  una  forma  que  no  estuviera  acorde 
con  las  demás  organizaciones  y condiciones  del  país? 
Por  eso  digo  que  ha  llegado  el  momento  de  hacerlo 
ahora  que  se  va  á hacer  también  la  modificación  polí- 
tica y administrativa* 

Debo  significar  además  á S.  S..  que  el  general  Mar- 
tínez Campos,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del 
Gobierno  anterior,  tenia  pensado  ya  lo  necesario  acer- 
ca de  este  asunto, y tenia  hechos  los  estudios  para  lle- 
varlo á la  práctica*  Por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que 
habia  el  propósito,  no  de  hacer  una  sola  reforma,  sino 
la  totalidad  de  ellas. 

Respecto  á lo  que  dice  S*  3.  de  que  ha  habido 
equivocaciones  en  el  Diario  de  Sesiones,  S*  S.  debe  re- 
cordar que  he  empezado  lamentándome  de  que  un  do- 
cumento al  cual  se  da  la  solemnidad  que  deben  tener 
los  presupuestos,  se  hubiera  entregado  para  su  estu- 
dio á los  Sres.  Diputados  sin  una  corrección  de  las 
personas  que  los  firmaban,  y habiéndose  notado  des- 
pués esas  equivocaciones,  creo  que  el  respeto  á los  se- 
ñores Diputados  merecía  que  en  el  momento  de  notar 
la  Comisión  el  error,  se  hubiera  dado  un  suplemento 
al  mismo  Diario  de  Sesiones , donde  se  hubiera  dicho: 
estas  equivocaciones  hay,  y se  advierte  para  que  los 


NÚMERO  137* 


2719 


gres*  Diputados  no  vayan  á creer  pueden  ser  intencio- 
nadas, Esto  es  lo  que  yo  hubiera  encontrada  digno  de 
elogio,  y la  falta  de  esto  es  lo  que  me  llamaba  la  aten- 
ción respecto  del  proyecto  del  Sr*  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced;  por  eso  recordará  S,  S.  que  solamente  lo 
califique  de  poca  atención  al  documento*  Es  decir,  que 
el  presupuesto  impreso  está  lleno  de  inexactitudes,  y 
tendremos  que  convenir  en  que  todo  lo  de  Cuba  ado- 
lece del  mismo  defecto.  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
nos  ha  dicho  aquí  que  en  la  Gaceta  de  la  Habana  no 
había  exactitud;  nos  ha  dicho  que  los  teiégramas  de 
la  autoridad  de  aquella  isla  dirigidos  al  Sr  Albacete 
no  eran  exactos,  que  todos  los  documentos  oficiales  es- 
taban llenos  de  inexactitudes;  nada  tiene,  pues,  de  par- 
ticular que  todo  lo  que  se  refiere  á Cuba,  aun  hecho 
en  la  Península,  adolezca  de  los  mismos  defectos  para 
que  de  esta  manera  haya  armonía* 

Su  señoría  ha  manifestado  que  yo  he  dicho  algu- 
nas expresiones  en  el  calor  de  la  improvisación,  y sin 
duda  por  decirlas  ó hacer  un  acto.  Su  señoría  me  atri- 
buyó ese  mismo  concepto  en  el  día  de  ayer,  y si  bien 
no  Le  contesté,  voy  á decirle  juna  cosa  para  siempre  y 
para  que  S*  S.  no  tenga  que  repetirlo* 

Yo  no  hago  aquí  actos,  no  necesito  hacerlos,  no 
aspiro  á nada;  por  consiguiente,  cuando  digo  una 
cosa  es  porque  la  siento,  porque  considero  necesario 
decirla.  Yo  no  aspiro  á puestos,  yo  no  aspiro  á qne  los 
discursos  de  aquí  me  den  ingreso  en  una  sociedad  ó en 
un  Ministerio;  no  necesito  hacerlo,  y ruego  á S.  S*  que 
cuando  se  dirija  á raí  no  suponga  nunca  que  digo  una 
cosa  en  el  calor  de  la  improvisación,  ó por  decirla  y ha7 
cer  un  acto;  la  digo  con  conciencia  porque  lo  creo 
necesario-  Podré  equivocarme,  pero  nunca  tengo  in- 
tención de  hacer  actos.  No  digo  más* 

El  Sr*  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Si  S*  S*  no  hubiera  atribuido 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  errores  qne  son  solo  del 
Diario  de  Sesiones , nada  hubiera  tenido  que  decir;  pero 
como  S*  S.  manifestó  que  eran  errores  del  Sr*  Ministro, 
tuve  que  decir  que  el  original  del  presupuesto  presen- 
tado ai  Congreso  no  los  contenia, 

Su  señoría  dice  que  no  pronuncia  ninguna  frase 
por  las  exigencias  del  debate,  sino  porque  expresan  su 
convicción.  Todos  los  oradores  que  toman  parte  en  las 
deliberaciones  de  la  Cámara  conceden  algo  á la  retó- 
rica en  La  exposición  de  sus  ideas;  S*  8*  dice  qne  no  la 
concede  nada;  esta  es  una  cuestión  de  gusto  literario, 
sobre  la  que  nada  debo  decir, 

Pero  no  entiendo  que  significa  Ta  reticencia  de  su 
señoría  de  que  no  aspira  á nada*  ¿Es  que  S*  8*  suponía 
qne  había  aquí  alguien  que  aspiraba  á algo?  (El  seño?* 
Ddbán:  Si  señor*)  Pues  si  cree  que  hay  aquí  alguien 
que  aspire  á algo,  se  equivoca  por  completo,  y atribuye 
y supone  hechos  que  no  está  autorizado  para  suponer* 
No  só  si  S*  3*  se  ha  dirigido  á mí;  pero  si  se  ha  dirigido 
á mí  ó á cualquiera  de  los  demás  individuos  de  la  Co- 
misión, se  equivoca  en  lo  que  supone,  y los  hechos  lo 
demostrarán  en  breve,  porque  los  que  hemos  venido 
aquí  á discutir  el  presupuesto  de  üuba,  los  qne  hemos 
venido  aquí,  en  cumplimiento^  nuestro  deber,  á pres- 
tar un  servicio  al  Gobierno,  no  hemos  venido  á aspirar 
a cargo  de  ninguna  clase  pues  casi  todos  tenemos  po- 
sición propia  bastante  para  no  aspirar  á nada*  Los  he- 
chos demostrarán,  cuando  pase  algún  tiempo,  que  los 
que  han  estado  en  la  Comisión  de  Presupuestos  no  han 


sido  objeto  de  distinciones  ni  han  tenido  aspiraciones 
de  ninguna  clase,  y entonces  se  comprenderá  lo  gra- 
tuito y lo  injustificado  de  la  indicación  de  S*  S* 

El  Sr,  DABAN;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Bl  Sr*  DABAN:  Siento  que  S.  S*  haya  personaliza- 
do la  cuestión;  pero  como  á mino  me  duelen  prendas, 
no  tengo  inconveniente  en  contestar*  (El  Sr.  Laiglesia: 
Ni  á mí,) 

Si  S*  8*  dice  que  aquí  no  hay  alguno  que  aspire, 
yo  creo  qne  todo  el  que  viene  aquí  en  cierto  sentido 
tiene  aspiraciones ; y como  aquí  vemos  que  de  una  Co- 
misión se  va  á un  Ministerio,  y de  una  Comisión  se  re- 
cibe la  concesión  de  un  ferro-carril  y otras  cosas  por 
el  estilo,  yo  creo  que  aquí  hay  personas  que  tienen  al- 
gunas aspiraciones  partic alares;  siendo  ese  el  motivo 
por  qué  yo  he  hecho  esa  alusión  y por  qué  dije  tenia 
mis  razones. 

Respecto  á las  equivocaciones,  ya  le  he  dicho  á su 
señoría  en  que  concepto  las  habia  examinado,  y creo 
que  los  Sres,  Diputados  que  tienen  un  ejemplar  análo- 
go al  mió  no  tienen  más  que  verlo  y confrontar.  Ya 
he  dicho  y demostrado  la  equivocación  que  tenia  el  dic- 
tamen presentado  por  la  Comisión,  y ruego  á 8*  3*  que 
lea  en  el  presupuesto  original  la  partida  de  los  bata- 
llones de  cazadores  á ver  á cuánto  asciende;  es  el  ca- 
pítulo 4.*,  «fuerzas  permanentes;))  que  se  háganlas  su- 
mas* y se  verá  la  equivocación  que  yo  he  dicho. 

El  Sr*  LAIGLESIA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  8*  S* 

El  Sr*  LAIGLESIA:  Bl  presupuesto  de  Guerra  lo 
recibió  la  Comisión  y lo  examinó,  y viendo  que  se  ne- 
cesitaban algunas  explicaciones,  hizo  vertir  al  oficial 
del  Ministerio  qne  lo  habia  redactado.  Este  trajo  el  ex- 
tracto del  presupuesto  con  las  notas  marginales,  origi- 
nales del  general  Martínez  Campos,  en  que  aprobaba 
algunas  de  sus  partidas;  y tal  fué  la  confianza  que  te- 
nia la  Comisión  en  la  autoridad  que  habia  intervenido 
en  este  presupuesto  que  no  descendió  á detalles;  y si 
ha  hecho  alguna  corrección  ha  sido  realizando  las  ob- 
servaciones que  los  Sres*  Diputados  han  tenido  la  bon- 
dad de  hacernos. 

Respecto  á la  indicación  que  ha  hecho  8*  8,  de  que 
vienen  individuos  á esta  Comisión  qne  obtienen  conce- 
siones de  ferro-carriles,  yo  le  pido  por  compañerismo 
y hasta  por  deber  que  díga  si  se  refería  ó no  á mí.  (El 
Sr.  Dabún:  Ya  he  dicho  que  no  me  referia  á S,  S.)  Me 
basta  que  8*  S*  diga  que  se  referia  á un  hecho  que  ni 
siquiera  conozco* 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr*  MORET:  Con  el  de  pedir  una  explicación 
sobre  ciertas  cifras  á la  Comisión  antes  de  que  el  debate 
adelante  y poder  sobre  ellas  fijar  ia  atención  déla  Cámara* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Como  comprendes.  S.,  es 
antireglamentario.  Puede  dar  esos  datos  á algunos  de 
los  señores  que  van  á consumir  un  turno  y ellos  po- 
drán hacer  la  petición  de  S*  S. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  yo  me  permito 
creer  que  siempre  se  puede  pedir  la  explicación  de  un 
hecho  pendiente  del  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  lo  que  hace,  señor 
¡ Moret,  el  que  usa  de  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MORET:  No,  Sr*  Presidente;  eso  se  vota,  y en 
; todo  caso  antes  de  votar  está  consignado  en  el  Regla- 
mento que  se  puede  pedir  la  explicación  de  cualquier 
* palabra  ó hecho* 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S,  S.  que  cite 
el  artículo  del  Reglamento,  y accederé  con  mucho 
gusto. 

El  Sr.  MORET:  Si  el  Sr.  Presidente  no  quiere  con- 
cederme la  palabra  no  insisto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  es,  Sr.  Moret,  que  yo  no 
quiera  conceder  á S*  S,  la  palabra,  que  en  ello  tendría 
mucho  gusto;  pero  no  puedo  sentar  precedentes  de 
cierta  especie. 

El  Sr,  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  MORET:  Señor  Presidente,  acaba  de  decir 
un  individuo  de  la  Comisión  que  se  habian  cometido 
errores  de  impresión  y que  se  habían  rectificado  en 
ciertos  ejemplares.  ¿Puede  seguir  la  discusión  sin  que 
podamos  preguntar  qué  cifras  son  las  que  se  han  cor- 
regido? Yo  creo  que  no  podrá  haber  Reglamento  supe- 
rior al  buen  sentido  de  esta  observación. 

El  Sr..  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Señores  Diputados,  me  creo  en  la  obligación  de 
tomar  parte  en  este  debate,  y me  propongo  hacerlo 
muy  brevemente,  ocupándome  solo  de  ideas  generales, 
puesto  que  á las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Da- 
ban ya  ha  contestado  la  Comisión.  He  de  fijar  ante  todo 
dos  hechos  que  son  conocidos  de  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados, pero  que  es  muy  importante  no  perder  de  vista: 
el  presupuesto  que  se  discute  fué  formulado  por  el 
general  Martínez  Campos,  ajustado  completamente  á la 
ultima  organización  que  creyó  oportuno  dar  al  ejérci- 
to de  la  isla  de  Cuba,  y en  circunstancias,  digámoslo 
así,  normales,  relativamente  á las  que  después  sobre- 
vinieron; y la  necesidad  de  emprender  nuevamente  las 
operaciones  á consecuencia  de  haberse  reproducido  ia 
insurrección,  ha  dado  lugar  á que  el  presupuesto  boy 
conste  de  dos  partes,  el  ordinario  y el  extraordinario. 

No  me  ha  tocado,  por  tanto,  desde  que  soy  Ministro 
de  la  Guerra  ocuparme  de  la  redacción  del  presupues- 
to de  la  Guerra  en  Cuba;  y si  asi  hubiera  sido,  hubiera 
tenido  muy  presente  una  observación  hecha  por  el  se- 
ñor Daban,  y que  la  considero  muy  en  su  lugar,  en 
términos  que,  á pesar  de  no  ser  ya  pertinente  ni  opor- 
tuna para  este  presupuesto,  he  llamado  la  atención  del 
Bi\  Ministro  de  Ultramar,  en  virtud  de  una  Real  órden 
pasada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Consiste  esa  ob- 
servación en  que  figuran  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario de  Cuba  obligaciones  que  realmente  no  son  de 
guerra,  y que  por  un  procedimiento  análogo  al  que  se 
ha  seguido  en  el  presupuesto  de  la  Península  deben 
desde  luego  ser  eliminadas,  si  no  en  este  presupuesto, 
en  el  primer  proyecto  que  se  formule.  El  hecho,  en  úl- 
timo  término,  para  las  obligaciones  del  presupuesto 
general  es  el  mismo,  puesto  que  el  presupuesto  de  in- 
gresos es  el  que  ha  de  responder  á esas  obligaciones; 
pero  la  verdad,  la  exactitud  y la  justicia  exigen  que 
no  figuren  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  obligaciones 
que  corresponden  á otros  Ministerios.  Esta  fué  ia  razón 
que  hubo  cuando  al  formularse  el  primer  presupuesto 
en  que  yo  tomé  parte  como  director  general  de  Admi- 
nistración, propuse  al  Consejo  de  Ministros  que  las  obli- 
gamones  de  la  Guardia  civil  pasaran  al  presupuesto  de 
la  Gobernación,  y allí  figuran  desde  entonces. 

Otra  observación  muy  importante  ha  hecho  el  se- 
ñor Daban  con  relación  á la  organización  del  ejército 
de  Cuba,  No  repetiré  nada  de  lo  que  ba  manifestado  el 


digno  individuo  de  la  Comisión  que  se  ha  ocupado  dé 
este  extremo,  y solo  observaré,  sin  referirme  al  testi- 
monio de  Naciones  extranjeras,  pues  dentro  de  la  Na- 
ción española  encontramos  el  testimonio,  que  esa  idea 
enunciada  por  S.  S*  se  ha  tenido  en  cuenta  siempre,  y 
no  es  posible  que  los  Gobiernos  dejen  de  tenerla  en 
cuenta  teniendo  presente  la  variación  de  las  eircuns, 
tandas  y las  modificaciones  que  sufre  la  isla  de  Cuba. 
Basta  examinar  la  composición  de  nuestro  ejército  del 
Asia,  ó sea  de  las  islas  Filipinas,  el  de  Puerto-Rico  y 
el  de  la  Habana,  y aun  lo  que  sucede  en  Canarias 
como  una  de  las  posesiones  apartadas  de  la  Península* 
para  echar  de  ver  desde  luego  que  los  Gobiernos,  des- 
de época  muy  anterior,  han  fijado  su  atención  en  la 
conveniencia  de  utilizar  para  la  defensa  de  esas  pose, 
siones  los  elementos  propios  que  ellas  contienen.  Así 
es  qué  esos  elementos  han  ido  pasando  por  modifica- 
ciones y reforjas,  no  tan  radicales  y esenciales  como 
la  que  S.  S.  ha  propuesto,  pero  á la  cual,  sin  embargo, 
hemos  de  ir.  Ya  desde  la  insurrección  iniciada  por  la 
expedición  filibustera  que  capitaneó  D.  Narciso  López 
empezaron  á sufrir  modificaciones  las  fuerzas  que 
podría  llamarse  la  reserva  del  ejército  de  Cuba,  y su- 
cesivamente han  ido  modificándose  más  y más,  en 
términos  que  han  tenido  una  parte  muy  eficaz  en  la 
campaña  y en  las  operaciones  más  activas  de  ella.  Be 
modo  que  hqy  la  defensa  de  Cuba  y el  restablecimiento 
de  la  tranquilidad  y la  extirpación  de  la  insurrección 
está  fiada,  no  solo  á las  fuerzas  permanentes,  sino  á las 
Milicias,  á los  voluntarios  y á los  guerrilleros,  que 
puede  decirse  que  son  una  fuerza  circunstanciada  y 
anormal,  y levantada  por  las  necesidades  apremiantes 
de  la  guerra. 

Pero  el  dia  que  lleguemos  á la  situación  normal,  ó 
sea  de  paz,  el  Gobierno,  cualquiera  que  sea,  no  podrá 
prescindir  de  tomar  en  cuenta  la  importancia  de  esas 
reservas  y la  necesidad  de  organizarías  conveniente- 
mente, Y como  la  observación  hecha  por  S.  B.  es  de 
gran  peso,  el  inmenso  gravamen  que  impone  á la  Na- 
ción española  en  sangre  y en  dinero  el  tener  que  llevar 
constantemente  todo  el  contingente  del  ejército  activo 
de  la  Península,  es  seguro  que  ningún  Gobierno  pre- 
visor, si  está  animado  de  sentimientos  patrióticos,  en 
cuyo  caso  se  han  de  encontrar  todos  los  que  se  sienten 
en  este  banco,  ha  de  olvidar  la  importancia  de  amen- 
guar ese  inmenso  gravamen  de  sangre  y de  dinero, 
introduciendo  en  la  organización  del  servicio  activo  loa 
elementos  á que  por  otra  parte  están  obligados  los  na- 
to rales  de  la  isla  de  Cuba  desde  que,  como  provincia 
de  la.  Nación  española,  le  es  aplicable  el  artículo  de  lfi 
Constitución  que  hace  obligatorio  el  servicio  militará 
todos  los  españoles. 

Pero  los  Sres.  Diputados  conocen  perfectamente 
que  dada  la  situación  anormal  de  la  isla,  y encontrán- 
donos en  una  campaña,  la  primera  de  todas  las  nece- 
sidades es  terminar  la  insurrección,  y que  lo  que  pueda 
hacerse  en  este  momento,  que  no  es  oportuno  pava  una 
reorganización  completa  de  aquel  ejército,  es  preparar 
los  elementos  necesarios,  estudiar,  oír  ,á  las  personas 
competentes.  Y yo  puedo  decir  al  Sr,  Daban  que  el  Go- 
bierno se  ha  anticipado  á sus  deseos,  y que  ha  fijado 
preferentemente  su  atención  en  ese  importante  asunto. 

He  de  rectificar  una  de  las  ideas  expuestas  por  el 
Sr,  Daban,  Ha  incurrido  S,  S.  en  un  error,  que  no  es 
de  extrañar,  porque  reconoce  nn  fondo  de  exactitud. 
El  actual  gobernador  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  teniendo  en  cuenta  el  número  de  reemplazos  que 
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había  de  necesitarse  para  cubrir  las  bajas  en  este  año 
y en  el  venidero,  hizo  un  pedido  de  fuerzas  que  exce- 
de al  que  S.  S,  ha  indicado  aquí;  pero  como  se  trataba 
de  lanecetidad  de  dos  años,  y de  que  esas  necesidades 
habían  de  imponer  las  obligaciones  á dos  contingen- 
tes, lo  natural  era  dividir  también  la  obligación  entre 
los  contingentes  de  cada  uno  de  esos  años,  y la  parte 
que  se  ha  imputado  al  del  año  corriente  viene  á res- 
ponder exactamente  á la  cifra  que  8,  S.  ha  indicado, 
porque  aunque  excede  en  algo,  hay  que  deducir  todas 
las  bajas  que  se  produzcan  por  redenciones,  exencio- 
nes, etc.  De  modo  que  en  esta  parte  los  hechos  vienen 
á estar  mu  y próximamente  en  entera  armonía  con  los 
deseos  que  ha  expuesto  el  Sr.  Daban, 

Antes  de  sentarme  no  puedo  prescindir,  por  la 
obligación  que  este  puesto  me  impone,  y si  no  me  en- 
contrara en  él  haría  otro  tanto  como  general  si  tuvie- 
ra el  honor  de  sentarme  en  estos  bancos  como  Diputa- 
do de  la  Nación  española,  no  puedo  prescindir  de  hacer 
algunas  observaciones  sobre  io  manifestado  en  ei  día 
de  ayer  por  el  Sr.  Daban,  que  ha  dado  ocasión  á que 
personas  que  no  hayan  apreciado  con  exactitud  sus 
palabras,  ó que  las  hayan  interpretado  inexactamente, 
hayan  creído  que  podían  ser  perjudiciales  é incon- 
venientes ai  espíritu  de  las  tropas  y al  interés  de  la 
Pátria. 

Empiezo  por  hacer  justicia  á S,  SM  á pesar  de  que 
no  he  tenido  ocasión  de  preguntárselo  en  particular; 
pero  estoy  convencido  de  que  la  interpretación  que  se 
ha  dado  á esas  palabras,  y el  partido  que  de  ellas  se  ha 
pretendido  sacar,  carecen  de  exactitud  y de  justicia, 

Pero  hecha  esta  salvedad,  cúmpleme  decir  como 
Ministro  de  la  Duerna  y como  general  español  que  los 
soldados  españoles,  á quienes  la  historia  y la  reputación 
adquirida  en  virtud  de  ios  hechos  que  ella  consigna 
han  atribuido  siempre  cualidades  reconocidas  y deter- 
minadas, han  sido  siempre  objeto  de  la  admiración  de 
todos  los  militares  por  su  sobriedad,  por  su  sufrimien- 
to y por  las  condiciones  que  les  son  características;  los 
soldados  de  España  frente  á frente  de  los  soldados  de 
Inglaterra  se  han  distinguido  siempre  por  lo  sufridos, 
por  lo  poco  exigentes,  por  lo  conformes  que  se  han 
mostrado  con  las  necesidades  y estrecheces  á que  las 
desdichas  de  nuestro  país  nos  vienen  condenando  hace 
muchos  años.  Y si  los  soldados  de  Otumha,  de  Dareíla- 
no  y de  Bailón  y de  toda  nuestra  historia  antigua  su- 
pieron adquirir  inmensa  gloria,  los  soldados  de  Lu cha- 
na, y de  Solsona  y de  toda  nuestra  última  guerra  nun- 
ca desmintieron  su  bravura  y dejaron  bien  consiguado 
en  una  época  que  se  acerca  bastante  á La  presente, 
que  sabían  pelear  y morir  casi  desnudos  y casi  muer- 
tos de  hambre,  sin  que  jamás,  frente  á la  división  in- 
glesa que  teníamos  de  auxiliar,  y á la  cual  nada  la 
faltaba,  hicieran  sonar  la  menor  queja,  ni  demostraran 
la  menor  tibieza  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Así  es  que  ha  de  serme  lícito,  y creo  que  cuento  en 
esto  con  ei  asentimiento  del  señor  generar  Daban,  pro- 
testar de  cuantas  interpretaciones  tiendan  á poner  en 
duda  que  ios  soldados  españoles,  enmcdio  de  las  estre- 
checes y dificultades  á que  nuestras  desgracias  dos 
condenan  han  mantenido  constantemente  el  desinterés, 
la  bravura,  la  disciplina  y la  subordinación  con  que 
siempre  han  sabido  marchar  al  combate. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  DABAN:  He  de  empezar  dando  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Duerra  por  la  conformidad  de 


ideas  y opiniones  que  tiene  con  mi  humilde  persona, 
respecto  á las  cuestiones  de  Cuba  en  lo  que  se  refiere 
al  ejército,  y S.  8,  ha  de  convenir  conmigo  en  que  si 
es  necesario  hacer  allí  unas  reformas,  es  también  in- 
dispensable hacer  otras.  Después  de  cumplido  este  de- 
ber de  cortesía,  debo  decir  á S.  3.  que  ha  formulado 
sobre  mí  un  cargo  ai  cual  me  parece  qne  no  he  dado 
motivo.  Yo  no  puedo  responder  de  las  interpretacio- 
nes que  de  mis  palabras  hagan  los  demás,  ni  puede 
ta  apoco  pretenderse  que  cada  uno  de  nosotros  respon- 
da de  las  interpretaciones  que  se  quieran  hacer  res- 
pecto de  nuestras  palabras.  No  obstante,  y como  un 
acto  de  deferencia,  diré  á S,  8.  que  después  de  oir,  no 
una,  sino  repetidas  veces,  á individuos  de  la  Comisión 
sentar  ciertos  precedentes  y hacer  ciertas  afirmacio- 
nes que  son  equivocadas,  perjudiciales  al  ejército,  tan- 
to en  sus  intereses  particulares,  cuanto  en  las  bases 
sobre  que  descansa  la  disciplina  y las  consideraciones 
á que  son  acreedores  por  parte  de  la  representación 
del  país;  fundado  en  estas  razones,  digo,  no  pude  méoos 
de  expresarme  en  los  términos  en  que  lo  hice;  y si  la 
defensa  pudo  parecer  algo  viva,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta la  forma  del  ataque.  No  hay  nadie  que  se  niegue  á 
defender  los  intereses  de  nuestros  soldados  en  Cuba,  y 
ménos  podía  hacerlo  yo,  individuo  que  he  sido  de 
aquel  ejército,  compañero  de  armas  de  esos  infelices 
soldados,  y que  he  contraído  el  compromiso  moral 
(que  no  rechazo),  sino  que  le  cumplo  con  gusto,  hon- 
rándome mucho  al  hacerlo. 

Yo,  pues,  que  no  me  atrevería  á defender  empre- 
sas, defiendo  con  mucho  gusto  á nuestros  soldados . 
Mi  objeto  no  fué  otro  al  expresarme  en  ciertos  térmi- 
nos que  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  excitando  sus 
sentimientos  de  gratitud  y de  justicia  al  mismo  tiem- 
po que  presentando  los  inconvenientes;  ver  si  podía 
obtener  un  voto  de  la  misma,  á favor  de  esos  indi  vi- 
dos,  por  los  cuales  yo  y todos  debemos  interesamos. 

Su  señoría,  ha  dicho  que  supo-nia  había  yo  de  pro- 
testar contra  las  suposiciones  que  se  habían  hecho. 
¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  protestar  contra  esas  supo- 
siciones? Dada  la  graduación  que  por  ios  servicios  que 
he  podido  prestar  á mi  Patria  y por  el  favor  de  la  Na- 
ción he  llegado  á alcanzar  en  el  ejército,  ¿qué  necesi- 
dad tendré  de  hacer  esa  protesta,  si  mi  vida  ha  debido 
ser  una  continua  protesta  para  que  el  país  me  haya 
conferido  la  posición  que  hoy  ocupo? 

No  puedo  decir  que  en  mi  carrera  cuento  largos  y 
dilatados  años  de  servicio;  pero  pocos  ó muchos,  los  que 
sean,  no  he  estado  un  solo  dia  separado  de  filas  y de 
ellos  he  pasado  diez  años  de  campaña  en  Cuba  y la 
Península,  y he  recibido  tres  heridas  en  ese  tiempo. 

El  hacer  yo  esa  protesta  hubiera  sido  ridículo. 
Tengo  en  mi  hoja  de  servicios  varios  hechos  que  res- 
ponden de  mí  manera  de  pensar  en  los  asuntos  que  á 
la  disciplina  se  refieren,  y siento  que  se  me  ponga  en  el 
caso  de  hablar  de  actos  personales.  Su  señoría  debe  co- 
nocer el  historial  de  todos  los  generales  puesto  que  los 
tiene  en  su  Ministerio^  por  lo  tanto,  yo  le  ruego  que  si 
alguna  duda  puede  tener  respecto  á mi  persona,  ven 
mi  hoja  de  servicios  y en  ella  encontrará  los  cuerpos  que 
he  mandado,  algunos  de  los  cuales  ha  sido  en  comi- 
sión y con  objeto  de  restablecer  la  disciplina,  algo  que- 
brantada. También  podrá  encontrar  antecedentes  en 
tres  comunicaciones  pasadas  por  el  capitán  general  de 
Cataluña  solicitando  la  formación  del  juicio  contradic- 
torio para  obtener  la  cruz  de  San  Femando  en  favor 
mío,  como  recompensa  al  comportamiento  observado 
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en  Igualada  la  noche  del  o de  Junio  de  1873;  conce- 
sión que  fue  negada  por  no  haber  sido  hecha  dentro  de 
los  siete  dias,  no  obstante  haberse  hecho  concesiones 
en  otros  casos  que  hablan  trascurrido,  no  solo  dias  y 
meses,  sino  años.  m 

Dígame  S,  S.  si  contando  con  estos  antecedentes 
he  de  venir  á hacer  protestas  porque  á un  mal  intencio- 
nado (como  dice  S.  S,}  se  le  ocurra  hacer  interpreta- 
ciones. To  agradezco  á S.  S.  que  me  haya  hecho  jus- 
ticia, como  asimismo  que  cuente  conmigo  siempre  que 
haya  que  restablecer  el  orden  y la  disciplina. 

Pero  volviendo  á la  cuestión  que  se  debatía,  y con- 
tando con  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente,  debo  de- 
cir á la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  mi 
objeto  no  ha  sido  otro  en  el  dia  de  ayer  que  pedir  pro- 
tección y amparo  para  el  desvalido,  por  lo  mismo  que 
nuestros  soldados  están  suficientemente  acreditados, 
sin  que  necesitemos  recordar  sus  glorias;  por  lo  mis  * 
mo  que  tiene  tantas,  y tantos  merecimientos,  creo  lle- 
gado el  día  de  que  le  guardemos  todas  las  considera- 
ciones que  se  merece  y que  eligen  las  necesidades 
sociales  tan  variadas  con  el  tiempo.  No  estamos  en  la 
época  de  Gonzalo  de  Córdoba,  ni  en  la  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  ni  en  otras  que  pudieran  recordarse. 
Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  toda  la  Nación 
estaba  arruinada,  y no  era  extraño  que  el  ejército  es- 
tuviera desatendido;  pero  hoy  que  han  variado  los 
tiempos,  no  es  justo  que  una  parte  del  ejército  esté 
pereciendo  y otra  este,  si  no  en  la  abundancia,  por  lo 
ménos  atendida  en  sus  haberes  como  el  resto  de  los 
empleados  de  la  Nación.  Eso  es  lo  que  no  debemos  per- 
mitir, y por  eso  he  levantado  aquí  mi  voz  en  favor  de 
los  que  se  encuentran  perjudicados. 

Y dichas  estas  palabras,  como  satisfacción  dada  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  los  escrúpulos  que  pu- 
diera tener  respecto  de  mi  actitud,  insisto,  con  permi- 
so del  Sr,  Presidente,  en  que  la  Comisión  nos  dé  la  ci- 
fra exacta  de  los  gastos  que  comprende  el  art,  4,°  re- 
ferente á los  batallones  de  cazadores,  porque,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sl\  Moret,  si  no  son  conocidos  esos 
datos,  no  podemos  continuar  la  discusión  del  presu- 
puesto, y mejor  todavía  que  se  retire  el  dictamen  pa- 
ra su  corrección.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel);  No  he  de  negar  nada  de  lo  ,que  ha  tenido  por 
conveniente  decir  el  Sr.  Daban  en  lo  que  se  refiere  á 
su  persona,  á su  hoja  de  servicios  y á sus  anteceden- 
tes. En  último  resultado,  lo  que  ha  dicho  S,  S.  es  la 
corroboración  de  lo  que  yo  me  anticipé  á exponer  al 
Congreso,  pero  S.  S,,  por  lo  mismo  que  hace  muchos 
años  que  está  entre  soldados,  debe  conocer  perfecta- 
mente, como  conocemos  todos,  que  es  muy  fácil  hacer 
surgir  ideas  equivocadas  que  perturben  el  ánimo  y la 
interior  satisfacción  que  recomienda  la  ordenanza,  por 
cuya  razón  hemos  de  procurar  todos,  como  estoy  se- 
guro que  S.  8.  habrá  procurado  y procurará  siempre, 
porque  sus  antecedentes  lo  justifican,  evitar  todo  aque- 
llo que  pudiera  dar  lugar  á extraviar  el  ánimo  de 
aquellos  á quienes  me  he  referido.  Por  eso  he  hecho 
esas  ligeras  indicaciones  délo  qua  sucede  con  el  ejército 
inglés,  y no  he  querido  profundizar  en  este  asunto,  por- 
que el  ejército  inglés  tiene  una  organización  especial 
muy  diferente  de  la  de  los  demás  ejércitos  de  Europa. 
B1  ejército  inglés  es  el  único  contratado,  y no  hace  el 


servicio  como  le  hacen  los  españoles,  que  consideran 
el  servicio  como  una  obligación  patriótica  que  á todos 
nos  impone  la  Constitución. 

Y no  me  he  referido  solo  al  ejército  inglés;  me  he 
referido  también  á la  guerra  de  la  Independencia  y á 
la  guerra  civil,  tomando  de  esto  motivo  para  evitar 
ocasiones  en  que  por  mala  interpretación  se  pretenda 
desnaturalizar  lo  que  aquí  se  dice. 

Este  ha  sido  el  objeto  de  mis  indicaciones,  y lo  qu& 
ha  dicho  el  Sr.  Daban  está  en  perfecta  armonía  con  las 
condiciones  que  yo  me  he  anticipado  á reconoce  r en  su 
señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gumá,  ¿ha  pedido  su 
señoría  la  palabra  para  contestar  al  Sr.  Dabán? 

El  Sr.  GUMÁ:  La  he  pedido  para  contestar  á la 
alusión  personal  que  se  me  ha  dirigido* 

El  gr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GUMÁ:  Diré  dos  palabras,  y siento  que  al 
hablar  por  primera  yez  desde  estos  escaños  sea  para 
una  alusión  personal;  pero  antes  de  usar  de  la  palabra 
debo  decir  al  Sr.  Dabán  sí  se  refería  á mi  persona  al 
hablar  de  la  cuestión  del  ferro-carril  á que  S.  S.  ha 
aludido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Guma,  sí  S.  S,  hace 
esa  pregunta  y se  le  contesta,  como  es  natural,  por 
el  Sr.  Dabán,  que  no  ha  querido  aludir  á nadie  perso- 
nalmente y que  no  se  refería  ¿ S.  S.,  y después  todos 
los  Sres.  Diputados  hacen  la  misma  pregunta,  sería 
cuestión  de  nunca  acabar.  No  puede  haberse  dirigido 
el  Sr.  Dabán  á nadie  con  intención  de  ofenderle  ni  de 
molestarle  en  lo  más  mínimo,  porque  la  Mesa  no  lo 
hubiera  consentido.  Ruego,,  pues,  á S,  S,  que  Se  limite 
á tratar  de  la  cuestión  que  está  á discusión  y no  pro- 
voque otras  de  carácter  personal  que  pudieran  ser  des- 
agradables. 

El  Sr,  GUMÁ:  No  diré  una  palabra  más  si  el  señor 
Presidente  no  me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (1>,  Miguel):  Se- 
ñores Diputados,  después  do  la  razonadísima  impug- 
nación que  ha  hecho  el  Sr,  Dabán  á la  sección  tercera 
del  presupuesto  de  gastos  de  Cuba,  no  necesito  mo- 
lestar por  mucho  tiempo  vuestra  atención.  Además,  las 
declaraciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra 
al  contestar  al  Sr,  Daban,  indican  que  el  Gobierno  no 
tendrá  inconveniente  en  admitir  una  enmienda  que  he 
presentado  al  art,  32  del  proyecto  que  se  discute,  en 
la  que,  entre  otras  cosas,  se  dice  que  se  traerá  oportu- 
namente á ías  Cortes  en  breve  plazo"  un  proyecto  do 
ley  para  que  se  haga  extensiva  á la  isla  de  Cuba  la 
que  aquí  rige  respecto  á reemplazos  del  ejército. 

Dejando,  pues,  á un  lado  la  importantísima  cues- 
tión de  si  deben  ó no  cubrirse  las  bajas  de  los  cuerpos 
permanentes  en  el  ejército  activo  con  habitantes  ó na- 
turales de  la  isla  de  Cuba,  que  era  el  puntó  en  que 
principalmente  pensaba  ocuparme,  voy  á tratar  de  uno 
de  los  conceptos  de  gastos  de  esta  sección,  en  que  creo 
que  puede  introducirse  notable  economía,  sobre  la  cual 
llamé  en  tiempo  oportnno  la  atención  de  la  GomisiOD; 
y dicho  sea  de  paso,  yo  hubiera  agradecido  sobrema- 
nera á la  Gomision,  ya  que  fui  uno  de  los  Diputados  que 
asistieron  á las  reuniones  que  celebró  antes  de  emitir 
su  dictamen , hubiera  agradecido  á la  Comisión  que 
me  hubiera  dado  un  ejemplar  de  los  corregidos,  por- 
que me  habría  ahorrado  gran  trabajo;  á la  verdad,  ad- 
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vertí  oportunamente  las  erratas  que  habla,  y conocí 
que  eran  de  imprenta,  aunque  no  es  extraño  que  cual- 
quiera se  haya  figurado  que  no  eran  tales  erratas  de 
imprenta  al  ver  los  monstruosos  errores,  no  de  im- 
prenta, sino  de  concepto  y de  cálculo,  cometidos  por  ei 
Ministro  que  presentó  el  presn puesto  á las  Cortes, 

T ya  que  de  errores  estamos  tratando  siempre,  de 
paso  he  de  rectificar  un  pequeño  error  que  ha  padeci- 
do el  Sr*  Laiglesia  al  contestar  al  Sr.  Dabán.  Ha  dicho 
& S.  que  en  el  ejercicio  de  1868-69  el  tanto  por  ciento 
de  gastos  que  correspondía  á la  sección  de  Guerra  era 
de  25  ó 26  por  i 00.  Pues  no  es  exacto:  el  tanto  por 
ciento  correspondiente  á la  seccionado  Guerra,  es  de 
39E7  por  100;  incluyendo  los  gastos  de  Marina,  como 
es  natural,  puesto  que  son  las  dos  secciones  que  cor- 
responden á la  defensa  del  territorio,  sube  á 55‘2  por 
i 00,  y no  se  moleste  S.  8.  en  hacer  la  rectificación; 
os  que  no  ha  tenido  en  cuenta  que  en  aquellos  presu- 
puestos habia  grandes  partidas  por  ejercicios  cerrados 
que  correspondían  á formalizaciones  de  pagos  hechas 
en  años  anteriores,  en  un  larguísimo  período.  Convie- 
ne hacer  constar  esta  pequeña  rectificación. 

Y volviendo  al  asunto  á que  me  he  referido,  las 
bajas  introducidas  por  la  Comisión  en  el  proyecto  del 
Gobierno  vienen  á ser  las  siguientes  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  sección  de  Guerra: 

«Por  varias  pequeñas  rectificaciones  en  el  crédito 
para  cuerpos  permanentes,  128*302*731  baja  en  el  ar- 
tículo de  cumplidos,  10.000;  en  el  de  expectación  de 
embarque,  10,000;  en  el  de  material  de  ingenieros, 
16.000,  y en  el  de  oficiales  de  reemplazo,  313.320.» 

De  estas  bajas  hay  una  importante,  la  de  320.320 
pesos  fuertes,  que  ha  introducido  la  Comisión  en  el 
crédito  asignado  á oficiales  de  reemplazo.  En  el  pro- 
yecto del  Gobierno  este  crédito  ascendía  á unos  849,805 
pesos  fuertes;  de  modo  que  la  baja  ha  sido  indudable- 
mentede  importancia,  pero  podía  haber  sido  notable- 
mente mayor.  En  el  ejercicio  de  1878-79  se  calculaba 
por  este  concepto  359.805  pesos,  en  vez  de  536.000 
que  supone  la  Comisión.  ¿Gomo  se  comprende  que  se 
necesite  ahora  más  crédito  que  en  aquel  ejercicio,  en 
que  empezaron  á hacerse  los  licénciamientos  en  grande 
escala?  Esto  no  se  comprende,  y conviene  hacer  resal- 
tar una  particularidad.  Los  oficiales  de  reemplazo  á 
que  se  refiere  este  concepto  del  presupuesto  degastcft 
devengan  las  cuatro  quintas  partes  del  haber  de  Ul- 
tramar: si  estos  oficiales  tuvieran  su  residencia  en  la 
Península  devengarían  nada  más  que  la  mitad  del 
haber  de  activo  de  la  Península,  ó sea  la  quinta  parte 
del  haber  de  activo  de  Ultramar.  Para  cada  oficial  de 
reemplazo  que  reside  actualmente  en  la  isla  de  Cuba 
se  tiene  un  aumento  de  gasto  de  tres  quintas  partes 
de  su  haber  de  activo.  No  quiero  decir  con  esto  que  se 
establezca  como  regla  universal  que  todos  los  oficiales 
de  reemplazo  regresen  á la  Península.  Comprendo  que 
se  necesita  que  haya  un  corto  número  para  eventuali- 
dades urgentes  del  servicio  que  no  permitan  esperar  á 
que  se  cubran  con  oficiales  enviados  de  la  Península; 
comprendo,  por  más  que  sea  incompetente  en  este 
punto,  aunque  no  lo  seré  más  que  los  señores  de  la 
Comisión,  y no  se  han  de  ofender  por  esto,  qne  habrá 
algunos  señores  oficiales  que  se  hallen  en  situación  de 
reemplazo  porque  estén  sumariados  ó pendientes  de 
las  resultas  de  sumarias,  lo  cual,  dado  la  rapidez  del 
procedimiento  militar,  no  puede  prolongarse  largo 
tiempo:  algo  he  o i do  decir  de  esto;  pero  para  que  com- 
prenda el  Congreso  que  hay  exageración  en  el  gua-  [ 


rismo,  diré  que  el  crédito  de  359.805  pesos  fuertes 
qne  se  consignaban  para  esta  atención  en  el  ejercicio 
de  1879-80  bastaba  para  204  jefes  y oficiales  proce- 
dentes del  ejército  permanente  activo,  20  de  las  guer- 
rillas, 40  de  las  Milicias  blancas  y 30  de  las  Milicias 
de  color. 

Me  parece  un  número  considerable;  me  parece  que 
cabe  introducir  notable  economía,  que  cabe  exigir  del 
Ministro  ó de  la  autoridad  á quien  corresponda  que  re- 
gresen á la  Península  la  mayor  parte  de  los  oficiales 
que  hay  de  reemplazo  en  Cuba.  Ha  habido  algunas  ra- 
zones, que  no  son  razones  realmente,  que  son  más  bien 
una  sinrazón,  qne  han  servido  de  aparente  justificación, 
que  en  realidad  no  son  más  que  un  pretesto  al  hecho 
de  dejar  subsistente  un  reemplazo  tan  numeroso,  cosa 
que  nunca  habia  ocurrido  en  Ultramar,  donde  no  era 
conocida  antes  tal  situación. 

B1  motivo  principal  ha  sido  no  gravar  al  presu- 
puesto de  la  Península*  No  quiero  hacerme  cargo  do 
esto;  no  creo  que  pueda  presentarse  como  razón  sóli- 
da, porque  al  fin  y al  cabo  el  Estado  es  el  que  paga, 
mejor  dicho,  el  contribuyente  es  quien  paga,  y es  ab- 
surdo que  por  una  medida  puramente  administrativa 
se  le  obligue  á pagar  más  de  lo  necesario.  Si  estos  ofi- 
ciales son  trasladados  á la  Península  devengarán  me- 
nores haberes  que  si  continúan  residiendo  en  Cuba; 
esto  es  notorio  y evidente*  Pues  bien;  puede  rectificar- 
se el  guarismo  de  la  Comisión,  aun  dejando  subsistente 
un  reemplazo  de  importancia;  es  más:  basta  si  queréis, 
aun  puede  evitarse  que  se  grave  notablemente  el  pre- 
supuesto que  llamáis  de  la  Península;  porque  supo- 
niendo que  todos  los  gastos  del  presupuesto  que  lla- 
máis de  la  isla  de  Cuba  hayan  de  satisfacerse  con  los 
ingresos  que  también  llamáis  de  la  isla  de  Cuba,  aun 
suponiendo  esto,  que  en  principio  es  absurdo,  preferi- 
rían aquellos  contribuyentes  satisfacer  sus  haberes  á 
los  oficiales  de  reemplazo  residiendo  estos  oficíales  en 
la  Península,  pagándolos  á tipos  más  bajos;  esto  es  in- 
cuestionable. Pues  aun  dejando  un  considerable  núme- 
ro, de  respeto  como  si  dijéramos,  puede  reducirse  el 
guarismo  de  la  Comisión  á 268,371  pesos  fuertes  en 
lugar  de  536.485,  obteniéndose,  por  io  tanto,  la  eco- 
nomía no  despreciable  de  268.114  pesos  fuertes^ 

El  otro  punto  á que  voy  á contraer  me  es  referente 
á la  división  completamente  arbitraria  hecha  en  el 
presupuesto  entre  los  gastos  ordinarios  y los  extraor- 
dinarios* Y digo  arbitraria,  no  en  el  sentido  de  que 
no  haya  gastos  extraordinarios  y gastos  de  carácter 
realmente  permanente,  sino  que  la  subdivisión  no  se 
ha  hecho  de  una  manera  razonable.  Figuran  como 
gastos  ordinarios  ó permanentes  algunos  que  deben 
pasar  á la  categoría  de  extraordinarios;  y aun  cuando 
esto  en  realidad  no  signifique  economía,  aunque  no  se 
obtenga  verdadera  Tebaja  con  pasarlos  del  presupues- 
to ordinario  al  extraordinario,  es,  sin  embargo,  de  la 
mayor  importancia  distinguir  bien  estos  gastos,  no  in- 
cluir en  el  presupuesto  ordinario  los  que  corresponden 
al  extraordinario;  porque  la  manera  de  atender  á los  riel 
presupuesto  ordinario  debe  ser  distinta  que  la  que  se 
emplee  para  atender  á los  del  presupuesto  extraordina- 
rio* Yo  no  sé  á qué  fuerza  efectiva  se  habrá  referido  la 
Comisión  y se  habrá  referido  el  Gobierno  en  el  primi- 
tivo proyecto  al  presentarnos  los  guarismos  que  cons- 
tan en  el  articulado*  Pero  aun  cuando  no  lo  sé,  ni  he 
tenido  antecedentes  para  saberlo,  he  ajustado  algunas 
cuentas,  tomando  como  base  el  presupuesto  de  1878-79 
y el  de  1879-80,  estudiándolos  muy  detenídamen- 
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te,  analizándolos  en  detalle,  examinando,  según  aque- 
llos presupuestos,  qué  es  lo  que  cuesta  cada  soldado 
útil,  digámoslo  así,  qué  es  lo  que  cuesta  cada  plaza 
figurada  en  el  ejército  permanente  activo,  y voy  á leer 
algunos  resultados.  De  todo  di  cuenta  oportunamente 
á la  Comisión,  y no  ha  tenido  por  conveniente  hacer 
caso  de  ello,  indudablemente  porque  no  lo  creía  aten- 
dible; no  creo  tener  más  fortuna  dirigiéndome  á vos- 
otros,  porque  parece  que  hay  como  un  propósito  deci- 
dido de  no  atender  absolutamente  á ninguna  de  las  re- 
clamaciones y propuestas,  á ninguna  de  las  enmiendas 
que  presenten  los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba  que 
combatimos  al  Gobierno;  y sin  embargo,  no  será  por- 
que apoyen  al  Gobierna. en  esta  cuestión,  ni  en  otras, 
gran  número  de  Diputados  por  la  isla  de  Cuba.  Dicho 
sea  de  paso,  yo  tengo  entendido  que  se  ha  esparcido  la 
noticia,  y es  un  rumor  no  relativo  á cuestiones  perso- 
nales de  los  Sres,  Diputados,  ha  corrido  la  voz  de  que 
era  muy  conveniente  á juicio  de  los  prestamistas,  y de 
que  por  consiguiente  era  necesario  para  realizar  esa 
grande  operación  de  que  se  ha  tratado  en  las  últimas 
sesiones  que  hubiera  á su  favor  el  voto  de  ocho  Dipu- 
tados cubanos.  Pues  conste  que  no  lo  ha  habido,  ni  lo 
habrá. 

Iba  diciendo,  señores,  que  habla  estudiado,  sin  en- 
tender una  palabra  de  cosas  de  milicia,  pero  enten- 
diendo algo  de  números  y de  presupuestos,  había  es- 
tudiado el  del  ejercicio  de  1878  79;  es  realmente  nn 
mare  magnum  un  presupuesto;  pero  yo  á fuerza  de 
darle  vueltas  arriba  y abajo,  he  llegado  á enterarme 
de  algo,  y os  referiré,  por  si  lo  ignoráis,  los  gastos  por 
el  concepto  de  cuerpos  del  ejército,  por  supuesto  en 
activo  servicio,  sin  comprender  las  Milicias  ni  los  vo- 
luntarios, pero  incluyendo  naturalmente  todos  los  que 
se  llaman  gastos  propiamente  dichos,  de  los  cuerpos 
permanentes  del  ejército,  á saber:  ios  haberes  de  los 
jefes,  oficiales  y soldados,  las  partidas  de  vestuario  y 
las  raciones  de  pan,  que  no  dejan  de  importar  bastan- 
te en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  merced  á los  be- 
nignos aranceles  de  importación;  y resulta  que  inclu- 
yendo todo  esto  y además  las  raciones  de  etapa  ó sub- 
sistencias, el  personal  y material  de  hospitales,  los 
trasportes  de  tropa  y los  cumplidos,  é incluyendo  todo 
lo  que  á primera  vista  se  comprende,  que  es  próxima- 
mente proporcional  á la  fuerza  numérica  figurada,  re- 
sulta en  aquel  ejercicio  un  total  que  no  es  pequeño, 
aunque  ya  había  terminado  la  guerra,  pues  asciende 
á 2 i. 237. 75B  pesos  fuertes.  ¿A  qué  fuerza  numérica 
correspondía  este  guarismo?  Voy  á decirlo:  he  ido  em 
t resacando  del  presupuesto  y ajustando  la  cuenta  del 
número  de  plazas,  y resulta  lo  siguiente. 

Constaba  entonces  el  ejército,  según  el  presupues- 
to, de  ocho  regimientos  de  línea,  3 i batallones  de 
cazadores,  uno  de  infantería  de  marina,  uno  de  orden 
público,  uno  de  libertos,  uno  de  ordenanzas  y escri- 
bientes, uno  de  guerrillas,  una  brigada  disciplinaria  y 
la  escuadra  y guerrillas  de  Guanta  ñamo,  en  infante- 
ría, con  un  total  de  44.038  plazas;  en  caballería  cinco 
regimientos,  cuatro  escuadrones,  uno  de  remonta,  uno 
de  voluntarios  movilizados,  las  secciones  de  guerrillas 
volantes,  la  de  orden  público  y las  brigadas  de  tras- 
porte, en  total  6.210  plazas;  en  artillería  un  reglmien* 
to  de  á pió  y uno  de  montaña,  con  1.946  plazas;  en  in- 
genieros un  regimiento  con  1.500,  y además  13  co- 
mandancias de  Guardia  civil  con  3.750  plazas  de  in- 
fantería y 1.175  de  caballería,  y las  brigadas  de  sanl-  ¡ 
taríos  y de  obreros  de  administración  militar  con  776. 


Había,  pues,  en  total  una  fuerza  permanente  figu- 
rada (porque  naturalmente  hay  que  rebajar  las  bajas 
por  pase  á los  hospitales,  etc.)  de  58.385  plazas,  sin 
contar  las  Milicias  ni  los  voluntarlos.  Es  decir,  que 
58.385  plazas  costaban  entonces  21.233.842  pesos 
fuertes,  sin  contar  el  material  de  artillería  é ingenie- 
ros, ni  la  administración  superior  del  ejército,  que  as- 
cendía á un  guarismo  considerable. 

¿Qué  es  lo  que  puede  suponerse  que  se  nec&sita  en 
la  isla  de  Cuba  con  carácter  permanente  durante  un 
período  de  cuatro,  cinco  ó seis  años,  según  las  circuns- 
tancias, y según  la  política  que  se  siga  (porque  con  la 
vuestra,  teneis  razón,  ni  en  veinte  años  se  podría  dis- 
minuir el  ejército);  qué  es  lo  que  se  necesita  para 
mantener  el  sosiego  público,  una  vez  terminada  la  in- 
surrección? ¿Qué  es  lo  que  se  necesita,  no  para  esta- 
blecer una  ocupación  militar  en  aquel  país,  que  para 
eso,  ya  lo  han  dicho  personas  competentísimas  en  esta 
y en  la  otra  Gámara,  no  bastarían  100,  ni  150.000  sol- 
dados, pues  ni  aun  con  tanta  fuerza  podría  impedirse 
que  retoñara  la  insurrección;  pero  ¿qué  es  lo  que  bas* 
ta,  llegado  el  caso  de  que  terminada  la  Insurrección, 
para  una  semi-ocupacion  militar,  para  mantener  el  es- 
tado de  paz  armada,  para  disponer  de  fuerzas  suficien- 
tes á sojuzgar  inmediatamente  á los  rebeldes  si  vol- 
vieran á levantar  la  cabeza,  para  atender  á todas  las 
eventualidades  y poder  esperar  á que  llegaran  refuer- 
zos de  la  Península  en  un  caso  extremo?  ¿Creeis  que 
sería  exageradamente  bajo  un  cálculo  de  30.000  hom- 
bres, como  decía  el  otro  dia  el  Sr.  Portuondo?  Pues  voy 
a suministraros  un  dato  para  que  forméis  idea  de  aquel 
cálculo. 

En  el  ejercicio  de  1868-69,  á que  me  referí  antes 
al  rectificar  un  guarismo  del  Sr.  Laiglesia,  importaba 
todo  el  presupuesto  de  Guerra,  incluso  el  material 
de  artillería  ó ingenieros,  la  administración  superior 
del  ejército,  etc.,  etc.,  todo,  salvo  las  obras  extraordi- 
narias, porque  para  ellas  habla  también  un  presupuesto 
extraordinario,  importaba,  digo,  6.297,944  pesos.  Po- 
sible es  que  en  el  impreso  que  be  consultado  hubiera 
esas  equivocaciones,  que  son  fatalmente  necesarias  al 
tratarse  de  las  cuestiones  de  Guba;  pero  creo  que  no 
las  había,  porque  mí  apuntando  cuidadosamente  en 
este  papel  todas  las  partidas  y repetí  yarias  veces  la 
Aeración. 

En  aquella  época  habla  un  ejército  figurado  (por- 
que realmente  cuando  estalló  la  insurrección  no  habia 
ni  la  mitad,  pero  claro  es  que  no  se  pagarían  tampoco 
todas  las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto, 
sino  que  se  pagaría  mucho  ménos)  que  Llegaba  á 20.000 
hombres;  porque  es  de  advertir  que  había  un  batallón 
de  marina  que,  aunque  figuraba  en  el  presupuesto  de 
este  departamento,  al  fin  y al  cabo  era  parte  de  la  fuer- 
za permanente  del  ejército. 

Eran,  pues,  unos  20.000  hombres  los  que  se  consi- 
deraban suficientes  en  aquella  época  para  asegurar  el 
sosiego  público  y para  hacer  frente  á cualquiera  agre- 
sión del  extranjero,  y sabido  es  que  respecto  de  esto 
último  las  circunstancias  eran  entonces  más  desfavo- 
rables que  ahora,  que  era  más  de  temar  la  agresión  de 
de  una  Potencia  extranjera  en  aquella  época  que  en  la 
actualidad. 

Supongamos,  sin  embargo,  que  son  necesar  ios  24.000 
hombres  en  un  periodo  de  paz  absoluta,  ¿Se  puede  pe- 
dir más?  Si  entonces  bastaban  20.000  hombres  y si 
hoy  hay  más  medios  de  comunicación  ¿no  ya  para  el 
estado  de  paz  armada,  sino  para  el  de.  paz  absoluta,  ¿se- 
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rán  necesarios  más  de  24,000  hombres?  El  sentido 
común  nos  dice,  aun  cuando  no  seamos  militares,  que 
sj  que  24.000  hombres  serán  bastantes  para  lo  que 
antes  se  consideraba  suficientemente  servido  con 

20.000.  Esto  es  evidente.  Pues  si  para  la  paz  absoluta 
bastarán  24.000  hombres  ¿será  insuficiente  asignar 
30  6 35,000  hombres  para  el  estado  de  paz  armada, 
de  casi  ocupación,  advirtiendo  que  única  y exclusiva' 
mente  hay  que  acudir  con  el  aumento  de  guarnicio- 
nes á dos  de  las  seis  provincias  de  la  isla,  digo  mal,  tal 
vez  á una  no  más?  ¿Será  insuficiente  un  aumento  de 

8.000,  10*000  ó 12,000  hombres?  Indudablemente  no 
creo  que  pueda  exigirse  más  de  12.000  hombres  como 
aumento  para  ese  estado  de  paz  armada,  de  semi-ocupa- 
ciou,  para  ese  estado  que  después  de  terminada  la 
guerra  será  necesario  que  subsista  durante  un  largo 
período,  máxime  sí  imperan  vuestras  teorías  y vues- 
tros procedimientos. 

Si  esto  es  así,  si  es  verdad  io  que  he  dicho  antes, 
y como  verdad  oficiaL  la  tengo,  porque  está  tomado  de 
documentos  oficiales,  resulta,  de  una  parte,  que  puesto 
que  con  21  millones  y pico  habla  para  atender  á más 
de  58.000  plazas,  siendo  el  coste  medio  por  plaza,  in- 
cluso lo  que  corresponde  por  los  sueldos  de  jefes,  ofi- 
ciales y soldados,  trasportes,  hospitalidades,  cumpli- 
dos, etc.,  366*75  pesos,  cifra  considerable  para  un  ejér- 
cito de  38*000  plazas  bastaría  13.095,000  pesos  fuertes. 

Pues  bien;  en  el  proyecto  de  la  Comisión  se  calcula 
para  este  mismo  servicio  la  suma  de  13,513. 423*28 
pesos,  ¿En  qué  consiste?  No  lo  sé.  Podrá  consistir  en 
que  haya  más  fuerza  que  la  que  he  deducido  como  lí- 
mite superior;  en  realidad  corresponde  esta  suma  á 
37.437  hombres;  pero  como  los  individuos  de  la  Comi- 
sión no  están  en  estos  pormenores,  siento  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  estará  más  enterado,  no 
haya  tenido  por  conveniente  continuar  asistiendo  á la 
discusión  de  un  asunto  que  se  roza  con  su  departa- 
mento* 

Pero  puede  tener  otra  explicación  la  diferencia; 
puede  ocurrir  que  en  este  presupuesto  se  hagan  los 
cálculos  para  una  fuerza  menor  quizá  de  36,000  hom- 
bres, pero  movilizados,  en  estado  de  campana,  no  en 
situación  de  guarnición,  que  es  el  que  corresponde  á la 
paz  armada, 

Sea  por  una  causa,  sea  por  otra,  el  exceso  debe  in- 
cluirse en  los  gastos  extraordinarios  y darse  de  baja  en 
los  ordinarios,  con  lo  cual  ya  se  que  no  se  realiza  nin- 
guna economía;  pero  sabremos  cuál  es  el  verdadero 
cálculo  que  se  ha  hecho,  cuál  es  el  número  de  hom- 
bres qne  se  consideran  necesarios  y lo  que  cuesta  sos- 
tenerlos en  un  periodo  normal*  Además,  es  muy  impor- 
tante trazar  lo  que  los  ingenieros  llamamos  línea  de 
tierra  entre  los  gastos  ordinarios  y los  extraordinarios, 
porque  la  manera  de  atender  á ios  unos  no  es  la  que 
debe  emplearse  para  atender  á los  otros.  Invoco  acerca 
de  esto  una  autoridad  incontestable  para  vosotros, 
porque  siempre  estáis  delante  de  ella  en  respetuosa 
adoración,  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, ó invoco  además  el  sentido  común,  del  cual  tam- 
poco hacéis  vosotros  el  mayor  caso. 

De  suerte  que  pueden  hacerse  dos  bajas;  urna  posi- 
tiva, que  significaría  beneficio  para  los  contribuyen- 
tes, ó más,  dinero  para  otras  atenciones,  y otra  figu- 
rada, que  nos  conduciría  á,  una  clasificación  más  per- 
fecta de  los  gastos,  ó mejor  dicho,  á una  división  más 
aceptable'  entre  los  ingresos  ordinarios  y los  recursos 
para  cubrir  las  atenciones  extraordinarias* 


T para  terminar  he  de  combatir  una  afirmación 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  duda 
porque  no  se  ha  fijado  en  ella  ó porque  no  seria  para 
S.  S*  de  la  mayor  importancia;  pero  que  para  mí,  como 
Dip  ufado  de  Cuba,  la  tiene  y muy  grande*  Ha  dicho 
que  los  gastos  de  Guba  se  han  de  cubrir  con  los  in- 
gresos de  Cuba,  y creo  que  aunque  se  pueden  cubrir, 
no  se  debe  sentar  ahora  esta  proposición  como  un  prin- 
cipio, aunque  pueda  ser  un  resumido.  Los  gastos  ge- 
nerales deL  Estado  se  han  de  pagar  por  igual  por  todos 
los  españoles  en  proporción  de  sus  haberes  con  arre- 
glo al  art.  3*°  de  la  Constitución,  no  según  el  85  que 
el  Gobierno  siempre  cita  equivocadamente.  El  arreglo 
de  los  servicios  del  Estado  en  Guba  es  cuestión  para 
anos  venideros : arreglándolos  bien  podrán  obtenerse 
más  adelante  grandes  economías;  pero  suponiendo  qne 
ahora  no  se  pueden  obtener,  lo  que  es  positivo  é in- 
cuestionable es  que  el  conjunto  de  los  gastos  genera- 
les del  Estado  en  todo  el  territorio  se  ha  de  cubrir 
con  los  ingresos  realizados  por  medió  de  los  diferentes 
planes  de  contribución  aplicables  á cada  comarca  del 
territorio,  planes  cuya  condición  esencial,  fundamen- 
tal, es  que  el  gravamen  medio  del  contribuyente  sea 
el  mismo  en  todo  el  territorio. 

T como  todavía  he  de  molestaros  unas  quince  ó 
veinte  veces  en  el  curso  de  la  discusión,  doy  por  ter- 
minada mi  tarea  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓBJSIGA:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  FEESIDEWTE:  La  tiene  S*  S.,  como  de  la 
Oomision,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  FEREAjCfDEZ  DE  CADÓRTÍIGA:  Es  cosa 
bien  singular,  Sres.  Diputados,  que  los  hombres  civi- 
les  tengamos  que  ventilar  por  razón  del  cargo  que 
ejercemos  como  Diputados  de  la  Nación  asuntos  mi- 
litares de  uu  orden  esencialmente  técnico;  pero  lo  peor 
del  caso  para  mí  es  que  tratando  esta  cuestión  el  señor 
Martínez  Campos  y yo,  si  bien  hombres  civiles  los  dos; 
él  me  lleva  á mí  una  gran  ventaja  en  esta  materia 
como  en  todas;  en  ésta  especialmente,  porque  es  S.  S, 
hábil  calculista  y maneja  ios  números  admirable- 
mente. 

Real  y verdaderamente,  la  Comisión  no  ha  llevado 
al  presupuesto  de  la  Guerra  de  Cuba  nada  nuevo  ni 
nada  propio,  porque  este  presupuesto,  que,  como  todos, 
responde  á un  sistema  del  que  se  deriva  una  organi- 
zación de  servicios,  está  hecho  por  autoridad  irrecusa- 
ble en  la  materia,  por  uua  autoridad  superior  á la  del 
Sr.  Martinez  Campos,  aun  cuando  yo  reconozca  que  es 
muy  grande  y muy  superior  á la  mía,  que  debo  esti- 
mar y estimo  verdaderamente  negativa*  La  autoridad 
á que  me  refiero  no  es  otra  que  la  dei  señor  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  el  cual  con  conocimiento 
exacto  y perfecto  de  los  servicios,  y suponiendo,  como 
naturalmente  hay  que  suponerle  y concederle  autori- 
dad superior  en  la  materia,  el  es  quien  ha  formulado 
sobre  el  terreno,  digámoslo  así,  la  construcción  del 
presupuesto,  que  responde  á una  organización  y á ne- 
cesidades determinadas  de  aquellas  provincias;  y del 
actual  estado  de  cosas;  por  consecuencia,  el  presupues 
to  de  Guerra  de  la  isla  de  Cuba  tiene  un  sello  especial 
y característico,  en  todo  desemejante  al  que  tiene  el 
presupuesto  de  Guerra  de  ia  Península. 

El  Sr*  Martinez  Campos  nos  ha  hablado  aquí  de  la 
situación  de  los  generales  y oficiales  de  reemplazo  y 
del  número  de  éstos  en  la  isla  de  Cuba.  Mientras  se 
divida  el  ejército  en  ejército  de  La  Península,  dePuer- 
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to-Rico,  de  Cuba  y de  Filipinas  há  de  haber  necesa- 
riamente un  estado  militar  activo  y un  estado  militar, 
digámoslo  así,  pasivo,  en  expectación  de  colocarse,  ó 
sea  de  reemplazo.  Que  el  número  de  jefes  y oficiales 
de  reemplazo  en  la  isla  de  Cuba  ha  llegado  á ser  ver- 
daderamente numeroso,  eso  es  indudable;  pero  esto 
resulta  de  las  necesidades  propias  de  la  guerra  y del 
aumento  que  por  virtud  de  la  misma  guerra  ha  tenido 
aquel  ejército,  como  lo  ha  tenido  aquí  el  de  la  Penín- 
sula, y por  consecuencia  no  comprendo  cómo  hechos 
tan  naturales  y ton  lógicos  causen  estrañeza  al  señor 
Martínez  Campos,  como  tampoco  deberá  causársela  á 
los  Sres,  Diputados  cuando  se  fijen  en  el  excesivo  nú- 
mero de  jefes  y oficíales  que  han  quedado  en  situación 
pasiva  en  la  Península  después  de  terminada  la  guer- 
ra civil,  lo  propio  que  aconteció  después  de  concluida 
la  anterior  en  1840. 

Claro  es  que  sobre  esto  hay  que  dictar  una  resolu- 
ción, y en  mi  concepto  no  serla  extraño  que  algo  se 
decidiera  con  el  fin  de  fijar  la  situación  para  el  perci- 
bo de  los  haberes  de  esos  jefes  y oficiales  de  reemplazo 
correspondientes  al  ejército  de  Cuba;  y es  á saber,  si 
convendrá  que  siguiesen  cobrando  real  fuerte  por 
aquellas  cajas  ó real  sencillo  por  la  Península  con  car- 
go á las  mismas.  Eso  aliviaría  extraordinariamente  el 
presupuesto;  y como  necesidad  del  mejor  servicio  creo 
que  esa  resolución  tiene  que  venir  con  el  tiempo,  esto 
es,  cuando  se  afirme  y normalice  el  estado  de  paz  en 
Cuba. 

El  Sr,  Martínez  Campos  ha  fijado  su  Opinión  según  la 
fuerza  que  se  debe  considerar  como  necesaria  en  Cuba 
cuando  lleguemos  al  estado  que  podremos  llamar  de 
paz  armada,  y en  tal  concepto  ha  discurrido  y hácha- 
se cargo  de  las  observaciones  de  los  Sres.  Diputados 
competentes  en  la  materia  y especialmente  de  las  que 
el  Sr.  Portuondo  ha  hecho  en  cuanto  al  número.  Hay 
quien  lo  fija  en  30.000,  otros  en  35.000  y otros  en 
36.000  hombres.  Yo  creo  que  ni  30.000,  ni  36.000, 
sino  que  deben  ser  4Q.GQ0  hombres,  porque  solamente 
cuando  en  Cuba  haya  una  representación  armada  del 
estado  de  fuerza  de  la  patria,  y cuando  esa  represen- 
tación armada  sea  muy  numerosa,  es  cuando  podre- 
mos obtener  con  el  concurso  de  los  buenos  hijos  de 
Cuba,  con  los  cuales  siempre  ha  contado  la  Patria,  una 
garantía  de  paz  y de  orden  que  á todos  nos  interesa 
obtener  y conservar.  Claro  es  que  si  en  Cuba  hubiera 
los  medios  de  comunicación  que  hay  en  la  Península, 
el  número  de  fuerza  armada  existente  en  determinados 
momentos  en  la  Antílla  podria  reducirse,  A esa  nece- 
sidad ocurrirá  mañana  la  proyectada  construcción  del 
ferro-carril  central;  á esa  necesidad  deberán  ocurrir 
las  construcciones  que  se  hagan  allí  para  vías  de  co- 
municación, pero  vías  ordinarias,  y entre  ellas  entien- 
do yo  que  deben  hacerse  muchos  caminos  militares 
enlazados  coft  los  demás  medios  generales  de  común 
acción,  con  lo  cual  se  podria  reducir  en  una  parte  muy 
importante  el  número  de  fuerzas  que  habían  de  ocu- 
par durante  la  paz  armada  el  territorio  de  Cuba, 

La  facilidad  en  los  movimientos  militares  multi- 
plica el  número  de  las  fuerzas  en  campaña. 

Así  también  nos  evitaremos  que  como  en  el  año 
1868  fuera  sorprendida  allí  la  paz  existente  de  una 
manera  y en  unas  condiciones  que  la  autoridad  supe- 
rior militar  de  Cuba  no  tenia  absolutamente  recursos, 
ni  fuerzas  de  qué  disponer  en  la  proporción  y con  la 
rapidez  que  las  circunstancias  exigían;  porque  si  bien 
es  verdad  que  en  aquel  presupuesto  se  dotaba  á la  isla 


de  una  fuerza  que  no  bajaba  de  18  á 19.000  hombres 
lo  cual  viene  á aproximarnos  al  Sr,  Martínez  Campos 
y á mí  en  esta  afirmación,  la  triste  realidad  no  daba 
como  existentes  en  la  isla  sino  6.500  á 7,000  hombres- 
no  había  más;  y en  esta  situación  se  encontró  el  bravo 
general  Lersundi,  ¡Ahí  Si  hubiera  tenido  24.000  hom- 
bres de  que  poder  disponer,  con  el  espíritu  de  aquellos 
voluntarlos,  con  el  espíritu  de  los  buenos  hijos  de  Cuba 
con  el  espíritu  de  la  Patria,  que  entonces  mandaba  allí 
ya  que  por  el  instante  no  fuera  otra  cosa,  corrientes 
de  fuerza  y de  calor,  es  evidente  que  el  bravo  general 
Lersundi,  que  supo  cumplir  siempre  con  todos  sus  de- 
beres y obligaciones  y que  ostentaba  en  su  pecho  va- 
rias cruces  laureadas  de  San  Fernando,  bizarramente 
ganadas,  con  aquellas  tropas  enardecidas  por  los  ecos 
del  coraje  de  la  Patria  que  hasta  Cuba  llegaban,  hu- 
biera concluido  en  cuarenta  y ocho  horas  con  aquellos 
traidores  que  se  levantaron  contra  la  honrada  España 
y trataron  de  asesinarla  impunemente  por  la  espalda 
en  momentos  bien  críticos  para  ella.  { Aprobación .) 

A esa  previsión  hay  que  ocurrir  en  lo  sucesivo;  y 
para  ello  es  necesario  que  haya  una  verdadera  ocupa- 
ción militar  en  Cuba,  como  hace  cuatro  años  la  hay 
también  en  las  Provincias  Vascongadas, 

Y como  la  cuestión  es  verdaderamente  técnica,  se- 
gún he  hecho  constar  al  principio  de  mi  discurso,  dejo 
ya  de  tratar  de  este  asunto,  en  el  cual  me  he  declara- 
do desde  el  principio  incompetente,  y toda  vez  que  el 
presupuesto  que  discutimos  está  formado  con  arreglo 
á las  necesidades  perfectamente  conocidas  por  quisa 
le  ha  meditado  detenidamente,  voy  á recoger  una  afir- 
mación que  aun  siendo  extraña  al  dictámen,  ha  hecho, 
no  muy  mediadamente  en  mi  concepto,  el  Sr.  Martí- 
nez Campos,  y que  envuelve  cierta  gravedad. 

Dice  S.  8.  que  se  quieren  los  votos  de  ocho  Dipu- 
tados cubanos  para  él  asunto  del  empréstito  que  el 
Gobierno  ha  de  hacer  y para  lo  cual  se  le  autoriza  por 
el  proyecto  que  se  discuto.  Pocas  palabras  he  de  decir. 
No  sé  si  Alguien  busca  votos  de  ésta  ó de  la  otra  cali- 
dad, No  los  hay  de  calidad  ninguna  en  ningún  Parla- 
mento, porque  todos  los  votos  son  iguales;  pero  además 
debo  añadir  que  por  mucho  que  estimen  el  Gobierno  y 
la  Comisión  los  votos  de  los  Diputados  cubanos  en  este 
asunto,  no  los  estiman  seguramente  en  más  que  los 
votos  de  los  Diputados  castellanos,  aragoneses  ó cata- 
lanes. En  esta  clase  de  sistemas,  Sr.  Martínez  'Campos, 
cuando  se  votan  las  leyes,  cuando  se  sancionan  porS.M. 
y se  promulgan,  vétenlas  aquellos  que  las  voten,  tienen 
fuerza  de  obligar  y obligan  á todos.  Esta  es  la  doctri- 
na, esta  es  la  verdad.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  Campos 
para  rectificar. 

£1  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  He 
de  rectificar  lo  más  brevemente  posible,  y comenzaré 
por  lo  último  que  ha  tratado  el  Sr,  Cadórníga, 

No  me  he  explicado  bien,  ó S.  S.  no  me  ha  enten- 
dido; dije,  no  que  el  Gobierno  buscase  ocho  votos  de 
Diputados  cubanos  para  el  empréstito  de  Cuba,  sino 
que  los  prestamistas  exigian  que  constasen  los  votos 
de  ocho  Diputados  cubanos  á favor  del  proyectado  em- 
préstito. 

Ha  dicho  el  Sr,  Cadórníga  que  el  presupuesto  está 
formado  con  arreglo  á las  indicaciones  de  la  dignísima 
autoridad  militar  de  Cuba,  general  Blanco.  Esto  no 
significa  que  deje  de  ser  exacto  lo  que  estoy  diciendo, 
¿Al  encargarle  al  general  Blanco  la  formación  del  pre- 
supuesto se  le  ha  dicho  que  se  sujete  á las  atenciones 
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del  momento,  á lo  que  él  considere  necesario  hoy  para 
el  estado  de  guerra,  y que  especifique  lo  que  corres- 
ponde a la  paz  armada?  Verosímilmente  no*  El  señor  ge- 
neral Blanco  habrá  enviado  el  presupuesto  de  Guerra 
con  arreglo  á la  organización  actual  y habrá  dicho 
que  por  la  movilización  del  ejército  y por  otras  causas 
ge  necesitan  además  800,000  pesos  mensuales  ó sean 
0,600*000  pesos  anuales. 

La  división  del  ejército  en  ejército  de  Cuba,  de 
Filipinas  y de  Puerto-Eico  es  inadmisible;  no  hay  más 
que  un  ejército,  el  ejército  español;  y no  hay  más  que 
una  sola  clase  de  oficiales  de  reemplazo,  la  clase  de 
oficiales  de  reemplazo  del  ejército  español,  y no  es  ne- 
cesario que  los  oficiales  de  reemplazo  queden  en  la  isla 
de  Cuba* 

Veo,  por  lo  demás,  que  el  Sr.  Cadórniga  acepta  la 
idea,  que  yo  en  su  puesto  no  hubiera  aceptado,  de  que 
si  esos  oficiales  regresan  á la  Península,  sus  haberes 
cobrados  en  la  Península  sean  consignados  sobre  aque- 
llas cajas;  siempre  partiendo  de  la  división  de  las  ca- 
jas, como  si  se  tratara  de  daciones  confederadas  y no 
de  una  sola  Nación, 

Eespecto  á los  36*000  hombres,  se  me  ocurre  una 
observación:  si  yo  hubiera  dicho  40,000,  ¿no  le  hubie- 
ran parecido  á S*  S.  necesarios  44.000?  Me  parece  que 
R S.  tendría  ideas  sobre  Ja  cuestión;  pero  apreciando 
lo  Que  yo  he  dicho,  ha  añadido  una  novena  parte;  me 
ha  producido  ese  efecto  lo  que  S , S*  ha  dicho,  pero  no 
lo  afirmo. 

Ha  hecho  S.  S.  una  afirmación  con  la  cual  estoy 
conforme,  y es  la  de  que  si  hubiera  ferro-carriles, 
costaría  menos  el  ejército.  No  pensó  así  el  Congreso, 
que  ni  siquiera  se  dignó  tomar  en  consideración  una 
proposición  relativa  á los  ferro-carriles  dePuerto-Prín 
cipe  y Cuba;  ya  sé  en  qué  consistió;  consistió  en  la 
torpeza  con  que  yo  la  apoyé,  lo  cual  díó  lugar  á que 
prevalecieran  los  brillantes  argumentos  y la  compe- 
tencia altísima  del  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  es  muy  entendido  en  negocios  de  ferro-carriles. 
Pues  ya  lo  creo! 

Su  señoría  ha  tributado  un  elogio  justísimo  al  se- 
ñor general  Lersundí;  oportuno  hubiera  sido  que  se 
hubiera  acordado  del  Sr,  Conde  de  Valmaseda,  que 
salvó  la  situación  en  aquellos  momentos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuett- 
tefiel):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  R W 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Al  volver  al  salón,  he  sabido  que  al  hacer  uso 
de  la  palabra  el  Sr,  Martínez  de  Campos  había  llamado 
ia  atención  sobre  la  circunstancia  de  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  retiraba  cuando  se  discute  el  pre- 
supuesto de  Guerra;  y deseando  satisfacer  á S,  R y á 
los  demás  Sres.  Diputados,  me  bastará  decir  que  en 
efecto  abandoné  el  salón  para  despachar  asuntos  ur- 
gentes del  servicio,  porque  esta  tarde  debe  salir  el 
correo  para  Cuba;  y aunque  desde  anteayer  no  he  po- 
dido descansar  más  que  cuatro  horas,  no  he  podido 
despachar  todos  los  asuntos  y me  he  visto  en  la  nece- 
sidad de  prevenir  á un  oficial  del  Ministerio  que  tra- 
jera lo  más  urgente  y de  última  hora,  y es  en  lo  que 
me  acabo  de  ocupar. 

Deseo,  pues,  que  conste  que  no  por  falta  de  con- 
sideración y respeto  al  Congreso,  de  lo  que  no  soy  ca- 
paz bajo  ningún  concepto,  ni  tampoco  por  eludirla 
discusión,  sino  por  una  ocupación  forzosa  del  servicio. 


me  he  retirado  con  ánimo  de  volver  enseguida,  porque 
al  hacerlo  no  sabía  de  lo  que  R S*  se  ocupaba* 

Creo  que  el  Sr.  Martínez  de  Campos  ha  presentado 
algunas  dudas  respecto  de  las  cifras  de  hombres  del 
presupuesto*  Diré  á S*  S*  para  satisfacerle  que  el  pre- 
supuesto que  discutimos  fué  formado  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra,  mí  antecesor;  que  se  refiero  á treinta  y 
ocho  mil  y tantos  hombres , si  bien  sucesos  posteriores 
han  dado  lugar  á la  organización  de  otras  fuerzas  que 
están  comprendidas  en  el  presupuesto  extraordinario, 
puesto  que  la  cifra  se  aproxima  á la  que  S*  S.  ha  mani- 
festado quehabia  en  el  último  período  de  la  guerra  cuan- 
do el  ejército  de  Cuba  llegó  á su  mayor  extensión* 

He  oido  á R R una  idea  que  no  me  atrevo  á com- 
batir por  enteramente  errónea,  pero  que  no  tengo  por 
completamente  exacta*  Es  verdad  que  los  ejércitos  de 
las  posesiones  ultramarinas  no  son  ejércitos  distintos 
del  de  España,  sino  que  forman  parte  del  ejército  espa- 
ñol; pero  son  parte  de  ese  ejército  cuya  organización 
responde  á las  necesidades  de  la  localidad  respectiva 
á que  están  destinados  y que  tienen  más  ó ménos  ex- 
tensión y una  organización  más  ó ménos  armónica  con 
la  del  ejército  de  la  Península  y con  ei  ejército  de  otras 
posesiones  ultramarinas , según  las  condiciones  pecu- 
liares de  cada  una  de  ésas  posesiones:  son  partes  qúe 
forman  un  todo,  pero  son  partes  distintas;  y desde  que 
se  formula  un  presupuesto  para  cada  una  de  esas  po- 
sesiones, natural  es  que  se  impute  en  la  parte  .corres- 
pondiente a cada  una  de  esas  posesiones. 

Deduciendo  S.  R una  consecuencia,  se  referia  á los 
jefes  y oficiales  de  reemplazo.  Estos  son  en  España,  por 
desgracia,  resultado  de  las  perturbaciones,  de  los  tras- 
tornos y de  las  guerras;  porque  dicho  se  está,  y todos 
lo  hemos  presenciado,  que  cuando  llegan  esas  circuns- 
tancias se  necesita  improvisar  fuerzas,  y los  cuadroe 
adquieren  un  desarrollo  extraordinario  que  no  es  pre- 
ciso mantener  en  circunstancias  normales;  cuando  se 
llega  á éstas  hay  un  excedente  que  se  llama  personal 
de  jefes  y oficiales  de  reemplazo*  Diez  años  de  guerra 
en  Cuba  han  contribuido  al  aumento  de  ese  personal 
excedente,  y ahora  mismo  la  campaña  que  se  está  sos- 
teniendo, por  los  merecimientos  de  los  jefes  y oficiales, 
no  solo  del  ejército  activo,  sino  de  los  cuerpos  á que 
antes  se  ha  referido  el  señor  general  Daban,  viene  á 
contribuir  á que  ei  aumento  de  jefes  y oficíales  se 
opere  y crezca,  y parece  natural  y justo  que  el  día  que 
lleguemos  á la  normalidad  ¡y  ojalá  sea  cuanto  antes!  se 
cuente  entre  las  obligaciones  de  Cuba  y las  de  la  Pe- 
nínsula las  que  proporcional  mente  corresponda  á una 
y otra  parte.  Me  parece  buena  la  idea  del  Sr.  Martínez 
Campos;  es  justo  que  si  una  parte  de  esos  jefes  y ofi- 
ciales de  reemplazo  viene  á la  Península,  se  opere  una 
economía  haciendo  que  perciban  los  sueldos  de  reem- 
plazo en  la  Península,  si  bien  con  cargo  á las  cajas  de 
Ultramar*  Hace  tiempo  que  lie  pensado  en  esto  y he 
dicho  lo  mismo. 

Sentirla  no  haberme  hecho  cargo  de  todas  las  ob- 
servaciones de  R R;  si  no  lo  he  hecho,  atríbúyalo  R S, 
á que  no  he  tenido  el  gusto  de  oirle. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIOA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar, 

M Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  DE  CÁDÓRNIGA;  Debo 
empezar  diciendo  al  Sr.  Martínez  Campos  que  cuando  yo 
he  afirmado  que  creta  necesaria  la  cifrado  40,000  hom- 
bres para  el  ejército  de  Cuba  en  tiempo  de  paz  arma- 
da, no  lo  he  manifestado  por  establecer  caprichosamem 
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te  una  cifra  distinta  de  la  de  36.000  hambres  en  que 
la  estima  S.  S.s  sino  parque  siempre  he  pensada  lo  mis- 
mo, y así  lo  he  sostenido  en  el  seno  de  la  Comisión 
cuando  del  asunto  nos  hemos  ocupado.  Tratándose  de 
Cuba,  cuanto  mayores  elementos  de  orden  publico  bus- 
quemos, tanto  mejor  podrá  llegarse  y oon  más  facili- 
dad á asegurarse,  como  antes  he  dicho,  el  orden  y la 
paz,  tan  necesarios  allí  como  en  todas  partes. 

Por  lo  demás,  sí  hay  quien  dice  que  los  prestamistas, 
los  capitalistas  diria  yo,  que  han  de  interesarse  en  el 
empréstito  éxigencomo  condición  ó como  fuerza  moral 
para  la  operación,  que  la  ley  sea  votada  por  tantos  ó 
cuantos  de  los  Sres.  Diputados  de  Cuba,  no  crea  Sf  S, 
esos  rumores.  (El  Nr.  Martínez  de  Campos:  No  los  creo.) 
Me  basta  esa  indicación  de  S,  S,  para  que  no  insista  en 
este  punto,  porque  conozco  la  buena  fé  de  S,  S.  Por  lo 
demás,  lo  que  quieren  los  capitalistas  en  todas  partes 
son  garantías  de  orden  y de  paz;  y como  las  tengamos 
en  la  Gran  Autilla,  como  yo  espero  en  Dios  que  las  ten- 
dremos en  la  Nación  entera,  todo  marchará  perfectamen- 
te: y no  es  cascarán  los  capitales,  que  como  resultado 
del  trabajo  no  viven  sino  del  orden,  ni  se  entregan  á la 
circulación  sino  bajo  la  garantía  de  la  paz. 

El  Sr.  MARTI  NE2  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar, 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D,  Miguel): 
Para  dar  las  gracias  al  Si1.  Ministro  de  la  Guerra  por 
las  manifestaciones  que  se  ha  servido  hacer:  yo  no  ha- 
bia  hecho  indicación  alguna  sobre  que  al  retirarse  del 
salón  cometiera  un  acto  de  descortesía  , ni  mucho 
menos. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  aqui  8.  3.,  me  he 
de  permitir  preguntarle  si  está  en  su  ánimo  admitir, 
como  pueden  hacerlo  los  Ministros,  porque  ya  sabemos 
que  son  las  Comisiones  las  que  aceptan  ó desechan  las 
enmiendas,  si  está  en  su  ánimo  admitir  una  enmienda 
al  art.  32,  en  la  cual,  entre  otros  párrafos,  se  halla 
comprendido  uno  que  dice:  «El  Gobierno  presentará  un 
proyecto  de  ley  para  qne  cuanto  antes  se  aplique  en 
Cuba  la  actual  ley  de  reemplazos  del  ejército,  vigente 
en  la  Península,  con  las  modificaciones  que  sean  con- 
venientes y resulten  de  la  diferencia  de  condiciones 
de  nna  y otra  comarca. » 

Y ahora  solo  me  resta  hacer  dos  observaciones, 

Respecto  á la  cifra  que  ha  citado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  como  consignada  en  el  presupuesto  por 
su  antecesor,  debo  decir  á 8.  8.  que  aun  cuando  este 
presupuesto  estuviera  hecho  por  el  anterior  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  me  consta  que  no  era  en 
manera  alguna  su  ánimo  que  el  ejército  de  Cuba  en 
estado  de  paz  fuese  de  38.000  hombres.  Lejos  de  eso, 
si  la  insurrección  no  se  hubiera  presentado,  no  habría 
fijado  más  que  de  30  á 35,000  hombres. 

Respecto  a lo  que  ha  indicado  3,  8,  relativo  á que 
los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  procedentes  del  ejér- 
cito de  Ouba  perciban  sus  haberes  cuando  regresen  á 
la  Península  con  cargo  á aquellas  cajas,  debo  decir  á 
3.  3,  que  efectivamente  no  ha  interpretado  mal  mi  pro- 
puesta, pero  que  era  una  concesión  que  hacia  como 
una  especie  de  transacción.  Me  parece  mal  que  al  ve- 
nir á la  Península  cobren  con  cargo  á las  cajas  de 
Cuba,  porque  no  se  comprende  esta  diferencia  de  ca- 
jas; pero  por  vía  de  transacción,  como  he  dicho,  podria 
aceptarse  el  pago  con  cargo  á aquellas  cajas.  Pero  la 
aclaración  qne  iba  á hacer  es  la  siguiente.  Se  sobreen- 
tiende que  si  vienen,  por  ejemplo,  500  oficiales,  á me- 


dida que  estos  oficiales  vayan  siendo  dados  de  alta  en 
la  Península  ó vuelvan  á pasar  á Ultramar,  serán  baja 
sus  haberes  en  esta  consignación  sobre  las  cajas  de 
Ultramar,  y que  no  se  acumulen  á esta  masa  de  oficia- 
les de  reemplazo  los  que  en  lo  sucesivo  sigan  viniendo. 
Es  decir,  se  acuerda  que  vengan  en  un  breve  plazo 
500  oficiales;  pues  á éstos  no  se  vuelve  á agregar  nin- 
guno, y ya  extinguiéndose  esta  clase  ó situación,  bien 
por  colocación  en  la  Península,  bien  por  pasar  á Ultra- 
mar,  ó bien  porque  fallezcan, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuetr- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Para  no  incurrir  en  olvido  empezaré  por  la  üL 
tima  rectificación  que  ha  hecho  3.  3,  Dada  la  tranqui- 
lidad y el  orden  normal  á que  todos  aspiramos,  es  tan 
activa  la  acción  del  tiempo,  que  por  la  experiencia  ad- 
quirida en  la  otra  guerra  civil  podemos  confiar  en 
que  la  clase  de  reemplazo  se  irá  amortizando  y des- 
apareciendo, y nada  más  natural  ni  más  justo  que  lo 
que  ha  expuesto  3.  S.  Yo  no  titubeo  en  aseverar  que 
cualquiera  que  fuera  el  Gobierno  que  hubiera  aquí, 
no  había  de  tener  el  espíritu  egoísta  de  amortizar  la 
clase  de  reemplazo  de  la  Península  sin  dar  la  partící- 
oiou  natural  y justa  á esa  clase  en  la  isla  de  Cuba, 
Por  consiguiente,  estamos  perfectamente  de  acuerdo. 

Su  señoría  me  ha  hecho  una  pregunta,  y á no  ser 
el  autor  de  la  enmienda,  estoy  seguro  que  8.  3.  mis- 
mo se  habría  dado  la  contestación  de  antemano.  Aun 
en  el  supuesto  de  que  el  Gobierno  hiciera  la  declara- 
ción explícita  y terminante  que  S.  8.  desea,  S.  S.  com- 
prenderá que  no  habría  Gobierno  posible  que  se  com- 
prometiera á hacer  la  organización  en  un  breve  pla- 
zo, ni  en  un  plazo  más  6 ménos  largo.  El  estudio  de 
la  organización  militar  de  la  isla  de  Cuba  y de  la 
aplicación  allí  de  toda  la  legislación  que  se  ha  de  ro- 
zar con  esa  organización,  es  asunto  que  merece  ser 
muy  meditado  y muy  estudiado,  y que  se  relaciona 
con  una  infinidad  de  consideraciones  de  alta  impor- 
tancia, qne  no  es  árbitro  el  Gobierno  para  decir  que 
las  tendrá  resueltas  en  un  período  más  ó ménos  largo. 

Lo  que  sí  creo  poder  decir  ¿ S.  S.  es  que  en  el  pensa- 
miento de  este  Gobierno,  y de  cualquier  otro  Gobierno 
que  le  suceda,  ha  de  estar  necesariamente  el  marchar 
con  lá  corriente  de  los  tiempos  en  la  organización,  y 
e cuando  en  la  isla  de  Cuba,  sin  venir  estos  tiempos, 
ha  contado  como  medio  definitivo  y como  medio  de 
organización  militar  con  las  reservas  naturales  del 
país,  dicho  se  está  que  el  Gobierno  ha  de  ténder  á mo- 
dificar, á mejorar,  á perfecionar,  á introducir  allí,  hasta 
donde  sea  posible,  toda  la  organización  militar  de  la 
Península, y por  tanto,  cómo  parte  muy  principal,  pues- 
to que  es  su  base,  la  ley  de  reemplazos;  pero  el  Go- 
bierno no  puede  contraer  el  compromiso  cerrado  de  de- 
clarar aquí  á 3.  8. , aceptando  su  enmienda,  que  lo  hará 
en  un  período  breve,  más  ó ménos  largo;  es  decir,  que 
no  puede  marcar  nada  que  se  refiera  á ese  período, 
porque  eso  ha  de  depender  de  una  infinidad  de  circuns- 
tancias, y S.  3.  es  sobrado  ilustrado,  y patriota  para 
comprender  que  el  Gobierno  no  puede  fijar  ese  período. 

El  Sr.  MARTIDE2  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Doy 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Porta  onda  tiene  la 
palabra  para  continuar  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Solo  para  cumplir  un  deber 
que  me  impone  la  conciencia  hasta  en  los  más  peque- 
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ños  detalles,  volverla  yo  á ocupar  la  atención  de  la 
Cámara  abusando  de  la  benevolencia  que  generosa  me 
concede,  y que  cada  vez  que  os  dirijo  la  palabra  más 
profundamente  os  agradezco. 

Ante  todo;  señores,  observad  conmigo  cuán  sin- 
gular y extraño,  cuán  irregular  y hasta  antip  arlamen  - 
tario  os  lo  que  está  pasando  en  estos  debates,  lo  que 
viene  ocurriendo  con  el  presupuesto  de  la  isla  de  O li- 
ba desde  el  día  en  que  la  Memoria  y el  presupuesto 
leídos  en  esa  tribuna  por  el  anterior  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  trajeron,  con  su  Taita  de  principios  y de  sis- 
tema,  y con  su  mal  disimulada  trama  de  errores  y so- 
fismas, la  más  triste  decepción,  él  más  cruel  desenga- 
ño. Un  presupuesto  que  en  su  parte  más  esencial,  que 
en  su  parte  de  mayor  ascendencia,  que  en  su  parte 
más  digna  de  meditación  y exámeu,  es  militar,  no  se 
defiende,  no  se  -sostiene,  casi  no  se  explica  por  per- 
sona alguna  competente  en  el  arte  militar,  por  per- 
sona alguna  versada  y entendida  en  las  cuestiones  de 
guerra. 

Ahora,  sin  embargo,  por  fortuna,  veo  en  el  banco 
del  Gobierno  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
cuya  competencia  en  cuestiones  militares  es  para  mí 
una  garantía  de  que  al  fin  oiremos  razones,  oiremos  pa- 
labras formales  de  justificación,  si  por  acaso  la  hubiere, 
en  favor  de  esa  mezcla  confusa  de  números  y de  hom- 
bres armados,  que  apenas  resiste  al  análisis  más  ligero, 
ni  á la  crítica  más  superficial.  Me  felicito,  pues,  de  esta 
circunstancia,  y espero  que  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  estarán  perfectamente  bien  dichas, 
que  sus  razones  serán  bien  pensadas,  y que  tratará  esta 
importantísima  cuestión,  y nos  contestará  bajo  el  as- 
pecto puramente  técnico  de  los  principios  militares, 
poniendo  así  término  á esas  baldías  ó incoloras  digre- 
siones sin  base  y sin  fundamento  que  hasta  ahora  he- 
mos oído,  y que  á todo  se  refieren  ménos  al  verdadero 
y esencial  punto  de  la  discusión  militar  promovida. 

Esto  que  es  para  mí  un  motivo  de  justa  satisfac- 
ción, será  á la  vez  un  testimonio  de  respeto  y consi- 
deración á los  derechos  del  Parlamento, 

Be  ha  dividido  el  presupuesto  de  Cuba  en  dos  par- 
tes: una  parte  se  ha  calificado  y se  ha  considerado  como 
presupuesto  ordinario,  y otra  parte  como  presupuesto 
extraordinario. 

Pero  si  así  se  ha  procedido,  es  claro  que  el  criterio 
á que  obedece  esta  clasificación,  el  criterio  á que  es 
debida  esta  división  no  puede  ser  otro  que  el  de  se- 
parar todo  aquello  que  puede  y debe  discutirse  y 
examinarse  bajo  el  punto  de  vista  de  la  normalidad, 
del  estado  ordinario  del  país,  de  todo  aquello  que  pro- 
cede de  las  circunstancias  actuales  de  guerra  por- 
que el  país  atraviesa.  ¿Y  es  posible,  señores,  sostener 
que  un  presupuesto  ordinario,  que  un  presupuesto  he- 
cho exclusivamente  para  la  situación  normal  presen- 
te el  absurdo  contraste  entre  estas  dos  cifras  que  to- 
dos habréis  leido;  pero  que  yo  creo  deber  presentaros 
nuevamente  para  que  nuevamente  os  sorprendáis?  ¿Es 
posible  que  en  un  presupuesto  ordinario,  y nada  más 
que  ordinario,  para  la  situación  normal  de  un  país 
que  se  supone  no  perturbado  por  la  guerra,  para  un 
orden  regular  y permanente  para  el  desenvolvimiento 
de  las  necesidades  y atenciones  constantes,  regulares 
y ordenadas  de  la  vida  de  un  pueblo,  de  cualquier 
pueblo,  y más  aún  de  la  isla  de  Cuba,  se  consiguen 
cerca  de  17  millones  de  pesos  para  el  ramo  de  Guer- 
ra, mientras  no  alcanzan,  señores,  á un  millón  los 
gastos  en  ei  ramo  de  Fomento?  ¿Es  posible  que  eso  se 


llame  permanente,  regular,  ordinario,  ni  esté  sujeto 
á principios,  ni  admita  examen,  ni  se  llame  presu- 
puesto, ni  esté  ajustado  á la  razón,  ni  á preceptos  for- 
males de  economía  ó de  administración,  ni  á otra  cosa 
que  á una  lamentable  confusión  de  ideas,  si  es  que  en 
ello  cabe  alguna  idea? 

Eso  tiene  un  nombre  que  es  el  nombre  que  se  da 
al  error  cuando  es  demasiado  saliente  y acentuado, 
j No;  no  puedo  ser  eso  un  presupuesto  ordinario;  no  puede 
, en  manera  alguna  dedicarse  para  las  atenciones  del 
. ramo  de  Guerra  cerca  de  17  millones  de  duros  y me- 
nos de  un  millón  para  las  atenciones  del  ramo  de  Fo- 
mento, que  el  país  pide  y necesita,  que  el  país  recla- 
ma; y no  se  olvide  que,  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  perfectamente  sabe,  si,  como  creo,  lo  ignoran 
la  Comisión  y los  otros  miembros  del  Gobierno,  estas 
necesidades  de  Fomento  son  más  apremiantes,  son 
más  importantes  tal  vez  para  la  misma  organización 
del  servicio  militar  que  para  la  vida  del  país  en  el  or- 
den civil  y político,  en  ei  desarrollo  de  su  riqueza  y 
de  su  cultura.  ¡No  llega  á un  millón  de  pesos  la  cifra 
destinada  al  ramo  de  Fomento!  ¿De  qué  procede  esto? 
¿En  qué  consiste?  Consiste  en  lo  que,  sin  pensar,  y 
como  para  salir  del  paso,  se  nos  dice  un  dia  y otro  día, 
en  un  tono  y en  otro  tono,  con  una  frase  y con  otra 
frase  por  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  muy 
dignos,  tanto  como  incompetentes  en  cuestiones  mi- 
litares. 

Han  aprendido  estos  señores  la  cifra  de  40.000 
hombres,  y sin  darse  cuenta  de  lo  que  suponen  y son 
40.000  hombres,  puesto  que  jamás  los  han  visto  cons- 
tituyendo ejército,  puesto  que  no  pueden  comprender 
en  realidad  lo  que  40.000  hombres  significan,  consi- 
derados como  formando  un  ejército  en  Cuba,  no  vaci- 
lan en  lanzar  afirmaciones  sin  fundamento  que  no  al- 
canzan, y repiten  la  cifra  como  aprendida  de  memoria, 
¿Por  qué?  Porque  lo  han  oído.  Pues,  señores,  como  yo 
no  voy  á decir  40,000  hombres  porque  lo  he  oido, 
sino  que  digo  30.000,  porque  sé  que  esto  es  lo  justo, 
preciso  será  que  veamos  quién  es  el  que  tiene  en  su  apo- 
yo la  razón,  no  por  punto  de  amor  propio,  que  esto  im- 
porta muy  poco  y aquí  no  venimos,  después  de  todo,  á 
satisfacer  pueriles  vanidades;  será  preciso  saber  cómo 
se  han  de  determinar  las  cantidades  con  que  los  con- 
tribuyentes van  á contribuir  para  atender  á este  pre- 
supuesto ordinario,  partiendo  de  bases  sólidas  y per- 
manentes y bajo  el  concepto  esencial  de  una  situación 
tranquila,  de  paz  armada,  apercibidos  á la  defensa  de 
nuestros  intereses,  pero  sin  excesos  que  aflijan  más  de 
lo  necesario  á las  desgraciadas  clases  contribuyentes. 

La  falta  de  competencia  ha  producido,  entre  otras 
cosas,  que  se  nos  diga  que  40.000  hombres  son  indis- 
pensables, porque  hay  guerra , olvidando  que  precisa- 
mente porque  hay  guerra  se  ha  creado  y se  somete  á 
nuestra  aprobación  el  crédito  extraordinario,  en  que 
se  supone  un  gasto  de  cerca  de  un  millón  de  pesos 
-mensualmente.  Y cuando  tal  vez  sorprendidos  ante  la 
incompatibilidad  de  ambos  extremos,  ante  la  irregu- 
laridad de  semejante  afirmación,  recapacitando  un 
, tanto,  viene  otro  individuo  de  la  Comisión,  digno,  dig- 
nísimo, pero,  repito,  nada  competente  en  cuestiones 
militares,  y nos  dice:  <iNo  es  que  sostengamos  que  los 
40.000  hombres  son  necesarios  porque  la  isla  está  en 
, estado  de  perturbación  y de  guerra,  no;  sostenemos 
| que  así  debe  ser,  que  así  deberá  ser  siempre;  que  es 
condición  del  mismo  estado  normal  del  país,  condición 
necesaria  para  la  tranquilidad,  no  la  presente,  sino  la 
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futura,  que  no  haya  un  soldado  menos  de  40.000  hom- 
bres, como  guarnición  de  paz  prevenida,  de  paz  ar- 
mada, en  la  isla  de  Cuba. » 

Aquí  es  donde  ya  la  sorpresa  sube  de  punto.  Yo 
quisiera  que  los  señores  de  la  Comisión  que  han  lanza- 
do esta  afirmación  se  hubieran  tomado  la  pena  de  hacer 
algo,  si  no  para  demostrar,  al  ménos  para  revelamos 
el  deseo  de  demostrarlo.  Los  argumentos  que  proce- 
den de  autoridad,  los  argumentos  que  proceden  de  que 
ha  habido  alguien  que  ha  dicho  lo  que  se  afirma,  ado- 
lecen de  muy  graves  defectos:  primero,  porque  no  se 
dirigen  generalmente  á la  razón;  y segundo,  porque, 
aun  prescindiendo  de  esto,  por  respetable  que  sea  el 
origen  de  aquella  opinión,  las  personas  no  competen- 
tes no  han  podido  tal  vez  comprender  ni  apreciar  las 
condiciones,  las  contingencias,  las  circunstancias  que 
aquellas  autoridades  á quienes  escucharon  ponían  como 
esenciales  y determinantes  de  sus  conclusiones.  Decir 
40.000  hombres,  decir  30.000  hombres,  decir  20,000 
hombres,  decir  una  cifra  cualquiera,  y en  seguida  afir- 
mar, y solo  porque  se  afirma  creerlo,  y lo  que  es  peor, 
señores,  porque  se  afirma  sin  los  conocimientos  bas- 
tantes para  hacer  afirmación  ó darla  la  autoridad  que 
solo  puede  dar  la  demostración,  pretender  eso  y callar 
y dar  por  terminado  el  asunto,  será  cómodo,  será  fácil, 
será  todo  lo  que  el  Gobierno,  todo  lo  que  la  Comisión 
y la  mayoría  quieran;  pero  es  muy  grave,  señores, 
porque  se  trata  nada  menos  que  de  muchos  millones 
para  un  país  que  está  sumido  en  la  mayor  pobreza  y 
que  se  encuentra  en  la  miseria  más  espantosa. 

Al  decir  40,000  hombres,  los  señores  de  la  Comi- 
sión han  debido  decir  también  distribuidos  de  tal  ma~ 
mrai  porque  solo  mediante  la  distribución  de  esas 
fuerzas  se  puede  justificar  aquella  cifra;  y para  eso  no 
solo  es  necesario  haber  sido  militar  y haberse  consa- 
grado á los  estudios  militares,  sino  que  es  precisa  otra 
cosa,  que  siento  decir,  pero  que  por  desgracia  no  se 
ve  con  mucha  frecuencia  en  nuestro  país  (y  debo  ad- 
vertir que,  al  decir  esto,  no  me  refiero  á ninguna  per- 
sona en  particular),  es  preciso  conocer  geográficamen- 
te la  isla  de  Cuba. 

No  basta  para  conocer  la  isla  de  Cuba,  como  debe 
conocerla  todo  español,  no  basta  saber  dónde  está  la 
Rabana,  dónde  está  Puerto -Principe,  dónde  está  San- 
tiago  de  Cuba  y cuáles  son  las  situaciones  respectivas 
de  las  ciudades  más  importantes  de  la  isla:  para  hablar 
nada  ménos  que  de  organización  militar  y apreciar  el 
número  de  soldados  que  debe  constituir  la  guarnición 
habitual  en  tiempos  normales  de  la  isla  de  Cuba  es 
menester  conocer  sus  grandes  líneas  militares.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  os  dirá  después  hasta  qué 
punto  es  esto  importante,  y de  qué  suerte  es  necesario 
estudiar  el  modo  de  guarnecer  aquel  país;  él  os  dirá 
con  toda  la  autoridad  que  tiene  por  sus  grandes  ser- 
vicios y por  la  que  le  dan  sus  profundos  conocimientos 
en  esta  materia,  que  son  ciertamente  muy  superiores 
á los  míos,  cómo  sin  conocer  las  grandes  líneas,  las 
grandes  zonas,  la  manera  do  estar  distribuidas  y ex- 
tendidas por  toda  la  isla  las  diversas  clases  de  produc- 
ción, las  cuencas  hidrológicas,  las  corrientes  de  aguas, 
las  partos  pobladas,  los  bosques,  y los  sistemas  o r ográ- 
ficos, las  costas,  los  puertos,  hasta  la  misma  constitu- 
ción geognóstica  de  sus  terrenos;,  cómo  sin  conocer  las 
grandes  diferencias  que  hay  entre  unas  y otras  de  las 
seis  provincias  en  población,  en  recursos,  en  comunica- 
ciones y hasta  en  cualidades  morales  y físicas  de  ios 
habitantes;  cómo,  en  fin,  sin  conocer  todo  eso,  cuyo  es- 


tudio no  se  ba  hecho  por  nuestros  Gobiernos  y ni  aun 
se  ha  preparado,  no  es  posible  tener  y formar  un  jti¡, 
' ció  fundado  para  resolver  la  cuestión  militar  en  aquel 
país,  Yo  no  digo  que  no  se  puedan  hacer  ciertas  apr^ 
cía  clones  militares  en  conjunto,  de  una  manera  abs^ 
tracta;  pero  afirmar  hasta  el  ponto  de  discutir  y fie 
disputar  con  aires  de  convicción  sobre  la  cifra  de  6 
8 ó i 0.000  hombres,  eso  no  puede  ser.  No  se  improvi- 
san así  los  conocimientos  militares  por  el  solo  hecho 
de  pertenecer  á una  G omisión  parlamentaria. 

Perdóneme  el  Congreso  si  en  este  momento  abuso 
de  su  benevolencia;  pero  la  circunstancia  de  estar 
lante  de  mí  un  general  tan  esclarecido  como  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  un  general  que  conoce  tan  per^ 
fectamente  el  país  de  que  estoy  hablando,  con  quien 
alguna  vez  he  tenido  el  honor  de  conversar,  y á quien 
he  oido  expresar  conceptos  que  revelan  profundos  co- 
nocimientos, me  estimula  á extenderme  en  algunas 
consideraciones  que  de  otra  suerte  no  desarrollarla, 
porque  tal  vez  corrieran  y pasaran  sin  ser  comprendi- 
das por  los  señores  de  la  Comisión  en  todo  su  alcance  é 
intención  para  el  objeto  que  hoy  nos  ocupa, 

¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  podría 
ayudarme  3*  3.,  olvidándose  en  cierto  modo  de  que  hay 
un  interés  de  partido  en  este  asunto  y acordándose  de 
que  hay  un  interés  de  nuestra  profesión  y de  las  ideas 
y necesidades  militares;  no  cree  que  podría  prestarme 
su  valiosa  influencia  para  persuadir  á estos  señores, 
que  no  entienden  de  lo  que  nosotros  entendemos,  de 
que  30.000  hombres  son  los  necesarios  y son  los  sufi- 
cientes para  guarnecer  la  isla  de  Cuba  en  tiempos  de 
normalidad,  en  épocas  ordinarias,  en  épocas  de  paz,  cuan- 
do el  sosiego  público  no  está  perturbado,  cuando  no  hay 
partidas  con  las  armas  en  la  mano,  es  decir,  en  esa  hi- 
pótesis, en  esas  condiciones,  que  son  la  base  única  de 
un  presupuesto  ordinario?  Y si  esos  30.000  hombres  se 
distribuyen  de  la  manera  conveniente,  ¿no  cree  S.  S, 
que  responden  á todas  las  exigencias  del  servicio?  ¿No 
entiende  S.  S.  que  Tallí,  sobre  una  línea  normal,  que 
trazáramos  por  Ciego  de  Avila  desde  la  costa  Sur, 
en  el  Jácaro  hasta  la  costa  Norte,  en  Moron,  y que  abra- 
zando de  Oriente  á Occidente7  cierto  espacio  variable 
de  dos,  tros  ó cuatro  leguas , cuyo  eje  fuese  dicha 
normal,  en  donde  hay  ya  en  parte  nna  línea  férrea 
construida,  podríamos  fundar  y constituir  una  gran 
línea,  que  fuera  la  base  de  una  ocupación  regional?  ¿No 
cree  S.  3.  que  así  podríamos  formar  tres  líneas  hacia 
Oriente  y otras  tres  líneas  hacia  Occidente,  escalona- 
das, con  las  que  se  crearía  una  especie  de  frontera  ar- 
tificial, allí  necesaria  para  aislar  Las  Villas  de  las  ex- 
tensas dehesas  y campos  casi  inhabitados  del  Gama- 
giiey?  ¿No  cree  3.  8.  que,  dadas  las  condiciones  espe- 
ciales de  la  isla  de  Cuba,  convendría  avanzar  esa  zona 
hacia  Oriente  por  medio  de  un  verdadero  campo  atrin- 
cherado, y hacia  Occidente  por  medio  de  posiciones 
ocupadas  por  fuertes  y poderosas  reservas?  ¿No  es  ver- 
dad que  con  este  plan  podríamos  conseguir  una  distri- 
bución conveniente  de  fuerzas  para  esa  parte  de  la 
isla  y que  para  ella  serian  bastantes  i 0.0 00  hombres? 
¿No  es  verdad  que  hácia  la  región  de  Oriente,  so-* 
bre  la  gran  cuenca  dei  «Oauto,o  tomando  la  magnífica 
línea  militar  que  constituye  ese  caudaloso  rio  como 
eje  y como  centro  suyo  la  posición  llamada  « Canto- 
embarcadero  ,»  que  recordará  8.  S.;  que  extendiéndola 
por  el  Sur  hácia  las  marismas  que  van  á bordear  la 
barra  y cierran  el  estuario  próximo  á Manzanillo,  y 
por  el  lado  del  Norte,  remontando  á las  fuentes  del  rio, 


* 


3TÚMEBO  137* 


2731 


no  es  verdad  que  sobre  esa  línea  se  descubre  sin  es* 
fuerzo  por  todos  los  que  hayan  estudiado  militarmen- 
te la  isla  de  Cuba  la  indicación  hecha  por  la  misma 
naturaleza  para  otra  gran  zona  de  distribución  de 
fuerzas?  ¿No  es  cierto,  en  fin,  que  el  «Salado»  por  el 
Oeste,  y los  llanos  de  «Las  Mangas,»  y las  posiciones 
de  ocupación  de  esta  clase,  Eayamo  y Jiguaní,  Yara  y 
Manzanillo  por  el  Este,  podrían  ser  y deberían  ser  las 
partes  auxiliares  de  vanguardia  y retaguardia  de  esa 
línea  y zona,  que  guardarían  bien  y cumplidamente 
otros  10,000  hombres?  Si  ahora  estudiamos  el  perfil 
longitudinal  de  la  isla  de  Cuba  siguiendo  su  línea  me- 
dia, ¿no  tenemos  en  los  dos  extremos  de  una  gran  me- 
seta á Puerto-Príncipe  por  una  parte  y Holguin  por 
otra?  ¿Y  no  ha  entendido  siempre  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  que  tan  conocedor  es  de  estas  cuestiones  y que 
las  apreciará  con  criterio  justo  y preciso  en  la  esfe- 
ra del  arte  y de  la  ciencia  militares,  que  esa  meseta 
está  llamada  á ser  un  gran  campo  de  maniobras,  que 
á la  vez  que  sirviera  para  la  instrucción  militar  po- 
dria  servir,  por  las  condiciones  de  su  clima,  de  su  to- 
pografía y de  su  dominación,  no  menos  que  por  las  de 
salubridad  que  se  le  reconocen  generalmente,  de  cam- 
po de  aclimatación  para  nuestros  soldados,  tan  necesa- 
ria en  la  isla  de  Cuba? 

Pues  esa  situación  como  base  para  renovar  sucesh 
vamente  nuestro  ejército,  establecida  en  esa  gran  me- 
seta, ¿qué  resultados  tan  excelentes  no  produciría?  ¿De 
qué  número  de  soldados  deberla  constar? 

Me  alegro  mucho  de  que  me  esté  escuchando  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y hubiera  sentido  que  uo  me 
hubiesen  escuchado  más  que  los  dignos,  pero  en  esta 
materia  incompetentes , individuos  do  la  Comisión; 
además  están  aquí  el  general  Ar  miñan,  el  general  Da- 
ban, el  brigadier  Ochando,  el  general  Gassola,  el  ge- 
neral Salamanca,  que,  aunque  no  ha  estado  en  Cuba, 
ha  estudiado  estas  cuestiones;  el  general  López  Do- 
mínguez, que  algunas  veces  os  ha  hablado  sobre  acli- 
matación do  tropas,  y otros  distinguidos  militares;  yo 
quisiera  que  dijesen  hasta  qué  punto  es  práctico  y 
nada  tiene  de  utópico  lo  que  estoy  diciendo* 

Esa  gran  meseta  estaña  ocupada  por  fuerzas  de  di- 
ferentes armas  é institutos  del  ejército,  que  no  exce- 
diesen de  5,000  hombres,  que  como  base  de  renova- 
ción y de  aclimatación  es  bastante,  y que  producirla 
magnífico  resultado  y constituirla,  en  el  caso  de  haber 
temores  ó peligros  de  invasión,  lo  que  en  el  lenguaje 
militar  llamamos  por  extensión  reducto  de  seguridad  ó 
atrincheramiento  interior  defensivo,  ven  dria  á ser  en 
Cuba  algo  parecido  á la  que  es  Ambares,  en  la  Nación 
belga,  Pero  hay  más:  como  los  hombres  de  Estado  de- 
ben siempre  conciliar,  y sin  duda  por  lo  que  demues- 
tran no  lo  entienden  así  los  Sres*  Ministros,  armonizar 
los  intereses  militares  con  otra  suerte  de  intereses  uo 
ménos  dignos  de  ser  atendidos,  éste,  que  pudiéramos 
llamar  depósito  de  fuerzas,  respondiendo  al  objeto  de 
asegurar  la  debida  instrucción  de  las  tropas  y de  pre- 
pararlas por  medio  de  esa  aclimatación,  para  que  al  ir 
á otros  puntos  de  la  isla  pudieran  estar  ménos  expues- 
tas y tal  vez  completamente  libres  de  la  enfermedad 
endémica,  ó por  lo  ménos  para  que  no  las  atacase  con 
la  crueldad  con  que  diezma  nuestros  batallones  cuan- 
do no  han  pasado  por  ese  periodo  prévio  indispensable, 
serviría  sin  duda  para  promover  el  bien  y la  vida  y el 
trabajo  en  esas  zonas,  que  han  sido  las  más  castigadas 
por  la  guerra;  y ya  os  dirá  mi  digno  compañero  el  se- 
ñor Betancourt  cuánta  es  la  desgracia  que  hoy  las 


aflige,  de  qué  suerte  la  miseria  y el  hambre  se  extien- 
den allí  por  todas  partes  en  esas  zonas,  las  que  más 
necesitan  que  se  acuda  á ellas  para  vigorizarlas,  para 
darlas  algún  aliento. 

¿No  sabe  el  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra  que  Napoleón 
el  Grande  cuando  tenia  noticias  de  que  algún  depar- 
tamento ó alguna  comarca  sufría  las  consecuencias  do 
alguna  de  esas  calamidades  que  á veces  caen  sobre  los 
pueblos  por  acaso  do  previsto  ó imposible  de  evitarse 
por  los  hombres,  destinaba  inmediatamente  regimien- 
tos á aquella  comarca,  seguro  de  que  solo  con  esto 
daba  vida  y movimiento  á lo  que  parecía  muerto  y 
acabado?  Pues  eso  es  lo  que  en  primer  término  debía 
resolverse,  sino  como  un  fin  principal  del  estableci- 
miento de  este  gran  campo,  como  una  consecuencia  de 
la  necesidad  militar.  De  modo  que  vereis  hasta  qué 
punto  es  bueno  proceder  con  arreglo  á principios  cien- 
tíficos, hasta  qué  punto  es  conveniente  no  proceder  á 
la  ligera  con  desordenadas  distribuciones  de  muchos 
miles  de  soldados;  vereis  hasta  qué  punto,  cuando  las 
cuestiones  se  estudian  do  esta  manera  formal,  sória, 
reflexiva,  se  encuentran  soluciones  en  que  todo  se  ar- 
moniza, y de  qué  manera,  queriendo  nosotros  vigori- 
zar y distribnir  bien  el  ejército,  hemos  venido  á parar 
en  que  hacemos  igualmente  un  gran  bien  á los  pobres 
pueblos  hambrientos,  dignos  de  nuestra  protección  y 
amparo,  que  vosotros  les  negáis,  El  resto  de  las  fuer- 
zas no  necesita  formar  más  que  una  parte  de  esos  nú- 
cleos de  que  os  hablaba  el  Sr*  Dabán,  á los  cuales  se 
agregarían  las  fuerzas  del  país  hoy  organizadas,  aun 
sin  haber  llegado  á establecer  la  ley  de  reemplazos 
en  Cuba, 

Y aquí  debo  declarar  mi  opinión  de  que  se  debe 
llegar  á ella;  pero  yo  estoy  estudiando  la  cuestión  en 
el  día  de  hoy*  El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  sabe  perfec- 
tamente lo  que  los  demás  señores  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  ignoran,  que  hay  un  número  considerable  de 
tropas  del  país  organizadas  aun  en  tiempo  de  paz  y en 
aptitud  de  salir  á campaña  á la  primera  orden.  Y apu- 
rando un-  poco  el  estudio  de  los  números,  sabe  tam- 
bién 8*  3.,  y lo  ignoran  los  demás  señores  de  la  Comi- 
sión y muchos  del  Gobierno,  entre  los  cuales  figura  el 
que  ha  formado  el  presupuesto,  Sr.  EIduayen,  que  si 
apreciamos  rectamente  los  números,  encontramos  que 
los  soldados  habitantes  de  Cuba,  así  insulares  como 
peninsulares,  no  de  los  cuerpos  sedentarios,  sino  de  los 
cuerpos  de  infantería  y de  caballería  que  están  dispues- 
tos á marchar  en  vanguardia  de  las  columnas  de  opera- 
ciones, suman  una  parte  de  la  población  total  de  la  isla 
de  Cuba,  aun  incluyendo  los  esclavos,  que  no  es  cier- 
tamente menor  que  la  parte  correspondiente  a cual- 
quiera otra  provincia  en  la  contribución  del  servicio 
militar,  según  la  proporción  de  la  ley* 

De  modo  que,  aun  bajo  este  aspecto,  y tomando  el 
rumbo  que  el  elocuentísimo  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
quería  trazarme  un  día  que  tuve  tal  vez  la  indiscre- 
ción de  interrumpirle,  afirmando  que  uo  se  aprecian 
las  contribuciones  que  los  pueblos  deben  pagar  por  la 
situación  en  que  están;  que  no  se.  aprecian  las  fuerzas 
tributarias  sino  por  los  presupuestos  (á  lo  cual  añado 
yo;  cuando  los  presupuestos  son  la  expresión  de  la  ver- 
dad)\  tomando  ese  mismo  rumbo  y recordando  ahora 
que  no  sé  cómo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  queria  com- 
paginar esta  relación  numérica  de  fuerzas  con  algo  re- 
lativo á tributo  pecuniario,  declaro  desde  luego  que  de 
hecho  Cuba  satisface  en  fuerte  proporción  el  contin- 
gente de  tropas  que  le  corresponde;  porque  yo  no  en- 
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cuentro  en  todo  esto  sino  una  proporcionalidad  numé- 
rica sol) re  censo  de  población,  y la  base  del  reemplazo 
no  entiendo  que  pueda  ser  otra  cosa  qne  el  censo  de 
población*  De  los  otros  5*000  pesos***  (esto  de  querer 
valorar  los  hombres  como  pesos,  según  la  doctrina  que 
acabo  de  citar,  me  ha  llevado  ahora  á mí  mismo  á la 
equivocación  que  he  padecido);  estos  otros  5-000  hom- 
bres que  me  quedaban  aún  por  distribuir  son  en  sí  po- 
cos, pero  como  núcleo  de  las  fuerzas  del  país  que  ya  ; 
existen,  no  que  se  han  de  crear  por  yirtud  del  reempla- 
zo (y  es  preciso  que  se  fijen  bien  los  8res.  Diputados  en 
esto  para  que  comprendan  que  lo  que  yo  me  propongo 
es  esencialmente  práctico,  positivo,  factible,  ó como  en 
algún  tiempo  se  ha  dicho,  empleando  una  frase  gráfi- 
ca, creo  que  es  gacetable},  son  hasta  excesivos*  Los  se-  | 
ñores  de  la  Comisión,  y me  refiero  á los  que  han  ha- 
blado de  cuestiones  militares,  ¿pueden  ó tienen  algo 
que  oponer  á este  plan  de  organización  militar  que  yo 
acabo  de  exponer?  ¿Tuvo  el  Sr.  Ministro  que  formo  el 
presupuesto,  tiene  alguno  que  no  sea  militar  algo  que 
observar  á estas  indicaciones  que  yo  acabo  de  hacer, 
con  lo  cual  dejo  satisfecho  el  deseo  que  manifestó  en 
ocasión  para  mí  poco  oportuna  el  Sr.  Laiglesia  de  que 
expusiera  un  plan? 

Ahí  le  tiene  S.  S¿;  no  se  le  doy  con  todos  sus  deta- 
lles, porque  entonces  ya  no  sería  un  plan;  entonces 
seria  ya  la  ejecución;  pero  ahí  tiene  un  plan;  rebaje  de 
él  S.  S*;  que  vengan  los  que  le  dijeron  á S.  S*  que  se 
necesitaban  40.000  hombres  para  guarnecer  la  isla  de 
Cuba  en  circunstancias  normales;  que  vengan  á de- 
cirle á dónde  quieren  que  llevemos  esos  í 0.000  hom- 
bres, Yo  me  los  lie  varia  á sus  casas;  porque  sobran, 
absolutamente  sobran. 

Decía  mi  distinguido  y querido  amigo  particnlar 
el  Sr.  Gadoraiga  que  40.000  hombres  son  indispensa- 
bles. Ya  he  demostrado  que  eso  no  se  puede  decir  si 
no  se  dice  cuál  debe  ser  su  distribución.  Pero  afiadla 
el  Sr.  Cadómiga  que  se  fundaba  para  hacer  esa  afir- 
mación en  haberlo  o i do  decir  á personas  competentes* 
Seguramente  lo  prudente  es  hacer  lo  que  S.  S,  ha  he- 
cho; S.  3.  desde  luego  no  se  ha  consagrado  á los  estudios 
militares  y no  es  extraño  que  en  esta  cuestión  hable 
diciendo  lo  que  ha  oido  á autoridades  respetables.  ¿Pero 
el  Sr.  Cadómiga  está  seguro  de  que  cuando  ha  oido 
decir  esa  cifra  de  40.000  hombres  no  ha  oido  algo  más 
que  esa  cifra?  ¿No  ha  oido  S*  S,  otras  condicionales, 
que  vienen  á inducir  esa  cifra?  Pues  desde  el  momento 
que  habéis  creado  el  doble  presupuesto,  el  presupuesto 
ordinario  y el  extraordinario,  esas  condicionales  las  ha 
hecho  desaparecer,  á mi  juicio  con  buen  consejo,  el  Go- 
bierno de  8.  M. 

Cuando  llegue  el  momento  oportuno,  si  es  que 
ahora  hay  alguno  entre  mis  dignos  compañeros  que 
intente  promover  la  cuestión,  mi  firma  estará  en  la 
enmienda,  y mi  voto  al  lado  de  los  suyos,  para  soste- 
ner que  pues  se  dice  que  la  ley  de  reemplazos  no 
puede  llevarse  á Cuba,  y que  por  eso  no  puede  otor- 
garse á los  habitantes  do  Cuba  otros  derechos  porque 
no  están  sujetos  á la  ley  fie  reemplazos,  nosotros  pe- 
diremos que  se  lleve  allí  esa  ley,  porque  nosotros  los 
representantes  de  Cuba  queremos  que  la  ley  de  reem- 
plazos rija  en  Cuba.  Y me  parece  que  si  nosotros  lo  pe*» 
dimos,  si  suspiramos  por  ello,  no  será  ciertamente 
porque  queremos  tener  solo  los  deberes  y no  gozar  de 
la  compensación  de  Jas  cargas;  no  será  porque  no  que- 
remos tener  los  mismos  derechos  y deberes  que  todos 
los  españoles,  sino  porque  debemos  tener  al  lado  de  la 


suma  de  los  deberes  la  suma  infcegérrima  de  los  dere- 
chos que  los  españoles  tienen,  sin  mutilación  de  nin- 
guna especie,  puesto  que  tampoco  pedimos  privilegio 
ninguno  para  el  cumplimiento  de  las  cargas. 

Señores,  me  estoy  extendiendo  más  de  lo  que  pen- 
saba, porque  no  me  habla  propuesto  decir  más  que 
cuatro  palabras;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
permitirá  que  le  díga  que  á su  respetable  personal!- 
lidad,  al  alto  concepto  que  de  S.  8.  tengo  y al  respeto 
que  me  infunde,  son  debidas  las  proporciones  que  es- 
toy dando  á este  desaliñado  discurso,  porque  al  fin, 
cuando  tenemos  enfrente  á personas  que  nos  hablarán 
sin  duda  de  necesidades  militares,  de  cuestiones  mili- 
tares, y que  las  habrán  estudiado  como  nosotros  que- 
remos que  se  las  estudie,  yo  estoy  de  este  modo  pro- 
porcionando al  Congreso  la  ocasión  de  tener  el  gusto 
de  oir  de  labios  del  Gobierno  y de  la  Comisión  pala- 
bras que  recordarán  que  hay  quien  conoce  las  verda- 
deras necesidades  militares. 

Después  de  todo,  Sres,  Diputados,  si  en  Cuba  solo 
con  la  fuerza  de  orden  público,  que  allí  se  entiende 
que  es  de  campaña  y de  operaciones,  y con  las  guer- 
rillas, unas  de  infantería,  otras  de  caballería,  se  comple- 
ta un  contingente  que  no  baja  de  8 á 10.000  hombres, 
el  Sr.  Gadórniga  y el  Sr.  Laiglesia,  que  son  los  que  se 
han  visto  por  su  desgracia  en  el  caso  de  tratar  estas 
cuestiones  militares  para  cumplir  su  deber  de  indivi- 
duos de  la  Comisión,  vendrán  á quedar  ya  de  esta  suer- 
te satisfechos.  ¿Pues  no  les  damos  ya  los  40.000  hom- 
bres? ¿No  ven  qne  llegamos  á ese  número  en  que  se  han 
fijado?  No  se  diga  que  esos  8 ó 10*000  hombres  que 
forman  esa  fuerza  del  país  no  pueden  sumarse  con  los 
30.000  de  que  nosotros  hablamos  porque  esas  cantida- 
des heterogéneas  como  son  las  que  suma  el  anterior 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  son  cantidades  perfectamente 
homogéneas;  son  de  ia  misma  especie,  soldados  unos,  y 
soldados  otros,  y por  las  venas  de  todos  corre  sangre 
española,  y todos  son  igualmente  aptos  y valerosos 
para  ir  al  combate.  Se  spman  estas  dos  partidas,  y el 
Sr,  Cadómiga  tiene  ya  sus  apetecidos  40,000  hombres, 
y el  Sr*  Laiglesia  no  se  quejará  de  que  le  escatimamos 
los  40.000  hombres. 

Así,  pues,  el  punto  concreto  de  mi  impugnación 
al  presupuesto  de  la  Guerra  queda  con  esto  reducido, 
aunque  dicho  con  más  extensión  de  lo  que  yo  hubiera 
deseado,  á lo  siguiente:  Puesto  que  hay,  á mi  juicio, 
presentada  con  perfecta  razón  una  clasificación  da 
presupuesto  en  ordinario  y extraordinario,  preciso  es 
que  en  el  primero  no  figure  absolutamente  ni  un  sol- 
dado más  de  los  30.000  que  acabo  de  indicar,  y cuya 
distribución  he  explicado,  según  me  parece,  con  de- 
masiado desarrollo.  Tengo  seguridad  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Guerra  creerá  que  es  buena  distribución, 

' no  porque  sea  mia,  sino  porque  es  la  justa,  la  racio- 
nal, la  verdadera;  porque  es  el  resultado  de  largas 
discusiones  con  mis  compañeros,  es  el  resultado  de 
largos  estudios  que  he  hecho  en  la  misma  isla  de  Cuba 
y de  las  observaciones  de  dignos  generales  á cuyas  ór- 
denes he  servido  en  aquella  guerra* 

Bu  cuanto  á las  demás  tropas  que  sean  necesarias 
para  la  guerra,  cuando  la  paz  del  país  esté  alterada, 
cuando  haya  que  acudir  con  recursos  extraordinarios 
para  hacer  la  guerra,  entonces  no  hay  número,  y quien 
pretenda  fijarlo  pretende  un  absurdo.  Ese  número  lo 
señalarán  las  circunstancias,  lo  determinarán  los  re- 
cursos con  que  el  enemigo  cuente,  lo  determinarán  la 
estación,  las  bajas  que  puedan  ocurrir,  medios  de  tras- 
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portea  en  una  palabra,  el  orden  completo  de  organiza- 
ción que  allí  se  establezca  para  la  campaña.  Asi,  pues* 
yo  ruego  á mi  jefe  el  ilustrado,  el  bravo,  el  entendido 
Sw  Ministro  de  la  Guerra  que  me  ayude  en  mi  empre- 
sa, que  al  fin  soy  subordinado  suyo;  que  me  acompañe 
para  persuadir  á esos  dignos  señores  á quienes  tiene 
detrás  de  que  conviene  aceptar  esta  clasificación  que 
yo  propongo;  que  pongan  en  el  presupuesto  ordinario 
30. 000  hombres  en  vez  de  los  38.585,  y que  toda  la 
fuerza  espedente,  toda  la  fuerza  que  sea  necesaria  para 
elevar,  para  aumentar  el  ejército  hasta  hacerle  pode- 
roso y fuerte  para  resistir  á la  insurrección,  pase  al 
presupuesto  extraordinario. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Verdaderamente,  8res.  Diputados,  que  el  señor 
Portuondo  ba  respondido  de  una  manera  tan  brillante 
como  cumplida  y completa  al  compromiso  en  que  ha 
creído  estar  por  la  interpelación  ó pregunta  que  se  le 
dirigió  hace  algunos  dias.  Ha  expuesto  S.  S.,  respon- 
diendo á ese  compromiso,  sus  ideas  militares,  que  son 
resultado  de  un  estudio  detenido  y profundo  de  la  ma- 
teria. Si  el  Sr.  Portuondo  no  tuviera,  como  ya  tiene,  un 
alto  concepto  en  el  distinguido  cuerpo  á que  pertenece 
y en  todo  el  ejército,  que  oónoce  su  ilustración  y sus 
merecimientos,  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
bastaría  para  que  todos  hicieran  justicia  á sus  condicio- 
nes indudablemente  especiales;  y al  expresarme  así,  no 
creo  hacerle  más  que  justicia,  si  bien  tenga  que  corres- 
ponder á las  deferencias  y consideración  con  que  se  ha 
servido  tratarme,  porque,  después  de  todo,  y sin  arre- 
peotirme  de  lo  que  he  manifestado  antes,  es  un  Dipu- 
tado de  la  Nación  y puede  exponer  aquí  sus  ideas  con 
entera  libertad,  y lo  ha  hecho  mezclando  á la  vez  una 
frase  de  tal  manera  deferente  y respetuosa,  queno  pue- 
do ménos  de  manifestar  mi  agradecimiento,  no  solo  por 
lo  que  me  atañe  personalmente,  sino  porque  esas  pala- 
bras y ese  lenguaje  han  de  tener  un  eco  que  me  com- 
plazco en  decir  que  ha  de  ser  tan  ventajoso  para  8.  S, 
como  para  el  buen  espíritu  del  ejército. 

Yo,  después  de  haber  oído  con  mucho  gusto  al  se- 
ñor  Portuondo;  de  reconocer  su  ilustración  y de  no  te- 
mer declarar  delante  del  Parlamento  que  la  exposición 
de  sus  ideas  es  el  resultado  de  un  pensamiento  alta- 
mente militar  y que  creo  practicable;  después  de  esto, 
tengo  que  hacer  algunas  observaciones,  de  las  cuales  se 
desprenderá  que  no  hay  la  diferencia  que  parece  entre 
las  opiniones  de  S.  8.  y las  opiniones  de  la  Comisión. 

He  permanecido  algunos  años  en  la  isla  de  Cuba; 
he  procurado  estudiarla  en  la  medida  de  mis  medios, 
pero  con  toda  la  voluntad  de  que  soy  capaz,  y sin  em- 
bargo, reconozco  que  eu  el  tiempo  trascurrido  desde 
que  yo  estuve  allí  ha  sufrido  tales  trasformaciones, 
ha  pasado  por  tales  circunstancias,  que  yo  no  me  per- 
mitirla oroer  que  mi  voto  pudiera  ser  en  ningún  caso 
decisivo  frente  á frente  de  los  dignos  generales  que 
han  permanecido  allí  durante  el  período  de  la  guerra, 
á la  que  no  he  tenido  el  honor  de  concurrir,  porque 
las  circunstancias  de  la  guerra  han  permitido  apreciar 
hasta  lo  calida  des  que  nos  eran  desconocidas,  que  se 
creían  impenetrables  y que  eran  lugares  habitados  por 
negros  huidos  que  se  llamaban  cimarrones,  y de  cuyas 
localidades  se  hablaba  en  el  Gobierno  y en  las  pobla- 
ciones como  de  una  región  enteramente  desconocida 
ó inabordable, 


He  dicho  que  no  considero  tan  distante  al  Sr.  Por- 
tuondo de  la  Comisión,  porque  los  pensamientos  de  su 
señoría,  muy  científicos,  muy  militares  y muy  acep- 
tables, como  he  dicho,  descansan  en  una  porción  de 
consideraciones  y de  principios  que  creo  realizables, 
pero  que  ni  en  este  momento,  ni  en  algún  tiempo  po- 
drán ser  rigurosamente  exactos  para  hacer  práctico  el 
pensamiento  de  8.  8.  Considero  hoy  á Cuba  con  dos 
géneros  de  dificultades,  de  anormalidad;  es  una  de 
ellas  el  período  de  la  guerra,  y é eso  responden  las  ne- 
cesidades del  presupuesto  extraordinario;  pero  hay 
otra  anormalidad  que  está  explicada  hasta  con  las 
mismas  palabras  del  Sr.  Martínez  Campos.  Mi  digno 
antecesor,  al  venir  de  aquel  país  después  de  acabar  la 
guerra,  y con  las  ideas  más  frescas  y más  exactas  de 
sus  necesidades,  creyó  posible  fijar  un  presupuesto  de 
guerra  que  á medida  que  el  tiempo  iba  pasando,  cre- 
yó que  podía  sufrir  modificaciones,  y que,  según  nos 
ha  expuesto  el  8r.  Martínez  Campos,  que  debe  tener 
mucho  más  motivo  que  todos  nosotros  para  conocer  el 
pensamiento  íntimo  de  mi  antecesor,  se  proponía  éste 
reformar  el  presupuesto  reduciendo  el  ejército  más 
todavía;  no  nos  ha  dicho  8.  S.  cómo  ni  cuándo,  porque 
depende  de  circunstancias  que  todo  Gobierno  no  pue- 
de prescindir  de  tomar  eu  cuenta  y de  estimar  con 
gran  prudencia. 

Es  bien  seguro  que  si  el  señor  general  Martínez  de 
Campos  hubiera  creído  que  allí  se  iba  á operar  otra  in- 
surrección, no  habría  disminuido  hasta  tal  punto  la 
cifra  del  ejército;  como  lo  es  igualmente  que  sí  por 
fortuna  la  insurrección  no  se  hubiera  presentado,  el 
Sr.  Martínez  de  Campos  habría  persistido  en  su  propó- 
sito de  ir  reduciendo  esa  cifra  en  la  medida  en  que  las 
circunstancias  permitieran.  Pues  bien,  suponiendo  que 
la  insurrección  desapareciera  desde  este  momento,  yo  lla- 
mo la  atención  del  Sr.  Portuondo  y la  de  la  Cámara  para 
que  se  fijen  en  que  aun  quedaría  un  período  de  anor- 
malidad que  habría  que  recorrer  hasta  llegar  al  período 
de  perfección,  digámoslo  así,  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Y precisamente  con  relación  á lo  demás  que  ha  ex- 
puesto S.  8.,  hay  nn  dato  importantísimo  respecto  á 
ese  pensamiento,  y que  se  ha  de  traducir  por  una  ci- 
fra que  habrá  que  consignar  en  su  día  en  el  presu- 
puesto, cuando  lo  permitan  las  circunstancias,  para 
constituir  la  gran  vértebra,  digámoslo  así,  de  ia  isla  de 
Cuba,  que  es  su  ferro-carril  central.  No  perdamos  de 
vista  que  este  es  el  primer  presupuesto  de  Cuba  que 
se  discute  en  el  parlamento,  y que  el  período  de  un 
año  es  demasiado  corto  para  pasar  de  una  situación 
anormal  á otra  situación  normal  y de  perfección.  Yo 
no  estoy  distante  de  creer  que  cuando  trascurra  el 
tiempo  necesario,  que  cuando  se  haya  hecho  ese  ferro- 
carril, que  cuando  se  hayan  creado  otros  elementos 
que  son  también  necesarios  para  la  situación  de  las 
fuerzas,  tal  como  el  Sr.  Portuondo  las  ha  distribuido  y 
colocado,  yo  no  estoy  distante  de  creer,  repito,  que  el 
ejército  de  Cuba  pueda  bajar  de  la  cifra  de  40.000 
hombres,  acercándose  á la  cifra  de  30.000,  que  es  la 
que  3.  8.  desea  que  se  fije;  y lo  que  he  expuesto  ante- 
riormente cuando  he  tenido  el  honor  de  contestar  al 
Sr.  Daban  hará  ver  á 8.  S.  que  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  ha  perdido  de  vísta  la  importancia  que  han  de 
tener  siempre  en  la  realización  de  un  pensamiento  so- 
bre el  ejército  de  Cuba  los  elementos  de  reserva  que 
allí  existen,  y que  no  han  sido  creados  por  las  circos- 
tan  cías  de  la  guerra,  sino  que  ya  venían  creados  d$ 
tiempos  anteriores, 
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Estos  elementos  son  muy  susceptibles  de  mejora  y 
desenvolvimiento;  y cuando  tengamos  paz  y tranqui- 
lidad ? cuando  nos  vayamos  acercando  al  periodo  nor- 
mal, podrá  hacerse  eso  perfectamente,  aun  cuando  no 
se  aplique  inmediatamente  la  ley  del  servicio  obliga- 
torio, ó sea  la  ley  de  reemplazo  que  rige  en  la  Penín- 
sula. De  modo  que  el  Ministro  de  la  Querva,  concre- 
tando su  pensamiento  en  este  momento  y poniéndole 
enfrente  del  del  Sr.  Portuondo,  viene  á decir  que  no 
diñere  más  que  en  esto.  Su  señoría  considera  como 
posible  la  perfecta  organización  militar  de  Cuba,  ci- 
ñóndose  á la  cifra  de  20.000  hombres,  y el  Ministro  de 
la  Guerra  cree  que  aun  suponiendo  desaparecida  la  in- 
surrección, en  el  período  que  llamaremos  de  transac- 
ción, desde  la  anormalidad  en  que  ha  de  quedar  el 
ejército  de  Guba,  como  quedó  la  vez  anterior  cuando 
concluyó  la  insurrección  hasta  el  período  de  perfección 
que  S.  S,  concibe,  se  necesita  que  la  cifra  pase  de 
80.000  hombres;  y yo,  reconociendo  mucha  ilustración 
en  los  señores  individuos  de  la  Comisión,  sin  poder 
exigirles  que  conozcan  la  carrera  militar  ni  las  nece- 
sidades del  servicio  militar  como  las  conoce  el  señor 
Portuondo,  porque  tampoco  es  fácil  que  todos,  aun 
vistiendo  el  uniforme  militar,  las  conozcan;  recono- 
ciendo esto,  no  creo  inferirles  una  ofensas!  digo  que  no 
podrán  sostener  una  discusión  con  S.  S.,  pero  que  la 
cifra  ñjada  en  el  presupuesto,  que  no  es  de  40.000 
hombres,  sino  de  los  mismos  38.000  y un  pico  que  es^ 
tabléelo  el  general  Martínez  Oampos,  esa  cifra  no  pue- 
de decirse  que  está  en  una  situación  que  no  sea  acep- 
table, que  no  sea  prudente  y que  no  deba  aprobar  el 
Congreso. 

¡Plegue  á Dios  que  la  insurrección  desaparezca  y 
que  considerando  todos  los  militares  y todos  los  espa- 
ñoles la  cnestion  de  Cuba  como  esencialmente  nacio- 
nal aunemos  nuestros  esfuerzos  para  conseguir  que  se 
perfeccione,  que  se  mejore  y que  adelante  cuanto  sea 
posible  en  la  organización  militar  y que  marchemos 
con  la  tendencia  de  poder  llegar  á una  época  en  que 
se  consigan  estos  dos  importantes  resultados:  primero, 
ceñir  la  cifra  del  ejército  permanente  allí  á lo  absolu- 
tamente indispensable;  y segundo,  constituir  las  reser- 
vas de  manera  que  puedan  responder  á necesidades 
imprevistas  de  una  manera  completa;  y que  como 
parte  de  la  organización  del  ejército  permanente  de  la 
Isla  de  Cuba,  se  piense  séría,  madura  y prudentemen- 
te en  su  situación  y en  su  colocación  de  modo  que 
responda  á las  necesidades  militares,  y que  á la  vez 
contribuya,  como  muy  oportunamente  ha  dicho  el  se- 
ñor Portuondo,  á aliviar  y á mejorar  las  desdichas  del 
país,  porque  en  esta  parte  ha  de  suceder  en  la  isla  de 
Cuba  lo  mismo  que  está  sucediendo  en  la  Península! 

No  hace  muchos  años  se  consideraba  como  una  des- 
gracia tener  elementos  militares  en  una  localidad,  y 
yo  he  visto  hacer  esfuerzos  inauditos  por  sacarlos  de 
allí  y por  alejarlos,  y hoy  veo  que  precisamente  suce- 
de todo  lo  contrario.  Los  pueblos  se  han  convencido  de 
la  inmensa  ventaja  que  en  muy  distintos  sentidos  les 
proporciona  el  tener  parte  del  ejército  en  la  localidad, 
y todos  se  disputan  con  empeño  el  poder  conseguirlo, 
prométome,  pues,  que  en  la  isla  de  Cuba  ha  de  suce- 
der coa  el  tiempo  lo  mismo;  y como  tengo  la  desgra- 
cia ó la  fortuna,  que  no  sé  cómo  llamarla,  de  no  ser 
pesimista,  aun  cuando  por  desgracia  tengo  más  años 
de  los  que  quisiera,  espero  todavía  vivir  algunos  y al- 
canzar algo  del  bello  ideal  á que  marcha  el  Sr.  Por- 
tuondo, y que  con  toda  su  ilustración  y su  competen- 


cia y su  reconocida  inteligencia  nos  ha  expuesto  esta 
tarde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
enmienda  que  se  acaba  de  presentar. u 

Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimiera  y repartiera^  los  Sres.  Diputa*, 
dos,  una  enmienda  del  Sr.  Yívar  al  art.  4.°  del  capít^ 
lo  12  de  la  sección  sexta  del  dictamen  sobre  los  presu- 
puestos generales  de  la  isla  de  Guba  para  1 880-8  t. 
( Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  11  Sr.  Martinez  Campos 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel);  ünh 
camentepara  manifestar  que  la  referencia  que  antes  hi- 
ce á las  opiniones  del  Ministro  de  la  Guerra  del  Gabinete 
anterior  consta  en  el  Diario  de  Sesiones  del  Senado,  y 
allí  puede  verlo  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y 
al  mismo  tiempo  para  hacer  constar  que  aun  cuando 
al  redactarse  algún  presupuesto  se  figurara  una  fuerza 
de  38.500  hombres,  no  es  lógico  decir  qne  hubiera 
verdadera  contradicción  entre  estampar  esa  cifra  y la 
idea  de  que  basten  30  á 3ñ,0QG  hombres  para  mante- 
ner el  estado  de  paz  armada  ó de  semi-ocupacion, 
puesto  que  . entonces  no  habla  un  presupuesto  dividido 
en  ordinario  y extraordinario,  y puesto  que  además 
había  un  punto  de  partida,  que  era  un  ejército  de 
iOO.OOO  hombres,  que  por  reducciones  graduales  (difi- 
cultadas por  la  falta  de  fondos)  habia  de  reducirse  al 
límite  que  se  creyese  conveniente;  y nada  tenia  de  par- 
ticular que  en  la  época  á que  se  ha  referido  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  consignaran  38  ó 38.500 
hombres. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tcfiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel);  Voy  á pronunciar  muy  pocas,  porque  solo  tengo 
que  decir  á S.  S,  que  no  le  he  citado  en  son  de  crítica 
por  las  circunstancias  que  le  ligan  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  mi  digno  antecesor.  No  tenía 
presente  que  las  hubiera  consignado  de  una  manera 
oficial;  pero  sus  ideas  son  bien  conocidas,  nos  las  ha 
expuesto  con  entera  lisura  y franqueza  á todos,  y lo 
único  que  he  querido  decir  es  lo  mismo  que  S.  S.  ha 
dicho.  Todo  Gobierno  tiene  que  tener  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias, pesar  con  prudencia  las  probabilidades 
del  porvenir  y obrar  con  arreglo  á ellas.  Esto  es  lo  que 
hizo  el  general  Martinez  Campos,  y esto  es  lo  que  no 
puede  excusarse  de  hacer  todo  Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Muy  breves  serán  las  que 
dirija  al  Congreso.  Casi  todas  ellas  tendrán  por  objeto 
principal  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  las  frases  bondadosas  y benévolas 
con  que  ha  juzgado  mis  pobres  ideas;  pero  lo  que  más 
agradezco  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  la  ayuda 
eficaz  y poderosa  que  ha  prestado  á estas  mismas  ideas 
en  este  momento;  de  tal  suerte,  que  no  sé  cómo  la  Co- 
misión podrá  dejar  de  aceptar  lo  que  yo  indico  sin 
desairar  la  opinión  que  de  un  modo  claro  y explícito 
acaba  de  significar  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  á quien 
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en  esta  cuestión  es  natural  que  tomemos  como  órga- 
no del  Gobierno  de  S.  M.  Porque  si  los  Sres.  Diputa- 
dos, si  los  señores  de  la  Comisión  particularmente  se 
fíjan  bien  en  los  conceptos  que  el  3r.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  emitido,  verán  claramente  demostrado  que 
el  Gobierno  entiende  que  mientras  haya  en  Cuba  ser- 
vicios ordinarios  y extraordinarios  los  unos,  factor 
constante  de  todas  las  épocas,  que  son  los  ordinarios, 
y los  otros  factor  variable  é ilimitado  debido  á las 
circunstancias  extraordinarias  que  la  guerra  produce 
lo  que  yo  entiendo  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra ha  dicho:  «por  hoy,  en  estos  momentos,  en  estas 
circunstancias  no  es  posible  aspirar  á la  reducción  que 
e ISr,  Portuondo  Indica,  ¿con  cuánto  gusto  no  habré 
yo  oido  esta  afirmación  cuando  en  realidad  no  es  otra 
cosa  que  la  confirmación  de  lo  que  he  dicho?»  Perfecta- 
mente; no  solo  estoy  conforme  , sino  que  tengo  un 
gran  placer  en  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lo  haya 
manifestado. 

Señores  do  la  Comisión,  sírvanse  SS.  S$,  aceptar 
esta  idea  que  ya  está  robustecida  por  la  opinión  del 
8r,  Ministro  de  la  Guerra;  sean  30,000  hombres  y solo 

30.000  los  afectos  al  presupuesto  ordinario,  ese  factor 
constante  de  que  acabo  de  hablar,  ese  factor  constante 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  reconocido  desde 
el  momento  en  que  ha  manifestado  que  ese  será  el  tér- 
mino á que  lleguemos  luego  que  las  circunstancias  ex- 
traordinarias cesen  y pase  todo  lo  que  excede  de 

30.000  hombres  al  presupuesto  extraordinario,  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Permítame  el  Sr,  Presidente  nn  instante;  es  con  el 
objeto  de  ver  si  consigo  algo  de  la  Comisión,  (Risas) 
Si  se  allana  la  Comisión  á esto,  lo  acepta,  la  daremos 
las  gracias  todos  los  representantes  de  la  isla  de  Cuba; 
yo  creo  que  todos  los  que  están  en  el  Parlamento  la 
darán  las  gracias  y al  mismo  tiempo  la  felicitarán, 
como  la  felicitará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  se- 
guir la  corriente  de  sus  opiniones  y de  sus  ideas,  á que 
yo,  como  ve  el  Congreso,  me  acomodo  en  este  ins- 
tante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GIJERRA  {Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de.  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel}^  No  he  de  atenuar  una  sola  de  las  palabras  que 
he  pronunciado;  pero  como  no  soy  orador,  no  han  de- 
bido ser  bastante  claras  cnando  el  Sr.  Portuondo,  con 
su  gran  perspicacia  é ilustración,  no  ha  comprendido 
una  diferencia,  que  es  la  que  nos  separa. 

Yo  he  hablado  de  dos  anormalidades:  la  una  está 
perfectamente  representada  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario, que  es  la  de  la  guerra,  y esa  anormalidad 
habrá  desaparecido  el  dia  que  tengamos  tranquilidad; 
pero  seguirá  la  otra  anormalidad,  de  cuyo  período 
no  he  podido  ocuparme,  y hubiera  sido  demasiada 
pretensión  meterme  á profeta  y consignar  desde  ahora 
el  tiempo  que  será  necesario  que  trascurra  para  llegar 
á lo  que  he  llamado  el  bello  ideal  militar  del  Sr,  Por- 
tuondo,  con  cuyos  principios  fundamentales  no  puede 
ménos  de  estar  conforme  todo  el  que  conozca  la  isla 
de  Guba  y todo  el  que  comprenda  el  inmenso  servicio 
que  en  la  defensa  de  aquel  territorio  y en  hacer  fren- 
te á todas  las  necesidades  podría  prestar,  como  he  di- 
cho, la  existencia  de  esa  vértebra  central  que  hoy  no 
existe,  y los  elementos  que  á sus  costados  podrían 
constituirse  con  las  mismas  reservas  del  país,  á que  1 
también  he  hecho  referencia,  porque  he  huido,  para 


no  distraer  inútilmente  al  Congreso,  de  entrar  en  el 
desarrollo  de  algunas  de  las  ideas  que  someramente  he 
expuesto. 

De  manera  que  si  la  Comisión  aceptase  los  30,000 
hombres  que  como  cifra  redonda  del  presupuesto  ordi- 
nario establece  el  Sr.  Portuondo,  vendríamos  á quedar 
en  el  momento  en  que  la  insurrección  concluyera  con 
la  dificultad  de  no  poder  hacer  frente  al  período  de 
anormalidad  á que  yo  me  he  referido;  período  que  yo 
me  felicitaré,  y deseo  que  no  sea  muy  largo;  pero  que 
es  preciso  hacer  frente  á él  como  se  preparó  á hacerlo 
y como  seguia  haciéndolo  mi  digno  antecesor,  á pesar 
de  abundar  en  las  mismas  ideas  militares  que  el  señor 
Portuondo,  puesto  que  tan  gran  conocimiento  tenia  del 
país.  Yo  me  anticipo  á creer  que  abunda  en  ellas,  como 
no  puede  ménos  de  abundar  todo  el  que  científicamente 
estudie  el  país. 

Una  Observación  haré  por  último.  No  pierda  de 
vista  el  Sr,  Portuondo  qne,  hoy  por  hoy,  y mientras  no 
há^a  una  tranquilidad  perfecta  y asegurada,  si  no  en 
la  misma  medida,  en  una  medida  proporcional  tendría 
el  Gobierno  que  atenderla.  Hoy  por  hoy  las  cuatro 
quintas  partes  del  ejército  de  Cuba  están  destinadas  á 
dar  protección  á aquella  riqueza,  que  S.  S,  conoce  que 
con  la  mayor  facilidad  desaparece,  ó corre  un  inmi- 
nente peligro  de  que  desaparezca:  y mientras  el  país, 
aun  suponiendo  qué  la  insurrección  desaparezca,  mien- 
tras el  país  no  entre  en  perfecta  condición  de  normali- 
dad, cualquier  Gobierno  no  podrá  perder  de  vista  la 
atención  y protección  que  es  justo  dispensar  á esa  mis- 
ma riqueza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armas,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARMAS  (D.  Francisco):  La  he  pedido  úni- 
camente para  reconocer  á nombre  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  nuestra  completa  incompetencia 
en  la  materia  que  tan  juiciosa  y luminosamente  ha 
examinado  el  Sr.  Portuondo  esta  tarde;  para  reconocer 
nuestra  completa  incompetencia,  que  el  Sr.  Portuondo 
ha  sido  el  primero  en  señalar,  y para  declarar  que  no 
hemos  pretendido  absolutamente  convertirnos  de  im- 
proviso en  militares,  ni  adquirir  con  el  nombramiento 
de  individuos  de  esta  Comisión  conocimientos  técnicos, 
de  que  completamente  estamos  desposeídos. 

Por  lo  demás,  la  Comisión,  en  cuanto  á la  desig- 
nación de  la  cifra  total  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
en  el  concepto  ó bajo  el  pié  de  la  paz  armada,  la  Co- 
misión se  ha  visto,  si  no  en  una  absoluta  imposibilidad, 
por  lo  ménos  en  una  grandísima  dificultad  para  poder 
determinar  esa  cifra.  La  única  persona  á quien  explí- 
cita y terminantemente  hemos  podido  oír  la  cifra  de 

30.000  hombres  ha  sido  al  Sr.  Portuondo,  que  al  pa- 
recer nos  ha  dado  razones  tan  convincentes,  que  hasta 
cierto  punto  en  mi  ánimo  han  podido  penetrar. 

Debo  suponer  que  son  efectivamente  muy  buenas 
y muy  fundadas  esas  razones  cuando  he  oido  expli- 
carse en  ese  sentido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tan 
versado  en  esas  materias,  Pero  fuera  del  Sr.  Portuondo, 
que  nos  ha  fijado  de  un  modo  explícito  y terminante 
la  cifra  de  30.000  hombres,  indicándonos  hasta  la  dis- 
tribución que  se  les  debe  dar,  no  habíamos  oído  hasta 
ahora  una  opinión  concreta  que  nos  determinase  esta 
cifra.  Algún  señor  general  me  ha  manifestado  que  se 
necesitando  ménos  30.000  hombres;  mas  esa  frase  ad- 
verbial lo  ménos  indicaba  la  probabilidad  de  que  hu- 
biese algún  exceso.  Hemos  oido  también  la  opinión 
extra-oficial  de  nuestro  distinguido  compañero  el  se- 
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ñor  Martínez  Campos,  haciendo  cálculos  bajo  la  base 
de  36.000  hombres.  El  Sr.  Martínez  Campos  ha  habla- 
do en  el  dia  de  hoy  con  referencia  á una  persona  muy 
respetabilísima  y muy  competente  en  esas  materias,  y 
ha  señalado  el  límite  de 30  á35.OG0  hombres,  y yo  he 
oido  decir  también  que  otras  personas  que  ocupan  más 
alta  jerarquía  militar  llegaban  hasta  el  extremo  de  in- 
dicar la  cifra  de  40.000  hombres. 

Pero  por  el  pronto  los  individuos  de  la  Comisión 
no  podíamos  adoptar  absolutamente  una  cifra  mientras 
no  se  presentara  una  opinión  concreta,  sobre  todo  mien- 
tras no  se  estudiase  la  cuestión  por  autoridades  com- 
petentes, que  pudiesen  fijar  el  ejército  que  habría  de 
quedar  en  Cu?>a  en  esos  dos  períodos  de  anormalidad  á 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Querrá  se  ha  referido,  y en  el 
período  de  paz  profunda  cuyo  advenimiento  todos,  ab- 
solutamente todos,  deseamos. 


En  estos  términos,  no  habiendo  rechazado  en  abso- 
luto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  ideas  del  3r.  Por- 
tuondo,  habiéndolas  tributado,  por  el  contrario,  los  eto* 
gios  que  merecen,  pero  reconociendo  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro quemo  ha  llegado  el  momento  de  que  pueda 
adoptarse  la  cifra  propuesta,  la  Comisión  se  ye  en  la 
necesidad  de  sostener  el  presupuesto  tal  y como  se  ha 
presentado. 

El  Sr.  FGRTUONDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  FGRTUONDO:  Para  no  dar  gracias  á la 
Comisión.  (Risas.) 

ELSr,  SECRETARIO  (Martínez);  Habiéndose  con- 
sumido los  tres  turnos  contra  la  totalidad  de  la  sec- 
ción tercera,  se  procede  á la  votación  por  capítulos  y 
artículos  del  estado  letra  A. 

Acto  seguido  fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 


SECCION  TEÉCBBA.- gttekba. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cent . 


Por  capítulos. 
Pésos  Ceííí. 


l.° 


A dministracion  superior  .—Per  so  na  L 

1/  Comandancias  generales  y militares. . , , 64.900 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 80.699*92 

3. °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  Ar- 

chivo  102.010 

4. °  Estados  Mayores  de  plazas.  . . . 57.150 

5. °  Cuerpo  jurídico  militar . , . . 25.000 

6. °  Comandancias  generales  y establecimientos  de  Artillería.  i 0 9.234 

7. °  Idem  id.  de  Ingenieros 88.300 

8. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército... 311.091 

9. °  Idem  de  Sanidad  militar. 255.900 

10  Clero  castrense 5.250 


1.0  9 9. 531*  i 


2,° 


3. 9 


A dministracion  superior.— Material. 

1.*  Comandancias  generales,  brigadas  y comandancias  mi- 
litares   

2*  Subínspecciones  de  las  armas * # , 

3. °  Capitanía  general  y Estado  Mayor. . . 

4. °  Estado  Mayor  de  plazas . . . . 

5. °  Cuerpo  jurídico  militar *■ . . . ♦ 

6. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

7. °  Sanidad  militar. . 

8. °  Clero  castrense 


Estado  mayor  general  del  ejército. 
Unico,  Generales  y brigadieres  de  cuartel 


20.800 
5.750 
6.000 
1.20  0 
2.985 
5.000 
1.937 
670 


44.342 


10.750 


Al  darse  lectura  del  epígrafe  tí  Cuerpos  del  ejérci- 
to*— Personal,’ — Capítulo  4,°,»  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Para  reti- 
rar, en  nombre  dé  la  Comisión,  el  art.  L°  del  capitulo  4.°, 


y el  2.a  del  capítulo  6.°  de  la  sección  3.a  con  objeto  de 
rectificarlos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Los  artículos 
que  retira  la  Comisión  son:  1,*  del  capítulo  4.°,  «Cuer- 
pos permanentes  del  ejército,»  11.644.006*18;  2.°  del 
capítulo  6.ü,  «Jefes  y oficíales  de  reemplazo,»  536.485,)> 
Se  aprobaron  acto  seguido  los  restantes  de  la  sec- 
clon,  en  esta  forma: 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 
Pesos  Cení. 

Por  capítulos* 
Pesos  Cent* 

Cuerpos  del  ejército. — Personal * 

( 2.a  Cuerpos  en  reserva. 

i 4.  R ftQQ*  dLCi 

V < 3.°  Reclutamiento  del  ejército* . 

- * 1 iU.uOC  rfcy 

f 4.  Cumplidos  dol  ejército  * . 

» i OU 

370.000 

o. 


6.° 


7. 


8.” 


9.° 


10 


11 


12 


13 


11 


Cuerpos  de  voluntarios. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  tambores 


1." 

3. " 

4. ° 


l.° 

a.* 


Comisiones  activas  y excedentes, — Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y oficiales  en  espectacion  de  embarque. . . 
Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 


Hospitales  militares. — Personal. 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad. 
Parque  sanitario 


Materiales  diversos. 

Subsistencias  militares 

Utensilios  y alumbrado 

Pienso.  

Remonta  y montura 

Hospitales  militares 

Trasportes  militares 

Material  de  artillería 

Material  de  ingenieros 


■Buques  menores  del  servicio  militar.— Personal. 
Unico,  Para  esta  atención.  ...  1 

Buques  menores  del  servicio  militar. — Material. 
Unico.  Para  esta  atención. . . ' 

Gastos  diversos  é imprevistos.— Material. 

Unico,  Para  esta  atención 

Cruces  pensionadas, — Personal. 

Unico,  Para  esta  atención 

Edificios  militares. — Limpieza  de  letrinas.— Material. 
Unico.  Para  esta  atención 


Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

í 1.®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  . , . 

t 2.”  Idem  que  quedan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas. 


190.125 

92.840 

2.760 


20.010 

600 


160.314 

14.789 

73.416 

1.920 

946.186*10 

357.518 

84.094*93 

334.000 


208.404 


822.210 


20.610 


1.9 72.238* 03 


47.744 


21.733 


127.360 


5.268 


10.000 


(Memoria.) 
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Leída  la  sección  cuarta,  «Hacienda,»  dijo 
11  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  una  adición 
del  Sr.  Marqués  de  Alta- Gracia  á la  totalidad  de  esta 
sección,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  adicione  el  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  de  1880-81,  del  modo  siguiente: 
«Sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos. — Capítu- 
lo 11.— Artículo  tínico. — Gastos  que  ocasiónela  crea- 
ción y administración  de  los  nuevos  impuestos:  Perso- 
nal y Material  (Memoria).» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1S80.=EI  Mar- 
qués de  Alta-Gracia.=:Fran cisco  Jiménez  Gil.=Manuel 
Quiroga.=Bráulio  Fernandez  Arnedo,— Lorenzo  Guí- 
Ilelmi,=Manuel  Lüngoria,=Juan  Francisco  Cardenal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  adición. 

El  Sr.  LAIGLE3IA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  LAIGLESIA:  La  Comisión  admite  la  adi- 
ción propuesta.» 

Leida  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Gong  res  o fue  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
sección  cuarta  con  la  adición.» 

No  habiende  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  votación  por  capítulos 
y artículos  del  estado  letra  A,  y fueron  aprobados  en 
esta  forma: 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA. 


Capítulos.  Articulas, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  articulas. 
Pesos  Cent. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cení. 


l.° 


Servicio  general  de  Hacienda . — Pers&n'&L 
Unico.  Para  esta  atención.  


295.900 


2. 


3." 


4,* 


6,° 


7 0 


Servicio  general  de  Hacienda. — Material, 

Unico.  Para  esta  atención 

Atenciones  generales. 

1,°  Alquileres  de  edificios 

2f  Reparaciones  de  edificios, 

3. °  Traslación  de  caudales , 

4. °  Impresiones  de  carácter  general, 

5. °  Contribuciones.  . 

Gastos  eventuales. 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas  y grúas 

Gastos  de  contribuciones  é impuestos , — Personal. 

1 . 0 Ad  ministra  c iones  ec  onómí  cas 

2 * Idem  subalternas  de  Rentas 

3. °  Idem  de  Aduanas 

4. °  Resguardo  terrestre 

5. °  Patrones  y marineros. 

Gastos  de  contribuciones  é impuestos , — Material , 

i.°  Administraciones  económicas 

2*Q  Idem  subalternas  de  Rentas  y colecturías. 

3. "  Idem  id.  do  Aduanas... 

4. °  Resguardo  marítimo . 

Efectos  timbrados  y recaudación  de  impuestos, 

1. °  Efectos  timbrados 

2, °  Premios  de  expendicicm  y recaudación. .......... 


29.634 

41.573 

10,000 

14,000 

1,000 


142.250 

83.580 

213.790 

247.900 

78.880 


5,400 

9,850 

13.324 

3,000 


9.100 

221.000 


17,600 


96.207 


4,000 


76G.400 


31.574 


230,100 
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Capítulos- 

Arícalos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capí  talca. 

Pesos  Cent.  Pesos  Cení, 

Devolución  de  ingresos^ 

8** 

Unico, 

Diferentes  conceptos 

i) 

15.000 

Loterías , — r- Material , 

9.° 

; i.° 

2.° 
1 3." 

Gastos  de  los  sorteos 

Idem  de  expendicion 

Devolución  de  ingresos * * 

23.710 

132.900 

» 

156.610 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Í0  j 

2.a 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas.  É , . 

(Memoria,) 

» 

» 

11 

Unico. 

Gastos  que  ocasione  La  creación  y administración  de  los 
nuevos  impuestos:  Personal  y Material 

(Memoria.) 

Total  de  la  sección  cuarta. 

1.613.391 

ElBr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  tos 
artículos  del  dictamen  que  afectan  á esta  sección* » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fueron  aprobados  el  18  y 19,  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  18.  La  Administración  de  Cuba  solo  podrá 
conceder  créditos  extraordinarios  y supletorios  cuan- 
do las  obligaciones  para  que  se  necesiten  se  refieran 
á haberes  personales,  manutención  de  tropas,  fomento 
de  los  servicios  explotados  por  el  Estado  cuando  ha- 
yan de  dar  mayor  rendimiento,  y en  los  casos  de  guer- 
ra, calamidad  ó alteración  del  orden  público.  En  los 
demás  casos  se  limitará  la  Administración  á elevar 
los  expedientes  instruidos  al  efecto  á la  resolución  del 
Gobierno  Supremo,  expresando  de  un  modo  termi- 
nante que  no  se  ha  librado  cantidad  alguna. 

Arfe  19,  Las  trasferencias  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupuesto 
se  acordarán  precisamente  en  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de  con- 
tabilidad; y las  que  se  hagan  entre  artículos  de  un 
mismo  capitulo, 'por  el  Ministerio  de  Ultramar,  salvo 
el  caso  de  urgencia,  reconocida,  en  que  podrán  acor- 
darse por  la  Administración  de  la  isla,  solicitando  in- 
mediatamente la  aprobación  del  Gobierno,  con  arreglo 
al  art.  29  del  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870, 
Estas  trasferencias,  así  como  los  créditos  extraor- 
dinarios y los  supletorios  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  concederán  solo  durante  el  ejercicio  de 
este  presupuesto  y su  período  de  ampliación.» 

Se  leyó  el  20,  que  también  es  parte  integrante  de 
dicha  sección,  que  dice: 

«Art  20,  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  sus- 
penso, Las  cantidades  que  se  deban  satisfacer,  cuyos 
justificantes  no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacer 
los  pagos,  se  aplicarán  desde  luego,  á los  capítulos 
correspondientes,  quedando  responsables  los  jefes  en- 
cargados de  los  mismos  servicios  de  la  justificación 
que  habrán  de  entregar  á la  Intervención  de  las  orde- 
naciones respectivas  en  el  improrogable  plazo  de  tres 
meses,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr,  MORET:  Mi  objeto  es  dirigir  una  pregunta 
á la  Comisión,  y más  especialmente  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar, 

Los  tres  artículos  que  acaban  de  leerse  compren- 
den el  sistema  por  medio  dei  cual  se  va  á organizar 
la  deuda  dotante  aplicable  en  este  presupuesto  á la  isla 
de  Cuba,  El  sistema  de  esos  tres  artículos  parece  que 
debiera  encajar  con  las  partidas  ya  votadas,  y por  con- 
secuencia obligatorio  para  todos,  que  limitan  á una 
cantidad  dada  el  interés  de  la  deuda  flotante  en  la  isla 
de  Cuba, 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  siguien- 
te: ¿La  deuda  flotante  tiene  alguna  limitación  en  este 
presupuesto?  Si  tiene  esa  limitación,  ¿está  como  pare- 
ce indicarse  en  el  último  párrafo  del  art*  19,  ó está  en 
el  límite  que  deberá  hacerse  de  las  cantidades  de  las 
obligaciones  generales,  ó están  sin  limitación,  como  lo 
están  en  el  art,  18,  con  lo  cual  va  á haber  una  falta  de 
exactitud  en  todo  lo  que  sea  aplicación  y distribución 
do  los  ingresos,  y en  último  término,  origen  de  una 
nueva  perturbación  en  el  presupuesto? 

Yo  espero  que  el  Sr  Ministro  de  Ultramar  me  con- 
teste de  la  manera  que  va  á ser  desarrollada  la  deuda 
flotante  en  el  ejercicio  respectivo  de  ia  isla  de  Cuba, 
El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bus- 
tillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo}: 
Me  parece  que  la  pregunta  que  el  Sr,  Moret  acaba  do 
hacer  está  contestada  por  el  texto  mismo  de  la  ley. 

El  art,  13  dice  lo  que  sigue: 

^Se  autoriza  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  para  con- 
traer deuda  flotante  hasta  la  suma  de  6 millones  de 
pesos,  con  destino  á los  descubiertos  que  resulten  en- 
tre el  vencimiento  de  las  obligaciones  y el  ingreso  de 
las  rentas,  cuya  deuda  debe  quedar  amortizada  dentro 
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del  ejercicio  económico  á que  se  destina  este  presu- 
puesto-» 

Me  parece  que  el  artículo  no  permite  interpreta- 
ción ninguna.  No  hay  que  buscar  para  regularla  el 
crédito  presupuesto:  si  el  crédito  presupuesto,  por  con- 
diciones accidentales  del  mercado  de  Cuba,  porque  el 
interés  fuera  muy  considerable,  no  permitiera  levan- 
tar una  deuda  llamada  dotante  de  6 millones  de  pesos, 
habría  que  ampliar  el  crédito  del  interés;  por  consi- 
guiente, la  limitación  está  en  el  mismo  art  13,  y no 
en  otra  parte.  Yo  creo  que  ésta  es  la  pregunta  concreta 
de  S,  3,,  y no  tengo  más  que  añadir  en  este  instante. 

El  Sr.  MORET;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDES  TE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MORET:  Votado  el  art(  13,  y teniendo  la 
claridad  y la  intención  que  el  Sr.  Ministro  acaba  de 
expresar  al  Congreso,  yo  pregunto  cuáles  son  las  fa- 
cultades que  en  el  art,  18  que  hemos  votado  tiene  la 
Administración  de  Cuba,  puesto  que  solo  concede  cré- 
ditos extraordinarios  cuando  las  obligaciones  para  que 
se  necesitan  se  refieren  á haberes,  personal,  manuten- 
ción de  tropas,  servicios  explotados  por  el  Estado,  etc, 
¿En  virtud  de  qué  artículo  podrá  la  Administración,  si 
estas  facultades  exceden,  como  excederán,  por  estas  ó 
por  otras  razones  que  se  justificarán,  pero  que  que- 
darán incluidas  en  algunos  de  estos  capítulos  autori- 
zar ó conceder  créditos  supletorios,  por  tener  un  sen- 
tido tan  vasto  que  me  sería  muy  fácil  probar?  En  este 
caso,  ¿quedan  limitados  los  créditos  por  el  art.  13,  ó 
por  el  18?  Evidentemente  es  por  el  18,  puesto  que  la 
necesidad  del  Gobierno  pesa  sobre  el  art,  13,  Además, 
el  segundo  párrafo  del  art.  19,  en  que  se  viene  á re- 
petir la  disposición  del  art,  13,  haciendo  que  las  tras- 
ferencias  y los  créditos  supletorios  hayan  de  morir  den- 
tro del  presupuesto  corriente  y dentro  de  su  período 
de  ampliación;  esto,  ¿de  qué  manera  asegura  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  pueda  suceder?  Porque  esta 
cuestión  se  suscitó  en  España  y no  se  ha  resuelto  to- 
davía, no  se  ha  buscado  la  manera  de  que  la  deuda  do- 
tante no  implique  su  acción  á un  nuevo  presupuesto  y 
no  arrastre  de  año  en  año  hasta  llegar  á una  conver- 
sión, Guando  se  presentó  de  una  manera  gráfica  en 
España,  un  hacendista,  D,  Juan  Bravo  Murillo,  cuya  au- 
toridad no  rechazará  S,  8.,  buscó  la  fórmula  déla  deu- 
da flotante  en  ios  vencimientos  de  la  misma,  finica  ma- 
nera quiza  de  que  no  salgan  del  presupuesto  y de  su 
periodo  de  ampliación  créditos  que  habiendo  vencido 
en  aquel  presupuesto  no  deben  quedar  nunca  como  dé- 
ficit oí  como  carga  para  otros  presupuestos  sucesivos. 

Así,  pues,  considerando  estas  tres  preguntas;  to- 
mando acta  de  la  declaración  del  art,  13;  pidiendo  ai 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  la  armonice  con  el  ar- 
tículo 18  y con  el  segundo  párrafo  del  19,  y rogán- 
dole que  diga  en  qué  clase  de  documentos  se  va  á fijar 
para  que  la  deuda  flotante  muera  dentro  del  ejercicio 
y del  período  de  su  ampliación,  me  siento  esperando 
la  contestación  de  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busiillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  d©  ULTRAMAR  (Sánchez  Busiillo}: 
El  Sr,  Moret  ha  planteado  con  grande  claridad  la  cues- 
tión; pero  si  me  permite,  voy  á plantearla  en  otra  for- 
ma, porque  así  nos  entenderemos  mejor  el  Sr,  Moret  y 
yo,  y acaso  logre  que  8,  S,  me  entienda  perfectamente. 
El  art,  18  es  independiente  del  que  fija  el  límite  de 


la  deuda  flotante.  Podía  decir  más;  no  tiene  nada  que  ver 
con  él,  Y la  razón  es  muy  sencilla:  suponga  el  Sr.  Mo- 
ret por  un  instante  que  los  ingresos  de  las  rentas  de 
Guba  son  considerables;  suponga  el  Sr.  Moret  que 
dan  lo  suficiente  para  cubrir  todos  los  gastos  en  to- 
dos los  momentos;  es  evidente  que  entonces  no  habría 
deuda  flotante,  y no  es  ménos  evidente,  sin  embargo 
que  pedia  haber  créditos  extraordinarios  y créditos 
supletorios,  por  consiguiente,  nada  tiene  que  ver  un 
artículo  con  otro. 

Hay  un  hecho  fundamental  en  este  presupuesto,  y 
es  que  la  deuda  flotante  de  Cuba  no  puede  exceder  da 
6r  millones  de  pesos;  no  hay  que  buscar  límite  en  otra 
parte.  Si  las  necesidades  del  Gobierno  hacen  indispen- 
sable, si  las  necesidades  de  Fomento  hacen  necesario  ei 
acudir  á créditos  extraordinarios  y á créditos  supleto- 
rios, será  preciso  siempre  encerrar  la  deuda  flotante 
en  el  límite  de  los  6 millones  de  pesos. 

Me  parece  que  he  explicado  completamente  la  pre- 
gunta del  8r.  Moret, 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  MORET:  Tomo  acta  de  esa  declaración,  que 
agradezco  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  De  modo  que 
queda  sentado  que  todo  lo  que  se  pide  por  las  autori- 
zaciones del  art,  1 8 queda  encerrado  dentro  del  lími- 
te de  la  cantidad  del  art,  13,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprobado. 

Leidala  sección  5.a,  «Marina,»  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
sección.  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra  para  hacer  uso 
de  ella  en  la  sesión  de  mañana. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  427,  presentada  en  Secretaría  por  D.  José 
María  Planas  y Casals,  Diputado  electo  por  Yillafranca 
del  Panadés,  provincia  de  Barcelona* 


Dióse  cuenta;  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
referente  á la  construcción  de  un  ferro-carril  econó- 
mico de  Blanes  á Gerona  había  nombrado  presidente 
al  Sr,  Bañeros  y secretario  el  Sr,  Grozco* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Cruzada  VillaamU,  del 
Ayuntamiento  de  Dénia,  pidiendo  que  se  declare  de 
segunda  clase  la  Dirección  de  sanidad  de  dicho  puer- 
to, con  el  personal  correspondiente  á la  segunda  cate- 
goría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó ingre- 
sos de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1880-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  do 
1880-81, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas, 
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Dictamen  sobre  autorización  para  procesar  á los 
agentes  de  la  autoridad* 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art*  4 í de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios,  su- 
plementos y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas do  canales  6 pantanos  de  riego* 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  a Gangas  de  Onís. 


Dictamen,  nuevamente  presentado,  sobre  ol  ferro- 
carril de  Yal  de  Zafan,  línea  de  Valencia  á Tarragona, 
termine  en  San  Garlos  de  la  Rápita. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico 
desde  Cádiz  á las  islas  Canarias, 

Se  levanta  la  sesión,  u 
Eran  las  siete. 


APÉNDICE. 


APENDICE  AL  STJM.  137. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CO 


OOHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sí*.  Vivar  al  art.  4."  del  capítulo  12  de  la  sececion  sexta  del  dic- 
táirten  sobre  los  presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  enmienda  al  art  4.*,  capitulo  12, 
sección  sexta  del  presupuesto  de  Cuba: 

«El  servicio  de  correos  entre  la  Península  y Cuba  y 
Puerto-Rico  será  pagado  por  mitad  entre  aquella  y 
estas  dos  Antillas,  consideradas  para  el  efecto  como 
una  sola  entidad. 

La  proporción  en  que  Cuba  y Puerto-Rico  han  de 


contribuir  será  la  que  corresponda  según  las  expedi- 
ciones que  se  verifiquen  y la  importancia  de  sus  pre- 
supuestos respectivos*» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  i 880. —Anto- 
nio de  Yivai\=Antonio  Daban, ^Bernardo  Portuon- 
do*— Rafael  María  de  Labra,=José  Ramón  de  Betan- 
court*=Calixto  B§rnal,=Julio  Apezteguía, 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SESOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  9 DE  ABRIL  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior «=Que da  sobre  la  mesa  una  co- 
municación del  Ministerio  de  Marina  acerca  de  los  sueldos  que  disfruta  el  personal  de  la  a riña  da; = Se  lee, 
y manda  imprimir,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  de  Cuba,  referente  á varios  artículos  de 
la  sección  tercera,=El  Sr,  Soidevila  ruega  á la  Presidencia  que  se  fije  en  la  tablilla  de  anuncios  el  dia  y 
hora  en  que  se  reúnen  las  respectivas  G o misiones*= Contestación  del  Sr.  Presi  dente. =Pas  a a la  Comisión 
de  Peticiones  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Huelva  sobre  exportación  de  corchos, ^=Pasa 
igualmente  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  Compañía  del  ferro  - carril  de  Tu  déla  á Bil- 
bao pidiendo  se  la  exima  del  reintegro  de  un  millón  de  pesetas  en  compensación  de  las  pérdidas  que  sufrió 
durante  la  guerra,=El  Sr*  Salamanca  y Negrete  reclama  un  estado  en  que  conste  el  importe  del  fondo 
formado  para  alivio  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra,  y una  relación  de  las  cantidades  abonadas  á los 
padres  y huérfanos  de  los  que  hayan  muerto  en  acción  de  guerra;  una  nota  de  lo  que  se  haya  invertido 
en  la  construcción  del  colegio  de  Guadalajara,  así  como  una  relación  de  los  huérfanos  acogidos,  anun- 
ciando sobre  este  asunto  una  interpelación;  recuerda  los  datos  que  tiene  pedidos  sobre  la  guerra  do  Cuba, 
anunciando  sobre  este  punto  otra  interpelación;  y haca  presente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
contestado  á su  pregunta  sobre  pago  de  alcances  á los  licenciados  naturales  de  Cuba,=Se  acuerda  comu- 
nicar las  preguntas  y ruegos  del  Sr*  Salamanca  a los  Sres.  Ministros  respectivos,  =:Pasan  á las  Comisiones 
correspondientes  14  exposiciones  de  varios  pueblos  del  distrito  de  Santa  María  de  Kieva  sobre  compensa- 
ción del  recargo  municipal  retenido  desde  1868,  con  el  débito  del  impuesto  personal;  y una  instancia  de 
las  clases  pasivas  de  Segó  vía  sobre  rebaja  del  descuonto*=Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  de  la 
adjudicación  de  las  líneas  del  Noroeste.  =Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to. =Eectiñc aciones  de  los  Sres.  Carvajal,  Martines  (D,  Cándido)  y Ministro  de  Fomento. =3e  suspende 
esta  discusión.  —Hombrado  Diputado  por  Madrid  y por  el  distrito  de  Amurrio  el  Sr.  Urquijo,  se  procede 
al  sorteo  que  establece  el  art.  118  de  la  ley  electoral  para  estos  casos,  y resulta  quedar  vacante  este  ul- 
timo dístrito,=:QRi)Erc  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones*— Sin  discusión  se  upruebar  los 
comprendidos  en  los  números  95  al  107  inclusive.=Se  lee  el  señalado  con  el  núm.  I08.=Observaüiou  del 
Sr.  Soldé  vila.=Mb  estando  presente  la  Comisión,  queda  pendiente  este  dictamen *=Se  aprueba  sin  debate 
el  109. =Se  lee  el  lio,— Observación  del  Sr.  Soidevila* =Contestacion  del  Sr.  Echalecu,  de  la  Comisión, = 
Rectifican  ambos  señores.=3e  suspende  esta  dis cusí on.=Fr océdese  á la  del  dietámen  sobre  el  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan  á San  Cirios  do  la  Rápita. o habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se 
procede  á la  discusión  de  los  artículos.— Se  lee  el  1,*  y una  enmienda  del  Sr*  Alba  Salcedo,  qu©  la  Comí-* 
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sion  no  admito,  ni  es  tomada  en  consideración  por  el  Congreso, =Se  lee  otra  del  Sr.  Ferrar Aceptada  por 
la  Comisión,  es  tomada  en  consideración.  =Dáse  lectura  de  otra  del  Sr*  Rey,  que  también  acepta  la  Comi- 
sión, y al  preguntarse  si  se  toma  en  consideración,  pide  el  Sr*  Daban  que  se  cuente  el  número  de  los  Dipu- 
tados presentes,  y por  no  resultar  el  que  marea  el  Reglamento,  se  suspende  la  se  sion. —Continúa  4 los  po- 
cos minutos,  y repetida  la  pregunta,  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  y con  ella  y la  anterior  es 
aprobado  el  art.  L°=Se  lee  el  y una  enmienda  del  Sr*  Alba  Salcedo,  que  la  Comisión  no  admite  ni  qq 
tomada  en  consideración É=Se  aprueban  sin  debate  los  artículos  2,°  y 3/^=0 áse  cuenta  de  una  adición  del 
Sr.  Marqués  de  Befcortillo,  que  la  Comisión  acepta  y es  aprobada  por  el  Congreso.  =Pasa  el  dictamen  á la 
G omi  sion  de  Corrección  de  estilo. —Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba,  sección  quinta,  «Marina  *»=Discurs o del  Sr.  Vivar,  primero  en  contra.^Del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina.=Del  Sr.  Roda,  de  la  C omisión.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Marina.=Se  aprue- 
ban todos  los  capítulos  y artículos  de  esta  seccion,=Se  lee  la  sexta,  «G-obernacion,»  y una  enmienda  del 
Sr*  Vivara,=Iia  Comisionnola  admite,— Discurso  del  Sr*  Vivar  en  apoyo.— Del  Sr*  Qumá,  de  la  Comisión. = 
Rectificaciones  de  los  dos  sen  ores.  =En  votación  nominal  queda  desechada  la  enmienda,=:Se  leen  por  pri- 
mera vez,  y pasan  4 esta  Comisión,  dos  enmiendas  de  los  Sres,  Portuondo  y Bentancourt,  y otra  del  señor 
MerelLes  al  presupuesto  de  la  Fenmsula*==Díscusion  sobre  la  totalidad  de  la  sección  sexta.=Discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Muros,  primero  en  contra.— Del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  de  la  Comí  sion,  ==Rectifieaeio- 
nes  de  los  dos  señor  es. =Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.=Nuevas  rectificaciones  de  ios  Sres.  Mar- 
qués de  Muros  y Fernandez  Cadórniga,=Se  retira  el  artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo  y se  sustituye 
con  una  enmienda  que  se  lee  por  primera  vez  y pasa  a la  Comisión. =Sxn  más  debate  quedan  aprobados 
todos  los  capítulos  do  la  sección  sexta*=Se  lee  la  sétima,  «Fomento, » y una  enmienda  á la  totalidad  de 
esta  sección,  del  Sr.  Portuondo.=Da  Comisión  la  admite ,=Indieacio nes  del  Sr,  Atard  sobre  dicha  enmien- 
da.^Contestación  de  la  Mesa. —Se  toma  en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo.^^Discusion  so- 
bre  la  totalidad  de  la  sección  con  la  enmienda.— Discurso  del  Sr*  A r miñan,  primero  en  contra  *=Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión, = Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y 
demás  asuntos. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete, 

Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 

- - . ¿ - 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  Sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación : 

«Ministerio  de  Marina.— Excmos.  Sres.:  Por  con- 
secuencia de  la  comunicación  de  Y.  BE.  de  19  del  mes 
ultimo,  relativa  á la  demanda  del  Diputado  D.  Federico 
Ochando,  de  un  estado  de  los  haberes  en  general  de 
todas  las  clases  de  la  armada,  el  Rey  (Q,  D.  G. ) se  ha 
servido  resolver  se  signifique  á Y,  BE,  que  ínterin  no 
se  lleva  á efecto  la  noticia  que  se  reclama,  que  es  ex- 
tensa, se  remita  un  ejemplar  del  prontuario  de  los  ha- 
beres existentes  en  Marina,  que  con  detalle  del  presu- 
puesto completan  las  noticias  pedidas.  De  Real  orden 
lo  digo  á Y.  EEf,  con  el  ejemplar  de  referencia,  que- 
dando en  enviar  el  mencionado  estado  en  cuanto  se 
halle  redactado.  Dios  guarde  á Y.  BE,  muchos  añas. 
Madrid  7 de  Abril  de  í88G.=Santíago  Durán  y Lira,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputados,  los 
artículos  l.°  del  capítulo 4. °3  y 2.°  del  6.°,  pertenecien- 
tes á la  sección  tercera,  «Guerra,»  nuevamente  presen- 
tados por  ia  Comisión  sobre  el  presupuesto  general  de 
gastos  e ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1830-81. 
( Véase  el  Apéndice  aZ  Diario  núm.  138,  que  es  el  de 
esta  sesión,) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr-  Soldevila  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  SOLDE  VILÁ:  Para  dirigir  un  ruego  al  Go- 
bierno de  S.  M<;  y como  no  se  halla  en  el  banco  azul 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿ quien  principal- 
mente puedo  dirigirle,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  per- 
mite, me  reservaré  hacer  uso  de  la  palabra  para  cuan- 
do esté  en  su  sitio  dicho  Sr.  Ministro,  Pero  en  este  mo- 
mento, ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de  rogar 
al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  que  en  atención  á que 
el  Reglamento  en  su  art.  76  dispone  que  los  Ministros 
y Diputados  puedan  asistir  á las  Comisiones  y delibe- 
rar en  ellas,  aunque  sin  voto,  se  sírva  disponer  lo  con- 
veniente para  que  en  la  tablilla  que  se  pone  en  los 
pasillos  del  Congreso  anunciando  la  orden  del  día  se 
anuncie  asimismo  el  dia  y la  hora  en  que  se  reúnen 
las  Comisiones,  para  que  los  Gres,  Diputados  puedan 
ejercitar  el  derecho  que  les  asiste  de  concurrir  á las 
Comisiones  á tomar  parte  en  ellas,  pnes  para  ello  les 
faculta  el  Reglamento  del  Congreso,  En  las  Cortes  an- 
teriores se  habla  observado  esta  costumbre,  pero  ahora 
he  visto  que  solo  para  la  Comisión  de  Presupuestos  se 
ha  anunciado  los  dias  y las  horas  en  que  se  reunía  la 
Comisión,  no  para  las  demás  Comisiones.  Por  lo  tanto, 
ruego  al  Sr,  Presidente  que  si  considera  que  este  ar- 
tículo del  Reglamento,  al  dar  á los  Diputados  la  fa- 
cultad de  asistir  á las  Comisiones  á tomar  parte  en  sus 
deliberaciones,  exige  precisamente  que  los  Diputados 
tengan  conocimiento  de  los  días  y horas  en  que  cele- 
bren sesión  las  Comisiones,  se  sirva  disponer  se  anun- 
cie también  con  la  anticipación  conveniente  el  dia  y 
la  hora  en  que  celebran  sesión  las  diferentes  Comí' 
siones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  reservará  n 3.  3.  la  pa- 
labra para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, si  es  que  llega  en  tiempo  oportuno;  y en  cuanto 
á lo  demás,  la  Mesa  tomará  las  medidas  convenientes 
para  que  se  cumpla  lo  que  el  Reglamento  dispone  y se 
siga  la  costumbre  establecida. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Tenorio  tiene  la  pa- 
labra. 

fij  Sr,  TENORIO:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Huelva  so- 
bre la  exportación  del  corcho  en  planchas,  en  contra- 
rio sentido  á la  que  han  presentado  varios  Municipios 
de  la  provincia  de  Gerona,  que  solicitaron  que  se  gra- 
vase esta  exportación  con  un  derecho  protector  á fa- 
vor de  la  industria  llamada  taponera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Zabala* 

El  Sr.  ZABALA:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Tudela  á 
Bilbao  en  liquidación,  que  suplica  se  la  exima  de  la 
obligación  de  reintegrar  al  Tesoro  el  millón  de  pesetas 
que  recibió  ó invertí  ó en  el  objeto  señalado  por  la  ley 
de  5 de  Julio  de  1856,  y que  se  Le  ceda  dicha  cantidad 
en  compensación  de  todos  los  daños  y pérdidas  que 
sufrió  en  la  última  guerra,  en  cuyo  caso  renuncia  desde 
ahora  espontánea  y solemnemente  á toda  otra  indem- 
nización. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Sa- 
lamanca* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEG-RETE;  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  se  sirva  remitir  algunos  documentos;  y 
como  no  se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  que  le  tras- 
mita  la  petición.  Esta  consiste  en  un  estado  en  que 
conste  el  importe  del  fondo  formado  para  alivio  de  los 
huérfanos  é inútiles  por  la  guerra;  una  relación,  por 
clases,  de  las  cantidades  abonadas  á los  padres  ó huér- 
fanos de  los  individuos  muertos  en  acción  de  guerra 
hasta  el  dia;  otro  estado  de  la  que  se  está  invirtiendo 
en  la  construcción  de  un  colegio  en  Guadalajara,  asi 
como  también  una  relación  del  número  de  huérfanos 
acogidos  en  ese  colegio,  con  expresión  del  arma  á que 
pertenecieron  sus  padres;  anunciando,  para  cuando 
éste  venga,  una  interpelación,  ó más  bien  que  una  in- 
terpelación, una  pregunta  algo  ancha  y sin  campanilla 
delSr.  Presidente,  pues  tengo  que  ocuparme  con  algún 
detenimiento  de  este  asunto,  sobre  todo  por  la  irregu- 
laridad que  hay  en  la  distribución  de  esos  fondos,  no 
por  parte  del  Consejo  de  administración,  que  lo  hace 
con  bastante  celo  y con  mucha  exactitud,  sino  por 
parte  de  las  disposiciones  vigentes,  que  en  mi  concep- 
to no  son  todo  lo  justas  que  seria  de  desear, 

Al  propio  tiempo  tengo  que  recordar  á los  señores 
Ministros  de  Ultramar  y de  Guerra  el  envío  de  los  do- 
cumentos quedes  tengo  pedidos  sobre  la  guerra  de 
Cuba  y sobre  las  reformas  administrativas,  hace  ya  un 
sinnúmero  de  meses;  petición  que  he  repetido  con  fre- 
cuencia, y les  anuncio  que  si  en  término  de  dos  ó.  tres 
días  esos  documentos  no  vienen,  haré  una  interpela- 
ción con  este  motivo* 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  último,  tengo 
que  recordarle  que  tampoco  ha  contestado  á lo  que 
de  irregular  tiene  la  orden  dada  por  el  capitán  gene- 


ral de  la  isla  de  Cuba  mandando  abonar  ios  alcances 
á los  soldados  cumplidos  procedentes  ó naturales  de  la 
isla  de  Cuba,  y á los  padres  de  soldados  fallecidos  que 
i soan  hijos  de  la  isla  de  Cuba,  teniendo  en  el  completo 
abandono  que  se  tiene  en  España  á Los  licenciados  y á 
los  padres  de  los  fallecidos  y huérfanos  de  soldados  de 
la  Península*  Esto  es  injusto  ó irregular,  mucho  más 
cuando  á los  padres  de  los  fallecidos  hace  año  y medio 
que  no  se  les  satisface  un  céntimo,  y cuando  siendo  el 
último  número  que  se  ha  dado  en  el  Consejo  el  19*900 
y pico  de  liquidación,  se  está  en  el  6.023  de  pago. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y Ministros  de  la  Guerra  y Ultramar  la  pre- 
gunta, los  deseos  y bl  recuerdo  del  Sr.  Salamanca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Qñate  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  ONATE  (D,  Antonio):  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  14  pueblos 
del  distrito  de  Santa  María  de  Nieva,  con  cuya  repre- 
sentación me  honro,  pidiendo  que  al  discutirse  los  pre- 
supuestos se  tengan  en  cuenta  las  anticipaciones  que 
tienen  hechas  en  concepto  de  recargos  municipales,  y 
se  dicte  una  disposición  con  el  objeto  de  que  se  les 
compensen  dichos  créditos. 

Al  propio  tiempo  presento  otra  exposición  que  di- 
rigen al  Congreso  las  ciases  pasivas  de  Segó  vía,  pi- 
diendo también  que  tenga  en  cuenta  su  triste  situación 
y que  procure  disminuir  en  algo  el  enorme  descuento 
que  sufren  en  sus  exiguos  haberes. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á las  Co- 
misiones correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  relativa  á la  adjudicación 
de  las  líneas  del  Noroeste,  (Véase  el  Diario  núm.  123, 
sesión  del  íi  de  Marzo ; Diario  núm.  126,  sesión  del  15 
de  idem ; Diario  núm * i 27,  sesión  del  i 6 de  ídem-,  Dia- 
rio núm,  128,  sesión  del  il  de  idem;  Diario  núm,  129, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  130,  spsion  del  31  de 
ídem;  Diario  núm.  131,  sesión  del  í*°  de  Abril;  Diario 
número  132,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  num*  134,  se- 
sión del  5 de  idem , y Diario  númr  136,  sesión  del  7 de 
Ídem.) 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sigpe  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Después  de 
haber  tenido  el  honor  de  contestar  al  Sr*  Carvajal,  me 
he  de  hacer  cargo  en  el  dia  de  hoy  de  otras  observa- 
ciones que  se  han  presentado  por  el  Sr.  Diputado  Mar- 
tínez* En  este  punto  no  puede  haber  discordancia  ma- 
yor que  la  que  todo  el  mundo  ha  podido  advertir  entre 
el  Sr*  Garvajal  y el  Sr*  Martínez,  El  Sr*  Carvajal,  á pro- 
pósito del  decreto  de  trasferencia,  decía  que  los  que  no 
lo  habían  previsto  eran  candidos.  Sin  duda  alguna  tiene 
demasiado  ingenio  el  Sr.  D*  Cándido  Martínez  para  no 
hacerse  cargo  de  esta  observación  de  una  manera  sa- 
tisfactoria; pero  aun  así,  el  Congreso  observará  que  en 
esta  parte  el  Sr,  Carvajal  y el  Ministro  de  Fomento 
piensan  de  la  misma  manera,  con  alguna  que  otra  sal- 
vedad muy  ligera  hecha  por  el  Sr.  Carvajal, 

Decía  el  Sr*  Carvajal  á este  propósito  que  cómo 
no  había  de  haber Jrasfereacia*  si  todo  en  el  concurso, 
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st  todo  en  el  Eeal  decreto  de  concesión  lo  anunciará; 
que  cómo  no  había  de  constituirse  una  compañía,  si 
estaba  dicho  desde  el  concurso  que  la  compañía  se 
había  de  constituir;  que  cómo  esta  compañía  no  ha- 
bla de  ser  anónima  si  todo  en  el  concurso  decia  que 
esta  compañía  había  de  ser  anónima.  No'  se  explicaba 
el  Sr*  Carvajal  que  hubiese  habido  quien  imaginara 
otra  cosa  en  este  puntó  que  lo  que  ha  ocurrido*  No 
era  este  el  punto  de  vista  del  Sr.  Martínez;  pero  al  se- 
ñor  Martínez,  en  realidad,  no  soy  yo  el  encargado  de 
contestarle  hoy,  porque  anticipadamente  Le  ha  contes- 
tado el  Sr,  Carvajal,  Ante  todo,  bueno  es  hacer  notar 
que  yo  comprendo  perfectamente  las  objeciones  del 
Sr,  Martínez  á este  acto  de  la  trasferencía,  como  com- 
prendo sus  objeciones  á un  acto  anterior,  alart,  2,°  del 
Beal  decreto  de  concesión*  Una  sola  cosa  no  entiendo 
en  S*  S.,  por  ser  relativa  á un  momento  en  que  había 
actos  de  S*  S*  sin  oposición  ninguna  al  punto  referente 
4 las  tarifas*  No  me  explicaba  esas  objeciones  de  S*  S* 
que  no  había  tenido  el  gusto  de  oirle  antes  ni  después 
del  concurso,  siendo  así  que  la  Béal  orden  en  que  se 
determinólo  relativo  á las  tarifas  es  de  19  de  Diciembre; 
pero  desde  el  momento  en  que  concluyó  la  misión  de 
$*  formando  parte  muy  dignamente  de  la  Comisión 
de  Senadores  y Diputados  que  asistieron  al  lado  del 
Sr.  Ministro  de  Eo monto  al  concurso,  y de  haber  des- 
empeñado muy  brillantemente,  como  acostumbra,  el 
cargo  da  secretarlo  de  la  misma  reunión,  desde  aquel 
momento  comprendo  todas  las  objeciones  qiie  á actos 
dei  Gobierno  haga  el  Sr*  Martínez* 

Sin  embargo,  después  de  decir  que  las  comprendo 
todas,  que  las  admito  todas,  puesto  que  el  Sr.  Carvájal 
es  ministerial,  lícito  me  ha  de  ser  pensar  que  el  señor 
Carvajal,  ministerial,  tiene  más  razón  en  esta  parte  que 
el  Sr*  Martínez.  No  se  hacia  cargo  de  un  hecho  gene- 
ral el  Sr*  Martínez:  del  hecho  general  de  que  las  con- 
cesiones de  los.  caminos  de  hierro  no  están  hoy  en  ma- 
nos de  quienes  las  obtuvieron,  por  punto  general;  to-  ! 
das  han  pasado  ¿ otras  manos,  empezando  por  la  más 
antigua,  la  del  Norte,  que  acto  continuo  de  obtenerla  el 
Crédito  Moviliarió,  dio  lugar  á la  formación  de  la  Com- 
pañía del  Norte*  Tampoco  se  hizo  cargo  el  Sr,  Martínez 
de  otra  circunstancia,  y es,  de  que  las  compañías  mis- 
mas que  se  habían  presentado  al  concurso  eran  com- 
pañías anónimas:  no  se  hacia  cargo,  y esta  es  una  enu- 
meración uu  poco  más  amplía,  pero  poco  más  amplia 
que  la  que  ya  hizo  con  mucho  acierto  el  Sr*  Carvajal, 
de  que  esta  constitución  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles como  sociedades  anónimas  es  el  hecho  gene- 
ral: no  se  hacía  cargo  S.  S*  de  que  .en  la  cláusula  déla 
proposición  presentada  al  concurso,  des  pues  de  em- 
plearse aquel  verbo  en  que  tanto  insistió  el  Sr*  Martí- 
nez, ó sea  facilitar,  de  hablarse  de  una  compañía  des- 
tinada á facilitar  la  tarea  de  las  compañías  que  resul- 
taran concesionarias,  decía  que  esta  nueva  compañía 
había  de  tomar  por  completo  el  lugar,  los  derechos  y 
las  obligaciones  de  las  compañías  concesionarias,  las 
cuales  eran  todas  anónimas*  No  se  hacía  cargo  el  señor 
Martínez  de  que  este  no  era  un  hecho  completamente 
aislado,  como  quiera  que  se  estuvo  mucho  tiempo  dis- 
cutiendo sobre  cuál  había  de  ser  ó cómo  se  había  de 
organizar  esta  nueva  compañía;  pero  en  ia  opinión  uná- 
nime, aun  debatiéndose  sobre  su  organización,  sobre 
el  personal  que  debía  dirigirla,  sobre  otras  mil  cues- 
tiones parecidas,  yo  ai  menos,  en  todo  aquel  período  de 
tiempo,  no  oí  objeción  alguna,  no  oí  duda  alguna  so- 
bre si  esta  compañía  había  de  ser  igual  á todas  las  de- 


más compañías  de  ferro-carriles  en  España:  que  había 
de  ser  una  compañía  tan  poderosa,  que  había  de  ser 
una  compañía  igualmente  organizada  que  todas  las 
demás  de  España,  que  no  se  organizaron  únicamente 
para  facilitar  la  tarea  de  la  compañía  que  las  hubiese 
dado  vida;  se  habían  organizado  precisamente  como 
compañías  más  especialmente  constructoras  y explo- 
tadoras, y este  hecho  era  el  que  debía  repetirse  en  esta 
caso*  ¿Cómo  estas  compañías,  que  no  tenían,  fuera  de 
una,  encargo,  ni  misión,  ni  tarea  de  construir  y ex- 
plotar caminos  de  hierro,  habían  de  entrar  en  una  no- 
vedad tal  que  quizá  no  cupiera  en  sus  estatutos,  como 
la  construcción  y explotación  de  ferro-carriles?  Entra « 
ban  en  esto  en  tanto  en  cuanto  habían  de  organizar 
una  compañía  especial  para  la  explotación  y construc- 
ción de  los  caminos  de  hierro  del  Noroeste,  ni  más  ni 
menos  que  como  están  constituidas  las  demás  com- 
pañías de  construcólon  y explotación  de  los  ferro- 
carriles* 

Pero  decía  el  Sr,  Carvajal,  y tenia  razón:  «todo  está 
diciendo  en  el  concurso  que  ha  de  ser  una  compañía 
organizada  por  acciones*))  Pues  si  la  palabra  acciones 
suena  en  todas  partes  en  el  concurso;  y hasta  tal  punto, 
que  yo  no  comprendo  en  el  claro  talento  de  mi  amigo 
el  Sr,  Martínez,  cómo  ha  olvidado  que  precisamente 
una  de  las  cosas  más  singulares  de  la  proposición,  que 
sin  embargó  tuvo  su  voto,  como  después  ha  tenido  el 
del  Consejo  de  Ministros,  era  el  decirse  explícitamente 
que  habia  de  haber  acciones,  al  hablarse  del  aumento 
que  introducían  en  la  cantidad  fijada  por  la  ley  para 
pagar  á la  antigua  empresa  y sus  derecho -ha Mentes; 
era  no  sólo  dar  los  2 millones  de  pesetas  del  último 
plazo  de  subvención,  después  de  haber  pagado  los  10 
millones  de'pesetas,  mínimo  fijado  por  la  ley,  sino  que 
además,  en  el  caso  de  qne  los  productos  de  esta  ferro- 
carril fueran  cuantiosos  ó fueran  de  cierta  importan- 
cia, se  había  de  dar  á estos  mismos  acreedores  un  30 
por  100  del  producto  que  tuviera  el  camino,  una  vez 
asegurado  á las  acciones  un  6 por  i 00  de  interés.  Por 
consiguiente,  aquí  está  que  habia  de  haber  una  com- 
pañía anónima,  compañía  por  acciones,  y yo  no  me  ex- 
plico cómo  habiendo  admitido  el  Sr*  Martínez  la  cláu- 
sula de  que  real  y verdaderamente  se  había  de  dar  á 
los  acreedores  lo  que  produjera  el  camino,  después  de 
satisfacer  á las  acciones  el  6 por  ÍOO  de  ínteres,  no 
entendiera  S*  S*  en  su  clarísima  inteligencia  que  real 
y verdaderamente  esta  compañía  debía  constituirse 
por  acciones* 

Ei  Sr*  Carvajal  hacía,  sí,  á este  propósito  una  salve- 
dad: décia  que  ios  que  formularon  la  ley,  sí  entendíe- 
ron  evitar  con  un  concurso  los  inconvenientes  ordina- 
rios de  la  subasta,  no  han  logrado  al  fin  evitarlos;  y 
esto  lo  decia  S*  S,  a propósito  de  una  cantidad  que  ha 
adquirido  cierta  celebridad  y cierta  notoriedad:  el  se- 
ñor Carvajal,  que  suponía  que  esta  cantidad  habia  sido 
llevada  á París  por  una  persona,  por  la  que  se  presen- 
tó como  apoderado  en  el  concurso,  habia  sido  lievadEi 
a París  como  prima  (son  sus  palabras  que  apunte  en- 
tonces), lo  cual  no  se  compagina  muy  bien  con  otras 
indicaciones  que  también  se  han  hecho  sobre  el  para- 
dero de  esta  cantidad,  que  yo  he  rechazado  en  cuanto 
al  Estado  se  refiere;  el  Sr.  Carvajal,  después  de  decir 
todo  esto,  el  Sr.  Carvajal  anadia,  y esta  sí  que  es  uua 
objeción  que  se  dirige  á nosotros  (ya  ve  S.  S.  cómo, 
después  de  haberme  tomado  la  libertad  de  invocar  su 
autoridad  para  contestar  al  Sr*  Martínez,  ahora  en  lo 
que^realmente  os  una  impugnación  de  mis  actos  yo  l0 
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contesto  directamente);  decía  el  Sr. Carvajal:  «Pero  si  se 
previo  que  habla  de  haber  nueva  compañía,  ¿á  que  ve* 
nian  las  garantías  morales?»  Las  garantías  morales  ve- 
nían para  dos  cosas:  venian  porque  precisamente  todo 
origen  fuerte,  poderoso  de  compañía  puede  hacer  pre- 
sumir que  la  compañía  que  de  ella  nazca  sea  también 
fuerte  y robusta.  De  consiguiente,  las  garantías  de  las  ¡ 
primeras  compañías  eran  garantías  de  la  segunda  com- 
pañía; era  exigir  una  buena  filiación  á la  nueva  com- 
pañía. Pero  además,  sirven  para  otra  cosa.  Sirven  para 
contestar  aquí  á una  Observación  de  mi  amigo  el  señor 
Martínez  acerca  de  la  responsabilidad  de  estas  mismas 
compañías,  que  el  Sr.  Martínez  entiende  debiera  sub- 
sistir; y sirven  para  que  compañías  que  el  Sr,  Martínez 
juzgó  dignas  de  la  preferencia  en  virtud  de  una  de  las 
bases  del  concurso,  ó sea  las  garantías  morales,  estas 
mismas  compañías  aseguren  la  suscricion  de  las  obli- 
gaciones; porque  no  seria  precisamente  la  misma  cosa 
el  que  esta  compañía  se  constituyera  dejando  ó la  suer- 
te, al  acaso,  á la  ventura  la  colocación  posterior  de  las 
obligaciones  que  emitiera,  ó que  las  compañías  conce- 
sionarias y creadoras  de  esta  nueva  compañía  en  firme 
suscribieran  todo  lo  relativo  á las  obligaciones.  Por 
consiguiente,  ya  sea  porque  el  origen  había  de  ser  una 
garantía  efectiva,  ya  sea  porque  este  origen  reputado 
por  tan  bueno  por  el  Sr.  Martínez  baya  permitido  to- 
marlo luego  en  cuenta  cuando  ha  asegurado  la  sus- 
cricion en  firme  do  las  obligaciones,  uno  de  los  puntos 
de  vísta  al  desear  que  hubiera  el  concurso  y al  intro- 
ducir para  el  concurso  las  garantías  morales,  lo  cierto 
es  que  continúan  existiendo  las  mismas  garantías  mo- 
rales. 

Y á propósito  de  esta  emisión  de  obligaciones  decía 
el  Sr.  Martínez:  «Pero  ¿no  seria  cosa  de  tomar  algunas 
precauciones?  ¿No  sería  cosa  de  ver  si  esta  emisión, 
para  que  respondiera  precisamente  más,  para  que  tu- 
viera más  garantías  el  Gobierno,  para  que  estuviera 
más  seguro  de  lo  que  iba  á hacerse,  se  verificara  par- 
cialmente, por  acciones?»  Yo  comprendo  la  objeción 
del  Sr.  Martínez,  inspirada  en  su  buen  deseo  de  siempre; 
y este  punto  de  vista  también  me  ha  llamado  la  aten- 
ción, y me  he  inclinado  bastantes  veces  á que  real  y 
verdaderamente  algo  se  estipulase,  algo  se  conviniera 
desde  luego  en  cuanto  á la  negociación  por  porciones 
ó por  número  determinado  de  obligaciones  dentro  de 
la  emisión  general,  Pero  en  cuanto  á ponerlo  desde 
ahora  y antes  de  que  se  pida  la  autorización  que  ha  de 
pedirse  para  la  misma  emisión  que  está  prevista  en  la 
Eeal  órden  de  trasfer  encía,  ó sea  de  los  40  millones  de 
pesetas  en  obligaciones,  no  me  ha  parecido,  siquiera 
la  cosa  merezca  quizá  que  se  tomen  precauciones,  que 
debieran  tomarse  desde  luego,  porque  yo  no  sé  si  en- 
tonces, si  más  tarde  habrá  que  tomar  alguna  precau- 
ción, que  sea  sumamente  restrictiva,  ó alguna  otra 
que  sea  también  una  garantía  para  lo  mismo  que  desea 
el  Sr.  Martínez.  Pero  aquí  las  responsabilidades  que 
pesan  sobre  el  Ministro,  son  de  muy  diversa  índole. 
Eesponsa  bilí  dad  habría  en  el  Ministro  si  algo  ocurrie- 
ra en  el  sentido  de  alguna  de  las  hipótesis  que  oí  de 
labios  del  Sr.  Martínez,  Otra  responsabilidad  habría 
también  si  por  haberse  precipitado  en  poner  restric- 
ciones el  Ministro  actual  resultase  después  que  había 
pasado  el  momento  fácil  y oportuno  para  la  negocia- 
ción de  las  obligaciones.  Yo  sé  de  compañías  que  ha- 
biendo emitido  por  séries  sus  obligaciones,  pudieron 
colocar  algunas  y se  vieron  después  con  grandes  difi- 
cultades para  emitir  y negociar  las  otras;  ¿y  por  qué? 


No  porque  ellas  tuvieran  ménos  crédito  en  on  caso  que 
en  otro,  sino  porque  hablan  cambiado  las  condiciones 
del  mercado  europeo  y era  más  difícil  colocarlas  des- 
pués que  en  los  primeros  momentos,  y porque  hubie- 
ran deseado  colocarlas  en  los  primeros  momentos,  no 
solo  para  ventaja  de  la  compañía,  sino  en  beneficio  de 
i los  mismos  tenedores  y de  la  construcción.  El  Sr.  Mar- 
tínez sabe  en  su  mucha  ilustración  cómo  cambian  las 
condiciones  del  mercado  europeo;  sabe  S,  S.  que  cam- 
bian por  todo  género  de  circunstancias,  que  cambian 
por  causas  políticas,  que  cambian  por  diferentes  moti- 
vos mercantiles.  Y yo,  al  encontrarme  con  la  respon- 
sabilidad que  pudiera  alcanzarme  por  poner  restriccio- 
nes sumamente  duras  que  hicieran  difícil  ó imposible 
la  emisión  completa  de  las  obligaciones  que  deben 
emitirse  y negociarse  para  la  construcción  del  camino; 
yo,  francamente,  ¿ los  ojos  de  provincias  tan  impor- 
tantes como  Galicia,  Asturias  y León,  á los  ojos  mis- 
mos del  país  entero,  no  he  querido  asumir  esa  respon- 
sabilidad. 

Pues  qué,  ¿no  puede  haber  perturbaciones  de  otro 
orden?  Por  más  que  desde  el  puesto  que  ocupo  deba 
afirmar  que  la  paz  está  asegurada  en  toda  Europa, 
que  no  hay  motivo  de  perturbaciones,  ¿puede  nadie 
asegurar  desde  este  puesto  que  en  los  cuatro  años  de 
construcción  del  ferro-carril  no  habrá  nada  que  per- 
turbe el  mercado  europeo  por  cansas  políticas?  ¿Puede 
nadie  asegurar  que  no  habrá  alteración  ninguna  en  la 
paz  del  mundo,  no  ya  en  la  paz  europea,  y que  aunque 
no  se  llegue  al  estado  de  guerra,  las  perturbaciones 
no  serán  tales  que  no  influyan  en  los  mercados?  Además 
de  esto,  y suponiendo  que  la  paz  sea  verdaderamente 
octaviana  en  los  cuatro  años  que  ha  de  durar  la  cons- 
trucción ¿no  hay  muchas,  veces  perturbaciones  mera- 
mente económicas  que  vienen  por  causas  que  aun  los 
más  experimentados,  los  que  más  profundamente  cul- 
tivan la  ciencia  de  la  economía  política,  mnchas  veces 
no  aciertan  á determinar?  Pues  qué,  despees  de  las 
crisis  meramente  industriales,  ¿no  vionen  otras  mercan- 
tiles, y cuando  se  va  saliendo  de  una  crisis  mercantil 
y de  una  crisis  industrial  que  todavía  no  están  termi- 
nadas, no  podrá  volver  á influir  una  ú otra  causa  en 
el  mercado  económico,  en  el  mercado  bursátil,  en  fin, 
donde  se  colocan  estas  obligaciones,  donde  se  colocan 
los  valores  de  este  género?  Pues  por  esto,  pesando  la 
responsabilidad  que  pudiera  haber  en  adoptar  una  me- 
dida en  estos  instantes  que  pudiera  Impedir  mañana 
que  se  terminara  felizmente  este  asunto,  no  he  queri- 
do asumir  esta  responsabilidad.  Ya  ve  S.  8,  qué  punto 
de  vista  tan  distinto. 

Es  la  verdad  que  yo  no  he  querido  asumir  la  res- 
ponsabilidad relativa  á este  asunto  en  cuanto  á dificul- 
tar ó impedir  que  se  realizaran  los  fondos  necesarios 
para  la  construcción  de  estas  líneas  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  todos  los  valores  de  Europa  están  en 
alza,  como  saben  ó pueden  apreciar  los  Sres.  Diputa- 
dos; lo  cual  no  quiere  decir  que  cuando  se  emitan  es- 
tas obligaciones  no  sea  cosa  de  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento píense , como  pensará,  en  tener  conocimiento 
exacto,  constante  de  la  existencia  y del  punto  de  exis- 
tencia de  los  fondos  realizados.  Esta  es  precaución  que 
real  y verdaderamente  ha  de  tomar  un  Ministro  de 
Fomento,  de  la  que  no  podrá  prescindir,  y que  no  des- 
cuidaré si  ocupo  entonces  este  puesto. 

Extrañaba  el  Sr.  Martínez  que  no  se  hubiera  oído 
sobre  este  punto  al  Consejo  de  Estado.  Al  oir  á S.  S. 
recordaba  yo  lo  que  habla  ocurrido  á propósito  de  una 
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pregunta  que*  si  no  recuerdo  mal,  se  me  hizo  por  un 
digno  y respetable  Sr.  Diputado  al  día  siguiente  de  ce* 
lebrarse  el  concurso.  Yo  tuve  el  honor  de  contestarle 
que  aquel  día  no  había  habido  una  subasta,  que  había 
habido  un  concurso,  y que  estaba  pendiente  de  la  apro- 
bación del  Consejo  de  Ministros  el  resultado  del  con- 
curso,^ pero  que  esta  aprobación  podía  recaer  después 
de  dilucidar  de  una. manera  amplia  el  Consejo  de  Mi- 
nistros todo  lo  relativo  á este  punto,  quizá  tomando 
informes  y datos  de  muy  distintos  puntos,  de  la  Ad- 
ministración misma;  y como  dije  esto,  mucha:  parte  de 
la  opinión  se  imaginó  qqe  yo  iba,  á oir  forzosamente 
al  Cqnsejo  de  Estado,  y desde  aquel  momento  me*  vi 
Interpelado  por  bastantes  personas  sobre  la  posibilidad 
de  que  oyera,  al  Consejo  sobre  este  punto.  Ahora  se 
cree  que  debí  qirlq.  ha,  verdad  es  qup  yo  he  seguido  en 
este  puuto  lo  r que  me  han  indicado  los  antecedentes  re- 
lativos al  particular.  Yo  he  visto,  yo  me  he  enterado 
de  lo  que  respecto  de  trasferencla^  se  ha  hecho  en  ios 
últimos  tiempos,  y como  en  ellas  no  se  ha  oido  al  Con- 
sejo de  Estado,  yo  no  le  he  oido  tampoco  en  el  caso  ac- 
tual, ni,  más  ni  menos  que  porque  este  asunto  era  como 
otros  muchos  que  he  resuelto,  y en  los  que  he  puesto 
también  algunas  restricciones  de  una  Indole  más  ó mé- 
nos  acentuada  que  las  que  aparecen  en  la  Real  orden 
de  trasferencia  que  S,  8.  conoce. 

Para  concluir,  vuelvo  á ocuparme  del  discurso  del 
Sr.  Carvajal.  Queria:  concluir  éste  S,  S,  con  frases  que 
no  tuvieran  la  aridez  de  los  números,  sino  con  frases 
dignas  de  la  elocuencia  de  8.  S.,  y ampliando  un  tan- 
to la  cuestión  decía  que  la  del  Noroeste  probaba  el  des- 
crédito de  determinados  partidos  ó de  determinados 
hombres  como  hombres  de  administración.  También 
decía  S.  S.  á propósito  de  una  frase  incidental  mía  que 
8*  S,  recogió,  que  yo. debía  Ser,  ya  que  no  misericor- 
dioso, benévolo  con  los  vencidos.  En  punto  á tener  be- 
nevolencia con  los  vencidos,  créame  S.  S,  aun  apre- 
ciando macho  una  indicación  suya,  por  mi  propia  ín- 
dole tendría  esta  consideración;  pero  es  también,  como 
8.  S.  comprenderá,  para  el  caso  de  conservar  esta  acti- 
tud de  vencidos.  Pero  si  se  toma  la  actitud  de  fiscal, 
es  justo  que  el  vencido  sea  tratado  también  como  fis- 
cal. Me  parece  que  esto  es  de  una  equidad  notoria  y 
que  no  se  puede  rechazar.  Siempre  que  S,  8.  invoque 
ese  carácter  que  antes  he  indicado,  S.  S,  hallará  en 
mí,  como  todos  sus  amigos  y la  causa  que  representa, 
toda  consideración  y todo  respeto. 

Cuando  S,  8.  sea  fiscal,  tendrá  también  respeto  y 
consideración,  como  todos  sus  amigos,  y la  causa  que 
representa;  pero  no  le  puedo  tratar  de  la  propia  ma- 
nera, porque  la  actitud  de  un  vencido  no  es  la  misma 
que  la  actitud  de  un  fiscal;  y cuando  los  fiscales  son 
severos,  cuando  hablan  del  descrédito  ajeno,  justo  es 
que  SS,  SS,  recojan  un  recuerdo  más  ó menos  vago  y 
más  ó menos  amargo  de  que  la  administx'acion  no  era 
del  todo  brillante, y no  era  del  todo  perfecta  en  los 
tiempos  en  que  estaba  en  sus  manos;  dicho  sea  esto 
con  la  circunspección  que  es  propia  de  este  banco. 
Créame  S=  S.,  que  siempre  que  de  fiscales  se  trata,  y 
los  vemos  enfrente,  de  gran  poder  y de  gran  empuje 
como  S.,8.,  el  ataque  implica  lo  que  ha  de  ser  la  de- 
fensa, y al  tratar  á S.  S.  con  respeto  y consideración, 
lo  mismo  que.ásus  amigos,  habrá  de  ser  esta  un  tanto 
diferente,  según  se  crea  S.  S.  en  el  caso  de  ser  fiscal, 
sin  duda  por  ser  también  impecable  en  el  pasado  como 
en  el  presente,  ó según  confiesen  que  no  han  sido  en  , 
la  gestión  administjrati va  ni  tan  perfectos  como  3,  S, 


queria  indicar,  ni  tan  invulnerables  tampoco.  Creo 
que  he  contestado  con  estas  palabras  al  Sr.  Carvajal 
y habiéndome  hecho  cargo  de  las  observaciones  del 
Sr.  Martínez,  doy  por  terminado  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  lapa-, 
labra  para  rectificar. 

EiSr,  CARVAJAL;  Señores  Diputados,  ciertamen- 
te que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dejándose  llevar  de 
su  natural  impulso,  ha  dado  á la  excitación  que  yo  le 
hice  de  guardar  benevolencia  con  los  vencidos,  una 
extensión  que  no  estaba  en  mi  ánimo.  Tal  vez  la  pala- 
bra no  fuá  adecuada;  pero  responde  á esa  media  tinta 
de  cortesía  que  yo  suelo  usar  con  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados, y sobre  todo  y principalmente  con  quien  como 
S.  S*  tanto  la  mecece.  Y en  verdad  que  establecida  la 
cuestión  en  el  terreno  en  que  S.  S.  la  ha  establecido, 
yo  no  admito  ni  benevolencia  siquiera,  yo  no  admito 
sipo  estricta  justicia.  Eu  cuanto  á La  Administración  re- 
publicana que  entonces  fué  objeto  de  una  alusión  con- 
creta, por  lo  cual  vinieron  á cuento  aquellas  indicacio- 
nes mías,  ya  lo  he  dicho  otra  vez  y en  otra  ocasión  de 
más  resonancia  en  este  sitio;  estamos  siempre  dis- 
puestos á defenderla,  con  sus  errores,  con  sus  caldas, 
con  sus  desfallecimientos,  con  sus  aspiraciones,  con 
sus  glorias,  de  todas  maneras;  y yo  que  pertenecí  á 
aquella  Administración  casi  desde  su  origen,  recorrien- 
do un  largo  y penosísimo  calvario,  ya  he  dicho  pala- 
dinamente que  la  defiendo  desde  su  principio  hasta  su 
terminación. 

Cuando  yo  me  dirigía  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
solicitando  benevolencia  para  los  vencidos,  era  porque 
aquella  Administración  está  así,  vencida;  claro  es  que 
nosotros,  ni  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias  nos 
consideramos  vencidos,  ni  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios creemos  que  tienen  los  demás  partidos  conquista- 
do el  lauro  de  la  victoria,  ni  siquiera  en  el  terreno  de  la 
administración  y de  ios  procedimientos.  Pero  que  en  el 
conjunto  y de  hecho  aquella  situación  está  vencida, 
basta  recordar  que  nos  encontramos  aquí  en  las  segun- 
das Cortes  de  la  Restauración,  para  que  yo  no  necesite 
extenderme  más.  Bn  este  concepto,  pues,  como  no  es  po- 
sibleque  en  este  sitio  nosotros  liquidémoslas  cuentas  de 
aquellas  responsabilidades  contraídas  en  dias  aciagos  y 
azarosos,  como  esto  no  es  posible,  solicitaba  yo  de  S.  S. 
benevolencia  hacia  los  vencidos,  esa  benevolencia  que 
consistía  en  no  provocarnos  á un  terreno  al  cual  no 
podemos  descender  desgraciadamente  en  los  momen- 
tos actuales.  Esto  determina  el  contraste  respecto  de  las 
palabras  que  ha  considerado  conveniente  recoger  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  al  final  de  su  discurso,  y que 
seguramente  lo  ha  hecho  con  recta  intención,  pero  des- 
virtuando hasta  cierto  punto  el  alcance  que  yo  había 
dado  á mis  manifestaciones.  No;  nosotros  no  estamos 
aquí  personalmente  vencidos,  y la  prueba  es  que  nos 
ha  mandado  á este  sitio  el  cuerpo  electoral.  Nosotros 
no  somos  fiscales;  S.  gt,  como  en  alguna  otra  ocasión 
que  ya  tendré  el  gusto  de  señalarle,  confunde  diferen- 
tes personalidades,  y así  como  el  Gobierno  se  cree  apo- 
derado del  Estado  para  contratar  las  Líneas  del  Nor- 
oeste, concepto  enteramente  erróneo  de  la  misión  que 
tiene  el  Gobierno  en  su  representación  del  Poder  eje- 
cutivo, de  la  misma  manera  S.  8.  confunde  el  cargo  de 
fiscal  con  el  cargo  de  Diputado. 

Yo  no  soy  aquí  el  fiscal  de  ese  Gobierno,  ni  lo  es 
ninguno  de  mis  compañeros;  no  ejercemos  aquí  esa 
representación  especialísima;  somos  Diputados  que  te- 
nemos el  derecho  de  censurar  actos  y discutirlos,  pero 
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no  dentro  de  ese  círculo  de  forma  jurídica  entraña  á 
]a  ocasión  presente  y á las  circunstancias  en  que  pue- 
den encontrarse  el  fiscal  y el  acusado,  No  es  el  Go- 
bierno de  S.  M.  un  acusado  en  esta  cuestión;  el  Dipu- 
tado que  dirige  la  palabra  al  Congreso  tampoco  es  un 
fiscal.  ¿Con  qué  objeto  quiere  S,.  S.  que  yo  asuma  esa 
representación?  ¿No  comprende  S.  S,  que  al  trasfor- 
marme  á mí  en  fiscal  se  coloca  á sí  propio  en  ese  co- 
diciado banco,  como  si  se  encontrara  en  otro  banco 
que  yo  no  necesito  decir?  Vea,  pues,  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  cómo  en  todas  estas  cosas  yo  tengo  por  sen- 
timiento, por  naturaleza,  un  carácter  que  me  aleja 
mnebo  y me  aparta  de  las  ásperas  afirmaciones,  de  los 
conceptos  delineados  con  excesiva  rapidez  de  que  hace, 
constantemente  gala  el  Gobierno  de  S.  M.  Ni  yo  soy 
fiscal,  ni  S,  S.  es  acusado.  Yo  no  soy  tampoco  un  ven- 
cido, porque  estoy  aquí  por  la  voluntad  de  mis  electo- 
res; quien  está  vencida  es  aquella  administración  á que 
aludió  S.  S.  en  un  momento  sin  duda  en  que  no  logró 
reprimir  el  arranque  de  su  improvisación.  Su  señoría 
comprende  que  yo  no  puedo  en  el  momento  presente, 
ni  en  ningún  otro  en  que  dentro  de  este  orden  de  cosas 
me  rete  S.  8.,  defender  aquella  administración  como 
yo  quisiera,  de  todo  en  todo,  ampliamente,  ¡Ojalá  lo 
pudiera  hacer!  ¡Ojalá  llegue  pronto  el  momento  en 
pue  pueda  demostrar  por  mi  parte  lo  que  entonces  se 
hizo!  Porque  es  muy  fácil  fulminar  aquí  acusaciones 
en  la  holgura  de  la  paz,  rodeado  de  todas  las  garan- 
tías, después  de  muchos  años  de  estabilidad,  cuando . 
se  tiene  un  pasado  relativamente  largo  y tranquilo,  y 
se  cree  poder  tener  la  esperanza  en  lo  futuro,  es  muy 
fácil  decir  entonces  cuanto  se  quiera.  Es  natural,  pues, 
el  plácido  contentamiento,  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  circunstancias  normales  en  que  se  encuentra  el 
Gobierno;  pero  hubiera  sido  muy  difícil,  yo  no  sé  lo 
que  hubiera  hecho  B.  S«,  no  sé  hasta  dónde  hubiera  al- 
canzado su  espíritu  administrativo  y el  de  los  demás 
individuos  que  le  acompañan  en  ese  banco,  en  aquellos 
momentos,  quizás  únicos  de  nuestra  historia,  en  que 
S,  S,  estaba  tan  lejos  de  nosotros;  no  sé  lo  que  hubiera 
hecho  entonces  para  defender  el  orden  y la  tranquili- 
dad pública.  (El  |sr(  Ministro  de  Fomento : Yo  estaba 
aquí,)  Estuvo  S.  S.  en  estos  bancos  hasta  el  dia  en  que 
juzgó  preciso,  por  razones  de  carácter,  sostener  su  opi- 
nión en  cierto  punto  fundamental;  pero  después  des- 
apareció de  estos  escaños,  precisamente  cuando  á nos- 
otros nos  tocaba  hacer  lo  que  hicimos,  y lo  hicimos 
con  orgullo,  acudir  denodados,  serenos  y enérgicos  á la 
defensa  de  los  intereses  sociales.  ¿Y  acudimos?  ¿Acu- 
dimos? le  pregunto  yo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
¿Cree  S.  S,  que  se  pudo  hacer  más  de  lo  que  se  hizo 
en  aquellos  momentos?  ¿A  qué,  pues,  8.  S.  me  excita 
i que  entre  en  esta  cuestión?  Hasta  el  silencio  de  3,  S> 
me  indica  que  no  se  debe  entrar  en  este  momento  en 
una  discusión  tan  grave. 

El  Sr.  FBE  SITÍENTE:  Debo  recordar  á S.  Q.  que 
debiera  estar  rectificando  sobre  la  interpelación  del 
Noroeste. 

El  Sr.  OABVAJAXi;  Bajo  este  punto  de  vísta,  se- 
ñor Presidente,  no  hacia  una  interpelación;  contestaba 
á una  alusión. 

Y si  esto  no  es  una  sentida  queja,  y si  esto  no  respon- 
de á una  recriminación  amarga,  los  Sres.  Diputados  lo 
habrán  podido  comprender,  y yo  lo  dejo  á la  buena 
conciencia  y á la  buena  opinión  que  de  mi  manera.de 
discutir  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dividido  forzosa- 


mente su  discurso  en  tres  jornadas.  No  es  culpa  de  su 
señoría,  sí  délas  circunstancias,  que  nos  han  causado  la 
pesadumbre  de  no  poder  escuchar  de  una  sola  vez  su 
Oración.  En  el  primer  dia  S.  3,  dio  la  primer  entrega, 
que,  como  obra  de  lujo,  no  contenia  más  que  la  portada, 
y en  ella  nos  hizo  á grandes  rasgos  la  historia  del  asun- 
to, penetrando  en  la  cuestión  con  la  mirada  clara  que 
le  dan  su  inteligencia  y el  conocimiento  que  tiene  en 
esta  materia.  Pero  llegado  el  segundo  dia,  S.  S.  me 
atribuyó  errores  tan  graves  y de  tanta  trascendencia, 
lo  mismo  en  el  orden  de  los  hechos  que  en  las  doctri- 
nas y en  los  números,  que  me  veo  obligado  á hacer  ana 
rectificación,  la  cual  abrazará  cuatro  extremos,  inclu- 
yendo en  ellos  el  discurso  que  ha  pronunciado  hoy  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento, 

No  me  parece  que  acertó  yo  á explicarme  con  bas- 
tante claridad  para  que  S,  S.  comprendiera  cuáles  eran 
las  transgresiones  de  ley  que  había  cometido  relativa- 
mente al  art.  9.°  Aquí  ha  habido  por  parte  de  8,  S.  un 
error  de  apreciación  respecto  de  la  doctrina  que  yo 
senté  y de  la  comparación  que  hice  entre  dicho  ar- 
tículo y la  condición  especial  de  la  adjudicación  á 
Mr,  Douon,  y es  necesario  que  lo  restablezca  dentro  de 
los  términos  propios  y naturales.  El  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento intentaba  probar  que  el  art,  9,°  era  completa- 
mente idéntico  á esta  condición  impuesta  por  el  pliego 
de  adjudicación  ó por  la  proposición  del  adjudicatario 
actual,  y lo  prueba  de  tres  maneras.  Me  parecía  muy  di- 
fícil que  pudiera  intentar  la  prueba  S.  S.;  hasta  tenia  yo 
mis  barruntos  y suposiciones  de  que  esto  era  comple- 
tamente imposible;  pero  S.  S.  acudió  á un  arsenal  cier- 
tamente inagotable,  al  arsenal  de  los  argumentos  de 
fé.  Su  señoría  quiso  probarnos  con  argumentos  de  au- 
toridad, que  en  efecto  era  idéntico  el  art.  9.°  á la  con- 
dición del  pliego  de  adjudicación.  Una  prueba:  dijo  su 
señoría  que  La  Comisión  ha  considerado  que  son  idén-> 
ticos,  con  cuyo  motivo  S.  S.  se  extendió  acerca  de  la 
importancia  que  tiene  este  dictamen  de  los  señores  que 
formaron  la  Comisión  para  el  acto  del  concurso.  Se- 
gunda prueba:  anadia  B.  8.:  <tyo  también  lo  he  consi- 
derado así;»  después  de  cuyos  dos  argumentos  de  fé,  de 
autoridad,  hacíanos  un  tercero  que  consistía  en  decir 
que  la  referencia  del  art.  9,*  de  la  ley  demuestra  la 
conformidad,  y aquí  fue  cuando  mi  asombro  subió  de 
punto.  Claro  es  que  en  el  terreno  del  raciocinio  y la 
discusión  no  puedo  tener  para  nada  en  cuenta  los  dos 
motivos  de  autoridad  antes  expresados ; pero  ese  ter- 
cero me  dejó  absorto , porque  es  verdad,  ciertamente 
verdad,  que  en  la  proposición  de  Mr,  Douon  se  dice  que 
según  el  art.  9,°  se  procederá  de  esta  y de  la  otra  ma- 
nera; mas  como  se  dice  que  se  procederá  de  una  ma- 
nera distinta,  contradictoria  en  algunos  puntos  y con- 
traria en  otros  á lo  que  dice  el  art.  9.°,  el  argumen- 
to de  S.  S.  no  llegó  á convencerme.  Luego  afirmó  su  se- 
ñoría, así  como  pretendiendo  alegar  una  prueba  extraor- 
dinaria, una  especie  de  refacción  de  prueba , que  eran 
idénticos  porque  las  palabras  que  usaba  resultaban  si- 
nónimas, lo  cual  viene  á hacer  de  la  dificultad  su- 
puesto, petitio  principa , pues  que  parte  de  aquello  que 
debía  probar  para  deducir  la  prueba.  Ni  son  sinónimas 
ni  hay  identidad,  sino  contradicción  real,  completa  y 
absoluta;  se  ha  introducido  un  término  nuevo,  y se  di- 
ce en  la  proposición  de  Mr,  Donon  que  se  prohíbe  toda 
investigación.  ¿Y  qué  pasa  cuando  á la  elevada  inteli- 
gencia del  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  presenta  esta 
novedad?  Que  se  hace  en  ella  fuerte  diciendo  que  no 
existe  tal  novedad,  porque  no  lo  es  esa  de  no  consentir 
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la  investigación;  con  que  so  destruyen  mis  afirmacio-  ! 
nes.  ¿No  comprende  S,  S*  que  yo  no  he  dicho  esto?  : 
Era  eso,  sí,  por  de  contado  una  novedad;  pero  hay  ade- 
más la  alteración  fundamental  del  art,  9.°,  porque  esto 
3,  S.  no  puede  ménos,  en  los  rasgos  naturales  de  su 
buena  fé  y de  su  honrada  manera  de  discutir,  S.  3.  no 
puede  ménos  de  reconocer  que  el  art,  9,°.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  replicando, 
pero  no  rectificando. 

EISr.  CARVAJAL:  Será  manera  de  discutir,  pero 
creo  estoy  rectificando  un  error  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  ha  atribuido,  y para  ello  es  necesario  lo 
que  voy  diciendo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Siento  que  todo  eso  sea  ne- 
cesario, porque  el  Reglamento  no  lo  consiente. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Me  atendré  á los  principios 
lógicos  del  Reglamento*  Pues  bien;  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  ha  entendido  que  yo  no  combatía  el  art,  9*° 
sino  en  cuanto  habla  de  investigaciones;  y la  tras- 
greslon  que  yo  señalaba  no  ha  consistido  en  decir  tal 
cosa  como  si  me  hubiera  circunscrito  á aquel  extremo; 
lo  que  dije,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  me  ha 
entendido  sin  duda,  aunque  trato  siempre  de  expre- 
sarme con  bastante  claridad,  lo  que  dije  es  que  la  tras- 
gresion de  la  ley  está  en  que  en  el  art.  9.°  se  limitaba 
la  prohibición  de  entablar  demandas  y reclamaciones 
á no  entorpecer  la  construcción;  pero  como  se  pueden 
entablar  muchas  acciones  en  derecho  que  no  entorpez- 
can la  construcción  del  camino,  claro  es  que  esas  re- 
clamaciones estaban  autorizadas  por  el-  art*  9*°,  y en 
contra  de  eso  dice  el  pliego  de  adjudicación  que  no  se 
entablarán  reclamaciones  de  ninguna  clase.  Aquí  hay 
trasgresíon  clara  y terminante;  de  modo  que  no  hay 
sinonimia  que  valga,  como  no  sean  sinónimos  también 
el  hecho  de  cometer  una  trasgres  ion  y la  obediencia 
y acatamiento  que  todos  debemos  á la  ley, 

No  considerando  necesario  extenderme  más  sobre 
este  punto,  voy  á rectificar  un  concepto  que  me  ha 
atribuido  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  tan  extraño,  tan 
nuevo  para  mí,  que  con  haber  discutido  esta  cuestión 
largamente,  con  haber  oído  los  discursos  que  aquí 
se  han  pronunciado,  lo  hallo  por  primera  vez  en  el  de- 
bate; y es,  que  los  acreedores  no  son  los  acreedores,  es 
decir,  qua  los  acreedores  de  que  habla  S.  3*  y de  que 
habla  la  ley  no  son  los  que  tienen  créditos  contra  la 
antigua  compañía,  sino  la  antigua  compañía  y sus 
de?'eeho-hahientes,  los  que  la  representan  en  derecho, 
porque  esta  es  la  significación  de  la  palabra  derecho - 
habientes , Pero  si  la  compañía  es  la  deudora,  si  en  la 
correlación  que  existe  entre  la  persona  que  tiene  un 
derecho  y la  que  la  representa  en  derecho  es  deudora 
la  compañía,  sus  derecho-habientes  tendrán  el  carác- 
ter de  deudores;  ¿cómo  ha  de  ser  la  compañía  acree- 
dora del  Gobierno?  ¿Acreedora  de  qué?  Esto  es  una  lo- 
gomaquia, Los  acreedores  son  los  que  han  hecho  tra- 
bajos para  la  compañía,  los  que  han  tomado  sus  obli- 
gaciones, los  que  le  prestaron  servicios;  éstos  son 
acreedores. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  se  limite 
á la  rectificación. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Creo  que  estoy  dentro  de  la 
rectificación. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  lo  entiende  así. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Puesto  que  la  Mesa  no  lo  con- 
sidera así,  procuraré  ceñirme  á la  rectificación  y apar- 
tarme de  ese  camino. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  conside- 


raba que  la  antigua  empresa  era  la  acreedora.  ¿Cómo 
había  yo  de  considerar  eso?  Lo  que  hay  es  que  B.  S. 
tenia  esa  convicción,  y le  pareció  había  salido  de  mis 
labios  lo  que  realmente  no  habla  yo  dicho*  Lo  que  su- 
ponía S,  S.  era  que  La  ley  de  1879  concede  derechos  á 
una  determinada  suma  á la  empresa  y á sus  derecho- 
habientes,  y la  verdad  es  que  la  ley  de  1879  no  dice 
de  ninguna  manera  que  la  empresa  y sus  derecho- 
habientes  tuvieran  para  una  determinada  suma  ciertoa 
derechos;  quienes  tienen  ese  derecho  son  los  acreedo- 
res de  la  antigua  compañía,  y por  cierto  que  nadie  ab- 
solutamente sabe  lo  que  se  les  ha  de  pagar. 

Decíame  8.  3.  que  lo  que  yo  habla  dicho  relativa- 
mente á la  ley  hipotecaria,  era  equivocado,  porque  él 
tenia  un  artículo  que  oponer  al  art.  82.  Gomo  en  rigor 
de  verdad  S*  S*  no  tiene  ese  artículo,  porque  sin  duda 
ha  leido  muy  someramente  la  ley  hipotecaria  en  la 
parte  que  á esto  hace  referencia,  puede  acudir  á su 
compañero  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
que  le  saque  de  este  conflicto* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  S.  S.  se  ha 
propuesto,  no  rectificar,  por  lo  que  veo,  sino  replicar. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Verdaderamente  no  puedo  con- 
vencer al  Sr.  Presidente,  ni  aspiro  á eso;  pero  se  trata 
en  este  momento  de  un  concepto  equivocado  que  el  so- 
ñor Ministro  de  Fomento  me  atribuyó,  y le  estoy  rec- 
tificando. 

El  3r*  PRESIDENTE:  Puede  3*  3.  en  efecto  rec- 
tificar; pero  yo  no  he  visto  nunca  la  rectificación,  y 
sí  la  réplica. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Afirmaba  el  3r.  Ministro  de  Fo- 
mento que  las  trasgresiones  de  que  yo  le  acusaba  ao 
referian  á la  ley  hipotecaria,  á la  Ley  de  incautación  y 
á la  ley  de  1855,  y partiendo  de  este  supuesto  decía 
S*  3.:  «yo  no  me  pongo  enfrentada  esas  leyes;  y además, 
cuando  el  Sr*  Carvajal  habla  del  pliego  general  de  con- 
diciones, olvida  sin  duda  que  es  ley*»  iPero  si  no  es  esto! 
Lo  que  yo  dije  es  que  el  art.  8.°  de  la  ley  de  Diciem- 
bre de  1879  impone  aL  Ministro  la  obligación  de  ate- 
nerse á aquella  ley  para  la  adjudicación,  así  como  la 
de  atenerse  á las  demás  leyes  vigentes;  y como  entro 
la  legislación  vigente  está  el  pliego  de  condiciones,  do 
aquí  que  la  trasgresion  fuera  respecto  del  pliego  gene- 
ral de  condiciones,  de  la  ley  misma  y de  toda  la  legis- 
lación vigente.  Me  parece  que  esto  es  verdaderamente 
rectificación  completa  de  un  concepto  equivocado  que 
me  ha  atribuido  el  3r.  Ministro  de  Fomento,  y que  es- 
toy dentro  de  los  estrictos  límites  de  nuestras  pres- 
cripciones reglamentarias* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y por  eso  el  Presidente  no 
ha  llamado  á 3*  S.  ahora  á la  rectificación* 

El  Br,  CARVAJAL:  Nada  puede  serme  más  hon- 
roso que  oir  la  voz  del  Sr.  Presidente  al  mismo  tiempo 
que  la  mia. 

La  segunda  trasgresion  que  yo  señaló  al  Sr*  Mi- 
Mistro  de  Fomento,  era  referente  á la  unidad  de  tari- 
fas. Su  señoría  suponía  que  yo  al  hablar  de  las  tarifas 
defendí  la  unidad  kilométrica,  y S*  S.  no  me  entendió, 
no  me  comprendió  bien*  No  la  unidad  kilométrica;  lo 
que  aseguró  que  establecía  la  ley  del  79  fuá  la  unidad 
de  tonelaje,  y lo  que  defendí  fuó.la  libertad  absoluta 
dentro  de  la  unidad  kilométrica  máxima,  para  que  la 
empresa,  dentro  también  de  las  conveniencias  del  trá- 
fico, hiciera  aquellas  rebajas  que  todas  las  empresas 
de  ferro-carriles  hacen.  Pero  3.  3.  confundía  mi  opinión 
con  la  del  Sr,  Conde  de  Toreno,  confusión  que  me  honra 
mucho,  y con  las  del  Sr,  Linares  Rivas  y del  Sr,  El- 


MTJMEBO  138, 


2751 


duayen,  con  la  opinión  por  ende  de  todos  los  señores 
que  han  hablado  de  esta  materia,  los  cuales  las  han 
rectificado  después,  ¿Pero  quién  tiene  derecho  á hacer 
las  interpretaciones  auténticas?  Ni  en  este  punto  ni  en 
el  de  la  reversión  vale  lo  que  contra  el  texto  de  las 
disposiciones  legales  dijera  rectificando  su  propio  an- 
terior concepto  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  ni  díga  hoy  el 
Si\  Lasala,  La  ley  dice  que  ios  puertos  de  las  provin- 
cias de  Galicia  y Astürias  han  de  estar  en  condiciones 
idénticas  á los  demás  puertos  del  Cantábrico,  y en  esta 
par  teño  adra  ite  inte  r p r etaci  on  es  i No  c o m p ren  do  cómo 
entonces  pudo  el  mismo  antecesor  de  S.  S,  hacer  alte- 
raciones de  concepto  en  la  ley,  ni  concibo  cómo  ha  po- 
dido el  S r,  Ministro  de  Fomento  cometer  esta  verdade- 
ra infracción  de  la  de  19  de  Diciembre  del  79,  cuyo 
texto  es  completo.  Aquí  hay  muchas  personas  que  lo 
oyeron  entonces,  unas  con  regocijo  y otras  con  escán- 
dalo; el  Sr.  Linares  Divas,  el  Sr.  Batanero,  el  Sr.  Don 
Cándido  Martínez,  todos  saben  que  esto  fué  lo  que  se 
quis  o decir  cuando  so  escribió  ese  artículo  en  la  ley. 
No  es  concepto  mió,  es  concepto  del  antecesor  de  S,  S.f 
es  el  espíritu  con  que  se  redactó  ese  artículo,  es  la 
significación  clara  del  mismo,  es  su  letra  lo  que  yo 
sostengo  en  este  momento.  Yo  defiendo  la  ley  por  ser 
ley;  que  al  fin  y al  cabo,  por  virtud  de  la  ley  es  por  lo 
que  somos  más  libres,  y por  lo  mismo  debemos  ser 
más  esclavos  de  ella,  como  dice  un  aforismo  de  dere- 
cho; serví  legum  sumus  ut  magis  liberi  simus . 

El  respeto  á la  ley  es  lo  que  yo  proclamo;  y lo  que 
me  asombra  y me  maravilla  es  que  no  se  proclame  en 
ese  banco. 

Vamos  á un  error  más  grave  que  todos  estos,  que 
también  me  ha  atribuido  el  Sr*  Ministro  de  Fomento. 
Lo  es  de  cálculo,  por  lo  que  necesito  coordinar  un 
poco  mis  números  para  contestar  á S.  S. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  No  puede  S.  S.  contestar. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pero  contestar  es  hablar  en 
contestación,  y para  rectificar  se  rectifica  contestando; 
de  modo  que  yo  voy  á rectificar  cálculos  que  se  me 
han  atribuido  y que  están  equivocados,  y aun  cuando 
uso  de  la  palabra  «para  contestar,»  no  quiero  decir  que 
voy  á contestar  á un  argumento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  sino  que  voy  á contestarle  diciendo  y pro- 
bando que  mis  números  eran  exactos,  que  no  los  ha 
apreciado  bien  según  su  discurso  pronunciado  ante- 
ayer. 

El  Sr.  PRESIDEnvTIí;  Yo  ruego  á S.  S.  que  se 
atenga  á la  rectificación, 

Ei  Sr,  CARVAJAL:  Me  voy  á atener,  y la  única 
trasgresíon  que  he  podido  cometer  hasta  ahora  ha  sido 
la  de  decir  contestar  en  vez  de  decir  refutar  ó cosa  pa- 
recida. 

Re  tenido  el  gusto  de  leer  el  discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  y lo  necesitaba  ciertamente,  porque 
cuando  yo  escuchaba  á S,  S,  antes  de  ayer,  me  mara- 
villaba á mi  vez  de  que  en  mis  labios  pusiera  cosas 
taa  nuevas  y tan  peregrinas,  que  naturalmente  habían 
de  maravillarle,  como  a todo  el  mundo,  empezando  por 
mí  mismo.  Decíame  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y gra- 
ve error  me  atribula  con  esto,  que  yo  entendía  que  ha- 
bla de  pagar  S.  S.  120  millones  de  pesetas  en  el  caso 
eventual  de  la  reversión;  con  cuyo  motivo,  y tomando 
por  punto  de  partida  este  error  tan  grave,  penetraba 
en  un  laberinto  extraño  de  números,  deduciendo  con- 
secuencias que  jamás  habría  yo  podido  deducir.  Claro 
os;  sí  S.  S.  partía  de  un  supuesto  tan  equivocado  como 
el  de  atribuirme  que  en  el  caso  de  la  reversión  iban  á 


pagarse  i 20  millones  de  pesetas,  ¿cómo  podré  yo  aho- 
ra decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  que  yo  quise 
decirle,  lo  que  consta  también  del  Diario  mismo  y del 
Extracto , sino  tomando  en  la  mano  los  mismos  núme- 
ros que  expuse  casi  delante  de  S,  S.  en  aquella  sazón, 
y demostrándole  lo  que  yo  trataba  entonces  de  mani- 
festar? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  sabia  de  dónde  habría 
yo  sacado  la  cifra  de  14.000  pesetas,  y con  donosura  se 
ocupó  de  este  guarismo  diciendo  algunas  cosas  muy  per- 
tinentes, muy  interesantes,  de  que  yo  podría  sacar  gran 
partido  si  me  lo  permitiera  el  Reglamento;  pero  viene 
después  de  una  larga  critica;  la  critique  est  aisée  et 
Vari  est  difficüe,  como  dice  Boileau,  viene  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  á confesar  que  se  puede  tomar  como 
base,  no  14.000  pesetas  que  yo  había  tomado,  sino  hasta 
16.000.  Y se  me  ocurre á mí  preguntar;  ¿para qué  tanto 
trabajo?  Tono  puedo  tomar  más  cifra  media  que  14000 
pesetas;  y tomando  esta  cifra,  bago  dos  cuentas,  como 
hice  dos  días  atrás,  una  de  veinte  años  y otra  de  cua- 
renta. 

Supongamos  la  reversión  á Los  veinte  anos;  pues 
cuando  se  haya  hecho  la  reversión  á ese  plazo,  la  em- 
presa habrá  cobrado  ya  de  los  productos  del  camino 
107  millones  de  pesetas;  y como  el  camino  no  Le  cues- 
ta más  que  80  millones  de  pesetas,  y de  esos  80  millo- 
nes el  Estado  da  60,  resulta  que  á los  veinte  años,  que 
es  cuando  puede  principiar  el  período  de  la  reversión 
según  el  decreto,  tiene  ya  en  su  poder  320  millones 
de  reales  liquidados,  y entonces  vale  el  camino  una 
cuarta  parte  de  lo  que  vale  hoy,  porque  ha  pasado  la 
cuarta  parte  del  tiempo  de  la  explotación;  de  modo 
que  si  hoy  la  empresa  ha  invertido  20  millones  de  pe- 
setas en  el  camino,  al  darle  20  millones  dentro  de 
veinte  años  se  le  regalan  5 millones  de  pesetas,  más 
el  15  por  100  de  los  20  millones  como  una  especie  do 
compensación;  es  decir  que  se  le  dan  8 millones  de 
pesetas  de  regalo  á los  veinte  años,  cuando  ya  ella  ha 
realizado  87  millones  de  utilidad,  y esto  es  lo  que  yo 
consideraba  gravísimo. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  hacia  entonces  su  ha- 
bitual interpretación  auténtica  y decía  que  el  Esta- 
do podida  recobrar  el  camino  por  el  antiguo  méto- 
do; pero  esto  no  es  cierto;  el  texto  del  Real  decreto 
de  adjudicación  está  demasiado  explícito  para  oca- 
sionar siquiera  esta  hipótesis*  Y luego  hace  unas  cuen- 
tas que  yo  no  puedo  hacer  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  ha  atribuido  á mí  un  concepto  que  tam- 
poco podía  atribuirme,  y es,  que  yo  entendía  que  debía 
hacerse  la  reversión  según  el  art.  31  del  pliego  gene- 
ral de  condiciones  del  año  75,  y esto  no  lo  he  dicho  ni 
lo  he  querido  decir.  Estoy  seguro  que  no  lo  encon- 
trará S,  S.  ni  en  las  cuartillas,  ni  en  las  galeradas,  ni 
en  el  Diario  de  Sesiones,  ni  en  ninguna  parte.  Yo  he 
dicho  siempre  que  cuando  este  camino  de  hierro  se 
entregaba  por  10  millones  de  pesetas  ¿ nna  compañía 
teniendo  525  kilómetros  terminados,  porque  son  438 
que  están  en  explotación  y un  número  considerable 
en  construcción,  que  reducidos  á un  término  medio 
dan  noventa  y tantos  terminados,  no  era  posible  ha- 
cer la  reversión  con  arregio  á las  condiciones  estric- 
tas del  art.  31  del  pliego  general  de  condiciones;  es 
decir,  que  no  era  posible  rescatar  el  camino  pagando 
la  anualidad  correspondiente  á estos  52o  kilómetros 
que  se  habian  entregado  en  aquellas  condiciones.  No; 
lo  que  yo  dije  fué  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de- 
bía haberse  atenido  al  art*  31  y haber  obrado  con  ar- 
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reglo  á él,  es  decir,  señalando  una  anualidad  corres- 
pondiente al  capital  que  la  empresa  habla  de  invertir 
en  las  obras  y en  el  pago  de  los  acreedores.  De  esta 
manera  no  podría  ocurrir  el  caso  extraño,  que  ocurri- 
rá por  la  manera  como  el  8r,  Ministro  de  Fomento 
quisiera  hacer  la  reversión:  el  caso  de  que  se  pague  el 
camino  en  totalidad  después  de  haberse  beneficiado  la 
compañía  durante  un  número  considerable  de  años  de 
ese  mismo  camino  y de  esas  mismas  obras, 

Esto  es  lo  que  yo  dije,  y esto  es  lo  que  yo  desearla 
que  comprendiera  perfectamente  el  3r.  Ministro  de 
Fomento,  y seguramente  lo  comprenderla  con  mucha 
claridad,  si  yo  fuera  capaz  de  explicarme  con  la  mis- 
ma. A los  cuarenta  anos,  le  decía  á 8.  S.,  el  camino 
vale  la  mitad,  y sin  embargo  S.  S.  paga  lo  mismo;  á 
los  cuarenta  años,  dado  el  punto  de  vista  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y su  afirmación  de  16.000  pesetas  por 
kilómetro,  con  una  progresión  menos  rápida  que  la  que 
tienen  todas  las  demás  líneas  de  España,  con  la  pro- 
gresión de  1 por  i 00  anual,  el  camino  entonces  ha 
producido  183.515.000  pesetas,  ó sean  734  millones 
líquidos,  deducidos  ya  los  gastos  de  explotación  que 
son  de  50  por  100  del  producto  del  tráfico,  mientras 
éste  no  pase  de  10.000  pesetas,  deducido  el  45  por 
100  cuando  pase  de  14,000  y no  llegue  á 18.000,  y 
deducido  el  42l/s  por  100  cuando  pase  de  18.000  yno 
llegue  á 20.000,  porque  esta  es  la  proporción  que  es- 
tudian y que  conocen  cuantas  personas  se  ocupan  en 
estas  materias  y han  rebuscado  la  relación  en  que  se 
encuentran  hoy  los  gastos  de  explotación  con  los  pro- 
ductos del  tráfico  en  todas  las  líneas  de  España;  hecha 
esta  deducción,  digo,  resulta  que  á los  cuarenta  anos 
la  compañía  ha  tenido  una  utilidad  de  setecientos 
treinta  y tantos  millones,  y entonces  viene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y le  vuelve  á pagar  el  camino  en 
totalidad,  sin  rebajar  nada  del  tiempo  trascurrido,  y 
además  el  15  por  100.  Esto  es  lo  que  yo  dije,  esto  es 
lo  que  repito,  y esto  es  lo  que  deseo  que  comprenda 
claramente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  no 
ocurra  el  caso  extraño  de  que  parezca  que  un  argu-- 
mentó  hecho  por  la  oposición  ha  quedado  sin  contes- 
tar por  el  Gobierno.  Porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
me  hará  el  honor  de  reconocer  que  yo  no  he  acalorado 
í a cándida  hipótesis  de  que  3*  S.  haga  la  reversión  á 
los  veinte  años.  Pues  quó,  ¿se  ha  hecho  el  camino  para 
que  vuelva  á poder  del  Estado  á los  veinte  años!  No; 
para  que  vuelva  á poder  del  Estado  á los  veinte  años 
se  necesita  la  declaración  de  utilidad  pública,  y aun 
para  que  vuelva  á los  cuarenta,  y aun  á'los  ochenta, 
siendo  ochenta  y tres  los  que  faltan  para  la  explota- 
ción; y puesto  que  esta  causa  de  utilidad  pública  no  la 
ha  de  tener  preparada  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  den- 
tro de  veinte  años,  resultará  á los  veinticinco,  ó á los 
treinta,  ó a los  cuarenta,  ó no  resultará  nunca;  pero 
cuando  resulte,  nos  encontraremos  siempre  con  que  es 
anómalo,  con  que  es  extraño  é ilegal  el  sistema  de  la 
reversión. 

Me  quedan  muy  pocas  palabras  que  añadir:  éstas 
se  refieren  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  respecto  de  mi  divergencia  con  el  Sr.  Marti- 
nes Al  hablar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  hombres 
cándidos,  no  creo  que  se  haya  referido  á nuestro  que- 
rido Secretario  de  la  oposición.  Cándidos  han  sido  en 
mi  concepto,  no  en  el  de  3,  S.,  todos  los  que  han  inter- 
venido en  este  negocio;  á todos  los  mido  por  igual  ra- 
sero, porque  no  han  visto  esto  que  otros  muchos  hemos 
estado  viendo  desde  el  principio.  Y el  Sr.  Ministro  de 


Fomento,  que  no  puede  ponerse  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  ni  con  el  Sr.  Elduayen  respecto 
délos  principios  fundamentales  de  este  asunto,  quiere 
bascar  la  compensación  de  esa  divergencia  en  el  señor 
Martínez  y yo;  pero  olvida  3.  3.  que  el  8r.  Martínez  y 
yo  militamos  en  distintas  filas,  mientras  que  8.  S.  y el 
Sr,  Conde  de  Toreno  y el  Sr.  Elduayen  militan  en  las 
filas  de  un  mismo  partido.  Podrá  haber  alguna  contra- 
dicción entre  el  Sr.  Martínez  y yo;  pero  ¿ de  quó  sirve 
á SP  3.  esa  contradicción  ? Realmente  no  la  hay  más, 
no  está  en  otra  cosa  sino  en  que  el  Sr.  Hornero  Qrtiz, 
el  Sr.  Martínez  y el  Sr.  Perez  Yillanueva  se  han  aper- 
cibido de  una  cosa  de  que  yo  me  habia  apercibido  mu- 
cho tiempo  antes;  y en  que  el  Sr.  Homero  Ortiz,  el  se- 
ñor Perez  Yillanueva  y el  Sr.  Martínez  se  hablan  deja- 
do arrebatar  por  sus  afecciones  de  localidad,  por  el 
cariño  que  tienen  hacia  las  provincias  gallegas,  por  la 
necesidad  de  que  hubiera  ferro-carril,  por  la  alegría 
con  que  se  figuraban  que  ese  ferro-carril  no  habia  de 
tener  inconvenientes,  y han  echado  de  ver,  cuando  ya 
no  cabía  remedio,  que  el  concurso  era  una  subasta  si- 
mulada, que  era  imposible  ir  por  el  concurso  á otra 
cosa  más  que  á esa  confabulación  y á esa  prima  de 
que  antes  nos  hemos  ocupado:  momento  en  el  cual  los 
Sres.  Homero  Ortiz,  Martínez  y Perez  Yillanueva  han 
retirado  sus  firmas  del  acta  de  adjudicación,  negándo- 
la gran  autoridad  á los  ojos  del  país. 

El  Sr,  FBESIdEETTE : ¿ Le  parece  á 3,  3,  que  eso 
es  rectificar? 

El  Sr.  CABYAJAIi:  Verdaderamente,  ahora  sí  que 
creo  que  me  he  extralimitado  un  poco. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Le  ruego  que  se  atenga  á 
ia  rectificación. 

El  Sr,  CABVAJAL:  Pero  ya  es  tarde  para  los  de- 
seos del  Sr.  Batanero,  del  Sr;  Homero  Ortiz  y del  señor 
Martínez;  ya  es  tarde  para  todo:  conmmmatnm  est 

Lo  que  yo  dije  en  la  última  parte  de  mi  discurso 
no  significaba  sino  que  en  mi  procedimiento  había  ha- 
bido una  lógica  indestructible;  que  habia  atacado  la 
concesión  del  camino,  por  la  forma  del  concurso,  pre- 
cisamente por  el  descamino  administrativo,  al  cabo 
del  cual  nos  hemos  encontrado  con  todo  esto,  y que  po- 
día yo,  vencido  también  en  esta  ocasión,  señalar  á los 
vencedores  el  camino  de  errores  que  han  seguido  has- 
ta llegar  á este  definitivo  é irremediable  desengaño. 

Esto  es  lo  que  significaba  la  última  parte  de  mi 
discurso,  y no  cabía  contradicción  con  el  del  señor 
Martínez;  pero  como  ya  no  he  de  volver  á hablar  de 
esta  materia,  como  no  creo  necesario  que  ser  hable  ya 
de  ella,  como  puede  decirse  que  la  cuestión  está 
agotada,  salvo  lo  que  se  ocurra  á mí  querido  amigo  el 
Sr,  Martínez  y á cualquier  otro  Sr,  Diputado,  deseo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  haga  cargo  de  que  entre 
el  Sr.  Maisonnave  y yo  no  habia  en  realidad  ninguna 
clase  de  divergencia. 

Llegaba  el  Sr.  Maisonnave  hasta  declarar  que  exis- 
tia la  nulidad,  y yo  he  dado  un  paso  más  allá:  con  la 
mejor  voluntad  del  mundo  dije,  y repito  ahora  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  la  nulidad  existía  per  se, 
habiendo  empero  todavía  un  medio  de  remediarla,  que 
era,  traer  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  que  és- 
tas sancionaran  las  diferentes  trasgresiones  cometidas 
por  8.  S,  ¿Era  esto  ponerme  en  contradicción  con  el 
Sr,  Maisonnave?  No;  en  la  buena  fé  con  que  discuto, 
busco  hasta  los  medios  de  satisfacer  las  necesidades 
del  Gobierno;  y como  una  necesidad  del  Gobierno  es  la 
de  dar  validez  á aquello  que  tiene  un  vicio  de  nulidad, 
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por  eso  he  propuesto  que  las  Cortes  sancionen  todas 
esas  infrac clones* 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  empeña,  sin  embar- 
ga, en  hacer  su  paso  por  el  Noroeste  más  difícil  que  lo 
ha  sido  el  paso  del  profesor  sueco  Nordenksjold  por  el 
estrecho  del  Nordeste  ártico,  á riesgo  de  naufragar 
como  tantos  otros  navegantes  atrevidos  que  han  que- 
rido entrar  en  aquellas  regiones*  Si  S.  S*  no  encallara 
en  algún  bajío  y sallara  á salvo  del  estrecho  en  que  se 
ha  metido  Ép  carta  ni  timón,  créalo,  así  como  el  ilus- 
tre profesor  sueco  ha  logrado  los  aplausos  de  todos  los 
pueblos  civilizados,  S*  S.  obtendría  las  simpatías  de 
toáoslos  que  reconocen  que  su  viaje  por  el  Noroeste 
de  España  y por  ese  ferro ‘Carril  ha  sido  un  viaje  lleno 
de  buena  fé,  sí,  hecho  con  las  mejores  intenciones,  pero 
sumamente  desgraciado  por  haber  equi  vocado  la  ruta* 
(iíísus.) 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S* 

El  Si\  MARTIM13E  (D*  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  en  uso  de  su  derecho, 
ha  pronunciado  un  extenso  discurso  para  contestar  á 
las  brillantes  observaciones  del  Sr*  Carvajal  y á las 
humildes  mías*  Yo  que  tengo  más  obligación  que  nin- 
gún otro  de  ajustarme  al  Reglamento,  no  he  contestar 
á S,  S.;  he  de  limitarme  á las  más  importantes  recti- 
ficaciones* Hablamos  para  el  país,  y ante  el  país  se  re- 
solverá en  definitiva  acerca  de  la  razón  y la  justicia 
de  nuestras  afirmaciones  y negaciones  antitéticas  y 
respectivas* 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ha  hecho  un  cargo 
porque  no  combatí  aquí  antes  del  concurso  la  concor- 
dancia de  tarifas  contenida  en  la  Real  orden  de  19  de 
Diciembre  de  1879*  ¡Ah,  Sr*  Ministro'  ¿Gomo  habla  de 
combatirla,  si  esa  Real  orden  está  en  la  Gaceta  del  20 
de  Diciembre,  y los  Diputados  de  la  izquierda  nos  en- 
contrábamos abstenidos  por  el  confiicto  ocurrido  con 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  día  10? 
¿Cómo,  si  cuando  se  voríficó  el  concurso  el  21  de  Ene- 
ro continuaba  la  abstención?  Quisiera  que  S*  S.  cor- 
respondiese á la  justa  cortesía  con  que  le  trato  y que 
no  me  contestara  con  argumentos  de  esta  índole*  No 
podia  yo  decir  nada  entonces,  no  podiendo  como  no 
podía  venir  al  Congreso  por  el  deber  de  disciplina  que 
me  había  impuesto* 

Además,  Sres*  Diputados,  yo  con  haber  callado  no 
he  consentido,  porque  en  buena  ley  el  que  calla  no 
otorga;  el  que  calla  no  dice  nada*  ¿O  es  que  por  no  ha- 
ber dicho  nada  en  dos  meses  ha  prescrito  la  acción  ó 
el  derecho  del  Diputado  para  protestar,  para  censurar, 
y hasta  para  exigir  la  responsabilidad?  Yo  no  quería 
hablar  de  esta  cuestión,  é indiqué  los  delicados  senti- 
mientos que  me  lo  vedaban;  pero  al  fin  me  han  obli- 
gado á romper  mi  silencio  las  .necesidades  del  debate 
y la  absurda  Real  orden  de  trasferencia*  t 

Respecto  á tarifas,  S*  S.  ha  tenido  á bien  leer  un 
párrafo  de  un  discurso  del  Sr*  Vicuña  y de  otro  del 
Ministro  de  Fomento  de  aquella  época* 

Yo  no  quiero  ser  cruel  con  S,  S*  mandando  leer 
toda  la  discusión;  pero  á los  señores  que  se  dignan  es- 
cucharme, y á los  que  tengan  el  mal  gusto  de  leer  mis 
palabras,  les  remito  á esa  discusión,  donde  esos  párra- 
fos están  esclarecidos  por  otros  pronunciados  por  aquel 
Sr*  Ministro  y algunos  Sres*  Diputados  que  terciaron 
en  el  debate,  á quienes  no  nombro  para  que  no  se  crea 
qué  los  aludo  á fin  de  que  hablen* 

* Decia  S*  S*  que  si  la  proposición  de  Mr*  Doaon  en 


i su  última  parte,  en  lo  respectivo  á las  reclamaciones 
de  los  acreedores  de  la  antigua  compañía  concesiona- 
ria, era  irregular,  no  estaba  ajustada  á la  ley,  por  qué 
el  Sr*  Romero  Ortlz,  ©1  Sr.  Perez  Yillanueva  y yo  no  lo 
expusimos  en  el  acto  del  concurso?  (El  Srt  Ministro  de 
Fomento:  Lo  decia  en  general  á todos,  no  lo  decia  á 
SS*  S8,  en  particular.)  Su  señoría  me  contestaba  á mí; 
S*  S,  se  ocupaba  de  lo  que  yo  habia  dicho,  y debo  ha- 
cerme cargo  en  nombre  de  mis  amigos  y en  el  mío* 

Nosotros  tenemos  en  la  ley  taxativamente  definidas 
nuestras  atribuciones  y nuestras  obligaciones,  y el  Go- 
bierno tiene  las  suyas.  Su  señoría  recordará  que  un 
señor  proponente  pidió  y usó  varias  veces  de  la  pa- 
labra: nn  Sr*  Senador  que  se  sentaba  á mi  lado  intentó 
también  pedirla,  y yo  mismo  le  dije:  «Nosotros  no  po- 
demos hablar  mientras  el  acto  sea  público;  preside  el 
Ministro;  aquí  no  hay  más  que  el  Ministro;  nosotros 
observamos  y callamos;  nosotros  hablaremos  á puerta 
cerrada,  antes  de  declarar  la  preferencia  de  una  pro- 
posición por  el  aumento  en  efectivo  para  los  acreedo- 
res y las  garantías,  y después  el  Gobierno  será  el  que 
resuelva  sobre  todos  los  puntos*»  Pues  qué,  ¿no  tuvo 
el  Go  bienio  catorce  días  y no  celebró  dos  consejos  de 
Ministros  antes  de  hacer  la  adjudicación?  ¿Quería  S*  S4 
que  nosotros  viéramos  más  en  horas,  y que  viéramos 
lo  que  no  debíamos  ver?  Pero  después  de  todo,  ¿que 
hubiéramos  adelantado  con  haber  hablado  en  el  acto 
del  concurso?  ¿Qué  hubiéramos  adelantado  con  haber 
dicho,  aquí  que  no  estábamos  conformes  con  ia  concor- 
dancia de  tarifas  antes  del  21  de  Enero?  Pues  no  hu- 
biéramos adelantado  nada,  como  nada  adelantamos 
ahora* 

Nosotros,  Sr*  Ministro,  no  declinamos  la  responsa- 
bilidad que  nos  incumbe  por  nuestros  actos  en  el  con- 
curso; pero  entiéndase  bien,  por  nuestros  actos  tales 
cuales  yo  los  he  expuesto:  no  aceptamos  la  generosi- 
dad del  Gobierno  al  querer  compartirla  con  nosotros, 
qué  harto  tiene  el  Gobierno  con  el  peso  de  su  respon- 
sabilidad, 

Yo  afirmé  y sostengo  que  la  Real  órden  del  31  de 
Marzo  no  aprueba  una  trasferencia,  que  esa  Real  órden 
contiene  una  novación*  y está  fuera  de  la  ley.  Contra 
las  teorías  de  derecho  sobre  contratos  que  S*  S*  se  ha 
servido  aducir,  pudiera  contestarle  con  teorías  de  de- 
recho natural  y con  teorías  de  derecho  positivo  uni- 
versal; el  Reglamento  no  me  lo  permite,  y tan  solo  in- 
dicaré á su  ilustración  la  ley  suprema  del  trato  hu- 
mano, y la  doctrina  que  se  deriva  de  los  principios 
de  derecho  consignados  y formulados  en  todos  los  Có- 
digos del  mundo,  sobre  obligaciones,  sobre  la  manera 
absoluta  de  contraerías,  y el  sacratísimo  deber  do 
cumplirlas,  cualquiera  que  jsea  la  forma  de  su  consth 
tucion* 

Trátase  de  una  ley  especial,  con  fórmulas  de  apli- 
cación especiales,  con  obligaciones  especiales;  todo  es 
especial.  ¿Por  qué  S*  S.  discute  partiendo  de  las  reglas 
generales  del  derecho  común? 

Y tanto  es  así,  tan  cierto  es  que  so  hizo  la  ley  para 
un  caso  especialísimo,  que  yo  me  permito  dirigir  á su 
señoría  una  pregunta  muy  sencilla*  El  Consejo  de 
Ministros  ¿hubiera  adjudicado  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  al  Sr*  Ruiz  de  Qnevedo  ó á los  acreedores  de 
la  antigua  compañía  concesionaria?  Y no  es  porque  yo 
infiera  la  menor  ofensa  á la  respetabilidad  social  de  es- 
tas personas,  sino  por  las  desgracias  que  hablan  ocur- 
rido al  Sr*  Raíz  de  Quevedo  y las  complicaciones  que 
habían  surgido  con  los  acreedores*  ¿Es  que  el  Consejo 
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de  Ministro?,  después  de  haber  adjudicado  las  líneas  al 
Sr,  Donon,  hubiera  permitido  una  trasfe ren  cía  al  señor 
Ruiz  de  Quevedo  6 á ios  referidos  acreedores,  con  ó sin 
aportación?  Hé  aquí  la  especialidad  del  concurso.  Es- 
toy seguro  de  que  S.  S.  no  me  contestará,  tanto  como 
lo  estoy  de  que  la  obligación  contraída  por  el  Sindicato 
es  intrasferible. 

Después  de  adjudicado  el  camino,  se  verificó  la 
trasfe  ren  cia:  y noto  otra  irregularidad,  y es,  que  no  se 
otorgó  la  escritura  de  aceptación  del  contrato  con  las 
condiciones  sobre  la  reversión  por  parte  de  la  compa- 
ñía concesionaria,  y que  la  tras  fe  ren  cia  se  verificó  sin 
la  indispensable  aceptación,  como  parece  que  se  está 
practicando  la  entrega  de  las  obras  y documentos  sin 
haber  aceptado  la  compañía  anónima  la  tras feren cia 
con  la  inspección,  vigilancia  y demás  condiciones. 

Su  señoría  asegura  que  las  garantías  morales  del 
Sindicato  no  se  entendían  más  que  á la  filiación  de  la 
nueva  compañía  para  inspirar  la  seguridad  de  que  se 
colocarían  las  obligaciones,  ¡Señor  Ministro!  las  garan- 
tías morales  y materiales  del  Sindicato  so  extienden  á 
la  construcción  del  camino  desde  el  principio  al  final, 
y á su  explotación  en  los  términos  convenidos. 

Su  señoría  no  tiene  á bien  aceptar  las  cortapisas 
que  le  propuse  respecto  á la  emisión  de  las  obligacio- 
nes, fundándose  en  los  perjuicios  que  pudieran  irrogar- 
se á la  compañía,  sin  cuidarse  en  nada  de  la  seguridad 
del  Estado.  Lo  siento  por  el  país  y por  S.  S.  Y es  de  ad- 
vertir  que  hasta  en  esto  se  equivoca  grandemente  su 
señoría,  y queriendo  protejer  los  intereses  de  la  nueva 
compañía,  los  perjudica,  porque  esos  valores  se  coti- 
zan en  Bolsa  con  más  beneficio,  cuanto  es  mayor  la 
seguridad  para  los  obligacionistas  en  el  negocio  y en 
el  desarrollo  normal  del  negocio,  (Suena  ligeramente  la 
campanilla .) 

Hablo  con  mucha  violencia  por  temor  á la  campa- 
nilla, y concluiré. 

El  Sr,  Carvajal  y yo  estamos  conformes  en  hacer  la 
oposición  al  Gobierno,  cada  uno  desde  su  punto  de  vis- 
ta; lo  estamos  en  hacérsela  muy  vigorosa  en  este  mal- 
hadado asunto, siquiera  podamos  disentir  en  un  detalle, 
en  un  accidente;  no  hay  otra  diferencia  entre  nosotros 
sino  que  el  Sr,  Carvajal  apunta  con  un  cañón  Arme- 
trong  y yo  apunto  con  una  carabina. 

Por  lo  demás,  confieso  y declaro,  Sres.  Diputados, „ 
que  realmente  soy  cándido , y que  en  serlo  nadie  me 
aventaja.  (Risas,) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

EX  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S- 

E1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Rectifica- 
ré brevísima  mente. 

El  Sr,  Carvajal  ha  manifestado  que  á su  juicio  esta 
discusión  debe  concluir,  y soy  de  su  propio  parecer. 
Su  señoría,  á propósito  de  la  contradicción  que  cree 
hallar  entre  el  art,  0.°  de  la  ley  y la  proposición,  se  ha- 
cia cargo  de  mis  argumentos,  de  los  cuales,  á juicio  de 
S,  S,  unos  eran  de  autoridad  y otros  pretendían  ser  de 
razón;  pero  después  de  todo,  llegaba  á conceder  una 
cosa  que  no  podía  ruónos  ante  el  texto  de  la  misma 
ley,  y es,  que  el  art.  9.°  prohíbe  todo  lo  que  entorpezca 
la  construcción  y explotación  de  las  líneas.  Pues  á mí 
me  basta  con  esta  concesión  de  S.  8,,  y yo  le  he  de  ha- 
cer otra,  que  las  investigaciones  que  no  entorpezcan 
la  construcción  y explotación  de  las  lineas,  eso  en  la 
imaginación  de  nadie  ha  cabido  que  estuvieran  prohi- 
bidas: seria  lo  mismo  el  impedir  toda  clase  de  investi- 


gaciones en  este  punto  si  no  entorpecen  la  construí 
clon  y la  explotación,  que  pretender  lo  más  arbitrario 
y aquello  á que  no  tiene  poder  de  alcanzar  ninguno  de 
los  que  están  llamados  á votar  ni  á sancionar  las  leyes 
porque  la  ley  ha  querido  que  no  hubiera  entorpeci- 
mientos. Todo  lo  que  no  entorpezca  es  libre;  pero  todo 
lo  que  entorpezca,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  está 
prohibido. 

El  Sr.  Carvajal  pretendía  que  era  algo  rara  mi  ca- 
lificación de  los  acreedores  y que  no  era  la  que  hasta 
ahora  se  habla  entendido,  porque,  á juicio  de  S.  8.,  los 
acreedores  son  los  acreedores  de  la  compañía;  y yo  lo 
que  vengo  sosteniendo  es  que  desde  la  ley  de  1879, 
si  es  que  hay  acreedores,  es  por  la  cantidad  de  10  mi- 
llones de  pesetas,  mínimun  fijado  por  la  ley;  son  en 
este  concepto  de  la  ley,  la  antigua  compañía  y sus  de- 
recho-habientes por  el  derecho  que  tienen  á percibir  de 
la  nueva  esta  cantidad.  Por  consiguiente,  si  los  acree- 
dores de  la  antigua  empresa  logran  con  esta  los  lo 
millones,  más  los  2 y el  producto  del  30  por  i 00, 
eso  deben  verlo  antes  y entre  sí,  porque  nosotros  m 
tenemos  más  que  decir  una  cosa;  que  esto  es  lo  que 
taxativamente  dice  la  ley,  que  ha  de  dar  a la  antigua 
empresa  y sus  derecho-habientes  una  suma,  y que 
luego  los  acreedores,  si  la  reclaman  á ella,  este  es 
punto  con  que  no  tiene  nada  que  ver  el  Estado, 

Respecto  de  tarifas,  el  Sr,  Eiduayen,  á juicio  del 
Sr.  Carvajal,  había  opinado  en  este  punto  distinta  cosa 
que  el  actual  Ministro  de  Fomentó,  á quien  también  su 
señoría  en  el  día  anterior  quiso  poner  en  contradicción 
con  su  antecesor.  A mí  me  bastaría  en  todo  caso  una 
cosa,  y es,  estar  completamente  conforme  con  mí  an- 
tecesor en  los  puntos  fundamentales  de  la  gestión  del 
Ministerio  de  Fomento  en  un  asunto  como  el  del  Nor- 
oeste. En  cuanto  á los  detalles,  ¿me  ha  de  privar  S,  S. 
de  que  haya  venido  aquí  en  la  plenitud  de  mi  libertad, 
que  se  ha  de  desarrollar  en  todas  las  esferas  de  la  ra- 
zón y de  la  conciencia?  Por  esta  misma  razón,  porque 
reclamo  toda  esta  amplitud  de  libertad,  me  causa  más 
placer  que  en  este  caso  y á propósito  de  una  cosa  tan 
secundaria  no  haya  contradicción  alguna  entre  mi 
predecesor,  un  individuo  de  la  Comisión  que  informó 
al  Congreso  sobre  la  ley  de  Í879  y yo.  El  Ministro  da 
Fomento  de  aquella  época  contestó  al  Sr.  Vicuña  lo 
que  ya  tuve  el  honor  de  leer  al  Congreso;  y el  Sr,  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  dijo  con  este  motivo  al  se- 
ñor Vicuña  que  «el  artículo  que  tanto 'había  llamado 
la  atención,  sobre  tarifas,  era  copia  exacta  del  que  es- 
tableció ia  Compañía  del  camino  de  hierro  de  Miranda  á 
Bilbao  cuando  la  Compañía  del  Norte  adquirió  la  línea 
de  Bilbao;  en  aquel  artículo  se  decia  terminante  mente 
que  la  Compañía  del  Norte  se  obligaba  á que  el  precio 
de  trasportes  desde  Miranda  á Bilbao  no  fuera  superior 
al  que  se  llevaba  por  el  trasporte  de  las  mercancías 
desde  Irán  á Santander;  y la  misma  condición  puso  la 
Compañía  de  Alar  á Santander  cuando  se  fusionó  con 
la  del  Norte.  í>  ¿De  qué  se  trataba  aquí?  De  que  nunca 
pudiera  haber  unas  tarifas  superiores?  esto  es  lo  que  se 
había  determinado  por  el  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  de  la  propia  manera  que  el  Sr.  Conde  deTore- 
no  habla  manifestado  al  fír.  Vicuña  lo  que  ya  tuve  e! 
honor  de  leer  al  Congreso. 

Por  último,  hablaba  el  Sr.  Carvajal  de  la  cuantía  y 
del  resultado  que  ha  de  tener  la  reversión  hecha  por 
el  sistema  del  Real  decreto  de  i 856  y la  reversión  he-1 
cha  en  virtud  de  lo  estipulado  por  el  art.  2,°  del  Real 
decreto  de  4 de  Febrero  de  1880;  ya  este  propósito 
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he  de  recoger  unas  palabras  que  3.  S.  ha  pronunciado. 
Dige  3-  8,  que  tampoco  será  esto  tan  fácil,  porque  ha- 
brá que  declarar  la  utilidad  publica.  Pues  precisamen- 
te una  de  las  ventajas  del  arfe,  2d  es,  que  para  la  re- 
versión no  habrá  que  hacer  la  declaración  de  utilidad 
pública,  sino  que  está  declarada  desde  luego,  porque 
siempre  que  el  Estado  crea  conveniente  hacer  la  re- 
versión en  los  términos  del  decreto,  podrá  hacerla,  y la 
declaración  de  utilidad  pública  está  desde  aquel  mo- 
momento  hecha,  desde  Febrero  de  este  año,  si  bien 
condicionalmente,  si  bien  es  potestativo  en  el  Estado 
decretar  en  consecuencia  la  reversión,  mientras  que 
por  el  procedimiento  de  1856  había  que  proceder  en 
primer  lugar  á declarar  la  expropiación  de  utilidad 
pública.  Vea  S,  3.  si  se  han  dado  ó no  facilidades  de 
importancia  en  este  asunto. 

Respecto  de  la  cuantía,  estamos  en  completa  oposi- 
ción S.  S.  y yo,  y hoy  más  que  ayer,  porque  precisa- 
mente cuando  3.  S,  hace  la  cuenta  de  lo  que  haya  de 
entregarse  á la  compañía  á los  veinte  años,  hace  la 
cuenta  de  los  87  millones  que  La  líuea,  según  supone, 
haya  ido  produciendo  á la  compañía,  y precisamente 
el  sistema  del  art.  2,°  del  decreto  es  todo  lo  contrario, 
porque  no  toma  en  cuenta  para  nada  los  productos, 
sino  que  toma  en  cuenta  el  capital,  por  las  razones  que 
el  otro  dia  expuse  á 3,  S.,  confirmándome  con  Lo  que  su 
señoría  adivinaba  en  su  claro  talento,  porque  habla 
comprendido  que  se  había  propuesto  el  Gobierno  en 
este  punto  no  abonar  los  productos  da  los  434  kilóme- 
tros construidos  para  el  dia  de  la  reversión,  y tomar 
únicamente  como  base  el  capital  que  se  destina  para 
la  construcción  de  los  230  kilómetros  que  faltan  por 
construir.  No  se  puede  aquí  hablar  del  producto;  se 
trata  únicamente  del  capital.  En  cambio,  cuando  se  ha 
de  tratar  del  producto,  es  cuando  el  Sr.  Carvajal  no 
quiere  tomarlo  en  cuenta,  que  es,  á propósito  del  pliego 
de  condiciones  de  ÍS56r  Allí  se  dice  que  se  ha  de  to- 
mar el  promedio  de  los  productos  del  último  quinqué- 
uio,  y esto  es  lo  que  por  anualidades  se  ha  de  entre- 
gar á la  compañía  hasta  el  término  de  la  concesión,  Y 
ahora  se  me  ocurre  una  cosa  que,  puesto  que  faltan 
algunos  minutos,  lo  he  de  decir;  y es,  que  cuanto  más 
suponga  3,  3,  que  ha  de  subir  el  producto  de  las  líneas, 
{ya  el  otro  dia  le  concedí  que  podía  no  ser  14.000  Pe- 
setas por  kilómetro;  pero  concediéndole  todavía  que 
sean  18.000  pesetas  ó más,  según  S.  8,  me  interrum- 
pía), como  se  ha  de  tomar  por  base  para  la  reversión, 
según  ei  art.  31  del  pliego  de  condiciones,  el  prome- 
dio del  producto  del  último  quinquenio,  y como  este 
quinquenio  ha  de  tener  productos  superiores  al  quin- 
quenio anterior,  por  la  misma  razón  que  3.  8.  esta  tarde 
nos  ha  manifestado,  ó sea  por  el  desenvolvimiento  que 
tienen  los  caminos  de  hierro,  tanto  mayor  será  la  anua- 
lidad que  hasta  que  espire  la  concesión  haya  de  pa- 
garse. Luego  por  el  sistema  del  art.  31  del  pliego  de 
condiciones, será  tanto  mayor  la  cantidad  que  el; Estado 
haya  de  enti  egar  á la  compañía,  y tanto  mayor  la  di- 
ferencia entre  la  anualidad  que  nosotros  en  virtud  de 
la  base  del  decreto  de  concesión,  anualidad  fija  como 
es  fijo  el  capital,  hayamos  de  entregar,  y la  anualidad 
que  se  haya  de  entregar  por  el  sistema  tan  preconi- 
zado por  3.  & 

Por  último,  S*  S.  ha  comparado  mi  viaje  por  el 
Noroeste  con  otro  viaje,  y me  ha  concedido  que  siem- 
pre tendré  las  simpatías  por  la  buena  fé  y por  el  deseo 
del  acierto  en  este  asunto,  aunque  es  seguro  que  el 
Viaje  será  desgraciado;  pero  voy  creyendo  que  si  mi  vida 


ministerial  se  prolonga,  podré  tener  tanta  suerte,  aun- 
que no  tanta  gloria  como  la  que  3.  S.  ha  recordado 
que  ha  logrado  ese. célebre  navegante.  Después  de  todo, 
hoy  es  el  -lia  en  que  se  puede  creer  que  se  van  dísi- 
paudo  las  dificultades  amontonadas  y que  se  va  en*- 
t raudo  en  un  orden  más  normal;  con  lo  cual  empiezo 
haciéndome  cargo  de  las  indicaciones  del  Sr.  Martínez. 
El  Sr,  Martínez  decía  que  no  sabía  á quién  se  hacia 
cargo  de  esta  línea,  y cómo  tenia  lug*ar  esta  trasferen- 
cia  que  no  había  quien  la  aceptara.  Lo  que  yo  sé  es 
que  tengo  una  comunicación  oficial  en  que  se  me  dice 
que  ayer  acabó  de  tomar  posesión  déla  parte  construi- 
da la  nueva  compañía  denominada  do  los  ctcaminos  de 
hierro  de  Asturias,  Galicia  y León,))  y que  desde  ayer 
se  la  está  poniendo  en  posesión  de  la  parte  relativa  á 
la  explotación.  Además,  tengo  también  otra  comunica- 
ción del  Consejo  de  incautación,  en  la  cual  se  me  dice 
que  desde  el  1,°  de  este  mes  él  dejó  de  hacer  los  pagos 
y que  desde  esa  fecha  los  hace  la  nueva  compañía. 

Una  sola  cosa  tengo  ya  que  rectificar,  porque  aban- 
dono las  demás,  y no  lo  tome  el  Sr.  Martínez  á descor- 
tesía, y es,  la  relativa  á la  negociación  parcial  ó por 
porciones  de  las  obligaciones,  en  la  cual  S.  S.  cree  que 
yo  no  quería  asumir  la  responsabilidad  de  perjudicar 
á la  compañía.  No  es  esa  responsabilidad  la  que  me 
puede  detener  á mí,  pues  yo  creo,  contra  ciertas  vul- 
garidades de  opiniones,  que  cuando  una  compañía  se 
constituye,  tiene  perfecto  derecho  á que  se  trate  de  no 
perjudicarla.  Pero  no  es  el  perjuicio  de  la  compañía  el 
que  me  puede  á mí  detener,  sino  el  perjuicio  que  se 
causa  á las  provincias  interesadas  y á la  generalidad 
del  país;  el  perjuicio  que  podía  resultar  si  no  se  nego- 
ciaban en  un  momento  oportuno  estas  obligaciones,  si 
no  se  conseguía  obtener  su  precio  en  la  Bolsa,  hoy  dia 
que  los  valores  están  en  alza;  y esa  responsabilidad 
ante  las  provincias  interesadas  y ante  España,  que  tanto 
interés  tiene  en  que  esta  cuestión  del  Noroeste  acabe 
y que  la  línea  tenga  ya  su  término;  esa  responsabili- 
dad, y no  la  que  resulte  del  perjuicio  que  pudiera  su- 
frir la  compañía,  es  la  que  á mí  me  ha  movido;  por- 
que, lo  repito,  yo  sé  hacer  frente  á la  vulgaridad  de 
los  que  creen  que  no  tiene  derecho  una  empresa  que 
se  constituye  á que  el  Estado  no  le  cause  ningún  per- 
juicio, sino  antes  por  el  contrario,  reciba  los  mayores 
beneficios,  dentro  de  lo  legítimo;  á lo  que  no  resisto  es 
al  derecho  del  país  entero  á que  no  halle  obstáculos  la 
realización  del  capital  para  que  tenga  fin  el  Noroeste. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Gandido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  3,  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Cándido);  EL  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  respecto  de  la  aceptación  por  parte  de  la 
compañía  concesionaria,  ha  estado  incompleto  al  con- 
testarme, Empecé  por  decir  que  la  compañía  concesio- 
naria no  había  aceptado  los  derechos  que  se  le  confe- 
rían por  el  decreto  de;  adjudicación,  y como  no  se  pue- 
de trasmitir  lo  que  no  se  tiene,  como  esa  compañía  no 
tenia  título  traslativo  de  dominio,  ni  posesión  de  la 
cosa,  no  comprendo  ese  segundo  contrato  sin  otorgar 
el  primero,  ni  comprendo  tampoco  la  entrega  sin  ha- 
ber convenido  en  el  tipo  de  emisión  dedas  obligaciones. 

Su  señoría  ha  dicho  que  yo  debía  haber  conocido, 
en  cuanto  leí  la  proposición,  que  se  constituirla  una 
compañía  anónima,  toda  vez  que  de  su  contexto  se 
desprendía  una  emisión  de  acciones,  lo  cual  no  puede 
tener  lugar  en  compañías  de  otra  clase.  Permítame  su 
señoría  que  dea  dos  artículos  del  Código  de  comercio , 
que  demuestran  que  está  equivocado: 
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ítArt.  275,  Pbflrá¡dividirsé  en  acciones  el  capital 
de  las  compañías  en  comandita , y subdividirse  las  ac- 
ciones en  cupones,  sin  que  por  eso  dejen  de  estar  soje- 
tas  á las  reglas  establecidas  para  esta  especie  de  com- 
pañías. 

En  caso  de  emitirse  documentos  de  crédito  que 
representen  estas  acciones  ó sus  fracciones,  se  observa- 
rá lo  que  previene  el  art.  281,  (Es  el  art . 38  del  Conl- 
oo fbancés,  que  no  ignora  el  Sindicato,) 

Ar  fc*  2 8 1 * Estas  c édu  las  n o p o drá  n emiti  r s e p o r va- 
lores prometidos,  sino  por  los  que  se  hayan  hecho  efec- 
tivos en  la  Caja  social  antes  de  su  emisión,  etc.» 

¿Queda  S.  3.  convencido  de  su  error? 

Esta  rectificación  se  me  había  olvidado  antes,  y la 
hago  ahora  por  ser  de  importancia, 

Nada  más  tengo  que  decir  por  hoy. 

El  8r,  BATANERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  3,  S. 
la  palabra? 

El  Sr,  BATANERO:  Con  objeto  de  contestar  á las 
repetidas  alusiones  de  que  he  sido  objeto  en  este  de- 
bate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  art*  118  de 
la  ley  electoral,  se  van  á sortear  los  dos  distritos  por 
que  ha  sido  elegido  y admitido  Diputado  el  Sr,  Urqui- 
jo,  y que  son,  Madrid  y Amurrio,  El  nombre  del  dis- 
trito que  salga  de  la  urna  es  el  que  estará  representa- 
do por  el  Sr,  Urquíjo,  Un  Sr,  Secretario  se  servirá  sa- 
car la  papeleta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Madrid, 


Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 95  á ÍQ7,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados 
en  la  siguiente  forma: 

((Número  95,  Los  profesores  de  primera  enseñanza 
en  la  ciudad  de  Lo  rea  suplican  se  les  abonen  algunas 
mensualidades  atrasadas,  el  importe  del  material  in- 
vertido y alquileres  de  las  casas  donde  están  estable- 
cidas las  escuelas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  96,  Don  Santiago  Sauz  y Sanz,  vecino  de  Ma- 
drid, pide  se  incluya  en  los  próximos  presupuestos  una 
carga  de  justicia  que  á él  y su  familia  pertenece. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Númr  97.  Don  Antonio  E,  de  Arias  Díaz,  residente 
en  Madrid,  ex- capitán  del  arma  de  infantería,  dado  de 
baja  en  el  ejército,  pide  su  rehabilitación,  nombrándo- 
se para  este  efecto,  si  se  considerase  necesario,  un  tri- 
bunal militar  que  le  juzgue. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  98,  Doña  Josefa  Sáurá  y Espin,  vecina  de 
San  Fernando,  provincia  de  Cádiz,  viuda  dél  teniente 


de  infantería  de  marina  B.  José  Cabrían  y Verdú,  que 
falleció  en  la  Habana  en  el  mes  de  Setiembre  de  1879 
suplica  se  le  conceda  una  pensión  con  que  atender  i 
su  sustento  y el  de  su  hijo. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  Marina, 

Núm.  99.  Varios  Ayuntamientos  del  antiguo  par- 
tido judicial  de  Entrambasaguas,  provincia  de  Santan- 
der, piden  que  no  sea  trasladado  el  Registro  déla  pro- 
piedad establecido  en  dicho  pueblo  á la  plaza  de 
Santona, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Nüm,  100.  Las  maestras  de  primera  enseñanza  de 
Cádiz  suplican  la  igualación  de  los  sueldos  de  los 
maestros  de  ambos  sexos. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  101,  Don  Francisco  Gómez  Jara,  vecino  de 
Fuente  del  Maestre,  pide  que  se  reformen  los  artícu- 
los 607  y 611  del  Código  penal  en  sentido  de  que  na- 
die pueda  entrar  en  propiedad  rústica  ajena  ni  apro- 
vecharse de  los  restos  de  la  cosecha  después  de  levan- 
tado el  fruto. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  102.  Don  Luis  de  la  Corte,  residente  en  Ma- 
drid, juez  de  primera  instancia  cesante,  pide  que  se 
reformen  varios  artículos  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  y se  le  reponga  en  un  Juzgado  análogo  al  que 
antes  desempeñaba. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  103,  Los  Ayuntamientos  de  Gerona^  Aguila- 
ña,  Oantallops,  La  Junquera,  Darniüs  y Massanet  su- 
plican que  se  imponga  al  corcho  que  se  extraiga  de  la 
Península  los  derechos  indicados  en  la  exposición  que 
ha  elevado  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  la  J unta  direc- 
tiva de  la  producción  ó industria  corchera  de  Cataluña. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  1 

Núm,  104,  Los  Ayuntamientos  de  Maella,  Fabara, 
Nonaspe,  Fáyon  y Mequmenza,  en  la  provincia  de  Za- 
ragoza, suplican  ser  comprendidos  en  los  beneficios 
concedidos  á las  provincias  inundadas  de  Levante  y 
Huesca, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Num,  105,  Los  Ayuntamientos  de  Bagur,  Calon- 
ge,  La  Bisbal,  L ¡agostera,  Palamos,  Palafrugell,  San 
Juan  de  Palamós  y San  Feliú  de  Guixols  suplican 
que  se  impongan  al  corcho  que  se  exporte  al  extranjero 
los  derechos  indicados  en  la  exposición  que  ha  eleva- 
do al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  Junta  directiva  de  la 
producción  ó industria  corchera  de  Cataluña. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  106,  El  Ayuntamiento  de  Chiprana,  provin- 
cia de  Zaragoza,  suplica  ser  comprendido  en  los  bene- 
ficios concedidos  á las  provincias  de  Levante  y de 
Huesca  á causa  dé  las  inundaciones, 

La^  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  107,  Varios  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Soria  suplican  demora  por  cuatro  años  para  el  pago 
de  la  contribución  del  actual  año  económico,  efectuán- 
dolo en  tres  ó cuatro  plazos  y con  un  interés  módico. 


HÚMEBO  138» 


2161 


La  O omisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
gr»  Ministro  de  Hacienda*  » 

Se  leyó  el  relativo  á la  petición  núm.  108,  que  decía: 
«Número  108,  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera,  provincia  de  Málaga,  suplican  que  en  los  nue- 
vos presupuestos  se  consigne  que  los  hacendados  fo- 
rasteros no  contribuyan  á los  recargos  extraordinarios 
que  los  Municipios  impongan  para  cub  rir  el  déficit  de 
sus  presupuestos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 

El  Sr  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESXDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Por  el  dictamen  que  s©  aca- 
ba de  leer,  he  entendido  que  la  Comisión  propone  que 
esta  petición  pase  ál  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Hay 
en  el  Congreso  una  Comisión  de  Presupuestos  que  ha 
presentado  dictamen,  que  sí  bien  está  á la  orden  del 
dia,  no  se  ha  discutido  todavía,  y me  paree©  que  esta 
petición  debía  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos 
para  que  díga  lo  que  crea  procedente  respecto  á la 
petición  de  esos  señores  propietarios  de  que  se  ha  dado 
cuenta. 

El  Sr.  FBE3IDEITTE:  No  hallándose  presente  la 
Comisión  de  Peticiones,  se  supende  la  discusión  de  este 
dictamen.» 

Sin  debate  fu©  aprobado  ©1  correspondiente  á la  pe- 
tición núm.  109,  que  decía: 

«Número  109.  Don  Segundo  Menendez  de  Tejada 
suplica  que  á los  deudores  al  Estado  por  el  importe  del 
impuesto  de  traslaciones  d©  dominio,  contratos,  heren- 
cias ú otras  obligaciones  se  les  exima  de  la  multa  ó 
recargo  en  que  hayan  incurrido  y se  les  conceda  pro- 
roga  para  su  pago. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  sé  re- 
mita al  Sr»  Ministro  de  Hacienda.» 

Se  leyó  el  correspondiente  á la  110,  que  decia: 

i Número  110.  El  Ayuntamiento  de  Castillo  de  Aro, 
provincia  de  Gerona,  suplica  que  se  impongan  ai  cor- 
cho los  derechos  de  exportación  indicados  én  la  expo^ 
sicion  elevada  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  Junta 
directiva  dé  la  industria  corchera  de  Cataluña; 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. » 

El  Sr,  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Par  las  mismas  razones  y fun- 
damentos por  que  me  he  opuesto  al  anterior  dictamen, 
me  opongo  á éste.  La  Comisión  de  Presupuestos  está 
funcionando  y tiene  ocasión  de  acceder  á esta  petición, 
proponiendo  á la  Cámara  lo  que  crea  conveniente 
sobre  el  derecho  de  los  corchos.  Entiendo,  por  tanto, 
que  la  petición  de  que  se  trata  no  debe  pasar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sino  á la  Comisión  de  Presupuestos, 

El  Sr.  ECHALECU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  ectft  a t iEO  i r * El  Sr.  Soldé vila  acaba  de  im- 
pugnar el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  se- 
ñalado con  el  número  1 1 0 y relativo  á la  solicitud  del 
Ayuntamiento  do  Castillo  de  Aro,  provincia  de  Gero- 
na, que  suplica  se  impongan  derechos  de  exportación 
á los  corchos  én  la  forma  solicitada  en  la  exposición 
dirigida  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Parece  que  S,  S. 
solicita  que  la  exposición  pase  á la  Comisión  de  Presu- 
puestos en  vez  de  pasar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  Comisión  ha  meditado  acerca  de  este  asunto; 
pero  como  los  presupuestos  por  una  parte  estaban  pre- 


sentados, y por  otra  era  necesario  oir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  manifestase  su  opinión  respecto  á 
este  asunto,  la  Comisión  ha  creído  que  tanto  esta  pe- 
tición como  la  señalada  con  el  número  103,  que  ya  está 
aprobada,  y otra  que  creo  ha  quedado  pendiente,  de- 
bían pasar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á fin  de  que 
éste  pudiera  manifestar  su  opinión  respecto  de  este 
asunto  cuando  se  discutieran  los  presupuestos. 

Esta  ha  sido  la  razón  por  la  cual  la  Comisión  ha 
determinado  que  esta  petición  pase  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  vez  de  decir  que  pase  á la  Comisión  de 
Presupuestos.  Por  otra  parte,  no  se  adelantarla  gran 
cosa  con  haberla  mandado  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos, porque  ésta  habría  tenido  que  oir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  respecto  de  ella;  y por  eso,  creyendo  que 
se  ganaba  tiempo,  ha  determinado  desde  luego  que 
pase  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual,  estudiando 
este  asunto,  podrá  mandar  aquí  la  exposición  para  que 
el  Congreso  resuelva  lo  conveniente» 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  El  señor  individuo  de  la  Co- 
misión que  acaba  de  hablar  sosteniendo  el  dictámen, 
funda  la  opinión  de  la  Comisión  en  que  la  de  Presu- 
puestos, á la  cual  corresponde  realmente  conocer  de 
este  asunto,  porque  se  trata  de  la  alteración  ó de  la 
modificación  de  un  tributo  establecido,  tiene  presen- 
tado su  dictamen,  y principalmente  en  que  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  necesita  oir  la  opinión  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  y pregunto  yo:  ¿necesitamos  oir 
esa  opinión  para  resolver  sobre  este  punto?  Esto  me 
parece  un  error  fácil  de  demostrar,  porque  el  Congre- 
so de  Sres.  Diputados  no  necesita  oir  la  opinión  pré- 
vía  de  ningún  Sr.  Ministro  para  proponer  cualquier 
reforma  en  la  tributación.  La  Comisión  de  Presupues- 
tos, si  bien  es  regular  que  tenga  la  deferencia  de  oír 
al  Sr.  Ministro,  porque  la  mayoría  de  ella  está  con  el 
Gobierno  (M  Sr » Martin  Lunas:  Pido  la  palabra  como 
individuo  de  la  Comisión  de  Presupuestos),  sin  embar- 
go, eso  no  es  una  verdadera  obligación,  y aunque  se 
quisiera  entender,  no  como  obligación  legal,  sino  como 
un  deber  de  cortesía,  este  deber  estaña  cumplido  con 
llamar  al  Sr.  Ministro,  el  cual  en  él  seno  de  la  ¡Comi- 
sión podría  exponer  sus  opiniones  cuando  ese  asunto 
se  tratara» 

De  todos  modos,  nos  encontramos  con  el  derecho 
de  petición,  que  es  uno  de  los  más  sagrados  que  tie- 
nen los  particulares  y las  corporaciones;  nos  encon- 
tramos con  que  se  nos  pide  auxilio,  amparo,  pro- 
tección, que  se  atienda  á ciertas  observaciones,  y 
en  vez  de  atenderlas,  mandamos  esas  reclamaciones, 
mandamos  esas  peticiones,  mandamos  esas  razones  á 
una  autoridad  que  no  somos  nosotros.  No  me  parece 
esto  regular;  me  parece  que  lo  más  conveniente,  hasta 
para  ei  decoro  de  este  Cuerpo  Colegislador,  es  atender 
las  quejas  que  se  nos  dirigen  por  los  ciudadanos  ó por 
las  corporaciones  ó por  las  autoridades,  y enviarlas  á 
una  Comisión,  ó emplear  la  fórmula  de  «téngase  pre- 
sente en  tiempo  oportuno,»  que  también  emplea  el  Re- 
glamento. Insisto,  pues,  en  mi  primera  opinión  y me 
opongo  al  dictámen  de  la  Comisión, 

El  Sr.  ECHALECU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  ECHALECU:  El  Sr.  Soldevila  insiste  en  su 
Opinión  de  que  la  petición  ha  debido  pasar  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos.  Es  indudable  que  la  Comisión  de 
Presupuestos  hubiera  podido  entender  de  este  asunto, 


2758 


9 DE  ABRIL  DE  1880, 


y si  es  verdad  que  se  deben  guardar  á ios  Cuerpos  Co- 
legísladores  las  atenciones  que  suponía  el  Sr.  So  id  evi- 
ta, es  indudable  que  la  Comisión  no  podia  ocuparse  de 
nn  asunto  de  esta  naturaleza  sin  oír,  aunque  solo  fue- 
se por  deferencia,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y ade- 
más, no  se  rebaja  el  prestigio  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  de  este  modo,  porque  medios  tienen  todos  ios 
Sres*  Diputados  con  su  iniciativa  de  introducir  modi- 
ficaciones á los  proyectos  que  se  discuten;  cuyas  mo- 
di  fie  aciones,  presentadas  non  fórmulas  reglamenta- 
rias, se  admiten  ó no  se  admiten. 

Por  tanto,  la  Comisión  no  cree  que  puede  dar  otro 
dictamen  en  esta  petición  que  el  que  ya  ha  dado,  de 
que  pase  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  si  lo  cree  conveniente  y conforme,  la 
pasará  inmediatamente  al  Congreso  ó á la  Comisión  de 
Presupuestos  para  que  se  ocupe  de  ella,  pero  de  nin- 
gún modo  podría  desde  luego  la  Comisión  de  Presu- 
puestos ocuparse  de  ella  sin  haber  siquiera  pedido  los 
antecedentes  que  haya  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
por  si  se  hubiese  instruido  algún  expedienté  sobre  el 
particular. 

El  Sr*  MART IN  LONAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE : Discusión  del  dictamen 
nuevamente  presentado,  referente  á la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partien- 
do de  Yal  de  Zafan  enlace  en  Tortosa,  línea  de  Yalen- 
cia  á Tarragona,  y termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita. 
(Véase  el  Apéndice  (primitivo)  vigésimo  al  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  10  de  Marzo , y Diario  nüm . 126, 
sesión  del  15  de  idem *) 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nüm * 127,  sesión  del  16  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  P BE SIDEN T E ; Abrese  discusión  sobre  la 
to  tal  ida  d de  i d i ctám  en , » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decia: 

(i Artículo  í,°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art*  4.ü  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  el  ferro-carril  que  arrancando  del  punto  que  el 
Gobierno  crea  más  conveniente  de  la  línea  de  Yal  de 
Zafan  á Gargallo,  termíne  en  San  Carlos  de  la  Rápita*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  tres  enmiendas. 

La  del  Sr,  Alba  Salcedo  afecta  al  1.a,  2.°  y 3.°:  la 
del  1,°,  dice  así: 

a Artículo  l.°  Se  otorga  á la  empresa  Gorda,  Acin 
y Rallo  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  ordina- 
ria que  partiendo  de  la  línea  de  Yal  de  Zafan  á Carga- 
lio  enlace  en  Tortosa  con  la  de  Yalencia  á Tarragona 
y termine  en  San  Garlos  de  la  Rápita,  á cuya  línea  se 
refiere  la  automación  que  por  el  Ministerio  de  Fomen- 
to se  otorgó  á aquellos  para  hacer  los  estudios,  según 
órden  de  la  Dirección  general  de  obras  públicas  de  27 
de  Octubre  de  .187.9.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. » 


No  hallándose  en  el  salón,  diose  segunda  lectura 
de  la  enmienda;  y hecha  la  prégunta  de.  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  filó  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  segunda  en- 
mienda es  del  Sr.  Ferrer,  y dice  ash 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Comisión  la  siguiente  variación  en  la 
primera  parte  del  artículo  único,  que  dice 

«l.°  Se  declara  de  servicio  general  , comprendido 
en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
el  ferrocarril  que  arrancando  del  puntó  que  el  Gobier- 
no crea  más  conveniente  de  la  línea  de  Yal  de  Zafan  á 
Gargallo,  termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita,»  por  lo 
siguiente: 

«l.°  Se  declara  de  servicio  general,  comprendido  en 
el  art.  4,°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  el 
ferro-carril  que  arrancando  de  Yal  de  Zafan  termine 
en  San  Garlos  de  la  Rápita. » 

Palacio  del  Congreso  á 2 de  Abril  de  1880.=Jüsó 
Ferrer .=E1  Conde  de  Benazuza*=SaIuStio  González 
Régueral  “Casiano  Perez  Batallón* = Manuel  Quiro- 
ga*=Manuel  Danvila*=El  Marqués  de  Retor tillo,  » 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  sí  admite  la  enmienda* 

El  Sr*  JIMENEZ  GIL:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda.» * 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  sé  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  artículo. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  tercera  en- 
mienda es  del  Sr.  Rey,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  en  el  dictamen 
del  ferro-carril  de  Yal  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, conforme  con  las  leyes  generales  de  ferro-carriles 
de  2 de  Julio  de  1870  y de  23  de  Noviembre  de  1877, 
la  siguiente  enmienda: 

Donde  dice  «desde  Yal  do  Zafan,»  se  agregará  «por 
la  ciudad  de  Alcañiz*» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1880  —Luis 
del  Rey*=Santiago  de  Angulo.=Yíctor  Balaguer  = 
Pedro  Antonio  Torres*=Qárlos  Navarro  y Rodrigo*— 
Fernando  de  León  y Cast  i lio  .= Adolfo  Mé  relies.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Comi- 
sión para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  JIMENEZ  GIL:  La  Comisión  la  admite,» 
Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  afirmativo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobra  el 
artículo  l.°  con  las  enmiendas  admitidas.» 

No  habiendo  quién  pidiera  la  palabra  en  contra,  al 
hacerse  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  dijo 
El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  DABAN:  Teniendo  en  cuenta  lo  sucedido 
en  el  dia  de  ayer  respecto  de' otra  enmienda,  desearla 
que  se  contara  el  número  de  Diputados,  para  ver  si  hay 
los  suficientes.» 

El  Sr.  Secretario  Martínez  procedió  á contar  el  nu- 
mero de  Diputados,  y participó  al  Sr.  Presidente  que 
no  había  suficiente  número. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  suficiente  nu- 
mero de  Diputados,  se  suspende  la  sesión  hasta  que  le 
haya. 
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Pasados  unos  momentos,  y habiendo  entrado  en  el 
galón  varios  Sres.  Diputados,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Acto  seguido  se  puso  á votación  el  art,  i,°,  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de 
1877,  el  ferro-carril  que  arrancando  de  Val  de  Zafan 
y pasando  por  la  ciudad  de  Alcañíz  termine  en  San 
Carlos  déla  Rápita.» 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

«Art  2.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  publica  subasta  la  concesión  de  este  ferro  carril 
y para  que  se  construya  cou  arreglo  á la  legislación 
vigente  y al  proyecto  que  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  término  de  seis 
meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley.» 

El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Martines):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Alba  Salcedo,  que  dice  así 
la  primera: 

K «Art  2,°  Esta  concesión  se  entenderá  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado.» 

La  segunda  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  art  2.°  de  la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  una  línea  férrea  que  partien- 
do de  la  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa  con  la  de 
Valencia  á Tarragona  y termine  en  San  Carlos  de  la 
Rápita,  se  agregue  lo  siguiente  desde  la  palabra  ley: 
((dado  caso  de  que  antes  de  terminare!  plazo  citado  no 
hubiese  presentado  la  empresa  Gorría,  Acin  y Rallo 
los  estudios  de  dicho  ferro-carril,  para  que  está  autori- 
zada por  el  respectivo  Ministerio.» 

Palacio  del. Congreso  l.°  de  Abril  de  Í880— Leo- 
poldo de  Alba  3alcedo.=FermLn  Hernández  Iglesias,= 
Lorenzo  GuilIelmi,=:Pedro  J,  Mu  chad  a. —Joaquín  Ri- 
bo—Ecequiel  Ordoñez— Rafael  Conde  y Duque.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  las  enmiendas. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  La  Comisión  sien- 
te no  poder  admitir  las  enmiendas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  3r.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  sus  enmiendas.» 

No  hallándose  en  el  salón,  dióse  segunda  lectura, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fu  ó negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  3,*,  que  decía: 

«Art.  3,Q  Disfrutará  este  ferro -carril  una  subven- 
ción equivalente  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto, 
no  podiendo  exceder  de  60.000  pesetas  por  kilómetro,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr,  Alba  Salcedo  á este  artículo  dice  así: 

(( A r t.  3 . * E l p royecto  d e est  e ferro  - c ar  r il  debe  rá  p r e- 
sentarse  á los  seis  meses  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  comenzándose  las  obras  inmediatamente  que  sea 
aprobado,  y debiendo  quedar  terminadas  á los  cuatro 
años  de  la  fecha  en  que  por  el  Ministerio  de  Fomento 
recaiga  la  aprobación  indicada.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JIMENEZ  GIL:  La  Comisión  no  puede  ad- 
mitir la  enmienda,» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  de  los  que  sus- 
cribían ia  enmienda  que  pidiera  la  palabra  para  apo- 
yarla, dióse  segunda  lectura  de  ella,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  3.°,  ultimo  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  én  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  una  adición 
del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  díctámen  sobre  conce- 
sión de  un  farro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Carlos  de 
la  Rápita  y á la  línea  de  Gargallo  á Teruel  se  adicio- 
ne con  el  siguiente  artículo: 

«Artículo...  Será  obligación  de  la  empresa  conce- 
sionaria verificar  la  traslación  de  presos  y de  pena- 
dos, sin  gravamen  para  el  Tesoro,  destinando  el  ma- 
terial móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo 
á los  modelos  que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento, 
oyendo  á los  de  Guerra  y Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  188G.=E1 
Marqués  de  Retortillo.=YÍctor  Arnau.=Salustio  Gon- 
zález Regueral,=Manuel  Dan vila. “Lorenzo  Fernan- 
dez Vi  llar  r u bi  a .=Fe  r mi  n Hernández  Iglesias. = José 
Gutiérrez  Agüera.» 

11  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene.  la  palabra  la  Comi- 
sión para  manifestar  si  admite  la  adición. 

El  Sr.  JIMENEZ  GIL:  La  Comisión  admite  la 
adición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración,  $ acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
adición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pendien- 
te sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  123,  sesión  del 
11  de  Margo;  Diario  núm.  180,  sesión  del  31  de  Ídem* 
Diario  nún.  131,  sesión  del  i*  de  Abril;  Diario  núme- 
ro 132,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm,  133,  sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  núm,  131,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  185,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  número 
136,  sesión  del  7 de  idem,  y Diario  núm,  137,  sesión  del 
8 de  idem .} 

El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra,  primero  en  contra 
de  la  totalidad  de  La  sección  quinta,  «Marina.» 

El  Sr*  VIVAR:  Señores  Diputados,  seguramente 
entro  con  poco  ánimo  en  la  discusión  que  en  este  mo- 
mento está  sometida  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
pues  los  sucesos  que  aquí  van  teniendo  lugar  estos 
dias,  y especialmente  en  el  de  ayer,  me  parece  que  son 
de  bastante  importancia  para  que  sean  impugnados 
por  los  que  velamos  un  dia  y otro  día  por  el  interés  de 
la  Patria  y de  las  instituciones. 

En  la  mente  de  los  Sres.  Diputados  estarán  las  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pro- 
nunciadas en  otra  parte,  en  las  que  venia  en  resumi- 
das cuentas  á decir  que  después  de  cinco  años  duda 
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de  que  todo  lo  que  se  ha  hecho  pueda  venir  á asegu- 
rar y dar  garantías  al  régimen  constitucional  y á los 
que  de  él  dependemos  en  la  Monarquía  española.  La 
votación  que  aquí  tuvo  lugar  ayer,  y que  vimos  que 
después  de  ganarla  los  más  la  perdimos,  también  es 
otra  cosa  que  desanima,  máxime  cuando  en  esa  vota- 
ción venia  á favorecer  al  exhausto  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba.  El  Sr,  Laiglesiá,  con  palabras  que  parecía  que 
estaban  relacionadas  con  las  pronunciadas  el  día  antes 
en  otra  parte  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, nos  decía  con  sencillez  que  cuando  se  norma- 
lizase el  estado  de  la  isla  de  Cuba  se  entraña  en  el 
mismo  estado  de  defensa  que  habia  el  año  1868.  No  se 
comprende  cómo  se  puede  decir  una  cosa  así  cuando 
si  la  guerra  ha  subsistido  durante  diez  anos,  consiste 
en  el  mal  estado  en  que  se  encontraba  la  isla  de  Guba 
el  año  1868,  pues  todos  los  Sres.  Diputados  saben  que 
no  babia  más  que  6.000  hombres  en  aquel  ejército  y 
que  las  costas  estaban  desamparadas.  Por  consiguien- 
te, los  que  tales  cosas  oímos  no  extrañará  la  Cámara  y 
el  país  que  estemos  completamente  impresionados,  so- 
bre todo  si  á esto  se  añade  la  política  que  sigue  el  se- 
ñor Cánovas  tan  personal  durante  cinco  años,  y la  cual 
vemos  que  se  aproxima  á la  de  otras  épocas  como  la 
de  los  años  1854  y 1868. 

Si  seguimos  así,  ¿qué  es  lo  que  va  á pasar?  Os  lo 
voy  á decir  brevemente:  lo  que  va  á pasar  es  que,  co- 
mo sucedió  en  el  año  54,  no  faltará  algún  escritor  más 
ó ménos  travieso  que  escribirá  otro  programa  parecido 
al  de  Manzanares,  y entonces  se  verá  cómo  se  bambo- 
lean los  cimientos  de  la  sociedad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  llamo  la 
atención  ®e  S.  S.  sobre  la  gravedad  de  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar,  y por  consiguiente  le  llamo 
al  orden* 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  8.  S.  sabe  per- 
fectamente bien  que  hace  cinco  años  vengo  yo  aquí 
con  una  nota  marcadísima  de  adhesión  al  régimen 
que  tiene  la  Nación  española,  y sobre  todo  la  conside- 
ración, respeto  y cariño  que  profeso  á las  altas  insti- 
tuciones del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  mismo  me  han  lla- 
mado más  la  atención  las  palabras  de  SL  S.  y la  forma 
en  que  se  ha  expresado. 

El  Sr,  VIVAR:  Pues  S.  8.,  que  sabe  bien  la  gran 
veneración  y afecto  que  tengo  hacia  esos  altos  objetos, 
comprenderá,  que  por  eso  precisamente  me  lamento 
de  palabras  que  se  lian  pronunciado  en  otra  parte,  y 
de  otras  que  se  han  pronunciado  aquí.  Porque  veo  un 
porvenir  muy  desgraciado  para  mi  Patria,  es  por  lo 
que  yo  hago  estas  protestas  para  evitar  en  lo  posible, 
por  mi  parte,  que  esa  situación  llegue.  De  consiguien- 
te, comprenderá  el  Sr.  Presidente  que  no  podía  ai  re- 
ferirme á la  otra  época  que  he  citado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  8.  que  se  ciña 
á discutir  la  sección  de  Marina  del  presupuesto. 

El  Sr*  VIVAR:  Voy  á hacerlo,  Sr.  Presidente,  ac- 
cediendo á las  indicaciones  de  S,  S. 

Antes  de  entrar  en  la  discusión  de  la  sección  de 
Marina  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  y puesto 
que  es  la  primera  vez  que  me  dirijo  á mi  antiguo  ami- 
go y comandante  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  debo  em- 
pezar saludando  cordíaimente  á S.  8.,  con  quien  me 
unen  lazos  de  amistad,  ya  bástante  antigua,  puesto  que 
data  de  veinticinco  años,  cuando  fuimos  juntos  á Ma- 
nila en  el  bergantín  Scipion,  haciendo  esa  vida  íntima 
de  marinos,  que  estrecha  más  las  simpatías  del  cora- 


zón, gozando  de  las  brisas  del  mar  y luchando  contra 
las  tormentas  que  á veces  se  desencadenan  en  los  ma- 
res de  la  Ghina.  De  consiguiente  8.  S,  comprenderá 
que  si  en  el  curso  de  la  discusión  se  me  escapase  al- 
guna palabra  que  le  pareciese  dura,  no  la  atribuya  á 
que  se  haya  entibiado  en  mí  la  amistad  y el  cariño 
que  constantemente  le  he  tenido,  y continúo  teniéndo- 
le. No  siento  más  que,  habiendo  estado  toda  la  vida 
conforme  con  8,  S,,  verme  en  la  necesidad  de  hacerle 
la  oposición  por  sentarse  8.  S.  en  ese  banco  y ocupar 
yo  éste,  estando  por  lo  mismo  políticamente  enfrente 
uno  de  otro. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  voy  á discutir  el  pormenor, 
el  detalle  de  la  sección  de. Marina  de  este  presupuesto. 
Este  presupuesto  es  la  primera  vez  que  se  discute  en 
las  Cámaras  españolas,  y de  consiguiente  yo  creo  que 
tengo  que  decir  á la  Cámara  y al  país  todo  lo  que  su- 
cede con  la  marina  en  el  apostadero  de  la  Habana.  Digo 
que  no  puedo  discutir  el  pormenor  y el  detalle,  por- 
que conozco  perfectamente  al  comandante  general  de 
aquel  apostadero,  y creo  que  bajo  su  dirección  se  ha- 
brá formada  ese  presupuesto.  Me  constan  además  los 
grandes  servicios  que  allí  está  prestando  y el  interés 
y celo  que  muestra  aquella  autoridad  superior,  interés 
y celo  que  el  mismo  Gobierno  no  hace  muchos  dias 
acaba  de  reconocer, 

Pero  sí  tengo  que  ocuparme  del  estado  de  las  fuer- 
zas navales  de  aquel  apostadero,  de  las  necesidades  del 
mismo  y de  la  forma  y manera  cómo  debieran  orga- 
nizarse para  que  no  se  repitieran  los  sucesos  que  voy 
á referir. 

Poco  trabajo  me  ha  de  costar  señalar  los  sucesos  y 
los  puntos  más  culminantes,  que,  afectando  á la  mari- 
na, han  tenido  lugar  en  el  apostadero  de  la  Habana, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  ese  no  es  el 
asunto  que  está  puesto  á discusión. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  yo  estoy  seguro 
de  que  después  que  S.  8,  me  oiga  y vea  cómo  lo  que 
tuvo  lugar  en  la  isla  de  Cuba,  cómo  la  primera  expe- 
dición filibustera  que  allí  ocurrió  fue  por  falta  do 
fuerzas  navales;  cómo  al  año  siguiente  hubo  otra  ex- 
pedición por  la  misma  causa,  y cómo  al  cabo  de  quines 
años  ha  habido  otra  también  por  idéntico  motivo, 
comprenderá  3.  S.  la  razón  que  me  asisto  para  que  yo 
llame  la  atención  del  Gobierno,  de  los  bombes  de  Es- 
tado y de  todo  el  mundo  sobre  la  necesidad  de  que  ese 
presupuesto  venga  de  otra  manera,  de  que  se  hagan 
en  él  las  reformas  necesarias  y se  presente  dando  fuer- 
za y vigor  á uno  de  los  elementos,  quizá  el  más  prin- 
cipal, para  defender  la  integridad  de  la  Patria. 

Hacia  yo  rumbo  el  año  49  hacia  las  costas  de  la 
Habana  en  un  bergantín  que  se  llamaba  el  Rabanero  t y 
este  bergantín  me  recuerda  que  nunca  la  provincia  do 
la  Habana  dejó  de  ser  generosa  para  la  marina  y que 
siempre  que  podía  construía  buques,  que  se  hacían 
por  la  generosidad  de  los  comerciantes  de  la  Habana. 
En  esa  época  en  que  se  construyó  el  bergantín  Ha- 
banero se  construyeron  también  la  fragata  Luisa  Fer- 
nanda, el  vapor  Don  Juan  de  Austria  y se  compraron 
otros  muchos. 

Por  consiguiente,  vean  la  Cámara  y el  país  cómo 
la  provincia  de  Cuba,  unas,  veces  generosa,  otras  por 
medio  de  su  Tesoro,  ha  contribuido  siempre  al  engran- 
decimiento de  la  marina  y á la  defensa  del  territorio. 

En  el  año  1850  se  encontraba  en  ei  puerto  de  la 
Habana  el  vapor  Pizarra,  y los  que  allí  estaban  vieron 
que  precipitadamente  prendía  fuego  á sus  calderas, 
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qm  el  insigne  general  Armero,  aquel  hombre  tan  ac- 
tivo y tan  inteligente,  arbolaba  su  insignia  en  ese  va- 
por y que  éste  hacia  rumbo  inmediatamente  hacia  el 
puerto  de  Cárdenas.  Era,  Sres*  Diputados,  porque  uno 
que  habla  sido  general  español,  una  de  las  mejores 
lanzas  de  la  penúltima  guerra  civil,  Narciso  López,  ha- 
bía tenido  el  atrevimiento  de  venir  desde  Cayo  Hueso 
á desembarcar  en  la  bahía  de  Cárdenas,  donde  perma- 
neció cuatro  horas  é hizo  cuanto  creyó  conveniente. 
Armero  le  siguió  hasta  Cayo-Hueso  y no  pudo  coger- 
lo porque  se  encontraba  ya  en  la  jurisdicción  de  los  Es- 
tados-Unidos, Para  acelerar  su  marcha,  Armero  había 
mandado  hasta  reventar  las  calderas  del  vapor  que  man- 
daba, ¿Por  qué  se  escapó  Narciso  López  en  esa  primera 
expedición?  Porque  solo  teníamos  en  la  Habana  el  vapor 
Pizarra  en  disposición  de  prestar  servicio*  Había,  si, 
dos  vapores  adquiridos  en  Méjico,  pero  su  andar  no  era 
más  que  de  seis  millas.  En  lugar  de  pailebots  y gole- 
tas que  habia  para  la  defensa  desaquellas  costas,  se  ne- 
cesitaban buques  de  vapor,  que  indudablemente  hu- 
biesen cogido  á Narciso  López,  evitando  así  la  expedi- 
ción que  tuvo  lugar  al  ano  siguiente* 

Parecia,  señores,  que  después  de  este  suceso,  cuan- 
do  se  habia  visto  el  atrevimiento  de  ios  filibusteros,  se 
procurara  evitar  la  repetición  de  actos  de  la  naturaleza 
del  que  he  mencionado,  dotando  á aquel  apostadero  de 
las  fuerzas  navales  necesarias  para  que  no  sucediera 
lo  que  habia  sucedido  al  general  Armero;  pero  no  se 
hizo  nada  de  esto.  Al  siguiente  año,  en  1851,  los  que 
ge  encontraban  en  la  Habana  (y  yo  estaba  entonces  en 
la  fragata  Esperanza  cruzando  entre  los  puertos  de 
Mariel  y Oabañas)  vieron  venir  como  á la  una  de  la 
tarde  un  vapor  lleno  de  gente  que  se  presentó  á la 
vista  de  la  Habana,  sin  duda  para  que  los  que  estaban 
de  acuerdo  con  los  filibusteros  supiesen  que  navega- 
ban en  el  vapor  y dieran  la  señal  de  la  insurrección, 
y este  buque  hizo  rumbo  después  hácia  el  Cabo  de  San 
Antonio,  llegando  á divisar  la  fragata  'Efpemn&a,  que 
cruzaba,  como  he  dicho,  entre  Mariel  y Cabañas,  que 
se  dirigía  hácia  Bahía-Honda* 

Él  comandante  de  esta  fragata,  persona  á quien 
respeto  mucho,  pero  de  quien  tengo  que  decir  la  ver- 
dad porque  hago  historia,  era  más  precipitado  que  pru- 
dente; hizo  largar  todo  el  aparejo  para  ver  si  podía  co- 
ger el  vapor;  hecho  imposible,  porque  jamás  on  buque 
de  vela  puede  perseguir  nu  vapor  que  pica  el  viento 
con  mar  llana* 

En  efecto,  aquel  vapor  se  separó  de  nosotros;  pero 
habla  también  precipitación  en  los  que  lo  mandaban  y 
no  comprendieron  que  desde  nuestros  topes  se  veía  el 
humo  y la  dirección  que  llevaba*  Vimos  esto  desde  las 
tres  basta  las  seis  de  la  tarde,  y dando  una  bordada 
para  tierra  pudimos  llegar  al  puerto  del  Mariel  y avi- 
sar que  habíamos  visto  un  vapor  cargado  de  gente  que 
había  hecho  rumbo  á Bahía-Honda.  Éste  aviso  fué  á la 
Habana,  y en  la  Habana,  donde  tenían  ya  otras  noti- 
cias, pudieron  prepararse  para  ir  al  punto  donde  hu- 
biese desembarcado  la  tripulación  del  vapor  á que  me 
refiero*  Nosotros  no  pudimos  hacer  más  que  dar  ese 
aviso,  porque,  como  he  dicho,  el  buque  que  teníamos 
era  devela  y no  podíamos  emprender  la  persecución. 

A la  mañana  siguiente  se  presentó  el  vapor  Pizarra 
llevando  al  valiente  general  Etna  con  cuatro  compa- 
nías;  le  dimos  noticias,  y se  dirigió  á los  Pozos,  donde 
encontró  500  filibusteros  perfectamente  armados,  que 
dieron  buena  cuenta  de  las  pobres  compañías.  Todo  el 
mundo  sabe,  y yo  no  tengo  necesidad  de  recordarlo. 


cómo  se  verificó  esa  invasión  y cómo  en  el  muelle  de 
la  Habana  pagó  Narciso  López  el  atrevimiento  que  ha- 
bía tenido  de  ir  á insultar  el  pabellón  español*  ¿Por 
qué  hubo  ese  desembarco?  ¿Por  que  no  se  cogió  este 
vapor?  Pues  nada  más  que  porque  teníamos  solamente 
el  vapor  Piporro,  Ese  vapor  no  pudo  llevar  esas  com- 
pañías hasta  el  punto  donde  era  necesario  que  des- 
embarcaran, y otro  vapor  que  se  habia  mandado  de  la 
Península  estaba  entonces  inütíl  por  una  varada  que 
habia  sufrido. 

Si  cuando  ocurrió  da  primera  invasión  se  hubiese 
pensado  en  la  necesidad  de  que  aquellas  costas  estu- 
viesen guardadas  en  toda  esa  parte  desde  Bahía-Honda 
á San  Antonio;  si  hubiese  habido  un  vapor  en  disposi- 
ción de  seguir  y apresar  el  vapor  filibustero  de  qtte  he 
hablado,  no  hubieran  sido  derrotadas  esas  cuatro  com- 
pañías y muerto  el  general  Etna.  En  trece  días  se  ter- 
minó con  esos  500  filibusteros,  hombres  que  no  cono- 
cían el  país,  que  no  tenían  más  remedio  que  vencer  ó 
morir* 

La  falta  de  marina,  que  es  el  principal  objeto  que 
me  mueve  á tomar  parte  en  esta  discusión,  hizo  que  se 
armasen  dos  ó tres  vapores  mercantes  que  existían  en 
la  Habana  para  las  comunicaciones  con  los  demás 
puertos;  uno  de  ellos  lo  montó  el  general  Bustillos  y 
pudo  coger  á 50  de  esos  desgraciaciados  filibusteros  y 
traerlos  al  puerto  de  la  Habana.  No  hace  muchos  dias 
que  un  ilustre  capitán  general  que  ha  mandado  aque- 
lla isla  referia  este  hecho  en  el  Senado,  y yo  recordaba 
cómo  llegaron  aquellos  desgraciados  al  puerto  de  la 
Habana  á las  diez  de  la  noche.  Nosotros,  los  que  está- 
bamos en  la  fragata  Esperanza , después  del  desem- 
barco habíamos  repartido  la  gente  en  los  vapores  mer- 
cantes: á las  tres  de  la  noche  entraron  50  filibusteros, 
y los  pobres  recuerdo  que  iban  hambrientos,  por  lo  que 
Lo  primero  que  hicimos  fué  darles  de  comer  y ense- 
guida se  formó  el  consejo  de  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  estoy  escu- 
chando á S.  S.  á ver  si  resulta  lo  que  habia  ofrecido; 
pero  resulta  una  relación  histórica  muy  interesante  y 
no  una  discusión  del  presupuesto. 

El  Sr*  VIVAR:  Tan  interesante  es,  Sr.  Presidente, 
como  verá  S*  S*,  que  la  marina  en  aquella  ocasión  sir- 
vió... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  por  muy  in- 
teresante que  sea,  yo  debo  llamar  la  atención  de  S*  S. 
hácia  la  conveniencia  de  que  discuta  el  presupuesto. 

El  Sr*  VIVAR:  Voy  á continuar,  Sr*  Presidente; 
pero  permítame  S,  S.  que  es  diga  que  es  tan  inte- 
resante que  por  haber  sido  hechos  prisioneros  aque  - 
líos  50  filibusteros  cogidos  en  alta  mar  por  un  vapor 
mercante  al  mando  de  aquel  general,  pudo  haber  una 
cuestión  internacional,  lo  cual  se  hubiera  evitado  si 
habiendo  fuerzas  bastantes  hubiésemos  cogido  al  vapor 
que  llevaba  aquellos  filibusteros. 

Aquello  fue  un  acto  de  gran  Importancia;  porque, 
como  he  dicho,  á las  diez  de  la  noche  entraron  aque- 
llos desgraciados  en  el  puerto  de  la  Habana;  se  les  dio 
de  comer;  se  Ies  hizo  cristianos  á los  que  quisieron , 
porque  muchos  de  ellos  no  estaban  bautizados;  se  les 
dieron  todos  los  auxilios  espirituales,  y á las  diez  de  la 
mañana  estaban  ya  fusilados.  Desde  esa  época,  que  era 
el  año  de  1852,  hasta  el  de  1868  no  hubo  ninguna 
otra  invasión;  pero  sí  por  falta  de  marina  en  las  costas 
que  las  vigilasen  se  hicieron  algunos  desembarcos  de 
armas,  dando  por  resultado  que  cuando  se  dio  el  grito 
en  Tara  los  que  sé  levantaron  se  encontraron  con  al- 
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gunos  repuestos  para  hacer  la  guerra,  y excuso  decir 
que  estaban  perfectamente  armados  con  fusiles  y ca 
ra binas  del  sistema  , moderno.  Dado  el  grito  en  Yara, 
como  he  dicho  antes,  nos  encontramos  que  aquellas 
costas  estaban  desamparadas,  y lo  primero  que  hubo 
que  hacer  fué  recurrir  á la  construcción  de  cañoneros, 
y se  mandaron  construir  80  en  los  Estados-Unidos.  Si, 
se  hubiesen  tenido  presentes,  no  digo  ya  los  sucesos 
de  Í851  sino  ios  de  1852,  y se  hubiesen  dotado  las 
costas  de  la  isla  de  Cuba  de  las  fuerzas  necesarias,  que 
no  son  muchas  sí  fuesen  buenas,  yo  estoy  seguro  que 
ni  la  guerra,  ni  la  invasión,  ni  los  desembarcos  hubie- 
sen tenido  lugar;  pero  para  eso  se  necesita  hacer  un 
presupuesto-verdad,  se  necesita  decirle  ai  país  por  me- 
dio del  Gobierno  las  verdaderas  y efectivas  fuerzas  que 
se  necesitan  y de  la  clase  que  deben  ser.  Aquí  se  pre- 
senta un  presupuesto  que  señala  los  gastos  que  hemos 
de -votar,  y yo 'debo  decir  si  estas  fuerzas  son  ó no  ad- 
misibles, y esto  último  es  lo  que  creo,  por  lo  que  yo 
vengo  á combatir  en  esta  sesión,  porque  con  la  varie- 
dad que  se  habla  de  estas  cosas  voy  viendo  que  se  en- 
tiende muy  poco  de  ellas. 

La  cuestión  de  esos  cañoneros  es  muy  importante 
tenerla  presente,  porque  después  de  construidos  y pa- 
gados estuvimos  expuestos  á que  no  salieran  de  los 
Estados-Unidos,  y yo  expongo  á la  consideración  del 
Congreso  qué  hubiese  sido  si  después  de  pagarlos  y 
construirlos  para  una  guerra  por  las  maquinaciones 
de  los  filibusteros  esos  cañoneros  hubieran  tenido  que 
quedarse  en  los  Estados-Unidos.  Hay  más;  unos  caño- 
neros para  mares  llanas  que  se  hicieron  en  Nueva- 
York  al  venir  á la  isla  de  Cuba  en  tiempo  de  Norte  es- 
tuvieron á pique  de  perderse.  Y todavía  más;  vinieron, 
y eran  cañoneros  de  papel,  como  no  podia  ménos  de  ser, 
yno  por  la  mala  dirección  de  los  encargados  de  su  cons- 
trucción, sino  porque  las  cosas  que  se  hacen  á la  lige- 
ra suelen  dar  este  resultado. 

No  bastaron  solo  esos  cañoneros;  hubo  necesidad  de 
armar  cuantas  lanchas  de  vapor  mercantes  se  encon- 
traron en  la  isla  de  Cuba,  Y todo  esto,  como  compren- 
derán los  gres.  Diputados,  es  parte  de  lo  que  ha  veni- 
do á constituir  ese  gran  déficit,  y á constituir  esa  gran 
denda  de  la  isla  de  Cuba;  porque  cuando  precipitada- 
mente se  priva  ai  comercio  de  sus  embarcaciones, 
bien  embargándolas,  ó bien  porque  se  las  den  al  Esta- 
do conociendo  sus  necesidades,  todo  se  hace  con  el 
mayor  coste.  Por  consiguiente  se  paga  más  caro,  por- 
que las  necesidades  son  del  momento;  y así  es  que  no 
hay  presupuesto  de  gastos  que  baste,  y después  re- 
sultan estos  inmensos  perjuicios. 

Yo  no  recuerdo  más  compra  de  utilidad,  á mí  jui- 
cio, que  fué  un  vapor,  llamado  el  vapor  Churruca,  que 
se  compró  en  los  Estados-Unidos,  y que  lo  tenían 
aquellos  que  burlaban  el  bloqueo  de  los  federales;  era 
un  vapor  de  una  gran  marcha , y metía  dentro  de  su 
casco  hasta  i .000  hombres;  de  modo  que  se  podían 
trasportar  cuando  se  quisiera  1.000  hombres  de  un 
punto  á otro  determinado.  Ese  vapor  había  costado  unos 
62.000  duros,  y sirvió  diez  años,  y estoy  seguro  que 
habrá  contenido  al  conocerse  su  existencia  y sus  con- 
diciones á los  que  hayan  querido  acercarse  á las  cos- 
tas de  Cuba, 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  por  los  hechos  históricos 
que  estoy  reseñando  cómo  desde  1849  á 1868  nos  he- 
mos encontrado  siempre  sin  marina,  y no  será  porque 
no  ha  habido  tiempo  para  pensar  detenidamente  en 
esto  y en  las  necesidades  de  aquella  isla;  porque  re- 


cuerdo que  este  mismo  general  Armero,  que  donde 
quiera  que  estaba  dejaba  siempre  impreso  el  recuerdo 
del  mando  ó dirección  que  ejercía,  con  los  ahorros  y 
economías  que  él  hizo  en  el  presupuesto  que  se  ie  daba 
para  el  sostenimiento  de  las  fuerzas  del  apostadero  de 
la  Habana,  pudo  reunir  800.000  duros,  los  cuales  Los 
destinó  á la  construcción  de  un  navio.  Desgraciada- 
mente depositó  ese  dinero  en  una  casa  de  comercio  de 
Inglaterra  que  se  entendía  con  las  necesidades  dei 
apostadero  de  la  Habana,  y "el  Gobierno  de  aquella 
época;  como  por  desgracia  sucede  siempre  en  nuestro 
país,  necesitó  en  un  momento  dinero,  y pudo  conseguir 
que  aquel  comerciante  le  diese  los  800,000  duros.  El 
general  Armero,  sin  embargo,  hombre,  como  todos  los 
Eres,  Diputados  saben,  enérgico  y de  bastante  fibra, 
pudo  conseguir  después  que  se  le  devolviese  esa  can- 
tidad, y con  ella  se  construyó  el  navio  Isabel  Segunda, 

Esto  lo  digo  aquí,  porque  creo  que  si  se  hubiesen 
hecho  después  economías,  y se  hubiesen  aplicado  á la 
construcción  de  buques  para  aumentar  las  fuerzas  na- 
vales de  la  Nación,  no  hubiese  llegado  el  caso  de  1868, 
en  que  nos  encontrábamos  sin  buques.  AI  mismo  tiem- 
po tengo  que  decir  que  además  de  los  800.000  duros 
que  se  economizaron,  se  mandaron  muchos  cargamen- 
tos de  madera,  con  los  cuales  se  surtió  á Los  arsenales 
de  la  Península,  y se  dispusieron  urcas  que  conducían 
el  trasporte  de  esas  maderas;  y todo  esto  se  hizo  por 
espacio  de  tres  anos  mientras  fue  comandante  del 
apostadero  de  la  Habana  el  dicho  general  Armero.,  Todo 
esto  forma  una  masa  de  caudal  considerable , salida 
toda  olla  de  las  cajas  de  Cuba,  que  hubiese  sido  bas- 
tante con  otra  dirección  para  atender  á la  defensa  de 
aquellas  costas. 

Se  habla  mucho,  Sres.  Diputados,  del  arsenal  de  la 
Habana,  y no  hace  un  momento  me  preguntaba  un  dis- 
tinguido compañero  mió,  representante  de  esa  provin- 
cia, que  para  qué  servia  ese  arsenal.  Verdaderamente  la 
pregunta  es  ociosa,  porque  no  hay  necesidad  de  ser 
perito  en  marina,  ni  en  ninguna  otra  cosa,  para  com- 
prender que  un  arsenal  es  sencillamente  un  estableci- 
miento de  construcción,  de  carena  y de  abastecimiento 
de  buques;  es  decir,  un  establecimiento  donde  se  cons- 
truyen, se  carenan  y se  abastecen  ios  buques.  Pues 
bien;  en  el  arsenal  de  la  Habana  no  pasa  nada  de  esto; 
allí  no  se  puede  construir  porque  no  hay  gradas  para 
esas  construcciones,  ni  se  podrían  tampoco  en  aquel 
arsenal  hacer  construcciones  de  gran  costo,  ni  habría 
posibilidad  de  hacerlas,  porque  los  jornales  son  caros 
y el  clima  es  más  bien  propio  para  no  trabajar.  Asi 
es  que  esas  construcciones  cuando  se  han  de  hacer 
racionalmente  en  un  buen  orden  de  gobierno  no  deben 
hacerse  allí;  no  debe  construirse  en  aquel  arsenal  y sí 
en  los  arsenales  de  La  Península,  por  más  que  sepa  que 
en  el  siglo  pasado  se  hicieron  allí  cuarenta  y tantos 
navios.  Era  otra  época,  había  más  dinero,  y por  consi- 
guiente podían  hacerse  éstas  y otras  muchas  cosas. 

Carenas.  En  cuanto  á carenas,  he  de  manifestar  que 
solo  deben  hacerse  allí  las  más  necesarias,  las  más  in- 
dispensables, las  que  no  produzcan  gran  gasto,  pues 
las  de  más  importancia  deben  hacerse  en  los  arsenales 
de  la  Península.  Pero  lo  que  no  podemos  ménos  de  te- 
ner en  la  isla  de  Cuba  es  un  gran  dique,  en  el  cual 
puedan  entrar  los  mayores  buques  que  allí  tenemos. 
Siendo  nosotros  la  Nación  que  cuenta  en  aquellos  ma- 
res más  buques  que  ninguna  otra,  excepto  los  Estados- 
Unidos,  necesitamos  que  nuestros  buques,  aun  los  ma- 
yores, puedan  limpiarse  y repararse  en  la  isla  de  Cuba, 
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sin  tener  que  recurrir  para  ello  á los  Estados-Unidos,  á 
la  Martinica,  á San  Tilomas  y á otros  puntos  de  aque- 
llos mares.  Tiene  el  comercio  un  dique  flotante;  pero 
no  reúne  las  condiciones  necesarias  para  que  en  él  pue- 
dan entrar  todos  los  buques  de  nuestra  escuadra. 

Hace  siete  años  ocurrió  un  suceso,  que  recuerdo 
con  mucho  disgusto,  con  un  buque  de  nuestra  mari- 
na. La  fragata  Ar apiles  tuvo  necesidad  de  ir  á lim- 
piarse á Nueva- York,  precisamente  en  los  momentos 
en  que  los  simpatizadores  de  la  guerra  de  Cuba  tra- 
bajaban más  en  favor  suyo.  Hicieron  allí  cuanto  les 
fue  posible  por  detener  á la  fragata  Ár apiles,  y lle- 
garon las  cosas  á tal  extremo  que  el  comandante,  ar- 
rostrando toda  clase  de  peligros,  y sin  práctico,  por- 
que no  se  lo  dieron,  se  decidió  á hacerse  á la  mar. 
Tuvo  la  desgracia  de  embarrancar;  pudo  salir,  aunque 
con  algunas  averías,  y llegó  por  fin  á la  Martinica  para 
componerse.  Yo  someto  á la  consideración  de  los  seño- 
res Diputados  este  hecho  para  que  comprendan  los 
grandes  gastos  y las  dificultades  que  hay  que  vencer 
tratándose  de  buques  que  tienen  que  ir  hasta  Nueva- 
York  ú otros  puntos  para  limpiarse  y que  durante  todo 
ese  tiempo  no  prestan  servicio  de  ningún  género  y 
que  ocasionan  gastos  de  mucha  consideración.  Y todo 
esto  por  la  falta  de  un  dique  en  el  puerto  de  la  Haba- 
na, donde,  como  he  dicho,  es  indispensable.  Un  Gobier- 
no previsor,  un  Gobierno  que  hubiera  pensado  en  la 
defensa  de  nuestras  provincias  ultramarinas  y en  las 
necesidades  de  Cuba  habría  visto  que  no  teníamos 
más  remedio  que  construir  un  dique  en  la  Habana  para 
no  tener  que  recurrir  á los  puertos  extranjeros. 

Deben,  pues,  comprender  los  gres.  Diputados  que 
no  es  conveniente  á los  intereses  públicos  la  construc- 
ción de  buques  en  Cuba;  pero  que  sí  lo  es  que  el  arse- 
nal esté  arreglado  de  manera  que  pueda  hacerse  en  él 
lo  más  indispensable  para  el  servicio  de  la  escuadra 
que  tenemos  en  las  Antillas.  Además  de  esto  es  nece- 
sario que  nuestros  buques  puedan  abastecerse  en  el 
almacén  general  que  allí  debemos  tener,  á fin  de  que 
no  tengan  necesidad  de  recurrir  á los  mercados  extran- 
jeros y sobre  todo  al  de  los  Estados-Unidos.  Yo  desea- 
rla que  la  atención  de  los  gres.  Diputados  se  fijase  so- 
bre este  punto,  que  es  de  los  más  importantes.  Yo  creo 
que  el  Gobierno,  bien  por  la  iniciativa  del  Sr,  Ministro 
de  Marina,  bien  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  bien  por  medio  del  mismo  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  por  su  inteligencia  absorbe 
las  atribuciones  de  todos  los  demás,  debe  buscar  los 
medios  de  colocarnos  en  una  posición  ventajosa  res- 
pecto de  la  marina  en  Cuba.  Durante  diez  años  puede 
decirse  que  la  misión  de  nuestros  buques  en  la  isla  de 
Cuba  estaba  reducida  á evitar  desembarcos  de  gente 
que  solo  podía  venir  en  buques  veleros  muy  pequeños. 
Pues  bien;  ¿qué  hubiera  sido  de  nosotros  si  hubieran 
tratado  de  hacer  frente  á nuestros  buques?  Todo  el 
mundo  recordará  con  efecto  al  famoso  corsario  Alha- 
bama\  todo  el  mundo  recordará  lo  que  pasó  á la  escua- 
dra americana  con  el  monitor  Stomwall,  el  cual  tuvo 

«cerradas  en  el  puerto  de  Lisboa  algunas  fragatas,  á 
^ que  fuó  imposible  salir  del  puerto.  Por  eso  yo  mu- 
chas veces  he  pensado  qué  hubiera  sido  de  nuestros 
trasportes  y nuestros  vapores-correos,  que  han  condu- 
cido á Cuba  doscientos  y tantos  mil  hombres  en  el  es- 
pacio de  diez  años,  si  alguien  hubiera  tenido  interés 
en  impedir  que  esos  refuerzos  hubieran  llegado  allá, 
Y cuenta,  señores,  que  no  se  trata  de  un  caso  comple- 
tamente imposible,  porque  podría  haber  sucedido  que 


ciertas  Naciones  hubieran  tenido  interés  en  perjudi- 
carnos. 

A mí  me  cuesta  trabajo  decir  todo  esto;  pero  el 
país  comprenderá  el  objeto  con  que  lo  digo.  Yo  espero 
que  la  Cámara  tendrá  en  cuenta  la  gran  responsabili- 
dad que  recaeria  sobre  este  Gobierno,  que  lleva  cinco 
años  rigiendo  los  destinos  de  este  país,  y que  ha  dis- 
puesto de  mayores  medios  que  ningún  otro  Gobierno, 
si  llegado  el  caso  no  podíamos  hacer  frente  á las  com- 
plicaciones que  pudieran  presentarse  por  no  haber 
pensado  el  Gobierno  en  prepararse  convenientemente. 

Durante  la  guerra  civil  de  Cuba  puede  decirse 
que  estábamos  en  estado  de  guerra  con  las  Repúblicas 
del  Pacífico,  y todo  el  mundo  comprende  lo  que  hu- 
biera sido  de  nuestros  buques  sí  un  buque  blindado 
perteneciente  á aquellas  Repúblicas  hubiera  hecho  lo 
que  en  su  mano  estaba  hacer  puesto  que  se  trataba 
de  sus  enemigos.  Repito,  por  tanto,  que  me  cuesta  tra- 
bajo decir  esto,  porque  no  habiéndoseles  ocurrido  á los 
enemigos  hacerlo,  parece  extraño  que  á mí  me  ocurra 
decirlo  aquí;  pero  yo  quiero  que  conste  que  lo  expon- 
go para  que  el  Gobierno  de  S.  M,  lo  tenga  muy  en 
cuenta  y trate  de  estar  preparado.  La  responsabilidad 
que  contraerá  sí  no  lo  hace  será  inmensa  y si  yo,  con- 
forme estoy  ahora  en  este  banco,  le  ocupase  también, 
le  llevaría  á la  barra  para  exigirle  la  responsabilidad 
consiguiente  si  corriendo  el  tiempo  volvían  á presen- 
tarse casos  idénticos  á los  que  han  pasado. 

De  modo  que  hemos  quedado  en  que  necesitamos 
en  Cuba  un  dique  á propósito  para  recibir  nuestros 
grandes  buques,  las  máquinas  necesarias  para  hacer 
en  esos  buques  las  reparaciones  indispensables,  y que 
el  arsenal  esté  repuesto  á fin  de  abastecer  en  momentos 
de  necesidad  á nuestros  buques,  sin  que  haya  necesidad 
de  recurrir  á los  puertos  extranjeros.  Esto  es  lo  que,  á 
mi  juicio,  debe  haber  en  el  puerto  de  la  Habana. 

Ahora  voy  á tratar  de  las  fuerzas  que  debemos  tener 
allí.  En  tiempo  de  paz  debemos  tener  las  fragatas  prepa- 
radas, pero  nada  más  que  preparadas,  no  armadas,  para 
el  caso  de  una  guerra,  porque  son  buques  de  combate. 
No  hace  falta  más;  porque  las  guerras  no  se  vienen 
encima  en  un  momento  dado;  siempre  dan  algún  tiem- 
po para  prepararse.  Debemos  tener  buques  cruceros 
de  poco  coste  y de  mucho  andar,  á los  cuales  deben, 
acompañar  también  las  cañoneras  que  se  creean  con- 
venientes, como  buques  auxiliares,  y de  esa  manera,  y 
dividiendo  esos  buques  en  estaciones  determinadas, 
podría  prepararse  la  defensa  de  toda  la  isla  de  Cuba  y 
de  la  de  Puerto-Rico, 

También  son  necesarios  los  buqoes  de  representa- 
ción, porqne  no  se  comprende  que  siendo  dueños  de  Las 
dos  principales  Antillas,  que  son,  por  decirlo  así,  la 
llave  del  seno  mejicano;  estando  frente  á Costa-Firme, 
donde  todos  los  habitantes  son  de  origen  español,  no 
hagamos  algunos  viajes  á -esos  puntos,  cuyos  habitan- 
tes se  alegran  siempre  que  nos  ven,  sobre  todo  hoy  que 
estamos  en  paz  con  las  Repúblicas  del  Sur  de  América; 
esos  viajes  habían  de  contribuir  á estrechar  las  rela- 
ciones con  aquellos  países  en  que  tenemos  grandes 
simpatías.  Yo  recuerdo  la  época  en  que  estuve  en  Costa- 
Firme;  recuerdo  que  en  un  brindis  nos  decía  cierta- 
persona  aque  el  año  12  era  capitán  de  Fernando  VII, 
y el  año  52  general  de  Venezuela,»  y anadia  que  «se 
consideraba  más  honrado  el  año  12  que  el  año  52:»  te- 
niendo en  cuenta  esta  circunstancia,  yo  creo  que  deben 
hacerse  dos  viajes  al  año;  son  viajes  que  se  hacen  con 
mucha  facilidad;  el  general  Armero  disponía  algunos 

725 


2764 


8 DE  ABRID  DE  1880. 


con  frecuencia;  se  sale  del  puerto  de  la  Habana,  se 
remonta  á Puerto-Rico,  se  llega  á Costa-Firme,  se  vi- 
sita la  Guaira,  Caracas  y otros  puntos  y se  llega  á Ve- 
racraz,  y esto  se  hace  en  el  espacio  de  poco  tiempo, 
en  cuatro  meses.  Esos  viajes  sirven  de  aprendizaje,  y 
haciéndolos,  se  podría  decir  que  en  todas  partes  ondea- 
ba la  bandera  española.  Después  ¿quién  ignora  las  re- 
clamaciones de  nuestros  cónsules  y de  nuestros  encar- 
gados de  negocios  pidiendo  que  se  Ies  manden  fuerzas? 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  sabe  que  desde  hace  mucho 
tiempo  el  cónsul  de  Shanghay  está  pidiendo  que  se 
envíe  allí  un  buque.  Yo  voy  á decir  brevemente  la 
tramitación  que  tienen  estas  peticiones:  vienen  al  Mi- 
nisterio de  Estado;  el  Ministro  de  Estado  las  manda  al 
de  Marina  ó al  de  Ultramar;  se  envian  al  capitán  gene- 
ral de  Filipinas,  el  cual  dice  que  no  tiene  buques  que 
mandar;  viene  la  contestación,  y el  Ministro  de  Marina 
la  pone  en  conocimiento  del  de  Estado.  Afortunada- 
mente he  laido  en  un  periódico  que  la  fragata  María 
de  Malina  debia  salir  para  aquel  punto;  pero  esto  al 
cabo  de  un  año  de  haberse  hecho  la  petición  por  el 
cónsul. 

Se  dice  que  no  hay  buques  y que  no  tenemos  dine- 
ro para  construirlos.  ¿Es  esto  verdad  en  absoluto,  se- 
ñores Diputados?  Yo  podría  demostrar  que  con  lo  que 
se  ha  destinado  á marina  durante  estos  cinco  años  en 
que  ha  estado  rigiendo  los  destinos  de  la  Nación  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  pedia  estar  nuestra  marina  en 
Cuba  en  un  estado  perfecto,  porque  para  esto  no  se  ne- 
cesita más  que  voluntad  y buen  deseo.  Yo,  señores,  no 
digo  esto  por  primera  vez;  hace  cuatro  años  que  ven- 
go luchando,  y veo  que  nada  consigo  y veo  que  más 
que  á los  representantes  del  pais  se  atiende  á los  pode- 
rosos, á los  hombres  que  están  al  frente  de  empresas 
de  importancia,  para  los  cuales  no  hay  obstáculos  de 
ninguna  clase.  -Y  no  creáis,  señores,  que  yo  digo  todo 
esto  por  espíritu  de  hostilidad,  no;  lo  digo  porque  creo 
que  asi  defiendo  los  intereses  del  país,  Pero  no  quiero 
seguir  por  este  camino,  porque  no  quiero  acalorarme, 
aun  cuando  no  sea  más  que  exteriormente,  como  me 
sucede  ahora. 

Voy,  pues,  á ver  si  puedo  continuar  discutiendo 
este  presupuesto  en  ia  forma  y manera  con  que  empe- 
cé á hacerlo.  Se  va  á asustar  la  Comisión  al  ver  que 
siempre  vengo  pidiendo  economías,  y ahora  no  lo  ha- 
go. El  presupuesto  de  Marina  de  la  isla  de  Cuba  pue- 
de decirse  que  siempre  era  de  6 millones,  y no  sé  cómo 
se  van  á componer  ahora  con  un  presupuesto  de  2Í4 
Yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  mi  distingui- 
do amigo,  que  se  fije  en  esta  consideración  y que 
con  toda  energía  y con  toda  franqueza,  como  en  aque- 
lla ocasión  en  que  nos  abandonaron  los  ingleses  en  el 
rio  de  W ampo  a;  como  en  aquella  terrible  época  en  que 
se  daban  por  la  cabeza  de  un  europeo  500  duros  y ios 
chinos  desenterraban  á los  europeos  muertos  y les  cor- 
taban la  cabeza  y se  la  llevaban  al  mandarín  de  Can- 
tón para  recibir  los  500  duros;  como  en  aquella  noche 
en  que  salíamos  por  Boca  Tigre  con  el  bergantín  Sc¿- 
pión , remolcando  al  Jorge  Juan , dejando  fondeada  la 
escuadra  inglesa,  empuje  S,  S,  al  Sr.  Presidente  del 
-Consejo  de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha* 
ciándoles  comprender  la  necesidad  en  que  estamos  de 
atender  á la  marina.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina  pide  la 
palabra.) 

Me  habla  separado  de  mí  propósito  y vuelvo,  seño- 
res, á ocuparme  de  las  fuerzas  que  se  necesitan  en 
Cuba.  Yo  creo  que  por  ahora  podríamos  pasar  con  bu- 


ques ligeros  y cañoneros  auxiliares  para  la  defensa  de 
las  costas,  cuyos  barcos  podrían  recorrer  todos  los  rua- 
res de  la  América  septentrional  llevando  nuestro  pabe- 
llón á aquellas  Repúblicas,  Necesario  es  también  que 
tengamos  buques  para  el  trasporte  de  tropas.  Todos  re- 
cordareis que  las  tropas  que  enviamos  á Veracruzíosn 
ron  en  vapores  mercantes,  lo  mismo  que  las  que  hemos 
mandado  á Cuba,  Si  se  tomara  la  pluma  y se  ajustara 
la  cuenta  de  lo  que  han  percibido  la  empresa  López  y 
la  casa  de  Herrera  de  la  Habana  por  el  trasporte  de 
tropas,  resultarla  una  cantidad  tal  que  no  cabria  en 
este  recinto.  Pues  con  una  buena  administración  po- 
díamos nosotros  haber  hecho  esos  trasportes  con  me- 
jor servicio  que  el  que  nos  ha  podido  proporcionar  la 
marina  mercante,  sin  que  por  esto  vean  los  Sres.  Di- 
putados ningún  ataque  á esas  empresas.  La  casa  Lope?, 
hace  un  servicio  que  so  le  paga;  pero  cumple  bien  y 
yo  estoy  muy  contento  de  ella,  tanto  por  esto,  como 
porque  tengo  yo  mucho  gusto  en  ver  que  se  lleva  la 
bandera  española  á todas  partes,  sea  quien  quiera  y 
quien  la  lleva. 

Otra  cosa  que  necesita  la  escuadra  de  la  Habana,  es 
un  buque  ele  instrucción.  Hoy  dia  el  vapor  ha  venido 
á hacer  una  revolución  en  el  arte  naval,  digámoslo  así, 
pero  siempre  han  imperado  los  hombres  de  mar.  Pue- 
den los  buques  llevar  el  viento  en  la  bodega  para  an- 
dar 15  millas  por  hora;  pero  los  hombres  de  mar  no  se 
improvisan,  no  tienen  mas  remedio  que  hacerse  en  la 
mar;  y como  ya  dije  en  otra  ocasión,  los  hombres  que 
llevaban  las  naves  de  Colon  y Magallanes  han  de  estar 
por  encima  de  los  demás.  Así  estamos  viendo  que  la 
Inglaterra  prepara  buques  de  vela  y los  lleva  hasta  el 
cabo  de  Hornos,  y allí  van  desde  los  almirantes  hasta 
las  guardias  marinas.  Es  menester  acostumbrarse  ai 
mar;  es  muy  difícil,  porque  esa  vida  es  mala;  pero  las 
Naciones  que  tienen  provincias  ultramarinas,  como  te- 
nemos nosotros,  necesitan  hombres  de  mar  para  que  en 
momentos  dados  sirvan  á los  intereses  de  la  Patria, 
Así  es  que  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina^que  haga 
todo  lo  posible  para  que  los  tengamos*  También  es  pre- 
ciso para  recorrer  las  costas  de  América  que  haya  bu- 
ques de  instrucción  que  recorran  toda  la  América  sep- 
tentrional. Ya  ven  los  Sres.  Diputados  qué  plan  tan 
sencillo:  irnos  pocos  buques  ligeros,  con  unas  cañone- 
ras también  veleras  y otros  cuantos  buques  de  instruc- 
ción y representación,  y algunos  trasportes;  de  este 
modo  tendríamos  una  marina  que  cabria  en  menos  de 
la  cantidad  que  se  pide  en  ese  presupuesto  y estaría- 
mos perfectamente  servidos  y no  so  intentarían  ciertas 
operaciones  ni  ciertos  desembarcos,  porque  cuando  los 
que  los  intentan  saben  que  hay  quien  los  persiga  con 
grandes  probabilidades  de  cogerlos,  no  se  aventuran. 
Así  es  que  mi  asombro  ha  sido  grande  al  ver  que  no 
hay  partida  alguna  para  construcciones,  porque  yo 
hubiera  deseado  que  lentamente  se  hubiera  .atendido  á 
la  reforma  de  aquel  arsenal  y á reconstruir  la  escuadra 
de  aquel  apostadero  en  la  forma  que  yo  he  dicho  ó en 
la  forma  que  el  Gobierno  hubiera  estimado  convenien- 
te, siempre  que  respondiese  al  pensamiento  que  acabo 
de  someter  á la  consideración  de  la  Cámara, 

Yoy  á terminar;  poro  antes  de  sentarme  yo  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  reflexione  sobre  cuanto 
acabo  de  decir,  y que  tenga  en  cuenta  que  yo  no  ven- 
go aquí  con  espíritu  de  oposición  ni  de  hostilidad,  sino 
con  el  deseo  de  mirar  por  los  intereses  de  la  Patria, 
para  lo  cual  es  necesario  poner  á la  isla  de  Cuba  en 
el  estado  de  defensa  que  debe  estar,  y que  no  se  míre 
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como  cuestión  secundaria  ésta  que,  á mi  juicio,  es  una  , 
de  las  principales  cuestiones  que  los  hombres  de  Esta- 
do deben  tratar  en  Consejo  de  Ministros,  El  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  está  en  el  deber,  al  ménos  yo  así  lo  creo, 
de  contestar,  al  argumento  de  no  hay  dinero  haciendo 
presentes  las  necesidades  de  la  isla  de  Guba  y ios  re- 
sultados que  pueden  venir  si  blindándose  con  esa  frase 
no  hay  $|| ero,  se  deja  á la  isla  de  Cuba  en  el  estado 
que  hoy  se  encuentra,  con  lo  cual  se  adquiere  una  in- 
mensa responsabilidad.  Yo  sé  que  no  hay  dinero;  pero 
al  lado  de  no  hay  dinero  deben  ponerse  los  tristes  re- 
sultados y los  inmensos  perjuicios  que  nos  pueden  ve- 
nir: á la  frase  no  hay  dinero  no  creo  que  haya  ningu- 
na que  se  pueda  oponer  más  que  la  de  integridad  de 
la  Patria . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Duran  y Lira):  En  el 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Vivar  se  queja 
y con  razón  de  que  los  boques  que  hay  en  la  isla  de 
Cuba  son  pocos  y de  poco  andar;  es  cierto;  pero  de 
igual  mal  adolecen  los  que  tenemos  en  España  y en 
Filipinas;  son  pocos  y de  mal  andar.  ¿Cómo  se  remedia 
este  mal?  En  este  presupuesto  que  se  presenta  á la  de- 
liberación del  Congreso  figuran  tres  grandes  barcos 
de  grandes  dimensiones  con  objeto  de  obviar  los  in- 
convenientes de  que  se  queja  S.  S,  y con  objeto  de  que 
su  andar  sea  mayor  y su  fuerza  militar  importante, 
Pero  ¿es  posible  que  se  pueda  subvenir  á las  necesi- 
dades, no  solo  del  apostadero  de  la  Habana,  sino  á las 
de  la  Península,  con  la  carencia  de  recursos  que  tene- 
mos? En  la  actualidad  se  están  carenando  muchos  bu- 
ques, y el  Gobierno  además  se  ocupa  de  que  se  cons- 
truya todo  lo  posible  y todo  lo  que  es  compatible  con 
el  estado  del  Tesoro,  no  solo  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  Habana,  sino  también  las  de  Filipinas,  El 
estado  del  Tesoro  ciertamente  es  muy  precario  y por 
eso  no  se  puede  hacer  más  que  pedir  para  el  año  que 
viene,  que  se  consigne  una  cantidad  de  consideración  i 
en  el  presupuesto  á fin  de  que  podamos  tener  buques 
de  grandes  dimensiones. 

Decía  el  Sr,  Vivar  que  necesitamos  buques  ímpor- 
tantas.  Ya  lo  sabe  el  Gobierno;  es  cierto;  pero  ¿podemos 
en  ciertos  momios  construirlos?  ¿Hay  cantidad  su- 
ficiente para  ello?  ¿Puede  el  Tesoro  emplear  200  ó 300 
millones  de  reales  que  se  necesitan  para  poder  poner 
en  estado  de  defensa  las  islas  de  Guba  y de  Filipinas? 
Lo  más  que  puede  hacer  el  Gobierno  es  conocer  per- 
fectamente las  necesidades,  no  solo  de  la  Península, 
sino  de  Ultramar , y construir  con  arreglo  á estas 
necesidades  lo  que  se  pueda,  teniendo  en  cuenta  la  si- 
tuación del  Tesoro,  Que  nos  podemos  ver  en  grandes 
conflictos  si  el  Gobierno  no  atiende  á esto.  Es  ver- 
dad; pero  lo  más  que  puede  hacer  un  Gobierno  es  me- 
ditar sér  lamen  te  las  consecuencias  que  puede  traer  la 
falta  de  buques;  pero  en  cuanto  á su  construcción,  eso 
es  cuestión  ya  del  Tesoro,  de  los  recursos  con  que 
cuenta  el  país;  y siu  embarga,  vuelvo  á repetir  que  á 
pesar  del  estado  de  penuria  del  Tesoro  se  están  cons- 
truyendo actualmente  tres  grandes  buques. 

Su  señoría  ha  dicho  algo  respecto  á que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  era  como  una  ré- 
mora  para  que  la  marina  prosperara.  Yo  puedo  asegu- 
rarle á ¡3.  S.  todo  lo  contrario;  yo  siempre  le  he  visto  dis- 
puesto á favorecer  la  marina  todo  lo  posible.  Ahora 
mismo  se  ocupa  con  grande  interés  de  los  medios  de 
que  nuestra  marina  salga  del  estado  de  abandono  en 


que  se  encuentra  hace  algunos  anos.  De  cinco  años  á 
esta  parte  se^  ha  hecho  cuanto  se  ha  podido,  porque 
durante  ese  período  hemos  tenido  que  atender  á gran- 
des necesidades,  hemos  tenido  que  subvenir  á muchas 
urgencias,  y no  hemos  podido,  como  hubiéramos  que- 
rido, satisfacer  todas  las  atenciones  de  la  marina,  que, 
como  sabe  S,  S,,  son  muy  caras.  Sin  embargo,  no  se  la 
ha  abandonado:  en  estos  momentos  puedo  asegurar  á 
S.  S,  que  se  procura  el  modo  de  que  salga  del  letar- 
go y abandono  en  que  estaba,  y de  que  S.  S.  se  que- 
jaba. 

Con  respecto  á las  necesidades  del  apostadero  de 
la  Habana  y á la  falta  que  hay  allí  de  barcos,  debo  de- 
cir á S.  S,  que  esas  necesidades  son  generales.  No  po- 
demos mandar  allí  más  barcos,  porque  los  necesitamos 
en  otras  partes.  Tenemos  que  atender  á Fernando  Póo, 
á Filipinas  y á otros  puntos,  y no  hay  los  suficientes. 
Lo  único  que  puede  hacer  el  Gobierno  actual  es  care- 
nar los  existentes  y adquirir  eñ  lo  posible,  en  lo  que 
esté  en  armonía  con  la  situación  deL  Tesoro,  algunos 
que  puedan  reemplazar  con  ventaja  por  su  mayor  ve- 
locidad á los  que  tenemos  en  la  actualidad. 

Gon  respecto  al  arsenal  de  la  Habana  diré  á S.  S, 
que  en  aquel  arsenal  no  se  pueden  construir  buques, 
ya  porque  no  hay  diques  á propósito,  ya  también  por- 
que la  mano  de  obra  es  muy  cara;  y mientras  no  pue- 
da el  Gobierno  disponer  de  mayores  recursos,  no  pue- 
de acometer  obras  de  tanta  consideración  como  esas. 
Sabe  S,  S.  que  del  presupuesto  existente  se  han  reba- 
jado 3 millones  de  pesos;  de  suerte  que  con  el  crédito 
que  queda  solo  se  puede  atender  á las  necesidades  más 
apremiantes,  y dudo  yo  que  aun  con  los  medios  que  se 
conceden  al  Gobierno  puedan  satisfacerse  todas  y no 
haya  necesidad  de  acudir  á recursos  extraordinarios. 

Su  señoría  ha  indicado  también  la  conveniencia  de 
que  se  destine  una  fragata  de  vela  á escuela  de  ins- 
trucción práctica,  á fin  de  que  pueda  nuestra  juven- 
tud completarla  visitando  los  mares  de  América,  So- 
bre esto  puedo  decir  á S,  S,  que  se  está  activando  la 
carena  de  algunos  buques,  y que  tan  pronto  como  se 
termine,  que  será  á fines  de  este  año,  se  destinará  uno 
á ese  objeto;  pero  hoy  por  hoy  no  puede  hacerse,  por- 
que carecemos  de  los  medios  necesarios.  Yo  puedo 
asegurar  á S,  S(,  para  que  lo  tenga  entendido,  que  mi 
deseo  es  que  nuestra  juventud,  no  solamente  vaya  á 
navegar  por  aquellos  mares,  sino  que  dé  la  vuelta  al 
mundo. 

Es  cuanto  en  las  circunstancias  actuales  puedo  de- 
cir á S,  S.  en  contestación  á las  observaciones  que  se 
ha  servido  exponer  acerca  de  este  presupuesto  en  lo 
relativo  á la  marina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roda,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra, 

El  Si\  RODA  (D.  Arcadlo):  Señores  Diputados,  muy 
Lejos  estaba  de  mi  ánimo  el  que  tuviese  que  intervenir 
en  este  debate,  como  individuo  de  la  Comisión,  para 
tratar  de  un  asunto  de  marina.  No  me  considero  muy 
buen  navegante;  y por  otra  parte,  señores,  es  la  vez 
primera  que  yo  tengo  que  responder  en  una  discusión 
parlamentarla  á un  individuo  del  centro.  De  todos  mo- 
dos, y puesto  que  la  contestación  que  ha  dado  al  señor 
Vivar  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  relativa  á la  parte  téc- 
nica de  la  cuestión,  ha  sido,  á juicio  mió,  satisfactoria, 
como  deseo  que  la  considere  también  el  Sr,  Vivar,  voy 
únicamente  á hacerme  cargo  de  algunos  puntos  sa- 
lientes del  carácter  general  que  hay  en  su  discurso, 
para  referirme  eu  ese  sentido  á él. 
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Por  de  pronto,  yo  me  alegro  de  ver  que  de  toda  esa 
falanje  tan  distinguida  como  numerosa-  que  combate 
el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  ha  salido  una  voz, 
no  para  pedir  que  se  limiten  los  gastos,  sino  para  pe- 
dir que  se  aumenten,  siquiera  esa  petición  no  la  haya 
hecho  el  Sr.  Vivar  de  una  manera  concreta,  Claro  es 
que  si  la  Comisión  hubiese  tenido  medios  de  ensan- 
char los  servicios,  de  aumentar  el  material  de  ese  ra- 
mo tan  importante  de  las  fuerzas  militares  de  nuestra 
Nación  en  Cuba,  se  habría  complacido  en  satisfacer  de 
antemano  los  deseos  del  Sr.  Vivar,  No  ha  podido  (ya  lo 
ha  indicado  aquí  el  Sr.  Ministro),  y ¿qué  es  lo  que  yo 
tengo  que  decir  después  de  estas  indicaciones? 

Tranquilícese  el  Sr.  Vivar  respecto  de  esos  temores 
que  le  asaltan  de  que  nuestros  buques  puedan  verse 
comprometidos,  como  otras  vecas  se  han  visto,  en  cir- 
cunstancias muy  distintas  de  las  actuales;  tranquilí- 
cese respecto  de  ese  abandono  en  que  anteriormente  se 
ha  tenido  aquello;  porque  ese  abandono  no  ha  de  con- 
tinuar desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  vaya  te- 
niendo recursos  para  corregir  el  mal. 

La  prueba  de  que  esas  inquietudes  de  S,  S,  eran 
exageradas  y esos  peligros  no  eran  tan  grandes  como 
los  pintaba  3.  S,,  obedeciendo  quizá  á las  necesidades 
del  debate,  es  que  la  bandera  española  salió  triunfan- 
te, que  los  cañoneros  llegaron  á prestar  servicio,  que 
la  fragata  Arañiles  llegó  también  á donde  debía  llegar 
después  del  incidente  que  ha  citado  3,  S.,  y que,  en 
suma,  lejos  de  haber  sido  presa  de  los  enemigos  de  la 
Patria  níngtm  barco  nuestro,  grande  ni  pequeño,  los 
barcos  de  nuestros  enemigos  fueron  presa  de  los  bu- 
ques españoles.  ¿En  qué  consistió  esto?  Consistió  en  la 
superioridad  de  nuestras  fuerzas,  en  la  legitimidad  de 
la  * cansa  que  defendíamos  y en  tener  en  nuestra  mari- 
na oficiales  tan  intrépidos  é inteligentes  y de  tanta  pe- 
ricia como  el  Sr.  Vivar,  que  todo  el  mundo  sabe  llevó 
á cabo  en  las  aguas  de  las  islas  de  Cuba  ó de  Puerto- 
Rico,  con  mucha  honra  para  él  y para  la  marina,  una 
empresa  de  esa  clase. 

Había  en  Cuba  mucho  que  temer  por  el  lado  del 
mar  en  el  ano  1875  y sobre  todo  en  el  año  1874;  pero 
los  peligros  que  ahora  tiene  que  arrostrar  nuestra  ban- 
dera están  dentro  de  la  misma  isla.  Las  expediciones, 
antes  tan  frecuentes,  van  teniendo  lugar  ahora  muy 
de  tarde  en  tarde,  y son  tan  insignificantes  que  á las 
veces  apenas  merecen  que  se  impida  á toda  costa  su 
realización,  teniendo  mónos  importancia  que  mezqui- 
nos contrabandos.  Cuando  la  opinión  en  los  Estados- 
Unidos  era  hostil  á nuestra  Patria;  cuando  el  mismo 
Presidente  Grant  en  el  año  1875,  al  dirigirse  á los 
Cuerpos  Colegisladores  deslizaba  en  su  mensaje  frases 
de  que  yo  entonces,  porque  era  periodista,  tuve  que 
hacerme  cargo  comentándolas  como  creia  que  era  jus- 
to y conveniente;  frases  que  llevaban  una  amenaza  em- 
bozada contra  nuestra  soberanía  en  Cuba,  entonces  sí 
que  había  peligros  reales,  más  reales  que  los  que 
ahora  desea  prevenir  3.  3.  Pero  la  opinión  pública  en 
los  Estados-Unidos  nos  hace  justicia  en  la  actualidad; 


las  expediciones  filibusteras  casi  no  se  verifican  ya,  ni 
tienen  tanta  razón  de  ser;  los  insurrectos  no  cuentan 
con  los  mismos  recursos  con  que  antes  contaban,  y 
claro  es  que  S,  S.  debe  estar  tranquilo,  como  lo  estoy 
yo  también,  respecto  de  este  particular. 

Esto  es  lo  principal  que  se  me  ocurre  decir  al  se- 
ñor Vivar,  manifestándole  á la  vez  que  si  no  me  ex- 
tiendo más  al  contestar  al  discurso  de  8.  3.,  no  es  por- 
que no  haga  un  gran  aprecio  del  discurso  y del  orador, 
sino  únicamente  porque  va  dilatándose  mucho  este 
debate,  y es  necesario  por  parte  de  todos,  y particu- 
larmente de  los  individuos  de  la  Comisión,  aprovechar 
el  tiempo. 

El  3r.  VIV  AR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Muy  pocas  palabras  he  de  decir. 

Primeramente  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na por  la  contestación  que  se  ha  servido  darme,  porque 
yo  creo  que  algo  pueden  servir  los  consejos  de  3.  S. 
cerca  de  sus  compañeros  para  llegar  al  resultado  que 
apetecemos. 

Ai  Sr,  Roda  le  doy  también  las  gracias  por  las  be- 
névolas frases  que  me  ha  dirigido.  Guando  le  oia  decir 
que  no  era  navegante,  creia  que  iba  á encallar,  ya  casi 
le  vi  varado;  pero  8.  S.  pudo  salir,  aunque  con  bastan- 
tes averías. 

Sobre  lo  que  3.  S,  decía  con  un  optimismo  incalifi- 
cable de  que  la  fragata  Arapües  y los  cañoneros  salie- 
ron de  aquel  apuro,  yo  traerla  á la  memoria  de  3,  9, 
cuando  en  medio  del  Océano  se  sepultó  el  vapor  Pi- 
zarra  en  su  viaje  de  Puerto-Rico  á España,  También 
podrá  decirme  3.  S.  que  milagrosamente  se  salvo  la 
tripulación;  pero,  Sr.  Roda,  ¿vamos  á esperar  siempre 
un  milagro?  Esa  tripulación  pudo  sepultarse  con  el 
barco. 

Su  señoría  cree  también  que  hay  otras  ventajas 
para  nosotros  en  la  forma  actual  de  las  cuestiones  que 
se  debaten  con  las  armas  en  la  isla  de  Cuba,  y sobre 
eso  no  he  de  decir  á 3.  S/más  que  una  cosa,  y es,  que 
nosotros  no  podemos  ni  debemos  olvidar  lo  que  es  la 
política  de  Monroe. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HARINA  (Duran  y Lira):  Vuel- 
vo á reiterar  al  Sr,  Vivar  los  deseos  del  Gobierno  de 
que  tengamos  cuanto  antes  esos  buques  a que  me  he 
referido.  Por  mi  parte  no  omitiré  medio  alguno  para, 
que  esto  se  consiga, 

Al  mismo  tiempo  doy  gracias  á S,  S,  por  la  bene- 
volencia con  que  me  ha  tratado  y por  el  interés  que 
se  toma  por  el  acrecimiento  de  nuestra  marina* » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  por 
capítulos  y artículos,» 

Acto  seguido  fueron  aprobados  todos  los  que  com- 
ponían la  sección  quinta,  en  la  forma  siguiente : 
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SECCION  QUINTA. — MARINA. 


Capitules-  Articula». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PBESUrUESTOS* 


Por  artículos.  Por  capítulos 

Oen£*  Pésoíí  Cteftí* 


Administración  central * — Personal , 

Unico»  Para  esta  atención.  t * t * . * * * .***.,..  » 

A dministr ación  central » — -Material * 

2*ü  Unico»  Para  esta  atención u 

Consejo  Supremo  de  la  armada * — Personé, 

o j l.°  Personal  del  Consejo*  * * . . * , j> 

^ I 2f  Idem  del  Juzgada  * * * * ****** * 10.000 


Consejo  Supremo  de  la  armada,— Material. 

4*°  Unico*  Material  del  Consejo»  . * ******* * . » 

Cuerpo  general  y demás  de  la  armada *■ — - personal . 

o*°  Unica  Para  esta  atención. : . * » 

Cuerpo  general  de  la  armada  * — Múííer£<aZ. 

6*°  Unico.  Para  esta  atención * * » 

Infantería  de  marina,  y condestables, — Personal * 

7.°  Unico.  Para  esta  atención.  , * . * » 

Infantería  de  marina  y condestables * — Material * 

8*°  Unico*  Para  esta  atención*  *****...„" ...» .» 

íí<?2  o st adero, — Personal , 

■ 0.a  Unico.  Para  esta  atención * * *******  » 

Administración  del  apostadero.— Material* 

10  Unico.  Para  esta  atención.  » 


Prácticos , vigías  y subalternos  de  provincia  — Personal. 

i 1 Unico,  Para  esta  atención * * * * . 

Arsenal.— -Personal. 


!i,°  Oficinas  del  arsenal * * 58*339 

2*°  Cuerpo  de  maquinistas * . * * * 1.700 

3.&  Contramaestres ***** * * 6*670 

4.°  Marinería  de  la  dotación  y depósito  del  arsenal 8*664 

Presidios p 


16*392 


» 


iO;O0G 


)) 


194*358 


10,840 


44.066*30 


13,651 


42,700 


14*977 


44.748 


736 


75,369 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  A rti  etilos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  articules, 
pesos  Cent. 


Po?  capitoloa. 
Pesos  ¿ Cent , 


Á r ‘señal  . — Mater  ial . 
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1. ®  Presidios 

2. °  Paciones  de  oficiales  de  mar  y marinería*  * 

13  ( 3 b Testa  ario  de  marinería.  * .. 

4.°  Maestranza  permanente  y eventual  * * , * 

5*°  Establecimientos,  carenas,  acopios,  ©te* 

Buques  armados  ¡, — Per  son  a l , 

14  Unico*  Para  esta  atención. . . . 

Buques  armados * — Material . 

1. a  Paciones.  

2. °  Medicinas  y envases 

15  l 3°  Carbón  de  piedra **,... . . 

4.°  Efectos  de  escritorio*  , 

5td'  Buques  de  la  estación  del  Sur  de  América 

Establecimientos  científicos.— Personal. 

ib  Observatorio  astronómico,..  * . . . . 

2b  Estudios  de  ampliación 

3. °  Depósito  hidrográfico. * 

4. °  Museo  naval * * * . . 

Establecimientos  cien  tifíeos. — Materia  l . 

1. ®  Observatorio  astronómico.  **.,**...*..*..*..*.... 

2 b Depósito  hidrográfico. 

3 b Fincas  al  servicio  de  la  marina , * . , 

4, °  Rentas  y auxilios 

5, °  Fomento  de  pesca * , . * * * * 

6, °  Servicio  semafórico  * . . 

Hospitalidades . — Ma  feria  l * 

18  Unico,  Para  esta  atención, . . 

Alquileres t reparaciones^  gastos  diversos  y trasporte^ 

ib  Alquileres  de  edificios . 

2. °  Fletes  y pisos , . , * * * 

3. ú  Distribución  de  caudales. 

19  ( 4."  Portes  de  correos  y telégramas,  * 

5.°  Derechos  de  importación 

Qb  Quebranto  de  moneda 

7 *°  Giro  de  letras * . * * 
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» 

7.555 

16*212 

254.278^ 

474.000 


222.220 

9,587 

200,000 

» 

)> 


44.104 

60.000 

1.000 

3.000 
10*000 

5.000 

2.000 


752.045*96 


598.366 


431.807 


31*348 


125.104 


Resultas  de  presupuestos  cerrados . 

|l.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo )> 

2.°  Para  satisfacer  diferencias  de  bonificación 93,749 

Total  de  la  sección  quinta , 


93.749 


2.500,001*26 
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Leída  la  sección  sexta,  «Gobernación,»  dijo 
El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr,  Vivar,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  enmienda  al  art,  4,ú,  capítulo  12, 
sección  sexta,  del  presupuesto  de  Cuba: 

a El  servicio  de  correos  entre  la  Península  y Cuba  y 
Puerto-Rico  será  pagado  por  mitad  entre  aquella  y 
estaíj  dos  Antillas,  consideradas  para  el  efecto  como 
una  sola  entidad. 

La  proporción  en  que  Cuba  y Puerto-Rico  han  de 
contribuir  será  la  que  corresponda  según  las  expedi- 
ciones que  se  verifiquen  y la  importancia  de  sus  pre- 
supuestos respectivos,» 

Palacio  del  Oongreso  8 de  Abril  de  1880.=Anto- 
nio  de  Vivarh=Antonio  Dabán,=Rer  nardo  Portuon- 
do,==Rafael  María  de  Labra,=José  Ramón  de  Betan- 
c ou  r t , —Calixto  B e r nal — J u li  o A p ezt  egu  í a,  }> 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  FERN ANDES  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  OADQRNIGA:  La  Co- 
misión no  pnede  admitr  la  enmienda  del  Sr-  Vivar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  VIVAR:  Triste  es  la  situación  de  mis  dos 
amigos  los  Diputados  cubanos  que  se  encuentran  en  la 
Comisión,  y debo  decirles  á SS.  SS.  que  no  crean  que 
es  hostil  idad  mia  hacia  ellos,  sino  que  verdaderamente 
perdí  las  esperanzas  cuando  los  vi  que  entraban  en  la 
Comisión,  porque  yo  creía  que  llevaban  á ella  el  espí- 
ritu que  informaba  á todos  los  Diputados  de  las  Anti- 
llas y á todos  los  que  un  día  y otro  venimos  defendien- 
do los  intereses  de  esas  provincias,  y en  estos  momen- 
tos yo  no  sé  cómo  esos  Sres.  Diputados  van  á contestar. 
Yo  comprendo  perfectamente  la  situación  de  los  demás 
Sres.  Diputados  que  pertenecen  á esta  Comisión  como 
individuos  de  la  mayoría,  y por  consiguiente  tienen 
por  espíritu  de  disciplina  que  conformarse  con  los  pre- 
supuestos que  se  han  presentado;  pero  no  comprendo 
lo  que  me  van  á decir  los  Sres,  Armas  y Gumá  en  esta 
cuestión. 

Para  expresar  mi  enmienda  voy  á presentar  un 
ejemplo  al  Sr,  Armas,  Su  señoría  y yo  pertenecemos  á 
una  sociedad;  esta  sociedad  tiene  una  industria;  los 
gastos  de  esa  industria  los  paga  todos  S.  S.,  y de  los  be- 
neficios la  mitad  es  para  S.  S.  y la  otra  mitad  para  mi. 
¿Se  conforma  S,  S.  con  esto?  Pues  esto  es  exactamente 
á lo  que  está  reducida  mi  enmienda.  Hay  un  servicio 
de  correos  entre  la  Península  y las  provincias  de  Ul- 
tramar; en  la  Península  se  pagan  los  sellos  y queda  el 
dinero;  en  Cuba  y Puerto-Rico  se  pagan  también  los  se- 
llos y allí  queda  el  dinero;  y precisamente  un  real 
cuesta  la  carta  que  se  franquea  aquí  y otro  real  cuesta 
la  que  se  franquea  allí.  Ya  yen  los  Sres.  Diputados  có- 
mo en  esta  industria  se  reparten  los  productos  por  mi- 
tad, porque  carta  que  va  es  carta  contestada.  ¿Pues 
creereis  ahora  que  la  sociedad  paga  el  capital  social? 
¿Quién  lo  paga?  Lo  paga  la  Caja  de  Puerto -Rico  y la 
Caja  de  Cuba,  Esto  no  lo  pueden  consentir  los  indivi- 
duos á quienes  me  dirijo  ni  de  sus  compañeros  de  Co- 
misión, ni  del  Gobierno,  y yo  lo  someto  á la  conside- 
ración de  los  Sres,  Diputados. 

Pero  todavía  hay  más;  porque  yo  en  este  asunto 
como  representante  de  Puerto -Rico  tengo  que  tratarlo 


con  alguna  extensión;  y es  que  Puerto-Rico  no  disfruta 
de  todo  ese  servicio,  porque  no  tiene  más  que  un  viaje 
directo  á la  Península,  y Cuba  tiene  tres,  Y hay  otra 
particularidad;  que  si  en  los  tres  viajes  á Cuba  tocan 
los  vapores  en  Puerto-Rico,  es  porque  es  una  necesi- 
dad, porque  se  lo  encuentra  en  la  derrota;  pero  no  par- 
ticipa el  comercio  de  Puerto-Rico  de  ningún  beneficio 
por  esto;  porque  ni  puede  hacer  cargamentos,  ni  hay 
tiempo  hábil  para  desembarcar;  tanto  que  los  pasaje- 
ros tienen  que  entrar  precipitadamente  en  el  baque 
porque  llega  á las  diez  de  la  mañana  y se  marcha  á 
las  seis  de  la  tarde.  Y sin  embargo,  Puerto-Rico  paga 
también  todos  los  tres  viajes.  Me  parece  que  la  cues- 
tion  está  bien  clara,  y estoy  esperando  las  razones  que 
me  dé  el  Br,  Armas  y qiie  explique  cómo  entiende  su 
señoría  la  equidad  que  pueda  haber  en  una  industria 
en  donde  se  perciben  por  mitad  los  productos,  pero  en 
donde  para  los  pagos  no  hay  esa  misma  proporción. 

Yo  podía  extenderme  aquí  en  consideraciones  so- 
bre el  pliego  de  condiciones  de  ios  vapores-correos, 
pues  precisamente  he  sostenido  esta  discusión  en  las 
pasadas  Cortes,  y podía  extenderme  también  en  la  for- 
ma cómo  se  hace  este  servicio,  y podia  decir,  y esto  sí 
lo  he  de  decir  brevemente,  cómo  llegamos  nosotros  á 
conseguir  este  único  viaje  directo  que  tenemos.  Vini- 
mos á esta  Cámara  los  representantes  de  Puerto-Rico, 
y desde  el  primer  momento  empezamos  á pedir  un  dia 
y otro  dia  que  tuviésemos  una  comunicación  directa 
en  bandera  española,  Al  cabo  de  cuatro  años  lo  conse- 
guimos; y cuando  nosotros  esperábamos  que  el  coste 
de  este  servicio  se  repartirla  proporcionalmente,  pues- 
to que  en  Puerto-Rico  no  tocan  los  vapores  más  que 
en  un  solo  viaje  de  regreso,  nos  encontramos  qne  ve- 
nimos á pagar  como  si  tocasen  en  los  tres  viajes.  Pero 
no  voy  á entrar  en  esa  cuestión,  porque  pudiera  creer- 
se por  algunos  que  esto  era  promover  antagonismos 
entre  aquellas  provincias,  y estoy  muy  lejos  de  eso;  y 
la  prueba  es  que  la  enmienda  se  encuentra  firmada 
por  Diputados  de  una  y otra  provincia.  Lo  que  yo  es- 
pero, lo  que  yo  deseo,  es  que  la  Comisión  no  haga  de 
esto  una  cuestión  de  amor  propio,  sino  que,  inspirán- 
dose en  un  prinoipio  de  justicia  y de  equidad,  admita 
la  enmienda  que  he  presentado,  disponiendo  que  por 
lo  mismo  que  se  perciben  por  mitad  las  utilidades  por 
la  Península  y por  las  Antillas,  paguen  también  por 
mitad  este  servicio;  y después  las  dos  Antillas,  con  ar- 
reglo al  coste  total  de  su  presupuesto,  hagan  entre  sí 
el  reparto  de  lo  que  á ellas  les  corresponda. 

El  Sr.  GUMÁ  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Br.  GUMÁ:  El  Sr.  Vivar  ha  empezado  muy  bien 
su  discurso  y ha  expresado  con  claridad  las  razones  en 
que  se  funda  para  sostener  su  enmienda.  Yo  considero 
que  estas  razones  tienen  algún  fundamento , y podrán 
ser  atendidas  en  otra  ocasión.  Sin  embargo  á S,  S.  no 
se  le  ocultará  que  á los  gastos  de  la  Nación  debemos 
contribuir  todos,  y qne  en  el  presupuesto  de  Cuba  no 
hay  cantidad  alguna  para  atenciones  de  la  deuda  ge- 
neral, ni  para  gastos  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  ni 
para  representación  de  la  Nación  en  Europa,  Asia  y 
América,  siendo  preciso  que  para  asimilar  los  presu- 
puestos de  Cuba  á los  de  la  Península  la  asimilación  se 
verifique  completamente. 

Por  otra  parte,  estos  son  los  primeros  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba  y no  es  posible  presentarlos  perfec- 
tos desde  el  primer  momento;  irán  perfeccionándose,  y 
entonces  podrá  accederse  á lo  que  B.  S.  ha  indicado. 
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Por  hoy  la  Comisión  tío  puede  admitir  la  enmien- 
da que  ha  apoyado  el  Sr.  Vivar  con  razones  pastante 
sólidas*  que  podrán  tenerse  presentes  en  años  sucesivos 
para  normalizar  el  presupuesto* 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  VIVAR:  Seré  muy  breve*  La  Comisión  dice 
que  he  apoyado  mi  enmienda  con  razones  bastante  só- 
lidas, pero  que  no  hace  io  que  pido  porque  la  Comisión 
no  quiere. 

EL  Sr*  GTTMÁ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  GTTMÁ:  He  debido  expresarme  mal  cuando 
no  me  ha  entendido  el  Sr*  Vivar. 

No  recuerdo  haber  dicho  que  la  Comisión  no  quie- 
re admitir  la  enmienda;  he  dicho  que  las  razones  que 
S*  S*  ha  expuesto  son  sólidas;  pero  que  hasta  tanto  que 
se  asimile  por  completo  la  isla  de  Cuba  á la  Península 
no  es  posible  hacer  lo  que  S*  S*  desea.  Entonces  se  asi- 
milarán también  los  presupuestos,  y entonces  vendrá 
la  isla  de  Cuba  á tomar  parte  én  ciertos  gastos  que  hoy 
pesan  ex  elusiva  meóte  sobre  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, í> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración*  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta*  quedó  aquella  desecha- 
da por  87  votos  contra  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordonez* 

San  ton  ja. 

Sánchez  Bastillo* 

Cos-Gayon, 

Romero  Robledo* 

Figuera  y Silvela* 

Por  rúa* 

Marfori* 

O as  tañan* 

Alvarez. 

Pino. 

Belmonte* 

Longoria* 

Neira* 

Enlate* 

Ruiz  de  Velasco. 

López  Guijarro* 

Hoyos* 

González  Vallarino* 

Quiroga* 

Baneres. 

Casado* 

Esteban  Muñoz. 

Alta-Gracia  (Marqués  de)* 

Arenal  (Marqués  del). 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Emilio)* 

Orani  (Marqués  viudo  de). 

Salcedo* 

González  del  Corral* 

Gosalvez. 

Alboloduy  (Marqués  de), 

Blanco  Cela* 

Hernández. 

Rodríguez  A vial* 

Berdugo, 

Ohavarri, 


Setien, 

Cruzada  YUlamil* 

Muchada. 

Escobar. 

Silvela  (D*  Luis). 

Campoamor. 

Alba  Salcedo, 

González  Conde* 

Benazuza  (Conde  de), 

Villalobar  (Marqués  de), 

Alonso  Pesquera. 

Enriquez* 

Aranaz* 

Car  bailo* 

Ozores. 

De  Lorenzo. 

Francos  (Marqués  de). 
Yaideíglesias  (Marqués  de), 
Ferrer* 

De  Juan, 

Ribo; 

Grotla, 

Cazurro, 

Pardo  Montenegro* 

Martin  Yeña* 

García  Asensio* 

González  Yazquez* 

Torres  Valderrama. 

Santa  Cruz. 

Nicolao* 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de)* 
Hernández  López, 

Hernández  Iglesias* 

Perez  Sanmillan, 

Pagés. 

Huelin. 

Guzman* 

Roda. 

Fernandez  Oadórniga, 

Laiglesia. 

Agrámente  (Conde  de), 

Gumá* 

Armas  y Céspedes. 

Jiménez* 

Soldevila. 

Martin  Lunas* 

Silvela  (D*  Francisco)* 

Echalecu. 

Tenorio* 

Nava* 

Sr*  Presidenta* 

Total*  87* 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Martínez  (D*  Cándido). 

Sagasta. 

León  y Llerena* 

León  y Castillo* 

Avila, 

Cassola* 

Sanz* 

Daban* 

Gavio* 

Ledesma* 

González  de  la  Vega* 

Oandau* 


[NÚMERO  138* 


2771 


A miñan. 

Vivar* 

A r gomosa* 

Rniz  Gapdepon* 

Angulo* 

Martínez  (D*  Diego)* 

Me  relies* 

Gastellet* 

Becerra*  „ 

Rey* 

Torres. 

Bernal, 

Ochando* 

Martínez  de  Campos* 

Orozco. 

Acosta* 

Apezteguía. 

Betancourt* 

Baselga* 

Labra*  - 
Portnondo. 

Muros  (Marqués  de). 

Vega  de  Armíjo  parqués  de  la)* 
Rico* 

Corbacho* 

Moret* 

Salamanca* 

López  Domínguez* 

Gas  set* 

Navarro  y Rodrigo* 

Guerrero* 

Moren* 

Abarca* 

Vinent* 

Total,  46. 

\ 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á ta  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  sobre 
el  presupuesto  general  de  gastos  é ingresos  de  la  isla 
de  Cuba  para  18 80 -8 i: 

Una  del  Sr*  Portuondo,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional entre  el  27  y 28  del  dictamen* 

Otra  del  Sr*  Bentancourt  al  art.  6**  del  dictamen,  y 
otra  del  mismo  señor  al  art*  32,  también  del  dicta- 
men, (Véiis$  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


igualmente  se  leyó  por  primera  y vez  pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres*  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Merelles  al  ca- 
pítulo 7.°  del  estado  letra  C (ingresos)  del  presupuesto 
de  la  Península.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  sexta,  ((Gobernación.))  El  señor 
Marqués  de  Muros  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Señores  Diputados,  no 
pensaba  tomar  parte  hoy  en  esta  discusión;  pero  me 
veo  obligado  á ello  para  que  el  Gobierno  de  S*  M*  el 
dia  de  mañana , al  analizar  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos  de  ia  isla  de  Guba  que  por  primera  vez  se 
traen  a!  debate  en  esta  Cámara,  pueda  encontrar 


i 

aígunas  observaciones,  algunas  ligeras  indicaciones, 
consideraciones  generales  que  vengan  á formar  un 
cuerpo  de  doctrina  y un  programa  de  reformas  polí- 
ticas, económicas  y administrativas  en  la  isla  de  Cuba, 
para  que  en  ningún  caso  puedan  su  dignísimo  Presi- 
dente D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,,  ni  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  anterior  Ministro  de  Ul- 
tramar, puedan  decir  que  los  representantes  de  las 
Antillas  no  han  presentado  un  programa,  no  han  ofre- 
cido un  pensamiento  político  con  referencia  a todas 
las  reformas  que  imperiosamente  reclama  la  opinión 
pública  en  Cuba*  Conste,  pues,  que  lo  que  voy  á hacer 
es  pura  y sencillamente  presentar  algunas  reflexiones 
gen erales  con  motivo  de  la  discusión  de  ia  sección 
sexta  que  trata  de  Gobernación;  y si  tomo  parte  en 
esta  discusión,  como  tuve  ocasión  de  manifestar  días 
pasados,  es  únicamente  porque  hace  años  vengo  re- 
presentando una  provincia  de  la  Península,  la  provin- 
cia de  Asturias,  que  vive,  materialmente  vive  de  sus 
naturales  que  residen  en  las  Antillas,  hasta  el  punto* 
Sres*  Diputados,  que  buena  ó mala  la  resolución  que 
deis  á los  problemas  y á las  cuestiones  que  interesan 
á las  Antillas,  esta  resolución  ha  de  tener  un  reflejo, 
un  eco  directo,  en  la  provincia  que  tengo  la  honra  de 
representar* 

Casi  todo  «el  comercio  de  la  isla  de  Guba  y una  gran 
parte  de  la  agricultura  se  encuentra  en  mano  de  as-* 
turianos*  Las  economías  de  estos  individuos  que  aban- 
donaron sus  hogares,  que  abandonaron  su  Patria  para 
trasladarse  á aquel  suelo  ingrato  para  el  europeo,  esas 
economías  en  su  mayor  parte  van  al  suelo  qne  les  vió 
nacer,  y por  tanto  contribuyen  á la  riqueza  territorial 
de  Asturias*  Hé  aquí  en  cierto  modo  explicada  mi  in- 
tervención en  el  debate:  hé  aquí  por  qué  como  Dipu- 
tado por  Asturias,  al  defender  los  intereses  de  la  isla 
de  Cuba,  vengo  á defender  los  intereses  de  la  provincia 
que  he  representado  y represento  durante  largos  anos* 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  he  tenido  la  suerte 
de  nacer  en  aquel  privilegiado  suelo.  Aunque  de  pa- 
dres asturianos,  si  me  he  ex  patriado  déla  isla  de  Cuba 
ha  sido  porque  las  necesidades  de  familia  me  han  obli- 
gado á habitar  ei  antiguo  hogar  de  mis  padres*  Esto 
explica  hasta  cierto  punto  qne  yo  deba  tener  cierta 
competencia,  ciertos  conocimientos  en  los  asuntos  que 
se  refieren  á las  Antillas,  Conozco  su  administración; 
he  tenido  la  honra  de  formar  parte  de  ella  gobernando 
la  isla  de  Guba  el  Sr*  Marqués  de  la  Habana;  algo  me 
he  ocupado  de  estos  asuntos,  y he  tenido  á mi  cargo  in- 
terinamente la  sección  de  Fomento  de  la  isla  de  Cuba 
cuando  el  Marqués  de  la  Habana  llevó  allí  sus  refor- 
mas, y estos  antecedentes,  Sres*  Diputados,  han  de  dis- 
culpar también  mi  modesta  intervención  en  el  debate 
presente. 

Habiendo  atravesado  la  isla  de  Cuba  por  periodos 
muy  difíciles,  consecuencia  de  la  guerra  civil  que  se 
ha  prolongado,  más  de  diez  años,  se  encuentra  aquella 
isla  devastada  por  completo  y cubierta  de  ruinas;  sus 
campos  desolados,  sus  fábricas  destruidas,  habiendo 
desaparecido  su  agricultura,  como  desaparecerá  cada 
vez  más,  efecto  de  estos  trastornos*  Me  refiero  eu  este 
punto  á la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
que  por  altas  razones  políticas  y de  Estado  han  decre- 
tado las  Cortes  del  Reino*  Esto,  señores,  es  decirle  á la 
Cámara  que  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
le la  palabra  no  es  opuesto  á la  abolición  de  la  escla- 
vitud, que  ha  llevado  allí  la  revolución  del  trabajo 
agrícola;  esto  es  hacer  constar  que  esta  modificación 
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del  trabajo  'viene  á destruir  en  el  momento  una  gSn  j 
riqueza*  No  hubo  preparación;  no  hubo  medidas  que 
vinieran  á impedir  que  ese  problema  necesario  ocasio- 
nara los  perjuicios  manifiestos  que  ya  estamos  palpan- 
do. Por  lo  tanto,  Sres,  Diputados,  esta  referencia  que 
hago  á una  cuestión  ya  resuelta  resulta  un  cargo  más 
que  los  Diputados  que  aquí  nos  sentamos  dirigimos  á 
ese  Gobierno  por  no  haber  preparado  esta  evolución 
que  ha  creído  necesaria  por  razones  de  altas  conside- 
raciones políticas.  Hace  cinco  años  que  el  Sr.  Cánovas 
preside  el  primer  Gobierno  de  la  Restauración,  y pol- 
lo tanto  me  parece  que  este  señor,  que  fué  Ministro  de 
Ultramar  el  año  1865,  que  no  podia  desconocer  los 
asuntos  de  Ultramar,  hubiera  podido  con  medidas  gra- 
duales venir  á resolver  la  cuestión  de  la  esclavitud  de 
tal  manera  y con  tal  método  que  no  hubiera  llevado  á 
Cuba  la  perturbación,  Pero  la  perturbación  se  ha  lle- 
vado, la  riqueza  agrícola  se  ha  destruido;  puede  decir- 
se realmente  que  hoy  los  campos  de  la  isla  de  Cuba 
son  campos  de  desolación,  son  campos  de  miseria;  y si 
me  fuera  posible,  después  de  doce  ó catorce  años  de 
ausencia,  recorrer  aquellos  campos,  casi  podría  excla- 
mar con  el  poeta: 

«Estos,  Rabio,  ¡ay  dolor! 

que  ves  ahora»,. 

campos  de  soledad.».,  etc,,  etc.» 

Es  decir,  gres.  Diputados,  que  la  isla  de  Cuba,  que 
yo  he  conocido  en  la  mayor  prosperidad,  envidiada  y 
codiciada  por  las  Naciones,  hoy,  efecto  de  la  imprevi- 
sión del  Gobierno  que  ahí  Se  sienta,  no  presenta  sino 
ruinas,  sino  devastación,  un  principio  de  calamidades 
del  cual  será  responsable  el  Gobierno  que  preside  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo. 

Yo,  señores,  tropiezo  en  la  primera  partida  de  este 
presupuesto  con  el  gasto  que  trae  consigo  el  Gobierno 
general,  secretaria,  casa  del  Gobierno  de  Cuba,  etc,?  y 
me  encuentro  que  esta  sola  partida  significa  en  el  pre- 
supuesto 107.110  duros.  El  dignísimo  general  Martí- 
nez Campos,  cuya  bandera  de  reformas  políticas,  eco- 
nómicas y administrativas  hemos  tenido  la  honra  de 
recogerlos  Diputados  déla  izquierda,  esto  es,  todos  los 
Diputados  que  aquí  representan  la  oposición  liberal; 
el  general  Martínez  Campos  digo, ha  dado  un  elocuente 
ejemplo  práctico  de  las  economías  que  pueden  llevarse 
á este  capítulo;  El  general  Martínez  Campos  renunció 
la  mitad  de  su  sueldo;  el  general  Martínez  Campos  re- 
dujo á la  más  mínima  expresión  los  gastos  que  oca- 
sionaba el  Gobierno  superior  de  la  isla  en  Cuba,  y yo 
soy  de  los  que  creen  que  el  sueldo  del  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  puede  perfectamente  reducirse 
á 2,000  duros  mensuales,  que  son  24.000  duros  anua- 
les, Y llamo  la  atención  de  la  Comisión  acerca  de  que 
el  sueldo  del  gobernador  general  de  Cuba,  es  decir,  de 
una  provincia  española,  sea  igual  al  sueldo  del  presi- 
dente'de  la  República  Norte-Americana,  Fíjese  la  Co- 
misión en  la  extensión  de  la  Nación  Norte-Americana, 
que  tiene  40  millones  de  habitantes;  fíjense  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  en  la  importancia  de  aquella  Nación, 
y díganme  si  el  sueldo  del  capitán  general  de  Cuba 
equiparado  con  el  sueldo  del  presidente  de  la  Repú- 
blica Norteamericana  puede  sostener  siquiera  un  mo- 
mento de  comparación.  Reclamo,  pues,  en  este  punto 
la  debida  economía,  y la  reclamo  porque  la  isla  de  Cuba 
no  puede  pagar  ese  sueldo,  porque  es  necesario  con 
todas  estas  economías  venir  á la  reducción  del  presu- 
puesto de  gastos  á 30  millones  de  duros,  que  es  el  má- 


| ximun  á que  puede  llegar  dicho  presupuesto  de  gastos 
de  esa  isla. 

Puede  también  hacerse  una  notable  economía  en 
los  Gobiernos  de  provincia  que  alil  se  han  establecido. 
Hasta  ahora,  Sres*  Diputados,  en  las  Antillas  solo  se 
han  conocido  cierta  clase  de  mandos  condados  á los 
militares.  Yo?  tratando  de  discutir  un  presupuesto  en 
que  nos  encontramos  con  una  paz  armada,  digámoslo 
asi,  yo  soy  de  opinión  que  los  mandos  de  las  provincias 
queden  por  ahora  en  poder  de  los  militares.  Es  una 
necesidad  del  momento  y yo  no  vengo  aquí  por  cierto 
á pedir  que  se  haga  en  esto  innovación.  Conozco  mu- 
chos militares  muy  ilustrados  dignos  de  ponerse  al 
frente  del  gobierno  de  una  provincia.  Pero  yo  con  mo- 
tivo de  la  discusión  de  esíe  presupuesto,  y concretán- 
dome á este  artículo  dé  la  sección,  no  puedo  ménos  de 
llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  que  es  ne- 
cesario que  allí  se  lleve  á los  Gobiernos  civiles  hom- 
bres civiles  según  la  tradición  antigua  española  y que 
este  mando  se  separe  por  completo  del  mando  militar. 
Porque,  Sres,  Diputados,  hay  aquí  personas  que  han 
pronunciado  largos  discursos  sobre  administración; 
hay  aquí  personas  muy  competentes  en  esas  materias, 
y esas  dignísimas  personas  no  se  consideran  sin  em- 
bargo capaces  de  mandar  un  regimiento,  ni  una  com- 
pañía. Yo  aplico,  pues,  ese  mismo  criterio  a los  seño- 
res militares,  y lo  único  que  pido  al  Gobierno  es  que 
la  organización  que  se  ha  dado  á los  Gobiernos  de  pro- 
vincias que  se  han  creado  en  la  isla  de  Guba  no  sea 
sino  una  organización  momentánea,  una  organización 
provisional,  y que  allí  se  haga  lo  mismo  que  en  la  Pe- 
nínsula; que  el  orden  de  cosas  que  aquí  existe  se 
lleve  también  á la  isla  de  Cuba. 

En  este  mismo  momento  se  ensayan  en  la  isla  de 
Cuba  las  Diputaciones  provinciales.  Las  Diputaciones 
provinciales  que  allí  funcionan  no  están  organizadas 
como  se  encuentran  las  de  la  Península,  Hay  hoy  en  la 
isla  de  Cuba,  efecto  dé  la  guerra  civil,  hay  hoy  el  ban- 
dolerismo que  aquí  se  traduce  por  el  antiguo  fibulis- 
terismo.  Esto  ha  dado  lugar  á que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y también  el  anterior  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, refiriéndose  á las  partidas  de  bandoleros,  las  ha- 
yan confundido  con  partidas  de  insurrectos.  Con  moti- 
vo del  bandolerismo,  que  allí  se  ha  desarrollado,  creo 
conveniente  que  las  Diputaciones  provinciales  tengan 
las  mismas  atribuciones  que  las  de  la  Península  para 
organizar  la  Guardia  civil  montada.  De  ese  modo  po- 
drá desaparecer  ese  azote,  que  es  fruto,  como  antes  he 
dicho,  de  la  guerra  civil  que  ha  asolado  aquellas  pro- 
vincias, y que  es  una  consecuencia  natural  é inevitable 
de  todas  las  guerras  civiles.  Pido  al  Sr.  Ministro  do 
Ultramar,  que,  al  examinar  la  manera  provisional- 
cómo  funcionan  las  Diputaciones  provinciales  eñ  la 
isla  de  Cuba,  vengan  á darlas  una  forma  definitiva 
que  las  permita  organizar  sus  servicios  y llenar  su 
verdadera  misión. 

Me  encuentro  en  esta  sección  con  el  Cíense  jo  de  ad- 
ministración, Los  Sres.  Diputados  saben  que  antes 
existia  de  cierta  manera  ese  Consejo  de  administración 
en  lo  que  se  llamaba  Real  Acuerdo.  El  Real  Acuerdo  se 
componía  de  una  Sala  de  la  Audiencia  pretorial  de  la 
capital,  cuya  Audiencia  estaba  equiparada  á la  de  Ma- 
drid y á la  que  el  capitán  general  consultaba  en  todos 
los  casos  arduos,  Viniendo  á asesorar  á la  primera,  au- 
toridad de  la  Isla  en  todas  aquellas  cuestiones  en  que 
el  gobernador  superior  civil  pudiera  incurrir  en  algu- 
na responsabilidad,  y le  servia  el  Real  Acuerdo  como 
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de  asesoramiento  para  poder  en  su  día  salvar  esta  res- 
ponsabilidad. Además  , el  Beal  Acuerdo  tenia  cierto 
carácter  de  apelación  en  todos  los  asuntos  contencioso- 
admioistrativos.  Con  motivo  de  este  artículo  yo  me 
atrevería  & rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  á 
ese  Consejo  de  administración  se  le  volviesen  á dar  las 
mismas  facultades  y la  misma  importancia  que  tuvo 
cuando  se  creó,  porque  de  esta  sola  manera,  dándole 
á ese  cuerpo  toda  esa  importancia  que  merece,  es  co- 
mo puede  responder  al  objeto  á que  esta  llamado  y 
como  puede  llenar  cumplidamense  su  cometido. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Diputado  Vivar  acaba  de 
presentar  una  enmienda  referente  al  servicio  de  cor- 
reos. Hay  una  necesidad  manifiesta  de  que  haya  expe- 
diciones semanales  desde  la  Península  á las  Antillas,  y 
por  consiguiente,  que  en  lugar  de  tres  expediciones  al 
mes,  sean  malvo  las  que  recorran  los  mares  y lleven 
allí  nuestra  correspondencia.  El  Sr.  Vivar  ha  pedido, 
porque  así  se  lo  dictaba  la  equidad , que  este  gasto  se 
compartiera  por  mitad  entre  la  Península  y aquella 
isla.  Si  no  existiera  más  que  una  sola  caja;  si  estuvie- 
ran centralizados  todos  los  gastos  de  la  Nación,  como 
debieran  estarlo,  después  que  un  día  y otro  dia  se  nos 
dice  que  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Bino  no  son  en 
suma  más  que  provincias  españolas;  si  no  se  siguiera  en 
ese  malhadado  sistema  de  llamarlas  provincias,  para 
tratarlas  como  colonias  de  explotación  y por  lo  tanto 
descargar  los  gastos  del  presupuesto  general  del  Esta' 
do  para  llevarlos  áesa  Caja,  que  yo  llamaría  especial; 
si  no  hubiera,  digo,  ese  sistema  erróneo,  yo  no  tendría 
nada  que  decir;  pero  me  encuentro  con  algo,  que  por 
cierto  no  respira  equidad.  No  sé  por  qué  en  el  servicio 
de  la  correspondencia  pública  han  de  salir  gravadas 
las  provincias  do  Cuba  y Puerto-Eico.  ¿Será,  Sres,  Di- 
putados, porque  Cuba  y Puerto-Bico  reporten  más  be- 
neficios directos  de  la  correspondencia?  Pues  compá- 
rese la  población  de  la  Península  con  la  ploblacion  de 
aquellas  Antillas,  véase  la  importación  de  mercancías 
de  la  Península  en  Cuba  y Puerto-Pico,  véase  la  rela- 
ción que  existe  entre  el  comercio  y la  industria  de  unos 
y otros  puntos,  y dígase  si  en  último  resultado  el  be- 
neficio que  reporta  el  correo  á la  población  de  la  Pe- 
nínsula no  es  infinitamente  superior  al  que  reporta  á 
los  habitantes  de  aquellas  Antillas. 

Voy  á concluir  las  ligeras  observaciones  queme  he 
permitido  hacer  con  motivo  del  debate  de  la  sección  de 
Gobernación.  Hace  pocos  dias  tuve  la  honra  de  llamar 
la  atención  del  Parlamento  sobre  la  necesidad  de  esco- 
ger entre  los  habitantes  de  las  Antillas  los  empleados 
de  aquella  Administración,  de  no  seguir  el  sistema  er- 
róneo, y en  mi  concepto  antipolítico,  de  enviar  desde 
la  Península  los  empleados,  no  solo  para  los  más  altos 
destinos,  sino  hasta  para  los  más  insignificantes.  En 
Ouba,  como  en  Puerto-Rico,  lo  que  hace  falta  al  cas- 
tigar esos  presupuestos,  al  disminuir  el  ejército  de 
empleados  que  allí  existe,  es  que  los  primeros  destinos 
estén  en  manos  de  personas  muy  competentes,  de  perso- 
nas que  lleven  consigo  una  gran  autoridad  y sobre  todo 
moralidad  notoria;  que  antes  de  atravesar  los  mares  la 
opinión  que  se  forme  en  Cuba  acerca  de  ellos  sea  fa- 
vorable y no  despierten  antipatías;  pero  al  mismo  tiempo 
y con  este  motivo,  dirijo  nuevamente  una  súplica  al 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es  que  escoja 
entre  los  habitantes  de  las  Antillas  gran  parte  de  los 
empleados.  No  es  esto  un  memorial  que  pueda  presen- 
tar aquí  un  hijo  de  Gnba  á favor  de  los  insulares;  es 
pura  y sencillamente  el  deseo  de  evitar  los  inconve* 


nientes  con  que  se  viene  tropezando  hasta  el  dia  con 
esos  cargamentos  de  empleados  que  suelen  enviarse  de 
tiempo  en  tiempo,  sobre  todo  cuando  cae  un  Gobierno. 
Yo  aseguro  que  en  el  dia,  muy  próximo  sin  duda,  en 
que  abandonen  S3,  S3,  ese  Gobierno,  yo  aconsejaré  á 
mis  amigos,  que  estarán  ese  día  en  el  poder,  que  re- 
nuncien al  sistema  que  se  signe  para  que  lo  que  yo 
pido  en  este  momento  á la  Cámara  y lo  que  pido  sobro 
todo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sea  una  verdad  prác- 
tica; y me  comprometo  desde  ahora  para  ese  dia,  que 
juzgo  muy  próximo,  repito,  á llevar  adelante  este  pro- 
pósito de  evitar,  en  lo  que  de  mí  dependa,  el  gravísi- 
mo inconveniente  con  que  vienen  tropezando  siempre 
los  Gobiernos  de  la  Nación  con  un  sistema  ya  desacre- 
ditado. 

No  teniendo  más  que  observar  acerca  de  esta  sec- 
ción, me  siento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓKNÍGA;  De  mo- 
desta ha  calificado  el  Sr.  Marques  de  Muros  su  inter- 
vención en  este  debate,  y yo  debo  á mi  vez  adjetivarla 
y hacerlo  con  toda  propiedad,  diciendo  que  además  de 
modesta,  su  intervención  en  este  certamen  parlamen- 
tario es  ilustrada,  porque  lleva  á ia  opinión  y al  Con- 
greso un  caudal  de  conocimientos  que  el  Congreso  y 
la  opinión  sabrán  estimar.  De  tal  manera  es  esto  exacto, 
Sres.  Diputados,  que  al  discutir  el  presupuesto  de  Go- 
bernación el  Sr,  Marqués  de  Muros  ha  tratado  de  todos 
los  servicios  que  constituyen  la  organización  del  pre- 
supuesto en  general.  Servicios  de  correos,  de  Fomento, 
de  Guerra,  sueldos,  sistema,  organización  de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  atribuciones  de  éstas,  en  una  pa- 
labra, cuanto  se  refiere  á la  administración  y al  go- 
bierno de  la  isla  de  Cuba  ha  sido  objeto  de  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Marqués  de  Muros,  hechas  con  la 
ilustración  que  todos  reconocemos  en  él. 

Difícil  tarea  sería  seguir  al  Sr,  Marqués  de  Muros 
en  esta  excursión,  y más  difícil  todavía  contestar  á to- 
das las  observaciones  que  ha  expuesto  aporque,  en 
efecto,  se  refieren  á una  porción  de  cuestiones  que  no 
se  pueden  tratar  así  incidentalmcnte,  como  al  parecer 
resulta  que  lo  ha  hecho  St  S.,  en  momentos  en  que  la 
Comisión  esperaba  que  no  hubiera  debate  sobre  esta 
sección. 

Ha  hecho  3,  3.  una  tristísima  pintura  detestado  de 
la  propiedad  en  la  isla  de  Ouba.  Desgraciadamente  el 
hecho  no  deja  de  ser  en  parte  exacto;  pero  él  no  es  otra 
cosa  que  una  consecuencia  natural  é ineludible  de  la 
situación  por  que  ha  atravesado  la  isla  después  de  una 
guerra  que  ha  durado  diez  años,  y aún  continúa,  guer- 
ra hecha  no  solamente  á nuestra  bandera,  á nuestro  in- 
cuestionable derecho  á mantenerla  allí  en  nombre  de 
la  cultura,  sino  á cuanto  representa  el  trabajo,  á cuan- 
to constituye  el  lazo  de  unión  resultado  de  los  intere- 
ses comunes,  sino  á la  misma  civilización  realizada  en 
aquellas  regiones  al  benéfico  influjo  del  pabellón  na- 
cional, Ha  sido  y es  aquella  una  guerra  de  exterminio 
y de  destrucción  del  capital  con  el  objeto  de  realizar 
la  miseria  del  país,  reduciendo  por  este  medio  á la  im- 
potencia al  Tesoro  de  la  isla,  y pretendiendo  por  tales 
medios  borrar  allí  el  sello  característico  de  nuestra  ci- 
vilización, impreso  en  aquellas  regiones  por  la  mano 
inteligente  de  los  españoles,  que  en  Cuba,  como  en  to- 
das partes,  se  han  hecho  admirar  por  su  espríritu  de 
empresa,  por  su  constancia  y por  sus  preclaras  virtu* 
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des.  Tales  han  sido  y son  el  carácter  y los  fines  de  la 
guerra  de  Cuba, 

Pero  semejante  situación  es  preciso  conllevarla,  y 
conllevarla  aceptándola  con  todas  sus  realidades  y con- 
diciones, por  poco  lisonjeras  que  sean. 

Para  conseguir  este  objeto,  lo  primero  que  han  me- 
nester los  buenos  hijos  de  aquel  país  es  levantar  el  es- 
píritu del  Gobierno,  que  siempre  será  el  espíritu  de  la 
Patria,  Es  preciso,  pues,  organizar  la  opinión  honrada, 
caracterizar  el  concepto  del  deber  en  sus  relaciones 
con  el  órden  y con  la  tranquilidad;  en  una  palabra, 
que  los  más  y los  mejores  se  unan  y se  pongan  al  lado 
de  la  autoridad  enfrente  de  los  ménos  y de  los  peores. 
En  Cuba,  como  en  la  Península,  todos  sentimos  los  efec- 
tos de  las  guerras  y de  las  discordias  civiles,  y allí, 
como  aquí,  tenemos  que  acometer  la  empresa,  que  de 
nosotros  depende,  de  restaurar  las  fuerzas  perdidas, 
fiándolo  más  que  á la  iniciativa  y ¿ la  protección  de 
los  Gobiernos,  á nuestra  iniciativa  y a nuestro  trabajo. 

El  Sñ  Marqués  de  Muros  ha  hecho  un  cargo  al  Go- 
bierno porque  dice  que  ha  resuelto  una  gravísima 
cuestión  para  el  presente  y para  el  porvenir  de  la  isla 
de  Cuba,  como  lo  es  la  de  la  abolición  de  la  esclavitud; 
pero  S,  8.  no  ha  estado  justo  en  esto.  El  Gobierno  ac- 
tual se  encontró  planteada  parlamentariamente  esa 
cuestión,  y desde  el  instante  en  que  á la  isla  de  Cuba 
se  envió  un  telégrama  dando  cuenta  de  haberse  pre- 
sentado el  proyecto  en  el  Parlamento  y se  publicó  en 
los  periódicos  el  art,  1,°  del  proyecto  de  ley,  que  era 
toda  la  ley,  ningún  Gobierno  podía  retroceder,  ningún 
Gobierno  hubiera  tenido  valor  bastante  para  presen- 
tarse en  el  Parlamento  y retirar  aquel  proyecto,  que 
por  sí  solo  era  una  complicación  en  Cuba,  y una  com- 
plicación gravísima  de  incalculables  consecuencias 
habría  producido  la  retirada  de  él  Nadie  afrontaría 
semejante  responsabilidad.  Estamos,  sin  embargo,  de 
acuerdo  S,  3.  y yo  en  que  la  abolición  de  la  esclavitud 
ha  debido  venir  después  de  una  serie  de  reformas  en 
el  órden  económico,  y tma  série  de  reformas  preteridas 
habrian  dado  tiempo  y hubieran  preparado  á la  pro- 
piedad para  la  trasformacion  que  había  de  experi- 
mentar en  su  modo  de  ser  una  vez  decretada  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud. 

Yo  siento  que  8,  S,  se  haya  fijado  en  un  detalle 
que  á mi  modo  de  ver  no  reviste  importancia  alguna, 
sobre  todo  para  que  S,  8*  lo  hubiera  tratado  como  si 
fuera  una  cuestión;  me  refiero  al  sueldo  del  capitán 
general.  Por  dos  veces  se  ha  recordado  que  el  Presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados-Unidos  tiene 

20.000  duros  de  sueldo;  pero  no  se  ha  dicho,  por 
ejemplo,  que  los  mariscales  en  Francia,  en  situación 
de  cuartel,  tienen  20,000  duros,  al  paso  que  los  capi- 
tanes generales  de  ejército  en  España  no  tienen  más 
que  90.000  rs.,  porque  aunque  la  asignación  sea  de 

6.000  duros  están  sujetos  á un  descuento  de 25 por  100, 
En  Cuba,  como  en  la  Península,  Sr.  Marqués  de  Muros, 
podrá  ser  numeroso  el  personal  de  la  Administración; 
no  discutamos  esto;  pero  bien  dotado  no  lo  está,  y este 
es  un  mal  muy  grave  que  afecta  profundamente  á la 
misma  Administración  en  sus  relaciones  con  el  Estado 
y con  el  servicio  publico, 

Pero  el  Sr.  Marqués  de  Muros  se  ha  quejado,  así 
como  de  pasada,  de  la  organización  que  tienen  allí  las 
Diputaciones  provinciales.  Si  S.  S.  se  ha  fijado  bien  en 
la  organización  de  aquellas  provincias,  y sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  á la  competencia  y atribuciones 
de  las  Diputaciones  provinciales,  según  se  definen  en 


el  título  4.°  de  la  ley,  habrá  observado  que  poco  más 
ó ménos  tienen  en  la  isla  de  Cuba  iguales  atribuciones 
que  tienen  las  de  la  Península,  porque  tanto  la  ley 
provincial  como  la  municipal  de  Cuba  no  son  más  que 
un  reflejo  de  las  leyes  provincial  y municipal  de  la 
Península,  Pueden,  pues,  las  Diputaciones  provincia- 
les en  Cuba  moverse  dentro  de  una  esfera  de  acción 
relativamente  propia;  pero  esfera  de  acción  que  tiene 
qne  ajustarse,  como  es  natural,  á las  condiciones  espe- 
ciales del  país;  porque  de  lo  que  se  trata  hoy  es  de 
hacer  allí  un  ensayo  que  quizás  mañana  pueda  alcan- 
zar mayor  desarrollo  y entonces  tendrán  todas  las  fa- 
cultades que  tienen  las  de  la  Península,  El  plantea- 
miento de  esas  leyes  es  un  caso  que  señala  un  pro- 
greso que  todos  debemos  aceptar,  y lejos  de  combatir 
la  actual  organización,  lo  que  debemos  hacer  m obser- 
var sus  resultados,  tomarlos  en  cuenta  y que  nos  sirvan 
de  norma  para  el  porvenir. 

El  Sr.  Marqués  de  Muros  ai  comenzar  su  discurso 
ofreció  exponer  al.  Congreso  una  série  de  consideracio- 
nes que  condujeran  ai  desarrollo  en  lo  futuro  de  las 
formas  que  deben  plantearse  en  Cuba,  y con  este  mo- 
tivo ha  formulado  un  cargo  al  partido  conservador  li- 
beral y al  Gobierno  de  8.  M.  Yo  siento  que  S,  8.  haya 
olvidado  ciertos  hechos  que  indudablemente  conoce 
porque  están  escritos  en  nuestra  historia  parlamenta- 
ria y constan  en  documentos  públicos.  El  partido  con- 
servador en  sus  distintos  grados  y matices  es  el  único 
que  ha  llevado  á Cuba,  no  ya  el  espíritu  de  las  refor- 
mas, sino  la  realidad  de  las  reformas:  desde  D,  Martin 
Garay  y Ballesteros  hasta  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  se  han  dejado  sentir  en  Cuba  los  efectos  de  las 
reformas  que  el  partido  conservador  ha  llevado  allí.  Los 
Sres.  Garay  y Ballesteros  echaron  las  bases  á todo  un 
sistema  en  el  órden  tributario  y administrativo,  de  gran- 
de alcance  y de  gran  porvenir,  como  qué  tendían  á 
hacer  la  asimilación  en  el  órden  económico  con  la  Pe- 
nínsula. Sí  lo  que  entonces  concibieron  ó idearon  aque- 
llos señores  no  fué  una  realidad  práctica,  cúlpese  más 
que  al  tiempo  á ciertas  resistencias  siempre  absorben- 
tes y que  en  ocasiones  determinadas  se  han  sobrepuesto 
aquí,  como  allí,  á los  mejores  ideales  de  los  Gobiernos, 
Y siguiendo  en  este  órden  de  consideraciones,  yo  debo 
recordar  al  Sr.  Marqués  de  Muros  que  el  Sr,  Salaverría, 
Ministro  conservador,  subía  á esa  tribuna  y leía,  auto- 
rizado por  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  un  proyecto  de 
ley,  no  tan  importante  en  la  parte  dispositiva  corno  lo  era 
en  el  órden  de  consideraciones  que  exponía  aquel  ilus- 
trado Ministro  en  el  preámbulo  del  referido  proyecto. 
Se  trataba  y se  resolyia  la  reforma  arancelaria  de  la 
Península,  y en  la  base  14,8  se  establecía  y preceptua- 
ba el  comercio  de  cabotaje  entre  la  Península,  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Y más  tarde  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
Ministro  conservador  en  el  departamento  de  Ultramar, 
redactaba  el  decreto  de  Noviembre  de  1865,  en  virtud 
del  cual  se  organizaba  la  Junta  de  información,  y el 
preámbulo  de  este  decreto  constituía  todo  un  cuerpo 
de  reformas,  una  verdadera  síntesis  de  reformas  en  el 
órden  político,  en  el  órden  económico  y en  el  órden  ad- 
ministrativo, Y el  Sr,  Cánovas  fué  el  autor  de  aquella 
carta  oficial  dirigida  al  general  Dulce,  capitán  general 
de  Cuba,  en  la  cual  se  afrontaba  y resolvía  de  una  ma- 
nera terminante  una  cuestión  gravísima  para  la  Pe^ 
nínsula  y para  la  isla,  es  á saber:  la  cuestión  de  los  tri- 
gos y de  las  harinas.  Ministro  conservador  era  el  señor 
Castro  y publicó  el  Real  decreto  fecha  Í2  de  Febrero 
de  1867,  en  virtud  del  cual  se  suprimieron  creo  que 
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16  impuestos,  entre  los  cuales  se  contaban  el  diezmo, 
la  manda  pía  forzosa,  ios  portazgos,  ei  de  consumo  de 
ganados,  el  de  costas  procesales  y eL  de  exportación, 
bello  ideal  de  los  cubanos,  que  yo  también  aceptaré, 
que  yo  defenderé  cuando  halle  medios  de  sustituir  el 
ingreso.  Ese  Real  decreto  simplifica ba  los  impuestos;  y 
era  un  principio  de  asimilación  en  el  orden  tributario, 
porque  ó la  asimilación  que  se  pretende  es  una  pala- 
bra vana,  ó para  que  tenga  su  verdadera  significación 
y sus  realidades  prácticas  hay  que  irla  á buscar  en  ei 
precepto  constitucional, 

pero  más  tarde  otro  Ministro  conservador,  el  señor 
López  de  A y ala,  gloria  de  las  letras,  honor  de  España, 
honra  de  esta  tribuna,  dirige  en  Diciembre  de  18(58 
una  comunicación  al  Ministro  de  Hacienda,  su  compa- 
ñero, Sr,  Ligue  rol  a,  en  la  cual  también  le  pide  que 
por  « altas  consideraciones  políticas  y económicas,»  al 
tratarse  de  hacer  la  reforma  del  arancel  de  la  Penín- 
sula, se  estableciera  el  comercio  de  cabotaje  entre  Cu- 
ba y Puerto  Rico,  El  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  ha 
hecho  en  Cuba  la  división  territorial,  ha  llevado  el 
Código,  ha  promulgado  las  leyes  electoral,  municipal, 
provincial,  la  de  administración  para  aquellas  provim 
cías  y dado  carácter  civil  á los  seis  Gobiernos,  ¿No  son 
estas  reformas  las  que  señalan  un  progreso?  Estos  son 
los  hechos,  Sr.  Marqués  de  Muros,  esta  es  la  historia, 
esta  es  la  tradición  que  tiene  en  orden  á las  reformas 
de  Onba  el  partido  liberal- conservador,  á quien,  por 
consiguiente,  no  se  lo  puede  hacer  ningún  cargo  en 
esta  materia,  y no  se  le  puede  presentar  ante  la  opi- 
nión como  refractario  á las  reformas*  No  quiero,  no 
exijo  la  benevolencia  de  nadie;  desearía  obtenerla  de 
todos;  pero,  cuando  ménos,  sí  quiero  que  se  nos  haga 
justicia;  y si  por  acaso  el  espíritu  do  partido  y las  pa- 
siones políticas  fuesen  tan  hondas  y se  desarrollasen  de 
tal  manera  que  nos  negásemos  unos  á otros  la  justi- 
cia, cuando  menos  habrán  de  reconocerse  los  hechos  y 
la  historia,  porque  después  de  todo,  la  historia  no  es 
otra  cosa  más  que  los  hechos  que  escriben  con  el  tiem- 
po los  hombres,  los  partidos  y las  Naciones. 

El  Sr.  Marques  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RRESXDRITTE;  La  tiene  S.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Debo  dar  las  gracias 
al  Sr.  Cadórniga,  presidente  de  la  Comisión,  que  se  ha 
dignado  contestarme,  por  Las  benévolas  frases  que  me 
ha  dirigido. 

Diré  á S,  S.  que  yo  quiero  dar  á Dios  lo  que  es  de 
Dios  y al  César  lo  que  es  del  César;  y por  lo  tanto  ten- 
go que  desvirtuar  en  mi  ligera  rectificación  lo  que  su 
señoría  acaba  de  decir.  Ni  el  Sr,  Salaverría,  ni  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  ni  el  Sr.  López  de  Ayala,  en  la 
época  á que  se  ha  referido  S.  S.,  pertenecían  al  parti- 
do conservador  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á no  ser 
que  pretenda  S.  S.  que  la  unión  liberal,  que  existia 
entonces,  era  precursor  del  partido  que  ha  improvisa- 
do y que  ha  organizado  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo.  He 
aquí,  Sres.  Diputados,  la  perturbación  política  que  se 
nosjha  traído,  cuando  aquí  hemos  oido  á menudo  al  Go- 
bierno llamarse  unas  veces  partido  conservador  liberal 
y otras  partido  liberal  conservador,  Yo  soy  de  los  que 
sostienen  que  lo  que  existe  hoy  es  un  partido  verda- 
deramente moderado,  reformado  con  arreglo  á las  exi- 
gencias de  la  época,  ni  más  ni  menos,  y que  el  señor 
Cánovas  es  el  jefe  del  partido  moderado.  Por  eso  he 
pretendido  yo  que  se  formara  un  partido  liberal,  para 
lo  cual  contaba  con  los  jefes  de  los  partidos  liberales* 


á cuyo  frente  se  pusiera  el  dignísimo  y eminente  hom- 
bre político  Sr.  Posada  Herrera.  Por  lo  tanto,  Sr.  Ca- 
dórniga, demos  á cada  uno  lo  que  le  corresponde,  y 
no  involucremos  hechos,  épocas  ni  actos,  Ei  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo  se  encontraba  en  1865  al  frente  del 
Ministerio  de  Ultramar  como  individuo  que  era  del 
partido  de  la  unión  liberal,  (Eí  Sr,  Cadórniga:  Conser- 
vador.) Perdone  S.  S,;  yo  entiendo  que  el  verdadero 
partido  conservador  es  ©1  partido  moderado ; siempre 
se  ha  entendido  así  (Denegaciones  en  ¿a  mayoría),  por 
más  que  el  partido  moderado  se  vea  obligado  en  un 
momento  dado,  como  todos  los  partidos,  á practicar  en 
cierto  modo  una  política  liberal  con  la  timidez  que  lo 
ha  hecho  siempre,  y con  la  gran  timidez  que  lo  hace 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo.  Yo,  por  lo  tanto,  no  tengo 
la  culpa  de  que  eL  Sr,  Cánovas  del  Castillo  sea  hoy  jefe 
del  partido  moderado,  y que  lo  que  existe  en  el  Gobierno 
sea  el  verdadero  partido  moderado.  (Denegaciones  en  la 
mayoría,) 

Ha  hecho  S.  S.,  barajando  muchos  nombres  de  las 
eminencias  políticas  que  ha  habido  en  el  Ministerio  de 
Ultramar.*  ha  hecho  referencia  á varios  Ministros  y ha 
recordado  entre  ellos  al  Sr.  D,  Alejandro  Castro,  uno 
de  los  jefes  del  partido  moderado,  y sobre  todo,  seño- 
res, jefe  del  moderantismo  á raíz  de  la  restauración;  y 
si  no  queréis  reconocerle  como  jefe,  ha  sido  siempre 
una  eminencia  dei  partido  moderado;  pero  la  malhada- 
da reforma  que  llevó  adelante  el  Sr,  D.  Alejandro  Cas- 
tro encontrándose  al  frente  del  Ministerio  de  Ultramar, 
sobre  todo  aquella  rápida  evolución  en  el  sistema  tri- 
butario, pidiendo  ios  comisionados  de  Cuba  el  6 por 
100  y elevando  de  repente  al  10  por  100  la  tributa- 
ción directa  en  la  isla  de  Cuba,  ha  sido  una  de  las  cau- 
sas de  la  conspiración  y de  la  insurrección  de  aquella 
isla,  y por  tanto  el  partido  moderado  y el  Sr.  D.  Ale- 
jandro de  Castro  fueron  responsables  de  ese  principio 
de  insurrección  que  degeneró  en  guerra  civil. 

Creo  también  que  debo  rectificar  al  Sr,  Cadórniga 
lo  que  me  ha  atribuida  respecto  á la  necesidad  en  que 
se  vela  la  Nación  española  de  abolir  la  esclavitud  en 
las  Antillas,  Yo  he  sido  el  primero  en  reconocer  esta 
necesidad , lo  que  me  alejaba  en  cierto  modo  de  los 
procedimientos  que  había  iniciado  el  señor  general  Mar- 
tínez Gampos  en  este  asunto;  no  tengo  reparo  alguno 
en  decirlo  á la  Cámara,  He  declarado  aquí  hace  dias 
que  una  vez  resuelto  ese  gran  problema  nacional,  e* 
centro  parlamentario  había  recogido  la  bandera  de1 
señor  general  Martínez  Campos  y que,  por  consiguien" 
te,  asumíamos  la  responsabilidad  de  ese  programa  y Ia 
asumíamos  con  todos  ios  elementos  liberales  del  paí3 
que  pueden  formar  gobierno  como  parte  del  partid0 
liberal  monárquico,  y estábamos  dispuestos  á llevar  a 
Cuba  ese  programa;  pero  he  tenido  cuidado  en  adicicf 
nar  que  la  adhesión  del  centro  parlamentario  partía  de 
la  consumación  de  ese  hecho,  llevado  á cabo,  de  la  abo" 
lición  de  la  esclavitud.  He  sido  siempre  partidario  de 
la  abolición  gradual;  he  creído  que  en  cinco  años  po^ 
dría  resolverse  ese  problema;  lo  que  he  dicho  es,  que* 
habiéndose  llevado  adelante  semejante  reforma  sin  ios 
medios  preparatorios  necesarios,  indispensables  cuan- 
do se  lleva  á un  país  la  revolución  en  el  trabajo,  como 
se  ha  llevado  en  las  Antillas,  es  responsable  de  eso  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ha  ejercido  el  más  omni- 
potente mando  que  se  ha  conocido  en  este  país,  que  ha 
podido  hacer  y deshacer  á su  antojo,  no  solo  cuando 
ha  estado  abierto  el  Parlamento,  sino  en  las  interini- 
dades: lo  que  he  censurado  es  que  el  Gobierno  no  haya 
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preparado  esa  medida  reclamada  urgentemente,  por- 
que España  era  la  ¿mica  Nación  que  conservaba  la  es- 
clavitud y era  necesario  que  llegase  á la  emancipación 
de  los  esclavos,  ¿Como  había  yo  de  defender  el  statu 
qw  en  materia  de  esclavitud?  No  habla  más  diferencia 
entre  el  señor  general  Martínez  Campos  y el  Diputado 
que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  sino  en  la  cuestión  de  método,  en 
la  cuestión  de  procedimiento;  quizás  hoy  si  el  gene- 
ra! Martínez  Campos  fuera  llamado,  á resolver  dq  nue- 
vo este  problema,  preferirla  el  procedimiento  gradual 
de  cinco  años  á la  especie  de  esclavitud  vergonzante, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  patronato,  porque  el 
patrocinado  viene  á ser  lo  que  antes  se  llamaba  eman- 
cipado, que  tema  todos  los  inconvenientes  de  la  escla- 
vitud y ninguna  de  sus  ventajas.  Creo  que  he  contes- 
tado a todo  lo  que  me  obliga  á rectificar  el  Sr.  Oa- 
dórniga, 

ÉL  Sr.  FERN ANDES:  DE  CADÓRNIO-A  : Pido  la 
palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  PEEN  ANDES  DE  CADQRNIGA:  Cuando 
he  hablado  de  la  gloriosa  historia  que  en  las  reformas 
de  Cuba  tenia  el  partido  conservador,  he  dicho,  y el 
Sr.  Marqués  de  Muros  lo  recordará,  partido,  conserva^ 
dor  en  sus  diferentes  grados  y matices.  Pero  esto,  que 
más  bien  se  referia  á dos  Ministros  de  Fernando  VII 
(de  feliz  memoria  en  Cuba),  como  el  Sr±  Garay  y el  se- 
ñor López  Ballesteros,  no  tenia  aplicación,  ni  podia  te- 
nerla á Ministros  del  partido  conservador  liberal,  á 
Ministros  responsables  como  los  Síes.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, Sala  ver  ría  y Castro/ 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Agradecería  á la  Comisión 
que  diera  el  ejemplo  de  atenerse  á la  cuestión  que  se 
está  discutiendo. 

El  Sr.  PEEN  ANDES  DE  CADÓRNI0A:  Señor 
Presidente,  la  Comisión  ha  ofrecido  varios  ejemplos  de 
sobriedad,  y yo  he  sido  el  primero  en  darlos  contra  mi 
voluntad,  porque  á veces  hubiera  deseado  contestar 
más  ampliamente  á algunos  8 res.  Diputados  que  han 
combatido  el  dictamen;  pero  aceptando  las  indicacio- 
nes de  3.  S„  porque  viniendo  de  la  Presidencia  esas 
indicaciones  son  para  mi  órdenes  que  me  merecen  res- 
peto, concretaré  cuanto  me  sea  posible  ia  rectifica- 
ción. Sí  ios  Sres.  Castro,  Sala  ver  ría,  Cánovas  del  Casti- 
llo y López  de  Ayala  no  fueron  conservadores  como 
todo  e i mundo  sabe,  ¿qué  fueron,  qué  son? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Gado  miga  que 
se  atenga  al  presupuesto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pues  voy 
á discutir  el  presupuesto  y á contestar  á una  afirma- 
ción, en  mi  concepto  gravísima,  que  ha  hecho  el  señor 
Marqués  de  Muros,  Ha  dicho  S.  3.  que  la  elevación  al 
10  por  100  sobre  las  utilidades  líquidas  en  Cuba,  he- 
cha por  el  decreto  de  Febrero  de  1867,  influyó  pode- 
rosamente en  la  criminal  é indisculpable  insurrección 
de  Yara, 

Pues  bien ; dos  palabras.  Los  que  eso  dijeron  res- 
tablecieron en  1870  el  derecho  de  exportación;  impu- 
sieron á las  utilidades  líquidas  el  5,  el  15,  el  20,  el  30 
por  100,  y luego  hasta  el  5 por  100  sob:e  el  valor  del 
capital,  cosa  esta  última  condenada  por  la  ciencia,  por 
todas  las  escuelas  económicas,  y condenada  por  todo 
principio  de  justicia.  Ahora  bien;  si  por  el  10  por  100 
sucedió  lo  de  Yara,  por  lo  que  se  hizo  después  debió 
haberse  sublevado  toda  la  isla,  desde  el  cabo  de  San 
Antonio  hasta  Punta  Maysi.  Esta  es  la  consecuencia 


que  se  deduce  de  la  premisa,  sentada  por  S,  S„  ó fal- 
tan las  leyes  y las  reglas  de  la  lógica, 

EiSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bus  tillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene,  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  estamos  efectiva  menta 
un  poco  lejos  de  la  cuestión  que  se  debate. 

Tengo  que  hacerme  c^rgo  de  algunas  indi  cae  iones 
concretas  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  y especialmente 
porque  los  demás  puntos  han  sido  refutados,  sj*tís£ac- 
to  r ia  me  nte  por  el  digo  í si  mo  pr  e si  d en  t a d e la  C o m ision 
tengo  que  hacerme  cargo  de  uno  de  los  principales 
argumentos  de  todo  su  discurso.  Su  señoría  ha  dicho 
que  Cuba  está  asolada  por  la  guerra;  S.  S.  ha  dicho 
que. aquellos  campos  están  talados;  S.  8.  ha  dicho  que 
la  agricultura  desfallece  y que  el  Gobierno  actua.Hiene 
la  responsabilidad  en  estos  momentos  y en  estas  cir- 
cunstancias de  haber  resuelto  el  más  grave  de  todos  los 
problemas,  el  problema  social,  sin  que  en  los  cinco 
anos  que  lleva  de  administración  haya  preparado  de- 
bidamente aquella  Isla  para  plantearla  y resol  verla  de- 
finitivamente, Me  parece  que  he  precisado  el  cargo  más 
importante  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  ha  hecho  en 
su  discurso  al  Gobierno  de  S,  M, 

Su  señoría  ha  olvidado  sin  duda  que  al  votarle  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  se  estableció  en  aquella  ley  que,  estq  problema 
no  se  plantearía  en  Cuba  hasta  que  aquí  estuvieran 
ios  representantes  de  aquella  provincia;  S.  S,  ha  olvi- 
dado sin  duda  que  además  de  ese  precepto  legal,  una 
gran  parte  de  esos  cinco  años  á,  que  S.  S,  se  ha  referi- 
do la  isla  de  Cuba  estaba  en  guerra,  y que  ningún 
hombre  de  gobierno  hubiera  aceptado  la  responsabili- 
dad de  tocar  siquiera  en  este  período  el  problema  d© 
la  esclavitud.  Por  consiguiente,  hubiera  sido  comple- 
tamente imposible  al  Gobierno  actual  plantear  esa 
cuestión  durante  la  mayor  parte  del  tiempo  de  su  exis- 
tencia. 

La  paz  de  1878  imponía  el  deber  de  pensar  en  esta 
cnestion  y en  plantearla,  y el  hecho  de  estar  aquí  pre- 
sentes los  Diputados  de  Cuba  hacia  que  estuviera 
cumplida  lá  previsión  de  la  ley  de  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico.  ¿Qué  Gobierno  regia  los 
destinos  del  país  en  aquellos  instantes?  ¿Lo  recuerda  el 
Sr.  Marqués  de  Muros? 

Su  señoría,  que  siempre  que  se  levanta  á discutir 
no  se  ocupa  de  los  detalles,  sino  que  ejecuta  actos  po- 
líticos de  grande  importancia,  haqe  pocas  tardes  se  le- 
vantó á declarar  que  el  centro  parlamentario  recogía 
la  bandera  del  general  Martínez  Campos,  y esta  tarde 
S.  S.  se  ha  levantado  á hacer  una  declaración  nueva,  y 
es  ésta:  que  S,  S.  aspira  á fundar  un  gran  partido  li- 
beral, para  lo  cual  cuenta,  me  parece  que  éstas  han 
sido  sus  palabras,  con  el  eminente  hombre  de  Estado 
Sr,  Posada  Herrera;  pero  sin  duda  para  entrar  en 
camino  á S,  S,  le  molestaban  ciertos  antecedentes  del 
señor  general  Martínez  Campos  y ha  querido  corre- 
girlos. A 8.  S.  le  molestaba  sin  duda  que  el  señqr  ge- 
neral Martínez  Campos  hubiera  asumido  la  responsa- 
bilidad de  plantear  el  problema  de  la  abolición  de  la 
esclavitud;  en  el  único  en  que  pudo  plantearla  S.  8, 
los  ha  recogido  y enmendado  esta  tarde;  S.  S.  ha  dicho 
que  no  aceptando  la  responsabilidad  de  ese  acto  del 
general  Martínez  Campos,  en  todo  lo  demás  S,  3.,  re- 
cogía la  bandera  de  las  reformas  que  aquel  genqr^l 
representa, 
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Yo,  que  conozco  bien  al  Sr,  Marqués  de  Muros,  es- 
pero tener  que  felicitarle  más  adelante  de  que  no  tenga 
que  corregir  y aumentar  de  nuevo  la  bandera  del  se- 
ñor general  Martínez  Campos,  como  ya  lo  ha  hecho 
esta  tarde. 

De  t o d as  s ue  r t es , q u iero  hace  r co  nsta  reo  ncr  eta  m en- 
te este  punto  de  vista  de  La  cuestión:  que  el  partido 
conservador,  que  ha  gobernado  cinco  anos,  no  tiene  res- 
ponsabilidad de  haber  planteado ia  cuestión  de  abolición 
de  la  esclavitud:  que  respecto  ásu  planteamiento  se  han 
hecho  declaraciones  repetidas  desde  este  banco ; que  el 
jefe  del  Gabinete  ha  dicho,  y lo  ha  dicho  claramente, 
que  quizás  si  él  hubiera  sido  Gobierno  no  hubiera  abor- 
dado la  cuestión  en  los  términos  en  que  se  ha  abordado; 
pero  hallándola  planteada  tenia  el  deber  de  resolverla 
y la  resolvía,  ¿Quiere  esto  decir  que  yo  no  esté  confor- 
me con  la  solución  dada  á la  cuestión  de  esclavitud? 
Pues  yo  debo  declarar  que  de  todas  las  soluciones  , que 
de  esa  cuestión  se  lian  presentado  ninguna  me  ha  pa- 
recido que  tenia  las  ventajas  que  la  solución  votada 
por  los  Cuerpos  C o legislad  o res  y sancionada  por  .S,  M, 
el  Rey,  Me  parece  que  éste  ha  sido  el  punto  mas  cul- 
minante del  discurso  de  S,  S,;  pero  mezclado  con  él  y 
analizando  en  algunos  puntos  el  presupuesto  que  se 
discute,  S*  S,  ha  hecho  también  otra  indicación  con- 
creta, y yo  que  no  gusto  gran  cosa  de  las  generalida- 
des, cuando  encuentro  alguna  indicación  que  puede 
ser  útil,  me  apodero  de  ella  y procuro  desenvolverla. 
Crea  S*  Qt  que  cuantas  indicaciones  ha  hecho,  tan 
relativas  á las  atribuciones  de  las  Diputaciones  como 
al  número  de  expediciones  del  correo  de  la  isla  de 
Cuba  y á los  demás  puntos  que  en  este  instante  no  ne- 
cesito enumerar , serán  estudiadas  por  el  Ministro  de 
Ultramar,  y si  halla  medio,  y si  se  adquiere  La  convic- 
ción de  que  interesa  á Suba  resolverlas,  por  su  parte 
contribuirá  á que  sean  brevemente  resueltas. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Voy  á rectificar  muy 
breves  palabras  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Yo  no  he 
venido  aquí  en  el  día  de  hoy,  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
a hacer  ningún  acto  político.  Yo  no  he  hecho  más  que 
repetir  en  voz  alta  lo  que  está  en  la  conciencia  de 
todos  los  hombres  que  se  ocupan  de  política.  Aquí 
nosotros  hemos  aspirado  ¿ la  formación  de  un  gran 
partido  liberal,  y contábamos  con  todos  Los  elementos 
liberales- monárquicos  y con  todos  los  jefes  de  ese  par- 
tido liberal.  Yo  no  puedo,  por  lo  tanto,  hablar  aquí  hoy 
en  nombre  del  eminente  hombre  político  Sr,  Posada 
Herrera:  no  estoy  autorizado  para  hablar  en  nombre 
de  este  eminente  patricio;  pero  es  público  y notorio  que 
el  Sr,  Posada  Herrera  está  enfrente  del  Gobierno  actuaí, 
y que  el  Sr.  Posada  Herrera  es  uno  de  los  jefes  del  par- 
tido liberal- monárquico,  y por  tanto,  repito,  no  he  he- 
cho más  que  decir  en  voz  alta  lo  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todo  el  mundo* 

Respecto  á la  cuestión  de  esclavitud,  si  me  he  re- 
ferido á ella  ha  sido  de  soslayo,  y muy  á la  ligera;  ha 
sido  (y  he  tenido  particular  cuidado  en  hacerlo  cons- 
tar) porque  en  esa  cuestión  el  Diputado  que  se  dirige 
al  Congreso,  si  bien  reconoce  la  necesidad  imperiosa 
de  ia  abolición  de  la  esclavitud,  porque  no  puede  Es  - 
paña conservar  indefinidamente  esclavos  en  las  Anti- 
llas, había  otros  procedimientos  y otros  medios  para 
llegar  á ese  fin;  y he  añadido  que  yo  era  partidario  de  : 
la  abolición  gradual  en  cinco  años,  que  la  preferia  á la 


ley  que  se  ha  votado,  á esa  segunda  esclavitud  que  se 
ha  creado,  y que  yo  soy  el  primero  en  respetar  y en 
acatar,  y en  procurar  como  hombre  que  espera  ayudar 
á sus  amigos  muy  próximamente  en  el  Gobierno,  que 
esa  ley  se  practique  lo  mejor  posible. 

Una  sola  rectificación  tengo  que  hacer  á mi  amigo 
el  Sr.  Cadórniga,  agradeciendo  mucho  desde  luego  to- 
das las  frases  lisonjeras  que  se  ha  servido  dirigirme. 
Oréame  S,  S,  En  ia  Gran  Bretaña,  y yo  cito  la  Gran 
Bretaña  porque  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
es  muy  aficionado  á Inglaterra,  y yo  quisiera  que  en 
estos  momentos  se  fijara  algo  más  en  lo  que  en  Ingla- 
terra pasa  para  que  le  sirva  de  pauta  y de  norma  en 
su  conducta  política  en  cuestiones  de  elecciones;  en  la 
Gran  Bretaña  S.  3.  habrá  visto  que  no  por  causas  pu- 
ramente políticas,  sino  por  causas  muchas  veces  eco- 
nómicas, por  cuestiones  de  sistemas  de  tributación,  por 
injusticias  en  la  tributación,  se  han  despertado  insur- 
recciones y revoluciones.  Pues  bien;  el  10  por  100  de 
contribución  directa  impuesto  á un  pueblo  cuyos  re- 
presentantes creían  que  no  debía  pasar  de  más  de  un 
6 por  100  y llegó  al  10  por  ÍOO,  este  10  por  100  indu- 
dablemente fuó  un  protesto,  una  concausa  de  la  cons- 
piración que  se  despertó  en  Guba  y que  dió  por  resul» 
tado  la  guerra  civil  de  diez  anos. 

Este  es  un  hecho  indudable  que.no  me  podrá  negar 
S.  S,;  y hé  aquí  por  qué  yo  me  he  referido  á ese  error 
económico  del  entonces  Ministro  de  Ultramar,  que  era 
moderado,  que  era  uno  de  los  prohombres  del  partido 
moderado,  y por  eso  lo  he  achacado  á ese  Ministro,  y 
siento  que  su  estado  de  salud  no  le  permita  formar 
parte  de  esta  Cámara,  porque  entonces  podría  desar- 
rollar más  esta  idea. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  QABÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  ía  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIG-A:  Dos  pa- 
labras nada  más,  porque  como  el  Sr,  Marqués  de  Mu- 
ros ha  indicado  la  causa  determinante  de  cierto  su- 
ceso político  ocurrido  en  la  isla  de  Cuba,  buscando  el 
origen  de  él  en  el  aumento  de  la  tributación  direc- 
ta, sin  embargo  de  la  supresión  de  i 6 impuestos,  y 
entre,  ellos  el  de  exportación,  yo  tengo  que  insistir 
én  mi  pregunta.  Si  el  impuesto  de  10  por  100  des- 
pués de  la  supresión  de  los  demás  tributos,  entre  ellos 
el  de  exportación*  produjo  lo  que  el  Congreso  ha  oido, 
el  restablecida  Lento  del  derecho  de  exportación,  la  su- 
bida á 30  por  100  del  impuesto  sobre  la  utilidad  lí- 
quida, y más  tarde  al  5 por  100  sobre  el  valor  del  ca- 
pital, ¿qué  debían  haber  producido  en  la  isla  de  Cuba? 

El  Sr.  Marqués,  de  MUROS:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Son  efectos  déla  guer- 
ra, Sr,  Oadó raiga.  Los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba 
han  llegado  á pagar  hasta  el  62  por  100,  y por  lo  tanto 
lo  que  pretende  la  representación  de  Cuba  y los  Dipu- 
tados que  apoyamos  esta  representación  es  que  Los 
propietarios  en  Cuba  paguen  lo  que  cualquier  propie- 
tario paga  en  la  península,  que  se  vuelva  á la  norma- 
lidad, y que  desaparezcan  esos  aumentos  que,  repito, 
fueron  efecto  inmediato  de  la  guerra  civil. 


ELSr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  ha  retirado  la 
enmienda  presentada  por  el  Sr,  P orinando  para  que  sf 
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intercalase  un  artículo  adicional  entre  el  27  y 28  del 
dictamen. 

Ha  presentado  otra,  deque  voy  á dar  cuenta.» 

Leída  dicha  enmienda  á Los  artículos  2,os  de  los  ca- 
pítulos 3.°  y L°  de  la  sección  sétima  a Fomento,»  dijo 

El  Sr,  SECEETABIG  (Qrdoñez):  Es  primera  lec- 
tura; pasará  á la  Comisión,  y se  imprimirá  y repartirá 


á los  Sres,  Diputados.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PBESIDBNTE:  Se  procede  á la  votación 
por  capítulos  y artículos,» 

Acto  seguido  fueron  aprobados  todos  los  que  cons- 
tituían la  sección  en  la  siguiente  forma: 


Capítulo*.  Artículos, 


i." 


2. 


3.' 


4." 


5.” 


6. 


7 0 


a.* 


9.° 


10 


11 


1.* 

2." 


1.” 

2.° 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


1." 

2.° 

3.° 


1." 

2.° 


Unico. 


Unico. 


I.0 

2,° 


SECCION  SEXTA,— GOBEBIíACIOIL 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Gobierno  general , — Personal . 

Gobierno  general  y su  Secretaría, 

Gasa  de  Gobierno  y Quinta  de  los  Gobiernos  generales. , 

Gobierno  gen&mL — -Material . 

Gobierno  general  y su  Secretaría ...... 

Gasa  de  Gobierno  y Quinta  de  los  Gobiernos  generales. , 

Gobiernos  de  provincias.— Personal, 

Gobiernos  civiles  de  provincias, 

Gobiernos  de  provincia.— Material, 

Gobiernos  civiles  de  provincia, . , * 

Cuerpo  de  vigilancia.— Personal* 

Para  esta  atención * 

Cuerpo  de  vigilancia . — Material . 

Cuerpo  de  vigilancia . * . . , . . 

Gastos  extraordinarios  y reservados 

Consulado  de  España  en  Nassau ........ 

Servicio  de  Sanidad, — Personal. 

w 

Servicio  facultativo ...  * , 

Falúa  de  Sanidad . . 

Lazaretos 

Servició,  de  Sanidad. — Material , 

Junta  superior  de  Sanidad 

Falúa  de  Sanidad 

Consejo  de  Administración,— Personal, 

Para  esta  atención 

Consejo  de  Administración. — Material. 

Para  esta  atención, 

Correos,— Per  son  al . 

Administración  central ...... 

Idem  provincial 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Peso*  Cent. 


135.300 

1.810 


6.000 

3.000 


9.857 

47.000 

300 


20.600 

4.350 

900 


800 

200 


l'or  capítulos, 
icios  Cení. 


137.110 


9.000 


127.050 


11.000 


279.306 


57.157 


25.850 

1.000 

38.380 

2.000 


22.960 

70.950 


93.910 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

G^pítulos- 

Articul()!I.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  capítulos. 
Pesos  CenL 

Por  artículos. 
Pesos  Cení, 

Correos  * — Material . 

12  | 

i.°  Administración  central 

2*°  Idem  provincial, * * . 

3.°  Gastos  de  conducciones . . , . , 

4=,°  Conducciones  marítimas , , . . , 

5,600 

11.900 

118.873 

838.000 

964.373 

Telégrafos, — Persona  l. 

>■ 

13 

Unico.  Servicio  general  de  Telégrafos * . . 

» 

363.410 

Telégrafos . — Material, 

14  | 

[ 1 f Servicio  de  Telégrafos. — Construcciones, 

| 2.°  Explotación 

21.000 

148.183 

169.182 

Atenciones  generales . 

15  < 

f íf  Alquileres  de  edificios. 

) 2,°  Reparaciones  de  edificios 

í 3.°  Impresiones * , . 

[ 4,°  Telégramas>  avisos  comerciales,  etc 

40.661 

3.500 

33.730 

500 

78.391 

* Gastos  eventuales. 

16 

[ i * Dietas  por  comisiones  extraordinarias  de  Sanidad 

) 2.°  Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares. 

J 3.°  Pasage  de  relegados  crimínales. . . 

[ 4.°  Gratificaciones  de  Escribano  de  Gobierno 

400 

3.000 

5.000 

3.000 

10.400 

Beneficencia. 

17 

Unico.  Para  esta  atención 

» 

93.153 

Presidios.— Personal. 

18 

Unico,  Para  esta  atención * 

)) 

205.921 

Presidios.— Mct  ferial , 

19 

Unico.  Para  esta  atención 

n 

50.075 

Subcomisión  de  i rbliraje. — Personal . 

20 

Unico.  Para  esta  atención, * 

)> 

9.480 

Subcomisión  de  Arbitraje, — Material. 

21 

Unico,  Para  esta  atención 

» 

1.692 

Resultas  de  p?*esupuestos  cerrados , 

22 

[ if  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

\ 2°  Idem  que  resultan  sin  pagar  per  las  cuentas  definitivas. 

» 

(Memoria.) 

Total  de  la  sección  sexta 


2,727,840 
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Leída  la  sección  sétima,  «Fomento,))  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez);  A los  artícu- 
los 2,dl  de  los  capítulos  3.°  y 4.flhay  una  enmienda  del 
Sr,  Porfcuondo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes  en* 
mi  endas: 

Sección  7.* — Fomento, 


Capitulo  3.°,  art,  2.°— Montes, . . , 28.100 

» 4,°,  art,  2.* — Montes . . 16.300 


RETÍCULO  ADICIONAL. 

El  cargo  de  jefe  superior  del  ramo  de  montes  en 
Coba  se  eleva  á la  categoría  de  inspector  general  de 
primera  clase.  Para  desempeñar  este  cargo  con  la  ci- 
tada categoría  sera  preciso  haber  estado  al  frente  del 
servicio  de  montes  do  la  isla  durante  seis  años. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril.de  1880. ^Bernar- 
do Portuondo,= Antonio  Dabán.=Juiio  Apezteguía,= 
José  Eartion  de  Betaucourt.==Federico  Ochando. ^Ra- 
fa el  María  de  Labra  .—Santiago  Vinent.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  LAIGLESIA:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  qué,  Sr.  Atard? 

El  Sr.  ATARD:  Precisamente  sobre  la  admisión  de 
esa  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  este  momento  no  puede 
tener  S,  3.  la  palabra,  porque  no  hay  más  que  la  admi- 
sión de  la  enmienda  por  la  Comisión. 

El  Sr.  ATARD:  Pues  para  su  tiempo,  y antes  de  la 
admisión  de  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  tres  tumos  pedidos; 
esta  enmienda  se  discute  con  la  totalidad,  y como  es- 
tán tomados  los  tres  turnos,  S.  3.  no  tiene  derecho  á 
hablar  respecto  de  esta  enmienda;  pero  si  tiene  interés, 
como  que  esta  enmienda  va  ligada  con  un  artículo  adi- 
cional que  se  ha  de  discutir  después  de  aprobar  la  to- 
talidad, 3,  S.  podrá  consumir  un  turno  con  respecto  ai 
artículo  adicional;  pero  hasta  entonces  no  tiene  S.  S, 
derecho  para  usar  de  la  palabra,  porque  no  hay  turno 
vacante. 

El  Sr.  ATARD:  Es  contra  la  enmienda,  Sr,  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  se  discute  con 
el  artículo,  Sr.  Atard,  y como  e!  artículo  no  tiene  más 
que  una  totalidad,  y están  pedidos  los  turnos,  no  tiene  | 
S.  S,  medio  de  hablar. 

El  Sr.  ATARD:  Para  ese  tiempo  suplico  á S,  S.  se 
sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  que  la  Presidencia  pue- 
de hacer  es  darle  á su  tiempo  á S,  S.  la  palabra  en  con- 
tra del  artículo  adicional,  que  forma  en  cierto  modo  par- 
te de  la  enmienda. 

El  Sr.  ATARD:  Pues  en  ese  caso  suplico  á S,  S.  me 
reserve  el  uso  de  la  palabra  para  entonces.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre-  ! 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  sétima. 

El  Sr.  Armiñan  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  ARMINAN:  Señores  Diputados,  quisiera  te- 


ner la  libertad  de  palabra  que  tiene  el  ultimo  de  vos- 
otros para  dar  á mis  conceptos  la  claridad  y la  conci- 
sión que  necesitan.  Según  ha  manifestado  el  Gobierno 
en  los  presupuestos  se  discuten  las  reformas  de  la  isla 
de  Cuba,  y yo  tomo  acta  de  esa  declaración  para  ex- 
tenderme en  las  consideraciones  á que  da  lugar  esta 
discusión. 

Eñ  la  sección  de  Fomento,  que  es  sin  duda  la  más 
modesta  déi  presupuesto,  se  hace  poco  caso  de  las  líneas 
generales  de  la  isla  de  Guba,  que  es  de  las  que  yo  me 
vOy  á:  ocupar. 

Estas  líneas  generales,  que  son  los  ferro-carriles, 
las  puedo  dividir  para  mi  objeto  en  tres  partes:  prime* 
rat  la  que  se  roza  con  la  guerra;  segunda,  la  que  s© 
refiere  á la  división  íerritorial  ó política;  y tercera,  la 
que  trata  del  desenvolvimiento  de  la  riqueza  publica. 
Sobre  la  primera  voy  á extenderme  todo  lo  posible,  por- 
que es  en  la  que  estoy  más  al  corriente. 

Me  permitirán  los  Sres.  Diputados  que  haga  un 
poco  de  historia  respecto  á la  linea  central,  que  pudo 
haberse  hecho  hace  veinte  anos.  Entonces  habia  gran- 
des recursos  en  hombres,  en  dinero  y en  cuanto  pu- 
diera necesitarse  para  una  obra  de  esa  magnitud,  Sg 
trató  en  artículos  perfectamente  redactados  en  el  Dia- 
rio de  la  Marina  en  1860;  más  tarde  en  artículos  y 
folletos  publicados  por  distinguidos  escritores  de  la 
isla  de  Cuba,  entre  ellos  par  el  Sr.  D.  Manuel  Fernan- 
dez de  Castro,  hoy  Senador  por  . una  de  aquellas  pro- 
vincias, En  1872  la  Compañía  Central  de  Madrid  hizo 
también  proposiciones  para  que  se  le  concediese  aquella 
linea:  el  ilustre  ■ general  jSer rano  la  apoyaba,  pero  se 
estrelló  con  que  la  Dirección  de  obras  públicas  se  negó 
á la  concesión,  porque  ó informó  desfavorablemente,  ó 
no  quería  otorgar  la  subvención  que  se  proponía. 

El  ferro-carril  central  es  de  absoluta  necesidad  hoy 
para  la  isla  de  Cuba,  y cuantos  esfuerzos  haga  el  Go- 
bierno para  que  se  lleve  á cabo  serán  pocos.  Él  entra- 
ña la  principal  arteria  de  defensa  para  una  guerra  in- 
terior; de  tal  manera,  que  si  le  hubiéramos  tenido  nos 
hubiésemos  evitado  una  costosísima  guerra,  cuyos  re- 
sultados todos  estamos  hoy  lamentando.  Aun  es  tiem- 
po de  remediar  esos  males,  y en  la  parte  militar  se  ha 
notado  tanto  ésa  falta,  y ha  sufrido  tantos  perjuicios  el 
ejército,  que  tendría  que  extenderme  mucho  si  fuera á 
enumerarlos. 

Como  línea  de  defensa  para  una  invasión  exterior 
es  tan  necesario,  que  todos  los  esfuerzos  que  hiciese  el 
Gobierno  con  una  potente  marina  serian  completa- 
mente inútiles  si  por  desgracia  fuésemos  atacados  por 
una  Nación  marítima  de  primer  orden,  como  son  los 
Estados-Unidos,  ú otra  que  por  esas  complicaciones 
que  no  se  pueden  preveer  tuviese  alguna  cuestión  con 
España,  El  ferro-carril  central,  esa  gran  via  militar 
que  todos  debemos  deplorar  no  esté  ya  construida,  no 
ha  podido  serlo  por  ninguno  de  los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  España  desde  1868  acá,  porque  no  se 
lo  ha  permitido  la  guerra  que  ha  sostenido  en  aquel 
país,  obligándoles  á emplear  sus  recursos  y á fijar  toda 
su  atención  en  otras  cosas  de  más  importancia  en 
aquellos  momentos;  pero  respecto  de  tos  Gobiernos  an- 
teriores á esa  época,  indudablemente  esa  falta  ha  re- 
velado una  gran  incuria  y un  inmenso  descuido,  que 
todos  hemos  sentido  y lamentado. 

Una  guerra,  como  digo,  con  una  Nación  extranje- 
ra darla  lugar  al  bloqueo  de  nuestras  costas,  y aun  en 
el  caso  de  que  tuviéramos  una  escuadra  que  nos  de- 
fendiera, tendría  que  limitarse  á estar  dentro  del  puer* 
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to  de  te  Habana,  mientras  que  teniendo  el  ferro-carril 
central*  que  lia  de  atravesar  la  isla  de  Cuba  por  su  lí- 
nea normal,  conseguiríamos  que  so  acudiese  con  tal 
prontitud*  con  tal  rapidez  á donde  quiera  que  el  peli- 
gro se  presentase,  como  no  podría  hacerse  con  otros 
elementos  de  defensa,  cualesquiera  que  ellos  fuesen, 
No  hay  más  que  comparar  lo  que  han  sufrido  en  la 
guerra  de  nueve  años  que  hemos  atravesado  los  depar- 
tamentos que  no  han  tenido  vías  de  comunicación  y 
los  que  tes  han  tenido*  para  convencerse  de  esto.  Mien- 
tras que  en  las  Cinco  Villas  y en  el  departamento  Occi- 
dental* allí  donde  el  enemigo  ha  tenido  más  empeño  en 
destruir  te  riqueza  y donde  ha  empleado  todos  los  me- 
dios necesarios  para  ello  no  ha  podido  hacerlo*  porque 
el  ejército  ha  sido  siempre  dueño  de  las  vías  de  comu- 
nicación y ha  podido  presentar  fuerzas  donde  quiera 
que  los  insurrectos  han  tratado  de  presentarse*  en  el 
departamento  del  Príncipe  y en  el  Oriental , donde  por 
desgracia  no  hemos  tenido  esas  vías,  que  al  mismo 
tiempo  que  son  líneas  de  defensa  son  necesarias  para 
el  desenvolvimiento  de  te  riqueza,  el  enemigo  se  ha 
encarnizado  de  una  manera  extremada,  y ha  atacado 
de  tal  modo  á 1a  propiedad,  que  ésta  ha  quedado  com- 
pletamente destruida. 

Señores  Diputados,  ó consideramos  necesaria  ahora 
y siempre  la  isla  de  Cuba  para  los  destinos  de  España 
m América,  ó prescindimos  de  la  gran  misión  que  te- 
nemos marcada  en  la  historia,  Siendo  Cuba  el  único 
pedestal  que  queda  á nuestra  bandera  en  aquel  inmen- 
so imperio  que  dominábamos  á principios  del  siglo, 
todos  los  esfuerzos  que  se  hagan*  todos  los  medios  que 
se  empleen  para  ponernos  en  estado  de  defendernos  de 
nuestros  enemigos  interiores  y exteriores,  serán  re- 
tribuidos con  ventaja,  pues  encontraremos  una  gran 
economía  de  sangre  española,  ya  qne  tanta  hemos  der- 
ramado en  aquellas  tierras*  y encontraremos  recursos 
para  sostener  nuestra  integridad. 

El  presupuesto  presentado  por  el  Sr*  Elduayen  por 
desgracia  no  consignaba  ninguna  cantidad  para  las 
atenciones  á que  me  he  referido  antes*  La  Comisión, 
más  previsora,  si  lo  ha  consignado,  y 1a  doy  tes  gra- 
cias por  ello;  ha  puesto  90*000  duros  para  subven- 
ciones, ó como  interés  á los  capitales  empleados  en 
los  ferro-carriles.  Pero  esto  es  muy  poco  para  llevar 
á cabo  esas  obras,  y yo  desearla  que  el  actual  Ministro 
de  Ultramar,  que  tiene  un  buen  deseo  hácia  aquel  país, 
puesto  que  era  presidente  de  te  Comisión  cuando  se 
redactó  el  dictamen,  se  fijase  en  lo  necesario  que  es  el 
que  esa  línea  se  construya  á todo  trance  y por  todos 
los  medios*  No  se  preocupe  S*  S*  de  lo  que  cueste:  el 
coste  es  poco  relativamente  á los  bienes  que  ha  de  re- 
portar. Está  presupuestada  en  20  millones  de  duros  la 
construcción  de  la  línea  desde  Víltectera  á Cuba*  Son 
130  leguas;  viene  á salir  el  kilómetro  á 20.000  pesos. 
Ya  por  medio  de  una  subvención  kilométrica,  ya  por 
medio  de  un  interés  al  capital  que  una  compañía  trai- 
ga, pues  debe  ser  única  la  concesien,  interés  que  pue- 
de ser  el  de  8 ó el  de  9 por  100,  el  sacrificio  seria  muy 
pequeño  relativamente  á 1a  importancia  de  esa  gran 
obra*  La  economía  que  ha  de  producir  en  el  ejército  es 
grande,  porque  indudablemente  el  dia  en  que  esa  línea 
se  construya,  podremos  llevar  con  ventaja  1a  reducción 
del  ejército  hasta  un  límite  inferior  al  que  se  ha  pre- 
sentado aquí  por  los  que  han  combatido  el  presupues- 
to y por  los  que  lo  han  defendido* 

Hoy  por  hoy,  puesto  que  la  guerra  está  para  ter- 
minar en  Guba?  uno  de  los  obstáculos  con  que  se  tro- 


piece para  la  construcción  de  esa  obra  serán  los  bra- 
zos* Pues  yo  digo  á S*  $,  que  los  brazos  es  lo  más  fácil 
de  proporcionar:  primero,  con  el  presidio,  dedicándole 
todo  entero  á ese  trabajo;  y segundo,  con  los  cimarro- 
nes, 6 sean  los  trabajadores  que  huyen  de  sus  amos  por 
1a  obligación  que  tienen  por  sus  contratas  y caen  en 
poder  de  los  Municipios  y los  Municipios  los  dirigen  al 
centro  de  la  Habana,  donde  los  subarriendan;  én  fin, 
son  brazos  completamente  perdidos  parala  agricultura 
y las  obras  publicas,  y esto  facilitaría  por  lo  ménos 
1.500*  Los  presidiarios  también  son  en  cantidad  bas- 
tante considerable,  y en  e!  momento  que  se  termine  la 
guerra,  en  vez  de  poner  esas  divisiones  en  los  puntos 
donde  con  tanta  oportunidad  y con  tan  buen  estudio 
expuso  ayer  mi  amigo  y compañero  el  Sr,  Portuondo, 
yo  no  tendría  ningún  inconveniente,  creo  que  seria 
muy  pertinente  al  asunto,  destinar  de  10  á í 5*000  hom- 
bres del  ejército  á esc  trabajo.  Esta  es  una  obra  que, 
aunque  ha  de  traer  inmensas  ventajas  para  el  porvenir 
de  la  isla  de  Cuba,  lo  que  es  como  militar  no  tiene 
duda  su  eficacia,  Hoy  podemos  decir  que  en  la  isla  de 
Cuba  por  mucho  tiempo  se  ha  de  conservar  la  paz  ar- 
mada; es  decir,  esas  paces  que  son  tan  costosas,  y cada 
vez  que  tengamos  un  movimiento  habrán  de  emplearse 
inmensas  cantidades  en  comprar  los  elementos  de  tras- 
porte que  necesita  el  Gobierno  y que  allí  se  desvanecen 
como  la  sai  en  el  agua,  porque  aquel  clima  y aquel 
país,  donde  no  hay  caminos  ni  carreteras,  donde  éstas 
no  son  posibles  porque  hay  zonas  de  20  y 30  leguas 
que  no  hay  una  sola  piedra,  y comprenderán  los  seño- 
res Diputados  que  donde  no  hay  piedra  no  hay  firme, 
y por  consiguiente  no  pueden  desenvolverse  los  cami- 
nos; no  hay,  pues,  más  remedio  que  apelar  á los  ferro- 
carriles como  medio  más  fácil  y pronto  de  hacer  más 
baratos  y que  suplan  con  gran  ventaja  á los  demás  ele- 
mentos de  trasportes,  Además,  tenemos  el  precedente 
en  la  historia.  La  Francia,  teniendo  muchísima  ménos 
importancia  su  colonia  de  Argel,  lo  primero  que  em- 
pezó fué  su  red  de  ferro-carriles  y su  costo  fué  enorme, 
porcfüe  hubo  kilómetro  que  le  costó  de  90  á 100.000 
duros;  y de  eso  á 20.000  que  están  presupuestados  en 
Cuba  y que  no  costarán  mucho  más,  porque  casi  todos 
son  terrenos  de  poco  relieve,  hay  una  gran  diferencia. 
Además,  en  Cuba  tenemos  una  ventaja  para  facilitar 
esa  construcción,  ventaja  que  no  tuvo  bien  presente  el 
anterior  Ministro  de  Ultramar,  Sr*  Elduayen,  para  com- 
batir el  proyecto  que  había  presentado  el  Sr.  Martínez 
Campos  y qne  le  costó  algunos  desvelos  el  estudiarlo* 

Una  de  tes  razones  que  opuso  el  Sr.  Ministro  fué 
el  valor  da  los  terrenos.  Sin  duda  S*  S.  creía  que  el 
ferro-carril  iba  á pasar  por  terrenos  que  valian  tanto 
como  los  de  la  Puerta  del  Sol  y que  costarían  muchí- 
simo; pero  por  desgracia  (y  ojalá  valieran  los  terrenos, 
porque  seria  prueba  de  que  la  riqueza  existía),  pero  por 
desgracia  hoy  en  Cuba  los  terrenos  por  donde  tiene  que 
prolongarse  el  ferro-carril,  que  es  desde  te  jurisdicción 
de  SanctteSpíritu  á Cuba,  están  completamente  yer- 
mos, hasta  tal  extremo  que  los  que  valian  antes  1*000 
duros  la  caballería  de  tierra,  que  es  una  medida  de  áOO 
varas  cuadradas  próximamente,  hoy  se  darían  los  pro- 
pietarios por  muy  satisfechos  con  que  se  les  dieran  30 
duros*  Ya  ve  S,  S.  la  baja  tan  inmensa  que  ha  habido 
en  aquel  país* 

Es  más;  al  pasar  el  ferro-carril  y al  dar  valor 
inmenso  á esos  terrenos,  porque  se  lo  darla,  como  me 
propongo  demostrar  en  la  parte  que  no  se  roce  con  lo 
militar,  toman  valor  esos  terrenos  desde  el  momento 
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que  la  línea  férrea  los  cruza,  ¿Con  cuánto  gusto  los  ce* 
derian  estos  mismos  propietarios?  Ta  lo  quisieron  ha- 
cer cuando  se  proyectó  ese  camino,  y que  por  mal  in- 
forme, permítaseme  la  frase,  de  la  Dirección  de  obras 
públicas  de  la  Habana,  no  lo  hicieron  entonces  los  mis- 
mos propietarios  que  querían  regalarlos. 

Así  que  la  parte  de  terreno  que  tanto  cuesta,  no 
costaría  nada  al  Estado;  tampoco  le  costarían  las  ma- 
deras; lo  único  que  le  costaría  son  los  brazos  para 
las  compañías  que  hayan  de  hacer  esos  trabajos  en 
América,  porque  cuesta  mucho  el  allegarlos;  mas  por 
los  medios  que  yo  tengo  la  honra  de  proponer  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  serla  fácil  que  los  tuvieran.  Con 
todo  eso,  yo  no  me  hago  la  ilusión  de  creer  que  en 
seis  ó siete  años  con  5 ó d.000  hombres  que  se  dedi- 
quen á trabajar  estará  la  línea  hecha;  seis  ó siete  años 
no  son  nada  en  la  vida  de  los  pueblos.  Y esa  línea  de 
comunicación  es  una  gran  base  y nos  darla  los  medios 
de  defendernos  de  todo  ataque  interior  y exterior. 
Aplicada  á la  parte  de  desenvolvimiento,  ó sea  de 
población,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  seria  mucho 
mayor  su  efecto,  porque  hoy  de  nada  sirve  que  los  Go- 
biernos traten  de  fomentar  los  poblados,  de  fomentar 
los  recursos  y darles  cuantos  medios  tengan  á mano, 
porque  todo  esto  se  evapora  en  sus  manos.  Aunque 
tenga  desenvolvimiento  un  país  en  su  riqueza,  si  no 
tienen  salida  los  productos,  todo  se  ahoga.  Cuanto  más 
feraz  es  un  país,  más  produce;  ¿pero  de  qué  les  sirve 
producir  á esos  centros  que  se  han  establecido  si  no 
tienen  vías  de  comunicación?  ¿De  qué  les  sirve  que 
produzca  mucho  la  tierra  si  no  pueden  consumir,  ni 
vender  el  sobrante?  Un  pueblo  para  ser  rico  necesita 
tener  un  sobrante  en  la  producción  y vías  de  comu- 
nicación para  qne  este  sobrante  sea  reproductivo.  Todo 
esto  trae  consigo  la  línea  central;  todo  esto  facilita 
para  la  población  y para  la  colonización,  que  ya  es 
necesario  pensar  en  ella,  porque  con  la  abolición  de  la 
esclavitud  van  disminuyendo  los  brazos  y cada  vez 
van  siendo  más  necesarios.  Es  preciso  que  con  tiempo 
se  prevean  los  medios  naturales  de  desenvolver  aque- 
lla riqueza,  porque  creo  que  en  la  esfera  del  Gobierno 
preveer  es  gobernar;  el  anticiparse  á los  sucesos  es 
darlos  ya  por  resueltos.  Si  nosotros  hubiésemos  tenido 
esa  previsión,  como  he  dicho  al  principio  de  mis  razo- 
namientos, no  hubiéramos  lamentado  la  guerra,  ¡y  cuán 
inmensos  males  nos  hubiéramos  evitado,  cuántas  ca- 
vilaciones á los  Gobiernos,  cuántas  privaciones,  cuán- 
tos sufrimientos  á los  gobernados!  Pues  aquella  obra, 
que  era  previsora  hace  veinte  anos,  hoy  es  necesaria 
bajo  el  punto  de  vista  político,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  población  y bajo  el  punto  de  vista  de  la  economía. 
Yo  no  me  cansaré,  por  lo  tanto,  de  excitar  el  celo 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  De  la  Comisión  no,  por- 
que en  esa  parte  no  puede  hacer  nada;  ella  ha  hecho 
lo  que  ha  podido,  y por  su  parte  no  le  cabe  hacer  más. 
Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tome  esa  cues- 
tion  con  verdadero  entusiasmo  y verdadera  fé,  la  puede 
plantear  eu  poco  tiempo  y darnos  un  gran  resultado 
que  enriquecerá  al  país,  que  servirá  para  el  ejército  y 
que  hará  que  nunca  pueda  nadie  en  aquel  territorio 
combatir  ni  menoscabar  nuestro  pabellón. 


Otro  de  los  puntos  que  en  mi  juicio  debe  atenderse 
en  la  isla*  porque  es  muy  grave  el  no  tenerlo  presente 
y debemos  de  tener  uu  poquito  de  valor  en  muestras 
convicciones,  es  una  ley  de  vagancia.  En  la  isla  de 
Cuba  no  es  tanto  la  escasez  de  brazos  como  los  vagos 
que  hay.  Obligúeseles  á trabajar,  ya  que  nuestros  hi- 
jos leales  ayudan  á sostener  nuestra  bandera  y nues- 
tro prestigio  en  aquellas  regiones.  Todo  el  mundo  tiene 
obligación  de  producir  un  sobrante  á la  sociedad,  y los 
vagos  son  unos  parásitos,  que  no  solamente  no  produ- 
cen, sino  que  únicamente  consumen,  y son  gérmen  de 
muchísimos  males,  Hé  ahí  una  obra  á donde  se  podrían 
aplicar  para  que  sacudieran  la  vagancia  y fueran  úti- 
les en  la  construcción  de  esa  línea.  El  dia  que  tenga- 
mos concluido  el  ferro -carril  central,  puesta  una  divi- 
sión en  las  Tunas,  podría  dirigirse  en  pocas  horas  á 
cualquier  punto  de  la  costa  que  fuese  atacado.  En  seis 
horas  podría  ir  á Santiago  de  Cuba;  en  cuatro  á Jigua- 
ni;  en  tres  á Bayamo;  en  una  á Cauto  del  Embarca- 
dero; en  tres  á Nu  evitas;  en  cinco  á Puerto -Príncipe; 
en  doce,  por  la  vía  actual,  á Manzanillo;  en  veinte  á 
Holguin,  por  ídem.  Dígaseme  si  habrá  escuadra  que  ea 
ménos  tiempo  pueda  llevar  recursos  al  punto  donde 
quisieran  atacarnos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S,  S.  que 
están  á punto  de  ser  las  siete. 

El  Sr.  AHMIÑAN:  Voy  á concluir. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Si  S.  S.  se  propone  concluir 
brevemente,  no  hay  inconveniente  en  que  continúe;  si 
no  es  así,  quedará  S,  S,  para  mañana  en  el  uso  de  la 
palabra, 

El  Sr.  ARMIÑAN;  Lo  dejaré  para  mañana,  si  el 
Sr,  Presidente  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é in- 
gresos de  la  isla  de  Cuba  para  el  ano  económico  de 
1380-81. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  cable  telegrá- 
fico desde  Cádiz  á las  islas  Canarias, 

Peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete* 


TEES  APENDICES, 


APÉNDICE  PKIMEBO  AL  NTTM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículos  nuevamente  redactados  por  la  Comisión  sobre  el  presupuesto  general 
de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes  me- 
dicaciones eu  el  estado  letra  Á , secion  tercera: 

«La  partida  consignada  en  el  capítulo  4.°,  art,  i,* 
de  dicha  sección  para  cuerpos  permanentes  del  ejér- 


cito se  eleva  á la  cantidad  de  11.932.84848  pesos 
fuertes. 

La  del  capítulo  6.°,  art,  2,°t  para  jefes  y oficiales 
de  reemplazo  se  rebaja  á 2 48.  i 43  j) 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1 880,=Grabríel 
Fernandez  de  CadórnÍga,=;Arcadio  Eoda,=Fmncisco 
Gu má.=Fran cisco  de  los  Santos  Guzman.=Fran  cisco 
Laiglesia.^Francisco  de  Armas,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  138. 


DIVII 

DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dietámen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  é ingresos  de  la 

isla  de  Cuba  para  1 880-81 . 


Bel  Si\  BETAIVCÜURT,  proponiendo  un  artículo 
adicional : 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  des- 
pués del  32  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  d& 
Cuba  para  el  ejercicio  de  1880-81: 

«Artículo.,»  Q ueda  auto  r i z ado  el  Go  b Lerna  pa  r are- 
bajar  los  derechos  arancelarios  sobre  todos  los  artículos 
de  primera  necesidad  que  se  importen  en  las  provin- 
cias del  Centro  y Oriente  de  la  isla  de  Cuba,  así  como 
también  sobre  el  ganado  que  se  introduzca  en  las  ci- 
tadas provincias  con  ol  objeto  de  fomentar  la  industria 
pecuaria,  única  base  de  riqueza  de  las  mismas.  » 

Palacio  del  Congreso  8 do  Abril  de  18SQ*=Josó 
Ramón  de  Betancourt.=Rafael  María  de  Labra.=José 
de  Argumüsa*=Bernardo  Portuondo.=Antonio  Da- 
bán.=Salustiano  Sanz*=Luis  Torres  de  Mendoza* 


Del  Sl\  FOítTQQIíDÜ,  proponiendo  un  artículo 
adicional; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
pedir  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  Cuba  para  1880-81: 

«Artículo  (entre  el  27  y 28  del  proyecto).  El  cargo 
de  jefe  superior  del  ramo  de  montes  en  la  isla  de  Cuba 
se  eleva  á la  categoría  de  inspector  general  de  prime- 
ra clase. 

Se  aumenta  la  cantidad  asignada  para  material  del 
servicio  en  el  presupuesto  anterior,  para  dar  impulso 
á los  aprovechamientos* 


Con  objeto  de  atender  á lo  que  se  previene  en  estas 
disposiciones,  se  aumentan  las  partidas  del  art.  2,°,  ca- 
pítulo 3,°,  y art,  2.°,  capitulo  4.°,  respectivamente,  has- 
ta las  sumas  de  28.100  pesos  y de  16.300  pesos. 

Para  desempeñar  él  cargo  de  inspector  general  de 
montes  de  primera  clase  en  la  isla  de  Duba  con  la  ca- 
tegoría de  tal  será  preciso  haber  estado  al  frente  de 
dicho  servicio  en  la  misma  isla  seis  años,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1880.=Bernar- 
do  Portuondo*=Santiago  Vxnent*==Calisto  Bernal,= 
Antonio  Daban, =Enrique  Orozco*=Eafael  María  do 
Labra.=Federico  Ochando. 


Del  Sr,  BETANCOURT,  al  art*  6,°: 

pos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  6.a 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba 
para  el  ejercicio  de  1880  á 81; 

« Artículo*..  Queda  suprimido  en  toda  la  isla  de 
Cuba  el  impuesto  de  consumos  sobre  ganados  proceden- 
tes de  ia  provincia  de  Puerto-Príncipe,  y se  autoriza 
al  Gobierno  para  compensar  esta  baja  con  el  corres- 
pondiente recargo  de  derechos  á la  importación  y con- 
sumo de  bebidas  espirituosas  procedentes  del  extran- 
jero*» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  188ü.=Josó 
Ramón  de  Betancourt.=  Calixto  Bernal*=  Bernardo 
Portuondo.  — Antonio  Daban*  = Julio  Apezteguia*  — 
José  Julián  Acosta*=Rafael  María  de  Labra. 
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9 DE  ABRIL  BE  1880* 


Del  Sr.  PORTTJOITDO,  á los  capítulos  3.°  y 4.°, 
artículos  2*°g  de  la  sección  sétima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes  en- 
miendas: 

Sección  7.a — Fomento, 


Capítulo  3.6,  art*  2,ü — -Montes 28*100 

» 4.°,  art.  2,° — Montes.  * 16*300 


AKTÍUÜLQ  ADICIONAL. 

El  cargo  de  jefe  superior  del  ramo  de  montes  en 
Cuba  se  eleva  á la  categoría  de  inspector  general  de 
primera  clase.  Para  desempeñar  este  cargo  con  la  ci- 
tada categoría  será  preciso  haber  estado  al  frente  del 
servicio  de  montes  de  la  isla  durante  seis  anos. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1880.=Bernar' 
do  Portuondo~=Antonio  DaMn*=JuIio  Apezteguía,-- 
José  Eainon  de  Betancourt— Federico  Ochando  ,=Ra* 
fael  María  de  Labra*=Santíago  Vinent. 


APÉNDICE  TEB.CEBO  AL  NÍTM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr . Merelles  al  capítulo  l.°  del  estado  letra  C del  presupuesto  ge- 
neral de  ingresos  de  la  Península  para  1880-84. 

de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados, 
y coyas  cantidades  se  aplicarán  á la  extinción  del  dé- 
ficit que  se  calcula  en  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado»» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1880  —Adolfo 
Merelles. ^Trinitario  Ruiz  y Capdepon.= Víctor  Bala- 
guer— Práxedes  Sagastk=F ornando  León  y Casti- 
llo.^Antonio  Romero  OrÜzt=Cándido  Martínez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  admita  la  siguiente  enmienda: 
«Se  suprime  el  capítulo  7.°  del  estado  letra  C del 
presupuesto  especial  de  bienes  desamortizados,  quedes- 
tina  á la  amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  ÍOO 
el  producto  íntegro  de  las  mentas  de  bienes  del  Estado 
realizadas  con  posterioridad  a!  30  de  Junio  de  1876, 
y 9 millones  de  pesetas,  producto  de  la  negociación 
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